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DESDE  LA  FORMAaON  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DUS. 


DRAMÁTICOS  CONTEMPORÁNEOS  DE  LOPE  DE  VEGA, 

Cdeccioa  escogida ;  orieoida 

CON   UN   DISCURSO.    APUNTES   BIOGRÁFICOS  Y   CRÍTICOS   DE   LOS   AUTORES, 

NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS   T   CATÁLOGOS,    * 

POR  DON  RAMÓN  DE  MESONERO  ROMANOS. 


TOMO  SEGUNDO. 


MADRID. 

M.  RIVADENEYRA— IMPRESOR  —  EDITOR. 

CiLU  M  Lá  ■ADERA,  8. 
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APIMIS  mOGIIÁFKlOS  ¥  CRÍTICOS 


BB  LOS 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


VALiimou  de  las  indicieioDdft  etpitcitas  de  Miguel  de  Cervantes  (1),  Lope  de  V^  (^, 
de  Rojas  (3)  y  el  canónigo  Navarro  ^4),  pode  en  el  tomo  anterior  bosquejar  el  cuadro  {hoy  comple- 
tamente desconocido)  del  leairo  español  en  la  primera  ¿poca  de  Lope,  desde  que,  pof  losáftos  1B88, 
en  que,  muy  mozo  aun ,  empezó  acpiel  gran  genio  ¿  excitar  el  aplauso  y  la  admiratiott  general,  hasta 
que,  según  la  feliz  expresión  del  mismo  Cervantes,  se  alzó  cpn  el  cetro  de  la  monarquía  etfmfcd,  en 
los  primeros  del  siglo  xvii.  CApotte  entonces  la  suerte  de  exhumar  y  dar  ¿  conocer  las  bellas  pro- 
ducciones de  los  mas  inmediatos  contemporáneos  y  secuaces  del  gran  padrede  nuestra  escena,  que, 
subyugados  y  eclipsados  por  el  vivísimo  resplandor  de  aquel  astro  luminoso,  han  permanecido 
injustamente  olvidados  durante  casi  tres  siglos,  y  yacian  en  la  mas  completa  oscuridad.  Guillen  de 
Castro,  Tárrega ,  Aguilar,  Miguel  Sánchez,  Boíl,  Poyo,  Gaspar  de  Avila  y  los  demás  que  figuraron, 
no  sin  gloria ,  eñ  aquel  periodo ,  al  lado  del  gran  Lope ,  y  cuyas  apreciables  producciones  forman  el 
tomo  primero  de  esta  colección ,  me  habrán  dado  la  razón,  en  el  ánimo  de  los  lectores ,  de  la  justicia 
con  que  procuré  aprovechar  esta  ocasión  de  rehabilitar  su  memoria,  estudiando,  escogiendo  y 
dando  á  conocer  sus  olvidadas  creaciones,  á  impidiendo  con  su  reproduccioa  que  lleguen  á  por^ 
derse  del  todo,  como  ha  sucedido  ya  con  las  de  algunos. 

Pero  la  vida  dramática  de  Lope ,  y  su  iii^[)tfio  absoluto  sobre  la  escena  patria ,  se  prolongaron 
aun  durante  el  primer  tercio  del  siglo  xv«  basta  su  muerte ,  acaecida  en  Í63B.  Después  de  aquel 
primer  periodo  que  ealooces  tracé,  y  en  el  que,  al  lado  del  joven  maestro,  y  ofuiáMiole  ( eonao  dice 
Cervantes)  á  llevar  aquella  gran  méqmna ,  aparecen  principalmente  los  aoloretf  valencianos  y  en* 
daluces,  coinenaó  otro ,  cnudo,  atraídos  lodos  á  la  corte ,  formaron  en  derredor  suyo  la  gran  pié* 
yade  de  satélites  de  aquel  planeta  espieodente.  Este  segundo  cuadro,  diverso  alMKilulamente  en 
acción ,  episodios  y  figuras,  aunque  unido  á  aquel  por  la  común  designación  de  amt^mpúráneoi 
de  Lape  de  Vega ,  es  el  que  hoy  me  cumple  trazar. 

Por  fortuna,  para  bosquejarle  con  bastante  exactitud,  nos  queda  un  testimonio  fehaciente  del 
mas  noCaUe  acaso  y  digno  de  esthnacion  de  aquellos  indügables  escritores  :  el  doetor  Juan  Pérez 
de  Montalvan ,  ardiente ,  fiel  y  apasionado  secuaz  del  gran  maestro,  y  cuya  misión ,  desde  que  nació 
en  1602  hasta  que  le  siguió  tempranamente  á  la  tumba,  no  fué  otra ,  puede  decirse ,  que  beber  su 
aliento ,  alimentar  su  inteligencia  en  su  admiración  y  rebosar  eiituriasmo  hacia  sus  obras;  imitar* 
le,  aplaudirle,  glorificarle  y  servirle  acaso  de  para-rayos  contra  las  nubes  de  la  envidia,  que,  ne 
osando  lanzar  sus  despiadados  tiros  contra  la  altísima  fortaleza  del  gran  Lope,  descargaban  su  furor 
en  el  indefenso  pecho  del  joven  panegirista. 

Este ,  pues ,  en  el  extraño  é  incoherente  libro  que  tituló  El  Para-todoi ,  y  dio  á  la  estampa  en  1 68S, 
añadió,  por  via  de  apindiee ,  un  curioso  índice  de  los  varones  ilustras  matritenses ,  y  luego  otro  de 
loe  que,  no  siéndolo,  eseribian  por  entonces  comedias  en  Castilla  solamente ,  y  de  uno  y  otro  apa- 
rece el  espléndido  cuadro  de  nuestro  teatro  en  aquel  periodo ,  trazado  por  mano  competente ,  y 
hoy  tanto  mas  apreciable ,  cuanto  que  no  tenemos  otro  dato  mejor  para  conocerle.  Ré  aquí  por  su 

(1)  VU^e  ai  Parnaso  y  Práloffo  de  sus  eomediat»  (3)  Viaje  ¿niretentdó, 

(í)  Laurel  ie  Apoto.  (4)  íHocuno  eñ  fwor  de  las  emedids. 


TI  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

orden  la  lista  de  los  escritores  dramáticos,  extractada  de  la  general  de  madrileños ,  y  la  de  los  que« 
no  siéndolo,  escribían  también  para  el  teatro  : 


ALONSO  DE  SALAS  BARBADILLO. 

DON  AGUSTÍN  COLLADO. 

ALFONSO  DE  VATRES. 

MAESTRO  ALFONSO  ALFARO. 

DON  ANTONIO  GOELLO. 

DON  ANTONIO  DE  HERRERA. 

DON  ANTONIO  DE  HUERTA. 

DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 

DON  ALONSO  DE  RBINOSO. 

DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MEfÍDOZA. 

DOCTOR  DON  ANTONIO  MIRA  DE  MESCUA. 

ANTONIO  ORTIZ. 

DON  ANTONIO  SOLtS  T  RIVADENEYRA. 

DON  ANTONIO  IBARRA. 

BLAS  DE  MESA. 

EL  CONDE  DE  LA  CORüRA. 

EL  CONDE  DE  SIRDEU. 

ELXONDEDELAROCA. 

DON  DIEGO  TOYAR. 

DON  DIEGO  COLLAZOS. 

DON  DIEGO  MÓGICA. 

DON  DIEGO  DE  VILLEGAS. 

DON  DIEGO  JIMÉNEZ  ENCISO. 

DON  ESTEBAN  DE  PRADO. 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

FRANCISCO  SUAREZ. 

EL  LICENCIADO  FELIPE  BERNARDO  DEL  CASTILLO. 

DON  FERNANDO  DE  LUDEftA. 

DON  FRANCISCO  DE  LA  CERDA. 

UCENCIADO  FRANCISCO  GUTIÉRREZ  CADAGUA. 

DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  ZORRILLA. 

DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

DON  FERNANDO  DE  LARRÚA. 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  ZARATE. 

DON  FRANCISCO  MIBACLES. 

DON  GABRIEL  BOCANGEL. 


MAESTRO  FR.   GABRIEL  TELLEZ  (tIRSO  DE  MOLINA) 

DON  GASPAR  DEL  ARCO. 

DOCTOR  DON  JERÓNIMO  FERNANDEZ  MONTERO. 

DON  JERÓNIMO  VftLAlZAN  Y  GARCÉS. 

DON  GABRIEL  DEL  CORRAL. 

LICENCIADO  GABRIEL  DE  ROA. 

JERÓNIMO  DE  LA  FUENTE. 

DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

DON  JORGE  DE  TOVAR. 

MAESTRO  JOSÉ  CISNEROS. 

DON  JOSÉ  PELLIGER  Y  TOVAR. 

JUAN  DELGADO. 

JUAN  DE  PIAA. 

DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  LA  PORTA  Y  CORTÉS. 

DON  JUAN  DE  TAPIA. 

MAESTRO  JOSÉ  DE  VALDIVIESO. 

DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

DON  JUAN  DE  BENAVIDES. 

FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ. 

LUIS  BELMONTE  BERMUDEZ. 

LICENCIADO  LUIS  DE  BENA VENTE. 

LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DON  LOPE  DE  L\K^O, 

MANUEL  LÓPEZ. 

D0!9a  MARÍA  DE  ZAYAS. 

EL  MARQUÉS  DE  JAVALQUINTO. 

DOCTOR  DON  PEDRO  DE  LA  BARRERA. 

DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

DON  PEDRO  DE  MENDOZA. 

DON  PEDRO  MEXÍA  DE  TOVAR. 

DON  PEDRO  VARGAS  Y  MACHUCA. 

DON  PEDRO  MÉNDEZ  DE  LOYOLA. 

EL  príncipe  de  ESQUILACHE. 

DON  RODRIGO  DE  HERRERA  Imadrileño). 

DON  RODRIGO  DE  HERRERA  (porlugtiás) . 

DON  SEBASTIAN  FRANCISCO  DE  MEDRANO. 


Son»  pues,  setenta  y  cuatro  los  autores  dramáticos  citados  por  Hontalvan  en  1632,  á  que  pudié- 
ranse  añadir  algunos  mas,  valencianos  y  aragoneses,  tales  como  don  Antonio  Folch  de  Cardona» 
marqués  deCastelnuovo,  Marco  Antonio  Orti,  el  abad  Alonso  Maluendas,  Vicente  Esquerdo,  el 
maestro  Juan  Cabezas,  don  Diego  Muget  de  Solis  (que  publicó  un  tomo  de  comedias  en  Bruse- 
las, 1625),  y  otros,  que  escribieron  fuera  de  Madrid  y  que  aquel  no  tuvo  presentes  (1).  Pero  en 
gambio ,  hay  que  descontar  de  aquellos  setenta  y  cuatro ,  muchos ,  como  los  condes  de  la  Coruña , 
de  la  Roca  y  de  Siruela ,  el  marqués  de  Javalquinto ,  el  principe  de  Esquilache » don  Diego  Tovar, 
don  Diego  Collazos ,  don  Esteban  de  Prado ,  Quevedo ,  Bernardo  del  Castillo ,  La  Cerda,  Cadagua, 
Del  Arco,  Fernandez  Montero ,  Pellicer,  Cisneros,  Tapia,  doña  Maria  Zayasy  otros,  hasta  el  nú- 
mero de  treinta  y  ciaco,  que  solo  por  el  testimonio  del  mismo  Montalvan  sabemos  que  habían  es- 
erito,  que  estaban  eseríbiendOt  y  hasta  que  pensaban  escribir  alguna  comedia^  sin  que  haya  llegado 
hasta  nosotros  ni  siquiera  noticia  de  sus  títulos. 

Separaremos  después  (por  no  formar  parte  de  nuestro  objeto,  y  estar  cumplidamente  lleno  enotros 
tomos  de  esta  colección)  los  nombres  de  los  cinco  primeros  dramáticos  que  figuran  también  en 
aquella  lista,  á  saber :  Lope,  Tirso,  Alarcon,  Rojas  y  Calderón  (Morete  no  podia  sonar  en  1632, 

(1)  Véase  el  catálogo  que  damos  á  coDiinoacion. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MESCUA.  tu 

por  tener  entonces  solo  catorce  años  de  edad );  y  descargados  igualmente  Cubillo  y  Solis ,  qae,  aun- 
que citados  ya  por  Mental  van ,  coipo  que  empezaban  á  darse  ¿  <sonocer ,  forman  mas  bien  parle  de 
otro  periodo  y  escuela,  el  de  los  posteriores  á  Lope  y  secuaces  de  Calderón  (que  será  objeto  de  los 
dos  tomos  siguientes),  asi  como  támlnen  el  maestro  Valdivieso,  que  solo  escribió  autos  sacramen- 
tales ,  y  el  licenciado  Luis  de  Benavente,  que  se  dedicó  exclusivamente  á  escribir  entremeses,  gé- 
neros ambos  que  por  su  especialidad  quedan  fuera  de  estíi  colección,  tendremos,  pues,  segrega- 
dos por  estas  razones  cuarenta  y  cinco  autores.  Entre  los  restantes  ( cuyas  obras  conocemos ),  no 
parecen,  por  su  escaso  mérito,  dignas  de  reptoducirse  en  esta  ocasión  las  de  Blas  de  Mesa,  Ga- 
briel del  Corral,  Francisco  López  de  Zarate,  maestro  Gabriel  Roa,  Jerónimo  la  Fuente,  Juan  de 
Benavides,  don  Lope  de  Llano,  don  Agustín  Collado ,  Alonso  de  Vatres,  maestro  Alfonso  Al- 
faro,  don  Antonio  Herrera,  don  Diego  Mogica ,  don  Antonio  Huerta,  don  Gabriel  Bocángel,  Juan 
Delgado  y  los  demás  que  no  cita  Montalvan ,  adoptando  solo,  para  formar  esta  selecta  colección, 
aquellos  autores  mas  sobresalientes,  cuyas  mejores  producciones,  noticias  biográficas  y  juicios 
críticos  van  á  continuación ,  y  son  los  siguientes  : 


EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MIRA  DE  MESCUA. 

LUIS  YELBZ  DE  GUEVARA. 

DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

DON  DIEGO  ilMENEZ  ENGI80. 

DON  RODRIGO  HERRERA. 

DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

LUIS  RBLHONTE  BERMUDEZ. 


ALONSO  lERÓNIMO  DE  SALAS  BARBADILLO. 
ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLQRZANO. 
DON  JERÓNIMO  VILLAIZAN. 
DON  ANTONIO  COELLO. 
DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 
DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE 


ÚID(C 


UA. 


Escasísimas  son  las  noticias  biográficas  que  han  llegado  hasta  nosotros  del  doctor  don  Antonio 
XiRA  DI  Mbscua  ó  db  Ambscoa  ,  uno  de  los  primeros  poetas  líricos  y  dramáticos  de  aquella  época,  y 
están  reducidas  á  saber  que  fué  natural  de  GuadU ,  presbítero  y  arcediano  de  su  santa  iglesia ,  ha- 
biendo nacido  hacia  1870;  que,  protegido  del  célebre  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde  de 
Lémus  (Mecenas  de  Cervantes),  y  siendo  virey  de  Ñápeles  en  1610,  le  llevó  á  su  lado  con  Lupercio 
Argensola  y  otros  insignes  escritores  para  formar  parte  de  su  poética  corte.  Regresado  luego  á  su 
patria,  fué  nombrado  capellán  de  los  Reyes  de  Granada,  y  posteriormente  capellán  de  honor  de 
Felipe  IV,  en  Madrid,  adonde  murió  el  mismo  año  1638,  en  que  falleció  Lope  de  Vega. 

Este,  el  mismo  Cervantes,  Montalvan,  Agustín  de  Rojas  y  don  Nicolás  Antonio,  que  le  consa- 
graron especiales  y  entusiastas  elogios  en  diversas  partes  de  sus  obras ,  nos  dejan  ignorar  absolu- 
tamente mas  circunstancias  particulares  de  su  vida;  y  tampoco  Suarez,  en  su  Historia  de  Guadix. 
y  deBaxa^  añade  cosa  alguna  relativa  á  la  existencia  material  de  aquel  insigne  poeta.  Pero  nos  que- 
dan sus  obras,  y  aunque  no  todas  ni  reunidas  en  colección  (1 ) ,  son  suficientes  para  conservarle,  como 
poeta  lírico  y  dramático,  en  el  puesto  distinguido  que  sus  ilustres  contemporáneos  le  concedieron. 
Bajo  el  primer  aspecto,  bastarla  solo  citar  aquí  aquella  célebre  y  bellísima  canción  que ,  según  la 
opinión  del  eminente  crítico  Quintana ,  no  tiene  igualen  nuestra  lengua,  y  que  envidiaría  el  mismo 
Garcilaso,  que  empieza:  t 

Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado; 

y  que  no  se  reproduce  aqui  por  ser  tan  conocida ,  como  una  de  las  joyas  mas  preciadas  de  nuestro 
poético  tesoro ;  y  bajo  el  aspecto  dramático ,  las  cinco  t^omedias  que  van  escogidas  para  esta  colec- 
ción, tituladas :  La  rueda  de  la  fortuna ,  Galán  valiente  y  discreto.  No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la 
muerte ,  Obligar  contra  su  sangre^  y  La  Fénix  de  Salamanca;  en  donde,  á  par  que  el  genio  y  talento 
Úrico,  que  sin  duda  predominaba  en  este  arrogante  poeta,  descuellan  también  el  estudio ,  el  buen 
gusto  y  delicado  ingenio  del  autor  dramático.  Todavía  hubieran  podido  añadirse  á  aquellas  (si  los 

(1)  DoD  Nicolás  Antonio  dice  qne  se  publicaron  sas  puede  una  soipecíia.  El  eiclavo  del  demonio  ^  El  conde* 

comedias  eo  tomos  ó  partes,  pero  creo  qae  no  es  exacto.  Alarcoi ,  £7  hombre  de  mayor  fama ,  El  negro  del  mejor 

Solo  tengo  noticia  de  un  tomo  (que  pudo  ser  primera  amó,  Las  lites  de  Franela^  Los  carboneros  de  Francia, 

parte),  y  contiene  las  siguientes:  La  hija  de  Carlos  V,  Desgracias  del  rey  don  Alfonso  el  Catto^  Obligar  centra 

Vida  y  muerte  de  san  Lázaro ,  El  rico  avariento ,  Lo  que  su  sangre. 


vin 
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límites  de  esta  colección  lo  permitieran.)  otras  apreciables  comedias,  que  demuestran  la  sagacidad 
y  vivo  ingenio  del  doctor  Mira  db  Mksgüa;  como,  por  ejemplo,  Amar,  ingenio  y  mtger,  6  LaUreera 
de  «í  misma  (falsamente  atribuida  á  Calderón)  (1),  las  de  El  cande  Alareo$,  El  palaeio  confuso.  El 
rico  avariento ,  Lo  que  puede  una  sospecha.  El  galán  secreto ,  El  esclavo  del  demonio ,  y  alguna  otra, 
notables ,  ya  por  la  grande  originalidad  de  la  invención ,  ya  por  el  artificio  de  la  intriga ,  ya,  en  Qn, 
por  la  gala  y  gracejo  del  estilo.  Muchos  de  aquellos  argumentos,  inventados  indudablemente  por 
Mira  de  Mescüa,  y  adoptados,  y  acaso  mejor  desenvueltos  después  por  sus  mas  insignes  sucesores, 
quedaron  como  olvidados  en  el  repertorio  de  aquel ,  para  lucir  con  nuevo  brillo  en  el  de  sus  atre- 
vidos imitadores,  sin  que  por  eso  deba  negarse  á  su  inventor  el  justo  tributo  de  estimación  y  de 
respeto. 

En  prueba  de  estas  aserciones ,  que  no  dudo  estampar  aquí ,  citaré  la  célebre  comedia,  titulada 
Caer  para  levantar,  escrita  por  Horeto,  Cáncer  y  Malos  Fragoso,  que  nó  es  otra  cosa  que  una  servil 
refundición  de  la  de  El  esclavo  del  demonio,  de  Mira  dk  Mbsgca  ;  y  tanto ,  que  no  me  ha  perecido 
conveniente  reproducirla  aquí,  por  hallarse  ya  publicada  en  el  tomo  de  Horeto  de  esta  Bibliotbca.— 
Otra^  usurpaciones  hizo  también  este  á  nuestro  doctor,  como  solia  hacerlo  á  Lope,  Guillen  de 
Castro,  Tirso  y  demás  predecesores;  y  el  mismo  Calderón  (que  también  tuvo  presente  aquella 
comedia  al  escribir  la  de  la  Devoción  de  la  Cruz),  tomó  por  pauta ,  en  la  que  tituló  En  esta  trida  todo 
es  verdad  y  todo  es  mentira,  la  de  La  rueda  de  la  fortuna,  de  Mira  de  Mbscüa,  precediendo  en  ello  al 
gran  Comeille,  que  indudablemente  la  siguió  en  su  Heraclius,  mas  bien  que  á  la  de  Calderón. 
Este  mismo  dramaturgo,  en  La  dama  duende.  El  mágico  prodigioso ,  El  escondido  y  la  tapada, 
y  otras  de  su  admirable  repertorio,  da  bien  á  conocer  que  estaba  inspirado  por  La  Fénix  de  Sala- 
manca, El  ermitaño  galán.  El  galán  secreto  y  otras  del  doctor  Mira  de  Mescua.  Alarcon  re- 
medó también,  en  el  Examen  de  maridos ,  la  preciosa  de  Mbscüa  titulada  Galán,  valiente  y  discre- 
to; la  de  La  tercera  de  si  misma  y  La  Fénix  de  Salamanca  sirvieron  también  á  los  Figueroas  ó 
Morete  (sea  de  quien  fuere)  para  la  de  Todo  es  enredos  amor,  y  al  autor  del  Gil  filas  para  la  aven- 
tura de  doña  Aurora  de  Guzman ;  y  el  mismo  Corneille,  antes  citado,  confiesa  que  tuvo  intención 
de  fundir  su  Don  Sancho  de  Aragón  en  el  moldé  de  El  palaeio  confuso,  de  Mua  db  Mescua,  que  él 
atribuye  ligeramente  á  Lope  de  Vega. 

^  De  todas  estas  y  demás  producciones  dramáticas  de  nuestro  autor  pudieran  citarse  grandes 
bellezas  al  lado  de  frecuentes  y  lamentables  extravíos;  trozos  y  escenas  llenas  de  pasión,  de  ver« 
dad  y  de  fuerza  cómica ,  y  otros  envueltos  en  aquella  nube  de  hipérboles  y  metáforas  del  gusto 
gongorino  ó  del  estilo  apellidado  culto ,  á  que  todos  los  poetas  rendían  tan  frecuentemente  vasallaje, 
sm  perjuicio  de  burlarse  de  él  á  su  sabor  (2).  En  la  elección  y  artificio  de  los  argumentos  y  en  la 
pintura  de  los  caracteres  se  conoce  indudablemente  la  influencia^  ó  mas  bien  la  tiranía  del  mismo 


(1)  Crea  que  ambos  Utalos  se  refieren  i  una  sola  come- 
dia. Con  el  de  La  tercera  de  ti  mima  está  impresa  en  la 
parle  viii  de  la  colección  de  varios.  El  MS.  existe  en  la  bi- 
blioteca del  seBor  dnqne  de  Osnna.  En  ella,  al  Snal  de  la 
primera  jornada,  dice  la  dama,  Laorecia ,  duqnesa  de 
Amalo : 

El  Oaqae  me  ba  de  querer, 
Aanqoe  desprecios  escoelio ; 
Qae  al  fin ,  al  fin,  pueden  mae^o 
Amor  y  ingenuo  y  ttwjer. 

Y  al  final  de  la  misma  jornada : 

Tenga  el  bnen  fin  que  pretendo 
El  amor  abori^ciendo 
Y  tercera  de  ti  mitmé. 

Por  último,  ya  cerca  del  final  de  la  comedia  dice  Lucrecia: 

César  soy  y  César  füf; 
Amor,  h^enio  y  meíer 
Han  tenido  tal  poder, 
Que  soy  tercera  de  mi 
Misma, 

Aqoi  se  ve  claramente  que  es  una  sola  comedía  con  estos 
dos  titalos. 

(2)  Véase  conque  donaire  y  agudeza  satirizaba  este  mal 
gusto  el  discreto  Gaspar  de  Avila  (uno  de  los  autores 
contemporáneos,  á  quien  dimos  á  conocer  en  el  tomo  an- 
terior), en  su  linda  comedia  titulada  El  familiar  fia  de^ 


monio ,  en  cuyo  acto  tercero  pone  en  boca  del  gracioso  lo 
siguiente :    . 

VART». 


Yo,  por  mis  grandes  peeados, 
l'na  comedia  compuse 
( Que  soy  poeta) ,  en  que  puse 
Muchos  pasos  ajustados 
A  la  verdad ;  y  aquel  dia 
Fué ,  para  mi  peniicion , 
Silba  de  varia  lección 
La  cruel  mosquetería; 
Pero  de  suerte  senti 
El  verme  ya  condenado 
A  cencerro  destemplado , 
Que  al  demonio  me  ofrecí. 
Apareclóseme  y  dijo : 
«No  temas;  contigo  estoy, 

Y  poeta  también  soy:> 

Y  rué  tanto  el  regocijo 
De  verme  ya  consolado , 
Que  una  comedia  empecé , 
T  después  que  la  acerté. 
Ando  siempre  endemoniado. 

ÁRTOMIO. 

La  primer  copla  me  di. 

MAKTIK. 

Quisiera... 

ANTONIO. 

Por  vida  mía. 

MABnN. 

Era  en  Polonia,  y  decía 

En  un  monte  un  alfiquf :  [  res, 

«Géflro  penetrante  ea  tos  cando- 


Qoe  al  armígero  son  dalas  Ideas, 
Clasificando  sirios  esplendores. 
En  tus  coluros  íntimos  aleas ; 
Si  en  floreeientes  piras  y  clamo- 

[res, 
Por  la  región  turquí  te  bambo- 

Íleas, 
ca. 
Taladra,  reconcentra  y  multipU- 

ANT0N10.  [o-" 

¡Valentísimo  capricho  ^ 
De  versos,  heroico  y  breve ! 

HABTIN. 

Pues  el  demonio  me  lleve 
Sitfúeé  hfuemeke  dicho. 
Ni  tu,  ni  el  pueblo,  ni  yo 
No  lo  habernos  entendido; 
Pero  celebra  en  el  ruido 
Lo  que  piensa  que  entendió. 
Que,  como  es  todo  follaje. 
Estampido  y  batahola. 
Sin  que  haya  al  rodar  la  bola 

guíen  la  tenga  ni  la  at^e, 
/  que  menos  lo  eomprmde. 
Mas  procura  celebrar ^ 
Solamente  por  no  dar 
A  entender  fue  no  io  entiende. 
Y  en  este  estilo  perverso , 
De  lo  crespo  7  lo  aturdido, 
Pasa  á  sombras  del  sonido 
Toda  ekiliitdriné  tu  nrtú. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MBSGÜA.  ix 

Lope  y  su  escuela;  y  ciertamente  que  no  se  concibe  tan  opuesto  maridaje  entre  la  verdad  y  la 
estrambótica  exageración,  entre  el  buen  sentido  y  el  gusto  depravado ;  pero  es  lo  cierto  que  existe 
y  existió  en  este  y  los  demás  autores  de  nuestro  antiguo  teatro,  autorizados  por  el  ejemplo  de  su 
colosal  modelo,  y  disculpados  siempre  con  el  grande  argumento  de  los  aplausos  insensatos  de  la 
plebe.  Llenaria  inuchas  páginas  si,  queriendo  probar  aquella  contradicción  en  la  ocasión  presente, 
y  tratando  de  uno  de  los  poetas  mas  celebrados  en  su  tiemi)o,  me  complaciese  en  citar  caracteres 
exagerados  ó  falsos ,  escenas  inverosímiles  y  extravagantes,  trozos  de  estilo  hinchado  y  campa- 
nudo, bufonadas  groseras  y  cbavacanas,  que  oscurecen  y  afean  hasta  sus  mejores  comedias;  pero 
prefiero  optar  por  alguno  de  aquellos  momentos  felices  en  que  se  descubre  al  poeta  fácil ,  natural 
y  cadencioso,  al  ingenio  sutil  y  peregrino.  La  casualidad  me  trae  por  ejemplo  á  la  mano  la  extraña 
comedia  titulada  El  pleito  del  diablo  con  el  cura  de  Madrideños ,  escrita  por  él,  juntamente  con  Velez 
de  Guevara  y  Goello,  y  que  no  es  mas  que  la  historia  de  una  pobre  muchacha  á  quien  se  supone 
endemoniada ,  y  los  conjuros  y  exorcismos  hechos  para  librarla ;  en  cuya  jornada  tercera  (que 
es  la  de  Mira  db  Mbsgua)  se  leen  estas  preciosas  quintillas  en  boca  de  un  pastor : 


LORENZO. 

Deja  espantos  y  temores, 
Catalina;  ¿qaé  te  falta? 
Qae  en  alas  de  mis  amores 
bé  á  la  sierra  mas  alU 
Por  metales  ó  por  flores. 

¿Quieres  qae  U^epando  vaya , ' 
Por  los  brazos  de  esa  haya 
Y  baje  de  sus  pimpollos 
De  una  tórtola  los  pollos 
K  qae  jueguen  en  tu  saya? 

¿Quieres  que  descienda  á  un  rio; 


Hijo  de  un  risco  de  Cuenca, 
Y  en  él  mi  valiente  brio 
No  deje  anguila  ni  tenca , 
Ni  pez  argentado  y  frío , 

Que  no  venga  á  palpitar 
Sobre  asta  yerba  y  á  dar 
Un  salto  y  otro  del  suelo, 
Pensando  que  coge  vuelo 
Para  arrojarse  á  la  mar? 

¿Quieres  que  á  ese  girasol 
Bajen  las  aves  pintadas 
Que  vuelan  en  caracol , 


Y  parecen ,  remontadas , 
Que  son  átomos  del  sol  ? 

Si  quieres  que  en  este  prado 
Se  mezclen  arroyos  bellos 
De  leche  y  humor  cuajado^ 
Exprimiré  alegre  en  ellos 
Las  ubres  de  mi  ganado. 

Si  quieres  ver  el  enero 
Hecho  octubre  placentero , 
Viertan  mis  cubas  su  mosio; 

Y  si  quieres  verle  agosto , 
Desataré  mi  granero. 


Ciertamente  que  este  trozo,  puramente  lírico » no  es  el  mas  propio  de  la  comedia ;  pero  es  tan 
bello,  que  en  todas  ocasiones  debió  sonar  bien  á  los  oídos  de  un  público  español.  Como  este  abun- 
dan otros  en  las  obras  dramáticas  de  Muu  di  Hbscua,  y  muy  principalmente  en  los  autos  sacramen- 
tales  ó  alegóricos ,  en  que  podía  ostentarse  mas  bien  el  gran  poeta  lírico.  A  veces  el  estilo  dra- 
mático ocupa  también  sü  lugar  propio,  y  ofrece  escenas  y  diálogos  animados ,  ó  cuadros  llenos  del 
chiste  y  naturalidad'caracteristicos  de  Talia ;  sirva  de  ejemplo  el  siguiente,  tonaado  al  acaso,  de  la 
comedia  titulada  La  Fénix  de  Salamanca : 


CALCERAIV. 

¿Dónde  tomaste  posada? 

SOLANO. 

Junto  al  Carmen. 

GALCSaAR. 

¿Preveniste 
Lacena? 

SOLANO. 

•SI. 

fiALCsaAN. 

'    ¿Qué  trajiste? 

SOLANO. 

Cn  capón ,  una  empanada , 
Dos  perdices... 

GALCBtAN. 

Bien  las  como. 

SOLANO. 

Medio  cabrito  extremado, 
Dos  gazapos... 

CALCBKAN. 

'^Regalado 
Pialo  I 

SOLANO. 

¡Tiene  tanto  lomo  I 
Uq  jigote  de  carnero... 


GALGERAN. 

Si  está  manido ,  no  es  malo. 

SOLANO. 

Un  jamón. 

GALCERAN. 

i  Gentil  regalo ! 
Has  hecho  buen  despensero. 

SOUNO. 

De  clarete  y  moscatel 
Tres  azumbres;  que  sin  vino 
Está  en  la  mesa  el  tocino 
Gomo  cautivo  en  Argel. 

GALCEBAN. 

¡  Ya  teqjgo  bien  qué  cenar ! 

sola:<(o. 
¿Que  as  buena  cena? 

GALCBRAN. 

¡  Extremada ! 

SOLANO. 

Pues  vén,  la  verás  pintada, 
Que  no  hay  mas  que  desear, 
En  esta  calle  primera ; . 
Que  parece  que  el  pintor  * 
DIO  á  los  gazapos  sabor, 
Y  sazón  á  la  ternera. 


¿No  me  dirás,  por  tu  vida, 
Qué  bolsón  diste  á  Solano 
Para  que  te  tenga  ufano 
Mesa  y  cama  prevenida? 

GALCERAN. 

Luego  i no  tienes  dineros  ? 

SOLANO. 

¿De  qué  los  be  de  tener^ 
Galceran ,  si  desde  ayer 
Estamos  los  dos  en  cueros  ? 

GALCERAN. 

¿No  te  di  trescientos  reales 
En  Valencia? 

SOLANO. 

No  lo  niego; 
Mas  oye  la  cuenta,  y  luego 
Podrás  ver  si  están  cabales. 

{Saca  un  papel.) 
a  GuiButa  de  lo  que  Solano 
Ha  gastado  en  el  camino.)) 

GALCBRAN. 

Y  dlla  también  del  vino. 

SOUNO. 

A  fe  que  está  en  buena  mano;  etc. 
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Esta  comedia  es  toda  ella  muy  agradable  por  la  intriga  ingeniosa  y  dramática,  y  sus  escenas 
llenas  de  interés  y  poesía.  La  de  Galón,  valiente  y  discreto  es,  á  mi  juicio,  una  de  las  mas  bellas 
comedias  del  antiguo  teatro,  y  está  toda  ella  escrita  con  una  cordura  y  gusto  que  solo  acertaron 
después  Alarcon  y  Horeto ;  y  las  otras  dos  de  No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la  muerte  y  Obligar 
contra  su  sangre  son  dramas  interesantes  y  bien  escritos.  Basta  con  ellos ,  y  con  las  citas  que 
quedan  hechas ,  para  despertar  en  los  aficionados  el  deseo  de  conocer  y  estudiar  á  este  autor  no- 
table. Por  fortuna  pueden  hacerlo  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  dramáticas ,  que ,  aunque  no  re- 
unidas en  colección,  se  han  conservado  y  reproducido  sueltas,  ó  en  la  famosa,  aunque  rarisima,  de 
las  Comedias  escogidías  de  los  mejores  ingemosj  publicada  desde  1682  á  1704,  en  que  hay  hasta  diez  y 
ocho  de  este  autor. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Nació  en  la  ciudad  de  Écija,  en  enero  de  1570,  y  concluida  su  carrera  literaria  en  hi  universidad 
de  Sevilla ,  vino  muy  joven  á  Madrid,  donde,  ejerciendo  su  profesión  de  abogado,  alcanzó  pronto 
un  gran  aprecio  y  fama  en  el  foro  por  su  sagacidad ,  elocuencia  y  gracejo,  y  entre  los  literatos 
por  la  viva  agudeza  de  su  ingenio ,  la  corrección  y  facilidad  con  que  manejaba  nuestra  hermosa 
lengua ,  asi  en  prosa  como  en  verso.  Su  carácter  era  tan  festivo,  que  aun  en  medio  de  los  nego- 
cios mas  graves  no  podia  dejar  de  chancearse ,  con  lo  cual  atraia  á  los  tribunales  donde  abogaba 
un  auditorio  numeroso.  Cuéntase  que  en  una  ocasión  salvó  la  vida  á  un  criminal  que  defendía, 
excitando  la  risa  en  los  jueces  con  una  chanzoneta  que  dejó  deslizar  en  medio  de  una  exhortación 
patética  con  que  trataba  de  captar  la  benevolencia  en  favor  de  su  diente.  Obtenida  la  sentencia, 
mas  favorable  de  lo  que  podia  esperar,  apeló  de  ella  el  fiscal  y  obtuvo  su  reforma,  saliendo  el  reo 
condenado  á  la  pena  capital  y  el  abogado  á  una  multa  de  consideración.  Para  librarse  de  ella  se 
puso  á  pleitear  con  el  fiscal  y  los  jueces,  y  consiguió  que  el  rey  don  Felipe  IV  tomase  personal- 
mente conocimiento  de  una  causa  tan  singular.  Con  este  motivo  se  presentó  GuivAaA  á  su  majes- 
tad con  tal  desenfado,  y  le  representó  el  caso  de  una  manera  tan  cómica,  que  el  Rey  no  pudo 
menos  de  echarse  á  reir ;  con  lo  cual  consiguió,  no  solamente  que  se  le  perdonase  la  multa,  sino 
que  á  su  cliente ,  que  se  hallaba  condenado  á  muerte  en  revista,  se  le  conmutara  aquella  pena 
con  la  de  presidio. 

De  resultas  de  este  suceso,  tomó  el  Rey  tal  afición  á  Gukvara  ,  que  no  podia  pasar  sin  él ,  pues 
que  gustaba  mucho  de  su  instrucción ,  clüstes  y  agudeza ;  y  conociendo  que  concurrían  en  él  to- 
das las  dotes  de  un  buen  poeta  dramático,  le  instó  á  que  escribiese  las  comedias  que  por  aquel 
tiempo  se  representaron  en  los  teatros  de  la  corte.  Y  como  este  monarca,  según  se  cree,  las  es- 
cribía también  y  hacia  representar  en  su  palacio,  escogió  á  Luis  Veliz  db  Guivara  para  que  le 
censurase  las  suyas ,  siendo  de  presumir  que  recibiesen  correcciones  y  mejoras  de  una  mano  tan 
maestra  como  la  de  Guevara  ,  á  quien  el  Monarca  honró  mas  adelante  con  el  empleo  de  ugier. 

Pasó,  pues,  Velez  de  Guevara  su  vida  en  Madrid,  gozando  constantemente  el  favor  del  Monarca, 
de  los  duques  de  Veraguas,  y  conde  de  Saldaña,  de  quien  fué  secretario ;  la  amistad  de  todos  los 
célebres  contemporáneos  y  el  aplauso  público.  Era  hombre  de  carácter  suave ,  afable  y  caritati- 
vo ;  pero,  como  no  se  ha  dado  al  hombre  poseer  á  la  vez  todas  las  virtudes ,  ni  estar  exento  de  al- 
gunos vicioso  defectos,  achácanle  á  nuestro  poeta  el  haber  sido  excesivamente  apasionado  al  bello 
sexo;  pasión  de  que  ni  la  edad  ni  las  enfermedades  pudieron  corregirle  jamás.  Todavía  se  repiten 
entre  nosotros  algunos  de  sus  dichos  graciosos  y  satíricos  con  este  motivo,  que  han  pasado  á  ser 
proverbiales. 

Estuvo  casado  desde  muy  joven  con  doña  Úrsula  Bravo  de  Laguna ,  de  quien  tuvo  un  hijo,  llama- 
do don  Juan,  que  fué  oidor  de  la  audiencia  de  Sevilla,  poeta  también  y  autor  de  varias  comedias, 
que  suelen  confundirse  con  las  del  padre.*  Murió,  en  fin ,  este  en  Madrid,  á  los  setenta  y  cuatro 
años  de  edad,  con  gran  sentimiento  de  toda  la  corte,  según  se  lee  en  los  Avisos  históricos^  de  Pe- 
Uicer ,  que  consigna  este  suceso  en  estos  términos : 
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Madrid,  i 5  de  noviembre  de  1644.— El  jueves  pasado  murió  Luis  Vblbsdb  Guevara,  natural  de  Écija^ugierde 
cámara  de  su  majestad,  bien  conocido  por  mas  de  cuatroeierUas  comedias  que  ha  escritOy  y  por  su  gran  ingenio, 
agudos  y  repetidos  dichos,  y  ser  uno  de  los  mejores  cortesanos  de  España.  Murió  de  setenta  y  cuatro  anos  de 
edad ;  d^ó  por  testamentarios  á  los  señores  conde  dé  Lómus  y  duque  de  Veraguas,  á  cuyo  servicio  está  don  Juan 
Velez,  su  hijo.  Depositaron  el  cuerpo  en  el  monasterio  de  doña  María  de  Aragón,  en  la  capilla  de  los  señores  du- 
ques de  Veraguas,  haciéndosele  por  sus  méritos  esta  honra.  Ayer  se  hicieron  las  honras  en  la  misma  iglesia,  con  la 
propia  grandeza  que  si  fuera  titulo,  asistiendo  cuantos  grandes  señores  y  caballeros  hay  en  la  corte.  Y  se  han 
becho  á  so  muerte  y  á  su  ingenio  muchos  epitafios,  que  creo  se  imprimirán  en  libro  particular ,  como  el  de  Lope 
de  Vega  y  Joan  Pérez  de  Montalvan. 

Su  piadoso  7  discreto  hijo,  don  Juan ,  celebró  su  memoria  en  un  elegante  soneto,  que  prueba 
bien  que  era  dJgno  heredero  de  aquel  poético  ingenio,  y  dice  asi : 

Luz  en  que  se  encendió  la  vital  mia , 
De  cuya  llama  soy  originado, 
Bien  que  en  la  vida  solo  te  ]ie  imitado. 
Que  el  alma  fuera  en  mí  vana  porfía ; 

Si  eres  el  sol  de  nuestra  poesía , 
Viva  mas  que  él  tu  aplauso  eternizado, 
Y  pues  un  vivir  solo  es  limitado. 
No  te  estreches  al  término  de  un  dia. 

Hoy  junta  en  el  deleite  la  enseñanza 
Tu  ingenio,  á  quien  el  tiempo  no  consuma. 
Pues  también  viene  á  ser  aplauso  suyo ; 

Y  sufra  la  modestia  esta  alabanza 
A  quien,  por  parecer  mas  hijo  tuyo. 
Quisiera  ser  un  rasgo  de  tu  pluma. 

Grande ,  en  efecto ,  inmensa  debió  ser  la  popularidad  y  la  importancia  de  Velbz  de  Gubvaba 
como  poeta  dramático ,  que  le  valió  los  elogios  de  sus  contemporáneos  mas  insignes ,  desde  Cer« 
vántes,  que  celebra  el  rumbo^  el  tropel ,  el  boato ,  la  ¡grandeza  de  sus  comedias^  y  le  consagra ,  en 
su  Viaje  al  Parnaso,  estos  tercetos,  que  demuestran  además  el  aprecio  personal  en  que  le  tuvo : 


Este,  que  es  escogido  entre  millares. 
De  Gdbvaba  Luis  Velsz  es  el  bravo , 
Que  se  puede  llamar  quita-pesares. 

Es  poeta  gigante ,  en  quien  alabo 
El  verso  numeroso,  el  peregrino 


Ingenio,  si  un  Guatón  nos  pinta  ó  un  Dabo. 

Topé  á  Luis  Vblbz  ,  lustre  y  alegría 

Y  discreción  del  trato  cortesano, 

Y  abrácele  en  la  calle  á  mediodía. 


Y  Lope  de  Vega,  que  decia  de  él,  en  el  Laurel  de  Apolo : 


Ni  en  Écija  dejara 
El  florido,  Luis  Vblez  de  Guevara 
De  ser  su  nuevo  Apolo ; 
Que  pudo  darle  solo 
Y  solo  en  sus  escritos , 


Con  flores  de  conceptos  infinitos. 

Lo  que  los  tres  que  faltan ; 

Así  sus  versos  de  oro 

Ck)n  blando  estilo  la  materia  esmaltan. 


Hasta  el  mismo  Calderón  (porque  en  su  larga  carrera  dramática  alcanzó  Luis  Vblbz  á  figurar 
en  los  diversos  períodos  de  nuestra  escena)  le  ensalza  y  encomia  en  diversas  ocasiones  como 
una  de  las  lumbreras  de  nuestro  Parnaso;  Montalvan,  en  su  Para-todos,  habla  de  su  fecundidad,  que 
le  permitió  alternar  con  el  gran  Lope  en  el  diario  alimento  de  la  escena,  y  asegura  también  que 
llegó  á  escribir  mas  de  cuatrocientas  comedías  (si  bien  hoy  no  se  conocen  escasamente  una  quinta 
parte  de  ellas) ;  y  todas,  añade,  de  pensamientos  sutiles ,  arrojuímientos  poéticos  y  veiws  excelenti- 
timos  y  bizarros,  en  que  no  admite  comparación  su  valiente  espíritu.  Verdad  es  que  de  esta  apasio- 
nada critica  haya  mucho  que  rebajar,  atendida  la  natural  propensión  &esta  clase  de  exageraciones 
de  parte  del  panegirista  Montalvan. 

El  teatro ,  empero,  de  Luis  Velez  de  Guevara  reúne  dotes  muy  apreciables ,  que  la  critica  mo- 
derna no  debe  seguramente  desdeñar  ni  pasar  por  alto;  y  habráseme  de  perdonar ,  por  lo  tanto. 


xu  APUNTES  biográficos: 

que  me  detenga  algo  mas  que  de  ordinario  en  estas  ligeras  indicaciottes ,  para  deflsnder  la  memoria 

de  un  autor  que  no  ha  sido,  á  mi  ver,  bastante  estudiado,  ni  juzgado  con  imparcialidad. 

La  mayor  parte ,  en  efecto,  de  las  comedias  de  Guevara  pertenecen  al  drama  apellidado  en- 
tonces de  mido  ó  de  cuerpo  (1) ;  tratan  argumentos  é  intervienen  en  ellos  personajes  históricos  y 
elevados ,  vidas  y  hechos  esforzados  de  los  héroes  y  de  los  santos ,  y  expresado  todo  con  el  mayor 
lujo  de  entonación  y  accesorios  djB  efecto  en  la  escen^t ,  especialmente  codiciados  por  el  público  de 
aquella  época.  Jifas  pesa  el  Rey  que  la  sangre^  que  tiene  por  objeto  pintar  h  herdica  hazaña  de 
Guzman  el  Bueno  en  Tarifa ;  La  restauración  de  España^  ó  El  alba  y  el  soí,  que  trata  del  leranta- 
miento  de  Pelayo  en  Covadonga;  El  Ollero  de  Ocaña,  que  se  refiere  á  la  ruidosa  minoria  del  rey 
don  Alfonso  el  Octavo;  £1  valor  no  tiene  edad 9  ó  Sansón  de  Extremadura^  que  es  la  relación  de  los 
hechos  heroicos  de  Diego  García  de  Paredes ;  Los  amotinados  de  Flándes ;  La  conqukta  de  Oran^  y 
otras  muchas ,  tomadas  de  nuestra  historia  patria;  La  nueva  ira  de  Dios  y  Tamorlan  de  Persia; 
Atüay  azote  de  Dios ,  ó  la  siUa  de  San  Pedro;  El  cerco  de  Roma  por  el  rey  Desiderio ;  El  principe 
esclavo f  ó  Eseanderbech;  La  duquesa  de  Sqjoma;  y  sobre  todo,  «1  interesante  y  verdaderamente 
trágico  drama  Reinar  después  de  morir^  ó  Doña  Inés  de  Castro ,  formados  de  episodios  mas  ó  me- 
nos ciertos  de  las  historias  extrañas ,  respiran  por  todas  paites  el  vigor ,  la  arrogante  entonación  y 
valentía  del  poeta  fácil ,  del  autor  inspirado  y  audaz.  En  todas  ellas ,  y  al  lado  de  bellezas  y  pri- 
mores poéticos,  de  caracteres  bien  trazados  y  de  escenas  do  seguro  y  calculado  efecto ,  hay  tam- 
bién (fuerza  es  confesarlo)  enorme  desarreglo ,  dispamtes  in(»«ib)es ,  abuso ,  en  fin ,  de  la  misma 
fecundidad  y  soltura  del  ingenio. 

Esta  demasía  del  talento,  este  desenfado  de  la  imaginación  poética,  era,  por  otro  lado,  tan  co- 
mún á  todos  los  escritores  de  aquella  época,  estaban  tan  autorizados  con  el  funesto  ejemplo  y  las 
incompi*ensibles  contradicciones  del  genio  de  Lope,  que  no  hay  razón  para  culpar  especialmente 
á  Luis  Velbz,  antes  bien  hay  que  admirar  que  en  varias  (aunque  contadas)  ocasiones  se  púdica 
arrancar  á  aquel  vértigo  de  audacia  y  de  exageración ,  y  se  dejara  conducir  tranquilamente  por  su 
recta  inspiración  y  el  discreto  sendero  que  le  dictaban  sin  duda  su  razón  y  su  ingenio. 

La  crítica  moderna,  mas  ilustrada  y  justa  que  la  de  sus  contemporáneos,  cuando  pretende  y  tiene 
realmente  derecho  á  juzgar  con  mayor  severidad  á  los  autores  precedentes,  tiene  también  la  obli- 
gación de  conocerlos  y  estudiarlos ;  pero  en  esta ,  como  en  otras  ocasiones,  no  ha  procedido  así, 
sino  que,  escogiendo  con  estudiada  predilección  entre  nuestros  dramaturgos  aquellos  que  ha  calí- 
ñcado  por  de  primer  orden ^  ha  solido  desdeñar  completamente  á  los  demás,  que  no  creyó  deber 
colocar  en  tal  categoría ,  ó  los  ha  calificado  sin  estudiarlos  y  conocerlos  debidamente.  En  el  dis- 
curso que  precede  al  tomo  anterior  dije  que  Guillen  de  Castro ,  por  ejemplo,  sok)  era  conocido 
por  Las  mocedades  del  Ctd,  Tárrega  por  La  enemiga  favorable  ^  Aguilar  por  £1  mercader  amante^ 
y  otros  muchos  por  ninguna;  hoy  añadiré  que  á  Mira  de  Mescuase  le  cita  solo  como  poeta  lírico,  y 
gracias  si  se  hace  mención  de  él  como  dramático  por  su  bellísima  comedia  Galán  valiente  y  discre^ 
tOy  así  como  á  V£lbz  de  Guevara  solo  se  le  hace  gracia  por  la  de  Reinar  después  de  morir. 

Véase  en  qué  términos  se  explica  acerca  de  él  el  eminente  critico  don  Alberto  Lista,  cuyos  jui- 
cios, tan  discretos  y  acertados  respecto  de  nuestros  primeros  dramáticos,  no  me  parecen  tan  jus- 
tos ni  fundados  respecto  de  otros.  Verdad  es  que  empieza  por  confesar  que  conoce  pocas  comedias 
de  Velez;  pero  por  eso  mismo  es  mas  extraño  que  le  condene  en  términos  tan  absolutos. 

Su  manera  de  dirigir  la  fábula ,  dice ,  y  su  versificación  anuncian  que  aun  no  había  dominado  la  escena  es- 
pañola el  genio  de  Calderón  cuando  escribió  Velbz  de  Guevara.  Parece,  pues,  que  debe  colocársele  entre  Lope 
de  Vega  7  el  primer  dramático  del  siglo  xvu,  y  contemporáneo  de  Tirso,  de  Mira  de  Mescua  y  de  Montalnn.  Es 
muy  inferior  al  primero  en  la  sal  cómica  y  en  la  descripción  de  caracteres^  al  segundo  en  la  versificación,  y  al 
tercero  en  el  arte  de  dirigir  la  acción,  aunque  acaso  se  le  iguala  en  lo  hinchado  de  la  frase  y  en^a  exagera- 
ción de  los  afectos.  Pocos  vestigios  se  ven  en  Guevara  de  las  mejoras  que  hizo  Lope  en  el  arte  dramático.  Mas 
bien  parece  imiudor  de  las  comedias  de  Virués,  Cervantes  y  otros  antecesores  del  padre  de  nuesUro  teatro,  que  de 
la  gracia  y  fiel  representación  de  las  pasiones  humanas ,  que ,  á  pesar  de  sus  defectos ,  admiramos  en  los  dramas 
de  este.  Gisi  todas  sus  fábulas  son  ó  se  fingen  tomadas  de  la  historia.  Figuran  en  ellas  Tamorlan ,  Eseanderbech, 

•  • 

(1)  ffDos  caminos  tendréis  por  donde  enderezar  los  pa-  pes  de  Transilvania,  suelen  ser  de  vidas  de  santos,  ínter- 
sos  cómicos  en  materia  de  trazas.  AI  ano  llaman  comedias  vienen  varias  tramoyas  y  apariencias.!  (Suares  de  Fígue- 
de  cuerpo ,  al  oiro  de  ingenio  ó  decapa  y  espada.  En  las      roa.  El  Pasajeros^  ^ 

de  cuerpo,  qae ,  sin  las  de  reyes  de  Hangria  ó  de  prhici- 
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el  rey  Desiderio ,  Atila ,  Roldan »  Bernardo  del  Carpió,  cuyos  caracteres  desfigura ,  dando  á  estos  héroes  el  len- 
guaje de  ios  rufianes  y  baladrones.  Gusta  mucho  de  la  bambolla  y  del  apeíato  teatnd,  como  Virués,  é  introduce, 
como  él,  personajes  alegóricos.  Su  versificación^  generalmente  hablando,  ó  es  rastrera  ó  gongoriua,  su  estilo  débil 
y  desooayado,  excepto  cuando  quiere  poner  eo  boca  de  sus  pefsomjes  alguna  expresión  desatinada  y  altiso- 
nante. Rara  vez  se  aolan  en  él  intenciones  poéticas»  y  menos  aun  combinaciones  profundas.  Sus  recursos  dnk» 
máücos  son  por  lo  común  muy  limitados.  Sin  embargo,  debe  confesarse  i)Qe  tiene  cierta  especie*  de  mérito/y 
consiste  eo  no  despojar  á  la  acción ,  cuando  eihi  por^si  excita  los  sentimientos  comunes  de  la  humanidad ,  del 
interés  que  la  pertenece.  A  este  mérito,  y  á  él  solo,  debió  Yblbz  la  celebridad  qne  sus  comedias  tuvieron,  y  qne 
lia  conservado  hasta  nuestros  dias  la  de  Reinar  de$pueé  de  morir,  repetidlsima  en  nuestros  teatros.  Era  menester 
carecer  absolutamente  de  juicio  para  que  el  carácter  de  la  desgraciada  Inés  de  Castro  dejase  de  conmover  do- 
lorosamente,  y  Velbz,  si  bien  su  gusto  era  pésimo ,  no  estaba  desprovisto  de  talento. 


£sta  es  la  amarga  censura  que  hace  el  señor  Lista  de  Luis  Vilbz  ;  este  todo  el  elogio  de  la  co« 
media  de  Dolía  ln¿$  ie  Ca$tro;  de  este  drama  realmente  inspirado^  en  que,  muy  superior  Guivaba, 
venció  á  sos  dos  predecesores  Jerónimo  Bermudez  y  Mejia  de  la  Cerda;  de  este  drama  ^  cuyos  ca- 
raelérea  están  tan  bieii  bosquejados ,  el  efecto  escénico  tan  sabiamente  conducido,  la  poesia  im- 
pregnada de  ün  perfbme  tan  melancólico  y  tierno,  que,  si  no  hubiera  quedado  mas  obra  suya,  bas- 
taría ella  sola  para  colocarle  en  un  lugar  muy  distinguido  entre  nuestros  buenos  autores.  Cita  des- 
pués de  paso  alguna  otra  comedia  que  supone  suya;  pero  con  tan  poco  acierto  como  la  de  Los 
celos  hasta  los  cielos^  y  desdichada  Estefanía  ( que  hay  razones  para  creer  que  no  es  suya ,  y  sí  de 
Lope  de  Vega,  en  cuyo  tomo  xii  está  impresa);  La  romera  de  Santiago  (que  es  notoriamente  de 
Tirso  de  Molina,  y  está  en  la  colección  de  sus  obras),  y  La  duquesa  de  Sajotiia  (que  es,  á  mi  ver,  de 
su  hijo  don  Juan,  reftmdida  con  el  mismo  argumento,  acción  y  personajes,  y  solo  con  variedad  en 
la  expresión,  de  la  de  ¿a  oUigaeUm  á  las  mujeres);  la  del  Marqués  del  Basto^  también  atribuida  con 
{andamento  á  su  hijo;  y  se  deja  en  el  tintero  (porque  sin  duda  no  las  conocía  ó  tenia  á  la  vista)  las 
dejfaspesa  el  Rey  que,la  sangre  y  El  Ollero  de  Ocaña^  dos  interesantísimos  dramas,  fundados  en 
hechos  y  personajes  históricos  de  nuestra  patria,  llenos  de  entonación  heroica  y  caballeresca,  de 
bellezas  poéticas  y  de  interés  dramático,  y  casi  exentos  dé  las  extravagancias  ^e  que  tan  plagados 
están  nuestros  autores,  y  Lope  mas  que  ninguno.  Apenas  cita  Los  hijos  de  la  Barbuda  ^  notable  co- 
media ,  en  que  Vklxz  desplegó  toda  la  poesia  de  nuestro  idioma  patrio,  imitándole  con  grada  y  va^ 
lentla  hasta  en  su  antigua  rudeza;  El  diablo  está  en  CantiUanaf  gracioso  é  interesante  drama,  fun- 
dado en  una  de  las  aventuras  del  rey  don  Pedro ;  y  sobre  todo,  calla  absolutamente  la  preciosa  co-* 
media  de  La  Luna  de  la  Sierra  ( que  también  tengo  la  satis&ocion  de  exhumar  hoy,  pues  es  tal  su 
rareza,  que  apenas  queda  ya  ejemplar  alguno)  (1).  Seguro  estoy  de  que  si  hubiera  alcanzado  á  ver 
esta  comedia  el  bonÁidoso,  ifustrado  y  justo  dan  Alberto  Lista,  hubiera  modificado  su  juicio  acerca 
de  Coevárá;  y  hallando  en  ella  evidentemente  el  modelo,  y  no  como  quiera  en  embrión,  sino  per-* 
fectamente  bosquejado ,  que ,  á  mi  ver^  sirvió  evidentemente  á  Rojas  para  su  drama  inmortal  de 
Garda  del  Castigar ^  hubiera  convenido  en  que  no  era  un  poeta  vulgar  ni  adocenado,  no  un  escritor 
común  ni  digno  de  desden ,  sino  antes  bien  uno  de  nvestros  buenos  ingenios  dramáticos ,  original 
ó  inventor,  como  Lope,  Castro,  Tárrega  y  Mira  de  Mescua,  de  la  mayor  parte  de  los  argumentos, 
que,  tratados  de^ues  y  sin  duda  mejorados  por  Alarcon ,  Rojas ,  Calderón ,  Morete,  Ciü>ilb,  Ma- 
tos y  Diamante,  formaron  principalmente  la  reputación  de  estos ,  despojando  á  aquellos  déla  paria 
de  gloria  que  legitimamente  les  correspondía. 

¿Qué  diría,  por  ejemplo,  el  señor  Lista  si  hubiera  leído  La  Niña  de  Gómez  Arias  ^  comedia  de 
Vilbz  di  GmcvAai  (de  que  tampoco  debió  tener  noticia),  y  cuyo  argumento ,  acción^. personajes, 
y  hasta  trozos  y  escenas  enteras  plañid  Calderón?  Pues,  para  que  se  vea  si  es  ó  no  exagerado  este 
aserto,  y  para  que  puedan  compararse  uno  y  otro  drama,  haré  aquí  una  rápida  reseña  de  su  arfpi- 
mento ,  y  trasladaré  una  eeoena ,  la  principal  de  esta  comedia  generalmente  desconocida. 


(1)  Esííl  en  el  libn»  Ululado  Fhr  áe  las -doce  mofara  as  ¿«üc,  de  don  Aotonio  Sigier  de  Haerta;  Ki  pIsUf 

eowudiae ,  Madrid ,  ilRIi,  quñ  ooapresde  las  signientesj  que  ras» «i  dMIé  eon  el  cura  de  Madrid^ ,  de  tres  il- 

La  Luna  de  la  Sierra ,  de  Lbis  Taxi  de  Guevara  ;  No  hay  genios ;  tlompetidores  y  amigos ,  de  Huerta ;  El  famiiéur 

amar  donde  hay  ayrapiú ,  de  doa  Aaioaio  de  Mendosa;  sin  áemaakf  de  Gaspar  de  Avila;  El  SoAsr  de  íioihss 

Los  empeños  del  mentir « del  aiismo;  Celos  no  ofenden  al  huenas,  de  Cabillo ;  Castigar  por  defender,  borlases  i  de 

sol^  da  doa  Anteáis  EmJsgsait  Geaeii  Nahay  Men  sin  <tfe-  Heaei»;  ápnm  Maño  gran  remedio ^áe^Wítíun, 
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APUNTES  BIO(»lAFIGOS. 


QOITBRU. 

Sarcho. 

LaNiITa. 

Doif  Pbdbo. 

¡Ma  Gracia. 

Ub  cobbegidor. 

Don  Ldis. 

LAimEANO»  viejp. 

El  conde  db  Sabud. 

AoAaoz. 

Abehjafar. 

La  bbina  doíVa  Isabel 

Perico. 

Cblib. 

LA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS,  comedia  por  Lms  y iwz  oe  Gcetaaa. 

Hablan  en  ella  las  penonaa  sifolentei : 

Gómez  Abias. 
Don  Jban. 
Beltiun.    . 
DoíIa  María. 
DoJíA  Francisca. 

En  el  primer  acto  la  escena  es  en  el  paseo  de  Córdoba^  y  Gómez  Arlas  cuenta á  don  Juan  que  el  motivo  de  ha- 
berse visto  obligado  á  dejar  á  Granada  fué  una  pendencia  que  en  ella  tuvo.  Salen  en  esto  al  paseo  doña  Gracia  y 
doña  María,  hermanas  respectivas  de  don  Juan  y  de  Gómez  Arias,  y  ellos  las  galantean,  y  obligan  á  don  Pedro  y 
don  Luis^  que  las  siguen,  á  retirarse.  Gómez  Arias,  enamorado  de  dona  Gracia,  da  un  billete  al  criado  Perico,  para 
que  se  lo  entregue,  y  doña  María  otro  para  don  Juan.  Esto  ocasiona  una  escena  muy  cómica  en  el  acto  de  entregar 
losbilletesel  criado,  con  que  concluye  el  acto.  En  el  segundo  hay  otra,  altamente  inverosímil,  en  que  Gómez  Arias, 
citado  por  doña  Gracia  á  su  jardín,  hace  que  su  hermano  don  Juan  le  guarde  las  espaldas  mientras  le  burla  y  se 
escapa  con  ella,  en  tanto  que  doña  María,  hermana  de  Gómez  Anas,  repite  la  escena  con  don  Luis,  pensando  que 
es  don  Juan,  á  quien  tenia  citado.  Descúbrese  todo,  y  don  Juan  parte  en  persecución  de  don  Gómez  y  de  Gracia,  y 
á  vengar  la  afrenta  dé  su  casa.  Aparecen  luego  este  y  doña  Gracia  en  el  monte  con  el  criado  Perico,  y  tiene  lugar 
la  famosa  escena  en  que  Gómez  Arias,  cansado  de  la  Niña  doña  Gracia,  la  vende  al  moro  alcaide  de  Benamejí, 
para  deshacerse  de  ella.  Esta  escena,  toda  en  endechas,  es  en  estos  términos : 


doSa  gracía. 

Señor  Gómez  Arias, 
De  cuerpo  gentil , 
Ojos  matadores. 
Que  sahen  Ongir, 
Palabras  de  azücar, 

Y  principio  y  On 

De  los  pensamientos 
QnevíTeD  en  mi; 
¿Qué  tristeza  es  esta , 
Que  apenas  salís 
De  gozar  mis  brazos , 
Cuando  os  miro  ansí? 
Qué  se  han  hecho  tantas 
Finezas  que  vi , 
Que  fueron  hechizos    , 
Con  que  me  rendí? 
Habladme ,  miradme , 
Hibien.  ¿Quédecis? 
Porque  de  sospechas 
Me  vendré  á  morir. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí, 

?oe  soy  niña  y  muchacha, 
nunca  en  tal  me  vi. 

GÓMEZ. 

Doña  Gracia,  amor. 
Antes  de  rendir 
La  empresa  que  intenta. 
Ansioso  del  fin, 
Para  sacar  de  ella 
Efecto  feliz , 
Fingidas  palabras 
Toma  por  ardid; 

Y  luego  que  llega 
Su  gusto  á  cDBiplir, 
Con  la  posesión 

Se  acaba  el  fingir. 
Corrió  el  desengaño 
El  velo  sutil, 

Y  lo  mas  costoso 
Se  descubre  allí. 
Todo  cansa  luego; 
}ue  no  hay  cosa  allí, 
tp  siendo  gozada, 
Qie  no  acabe  ansí. 

Üue  el  hombre  que  llega 
Mal, Gracia,  asentir, 
Desvaya  en  gozando, 
Porqae  tocó  el  fin. 
Si  de  ser  tu  esposo 


Palabra  te  di. 
Cúmplala  el  deseo, 
Que  mintió  por  mi; 
Que  no  hay  quien  primera 
Dude  el  dar  el  sí , 

Y  muy  pocos  saben 
Hacer  y  decir. 
Demás,  que  yo  soy 
Pobre  para  u, 
Noble  y  desdichado, 

Y  un  soldado,  al  fin. 

ooHa  gbacu. 

¿Estos  desengaños 
Te  he  venido  á  oír, 
Después  que,  engañada. 
El  alma  te  di? 
Si  es  por  hacer  prueba 
De  lo  que  hay  en  mi. 
Sin  lasque  están  hechas, 
L  Hay  mas  que  añadir? 
Vertiendo  estoy  almas , 
Que  podrán  decir. 
Dueño  de  mis  ojos , 

?ue  muero  por  tí ; 
cuando  no  quieras 
De  veras  cumplir 
De  esposo  la  fe 

?uete  merecí, 
o  seré  tu  esclava; 
Sue  Quiero  servir 
as  a  tus  criadas 
Que  verme  sin  tí. 
Hiérrame  esta  cara, 
Ponme  aquí  y  allí 
Clavo  y  S,  y  luego 
Podrás  escribir: 
Soy  de  Gome*  Áriat; 
Que  mejor  que  allí. 
Amor  en  el  alma 
Lo  supo  esculpir. 
Para  esclava  tuya , 
Mi  gloria ,  nací ; 
Véndeme... 

COBEZ. 

A  eso  vengo 
A  Benamejí.' 

.  DOÍ^A  gracu. 
¿Qué  dices,  mi  bien? 

GOBBZ. 

Que  si  no  es  así,  - 


Ni  puedo  dejarte 
Ni  puedo  vivir.— 
Haz,  Pedro,  una  seña 
De  paz  desde  ahí. 
Con  un  lienzo  blanco, 
Al  moro. 

DOffA  GBACU. 

¡Aydemí! 

PERICO. 

¿Qué  es  esto  que  intentas  ? 
Dime,  ¿estás  en  ti? 

GOBEZ. 

Haz  lo  que  te  mando. 
Si  no  quieres  ir 
Volando  á  ese  fpso. 

PBBUSO. 

De  ser  volatín 

El  callar  me  escape ; 

Ves  el  lienzo  ahí. 

{Hace  la  seña,  con  un  iiemoblancéf  al 
Moro.) 

DOffA  GRACIA. 

¡Mi  vida!  ¿qué  culpa 
Grave  cometí. 
Que  merezca  pena 
Que  es  mas  que  morir? 
Pues  daros  el  alma 
¿Fué  agravio,  que  así 
La  tratáis  agora , 
Sin  mas  advertir 
Mi  honor  ni  mi  amor? 

No  miráis  que  os  di 

le  entrambos  las  llaves? 
No  habláis?  ¿Qué  decís? 
Señor  Gómez  Arias , 
Duélete  de  mí. 
Que  soy  niña  y  muchacha , 
Y  nunca  en  tal  níe  vi. 

{Suena  un  elarin,) 

PERICO. 

Dos  bizarros  moros, 
Al  son  de  un  elarin , 
En  dos  yeguas  salen 
De  Benamejí, 
Adargas  y  lanzas 
Embrazan,  y  allí 
Se  apean  ahora. 

{Salan  APmtfaTar  y  €#JM|  moroi-) 


í 


Yo  quiero  Mlir 
Al  paso. 

DOftA  GIAGU. 

¡Mal  haya 
La  mujer  roio 
Que  fia  en  los  hombres 
Quesabeomenür! 

GÓMEZ. 

Seáis  bieu  Tenidos. 


¡Cielo! 


D0«^A  fiftACU. 


ABlIf. 


AlaquiTir 
Os  guarde ,  cristianos ; 
Pues  ¿i  qué  Tenis? 
A  qué  fin  por  se  lias 
Piáüca  pedis? 

GOHBZ. 

iQnién  eres ,  si  acaso 
Se  poede  decir? 

ABEN. 

Ahenjafar  soy, 
Gomel  y  Zegri , 
Por  Granada  alcaide 
En  Benameji ; 
Que  habiéndole  dado 
Mas  sangre  al  Genil 
Vuestra  que  a((ua  lleva 
£1  Guadalquivir, 
Cuyo  alfanje  corvo 
Y  lanza  fezi 
Con  vuestros  maestres 
Mil  veces  medí. 
Mas  que  de  su  sitio 
Quiso  presumir 
Que  podrá  mi  gente, 
Ko diez,  fino  mil 
Anos  al  cristiano 
Poder  resistir. 

GÓMEZ. 

Del  valor  que  tienes, 
Valiente  Zegri, 
Las  muestras  que  vemos 
Ko  pueden  mentir; 
Demás  que  en  la  vega 
De  Granada  oi 
Tu  nombre,  sirviendo 
A  mi  rey  allí. 
Desdichas  me  llevan 
Muy  lejos  de  allí; 
Que  en  Córdoba  noble 
Por  mi  mal  nad. 
Soy  pobre ,  y  es  fuerza. 
Para  no  morir. 
Imaginar  trazas 
Que  tengan  buen  fin. 
Mira  si  me  quieres 
Comprar... 

nOÍlA  GBACIA. 

¡Aydemi! 

GÓMEZ. 

Aquesta  cristiana. 

ASEN. 

(Ap.  Esunso1,Cel¡n.) 
¿Qué  pides  por  ella? 
Tal  beldad  no  vi. 

GÓMEZ. 

Trescientos  cequies. 

ABElf. 

Cdin,  dale  mil. 

GOMfZ. 

El  valor  no  puede 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Tu  pecho  encubrir; 
Otros  tantos  años 
Llegues  á  vivir. 

ABEN. 

No  lloréis,  cristiana; 

8ue  tendréis  en  mi 
n  esclavo  dueño. 
Que  os  sabrá  servir. 

{Dale  CeUm  el  Uñero  á  Gcmez  ArUie.) 

DOÜA  GBACIA. 

{Ah,  mi  bien!  ¡Señor! 

CELIN. 

No  falla  un  cequi. 

DOÑA  GRACIA. 

Pues  DO  sois  de  piedra , 
Escuchadme ,  oíd ; 
Que  me  llevan  presa 
A  Benameji. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mi , 

?ue  soy  niña  y  muchacha, 
nunca  en  tal  me  vi. 

GÓMEZ. 

Esto  es  hecho,  Gracia; 
No  hay  sino  seguir 
Tu  dueño. 

ABEN.  (Ap.) 

No  he  visto 
Cristiano  Un  vil. 

DOÑA  GRACIA. 

Ruego  á  Dios ,  ingrato. 
Pues  tratas  ansi 
Fe  tan  bien  nacida , 
Amor  tan  gentil , 
Que  á  lanzadas  mueras, 

Sueriendo  huir, 
e  un  infame  moro, 
Bajo  y  balad!. 
Mi  hermano  te  mate, 
Yéndote  á  partir ; 
Pero  no  podrá; 
Que  vives  en  mi. 

ABEN. 

Hermosa¡cristiana, 
Vamos. 

DOÍIa  GRACIA. 

Ya  que  fui 
Desdichada  en  todo, 

Y  que  hasta  morir 
No  he  de  verte  mas 
Nihasdeverme'ámi, 

Y  por  mi  desdicha 
Desde  hoy  te  perdí, 
Un  abrazo  solo 

Te  quiero  pedir, 

Y  á  mi  padre  luego 
Puedes  escribir 
Que  quedo  cautiva 
En  Benameji, 
Porque  mi  rescate 
Pueda  apercibir, 

Si  es  que  vive,  y  yo 
No  me  muero  aqui. 

GOHK. 

Dios  te  guarde ,  Alcaide , 
Valiente  Zegri. 

ABEIf. 

Vete  con  Alá.— 
Cristiana»  venid. 

DOfiA  GRACIA. 

Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mi, 
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Que  me  llevan  presa 
A  Benameji. 

( Yau  Gracia  y  Abenfafar.) 

PERICO. 

Aunque  me  des  muerte 

Colérico  aqui 

Mil  veces,  no  puedo 

Dejar  de  decir 

Lo  mal  que  lo  haces , 

S|ue  eres  malandrio , 
iádas  inhumano 
De  este  serafín. 

Y  cuando  la  tierra 
Esto  guarde  en  si 
Como  en  otro  tiempo, 
Lo  dirá  el  rocín. 

GÓMEZ. 

No  pretendas,  Pedro, 
Conmigo  venir.— 
¡Ah,Celín! 

CELiii.  (Sale.) 

¿Qué  quieres? 

GÓMEZ. 

Cómprame ,  Celln , 
Este  cristianillo. 

PERICO. 

Pues  ¿véndesme  á  mi? 

GÓMEZ. 

¿Noloves? 

PEBICO. 

Yo  soy 
Cristiano,  y  nací 
De  padres  cristianos, 

Y  no  he  de  sufrir 

Sue  en  Üerra  de  moros 
e  vendas  asi. 

GELIM.  • 

¿Qué  quieres  por  él? 
Que,por  ser  sutil. 
Comprártele  quiero. 

PERICO. 

iSabesiásiámi 

Me  está  bien  venderme? 


Dame  por  él... 


GOMES. 

GELIR. 
DI. 


GÓMEZ. 

Cincuenta  cequies. 

CELI?|. 

Pues  veslos  aquí. 

PERICO. 

¿Cincuenta  no  mas? 
¿Soy  yo  tan  ruin? 

tDesta  suerte  pagas 
o  que  te  servi  ? 
¡  Alcahuetes  todos , 
Escarmentá  en  mi , 
Mirad  en  qué  paran 
Podenco  y  perdiz! 

CELm. 

Vamos,  cristianillo. 

PERICO. 

Moreno,  venid ; 

8 ue  habéis  de  soñarme 
n  Benameji.    . 
f  Señor  Gómez  Arias , 
Duélete  de  mi , 

§ue  soy  niño  y  muchacho, 
nunca  en  tal  me  vi.» 


Luego  que  Gómez  Arias  queda  solo,  salen  unos  bandoleros  con  máscanis,  que  pretenden  robarle,  hasta  que, 
seducidos  por  sus  palabras  y  bizarría,  se  ponen  á  sus  órdenes  y  le  hacen  su  capiUn.  Aquí  aparecen  su  hermana 
doña  María ,  huyendo  de  su  engañador  don  Luis,  y  descubiertos  por  Gómez  y  los  bandoleros,  se  la  llevan,  y  obli- 
gan á  don  Luía  á  que  la  dé  la  mano  de  esposo  y  se  precipite  luego  de  una  peña. 


ivi  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

En  el  aclo  tereero  aparece  el  padre  de  Gracia^  á  quien  entrega  un  criado  una  carta  de  esta ,  didéndole  su  cuita, 
y  que  acuda  á  rescatarla  á  Benamejí.  En  esto  hacen  alcalde  de  la  nobleza  de  Górdoi»  al  mismo  padre,  y  vien^la 
reina  doña  Isabel ,  que  oyendo  su  desgracia ,  dispone  ir  en  persona  á  atacar  i  Benamejí  y  salvar  á  Gracia.  Vuelven 
luego  á  aparecer  los  salteadores  con  doña  María,  y  luego  su  amante  don  Juan,  el  hermano  de  Gracia,  que  cae  tam- 
bién en  sus  manos ;  por  úllimo,  los  cuadrilleros  y  el  Alcalde ,  padre  de  Gracia ,  que  los  vencen  y  hieren  á  Gómez, 
asaltan  á  Benamejí  y  libran  á  Gracia,  condenando  á  muerte  á  Gómez  y  doña  María,  hasta  que,  á  megos  de  Gracia  y 
Arias,  de  don  Juan  y  doña  María,  la  Reina  les  concede  el  perdón  y  su  mano  respectiva. 

Como  se  desprende  de  esta  rápida  reseña,  el  gran  Calderón  no  tuvo  eserúpnlo  en  tomar  ¿  Velsz, 
para  la  composición  de  su  drama ,  no  solo  el  argumento  integro »  y  por  cierto  descabellado,  los 
principales  y  odiosos  personajes ,  el  corte  y  marcha  estrambótica  de  la  aOcion,  sino  que  les  hizo  de- 
cir lo  mismo  en  idéiíticas  situaciones ,  y  hasta  producirse  en  los  propios  versos. 

Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí , 
No  me  dejes  presa 
En  Benamejí. 

¡  Extraño  modo  de  despojar  á  un  autor  viviente ,  que  sm  duda  debia  estar  tolerado  por  la  cos- 
tumbre, cuando  no  se  desdeñó  de  seguirla  hasta  el  mismo  Calderón !  . 

También  Vblbz  db  Guevara  pretendió,  ó  pudo  pretender,  imitar,  aunque  menos  servilmente,  el 
estilo  peculiar  de  Tirso  (porque  este,  aunque  contemporáneo  suyo,  no  imitó  jamás  á  nadie)  en£a 
montañesa  de  Asturias,  Im  senana  de  la  Vera^  y  El  amor  en  vi%eaíno  y  Los  celasen  francés ,  co- 
medias que  en  el  fondo  de  su  acción ,  situaciones,  caracteres  y  lenguaje  de  los  personajes  siguen  el 
desenfado,  atrevimiento  y  maligno  estilo  del  célebre  Mercenario.  En  otras,  como  El  cabalíero  del 
Soly  La  hermosa  Raquel j  El  espejo  del  mundo,  etc.,  imitó  evidentemente  la  ternura  y  poética  en- 
tonación de  Lope ,  como  puede  verse  en  este  trozo,  tomado  al  acaso  de  la  primera : 

Dando  luz  Jacinta  al  día,  No  sé  si  escuchallo  pudo. 

Preso  con  su  jnano  hermosa  Porque  el  amor  mas  perfeto , 

En  una  cesta  curiosa  Cuando  es  hijo  del  respeto , 

Un  pajarito  traía.  Es  menos  ciego  que  mudo ; 

Mas  como  en  mi  fe  no  dudo , 

Loco  á  Jacinta  seguí , 

Y  escrito  en  sus  ojos  vi 

Con  letras  de  estrellas  puras : 

¿05  aves  no  están  seguras , 

Celio ,  en  el  viento ,  de  nU, 


Reja  de  cristal  hacia 
Con  la  mano  á  la  prisión; 
Yo  llegué  en  esta  ocasión 
Y  dije  :  Hermosa  Jaoinia, 
Tan  venturoso  me  ptn(a 
Mi  loca  imaginación. 


Apartó  en  esto  la  mano, 
Y  el  pájaro,  sin  razón. 
Quiso  dejar  la  prisión ; 
Pero  fué  su  intento  vano. 
Irracional  y  vilkmo , 
Dije,  con  bien  tan  subido 
Entenderte  no  has  sabido; 
Trocar  conmigo  procura : 
O  dame  tú  tu  ventura, 
O  toma  tú  mi  sentido. 


Seria  larga,  aunque  muy  grata  tarea  la  de  entresacar  y  reproducir  aquí  trozos  igualmente  bellos 
algunos ,  es  verdad ,  demasiado  líricos  y  extraños  al  lenguaje  dramático  y  apasionado ;  cuáles  gra- 
ves, severos  y  senteaeioflos ;  cuáles  tiernos ;  cuáles,  en  fin ,  altamente  cómicos  y  agudos.  Baste  para 
ello  recomendar  al  lector  en  el  primer  sentido  toda  ó  ca^  toda  la  comedia  de  La  Luna  de  la  Sierra 
y  la  de  Reinar  después  de  morir;  en  el  segundo  la  de  Los  amotinados  de  Flándes;  y  por  último, 
como  muestra  del  gracejo  y  chiste  natural  de  Velbz  ,  el  precioso  cuento  que  pone  en  boca  del 
gracioso  en  el  primer  acto  del  Ollero  de  Ocaña. 


Habia  un  cierto  lugar^ 
Tan  incierto,  que  aun  apenas 
Sus  vecinos  le  sabían ; 
Su  planta  era  en  las  riberas 
De  un  río,  corto  de  talle , 
Porque  á  su  lugar  parezca; 
Sus  vecinos,  por  ser  trece. 
Los  contaba  por  docena , 
Y  una  maestra  de  niñas. 
Que  eran  trece  y  la  macatm. 
Dicen  que  fué  antiguamente 
Colonk  romana  é  griega , 
¥  agón,  por  sus  pecados , 
Es  española  agujeta. 
Pero  con  el  buen  olor 


De  aquella  rancia  nobleza. 
Eligen  sus  magistrados. 
Con  poder  sobre  las  peñas. 
Llegó  de  año  nuevo  el  dia , 
Donde  los  cargos  se  truecan. 
Porque  todo  era  postizo ; 

Y  el  zapatero,  ojo  alerta, 
En  sabiendo  la  elección. 
Cogió  las  hormas,  con  priesa 
Notable  >  en  una  barquilla , 
Que  servia  de  muleta 

Al  pueblo,  y  sefhé  agua  abajo, 

Y  á  poco  ftias  de  una  legua 
Dio  fondo  en  otro  lugar, 
Oui  de  he  prcfprías  señen  i 


Si  bien  no  tan  opulento. 
Por  ser  población  roas  nueva; 

Y  así ,  tenia  en  la  torre. 
Por  campanas,  dos  cigüeñas. 
Admirándose  la  plebe 

(Que  ers^  entonces  dia  de  feria) 
De  ver  al  Críspin  sacar 
La  pedestal  herramienta. 
Le  preguntaron  á  ceros, 

Y  no  con  poca  sospecha. 
La  causa  de  su  mudanza ; 
Mas  él ,  con  la  voz  serena , 
Les  dijo :  «Señores  míos. 
Oigan ,  que  la  causa  es  esta. 
Ta  sabr&n  vaesas  mercedes 


De  ab  inUio  y  anU  saeeula^ 

Que  en  mi  logar  ó  mi  haca 

(Que  DO  Tengo  para  fiestas ; 

Y  diré  mal  de  mí  padre , 

En  desarmando  la  tíenda) , 

Ya  saben  que  sas  vecinos , 

Por  enfermedad  ¿ecreta , 

No  llegan  al  catorceno. 

Paes  hoy,  por  costumbre  fieja, 

Hnbo  elección  de  justicia 

(Plega  á  Dios  qoe  en  61  se  envuelva). 

Pues,  como  se  está  el  logar 

Siempre  en  sas  trece,  y  es  mengua 

En  república  tan  noble 

No  hacer  la  elección  entera. 

Repartieron ,  como  digo. 

Los  oficios  por  cabezas. 


EL  DOCTOR  FELIPE  60DD(EZ. 

Dos  alcaldes  ordinarios 
(Ya  saben  sos  preeminencias) , 
Uno  de  los  hijosdalgo 
Y  otro  de  la  villanesca; 
¿Hacia  dónde  está  esta  gente?  * 
Pero  yo  pienso  que  cuentan 
Por  villanas  á  las  cabras , 
Hidalgas  á  las  ovejas. 
Luego  un  alguacil  mayor. 
Con  que  tenemos  tres  piezas ; 
Juez  de  testamentos ,  cuatro ; 
Luego  un  recetor  de  penas 
De  cámara ,  que  son  cinco. 
Aunque  de  pujo  revientan. 
Cuatro  regidores ,  nueve » 
Que  rigen  cuatro  carretas ; 
El  escribano  y  alcaide 
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De  la  cárcel » que  está  en  jerga, 

Y  su  poco  de  verdugo. 
Cumplen  doce,  y  ellos  eran. 
Conmigo,  trece.  Pues  digo 
A  los  que  saben  de  cuenta , 
Si  los  doce  son  justicia, 

Y  yo  me  he  quedado  fuera , 
¿En  quién  la  han  de  ejecutar. 
Si  no  es  en  mí?  La  madera 
De  mis  hormas  me  acompañe , 
Que  no  he  de  vivir  en  tierra 
De  tantos  justos  pastores , 
Que  ahorcarán  una  estrella. 

Y  es  mejor  ser  con  desdicha 
Jonás  de  aquella  ballena , 
Arca  de  aqueste  dil  u vio 

Y  Lot  de  aquella  humareda. » 


En  lo  que  si  convendré,  porque  es  absolutamente  una  verdad,  es  en  que  Vslbz  DEGciVARA^que 
sabia  inventar  un  argumento ,  desplegarle  y  conducirle  diestramente  en  la  escena ,  era  por  manera 
irresoluto,  débil  y  poco  acertado  en  los  desenlaces,  quitando  al  fin  de  la  acción  todo  el  interéji 
producido  por  ella,  ó  debilitándola  con  acomodos  y  cortes  improvisados,  que  destruyen  el  efecto  de 
ios  primeros  actos.  Asi  vemos  que  en  La  Luna  de  la  Sierra,  en  vez  de  matar  el  marido  al  maestre  de 
Calatrava,  cuando  conoce  que  no  es  el  Principe  el  que  pretende  seducir  á  su  mujer ,  como  García 
del  Castañar  á  donHendo  cuando  sabe  que  no  es  el  Rey,  se  contenta  con  hacer  dejar  al  Maestre  y 
prometer  la  Reina  su  castigo ;  en  Gómez  Arias ,  en  vez  de  hacer  morir  á  este  desabnado ,  como  Csd- 
deron,  le  reconcilia  y  hace  casar  con  su  victima;  en  El  Diablo  está  en  Canüllana  se  contradice  el 
carácter  y  la  obstinación  del  rey  don  Pedro;  en  La  montañesa  de  Asturias,  y  otras,  encaminadas  to- 
dasáuna  necesaria  catástrofe,  todo  queda  al  fin  acomodado  de  cualquier  modo,  y  enervado  el  inte- 
rés escénico  y  hasta  la  moralidad  de  la  fábula.  No  procedían  asi  Calderón ,  Rojas  y  Ruiz  de  Alarcon, 
que  sabían  terminar  fatalmente  sus  grandes  creaciones ,  y  por  eso  son  Inmortales  El  médico  de  su 
honra ,  García  del  Castañar ,  El  tejedor  de  Segovia  y  otras  de  su  repertorio. 

La  gloría  literaria  de  Velez  db  Guevaha  no  estuvo  ni  está  cifrada  solamente  en  sus  comedia^, 
siflo  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  unida  también  á  otra  de  sus  discretas  obras,  en  que  supo  de- 
mostrar su  espíritu  de  observación ,  la  gracia  y  decoro  de  su  critica,  y  manejar  la  prosa  con  igual 
perfección  y  donosura  que  la  poética  lira.  Hablamos  de  la  discreta  novela  titulada  El  Diablo  Cojue^ 
lo,  verdades  soñadas  de  la  otra  vida,  que  traducida  libremente  después  (aunque  ciertamente  no 
oscurecida)  por  Lesage  en  su  Diable  BoiteauXf  ha  quedado  hace  dos  siglos  como  tipo  de  esta 
clase  de  descripción  crítico-filosófica  de  las  costumbres  sociales,  y  dado  lugar  á  inmensas  imita- 
ciones mas  ó  menos  cómicas  y  célebres.  Esta  lucida  obrita  fué  publicada  por  Veliz  dk  Guevara 
en  un  tomo  en  8.^  (impreso  en  Madrid,  en  1641 ,  en  la  imprenta  del  Reino),  y  después  ha  tenido 
varias  reimpresiones ,  siendo  la  última  que  conocemos  la  que  con  diligente  esmero  mandó  hacer 
el  señor  don  Joaquín  Haria  Ferrer  en  Paris,  en  1828,  ilustrándola  con  un  discreto  prólogo ,  en  que 
reunió  cuidadosamente  mucha  parte  de  las  noticias  y  tradiciones  relativas  á  la  vida  y  carácter  de 
Veliz  di  Guevara  ,  que  quedan  expuestas  al  principio  de  estos  apuntes. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

Por  aquella  época  escribió  también  para  el  teatro  el  doctor  Felipe  Godinbz  ,  á  quien  ya  cuauncia 

Cervantes  en  su  Viaje  al  Patnaso :     . 

Este  que  tiene ,  como  mes  de  mayo , 
Florido  ingenio,  y  que  comienza  ahora 
A  hacer  de  sus  comedias  nuevo  ensayo, 
GODINBZeS, 

Y  Hontalvan,  refiriéndose  á  él  en  su  Poro-íodos,  dice  cque  tiene  grandisimia  &cUidad«  conoci- 
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rat  APUNTES  mOGRÁnCOS. 

miento  y  sutileza  para  este  género  de  poesía ,  particularmente  en  las  comedias  divinas ,  porque  en- 
tonces tiene  mas  lugar  de  valerse  de  su  ciencia,  erudición  y  doctrinal. 

Efectivamente ,  la  mayor  parte  de  las  que  se  conservan  de  ejtenutor  pertenecen  al  género  reli- 
gioso. Los  argumentos  están  tomados  de  la  Sagrada  Escritura,  como  Las  lágrimas  de  David^  El  divi- 
no Isaac ,  Aman  y  MardoqueOy  ó  la  horca  para  su  ducño^  y  Los  trabajos  de  Job ;  ó  son  de  las  vidas  de 
los  santos,  como  San  Mateo  en  Etiopia  ^  Ludovico  el  piadoso  y  La  milagrosa  elección;  ó  son  autos, 
como  La  Virgen  de  Guadalupe f  El  provecho  para  el  hombre,  etc.  En  todos  estos  dranits  está  bastante 
bien  desenvuelto  el  argumento,  con  arreglo  á  su  Índole  respectiva,  señaladamente  en  el  de  Aman 
y  Mardoqueo  ó  La  reina  Ester ,  que  es  la  obra  dramática  mas  conocida  de  Godinbz.  En  ella  hay 
trozos  de  bella  poesía ,  pensamientos  elevados  y  cierta  entonaóion  bíblica  muy  marcada.  Como 
muestra  de  la  etevacion  de  los  pensamientos  y  de  la  versificación  de  este  drama ,  véase  el  siguien- 
te trozo ; 


Delante  del  rey  Asuero 
Preguntó  Aman  á  Solón 
Si  podía  haber  ( pues  él  era , 
Después  del  Rey ,  el  mayor) 
Otro  roas  dichoso  que  él. 
«  Mas  dichoso ,  respondió 
El  filósofo ,  fué  Teba , 
Oue  fué  gran  despreciador  . 


De  los  bienes  de  la  tierra.— 
Después  de  este,  replicó 
El  mismo  Aman ,  ¿quién  ha  sido 
El  mas  dichoso?  — Otros  dos 
(Dijo  Solón),  que  dejaron , 
No  solo  la  posesión, 
Sino  el  afecto  á  esos  bienes. » 
Y  Aman  dijo  :  «¿Y  no  soy  yo 


En  la  que  lleva  el  extraño  titulo  O  el  fraile  ha  de  ser  ladrón  ó 
otra  cosa  que  tin  episodio  de  la  vida  de  san  Francisco  de  Asís , 
guíente  parábola : 


Cierto  labrador  cogía 
Mucho  trigo ;  y  otro,  á  quien  • 
Le  acudía  menos  bien , 
Con  la  envidia  que  tenia , 
Le  puso  pleito,  en  que  dijo 
Que  no  daban  la  mitad , 
Aunque  eran  de  igual  bondad , 
Las  tierras  de  su  cortijo ; 
Y  que  lindando  las  unas 
Con  las  otras,  sin  encanto 
Era  imposible  que  tanto 


Distasen  ambas  fortunas; 

Y  así ,  que  aquel  labrador 
Con  sus  hoces  esquilmaba 
Todo  el  campo,  y  malograba 
A  las  demás  su  labor. 

Fué  á  su  casa  sin  tardanza 
El  acusado  hechicero , 

Y  tngo  todo  su  apero 

Y  gente  de  su  labranza. 

Y  en  fin,  por  dejar  conclusa 
La  demanda  de  una  vez, 


Dichoso  también?»  Entonces 
Solón,  alzando  la  voz , 
Dijo  :  «  Pojeroso  eres 

Y  rico,  dichoso  no; 
Que  hasta  el  término  en  que  para 
Esta  carrera  veloz 
Del  vivir,  nadie  hay  dichoso, 

Y  tú ,  Aman ,  aun  vives  hoy. » 

el  ladran  hade  serfraUe^  y  no  es 
pone  en  boca  de  este  santo  la  si*- 


«  Vea ,  vea  (dijo  al  juez  ) 
Este  apero  quien  me  acusa. 
Valientes  bueyes  de  arada 
Traigo,  buen  ganado,  rejas 
Que  rompen  bien ,  y  sin  quejas 
Familia ,  bien  sustentada , 
Que  trabaja  bien  conmigo 
Porque  á  su  tiempo  les  pago ; 
Son  hechizos  que  yo  hago     « 
Para  coger  mucho  trigo.» 


En  el  auto  de  La  Virgen  de  Guadalupe  se  halla  el  epigrama  siguiente : 


¿Ves  dos  mujeres  que  lavan , 
Cuando  una  sábana  tuercen , 
Que  torciendo  á  un  tiempo  entrambas, 
Cada  una  de  su  parta,' 


Y  otro  á  la  parte  contraria, 
Como  á  sábanas  los  dejan, 
Tórpidas  y  sin  sustancia. 


La  suelen  dejar  sin  agua? 
Pues  así  son  los  letrados , 
Quo  al  cabo  de  la  jomada , 
Ayudando  uno  á  una  parle 

Por  último,  la  titulada  Aun  de  noche  alumbra  el  sol  es  una  de  las  pocas  de  Gooincz  que  no  se 
ocupan  en  asuntos  religiosos ,  y  que ,  por  la  facilidad  y  propiedad  de  la  intriga,  la  economía  de  la 
acción^  desprovista  de  todo  accescHÍo  ajeno  ni  extravagante,  la  belleza  de  los  caracteres  y  correc- 
ción del  estilo ,  me  parece  sin  disputa  la  mejor  de  este  poeta,  y  una  de  las  buenas  de  nuestro  tea- 
.  tro,  y  como  tal,  la  lie  escogido  para  esta  colección.  En  ella  pone  en  boca  del  gracioso  este  cuento, 
lleno  de  donaire  y  agudeza : 

«¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  reza?» 

Y  el  cura  sin  alboroto 
Respondió  :  c(  Señor  ilustre , 
Yo  he  probado  con  anteojos , 

Y  no  veo. »  Aquí  el  Obispo 
Replicó  luego :  «Pues  ¿cómo    . 


Era  un  cura ,  gran  tahúr, 
Pero  tan  poco  devoto. 
Que  por  jugar  no  rezaba. 
£1  Obispo,  escrupuloso. 
Supo  el  caso;  llamó  al  cura, 
Y  díjole  con  enojo : 


Ve  á  jugar,  y  no  á  rezar?» 

Y  él  respondió  presuroso :  • 
«  Hágame  á  mí  cada  letra 
Usía  como  el  as  de  oros , 

Y  leeré  el  libro  del  rezo 
Como  el  de  cuarenta  y  ocho. » 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA.  .  xiz 


DON  DIEGO  JIMÉNEZ  ENGISO. 

Poco ,  poquísimo  sabemos  de  este  discreto  poeta»  sino  qae  fué  andaluz ,  caballero  del  hábito  de 
Santiago  y  veinticuatro  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  y  que  es*uno  de  los  autores  citados  con  mas  carifio 
por  Cervantes,  Lope  y.Montalvan.  Este,  hablando  de  sus  comedias,  dice :  c  Nó  ha  menester  mas 
elogios  en  esta  parte  que  su  nombre,  y  decir  que  escribió  Las  Mediéis  de  Florencia  f  que  ha  sido 
pauta  y  ejemplar  para  todas  las  comedias  grandes  (1).  Efectivamente ,  aunque  posterior  i  esta,  pro- 
dujo casi  una  docena  mas,  su  titulo  principal  para  el  aplauso  público  y  el  aprecio  .de  la  posteridad 
debió  consistir  en  ella ,  y  no  ciertamente  porque  merezca  la  calificación  absoluta  de  Montalvan,  si- 
no por  lo  interesante  del  argumento ,  el  tono  elevado  que  en  toda  ella  ceina ,  la  cordura  y  sensatez 
con  que  está  conducida  la  intriga,  la  rotundez  ^sonoridad  de  los  versos,  gran  parte  endecasílabos, 
y  cierta  pretensión,  en  fin ,  á  la  regularidad  y  entonación  de  la  tragedia  clásica ,  que  dan  á  conocer 
los  buenos  estudios  de  Jmiifiz  Enciso,  muy  extraños  en  aquellos  tiempos.  Pudiera  citarse  tam- 
bién de  él  otra  comedia,  notable  bajo  mas  de  un  aspecto,  la  de  El  príncipe  dan  Carlos ^  en  la  cual 
están  retratados  este  y  su  padre  Felipe  II  con  colores  bastante  diversos  de  los  que  splian  prestarle 
los  poetas  cortesanos  del  tiempo  de  su  nieto. 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

Lope  de  Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo,  dice,  hablandQ  de  los  poetas  del  Manzanares,  los  siguientes 

versos : 

La  roja  insignia  d^l  patrón  de  España  A  ser  mas  propiamente  Mantua  vienes ; 

Adorna  dos  Herreras  Pues  tendrás  á  Virgilio  tan  perfeto , 

( Florida  emulación  de  tus  riberas) ,  Que  te  podrás*]iamar  Mínelo  ó  Sebeto ; 

Dignos  entrambos  de  tan  alta  hazaña ;  Y  si  tienes  también  á  don  Antonio , 

Si  á  DON  RoDBiGO  tienes ,  '    Serás  el  Tibre,  y  él  tu  dulce  Ausonio. 

Y  mas  adelante  añade  : 


Merece  consagrar  á  su  memoria 
Este  laurel  que  intentas , 
Pues  tiene  tan  atentas 
Las  musas  castellanas... 


Don  Rodrigo  de  Heahera  ,  lusitano 
( Fatal  es  este  nombre  á  los  poetas , 
Como  lo  muestra  Herrera ,  sevillano , 
Y  los  dos  que  con  rimas  tan  perfetas 
De  tus  riberas  son  corona  y  gloría) , 

Cervantes  también  hace  mención,  en  el  Viaje  al  PamasOf  de  todos  estos  poetas  Herreras,  y  ade- 
más de  otros  dos,  don  Pedro  y  don  Juan  Antonio,  y  Montalvan  confirma  la  existencia  de  los 
dos  Rodrigos ,  madrileño  el  uno ,  portugués  el  otro ,  además  d^  la  del  don  Antonio ;  caballero  del 
hábito  de  Santiago  (de  quien  dice  tener  acabadas  tres  ó  cuatro  comedias,  que  no  han  llegado  á 
nosotros),  y  de  otro  don  Jaeinlo  de  Herrera  y  Satomayar^  también  madrileño  y  autor  celebrado, 
de  quien  hablaré  mas  adelante. 

La  cuestión  del  momento  se  limita  á  saber  cuáles  délas  comedias  impresas  con  el  nombre  de 
don  Rodrigo  de  Herrera  pertenecen  al  portugués,  que,  según  Montalvan,  c  escribió  muchas,  que  así 
en  lo  sazonado  como  en  la  parte  de  la  invención  se  han  hecho  lugar  por  si  en  la  estimación  de  to- 
dos, >  ó  al  madrileño ,  á  quien  apellida  ^  poeta  de  grande  espíritu ,  galante  y  conceptuoso ,  que  es- 
cribe con  mucha  cordura  y  acierto,  y  tiene  acabada  una  comedia  de  valientes  versos  i. 

De  este  dice*  el  labofioso  y  discreto  Alvarez  Baena,  en  sus  Biografías  matritenses  ^  que  se  llamó 
DON  Rodrigo  dr  Herrsra  t  Rivira,  y  que  fué  hijo  del  primer  marqués  de  Auñon,  habido  en  doña 
Inés  Ponce  y  Villarroel,  señora  muy  calificada,  por  lo  que  su  padre,  no  pudiéndole  dejar  el  mayoraz- 
go principal  de  su  casa ,  le  fundó  otro  nuevo,  y  le  hizo  contraer  matrimonio  con  su  prima  hermana, 
doña  María,  sucesora  de  la  casa.  Fué  caballero  del  hábito  de  Santiago,  poeta  muy  celebrado,  de 

(1)  Sin  duda  á  ella  debió  el  que  mucho  tiempo  despaes  le  designase  Cándame  como  el  inventor  de  las  comedias 
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grande  espiritu,  galante  y  conceptuoso;  escribió  muchos  versos  en  certámenes  y  otras  funciones 
de  su  tiempo,  y  varias  comedias.  Las  que  cita  Baena  son  las  de  El  voto  de  Santiago  y  batalla  de  Cía" 
vijo^  El  primer  templo  de  España  y  El  segundo  obispo  de  Avila.  Además  corren  impresas  bajo  el 
mismo  nombre  de  don  Rodrigo  Hebrbra  otras  varias,  como  Castigar  por  defender^  seria,  y  otra 
burlesca  del  mismo  titulo ;  El  mayor  triunfo  de  Julio  César ^  La  fe  no  ha  menester  armas  ó  venida 
del  inglés  á  Cádiz^  y  Del  cielo  viene  el  buen  rey.  Estas  dos  últimas  son  las  mas  conocidas  y  que  me- 
recen serio ,  y  especialmente  la  última ,  Del  cielo  viene  el  buen  rey  (que  es  la  escogida  para  nuestra 
colección) ,  es  realmente  notable  por  lo  atrevido  de  su  argumento  fantástico ,  la  profundidad  de  la 
idea ,  correócion  y  rotundez  de  los  versos ;  pero  no  me  atreveré  á  decidir  la  cuestión  de  si  esta  ó 
alguna  de  las  ot^as  pertenecen  con  certeza  al  Herrera  madrileño  ó  al  portugués,  de  quien  no  tengo 
noticia  alguna. 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

De  DON  Jacinto  de  Herrera  y  Sotomavor  ,  de  quien  va  en  esta  colección  la  linda  comedia  Duelo 
de  honor  y  amistad ,  dice  Hontalvan  que  fué  madrileño ,  apellidándole  cpoeta  galante ,  lucido,  mis- 
terioso y  felicísimo  ingenio  > ,  y  añade  qué ,  c  fuera  de  los  muchos  versos  que  tiene  escritos  y  las  fa- 
mosas comedias  con  que  ha  honrado  los  teatros,  publicó  en  estancias  la  entrada  primera  que  hizo  su 
majestad  en  Madrid,  después  de  muerto  Felipe  III  el  Piadoso,  su  padre;  un  itinerario  historial  de 
la  jornada  que  hizo  la  majestad  de  Felipe  IV  á  Andalucía;  y  tiene  para  imprimir  un  poema  de  cua- 
trocientas estancias,  que  llama  El  Jason ,  que  cuantos  le  han  visto  aseguran  ser  de  las  mayores 
cosas  que  están  escritas  en  nuestra  lengua,  i . 

Nada  mas  puedo  decir  de  él,  ni  he  hallado  tampoco  comedia  suya  mas  que  la  ya  citada  y  que  va 
en  este  tomo ;  esta ,  sin  embargo ,  por  su  corrección ,  delicadeza  de  su  argumento ,  gusto  y  lucidez 
de  su  estilo,  da  bien  á  conocer  la  práctica  y  la  instrucción  que  debia  tener  el  autor  en  el  arte  dra- 
mático ,  y  que  no  seria  esta,  ni  con  mucho ,  la  única  obra  apreciable  que  produjese. 


SALAS  RARBADILLO. 

Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo  nació  en  Madrid  por  los  años  1886,  poco  mas  ó  menos, 
y  fué  hijo  del  licenciado  Diego  de  Salas  Barbadillo,  agente  de  Indias,  y  de  María  de  Porras,  su 
mujer ,  que  vivían  en  casas  propias,  en  el  barrio  de  la  Morería ,  parroquia  de  San  Andrés.  Sábese 
que  fué  criado  del  Rey,  porque  asi  se  apellida  en  todas  sus  obras;  mas  se  ignora  en  qué  categoría, 
sí  bien  es  de  suponer  que  seria  en  escala  muy  subalterna  y  con  muy  desgraciada  suerte ,  si  he- 
mos de  atender  á  las  repetidas  quejas  que  hace  de  ella  en  varias  de  sus  obras ,  y  de'que ,  según 
sus  biógrafos,  fué  al  cabo  víctima,  muriendo.,  joven  aun,  en  1630,  consentimiento  de  cuantos 
conocían  su  virtud  é  ingenio. 

Fué  principalmente  célebre  en  nuestra  república  literaria  como  autor  de  novelas  y  otros 
libros  de  recreación  (de  que  traen  una  larga  lista  don  Nicolás  Antonio  y  Alvarez  Baena),  y  de 
que  aun  quedan  algunos,  aunque  rarísimos,  que  be  visto;  tales  son  :  La  ingeniosa  Elena ,  hija  de 
Celestina ,  El  cabailero  puntual^  Don  Diego  de  Noche,  La  estafeta  del  dios  Momo,  El  sagaz  Estado, 
Las  coronas  del  Parnaso  y  plato  de  las  musas  y  las  Bodas  de  la  incasable  mal  císada.  En  ellos 
insertó  varias  comedias ,  que  nunca  se  han  reimpreso  por  separado,  y  se  han  hecho,  por  lo  tanto, 
rarísimas.  Titúlanse  :  Galán  tramposo  y  pobre,  Victoria  de  España  y  Francia  (1),  Prodigios  de 
amor  (2),  El  gallardo  Escarraman  (3),  La  escuela  de  Celestina  ó  el  hidalgo  presumido  (4),  La 

(1)  Kü  el  libro  titulado  Coronas  del  Pernoto  y  plato  de         (3)  En  El  sutil  cordobés  Pedro  de  Urdemaias. 
las  musas.  (^)  Creo  qae  es  la  única  suelta. 

(2)  En  la  segunda  parte  de  El  caballero  puntual. 
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láhia  Flora  mal  sabidillo^  comedia  en  prosa  (4),  y  varios  entremeses  á  quienes  él  llama  comedias  al 
estilo  anUguo,  y  titula:  El  caballero  bailarin.  Doña  Ventosa  ^  El  padrastro  y  lasMjaUras,  El  Prado 
de  Madrid  y  baile  de  la  Capona.  También  escribió  un  poeraa  heroico  á  nuestra  Señora  de  Atocha, 
titulado  La  patrona  de  Madrid  restituida ,  y  un  tomo  de  poesías  líricas. 

De  las  obras  dramáticas  dé  este  autor,  paréceme  la  mejor  la  que  lleva  el  titulo  de  Galán  tramposo 
y  pobre ,  impresa  en  el  citado  libro  de  las  Coronas  del  Parnaso  en  1635,  después  de  la  muerte  del 
autor ,  y  á  costa  de  la  hermandad  de  libreros  del  reino  (2).  En  la  dedicatoria  que  dejó  escrita  aquel 
de  esta  comedia  al  licenciado  Butrón  dice:  Le  ofrezco  esta  comedia^  verdaderamente  Terenciana, 
en  que  procuré  observar  del  arte  antiguo  todo  aquello  que  no  fuese  áspero  ni  desapacible  para  el 
siglo  que  corre.  Tiene  con  efecto  bastante  regularidad  y  buen  estilo,  aunque  poco  artificio  y  vi- 
gor, y  no  supone  en  Salas  Barbadillo  tantas  dotes  dramáticas  como  le  asisten  en  sus  obras  líri- 
cas y  en  sus  ingeniosas  novelas.  En  unas  y  otras,  sin  embargo,  es  muy  de  estimar  la  pureza  y 
corrección  del  lenguaje ,  exento  por  lo  general  de  afectación  y  descuido.  Á  esta  dote  sin  duda, 
éso  laboriosidad  y  carácter  personal  debió  los-exagerados  elogios  de  Lope  de  Vega,  de  Montal- 
vaD  y  de  Nicolás  Antonio.  El  primero,  aludiendo  á  este  florido  ingenio,  y  además  á  sus  desgracias 
personales,  de  que  ya  queda  hecha  mención,  consignó  estos  sentidos  versos  en  su  Laurel  de 
Apolo: 


Si  á  Salas  Barbabilo  se  ati^viera 
Mi  indigna  voz ,  que  por  tu  gusto  canta, 
ó  It  sonora  candida  garganta  * 

De  los  cisnes  tuviera 
Que  el  verde  margen  que  el  Oaístro  bebe 
Cubren  de  pura  niete , 
Yo  te  pintara  un  hombre 
Que  ha  puesto  con  su  nombre 


Temor  alas  estrellas; 

A  quien  quitaron  ellas 

Que  no  pudiese  oír  sas  alabanzas : 

Tales  son  de  los  tiempos  las  mudanzas; 

Porque  si  las  oyera , 

No  fuera  humilde  cuando  mas  lo  fuera. 

¡Oh  fortuna ,  de  ingenios  breve  llama , 

Pues  no  le  dais  Mecenas ,  dadle  fama! 
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También  este  autor  (cuya  patria  nos  dejan  ignorar  los  biógrafos,  aunque  sospecho  que  pu- 
do ser  un  pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca)  es  mas  conocido  como  escritor  de  novelas  y  otros 
libros  de  recreación  que  como  autor  dramático.  Bajo  el  primer  carácter,  en  efecto,  fué  tan  fecun- 
do, que  publicó  muchos  tomos,  y  aun  hoy  son  conocidas  y  merecen  aprecio  La  Garduña  de  Se- 
villa', Las  tardes  entretenidas.  Las  fiestas  deljardin.  Las  fwches  del  placer  honesto^  Las  arpias 
de  Madrid  y  coche  de  las  estafas ,  Los  donaires  del  Parnaso ,  La  huerta  de  Valencia  y  otros  varios, 
si  bien  son  tan  raros,  que  con  gran  dificultad  pueden  alcanzarse  á  ver. 

En  estos  libros,  y  en  el  titulado  Alivios  de  Casandra  (no  citado  por  Nicolás  Antonio),  insertó, 
entre  las  diversas  novelas,  cuentos,  diálogos  y  composiciones  poéticas,  algunas,  por  cierto  muy 
bellas,  que  les  componen ,  hasta  ocho  ó  nueve  comedias,  con  los  titules  siguientes :  La  toire  de 
flmsbella.  La  victoria  de  Norlingen  y  el  infante  en  Alemania  y  La  fantasma  de  Valencia ,  La 
casa  confusa  y  El  mayorazgo  Figura,  El  marqués  del  Cigarral,  y  alguna  otra,  y  en  todas  ellas  dejó 
consignada  la  aptitud  y  peculiares  dotes  que  para  este  género  poseía.  Gomo  prueba  de  ello,  lla- 
maré la  atención  del  lector  hacia  las  dos  últimas  comedias  citadas,  y  que  van  en  este  tomo ,  titu- 
ladas El  mayorazgo  Figura  y  El  marqués  del  Cigarral;  caracteres  y  cuadros  perfectamente  dramá- 
ticos ,  desenvueltos,  á  mi  ver,  con  una  maestría  y  corrección,  que  nada  tienen  que  envidiar  en  el 
género  apellidado  figurón  á  las  posteriores  de  Rojas,  Horeto,  Leiva,  Zamora  y  Cañizares,  y  son 
muy  superiores  á  las  farsas  de  Moliere,  quien  sin  duda  le  tuvo  muy  presente,  como  podríamos  pro- 
bar, en  alguna  de  ellas.  Scarron  tradujo  la  del  Marqués  del  Cigarral,  bajo  el  titulo  de  Don  Japhet 
fAnaenie,  También  fué  atribuida  áMoreto  por  algunos  impresores;  pero  está  éntrelas  obras, 
muy  anteriores,  de  Castíllo  Solorzano,  y  además  es  imposible  desconocer  su  estilo. ' 

De  la  vida  y  circunstancias  dÉ  este  fecundo  y  apreciable  escritor  apenas  sabemos  sino  que  fué 
algún  tiempo  secretario  del  virey  de  Valencia  don  Pedro  Fajardo ,  marqués  de  los  Velez ;  pero  su 

(1)  En  el  libro  de  La  incasable  malcasada. 

(2)  Esta  comedia  anda  impresa  también  suelta ,  con  los  titules  de  El  tramposo  con  las  damas  y  castigo  merecido ,  y 
falstiaeote  airUiaida  á  GubUio. 
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suerte  en  general  debió  ser  muy  desdichada,  según  se  infiere  de  algunos  pasajes  de  sus  escritos 

y  de  estos  delicados  versos  qiie  le  consagra  Lope  de  Vega : 


Las  gracias  en  la  cuna 
De  su  dichosa  infancia 
Tan  risueñas  vinieron , 
Qae  á  don  'Alonso  del  Castillo  dieron 
Mas  gracia  que  fortuna , 
Y  que  premio,  elegancia ; 
Que  tiene  repugnancia 
Tal  vez  con  la  virtud ;  pero ,  si  miras 
Sus  libros^  sus  papeles  (superiores 


A  cuantos  hoy  de  aquel  estilo  admiras) , 

Llenos  de  tantas  elegantes  flores 

Gomo  la  copia  de  su  fértil  genio 

Con  prodigioso  ingenio. 

Por  el  mundo  derrama , 

No  le  envidies  mas  premio  que  su  fama. 

Ni  laureles  mayores 

Que  de  su  pluma  la  dorada  copia, 

Pues  la  virtud  es  premio  de  sí  propia. 


LUIS  BELMONTE  BEtUmiDEZ. 

Con  Luis  BsHmnoEz  Belmomte  ,  poeta  famoso  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii ,  sucede  lo  que 
con  don  Guillem  de  Castro,  que  nadie  hablarla Jioy  de  ellos,  ni  serian  apenas  conocidos,  á  no  ser 
por  una  de  sus  producciones  dramáticas,  que  salvando  el  transcurso  de  los  tiempos  y  las  alteracio- 
nes del  gusto ,  han  llegado  hasta  nuestros  dias,  envueltas  en  una  gran  popularidad  y  como  mues- 
tras únicas  del  talento  de  sus  autores. 

En  el  artículo  que  consagré  en  el  tomo  anterior  á  Guillem  de  Castro,  llamaba  la  atención  de  los 
eruditos  hacia  el  desconocido  repertorio  del  autor  de  las  Mocedades  dd  Cid;  hoy  me  cumple  con- 
signar igual  deber  respecto  del  no  menos  raro  y  descuidado  de  Birmudbz  Bsi^montk  ,  á  cuya  festiva 
y  discreta  pluma  se  atribuye  con  fundamento  el  drama,  tai)  popular  aun  hoy  en  nuestra  escena, 
que  lleva  por  titulo  El  mayor  contrario  amigo  y  tíiablo  predicador. 

La  ingratitud  y  el  deftden  que  parecen  haber  pesado  e^ecialmente  sobre  la  memoria  de  este 
autor,  no  solo  ha  hecho  rarísimos  los  ejemplares  de  la  mayor  parte  de  sus  piezas  dramáticas,  hasta 
el  punto  de  que  solo  hoy  conocemos  una  media  docena  de  ellas,  sino  que  aun  la  ya  citada,  tan 
repetida  y  llena  de  aplausos,  le  ha  sido  disputada,  y  atribuida  unas  veces  á  un  N.  Bermudez  (que 
era  el  ^undo  apellido  de  Bblmontb),  otras  á  don  Francisco  de  Villegas  (1)  ó  á  un  padre  Damián 
Cornejo  (qiie  no  sabemos  quién  era  ni  si  existió),  otras  á  don  Francisco  Malaspina  (que  escribió  otra 
con  el  mismo  titulo),  y  las  mas,  en  las  numerosas  reimpresiones  que  de  ella  se  han  hecho,  ba 
salido  anónima  bajo  el  epígrafe  de  un  ingenio  de  esta  corte.  Sm  embargo  de  todo,  la  opinión 
general,  fundada  en  razones  dignas  de  crédito,  la  coloca  hoy  indisputablemente  entre  las  come- 
dias de  BiLMONTB ,  del  discreto  escritor  de  quien  decia  Montalvan  c  que  habia  continuado  muchos 
años  el  escribirlas  y  acertarlas  ( que  en  él  todo  es  uno),  siendo  en  las  veras  heroico  y  en  las  bur- 
las sazonadísimo  >• 

Sin  duda  lo  atrevido  del  argumento  de  la  comedia  de  El  Diablo  predicador ^  y  el  desenfado  y 
libertad  de  alguno  de  los  caracteres  en  ella  trazados,  dieron  causa  á  Belmónti  para  encubrirse 
en  el  anónimo,  previendo  tal  vez  la  prohibición  ó  censm^a  que  dos  siglos  después  habia  de  sufrir; 
pero  es  lo  cierto  que  durante  el  siglo  xvii  y  el  xvui  nadie  descubrió  en  ella  intenciones  solapadas 


(i)  En  la  biblioteca  del  exeelentisimo  señor  daqne  de 
Osuna  y  del  labnuido  existen  tres  MS.  de  esta  comedia, 
copias  sin  duda  destinadas  ánn  teatro,  pues  en  ellas  se 
lee:  tEs  de  Alejandro  Baoüsta,  galán  déla  compafHa, 
estando  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  96  del  afio  i635.» 
Se  la  da  solo  el  titulo  de  El  mayor  contrario  amigo  ^  y  se 
dice  ser  de  'don  Franciioo  ViUegai,  Tiene  ana  de  estas 
copias  la  censura  de  fray  Cucas  de  Torres ,  en  Toledo, 
á  28  de  seUembre  de  1635, en  que  dice:  •  He  leído  esta 
comedia,  y  me  parece  qne  no  contíene  cosa  algnná  con- 
tra nuestra  santa  fe  y  buenas  costumbres.  Asi  lo  siento, 
salvo  íneliori,9 

La  oura  comedia  de  don  Francisco  Malaspina ,  que  lleva 


ambos  títulos,  anda  impresa  con  ellos;  parece  poste- 
rior, y  una  imitación  de  la  de  Belvonti  en  el  argoroento, 
aunque  son  distintos  los  personajes,  y  carece  de  la  gracia 
é  importancia  de  la  primera.  Las  personas  son  las  si- 
guientes :  César,  galán ;  Garlos ,  idem ;  fray  Alberto;  Mar- 
forio,  donado;  Roberto,  criado; Rosaura, d^ma;  Flora, 
criada;  Lucifer,  AsUirot,  un  ángel,  un  labrador;  mú- 
sicos ,  dos  bandolan>8  y  cuatro  pobres ;  y  empieza  Luzbel 
dicfendo : 

:  Ah  de  ese  centro  oscuro 
Horrores  escondidos!  etc.; 

imitando  también  á  la  introduccionde  Biuioiffk. 
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ni  objeto  pecaminoflo»  antes  bien  era  mirada  bs^jo  el  aspecto  de  una  comedia  religiosa ,  ona  especie 
de  aoto  sacramental»  en  que  se  encerraba  nada  menos  que  el  apoteosis  de  la  orden  de  San  Francisco 
y  de  la  caridad  cristiana;  todo  el  público  aplaudia  el  original  pensamiento  del  demonio,  conver- 
tido por  la  voluntad  divina  en  fraile  predicador  y  ciatequista ;  todo  el  mundo  simpatizaba  con  la 
donoea  y  grotesca  figura  del  lego  fray  Antolin ,  sin  sospechar  que  pudiera  envolver  la  mas  mínima 
intención  de  ridiculizar  con  sus  acciones  y  su  estilo  cómico  la  misma  veneranda  institución  que  el 
autor  se  proponía  enaltecer.  Pero  vinieron  tiempos  en  que  la  suspicacia  intolerante  de  ciertas 
clases,  entonoes prepotentes,  se  apercibió  de  la  malicia  que  debia  envolver  sin  duda  aquella  epi- 
gramática figura,  y  la  comedia  flié  prohibida  y  el  pobre  Antolin  señalado  con  el  anatema  que  nunca 
habia  soñado  merecer.  Su  popularidad ,  sin  embargo,  fué  en  aumento  á  pesar  de  esta  prohibición, 
y  tal  vez  á  cansa  de  ella;  y  cuando  la  actual  generación  le  ha  vuelto  á  ver  aparecer  en  la  escena 
con sn  rústico  desalifio,  con  sus  chistosas  salidas,  sus  instintos  carnales  y  su  firanca  locuacidad, 
le  ha  recibido  con  toda  la  simpatía  que  aun  en  los  sugetos  menos  dignos  suele  excitar  una  perse- 
cución infundada. 

No  entraré  en  el  análisis  de  esta  señalada  producción ,  ni  tampoco  ofreceré  muestras  de  su 
estilo,  porque,  siendo  tan  generalmente  conocida,  seria  trabajo  excusado,  y  sí  solo  diré  que  su 
original  pensamiento  y  su  atrevido  desempeño  dan  derecho  á  Bilmonte  para  ocupar  un  puesto 
entre  los  notables  escritores  de  nuestro  teatro*,  y  me  han  impulsado  mas  de  una  vez  á  buscar  en 
las  demás  obras  de  su  pluma  nuevas  pruebas  de  su  original  invención ,  su  ingenio  y  su  festivo 
estilo. 

Por  desgracia  mis  investigaciones  han  sido  infructuosaspara  obtener  el  conjunto  de  su  rarísimo 
repertorio,  y  solo  por  las  comedias  tituladas  El  principe  villano ^  La  renegada  de  Valladolid^ 
Afanador  el  de  utrera  y  El  principe  perseguido ,  únicas  que  he  alcanzado  á  ver,  podré  juzgar  hasta 
(fié  punto  fué  merecida  la  fama  de  Bxlhontx  en  sus  di^s,  y  hasta  dónde  parece  justo  el  olvido  en 
que  después  vino  á  caer.  Igualmente  se  deduce  de  este  examen  comparativo  cuál  es  el  verdadero 
género  á  que  su  musa  era  inclinada,  y  en  él  habré  de  juzgarle,  desentendiéndome  de  las  cualida- 
des negativas  que  le  supongo  para  los  otros. 

La  comedia,  por  ejemplo,  que  lleva  por  titulo  Él  príncipe  villano  f  y  que  por  su  argumento  y 
estilo  pertenece  al  género  heroico,  demuestra  claramente  que  no  era  por  aquel  camino  por  donde 
la  pluma  de  BcLMoimB  era  llamada  á  marchar  con  desembarazo.  Sú  oscura  y  complicada  acción, 
sus  amanerados  caracteres,  su  estilo  hinchado  é  hiperbólico ,  distan  seguramente  mucho  de  tener 
el  valor  que  los  mismos  viciados  modelos  que  sin  duda  se  propuso  imitar,  y  no  merece  ciertamente 
los  honores  del  análisis  y  de  la  critica;  y  si  he  de  juzgar  por  ella ,  supongo  que  lo  mismo  snce-* 
derá  con  los  dramas  de  iguales  pretensiones  de  El  gran  Jorge  de  CastriotOy  Loe  trabajos  de  I/Ií- 
<es,  Las  riele  estrellas  de  Francia^  El  triunvirato  de  Roma^  etc.  Pero  en  el  de  La  renegada  de 
ValladoM  (comedia  que  envuelve  un  pensamiento  religioso  en  un  argumento  mundano)  se  reco- 
noce mucho  ingenio,  originalidad  y  filosofia,  hay  maestría  en  la  pintura  de  los  caracteres  y  grande 
analogía  entre  ellos  y  su  estilo  con  los  del  Diablo  predicador.  Por  último,  en  la  del  Principe  per^ 
seguido  (cuya  segunda  jomada  pertenece,  á  mi  ver,  al  autor  de  aquella  célebre  comedia)  se  re- 
vela tan  á  Us  claras  el  genio  cómico  y  epigramático  de  Belmonti  ,  lo  ^sazonado  de  sm  burlas 
(según  la  expresión  de  Hontalvan),  que  hay  motivos  para  creer  que  en  el  resto  de  las  comedías 
que  hoy  no  conocemos  campearia  de  preferencia  la  gracia  y  el  donaire  que  engalanan  las  ya 
citadas,  y  de  que  tampoco  está  exenta  la  de  Afanador  el  de  utrera ,  aunque  mucho  mas  débil-* 
mente. 

Aun  en  la  primera  ya  citada  de  El  principe  villano ,  entre  el  oscuro  laberinto  de  sus  escenas  y 
el  alambicado  estilo  de  sus  pensamientos,  despunta  el  sazonado  chiste  de  su -autor  en  boca  del 
gracioso  Perejil  f  como  cuando  prorumpe  en  el  breve  y  discreto  cuento  ó. epigrama  «guíente: 

Robáronle  á  Anión  Llórente 
Su  pollino;  él  con  desvelo 
Hizo  plegarlas  al  cielo , 
Mas  humilde  que  impaciente ; 
Pero  viendo  que  el  que  aguarda 
Alcanza  su  gusto  tibio  ^ 
Vino  á  tomar  por  alivio 
Consolarse  con  la  albarda.* 
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Aan  68  mas  donairoso  y  decidor  el  criado  Naranío,  en  La  renegada  de  Válladolid,  de  quien  se 
puede  decir»  como  de  fray  Antoiin ,  que  ocupa  toda  la  escena  y  cautiva  constantemente  la  atención 
y  la  risa  del  espectador,  desde  que-sale  la  primera  vez,  diciendo : 

Yo,  mi  señor  capitán 
( Si  el  traje  no  lo  embaraza ),  * 

Quisiera  sentar  la  plaza. 
Aunque  fuera  en  la  del  pan ;  etc. 

Pero  de  sus  muchos  chistes  y  continuado  gracejo,  solo  quiero  reproducir  un  cuento,  que  es  sin 
duda  de  los  mejores  puestos  en  boca  de  nuestros  graciosos;  dice  asi: 


Pleiteaban  ciertos  curas 
De  San  Miguel  y  Santa  Ana, 
Probando  el  uno  y  el  otro 
La  antigüedad  d^  su  casa. 
Y  el  de  San  Miguel,  un  día     , 
Que  acaso  se  pSiseaba 
Por  el  corral  de  la  iglesia. 
Descubrió,  mohosa  y  parda. 
Una  losa  y  ciertas  letras. 
Que  gastó  tiempo  en  limpiarlas. 
Dicen:  Por  aquí  ^e  lim; 


Partió  como  un  rayo  á  casa 
Del  Obispo,  y  dijo  á  voces: 
«Mi  justicia  está  muy  llana, 
Ilustrfsimo  señor; 
Esta  piedra  era  la  entrada 
De  alguna  cueva  por  donde 
El  moro  Selim  bajaba 
Para  guardar  los  despojos 
En  la  pérdida  de  España.» 

Quedó  confuso  el  Obispo ; 
Pero  el  cura  de  SanU  Ana, 


Que  estaba  presente,  dijo: 
aVamos  á  ver  dónde  estaba 
Esa  piedra  tan  morisca^ 
Que  tan  castellano  habla.» 

Fuéronse  los  dos ,  y  entrando 
A  la  misma  parte,  hallan 
Rompida  otra  media  losa , 
Y  que  juntándolas  ambas, 
Dicen:  Por  aquí  se  Hm-^ian 
Las  lelrinas  de  esta  casa. 


Don^e  se  vuelve  á  hallar,  en  fin,  el  ingenio  travieso,  el  donoso  estilo  del  creador  del  lego  An- 
toiin ,  es  en  la  amena  pintura  de  la  vida  frailesca  que  campea  en  la  jornada  segunda  de  £1  príncipe 
perseguido^  comedia  en  que  Bslmontb  trabajó  con  Martínez  y  Morete,  y  que  corre  impresa  con  el 
anónimo  de  tres  ingenios.  Hé  aquí  esta  graciosa  escena  entre  el  principe  de  Moscovia,  Demetrio, 
7  el  criado  Pepino,  ocultos  y  disfrazados  de'religiosos : 


PBPIMO. 

Padre,  este  cuarto  al  momento 
Manda  barrer  el  Guardian; 
Que  diz  que  esperando  están 
A  un  principe  en  el  convento. 

DEMETRIO. 

Déme  la  escoba,  fray  Pablo. 

PEPINO. 

Tome  la  escoba,  fray  Pedro. 

DBSBTBIO. 

Esto  á  mi  grandeza  medro. 

PBPno. 
¿No  se  rie  de  esto  el  diablo? 

DMBTRIO. 

¿De  qué  quieres  que  se  ría? 
¿De  ver  que  es  á  mi  persona 
Tan  fácil  esta  corona, 
Y  me  desvela  la  mia? 
pEPmo. 
Dices  bien;  que  es  purgatorio 
Toda  dicha  comparada 
Á  la  de  un  fraile,  cifrada 
Desde  el  coro  al  reOtorio. 
Tras  gastar  aquí  á  pasajes 
La  mañana  en  parabienes  * 
De  antífonas  y  de  amenes , 
Que  hacen  mas  hambre  que  pinjes ; 
Sin  cuidar  de  otras  marañas^ 
Cada  cual  su  paso  inclina 
Al  olor  de  una  cocina^ 
Que  penetra  las  entrañas. 


Entra  al  refitorio,  y  mira 

Mesa  puesta  sin  afán , 

Servilleta ,  fruta  J  pan , 

Un  tazón  que  ámbar  respira ; 

Mandando  el  refitolero 

Diez  legos  arremangados, 

Cuatro  gatos  diputados. 

Con  mas  lomos  que  un  camero; 

Va  andando  la  tabla  llena, 

y  pone  cada  varón 

Las  manos  en  su  radon 

Y  los  ojos  en  la  ajena. 
Luego  empiezan  los  cuchillos 
En  los  platos  la  armonía, 

Y  la  fuerte  férrería 

De  mascar  á  dos  carrillos. 
Solo  se  oyen,  placenteros, 
Chiqui  chaqués  de  quijadas; 
Que  hay  runfla  de  dentelladas 
Que  parecen  caldereros; 

Y  entre  el  sonoro  ejercicio 
Que  al  bigar  y  subir  crecen 
Tantas  manos ,  que  parecen 
Los  cazos  del  artificio, 

,  Prorumpe  un  fraile:  «A  obediencia 
Nos  obligáoste  instituto;» 

Y  al  son  de  aquel  estatuto 
Hacen  todos  penitencia. 
Luego  andan  dos  frailecillos, 
Llevando  con  manos  diestras 


Molletes  en  los  carrillos; 
Dos  legos  á  jarrear, 
Vertiendo  sangre,  de  hinchadas 
Lascaras,  como  tajadas 
De  carnero  á  medio  asar; 
Comen,  y  de  dos  en  dos, 
Á  quien  se  lo  da  alabando. 
Salen  tosiendo  y  restando 
En  honra  y  gloria  de  Dios, 

OBHETBIO. 

¡  Cómo  luego  tu  ignorancia 
Fué  ala  materialidad, 
Pues  entre  tanta  abundancia , 
Puso  la  felicidad 
En  la  menor  importancia ! 
¿Hay  vida  de  tanta  suerte 
Como  esta,  eu  que  á  la  partida 
Vuelve  el  rostro  el  varón  fuerte, 

Y  se  encuentra  con  la  muerte ,  < 
Sin  que  le  asuste  la  vida? 
¿Siry^n  de  mas  á  un  señor 

Los  reinos  y  los  estados. 
Que  al  buscarlos ,  de  sudor, 
Al  tenerlos;  de  cuidados, 

Y  al  perderlos,  de  dolor? 
Nadie  se  compare,  pues, 

Á  quien  vive  en  este  estado; 
Pues  aunque  pobres  los  ves, 
Están  mirando  á  sus  pies 
Todo  lo  que  han  despreciado. 


Candeales  en  unas  cestas. 

Véase  con  qué  delicado  ingenio  y  piadosa  intención  opone  el  autor  esta  bella  réplica  del  Prin- 
cipe á  la  satírica  pintura  del  gracioso,*  como  para  borrar  la  impresión  que  sin  duda  podría  haber 
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causado  én  el  ánimo  del  espectador;  qae  es  el  mismo  sistema  que  sigue  BilhOntb  en  El  Diablo 
Predicador^  donde,  á  vueltas  de  los  festivos  y  atrevidos  arranques  del  lego*  coloca  siempre,  como 
pira  servirle  de  correctivo,  las  ideas  mas  elevadas  de  religión  y  de  sana  moral;  las  únicas,  sin 
daJa,  que  animaban  i  este  y  los  demás  autores  que,  con  mas  ó  menos  desenfado ,  trataron  estos 
asontoB  en  nuestro  antiguo  teatro. 


DON  JERÓNIMO  DE  TILLAIZAN. 


El  LiciirciADO  DOK  JiaóNiMO  DI  ViLLAizAN  T  Gascss,  abogado  de  los  reales  consejos,  nacido  en 
Madrid  en  1604,  hijo  de  don  Diego  Villaizan ,  boticario,  compartió,  como  poeta  y  áiscreto  autor  dra- 
mático, los  aplausos  y  la  fama  que  disfrutaba  en  los  tribunales  como  elocuente  abogado;  fama  y 
aplausos  sin  duda  eiagnados,  y  que  no  debían  ser  muy  del  agrado  de  algunos  de  los  escritores 
coQtemporáneos,  á  juzgar  por  una  composición  s&tirica  que  se  lee  en  las  obras  de  don  Antonio 
Hartado  de  Mendoza,  quien ,  amostazado  sin  duda  al  ver  que  todas  las  comedias  de  mérito  que  se 
representaban  se  decia  que  eran  de  aquel ,  prorumpe  en  estos  irónicos  versos ,  y  otros  no  me- 
nos malos,  que  suprimo  por  la  brevedad : 


¿Qoién  mató  al  Ck)ineDdador? 
Fuente  Oyejnna ,  es  error; 
¿Qué  comedias  de  prftnor 
Se  las  qoilao  á  su  autor, 

Y  á  so  nombre  se  las  dan  ? 

VlLLAlZAH. 

¿Qnién  hizo  y  qníén  hace  cargas 
ÁiospoeUa  amargas, 

Y  qoién,  sin  darnos  descargas. 
Comedias  que  en  dudas  largas 
Ni  las  conoce  Galvan  ? 

Villaizan. 
iQoiéo  ganó  á  Jenisalen  ? 
Quién  fué  pastor  á  Belén? 
Qaién  será  Matusalén? 
Quién  ha  sido  el  otro,  y  qnién 
Ese!  pecado  de  Adán? 

Villaizan. 
tQméQ  es  Pedro  de  Urdemalas  ? 
Qaién  Birimbao  con  sos  galas? 
Qnién  las  comadres  Ájalas , 

Y  quién  don  José  de  Salas, 
PelliceryMontalvan? 

Villaizan. 


¿Quién  es  aquel  encubierto, 
Templando  al  primer  concierto, 
Que  hereda  la  que  no  ha  muerto , 

Y  quién,  pues  todo  es  incierto^ 
Metió  la  peste  en  Milán  ? 

Villaizan. 
¿Quién  es  el. que  satisfecho 
Mete  la  mano  en  su  pecho, 

Y  con  torcido  derecho 
Hace  lo  que  nadie  ha  hecho 

Y  lo  que  todos  harán? 

Villaizan. 
¿  Quién  gana  siempre  la  rifa  ? 
Quién  inventó  la  engañifa? 
Quién  es  gorda  y  es  jarifa  ? 
Quién  ejecutó  en  Tarifa    . 
La  hazaña  del  gran  Guzroan? 

Villaizan. 
¿  Quién  juega  la  carambola? 
Quién  venció  la  Cirínola? 
Quién  fué  del  francés  mamola? 
Quién  es  la  gloria  española 
Que  adquirió  el  Gran  Capitán? 

VULLAIZAN. 


¿Quién,  destrozando  banderas 
En  navios  y 'galeras, 
Dominó  naciones  fieras, 
Y  quién  ganó  las  Terceras 
Sin  don  Alvaro  Bazan? 

Villaizan. 
¿Quién , haciendo  hazañas  sumas , 
Que  aun  no  caben  en  las  plumas , 
Mundo  rompiendo  y  espumad , 
Fué  de  treinta  Motezumas 
El  mismo  Cortés-Fernan? 

Villaizan. 
¿Quién  es  poeta  de  ayuda  f 
Quién  mas  sabio  que  la  ruda  ? 
Quién  arrope  loljuesuda? 
Qnién  la  prodigiosa  duda 
En  que  los  hombres  están? 

Villaizan  (i). 
¿Quién  pensó  la  gran  tragedia? 
Quién  escribió  en  hora  y  media 
Esa  perpetua  comedia? 
Quién  nuestra  paciencia  asedia? 
Quién  hizo  el  perpetúan? 

Villaizan. 


Lope  de  Vega  y  Monttlvan,  por  el  contrario,  se  esmeran  en  dedicarle  aquellos  enfáticos  elo- 
gios de  costumbre^  que  nada  en  verdad  prueban ,  por  lo  mucho  que  los  prodigaban.  Además,  en 
una  memoria  dirigida  á  Carlos  II,  en  defensa  de  la  comedia,  se  da  á  entender  que  Villaizan  era 
el  autor  favorito  de  Felipe  IV,  el  cual  asistía  incógnito  á  la  representación  de  su^  comedias  en  el 
teatro  de  la  Cruz ,  entrando  en  él  por  la  habitación  de  este  (podria  ser  en  la  plazuela  del  Ángel), 
que  guiaba  derecho  al  aposentode  su  majestad.  La  posteridad  ciertamente  no  ha  justificado  esta  pre- 
ferencia, colocando  á  Villaizan,  como  poeta  dramático,  en  un  punto  muy  secundario;  verdad  es 
que  de  las  muchas  comedias  que  se  supone  compuso,  solo  han  Uegado  hasta  nuestros  dias  es- 
casamente media  docena,  y  de  esas  apenas  pueden  recomendarse  por  la  regularidad  en  los  pla- 
nes, hábil  pintura  de  caracteres  y  facilidad  en  el  estilo  y  versificación ,  bis  tituladas  Ofender  con 
\(»fne%ai  y  Sufrirnuu  par  querer  mas.  Ambas  van  escogidas  en  nuestra  colección,  no  pudiendo 

(i)  Alude  icaso  á  la  opinión  que  se  tenia  de  que  Vn4.AiuN  era  uno  de  los  poetas  que  ayudaban  á  Felipe  IV  en 
»s  piezas  qae  escribia. 
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menos  de  llamar  la  atención  del  lector  sobre  el  plan  discreto,  la  correecion  y  annonia  de  la  Gra- 
se en  ambas 9  que  encienran  primores  de  estflo  tales  como  estos: 


.     DON  JUAN. 

Yo  tí  á  Leonor,  ya  lo  sé ; 
TaveceloSy  yalo  vi; 
En  este  jardín  la  hallé; 
Lloró,  no  me  enternecí; 
Rogóme,  y  la  desprecié; 
Porque  amor  es  niño,  y  tiene 
Desigualdades,  y  ya 
Su  modo  de  obrar  previene , 
Que  ni  ofende  aunque  se  va, 
Ni  obliga  cuando  se  viene. 

LIBOH» 

Y  pues  ¿qué  tiene  que  ver 
Ser  niño  amor  con  tener 
Geloe  de  Leonor,  quellora. 
Con  venir  á  verla  ahora, 

Y  con  despreciarla  ayer? 

DON  JUAN. 

Aquel  llorarla  perdida, 

Y  no  quererla  rogado , 


Irse  y  pensar  que  se  olvida, 
Volver  y  estar  eonfiado , 

Y  buscarla  despedida, 
Todo  es  amor ;  amor  es 
Como  un  niño  en  todo,  pues 
Si  algo  le  quitan ,  se  enoja; 
Llora;  dáo^ ,  y  lo  arroja 
Colérico ;  mas  después 

Que  se  fué  quien  le  enojó. 
Luego  que  solo  se  vio 

Y  el  llanto  empezó  á  enjugar, 
Él  prdpio  viene  á  buscar 

Lo  mismo  que  despreció. 

Asi  á  un  amante  le  quitan 
Con  los  celos  el  amor, 
Los  celos  al  llanto  incitan; 

Y  cuando  con  el  favor 
Acallarle  solicitan , 
Celoso,  enojado  y  ciego, 
Desprecia  el  llanto  y  el  ruego; 


Pero  ¿qué  viene  á  importar 
El  huir  y  el  despreciar. 
Si  tuelve  rogando  luego? 


Y  como  el  que  un  vaso  tiene 
Lleno  de  un  licor  sabroso, 
Si  echan  de  otro  venenoso 
Cantidad  menor,  se  viene 

A  apoderar  el  veneno 
De  todo  el  licor,  de  modo 
Que  el  vaso  es  veneno  todo 

Y  está  de  pontoña  lleno; 
Así  el  pecho,  aunque  se  vio 
Lleno  de  amor,  alimento 
Dulce  de  su  pensamiento, 
Luego  que  en  él  se  mezcló 
El  veneno  de  los  celos. 
Creciendo  su  tiranía. 
Cuanto  fué  dulce  alegria 
Volvió  en  amargos  desvelos. 


De  las  muestras  citadas  se  deduce  el  claro  ingenio  y  gusto  delicado  de  non  Jiróniiio  ds  Vi- 
LLAizAN ,  siendo,  por  lo  tanto,  de  lamentar  que  la  desidia  de  los  impresores  nos  haya  dejado  tan 
pocas  muestras  de  su  fecunda  musa. 


DON  ANTONIO  GOELLO. 

Don  AüTOino  Coillo  (á  quien  Huerta  y  otros  cataloguistas  llaman  equivocadamente  don  Luis) 
fué  natural  de  Madrid,  hijo  de  Juan  Coello  Arias  y  de  doña  Melchora  de  Ochoa ,  domésticos  del  du- 
que de  Alburquerque,  y  sirvió  bajo  sus  órdenes  con  el  grado  de  capitán  de  infanteria,  merecien- 
do ser  honrado  por  su  majestad  con  el  hábito  de  Santiago  y  el  nombramiento  de  ministro  de  la 
real  junta  de  la  Casa  Aposento.  Murió  en  Madrid ,  y  en  la  casa  del  mismo  duque,  calle  de  la  Al- 
mudena,  frente  á  las  Consistoriales,  en  20  de  octubre  de  1652,  siendo  sepultado  en  el  convento 
de  la  Yictoría  ( i ). 

Fué  un  poeta  muy  distinguido  y  celebrado  en  su  tiempo,  mereciendo  la  mas  estrecha  amistad  de 
Lope  de  Vega  (que  le  dedica  un  pomposo  elogio) ;  de  MontaWan,  que  deda  de  él  que ,  con  sia  poeo^ 
años  desmentía  sus  muchos  aciertos,  y  que  empezaba  por  donde  otros  habían  acabado;  de  Calde- 
rón y  de  Solis ,  en  cuya  colaboración  escribió  la  comedia  de  El  pastor  Fido ,  siendo  suya  la  se- 
gunda jornada,  acaso  la  mejor  de  la  misma ;  y  finalmente,  del  mismo  Monarca,  á  quien  suele  atri- 
buirse (no  sabré  decir  con  qué  fundamento)  la  comedia  que  corre  impresa  con  el  hombre  de 
Coello  y  lleva  por  titulo  El  conde  de  Sex^  ó  Dar  la  vida  por  su  dama.  Esta  comedia,  que  induda- 
blemente es  una  misma  (aunque  con  estos  dos  títulos),  fué  impresa,  que  sepamos,  por  primera  vez 
con  solo  el  primero,  y  anónima,  en  la  parte  xxxi  de  la  colección  primitiva  de  varios,  titulada 
la  arUigiMÓ  de  afuera  ^  para  distinguirla  de  la  otra  publicada  en  Madrid  de  i682  á  1704;  y  pos- 
teriormente ,  ya  con  el  nombre  de  Cokllo,  en  el  libro  titulado  Mejor  de  los  m^ores  ( que  es  la  par- 
te VI  de  esta  última  colección),  en  Madrid,  en  1653,  de  donde  se  han  hecho  deqpúea  las  reim- 
presiones sueltas  que  corren  de  ella.  Repito  qiie  ignoro  el  fundamento  de  la  noticia,  generalmente 
recibida,  de  ser  esta  comedia  obra  del  rey  don  Felipe  IV ,  como  lo  indican  los  señores  lovella- 
nos.  Garda  Parra,  Huerta,  Ochoa,  Ticínor  y  otros,  fundados  solo,  al  parecer,  en  la  tradición 


(I)  Tuto  también  un  hermano  capitán ,  llamado  don 
loan ,  que  e8crn>ió  una  comedia ,  tHalada  Bl  rabo  de 
ios  Mabinast  y  ambos  hermanos  escribieron  jontos  la  de 


Yerros  de  naturaleza  y  aciertos  de  fortuna^  si  hemos  de 
creer  al  MS.  origfoal « con  la  censara,  qoe  se  conserva  en 
la  biblioteca  del  ezcelenüslmo  sette  4vqae  de  Onoa. 
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genenii ;  pero  me  inclino  á  que  no  sea  cierto,  porqne,  cotejado  el  estilo  y  corte  de  dicha  comedia 
coa  otras  de  Cobllo,  y  señaladamente  con  las  que  trabajó  en  c<Nnpa&ia  de  Rojas  y  Guevara»  como 
El  frhnlegio  ie  Uu  moeres.  El  catalán  Serraliongaf  y  La  Baltasaraf  se  encuentran  muchos  puntos 
de  analogía  y  semejanza;  pudiera  muy  luen  ser  que  el  Rey  tuviese  también  parte  en  esta  (pues 
se  sabe  que  Gobllo  casi  nunca  trabajó  ado «  y  aun  también  que  fué  uno  de  los  ingenios  que 
ayudaban  á  su  majestad  en  las  comedias  que  escribía)  ti);  pero  no  hay,  á  mi  ver,  razón  alguna  para 
despojarle  i  aquel  de  la  parte  principal  que  debió  tener  en  la  del  Conde  ie  Bssez.  Muéveme 
también  á  esta  convicción  la  circunstancia  de  hallar  en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna 
OD  manuscrito  de  dicha  comedia,  preparado  para  la  imprenta,  y  designado  expresamente  por  de 
DOH  AirroRio  Gobllo  ,  con  esta  censura  de  don  Fraücisco  de  Avellaneda :  c  He  visto  esta  come-* 
día  del  Cmde  de  Sex  con  todo  cuidado,  por  ser  caso  de  Inglaterra,  y  quitados  unos  versos 
qae  van  anotados  en  la  primera  jomada,  que  tocan  en  la  armada  que  el  señor  Felipe  U  afHrestó 
contra  aquel  reino,  noticia  que  no  es  bien  que  se  toque,  y  una  redondilla  de  la  segunda  jor- 
nada, de  los  validos,  en  todo  lo  demás  el  autor  supo  granjearse  la  aprobación  de  vuestra  ma* 
jestad.»  Pero  este  manuscrito  y  esta  censura  llevan  la  fecha  de  i  1  de  agosto  de  166i,  y  ya  he 
diciio  que  la  comedia  estaba  ya  impresa  en  1638  y  46S2.  Del  rarísimo  ejemplar  que  poseo  de 
la  parte  nu  antigua  reproduzco  esta  comedia  en  la  presente  colección ;  en  ella  están  con- 
8ffvados  los  versos  que  quería  suprimir  el  censor  Avellaneda ,  y  son  aquellos  que  empiezan : 

TodOj  Blanca,  lo  he  sabido,  etc.; 
« 

y  además  hay  considerables  diferencias  y  trozos  nuevos,  que  no  se  encuentran  en  las  demás  edi- 
ciones conocidas. 

Prescindiendo  del  supuesto  augusto  origen  que  plugo  darla  á  los  críticos,  la  hacen  muy  apre- 
dable  el  interesante  argumento,  la  belleza  de  los  caracteres ,  especialmente  el  del  conde  Rober^ 
to  de  Evreux,  y  la  noble  entonación  y  poético  colorido  del  diálogo.  El  señor  Gil  y  Zarate  señala 
justamente  la  dramática  escena  del  acto  tercero  (que  después  ha  sido  imitada  ó  copiada  tantas 
veces  en  los  dramas  modernos ) ,  cuando  la  Reina,  perdidamente  enamorada  del  Gonde ,  aunque 
creyéndose  ofendida  de  él ,  va  á  verle  á  la  cárcel  y  le  entrega  la  llave  para  que  huya  del  suplicio  á 
qoeelia  misma  le  condena  como  soberana ;  merced  que  rehusa  el  Conde  por  no  confesarse  cul- 
pado ó  declarar  la  verdad  acusando  á  su  dama,  que  es  la  verdadera  criminal;  y  arroja  la  llave  al 
Támesis,  entregando  al  suplicio  su  inocente  cabeza. 
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Don  Antonio  HuaTADo  di  Mbhdoza,  nacido,  según  parece,  á  fines  del  siglo  xvi ,  en  un  lugar  de 
las  montañas  de  Burgos,  é  hijo  de  muy  noble  casa,  fué  caballero  comendador  de  Zurita  en  la 
Mende  Caktrava^  secretario  de  cámara  y  de  justicia  del  rey  don  Felipe  IV,  y  del  consejo  de  la 
soprema  Inquisición.  Su  gran  talento  y  erudición  y  su  rica  vena  poética ,  unidos  á  lo  ilustre  de 
sa  cuna,  le  colocaron  en  tan  brillante  posición  en  la  esplendorosa  corte  del  Buen-Retiro,  que  por 
muchos  años  compartió  con  Lope,  Galderon,  Quevedo  y  otros  ingenios  privilegiados,  el  favor 
del  Monarca,  el  aplauso  de  la  corte  y  la  estimación  del  público.  Gonociasele  por  el  dictado  de 
el  Diicreto  de  palacio ,  ó  como  decia  Góngora,  el  Aseado  lego,  y  casi  todas  sus  obras  líricas  y  có- 
micas, escritas  expresamente,  demuestran  que  aquel  primer  titulo  equivalía  al  de  poeta  de  cá- 
^ra,  con  que  fué  largo  tiempo  considerado. 

Indudablemente  aparecen  de  dichas  obras  la  excelente  disposición  de  Hurtado  db  Mendoza 
parala  poesia,  so  abundosa  vena,  su  elevada  entonación  y  su  variado  estudio;  pero  dejóse  arras- 
trar mucho  mas  de  lo  que  con  venia  por  aquella  exageración  y  amaneramiento  propios  de  la  es- 

(i)  Se  atriboje  al  Bey,  no  8ok>  esta,  itao  la  da  Dtii  £tt-  Mas  probabilldid  h«j  de  qae  sea  de  Felipe-IV  otra  co- 
nfita et Doliente^  aunque,  segno  el  ks.  de  la  biblioteca  media,  ó  mas  bien  larguísimo  eaUremés,  que  también  se 
de  Osuna,  faé  de  gei$  ingenios  que  designa,  i  saber :  Za-  le  atribuye  y  se  titula  Lo  que  pma  en  un  tomo  de  monjas, 
Meta,  Martiaes,  Rósete ,  Vfflaticfosa ,  Cáncer  y  Moreto.  que  vale  ciertamente  poco. 


xtvlii  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

cuela  gongorina,  de  aquella  sutileza  de  conceptos ,  de  aquel  discreteo  de  la  frase,  que,  rayando 
muchas  veces  en  lo  incomprensible  y  tenebroso,  era  y  es  siempre  ridiculo  á  los  ojos  de  la  razón 
y  de  la  critica  sensata.  Esta  desdichada  mania,  que  alcanzó  á  todos  ó  casi  todos  los  grandes  inge- 
nios de  la  época,  á  pesar  de  que  todos  la  censuraban,  tuvo  en  Mkndoza  tan  ferviente  servidor, 
que  apenas  una  ú  otra  de  sus  composiciones,  especialmente  lincas ,  pueden  hoy  leerse,  y  ni  aun 
lei4as,  pueden  comprenderse  sus  altisonantes  conceptos,  por  mucho  que  halague  al  oido  su  armo- 
niosa entonación.  Francamente  lo  repito,  no  puedo  llegar  á  comprender  qué  público  y  qué 
gusto  eran  aquellos,  que  se  entusiasmaban  con  tales  primores,  que  comprendían  tales  laberintos, 
que  simpatizaban  con  tan  misteriosas  imágenes,  retruécanos  y  figuras.  Lo  cierto  es  que,  boy  por 
hoy>  no  los  acertamos  siquiera  á  descifrar,  y  que  ni  aun  nos  tomariamos  el  trabajo  de  leerlos ,  si 
sus  autores  no  hubiesen  dejado  otras  obras,  en  que  brilla  despejado  su  talento ,  su  ins|Hracion  y 
su  estudio. 

De  las  obras  Úricas  de  Mendoza  ,  nada  mas  debo  decir  sino  que,  á  pesar  de  aquellos  esenciales 
desvarios,  y  tal  vez  á  causa  de  ellos,  fueron  calificadas  (como  dice  la  portada  de  las  mismas, 
impresas  primero  en  su  vida,  y  posteriormente  reunidas  con  sus  comedias)  de  suave,  divino 
aliento  de  aquel  canoro  cisne ,  el  mas  pulido ,  mas  aseado  y  mas  cortesano  cuUor  de  las  musas 
castellanas^  y  en  cuanto  á  sus  piezas  dramáticas,  ya  Montalvan  habla  dicho  en  su  Para-^odos  que 
c  Don  Antonio  de  Hbndoza  era ,  si  no  el  primero ,  de  los  primeros  en  esta  clase  de  ejercicio, 
como  lo  confirman  tantos  aplausos  repetidos  en  los  teatros». 

Prescindiendo,  pues,  de  aquellas,  cumple  á  mi  objeto  presente  examinar  y  apreciar  los  títu- 
los de  Mendoza  como  poeta  dramático ,  y  colocarle  en  el  que  le  corresponde  entre  el  sublimado' 
asiento  á  que  le  elevó  en  vida  la  adulación  cortesana,  y  el  absoluto  olvido  á  que  le  relegó  luego 
la  posteridad. 

Una  docena  escasa  de  comedias  son  las  que  forman  todo  el  repertorio  de  este  autor ,  y  al  menos 
en  esta  economía  (que  en  diversos  pasajes  de  ellas  hizo  constar)  dio  á  entender  su  prudencia  y 
la  timidez  con  que  dejaba  la  lira  para  revestir  la  peligrosa  máscara  de  Talia.  No  podia,  sin  em- 
bargio,  desprenderse  de  su  elevada  entonación  y  lírico  estilo,  y  como,  por  otro  lado,  las  escribía 
para  ser  representadas  en  los  teatros  del  Buen-Retiro  y  de  Aranjuez,  ante  aquella  corte  cere- 
moniosa, culta  y  académica,  tomaba  ocasión  de  cualquier  asunto,  de  cualquier  situación,  de 
cualquier  parlamento,  para  soltar  el  torrente  de  su  abundosa  vena,  para  dar  rienda  á  la  eleva- 
da fantasía,  y  colocar  en  boca  de  sus  personajes  una  colección  de  odas  y  endechas,  silvas,  so- 
netos, quintillas  y  estrambotes,  que  faltaban  las  mas  veces  á  la  verdad,  entorpecían  la  acción 
y  ofuscaban  los  caracteres ,  pero  sin  duda  eran  el  estilo  único  y  propio  que  debia  resonar  bajo 
aquellos  dorados  artesones.  Especialmente  en  la  comedia  titulada  Querer  por  solo  querer  (in- 
mensa composición,  que  ocupa  nada  menos  que  ochenta  páginas  de  impresión ,  y  consta  de 
unos  seis  mil  y  cuatrocientos  versos) ,  representada  por  las  meninas  de  la  Reina  en  el  palacio 
de  Aranjuez,  con  ocasión  de  una  gran  fiesta  á  los  cumpleaños  de  su  majestad,  encerró  Mendoza 
un  tomo  entero  de  poesías  varias,  á  vueltas  de  un  argumento  fantástico  y  caballeresco,  con  sus 
gigantes  y  enanos  corrientes,  sus  princesas  Zelidauras  y  principes  cautivos.  Cupidos  y  endriagos. 
Especie  de  menestra  muy  á  proposito  para  merecer  el  anatema  del  cura  y  el  barbero  de  Cer- 
vantes, pero  muy  del  caso  también  para  lucir  la  pompa  de  la  corte,  las  gracias  y  talentos  de 
las  damas  de  palacio,  y  lo  augusto  y  magnífico  de  la  solemnidad.  El  mismo  autor  lo  manifiesta 
así  en  el  acto  segundo  de  la  misma  comedia ,  lamentándose  de  qire  las  meninas  de  palacio  le 
pedían: 

Un  concepto  en  cada  verso, 
Un  desden  en  cada  copla, 
Y  á  cada  plana  un  soneto. 

Y  á  la  verdad  que  no  puede  dejar  de  compadecerse  á  aquellas  ilustres  damas,  que  tuvieron  que 
aprender  y  recitar  tan  espléndido  repertorio  de  sutilezas,  y  á  aquel  augusto  auditorio,  que  hubo 
de  sufrir  su  representación  las  cinco  ó  seis  horas  mortales  que,  por  un  cálculo  prudente,  debió 
durar. 

Pudiéranse  dtar  infinitos  trozos  de  dicha  comedia  como  acabadas  muestras  del  estilo  alambi- 
cado, del  gusto  que  se  apellidaba  cortesano^  y  algunaá  de  verdadero  mérito  poético,  como  las 
sonoras  octavas  puestas  en  boca  de  la  princesa  Claridiana;  pero  preferimos  optar- por  una  sola, 
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que  con  mas  claridad  y  tersura  encierra  un  pensamiento  noble  y  filosófico.  Consiste  en  un  bello 
soneto,  que  dice  de  este  modo : 

Amable  soledad ,  muda  alegria , 
Que  ni  escarmientos  ves  ni  ofensas  lloras ; 
Segunda  habitación  de  las  auroras; 
De  la  Yerdad  primera  compañía; 

Tarde  buscada  paz  del  alma  mía, 
Que  la  vana  Inquietud  del  mundo  ignoras. 
Donde  no  la  ambición  turba  las  horas, 
Y  entero  nace  Qara  un  hombre  el  día; 

¡  Dichosa  tú ,  que  nunca  das  ?enganaai 
Ni  de  palacio  ves  con  propio  daño 
La  ofendida  verdad  de  la  mudanza. 

La  sabrosa  mentira  del  engaño. 
La  dulce  enfermedad  de  la  esperanza 
Ni  la  amarga  salud  del  desengaño ! 

La  comedia  titulada  Mas  merece  quien  rnai  ama  es  también  heroica,  de  principes  Feiisardos  y 
princesas  Fidelindas ,  y  escrita  igualmente  en  el  estilo  que  podremos  llamar  de  dia  de  fiesta  para 
Mendoza.  Pero  en  medio  de  sus  laberintos  y  primores,  hay  un  gracioso  bufón,  que  la  echa  de 
critico  literario,  y  en  cuya  boca  pone  el  autor  una  sátira  de  estas  mismas  comedias  altisonantes. 
Verdad  es  que  á  renglón  seguido  halla  él  mismo  su  disculpa  en  Iqis  consabidos  descargos  de  Lope 
y  con  su  mismo  ejemplo ,  á  saber,  el  gusto  del  público  y  la  abundancia  de  su  vena  poética  : 


Le  dijo :  «  Señor  don  Juan, 
Si  vuesarced  satisfecho, 
De  mis  comedias  murmura, 
Cuando  con  gloria  y  ventura 
Nuevecienias  haya  hecho,  - 
Verá  que  es  cosa  de  risa 
El  arte ,  y  sordo  á  su  nombre. 


Las  sacará  en  traje  de  hombre , 
Y  aun  otro  día  en  camisa. 
Dar  gusto  al  pueblo  es  lo  justo; 
Que  allí  es  necio  el  que  imagina 
Que  nadie  busca  doctrina, 
Sino  desenfado  y  gusto. 


Un  poeta  celebrado 
Y  en  todo  el  mundo  excelente, 
Viéndose  ordinariamente 
De  otro  ingenio  murmurado 
Deque ,  siguiendo  á  un  galán, 
Eq  traje  de  hombre  vestía 
Tanta  infanta  cada  diá, 

A  pesar  de  la  atrevida  decisión  que  expresa  Min doza  en  los  cuatro  últimos  versos ,  y  á  pesar  de 
su  compromiso  oficial  para  el  surtido  de  héroes  y  princesas  al  palacio  real,  tenia  demasiado  talen- 
to para  no  ensayarse  también  en  otro  género  mas  importante  y  propio  de  la.  comedia :  el  género  de 
costumbres,  ó  de  capa  y  espada  ^  como  entonces  se  llamaba;  y  no  solo  lo  hizo,  sino  que,  á  mi  en- 
tender; con  notable  acierto  en  las  comedias  de  Cada  loco  con  su  tema  ó  el  montañésindiano ,  Los 
empeños  del  mentir ^  y  sobre  todo ,  en  la  notabilisima  por  mas  de  una  razón,  titulada  El  marido 
hace  mujer  y  el  trato  muda  costumbre. 

Estas  tres  coniedias,  que  son  las  que  se  recomiendan  mas  entre  las  de  HsiinozA  bajo  el  aspecto 
puramente  dramático,  son  pues  las  que  he  escogido  para  esta  colección.  La  del  Indiano  montañés,  ó 
Cada  loco  con  su  tema^  consiste  en  una  fábula  muy  agradable,  con  regular  intriga  y  caracteres 
no  tan  bien  desenvueltos  como  lo  fueron  después,  fácil  y  sonoro  estilo.  La  de  Los  empeños  del 
mentir  acaso  pueda  ser  la  misma  que  escribió,  en  unión  con  Quevedo,  en  solo  un  dia,  para  ser 
representada,  como  lo  fué,  con  grande  aparato  en  los  jardines  del  conde  de  Monterey,  en  el  Prado 
de  Madrid,  formando  parte  de  la  fiesta  con  que  obsequió  á  sus  majestades  el  conde-duque  de  Oli- 
vares la  noche  de  San  Juan  de  MiSA  (i),  y  llevaba  por  titulo  Quien  mas  miente  medra  mas.  Es 
una  discreta  comedia  de  carácter,  tan  arreglada  y  metódica,  que  pudiera  colocarse  entre  las  buenas 
de  Moreto;  y  por  último,  en  la  de  El  marido  hace  mujer  y  el  trato  muda  costumbre  es  donde  luce 
en  todo  su  esplendor  la  filosofía ,  el  buen  gusto  é  ingenio  dramático  de  este  notable  autor. 

Muchos  años  hace  que,  prendado  de  la  oportunidad  y  filosofía  del  argumento  que  forma  la  acción 
de  esta  preciosa  comedia,  del  ingenioso  artificio,  de  la  verdad  y  energía  de  los  caracteres  en  ella  des- 
plegados, y  basta  de  la  pureza ,  sobriedad  y  corrección  de  su  estilo,  emprendí  atrevidamente  su  re- 
fondicion,  con  el  objeto  de  poderla  presentar  en  la  pública  escena  con  aquellas  condiciones  deforma 
que  el  rigorismo  clásico  exigia  por  entonces.  No  es  de  este  lugar  el  eiplicar  las  razones  por  qué  no 
llegó á  representarse  entonces  ni  después,  ni  el  original  de  MaimozA  ni  la  refundición.  Taknpoco 
parece  del  caso  entrar  á  encarecer  el  escaso  mérito  de  mi  trabajo,  ni  tampoco  queda  ya  espacio  su- 

(1)  Véase  la  relación  de  dicha  fiesta,  qae  inserta  Pellicer.  en  sa  Tretaúo  histMos  sobre  el  erigen  4e  la  eamediü. 
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fidente  para  hacer  de  la  bella  creación  de  Mendoza  el  análiaisque  redaoia.  Únicamente  diré  que  la 
razón  principal  que,  además  de  su  mérito  intrínseco,  me  movió  á  darla  á  la  escena,  fué  un  senti- 
miento de  patriótico  orgullo,  por  creer  haber  hallado  en  ella  el  modelo  que  tuvo  presente  el  gran 
Moliere  cuando  escribió  su  celebrada  pieza  titulada  LEcole  des  morís  ^  y  el  deseo  de  revindícar 
para  nuestro  antiguo  teatro  la  gloria  de  la  originalidad  de  tan  excelente  drama. 

Su  incomparable  traductor,  nuestro  célebre  Moratin,  en  el  discreto  prólogo  que  escribió  para 
colocar  al  frente  de  su  traducción,  indica  que  dicha  comedia  era  una  imitación  hecha  por  Moliere 
de  La  discreta  enamorada f  de  Lope,  y  á  decir  verdad,  no  sé  cómo  Moratin  acogió' esta  idea,  pu- 
diendo  comparar  ambas  comedias,  y  ver  que  solo  en  la  escena  cuarta  del  acto  segundo,  en  que 
doña  Rosita  se  vale  del  conducto  de  su  mismo  tutor  j)ara  corresponderse  con  su  amante  de  una  ma- 
nera tan  ingeniosa,  es  en  la  que  Moliere  pudo  haber  tenido  presente  otra  escena  semejante  de  la 
de  Lope. 

Pero  donde  ^e  puede  sospechar  con  n^s  fundamento  que  halló  aquel  maestro  el  verdadero 
modelo  de  su  comedia,  es  en  la  que  ahora  me  ocupa  de  nuestro  Mendoza,  El  marido  hace  mujer  y  el 
trato  muda  costumbre^  pues  en  ella,  no  solo  es  idéntico  el  argumento,  destinado  á  probar  que  la  tem- 
planza y  el  cariño  pueden  mas  con  la  mujer  que  el  rigor  y  los  celos,  sino  que  está  también  presenta- 
do del  mismo  modo,  con  el  ejemplo  de  dos  hermanos  de  opuestos  caracteres ,  con  casi  idénticas  si- 
tuaciones ,  con  la  misma  economía  de  acción ,  con  las  propias  ideas  y  razonamientos ,  y  hasta  con  la 
coincidencia  del  nombre  de  una  de  las  damas.  Si  tuviera  el  espacio  necesario  para  ello»  probavia  has- 
ta la  evidencia ,  con  la  comparación  de  ambas  comedias ,  que  el  gran  Moliere  para  escribir  la  suya 
tuvo  á  la  vista  la  española,  siendo  esta  otra  de  las  ocasiones  en  que  buscó  en  el  inmenso  arsenal 
de  nuestro  teatro  armas  bien  te&pladas  para  lucir  su  ingenio  y  bizarría ,  como  en  el  Festín  de  Pier- 
re^  La  princesse  Elide  y  Les  femmes  savantes^  que  no  son  mas  que  imitaciones  mas  ó  menos  feli- 
ces de  El  convidado  de  piedra ,  de  Tirso ,  El  desden  con  el  desden ,-  de  Morete ,  y  No  hay  burlas  con 
el  amor^  de  Calderón. 

Por  ultimo ,  y  aun  en  el  caso  de  suponer  que  Moliere  (tan  aficionado  y  conocedor  de  la  literatura 
española  contemporánea)  ignorase  la  existencia  de  la  comedia  de  Mendoza,  nadie  podría,  sin  em- 
bargo, negar  á  este  la  prioridad  en  haber  trazado  un  argámento  tan  altamente  cómico  y  moral, 
pues  que  dicha  comedia  fué  representada  en  el  palacio  de  Madrid  en  febrero  de  i64S,  y  la  de  Mo- 
Uére  no  apareció  hasta  diez  y  ocho  años  después,  estrenándose  la  noche  del  12  de  junio  de  1661, 
en  casa  del  superintendente  de  Hacienda,  Fouquet,  con  motivo  de  una  fiesta  que  consagró  este 
ministro  á  la  reina  de  Inglateira. 
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Cierran  este  cuadro  de  los  contemporáneos  del  gran  Lope  de  Vega  las  obras  dramáticas  del  mas 
feliz  de  sus  imitadores,  del  mas  afectuoso  de  sus  discípulos  y  amigos,  del  mas  entusiasta  de  sus 
admiradores  y  panegiristas:  el  doctor  Joan  Pkrez  dk  Montalvan. 

Este  ingenioso  y  estudiosísimo  autor  nació  en  Madrid  en  1602 ;  fué  hijo  de  Alonso  Pérez  de  Mon- 
talvan ,  librero  del  Rey;  siguió  sus  estudios  en  la  universidad  de  Alcalá,  hasta  graduarse  de  doctor 
en  teología ,  y  ordenarse  de  sacerdote  á  la  edad  de  veinte  y  tres  años.  Fué  notario  apostólico  de  la 
Inquisición ,  y  ejerció  otros  cargos  en  su  estado,  lo  cual  no  le  impidió  para  seguir  su  irresistible 
vocación  poética  y  sus  estudios  literarios,  que  le  hicieron  producir  desde  la  edad  de  trece  años 
muchas  obras  apreciables,  así  en  prosa  como  en  verso;  tales  son  :  Lqs  novelas  ejemplares  (Ma- 
drid ,  1624),  El  Orfeo  en  castellano  (Id. ,  id.) ,  Vida  y  purgatorio  de  san  Palríáo  (Madrid,  1627), 
El  para-todos^  libro  de  instrucción  y  entretenimiento  (1632) ,  La  fama  postuma  de  Lope  de  Fe- 
ga  (1636),  y  unas  sesenta  comedias  y  autos  sacramentales,  cuyas  partes  ó  tomos  i  y  ii  se  impri- 
mieron únicamente  después  de  la  muerte  del  autor  en  1639  (1),  además  de  otras  varias  obras ,  que 
quedaron  inéditas. 

Agotadas  las  fuerzas  intelectuales  de  este  desdichado  autor  con  tan  continuo  estudio  y  esfuerzo, 

(1)  Parte  primera.  -^  Parte  segunda  de  las  eomedias  del  deeior  Juan  Peres  de  Mentaivan.  —  Alcalá,  1659 ,  1041  .-- 
Comprenden  veinte  j  enturo. 
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filé  asaltado  de  una  enfermedad  de  cabeza,  que  llegó  á  rayar  en  frenesí ,  de  cuyas  resultas  falleció 
eo  Madrid,  á  loa  treinU  y  seis  años  de  edad ,  el  25  de  junio  de  1638 ,  siendo  enterrado  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel  (que  hoy  no  existe). 

Como  el  objeto  de  las  presentes  lineas  sea  únicamente  el  tratar  de  Mortaltan  como  poeta  dra- 
mático ,  prescindiré  de  entrar  en  análisis  y  consideraciones  sobre  sus  demás  obras  literarias ,  ya  ci- 
tadas, que  merecieron  en  su  tiempo  tan  entusiasta  acogida,  que  de  alguna  de  ellas,  por  ejemplo 
la  del  Poro-todos ,  pudiera  citar  hasta  nueve  ediciones  hechas  en  pocos  años.  No  las  creo  por 
cierto  dignas  de  tanta  popularidad ,  pero  mucho  menos  aun  del  encono  ó  aversión  que  hacia  la  per- 
sona del  presbítero  MoirrALVA!i  produjeron  ellas  y  sus  triunfos  dramáticos  entre  varios  escritorzue- 
los «lónimos,  que  exhalaron  sos  bilis  en  necios  y  envenenados  epigramas ,  de  los  cuales  ha  con- 
lervado  alguno  la  tradicioD. 

Bl  doctor  tú  le  lo  pones , 

El  Montalvan  no  le  tienen ; 

Con  que,  quitándote  el  don, 

Vienes  á  quedar  Juan  Pérez. 

Sé  aquí  una  muestra  de  las  falsas  é  injustas  sátiras  lanzadas  en  su  tiempo  contra  el  virtuoso, 
iliutrado  y  cortés  autor ,  que  en  todae  sus  obras  respira  honradez ,  ingenio  y  mansedumbre ,  y  á 
quien  parece  quererse  rebajar  con  el  grande  argumento  de  que  no  tenia  dan^  que  por  cierto  no  usó 
jamás ,  como  pudiera  hacerlo  sin  vanidad  ni  superchería ,  quien  habia  recibido  la  nobleza  con  el 
grado  de  docUnr  y  su  carácter  sacerdotal. 

No  fueron  solos  estos  oscuros  libelistas  los  encarnizados  enemigos  de  Montalvan  ,  sino  que  á  la 
cabeza  de  ellos  figuró  indignamente  el  mordaz  y  orgulloso  Quevedo,  quien  en  distintas  ocasiones 
se  complació  en  lanzar  sus  envenenadas  saetas  contra  el  presbítero  Montalvan  ;  tal  como  en  el 
inícoo  papel  titulado  La  Perinola,  escrito  contra  su  Para^todos^  ó  en  La  carta  eoneolatoria ^  sar- 
cástica,  dirigida  al  mismo  con  ocasión  de  baberie  silbado  una  comedia;  ó  cuando,  hallándose  am- 
bos en  el  estudio  de  don  Diego  Velazquez  mirando  un  cuadro  de  san  Jerónimo,  pintado  por  este ,  y 
pnrompiendo  Montalvan  en  el  principio  de  esta  quintilla : 

Los  ángeles  á  porfía 
Al  ^nto  azotes  le  dan 
Porque  á  Cicerón  leía. 

le  interrumpid  Quevedo  para  terminarla,  diciendo : 

¡  Cuerpo  de  Dios ,  qué  seria 
Si  leyera  á  Montdvan ! 

Pero  todas  estas  y  otras  miserables  diatribas  dirigidas  contra  el  laborioso  é  inofensivo  escritor, 
que  respondía  á  ellas  con  panegirices  exagerados  de  sus  mismos  enemigos  (entre  ellos  el  propio 
Quevedo),  no  fueron  bastantes  para  amenguar  en  lo  mas  mínimo  su  grande  reputación  y  el  favor 
dd  público  hacia  sus  escritos  y  obras  teatrales,  que  llegó  á  un  punto,  que  acaso  ningún  autor, 
incluso  el  mismo  Lope,  obtuvo  en  vida.  Lbl  comedia  titulada  No  hay  vida  como  la  honra  mere- 
ció ser  representada  simultáneamente  en  los  dos  teatros  de  Madrid  durante  muchísimos  días 
consecutivos;  otro  tanto  acaeció  con  la  de  La  mas  constante  mujer  y  la  de  Un  casHgo  en  dos  ven-^ 
gmas.  Estas  y  otras  varias  comedias  de  Montalvan  se  han  sostenido  siempre  en  nuestra 
escena,  á  pesar  del  trascurso  del  tiempo,  y  aun  en  nuestros  dias  hemos  visto  representar  con  igual 
gusto  y  aplauso  La  toquera  vizcaina ,  La  doncella  de  labor  ( aunque  refundida  y  estropeada  hon- 
rada y  clásicamente  con  el  titulo  de  Marica  la  del  puchero)^  El  mariscal  de  Biron,  Losaman^ 
tfi  de  Teruel  y  otras  de  este  fecundo  poeta.  Vengóle  también  en  vida  de  aquellas  apasio- 
.nadas  criticas  la  sincera  y  paternal  amistad  del  gran  Lope  de  Vega ,  de  Calderón ,  Pellicer ,  Valdi- 
vieso y  otros  muchos  insignes  escritores  de  su  tiempo ,  la  protección  del  Rey  y  de  los  principales 
magnates  de  la  corte,  y  hasta  mereció  (según  él  mismo  dice  en  su  Para^todos)  que  un  comerciante 
de  la  ciudad  de  Lima ,  llamado  Tomás  Gutiérrez  de  Cisneros,  sin  ser  deudo  suyo  ni  haberle  visto 
nunca,  solamente  por  inclinación  á  sus  escritos,  le  confiriese  una  capellanía  y  pensión  para  orde<» 
narse.  Por  áltimo,  á  su  muerte,  acaecida  desgraciadamente,  como  queda  dicho,  á  la  temprana 
edad  de  treinta  y  seis  años ,  flié  acompañado  á  la  tumba  con  un  sentimiento  general ,  y  su  amigo 
ellicendado  don  Pedro  Grande  de  Tena  recogió  en  un  libro,  impreso  en  i689  con  el  titulo  de 
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Lágrínuu  paneglrieoi  á  la  temprana  muerte  del  doctor  Juan  Pere%  de  Montalvan ,  los  sentidos  ver  - 
sos  de  todos  los  poetas  contemporáneos  (excepto  el  implacable  Que  vedo) ;  y  el  sapientísimo  don 
José  Pellicer ,  sugeto  bien  conocido  por  su  vasta  erudición  y  sano  juicio,  le  consagró  un  elogio  ó 
análisis  panegírico  de  sus  obras,  especialmente  dramáticas,  sumamente  curioso  y  erudito,  aun- 
que bastante  exagerado ,  concluyendo  con  estas  palabras :  c  Este  fué  el  doctor  Juan  Pirbi  di  Mon- 
talvan, habiendo  yo  hecho  juicio  de  sus  escritos,  ni  lisonjero  ni  afectado.  Véanse  sus  obras,  y 
hallaráse  ajustado  este  retrato  al  original.  Fué  entendido,  modesto,  apacible ,  cortés  y  blando.  Sus 
escritos  están  respirando  erudición ,  y  sus  libros  doctrina.  De  nadie  dÜjo  mal ,  alabó  á  todos.  Nació 
en  el  regazo  de  las  musas,  como  de  Hesiodo  y  de  Sidonio  se  cuenta.  Galiope  le  dio  la  inventiva  en 
la  poética ,  Clio  la  noticia  de  la  historia ,  Melpomene  la  disposición  elegiaca ,  Euterpe  la  infalibilidad 
matemática,  Erato  lo  festivo ,  Tersicore  lo  ingenioso  de  las  artes ,  Urania  el  conocimiento  de  los 
cielos ,  Talia  lo  bucólico,  y  Polimnia  lo  lírico.  Dejó  en  su  muerte  lástima  y  deseo,  y  aun  la  envidia 
le  lloró.  > 

La  critica  moderna ,  mas  imparcial ,  coloca  á  Montalvan  igualmente  distante  de  estos  encomiás- 
ticos elogios  que  de  las  injustas  diatribas  de  sus  contrarios;  y  su  teatro  (por  fortuna  conservado  in- 
tegro, y  mas  conocido  y  estudiado  que  el  de  sus  demás  contemporáneos)  le  da  acaso  el  primer 
puesto  entre  nuestros  autores  dramáticos  de  segundo  orden.  Su  carácter  mas  determinado,  como 
poeta  cómico,  es  el  de  imitador  fiel  y  el  mas  feUz  de  Lope  de  Vega,  no  solamente  en  la  combinación 
déla  fábula  y  la  pintura  de  los  caracteres,  sino  hasta  en  la  expresión  y  en  el  estilo,  en  términos  que 
muchas  de  sus  comedias  parecen  escritas  por  aquel.  Algo  menos  de  espontaneidad  y  un  poco 
mas  de  juicio  y  de  gusto  en  el  tejido  dramático  del  argumento ,  dan ,  sin  embargo,  á  las  comedias 
de  Montalvan  precio  mayor  sobre  muchas  de  las  de  su  colosal  y  descuidado  modelo,  y  hacen  sos- 
pechar en  él  diversas  convicciones  y  gusto  dramático,  que  le  obligaban,  sin  embargo,  á  ahogar  la 
profunda  sumisión  y  el  entusiasmo  que  profesaba  á  la  persona  de  su  maestro. — Cumplir  con  $u  oblir 
gaeion  (que,  según  él  mismo  dice,  es  la  segunda  que  compuso  en  sus  primeros  años),  La  doncella  de 
labor  (que  él  mismo  en  su  dedicatoria  aprecia  por  la  mas  ingeniosa  y  aüneada  de  cuantas  habia  es- 
crito) ,  La  mas  cotistante  mt^er.  No  hay  vida  como  la  honra  ^  La  loquera  vizcaína  (en  cuyo  ali- 
mento y  caracteres  guedé  creerse  que  tuvo  mas  bien  intención  de  imitar  la  manera  de  Tirso),  Como 
padre  y  como  rey ,  Ser  prudente  y  ser  sufrido  (que  son  las  siete  escogidas  para  esta  colección ) ,  es- 
tán exentas  por  lo  general  de  aquellas  extravagancias,  desatinos  y  hasta  monstruosidades  que  Lope 
autorizaba  con  su  ejemplo;  sus  argumentos  y  caracteres  son,  por  lo  general,  nobles  y  decorosos, 
su  estilo  fácil,  poético,  correcto  y  animado.— Otro  tanto  pudiera  decirse,  con  ligeras  excepciones,  de 
la  de  Los  Amantes  de  Teruel  ( en  la  que ,  sin  embargo,  siguió  demasiado  servilmerite  la  de  Tirso  de 
Molina).  La  del  Mariscal  de  fiiron,  las  de  Un  castigo  en  dos  venganzas ,  Los  desprecios  en  quien 
ama^  Gravedad  en  Villaverde ,  Lo  que  son  juicios  del  cielo  ^  La  mujer  de  Peribañez^  El  segundo 
Séneca  de  España t  La  vetUura  en  el  engaño ^  y  otras,  que  en  su  ma;^or  parte  contienen  grande¿ 
bellezas  dramáticas  al  lado  de  imperdonables  descuidos;  así  como  en  otras  mucha»  en  que  se  propo- 
nía seguir  (tal  vez,  repito,  contra  sus  convicciones)  el  gusto  extravagante  de  la  época  y  el  atrevido 
ingenio  de  su  modelo,  alcanzaba,  por  desgracia,  su  objeto  de  no  dejarle  atrás  en  desenfreno 
y  demasía.  Los  autos  del  Polisemo,  £1  Escanderbek^  El  divino  portugués  san  Antonio  de  Padua^ 
La  gitana  de  MénfiSy  El  hijo  del  serafina  y  otros  varios ;  las  comedias  de  Don  Florisel  de  Niquea^ 
Amor ,  privanza  y  castigo ,  La  motya  alférez ,  Los  templarios.  El  nazareno  Sansón ,  y  otras ,  nada 
dejarían  que  desear  en  su  tiempo  en  cuanto  á  desatinos  y  exageraciones  á  un  público  amaman- 
tado con  ellos;  así  como  hoy  se  caen  de  las  manos  al  considerar  á  qué  extremo  de  obediencia  cie- 
ga, de  abdicación  de  su  propio  juicio  se  sujetaban  ingenios  tan  felices,  hombres  tan  entendidos  y 
discretos  como  Montalvan. 

Los  artificios  de  sus  comedias ,  en  general ,  son  muy  ingeniosos ,  y  están  complicados  y  desen- 
vueltos con  gran  destreza ;  los  caracteres,  especialmente  el  de  los  galanes,  nobles,  pundonoro- 
sos y  simpáticos;  en  los  de  las  damas  se  inclina  mas  bien  á  la  desenvoltura  de  Tirso  que  á  la 
elevación  y  ternura  de  las  de  Lope ;  su  estilo  es  por  lo  regular  fuerte ,  sentencioso ,  epigramático  y 
lleno  de  corrección  y  de  chiste  cómico ;  y  con  excepción  de  Tirso  de  Molina  y  de  Moreto ,  acaso 
de  ningún  otro  autor  de  nuestro  teatro  pudieran  extractarse  tantos  trozos  bellísimos  de  elocución, 
tantos  pensamientos  elevados,  tiernos  ó  satíricos,  encerrados  en  versos  correctos,  inspirados  y 
llenos  de  la  mas  bella  poesía.  Sirvan  de  ejemplo  en  tan  diversos  géneros  los  que  tomaremos  al  acaso 
en  varías  de  sus  comedias,  y  en  los  cuales  se  admira  unas  veces  toda  la  facilidadi  toda  la  ternura  de 
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Lope,  en  otras,  toda  la  incisiva  energía  de  Alarcon,  toda  la  vis  eómieu  de  Morete,  6  toda  la  picareK* 
intención  de  Tirso. 


Si  el  tirria  un  cristal  tuviera 
(Como  cierto  dios  quería), 
Menos  traiciones  hubiera, 
Pues  cada  cual  temerla 
Que  su  infamia  se  supiera. 

No  hubiera  en  el  mundo  engaños, 
Cautela.^ ,  juicios  extraños , 
Traiciones ,  falsos  testigos , 
Ni  con  máscara  de  amigos 
Hubiera  secretos  daiios. 

No  hubiera  malas  ausencias 
Ni  encontradas  volunlades 
Por  opuestas  diferencias , 


Alábemele  tanto, 
Unas  feces  con  risa,  otras  con  llanto, 
Clávela,  enamorada, 
Que  su  alabanza  me  sirvió  de  espada. 
Pues  aun  antes  de  verle 
Pude  tener  amagos  de  quererle ; 
Al  6n,  ella  me  hizo 

Que  le  quisiese  bien ;  que  no  hay  hechizo 
Tan  fuerte  ni  apretado 
Como  tener  otra  mujer  al  lado 
Que,  inclinada  á  su  nombre, 
A  todas  horas  diga  bien  de  un  hombre. 

Luego  por  la  experiencia 

Conocí  que  era  amor  mi  diligencia; 

Que  cuando  las  mujeres 

En  vestidos,  tocados  y  alfileres 

Tal  cuidado  ponemos , 

ó  queremos  querer,  ó  ya  queremos. 

Salgo  á  buscar  á  mi  pastora  bella, 
Que ,  esquiva  y  desdeñosa  como  ella , 
En  nada  de  mi  amor  se  satisface ; 


Ni  hubiera  en  las  amistades 
Injustas  correspondencias. 

No  hubiera  amigos  Gngidos, 
Que  el  bien  ajeno  los  mata, 
De  su  envidia  persuadidos ; 
No  hubiera  mujer  ingrata 
Á  servicios  recibidos. 

No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabras  y  afrentas , 
Quizá  por  falsos  concetos , 
Ni  hubiera  muertes  violentas 
Por  intereses  secretos. 

No  ofreciera  un  gran  señor 
Su  casa  á  amigo  traidor ; 

Mas ,  si  la  quiero  bien ,  ¿qué  mucho  haeet 


Que  aun  suele  el  mas  verdadero 
Ser  por  ventura  el  primero 
Que  hace  tiro  en  el  honor. 

No  hubiera  libres  intentos 
De  mujeres  principales 
De  mas  altos  pensamientos. 
Ni  en  los  hombres  desiguales 
Cupieran  atrevimientos. 

Y  en  efecto,  cada  cual 
Fuera  cortés  y  leal , 
Fuera  amigo  y  noble  fuera. 
Porque  la  lengua  siquiera 
Correspondiera  al  cristal. 


Que  en  viéndose  queridas  las  mujeres. 
En  pesares  nos  pagan  ios  placeres; 
Y  asi,  para  obligallas, 
Echar  por  el  atajo  es  despreciallas; 
Porque  tal  vez  se  vence  un  pecho  ingratOi 
Mas  que  con  el  amor,  con  el  mal  trato. 


Hilaba  el  sol,  hilaba  Porria  un  día, 

Y  el  Hiio  venturoso  que  tora!  a, 
Tal  vez  entre  las  manos  se  nevaba, 

Y  tal  entre  la  boca  se  tenia. 

Y  como,  en  fin,  es  yerba  que  se  cria 
Con  agua  y  sol,  y  Porcia  le  mojaba. 
Tan  gozo<o,  tan  fuera  de  si  estaba. 
Que  no  falló  quien  dijo  qu^  crecia. 

Al  liilo  entonces ,  que  aun  la  luz  conserva 
Del  clavel  que  tocó ,  dije  atrevido  : 
uSi  á  tu  nombre  er^a  gloria  se  reserva, 

»Trtiécala  por  mi  ser,  sí  eres  servido; 
Que  mas  quiero  tu  dicha,  siendo  yerba. 
Que  ser  quien  soy,  habiéndola  perdido.» 


Todo  esto  es  Lope  de  Vega  puro»  y  prueba  bien  basta  donde  llevó  nuestro  poeta  la  feliz  ioü* 
tacioo  de  su  modelo.  Pero  si  queremos  sorprenderle  en  uno  de  aquellos  momentos  preoioaos  en 
que  acertaba  á  competir  con  Tirso  ó  con  Horeto  en  la  rapidez  y  viveza  del  diálogo»  leamos  el 
siguiente  entre  un  galau  vergonzoso  y  una  princesa »  su  enamorada: 


DOH  JOA!f. 

¿Señora  roia? 

CAVILA. 

¿Qttéhacei^? 

D0.1  iOAII. 

Cierto  negocio  traia 

En  que  hablar  á  useñoría. 

CASILA. 

Aquí  estoy.  ¿Qué  me  queréis  ? 

1K>M  JOAN. 

Mucho  pudiera  decir. 

CAXIU. 

Yo  también  tengo  que  hablaros. 

DON  JCAR. 

Vuestro  soy. 

DD.  C.  os  L.*if. 


CAMILA. 

*  A  preguntaros 

Vengo,  para  no  mentir, 
Si  tenéis  amor. 

IK>N  JUAN. 

¿Yo? 

CAMILA. 

Vos. 
La  verdad:  ¿quién  os  inquietaT 

MENDOZA.  {Ap.) 

Él  cabe  está-de  apaleta; 
Tírale,  cuerpo  de  Dios. 

DON  JOAN. 

No  vivo  tan  descuidado, 
Que  no  tenga  á  quién  querer. 


I 


CAMILA. 

Venturosa  es  la  mujer. 

DON  JUAN. 

SI ,  mas  yo  muy  desgraciado. 

CAMIU. 

Su  ventura  colegí, 
Porque  á  vos  os  mereció. 

DON  JUAN. 

Y  mi  poca  suerte  yo, 
Porque  no  la  merecí. 
Camila. 
¿Conózcola  yo? 

DON  JUAN 

Sí,áre. 

CAMU.A. 

¿fia  mi.prima? 


iniT 

DO!f  lOAir. 

No,  por  Dios. 

CAMILA. 

¿Es  hermosa? 

DON  JOAN. 

Como  TOS. 

CAMILA. 

¿Quiéreoibien? 

•/    bON  JOAN. 

Gsó  no  sé. 

CAMILA. 

¿Qué  aguardáis? 

*      DON  JOAN. 

A  declararme. 

CAMILA, 

¿No  lo  habéis  hecho? 

DON  JOAN. 

No  puedo. 

CAMILA. 

¿Es  falta  de  amor? 

DON  JUAN. 

Es  miedo. 

CAMILA. 

¿Quéosdetíene? 

DON  JOAN. 

El  despeñarme. 

CAMILA. 
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CAMILA. 

¿Quiere  ya  bien? 

DON  JOAN. 

¡  Ay  de  mí ! 

CAMILA. 

¿Quédecis? 

DON  JOAN. 

Pienso  que  sí. 

CAMILA. 

Aborrecerla. 

DON  JOAN. 

Estoy  ciego! 

CAMILA. 

¿Tiene  dueíjo? 

DON  JOAN. 

Ya  le  espera. 

CAMILA. 


ó 


Es  fácil  ? 


¿Por  qué? 


DON  JOAN. 

Porque  tarde  llego. 


DON  JOAN. 

Es  principal. 

CAMILA. 

Y  ¿quién  sois  vos? 

DON  JOAN. 

Soy  su  igual. 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  os  falta? 

DON  JOAN. 

Que  me  quiera. 

CAMILA. 

¿Es  mí  amiga? 


DON  Juan. 
Os  quiere  bien. 

CAMILA. 

¿  Suelo  verla  ? 

DON  JOAN. 

Cada  día. 

CAMIU. 

Decidme  quién  es. 

DON  JOAN. 

Querría... 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  teméis? 

DON  JOA^. 

Su  desden. 

,  CAMILA. 

¿Qué  os  hará? 

DON  JOAN. 

Se  ofenderá. 

CAMILA. 

En  6n ,  ¿decis que  hoy  ia  vi? 

DON  JOAN. 

En  vuestro  e»pejo. 

CAMILA. 

¿Yo? 

DON  JOAN. 

Si. 

CAMILA. 

Luego  ¿soy  yo? 

DON  JOAN. 

Claro  está. 


O  bien,  trasladado  á  otro  terreno,  el  satírico  y  chistoso,  señalaré  alguna  de  las  inñoitas  re- 
laciones puestas  en  boca  de  los  graciosos : 


Menga ,  yo  no  fui  nacido 
En  signo  de  pelear, 

Y  fuera  de  esto,  el  bullicio 
De  |a  ciudad  me  ofendía , 

Y  el  ver  por  tantos  caminos 
Las  usuras  y  los  logros. 
Engaños  y  ladronicios 

Con  que  los  grandes  chupando 
Les  van  la  sangre  á  los  chicos , 
Escondiéndoles  el  pan 
Para  subirles  el  trigo ; 

Y  de  mas  á  mas  el  ver 

Que  un  hombre ,  aunque  sea  bien- 

En  cuanto  hace  y  no  hace,    [quisto, 

Por  este  ó  aquel  camino , 

Ha  de  verse  murmurado; 

Porque,  si  un  hombre  está  rico. 

Dicen  que  lia  sido  ladrón 

Para  venir  á  adquirillo; 

Si  es  pobre ,  que  es  para  poco. 

Pues  que  medrar  no  ha  sabido ; 

Si  se  casa ,  que  es  un  necio , 

Pues  no  conoce  el  peligro ; 

Si  no  se  casa,  que  tiene 

De  secreto  algunos  vicios ; 

Si  es  cortés ,  que  es  zalamero 

Ein  el  modo  y  en  estilo; 


Y  si  no ,  desvergonzado , 
Grosero  y  desvanecido; 

Si  no  presla,  que  es  un  piojo; 
Sí  presta ,  que  es  un  perdido; 
Si  se  enamora ,  que  es  mozo ; 
Si  se  guarda ,  que  es  ministro ; 
Si  se  viste  mal ,  que  es  puerco; 
Si  se  viste  bien ,  que  es  ninfo; 
Si  habla ,  que  es  charlatán ; 
Si  calla ,  que  es  vizcaíno; 
Si  es  pequeño ,  que  es  enano ; 
Si  es  grande,  que  es  desvaido; 
Si  es  blanco ,  que  es  infusión ; 
Si  es  moreno ,  que  es  un  indio ; 
Si  es  valiente ,  que  rufián ; 
Si  es  mudo ,  que  es  bien  sufrido; 
Si  es  alegre ,  que  es  bufón ; 
Si  es  triste ,  que  es  dejativo ; 
Si  es  infeliz ,  que  es  menguado , 

Y  si  díclioso,  judio; 

Si  vive  mucho ,  que  es  hombre 
Sin  género  de  sentido, 

Y  sise  muere  en  agraz 
(Porque  Dios  así  lo  quiso). 
Que  de  necio  se  murió ; 

Sí  trata  de  recogido 

Y  se  conGesa  á  menudo , 


Que  es  hipócrita ,  y  si  el  mismo 
No  se  confiesa  en  un  año , 
Que  es  un  hereje  precito; 
De  suerte  que  no  hay  ninguno, 
Bueno ,  malo ,  grande ,  chico , 
Alto,  bajo,  blanco,  negro, 
Triste,  alegre,  puerco,  limpio. 
Vivo,  muerto,  mozo,  viejo. 
Rico ,  dichoso  ó  mendigo. 
Que  se  escape  en  esta  vida 
De  vecinas  v  vecinos. 


Ó  vieras  como  yo  vi , 
El  otro  dia  en  un  templo , 
Con  grandes  voces  y  gritos 
Que  los  ponía  en  el  cielo , 
Delante  un  san  Sebastian 
Así  lamentarse  un  yerno : 

aGlorioso  san  Sebastian , 
Santo  cabal  y  perfecto , 
Mi  alma  como  la  tuya, 
Como  tu  cuerpo  mi  suegro. 

»¿ Todas  las  fledias  á  vos? 
¡Qué  poca  razón  tuvieron ! 
Suegros  había  en  el  mundo 


Y  había  casamenten». 
aYo,  q  je  todos  los  dolores 

Pa^o  con  un  suegro  eterno. 
Quede  él  me  queráis  librar, 
Como  á  santo ,  os  pido  y  ruego. 

»Como  dolor  de  costado , 
Suegro  de  costado  tengo, 

Y  con  un  suegro  continuo 
Seis  aoos  liá  que  adolezco. 

»Todo  de  suegro  roe  voy, 
Porque  tengo  pujamienlos, 

Y  me  iia  dado  suegro  Ilum ; 
Restañadme,  Santo^  luego. 

bNo  bago  sino  rascarme, 
Que  me  pica  todo  el  cuerpo; 
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Que  tengo  suegro  perruno, 
Como  la  sarna  del  perro. 

»Me  sabe  á  suegro  y  vinagre 
Cuanto  como  y  cuanto  ceno; 
Suegro  hay  por  ante  el  comer, 
Y  al  comer,  por  postre ,  suegro. 

»A1  que  le  duele  la  muela 
El  sacársela  es  remedio, 
¡Y  á  mi,  que  el  suegro  me  duele, 
No  me  dan  este  consuelo ! 

»Si  quisieran  conmutarme 
Este  mal  á  otro  tormento , 
Yo  tomara  de  lanzadas  . 
A  diez  por  suegro  sin  miedo. 

»Suegra  pascua  le  dé  Dios 


Mev 


AI  que  de  suegro  me  ba  preste, 

Y  plegué  á  Dios  que  se  vea 
Tan  yerno  como  me  veo. 

))No  hay  cosa  que  se  ieígualOi 
Todas  son  cosas  de  viento. 
Con  el  llamar  mi  señor 
A  lo  mismo  que  aborrezco. 

))Lus  suegros  se  vuelven  lanzas, 
No  queda  yerno  cnn  yerno; 
A  suegro  y  sangre  va  todo, 

Y  todo  á  suegro  y  á  ellos. ' 
«Libradme,  pues,  santo  mío, 

De  tantos  ensuegramíentos; 
Muera  yo  de  unas  tercianas , 


Y  no  de  este  parentesco.» 

Pudiera  añadir  á  estos  infinidad  de  trozos  igualmente  chistosos  y  propios  de  la  comedia;  pero 
aeria  ioterminablc  y  llegaría  á  ser  cansado  este  discurso ;  basten  los  ya  estampados  para  llamar  la 
atención  de  tos  lectores  bácia  los  muchos  puestos  en  boca  de  los  graciosos  Uonzon  en  la  comedia 
La  Doncella  de  labor^  Serón  en  La  ma$  constante  mujer^  Camacho  en  la  de  Los  Amantes  de  Te^ 
ruel^  y  Clarín  en  la  de  Olimpa  y  Vireno.  Montalvan  »  pues,  por  la  agudeza  de  su  ingenio,  por  lo 
halagüeño  de  sus  argumentos ,  por  el  gracejo  y  donaire  de  su  estilo,  fué  muy  digno  de  compartir 
con  Lope  y  con  Tirso  el  laurel  escénico,  y  ai^i  hoy^  después  de  dos  siglos,  hay  que  reconocerle 
aquellas  apreciables  dotes ,  que  hacen  gi*ata  y  respetable  su  memoria. 


Hasta  aquí  las  noticias  biográficas  que  he  podido  adquirir,  y  los  apuntes  críticos  con  que  he 
creído  deber  acompañarlas,  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo,  que,  con  el  anterior,,  com- 
pletan el  \BTgo  período  de  Lope  de  Vega,  de«de  4588  á  1638.  Ue  los  otros  escritores  mas  subalter- 
nos de  aquel  mismo  periodo,  que  figuran  en  el  Catálogo  que  va  á  continuación,  pero  que  por  su 
escaso  mérito  no  parecen  dignos  de  concurrir  con  sus  obras  á  esta  escogida  colección ,  poco  ó  na* 
da  pudiera  decir,  ni  tampoco  añadirla ,  con  lo  que  dijera ,  interés  alguno  ¿  estos  apuntes» 

Pero  al  lado  defgran  astro  de  nuestra  escena ,  y  brillando  con  luces  propias,  y  no  reflejadas  del 
fliismo ,  como  lo  hicieron  todos  sus  contemporáneos ,  aparecen  dos  sugetos  de  tan  alta  importan- 
cia y  nombradia ,  que  si  bien  por  ella  misma  están ,  puede  decirse ,  fuera  de  nuestro  cuadro  ( redu- 
cido á  los  limites  del  teatro  apellidado  de  segundo  orden),  y  han  merecido  ya  su  lugar  propio  y 
especial  en  esta  Biblioteca  {1),  parecería,  sin  embargo,  sobrada  omisión  y  descuido  callar  afecta- 
damente sus  clarísimos  nombres,  y  prescindir  de  sus  obras  admirables  en  estas  anotaciones  histó- 
rico-críticas  de  aquel  periodo  dramático ;  y  aun  á  riesgo  de  no  decir  nada  nuevo,  ni  aun  tan  bien 
como  supo  hacerlo  al  frente  de  sus  respectivas  colecciones  la  erudita,  discreta  y  sazonada  pluma 
del  señor  Hartzenbusch ,  nb  puedo  soltar  la  débil  mia  sin  ceder  al  deseo  de  consagrar  algunas  bre- 
ves lineas  á  aquellas  dos  colosales  figuras  dramáticas,  rivalesdel  gran  Lope,  que,  si  no  en  fecundidad 
y  desenfado,  le  igualaron  en  talento  y  originalidad ,  y  le  excedieron  en  gus^o  é  intención  dramática, 
en  gracejo  y  corrección  de  estilo. 

EL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 


La  suerte  que  en  el  concepto  público  ha  cabido ,  según  la  diversidad  de  los  tiempos ,  al  rico  y 
admirable  repertorio  dramático  del  maestro  Tirso  de  Molina ,  es  una  de  las  mas  raras  y  contradic- 
torias de  que  ofrece  ejemplo  nuestra  literatura.  Acogido  con  inequívocas  muestras  de  entusiasmo 
é  su  aparición  en  la  escena,  en  la  que,  sin  embargo,  tenia  que  luchar  con  la  formidable  compe- 
tencia del  gran  Fénix  de  los  ingenios,  el  inagotable  Lope  de  Vega,  y  mas  tarde  con  la  de  CaldcF- 

(I)  Tomos  V  7 IX,  Comedias  eicogidat  del  maestro  Tirso  de  Molina  y  de  don  Juan  Rab  de  Alarcon ,  colectadas  por 
donjuán  Eugenio  Hartzenbascli. 
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ron,  Moreto,  Rojas,  Alarcon  y  otros  ciento,  todavía  el  genio  inmenso  y  atrevido  de  Tirso  halló 
recursos  propios ,  medios  infinitos  de  colocarse  á  tan  grande  altura,  que,  á  no  haber  mediado  la 
prodigiosa  fecundidad  y  el  irresistible  prestigio  de  Lope ,  la  pública  opmion  le  hubiera  colocado  en 
el  primero  y  mas  señalado  lugar  de  nuestra  escena  patria.  —Conocidas  son  generalmente  las  dotes 
especiales  que  distinguen  á  este  grande  ingenio  de  todos  ó  de  casi  todos  nuestros  autores  dramáti- 
cos; su  peregrina  invención ,  su  chiste  y  agudeza ,  su  fácil  y  sonora  elocución,  y  la  riqueza  y  varié* 
dad  de  su  expresión  y  estilo ;  y  tanto  por  aquella  razón,  como  por  no  dar  á  estas  Uneas  mayor  espa- 
cio del  conveniente,  omito  por  ahora  engolfarnie  en  aquel  grato  análisis,  ó  mas  bien  en  aquel 
obligado  panegírico.  Basle  á  nuestro  propósito  decir  que  las  comedias  del  maestro  Tirso  de  Molina 
obtuvieron  en  vida  suya,  no  solo  el  aplauso  y  entusiasmo  popular,  sino  la  especial  acogida  y  el 
apasionado  encomio  de  los  grandes  ingenios  contemporáneos,  que  en  las  aprobaciones  que  dieron 
de  aquellas  para  la  impresión,  en  los  prefacios  de  algunas  de  sus  obras  y  en  la  dedicatoria  que  hi- 
cieron de  las  propias  al  gran  Maestro,  se  deshacen  á  elogios  de  su  ingenio  y  fantasía  (1). 

Todos  aquellos  encomios ,  todo  aquel  favor  público  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn  y  en 
Vida  suya  obtuvo  el  ingenioso  y  picaresco  Tirso  de  Molina,  fueron  desapareciendo  ó  eclipsándose 
desde  que ,  escondido  su  autor  en  la  austeridad  de  un  claustro,  renunció  á  su  poético  nombre  adop- 
tivo, para  presentarse  en  el  pulpito,  en  la  cátedra  y  en  obras  de  erudición  y  de  historia  eclesiástica 
con  él  verdadero  del  reverendísimo  padre  maestro  fray  Gabriel  Tellez,  presentado,  definidor  y  co- 
ronista  déla  orden  de  la  Merced  calzada,  redención  de  cautivos. 

Coincidió  con  este  voluntario  retiro,  y  sin  duda  contribuyó  grandemente  á  aquel  injusto  aban- 
dono de  la  opinión  pública ,  la  aparición  en  la  escena  de  la  mágica  musa  de  Calderón  de  la  Barca, 
que  dando  á  sys  argumentos  mas  complicado  artificio,  retratando  caracteres  altamente  simpáticos  y 
originales,  y  ostentando  en  su  mágico  estilo  todas  las  galas  de  la  imaginación  española,  subyugó 
completamente  el  gusto  del  público,  y  arrancó  á  Lope  de  Vega  la  palma  de  padre  y  creador  de  la  ver- 
dadera comedia  nacional. — Sin  embargo ,  preciso  es  confesar  que  el  mismo  Calderón  y  todos  los 
demás  ingenios  aprovecharon  muchas  veces,  harto  iiicilamente ,  la  primitiva  invención ,  riqueza  y 
variedad  de  Tirso,  para  imitar  y  copiar  al  severo  religioso,  que  procuraba  olvidar  con  trabajos  as- 
céticos v  con  obras  de  penitencíalas  trescientas  comedias  que,  según  su  testimonio,  habia  escrito  en 
sus  años  juveniles ,  y  en  las  cuales,  si  de  algo  tenia  que  arrepentirse,  era  sin  duda  alguna  de  exce- 
so de  malicia  y  sobrado  colorido  de  liviandad.*— Calderón,  adoptindo  el  pensamiento  de  El  celoso 
prudente^  de  Tirso ,  y  mejorándolo  sin  duda  en  su  excelente  comedia  A  secreto  agravio  secreta  veri' 
qanza,  y  en  la  de  Los  cabellos  de  Absalon  la  de  La  venganza  de  Tatnar;  Moreto,  robándole  La  villa" 
nade  Vallecas,  La  ventura  con  el  nombre.  El  Rey  don  Pedido  en  Madrid  y  olAs,  en  Im  ocasión 
hace  al  ladrón.  El  parecido  y  El  rico  hombre  de  Alcalá;  Montalvan ,  imitando,  ó  mas  bien  refun- 
diendo Los  amantes  de  Teruel,  de  Tirso,  y  Matos  Iji  firmeza  en  la  hermosura,  con  el  título  de  Vertj 
creer,  v  La  elección  por  la  virtud  con  el  de  El  hijo  de  la  piedra;  Velez  de  Guevara  la  Romera  de 
Santiago,  La  Montañesa  de  Asturias  y  otras;  Zarate  la  de  Palabras  y  plumas'en  Quien  hablamos 
obra  menos ;  Monroy' El  Aquiles  en  El  caballero  dama ;  Zamora  y  otros,  nacionales  y  extranje- 
ros, adoptando  la  famosa  creación  de  El  burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedra,  no  solo  parece 
que  se  conjuraron  todos  á  desposeer  de  su  legítimo  caudal  al  padre  Tellez ,  sino  que  mejorando  las 
mas  veces  el  artificio  de  sus  argumentos ,  hicieron  olvidar  su  primitivo  autor,  que  es  lo  que,  según 
decia  Voltaire ,  equivale  á  robar  y  matar. 

Y  tanto  lo  consiguieron ,  que  en  el  trascurso  de  casi  dos  siglos  apareció  el  respetable  nombre  de 
Tirso  de  Molina  envuelto  en  la  mas  densa  niebla,  y  sus  obras  dramáticas  absolutamente  desterradas 
déla  escena  v  aun  desconocidas  de  los  críticos  eruditos. — De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  llegó 
á  estampársela  presunción  de  que  fué  natural  de  Madrid  (así  lo  afirman  Montalvan  en  su  Para-todos, 
Baena  en  sus  Hijos  ilustres  de  esta  villa ,  y  se  infiere  además  claramente  de  su  propio  testimonio),  y 
que  pudo  nacer  hacia  1570;  que  escribió  en  su  primera  edad  (según  su  sobrino,  don  Francisco 
Lúeas  Avila,  editor  desús  obras)  hasta  cuatrocientas  comedias,  y  que  hacia  1620  ó  antes  profesó  en 
la  orden  religiosa  de  la  Merced  calzada,  en  la  cual  fué  presentado  y  maestro  en  teología ,  predicador 

(1)  Véanse  los  que  le  iríhata  Lope  de  Vega  eu  el  prefa-  cion  de  Calderón ,  estampada  al  freule  de  la  qniota  parte 

«io  de  la  obra  de  Tirso  Ululada  Los  cigarrales  de  Toledo^  de  las  comedias  de  Tirso,  y  las  eulusiastas  expresione» 

%  los  versos  q«*  le  consignó  en  su  Laurel  de  Apolo,  z^íi  con  que  Montalvan  le  caUflca  en  su  Para-todos,  al  colo- 

como  la  dedicatoria  que  le  hace  de  su  comedia  Ululada  carie  entre  los  grandes  ingenios  matritenses. 
Lo  fingido  verdadero;  Igualmente  la  expresiva  aproba- 
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de  mucha  fama ,  coronista  general  de  la  misma,  definidor  de  Castilla  la  Vieja,  y  por  último,  que  en 
39  de  setiembre  de  164S  fué  elegido'comendador  del  convento  de  Soria ,  donde  se  cree  que  murió 
en  febrero  de  1648. — De  sus  celebradas  obras  dramáticas  (cuyo  número  queda  arriba  dicho),  solo 
han  llegado  hasta  nosotros  los  cinco  tomos  6  partes  publicadas  en  vida  del  autor  por  su  sobrino,  des- 
de 1616  á  1636,  las  cuales  contienen  cincuenta  y  nueve  comedias;  y  los  entremeses,  que  con  las 
tres  comprendidas  en  el  libro  titulado  Los  charrales  de  Toledo^  y  otras,  impresas  sueltas  ó  en 
la  Coludon  de  varios^  conocida  por  Lm  partes ,  componen  un  total  de  setenta  y  ocho  á  ochenta 
comedias,  que  son  las  que  se  expresan  en  el  Catálogo  que  va  á  continuación.  —  También  se  en- 
cuentra, aunque  raro,  el  citado  libro  de  Los  (¡¡garraleSt  y  otro  de  novelas  y  de  versos  con  el  titulo  de 
Ddeüar  aprovechando;  la  historia  ó  Crónica  de  la  orden  de  la  Merced,  que  también  escribió,  y  se 
conservaba  manuscrita  en  la  biblioteca  del  convento  de  Madrid,  ahora  en  la  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. — En  dicho  convento  debian  obrar  también  otros  escritos  y  noticias  del  padre  Tellez; 
pero  supe  entonces  que  el  reverendísimo  padre  Martínez,  general  que  fué  de  dicha  orden  ha- 
cia 1828,  y  posteriormente  obispo  de  Málaga,  tenia  escritos  unos  apuntes  de  la  vida  de  aquel  insigne 
aotor,  y  sin  duda  recogió  al  efecto  todos  los  datos  que  pudo  haber  á  la  mano.  —  Con  la  muerte  del 
padre  Martínez  todo  se  perdió  después,  asi  como  se  hablan  perdido  aptes,  en  tiempo  de  la  inva- 
sión francesa ,  los  que  debieron  existir  en  el  convento  de  Soria,  los  restos  mortales  y  el  retrato  del 
padre  Comendador. 

De  todos  modos,  y  sea  por  la  causa  que  se  quiera,  es  lo  cierto  que  el  nombre  V  la  memoria  de  Tirso 
j  de  sus  obras  permaneció  mas  de  siglo  y  medio  en  tan  completo  olvido ,  que  en  vano  se  buscarían 
unidos  á  él  trazas  de  popularidad ,  y  ni  aun  siquiera  de  conocimiento  departe  de  los  eruditos  y  críti- 
cos mas  autorizados.  Luzan,  Montiano,  Nasarre,  los  dos  Moratines,  Signorelli ,  Andrés,  Butervek , 
Sismondi  y  todos  los  demás  que  han  escrito  de  la  historia  de  nuestro  teatro  en  todo  el  pasado  siglo 
ypríDcipios  del  actual,  apenas  le  nombran,  y  so  supone  que  le  desconocieron  completamente. — 
Haerta  no  comprendió  una  siquiera  de  sus  comedias  en  su  colección  acogida  del  teatro  español,  y 
el  público ,  en  fin ,  t|ue  asistía  al  teatro  y  que  sabia  dé  memoria  las  relaciones  del  Tetrarca  y  de  La 
vúa  es  sueño,  de  Calderón;  del  Desden  y  del  Rico  hombre,  de  Moreto;  del  García  del  Castañar^ 
de  Rojas ;  de  La  toquera  vizcaína  ^  de  Montalvan;  de  las  Mocedades  del  Gd ,  de  Guillem  de  Castro; 
M  Dómine  Lúeas  y  El  hechizado  por  fuerza ^  de  Cañizares  y  Zamora,  y  que  aplaudía  con  frenesí 
El  triunfo  del  Ave  María  y  los  abortos  dramáticos  de  Valladares ,  Zabala  y  Comella,  ignoraba  que 
entre  aquellos  primeros  maestros  de  nuestro  teatro  existia  otro  que  podia  marchar  á  par  de  ellos, 
8i  noásu  frente;  que  al  través  de  aquellas  magníficas  joyas  de  nuestro  Parnaso  yacian  injusta- 
mente olvidadas  otras,  no  menos  acreedoras  á  su  favor,  como  El  vergonzoso  en  palaciOt  Marta  la 
^adosa ,  Por  el  sótano  y  el  tomo ,  La  villana  de  Vallecas  y  La  gallega  Mari^Hemandez. 

El  sabio  literato  don  Dionisio  Solís  fué,  puede  decirse,  el  que  descubrió  y  reveló  al  público,  á 
principios  de  estesiglo,  aquel  igíiorado  tesoro.  Retocando  con  ma^^stría,  hacia  1819,  aquellas  y  otras 
muchas  producciones  de  Tirso  de  Molina ,  y. dándolas  á  la  escena,  donde  por  fortuna  cayeron  en 
nianos  de  actores  tan  inteligentes  como  la  Antera  Baus  y  la  Josefa  Virg,  Juan  Carretero  y  Pedro 
Cubas,  produjo  en  el  concepto  público  una  reacción  asombrosa  en  pro  de  aquel  hasta  entonces 
desdeñado  autor. — El  rey  Fernando  YII,  asistiendo  con  una  predilección  marcada  á  sus  comedias, 
y  especialmente  á  la  de  Don  Gil  de  las  calzas  verdes,  contribuyó,  sin  saberlo,  á  aquella  solemne 
reparación;  y  posteriormente  los  eruditos  y  celosos  escritores  doL  Agustín  Duran ,  don  Javier  de 
Burgos,  don  Alberto  Lista  y  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch ,  con  muy  ápreciables  trabajos  (es- 
pecialmente este  último  en  las  dos  colecciones  de  comedias  escogidas  de  Tirso  ^  hechas  en  estos 
últimos  a¡k>s  bajo  su  exquisita  diligencia) ,  han  analizado  y  discutido  concienzuda  y  discretamente 
el  gran  mérito  de  tan  insigne  autor ,  y  por  resultado  de  aquellos  trabajos  (á  que  con  nuestra  noto- 
ria inferioridad  tuvimos  el  gusto  de  asociarnos),  y  á  consecuencia  de  aquella  solemne  reparación  en 
nuestra  escena,  la  fama  de  Tirso  de  Molina  está  hoy  sólidamente  asegurada,  y  su  ilustre  nombre  co- 
locado en  nuestro  Parnaso  á  par  de  los  de  Lope  y  Calderón  (1). 

(l).Bn  1896  el  autor  de  estos  apuntes  y  colección  re-  lado  Tino  de  Molina,  cuentos,  fábulas,  deseripciones, 

foodió  é  bizo  representar  las  comedias  de  Amar  por  se-  diálogos ,  máximas  y  apotegmas,  epigramas  y  dichos  agu- 

i» ,  La  dama  del  olivar  y  Ventura  te  dé  Dios ,  hijo ,  de  dos ,  escogidos  en  sus  obras ,  con  un  discorso  critico ,  por 

Tirso;  en  1837  leyó  qd  discarso  critico  sobre  este  autor  don  Ramón  Mesonero  Roraanos* 
eo  el  Ateneo  de  Madrid ,  j  en  i848  pablicó  Qn  libro  tita- 
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DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

Don  Juan  Rüií  de  Alarcon  y  Mendoza,  uno  de  los  seis  grandes  nombres  del  teatro  del  siglo  xvii, 
á  pesar  del  relevante  mérito  de  sus  composiciones  dramáticas,  y  acaso  por  su  misma  corrección  y 
filosofía,  que  hoy  las  enallecen  á  los  ojos  de  la  critica  sensata ,  no  alcanzó  de  sus  contemporáneos 
gran  favor  y  símpati^i,  antes  bien  fué  victima  de  un  encono  tan  profundo  como  inmerecido,  se- 
gún lo  demuestran  los  infinitos  epigramas  y  sátiras  d'^odos  los  poetas  de  la  época  contra  Ruiz  de 
Alarcon,  que  aun  se  conservan  para  mayor  gloria  suya  y  descrédito  de  sus  émulos.  Acaso  sus  su- 
cesores le  hubieran  continuado  en  tan  injusto  olvido  ó  apreciación,  á  no  ser  por  el  gran  Corneille, 
que,  imitando,  ó  mas  bien  traduciendo,  la  preciosa  comedia  de  La  verdad  sospechosa  {Le  Menteur), 
reveló  á  los  critidos  españoles  y  extranjeros ,  entre  ellos  el  mismo  Voltaire ,  la  importancia  y  valor 
de  nuestrd  Ruiz  de  Alarcon  como  autor  filósofo ,  ingenioso  y  correcto. 

De  todas  estas  dotes  características  suyas  hizo  alarde  este  autor  singular ,  en  contraposición  á  los 
grandes  extravíos  de  sus  contemporáneos  y  rivales.  Todas  sus  comedías  respiran  una  intención  mo- 
ral (cosa  tan  rara  entre  nuestros  primeros  dramáticos) ,  todas  se  distinguen  por  ana  admirable  eco- 
nomía y  sencillez  en  la  acción,  sin  dejar  por  eso  de  ser  en  extremo  interesantes;  y  todas  ran  enga- 
lanadas ron  una  punza  tal  del  lenguaje,  con  una  corrección  tan  esmerada  del  estilo,  que  en  este 
punto  ninguno  le  aventaja ,  y  pocos,  muy  pocos ,  y  en  contadas  ocasiones,  le  igualan. 

Dos  partes  ó  tomos  se  publicaron  de  Alarcon ,  la  primera  en  Madrid  en  ^628,  y  la  segunda  en 
Barcelona  en  1654.  En  el  prólogo  de  esta  última  se  qurja  el  autor  de  que  algunas  de  sus  fi^roduccio- 
nes  habían  sido  atribuidas  á  otros  autores,  y  lo  expresa  con  una  sencillez  y  mansedumbre  dignas 
de  la  mayor  alabanza,  c  Sabed  (dice  al  lector)  que  las  ocho  comedías  de  mi  primera  parte  y  las  do^ 
ce  de  esta  segunda  son  todas  mias ,  aunque  algunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son : 
El  lejedffT  de  Scfiovia ,  La  verdad  sospechosa,  El  examen  de  maridos,  y  otras  que  andan  impre- 
sas por  de  otros  dueños;  culpa  de  los  impresores,  que  les  dan  los  que  les  parece,  no  de  los  autores 
á  qiihm  les  han  atribuido ,  cuyo  mayor  descuido  luce  mas  que  mi  mayor  cuidado ;  y  asi ,  he  querido 
declarar  estomas  por  su  honra  que  por  la  mia;  que  no  esjmto  que  padezca  su  fama  notas  de  ignoran' 
eia ,  etc.  >  —  Es  á  cuauto  puede  llegar  la  modestia  en  boca  del  autor  de  aquellas  fres  admirables  co- 
medias do  Las  paredes  oyen ,  Ganar  amigos  y  La  prueba  de  las  promesas,  que  el  señor  Lista  no  du- 
da en  comparar  á  las  mejores  obras  de  Terencio. 

«Las comedias  de  Alarcon  (dice  aquel  eminente  poeta  y  critico)  son  todas  originales,  ya  en  cuanto 
i  los  argumentos ,  ya  en  cuanto  á  las  situaciones.  Leyendo  á  Moreto  nos  acordamos  de  Lope  y 
de  Tirso,  aunque  mejorados;  Calderón  se  copió  muchas  veces  á  si  mismo;  Alarcon  no  copia  á  na- 
die ni  se  repite.  Sus  situaciones  son  siempre  nuevas,  lo  que  parecía  imposible  después  de  las  mil 
ochocientas  comedias  de  Lope  de  Vega.  Sus  recursos  dramáticos  están  bien  graduados  y  en  pro- 
porción con  las  situaciones;  su  diálogo  es  vivo,  interesante ,  lleno  de  gracias  y  de  respuestas  inespe- 
radas en  las  situaciones  cómicas  y  de  emociones  terribles  en  las  trágicas.  •  Y  en  otra  parte  dice :  t  Cal- 
derón le  excedió  en  la  fuerza  poética  y  en  el  arte  de  anudar  y  desenlazar  la  acción,  Lope  en  la 
ternura ,  Tirso  en  la  malignidad ,  Moreto  en  la  sal  cómica,  Rojas  en  las  situaciones  trágicas.  A  to- 
dos los  demás  es  superior  en  estas  dotes ,  y  á  los  colosos  que  van  nombrados,  en  la  corrección  sos- 
tenida de  la  frase.  El  gusto  de  Alarcon  estaba  mas  exento  de  vicios,  aunque  su  ingenio  no  fuese 
tan  fecundo  en  bellezas. » 

A  pesar  de  tan  singular  mérito,  Alarcon  fué  envuelto  en  la  proscripción  injusta  y  apasionada  que 
el  siglo  xvni,  bajo  la  enseña  de  la  escuela  clásica,  lanzó  contra  todo  nuestro  teatro  nacional.  — T 
es  lo  singular  que  mientras  aquella  misma  intolerante  escuela  aplaudía  con  entusiasmo  y  señalaba 
Como  la  primera  producción  cómica  del  teatro  francés  Le  Menteur,  de  Corneille,  y  que  nuestros 
serviles  traductores  la  vestían  á  la  española  en  ridiculos  traslados,  unos  y  otros  ignoraban,  ó  afec- 
taban ignorar,  el  original ,  confesado  por  el  mismo  Corneille ,  de  aquella  admirable  pieza  La  verdad 
sospechosa  y  de  nuestro  Alarcon. 

Los  actuales  críticos,  mas  justos  ó  mas  instruidos,  han  rehabilitado  en  el  concepto  público  la 
memoria  de  este  y  otros  de  nuestros  insignes  autores  del  siglo  xvn»  y  colocado  su  nombre  en  el 
mismo  templo  y  á  la  misma  altura  que  los  de  Lope ,  Calderón ,  Tirso ,  Rojas  y  Ubreto.-^Las  mejo^ 
res  comedias  de  Alarcon  han  vuelto  á  brillar  en  la  escena  y  á  recibir  el  homenaje  de  aplauso  que 
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tan  bien  merecen,  la  prensa  ha  vuelto  á  reproducirlas,  y  la  crítica  á  analizarlas  con  mas  justicia 
por  cierto  que  sus  ingratos  contemporáneos. 

Por  fortuna  de  la  gloria  nacional,  se  ha  salvado  el  precioso  tesoro  de  su  repertorio,  y  podido  reim- 
primirse en  nuestra  Biblioteca,  integro,  á  causa  de  su  número,  limitado  comparativamente  con  los 
de  los  demás  padres  de  la  escena  española  (i). 

No  sucede  lo  mismo  con  las  noticias  biográficas  del  distinguido  Alarcon,  pues  la  incuria  de  sus 
contemporáneos  y  su  propia  modestia  nos  han  dejado  tan  á  oscuras  de  ellas,  que  so)o  hallamos 
en  las  escasas  lineas  que  le  consagra  don  Nicolás  Antonio  que  nació  en  Méjico,  aunque  oriuúdode 
España ;  ea comprobación  de  lo  cual,  el  señor  Ochoa,  en  su  Tesoro  del  teatro  español^  impreso  en 
París  en  1838,  añade  una  cita  de  Baltasar  Medina ,  en  su  Crónica  de  la  provincia  de  San  Diego  de 
Méjico^  de  religiosos  descalzo f  de  san  Francisco /impress,  en  aquella  capital  en  1682,  en  cuyo  fo- 
lio 251  dice  positivamente  cque  Alarcon  nació  en  Tasco  ó  Tachco ,  provincia  de  Méjico,  de  una  fa- 
milia oriunda  de  la  pequeña  villa  de  Alarcon ,  provincia  y  obispado  de  Cuenca ,  partido  de  San 
Clemente.  Probablemente  (y  esto  es  una  presunción  mia)  seria  de  la  misma  familia  del  virtuoso 
sacerdote  don  Juan  Pacheco  de  Alarcon,  que  fué  hijo  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza  y  de 
doña  Uaria  de  Peñalosa ,  señores  de  Buenache,  en  la  misma  provincia  de  Cuenca ,  y  fundó  en  1609 
el  convento  de  religiosas  mercenarias ,  que  aun  lleva  su  nombre ,  en  Madrid ,  calles  de  Valverde  y 
de  la  Puebla.  Acaso  nuestro  poeta  seria  hijo  suyo ,  pues  se  sabe  que  estuvo  casado  antes  de  ser  sa- 
cerdote, y  que  murió  en  1616 ,  siendo  enterrado  en  el  mismo  convento  de  su  fundación.— De  esta 
manera  explicamos  la  absoluta  identidad  de  nombres,  apellidos  y  oriundez  del  señor  de  Buenache 
con  el  autor  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza .  que  hoy  nos  ocupa.  Por  lo  demás,  solo  sabe- 
mos de  su  vida  que  fué  abogado  y  relator  del  consejo  de  Indias;  que  tan  privilegiada  como  fué  su 
alma  en  dotes  da  ilustración  y  virtud,  fué  desairada  su  persona,  raquítica  y  corcovada,  que  los 
insulsos  é  infames  epigramas  de  sus  contemporáneos  hicieron  célebre;  por  último,  que  falleció 
en  4  de  agosto  de  1639,  en  Madrid,  en  la  calle  de  las  Urosas,  siendo  enterrado ,  como  Lope  de 
Vega ,  en  la  parroquia  de  San  Sebastian. 


Aunque  don  Pedro  Calderón,  que  nació  en  el  primer  año  del  siglo  xvn ,  empezó  á  escribir  muy 
joven  para  el  teatro ,  y. alcanzó  todavía  una  parte  del  periodo  de  Lope,  aparece ,  sin  embargo ,  á  la 
cabeza  de  otro  distinto,  especialmente  desde  que  á  la  muerte  de  este,  en  1633 ,  empuñó  su  dignisi" 
nio  sucesor  el  cetro  de  la  escena  patria ,  y  modificando  con  su  gran  talento  el  carácter  y  estilo  que 
aquel  la  imprimiera ,  logró  avasallar  por  otros  caminos  el  gusto  del  publico  durante  todo  el  resto 
del  gran  siglo.  A  su  lado  figuraron  en  primera  linea  don  Francisco  de  Rojas  y  don  Agustín  Morete, 
y,  aunque  algo  mas  apartados,  una  multitud  de  autores  muy  apreciables  y  dignos,  como  Solis, 
Cubillo,  Matos ,  Leiva,  Monroy,  Cáncer,  Villaviciosa,  Martínez,  Figueroa,  Zarate,  Hoz  y  Mota, 
QiUeja,  Diamante,  Salazar  y  otros  muchos  hasta  Cándamo,  Zamora  y  Cañizares,  últimos  destellos 
de  aquel  sol  luminoso..  Este  período  calderoniano  es  el  que ,  con  el  titulo  de  Dramáticos  posterior 
res  á  Lope  de  Vega,  me  propongo  trazar  en  los  dos  tomos  siguientes. 
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•  Rbctificacion.— Mi  conciencia  literaria  me  obliga  á  hacer  aquí  una  rectificación.  Tratando  mas  arriba  de  Bel- 
monte  Bermndez  y  de  la  comedia  titulada  El  principe  perseguido ,  atribuí' á  este  su  segunda  jornada,  y  por  con- 
secuencia el  interesante  trozo  que  de  ella  trasladé ,  en  que  he  creído  descubrir  siempre  el  gusto  y  frase  del  autor 
del  Diablo  predicador ;  pero  posteriormente,  é  impreso  ya  aquel  pliego,  be  tenido  que  renunciar  á  dicha  creen- 
cía,  por  b^ber  tropezado  en  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  ( precioso  depósito  donde  ha  de 
acudir  todo  el  que  intente  investigar  la  bisloria  de  nuestro  teatro)  con  el  original  autógrafo  de  dicha  comedia, 
con  las  censuras  para  su  impresión.  En  él  está  escrita  la  primera  jornada  de  mano  del  mismo  Bermudez,  la  se- 
gunda de  letra  deMoreto^  y  la  tercera  de  don  Antonio  Martínez.  Es  pues  de  Morete,  y  no  de  Pelmonte,  la 

donosa  pintura  de  la  vida  frailesca : 

Dices  bien,  qve  es  pargatorio,  etc. 

(1)  Véase  el  tomo  u. 


/• ) 


t. 
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Sbgun  ofreci  en  el  Discurso  que  precede  al  tomo  anterior ,  he  formado  el  presente  Catálogo 
del  teatro  antiguo ,  apellidado  del  siglo  xvii,  por  autores  ó  repertorios,  guardando  en  su  coloca- 
ción, en  cuanto  es  posible,  el  orden  cronológico.  Su  primera  parte,  comprensiva  del  periodo 
correspondiente  á  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos  basta  1635^  en  que  falleció,  va  á  conti- 
nuación; la  segunda  parte,  ó  sea  los  autores  posteriores  á  Lope,  desde  Calderón  hasta  Cañizares 
(1740), irá  en  el  tomo  siguiente,  primero  de  los  dedicados  á  ellos,  y  tercero  de  esta  colección. 
Para  el  cuarto  y  último  de  ella  preparo  el  Catálogo  general,  por  títulos  de  comedias,  de  todo  el 
teatro  antiguo  comprendido  en  ambos  periodos. 

Para  formar  estos  catálogos  (trabajo  muy  enojoso ,  dificil  y  sin  gloria  alguna)  he  tenido  á  la 
vista  y  cotejado  escrupulosamente  todos  los  anteriores,  impresos  y  manuscritos,  que  existen,  ó 
por  lo  menos,  que  han  llegado  ¿  mi  noticia;  he  procurado  rectificar  con  esmero  su  contenidot 
aomentarlos  considerablemente  por  un  lado,  con  presencia  de  los  muchos  datos,  libros  y  biblio- 
tecas que  conozco  (inclusa  mi  abundosa  colección,  que  cuenta  por  lo  menos  las  dos  terceras 
partes  de  las  comedias  comprendidas  en  ellos);  descartarlos  por  otro  de  las  que  propiamente  no 
pertenecieron  á  aquella  época  ni  escuela  dramática;  expresar  y  hacer  referencias  de  los  distintos 
títulos  con  que  muchas  de  ellas  aparecen  como  diversas,  no  siendo  mas  que  una,  é  investigar 
hasta  donde  me  ha  sido  posible  cuál  pertenece  á  cada  autor  y  cuál  le  fué  falsamente  atribuida  por 
los  impresores  y  libreros.  Todo  ello  en  cuanto  lo  permiten  ya  el  trascurso  del  tiempo  y  el  des- 
cuido y  ligereza  de  los  que  me  precedieron  en  este  ímprobo  trabajo.  Esto  no  obsta  para  recono- 
cer que  este  (tal  cual  sea)  es  hijo  legitimo  de  los  suyos,  y  que  no  hubiera  podido  nunca  hacerle 
si  aquellos  y  la  critica  moderna  no  me  hubieran  facilitado  el  camino.  Dichos  catálogos  generales, 
que  he  tenido  á  la  vista ,  son  los  siguientes  : 

i.*  Índice  formado  por  don  Juan  Isidro  Fajardo  en  1716,  que  se  conserva  inédito  y  HS.,  en 
en  la  Biblioteca  Nacional  (cuya  copia  exacta  poseo,  hecha,  confrontada  y  lírmada  por  el 
célebre  bibliófilo  don  Bai-tolomé  José  Gallardo).  Denominase  Títulos  de  todas  las  comedias  que  en 
veno  español  y  porttigués  se  han  impreso  hasta  el  año  de  1 716 ;  están  recogidas  por  una  curiosidad 
Mugente,  que  ha  procurado  reconocer  todos  los  libros  y  bibliotecas  donde  se  ha  podido  hallar  la 
noUtía,  y  si  faltaren  algunas  comedias,  será  por  no  haberlas  hallado  en  ellas. 

V  índice  general  alfabético  de  todos  los  títulos  de  comedias  escritas  por  varios  autores  a^itiguos 
y  modernos^  y  de  los  autos  sacramentales  y  alegóricos,  etc.,  por  los  herederos  de  Francisco  Medel 
del  Castillo,  mercader  de  libros;  impreso  y  publicado  en  Madrid,  173B,  en  un  tomo  en  4.'' (hoy 
muy  raro). 

3.*  Catálogo  alfabético  de  las  comedias,  tragedias,  autos,  zarzuelas,  entremeses  y  otras  obras 
correspondientes  al  teatro  españoU  por  don  Vicente  García  de  la  Huerta;  un  tomo  en  8.\  impreso 
«ü  1788  (hoy  ya  escaso). 

4.'  Catálogo  de  piezas  dramáticas  publicadas  en  España  durante  el  siglo  xvii,  y  autores  que  las 
ttcriKeron.  El  original  de  este  catálogo,  escrito  todo  de  mano  de  su  autor,  don  Leandro  Fer- 
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nandez  de  Moratin,  existe  inédito,  en  folio,  con  otros  manuscritos  suyos,  en  la  Biblioteca 

Nacional,  habiendo  yo  sacado  una  copia  exacta  de  él,  para  tenerla  á  la  vista,  en  1857. 

5.^  Lista  de  las  obras  dramáticas  de  los  autores  valencianos  ^  que  inserta  don  Luis  Lamarca  en 
su  opúsculo  titulado  El  teatro  de  Valencia,  impreso  en  aquella  ciudad  en  i840. 

6."^  Los  catálogos  de  comedias  que  se  hallaban  venales  en  las  librerfas  de  Sancha ,  Bailo  y  viuda 
de  Quiroga,  etc.;  impresos  en  los  primeros  años  del  siglo  actual. 

7.^  Otro  índice  ó  catálogo  general  de  ptetas  dramáticas  antiguas  y  modernas ,  originales  y  tra- 
ducidasy  desde  el  principio  de  nuestro  teatro  hasta  estos  años  últimos  (1851),  que  tenia  para  su 
uso  don  Joaquin  Arteaga,  aficionado  curioso ,  y  hoy  existe  MS.,  en  un  tomo  en  folio  muy  volumi- 
noso, en  la  misma  Biblioteca  Nacional. 

De  todos  estos  catálogos,  apreciables  sin  duda,  pero  que  adolecen  respectivamente  de  graves 
defectos  é  inconvenientes,  diré  lo  que  me  parece. 

El  primero  en  el  orden  de  antigüedad  (el  mas  apreciable  por  esto  y  por  la  circunstancia  de 
comprender  la  noticia  del  lugar  de  impresión  de  cada  comedia  y  de  la  colección  ó  libro  en  que 
puede  hallarse)  tiene  también  la  ventaja  de  concluir  precisamente  donde  puede  decirse  que  con- 
cluyó también. el  teatro  antiguo  (1716),  y  no  comprender,  por  lo  tanto,  mas  que  el  período  que 
debe.  Está  redactado  por  el  erudito  y  laborioso  don  Juan  Isidro  Fajardo,  conocido  en  la  república 
literaria  por  diversos  escritos  (entre  otros,  por  la  Historia  de  Felipe  II I  j  publicada  con  el  nombre 
de  don  Juan  Yañez),  el  cual  para  formarle  tuvo  sin  duda  á  la  vista  los  muchos  libros  y  colecciones 
que  cita;  pero,  como  la  afición  á  estas  investigaciones  literarias  no  estaba  tan  adelantada  como  en 
el  dia,  se  dejó  absolutamente  llevar  de  las  aseveraciones  de  los  impresores  y  libreros  del  si* 
glo  xvH,  señaló  como  de  Lope,  Calderón,  Alarcon,  Tirso,  Horeto,  Montalvan  y  demás  autores 
principales ,  todas  las  comedias  que  á  aquellos  plugo  adjudicarles  (sin  tener  presentes  las  quejas, 
protestas  y  reclamaciones  con  que  ellos  mismos  rechazaron  muchas  en  su  tiempo),  les  despojó  de 
otras  notoriamente  suyas,  para  señalarlas  como  anónimas  ó  de  diversas  procedencias,  y  siguió,  en 
fin,  en  un  todo  las  absurdas  apreciaciones  de  los  editores  de  Madrid ,  Valencia,  Barcelona,  Zara- 
goza, etc.,  que,  ganosos  de  interés  material,  y  poco  escrupulosos  respecto á  la  fama  de  los  autores 
mas  favoritos  del  público,  hicieron  granjeria  de  sus  nombres,  imprimiendo  con  ellos  todas  las 
comedias  que  les  venian  á  la  mano ,  ya  sueltas,  ya  en  colecciones  mas  ó  menos  indigestas  y  extra- 
vagantes; alterando,  duplicando  no  menos  extrañamente  sus  títulos,  y  sin  cuidar  para  nada  déla 
corrección  del  texto.  Por  último ,  como  Fajardo  fué ,  puede  decirse ,  el  primero  que  se  dedicó  á 
esta  ingrata  tarea,  su  catálogo  es  tan  escaso,  que  apenas  comprende  la  mitad  de  las  comedias  im- 
presas y  que  ya  entonces  pudieron  serle  conocidas,  y  además  en  su  redacción  material  descuidó 
también  seguir  rigorosamente  el  orden  alfabético,  con  lo  que  produce  gran  confusión  y  des- 
agrado. 

El  segundo  de  los  catálogos  citados,  ó  sea  el  de  los  herederos  del  librero  Medel ,  impreso 
en  1735,  es  mas  abundante  que  el  de  Fajardo,  pero  adolece  de  los  mismos  errores  de  autores  y 
títulos  y  de  las  propias  faltas  ortográficas;  mas  nadie  podría  negarles  sin  injusticia  á  aquellos 
libreros  que  cuando  publicaron,  fiados  en  sus  propias  fuerzas  y  guiados  únicamente  por  su  prác- 
tica mercantil,  aquel  curioso  catálogo,  echaron,  acaso  sin  saberlo,  la  base  y  cimientos  sobre  que 
necesariamente  habían  de  reposar  todos  los  de  esta  materia  que  se  intentaran  después. 

Don  Vicente  García  de  la  Huerta  ya  lo  confesc)  asi ,  aunque  con  notable  ingratitud  é  injusticia, 
pues  aprovechando  y  utilizando  absolutamente  dicho  trabajo ,  publicó  su  catálogo  en  1788 ;  en  su 
introducción  manifiesta  que  no  conociendo  el  de  Fajardo ,  lo  formaba  sobre  el  de  los  herederos 
de  Medel;  pero,^ exagerando  los  defectos  de  este  (que  luego  traslada  íntegros),  dice  que  leaU' 
menta  considerablemente ,  le  rectifica  y  corrige ;  mas  es  lo  cierto  que ,  cotejado  uno  y  otro,  se  ve 
que  el  arrogante  y  orgulloso  literato  Huerta  se  hizo  una  pura  ilusión  en  cuanto  al  aumento,  pues 
á  no  ser  las  piezas  del  teatro  moderno  (empezando  por  las  suyas),  que  indebidamente  incluyó  en 
él,  no  añadió  ninguna  de  las  del  antiguo  repertorio  que  no  señalase  ya  Medel ,  y  en  cuanto  á  los 
errores  de  este ,  los  sigue  paso  á  paso  en  los  títulos ,  en  las  repeticiones ,  en  la  designación  apó- 
crifa de  autores,  y  hasta  en  las  faltas  ortográficas ,  añadiendo  él  otras  por  su  parte ,  tal  como  la  de 
escribir  Hespaña  y  Hespañoles  y  otras .  Sin  embargo ,  este  catálogo ,  que,  además  de  todos  aquellos 
inconvenientes ,  tiene  el  capital  de  mezclar  indistintamente  ambos  repertorios,  antiguo  y  moderno, 
es  el  único  hoy  conocido  y  el  que  ha  servido  de  cicerone  á  todos  los  estudiosos  de  la  historia  de 
nuestro  teatro. 
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El  índice  formado  por  Horatin ,  que  se  conserva  inédito  (y  del  que  no  tuve  noticia  basta  el  año 
próxiraio  anterior),  está  también  calcado  absolutamente  sobre  el  de  Huerta,  único  que  acaso  tuvo  á 
la  vista  su  ¡lustrado  autor ,  por  baberlo  escrito  ya  en  Francia  durante  su  emigración ;  si  bien  está 
hecho  con  método  diferente  y  por  autores,  con  objeto  de  llenar  el  gran  vacío  que  el  mismo  Horatin 
parecía  habeV  dejado  de  intento  entre  sus  dos  trabajos  anteriores  análogos ,  el  primero,  que  tituló 
Orígenes  del  teatro  español,  desde  Juan  de  la  Encina  hasta  Lope  de  Vega ;  y  el  segundo ,  inserto  al 
frente  de  sus  obras  Uterarias,  y  que  se  compone  de  una  lista  de  los  autorías  y  comedias  durante  el 
siglo  xviii  y  parte  del  actual.  Pero,  además  de  que,  repito,  siguió  demasiado  confiadamente  las 
equivocadas  apreciaciones  de  Huerta  y  los  libreros  en  cuanto  á  los  títulos  y  repertorio  de  cada 
autor ,  no  añadió  otros  que  pudo  conocer,  no  rectificó  las  repetidas  con  diversos  títulos,  y  tuvo  la 
extraña  idea  de  mezclar  con  los  de  las  comedias  los  de  los  bailes ,  loas,  entremeses  y  demás  atribui- 
dos á  cada  uno ,  con  que  hizo  mas  confuso  este  trabajo ,  poco  digno  por  cierto  de  su  buen  gusto  y 
conciencia  literaria.  Sin  embargo ,  su  conocimiento  me  hubiera  ahorrado  mucho  trabajo  cuando, 
hace  algunos  años,  emprendí  formar  este  catálogo,  que  en  gran  parte  publiqué  en  18S1 ,  Í8S2 
y  4853.  ( Véase  Semanario  pintoresco  español  de  dichos  años. ) 

La  copiosa  lista  formada  por  el  señor  Arteaga  seria  muy  apreciable  por  su  abundancia  y  buen 
método  aIfat>ético,  si  no  comprendiera  también  las  piezas  modernas ,  originales  y  traducidas,  hasta 
los  presentes  dias,  que,  por  su  índole ,  forma  y  época,  forman  repertorio  especial. 

Sobre  la  base  de  todos  estos  catálogos,  cotejándolos  unos  con  otros,  rectificándolos  y  aumen- 
tándolos con  los  nuevos  datos,  hijos  de  la  erudición  y  de  la  critica  moderna;  dándoles  un  orden 
cronológico,  en  lo  posible,  por  autores  ó  repertorios,  y  con  traiéndoles,  en  fin,  á  la  verdadera  épo- 
ca del  teatro  español,  que  inauguró,  puede  decirse,  Lope  de  Vega  en  la  penúltima  década  del 
^lo  XVI,  y  que  espiró  en  manos  de  Cañizares  bien  entrado  ya  el  xviii ,  creo  prestar  un  servicio  á 
hs  letras,  atreviéndome  á  presentar  este  imperfecto  irabajo.  Si  no  completo  (porque  esto  lo 
hace  ya  imposible  el  trascurso  del  tiempo  y  su  misma  inmensidad),  no  dudo  asegurar  es  supe- 
rior en  copia,  exactitud  y  buen  orden  á  los  anteriores,  y  da  una  idea  aproximada  del  inmenso 
repertorio  del  teatro  del  siglo  xvn ,  tan  diverso  en  su  índole  y  forma  del  primitivo  y  rudo  desde 
Juan  de  la  Encina  basta  Cervantes,  que  describió  Moratin  en  sus  Orígenes  y  como  del  bastardo  y 
chanflón  de  los  Cornelias  y  Zabalas,  que  enterró  el  mismo  Inarco  Célenlo  en  los  primeros  años  del 
actual ;  cuando,  guiado  por  las  rígidas  prescripciones  del  arte  clásico  y  del  gusto  moderno ,  por  las 
doctrinas  y  ejemplos  de  los  Luzanes,  Montianos,  Iriartes  y  el  mismo  Horatin  padre,  se  apoderó 
de  nuestra  escena  el  ilustre  autor  del  SI  de  las  niñas  y  de  La  M(j\gaia ,  y  despojando  á  la  musa 
cómica  de  la  casaca  y  peluca  francesa  del  gran  Moliere ,  la  vistió  airosamente  ( según  su  gráfica 
expresión)  de  basquina  y  mantilla^  como  ya  en  su  tiempo  lo  hicieron  de  capa  y  espada  nuestros 
insignes  dramáticos;  la  regeneró,  nacionalizó  y  llevó  á  su  mas  alto  grado  de. esplendor  y  simpatía, 
fundando  el  teatro  español  del  siglo  xix ,  que,  si  no  en  originalidad ,  grandeza  poética  y  halagüeña 
lozanía,  aventaja  sin  duda  alguna  en  gusto  dramático,  juicio  y  filosofía  al  de  Lope  y  Calderón. 


R.  DK  H.  R« 
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PARTE  PRIMERA. 

DESDI  LOPE  DB  ?EGA  Á  CALDERÓN  (i588«-i635). 


Abanillo. 

Abderíle. 

Abindarraez  j  Narvaex.— Remedio  en 
la  desdicha. 

Acero  de  Madrid.  ' 

Acertar  errando.— Embajador  fingido. 

Achaques  de  honor. 

Aebaqae  quiere  nías  cosas. 

Acreedores  det  borobre  {auto). 

Adonis  y  Venus. 

Adáliera  perdonada  (auío). 

Adversa  fortuna  del  infante  don  Fer- 
nando de  Portugal. 

Africano  cruel. 


Frej  Lope  de  Vega  Carpió  (1>. 

Agraviado  leal.  —  Firmeza  en  la  des- 
dicha. 

Agravio  dichoso.— Locura  por  la 
honra. 

Alcaide  de  Madrid. 

Alcalde  mayor. 

Alc¿7^r  de  Consuegra. 

Alfonso  el  Afortunado. 

Almena?  di  Toro. 

Al  pasar  ei  arroyo. 

Allá  darás,  rayo 

Amante  agradecido. 

Amante  al  uso.— Ilustre  fregona. 

Amantes  sin  amor. 


Amar  como  se  ha  de  amar. 

Amar  por  burla. 

Amar  por  ver  amar.— Perro  del  Hor- 
telano. 

Amar,  servir  y  esperar. 

Amar  sin  saber  i  quién. 

Amatilde. 

Amazonas.— Mujeres  sin  hombres. 

Amele  de  Toledo. 

Amigo  hasta  la  muerte. 

Amigo  por  tuerza. 

Amigos  enojados.— Amistad  maa  ver- 
dadera. 

Amistad  pagada. 


(i)  La  fecundidad  asombrosa  del  padre  de  nuestra  escena,  Lope  de  Vega  Carpió,  produjo  tan  considerable  número 
de  obras  dramáticas ,  que ,  no  soto  perjudicó  á  su  misma  perfección ,  sino  que  no  pudieron  ser  todas  impresas ,  razón 
por  la  cual  no  ha  llegado  hasta  nosotros  ni  siquiera  noticia  de  la  mayor  parte  de  ellas.  Aunque  rebajemos  mucho  del 
cálculo  de  Montalvan ,  que  afirma  fueron  mil  ochocientas  comedias  "j  cuatrocientos  autos  sacramentales  las  obras  dra- 
máiicasde  Lope,  todavía  sabemos  por  confesión  del  mismo  en  diversas  partes  de  sus  escritos,  que  desde  la  edad  de 
once  anos  basta  la  de  setenta  llevaba  escritas  mii  y  quinientas  comedias t  sin  contar  los  autos  sacramentales ,  y  el  pro- 
digioso número  de  obras  en  verso  y  prosa  que  todo  el  mundo  conoce. 

La  mayor  parte ,  sin  embargo ,  de  las  piezas  de  teatro  que  brotaban  casi  diariamente  de  la  plumado  aquel  prodigio 
de  naiuraleza ,  se  perdieron  en  las  carteras  de  los  comediantes,  sin  alcanzar  los  honores  de  la  imprenta  y  sin  que 
sa  mismo  autor  supiera  darse  razón  de  ellas.  Al  frente  de  la  obra  titulada  El  peregrino  en  su  patria ,  impresa  en  1604, 
iosertó  una  lista  de  las  que  recordaba ,  y  que  ascendían  basta  entonces  á  unas  doscientas  setenta,  aunque  varias  están 
repelidas.  Mas  adelante,  en  1624,  en  el  prefacio  de  la  parte  zxn  de  sus  comedias  asegura  que  llevaba  escritas  mil 
Mienta^  y  por  último ,  en  ld32 ,  al  final  de  La  moza  de  cántaro ,  dice  expresamente  que  era  ya  mil  y  quinientos  el  nú- 
mero de  ellas. 

Ünranie  mochos  años ,  los  libreros  de  Madrid ,  Valencia ,  Barcelona ,  Zaragoza ,  Lisboa ,  Ñapóles ,  Ambéres  y  Bru- 
selas estuvieron  en  plena  posesión  de  cspe<'ular  con  el  nombre  de  Lope ,  publicando,  ya  sueltas,  ya  f*n  tomos,  infinidad 
de  comedias,  unas  en  efecto  suyas ,  otras  atribuidas  falsamente,  y  todas  sin  su  noticia  y  con  la  mayor  incorrección, 
de  que  se  quejó  repelidas  veces,  y  seíialadamenle  en  el  prefacio  ó  prólogo  á  dicha  obra  El  peregrino,  hasta  que, 
ti&ostazado  de  lanío  desmán  hecho  á  su  fama  é  intereses,  empezó  él  mismo  á  publicar  la  colección  de  sus  comedias, 
dando  i  luz  la  primera  parte  ó  tomo  en  Madrid  ó  Valencia  (1604),  y  continuó  publicando  hasta  su  muerte,  en  estol 
términos :  Parte  primera,  Madrid,  1604,  reimpresa  en  el  mismo  año  en  Valencia,  Zaragoza,  y  en  1609  en  Valladolfd  y 
Ambéres.  —  Parte  ii ,  Madrid ,  Valladolid,  1611.  —  Parte  lu,  Barcelona,  Bruselas,  1611.  ( La  verdadera  parte  ni,  que 
debió  imprimirse  en  Madrid  en  1613,  se  perdió,  y  se  ba  suslituido  en  las  colecciones  por  otra,  titulada  Parte  tercera 
ie Comedias  de  Lope  de  Vega  y  otros  autores,  en  que  solo  hay  dos  de  este ,  la  de  la  í^oche  toledana  y  la  del  Santo  ne- 
9ro  Rotamlmco,  siendo  todas  las  demás  de  autores  que  vivían ,  y  van  con  sus  nombres  al  frente ,  según  mas  por  me- 
nor eipresé  en  el  discurso  y  nota  que  encabeza  el  tomo  anterior  de  esta  coleccion.)^Pine  ív,  Madrid,  Pamplona,  1614. 
--Parte  v.  Debió  imprimirse  en  1615,  y  se  perdió  también ,  sustituyéndola  por  otra  titulada  Flor  de  las  comedias  de 
^ña  de  diferentes  autores ,  parte  v,  recopilada  por  Francisco  Lúeas  Avila ,  Madrid ,  1615 ,  y  Barcelona,  1616.  En  este 
tomo  no  hay  de  Lope  mas  que  la  primera  comedia,  titulada  El  ejemplo  de  desdichas  y  prueha  de  la  paciencia.  Las  demás 
son  de  otros  autores,  con  sus  nombres  al  frente ,  según  expresé  también  en  dicho  discurso  del  lomo  anterior.—  Parte 
Ji. Madrid,  1616— Parte  vii, Id.,  I617.-Pane  viii,  id., ,1617.— Parte  ix,  id.,  1617.— Pane  x,  id. ,  I618.-Parle  xi,  id., 
16t8. -Parle  xn,  id  ,  16 !9. —Parle  xiii,  id. ,  16Í0. —Parte  xiv,  id.,  1620. -Parle xv,  id.,  1621.— Parle  xvi,  id.. 
I6ü.-Parte  xvii,  id. .  1622.— Parle  xvui,  id. .  1623.— Parle  xix,  id. ,  1625.— Parle xx,  id. .  1625:— Parle xxi, id.,  1635. 
•^Partí  XXII ,  id. .  1635.— Otra  parle  xxn  distinta ,  Zaragoza ,  1630 —Parle  xxni,  Madrid ,  1638.— Parte  xxiv,  id.,  1639.— 
Oira parte  xxiv  distinta ,  Zaragoza,  1632.  —  Otra  parle  xxiv,  id.,  Barcelona,  1641.—  Parle  xxv,  Zaragoza,  1647.  —  Parto 
^.  Id.,  1645.— Parte  xxvii,  Barcelona,  1633.— Parte  xxviii,  Zaragoza,  1639. 

veaeralmeote  solo  se  consideran  tutéuticas  y  forman  colección  las  veinte  y  cinco  partes  publicadas  en  Madrid, 


XLVI 

Amistad  y  obligación.— >Lücha  de  amor 
y  amistad. 

Amor  bandolero. 

Amsr  constante.— Verdadero  amor. 

Amor  con  vista.  {MS.  autógrafo  y  en  h 
Mlioteca  del  excelentisimo  señor 
duque  de  Osuna,) 

Amor  desatinado. 

Amor  enamorado. 

Amores  de  Garlos. — Palacios  de  Ga- 
liana. 

Amores  de  Narciso. 

Amor  invencionero  — ^Burlas  veras. 

Amor  «pleito  y  desafio.  ( Es  la  misma 
que  Gaoar  amigos,  de  Atarcon.) 

Amor  premiado.— Poder  vencido. 

Amor  secreto  hasta  celos. 

Amor  soldado.         ^ 

Angélica  en  el  Gatay. 

Animal  de  Hungría. 

Animal  profeta,  san  Julián.  —  Dichoso 
parricida.  (Gree  sea  de  Mira  de  Mes- 
cua.) 

Antonio  Roca. 

Anzuelo  de  Fenisa. 

Araúco  domado. 

Arcadia. 

Arenal  de  Sevilla. 

Argelan ,  rey  de  Alcalá.— Padrino  des- 
posado. 

Arpel  ungido  y  renegado  de  amor. 

Anstea. — Tragedia  de  Aristea. 

Arminda  celosa. 

Arrogante  español.  —  Caballero  del 
Milagro. 

Asalto  de  Mastrique. 

Ascendencia  de  los  maestres  de  San- 
tiago.—Sol  parado. 

Asturianas  famosas. 

Atalanta. 

Aventuras  de  don  Juan  de  Alarcos. 

Aventuras  del  hombre  {auto). 

Audiencias  del  rey  don  Pedro. 

Ave  Maria  y  Rosario  de  nuestra  Se- 
ñora {onto). 

Ausente  en  el  logar. 

Balaban  y  Josafat.— Dos  soldados  de 

Cristo. 
Baldoviiios  y  Garloto.  —  Marqués  de 

Mantua. 
Bandos  de  Sena. 
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Bárbaro  gallardo. 

Ba.silea. 

Bastardo  Mudarra.  —  Siete  infantes  de 
Lara. 

Batalla  de  dos. 

Batalla  de  Lepanto  ó  batalla  naval. 

Batalla  del  honor.  (MS.  autógrafa 9  <^- 
ñor  Olózaga ) 

Batuecas  del  duque  de  Alba. 

Bautismo  del  rey  de  Marruecos. — Tra- 
gedia del  rey  don  Sebastian. 

Be  lardo  furioso. 

Bella  Andrómeda. 

Bella  Aurora. 

Bella  gitana. 

Bella  malmaridada.   . 

Benavides. 

Biezmas. 

Bizarrías  de  Beliea.— Melindres  de  Be- 
lisa. 

Blasón  de  los  Chaves  de  Villalva. 

Boba  discreta.--Üama  boba. 

Boba  para  los  otros  y  discreta  para  si. 

Bobo  del  colegio. 

Boda  entre  dos  maridos. 

Bohemia  convertida.— Hijo  piadoso. 

Bosque  amoroso. 

Brasil  restituido.  (MS.,  señor  Duran.) 

Buen  agradecimiento. 

Buena  guarda.  —  Encomi(>nda  bien 
guardada.  (MS.  autógrafo,  señor 
marqués  de  Pidal.) 

Buen  vecino. 

Burgalesa  de  Lerma. 

Burlas  veras.— Amor  invencionero. 

Burlas  de  amor. 

Burlas  y  enredos  de  Benito. 

Burhi  vengada.— Niña  de  plata.— Cor- 
tés galán. 

Caballero  de  Illescas. 

Caballero  de  Olmedo. 

Caballero  del  Milagro.— Arrogante  es- 
pañol. 

Caballero  modo. 

Caballero  de  San  Juan.— Pérdida  hon- 
rosa. , 

Caballero  del  Sacramento. 

Cadena. 

Campana  de  Aragón. 

Cantares  (air/0). 

Capellán  de  la  Virgen,  san  Ildefonso. 


Capitán  Belisario.— Ejemplo  de  mayor 

desdicha.  (Creo  sea  de  Mira  áe 

Mtscua.) 
Capitán  Diego  de  Paredes. 
Capitán  Juan  de  Crbina. 
Capuchino  escocés  y  condesa  per^ 

seguida. 
Carbajales.— Inocente  sangre. 
Carbonera.. 
Cárcel  de  amor  {auto). 
Cardenal  de  Belén.— San  Jerónimo. 
Carlos  el  perseguido.— Perseguido. 
Garlos  V  en  Francia.  {MS.  autógrsf^, 

señor  Oiótaga.) 
Casamiento  dos  veces. 
Casamiento  en  la  muerte.— Hechos 

de  Bernardo  del  Carpió. 
Casamiento  por  Cristo.— SanU  Justa. 
Casta  Penélopí;.— Peuelope. 
Castelvies  v  Mousalves. 
Castigo  del  discreto. 
Castigo  sin  venganza.— Cuando  Lope 

quiere,  quiere. 
Castres  y  A ndradas.— Desdichas  de 

Estefanía. 
Catalán  valeroso.— Gallardo  catalán. 
Cautivo  coronado.  — I^on  apostólico. 
Cautivos  de  Argel. 
Celos  de  Carrizales.  (Segunda  parte  del 

Celoso  extremeño.) 
Celoso  de  si  mismo.— Los  Jacintos. 
Celoso  extremeño. 
Celos  satisfechos. 
Celos  de  Rodamonte. 
Celos  sin  ocasión. 
Cerco  de  Madrid. 
Cerco  de  Oran. 
Cerco  de  Santa  Fe.— Hazaña  de  Garci- 

laso  de  la  Vega. 
Cerco  de  Toledo. 
£erco  de  Túnez  por  Garlos  V. 
Cerco  de  Viena. 

Cierto  por  lo  dudoso— Mujer  firme. 
Circe  angélica. 
Cirujano. 

Comendador  de  Ocañ» — Períbat*ez. 
Comendadores  de  Córdoba.  —  Honor 

desagraviado. 
Cómo  se  engañan  los  ojos. — Nadie  fie 

en  lo  que  ve.— Engaño  en  el  anillo. 
Cómo  se  vengan  los  nobles. 
Competencia  engañada. 


y  el  tomo  de  La  vega  del  Parnaso ,  póstnmo ;  y  por  apócrifas ,  extravagantes  ó  pegadizas,  las  de  Zaragoza  y  Barcelona, 
si  bien  en  ellas  hay  muchas  comedias  notoriamente  de  Lope  y  de  las  veinte  y  cinco  parles  de  Madrid  hay  que  relajar 
las  dos  ya  dichas  iii  y  v,  que  sin  duda  se  perdieron  absolutamente,  y  fueron  sustituidas  por  otros  tomos  de  varios. 
Equivocación  grosera  que  autorizó  don  Nicolás  Antonio  en  la  lista  que  insertó  de  dicha  colección ,  y  que,  sin  embar- 
go, es  común  á  todos  los  ejemplares  que  existen  de  ella,  ó  por  lo  menos  á  los  que  conozco.  Estos  son;  el  déla  Biblio- 
teca Nacional  (falto  de  un  tomo),  el  de  la  Academia  Española  (incompleto),  el  de'Ia  Universidad  Central  y  el  del  señor 
don  Agustín  Duran  en  Madrid,  y  el  de  la  biblioteca  arzobispal  de  Toledo. 

Fuera  de  esta  rarísima  colección,  que  comprende  unas  trescientas  ( aunque  se  incorpore  á  ella  el  tomo  titulado  V^fff 
del  Parnaso,  impreso  en  Madrid  en  1637,  que  contiene  ocho  comedias) ,  hay  de  Lope  otras  varias  en  las  dosabuo- 
dosas  colecciones  de  diferentes  autores,  una  llamada  la  antigua  ó  de  fuera  de  Madrid,  impresa  en  Zaragoza,  Barcelo- 
na ,  Alcalá  y  otras  ciudades  desde  Í6I6  á  1652 ,  y  que  se  supone  constar  de  cuarenta  y  cuatro  partes  ó  tomos  (annque 
no  han  llegado  á  nuestros  diasmas  que  siete  ú  ocho) .  y  la  otra  Colección  de  comedias  escogidas  de  los  m^res iageaios 
de  España,  publicada  en  Madrid  desde  1652  á  1704,  que  comprende  cuarenta  y  ocho  partes  ó  tomos ,  y  dequesoo 
también  muy  contados  los  ejemplares  que  existen  completos. 

De  todas  estas  colecciones,  délos  tomos  sueltos  publicados  también  en  el  mismo  siglo  xvii  con  diferentes  títulos,  de 
las  muchas  sueltas,  impresas  y  manuscritas ,  que  se  hallan  en  las  bibliotecas  públicas  y  particulares  de  Madrid ,  y  de 
los  Índices  ó  catálogos  generales  de  que  queda  hablado  ya,  he  llegado  á  señalar  unas  setecientas  comedias  que  pueden 
atribuirse  confiadamente  á  Lope ;  suprimiendo  de  paso  otras  muchas,  impresas  bajo  su  nombre  y  notoriamente  apó- 
crifas, y  tomando  en  cuenta  los  títulos  repetidos,  que  señaló  con  referencias  enlre  si  en  todas  las  que  be  podido 
baber  á  las  manos  ó  averiguar  su  duplicidad.  Aun  después  de  todo ,  creo  que  habrá  muchas  inexactitudes  que  cor- 
regir, mucho  que  descartar,  y  sobre  todo,  mucho  que  añadir  al  colosal  y  desconocido  repertorio  del  gran  Lope;  tra- 
bajo que  aun  puede  decirse  que  eslá  por  hacer  <,  y  que  por  fortuna,  acaso  llegue  pronto  á  verse  realizado  por  la  eru- 
dita^ discreta  y  laboriosa  investigación  delseñor  don  Juan  Eugenio  Haruenbuscb,  en  el  lomo  iv  de  la  colección  escogi- 
da de  aquel  insigne  ingenio ,  que  trabaja  para  esta  Biblioteca. 
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Compelencia  en  los  nobles. 

Concepción  de  nuestra  Señora  (auto). 

Conde  don  Pedro  Yelez. 

Conde  don  Tomás. 

Conde  Fernán  González.  —  Liberiad 

de  Casulla. 
Condesa  Malilde. — Resistencia  hon- 
rada. 
Conquista  de  Andalucía. 
Conqnisia  de  Canarias.— Guanches  de 

Tenerife. 
Conquista  de  Cortés. 
Conquista  del  Nuevo-Mundo.-^Nuevo- 

Mundo  descubierto  por  Colon. 
Conquista  deTreroecen. 
Constancia  de  A  reclina. 
Contra  valor  no  hay  desdicha.—  Gran 

re;  de  Persia. 
Con  su  pao  se  lo  coma. 
Corona  merecida.  —  Corona  de  Hud- 

gria.  iMS.,iettor  Duran.) 
Corsario  del  alma  {auto). 
CcfCesaoo  en  su  aldea. 
Cortesía  de  España. 
Creación  del  mundo.— Primera  culpa 

del  hombre. 
Crueldades  de  Nerón.— Nerón  cruel.. 

— Roma  abrasada. 
Cneatas  del  Gran  Capitán. 
Cuerdo  en  su  casa. 
Cuerdo  loco- 


Doncella  de  Orleans. 

Doncella,  viuda  y  casada. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba.— Mayor  vic- 
toria de  Alemania. 

Don  Juan  de  Castro.— Hacer  bien  nun- 
ca se  pierde. 

Don  Lope  de  Cardona. 

Don  Manuel  de  Sonsa.— Naufragio  pro- 
digioso.—Principe  trocado. 

Dorotea  {acción en  jtrota  ^en  do»  tomos) . 

Dos  agravios  sin  ofensa.  (Creoque  sea 
apócrifa.) 

Dos  estrellas  trocadas.— Ramilletes  de 
Madrid. 

Dos  Jacintos.— Celoso  de  si  mismo.  ' 

Dos  soldados  de  Cristo.— Balaban  y 
Josafat. 
J  Duque  de  Alba  en  París. 
1  Duque  de  Bragan^a.— Has  Galán  por- 
tugués. 

Duque  de  Saboya. 

Dnque  de  Viseo. 

Duquesa  de  Bretaña,— Mas  valéis  vos, 
Antena,  que  la  corte  toda. 

Ejemplo  de  casadas.— Prueba  de  la 
paciencia. 

Ejemplo  mayor  de  la  desdicha.— Capi- 
Un  Belisario.  ( Es  de  Mira  de  Mei- 
cua.sn  MS-  autógrafo  esté  en  la  M- 
bliotecadeOiuna,) 

Ello  dirá. 

Embajador  fingido.— Acertar  errando. 
Dama  boba.  (MS,  aulógrafo,  Mlioíeea  I  Envidia  de  la  nobleza.  —  Zegries  y 
de  Otuaa.)  Abencerrajes. 


Dama  comendador. —Mas  pueden  ce- 
los qne  amor. 

Dama  desagraviada. 

Dama  estudiante. 

Dama  melindrosa. 

D;ivld  perse|(uido  .—Montes  de  Gelboé. 

De  corsario  á  corsario. 

Dé  donde  diere. 

Ihrfensa  en  la  verdad. 

Degollado  fingido. 

Del  mal  lo  menos. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  quema. 
(JfS.  autógrafo,  biblioteca  de  Owna,) 

De  loque  ba  de  ser.— Lo  que  hade  ser. 

De  Mazagatos. 

De  cuándo  acá  nos  vino. 

Desconfiado. 

Desden  vengado.  {MS.  autógrafo  ^bi' 
bHutecúde  Osuna.) 

Desdichada  Estefanía. —Hermosa  abor-. 
recida. 

Desdicha  do. 

Despenado. 

Despertar  á  quien  duerme. 

Desposorio  encubierto. 

Despreciada  querida.  — Despreciar  á 
quien  ama.  (Creo  es  de  Villegas.) 

Desprecio  agradecido. 

Destrucción  de  Constantinopla. 

De  no  castigo  tres  venganzas. 

Dicha  del  forastero. —La  portuguesa. 

Difunta  pleiteada. 

Di  mentira,  sacarás  verdad. 

Dineros  son  calidad. 

Dios  hace  justicia  á  todos. 

Dios  hace  reyes. 

Discordia  en  los  casados. 

Discreta  enamorada. 

Discreta  venganza. 

Divina  vencedora. 

Divino  africano.^— San  Agnstin. 

Domine  Lúeas. 

Donaires  de  Matico. 

Don  Alvaro  de  Luna.- Milagro  por  los 
celos 

Doncellas  de  Simancas. 

Doncella  Teodor. 


Envidia  y  la  privanza. 

Embustes  de  Celauro.— Enredos  de 

Cela  uro. 
Embustes  de  Fabia. 
Emperador  perseguido.— Gran  duque 

'de  Moscovia. 
Encanto  en  el  anillo.— Nadie  fie  en  lo 

que  ve. 

Encomienda  bien  guardada.  —  Buena 
guarda.  {íáS.  autógrafo  ySeñor  Pidai.) 

Enemigo  engañado. 

Enemigos  en  casa. 

Engañar  á  quien  engaña. 

Engaño  en  la  verdad. 

Engaño  venturoso. 

En  la  mayor  lealtad  mayor  agravio  y 
fortuna. 

En  los  indicios  la  culpa. 

Enmendar  un  daño  á  otro. 

En  un  pastoral  albergue. 

Ero  y  Leandro. 

Esclava  de  su  galán. 

Esclavo  de  Roma. 

¿sdavo  fingido. 

Esclavo  por  su  gusto. 

Esclavos  libres. 

Escolástica  celosa. 

Espada  pretendida. 

Española  de  Florencia.— An^or  inven- 
cionero.—Burlas  veras. 

Españoles  en  Flándes. 

Espíritu  fingido. 

Estrella  de  Sevilla. 

Eurídice  y  Orfeo.— Marido  mas  firme. 

Fábula  de  Perseo.-Bella  Andrómeda. 
— Perseo. 

Fajardos.— Primero  Fajardo.       ^ 

Famosas  asturianas^  — Asturianas  fa- 
mosas. 

Favor  agradecido. 

Fe  rompida. 

Feli  sarda. —Mármol  de  Pellsarda. 

Ferias  de  Madrid. 

Fianza  satisfecha. 

.Fingido  verdadero. 

Firmeza  de  Leonarda. 


Hidalgode  la  aldea. 

Hijo  de  la  Iglesia  {auto),  * 

Hijo  de  los  leones. 

Hijo  de  Reduan. 

Fortuna  merecida. 

Fortunas  de  Belardo. 

Fray  Martin  de  Valencia. 

Francesilla. 

Fregosos  y  Adornos. 

Fuente-Ovejuna. — Todos  á  una. 

Fuerza  lastimosa. 

Fundación  de  la  Aihambra  de  Gra- 
nada. 

Fundación  de  la  Santa  Hermandad  de 
Toledo.— Dos  hermanas  bandolerat. 

Gaian  agradecido. 

Galán  Gastrucbo. — Rufián  Castrucho. 

Calan  de  la  Menibrilla. 

Galán  de  Meliona.— Hamete  de  To- 
ledo. 

Galán  escarmentado. 

Gallardas  macedonias. 

Gallarda  toledana. 

Gallardo  catalán.— Catalán  valeroso. 

Gallardo  Jaci mi n.— Hidalgo  Abeucer- 
raje. 

Ganso  de  oro. 

Garcilaso  de  la  Vega. 

Gata  de  Mari- Ramos.— Jardin  de  Var- 
gas. 

Genovesa. 

Genovés  liberal. 

Gloriado  Ñapóles. 

Gloria  de  san  Francisco. 

Gobernadora. 

Gonzalo  de  Córdoba.—  Mayor  victoria 
del  Ave-Marta. 

Granqapitan  de  España. 

Gran  cardenal  de  España.— Don  Gil 
de  Albornoz. 

Gran  cardenal  de  España.— Don  Pe- 
dro González  de  Mendoza. 

Grandezas  de  Alejandro. 

Gran  duque  de  Moscovia. — Empera- 
dor perseguido. 

Gran  pintora. 

Gran  prior  de  Castilla.— Hijo  déla  mo- 
linera.— Mas  mal  bayenlaaldehuela. 

Gran  rey  de  Persia.— Contra  valor  no 
hay  desdicha. 

Grao  de  Valencia. 

Guanches  de  Tenerife.— Conquista  de 
Canarias.  —  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria. 

Guante  de  doña  Blanca. 

Guardar  y  guardarse. 

Güelfus  y  Gíbeiinos. 

Guerras  de  amor  y  honor. 

Guerras  civiles. 

Guia  de  la  corte. 

Guzmanes  de  Toral. 

Hacer  bien  á  los  muertos.— Don  Juan 
de  Castro. 

Halcón  de  Federico. 

Hamete  de  Toledo.— Galán  deMeliona. 

Hay  verdades  que  en  amor. 

Hazañas  del  Cid  y  su  muerte. 

Hazañas  del  segundo  David.  {US,  au- 
tógrafo, biblioteca  de  Osuna.) 

Hechicera  de  Argel.— Mayor  desgracia 
de  Carlos  V. 

Hechos  de  Bernardo  del  Carpió.— Ca- 
samiento en  la  muerte. 

Heredero  del  cielo  (auto). 

Hermosa  fea. 

Hermosa  aborrecida..  —  Desdichada 
firme. 

Hermosura  de  Alfreda. 

Hidalgo  Abencerraje.  —  Hidalgo  Jacl- 
min. 
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Fírmext  en  la  desdicha.  —  Agraciado 
leal. 

Plores  de  dou  Juao.— Ricoy  pobre  tro- 
cados. 

Hijo  de  si  mismo. 

Hijo  piadoso.— Bohemia  convertida. 

Hijo  siu  padre. 

Hijo  venturoso. 

Historia  de  lUazagatos.— Mazagatos. 

Historia  de  Tobías. 

Hombre  de  bien. 

Hombre  por  su  palabra. 

Honor  contra  la  fuerza.  —  industrias 
contra  el  poder. 

Honor  desagraviado.— Comendadores 
de  Córdoba. 

Honor  en  el  agravio.—  Libertad  en  la 
traición. 

Honrado  con  su  sangre. 

Honrado  hermano.— Horacios. 

Honrado  perseguido. 

Honra  por  la  mujer. 

Humildad  y  la  soberbia. 

Ilustre  fregona.— Amante  al  uso. 

Imperial  de  Oíon. 

Imperial  Toledo. 

Imperio  por  fuerza.    . 

Inclinación  natural. 

Infama  desesperada. 

lufanu  Gridonia.— Cielo  de  amor  ven- 
gado. 

Infanta  labradora. 

luf  jiiie  don  Femando  de  Portugal. 

Ingratitud  vengada. 

Ingrato. 

Ingrato  arrepentido. 

Inocente  Laura.  — Traiciones  de  Ri- 
cardo. 

Inocente  sangre.— Garbajales. 

Intención  castigada. 

Isla  del  Sol  {auto).  {MS,  autógrafo,  M- 
bliolecadeOtutta.)^ 

Jardin  de  amor. 

Jardín  de  Vargas.— GaU  de  Mari-Ra- 
mos. 

Jorge  toledano. 

Joan  de  Dios  y  Antón  Martin.  —  San 

Juan  de  Üios. 
Jodia  de  Toledo.— Paces  de  los  reyes. 
Juez  de  su  misma  causa. 
Jueces  de  Castilla. 
Jueces  de  Ferrara. 
Juventud  de  san  Isidro. 

Laberinto  de  amor.  —  Prueba  de  los 

ingenios. 
Laberinto  de  Creta. 
Labrador  del  Tórmes.— Lo  que  puede 

un  agravio. 
Labrador  venturoso. 
Lacayo  flnffido. 
Lágrimas  de  David  (auto). 
Lanza  por  lanza ,  la  de   Luis  de  Al- 
mansa. 
Laura  perseguida. 
Lazarillo  de  Tórnies. 
Leal  criado 

Lealtad ,  amor  y  amistad. 
Lealtad  en  el  agravio. 
Lealtad  en  la  traición.— Honor  en  el 

agravio. 
León  apostólico.— Cautivo  coronado. 
Lev  ejecutada. 
Libertad  de  Castilla.  — Conde  Fernán 

González. 
Libertad  de  san  Isidro.  (Debe  ser  la 

Juve^iiud  de  san  Isidro.) 
Limpieza  no  manchada. — Santa  Bri- 

giila. 
Lo  cierto  por  lo  dudoso.— Mujer  firme. 
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Loco  por  fuerza. 

Locos  de  Valencia.— Hospital  de  locos. 

Lo<:os  por  el  cielo. 

Locura  por  la  honra.  — Agravio  di- 
choso. 

Lo  fingido  verdadero.  —  Mayor  repre- 
sentante san  Ginés.  (No  creo  sea 
suya.) 

Lo  que  está  determinado. 

Lo  que  ha  de  ser. 

Lo  que  hay  que  fiar  del  mundo. 

Lo  que  pasa  en  una  tarde.  {MS.  autó- 
grafo, InMioteea  de  Oiuna.) 

Lo  que  pasa  en  una  venta. 

Lo  que  puede  un  agravio.—  Labrador 
del  Tormes. 

Lucinda  perseguida. 

Llave  de  la  honra. 
Llegar  en  ocasión. 

Madre  de  la  mejor.  ( Creo  sea  un  auto 
áe  ValdivUio,) 

Maestro  de  danzar. 

Magdalena.— Mejor  enamorada. 

Mal  casada. 

Maldito  de  su  padre.— Valiente  ban- 
dolero. 

Mal  pagador  en  pajas. 

Margarita  preciosa  (auto). 

Marido  mas  Urme.  — Euridice  y  Orfeo. 

'Mármol  de  Felisardo. 

Marqués  de  las  Navas. 

Marqués  del  Valle. 

Marqués  de  Mantua.  —  Baidovinos  y 
Cariólo. 

Mártir  de  Florencia. 

Mártires  de  Madrid.  (Creo  es  de  Jftra 
úe  Meicua, 

Mas  galán  portugués.— Duque  de  Ber- 
ganza. 

Mas  mal  hay  en  la  aldehuela  que  se 
suena. — Gran  prior  de  Castilla.— Hi- 
jo de  la  Molinera. 

Mas  pueden  celos  que  amor.  —  Dama 
comendadora. 

Mas  valéis  vos ,  Antona ,  que  la  corte 
toda.— Duquesa  de  Bretaña. 

Mas  vale  sallo  de  mata  que  ruego  de 
buenos. 

Matrona  constante.— Matrona  ilustre. 

Mayorazgo  dudoso. 

Mayor  corona. 

Mayor  de  los  reyes. 

Mayor  desgracia  de  Carlos  V.— Hechi- 
cera de  Argel. 

Mayor  dicha  en  el  monte. 

Mayordomo  de  la  duquesa  de  Amalfi. 

Mayor  hazaña  de  Alejandro  Magno. 

Mayor  imposible. 

Mayor  prodigio. 

Mayor  Rey  de  los  reyes. 

Mayor  victoria. 

Mayor  virtud  de  un  rey. 

Médico  enamorado. 

Mejor  alcalde  el  Rey.  —Tirano  de  Ga- 
licia. 

.Mejor  enamorada.— Magdalena. 

Mejor  maestro  el  tiempo. 

Mejor  mozo  de  España. 

Mejor  representante  San  Ginés.  —  Lo 
Ungido  verdadero.  (Creces  áeHore- 
to  y  Cáncer.) 

Melindres  de  Bel  isa.— Bizarrías  de  Be 
lisa. 

Mentiroso. 

Mérito  en  la  templanza.— Ventara  por 
el  sueño. 

Merced  en  el  castigo. 

Mesón  de  la  corte. 

Milagro  por  los  celos.  —  Don  Alvaro  de 
Lttua. 


Milagros  del  desprecio. 

Mirad  á  quién  alabais. 

Mis«cantano(airf4i). 

Mocedades  de  Roldan. 

Mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 

Molino. 

Monstruo  de  an^r. 

Monstruo  de  la  fortuna.— Reina  Juana. 

— Marido  bien  ahorcado. 
Monteros  de  Espinosa. 
Montes  de  Gelbqié.— David  perseguido. 
Moza  de  cántaro. 
Mudable. 
Mudanzas  de  la  fortuna.— Sucesos  d« 

donBeltran  de  Aragón. 
Muerte  del  Maestre. 
Muertos  vivos. 
Muerto  vencedor. 

Mujeres  siu  hombres. — Amazonas. 
Mujer  Orme.— Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
Muza  furioso.— Prisión  oe  Muza. 

Nacimiento  de  Cristo. 

Nacimiento  del  alba. 

Nacimiento  de  Ursony  Valentín. — Hijos 
del  rey  de  Francia. 

Natividad  de  nuestra  Señora  {auto). 

Nadie  Ue  en  lo  que  ve ,  porque  se  en- 
gañan los  ojos.— Engaño  en  el  anillo. 

Nadie  se  conoce. 

Nardo  Antonio,  bandolero. 

Naufragio  prodigioso  de  don  Hanael 
de  Sonsa.— Príncipe  trocado. 

Necedad  del  discreto. 

Nerón  cruel.— Roma  abrasada. 

Niña  de  plata.— Burla  vengada. —  Cor- 
tes galán. 

Niñeces  del  padre  Rojas.  {MS.  amtógrm- 
fOy  bihlioleca  úe  Osuna.) 

Niñez  de  san  Isidro. 

Niño  diablo. 

Niño  inocente  de  la  Guardia. 

Niño  pastor  {auto). 

Nobles  como  han  de  ser. 

Noche  de  San  Juan. 

Noche  toledana. 

Nombre  de  Jesús  {auto). 

No  son  todos  ruiseñores. 

Novios  de  Hornachuelos. 

Nuestra  Señora  de  la  Candelaria. — 
Guanches  de  Tenerife  {auto). 

Nueva  victoria  de  don  Gonzalo  de  Cór- 
doba. {MS.  autógrafo,  biblioteca  da 
Osuna.) 

Nueva  victoria  del  marqués  de  Santa 
Cruz. 

Nuevo-Mundo  descubierto  por  Colon. 

Nuevo  mundo  en  Castilla.  —  Descubri- 
miento de  las  Batuecas. 

Nunca  mucho  costó  poco. 

Nuevo  oriente  del  sol  {auto). 

Obediencia  laureada.— Primer  Cirios 

de  Hungría. 
Oveja  perdida  (auto). 
Obras  son  amores. 
Ocasión  perdida. 
Octava  maravilla. 

Once  mil  vírgenes.— Santa  Úrsula. 
Otomano  famoso. 
Orados. 

Paces  de  los  revés.— Judia  de  Toledo. 

Padres  ensañados. 

Padrino  desposado.— Argelan ,  rey  ds 
Alcalá. 

Paje  de  la  Reina. 

Palabra  mal  cumplida. 

Palacios  de  Galiana.— Amores  de  Car- 
los. 

Paloma  de  Toledo. 

Pan  y  el  palo  {auto). 
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Pastoral  de  Jaciolo.  —  Pastoral  de  Al* 

bania. 
Pastoral  de  la  siega. 
Pasutr  ingrato  (aii/o).— Pastor  lobo. 
Pisior  Fído. 
Pastora]  de  los  celos. 
Pastoral  encantada. 
Pedro  carbonero. 
Pedro  de  Urdemalas. 
Peligros  de  la  anseocia. 
Perallas.  ^ 

Perdición  de  EspaBa.~Ce?allos,  su 

desceodencia. 
Pérdida  honrosa.  —  Caballero  de  San 

Juan. 
Peregrina. 

Peribañez.— Comendador  de  Ocaña. 
Perro  del  bortetano.  —  Amar  por  ver 

amar. 
Perseguido. 
Pudoso aragonés.  (US.  autógrafo ^  bi- 

Uisteea  de  Oauna. ) 
Piadoso  veneciano. 
Piedad  ejecatada.  —  Pimenteles  ;  Qai- 

Dooes. 
Pleito  por  la  bonra.— Valor  de  Fernan- 

dico. 
Pleitos  de  Inglaterra.  « 

Pobre  mas  poderoso.— San  Joan  de 

Dios. 

Pobreza  eslimada.  — Riqoesa  mal  na- 
cida. 

Pobreta  no  es  vilexa. 

Pobrezas  de  Reinaldos. 

Poder  vencido. — Amor  premiado. 

Poder  en  el  discreto.  {MS,  autógrafo, 

biblioteca  de  Otuna.) 
Poocesde  Barcelona.— Jardín  de  amor. 
Porteles  de  Murcia. 
Porfía  basta  el  temor. 
Porfiando  vence  amor. 
Porfiar  hasta  morir.  (Creo  es  la  de  ¡Uh- 

tete.) 

Torta  puente,  Juana. 

PortQguesa.— Dicha  del  forastero. 

Postrer  godo  de  EspaDa. 

Prados  de  León. 

Premio  de  la  hermosura. 

Premio  del  bien  hablar. 

Premio  eh  la  misma  pena.— Merced  en 

el  castigo.— Dichoso  en  Zaragoxa. 
Pnmera  información. 
Primerearlos  de  Hungría  — Obedien-i 

cia  lacreada. 
Primer  colpa  del  hombre.  —  Creación 

del  mondo. 
Primer  Fajardo.— Fajardos. 
Primer Nedlcts.— Quintado  Florencia. 
Pnmer  rey  de  Castilla. 
Pnmer  rey  de  Persia,  Ciro.  —  Contra 

Talor  DO  hay  desdicha. 
Jfwipe  carbonero. 
Pnncipe  despeñado. 
Principe  don  Carlos. 
ninciiic  Escanderbec.  —  Gran  Jorge 

Uslrioto.  (Creo  es  de  Beimonte.) 
Prmcipe  ignorante. 
Jnncipe  inocente. 
Principe  melancólico. 
Principe  perfecto  {\.*  y  !•  parte). 

m.aniógrafo,  bibUoteca  de  Otuna.) 
Prisiones  de  Adán  (oa/ií). 
Pnsion  sin  colpa. 

Pnranza  del  hombre. 

Jroiligio  de  Etiopia.-  Santa  Teodora. 

JrodiKio  de  la  India.- San  Josafal. 

^ffiisa  Casandra. 

prudencia  en  el  castigo. 

í^^  *J.»os  amigos.  («S.  autógrafo, 
^^\0T  QJézaga,) 

iTueba  de  los  ingenios.— Laberinto  de 
amor. 

DD.C.oBL,-n. 


Prueba  déla  paciencia,— Ejemplo  de 

casadas. 
Psiquis  y  Cupido. 
Puente  de  Mantible 
Puente  del  mundo  (auto), 

Qnando  Lope  (juiere,quiere.— Castigo 

sin  venganza.  • 

Querer  la  propia  desdicha. 
Querer  mas  y  sufrir  menos. 
Quien  ama  no  baga  fieros. 
Quien  bien  ama  tarde  olvida. 
Quien  lodo  lo  quiere  todo  lo  pierde. 
Quien  mas  no  puede. 
Quinta  de  Florencia.—  Primer  Médicis. 
Quinas  de  Portugal.  (Creo  es  de  Tirio,) 


Ramírez  de  Arellano. 

Ramilletes  de  Madrid.  —  Dos>$trellas 
trocadas. 

Rayo  del  cielo. 

Rey  Wamba. 

Rey  de  Frigia. 

Rey  don  Pedro  en  Madrid.- Infanzón 
de  lilescas.  (Creo  es  de  Tirso^s  Cía- 
r  amonte.) 

Rey  don  Ramiro.— Ultimo  godo. 

Rey  don  Sebastlaui —Principe  de  Mar- 
ro p  eos. 

Rey  fingido.- Amores  de  Sancho. 

Rey  sin  reino. 

Reina  de  Lésbos. 

Reina  doña  Maria. 

Reina  Juana  de  Ñapóles.— Marido  bien 
ahorcado. 

Reina  loca. 

Remedio  en  la  desdicha.— Abindar- 
raez  yNarvaez. 

Renegado  fingido.— Argel  de  amor. 

Resistencia  honrada. —Condesa  Ma- 
tilde. 

Rico  avariento.  (Creo  es  la  de  Mira  de 
Mescua.) 

Ríco'y  pobre  trocados.  —  Flores  de 
don  Juan. 

Riqueza  mal  nacida.  —  Pobreza  es- 
timada. 

Roberto. 

Robo  de  Dina. 

Roma  abrasada.— Crueldades  de  Ne- 
rón. 

Rómulo  y  Remo. 

Roncesvalles. 

Rufián  Castrncbo. 

Ruiseñor  de  Sevilla. 

Rustico  del  cielo.  — Santo  hermano 
Francisco. 


Saber  por  no  saber.  —  San  Julián  de 
Alcalá. 

Saber  puede  dañar. 

Salteaaor  agradecido. 

San  Adriano  y  Natalia. 

San  Agustín  —Divino  africano. 

San  Andrés  carmelita. 

San  Antonio  de  Padua.— Divino  por- 
tugués. (Creo  es  de  Montalvan,) 

San  Basilio  el  Magno.  —  Gran  columna 
fogosa. 

San  Benito  Palermo.  —  Santo  negro 
Rosambuco. 

San  Diego  de  Alcalá. 

San  Jerónimo— Cardenal  dé  Belén. 

San  Ildefonso.— Ca|)ellan  déla  Virgen. 

San  Isidro  de  Madrid. 

San  Josafat.— Prodigio  de  la  India. 

San  JuUaif. — Animal  profeta.— Dicho- 
so parricida.  (No  creo  sea  soya.) 

San  Julián  de  Cuenca. 


XLll 

San  Julián  y  santa  Basillsa.— Amantes 

no  vencidos. 
San  Martin. 
San  Nicolás  de  Toleotino.  —  Santo  de 

los  milagros. 
San  Pablo.— Vaso  de  eleceion. 
San  Pedro  Nolasco. 
San  Roque. 
San  Segundo  de  Avila. 
Santa  Brígida.  —  Limpieza  no  mao- 

chada. 
Santa  Casilda. 

Santa  Justa.  —  Casamiento  con  Cristo. 
Santa  Liga.— Batalla  naval. 
Santa  Inquisición  {auto),  (Creo  es  &a 

Mira  de  Metcua.) 
Santa  Polonia. 

Santa  Teodora.—  Prodigio  de  Etiopia, 
Santa  Teresa  de  Jesús. 
Santa  Úrsula  y  once  mil  virgines. 
Santiago  el  verde. 
San  Tirso  de  Esnafia. 
Santo  de  los  milagros.  —San  Nicolás 

de  Tolentino. 
Santo  Negro  Rosambuco.— San  Benito 

de  Palermo. 
Santo  Tomás  de  Aqaino. 
Sarracinos  y  Aliatares. 
Sastre  del  campillo.   (Creo  es  la  de 

Beimonte^  cugo  MS,  autógrafo  e$tá 

en  ia  biblioteca  de  Osuna.) 
Secretario  de  si  mismo. 
Secreto  bien  guardado.  , 

Selva  confusa. 
Selvas  y  bosques  de  amor. 
Sembrar  en  buena  tierra. 
Semiramis. 
Serrana  de  Burgos. 
Serrana  de  la  Vera.  ( Creo  es  la  de  V«- 

¡ez  de  Guevara.) 
Serrana  del  Tórmes. 
Servir  á  buenos. 
Servir  á  señor  discreto. 
Servir  con  mala  estrella. 
Siega  (flvto).— Pastoral  de  la  Siega. 
Sierra  de  Espadan. 
Sierras  de  Guadalupe. 
Siete  infantes  de  Lara.  —  Bastardo 

Mudarra. 
SI  no  vieran  las  mujeres. 
Sin  secreio  no  hay  amor. 
Siquis  y  Cupido. 

Soberbia  abatida.— Humildad  y  la  so- 
berbia. 
Soldado  amante. 
Sol    parado.  —  Ascendencia  de   los 

maestres  de  Santiago. 
Sortija  del  olvido. 
Sucesos  de  don  Beltran  de  Aragón.  — 

Mudanzas  de  la  fortuna. 
Sueños  hay  que  verdades  son.—  Tra- 
bajos de  Jacob. 
Sueños  de  los  reyes.— Carboneros. 
Sufrimiento  del  honor. 
Sufrimiento  premiado. 

Tan  bien  hagas  cuanto  pagues. 
También  se  engaña  la  vista.— Nadie  fie 

en  lo  que  ve.  ,    ^ 

Tollos  de  Menéses.— Valor,  lealtad  y 

ventura  (dos  parta). 
Templo  de  Salomón. 
Testigo  contra  si. 
Testimonio  vengado. 
Tirano  de  Galicia.- Mejor  alcalde  al 

Rey. 
Tirano  castigado. 
Toisón  del  cielo  (auto). 
Toledano  vengado. 
Toma  de  Alora. 
Toma  de  Longo  por  el  marqués  de 

SanuCnu. 
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Tonto  de  la  ald«». 

Torneos  de  Aragón. 

Torneos  de  Valencia.    • 

Torra  de  Héreiiiet. 

Trabajos  de  Jacob.  —  Saaftos  hay  que 

verdades  soe. 
Tragedia  del  rey  don  SebatUa».— Bait- 

tisoio  del  principe  de  Marvoecot. 
Tragedia  de  Arísiea.  —  Arialea. 
Traioioo  bieo  aecfiada. 
Traiciones    de  Ricardo.  •—  InocéBle 

Laura. 
Tres  diamante». 
Triunfo  de  la  limosna  (auto). 
Triunfo  de  la  lealtad. 
Triunfo  de  la  iglesia  iauio). 
Triunfos  de  la  humildad  y  da&os  de  la 

soberbia. 
Triunfos  de  Octavlano. 
Turco  en  Viena. 

Ultimo  godo.—  Rey  don  Rodrigo. 
Drson  y  Valentín.  ^  Bijos  del  rey  de 

Francia. 


Valeriana. 

Valiente  bandolero.  —  Maldito  de  su 
<     padre. 

¡Valiente  Céspedes. 
,  Valiente  Juan  de  Heredia. 

Valor  de  Fernandico.-^  Pleito  por  la 
'     honra. 
j  Valor  de  las  mujeres. 

Valor  Be  Malta. 

Valor,  fortuna  y  lealtad.  —  Tellos  de 
Menéses  {áotpartet). 

Vaquero  de  Morafía. 

Vargas  de  Castilla. 

Varona  castellana  (catalana). 

Vaso  de  eleccion.--San  Pablo. 

Vellocino  de  oro. 

Venganza  de  Gaiferos. 
.  Vengadora  de  las  mujeres. 

Venganza  venturosa. 

Ventura  de  la  fea. 

Ventura  en  la  desgracia. 

Ventura  por  el  sueño.  —  Mérito  en  la 
templanza. 

Ventura  sin  buscarla. 

Veneno  saludable. 


Verdadero  amante.  —  Amor  constante. 

(Es  la  primera  comedia  qoe  escribió 

Lope,  á  los  once  años.) 
Ver  y  no  creer. 
Viaje  del  hombre  (atrio). 
Victoria  de  la  honraír 
Victoria  del  honor. 
Vida  y  muerte  del  Cid.— IToble  Marlio 

Pelaez 
Villana  de  Geufe. 
'Villanesca.  « 

I  Villano  en  su  rincón. 
Villano  prodigioso.— A  un  tiempo  rey 

y  vasallo. 
Virtud,  pobreza  y  mujer. 
Viuda ,  casada  y  doncella. 
Viuda  vaienciana. 
Vizcaina. 
Wamba. 
Vuelta  de  Egipto  (au/o). 

Yerros  por  amor. 

Zegrfes  y  khetícern}^. 


Ricardo  del  Tarta. 


El  áoetor  AlfoMo  R«nMB.         ;  Suerte  sin  esperanzii . 

Venganza  honrosa. 
ISspañol  entre todaa las  naciones.— Cié- . 

rigo  agradecido. 
Santo  sin  nacer  y  mártir  sio  morir.— , 

San  Ramón.  ;  Belligera  española. 

Sitio  de  Mona  por  ei  duque  de  Alba,  i  Burladora  burlada. 
Tres  mujeres  en  uíla.  Fe  pagada. 

'  Vida  y  muerte  de  san  Vicente. 


Progne  y  Filomena. 
Qvied  mafae  mallas  ha. 

?nien  no  se  aventura, 
ragedia por  losoefos.  {MS.  amtúfffi- 
fo,  biblioteca  éé  ÓHMtí.) 
Verdad  averiguada  y  ettgnloeo  cass- 
•    iliSenM. 
1  Vicio  en  los  extremos. 


Miguel  Banolies  (el  Divino), 


Guarda  cuidadosa. 


de  CmUf  y  Belvif  (3). 


Amor  constante. 

Allá  van  leves  do  quieren  reyes. 

iteo  Tátret«  (4).  Caballero  bobo. 

v«onue  Atareos. 
Conde  de  Irlos. 
Cuánto  se  estima  el  honor. 
Curioso  impertinente. 
Degollación  de  san  Juan  Bautista. 
Desengaño  dichoso. 
Dido  y  Eneas. 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 
Donde  no  está  su  dueño,  está  su  duelo. 
Dudoso  en  la  venganza. 
Enamorado  mudo. 
Enemigos  hermanos. 
Engañarse  engañando. 


El  o«i¿BÍgo  Fr^ 

Cerco  de  Pavía. 
Cerco  de  Rodas. 
Duquesa  constante. 
Enemiga  favorable. 
Esposo  fingido. 

Fundación  de  la  orden  de  la  Merced. 
Gallarda  Irene. 
Perseguida  Amaltea. 
Prado  de  Valencia. 
Princi(>e  constante. 
Sangre  leal  de  loe  montaiesea  de  Na- 
varra  i     ~-  — 

Suertes  trocadas  y  torneo  veoturoso. !  g^^^'^  í«  u*^?^"T^'^' 

^  ,  Fuerza  de  la  sangre. 


Don  GM«*  MM. 


Metido  asegurado. 
Pastor  de  Menandra. 


Migaei  Bv^elter. 


Hijo  obediente. 


Uoeaeiedo 


w  I  ii^ue#t 


Ga»p«r  de  Agnilar. 

Amantes  de  Cartago. 

Fuerza  del  interés. 

Gitana  melancólica. 

Gran  patriarca  don  iaao  de  Ribera 

Mercader  amante. 

No  son  los  recelos  celos. 


Humildad  soberbia. 

Ingratitud  por  amor.  ( Autógrafo ,  bi- 
blioteca de  Osuna.) 

Justicia  en  la  piedad. 

Manzana  de  la  discordia  y  robo  de 
Elena.  (Con  Mira  deMescua.) 

Maravillas  de  Babilonia. 

Mal  casados  de  Valencia. 


adversa  fortuna  del  eabáHero  del  Es- 
pirítu  Santo. 

Bastardo  de  CevtSi 

Próspera  fortuna  del  caballero  del  Es- 
píritu Santo. 

DtftaÑiB  SeltMlM  del  Puyo. 

Adversa  fortuna  de  Roy  Lopes  Divt- 
los. 

Premio  de  las  letras  por  el  rey  don  Fe- 
Upe  II. 

Privanza  y  calda  de  don  AWarode  Luni. 

Próspera  fortuna  de  Roy  Lopes  Dáva- 
los. 


Ltoenoiado  M^ítk  de  U  Cerda. 
Doña  Inés  de  Castro  (trageM). 
Andrés  de  GlaraiiidttCe. 


Mejor  esposo  san  José. 

(1)  De  los  autores  vaíenciaBos  e&iste,  Narciso  en  su  opinión, 
aunque   rarísimo,   algún  ejemplar  i  véase,  Nielo  de  su  padre, 
nuestra  introducción  al  tomo  anterior)  en  Pagar  en  propia  moneda, 
dos  lomos  ó  nartes,  tituladas,  la  primera  Do-  Perfecto  caballero. 

/flidfl,  1608,  y  Barcelona,  1609;  y  la  sef  onda,  d11;Í  ^i-« -IÍ^Ík-L*  AUud  para  el  Vivo  y  tólamo  para« 

Sorudelapoeiiae»pañf^á,Uuiiré4odelsoi  Pretender  con  pobrcM.  muerto.  (MS.  autáfrafif,  bWiotHi 
lie  doce  eomediat,^n$  forman  agunda  parte  Pl-odigio  de  los  montes  y  márlir  del      ¿^  Qiuna) 

íí A**''?^f ' ^°'^*  ra/«fítfw#.-Valencia,      cielo.— Santa  Bárbara.  Católica  princesa  Leoptfida. 

1616.— Ambos  tomos  contienen  nueve  come-                                                •  ni Ti^ru  *  ul^-Srí     "^^ 

días  de  Tirrega.  siete  de  Agullar,  dos  de      (í)  I>e  Gnillem  de  Castro  lisy  do»  partiei  "L.  uIL    ^ 
<$éiiiéi)ldeC««tn>^,caatrodeHlcanlo(ielTti-  ó  tomos.  Valencia,  lOil,  1685,  que  com-  Deste  agua  no  beberé. 

ria,  una  de  Boil  y  otra  de  Beoetto.                prenden  veinte  y  cuatro  comedias.  De  lo  vivo  i  lopmtado. 


CATÁLOGO  GROÑOLÓGICO  Y  ALFABÉTICO. 
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De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es 

el  mejor. 
I>oie  del  Rosario  (auto). 
F:i reres  de  la  Virgen  (aula). 
*jnn  rey  de  los  desiertos,  san  Onofre. 
Hoorado  con  su  sangre. 
Humo  de  babilonia, 
i  o  felice  Dorotea. 
Inobediente « ó  la  ciudad  sin  Dios. 
!  ifaniede  AragOD. 
Jura  de  Baltasar.      ^ 
Mayor  Bey  de  los  reyes. 
Pusoseme  el  sol,  salióme  la  luna ,  sau^ 

ta  Teodora. 
R€T  don  Pedro  en  Madrid.— Infanzón. 

de  Illescas.  (Creo  es  de  Tirso,) 
Higor  y  la  inocencia. 
Tau  dé  san  Anión. 
Valiente  negro  en  Flándes. 


Gaspar  de  Avila. 

Dicha  por  malos  medios. 

Familiar  sin  demonio. 

Fulleríasde  amor.  {MS.tUñor  Duran.) 

Gobernador  prudente. 

Gran  Séneca  de  Elspaña,  Felipe  11. 

Iris  de  las  pendencias. 

Respeto  en  el  aoseucia. 

Sentencia  sin  firma.     . 

Servir  sin  Usoiúa.  —Familiar  sin  de* 

monio. 
Todo  cabe  en  lo  posible. 
Vateroso  espafiol  y  primero  de  su  casa. 
Venga  lo  qne  viniere. 

Joan  Qtiíró* ,  jurado  de  Toledo. 

Famosa  Toledana.  {MS.  autógrafo,  H- 
blioteca  de  Osuna.) 


Lieenoíado  Jiutíoiaao  (Lúea*). 

Los  ojos  del  cielo,  santa  Lucia.  (If 5. 
autógrafo^  bibtioteea  de  Osuna.) 

Críitóbal  de  Meta. 

Pnmpeyo  (tragedia). 

Lioeneiado  Gaipar  de  Mesa. 

£1  Bruto  ateniense.(ai(tod«  1602).  (En 
la  ¡nólioteea  de  Osuna. ) 

Miginel  SaDQhes  Vidal. 

La  isla  bárbara.  (MS,  autógrafo  ^  M- 
^iúteea  de  Osuna.) 

Hartado  de  Velarde. 

Los  siete  infantes  de  Lara  (tragedia). 


Alonio  Morales. 
Conde  loco. 

Doctor  Mít^  .d«  Masowa. 

AdólteraTirUiosa,  santa  Marta  Egip- 
cíaca. 

Adversa  fortima  de  don  Bernardo  Ca- 
brera. 


Amor,  ingenio  y  niúer. —Tercera  de  > 

si  misma.  (MS.  autógrafo,  bibiioleca  \ 

de  Osuna.) 
Amparo  de  los  hombres. 
Arpa  de  David. 
Animal  profeta.  (MS.,  biblioteca  de, 

Osuna.)  \ 

Caballero  sin  nombre.  ! 

Carboneros  de  Francia,  v  reina  Sevilla. ! 

Casa  del  Taur.  (MS.,  biblioteca  de 

i     Osuna. )  i 

.  Circe  y  Polifemo.  (Con  Montalvan  y 

Calderón.) 
Clavo  de  Joel.  (MS.,  señor  Duran.) 
Conde  Alarcos. 
Confusión  de  Hungría. 
Cuatro  milagros  de  amor. 
Desgracias  del  rey  don  Alonso  el  Casto. . 
Frmitaño  galán  y  mesonera  del  cielo. ' 
Ksclavo  del  demonio. 
Examinarse  de  rey.  (MS.  en  la  BibUo-  : 

teca  Nacional,)  \ 

Exempio  de  la  desdicha  y  capitán  Be- 

lisario.  (MS.  autógrafo,  biblioteca  de  • 

Osuna.)  I 

Fénix  de  Salamanca. 
Fe  de  Hungría  (auto). 
Galán,  valiente  y  discreto. 
Galán  secreto. 
Hija  de  Carlos  V. 

Hombre  de  mayor  Ama.  ' 

Hero  y  Leandro. 
Inquisición  (auto). 
Jura  del  principe  de  Asturias  («i^ 

to).  (^MS,,  biblioteca  de  Osuna.) 
Lisesde  Francia. 

Lo  que  puede  el  oír  misa.  | 

I  Lo  que  puede  una  sospecha.  \ 

Lo  que  toca  «I  valor,  y  principe  de  > 

Orange.  . 

Mayor  suberbia  humana  de  Nabucor 
I     donosor. 
Marqués  de  las  Navsis. 
Mas  vale  .fingir  que  amar. 
Mártires  del  lapou  (auto). 
Mártires  de  Madrid (au/o). 
!  Monte  de  piedad  (aula)» 
i  Negro  del  mejor  amo. —San  Benito  de 

Paiermo. 
No  hay  burlas  con  las  mujeres. 
No  hay  ^ein^r  como  vivir. 
No  hüíf  dicki  ni  desdicha  hasta  la 

muerte. 
<  Nuestra  Señora  de  los  Remedlos(aif/c). 
!  Obligar  contra  su  sangre. 
!  Pastor  lobo  (auto). 
\  Palacio  confuso. 
Pedro  Telonario  (auto). 
!  Primer  conde  de  Flándes.  (MS.,  bibiio^ 
i     teca  de  Osuna.) 

j  Prodigios  de  la  vara,  y  conquista  de 
i     IsraeL 
Principe  de  la  Paz  y  trasformaciones 

de-Celia  (auto). 
Rico  avariento.— San  Lázaro. 
Ronda  y  visita  de  la  cárcel  (auto). 
Ruad^de  la  Fortuna. 
Sol  á  media  noche  y  estrellas  á  me- 
diodía. 
Tercena  de  si  misma.— Amor,  ingenio 

V  mujer. 
.Vidaynuiertede  la  monja  de  Portu- 
gal. 

Tirso  de  Molina  (I).- 

Alvaro  de  Luna  (i.*  y  2.* parte ). 

Amar  por  señas. 

Amar  por  razón  de  estado. 

(1)  De  Tirso  e^il^ten  /en  -coVeccion  cinco 
partes/)  tomos,  Madrid,  ie^T  i  1636,  qae 
•oompKcndenseseuUcoincMlias,  y  además  trds 
en  la  obra  titaUda  Cigarrales  4€  Toledo. 


Amantes  de  Teruel. 

Amory.nmistad. 

Amor  médico. 

Amar  por  arte  mayor. 

Amor  y  ceios  hacen  discretos. 

Amazonas  de  las  Indias.— Hasaias  de 

los  Pizarros  ( 2.*  parte). 
Amona  Garcia. 
Aquilea. 

Árbol  del  mejor  fruto. 
Averigüelo  Vargas. 
Burlador  de  Sevilla  ^  Convidado  de 

piedra. 
Balcones  de  Madrid. 
Caballero  de  Gracia. 
Castigo  del  pensé  qoé.— El  que  fuere 

bobo  no  camine.  * 

Cautela  contra  cautela. 
Celosa  de  si  misma. 
Celoso  prudente. 
Celos  con  celos  se  curan. 
Cobarde  mas  valiente. 
C6mo  han  de  ser  Jos  amigos. 
Condenado  por  desconfiado. 
Condesa  bandolera— Ninfa  del  cielo. 
Cotiqúísta  de  Valencia  por  el  Cid. 
Dama  uel  Olivar.— Loremta  la  de  E«- 

tererel 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

Del  enemigo  el  consejo. 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 

Doña  Beatriz  de  Silva.— Favorecerá  to- 
dos y  aoiar  i  nii^nno. 

Elección  por  la  vírtnd.-^-San  Pió  V. 

En  Madria  y  en  una  ciwia.  (Atribuida  á 
Rojas>) 

Esto  si  que  es  negociar. 

Escarmientos  para  el  cuerdo. 

Fingida  Arcadia. 

Firmeza  en  la  hermosura. 

Honroso  atrevimiento. 

Huerta  de  Juan  Fernandez. 

Jova  de  las  montafias.— Señora  Orosia. 

Lealtad  contra  la  enTidia.  Tercera  par- 
te de  Hazañas  de  los  Pi;(arroe. 

Lagos  de  san  Vicente. 

Mari-Hernandez  la  gallega. 

Marta  la  piadosa. 

Mayor  desengaño. 

Mejor  espigadera. 

Melancólico. 

Mujer  que  manda  en  casa. 

Mujer  por  fuerza. 

No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quie- 
re oír. 

Palabras  y  plumas. 

Peña  de  Francia. 

Pretendiente  al  revés. 

Privar  contra  su  gusto. 

Por  el  sótano  y  el  torno. 

Prudencia  en  la  mujer. 

Qnien  calla  otorga.  Segunda  parte  del 
Castigo  del  pensé  qué. 

Quien  habló  pagó. 

Quien  no  cae  no  se  levanta. 

Quien  da  luego  da  dos  veces. 

Qpinas  de  Portugal.  . 

Reina  de  los  reyes. 

República  ai  revés. 
Rey  don  Pedro  en  Madrid  ó  el  Infan- 
zón de  Illescas.  (Se  cree  de  Tirso, 
annque  el  US,  de  la  biblioteca  de 
Osuna  la  atribuye  k  Claramonte.) 
Romera  de  Sanüaío. 
Santa  Juana  ( i  .*,  5.»  y  3."  parte ).  {MS, 

i     autógrafo^  en  la  biblioteca  de  Osuna.) 

;  ^nto  y  sastre. 

.  Siempre  ayuda  la  verdad. 
Tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos. 
Todo  es  dar  en  una  cosa.  Primera 

parte  de  Hazañas  de  los  Pizarros, 
Venganza  de  Tamar, 


<:> 


Ul 

Ventora  con  el  noml)re. 
Yenlura  te  dé  Dios,  bijo. 
Vergonzoso  en  palacio. 
Vida  y  muerte  de  Heródes. 
Villana  de  la  Sagra. 
Villana  de  Vallecas. 


CATALOGO  CRONOLÓGICO  Y  ALFABÉTICO. 


Luíi  Veleí  de  Guevara. 

Abadesa  del  cielo  (auto). 

Águila  del  agua  y  batalla  naval  de  Le- 
(lanto. 

A  l3  que  obliga  el  ser  rey. 

Agravios  perdonados  (dos  partes). 

Amor  en  vizcainoy  los  celos  en  francés. 
—Torneos  de  Navarra. 

Amotinados  de  Flándes. 

Asombro  de  Turquía ,  y  valiente  tole- 
dano Francisco  de  Ribera. 

Atila»  azote  de  Dios.^La  silla  de  san 
Pedro. 

Amor  liace  prodigios.  —Celos  hacen 
estrellas. 

Baltasara.  (Con  Coelh  y  Rojas. ) 

Caballero  del  Sol. 

Catallao  Serrallonga.  (Con  Rojas  y  Coe^ 
lio.)      ' 

Celos  son  bien  y  ventura. 

Celos  hacen  estrellas.  —  Amor  hace 
prodigios. 

Cerco  del  Peñón. 

Cerco  de  liorna  por  el  rey  Desiderio. 

Corte  del  demonio. 

Conquista  de  Oran.  —  Gran  cardenal 
de  España. 

Correr  por  amor  fortuna. 

Crisiianísim'a  Lis.— Azote  de  la  here- 
jía. 

Creación  del  mundo. 

Cumplir  dos  obligaciones.— Duquesa 
de  Sajonia. 

Diablo  está  en  Canlillana. 

Diego  García  de  Paredes.  —  El  valor 
no  tiene  edad. 

Espejo  del  mundo. 

Hermosura  de  Raqnel  (1."  y  2.*  parte). 

Hijos  de  la  Barbuda. 

Juliano  Apóstata. 

Lo  que  piensas  hago. 

Luna  de  la  Sierra. 

Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre.— Ho- 
nor de  los  Guzmanes. 

Mesa  redonda  ( 011/0). 

Montañesa  de  Asturias. 

Niña  de  Gómez  Arias. 

Nueva  ira  de  Dios.— Tam orlan  de  Per- 
sla. 

Obligación  á  las  mujeres.  (Es  casi  igual 
á  la  de  Cumplir  dos  obligaciones.) 

Ollero  de  Ocaña. 

Pleito  del  diablo  con  el  cura  de  Ma- 
dridejos.  (Con  Rojas  y  Mira  de  Mes- 
eua.) 

Privilegio  de  las  mujeres.  (Con  Rojas 
y  Coelio. ) 

Principe  esclavo^  6  Escanderbek  (1.* 
y  %"  parte). 

Bev  en  su  imaginación.  (AfS.  autógra- 
fo^ señor  Duran.) 

Rey  muerto. 

Reinar  después  de  morir,  Doña  Inés  de 
Castro 

Restauración  de  España.— El  Alba  y  el 
^ol. 

Rosa  de  Alejandría ,  sant%  Catalina. 

Serrana  de  la  Vera.  {MS.  autógrafo, 
Idbtioteea  de  Osuna.) 

Santa  Susana. 

Si  el  caballo  vos  han  muerto. 

También  la  afrenta  es  veneno.  (Con 
Coeiio  y  Rejas. ) 


I  También  tiene  el  sol  menguante,  como 

I     la  luna  creciente. 

!  Tres  edades  del  mundo. 

!  Tres  portentos  de  pios,  y  príncipe  de 

la  Iglesia. 
Verdugo  de  Málaga. 
Virtudes  vencen  señales.  —Negro  rey 
bandolero. 


Maestro  Joié  Valdivieso  (1). 

Autos. 

Amistad  en  el  peligro. 

Ángel  de  la  Guarda. 

Árbol  de  la  vida.' 

Cautiva  libre. 

Entre  dia  j  noche. 

Escuela  divina. 

Ferias  del  alma. 

Fénix  de  amor. 

Flor  de  lis  de  Francia. 

Hijo  pródigo. 

Hombre  encantado. 

Hospital  de  locos. 

Loco  cuerdo,  san  Simeón. 

Locos  de  Toledo. 

Locura. 

Nacimiento  de  la  mejor.— Madre  de  la 

mejor. 
Nacimiento  de  Cristo. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
Peregrino  del  cielo. 
Serrana  de  la  Vera. 
Siquis  y  Cupido. 
Villano  en  su  rincón. 


Luíf  Belmonte  Bermades. 

Acierto  en  el  engaño,  y  robador  de  su 
honra. 

Afanador  el  de  Utrera. 

Aun  tiempo  rey  y  vasallo.  (Con  otros.) 

Amor  y  honor.  — Respeto,  honor  y  va- 
lor. 

Casarse  sin  hablarse. 

Conde  de  Fuentes  en  Lisboa. 

Darles  con  la  entietenida. 

Desposado  por  fuerza.— Olvidar  aman- 
do. 

Diablo  predicador.— Mayor  contrario 
amigo. 

En  riesgos  luce  el  amor. 

Fiaren  Dios. 

Fiestas  de  los  mártires  (auto). 

Fuerza  de  la  razón. 

Gran  Jorge  Castrioto. 

Hazañas  de  don  García  de  Mendoza. 

Hortelano  deTordeslllas. 

Legado  mártir- San  Pedro. 

Mejor  testigo  el  muerto.  (Con  Calde- 
rón y  otro.) 

Mejor  tutor  es  Dios.  ( Con  Calderón  y 
otro.) 

Renegada  de  Valladolid. 

Robador  de  su  honra.  —  Acierto  en  el 
engaño. 

Sancha  la  Bermeja.  ^ 

Sastre  del  Campillo.  {MS,  autógrafo, 
biblioteca  de  Osuna.) 

Satisfecho.  {MS.  autógrafo,  bibliotea^ 
de  Osuna. 

Siete  estrella^  de  Francia— San  Bruno. 
{MS.  autógrafo,  biblioteca  de  Osuna.) 

Trabajos  de  tJlises. 

Tres  señores  del  mundo,  y  triunvirato 
de  Roma. 

(1)  Del  maestro  Valdivieso  existe  un  tomo 
6  parte,  titulado  Doce  autos  focramentate»  y 
dos  comedias  divinas  del  maestro  José  de 
Valdivieso,  Toledo,  1622. 


Maroo  Antonio  Orti. 


Amistad  contra  el  amor. 
Deuda  bien  satisfecha. 
Vir|(en  de  los  Desamparados  de  Valen- 
cía.  • 


Don  Bodrigo  de  Herrera. 

Batalla  de  Clavíjo.— Voto  de  Santiago. 

Castigar  por  defender. 

Del  cielo  viene  el  buen  rey. 

Fe  no  ha  menester  armas,  y  venida  del 

inglés  á  Cádiz. 
Primer  templo  de  España. 
Segundo  obispo  de  Avila. 

Doctor  Felipe  Godines. 

Acertar  de  tres  la  ana. 

Adquirir  para  reinar.— Glorias  de  fsa« 
bela. 

Aun  de  noche  alambra  el  sol. 

Basta  intentarlo. 

Cautelas  son  amistades. —  Lo  que  me- 
rece un  soldado. 

De  buen  moro  buen  cristiano. 

Divino  Isaac  {auto). 

Horca  para  su  dueño.— Aman  y  Hardo- 
queo.— Reina  Ester. 

Ha  de  ser  lo  oue  Dios  quiera. 

Lágrimas  de  David.  —  Rey  mas  arre- 
pt  ntido. 

Ludovico  el  Piadoso. 

Milagrosa  elección. 

O  el  fraile  ha  de  ser  ladrón,  ó  el  ladrón 
ha  de  ser  fraile. 

Paciencia  en  los  trabajos.— Trabajos  de 
Job  y  prueba  de  la  paciencia. 

Premio  de  la  limosna  {auto). 

Primer  condenado. 

Provecho  para  el  hombre. 

San  Mateo  en  Etiopía. 

Soberbio  calabrés. 

Soldado  del  cielo,  san  Sebastian. 

Vírg^  de  Guadalupe. 

Don  Diego  Jimenei  Enciio. 

Celos  en  el  caballo. 
Encubierto.     ' 
Engañar  para  reinar. 
Mayor  hazaña  de  Carlos  V. 
Méiílicís  de  Florencia. 
Principe  don  Carlos. 
Quien  calla  otorga. 
Sania  Margarita. 

Valiente  sevillano.— Pedro  Lobon  (1* 
1f^.*  parte). 

Blaf  de  Mesa. 

Cada  uno  con  su  igual. 


Don  Antonio  Foloh  de  Cardona. 

Didoy  Eneas. 
Marina  la  porquera. 
Mas  es  el  servir  que  el  reinar. 
Lo  mejor  es  lo  mejor. 
Mas  heroico  silencio. 
Obrar  contra  su  intención. 
No  siempre  mienten  señales. 
Pragináticn  de  amor. 
Vencer  el  fuego  es  vencer. 
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Alonto  de  V«tr«t. 

Yeoganzas  hay  si  hay  injuriaa. 

Don  Joan  de  Jáoregaí  (i). 
£1  retraído. 

Don  Alonso  Jerónimo  de  Seles 
BerbedUlo  (3). 

Escuela  de  Celesiioa.— Hidalgo  pre- 
sa oí  ido. 
Galán  Iramposo  y  pobre. 
Gallardo  Escarraman. 
U  sjihia  Flora  mal  sabidilla. 
Prodtjslos  de  amor. 
Victoria  de  España  y  Francia. 

DoB  Lusa  de  Góngore  y  Argote  (3). 

Doctor  carlíno. 
Fáhata  venatoria. 
Firmezas  de  Isabela. 

Maestro  Alfonso  Alfero. 

Xnstomenes  Mesenio. 
Hombre  de  Porlucal. 
Virgen  de  la  Soledad.  ' 
VirgeD  de  la  Salceda. 

DoB  Alonso  del  Castillo 
Solorseno  (4). 

AsraTío  satísfecbo. 

FiDlasma  de  Valencia. 

Faego  d:ido  del  cielo  (auio). 

Natqaés  del  Cigarral. 

M^iorazgo  Figura.  ^ 

Victoria  de  Norlingen  y  el  Infante  de 

Alemania. 
Torre  de  Florisbella. 

Don  Antcmio  de  Huerta. 

Cinco  blancas  de  Joan  de  Espera-en- 

Dios. 
Competidores  y  amigos. 
y  o  bay  bien  sin  ajeno  daño. 

AoB  Agostin  Collado. 

Jemsalen  restaurada ,  y  gran  sepalero 
de  Cristo. 

Den  Pedro  Femandes  de  Castro, 
conde  de  Lenas. 

Casa  confosa. 

Don  Joan  de  la  Peña. 

Afea  de  PeraWilIo. 

Hipólito  Vergara  (5). 
I)efensor  de  la  Virgen ,  san  Femando. 


(1)  Esti  en  sus  obras  poéticas. 

i)  Eo  sos  nof  elas ,  cuentos  y  otros  libros 
«e  rfcr<*acioD. 

'S)  En  sos  obras  líricas. 

>t)  En  sos  libros  de  novelas,  cnentos  y 
Po«$iss. 

(&t  Kn  el  libro  de  la  vida  del  santo  rey  don 
Fernando. 


I 


Don  Bernardo  Machado. 

Cerco  de  Dio.— La  pastora  Alfreda. 

Don  Joan  de  Silva. 

Locara  cnerda. 
1^0  que  puede  la  aprensión. 
Mocedades  del  duque  de  Osuna. 
Violencias  del  amor. 

Vicente  Esqnerdo. 

Fuerte,  animoso,  sagaz  y  valiente  Blar- 

tin  López  Ayvá. 
Ilustre  fregona. 
Murte  y  Venus  en  Paris. 
Mina  de  amor. 
Toledana  en  Madrid. 

Jacinto  Alonso  Malnendas. 

Magdalena. 

San  Luis  Beltran. 

S:inlo  Tomás  de  Vilianueta. 

Sitio  de  Tortosa. 

Don  Joan  Ruis  de  Alarcon  (6). 

Amistad  castigada. 

Anlicristo. 

Crueldad  por  el  honor. 

Cueva  de  Salamanca. 

La  culpa  busca  la  pena. 

Desdichado  en  fingir. 

Dueño  de  las  estrellas. 

Empeños  de  un  engaño. 

Examen  de  maridos.— Antes  que  te  ca- 
ses mira  lo  que  haces. 

Favores  del  mundo.  —  Ganar  per- 
diendo. 

Ganar  amigos.—  Lo  que  mucho  vale 
mucho  cuesta. 

Industria  y  la  suerte. 

Manganilla  de  Melíila  {magia). 

Mudarse  por  mejorarse.— Dejar  dicha 
por  mas  dicha. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. — 
Don  Domingo  de  don  Blas. 

Paredes  oyen. 

Pechos  privilegiados.— Nunca  mucho 
costó  poco. 

Prueba  de  las  promesas. 

Quién  engaña  mas  ¿  quién. 

Quien  mal  anda  mal  acaba. 

Semejante  á  si  mismo. 

Tejedor  de  Segovia  (dú$  parles). 

Todo  es  ventara. 

Verdad  sospechosa. 


ío  Herrera. 


Joan  Delgado. 


Don 

Las  doncellas  de  Madrid. 

Don  Jacinto  Herrera. 
Duelo  de  honor  y  amistad. 


Don 


Mogiea. 


Demonio  en  la  mujer.— Rey  ángel  de 

Sicilia. 
Ofensa  y  venganza  en  el  retrato. 


(6)  De  Alarcon  hay  en  colección  dos  par- 
tes, Madrid,  16^,  Barcelona,  lO^i,  que 
comprenden  veinte  comedias. 


Cómo  se  engañan  los  celos. 
Prodigio  de  Polonia.^ San  Jacinto. 


Don  Gabriel  Bocángel. 

El  emperador  fingido. 
Nuevo  Olimpo. 


Don  Jerónimo  Lafuente. 

Engañar  con  larverdad. 

Mejor  flor  de  constancia,  santa  Cata- 
lina. 

Veneno  en  la  guirnalda  y  triaca  en  la 
fuente. 


Don  Diego  Mnget  y  SoUs  (7). 

Cazador  mas  dichoso. 
Como  ha  de  ser  el  valiente. 
Erniiiaño  seglar. 
Firme  lealtad. 
Generoso  en  España. 
Igualdad  en  los  sugetos. 
Venganza  déla  duquesa  de  Amalfí. 
Triunfos  de  amor  y  fortuna. 


Don  Jaan  de  Benairídei. 

Loca,  cuerda,  enamorada  —  Acerlrtr 
donde  ba^  error. 

Apolo  y  Daliie. 

Conquista  de  Almería.  —  Nuestra  Se- 
ñora del  Mar. 

Marte  español. 


Licenciado  Gabriel  de  Roa. 

Arriesgarse  por  amor. 
Batalla  del  amor  {auto). 
Esclavo  del  mas  impropio  dneño. 
Fénix  de  Tesalia. 

Premiar  al  liberal  por  rescatar  su  for- 
tuna. 


Franoisco  Lopea  de  Zarate. 

Hércules  furente  {tragedia), 
Galiota  del  conde  de  Niebla. 


Don  Sebastian  Franoisco 
de  Medrano. 

Nombre  para  la  tierra  y  vida  para  el 

cielo. 
Venganzas  de  amor. 

Pedro  Garda  Carnero. 

I 

I  Fuente  de  las  virtudes. 

t 

Don  Gabriel  del  Gorra!. 
La  trompeta  del  juicio. 


(7)  La  parte  de  comedias  de  Muget  y  So- 
Us faé  impresa  en  Bruselas,  1626. 
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Don  Aadréf  AUre«my  Bojai. 

La  hechicera. 

Don  Alonso  de  Onina. 

El  pronóstico  de  Cádiz. 
Fingir  la  propia  verdad. 
Milagros  del  Sera6n. 

Don  Antonio  de  Mendosa  (1). 

Cada  loco  con  su  tema.— El  indiano 
montañés. 

Celos  sin  saber  de  quién. 

Celestina. 

Don  Juan  de  Espina  en  Milán. 

Empeños  del  mentir. 

Marido  hace  mujer  y  trato  muda  cos- 
tumbre. 

Mas  merece  quien  mas  ama. 

No  hay  amor  donde  hay  agravio. 

Querer  por  solo  querer. 

Quien  mas  miente,  medra  mas, 

lUesgos  que  tiene  un  coche. 

Sucesos  prodigiosos  de  don  Pedro 
Guerrero. 

Don  Antonio  Coello. 

Adúltera  castigada. 

Amiga  mas  verdadera,  y  Virgen  del  Ro- 

Sario  (atr/o). 
Arcadia  fingida. 
Árbol  de  mejor  fruto. 
Baltasara.  (Con  Rojas  y  Guevara.) 
Catalán  Serrallonga.  (Con  RoJasyGue' 

vara,) 
Cárcel  del  mundo  {auto). 
Dar  la  vida  por  su  dama.— El  conde  de 

Sex.  (Atribuida  á  Felipe  IV,) 
Dicho  y  hecho. 
Dos  Fernandos  de  Austria. 
Escuela  de  la  fortuna.  —Esclavo  de  la, 

fortuna. 
Lo  que  pasa  en  una  noche.  —Empeño 

de  seis  horas. 
Lo  que  puede  la  porfía. 
Peor  es  urgallo. 
Por  el  esfuerzo  la  dicha. 
Privilegio  de  las  mujeres.  ( Con  Rojai 

y  Veiez.) 
Yerros  de  naturaleza  y  aciertos  de  la 

fortuna.  (Con so  hermano  donjuán.) 

{MS.,  biblioteca  de  Osuna.)  ' 

Don  Jnan  Coello  Ariat. 

Robo  de  las  sabinas. 


Luif  Quiñones  de  Benavente. 

Loas  y  Entremeses. 
Don  Lope  Liano. 

Bernardo  del  Carpió  en  Francia. 

Matiat  de  los  Reyes. 

Agravio  agradecido. 

Dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo. 

{{)  Hay  un  tomo  de  obras  líricas  v  có- 
miras  de  Menodza,  que  comprende  seis  co- 
medias. 


De  mentira  sacar  verdad. 
Enredos  del  diablo. 
Qué  dirán,  y  donaires  de  Pedro  Cor- 
chelo.  (Atribuida  á  Lope.) 
Vida  y  rapto  de  Elias. 


Don  Joan  ó  don  Franoísco  de 
ViHegas. 

Buen  caballero  maestre  de  Calatmva. 
Cómo  nació  san  Francisco. 
Cuerdos  hacen  escarmientos. 
Culpa  mas  provechosa. 
Despreciada  querida. 
Edéas  de  la  Virgen  y  primer  rey  de 

Navarra. 
Lealtad  contra  la  ley. 
Lisonjear  en  palacio. 
Lo  que  puede  la  crianza. 
Lo  que  pueden  los  engaños. 
Lucidoro  aragonés. 
Marido  de  su  hermana  y  mentirosa 

verdad. 
Mas  piadoso  troyano. 
Morica  garrida  y  hermanos  amantes. 
Padre  oe  sa  enemigo. 
Portugués  mas  heroico. 
Venganza  y  el  amor. 


Don  Jerónimo  de  Villaisan. 

• 

A  gran  daño  gran  remedio. 

Mas  valiera  callarlo  que  no  decirlo. 

Ofender  con  las  finezas. 

Sufrir  mas  por  querer  mas. 

Venga  lo  que  viniere. 

Quinta  de  Sicilia.  (Creo  es  de  Martínez.) 

San  Agustín. 

Transformaciones  de  amor. 

Francisco  Suarez. 

Lucero  de  Verona,  san  Pedro  Mártir. 

Don  Franotteo  la  Cerda. 

Universidad  de  amor. 

Maestro  Juan  Gabeaas  {%). 

Engañar  para  casarse. 
Empeños  que  hace  amor. 
Calan  y  esclavo  uno  mismo. 
Calan  bobo. 

Matar  por  celos  so  dama. 
Morir  á  uii  tiempo  y  vivir. 
No  hay  castigo  contra  amor. 
Parto  de  las  montañas. 
Pretensor  de  su  madre.^ 
Principes  de  Tesalia. 
Querer  por  hacer  querer. 
Reina  mas  desdichada. 
También  hay  amor  sin  celos. 

Doctor  Jnan  Peres  de 
MonUlvao  (3). 

Aborrecer  lo  aue  quiere. 

A  lo  hecho  no  oay  remedio,  y  principe 

de  los  montes. 
Amantes  de  Teruel. 

(i)  La  parte  impresa  en  Zaragoza,  16... 

(3)  De  Montalvan  bay  dos  oartes,  impre- 
sas, laprimera  en  Álcali,  1638,  y  la  secunda 
en  Madrid,  16S9,  y  reimpresas  en  Valencia 
en  1662.  Comprenden  ambas  veinte  y  cuatro 
comedias. 


Amor  es  naturaleza. 

Amor,  prívttnaa  ycaatígo,  y  fortunas 
de  Seyaoo. 

Amor,  leiliad  y  amistad. 

Caballero  del  Febo  (auto). 

Cardenal  de  Morón. 

Celoso  eattenafio.  (Creoee  la  de  L<^e ) 

Centinela  de  honor. 

Cómo  se  guarda  el  honor. 

Como  amante  y  como  honrada. 

Como  padre  y  como  rey. 

Cuerdos  hay  que  parecen  locos. 

Cumplir  con  su  obligación. 

De  un  castiffo  dos  venganzas. 

Defensor  de  la  fe  y  principe  pro- 
digioso. 

Desdicha  venturosa. 

Deshonra  honrosa. 

Desprecios  en  quien  ama. 

Dichoso  en  Zaragoza.  (No  creo  es  su- 
ya.) 

Divino  portugués  san  Antonio  de  Pa- 
daa  (auto). 

Doncella  de  labor.— Marica  la  del  pu- 
chero. 

Don  Florisel  de  Niqaea. — Para  coo  to- 
dos hermanos. 

Dos  jueces  de  Israel. 

Empeños  que  se  ofrecen. 

Escanderbek  {auto). 

Fin  mas  desgraciado. 

Ganancia  por  la  mano. 

Gitana  de  Ménfis.— Santa  María  Egip- 
ciaca (auto). 

Gitanilla  de  Madrid. 

Gravedad  en  Villaverde. 

Hijo  del  Serafin,  san  Pedro  AlcáoUra 
(auto). 

Hijos  de  la  fortuna. --Tergenes  y  Cla- 
riquea. 

La  Lindona  de  Galicia. 

Lo  que  son  juicios  del  cielo- 
Lucha  de  amor  y  amistad. 

Mariscal  de  Biron.      , 

Mas  constante  mujer. 

Mas  puede  amor  que  la  muerte. 

Monja  Alférez. 

Morir  y  disimular. 

Mudanza  en  el  amor. 

Mujer  de  Periba&ez. 

Natividad  del  Señor  {auto). 

Nazareno  Sansón. 

No  hay  f  ida  como  la  honra. 

Obrar  bien,  que  Dios  es  Dios. 

Olimpa  y  Vireno. 

Palmerin  de  Oliva.  —  Encantadora  Lu- 
cinda. 

Pedro  Urdemalas. 

Polifemo  iauto). 

Por  el  mal  vecino  el  bien. 

Premio  de  la  humildad. 

Principé  peregrino  y  prodigio  en  Di- 
namarca. 

Puerta  macarena  (i.*  y  2.*  parte). 

Remedio,  industria  y  valor. 

Reinar  para  morir. 

Rigor  de  la  inocencia. 

San  Juan  Capisirano  (oírlo). 

Santo  Domingo  el  Soriano  (auto).  , 

Segundo  Séneca  de'Espafia.— Principe 

don  (^rlos. 

Sentencia  contra  sí.— Húngaro  mas  Tá- 
llente. 

Señor  don  Juan  de  Austria. 

Ser  prudente  y  ser  sufrido. 

Templarios. 

Toquera  vizcaina. 

Valiente  mas  dichoso.— Don  Pedro  Gi- 

rart. 
Valor  perseguido  y  traición  vengada- 
Ventura  en  el  éngafto. 
Uo- gusto  trae  mil  disgustos* 
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OTROS  AUTORES  DE  AQUEL  PERÍODO  CUYAS  COMEDIAS  SE  IGNORAN. 
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El  COÜOK  DB  LA  CoROSa. 

üoü  Estíban  DB  Prado. 

DOÜ  DlCüO  TOTAR. 

Elco^idedb  Siboela. 
Dos  Diego  Collazos. 
tío^  Gaspar  dbl  Arco. 
Liiibhcudo  Fblipb  Bbrnardo  dbl  Cas- 
nuo. 

Doü  JOROB  TOTAR. 

Uoü  Frahcisco  Gdtibrrbz  Cadaoua. 
Doü  Fernahdo  Looeña. 

DOÜ  FlAJíaSCO  ItK  QUETEDO  VlLLB«A8. 


LlCEffClADO  JeRÓNIBO    FERNANDEZ  MON- 
TERO. 

Maestro  José  Cisnbros. 
Don  Pedro  de  la  Barrera. 
Príncipe  de  Esquilaghe. 
Marqués  de  Jatalqdinto. 
Manuel  López. 
DOi^A  María  de  Zatas. 
Don  Joan  de  la  Porta  Cortés. 
Don  José  Pellicer  t  Tovar. 
Don  Pedro  de  Mekdoza. 
Don  Pedro  Vargas  t  Machuca. 
Don  Pedro  Mesía  de  Totar. 


Don  Antonio  Irarra. 

Don  Fernando  Larriía. 

Don  Francisco  Miracles. 

Don  Diego  de  Villegas. 

El  conde  de  la  Roca. 

Don  Alonso  Reinoso. 

Marcelo  Díaz  de  Galle-Cerdada. 

Gregorio  López  Madera. 

Don  Alonso  de  Rozas. 

Don  Andrés  Tabato. 

Don  Diego  de  Vera  Ordo^ez. 

Don  Juan  de  Tapia. 


Ai  final  de  la  segunda  parte  de  este  Catálogo  (que  irá  en  el  tomo  siguiente)  se  colocarán  las 
comedias  publicadas  anónimas,  ie  uno  ó  mas  ingenios^  cuyos  verdaderos  nombres  no  haya  po- 
dido averiguar. — En  ellas  no  es  posible  aventurarse  á  seguir  un  orden  cronológico,  y  por  eso  no 
se  señalan  aquí  las  que  pudieron  corresponder  á  este  periodo»  que  comprende  solo  hasta  163S, 
prefiriendo  hacerlo  de  todas  y  por  el  orden  puramente  alfabético  al  final  del  Catálogo, 


^ 


COMEDIA  FAMOSA 


DB 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA, 


COIIFDBSTA 


POB  EL  DOGTOB  MIBA  DE  MÍS8GIJA. 


LOA. 


HALA  DB  ECHAR  MUJER,  Y  EN  HÁBITO  DB  LABRADORA. 


Perdióse  en  nn  montean  rey,   , 
AodaDdo  á  caza  una  tarde 
Con  la  mejor  de  su  gente. 
Duques,  príncipes  j  grandes; 
£1  sol  hasta  mediodf a 
Abrasó  cod  rajos  tales , 
Que  el  mundo  á  Faetón ,  sn  hijo , 
Temió ,  otra  vez  arrogante ; 
Pero  revolviendo  el  tiempo 
TleTantiodoseelairef 
Se  cabrío  el  cielo  de  nieblas 
Y  amenazó  tempestades. 
Botó  i  la  choza  el  pastor , 
A  la  venta  el  caminante , 
Yamaioaron  los  pilotos 
Todo  el  lienzo  de  las  naves; 
Dijole  al  Rey  un  montero 
Que  al  pié  de  aquellos  pinares 
Estaba  una  casería. 
En  tal  ocasión  listante ; 
Bajaron  por  unas  peñas 
Knlre  mirtos  y  arrayanes , 
Gniiodoles  el  rumor 
Oaeremolio|ba  el  aire; 
Vieron  one  en  un  manso  arroyo 
Se  bañaban  los  umbrales 
^e  00  mal  labrado  cortijo  p 
^  unos  olmos  delante ; 
Apeóse  el  Rey,  y  entrando, 
Primero  que  se  sentase» 
Qoisover  el  dneñov  huéspeda , 
1  como  eo  su  casa,  nonrarle. 
Sapo  el  labrador  apenas 
W  las  personas  reales 
upaban  su  aposento. 


Guando  en  hielo  se  deshace. 
Entró  su  pobre  familia 
A  decirle  que  no  aguarde , 
Pues  le  quiere  ver  el  Rey, 
A  que  el  mismo  Rey  le  hable ; 
Tiembla  el  labrador  de  nuevo , 
Mira  el  sayo  miserable , 
Las  abarcas  y  las  pieles , 

Y  de  vergüenza  no  sale; 
El  pobre  cortijo  mira , 
Como  vigüela  sin  trastes , 
Hecho  de  pajas  el  techo 
Sobre  unos  viejos  pilares ; 
Llamó  á  su  mujer,  y  dice: 
c  Mujer,  i  huéspedes  tales. 
Si  no  es  el  alma ,  no  tengo 
Casa  ni  mesa  que  darles; 
Salid  y  decilde  al  Rey 

Que  no  es  mucho  me  acobarde 
Ver  su  persona  real 
En  mis  pajizos  portales; 
Que  coma  en  la  voluntad , 
^ue  es  mesa  que  i  Dios  aplace, 

Y  duerma  en  el  buen  deseo. 
Que  no  tengo  mas  que  darle; 
Que  vos ,  como  sois  mujer. 

Pues  no  hay  cosa  que  no  alcancen , 
Hallaréis  gracia  en  sus  ojos , 

Y  al  fin  podréis  disculf)arme.» 
Dicen  que  entró  la  mujer 
Muy  temerosa  á  hablarle, 
Por  la  obligación  aue  tienen 
De  cuanto  el  mariao  mande ; 

Y  el  Rey,  muy  agradecido 
A  su  vergüenza  notable, 


Cenó  y  durmió  mas  contento 
Que  entre  holandas  y  cambrayes. 
Yo  pienso,  senado  ilustre , 
Que  es  esto  muy  semejante 
De  lo  que  hoy  pasa  á  Riqúelme 
Con  este  humilde  hospedaje. 
En  cada  cual  miro  un  rey, 
Un  César,  un  Alejandre ; 
Su  pobre  familia  mira , 
Que  es  la  que  á  serviros  trae. 
Si  no  salió  el  labrador 
Teniendo  á  su  rey  delante , 
Quien  ve  tantos  ¿qué  ha  de  hacer, 
Sino  lo  que  veis  que  hace? 
Mandóme,  como  mujer, 
Que  saliese  ¿  dlsculpalle; 
Fué  la  obediencia  forzosa , 
Aunque  rósiico  el  lenguaje. 
No  os  ofrece  grandes  salas, 
Llenas  de  pinturas  graves 
De  celebradas  comedias 
Por  autores  arrogantes ; 
No  os  ofrece  ricas  mesas. 
Llenas  de  gusto  y  donaire. 
Sino  voluntad  humilde. 
Que  es  la  que  con  reyes  vale; 
Perdonad  al  labrador. 
Pues  hoy  en  su  casa  entrastes , 
Porque  me  agradezca  ¿  mi 
Las  mercedes  que  hoy  alcance; 
Oídla  pobre  familia. 
Ya  los  labradores  salen, 
Mientras  qué  vuelvo  á  la  corte , 
Besóos  los  pies ,  Dios  os  guarde. 
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BAILE  CURIOSO  Y  GRAVE. 


Cuando  desde  Aragón  vino  ¡a  Infanta 
A  casar  con  don  Juan ,  rey  de  Castilla, 
Las  fiestas  que  se  hicieron  en  Sevilla 
No  las  olvida  el  tiempo,  y  hoy  las  canta. 

Después  que  los  castellanos 
Hicieron  muestra  gallarda 
Con  máscaras  y  sortijas , 
Toros  y  juegos  de  cañas. 
Mantener  quiso  un  torneo, 
En  servicio  de  su  dama , 
Un  gallardo  aragonés. 
De  los  Pardos  de  la  casta; 
Airoso  terció  la  pica. 
Furioso  juega  la  lanza. 
Dando  con  destreza  y  brio 
Los  cinco  golpes  de  espada. 
Con  la  gloria  de  aquel  dia 
Ganó  de  su  gloria  el  alma , 
La  cual ,  venida  la  noche , 
Le  admite  dentro  en  su  casa ; 
Con  amorosas  razones 
Consiguen  sus  esperanzad , 

Y  ella ,  abrazándole,  dice, 
Al  despedirlos  el  alba: 
«Mirad  por  mi  fama, 
Caballero  aragonés. 

— Por  tus  amores.  Señora, 
Cuanto  me  mandes  liaré. 

)>Mas  ¿cómo  la  ha  de  guardar 
Quien  á  si  guardar  no  pudo? 
— Con  solo  saber  callar 
Que  la  guardéis  no  lo  dudo. 
— Seré  como  piedra  modo, 

Y  eterna  fe  guardaré ; 
Por  tus  amores ,  Señora , 
Cuanto  me  mandes  haré.» 


En  un  corrillo  otro  dia , 

Sin  nombrar  partes,  se  alaba , 

Y  un  adivino  celoso 

Dio  cuenta  dello  á  su  dama ; 
Sus  blancas  manos  torcía. 
Sus  delgadas  tocas  rasga , 

Y  llamado  á  su  presencia , 
Con  este  desden  le  trata : 
«Alabásieisos»  caballero. 
Gentil  hombre  aragonés; 
No  os  alabaréis  otra  vez. 

DAIabásleisos  en  Sevilla 
Que  teniades  linda  amiga , 
Gentil  hombre  aragonés; 
No  os  alabaréis  otra  vez.» 

Sin  admitirle  disculpa , 
Que  se  auseote  della  manda , 

Y  él  jura  de  no  volver 
Hasta  volver  en  su  gracia. 
El  tiempo  gastó  la  ira; 

Mas,  como  el  amor  no  gasta , 
La  dama  llora  su  ausente, 
El  retrato  que  miraba , 

Y  la  dama  le  demanda : 

«c  Y  mi  bien,  ¿cuándo  vendréis?» 

Y  finge  que  le  responde: 

« Lindo  amor,  no  me  aguardéis ; 

»Que  si  de  mí  partida 
Fué  causa  un  disfavor, 
Sí  no  cesa  el  rigor. 
Yo  no  volveré  en  mi  vida; 
Yo  quedo  arrepentida , 

Y  mi  bien ,  ¿  cuándo  vendréis?» 

Y  finge  que  le  responde: 
«Lindo  amor,  no  me  aguardéis.» 

En  hábito  de  romero 
Un  pajecillo  despacha 


Para  que  dé  en  Zaragoza 
AI  caballero  una  carta. 
Cuando  llegó  el  paiecilio, 
Al  salir  de  la  posada 
Encontróle  el  caballero, 
Desta  manera  le  habla : 
«  Romerico ,  tú ,  que  vienes 
Donde  mi  señora  está , 
Di,  ¿qué  nuevas  hay  allá? 
» — Estése  la  gentil  dama 
A  sombras  de  una  alameda 
Dando  suspiros  al  aire, 

Y  á  su  fortuna  mil  quejas ; 
Dióme  que  os  diese  esta  carta 
De  su  mano  v  de  su  letra , 
Que  al  escribirla,  sus  ojos 
Llenan  el  papel  de  perlas ; 

Y  dijome  de  palabra 

Que  á  Sevilla  deis  la  vuelta , 

Adonde  seréis  su  esposo 

En  haz  y  en  paz  de  la  Iglesia.» 

Con  el  amor  y  el  deseo , 
Como  con  ligeras  alas , 
Vuelve  el  gafan  á  Sevilla, 

Y  asi  le  dice  á  su  dama: 
«A  ser  vuestro  vengo. 
Querida  esposa. 
—Dulce  esposo  mío, 
Vení  en  buen  hora. 

»— Tras  lieros  desdenes, 
Que  la  vida  acortan 

Y  al  amor  pudieran 
Neear  la  victoria , 

A  ser  vuestro  vengo , 
Querida  esposa. 
—Dulce  esposo  mío, 
Veni  en  buen  hora. » 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 


PERSONAS. 


EL  EMPERADOR  MAURI- 
CIO. 

LA  EMPERATRIZ  AURE- 
LIANA ,  su  tnHJer. 

FILIPO,  capitón  general. 


LEONCIO,  capitán  general. 
LA     INFANTA     TEODO- 

LINDA. 
EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO. 
MITILENE,  dama. 


CÓSROES,  caballero. 
IlERACLIANO,     | 
HERÁCLIO,  I  PiUanoi. 

UN  LIMOSNERO. ) 
FOCAS,  villano  robusto. 


Dos  CAPITANES. 

Músicos. 
Crudos. 
Gentk  de  la  miucia  *  DI 

AGOIPA^AVIEKTO. 


ACTO  PRIMERO. 


SeUn  en  orden  los  que  pudieren ,  con 
sigunot despojos  y  banderas,  y  ala 
poitre  FILIPO. 

FlUPO. 

invicto  César  famoso, 

(iaya  mano  poderosa 

Temen  la  blanca  Alemania 

V  li  abrasada  Etiopia ; 

Tú, ane  eñ  los  hombros  sustentas 

El  África ,  Asia ,  Europa , 

Volaodo  tu  nombre  eterno 

En  la8  águilas  de  Roma ; 

Tó.qoe  ceñida  la  frente 

Coo  esa  inmortal  corona, 

Al  polodel  otro  mundo 

Quieres  llegar  con  tas  obras; 

Vaqae  del  Ártico  helado 

Bástala  tórrida  zona 

Pagan  iribulo  á  tu  imperio, 

Sai  á  ver  nuestras  victorias. 

Trianfando ,  Señor  ^  venimos 

A  la  gran  Conslantioopla , 

De  ios  fieros  esclavonios 

Que  de  Misia  huveudo  tornan. 

Kestaurado  queda  el  reino; 

Tas  empresas  prodigiosas, 

Qoe  son  espantó  del  mundo, 

t'itien  goirualdasde  gloria. 

Sabeá  los  muros  soberbios, 

Qoe  de  estrellas  se  coronan,  • 

Porqoe  sos  altas  almenas 

Lairiforine  luna  locan. 

Verás  m  ejército  ufano, 

^nlagenicvilorlosa, 

Qoeeon  bárbaros  despojos 

\j»  gallardos  brazos  honran ; 

Verás  la  región  del  aire. 

Que  ia  entapizan  y  adornan 

Las  eDcmigas  banderas , 

Qae  tos  soldados  tremolan. 

verás  que  en  cadenas  de  oro 

Loatro  mil  cautivos  lloran 

La  pérdida  desdichada 

^  su  libertad  preciosa. 

Treinta  mil  hombres  me  diste, 

Treinu  y  tres  mil  traigo  agora ; 

yac  á  precio  de  mil  cristianos 

jolo  be  comprado  esta  pompa. 

jemte mil  dejo  sin  almas, 

Y  otros  con  vida  tan  poca, 

Que  está  esperando  la  muerte 

A  solo  qae  abran  las  bocas. 

{.a  la  fama  bachillera 

locó  en  el  aire  la  trompa, 

>a  publicando  en  el  mundo 

»ta  Jornada  famosa. 


Temblando  están  de  tu  imperio 
Los  Alpes,  Nervla ,  Rorgoña, 
Galia ,  Germania,  Brelaíia , 
La  Tropobania  v  Moscovia, 
La  llera  invencible  ScUia , 
La  Tartalia  belicosa, 
La  inculta  y  áspera  Armenia , 
La  celebrada  Polonia ; 
Ya  de  todas  las  naciones 
Mas  barbaras  y  remotas 
Tributo  te  ofrecen  unas , 
Y  treguas  te  piden  otras. 
Los  indios  vienen  con  oro, 
Los  sámios  vienen  con  rosas. 
Los  tirios  con  carmesí , 
Los  alarbes  con  aromas, 
Los  citas  con  algodones , 
Los  egipcios  con  aljófar. 
Los  conntos  con  sus  vasos, 
Los  fenicios  con  sus  conchas. 
Cada  nación  en  tributo 
Te  da  las  riquezas  propias, 
Porque  las  crezca  el  valor 
En  tu  mano  poderosa. 
Todos  repiten  tu  nombre , 
Todos  tu  fama  pregonan, 
Con  mas  lenguas  que  tenia 
La  confusa  Babilonia. 
Sirvcie  de  ver  la  entrada 
De  tu  gente  victoriosa ; 
Porque  los  ojos  del  Rey 
Con  mirar  solo  dan  honra. 
Remunera  con  palabras 
Sus  hazañas  vltoriosas ; 
Que  aun  en  boca  de  los  reyes 
Son  necesarias  lisonjas. 
Mostrándote  agradecido. 
Podrá  una  palabra  sola 
Mas  que  el  tesoro  guardado 
En  tus  doradas  alcobas. 
Descubre  en  público  el  rostro. 
Que  á  las  gentes  aOcioiía ; 
Porque  será  ver  tu  cara 
El  triunfo  de  mi  victoria. 
No  me  premian  majestades. 
Ni  plata  me  galardona; 
Solo  quiero  la  presencia 
Que  tantos  reyes  adoran. 
Solamente  con  tocar  * 
La  púrpura  de  tu  bola 
Dejaré  de  todo  punto 
A  mi  fortuna  invidiosa. 
Mi  inclinación  es  servirte. 
Premios  no  me  correspondan, 
Porque  la  virtud  se  mueve 
Con  el  premio  de  si  sola. 
DeJ9  besarte  los  pies,      ' 
Y  tus  sumilleres  corran 
Esa  cortina,  que  cubre 
Tu  majestad  grandiosa. 


Corren  una  cortina^  y  está  en  un  tri" 
banal,  en  la  grada  alta,  EL  EMPE- 
RADOR MAURICIO,  y  en  otra  baja 
EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO,  su  h^o, 
y  LA  INfJStA  TEODOLINDA,  su 
hija,  y  DOS  cbiados  en  pié ,  bajo  las 
gradas, 

EMPERADOR. 

Hoy ,  capitán  vencedor. 
Corona  en  tus  sienes  vea 
El  sol  de  su  resplandor; 
Tu  misma  victoria  sea 
El  premio  de  tu  valor. 
Hacerte  Inmortal  procuro, 

Y  harán  tu  nombre  seguro 
Desde  el  Bélis  al  Idáspes 
Columnas  de  varios  jaspes 

Y  estatuas  de  bronce  duro. 
Todas  tus  empresas  ricas 
Pondré  en  aceradas  planchas, 
Pues  que  mi  fama  publicas. 
Mi  temido  imperio  ensanchas, 
Mis  tesoros  multiplicas. 

Si  á  los  bárbaros  enojas 

Y  tu  espada  en  sangre  mojas, 
Un  laurel  he  de  ponerle 

Que  ni  el  tiempo  ni  la  muerte 
Puedan  marchitar  sus  hojas. 

nupo. 
Solo,  Señor,  me  aficiona 

{Llega  á  besar  el  pié  al  Emperador.) 

Besar  tus  pies ;  que  ellos  solos 
Enriquecen  mi  persona. 

EMPERADOR. 

Cuanto  abarcan  los  dos  polos 
Te  diera,  con  mi  corona. 

INFANTA. 

Capitán  gallardo  y  bravo. 

(Ap.  Bien  verá,  cuando  hf  alabo. 

Que  en  amarle  me  anticipo.) 

PRÍNCIPE. 

Es  muy  gallardo  Filipo. 

INPAJfTA. 

Es  gran  varón. 

FILIPO. 

Soy  tu  esclavo. 

INFANTA. 

Por  tan  dichosa  venida 
En  albricias  vuelvo  á  darte 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Aquella  pequeña  parle 
Que  me  quedó  á  la  parlida. 


^  Tdean  eajoM  deitempladas  y  trompa 
ronca ,  y  arrastrando  un  estandar- 
te ,  salen  en  arden  LEONCIO,  de- 
trás, de  luto ,  armado ,  y  lleva  en  la 
cabeza  una  corona  de  ciprés  y  ifn 
bastón  quebrado,  y  HITILENE,  de 
cautiva, 

LEONCIO.  * 

Ronca  la  trompa  bastarda, 
Destemplado  el  atambor, 
Vestido  el  caerpo  de  luto, 

Y  de  ánimo  el  corazón ; 
Arrastrando  el  estandarte, 
Que  ufano  en  alto  se  s'ié, 
Con  solo  aquesta  cautiva, 
Aunque  de  extraño  valor, 
El  trecho  lleno  de  heridas. 
Porque  nunca  atrás  volvió, 
Coronado  de  ciprés, 
Hecho  piezas  el  bastón ; 

Si  son  ceremonias  tristes, 

¡Oh famoso  Emperador! 

Usadas  del  (¡ue  es  vencido , 

Ya  verás  cuál  vengo  yo. 

Nunca  tu  ejército  viera 

El  levantado  pendón    * 

De  los  persas  vitoriosos 

Tan  á  costa  de  mi  honor; 

Nunca  yo  volviera  vivo, 

Pluguiera  al  eterno  Dios  * 

Que  entre  mi  sangre  vertida 

Diera  el  alma  á  su  Criador; 

Pero  quiso  mi  desdicha 

Librarme  en  esta  ocasión 

De  la  pena  de  la  muerte , 

Para  dármela  mayor. 

Nunca  logró  sus  deseos 

Quien  desdichado  nació ; 

Que  aun  la  muerte  le  aborrece, 

Si  el  vivir  le  da  dolor. 

Una  sintiera  muriendo, 

Y  viviendo  siento  dos : 
La  pérdida  de  tu  gente 

Y  de  mi  noble  opinión. 
Mi  vida  solo  llorara; 

Mas  av,  que  llorando  estoy 
Un  ejército  de  vida, 
Que  el  fiero  persa  quitó. 
Llegué  un  desdichado  día. 
Cuando  está  el  dorado  sol, 
Entre  los  cuernos  del  Toro, 
Cobrando  fuerza  y  calor. 
Mil  prodigios,  mil  agüeros 
Nos  causaron  confusión : 
En  on  funesto  ciprés 
La  corneja  nos  cantó ; 
Tembló  la  preñada  tierra. 
De  lástima  ó  de  temor; 
Los  montes  se  estremecieron, 
Sonó,en  el  aire  una  ¡wi , 
Mostróse  el  sol  encendido 
De  un  encamado  arrebol , 
Sudaron  las  naves  sangre, 

Y  llovieron  el  sudor. 
Antes  de  dar  la  batalla 
Cuyo  fin  cantando  voy, 
Infinitos  buitres  vimos 
Cortar  el  aire  veloz ; 
Acobardóse  la  gente, 
Porque  la  imaginación 
Puede  mas  que  Ja  verdad, 
Cuando  tiene  aprehensión ; 
Anímela  dando  voces, 
Pero  no  me  aprovechó; 

Que  no  hay  fuerza  en  las  razones, 
Que  dé  al  cobarde  valor ; 

Y  aunque  puede  al  desmayado 
Animar  la  exhortación , 

Y  el  ejemplo  puede  tanto, 
Que  á  veces  es  vencedor; 
Si  el  temor  es  general, 
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Timida  la  inclinación , 
La  fortuna  adversa  cierta 

Y  el  enemigo  mayor, 

No  animarán  las  palabras; 

Que  en  guerras  jamás  suplió 

Faltas  de  fuertes  Aquilea 

Un  Ulises  orador. 

Acometimos  primero , 

Porque  esta  aceleración 

Es  parte  de  la  victoria , 

Si  hay  igual  competidor. 

El  nuestro  fué  desigual , 

En  número  nos  venció ;     . 

Cien  mil  personas  juntaron 

De  su  bároara  nación. 

A  los  principios  fué  nuestra 

La  victoria ;  mas,  Señor, 

La  fortuna  tiene  áiempre 

Mudable  la  condición ; 

Vueltas  de  ruedas  veloces, 

Humo  negro,  tierna  flor, 

Blanca  sombra,  débil  caña , 

Cosas  inconstantes  son. 

No  hay  cosa  firme  y  estable ; 

Lo  que  cuerpo  vivo  es  hoy 

Mañana  es  cadáver  frió; 

Todo  va  en  declinación. 

La  melancólica  noche. 

Triste  para  mi,  cubrió 

Los  horizontes  del  mundo 

Con  su  negro  pabellón ; 

No  descubrió  el  sol  hermoso 

Su  lucido  aparador 

De  estrellas ,  porque  entre  nubes 

La  alegre  luz  se  escondió. 

Cosro,  el  primer  jefe  persa 

Que  desde  el  fuerte  español 

Hasta  el  antípoda  oculto 

Eterna  fama  ganó, 

Sobrevino  de  repente, 

Y  vimos  mas  confusión 
En  el  ejército  nuestro 

Que  en  la  torre  de  Nembrot. 
Derramada  y  fugitiva. 
Nuestra  gente  el  alma  dio, 
De  pena  y  de  rabia ,  al  punto 
Que  pronunció  esta  razón ; 
Digo  al  fin  que ,  desmayada 
Nuestra  gente,  del  rumor 
Que  hicieron,  nuevo  son, 
En  tropel  desordenado. 
Nuestro  ejército  huyó. 
Cogiendo  los  enemigos 
De  copete  la  ocasión. 
¡  Ay  perdida  desdichada ! 
Ay  cielo  santo !  Ay  rigor 
De  la  mudable  fortuna 

Y  de  la  parca  feroz ! 
Infinitas  muertes  dieron 
Sin  engaño  ni  traición ; 
Que  yo  alabo  al  enemigo. 
Porque  Invidio  su  valor. 
Entre  los  persas  andaba 
Como  un  antiguo  Sansón , 

Y  como  soy  desdichado, 
Nadie  á  matarme  acertó. 
Hasta  la  tienda  real 

Pude  entrar;  que  el  escuadrón 
De  guarda,  con  la  Vitoria 
Seguro ,  se  descuidó. 
En  ella  estaba  esta  dama , 
Que  á  la  lumbre  de  un  farol 
Se  ligaba,  dos  heridas 
Que  en  pecho  y  brazo  sacó. 
Llegué  á  asirla,  defendióse, 

Y  aunque  mas  se  defendió, 
Anauíses  fué  de  estos  hombroSf 
Meaea  de  este  Jasen; 

Por  causar  algún  enojo 
Al  principe  vencedor 
Lañe  cautivado, y  traido 
Con  no  pequeña  afición ; 


Vencido  vengo  del  persa, . 
Pero  de  mí  mismo  no. 
Pues  no  he  llegado  á  so  mano. 
Aunque  la  tenga  afición. 
EsU  es  la  trágica  historia ; 
No  tengo  la  culpa  yo. 
Sucesos  son  de  la  guerra; 
Mátame  ó  dame  perdón. 

EMPERADOR. 

¿Cómo  es  posible  que  he  oído 
Razones  de  hombre  que  viene 
Infamemente  vencido? 
¡Qué  poca  vergüenza  tiene 
kl  que  cobarde  ha  nacido ! 

ÍVivo  delante  de  mi 
las  atrevido  á  ponerte? 
Cobarde,  bárbaro,  di, 
¿Para  todos  hubo  muerte , 
Y  la  faltó  para  U? 
Cómo  la  muerte  inconsunte. 
En  mi  ejército  arrogante. 
Habiéndote  de  encontrar 
A  ti  en  el  primer  lugar. 
Te  dejó,  y  pasó  adelante  ? 
Sentimiento  natural. 
Cuando  de  otro  está  vencido. 
Tiene  cualquier  animal; 
Mas  tú,  que  no  lo  has  tenido , 
No  eres  nombre  natural. 
Justo  de  hoy  mas  ha  de  ser 
Qué  á  tu  honrado  proceder  - 
Parca  de  la  patria  nombres. 
Pues  que  truecas  cien  mil  hombres 
Por  una  flaca  mujer. 
La  deshonra  v  vituperio 
Tu  corazón  idolatra; 
Basta  que  en  nuestro  hemisferio 
Ha  naado  otra  Cleopaira 
Para  asolar  el  imperio. 
No  es  razón  que  asi  esté  armado 
Un  capitán  que  ha  huido , 
Ni  ese  pecho  afeminado 
De  acero  esté  guarnecido. 
Pues  de  miedo  está  aforrado. 
Del  lado  le  sea  quitada 
La  espada ,  siempre  envainada, 

Su'e  hombre  por  mujeres  trueca; 
ile  ya  con  una  rueca. 
Pues  no  riñe  con  espada. 
(Vanle  desarmando,  como  vadiáendú] 
Atarle  también  conviene 
Las  manos,  porque  sagaz 
Huyendo  del  persa  viene ; 
,No  tenga  mano  en  la  paz, 
Si  en  la  guerra  no  la  tiene. 

Y  ya  que  en  él  está  mal 
Ser  capitán  general. 
Tú,  Filipo,  lo  has  de  ser. 

UIFAKTA. 

Muy  bien  sabrá  defender 
Tu  corona  imperial. 

PRÍNCIPE. 

El  soldado  vitorioso 
Qué  á  su  rey  hace  famoso , 
Es  razón  que  premio*aguarde; 
Que  el  castigo  del  cobarde 
Le  hace  mas  animoso. 

FILIPO. 

Poderoso  Emperador, 
Casos  de  fortuna  han  sido ; 

Y  asi,  no  ha  de  estar.  Señor, 
Desconfiado  el  vencido 

Ni  seguro  el  vencedor. 
No  hay  en  el  mundo  igualdad, 
Ni  estado  en  seguridad 
Espera  quien  desconfia; 
Que  á  la  noche  sigue  el  dia, 
Bonanza  á  la  tempestad. 
Los  estados  son  violentos; 

Y  ansí,  con  estas  memorias 


Los  homanos  oensamientos 
Esperan  grandes  Vitorias 
Tras  de  grandes  vencimientos. 
Tilafrenianole  des; 
Qse,  segao  el  mundo  es 
locoDstante,  adverso  y  vario, 
Hoj  le  venció  su  contrario 
Pira  que  él  venza  después. 

LEONCIO. 

Grtn  César,  en  quien  confio 
Aoies  qae  mi  afrenta  mandes , 
Coosidera  el  caso  mió 
Eo  ios  ejércitos  grandes 
De  Jérjes  7  de  Darlo. 
Los  sucesos  semejantes 
De  ta  memoria  no  borres; 
\erás  soberbios  gigantes 
CoDDiiaaJnas  7  con  torres 
En  espaldas  de  elefantes ; 
Alcáures  torreados , 
Chapiteles  levantados, 
Que,  perdiéndose  de  vista , 
bos  pirámides  conquista 
Los  rayas  del  sol  dorados. 
Escuadras  podrás  bailar, 
Qae,  cobriendo  el  ancho  suelo, 
Se  pudieran  comparar 
Alas  estrellas  del  cielo 
O  alas  arenas  del  mar; 

Y  estando  en  pompa  dichosa. 
Las  derriba  y  pone  en  tierra, 

0  la  foftana,  mvldiosa. 
Ve  el  sácese  de  la  guerra, 
Trágica,  triste  y  dudosa. 

EKPEBADOa. 

Ko  i  la  fortuna  atribuyas 
Lasque  son  flaquezas  tuyas. 

LEONCIO. 

íPorqué,  Señor,  unu  infamia? 

EMPERADOR. 

Porque  mueras  y  no  buyas. 

{MaU  lu  manos  atrái,  y  póuenle 
una  rueca.) 
Vayan  las  cajas  delante , 

Y  esté  ansí  en  la  plaza  un  día 
Para  que  el  vulgo  inconstante 
Destierre  su  cobardía 

Con  castigo  semejante. 

,  LEONCIO. 

Cielos,  cuyo  amparo  sigo. 
Sed  testigos  y  jaeces 
^  la  afrenta  qae  ha  tenido 
El  que  venció  tantas  veces 
Por  una  fez  qae  es  vencido. 

[Cnnauan  á  mirar  eon  cuidado  d  Mi- 
iHene  el  emperador  Mauricio^  Teo^ 
Mt,  principe ,  y  Füipo,) 

Bienes  que  venganza  os  pida, 

Ciclos,  UQ  alma  ofendida ; 

Átropos  tengo  de  ser;    . 

Qoe  es  de  hilar  y  torcer 

Ll  estambre  de  mi  vida. 

Pl^  Dios  que  revelada 

£sté  la  tierra  en  qae  reinas, 

1  los  filos  de  tu  espada 

La  blanca  nieve  que  peinas 

Lo  sangre  dejen  bañada. 

Hoy  se  acaben  tus  sucesos , 

^Ktigando  tus  excesos , 

Aonque  el  mando  forme  aprisa 

Los  túmulos  de  Artemisa 

*^  sepultar  tus  huesos. 

i  Ay  lamosa  MiUlene! 

^0  te  estima  como  yo 

E  que  en  tan  poco  ¿tiene 

Al  hombre  que  te  venció. 

(^«Mí  /w  q^e  pudieren ,  en  arden  y 
«•»«  utandarte  arrastrando ;  lU- 
pea  d  LftfficM,  túcando  cajas,) 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

MITILElfE. 

Volver  por  ti  me  conviene.-— 
No  es  ley  ni  bien  que  deshonres 
Lo  qae  honrado  debe  ser; 
Vencedor  es,  no  te  asombres, 
Porque  hay  en  Persia  mujer 
De  mas  valor  que  mil  hombres ; 

Y  yo,  que  A  este  agravio  salgo , 
Mas  que  mil  persianos  valgo , 
Pues  si  trae  mil  veces  mil 

Por  un  ejército  vil. 
Mira  tú  si  ganas  algo, 
y  el  principe  que  ha  vencido 
Tu  ejército  acobardado, 
Tanto  el  vencer  ha  sentido, 
Que  diera  lo  que  ha  ganado 
Por  solo  lo  que  ha  perdido, 

Y  aan  le  diera  su  corona. 
Porque  estima  mi  persona ; 
Que  tan  bien  el  arco  flecho, 
Aunque  no  be  cortado  el  pecho, 
Gomo  bárbara  amazona. 

Tu  capitán  es  valiente, 
Atrevido  con  valor, 

Y  reportado  prudente; 
Que  esta  es  la  virtud  mayor 
Para  quien  gobierna  gente. 

Si  vencedor  no  escapo,  * 

La  fortuna  lo  ordenó. 
Dudosa,  adversa  y  esquiva. 

EMPERADOR. 

Agora  digo,  cautiva. 
Que  mi  capitán  venció. 

MITILElfE. 

El  que  Vitoria  ha  tenido 
Salga  á  probar  mi  valor; 

Y  asi  verás  cómo  ha  sido 
Mas  fuerte  que  el  vencedor 
El  mismo  que  me  ha  vencido. 

EMPERADOR. 

(Ap.  Su  hermosura  es  celestial, 
Mi  apetito  natural, 

Y  en  cosas  de  inclinación 
Tiene  fuerza  la  ocasión.) 
Salte  afuera,  general. 

prIíicipe. 

ÍAp.  O  le  ba  cobrado  afición, 
)  con  celosos  enojos 
Quiere  doblar  mi  pasión. 
Dándole  está  por  los  ojos 
A  beber  el  corazón.) 
Filipo ,  el  Emperador 
Manda  que  salgas. 

PILIPO.  (Ap.) 
Amor, 
¡Qué  veneno  me  estás  dando ! 

príncipe. 
¿  No  has  oído  lo  que  mando  ? 

FILIPO. 

¿Qaé  me  mandas? 

INFANTA.  (Ap.) 

¡Ah  traidor! 

Í  Divertido  en  mi  presencia , 
Contemplando  otra  mujer? 

FILIPO.  (Ap,) 

:  Ay  amor,  con  qué  violencia 
Muestras  en  mi  tu  poder! 

PRÍNCIPE. 

Filipo,  ¿tanta  licencia? 

FILIPO. 

A  servirte  estoy  dispueMo.       ( Vase.) 

EMPERADOR. 

TÚ,  Teodosio,  sal  Umbien, 

Y  todos  lugar  me  den.— 
Ah  Principe ,  salte  fuera.— 
(Ya  estáis  vos  de  esa  manera? 


Parecido  os  habrá  bien , 
César. 

PRÍNCIPE. 

Señora,  ¿me  llamas? 

EMPERADOR. 

Yo  soy  quien  llamo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  quieres? 

EMPERADOR. 

Que  ansí  no  mires  las  damas. 
príncipe. 

Agrádanme  las  mujeres, 

Y  esta  mas. 

EMPERADOR. 

I  Qué  fácil  amas! 
Repórtate  y  salte  afuera 
A  enfrenar  esos  intentos. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  persiana!  ¡quién  tuviera 
Mas  almas  que  pensamientos , 

Y  en  tu  altar  las  ofreciera !       (Vom.) 

EMPERADOR. 

Ya,  cautiva,  en  quien  confio, 
Es  tan  grande  tu  poder , 
Que  aunque  el  tiempo  es  como  rio. 
Que  atrás  no  puede  volver. 
Hoy  has  vuelto  atrás  el  mió. 
Con  tus  partes  mas  que  humanas 
Las  fuefzas  del  alma  ganas. 
Tus  ojos  me  dan  pasión, 
Porqae  hacen  refracción 
En  la  nieve  de  mis  canas. 
Con  amorosa  inqaietud 
Siento  un  honrado  temor 
De  fénix  en  mi  virtud, 

Sue,  abrasándome  en  tu  amor, 
a  vuelto  ala  juventud. 

HITILENB. 

Esa  nueva  alteración, 
Que  tu  vieja  edad  pretende. 
Merece  mi  corrección. 
Pues  si  mi  rostro  la  enciende , 
La  templa  mi  condición. 
Persiana  soy.    ^ 

EMPERADOR. 

Yo  el  monarca 

?ae  el  orbe  esférico  abarca, 
en  el  ancho  mar  es  mió 
Desde  el  mas  veloz  navio 
Hasta  la  mas  débil  barca. 
El  mundo  de  polo  á  polo 
Tendrás,  sino  eres  ingrata; 
Oro  te  dará  el  Pactólo, 
Los  franceses  montes  plata, 
Arabia  su  fénix  solo. 
Mal  fln  en  mis  reinos  haya 
Si  en  las  faldas  de  tu  saya 
No  me  parece  que  miro. 
En  conchas  del  mar  de  Tiro, 
Losi>lores  de  Panca^^a. 
El  alarbe  que  hoy  sujeto, 
Ciñendo  corvado  alfanje. 
Dará  el  bálsamo  perfeto. 
Sus  blancas  perlas  el  Gange , 
Sus  panales  el  Himeto, 
El  elefante  marfil, 
La  ballena  ámbar  sutil, 
Sciptia  verdes  esmeraldas , 

Y  para  hacerte  guirnaldas. 
Todo  el  año  se  hará  abril. 

MITUiENE. 

Si  tu  sacra  majestad, 

Porque  su  cautiva  vivo , 

Muestra  en  mi  su  potestad. 

El  cuerpo  tengo  cautivo, 

Pero  no  la  vMuntad. 

Nunca  lascivos  amores 

Me  ensefiaron  mis  mayores;  < 
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De  una  pica  me  enamoro, 
No  de  perlas,  plata  y  oro, 
Gairnaldas,  báisnrao  y  flores. 

EMPERADOR. 

¿Quién  eres? 

MtTILEKB. 

Una  persiana 
Que  en  los  ejércitos  vengo. 

HIFANTA. 

Pues  ¿quién  te  ha  hecho  inhumana? 

HITILKNE. 

Mi  noble  sangre ;  que  tengo 
Odio  á  lunación  romana. 

INFAKTA. 

¿  Qué  romano  fué  atrevido 
A  ofender  tanta  belleza? 

Sale  EL  PRÍiNClPE  TEOOOSIO. 

MrriLBNE. 

De  ningún  hombre  lo  be  sido ; 
Mi  misma  naturaleza, 
La  inclinación  me  ha  traído 
Su  memoria  y  su  valor.. 

PRÍnClPE; 

De  la  memoria  no  aparto. 
(Ap,  Perdone  el  Emperador; 
Que  está  mi  pecbo  de  parto , 
Y  ha  de  nacer  este  amor.) 
El  ejército  desea 
Ver  tu  rostro. 

EMPERADOR. 

Cuando  sea 
Tiempo  saldré. 

príncipe. 
Mi  pasión 
No  pide  esa  dilación. 

emperador.        * 
Lugar  daré  á  que  me  vea; 
Vete,  César. 

PRÍIVCIPE.  {Ap.) 

Es  violento 
El  irme  en  esta  ocasión , 
Porque  la  gloria  que  siento , 
Remora  es  del  corazón, 
Que  para  su  movimiento. 
¡  Ay  mi  persiana  gallarda! 
Como  el  alma  tiempo  aguarda 
Para  hablarte,  desespera , 
Porque  aun  el  alma  que  espera 
Ofende  cuando  se  tarda.  (Vase.) 

Sale  FILIPO,  por  otra  puerta, 

FIUPO. 

Aunque  la  maten  mis  celos, 
Vuelvo  ya  determinado 
A  ver  los  rayos  ¡  oh  cielos ! 
Del  sol  que  Persia  ha  criado 
Entre  sus  montes  y  hielos. 

INFANTA.  • 

Otra  vez  la  torna  ¿  ver. 

¿Qué  bago, que  no  persigo 

Su  vida?  Pues  la  mujer 

Es  el  mayor  enemigo 

Guando  da  en  aborrecer. 

{Pénese  delante  de  MUilene  el  principe 
Teodosio,  y  Filipo  habla  con  el  Em^ 
perador,  mirando  á  MUilene. 

No  la  tiene  de  mirar ; 
Luna  soy,  que  he  de  eclipsar 
Este  sol  para  sus  ojos. 

FILIPO. 

iDónde  pondré  los  despojos 
Desta  guerra? 

INFANTA.     • 

¿No  hay  lugar 
•  Para  tratarlo  después? 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

FILIPO. 

Los  gallardetes  no  cuelgo 
Hasta  que  bese  tus  pies. 
{Ap.  ¡Ay cautiva!) 

INFANTA. 

Yo  me  huelgo, 
Ingrato ,  que  no  la  ves. 

FILIPO. 

Como  entre  nubes  parecen 
Unos  pedazos  de  cielos , 
Que  en  mis  ojos  resplandecen. 

INFANTA. 

Muriendo  estoy  dcstos  celos ; 
No  la  has  de  ver. 

FILIPO. 

Me  escurecen 
Tus  brazos,  mi  sol  divino. 

{Hace  ademanes  de  cubrilla  la  Infanta^ 
y  él  porfía  porvella.) 

madricio. 
Mientras  que  lo  determino, 
Rige  la  gente. 

INFANTA. 

Traidor, 
Mal  disimulas  tu  amor. 


FILIPO. 

¡  Ay,  qué  rostro  peregrino 

Sobre  mis  hombros  estriba !      ( Vase.) 

MAURICIO. 

El  poder  de  tierra  y  mar 
Todo  es  tuyo ;  haces  reciba 
Tu  alma ,  que  á  cautivar 
Veniste,  no  á  ser  cautiva. 
Dará  el  mar, si  me  regalas, 
El  nácar  de  sus  espumas , 

Y  el  fénix  rosadas  alas 
Para  que  sirvan  tus  plumas 
De  penachos  en  sus  galas. 
Teodolinda,  favorece 
Mi  causa ,  pues  entristece. — 
Quite  el  jardin  tus  enojos, 

Y  en  él  harán  estos  ojos 
Lo  que  el  sol  cuando  amanece. 

INFANTA.  ' 

Servirte  y  obedecerte 
Mi  pecho  humilde  desea. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO, 
con  una  daga  en  la  mano. 

PRÍNCIPE. 

Si  impidiere  mi  mal  fuerte , 
Aunque  mas  mi  padre  sea. 
Le  tengo  de  dar  la  muerte ; 
Aunque  no  lo  debe  ser , 
Ni  me  parió  su  mujer; 
Que,  según  los  aborrezco, 
Hijo  de  tigre  parezco, 
O  fui  trocado  al  nacer. 

HITILENE. 

Que  soy  muy  dichosa  digo. 

( Vanse  las  dos  de  la  mano, ) 

PRÍNCIPE. 

Adentro  van ;  yo  las  sigo.         ( Vase,) 

MAURICIO. 

Esta  es  la  gloria  primera 
Que  dio  al  hombre  su  enemigo. 
¿  Otra  vez  Teodosio  aquí  ? 
No  son  presunciones  buenas, 

Y  pues  siempre  que  lo  vi 
Se  me  han  helado  las  venas, 
Ninguna  sangre  le  di. 

No  es  mi  hijo ,  y  si  lo  es , 
Me  aborrece;  muera  pues. 
No  contradiga  mi  gusto; 


Que  quien  quiere  mi  disgusto, 
Querrá  mi  muerte  después. 

Sale  HERACLIANO,  con  tm  gabán  y 
báculo,  y  HERÁGLIO,  de  villano, 

HERACLIANO. 

Heráclio,  ¿qué  te  parece 
La  corte  y  esta  aiTogancía? 

HERÁCLIO. 

Que  no  es  hombre  de  importancia 
Quien  la  corte  no  merece. 

HERACLIANO. 

Muchos  hay  que,  retirados, 
Buscaron  la  soledad. 

herAclio. 
Cansóles  la  voluntad 
El  peso  de  los  cuidados. 
Esta  pompa  y  edificio , 
Las  damas ,  la  bizarría , 
El  trato,  la  policía. 
El  orden  de  ios  oficios, 
Mueven  mas  mi  corazón 
Que  el  ganado ,  caza  y  sierra. 

HERACLIANO. 

¿Te  agradan  cosas  de  guerra? 

HERÁCLIO. 

Es  mi  propia  inclinación; 
Yo  confieso  que  en  el  yermo , 
Aunque  mas  el  perro  ladra , 
Mejor  que  en  la  dicha  cuadra 
Entre  mis  ovejas  duermo. 
Como  las  gobierno  y  domo 
Cuando  mis  silbos  las  llaman , 
Sus  tiernas  ubres  derraman 
La  blanca  leche  que  como. 
Danme  la  fuente  y  el  rio. 
Entre  plata  y  cristal  tierno, 
Leche  por  agua  el  invierno , 
Nieve  pura  en  el  estio; 
Los  campos,  con  su  quietud, 
Mis  espíritus  levantan , 
Las  dulces  aves  me  cantan ; 
Todo  es  gusto  y  aun  salud. 
Mas  la  trompa,  el  atambor. 
La  gente,  la  urbanidad , 
La  corte ,  la  majestad 
De  un  rey,  de  un  emperador, 
Mas  me  inclina  y  mas  me  |legra. 

HERACLIANO. 

Todo  me  cansó  una  vez , 
Cuando  nevó  la  vejez 
Copos  en  la  barba  negra. 
La  Emperatriz  ha  salido. 
Despachando  al  limosnero. 
Es  un  ángel. 

HERÁCLIO. 

V^rla  quiero. 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELIANA. 
sin  galas  t  dando  dineros  «/LIMOS- 
NERO. 


EMPERATRIZ. 

Pocos  pobres  han  venido*. 

LIMOSNERO. 

Nos  manda  el  Emperador 
No  darles ,  y  me  recelo. 

EMPERATRIZ. 

Si  es  la  limosna  en  el  cielo 
Como  en  el  suelo  el  favor, 
¿La  niega?  • 

LIMOSNERO. 

Y  á  todo  vicio 
Déla  mujer  ni  el  vasallo 
No  es  deciilo  ni  escncballo; 


Fe  7  alma  tiene  Mauricio. 

Da  limosDa.  ( Vase  enejado.) 

HERAGLUNO. 

Pues  la  mano 
Nanea  merecí,  los  pies 
Será  razón  qae  me  des. 

EUPERATRIZ. 

;0h  famoso  Heracliano ! 

BERACLIANO. 

Perdone  ta  majestad ; 
Qae  coD  el  traje  que  tengo 
U  la  montaña  le  tengo, 
Y  apojo  mi  urbanidad. 

EMPERATRIZ. 

Jraes  á  Heráclio  ? 

HERACLIANO. 

Si,  Señora; 
Sin  el  DO  puedo  venir. 

EMPERATRIZ. 

¿Esesle? 

HERACtlANO. 

Y  podrás  decir 
Que  res  nn  Héctor  agora. 
Kn  las  cortes  de  loi  reyes 
>ohay  mancebo  mas  bizarro; 
El  movimiento  de  on  carro, 
Detiene,  con  cuatro  bueyes. 
Tan  ligero  corre  y  salta, 
Que  algrma  vez  ba  alcanzado 
Al  eorauelo  remendado 
Por  la  montaña  mas  alta. 
Es  una  cuartana  fría 
Del  león  bravo  y  furioso, 
Es  nn  raguido  del  oso , 
Del  lobo  melancolia; 
Porque  al  lobo,  oso  y  león 
Los  acobarda  y  destierra ; 
\  sobre  todo,  á  la  guerra 
Tiene  extraña  incl  inacion . 

heríclio.  (ApJ) 

Sin  dada  tratan  de  mi; 

La  Emperatriz  me  ba  mirado , 

;^Sí  me  querrá  hacer  soldado? 

En  sipio  alegre  naci. 

No  sequé  deidad  me  inclina 

A  respetar  su  presencia 

Con  amor  y  reverencia , 

('x)mo  i  una  cosa  divina. 

Inquietos  están  mis  brazos 

Para  llegar  á  abrazalla. 

Heráclio,  bárbaro ,  calla , 

i  Tú  a  la  Emperatriz  abrazos  ? 

Para  quitarse  mejor 

Loque  mi  pecho  desea, 

Me  retiro,  y  aunque  sea 

Silla  del  Emperador, 

Me  siento.    ( Siéníase  en  el  tribunal.) 

heracliano. 
Yo  he  deseado 
Qae  este  galardón  me  des 
Solo  en  decirme  quién  es 
Heráclio,  á  quien  he  criado; 
Que,  como  tu  majestad 
Me  lo  envió  tan  pequeño. 
Discurro,  imagino  y  sueño, 

Y  no  doy  en  la  verdad. 
(Quédase  dormido  Heráclio  en  lasiUa.) 

emperatriz. 
Yo  descubriré  quién  es; 
iiirvame  tu  corazón 
Agora  con  atención , 

Y  con  secreto  después. 
Despóseme,  como  sabes , 
Siendo  cesar,  con  Mauricio, 
Qoe  ja  es  monarca  del  mundo 
Desde  el  Austro  al  polo  frto. 
Mi  esposo  y  mi  emperador 
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I  Mostróme  amor  al  principio, 

Y  aborrecióme  después; 
Hombre  al  íin ,  y  amor  del  siglo. 
Pero ,  como  son  la  paz 
De  los  casados  los  hijos. 
Pedí  al  cíelo  me  los  diese 

Y  soñé  extraños  prodigios. 
¡Ay  cielos,  ay  rigor,  ay  cruel  castigo! 
Cumpla  estos  sueños  Dios  solo  conmigo. 
Durmiendo,  á  mi  parecer, 
Temblaban  los  edificios 
De  la  gran  Constantioopla, 
Corriendo  de  sangre  rios. 
Dentro  del  mar  y  en  la  tierra 
Sonaban  grandes  gemidos , 
Hasta  los  pájaros  daban 
Articulados  suspiros. 
Entre  arreboles  de  sangre 
El  sol  estaba  escondido. 
Era  un  crepúsculo  el  dia, 
La  noche  un  escuro  abismo. 
Yo,  confusa  y  temerosa. 
No  de  mi  propio  peligro/ 
Iba  al  templo,  y  admirada 
De  los  secretos' juicios , 
Hallábalo  profanado 
De  bárbaros  enemigos ; 
Que  es  el  castigo  mayor 
Que  da  Dios  al  cristianismo. 
Entre  estas  calamidades 
Un  trágico  caso  he  visto , 
Que  el  corazón  me  suspende 
Las  veces  que  lo  imagino. 
¡Ay  cielos!  eic. 
un  traidor,  aunque  cobarde, 
De  humildes  padres  nacido , 

Ya  en  el  ejército  nuestro , 

Vanaglorioso  y  altivo , 

Del  gran  imperio  triunfaba, 

Pasando  en  él  á  cuchillo 

A  mis  hijos ,  á  mi  esposo 

Y  á  este  cuello  triste  mío. 

Dábanos  Dios  esta  muerte 

Por  los  pecados  y  vicios 

Del  Emperador,  mi  esposo. 

¡Triste  caso,  á  estar  cumplido ! 

¡Ay  cielos!  eic. 

Aunque  es  verdad  que  los  sueños 

No  tienen  de  ser  creídos. 

Por  ser  confosas  especies 

De  aquellas  cosas  que  olmos, 

Cuando  son  malos  se  temen , 

Porque  suelen  ser  avisos 

De  Dios,  que  en  sus  obras  tienen 

Invesllgables  caminos. 

Todos  los  casos  adversos 

Parece  que  irsren  consigo 

Mas  crédito  y  certidumbre    • 

Que  los  sucesos  propicios. 

/  Ay  cielos !  etc. 

Al  fin ,  tras  de  muchos  sueños. 

De  la  manera  que  digo , 

Parí  á  Heráclio;  desde  entonces 

L6  has  tenido  á  tu  servicio. 

A  tu  casa  le  llevaron  , 

Y  en  su  lugar  puse  un  niño. 
Hijo  de  una  esclava  escita 

Y  de  un  esclavo  fenicio ; 
Fué  la  culpa  de  esconderlo. 
Porque  suceda  en  mis  hijos 
El  imperio  si  se  escapa 
Del  riguroso  martirio. 
;  Ay  cielos,  ay  rigor ,  ay  cruel  castigo 
Cumpla  estos  sueños  Dios  solo  conmigo 
Sospecho  que  ya  se  cumple 
El  influjo  aestos  signos. 
Porque  ya  el  Emperador 
Su  conciencia  ha  destruido. 
Aunque  ya  viejo ,  es  cruel , 
Es  avariento  y  lascivo , 

Y  aun  á  la  fe  de  cristiano 
I  Le  va  corriendo  peligro. 


Mas  ¡  ay  de  mí ,  cómo  juzgo 
Defelos  de  mi  marido  ! 
Yo  he  mentido ,  Heracliano ; 
Juzgúele  Dios,  que  le  hizo. 

HERACLIANO. 

¡Sueños  extraños!  Inquieta 
Estarás  con  el  temor. 

HERÁCLIO.  (Entre sueños.) 
Pues  que  soy  emperador. 
El  ejército  acometa. 
Heráclio  soy ,  viva  Cristo , 
Con  su  cruz  he  de  vencer; 
Ya  se  puede  acometer, 
Buenos  presagios  he  visto. 
Emperador  del  Oriente 
Y  del  Occidenle  soy , 
Vengando  la  muerte  estoy 
De  una  cordera  inocente. 

HERACLIANO. 

Dormido  habla  consigo.— 
Despierta ,  Heráclio ,  despierta. 

HERÁCLIO* 

Capitán ,  cien»  la  puerta ; 
No  se  escape  q1  enemigo. 

HERACLIANO. 

}  Quién  en  palacio  y  de  dia 
be  espacio  á  dormir  se  pone  ? 

HERÁCLIO.  [Despierta  y  bájase  del 
trono. ) 

Tu  majestad  me  perdone 
Mi  necia  descortesía  ;• 
Porque,  como  allá  dormimos 
Sin  respeto  ni  atención , 
Ño  mudamos  condición 
Cuando  á  la  corle  venimos. 

EMPERATRIZ. 

¿Qué-soííabas? 

HERÁCLIO. 

Niñerías , 
Imposibles  confusiones , 
Que  causan  las  ilusiones 
Del  sueño  y  sus  fantasías. 
Cosas  que  ni  pueden  ser; 
Sueños,  al  fin.  mal  formados 
De  casos  imaginados. 

EMPERATRIZ. 

Yo  los  tengo  de  saber. 

HERÁCLIO. 

Soñaba  que  emperador 
Era  de  toda  la  tierra, 

Y  que  estaba  en  una  guerra 

Y  escapaba  vencedor; 
Mil  disparates. 

HERACLIANO. 

Sería 
Cómo  te  asentaste  mal 
En  esa  silla  imperial 

Y  te  dormiste. 

Salen  EL  PRINCIPE  TEODOSIO,  con 
una  daga  desnuda  y  asido  de  MITI- 
LENE ,  y  ella  con  otra. 


PRÍNCIPE. 

Porfia, 

Y  verás  de  tu  hermosura 
El  cristal  ensangrentado 

Si  estás  á  mis  ruegos  dura ; 
Que  un  amor  demasiado 
Suele  parar  en  locura. 
Siento,  después  que  te  vi , 
Un  letargo,  un  frenesí, 

Y  he  de  curar  mal  tan  fuerte 
Con  tu  amor  ó  con  tu  muerte. 
Que  hay  dos  extremos  en  mí ; 
Glíge  pues  lo  mejor. 

Que  en  tu  mano  está. 
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■ITILBÜB. 

No  quiero 
Mi  mi  muerte  ni  tu  amor. 

PBilfCIPE. 

Pues  ¿qué? 

MITILERC. 

Que  pruebes  primero 
Si  hay  eo  tus  brazos  valor. 

PRllfClPE. 

800  tus  ojos  muy  humanos , 
Y  fáciies  mis  antojos. 

■ITILEICE. 

CAp,  Por  los  cielos  soberanos, 
Que  si  muere  por  mis  ojos, 

8ue  ha  de  morir  por  mis  manos. ) 
umane  el  pecho ;  que  en  él. 
Si  el  fkiego  de  amor  no  mata,, 
Le  entraré  esta  daga. 
pbírcipe. 
Inflel, 
Premia  mi  amor. 

■ITILERE. 

Soy  ingrata. 

PRÍNCIPE.  ' 

Dtmevidi. 

MITILBIfE. 

Soy  cruel. 

príncipb. 
Sosiégate. 

MITILEIIE. 

Soy  un  mar. 

PRÍNCIPE. 

¿No  me  quieres  ver  ni  hablar? 

■ITILENB. 

Soy  basilisco  y  sirena, 

Que  con  ver  y  hablar  doy  pena. 

PRÍNCIPE. 

Dámela,  que  al  fin  es  dar;    * 
Denme  pena  tus  enojos, 
Tu  vista  y  tus  labios  rojos, 
Mas  tú  no  hablaras  ni  vieras 
Si  la  ponzoña  tuvieras 
En  la  boca  y  en  los  ojos. 

EMPERATRIZ. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿En  mi  presencia 

Solicitándola  estás 

Sin  recato  y  con  violencia? 

príncipe. 
¿  Qué  mujer  tuvo  jamás 
Verdadera  resistencia  ? 
Si  es  violencia  ó  voluntad. 
Desacato  6  liviandad , 
Deje  de  darme  consejos. 
emperatriz. 

Si  los  padres  y  los  viejos 
Tienen  esa  autoridad, 
¿No  la  puedo  yo  tener. 
Que  tu  propia  madre  soy? 

PRÍNCIPE. 

Mi  gusto  tengo  de  hacer. 

{Tira  de  mtilene.) 

MITILCNE. 

Mira  que  yo  un  monte  soy. 
Que  no  me  podrás  mover ; 
Pues  ofenderme  deseas , 
Aunque  mas  príncipe  seas, 
Vive  el  cielo,  que  te  mate. 

EMPERATRIZ. 

Teodosio,  tal  disparate... 
(Porfía  el  Principe  de  llevarse  d  Mili' 
lene,  y  defiéndela  la  Emperatriz.) 

PRÍNCIPE. 

Ni  me  hables  ni  me  veas. 

EMPERATRIZ. 

¿Hay  tan  ciega  obstinación? 
Tus  apetitos  reporta. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

PRÍNCIPE. 

Yo  sigo  mi  inclinación. 

EMPERATRIZ. 

Déjala. 

PRÍNCIPE. 

Daréte. 

EMPERATRIZ. 

Corta. 

PRÍNCIPE. 

Toma  pues;  un  bofetón 
Dejare  en  tu  rostro  escrito. 
Que  mi  voluntad  confirmes , 

Y  no  impidas  mi  apetito. 

herAclio. 
¡Ejes  del  cielo,  estad  firmes 
A  tan  bárbaro  delito! 
Estrellado  firmamento. 
Planetas  que  vueltas  dais 
Con  el  rapto  movimiento. 
Montes,  casas,  no  os  caigaisy 
Con  tan  extraño  portento; 
Ángeles  santos  vouenos, 
¿Como  nonos  dais  desmayos? 
Nubes  en  aires  serenos , 
iCómo  no  os  rompéis  con  rayos 
Ni  nos  asombráis  con  truenos? 
1  Cómo  tú,  tierra  pesada, 
Que,  de  metales  preñada, 
Nombre  de  madre  mereces , 
No  tiemblas  ni  le  esiremeces 
Viendo  una  madre  agraviada? 
Vosotros,  ojos,  que  atentos 
Contemplastes  tal  miuer. 
Llorad,  haced  sentimientos, 
Pues  no  los  quieren  hacer 
El  sol  ni  los  elementos. 
A  tener  razón ,  lo  hicieran; 
Sosiega  ya ,  corazón, 

ÍQué  movimientos  te  alteran? 
|ue  siento  aquel  bofetón 
Mas  que  si  á  ral  me  lo  dieran. 
Mano  infame ,  mano  ingrata , 
Mano  que  muerde  rabiosa 
Al  dueño  que  bien  la  trata , 

Y  víbora  ponzoñosa, 

Que  á  su  misma  madre  mata; 
Buho  que  aborrece  el  dia, 

Y  con  nambrientos  antojos 
Matar  sus  padres  porfla. 
Cuervo  que  saca  los  ojos 
A  la  madre  que  le  cria ; 
Toma  la  espada,  inhumano. 
Bárbaro  mas  que  cristiano ; 
Pues  que  piedad  no  te  enseña 
Con  los  padres  la  cigüeña, 
Apréndela  de  un  villano. 

( Llévale  adentro  d  palos. ) 
príncipe. 
Este  villano  ¿qué  intenta  ? 

HERÁCLIO. 

Darte  muerte.  • 

PRÍNCIPE. 

¡Ab  de  mi  guarda! 

HERÁCLIO. 

Ira  soy  de  Dios  sangrienta, 
Porque  el  castigo  no  tarda 
A  quien  sus  padres  afrenta. 

EMPERATRIZ. 

Hecho  pedazos  te  vea 
Brevemente,  aanque  esto  sea 
Con  la  muerte  de  los  dos ; 
Pero  no ,  que  ofende  á  Dios 
Quien  mal  á  nadie  desea. 

HERACLUNO. 

¿No  sabrá  el  Emperador 
Tanta  infamia,  tanta  mengua? 

EMPERATRIZ. 

Callarlo  será  mejor. 


■mUENE. 

Inmóvil  tengo  la  lengua » 
De  cólera  y  de  dolor. 

Sale  HERÁCLIO. 

HERÁCLIO. 

Haz  que  le  den  muerte  dará. 

EMPERATRIZ. 

No  importa ;  que  fué  locura. 

BERACLIANO. 

Gusano  de  seda  fuiste, 
Que  en  tus  entrañas  trujiste 
Tu  muerte  y  tu  sepultura; 
Eres  muro  y  planta  altiva , 
Que  en  tus  brazos  has  criado 
La  hiedra  que  te  derriba. 

EMPERATRIZ. 

Di  que  soy  quien  ha  engendrado 
Ese  amor  y  esa  fe  viva. 

HERÁCLIO. 

En  venganza  y  desagravio 
No  has  meneado  los  labios ; 
Con  tu  paciencia  me  afl^o. 

BHPRRATRIS. 

¡Qué  bien  pareces  mi  hijo 
En  el  sentir  mis  agravios ! 
Para  quitar  la  ocasión 
A  un  loco ,  será  razón 
Que  se  lleve  Heracliano 
A  la  persiana. 

BERACLIANO. 

Yo  gano 
Un  dichoso  galardón.  « 

MITILENE. 

Venirme  mas  bien  no  pudo. 
Porque  allí  las  piernas  qaiebre 
Al  jabalí  oohnilludo. 
Corra  la  tímida  liebre , 
Saque  del  agua  el  pez  mado; 
Seguiré  la  veloz  gama. 
El  otoño ,  cuando  brama. 
Hasta  que  caiga  herida. 
En  la  yerba  guarnecida 
Con  la  sangre  que  derrama; 
Daré  á  las  aves  ligeras 
Ya  prisión  y  ya  rescate. 

HERÁCLIO. 

Cuando  no  sigas  las  fieras. 
Aquí  tienes  quien  las  mate , 
Como  sus  servicios  quieras ; 
Las  montañas  de  su  altura 
Destilarán  agua  pura , 
Si  á  honrarlas  tus  ojos  van , 
Y  en  su  cristal  dejarán 
Los  rayos  de  tu  hermosura. 

EMPERATRIZ. 

Idos  luego  á  las  montañas ; 
Que  es  peligroso  el  palacio. 

■BRÁCUO. 

Son  bárbaras  sus  hazañas. 

EMPERATRIZ. 

¡  Quién  te  volviera  despacio 
Otra  ves  á  sus  entrañas! 

MITTLENE. 

Ya  por  los  montes  suspiro. 

BERACLIANO. 

De  tu  modestia  me  admiro. 

EMPERATRIZ. 

Toma  ,'Heráclio. 

{Dale  una  sortija,  y  él  bésale  la  mano.) 

HERÁCLIO.' 

Eres  muy  franca. 
Ap.  Esta  emperatriz  me  arranca 
I  alma  cuando  la  miro.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


Salen  FIUPO  t  LA  INFANTA 
TEODOLINDA. 

«FAirTA. 

Como  el  tíempo  anliguo  y  faerte 
Los  edificios  deshace , 

Y  la  Tida  del  qae  nace 

U  pálida  7  triste  muerte , 

Y  como  la  Tanidad 
CoDsnme  cualquier  riqueza, 

Y  la  cobarde  pobreza 
Estraga  la  calidad, 

AdsI,  Filipo ,  el  ausencia 
Es  la  moerte  del  amor. 

riLiPo. 

Aoles  lo  Hace  mayor 
Coasdo  es  breve. 

INFAlfTA. 

En  la  apariencia ; 
Fuiste  ausente  y  olvidaste. 

PIUPO. 

Por  tos  ojos  ó  mis  cielos , 
Qoeesas  sospechas  y  hielos 
Un  el  amor  engendraste. 

Súlen  EL  PRÍNCIPE  TEODOSIÓ  t  LA 
EMPERATRIZ  AURBLIANA. 

PRÍNCIPE. 

XadreiojDsta,  tígre  hircana, 
Qoitameel  ser  que  me  diste, 
Omélveme  i  mi  persiana. 

■HPBIIATRIZ. 

Bijo,siftii  tigre  fiera, 
No  te  podré  querer  mal, 
Porqae  no  hay  otro  animal 
Quemas  á  sus  hijos  quiera; 
Mas ta  mano  cruel  yarará 
Tomarse  i  entrar  pretendió 
Al  Tjentre  de  quien  salió , 

Y  ^iso  entrar  por  la  cara ; 
Hijo,  enmendarte  procura , 
De  ofenderme  no  te  cuadre ; 
Qne  Oíos  respetó  á  su  madre, 
Coo  ser  Dios. 

príncipe. 
¡Gentil  locura ! 
¿Por  qoé  me  tiene  abscondida 
u  qae  al  amor  de  amor  mala , 
U  qae  es  bella  como  ingrata , 
la  qae  es  alma  desta  Tida , 
j^qae  es  honra,  luz  y  palma 
De  mi  honrado  pensamiento , 
wyie  es  rapto  movimiento 
De  los  cielos  de  mi  alma? 
Por  qaé  ha  ligado  y  deshecho 
los  ojos  oae  luz  me  daban  , 
I  ceotro  donde  paraban 
los  SQspiros  de  mi  pecho  ? 
VoélTame  la  persa ,  ó  muera , 
Aooqae  muramos  los  dos. 

EMPERATRIZ. 

Considera  pues  que  hay  Dios, 

Y  qae  es  jasto  considera ; 

Bi  el  deleite  humano  es  sueüo , 

Y  el  desenfrenado  amor 
Cs  no  caballo  traidor 

Que  arrastra  i  su  mismo  dneBo, 

nesista  tanta  flaqueza 

la  memoria  del  mfierno; 

« es  hijo  el  nombre  mas  tierno 

Qae  nos  dio  naturaleza, 

H'jo ,  hijo  regalado ,      ( De  rodillas.) 

reame  respeto  y  temor; 

vweo  el  vientre  del  amor 
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Muchas  veces  te  he  engendrado. 
Contigo  fui  liberal , 
Golunas  mis  brazos  fueron ; 
En  peso  un  tiempo  tuvieron 
Ese  ediOcio  mortal. 
Hijo  de  mi  corazón , 
Pues  no  te  pido  que  seas 
Con  tus  padres  otro  Eneas, 
Huye  de  ser  Absalon. 

INFANTA. 

Tu  majestad ,  ¿  para  qué 
Arrodillada  se  ha  visto 
A  mi  hermano?  Solo  Cristo 
Mejor  que  su  madre  fué , 
Solo  de  virgen  podia 
Arrodillarse  á  sus  pies. — 

Y  tú ,  Teodosio ,  ¿  no  ves 
Que  esta  es  nueva  tirania? 

i  No  has  visto  que  no  conoce 
La  paternal  reverencia? 

príncipe. 

¿Quién  me  dio  tanta  paciencia? 

EMPERATRIZ. 

También  él  la  reconoce. 

PRÍNCIPE. 

Algún  demonio  me  ha  hecho 
Que  os  aborrezca ,  y  roe  incita. 

FlLlPO. 

César  y  principe,  quiu 
Esa  cólera  del  pecho ; 
La  Emperatriz ,  mi  señora 

Y  vuestra ,  demás  de  ser 
Madre,  emperatriz,  mujer, 
Como  su  ídolo  te  adora ; 
Por  cuatro  razones  debes 
Su  respeto  y  reverencia. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  te  dio  tanta  licencia , 
Que  á  mi  persona  te  atreves? 

FIUPO. 

El  ver  que  de  buena  gana 

Me  has  hecho  siempre  merced. 

PRÍNCIPE. 

Hidrópico  soy ,  mi  sed 
Es  beber  la  sangre  humana ; 
La  tuya  derramaré , 
Si  aconsejas  desa  suerte. 

FILIPO. 

Si  te  sirves  con  mi  muerte. 
Mi  espada  propia  daré. 

(Dale  9U  espada.) 
Saca  con  ella,  Sefior, 
Vida  y  alma  racional 
Del  vasallo  mas  leal 

SUe  ha  tenido  emperador ; 
as  mi  palabra  te  empeño 
Que ,  aunque  le  falte  razón , 
No  cometerá  traición 
Por  no  volverse  á  su  dueño. 
A  tu  voluntad  ofrezco 
Kste  cuello  y  esta  espada. 

PRÍNCIPE. 

I  Oh,  quién  la  viera  empleada 
En  las  vidas  que  aborrezco ! 

Sale  EL  EMPERADOR,  t  UN  CRIADO 

con  él, 

EMPERADOR. 

No  me  da  mi  rabia  espacio. 
Porque  en  cólera  me  en<^iendo , 
Y  con  un  rayo  pretendo 
Asolar  ese  palacio. 
iCómo  el  cuerpo  desta  casa. 
Que  vida  y  alma  no  tiene. 
Faltándole  Mitilene, 
No  se  deshace  y  abrasa? 
Cómo  no  das  esta  vez 
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Muerte  á  aquesta  que  ha  escondido 

El  claro  sol  que  ha  salido 

Al  alba  de  mi  vejez? 

Dame,  falsa ,  dame,  ingrata , 

Una  cautiva  que  adoro; 

Guarneceré  con  su  oro 

Esos  cabellos  de  plata. 

Su  cristal  hermoso  trae. 

Trae  su  alabastro,  importuna. 

Porque  sirva  de  coluna 

A  esta  vida  que  se  cae. 

Dame  el  alma  gue  deseo. 

Dame  mi  espejo  infiel ; 

Porque  si  me  miro  en  él , 

De  menos  edad  me  veo. 

Hipócrita ,  ¿dónde  tienes 

El  Ídolo  de  mi  amor? 

{Arrástrala  délos  cabellos,) 

EMPERATRIZ. 

Espera,  aguarda.  Señor; 
Lleno  de  cólera  vienes. 

EMPERADOR. 

Este  cabello  villano 
Por  fuerza  te  arrancaré. 

EMPERATRIZ. 

A  la  montaña  se  fué 
En  casa  de  Heracliano. 
No  entendí  darte  disgusto ; 
Perdona ,  no  estés  con  ira ; 
Que  ofendes  á  Dios,  y  mira 
Que  es  riguroso ,  aunque  justo. 

EMPERADOR. 

¿Qué  dices  y  reprehendes? 
Hipócrita ,  sal  de  aquí; 
No  estés  delante  de  mí , 
Que  me  enojas  y  me  ofendes. 

INFANTA. 

Amor,  si  remedio  esperas , 
A  seguir  su  sol  disponte, 
Que  ya  se  puso  en  el  monte. 
Porque  es  refrán  de  las  fieras. 

FIUPO. 

Con  la  razón  que  tenia , 
Viendo  el  mal  que  ausente  estaba , 
Mi  corazón  palpitaba ; 
Pero  yo  no  lo  entendía. 

EMPERADOR. 

Filipo ,  partirte  puedes 
Por  mi  cautiva  gallarda; 
Serás  el  águila  parda 
De  mi  bello  Ganimédes. 
Alba  serás  del  sol  mió 
^Que  traerás  sus  rayos  de  oro ; 
'^Serás  mi  claro  Peclojro , 
Argos  serás  de  otra  lo; 
Para  su  venida  empiedra 
De  granates  los  caminos, 
Viste  los  montes  y  pinos 
De  arrayan  y  verde  niedra; 
Alumbren  la  noche  negra, 
Cuando  niegan  luz  los  cielos. 
Volcanes  y  Mongihelos ; 
Tiren  paveses  tu  coche. 
Como  pintan  al  de  Juno; 
Y  al  fénix  que  arriba  tiene 
Trajera  al  de  Mitilene, 
A  no  ser  el  fénix  uno. 
Al  Principe  te  anticipo , 
César  te  hago  de  Ruma , 
Mi  púrpura  propia  toma ; 
Tú  Alejandro,  soy  Filipo. 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELIANA, 
con  una  carta  del  Padre  Santo. 

EMPERATRIZ. 

Nuestro  santo  pontífice  Gregorio, 
Que  ahora  en  Roma  está  con  gran  pe- 


iO 

Señor,  lia  despachado  dos  legados 

Con  esla  carta  para  ti,  recibe 

El  recado  que  traen,  si  eres  servido. 

EMPERADOR. 

¿Ya  no  sabe  Gregorio  qae  aborrezco 
Sus  cosas?  ¿Para  qué  cartas  me  envía? 
Déjeme  el  Papa  ya. 

FILIPO. 

La  carta  leo. 

(Lee.)  «Gregorio,  obispo  de  Roma, 
to  siervo  de  los  siervos  de  Dios;  áti,  Mau- 
»ricio,  emperador  de  Oriente  y  Occi- 
» dente,  salud  y  gracia  y  bendición 
» apostólica :  Hijo  en  Cristo ,  la  Sede 
»  Apostólica  y  la  Iglesia ,  en  estas  par- 
]» tes  occidentales  y  reinos  de  Italia  muy 
»  perseguida  de  infieles,  principalmen- 
» te  en  la  ciudad  de  Roma ,  que  está 
»  cercada  de  lombardos ,  y  yo  dentro, 
»  sin  poderla  favorecer,  si  Dios  por  su 
»  divina  misericordia  no  la  ampara  de 
» parte  suya  ;  encarecidamente  pido 
M  favor,  y  bástele  representar  el  peli- 
D  gro  al  defensor  de  la  Iglesia,  para  que 
»  acudas  con  su  ejército.  Dios  sea  en 
«vuestra  gracia,  amén.  Fecha  en  Roma, 
»  en  las  calendas  de  mayo  del  año  de 
»  mil  trescientos  y  tres. » 

EMPERADOR. 

Imposible  ha  de  ser  darle  socorro ; 
Sus  trabajos  padezca ,  si  los  tiene ; 
Vuélvase  el  portador ,  y  déle  aviso 
Del  mucho  desamor  que  al  Papa  tengo. 

EMPERATRIZ. 

Señor,  mire  tu  grandeza 

Que  un  cuerpo  son  los  cristianos , 

Y  no  es  bien  que  estén  las  manos 
Contrarias  de  la  cabeza. 
Cuerpo  es  la  felesia,  Señor, 

Y  sufrirá  muchos  males 

Si  los  miembros  principales 
No  le  prestan  el  favor. 
Cuerpo  el  Papa ,  y  el  Rey  es 
Brazos  deste  cuerpo  misto, 
Lu  cabeza  solo  es  Cristo, 

Y  los  demás  somos  pies. 
Si  al  cuello  no  dan  favor 
Los  brazos  con  fortaleza , 
Enojarse  ha  la  cabeza, 

Y  los  pies  peligrarán. 
Como  el  Papa  por  su  oficio , 
De  la  Iglesia  eres  coluna ; 
Pues  si  de  dos  falta  una. 
;.Ko  se  caerá  el  edificio? 
Dios  con  ella  se  desposa. 
Tu  brazo  su  escudo  es ; 
Repara  los  golpes  pues , 
Porque  no  den  en  su  esposa. 
Su  mano  da  el  cortesano 
Coando  cae  una  mujer ; 

La  Iglesia  quiere  caer. 
Dale ,  Emperador ,  la  mano. 

EMPERADOR. 

Hipócrita ,  mal  nacida , 
No  me  cansen  tus  sermones; 
Vive  el  cielo,  que  en  prisiones 
Tienes  de  acabar  la  vida ; 
Llevadla  luego  á  una  torre. 

INFANTA. 

¡Señor! 

EMPERADOR. 

No  mas  me  prediques 
Ni  á  mis  ór.denes  repliques.— 
Llévala  tú. 

CRIADO. 

¡Señor! 

EMPERADOR. 

Corre ; 
Que  padezca  y  sufra  es  justo, 
Pues  no  me  tiene  añcion. 


EL  DOCTOR  MIRA  PE  BIÉ8CUA. 

La  que  niega  mi  opinión 
Y  contradice  mi  gusto. 

{Llevan  á  la  Emperatriz  y  stiena  ruido,) 

\  Váleme  Dios,  qué  ruido ! 
¡Qué  extraño  temblor  de  tierra! 

FILIPO. 

Será  la  gente  de  guerra , 
Que  algún  motin  na  movido; 
Ponte ,  Señor,  tras  de  mi. 
Porque,  estando  desia  suerte, 
Descargue  el  golpe  la  muerte 
En  mis  hombros ,  y  no  en  ti. 
Cuando  no  fuere  á  la  vista 
De  tus  ojos  de  provecho , 
Un  muro  será  mi  pecho, 
Que  el  ejército  resista. 

{Torna  á  9onar,) 

EMPERADOR. 

No  es  tierra ;  que  son,  creo, 
Batallas  de  hombres  armados, 
En  el  aire  congelados ; 
¿No  los  veis? 

FILIPO. 

No  los  veo. 

EMPERADOR. 

¿  No  veis  el  cielo  teñido 
Con  la  sangre  que  se  vierte? 
¿  No  veis  la  pálida  muerte? 

FILIPO. 

Solamente  oigo  el  ruido. 

Sale  FOCAS,  con  una  espada, 

EMPERADOR. 

¿Veis  una  persona  airada. 
Que  me  mira  con  rigor? 

FOCAS. 

Mauricio ,  el  Emperador , 
Morirá  con  esta  espada. 

IMPERADOR. 

¿Viste  en  el  aire  pasar. 
Con  una  espada  de  fuego, 
Un  monstruo? 

FILIPO. 

Si ,  Señor. 

EMPERADOR. 

Luego 
Mi  muerte  no  ha  de  tardar. 
¿Oistelo? 

FILIPO. 

Si,  lo  oi. 


[Vístelo? 


EMPERADOR. 
FILIPO. 

También. 


EMPERADOR.  ( Siéntaso. ) 
No  son 
Casos  de  imaginación, 
i  Ay,  inrelice  de  mí ! 
Mi  sangre  está  hecha  hielos,. 
El  alma  empieza  á  temer; 
Nadie  se  puede  esconder 
Del  castigo  de  los  cielos. 
Viva  el  hombre  con  recelos 
De  la  justicia  divina, 
Que  á  los  soberbios  derriba. 
Solo  al  humilde  levanta ; 
Al  Gn  es  justicia  santa , 
Que  ni  tuerce  ni  declina. 
Desde  el  Austl'o  al  polo  frío 
Llegan  con  ancho  hemisferio 
Los  limites  de  mi  imperio. 
Dios  hizo  el  mundo,  y  es  mío; 
Mas  es  mundo  ,  en  él  no  üo. 
Volver  quiero  el  pensamiento 
A  Dios ,  que  es  el  pensamiento 
Donde  el  alma  ha  de  estribar. 


David  soy;  aniero  llorar 
Sin  suspenaer  mi  tormento. 

CRIADO. 

En  sueño  ymelancolia 
Está ;  á  solas  le  dejemos. 

nLiPO. 
Cosas  prodigiosas  vemos 
En  este  trágico  dia. 

(Yante,) 

Queda  tftfrmtmtfo  EL  EMPERADOR,  y 
sale  FOCAS,  como  la  visión,  con  una 
espada,  y  se  la  pone  al  pecho. 

EMPERADOR. 

Rey  ni  emperador  se  escapa 
De  padecer  mal  tan  fuerte. 

FOCAS. 

Focas  te  ha  de  dar  la  muerte^ 
Porque  aborreces  al  Papa. 

EMPERADOR. 

¡Que  me  matan,  que  me  matan! 

Filipo,  socorre,  ayuda; 

Con  una  espada  desnuda 

Mi  vida  vieja  desata. 

¡Que  me  muero ,  que  me  muero! 

¡Ay  Jesús!  dame  la  mano ; 

Que  me  mata  aquí  un  villano. 

Sale  FILIPO. 
¡Ay,  qué  tribunal  esperol 

FILIPO. 

El  Emperador  da  voces.— 

¡Ay Señor,  Señor!  ¿qué tienes? 

EMPERADOR. 

Filipo,  á  buen  tiempo  vienes. 
¿Esas  sombras  no  conoces? 
Saca ,  Filipo ,  la  espada ; 
Líbrame  a  estas  visiones. 

FILIPO.   , 

Si  son  imaginaciones. 

EMPERADOR. 

¿Los  que  me  dan  muerte  airada? 
Dales ,  Filipo. 

{Saca  la  espada  Filipo,) 

FILIPO. 

'No  veo 
Quien  te  ofende. 

EMPERADOR. 

Aquí  á  este  lado ; 
Dales ,  Filii)0. 

FILIPO. 

Admirado 
Estoy  y  verles  deseo. 

EMPERADOR. 

Filipo,  aquí  se  vinieron ; 
Castiga  su  atrevimiento. 

FIUPO. 

Ya  les  doy,  y  nada  siento. 

EMPERADOR. 

Déjalos,  que  ya  se  fueron. 

¡  Ay !  Dios  justo  es  mi  Dios  bueno ; 

¿  Conocerás  un  villano , 

Que  Focas  se  ha  de  llamar 

( i  Dichoso  caso  lozano! ), 

Bajo  de  cuerpo  y  moreno? 

FILIPO. 

Buscaréle  bien. 

EMPERADOR. 

Advierte 
Que  aquí  me  lo  has  de  traer; 
Porque  este  tiene  de  ser 
El  que  me  ha  de  dar  la  muerte. 
Dios  me  quiere  castigar 


T  mi  pecho  lo  desea, 

Como- en  esta  Yída  sea. 
F:iTor  al  Papa  he  de  dar ; 
La  Emperalríz  es  maj  saota , 
Ella  será  iotercesora 
CoQ  el  JQSto  Juez ,  que  ahora 
CoD  SD  senteocia  me  espanta. 

Salen  HERÁGLIO  t  itisicos.     . 

BUÁCUO. 

Esta  es  la  foente  que  tiene 
Por  guijas  cristal  y  perkis , 
Porque  cuando  á  cazar  viene 
Llegue  á  coger  y  beberías 
La  gallarda  MitUene. 
Cuando  aquí  está  calurosa , 
Bebiendo  su  agua  dichosa , 
Le  do?  roces  y  le  aviso 
No  muera  como  Narciso , 
Viendo  su  imagen  dichosa. 

«ósicol.* 
Delante  se  nos  ofrece. 

■tísico  2.* 
Véoos  eo  Chipre  parece. 

HKBÁCLIO. 

Hacelde  una  alegre  salva , 
Sed  ruiseñores  del  alba 
Que  á  mis  ojos  amanece. 

■ósicos. 
Ma  por  dé  viene  la  cazadora , 
Qju  cautiva  y  prende 
bi  red  amorosa, 

SiU  MITILENE,  con  arco  y  ftechac. 

M  monte  desciende 
iu  linda  y  hermosa 
üu  el  iol  cuando  sale 
^^endo  el  aurora; 
A  la  fuente  viene , 
Que  corre  invidiota 
he(^y  labioi 
Quesut  aguas  doran. 
Fieras  y  hombres  maia 
Lt  cazadora , 
Qu  cautiva  y  prende 
in  red  amorosa, 

HBIIÁCLIO. 

He  pareces ,  decendiendo , 
Si  verdad  quieres  que  trate , 
Al  sol  que  se  va  poniendo, 
(fUia  que  al  suelo  se  abate 

Y  alba  que  viene  riendo ; 
Ta tardanza,  por  mi  mal, 

U  fneute  esta  murmurando 
Eotre  dientes  de  cristal , 
Eoteodiendo  está  y  brindando 
Esos  labios  de  coral ; 
Hizo  que  á  tus  paovi  mientes 
TeDga  mis  ojos  atentos 
Por  podérteme  ofrecer ; 
Saogre  quisiera  tener» 
Como  tengo  pensamientos. 

■ITILBRE. 

¿Son  honrados? 

HEBÁCUO. 

filen  nacidos , 
I  como  en  creer  no  tardan , 
Salen  del  alma  atrevidos , 
Uegan  á  ti  y  se  acobardan, 
MueWen  arrepentidos. 
Después  que  entre  fieras  iraUn , 
nis  manos  matan  las  lleras, 
«uesiras  vidas  arrebaUn , 

Y  i  mi  tus  ojos  me  matan , 
Qoe  son  del  sol  sus  esferas. 

«rriLBNE. 
¿Oómo  estás  tan  cortesano? 


LA  RUEDA  DE  LA  POBTONA. 

dERÁCUO. 

Con  amor  teme  el  tirano, 
Oye  el  sordo  y  habla  el  mudo , 
Calla  el  loco,  entiende  el  rudo, 

Y  es  político  el  villano. 

■mLBNB. 

Yo  en  el  grado  que  te  quiero, 
A  ninguno  quise  bien. 

HEBÁCLIO. 

Dulce  amor ,  ¿qué  mas  espero? 
Dadme  alegre  parabién 
Deste  favor  lisonjero. 

MÚSICO  1.^ 

¿Cómo  de  caza  te  ha  ido? 

MITILE7«E. 

A  tiempo  has  inlerrompido 
Su  plática  regalada; 
En  la  espesura  inlricada 
Un  ciervo  dejo  herido ; 
Entre  robles  se  escoodia , 
Paciendo  tomillos  tiernos , 

Y  como  el  cuerpo  cubría. 
Mostrando  un  árbol  de  cuernos, 

.Roble  seco  parecía; 
Movióse  en  espacio  breve , 
Ansí  dije:  cLoque  veo 
Ciervo  es  que  pace  ó  bebe ; 
Porque  aqui  no  cauta  Orfeo, 
El  que  los  árboles  mueve. » 
Dispárele  satisfecha 
Una  jara  tan  derecha, 
Que  al  medroso  ciervo  dio , 

Y  por  el  monte  abajó 

Mas  ligero  que  una  flecha ; 
Por  hondas  bocas  iguales 
Sangre  v  espuma  vertía , 

Y  ansí  dejaba  señales, 
Qoe  la  tierra  parecia 
Copos  de  nieve  y  corales; 
Corrió  al  fin  tan  diligente. 
Que  llegó  á  una  clara  fuente , 
•Y  allí  bebiendo  y  bañando , 
Se  está  ahora  desangrando 
Para  morir  dulcemente. 

HBRÁCLIO. 

Eres  hermosa  Diana , 

Eres  el  margen  florido 

Desta  ftientecilla  ufana 

Por  las  veces  que  has  bebido 

Su  cristal.  ( Echase  y  canta.) 

MITILEXB. 

De  buena  gana. 
HERÁCLio.  {Canta.) 
Con  la  música  y  ruido 
Del  agua  blanda ,  mi  dueño 
Dulcemente  se  ha  dormido, 

Y  su  rostro  con  el  sueño 
Rosado  está  y  encendido;  • 
Al  valle  quiero  bajar 

Por  rosas  para  enramar 
Sus  cabellos  y  sus  faldas. 

HIÍSICOS. 

Vamos  todos  por  guirnaldas , 
Dejémosla  reposar. 

(Vanse.) 

Queda  durmiendo  MITILENE,  y  sale 
LEONCIO,  todo  vestido  de  pieles. 

LEONCIO. 

Puede  la  música  tanto , 
Que  como  alicornio  vengo 
De  una  cueva  que  aciui  tengo. 
Húmeda  ya  con  mi  llanto. 
Castigóme  el  cielo  santo 
Con  afrenta  amarga  y  dura; 
Mas  hoy  en  esta  espesura 
Ha  suspendido  mi  pena 
Esta  voz,  que  fué  sirena 


il 

Del  mar  de  mi  desventura. 
A  vencer  los  persas  ful , 

Y  en  los  cuernos  de  la  luna 
La  Rueda  de  la  fortuna 
Me  subió ,  pero  cal ; 

Y  en  una  plaza  me  vi 
Con  una  rueca  en  el  lado; 

Y  ansi ,  viéndome  afrentado, 
A  los  montes  me  subí 

Y  aquel  amor  me  ha  faltado. 
¿Qué  ninfa  por  agua  viene 
A  esta  fuente  clara  y  pura. 
Que  sueño  á  su  margen  tiene? 
O  esta  es  la  misma  hermosura , 
O  es  la  bella  Mitilene. 

¡Oh  dulcísima  ocasión 
Del  estado  en  que  me  veo! 
¿Si  es  ella?  Si  es  ilusión? 
Si  es  imagen  del  deseo 
Que  está  en  la  imaginación  ? 
El  corazón  se  ha  ^Iterado , 
Como  á  su  dueño  ha  mirado. 
Ella  es,  yo  la  despierto; 
Mas  no  querrá  á  un  hombre  muerto , 
Que  tal  es  un  afrentado. 
Despierta  no  me  ha  querido, 
¿Y  ansí  he  de  abrazarla  yo 
Ahora  que  se  ha  dormido? 
Tente ,  apetito ,  eso  no ; 
Que  es  amor  descomedido. 
Entre  estos  lentiscos  quiero 
Mirarla  con  afición , 

Y  seré  el  hombre  primero 

?ue  se  venció  en  la  ocasión, 
eniendo  amor  verdadero. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO, 

con  DOS  CRIADOS. 
/       PRÍNCIPE. 

Bosques  oscuros,  que  tan  peregrinos 
Merecían  los  célebres  pinceles 
De  Timantes,  de.Céusis  y  de  Apeles, 
Tenidos  en  el  mundo  por  divinos; 

Cuyos  frondosos  y  elevados  pinos. 
Verdes  hayas,  lentiscos  y  laureles ,. 
Cipreses  imitáis  los  chapiteles, 

Y  os  miráis  en  arroyos  cristalinos ; 
Sí  de  sombra  servís  á  mi  enemiga 

Cuando  viene  á  las  tiestas  con  despojos 
De  las  fieras  que  mata  en  la  csposuru. 
Decidme  dónde  está,  porque  la  siga. 
Si  acaso  de  las  hojas  hacéis  ojos 
Para  mirar  despacio  su  hermosura. 

CRIADO. 

Sin  ser  destos  montes  planta. 
Yo  podré  decirte  della ; 
Mírala  allí. 

PRÍNCIPE. 

Imagen  bella 
De  la  gloria  bella  y  santa. 
Luciendo  va  como  viento 
Entre  enebros  y  lentiscos, 
Que  en  verla  me  dan  tormento. 
Alad  pues  á  la  cruel 
Que  claramente  me  mata , 
Mas  hermosa  y  mas  ingrata 
Que  fué  otro  tiempo  el  laurel. 

{Llegan  y  átanla,  y  él  toma  el  arco.) 

MITILENE. 

¿Qué  es  aquesto? 

PRÍNCIPE. 

Una  afición. 

UITILENE. 

¿Quién  me  ató? 

PRÍNCIPE. 

Quien  te  ha  adorado, 
Un  principe  apasionado. 
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urriLcifB. 
'   Mejor  dirás  la  pasión.  — 
Traidores,  viles,  Wllanos, 
¿Qué  ioleotais?  Qaé  pretendéis? 
Del  miedo  qae  me  tenéis 
Os  picó  atarme  las  manos. 
Fantasmas  del  blando  sueño 
£n  que  he  estado  divertida , 
I  Qué  queréis? 

príncipe. 
Hallar  mi  vida. 

■ITILEPTE. 

¿Quién  te  la  quila? 

PRÍNCIPE. 

Mi  dueño. 
Yo  te  di  mi  libertad 

Y  ahora  me  has  de  querer, 

Y  por  fuerza  he  de  vencer 
Tu  rebelde  voluntad. 

MITILENE. 

¿Cómo  has  de  poder  forzarla ^ 
Pues  aun  no  la  fuerza  Dios  ? 

PRÍNCIPE. 

Dáodote  muerte.— Los  dos 
De  un  árbol  podéis  atarla ; 
Con  sus  flechas  ha  de  ser 
Muerta,  si  mi  gusto  niega. 
( Atañía. ) 

LEONCIO.  (Ap.) 

Yo  quiero  ver  dónde  llega 
El  valor  desta  mujer. 

HITILENE. 

Bárbaro,  que  nombre  cobras 
De  traidor  en  pensamientos. 
En  el  alma,  en  los  intentos, 
En  palabras  y  en  las  obras. 
Plega  Dios  que  te  diviertan 
El  alma  eternos  pesares , 

Y  las  flores  que  pisares 

En  serpientes  se  conviertan. 
Sígate  un  oso  herido, 
Para  que  mas  bravo  sea , 
Una  ti^re  que  no  vea 
Los  hijuelos  que  ha  parido; 
Un  toro  agarrocheado 
Encuentres  j  y  un  elefante 
Que  tenga  siempre  delante 
Un  áspid  recien  pisado. 
Fieros  leones  encueotres , 
Que  salgan  de  la  cuartana , 
Porque  con  rabia  inhumana 
Te  sepulten  en  sus  vientres. 
Haz  desatarme,  traidor, 

Y  nuestras  fuerzas  probemos. 

PRÍNCIPE. 

En  mi  pecho  hay  dos  extremos : 
Que  aborrezco  y  tengo  amor. 
Si  en  la  parte  que  té  adoro 
No  me  dan  tus  ojos  guerra , 
De  las  peñas  de  la  tierra 
Sacaré  la  plata  y  oro. 
De  las  entrañas  saladas 
Del  mar,  que  sorbe  las  vidas , 
Sacaré  perlas  asidas 
De  coochas  tornasoladas. 
Tuyas  serán ,  tu  mí  dama 
Mientras-eo9  rayos  eternos 
Dore  al  toro  el  sol  los  cuernos 

Y  al  pez  argente  la  escama. 
Pero  si  te  muestras  fuerte. 
Del  extraño  amor  que  siento 
Saldrá  el  aborrecimiento. 
Procurándote  la  muerte. 

MITILENE. 

Rompe  mi  pecho ,  traidor , 

Y  un  pelícano  seré , 
Que  con  él  sustentaré 
Mis  hijos,  que  es  el  honor ; 
Tira,  acaba,  tira. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MfiSGUA. 

PRÍNCIPE. 

Advierte 
Que  en  este  mortal  estrecho. 
Lo  que  hay  de  la  flecha  al  pecho 
Hay  de  la  vida  á  la  muerte. 

MITILENE. 

Y  lo  que  hajr  del  suelo  al  cielo 
Habrá  de  mis  pensamientos 

A  tus  cobardes  intentos. 

PRÍNCIPE. 

Que  me  ha  de  vencer  recelo , 

Y  demudar  la  conciencia ; 
Que ,  pues  presume  de  fuerte , 
Menospreciando  la  muerte, 
Tema  su  misma  vergüenza. 

MITILENE. 

Leona  es  mi  honra ,  villanos , 

?ue  iiffada  se  defiende , 
con  Tos  dientes  ofende. 
Si  está  herida  en  las  manos. 
Perro  seré  que,  guardando 
Este  honrado  proceder , 
Cuando  no  pueda  morder 
Llamaré  gente  ladrando. 
Montes,  aves,  plantas,  fieras, 
Tened  en  esta  ocasión 
Alma ,  piedad  y  razón. 

LEONCIO. 

Sí  tendrán,  porque  no  mueras. 

CRIADO  I.® 

Las  hojas  vienen  hablando 
A  amparar  esta  mujer. 

CRIADO  2.® 

Huye,  Señor. 

príncipe. 

Descender 
Quisiera  al  valle  volando. 

( Vanse  el  Principe  y  los  criados, ) 

MITILENE. 

¿Qué  fiera,  qué  labrador. 
Qué  deidad  ha  pretendido 
Mi  defensa?  Ángel  ha  sido 
De  la  guarda  de  mi  honor. 


Sale  FILIPO,  mirando  un  retrato, 

FILIPO. 

Mientras  yo  descanso  un  rato, 
Pregunta  por  algún  hombre 
A  quien  llamen  de  ese  nombre 

Y  parezca  á  ese  retrato. 

i  Qué  espectáculo  divino 
No  es  la  gloria  que  deseo ! 
En  un  espejo  me  veo. 
Mirando  lo  que  imagino. — 
Dulcejuez  y  testigo 
De  mi  amorosa  pasión, 
¿Qué  es  aquesto? 

MITILENE. 

Una  traición 
Que  usó  el  Principe  conmigo. 
Desátame ,  General. 

FILIPO. 

Con  mi  amor,  esta  ocasión 
Ha  de  perder  la  opinión 
De  cortesano  y  leal, 
i  En  qué  peligro  me  veo ! 
Loa  cielos  me  están  mirando, 

Y  aquí  me  va  despeñando 
El  caballo  del  deseo : 

La  buena  ocasión  es  fuerza , 
Gozarla  quiero  por  fuerza ; 
Pero  no,  aue  soy  honrado. 
Yo  la  voy  a  desatar. 

MITILENE. 

¿No  me  desatas? 


Sale  LEONCIO ,  y  uoMeu. 

LEONCIO. 

Ya  tengo. 
Cuando  á  desatada  vengo , 
Otro  caso  que  mirar. 

nLiPO.' 
La  ocasión  es  poderosa ; 
Hace  al  cobarae  cruel. 
Ladrón  hace  al  hombre  fiel , 
A  la  verdad  mentirosa ; 
Traidor  hace  al  que  es  leal. 
Lascivo  al  mas  continente , 
Riguroso  al  que  es  clemente , 

Y  corto  al  que  es  liberal. 
¡Cuántos hombres  btn estado 
En  esta  resolución , 

Y  una  pequeña  ocasión 
Ciegos  los  ha  derribado ! 
Mituene ,  tu  hermosura 
Sirva  á  esta  planta  de  hiedra, 

Y  tá  del  todo  eres  piedra , 
Estando  inmóvil  y  dura ; 
Desde  el  punto  que  te  vi 
Te  adoré ;  como  soldado , 
En  las  batallas  que  he  dado 
Nunca  la  ocasión  perdí; 

Si  ves  que  te  doy  la  muerte , 
¿Has  de  dejarte  gozar? 

MinLBNE. 

Mil  muertes  pienso  pasar. 

FIUPO. 

Una  mujer  es  tan  fuerte , 
Que  la  vida  aventurado 
Por  su  honra ,  no  es  razón 
Que  venza  una  tentación 
Al  que  quiere  ser  honrado ; 
Noble  soy  y  temo  á  Dios , 
Honra  quiero,  y  Dios  es  gloria. 

{Deeátala.] 

LEONCIO. 

j  Ay  Filipo ,  esa  Vitoria 
Hemos  ganado  los  dos ! 

MITILENE. 

Ruscando  voy  deseosa 
Uno  que  me  dio  la  vida. 
Luego  vuelvo. 

nLiPO. 

Esa  vida 
Es  honrada  y  animosa. 

LEONCIO. 

Solo  queda  el  amistad 
Que  me  ha  tenido;  consiente 
Que  agora  salga ,  y  le  cuente 
Mi  extrema  necesidad. 
Como  afrentado  he  vivido 
En  los  montes  retirado. 
Me  siento  necesitado 
De  dineros  y  vestido; 
De  pasar  me  determino 
A  los  persas ;  y  así,  salgo 
A  pedir  que  me  dé  ajgo 
Para  ponerme  en  camino. 
Pero  dudo,  y  no  estoy  cierto 
Si  con  este  nuevo  estado 
La  condición  ha  trocado ; 
Mejor  es  llegar  cubierto. 
Vergüenza  y  desdicha  están 
En  el  que  á  pedir  comienza  , 

Y  es  mas  desdicha  y  vergüenza 
Si  pidiendo  no  le  dan. — 
Caballero,  si  hay  piedad         ( lAega.) 
En  los  capitanes  fuertes , 

Mi  vida  está  entre  dos  muertes. 
Agravio  y  necesidad , 

Y  como  vos  fui  soldado 

Y  tuve  riqueza  alguna , 
Pero  la  adversa  fortuna. 
Soberbia,  me  ha  derribado; 
Rico  pensaba  morir, 


Y  ya  fíTO  pobremente, 
Si  no  soy  como  la  faente , 
Qae  baja  para  sabir. 
Otro  es  Talo  que  yo  fui, 
Lo  que  faeroa  otros  soy ; 
Maodé  en  el  maodo ,  y  ya  estoy 
Sin  poder  mandarme  a  mi. 
EoTídiáronme  el  esudo , 
Mas  ya  es  mayor  en  la  gente 
La  lástima  del  presente 
Qne  la  io?idia  del  pasado; 
Di  otro  tiempo  y  no  pedi  • 
No  era  pobre  aunque  mas  diera , 

Y  ahora  rico  estuviera 
CoD  lo  menos  que  yo  di; 
Faé  mi  estado  como  un  sueño, 
Que  gozindolo  soñé  > 

Y  perdido,  desperté, 

Y  hállele  en  otro  dueño; 
Fué  arcadaz ,  siendo  mío , 
Lleno  en  la  rueda  subió, 

Y  eo  otro  el  aguase  vio, 

Y  asi  he  bajado  vacio. 
Boy  me  obliga  á  qne  te  pida 
Limosna;  asi  tu  privanza 
No  padezca  la  mudanza 
De  nú  desdichada  vida. 

FlUPO.    • 

Tá  has  mostrado  en  el  cubrir 
l\  rostro  que  noble  has  sido , 
Porqoe  siempre  al  bien  nacido 
Caosa  vergüenza  el  pedir; 
Qaien  vieodo  al  necesitado , 
A  dalle  DO  se  comido , 

Y  al  qae  con  vergnenaa  pide , 
Aunque  lo  pida  prestado , 
Koble  no  se  ha  de  llamar ; 
Tasí,ser&  caso  cierto 
Qae  tú  has  de  pedir  cubierto 
Yqne yo  tengo  de  dar; 
To  en  la  corte  voy  subiendo , 
Mas  ooQ  miedo  de  vivir , 
Porque  he  encontrado  al  subir 
Otro  qne  viene  cayendo. 
Lo  (pe  con  favor  se  gana , 
Decir  no  se  puede  estado , 
Sino  dinero  prestado , 
Qoe  es  de  otro  dueño  mañana ; 
¥asi,elmiotedaria, 
Mas  tanto  del  desconfio , 
Es  tan  común ,  que  hoy  es  mió » 

Y  tayo  será  otro  dia ; 
l'o  grande  amigo  se  vio 
£b  mi  peso,  en  mi  privanza ; 
Baj^  al  mando  su  balanza , 

Y  asi  en  otra  subi  yo ; 
Procura  pues  remediarte 
Con  esos  pobres  despojos ; 
lías  te  diera,  y  aun  los  ojos 
Sos  lágrimas  quieren  darle , 
El  corazón  su  piedad , 

los  brazos  un  lazo  estrecho, 
Sq  misma  vida  mi  pecho , 

Y  el  ahna  su  voluntad; 
Masya aneen  adversidades 
A  ejemplo  ¡mitas  muy  bien , 
Imítalo  a(pii  también 

En  recebir  voluntades. 
Yalirteasino  te  asombres; 
Qne  el  corazón  me  has  quebrado 
En  verte  tan  desdichado, 
Qoe  has  menester  otros  hombres. 

LEONCIO. 

Es  pedir  mal  tan  airado , 

Qne,  después  de  haber  pedido, 

Y  con  haber  recibido, 
Tieahlo  de  haberlo  pasado. 

Ssle  lOTILEirE,  y  Leoncio  »e  cubre. 

nTlLENB. 

Si  no  hay  cansa  que  lo  impida,       * 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

Honra  y  luz  de  los  mortales, 

Yo  te  pido  agradecida 

Esas  manos  liberales. 

Que  saben  dar  una  vida : 

Has  tu  venida  me  honró 

Que  el  padre  que  me  engendró, 

Porque  si  vo  la  perdiera. 

Mayor  mi  deshonra  fuera 

Que  la  honra  que  él  me  dio ; 

Y  si  saberla  guardar 

Mas  es  que  darnos  la  honra , 

Padre  te  puedo  llamar. 

Que  en  guardarme  vida  y  honra , 

Hoy  me  vuelves  i  engendrar; 

¿Quién  eres? 

LEONCIO. 

Dos  fui,  y  soy  uno. 

■ITILENB. 

Extraña  naturaleza , 

Dos  hombres  asido  en  uno. 

LEONCIO. 

Dos  fui,  mas  yo  y  mi  riqueza, 
Ya  soy  pobre  y  soy  ninguno. 

■IT1LENE. 

¿Tanto  has  sentido  el  perder , 
Que  pierdes  también  el  ser? 

LEONCIO. 

Si ;  que  en  haberla  perdido. 
Tan  otro  sojr  del  que  he  sido, 
Que  no  me  has  de  conocer. 

MITILENE. 

¿  Qué  es  tu  riqueza  perdida? 

LEONCIO.  , 

Vida  y  honra. 

MITILENE. 

¡Gran  deshonra! 
¿Quién  fué  causa? 

LEONCIO. 

Tu  venida ; 
Por  ella  perdí  mi  honra. 
Quizá  mi  hacienda  y  mi  vida. 

MITILENE. 

Si  te  la  puedo  volver, 
Gomo  sin  deshonrases, 
Pideme. 

LEONQO. 

Podrás  hacer 
Lo  que  mi  pecho  desea, 
Sin  ganar  y  sin  perder. 

MITILENE. 

Harélo  pues,  pero  advierte 
Que  tengo  de  conocerte. 

LEONCIO. 

Guando  ya  vivir  me  sienta. 

MITILENE. 

¿No  vives? 

LEONCIO. 

No;  que  una  afrenta 
Es  mayor  mal  oue  la  muerte ; 
Entonces  te  pediré. 

MITILENE. 

Esta  será  desde  ahora 

Prenda  y  fe.  {Dale  una  sorUJa,) 

LEONCIO.' 

Estará  esa  fe 
En  el  alma ,  que  te  adora. 

Salen  HERAGLIANO  y  HERÁCLIO,  y 
LOS  Müsicos,  cantando. 

HÜSICOS. 

El  alba  en  las  flores 
Su  aljófar  vierte 
Para  la  cabeza 
De  MitUene. 


i3 


HERAGLIANO. 

Todos  guirnaldas  te  hacen 
De  flores  no  cultivadas, 
Amapolas  encarnadas 
Entre  los  trigos  se  nacen ; 
Romero  que  en  las  montañas 
Flor  cenicalo  nos  deja , 
De  quien  saca  miel  la  abeja 

Y  ponzoña  las  arañas ; 
Flor  de  gallomba  amarilla , 
Toronjil  y  trébol  tierno , 
Que  nos  quila  la  polilla; 
Poleo,  con  que  las  garzas 
Suelen  ptfrgarse  en  las  selvas. 

berAcuo. 

Flores  son,  pero  ningunas  ] 
Tan  finas  como  mi  amor. 

MITILENE. 

Por  esas  flores  pudieras 
Hallarme  ya  de  otra  suerte. 

HERÁCLIO. 

¿De  qué  modo? 

*  MITILENE. 

Gon  la  muerte. 

HERÁCLIO. 

¿Siguiéronte  algunas  fieras? 

MITILENE. 

Mas  que  fieras,  un  traidor, 
Que  me  ha  ligado  durmiendo ; 
Pero  á  no  volver  huyendo, 
Él  probara  mi  valor. 

HERACLIANO. 

Es  tanto  su  atrevimiento. 
Que  ya  este  viejo  desea 
Saber  quién  tu  origen  sea. 

MITILENE. 

Gontarélo ,  estáme  atento. 
Yo ,  famoso41eracliano , 
Naci  en  el  reino  de  Persia , 

Y  el  cielo  me  dio  aquel  nombre , 
La  desdicha  y  la  nobleza ; 

Gozó  el  Rev  una  serrana. 
Enamorándose  della ; 
Que  es  el  Rey  como  la  muerte, 
Que  no  tiene  resistencia. 
En  cinta  quedó  aauel  dia , 

Y  ojalá  el  cielo  le  alera 
La  esterilidad  de  Sara, 
Aunque  entonces  no  era  vieja. 
Gumpliéroose  nueve  meses, 
Llegó  mi  parto,  v  mi  estrella 
Me  sacó  al  mundo,  llorando 
Sus  desdichas  y  miserias. 
Naci  pues  y  fui  criada 

Entre  los  montes  y  sierras, 

Y  ansi  á  la  guerra  y  la  caza 
Me  inclinó  naturaleza. 
Cazando  el  Principe  un  dia , 
Gon  el  calor  de  una  siesta , 
Llegó  á  la  sombra  de  un  pino 

Y  me  vio  durmiendo  en  ella ; 
Desperté  sin  conocelle. 

Me  avergoncé  en  su  presencia ; 
Que  naturalmente  todos 
A  sus  principes  respetan. 
La  majestad  de  los  reyes 
Es  tan  grande  y  tan  severa, 
Qne  aunque  no  los  conozcamos, 
Nos  provoca  reverencia ; 
Pero  la  sangre  real. 
Que  da  vida  á  nuestras  venas, 
Nos  dio  la  afición  entonces 
Con  una  amistad  estrecha. 
Nunca  fué  el  Principe  á  caza , 
Qne  yo  á  su  kido  no  fuera , 
Ni  sin  tenerme  presente 
Descansó  en  la  verde  yerba. 
Al  fin  llevóme  á  la  oorte; 
Fui  sin  gusto,  porque  en  ella 


u 

Anda  la  verdad  vestida 
CoD  máscara  de  vergüenza ; 
Después  en  su  compa&ia 
Iba  también  á  las  guerras, 

Y  mas  de  cuatro  naciones 
De  solo  mi  nombre  tiemblan. 
Creció  nuestro  mutuo  amor 
Cuando  supimos  quién  era, 

Y  apañónos  la  fortuna, 
Con  sus  mudanzas  adversas. 
El  desdichado  Leoncio, 
Que  ahora  llora  su  afrenta , 
Desterrado  del  imperio , 
Llegó  una  noche  á  mi  tiencUi ; 
Defeudime  de  sus  brazos, 
Pero  vine  sin  defensa 

Por  dos  livianas  heridas , 

Y  fui  en  las  suyas  presa ; 
Nunca  el  Principe ,  mi  hermano, 
Me  vio,  porque  las  tinieblas 

De  la  noche  lo  impidian, 

Y  el  ser  su  victoria  cierta ; 
Pero  después  no  ha  sabido 
De  mi ;  que,  si  lo  supiera , 

Mi  libertad  procurara  * 

A  costa  de  su  cabeza. 

herAclio. 
Detente ,  no  digas  mas ; 
Calle,  Señora ,  tu  lengua, ' 
Porque  me  llevas  el  alma , 
A  tus  razones  atenta. 
Nunca  el  Rey  enamorado 
Tu  dichosa  madre  viera , 
Nunca  gozara  aquel  dia 
Su  recatada  belleza, 
Nunca  tuviera  ocasión 
De  gozarla ,  nunca  fuera 
Tan  generoso  y  fecundo , 
Para  que  tú  no  nacieras ; 
Nunca  el  Principe  cazara , 
Nunca  llevarte  quisiera     * 
A  la  guerra  ni  á  la  corte. 
Nunca  al  imperio  viniera; 

Y  ya  que  toao  fué  asi , 
Para  darme  mayor  pena , 
Nunca  te  vieran  mis  ojos, 
Que  en  vano  tu  luz  desean. 
Pluguiera  al  eterno  cielo 
Que  humildes  padres  te  diera 
Kl  generoso  principio 

Que  tiene  ya  tu  grandeza ; 
Fuera  un  villano  tu  padre, 
Tu  palria  una  pobre  aldea, 
Tu  sangre  como  la  mia , 
Porque  yo  te  mereciera ; 
Que  ya  un  tosco  labrador 
No  es  posible  que  merezca 
Mirar  el  rostro  divino 
De  una  gallarda  princesa. 
¡Esperanzas  mal  logradas ! 
¡Imaginaciones  muertas ! 
¡  Afición  desengañada! 
:  Loco  amor,  alma  indiscreta! 
Pero  si  los  propios  hechos 
Suelen  suplir  la  nobleza , 
Que  á  los  que  nacen  humildes 
La  naturaleza  niegan, 
A  los  ejércitos  voy , 

Y  por  el  Dios  que  gobierna 
(Jn  mundo,  cuatro  elementos, 
Once  cielos  y  una  Iglesia, 
Que  en  las  ásperas  montañas 
No  has  de  verme  hasta  que  tenga 
(lanadas  por  estas  manos 
Honra  propia  y  fama  eterna. 

Mis  hazañas  han  de  darme 
Lo  que  á  ti  naturaleza, 

Y  acaso  querrás  entonces 

Que  tus  favores  merezca.  ( Vase.) 

H1T1LENE. 

Escucha,  Heráclio,  detente. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  H&SGUA. 

HEBACUARO. 

Hijo,  aguarda...  oye...  espera... 
Una  vez  determinado, 
Difícil  será  su  vuelta. 
¡  Ah  sangre  no  conocida! 
¡  Cómo  te  inflamas  y  alteras 
Con  la  bizarra  memoria 
Dé  generosas  empresas ! 
Algún  dia  querrá  el  cielo... 

■1T1LE!«E. 

¿No  es  labrador? 

IlERACLIARO. 

Si ;  que  siembra 
'Esperanzas  de  un  imperio, 

Y  ha  de  coger  fruto  dellas. 

{Yante,) 

Salen  EL  EMPERADOR  MAURICIO 
T  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

La  Emperatriz ,  mi  señora , 
Viene  á  verte. 

MAURICIO. 

Norabuena ; 
Que  si  ha  llegado  mi  hora , 
Culpas  que  esperan  tal  pena 
Piden  tal  iutercesora.  {Siéntase,) 

Sale  LA  EMPERATRIZ  AURELIANA. 

EMPERATRIZ. 

Llámame  tu  majestad ; 

Y  asi ,  he  venido,  Señor, 
X  tu  vd¿  con  humildad , 
Con  paciencia  á  tu  rigor 

Y  con  gusto  á  tu  |)iedad ; 
Bien  puedes  ser  riguroso, 
Que  tanto  como  piadoso, 
Te  he  de  querer  y  estimar. 

EMPERADOR. 

Hoy  ha  empezado  á  temblar 
Mi  corazón  animoso. 
Devota ,  santa ,  piadosa , 
Pacifica,  religiosa. 
Discreta,  humilde,  obediente, 
Mártir  que  sufre  paciente 
Mi  concficion  rigurosa. 
Ruega  á  Dios,  pues  es  tu  amigo , 
Que  en  la  muerte  que  me  invia 
Se  resuelva  mi  castigo ; 
Ampárame ,  santa  mia , 
Yo  mismo  fui  mi  enemigo ; 
Ave  soy  que  no  be  volado 
Porque,  del  cebo  engañado, 
En  la  red  del  mundo  di ; 
Pez  he  sido  que  me  asi 
Del  anzuelo  del  pecado; 
Nave  del  mundo  es  mi  pecho. 
Que  de  vicios  se  cargó ; 
Mas  ya  llegando  al  estrecho. 
Mis  pensamientos  y  yo 
Pedazos  nos  hemos  hecho. 
Árbol  be  sido  lozano , 
Que  en  flores  pasé  el  verano , 
Pero  el  invierno  ha  venido, 

Y  sin  fruto  me  ha  cogido , 
Que  tal  es  un  mal  cristiano. 
Ha  sido  con  propiedad 
Primavera  mi  vejez, 
Otqño  mi  mocedad ; 

Y  asi,  será  mi  vejez 

El  invierno  de  mi  edad ; 
Virgen  he  sido  dormida , 
Que,  sintiendo  la  venida 
Del  esposo,  desperté , 

Y  sin  aceite  hallé 

La  lámpara  de  mi  vida. 
Préstame  lo  que  has  guardado. 
Virgen  cuerda,  mujer  fuerte; 


Que  ya  mi  esposo  ha  llamado 
A  las  puertas  de  la  muerte 

Y  temo  verle  enojado. 

Levántate^  y  talen  PIUPO  t  FOCAS, 
labrad^HT, 

nLiPo. 

Con  diligencias  no  pocas^ 
Entre  los  montes  y  rocas 
Un  labrador  he  hallado 
Con  las  señas  que  me  has  dado 

Y  con  el  nombre  de  Focas. 

EMPERADOR. 

Este  es  el  mismo  villano 
Que  yo  soñaba ,  este  viene 
A  ser  conmigo  inhumano. 
¡Qué  extraño  aspecto  que  tiene! 
i  Cómo  parece  tirano ! 
Tiemblo  de  haberle  mirado ; 
Este  será  mi  cuchillo. 

F1L1P0. 

Con  su  muerte  estás  guardado. 

EMPERADOR. 

¿Cómo  podré  yo  im^dillo, 
Si  Dios  lo  ha  determinado? 


Es  cobarde. 


F1LU»0. 


EMPERADOR. 

Si  es  cobarde , 
Será  razotí  que  se  guarde 
Del  el  valiente  y  el  fiel , 
Porque  siempre  el  que  es  cobarde 
Es  traidor,  y  asi  es  cruel ; 
Mas  yo  no  me  he  de  guardar; 
Mis  culpas  quiero  pagar , 

Y  á  mi  Oíos  tendré  contento, 
Regalando  el  instrumento 
Con  que  me  ha  de  castigar.— 
¿Quién  eres? 

FOCAS. 

•  Un  monstruo  fui. 

EMPERADOR. 

¿Y  tus  padres? 

FÓCAS.  . 

Mi  fortuna 

Y  el  mar,  porque  en  él  nací , 

Y  una  barca  fué  mi  cuna 
Hasta  que  á  tierra  salí ; 
Un  pescador  me  sacó , 

Y  como  á  mi  me  crió 
Con  palmas  y  verdes  ovas 

Y  leche  de  mansas  lobas , 
Soy  melancólico  yo; 

Con  esta  melancolía 
Me  suele  dar  un  furor. 
Que  imagino  cada  dia 
Que  mato  al  Emperador; 
Esta  locura  es  la  mia. 
Salí,  críeme  y  crecí. 
Entre  estos  montes  viví , 
En  tus  palacios  estoy ; 
Yo  mismo  no  sé  quien  soy. 
Quién  be  de  ser  ni  quién  fui. 

EMPERADOR. 

Este  prodigio  se  note. 

FILIPO. 

Mátalo,  ten  confianza ; 
Tu  sangre  no  se  alborote. 

•  EMPERADOR. 

Mira  que  es  mala  crianza 
Quitarle  áDioe«l  azote. 

FlLlPO. 

Si  es,  al  contrarío,  mentira , 
Cualquier  suceso  soñado 
e;^  él  se  convierta. 


UIPBBADOII. 

Mira 
Qse  tengo  á  Dios  enojado, 
\  será  darle  mas  ira. 

nupo. 

La  defensa  es  natural , 

Y  basta  el  bmto  irracional 
Quiere  couservar  la  vida. 

IMPERADOR. 

Natapnesámi  homicida... 
Pero  QO,  que  es  mayor  mal. 
Si  be  de  pagar  desla  suerte 
Mis  pecados,  ¿no  es  mejor 
Que  los  pague  coa  la  muerte? 

PILIPO. 

Dios  perdona  al  pecador. 

EIPERADOR. 

Mátalo...  Mas  oye,  advierte  : 
Si  Dios  me  ha  de  castigar, 

Y  yo  le  quiebro  esta  vara , 
¿Óinle  puede  faltar? 

FILIPO. 

Claro  está)  no  fallará. 

EMPERADOR. 

Paes  no  le  quiero  matar. 

FILIPO. 

Quizá  Oíos  te  ha  perdonado. 

EMPERADOR. 

Dale  la  muerte...  Detente; 
¿No  será  mayor  pecado 
Iblar  UQ  hombre  inocente , 
En  sueños  solo  culpado? 
Si  eUaetío  ha  de  ser  mentira , 
Darle  la  muerte  es  verdad. 
ViT2  pues. 

FILIPO. 

Temo ,  Señor, 

Tos  soeños. 

EMPERADOR. 

También  los  temo ; 

Dile  muerte. 

FOCAS. 

¿Qué  rigor, 
Qué  mal,  qué  agravio ,  qué  extremo 
Cometió  este  labrador? 

EMPERADOR. 

Déjalo ,  bien  dice...  Espera , 
No  me  alegue  Dios  su  luz ; 
Darle  dd  abrazo  quisiera 
Por  abrazarme  á  la  cruz 
Doode  Dios  quiere  que  muera. — 
Uégateá  mí,  labrador. 
Llégate ,  que  ya  es  amor 
La  amenaza  de-matarte ; 
Liega,  que  quiero  abrazarte. 

FOCAS. 

I^es ¿cómo  á  mi ,  gran  Señor  ? 

EMPERADOR. 

][qs brazos  un  lazo  son 
De  ni  vida  mny  estrecho ; 
jAjDios,  qué  extraña  pasión ! 
Ln  gran  mal  siento  en  el  pecho, 
Qpeme  abrasa  el  corazón ; 
^i  i  ser  mi  muerte  has  venido , 
^on  el  temor  que  he  tenido 
**ocermi  muerte  pretendo ; 
ÁQaiéDDo  la  teme  muriendo, 
Qne  en  Tivieodo  la  ha  temido? 
Como  un  hombre  de  importancia , 
Kegalado  ambos  ¿  dos ; 
Perdónete  tu  ignorancia. 

FOCAS. 

¿Qué  es  aquesto? 

EMPERATRIZ. 

.  Déle  Dios 

»n  don  de  perseverancia. 
(Y(ue  Fóeoi,) 


LÁ  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

EMPERADOR. 

Figura  que ,  pasando  el  tiempo ,  en- 

[gaña, 
Flor  que  marchita  el  caluroso  estío. 
Ampolla  hecha  en  el  agua  ya  por  frió. 
Correo  de  la  muerte,  débil  caña; 

Sombra  que  hace  tela  de  una  araña, 
Ave  ligera ,  despeñado  rio , 
Hoja  del  árbol  y  veloz  navio 
Que  navega  este  mar  á  tierra  extraña; 

Un  punto  indivisible,  un  breve  sueño, 
Corrido  sueño  y  muerte  prolongada 
Es  la  vida  del  hombre  desabrida. 

¡  Miserable  de  mí !  si  es  tan  pequeño 
El  curso  de  mi  edad,  que  es  casi  nada, 
¿Por  qué  pasé  tan  mal  tan  corta  vida? 


ACTO  TERCERO. 


Sale  un  ejército  de  soldados  en  orden 
de  guerra,  y  el  parche  tocando  delan- 
te ,  detrás  dos  capitanes. 

CAPITÁN  1.° 

Rimbombe  el  son  del  sonoroso  parche. 
Publicando  el  niotin  que  se  ha  movido. 

capitán  2.° 
El  ejército  quiere  que  elijamos 
Emperador  que  ampare  nuestra  Iglesia. 

capitán!.** 
Desnúdese  la  púrpura  Mauricio , 

Y  muera  en  su  vejez  su  infame  vicio. 

Tocan  cajas,  y  sale  LEONCIO,  vetíido 
de  pieles,  con  la  rueca, 

LEONCIO. 

Romanos ,  capitanes  del  ejército , 
Los  qoe  siempre  mostrasteis  vuestros 

[ánimos 
En  casos  de  fortuna  adversa  ó  próspera; 
Soldados  valerosos ,  que  el  imperio 
Tenéis  en  vuestros  hombros,  conser- 

[vándole 
Contra  las  fuerzas  de  naciones  varias, 
Mirad  de  la  fortuna  el  espectáculo. 
Que  á  las  entrañas  de  los  montes  áspe- 

[ros 
Enternecer  podrá ,  causando  lástimas; 
Contemplad  la  ruina  y  la  miseria 
De  un  hombre  que  se  vido  en  los  Eli- 

[seos , 

Y  resbalando  por  los  aires  lóbregoa , 
Al  abismo  bajó,  profundo  y  cóncavo ; 
Estimado  me  he  visto  entre  los  cesares. 
Que  solo  me  faltó  vestir  la  púrpura , 

Y  agora  entre  las  bestias  mas  selváti- 

[cas. 
Alimentos  me  dan  silvestres  árboles; 
Leoncio  soy,  si  duran  lasfeliquias 
Deste  nombre  infelice  en  las  memorias; 
Miradme,  si  podéis  no  dando  lágrimas; 
Contemplad  de  mi  vida  el  caso  trágico. 
Yo  fui  el  que  venci  los  medos  y  árabes. 
Yo  puse  el  yugo  en  la  cerviz  indómita 
De  Ios-partos  feroees  y  los  vándalos, 

Y  del  imperio  dilaté  los  limites; 
Un  segundo  Jason  del  mar  Océano 
Me  llamaron  ámi  los  fuertes  húngaros, 

Y  vosotros ,  un  Hércules  católico , 
Que  al  mundo  daba  vueltas ,  hecho  un 

[émulo 
Del  sol,  que  vueltas  de  por  los  dos  tro- 

[picos; 
Mas  ya  después  que  el  número  infinito 
De  los  persas  venció  nuestros  ejerci- 
cios, 
Lloro  mi  afrenta  triste  y  melancólica. 
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Veis  aqui  el  premio  de  mis  nobles  mé- 

[ritos. 
Este  es  el  triunfo  raro  y  honorílico, 

{Saca  la  rueca.) 
Este  es  el  galardón  que  dan  los  princi- 

(pes; 
A  aqpeste  corazón ,  qoe  con  espíritu 
Pensaba  de  imitar  á  los  eliopos, 
Con  esta  débil  rueca  se  vio  en  público. 
Capitanes  invictos  y  magnánimos, 
¿Qué  premios  esperáis  de  un  reyco- 

[lérico? 
Agravio  es  vuestro ,  y  yo  muero  lio- 

[rándolu; 
Si  aunque  el  mundo  venzáis  del  Austro 

[al  Ártico , 
Y  de  nuevo  ceñís  á  los  antípodas. 
Discrepando  una  vez  de  casos  próspe- 

[ros. 
Mi  afrenta  habéis  de  ver  en  vuestros 

[ánimos ; 
¿No  os  lastima  mi  mal?  No  os  causa 

[cólera? 
No  altera  vuestra  sangre  esta  ignomi- 

[nia? 
No  lloran  vuestros  ojos,  apiadándose  ?, 
No  late  el  corazón  sus  alas  próvidas? 
En  vuestros  pechos  fuertes,  ya  tanfá- 

[ciles. 
Si  ya  el  Emperador  es  otro  Cómodo , 
E  imita  con  sus  vicios  á  Heliogáhalo, 
¿Qué  esperáis,  capitanes,  defendiendo- 
hilegid ,  elegid  otro  pacítico,  [  le? 
Justiciero,  clemente,  afable  y  próspero; 
Mauricio  en  el  gobierno  está  aecrépito. 
Aunque  en  la  vida  sigue  á  los  sober- 

[bios; 
Mírenme  todos  ya,  compadeciéndose, 
Vestido  de  unas  pieles,  como  sátiro. 
Huyendo  de  las  gentes  mas  que  un 

[bárbaro. 
Eximid,  eximid  nuestra  república 
Del  tirano  poder  de  aqueste  sátrapa , 
Queá  Koma  desampara  y  al  Pontitice. 
¡  Viva  la  gloria  del  eterno  Artilice ! 

CAPITÁN  i. ^ 

:  Viva  Leoncio ,  désele  el  imperio, 
La  púrpura  se  vista  I 

TODOS. 

¡Viva,  viva! 

CAPITÁN  2.<* 

Mauricio  es  avariento  y  no  nos  paga ; 
Un  soldado  queremos  que  gobierne 
El  imperio  efe  Oriente. 

TODOS. 

¡Viva,  viva! 

LEONCIO. 

Ejército  romano ,  yo  no  pido 
Que  carguéis  esa  máquina  en  mis  bom- 

[bros ; 
No  soy  Hércules  yo ,  no  soy  Atlante , 
Que  sufra  tanto  peso  en  mis  espaldas. 

TODOS. 

A  Leoncio  queremos. 

CAPITÁN  i.° 

El  ejército 
Da  voces  eligiéndote ;  corona 
Tus  sienes  de  laurel,  púrpura  viste. 

{Ponente  una  corona  de  laurel,  y  le- 
vantante en  hombros,) 

LEONCIO. 

¿En  efecto  el  ejércilo  me  elige  ? 

TODOS. 

Sí. 

LEONCIO. 

¿Soy  emperador? 

TODOS. 

¡Viva  Leoncio! 
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LBO.'fCIO. 

Paes  qae  ya  de  coman  consentimieoto 
Et  imperio  me  dais ,  y  yo  lo  acelo , 
Lo  primero  que  mando  es,  que  León- 

[cío 
No  viva  ya  afrentado ,  y  á  mi  cargo 
Tomo  su  agravio  y  honra ,  su  persona 
Por  leal  al  imperio  le  declaro ; 

Y  pues  no  tuvo  culpa  en  ser  vencido, 
Bastón  de  general  le  restituyo ; 
¿Venisen  ello? 

CAPITÁN  2.° 

Siendo  tü  Leoncio , 

Y  siendo  emperador,  venga  tu  agravio. 

LEOÜGIO. 

No  es  bien  que  emperador  y  alto  mo- 
Satisfaga  el  agravio  de  Leoncio,  [narca 

Y  ya  que  general  honrado  vivo , 
Kl  imperio  y  la  púrpura  renuncio, 
Porque  el  mundo  no  entienda  que  pre- 

[lendo 
Riqueza  ni  interés,  sino  el  bien  públi- 
Otro  elija  el  ejército ,  y  rotulen  [co ; 
Mi  nombre ,  pues  venció  mi  ¿nimo  al- 

[tívo. 
(Quitase  la  corona.) 

CAPITÁN  1.® 

¿Quién  lo  hade  ser? 

SOLDADO  1.® 

Justino. 

CAPITÁN  4.® 

Es  muy  cobarde. 

SOLDADOS.® 

Filipo  es  general. 

CAPITÁN  i. ° 

No  querrá  serlo. 

CAPITÁN  2.^ 

Germano  Quinto  sea. 

SOLDADO  %,^ 

Es  avariento. 

CAPITÁN  2.» 

Persio  Cuarto. 

SOLDADO  2.° 

Estopo. 

LEONCIO. 

Demetrio. 

CAPITÁN  i.** 

Es  muy  crueL 

SOLDADO  1.° 

Líber  io. 

SOLDADO  2.® 

Es  viejo. 

'     LEONCIO. 

Tómense  votos,  llámese  á  consejo. 

{Tocan  cajas ,  y  viene  una  águila  volan- 
do, y  trae  una  espada  en  los  pies,  y 
déjala  caer  en  el  tablado.) 

¿Quién  ha  visto  prodigio  semejante? 

Un  águila  caudal  entre  las  uñas 

Una  espada  se  lleva. 

LEONCIO. 

Ya  la  deja 
En  medio  del  ejército ,  y  ligera , 
La  lóbrega  región  del  aire  corta, 
Oponiéndose  al  sol  con  ojos  firmes. 
La  espada  milagrosa  levantemos. 

CAPITÁN  2.* 

Letras  de  oro  en  el  pomo  de  la  espada 
Están  grabadas. 

LEONCIO. 

Y  dicen... 

CAPITÁN  2.* 

Tenia  y  reina  solo  un  dia. 

LEONCIO. 

¡Temeroso  portento !  La  Cttchilla 
¿Qué  ules? 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSGUA. 

CAPITÁN  1.^ 

En  la  vaina  está  aforrada ; 
Que  mi  fuerza  no  basta  á  d^sasilla. 

CAPITÁN  2.° 

Pruebo  á  sacarla  yo ;  i  difícil  caso ! 

LEONCIO. 

Dámela  á  mi  también ;  es  imposible- 
Capitanes,  ya  entiendo  este  prodiaio; 
Esta  espada  se  cuelgue  deste  árbol, 

Y  todos  los  soldados ,  uno  á  uno, 
A  quitarle  la  vaina  lleguen  luego, 

Y  aquel  que  desnudarla  mereciere , 
Es  el  dueño,  sin  duda,  á  c^uien  el  cielo 
Esas  letras  escribe ,  y  quien  conviene 
Que  el  imperio  gobierne. 

CAPITÁN  1.° 

Bien  has  dicho. 
Pongámosla  en  los  ramos  deste  árbol, 

Y  á  recoger  se  toque  porque  lleguen 
Los  soldados  al  campo  no  vencido. 

{Tocan  caja  y  cuelgan  ía  espada.) 
\  Oh  fortuna  mudable !  Ayuda  ahora 
Aqueste  corazón,  brazos  y  pecho, 
¡  Mal  haya  mi  desdicha !  no  la  arranca. 

SOLDADO  i.® 

Brazos  y  manos ,  yo  seré  Cósros , 
Un  Cebóla  he  de  ser,  y  hede  quemaros 
Si  no  la  desnudáis.  ¡  Ah,  voto  á Cristo' 

SOLDADO  2.® 

Hoy  pienso  renegar  de  mi  fortuna 
Si  no  la  desenvaino.  ¡  Voto  al  cielo, 
Que  es  arrancar  un  monte !  Hoy  reniego 
Mil  veces  de  mi  mismo  y  de  la  espada. 

CAPITÁN  2.® 

Águila  parda ,  que  en  tus  uñas  negras 
Diste  la  espada,  si  eres  algún  diablo. 
Vuelve  por  mi  si  no  la  desenvaino; 
Mas  ya  puedes  volver ,  que  soy  un  puto. 

Sale  FOCAS,  desnudo^  con  un  cordel. 

FÓCAS. 

i  Inconstante  fortuna ,  cielo  airado ! 
¿Qué  pretendes  haber  de  un  miserable. 
Que  en  el  mundo  no  cabe  su  desdicha? 
¡Soberbio  mar!  ^Por  qué  no  me  ane- 

fgaste 
En  las  hinchadas  olas  que  criaban 
Tus  espumas  azules  y  salobres , 
Cuando  de  ti  nací,  como  otra  Venus? 
¡Fieras  del  monte!  ¿Cómo me negas- 

[tes 
El  funesto  sepulcro  en  las  entrañas. 
Cuando  leche  me  distes  desabrida? 
Nunca  sintiera  tanto  la  miseria 
En  que  ahora  he  venido,  y  no  me  viera 
Aborrecido  del  linaje  humano. 
Árboles  verdes,  sustentad  mi  cuerpo ; 
Tú,  lazo  estrecho,  aprieta  mi  garganta; 
Ciega  el  órgano  ya  por  donde  espira 
El  pulgón  qeste  cuerpo  desdichado. 

( Pone  el  cordel  en  la  rama ,  y  échasele 
al  pescuezo.) 

CAPITÁN  1.° 

¡Oh  bárbaro  sin  fe !  Esperad ,  ¿qué  in- 
Fóctf.         *  [temas? 
Dar  desdichado  fin  á  mis  desdichas. 
Rematar  una  vida  lastimosa , 
Que  aborrecen  los  hombres  y  los  cielos. 

CAPITÁN  2.® 

¿Por  qué  pierdes  ahora  la  paciencia? 

VÓCAS. 

Porque  naciendo,  no  conozco  padres ; 
Porque  viviendo ,  nunca  tengo  gusto; 
Porque  estando  en  los  montes  con  po- 
El  pasado  bochorno  del  estio  [breza, 

Y  la  nevada  escarcha  del  cuero , 


A  los  palacios  de  Miarido  vine , 

Y  siendo  de  su  mano  rega  lado , 

El  Principe ,  invidiando  mi  desdicha , 
Aun  los  pobres  sayal^  me  ha  qoilado, 

Y  me  escapé ,  huyendo  de  la  muerte. 

LEONCIO. 

Dinos  tu  nombre. 

FOCAS. 

Yo  me  llamo  Focas. 

LEONCIO. 

Un  hombre  que  nació  tan  infelice , 
Algún  suceso  no  pensado  espera; 
Llégale  á  desnudar  aquella  espada. 

SOLDADO  l.®(A/i.) 

¡  Un  bárbaro  que  está  desesperado, 

Y  que  casi  le  quitan  de  la  horca ,  [te ! 
También  ha  de  probar  y  entrar  eu  soer- 
{Desenvaina  la  espada^  y  suena  dentro 

un  trueno.) 

LEONCIO. 

¡Válgame  el  cielo,  qué  prodigio  extra- 
¡  Focas  emperador!  [ño! 

CAPITÁN  i.® 

El  cielo  quiere 
Que  emperador  tengamos  prodigioso. 

SOLDADO  i.^ 

¡Focas,  Víctor! 

CAPITÁN  2.® 

Corónense  sus  sienes 
Del  precioso  laurel  queüoma  estima. 

SOLDADO  i. ^ 

¡Víctor  es  Focas! 

{Levantante  en  hombros.) 

TODOS. 

¡Viva,  viva  Focas! 

FOCAS. 

Soldados,  capitanes  valerosos, 
¿Burláis  de  mi? 

CAPITÁN  1.® 

No,  tuyo  es  el  imperio; 
De  púrpura  te  viste ,  y  con  diadema 
Adorna  la  cabeza ,  que  es  del  mondo; 
De  la  silla  quitemos  á  Mauricio. 
Focas  la  ocupe ,  y  acometa  el  campo 
A  los  muros  que  honró  Coustautinopli. 

FOCAS. 

i  Cielos  eternos!  ¿Cómo  tenéis  Juntos 
Los  exirpmos*mayores  deste  mundo? 
j  Ah  rueda  de  fortuna  variable, 
vueltas  extrañas  das !  Tente,  fortuna. 
¿Emperador  soy  ya? 

TODOS.' 

Si;  ¡viva  Focas! 

FOCAS. 

Mauricio  ¿no  lo  es? 

TODOS. 

¡  Muera  Mauricio! 

FOCAS. 

Ya  aceto ;  acometamos  al  palacio. 
Porque  quiero  emprender  la  mooar- 

[qoiit 
Aunque  me  dure  solo  un  breve  dia. 

{Llevante  en  hombros  los  soldados.) 

LEONCIO. 

Aunque  á  Mauricio  persigo , 
Me  desmaya  y  desatina 
Su  riguroso  castigo ; 
Que  al  bien  nacido  lastima 
El  daño  de  su  enemigo. 
Dejar  pienso  descuidado 
El  ejército  alterado; 
Que  todo  lo  que  es  mal  hecho, 
Aimque  Tenga  en  su  provecho. 
Le  aoorrece  el  que  es  faoondo. 


Sak  HERÁCUO. 

heuAclio. 
¿QoiéQ  gobieroa  en  el  real? 

LEONCIO. 

Vo;  ¿hele  parecido  mal? 

BERÁCLIO. 

Ta persona,  do  tas  pieles; 
Ko  ejércitos  crueles 
[■Dañera  es  general. 

LEOi^CIO. 

¿Qaé  quieres? 

berAclio. 
Ser  alistado. 

LE0:iC10. 

¿CaíDsóte  el  ser  labrador  ? 

HEBÁCLIO. 

Steotoen  mi  un  ánimo  bobrado, 

Y  aspiro  á  mas. 

LEONCIO. 

£8  valor; 
SígueHíe,  Dae¥o  soldado. 
(Yame,) 

Sülen  EL  EMPERADOR  VAURiaO  T 
EL  PRINCIPE  TEODOSI(>. 

PBÍilClPE. 

De  emperador  iobumaoo » 

Y  00  de  padre  piadoso, 
Es  IQ  amor. 

EVPERADOB. 

Es  cortesano; 
Nori?astaniovidloso 
D«Filipo  y  de  un  villano , 
I^qae  dar  algún  favor 
A  OD  soldado ,  á  nn  labrador , 
Es  premio  y  es  regocijo ; 
Noporesoparael  hijo 
Me  ha  de  faltar  el  amor.        * 
Mis  regalos  no  raereeen 
Ta  perversa  condición , 
Poes  eaaodo  el  hijo  parece 
Qae  sigue  so  inclinación , 
AoD  el  padre  le  aborrece. 

PBilIClPB. 

Jo  soy  ta  hijo? 

EBPEBADOR. 

Te  crio 
Por  tal,  y  en  tu  madre  fio; 
Si  b  Emperatrís  no  fuera 
To  propia  madre ,  creyera 
Ose  no  eras  tú  hijo  mió; 
Ella  es  santa  y  te  parió ; 
Nfo  á  tQ  padre  pareces , 
Porqae  soy  muy  malo  jo. 

PBilIClPB. 

l^n  hijo  álGn  aborreces 
Qne  siempre  te  aborreció. 

BBPBBADOB. 

¿Me  aborreces? 

PBlBClK. 

^.  Sí ,  y  desea 

■ieonioo... 

BHPBBAOOB. 

iQué? 

PBiiioirE. 

tener 
Tu  mismo  imperio. 

EBPEBADOB. 

,.  ÁDsisea; 

rero  símalo  has  de  ser» 
Hecho  pedazos  te  vea. 

{Tocona  rebato.) 
SateFlLIPCa/N^rotodo. 

RLIPO. 

Cé$ar  invicto,  ta  peligro  doIb  , 
í>D.  C.  bb  L-n. 


LA  RUEDA  DE  LA  FOUTUNA. 

Que  eres  hombre ,  aunque  rey ;  teme  la 

[muerte; 
Que  el  ejército  Infame  se  alborota, 
Y  el  vulgo  novelero  ba  de  ofenderte, 
Perdida  la  vergüenza,  y  la  fe  rota ; 
¿Quién  puede  resistillos?  Huyet  ad« 
Que  el  animoso  prevenido  tarde  [vierte 
Hace  al  valiente  tioiido ,  cobarde. 
El  confuso  tropel  desordenado 
Al  que  tiene  tu  voz  derriba  y  mata ; 
El  erario  común  ha  despojado , 
Que  es  prodigio  el  amor  de  ajena  plata. 
Con  cólera  y  furor  desenfrenado 
Alcázares  derriba  y  desbarata. 
En  efecto ,  SeSor ,  sus  viles  bocas 
Callan  tu  nombre  yupéllidan  Focas. 
El  vulgo,  como  toro,  en  voz  del  Papa, 
Te  viene  á  cometer ;  no  son  eternos 
Los  reyes ;  si  no  es  Dios ,  nadie  se  es- 

[capa; 
Sacude  por  los  hombros  los  gobiernos. 
El  mundo  universal  sirve  de  capa. 
Has  dejado  el  imperio  entre  los  cuernos; 
Correr  podrás  slo  carga  tan  pesadla ; 
Que  el  mas  dulce  reinar  es  tener  ?ida. 

EMPEBADOR. 

Ampara  al  que  te  engendró , 
Templa  esas  entrañas  fieras. 

príncipe. 
Fénix  seré  César  yo; 
Que  he  menester  que  tú  mueras 
Porque  empiece  á  vivir  yo. 

EllPEBADOB. . 

Hijo,^n  tu  amparo  me  fubdo. 

príncipe. 
Soy  nn  Hércules  segundo , 
Tú  viejo  Atlante ,  y  por  eso 
Te  quiero  quitar  el  peso 
De  la  niáquioa  del  mundo ; 
Sin  duda  el  vulgo  desea 
Que  emperador  venga  á  ser. 

EMPERADOB. 

Plega  alélelo  que  ansi  sea; 
Pero  si  malo  has  de  ser , 
Hecho  pedazos  te  vea.— 
Filipo ,  pues  me  tuviste 
Siempre ,  como  noble ,  amor» 
El  ejército  reaiate. 

riLipo. 

Escóndete  ya.  Señor; 
Que  tas  palacios  embiste. 

( Vate  el  Emperador,  9  tocan  a¡ arma.) 

Salen  d  la  puerta  algunos  soldados  ,  y 
Filipo  los  detiene. 

¡  Pueblo  ciego  y  at»evido! 
¿No  veis  que  traidoB  ha  aido  ? 

SOLDADO  1.* 

La  libertad  se  desea. 

VILIPO. 

El  Rey ,  aunque  malo  sea , 
Ha  de  ser  obedecido ; 
¿Por  qué  la  espada  se  toma 
Contra  nuestlro  emperador  t 

SOLDADO  2.®   • 

Porque  con  tributo  toma 

Lb  gente ,  y  no  dio  favor  * 

Al  pontiúce  de  Roma. 

FILIPO. 

Ya  la  dio ,  volveos  atrás. 

Sale  EL  EMPERADOR,  y  retírales. 
Señor,  ¿adonde  te  vas? 

*  RBPBBADOB. 

Aunque  huyendo  ansi  íne  f\ií , 

Confuso  me  vuelvo  atrás ; 

Queno  advierto  ni  serás...         (Vase.) 
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SOLBB^  i** 

Prenderle  leñemos.  • 

TILIPO. 

Antes 
Con  sangre  habéis  de  ablandar 
Esos  pechos  de  diamantes. 
SOLDADO  2.** 

Servirános  de  incitar ; 
Que  somos  cpmo  elefantes. 

FILIPO. 

Tente ,  ejércMo  cruel ; 

Que  he  de  morir  antMque  él.-~ 

Huye;  ¿no  ves  lo  que  pasa? 

netiraloi,  y  sale  EL  EM^RADOR 
MAURICIO. 

EftPBBADOB. 

¿Es  laberinto  mi  casa , 
Que  no  acierto  á  salir  del? 
Huyo ,  y  me  vuelvo  turbado 
Al  mismo  puesto;  ¡  ay  de  mi, 
Pecador  y  desdichado !  ( fase.) 

FlLlPO. 

Soldados,  vengo  yo  ansi 
Porque  es  de  Dios  solo  el  dado ; 

Y  aquel  rigor  y  malicia 
Con  máscara  de  justicia 
Os  ha  cubierto  losojpB; 
Quebrad  en  estos  despojos 

(Vales  daiado  la  capa  9  Id  ropUtk,  mna 
cadena,  ku sortijas  p  la^lsa.) 

La  cólera  y  la  codicia  ; 

Templad ,  templad  vuestros  pechos , 

Saquen  estos  eslabones 

Lumbre  de  fe  en  vuestros  pechos.-- 

Tornad  salir  EL  EMPERADOR 
MAURICIO. 

¿En  el  peligro  tet>0Qe6? 
Escóndete  en  este  estrecho ; 
Huye ,  Señor ,  de  palacio 
Mientras  que  yo  los  regracio.— 
Tomad ,  Tomad. 

SOLDADO  2.® 

Vuelta  al  juego. 
{Vanse  ks  soldados  con  las  prendas.) 

EMPERADOR. 

Huí  de  prisa,  mas  luego 
Aqui  me  vuelvo  despacio ; 
La  majestad  ofendida 
De  mi  Dios  me  causa  asombros. 

FILIPO. 

Sube  en  mi  espalda  atrevida ; 

gue  Atlante  s^rán  mis  ojos 
e  los  cielos  de  tu  vida ; 
Aunque  me  huelles  y  pises 
A  la  parte  que  ir  deseas. 
Será  con  que  me  avises 
Que  soy  católico  Eneas 
De  un  viejo  y  cristiano  Anquises ; 
Tu  liberud  asi  fundo, 
Huyendo  iremos  los  dos. 
Pues  soy  Cristóbal  segundo , 

Y  tú  pareces  á  Dios , 

Porque  pesas  mas  que  un  mundo; 
Mover  no  puedo  la  planta; 
(Prueba  andar  con  él  á  cuestas,  y^no 

puede.) 
:  Quién  fuera  agora  Atalanta 
O  Dédalo  en  el  andar ! 

EMPERADOR. 

A  quien  Dios  quiere  humillar , 
En  vano  el  hombre  levanta. 

FILIPO. 

Montes  sustento  pesados , 

Y  el  dejarte  me  lastima 
Entre  bárbaros  soldados. 
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EIIPliAl>OR. 

Bien  álcm ;  que  traes  encima 
El  monte  de  mis  pecados. 
Poco  importa  tu  serTiclo, 
Si  la  mudable  fortuna 
Me  derriba,  si  es  su  oGcio, 

Y  no  basta  una  coluna 
Para  tan  bajo  edificio. 
iQué  confusos  sobresaltos 
Son  estos?  De  mal  tan  fuerte 
No  estamos  los  reyes  faltos; 
Que  es  como  el  rayo  la  muerte, 
Que  rompe  edificios  altos.-* 

Salen  LA  BMPERATRIZ  AURELIANA 
T  LA  INFANTA  TEODOLINDA. 

¡  Ay  btja  amada  !,Quisiva 
Que  el  ejército  tuviera 
Benignidad  de  elefante , 
Para  ponerte  delante , 
Como  inocente  cordera ; 
Mas  el  lobo  bace  la  presa 
En  el  cordero  mejor.  — 
Llévalas,  Filipo,  apriesa , 

Y  vivan  por  tu  valor 

La  Emperatriz  y  Princesa. 

BVPERATRIZ. 

Huyamos,  aunqua  primero , 
Por  liTives  y  yo  muero , 
Digo,  Señor,  que,  temiendo. 
El  caso  que  estamos  vieada , 
Aguardando  tu  heredero , 
A  Teodosio  no  pari ; 
Heráclio  es  el  que  he  parido , 
Que  está  en  los  montes;  y  ansí, 
Porque  sea  conocido , 
Tu  sortija  real  le  di , 

Y  Heracliaoo  le  cria. 
Perdona,  y  guárdete  Dios. 

EMPERADOR. 

Extrañas  nuevas  me  invia; 
Procurad  vida  á  los  dos , 

Y  mejor  que  fué  la  mia. 

EMPERATRIZ. 

Vete ,  Señor,  á  esconder. 

lAÍfrata  la  emperatriz  Aureliana 
al  emperador  MauricW.) 

EMPEHADOft. 

No  es  posible  lo  que  dices; 
Soy  árbol  qae  en  mal  nacer 
Ecné  en  el  mundo  raices, 

Y  no  me  puedo  mover; 
Rama  desie  tronco  viejo , 
¿Cómo  tus  brazos  no  toco? 

«    (Abraza  á  la  hija,\ 

INFANTA. 

Abrazos  y  alma  pretendo 
Darte ,  siempre  agradecida. 

EMPERADOR. 

Los  brazos  estáis  haciendo 
Puntales ,  porque  es  mi  vida 
Pared  que  se  está  cayendo. — 
Llévalas,  Filipo,  luego; 
Que  eu  lágrimas  las  anego. 

PILIPO. 

Salgamos  á  las  montañas. 

INFANTA. 

Bañando  van  mis  entrañas 
Montes  de  nieve  y  de  fuego. 

EMPERADOR. 

La  muerte  habéis  de  temer, 
Que  es  toro  que  está  en  la  plaza, 

Y  yo  la  capa  be  de  ser , 

Que  mientras  me  despedaza , 
En  cobro  os  podéis  poner, 

(Vame.) 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Saíe  FOCAS ,  y  los  capitanes  y  molda- 
dos, t  EL  PRÍNCIPE  TEODOSIO, y 
tocan  cajas. 

CAPITÁN  1.® 

Todo  el  palacio  rendido 
Tienes  ya 

focas. 

Verme  deseo 
De  la  púrpura  vestido , 
Ya  aue  en  la  rueda  me  veo 
De  la  fortuna  subido. 

CAPITÁN  1,^ 

¿Cómo  Mauricip  no  muere? 

SOLDADO  1." 

Deja  esa  ropa;  que  quiere 
Vestirla  el  Emperador. 

EMPERADOR. 

Si  la  merece  mejor. 
Dios  le  guarde  y  le 'prospere ; 
Cabeza  he  sido  de  Europa, 
Mas  á  quitármela  viene 
El  ejército  de  tropa , 

Y  hombre  que  cuerpo  no  tiene , 
Bien  podrá  pasar  sin  ropa. 

SOLDADO  2.^ 

Déjanos ,  Señor ,  ponerte 
Esta  ropa. 

PRÍNCIPE. 

¡Feliz  suerte! 

EMPERADOR. 

Pues  veáis  á  desnudarme ,       • 
Bien  cerca  estoy  de  acostarme 
En  la  cama  de  la  muerte. 

FOCAS. 

Para  quitar  la  ocasión 

De  que  se  me  atrevan  otros , 

Acabe  la  pretensión 

De  aqueste,  y  á  cuatro  potros 

Le  ligad. 

PRÍNCIPE. 

Sucesos  son 

Y  admiración  de  soldados ; 
Pero  los  cielos  pretenden 
Que  mueran  despedazados 
Hijos  que  la  madre  otendeo , 
Soberbios  y  mal  criados. 

FOCAS. 

Pues  que  el  imperio  procura , 
Désele  esta  muerte  dura ; 
Que  estando  ansi  dividido 
Todo  el  reino  y  adquirido , 
Vendrá  á  ser  su  sepultura. 

EMPERADOR. 

Bijo,  si  mueres ,  advierte 
Que  á  Dios  iAgi;ima8  le  des ; 
Que  quien  muere  desta  suerte, 
Cisne  desta  margen  es , 
Que  da  música  á  la  muerte. 

PRÍNCIPE. 

Si  íus  obsequias  cantando 
Muere  el  cisne ,  yo  hombre  soy , 
Que  nace  y  muere  llorando. 

FOCAS. 

Mi  tapete  hSs  de  ser  hoy, 
Ilorque  quiero  pisar  blando.        ,  , 
No  quiero  alfombra  ninguna; 
Que  en  tu  vejez  importuna 
Quiero  aue  estriben  mis  pies. 
En  señal  de  que  esta  es 
La  Rueda  de  la  fortuna. 

EMPERADOR. 

Soberbio  en  tu  trono  estuve , 

Y  Dios,  que  es  investfgable. 
Hoy  me  derriba  y  te  sube. 
¡Antidoto  saludable 

De  la  soberbia  que  tuve! 


Un  soberbio  emperador 
Tensa  la  pena  y  molestia 
De  Nabucodonosor; 
Que  es  bien  que  padezca  bestia 
kl  hombre  que  és  pecador. 

(Echase  d  los  pies  de  Focas.) 

FOCAS. 

Si  un  Alejandro  esculpido 

El  mundo  en  el  pié  ha  tenido , 

A  ser  mas  eterno  vengo; 

Que  el  mundo  en  las  manos  tengo , 

Y  á  los  pies  quien  le  ha  regido. 
¡Oh  tragedia  nunca  oída ! 

i  Fortuna  descomedida ! 

¡Confusión  de  Babilonia ! 

Basta  ya  esta  cerímonia; 

Quitalde  la  vieja  vida  ,• 

Atravesalde  en  el  pecho 

Esta.  (Dale  la  espade.) 

EMPERADOR. 

Labrador  bizarro , 
¿Por qué  tanto  mal  me  has  hecho? 
Pero ,  como  soy  de  barro , 
Fácilmente  me  has  deshecho ; 
Con  regalos^,  con  ternesa 
Tu  extraña  iiaturaieza 
Traté ,  bien  podrás  decillo ; 
Mas  ¡ay !  que  aOlé  el  cuchillo 
Para  cortar  mi  cabeza. 

FOCAS. 

Ten  paciencia ;  Dios  lo  ordena 
Por  sus  secretos  juicios. 

EMPERADOR. 

Su  madre,  de  gracia  llena. 
Alcance  del  que  mis  vicios 
Se  purguen  con  esta  pena. 

HERÁCLIO.  (Ap.) 

Su  muerte  está  recelando 
Mi  triste  imaginación ; 
Los  ojos  están  llorando , 
Pulsando  está  el  corazón , 
Los  brazos  están  temblando. 

ÍQué  es  aquesto?  ¿Ajeno  mal 
le  lastima  desta  suerte? 
¿O  es  el  temor  natural 
Con  que  acobarda  la  muerte 
El  ánima  racional? 

SOLDADO  2.® 

¿Cómo  lloras  tú,  criatura  ? 

herícuo. 
El  no  llorar  ni  gemir 
Mirando  una  sepultura 
O  viendo  un  hombre  morir. 
No  es  valor,  sino  locura. 

fócaS. 
Con  un  aplauso  pomposo 
Publicad  que  soy  del  suelo 
Emperador  prodigioso , 

Y  SI  espada  me  da  el  cielo. 
Conviene  ser  religioso. 

(Sacan  al  emperador  Mauricio,  alrne- 
sado  con  la  espada.) 

SOLDADO  2.® 

Ya  está  el  pecho  atravesado. 

FOCAS. 

Muera,  solo  porque  sea 
Hasta  en  morir  desgraciado, 

Y  solo  su  muerte  vea 
Ese  villano  ó  soldado. 

( Vanse ,  y  quedan  el  emperador  Mam- 
ció  y  Heráclio.) 
emperador. 

Gracias  á  Dios  podré  das. 
Pues  debiéndote  esta  muerte. 
Hayas  venido  á  cobrar. 
Porque  no  hay  dolor  mas  fuerte 
Que  es  deber  y  no  pagar ; 


Vida  á  eeoso  le  be  pedido , 
Porque  mas  qae  pobre  be  sido; 
Mas,  pues  eres  liberal 
YtepagoeJpriocipal, 
Hazme  suelta  eo  lo  corrido ; 

Y  si  quieres  ser  pagado 
Por  entero,  dame  luz 
Pan  buscarlo  prestado 
Eq el  banco  de  la  cruz, 
Doode  estoy  acreditado. 

HBRÁCUO. 

Vleodosn  sangre  vertida, 
¥  COR  lastimosas  peoas 
Laque  á  mi  cuerpo  da  vida , 
Siento  alteradas  las  venas. 
Aunque  DO  soy  su  homicida. 

EUPBRADOR. 

iQué  es  aquesto ,  muerte  airada , 
gae,  siendo  tú  tan  impia , 
Asombras  imaginada , 
YcooTerte  cada  dia 
Te  tenemos  olvidada? 
Eres  cierta ,  eres  dudosa , 
Soberbia, fuerte,  animosa , 
Al  mismo  Dios  atrevida, 

Y  d  que  viviendo  lo  olvida , 
Te  baila  mas  peligrosa. 

RERÁCLIO. 

Señor,  á  vuestra  flaqueza 
^)rTa  de  iuimo  mi  pecbo , 
Üe  consuelo  mi  tristeza , 
Mis  brazos  sirvan  de  lecho , 
De  aimobada  mi  cabeza ; 
Efl  tal  ansia  y  agonia 
Tened  en  mí  oompañia; 
No  muráis  solo,  Seíior; 
Que  es  la  desdicha  mayor 
Qae  Dios  en  la  muerte  envia. 

EMPERADOR. 

Voqaisiere  agradecerte 
&le favor  queme  bas  dado; 
íQaiétt  eres,  que  en  solo  verte, 
Parece  que  me  has  dorado 
La  pildora  de  la  muerte? 
Compadécete  de  mi, 
Qne  soy  viejo,  y  mozo  fui, 
•  ana  residencia  espero; 
Qoebe  sido  rey ,  aunque  muero 
Tan  pobre  como  naci. 
¿Quién  eres? 

HERÁCLIO. 

, ,  Soy  un  villano 

Labrador. 

EMPERADOR. 

Cualquier  cristiano 
Id  labrador  de  Dios  es, 
lias  obras  son  la  mies, 
l  nacs  paja  y  otra  es  grano ; 
i^oal  tendré  de  aquestas  dos? 
"ja  podrá  decir  Roma. 

HERÁCLIO. 

Jfflíbien  tendréis  grano  vos, 
M  que  pique  la  paloma 
Del  espiritu  de  Dios. 

EMPERADOR. 

I^'oe  ya  tu  nombre,  hermano. 

HERÁCUO. 

HericHo. 

EMPERADOR. 

¿Quién  te  crió? 

HERÁCLIO. 

£1  famoso  Heracliano. 

EMPERADOR. 

i>41game  Dios!  ¿quién  te  dio 
u  sortija  desu  mano? 

HERÁCLIO. 

w  Emperatriz,  mi  señora. 
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EMPERADOR. 

Calla ,  Heráclio,  calla ;  ahora 

El  alma  me  ha  desmayado 

Este  gusto  demasiado.     [Desmáyase,) 

HERÁCLIO. 

t  Qué  tiernamente  que  llora ! 

Y  para  ínas  lastimarme, 
Quedó  del  hablar  ya  falto. 

EMPERADOR. 

Viendo  la  muerte  tardar, 
Ha  llamado  al  sobresalto  . 
Para  acabar  de  matarme. 
¿Qué  dices,  Heráclio?  Calla, 
Porque  breve  vida  siento ; 
La  muerte  quiere  quitalta, 

Y  la  deOende  el  contento , 

Y  están  los  dos  en  batalla. 
¿Tü  eres  Heráclio? 

HERÁCLIO. 

Yo  soy. 

EMPERADOR . 

¿Que  asi  á conocerte  vengo? 
Mi  Heráclio,  muy  pobre  estoy, 
Un  hora  de  vida  tengo. 
En  albricias  te  la  doy; 

Y  ¿  he  de  morir?  No  me  aflijo; 
Abrázame. 

HERÁCLIO. 

¡  Qué  aticion ! 

EMPERADOR. 

Tü  sin  duda  eres  mi  hijo , 
Que  lo  dice  el  corazón 
Con  ultimo  regocijo; 
Como  en  mi  pecho  te  pones , 

Y  juntos  los  corazones. 

De  sentir  sus  movin.ientos , 
Conozco  tus  pensamientos 

Y  sé  tus  inclinaciones ; 

¿  No  sientes  que  eres  mi  hijo  ? 

HERÁCLIO. 

Muéstraslo,  á  mi  parecer. 
En  morir  con  regocijo , 
\  yo  lo  doy  á  entender. 

EMPERADOR. 

¿Tu  sangre,  Heráclio,  no  siente 
La  alteración  de  mi4)echo. 
Viendo  su  imagen  presente? 
Dame  ya  un  abrazo  estrecho 
Para  morir  dulcemente. 
La  muerte  me  martiriza; 
Que  en  desdichas  fénix  soy, 

Y  en  ti  mi  fe  se  eterniza , 
Porque  has  venido  á  ser  hoy 
Gusano  de  mi  ceniza. 

Por  librarte  y  defenderte 
Entre  montes  te  han  criado; 
Vive  encubierto ,  y  advierte 
Que  aborrezcas  el  pecado. 
Que  fué  causa  de*  mi  muerte. 
Si  el  imperio  pretendieres 

Y  la  púrpura  vistieres. 
Ampara  como  á  cristiano 
Al  pontífice  romano 
Cuando  en  peligro  le  vieres ; 
Que  es  la  llave  que  abrir  sabe 
Et  arca  en  que  Cristo  cabe ; 

Y  ansí ,  guardarla  conviene. 
Porque,  si  guardarnos  tiene , 
¿Cómo  puede  abrir  la  llave? 
Nunca  tengas  olvidada 

La  muerte  y  eterto abismo. 
Pues  tu  principio  es  de  nada , 

Y  has  de  volver  á  ese  mismo 
Eo  el  fin  de  la  jornada. 

El  mundo  es  mar  qu^  anegando 
Anda  aquel  que  á  Dios  no  halla; 
No  peques  pues ,  y  en  pecando , 
La  penitencia  es  la  tabla 
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En  que  has  de  salir  nadando. 
Toma  siempre  el  buen  consejo. 
Honra  al  clérigo  y  al  viejo. 
Reparte  á  pobres  tua  bienes, 

Y  por  si  soberbia  tienes , 
Pobre  y  humilde  te  dejo ; 
Castiga  al  que  lo  merece, 
No  pongas  mucho  tributo; 
Que  mas  en  Dios  resplandece, 
infeliz  puedes  llamarme , 

Y  en  la  desdicha  imitarme , 
Que  un  mundo  te  pude  dar 
A^er ,  y  hoy  has  de  buscar 
Limosna  para  enterrarme. 

HERÁCLIO. 

Señor ,  bendición  te  pido, 
Ya  que  en  la  voz  y  en  el  tacto 
Por  Jacob  me  has  conocido. 

EMPERADOR. 

Dios  le  bendiga. 

HERÁCLIO. 

Aqui  estoy 
Para  un  pecbo  endurecido. 

EMPERADOR. 

Abrázame  ya;  que  entiendo 
Que  con  el  grave  dolor 
El  alma  se  va  saliendo.  — 
En  vuestras  manos ,  Señor , 
Este  espíritu  encomiendo. 

{Abrázanse,  y  queda  muerto  el  empe- 
rador Mauricio ,  y  tocan  dentro  flau- 
tas 6  la  música  que  hubiere.) 

HERÁCLIO. 

¡  Ay  años  bien  fenecidos ! 
¡Cuerpo  helado  y  sin  sentidos ! 
Voces  te  be  de  dar;  perdona , 
Que  pienso,  como  leona , 
Resucitarte  á  bramidos. 
Disteme  el  ser  de  criatura , 

Y  yo  quisiera  pagarte; 
Mas  es  tal  mi^desventura , 
Que  lo  mas  que  puedo  darte 
Es  la  pobre  sepultura. 

(Vase,  llevando  el  cuerpo,) 
Sale  MITILENE  y  HERACLIANO. 

BERACLIANO. 

¡  Gran  mal ! 

MITILENE. 

¿Si  es  nueva  dudosa? 

HCRACLIAKO. 

La  fama  de  nuevas  malas 
Tiene  ligeras  las  alas , 

Y  es  la  del  bien  perezosa. 

MITILENE. 

Llegaremos  á  los  muros^ 

HERACLIANO. 

Como  padre  y  como  viejo , 
Ni  lo  mando  ni  aconsejo ; 
Que  no  estaremos  seguros. 

Salen  FILIPO,  LA  INFANTA  TEODO- 
LINDA  1  LA  EMPERATRIZ  AURE- 
LIANA. 

FILIPO. 

¿Vienes  cansada? 

INFANTA. 

De  suene. 
Que  me  ha  faltado  el  aliento. 

EMPERATRIZ. 

Y  yo  mil  desmayos  siento. 

FILIPO. 

¿Son  de  hambre? 

EMPERATRIZ. 

Son  de  muerte. 


BIWAITA. 

FlUpo,  ¿dónde  nos  llevasf 
Que  pasar  de  aqai  es  gran  yerro. 

FAIPO. 

En  la  falda  deste  cerro 
Hay,  Señora,  algunas  caeTas; 
Sn  ellas  podéis  estar 
Recatadas  y  escondidas , 
Para  conservar  las  vidas , 
Que  el  mando  os  quiere  quitar. 

BBIUCLIANO. 

¡Oh,  mi  Señora! 

IIIFAIITA. 

Los  cielos 
A  Miiilene  han  traido, 
Porque  matarme  han  querido 
Con  hambre  •  temor  y  celos. 

BEEACUANO. 

¿Dónde  vas? 

EMPERATRIZ. 

Voy  temiendo 
El  ejército  alterado , 
¿Y  mi  Heráclic.? 

HERACUAIIO. 

A  ser  soldado 
Se  me  ha  venido  huyendo ; 
Que  sigue  su  inclinación. 

MITILERB. 

Dame  tus  manos. 

EVPBRATRIS. 

Los  hnzos 
Te  he  de  dar. 

FILtPO. 

Y  serán  lazos 
De  mi  amorosa  prisión ; 
Bien  os  podéis  esconder 
De  una  escuadra  desmandada. 

EMPERATRIZ. 

Filjpo,  voy  desmayada. 

(Vanse  todos,  menot  Filipo.) 

FlUPO. 

Yo  l>uscaré  de  comer ; 
No  sé  si  acertado  sea 
Irpor  ello  á  la  ciudad; 
No ,  porque  es  temeridad , 
Mejor  será  alguna  aldea ; 
Pero  ¿cómo,  si  he  quedado 
Sin  dinero  ni  vestidos , 
Que  todo  lo  he  repartido 
En  el  motín?  ¡cielo  airado! 
¿Qué  mudanza  es  la  que  miro? 
En  un  hora  tanto  mal : 
Ya  Alejandro  liberal , 
Ya  mas  pobre  que  Buiro. 


SaUn  LEONCIO  y  oos  soldídos. 

LEONCIO. 

Que  fne  aflige  el  alma ,  os  digo , 

Y  no  es  de  hombre  el  corazón 

?ue  no  tiene  compasión 
iendo  muerto  á  su  enemigo. 

FILIPO. 

Leoncio,  mi  amigo,  viene, 
Bastón  trae  de  general , 
No  dudo  que  en  el  real 
Sus  cargos  antiguos  tiene ; 
Tal  estoy,  y  á  tiempo  viene 
Que  puede  ser  liberal ; 
Pero  mil  vueltas  ba  dado 
En  su  estado ,  y  yo  no  sé 
Si  el  amistad  y  la  fe 
Se  mudan  con  el  estado. 
Quiero  llegar  embozado. 
Porque  el  que  pide  importuna , 

Y  no  hay  miseria  ninguna 
A  que  ya  paede  venir. 


EL  »OCTOfí  HttA  BE  UtiBCUA. 

Pues  la  mayor  es  pedir 
A  Rueda  de  la  fortuna,  — 
Caballero,  mi  esperanza 
£s  teatro  en  quien  me  fundo 
Représente  su  mudanza , 
Yo  el  personaje  segundo 
De  la  comedia  Privanza; 
Yo  representé  un  leal , 
Luego  un  capitán  triunfando » 

Y  después  un  general , 

Y  ya  estoy  representando 
Un  pobre  á  lo  natural ; 
Fui  leal  porque  serví , 
Vencí  por  llegar  á  tiempo , 

Y  triunfé  porque  vencí, 

Y  en  un  minufio  de  tiempo 
Muy  rico  y  pobre  me  vi; 
Representé  un  vencedor 
En  la  jornada  primera , 

Y  aquesta ,  que  es  la  postrera , 
Representé  lo  peor; 

Si  muero  desta  calda , 
Será  mi  vida  tragedia 
En  desgracia  fenecida; 
;  Quiera  Dios  hacer  comedia 
Del  discurso  de  mi  vida ! 
Hoy  tengo  á  quien  sustentar; 
Aunque  es  justo  el  recebir. 
Tanto  en  ei  dar  suelo  hallar. 
Que,  con  ser  moerie  el  pedir. 
Vengo  á  pedir  para  dar; 
Dio  siempre  y  jamás  pidió 
Iol  familia  que  alimento ; 

Y  asi ;  soy  cigiíena  yo , 
Que  quiero  darle  sustento 
Al  mismo  que  me  le  dio; 

Y  si  es  pedir  un  estrecho 
Que  la  sangre  hace  sudar , 
Un  pelícano  me  ha  hecho , 
Pues  que  quiero  alimentar 
Cou  la  sangre  de  mi  pecho ; 
Como  el  mundo  es  un  tablero , 
En  que  no  hay  i>ersona  alguna 
Que  nu  juegue  y  sea  tercero , 
El  naipe ,  que  es  la  fortuna , 
Me  dijo  muy  bien  primero. 
Pude  al  principio  ganar ; 

No  me  quise  levantar, 
Perdí  todo  el  resto  junto, 

Y  esioy  esperando  punto 
Para  poderme  esquiUr. 

LEOISCIO. 

Mucho  tu  desdicha  siento; 
Que  en  el  teatro  violento 
Deste  mundo  y  sus  locuras 
Hice  tus  mismas  figuras. 
Que  yo  también  represento. 
Jugué ,  ganaba,  perdí. 
Otro  mi  resto  ganó, 
Mas  barato  le  pedí ; 

Y  ansi ,  con  lo  que  me  dio , 
Al  juego  otra  vez  volví ; 
Suertes  he  empezado  á  hacer, 
Aunque,  temiendo  perder 

El  naipe  de  la  fortuna , 
No  quise  parar  á  una , 
Que  emperador  pude  ser; 
Quiseme  al  fin  levantar , 

Y  en  barato  te  he  de  dar 
Lo  mismo  que  recibí , 
Cuando  otra  vez  lo  pedí 
Para  volverme  á  jugar; 
Yo  recibí  buena  obra , 

Y  Dios  me  la  dio  en^mpeSo; 
Pagar  quiero,  tú  la  cobra, 
Porqoe  el  hombre  pobre  es  doefio 
De  lo  que  al  rico  le  sobra. 
Aunque  nos  paredón  dadas 

Las  limosnas ,  son  prestadas ; 
Como  arcaduces  vivimos , 
Que  damos  y  recibimos , 


Y  andan  las  «lertea  trocadas. 
{Ap.  Este  tiene  calidad, 

Y  á  Filipo  me  parece; 
Saber  tengo  si  es  verdad ; 

Que  una  industria  ee  ne  ofrece 
Para  probar  su  lealtad.)  (V^o'r.) 

FILfPO. 

Las  prendas  mismas  me  ha  dado 
Que  en  las  montañas  di  yo, 
A  él  fué  sin  duda  el  soldado 
Que  limosna  le  di  yo , 

0  mejor  diré ,  prestado ; 
En  todo  lo  he  de  imitar. 
En  el  dar  y  en  el  recibir , 
En  el  subir  y  bajar ; 

Él  me  ha  enseñado  á  pedir, 

Y  yo  le  he  ensefiado  á  dar. 

Salen  HERACLIANO,  LA  EMPERA- 
TRIZ AURELIANA  v  LA  INFANTA 
TEODOLINDA. 

Llamar  quiero  á  Heracliano , 
Que  vaya  á  comprar  comida. 

BERACLIAKO. 

Mejor  estás  escondida ; 

No  salgas,  que  es  muy  temprano. 

FILIPO. 

¡Ah ,  Señora!  ¿Dónde  vals? 
^No  advertís  que  no  es  cordura , 
Siendo  secreta  y  segura 
Esta  cueva  donde  estáis? 

MITUANE. 

Viéndola  en  tantos  temores , 
De  su  lado  no  me  aparto. 

EMPERATRIZ. 

Soy  como  mujer  de  parto , 
Que  me  inquieCao  los  dolores. 

iiVAirrA. 

Yo  consuelo  sas  enojos 
Llorando ;  que  al  alma  vuelvo 
La  razón ,  y  la  resuelvo 
En  lágrimas  de  mis  ojos. 

Salen  LEONCIO,  con  soldados  con 
alabardas, 

LEOlfCtO. 

¿Venís  ya  bien  advertidos? 

SOLDADO  i.® 

Sí ,  Señor. 

LEONCIO. 

Yo  he  de  esperar, 

Y  el  suceso  he  de  mirar 
Entre  estos  sauces  crecidos. 

SOLDADO  2.* 

Filipo,  el  Emperador 
Tu  vida  y  honra  perdona , 

Y  has  de  elegir  la  persona 
Que  quisieres. 

HCRACUANO. 

Gran  error 
Fué  salimos  de  las  cuevas. 

SOLDADO  2.** 

Escoge  pues ,  si  ha  de  ser 
Vida  de  alguna  mujer 
Desasqne  contigo  llevas. 

FILIPO. 

Y  cuando  yo  haya  elegido , 
¿  Han  de  morir  las  demás? 

SOLDADO  %^ 

Sin  cabezas  las  verás. 

FILIPO. 

1  Oh,  qué  riguroso  ha  sido ! 
Pero  aesta  vez  procuro 
Defenderlas  con  mí  muerte. 


^0  es  posible  ckfeoderle ; 
Somos  muchos ,  somos  ciento ; 
Mira  la  que  has  de  elegir ; 
l,aeesta  es  ñueda  de  fortuna, 

FILIPO. 

¡Qnehade  rivfr  soh  ana, 

Y  lis  dos  han  de  morir! 
Coofoso  el  alma  me  tteae; 
Qae  la  una  es  nú  señora , 
Otra  me  estima  y  adora , 

Y  yo  adoro  á  Mitileno. 

¡Ob  qué  extraña  confasion! 
¿Cuál  dellas  he  de  elegir? 
jlejor  me  será  morir 
Qae  llegar  ¿  esta  eVeccion. 

■ITILBNE. 

FQípo,  ¿qué  te  suspendes, 
Fuesqne  con  armas  estamos? 

ntipo. 
No  es  cierto  lo  qne  proieiiées; 
U  obligación  nitaral 
Por  la  Emperalris  alega ; 
Por  Mítilene  me  ruega 
El  amor,  que  es  liberal; 
Hamano  agradecimiento , 
Defender  quiero  á  la  Infanta , 
Qoe  nunca  de  mi  levanta 
Los  ojos  del  pensamiento. 
Aqsi  mis  ojos  están 
Como  inciertos  peregrinos 
goehan  hallado  tres  eaminos, 
Sio  saber  adonde  van ; 
De  mi  confusión  me  admiro, 
iQoé  be  de  hacer?  Dios  me  resuelva; 
No  sé  i  qné  parte  me  vuelva 
Cundo  a  todas  tres  las  miro. 

Si  end  alma  que  te  adora 
Hay  fuerza  algima  que  cuadre » 
Filipo,  yo  tengo  madre , 

Y  advierte  que  es  tu  señora. 
La  Emperatriz  tenga  vida , 

Y  tu ,  que  en  su  amparo  vienes , 
Has  de  elegirla,  si  tienes 

Honra  y  alma  agradecida. 
Muera  jo,  y  mi  madre  viva; 
íQaé  dudas  en  la  elección  ? 
Si  00  es  que  alguna  afición 
Del  ser  racional  te  priva. 

PtLIPO. 

Dices.  Señora ,  verdad. 
SQTidaHbre  ha  de  ser; 
Viva,  porque  ha  de  vencer 
A  la  aticiou  la  lealtad ; 
Mas  ¿podré  librar  á  dos, 
Aonqae  yo  venga  i  morir? 

SOLDADO  2.® 

íDos  vidas ,  dice ,  elegís? 
Haz  ta  gusto. 

FILIPO. 

¡  Santo  Dios ! 
Olra  confusión  me  viene , 
Qne  á  la  razón  tiene  presa , 

Y  no  quiero  á  la  Princesa 
Porque  quiero  áMililene; 
Si  la  Princesa  me  adora , 
Mitilene  me  aborrece ; 
¿Cuál  vida  destas  merece 
Qne  muera  por  ella  ahora  ? 
De  ambas  estoy  obligado ,  ^ 
Sininettaanne  á  ninguna,  * 
Agradecido  con  una , 

Y  coa  otra  enamorado; 

Y  ¡qué  dudosa  carrera ! 
Qné  confuso  mar  ¡aquieto , 
l>onde  el  hombre  mas  discreto 
Casi  anegado  se  viera ! 

Los  ojos  y  el  corazón 


LA  RUEDA  De  LA  roRTCRIA. 

Mitilene  me  arrebata, 
Hallo  luego  el  alma  ingrata 

Y  me  llamo  á  Ka  razón; 
Yo  me  voy  determinaado, 

Y  por  solo  agradecer , 
He  de  morir  y  perder 

A  la  que  estoy  adorando; 

Y  á  Mitilene  gallarda 

Me  resuelvo  en  lo  mejor , 

Y  aunque  me  niega  el  amor, 
La  ingratUod  me  acobarda. 
Viva  la  Infanta ,  y  perdona ; 
Que  contigo  he  de  morir. 

■ITILEIfE. 

Has  acertado  á  elegir. 
Como  noble. 

LEOXCIO. 

Una  corona 
Merecerá  tu  lealtad, 

Y  la  vida  que  yo  tengo 
Es  de  todas,  y  ansí  vengo 
Humilde  á  tu  majestad ; 
Mauricio  es  muerto ,  mas  tantto 
Su  muerte  se  ha  de  estimar , 
Que  se  puede  celebrar , 

Pues  que  murió  siendo  santo. 
Tras  la  noche  del  morir 
Salió  el  alma  con  el  alba , 
Riyóse  el  cielo ,  y  con  salva 
Dios  le  salió  á  recebir. 
Mártir  ha  sido ,  y  prometo 
Que  en  mi  no  ha  caido  culpa ; 
Que  el  ejército  disculpa 
Mi  buen  celo. 

KMPBBATR». 

¿  Que  en  efeto 
El  Emperador  murió? 
¡  Ay  extraña  desventura ! 
¿Cómo  podré  estar  slgura? 

LBORGIO. 

Si  podrás ,  viviendo  yo ; 
Moriré  en  vuestra  defensa. 

EHPEBATRIZ. 

Mis  prodigios  se  cumplieron ; 
Secretos  misterios  fueron 
De  la  Majestad  inmensa. 

Sale  GÓSROES,  cahaUero. 

CÓSROBS. 

Soldados  y  capitanes 
Del  ejército  romano , 
Los  que  snjetais  al  mundo 
Desde  el  Antartico  al  Austro , 
Los  que  bárbaras  naciones 
Estáis  siempre  conquistando ; 
Egipcios,  tártaros,  medos, 
Calibea  y  garamantos, 

Y  otros  godos ,  indios  negros , 
Alarbes,  persas  }r  partos,  « 
Masejetes  y  argatisos , 

Citas,  armenios  y  francos; 
Los  que  tenéis  todo  el  orbe 
Lleno  de  vuestros  soldados , 
De  los  campos  Aberinos 
Hasta  los-Klisoos  campos-; 
Pues  sois  señores  del  mundo, 
Eligiendo  con  aplauso 
Emperadores  de  Oriente, 

Y  del  Ocidente  echarlos ; 
Escuchadme ,  yo  soy  persa , 

Y  vengo  desaGando 
A  Leoncio, gi^neral; 
Del  ejército  gallardo    ' 
De  Persia  vino  vencido ; 
Que  la  fuerza  de  mis  brazos 
No  pudieron  resistir 
El  poderoso  contrario. 
Robónos  el  sol  hermoso 
Del  ejército  persiano , 


Que  el  principe  de  aquel  reino 
Aquilea  fué  de  sus  rayos. 
La  gallarda  Mitilene 
A  los  persas  ha  faltado , 

Y  á  la  pérdida  no  iguala 
La  Vitoria  que  alcanzaron ; 
Restitáyanos  la  dama 

Que  ya  el  orbe  ha  eieraiuáo , 

Y  yo  quiero  conquistaUa 
Cuerpo  á  cuerpo,  salga  al  campo*; 
Si  no  aceta  el  desafio , 

Délla  á  rescate,  que  traigo 
Valor  y  precio  por  ella ,    * 
Que  un  reino  no  vale  (auto : 
Doce  caballos  famosos , 
Que  en  Lidia  los  engendraron 
En  doce  tártaras  yeguas 
Los  vientos  desenfrenados ; 
Bozales  de  plata  y  oro , 
Mas  no  jaeces  bordados , 
Que  en  sus  espaldas  desnudas 
Suben  los  persas  bizarros; 
Diez  mtl  romanos  cautivos ,. 
Que  cuando  fué  desdichado 
Perdió  su  adversa  fortuna , 
Aunque  sil  valor  mostraron; 
Traigo  púrpura  de  Tiro ,     ^ 
I  Telas  de  Persia  y  Damasco , 
\  Y  vuestros  Césares  muertos 
Traigo  vivos  de  alabastro ; 
Entregúeme  la  cautiva 
Que  sol  en  Persia  llamamos , 
Reciba  el  rico  rescate 
O  salga  desafiado. 

MITILENE. 

Déjame  á  mi  responder.v- 
Oye ,  persa  temerario , 
Que  al  general  desafias, 
Siendo  un  cruel  estebano ; 
Si  á  Mitilene  ha  traido. 
Venciólo  como  soldado, 

Y  como  noble,  le  hizo 
Qne  no  recibiese  agravio ; 
Si  Persia  tanto  la  estima , 
Estimada  está  aquí  en  Unto , 
Que  es  miserable  el  ráscale 
Que  pródigo  estás  llamaado ; 
No  se  aceta  el  desafio , 
Porque  el  general  romano , 
Si  no  es  con  principe  ó  rey « 
No  puede  salir  al  campo. 

GÓSHOES. 

Pues  yo,  que  le  desafio , 
Bien  puedo  desafiatlo. 
Que  soy  el  principe  persa. 

■rriLENE. 
¡Gran  Señor ,  querido  hermano , 
El  alma  triste  me  alegras , 

Y  ya  te  esperan  mis  brazos ! 

CÓSBOES. 

¡Oh  famosa  Mitilene, 

Voy  á  dejar  el  caballo.  ( \au,) 


Salen  los  capitanes  tras  HERÁ- 
CLIO. 

CAPITÁN  2.® 

Muera ,  muera ,  capitanes , 
El  atrevido  villano 
Que  á  Focas  ha  dado  muerte , 
Y  ya  le  lleva  arrastrando. 

CAPITÁN  1.^ 

Si  se  esconde  en  esos  montes 
Se  ha  de  librar ,  y  es  gallardo , 
Que  el  ánimo  y  el  temor 
Son  alas  y  vuelan  tanto. 

{Súbese  Herádio  i  un  montedUc.) 

LEONCIO. 

¿Qné  es  esto  que  pretendéis? 
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CAPITÁN  2.** 

Dar  á  un  mozo  temerario 
Mil  muertes. 

LEONCIO. 

¿Qué  ha  cometido? 

CAPITÁN  a.** 

Un  delito  extraordinario : 
Ed  el  palacio  imperial 
Pudo  entrar ,  y  con  un  lazo 
Puesto  en  el  cuello  de  Focas  , 
Salió  del  mismo  palacio ; 
Muerte  le  dio ,  y  su  fortuna 
Lugar  y  ocasión  le  ba  dado 
Para  escaparse  ligero 
Del  rigor  de  nuestras  manos. 

herAclio. 

Soldados  y  capitanes 
Que  el  orbe  habéis  conquistado , 
L  No  es  deshonra  que  os  gobierne 
Un  lumibre  desesperado , 
Un  bárbaro  en  las  costumbres , 
Monstruo  en  las  obras  y  irato , 
Enemigo  riguroso 
De  nuestro  linaje  humano?  * 
Que  le  di  muerte  confieso. 
Porque  con  ella  he  vengado 
La  de  Mauricio,  mi  padre ; 
Su  hijo  soy,  no  os  dé  espanto. 
Hasta  aqui  vivi  encubierto 
En  casa  de  Heracliauo; 
La  madre  tenéis  presente 
Deste  cornzon  hidalgo; 
Por  propria  naturaleza 
Al  imperio  soy  Uan^ado. 
Vida  quiero  ««o  el  Imperio, 
Que  es  miserable  teatro. 

UERAGLIANO. 

Ejército  valeroso, 
La  verdad  os  dice  Hcráclio ; 
La  Emperatriz ,  mi  señora , 
Le  ha  tenido  disfrazado , 
Temiendo  de  la  fortuna 
Aquestos  sucesos  varios , 
Que  én  su  infeliz  nacimiento 
Los  cielos  pronosticaron. 
Verdadero  cesar  nuestro 
Es  sin  duda  ,  y  está  claro 
Que  la  sangre  generosa 
Venga  al  padre  desdichado. 

{Híncanse  de  rodülai  al  ejército  la  em- 
peratriz Aureiiana  y  la  infanta  Teo- 
dolinda.) 
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EMPERATRIZ. 

Si  con  los  hombres  piadosos 
Pueden  las  mujeres  algo, 

Y  lágrimas  enternecen 
Los  corazones  de  mármol , 
lina  huérfana  y  viuda 
Ahora  os  piden  llorando 
Piedad  y  vida  de  un  hijo 

Y  de  un  infeliz  hermano. 
A  mi  esposo  me  quitasteis. 
Que  ya  el  cielo  está  pisando. 
Pues  que  pagó  con  su  muerte 
Sus  descuidos  y  pecados. 
Ejército  riguroso , 
Capitanes  y  soldados. 
Sargentos  y  centuriones. 
General ,  maestre  de  campo , 
Heráclio  es  mi  propio  hijo ; 
Sed  clementes,  sed  humanos. 

TOCES.  {Dentro.) 
¡Viva  Heráclio !  Viva  Heráclio ! 

LEONCIO. 

Entre  el  aire  suenan  voces. 
VOCES.  ( Dentro.) 
¡Viva  Heráclio !  Viva  Heráclio ! 

LEONCIO. 

Si  ya  SU  nombre  celebran 
Con  voces  los  cíelos  santos, 
Heráclio  es  emperador. 

CAPITÁN  1.® 

¡Viva  Heráclio ! 

CAPrrAN  2.® 
¡Viva  Heráclio ! 

{Desciende  Heráclio  del  monte  al  ta- 
blado. ) 

LEONCIO. 

El  rey  no  fué  que  de  Focas 
Estaba  pronosticado ; 
Rija  Heráclio  nuestro  imperio. 
¡Viva  Heráclio ! 

TODOS. 

¡Viva  Heráclio ! 
(Corónanle,) 

Sale  CÓSROES. 

CÓSROBS. 

Mi  gallarda  Mitilene , 

¿  Dónde  estás?  Dame  tus  brazos. 

MITILENE. 

Estoy,  principe  famoso , 
Tu  venida  deseando. 


CÓSROES. 

¿Quién  es  el  emperador? 

MITILENE. 

El  que  ahora  han  coronado. 

CÓSROES. 

Dale  al  principe  de  Persia 
Las  manos. 

hbríclio. 
Felice  caso ; 
Los  brazos  tengo  de  darte , 

Y  á  Mitilene  la  mano 
De  esposo. 

LEONCIO. 

No  puede  ser , 
Porque  la  suya  me  ha  dado. 

mitileÑeI    ^ 
Leoncio,  ¿qué  estáis  diciendo? 

LEONCIO. 

Con  esta  sortga  hablo. 
Por  ella  me  prometiste* 
Entre  esos  altos  peñascos , 
Cuando  una  vez  te  di  vida , 
Que  pidiese ;  ya  ha  llegado 
El  tiempo  á  la  condición ; 
Que  no  pierdes,  y  yo  gano. 

mitilene. 

¿Tu  fuiste?  ¡  Válgame  el  cielo ! 
Obligada  estoy  y  callo; 
Digo  que  si. 

LEONCIO. 

Poes  ahora 
Serás  esposa  de  Heráclio; 
Vencerme  quiero  á  mi  mismo. 
Él  es  señor,  yo  criado , 

Y  él  merece  solamente 
Ser  tu  esposo. 

emperatriz. 

¡Leal  vasallo !~ 
Filipo ,  dale  á  la  Infanta 
La  mano ,  pues  has  ganado 
La  honra  que  has  de  gozar. 


FILIPO. 


Dasme  honor. 


INFANTA. 

Vivas  mil  a&os; 
Y  la  historia  prodigiosa 
Aqui  tiene  fin.  Senado, 
No  La  Rueda  de  fortuna^ 
Porque  siempre  está  rodando. 
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Salen  LA  DUQUESA  t  PORCIA. 

PORCIA. 

Después  que  murió  tu  bermaDO» 
U  silencio  y  la  tristeza 
Du  sombras  á  la  b  elleza 
De  ese  rostro  soberano. 
iCoandoá  Mánma  bas  heredado 
ViTescon  melancolía? 

DOQCESA. 

Si;  que  es  grande  la  porfía 
De  00  desvelo  y  un  cuidado. 

PORCIA. 

Díme,  ¿qiié  cuidado  fuerza 
Tq  desvelo  y  tu  pesar? 

DOQUESA. 

El  DO  inclinarme  á  casar, 

¥  baberio  de  bacer  por  fuerza. 

PORCIA. 

Modible  es  la  inclinación. 

DUQUESA. 

Hombres  y  bodas  me  ofenden ; 
Son  mochos  los  que  pretenden , 
Y  toso  errar  la  eieccioo. 

Sale  ELISA. 

CLISA. 

t'n  loquíllo  de  buen  gusto 
Lleran  á  Florencia ,  y  fuera 
Qoien  algún  placer  te  diera. 

DUQUESA. 

Coaiquier  loco  me  da  susto ; 
Qoe  pienso  cada  momento 
Qoe  se  enfurece. 

EUU. 

Inagioo 
Qoe  es  loco  por  bb  camioo, 

Qoe  te  puede  dar  contento ; 
Jogar  sabe  M  ajedrea, 
Yjagar  contigo  puede. 


DUQUESA. 

Si  no  es  furioso,  se  quede. 

PORCIA. 

Ya  babrá  quien  alguna  vez 
Te  divierta. 

DUQUESA. 

Si  el  casarse 
Es  un  vivir  con  morirse , 
¿  Por  qué  muerte  ba  de  decirse 
Aquello  que  es  cautivarse? 
Mal  mi  cuidado  se  olvida , 
Porque  es  una  acción  incierta  * 
Que  se  jerra  ó  que  se  acierta 
Por  el  tiempo  de  la  vida. 
El  errar  en  otra  acción 
Disculpa  suele  tener; 

Y  asi ,  en  esta  es  menester 
Mas  cuidado  que  elección. 

Sale  VLOKES,  de  loco. 

PLORES. 

Guarde  Dios  la  buena  gente, 

Y  guarde  también  la  mala , 
Por  si  hay  della  en  esta  sala; 
Pero  mi  malicia  miente , 

Que  entre  damas  tan  hermosas 
Cosa  mala  no  se  halló. 
Pardiez,  q[ue  á  ser  Páris  yo , 
Fnéradeslas  tres  las  diosas. 

DUQUESA. 

La  manzana  ¿¿  quién  se  diera? 

FLORES. 

Para  quitarme  de  dudas, 
Si  Páris  las  vio  desnudas , 
Ropa  fuera ,  ropa  fuera. 

DUQUESA. 

¿Cómo  te  llamas? 

FLORES. 

¿Quién  vio 
Tan  necia  pregunta?  Di. 
Otros  me  llaman  á  mi; 
Que  no  be  de  llamarme  yo. 

DUQUESA. 

I  Tu  nombre  pregunto ,  amigo. 


FLORES. 

¿Quién  es  un  santo  varón 
Con  esclavina  y  bordón , 
Que  tfae  un  perro  consigo 
Con  un  pan,  sin  que  le  asombre 
El  verle  ana  llaga  aquí? 

DUQUESA. 

San  Roque. 

PLORES. 

¿San  Roque? 

DUQUESA. 

Si. 

PLORES. 

Luego  ¿ya  sabéis  mi  nombre? 

DUQUESA. 

Y  ¿de  dónde  ered? 

FLORES. 

No  soy; 
De  la  tierra  solo  be  sido , 
Pues  de  la  tierra  he  salido, 

Y  á  ella  caminando  voy. 

PORCIA. 

Sentencioso  quiere  ser. 

ELISA. 

Diz  que  es  poeta ,  Señora ; 

Y  sin  sentidos  un  hora 
Se  está  para  componer 
Sus  metros. 

DUQUESA. 

Loco  discreto, 
Hazme  unos  versos  á  mi. 

FLORES. 

Siénteme  pues,  porque  asi 
Quiero  pensar  un  "soneto. 

PORCU. 

¿Si  vino  de  Parpa  ayer? 

DUQUESA. 

Si. 

poaaA. 

Tres  potentados  son. 

DUQUESA. 

Don  Fadrique  de  Aragón 
También  viene  á  pretender. 
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PORCIA. 

¿Quién  es  ese  caballero? 

DUQUESA. 

Pobre,  pero  celebrado; 
Noble,  pero  despreciado. 

PORCIA. 

¡Ob,  qué  malo  es  ese  perro! 

DDQDESA. 

Deudo  dicen  que  es  cercano 
Del  rev.de Capoles,  sol 
De  Ilalia. 

PORCIA. 

Medio  español 

Y  medio  napolitan<^, 
Presumido  y  codicioso. 
Tu  estado  pretenderá. 

DOQOESA. 

Hacer  imagino  ya 
Un  examen  riguroso 
De  todos  mis  pretendientes ; 
Ese  loco  ¿  nos  ha  oido?    , 

ELISA. 

Él  esttaiuy  divertido, 

Y  rumiRdo  allá  entre  dienies 
Sus  consonantes. 

DUQUESA. 

Despeje. 

FLORES. 

Gonsonante/bay  á  boca , 
Toca,  loca,  emboca,  choca... 

PORCIA. 

¿Qué  importarán  que  le  deje. 
Si  es  loco  y  se  dif  irtió? 

DUQUESA. 

Dices  bien ;  que  no  embaraza. 

FLORES. 

Plaza,  taza,  calabaza, 
Coroza,  ¡coroza no! 

DUQUESA. 

Digo,  Porcia ,  que  me  ofende 
Ver  que  mis  estados  sean 
Lo  que  estos  hombres  desean; 
Pues  ninguno  me  pretende 
A  mi  por  mi  solamente. 
Guando  mi  hermano  vjvia, 
Á  Gomo  entonces  no  leoia 
Amante  ni  pretendiente? 
Ello  es  codicia ,  y  no  amor, 
Lo  que  á  estos  cuatro  ha  traido; 
Imaginar  que  yo  he  sido 
La  deseada  es  error. 
Una  industria  percibi: 
Caprichosa  quiero  ser. 
Sí  he  de  examinar  y  ver 
Quién  me  quiere  á  mí  por  mi, 

Y  no  por  el  grande  estado. 

PORCU. 

Dificultoso  será , 

Pues  cada  cual  mostrará 

Que  ha  venido  enamorado ; 

Servir  y  galantear 

Es  fácil  al  que  enamora , 

Y  muchas  veces.  Señora , 
Vale  mas  fingir  que  amar; 
¿Quién  penetra  la  intención , 

Y  cuáles  ojos  discretos 
Son  linces  de  los  secretos 
Que  están  en  el  coVazon? 

DUQUESA. 

Porcia,  muy  posible  es  todo; 
Humano  lince  be  de  ser , 
Yo  lo  tengo  de  saber; 
Escucha ,  sabrás  el  modo. 
Las  dos  en  grave  cUusura 
Cerradas  siempre  nos  vimos , 

Y  como  dicen,  vivimos 
En  hermosa  sepultura. 
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Nadie  me  vio  en  la  ciudad ; 
Si  mis  criados  prevengo , 
Logrado  el  capricho  tengo 
Con  mucha  facilidad. 
Piense  cualquiera  que  hoy 
Ser  mi  pretensor  profesa , 

§ue  9JWS,  Porcia,  la  Duquesa, 
que  yo  la  Porch  soy. 
El  papel  de  Serafina 
Has  de  hacer  cuando  nos  vean 
Esos  que  á  Mantua  desean ; 

Y  si  alguno  se  me  inclina 
Como  á  Porcia  y  como  á  pobre , 
Será  amante  verdadero , 

Y  tendrá  el  lugar  primero. 
Aunque  hacienda  no  ie  sobre , 
En  aquesta  pretensión. 

PORCIA. 

¿^dcá  estar  secreto? 

DUQUESA. 

Si, 
Porque  los  hombres  que  á  mi 
Me  conocen  pocos  son , 

Y  no  saliendo  de  casa , 
Con  cuidado'vivirémos , 

Y  mas ,  que  nos  ^recemos 
Algo  las  dos. 

PORCU. 

¿Y  si  pasa 
De  nosotrae  el  secreto? 

MKIUBSA. 

Cuando  esto  se  haya  sabido , 
Como  dicen ,  ¿qué  hay  perdido, 
Sino  solo  este  conecto 
Que  formé?  Pero  verás 
Cómo  lo  he  de  conseguir. 

PORCU. 

Desde  hoy  empiezo  á  fingir. 

DUQUESA. 

Mas  he  pensado ;  oye  mas : 

Podré  en  cualquier  ocasión 

Que  ellos  se  junten  aquí ,  i 

Ser  yo  mas  dueño  de  mi 

Siendo  la  conversación 

Contigo ;  escuchando  yo , 

Podré  mirar  con  efeto 

Cuál  es  mas  cuerdo  y  discreto. 

Hasta  ahora  no  se  vio 

Condición  como  la  mia ; 

El  que  inclinarme  quisiere 

Sea  solo  el  que  tuviere 

Gala,  ingenio  y  cortesía; 

Con  eminencia  galán 

Quiero  que  el  amante  sea , 

Y  en  él  la  virtud  se  vea 

Que  en  los  diamantes,  que  están 
Cuando  brutos  deslucidos , 
Como  piedras  ordinarias, 

Y  visos  de  luces  varías 
Exbalan  cuando  pulidos. 
También  le  quiero  valiente ; 
Que  el  ánimo  y  corazón 
Dicen  quién  es  el  varón 
Que  debe  ser  eminente. 
Con  estas  dos  calidades 
Satisfechos  y  advertidos 
Quedan  los  ojos  y  oídos ; 
Pero  si  el  ingenio  añades, 
Cesará  el  conocimiento 

De  mi  noble  inclinación. 
Pues  será  la  discreción 
La  luz  del  entendimiento. 

PORCIA. 

Y  ¿cómo  ha  de  ser ,  me  di , 
Que  esa  noticia  tengamos? 

DUQUESA. 

Quiero  que  un  festín  hagamos 
En  casa  esta  noche ;  asi, 
Cogiéndolos  sin  pensar, 
Cuál  es  mas  galán  veremos; 


8ue  para  los  dos  extremos 
ue  faltan,  habrá  lugar. 

FLORES. 

El  soneto  acabé ;  plaza , 
Que  mi  musa  no  está  loca ; 
«A  la  Duquesa  alabará  mi  boca. 
Si  el  cielo  me  la  libra  de  mordaza.! 

DUQUESA. 

En  verso  medido  empieza.— 
Id  delante  y  proseguid. 

PORCIA. 

Elisa  y  Porcia ,  venid. 

DUQUESA. 

Yaya  al  jardin  vuestra  alteza, 

FLORES. 

t¿Quién  vio  pálida  flor  de  calabaza 
Trepando  por  las  puntas  de  una  roca?» 

DUQUESA. 

Basta;  ¡qué!  ¿es  verso? 

'  PORCU, 

Agudeza 
Es  propia  de  locos. 

DUQUESA. 

Id 
Vos  delante ,  y  proseguid. 

PORCIA. 

Vaya  al  jardin  vuestra  alteza. 
{Vanse,) 

Salen  EL  DUQUE  DE  URBINO,  EL  DE 
FEBRARA  t  EL  DE  PARMA. 

FERRABA. 

Hermosa  es  Mantua. 

PARIA. 

Esempefio, 
De  quien  la  ftma  ba  salido. 

CRRIirO. 

Mi  imán  poderoso  ha  sido 
La  hermosura  de  su  duefio ; 
Ella  me  trae  solamente. 

FERRARA. 

¿La  habéis  visto? 

DRRIKO. 

Nunca. 

FSaBARA. 

¿Pues? 

URSINO. 

Tan  grande  su  fama  es. 
Que  si  en  cuatro  partes  miente^ 
Le  ha  de  quedar  hermosura , 
Para  ser  la  mas  bemoea 
Venus  que  tiñó  la  rosa 
De  carmin  y  sangre  pura ; 
No  ha  sido  en  la  antigüedad 
Tan  celebrada ;  de  modo 
Que,  aunque  no  la  imite  en  todo, 
Será  inmensa  su  beldad. 
Las  cosas  grandes  no  pueden 
Ser  pintadas  como  son , 
Porque  á  su  misma  opinión 
Las  mismas  cosas  se  exceden. 
.Un  ciego  ver  deseaba 
El  hermoso  rosicler 
Del  sol ,  V  para  saber, 
A  todos  lo  preguntaba. 
Cuál  le  pintaba  y  decía 

?ue  era  un  orbp  de  luz  varia « 
singular  luminaría. 
Padre  y  principio  del  dia ; 
Cuál  le  figuraba  que  era 
Una  luz  con  movimiento. 
Que  á  faltar  cenocimiento , 
Por  Dios  adorada  fuera. 
Vio  después  el  arrebol 
Celeste  con  regocijo; 


I  Nadie  sapo  pintar,  dijo. 
Cómo  es  el  so),  sino  el  sol.» 
Asi,  euaodo  oootenplemos, 
Li  hermosura  y  sol  divino 
De  U  Dnqsesa ,  imagino 
Qae admirándola,  diremos: 
f¡Oh  VéoQS  hermofia!  Ob  dama 
Nacida  de  otras  esfumas ! 
Nadas  lenf^uas,  cortas  pÍHiD9P 
Han  sido  las  de  la  Cama* 
De  la  elocuencia  v  del  arte 
Poco  eocarecida  niifite; 
Sola  tú  misma  supiste 
Describirte  y  alabarte.» 

FERRABA^ 

\fOS,  seóor  dnqoe  de  Ürbino, 
Ya  teDdréis  noticia  della ; 
^0 alabaré  su  Inz  bella 
Por  diferente  camino. 
Ud  hombre  qoe  deseaba 
Casarse  en  otra  ciwdad , 
Síooeoocaríosidad, 
Coo  afecto  prMuotAba 
A  cuantos  de  allá  venían 
Si  en  discreta  y  bennosa 
La  qne  eligió  por  esposa » 
\  lodos  le  respondían : 
«Señor,  no  la  conocemos.» 
Y  esto,  qae  pado  templar 
So  amor,  le  ?ijio  aumentar 
jCoo  singulares  extremos , 
Diciendo :  «Si  no  es  hermosa , 
Pan  qae  el  gosV>  la  goce , 
Mujer  qne  nadie  conoce 
Es  honesta  y  virtuosa.» 
üio  me  sucede  á  mí : 
Si  es  hermosa  he  preguntado , 
Yniogano  la  ha  alabado, 
Todos  dicen:  cNo  la  vi.» 

Y  JO  á  tanta  novedad, 
Digo, admirado:  <  Mujer 
Q«e  no  se  ha  dejado  ver , 
Macho  tiene  de  deidad.» 

PABIA. 

Doqne  de  Ferrara ,  ó  sea 
Malicia  ó  atrevimiento. 
Yo  saco  deste  argumento , 
Por  consecuencia,  que  es  fea. 
La  luz  no  puede  encubrir 
Visos  de  púrpura  y  nieve , 
Qoe  aun  en  átomo  tan  breve 
Saele  brillar  y  lucir. 
Confieso  mi  desvario , 
Ni  dudando  ni  creyendo; 
Por  otra  razón  pretendo: 
So  estado  cae  junto  al  mío. 
Soy  amante  en  apariencia 

Y  Toestro  competidor; 
Lo  qoe  me  falta  de  amor 
Me  sobra  de  convenieocia. 

urbiiio. 
Cwfesando  esta  verdad 
|l  de  Parma ,  nos  confiesa , 
Sio  ofender  la  Duquesa , 
''oe  es  mucha  nuestra  amistad. 
asi,  paes  amor  honesto 
Celos  ni  envidia  no  admite , 
Uda  cual  se  solicite 
Su  dicha ,  sin  que  por  esto 
El  qoe  mas  acepto  fuere 
Tenga  emulación  alguna ; 
D«  él  ameré  la  fortuna 
uta  dicha  á  quien  quisiere. 

FERRARA. 

Sis  dar  envidias  al  sol , 
BRsnyes  son  de  rubia. 

PARUA. 

J  los  dos  ¿quémedecis 
^el  arrogante  espaioi , 
W,  sin  hacienda  ni  estado , 


? 


GALÁN ,  VALICmB  Y  DISdtETO. 

A  titulo  de  pariente 

Del  rey  don  Alonso ,  intente 

Lo  que  habernos  deseado? 

ORRIIfO. 

Casi  solo  se  ha  venido; 

Y  asi,  en  nuestros  galanteos , 
En  festines  y  torneos 

Ha  de  quedar  deslucido. 

PARMA. 

Pues ,  amigos,  torneemos 

Y  la  sortija  corramos, 
Justas  y  máscara  bagamos, 
Deslucido  le  dejemos. 

FERRARA. 

Él  viene ,  y  querrá  tratarse 
Con  nosotros  igualmente. 

URBIflO. 

Por  ahora  es  conveniente 
Sufrir  y  disimularse; 
Pero  estando  en  la  presencia 
De  la  hermosa  SeraOna , 
Sufrirlo  no  determina 
Mi  cordura  y  mi  paciencia. 

FERRARA. 

Lleve  desaires  iguales 
A  la  soberbia  que  tiene. 

PARMA. 

Aqui  á  propósito  viene 
Hablar  por  impersonales. 

Salen  DON  FADRIQUE  t  RAMÓN, 
criado. 

'      DON  FADRIQUE. 

Guarde  Dios  á  vuecelencias 
Con  salud  y  larga  vida. 

tlRRI.HO. 

Gaarde  al  señor  don  Fadrique. 

PARMA. 

¿Quién  dudará  que  le  obligan 
Venir  á  Mantua  retratos 
De  la  hermosa  Serafina? 

DOn  FADRIQUE. 

Bien  puede  dudarlo  el  Duque , 
Porque  no  tengo  noticia 
Que  baya  retrato  ninguno 
De  beldad  tan  exquisita. 

Y  si  dicen  qoe  á  Alejandro 
Retratarle  no  podía 

Sino  Apeles ,  ¿qué  pincel 
A  los  perfiles  y  lineas 
Desta  deidad  se  atreviera» 
Sin  temblar  en  la  osadía. 
La  mano  al  lienzo  arrimada , 

Y  sin  turbarse  la  vista 
A  los  rayos  de  sus  ojos , 
Mayormente  si  se  imitan 
En  dos  cosas  con  el  arte^ 
Agua  y  luz?  Cosa  es  sabida 
Que  los  vivos  y  excelentes 
Objetos  turban  y  olvidan 
Noest)*os  sentidos ;  el  sol , 
Cuando  Ilesa  al  mediodía , 
¿Qué  ojos  die  águilas  y  linces 
Hay  que  á  sus  rayos  resistan* 
Guando  por  las  siete  bocas 
El  Nilo  se  precipita , 
Sordos  deja  á  ios  ^ue  moran 
En  las  riberas  vecinas. 
La  nieve ,  que  en  los  Ti  feos 
Está  en  el  tálamo  antigua. 
El  tacto  humano  entorpece; 
La  oriental  espeeeréa    • 

Y  losa«)nMS  svBfM 
Que  la  Arabia  frvcliflaa. 
El  olfato  alteran  siettpre 
A  quien  por  ella  camina. 
El  néctar  dulce  que  labra, 

^Chupando  florea  en  Hibla, 


1» 


La  abejuela,  estraga  e)  gusto. 
Siendo  esto  asi,  ¿quién  podría 
Retratar  rayos  de  luz. 
Mirando  nieve  Uin  viva , 
Atendiendo ,  resistiendo 
>  Los  aromas  que  respiran . 
Las  razones  que  pronuncian 
De  elocuencia  peregrina? 
Quién  un  objeto  tan  alto 
Reducir  pudo  á  medida 
Y  proporción  con  el  arte , 
Copiando  luz  tan  divina? 

ORRIRO. 

¡  Oh,  qué  afectado  discurso! 

PARMA. 

Dejémosle  que  prosiga 
Con  su  escudero. 

FERRARA. 

El  sefior 
Don  Fadrique  se  publica 
Enamorado  y  leido. 

PARMA. 

Bien  dijimos  que  venia 
Con  pretensiones  á  Mánlua . 
{Vame  los  duques.) 

DON  FADRIQUE. 

Discretos  son ,  si  adivinan 
Eso  los  señores  duques. 

aAMON« 

Estos ,  con  celosa  envidia , 
Te  han  hablado  descortés. 

DON  FADRIQOB. 

Con  igual  descortesía 
Serán  tratados  de  mi. 

Sale  FLORES ,  de  galán  gracioso. 

FLORES. 

Hallaros  solos  es  dicha. 

DOM  FADRIQUE. 

Seas,  Flores,  bien  venido; 
6  QUjé  tenemos? 

•  FLORSa. 

Que  la  vida 
He  de  dar  en  tu  servicio. 
Salió  bien  la  industria  mia ; 
Fingime  loco ,  y  mandóme 
Que  en  su  casa  y  corte  asista; 

Y  asi,  de  sus  esperanzas 
Tengo  de  ser  una  espia. 
Advierte  en  breves  palabras 
Que  á  Porcia  manda  qoe  finja 
Ser  la  Duquesa ,  porque  ella 
Fingirse  quiere  su  prima , 
Para  ver  si  de  esta  suerte 
A  su  hermosura  se  inclinan. 

DON  FADRIQUE. 

¿Es  hermosa? 

PLORES. 

Bl  mismo  sol, 
Es  la  aurora ,  y  es  el  dia , 
Es  la  tarde ,  y  no  es  la  noche ; 
Mujer  es  que  encapricha. 
Esta  noche  hay  un  aarao, 

Y  en  ella  Porcia  fingida 
Quiere  ezaniioar  cuál  es. 
El  mas  galán ;  no  se  vista 
Aquel  pájaro  que  dicen 
Que  nace  de  sus  cenizas 
Mas  galán  qoe  tú ,  Señor; 
Vén  pues ,  y  al  abrH  imita. 
Duque  de  Mantua  has  de  ser;  * 
Alerta ,  mira  que  sirvas 
A  la  que  se  llama  Porcia ; 
Advierte  que  es  Serafina , 
No  enamoréis  I»  fiaquesa. 


DON  FABRIQUE. 

Si  me  industrias ,  si  roe  a?isas 
De  lo  que  pasa  en  palacio, 
La  Duquesa  lia  de  ser  mia. 

PLORES. 

Será  tuya  la  mas  bella 

Que  los  campos  vlerou»  ninfa; 

A  mi  sajro  jironado 

Y  á  mi  Ignorancia  fingida 
Me  vuelvo;  vete  con  Dios , 
Pues  de  mi  ingenio  te  fias. 

( Vanse.) 
Sale  LA  DUQUESA. 

DDQÜESA. 

Este  jardin  ameno , 

De  flores,  plantas  y  de  frutas  lleno, 

El  cielo  nos  retrata ; 

Ese  estanque  de  plata , 

El  cielo  es  cristalino ; 

Las  ruedas  deesa  azuda,  que  es  camino 

Del  agfua  artificioso. 

Son  móviles  primeros ; 

Las  rosas  son  luceros 

Del  firmamento  hermoso ; 

Las  otras  flores  bellas. 

El  numeroso  ejército  de  estrellas; 

El  girasol ,  que  mira 

Al  poniente  una  vez,  y  otra  al  levante; 

El  sol,  que  el  cielo  gira, 

Y  la  luna  menguante , 
O  ya  de  su  luz  llena 
La  Cándida  azucena ; 

Estrellas,  luna,  sol,  fuentes  y  flores, 
Todo  me  enseña  amores , 

Y  yo  sola  me  hallo 

Sin  saber  qué  es  amor  ni  deseallo. 
Esa  hiedra  se  enlaza , 

Y  el  tronco  délos  álamos  abraza; 
Alli  la  flor  de  clicie  pena  amando , 

Y  á  Apolo  va  buscando ; 

Trepar  auiere  la  murta  por  la  parra , 

Y  amando  la  violeta  la  pizarra , 
Besándola  ha  nacido; 

Allí  canta  en  su  nido 

El  ruiseñor  amores;  * 

Allí  rayos  del  sol  aman  las  flores ; 

Allí  las  fuentes  quiebran 

Su  cristal ,  y  celebran 

La  jornada  que  hoy  hacen 

Al  mar,  adonde  nacen , 

Y  á  quien  enamoradas. 
Se  vuelven  despeñadas ; 

La  flor  de  clicie ,  murta,  yerba  y  flores. 
Todo  me  enseña  amores ; 

Y  yo  sola  me  bailo 

Sin  saber  qué  es  amor  ni  deseallo. 

Sale  PORCIA. 

PORCIA. 

¿Sola  vuestra  alteza? 

DUQUESA. 

SI, 
Aunque  no  estoy  sola ,  digo, 
Las  veces  que  estoy  conmigo. 

PORCIA. 

Un  sabio  lo  dijo  asi : 

Ya  están  los  competidores 

Avisados, y  vendrán. 

DUQUESA. 

Di,  Porcia,  ¿qué  fingirán? 
¿Que  vienen  muertos  de  amores? 

PORCIA. 

¿Dónde  ha  de  ser  el  festín  ? 

DUQUESA. 

Ptféceme  que  es  mejor 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  ItlÉSCUA. 

En  aquese  cenador, 
Palacio  deste  jardin. 

Sale  FLO^ZS,  de  hcú. 

FLORES. 

Alerta ,  madama  mia; 

Que  hay  marranos  en  campaña. 

DUQUESA. 

Todo  es  temas  con  España. — 
Mira ,  Roque,  yo  querría 

8ue  me  digas  la  ocasión 
e  quererlos  mal. 

FLORES. 

Diréla  : 
Yo  anduve  con  una  muela , 
Caniaríllo  y  carretón ; 
ff  Amolar  cuchí,»  decía, 

Y  con  esto  eché  sin  cuenta 

A  perder  cuanta  herramienta 
En  la  pobre  España  había. 
De  un  lugar  á  otro  pasaba , 

Y  un  español  encontré, 
Gallego  pienso  que  fue. 
Pues  descalzo  oaminaba. 
Con  un  rio  nos  topamos , 

Y  él ,  que  sin  botas  venia, 
Dijo  que  me  pasaría , 
Como  en  la  venta  bebamos 
A  mí  costa ;  yo  acepté , 

Y  estando  en  medio  del  río , 
Me  dijo  el  caballo  mío : 
cMonsiur;»  respondí  le:  «  ¿Qué?» 
Replicóme:  cDi,  ¿cuáles. 

Sin  mentir  ni  estar  medroso , 
Cuál  es  rey  mas  poderoso, 
El  español  ó  el  francés  ?» 
Yo  respondí  con  temor : 
c  Tu  rey  tiene  mas  poder;» 

Y  dejándome  caer. 

Me  dijo:  <  ¿A  tu  rey  traidor?» 
Escápeme  medio  ahogado, 

Y  cuantos  asi  me  vían , 
Me  tiraban  y  decían : 
«Gabacho,  pollo  mojado.» 

DUQUESA. 

Ya  no  me  espanto  que  tengan 
Enojado  á  Roque  asi. — 
Porcia ,  traigan  luz  aquí. 

PORCIA. 

¿  Vendrán  los  músicos  ? 

DUQUESA. 

Vengan. 
{Vame  la  Duquesa  y  Porcia,) 

FLORES. 

Heme  aquí  loco  en  juicio , 
Muy  falso  y  muy  socarrón , 
Como  muchos  que  lo  son 
Por  holgar  y  andar  al  vicio. 
En  las  cortes  y  palacios 
Usan  muchos  desta  treta. 
Uno  haciéndose  poeta, 

Y  borrando  cartapacios. 
Si  no  de  Apolo,  de  Baco, 
Hace  versos  de  horizontes. 
Ecos,  relaciones,  montes, 

Y  no  es  loco ,  que  es  bellaco. 
Otro  insulso  majadero 
Cargado  de  hábitos  hay , 
Tan  sin  donaire,  que  tray 
En  la  boca  al  mismo  enero. 
Otro  que  anda  todo  el  día 
Lleno  de  ocio  y  de  pereza , 
La  capilla  en  ii  cabeía* 

Con  clrcunsiancias  da  espía.    » 
Otro  locuras  fingia , 

Y  á  sus  bodas  eonvídabí, 
Diciendo  que  se  casaba 
Con  oíerts  señora  ;  un  dia 
Con  docientos  le  amagaron. 


Y  á  su  seso  se  volvió; 
Mas  la  música  salió , 

Y  los  tres  duques  llegaron. 

SaU  EL  DUQUE  DE  URBINO. 

URBIHO. 

Bello  jardin ,  tu  belleza , 
Aunque  irracional  y  muda , 
Remedando  está  sin  duda 
La  hermosura  de  su  alteza ; 
Que  al  pintar  naturaleza 
Sus  divinos  resplandores. 
La  tabla  de  los  colores 

Y  pinceles  arrojó , 

Y  con  esto  derramó 
Nieve  y  jazmín  sobre  flores. 

Sale  EL  DUQUE  DE  FERRARA. 

FERRARA. 

Cristal ,  que  un  mármol  pequeño 
Estás  siempre  retratando, 
Bien  sé  que  estás  envidiando 
La  hermosura  de  tu  dueño ; 
Porque  el  alba,  con  el  ceño 
De  ver  su  rostro  excedido, 

Y  que  Serafina  ha  sido 

Mas  hermosa ,  ella  lo  siente ; 

Y  asi ,  forman  esta  fuente 
Las  lágrimas  que  ha  vertido. 

Sale  EL  DUQUE  DE  PARMA. 

PARHA. 

Murtas ,  que  en  Chipre  habéis  sido 
De  Venus  verde  guirnalda , 
Remedando  áiaesmer.Mda, 
Que  su  color  no  ha  perdido; 
Si  la  madre  de  Cupido 
Hallasteis  allá  envidiosa. 
Aquí  estaréis  mas  hermosa , 
Pues  hallaréis  mas  divina 
La  planta  de  Serafina 
Que  el  cabello  de  la  Diosa. 

Sale  DON  FaDRIQUE. 

DO?l  FADRIQUE. 

Murtas ,  rosas  y  cristales , 
En  quien  ese  jardín  llueve 
Copos  y  aromas  de  nieve , 
Si  sois  rasgos  y  señales 
De  los  rayos  celestiales 
De  vuestro  dueño ,  hermosas 
Son  las  sombras  tenebrosas , 
¿Que  será  la  luz  divina? 
Sombra  sois  de  Serafina , 
Cristales,  murtas  y  rosas. 

FLORES. 

Majaderos  cortesanos 
Los  cuatro  me  parecéis , 
Pues  todos  cuatro  queréis 
Ser  duquesos  mantuanos , 
Y  á  uno  solo  dirán  si ; 
Par  diez,  sí  duquesa  fuera , 
Bien  sé  yo  quién  escogiera. 

URBUfO. 

¿  A  quién ,  loco? 

FLORES. 

Cuerdo,  á»i. 


Safe»  DAiAS,  PORCIA,  LA  DUQUESA 
Y  UN  MAESTRO,  y  siMase  ParcU 
«■  una  silla ,  y  los  tres  duques  en  «s 
banco,  y  cantan, 

■lisíeos. 

Al  festín  de  tu  hermosa  duquesa 
»e  Mantua  gentil 


IM  ffttlottet  Henen  apriesa ; 
dig  cual  iervirla  profeta , 
Gdan  como  abrii. 

FLOBES. 

Escoged ,  señora  Dncí , 
Uoda  como  almondaí , 
Doco  qoe  pueda  ser  dux 
De  Venecia ,  y  aun  de  Laca. 

Y  si  acaso  le  queréis 
Hombre  robasto ,  voz  gruesa , 
Escoged  aqael.  Duquesa, 
Qoe  poblica  le  queréis. 

A  este  el  si  se  ha  de  decir; 

Pero  si  queréis  enano 

Al  daqoioo  mantuano, 

Aqoeste  habéis  de  elegir. 

CoQ  el  español  no  habío , 

Qae,  aunque  es  galán  como  el  sol, 

Es  en  efecto  español , 

Y  me  parece  al  diablo. 
Irbioo ,  Parma ,  Ferrara , 
Esu  la  Duquesa  es , 
Merece  un  delfin  francés, 
Gnode  estado,  linda  cara. 
Esta  es  Porcia ,  y  no  dichosa , 
Pobre « mas  dama  perfela , 
Que,  sin  ser  fea ,  es  discreta, 

Y  sin  ser  necia ,  es  hermosa. 

Y  advertid ,  amantes  nuevos , 
Qae  esta ,  ni  dueña  ni  dama , 
Yo  no  sé  cómo  se  llama ; 

Sé  qae  se  sorbe  cieQ.huevos , 
Como  quien  hace  una  trova ; 

Y  esta  que  se  llama  Elisa 
Tiene  una  cara  de  risa, 
y\  sé  si  de  alegre  ó  boba. 
Yo  soj  loco  destas  donias , 

Y  este  que  empieza  á  barbar 
Es  maestro  de  danzar, 

Y  también  de  ceremonias. 

Y  para  decirlo  en  suma , 
Estos  mentecatos  son 
Roiseñores  de  canción , 

Con  barbas  en  vez  de  pluma.  — 
Agora ,  Roque ,  sentaos , 
Porque  el  festín  ha  de  ser. 

PORCIA. 

Diga  lo  que  se  ha  de  hacer 
El  maestro  de  saraos. 

DON  FADRIQtlB-  (Af') 

La  bisa  Porcia  promete 
Con  su  hermosura  rigores ; 
Advertido  anduvo  Plores. 

MAESTRO. 

Traiga  un  paje  nn  ramillete. 

PORCU. 

Dad, maestro,  aquestas  flores. 

MAESTRO. 

A  quien  yo  las  llegue  á  dar, 
loa  dama  ha  de  <uinzar ; 
Peroia  dama,  señores, 
Oaoza  una  vez. 

URRIRO. 

Siendo  asi. 
Las  llores  habéis  de  dar. 

FERRARA. 

El  festín  he  de  empezar. 

DOn  FADRIQOE. 

Dftdme  el  ramillete  á  mi. 

MAESTRO. 

A  una  caestioM  les  iwovoco , 

Y  no  me  atrevo ,  Mora ; 
Dad  TOS  \u  flofw  agora. 

POiCU. 

Déelramltttleesteloco 
A  quien  le  quisiew  dar ; 
Cesará  la  competencia, 

Y  tengan  loe  tres  padeocia. 


GhhkS,  VALIEirrB  Y  DISCRETO. 

UREINO. 

Volvámonos  á  sentar. 

FLORES. 

A  mi  las  flores  me  dan , 
Y  loco  en  darlas  seré ; 
1 A  quién,  á  quién  las  daré? 
Dóyselas  al  mas  galán. 

(Dáselae  á  Fadriqae,) 

DUQUESA. 

¿Cómo ,  di ,  si  es  espafiol , 
El  ramillete  le  diste?  . 

FLORES. 

Luego  ¿no  entendéis  el  chiste  ? 
Porque  le  peguen  los  tres. 

DON    FADRIQOE. 

No  atribuya  vuestra  alteza 
Lo  que  hiciere  á  grosería ; 
Yo  confieso  que  venía 
Adorando  esa  belleza ; 
Pero  amor ,  naturaleza 
Segunda ,  mi  inclinación 
Forzó  con  tanta  pasión 
Después  que  otra  dama  vi , 
Que,  estando  fuera  de  mi , 
No  supe  hacer  la  elección. 
Amor ,  deidad  poderosa , 
En  mi  su  fuerza  mostró ; 
Una  cosa  peosé  yo , 

Y  el  amor  hizo  otra  cosa. 
Ir  suele  á  coger  la  rosa 
Un  galán  en  el  Jardín , 

Y  encontrAndose  el  jazmín. 
Sus  Cándidas  flores  cc^e , 
Sin  que  la  rosa  se  enoje , 
Pues  se  queda  rosa  en  fin. 
Adorando  las  estrellas  • 
Muchos  hay  que  al  sol  negaron , 
Las  estrellas  envidiaron 

Entre  tantas  luces  bellas; 
Sois  el  sol ,  alba  son  ellas , 

Y  alba  la  que  mí  alma  adora ; 
Perdonadme ,  gran  Señora , 
Si  se  atreve  un  español 

A  negar  flores  al  sol 
Por  dárselas  al  aurora. 
Porcia  tome  el  verde  ramo , 
Haciéndole  celestial, 

Y  recíbalo  eii  señal 

De  que  su  amante  me  llamo ; 
Del  alma  la  riqueza  amo, 
Las  del  mundo  son  extremos , 
Que  españoles  no  queremos. 
Si  la  inclinación  bajé , 
Danzar  el  alta  no  sé ; 
Porcia ,  la  baja  dancemos. 
(üanzanloe  dos^y cantan  loi  múeicoe.) 

MÚSICOS. 

AlfetHn  de  la  hermosa  duquesa 
De  Mantua  gentil 
Los  galanes  vienen  apriesa , 
Cada  cual  servilla  profesa. 
Galán  como  abril. 

DÜQOESA. 

Su  alteza  es  dueño  y  Juez ; 
Dé  ella  el  ramillete ,  di^a 
Que  el  festín  otro  prosiga. 

PORCIA. 

Délas  Roquillo  otra  vez. 

FLORES. 

Duquesa ,  esos  son  errores 
Mayores  que  mi  locura ; 
1  Soy  yo  mayo  por  ventura , 
Para  andarme  dando  flores? 
\  ninguno  mas  se  den; 
Ya  no  es  fiesta ,  pues  empieza 
Otra  dama,  y  no  so  alteza. 

0|WINO. 


Í7 

Porque  sa  alteza  debia 
Ser  suplicada  primero. 

PORCIA.  ^ 

Basta ,  ningún  caballero 
Salga  á  la  defensa  mia . 
Que  me  enojaré ;  y  agora 
Cese  el  festín. 

DOR  FADRIQOE. 

Del  error 
De  qii  no  pasado  amor 
Ya  os  pedi  perdón,  Señora. 

(Vanse,  y  queda  la  Duquesa  lapostrera, 
y  Flores,) 

FLORES. 

Señora  Porcia ,  escuchad : 
Al  español  que  está  fuera 
Una  burla  hacer  quisiera ; 
No  08  vais  tan  presto,  esperad. 

DOQDESA. 

¿Aun  el  enojo  te  dura ? 

FLORES. 

Ce,  español,  ce,  que  te  llama 
Aquí  fuera  cierta  dama , 
Con  mas  dicha  que  hermosura. 
Vén,  español,  me  dirás 
Unos  reatiifibros  aquí.  — 
:  Ay ,  que  viene  tras  de  mí! 
Yo  me  escondo  aquí  detrás. 

Sale  DON  FADRIQÜE ,  y  Flores  se  es- 
conde detrás  de  la  Duquesa, 

DON  FADRIQOE. 

1  Quién  roe  llamó?  Ya  he  notado 
Que  voz  de  un  ángel  ha  sido; 
]  Oh  quién  fuera  el  escogido ! 
Porcia ,  como  fui  llamado , 
Con  gusto  vengo  y  forzado ; 
Que  si  el  fuego  artificial 
Va  en  forma  piramidal 
A  su  elemento ,  asi  yo 
Busco  la  voz  que  llamó  • 
Como  á  centro  natural. 


No  fui... 


DOQDESA. 


DOH  FADRIQOE. 


Este  loeo  ha  dicho  bien : 


Si  muero  yo , 
A  ese  110 ,  en  rigor  extraño , 
Máteme  tu  dulce  engaño. 
No  me  desengañes ,  no. 
Quien  cosa  alegre  gozó 
En  el  sueño  ( ¡  pasión  ftierte !), 
Que  es  ensayo  de  la  muerte , 
Disgusto  suele  tener. 
Con  ser  soñado  el  placer. 
De  que  alguno  le  despierte. 
Un  enfermo  deliraba , 

Y  grande  rey  se  fingía ; 
Imperios  y  monarouía 
En  su  locura  gozaba ; 
Sanó ,  y  alegre  no  andaba , 
Diciendo:  «Gracias  no  doy 
A  quien  me  da  salud  hoy , 
Pues  era  rey  soberano. 
Enfermo ,  y  estando  sano , 
Un  hombre  ordinario  soy.» 
Soñé  que  me  habías  llamado, 
YenmialtivafanMila, 
Pudo  causarme  alegría 

Este  bien ,  aunque  soñado ; 
Deliré,  sol' me  be  juzgado 
Que  llamó  á  la  hermosa  aurora ; 
Sí  este  sueño  mi  alma  adora , 

Y  esu  locura  que  veis. 
Señora,  no  me  sanéis: 
No  me  despertéis.  Señora. 


Este  loco  08  faa  llanado.— 
Vete  de  ahí. 

•  (Yait  Plores.) 

DON  FADRIQDB. 

Loco  faera 
Quien  á  la  voz  no  vinier» 
De  un  loco ,  que  me  ha  tornado 
Cuerdo  á  mi ,  pues  diso  osado 
Que  bailé  en  este  jardín  verde 
Quien  mis  delirios  acuerde , 
Si  los  otros  locos  son, 
Porque  solo  está  en  razón 
Quien  por  vos  ei  seso  pierde. 

DUQUESA. 

Amaifte  de  SeraGna 
Habéis  venido,  Señor; 
No  es  de  buen  gusto  el  amor 
Que  á  otra  hermosura  os  inclina. 
¿Quién  deja  la  clavelina 
Por  el  pálido  alhelí? 
Quién  menosprecia  el  rubí 
Por  la  moraaa  amatista? 
Sea  vuestro  amor  con  vista , 
No  esté  vendado  por  mí. 
Vos  pobre ,  yo  sin  estado , 
Seremos  sin  duda  alguna 
Delirios  de  la  fortuna , 
Risayfábul»del  hado; 
Festejad ,  enamorado , 
La  belleza  singular 
De  SeraOna ;  mudar 
Objeto  no  es  de  prudente ; 
i  Quién  se  admira  de  una  fuente , 
Viendo  el  piélago  del  mar? 

DON  FADRIQDE. 

No  os  lo  niega  mi  osadía , 

Ni  mi  locura  lo  crea ; 

Amor  pompas  no  desea. 

Si  yo  soy  vuestro,  y  vos  mia, 

Ricos  fuéramos  los  dos, 

Yo  de  amor,  vos  de  hermosura , 

Vos  de  luz ,  yo  de  ventura ; 

Hazlo,  amor,  pues  eres  dios. 

Si  fuente  os  habéis  llamado, 

Permitid  que  sin  aviso 

Me  mire ,  como  Narciso , 

En  vos,  de  mí  enamorado; 

Que  estando  en  vos  transformado , 

Ya  no  soy  yo,  sino  vos, 

Y  estuviéramos  los  dos  * 
Yo  Narciso ,  si  vos  fuente , 
Viéndonos  eternamente; 
Hazlo ,  amor,  pues  eres  dios. 

DUQUESA. 

Daros  licencia  no  quiero. 

BOU  FADaiQUB. 

¿Palabras  tan  rigurosas? 

DUQUESA. 

Si ,  que  me  faltan  dos  cosas , 
Que  he  de  eiaminar  primero. 

DON  FADBIQUE. 

Siendo  así ,  la  vida  espero. 
Son  difíciles  hs  dos. 

DON  FADRIQCE. 

Y  vencidas,  ¿querréis  vos? 

DUQUESA. 

¿Qué  be  de  querer? 

DON  PADMIQUE. 

¿Qué?  Querer. 

DUQUESA. 

¿Podrá  ser? 

DOS  FADft4Q0B» 

Sí  puede  ser. 
Hazlo ,  amor,  puee  eres  dios. 


BL  DOCTOR  MmA  ÍI  MÉ9CUA. 

JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  PORCIA  t  LA  DUQUESA. 

POBCIA. 

¿Amas,  Señera? 

DOQOISA. 

Esa  ftié 
Inútil  curiosidad ; 
Dueño  de  mi  voluntad 
Eternameute  seré. 

PORCU. 

Si  el  español  se  te  iDCline, 

Y  viste  que  es  mas  galán , 
Tus  efectos  estarán 
Movidos. 

DUQUESA. 

Hoy,  Serafina, 
Cuatro  cosas ,  es  verdad, 
Quise  examinar  y  ver, 

Y  agora  para  querer 
Tengo  andada  la  mitad. 
Mas  soy  tan  dueña  de  mí , 

Que  he  de  vencerme  y  no  amar ; 
Del  amor  he  de  triunfar. 
No  quiero  amor. 

PORCIA. 

Siendo  así , 
Dame  para  amar  licencia. 

DUQUESA. 

Amor  sin  licencia  viene. 

POBCIA. 

Tu  respeto  me  detiene. 

DUQUESA. 

Ama,  pero  con  prudencia; 
No  deslustres  mi  figura , 
Pues  Serafina  me  llamo ; 
Ya  que  saben  que  no  amo , 
No  sepan  c^ue  ama  mi  hechura ; 
Pero  ¿  á  quién  te  has  inclinado? 

PORCIA. 

A  don  Fadriqne ,  Señora , 
Que  me  desprecia  y  te  adora, 

Y  eso  mismo  me  ha  obligado. 

DUQUESA. 

i  Qué  mujeril  condición ! 

Mira ,  Porcia :  yo  quisiera 

Que  tu  voluntad  tuviera 

Ese  amor  ó  inclinación 

A  uno  de  esos  duques,  pues 

Todos  te  muestran  amores , 

Siendo  tan  rióos  señores ; 

Don  Fadrique  es  pebre,  aunque  es 

De  ilustre  genealogía. 

PORCIA. 

No  importa,  obligada  estoy,. 
Si  ama  á  Porcia  y  Porcia  soy. 

DUQUESA. 

¡Eztrafia  sofistería! 

¿  Ama  el  nombre  ó  la  persona? 

PORCIA. 

Paréceme  que  te  pesa-. 

DUQUESA. 

Porcia ,  gran  malicia  es  esa ; 
Pero  en  efecto  me  abona 
Permitirte  qse  ames;  ama. 
Mira ,  inquiere  y  favoreee , 
Con  la  atención  que  merece 
La  obligación  de  una  dama* 

PORCIA. 

Esto  consigo  lo  (rte 
Mi  decoro  y  adverteneit , 
Pues  amo  con  tu  Heeeeia.^ 
iHola! 


ScftfPLOJUBS. 

FLOBES. 

,  ¿Señora? 

poncu. 

¿QniéBbiy 
En  la  antecánunra  ? 

PLOHffS. 

Está 
Un  hombre,  gne  no  quisiera 
Verle  jamás  allá  f^era. 

DUQUESA. 

Su  loca  tema  será. 

FLOEIS. 

Pues  Porcia ,  de  mi  enfadada , 
Porcia  males>  me  desea , 
Plegué  á  Dios  que  yo  te  vea 
Con  el  español  casada. 
Que  es  la  mayor  maldición. 

DUQUESA. 

¿  Está  don  Fadrique  ahi? 

FLOftES. 

¿Fadri...  quiéo? 

DUQVCSA. 

Fadrique. 

FLORES. 

Si, 
Porque  es-pera  de  Aragón. 

poacu. 
Dile  que  entre. 

FLOBES. 

¿Al  alfeñique? 
Entrad ,  buen  hombre;  que  yo 
No  sé  vuestro  nombre ,  no ; 
Solo  sé  que  acaba  en  i  que. 

Sale  DON  FADRIQUE. 

DON  FADRIQUE. 

Si  me  manda  vuestra  alteza 
En  qué  le  sirva ,  seré 
Tan  dichoso ,  que  tendré 
Por  imperio ,  por  grandeza , 
Por  noble  timbre  y  blasón 
De  mis  armas ,  de  servilla 
Con  este  y  esta  cuchilla , 
Rayo  que  ñié  de  Aragón. 

PORCIA.  (Ap.) 

Embarazada  me  veo; 
¿Cómo  diré  mi  cuidado? 

DUQUESA.  (Ap.) 

Parece  que  me  ha  pesado. 

Eso  no ;  grave  trofeo 

Yo  misma-  he  de  ser  de  mi^ 

Corazón ,  no  siataia  pena , 

Ame  Porcia  norabuena ; 

Vamonos ,  alm«,  de  aquí.         ( Ve#r.) 

DON  FASniQUE.  (ékfi,) 

\  Av ,  que  se  va  la  Duquesa ! 
¿SÍ  el  verme  lada  peaar? 
Maa ,  pues  me  volvió  á  mirar , 
Siu  duda  que  no  le  pesa. 

PORCU.  (Ap.) 

O  este  fausto,  ó lagraadóa 
Que  fingida  represento , 
No  le  dan  atrevimiento', 
O  no  ve  en  mi  la  belleza 
De  Serafina  cruel , 
Si  ha  sido  mi  iaeMiaelOK; 
Maa  dígale  mi  {laaloa 
Al  descuido  este  papel» 

DON  FABRIQUE. 

Ya  que  no  meliafteii»  boflM4o, 
Mandándome » Bd  aBüora,, 
Lieencia  me  dadenra 
NfB  volver  deadMaée» 


FMICIA.  (A§,) 

Pienso  que  no  me  ha  entradido , 
Oque  ei  papel  do  miró.) 
És«  papel  se  cajó. 

DON  FADUOOB. 

k  mí  DO  se  me  ha  caldo. 

YOBCia. 
^Tintadle. 

DOS  rADnQOK. 

No  es  finesa. 

f  desacato  ae  llABia.-- 
leóoras ,  ¿  hij  una  dama 
loe  dé  00  papel  á  so  alteza? 

Sale  LA  DUQUESA. 

DÜQDESA. 

Sidaré;  yo  estoy  aqoi. 

PORCU. 

Poeotocoidado  tarda. 

0DQ0E8A. 

Señora ,  si  estoj  de  guarda , 
Faena  es  qae'ne  toque  á  mi. 
poBcu.  {Ap.  á  la  Duqíiesa,) 

kwn,  si  estís  queriendo , 
[hn  qoé  me  permitiste 
4oar? 

DCQOESá.  {Ap,  á  Porcia.) 
¿Yo  querer?  Yo  amar  ? 
reeogañas,  Tuélvome  á  entrar; 
lentíste ,  Po  reia ,  mentiste.      ( Vase.) 

DOH  PADMQOE.   {Ap.) 

iQoé  serán  estas  salidas 
De  Serafina  Y  Sospecho 
fine  proceden  de  su  pecho. 

PORCIA. 

(Cenóos  va  en  Mantua? 

DON   FA.DBJQDE. 

Señora , 
¡Cómo  me  puede  ir  k  mí 
En  aoa  tierra  en  quien  tí 
Dos  délos  jQDtos  agora, 
Aosqueet  ooo  se  encubrió 
Agora  de  mi  presencia? 

PORCIA. 

No  os  doy  para  eso  licencia, 
Hablando  conmigo. 

OON  PADElQOe. 

^^ 

nmo  qoe  senlis  enojos 
Oeaqoei  mi  pasado  error.    . 

P09ISU. 

Si  eo  los  labios  hay  rigor , 
Hedades  hay  es  los  ojos. 

^Sale  LA  DUQUESA. 

DUQUESA.  {Ap.) 

Alia  dentro  no  sosiego; 
«D  saber  de  qué  me  aflijo; 
neosoqae  por  mi  se  dijo 
(fioatiMo  desasosiego » . 

DOa  FADEIQCE. 

Ya  podré  decir ,  Señora , 
Que  el  cielo  sin  nubes  vi , 
Y  ai  sol ,  fénix  de  rubí , 
Entre  perlas  del  aurora. 

PORCIA. 

Up.  Ya  pienso  que  me  b»  entendido 

Jmeqoicre,  « Ay  infelice^! 

I^or  Serafina  lo  diee. 

No  pensé  que  había  salido.) 

íQné  queréis,  Porcia? 

DPOOBSA. 

»..  JH-elendo, 

I  meo ,  que  sola  no  estés.  > 


GAUt«,  VáilKMTE  T  DIMmSTO. 

POROS. 

Necio  advertimieirlo  es, 
Pero  ya  tu  intento  entiendo. 

DVQOISA. 

Vén  á  escribir. 

PORCIA. 

Luego  iré. 

RDQUESA. 

{Ap.  Si  la  llamo  y  la  porfió , 
Se  sal)e  el  engallo  mío ; 
¿  Qué  he  de  hacer?  La  safiriré.) 
¿Para  qué  estás  porfiando , 
Si  ves  que  ya  no  te  quiere? 

PORCU. 

Yo  sé  que  por  mi  se  muere* 
Aunque  tü  lo  estés  n^aodo. 

DUQUESA. 

El  papel  no  aUó. 

PORCIA. 

Fué  necio ,     . 
O  no  le  vio. 

DUQUESA. 

Fué  desprecio , 

0  si  DO ,  miralo  agora. 

{Ik^  caer  un  guante.) 

DOn  FADRIQUE. 

(Ap.  O  con  cuidado  ó  acaso       '^  • 
Cayó  un  guante  de  kni  cielo  ^ 
Por  dar  estrellas  al  suelo , 
Yéndose  el  sol  á  su  ocaso ; 
Alzarlo  quiero  atrevido. ) 
Este  guante  se  os  cayó. 

DUQUESA. 

;i Queréis  que  le  tome  yo? 
Vos  mismo  babeis  advertido 
Que  no  es  decente  primor 
Llegar  á  prendas  de  dama. 

D02f  FAMMtue.  [Ap.) 
Ella  se  ha  enojado  ó  ama. 

RUOOBSA. 

Favor  es ,  y  no  es  favor. 

( Vanse  ¡a  Duquesa  y  Porda.) 

DON  FADRIQUE. 

Corazón ,  buenos  quedamos. 
Sin  saber  si  es  mal  6  bien , 
Sifué  favor  ó  desden; 
El  ingenio  discurramos. 
Ella  no  ha  querido  el  guante. 
Porque  á  mi  mano  llegó; 
Luego  ¿á  mi  me  despreció? 
Luego  ¿en  vano  soy  su  amante? 
Ella  guante  no  ha  querido 
Por  dejarme  á  mi  con  él ; 
Luego  ¿no  ha  sido  cruel? 
Luego  ¿estoy  favorecido? 
Ambos  argumentos  son. 
Que  están  en  balansa  igual , 
No  espero  el  bien,  duoo  el  mal ; 
¡Oh  bárbara coofosion I 

1  No  dijera ,  airada  y  fiera , 
Que  alli  el  guante  no  quería, 
Si  á  mi  me  favorecía? 

No  dijera...  Si  dijera. 

ÍNo  dejara,  ante^lomara, 
SI  guante ,  ofendida  alli , 
Si  me  despreciara  á  mi? 
Db  dejara...  SI  dejara. 
La  duda  se  queda  en  pié , 
Confoso  esté  mi  albedno; 
Va  temo ,  ya  desconfió.    ^ 
Mujer  ó  monstro ,  ¿f]!ié  haré  ? 
Aquel  emblema  eminente 
Del  fauno ,  que  convidó 
Al  hombre  y  manjar  le  dio , 
Uno  helado ,  otro  caliente , 
Viene  á  propósito ;  estaba 
El  fauno  considerando 


^ 


Que  el  manjar  que  estaba  hetando , 
Con  soplos  lo  calentaba 
El  hombre ;  y  también  notó , 
Aunque  bárbaro  imprudente , 
Que  el  manjar  que  era  caliente 
Con  sus  soplos  enfrío, 
c  Vele ,  le  dijo ,  al  momento ; 
Que  no  quiero  compañía 
Con  quien  calienta  y  enfria 
Con  solo  su  mismo  aliento.! 
Lo  mismo  diré ,  avnque  amante: 
Vete,  mujer  singutar. 
Porque  no  quiero  adorar 
A  quien  da  ea  un  mismo  guaBte 
Calor  de  bien  celestial , 
Bielos  de  mortal  desden , 
Guante  que  parece  bien , 
Guante  que  parece  mal. 

Sale  FLORES. 

FLORES. 

¿Qué  tenemos?  ¿Hay  mohína? 

DON  FADRIQOE. 

¡Qué  esfinges  los  hombres  amen! 

FLORES. 

Esta  noche  hay  otro  examen: 

Saber  quiere  Serafina 

Quién  es  mas  cuerdo  y  discreto; 

En  aqueste  cenador 

Hay  conclusiones  de  amor ; 

Vén  prevenido  en  efeio , 

Que  sepas  mas  qoe  el  diablo» 

No  hables  á  tiento  ni  á  bulto. 

No  hables  afectado  y  culto , 

No  me  juegues  de  vocablo; 

No  hables  apriesa  ni  espacio. 

Di  valimiento ,  desaire , 

De  buen  gusto ,  de  buen  aire ; 

Que  es  lengoaje  de  palacio. 

Di  antonomasia ,  bien  suena, 

Di  crepúsculos  del  día , 

Habla  con  antipatía. 

Di  perifirasis ;  ¡qué  buena  ( 

Di  versos  claros  y  graves. 

Aunque  no  importa  saber 

Sino  embustes ,  para  hacer 

Que  entiendan  todos  ()ue  sabes; 

Vete,  Señor,  á estudiar. 

DON   FADRIQUE. 

Flores ,  no  hay  arte  en  efelo 
Para  parecer  discreto , 
Si  no  es  el  serlo ,  ó  callar. 

FLORES. 

Mucho  hablar  de  locos  es , 
Y  de  bobos  callar  mucho ; 
Vete ,  pues ;  que  un  avechucho 
Ha  salido  de  los  tres. 

DON    FADRIQUE. 

Flores,  mira ,  bueno  fuera 
Que  leyera  este  papel. 

FLORES. 

Yo  haré  que  responda  á  él , 
Aunque  responder  no  quiert. 

Sale  EL  DUQUE  DE  URBINO. 

Bien  vengas ,  duque  de  Uibiao; 
Vuestro  nombre  es  muy  felice. 
Porque  quien  Urbinw  dice , 
Por  fuerza  pronuncia  vino. 

URBUIO. 

Si  tórtola  en  verde  ramo 
Arrulla ,  y  cada  gemido 
Alma  irracional  na  siao, 
Que^tá  diciendo  «yo  amo»; 
Si  á  la  música  y  reclamo , 
Que  de  su  consorte  alcanza , 
Bayo  de  ploma  se  lanza , 
Ama,  y  espera  favor. 


{fau.) 
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¡Teniendo  yo  mas  amor. 
Tengo  menos  esperanza! 
Si  la  leona  mas  fiera 
En  los  ásperos  desiertos 
Pare  sus  nijuelos  muertos , 

Y  darles  la  vida  espera 
Bramando ,  de  la  manera 
Que  su  bruto  amor  alcanza; 
Si  espera  tener  mudanza   ' 
En  sus  ansias  y  dolor, 
¡Teniendo  yo  mas  amor, 
Tengo  menos  esperanza  I 

FLORES. 

¿Qué  estáis  glosando  entre  tos? 

URBIXO. 

Roque,  valerme  podéis. 

FLORES. 

¿Cómo  de  un  loco  os  valéis  ? 

ORBIIfO. 

Como  lo  somos  los  dos; 
Cuerdo  serás  si  me  traes 
Desle  papel  la  respuesta , 

Y  otra  tendrás  como  aquesta. 

FLORES. 

¿Nada  de  contado  dais? 
Como  pagáis  el  traer , 
Pagad  también  el  llevar. 
Porque  son  simple  es  fiar, 

Y  embustero  el  prometer. 

URBINO. 

Bien  has  dicho ,  Roque ,  toma ; 
Haz  que  lea  este  papel. 

{Dale  una  cadena,) 

FLORES. 

Para  que  responda  á  él; 

Idos  luego,  porque  asoma 

Otro  moro  en  la  estacada. 

Cadena  al  cuello  me  puso ; 

Mi  locura  será  el  uso , 

Si  es  locura  aprovechada.  {Vase,) 

Sale  EL  DUQUE  DE  FERRARA. 

FERRARA. 

El  tiempo  todo  lo  cria. 
Todo  el  tiempo  lo  deshace ; 
El  sol  hermoso  renace, 

Y  después  Fenece  el  día. 
Rayos  iüpiter  envía; 

El  semblante  negro  y  fiero 
Del  aire  pasa  ligero ; 
Sale  el  iris  de  color , 

Y  solamente  en  mi  amor 

Ni  hay  mudanza,  ni  la  espero. 

FLORES. 

¿Qué  hay,  duque  de  Ferrara? 

FERRARA. 

{Ap.  Si  este  loco  un  papel  diera 
A  la  Duquesa,  ya  fuera 
Quien  mi  temor  consolara.) 
¿Sabrás  hacer  que  este  lea 
La  Duqaesa?  , 

FLORES. 

Si  sabré; 
Pero  no  se  te  daré. 

FERRARA. 

Si  le  das,  habrá  presea, 

Y  aun  otros  premios  mayores , 
Si  respuesu,  Roque,  ves. 

FLORES. 

Mirad,  hay  oficios  tres 
En  España  de  señores, 

Y  á  mi  se  me  han  olvidado ;        .  % 
Referidlos  al  instante. 

FERRARA. ' 

Pienso  que  son  almirante , 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Condestable ,  adelantado ; 
Estos  tres  pienso  que  si. 

FLORES. 

A  grádame  este  postrero ; 
Con  ese  oficio  le  quiero. 

FERRARA. 

Un  diamante  y  un  rubi , 
Que  son  de  Ceilan ,  dirán 
Mi  amor  y  mi  estimación. 

FLORES. 

¿No  son  Vuestros? 

FERRARA. 

Míos  son. 

FLORES. 

Dice  que  son  de  Ceilan. 
Yo  tendré  cuidado ;  adiós. 

FERRARA. 

Mira,  Roque,  que  le  lea. 

FLORES. 

Parma  viene ;  no  nos  vea 

Hablar  á  solas  los  dos.  ( Vase.) 

Sale  EL  DUQUE  DE  PARMA. 

PARHA. 

Tal  vez  fácil  instrumento, 
Que  fiunca  se  imaginó , 
Dificultades  venció , 
Pudo  mas  que  el  agua  y  viento; 
En  el  húmedo  elemento 
La  nave  mas  impelida, 
De  un  pequeño  pez  asida , 
Suspensa  en  su  cuerpo  está ; 
Quizá  este  necio  será 
Instrumento  de  mi  vida.  — 
Roque ,  ¿sabrás  (no  lo  dudo) 
Decirle  bienes  de  mi 
A  la  Duquesa? 

FLORES. 

¿Yo?  Sí; 
Que  en  efecto  no  soy  mudo. 

PARMA. 

Mira  que  me  has  de  alabar 
A  mí  mas  en  su  presencia. 

FLORES. 

Pues  ¿no  tienes  mas  prudencia? 
i  De  un  loco  te  has  de  fiar? 
Haz  cuenta  que  ya  lo  digo ; 
Pero  solo  no  diré 
Que  eres  liberal. 

PAREA. 

¿Porqué? 

FLORES. 

Porque  bo  lo  eres  conmigo. 

PARMA. 

Diamantes  hay. 

FLORES. 

No  los  quiero , 
Porque  las  piedras  parecen , 
Si  los  hombres  amanecen 
Cuerdos  una  vez.  Dinero 
Es  el  punió  y  es  el  centro 
Donde  va  todo  á  parar. 

PARMA. 

Esta  bolsa  has  de  tomar. 

(Dale  una  bcli$,) 

FLORCS. 

¿  Qué  caballos  corren  dentro  ? 
¿Rucios ,  bajos  ó  castaños? 

PARMA. 

La  diferencia  no  ignoro; 
Bayos  son,  pues  que  son  oro. 

FLORES. 

Guárdete  el  cielo  mil  años , 
Y  á  la  Duquesa  también , 


Porque  si  tu  amor  la  agarra , 
Habrá  una  duquesa  Sarra 
Y  un  duque  Matusalén. 


(Fose.) 


Salen  LOS  DUQUES  DE  URBINO 
y  DE  FERRARA. 

CRBIHO. 

Como  á  centro  natural, 
A  este  palacio  venimos. 

PARMA. 

De  esa  suerte  bien  rereis 
Que  estoy  en  el  centro  mío. 

FERRARA. 

Don  Fadrique  no  le  pierde. 

PARMA. 

Cortés  fué ,  pues  no  ha  querido 
Competencias  con  nosotros. 

ÜRBlIfO. 

Blasonando  á  Mantua  vino , 
Que  adoraba  la  Duquesa; 
Mas  sucedióle  lo  mismo 
Que  á  silvestre  mariposa 
Que  á  una  rosa  pone  sllio, 
Cercándola  alrededor. 
Para  beberle  el  roció 
Del  alba ,  menudo  aljófar 
En  aquel  carmesí  vivo ; 

Y  lu^o  viene  á  sentarse 
En  la  malva  y  el  espino , 
O  en  otra  yerba  mas  vil. 

FERRARA. 

Si  es  arrogante  y  no  rico , 

Ame  á  Porcia ,  900  es  tan  pobre , 

ó  de  vano  perdió  el  juicio , 

Y  enamore  una  criada. 

PARMA. 

Para  verle  deslucido, 
Pues  que  caballo  no  tiene , 
Corramos  mañana,  amigos , 
Sortija. 

FERRARA. 

Él  viene  ya; 
Corrámosla ,  bien  has  dicho. 

Sale  DON  FADRIQUE. 

DON  FADRIQUE. 

Señores  duques ,  si  un  tiempo 
Competidores  nos  vimos. 
Ya  les  dejo  el  campo  solo ; 
De  la  pretensión  desisto 
De  la  Duquesa. 

URBIMO. 

Bien  hace ; 
Porque  este  es  mejor  camino 
Para  no  quedar  burlado 
De  su  esperanza. 

FERI\ARA. 

Y  bien  hito ; 
Que  aunque  es  Porcia  una  criada , 
Que  habrá  de  estar  en  servicio 
De  uno  de  nosotros,  tiene 
Buena  cara ,  hermoso  brio. 

non  FADRIQDE. 

La  Porcia  que  adoro  yo , 

Y  la  dama  que  yo  sirvo , 
Los  dos  imperios  (fel  orbe , 
Por  quienes  ha  merecido , 

Ni  en  discreción ,  ni  en  belleza , 
Ni  en  la  sanare,  ni  en  aviso 
La  iguala  dama  ninguna; 

Y  con  los  tres  no  compito, 
Porque  son  mis  pensamientos 
Los  orbes ,  ios  epiciclos 

Por  donde  van  los  planetas 
Siguiendo  el  cabello  rizo 
Del  sol. 


OUHNO. 

Por  nracbos  respetos, 
A  la  Daqaesa  debidos , 
Esto  DO  oa  de  redacirse 
A  doelo  Di  d^afio ; 
líioteoed  tos  uoa  jusla 
En  ese  célebre  circo, 
Sostenlacdo  esa  opinión. 

DOll  FAORIQOE. 

Sí  mantendré. 

FEMARA. 

Pues,  Urblno, 
Vamos ;  que  para  mafiiana 
Esta  fiesta  real  pobiico. 

{Vatue  ürHno  y  Ferrara,) 

DOIf  FADRIQOE. 

La  cólera  me  ba  cegado , 
No  sé  lo  que  be  prometido ; 
Qoe,  como  estoy  en  desgracia 
Del  rey  Alonso  ,*  mi  tio, 
M  caballos  ni  dineros 
Tengo  ahora,  i  Ab  desvarios 
Déla  fortuna  cruel! 
:  Qae  los  montes  y  el  abismo 
De  las  agnas  encerradas 
Teogan  tesoros  tan  ricos , 

Y  el  hombre  ma  anbelando 
Con  hidrópicos  designios , 
Sediento  de  sus  entrañas; 

Y  qoe  el  humano  artificio , 
De  los  cóncavos  del  mar , 
De  las  bóyed^s  y  riscos , 
De  los  montes,  sns  tesoros 
^qoe  i  la  luz  de  los  siglos ; 

Y  qae  luego  la  fortuna 

Los  reparta  á  sn  albedrío, 
Sieodo  loca  y  miserable 
GoQ  los  varones  mas  ricos! 

SaU  FLORES. 

FLORES. 

AaoDobe  dado  tu  papel. 
Tristeu  en  tu  aspecto  miro; 
¿Qaé  llenes?  Di. 

DOIf  PADRiQCB. 

Que  Dna  justa 
Ed  este  célebre  circo 
He  de  mantener «  siendo , 
Por  lo  qae  tü  sabes ,  Iro , 
El  pobre  mas  celebrado 
Délos  poetas  antigaos. 

FLORES. 

¿Táf  siendo  mi  dueño?  No. 
jjá  pobre  mientras  yo  vivo? 
Te  has  engañado ,  Señor ; 
uUcadena,  un  bolsillo 
¡[  dos  sortijas  te  entrego , 
De Talor  tan  excesivo, 
Qoe  puedes  comprar  libreas 
jl  caballos;  estos  mismos 
Qoe  te  motejan  de  pobre , 
l^to  te  han  contribuido 
Porqne  compitas  con  ellos; 
¡jasu  bien  y  sal  lucido , 
Qoe  mu  han  de  dar,  si  puedo. 

DOR  FADRIQOE. 

^es,  Flores,  un  prodigio 
De  lealtad ;  eres  las  flores 
Sobre  quien  llueve  el  rocío 
w  aurora ,  brindando  aljófar , 
Porque  en  los  prados  floridos 
Beba  encauces  de  rosas 
^s  lágrimas  que  ha  vertido. 

FLORES. 

Soy  español,  y  esto  basU, 
i^ecoD  lealtad  te  sirvo 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

Tanta ,  que ,  con  ser  criado , 
No  soy,  señor,  tu  enemigo. 
(Vanse,) 

Sale  PORCIA  t  LA  DUQUESA. 

PORCIA. 

Pues  sola  te  puedo  hablar , 
Mil  quejas  pretendo  darte. 

DUQUESA. 

Dilas ;  que  quiero  escacharte. 

PORCIA. 

¿Habrá  quien  pueda  parar 
un  caballo  en  la  carrera, 
Águila  que  va  ligera 
O  delfin  que  corta  el  mar? 
Pues  di ,  ¿cómo  será  bueno 
Que  tü  detener  pretendas 
Caballo  que  va  sin  riendas 

Y  que  no  sabe  de  freno ; 
Ni  al  águila  mas  suprema , 
Que,  volando  caudalosa , 
Hecha  del  sol  mariposa , 
Las  alas  en  él  se  quema ; 

Ni  al  deltin,  ave  sin  plumas, 
Que  en  los  piélagos  ael  Norte 
No  habrá  ravo  que  asi  corte 
Montes  de  nieve  y  espumas? 
Si  es  amor  águila,  en  Gn, 
Que  alas  tiene  y  es  veloz ; 
Si  es  un  caballo  feroz. 
Si  es  un  ligero  delfin 
Que  nada  en  llanto  y  en  fuego , 
¿Por  qué  amar  me  permitiste, 

Y  en  el  centro  me  pusiste , 
Para  detenerme  luego? 

DUQUESA. 

Escucha ,  Porcia :  ¿qué  rio 
En  sus  principios  no  es  fuente, 
Que  se  pasa  fácilmente? 
Qué  árbol,  pompa  del  eslfo, 

Y  majestad  singular 
Que  en  la  campaña  se  ve. 
En  sus  |>rineipios  no  fué 
Vara  fácil  de  arrancar? 
Amor,  como  planta ,  crece , 
Árbol  copioso  y  sombrío ; 
Amor  crece  como  rio , 
Abismo  del  mar  parece; 
Pero  en  su  principio  honesto 
Es  fuente  breve  y  escasa , 
Que  fácilmente  se  pasa, 
Vara  que  se  arranca  presto. 
Impedir  quise  tu  mal , 
Vitorias  oe  amor  enseño. 
Cuando  es  un  árbol  pequeño , 
Cuando  es  un  breve  cristal. 

Sale  FLORES ,  con  tree  papeUi, 

ILORia» 

Sefiorts  muy  principales , 
Roque  el  secretario  viene, 

Y  aqoi  las  consultas  tiene ; 
Despachemos  memoriales. 
Mos  estamos  los  tres , 
DcRpacheEMs;  estos  dos 
Son ,  Duquesa ,  para  vos, 

Y  este  para  Porcia  es. 

PORCIA. 

¿Papeles  me  traes  á  mi? 

FLORES. 

Dejad ,  Duquesa ,  quereros 
De  esos  duques  majaderos. 

PORCIA*. 

Responder élos  asi : 
Porcia ,  rompe  ese  papel. 

DUQUESA. 

Sin  verle,  ¿no  es  tiraoia? 
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PORCIA. 

Rómpele ,  por  vida  mia. 

{Rómpele  los  dos  papeles.) 

DUQUESA. 

¿No  be  de  responder  á  él? 

{Lee.)  «Amo  sin  ser  entendido , 
>Glmo  sin  ser  escuchado , 
•Lloro  sin  ser  consolado, 
sMuero  sin  ser  socorrido.» 

FLORES. 

¡  Qué  lastimado  que  ama ! 

DUQUESA. 

¿Quién  le  escribió? 

FLORES. 

Esa  basara; 
Ese  que  es  el  mas  figura , 
Que  no  sé  cómo  se  llama. 

DUQUESA. 

Bien  cantada  ha  de  sonar 
La  letra. 

PORCIA. 

¿Respondes? 

DUQUESA. 

No; 
Dos  versos  añado  yo 
Para  poderlos  cantar. 

FLORES. 

Hola ,  músicos,  ¿  no  veis 

Que  entran  los  duques  y  es  hora? 


{Escribe.) 


Salen  los  cuatro  y  aiisicos,  y  sien- 
tanse. 

DUQUESA. 

La  Duquesa,  mi  señora, 
Manda  que  esto  le  cantéis. 

FLORES. 

Sin  cuatro  amantes  tan  fieles 
No  podemos  tener  fiesta. 
A  mis  duques  la  respuesta 
Darán  aquestos  papeles; 

Y  á  tf ,  español ,  la  darán 
Los  músicos. 

PORCIA. 

Deseosas 
De  saber  algunas  cosas 
Todas  mis  damas  están. 

URBIRO. 

Discurramos  bien  ó  mal , 
Proponed. 

PORCIA. 

Si  una  mi^er 
Sola  hubiese  de  tener 
Una  cosa  buena,  ¿cuál 
Mas  conveniente  seria? 

VaBlHO. 

Si  le  da  nataralesa 
Ilustre  sangre  y  nobleu. 
La  parte  mayor  tendría ; 
Que  lo  noble  y  generoso 
Da  estimación  y  veiHucay 
Aunque  no  tenga  hermosura 

Y  aunqua  ki  faite  lo  hermoso. 

FERRARA. 

¿Qué  imperio ,  qué  nación  fiera 

La  hermosura  no  ha  vencido? 

Si  heunoaa  hubiera  nacide,  * 

Reinóse  imperios  tuviera; 

Todo  lo  sabe  vencer 

Una  belleza  preciosa ; 

Sin  ser  noble,  sieodo  hermosa , 

Feliz  fuera  esa  mujer. 

DON  FADRIQUE. 

¿El  hombre  no  tiene  puesto  . 
Knla  honestidad  su  honor. 
Pues  puede  ser  gran  señor , 
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Gran  ?aroD ,  sin  ser  honesto, 
Porque  tiene  que  apelar 
A  virtud  y  bizarría, 
Discreción  y  valentía, 
U  otra  virtud  singular^ 
Siempre  el  hombre  será  honrado 
Si  afrenta  no  ha  recibido ; 
La  mujer  asi  no  ha  sido; 
Que  solo  tiene  librado 
Su  honor  en  honestidad ; 
De  suerte  que  si  á  una  dama 
Le  faltase  buena  fama , 
¿Qué  le  importa  la  beldad, 
Ni  el  ser  en  todo  perfela , 
Ni  la  humana  discreción? 
Con  tener  buena  opfciSon  , 
Es  noble,  hermosa  y  discreta. 

FLORES. 

Enamoróme  el  concato. 
Vítor,  vítor  le  dijera , 
Pardiez,  si  español  no  fuera ; 
Él  es  galán  y  discreto. 

MUSIÓOS.  {Cantan.) 

Amo  nn  ser  entendido. 
Gimo  sin  ser  escuchado  ^ 
Lloro  sin  ser  consolado , 
Muero  sin  ser  conocido. 
AmCf  ^ma ,  llore^y  muera 
Quien  vida  y  favor  espera. 

PORCIA. 

¿Cuál  amante  elegirá 
Una  mujer,  si  es  prudente? 
¿El  mas  galán  ó  valiente 
O  discreto  ? 

URSINO. 

Claro  está 
Que  al  valiente  elegiria. 
Que  la  estimación  segara 
Da  á  la  mujer  la  hermosura , 

Y  al  hombre  la  valentía. 
La  delicada  belleza 
Hace  á  la  mujer  mujer, 

Y  al  hombre  hace  hombre  el  tener 
espíritu  y  fortaleza. 

FERRARA. 

Galán ,  amante  y  felice 
Se  confunden ;  no  se  llama 
El  valiente  de  la  dama , 
Sino  que  el  galán  se  dice , 
Por  ser  virtud  de  mas  peso; 

Y  así,  en  los  festines  dan 

El  premio  al  que  es  mas  galán 
Las  mismas  damas  por  eso. 

PARMA. 

Si  galas  estimación 

Con  el  dios  de  amor  tuvieran , 

Sus  alas  del  fénix  fueran , 

Y  sus  plumas  del  pavón. 
Desnudo  amor  y  «0»  «las , 
Solo  en  sus  flechas  se  fta ; 
Luego  ¿qnier«  valentía  ? 
Luego  ¿amor  no  quiere  galas? 

FERRARA. 

Alas  de  colorea  tiene. 

VRRlIfO. 

Por  las  flechas  es  temido ; 
Que  las  alas  son  su  olvido. 

FLORES. 

Luego  ¿lo  «rracjáel  que  viese? 

DON  FADMQne. 

La  discreción  es  unión 
De  todas  virtudes  ;'que  es 
Cuerdo ,  prudente  y  cortés 
El  que  tiene  discreción. 
Si  en  él  virtud  de  prudente 

Y  de  cortesano  están , 
Sabrá  á  tiempo  ser  galán , 
Sabrá  á  tiempo  ser  valiente. 


Bt  DOCTOR  MIRA  DE  WÍSCm. 

Si  es  valentía,  en  efeto* 
Guardar  la  vida  y  honor, 
¿Quién  ha  de  saber  mi^or 
Ser  valiente  que  el  discreto? 
Prinoipaloienie ,  Señora , 
Que  la  gala  pertenece 
A  la  edad ,  y  esta  florece 
Como  en  el  tiempo  la  hora. 
A  la  fuerte  juventud 
Es  dada  la  valentía , 
Y  en  la  vejez  se  resfria 
Esta  gallarda  virtad. 
El  hombre  joven  se  engaña , 
Sí  en  verdes  años  se  fia. 
i  Oh,  qué  bien  que  lo  decía 
Un  gran  poeta  ae  España 
En  un  soneto ,  que  advierte 
'ue  pasa  la  vida  asi 
omorosa  y  alhelí! 


g 


¿Cómo  dice? 


DCQOESA. 


nO!f  FADRIQÜE. 

De  esta  suerte : 
Flores  que  fueron  pompa  y  alegría, 
Despertando  al  albor  de  la  mañana, 
K  la  tarde  serán  lástima  vana , 
Muriendo  á  manos  de  la  noche  fría. 

Aquel  carmin  que  al  cielo  desafia, 
Iris  listado  de  oro ,  nieve  y  grana , 
Será  escarmiento  de  la  vida  numaoa; 
¡Tanto  comprehende  el  términade  un 

[día! 
A  florecer  las  rosas  madrugaron , 

Y  para  envejecerse  florecieron; 
Cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 

Tales  los  hombres  sus  fortunas  vie- 
En  ua  día  nacieron  y  espiraron,  [ron: 
Que,  pasados  los  siglos ,  horas  fueron. 

FLORES. 

Aunque  soy  loco  en  palacio , 
Cuerdo  otras  veces  he  sido ; 

Y  así,  una  cosa  he  leído 
En  las  obras  de  Bocado , 
Que  quiero  elperimentar.— 
Duquesa ,  una  flor  me  dé 
Del  cabello. 

PORCIA. 

¿Para  qué? 

FLOBES. 

A  Urbino  se  la  he  de  dar.^  {Dásela.) 
Tomad— ¿Quién  tiene  una  banda? 

PARIU. 

No  la  traigo. 

FERRARA. 

Fué  mi  olvido. 

FLORES. 

Al  español  se  la  pido; 
Haced  lo  que  Roque  manda. 

DO9  FAMUfüB. 

Tómala  pues.  {Dale  una  AmAi.) 

FLORES. 

Tomad  vos, 
Doña  Porcia ,  mi  señora , 
Sin  escrúpulos,  y  agora 
Disputen  cuál  ae  los  dos 
Es  el  mas  favorecido. 

FERRARA. 

Ninguno  «pues  son  favores 
Dados  de  locos  errores. 

CRBINO. 

Ninguno  fav^w  ba  sido , 
Pues  la  dama  ne  los  da. 

FERRARA. 

Supóngase  si  los  diera. 

CRBIRO. 

Mas  favorecido  fuera 


l!í, 


Si  en  mi  mano  propk«stá 
Lo  que  en  su  cabello  eslavo. 

DON  FADRÍ«0K. 

Mío  es  el  mayor  trofeo , 
Si  en  manos  de  Porcia  veo 
Banda  que  mi  pecho  tuto. 

ORBIRO. 

Esta  rosa  es  favor ,  pues 
Diré  que  fué  las  del  día. 

DON  FADRIQU8. 

Y  la  banda  que  fué  mia , 
Pero  ya  de  PMcia  es. 

ORBIIIO. 

Favores  las  damas  dan , 

Y  el  favor  le  trae  quien  am. 

DOH  FADRIQUE. 

¿No  es  mas  que  tenga  la  dama 
Prenda  alguna  del  galán? 

uasino. 

Desde  hoy  me  empiezo  á  esforzar. 

DON  FADRIQCB. 

Desde  hoy  empiezo  á  vivir. 

QRBINO. 

Gloria  ha  sido  el  recibir. 

DON  FADRIQUE. 

Mas  glorioso  ha  sido  el  dar. 

PORCIA. 

Prendas  á  quien  adoró 
Da  el  sugeto  900  es  amado. 

^^^_^         DO!f  FAOBIQDB. 

Luego  ¿sov  galanteado, 
Pues  que  ¿oy  las  prendas  yo? 
poacu. 

.  ¡  Celos  exhalan  mis  ojos ! 
ila  ocasión  tengo  asida 
De  ser  duquesa  fingida , 
Templar  tengo  mis  enojos.) 
Gran  enfado  he  recibido; 
No  entres ,  loco ,  mas  aquí ; 
¿Qué  flor  no  fenece  así? 
Qué  flor  engaño  no  ha  sido? — 
Tomad  vuestra  banda  vos. — 
Idos ,  duques ,  en  buen  hora. 

DUQUESA. 

Muy  terrible  estás,  Señora. 

FERRARA. 

Sin  favor  quedan  los  dos. 

(Vame  todos,  menoe la  IHi^uesa  y  ém 
Fadrique.) 

DUQUESA. 

¿Ah,  español? 

DOR  FADRIQUE. 

¡Oh,  qué  alegría! 
Vaeseñoria  ¿qué  manda? 

DUQUESA. 

Que  no  os  pongáis  esa  banda , 
Proponiendo  que  fué  mia^ 
Sin  voluntad  la  tenia , 
Que  no  fué  antojo  liviano 
Tomarla  de  vuestra  mano ; 
Rompedla, como  la  flor 
De  la  Duquesa. 

DOIf  FADRIQUE. 

Señora, 
Si  es  que  pretendéis  ahora 
Que  no  parezca  favor 
Trayénaola ,  ¿no  es  mejor 
Que  os  la  vuelva?  No  lo  digo 
Porque  así  favor  consigo. 
Sino  porque  claro  está 
Que  mas  segura  estará 
De  mi  con  toe  q«e  ceonig». 


Tomadla,  SeBonmia, 
RóiDpaJa  Toestra  belleía; 
Qoe  así  lo  hisEOsa  alteza 
CoD  la  flor  aue  no  quería. 
Bsoda  que  laé  luz  del  dia 
En ruesira  mano,  un  inslante 
No  ba  de  ser  estrella  errante , 
Pasando  del  soberano 
Oriente  de  vuestra  mano 
A  la  sombra  de  un  amante. 

DOOQESA. 

I  Otra  Yez  en  mi  poder? 
Haoedla  pedazos  vos. 

DON  FADRIQDB. 

Partifflosla  entre  los  dos , 
Que  es  lo  mismo  que  romper; 

Y  no  la  podré  traer. 
Señora,  si  está  partida, 

Y  á  oí  rida  parecida , 
Cátodo  entero  no  lo  digo; 
Qoe  el  alma  no  está  conmigo » 
Caaodo  tos  me  dais  la  vida. 

DOQOESA. 

Por  romperla  lo  consiento. 

DON  FADMQUB. 

El  alma  y  el  cuerpo  son 

Do  compuesto  y  una  unión 

De  una  vida  y  un  aliento , 

PnesTída  sio  alma  siento, 

Portille  ella  y  mi  voluntad 

Están  en  vnestra  deidad , 

Sio  partirme  ni  morir. 

[Saca  la  úaga  y  pártela,  y  cada  uno  se 

queda  con  su  parte») 
EsUbandaba  de  vivir 
Eorirtod  de  esta  mitad. 

DUQOBSA. 

ñores  y  sombra  ligera 
Vuestras  esperanzáis  son. 

DON  FABRIQUE. 

¿No  decís  en  la  canción : 
(Ame,  gima ,  llore  y  muera 
Qoieo  TJda  y  favor  espera  »  ? 

DUQUESA. 

{oieo  espera,  dije  yo ; 
Pero  no  quien  no  esperó. 

DON  FADRIQOE. 

iQae esperar  no  he  de  poder? 

DUQUESA. 

Filta  an  examen  que  ver. 

DON  FADRIQÜE. 

)  ¿esperaré  entonces? 

DUQUESA. 

No. 

DON  FADRIQOE. 

Ese  no  mí  muerte  ha  sido; 
«Qae esperar  has  d«  negar? 

DUQUESA. 

Sj;  qoe  quien  dice  esperar , 
^ceoo  baber  conseguido. 

DON  FADRIQUB. 

I-nego  ¿ya  dicha  be  tenido? 

DDOVBSA. 

Aon  esperar  no  os  consiente 
■'  ngor. 

DON  FADRIQÜE.  (ilp.) 

.         Amor,  detente, 
í'oes  tantas  dudas  nos  dan. 

^1  es  discreto  y  galán; 

vwera  amor  que  sea  valiente. 


GALÁN,  VALIENTE  1  DISCRSTO. 

JORNADA  TERCERA. 


DD.  c  DB  L.-n. 


Salen  RAMÓN  T  FLORES. 

FLORES. 

Pues  de  Ñapóles  llegaste 
En  dia  de  tanta  fiesta, 
Ramón ,  todas  esas  voces 
Que  has  escuchado,  celebran 
Vitorias  de  don  Fadrique , 
Mantener  en  una  lela , 
Que  es  una  Justa ;  y  mandó, 
Caprichosa,  la  Duquesa 
One  torneo  de  á  caballo 
Fuese ,  y  no  justa. 

RAKOIf. 

¿Qué  intenta 
La  Duquesa  en  tal  rigor? 

FLORES. 

Quiso  que  á  peligro  vieran 

Sirs  vidas  los  caballeros 

Que  la  sirven  y  festejan , 

Por  examinar  cuál  es 

Mas  valiente ;  es  una  tema 

En  que  ha  dado  esta  mujer , 

Aunque  locura  parezca , 

Que  ha  de  ser  quien  es  su  amante 

Valiente  por  excelencia , 

Ya  que  en  otras  calidades 

Los  ha  probado. 

'ramón. 

No  cuentan 
De  mujer  ninguna  tal. 

FLORES. 

Es  con  to^o  extremo  bella 

Y  fantástica ;  diez  dias 

Há  que  encubre  su  grandeza , 
Fingiéndose  Porcia ,  y  pueden 
Su  cuidado  y  diligencia 
Disiriiular  y  fingir 
Sin  que  esos  duques  lo  entiendan.' 
Ella  sale,  Ramón ;  vete, 

Y  no  te  vea  su  alteza. 

{Yase  Ramón.) 
Sale  LA  DUQUESA. 

DUQUESA. 

¿Que  hay,  Roquillo? 

FLORES. 

tQué  ba  de  haber? 
lucho  pesar  y  tristeza 
De  que  ese  espafiol  soberbio 
A  mis  tres  amigos  venza* 
¡Que  no  quiera  la  fortuna 
Derribar  tanta  soberbia 
Española !  Que  no  hubiese 
Un  gigante  de  gran  fuerza , 
De  algún  libro  desatado 
De  caballerías  necias , 
Que,  descomunal  y  bravo, 
Su  pan  de  perro  ludiera! 
¿Habéis  visto  algún  cohete 
Andar  cruzando  la  tierra , 
Aqui  yallisinparar, 
Hasta  aue  cruje  ó  revienta? 
Asi  anclaba  aquel  matante , 
De  uno  en  otro  con  presteza 
Dando  ffolpes,  que  era  ver 
(l  Ah ,  Porcia ,  cuánto  me  pesa ! ) 
Cuatrocientas  herrerías ; 
Un  juego  de  bolos  era; 
El  español  los  birlaba , 
Pues  también  birló  al  que  llega. 

{Yase,) 


35 
Sote  EL  DUQUE  DB  URBINO. 

f  REINO. 
,  señora  mia ! 
kn  hora  dichosa  y  buena 
Te  veo,  donde  podré 
Suplicar  que  favorezcas 
Mi  pretensión ;  Pon^  ilustre , 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Ofrezco  para  tu  dote , 
Si  dispones  que  yo  sea 
Duque  de  Mantua  y  esposo 
De  aquella  ingrata  belleza 
De  Serafina. 

50^  DON  FADRIQUE. 

DUQUESA.  .    , 

Señor, 
Haré  por  vos  cuanto  pueda. 

URBSfD. 

Desde  el  punto  que  te  vi ,      a 
Porcia  hermosa,  dijere  Aquesta 
ilustre  sangre  contiene , 
Y  parece  hermosa  piedra 
Engastada  en  metal  pobre.» 
¿Quién ,  mi  señora ,  \f  viera , 
Qne  no  conociera  lue|o 
El  ánimo ,  la  grandeza 
De  tu  pecho  generoso?  ' 
Al  si  que  me  has  dado ,  es  fuerza 
Que,  alegre  y  agradecido, 
Tu  esclavo  perpetuo  sea. 
¡  Qué  mal  pueden  encubrirse , 
Cuando  pulsan  las  estrellas 
Sus  visos  y  resplandores ! 

DUQUESA. 

Vete,  Duque,  en  hora  buena; 
Que  tu  dama  será  tuya. 

URRIMO. 

Tuya  mi  vida  y  hacienda.        {Vase.) 

DON  FADRIQUE.  {Ap.) 

Fortuna  adversa,  ¿qué  es  esto? 
«Luego conoci  quién  eras; 
i  Qué  mal  pueden  encubrirse , 
Cuando  pulsan  las  estrellas 
Sus  visos  y  resplandores !» 
Amor ,  ó  muerte  ó  paciencia. 

DUQUESA. 

Don  Fadriime ,  ¿estáis  cansado 
Del  torneo? 

DON  FADRIQUE.  (Ap,) 

\  Que  no  muera 
Quien  oye  tales  razones  1 
«El  si  que  me  has  dado,  es  fuerza 

?ue,  alegre  y  agradecido, 
u  esclavoperpétuo  sea.» 
Serafina  éHge  al  Duque , 
Ella  le  dijo  quién  era; 
Mi  desengaño  ha  Uesado, 
Pero  mi  muerte  no  llega  ; 
Porque,  si  el  morir  es  dicha , 
La  vida  ha  de  ser  eterna. 

DUQUESA. 

Don  Fadrique  de  Aragón, 
¿Qué  suspensión  es  aquesta  ? 

DON  FADRIQUE.  (Ap.) 

cYln  dama  será  tuya. 
Tuya  mi  vida  y  hacienda.» 
Yola  vi,  yo  lo  escuché; 
Amor,  ó  muerte  6  paciencia. 

DUQUESA. 

Ya  parece  frenesí.— . 
Despierta,  español,  despierta. 

DON  FADRIQUE. 

Bien  has  dicho ,  si  fué  sueño 
Mi  esperanza  lisonjera. 

3 
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¿Qué  te  diviene? 

DON  FADRIqA. 

El  oirte. 

DUQUESA. 

¿Qué  te  suspende? 

DON  FAttlIQUE. 

Mis  qaejas. 

DUQUESA. 

¿Qaéhas  oido? 

DON  PADRIQUE. 

Mis  desdiclias. 

DUQUESA. 

¿Qué  tienes? 

DON  FADRIQUE. 

^  No  sé  qué  tenga. 

DUQUESA. 

¿Qué  te  aflige? 

DON  FmiQUB. 

4         ¿Qué?LaYida. 

DUQUBSAi 

Y  ¿  qaé  sientes? 

DON  FADRIQUE. 

^0  perderla. 

DUQUESA. 

¿Qaé  dices? 

DON  PADRIQUE. 

No  sé  qué  digo. 

DUQUESA. 

No  te  entiendo. 

DON  FADRIQUE. 

Ni  me  entiendas; 
Por  eso  pido  al  amor 
Que  me  dé  muerte  ó  paciencia. 

DUQUESA. 

Yo  no  asisli  en  el  torneo; 
En  él  estUTO  su  alteza 
Tras  de  verdes  celosías , 
Pero  yo  he  estado  indispuesta. 

DON  FADRIQUE. 

¿  Aun  esto  mas?  ¿Eso  falta? 

(*  Sabes ,  di ,  cómo  suitenta 
Ssle  brazo  que  yo  sirvo 
La  mas  celestial  beileta 
Deste  mundo? 

DUQUESA. 

Asi  lo  has  dicho 
En  el  cartel. 

DON  FADRIQUE. 

Pues  si  es  esta 
La  causa  deste  lomeo , 
No  honralle  con  tu  presencia 
¿  No  fué  cruel  tiranta  ? 

Y  si  lo  viste  y  lo  niegas ,     ^' 
¿No  es  sequedad  mas  cruel? 

DUQUESA. 

Cuenta ,  don  Fadríque ,  cuenta 
El  suceso  del  torneo , 
Para  que  yo  te  agradezca 
El  manieoello  y  con  tallo. 

DON  FADRIQUE. 

[Ap.  Disimularé  mi  pena 
lasta  mayor  ocasión.) 
Escucha ,  y  es  bien  aue  adviertas 
Que  la  cólera  me  obliga 
A  contalle  sin  modesthi. 
Llegó  el  día  del  torneo , 

Y  un  cartel... 

DUQUESA. 

Detente,  espera; 
Pues  ¿qué  cólera  es  la  tuya? 

DON  FADRIQUE. 

¿  No  quieres  id  que  la  tenga » 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Si  veo  que  diste  un  si 
AldaquedeUrbino? 

DUQUESA. 

Es  necia 
Esa  presunción ,  Fadríque, 

Y  á  palabras  tan  groseras 
No  doy  yo  satisfeccion. 

(Hace  que  se  va.) 

DON  FADRIQUE. 

Espera ,  Sefiora ,  espera. 

DUQUESA. 

Vuelvo  por  solo  escuchar 
Esa  relación ;  empieza. 

DON  FADRIQUE.  (Ap,] 

Yo  no  entiendo  esta  mujer. 

DUQUESA. 

Refiere ,  ó  voyme. 

DON  FADRIQUE. 

Está  atenta. 
Mormurando  de  mi  porque  servia 
Dama  de  la  Duquesa  ,y  yo  enojado. 
Respondí  que  en  beldad  y  bizarría 
Ninguna  deste  mundo  la  ha  igualado ; 

Y  que  tanta  verdad  defendería 

Con  valor  en  campaña  ó  en  poblado. 
A  la  plaza  salí ,  gallardo  y  fiero , 
Con  nombre  delDudoso Caballero. 

Y  cuando... 

DUQUESA. 

Esperad  un  poco ; 
Primero  es  razón  que  sepa 
Por  qué  os  llamáis  el  Dudoso. 

DON  PADRIQUE. 

Pues  ¿hay  mas  dudas  que  tenga 
Un  amante  desdichado? 
Siempre  confuso  me  dejas 
Con  acciones  á  dos  visos  : 
Ya  me  das  de  amar  licencia^ 
Ya  matas  mi  confianza , 
Ya  la  licencia  me  niegas , 
Ya  me  dejas  con  un  guante ; 
Enojo  en  los  labios  muestras , 
Piedad  en  los  ojos  tienes; 
Ya  la  banda  me  desprecias , 
Ya  la  admites,  ya  la  rascas, 
Ya  te  quedas  con  la  mtsdia. 
Eres,  eu  fin ,  parecida 
á  la  que  llamaron  hiena , 
Animal  tan  enemigo 
Del  hombre ,  que  con  cautela 
Vuestra  voz  finge ,  y  suspende 
El  caminante,  que  piensa 
Que  es  afligida  mujer. 
Sigue  la  voz  de  la  llera , 
Da  en  sus  garras ,  halla  muerte , 

Y  ella,  furiosa  y  sedienta, 
Vase  á  una  fuente  k  beber , 

Y  al  ver  su  rostro  se  acqerda 
Que  mató  i  su  semejanza; 

Y  alli  con  ligrimas  tiernas 
Llora  el  mismo  que  mató. 

I  De  donde  dijo  un  poeta , 
I  De  aquellos  que  las  auroras 

Tienen  ^  sus  musas  gratas  :       [ras? 

«Si  me  guíeres  matar,  ¿  por  qué  me  lio- 

Y  si  me  has  de  llorar,  ¿  por  qué  mema- 

DUQUiSA.  lUs?» 

El  ignorante  halla  dudas 
Donde  no  las  hay.  ¿Piensas 
Que  bas  tenido  viso  alguno 
De  favor?  Bien  claras  muestras 
Te  di  siempre  de  no  amar ; 

Y  pues  en  vano*  te  quejas , 
Quéjate  contigo  mismo. 
(Ap.  ¡Qué  cruel  estoy!) 

(Hace  que  se  va.) 

DON  FADRIQUE. 

Espera , 
Ya  me  matas.  (Ap.  ¡Oh ,  qué  Circe!) 


DUQUESA* 

Refiere,  ó  voyme. 

DON  FADRIQUE. 

Está  atenta. 
De  la  baulla  ó  fiesta  llegó  el  dia; 
Era  cada  balcón  florido  mayo , 
Vieron  primero  la  persona  mia 
Sobre  los  hombros  de  un  hermoso btjo. 
Pisó  el  circo  genlil  con  bizarría 
Aquel  hijo  delBétis  y  de  un  rayo, 
Haciendo,  como  diestro  en  los  toneos, 
Corvetas  una  vez ,  otra  escarceos. 
Caminando  &  la  tienda  de  campana, 
No  cesaban  las  cajas  y  clarines. 
Las  damas  repitieron :  cViva  España;! 

Y  aun  me  vertieron  candidos  jazmiaes. 
Una  sirena,  cuya  voz  engaña , 
Llevada  sobre  el  mar  de  dos  delfines, 
Mi  empresa  fué;la  letra:  tEnestacalmi 
Me  lleva  amor  para  anegarme  el  alma.i 
Pero  si  me  abraso  en  celos 

Y  mi  corazón  revienta 
Con  agravios  declarados, 
¿Cómo  desata  la  lengua 
Palabras  disimuladas. 

Si  dijiste  al  Duque ,  fiera , 
Que  no  te  ves  en  la  fuente 
Por  no  convertirte  en  cera? 
¡Ah  piedad !  queda  contigo, 
Que  con  una  cruel  te  quedas; 
Que  yo  no  puedo  contar , 
Cuando  agravios  me  atormentan , 
Acciones  que  no  agradeces; 
Tü  me  matas. 

DUQUESA. 

Oye ,  espera ; 
El  Duque  me  dijo  aqui 
Que  por  él  intercediera 
Con  la  Duquesa ,  que  hiciese 
Por  su  amor  la  dilígeaeia ; 
Si ,  le  dije ;  y  esta  si 
Escuchaste. 

DON  FADRIQUE. 

No  pretendas 
Dar  color  i  mis  recelos. 

DUQUESA. 

Engañaste ,  y  sí  sdpiera 
Que  de  mi  se  imaginara 
La  mas  minima  sospecha, 
No  diera  satisfacción 
A  palabras  un  groseras. 

DON  FADRIQUE. 

No  hay  quien  te  entienda ,  mujer; 
Prosigo  desta  manera. 
Salió  á  la  plaza  Urbino ,  fué  el  primw. 
Una  selva  de  plumas  ha  sacado 
De  color  verde ,  y  nácar  el  cimero; 
Cuando  el  viento  sutil  las  ha  hondeado, 
Ya  parece  un  abril ,  ya  son  enero; 
Un  árbol  pareció  que  está  nevado. 
Hondas  eran  del  mar  las  varias  plamas. 
Pues  mezcladas  se  ven  olas  y  espanas. 
Con  señas  á  batalla  me  provoca , 
Un  duelo  de  dos  tigres  se  dibuja, 
Ya  para  el  curso  la  trompeta  loca , 
Ya  sacamos  las  lamas  de  la  cuja; 
Ya  acometemos,  y  con  furia  loca 
No  hay  asu  que  no  rompa  y  que  no  w 
Tocaron  los  pedazos  lasregioncs    iJji 
Del  fuego,  descendiendo  hechos ar- 

^  [b006S. 

Los  brazos  á  la  espada  el  duelo  fian; 
Tanto  los  yelmos  combatieron  ciias, 

?ue  fraguas  de  Vulcano  parecían, 
relámpagos  eran  las  estrellas; 
Como  nocturnas  sombras  no  se  «■"  j 
El  vulgo  se  admiró  de  ver  estrenas, 
Mi  contrario  quedó  tan  sin  senUdo . 
Que  ni  bien  era  muerto  ni  dorm'oo. 
Ya  esperaba  en  el  puesto  el  dcrern''' 


Qae  el  iris  se  yíslió  de  su  librea ; 
Corrimos ,  y  el  caballo  le  arrojara 
Si  al  arzón  no  se  asiera ;  titubea , 
Ya  cae  y  ya  do  cae ,  ya  si ,  no  pira 
El  caballo ,  y  él  libre  se  pasea , 
Paes  su  dueño  perdió  sentido  y  freno. 
Cuando  mi  lanía  fué  rayo  sin  trueno. 
Aquí  el  de  Parma  me  provoca  al  duelo, 
U  fuerte  lanza  puesta  ya  en  el  ristre ; 
KibaíacioQes  fuimos ,  que  en  el  cielo 
iNohaT  vista  perspicaz  que  nos  registre. 
Su  caballo  se  tío  correr  en  pelo , 
Sin  silla ,  sin  señor  que  le  administre; 
Porque  en  tierra  cayó ,  y  medir  pudiera 
La  que  babrá  menester  cuando  se  mue- 

fra. 
Enlrando  van  después  aventureros 
Por  mostrar  su  valor  ganando  fama, 
Ya  coo  las  lanzas ,  ya  con  los  aceros , 
Aqaesle  me  acomete,  aquel  me  llama; 
Yo.lQTocandoel  favor  de  dos  luceros, 
Que  son  los  bellos  ojos  de  mi  dama , 
Fert  z  eo  los  estribos  me  levanto , 
Matando  unos  de  envidia ,  otros  de  es- 

_  .  ,  ,  [panto. 

Todo  es  aplauso,  todo  alegres  voces. 
Crece  la  admiracioo ,  la  noche  llega , 
Aquellos  con  valor,  estos  feroces, 
Todos  me  embisten,  invención  fué 

fffriega  * 
Corren  ligeros,  sombras  son  veloces! 
Aquel  repara ,  el  otro  no  sosiega , 
Oiscnrro  sin  parar  «cólera  tengo , 
Machos  me  cercan ,  el  agravio  vengo. 
Las  damas  dicen  paz,  el  sol  se  puso, 
^Qena  España  una  voz,  otra  Vitoria^ 
^ó  la  noble,  el  vulgo  va  confuso, 
«leo  sin  mi ,  tu  estás  en  mi  memoria; 
Dichas  prevengo ,  de  infeliz  me  acuso, 
tullóme  mi  pesar,  perdi  mi  gloria; 
Tujo  en  efeto  soy ,  y  mis  deseos 
Senírán  á  tus  plantas  de  trofeos. 

DUaCKSA. 

''«wesUr  agradecida. 

DON  FADUrODB. 

Y  icuindo  lo  mostrarás , 
Si  boy  uo  favor  no  me  das  ? 

DUQUESA. 

Buu  no  esUr  ofendida. 

DOn  FADRJQOK. 

iDeqné? 

DCODESA. 

Da  que  me  bao  costado 
gae  QQ  guante  rompiste  mk>. 

DOIf  FADRIQVK. 

Dufñolbédemlalbedrío, 

Mirad  si  está  bien  guardado; 

wo si  este  se  cayó, 

fmt  DO  es  vuestro ,  Señora ; 

pdiDe  algún  favor  abora , 

j? que  vea  claro  yo, 

aíB  ios  visos  de  engañado , 

voedaís  premio  á  tanta  fe. 

DDQDESA. 

nojnn  favor  os  daré. 

DOIf  FADaiOUB. 

pn  no  estoy  examinado 
«€  lodo  punto?  Yo  si 

yoe  me  pudiera  quejar 
?« 'OS,  d«rer  olvidar 
^  medta  banda  que  os  di. 

Síesesta,  ¿qué  pretendéis 

"efworeslison^ros? 

y.  .  D0«  FADRIQDB. 

ni!? '  ***r*  agradeceros 
««e  esa  banda  no  olvidéis. 

„  DCQOCSA. 

"o.no  me  jmgueu  amaoie. 


GALÁN ,  VAUENTt  Y  DISCRETO. 

DO.X  FÁDBIQCB. 

¿Qué  queréis  con  Untos  fieros? 

OUQUBSA. 

Vivir  para  agradeceros 
Que  no  olvidéis  ese  guante. 

{Van$e.) 
Salen  FLORES  v  RAMÓN. 

FLOBBS. 

Licencia  esta  nocbe  ha  dado 
Su  alteza  de  hacer  terrero 
A  cualquiera  caballero. 

RABOir. 

i  Don  Fadrlque  está  avisado? 

FLORES. 

Vé  tú ,  y  avísale  presto; 
Que  yo  me  quiero  quedar 
Ocupando  este  lugar. 
Porque  nadie  llegue  al  puesto. 

Salen  arriba  PORCIA  v  ELISA. 

PORCIA. 

Elisa ,  por  tu  consejo 
Hago  esfuerzos, y  me  inclino 
Desde  boy  al  duque  de  Urbioo ; 
La  española  afición  dejo. 
Para  olvidarle  ¿qué  haré. 
Cuando  su  amor  me  detiene  ? 

RUSA. 

Piensa  qué  defectos  tiene; 
Di  males  del. 

PORCIA. 

Si  diré. 

ELISA. 

¡Oh ,  si  te  viese  duquesa! 

PORCU. 

Con  esperanzas  estoy , 
Y  aunque  fingida  lo  soy , 
De  serlo  asi  no  me  pesa. 
Canta  alguna  cosa ,  amiga. 

ELISA. 

i  Qué  letra  quieres  que  cante? 

PORCIA. 

Una  que  mi  mal  espante; 
Una  que  engafios  me  diga. 

ELISA.  ( Canta. ) 
Esperamai  lisonierat^ 
Que  solo  tormenío  daii 
MientroM  vivit  y  patata , 
Como  verdes  primaveras. 

Sale  LA  DUQUESA  en  lo  alia. 

DUQUESA. 

Porcia ,  ¿música  sin  mi? 

PORCIA. 

¿Que  no  es  vuestra ,  mi  sefiora  ? 

ELISA. 

A  cantar  empecé  abora.    • 

DUQUESA. 

¿Ha  venido  alguno? 

PORCIA. 

Si. 
duquesa; 
¿  Qué  caballero  ha  llegado  ? 

ELISA. 

¿Quién  mi  música  oyó ? 

flores. 

Yo. 

ELISA. 

Pues  ¿tu  VOZ  se  ojél 

FLORES. 

No, no, 
Porque  yo  canto  endiablado. 


» 


El  duque  de  Urbioo  vino ; 
Si  halla  en  su  clamor  amor« 
Será  el  disfavor  favor, 

Y  su  desatino  tino ; 

Que  enamorado  estoy  hoy. 

ELISA. 

¡  Qué  lenguaje,  ó  barbarismo ! 

FLORES. 

Soy  el  eco  de  mi  mismo. 
Ya  he  dicho  que  Urbíno  soy ; 
No  me  haa  de  ocupar  el  puesto 
Tres  duques ,  como  de  ases^ 

PORCIA. 

Hov  temí  que  te  cansases; 
Galán  saliste  y  dispuesto , 

Y  aun  estábamos  las  dos  . 
En  las  rejas  de  estas  salas , 
Alabando  tantas  gafas 
Con  gustó. 

.     FLORES. 

Mas,  juro  á  Dios... 

PORCIA. 

Bien  la  empresa  no  se  via ; 
Decídnosla. 

FLORES. 

Fué  extremada : 
Una  pandorga  pintada , 

Y  asi  la  letra  decia : 

<  Amor  no  quiere  pandorgas; 
Mas  ¿qué  se  nos  da  á  loe  dos , 
Si  yo  no  soy  el  pandorgo ; 
Ni  sois  la  pandorga  vos?  » 

PORCIA. 

i  Qué  mal  mote! 

FLORES. 

Es  mist«rioáo. 

PORCIA. 

La  empresa  del  de  Ferrara- 
Quisiera  saber. 

FLORES. 

Admira: 
Un  hombre  pintó ,  que  mira 
Si  es  la  nocho  oscura  ó  clara ; 
La  ventana  cerró ,  y  á  eso 
Las  alacenas  abría ,    . 

Y  asi  la  letra  decía : 

c Obscura  está ,  y  huele  á  queso.» 

ELISA. 

¿Corría  buen  temporal? 

FLORES. 

Para  ratones ,  Señora. 

Sale  DON  FADRIQÜE.  . 

DOR  FADRIQUk.  (Áp.) 

Pensaba  yo  que  no  era  hora , 

Y  tardé ,  pensando  mal. 
Ocupado  está  el  terrero; 
Flores  es  quien  lo  ocupó. 

FLORES.  . 

No  sé  quién  es  quien  llegó ; 
Mi  amo  es,  llamarle  quiero. 

DUQUESA. 

La  del  español  queremos. 

FLORES.  '        * 

Entre  sus  plumas  y  galas 
Pintó  un  féjiix  con  sus  alas. 
Quemándose  los  extremos. 

PORCU.  ' 

¿Por  letra? 

FLORES. 

Bruto  amó  a  Porcia; 
Pero  VQ ,  español  astuto , 
Amo  á  Porcia  y  no  soy  bruto. 
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PORCIA. 

Aun  las  mejores  son  esas. 

FLORES. 

Tal  es  el  españólete. 

DON  PADRIQUB. 

(Ap.  Sin  duda  es  él.)  Flores ,  ?éte. 

FLORES. 

Fáltanme  dos  mil  empresas. 
Otro  en  su  empresa  na  pintado 
Un  doctor  con  su  orinal , 

Y  un  mercader  que  el  caudal 
En  bayetas  ba  empleado ; 
Era  el  mercader  poeta , 

Y  la  letra  de  primor : 

c  Ando  tras  este  doctor 
Para  vender  mi  bayeta.» 

DOlf  FADRIQUE. 

Vete ,  loco. 

FLORES. 

YameToy.  (Vflw.) 

Salen  los  tres  duques. 

FERRARA. 

El  lugar  nos  han  tomado. 

URBINO. 

Pena  de  quien  ha  tardado. 

PARHA. 

Breve  será ,  si  es  dichoso. 

FERRARA. 

¿Quién  es? 

DON  FADRIUUE. 

¿Y  quién  lo  pregunta? 

FERRARA. 

Es  el  duque  de  Ferrara. 

DON  FADRIQOB. 

Don  Fadríque  el  que  está  aquí. 

FERRARA. 

Si  nos  impedís  la  entrada 
A  estos  jardines ,  adonde 
Cae  la  luz  de  esa  ventana , 
No  seréis  cortés ,  si  viendo , 
Cuando  la  Duquesa  aguarda , 
Que  hable  Porcia ,  y  no  su  alteza. 

DON  FADRIQOE. 

No  há  mucho  que  en  la  estacada 
He  dicho ,  y  he  sustentado 
En  esa  pública  plaza , 

8ue  á  la  dama  que  yo  sirvo 
inguna  del  mundo  iguala ; 

Y  querer  que  deje  el  puesto 
Es  volver  á  la  demanda. 

DRBINO. 

Luego  ¿  vos  imagináis 
Que  el  salir  de  OésU  y  gala 
A  la  calle  en  un  caballo , 
Correr  dos  ó  tres  lanzadas 
Es  una  gran  valentía  ,^ 

Y  que  reñir  en  campaña 
De  veras ,  será  lo  propio? 

DON  PADRIQUB. 

Sé  que  puse  aqui  las  plantas 
Para  no  volver  atrás. 

PORCIA. 

Sin  duda  que  le  maltratan , 
Si  tü  no  bqas,  Señora. 

DDQOESA. 

Mira ,  Porcia ,  que  te  engañas. 

ELISA. 

No  engaña ,  señora  mia ;    ^ 
Que  no  es  vencer  en  campana 
Ser  roas  diestro  en  pelear. 

DOQDESA. 

:  Tá  tienes  desconOanza 
DedonFaddque? 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCÜA. 

PORCIA. 

Sí  tengo , 
Porque  son  verdades  claras 
Las  que  esos  señores  dicen. 

DUQUESA. 

Ya  me  tenéis  despechada 
Las  dos ,  V  los  tres  cobardes 
Que  allí  blasonan  me  agravian ; 
Sea  locura  ó  capricho. 
Yo  os  veré  desengañadas.  — 
Caballeros ,  lá  quien  digo? 
Del  que  ese  lienzo'  nos  traiga 

( Arroja  un  lenzuelo.) 
La  Duquesa  ó  yo  seremos. 

PORCIA. 

Eso  es  beber  sangre  humana ; 
Entrañas  tienes  de  tigre. 

PARHA. 

Será  del  duque  de  Parma. 

URSINO. 

Será  del  duque  de  Urbioo. 

FERRARA. 

No ,  sino  del  de  Ferrara. 

DON  FADRIQUE. 

¿A  quién  digo ,  caballeros? 
Determinen  ya  quién  gana 
Esa  Vitoria  de  lienzo, 
Porque  después  de  ganalla , 
Me  la  dé  el  que  la  tuviere. 

URSINO. 

¡  Qué  soberbia ! 

FERRARA. 

\  Qué  arrogancia ! 

DUQUESA. 

Con  la  rabia  que  me  dieron 
Vuestras  villanas  palabras , 
No  supe  lo  que  me  hice. 

PORCIA. 

Baja  á  remediarlo, baja. 

(Vanse  la  Duquesa  y  Porcia.) 

DON  FADRIQUE. 

Con  modestia  lo  pedia , 
Pero  si  soberbia  llaman 
Pedirlo  del  uno,  ahora 
A  todos  es  la  demanda. 
Denme  el  lienzo,  caballeros. 

URBIRO. 

Ya  no  son  esas  palabras 
Nacidas  de  bizarría , 
Sino  de  soberbia ,  y  tanta , 
Que  á  ser  cobardía  llega ; 
Que  aun  es  acción  temeraria. 
Reñir  con  uno  no  quiere 
Quien  á  tres  juntos  agravia , 
Si  es  forzoso  que  los  tres 
No  riñamos  con  ventaja. 

DON  PADRIQUB. 

Buen  remedio :  si  los  dos 
Dan  el  lienzo  al  uno ,  llana 
Queda  la  cuestión  conmigo. 

FERRARA. 

¡Arrogancia  temeraria! 
Escucha ,  Duque  de  Urbino , 
¿No  adviertes  y  no  reparas 
Que  si  es  Porcia  quien  le  echó , 
Es  prenda  de  una  criada , 
Y  no  te  toca  el  tenerla  ? 

URSINO. 

Bien  Qstá  advertido ,  l)asta , 
Quiero  darte  aqueste  gusto ; 
Si  esa  prenda  es  de  tu  dama , 
Tómala ,  alienta  con  ella , 
Cobra  nueva  vida ,  alcanza 
Ese  favor  que  deseas ; 
Porque  sea  mas  hazaña 


Mataréte ,  y  ese  lienzo 
Te  servirá  de  mortaja. 

DON  FADRIQUE. 

I  El  lienzo  al  fin  me  entregáis? 

DRBINO. 

Sí ,  porque  es  de  una  criada , 
Y  no  es  prenda  de  mi  dueño. 

DON  FADRIQUE. 

El  lienzo  que  te  acobarda 
Me  da  á  mi  tanto  valor , 
Que  es  reñir  con  gran  ventaja ; 
Ya  estamos  tantos  á  tantos » 
Desocupen  la  campaña. 

[Acuchillaloi.) 

Salen  las  dakas. 

PORCU. 

Baste,  baste,  caballeros. 
¿En  mis  Jardines  espadas? 

DUQUESA. 

Es  un  rayo  don  Fadrique , 
Dueño  mis  ojos  le  llaman , 
Ya  mi  desden  se  acabó , 
La  corriente  de  mis  ansias 
Se  ha  desatado ;  ¡  ay  de  mí ! 
Él  es  dueño  de  mi  alma. 

Sale  DON  FADRIQUE ,  con  el  lienzo  9 
la  espada  desnuda. 

DON  FADRIQUE. 

Si  este  lienzo  es  el  favor 
Que  me  llenéis  ofrecido , 
De  vos  no  lo  he  recibido , 
Que  lo  ganó  mi  valor. 
Si  ban(»  fué  del  amor. 
Amor  verá  que  es  despecho 
Haber  de  mis  riesgos  hecho 
Vuestros  livianos  antojos ; 
Si  hay  piedad  en  esos  ojos , 
¿Cómo  hav  tigres  en  el  pecho? 
Cuatro  vidas  arriesgáis ; 
Mal ,  Señora ,  me  ciñereis ; 
Costosa  experiencia  hacéis , 
Pues  asi  me  aventuráis. 
Tomad  el  favor  que  dais ; 
Llamarle  favor  no  es  bien  , 
Desden  sí ,  y  rigor  urabien ; 

Y  así ,  aunque  el  lienzo  he  ganado, 
Vengo  á  ser  el  desdichado « 

Pues  gozo  vuestro  desde». 

En  Castilla  sucedió 

Que  una  dama  arrojó  un  guante. 

En  presencia  de  su  amante , 

A  unos  leones;  entró 

El  galán,  V  le  sacó, 

Y  luego,  a  su  dama  infiel. 
Le  dio  en  el  rostro  con  él ; 
Agravios  no  haré  tan  claros, 
Pero  tengo  de  imitaros 

En  ser  conmigo  cruel. 
Quedad ,  Señora ,  con  Dios ; 
Que  yo  me  voy  ofendido 
De  mí ,  por  agradecido , 
Por  ser  ingrata ,  de  vos; 
Mal  estaremos  los  dos 
En  dos  extremos  tan  raros; 
Quiero  ausentarme  y  dejaros , 
Perderme  quiero  y  perderos , 
Quiero  morir  de  no  veros , 
Cuando  vivo  de  adoraros. 
El  alma ,  en  vos  divertida, 
Goza  con  dichosa  suerte 
Vida  que  parece  muerte , 
Muerte  que  parece  vida ; 

Y  si  es  la  gloria  íineida 

Y  es  la  pena  verdadera  ,- 
Mas  vale  que' ausente  muera 


Donde  el  morir  es  morir; 
Sin  duda  que  no  es  vivir 
£1  títít  desla  manera. 

(Hace  qué  se  va.) 

DDQDKSA. 

DoD  Padrique ,  espera ,  aguarda ; 
Yo  te  confieso  mi  error. 
No  fué  no  tenerte  amor , 
Esperanza  faé  gallarda 
De  que  tu  espada  te  guarda. 
Coando  la  ocasión  te  di , 
Vitoría  me  prometí , 
Nnnca  reeelé  tu  muerte , 
Porque  vide  que  el  perderte 
Era  mas  perderme  á  mi. 
Si  i  la  dama  castellana 
Dio  su  amante  un  bofetón , 
Tienes  la  mesma  razón , 
Borre  tn  mano  la  grana 
De  mi  rostro ;  y  si  villana 
Tamaño  parecería. 
Defendiéndome  este  dia 
Amante  tan  soberano , 
Señor,  do  te  falte  mano ; 
Aquí  tienes  esta  mia. 

SaUn  LOS  tbes  duques. 

Aunque  á  los  tres  descontente , 
Mi  capricho  logro  asi, 


GALÁN ,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

Pues  á  un  amante  la  di 
Galán  ^  ducreto  y  valiente. 
Amor  niño  finge  y  miente , 
Yo,  Duque,  soy  Serafina; 
Que  asi  mi  amor  determina 
Quien  me  quiere  y  «aborrece ; 
Mantua  á  vuestros  pies  la  ofrece. 

DON  FADRIQUE. 

Mas  quiero  esa  luz  divina. 

FERRARA. 

Vive  Dios ,  que  merecéis 
Por  este  agravio ,  esta  injuria , 
Que  á  Mantua  abrase  mi  furia. 

DUQUESA. 

Grande  enemigo  tenéis. 

URRIKO. 

Ferrara ,  no  os  enojéis 
De  lo  que  á  mi  me  tocó. 

DO?l  FADRIQUE. 

¿Qué  bárbaro  se  atrevió 
Asi  delante  su  alteza, 
Arriesgarlo  su  cabeza? 

PARVA. 

¿Quién  dará  ese  riesgo? 

DON  FADRIQUE. 

Yo. 
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SaU  PLORES. 

FLORES. 

Y  yo  el  cucbillo  daré 
Agora  que  hay  ocasiones 
De  dejar  estos  jirones 
Quien  loco  en  su  seso  fué. 
i  No  me  preguntan  por  qué 
Juana  Flores  fué  mi  madre  ? 
No  hay  locura  que  me  cuadre ; 
Confieso  que  cuerdo  estoy 
Mientras  no  digo  que  soy 

El  Rey ,  el  Papa  ó  Dios  Padre.  , 

URRINO. 

Yo  adoré ,  no  me  ba  pesado. 

DUQUESA. 

Yo  tengo  duefio,  en  efeto , 
Galán ,  valiente  y  discreto. 

PARKA. 

Yo  el  premio  de  enamorado. 

DON  FADRIQUE.  ' 

Yo  el  pago  de  mi  cuidado. 

FERRARA. 

Yo ,  aunque  en  Mantua  mas  blasonen, 
Hallo  partes  que  me  abonen. 

DUQUESA. 

Y  yo  la  dichosa  fui. 

PLORES. 

La  comedia  acaba  aquí ; 
Vuesas  mercedes  perdonen. 
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M  m  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE, 


DEL  DOCTOB  MIRA  DE  MÉSGÜA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  GARCÍA. 
EL  REY  DON  ORDOf^O. 
DON'  DIEGO  PORCELOS. 
DON  VELA. 


MONGANA ,  gradoto, 
CARRASCO. 

LA  REINA    DOÑA    VIO- 
LANTE. 


DOSÁ  LEONOR. 
ISABELA. 

MARCELA. 
BRIANDA ,  esclava. 


Un  criado. 
Una  espía. 
Soldados. 
Mdsicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


iMn  al  arma,  y  saUn  con  rodeloi  y 
npsdatdeanudas  PORCELOS  f  DON 
VELA ,  MONGANA  i  CARRASCO. 

DON  TELA. 

Pienso  qae  al  arma  ban  tocado. 

PORCELOS. 

Las  huestes  de  doo  Garcia 
Tocao  arma  noche  y  día. 

DON  VELA. 

OneVrio  tener  desvelado 
E]  real  de  don  Ordono. 

PORCELOS. 

Bieo  preTenidos  están. 

DON  VELA. 

Pues  ó  treguas  harán 
I^s  rigores  del  otoño. 

PORCELOS. 

\i  que  en  Castilla  nacimos , 
V  ba  sido  nuestra  intención 
Senir  al  rey  de  León , 
Paes  hijos  segundos  fuimos 
En  ooestras  casas,  es  bien 
(|ae  en  nuestra  grande  amistad , 
Coronada  de  lealtad , 
Segundo  nombre  nos  den 
De  Piládes  y  de  Oréstes. 

DON  VELA. 

Va  DOS  Tieron  semeiantei 

Desde  que  fuimos  infantes ; 

No  digas,  no  maniOestes 

Con  palabras  el  amor, 

Que,  unido  en  lazos  estrechos, 

|jn  alma  informa  en  dos  pechos, 

tna  Tida  y  un  valor. 

P«ftCSLOS. 

Pues  las  estrellas  y  Dios 

(Que  sin  él  no  hay  astro  alguno) 

£q  amor  nos  hacen  uno , 


Con  privilegio  de  dos, 

No  nos  perdamos,  no  erremos, 

Don  Vela,  nuestra  venida ; 

Dividamos  esta  yida , 

Que  con  un  alma  tenemos. 

Don  Ordeño  y  don  Garcia 

Hijos  legítimos  son 

De  Ordoño,  rey  de  León, 

Y  pretenden  este  dia 
Ambos  el  reino,  y  alegan  , 
Don  Garda  que  es  mayor, 
Doii  Ordofio  que  al  traidor 
Las  cristianas  leyes  niegan 
La  corona,  y  que  él  lo  fué 
Contra  sus  padres;  de  modo 
Que  el  derecho  de  ambos  todo 
Puesto  en  las  armas  se  ve. 

Y  si  ahora  quiere  Dios 

Que  muerto  quede  ó  vencido 
El  que  hubiéremos  servido , 
Perdidos  somos  los  dos ; 
Porque ,  siendo  como  digo , 
Es  cierto  aue  so  favor 
No  ha  de  aar  el  vencedor 
A  quien  sirvió  á  su  enemigo. 

DON  VELA. 

Ordenad,  don  Diego, vos 

Lo  que  habeU  de  nacer  de  mi. 

PORCELOS. 

Mi  parecer  es  que  aquí 
Nos  dividamos  los  aos. 
Con  arte  se  ha  de  ayudar 
A  la  fortuna  y  la  suerte ; 
Que  aun  siendo  fiítai  la  muerte, 
Tal  vez  se  suele  excusar 
Con  el  ingenio  y  discurso. 
No  nos  perdamos  los  dos ; 
Al  un  rey  serviréis  vos , 

Y  yo  al  otro,  y  asi  el  curso 
De  la  rueda  de  fortuna 
Contrastar  y  detener 
Podremos,  pues  suele  hacer 
Las  mudanzas  de  la  luna. 
Si  vencievt  vuestro  duefio. 
Vos  me  aiyudaréis  después ; 


Mi  amigo  sois,  y  no  es 
Este  consuelo  pequeño. 
Si  acaso  venciere  el  mió, 
Para  ser  vuestro  naci ; 
Fiaros  podéis  de  mi. 
Como  yo  de  vos  me  fio; 

Y  asi  con  ingenio  humano 
Amor  nos  ha  dividido ,. 
Porque ,  estando  uno  caldo, 
El  otro  le  dé  la  mano. 

DON  VELA. 

Bien  decis;  que  la  amistad, 
Para  mas  satisfacción , 
En  la  misma  división 
Nos  da  perpetua  unidad. 
Al  hombre  naturaleza 
Los  brazos  ha  dfvidido , 
Para  que,  el  uno  perdido , 
Otro  ampare  la  cabeza. 
El  capitán  que  es  prudente , 
Mezclando  fuenas  con  artes, 
Por  no  arriesgarse,  en  dos  partes 
Suele  dívidirftu  gente. 
Contóla  suerte  importuna 
En  esto  hallamos  remedio , 
Pues  cogeremos  en  medio 
La  rueda  de  la  fortuna; 

Y  á  su  correr  y  volar 
Con  el  paso  presuroso. 
Como  acostumbra,  es  forzoso 
Que  en  el  uno  ha  de  parar. 

PORCELOS. 

1 A  qué  rey  queréis  servir? 
Vuestra  elección  es  la  mia. 

DON  VELA.  , 

Yo  serviré  á  don  Garda. 

PORCELOS. 

Yo  á  don  Ordeño ;  y  decir 
Pudiera  en  esta  ocasión 
Que  mayor  dicha  me  fuera 

Íue  vuestro  duefio  venciera , 
orqúe  mas  satisfacción 
engo  de  vos  que  de  mi; 
Y  venciendo  don  Garcia , 
Pendiera  la  dicha  mia    . 
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De  vuestra  mano;  y  así, 
Mas  segura  la  tuviera 
Que  si  la  adquiriera  yo. 
Aunque  ya  digo  que  oo; 
Porque  si  dichoso  fuera 
Con  Ordeno,  claro  está 
Que,  si  un  alma  en  los  dos  vive , 
Ni  es  infeliz  quien  recibe 
Ni  es  mas  dichoso  el  que  da. 

DOK  VELA. 

Ya  vuestros  brazos  espero. 

PORCELOS. 

De  su  amorosa  pasión 
Ha  saltado  el  corazón 
A  recibirlos  primero. 

aONGARA. 

Pues  vemos  estas  finezas , 
iQuiere  que  los  dos  seamos 
Dos  monos  de  nuestros  amos? 

CARRASCO. 

V  aun  monas  de  las  cabezas. 

■OKGAIfA. 

Carrasco ,  mucho  te  quiero; 
Cuanto  tuviere,  por  Dios , 
Que  ha  de  ser  común  de  dos, 
Eicepio  moza  y  dinero. 

CARRASCO. 

Al  cobrar  nuestro  salario, 
Vino  y  tabaco  serán 
Tan  de  ambos,  que  no  sabrán 
Cuál  e&dueño  propietario. 
No  ha  de  haber  cosa  partida 
Entre  los  dos ;  de  tal  suerte , 
Que  engañemos  á  la  muerte 
Cuando  se  engulla  una  vida. 

■ORGAHA. 

Voto  á  los  rayos  de  Apolo, 
Que  si  pendencias  tenemos, 
Tan  uno  los  dos  seremos , 
Que  has  de  reñirlas  tü  solo; 

Y  mientras  riñas,  bebiendo 
Estaré,  para  que  asombre 

Que  esté  en  dos  partes  un  hombre , 
Bebiendo  á  un  tiempo  y  riñendo. 

CARRASCO. 

El  valor  se  ha  de  ver  hoy. 

HORGANA. 

Si  el  valiente  por  guardar 
Su  pellejo  ha  de  matar, 
Carrasco,  valiente  soy , 
Pues  cuando  guardo  la  vida, 
Hato  la  sed. 

PORCELOS. 

Bien  está , 
Camino  el  tiempo  abriré ; 
Cada  ejército  convida 
A  que  mostremos  los  dos 
Nuestra  ilustre  sangre  en  ellos. 

DON  VELA. 

Adiós,  don  Diego  Porcelos. 

PORCELOS. 

Amigo  don  Vela,  adiós. 

«ORGARA. 

Sin  cumplimientos  ni  ruegos 
Nos  iremos  dos  mosquitos. 

CARRASCO. 

Adiós,  honra  de  coritos. 

MORCARA. 

Adiós,  honor  de  gallegos. 

{Vanse  don  Vela  y  Mongana,) 

CARRASCO. 

Pienso*  Señor,  que  has  errado 
En  haber  hecho  elección 
De  Ordeño;  rey  de  León 
6s  Garcia;  desterrado 
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Ordeño  estaba  en  Galicia, 
A  quitarle  el  reino  viene; 
Difícil  es,  porque  tiene 
El  mayor  mayor  justicia. 

PORCELOS. 

Carrasco,  de  mi  nació 
El  dividirnos ;  no  fuera 
Puesto  en  razón  que  eligiera 
Lo  que  es  mas  seguro  yo. 
Cuanto  mas  que  nunca  sabe 
El  hombre  el  mejor  camino 
De  la  dicha,  porque  vino 
Siempre  acaso.  No  se  alabe 
De  que  el  camino  eligió 
Dichoso  persona  alsuna ; 
Que  está  buena  la  fortuna 
Donde  menos  se  pensó. 

CARRASCO. 

Aqui  viene  Ordeño. 

PORCELOS. 

Quiero 
Ofrecerle  mi  persona , 

Y  déle  Dios  la  corona 

De  un  católico  hemisfero. 

Toean  eajoi,  y  iale  EL  REY  DON 
ORDOflO  y  SOLDADOS. 

RBT. 

¿Qué  me  aconsejáis? 

SOLDADO  i.® 

Señor, 
Que  la  batalla  no  des. 
Porque  su  ejército  es 
En  las  fuerzas  superior ; 
Mas  gente  y  mejor  armada 
Es  la  suya ;  mi  consejo 
Es  retirarse. 

REY. 

Eres  viejo ; 
Tienes  ya  la  sangre  helada. 

SOLDADO  i.^ 

^0  me  culpes  si  perdieres 
Tu  gente  en  esa  maleza. 

PORCELOS. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Dime ,  soldado ,  ¿  quién  eres  ? 

PORCELOS. 

Don  Diego  Porcelos  soy, 

Un  hidalgo  de  Castilla, 

Que  á  tu  servicio  real 

Viene  ofreciendo  la  vida. 

Cuando  es  razón  que  en  campaña 

Los  castellanos  te  sirvan, 

No  es  justo  que  se  excusase 

Mi  generosa  familia. 

Este  nombre,  este  apellido , 

De  española  sangre  antigua , 

Fénta  es  en  mi;  yo  solo, 

Sin  que  nadie  me  compita. 

Soy  Porcelos;  y  asi,  quiero 

Que  nazca  de  mis  cenizas 

Segunda  vez  este  nombre , 

Y  en  España  elemo  viva. 

Si  yo  en  tu  servicio  numcho 
Esta  famosa  cuchilla. 
Mezclando  púrpura  humana  . 
En  las  ondas  cristalinas 
De  ese  rio ;  si  á  tus  pies 
Dichosamente  derriba. 
Como  un  halcón  bien  templado. 
La  v^ria  plumajería 
De  su  hueste  y  los  leones 
Coronados,  que  iluminan 
Con  los  rayos  de  sus  ojos 
Las  banderas  enemigas , 
¿Qué  mas  gloria  para  mi? 


Vive  el  cielo,  que  me  inclinan 
Sus  estrellas  á  servirte; 

Y  aunque  es  elección  la  mia. 
Parece  que  la  arrebatan 
Con  una  fuerza  divina. 
Ya  en  las  cuerras  de  Navarra , 
Ya  en  las  fronteras  moriscas. 
Negué  al  ocio,  y  di  experiencia 
A  mi  hidalga  bizarría. 
Si  á  quien  soy  correspondí , 
Ajenas  lenguas  lo  digan , 
Aunaue  no  se  alaba  aquel 
Que  informa  de  su  justicia. 
Esto  he  dicho  porque  alegre 
Vuestra  majestad  reciba 
Los  deseos  que  mi  alma 
Le  consagra  y  le  dedica, 

Y  también  porque  he  mirado 
El  real  de  oon  García 
Con  atención,  y  aunque  ahora 
Tiene  gente  mas  lucida , 
Como  el  nuestro,  aunque  menor, 
Dentro  de  un  hora  le  embista , 
Segura  está  la  victoria, 
Si  va  la  caballería 
En  frente  del  escuadrón, 

Y  alli  el  bagaje  camina. 
Es  la  razón  porque  el  aire 
Nuestra  ayuda  solicita, 
Que  en  las  espaldas  nos  da 
Tan  fuerte,  que  las  encinas 
De  esas  montañas  arranca ; 

Y  siendo  razón  precisa 
Que  en  los  ojos  les  dé  el  polvo, 
¿Quién  duda,  quién  desconfia 
Del  vencimiento?  Pues  ciegos. 
No  ha  de  haber  quien  nos  resista. 
Demás  de  que,  siendo  ahora. 
Como  vemos,  mediodía, 
Ganamos  el  sol,  pues  queda 
Sobre  las  mas  altas  If  ñéas 
Del  Auge,  á  nuestras  espaldas, 

Y  es  fuerza  que  si  declina , 
Crezca  el  viento,  y  los  caballos, 
Partos  del  Andalucía, 
Como  son  estas  campañas 
Tierra  blanda  y  arenisca, 

Y  las  lluvias  le  han  faltado , 
Formarán  nubes  que  impidan 
Al  ejército  contrario 
Animo,  fuerzas  y  vista. 

Y  si  en  esto,  gran  señor, 
Natural  filosofía 
Tiene  crédito,  yo  be  visto 
Que  vuelan  buitres  por  cima 
De  su  ejército  graznando , 
Presagios  de  su  ruina , 
Pues  dicen  los  naturales 
Que  mortandad  adivinan. 
Ea  pues,  insigne  Ordeño , 
Rey  hasta  aqui  de  Galicia, 
A  quien  el  cielo  y  las  aves 
Nuestros  reinos  pronostican , 
Manda  que  toquen  al  arma; 

Y  ahora,  que  no  imaginan 
Los  contrarios  que  has  de  darles 
La  batalla,  porque  miran 
Tus  fuerzas  muy  inferiores, 
A  Fabio  Máximo  imita . 
Que  con  el  arte  y  la  industria 
Abismos  acometía 
De  escuadrones  y  de  tropas. 
Las  victorias  que  publica 
Mas  celebradas  la  fama 
Son  aquellas  que  se  quitan 
Al  ejército  mayor. 
Sirva,  Señor,  mi  venida 
De  trompeta,  porque  soy 
Rayo  que  Júpiter  vibra, 

.  Furor  que  el  cielo  deaata. 
Flecha  que  Marte  fuimhia. 
Prodigio  que  el  mar  aborta , 


NO  HAY  DICHA  MI  DESDICHA  HASTA  LA  HUBRTE. 
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)omba  que  el  foego  fabrica , 
'jurUna  deste  león. 
Timbre  y  blasón  de  Castilla ; 
r  loque  mas  soy.  Señor, 
Soldado  de  tu  milicia. 

RBT. 

ríTe  Dios,  que  oo  me  dieran 
Hts  iDÍmo  ▼  alegría 
Las  Unzas  de  los  romanos , 
j5  flechas  de  los  scitas. 
)ame  esos  braios ,  Porcelos. 

SOLDADO  1.^ 

ibón  llega  mía  espia 
Del  ejército  contrario. 

Saie  UÑA  ESPÍA. 

RBT. 

¿QaéhajdenneTO? 

B8PÍA. 

Qne  dos  bijas 
Del  rey  de  Navarra  vienen : 
ViolaDte  con  don  García 
Se  Tiene  i  casar,  Leonor 
La  acompaña ;  y  tanto  flan 
DesaYicloria,  que  el  Rey 
Qviere  que  en  su  tienda  misma 
Las  recmaD,  sin  que  pasen 
A  León;  y  de  Castilla 
Un  gnn  soldado  ha  venido, 
Que  con  razones  indta 
A  qne  nos  ganen  el  pnesto; 
Don  Vela  se  llama. 

PORCELOS. 

Brillan 
Ed  sus  armas,  envidiosos, 
Los  rayos  del  sol. 

RET. 

Embista 
Kaestro  ejército  primero 
AlarDia,ylaÍDllinteria' 
%  i  los  caballos. 

PORCELOS. 

Cierra, 
^les  la  ocasión  nos  anima. 

{tMtrmue  tacando  loa  espadas  ^  y  que* 
da  tolo  Carrasco,) 

CARRASCO. 

Estando  llena  de  moros 
^^óá,  IDO  es  gran  desdlcba 
Ver  ejératos  cristianos 
mbarcon  sn  sangre  misma 
JJ6  cam])añas  ?  Ya  acometeo ; 
TodoescoDrasion  y  grita. 
Todo  es  horror ;  unos  y  otros 
A  Santiago  apellidan.   • 
utrar  quiero  en  la  batalla , 
^onqne  el  alma  me-lastima 
*^t  en  conflicto  tao  grande, 
Qq«  todos  tengamos  crisma. 

iOtu  k  batalla  con  orden ,  y  saliendo 
^  doten  dos  los  que  hmlan.) 

SsUa  DON  GARClA  T  EL  REY. 

DOTf  OARCÍA. 

ÍCómo  á  ta  bermano  mayor 
■  Kino  le  tiranizas? 

RET. 

P«Tengarámipadre, 
¿  qaien  tú  en  sn  misma  vida 
Heredaste  con  violencia. 


aOlf  CARCfA. 


Eks  traidor. 


„  Es  mentira; 

^I  veogaoaa  de  los  cielos. 


DON  garcía. 

En  vano,  Ordeño,  porfías. 
(Vanse  los  dos,) 

SaUn  MONGANA  v  CARRASCO. 

HOlfOAIlA. 

Mongana  soy ,  buen  Carrasco ; 
¿Cómo  de  veras  me  tiras? 

CARRASCO. 

No  te  conozco;  pelea. 

■ONGARA. 

1  Cómo  quieres  tú  que  riña 
Con  mis  amigos? 

CARRASCO. 

Contrarios 
Somos  ya ;  riñe ,  gallina. 

■ONGARA. 

Ojalá  qne  yo  lo  fuera , 
Pues  siéndolo,  volarla. 

CARRASCO. 

Riñe,  liebre. 

■ONGAlfA. 

Si  lo  fuera. 
Correr  pudiera.  ¿No  miras 
A  don  Vela,  mi  señor. 
Que  mata ,  asuela  y  derriba? 

CARRASCO. 

¿Por  qué  no  miras  también 
A  Porcelos,  que  es  la  grima 
De  tu  gente? 

■ONGAKA. 

Vuelve  el  rostro, 
Verás  que  vienen  aprisa 
Marchando  mil  elefantes 
Con  sus  castillos  encima. 

CARRASCO.  {Vuelpe  ^l  rostro.) 
¿Por  dónde? 

MONGANA. 

Por  el  Ínfleme. 

CARRASCO. 

¡  Ab  cobarde !  allá  caminas. 
(Vasa  uno  tras  de  otro.) 

Sale  DON  DIEGO  PORCELOS ,  acu- 
dallando  d  DON  GARClA. 

PORCELOS. 

Cuando  todos  van  huyendo 
De  mi  valor  y  mi  furia , 
T6  me  aguardas?  Ya  es  injuria 
la  fama  que  pretendo. 

DON  GARCÍA. 

Verás  quién  es  don  García , 
Alma  y  fuerzas  de  León. 

PORCELOS. 

Bien  merecerá  perdón. 
Señor,  quien  no  os  conocía; 
De  vos  retiro  la  espada. 
Que,  siendo  de  buena  ley. 
Cortar  no  sabe  en  un  rey. 
Parque  es  majestad  sagrada. 

DON  garcía. 
No  atribuyas  á  respeto 
Lo  que  fué  temor;  pelea. 

PORCELOS. 

¿Hay  respeto  que  no  sea 
Temor  también?  Yo  prometo 
Que  miro  en  ti  una  deidad 
Tan  oculta  y  superior, 
Que ,  animándome  el  valor. 
Me  acobarda  la  lealtad. 

DON  GARCÍA. 

Hombre  que  á  Ordeño  sirvió 
¿  No  ba  venido  contra  mí  ?         « 
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PORCELOS. 

Contra  tus  soldados,  si ; 
Contra  tu  persona,  no. 

CARRASCO. 

Pues  aquí  viene  un  soldado , 
Con  quien  habrás  menester 
Tu  valor;  dale  á  entender 
Quién  eres. 

StUe  DON  VELA ,  buscando  d  don 
Garda, 


DON  VELA. 

Iré  á  tu  lado. 

DON  GARCÍA. 

A  animar  Iré  mi  gente ; 
Si  ese  vences ,  be  venddo. 

PORCELOS. 

Si  en  SU  lugar  has  venido , 
Menester  has  ser  valiente. 

DON  VELA. 

Ya  lo  sentirás. 

PORCELOS. 


(Yase.) 


¡Don  Vela! 

DON  VEU. 


¡Don  Diego! 


PORCELOS. 

Pésame, á  fe. 
De  encontrarte  aquí. 

DON  VELA. 

¿Porqué? 

PORCELOS. 

Porque  mi  brazo  recela 
Ofenderte,  y  la  amistad 
Ha  de  estar  con  el  honor 
En  el  lugar  inferior, 
Y  el  honor  es  la  lealtad. 

DON  VELA. 

A  nuestros  reyes  servimos ; 
Amigos  somos ,  ¿qué  haremos? 

PORCELOS. 

La  obligación  que  tenemos : 
Morir,  porque  á  eso  venimos. 

DON  VELA. 

Será  reñir  contra  mí. 

PORCELOS. 

Yo  pareceré  soldado 
O  loco  ó  desesperado , 
Que  se  da  la  muerte  á  sí ; 
No  podemos  eicusallo. 
¡Viva  mi  rey! 

DON  VELA. 

¡Viva  el  mío! 

PORCELOS. 

¡  Oh  vasallo  de  gran  brío ! 

DON  VELA. 

¡  Oh  valor  de  gran  vasallo ! 

PORCELOS. 

En  dividimos  erramos. 

DOH  VELA. 

Encontramos  ñié  desdicha. 

PORCELOS. 

¡  Qué  mal  buscamos  la  dkha ! 

DON  VEUL 

Pues  muramos. 

PORCELOS. 

Pues  muramos. 
¿Estás ,  don  Vela  ,  cansado? 

DON  VEU. 

Cuidado  tango  de  tí. 

PORCELOS. 

Mas  mi  amigo  eres  así ; 
Que  te  quiero  muy  honrado. 


DON   VELA. 

Casi  por  rendirme  estoy. 

POBCELOS. 

Eso  DO  haremos  jamás ; 

Tú,  porqae  en  mt  pecho  estás; 

Yo,  porque  tú  imagen  soy. 

DON  TELA. 

Si  nuestra  la  causa  fuera , 
Rendirme  yo  fuera  ley. 

PORCRLOS. 

Pues  que  sirves  á  tu  rey , 
Amigo,  tu  amigo  muera. 

DON  VELA. 

¿Quién  ha  visio  tal  crueldad? 
Contra  ti  son  los  aceros. 

PORCELOS. 

Dios  y  el  Rey  son  los  primeros; 
Después  enlra  la  amistad. 

DON  VELA. 

Si  morimos,  fama  y  gloria 
Serán  dos  triunfos  pequeños. 

PORCELOS. 

El  honor  de  nuestros  daeBos 
Consiste  en  nuestra  victoria. 

DON'VEU. 

Pues,  ami^o,  á  pelear 
Hasta  morir  ó  vencer. 

PORCELOS. 

Sí  me  malas ,  Tengo  á  ser 
Mas  tu  amigo. 

.  {Tocan  cajas,) 

DON   VELA. 

A  retirar 
Han  tocado. 

PORCELOS. 

Ya  los  dos, 
Sin  ser  traidores,  podemos 
Retirarnos. 

DON  VELA. 

Retirémonos. 

PORCELOS. 

Pues  adiós,  amigo. 

DON  VELA. 

Adiós. 
(Vanse  los  dos.) 

SalenEL  REYtDON  GKhCÍX.veneido; 
CARRASCO  T  MONGANA. 

REY. 

Tus  esperanzas  venci ; 
Rinde  el  ánimo  también, 
O  daréte  muerte. 

DON  garcía. 


¿Aquién 


He  de  dar  la  espada? 

RET. 

A  mí. 
Salen  DON  VELA  t  PORCELOS. 

DON  VELA. 

A  tu  lado  estoy,  Señor; 
Que  quiero  oiorir  contigo. 

DON  CARCÍA. 

Ya  no  es  tiempo,  Vela  amigo, 
Sino  de  mostrar  valor 
Con  la  paciencia ;  venció 
Quien  menos  razón  tenia. 
Ya  soy  solo  don  García ,  *  • 
Vencido  y  preso;  rey,  no. 

BBT. 

Rinde , soldado,  la  espada. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉ6GUA. 

DON  VELA. 

Cuando  mi  rey  la  ha  rendido , 
Honra  mia  es  ser  vencido , 
La  defensa  es  excusada ; 
Dos  fuertes  cuchillas  ves. 
Oh  vencedor  soberano : 
La  de  mi  rey  en  tu  mano , 
La  del  vasallo  á  tus  pies. 

RET. 

Levanta  esa  espada ,  Conde. 

PORCELOS. 

¿Quién  ese  nombre  merece? 

RET. 

Solo  el  que  á  Marte  parece 

Y  á  su  sangre  corresponde. 

PORCELOS. 

Título  es  nuevo  en  España. 

RET. 

Nuevo  es  también  tu  valor. 

PORCELOS. 

Los  pies  te  beso ,  Señor. 

RET. 

Tuya  es  la  victoria ,  hazaña 
Digna  de  Porcelos  es; 
Nuevas  honras  darte  quiero : 
También  es  tu  prisionero 
Ese  soldado. 

PORCELOS. 

Tus  pies 
Otra  vez  humilde  beso. 
Mil  siglos  te  guarde  Dios, 

Y  así  seremos  los  dos , 
Tú  mi  dueño  y  yo  tu  preso. 

■ONGANA. 

Este  titulo  de  conde 
¿Qué  significa? 

CARRASCO. 

No  sé. 

MONGAKA. 

Conde ,  sin  decir  de  qué , 
Honras  son  de  viento. 

CARRASCO. 

Y  ¿  dónde 
Piensas  que  estás? 

VONGANA. 

Donde  acabo 
La  vida ,  y  llantos  escucho. 

CARRASCO. 

No  te  desconsueles  mucho ; 
Que,  en  efecto,  eres  mi  esclavo. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

La  que  reina  de  León 
Vino  á  ser,  llega  á  mediar 
Vuestras  discordias. 

DON  GARCÍA. 

Y  á  dar 
A  mis  ojos  mas  pasión. 

Salen  LA  USINA  v  DOÑA  LEONOM, 
de  camino  i  y  ACOMPA^AinENTO. 

REINA. 

Reyes  famosos,  ¿cuando  á  bodas  Tengo, 
Hallo  batallas  entre  dos  hermanos? 
Los  tálamos  dichosos  que  yo  tengo, 
¿flon  tumbnsy  sepulcros  de  cristianos? 
Cuando  los  labios  con  amor  prcTengo 
Para  besar  alegre  vuestras  manos , 
Debiendo  estar  unidas  y  trabadas , 
¿En  vuestra  misma  sangre  están  man- 

[chadas? 
Envaiae  la  razotí  vuestra  cueoitla , 
Corónense  de  pax  vuestros  deseos, 


Y  desterrad  los  moros  de  Castilla, 
Si  con  sed  anheláis  de  mas  trofeos, 
Que  dilatando  van  desde  Sevilla 
Su  imperio  basta  los  altos  Pirnieos, 
Rompiendo  con  orgullo  y  prezbixam 
Las  antiguas  cadenas  de  Navarra. 
(i4p.  Ni  sé  cuál  es  Ordoño  ni  García; 
Mas  ya  conozco  al  uno  en  la  tristeza, 

Y  al  otro  he  conocido  en  la  alegría; 
Afectos  que  nos  dio  naturaleza, 
Con  que  las  almas  hablen  cada  dia.) 
Ea,  Señor,  aliéntese  su  alteza;  [tante 
No  ha  de  enseñar  el  que  es  varón  cons- 
A  la  adversa  fortuna  mal  semblante. 
No  estar  alegre  aquí  fuera  locora, 
Corto  valor  será  mostrarse  triste; 
Un  rostro  has  de  mostrar  y  nna6giin 
Al  bien  y  al  mal,  si  generoso  fuiste. 
Considera.  Señor,  cuan  poco  dora  [te, 
La  dicha  de  ios  hombres;  montes viv 
Que  columnas  del  délo  han  parecido, 

Y  las  olas  del  mar  los  han  sorbido. 
Para  morir  con  vos  y  para  .amaros, 
O  viviendo  ó  muriendo,  habré  venido; 
Del  amor  conyugal  ejemplos  raros 
Seremos,  á  pesar  de  humano  oljido; 
Vuestra  sombra  seré,  y  acompañaros 
Pretendo ,  aunque  este  reino  habéis 

[perdido. 
No  me  desposo  yo  con  la  corona; 
¿Qué  reino  como  el  alma  y  Ta  persona?- 

Y  á  tí,  cruel  y  bárbaro  ambicioso, 
Que  pretendes  reinar  tiranamente, 
¿No  hay  un  rayo  del  cielo  poderoso 
Que  fulmine  ese  pecho  ó  le  escarmiente? 
¿De  qué  sirve  que  estés  vanaglorioso, 
Si  ves  que  la  fortuna  es  loca  y  miente! 
Seguridad  promete,  y  nos  engaña; 
Hablen  aquí  los  términos  de  Espafií. 
No  llegues  á  triunfar  de  la  victoria; 
Las  garras  del  león  que  tiranizas. 
Deshaciendo  tu  pompa  y  vanagloria, 
Con  roja  sangre  y  pálidas  oeniias 
En  los  anales  borren  la  memoria 
De  tu  renombre,  y  las  espumas  rius 
Del  mar  del  Sur  en  piélaaos  crueles 
Den  fúnebre  pasaje  á  tus  bajeles. 

RET. 

¡Conde! 

PORCELOS* 

¿Qué  manda  tu  alteu? 

RET. 

Vive  Dios ,  que  causa  amor 
Este  singular  valor, 
Esta  celestial  belleza. 

PORCELOS. 

En  Navarra  la  serví 
De  menino,  y  á  mi  ver. 
No  hay  mas  perfecta  mujer. 


\  Deidades  son  las  que  tí  ! 

DON  GARCÍA. 

Señora,  infelice  ha  sido 
Vuestro  valor  soberano , 
Pues  que  viene  á  dar  la  mano 
A  un  hombre  preso  y  rendido. 
A  ser  reina  de  León 
Salisteis  de  Tuestra  casa; 
Ya  habéis  visto  lo  que  pasa. 
Vueltas  de  fortuna  son. 

REUtA. 

No  han  de  decir  en  Castilla 
Que  fui  vana  y  ambiciosa ; 
Señor,  yo  soy  TuestrR«Vposa. 

Don  GARCÍA. 

¡Oh  valor!  Oh  manvilla 
De  las  mujeres! 

(Ya  diaria  la  mtn».) 
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1ICT. 


Detente ; 
*orqne  con  tu  misma  espada 
A  mino  darás  onaiicbada 
letn  misma  saof^re.— Ardiente 
:$  ja,  Conde,  mi  pasión ; 
lísék)  luego  ¿  Violante, 
a  esposo  seré  y  so  amante; 
ostra  á  sus  pies  un  león. 

PORGELOS. 

e&on,  si  vnesiTa  alle?^ 
ara  ser  de  ao  rey  tenia , 
o  ba  de  ser  de  don  Garcia , 
ve  será  vana  fineza. 
alce  cosa  es  el  reinar ; 
ija  de  00  rey  no  ba  de  ser 
as^lh  de  otro,  y  tener 
)Qeñoqoe  preso  ha  de  estar 
lieDtras  viva.  ¿  Habrá  ningana 
)ae  desestime  el  valor , 
}Qe  aborrezca  al  vencedor 
\  desprecie  la  fortuna  ? 

MEUU. 

loD  DíMo,  4  tú  me  aconsejas 
*al  mudanza  y  elección? 

PORCBLOS. 

)i  por  00  rey  de  León 
In  hombre  vencido  dejas , 
ierá  modaoza  bizarra.^ 
ijtdamcá  persuadir, 

teUaLeoQor. 

DOSÍA-LEONOR. 

{Ap.  Y  á  sentir 
Olniei  lo  que  en  Navarra. 
¡Ay  doo  Diego !  Ay  cruel  amor ! 
Hojeado  para  olvidar, 
He  Teoido  á  tropezar 
Otra  Tea  en  tu  ngor.) 
Señora,  ¿  Ordoño  no  es 
Hasgilan  y  mas  valiente? 

REINA. 

Jé^n^etó  tan  fácilmente 
Esos  consejos  me  des? 

RON  «ARCÍA. 

t!(ote  ha  bastado,  tirano, 
Hacer  traidora  invasión 
M  el  reino  de  León, 
Sido  querer  dar  la  mano 
VVíolanie,  y  ver  perdida 
J?opa  de  on  rey  y  un  amante? 
5¡n  el  reino  y  sin  Violante , 
¿ftraqoé  qnlero  la  vida? 
Salgamos  á  desafio 
Los  dos;  determine  el  duelo 
«la  cansa,  ya  que  el  cielo 
ae  maestra  contrario  mió. 

RET. 

Aalirno  está  obligado 
^n  preso  un  rey  asi. 

DOH  GARCÍA. 

Sa^  don  Vela  por  mi : 
Seoala  ló  otro  soldado. 

RBf . 

Salga  Porcelos. 

DON  VELA. 

Mi  rey, 
<Dí«  la  espada  d  don  Vela,) 
Jmqne  el  reino  haya  perdido, 
l^  rey  legítimo  ha  sido 
ror  naturaleza  V  ley; 
J  «  cierto  qne'si  la  mano 
Jolanle  á  mi  rey  le  da , 
■ojer  de  an  rey  se  dirá , 
» no  esposa  de  un  Urano. 

p  JÓRCELOS. 

^»ndo  la  naturaleza 
^  los  reinos  eminentes, 


El  derecho  de  las  gentes 
Da  el  imperio  y  la  grandeza. 
En  las  armas  consistió ; 

Y  asi,  es  rey  mas  celebrado 
El  que  reino  ha  conquistado 
Que  aquel  que  reino  heredó. 

DON  VELA. 

Esa  fué  sofistería 
Del  ingenio;  que  no  hubiera 
En  el  mundo ,  si  eso  fuera , 
Ni  traición  ni  tiranía. 

POR CELOS. 

Si  el  vasallo  con  malicia 

Se  opone  á  rey  soberano , 

Decirse  debe  tirano , 

No  el  que  emprende  con  justicia. 

DON  VELA. 

Y  el  pretender  la  mujer 
Tras  el  reino,  á  su  pesar, 
¿Cómo  se  podrá  llamar? 

PORCELOS. 

Accidente  del  poder. 

DON  VELA. 

Y  ¿no  es  violencia? 

PORCELOS. 

Aun  no  ha  dado 
La  mano. 

DON  VELA. 

Ya  hay  resistencia. 

PORCELOS. 

¿Cómo  puede  haber  violencia , 
Mejorándola  de  estado? 

DON  VELA. 

Yo  lo  contradigo. 

PORCELOS. 

Aquí 
Lo  estoy  defendiendo  yo. 

{Empuñan  las  espadas.) 

DON  VELA. 

Y  ¿no  es  injusticia? 

PORCELOS, 

No. 

DON  VELA. 

Luego  ¿tiene  razón  ? 

PORCELOS. 

Si. 

DON  VELA. 

Pues  asi  espero  la  palma. 
{Riñen.) 

PORCELOS. 

Esa  á  mi  me  está  debida. 

DON  VELA. 

¡  Ay  amigo  de  mi  vida ! 

PORCELOS. 

¡  Ayamigo  de  mi  alma! 

{Pánente  en  media  la  Reina  y  doña 
Leonor.) 

REINA. 

Y  ésta  ¿  es  acción  generosa  ? 

ROAa  LEONOR. 

Ap,  Mi  anligno  amor  vo  consiente 
n  suceso  indiferente 

Y  una  victoria  dudosa. ) 
Esperad ,  suspended  luego 
Las  armas;  que  en  esto  es 
Don  García  aescortés 

Y  poco  bizs^rro,  ciego 
De  su  pasión.  Di ,  García, 
No  querer  que  reina  sea 
La  que  servirte  desea 
¿Es  amor?  Es  bizarría? 
¿Preso  y  vencido,  pretendes 
Mujer  de  tanto  valor? 

Las  leyes  rompes  de  amor, 


tí 


La  razón  de  amor  ofendes ; 
Amar  es  querer  el  bien 
De  lo  amado,  aunque  haya  sido 
Con  daño  propio. 

DON  GARCÍA. 

Vencido 
Soy  de  tu  razón  también ; 
Dueño  no  se  ha  de  llamar 
De  la  divina  Violante , 
Ni  merece  ser  su  amante 
Un  hombre  particular;  {De  rodUlas,) 
Yo  suplico  á  vuestra  alteza 
Que ,  pues  á  ser  reina  vino. 
Sígala  ley  del  deslino 
Esa  singular  belleza. 

ftEINA. 

A  nadie  fuerza  esa  ley  ; 
No  esté  así ,  que  en  mi  opinión 
Tiene  mas  estimacioú 
Nacer  rey  que  morir  rey ; 
Porque  sin  duda  ninguna 
Superior  es  la  grandeza 
Que  da  la  naturaleza 
A  la  que  da  la  fortuna. 

PORCELOS. 

¿Qué  determinas.  Señora? 

REIN  A. 

Dudo  y  temo. 

PORCELOS. 

¿Qué  es  dudar? 
Qué  es  temer? 

REINA. 

Es  conservar 
Mi  opinión. 

PORCELOS. 

¿Piérdese  ahora? 

REINA. 

¿Yo  ambiciosa? 

PORCELOS. 

¿No  es  peor... 

REINA. 

¿Qué?  Prosigue. 

PORCELOS. 

Que  se  diga 
Que  es  amor  el  que  te  obliga? 

REINA. 

No,  siendo  honesto  el  amt>r. 

PORCELOS. 

Y  la  ambición  ¿no  es  defecto 
En  la  que  es  sangre  real? 

REINA. 

Defecto  ftié  natural. 

PORCELOS. 

Luego  ¿llamaráse  afecto  ? 

REINA. 

¿  Qué  importa  que  afecto  sea  ? 

PORCELOS. 

Ser  mas  licito. 

REINA. 

¿Por  qué? 

PORCELOS. 

Porque  es  propio. 

REINA. 

Impropio  fué. 

PORCELOS. 

¿Cuándo? 

'      REINA. 

Cuando  lo  desea.  • 

PORCELOS. 

Ya  es  ?alor. 

REINA. 

¿Cómo  valor? 


u 

rORCELOS. 

¿No  es  valor  noble  deseo? 

REINA. 

Un  reino  es  breve  trofeo. 

P0RCELO6. 

¿Para  quién? 

RBIRA. 

Para  el  amor. 

FORCELOS. 

Luego  ¿amaste? 

REINA. 

Al  que  tenia 
Por  dueño  si,  que  conviene. 

PORCELO^. 

Muda  objeto;  ¿qué  mas  tiene 
Ordeño  que  don  García? 

REINA. 

£1  haber  sido  primero. 

PORCELOS. 

Como  rey  le  imaginaste. 

REINA. 

Es  verdad. 

PORCELOS. 

Pues  ¿rey  bailaste? 

REINA. 

Dices  bien;  pero... 

PORCELOS. 

n  .     .      .  No  hay  pero; 

Rema  has  de  ser  de  León. 

REINA. 

Ya  me  tienes  convencida. 

PORCELOS. 

Déte  el  cíelo  larga  vida. 

(Están  los  reyes  desviados,  y  ellos  en 
medio,) 

RET. 

¿Quién  la  venció? 

PORCELOS.    * 

La  razón ; 
Ya  es  tuya  aquella  hermosura. 

REY. 

Y  tú,  don  Diego,  has  de  ser 
El  juez  y  chanciller 

De  mis  reinos. 

PORCELOS. 

Soy  tu  hechura. 

REY. 

Hasta  ahora  no  venci , 
Porque  el  fin  de  la  victoria 
Es  el  triunfo  y  es  la  gloria , 
Yesa,  Violante,  está  en  tí. 

REINA. 

Ya ,  Señor,  que  esto  ha  de  ser. 
En  mi  mano  hallaréis  vos 
Fe  y  amor.  ¡  Válgame  Dios ! 
¿Esto  es  casarse,  ó  caer? 

(Al  darle  la  mano,  cae.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡Malagiíero! 

PORCELOS. 

Es  error  vano; 
No  hay  agüeros. 

REY. 

Esto  ha  sido, 
Que  mis  brazos  ha  pedido 
Su  amor  al  darte  la  mano ; 

Y  de  aquella  sujeción 

Que  has  tenido,  te  levanto , 
Con  el  matrimonio  santo, 
A  ser  dueño  de  León. 

REINA. 

¡Ay  Leonor,  cómo  he  temblado ! 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

DOflfA  LEONOR. 

¿Cuándo  tü  sueles  temer? 

REY. 

Cuando  gano  esta  mujer, 
Este  reino,  este  soldado, 
Para  mi  es  felice  día. 

DON  GARCÍA. 

Por  tí  solo ,  amigo,  siento 
En  mi  desdicha  tormento. 

DON  VE  u. 

Tu  mal  siente  el  alma  mía. 

DOÑA  LEONOR. 

Aun  vive  mi  voluntad. 

PORCELOS. 

Tuyo  soy  y  tuyo  fui. 

DON  VELA. 

Don  Diego»  acordaos  de  mí. 

PORCELOS; 

Sagrada  fué  mi  amistad. 

DON  VELA. 

Y  desdichada  mi  suerte. 

PORCELOS. 

Ningún  sabio  se  ha  llamado 
Dichoso  ni  desdichado 
Hasta  que  llega  la  muerte. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  REY  y  PORCELOS. 

REY. 

Después  que  el  reino  poseo 
Con  imperio  singular. 
Por  tenerte  mas  qué  dar. 
Tener  mas  reinos  deseo ; 
Que,  como  vives  en  mí , 
Una  misma  cosa  fuera 
Que  para  mí  los  tuviera , 
O  tenerlos  para  tí. 

PORCELOS. 

A  tantas  obligaciones 
Responda  por  mi  el  silencio. 
Tu  esclavitud  reverencio. 
Hierros  en  el  alma  pones; 
Mas ,  ya  que  estás  generoso. 
Una  merced  me  has  de  hacer, 
Para  que  yo  pueda  ser 
De  todo  punto  dichoso. 
Sírvate  don  Vela,  que  es 
El  mas  noble  caballero 
De  Casulla. 

REY. 

Consejero 
Sois  de  mi  estado.  Marqués. 

PORCELOS. 

Títulos  has  inventado 
Para  darme ;  ¿partiré 
Con  él,  gran  señor? 

REY. 

A  fe 
Que  me  dan  micho  cuidado 
Los  moros  de  Andalucía. 

PORCELOS. 

Ya  que  servirte  no  quieres 
De  don  Vela,  si  le  hicieres 
Algunas  mercedes,  fia 
Que  serán  agradecidas 
De  los  castellanos  luego. 

REY. 

Rúrgos  es  vuestra,  don  Diego. 

PORCELOS. 

Déte  edades  repetidas 
El  cielo ,  que  ha  coronado 


De  dicha  á  tu  mijestad ; 
Pero, Señor,  la  amistad 
Me  obliga  á  ser  porfiado; 

(Vase  entrando  el  Bey,  y  truil 
Porcelos.) 

Vuélvase  libre  á  su  tierra 
Don  Vela ,  y  preso  no  esté 
Un  hombre  ilustre ,  que  fué 
Rayo  fatal  en  la  guerra. 

REY. 

Volver  quiero  para  dar 
Satisfacción  al  deseo , 
Con  que  anhelando  te  veo 
Por  vencer  y  porfiar ; 
Don  Vela  ¿es  muy  noble? 


PORCELOS. 


Sí. 


REY. 

¿Con  qué  amor  y  bizarría 
El  que  sirvió  á  don  García 
Me  podrá  servir  á  mi? 
Siendo  noble,  claro  está 

8ue ,  viendo  preso  á  su  rey , 
o  me  ha  de  servir  con  ley ; 
Siempre  á  su  dueño  tendrá 
Mas  inclinación ,  y  dalle 
La  libertad  no  conviene; 
Que  si  amor  á  su  rey  tiene. 
Ha  de  procurar  sacalle 
De  la  prisión  en  que  está , 
Como  noble  ^  de  valor; 

Y  asi,  don  Diego,  es  mejor 
Que  esté  preso;  bastará 
Que  tú  contigo  le  tengas 
Con  su  homenaje  en  León. 
Tu  casa  es  noble  prisión ; 
Si  anda  libre ,  no  prevengas 
Mas  honra ,  mas  liJ3ertad , 
Si  en  mi  servicio  reparas ; 
Que  hasta  tocar  en  mis  aras 
Ha  de  llegar  tu  amistad. 

PORCELOS. 

Entre  dos  imanes  sigo 

La  luz  de  un  norte  pequeño; 

Entre  el  gusto  de  mi  dueño 

Y  el  provecho  de  mi  amigo 
Partido  está  el  corazón, 

Y  vivo  estando  partido. 
Porque  milagros  han  sido 
De  amistad  y  obligación. 

.    SaU  DON  VELA. 

DON  VELA. 

Amigo  y  señor,  ¿podré 
Dar  á  mi  mismo  cuidado 
Parabién  de  que  ha  llegado 
Mi  liberud? 

PORCELOS. 

No  lo  sé. 

DON  VELA. 

¿Por  qué  no,  siendo  los  dos 
Un  cuidado  y  un  tormento? 

PORCELOS. 

Con  el  grave  sentimiento. 
Ni  sé  de  mi  ni  de  vos; 
Sé  á  lo  menos  estos  días 
Mis  fortunas  tan  siniestras ; 
Mis  mercedes  serán  vuestras , 

Y  vuestras  prisiones  mías. 

DON  VELA. 

Pues  ya  .-amigo,  no  pretendo 
Libertad;  otra  prisión 
Padece  mi  corazón. 

PORCELOS. 

Declárate ;  no  te  entiendo. 

DON  VELA. 

Leonor  hermosa  es  su  daeSo, 


(V«f.) 
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ojalá  qoeCéur  Alera, 
onqae  es  el  maodo  peque&o, 
in  que  imperios  la  diera. 
Yeso,  pobre  y  desdichado , 
Quién  dijera  que  podía 
feoer  tan  alia  osadía? 
*arece  que  le  has  turbado, 
lísmas,  doD  Diego»  al  momento 
ibnsaré  mis  antojos, 
legaré  luz  á  mis  ojos , 
orraré  mi  pensamiento. 

PORCKL08. 

b,  amigo ;  pero  sentí 
ve  ames  imposibles. 

DON  VELA. 

Hoy 
oloeo  esto  feliz  soy; 
'acores  tengo. 

PORCELOS.  {Ap,)    . 

I  Ay  de  mí! 

DON  TELA. 

Píaso  que  mi  amor  te  inquieta. 

PORCELOS. 

lo;  el  favor  me  maravilla. 

DON  VELA. 

iCoooces  ana  esclavilla 

jue,  por  hermosa  y  discreta , 

li  el  gusto  de  Leonor? 

PORCELOS. 

)l  la  conozco. 

DON  VELA. 

Ella  ha  sido 
Uqae  un  papel  me  ha  traído. 

PORCELOS. 

Eso  es  ja  mas  que  favor. 

DON  VELA. 

Eltesale,yome  voy; 

Nopieoseque  he  contado 

Esteamoroso  cuidado, 

Viendo  que  tu  amigo^soy .         ( Vase.) 

PORCELOS. 

íAqniéo  habrán  sucedido 

&  Qo  mismo  tiempo  dos  muertes? 

Vela ,  troquemos  las  suertes : 

Sea  70  el  favorecido 

De  Leonor,  y  tú  del  Rey. 

Amé  k  Leonor,  yo  pensaba 

Oae  amado  también  estaba ; 

OWídar  debo,  que  es  ley 

^h  amistad  ¡declaró 

^vm  j  dicha  conmigo, 

Foé  primero,  soy  su  amigo. 

Mi leo^Qa  y  ojos  selló; 

Ms» 81  ya  tiene  favores, 

¿Cómo Leonor  me  ha  engañado? 

|;»e  y  calle  mi  cuidado 

Con  celos  y  con  rigores. 

^»  DOSa  LEONOR  T  BRUNDA, 
etelava. 

BRUNDA. 

Seoora,  el  Conde  está  aqni. 

DOÜÍA  LEONOR. 

Bien  al  alma  lo  decía 
Una  secreta  alegría 
Qoe  antes  de  verle  sentí.— 
¿DoD  Diego  mió? 

PORCELOS. 

..  Ese  nombre 

»es  indigno  de  tus  labios ; 

^^  lojories ,  no,  con  agravios 

Merecimientos  de  un  hombre. 

i^p.  ¿Qué  digo?  A  don  Vela  ofendo 

J!  80  secreto  publico; 

«mis  celos  signiüco, 

umbien  su  agravio  pretendo. , 


I  Qué  he  de  hacer?  Solo  callar ; 
¿Qué  he  de  hacer?  Solo  sentir; 
¿Qué  he  de  hacer?  Solo  morir; 
Sentir,  morir  y  callar. 
Cosas  son  que  han  menester 
Fortaleza  y  discreción.) 

•       DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  accidente,  qué  pasión 

Te  divierte  del  placer 

Que  en  mi  presencia  tenias? 

PORCELOS. 

Siempre  estuve  en  tu  presencia 
Con  respeto  y  reverencia. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Cuándo,  don  Diego,  solías 
Hablar  tú  con  sequedad? 
Tú  DO  me*  llamabas  dueño? 
¿Cómo  me  miras  con  ceño? 
¿Es  mudanza?  Es  gravedad? 

PORCELOS. 

Es  desdicha  y  es  respeto. 
Es  ley  y  es  obligación. 
[Ap.  ¡  Ah  fuerza  de  mi  pasión! 
Ah  fuerza  de  mi  secreto!) 

DO.^A  LEONOR. 

¿Respeto  y  desdicha  han  sido 
Los  que<:ausan  tu  mudanza? 

PORCELOS. 

No  hay  amor  sin  esperanza ; 
Donde  hubo  amor  hay  olvido. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué  lenguaje  tan  grosero 
Y  tan  extraño  de  ti ! 

PORCELOS. 

(Ap,  Perdido  dentro  de  mi. 
Como  en  un  desierto,  muero ; 
Por  vía  de  dar  consejo, 
Con  la  amistad  cumpliré. 
Con  los  celos  y  mi  fe. 
Ni  lo  digo  ni  me  quejo.) 
{Sale  la  Reina  á  la  puerta^  oyéndolo,) 

Señora,  no  he  merecido 

El  bien  y  favor  pasado. 

Mejórate  de  cuidado  • 

Perdóname  si ,  atrevido. 

Te  doy  consejo.  En  León 

Hay  varones  singulares , 

Que  abrasen  ^n  tus  altares 

Victimas  del  corazón. 

Estima  alguno,  por  quien 

De  la  mejora  del  gusto. 

De  lo  acertado  y  lo  justo 

Te  vengo  á  dar  parabién. 

Vela  atenta  en  tu  cuidado. 

Vela  bien  en  tü  deseo. 

Vela  en  tu  mejor  empleo. 

(Ap.  Ya  lo  he  dicho  y  lo  he  callado.) 

(V(»¿.) 

DOKa  LEONOR. 

¿Quédiceif 

drianda.  {Ap.) 
Culpas  son  mias; 
Amores  y  engaños  son 
De  mi  mala  condición. 

DOÑA  LEONOR. 

Ingrato,  esas  villanías 
Bien  merecidas  están 
De  aquella  que  favorece 
Hombre  que  no  lo  merece. 
¿Agradecimientos  dan 
Los  hombres  desta  manera 
A  quien  ios  ama  y  adora? 

RRIANDA. 

La  Reina  está  aquí ,  Señora. 

DOiÑA  LEONOR. 

Para  que  caUando  muera. 


Súe  LA  REINA. 


REINA. 


Esto  importa  remediar.  — 
Entra,  Brianda,  á  pedir 
Recado  para  escribir. 

BRIANDA.  {Ap.) 

Miedo  tengo,  y  no  pesar. 

De  lo  hecho ;  amo  a  don  Veíais 

Y  asi ,  en  nombre  de  Leonor, 
Le  engaño  con  el  favor. 

£1  amor  todo  es  cautela.  {Yaie.) 

REINA. 

Quisiera  no  haber  oido 
Los  enojos  con  que  estás , 
Aunque  nunca  oyera  mas , 
Aunque  perdiera  un  sentido; 
Que  mejor  le  hubiera  sido 
A  quien  oyó  la  sirena , 
Nacer  sordo,  si  en  la  arena 
El  alma  deja  en  despojos. 
¿De  qué  nos  sirven  los  ojos , 
Si  es  el  ver  para  mas  pena  ? 
iTú  confiesas  que  has  amado, 

Y  tú  favores  confiesas? 
¿Son  propias  acciones  esas 

be  quien  la  sangre  ha  heredado 
De  reyes ,  que  han  coronado 
Sus  escudos  de  leones? 
¿Cuándo  á  villanas  pasiones 
Se  abatió  cual  mariposa 
El  águila  caudalosa. 
Coronada  de  blasones? 
Leonor,  Leonor,  aunque  sea 
Honesto  el  amor,  lo  debe 
Cubrir  con  montes  de  nieve 
La  que  ser  buena  desea. 
Si  el  Conde  te  galantea, 
Consentirlo  tú,  y  callar. 
Por  favor  pudo  bastar ; 
Pero  amor,  quejas  y  agravios, 
Ni  al  corazón  ni  á  los  labios 
Los  debe  el  alma  fiar. 

DOÑA  LEONOR. 

Negarte  lo  que  has  oido 
Fuera  loco  atrevimiento; 
Amé  en  Navarra. 

REINA. 

Ya  siento 
El  disgusto  repelido. 
Que  negarlo  hubiera  sido 
Respeto  v  virtud  mas  clara , 

Y  negándose,  repara 

Lo  que  á  saberse  comienza ; 
Que  es  ramo  de  desvergüenza 
El  confesar  cara  á  cara. 

SaU  RRIANDA,  con  recado  de  escribir. 

RRIANDA. 

Aquí  está  la  escribanía.    • 

REINA. 

Déjala  en  ese  bufete. 
Porque  quiero  escribir;  vete. 

BRIANDA.  (Ap.) 

¡Oh  si  ya  volase  el  día 

Para  hablar  con  esperanza 

Al  que  mi  amor  engañó! 

Cautivo  está  como  yo ; 

Amor  da  la  semejansa.  (Vote.) 

REINA. 

Lo  que  yo  dictare  escribe ; 
Quiero  enmendar  tus  errores , 
Borrar  quiero  los  favores 
Que  el  Conde  de  ti  recibe. 

DOÑA  LEONOR. 

Un  error  tan  acertado 
Difícil  es  de  enmendar. 
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Y  mal  se  pueden  borrar 
Favores  que  amor  ba  dado. 

REINA. 

Con  saltar  se  debe  el  modo 
De  escribir  este  papel. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  plega  ¿  Dios  que  con  él 
No  vengas  á  errarlo  todo. 

Saie  EL  REY  á  la  puerta. 

RBT. 

La  Reina  está  con  Leonor, 
Escribir  querrá  á  Navarra ; 
¡Ah  mujer  cuerda  y  bizarra, 
Dulce  objeto  de  mi  amor ! 
Desde  aqui  pienso  mirarle , 
Rayos  tus  ojos  serán ; 
Desde  aqui  soy  tu  galán , 
A  burlo  pienso  adorarte. 
Una  cadena  y  rubi , 
Que  el  rey  de  Tole(]o,  Azar , 
Me  envió ,  te  vengo  á  dar ; 
¿Qué  imperio  no  es  para  ti? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Hasloyt  pensado? 

REIKA. 

Si. 

RET. 

Al  rey  su  padre  responde. 

REINA. 

«Conde  Porcelos... 

RET. 

¿AI  Conde 
Escribe  la  Reina?  ¿Sí 
Algo  le  querrá  mandar? 

D05ÍA  LEONOR. 

Porcelos. 

REINA. 

•Site  he  estimado... 

REY. 

Discretamente  le  ha  honrado ; 
Ella  me  querrá  imitar. 

DONA  LEONOR. 

Amado. 

REINA. 

De  esa  razón 
Tu  loca  pasión  colijo ; 
Amado  tu  boca  dijo. 
Lo  (|ue  está  en  el  corazón. 
Estimado  dije. 

DOiSÍA  LEONOR. 

Asi 
Va  escrito. 

REY. 

Bien  lo  advirtió, 
Aun  el  eco  la  ofendió. 
¡  Qué  honestidad ! 

REINA. 

Por  aqai 
Este  papel  no  va  bueno; 
Otro  toma. 

RET. 

¡Qué  atajada 
Se  ve  la  mujer  honrada , 
Escribiendo  aun  bonikre  ajeno ! 
Todo  es  recalo  y  temor, 
Todo  es  pesar  y  medir 
La  razón  que  ha  de  escribir, 
Porque  no  parezca  amor. 

REINA. 

tConde  don  Diego  Porcelos... 

REY. 

Dejarla  quiero...  Hts  no , 


BL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉ8CUA. 

Que  quizá  es  cosa  que  yo 
A  su  instancia  he  de  hacer. 

DOÜA  LEONOR. 

Celos. 

REINA. 

»No  niego  que  te  he  estimado, 
»Y  que  favores  te  di. 

REY. 

¡Dios  me  valga!  ¿Estov  en  mi? 
i  Oh  necio  desconfiado! 
Los  reyes  ¿no  favorecen? 
De  estos  favores  habló , 
Claro  está. 

DOÑA  LEONOR. 

Di. 

REINA. 

•Pero  yo 
•Siempre  te  amé. 

BEY. 

Aqui  padecen 
ilusiones  mis  oídos. 
Engaños  mi  entendimiento , 
Mi  corazón  desaliento. 
Miedo  y  horror  mis  sentidos. 
¿Cómo  es  esto?  ¿Yo  dudar? 
Yo  temer?  Mas  ¡qué  improdencia! 
L  Por  qué  no  tengo  paciencia  . 
Para  atender  y  escuchar? 

DOÑA  LEONOR. 

Amé. 

REINA. 

•Con  sola  intención 
•De  no  pasar  adelante. 

REY. 

¿Qué  es  lo  qué  escucho? 

REINA. 

•Y  tú»  amante 
•Atrevido,  ¿aunen  León 
•Pretendes  mas  mis  üivores? 

REY. 

Pasos  Á  mi  muerte  doy. 
Herido  de  un  rayo  estoy. 
Áspides  piso  entre  flores. 

REINA. 

•Ama  en  otra  parte  pues; 
•No  me  mires  ni  me  escribas. 

RET. 

Ya  son  injurias  mas  vivas, 

Parasismo  fatal  es 

El  que  siento;  pero  mienten 

Mis  oídos,  ilusiones 

Son  de  equivocas  razones , 

Mienten  mis  ojos,  no  alienten 

Contra  mi  mortales  fleohas. 

Vive  Dios,  que  estoy  corrido 

De  que  hayan  en  mí  cabido 

Sombras  de  viles  sospechas. 

El  Conde  fué  mi  trofeo. 

La  Reina  es  án^l  divino , 

Miento  yo  si  lo  imagino, 

Mataréme  si  lo  creo.     .  (Vase.) 

DOÑA  LEONOR. 

Acabemos  ya ,  Señora ; 
Que  atornientándome  estás. 

REINA. 

No  quiero  que  escribas  mas; 
Quédese  el  papel  ahora ; 
Peor  será  que  tu  letra 
Llegue  á  sus  manos  ;y  así. 
Tú  misma  te  enmienoa  á  ti 
Con  mi  ejemplo ;  mal  penetra 
Su  corazón  quien  uo  sabe 
Disimular  sus  pasiones, 
Y  dirigir  sus  acciones 
A  virtud  con  rostro  pave. 
Los  libros  de  devoción 
De  noche  me  has  de  leer; 


Rorrar  quiero  y  deshacer 
Esa  fácil  impresión 
De  tus  afectos. 

DOÑA  LEONOR. 

Señora... 

REINA. 

No  repliques,  sangre  mia 
No  tendrás  si  bizarría 
No  muestras  al  Conde  ahora 
En  desprecios ;  si  cruel 
No  rompes  amantes  lazos. 
Yo  misma  te  haré  pedazos , 
Mas  que  he  hecho  á  ese  papel. 

{Rompe  el  ptpá^ 

No  puedo,  no,  consenlillo; 
Soy  esquiva  y  singular. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tanto  delito  es  amar? 

REINA. 

Tanto  delito  es  decillo. 
(Vanse.) 

Sale  CARRASCO  v  MONGANA. 

GAMASCO. 

¿Cómo  110  me  ve,  Moogana? 
Una  vez  de  cuando  en  cuando 
Véame ;  que  yo  le  mando 
Un  vestido. 

MONGANA. 

Esta  villana 
Fortunilla  me  ha  cansado; 
¡  Qué  grosera  es  y  qué  necia! 
¡Cuántos  méritos  desprecia ! 
Cuántos  sin  partes  ba  honrado! 

CASRASCO. 

Envidia,  envidia  común 
Es  tal  queja  y  tal  razón 
De  los  que  wibones  son. 

MONGANA. 

No  se  acaba  el  mttndo  aun. 

CARRASCO. 

¿Qué  es  aun? 

MONGANA. 

¿Aun  no  podemos 
Hablar  bien  los  pobres? 

CARRASCO. 

No. 

MONGANA. 

Solo  está  este  parque,  y  yo 
Estoy  picado;  juguemos , 
Carrasco,  y  la  gravedad 
Quédese  á  un  lado  esu  tarde. 

CARRA^. 

Juguemos,  aunqve ne  aguarde 
El  Rey. 

MONGANA. 

¿Quién? 

CARRASCO. 

Su  majestad. 

MONGANA. 

Pícara  dicha  importuna , 
¿Esto  veo,  y  sin  remedio? 
¿Qué  he  de  ver  con  ojo  y  medio, 
bino  tuertos  de  fortuna? 

CARRASCO. 

Tiende  tu  capa  en  el  suelo. 

MONGANA. 

I  Es  porque  está  mas  raída? 
Hela  aguí  que  está  tendiJa, 
Y  en  efecto  me  consuelo; 
Que  hace  calor. 

CARRASCO, 

¿Qué  caudal 
Alcanza  Momgnna? 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 
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MNOATIA. 

Aqui 
Sicaré  caanto  hay  en  mi. 

(Alza  por  el  naipe.) 

CARRASCO. 

Tsscará  no  hospital; 

Abora  bien ,  el  naipe  es  mío, 

Páre,Moiigana. 

hongaha. 
Esu  espada,  {Quiloiela.) 
Como  el  sombrero,  me  en&da. 

CARRASCO. 

Pnesperderé^yolofio. 

MOIfGAIfA. 

¿Dicha  basta  aqui  se  promete? 
i^  dos  7  dos. 

CARRASCQ. 

Cobardees; 

Souyrey. 

MOÜGAIIA. 

Una,  dos,  tres, 
;Ay!  coatro,  cinco ,  seis,  siete ; 
boblé  mi  parte. 

CARRASCO. 

¿  Y  celebra 

De  esa  manera  el  ^anar? 
¿Cófflo  tengo  de  jugar. 
Si  asi  OD  rosario  me  enebra 

De  pintas? 

[Att^  Carroicú  los  naipes  ^  y  mien^ 
trat  Mangana  los  coge ,  le  lleva  el  di- 
uro,  la  capa  i  espada  y  sombrero,) 

HORGANA. 

No  regañemos , 
Ni  arroje  el  naipe,  soez; 
Yo  los  cogeré  esta  vex , 
V  coo  paciencia  juguemos. 
¡hr  Qoa  suerte  los  muerde , 
igroDemas  que  un  lechen? 
Aiipes, tened  compasión 
DeoB  desdichado  que  pierde 
KterDaffleole;  mi  parte 
Dqé  doblada ,  un  real 
Entodomi<9iudal, 
Dos  be  de  hallar;  de  este  arle 
Mera  medrar.  ¿Qoé?  qué? 
íEspad^,  capa  y  sombrero, 
MidíDeroy  su  dinero? 
¡Mi  Carrasco!  Ét  se  me  ftié 
Con  todo,  demonio,  caco. — 
jAh señores !  por  mi  amor, 
¿Baj  quien  me  enseAe  una  flor 
Para  ganar  á  un  bellaco? 
íQoe  sea  yo  tan  pobrete 
I  bestia  tan  desmañada , 
Que  DO  sepa  la  puñada» 
U  aoada  ni  el  panderete  T 

SaU  DON  VELA. 

DOR  VSLA. 

Acaba  ya  de  llegar» 

Joche,  de  la  luz  trofeo, 

I  agradécemeiel  deseo, 

Paes  le  sé  lisonjear. 

Ed  este  parque  le  espero. 

Como  quien  le  desaba ; 

Sepaltealainzdel  dia 

M«  mares  de  este  hemisfero. 

RORGARA. 

Vi  amo  es  este,  ¿qué  he  de  hacer? 

Que  parezco  jnsaúor 

Ue  pelota  ó  nadador;    • 

El  juicio  he  de  perder, 

Al  agua  me  he  de  arrojar ; 

iOh,  qué  buena  eaiiy  tempMft ! 


Fu  fu ;  lindamente  nada 
Quien  nada  sabe  ganar ; 

{Nada  en  el  tablado.) 

A  la  garganta  me  lle^ ; 
No  nada  un  cisne  mejor, 
non  VBLA. 
¿Estás  loéo? 

MORCARA. 

Sí,  Señor, 

Y  aun  borracho ;  hombre  que  juega 
Sin  ramillete  de  flores 

No  es  hombre  de  habilidad. 
Pégasme  la  adversidad; 
Que  solo  dan  los  señores 
Su  desdicha  á  los  criados ; 
Vete,  pesia  mi  linaje, 
De  Leon^ 

nON  VSLA. 

¿Y  el  homenaje? 

MORCARA. 

¿Adonde  mas  desdichado 
Que  aqui? 

DON  VELA. 

No  me  has  de  llamar 
Infeliz  de  esa  manera, 
tan  palacio  hay  auieo  me  quiera ; 
Ya  anochece ,  y  he  de  hablar 
A  cierta  dama. 

MONGA HA. 

¿Quién  es? 

DON  TELA. 

No  lo  has  de  saber. 

MONGANA. 

Reviento 
Por  saberlo,  y  aun  lo  cuento 
Desde  ahora. 

DON  VELA. 

Toma  pues 
Tu  capa. 

MONGANA, 

¿Qué  capa? 

DON  VEIA. 

Espero, 
Dulce  amor,  en  la  estacada.  ~ 
Toma  tu  espada. 

MONGANA. 

¿Qué  espada? 

DON  VKLA. 

Cúbrete. 

MONGANA. 

¿Con  qué  sombrero? 

DON  VELA. 

¿Jugaste? 

MONGANA. 

Y  eslén  perdidos.  • 
DI  quién  es  la  dama  ya ; 
Alguna  dueña  será 
Viuda  de  siete  maridos. 

DON  VELA. 

Pues,  necio,  infame,  decid: 
¿La  espada  se  ha  de  jugar? 
¿Cómo  habéis  de  acompañar? 

MONGANA. 

Con  piedras ,  como  David.       ( Yase.) 

« 

Sale  POl^ELOS. 

PORCELOS. 

Vientos  que  movéis  las  flores 
De  este  parque  sin  sosiego  * 
Templad  ahora  mi  fuego, 

Y  llevadme  los  rigores 
Del  pensamiento^,  templad, 

Y  haced  que  apacibles  sean 


Tres  cosas  que  en  mi  pelean : 
Celos ,  amor  y  amistad. 

DON  VELA. 

¿Es  don  Diego? 

POaCELOS. 

Amigo  mío. 
Es  el  que  vuestro  ha  de  ser; 
•l!;i  uura  vengo  á  coger 
Deste  parque  hermoso  y  frió. 

DON  VELA. 

Yo,  amigo,  vengo  á  esperar 
La  noche  que  va  llegando; 
Amando  estoy  y  esperando^ 
A  Leonor  tengo  de  hablar. 
Porque  asi  me  lo  mandó 
En  este  papel;  no  sé 
Si  á  leerlo  acertaré. 
Como  la  luz  se  ausentó. 

PORCELOS. 

Distintamente  se  ven 
Las  letras ;  en  hielos  ardo. 

DON  VELA. 

«Aquesta  noche  os  aguardo.» 

PORCELOS. 

Considera ,  amigo,  bien 

Que  esta  no  es  su  letra.  {Ap.  Y  yo 

Penas  del  alma  desato.) 

DON  VELA. 

Quizá  para  mas  recato 
La  letra  disimuló. 

PORCELOS. 

Pudo  ser.  {Ap.  Vuelva  mi  pena 
A  afligirme  el  corazón.) 

DON  VELA. 

Ya  que  está  de  confusión 

Y  sombras  la  noche  llena , 
Amigo  Conde,  perdona. 
Este  puesto  guardarás. 

POBCELOS. 

No  te  negaré  jamás 
Vida,  caudal  y  persona. 
¿A  qué  de  cosas  me  obligo 
De  dudas  y  de  tormento? 

Y  solo  siento  que  siento 
Los  amores  de  mi  amigo. 

Sale  EL  REY  por  otro  lado. 

RKT. 

Ni  el  corazón  en  mi  pecho , 

Ni  yo  en  mi  casa  he  cabido ; 

A  los  campos  he  salido 

A  dar  voces  á  despecho 

De  mi  recato  y  decoro ; 

Oiga  la  noche  mi  llanto. 

¿Que  un  hombre  que  eslimo  tanto 

Y  una  mujer  que  yo  adoro 
Puedan  ofenderme?  Error 
Será  de  mi  fantasía , 

Y  la  Reina  notarla 
Aquel  papel  á  Leonor 
Para  el  Conde,  que  quiaá 
La  sirve  y  la  galantea; 
Esto  fué,  y  aunque  no  sea , 
Me  he  de  vencer  y  será. 

Asómase  BRIANDA  d  la  ventana. 

PORCELOS. 

Ya  abrieron  esa  ventana ; 
Leonor  será. 

DON  VELA. 

Llego  pues. 

RET. 

Aqui  hay  gente;  galanes 
De  alguna  dama. 
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I       PORCELOS. 

Inhumana 
Es  la  fortuna  conmigo, 
Que  ha  dado  pies  de  pavón 
A  mi  bizarra  ambición 
En  la  vida  de  un  amigo. 

DON  VKLA. 

¿Es  Leonor  la  que  á  la  aurora 
Ha  anticipado? 

BRUIfDA. 

Leonor 
Es  la  que  os  habla ,  Señor, 

Y  Leonor  la  que  os  adora. 

RET. 

Leonor  pienso  que  nombró. 

PORCELOS. 

;^ Adora  dijo?  ¡  Ay  de  mi! 
Si  no  es  que  bien  no  entendí, 
Ella  en  efecto  olvidó. 

RET. 

Oir  quisiera  si  es  ella. 

DON  VELA. 

Mi  Leonor,  si  os  he  obligado. 
Diré  oue  no  me  ha  olvidado 
De  toao  punto  mi  estrella. 

REY. 

Mi  Leonor  dijo  sin  duda ; 
¡Oh,  si  fuese  este  don  Diego! 
Dame,  noche,  tu  sosiego, 
Habla  por  mi,  noche  muda. 

BRIARDA. 

Don  Vela,  testigos  son 
Los  cielos  de  mis  favores. 

REY. 

;Don  Vela  ha  dicho?  ¡Ah  rigores 
De  mi  pena  y  confusión ! 

PORCELOS. 

Un  hombre  está  alli  parado, 
A  reconocerle  voy ; 
Que  yo  mismo  amparo  soy 
De  mi  injuria  y  mi  cuidado.  -* 
Caballero,  en  cortesía 
Pedirle  y  rogarle  quiero 
Que  desocupe  el  terrero. 

RET. 

Cierta  es  la  desdicha  mia ; 
Que  no  es  quien  habla  á  Leonor 
Porcelos.  antes  le  guarda 
Las  espaldas.  ¡Ah  bastarda 
Naturaleza  de  amor! 
Quiérole  bien  y  me  ofende; 
Mauréle. 

PORCELOS. 

Caballero, 
Pues  otro  llegó  primero , 
Vayase ,  si  no  pretende... 

RET. 

Él  es ,  no  quiere  á  Leonor; 

Y  pues  á  él  otro  acompaña , 
Aquí  hay  traición,  no  me  eogafia 
Mi  sospecha ;  lo  mejor 

Es  retirarme  j  pensar 

Bien  mis  dudas  y  sospechas.  — 

Agravio ,  deten  las  flechas , 

Afloja  el  arco  al  pesar.  (Vam.) 

BRIAICDA. 

Don  Vela,  como  es  temprano, 
Anda  gente  en  el  terrero; 
Mas  tarde  otra  noche  os  quiero. 


{Vase.) 


DON  VCLA. 

Adiós ,  ángel  soberano. 

PORCELOS. 

Mal  hice  en  no  conocer 
Quién  era ;  que  un  poderoso 
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Fuerza  es  que  tenga  envidioso. 

Mi  enemigo  puede  ser; 

Sigole.  (Vaie,) 

Sale  MONGANA,  con  un  asador,  embo^ 
zado ,  con  una  rodela ,  y  una  cazuela 
por  sombrero. 

DON  VELA. 

¿Quién  vá?  Quién  es? 

■ONGANA. 

Un  fiel  criado  que  tienes. 

DON  VELA. 

¿Cómo  de  esa  suerte  vienes? 

MONGANA. 

Vengo  del  modo  que  ves 
A  guardarte  las  espaldas. 
Por  si  te  buscan  traidores ; 
¿Qué  te  han  dado? 

DON  VELA. 

Mil  favores. 

MONGANA. 

Mas  valieran  esmeraldas 

Y  aun  cuartos ;  yo  lo  primero 
Que  en  las  cocinas  topé 

Me  vestí ,  porque  no  sé 

De  espada ,  capa  y  sombrero. 

DON  TELA. 

Esa  es  gracia  necia  y  fría. 

MONGANA. 

¿  Yo  gracejo  para  mi? 

Si  no  me  vistes  asi. 

Te  he  de  acompañar  de  dia ; 

¿Quién  es  la  dama  tan  blanda, 

Que  quiere  á  un  pobre? 

DON  VELA. 

Es  un  cielo. 

(Yate,) 

MONGANA. 

Bien  lo  mereces;  sabrélo , 

Aunque  muera  en  la  demanda.  (Vaie») 

Sale  EL  REY,  y  tacan  luces, 

RET. 

Poned  las  luces  abi , 

Y  dejadme  solo;  estoy 
Tan  fuera  de  mí ,  que  soy 
Una  sombra  del  que  fui. 
¿De  qué  me  sirve  reinar, 
Si  mi  poder  es  tan  breve. 
Que  el  agravio  se  me  atreve 
Como  hombre  particular? 

Y  en  medio  deste  tormento , 
Lo  que  mas  he  de  sentir 

Es  el  no  poder  decir 
A  ninguno  lo  que  siento. 
¡  Holal 

Sale  PORCELOS. 

PORCELOS. 

¿Señor? 

RIT. 

¿Conde,  amigo? 

PORCELOS. 

No  me  honréis  así ,  Señor. 

R«y. 

Áp.  ¿Vos  contra  mí?  Vos  traidor? 

'o  me  engaño,  sombra  ha  sido ; 
¿Contra  mí  atrevido  vos, 
Levantándoos  yo  del  suelo? 
Mas  ¿qué  mucho,  si  en  el  cielo 
Sucedió  lo  mismo  á  Dios? 
I  Contra  mi  mi  propia  hechura? 
No  puede  ser;  ¿contra  mi 
Hombre  á  quien  el  ser  le  di? 


^ 


^ 


No  puede  ser,  es  locura. 
Vencerme  tengo,  y  en  vez 
De  matarle ,  le  daré 
Esta  cadena ,  que  fué 
Hermoso  labor  de  Fez.) 
Dos  joyas  me  han  presentado : 
Esta ,  don  Diego ,  es  la  una ; 
Con  vos  parto. 

PORCELOS. 

A  mi  fortuna 
Estaré  mas  obligado. 

RET. 

Decid  al  merecimiento 

Y  á  mi  amor. 

PORCELOS. 

Prendas  de  esclavo 
Son  las  cadenas. 

RET. 

Alabo 
La  humildad  y  el  rendimiento. 
Don  Diego ,  dime  verdad, 
¿Amas? 

PORCELOS. 

Señor,  galanteo. 
Doy  prisiones  al  deseo 

Y  enfkreno  la  voluntad ; 
Que  amaba  podré  decir, 

Y  mi  dama  está  cruel; 
Muerte  me  ha  dado  un  papel. 
Fuérzaos  no  amar  y  sentir ; 
Un  papel ,  que  hoy  he  leído. 
Aunque  no  era  de  su  letra , 
Vida  y  alma  me  penetra. 

RET. 

Ap,  ¡Qué  escucho!  Estoy  sin  seotido.) 
i  de  su  letra  no  fué, 
¿Cómo  recibes  pasiones? 

PORCBLOS. 

Eran  suyas  las  razones. 

RET. 

Ap.  Mis  dudas  averígiíé. 

~n  papel,  que  hoy  he  leído, 
Aunque  no  era  de  su  letra , 
Vida  y  alma  me  penetra. 
Ello  está  bien  entendido : 
La  letra  fué  de  Leonor , 
De  la  Reina  las  razones  ;- 
¿Qué  quiero  mas  prevenciones? 
Disimulemos ,  rigor. ) 
Conde ,  casaros  deseo ; 
Leonor,  mi  prima ,  ha  de  ser, 
Sí  gustáis,  vuestra  mujer. 

PORCELOS. 

Ap,  \  En  gran  turbación  me  veo! 

drauisierade  sí; 
En  medio  don  Vela  está, 

Y  si  favores  leda. 

Me  ofendo  también  á  mi.) 
Sí  gustara  yo.  Señor, 

Y  ahora  estoy  de  tal  arte , 
Que...  Mas  no. 

RET. 

Si  en  otra  parte 
Tenéis,  don  Diego,  el  amor. 
No  os  casaréis ;  no  os  turbéis. 

PORCELOS. 

Amo,  y  para  no  agraviSr 
A  un  am%o,  el  olvidar 
Es  forzoso. 

RET. 

Bien  hacéis, 

Y  bien  claro  habéis  hablado ; 
Idos,  y  pensad  lo  bien. 

PORCELOS. 

Vida  los  cielos  te  den. 

RET. 

No  os  caséis,  no  vais  turbado. 
(Vase  Poreelús  muy  lurbidc.) 


íí 


m 


Sale  LA  REINA. 


rbiha. 
Rej,  seúor  j  daeño  niio , 
Yerus  mis  ojos  desean ; 
No  os  he  visto  en  lodo  el  día , 
i)ue  es  UD  siglo  en  vuestra  ausencia. 

BET. 

Mocijonie  huelgo  de  veros. 
(Áp.  Quiero  jomar  esta  puerta , 
T  lomar  resolución 
Eu  ei  golfo  de  mis  peoas.) 

RElIfA.  (Áp.) 

CoD  iQqaietud  esiú  el  Rey. 

RET. 

¿Violaole? 

REI!fA. 

¿No  decis  reina? 

RET. 

Up.jOaé  cruel  es  el  agravio ! 
Coo  dolor  no  hay  elocuencia.) 
breres  razones ,  Seiíora : 
ANaurraes  bien  te  vuelvas; 
Luego  ha»  de  partirte.  {Ap.  Tente , 
A'oie  descobras  mas,  lengua.) 

REIITA. 

Val  qoe  Dunca  se  previno , 
Hiere,  Señor ,  cou  mas  fuerza; 
Amagos  tenéis  de  rayo : 
Da  la  muerte  y  después  truena. 
MadaQzas  tan  de  repente, 
Solo  el  tiempo  las  biciera; 
Solo  el  mar,  varón  insigne. 
Varios  semblantes  nos  muestra. 
iVoscon  ceño?  Vos  callando? 
VoscoQ  profonda  tristeza? 
Vos  decirme  que  me  vaya  ? 
ii Qué  novedades  son  estas? 
desque  os  canso,  dueño  mió, 
P  r  bomilde  esclava  vuestra 
Podéis  dejarme  en  palacio , 
Si  DO  por  esposa  y  reina. 
iCoaodo  al  can  que  se  ba  criada, 
Aunque  mas  inútil  sea , 
Se  echa  de  casa ,  Señor? 
Mi  amor  y  lealtad  merezcan 
wspriTilegiosde  un  bruio. 
S  alguna,  morul  belleza 
Os  da  cuidado  y  amor , 
Bien  sé,  y  estoy  satisfecha 
w  que  no  os  amará  tanto, 
AooijQe  mayor  dicba  tenga; 
Poes  ser  ingrato  por  ser 
Amaste  no  es  excelencia 
M  hombre  particular , 
Coanio  mas  en  la  grandeza 
5«ttnreT,semejanleáDlo8, 
yieconjusüciagobienia 
jeiW),accione8  y  vasallos. 
Jiv»eDor,  resistencia', 
KesKíencia  á  las  pasiones ; 
^mobai^esudo  secretas 
J!«U  ahora,  proseguid 
J|f{0  fl  silencio  y  modestia ; 
J'jasojdeon  rey  famoso, 
"^anüguos  reyes  soy  niela, 
ftodesmerezcapormí; 
im  dirán  algunas  lenguas 
"eqaeámododerepodio 
AS  a  mi  padre  rae  vuelva 

Mldooada  y  ofendida? 
^5ono,Dios  no  lo  quiera, 
"  al  menos  sepa  la  causa 

W?^'^?"°^'  »ne  destierran 
;oesirosojosdesuluz; 
«lesinTosiodo  es  tinieblas. 
Vf^tlve  el  Rey  la  espalia.) 

1aX*'P°'^°^' Señor  mió? 
.íAbd  no  merezco  respuesu? 

"wirsm  saber  de  qué, 
*>»•  C.  DB  L.-n. 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA 

Nal  es  qoe  no  se  consuela. 
Pues,  vive  Dios,  que  be  de  ser 
kln  las  llamas  deslávela, 
Como  Cábula  el  romano; 
Abrasar  tengo  con  elb 
(Toma  una  Hjla,  y  quiere  quemar 
la  mano.) 

Esta  mano ,  ó  la  ocasión 
De  mis  desdichas  y  jtenas 
Tengo  de  saber  de  vos , 
Porque  consolada  muera; 
Ya  que  lástima  no  os  doy , 
Horror  os  daré ,  que  pueda 
Sacar  piedad  de  ese  pecho, 
Mejor  diré  de  esa  piedra. 


REY. 

Si  los  OJOS  abrasaras , 

Cómala  mano...  {Deja  la  vela 

REIRÁ. 

pió  es  esa 

Palabra  de  un  rey  cristiano; 
No  es  hijo  de  la  prudencia 
Lo  que  esa  razou  promete. 
Vive  el  cielo,  que  de  estrellas 
Se  corona ,  y  son  ios  ojos 
De  esa  luminosa  esfera , 
Que  mis  pensamientos  son 
De  mas  gallarda  pureza 
Que  sus  altos  rosicleres. 
En  llegando  á  tal  ofensa « 
No  hay  humildad ,  no  hay  amor , 
No  hay  recalo ,  no  bay  paciencia ; 
Tigre  soy ,  haré  pedazos 
Cuanto  encuentre.  Vuestra  alteza 
Enmiende  y  borre  lo  dicho , 
Advirtiendo  que  á  la  lengua 
Con  candados  de  marCI 
Encerró  naturaleza , 
Como  fiero  animal ,  pues 
Si  se  desala  jr  se  suelta , 
Con  heridas  mcurabtes 
En  las  honras  hace  presa; 
Animal  es  prodigioso, 
Su  velocidad  detenga , 
Enfrene  su  curso  leve , 
Hable  con  tiento ,  y  proceda 
Mas  advertido  y  mas  cuerdo ; 
Porque  las  palabras  nuestras 
Son  ríos  que  atrás  no  vuelven , 
Si  no  es  con  infamia  y  mengua. 
Diciendo  que  hemos  mentido. 
Mis  ojos  con  evidencia 
Símbolos  son  del  recato , 
La  nieve ,  las  azucenas , 
Los  rayos  del  sol  no  han  sido 
Jeroglilicos  ó  empresas 
De  la  virtud,  como  ellos. 
Los  que  imaginan  y  piensan 
Lo  contrario  son  traidores; 
¿  Qué  mucho  que  me  enfurezca , 
Considerando  y  sintiendo 
Los  misterios  que  en  si  encierran 
Palabras  que  son  caballos 
Preñados  de  gente  griega? 
¡  Si  los  ojos  abrasaras 
Como  la  mano!  Revienta 
Mí  pecho  cólera  y  fuegb »  * 

Es  un  Mongibelo,  un  Etna. 
Por  los  cielos  soberanos , 
Que  con  esa  espada  diera 
Muerte  á  esta  vida  infelice, 
A  no  saber  que  se  alegra 
Vuestra  alteza  coo  mi  daño , 
Y  aun  con  esa  espada  mesma  - 
Le  diera  muerte ,  á  no  ver 
Que  es  acción  villana  y  fea; 
Que  es  sacrilegio  atreverse 
A  aquella  deidad  inmensa 
De  los  reyes.  Ya  me  oyeron ; 
Disimulo  pues ,  y  en  esta 
Confusión  yo  desperté ; 
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Hálleme ,  Señor ,  sin  fuetes , 
Y  sin  sueño  tan  pesado. 
4  Qué  alegre  está  quien  despierta 
De  ilusiones  y  fantasmas ! 

'     RET. 

Violante  ha  estado  muy  cuerda 
Disimulando ;  con  esto 
Encubramos  las  sospechas. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

D05ÍA  LEONOR. 

A  las  voces  he  venido. 
Sin  saber  la  ocasión... 

RET. 

Esta 
Es  piedra  contra  los  sueños. 

(Dala  una iortija.) 
Tomadla  pues,  y  no  crean 
Mas  en  ellos  vuestros  ojos. 

REINA. 

Por  disimular  la  aceptan 
Mis  manos. 

RET. 

Y  yo  os  la  doy 
Por  hacer  mas  experiencias. 


.) 


JORNADA  TERCERA. 


SaU  PORCELOS,  DON  VELA  tMOI^ 
GANA. 


PORCELOS. 

¿Al  fin  murió  don  Garcja 
En  las  prisiones.? 

DOIf  VELA. 

Asi> 
Me  viene  á  faltar  á  mi 
La  esperanza  que  tenia; 
Solo  ese  resquicio  abrió 
A  mi  dicha  la  fortuna. 
Ya  no  hay  esperanza  alguna. 

■ONGANA. 

Buen  ventanazo  nos  dio. 

PORCELOS. 

Si  la  potencia  divina 
Es  quien  la  fortuna  mueve , 
Desconfiar  no  se  debe. 
Pues ,  donde  no  se  imagina... 

HORGAIU. 

Eso  dicen  de  la  liebre , 
Donde  no  piensan  saltó, 
Pero  de  la  dicha, 00. 

DON  VELA* 

Bárbaro ,  harás  que  te  quiebre 
La  boca. 

PORCELOS. 

Gusto  de  oillo; 
Dejadle. 

DON  VELA. 

Vétedeahi, 
O  calla ,  Mongana. 

MONGANA. 

Aquí 
Trovaré  aquel  estribillo : 
<  i  Oh  terribles  agravios ,       [labios !  t 
Mátanme  de  hambre  y  ciérranme  los 

DON  VELA« 

Nunca  hablaste  sin  dar  pena. 

•      MONGANA. 

Como  de  esas  tá  me  das. 

PORCELOS. 

¿Con  necesidad  estás? 
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Toma ,  amigo,  esia  cadena. 

mongana. 
Muy  bien  se  la  puedes  dar , 
Anímale ,  que  e¿  cobarde ; 
Las  cuatro  sou  de  la  tarde, 

Y  podemos  comulgar ; 
Como  están  mis. tripas  anchas 
A  estas  horas,  asi  viva , 

Que  puedo  vender  saliva ; 

¿  Hay  quien  quiera  sacar  manchas  ? 

PORCBLOS. 

Aunque  es  dádiva  del  Rey, 
¿i¿n  quién  mejor  empleada? 

DOX  VELA. 

La  merced  es  excusada. 

PORCELOS. 

Tomarla  tienes. 

DON  VELA. 

Si  es  ley 
Obedecer ,  tuyo  he  sido. 
¡Ab  picaro! 

MONGANA. 

;Qué  regalo! 
No  fué  el  estribillo  ma'o; 
La  cadena  le  ha  valido. 

PORCELOS. 

Digo ,  pues ,  que  la  desdicha 
Es  vivir  desconfiando, 
Nadiesabe  en  qué  ni  cuándo 
Le  ha  de  venir  la  desdicha. 
¡Cuántos  en  lo  que  l^uvierou 
Por  dichas,  la  muerte  hallaron ! 
¡ Cuántos,  cuando  no  pensaron , 
Wicos  y  alegres  se  vieron ! 
Don  Vela,  mientras  vivimos 
No  hay  buena  ni  mala  suerte , 
Hasta  que  llega  la  muerte. 
Que  es  el  Qi^áque  nacimos. 
Morir  bien  y  á  la  vejez 
Es  la  dicha  verdadera ; 

Y  asi,  el  hombre,  hasta  que  muera , 
No  puede ,  no ,  ser  juez 

De  su  mala  ó  buena  suerte. 
Vivir  es  dicha ;  al  morir 
La  dicha  se  ha  de  advertir. 
Si  es  mala  ó  buena  la  muerte. 
Quien  muere  bien  es  dichoso , 
Quien  muere  mal ,  desdichado. 
Un  astrólogo  afamado 
CAunque  siempre  fui  dudoso 
De  la  judiciaria  yo) 
Me  dijo  (el  cielo  lo  impida ) 
tQue  seré  dichoso  en  vida, 

Y  no  en  la  muerte. 

bO;f  VELA. 

Mintió : 
Ni  te  acuerdes  ni  lo  creas ; 
Eres  varón  singular , 

Y  así ,  el  cielo  te  ha  de  dar 
Aun  mas  vida  que  deseas. 

PORCELOS. 

Será  asi  para  los  dos ; 

Astrólogos  no  creí. 

Vivir  bien  me  toca  á  mí , 

Lo  demás  le  toca  á  Dios ; 

Que,  como  yo  haya  vivido 

Bien  creyendo  y  bien  obrando , 

Muera  yo  del  modo  y  cuando 

El  cielo  fuere  servido. 

Voyme  á  ver  al  Rey.  {Vase.) 

DON  VELA. 

Adiós. 

MO.XGATTA. 

Ya  podrás  hacer  retablos;  ^ 
El  Señor  du  los  diablos 
Sea  bendito,  que  los  dos 
Quedamos  solos ;  toquemos 
Ese  ditino  metal , 
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Tras  quien  va  todo  animal , 
Espejo  en  quien  todos  vemos 
Nuestras  hermosas  acciones. 
¡  Oh  cadena  humana  y  bella , 
Si  fueran  los  de  Marsella 
Tus  gallardos  eslabones ! 
Pienso  que  falsa  has  de  ser , 
Porque,  habiéndote  tocado 
La  mano  de  un  desdichado  , 
Alquimia  te  has  de  volver. 

DON  VELA. 

Vete  pues  en  hora  bueria ; 
Que  a  una  persona  deseo 
Hablar,  y  viene. 

MONGANA. 

^  Y  aun  creo 

Que  has  de  darle  la  cadena ; 
Déjate  de  esos  amores ,  * 

Pagar  podemos  asi , 
Que  han  de  llover  sobre  mi 
Tus  cansados  acreedores ; 

Y  me  habrá  de  suceder 
(Temiéndolo  estoy  por  puntos) 
Lo  que  á  tres  ciegos,  que  juntos 
Rezaban  para  comer. 

Dijo  al  uno  una  tapada : 
«  Tome  ese  escudo ,  Tomé , 

Y  repártalo.»  Y  se  fué, 
No  dejando  a  Tome  nada. 
Regocijados  deste  arte , 
Los  ciegos  se  concomieron , 

Y  sus  partes  le  pidieron : 
«Tomé ,  mi  parte ,  mi  parle.» 
El  juraba  á  Jesucristo , 

Y  ninguno  le  creía ; 

Y  hubo  ciego  que  decia : 
«Si,  se  lo  dio,  yo  lo  he  visto.» 
Sin  mas  ni  mas  intervalos, 
Confundido  en  los  dos  modos , 
Andaban  á  palos  todos , 

Y  se  molieron  á  palos. 

DON  VELA. 

Vete  ya. 

MONGANA. 

Dime  quién  es 
La  tal  dama. 

DON  VELA. 

Bestia ,  vete. 

MONGANA. 

¿  Es  mondonga  del  retrete? 
Sépalo,  y  muera  después. 

Sale  BRIANDA. 


(Vase.) 


B  RUNDA. 

Vi  á  don  Vela,  y  he  venido, 
Como  blanca  mariposa. 
Siguiéndola  luz  hermosa. 
Que  su  cuna  v  tumba  ha  sido.  — 
¿Señor don  Vela? 

DON  VELA. 

Brianda , 
Aurora  de  mi  consuelo , 
Iris  sacro  de  mi  cielo , 
Men^jera  por  quien  anda 
Comunicándose  el  bien 
De  mi  vida  y  de  mi  amor. 
Dime,  ¿cómo  está  Leonor? 

BRIANDA. 

Buena ,  y  amando  también. 

DON  VELA. 

Dale  esta  cadena ,  y  ruega 

{Dale  la  cadena,) 
Que  la  acepte ,  y  en  su  pecho    . 
La  vea  yo,  satisfecho 
De  que  favor  no  me  niega ; 
Por  la  extraordinaria  hechura , 
Ya  que  no  por  el  valor. 
Digna  hu  sido  de  Leonor. 


BRIANOA. 

Luego  la  daré. 

DON  VELA. 

Procura 
Hacer  mis  partes. 

BRIANDA. 

Es  cierto. 

DON  VELA. 

\  Quién  le  diera  un  gran  tesoro !  ( Voiíj 

BRIANDA. 

En  las  finezas  del  oro 
De  mi  amor  está  encubierto; 
Disculpada  es  mi  malicia , 
Remedio  á  mi  amor  prevengo, 

Y  ya  .se  verá  que  ten^o 
Mayor  amor  aue  codicia ; 
La  cadena  labe  de  dar. 

Sale  DOSa  LEONOR. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Brianda? 

BRIANDA. 

Señora  mia , 
¿  Cómo  te  va  de  alegría? 
Cómo  leva  de  pesar? 

DOÑA  LEONOR. 

De  todo  tengo,  aunque  son, 
Entre  mis  quejas  y  amores , 
Las  horas  tristes  mayores. 

BRIANDA. 

Asi  dice  una  canción : 
« i  Oh  sí  volasen  las  horas  del  pesar, 
Como  las  del  placer  suelen  vobr:* 
Esta  ha  de  e.starte  muy  bien ; 
Ponte  al  cuello  esta  cadena. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Quién  te  la  ha  dado  ?  Que  es  bueu. 

BRIANDA. 

No  me  preguntes  de  quién. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay,  si  de  don  Diego  fuera! 
No  te  quiero  examinar. 

BRIANDA.   {Ap.) 

Don  Vela  se  ha  de  engañar, 
Si  la  cadena  la  ve ; 
Tambieq  en  deuda  me  está 
De  que  me  voy,  porque  viene. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  mujer  tu  agrado  tiene? 
Discretamente  te  vas. 

(Vase  Brianda.) 

Sale  PORCELOS. 

PORCELOS. 

Aquí  me  encuentro  á  l^onor, 

Y  con  dos  afectos  lucho : 
Mucho  es  mi  respeto,  y  mucho 
Es  en  en  el  alma  el  amor. 
¿Llegaré?  Tengo  temor 

De  oiender  á  la  amistad. 
¿ Callaré?  Será  crueldad 
No  explicar  mis  propios  daños. 
¿Hablaré?  Diráme  engaños. 
¿  Huiré  ?  Tengo  voluntad. 

DOÑA  LEONOR. 

Conde ,  pasad  adelante. 
¿  Qué  teméis  ni  qué  dudáis  ? 
¿Suspenso  al  verme  quedáis? 
¿Sois  acaso  aquel  amante 
Que  prometió  del  diamante 
La  firmeza  y  resplandores , 
Lo  fino  dé  los  colores 
De  la  rosa ,  bija  del  mayo, 


U  (oruieza  del  rayo 
\  d aiDor  de  los  amores? 

POIICELOS. 

Yisms  vos  la  que  ha  jarado 
!)cf  ejemplo  de  amisud , 
Ml«aiiad  de  la  lealtad, 
Stfoiiüado  del  cuidado, 
vSfT amada  del  amado, 
Scfoíviilo  del  olvido, 
^r  d  ser  qoe  tírme  ha  sido , 
Nt  tnoerte  de  la  esperanza , 
Ser  Tjdj  de  la  madauza  ? 

lM)i^A  LEONOR. 

Silo  jaré,  lo  be  cumplido. 

PORCELOS. 

Mochólo  dodo ,  Leonor. 

DOftA  LEONOR. 

Hadko  b  a£mio ,  don  Diego. 
Aojiz^delnzelciego, 
Aid  cobarde  de  valor; 
C<4Boea TOS  íalió  el  amor, 
Hirm  como  por  antojos 
feeuiorTerde»  y  rojos, 
^tas  objetos  se  Ofrecen , 
Rejos  y  Verdes  parecen , 
^  e$ü  el  color  en  los  ojos. 

PORCELOS. 

Taer  mas  crédito  y  fe 
¿i  búflibre  que  estima  y  ama , 
^  lo  qoe  dice  la  dama 
Qtte  coo  lo  mismo  que  ve , 
N«e5  tioeía ,  engaño.fué , 
Jmo  del  eoiendimieuto , 
Otshfe  del  cumplimiento ; 
wj«,  que  estoy  en  raí, 
^«  de  creer  lo  que  vi, 
lie  disentir  lo  que  siento. 
|iaa)tupecbo  me  adora, 
tftí  midora  á  mi  amigo ,    • 

^  celadoras,  conmigo 
l-ra^tra  ve/,  traidora. 
ii2fí(¡aiéo  eres.  Señora, 
«'Bí^qoe  iraidorajias  de  ser , 
^"0 querer 6  no  querer; 
Jai  los  dos  favoreces, 
«eiraidora  dos  veces ; 
tfts  Dóttsiruo ,  y  no  mujer. 
I^ctbado  es  el  decir 
¿a  "Bgfatilud  y  mí  pena ; 
■«ti'ciiuriuiesa.cadeua, 
V^^iobasüe  recibir, 
fwnjunigobe  de  sentir, 
J^«  amor  ingrata  fueres; 

J^quieü  soy  y  quién  eres, 
"^  «  males  que  espero ; 
p  «00  me  quieres  muero , 
»»«!« si  me  quieres. 

*.  DOÑALEOnOR. 

r®«cmgiDas  y  encanto, 
ff'aas confusión  mía; 
vs^l  íBiiendo  tu  alegría , 
¡''^eebendo  tu  llanto; 

?;« rizones  me  espanto, 

f«ííípeneiro;yasir 

\¡^  mm  me  perdí ; 
ge  eo  leagoaje  Un  sucinto 
r!f»»  un  laberinto, 
•^«^Bo  sepa  de  mi. 

.  PORCELOS. 

^^«íToi  de  sirena, 
'*I^Jome  los  oidos. 

W  -  .•  j    "^^  LEONOR. 

**«.  piedra  Sin  seniidos- 

r  POBCELOS. 

wíS^'^sa  cadena 
^eslaiHmcs  y  ordena 
r^  que  hiriéndome  están, 
^^qoearníieunvolcan 
"«ííbismo  de  centellas." 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA.  MUERTE. 


DOÑA  LEONOR. 

¿Para  que  me  abrasen  ellas? 

PORCELOS.  * 

Eres  nieve;  no  podrán. 

DONA  LEONOR. 

Eres  ingrato. 

PORCELOS. 

Tú  inflel. 

_^    ^  DOÑA  LEONOR. 

Tú  falso. 

PORCELOS. 

Tú  fementida. 

DOÑA  LEONOR. 

Mientes ,  Conde ,  por  tu  vida. 

PORCELOS. 

Cadena ,  parque  y  papel 
Son  testigos. 

DOÑA  LEONOR. 

i Ab  cruel! 
i  Tanto  engaño,  tanto  enredo ! 

A  la  puerta  bON  \ÉLA,  p  escucha. 


PORCELOS. 

Déjame ,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

No  puedo. 

PORCELOS. 

Libre  soy. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  esclava  soy. 

PORCELOS. 

¡Cómo ,  si  rabiando  voy ! 

DOÑA  LEONOR. 

¡Cómo,  si  llorando  quedo! 

«  {Átele  de  la  capa.) 

PORCELOS. 

Suelta  la  capa. 

DOÑA  LEONOR. 

La  palma 
He  de  alcanzar. 

PORCELOS. 

No  podrás. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  vale  tu  capa  mas 

Que  un  alma?  Suéltame  el  alma. 

PORCELOS. 

En^ña  el  mar  con  su  calma, 
Y  tú  con  esa  dulzura. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cuándo  engaña  fe  tan  pura? 

PORCELOS. 

Si  finge  amor. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  error; 
Mas  bien  dices ,  no  es  amor 
El  que  llega  á  ser  locura. 
(Vase  Porcehssin  ver  á  don  Vela.) 

DON  VELA. 

i  Esto  escucho ,  y  vivo  estoy  ? 
Esto  be  visto ,  y  tengo  vida? 
Villana,  falsa,  homicida. 
Tirana  del  ser  que  soy , 
Pues  vida  me  dabas ,  boy 
Desestimas  tu  belleza, 
Tu  recato,  tu  nobleza 
Y  el  alma  que  yo  te  di ; 
¿  Cómo  te  lleva  tras  si 
Tu  misma  naturaleza? 
¿Desta  suerte,  desta  suerte 
Se  premia  mi  inmenso  amor? 
Eres  símbolo,  Leonor, 
Del  engaño  y  de  la  muerte. 
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DOÑA  LEONOR. 

Hombre ,  ¿quién  eres?  Advierte 
Con  quién  hablas ;  que ,  á  mi  ver, 
vienes  loco. 

DON  VELA. 

Puede  ser; 
Que  locos  hace  una  pena.    • 
Up.  ¡Que  trayendo  mi  cadena 
Esto  diga  una  mQjer!) 
Si  amor  á  don  Diego  tienes 
¿Como  me  engañas  á  mí? 

DOÑA  LEONOR. 

Loco,  ¿qué  dices?   • 

DON  VELA. 

ün  ti  amor ,  en  él  desdenes. 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre  ú  demonio ,  ¿  á  qué  vienes  ? 

DON  VELA. 

A  ver  tus  muchos  engaños. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué  sucesos  tan  extraños ! 

DON  VELA. 

Los  que  con  el  alma  toco. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Hola !  Echad  de  aquí  este  loco. 

DON  VELA. 

¿Locuras  son  desengaños? 

DOÑA  LEONOR. 

Haréte  matar. 

DON  VELA. 

Ya  muero 
A  manos  de  tus  rigores. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON  VELA. 

De  los  favorea 
Que  me  diste  desespero. 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre ,  vete. 

DON  VELA. 

Oye,  áspid  fiero. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  eres? 

DON  VELA. 

Quien  te  ha  adorado. 

'  DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿quién  soy? 

DON  VEU. 

Quieif  me  ha  engañado. 

DOÑALBONOlf.    ' 

¿Yotevl? 

DON  VELA. 

Ni  me  has  de  ver. 

DOÑA  LEONOR.     • 

¡  Qué  desdichada  mujer! 

DON  VELA. 

Yo  sí  que  soy  desdichado. 

( Vase  cada  uno  por  su  puerta,) 

Sale  MONGANA. 

ÑONGARA. 

Viéndome  desaliñado , 
Pobre,  mal  vestido  y  roto , 
¿Quién  dirá  que  soy  devoto 
De  saber  lo  que  ha  pasado? 
Por  saber  quién  es  la  dama 
De  don  Vela ,  mí  señor. 
Conde  Claros  con  amor, 
Saltos  diera  de  la  cama. 
A  costa  de  que  un  soldado 
De  la  guarda  me  despcye. 
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CoQ  8P8  barbazas  de  hereje, 
Hasu  el  jardín  he  llegado; 
Por  Dios,  qae  la  Reina  sale ; 
I  Qué  atnu  mujer!  Qué  hermosa! 
be  las  flores  es  la  rosa , 
Has  que  toda  España  vale. 

,Sale  LA  BEINA. 

RUNA. 

¡Hola!  Avisad  á  las  damas 

Que  á  los  jardines  me  voy; 

Si  melaucóUca  estoy , 

Hagan  pálidas  retamas , 

Hagan  flores  y  jazmines 

Lo  que  el  discurso  no  lia  hecho ; 

Mas  si  el  mal  está  en  el  pecho , 

No  hay  remedio  en  ios  jardines.  {Vase,) 

MOVCANA. 

La  Reina  es  cosa  sagrada; 
Della  no  puedo  saber 
Quién  es  aquesta  mujer 
Tan  servida  y  recatada. 
Van  saliendo  las  damas  ,  con  bandas , 
hahianáa. 
A  esu  he  de  llegar  primero ; 
Ingeniosa  es  mi  cautela.— 
Criado  soy  de  don  Vela. 

{Hace  reverencia,) 

DOÑALCOIIOR. 

Pues  ¿  qué  importa ,  majadero  ? 

MORGAHA.. 

No  sois  vos,  pues  respondéis 
Tan  á  secas. 

DORA  LEOROR. 

Anda ,  Isabela.       (Vase.) 
Sa/«  ISABELA,  dama. 


HORbANA. 

Criado  soy  de  don  Vela, 

ISABELA. 

Muy  buena  alhaja  tenéis. 

MORCA NA. 

También  me  responde  mal. 

Sale  MARCELA » dama. 

Esta  se  llama  Marcela.— 
Criado  soy  de  don  Vela. 

MARCELA. 

Servís  á  lindo  hospital. 

MORCARA. 

E^ta  tampoco  ha  je  ser. 

Shle  BBIANDA. 

Una  esclavina  bufona  ' 
Sale  umbien ,  y  es  persona 
A  quien  he  de  acometer. 

BRIARDA. 

i  Qué  aprisa  la  Reina  va! 
Aun  á  las  damas  no  espera. 

^  MORCARA. 

Mas 4 si  aquesta  galga  fuera? 
Pero  presto  se  sabrá. — 
Criado  soy  de  don  Vela , 
Mi  Señora. 

BRIARDA. 

Huelgo,  áfe, 
De  conoceros. 

MORCARA. 

•    Ya  sé 

ÍTodo  el  tiempo  lo  revela) 
(ue  le  dais  muchos  favores. 

BRIARDA. 

Luego  4  ya  me  ha  conocido  ? 


( Vase.) 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

MONGA NA. 

¿Qaé?  Muy  bien ,  y  agradecido 
Islsiá  ^aspirando  amores. 

BRIARDA. 

Este  rubí  le  has  de  dar 

En  albricias ;  ¿que  ha  gustado 

Que  yo  le  quiera? 

MORCARA. 

Doblado 
Dice  que  ahora  ha  de  amar. 

BRIARDA. 

Buenas  nuevas  te  dé  Dios , 

Eso  mis  ojos  desean ; 

Voyme ,  porque  no  nos  vean 

Solos  hablando  á  los  dos. 

La  sortija  es  extremada , 

Tráigala  desde  hoy  por  mf. 

{Ap,  A  la  Reina  la  cogí. 

Esclava  y  enamorada  , 

¿Qué  no  ha  de  hurtar?)  ( Vase.) 

MORCARA. 

¡  Dos  rhil  cruces 
Me  hago!  La  perrengue  ha  sido; 
Lindamente  lo  he  sabido , 

Y  por  lindos  arcaduces. 

¡  Oh  cuánto  necio  blasona 
Que  dama  de  partes  tiene, 

Y  es,  cuando  a  saber  se  viene, 
Un  punto  mas  que  fregona! 
Don  Vela  y  don  Diego  son. 

Sale  DON  VELA  t  PORCELOS. 


DOR  VELA. 

Esto,  amigo,  me  ha  pasado. 

PORCELOS. 

De  todo  estoy  admirado. 

MORCARA. 

Déte  mas  admiración       , 
El  qte  sé  quién  es  tu  dama. 

DOR  VELA. 

¿Qué  dices,  loco? 

PORCELOS. 

Que  yerra 
Tu  gusto  amando  á  una  perra ; 
Una  galga  es  quien  te  llama 
Suyo. 

DOR  VELA. 

Y  ¿cómo  lo  has  sabido?' 

MORCARA. 

Ella  me  lo  dijo  á  mí , 

Y  te  envia  este  rubí ; 
Piensa  que  la  has  conocido 

Y  que  la  quieres. 

PORCILOS. 

Don  Vela , 
Eso  es  sin  duda ,  Brianda 
En  estos  enredos  anda , 
Suya  ha  sido  la  cautela. 
No  era  letra  de  Leonor , 

Y  aun  siempre  yo  sospeché 
Que  la  voz  suya  no  fué. 

DOR  VELA. 

¡Habrá  desdicha  mayor ! 
Echó  la  fortuna  el  sello 
En  perseguirme  y  burlar. 

MORCARA. 

El  rubí  puedes  tomar. 

DOR  VELA. 

Ni  he  de  tomarlo  ni  vello. 
A  la  bufona  embustera 
Se  le  vuelve. 

MORCARA. 

Si,  mañana. 

PORCELOS. 

Toma  esta  l)olsa ,  Moogaoa , 


Por  ese  rubí ;  y  no  quiera 
Caer  en  la  necedad 
De  volverlo. 

MORGANA. 

No  caeré. 

PORCELOS. 

Esto  se  gaste,  que  fué 
Atreverse  mi  amistad, 
Y  en  habiéndose  gastado , 
Tú  me  avisarás  después. 

DOR  VELA. 

A  quien  desdichado  es , 

No  hay  consueto ,  ni  aun  soñado. 

PORCELOS. 

En  mí  he  vuelto, corazón; 
Dame  albricias,  ali^a  mía ; 
Toma ,  toma  mi  alegría. 
Dame,  dame  lo  pasión. 
Alentad ,  ojos  •  deseos , 
Alentad ,  no  siendo  extraños; 
No  me  matéis,  desengaños, 
Con  el  placer,  deteneos. 

MORCARA. 

En  estos  jardines  anda 
Ya  la  Reina. 

PORCELOS. 

Verdad  es ; 
Retirémonos  los  tres. 

DOR  VELA. 

¡Que  me  engaüase  Brianda! 
(Vanse.) 

Sale  LA  REINA  t  DOSA  LEONOR. 

REIRÁ. 

Desnudó  el  invierno  frió 
Estas  ramas  del  jazmín , 
Monarca  desie  jardín ; 

Y  las  albas  del  estío. 
Llorando  en  él  su  rodo , 
Restauraron  su  belleza , 

Y  la  arrugada  corloRa 
Vio  su  pompa  natural ; 

Y  siendo  yo  racional , 
¿Es  eterna  mi  tristeza? 
Esta  fuente  casi  beta  da , 

La  estación  del  tiempo  fria , 
Calla  con  melancolía , 
En  sí  misma  aprisionada; 
Vino  mayo, y  desalada 
Corrió  con  mas  lígerexa , 
Dando  al  aire  con  beHeza 
Martinetes  de  cristal ; 

Y  siendo  yo  racional , 
¿Es  eterna  mi  tristeza  ? 
El  pajarillo ,  que  muerde 
Esos  ramos  y  esas  flores, 
Cuando  copia  los  colores 

De  su  pluma  el  campo  verde, 
La  voz  rompe ,  el  color  pierde 
Que  infundió  naturaleza 
En  su  viudez ,  y  asi  empieza 
Su  música  accidental ; 

Y  siendo  yo  racional , 
¿Es  eterna  mi  triste»? 

DO^A  LEOROR. 

Señora ,  la  causa  di 
De  tus  tristezas. 

REIRÁ. 

No  sé. 
nofik  LConoR. 
¿No  ha  de  haber  remedio? 

REIRÁ. 

¿Eaqut^' 

DOÑA  LEOROR. 

¿Quieres  que  le  cauten? 


NO  HAY  DICHA  NI  DESDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 
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REiru. 


Si. 


DOÑA  LBOROR. 

SiéQtate  pues,  y  te  pena 
Acaso  divertírás. 

REINA. 

Ta  DO  podrá  ser  jamás. 

DOÑA  LBOlfOR. 

PoDte  al  caello  esta  cadena , 
Ooe  es  de  labor  africana , 
T  DO  se  ha  visto  en  León 
rao  cariosa  perfeccfon. 

REHIA. 

Cualquier  medicina  es  vana. 
Leonor,  el  Rey  se  ba  cansado 
De  mi ,  enfadado  me  mira , 
Aráronle  ofrece  á  Elvira; 
Y  mi  pecho  enamorado , 
Como  00  tiene  otro  estudio 
Sjoo  amar  con  impaciencia. 
Siente  mas  del  Rey  la  ausencia 
(¡ae  la  afrenta  del  repudio. 

DOÑA  LE0!V0R. 

Será  eogaño.— Cantad. 

REINA. 

Crece 
Ni  mal  si  música  das; 
Qoe  al  alegre  alegra  mas , 
Val  triste  roas  le  entristece, 
■úsicos.  (Cantan.) ' 
Celout  eáá  y  ofendida 
la  gran  reina  de  Cartago , 
P«rgii«  ha  tentido  la  amencia 
De  ifjuel  piadoso  troyano.  * 

Horando  al  fuego  se  arroja , 
íks  llamas  se  aumentaron , 
Pwpie  lágrimas  de  amor 
Monetson,  y  no  ¡tanto, 

REINA. 

Hizo  bien.— Encended  fuego ; 
Ooesieo  desdicbas  me  abraso, 
Ooiero  juntar  en  mi  muerte 
Faego  ¿  fnego ,  rayo  á  rayo , 
Pe&a  i  pena ,  fnria'á  furia ; 
Pues  los  cielos  me  negaron 
Vida  á  vida ,  amor  á  amor , 
Gloria  á  gloria,  labio  á  labio. 

DOÑA  LEONOR. 

«Qoé  accidente  es  este  tuyo? 

Sali  EL  BEY,  v  UN  CRIADO  con  un 
retrato,  que  le  da  al  Rey. 

CRIADO. 

Esiees,  Señor,  el  retrato 
Qtie  me  pediste  de  Elvira; 
f)e  Zaragoza  le  traigo.  ( Yase,) 

RET. 

Tú  me  has  servido  muy  bien. 
Ooiero  mirarla  despacio , 
Porque  ba  de  ser  de  mis  penas 
El  alivio  y  el  reparo ; 
$i  mis  sospechas  no  mueren , 
Si  son  ciertos  mis  agravios , 
>^os(itacion  será  hermosa 
De  aquella  qoe  estoy  mirando. 
¿Cnanto ,  cuánto  mas  gallarda 
Es  Violante  que  esta  ?  Cuánto 
Es  aquel  ángel  ( ¡  qué  temo! ) 
«as  hermoso  y  mas  bizarro? 
Sombra  es  esta  de  aquel  sol , 
Nube  es  esta  de  aquel  ravo ; 
Pero  ¿qué  importa  mi  aníbr. 
Si  el  honor  está  temblando? 
Mcsicos.  {Cantan.) 
fí  «wr  ¡lora  dos  ejemptos 
üe  amantes ,  Ero  y  Leandro , 


Unidos  en  una  muerte , 
En  una  fe  y  en  un  mármot. 

REINA. 

Dichosos  aquellos  dos. 

Que  fenecieron  amando. 

Si  eran  honestas  sus  vidas. 

Si  eran  sus  amores  castos. 

Dejadme  arrojar  á  mi 

Sobre  los  duros  peüascos 

De  ese  parqge;  mas  ¿qué  importa, 

Si  no  he  de  encontrar  los  brazos 

De  mi  esposo? 

RBT. 

Las  tristezas 
De  la  Reina  van  pasando 
Adelante  cada  día , 

Y  yo  no  me  satisfago 

De  mis  dudas ;  déme  el  cielo 

La  muerte  ó  el  desengaño ; 

Pero  junto  lo  estoy  viendo , 

En  su  cuello  estoy  mirando 

Desengaño  y  muerte.  ¡Ah  cielo! 

Lo  qoe  te  pedi  me  has  dado. 

1^0  es  aquella  mi  cadena? 

Sin  vergüenza  y  sin  recato 

La  trae  al  cueüo ,  diciendo 

Que  se  la  dio  un  hombre  falso. 

Ea ,  á  sentir  me  retiro ; 

Ea ,  ya  á  morir  me  aparto ; 

Ea,  acabemos  con  esto, 

Muramos ,  ht>nor ,  muramos.    ( Vase,) 

BRIAKDA. 

Mirando  te  ha  estado  el  Rey 
Entre  esas  flores  y  ramos , 

Y  se  le  cayó  en  el  suelo 
Un  retrato  de  la  mano. 

REINA. 

Dámele  acá ;  dame  luego 

Ese  veneno  ó  letargo. 

En  que  duermen  mis  sentidos.— 

Idos  todos ,  retiraos. 

DO^A  LEOivoa. 
¡Que  niegue  el  Rey  á  esta  fe 
Deudas  de  amor ! 

BRIARDA. 

¿Qué  intervalos 
Son  estos  ?  (Yoée.) 

D05Ia  LEONOR. 

No  los  entiendo ; 
El  seso  le  va  faltando.  ( Va$e.) 

{Quédase  ¡a  Reina  hablando  con  e¡  re- 
trato.) 

REINA. 

Elvira,  entremos  en  cuenta 
Las  dos  ahora ,  y  sepamos , 
Yo  tu  bien ,  y  tú  mi  mal , 
Yo  tu  dicha,  y  lá  mi  agravio. 
Mas  hermosa  eres  que  yo , 
No  lo  niego ;  pero ;.  cuándo 
No  es  la  hermosura  infelb.? 
Ejemplos  tenemos  raros. 
Naturaleza  y  fortuna 
Usan  efectos  contrarios; 
Al  dar  belleza .  al  dar  dicha , 
Las  dos  nos  truecan  jas  manos. 
( El  Rey  á  la  puerta ,  escuchando.) 

Elvira ,  escarmienta  en  mi , 
Que  me  he  viato  en  el  testado 
Que  has  de  tener,  y  has  de  verte 
En  el  que  yo  estoy  llorando. 
Dichosa  tú ,  que  tendrás. 
Cuando  lleguen  los  trabajos 
De  tu  espiritu ,  consuelo 
En  lo  que  á  mi  me  ba  pasado. 
Hallarás  en  mi  un  ejemplo 
De  fe,  de  amor,  de  recato. 
Desdichas  y  mas  desdicbas , 
Unas  tengo,  otras  aguardo. 


Mira ,  Elvira ,  que  al  Rey  quieras ; 
Solo  anhelen  tus  cuidados 
Por  amarle  como  yo,   ■ 
Pero  no  podrá  ser  tanto. 
Mas  ¿  cómo  tengo  paciencia 
Para  mirarle  de  espacio, 

Y  para  darte  consejos 
Contra  mi ,  que  en  celos  ardo , 
Contra  mi ,  que  llamas  hielo? 
Pensamientos  soberanos, 
Deseos  no  conocidos 

Y  amores  nunca  estimados , 
Plega  al  cielo  que  yo  vea 
Al  dueño  deste  traslado. 
Con  los  áspides  que  ahora 

El  alma  me  están  chupando; 
Plegué  al  cielo  que  yo  goce 
Las  quejas  y  desengaños 
Que  tendrá. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

RBIRA. 

Nada; 
Tomad  allá  ese  retrato.  (Van.) 

RBT.  • 

Cuando  á  buscalle  venia , 
Sospechas  y  dudas  hallo. 
Que  me  contrastan  de  modo 
Que  suelen  vientos  contrarios 
Impelir  y  detener 
Un  bajel ,  que  zozobrando 
Se  ve  en  ondas  de  zafir , 
Se  ve  en  montes  de  alabastro. 
Vi  la  cadena ,  y  oi 
Palabras  que  eran  regalos 
Del  amor  mas  verdadero. 
Del  corazón  mas  humano. 
¿Preguntaré  quién  la  dio? 
¿He  de  andar  averiguando» 
Como  hombre  vil,  las  injurias? 
No  han  de  salir  de  los  labios. 

m 

Sale  PORGELOS. 

PÍRCELOS. 

Horas  há  que  no  te  he  visto; 
Dame ,  sran  señor,  la  mano ; 
Que  el  dia  que  no  la  beso. 
Estoy  tan  desazonado , 
Que  de  nada  tengo  gusto. 

RBT.. 

Llega,  don  Diego,  á  mis  brazos. 

JÓRCELOS. 

Sin  la  mano ,  no  hay  favor 
Que  me  satisfaga. 

RBT. 

Extraños 
Son  tus  modos  de  obligar ; 
{Ap.  Pero  ¿qué  be  visto?  ¡Qué  vaso 
De  veneno  estoy  bebiendo ! 
En  el  rubi  que  le  be  dado 
A  la  Reina ,  mis  dos  joyas, 
Como  amantes ,  se  han  trocado; 
¿Qué  mas  desengaños  quiero? 
Bastan ,  honor,  estos  cargos; 
Por  agraviado  me  doy, 
Cuando  bastó  sospecharlo.) 
Don  Diego,  venid  conmigo. 

PORGELOS.  ^ 

Siempre  seguiré  tus  pasos.   * 

RET. 

A  las  doce  de  la  noche 
En  este  parque  os  aguardo. 

{Vanse.) 
I 


Salen  al  balcón  DOÑA  LEONOR 
Y  BRIANDA ,  esclava. 

DO^A  LEO?fOR. 

Bríanda ,  en  este  balcón , 
Ya  qae  la  noche  ha  venido*. 
Espero  restituido 
A  mí  pecho  el  corazón. 
Hablarme  quiere  don  Diego» 
Repetir  querrib  sus  quejas ; 
Y  asi ,  be  venido  á  estas  rejas 
Con  algún  desasosiego. 
Darle  pretendo  un  favor, 
Si  viene  como  solía; 
Vé  á  traer ,  Bríanda  mia , 
Una  banda  de  color. 

BIIIAITDA. 

Huélgome  mucho  que  estés 

Alegre;  también  lo  estoy, 

Pero  por  la  banda  voy, 

Yo  te  lo  diré  después.  ( Vate,) 

D05fA  LEONOR. 

Vengas ,  oh  noche,  en  buen  hora ; 
Si  amor  me  da  tus  favores , 
Tus  estrellas  serán  flores , 
Tu  obscuridad  será  aurora. 

Salen  PORCELOS  \  CARRASCO. 


PORCELOS. 

Carrasco,  vuélvete  á  casa. 

CARRASCO. 

¿Cómo  te  puedo  dejar? 

PORCBLOS. 

Solo  esta  noche  he  de  andar. 
No  has  de  saber  lo  que  pasa ; 
Mira  que  me  enojaré 
Si  no  te  vas. 

CARRASCO. 

Tuyo  soy. 
(Ap.  Aunque  finjo  que  me  voy, 
En -este  parque  podré 
Esperar ;  que  soy  leal , 
Y  aun  puedo  estar  reposando , 
Porque  él  suele  estar  hablando 
Una  noche  natural. 
Aqui  me  tiendo,  y  él  hable 
Cuanto  le  venga  á  la  boca.) 

(Pénese  un  lienzo  en  la  cara ,  y  la  capa 
por  almohada  f  y  duerme,) 

DOXA  LEONOR. 

¿Quién  á  nuestras  rejas  toca? 

PORCELOS. 

{Ap.  Ella  respondió ;  ¡notable 
Es  su  cuidado ! )  Leonor, 
¿Quién  se  pudiera  atrever 
A  estas  rejas ,  á  no  ser 
Animado  de  tu  aroor?- 

DO^A  LEONOR. 

¡  Ay  Conde!  Gracias  al  cíelo , 
Que  mas  apacible  vienes. 

PORCELOS. 

Razón  de  culparme  tienes. 

DONA  LEONOR. 

Habla  paso. 

PORCELOS. 

No  hay  recelo 
Ya  en  mi  amor ;  que  el  Rey  me  dijo 
QuQtü  mi  dueño  has  de  ser. 

DO  XA  LEONOR. 

¡  Oh,  qué  dichosa  mujer! 

PORCELOS. 

Oh,  qué  inmenso  regocijo ! 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 
Sale  MONGANA. 

MONGANA. 

Siguiendo  voy  y  acechando 
A  este  bellacon ;  que  muero 
Por  vengarme.  Como  un  cuero 
Está  durmiendo  y  roncando. 
Ya  una  burla  le  prevengo ; 
Que ,  como  aprendo  á  escribir. 
Mi  tintero  ha  de  venir     • 
Siempre  aqui.  Si  del  mé  vengo. 
Seré  un  famoso  varón; 
Aunque  esto  será  barato, 
Con  que  cuelguen  mi  retrato 
En  alguna  procesión. 
Tinta  le  echo  en  las  dos  manos , 
Pues  las  tiene  tan  tendidas ; 

{Échale  tinia.) 
¡Oh !  véalas  yo  mordidas 
De  dos  valientes  alanos. 

PORCELOS. 

¿Tal ,  Señora ,  has  de  decir? 
Darásme  gran  desconsuelo. 
¿Tú  temores?  Vive  el  cielo , 
Que  de  amante  he  de  morir. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  yo.  Conde ,  he  de  quererte 
Hasta  que  deje  de  ser , 

Y  aun  mi  amor  ha  de  exceder 
Los  términos  de  la  muerte. 

{Pica  Mangana  d  Carrasco  con  una  pa- 
ja en  la  cara  ^  y  él  se  Uñe  al  refte- 
garse  con  las  manos.) 

MONGANA. 

Vos  mismo  seréis .  Carrasco, 
Quien  la  burla  os  haga  asi ; 
¿  Pica  la  mosca?  Eso  si , 
Eso  será  untar  el  casco. 
¡  Oh  ,  si  un  áspid  le  picara ! 
No  está  otra  mano  segura ; 
Déte  el  cielo  la  ventura 
Como  te  pones  la  cara. 
Él  se  pone  nei^ro  y  fiero ; 
Borracho  debe  de  estar. 
Pues  no  acierta  á  despertar. 
Espada ,  capa  y  sombrero 
Cobré  ya.— No  ha  de  dormir 

{Quítaselo.) 
Quien  tiene  enemigos, loco.— 
Otra  vez  le  pico  y  toco. 
Acábese  de  teñir.  {Yase.) 

PORCELOS. 

iCómo  he  de  irme  sin  señal 
De  tan  verdadero  amor? 
Cómo  he  de  irme  sin  favor 
Que  hacerme  pueda  inmortal  ? 

D05ÍA  LEONOR. 

No  os  iréis ;  dame  esa  banda 
Azul,  que  el  alma  me  alegra ; 
¡  Ay !  que  la  arrojé ,  y  es  negra ; 
¡  Oh ,  qué  necia  estás,  Bríanda ! 

{Arroja  la  banda.) 

PORCELOS. 

¿Qué  importa  el  negro  color? 
Ningún  agüero  n)e  muestra ; 
Que  en  el  haber  sido  vuesira , 
Está ,  Señora ,  ol  favor. 

DO^A  LEONOR. 

Adiós ,  Conde ,  hasta  mañana , 

Que  volváis  á  ser  el  día 

De  mi  liiz  y  mi  alegría.  (Vase.) 

PORCELOS. 

Vos  el  alba  soberana. — 
¡  Oh  banda ,  cuánto  he  estimado 
Teneros  por  prenda  hermosa 
De  la  que  ha  de  ser  mi  esposa ! 
Vuestro  color  no  ha  turbado 


Mi  esperanza  y  mi  alegría , 
Que  la  noche  negra  y  fea 
El  amante  la  desea 
Has  que  el  rosicler  del  dia. 
¿Quien  es?  ¿Qué gente? 

CARRASCO. 

Ninguna 
Hay ;  que  sin  espada  estoy. 

PORCELOS. 

¿Qaién  eres, hombre? 

CARRASCO. 

¿Quién  soy? 
¿No  conoce  haciendo  luna? 

PORCELOS. 

¿Eres  sombra  6  monstruo  feo? 

CARRASCO. 

Pues  que  no  me  ha  conocido , 
Quiero  callar. 

PORCELOS. 

Negro  ha  sido 
Esta  noche  cuanto  veo. 

CARRASCO. 

Él  me  mandó  que  me  fuese ; 

No  quiero  enojarle  mas.  (Vett 

PORCELOS. 

¿Cómo  callando  te  vas? 
Pero  ¿qué  recelo  es  ese. 
Corazón  ?  Negro  seria , 
Que  estaba  durmiendo  aquí ; 
Nunca  en  agüeros  creí , 
Dios  es  quien  todo  lo  guia , 
Porque  el  mundo  engaña  y  miente; 
Bien  es  que  algunas  señales 
Han  precedido  á  los  males, 
Pero  todo  es  accidente. 
Muerte  y  vida  Dios  la  da ; 
No  hay  potencia  humana  cierta ; 
Las  doce  son ,  y  la  puerta 
Siento  abrir;  el  Rey  será. 

Sale  EL  REY. 


RET. 


¿Es  el  Conde? 


(Vflw.) 


POftCBLOS. 

Sí ,  Señor. 

RET. 

¿  Venís  solo? 

PORCELOS. 

Solo  vengo. 

RET. 

Esperad  un  rato. 

PORCELOS. 

Tengo 
Un  linaje  de  temor : 
Que  no  entiendo  para  qué 
Solo  á  estas  horas  y  aquí 
Me  quiere  el  Rey ;  pero  á  mí 
i.  Qué  me  importa  ?  No  lo  sé , 
Ni  es  bien  sabello ;  esperar 
Me  toca  y  obedecer. 

( Siéntase  en  una  siU^- 
Misterio  el  Rev  ha  de  ser. 
Que  no  se  ha  de  escudrinar; 
Pero  esta  melancolía , 
Este  cuidado  y  temor. 
Que  serán  de  nuestro  humor, 
No  se  han  de  bacer  profecía ; 
Que  han  de  ser  afectos  vanos , 
Pasiones  de  ánimo  errantes. 
Porque  nunca  están  constantes 
Los  pensamientos  humanos. 
El  Rey  me  mira  estos  dias 
Con  semblante  difereiile; 
Luego  causa  suficiente 
Tienen  mis  melancolías. 


NO  HAY  DfGH.\  NI  D  RSDICHA  HASTA  LA  MUERTE. 


5» 


i  mí  <{ícha  se  ha  cansado , 
osas  ordinarias  son, 
me  tienen  declinación 
asqae  llegan  á  su  estado. 
>migos  ni  envidiosos  * 

\o  ten¿o ;  vanos  temores , 
^fjaiime ;  que  ni  bay  traidores 
!n  palacio  ni  bay  quejosos. 
o  sirTO  bien ,  vivo  bien ; 
Qstoes  el  Rey,  yo  leal; 
u 's  ¿porqué  recelo  mal ? 
i  es  amago ,  si  es  vaivén 
if  la  fortuna,  fqué  importa? 
.iri«ese ,  injurias  ofrezca , 
^>'no  yo  no  las  merezca; 
..1  vida  mas  larga .  corta 
*arece  cuando  el  morir 
.lep;con  pálido  ceño 
U  lrí^teza  engendra  sueno, 
•uro  poiJfé  dormir.       {Duérmese.) 


s- 


Sale  EL  REY. 

REY. 

r^os  son  de  un  desdichado 

FMosqae  doy,  pues  deseo 

hwT  piedad  ,  y  me  veo 

A  ser  cruel  obligado. 

Tan  obediente  y  leal 

Siempre  el  Condo  me  ha  servido, 

üQ^nuaque  me  juzgo  ofendido, 

Vi  le  pnedo  querer  mal. 

Deseo idado  se  durmió, 

Miiclio  hay  aoni  que  decir ; 

¡Seguro puede  dormir 

^M'\)  á  un  rey  ofende?  No. 

<  uniones  son  y  antojos 

^'> sospechas;  la  traición 

(•icenque  es  como  el  león , 

1,11'  no  cierra  bien  los  ojos. 

hk  duerme  descuidado , 

Sil)  recelo ,  sin  temor ; 

¡Como  puede  ser  traidor 

[o coraron  sosegado? 

(.j$iteino,yo  lo  dejo; 

l^erosi  son  vehementes 

L")  todíclos ,  piedad ,  ¿  mientes  ? 

l^n  raion  me  ofendo  y  auejo , 

('•míe  amigo;  si  por  dicna 

Eres  leal ,  recto  soy  ; 

Cuando  la  muerte  te  doy, 

Qoéjaiedetu  desdicba. 

^Q^iltnU ¡a  espada,  y  al  mismo  tiempo 

l(da  de  puñaladas,  y  él  se  defien- 

U  crní  ¡a  silla,) 

PORCELOS. 

iVál{!aine  Dios!  ¿Quién  da  muerte 
A  un  inocente  ? 

REY. 

Un  rey  justo, 

vy.  te  mata  con  disgusto , 
I  es  lan  contraria  mi  suert 
Q«« es  fuerza. 


suerte, 


PORCELOS. 

Señor,  Señor; 
leiipiedad,  no  te  ofendí; 
íTú  mismo  me  matas? 

REY. 
V  Sí, 

Ten  eslose  ve  mi  amor; 
üuenoquiero  que  ninguno 
Sepa  que  traidor  has  sido 
¡  qne  YO  estoy  ofendido. 
Aonque  vivo  queda  el  uno 
u«í  dos  que  saben  lo  cierto , 
S'iignlar  testigo  es, 
¿^jo moriré  después, 
wpoua  de  haberte  mderio. 

^.  PORCELOS. 

■•señor,  ya  siento  mas, 


En  ansias  lan  infelices , 

Las  palabras  que  me  dices 

Que  la  muerte  que  me  das. 

¿Traidor  don  Die^o  Porcelus? 

No  puede  ser ;  desdichado 

Eso  sí ,  pues  levantado 

Se  vio  en  los  cielos ,  y  dellos 

Tú  me  has  dejado  caer, 

Para  desdicba  mayor. 

i  En  qué  te  ofendí ,  Señor? 

Vive  Dios ,  que  él  ha  de  ser 

Quien  descnora  mi  lealtad , 

Quien  me  dé  al  morir  paciencia , 

Quien  ampare  mi  inocencia , 

Pues  es  la  misma  verdad. 

Tener  espada  quisiera 

Para  rendirla  i  tus  pies , 

No  por  defenderme,  que  es , 

Cuando  (i'i  gustas (|ue  muera. 

La  defensa  una  traición ; 

Culpado  debo  de  estar , 

Pues  tú  me  quieres  matar. 

Siendo  tan  recto  varón. 

Culpado  seré  sin  duda , 

Pero  no  sé  en  qué .  Señor; 

í. Cómo ,  dime ,  tanto  amor 

En  tanto  rigor  se  muda? 

Por  ser  tu  hechura  ( ¡  ay  de  mi  !^ 

Lástima  darte  pudiera 

Verme  deshacer.  ¡Quién'fuera 

Pobre  hidalgo  como  fui ! 

Tres  cosas  son  las  que  hoy 

Te  encomiendo ,  si  te  obligo: 

Mi  honor,  mi  cuerpo ,  mi  amigo, 

Porque  el  alma  á  Dios  la  doy. 

Y  muriendo  desta  suerte , 

Mi  dicha  no  tuvo  efeto ; 

¡Qué  proverbio  tan  discreto ! 

Que  no  hay  dicha  hasta  la  muerte. 

{Cae  junto  al  paño ,  y  tápale  con  él.) 

REY. 

¡Ab  leyes  del  mundo!  Ab  sabios!       > 

¿Cómo no  enmendáis  las  leyes. 

Pues  es  forzoso  á  ios  reyes 

Vengar  así  sus  agravios? 

Mas  ¿  qué  he  de  hacer  ?  Yo  lo  hice 

Porque  esté  secreto  así ; 

i  Ab  miserable  de  ti! 

Ah  venturoso  infelice! 

No  ha  de  haber  ojos  que  crean 

Que  yo  le  quise  matar; 

Prevenidos  han  de  estar 

Los  que  importa  que  le  vean. 

Hola. 

Salen  LA  REINA.  DOÑA  LEONOR  y 
BRIANDA ,  con  luz. 

D05ÍA   LEOMOR. 

¿Qué  quieres,  Señor? 
Rumor  de  espadas  sentí. 

REINA.     • 

Señor,  ^vos  estáis  así? 
Vos  ministro  del  rigor? 
¿Para  esio  me  habéis  mandado 
Venir  aquí? 

REY. 

Mirad  luego... 
(Aquí  se  turba)  á  don  Diego... 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  corazón  desdichado! 

/Vy  mí  esposo  I  A  y  dueño  mío ! 

Ay  caballero  leal! 

¿Quién  te  ha  dado  muerte  tal? 

REY. 

¿Qué  dices? 

DOÑA   LEO.^OR. 

De  mi  aibedrío 


Era  el  dueño ,  y  yo  del  snyo ; 
A  mi  esposo  me  han  quitado. 

REY. 

Luego  ¿él  te  quiso? 

BEI.NA. 

Ha  mostrado 
Gran  flaqueza  el  pecho  tuyo. 
Sí  cuando  yo  te  noté 
Aquel  papel ,  se  le  diera. 
Tu  amor  ocasión  no  hubiera 
De  la  flaqueza  que  ve 
El  Rey  en  tí ;  ¿tú,  Leonor, 
Has  de  decir  que  has  tenido 
Amor?  Si  piedad  ha  sido, 
A  Por  qué  le  llamas  amor? 
Lástima  decir  podrías 
De  lástimas;  pero  no. 
Que  si  muerte  el  Rey  le  dio,. 
Fueran  las  lágrimas  pias 
Injustas ;  el  Rey  lo  ha  hecho. 
Justicia  debió  de  ser; 
Él  es  rey  y  tu  mujer. 
Ten  valor,  sosiega  el  pecho. 
Esta  cadena  me  has  dado. 
Que  á  tí  el  Conde  te  la  dio; 
No  quiero  cadena  yo 
De  un  hombre  tan  desdichado 
O  tan  traidor ;  toma  pues 
Tu  cadena ;  y  vos ,  Señor , 
Oíd  aparte,  y  Leonor, 
Por  osada  y  descortés , 
No  me  tendrá  si  me  escucha. 
¿Vos  cruel  y  vos  tirano  ? 
Vos  matáis  por  vuestra  mano? 
Esa  indi{;nidad  es  mucha. 
¿No  podíades  mandar 
Que  lo  matasen ,  si  babia 
Hecho  alguna  alevosía? 

Y  ¿qué  delito  fué  amar 

A  Leonor ,  para  dar  muerte 
A  un  hombre  que  os  ba  servidb 
'  Con  tal  amor ,  y  que  ha  sido 
De  un  león  bramido  fuerte? 
Ea,  Señor,  ¿qué  dirán 
Las  historias  de  Castilla, 
Si  vuestra  misma  cuchilla 
Corta  los  cuellos  que  están 
Sirviéndoos  con  tal  cuidado  ? 

REY. 

Señora ,  ¿qué  es  de  un  rubí 
Que  en  prendas  de  amor  os  dí? 

REtKA. 

Esa  esclavina  le  ha  hurtado, 

Y  ella  dirá  á  quién  le  dio. 

REY. 

Dilo. 

RRIAIfDA. 

Señor ,  la  verdad 
Es  que  tuve  voluntad 
A  don  Vela,  y  me  engañó 
El  diablo,  y  se  le  di. 

REY. 

Válgame  Dios,  y  ¡  qué  extraños 

Son  del  hombre  los  engaños ! 

(¡Ay  infelice  de  mi!) 

¿Que  di  la  muejrte  á  un  amigo? 

Mi  error  á  furia  provoca ; 

Tn  eres  reina,  i  tí  te  toca 

Darme  un  ejemplar  castigo. 

Toma  esa  espada ,  da  muerte 

A  un  homicida  cruel 

Del  vasallo  mas  fiel. 

No  viva ,  no ,  desa  suerte  , 

Hombre  qne  para  vengar 

Sus  sospecha^  no  inquirió 

La  verdad ,  y  se  engañó. 

REINA. 

Yo  mi  vida  os  he  de  dar , 
No  la  muerte.  • 
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REY. 


Enire  don  Vela, 
A  quien  llamar  he  mandado. 

*     Sale  DON  VELA. 

Ya  no  serás  desdichado , 
Si  es  que  e!  cielo  te  consuela. 
A  ese  varón  heredaste, 
Sus  títulos  y  su  renta , 
Sus  oficios »  y  á  mi  cuenta 
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Quedáis  siempre,  porque  amaste 
Al  que  mató  esta  cuchilla ; 
A  fe  que  han  de  hacer  mención 
De  Ordoño ,  rey  de  León , 
Los  anales  de  Castilla. 

REINA. 

Don  Vela  ha  de  dar  la  mano 
A  Leonor ,  pues  es  trasunto 
Delinfelice  difunto, 
A  quien ,  no  el  rigor  tirano , 
Sino  su  misma  desdicha , 
Dio  la  muerte. 


DON  VELA. 

Yo  no  sé 
Cómo  he  vivir ,  si  hallé 
Mayor  desdicha  en  la  dicha. 

RET. 

Tú  has  mejorado  la  suerte. 

DON  VELA. 

Murió  un  hombre  sin  segundo , 
Y  asi  se  ve  que  en  el  mundo 
No  hay   dicha  ni  desdicha  huta  U 

ImuerU. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA   • 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE, 


DiX  DOGTOa  MIRA  DE  MÉSGÜA. 


PERSONAS. 


DON  LOPE  DE  ESTRADA. 
DON    GARClA     VBLAZ- 

QUEZ. 


DON  NUNO  DE  CASTRO. 
DOÑA.  SANCHA. 
DOÑA  ELVIRA. 


COSTANZA,  criada. 

LAIN. 

UN  JUSTICIA  MAYOR. 


ANDR ADA,  errada. 
UN  ESCUDERO. 
UN  CRIADO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Stíen  DON  ÑUÑO  t  DON  LOPE,  viejo. 

DON  ND5Í0. 

T),don  Lope  de  Estrada,  hemos llega- 
A  este  frondoso  sitio,  hermoseado  [do 
I^esta  ondosa  corriente, 
Qoerío&su  fín  corre,  y  nace  fuente; 
Cojo  curso,  impidiendo  al  sol  ardores, 
CiDta  de  plata,  ciñe  esa  ribera, 
Y  abismo  de  cristal ,  riega  esas  flores. 

DOK  LOPE. 

iQuéliene  que?eresocoD  llamarme, 

Vaquí  solo  traerme? 

íEs  para  que  riñamos  ?     / 

.       DON   NC^O. 

Perdonarme 
Elcaosancio  podéis;  que,  si  atrevehme 
Asacaros aqui  solo  hequerido, 
Es,(loDLope  de  Estrada,  porque  oido 
A  mis  razones  deis  un  rato  atento ; 
(he  las  Toestras  conmigo,  en  ocaslo- 

[nes, 
Xas  parecen  agravios  que  razones. 

DON  LOPE. 

Foé  el  consejo  aue  os  di  de  fiel  amigo. 
£Iaul  qae  en  el  Rey  siento  es  de  vasallo 
Tan  leal,  que  no  hallo 
Qoien excederme  pueda,         [ceda. 
Si  DO  es  que  aqui  yo  mismo  á  mi  me  ex- 

DOX  IID5Í0. 

CooSeso  esa  verdad ;  mas  ya  que  sigo 
Laqaeja  áque  me  habei»  ocasionado, 
Hespondedme ,  don  Lope,  mas  templa- 
¿Qaé colpa  tengo  yo  de  los  retiros  [do. 
De  Alfonso,  nuestro  rey?  Qué  culpa  ten- 

Jeque  lamente  á voces,  con  suspiros, 
»^  la  bella  Raquel  la  infausta  suerte? 
ir  ai  cómplice  atrevido  yo  en  su  m  uerte? 

DON  LOPE. 

JonNuño,  las  acciones  del  Monarca 
» fle  los  que  en  oficios  colocados 


Son  como  reyes  casi  venerados. 
Cuando  efectos  no  son  de  tiranía. 
No  las  ha  de  impedir  ciega  osadía. 
Ni  murmurarlas;  porque  en  esta  parte 
El  que  murmura  de  su  rey  con  arte, 
Con  gusto,  con  cuidado, 
Aunque  premio  no  tenga  el  merecerlo, 
O  amael  que  es  traidor,  ó  quiere  serlo. 
Alfonso  amórtenla; 
Vos  y  vuestros  parientes  (¡qué  osadía!). 
Con  ¿nimo  traidor  (¡qué  infame  he- 

[cho !), 
Rompistes  de  Raquel  el  blanco  pecho, 
Pudiendo, como  nobles  castellanos, 
Depuestos  los  aceros  de  las  manos , 
Con  blandas  anejas  y  piadosos  ruegos. 
Vencer  de  Alionso  los  ardores  ciegos. 
Dejáraisle  gozar  lo  que  querin ; 
Que  un  día  llama  á  voces  á  otro  dia, 
Y  suele  en  la  delicia  mas  ufana 
Lo  que  boy  parece  bien  cansar  mañana. 
Ycuando  el  rostro  un  rey  atento  entre- 
A  sus  vasallos,  y  á  la  voz  no  niega    [ga 
Dp  sus  piadosas  quejas  los  oidos, 
Débese  permitir  que  los  sentidos 
Gocen  tal  vez  delicias , 
Deleites  ó  caricias. 
Pues  para  obedecer  de  amor  las  leyes, 
Hombres  como  nosotros  son  los  reyes. 

DO?l  RU^fo. 

No  niego  esas  verdades ; 
Pero,  con  descompuestas  libertades , 
Bace^me  vos  culpado 
En  lo  que  yo,  don  Lope,  no  he  pecado, 
Es  querer,  si  se  mira. 
Que  haga  su  efecto  contra  vos  la  ira. 
DON  LOPE.  [  teis. 

Culpado  fuisteis  vos, un  traidor  fois- 
Tome  «lacero,  aunque  en  mi  débil  ma- 
Venganza  de  esta  afrenta.  [no, 

DON  NOffO. . 

Va  me  pesa,  por  Dios;  fué  desvario. 

DOK  LOPE. 

Aun  tengo  fuerzas ,  no  me  falta  brío. 

DON  ND^O. 

¿Qué  pretendéis? 


DON  LOPE. 

Mataros. 

D0?(  ÑUÑO. 

Quisiera,  arrepentido,  reportaros. 

DON  LOP^. 

Si  no  renis,  os  mataré. 

DON  NU.So.  (Ap,) 

Furioso 
Le  tiene  ya  la  injuria,  y  animoso 
Quiere  vengarse.  Defenderme  intento; 
Ouo,  en  todas  ocasiones, 
lia  sido  la  defensa  acuerdo  sabio. 
Pues  no  hay  que  asegurarse  del  agrá- 
D0«  Loi'E.  [vio* 

Flacas  las  fuerzas  de  mi  brazo  siento. 

{Entran  riñendOy  retirándose  don 
Lope.) 

DOX  NUl^O. 

No  á  tan  justos  pesares  me  ocasiones; 
No  midas  mas  tu  acero  con  el  mío. 

DON  LOPE.  {Dentro.) 

Muerto  soy. 

Sale  DON  ÑUÑO ,  con  la  espada  en  la 

mano. 

DON  ^vño. 

\  Ay  de  mi  loco  brío ! 
Ciego  y  precipitado , 
Ya  difunto  cadáver  le  he  dejado. 
Retirarme  pretendo, 
Porque  me  sigue  gente,  á  lo  que  entien- 
No  buscaba  su  muerte ;  [do. 

Efectos  son  de  mi  infelice  suerte. 

{Vase.) 

Salen  hO^H  SANCHA  v  LAIN,  v  COS- 
TANZA  T  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  tns  cosas  no  entiendo ; 
Yo  vivo  y  muero  quejoso ,    * 
Pues  si  en  tu  favor  reposo, 
En  tos  desdenes  me  enciendo. 
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A  un  misino  tiempo  que  miras 
Mi  firme  verdad  (licliosa, 
Mi  voz  cscuciías  piadosa, 

Y  tirana  te  retiras. 
¿Cómo  puedes,  Sancha  mia, 
Permitir,  si  en  lu  beldad 
Halló  jugarla  piedad, 

Que  le  hállela  Urania? 

DOÑA  SANCHA. 

iYo  tirana?  Aqui  llegaste, 

Perdido  por  la  maleza 

De  esa  encumbrada  aspereza, 

Y  albergue  en  mi  casa  hallaste. 
Heferisteme  lu  historia, 

Quú  de  la  guerra  venias 
De  Cuenca,  y  que  en  pocos  dias 
Se  consiguió  la  victoria ; 
Que  á  Rúrgos,  donde  se  encierra 
l']l  padre  que  te  d¡ó  ser, 
Las  treguas  ibas  A  hacer 
Del  cansancio  de  la  guerra. 
Porque  el  Rey,  algo  obligado 
De  un  fiero  accidente  loco. 
Dejó  á  Toledo  há  muy  poro, 

Y  á  Burgos  se  ha  retirado ; 
Que  una  hermana,  en  fin,  te  dio 
Kl  cielo,  hermosa  beldad , 
Que  desde  su  tierna  edad 

En  las  Huelgas  so  crió , 
Porque  la  faltó  su  madre; 
Que  del  convento  ha  salido 
Ahora,  porque  ha  venido 
Con  Alfonso  el  rey  tu  padre. 

Y  porque  mas  amparada 
De  mí  tu  nobleza  vieras, 
Me  referiste  que  eras 
Garci-Velazquez  de  Estrada. 
Yo,  que  lu  nombre  escuché. 
Sin  ver  que  un  hermano  tengo 
En  Burgos,  á  quien  prevengo 
La  obediencia,  que  entregué 
Con  voluntad  mas  que  humana, 
Atropellé,  firme  en  ella. 

Los  recatos  de  doncella 

Con  los  respetos  do  hermana; 

Y  aunque  en  parle  recelosa , 
Por  las  razones  que  ves , 
Quise  admitirte  corles 

Y  aposentarle  piadosa. 
Mira  pues  qué  Urania 
Cabe  en  aquesta  verdad ; 

O  ha  sido  error  mi  piedad , 
O  es  culpa  mi  cortesía. 

DO.V  GARCÍA. 

¿No  dices  mas? 

DOÑA  SANCH4. 

Pues  ¿qué  ha  habido, 
Que  á  mi  el  decirlo  me  impida? 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  c:illas  de  encogida. 
Yo  lo  diré  de  atrevido. 
La  primera  vez  que  oUte 
Mi  amoroso  pensamiento. 
Culpaste  mi  atrevimiento, 
Pero  no  me  despediste. 
Segunda  vez  llegué  osado. 
Aunque  temí  tu  disgusto. 

Y  cscucbásteme  con  gusto , 
Mirásieme  con  agrado. 

Y  un  día,  que  los  favores 
Del  mirar  y  del  oir 
Pude,  Sancha,  conseguir, 
Saliste  á  coger  las  flores 
Oeste  músico  arroyuelo. 
Cuya  voz  nace  halagiiefia 
En  la  boca  de  esa  peña  , 

Y  muere  en  tumba  de  hielo. 
Mi  mano  aquí  bulliciosa , 
Porque  gloria  disirib  ya. 
Andaba  tras  de  la  tuya , 
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Como  abeja  tras  la  rosa. 
Tú,  que  con  vergüenza  aprisa 
Tejes  púrpura  en  tu  cielo , 
Cubriste  ü  la  mano  un  velo, 

Y  descubriste  la  risa. 
Dudó  la  ignorancia  mía 

Si  era  la  risa  en  lu  intento 
Pesar  de  mt  atrevimiento 
O  burla  de  mi  osadía. 
Mas  mi  afecto  soberano' 
Me  dijo,  porque  porfié  : 
«Jamás  bocitque  se  ríe, 
Suele  negar  una  mano.» 
Su  nieve,  y  así  el  sosiego 
Como  le  usurpo  al  sentido. 
Con  mis  labios,  atrevido , 
Quise  ver  si  era  de  fuego. 
Vilo;  y  en  esta  porfía, 
Desvanecido  y  ufano, 
Ni  retirabas  tu  mano , 
Ni  te  enojaba  la  mía ; 

Y  así,  con  esta  violencia  .. 

DOÑA   SANCHA. 

No  prosigas. 

DON   GARCÍA.' 

•      Callaré. 

LAIN. 

Mi  Costanza ,  siempre  fué 
Discreta  y  skbflk  advertencia 
No  estorbar  al  que  llegó 
A  la  ocasión  que  desea ; 
Como  yo  los  pies  menea , 

Y  harás  lo  mismo  que  yo. 
Sigúeme,  aunque  no  te  cuadre, 
Pues  sabes  que  tuyo  soy. 

COSTAKZA. 

Por  no  estorbarlos  me  voy; 
Que  es^o  aprendí  de  mi  madre. 

( Vame  Costanza  y  Lain.) 

DOÑA  SANCHA. 

Ya  estamos  solos  ahora; 

Que  refieras  te  permito 

Lo  deniás,  Garci-Velazquez , 

Que  en  tu  empeño  has  conseguido. 

DON  GARCÍA. 

¿No  has  dicho  que  has  de  ser  mía  ? 

DONA  SANCHA. 

Es  verdad  que  yo  lo  he  dicho; 
Pero  en  la  distancia  que  hay 
Del  pronunciarlo  al  cumplirlo , 
Temo  (¡ay  de  mi!)  que  has  de  ser 
Como  el  amante  fingido, 
Que  huyendo  estragos  de  Troya, 
Por  los  undosos  zafiros 
Le  condujo  hasta  Cartago 
Leve  leño  y  blando  lino. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿temes  que  imite  á  Eneas? 

DOÑA  SANCHA. 

Eso  temo  y /eso  miro; 

¿Sabes  lo  que  obró  inconstante? 

DON  garcía.     • 

Huésped  fué  de  Elisa  Dido,       ^ 
Vencióse  de  su  belleza. 
Perdió  sin  alma  el  juicio. 
Palabra  la  dio  de  esposo , 
Gozóla,  y  después,  \encido 
De  la  ingratitud,  huyó. 

4>0^A  SANCHA. 

¡Oh  cruel!  Oh  fementido! 
¿Que  huyó  después  de  gozarla? 

DON  GARCÍA. 

Hasta  hoy  ha  merecido 
Por  eso  nombre  do  ingrato. 

DONA  SANCHA. 

Yo  lo  creo;  ya  me  inclino  . 


A  resistir  tus  intentos. 
Vete,  por  Dios;  yo  te  pido 
Que  te  vayas  y  me  dejes. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  dices,  Sancha?  Qué  has  dicho? 

DOÑA  SANCHA. 

Que  te  vayas ,  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Pues  lo  que  el  troyano  hizo, 
¿Quieres  que  mi  amor  lo  pague? 

DOÑA  SANCHA. 

Hombre  fué,  y  hombre  has  nacido ; 
Pues  bástame  aquel  ejemplo 
Para  temer  el. peligro. 

DON  GARCÍA. 

El  mármol  será  inconstante 
Cou  mi  pecho,  el  bronce... 

DOÑA  SANCHA. 

Digo 
Que  no  quiero  ser  despojo 
De  las  llamas  y  el  cuchillo. 
Vete,  ó  por  D:os ,  que  la  vida 
Me  quite. 

DON  GARCÍA. 

Tanto  la  estimo , 
Que  solo  porque  la  tengas. 
Voy  á  perder  el  sentido. 

{Hace  que  u  vü, 

DOÑA  SANCHA. 

Pero  con  discurso  poco 
Pronuncio  !o  que  has  oído. 
Error  ha  sido  culpable; 
Porque,  atento  al  beneficio. 
Sabrás  vivir  obligado ; 
Porque  basta  ahora  no  he  visto 
Señas  en  mi  de  oira  Elisa, 
Ni  en  tus  palabras  indicios 
Para  temerle  otro  Eneas, 
Falso  amaute  y  fugiUvo. 
Mi  huésped  eres,  estáte. 
(Ap.  No  sé  dónde  muero  ó  vivo. 
Quiérele,  y'mi  daño  tejuo; 
Temo  oí  daño,  y  me  retiro; 
Vase,  y  mátame  su  ausencia : 
Pues,  cielos,  ¿porqué  lo  envió. 
Si  no  he  de  vivir  sin  él?) 

DON  GARCÍA. 

Hallarás  oí\  tus  desvíos 
La  sinrazón  do  intentarlos 
O  el  pesar  de  consentirlos.  • 

DOÑA  SANCHA. 

No  puedo  mas;  que  luchando 
Están  los  discursos  mios. 
Con  valor  para  vencer. 
Con  temor  por  ser  vencido  >. 
La  verdad  es  que  te  qniero; 
Ya  lo  dije,  >a  está  dicho; 
Pero  cuando  considero 
Kl  mayor  daño,  reprimo 
Mis  afectos,  y  quisiera . 
Antes  de  haberme  rendido 
A  su  fuerza,  ser  un  mármol. 
Depósito  helado  y  frió ; 
Porque  pienso  qu^  ha  de  darme 
Bastante  ocasión  mi  olvido. 
No  digo  para  quitarme 
La  vida ,  quf^no  es  castigo 
En  quien  llega  á  aborrecer. 
Que  muera  lo  que  ha  querido. 
Sino  para...;  mas  no  quiero. 
Aunque  lo  siento ,  decirlo.    • 
Entiende  lo  que  quisieres; 
Que  ni  pongo  con  juicio 
hn  mi  acción  lo  que  ejercí, 
Ni  en  mi  boca  lo  que  digu. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  temes,  Sancha?  Qué  temes, 


un  ilustre  has  nacido? 
ame,  besaré  tu  mano. 

{Dale  la  mano.) 

DOSÍA  SANCHA. 

lal  mis  intentos  reprimo.     . 
)é]me,  por  Dios;  que  tienes 
;d  las  palabras  hechizos.    • 
{p.  Y  yo  no  sé  lo  que  tengo ; 
oe  estos  lances  consentidos 
legan  siempre  ¿  ser  estragos 
ei  honor  mas  defendido.) 

DON  GARCÍA. 

ue  seré  ta  esposo  juro, 
Qe  seré  (a  esposo  afirmo ; 
o  que  mal  quisiere  goce , 
aja  de  mí  lo  que  sigo . 
m  lo  ane  padeciere , 
loen  siempre  lo  que  ▼ivo, 
H  m  esposo  no  roe  vieren , 
)aDcba,  los  presentes  siglos. 
;Qaieresmas? 

DO.^A  SANCHA. 

Que  te  recojas. 

DON  GARCÍA. 

fal  podré,  si  me  desvio 
)e  tas  ojos. 

DOÑA  SANCHA. 

¿No  podrás? 

DON  GARCÍA. 

In  li  mis  glorias  confirmo. 

DOÑA  SANCHA. 

?or  alli  se  rj  á  tn  cuarto, 
\  por  esta  puerta  al  mió. 

DON  GARCÍA. 

Iré  sigoiendo  tas  pasos. 

DOÑA  SANCHA. 

Ta  te  be  enseñado  el  camino ; 

Lo  demis  tú  lo  verás , 

Si  en  la  ocasión  no  has  temido.  ( Vase,) 

DON  garcía. 
í.«o  Toj,  amor;  á  voces 
Ta  hermoso  imperio  publico ; 
Déjame  la  vida ,  pues 
Tu  despojo  es  mi  juicio. 

{Vase  tras  ella.) 

Stkn  LA1N  T  COSTANZA,aw  una  luz, 
y  pénenla  en  un  bufete . 

LAIN. 

¿Dónde,  Gostanza,  vas  con  tanta  prisa? 

COSTANZA. 

Apocer  esia  luí  sobre  un  bufete. 

LAIN. 

Alosbobos  con  eso, á quien  lo  ignora; 
^0  quiere  luz,  Gostanza ,  la  señora. 

COSTANZA. 

iQQéesloquedices? Malicioso  eres. 

I.AIN. 

V^jor  se  hallan  sin  luz  muchas  muje- 
-  COSTANZA.  [res. 

'alia ahora,  Lain,  y  en  este  suelo 
^osseotemos  los  dos,  porque  parlando 
oivirtimos  la  noche. 

LAIN. 

^     .  ¿Estás  burlando? 

»Ti«  SI  estas  noches  todas  que  han  pa- 
..  .  [sado 

Y  be  asistido.  Gostanza,  yo  á  tu  lado, 
4»'orqaé  este  suelo  enladrillado  quie- 
ft     .  [res 

Vue  ahora  sea  colchón  de  mi  descanso? 

COSTANZA. 

l?f^  ™'«?o,  Lain ,  porque  de  noche, 
tn  lorma  de  gigantes  y  dragones, 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 
Inquietan  esta  sala  mil  visiones. 

(Quiere  levantarse,  y  detUnelo  Gos- 
tanza.) 

LAIN. 

Mil  vi;  ¡qué  linda  cosa,  por  mi  vida ! 
A  buen  puerto  á  ser  huéspedes  llega- 

[mos; 
Llamar  -quiero  á  mi  dueño;  que  nos  va- 

COSTANZA.  [mOS. 

Repórtate;  no  el  miedo  te  alborote. 

LAIN. 

Tengo  gota  coral,  y  si  no  excuso 
Estos  lances,  Gostanza,  aunque  te 

[asombres, 
No  me  podrán  tener  juntos  diez  hom- 
cosTANZA.  [  bres. 

Aquella  luz  se  muere. 

LAIN. 

¡Ay  de  mi  triste! 

COSTANZA. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?Elalmaseaniqtti- 
Mira  que  está  espirando,  despavila.  [la; 

LAIN. 

Voy;  que  sin  luz  la  vida  se  me  acaba. 
Ya'deapavílo.  Peor  está  que  estaba. 

{Mata  la  luz.) 

COSTANZA. 

¿Qué  es  lo  que  has  hecho? 

LAIN. 

¿No  lo  ves?  La  vela 
Se  cansó  de  ser  sola  centinela ; 
Desdichas  mias  son. 

COSTANZA. 

¡Linda  osadía ! 
¿Yo  á  escuras  con  un  hombre? 

LAIN. 

¡Oh  fíera  arpia! 
¿Engáñasme,  y  ahora  melludricos? 
Este  es  encanto  que  mi  mal  señala; 
Llena  está  de  gigantes  esta  sala. 
¿Adonde  estás,  mujer? 

{Anda  á  buscarla.) 

COSTANZA. 

No  has  de  saberlo. 

LAIN. 

Al  viento  ya  te  habrás  encomendado ; 
Que  eres  bruja  sin  duda. 

COSTANZA. 

Oye,  ruin  hombre ; 

Hable  mas  bien,  óharéleque  se  asom- 

LAiN.  [bre. 

Fiarlo  asombrado  estoy,  y  mas  oyendo 
Tu  VOZ  en  tantas  parles;  aquí  hablas. 
Allí  respondes,  hacia  allá  preguntas; 
Deten  el  golpe ,  mira  que  me  apuntas. 

COSTANZA. 

¿Que  apunto  yo? 

LAIN. 

¡  Qué  formidable  seña ! 
Un  gigante  en  la  mano  ase  una  peña , 

Y  con  amagos  fieros  de  homicida , 
Me  quiere  trasladar  á  la  otra  vida. 
¡Jesús! 

COSTANZA. 

¿Qué  fué? 

LAIN. 

La  peña  me  ha  tirado, 

Y  si  no  huyo  el  gol|ie  con  presteza. 
Me  despoja  de  sesos  la  cabeza. 

COSTANZA. 

Ahora  bien  entiendes  mis  razones; 
Mas  no  cuando  te  pido  me  des  algo. 

LAIN. 

Con  eso  mas  de  mi  paciencia  salgo; 
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¿Qué  quieres  que  te  dé  porque  me  sa- 
Uel  peligro  en  que  estoy?  [ques 

COSTANZA. 

Lo  que  tuvieres. 

LAIN. 

No  tengo,  vive  Dios,  un  real  tan  solo; 
Pero  si  tu  piedad  libre  me  escapa, 
Te  daré  este  sombrero  y  esta  capa. 

GOSTANZA. 

Arroja. 

LAIN. 

Veslo  ahí. 

{Arrójale  el  sombrero  y  la  capa ,  y  ha- 
ce Gostanza  que  abre  una  ventana.) 

COSTANZA. 

Ahora,  amigo. 
Abriendo  esta  ventana ,  porque  Apolo 
Con  su  luz  ilumina  ya  los  campos. 
Conocerás,  pues  ya  decirlo  puedo. 
Que  el  enredo  ruó  mió,  y  tuyo  el  miedo. 

{Vase.) 

LAIN. 

Ya  es  de  dia,  por  Dios ;  esta  picana 
Me  ha  engañado,  y  como  no  le  he  dado 
Un  tan  solo  cuatrín,  ni  darle  espero. 
Me  ha  qoilado  mi  capa  y  mi  sombrero. 

Sale  DON  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

¡Lain! 

LAIN. 

Pues,  Señor,  ¿qué  es  esto? 

DON  GARCÍA. 

Felicidades  que  puso 
El  amor  en  quien  indigno    . 
Se  constituyó  por  suyo. 
Vamos  de  aquí ;  ¡presto,  presto! 

LAIN. 

¿Qué  dices?  ♦ 

DON  GARCÍA. 

Que  luego  á  Burgos 
Partamos;  porque  esta  tarde 
Sancha,  que  así  lo  dispuso 
Con  mañosa  discreción , 
También  se  parte ;  lo  uno , 
Porque,  si  en  las  soledades 
Tanto  tiempo  nos  ven  juntos , 
Conspirará  la  malicia 
Armas  contra  nuestros  gustos ; 
Y  también  por(iue  se  impida* 
Que  sepa  su  hermano  Ñuño 
El  hospedaje,  á  quien  yo 
Tantas  dichas  atribuyo; 

?ue  en  Burgos,  ella  en  su  casa, 
o  en  la  mía ,  sin  que  alguno 
Lo  entienda,  para  gozarnos , 
Es  bastante  disimulo. 

LAIN. 

Aguarda,  Señor,  aguarda. 
Luego  ¿jugóse,  pregunto. 
La  pieza  mas  importante? 
¿Con  ol  silencio  nocturno 
Rindióse  Troya? 

DON  GARCÍA. 

Rindióse. 

LAIN. 

En  aqueso  finca ;  ¡  oh  punto ! 
¡Qué  dicha! 

DON  GARCÍA. 

Con  el  respeto 
Que  en  mi  adoración  infundo , 
Lain,  has  de  hablar  de  Sancha. 

UIN. 

¿  Anduvo  el  amor  desnudo? 
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t Quedó  calvo  de  desdenes? 
luedó  velloso  de  gastos? 
¿Hubo  despojo  de  enaguas, 
Desabrigo  de  coturnos  ? 
¿Examinóse  el  agrado? 
¿  Explicóse  lo  venusto? 
¿Durmiéronse  los  temores? 
¿Extinguiéronse  los  sustos? 
¿Veneróse  el  bello  encanto? 
¿Admiróse  el  blando  bulto? 
¿Qué  bubo,enfin? 

DON  GARCÍA. 

Eres  un  necio , 
Bárbaro,  ignorante ,  rudo. 
Si  imaginas  que  las  dichas 
Me  han  de  robar  el  discurso ; 
En  las  deidades  A  quien 
La  veneración  dio  culto 
Lo  que  se  alcanza  se  debe 
Presumir  que  ser  no  pudo. 
Basta  que  sepas,  Lain, 
Que  en  el  fuej^o  que  me  cupo 
De  los  incendios  que  Sancha 
De  sus  dos  soles  compuso, 
Donde,  batiendo  las  alas. 
Llegué  á  ser  vivo  trasunto 
Del  ave  gue  en  sus  aromas 
Desperdicia  sus  orgullos. 
Tantos  alientos  me  infunde, 
Que  dellos  con  mayor  triunfo , 
A  pesar  de  las  cenizas , 
Renace  fénix  segundo. 

LAIN. 

Aguarda, mi  rey;  dejando 
Eso  de  Fénix,  ¿qué  hubo 
En  lo  de  prisión  eterna , 
En  lo  de  rendirse  al  yugu  ? 
Di,  ¿juraste  de  maridoi 

DON  garcía. 
Juré,  en  fin ,  de  serlo  suyo. 

^  UIN. 

Fuego  del  cielo  consuma 
A  quien  tiene  tan  mal  gusto ; 
:  Qué !  ¿marido  te  he  de  ver  ? 
Mas  no  importa ;  es  de  futuro, 

Y  es  siempre  el  jurar  de  serlo, 
Para  llegar,  el  consumo 
Tomar  á  cambio  en  las  Indias , 

Y  dar  libranza  en  el  turco. 

DON  GARCÍA. 

Esposo  be  de  ser  de  Sancha. 

•  LAIN. 

¿Quién  te  dice  que  no  juzgo 
Que  i  mi  me  ha  de  estar  mejor 
El  maridaje  que  escucho? 
Andallo,  eso  sí;  habrá  llesla, 
Qiie  habrá  librea  no  dudo; 
Juzgarán  los  que  me  vieren. 
Si  juzgarán,  que  me  cubro 
De  alguna  capa  v  sombrero, 
Según  lo  que  salto  y  bullo. 

DON  GARCÍA. 

Vén,  partamos ;  porque  es  tarde. 

UIN. 

Otro  poquito;  {^resumo 

Que  estoy  sin  sombrero  y  capa. 

DON  GARCÍA. . 

¿Y  la  tuya? 

LAIN. 

Ese  es  un  punto 
Muy  delicado. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  flema! 

LAIN. 

Vive  Dios,  que  no  me  burlo. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSGUA. 


Acaba. 


DON  GARCÍA. 


LAIN. 


¿Cómo  que  acabe? 
O  eres  sordo ,  ó  yo  soy  modo ; 
¿He  de  ir  desta  manera 
En  un  rocinante  zurdo , 
Hecho  títere  con  alma? 

DON  GARCÍA. 
LAIN. 

Tomadle  el  pulso. 


Cúbrele. 


Sale  DOSA  SANCHA. 

DOÍ^A  SANCHA. 

Señor,  ¿ya  os  vais? 

DON  GARCÍA. 

Tú  me  has  dado 
Orden,  mi  bien,  y  licencia. 

DOffA  SANCHA. 

Quisiera  fuera  >)hediencia. 
Mi  señor,  mas  no 'cu  ¡dado ; 
Que  quien  con  tal  brevedad       • 
Se  parte  y  me  deja,  siento 
Que  muestra  arrepentimiento 
0  arguye  infidelidad. 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  voy  tan  abrasado , 
Tan  ciego ,  loco  y  rendido. 
Que  vivo  de  agradecido 
\  muero  de  enamorado. 
Y  aunque  asi  mi  vida  ignoro. 
Con  las  dichas  que  merezco , 
No  sé  si  lo  que  agradezco 
Es  menos  que  lo  que  adoro. 
Fuera  de  oue,  si  esta  tarde , 
Mi  bien,  á  Burgos  te  vas. 
Allá  mas  despacio  harás 
De  mis  finezas  alarde. 

{Llaman.) 

DOÑA  SANCHA. 

Aguarda ;  ¿qué  golpes  son 
Aquellos  ? 

DON  ÑUÑO.  (Dentro,) 
¡Costanza!— ¡Andrada ! 

DOñk  SANCHA. 

Nano  es  quien  llama. 


Sale  ty)STANZA. 

COSTANZA. 

Salgo. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Terrible  ocasión! 

COSTANZA. 

De  turbaciones  acorta ; 
Busca  remedio. 

DOÑA  SANCHA. 

Es  en  vano. 
•¿Qué  es  esto? 

Sale  ANDRADA. 


ANDRADA. 

Ñaño,  tu  hermano: 

DOÑA  SANCHA. 

¡Ay  de  mi ! 

DON  GARCÍA. 

Tu  vida  importa. 

LAIN. 

Esto  á  mi  suerte  atribuyo. 


Turbada 


DOÑA  SANCHA. 

¡Qué  suceso  tan  impío! 
En  ese  aposento  mió. 
Que  mejor  le  diré  tujro. 
Te  esconde  con  tu  criado. 

^     DON  GARCÍA. 

Mirar  por  tu  honor  quisiera. 

DOÑA  sa:vcha. 

Yo  cerraré  por  defuera. 

{Ciérraloi  Sancha ,  y  vuelve  á  llamar 
don  Ñuño, ) 

ANDRADA. 

Priesa  trae  de  algún  caidado; 
Indicios  da  su  porfía. 

DOÑA  SANCHA. 

Y  tú,  en  entrando  mi  hermaoo, 
And  rada ,  saca  á  ese  llano 
Los  caballos  de  Garcia, 

Con  cuidado  y  sin  sentirse; 
Que,  cuando  en  sosiego  manso 
Ñuño  se  entregue  al  d  escanso , 
Podrá  salir  y  partirse. 

ANDRADA. 

Voy.  [Ym.] 

DOÑA  SANCHA. 

¡Quién  tal  desdicha  vio! 
Abre  aprisa. 

COSTANZA. 

Es  excusado , 
Porque  mi  señor  ha  entrado; 
Que  Audrada  pienso  que  abrió. 

Sale  DON  NUfVO. 

DON  NÜÑO. 

Cierren  las  puertas;  ninguna, 
Cosianza,  sin  llave  quede. 

DOÑA  SANCHA. 

Hermano,  señor,  ¿qué  es  esto? 
{Ap.  ¡  Oh,  qué  demudado  viene ! 
Un  hielo  cubre  mis  venas.) 
¿Era  tiempo  que  vinieses 
A  ver  á  tu  hermana  y  ver 
Esta  casa,  que  parece, 
Al  pié  de  ese  verde  monte , 
Que  la  ciñe  y  no  la  ofende. 
Digno  edificio  de  AlfOYiso  ? 
Tuya,  Nuuo,  será  siempre. 
Que  para  eso  la  heredé 
De  tnigo  Tello  Menéses , 
Nuestro  tio;  mas  ;ay  triste !  ' 
¿Cómo  pregunto?  ¿No  atiendes 
A  mis  razones,  hermano? 

DON   ÑUÑO. 

El  honor,  Sancha ,  que  á  veces... 

DOÑA  SANCHA. (Ap.) 

Por  honor  comienza  (¡ay  cielos!}; 
Él  sabe  mi  amor,  y  quiere. 
Después  de  habérmelo  dicho. 
Vengar  su  agravio  en  mi  muerte. 
¿Dónde  iré? 

DON  ÑOÑO. 

Pues  ¿aun  no  sabes 
Mi  pena,  y  asi  te  vence 
La  turbación?  Oye,  escacha. 

DOÑA  SANCHA. 

Dilo,  acaba ,  si  no  quieres 
Que  la  dilación  me  ofenda ; 
Dime  presto  lo  que  tienes. 

DON  ÑOÑO. 

Una  desdicha,  que  ayer 

Me  obligó,  Sancha,  á  esconderme, 

Y  cuando  mas  con  la  noche 
Seguro  paso  me  ofrecen 

Las  sombras,  que  me  permiten 
Que  no  las  tema  y  las  huelle. 


OBUGAB  CONTRá  SU  SANGRE. 
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Seis  leffoas,  qae  baj  hasta  aqai 
Desde  Burgos... 

DOÑA  SANCHA.  {Ap.) 

Ya  parece, 
(oe  se  desaboga  el  alma. 

»0K  ÑUÑO. 

Corrí  en  un  hijo  del  Bélls; 
Porque,  aanqoe  en  tactos  pesares 
Debida  atencioa  me  oiegaes, 
ü  mis  desaciertos  culpes , 
O  mis  errores  condenes. 
Como  noble ,  me  recojas ; 
Como  sabia,  me  acopsejes; 
Como  prudente,  me  animes, 
Y  cómo  hermana ,  me  alientes. 

W>ñh  SANCHA. 

LaTída  es  taja;  prosigue. 

00!f  NoSo. 

Ta  sabes  los  accidentes 
Qoe  en  Toledo  resultaron, 
Saocha  hermana ,  de  la  muerte 
De  Raquel. 

DOÑA    SARCHA. 

Nadie  lo  ignora ; 
Pero  si  ai  caso  presente , 
Qoe  lá  le  llamas  desdicha  , 
Unporta  para  saberse 
[Áp.  Todo  lo  escucha  García), 
Referífio,  hermano ,  puedes. 

D07C  NCÑO. 

Eo  Toledo,  imperial  solio. 
Donde  undoso  el  Tajo  vierte 
Cristal,  que  sus  basas  lame, 
Oro,qne  su  pié  guarnece, 
En  cujo  espacio  oo  hay 
Edificio  qoe  no  apueste 
A  duración  con  el  tiempo, 
Yeonelrayoá  lo  fuerte; 
Aqal,  pues,  lo  inevi  table 
Drl  bado  iofelix  consiente 
Ooe  á  Raquel,  bella  judia , 
Sa  imperio  Alfonso  rindiese. 
Nachos  en  el  Rey  culpaban 
El  iniasto  error,  al  verle 
Rendido  á  una  hebrea  qftieo 
Rindió  Untas  moros  reyes ; 
Por  parecerlos  que  estaba 
Tan  faera  de  si ,  qoe  ¿  veces 
A  los  despachos  negaba 
Las  horas  mas  competentes. 
•¡Voera  Raquel!»  dicen,  cuando 
Doo  Lope  de  Estrada  quiere 
Ef  ilar  reSolodones 
CoQ  el  consejo  prudentes, 

Y  &  mí  y  á  cuantos  conmigo 
A  la  ejecocfoD  se  ofrecen 

Dijo :  cAunque  Alfonso  en  CasUila, 

Naestro  rey,  mas  se  divierte 

Eq  el  cariñoso  halago 

Qoe  enla  yox  del  pretendiente, 

Saespirítn  generoso 

Coerdas  enmiendas  promete; 

Y  asi,  pues  sois  desta  causa, 
Como  yo,  todos  Jueces, 

No  el  furor  pueda  en  vosotros 
Loque  la  prudencia  puede.» 
Con  gusto  escuché  á  don  Lope ; 
Mas  los  demás,  ea  ^uien  alOBipre 
Fué  Grme  el  intento ,  así 
Le  respondieron,  rebeldes : 
«Para  que  heroicas  haza  fias 
Haga  Alfonso,  y  le  veiüre 
La  admiración  ó  le  admire 
Noble  atención  elocuente ; 
Para  que,  en  fin,  consigamos 
Que  la  posteridad  muestre 
Su  imagen  en  duro  bronce 

Y  SQ  nombre  en  mármol  breve, 
Ko  es  justo  disimular 


El  afecto  donde  vierten 
Soberbios  montes  de  fuego, 
Mares  de  cenizas  breves. » 

Y  asi,  cuando,  ausente  Alfonso, 
Diestro  cazador,  previene 
A  ciervos  del  monte  flechas, 

Y  á  garzas  del  viento  redes , 
De  Raquel  llegan  al  lecho. 
Adonde,  como  otras  veces, 
Su  sol,  dormido  en  su  ocaso , 
Negaba  luz  á  su  oriente, 

Y  cuates  hambrientos  lobos , 
Que  de  las  dormidas  reses , 
A  pesar  del  que  las  guarda, 
La  sangre  intrépidos  beben; 
Asi,  pues,  los  conjurados 
El  pecho  hermoso,  inocente , 
De  la  descuidada  hebrea 
Rompieron  inobedientes. 
Volvió  el  Bey,  y  cuando  el  rostro 
Ver  de  su  dama  pretende, 
Halló  pálido  cadáver 
La  blanca  animada  nieve. 
Miró  el  desmayado  bolto, 

Y  en  su  distancia  una  fuente. 
Que  en  humor  sangriento  rojo 
Va  deshojando  claveles. 
Los  cabellos  que  le  dieron 
Madejas  de  oro  luciente. 
Duro  plomo  derretido , 
Bañado  en  sangre,  le  ofrecen. 
Loco  y  sin  vida,  á  sus  labios 
Le  arroja  el  fiero  accidente. 
Solo  por  ver  si  los  suyos 
Algún  aliento  les  deben. 
Mas,  como  no  respiraron, 

Y  advirtió  que  los  que  albergue 
Fueron  del  nácar  mas  puro 
Cárdenos  lirios  embeben , 
Tanto  su  sudor  le  biela. 
Tanto  su  amor  le  suspende. 
Que  le  creyeron  estatua 
Los  que  por  rey  le  obedecen. 
Pero  volvió  en  sí,  juzgando 
Que,  aunque  el  sentir  es  á  veces 
Entendimiento,  el  valor 
Es  mas  ingenio  en  los  reyes. 
Pártese  á  Burgos,  por  ver 
Si  podrá  olvidar,  ausente , 
Lo  que  en  su  aliento  fué  vida , 
Lo  que  en  su  memoria  es  mnerte; 
Pero  la  imaginación 
Tanto  daba  en  ofenderle , 
Que  viendo  un  día  en  su  cuarto 
Don  Lope  al  Rey  poco  alegre 

Y  retirado ,  me  dijo  : 
<  Señor  Ñuño,  no  padece 
Culpas  de  atrevido  quien 
A  las  experiencias  cree ; 
Si  dejaran  vuestros  deudos 

Y  vos  de  mi  voz  vencerse , 
Faltaran  nubes  que  ahora 
Este  sol  entristeciesen.» 
Callé,  y  una  vez  que  al  campo 
Fuimos  los  dos,  procúrele 
Quejoso  desengañarle, 

Y  cortés  satisfacerle. 
Díjele ,  en  fin  :  cYa  sabéis , 
Señor  don  Lope,  que  siempre 
Son  vuestros  nobles  consejos 
En  mi  obediencias  corteses, 

Y  que  por  ellos  el  rostrt 
Negué  al  error,  que  rebeldes 
En  Raquel,  contra  el  rey  nuestro. 
Los  castellanos  cometen.— 
No  negasteis.  Traidor  fuistes,» 
Replicó  el  viejo  impaciente. 
Yo,  como  á  la  sangre  mia 
Aquella  palabra  olenée , 
Viles  infamias  la  impone. 
Porque  no  sequé  se  .tiene 
La  traición,  900  aun  los  que  ignoran 


Lo  que  es  honor,  la  aborrecen. 
Enmudecido,  del  rostro 
Perdido  el  color,  ausente 
La  razón,  ciego  el  discurso. 
Sin  mí  mismo  llegué  á  verme. 
Armado  de  nube  de  iras. 
Tanto,  que  en  espacio  breve 
Los  amagos  de  la  vista 
Los  sentí  rayos  ardientes. 
Desenvolví  las  palabras , 
Respondiéndole  que  miente; 

Y  desnudando  el  acero. 
Vengar  su  agravio  pretende. 
Mas  como  cobra  un  mentís 
El  honor  que  allí  se  pierde, 
Procuré  con  mil  perdones 
Obligarle  y  detenerle. 
Porfió  á  querer  herirme, 

Y  yo,  como  el  defenderme 
Me  toca  en  fin,  y  de  brios 
Sus  muchos  años  (frecen. 
Ya  por  hado  ó  por  desdicha, 
Ya  por  destteza  ó  por  suerte. 
Mi  punta  en  su  anciano  pecho 
Abrió  camino  á  la  muerte... 
Quedé... 


DON  GARCÍA.  {Llama  á  la  puerta.) 
Abre,  Ñuño. 

DO.ÑA  SANCHA. 

¡Ay  demi! 

DON  NUÍfO. 

¿Quién  da  golpes? 

DOÑA  SANCHA. 

Hoy  se  pierden 
Mi  vida  y  mi  honor,  Cosianza. 
Mira  si  es  gente  que  viene 
Siguiendo  á  Ñuño. 

COSTANZA. 

Va  voy.— 
¡Oh,  lo  que  el  ingenio  puede!  {Yase,) 

hOñh  SANCHA. 

Sin  vida  estoy;  ¡qué  desdicha! 

guisiera  impedir  no  oyese 
arela  lo  que  dispongo ; 
Aquí  el  valor  me  conviene. 

DON  NoSfo. 
¿Quién  puede  ser  el  que  llama? 

DOÑA  SANCHA. 

Desde  esta  pieza,  que  tiene 
Una  ventana  á  ese  cuarto , 
Lo  verás  conmigo;  vente. 

(rifando  del ,  lo  muda  d  la  otra  parte 
del  tablado») 

DON  NOÍfO. 

Aparta ,  veré  quién  es.        • 

D05ÍA  SANCHA. 

Aguarda ,  hermano,  detente ; 
'No  te  arrojes  al  peligro. 

DON  NDi^O.     • 

¿Quiéd  puedeaerf 

Sale  COSTANZA. 

COSTANZA. 

Mucha  gente. 
Que  indiffnada  solicita 
O  tu  prisión  ó  tu  moerte ; 
Y  como  cerrar  mandaste 
Las  puertas,  es  evidente 
Que  una  espaciosa  ventana. 
Señor,  que  esa  pieza  tiene , 
No  muy  alta,  les  ha  dado 
Lugar  para  que  subiesen. 

DON  GAHCÍA.  ( Vuelvc  á  Uamor.) 

Abre,  6  romperé  la  puerta. 


C2 

DON  NCÑO. 

Esta  espada  ba  de  valerme. 

DOÑA  SANCHA. 

Mejor  remedio  á  tu  vida 
Tu  hermana  Sancha  previene; 
Sai  por  una  puerta  falsa. 
Que  mira  á  ese  monte,  y  vete; 
Sube  en  tu  caballo  apriesa , 

Y  por  las  sendas  mas  breves         ^ 
Te  vuelve  á  Burgos,  pensando 
Que,  pues  te  juzgan  ausente. 
Nadie  en  él  te  buscará; 
Que  de  mi  seguro  puedes 
Partir,  pues  sabré  seguirte 

Y  aun  del  riesgo  defenderte. 
Ea ,  vuela ;  ese  Pegaso 
Anima  tan  velozmente ,     » 
Que  sus  batidos  ijares 
Tu  diligencia  condesen. 

DON  NOXO. 

Bien  has  dicho;  Dios  te  guarde.  (Va«e 

COSTANZA. 

Buena  Tué  la  industria. 

DOfík  SANGRA. 

¿Fuese? 

COSTANZA. 

Mlrarélo.  {Vase. 

DON  GARCÍA.  {Defitro.) 

¡Ah  Ñafio  infame! 
No  tu  vil  traición  recuerde 
Miedos  en  tí,  que  me  impidan 
Vengar  la  manchada  nieve 
De  las  canas  <le  mi  padre ; 
Abre,  traidor;  abre,  aleve , 
O  haré  las  puertas  pedazos. 

{Abre  doña  Sancha.) 
Salen  DON  GARCÍA  v  LAIN. 

D05fA  SANCHA. 

Ya  está  abierto ;  ¿qué  pretendes? 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  está  Ñuño? 

DO.SÍA  SANCHA. 

A  Burgos 
Se  partió:  si  no  lo  crees. 
Por  tuya  tienes  la  casa. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  esto  tus  engaños  pueden? 
Temió  mi  valor  tu  hermano. 

DOÑA  SANCHA. 

Quien  nació  Castro  no  teme. 

DON  GARCÍA. 

Saca  los  taballos  presto; 
Que  he  de  seguirle. 

LAIN. 

Conviene 
El  seguirle;  mas  repara... 

DON  c;átcíA.  * 

Acaba. 

LAIN. 

Ya  te  obedece ; 
El  ir  sin  capa  y  sombrero 
Es  lo  que  mas  me  entristece.    ( Vate.) 
DON  garcía. 

Vengaré,  viven  los  cielos, 
Mi  agravio. 

DOÑA  ¿ANCHA. 

¿Que  asi  me  deje 
Quien  á  ser  de  mi  albedrio 
Fiero  robador  se  atreve? 
Que  asi  las  glorias  de  amante 
Ingrato  bárbaro  niegue , 
Y  acciones  tan  vengativas 
Contra  mi  sangre  recuerde  ? 


.) 
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EL  DOCTOR  MÍRA  DE  MÉSCUA. 

¿Qué  es  esto ,  Garci-Velazquez? 
Qué  es  esto?  ¿Ahora  previenes 
Falsedades  que  te  infamen , 
Desprecios  que  me  atormenten, 
iJescréditos  que  te  culpen, 
Libertades  que  me  afrenten? 
¿Este  es  el  bien  que  gozaste , 
Las  finezas  que  me  debes , 
Las  dichas  que  mereciste , 
Los  favores  que  posees? 
Vuelve,  esposo;  no  permitas, 
Señor,  que  mis  gozos  breves 
Justa  desesperación 
Los  ultraje  y  los  desprecie. 
Mira... 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  no  son  buenas 
Esas  lágrimas  que  viertes 
Para  quien  ve  que  á  su  padre 
Violenta  mano  le  hiere;. 
Para  un  hijo,  que  ayer  vio 
Sus  canas  pompa  de  nieve, 

Y  hoy  detun  sepulcro  de  mármol 
Cenizas  las  juzga  leves. 
La  obligación  que  me  corre 
Nadie  la  conoce  y  siente 
Mejor  que  yo  mismo ,  Sancha. 
Yo  sé  lo  que  me  conviene; 

Oío  ignoro  lo  que  te  debo , 
No  niego  lo  que  mereces, 
No  desmayo  en  la  palabra. 
No  huyo  lo  que  pretendes; 
Pero  aqui  mi  muerto  padre 
Me  dice  á  voces  que  quiere 
Que  helado  bulto  le  estime , 
Que  cadáver  le  venere , , 
.Que  ruina  le  obedezca. 
Que  polvo  le  reverencie. 
Que  á  la  venganza  me  anime, 
Que  la  aclame ,  que  la  aceche , 
Que  la  investigue  animoso. 
Que  la  ejecute  valiente ; 

Y  asi,  tus  voces  en  mi 

Será  imposible  que  esfuercen 
Lástima  que  las  escuche 
O  piedad  que  las  despeñe. 
Los  cielos,  Sancha,  te  guarden; 
Queda  adiós,  que  no  consiente 
Has  dilación  un  agravio 
Ni  mas  tardanza  una  muerte. 

DOÑA  SANCHA. 

Aguarda,  espera,  no  huyas; 
Oye,  escucha,  mira,  advierte. 
A  pesar  de  mis  desdichas, 
i  Que  estos  rigores  ordene 
La  fortuna !  Buena  quedo , 
Mi  robado  honor  padece , 
El  ladrón  huye  tirano ; 
Mi  hermano  la  culpa  tiene. 
García  quiere  vengarse, 
Ya  temo  que  he  de  perderle. 
Pues  acabadme ,  pesares; 
Acabadme,  porque  quede , 
Sí  estrago  de  lo  que  soy. 
Lástima  de  lo  que  fuere. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  JUSTICIA  y  mochos  criados, 
acuchillando  d  DON  NUÍtO,  y  él  reti- 
rándose ^  y  el  Justicia  no  saca  la  es- 
pada. 

DON  NDÑO. 

Yo  no  he  de  darme  á  prisión ,   . 
DoD  Pedro,  aunque  me  matéis; 


Porque  es  mas  segura  cosa 
El  no  dejarme  prender. 

Justicia. 
Don  Ñuño,  que  os  he  aTisado 
Que  estos  lances  excuséis , 
No  lo  ignoráis ,  y  que  siempre 
Vuestro  amigo  he  sido  fiel ; 
Mas  si  vos,  poco  advertido. 
Delante  de  mí  os  ponéis. 
No  puedo  excusar,  don  NuQo , 
Las  órdenes  de  mi  rey. 

DON  ND^O. 

¿Qué  orden  os  ha  dado  Alfonso? 

JUSTICIA. 

Que  08  mate  ó  prenda. 

DON  NDÑO. 

Es  cruel. 
¿Así  se  mau  en  Castilla 
Un  Castro? 

JUSTICIA. 

Podrálo  hacer 
Quien ,  como  yo ,  nació  ¿ara , 
Si  00  se  deja  prender. 

DON  NÜNO. 

Señor  Justicia  mayor. 
Si  de  ese  modo  ha  de  ser, 
Deste  pretendo  librarme. 

JUSTICIA. 

¡Muera!  ¡Prendedle! 

DON  ÑUÑO. 

No  haréis ; 
Porque  son  rayos  de  acero 
Cuantos  movimientos  veis. 

(Métele  á  euebiUadúi) 
Sale  DOSA  ELVIRA. 

DOÑÍA  ELVIRA. 

Voces  en  la  calle  siento , 

Y  aun  parece  que  tropel 

De  gente  acuchilla  un  hombre* 

Y  que  él ,  animoso ,  á  hacer 
Llega  desprecio  de  todos. 

¿  Quién  será  ?  Que  conocer 
No  le  puedo,  porque  yo 
De  tan  poca  edad  á  ser 
Del  convento  de  las  Huelgas 
Tierno  depósito  entré , 
Que  á  nadie  apenas  conozco. 
Mucho  Je  aprietan;  mas  él 
Huye  el  riesgp,  y  prevenido  * 
Socorro  pide  á  los  pies. 
Por  habérsele  quebrado 
La  espada  (¡ay  desdicha  inflel!). 
Tcmi  lio  fuera  mi  hermano; 
Que,  como  por  la  cruel 
Mano  de  un  fiero  alevoso 
Murió  mi  padre,  el  que  fué, 
Si  hoy  sombra  en  bóveda  triste. 
Rayo  en  la  campaña  ayer. 
Pienso  que  á  mi  hermano  llegan 
A  herirle  el  pecho  también; 
Que  quien  nació  como  yo , 
Seguir  con  violencia  ve 
A  la  voz  de  la  corneja 
Lo  funesto  del  ciprés. 

Sale  DON  ÑUÑO,  alborotado, 
M»  espada. 


Señora! 


DON  ÑUÑO. 
D05ÍA  ELVmA. 

¡Aydemi! 

DON  ÑUÑO. 

Escuchad. 


005ÍA  ELVIRA. 

¿Cómo? 

DON  NV^O. 

El  temor  suspended ; 
Porqae  el  lastícia  mayor 
CoD  rigor  y  coD  poder 
Sle  obliga  á  que  me  relire 
iJe  uua  ngurosa  ley , 
\  en  mi  sei^uimienio  viene , 
Nqae  orden  líene.  del  Rey 
Firmada ,  para  llevarme 
Preso  al  castillo  de  Uclcs. 
Vjúffleabora  y  lo  intentó; 
Vo,  viendo  el  peligro  infiel, 
Dereiisa  á  la  espada  pido , 

Y  failóme,  como  veis  ; 

Quise  ampararme  en  la  casa 

\jQe  \u  primero  encontré. 

(Ap.  Mas  si  no  me  eogaiío ,  aquí 

VivedoDÜiegoPorcel; 

So  esposa  es^sta  sin  duda , 

Mejor  la  hablaré  después.) 

Va  se,  Señora,  quién  sois, 

Y  oaién  vuestro  dueño  es. 
.Noble  oaci,  no  con  dicha ; 
Halle  pn  vos  consuelo  tíel ; 
Asi  vuestro  hermoso  rostro, 
Qne  admirado  el  mundo  ve, 
Del  agosto  de  lósanos 
Vivitrianfando  el  clavel. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  iguala  vuestro  cuidado 

Al  mió;  piedad  cortés 

Si  ra  hacer  que  os  tenga  oculto 

ti  aposento  que  veis. 

hlabra  os  doy  de  ampararos; 

Bien  podéis  entrar  en  él , 

Acabad. 

DOlf  NUiSo. 

Vos  me  dais  vida.  {Enira$e,) 

DOÑA  ELVIRA. 

Menta  guarda  seré. 
Si  DO  bastante  defensa , 
llasia  ({ue  lo  venga  á  ser 
Mi  benuano,  y  llevarle  pueda 
Dunde  mas  seguro  esté. 

Sale  DON  GARClA. 

DOX  GARCÍA. 

Sola,  hermana,  y  divertida, 
SiQdar  al  tiempo  atención ; 
Mas  si  es  imaginación 
be  aquella  sangre  vertida 
be  nuestro  padre ,  es  debida 
U  tristeza  al  accidente 
El  callar  al  mal  presente; 
Porque  siempre  alivio  baila 
U  desdicha  que  se  callo 
£q  el  dolor  que  se  siente. 

DOÑA  ELVIRA. 

Deja,  Señor,  un  momento , 

Si  n  que  yo  puedo  entre  tanto 

bejarmi  forxoso  llanto, 

Ta  debido  sentimiento ; 

<^e  ahora  el  ri}íor  violento 

be  la  justicia  hoyó 

I  n  caballero ,  y  se  entró 

Apedirsagraddaquí; 

Halle,  hermano,  amparo  en  ti , 

l^ties  en  mi  piedad  halló. 

^-n  esa  sala  que  ves 

Se  esconde;  llamarte  quiero. 

DO?l  GARCÍA. 

¡Justa  acción ! 


Salid  afuera. 


DO^A  ELVIRA. 

i  Ah  caballero ! 


OBLIGAR  CONTRA  Sü  SANGRE. 
Sale  DON  ÑUÑO. 

D0:«  I»;ÑO. 

Después 
Que  obligado...  (¡ay  de  mi!) 

D0:«  GARCÍA. 

¿Es 
Sueño  ó  verdad  lojque  miro? 
Verdad  es ;  pero  la'admiro, 

Y  crédito  no  la  doy. 

Doif  ^oÑo. 

¡Oh,  qué  infelice  que  soy ! 
Pues  cuando  á  sagrado  aspiro , 

Y  es  forzoso  que  presuma 
Que  le  hallo  en  un  amigo, 
Me  conduce  á  mí  enemigo 
El  hado  fatal  en  suma. 

DO!f  GARCÍA. 

Huyendo  montes  de  espuma , 
Solicita  peregrina 
Puerto  la  nave,  y  vecina 
Al  abrigo  que  procura. 
Se  ve,  cuando  mas  segura, 
Ser  de  un  huracán  ruina ; . 
Así  tü,  que  á  lo  inhumano 
De  una  prisión  te  negaste , 
Cuando  sin  ella  te  hallaste. 
Miras  tu  muerte  en  mi  mano. 
Destrozo  sangrienio  vano 
Serás  boy  de  mi  cuchilla , 

Y  pues  eres  navecilla , 

Que  abrigo  al  puerto  le  debe, 
Seré  huracán  que  te  lleve 
A  ser  estrago  en  la  orilla. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Que  este  es  Ñuño? 

DO.'l  GARCÍA. 

El  que  atrevido 
Nuestra  sangre  derramó. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿cómo  de  mi  fió 
La  vida,  que  be  defendido? 
Mas  si  tan  atento  ha  sido , 
Noblemente  confiado, 
Consulu  á  lo  que  obligado 
Vive  en  tu  sangre  el  valor. 

DOn  GARCÍA. 

A  matarle. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  es  error 
La  venganza  en  tu  cuidado , 
Ni  que  muerte  á  Ñuño  des ; 
Mas  si  cuando  de  su  pecho 
La  confianza  que  ha  hecho 
Acerado  escuclo  es , 
Reserva  el  castigo  pues 
Para  mejor  ocasión ; 
Que  ahora,  en  la  prevención, 
De  cualquier  sangriento  estrago 
Será  mas  culpa  el  amago 
Que  después  la  ejecución. 
Lo  ingrato  que  en  ti  acredito 
Es  voz  de  esa  confianza. 
Porque  deja  tu  venganza 
Muchas  señas  de  delito. 
Ventajas  mil  Ce  permito 
Para  borrar  tu  inquietud; 
Obra  con  solicitud , 
Porque  la  ofensa  que  ultraja 
Se  ha  de  vengar  con  ventaja, 
Mas  no  con  ingratitud. 

DOH  GARCÍA. 

Ap,  ¡Oh  cuánto  mi  agravio  siento ! 
jh  qué  dudoso  me  hallo! 
Si  escucho  á  mi  hermana,  callo;  ' 
Si  miro  á  Nuüo,  me  aliento. 
¿Qué  haré,  si  al  golpe  violento 
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Se  arroja  ciego  el  sentido  ? 
Templarme  en  lo  prevenido ; 
Porque  es  mas  noole  cuidado 
Estimar  lo  confiado 
Que  castigar  lo  atrevido. 

Y  aunque  con  justo  aidimiento 
Solicito  la  venganza, 

Pone  en  mi  la  confianza 

Leyes  de  agradecimiento.) 

¿Qué  te  hizo  el  flaco  aliento 

De  un  anciano,  en  que  se  vía 

La  espada,  cuando  reñía , 

Para  impedir  el  suceso, 

Que  mas  á  su  mismo  peso 

Que  á  la  mano  obedecía? 

De  un  caduco  sin  vigor. 

De  quien ,  aunque  en  mármol  yace , 

De  sus  cenizas  renace 

A  despertar  mi  dolor. 

¿Qué  hazaña  fué,  qué  valor. 

Matar  con  ciega  osadía 

A  quien  cuando  mas  fingía 

Esfuerzo  que  le  alentaba, 

De  puro  viejo,  dejaba 

De  vivirlo  que  vivia? 

Ahora  entre  sombras  nombra, 

Aunque  cadáver  las  mide , 

Tu  ciego  error,  y  despide 

Una  voz  en  cada  sombra. 

A  mí  me  anima,  no  asombra, 

Mira  cuál  es  lo  inhumano  ' 

De  tu  acción,  pues  ya  gusano. 

Por  la  boca  de  la  herida , 

Culpa  su  voz  despedida 

La  violencia  de  tu  mano. 

DON  NÜÑO. 

Castigo  de  un  noble  pecho. 
Que  casi  llega  á  informarle , 
Es  el  correrse  y  pesarle 
De  aquello  mismo  que  ha  hecho; 

Y  asi,  remite  el  despecho 
Con  que  ver  quieres  vengado 
A  tu  padre,  bulto  helado; 
Que  á  mí,  al  pesar  remitido, 
Lo  que  ten^o  de  corrido 

Me  sobra  de  castigado. 

Y  tan  falto  de  razones 
Me  deja  tu  proceder. 
Que  callo  por  no  poder 
igualarte  en  las  acciones ; 

Y  tantas  obligaciones 
Hoy  en  mi  afecto  declaras. 
Que  si  á  tí,  pues  lo  reparas. 
Confiado  le  he  vencido. 

Yo ,  de  puro  agradecido , 
Quisiera  que  me  mataras. — 

Y  á  vos ,  Señora ,  que  daros 
Mil  gracias  quisiera,  veo 
Que  solo  puede  el  deseo 
Con  el  silencio  alabaros. 
No  imperio ,  para  borraros . 
Tenga  el  tiempo,  esa  beldad ; 
Halle  en  la  posteridad 
Culto  elevado,  y  asombre 

En  mármoles  vuestro  nombre,- 

Y  en  ecos  vuestra  piedad. 

( Hace  que  se  va.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Fuese? 

DON  GARCÍA. 

Mal  seguro  va. — 
Señor  don  Ñuño,  advertid. 

DON  ÑOÑO.      • 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

DON  GARCÍA. 

Oíd.  • 

DON  KDÑO. 

El  gusto  obediencia  os  da. 
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DON  garcía. 

Mejor  vuestra  mano  esti 
De  ana  espada  acompañada;      ' 
Porque  si  alguno  lograda 
Vuestra  prisión  quiere  ver, 
Mal  os  podréis  defender , 
Si  os  falta,  Nuno,  la  espada. 
Tomad  esta;  que  interés 
Me  corre  en  que  la  admitáis , 
Pues  quiero  que  os  defendáis, 
Para  mataros ,  después. 
Yo  o&la  doy ,  aunque  no  es 
Sin  riesgo,  pues  si  os  la  dejo, 

Y  advertido  os  aconsejo 
Que  evitéis  algún  destrozo. 
Aunque  me  veis  que  soy  mozo , 
Me  mataréis  como  ¿  viejo. 

OOIf  KiUÑO. 

A  esta  liberalidad* 

Siempre  be  de  vivir  atento ; 

Tanto,  que  mi  rendimiento 

Se  halle  en  mi  voluntad. 

Huella  en  la  presente  edad 

Las  mas  altivas  cervices, 

Pero  en  acciones  felices , 

Con  (lue  tanto  satisfaces. 

Si  obligas  con  lo  que  haces. 

No  ofendas  con  lo  que  dices.     ( \üu,) 

DON  Gi^RCÍA. 

¡Válgame  Dios! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  te  ofende? 
Igual  i  tu  sentimiento 
Es  el  mío;  á  tus  cuidados , 
Lus  que  mortales  padezco; 
Busca  ahora  tu  venganza. 

DON  GARCÍA. 

¿Permitesme  que  del  riesgo 
Deje  ausentar  al  contrario , 

Y  ahora  me  alientas?  Veo 
Que  es  necia  tanta  piedad , 
Donde  el  agravio  no  es  menos. 

DOÑA  ELVIRA. 

La  que  ha  tenido  bastante 
Materia  es  para  que  el  tiempo 
La  guarde  en  labrados  jaspes; 
No  te  pese  del  afecto 
Piadoso,  porque  pisar 
El  blando  humillado  cuello , 
Herirá  laconfíanza. 
Ultrajar  el  rendimiento , 
No  diera  honor  á  la  herida. 
Sino  vil  infamia  al  hecho ; 

Y  no  te  valgas  ahora 

De  decir  que  mis  consejos 
Son  los  que  á  tu  brazo  el  golpe 
De  la  venganza  impidieron ; 
Que  los  ánimos  heroicos 
Libran  con  bastante  acuerdo 
La  ejecución  á  la  mano, 

Y  á  la  prudencia  el  acierto. 
Desta  te  has  valido  ahora , 
Para  lo  demás  esfuerzo 

Te  dio  tu  sangre ;  investiga, 
Busca  ocasiones ,  atento, 
^n  que  á  la  tormenta  suya 
Concedas  seguro  puerto ; 

Y  si  te  faltaren  manos 

Y  ánimo  con  que  el  deseo 
Logres ,  yo,  que  hija  soy 

De  aquel  que,  en  polvo  deshecho, 
Llanto  debe  á  lu  memoria , 
Te  daré  para  el  efecto 
Un  ánimo  én  cada  voz 

Y  ana  mano  en  cada  aliento.    (  Vom.) 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 
Sale  LAIN. 

LAIN. 

Pensativo  estaba  el  Cid... 

Y  no  mas,  aquí  me  quedo; 
Porque  mi  amo  lo  está  en  Burgos, 

Y  el  Cid  lo  estaba  en  San  Pedro. 

DON  GARCÍA. 

¡Lain! 

LAIN. 

¡  Sefior ! 

DON  GARCÍA. 

Tu  lealtad, 
Tu  diligencia  y  secreto 
Hoy  mi  venganza  aseguran. 

LAIN. 

No  el  secreto  será  menos 
Que  la  lealtad  con  que  vivo. 

DON  GARCÍA.       * 

La  vida  te  va  en  tenerlo. 

LAIN. 

Al  caso  vamos,  por  Cristo. 

DON  GARCÍA. 

Di,  ¿qué  forma  ó  qué  remedio 
Tendré,  Lain,  para  dar 
Muerte  á  mi  enemigo  liero? 

LAIN. 

Eso  ha  menester  espacio. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  espacio  ? 

LAIN. 

Poes  ¿mucho  es  ?  Menos 
Es  parecer  de  un  letrado, 

Y  mira  catorce  textos. 

Que  darla  muerte  á  un  crisiiano. 

DON  GARCÍA. 

¡Ay  de  mi!  Buen  consejero 
Hallo  en  mis  locas  desdichas. 
Vete,  por  Dios. 

UIN. 

¿Es  buñuelo? 
Déjemelo  usted  pensar. 
Que  yo  lo  diré  bien  presto ; 
Mas  ya  voy  cerca  sin  duda. 
Ve  aqui  el  modo,  yo  le  tengo  : 
Yo  me  he  de  fingir  al  punto 
Un  embajador,  que  vengo 
De  Suecía ;  tú  has  de  ser 
Mi  porta-braaos,  y  luego 
Después  que  al  Rey  mi  embajada 
Se  la  haya  dado  en  secreto, 
Iré  á  visitar  las  damas ; 

Y  cuando  á  mirar  el  bello 
Rostro  yo  llegue  de  Sancha, 

Y  los  dos  solos  estemos , 
A  Ñuño  irás,  que  aguardando 
Estará  para  el  efecto , 

Y  con  tu  daga ,  animoso , 
Romperás  su  duro  pecho. 

Y  si  Sancha  se  turbare, 
Diré :  cDama;  deteneos; 
Que  eslo  que  miráis  es  cosa 
Que  allá  usamos  los  suecos,   ' 

Y  mas  los  grandes  señores; 
Porque  siempre  uos  comemos 
Un  caballero  en  gigote.» 

DON  GARCÍA. 

No  hay  insufrible. tormento, 
En  los  que  mas  siente  un  alma, 
Como  el  de  escuchar  á  un  necio. 
Vete,  por  Dios,  no  me  mates ; 
Vete,  y  déjame. 

LAIN. 

No  puedo; 
Hasta  aqui  burlas  bao  sido ; 


Pero  ya  que  el  sentimiento 
Con  que  vives  se  traslada 
A  ser  dolor  en  mi  pecho , 
Vive  Dios,  que  has  de  vengarte. 

DON  GARCÍA. 

¿Hablas  de  veras? 

LAIN. 

¿Dirélo? 
Si ,  que  le  importa  á  mi  amo ; 
Mas  no,  que  el  castigo  temo. 
Jura  que  no  has  de  enojarte. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  jure?  Pues  tü  ¿qué  has  hechor 

LAIN. 

En  6d  ,  tú  me  has  de  jurar 
Que  podré  decir  sin  riesgo 
De  tu  enojo  y  de  mi  vida 
Una  cosa ;  en  el  remedio 
De  tu  venganza  consiste. 

DON  GARCÍA. 

Si  eso  ha  de  ser,  yo  \,%  ofrezco 
Mi  palabra  por  quien  soy; 
Asi  mi  brazo  y  mi  acero 
Felices  logren  la  herida 
Que  solicitan  atentos. 
Para  que  por  ella  Ñuño 
Vierta  el  suspiro  postrero , 
No  he  de  enojarme. 

LAIN. 

Pues  digo 
Que  soy  de  Costanza  dueño. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  dices? 

LAIN. 

Que  si  te  enojas , 
Romperás  el  juramento, 
Y  cesairá  la  maraña. 

DON  GARCÍA. 

Admiro  tu  atrevimiento; 
Pues  ¿qué  dicha  se  me  sigue 
A  mi  de  tu  amor? 

LAIN. 

Si  entro 
De  noche  á  ver  á  Costanza, 
Si  hasta  su  cámara  llego, 
Si  Lis  llaves  de  la  puerta 
Ella  guarda  en  su  aposento , 
I  Qué  mas  dicha  ha  de  seguirte? 
Entiéndeme ,  pues  te  entiendo; 
¿Qué  quieres?  Tu  criado  soy, 
Lealtad  guardo,  valor  tengo. 

,    DON  GARCÍA. 

Pues  di ,  ¿cómo  á  entrar  te  atreveí 
En  casa  de  Ñuño? 

LAIN. 

Eso 
Con  mucha  facilidad. 

DON  GARCÍA. 

Mal  me  resisto ;  ¿y  el  riesgo? 

^  Li^IN. 

No  me  ha  sucedido  mal. 

DON  GARCÍA. 

¿Si  te  Te  Ñuño? 

LAIN.  ' 

Eso  temo. 

DON  GARCÍA.  ^ 

¿Sancha? 

UIN. 

Esa  si  me  ha  visto, 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  dice  Sancha? 


LAIN. 

Es  uD  cielo; 
Stale  y  llora  tu  niudaDia. 

DO^  GAItCÍA. 

;Ak  Sancha  ,  caánlo  en  mi  pecho, 
¥in  no  acabarme ,  vive 
Naudo  el  snfrimienio , 
A  io qae  tu  amor  me  llama» 
A  !o  qae  ta  hermano  ha  hecho ! 
(tjaia  sotes  que  en  tus  brazos 
He  Tíera,  y  que  hallara  en  ellos 
Primer  aliento  á  mi  vida  , 
^^TQnda  vida  á  mi  aliento, 
Qae  en  las  reñidas  batallas 
l>e  los  moriscos  encuentros 
Corro  alfanje  hiciera  entonces 
Qq«  (k  mis  hombros  el  cuello 
Bajtf»  4  pedir  ««^pulcro » 
A  la  campaña,  sangriento. 

LAIIf. 

; Qué  triste  estás!  Animate. 

DON  GARCÍA. 

;Ah  Laío,  qué  poco  esfuerzo 
Vive  en  mi  para  esta  empresa 
C«indo  de  Sancha  me  acuerdo ! 
Masdíme,  ¿cómo  dispones 
MijBstaTeDgaDza? 

LAH. 

Pienso 
Qoe  habrá  impedimento  poco ; 
Mas  deja  que  á  disponerlo 
U  solicitod  mañosa 
UegQe  de  mi  tosco  ingenio; 
Qi^  fuando  en  obscura  noche 
^  las  sentidos  el  sueño 
Xi«  tpodenóo  yiva , 
5ffl  dada  te  veris  dentro 
iíe  asa  de  ta  enemigo 

DOÜ  GABClA. 

.Oté  escucho ,  piadosos  cielos ! 
Im,  Sí  por  tí  mi  brazo 
Coasigae  este  heroico  hecho. 
Caaoio  valgo ,  cuanto  fuere , 
Coaoto  espiritu  poseo , 
T  enaoias  vidas  me  Infunda 
Q  Tfr  cadáver  el  cuerpo 
De  ni  enemigo,  que  en  mi 
^ráo  gloriosos  trofeos , 
^?ris  que,  á  tf  agradecido , 
^victimas  las  ofrezco. 

LACf. 

i%  yo  deidad? 

DON  GABCÍA. 

Eres  ángel , 
^  serás  de  bov  roas  un  cielo ; 
^UK  esos  brazos. 

LAm. 

Por  Dios, 
Ose  le  apartes;  que  te  temo. 

DON  GABCÍA. 

»£so  dices?  Si  me  guias 
Acenseguir  mis  deseos, 
Todo  mí  caudal  es  tuyo , 
t^o  á  mi  vida  te  quiero. 

'  LAIN. 

iJ<*5ü3.  Jesús!  ¿Quién  tal  dice? 
^Qe  me  abraso,  que  me  quemo. 
Si  te  acuerdas  de  Virgilio, 
Oíando  en  églogas  diciendo 
f9rme$ym  Píutor  estaba, 
Ifira  que  un  lacavo  feo 
^T,  con  alba  y  sm  narices , 
Barbado  á  lo  nazareno . 
C'íti  el  color  de  mortaja. 
I  tan  redondo  de  cuerpo, 
Q«e  soy  pipote  con  alma. 

DD.  C.  BE  L-n. 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

DON  GARCÍA. 

i  Oh  qué  gustoso  me  aliento ! 
Animo,  Garci-Velazquez, 
Pues  lleváis  para  este  empeño 
Un  rayo  en  la  blanca  espada , 
Un  agravio  en  el  esfuerzo. 
Un  dolor  vivo  en  el  alma, 

Y  un  muerto  padre  en  el  pecho.  ( Viue.) 

LAIN. 

Animo ,  Lain ;  que  ya 

Cobra  su  juicio  entero 

Don  García,  y  annqne  os  vistes 

En  peligro  no  pequeño. 

Sois  Lain,  y  habéis  de  hacer 

Como  quien  viene  de  buenos.   ( Yau*) 

Salen  COSTANZA  t  DOÑA  SANCHA, 
alborotadoi. 

COSTANZA. 

í  Señora ,  Señora ! 

D05ÍA  SANCHA. 

¡Ay  triste! 
¿Qué  tienes? 

COSTANZA. 

Con  grande  priesa 
And  rada  en  casa  entró  ahora , 

Y  dijo  que  una  pendencia 
Mi  señor  babia  tenido 
Con  el  Justicia,  y  que  della 
Resultó  encontrarse  luego, 
Dentro  de  su  casa  mesma , 
Con  don  García,  y  que  juntos, 
Según  él  se  teme ,  es  fuerza 
Que  se  hayan  dado  la  muerte. 

D05ÍA  SAI1CHA. 

i.  Hay  mas  tormerflos  1  j  Que  tenga 
Tanto  sufrimiento  el  alma  1 
Que  al  imperio  no  se  venza 
De  la  desdicha,  y  se  humille 
Tristemente  á  su  inclemencia ! 
¿Para qué  quiery  la  vida? 

Sa/<f  DON  ÑUÑO. 

DON   NOfiíO. 

Costanza,  solos  nos  deja, 

Y  entra  una  luz. 

DO^A  SANCHA. 

i  Ya  no  siento 
Caliente  sangre  en  las  venas ! 

COSTANZA. . 

La  luz  tienes  aquí. 

DOffA  SANCHA. 

Vete. 

COSTANZA. 

Voy  me;  en  la  calle  me  espera 
Lain ;  al  punto  que  le  deje 
En  mi  aposento,  las  puertas 
Cerraré,  como  oirás  veces.     (Voie,) 

W)ñA  SANCHA. 

(Ap,  ¡Ay  de  mi !  Sin  duda  queda 
11  uerto  mi  esposo;  que  el  rostro , 
La*turbacion,  la  tristeza 
Con  oue  Ñuño  entra  en  su  casa, 
Me  ofrecen  bastantes  señas.) 
i  Muerta  soy! 

DON  Npdlo. 

¿Qué  tienes,  Sancha? 
Qué  causa  te  desalienta? 

DOÑA  SANCHA. 

Dijéronme  que  tuviste 
La  vida  ahora  tan  cerca 
De  la  muerte,  que  de  solo 
Verte  á  mis  ojos ,  es  fuerza 


Sue  me  mate  la  alegría , 
[>mo  á  otros  matan  las  penas; 
Mas  ¿cómo  vienes  tan  triste? 

DON  N0»l0. 

No  sé  qué  te  diga. 

D05ÍA  SANCHA. 

CierU 
Es  la  desdicha  que  temq ; 
No  lo  niegues  pues. 

DON  ntÜQ. 

Quisiera... 

DOÑA  SANCHA. 

¿Quitaste  la  vida  (¡ay  cíelos!) 
A  García? 

DON  NDÍ«0. 

Bueno  queda. 

DOÑA  SANCHA. 

Acaba,  pues,  de  arrojar 
Esa  voz;  que  me  atormenta 
Aun  pensar  la  dilación , 
Ñuño,  que  has  tenido  en  ella. 
(Ap.  Eso  si ,  pase  el  tormento ; 
Huid  del  alma,  tristezas ; 
Buscad  albergue ,  pesares; 
Gustos ,  con  tan  tos,  no  hay  fuerza 
De  los  pasados  enojos 
Que  vuestro  poder  no  venzan. 
Loca  estoy;  ¡mi  amante  vive!) 

DON  KOÑO. 

Pues  ¿  cómo  tan  descompuesta 
Te  tiene  ese  nuevo  gozo? 

DOÑA  SANCHA. 

Hermano,  porque  si  hubieras 
Muerto  al  hijo ,  como  al  padre , 
Sobraran  con  inclemencia 
Para  nosotros  palabras 
Injuriosas  en  las  lenguas. 
Rencor  en  los  corazones , 

Y  faltara  quien  nos  diera 
Descanso  4  nuestro  cuidado, 

Y  á  nuestras  voces  orejas. 
¿Bueno  está,  vive  García? 

DON  ÑOÑO. 

Hice,  hermana,  resistencia 
Al  Justicia  mayor,  que  anda 
Con  orden  del  Rey  expresa 
Para  prenderme ;  me  ha  dicho 
Que  en  mi  casa  me  esté ,  y  sea 
De  manera ,  que  me  niegue 
A  sus  ojos,  porque  es  fuerza. 
Si  llega  á  verme,  que  el  orden 
Que  el  Rey  le  ha  dado  obedezca. 
En  fin ,  hermana,  faltóme 
La  cuchilla  en  la  pendencia , 
Entré  á  esconderme  en  la  casa, 
Sin  (fue  ninguno  me  viera. 
De  Diego  Porcel,  y  viendo 
Una  hermosa  dama  en  ella, 

Y  entendiendo  ser  su  esposa. 
Le  pedí  favor,  y  atenta 

A  su  sangre,  me  le  ofrece; 
Juzgó  entonces  olla  mesma 
Que  yo  la  había  conocido ; 
Porque  has  de  saber  que  esta 
Dama  que  digo  es  la  hermana 
De  García,  que  en  las  Huelgas , 
Convento  que  ediflcó 
Nuestro  Alfonso  con  grandeza, 
Ha  vivido,  poraue  en  él 
Entró  desde  eoad  muy  tierna; 

Y  á  esta  casa ;  que  don  Diego, 
Por  retirarse  á  su  aldea , 
Dejó,  se  mudó  García 

Con  su  hermana,  por  la  pena 
De  vivir  la  que  la  sangre 
De  su  muerto  padre  riega. 
En  fin,  no  me  conoció? 
Escondióme;  cuando  entra 


• 

Garci-Velaxqaez  de  Estrada, 

Y  queriendo  con  violencia 
Ejecutar  su  venganza , 
Detuvo  el  golpe  ella  mesma , 
Dándole  á  entender,  hermana , 
Que,  pues  yo  con  diligencia 
De  las  manos  del  Justicia 
Me  acogi  &  las  suyas,  era 
Descrédito  de  su  sangre 
Faltarme  sagrado  en  ellas. 
Redujese  mi  enemigo, 

Y  no  solo  su  nobleza 
Para  salir  de  su  casa 
Libres  me  dejó  las  puertas , 
Mas  para  venir  me  dio 
En  esta  espada  defensa. 
Mira  si  es  justo  el  afecto 
De  mi  penosa  tristeza. 
Pues  maté  al  padre  de  quien 
Hoy  con  acciones  tan  nuevas 

Y  tan  heroicas  me  obliga 
A  que  mi  error  encarezca, 
A  que  su  agravio  y  mi  culpa 
Arrepentido  lo  sienta. 

DOÑA  SARCBA. 

Y  ¿en  qué  quedaste  con  él? 

DON  ftü^íO. 

En  que  ahora  con  mas  fuerza , 
Con  mas  cuidado,  con  mas 
Solicita  diligencia , 
Dice  que  me  ha  de  buscar. 

DOÑA  SAüClIA. 

Dime,  por  tu  vida,  ¿que  ella 
Fué  quien  te  libró  del  riesgo? 

DON  NÜÑO. 

Fué  mi  amparo,  y  quien  discreta 
Quiso  que  igualase  entonces 
Su  piedad  á  su  belleza. 
A  Elvira  debo  la  vida. 

DOÍ^A  SANCHA. 

Dien  está,  note  entristezcas; 
Que  para  conduelo  tuyo 
Lo  que  he  escuchado  me  alientt; 
Ya  es  hora  de  recogerte. 

DON  Nofio. 
Lo  mismo  hacer  puedes. 

DOÑA  SANCHA. 

Entra. 

DON  RCÑO. 

¡  Ay  don  Lop«,  quién  al  mundo 
Volverte  vivo  pudiera  J  ( Yase.) 

DOÑA  SANCHA. 

Garcia  suspende  el  golpe 
Guando  halla  en  su  casa  mesma 
A  Ñuño,  pero  su  enojo 
Ni  le  olvida  ni  le  deja ; 

Y  dofia  Elvira,  esta  fué 

Mas  prudente  y  mas  discreta. 

Mas  cuerda  en  lo  ejecutivo , 

Mas  piadosa  en  la  defensa. 

Pues  ella  escucha  mis  voces; 

Que  quien  supo  á  la  clemencia 

Dar  lugar  en  la  venganza , 

Ofrecerá  mas  atenta 

Noble  remedio  á  mi  agravio 

O  dulce  alivio  á  mi  queja.        (Yase.) 

Sale  DON  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

Cual  en  la  noche  obscura 

Tras  de  la  oveja  tímida  se  arioja 

Lobo  cruel,  que  hambriento  la  despoja 

De  la  vida ;  así  yo  buscando  vengo 

A  Ñuño ,  mi  egemigo. 

Tomo  esta  luz  por  ver  si  en  lo  que  sigo 

Me  lleva  su  esplendor  3in  embarazo. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Toma  ¡a  lut ,  y  al  entrar,  sale  DOÑA 
SANCHA. 

DOÑA  SANCHA. 

Dejo  á  mi  hermano...  ¡Ay  triste! 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  te  asombra? 

DOÑA  SANCHA. 

¿Eres  vana  ilusión?  ¿Quién  eres,  som- 
DON  GARCÍA.  [bra? 

Sombra  de  lo  que  fui. 

DOÑA-SANCHA. 

¡  Qué  falso  engaño !  [lo? 
Yo  si  que  sov  la  sombra;  ¿quieres  ver- 
Pues  mira,si  es(|[ue  puedo  merecerlo, 
Eii  tu  inconstancia  mi  infeliz  empleo, 
iiin  tu  injusta  mudanza  mi  deseo, 
En  tus  locos  desprecios  mis  temores. 
En  tus  falsas  promesas  mis  errores, 
Sin  que  en  tanta  ruina 
A  mis  ojos  vecina 
Una  esperanza  vea , 
Ni  aliento  alguno  crea , 
Sino  solo  tormentos, 
Agravios ,  escarmientos , 
Engaños,  impaciencias. 
Deshonores ,  violencias , 
Penas, infamia,  llanto; 

Y  asi  verás ,  saliendo  de  este  encanto, 
Que  yo,  afligida,  triste,  cuidadosa. 
Sin  honor,  impaciente,  temerosa, 
Sin  vista ,  sin  aliento,  desdeñada. 
Sin  la  vida,  sin  cuerpo ,  despreciada. 
Llego  á  ser,  viendo  tu  tirano  olvido. 
Sombra  de  loque  soy  y  loque  he  sido. 

DON  GARCÍA. 

Un  aliento,  una  vida',  un  alma  hallo. 
Que  en  tí  mi  voz  inspira , 

Y  aunque  mi  amor  por  ofendido  callo, 
No  en  mi  memoria  el  bien  gozado  espira, 
Pues  al  favor  de  mi  pasada  gloria. 
Yo,  Sancha,  he  de  ser  tuyo;  soberano 
Dueño  mió  serás,  pero  primero 

He  de  tomar  venganza  de  tu  hermano. 
(Va  á  entrar^ydetiénele  doña  Sancha.) 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cómo?  ¿Qué  dices?  ¡Oh  qué  trance  fie- 
Señor,  mi  bien,  espera ;  [ro! 
¡Qué  turbación!  ¿Resolución  tan  fiera. 
Cuando  me  ves  aquí,  sigues  furioso? 
¿Eres  tú  quien  dichoso. 
Quien  rendido  en  mis  brazos , 
Formó  con  tierno  afecto  dulces  lazos. 
Quien  la  azucena  candida  fragante 
Al  jardín  de  mi  honor  robó  triunfante, 
Donde,l>ellezas  dilatando,  era 
Adorno  casto  de  su  misma  esfera? 
García ,  esposo ,  mira 
Cuan  poco  el  alma  en  mi  temor  respira, 
Límites  pon  al  vengativo  Intento , 
Verás  mi  rendimiento. 
Que  si  antes  amoroso 
Trofeo  de  tu  ruego  fué  glorioso , 
Hoy  en  desdichas  tantas 
Será  despojo  humilde  de  tus  plantas. 

D0NGARCfA.(i4p.) 

¡Oh,  qué  desdicha!  Qué infelice suerte 

Es  la  mía !  pues  cuando 

Con  ánimo  mas  fuerte 

Riesgos  mayores  vengo  atropellando, 

Y  á  la  venganza  aspiro. 

Me  suspenden  las  lágrimas  que  miro; 
No  son  lágrimas,  no,  ni  pueden  serlo, 
Júzguenlo  coantos  merecieren  verlo; 
Líquidas  perlas  son ,  que  la  corriente 
Dichosa  anima  de  una  y  otra  fuente. 
Que  en  sus  ojos  formó  naturaleza, 
Nacieudo  de  aquel  risco  de  belleza. 


¡Oh,  qué  beldad!  Qué  luz!  Qoéhemoa 
Qué  cielo  soberano !  [estrella! 

Mal  rayo  abrase  la  violenta  mano 
De  Nuno ,  pues  por  ella. 
Por  su  sangriento  y  bárbaro  destroio, 
Glorias  que  goz|r  puedo  no  las  gozo. 

DOÑA  SANCHA. 

Mi  señor,  ¿qué  respondes  á  mi  roego? 

DON  GARCÍA. 

Qne  sov  de  nieve  y  que  me  abraso  ei 
Y«á  tu  llanto  quisiera,  [fiKgo, 

Aunque  me  ves  de  bronce ,  serdecea 
Perdona ,  Sancha  hermosa , 
No  impidas  mi  osadía ; 
Que  Ñuño  ha  de  morir. 

( Ya  á  entrar^  y  detiéneU  enojada ,  p^ 
niéndose  á  la  puerta,) 

DOÑA  SANCHá. 

¡Qué  vülania! 
Qué  acción  tan  afrentosa! 
Justamente  se  infama  [n». 

Quien  no  es  cortés  al  ruego  de  onadi* 
No  permitió  de  Elvira  la  adverteocii 
Impulsos  en  tu  casa  á  la  violeocia, 

Y  ¿en  la  mia  resistes  rol  porfía? 
¿Cuándo  la  sangre,  dime,  ha  mereció 
Mas  que  las  voces  ue  un  amor  reodidol 
Pues,  don  Garcia,  advierte,  [maerK^ 
Que  de  mi  hermano  no  has  de  mh 

Y  si  con  el  rigor  que  en  tí  conoces 
Grosero  porfiares,  daré  voces. 
Criados  hay  en  casa , 

Cerca  tengo  parientes ; 
Mas  yo,  que  basto  sola, y  qneiioescag 
En  ánimo  he  nacido,  con  los  diales, 
Con  la  furia  que  ves  en  mis  enojos, 
Con  el  fuego  que  sale  de  mis  ojos, 

Y  á  fenecer  mi  vida  se  adelaota, 
Dividiré  en  pedazos  tu  garganta. 
Entra,  acaba ;  ¿qué  aguardas? 
Qué  esperas?  Qué  te  tardas? 

A  mis  brazos  te  entrega ; 

Que  si  la  muerte  buscas  demihenn- 

Has  de  pasar  por  ellos ,  [m< 

Y  puede  ser ,  si  con  violencia  llega 
Mis  brazos  á  vencellos 

En  bárbara  porfía , 

Que  sean  los  tuyos  sepultura  mía- 

DON  GARCÍA. 

(iip.  Sin  duda  que  me  enseña 
A  ser  de  su  materia  alguna  pefia, 
O  alguna  fiera  horrible 
Su  espantosa  crueldad  en  mi  atesora, 
Pues  no  me  vence  Sancha  cnandollora. 
Poca  alabanza  á  mi  piedad  procuro; 
El  jaspe,  el  bronce  duro 
Al  buril  obedecen , 
:  Yyo,  que  en  mi  nobleza  respíaodeoeo 
Los  hechos  que  heredé  de  mis  majo- 
He  de  Doner  a  lágrimas  rigores,   [rp> 
A  lágnmas  de  quien  por  sí  merexco!} 
Déjame,  Sancha ,  ir;  yo  te  obedeico; 
Ni  seguiré  á  tu  hermano. 
Ni  á  la  venganza  animaré  la  manOt 
Ni  á  tí  quiero  escucharle, 
Ni  verte  ni  hablarte. 
Ni  á  mi  tampoco  verme. 
Ni  vivir  ni  alentarme  ni  enleodenne; 
Sino  desesperado. 
Sin  juicio,  sin  alma,  desdichado, 
Pedir  al  horizonte , 
O  el  mas  altivo  y  empinado  moote 
Albergue  me  dé  oculto, 
Donde  á  pálido  bulto 
La  vida  se  traslade  sin  aliento, 
Donde ,  siendo  de  fieras  alimeofo, 
Ni  aun  queden  señas  pocas 
De  quipn  con  ansias  locas 
De  la  justa  venganza  se  ba  olndadOi 


Qoepide  nn  padre  en  nn  sepulcro  hela- 
\  eo  mortales  enojos  [do, 

lUobedecido  al  llanto  de  tas  ojos. 

(Vase.) 

DO.^A  SANCHA. 

Aguarda,  escucha ,  tente. — 

¡iHiéfarioso  que  parle! 

fw  no  imporu  ya,  si  á  ver  presente 

[«esperanza  llego 

l^B*» partirse  oblij^ado  de  mi  ruego; 

h$  ¡a;  de  mí !  que  temo  el  ausentarse. 

IVs ¿DO  bastaba  j ay  cielos ! 

Si  esposo  retirarse 

líe  mi  amor,  de  m  i  voz ,  de  tais  desvelos, 

Tanto  tiempo ,  tirano, 

fíocnraDdo  la  muerte  de  mi  hermano; 

^Mibora,  que  veo 

Cjm  ya  conseguido  mi  deseo, 

Dwiffflf  que  me  deja , 

yi^soalina  se  aleja,  « 

^"fo  por  DO  ofenderme ; 

Cüíia  no  qniere  verme , 

i^e  hoye  de  mis  ojos, 

(Nt  noere  en  sus  enojos , 

l/ae  w  i  desesperarse , 

^  i  la  gruta  de  un  monte  ha  de  en- 

0««  vite  sio  aliento,  [tregarse, 

<.*iiede  las  fieras  ba  ile  ser  sustento? 

1  (qae  esto  escuche  cuando  mas  rendi- 

/ucaben  ya  los  cielos  con  mí  vida, 
O^aliemeeoelmalqneenmiseemplea, 
Tierrj  que  pise,  claridad  que  vea! 


iORXADA  TERCERA. 


5íHAIN,  huyendo  de  DON  GARGIa, 
^U  ÚQue  con  la  daga  desnuda. 

LA1?I. 

:iesiis! 

I»0II  gaucía. 

,       No  te  han  de  valer 

«voces. 

LAIX. 

Si  me  alboroto 
«íyrdesnadauna  daga, 
tW  le  espantas? 

DON  GARCÍA. 

t.  No  hay  estorbo 

•^«qoein  fin  no  llegue. 

_  UIN. 

^«esdoy. 

DOR  GARCÍA. 

Mas  me  provoco. 

UIM. 

'^(Bemaunsinmigusto!  " 
wí:í  garcía. 

i  A¿  traidor! 

UHT. 

tní  I         Óyeme  cómo 
'««que causa  tu  ira. 

Wa  GARCÍA. 

if:,|¡«  ^  »»ac«r,  si  veo  que  solo 
«Müe  en  casa  de  don  Ñuño? 

J2"ocl«ícesotodo: 
^n»  me  abrió  la  puerta , 
g^'amba,  los  pies  pongo 
^saaposeoto;  ella  dijo, 
[^ijo  oirus  veces  MPorzoio    • 
^JesBudará mis  amos; 
TQeiTo ,  aguárdame  un  poco. » 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 
Yo,  que  me  vi  centinela 
De  aquella  torre,  me  asomo 
Para  ver  si  alguno  habla 
Que  me  sirviese  de  estorbo. 
Bajo  la  escalera,  llego 
A  la  puerta ,  reconozco 
Que  no  hay  un  alma;  y  así,    , 
Quité  con  liento  el  cerrojo. 
Entraste  arriba,  subimos, 

Y  dijtsteme  animoso : 
tLain,  vigilante  guarda 
Del  puesto  que  ves  te  nombro ; 
Si  alguno  á  impedir  subiere 
Eli  hechb  á  mi  mano  heroico. 
Pon  de  tu  acero  á  su  espalda 
La  punta,  y  al  pecho  el  pomo.» 

Y  apenas  mi  puesto  guardo. 
Cuando  ciertos  pasos  oigo, 
Que,  desmieotiendo  las  selvas. 
Me  parecieron  de  corcho. 
Dije:  €  Esta  es  dueña;  ¿qué  haré? 
Si  me  ve,  perdidos  somos.» 

Y  asi, porque  no  me  viese, 
Ni  yo  descubrir  tampoco 
En  su  tumba  una  mortaja , 
Ni  un  ab  initio  en  su  rostro , 
O  por  si  era  dueña  enana. 
Dueña  en  vísperas  de  hongo , 
Cimenterio  de  poquito, 

Y  réquiem  aeternam  romo. 
Me  reiiré,  y  cuando  pienso 
Que  seguro  me  arrincono , 
Caí  por  un  agujero 
O  infierno,  tan  frió  y  hondo, 
Que  si  llamas  no  brotaba. 
Respiraba  helados  soplos; 
Su  altura  eran  dos  estados, 
Mejor  lo  dirán  los  lomos 

Y  el  sentido,  pues  del  golpe 
Quedé  sin  uno  y  sin  otro. 
Busco  la  puerta\  y  en  vez 
De  hallarla,  un  clavo  topo , 
Que,  sin  jugar  á  la  polla , 
Les  dio  á  mis  narices  bolo. 
Voy  tentando  las  paredes , 

Y  la  mano  en  parte  toco. 
Que  ni  sé  si  fué  culebra. 
Si  lagarto  ó  si  demonio 
El  que  me  dio  tal  bocado 
Con  dientes  tan  ponzoñosos, 
Que  haber  servido  pudieran 
Al  fiero  dragón  de  Coicos ; 
Mas  viéndome  sin  remedio. 
Los  inconvenientes  todos 
JuntOf  y  digo : «  Si  doy  voces , 
Oirálo  Ñuño ,  y  su  enojo 
Vengará  en  mi ;  si  adelante 
Paso,  encontraré  algún  hoyo, 
Donde  me  sepulte  vivo.» 

Y  así,  por  remedio  escojo 
Sentarme  f  estarme  quedo; 
Casi  dos  días  del  mooo 
Que  ves  estuve  gimiendo. 
Con  que  tal  figura  tomo, 
Que  en  esqueleto  con  vida 
Desmayado  me  transformo, 
Hasta  que  entrar  á  Costanza 
Vi  por  un  postigo  angosto , 
Que  yo ,  de  temor ,  no  hallé , 

Y  entonces  despedí  ansioso 
Tan  fiaca  voz,  que  por  flaca 
Pudieran  llevarla  en  hombros. 
De  su  vestido  me  así , 

Y  ella,  que,  volviendo  el  rostro. 
Vio  en  mi  una  cara  de  muerto, 
Dio  voces,  llamó  socorro. 
Conocióme,  á  Sancha  avisa , 

Y  como  aliento  no  gozo. 
Las  dos  al  desmavo  mió 
Dieron  pistos  de  bizcochos. 
En  fin,  Sancha  me  regala, 
presto  mis  alientos  cobro , 
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Porque  con  pechugas  de  aves 
Dulcemente  les  soborno. 
Asi  estuve,  así  me  vi; 
Ahora,  ya  que  te  informo , 
Conocerás  que  merezco 
Mas  tu  piedad  que  tu  enojo. 

DON  GARCÍA. 

Todos  son  enredos  tuyos. 

LAIN. 

¿Que  esto  escucho  y  no  me  torno 
Yerno  ?  ¿Es  enredo  la  cara 
Con  que  á  lástima  provoco? 
¿  Dos  dedos  menos  el  pico 
De  la  nariz,  que  á  ser  romo 
Se  pasó,  de  puntiagudo? 
¿El  dolor  con  que  pregono 
Desconcertada  la  espalda? 
Si  esto  es  enredo,  á  ser  novio 
Antes  me  iré  que  sufrirte. 

DON  GARCÍA. 

No  hallo  remedio  á  mi  abogo. 

Pues  cuando  entre  negras  sombras 

Mu  dibeultades  rompo, 

Y  á  la  garganta  de  Ñuño 

Casi  la  cuchilla  pongo , 

Sale  Sancha  y  me  detiene, 

Al  golpe  sirve  de  estorbo , 

Si  no  la  escucho  se  enoja , 

Voces  da  si  no  respondo; 

Llora,  y  el  llanto  parece 

Que  van  vertiendo  sus  ojos 

Perlas,  que,  como  claveles , 

Llueve  la  aurora  en  su  rostro , 

O  oue  á  la  púrpura  el  cielo 

Cubre  de  nevados  copos. 

Pues  mi  fiero  dolor  sea 

Mi  muerte,  pues  cuidadoso. 

Ni  á  Ñuño  en  su  casa  mato. 

Ni  á  Sancha  en  mis  brazos  gozo. 

{Vau.) 

LAIN. 

Furioso  parte  mi  amo; 
Mucho  temo  lo  furioso. 
Pues  yo  me  iré  muy  á  espacio; 
Porque  cuando  borrascoso 
Anda  el  juicio  del  amo, 

Y  el  entendimiento  es  corto , 
Puede  de  un  golpe  á  un  criado 
Cíclope  hacerle  de  un  ojo; 

Y  asi ,  para  no  ponerme 
En  lances  tan  peligrosos , 
Mejor  que  el  andar  apriesa, 

Será  el  andar  poco  á  poco.       (Yage.) 


Salen  DOÑA  SANCHA  r  COSTANZA, 
con  mantos,  y  UN  ESCUDERO. 

DO.>ÍA  SANGRA. 

Todo  está  como  asombrado; 
Tan  gran  soledad  me  admira.     , 

COSTANZA. 

¿Dónde  Elvira  estará? 

DO^A  SANCHA. 

Wra 
Si  parece  algún  criado. 

ESCUDERO. 

Yo  llamo  y  no'  me  han  oido ; 
Ni*  un  jazminiilo  hay  que  ladre. 

(Uame.) 

D05ÍA  SANCHA. 

En  Qn,  es  casa  sin  padre. 
Triste  albergue  sin  marido. 

COSTA^^ZA. 

¿No  tiene  á  su  hermano? 

005ÍA  SANCHA. 

Es  llano 


68 

Que  ocupa,  con  ser  honroso , 
Mas  la  sombra  de  un  esposo 
Que  la  vista  de  un  hermano. 

ESCODBRO. 

Vuelvo  á  llamar.  ( Llama.) 

C09TANZA. 

Pasos  oigo. 
(Vanse  Cottanzaytl  escudero.) 

Sale  DOi^A  ELVIRA. 

doSaeltira. 
¿Quiénes  quien  da  Untos  golpes? 
¿No  hay  un  criado  abl  afuera? 
¿Qué  es  esto? 

DONA  SANCHA. 

No  te  alborotes; 
Doña  Sancha  soy  de  Castro.  — 
Dejadnos  solos. 

DOiSÍA  ELVIRA. 

¿Tú  pones. 
Doña  Sancha,  el  pié  en  mi  casa^ 

DO^ASAi'VCHA. 

No  temas  ni  te  congojes. 

D09ÍA  ELVIRA. 

Jamás  conocí  el  temor. 

DOÜA  SANCHA. 

Pues  si  no,  ahora  conoce 
Que,  si  el  intento  piadoso 
Permites  que  no  se  logre 
A  que  he  venido ,  en  Castilla 
Nuestros  bandos  tan  disformes 
Se  verán ,  que  han  de  correr 
Arroyos  de  sangre  noble , 
Mas  que  al  mar  hundosos  ríos 
De  plata  encrespada  corren ; 

Y  asi ,  para  que  el  intento 
Con  que  vengo  sepas ,  oye  : 
Cuando  dio  á  tu  padre  mterte 
Mi  hermano ,  rompiendo  el  orden 
Del  respeto  y  corlesia 

Que  la  ancianidad  se  pone , 
Que  lo  senti ,  sabe  el  cielo , 
Con  tanto  extremo ,  que  entonces 
A  números  apostaban 
Las  lágrimas  con  las  voces ; 
Porque ,  en  fin,  dispuso  Ñuño , 
Para  que  yo  me  congoje , 
Dos  aciertos ,  que  á  sus  ojos 
Los  culpa  quien  los  conoce ; 
Por  error  le  califico 
Contra  mi  sangre ,  que  un  joven 
Manchara,  poco  advertido ,         * 
Ea  Ift  senectud  su  estoque. 
Esto  ea  verdad ;  pero  ya 
i  Qué  remedio  haorá  que  cobre 
Sangre  de  un  cadáver  frió , 
Que  helado  mármol  recoge? 
Qué  victorias ,  qué  trofeos , 
Qué  generosos  blasones 
Adquiere  quien  obstinado 
Rige  venganzas  atroces? 
Qué  asalto  emprende  animoso? 
Qué  enarbolaaos  pendones 
Sigue?  Qué  contrarios  rinde? 
Qué  enemigo  escuadrón  rompe  ? 
Ojala  que  hallar  pudiera 
Vida  en  las  llamas  don  Ldpe; 
Que  yo  en  incendio  voraz 
Fuera  destrozado  roble, 
Para  que,  viendo  mi  pecho 
De  piedad  efectos  nobles , 
Fénix,  si  no  á  sus  cenizas. 
Renunciara  en  mis  ardores; 

Y  no  juzgues  que  temor 

La  acción  que  miras  dispone , 
Ni  que  para  hablarte ,  i¿lvira , 
Mi  hermano  me  ha  dado  orden » 


EL  DOCTOR  MIRA  DB  MESCUA. 

Pues  sé  que  si  á  su  noticia 
Mis  culpas  llegaran  torpes , 
Que  dividiera  mi  cuello 
De  un  puñal  al  fiero  golpe. 
En  Un ,  es  una  desdicha 
Quien  loca  me  descompone, 

Y  quien  mis  quejas  alienta 

ün  vil  de'sprecio  de  un  hombre. 
¡  Oh,  pluguiera  á  Dios  que  antes 
Que  á  manos  de  la  desorden 
Que  ahora  culpo,  borradas 
Viera  mis  obligaciones, 
Que  alto  risco ,  desgajado 
Del  mas  empinado  monte , 
Que  aguda  flecha  veloz, 
Que  bruta  fiera  del  bosque 
Me  acabara,  y  de  la  cueva. 
Que  no  permite  que  more , 
Sus  horrores  alma  fueran, 
Mis  ojos  habiladores! 
Tu  hermano ,  en  fin ,  doña  Elvira, 
Tu  hermano,  el  dolor  depone 
Al  aliento ;  ¡  qué  vergüenza ! 
Suspéndenme  los  temores, 
Las  palabras  detenidas 
Frío  sudor  las  encoge , 

Y  helado  el  pecho,  despide 
Por  tales  respiraciones. 

¡  Ah,  mal  haya  la  mujer 
Que  loca  ejecuta  acciones. 
Que  las  calla  por  injustas, 
O  las  niega  si  las  oye ! 
Tu  hermano,  cual  otro  Eneas, 
Huésped  ingrato ,  una  noche 
Robó  al  jardín  de  mi  honor 
Las  mas  estimadas  flores ; 
De  prevenidas  cautelas 
Guarneció'sus  intenciones. 
Obrólas  en  mi  ruina , 
Gozólas  en  mis  errores. 
Llegó  perdido  á  mi  quinta. 
Hospédele ,  porque  el  nombre 
Me  dijo,  rogóme  amante, 
Pero  tirano  engañóme ; 
Ahora  olvidado  niega 
Su  palabra  y  mis  favores; 
Glorias  que  gozó  dichoso , 
Bárbaro  las  desconoce. 
Uc  ilustre  fama  por  cierto , 
De  honroso  timbre  compone 
Su  cabeza,  estos  serán 
Sus  laureles  vencedores. 
Un  Estrada  ¿es  bien  que,  injusto, 
Precisas  leyes  derogue, 

Y  que  á  deudas  tan  debidas 
Paguen  tan  viles  rigores? 
¿Un  noble  lia  de  permitir 
Que  engaños  le  deshonoren , 
Que  la  cautela  le  injurie, 
Que  la  falsedad  le  nombre , 
Que  una  mujer  se  desprecie , 
Que  unos  ojos  tristes  lloren , 
Que  un  espíritu  suspire , 
Que  un  alma  alientos  ignore  ? 
Estas  si  que  son  afrentas. 
Estos  delitos  enormes. 
Estas  si  que  son  desdichas. 
Estas  sí  que  son  traiciones. 
Que  no  una  muerte.  El  herir, 
El  matar,  es  en  los  hombres 
Una  violencia,  una  furia. 

Un  colérico  desorden ; 

Perp  engañar  una  dama 

Es  acción  que  reconoce 

La  villanía,  es  querer 

Que  la  infamia  le  deshonre. 

Las  promesas  que  se  hacen , 

Las  palabras  que  se  ponen. 

No  ha  de  haber  ley  que  las  venza. 

No  ha  de  haber  quien  las  revoque. 

¿Con  doña  Sancba  de  Castro, 

Conmigo  tratos  tan  dobles, 


Con  quien  por  sangre  y  por  lastre 

Los  mas  remotos  conocen? 

Rabio  solo  de  pensarlo ; 

Temo  que  el  dolor  me  robe 

El  senumiento ,  ó  que  de  este 

La  cólera  me  despuje. 

Si  no  mirara  que  es  fuerza. 

Para  evitar  disensiones , 

Que  de  mis  brazos  tu  hermano 

Su  pecho  inconstante  adorne. 

Cuanto  miro ,  cuanto  veo. 

Cuanto  en  si  contiene  el  orbe. 

Viera  su  fin  lastimoso 

En  mis  ardientes  furores. 

Mas  no  es  tietnpo  que  á  los  gustos 

Los  alborotos  estorben , 

Ni  de  que  á  las  paces  pongan 

Impedimento  las  voces; 

No  es  bien  que  mas  don  Garda 

Modos  vengativos  obre. 

Ni  que^ni  agravio  le  culpe , 

Ni  que  tu  enojo  le  apoye; 

Hecuerden  las  amistades , 

Dulce  parentesco  logren ; 

En  la  piedra  del  olvido 

Sepúltense  los  rencores. 

Asi  de  metal  luciente 

Tus  blancas  sienes  corones , 

Y  al  imperio  de  tus  plantas 
Soberbios  rayos  se  postren ; 
Asi  á  los  orbes  la  fama 

De  tu  beldad  les  informe , 
Asi  sus  ecos  escuchen , 
Asi  tus  huellas  adoren; 
Asi  el  nevado  jazmín 
De  tu  frente  no  despeje 
El  tiempo,  ni  de  tus  labios 
El  purpúreo  clavel  tronque , 
Que  dispongas  luego ,  Elvira , 
Que  contigo  se  despose 
^1  hermano ,  y  que  yo  en  el  tuyo 
Promesas  cumplidas  goce ; 
Habla  oon  esto  pinceles 
Para  que  tu  cielo  copien  , 
Para  eternizarle  mármol 

Y  para  adorarte  bronce. 

DOi^A  ELVIRA. 

A  responderte  no  acierto. 
Pésame ,  Sancha,  de  ver 
Que  asi  te  ofenda  el  poder 
De  un  culpable  desacierto. 
Si  con  mi  vida  pudiera 
Que  tu  honor  se  restaurara , 
A  las  llamas  la  entregara , 
Al  cuchillo  la  oft'edera : 
Porque ,  logrando  cuidados, 
Los  campos  (¡qué  maravilla!) 
No  se  vieran  en  Castilla 
De  nuestra  sangre  bañados ; 
Mas,  como  no  hay  quien  impida 
Tu  no  vencido  dolor, 
Sancba ,  el  remedio  mejor 
Será  la  sangre  vertida. 

DOffA  SAIiCHA. 

¿Asi  te  burlas  de  mi? 
¿  Esa  respuesta  me  das? 

DO^A  BLTUIA. 

Yo  no  me  burlo  jamás; 
Las  burlas  viven  en  ti , 
Pues  con  parecer  liviano 
Quieres  en  tal  desconcierto 
Que  olvide  á  mi  padre  muerto, 

Y  me  case  con  tu  hermano. 

DO.^A  SANCHA. 

Ea ,  baste ;  que  atrevidas 
Palabras  y  tan  pesadas 
Son  malas  para  escuchadas. 
Peores  para  sufridas ; 
Cuando  con  vil  entereza 
Mas  le  desprecie  mf  mano. 


foj  Castro  j  tengo  an  hermano, 
i  él  tuyo  tiene  cabeza. 

D05ÍA  ELVIBA. 

De  esa  respaesta  enfadada , 
Ed  ta  oeck)  enojo  arguyo 
Qae  falla  cabeía  al  tayo , 
Pues  DO  la  tiene  cortada. 

DOSa  SANCHA. 

¡Qué  necia  esUa !  De  la  mano 
De  NttDO  saldrá  el  castigo. 

DOñÍA  ELVIBA. 

Bien  podrá ;  porque  contigo 
No  se  ba  de  casar  mi  hermano. 

DOiU  SAXCRA. 

Vojme ,  qae  el  verte  rae  enfada ; 
Po'rqae  aun  verme  no  mereces. 

D05fA  ELVIRA. 

Puedo  honrarte  cuantas  veces... 
Sale  DON  GARClA. 

DON  6  ABC  (a. 

(Qué  es  esto,  Elvira? 

DOÜA  ELVIBA. 

No  es  nada. 

DON  GABCÍA. 

Dílo,  acaba. 

DOÑA  SANCHA. 

Bieu  mi  fama 
Restauro  y  mi  honor  perdido. 

DON  GABCÍA. 

I^ioe,  Elvira,  lo  que  be  sido. 

DOSk  ELVIBA. 

Pregúntaselo  á  tu  dama. 

DO^A  SA?CCH4. 

Bieo dices;  verá  mejor 
García ,  annane  no  se  venza , 
£&lQ  Toz  la  desvergüenza 

Y  ta  mi  respuesu  el  dolor. 

So  dama  (;ah  cielos !)  me  llama 
Taosadia,  y  yo,qtteser 
Mas  bieo  de  Alfonso  mi^^r 
Pudiera  que  no  su  dama , 
Huero  en  rabiosas  fatigas , 
Porqoe,  aunque  sé  conocerlo» 
.\ü  me  ofende  tanto  el  serlo 
Como  que  tá  me  lo  digas. 
tiesto  es  honra  el  ofenderse, 
Pues  la  afrenta  ha  de  advertirse 
Que  consiste  en  el  decirse 
Mucho  mas  que  en  el  hacerse. 
Bneoaqnedo,  bien  honrada, 
A  dos  agravios  rendida, 
Dean  desprecio  despedida 

Y  de  un  engaño  afrentada. 

Ya, en  fin,  no  hay  medio  que  cuadre 

Akisaue  miran  mas  sabios; 

10  padezco  dos  agravios , 

Jojoiros  muerte  de  un  padre. 

»ef  podéis  cuál  es  mayor 

Aírenla  y  mas  conocida: 

Oqne  se  pierda  una  vida, 

Oque  se  infame  un  honor. 

Maseiverloy  el  decirlo 

Lo  mostrará .  sin  dudarlo. 

Brazo  qne  sabrá  vengarlo, 

Y  hecho  que  sabe  sentirlo, 
najo  que  sin  resistencia 

Os  abrase  be  de  ser  luego , 
Sin  qne  se  aplaque  en  el  fnego 
^|  se  temple  en  la  violencia ; 
Cueva  que  al  dia  os  oculte 
Seré  entre  sombras  temidas , 
*'  a  pesar  de  vuestras  vidas, 
^uro  m&rniol  que  os  sepulte. 
Esio  he  de  ser ;  mí  valor 
^  rengar  desde  hoy  empieta 


OBLIGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

Un  desprecio  en  la  nobfeza 

Y  una  afrenta  en  el  honor.       (Vau.) 

DOX  GARCÍA. 

Doña  Elvira, Ñaño,  el  día 
Que  á  tu  amparo  se  entregó , 
Fiel  seguridad  halló 
En  tu  piedad  y  la  mía ; 
Vida  le  dio  tu  |)orfía : 

Y  ahora,  que  a  Sancha  ves 
Casi  humillada  á  tus  pies , 
Tú,  que  con  tu  enojo  luchas. 
Ni  agradecida  la  escuchas , 
Ni  la  respondes  cortés. 

A  mas  dudas  me  provoca 
Ver,  cuando  el  acero  empuño, 
Que  estás  cuerda  para  Ñuño , 

Y  para  Sancha  estás  loca. 
Términos  villanos  toca 
En  ti  la  razón  ya  ciega  , 

Pues  cuando  el  valor  se  niega , 
Mas  obedecer  pretende 
A  las  iras  del  que  ofende 
Que  á  las  voces  del  que  ruega. 
No  digo  que  tú  admitieras 
De  Sancha  el  ruego  amoroso , 
Ni  que  pecho  generoso 
Liberal  le  concedieras, 
Pero  que  le  agradecieras 
Mas  cortés  la  voluntad ; 
Porque  es  mayor  calidad 
Que  halle  con  seguro  abrigo      ' 
El  ruego  del  enemigo 
Valimiento  en  la  piedad. 
Aunque  el  sufrir  es  bajeza 
De  uno  la  descortesía , 
El  tenerla  yo ,  seria 
Falta  de  mayor  nobleza; 

Y  asi ,  el  ver  que  á  tu  grandeza 
La  cortesía  no  esmalta , 

Me  ofende ,  porque  mas  alta 
Generosidad  previeue 
El  dársela  á  quien  la  tiene 
Que  el  pedirla  á  quien  le  falta. 

doKa  elv.ra. 
Si  de  Sancha  no  admití 
El  ruego,  y  le  desprecié 
Ciega  y  enojada,  fué 
Por  el  dolor  que  hay  en  mi ; 
Mas,  con  el  pesar  que  á  ti 
Estos  desprecios  te  dan , 
Que  ya  prefiriendo  están 
Contra  tu  opinión  colijo 
A  los  aciertos  de  hijo 
Las  piedades  de  galán. 
Mas  gloria  tengo  adqnirída 
En  dar  á  Ñuño  sagrado. 
Que  tú,  porque  le  ha  pesado 
De  dejarle  con  lanida. 
Este  pesar  homicida 
Es  de  la  acción  de  tu  pecho ; 
Porque  en  quien  mal  satisfecho , 
Lo  liberal  uo  le  aplace  , 
Quita  el  ser  bien  el  que  hace 
El  pesar  de  haberle  hecho. 
Si  yo  descortés  he  sido , 
Soy  hija  y  siento  mi  agravio ; 
Mas  tú,  amante  y  poco  sabio , 
Eres  cobarde  y  rendido. 
De  mi  padre  el  pecho  herido 
Pide  venganza  bastante ; 

Y  asi ,  en  voz  tan  importante. 
Es  mejor,  aunque  te  aflija, 
El  ser  descortés  por  bija 
Que  coi>arde  por  amante. 
García ,  va  basta ;  ea , 
Niega  á  lascivos  placeres 
Los  aoiertos  de  quien  eres. 
En  la  venganza  te  emplea ; 

O  si  no,  porque  se  vea 
Cuánto  mi  dolor  en  vano 
Persuade  á  un  vil  hermano, 


09 

Vive  Dios,  en  rol  ofendido , 

Que  lo  que  tú  no  has  sabido, 

Lo  sepa  vengar  mi  mano.         ( Vase.) 

l  O.V  GABCÍA. 

Sancha  sin  honor  me  llama. 

Quien  me  engendró  quiere  ser 

Vendado.  ¿  He  de  obedecer 

A  mi  padre  ó  á  mi  dama? 

Pero  la  deuda  me  infama , 

Mi  ignorancia  es  conocida. 

Pues  con  razón  advertida 

Parece ,  en  cualquier  cuidado. 

Mas  bien  un  padre  veusado 

Que  una  dama  obedecida. 

Si ;  pero  cualouiera  afrenta 

En  mujer,  suelen  sentirla , 

Vengarla  y  aun  recibirla 

Los  extraños  por  su  cuenta ; 

Pues  si  esto  es  asi ,  ¿qué  intenta 

Bl  discurso?  Ya  eternizo 

En  mi  á  Sancha,  hermoso  hechizo; 

Porque  la  afrenta  impaciente» 

Si  la  venga  el  que  la  siente , 

La  deshaga  el  que  la  hizo. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Ya  es  mi  «sposa 

Sancmi;  y  ¿qué  dirá  Castilla?  . 

Dirá  que  el  alma  se  humilla , 

De  don  Nu&o  temerosa. 

¡  Ay  honor !  (¡qué  fuerte  cosa!) 

El  qué  dirán  me  fatiga , 

Pues  lo  que  á  esta  voz  obliga , 

Para  que  mas  satisfaga , 

Es  razón  que  no  se  baga  '¿^.^^^ 

Solo  porque  no  se  diga. 

Perdona,  Sancha,  perdona; 

Que  si  tu  queja  me  culpa, 

L.a  obligación  me  disculpa , 

Cuando  el  rigor  me  ocasiona; 

Y  pues  la  atención  pregona 
Intentos  que  restituyo 

Al  ánimo,  en  quien  conduyo 

Ia  satisfacción  que  elijo. 

En  haciendo  como  hijo. 

Haré  después  como  tujr o.         ( Vate,) 

Sale  UN  CRIADO,  ecn  un  papel ^  y 
LAIN,  deteniéndole, 

LAl.T. 

Aguárdese  un  poco,  aguarde. 

CRIADO. 

Quiero  á  don  García  hablar. 

LAIN. 

Primero  le  he  de  avisar. 
Aguárdese;  que  no  es  tarde. 

CRIADO. 

Importa  darle  un  recado , 

Y  con  brevedad  no  poca. 

LAlN. 

A  mi  solo  entrar  me  toca. 
Porque  naci  su  criado ; 
Los  que  no  lo  son ,  no  dan 
Voces  ni  se  entran  aprisa. 
¿Qué  sabe  si  está  en  camisa 
O  como  su  padre  Adán? 
^No  hay  mas  de  con  tal  violencia 
Entróme  allá  ? 

CRIADO. 

Bueno  está. 

LAIN. 

No  está  bueno  ni  estará ; 

Que  no  ha  de  entrar  5lu  licencia. 

Que  se  retire  le  pido , 

No  mi  enojo  quiera  ver; 

Que  esto  no  lo  puede  hacer 

Sino  es  un  entremetido. 

Sálgase. 

CRUDO. 

No  es  acertado, 
Esundo  aquí ,  que  me  salga. 
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Sale  DON  GARCÍA. 


DON  GAIIGÍA. 

;Qoée8  eso? 

LAIN. 

No  hay  quien  se  valga 
Con  este  necio  criado ; 
Porque  tiene  en  el  furor. 
Con  quien  licencioso  llama. 
Para  entrar  basta  la  cama, 
Resabios  de  embajador. 

CRIADO. 

Ñuño ,  mi  señor,  me  di6 
Para  vos  este  papel. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  puede  querer?  Mas  él 
Diga  lo  que  dudo  yo. 

(Lee.)  cHe  sabido  que  tcs  y  vues- 
stra  hermana  publicáis,  muy  en  mi  da- 
»ño,  lo  que  pasó  en  vuestra  casa,  y 
»que  los  miedos  de  vuestra  resolución 
»me  retiran  de  vuestros  ojos;  y  asi,  os 
»aguardoesta  tarde  en  Hiraflores,  con 
•  espada  y  capa,  para  que  mas  bien  pe- 
ndáis conseguir  vuestra  venganza,  ó 
>yo  desmienta  el  descrédito  en  que 
>me  habéis  puesio. ^Nuño  de  Castro.i^ 
Ñafio  será  obedecido ; 
Id  con  Dios. 

CRIADO. 

Quedad  con  él .     ( Vase,) 

LAIlf. 

Malo,  por  Cristo ;  ¡  papel 
De  desafio !  ¡  Perdido 
Soy! 

DON  garcía. 

Vén  conmigo,  Lain, 
Y  pon  silencio  en  tu  boca. 

LAIN. 

iQiié  he  de  hacer?  Callar  me  toca; 
Si  no,  llegara  mi  fin. 

( Varue,) 

Salen  DON  NU5(0  y  EL  MISMO  CRIK- 
00^  dándole  un  papel, 

DON  NUNO. 

¿Qué  dices? ¿Pápela  mí? 

CRIADO.  - 

Digo,  Señor,  oue  un  criado 
Me  lo  dio  de  don  García 
Para  ponerlo  en  tus  manos ; 
Eu  él  verás  si  es  verdad. 

DON  RUNO. 

Sus  letras  me  dan  cuidado ; 
Dice  así ;  dejo  al  valor 
Lo  que  pudiera  el  engaño , 
Pues  en  la  venganza  es  justa 
Mas  la  industria  que  las  manos  : 
(Lee.)  cA  las  seis  en  Miraflores , 
»Nuño,  esta  tarde  os  aguardo, 
iSolo,  con  espada  y  capa , 
> Porque  animosos  véannos , 
»Vos  sin  riesgo  vuestra  vida , 
>0  yo  mi  padre  vengado.» 
Esto  es  ya  reputación; 
Con  la  tardanza  me  agravio; 
Mas  los  cielos,  don  García, 
Saben  de  mi  afecto  cuánto 
Me  pesará  de  reñir 
Con  quien  asi  me  ha  obligado. 
Si  tú  lo  quieres ,  no  puedo. 
Aunque  lo  sienta,  excusarlo; 
Porque  estos  lances  precisos , 
Que  al  honor  importan  tanto, 
Ejecutados  parecen 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Mas  bien  que  considerados. 

Ya  es  hora ;  quédate  en  casa.   iVoie,) 

CRIADO. 

Con  el  orden  que  me  ha  dado 

Doña  Sancha  ya  be  cumplido ; 

Los  fines  disponga  el  hado 

De  manera,  que  dichosa 

Limite  ponga  á  su  agravio.      ( Vate.) 

Sale  DON  GARCÍA,  $olo. 

DON  GARCÍA. 

Valor  en  el  Castro  arguyo. 
Pues  ha  querido  buscar 
Pecho  en  mí ,  donde  acertar 
Pueda ,  como  yo  en  el  suyo. 
En  el  puesto  estoy;  mejor 
Es  adelantarme  en  esto; 
Que  llegar  antes  al  puesto 
Es  crédito  del  valor; 
Pero  me  quiero  advertir 
Que  ,  ya  que  estoy  esperando. 
Sea  solo  imaginando 
Que  al  enemigo  he  de  herir; 
Que  quien  piensa  inadvertido 
Que  el  otro  le  ha  de  vencer , 
En  la  ocasión  se  ha  de  ver 
Muy  cerca  de  ser  vencido.— 
Gente  he  sentido ,  sin  duda 
Es  Ñuño  de  Castro. 

Sale  DON  NUf90. 

DON  NDXO. 

{Ap.  Llego 
Corrido  de  que  García 
Se  haya  adelantado  al  puesto ; 
Pero  no  importa,  si  yo 
No  tardo  conforme  al  tiempo.) 
Pocas  veces  se  ha  dejado 

(A  don  García,) 
De  ver  que  correspondiendo 
Vive  el  valor  á  la  sangre. 

DON  GARCÍA. 

Con  la^  armas  lo  veremos. 

■ 

Al  meter  mano,  sale  DOÑA  SANCHA, 
con  espada  ceñida  y  una  pistola, 

DONA  SANCHA. 

Aguarda ;  que  llega  Sancha. 
Suspended  el  movimiento 
De  las  armas,  porque  oigáis 
Lo  que  ofendida  he  dispuesto. 

DON  NONO. 

¿Qué  es  lo  que  intentas?  Aparta. 

DOÑA  SANCHA. 

Vive  Dios ,  que  paso  el  pecho 
Del  que  mi  voz  no  escuchare. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Mas  que  á  Nudo,  á  Sancha  temo. 

DOÑA  SANCHA. 

Los  papeles  que  llegaron 
Hoy  á  los  dos,  del  ingenio 
Mío  traxa  fué,  adbitrada 
Para  juntarnos  y  vemos 
Donde  todos ,  animosos , 
El  perdido  honor  cobremos. — 
García,  sin  padre  estás; 
No  te  inquietes,  porque  luego 
Tiempo  habrá  para  que  des 
A  la  venganza  el  esfuerzo. — 
Hermano,  el  honor  le  falta;    • 
Esto  si  es  desdicha .  esto 
Fenecer  á  la  violencia 
Del  mas  penetrante  acero ; 
Mas,  como  el  que  le  robó 


Está  presente,  no  pierdo 
Para  restaurarle  el  brío , 
A  quien  valiente  obedezco.— 
Garci-Velazquez  de  Estrada , 
Escoge,  antes  que  pasemos 
Adelante ,  lo  que  quieres  : 
Ser  mi  esposo,  ó  que  tu  cuerpo , 
Sin  vida  ,  ocupación  sea 
Lastimosa  deste  suelo; 

Y  no  pienses  que,  aunque  armado 
Un  escuadrón  de  mis  deudos 

En  lo  umbroso  de  aquel  sitio , 
Que  álamos  adornan ,  dejo. 
Me  he  de  amparar  de  sus  armas, 
Me  be  de  valer  de  su  imperio 
Para  castigar  tus  culpas ; 
Para  vengar  los  desprecios 
De  doña  Elvira ,  tu  hermana. 
Atiende  á  lo  que  pretendo ; 
Porque  antes  que  despidas 
El  no  por  la  boca ,  fiero. 
El  plomo  de  esta  pistola 
Te  habrá  robado  el  aliento. 

DON  GARCÍA. 

Traición,  Sancha,  ha  sido  tuya. 
Pues  con  tus  parientes  mesiuos 
Me  obligas  á  que  me  case. 

DON  ÑOÑO. 

Señor  don  García,  el  tiempo 
Que  há  que  falta  vuestro  padre, 
Siempre  habéis  andado  atento. 
Procurando  vigilante 
Vuestra  venganza  en  mi  pecho; 
Siendo  asi ,  ahora  me  toca 
Cobrar  el  honor  que  pierdo. 

DOÑA  SANCHA. 

Aparta ,  Nudo,  pues  yo. 
Que  be  venido  á  disponerlo , 
Sé  que  sabré  conseguirlo.  — 
En  la  dilación  hay  riesgo; 
García,  di,  ¿qué  respondes? 

DON  garcía. 
Que  me  mates ,  que  este  pecho 
Dividas;  verás  en  él 
Fieramente  combatiendo 
A  la  fe  con  que  te  adoro, 

Y  al  amor  con  que  venero 
De  mi  padre  las  cenizas. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Ah  García !  ya  te  entiendo; 
Ya  el  si  dices ,  aunque  callas. 
Claro  está  oue  tus  afectos 
Arrojan  el  sí ,  que  el  alma 
Nunca  ha  tenido  encubierto. 
Mas  no  lo  prosigas ,  calla ; 
Que»  aunque  tú,  inhumano  y  fiero, 
Miraste  mal  por  mi  honor 

Y  despreciaste  mis  ruegos , 
Yo  ahora,  mas  generosa. 
Mirar  por  el  tuyo  quiero , 
Soto  porque  no  publique 
La  voz  durable  del  tiempo 
Que  de  temor  dijo  sí 

Un  tan  noble  caballero; 

Y  asi ,  para  conseguir 

Lo  que  ingeniosa  pretendo. 
Basta  que  lo  diga  el  alma, 

Y  que  lo' calle  el  deseo.— 
Parientes ,  ya  don  García 

Dice  á  voces  que  es  mi  dueño.— 

{Hace  que  habla  adentre. 
Ya  eres  mi  esposo.  Pues  mira 
Cuánto  te  estimo,  que  quiero. 
Por  serlo,  que  hoy  á  tu  padre 
Vengues  en  mi  hermano  mesoio. 
Bien  puedes  reñir, acaba; 

Y  no  imagines  que  tengo 
Parientes  que  le  defiendan, 
Que  fué  solo  fingimiento, 


ara  obligarte  4  que  dieras 
eliz  logro  á  mi  deseo. 
A,  acaba  á  ta  eoemigo , 
io  eoil>arazos  te  ofrezco » 
'enece  ya  con  su  Tida ; 
>ero  agnarda,  que  mas  presto 
laré  que  llegue  la  muerte 
loo  esta  bala  ¿  su  pecho. 

Phueallado  de  don  Garda^y  apun- 
tad don  Ñuño,) 

DOFf  IfCÜO. 

Ooé  es  lo  que  haces,  doña  Sancha? 

DOiÜA  SAIICHA. 

biarte. 

DON  ffOffO. 

¿Mi  fin  sangriento 
)Qsea  quien  nació  mi  hermana? 
^CoBtra  mi  rigor  tan  fiero? 

DO^A  SANCHA. 

m;  porque  es  mas  un  marido, 
I OD  hermano  mucho  menos, 
r  antes  aue  aquí  con  el  tuyo 
fida  SQ  brillante  acero , 
■of  00  mirarle  en  peligro , 
joiero  excusarle  nel  nesgo. 


OBUGAR  CONTRA  SU  SANGRE. 

DON  garcía. 

A  mujer  que  tanto  sabe , 
Diticultades  venciendo,  . 
Obligar  contra  su  sangre , 
Fuera  villano  y  grosero 
Quien  no  la  diera  ^  rindiera 
Nobles  agradecimientos.^ 
Ñuño ,  por  Sancha  te  estimo. 
Por  ella  reñir  no  puedo 
Contigo ;  tu  hermano  soy. 

DON  NO^O. 

Yo  tu  amigo  verdadero. 

Salen  LAIN  t  AÑORADA. 

LAIN. 

Gracias  á  quien  lo  ha  hecho  todo. 
¿Sancha  con  boca  de  fuego? 
Ballesta  y  lanzon  había 
Solamente  en  aquel  tiempo; 
Mas  la  ballesta  se  deja 
Para  cuando  Alfonso  el  Sexto 
Tome  juramento  al  Cid. 

DON  GARCÍA.  * 

Siempre,  cuando  los  discretos 
Disponen  los  fines,  hallan 
Tan  acordados  aciertos. 
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A  Ñuño  daré  mi  hermana. 

DON  NCÑO. 

Glorías  con  ella  poseo. 

LAIN. 

Yo  la  llevaré  las  nuevas 
Deste  feliz  casamiento , 
Por  excusar,  advertido , 
Que  murmure  algún  discreto, 
Si  á  casarse  por  el  aire 
Vino  volando  ¿  este  puesto. 

DOHa  SANCHA. 

Costanza ,  Lain ,  es  tuya. 

LAIN. 

No  será ,  porque  no  quiero. 

DOÜA  SANCHA. 

¿Asi  la  desprecias? 

•  LAIN. 

Si; 
No  le  espantes,  porque  temo. 
Aunque  me  ves  hombre  ahora , 
Transformaciones  de  ciervo. 

DON  GARCÍA. 

Si  no  ha  sabido ,  señores , 
Por  su  igporancia,  el  ingenio 
Obligar  contra  su  sangre^ 
Castigo  será  el  ser  necio. 
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ScU  DONa  MENCÍ  a,  con  veilido  largo 
f hábito  de  tan  Juan,  t  LEONOR, 
uíriadat  como  capigorrón, 

LEOIVOB. 

¡Qaé!  ¿no  estás  desengañada? 

DOÑA  HC!fCU. 

Es  invencible  mi  amor ; 
Ko  me  fatigaes ,  Leonor. 

LEOTTOB. 

la  locura  es  extremada, 
lindada,  doña  Mencia, 
SegQQ  estas  cosas  Tan , 
^oe  ba  /le  ser  don  Oarceran 
a  perdición  j  la  mía. 
Seis  meses  há  que  saliste 
De  Salamanca  tras  él , 
uíd  hallar  rastro  de  él, 
Hnta  Valencia  corriste; 
Jiígora  quieres  qae  esté 
Eüladrid?  ¡qué  desatino! 

DOffA  MBlVCf A. 

'¿J  dnice  amiga !  camino 
Tras  los  pasos  de  mi  fe. 

LeOüOR. 

Paes  ¿DO  has  mil  veces  jurado 
NoieDerteoblif^acion? 

DONA  HENCf  A. 

8»  verdad. 

LEONOR. 

A  ,  tQ^^  ^  <u  intención  ? 

Qpé  le  da  pena  7  cuidador 

Ji  le  olvidó,  i  no  es  costumbre 

De  los  hombres  olvidar? 

ai  no  tienes  que  llorar , 

iQné  te  ha  de  dar  pesadonbre? 

DO^A  MEIVCÍA. 

'^Mmigatmt  inquietud 


No  tanto  la  causa  amor, 
Cuanto  el  áspero  rigor 
De  su  6«ra  ingratitud. 
La  noche  que  se  partió 
Aquel  cruel ,  mil  amores 
Me  dijo,  que  fueron  flores, 
Que  su  ausencia  marchitó. 

Y  aquella  extraña  mudanza 

V  no  pensada  partida 
Me  trae  y  lleva  perdida 
Tras  una  vana  esperanza. 

LEOIfOR. 

Pues  advierte  que  este  traje 
Tu  pretensión  no  asegura ; 
Medio  mas  fácil  procura , 
No  afrentes  á  tu  linaje. 

DOflÍA  MBRCU. 

No  hay,  Leonor ,  dificultad , 
De  ese  temor  te  retira; 
Que  en  la  corte  no  se  mira 
Con  tanta  curiosidad. 
Criado  del  gran  Prior, 
Que  vine  esta  primavera, 
He  dicho  que  soy. 

LEONOR. 

Quimera 
De  tu  loco  y  ciego  amor. 

DOÑA  hencía. 

Pues  ¿quién  ba  de  reparar 
Que  soy  mujer? 

LEONOR. 

Tu  hermosura 
Lo  dirá  y  mi  desventura. 

DOÑA  MENCiA. 

(Ap.  Aquesta  me  ha  de  acabar.) 
Pues  ¿  no  asegura  á  los  dos. 
Esta  CUV  y  esta  sotana? 

LEONOR. 

Si,  Señora,  que  cristiana 
Soy,  por  la  gracia  de  Dios ; 
Ma's  nay  diablos  alguaciles 
Que  no  se  espantan  de  cruces, 


Que  ven  mas  entre  dos  luces 

Que  los  linces  mas  sutiles ; 

Que,  aunque  te  llames  don  Carlos , 

Y  yo  Jaramillo  el  mudo. 
No  es  fácil  desengañarlos: 
Que  no  ha  de  ser  tu  recato 
Tan  grande ,  que  alguna  vez 
No  te  miren  á  la  nuez 

Y  á  los  puntos  del  zapato , 

Y  echen  de  ver  que  eres  macha, 

Y  por  la  hebra  el  ovillo 
Saquen,  y  de  Jaramillo 
Descubran  también  su  facha. 

Y  en  tal  traje ,  esa  cruz  blanca 
No  es  la  que  te  ha  de  salvar. 
Aunque  le  quieras  llamar 

La  Fénix  de  Salamanca ; 
Que  á  la  visita  primera , 
Sin  tener  duelo  y  clemencia , 
Un  alcalde  nos  sentencia 
A  hilar  en  una  galera. 
Tú ,  si  algún  tropiezo  das. 
Como  viuda  varonil , 
Volverásle  á  tu  monjil, 
Entera  como  te  estás. 
Pero  ¡ay  de  mi!  mal  pecado 
Si  su  cólera  desfoga 
La  sala ,  y  quiebra  la  soga 
Por  mi,  como  mas  delgado. 
Mira  que  aquellos  señores 
Sacan  de  la  faltriquera 
Destierro,  azotes ,  galera, 

Y  aun  dicen  que  son  favores. 
Huyamos  de  la  ocasión , 
Cómamenos  dos  capones, 

Lo  que  han  de  comer  soplones ; 
Vamonos  con  bendición , 
Poraue  yo  querría  llegar 
A  tálamo  que  bien  cuadre , 
Si  por  ventura  mi  padre 
Me  pretendiere  casar. 

DOÑA  mencía. 

¡Qué  terribles  desatinos 
Estás  diciendo! 
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LBOÜOR. 

Señora , 
Todo  sucede  en  un  bora 
Por  posadas  y  camíDOs. 

Sale  ala  ventana  ALEJANDRA 
Y  LEONARDO. 

LEOIVARDO. 

Mi  señora ,  ¿no  es  gallardo 
Don  Garlos,  nuestro  vecino? 

LEONOR. 

Que  nos  miran  imagino. 

ALEJANDIIÁ. 

Tienes  buen  gusto,  Leonardo; 
¡Qué  bien  que  pisa  y  qué  airoso! 
Qué  bien  hecho  es,  qué  galán! 

LEONOR. 

Señora ,  mirando  están. 

DOÑA  MEKCÍA. 

Calla ,  y  miren. 

ALEJANDRA. 

i  Qué  gracioso ! 
¿Sabes  quién  es? 

LEONARDO. 

Caballero , 

Y  del  Piamonte. 

LEONOR. 

Repara 
Que  te  miran. 

ALEJANDRA. 

Gentil  cara. 

LEONOR. 

Habíale ,  que  estás  grosero. 

ALEJANDRA. 

Hombre  será  principal. 

LEONARDO. 

El  habitólo  conOrma, 

Y  tu  buen  gusto  me  afirma 
Que  no  te  parece  mal. 

ALEJANDRA. 

Es  así ,  mas  aunque  fuera 
Un  ángel ,  lo  que  poseo 
En  tanto  estimo  ,j  que  feo 

Y  tosco  me  pareciera ; 
Porque  no  hay  comparación , 

Si  está  de  por  medio  el  Conde. 

LEONARDO. 

Y  él  también  te  corresponde 
Con  igual  comparación. 

ALEJANDRA. 

¿Ha  venido  el  coche? 

LEONARDO. 

Sí. 

DOÑA  HEN6ÍA. 

SI  respondiera  que  no , 
Al  sol  le  pidiera  yo 
Prestado  el  suyo. 

LEONOR. 

Eso  sí. 
Muy  bien  empiezas.  Señor ; 
Habla  con  argenteria. 

ALEJANDRA. 

El  coche  del  sol  seria 
Para  mí  grande  favor.  * 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Quereisle?  Que  cuando  el  sol 
Prestado  no  me  lo  diera. 
En  medio  de  su  carrera 
Se  le  quitara. 

ALEJANDRA. 

Español 

Y  bizarro  encarecer. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MfiSCUA. 

DOÑA  HBNCÍA. 

Que  también  los  extranjeros 
Tenemos  nuestros  aceros. 

ALEJANDRA. 

Muy  bien  se  os  echa  de  ver; 
Mas  fuera  temeridad 
Meteros  en  tanto  aprieto. 

DOÑA  MENGÍA. 

Vence  tan  alto  sugeto 
La  mayor  dificultad. 

LEONARDO. 

Mira  que  es  tarde,  Señora. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿  Dónde  vais  ? 

ALEJANDRA. 

Al  campo  salgo. 

DOÑA  MENCÍA. 

En  vos  veo,  á  fe  de  hidalgo. 
Lo  que  del  campo  enamora , 

Y  agravíaisos  si  decís 
Que  salís  al  campo. 

ALEJANDRA. 

¿En  qué? 

DOÑA  MENCÍA. 

Alejandra,  ¿no  se  ve 

Que  fuera  de  vos  salis? 

Porque  las  perlas  hermosas 

Que  el  alba  vierte  en  las  flores , 

\  matizados  colores 

De  sus  mdillas  de  rosas , 

Viento  sutil  y  amoroso. 

Fuentes,  que  risa  y  cristal 

Vierten  por  el  arenal 

Argentado  y  espacioso ; 

Todo  lo  ve  quien  repara 

En  tan  divina  pintura  , 

Que  del  campo  en  la  hermosura 

Es  copia  de  vuestra  cara; 

Y  asi ,  no  tenéis ,  por  Dios , 
'A  qué  salir  ni  á  qué  iros , 
Que  no  hay  para  divertiros 
Mas  que  miraros  á  vos. 

LEONARDO. 

A  fe,  que  es  gallardo  mozo; 

¡  Qué  bien  que  cerró  el  conceto! 

ALEJANDRA. 

¡Qué  vecino  tan  discreto! 

LEONARDO. 

¿Qué  hará  si  le  crece  el  bozo? 

*  ALEJANDRA. 

Deseo  con  mas  espacio , 
Señor  don  Carlos ,  gozar 
De  vuestro  pico. 

LEONARDO. 

Picar 
Queréis  en  el  pobre  Horacio. 

DOÑA  MENCÍA. 

Cuando  fuéredes  servida ; 
Que  cerca  está  la  posada. 

ALEJANDRA. 

Adiós. 

DOÑA  MINCiA. 

Ella  va  picada. 

LEONOR. 

Tú  ¿cómo  quedas? 

DOÍA  MENCÍA. 

Perdida. 
Salen  DON  BELTRAN  t  DOfI  JUAN. 

DON  RELTRAN. 

Este  don  Garlos ,  don  Juan, 
¿Es  fraile  ó  es  caballero? 


,     LKOHOR. 

No  bagas  la  calle  tervero ; 
Que  viene  allí  el  Capitán. 

DON  JUAN. 

Caballero  y  {>rincipal, 
Según  estoy  informado. 
Que  pasa  á  Malta,  y  criado 
Del  gran  Prior. 

( Bablan  al  oido  Leonor  ydoñaUentk) 

LEONOR. 

No  hagas  tal , 
Que  es  el  viejo  mal  sufrido 

Y  se  pica  de  valiente; 

Del  pié  te  mira  á  la  frente. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vamos;  que  me  han  conocido. 

( Vante  todos,  menos  don  Beltnu 
y  don  Juan.) 

DON  BELTRAN. 

Hablarle  quiero. 

DON  JUAN. 

Seria, 
Si  no  hay  otro  fundamento , 
Notable  deslumbramiento ; 
Sosegaos ,  por  vida  mia. 

DON  RELTRAN. 

¿Qué  fundamento  mayor 
Queréis ,  don  Juan ,  que  encootrallf 
Cada  día  en  esta  calle? 

DON  JOAN. 

No  hay  sin  celos  firme  amor. 
Si  el  encontrar  cada  dia 
A  don  Carlos  os  enfada , 
¿Qué  he  de  hacer,  si  su  posada 
Tiene  enfrente  de  la  mia? 
Celos  tuvisteis  ayer 
Del  conde  Horacio,  v  cuidado 
Hoy,  Capitán,  os  ha  ciado 
Don  Carlos ;  puedo  temer 
Que  también  de  mi  mañana 
Tendréis  sospecha  y  temor. . 
Con  tantos  celos  y  amor 
Os  adorará  mi  hermana. 

DON  BELTRAN. 

Mientras  que  la  posesión 
No  tiene  el  galán  aue  ama , 
Señor  don  Juan ,  ae  su  dama , 
No  halla  alivio  su  pasión. 

Y  asi ,  en  tanto  que  no  sea 
Alejandra  mi  mujer , 

No  dejaré  de  tener    " 
Celos  de  quien  la  pasea. 

DON  JOAN. 

Nadie ,  don  Beltian ,  festeja 
Su  calle  ni  su  ventana , 
Ni  á  ningún  hombre  mi  hermapa 
Silla  ha  dado  ni  ha  hecho  reja; 
Que  su  honrado  nacimiento. 
Recato  y  honestidad , 
Refrena  la  libertad 

Y  acobarda  el  pensamiento; 
Porque  no  hubiera  señor , 
Por  grave  y  rico  que  fuera , 
Que  a  raya  no  le  tuviera 

Su  honestidad  y  valor. 

Y  es  demasiado  reñir , 

Si  sale  en  coche ,  ó  si  no , 
Dónde  va ,  quién  se  le  dio, 

Y  del  bien  y  el  mal  gruñir ; 
Mas  creo  que  brevemente 
Vendrá  la  dispensación , 
Con  que  vuestro  corazón 
Se  asegure  fácilmente ,       . 

Y  una  vez  que  estéis  casado. 
Como  dueño  de  mi  hcirmaoa. 
Tapiad  la  puerta  y  ventana , 
No  la  dejéis  ir  al  Prado; 

No  salga,  en  silla  ó  en  coche , 


A  ver  madre,  abuela  ó  tia , 
Teoedla  en  prensa  de  dia, 
!eo  aoa  estafa  de  noche ; 
Tcomo  lio  7  cunado , 
Cspiun,  me  perdonad; 
Q^elamorylaamislad 
bu  líceocia  me  han  dado; 
¥(i  os  queréis  divertir 
Tpzar  del  fresco  un  rato, 
Vsau»  al  Prado. 

ton  BELTRAN. 

¡Qué  ingralo 
Tifito  amor  me  ba  de  salir ! 

DON  JDAN. 

¿So  Tenis?  (Vate.) 

DON  BELTRAN. 

Ya  voy  tras  vos. 
PoKos  á  caballo  luego ; 
Ibiesie  celoso  fuego 
Teigode  apagar,  por  Dios; 
^e,  qQítaaa  la  ocasión , 
Naos  el  daño  amenaza ; 
bse  me  ofrece  una  traza , 
PoDdréla  eo  ^ecucioo ; 
Ose,  si  puedo,  aquesta  noche 
Ha  de  dejar  la  posada 
iJoQ  Carlos  desocupada , 
áuqoe  JO  vele  y  trasnoche; 
Pies  el  huésped  es  conocido, 
\  ei  dinero  poderoso , 
Tsn hombre,  si  está  celoso , 
Bjí  lo  que  un  ofend  ido.  (  Vm«.) 

Silai  DON  GARCERAN  t  SOLANO, 
de  camino. 

DON  GARCERAN. 

¡Dóide  tomaste  posada  ? 

SOLANO. 

^  ai  Carmen. 

DO.l  64BCBRAN. 

¿  Preveniste 


ijctoa? 


SOLANO. 


Si. 


DON  GARCERAN. 

¿Qué  trajiste? 

SOLANO. 

C&cipoD,  una  empanada» 
ws  perdices... 

DON  GARCERAN. 

Bien  las  como. 

SOLANO. 

lidio  cabrito  extremado , 

"«gaiapos... 

DON  GARCERAN. 

K«9  Regalado 

SOLANO. 

.  ¡Tienen  tanto  lomo! 
"figoie  de  camero... 

DON   GARCERAN. 

^ieni manido,  no  es  malo. 

SOLANO. 

i^»  jamón... 

DON  GARCERAN. 

n«<k  V      Geolil  regalo; 
"w  ftecbo  buen  despensero. 

SOLANO. 

J^clarete  y  moscatel 
ifísaiumbres;  que  sin  vino 
^5ia  en  la  mesa  el  tocino 
^Jfliocauíiyo  en  Argel. 

DON  GARCERAN. 

'«tengo  bien  qué  cenar. 
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SOLANO. 

¿Que  es  buena  cena? 

DON  GARCERAN. 

Extremada. 

SOLANO. 

Pues  vén ,  la  verás  pintada , 
Que  no  bay  mas  que  desear, 
En  esta  calle  primera ; 
Que  parece  que  el  pintor 
Üió  á  los  gazapos  primor , 

Y  sazónala  ternera. 

¿Nó  me  dirás ,  por  tu  vida , 
Qué  bolsón  diste  á  Solano 
Para  que  te  tenga ,  ufano. 
Mesa  y  cama  prevenida? 

DON  GARCERAN. 

Luego  ¿no  tienes  dineros? 

"  SOLANO. 

¿De  qué  los  be  de  tener , 
Garceran,  si  desde  ayer 
Estamos  los  dos  en  cueros  ? 

DON  GARCERAN. 

¿No  te  di  trescientos  reales 
En  Valencia? 

SOLANO. 

No  lo  niego ; 
Mas  oye  la  cuenta ,  y  luego 
Podrás  ver  si  están  cabales. 

{Saca  un  papel.) 
«Cuenta  de  lo  que  Solano 
Ha  gastado  en  el  camino.» 

DON  GARCERAN. 

Y  dala  también  del  vino. 

SOLANO. 

A  fe  que  está  en  buena  mano; 
Se  enta  reales  gasté 
En  la  maleta  ycojin; 
Por  dos  muías  di  á  Macbin 
Noventa,  y  me  vine  á  pié. 
Ves ,  abi  tienes  la  mitad; 
ítem  veinte  que  perdiste , 

Y  dos  que  á  una  moza  diste , 
Que  tuvo  necesidad. 
Ciento  en  comida  y  posada 
Desde  Valencia  basta  aqui, 
Diez  y  ocbo  que  bebi 

De  vino  en  esta  jornada. 
¿Cuántos faltan ,  sí  bas  contado , 
Páralos  trescientos? 


7» 


¿  Justos? 


DON  GARCERAN. 

Treinta. 

SOLANO. 
DON  GARCERAN. 

Justos. 


SOLANO. 

En  IS  cuenta 
Estoy,  por  Dios,  engañado; 
Que  treinta  menos  cuartillo 
Al  buésped  di  de  señal, 
Mas,  por  falta  de  orinal. 
Me  acuerdo ,  compre  un  jarrillo, 

Y  con  aquesta  partida 
Están  los  treinta  cabales; 
Mira  tus  trescientos  reales, 

Y  la  cuenta  concluida. 

DON  GARCERAN. 

Toma,  vende  esta  cadena. 

SOLANO. 

Del  dinero  ¿qué  bas  de  bacer? 

DON  GARCERAN. 

Mientras  negocio,  comer. 

SOLANO. 

¿Comer  dices?  Bien  me  suena ; 
Mas,  gastada,  ayunaremos 
Al  traspaso  cada  día. 


Señor,  ¿qué  estrella  te  guia, 
Que  tan  mal  viaje  traemos? 
Qué  pretendes? 

DON  GARCERAN. 

Irme  á  Flándes 
Con  un  entretenimiento, 

Y  entre  tanto  hacer  asiento 
Con  uno  de  aquestos  grandes. 

SOLANO. 

i  0^^  •  ¿  quieres  servir  ? 

DON  GARCERAN. 

Solano , 
El  que  no  sirve  no  medra ; 
l)e  un  olmo  quiero  ser  biedra 
Para  que  me  dé  la  mano. 
Con  el  de  Pastrana  ó  Feria 
Pienso  tralalio  mañana. 

SOLANO. 

Con  el  de  Feria  ó  Pastrana 
Repararás  tu  miseria;^ 
Que,  como  grandes  señores  , 
No  barán  las  cosas  pequeñas. 
Apostaré  que  te  sueñas 
General,  con  sus  favores. 

DON  GARCEKAN. 

Mal  estás  con  el  servir. 

SOLANO. 

Pues  ¿no  quieres  que  esté  mal? 
Servir,  Señor,  á  su  igual. 
Es ,  don  Garceran ,  vivir , 

Y  no  á  un  señor  soberano , 
Que  bas  de  estar  delante  de  él 
Como  el  ángel  san  Gabriel , 
Con  el  sombrero  en  la  mano ; 

Y  si  llama ,  con  mas  olas 
Ha  de  ser  que  tiene  el  mar. 
Sin  servir  puedes  pasar ; 
Ándate ,  Señor,  á  solas , 

Y  si  no,  vuelve  los  ojos 
A  aquella  Fénix  divina. 
Deja  la  corte,  camina. 
Concilla  tantos  enojos , 

Da  la  vuelta  á  Sabmanca, 
Que  allí  está  doña  Mencia ; 
Ya  conoces  su  liidalguia. 
Voluntad  segura  y  franca. 
Viudo  estás,  no  bay  qué  temer; 
Resuélvete,  Garceran; 
Que  alli  esperándote  están 
Con  hacienda  y  con  mujer. 
Mas  cuando  della  me  acuerdo, 

Y  de  tu  fiera  mudanza , 
Ui  imaginada  esperanza , 
Como  los  sentidos ,  pierdo. 

DON  GARCERAN. 

Dices  bien ,  que  fué  rigor. 
Mas  no  lo  pude  excusar ; 
Que  dejarla  fué  estimar. 
Como  era  justo,  su  honor. 

SOLANO. 

Pues  decirle  á  la  partida : 

c Quedad  con  Dios ,» ¿ qué  importaba ? 

DON  GARCERAN. 

Deja  esa  materia ,  acaban  — 
i  Ay  ausente  de  mi  \¡da! 

SOLANO. 

¿Hay  intervalos.  Señor? 
¿Qué  discurres  ó  qué  sientes? 

DON  GARCERAN. 

Memoria,  no  roe  atormentes 
Con  tan  extraño  rigor. 

SOLADO. 

¿Date  la* viuda  cuidado? 

DON   GARCERAN. 

Y  aun  acabarme  ppdria. 
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SOURO. 

¡Necedad !  Toma  alegría ; 
Mira  este  famoso  Prado » 
Esta  mezcla  de  colores 
Eq  jardines  diferentes , 
Baltir  y  saltar  las  fuentes  , 
Reir  y  alegrar  las  flores. 
Los  varios  coches  qae  en  tropa 
Discurren  por  ia  alameda , ' 
Que,  hiriendo  el  viento  en  la  seda, 
Caminan  con  viento  en  popa; 
Las  damas  que  á  los  estribos, 
Con  su  donaire  español, 
Salen,  dando  luz  ai  sol, 
Como  á  su  ^alao  cautivos; 
Ksta  confusión ,  que  espanta , 

Y  esta  grandeza,  que  aamira , 
De  tanta  verdad  mentira , 
tíue  se  celebra  y  se  canta ; 

De  tanto  amor  sin  amor, 
De  tanta  gente  perdida , 
De  tanta  bárbara  vida , 
De  tanto  gentil  señor; 
De  tanto  á  pié  caballero    ' 
Que  se  ve  y  se  disimula. 
De  tanto  bonete  y  muía , 
De  tanto  mulo  y  sombrero; 
De  tanto  ciego  con  vista , 
De  tanto  malo  buen  hombre, 
De  tanto  sál)io  sin  nombre , 
De  tanto  loco  alquimista ; 
De  tanto  ingenio  abatido , 
De  tamo  necio  encumbrado , 
De  tanto  ingrato,  olvidado 
Del  favor  que  ha  recibido; 
De  tanta  dama  pelota , 
De  tanto  galán  pelota , 
Que  se  viste  y  come  á  escote 
De  lo  que  ia  pobre  escota. 

DON  GARCBRAN. 

¿Has  de  hablar  basta  mañana? 

SOLANO. 

Mucho  la  ocasión  provoca ; 
Por  Dios,  que  me  iba  de  tK>ca , 

Y  hablaba  de  buena  gana. 

DON  GARÓ  ERAN. 

Retírate  aqui ,  Solano ; 
Veremos  pasar  la  gente. 

Salen  EL  CONDE  HORACIO,  ALE- 
JANDRA T  RUGERO. 

HORACIO. 

Fresco  está  el  Prado. 

ALEJANDRA. 

Excelentb. 

HORACIO. 

Lindo  sitio. 

DON  GARCERAN. 

Y  linda  mano. 
Gentil  mujer. 

SOLANO. 

Por  mi  fe. 
Que  es  buena  ropi. 

*  HORACIO. 

Rugero, 
Avisarás  al  cochero 
Que  dé  la  vuelta. 

RUGERO. 

SI  haré.  {Vase.) 

ALEJANDRA. 

Entrarme  en  él  es  mejor; 
Que  apearme  ha  sido  exceso , 

Y  temo  al^un  ruin  suceso.  ' ' 
Hacelde  llegar.  Señor; 

No  quiera  mi  desventura 
Traer  por  aqui  á  mi  hermano. 


EL  DOCTOR  MiRA  DE  MÉSCUA. 

DON  GARCERAN. 

Gallarda  mujer.  Solano. 

SOLANO. 

¿Hay  ya  nueva  picadura? 
¿Hirióte  con  ballestilla 
El  dios  ciego  y  herrador? 

HORACIO. 

Mi  bien ,  aqueste  temor 
Con  razón  me  maravilla; 
¿Tan  poco  mi  fe  te  debe. 
Que  un  flaco  temor  te  impide? 

ALEJANDRA. 

¿Flaco  te  parece?  Mide 
Con  mi  amor  tu  gusto  breve ; 
Verás ,  Conde,  si  es  razón 
Que  tema,  como  mujer , 
Lo  que  puede  suceder 
En  semejante  ocasión. 
Don  BeUrau  anda  celoso, 
Don  Juan  no  sospecha  en  vano , 

Y  si  es  el  uno  mi  hermano , 
El  otro  se  llama  esposo. 

No  quieras  paguen  mis  ojos 
Lo  que  han  de  sentir  perderte. 
¡Ay  Dios,  qué  trance  tan  fuerte! 
¡  Qué  ciertos  son  mis  enojos! 
Muerta  soy ,  Conde. 

HORACIO. 

¿Qué  viste? 

ALEJANDRA. 

A  mi  hermano  y  don  Beltran. 

HORACIO. 

¡Bravo  temor  I  ¿Dónde  están? 

ALEJANDRA. 

Hacia  acá  vienen ;  i  ay  triste ! 
Perdida  soy ;  negra  noche , 
Apresura  tu  carrera. 
¡  Ay  Dios !  si  el  coche  viniera. 

Sale  RUGERO. 

Aqui  está ,  Alejandra,  el  coche. 

HORACIO. 

Repórtate. 

ALEJANDRA. 

No  es  posible ; 
Que  temo  ser  conocida. 

HORACIO. 

Toma  el  coche. 

ALEJANDRA. 

Estoy  perdida.  (Vase.) 

RORjlClO. 

Y  de  cobarde,  terrible. 

SOLANO. 

Ya  toma  el  coche. 

DON  tiARCERAN. 

Turbada 
Parece  que  va ;  cayó. 

SOLANO. 

¡  No  estuviera  cerca  yo ! 
¡  Bien  vestida  está  y  calzada ! 

GARCERAN. 

¿Qué  viste? 

SOLANO. 

L.0  que  encender 
Pudiera  un  mármol :  manteo 
Que  lo  guarneció  el  deseo , 
Que  DO  hay  mas  que  encarecer; 
Algo  de  la  media  y  pié . 
Que ,  con  uo  zapato  justo , 
Parece  que  brinda  al  gusto 
Para  descalzarle  ,  á  fe. 
Mas  parecióme  tener 
Una  falta,  y  no  lo  es; 
Que  tener  grandes  los  pies 
Es  sobra  en  una  mujer. 


RORAOO. 

En  qué  extraña  confusión 
Estoy  metido ,  pues  veo 
A  riesgo  lo  que  deseo , 

Y  en  la  mano  la  ocasión. 
Si  voy  con  ella ,  destruyo 
Su  opinión ;  y  si  me  quedo, 
A  ley  de  quien  soy ,  no  puedo 
Excusar  lo  que  rehuso. 

Si  el  coche  ven ,  por  las  pias 
Han  de  conocer  su  dueño ; 
En  grave  ocasión  me  empeño, 
Desdichas  son  estas  mias. 
;  Qué  solo  que  me  bao  dejado 
Mis  criados!  Ni  un  amigo 
De  los  que  comen  conmioo 
No  descubro  en  todo  el  Prado; 
Pero  alli  está  de  camino 
Un  hombre ,  á  lo  que  parece; 

?ue  en  él  el  cielo  me  ofrece 
odo  mi  bien  imagino.  — 
¿Caballero? 

SOLANO. 

¿  A  quién ,  Señor , 
Llamáis? 

HORACIO. 

A  los  dos.. 

SOtANO. 

Deci: 
ff  ¡  Ah  caballeros !  » c|ue  asi 
Os  responderán  mejor. 

DON  GARCERAN. 

¿No  callarás,  majadero?— 
¿Qué  manda  vuestra  mercé? 

HORACIO. 

En  vuestro  laJIe  se  ve 
Que  sois  noble  cabaflero. 

DON  GARCERAN. 

Si  importa  serlo ,  Señor, 
Para  serviros,  yo  he  sido 
Desgraciado,  aunque  he  tenido, 
Siendo  hniliiide,  algún  valor; 

Y  si  con  él  puedo  y  valgo , 
Me  podéis,  Señor,  maudar, 

Y  de  mi  os  asegurar 
Como  del  mejor  hidalgo. 

HORACIO. 

De  que  lo  sois ,  muestra  clara 
Me  aa  vuestra  gentileza , 
Porque  se  ve  la  uoblez<i 
En  el  lenguaje  y  la  cara  : 
Pero,  porque  cierta  dama 
De  prendas  y  de  valor. 
Con  la  tardanza,  su  honor 
Se  aventura  y  se  disfama , 
No  quiero  el  tiempo  gastar 
En  ofrecimientos  vanos ;    . 
Que  con  términos  mas  llanos 
La  merced  pienso  pagar. 
Solo  os  suplico,  entre  tanto 
Que  pongo á  salvo  aquel  coche, 
Si  ya  no  quiere  la  noche 
Encubrirle  con  su  manto, 
Detengáis  dos  caballeros 
Que  por  aquí  han  de  pasar, 
Sin  quedéis,  Señor,  lugar 
A  desnudar  los  aceros. 
El  uno  es  mozo  j  galán , 

Y  el  otro,  aunque  cano  y  viejo, 
Es  su  brio  y  su  despejo 

De  un  valiente  capitán. 
Plumas  trae  negras  y  espada 
Guarnecida  de  ataujía; 
Si  erráis  las  señas,  seria 
Perderme  en  esta  jornada. 

«  DON  GARCBBA?!. 

No  tenéis  mas  que  informarme. 
Seguid  el  coche.  Señor; 
Que  en  ocasiones  de  boaor 


Sé  mny  bien  aTeotararme. 
ü  seoas  son  conocidas ; 
BUa  podéis ,  Señor,  partir ; 
Ose  »qaí  están  para  os  servir 
Dsespadasy  dosTidas. 

■OIIACIO. 

Béseoslas  manos  oail  veces.— 

úiHosainijcos,  seréis 

De  i^oesta  ainisud  jaeces.       ( Vau.) 

DOÜ  «ARCHAN. 

¡Donde Tas  tú* 

SOLANO. 

A  detener 
l4s  malas  en  que  venimos , 
AooqQe  al  paso  qae  trajimos, 
Pasüs  serán  menester. 

D05  GARCERA». 

fim  i|Qé  son  postas ,  loco  1 

SOLA  210. 

ibldjscarres,  Garceran. 

DOX  GARCEBAUt. 

Pfffto  vaguidos  le  dan. 

SOLANO. 

Siempre  me  estimas  en  poco ; 
Xiksbttmean  placer.  Señor, 
D«  admitir  lo  qae  imagino ; 
f/ie  el  consejo  tras  el  vino 
fesoeteserelpeor. 
Sa  saber  quién  es  el  hombre 
Qie  de  aqoi  partió  ligero , 
Sñ  inroriDarte  primero 
De itt calidad  v  nombre, 
le  bs  empeñado  á  estorbar 
A  lidí  iwffibres  este  paso ; 
Ve  aqoi  que  paso  á  paso 
LlegsQ  y  quieren  pasar ; 
i^t  has  de  hacer,  si  su  porfía 
he^tao  grande,  en  rigor, 
Qnejugaseo  por  temor 
Ihbbrles  con  cortesía? 
i>$e$lance,  no  es  ocasión 
f^QTenir  alas  manos, 
Sí  sos  los  dos  cortesanos, 
Ytade  buena  opinión? 
^3  si  reñimos ,  á  hay  vidas 
l^raeste  acero  sangriento? 
f  en  tal  caso  es  de  momento 
Teaer  postas  prevenidas. 

DO:f  6A1ICCRA!«. 

Bisdiscarrtdo,  Solano, 
^el  lemor ,  altamente ; 
«apre  el  colíarde  es  prudente. 

SOLANO. 

te)  el  atrevido  insano. 

DON  GARCRRAfr. 

Jolieoesque  prevenir 
^*1«  qué  tener  lemor; 
^  el  cielo  lo  hará  mejor 
Vetólo  sepas  pedir. 
I  a  los  dos  que  recelas 
««lireo  á  pasar , 
Huir  podrás  sin  maur, 
¡2^  no  le  faltan  espuelas ; 
yitejoieogo  de  acudir 
Moíeo  estoy  obligado ; 
^lapahbra  que  he  dado, 
'■¿de  esperar,  no  de  huir. 
1  coando  hacer  bien  se  oft-ece , 
»B  saber  á  quién  se  hace , 
gloqne  mas  satisface, 
VBe  aquello  mas  se  agradece. 

SOLANO. 

[icD  dices;  mas  digo  mal, 
jM  saber  si  cena  á  oscuras 
«íe por  quien  le  aventuras, 
« coo  UD  cirio  pascual ; 
Ji  es  merced  o  tú  ni  vos,    ^ 
^CBoriaóeiceiencia» 


LA  FÉNIX  DE  SALAMANCA. 

Por  quien  se  pueda  en  conciencia 

Reñir  y  matará  dos; 

Que  seria  gran  desastre 

Ser  este  tal  hidalgote 

Un  escudero  guisote 

O  por  gran  ventura  un  sastre. 

DON  GARCERAN. 

Sin  duda  que  es  caballero. 

SOLANO. 

¿Caballero?  ¿En  qué  lo  vistes? 

DON  GARCERAN. 

¿  Los  guantes  de  ámbar  no  olistes? 

SOLANO. 

¿  No  podría  ser  guantero? 

DON  GARCERAN* 

Espera ;  que  aquestos  son. 

SOLANO. 

Tentemos  la  de  Bilbao ; 
Aunque  estuviera  en  el  Grao 
Mejor  que  ey  esta  ocasión. 

Salen  DON  BELTRAN  t  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

No  ha  de  encubrirles  la  noche 
La  libertad  de  los  dos. 

DON  DELTRAN. 

Aguijemos ;  que ,  por  Dios» 
Que  van  juntos  en  el  coche. 

DON  JOAN. 

¿No  tomaremos  razón 
Si  han  pasado  por  aquí? 

DON  SELTRAN. 

¿  Qué  hay  que  tomar  ?  Yo  los  vi. 

DON  JUAN.      . 

Ciega  mucho  la  pasión ; 
Informémonos  primero. 

DON  BELTRAN. 

¡Qué  flema  tenéis  extraña! 

¡  Oh !  ¡  Nunca  viniera  á  España ! 

Informaos  pues. 

DON  JOAN. 

Caballero, 
¿Há  rato  que  estáis  aquí? 

DON  GARCERAN. 

Todaesta  tarde. 

DON  JUAN. 

¿Ha  pasado 
Por  aqui  un  coche  encarnado? 

DON  GARCERAN. 

Un  coche  no,  coches  si. 

DON  BELTRAN. 

De  este  tiran  cuatro  pias , 
Que  gobiernan  dps  cocheras. 

SOLANO. 

¿Llevan  libreas? 

DON  JUAN. 

Vaqueros 
Azules. 

SOLANO. 

Habrá  dieE  dias 
Que  ese  coche  vi  en  Valencia , 
Y  en  él  al  Virey,  por  Dios. 

DON  BELTRAN. 

Na  hablan ,  lacayo ,  con  vos. 

SOLANO. 

Itacayo  con  reverencia. 

DON  JOAN. 

No  seáis  hablador ,  hermano ; 
Que  no  venimos  de  humor. 
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DON  6A1CBBAN. 

Este  es  un  loco.  Señor.  — 
¿Que no  has  de  callar.  Solano?^ 
Aunque  be  visto  con  cuidado 

Y  admiración  juntamente 
Aqueste  Prado  excelente 

Y  los  coches  que  han  pasado , 
No  he  vislo  por  él  pasar. 

Ni  atravesar  la  carrera, 
El  que  decis ;  yo  quisiera... 

DON  RELTRAN. 

Que  no  hay  que  nos  informar; 
Que  por  aquí  fué ,  y  la  vuelta 
Tomo  hacia  Atocha ,  don  Juan. 

SOLANO.  {Ap.) 

¿  Don  tenemos? 

DON  JUAN. 

Don  Beltran... 

SOLANO. 

¿Otro  don  mas?  Que  hay  revuelta... 

DON  JOAN. 

Seguidme. 

DON  GARCERAN. 

Será  cansaros ; 
Mas  si  buscarle  os  importa , 
Por  olra  senda  mas  corta 
Que  vais,  he  de  suplicaros ; 
Que  allí  delante,  un  amigo 
Está  hablando  con  su  dama, 

Y  importa  mucho  á  su  fama 
No  tener  ningún  testigo. 
Haced  lo ,  por  vida  mia , 

Que  en  la  corte  á  un  forastero 
Hacer  suele  el  caballero 
Amistad  y  cortesía. 

DON  BELTRAN. 

Ya  fuera  mucho  trabajo 

Y  notable  desatino 
Dejar  el  cierto  camino 
Por  buscar  incierto  atajo ; 
Que  para  quien  va  de  prisa 
Es  demasiado  rodeo. 

DON  GARCERAN. 

No  hay  duda ,  sino  que  creo 
Que  la  ocasión  es  precisa ; 
Mas  córreme  á  mi  mayor 
Obligación  y  cuidado , 
Si  un  amiffo  me  ha  dejado 
Encomendado  su  honor. 
Halle  esta  vez  á  los  dos 
Gentileza  y  cortesía , 
Porque,  si  pasáis,  seria 
Descomponerme;  por  Dios , 

§ue  la  mujer  es  honrada 
el  amigo  conocido, 

Y  por  ventora  habrá  sido 
Forzosa  la  retirada. 

DON  RELTRAN. 

Impórtanos  conocer 
Qq)én  va  en  aquel  coche. 

DON  GARCERAN. 

4  mi 
Que  no  paséis  por  aqui. 

nON  BELTRAN. 

¿Cómo  no? 

DON  GARCERAN. 

Aquesto  ha  de  ser. 
(Meten  tnane.) 

SOLANO. 

Antes  que  acuda  al  reclamo 
Del  chas,  chas,  alguna  gente. 
Guardaré ,  como  valiente, 
Las  espaldas  de  mi  amo. 
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Salen  DOÑA  MBNCÍA  T  LEONOR,  que 
se  ponen  aliado  de  Gar  cerón. 


LEONOR. 

Cachilladas  son ;  acade. 

DOÑA  M ENCÍA. 

Parécenme  forasteros; 
Aguija.— Paz,  caballeros, 
Paz  digo,  y  aadíe  se  mude. 

DON  BELTRAN. 

Retirémonos,  don  Juan. 

DOÑA  MENCIA. 

Muclia  merced  me  haréis. 

{Ap,  Ojos ,  ¿qué  es  esto  que  veis? 

¿No  es  este  don  Garceran  ? 

No  es  este  el  ingrato?  ;  Cielos ! ) 

SOLANO. 

Yo  he  andado  como  un  león. 

DOÑA  HENCÍA. 

{Ap,  Saber  quiero  la  cuestión, 

Y  ¡  ay  de  mf ,  si  Fué  por  celos ! ) 
¿Por  qué  ha  sido  la  pendencia , 
Podremos  saber,  hidalgo? 
Que  aventurar  lo  que  valgo 
Obliga  vuestra  presencia. 

DON  GARCEnAN. 

Agradezco  ese  favor 
Como  venido  del  cielo; 
Que  pocas  veces  da  el  suelo 
Tanta  hermosura  y  val  orí 
Pero  si  gustáis  saber 
La  causa  de  esta  cuestión , 
Fué  cumplir  mi  obligación 

Y  amparar  ana  mujer. 

DOÑA  MEKCÍA. 

Bien  ha  sucedido.  Aqui 
Me  esperad ;  que  no  es  razón , 
Si  aquesa  fué  la  ocasión , 
Se  quede  el  negocio  asi. 

DON  GARCERAN. 

A  qaí  08  espero. 

DOÑA  MBNCÍA.  {Ap.) 

Leonor, 
No  te  apartes  de  su  lado.  {Yate.) 

LEONOR. 

¿importa? 

DOÑA  MENGÍA. 

Ser  mi  cuidado 
Y  mi  tormento  mayor. 

Sale  EL  CONDE  HORACIO. 

HORACIO. 

Llegué  urde. 

SOLANO. 

La  tormenta , 
Gracias  ¿  Dios  que  ha  pasado.         ^ 

HORACIO. 

¡  Oh !  i  Nunca  ciñera  al  lado 
Espuria  que  así  Die  afrenta! 
¿Qué  ha  sido  aquesto ,  Señor? 

DON  GA.tCERAN. 

Lo  que  no  pode  excasar. 

HORACIO. 

A  quién  tengo  de  pagar 
anta  merced  y  favor? 

SOLANO. 

A  mf,  y  es  bien  que  celebres 
Mi  valor ;  que  los  hidalgos 
Corrieron,  como  los  galgos 
Suelen  correr  tras  las  liebres. 

DON  GARCERAN. 

<^yete,  loco,  no  afrentes 
Sos  espadas  sin  respeto; 
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EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Que  anduvieron,  os  prbmeto , 
Bizarros  como  valientes. 

HORACIO. 

En  todo  sois  eztremaHo 
Con  superior  excelencia ; 
Que  el  valor  y  la  prudencia 
Veo  en  vos  en  igual  grado. 
Decidme ,  si  sois  servido. 
Vuestro  nombre  y  calidad; 
Que  una  perfecta  amistad 
En  veros  me  be  prometido ; 
Que  con  hacienda  y  persona 
Os  he  de  servir ,  Señor; 
Halle  en  vos  este  favor 
El  Conde  Horacio  Coiona. 

DON  GARCERAN. 

Perdone  vueseñoria 

Si  en  algo  he  andado  grosero; 

Que  erré ,  como  forastero. 

HORACIO. 

Sois  la  misma  cortesía. 

SOLANO.       * 

Vueseiíüria  perdono 
Mi  mala  imaginación, 
Y  también,  con  el  perdón, 
Alguna  gracia  me  done; 
Que,  si.va  á  decir  verdad , 
Creí  que  era  en  el  olor 
Portugués  perfumador 
O  hombre  de  esta  calidad. 

DON  GARCERAN. 

Conozca  vueseñoria 

A  Solano ,  mi  criado , 

Por  un  hombre  en  quien  no  ha  entrado 

Pesar  ni  melancolía. 

Sale  D05IA  MENCÍA. 

'dO.SÍA  MENGÍA. 

Esto  está  hecho.  Señor; 
La  mano  me  dad  de  amigo 
De  aquellos  hidalgos. 

DON  GARCERAN. 

Digo 
Que  les  soy  su  servidor. 

SOLANO. 

Luego  ¿matarlos  yo  paedo 
Si  los  encuentro? 

DOÑA  MENGÍA. 

También 
Me  dad  la  vuestra. 

SOLANO. 

Está  bien. 

DON  GARCERAN. 

Valiente  estás. 

SOLANO. 

Todo  e»  miedo. 


HORACIO. 

Decidme,  y  no  os  divirtáis. 
Lo  que  os  tengo  suplicado. 

DOÑA  MENGÍA. 

Síes  secreto,  aqui  apartado 
Estaré. 

HORACIO. 

Muy  bien  estáis. 
Débele  vida  y  honor 
A  este  noble  caballero, 
Sov  agradecido ,  y  ouiero 
Saber  de  quién  soy  deudor. 

DOÑA  MENGÍA. 

El  Conde  pide/azon , 

Y  que  el  propio  gusto  tengo 

Os  prometo ,  y  os  prevengo 

Mayor  ó  igual  atención.  | 


DON  GARCERAN. 

Haré  lo  que  me  pedís ; 
Que  obligación  es  forzosa, 
Si  vida  tan  prodigiosa 
Con  piedad  y  gusto  oís. 
Mi  nombre  es  don  Garceran 
Cavanillas  v  Torrellas , 
Apellidos  de  mis  padres, 
Don  Vicente  v  dona  Greida. 
Segundo  fui  Je  mi  casa , 

Y  como  el  amor  heredan 
Los  segundos  de  los  padres , 

Y  los  mayores  la  hacienda , 
Mientras  aue  vivieron  fui 
El  alivio  aesus  penas, 
El  querido  mayorazgo , 
Su  alma  y  so  vida  mesma. 
En  medio  de  sus  regalos 

Y  mi  mocedad  inquieta , 
Vino  á  Valencia  una  dama , 
Con  sas  padres ,  desde  Huesca. 
Gente  de  mediano  estado. 
Que  entre  las  demás,plel>eya 

Y  la  patricia,  tenia 
Buen  lugar  por  su  llaneza. 
Vila,  parecióme  bien. 
Visité  su  casa,  amela 
Tanto ,  que  creció  el  amor 
Hasta  casarme  con  ella. 
Sentidos  mis  padres  de  ello, 
Retiráronse  á  una  aldea , 
Donde  acabaron  sus  dia$ 
De  vejez  y  de  tristeza. 
Quedé  sin  ellos,  cargado 

De  obligaciones  y  deudas. 
Con  un  enemigo  hermano. 
Coauna  mujer  á  cuestas; 
Encontrado  con  mis  deudos. 
Con  los  suyos  en  contienda , 
Porque  les  pido  y  se  excusan , 
Porque  Íes  nablo  y  me  niegan; 
Hasta  que,  de  lastimados. 
Mis  deudos  mi  vida  ordenan. 
Mis  alimentos  componen 

Y  mis  trampillas  conciertan. 
Quisieron  que  prosiguiese 
En  la  ocupación  primera ; 
Que  acabase  mis  estudios » 
Cosa  para  mí  bien  recia; 
Que,  graduado,  podría. 
Con  mi  calidad  y  letras , 

Su  majestad  ocuparme 
En  una  desús  audiencias. 
Resolverme  fué  forzoso, 

Y  dejando  en  orden  puesta 
Mi  casa ,  y  á  mi  mujer 
Recogida  en  Santa  Teda , 
Partí  para  Salamanca, 

Y  dándome  alguna  priesa , 
Llegué,  dia  oe  San  Lúeas, 
A  aquella  insigne  academia ; 
Tomé  casa  y  compañía, 

Que  me  la  hicieron  muy  buena 
Dos  caballeros  hermanos , 
Naturales  de  Plasenda. 
Empecé  á  estadiar  con  gana , 

Y  mis  trabajos  lucieran, 
Si  el  catedrático  amor 
De  ostentación  no  leyera 
La  materia  de  Arte  amandi. 
Tan  llena  de  sutilezas, 
Que  hube  menester  pasante 
Para  mejor  entendella. 
Ofrecióse  la  ocasión , 

Y  un  dia  que  á  San  Esteban 
Salí... 

DOÑA  hencIa. 

¡Ay  de  mí!  Leonor, 
Que  aquí  mi  historia  comienza. 

LEONOR. 

¿  Qué  historia  ó  qué  calabaza? 


boAahsncía. 

loego  ¿no  bas  estado  atenta 
Aloque  dice  este  ingrato? 

LEOXOR. 

Sí  be  estado,  y  soy  una  bestia. 
¿Garceran  es  este? 

DoñA  H encía. 

Sí. 

Calla. 

LEOrCOR. 

Callará  m\  lengua , 
Poes  por  un  hombre  casado 
Andamos  de  venta  en  venta. 

DO^A  MENCÍA. 

;Qaé  quieres?  No  lo  sabia. 

HORACIO. 

Peosamíenios  no  os  diviertan; 
^4$3  adelante. 

DO^A  MBIVCÍA. 

Señor, 
!(o  os  quedéis  en  San  Esteban. 

DO.^  GARCERAN. 

IKgo  que  vi  una  oinjer , 

Viuda,  hermosa  y  bella 

Vas  que  el  sol  y  que  los  cielos ; 

Mas  DO  quiero  eitcarecella , 

(jue  lodo  será  afilar 

La  espada  que  me  degüella , 

\  despertar  la  memoria 

Qne  me  aflige  y  atormenta. 

^iü  diré  aue  venia 

En  DD cocoe  con  dos  dueñas. 

Tocada  de  honestidad 

Y  vestida  de  vergüenza. 
Apeósey  oyó  misa, 

Vaqael  rato  que  en  la  iglesia 
Estuvo,  me  vi  en  la  gloría , 
GouDdo  de  su  presencia. 
YoItíó  i  ponerse  en  su  coche , 

Y  ;o,  qoe  estaba  á  la  puerta, 
Al  pisar,  todo  turbado, 

ü  bíce  una  reverencia. 
Miróme ,  y  hizo  lo  m  ismo ; 
Fuese,  y  dejóme  en  tinieblas , 
Naciendo  de  aquestas  vistas 
Mi  cuidado  y  su  querella. 
Hasta  llegar  á  su  casa 
La  seguí ,  supe  quién  era , 
Coaquese  aumentó  el  deseo 
De  Di  temeraria  empresa ; 
(hK  fué  casada  esta  dama 
<^oo  OD  tal  don  Saavedra , 
(^e  de  un  choque  de  un  caballo 
MqHó,  entrando  en  unas  fiestas ; 
Vlao principal  señora, 

ÍaedeGozman  y  Fonseca 
eoia  la  mejor  sangre , 
1  mas  de  seis  mil  de  renta. 
CoQ  estas  partes  divinas, 
Otras  le  dio  el  cielo ,  anejas 
A  so  mucha  calidad, 
Tamo, que,  oor  excelencia, 
¡^noá  utra  Sáfos  un  tiempo 
u  llamó  el  milagro  Grecia , 
U  Fénix  de  Saf amanea 
Uaoabao  todos  á  esta. 
Procuré  hablarla  y  servir 
Mujer  de  partes  tan  bellas , 
Sin  aue  pasase  mi  amor 
¡jps  límites  de  quien  era. 
pióme  el  tiempo  la  ocasión , 
U  ocasión  su  corta  greña; 
Asila,  y  entré  en  su  casa ; 
¡^D  mi  termino  agradé  la. 
Querer  decir  sus  favores 
Será  contar  las  estrellas. 

D07a  HElfCfA.  {Ap,) 

iAy  de  mi,  si  este  villano 
ae  atreve  i  mi  fama  honesu; 


LA  FÉNIX  DE  SALAMANCA. 

Que  si  de  lo  que  no  hizo 
Se  alaba ,  esta  daga  fiera 
Le  sacará  el  corazón , 

Y  haré  qne  rabiando  muera! 

DON  GARCERAN. 

Mas  pongo  al  cielo  testigo 
Que  inécon  tanta  limpieza. 
Que  no  la  loqué  una  mano. 

D0fiAMK{fCfA.(i4p.) 

¡  Ay  Garceran!  bien  pudieras... 
Hoy  mi  vida  te  consagro, 

Y  mil ,  si  tantas  tuviera ; 

Y  ¿qué  mujer  no  da  el  alma 

A  un  hombre  de  buena  lengua? 

DON  GARCERAlf. 

Creció  con  el  largo  trato 
Nuestro  amor,  de  tal  manera, 
Que  era  mi  alma  una  Troya , 

Y  la  suya  otra  Aquileya. 
Por  mancebo  me  tema , 

Y  persuadirse  pudiera ; 
Que  casados  estudiantes 

Muy  pocas  veces  se  encuentran, 
(¿nternecióme  su  engaño , 

Y  lastimóme  la  afrenta 
Que  de  ofendella  y  burlalla 
A  su  honor  venir  pudiera ; 

Y  asi ,  resuelto  á  morir 

A  las  manos  de  la  ausencia , 
Que  noá  ofender  el  cabello 
Mas  corto  de  su  cabeza , 
A  la  ocasión  di  de  mano , 
Vencí  mi  propia  flaqueza , 
Dejé  libros ,  cartapacios , 
Amigos,  ciudad  v  escuelas; 

Y  sin  hablarla  palabra 

Ni  escribir  solo  una  letra , 
Solo  con  este  criado 
A  mi  casa  di  la  vuelta. 
Turbóse  mi  fiero  hermano  ^ 
Cayó  mi  mujer  enferma ; 
Que  aparecerse  asi ,  acaso 
Sanare  y  corazón  altera. 
Sintió  en  mis  ojos  la  causa , 

Y  crecieron  las  sospechas 

De  mi  amor,  su  enfermedad, 

Y  acabó  con  su  carrera. 
Lloré  su  muerte  temprana ; 
Que  no  hay  vida  tan  entera, 
Que  no  la  consuman  celos 

Y  que  no  la  acaben  penas. 
Viudo,  quise  partirme 

A  Salamanca ,  y  lo  hiciera , 
Que  la  fe  me  aseguraba 
De  aquella  adorada  prenda , 
Si  un  amigo  con  quien  tuve 
Alguna  correspondencia , 
Que  trataba  de  casarse. 
Por  cierto  no  me  escribiera. 
Di  crédito  á  sus  razones ; 
Que  si  se  muda  en  presencia 
La  mujer  sin  ocasión . 
Ausente  ¿qué  hará?  Y  con  ella 
Al  fin  mudé  parecer; 

Y  partiendo  de  Valencia , 
A  aquesta  corte  he  venido 
A  pretender  por  la  guerra , 
Para  que  en  Italia  ó  Flándes , 
Si  se  rompieren  las  treguas, 
Acabe  con  mis  desdichas 
Una  pistola  francesa. 

HOPA  CIO. 

Suspenso  me  habéis  tenido , 
Garceran,  y  entre  las  cosas 
Que  he oido maravillosas, 
Ninguna  me  ha  parecido 
Tan  digna  de  aclmíracion 
Como,  amando  y  siendo  amado, 
Dejar  un  hidalgo  honrado 
Perder  tan  baena  ocasión ; 
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Porque  pocos  i  os  prometo , 
Tuvieran  tanta  cordura; 
Que  siempre  el  que  ama  procura 
Que  llegue  su  amor  á  efelo. 

DOÑA  MENCÍA. 

Anduvo  don  Garceran 
Como  honrado  caballero. 

HORACIO. 

No  hay  negaros  lo  primero; 
Pero  él  hizo  mal  galán. 

DOÑA  hkncía. 
Peor  fuera  ofender  la  fama 
De  tan  principal  mujer. 

HORACIO. 

La  ocasión  no  ha  de  perder, 
Señor  don  Carlos ,  quien  Ama ; 

Y  quédese  comenzada 

La  cuestión  para  otro  día; 
Que  de  Garceran  querría 
Saber  si  tiene  posada. 

DON  GARCBaAN. 

Sí,  Señor ;  que  mi  criado 
La  tiene  ya  prevenida. 

HORACIO. 

La  inia  os  tengo  ofrecida  , 
Si  de  ella  no  estáis  prendado; 
Que  caballos  y  dinero 
Tendréis  á  vuestro  servicio. 

DON  GARCERAN. 

Serviros ,  Señor ,  codicio , 
Que  es  el  premio  verdadero ; 
Mas  vino  en  mi  compañía 
Un  caballero,  y  los  dos 
Posamos  juntos. 

HORACIO. 

Sin  vos 
Voy  descontento,  á  fe  mía ; 
Pero  aguardaréos  mañana 
A  comer. 

DON  GARCERAN. 

Iré  á  recibir 
Merced. 

HORACIO. 

Bien  sabréis  cumplir. — 
Tú  también. 

SOLANO. 

De  buena  gana. 
(Vase  el  Conde  Horacio.) 

DOÑA  MENCÍA. 

Por  ganarme  por  la  mano 
,E:1  Conde,  no  os  he  ofrecido 
Lo  que  él  mismo... 

DON  GARCERAN. 

Agradecido 
Os  estoy. 

SOLANO. 

Y  está  Solano. 

DON  GARCERAN. 

Yo  os  juro ,  á  fe  de  quien  soy , 
Que  he  estimado  conoceros 
Tanto ,  que  solo  con  veros , 
Mirando  mi  bien  estoy; 
Que  sois  del  original 
Mas  bello  que  formó  el  cielo 
Perfectisimo  modelo 

Y  retrato  natural ; 

Y  no  espese  parecer 

A  aquella  Fénix  divina ; 
Que  beldad  mas  peregrina 
No  alcanza  humana  mujer. 

DOÑA  MENCÍA. 

Antes  me  quiero  estimar 
En  mas  de  lo  qne  basta  aquí , 
Pues  habéis  hallado  eu  mi 
Cosa  que  os  pueda  agradar; 

Y  8i  estriba  en  mi  presencia 


Parte  de  Tueslro  contento. 

No  haré ,  os  juro ,  ni  un  momento 

De  vtiestros  ojos  ausencia. 

Sale  RIVERA. 

EI?£RA. 

¿Señor  don  Garlos? 

DO^A  NENCÍA. 

Rivera , 
¿Hay  en  qué  os  pueda  servir? 

RIVERA. 

Vengóos ,  Señor,  á  pedir 
Una  cosa  bario  ligera 
Para  vos,  que  para  mi 
Es,  don  Carlos,  bien  pesada; 
Que  vos  bailaréis  posada 
Mucho  mejor  que  os  la  di ; 
Pero  tal  huésped ,  seria 
Toparle  grande  aventura. 
DOÑA  mencía. 

Pues  ¿  quién  quitarme  procura 
Mí  posada? 

RIVERA. 

Dicha  es  mía. 
Por  el  Rey  está  tomada 
Para  cierto  embajador, 

Y  aquesta  noche ,  Señor , 
[la  de  estar  desocupada ; 
Que  ya  la  ropa  bao  traido. 

hOñk  MEMCÍA. 

Y  ¿lamia? 

RIVERA. 

En  mi  aposento 
La  meti.  En  el  alma  siento 
No  baberos  mejor  servido; 
Pero  volveréis ,  que  presto 
Se  irá  aqueste  embajador ; 
Que  me  debéis  mucho  amor, 

Y  habéis  de  pagarme  en  esto. 

D05ÍA  mencía. 

De  direrente  manera 

Lo  siento;  que  es  gran  ganancia 

Tener  huésped  de  importancia. 

RIVERA. 

No ,  por  vida  de  Rivera. 

DOÑA  HBNCÍA. 

Vé  tú ,  y  búscame  posada , 
Jaramillo ,  y  acomoda 
La  ropa. 

DON  garceran. 

Llévenla  toda 
A  la  que  tengo  tomada; 
Quealli  cerca  de  la  mia 
Os  armarán  qna  cama. 

DOÑA  mencía. 
Por  ventura  tendréis  dama » 

Y  no  querrá  compañía. 

DON  GARCERAN. 

No  la  tengo ,  por  mi  vida. 

DOÑA  MBIfCtA. 

Pues  con  esa  condición 
La  aceptaré. 

LEONOR. 

¿Qué  invención 
Es  esta?  Que  vas  perdida. 

DOÑA  NENCÍA. 

Antes  me  pienso  ganar, 
Leonor,  por  este  camino. 

LEONOR. 

Yo  seré  mal  adivino , 
Si  no  hubiere  que  llorar. 

D0:«  GARCERAN. 

Venid ;  sabréis  mi  posada. 

SOLANO. 

¿Es  Jaramillo  Toacé? 


EL  DOCTOR  MIRA  DB  MÉSCÜA. 


Yo  soy. 


LEONOR. 
SOLANO. 


La  mano  me  dé 
Por  amigo  y  camarada ; 
Que  la  cama  es  buena  y  ancha , 
Limpia  la  ropa  y  el  hombre , 

?ue  por  la  cara  y  el  nombre 
o  haré  que  metan  ensancha ; 
Que  de  ese  nombre  un  pariente 
Tengo  en  Alcalá ,  y  honrado , 
Que  goza ,  á  fe  de  soldado , 
Libros  y  vino  excelente. 

LEONOR. 

Toco ,  y  baga  buen  provecho 
Lo  que  hubiéredes  bebido. 

SOLANO. 

Es  el  capón  escogido. 

LEONOR. 

Adiós,  Rivera. 

{Vanse  todos,  menos  Rivera.) 

RIVERA. 

Esto  es  hecho. 
Que  de  esta  suene  asegura 
El  Capitán  sus  recelos ; 
Que  con  dineros  y  celos , 
No  hay  cosa  que  esté  segara. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  SOLANO  t  LEONOR. 

LEONOR. 

Bien  has  comido ,  Solano. 

SOLANO. 

Y  bebido,  Jaramillo; 
Que  el  clarete  y  el  tintillo 
Andaban  de  mano  en  mano ; 
Pero,  por  Dios ,  que  no  estabas 
Despacio ,  á  mi  parecer , 

Si  después  de  bien  comer. 
Los  huesos  mondos  chupabas. 

LEONOR. 

Todos  comimos ,  Solano ; 
Pero  en  el  beber  me  diste 
Quince  y  falta.., 

SOLANO. 

Bien  dijiste ; 
Mas  soy  montañés ,  hermano , 

Y  como  la  tierra  es  fria, 
En  naciendo  nos  dan  vino, 

Y  con  esto  y  con  tocino 
Medra  el  muchacho  y  se  cria ; 

Y  asi,  aunque  beba  del  santo, 
Que  es  lo  que  alborota  mas, 
Borracho  no  me  verás , 
Alegre  si  tanto  cuanto. 

LEONOR. 

Luego  ¿  no  lo  estás ,  Solano  ? 

SOLANO. 

Algo  siento  en  la  cabeza, 
Mas  remedio  esta  flaqueía 
Con  acostame  temprano; 
Pero  si  duermo  tan  mal  ' 
Como  anoche,  en  cuatro  días 
Las  tristes  lágrinias  ipias 
En  piedras  harán  señal, 

LEONOR. 

El  nuevo  huésped  lo  haría; 
Mala  noche  te  habré  dado. 

SOLANO. 

¡Qué!  ya  estoy  acostumbrado 
A  dormir  con  compañia. 
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Mas  uo  sé  yo  qué  senti, 
Que  estuve  muy  inquieto ; 
Aunque  si  guardo  secreto , 
Tú  medirás... 

LEONOR.  (i4p ) 

¡Ay  de  mi! 
Si  sabe  que  soy  mujer , 
Perdida  soy.  - 

SOLANO. 

No  te  alteres. 

LEONOR.  i 

¿Yo?  ¿De  qué?  (Ap.  ¡Pobres majerají 

SOLANO. 

No  hay  que  negar. 

LEONOR. 

¿Qué  he  de  hacer 

SOLANO. 

Ap.  Verdad  es  lo  q|ue  sospecho.) 
e  hoy  mas  podrá  Jaramillo 
Buscar  amo. 

LEONOR.  {Ap.) 

¡Que  un  ovillo 
Me  hiciese  tan  sin  provecho! 

SOLANO. 

Que  no  es  delito.  Señor, 
Que  por  muchos  buenos  pasa. 
Que  el  remedio  tiene  eo  casa, 

Y  launturilla  mejor; 
Que  una  sarna  se  repara 
Con  mucha  facilidad. 

LEONOR. 

¿Yo  sarna?  , 

SOLANO.  I 

¿  Y  es  calidad  j 

Mentir  en  cosa  tan  clara?  i 

LEONOR. 

En  mi  vida  la  he  tenido. 
¿Hay  tan  fiero  pensamiento? 

SOLANO. 

Luego  ¿  yo  soy  el  que  miento? 
Muestra.  {Mirale  las  manos.)  Mal  k 
Limpio  estás.  [presumid 

LEONOR. 

Y  ¿era,  Solano, 
Aqueste  el  secreto? 

SOLANO. 

Si. 
¿Dequéteries? 

LEONOR. 

De  mi; 
Suelta,  déjame  la  mano. 

SOLANO. 

Dejóla ;  mas,  Jaramillo» 
Si  no  es  sarna,  yo  soy  muerto. 
Que  algún  contagio  encubierto 
Debe  de  ser,  no  hay  sufrillo; 
Porque  cuando  le  acostaste 
Cierto  olorcillo  me  diste. 
Con  que  el  alma  roe  encendiste 

Y  las  entrañas  roe  helaste ; 

Y  tras  esto,  un  coroezoo» 
Un  fuego  vivo,  una  llama , 
Que  ni  vo  cabia  en  la  cama. 
Ni  en  el  cuerpo  el  corazón; 

Y  si  acaso  roe  eztendia 

Y  con  los  pies  te  tocaba , 
Un  no  sé  qué  me  picaba 
Que  como  pulga  mordía ; 

Y  con  aquesta  inauietud 
Tuve  noche  toledana. 
Jaramillo,  una  manzana 
Es  mi  vida  y  mi  salud ;  • 
Si  eres,  como  sov  tu  amigo, 
Di  la  verdad,  no  la  niegues; 


I^e  DO  es  nzoD  qae  oe  pegttes 
?($tf  por  dormir  contigo. 
\f^i  tienes? 

LEONOR. 

«Qué  be  de  tener ? 
¿bf  lao  extrúa  locura  t 

SOLillO. 

Paes  responderme  procun 
i«(ep2Cir>f  comer. 

LsomR. 

fien  presto  estás  respondido. 
StdQo,  el  TÍDO  es  calor. 
Iluto,  cuioto  es  meíor. 
Twoede  fnego  escondido. 
Fubtbes  macho  entre  día, 
i  lo  mejor,  ^  no  ha  de  estar. 
Cundo  te  Tas  ¿  acostar , 
Béadalasangre  jfrla? 
Dfiíti,  pues,  de  beber, 
\  donirU  sosegado ; 
Vitdeser  tú  destemplado 
Hace  el  picar  7  el  comer. 

SOLARO. 

5$!9Hejas8atislécko; 
Oee  otns  veces  be  bebida 
Xas  que  ayer,  y  oo  be  sealá4o 
C«mD  lan  sía  profwbo. 
ibí  esta  Docbe  sabremos 
S.  Be  qoiía  el  saeóo  el  vino. 

UOXOR.  {Ap.) 
Que  este  sospecha ,  hnagino , 
ÍKSflfwijer. 

SOLANO. 

•iQué  tenemos? 
A  le  que  no  estéis  entero, 
Pcesqoe  tanto  os  recatáis , 
«^'iqie  conmigo  darmaia 
^iK' os  registro  primero. 
(Vmte.) 

S«/a  EL  CONDE    HORACIO,  DON 
GiRCERAN,  RÜGERO    t   DOSa 

KSCÍA. 

HORACIO. 

Nuos  de  presto  el  coche , 
^S^i  y  ten  prevenida 
Ihs  temprauo  y  mas  cumplida 
U  eaa ,  y  Qo  4  media  noche. 

Wl  GARCEAAN. 

^.fcnta  suerte  tratáis, 
^r.alMcooTidados, 
fJK  parecieren  pesados , 
«s^o la  causa  dais; 
^M6é  Udu  la  abaadaacia 
«l2!  manjares  pre^toeoi, 
vi«>  ios  festines  famosos 
'S?**ndeluUayFrattei*; 
f^Pmcc  que  á  porfia 
^Jt^  cada  moraeoto 
^'¡^nesaelmaryelTiettto, 
^«^doyToIaierla. 

UOÚACIO. 

«K«n, siempre  á  mi  mesa 
Jíjirve  00  bocn  ordinario, 
'alabar  no  es  neoes yio 
JJrtondancla ,  que  me  pesa; 
Vi^sqnesuba  sido  comida 
^iBo  para  cmam  amigos, 
^«páralos  enemigos 
«Mereía mas  cumplida; 
^oa  extranjero  granjea 
«9  <sio  las  Toluniadcs 
J»r»sns  necesidades, 
'» que  otra  cosa  no  sea. 

SOLA»0. 

f«  i  qné  bien  que  «e  aoadienm 
^qoeiiCQiaeuunlado, 

W.C.  B1L..H. 
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Aquel  dia  que  en  el  Prado 
En  estrecho  te  pusieron! 
Cree  que  no  bay  que  esperar 
De  aquestos  comeliiones. 
Que  de  ellos  y  somajones 
Hay  muy  poco  que  fiar; 
Porque  saben  acudir 
Con  mucha  mas  afición 
Al  doblón  que  i  ta  oeaeíoa  i 
A  comer  que  no  á  reñir. 

HOBACIO. 

Digo  que  estás  excelente , 
Y  con  la  cuestión  del  Prado, 
Has ,  Solano,  despertado 
Mi  descuido  impertinente ; 

gue  el  pipet  que  me  escribió 
I  Capitán  nohe  leido. 

DOll  GAtCEHAIf. 

Extraño  descuido  ha  sido. 

SOfcA?IO. 

Pues  ¿quién  comiendo  leyót 
Que  papeles  que  se  envian 
bstando  el  hombre  sentado 
A  comer,  piden  prestado, 
Si  acaso  no  desafian ;  ^ 

Que,  como  es  hora  tan  cierta, 
Pegan  luego,  ^  es  mejor. 
Mientras  comieres ,  Señor , 
Mandar  que  cierren  la  puerta ; 
Que  tal  papel  puede  ser 
bl  que  te  dieren  comiendo. 
Que  te  r«'laje,  leyendo, 
El  deleite  del  comer. 

{Lee  el  Conáé  M^r^nio  para  ti) 

DO!t  GARCBRAN 

Elocuente  estás. 

SOLANO. 

El  Tino  . 
Habla  como  un  Cicerón. 

aOÜA  HBKCJA. 

¿  Qué  08  escribe? 

nORACiÓ. 

Celos  son. 

DOSrOARCERA?». 

Parece  que  estáis  mohino. 

HORACIO. 

¿Qué  hora  será? 

DON  QAROBRAlf. 

¿Qué es  aquesto? 
¿Quién  os  perturba  y  altera? 

HORACIO. 

Sabei  cuántas  son  quisiera. 

SOLAXOl 

Las  quince  darán  bien  presto. 

DON  GARCEnA?r. 

¿Qué  os  escribe  el  Capitán? 

BORACIO. 

Bravatas  coo  cortesia ; 
Creo  que  me  desafia. 
Leedié,  don  Garetean. 

Wis  GARCERAN.  {Lee,) 

c  Sentimientos  con  sombra  de  agrá* 
>Tios  piden  satisfacción  como  si  lo  lue* 
>ran ;  que  á  no  procurarlo,  ni  yo. fue- 
»ra  quien  soy,  ni  Alejandra  quien  es; 
>pues  por  tío  y  marido ,  tengo  obliga- 
»cion  á  solicitar.  Con  uno  de  mis  ami- 
•gos  aguardo  á  osia  en  el  campillo  de 
•Doñallaria  de  Aragón,  á  las  dos,  don* 
•de,  si  ratones  no  saiisfacieren  mi  que- 
»Ja,  habré  de  reipiülla  á  las  armas.  -^ 
>De  la  posada.  —  Doa  Beltran.» 

BORAOIO. 

¿Qué  OS  parece? 
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DON  GAVCERAN. 

Que  es  «1  vJiya 
Bizarro,  que  teme  y  ama. 
Que  quiere  ser  de  su  dama 
Galán ,  marido  y  espejo ; 
Que  aseguréis  su  temor , 
Que  es  soldado  y  caballero. 
Cumpliendo,  Conde,  primero 
Con  vos  y  con  vuestro  honor, 

Y  con  tiempo  prevenir 
El  suceso  y  compañía ; 

Y  pues  son  dos ,  de  la  mia 
Os  podéis ,  Conde ,  servir. 

nOÜA  HENCii. 

:  Ay  de  mi!  (Ap.  ¡Coa  qué  temores 

Lucha  mi  imanación !) 

Mas  cuerda  resolución 

Se  puede  tomar,  señores;  -, 

Que  si  reñis,  es  la  dama 

La  que  aquí  viene  á  perder. 

Si  DO  tiene  la  nrajer 

Mas  que  perder  qae  su  fbma; 

Que  dirá,  sin  resistencia, 

l!.l  fiero  vu  1^0  atrevido 

gue  por  Alejandra  ba  sMo 
sta  celosa  pendencia ; 

Y  el  olor,  si  bien  se  advierte » 
De  una  mocedad  sabida 

Se  imprime  tanto  en  la  vida, 
Que  aun  no  le  borra  la  muerte. 

BORAGIO, 

Don  Carlos ,  son  excelentes 
Vuestras  discretas  razones , 
Muchas  mis  obligaciones , 
Jiistos  los  inconvenientes ; 
Que  estimo  á  Alejandra ,  y  quiero 
Su  honor  tanto *como  el  mió; 
Mas  rehusar  el  desafio 
Es  mengua  de  un  caballero. 
Pues  ¿qué  medio  podéis  dar 
Que  asegure  este  temor  ? 
Porque  si  acudo  al  amor. 
La  honra  ha  de  peligrar. 

DO^AX  ENCÍA. 

Cumplir  podéis  fácilmente , 
Conde,  con  entrambas  cosas; 
Que  ni  son  dificultosas 
Ni  tienen  Inconvenientes. 
A  las  dos  ha  xle  aguardar 
El  Capitán ;  ai  es  pasada 
La  hora  determinada , 
Llegar  tarde  no  es  llegar ; 

Y  sí  el  papel  con  cuidado 
Leistes ,  no  os  desafia , 
Antes  se  queja ,  y  seria 
El  responderle  acertado ; 
Mas  ha  de  ser  de  tal  suerte. 
Que  de  lo  que  está  sentido 
^0  os  deis  vos  por  entendido. 

DOlf  GARCF.RA5. 

Muy  bien  don  Carlos  advierte. 

DONA  HE»CÍA. 

Aquesto,  don  Garceran, 
Es  lo  que  importa ;  que  pasa 
El  dia,  y  se  va  á  su  casa 
A  Cenar  el  Capitán; 
Cena ,  acuéstase  temprano, 

Y  á  la  mañana  des{)ierta 
Con  resolución  mas  cierta 

Y  con  parecer  mas  sano. 
Levántase  y  oye  misa. 

Ve  á  Alejandra ,  y  sus  enojos 
Olvida ,  viendo  sus  ojos ; 
Sos  celos,  viendo  su  risa. 

Y  Alejandra  de  su  parte 
Ablandará  sus  rigores; 
Que  Venus  con  los  favores 
Templé  la  fuerza  de  Marte, 
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HORACIO. 

Aunque  dicen  que  el  consejo 
Mas  seguro  ha  de  tener 
Tres  cosas,  porciue  ha  de  ser 
De  amigo»  de  sabio  y  viejo, 
£1  vuestro,  don  Garlos ,  sigo; 
Porque  de  las  tres ,  las  dos 
Están  nacidas  en  vos , 
Que  sois  prudente  y  amigo. 
Y  si  es  mejor  responder 

Sueno  ver  al  Capitán, 
agámoslo,  Garceran. 

DON  GARC  ERAN. 

Mas  que  escribir  se  ha  de  hacer. 

HORACIO. 

Pues  ¿hay  en  qué  reparar? 

DON  GARCERAN. 

Algo  he  pensado;  escribid. 

HORACIO. 

A  mi  aposento  venid.— 
Vos,  Señor,  á  visitar 
Podéis  ir,  mientras  escribo, 
A  Alejandra,  estos  enojos; 
Mirad  si  sienten  sus  ojos 
Qií^  es  el  alma  con  quien  vivo.     * 
{Vanse  todot,  menos  doña  Mencia 
y  Leonor.) 

DOÑA  MENCÍA. 

Diréle  de  vuestro  amor 
Mil  imposibles. 

LEONOR. 

¿  Es  hora 
Que  te  pueda  hablar,  SeúonT? 

D05ÍA  MENCÍA. 

Ni  aun  agora  lo  es,  Leonor ; 
Que  aquestas  cosas  de  Horacio 
Hacen  me  olvide  de  ti, 
Que  pafa  saber  de  mi 
No  me  dan  siquiera  espacio; 
Que  preguntarte  deseo 
Cómo  te  va  con  Solano. 

LEONOR. 

Con  buen  gigante  villano 
.  Con  pocas  fuerzas  peleo. 

DOÑA  HENGÍA. 

¿Tan  presto  tanta  flaqueza? 

LEONOR. . 

Pues  veste  con  él ,  Señora , 
No  una  noche ,  sino  un  hora , 
Veremos  tu  fortaleza. 

DOÑA  mencía. 

¿Por  ventara  ha  sospechado 
Que  eres  mujer? 

LEONOR. 

Desventura 
Fuera  saber  por  ventura 
Lo  que  yo  tanto  he  guardado. 

DOÑA  mencía. 
Pues  ¿  qué  hay ,  Leonor,  que  te  asom- 
LEONOR.  [bre? 

Lo  que  se  puede  tem^r; 

Conocerme  por  mujer, 

"Y  echar  de  ver  que  soy  hombre. « 

Y  porque  con  tiempo  trates 
Del  remedio  por  rodeos. 
Me  ha  dicho,  no  sus  deseos, 
Sino  algunos  disparates ; 

Y  por  eso  es  mi  temor 

Mas  grande  que  el  que  parece ; 
Que  si  la  ocasión  se  ofrece, 
¿  Qué  hará  la  pobre  Leonor? 

DOÑA  HENCÍA. 

Alquila  una  cama  luego ; 
Pero  mira  que  es  mas  sano 
Asegurar  á  Solano, 
No  se  encienda  mas  el  fuego. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

Deja  pasar  unos  dias, 

Y  después  de  asegurado, 
Muda  cama  y  deja  el  lado. 
Que  hace  tus  flaquezas  mias. 

LEONOR. 

Yo  lo  haré ;  mas  por  lu  cuenta 

Y  por  la  de  Garceran 
Correrá  si  algún  desmán 
Sucede. 

DOÑA  MENCÍA. 

Ponió  á  mi  cuenta ; 

Y  agora  aqui  has  de  esperar 
A  que  acaben  de  escribir , 

Y  á  don  Garceran  seguir, 

Y  de  él  no  te  has  de  apartar ; 
Que  es  belicoso,  y  entiendo 
Que  han  de  salir  a  buscar 

Al  Capitán,  y  atajar 
Este  disgusto  pretendo. 

Y  si  pasare  adelante, 
Leonor  mia,  como  el  viento, 
Me  avisarás  al  momento. 

LEONOR. 

No  habrá  rayo  semejante. 
(Yan$e,) 

Salen  DON  JUAN,  ALEJANDRA, 
LEONARDO  y  otros. 

DON  JUAN. 

Dejadnos  solos;  la  puerta 
Lleve  Leonardo  ihüs  si. 

ALEJANDRA. 

No  importa ,  déjala  asL 

LEONARDO. 

¿Cierro,  ó  dejaréla  abierta? 

DON  JOAN. 

Cierra ,  acaba. 

(Vase  Leonardo.) 

'ALEJANDRA. 

Y  la  ventana; 
¿Quedarémonos  á  oscuras? 

DON  JUAN. 

Para  reñir  tos  locuras 
Lo  hiciera  de  buena  gana ; 
Que  es  tanta  tu  liviandad , 
Que  verte  sin  luz  gustara , 
Porque,  no  viendo  tu  cara, 
Te  hablara  con  libertad ; 
Mas ,  pues  tantas  atrepellas , 
Alejandra,  sin  sentiilas. 
La  vara  para  decillas 
Tendré  que  tú  para  hacellas. 
Dime ,  mujer  mas  ligera 
Que  tu  vano  y  ciego  amor, 
¿Quién ,  sino  tú ,  con  su  honor 
Tan  pródiga  y  loca  fuera  ? 
No  entiendo  tos  desvarios ; 
Di ,  atrevida ,  lo  que  intentas , 
Porque  la  memoria  afrentas 
De  tus  padres  y  los  mios. 
¿Tú  con  el  Conde  en  un  coche , 

Y  á  vista  de  tanta  gente , 
Te  paseas  libremente, 

Y  tan  cerca  de  la  noche  ? 
¿Qué puedes  tú  pretender, 
Sino  tu  infamia,  del  Conde? 
Pero  por  tí  me  responde 
Ser  mujer  y  ruin  mujer. 

i  Y  que  estes  ya  tan  perdida 
Que  le  quieras  por  galán , 
Afrentando  al  Capitán 

Y  quitándome  la  vida! 
Vuelve  en  ti ;  con  mas  cuidado 
Tu  vida  traza  y  ordena ; 

Que  la  mujer,  coando  es  buena , 
Es  un  reloj  concertado ; 
Que  el  móvil  y  el  fundamento 


De  esta  admirable  inTencioo 
Es  la  medida  razón 

Y  asentado  entendimiento. 
Son  las  ruedas  los  sentidos. 
Que  con  tardos  movimientos 
Detienen  los  pensamientos. 
Cuando  pasan  de  atrevidos. 
Las  pesas  son  el  nivel 

Con  que  el  bien  ó  mal  obrar 
Se  ha  de  medir  y  pesar. 
Como  en  un  peso  fiel. 
El  índice  que  señala 
La  hora  los  ojos  son , 
Que  dicen  del  corazón 
Si  la  tuvo  buena  ó  mala. 
Es  el  volante  el  temor, 

Y  aquel  contino  pensar 
Que  ha  de  correr  sin  parar 
Hasta  la  muerte  el  honor. 
Despertador,  la  memoria 

De  quién  es  y  á  quién  se  ofende, 
Cuando  deslustrar  pretende 
De  sus  mayores  la  gloria. 
Es  la  campana  su  fama , 
Que  si  no  la  tiene  buena , 
Por  mas  que  la  cubran ,  suena 

Y  entre  todos  se  derrama. 
Es  relojero  el  cuidado. 

Que  á  no  tenerle,  ha  de  estar 
Alborotado  el  lugar, 

Y  el  reloj  desconcertado. 

Y  si  de  ti  no  le  tienes, 
.Siendo  á  tu  honor  importante, 

Del  reloj  un  semejante 
A  ser  propiamente  vienes. 

Y  asi,  instrumentos  pesados 
Por  fuerza  vendréis  á  ser ; 
Que  el  reloj  v  la  miíjer 
Suenan  mal  desconcertados. 

ALEJANDRA. 

¡Jesús,  y  qué  gracia,  hermano, 
Tienes  para  predicar! 
¡  Qué  lenguaje  para  orar ! 
i  Qué  acción !  ¡  Qué  sacar  de  maoo! 
Que,  según  has  ponderado 
Mis  liviandades  y  errores. 
Son  mis  delitos  mayores 
Que  el  mas  horrendo  pecado. 
¿Yo  hablé  al  Conde ,  yo.  don  Jnae, 
Con  tanta  desenvoltura? 
Sueños  serán ,  por  veotura, 
Tuyos  ó  del  Capitán. 
Cuanto  mas ,  que  si  salf 
Ayer  al  campo,  ¿en  qué  erré 
Contra  la  empeñada  fe 
Que  á  mi  tío  distes  y  di? 
Que  si  tan  leve  ocasión 
Pudiera  descomponer 
La  honra  de  una  mujer , 
Buena  andaba  la  opinión. 
Si  han  de  andar  tan  concertad» 
Gomo  el  reloj ,  á  fe  mia 
Que  en  la  corte  cada  dia 
Oyeras  mil  badajadas. 

Y  si  así  tu  lengua  infama 

Su  sangre,  ¿qué  hará  la  ajena? 
Mujer  ninguna  habrá  buena 
Ni  honesta,  ni  limpia  fama. 

¿ON  JOAN. 

¿Es  agravio  con  rigor 
Reprender  tu  liviandad? 

ALEJANDRA. 

Pnérzasme  la  voluntad , 
Que  es  el  agravio  mayor. 
Cásasme ,  y  al  yugo  pones 
Dos  novillos  desimánales; 
Mal  las  partes  prmclpales 
Del  matrimonio  compones. 

Y  tan  desigual  partido, 
¿Cómo  quieres  que  me  caadr«, 
Si  á  quien  puede  ser  mi  padre 


Este  medís  por  narido? 
X)s  DO  me  tienes  amor; 
Qk,  á  teoéf  melé ,  del  Conde 
Fien  mqjer.  • 

DON  JÜAIf . 

No  se  esconde 
Elsfflorni  el  desamor. 
Dioie,  ¿DO  es  la  lio  un  hombre 
tico,  ¡vincipal  y  honrado, 
Une  por  noble  y  por  soldado 
L(  respetado  sn  nombre, 
\  que  le  baráo  del  Consejo 
ht  sos  serricios  mañana  f 
PB«¿qtté  te  cansa ,  liviana? 

ALEJANDRA. 

Ser  i  Di  disgusto  y  viejo. 

DON  JOAN. 

«El»  viejo?  Paes  despacio, 
A^dn,  y  sin  pasión 
Eiesidadoyojospon 
Eob  persona  de  Horacio. 
Ttnsmit  imperfecciones 
Melaplanuilafrente, 
Q«e  Di  es  salan  ni  es  Tállente , 
M  loee  en  Tas  ocasiones , 
!i¡  tiene  mas  calidad 
^  ta  tic,  ni  es  mejor, 
>i  es  de  mas  faerza  ó  valor 
EflSQ  boca  la  verdad; 
y  un  hombre  tan  á  disonsto 
I^  la  corte,  que  la  enfada. 
Si  esto  es  asi ,  ¿qué  te  agrada? 

ALEJANDRA.     . 

Scaoio  y  ser  de  mi  gusto. 

DON  JUAN. 

.Oi). infame!  (Saca  la  daga,) 

ALBJANnBA. 

i  Jesns!  detente; 
;iiH>|Mn  mi.  Señor! 
}^;  qoe  el  resplandor 
««lará  de  repente. 

^»  LEONARDO  t  OLIVERA. 

OUTIRA. 

(Seior  don  Joan? 

DON  JUAN. 

.  Olivera , 

i^»KelcapiUn,mitlo? 

y  ^  OUVBRA. 

•V  Señor. 

DON  JUAN. 

.  Tu  desvarío 

««ígír,  loca ,  quisiera ; 
«$  DO  faltará  ocasión; 
i»«deqaeda? 

OLIVERA. 

.  ,  Escacha  aparte; 

^  boy  reina  sin  duda  Harte. 

LEONARDO. 

v^del  Capitán  son. 

ALEJANDRA. 

¿yUonardo!  en  grande  aprieto 
■toa  paeito  don  Joan. 

LEONARDO. 

¿Porqué? 

.  DON  JUAN, 

ivné  me  dices? 

OUVERA. 

íu     .         Loque  sé; 
Jl»»erdad. en  efecto, 
wjoielletéelpapcL 

.  DON  JOAN. 

t^B  quién  salió  el  Capiun? 

P  OUVBRA.' 

^«BelalféreaGozman. 
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PON  JUAN. 

Buenami^  tiene  en  él. 
Por  ti ,  Alejandra ,  por  ti 
Anda  la  corte  revuelta. 

ALEJANDRA. 

¿Por  mi? 

DON  JUAN. 

Calla,  desenvuelta.— 
Vén ,  Olivera ,  tras  mi.  ( Va$e.) 

ALEJANDRA. 

¡  Ay  de  mi,  Leonardo  amigo» 
betenle,  que  va  enojado. 

LEONARDO. 

Si  haré ,  mas  será  excusado ; 
Que  está  dooT  Joan  mal  conmigo. 

(Vtfw.) 

ALEJANDRA. 

I  Qué  de  espinas,  amor,  entre  lasflo- 
De  tus  deleites  tienes  escondidas,  [res 

Y  qué  de  días  y  horas  desabridas 

En  el  breve  placer  de  tus  favores!  [res 
iQoé  de  pesares  siembras  entreamo- 
De  glorías  y  esperanzas  prometidas, 

Y  qué  de  sobresaltos  en  las  vidas 
Que  asegurar  pudieran  sus  temores ! 

Si  eres  tan  falso ,  amor ,  que  diverii* 

[dos 
Nos  llegamos  á  ti ,  ¿  qué  dulce  engaño 
Es  este,  con  que,  amor,  nos  traes  per- 

[didos? 
Mas  ¡ay  de  mi!  que,  conociendo  el 

[daño, 
Juzgamos  portan  cuerdos  los  sentidos. 
Que  tenemos  por  loco  el  desengaño. 

Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

No  le  he  podido  alcanzar; 
Que  con  los  pies  parecía 
Que  volaba ,  y  no  corría. 

ALEJANDRA. 

Bien  te  sabes  disculpar. 

« 

Salen  VILLENA  v  FUNES ,  trayendo 
'el  uno  un  vestido  de  mujer  y  manto, 
y  el  otro  unos  ehapinee  con  viriUas  de 
plata, 

LEONARDO. 

Aqui  están  Villena  y  Funes. 

ALEJANDRA. 

Platero  y  sastre  han  venido ; 
A  mal  tiempo  es  el  vestido. 

FUNES. 

¿Y  el  manto? 

ALEJANDRA. 

«    El  manteo. 

FUNES. 

El lánes. 

ALEJANDRA. 

Póngale  en  ese  bufete , 

Y  venga  por  la  mañana ; 
Que  agora  no*  tengo  gana 
De  probármele. 

FUNES. 

El  ribete 
Advierta  vuesamerced 
Que  se  me  debe,  y  la  seda ; 
La  cuenta  á  Leonardo  queda.    {Vase.) 

ALEJANDRA. 

Acaben  va ;  déjenme. 
Señor  Villena;  el  cuidado 
Estimo,  que  va  curioso 


^ 


El  joyel,  como  precioso, 

Y  el  san  Jacinto  extremado. 

VILLENA.    • 

Aquestas  cosas  no  son 
De  las  que  cuidado  dan , 
Porque  al  señor  Capitán 
Tengo  mucha  obligación. 
Pidióme  se  le  buscasen 
Estas  joyuelas  también , 

Y  si  le  parecen  bien , 

Que  en  tu  poder  se  quedasen. 

ALEJANDRA. 

Y ¿qué  son? 

VILLENA. 

Apretadores 
De  diamantes. 

*         ALEJANDRA. 

Serán  caros. 

VILLENA. 

Tienen  fondo  y  son  muy  claros 

Y  de  lindos  resplandores. 

ALEJANDRA. 

No  me  contentan  en  nada, 
Gomo  venga  por  sus  manos. 

VILLENA. 

Casar  viejos  cortesanos 
Con  mozas,  triste  jornada. 
Al  fin ,  ¿no  contentan? 

'  ALEJANDRA. 

No; 
Véalos  el  Capitán, 
Quizá  le  contentarán. 

VILLENA. 

No  haré  tal  desorden  yo , 
Si  habiéndomelas  pedido 
Horacio,  no  se  las  diera. 

ALEJANDRA. 

Del  Conde  las  recibiera» 
Como  fuera  mi  marido. 

VILLENA. 

Es  gran  cosa  hombre  de  estado 

Y  mozo.   . 

ALEJANDRA. 


No  me  dé  pena. 


Y  ¿mis  chapines,  Villena? 

VILLENA. 

Aqui  los  trae  mi  criado. 

ALEJANDRA. 

Muestra.  ¡Qué  angostas  virillas! 

VILLENA. 

No  se  usan  mas  de  dos  dedos. 

ALEJANDRA. 

Echan  á  perder  los  ruedos ; 
Ya  me  cansan. 

VILLENA. 

Pues  hundillas. 

LEONARDO. 

Hoy  no  estás  de  buen  humor. 

ALEJANDRA* 

Estoy ,  Leonardo ,  perdida ; 
Cánsame  mi  propia  vida. 

LEONARDO. 

¿Qué  tienes? 

ALEJANDRA. 

Miedo  y  amor. 

VILLENA. 

No  quiero  daros  disgusto. 

ALEJANDRA. 

Toma ,  guarda  esos  chapines. 

{Ponen  lo$  ehapinet  con  el  vestido  som- 
bre la  mesa.) 
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▼tUBIfA. 

Nopromolen  buenos  fines 

Booas  con  tan  poco  gusto.        ( Vase.) 

¿Fuese  Villena? 

LBOHABDO. 

Yft  es  ido. 

ALEJANOBA. 

¡  Qué  oficiales  tan  pesados ! 
Con  ellos  y  mis  cuidados 
Se  cansará  el  mas  sufrido. 

LEONARDO. 

Don  Carlos  Tiene ,  Sefiora. 

Sale  DOÑA  MENCÍA. 

DOÑA  MBSeÍA.     * 

¿Bella  Alejandra? 

ALEJAlfDlA. 

Mis  males 
No  son ,  Leonardo ,  mortales , 
Pues  mi  suerte  se  mejora. 

DONA  MEIfCiA. 

¿En  qué  puedo  yo  serviros? 

ALEJANDRA. 

Toma  esta  silla,  y  sabréis 
Mí  dolor,  pues  conocéis 
La  causa  de  mis  suspiros.  — 

Y  tú  con  atentos  oíos 
Mira  desde  ese  balcón 
Quién  entra  ó  sale. 

LEONARDO. 

Ocasión 
Es  para  nuevos  enojos.  ( Vase.) 

DOÑA  MENCÍA. 

Quisiera  con  mas  espacio 

Y  con  mas  gusto  escucharos; 
Que  sabéis  tan  bien  quejaros 
Gomo  atormentar  A  Horacio. 

•    ALEJANDRA. 

Si  supiésedes ,  Sei^or , 
Lo  que  por  él  ba  pasado, 
En  mas  hubiera  eslimado 
El  Conde  mi  Ce  y  amor ; 
Que  el  cuchillo  ¿  la  garganla 
Puedo  decir  que  he  tenido , 
Que  de  un  hermano  atrevido 
Fué  crueldad  fiereza  tanta. 

DOÑA  MENCÍA. 

Tanto  rigor  no  es  posible, 

Si  no  es  con  granae  ocasión ; 

Que  sin  ella  la  pasión 

No  hace  i  un  hombre  tan  terrible. 

ALEJANDRA. 

« 

¿  Qué  mayor  que  la  pasada , 

Y  conocer  que  á  su  tío 
Trato  con  tanto  desvio  4 

Y  estuve  tan  apretada? 

DOÑA  MENCÍA. 

Pues  de  aquesos  disfavores, 
Asnerezas  y  desvies  • 
Nacen  otros  desvarios, 

Y  por  ventura  mayores. 
Saned  que  ha  desafiado 
Hoy  el  Capitán  al  Conde. 

ALEJANDRA. 

Siempre ,  Señor ,  corresponde 
Con  el  temor  el  cuidado. 
Este  suceso  temí ; 
Que  mi  corazón  leal 
Pronosticó  tanto  mal. 

DOÑA  MENCÍA. 

No  os  alborotéis  ;oi, 
Que  por  hoy  está  seguro 
Que  ningún  desmán  suceda. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÍSCUA. 

ALEJANDRA. 

¿Quién  hay  que  atajarlo  pueda? 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo 9  Alejandra,  lo  procuro , 

Y  con  el  mismo  cuidado 
Un  principal  caballero. 

ALEJANDRA. 

¿Quién  es? 

DOÑA  MENCÍA. 

Aquel  forastero , 
Tan  valiente  como  honrado , 
Que  por  el  Conde  y  por  vos 
Puso  en  peligro  su  vida. 

ALEJANDRA. 

De  amistad  tan  conocida 
Somos  deudores  los  dos: 
Deséelo  conocer 
Por  lo  que  de  su  persona 
Me  ha  aicbo  Horacio  Cotona. 

DOÑA  MENCÍA. 

Sábelo  muy  bien  hacer ; 
£1  os  vendrá  á  visitar. 

ALEJANDRA. 

Decidme,  Señor,  ¿mi  tío 
Fué  quien  hizo  el  desafilo? 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  el  que  habéis  de  regalar. 

ALEJANDRA. 

¿De  qué  suerte ,  si  es  el  Conde 
El  dueño  de  mis  sentidos? 

Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Señora ,  somos  perdidos. 

ALEJANDRA. 

¿Qué  dices?  Habla  ,  responde. 

LEONARDO. 

Que  con  don  Juan ,  mi  señor , 
Viene  el  capitán. 

ALEJANDRA. 

¡  Ay  triste ! 
¿Qué  pecho  humano  resiste 
Nuevas  de  tanto  dolor? 
Que  si  aquí  os  halla  don  Juan , 
Temo  alguna  desventura,  ' 

Y  mayor  me  la  asegura 
La  furia  del  Capitán. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Llegan  cerca? 

LEONARDO. 

En  esa  esquina 
Están  parados  hablando. 

DOÑA  MENCÍA. 

Una  traza  estoy  pensando. 

ALEJANDRA. 

Yo  mi  muerte. 

DOÑA  MENCÍA.    , 

Es  peregrina. 
Dadme  de  presto  un  vestido 
De  los  vuestros;  que  ya  he  estado 
Otra  vez  tan  apretado , 

Y  esta  traza  me  ha  valido ; 
Que  la  cara ,  talle  y  brio  • 

No  lo  han  de  echar  á  perder ; 
Que  yo  haré  que  por  mujer 
Me  tengan  tu  nermano  y  tio. 

ALEJANDRA. 

Pues  vele  aqui ;  que  pareoe 
Le  tenia  prevenido 
Para  este  efecto. 

DOÑA  MENCÍA. 

Nacido 
Me  vendrá. 


LBOHARiO. 

A  vestirse  empiece; 
Que  yo  á  la  puerta  estaré, 
Y  avisaré  con  cuidado. 

ALEJANDRA. 

¿Hay  tal?  El  Ulle  es  pinudo. 

DOÑA  «ENCÍA. 

¿Parezco  bien? 

ALEJANDRA. 

Bien ,  á  fe. 

DOÑA  MENCÍA.     > 

Yo  soy  muy  lindo  y  bien  hedió. 

ALEJANDRA. 

;Qué  buenas  piernas  y  pies! 

DOÑA  MENCÍA. 

Esto  para  ti  no  es 
Ni  de  gusto  ni  provedio. 
Esconde  aquestos  despojos , 
Pues  con  estos  me  renuevo. 

AUUABDRA.  {Áp,) 

¡Ay  Dios ,  qué  gentil mancebe! 
Tras  él  sa  me  van  los  ojee. 

DOÑA  ■encía. 

¿Hay  chapines? 

alejandra. 

Si. 

DOÑA  «ENCÍA. 

Pues  mnestn. 

ALEJANDRA. 

¿Caerás  con  ellos? 

DOÑA  «ENCfA. 

No  haré; 
Que  tiento  da  al  que  no  ve, 
La  necesidad,  naestn. 
¿Ando  bien? 

AlEJANDRA. 

Tiénesme  loca; 
De  tu  destreza  me  espanto; 
¿  Quieres  toca? 

DOÑA  MENCÍA. 

No:  qae  el  manto 
Me  podrá  servir  de,  toca. 
¿Puede  alguno ,  por  ventura , 
Juzgarme  por  hombre? 

ALEJANDRA. 

No. 
Porque  el  cielo  Igual  te  dl6 
El  ingenio  y  la  hermosura, 
i  Qué  bien  te  está  el  traje ! 

LEONARDO. 

Aviso; 
Que  suben  ya  la  escalera. 

ALEJANDRA. 

Oigo. 

LEONARDO. 

¡Jesús! 

ALEJANDRA. 

¿Qué  te  altera? 

•LEONARDO. 

Ver  un  ángel  de  improviso, 
Que  el  hábito  y  el  semblante 
Al  mas  tentado  provoca. 

ALEJANDRA. 

Leonardo ,  sella  la  boca 
Con  este  rico  diamante. 

{Dale  una  m^i- 

LEONARDO. 

No  hablaré  mas  que  ana  piedra 
¿Hay  mas  graciosa  invenciou? 


üm  í 


SflteR  DON  RBLTRAN  f  DON  JUAN. 

W>n  JVAN. 

9ir lugar  i  la  pasión, 
If  SI  ul  caso  ¿qné  le  medra  ? 
D^do,si  sois  Berrido; 
(jK  estas  soo  cosas  pesadas. 

BON  BELTBAN. 

Cu  darle  dos  caebiUadas 
EsniTíeía  concluido. 

ALBIARDRA. 

lennaoo,  tío  y  seior , 

¿Hoy  sin  verme  t  ¿  Qué  es  aqaestoT 

hoto  descaído  lao  presCo , 

Sñalesdepoco  amor; 

Qw  i  DO  haberme  diTertido 

Cqq  esta  dama ,  mi  amiga , 

La  soledad  enemiga 

iKJiola  hubiera  seatido. 

DON  IBLTKAJL 

Jil(j»idra ,  si  entendiera 
DBr divertirle  podía, 
TMiaslas  horas  del  día 
fe  regalara  j  sirviera; 
?cro,  como  estoy  tan  cferVo 
Qie  mi  Tista  te  da  enojos » 
y  qae  en  mi  pones  los  ojos 
Coffio  eo  un  cadáver  muerto, 
fiHirome,  porque  veo 
Que  (e  doy  disgusto  en  verte, 
frífiodome  de  esta  suerte 
Dea^wlioqiiemae  deseo. 

DOÜA  MMCfA. 

Qbm  ha  diebo ,  os  prometo, 

fie  TOS  dos  mil  excelencias. 

wm  BEt.ntAK. 
tu  todas  son  apariencias. 

boAa  mekcía. 
Tidoesimory  respeto. 

AUUAHDBA. 

^ürehe  sido  desgraciada 
Coa  mi  Uo;  estoy  corrida 
^  ver  que  no  sea  creída 
C»ado  estoy  menos  culpada. 

DON  JVAN. 

^Ho,  i  no  eebts  de  ver 
Caú  trocada  está  mi  hermana? 

LEOTTABDO. 

^Unoche ala  mañana    . 
h\a^  firmem  e«  la  mujer. 

BO^A  HENCÍA.*      * 

Tmible  desconfianza. 

BON  BELTRAW. 

'^  son  del  amor. 

DON  JOAN. 

^do,iayde  mi! 

LEONARDO. 

¿SeBor? 

DON  JUAN. 

*nqoé  Dueva  mudanza.— 
jaabes  quién  es ,  por  tu  vida, 
fiesta  hermosa  mujer? 

LEONARDO. 

Bw,áfe. 

BON  JDAN.  • 

,  Mp.  ¡  Tan  presto  arder ! 
i»presio el  alma  rendida!) 
i 'o  respondes? 

LEONABJX). 

.  Una  amiga 

De  tu  bemuma.  {Ap.  ¿Hay  tal  sweao?) 

BON  JOAN, 

íM.  Leonardo !  pierdo  el  iMo. 


LA  P<NIX  DK  SAUHANGA. 

LBONARBO. 

¿Qué  tienes? 

DON  JUAN. 

Amor  lo  diga. 

Y  ¿sabes cómo  se  llamar 

LEONARDO. 

No  lo  sé.  (Ap.  ¡Gracioso  loco!) 

DON  JOAN. 

¿Ni  dónde  vive? 

LEONARDO. 

Tampoco. 

DON  JUAN. 

Tanto  mas  crece  mi  llama. 

DON  BELTRAN. 

Oigo  que  vivo  engañado , 

Y  en  albricias  del  favor. 
Los  quilates  de  mi  amor 
Prueba  en  la  fe  que  te  be  dado. 

LEONARDO. 

¡Qvé!  ¿tebas  ofendido? 

DON  JOAN. 

Mira, 
Leonardo,  aquella  mcjer, 

Y  podrás  echar  de  ver  • 
Lo  que  suspende  y  admira. 
Bfira  en  sus  ojos  ucs  soles, 

?ue  despiden  claros  rayos , 
en  sus  mejinas  dos  mayos 
Con  nativos  resplandores. 
Mira  en  su  boca  cifrado 
Un  paraíso  terreno , 

Y  mira  un  cielo  sereno 
En  toda  junta  pintado. 

LEONARDO. 

¿  Hay  tan  exira&o  accidente  ? 
Señor ,  vuelve  en  ti ,  ¿qué  es  eso? 
Que  todo  es  de  carne  y  bueso, 
Ojos ,  mejillas  y  frente. 
Quiérete  desengañar; 
Mas  será  echarlo  á  perder. 

DON  BELTRAN. 

Quiero ,  sobrina ,  creer 
Lo  que  pudiera  dudar. 

Sale  OLIVERA. 

OMVBRA. 

Un  criado  qaiere  hablarte, 
Del  conde  Horacio. 

DON  BELTRAN.  X 

Olivera , 
Díle  que  ya  salgo  fuera.-- 
Don  Juan ,  escucha  á  esta  parte. 

ALEJANDRA. 

¿De  quién  ba  sido  el  recado, 
Que  se  dio  con  tal  secreto? 

DON  BELTRAN. 

De  un  amigo ,  te  prometo. 

ALEJANDRA. 

¿  Amigo ,  y  tan  recalado? 

DON  JUAN. 

Decís  bien ;  ya  no  se  excusa , 
Como  el  recado  primero. 

ALEJANDRA. 

¿Dónde  vais? 

DON  JUAN.* 

Un  caballero 
Nos  aguarda.    *  ^ 

(Yanse  todos,  menos  doña  Ueneia 
y  Alejandra.) 

ALEJANDRA. 

Estoy  confusa.— 
Don  Carlos,  el  corazón 
¡  Me  dice  que  es  el  recado 
Del  conde  Horacio. 


DOÑA  kincía. 

Cuidado 
Me  da  tu  imaeinacion ; 
Pero  de  él  saldré  bien  presto. 
Ayúdame  á  desnudar. 

ALEJANDRA. 

Mira  que  vuelven  á  entrar. 

DOÑA  vencía. 
¿Jaramillo? 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

¿Qué  es  aquesto? 
Señor,  ¿qué  invención ,  qué  trfije 
Ks  aqueste,  qué  vestido? 

DOÍ^A  hencía. 

Después  sabrás  lo  que  ha  sido. 

ALEJANDRA. 

Don  Carlos ,  ¿  es  vuestro  el  paje? 

DO^  aENCÍA. 

Mió  es ,  y  de  él  habremos 
Aquello  que  recelamos , 
Porque  tanto  cuanto  amamos 
Viene  á  ser  lo  que  tememos. 
¿  Dónde  queda  Garceran , 
Jaramillo? 

^ONOR, 

Con  Horacio 
Le  dejo  junto  á  palacio. 
Esperando  al  Capitán , 
Que  para  darle  un  recado 
Le  salió  á  buscar  Rugero. 

ALEJANDRA. 

Mi  temor  fué  verdadero. 

DOÑA  HENCÍA. 

Y  con  cansa  mi  cuidado. 

^EJANDRA. 

Vestios  luego  al  momento , 

Y  procurad  atajad 

El  daño,  no  deis  lugar 

A  algún  suceso  sangriento. 

No  llegue  su  desvarío 

A  hacerle  tan  lastimoso , 

Que  pierda  en  el  Conde  esposo, 

Y  en  los  dos,  hermano  y  lio. 

DOÑA  HBNCU. 

Mucho  mas  que  tu  temor 

Es ,  Alejandra ,  mi  pena ; 

Pero  aquesta  traza  ordena 

Para  tu  remedio  amor. 

Toma  un  manto ,  y  no  te  asombres 

Si  acaso  milagros  vieres; 

Que  amor  hace  hombres  mujeres, 

Como  hace  mujeres  hombres. 

Que  de  esta  suerte  tapadas , 

Y  sin  otra  compañía , 
En  tu  firme  amor  confia 

Que  hará  mas  que  sus  espadas. 
En  hacerlo  uo  aventuras 
Tu  honor,  ni  el  caso  es  liviano. 
Si  del  Conde  y  de  tu  hermano 
El  sosiego  y  bien  procuras. 

ALEJANDRA. 

¿Qué  no  haré  por  redimir 
vida  que  tanto  me  cuesta? 

LEONOR. 

Señor ,  buena  anda  la  fiesta. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿  Cómo  acertaré  á  salir? 

Salen  HORACIO ,  DON  GARCERAN  T 
SOLANO. 


DON  6ARCERAN. 

Aquí  podemos ,  Señor , 
Esperar  al  Capiían. 
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HORACIO. 

Ha  sido,  donGarceran, 
La  resolución  mejor. 

DON  GARCERÁN. 

Hablarle  es  mas  acertado, 
Porque  escribe  el  mas  prudente , 
Sin  pensar,  pesadamente , 
Si  acierta  á  estar  enojado. 
Y  aquesta  opinión  es  mia ; 
Que  no  hay  arma  tan  cruel , 
Que  hiera  como  un  papel 
Escrito  con  demasía. 

HORACIO. 

Según  se  tarda  Rugero  , 
^0  ha  dado  con  él. 

SOLAKO. 

Por  Dios , 
Que  si  salen  mas  de  dos,  ' 
He  de  reñir  el  postrero. 
Ya  Tienen  los  bravoneles. 

DON  GARCERAN. 

¿Son  ellos,  Conde? 

HORACIO. 

Ellos  son. 

SOLANO. 

Señores,  anden  á  un  son 
Espadas  y  cascabeles. 


SaUn   PON  BELTRAN  t  DON  JUAN. 

¡Qué  brava  salva  se  han  hecho 
Con  los  sombreros !  Si  calva 
Tuviera  alguno,  la  salva 
No  le  hiciera  buen  provecho. 

HORACIO. 

Aqui,  señor  Capitán, 
Me  ha  traido  un  papel  vuestro, 
Si  no  puntual ,  con  g^a 
0e  serviros  y  de  serlo. 
Bien  podéis  con  libertad 
Decirme  qué  es  vuestro  intento. 
Que  de  lo  que  aquí  pasare 
Seguro  estará  el  secreto; 
Que  con  atentas  orejas 
Escucharé,  como  reo, 
*  Ei  cargo,  que  pongo  en  duda 
Podáis  con  justicia  hacerlo. 

DON  RELTRAN. 

Señor  Conde,  el  cargo  es  justo, 

Y  si,  como  justo,  recto 
Fuera  el  juez,  condenado 
Estábades  en  derecho. 
Ya  sabéis  mi  calidad , 

Y  también  el  parentesco 
Que  tengo  con  Alejandra, 

Y  mi  pretensión  tras  eso, 

Y  que  es  su  hermano  don  Juan 
Tan  honrado  caballero, 

Que  es  digno  que  se  le  guarde 
Justo  y  debido  respeto. 
Pues  siendo  asi ,  vos ,  Señor, 
Con  músicas  y  paseos 
Hacéis  pública  la  causa 

Y  evidentes  los  efectos ; 

Que  á  pié ,  á  caballo  y  en  coche , 
Como  si  fuera  terrero 
La  calle  de  los  Preciados, 
Os  preciáis  de  ser  molesto ; 

Y  (^e  una  tarde  en  ei  Prado , 
A  vista  de  todo  el  pueblo , 

A  su  pesar  y  disgusto , 
Fuistes  su  coche  siguiendo; 

Y  tras  esto ,  tan  pesado , 
Tan  atrevido  y  tan  necio , 
Que  al  paso  de  sus  caballos 
Iba  caminando  el  vuestro. 
Todas  estas  cosas ,  Conde , 


EL  DOCTOR  MmA  DE  MÉSGUA. 

Me  han  dicho,  j  yo  las  sospecho, 

Y  sospechas  informadas 
Hacen  el  caso  mas  cierto. 

Y  porque  entendáis  que  agravios 
No  consienten  ni  consiento. 
Sus  deudos  como  su  sangre , 

Ni  yo  como  esposo  y  deudo , 
A  este  lugar  para  hablaros 
Os  llamé ,  donde  pretendo, 
O  acabar  con  mis  cuidados, 
O  asegurar  mis  recelos; 
Que  SI  á  costa  de  mi  honor 
Vuelan  vuestros  pensamientos 
Las  alas  les  quebraré , 
Como  á  locos  y  soberbios. 

HORACIO. 

Otras  veces.  Capitán, 

Mas  reportado  v  mas  cnerdo 

Pienso  que  me  habéis  hablado 

Y  sobre  este  caso  mesmo. 
Pero  agora  echo  de  ver 

Que  está  vuestro  entendimiento 
Con  la  pasión,  deslumhrado, 

Y  el  discurso  poco  menos. 

Y  que  lo  estáis,  cosa  es  llana, 
Pues  no  veis  que  es  un  ejemplo 
De  honestidad  Alejandra , 
Gomo  de  hermosura  un  cielo. 
Que  limpiamente  la  he  hablado 
Algunas  veces ,  con6eso ; 

Y  si  es  culpa  que  me  carga , 
Yo ,  Capitán ,  me  condeno. 
Mas  puédoos  asegurar 
Que  de  su  recato  honesto 
Nadie  podrá  murmurar. 
Vive  Dios,  sino  mintiendo. 

Y  quien  la  infama  y  mormura 
Sois  los  dos,  pues  falsos  sueños, 
Locas  imaginaciones. 
Admitís  por  casos  ciertos. 
Mengua  es  de  hombres  principales 
Tener  de  una  mujer  celos , 

Si  es  la  mas  segura  guarda 
Ni  pedillos  ni  tenellos; 

Y  así.  Capitán ,  de  hoy  mas. 
De  tan  flacos  fundamentos 
No  levantéis  edificio 

Que  os  venga  á  servir  de  entierro. 

DON  JOAN. 

Conde,  el  Capitán, mi  tío, 
No  es  de  los  hombres  plebeyos 
Con  quien  se  pueda  tratar 
Con  tan  desigual  imperio; 
Ni  yo ,  siendo  su  sobrino, 
Lo  be  de  consentir.  Tratemos 
Lo  que  importa ,  que  palabras 
No  son  de  ningún  efecto; 
Que  él  se  queja  con  razón , 

Y  con  la  misma  me  quejo. 
Como  mas  interesado 

En  su  daño  ó  su  provecho. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  quejas ,  qué  sinrazones, 
Qué  agravios ,  qué  sentimientos 
Son  estos,  si  son  mayores 
Los  del  Conde  que  los  vuestros? 
Si  andáis  de  noche  y  de  dia 
Por  todo  el  barrio  inquiriendo 
Si  pasó  por  vuestra  calle , 
A  aué  hora  y  á  qué  tiempo ; 
Si  habló  Alejatidra ,  si  acaso 
Por  avisarla  habló  recio , 
Enfrente  de  su  ventana, 
Al  lacayo  Al  cochero; 
Diligencias  excusadas , 
Impertinentes  desvelos. 
Que  no  sirven  para  mas 
Que  infamarla  y  ofenderos. 

Y  de  vos.  Señor,  me  espanto' 
Que ,  consultando  al  espejo. 

No  echéis  de  ver  que  han  pasado 


Por  TOS  ya  sesenta  inviernos; 

Y  es  vergüenza  que  se  diga 
Que  un  hombre  de  canas  Heno 
Ande  acuchillando  esquinas 
Cuando  ha  de  darnos  consejos. 
Dejad  ya ,  por  vida  mia » 
Amorosos  devaneos , 
Valentías  de  soldado 

Y  locuras  de  mancebo. 

Y  si  habéis  de  andar.  Señor» 
Cada  dia  en  estos  pleitos. 
Acabarlos  de  una  vez . 

Es  él  mas  fácil  remedio ; 
Que  ya  en  el  Prado  perdí 
En  otra  ocasión  el  miedo 
Al  herir  de  esas  espadas 

Y  al  brío  de  aquesos  pechos. 

DON  RELTRAN. 

ÍSois  vos  aauel  gentil  hombre 
^on  quienel pasado  encuentro 
Tuvimos  don  Juan  y  yo? 

DON  GARCERAN. 

El  mismo  soy. 

DON  RELTRAN. 

(Ap.  Ya  reviento , 
Ya  son  mis  celos  mayores , 

Y  mis  temores  mas  ciertos ; 
Que  este  fué  quien  hizo  espaldas 
A  mi  afrenta  y  vituperio.) 
Sobrino,  el  Conde  sin  duda 

Nos  ha  ofendido. 

Salen  DOÑA  MENCÍA  t  ALEJANDRA, 
cubiertas  con  mantos,  y  LEONOR, 
detrás,  en  hábüo  de  hombre, 

ALEJANDRAé 

Aguijemos; 
Que  dan. voces. 

SOLANO. 

Vive  Dios, 
Que  es  el  Capitán  acedo. 
Temor  tengo  que  ha  de  haber 
Algún  diluvio  sangriento ; 
Si  de  esta  escapo ,  ermitaño 
Tengo  de  ser  ó  ventero. 

DON  JOAN. 

Pues  i  qué  aguarda  un  ofendido? 
Meted  mano. 

ALEJANDRA. 

Caballeros , 
(Descúbrense.) 
Mirad  qutén  tenéis  delante. 

DON  JUAN. 

Alejandra ,  ¿qué  es  aquesto? 

HORACIO. 

¿Don  Carlos? 

DON  GARCERAN* 

¿DoñaMencía, 
Señora?... 

D05lA  HERCÍA. 

Paso,  e^is  ciego; 
¿No  me  conocéis? 

DON  GARCERAN. 

i  Ay  triste! 
Perdonad ,  que  eslov  sin  seso; 
Que ,  como  dentro  cfel  alma 
Traigo^  don  Carlos ,  impreso 
Aquel  fénix  de  hermosura , 

Y  sois  su  retrato  bello , 
Toda  el  alma  se  alborota 
Cuando  de  repente  os  veo » 

Y  mas  en  aqueste  traje , 

Que  en  solo  verle  ardo  y  tiemblo.— 
¿Qué  08  parece  de  esto.  Conde? 

HORACIO. 

Tiénema  el  caso  suspenso. 


qnesto ,  Conde ,  ba  de  ser 
uestro  principal  remedio; 
^isimabid ,  que  después 
feréis  si  faé  de  momento 
iqaesta  transfonnacíon. 

DON  GARCCRAll. 

Is  adnürable  su  ingenio.     ' 

nOll  BELTRAH. 

Qo¿  es  esto,  Alejandra  ingrata? 
Vienes  i  darme  veneno 
'm  ta  vista ,  y  encender 
las  mi  cólera  y  mi  fuego? 

ALEJANORA. 

fo  vengo  sino  á  excusar, 
'jo  7  señor,  lo  que  temo, 
[ue  es  mi  honor  ei  que  padece » 
( yo  soy  la  qae  mas  pierdo. 
fo  quiera  mj  suerte  avara 
)ae  pierda  con  el  suceso 
lermano  que  tanto  amo 
i  lio  qne  tanto  quiero. 

DOÜ  BELTRAR. 

4TÚ me  quieres? 

nOIf  JUAN. 

¿Tú  me  estimas? 
noivA  mercía. 

Señor  Capitán ,  dejemos 
Us  cosa&  que  traen  consigo 
Desengaños  verdaderos , 
\  sed  amigo  del  Conde. 

DOR  BELTRAlf. 

i  To  amigo? 

DOffA  ihbrcía. 

Si;  yo  os  lo  ruego.— 
Y&Tos,  Señor,  os  suplico 
Qoe  me  seáis  buen  tercero. 

DON   JDAR. 

íCómo  podré  disponer 

De  Tolontad  que  no  tengo, 

On«,  si  es  vuestra ,  ya  no  es  mia? 

DOÑA  hercía. 
No  respondo  á  quien  no  entiendo. 

dor  joar. 
Paes  reparad  en  nnis  ojos , 
Que  ellos  dirán  lo  que  siento; 
Que  f  como  lenguas  del  alma , 
k  voces  lo  están  diciendo. 

DOÑA  MBRCÍA. 

Bien  está ,  ^a  os  be  entendido ; 
£ste  negocio  acabemos , 
^gadá  vuestro  lio; 
Qae  después  nos  bablarémos. 

DOn  JCAR, 

Y>veis,Señor,A  mi  hermana 

H  esta  dama  de  por  medio; 

De  la  ona  el  llanto  obliga , 

Como  de  la  otra  el  ruego. 

U  forzoso,  voluntario 

Se  ba  de  hacer;  al  Conde  hablemos, 

oíd  admitir  mas  descargo 

Que  la  confesión  que  ha  hecho. 

DOR  BELTRAR. 

Haiélo  por  daros  gusto. 

DOÜA  bercía. 
Ha  de  ser  con  juramento 
Que  confirme  esta  amistad. 

DOR  Jüi^R. 

Eso  será  lo  de  menos.    • 

DOR«ELTRAR. 

Como  el  Conde  de  su  parle 
«o  dé  ocasión ,  yo  la  aceto. 

BORACIO. 

ge  mí,  señor  Capitán, 
Podéis  estar  satisfecho. 


^ 


LA  FÉNIX  DE  SALAMANCA. 

DOR  BELTRAR. 

Pues  con  esa  condición 
Ser  vuestro  amigo  prometo.— 
Y  en  vuestras  hermosas  manos 
Hago  homenaje  de  serlo. 

(J^  la$  manoM  á  Mentía^ 

DOÑA  EBRCÍA. 

Vos,  Alejandra ,  lo  mismo 
Pedid  al  Conde. 

HORACIO.  (i4p.) 

¿Qué  es  esto  y 
Querida  Alejandra  mia? 

ALSJARDRA. 

Fuerza  de  amor. 

HORACIO. 

Yo  lo  creo. 

ALEJARDRA. 

Dadme  la  mano.  ¿Juráis , 
Conde,  como  caballero, 
De  ser  su  amigo? 

HORACIO. 

Si  juro. 
Ap*  Gomo  juréis  vos  primero     . 
^e  ser  mi  esposa.) 

ALEIARDRA. 

Si  juro. 

D05ÍA  HERGÍA. 

Pues  hágaos  muy  buen  provecho,    ' 
Como  malo  al  Capitán, 
Si  os  pusiere  impedimento. 

ALEJARDRA.  {Ap,) 

No  lo  entienda;  habla.  Señor , 
Mas  bajo  9  y  á  16  que  os  debo 
No  añadáis  obligaciones. 

OOffA  UERCiA.  (Ap.) 

De  serviros  vo  las  tengo , 
Como  servidor  del  Conde.   . 

ALEJARDRA. 

Señores ,  aquesto  es  hecho. 

HORACIO. 

Adiós ,  señor  Capitán. 

DOR  BELTRAR. 

Guárdeos ,  señor  Conde ,  el  cielo. 

D05ÍA  hencía. 
Dad  la  mano  á  vuestro  Uo ; 
Que  yo  á  vuestro  hermano  quiero 
Hacer  aqueste  favor. 

DOR  JDAR. 

Por  él ,  Señora,  os  las  beso. 
(Yanse  todos^  menot  Solano.) 

SOL ARO. 

Jaramillo,  este  tu  amo 
Debe  de  ser  hechicero. 
Escolar  ó  nigromante ; 
Porque  aquellos  embelecos 

Y  aquestas  transformaciones , 
iQuién  las  hace  sino  aquellos 
Que  andan  de  viga  en  viga 

Y  vuelan  de  techo  en  techo? 

Y  si  e^asi,  Jaramillo, 
Di  le  que  yo  se  lo  ruego. 
Que  no  me  convierta  en  ganso , 
Sino  en  vino  de  Alaejos. 
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(Viue.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DOÑA  MENCf  A ,  DON  GARGE- 
RAN,  LEONOR  v  SOLANO. 

DOR  GARCERAR. 

Bien  salió  el  disfraz,  don  Carlos. 


DOÑA  HERCÍA. 

Enamorarse  don  Juan 
Ha  sido ,  don  Garceran , 
Mucho  mejor  que  engañarlos. 
¿  Qué  ba  dicho  el  Conde? 

DOR  GARCERAR. 

Está  loco 
De  placer. 

D09a  HERCÍA. 

Y  con  razón; 
Que  tener  la  posesión 
De  quien  bien  quiere  no  es  poco; 

Y  pues  sus  cosas  amor 

Las  ha  puesto  en  tal  estado , 
Las  vuestras  me  dan  cuidado , 

Y  veros  sin  él  mayor. 

Vos  queréis  bien ,  vos  amáis , 

Y  tan  principal  mujer 
Ausente  no  puede  ser, 
Pues  presente  la  olvidáis ; 

Que  quien  tiene  amor  constante , 
Aunque  lo  amado  esté  ausente, 
En  todo  tiempo  presente 
Lo  ha  de  juzgar  el  amante ; 

Y  asi,  pienso  que  perdida 
Tenéis  la  memoria  de  ella. 

DOR  GARCERAR. 

¡  Ay,  don  Carlos !  vive  en  ella , 
Que  quien  ama  tarde  olvida ; 
Que  las  cenizas  están 
De  aquel  incendio  calientes , 

Y  aquellos  días  presentes. 
Que  malas  noches  me  dan. 

D09ÍA  HERCÍA. 

No  sé  cómo  concertar 
Tanto  arder,  penar,  sufrir. 
Con  no  la  ver  ni  escribir, 
Ni  alguna  disculpa  dar; 
Que  si  como  vos  la  amara , 
Fueran  como  mis  deseos 
Las  cartas  j  los  correos 
Que  escribiera  y  despachara. 

DOR  GARCERAR. 

Pues  ^  quién  tendrá  atrevimiento 
De  escribir  á  una  mujer 
Tan  principal ,  sin  temer 
Su  ira  y  su  sentimiento? 
Que  si  cuando  me  partí 
De  Salamanca  lo  hiciera , 
No  dudara  ni  temiera 
Escribirla  desde  aquí. 
Pero  quien  usó  con  ella 
Tan  desigual  cortesía , 
Escribiéndola ,  seila  • 

Hacer  mayor  su  querella. 

DOÑA  HERCÍA.'  * 

No  tenéis  qué  reparar 
Ni  qué  dudar  ni  temer ; 
Que  quien  bien  supo  querer, 
Tarde  v  mal  sabe  olvidar. 
Escribilda^ste  ordinario ; 
Yo  también  escribiré 
A  persona  que  le  dé 
Las  cartas ,  si  es  necesario. 
Que  cuando  tenga  entendida 
La  ocasión  de  vuestra  ausencia , 
Hallaréis  sm  resistencia 
Dulce  y  alegre  acogida. 

DOR  GARCERAR. 

Escribámosla  en  buen  hora,' 

Y  ha  de  ser  entre  los  dos. 

DORA  HERCÍA. 

Mejor  lo  haréis  solo  vos. 

DOR  GARCERAR. 

Teme  el  ahna ,  que  la  adora. 

LEOROR. 

¿No  ves  la  conversación 
De  nuestros  amos,  Solano? 


J 
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Si  DO  muñnaran ,  hermano, 
Tratan  nuestra  perdición ; 
Qae  estos  pehmes  listados 
Descansan  con  nuestras  penas , 

Y  son  pebres  de  so»  oeiu» 
Deoir  mal  de  sus  criados. 

DON  6ARCERAN. 

Saca  aquí  fuera,  Solano  / 

El  recado  de  escribir. 

(Va  Solano  por  el  recaia  ie 

doíIa  mercía. 
Tú,  Jaramillo,  acudir 
Puedes  al  correo  tenprano, 

Y  buscarásme  quien  parta 
A  Salamanca  á  las  reíate. 
Porque  traiga  brevemente 
Respuesta  de  aquesu  carta; 
Pero  no  vayas,  delente , 
Qae  hablar  quiero  yo  á  Morales ; 
Que  piden  despachos  tales 
Mas  solícito  expediente. 

Sale  SOLANO,  een  el  reeaéodeetermr. 

Aquí  tienes  e(  recado 
De  escribir  y  de  cobUr« 
De  mentir  y  de  eug^úzr  , 
De  notar  y  ser  notado. 
¿Falu  otra  cosa? 

»02f  GAÜCERAIf. 

Poner 
Este  bafete  á  este  lado. 

SOLANO. 

(Áp.  Todo  lo  quiere  pintado 
Quien  no  tiene  qae  comer.) 
¿Está  bien?  {Pone  el  bufete,) 

DOW  GARCERAü. 

Llega  otra  silla. 

SOLANO. 

Y  aun  dos  he  llegado.  iHay  mas  ? 
Que  si  como  mandas  das , 
Serás  sefior  de  Tobilla. 

DOÑA  M ENCÍA. 

No  os  divierta  aqueste  loco; 
Empieza  á  escribir. 

DON  GARCERAN. 

Solano, 
Galla. 

DOÍfA  MENCf A.  ^ 

fosegad  la  mano , 
roñes ,  poco  á  poco. 

.  DON  GARCERAN. 

Diréla  mi  soledad 

Y  la  larga  pena  mia» 
Pintaré  mi  cobardía 

Y  mi  Arme  voluntad, 
Mis  suspiros  y  mi  llanto ,    , 
Con  que  me  abraso  y  me  anego. 

DOÑA  HENCiA.  (Ap,) 

;  Qué  es  esto,  amor^  ;Taoto  fuego, 
*  Y  en  mi  pecho  bielo  unto! . 
Pero  conviene  á  ani  honor 
Hacer  de  su  fe  experiencia ; 
Que  es  jusu  la  resistencia. 
Aunque  Arme  sea  su  amor. 

SOLANO. ' 

Jaramillo ,  ¿no  penetras 
Lo  qde  escriben  ? 

•  LEONOR. 

Ni  es  posible. 

SOLANO. 

Para  mi  no  hay  imposible. 

LEONOR. 

Pues  ¿  qoé  ea  lo  que  eacribes  ? 


EL  l>0C11Dft  MBIA  DS  IflíSGUA. 


SOLANO. 


Y  juntas  harán  razones, 

Y  las  razones  dirán 
Que  pide  don  Garceran 
Prealados  ciertos  doblones; 
Que  yo  imagino  que  al  Goode 
Escribe  mi  pobre  amo. 
Porque  siempre  á  este  reclaiuK 
Hidalgamente  responde. 

LBO:<(OR. 

Diferente  pensamiento 
Es  el  mió;  que  escribir 
Tan  conformes  es  decir 
Que  tenemos  casamiento. 

SDK.ANO. 

Pues  ¿qui^  se  quiere  casar? 

LCONOR. 

Don  Garceran ,  ó  me  engaffo. 

SOUKO. 

Librea  de  Gno  paño 
No  se  podrá  despintar. 
¿Quiéneslaaoviar 

LEONOR. 

Una  dama 
De  Salamanca. 

SOI.AN0. 

Es  famosa , 
Si  es  umr  vfnda  hermosa 
Que  allí  celebra  la  fama. 

*  LEONOR. 

Ella  será :  no  hay  prudencia 
Donde  bay  volnntad  y  amor. 

D05fA  M ENCÍA. 

Bien  escrita  está ,  Señor. 
Cerradla  y  tened  paciencia ; 
Que  yo  la  despacharé 
Con  otra  raía  esta  tarde , 

Y  el  lunes ,  á  lo  mas  tarde » 
Respuesta  de  ella  tendré. 

GARGSRAK. 

Ya  está  cerrada. 

BO^k  MENCÍA. 

Rogad 
A  quien  tenéis  por  patrón 
Que  llegue  á  buena  ocasión , 

Y  venga  con  brevedad. 

DON  GARCERAN. 

Tomad  la  carta ,  que  en  ella 
Libro  todo  mi  tesoro ; 
Que  si  á  los  ojos  que  adoro 
Llega ,  nací  eo  buena  estreHt. 

D05ÍA  mencIa. 
¿  Dónde  me  esperáis? 

DON  GARCERAN. 

En  casa 
Del  conde  Horacio  os  aguardo. 

D05ÍA  VENCÍA. 

Adiós. 

DON  GARCERAN. 

Vuela,  tiempo  tardo.       « 

SOLANO. 

Jardo  es  el  tiempo ,  él  se  casa. 
Salen  DON  JUAN  y  DON  BELTRAN. 

DON  BELTRAN. 

Aquesta  dispensación 

Me  trae, don  Juan,  desabrido. 

DON  JDAN. 

De  Roma  ne  ha  respondido 


I  Por  cada  letrtdeo  reales; 
Letras,   Que  para  dar  á  curiales 
No  hay  plata  e»  el  Potosí. 
Dicen  procura  ÍUlvot 
Con  el  cardenal  Golona. 


¿uv  noma 

El  curial? 


DON  DELTRAN. 

Solo  un  renglón , 
Dos meseshá,  y  remití 


DON  JUAN. 

Para  tan  grave  persona 
En  la  corte  está  e?  mtejw : 
El  conde  Horacio  es  sobrino 
Del  Cardenal ,  y  ea  la  naira 
Le  tenemos. 

DON  MaTRAII. 

No  está  llano, 
Don  Juan ,  aqoese  eamiiio. 

»0«  JSAÜ. 

Llano  estará»  si  es  el  Conde 
Vuestro  amigo  declarad. 

DON  BELTRAN. 

Amigo  reconciliado  • 
Mal  y  nunca  corresponde ; 
No  le  hablaré .  aunque  la  vida 
Me  importe ;  que  si  en  el  pecho 
Costumbre  el  rencor  ha  hecho. 
Con  dilicultad  se  olvida : 
Que  mis  celosos  temores 
Batallan  siempre  conmigo , 
Porque  con  capa  de  amigo 
Suelen ,  don  Juan ,  ser  mayores. 

•ON  JOAN. 

Terrible  sois^ 

DOW  BELTRAN. 

Ya  lo  veo; 
Pero  yo  me  enmendaré. 

Sale  OLIVERA. 


OLIVERA. 

Gracias  á  Dios,  que  te  hallé. 

DON  BERTRÁN. 

Yo  se  tos  doy ,  que  te  veo. 
¿Hay  algo  de  nuevo? 

OLIVERA. 

Sí, 
De  Roma  el  despacho. 

OON  BELTRAN. 

Albridaa 
Tendrás,  cobm  las  eodiciae , 
Si  traen  carta  para  mi. — 
¿Tenéis  qué  hacer? 

DON  JOAN. 

Si ,  Selier. 

DON  BCLTRAN. 

Pues  yo  me  llego  al  correo.      ( V^.) 

DON  JOAN. 

Con  eitraño  hombre  peleo» 
Todo  es  celos  y  temor ; 
Pésame  de  haberle  dado 
A  mi  hermana  por  mujer , 
Porque  juntos  han  de  ser 
Un  ejército  encontrado ; 
Que  ¿cuándo  paz  han  tenido 
La  paloma  y  el  milano, 
Mujermoza  y  viejo  cano, 
En  un  lecho  y  en  ae  nklof 

Salen  ALEJANDRA  t  LEONOR. 

ALEJANDRA. 

¿Fuese  el  Capitán ,  nñ  tío? 

DON  JOAN.       • 

Ya  se  fué. 

ALEJANDRA. 

¿Vendrá  tan  presto? 


5o  lo  sé. 

ALUA9PftA« 

DoD  Jttftü ,  ¿qué  es  esto? 
¡Cm  tn  bermaDa  ese  desvio? 
Ala  los  ojos,  iqné  tienes? 
(i«éle  da  pena  y  csidado? 
jBue  Ui  daaia  eac^do? 
jDjie  celos  6  dcsdeoes? 

MX  JUAlf. 

Üo  fa«  sido  tan  Tentoroso , 
krmta,  que  baya  llegado 
Sqnkrn  á  ser  desdícbado , 
Coaoio  mss  á  estar  dichoso ;-    • 
Paes  decinao  do  ba»  querki» 
Qoién  es  Di  eéoio  se  llama 
AqielU  bermosa  dama 
Qü  me  trae  desvanecido. 
Benmoa  de  perlas  y  oro , 
SíDitormeDlo  te  obfiga, 
fine  qaé  mujer » qué  amiga , 
El  tquel  áogel  que  adoro. 
¡Ed  qaé  icoa ,  en  qoé  lugar 
Aiiste Un  apartado, 
^  el  deseo  ol  el  cafdMlo 
.^ob  han  podido  eneontrait 

AUEJAKOBA. 

rKseoe  nray  obflgida ,       « 
D«  Joan ,  para  que  te  diga 
Osiai  es  aquella  mi  amiga  » 
Tía  bennosa  y  retirada* 

son  JQAír* 

^nsentarme  uo  quieras 
Ueosasque  das  pesar; 
(fte}0  le  sabré  obligar 
Caíais  gasto  y  con  mas  veras. 


¿Basdereoirae? 

WMI  JVAir. 

Ifo  haré. 

ALEJAKABA. 

í-VidinnepeDa? 

0011  XUAII. 

Tampoco. 

ALEIAROIA. 

i^ntsdagaiu? 

DOS  ACAR. 

Fui  loco. 
üLCjAxaaA. 


(^auenazarme? 

BOÜ  JVKW. 

¿Porqué? 

ALEJAKMIA. 

^neselPradoaiguBdia 
^Segase  el  CoMfe  i  hablar, 

jKaesie de  acuchillar? 

DOX  JOAA. 

wiodispaiate  seria. 

aluahdba. 
<fl  por  la  calle  pasa 
ia«  asomase  al  bakon, 
lU  de  haber  reprensión? 

aOII  JOAFI. 

Anaqietenelaseocasa; 

>  00  me  apures,  que  harto 

we  me  infame  mt  locura ; 

VB^Jofioenin  cordura 

^««todoloeicoarás. 

líNéD  es?  OUo,  hermana  bolla. 

ALUAlfDRA. 

con  claridad ; 
en  no  día  do  amistad 
¡V»*  te  podré  decb- de  ella? 
vB«  ^QQ  su  nombre ,  ta  prometo , 
^  Jun,  qae  so  me  ha  olvidadk»; 


Lá  FÉNH  DB  SALAltÁirCA. 

Pero  della  y  de  su  estaco 
Te  informa ,  como  düscreCo  * 
De  don  Carlos,  poraue  él  sabe» 
Gomo  Garceran ,  quién  es , 

Y  harásio  por  interés. 
Es  la  mujer  mas  suave , 
Mas  cnerda  y  entretenida , 
Mas  agradable  y  graciosa» 
Mas  dulce  y  mas  amorosa 
Que  be  conocido  en  mi  vida. 

Y  dejóme  tan  prendada , 
Que  visitarla  quisiera , 

Y  aquesta  tarde  lo  hiciera, 
A  saber  de  su  posada. 

DON  JOAIf. 

Pues  voyle,  Alejandra,  á  hablar; 

Que  trazar  con  él  querría 
oe  pueda  en  tn  compaMa 
érla ,  hablarla  y  visitar.  ( Vi 

Sale  LEONARDO. 


?, 


ALEJANDRA. 

Leonardo,  ¿DO  es  extremada 
La  locura  de  un  hermano  ? 

LBONAano. 

Desengañarle  tenqirano 
Es  cosa  mas  acertada; 
Que  amor  y  pasión  tan  fuerte 
Pueden  quitarle  el  juicio; 
Que  el  demaaiado  ejercicio 
De  la  fantasía  es  muerte. 

ALBJANOBA. 

Estáme  bien  que  don  Juan 
Trabe  amisiad  con  los  dos. 

LEOKAftDO. 

A  él  le  está  mal ,  por  Dios ,     . 

Y  peor  al  Capitán. 

Ya  entiendo  tu  pensamiento» 

Y  el  fin  i  c|ue  corresponde ; 
Que  la  amistad  con  el  Coodo 
Apoyas. 

ALEJANDEA. 

Ese  es  mi  intento ; 
Porque  el  Capitán ,  Leonardo , 
Me  cansa  con  su  porfía. 

LEONARDO. 

Pues  para  aquel  triste  día 
Que  te  desposes  te  aguardo. 

ALEJANDRA. 

¿  Yo  desposar  con  mi  tio? 
¡Jesús!  Leonardo,  primero 
Me  mataré. 

LEONARDO. 

Intento  fiero. 
En  Dios,  Sehora,  confio ; 
Porque  en  la  dispensación 
Tenia  dificultad ,  * 

Y  es  mucha  la  autoridad    ' 
Del  Conde  en  esta  ocasión. 

ALEJANDRA. 

Es  verdad ,  pero  el  temor  ^ 
EnOaquece  mi  esperanza  ,* 
Porque  es  la  desconfiansa 
Hija  bastarda  de  amor ; 
Hablar  al  Conde  quisiera. 

LEONARDO. 

Iréle  á buscar,  si  quieres. 

ALEJANDRA.   ' 

í  Ay  mi  Leonardo!  Tú  eres 
Mi  remedio;  parte...  Espera*. 

Sale  RUGBRO. 

ALEJANDRA* 

Rugero ,  seas  bieit  venido. 
i  Y  el  Conde? 


R06BBO. 

Queda  en  la  calle. 

ALEJANDRA. 

Di  que  se  apee ;  qme  babblle 
Deseo. 

LEONARDO. 

Intento  atrevido. 


EOGBEO. 


Voyle  á  avisar. 


(Vflw.) 


LEONARDO. 


Rematada, 
Señora,  estás;  vuelve  en  ti. 
No  quieras  se  acabe  aquí 
La  tragedia  comenzada. 
í  No  Xe  escarmienta  el  apneto 
En  que  te  viste ,  pasado  ? 
Habíale ,  mas  con  cuidado; 
Tenle  amor,  mas  con  secreto. 
Teme  á  tu  hermano  mayor 

Y  á  las  canas  de  tu  tio , 
Tu  peligro,  si  no  el  mío, 
Mi  vida,  si  no  tu  honor. 

No  pienses  que  el  Conde  es  Carlos» 

Que  se  puede  disfrazar» 

Fingir  ni  disimular. 

Ni  has  de  volver  á  engañarlos. 

ALEJANDRA. 

Que  no  hay  temor  que  me  impida ; 

Que  quien  tan  de  veras  ama 

'  Atrepella  con  su  fama» 

'  Con  honor ,  hacienda  y  vida ; 

1 Y  no  estés  tan  temeroso ; 

Que  cuando  venga  don  Juan 

Y  mi  tio  el  Capitán 
Hallaránme  con  mi  esposo. 

Sale  EL  CONDE  HORACIO. 

HORAaO. 

Mi  bien,  ¿tan  grande  favor 
Con  tantos  inconvenientes? 

ALEJANDRA. 

Señales  son  evidentes , 
Conde ,  de  mí  firme  amor 

Y  del  peligro  presente. 

Que  es  la  causa  que  me  obliga 

A  que  despacio  le  diga 

Lo  qne  el  alma  sufre  y  siente. 

LEONARDO. 

Si  ha  de  ir  la  conversación 
Tan  despacio ,  considera 
Que  en  esta  sala  primera 
No  estáis  bien. 

ALEJANDRA. 

Tienes  razón. 

HORACIO. 

Eres ,  Leonardo ,  discreto. 

•       ^        ALEJANDRA. 

En*la  pieza  de  mi  estrado 
Nos  entremos;  ten  cuidado. 

LEONARDO. 

Y  yo  ¿qué  tendré? 

ALEJANDRA. 

Secreto. 
Salen  DON  GARCERAN  r  SOLANO. 

DON'GARCi^AN. 

i  Que  yo  me  caso ,  Solano  ? 

SOLANO.  • ' 

Y  ¿fuera  gran  maravilla 
Estar  ingerto  en  Castilla 
Un  naranjo  valenciano? 

-     DON  GARCERAN. 

Y  ¿qne  es  con  doña  Mencia  ?  • 
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SOLANO. 

Asi  me  lo  dio  á  entender 
Jaramillo. 

DON  GARCEnAN. 

Puede  ser; 
Mas  no  es  tal  la  suerte  mía. 
¿Halo  soñado? 

SOLANO. 

No  sueña , 
Porque  no  duerme  jamás. 

DON  GARCERAN. 

¿Cómo  Vive? 

SOLANO. 

Bueno  estás; 
Vivirá  mas  aue  una  dueña , 
Es  encantaao ;  experiencia 
He  hecho  de  esta  verdad 
Por  tener  necesidad 
De  asegurar  mi  conciencia ; 
Que  no  sé  qué  he  sospechado 
Después  que  duerme  conmigo, 

Y  de  un  cristiano  y  amigo 
Sospechar  mal  es  pecado. 

'  DON  GARCERAN. 

¿Qué  sospechas? 

SOLANO. 

Lo  que  temo ; 
Que  es  hermofrodíto. 

DON  GARCERAN. 

Extraño 
Juicio. 

SOLANO. 

Pues  no  e3  extraño ; 
Que  es  hermofrodito  ó  memo. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  dices? 

SOLANO. 

Buena  es  la  risa. 

DON  GARCERAN. 

Necias  imaginaciones. 

SOLANO. 

Si  se  acuesta  con  calzones , 

Y  se  cose  la  camisa , 

Y  se  viste  con  estrellas , 

Y  se  entra  en  la  cama  á  escuras, 
¿Son  muestras  estas  seguras 
Para  presumir  bien  dellas? 

DON  GARCERAN. 

Pues  ¿quieres  tú  condenar 
Lo  que  es  recato  y  limpieza? 
i  Bueno  estás  dé  la  cabeza ! 

SOLANO. 

Muy  malo  debo  de  estar ; 
Pues  juro  á  Dios  que  el  coserse , 
Madrugar  y  recatarse, 
No  dormir  y  retirarse , 

Y  en  la  cama  recogerse ,  • 
Que  tiene  algún  fundamento , 

Y  mayor  que  el  que  barrunto; 
Pero  ya  he  dado  en  el  punto , 
O  no  tengo  entendimienlo ; 

Y  es,  don  Garceran ,  forzoso 
Que  una  de  dos  ha  de  ser: 
Que  es  Jaramillo  mujer, 

Y  si  no  mujer,  pptroso. 

DON  GARCERAN. 

Entrambas  cosas ,  Solano , 
Son  posibles.  Mas  ¿qué  has  hecho. 
Pues  que  no  le  has  satisfecho. 
Estando  del  pié  á  la  mano  ? 

SOLANO. 

Pregúntale  á  mi  cuidado 
Lo  que  de  noche  procuro, 
Mas  mientras  mas  me  aseguro. 
Le  hallo  menos  tdescuidauo. 
Yo  finjo  síi  él  disimula , 
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Y  dejóle  asegurar, 

Mas  si  le  vuelvo  á  palpar. 
Vuelve  el  anca  como  mala. 

DON  GARCERAN. 

TÚ  traes  terrible  contienda; 

Pero  por  eso  no  dejes 

La  empresa ,  aunque  mas  le  aquejes, 

Y  él  se  resista  y  defienda; 
Que  si  es  mujer,  de  su  engaño 
Otro  se  infiere  mayor. 
Porque  sus  trazas  amor 

Guia  por  camino  extraño. 

Salen  HORACIO  t  RUGERO. 

HORACIO. 

¿En  qué  me  puedo  emplear, 
Que  me  esté  tan  bien ,  Rugero? 

RUGERO. 

flfira  lo  que  haces  primero. 

HORACIO. 

Que  no  tengo  que  mirar ; 
Es  Alejandra  hermosa , 
Rica,  honesta,  limpia,  afaifle. 
Discreta ,  dulce,  agradable, 
Cuerda ,  sabia  y  virtuosa ; 

Y  quiérola  tanto ,  en  suma, 
Que  á  don  Juan  se  la  pidiera, 
Aunque  en  las  malvas  vaciera , 
Como  Venus  en  la  espuma. 

SOLANO. 

El  Conde ,  don  Garceran. 

DON  GARCERAN. 

¡Oh  Señor!  Seáis  bien  venido. 
¿Qué  buen  viento  os  ha  traido? 

HORACIO. 

Salí  á  buscar  ¿  don  Juan. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  le  queréis? 

HORACIO. 

Consultar 
Con  él  cierto  parecer. 

Salen  DOÑA  MENCÍA  t  LEONOR. 

DOffA  MENCÍA. 

1  Es  hora  ya  de  comer, 
Solano? 

SOLANO. ' 

Y  aun  de  cenar. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Qué  hace  tu  amo? 

SOLANO. 

^  Estás  ciego? 
¿No  le  ves  entretenido 
Con  el  Conde? 

DOÑA  MENCÍA.  (>ip.  ál,eonor,) 

¿Hasme  entendido? 

LEONOR.  (Ap.  á  doña  Meneia.) 

Si,  Señor. 

Dq^A  MENCÍA.  ( Ap,  á  Leonor. ) 

.Pues  parte  luego. 

(V ase  Leonor.) 

DOÑA  MENCÍA. 

¿  Podré ,  señores ,  terciar 
En  esta  conversación? 

DON  GARCERAN. 

Llegáis  á  buena  ocasión ; 

Que  ahora  se  empezó  á  entablar. 

•  DOÑA  MENCÍA. 

Y  ¿qué  ese)  juego? 

HORACIO. 

De  damas. 


DOffA  watik, 
Y ¿qué  se  juega? 

HORACIO. 

Favores. 

DOÑA  MENCÍA. 

Mirón  soy ,  no  tengo  amores , 
Ni  son  pura  mí  sus  llamas ; 
Jugad  los  dos  en  buen  hora » 
Que  yo  miro  desde  afuera. 

DON  GARCERAN. 

Por  daros  gusto  lo  hiciera , 
Mas  hallóme  pobre  agora. 

•  DOÑA  MENCÍA. 

Pues  tened  firme  esperanza 
Que  presto  caudal  tendréis. 
Con  quien  perdáis  y  ganéis , 
Con  quien  tanto  bien  alcanza. 

HORACIO. 

Mas  pobre  soy  en  mi  estado 
Que  en  el  suyo  Garceran , 
Si  alimentos  no  me  dan , 
Por  verme  tan  empeñado ; 
Que  Alejandra  en  este  punto 
Al  juego  de  bien  amar 
Me  ha  acabado  de  ganar 
Cuerpo  y  alma ,  todo  junto ; 

Y  como  k  cantidad 
Es  infinita  en  rehenes. 
Como  mas  seguros  bienes , 
Le  dejo  mi  libertad. 

DON  GARCERAN. 

Tales  pérdidas ,  Señor, 
Por  ganancias  las  tened ; 
Mas  quien  os  cogió  en  la  red 
Era  gentil  cazador. 

HORACIO. 

¿Qué  mas  redes  que  rasones 
Dichas  con  labios  suaves? 
Ni  qué  cazador ,  que  graves 

Y  fuertes  obligaciones? 
Resuelto  estoy ,  Garceran , 
A  casarme,  mas  quisiera 
Ordenallo  de  manera 
Que  lo  supiera  don  Juan. 

DON  GARCERAN. 

Antes  soy  de  parecer 
Que  no  lo  sepa ,  si  es  llano 
Que  ha  de  procurar  su  hermano 
La  boda  descomponer; 
Que  si  está  su  fe  em|>eñada^ 

Y  la  hermana  prometida , 
Antes  perderá  la  vida 
Que  romper  la  fe  jurada; 

Y  en  tal  caso  es  acertado 
Meteros  en  posesión , 
Que  si  la  dispensación 
Llega,  os  hallaréis  burlado. 

HORACIO. 

Vendrá  con  dificultad ; 
Porque  de  Roma  he  sabido 
Que  con  ellos  no  ha  querido 
Dispensar  su  santidad. 

DOÑA  MENCÍA. 

Que  dispense  ó  no,  Señor, 
Yo  me  ofrezco  á  daros  llano. 
Como  á  la  hermana ,  al  hermano. 
No  os  embarace  el  temor; 
Que  don  Juan ,  agradecido. 
Se  me  muestra  boy  mi  galán. 

BORAaO." 

Ya  me  ha  dicho  Garceran 
Lo^ue  pasa. 

DOÑA  MENCÍA. 

Está  perdido; 
Hoy  en  la  calle  me  habló , 

Y  con  el  alma  en  la  boca 
Me  dyo  su  pasión  loca. 


DON  CAlCnAN. 

raoto  el  disfraz  le  picó? 
dobU  mbrcIa. 
picará  cada  dia, 
ij  es  Alejandra  iostrumento 
kqae  dore  so  tormento , 
>ies  á  mis  manos  le  envía; 
^orqae  sin  dada  don  Juan 
.e  ba  pedido  qae  le  diga 
iniéa  era  aquella  su  amiga 
lae  sosegó  al  Capitán , 
'  babrále  dicho  que  70 
a  conozco,  y  el  cuitado 
or  ella  me  ha  pregunudo. 

DON  6ARCEBAR. 

Desengañástele? 

DOÍU  HBlfCiA. 

No; 

ates  dije  ser  verdad 
lúe  iQuj  bien  la  conocía; 
iijeie  donde  víTia, 
tombre ,  estado  y  calidad , 
r  cómo  habia  enviudado, 
)ae biio menos  su  tormento; 
^oe  ya  en  su  pensamiento 
k  representa  casado. 

DOIf  GAHGEBAlf. 

;6ndosa  borla !  Decí, 
(Quiéo  dijiste  que  era? 

DO.^A  ■ESfCÍA. 

Extraño 
Ds  parecerá  el  engalio: 
Todas  las  partea  le  di 
De  aquella  doña  Mencia 
Qae  TOS  olvidáis  ausente. 

DOIf  GARCERAN. 

Vi  fe  agraviáis ;  que  presente 
Está  eo  la  memoria  mia. 
Coode ,  don  Carlos  intenta , 
CoQian  ingeniosos  modos. 
Si  DO  borlarnos  á  todos , 
Meiernos  en  una  afrenta. 

DOÑA  MERCÍA. 

Mejor  lo  podéis  decir 
Coaado  veáis  lo  que  pasa ; 
Que  esta ,  dije ,  era  su  casa , 
Vboy  i  verme  ba  de  venir. 

DOIf  GARCERAN. 

Segan  eso ,  babrá  de  haber 
S^da  transformación. 

DO?ÍA  menoía. 
Vano  tercera. 

SOLANO. 

Aquestos  son 
Deseos  de  ser  mujer. 

DOSa  VENCfA. 

NoQjil  y  tocas  he  hech^ 
Prevenir  á  Jaramillo. 

SOLANO. 

Qne  quiere  este  monacillo 
Darme  un  buen  día  sospecho. 

HORACIO. 

Pesada  burla  ha  de  ser. 

DOÜA  BEnGÍA. 

Y  tno  se  la  hacen  mayor 
Hoya!  Capitán,  Señor, 
Sile  quitáis  la  mujer? 

SOLANO. 

De  estas  burlas,  por  Solano^ 
Pocas  6  nhiguna;  arredro 
u  casarme,  sí  esto  medro. 

^e  LEONOR  t  UN  CORREO. 

LEONOR. 

^0  08  deis  tanta  prisa ,  hermano. 


U  FÉNIX  DE  SALAMANGá. 

CORREO. 

Vengo  cansado,  7  deseo 
Descansar  siquiera  un  rato. 

LEONOR. 

El  caminar  no  es  buen  trato. 

CORREO. 

Ni  vida  la  del  correo. 

Do»ÍA  hencIa. 
¿Qué  hombre  es  ese ,  Jaramillo? 

LEONOR. 

El  peón  que  despachaste. 

D05ÍA  hencIa. 

Pues,  bachiller,  ¿aué  pensaste 
Primero  para  decillo?  — 
Seáis ,  hermano ,  bien  venido. 

DON  GARCERAN. 

Solano,  dale  un  doblón 
De  albricias  á  este  peón, 
Para  beber. 

CORREO. 

Ya  he  bebido. 

SOLANO. 

Pues  yo  no,  y  &  vuestra  cuenta 
Me  beberé  la  mitad. 

DON  GARCERAN. 

Dale  dos. 

HORACIO. 

La  brevedad 
Lo  merece. 

DON  GARCERAN. 

Dale  treinta. 
doíIa  hencía. 
¿Traéis  carias? 

CORREO. 

Este  pliego. 

DON  GARCERAN. 

Abridle  presto,  Señor. 

DOflÍA  HENdA. 

Sosegaos. 

DON  GARCERAN. 

¿Quién,  con  temor, 
Tiene,  don  Carlos,  sosiego? 

DOflÍA  VENCÍA. 

¿Sabéis  si  estaba  don  Tello 
De  camino? 

CORREO. 

Antes  que  yo 
De  Salamanca  partió. 

DOÍÍA  VENCÍA. 

No  ha  llegado. 

CORREO. 

Detenello 
Pudo  cierta  viuda  hermosa , 
Que  á  esta  corte  ha  de  venir. 

DON  GARCERAN. 

¿No  sabéis  á  qué? 

CORRER. 

A  vivir. 

.    DON  GARCERAN. 

¿Vístela? 

CORREO. 

Vila ;  es  famosa ,  — 
Y  algo  en  la  fisonomía 
Le  parecéis,  Señor,  vos. 

D05ÍA  I^ENCÍA. 

Bien,  á  fe. 

DON  GARCERAN. 

(i4p.  Conde,  por  Dios, 
Que  es  esta  doña  nencía.) 
¿Abristeis  el  pliego? 
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DOÍHAIf  encía. 
Sí.— 

Idos  en  buen  hora,  amigo.— 
Tú  le  despacha. 

CORREO. 

¿Qué  digo? 
¿Qué  es  del  doblón? 

SOLANO. 

Vesle  aquí. 
( Va$e  el  Correo. ) 
DOÑA  hencía.  (Lee.) 
«AdonGarceran. » 

DON  GARCERAN. 

¿  A  quién  ? 
dofía  vencía. 
A  vos  dice. 

DON  GARCERAN. 

No  lo  creo ; 
Que  á  los  tristes  el  deseo 
Les  da  por  br^ula  el  bien. 

{Toma  la  carta.) 

HORACIO. 

Abridla,  no  seáis  pesado. 
Leed  sin  desconfianza; 
Que  en  brazos  de  la  esperanza 
Muchos,  sin  vos,  se  han  librado. 

DON  GARCERAN. 

Abierta  está. 

HORACIO. 

Leed. 

DON  GARCERAN. 

Ya  leo. 

D05ÍA  VENCÍA. 

No  he  visto  amor  tan  cobarde. 

DON  GARCERAN. 

¡Ay,  don  Carlos!  Dios  os  guarde 
De  veros  como  me  veo , 
Tras  tantos  meses  de  olvido. 
{Lee.)  «Cruel  fugitivo  Eneas, 
>Con  el  gusto  que  deseas 
«Recibió  tu  carta  Dido; 
sQue  no  pudo  la  crueldad 
»De  tu  rigurosa  ausencia 
» Descomponer  la  asistencia 
>Demi  firme  voluntad. 
»Que  me  bas  tenido  quejosa 
•  Puedo  decir  con  razón , 
»Mas  ya  apruebo  la  ocasión,  . 
»  Y  digo  que  fué  piadosa; 

>  Y  asi,  estimando  tu  fe , 
«Admitiré  tus  disculpas; 

>Que  culpas  que  eicusan  culpas 
»Mal  condenarlas  podré ; 
•Que  tu  mudanza,  en  rigor , 

>  Hace  eo  mí  mayor  efelo ; 

»Que  en  lo  que  en  tí  fué  respeto, 
»En  mí'viene  á  ser  amor. 
»Esle  me  lleva  tras  ti, 
»Y  porque  estoy  de  partida, 
•Ten  lástima  de  mi  vida 
•Por  la  que  tengo  de  ti; 
•Que  hasta  vene ,  alegre  dia 
•Ni  hora  sin  tí  ver  espero. 
•De  Salamanca,  á  primero 
•De  mayo.— Dofia  Mencia.  • 

DOÑA  VENCÍA. 

¿Qué  os  parece?  ¿Estáis  contento? 

DON  GARGERA^. 

Y  tan  loca  de  placer 

El  alma,  que  á  encarecer 
No  lo  acierta  el  sentimiento. 
Carta  be  consuelos  llena 

Y  privilegio  rodado, 

Por  donde  estoy  excusado 
De  la  merecida  pena; 
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Carta  que  en  el  mar  kieferto 
De  mi  continuo  penar 
Sois  carta  de  marear. 
Que  me  encamináis  al  puerto; 
Carta  de  pago  y  remate 
De  todas  cuentas  pasadas , 
En  su  memoria  olvidadas, 
Para  que  sus  dudas  trate; 
Carta  ejecutoria  mia, 
Tan  en  mi  favor  ganada, 
Que  al  alma  sirve  de  honrada 

Y  generosa  hidalguía; 
C;grta  mia,  real  decreto, 
Kn  donde  vienen  librados 
Los  frutos  de  mis  cuidados , 
Premio  de  mi  amor  perfeto. 
Bendigo,  carta,  la  mano 
Hermosa  que  te  escribió» 
La  lengua  que  te  dició, 

£1  estilo  soberano; 

El  papel,  la  tinuí ,  pluma , 

Apacibles  instrumentos , 

Que,  tocados,  mis  tormentos 

Deshiciste  como  espuma; 

Bendigo... 

DO^A  HEITCfA. 

Don  Garceran , 
¿Sobre  qué  pueblo  bendito. 
Ciudad,  provincia  ó  distrito 
Tantas  bendiciones  van? 

HORACIO. 

Finezas,  don  C¿rlos,  son 
De  su  amor. 

SOLAIfO. 

Y  su  locura , 
Paes  quita  el  oficio  al  cura, 

Y  incurre  en  escomunioo. 

DOK  fiARCERAN. 

Bien  me  tratáis. 

DofvA  ■  encía. 

;.  Queréis  ver 
Lo  que  me  escriben  á  mi? 

DON  GARCCRAN. 

La  sustancia  referí. 

DOXA  UE9CÍA. 

La  carta  podéis  leer; 
Que  me  dicen  es,  como  ves» 
Con  el  cuidado  que  dieron 
Las  cartas  que  se  abrieron. 

DON  GARCBRAN. 

Y  este  don  Tello  ¿  quién  es  ? 

DOÑA  ME^CÍA. 

Un  honrado  caballero , 
Con  quien  en  su  mocedad 
Tuvo  mi  padre  amistad 
En  Saboya,  y  hoy  le  espero. 

LEONOR. 

¿No  sabes  que  ha  de  venir 
Don  Juan? 

DOÑA  HENCfA. 

Ya  lo  sé.  t 

LEOKOR. 

¿  Qué  esperas? 

HORACIO. 

En  fin ,  ¿que  queréis  de  veras 
Burlalle? 

D05rA  HENCÍA. 

Y  como  á  vestir. 
Me  voy,  esperadme  un  rato ; 
Que  de  estas  burlas  que  veis 
Los  dos  conocer  poclréis 
Si  son  veras  las  qtie  trato. 

(Vanse  doña  Mencía  y  Leonor.) 

HORACIO. 

Es  don  Carlos  exireipado. 


EL  DOGTM  VmA  DK  MKSeUA. 

DON  6ARCV1IAN. 

Y  de  un  ingenio  exeeleote, 

Y  de  verle  tan  pnideate 

Y  tan  mozo  me  he  admirado. 
Débole,  Conde,  la  vida; 
Que  él  ha  sido  mi  remedio. 
Pues  por  andar  de  por  medio 
No  está  en  penas  consumida. 
Por  él  de  doña  Mencía 
Veré  aquel  cielo  sereno» 

Y  veré  mi  pecho  lleno 
De  contento  y  de  alegría. 

HORACIO. 

¿No  pensáis  hacer,  si  viene, 
Alguna  demostracioH  ? 

SOLANO. 

Librea  habrá  de  invención. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  ha  de  hacer  el  queno  Üenet 

SOLANO. 

Si  te  tienes  de  casar. 
No  se  excusa ;  hazla  del  paño 
Que  en  las  caras  traen  ogaño 
Las  damas  de  este  logar ; 
Con  guarnición  de  un  castillo, 
Si  no  la  quieres  de  espada; 
Gala  al  fin  no  muy  usada. 
Mas  es  de  acero  y  martillo. 
Los  herreruelos  suizos. 
Que  nunca  parecen  mal, 
Con  cuellos  de  Portugal, 
Que  un  moro  los  hará  chicos  ; 

Y  echarásies  pasamanos 
De  corredor  ó  escalera. 
Con  botones  en  hilera , 
Qoe  asientan  los  cirujanos. 
Sus  bandas  de  arcabuceros 

Y  ligas  de  venecianos , 

Con  que  saldrán  mas  ufanos 
Que  Durandarte  y  Gaiferos. 
Jubones,  al  parecer. 
Del  verdugo  de  la  villa , 
Que  los  corta  á  maravilla. 
Tan  cortos,  que  es  un  placer. 

Y  porque  presto  se  estragan 
Los  sombreros,  acomoda 
Sus  cabezas  á  tu  moda. 

De  gorras  que  nunca  pagan. 

Y  asi,  de  balde  vestidos, 
Tus  pajes  y  tus  lacayos 
Saldrán  como  papagayos 
Y'  como  pascua  floridos. 

DON  GARCERAN. 

Tienes  buen  gusto.  Solano; 
La  invención  me  ha  satisfecho. 

SOLANO. 

Es  librea  de  provecho 

Y  de  invierno  y  de  verano. 

HORACIO. 

Gracia  has  tenido.— Dinero 
No  os  ha  de  fallar;  vQStid 
Cuatro  ó  seis  pajes,  lucid , 
Trataos  como  caballero; 
Que  con  una  letia  mia  ' 
Os  dará  mi  mercader 
Lo  que  fuere  menester ; 
Que  él  me  presta  y  él  me  fia. 

SOLANO. 

¿Qué  fia?  ¿Sobre  qué  prenda? 

HORACIO. 

¿Aquesto  te  da  cuidado? 

SOLANO. 

No  sin  causa  me  le  ha  dado. 

HORACIO. 

Fiame  sobre  mi  haciends^. 

SOLANO. 

¿Adminístratela? 


Si. 
souuiau 

Lastimosa  perdición. 

DON  GARCEESlf. 

Arbitrios,  Solano,  son 
De  ahorrar. 

SOLANO. 

Y  de  gastar,  di, 

Y  de  mayores  empeños ; 
Que  estos  adnünistradorea 
Son  de  la  hacienda  señores, 

Y  verdugos  de  sus  dueños; 

Y  peor  81  es  mercader, 

§ue  dulcemente  degdelüa 
fieramente  desuella 
AI  tiempo  del  R»enester. 

Y  si  llegáis  á  sacar 
Paño  ó  seda,  sin  reparo 
Lo  peor  y  lo  mas  caro 

Te  han  de  venir  siempre  k  dar  ; 

Y  asi  desmedra  ta  hacienda 
Por  donde  piensas  que  gan» » 

Y  el  otro  rica  y  ufana 
Tiene  su  bolsa  y  su  tieadsL 
Mas  acertar  no  se  eicuaa , 
Garceran,  lo  que  te  ofrece , 
Pero  no  se  lo  agradece ; 

?ue  dicen  que  no  se  osa. 
mete  con  la  librea 
Vestidos  para  ti  y  todo, 

Y  vestiráste  á  lo  godo. 

Que  es  gala  que  mas  campea. 
Calceta  medio  botarga. 
Jubón  con  punta  de  armar, 
Ferreruelo  alcarcañar 

Y  la  ropilla  aacba  y  larga ; 
Sombrero  sobre  ia  frente. 
Corto  V  sin  pegar  el  cuello. 
Peinado  y  largo  el  cabello , 
Justo  y  voz  alo  doliente. 

DON  GARCERAN. 

No  me  descontenta  el  traje. 

SOLANO. 

Toda  la  gente  de  humor, 
Con  punta  y  collar  de  honor, 
Giitre  escuaerete  y  paje ; 
Gente,  al  fin,  de  media  suela, 
En  la  corte  entreverada » 
Como  tocino  de  ijada. 
Ni  bien  trucha  ni.tmcfaoela. 

DONOARCERAH. 

Pues  ya  me  parece  mal 
Que  este  hábito  traijera 
Un  gran  s^ñor ;  le  siguiera 
Como premátitfa  real, 
Pero  de  gente  ordinaria « 
Ni  por  imaginación ; 
Porque  tiene  la»eleccion 
Civií,  disconforme  y  varia. 

Salen  DOÑA  MENCtA ,  en  héMí»  ée 
viuda,  T  LEONOR. 

DO^A  HBNCÍA. 

Dime  si  salgo  bien  puesta. 

LEONOR. 

Tú  te  lo  sabes ;  el  alba  * 
Pareces  cuando  despierta 

Y  á  las  puertas  del  sol  llama. 

.  HOKACIO. 

Volved ,  Garceran,  los  ojos; 
Veréis,  entre  nubes  blancas, 
Prodigiosos  resplandores 

Y  maravillas  extrañas. 

DON  GARCERAN. 

Muerto  soy,  Conde,  A  traición; 
Qoe  quien  coa  la  víala 


i)Duoray0P«der«9O 
e  ha  mnerto  por  ím  esfaldjui. 
oóa  Meocía,  señora 
emilíberUdesclaTa» 
doa  de  mis  pensamientos, 
alaral ,  qne  no  bastarda , 
Es  posible  que  te  veo? 
s posible  qne  me  amas? 
as  no  puede  ser  posible , 
wqae  me  eseiichaa  y  callas. 

aoiARo. 
f  es,  don  Gareeraa ,  posible 
De  an  hombre  con  tantas  bariMs 

0  echa  de  ter  que  es  don  Carlos, 
DO  mujer,  con  quien  babla? 

DOiU  MENCÍA. 

ive  Dios,  don  Garceran , 
¡DO  os  reportáis ,  que  baga 
D  disparate  con  vos. 

aOX  OÁICCRAV. 

Cómo,  Señora,  tau  brava , 
u  fiera  para  coomigo ! 

DO^A  MElCCiA. 

Cómo  tan  fiera!  ya  pasa 
iquesla  descortesía 
i  ser  iojaria  pesada. — 
ianmillo,  dame  presto 
li espada;  que  i  cucbilladas 
je  baré  saber  si  soy  honbre 
)  mojer  cobarde  ii  flaca. 

HORACIO. 

bsegios;  don  Garceran, 

iQoé  ideas  son  esas  vanas? 

L^  echáis  de  ver  que  es  don  Garlos, 

1  qae  es  el  mismo  que  trata 
i^oestro  descanso  y  el  mió , 
UoqTie  está  con  tocas  largas?  . 

DON   GARCERAN. 

\i lo  Teo,  Conde  amigo; 
hn  camino  no  halla 
Mi  eoofaso  entendimiento 
Pan  salir  desta  calman 

HORACIO. 

Tos  le  hallaréis ,  no  os  dé  pena. 

SOLANO. 

Don  Jaao  Tiene. 

HORACIO. 

Y  Alejandra, 
Si  DO  me  engaño ,  Rugero. 

SOLANO. 

éQaé  enigmas  son  estas  varias? 

Súen  DON  JUAN ,  ALEJANDRA 
T  LEONARDO. 

IK>5ÍA  HBNCÍA. 

¡Señora  Alejandra  I 

ALEJANDRA. 

A-i  Amiga , 

¿Qoé lastimosa  desgracia, 
^e  desdicha  ha  sido  aquesU? 
¿Hoy  Tiuda  y  ayer  casada  ?      ^ 

DON  JUAN. 

Si  se  ofreciere  ocasión, 
Y  aaoque  no  se  ofrezca ,  trata 
Uq  ella  de  mi  remedio. 
DOifA  hencím 
(Qaéosdiré,  don  Juan? 

ALEJANDRA.» 

Du.  .  Nonada; 

«abla  á  Garceran  y  al  Conde; 
^Qeyolediré  tus  ansias. 
aoflA  hencÍa. 
Biblid  mt  quedo. 


lA  FÜNiX  DE  SALAHAMCA. 

DON  6AHCERAN. 

¿Solano? 

SOLANO. 

¿Señor? 

DON  GARCERAN. 

Mira  bien, repara, 
¿No  es  esta  doña  Meucia? 

SOLANO. 

¿Todavía  eetás  en  babia? 

Digo  que  se  le  parece 

Como  un  huevo  á  una  castaña. 

DON  «ARCERAN. 

No  son,  sino  sus  facciones. 

SOLANO. 

No,  Señor,  sino  contrarias ; 

Y  hay  la  misma  diferencia 
Que  entre  la  silla  y  la  aliiarda. 

DON  «ARCERAN. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  borracho? 

SOLANO. 

Y  tú  ¿qué  estás?  Calabaza. 

HORACIO. 

¿ No  es  graciosa  la  pendencia? 
Garceran ,  ¿es  de  imporlancia 
Que  sea  agora  ó  no  sea 
Don  Carlos? 

SOLANO. 

¡Locura  extraña! 

ALEJAKDIIA. 

Cuando  sepa  la  verdad 
Don  Juan,  no  ira])ortará  nada. 
Decidle ,  Carlos  ,  qae  el  Conde 
Es  mi  esposo  y  que  se  cansa 
Si  piensa  que  de  su  ti  o 
He  de  ser  mujer  forzada. 
Yo  sé  romperá  por  vos 
Con  promesas  y  palabras ; 
Que  inconvenientes  mayores 
Quien  tiene  amor  desbarata. 

D05ÍA  HENCU. 

Llamadle. 

ALEJANDRA. 

Hermano,  don  Juan , 
Llégate  mas  cerca,  acaba. 

DON  JOAN. 

1  Quién  mira  af  sol ,  sin  temer 
Los  rayos  que  le  amenazan? 

HOKACIO. 

No  os  divierte ,  Garceran , 

1  ver  alli  lo  que  pasa? 
A  don  Carlos  dice  amores 
Don  Juan. 

DON  GARCERAÜ. 

Con  ellos^me  abrasa. 

HORACIO.      * 

¿Tenéis  celos? 

DON  GARCERAN. 

Celos  tengo. 
Celos ,  Conde ,  celos,  rabia. 

• 

Sale  DON  BELTRAN. 

DON  BELTRAN. 

Señor  don  Joan,  ¿qné  es  aquesto? 
¿  Vos  aquí ,  y  con  Alejandra? 
¿Con  mis^ropios  enemigas 
Tanto  gusto,  amistad  tanta? 

DON  JUAN. 

No  os  alborotéis ,  Señor, 
Hasta  que  sepáis  la  causa ; 
Que  á darle  elpésame  vino 
A  esta  señora fhi  hermana ; 
Que  ha  enviudado,  como  veis; 

Y  en  semejantes  deagracias 
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Han  de  ocurrir  las  amigas , 
Como  es  justo,  á  consolarlas. 

DON  BELTRAN. 

Y  ¿quién  es  esta  señora? 

DON  JUAN. 

Aquella  bizarra  dama 
Que  os  compuso  con  el  Conde 
Cuando  la  cuestión  pasada. 
Pienso  que  será  mi  esposa; 
Que  desde  aquel  día  el  alma 
Le  rendí ,  y  ella  es ,  Señor,  • 
El  cuerpo  donde  descansa. 

DON  BELTRAN. 

¿Es  principal? 

DON  JUAN. 

Parles  llene 
Divinas ;  de  Salamanca 
«Es  natural. 

Sale  DON  TELLO  y  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Aquí  vive ; 
Esta  es.  Señor,  su  posada. 

DON  TELLO. 

Avisa ,  Medrano;  espera, 

Qne  esta  es  mi  sobrina.  —Abrasa , 

Doña  Mencia ,  á  don  Tello. 

DOÑA  HENCÍA. 

tío,  de  muy  buena  gana. 

DON  GARCERAN. 

¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿Doña  Mencia  se  llama , 
Caballero ,  esta  señora , 

Y  no  don  Carlos? 

DON  TELLO. 

i  Qué  gracia ! 

HORACIO. 

¿Qné  decís.  Señor?  ¿Mujer 
Es  el  que  habláis? 

hOy  TELLO. 

¿Eslacasa 
Es  de  locos  ó  de  cuerdos? 
Sobrina ,  ¿es  torre  encantada? 
¿Qué  es  lo  que  estos  caballeros 
Ponen  en  duda? 

Do5íA  hencIa. 

Mas  larga 
Relación  pide.  Señor, 
Su  admiración. 

SOLANO. 

i  Inventara 
Satanás  mayor  embusie ! 
Pero  ¿qué  ingenios  se  igualan 
Al  de  mujeres?  qué  enredos. 
Ni  quién  como  ellas  los  traza? 

DOÑA  HENCÍA. 

Después  os  diré ,  Señor ,  , 
Mi  historia  en  breves  palabras. 
Baste ,  Señor,  por  agora 
Que  me  halláis,  si  no  casada , 
Concertada  por  lo  menos. 
Con  un  hombre  en  quien  se  hallan 
Gentileza  y  gallardia , 
Lealtad ,  amor,  fe,  constancia ; 

Y  solo  vuestra  venida 
Aguardé ,  porque  me  honrara 
La  generosa  presencia 

Y  respeto  áe  tus  cauas« 

DON  TELLO. 

Y  ¿quién  es  el  caballero,  , 
Señora ,  con  quied  te  casas? 

DOÑA  HENCÍA. 

El  señor  doo  Garceran. 
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DON  GARCERAN. 

¿Qué  hombre  mortal  alcanza 
Tanto  bien  ?  D&me  taa  brazos. 

DOÑA  HENCÍA. 

Y  el  alma ,  Señor ,  con  ellos. 

DOIl  GARCERAIf. 

Y  vos ,  don  Tello ,  esas  plantas , 
Por  la  merced  que  recibo 

De  aquesas  manos  hidalgas. 

Don  TELLO. 

Con  el  amor  que  Mencia 
Os  doy  mis  brazos. 

DOIf  JUAn. 

Hermana , 
¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 

ALBlAIfDRA. 

Pues  ¿de  qué,  don  Juan ,  te  espantas? 
Efectos  son  del  amor. 

D05fA  MBRCÍA. 

Habíame ,  bella  Alejandra. 

ALEJANDRA. 

Agora  con  mas  razón. 

DOÑA  VENCÍA. 

Jaramillo,  ¿por  qué  callas? 

LEONOR. 

¿He  de  hablar  sin  ocasión? 

DON  TELLO. 

¿  Es  tu  criado? 

DOÑA  HENCÍA. 

Y  criada. 

DON  TELLO. 

Esta  es  Leonor. 

LEONOR. 

Sí,  Sefior ; 
Leonor  soy  y  vuestra  esclava. 


EL  DOCTOR  MIRA  DE  MÉSCUA. 

SOUNO. 

¡Cómo!  ¿También  Jaramillo 
Era  mujer?  ¡Que  en  mi  cuadra 
La  haya  tenido  dos  meses , 

Y  no  haya  sabido  nada ! 
Señor  don  Carlos  primero» 

Y  doña  Mencia ,  octava 
Maravilla ,  mas  famosa 

Que  DO  las  siete  nombradas. 
Pues  dos  meses  de  aposento 
Tuve  con  aquesta  ingrata 
Con  nombre  de  Jaramillo, 
Haz  se  quede  en  mi  posada 
Con  nombre  de  mi  mujer. 
Porque  así  me  desagravia. 

DOÑA  HENCÍA. 

Quisiera  darte  á  Leonor, 
Solano,  mas  no  le  agrada 
A  Leonor  tu  casamiento. 

SOLANO. 

¿No?  Pues  fraile  soy  sin  falta. 
Sale  CAMILO. 

CAMILO. 

¿Señor  Capitán? 

DON  BELTRAN. 

Don  Juan , 
La  dispensación  sin  falta 
Os  trae  él  señor  Camilo. 

CAMILO. 

No  ha  querido  mi  desgracia ; 
Antes  os  vengo  á  decir  * 
Que  su  santidad  el  Papa 
No  ha  querido  dispensar, 
Porque... 

DON  BELTRAN. 

No  digáis  las  cansas, 
Basta  decir  que  no  quiso; 
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ue  en  tales  casos  no  basta 
r  el  curial  diligente. 
No  nací  para  Alejandra. 

DOÑA  MENCÍA. 

Pues  por  el  Conde  suplico 
Ai  señor  don  Juan  su  hermana 
Le  dé  por  mujer ,  y  á  vos 
Tengáis  por  bien  que  se  haga. 

DON  BELTRAN. 

Yo,  Señora,  se  lo  ruego ; 

Que  mi  sobrina  levanta 

Su  nombre  con  su  grandeza, 

Y  yo  intereso  su  gracia. 

HORACIO. 

Besóos  las  manos,  Señor, 
Por  tan  generosa  hazaña. 

DON  JUAN. 

Pues  el  Capitán,  mi  tio. 
Tan  fácilmente  se  allana, 
Alejandra  es  vuestra ,  Conde , 

Y  ella  sola  es  la  que  gana; 
Que  el  que  pierde  aquí  soy  yo. 
Pues  burló  mis  esperanzas 

Y  mi  amor  doña  Mencia ; 
Pero  escogió  como  sabia. 

DON  GARCERAN. 

Paciencia,  sefior  don  Juan; 
Que  burlas,  y  mas  de  damas, 
Podéis  tener  por  favores ; 

Y  pues  la  noche  está  en  casa , 

Y  lacena  prevenida. 

No  hay  sino  á  placer  gozalla. 

.     DON  BELTBAII. 

Es  el  consejo  de  amigo. 

DON  GARCERAN. 

Perdón ,  Senado,  se  aguarda, 

Y  demos  con  esto  fin 
A/  Fénix  de  Salamanca, 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


lAS  PESA  EL  REY  QUE  LA  SANGRE,  iBLASON  DE  m  GDZIANES, 


COMPUISTA 
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PERSONAS. 


EL  REY  DON  SANCHO. 
EL  INFANTE. 

OOIf  ALONSO  DE  GUZHAN. 
DON  PEDRO ,  íu  hijo. 


DON  NUSO. 
DON  JUAN  RAMIRO. 
DOÑA  MARÍA. 
ELVIRA ,  criada. 


EL  MAESTRE. 
ABEN  JACOB. 
ALIATAR. 
JAFER. 


COSTANILLA. 

Ulf  ATO. 

Un  ATAüBOR. 

Criados. — Moros. 


JORNADA  PRIMERA. 


{Suena  ruido  y  grita ,  cajai 
y  trompetas.) 

Sili»  COSTANILLA ,  cm  unat  a»la$^ 
tAUATAR,  moro, 

COSTANILLA. 

Moro,  mas  preguDUdor 
Qae  un  señor  en  sa  lagar 
Acabando  de  heredar, 
Goando  no  da  en  cazador, 
iQué  es  lo  que  quieres  de  mi? 

ALIATAR. 

Saber  la  causa ,  cristiano , 
De  tan  gran  fiesta. 

COSTANILLA. 

^  Africano , 

Por?crmeIiBredelí, 

No  habrá  cosa  que  no  intente. 

ALIATAR. 

Aii  te  guarde. 

COSTANILLA. 

Si  es  Dios , 
Bien  habrá  para  los  dos.  • 

escúchame  atentamente : 
Jon  Sancho,  rey  de  Castilla 
1  de  León ,  por  la  gracia 
lM)iDo  dicen  comunmente) 
»Je  Dios  y  su  buena  maña , 
Ja  quien ,  por  ser  valeroso , 
Ki  BraTo  en  Castilla  llaman , 
oiendo  mayores  los  hechos, 
ADDqne  es  tan  grande  su  fama ; 
«ijodel  Décimo  Alfonso, 
emperador  de  Alemania, 
¿o  regocijo  de  haber 
presto  á  sus  reales  plantas 
w  gran  ciudad  de  Sevilla , 
Vne  por  los  Cerdas  esuba ; 
Míe  Cairo  español,  esta 
B4baonla  castellana, 
^^  ejército  de  almenas , 


Este  escándalo  de  casas; 
Esta ,  adonde ,  según  dice 
El  refrán,  por  común  patria 
Le  di6 ,  á  quien  Dios  quiso  bien , 
De  comer ;  esta,  no  octava 
Maravilla ,  al  fin ,  sino 
Primera  de  todas  cuantas 
Hoy  está  arrullando  el  tiempo , 

Y  ayer  pregonó  la  fama; 
A  quien  el  Guadalquivir , 
Profundo  foso  de  plata , 
Viene  estrecho  para  espejo , 

Y  se  Io>deja  á  Triana ; 

En  cuyo  cristal  de  mundos 
Muchas  selvas  se  trasladan. 
Desde  su  torre  del  Oro  • 
Hasta  su  puente  de  tablas. 
(Perdóneme  la  oración, 
Aunque  la  alargue  de  sancas 
Este  paréntesis,  que  es 
Debido  á  las  soberanas 
Grandezas  de  tan  insigne 
Población ,  de  tan  bizarra 
Ciudad,  que,  á  pesar  de  siglos. 
Blasón  hermoso  es  de  España.) 
AI  fin,  don  Sancho,  en  alegres 
Muestras  de  empresa  tan  alta. 
Se  deja  lisonjear 
De  las  fiestas  que  le  trazan 
Los  hidalgos  de  Castilla ; 

Y  don  Enrique,  á  esta  causa ,  * 
Su  hermano,  que  solicita 

Su  amistad  por  causas  tantas, 

De  aquella  nave  que  trujo 

El  lienzo  en  lugar  del  agua , 

Con  la  grandeza  que  has  visto , 

Con  la  nobleza  y  la  gala , 

Sale ,  llevando  los  ojos 

De  los  hombres  y  las  damas, 

A  mantener  un  |orneo 

En  el  campo  del  Alcázar. 

Todos  los  aventureros 

Son  Haros,  Castres  y  Laras , 

Ricos  hombres  de  Castilla , 

Aunque  ;entre  ellos  se  señala 

El  bravo  don  Pedro  Alonso 

De  Gozman,  que  es  á  quien  guarda, 


Leal  cuanto  cuidadoso. 
Un  noble  león  las  espaldas; 
Que  en  una  ocasión  que  tavo 
Con  los  moros ,  entre  tantas 
Con  que  á  España  inmortaliza 
Su  heroica  sangre  Guzmana , 
No  pudiéndole  reirdf|(. 
Estando  á  pié,  con  la  espada 
No  mas  en  la  mano ,  haciendo 
Mas  riza  que  en  una  plaza 
Hace  agarrochado  un  toro 
De  Tarifa  ó  de  Jararoa, 
Que  no  hay  valor  que  se  atreva 
A  desjarretalle,  y  sacan 
Lebreles  y  armas  de  fuego. 
Que  son  diligencias  vanas 
Contra  su  indómita  furia ; 
Desta  suerte ,  de  una  jaula 
Arrojándole  esta  fieftk. 
En  vez  de  ponerlas  garras 
En  sus  entrañas  sangrientas , 
Se  vino  humilde  á  sus  plantas 
Por  celestial  influencia. 
Virtud  ó  secreta  causa 
De  su  pecho,  y  desde  entonces 
Sigue  doméstica  y  mansa 
Sus  pasos ,  tanto,  que  todos 
El  caballero  le  llaman 
Del  León ,  pero  es  león 
De  los  caballeros  hasta 
En  tener  de  disfavores 
Del  Rey  mil  veces  cuartana; 
Que,  con  haberle  servido 
A  él  y  á  su  padre  en  tantas 
Ocasiones,  no  le  han  fiecho 
Una  merced  señalada 
De  cuantas  están  haciendo 
Cada  día  á  tantos'mandrias , 
A  tantos  zurdos  y  necios ; 
Condición  pintiparada 
De  la  infame  fortuneja , 
A  los  méritos  contraria. 
Solamente  la  ha  tenido 
En  casarse;  que  esta  basta 
Mas  que  todas,  pues  merece 
Por  dichosa  prenda  andada 
AlagrandonaMaria 
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Coronel,  la  sevillana 

De  mas  valor  y  hermosura 

.  Que  tuvo  la  edad  pasada , 

Ni  la  presente  conoce; 

De  seis  villas  mayorazga , 

Y  jumamente  con  ellas, 

De  cuatrocientas  mil  gracias; 
De  cuyo  dulce  consorcio 
Nadó  esta  perla  con  alma , 
Con  quien  son  todas  berruecos, 
Aunque  entren  las  de  Cleopatra; 
Mas  de  tal  concha  es  roció 

Y  lágrimas  de  tal  nácar, 
Laceros  de  tai  aurortí 

Y  hermoso  sol  de  tal  alba, 
llágale  Dios  tun  dichoso 
Como  merecen  tan  altas 
Partes  de  sanare  y  belleza 

Y  de  valerosa  in rancia. 
Pero ,  volviendo  al  torneo, 
La  que  de  la  nube  armada 
Bajo,  madama  Sol  es, 
Una  francesa  gallarda , 

Que  desde  que  en  Francia  estuvo 
Eoricjue,  vino  de  Francia , 
Siguiéndole  como  estrella , 
A  su  valor  inclinada. 
Es  competidora  suya 
MarGsa,  noble  africana , 
Que  también  viene  al  torneo, 
De  celos  y  amor  armada ; 
Que  hoy  se  ha  deshqjado  el  libro , 
En  el  sevillano  alcázar, 
Del  caballero  del  Febo, 
Si  no  de  Amadis  de  Caula. 
Yo  me  llamo  Costanilla, 
Escudero  de  la  casa 
Del  gran  don  Alonso  Pérez 
De  Cuzmao,  honor  de  España, 

Y  este  apellido  tomé 

De  haber  nacido  en  la  plaza 
De  la  Costanilla  mesma; 
Que  mi  madre,  qi>e  Dios  baya« 
Ona  noche  me  |hrió 
A  sombras  de  una  mulata , 
Que  administraba  abadejo , 
Revestida  de  cuajada. 
Sirvo  á  Guzman,  desde  diez 
Años,  con  fe  tan  extraña , 
Que  no  le  trocara  boy 
Por  el  Rey  ni  pifr  el  Papa. 
Del  león  que  antes  he  dicho , 
Tan  amigo  y  cauarada , 
Que  comemos  á  unamesa« 
Dormimos  en  um  cama; 
Aconsejóme  con  él 
Para  cosas  de  imporlancia, 

Y  sé  la  lengua  leouciiiA 
Mejor  que  la  castellana. 

No  hay  entre  los  dos,  al  fin « 
Cosa  partida ,  y  es  laota 
La  amistad,  que,  á  tener  bijas , 
Con  la  mayor  le  casara; 
Porque  es  león  muy  de  bien. 
De  honrado  término  y  casta, 

Y  á  tener  nietos  leones. 
Fuera  nobleza  de  Albania. 
Esta  es  mi  historia  y  la  ajena , 
Con  todas  las  circunstancias 
Que  á  un  pregiiiuador  responde 
fin  hablador  de  veiUaja. 

{Tocan.) 
Las  cajas  señal  han  hecho 
De  la  folia,  y  eslas  astas 
Han  de  servir  á  mi  dueño, 
Que  á  estas  horas  en  la  talla 
Es  un. Roldan  paladín  . 
Un  don  Urgei  de  la  Maza , 
.  Un  Hércules,  un  Sansón , 
Un  Galafre,  una  montaña , 
Un  Bernardo ,  un  Cid ,  ua  Marte , 
Un  diablo  en  Cantillana. 


LI31S  TELfiZ  DE  GOEVABA. 


Mahoma  quede  contigo, 
Y  san  Dios  conmigo  vaya. 


{Vate.) 


ALIATAR. 


Yo  llego  á  ocasión  extraña, 
Si  Alá  mis  intentos  guia , 

Y  si  Ja  toptuia  nia 

A  mi  valor  acompaña. 
Hoy  de  ti,  invencible  España , 
El  África  ha  de  triunfar 
Por  el  brazo  de  Alíala r, 

?ue  esta  empresa  á  cargo  toma , 
en  servicio  de  Mahoma 
Mi  nembre  he  de  eterBizar. 
Ya  parece  <|ue  la  liesta 
Ha  dado  i n,  y  las  cajas     " 
Compiten  á  hacerse  rajas , 
De  las  astas  en  respuesta. — 
Sancho,  ¿qué  valor  t«  presta 
Alá,  cuando  el  mundo  admira 
Armado  d€sde  Algeoíra 
Aben  Jacob  Almanzor, 
Que  á  lances  de  ocio  y  amor 
Tu  arrogancia  s«  retira? 

(Vfluw.) 

Salen  los  fOUKCAVTBs ,  C9n  sombreros 
de  plumas,  i  EL  MAESTRE,  de  bar- 
ba; y  luego,  EL  REY. 

REY. 

Confieso  que  oo  he  visto , 
Infante,  mayor  liesta,  y  que  bienquisto 
Pudiera  en  ella  solo 
Hacerme  desde  un  polo  al  otro  polo, 
Cuanto  mas  en  Castilla , 
Vuestro  heroico  valor,  que  i  eada  as- 
Pegó  una  estrella.  Infante,        [tilla 
O  fué  cómela  de  su  sol  brillante; 
Cada  ardiente  reflejo 
Despreció  ser  de  so  zafir  espejo ; 
Las  astas .  las  espadas , 
Cometas  de  sos  dueños  fulmiíades,* 
NadaroQ  por  espumas 
De  piélagos  de  ameses  y  de  pivmas, 

Y  fué  el  lance  postrero 
Tormenta  de  relámpagos  de  acero. 
En  efeto,el  tonieo 

El  término  ha  pasado  del  deseo, 

Y  tuvo  de  excelente 
Acabar  cen  el  día  juntamente; 
Que,  en  muñéndose  el  día , 
Cadáver  es  del  sol  la  noche  fría. 

INFANTE. 

Sevilla,  que  está  ufana 
De  ser  de  la  grandeza  castellana 
Heroica,  iropirea  esfera , 
Del  Bétis  aleerando  la  ribera, 

Y  tanto  al  cielo  imita. 

Que  el  dia  en  luminarias  resucita , 

Y  tantas  siendo,  apenas 
Coronan  tu  cabeza  sus  almenas; 
Que  al  Talor  de  tu  pecho  [cho. 
Aun  la  del  mundo  fuera  aplauso  estre- 

BET. 

Después  del  nuevo  modo 

Y  generoso  celo  con  que  todo 
Lo  habéis  esclarecido , 
Infante,  de  Sevilla  estoy  servido; 
Sevilla  me  ha  obligado « 

Y  estoy  de  su  grandeza  eaamorado; 
No  vi  ciudad  mas  bella; 

Solo  pudiera  un  rey  ser  rey  con  ella, 

Y  grande  rev  seria ,  * 
Porque  Sevilla  sola  es  aonarqaia. 

INFANTE. 

Por  ral  y  por  ella  os  beso 
La  mano. 

HET. 

Con  los  brazos  te  confieso, 


Enrique,  que  quisiera 
Ponerte  con  el  sol. 

INFANTE. 

En  esa  esfera 
Fijar  tu  nombre  aguardo. 
Aunque  mas  soberano,  mas  gallardo, 
En  ti  vivir  presume ; 
Que  lo  inmortal  el  tiempo  no  eoDSOiae. 
Todos  besarte  abora 
La  mano  aguardan. 

NET. 

Lleguen  en  buen  hon; 
Qae  estoy  con  razón  vano 
De  tener  en  el  suelo  castellano 
TaA  grandes,  tan  leales 
Vasallos,  que  pudieran,  siendo talet, 
Sin  ser  de  amor  empeño,  [do. 

Ser  cada  cual  de  un  nuevo  mundodae- 

MAESTRE. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza , 
Pues  con  favores  tan  al  eos. 
Con  tan  heroicas  mercedes , 
Honra  tan  grandes  vasallos. 

BEY.  • 

Don  Rodrigo  de  Mendoza , 
Maestre  de  Santiago, 
Primo  mió,  con  vos  solo 
Paede  ser  don  Sancho  el  Bravo 
Maaao  rert  y  »!•  desde  feoy. 
Per  mi  interés  propio ,  oa  hsgp 
De  la  tenencia  merced 
De  Tarifa,  y  en  los  años 
Vuestros,  seréis  mas  defensa 
Que  su  muro,  celebrado 
De  los  romanos  y  godos. 
Contra  el  soberbio  africano 
Aben  Jacob  Almanzor, 
Que  con  número  tan  raro 
De  alarbes  desde  Algecira 
La  amenaza ,  procurando , 
Como  Tarif  otra  vez. 
De  quien  el  nombre  ha  tomado , 
Ganar  á  Aspafia  por  ella; 
Que,  aunque  de  tantos  soldados 
Hoy  la  tengo  guarnecí da« 
Importará  en  todo  caso 
Vuestra  persona,  Maestra 

MAESTRE. 

Puesto  que  privilegiado 
Mi  roncha  edad  me  tenia , 
Os  beso  otra  vez  la  mano 
Por  la  merced  que  me  Jkaceís ; 
Que  el  que  nació  tan  honrado 
Vasallo  como  yo,  tiene 
Obligación,  por  vasallo^ 
Para  servir  á  su  rey, 
A  levantarse  del  niarmot 
De  su  sepulcro. 

RET. 

EaeTeto, 
Don  Rodrigo ,  sois  HarUdo 
Y  Mendoza. 

*  HAESTRK. 

Soy,  Señor, 
Siendo  quien  soy,  vuestro  esclavo. 

MyN  Auniao. 

Yo  soy.  Señor,  don  Alonso 
Pérez  de  Guzmao. 


Quién  sois. 


acr. 

Ya  sé 

BON  ALONSO. 


Este  es  mi  retrato 
Y  mi  heredero,  don  Pedro 
Alonso,  de  quien  aguardo 
En  vuestro  servicio  heroicas 
Proezas. 


Aas  pesa  el  rey  que  la  Sangre. 
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Bien  está. 

DOR  ALONSO. 

¡  EilraSo 
Despego !  ¡fiaro  desvio ! 
¡Gno  desden! 

DOif  FEDRO. 

May  mesorado, 
Mre,  DOS  recibe  el  Rey, 
Tconfieso  qoe  es  agravio 
hn  sentirlo  los  dos 
h  mucho  extremo,  paes  cuando 
AUDtosbacebvores, 
Y  nercedes  hace  k  tantos , 
Tu  secameoie  i  los  dos 
iNos  r^Dde.  ;  Bay  otro  hidalgo 
De  mejor  sangre  en  Castilla 
Qsefos,  ni  tiene  otro  brazo 
Nssnlerosoqae  el  vuestro, 
Ki  otro  icero  mas  bizarro? 
Ho  poede  en  muchos  imperios 
!(]  (O  taoios  mundos  hallarlos , 
¡ViTe  Dios ! 

aoN  ALonso. 

Pedro ,  en  el  rey 
Eximioar  el  vasallo 
So  poede  los  pensamientos; 
Q«  ja  tendrá  de  tratarnos 
ÑU  soerte  causa  el  Rey , 
Qoe  Qosotros  no  alcanzamos ; . 
Qaeseosan  siempre  traidores 
Eo  las  cortes  y  palacios, 
Que  de  desacreditar 
Viven  méritos  honrados; 
1  Bo  es  mocho  qoe  conmigo 
hfw  tamhien  encontrado, 
Qk  be  podido  dar  envidia 
i  Di»  de  algnn  cortesano. 
Ole  es  coharde  y  lisonjero. 
De  oí  fe,  que  no  he  faltado 
i  qoien  soy;  lo  dem&s  corra , 
Hesqne  le  loma  á  su  cargo, 
nrcoenUde  la  fortuna; 
X-}  es  culpa  ser  desdichado. 

ABY. 

iQiiiéQ, Maestre ,  al  Gn  ha  sido, 
nKsdet  torneo  os  nombraron 
l^or  jüei,  el  aue  mejor, 
KspQcs  del  infante ,  ha  andado? 

■AESTRE. 

Todos  concoerdan.  Señor, 
3i  Bo  be  de  lisonjearos , 
^«foédon  Alonso  Pérez 
Qqoe  ha  andado  mas  bizarro. 

KET. 

¡aestre,  ¿qué  don  Alonso 
^erez?QQe  en  Castilla  hay  tantos 
Jae.apellido,  que  dudo 
Muiéa  se  debe  ese  aplauso. 

MAESTRE. 

JíloB  Alonso,  Señor, 

^erez  de  Gozmau  1^  han  dado 

^v  segundo. 

001  ALONSO. 

Y  primero 
ADochos  qoe,  blasonando , 
*^  Bo  han  ganado  un  bonete 
Jlironierizo  africano; 
J  JO  tengo  de  banderas 
He  alfanjes  de  Damasco, 
» adargas  y  ublachinas, 
J' gran  templo  sevillano 
IfJ'íío»  como  el  abril 
w  hojas  y  flores  los  campos. 

BEY. 

wjpestra soberbia,  Pérez 
Sí  X?»*«aD,  estoy  cansado 
■wbosdiasbá,  y  sentido 

00.  a  DE  L..1I. 


Mncho  mas  de  vuestro  trato; 
Que,  para  hablaros  así , 
Este  lance  be  deseado , 
Porque  delante  de  todos 
Os  quise  hacer  este  agravio. 

DON  AL02VS0. 

Palabras  de  un  rey.  Señor, 
Con  enojo,  no  agraviaron , 
Pero  |)ucden  ser  veneno. 
Yo  no  imagino,  no  alcanzo 
Que  os  pueda  haber  deservido 
Después  que  os  besé  la  mano 
Por  mi  rey,  y  se  entregó 
Sevilla,  que  de  sus  altos 
Muros  boy  laurel  os  teje. 
Que  gocéis  por  largos  años. 

REY. 

Bien  me  bas^a  para  ofensa, 

Y  me  sobra  para  enfado. 
Saber  de  vos  que  secuisteis 
Contra  mi  la  voz  del  nando 
De  mis  sobrinos,  haciendo 
Que  Sevilla  tiempo  tanto 
Se  obstinase  á  mi  poder. 

BOR  ALONSO. 

Los  Laras,  Haros  y  Castros 
Hicieron  lo  mismo,  el  tiempo 
Que  no  se  desengañaron 
Del  derecho  que  tenían 
Los  hijos  de  vuestro  hermano; 
Pero,  después  aue  del  vuestro 
Los  días  nos  informaron , 
La  mano  os  besamos  todos 
Por  nuestro  rey  soberano. 
En  la  plaza  de  Sevilla, 
Con  el  debido  aparato, 
L 'avante  el  pendón  por  vos. 
El  alcázar  entregándoos 

Y  la  ciudad  ese  día 

Que  los  nobles  ciudadanos 
Por  mi  homenaje  os  hicieron ; 

Y  en  mil  fiestas  he  mostrado 
Los  deseos  de  serviros ; 
Pero ,  pues  sois  tan  ingrato. 

Que,  en  vez  de  hacerme  mercedes. 
Me  hacéis  públicos  agravios, 
Yo  me  desnaturalizo 
De  vos,  pidiéndoos  el  plazo 
Que  los  fueros  de  Castilla 
Dan  á  todos  los  vasallos 
Para  salir  desios  reinos, 
Cuando  por  iguales  casos 
Lo  mismo  que  yo  ejecutan ; 
Que  no  habrá  rey  tan  extraño. 
De  quien  no  espere  mercedes 
De  mas  gloriosos  aplausos. 

REY. 

Desde  luego  os  lo  concedo; 

Y  aunque  son  los  señalados 
Del  término  treinta  días. 
Esta  misma  noche  os  mando 
Que  no  durmáis  en  Sevilla, 
Triana  ni  San  Bernardo ; 

O  por  vida  de  la  Reina 

Y  del  principe  Fernando , 
Mi  hijo,  qoe  la  cabeza 

Os  ponga  á  los  pies. 

DO:f  ALONSO. 

Yo  parto 
Luego,  con  la  brevedad 
Que  vuestra  alteza  ha  mandado, 
Contento  de  obedecerle , 
De  servirle  mal  pagado , 

Y  algún  dia  echará  menos 
Esta  espada  y  este  brazo.— 
Vamos,  Pedro. 

DOR  PEDRO. 

Ya  voy,  padre, 
Siguiéndoos,  ya  qoe  imitaros 


No  pueda,  y  saben  los  cielos 
Que  voy  por  ojos  y  labios 
Escupiendo  basiliscos. 

MAESTRE. 

Señores ,  acompañando 
Sal|ramos  á  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  pues  cuantos 
Hay  en  la  sala  y  en  Castilla, 
Ricos  hombres  y  hijosdalgo , 
Todos  somos  deudos  suyos 
Por  su  mujer  y  su  hermano. 

DON  ALONSO. 

No,  caballeros;  yo  llevo 
Lo  que  me  basta  en  los  años 
Tiernos  de  don  Pedro  Alfonso, 
Mi  hijo  y  mi  mayorazgo, 

Y  en  ese  león,  que  siempre 
Me  sigue,  domesticado. 
Guardándome  las  espaldas 
De  fingidos  cortesanos , 

De  palaciegos  traidores, 
De  lisonjeros  ingratos , 
De  dueños  desconocidos. 
De  amigos  y  deudos  falsos. 

MAESTRE. 

Señores,  vamos  con  él , 
Pues  es  nuestra  sangre. 

TODOS. 

Vamos. 
(Vanse.) 

REY. 

Todos  tras  él  han  salido. 
¡  Nota  Me  resol  oeion ! 

INFARTE. 

En  Castilla  y  en  León 
Esla  costumbre  han  seguido 
Cuando  sale  desterrado 
De  la  presencia  del  Rey 
Un  noble. 

REY. 

No  es  justa  lev, 

Y  todos  me  han  indignado. 

INFANTE. 

Ese  consuelo.  Señor, 
Se  le  concede  al  que  va 
De  su  rey  ausente,  y  da 
De  don  Alonso  el  valor 
Ocasión  para  mayores 
Demostraciones  con  él : 

?ue  es  el  vasallo  mas  fiel, 
por  sus  antecesores 
No  debe  nada  á  los  reyes 
De  Castilla  y  de  León , 

Y  de  tan  grande  opinión. 
Que  tienen  fuerza  de  leyes 
En  Castilla  sus  deseos; 

Y  á  ser  lenguas  sus  almenas, 
No  podrán  contar  apenas 
Los  africanos  trofeos 

Con  que  viene^  cada  dia 
De  las  fronteras,  después 
De  ser... 

REY. 

Basta ,  Enrique;  que  es 
Muy  cansada  grosería 
Hablar  de  un  hombre  tan  bien. 
Con  quien  estoy  yo  tan  mal. 

INFANTE. 

Señor,  si  yo  en  caso  Igual 
No  llego  á  templaros,  ¿quién 
Lo  ha  de  intentar? 

'     REY. 

Yo  sé,  Infante, 
Vuestros  intentos. 

INFANTE. 

Los  míos 
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Son  de  rendirle  albedrios 
A  vuestros  pies. 

REY. 

Adetante; 
Qae  en  vos  be  experimenlado, 
Ed  mayores  eslrechezas, 
Has  lisonjas  que  tinexos. 

IKFARTC. 

Vuestra  alteza  se  ba  engafiado. 

RET. 

Vos,  infante  Enr:que,  vos 
Me  habéis  engañado  á  mí 
Muchas  veces. 

IISFANTB. 

Siempre  fui 
Leal. 

REY. 

Mientes,  ¡vive Dios! 

Vive  Dios,  que  he  dicho  tanta 
Verdad  como  vos. 

{Saca  ¡a  daga  el  Rey,) 
Sale  ALIATAB. 

RET. 

Villano, 
Puesta  en  la  daga  la  roano, 
Y  con  desvergij^enza  tanta , 
Pedazos  te  haré  con  esta, 
Sacaréte  el  corazón. 

ALIATAa.  {Ap.) 

Yo  entro  en  notable  ocasión. 

IKFAKTE. 

Irme  te  doy  por  respuesta. 

Ya  que  qui&o  hacerte  el  cielo 

Mi  rey.  ( Vau.) 

REY. 

Vete,  6  vi  ve  Dios... 

AL1ATAR.  (Ap,) 

,  Uno  se  fué  de  los  dos. 

REY, 

¿Quién  es? 

ALIATAR.  {Ap.) 

Que  es  el  Rey,  recelo, 
Este. 

REY. 

Un  moro  se  entró  acá. 

AMATAR.  {Áp.) 

El  Rey  es,  por  los  retratos 
Que  he  visto. 

REY. 

(Oh  hermanos  ingratos! 

ALIATAR.  (Ap,) 

El  Rey  es;  ¡válgame  Aló ! 
i  Qué  espantosa  vista  tiene 
Con  el  acero  desnude 
En  la  mano!  Apenas  dudo 
Si  estoy  con  alma, 

REY. 

¿Quién  viene, 
Moro,  en  tapecho,  que  asi , 
Sin  avisarme,  has  pisado 
Estas  salas? 

ALIATAR.  (Ap.) 

¡Que  me  he  helado ! 
Mármol  soy,  y  Aliatar  fui. 

REY. 

¿No  respondes? 

ALIATAR. 

Ten,  Señor, 
El  brazo ,  baja  el  acero; 
Que  yo,  cuando... 


LUIS  VELBZ  DG  QUEVARá. 


He  de  saber... 


RBT. 

Primero 


ALIATAR.  (^p.) 

i  Qué  temor 
Este  cristiano  na  infundido 
Tan  notable  en  mi ,  que  apeosB 
Siento  con  sangre  las  venas, 
Pulsa  con  alma  el  sentido! 

REY. 

Moro,  tu  intento  me  di; 
Que  esa  turbación... 

ALIATAR. 

Yo  sé 
Que  lo  sabes;  de  Alá  fué 
Permisión  venir  asi 
A  tus  manos,  que  él  te  ha  hecho 
De  mis  intentos  sin  duda 
Revelación,  y  desnuda 
Me  has  visto  el  alma  en  el  pecho. 
Yo  conQeso  que  venia. 
De  Aben  Jacob  enviado, 
A  matarte,  confiado 
En  la  heroica  valentía 
Deste  brazo,  que  Maboma 
Ha  hecho  contra  el  cristiano, 
Tantas  veces  africano 
Azote  ;i^ero  Alá  toma 
A  su  cargo  tu  defensa 
De  suerte  eo  esta  ocasión. 
Que  aun  con  la  imaginación 
No  he  podido  hacerte  ofensa. 
Esta  fué  de  entrarme  asi 
La  causa,  porque  las  puertas 
Hallé  de  tu  cuarto  abiertas, 

Y  apenas  te  encontré  aquí 
Con  el  acero  en  la  mano. 
Cuando  me  faltó  el  valor. 
Estatua  me  hizo  el  temor, 

Y  hombre  quise  ser  en  vano. 
A  tus  pies  estoy  rendido ; 

Si  de  tus  manos  merezco 
La  muerte,  el  pecho  te  ofrezco , 
Nunca  de  nadie  vencido. 
Rómpele,  pues  no  te  puedo 
Resistir;  que  el  verle  airado 
En  el  delito  me  ba  helado, 

Y  me  ba  encantado  en  el  miedo; 
Como  en  su  mayor  raudal 
Apresurado  arroyo eío 

Nace  de  plata,  y  con  hielo 
Muere  senda  de  cristal. 
Tu  vista  pone  en  cadena 
Las  almas;  ^ue  mi  furor 
Se  ha  rompido  eo  el  valor, 
Como  el  mar  en  el  arena. 

REY. 

Levanta ,  pierde  el  temor ; 
Que  yo  en  rendidos  no  mancho 
Mi  acero,  que  soy  don  Sancho, 

Y  el  Bravo  me  llama  el  suelo 
Castellano,  y  no  merece 
Brazo  que  á  mi  se  atrevió 
Que  le  dé  la  muerte  yo ; 

Tu  valor  te  favorece. 
Tu  ardimiento  te  acredita, 
Tu  temeridad  te  abona. 
Tu  confesión  te  perdona , 
Tu  teinor  lo  solicita. 
Porque  nos  dé,  en  conclusión, 
A  los  dos  fama  este  dia , 
A  tí  tan  grande  osadía, 

Y  á  mi  tan  nuevo  perdón. 
La  vuelta  no  te  resisto ; 
Libre  este  suceso  cuenta , 

Y  á  Aben  Jacob  representa 
Solamente  lo  que  has  visto. 
Retrátale  mi  semblante 

Y  el  valor  que  en  mi  te  admira, 

Y  dile  que  de  Algecira 


El  ejército  levante  V 

Y  que  al  África  se  voelie , 
En  fe  desta  relación , 
Antes  que  su  remisión 
Con  mi  vida  lo  resuelva* 
Que  entonces  no  le  concedo 

Lo  que  boy;  que,  aunque  enUveneié] 
Fuga  le  dejé la  vida. 
No  le  4>erdoiiaré  el  miedo. 

Y  en  rehenes  y  en  sefial 
Desta  palabra,  le  envío 
(Empeño  del  valor  mió) 
Este  desnudo  puñal. 

Con  que  me  hallaste  en  la  tnaiio. 

Que  ele  la  vaioa  saqué 

Para  castigar  la  fe 

Mal  segura  úe  un  faermttio ; 

Que  hay  que  temer  tanto  en  si, 

Y  en  él  tanto  que  dudar. 
Que  aun  armas  le  quiero  dar 

Y  añadir  número  en  tí. 
Porque  en  llegánitole  á  ver. 
Me  dé,  aunqoe  apele  el  huir. 
Mas  aceros  que  rendir 

Y  mas  hombres  que  veaoer. 
Toma. 

ALIATAS. 

Muestra. 

R«Y. 

Vete  agora 
En  paz. 

ALIATAR. 

Alá,  soberano 
Monarca,  te  baga  cristiano 
Rey  del  octso  al  aurora. 

REY. 

¿No  te  vas? 

ALIAYAR. 

Ya,  ya  me  voy. 

REY. 

¿Qué  aguardas? 

ALIATAR. 

Mas  ancho  mundo; 
Que  en  ti,  oh  Maboma  segando. 
Viendo  prodigios  estoy. 

(Vanse.) 

Salen  DONa  HARIA  ,  DON  ALONSO 
Y  DON  PEDRO. 


Út 


DOÑA  HARÍA. 

es  esto,  mi  bieo?  El  dia 
é  la  mas  lucida  Gesta 

8ue  vio  Castilla,  después 
ue  reinan  revés  en  ella , 
En  que  vos  habéis  andado 
El  mas  bizarro,  aunque,  atenta 
La  envidia,  os  desacredite 
Con  la  lisonja  la  ausencia; 
Cuando  los  nombres  publican, 
Cuando  las  damas  confiesan 
Que  les  llevastes  los  mos. 
Sin  perdonar  las  estrellas ; 
Cuando  me  habéis  parecido 
Mejor,  aunque  me  pudieran 
Dar  celos  las  atenciones 
De  tanta  airosa  belleza 
Sevillana,  que  parece 
Que  sobre  las  plumas  vuestras 
Llovió  el  amor  corazones , 
Granizó  abril  primaveras; 
Y  en  fín,  ¿en  tanta  alegría 
Venís  con  tanta  tristeza , 
Con  desabrimiento  tanto, 
Pidiendo  botas  y  espuelas. 
Con  diversiones  tan  raraí, 
Con  suspensiones  tan  nuevas? 
¿Qué  traéis,  esposo  amado? 


Mü  ALOMO. 

¡At  dona  Mario !  Af  preBiüi 

Amida!  Aj  esposa  mia! 

Bibiad,  mi  bfe^ ;  úcie  I  Ib  1«n¿ttii, 
O»  es  mía ,  cotrt)  foí  ojos , 
5o  es  bien  qae  trténo^  le  d^bd , 
Pues  ellos  me  est^n  habhtido 
Mil  conrusiones  ée  petiáá, 
Tellapaede  dísfhítanas, 
TaTara.lolrcgaléa.— 
hárt  amigo,  ¿qtié  ocasión 
Tne  faestro  padre,  que  puedl 


„  le  á  que  no  d. 
hne  i  foesCra  madre  deÜfli? 
Decídmela  tos. 

DON  PEDHO. 

Señora, 
BuUnie  es  h  i|ae  le  f aerea 

Aeomadecer. 

MáPA  BAlliA. 

Ahsefior« 

Ab  esposo,  no  os  ¿nMtdMcá 
Ki  desdicha,  pnes  mi  ámot 
Os  merece  ñas  fineza*. 
¿finé  leoeis? 

DON  ALO^. 

^     Voy  á  iaiorir 
uu  soche,  sin  que  paeda 
Tener  remedio  mi  vida, 
Teaer  mi  muerte  defensa. 

nOÍlA  HABÍA. 

i^  qué  sverie,  esposo  amado  t 

DON  AÜOk^O. 

S^de  hacer  de  tos  aosencla, 
^0  es  muerte ,  dé  tos  partir, 
jBesqae  víTimos  &  medias 
^noalmavcsy  yo? 

DO^A  MAIIÍA. 

íPvtJrosdemi? 

DON  ALONSO. 

.  Por  fnerá ; 

weserrirá  no  rey  ingrato 
Jwiga  á  estas  inclemencias. 
»5  me  desnaturalizo 
«CiáUlla,  por  ofensas 
QBemeba  becbo  el  Rey  dellnté 
Je  aianta|?oda  nobleza 
w»  del  lomeo,  y  qafere 
g^taego,  ésta  noche  mesiná , 
¿tedeSeTlIlaysalgá 
«ai. Ved, esposa,  siesta 
«cansa  para  sfentlíla. 

DO^AtAüfA. 

¡l^qQeosrespoVldaáeKa 
J«  la»  palabras  del  ahttk. 
w  sdo  lágrimas  <|ae  encleitlm 
JJ»«pto8  de  sangre  muda , 

¿qoieii  el  silencio  es  lengtm. 
»«pre  lenrf,  xf^  ae  taavÉs 
elifidades  y  (menas 
JJrt'nas,  pensión  álgirna , 
r8<>}ayqolén*ita8lnW»s; 
•««»,  despves  dé  la  maerte, 
«»  mayor  qirt  pudiera 
«íarmiimoTálacteffdla. 

.  MR  XLóksd. 

»wen,mi  valor  os  deba 
«ajenos  para  alentarme ; 
«/(>>  con  el  aíma  vuestra,  • 
[^«quedáis  con  la  mía, 
•Ijra  retrato  08  queda 
JMjo  en  mi  ausencia.  Señora, 

JJ«Umbien  es  alma  vuestra. 
?J^J  «DO  tener  valor; 

g«Algeciraesiinmycferca, 
Wome  voy  i  servir 


SM  COSTANILLA. 

cosrAmuA. 

Señor,  ya  están  los  caballos. 
Como  mandaste,  á  la  puerta 
Del  jardín;  y  ^i  no  he  visto 
Mal,  por  esas  (¡tiadras  éntri 
El  infante  doii  £ntilqiié 
Ahora. 

Sale  EL  INFANTE. 

INFANTE. 

Desta  manera 
Ble  obliga  vuestro  v»lor, 
Gozman  el  Bueno,  á  que  venga 
A  vuestra  casa. 

DON  ALONSO. 

Señor, 
Siempre  debí  á  vuestra  alteza 
Grandes  favores. 

U9FANTE. 

Yo  vengo 
En  persona  á  daros  priesa 
Para  safir  dé  Sevilla ; 
Porque  esta  aocbe,  en  defensa 
Voestite,  ifere  con  el  Bey 
Un  encuentro  ,'en  que  pudiera 
Arriesgar  hofior  y  vida, 

Y  huyendo  de  su  fiereza, 
Determino  á  t^irlugal 
Pasarme,  aunque  me  detenga 
En  Sevilla  algnnos  días. 
Retirándome  á  las  Cuevas   ' 
Primero ,  porque  me  finporta 
Esperar  una  respuesta 

Del  rey  de  Aragón. 

DON  ALONSO. 

Infante , 
Siempre  de  vuestra  grandeza 
'Recibt  grandes  favores , 

Y  otro  aguardo  qpe  é  este  exceda. 

INFARTE. 

Pues  no  andéis  corto  conmigo. 

ncfNALóÑsó. 
Ya  sabéis  cómo  és  muy  deuda 
Del  de  Portugal,  Enrique, 
Doña  María,  y  su  alteza 
Este  parentesco  estima 
Tanto ,  que  á  Pedro  desea 
Criar  en  su  casa.  Hacednos 
Merced  de  qde  efecto  tenga 
Esto;  llevadle  con  vos, 
Para  que  en  edad  tan  tierna 
Vaya  mú  acomodado, 


MAS  PESA  fili  REY  Qi^E  LA  MNORE. 

A  Aben  Jacob  pa  la  guerra. 
No  contía  cristiano  rev , 
Porque  éso  á  mi  sangre  Aiera 
Inexorable  delito ; 

Y  aunque  don  Sancho  me  ofenda 
Con  tantas  demostraciones. 
Voy  á  obligalle,  con  ^nuestras 
De  quien  soy,  á  Abeto  Jaeob 
Que  las  alarbes  banderas 
Contra  sus  contrarios  reyes 
Moros  al  África  melvi, 

Y  alli  scrville^  ganando 
Famas,  glorias  y  rl^ttezas , 
Siempre  Guzman,  siempre  Bueno, 
Hasta  que  don  Sancho  crea 
Que  lo  soy,  y  en  su  servicio 
Importante  le  parezca. 
Yo  daré  presto  por  tos 
Secretamente  la  vuelta , 
Con  la  decencia  que  esjubío; 

Y  entre  tanto,  el  alma  ó^  tréva 
Por  alma  suya,  ^'amlo 
La  ifite  t>or  alma  vuestra. 


Y  con  mas  crédito  pa«da 
Ir  su  persona  á  las  ¿lautas 
De  don  Dionísl 

lüFAÍlTE. 

Esa  prenda, 
Guzman,  me  acreditara 
A  mi  con  el  Rey,  v  en'estb 
Ocasión  es  para  úí 
La  lisonja,  la  fineza 
Que  mas  estimo. 

SON  ALONSO. 

Mil  aSod 
Vuestra  alteza  fevorecca 
Sus  esclavos. 

INFANTE. 

Guárdeos  Dios, 
Doña  María. 


M 


DON  AlONSO. 

¿Qué  esperas, 
Pedro?  Bésale  la  maivo 
Al  Infante;  ¡  llega ,  f lega ! 

INFANTE. 

Mas  cerca  tenéis  los  hrzuík. 
Yo  avisaré  cuando  &eSk 
Tiempo  de  que  Pedro  |)arta 
Conmigo.  (Yada  os  detenga 
Mas,  don  Alonso,  y  salios 
De  Sevilla  con  presteza ; 
Que  está  enojaoo  don  SaDcbo 
Por  la  ocasión  dé  los  Cerdas, 
Ynosincausalellamli 
Castilla  el  Bravo ;  no  sea 
La  remisión  de  partiros 
Causa  de  alguna  Irajgedia. 

Y  adiós ;  que  yo  á  la  Cartuja 
También  me  retiro. 

DON  ALONSO. 

Él  sea 
En  vuestro  favor,  Enrique.-- 
Ea,  Señora^  esta  ausencia 
Es  forzoso  ejecttttir 
Mas  presto  que  yo  quisiera. 
Dadme  los  brazos,  y  sodioS'; 
Valor  mostrad  y  prudencia; 
Que  no  ten|(o  que  encargaros 
Las  obligaciones  vuestras , 

Y  adlos.-4>edí'6,  adiós,  t  él  cielo 
Permita  qué  á  ietb^  vmkk. 
Como  deseó. 

DON  PtlDItO.     V 

É\  6^  tiralga 
Como  esta  casa  desea , 

Y  como  yo  he  menester. 

do!¥a  mmíi. 

En  tan  desdíebatld  Sd^hcia, 
Valor  de  mi  pecho  hobie  , 
Guardadme ,  pürSi  la  Vuefia 
De  don  Alonsb,  Id  ^dfi. 

COSTANILLA. 

Ya  está  coh  bolas  y  espuelas 
Nuestro  camarada. 

0(m  AtONSO. 

iQuiéh* 

CÓSTAKÍLLA. 

El  leon. 

DON  ALONSO. 

Nunca  tus  Tíeras 
Son  Otras. 

Dof^A  VÁRfi^. 

Quedo  sin  vida. 

BON   PBDBO. 

Sentir,  no  llcírafr,  ctaMen, 
YnopireeeTSIor. 

Bén  alomsó. 
En  dos  partes  sé  me  queda 


(Váse.) 
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El  corazón  dividido.— 
Vamos  9  Gostaoílla. 

COSTANILLA. 

Buena 
Vuelta  nos  dé  Dios  á  Gspafia, 
Aunque  de  garrucha  sea. 
{Vatt$e.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ABEN  JACOB  t  ALIATAR. 

AUATAR. 

Es  un  retrato,  en  efeto , 
De  Aló,  con  el  mundo  airado, 
Cuando  bajara  abrasado 
A  dnr  el  postrer  decreto. 
En  él  el  cielo  cifró. 
Todo  junto,  cuanto  en>  ser 
Humano  pudo  caber ; 

Y  al  fin,  él  me  acobardó 
De  suerte,  cuando  le  vi 
Con  este  acero  en  la  mano , 
Que  de  sus  rayos  humanos 
Pájaro  nocturno  fui. 

El  temor  me  granjeó 
El  perdón  de  mi  osadia, 

Y  con  esta  arma  me  envia 
Para  que  te  diga  yo 

Que  en  rehenes  (e  la  da 

De  que  ha  de  acabar  con  lodo 

El  cristiano  poder  godo 

Sobre  Algecira,  si  ya 

El  ejército  africano 

Antes  de  alzar  no  resuelves . 

Y  al  África  no  te  vuelves; 
Que,  si  le  esperas,  en  vano 
Después  podrás  apelar 

A  escaparte  con  tu  gente, 
Porque  el  miedo  solamente 
De  morir  te  ha  de  matar. 

ABEN. 

Basta*  cobarde.;  no  quieras 
Que  de  tus  infames  labios 
Mas  vilezas,  mas  agravios 
Contra  las  sacras  banderas 
De  las  africanas  lunas 
Escuche,  ardiendo  en  furor, 
Aben  Jacob  AImnnzor, 
Que  las  cristianas  fortunas 
Tantas  veces  ha  tenido 
Enire  sus  plantas,  y  está 
Rigiendo,  en  lugar  de  Alá, 
El  imperio  no  vencido 
De  las  dos  Áfricas,  para 
Poner  el  mundo  á  mis  pies , 

Y  España  es  poco  interés , 
Ni  la  romana  tiara 

De  su  cristiano  alfaqul ; 

Y  ese  que  pintas  tan  bravo , 
Llevándole  por  mi  esclavo. 
Verá  el  valor  que  hay  en  mi; 
Que  he  de  vofver  á  pasar 
Mis  escuadrones  ufanos 
Sobre  espaldas  de  cristianos 
El  estrecho  á  Gibraltar. 

Y  este  acero  que  has  traído 
En  rehenes.  Instrumento 
Será  de  tu  fin  sangriento. 
Mide ,  Ali^itar  fementido , 
La  tierra  con  la  garganta , 
Besa  con  los  viles  labios, 
Queban  hecho  tantos  agravios 
A  la  ley  de  Meca  santa, 

Esa  arena,  que  ha  de  ser. 
Con  ese  acero  cristiano» 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Mancha  del  nombre  africano, 
Púrpura  vil.— ¿Qué  hay,  Jafer? 

« 

Sale  JAFER. 

JAFER. 

De  dos  rayos  andaluces. 
Dos  cristianos  caballeros , 
Y  en  el  traje  y  los  aceros, 
Que  traen  doradas  cruces , 
Lo  muestran ,  quieren  los  pies 
Besarte.  ¿Entrarán? 

ABEN. 

Parece 
Emblema  la  que  me  ofrece 
Tu  relación.  Entren  pues; 
Que  sobre  estas  almohadas, 
Donde  siempre  audiencia  doy. 
Esperándolos  estoy. 

JAFER. 

¿  Mandas  que  entren  sin  espadas  ? 

ABEN. 

Jafer,  entren  como  vienen; 
Que  Aben  Jacob  Almanzor 
No  le  da  el  mundo  temor.— 
Estas  treguas  entretienen 
Tu  muerte,  vil  Aliatar, 
Para  tormento  mas  fiero ; 
Que  de  la  mano  el  acero 
Cristiano  no  he  de  dejar. 

Salen  DON  ALONSO  t  COSTANILLA. 

JAFER. 

Ya  llegan. 

DON  ALONSO. 

Sálvete  el  cielo. 
Aben  Jacob. 

ABEN. 

Venga  Alá 
Con  vosotros ;  levanta 
Agora  los  dos  del  suelo. 

DON  ALONSO. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

ABEN. 

Decid ,  ¿á  qué  habéis  venido? 

COSTANaLA. 

¡Qué  largo  está  y  qué  tendido!^ 

DON  ALONSO. 

Escúchame  atentamente : 
Yo  soy  don  Alonso  Pérez, 
Moro,  de  Guzman ;  mi  nombre 
Es  este ,  y  es  sol  de  España 
Celebrado  en  los  mavores ; 
Desla  gran  casa  soy  hijo, 
De  cuyos  progenitores 
Heroicos  v  no  vencidos 
Naci  en  efeto,  y  tan  pobre. 
Que  fué  menester  valerme 
Con  altas  resoluciones , 
Para  ganar  de  comer. 
Oeste  acero,  haciendo  el  nombre 
De  Alfonso  el  Décimo  eterno 
Contra  los  moros  pendones 
En  Sevilla,  y  deseoso 
De  ver  de  mi  sucesores , 
Casé  con  doña  María 
Coronel,  que  en  sangre  y  dote 
De  la  persona  y  hacienda 
Hacen  caso  los  mayores ; 
Casamiento  que  envidiaron 
Hijosdalgo  y  ricos  hombres; 
Ser  de  Sevilla,  por  ella , 
Alférez  mayor  locóme. 
Mayor  alguacil  y  alcaide 
De  su  alcázar  y  su  torre; 
Don  Sancho  el  Bravo  (que  reine 


En  Castilla  en  paz,  y  goce 
Su  corona  largos  años) 
Tuvo  por  competidores 
A  los  nijos  de  su  hermano. 
Luego  que  murió  en  los  monjes 
De  las  Cuevas  de  Sevilla 
Su  padre  Alfonso,  y  entonces 
De  sus  sobrinos  seguimos 
Muchos  generosos  hombres 
De  Castilla  y  de  León 
La  voz ,  hasta  que ,  conformes 
Las  partes,  se  dio  á  don  Sancho 
La  obediencia  que  disponen 
Los  homenajes  reales. 
Haciendo  á  lodos  favores 

Y  mercedes;  mas  conmigo 
Tf n  cruel,  tan  desconforme , 
Que  públicamente  un  día. 
Después  de  un  torneo,  adonde 
Mostré  en  las  burlas  de  Marte 
Veras  del  galán  Adonis, 
Matarme  intentó  al  TeDeno 

De  descompuestas  razones ; 
Que  en  un  rey  palabras  de  ira 
Sirven  de  desnudo  estoque  ; 

Y  entre  muerto  y  ofendido. 
Dando  en  el  rostro  pregones , 
El  carmín ,  de  la  vergüenza, 
Velo  que  la  sangre  noble 

Al  alma ,  que  á  los  cristales 
Del  cuerpo  entonces  se  opone 
Al  reparo  de  la  ofensa , 
Como  está  desnuda,  corre; 
No  teniendo  otro,  del  Rey 
Me  destierro  en  altas  voces , 

Y  me  desnaturalizo 

De  su  vasallo,  y  conforme 
El  fuero  de  España,  pido 
Que  el  plazo  mismo  me  otorgneo 
Que  á  los  demás  se  concede. 
Cuando  estas  satisfacciones 
Toman  de  injnrlas  reales , 
Ya  que  el  valor  no  conoce 
De  un  vasallo  otra  ninguna 
Con  un  rey,  para  que  tome 
Resolución  de  salir 
De  sus  reinos ,  y  sin  orden 
Me  niega  el  plazo,  y  me  manda 
Que  no  esté  un  hora  en  la  corte, 
Pena  de  la  vida.  Parto 
De  Sevilla,  con  un  hombre 
En  mi  servicio,  no  mas , 
Que  cortésmente  socorre 
Un  pecho  hidalgo;  con  ese, 

Y  con  qoe  me  reconoce 

Por  dueño,  vengo  á  tos  plantas 
A  ofrecer  la  sangre  noble 
Qne  tengo  en  servicio  tuvo, 

Y  á  tu  poder  y  á  tu  nombre. 
Mas  que  á  otro  príncipe,  estoy 
Inclinado,  porque  cobres 
Conmigo  un  vasallo  nuevo, 

Y  un  soldado  de  (^uieo  logres 
Los  triunfos  que  a  tu  valor 

Y  á  tu  imperio  corresponden; 
Pero  ha  de  ser,  si  me  admites. 
Con  aquestas  condiciones  : 
Lo  primero.  Aben  Jacob, 
Que  mi  valor  te  propone. 
Es  que  no  has  de  hacer  al  rey 
CrisUano  guerra,  ni  adonde 
Daño  á  los  suyos  se  hiciere. 
La  segunda ,  que  te  lomes 
Al  África,  levantando 
Tus  valientes  escuadrones 
De  Algecira.  La  tercera , 
Que  han  de  respetar  el  nombre 
De  mi  rey,  en  las  palabras 

Y  ^  las  imaginaciones, 
Los  tuyos ;  que ,  aunque  agravaflo 
Vengo  de  sus  disfavores , 
Los  nobles  han  de  cumplir 


Siempre  sos  obligaciooes; 
Qoe  son  ofensas  de  reyes, 
De  los  vasallos  crisoles. 
U  coarta  ▼  ultima ,  en  fin , 
Es.  Aben  Jacob,  qoe  sobre 
11  iej  no  has  de  argumentar 
Céomígo,  ni  hacerme  en  orden 
A  b  luya ,  en  so  desprecio, 
Ociosas  comparaciones ; 
Oue  bas  de  permitirme  hacer 
Loque  i  cristiano  roe  toque 
hbiieameDie ,  y  en  todas 
Us  marciales  ocasiones , 
Qoe  al  español  Patrón  nuestro, 
Qoe  raestras  lonas  conocen , 
fie  de  apellidar,  diciendo 
Al  soo  de  los  alambores : 
iCierra  España  j  Santiago,! 
One  es  ros  que  da  corazones. 
€00  las  condiciones  dichas^ 
Como  católico  y  noble, 
Te  joro  sobre  la  ernz 
mi  espada ,  en  arreboles 
ifñcanos  tantas  veces 
Teóida,  desde  que  jóTen 
Poso  el  abril  en  mis  labios 
U  tiernas  premisas  flores , 
De «rrirte con  lealtad, 
Y  bcer  qoe  ai  África  asombre , 
Tibsdos  Asías  con  ella. 
Tibiasen , cuando  tremolen 
Otra  vea  los  tafetanes 
BeJérges,  que  vio  Oloróntes, 
Coaira  (o  imperio,  rindiendo 
Caaotos  rebeldes  se  oponen 
ie(|Des  i  la  majestad 
Cesárea  taya,  aunque  broten 
Us  arenas  africanas 
Cfloin  tí  piélagos  de  hombres , 
N  igualando  á  la  firmeza 
DcBipalabra  ese  monte, 
t)«er>re$Qme  eternidades 
<4a  los  celestes  faroles; 
^Kpel  escollo,  qoe  al  mar 
«r  homenajes  se  expone 
^  Inierra,  esa  columna 
vneesiá  con  el  cielo  al  tope, 
wqoeaspira  agigante, 
u«  qoe  se  alienta  atorre, 
ue  qoe  se  mienta  acero. 
Tese  que  se  obstina  bronce ; 
nes  soy  don  Alonso  Pérez 
Cttros  de  Guzman ,  7  pone 
Bcieio  en  mi  pecho  cuanto 
«partió  cutre  muchos  orbes. 

ABE?r. 

^m,  por  Alá ,  que  eres 
{¡pnoiero  á  quien  conoce 
«3ioacioo  mi  albedrio, 
^nd  de  constelaciones 
JKreías;  llégale  y  dame 
«^  brazos. 

005  ALO.f  so. 

^  Los  tuyos  honren 

■  pecho,  heroico  monarca 

W  África, 

ABEÜ. 

.  Desde  boy  corre 

11  jP®'  cneola  mía, 
¿desde  boy  tu  sangre  noble, 
¡Ü2'^«  le  bace  de  mi  peebo 
¡5«o,  coa  tantos  honores , 
UQe  admiren  el  mundo;  dame 
u  oano,  que  no  hay  quien  goce 
^efaw.sinoson 
jw)  naesiros  sucesores 
2  la  principal  de  todas 
p?fí¡'**"»»JefM,ycobre 
wu  Vida  ese  cobarde, 
VBeesuba  aguardando  el  golpe 
''^  tccio,  que  en  mi  mano 


MAS  PESA  EL  REY  QUE  LA  SANGRE. 

Está  obstinando  rigores , 
Que  tu  venida  ha  templado. 
{Habrá  estado  Aiiatar  hasta  ahora  ten 
dido  en  el  suelo.) 

DON  ALONSO. 

Tan  grandes  demostradonas 
Me  harán  tu  escIsTO. 

ABEFf. 

Guzman , 
De  tu  rey  es ,  no  te  asombre. 
Prenda  este  acero.     . 

DON  ALONSO. 

ÁQtté  dices? 

ABEN. 

Despacio  sabrás  el  orden 
Con  que  vino  á  mi  poder. 
Tómale,  y  no  te  alborotes;         % 
Que  quiero  que  la  primera 
Presea  que  mis  favores 
Te  dan ,  sea  de  ti|  rey, 
Porque  sus  estinraciones 
Le  vinieron  en  ei  grado 
Que  tú  publicas  á  voces. 

DON  ALONSO. 

Mil  veces  la  beso,  y  pongo 
Sobre  mi  cabeza  y  sobre 
Mi  honra  v  vida,  Aben  Jacob, 

Y  la  guaraaré ,  en  tu  nombre 

Y  en  el.  suyo,  lo  que  el  cielo 
Me  dejare  vivir,  y  honre 
Ahora  el  derecho  lado 
Mío  hasta  que  yo  la  tome 
A  su  poder. 

COSTANILLA. 

Vuestra  real 
Morerit  me  perdone ,  • 

Y  me  dé  á  besar  sus  manos , 
Sus  plantas  ó  sus  talones , 

Y  conozca  á  Costanilla , 
Qoe  ha  sido  escudero  al  trote 
Del  tal  Guzman ,  y  os  espera , 
Si  no  es  alzarse  á  mayores 
Con  la  fama  y  la  fortuna, 
Volviendo  á  verme  en  la  torre 
Del  Oro  de  mi  lugar. 
Como  volvió  Laozarote 
Cuando  de  Bretaña  vino. 

DON  ALONSO. 

Estas  no  son  ocasiones , 
Costaqitla ,  para  burlas. 

COSTANILLA. 

¿Espero  yo  que  le  informes 
Dos  horas  á  Aben  Jacob , 
O  Aben  Esaú,  y  me  pones 
Limite  en  que  mis  deseos 
Sepan  los  Aben  Jacol^es? 
Todos  venimos  de  Adán. 

ABEN. 

Guzman ,  ya  de  mis  acciones 
Eres  alma,  y  porque  creas 
Que  esta  verdad  corresponde 
A  la  experiencia,  principio 
Quiero  dar  luego.  —  ¿  Jafer  f 


Sefior. 


JAFER. 
ABEN. 


Haz  que  á  maccbar  toque 
El  campo,  y  desde  Algecira , 
Para  que  se  embarque ,  tome 
La  vuelta  del  mar ;  que  al  11 
Trescientas  fbsias ,  que  ponen 
En  confusión  á  los  vientos 
Arrogantes,  porque  asombre 
A  España ,  nos  servirán 
De  puente  al  África. 

DON  ALONSO. 

Sople 


iOl 

Tu  fortuna  basta  el  imperio 
Del  Asia. 

ABEN. 

Desde  hoy  el  nombre , 
Guzman ,  de  mi  general 
Goza. 

DON  ALONSO. 

Con  tantos  favores, 
A  tu  corona  vendrán 
Estrechos  los  horizontes. 

JAFER. 

Ya  los  parches  y  metales , 

Para  obedecer  el  orden 

Que  me  bas  dado,  se  previenen. 

(Ya$e.) 

ABEN. 

Danos,  Jafer,  dos  bastones; 
Que  el  Guzman  y  yo  igualmente 
A  la  campafia  salobre 
Del  mar  capitanearemos 
Los  armados  escuadrones. 

So/tf  JAFER. 

JAFER. 

Aqni  están. 

ABEN. 

Muestra,  Jafer, 

Y  haz  que  esotro  el  Guzman  honre. 

DON  ALONSO. 

Sobre  el  cielo  me  levantas. 
Toca  ahora  á  marchar. 

COSTANILLA. 

Oye, 
Señor  león ,  á  su  tierra 
Vamos ;  no  hay  sino  dar  orden 
De  pagar  el  hospedaje 
De  España ;  que  los  leones 
Honrados  siempre  proceden 
Como  quien  son. 

DON  ALONSO. 

Con  el  orden 
Pueden  hacer  la  señal    ' 
Los  clarines  y  alambores. 

Tocan  y  vanse;  sale  DoNA  MARf  A  t 
DON  PEDRO,  de  camino^  y  el  ato. 

doKa  haría.  ' 

Esta  carta  habéis  de  dar 
A  don  Dionis ,  Pedro  mío. 
Rey  de  Portugal  y  tio 
Vuestro ;  llegedle  á  besar 
La  real  mano  á  su  alteza 
Con  don  Enrique  el  infante , 

Y  basta  que  el  Rey  os  levante 
Con  los  brazos ,  que  es  nueza 
Al  parentesco  debida. 

No  os  habéis  de  levantar, 

Ni  cubriros  sin  mandar 

Que  lo  bagáis;  y  á  esto,  por  Tida 

De  vuestro  padre ,  que  estéis 

Con  atención  desde  ahora, 

Porque  no  os  tengan... 

DON  PEDRO. 

Señora, 
En  mi  un  retrato  veréis  . 
De  los  dos,  porque  deseo 
Ser  un  cristal  de  los  dos. 

DQÜA  haría. 

Guárdeos  mochos  años  Dios; 
Que  en  vos  sa  retrato  veo. 
Partidlos  luego,  y  volved 
A  darme  otra  vez  los  brazoa, 

Y  adioe. 

DON  PE¿RO. 

Adiós. 


ios 

DOÜA  MABÍA. 

A  {pedazos 
El  alma  ^e  me  va ;  haced , 
Pedro,  lo  qae  o$be  encangado. 

DON  PEDRO. 

Yo  Toy,  Señora,  adverUdo.       {Voie.) 

oo^üUiU. 
Pues  guárdeos  Dios;  sia  seolido 
Mi  corazón  ha  goedado. 
Pues  se  bao  partido  de  mi 
Dos  almas ;  mi  vida  cese.— 
iEI?ira? 

Sale  ELVreA. 

ELVIRA. 

SeAora. 

DOSfA  MARÍA. 

¿  Faése 
Pedro? 

ELVIRA. 

YapartJédeagjQ^ 
DOÑA  haría. 
Dame  una  silla,  y  al  punto 
Trae  aqui  papel  y  tiota  ; 
Escribiré  a  don  ALon^, 
Si  es  que  el  dolor  no  me  priva 
De  sentid|0. 

(Saca  Elvira  recado  de  eicribir.) 

ELVIRA. 

Ya  eslá  aqní. 

D05ÍA  HARÍA. 

Cierra  esa  puerta,  y  avisa 
Que  nadie'  éoire  donde  estoy. 

ELVIRA. 

Y«Toy.  (FoKi.) 

DO/IA  HARtA. 

Vete:  adiós,  Elvira.— 
iGon  qué  palabras  podrán 
Expresarlas  ansias^niía^ . 
De  dos  ausencias  táq  grandes 
Los  sentimientos  que  privan , 
Para  podellos  copiar. 
De  razón ,  al  alma  mia? 
Don  Alonso  de  Guzman , 
PueOQ  y  sefior  de  «li  vidot* 
Después  que  anegaba  en  líin^^ 
Después  qne  vuelta  en  cenizas, 
De  mis  suspiros  al  fiíegp. 
Me  dejó  aquel/a  partida. 
La  de  Pedro  n^e  ha  d,ejado... 
¡Aydemi! 

5<r/eipLRBT. 

REY. 

HoBa  Harta, 
Noostlborotéis. 

do.^a  W/^RÍA. 

5eñor» 
e  CasUUa 
A  estaá  borás  fn  ini  casat 

A  vuestra  casa  me  obliga 
Venir  Enrique  4  0sta^  n^ras , 
Porque,  d.emásLde  liiia  éspia 
Que  tengo  de  si^  inleqloJSy 
Sé  que  en  ell^  se  rejtira 
Por  sagrado  de  mi  esQJ^ ; 
Y  como  nadie  podía 
Atreverse  en  vuestra  eaia 
A  intentajc  eM  pesquisa. 
Vengo  yo  misno  eapetaoBa. 

DO^  MARÍA. 

Bien  pudiera  por  mt  misma 
Excusallo  vuesi.ra  alieza., 
Cuando  las  injustas  tras 
Con  mi  esposo  os  obligarán 


LUIS  VELEZ  BE  GUEVAnA. 

Con  tan  nuevas  osadías ;  * 

Que  esta  casa  solamente 
Es  sagrado  que  puj)tica 
Veneraciones  de  reyes , 
No  de  infantes  de  Ciastilla, 
De  vuestra  esCsva  buyeada; 
Que  aqui  ni  aun  el  sol  porfia 
Entrar,  mi  marido  aumente , 
Que  se  desnaturaliza 
De  vos  por  vuestros  agravios; 
Que  á  Pedro,  qiie  es  sangre  mi^. 
Alma  de  mis  pensamientos 

Y  alivio  de  mis  desdichas ,  ' 
No  le  be  querido  tener 

En  ella,  porque  loa  días 

Qne  estoy  de  mi  duefio  auseota , 

No  quiere  alivio,  mi  vida. 

REY. 

Con  vuestro  valor  compita 
Vuestra  beldad  peregrina ; 
Mayor  sois  que  vuestra  Tama , 
Puesto  que  ella  me  decía 
De  vuestra  hermosura  extremos; 
Que  toda  sois  maravillas ; 

Y  por  vida  de  Fernando, 
Si  vuestros  ojos  me  miraa 
Con  menos  desídebes ,  rayos 
Que  toda  ei  alma  Culminan 
De  un  rey,  aunque  ella  mas 
De  soles  nos  acreditan. 

Que  i  don  Alonso,  4  don  Pedro, 
Que  á  vuestra  beróica  famitta... 

DOAa  MARÍA. 

i  Vive  Dios /si  vuestra  alteza 
Con  palabras  taa  indigaas 
I  De  quien  soy  pasa  adelanlfe, 

Y  lo  que  en  ofensa  mia 
Pasos  Jia  dadk>.  no  vuelve 
Atrás  con  la^  misma  prisa, 
Que  á  entrar  los  encaminó 
La  vil  saagse  fementida 
De  algún,  iorz^do  enemigo. 
De  auieu  las  bouraa  se  flan 
En  las  mas  ilustres  casas, 

?ue  dé  un. ejemplo  á  Sevilla 
á  España ,  oue  el  mundo  asombre, 

Y  abra  ese  balcón  y  diga 
A  voces  que  es  un  licano, 

Y  un  rey  que  desacredita 
Las  casas  de  sus  vasallos, 
Tan  nobles  como  la  mia ; 
Que  cuando ,  para  agravialpmc , 
Me  juzguéis  sia  compafiia. 
No  penséis  que  esioy  t^q  soliv 
Que  no  estoy  conmigo  ro.Lsms^. 
Esa  es  la  puerta,  del  cuarto 
Por  donde  e^trastea;  qoe^  ffl^^ 
Estos  ladrillos,  los  ceyes 
Viniendo  á  honrai?  muy  (ie  día 
De  sus  duefiois  los  blasones , 
Que  sus  Coroneles  pisan , 
Con  los  qae  orlan  los  escudos 
De  los  reyes  de  Gastóla; 

Y  pues  ta»  desalumbrado 
Venís  á  que  os  dé  noticia 

De  quién  soy  esta  experiancia» 
Quiero  con  esta  b«jia. 
Dándoos  luz,  salir  delante 
De  vos. 

{ Mujer  no  veaoida! 

DOÑA  «amía. 
Venid. 

apT. 
¡  Invencible  peobo! 

DOÜA  MARÍA. 

Aquesta  es  doña  Hairia 
Coronel ,  don  Sancho  el  Bravo, 
Nueva  Evádnes  en  SévHIa. 

(Éntrale  aiumbrande  con  la  Imiia,) 


Sale  DON  ALONSO,  armado  e&»  pHo^ 
espaldar  y  vola,  y  ufut  rodela  ie  au^ 
ro  d  las  espaida$ ,  y  i(l  veom  i  C0S< 
TANiLLA,  ^maéa^lú  $Kafiia§§. 

DON  ALOKSOl 

Deja  ahora.  Costanilla , 
Los  caballos  arrendados. 

COSTAMILtA. 

Mejor  será  que  ea  los  prados 
Se  entretengan  desta  orilla. 
Que  las  playas  african^^ 
Guarnecen  y  lisonjean , 
O  mego  i  Dios  que  te  veaa. 
En  las  que  miro  cristianas» 
De  esotra  parte  del  mar 
Estos  desterrados  pies , 
Aunque  dmos  al  través 
En  Tarifa  ó  GibralUr. 

DON  ALONSO. 

Eso  llegaWi  algnn  dfa ; 
Que  bien  me  tienen  sin  mi 
Las  soledades  aqui 
¡  De  Pedro  y  doña  María. 

C08YANII*U. 

Dios  se  lo  perdone  al  rey 
Don  Sancho  y  i  sus  l^ravexas , 
Que  te  obliga  é  hacer  QtH^xas 
Con  otro  de  ^ena  ley, 

Y  á  mi  4  comer  alcazcm 

Y  cabra ,  habiendo  en  Sevilla 
Lenguados,  que  á  Costanilla 
Le  hicieran  agora  el  bnz , 

Y  una  cola,  eoh  perdón , 
De  bacallao,  que  á  un  crísiíano 
Vuelve  emperador  romano. 

DON.AM»Sp. 

¿Vino  el  león? 

GOSTAraUA. 

El  león 
¿Cuando  dejí^  de  venir? 
Cuándo  en  la  posada  espera? 
Aqui  está ,  que  aunque  yo  quiera 
No  me  dejará  mentir ; 
Pero  ¿cuándo has  de  decirme . 
Pues  has  callado  hasta  aqui, 
A  qné  venimos  asi? 

DON  ALONSO. 

Bien  puedes  atento  oírme. 
Aben  Jacob  Ahnanzor, 
Pagano  rey,  á  quien,  sirvo 
Con  las  ílnezas  <ine  sabes 

Y  con  la  lealtad  que  üni  vis&o; 
Como  bárbaro  sin  fe. 
Como  poderoso  implo. 
Mudable  como  sew 

Y  cobarde  como  rico» 
Mal  seguro  de  mi  peclK^ 
Con  quien  el  cristal  no  ea  limpio, 
Porque  son  de  mis  entrañas 
Viriles  los  hechos  míos ; 
O  por  envidias  secretas 
De  encubiertos  enemigos, 
O  por  lo  que  en  mis  agravios 
Don  Sancho  el  Bravo  leba  escrito, 
De  los  favores  pasados 
Tanto  se  extraña  conmigo,  ' 

8ue  sé  que  intenta  mi  mnerte 
on  manifiestos  Indicios ; 
Mas ,  l!omo  estoy  del  común 
Aplauso  favorecido 
En  África ,  no  se  aM'eve 
A  declarar  sus  designios, 
Por  no  desacreditarse 
De  justo,  de  agradecido. 
Con  la  atención' de  sos  reinos, 
De  quien  estoy  tan  Bienquisto ; 


Ttsi.  debajo  el  pretexto 
Óe  mis  valerosos  bríos ». 
One  aTeotore  ó  me  arríesgae 
iktsmas  kdaos  peligros, 
r  Ui  me  pone  eji  el  maMr 
O»  i  mi  pecho  m  Tencldo 
Ba  podido  dar  coldido 
Después  qoe  fama  conquisto* 
Ta  sabrás  qae  en  estos  campos, 
Poríborto  ó  por  prodigio 
DrIinfierDO.  para  asombro 
Dtlosíenideros  siglos, 
Tif  e  soa  sierpe  tan  fiera 
T  DQ  mónslnio  tan  peregrino , 
Qse  faace  Terdad  las  mentiras 
D«  los  contextos  antigaos; 
De  tan  borríble  grandeza , 
{ee  DO  es  gentil  hombre  un  risco 
Be  sa  estatura ,  y  parece 
^se  moeve  an  monte  vivo. 
Coadeosa  con  el  aliento 
Hibes  en  el  aire  friOt 
OKlIoeven  de  muertas  aves 
Tffieoosos  torbellinos; 
Be  una  rez  se  pace  un  valfe , 
Estero  se  bebe  nn  rio, 
T  es  ona  red  barredera 
De  cabanas  y  de  apriscos ; 
De»  insaciable  fnror^ 
DesiQS  pueblos  convecinos, 
Cofflo  si  de  carne  ftaeran , 
Le  tiemblan  los  edificios^ 
Cortáronle  estas  arenas 
Al  [dzante  basilisco, 
DecbametoCes  escamas, 
tiTerdlnegro  Testido. 
Dos  alas  dicen  que  tiene , 
ilnododelbipogrífo, 
Ov.aanqne  no  vuela  con  ellas» 
Son  de  las  plantas  cuchillo. 
Tisto  eon  la  sombra  empana 
il»)eD  medio  el  estio, 
Q«  ie  debe  á  cada  paso 
Ci'ia  rajo  no  parasismo. 
E^  ^ ,  este  orco  afiricano, 
Este  6ton  sarracino, 
Su  los  ganados  y  fieras, 
Tastos  hombres  se  ha  comido, 
(he  si  pudieran  estar 
Dentro  de  sn  vientre  vivos, 
Ae$tas  boras  no  tuviera 
brmeeos  tantos  vecinos, 
i  Datar  ese  portento, 
tftí  horror,  este  vestiglo, 
lebaoblindo  Aben  Jacob, 
íí  este  efecto  venimos. 
Esire  los  tres  ha  de  ser 
La  empresa :  lo  que  al  leoudllo 
L^toca.To  sé  que  puede 
[iárselo  Alcides  mismo. 
Memas  á  nuestras  manos 
Teaemos  de  remitillo ; 
Johay  sino  tener  valor, 
Respailóles  nacimos. 

^BsOfSi  no  estoy  borracho» 
w  sneñas,  por  Jeaucráflto , 
^  1^  has  levantado  acaso 
l^tm  algún  |i4>ard¡Uo. 
mardilloes,]uroá.Dios; 
>o  ba;  síQo  <^  el  frontispicio 
Je  rapen  loego,  y  te  pongan 
^tra  sierpes  defensivos. 

DOü  ALOÜSO. 

Aqíino  aprovechan  ya. 
usburlas,  sino  los  bríos 
^  QD  resuelto  coraion* 


MAS  PESA  EL  REY  QUB  LA.  SANGRE. 

Y  esto  que  ha  de  ser. 

COSTANILLA. 

¿Estás 
Endiablado?  ¿Quién  le  ba  dicho 
Qne  resuelto  para  sierpes 
El  corazón  he  tenido? 
Estoy,  el  dia  del  Corpus , 
Con  todos  mis  diez  sentidos 
Temblando  de  la  tarasca. 
Sin  veneno  ni  colmillos, 
Hecha  de  lienzo  pintado 

Y  alfajias,  porque  he  sido, 
Para  contigo  y  eon  Dios, 
Siempre  medroso  de  mió ; 

Y  ¿una  sierpe  de  las  señas 
Que  has  pintado  y  que  no  has  visto, 
Quieres  que  embista?  Eso  no. 

n05  ALONSO. 

Eso  si,  estando  conmigo ; 
Que  soy  español  y  noble, 

Y  su  testa  ne  prometido 
A  Aben  Jacob,  cuando  fuese 
Del  dragón  infernal  mismo. 

'   COSTANILLA. 

¿Fuiste  con  san  Jorge  acaso 
A  la  escuela  cuando  niño? 
¿Tienes  ensalmos  de  apelo? 
¿Críástete  en  algún  libro 
De  caballerias? 

DOPTALONSO. 

Oye; 
{Dentro  ruido,) 

Que  pienso  que  á  los  relinchos 
De  los  caballos,  la  sierpe 
Se  abate. 

COSTANILLA. 

¡Extraño  ruido! 
Parece  que  esa  montaña 
Se  viene  abajo.  ¿Sílbitos? 
Mosquetero  de  comedia 
Habéis  sido,  voto  á  Cristo. 

DON  ALONSO. 

Ea ,  animal  generoso. 

De  los  brutos  no  vencido. 

Rey,  esta  fiera  es  vasallo 

Rebelde  á  tu  señorío 

Irracional;  obedezca 

Hoy  el  directo  dominio 

Que  debe  á  la  majestad 

Del  imperio  campesino; 

Que  otro  león  á  tu  lado 

Va  en  mi ,  á  eternizar  contigo 

Su  nombre,  á  pesar  del  tiempo, 

De  la  envidia  y  del  olvido. 

Santiago,  cierra  España.  {Vase.) 

COSTANILU.  . 

€ierra  España,  y  Jesucristo 

Vaya  conmigo  también: 

Que  voy  á  los  intestinos 

Desta  bestia  á  ser  Jonás 

De  las  musas,  y  me  pinto 

Entre  el  hígado  y  el  bazo. 

Hecho  ermitaño  del  limbo.       (Va$e.) 
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lOaé  dices? 


COSTAmtLA. 
DON  ALONSO. 

Esto  que  digo, 


I 


Salen  ABE{«  JACOB  y  moros, 
con  adargas. 

ABEN. 

Salgamos  á  ver,  el  fin 

Deste  crístiano  enemigo. 

De  entre  este  escuadrón  de  robles ; 

gue  boy  de  su  pecho  fingido 
n  esta  sierpe  me  venga 
Mahoma.  Estad ,  como  digo. 
Todos  atentos,  guardando 
Mi  persona  deste  olImpo 
Con  alma,  que  esevpe  un  mar 
De  veneno  en  cada  silbo. . 


ALIATAR. 

Ya  parece  que  el  león 
Que  le  ayuda,  mal  herido 
Se  rinde,  y  el  acero, 
En  vano  manchado  y  tinto 
En  la  ponzoña  del  niónstruo, 
Que  corre  á  su  precipicio. 
Prueba  á  esgrimir. , 

JAFER. 

Ya  parece 
Que  entre  sus  pies  ba  caido.  , 

ABEN. 

Sepnlcro  le  da  de  escamas. 
Arrojándosele  el  tibio 
Torreón  encima  agora, 
A  pesar  de  sus  arbitrios. 
Pero  agora  de  la  fiera, ' 
Que  sale  un  golfo  imagino 
De  sanare,  inundando  el  prado, 
Midiendo  el  fiero  vestigio 
Con  las  espaldas  la  grama; 

Y  el  cristiano  no  vencido 
Con  el  acero  cruzado 

Le  derriba  el  cuello  altivo. 

COSTANILLA.  . 

Victoria  por  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman. 

ABEN. 

¡Qué  miro 

Y  qué  escucho  juntamente  t 
¿Hay  mas  extraño  prodigio? 
Lleno  de  tierra  y  de  sangre, 
Lleno  de  saBa  y  de  brío. 
Llega  el  cristiano  arrogante. 
¡Mahoma ,  que  has  permitido 
Este  pesar  a  mis  ojos! 

Sale  DON  ALONSO,  con  la  rodela  y  es- 
pada llena  de  sangre^  t  COSTAM 
LLA ,  can  la  cabeza  de  la  sierpe, 

DO!^  ALONSO. 

Esta,  Aben  Jacob,  que  ha  sido 
Aliento  de  mis  hazañas, 

Y  boy  de  todos  mis  servicios, 
Ingrato  dueño,  es  la  fiera 
Cabeza  del  mas  temido 
Monstruo  qoe  en  estas  arenas 
Abortó  el  sol  y  el  abismo. 

A  pesar  de  su  fiereza', 

Ya  mt  palabra  be  cumplido. 

Como  ñas  visto  con  los  ojos,    ' 

Atalayas  y  testigos 

De  tan  invencible  empresa 

Y  de  tantos  triunfos  ricos, 
Como  Túnez,  Fez  y  Argel 
Lo  confiesan ,  y  rendidos 
Hoy  4  tus  pies  por  mi  brazo. 
Son  del  imperio  morisco 
Nuevos  heroicos  despojos. 
Mas ,  pues  á  ver  has  venido 
Mi  muerte,  desconfiado 

De  mt  acero,  y^l  peligro 
Deste  animal  arriesgaste , 
lia  opinión  que  ha  conseguido 
Un  hombre  como  ^o,  asombro 
De  tus  fieros  enemigos 

Y  del  mundo,  pues  no  cabe 
Dentro  del  el  valor  mió; 
Quédate  c.on  los  que  tienes 
En  mí  ofensa  á  los  oídos. 
Lisonjeros  y  cobardes'. 
Alarbes  y  advenedizos ; 
Que  no  quiero  servir  rey 
Croel ,  desagradecido,    . 
Fácil,  mudable,  tirano. 
Que  me  trueca  por  castigos 
Las  mercedes,  y  las  honras 
Por  afrentosos  suplicios; 
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Que  cuando  me  falte  leño 

Qae  al  español  patrio  nido 

Me  vuelva»  sobre  los  hombros 

Salobres  dése  mar  mismo. 

Pues  es  de  España,  pondrá 

Ea  salvo  este  braj^o  altivo.       (Yate.) 

COSTANILLA. 

Y  el  de  Costanilla,  perros, 
Pues  su  motilón  he  sido. 

ADEN. 

Matadlos. 

,         TODOS. 

Mueran. 

C08TAKILLA. 

A  ellos^ 
A  ellos,  león  amigo; 
Que  no  és  malo,  á  falta  de  olla, 
Un  jamón  de  un  galgo  frío. 

(Yanse.) 


JORNADA  TERCERA. 


Saie  DON  ALONSO,  DOÑA  MARÍA 
Y  COSTANILLA. 

DON  ALONSO. 

Al  fin,  en  esta  fiesta,  como  digo, 
Ve  una  pequeña  roca  confiada,      [go, 
One,  siendo  para  un  pez  estrecho  aori- 
Contra  un  lebeqne  le  pidió  posada. 
Me  arrojo,  y  á  pesar  de  mi  enemigo, 
Cortánaole  los  cabos  con  la  espada, 
Tan  veloz  á  la  fuga  me  provoca, 
Que  imagino  que  me  llevé  la  roca. 
Los  remos  luego  entre  los  dos  asimos, 

Y  para  que  pasase  á  la  carrera, 
Cuando  no  fueran  alas,  pies  le  dimos 
Al  lagostin  pintado  de  madera; 
Con  la  furia  que  al  mar  acometimos. 
Perdimos  al  león  en  la  ribera, 

Si  de  su  Ingratitud  no  fué  cuidado. 
Hasta  tomar  en  el  bajel  sagrado. 
Era  un  alarbe  pescador  el  dueño, 
Que,  de  tan  nuevos  huéspedes  seguro , 
Cuidado  y  redes,  con^el  mar  y  el  sueño, 
Reparte  el  africano  Palinuro; 
Arco  la  plaza  fué,  flecha  fué  el  leño, 
Por  remos  plumas  tiro  al  cristal  puro, 

Y  como  el  sol  dorando  estaba  el  dia, 
Blanco  de  aquella  apuesta  parecía. 
£1  pescador  alarbe,  aue  despierto 
Otros  remeros  vio  volando  el  pino. 
Que  soñaba  pensando,  y  lo  mas  cierto 
Que  loco  imaginaba  un  desatkio, 
Probó  á  dar  voces  al  vecino  puerto, 

Y  liallólo  todo  campo  cristahno, 
Poniue,  si  el  sueño  es  muerte,  el  trueco 

[alabo 
De  estar  con  vida  ó  esperarse  esclavo. 
Ri  león,  porque  solo  en  la  ribera, 
Huyendo  vio  que  el  berberisco  buco 
Sorda  navaja  de  las  olas  era, 
Gomo  á  esgajar  el  mutacen  ó  el  luco. 
Donde  África  le  dio  solar  de  fiera. 
Feroz  al  mar  se  disparó  trabuco, 

Y  marino  hipogrífo  de  otro  Astolfo. 

A  espumas  y  á  bramidos  creció  el  golfo. 
Entonces  el  escollo  fugitivo 
Remos  amaina ,  y  aguardar  procura 
Al  leño  irracional  el  bajel  vivo. 
Que  en  velas  de  guedejas  se  asegura; 
Cuando  el  piélago  sordo  al  bruto  altivo 
Le  dio  en  lugar  de  puerto  sepultura; 

Rué,  como  sordo  en  un,  el  mar  violento 
el  animal  equivocó  el  intento. 
La  luz  común  temblando  al  sueño esca- 
Anticipó  el  horror  la  sombra  fría,  [so, 


LUÍS  VELBZ  DE  GUEVARA. 

Y  con  Jos  privilegios  del  ocaso 
Violó  la  noche  términos  del  dia ; 

Y  en  el  rendido,  en  el  preñado  vaso 
Beberse  el  golfo  el  aquilón  quería, 

Y  delincuente  sobre  el  mar  profondo. 
Sopló  la  luz  y  á  escuras  dejó  el  mundo. 
El  golfo  ciego,  V  de  caduco,  cano, 

De  la  fusta  por  báculo  se  asía. 
Inútil  lastre  siendo  el  africano. 
Con  mi  Acates  rendido  en  la  crujfa; 
Ya  con  un  remo  en  la  siniestra  mano, 
A  César  con  Amidas  parecia, 
Hastaque  en  una  isleta,  que  el  mar  moja 
Como  resaca  el  viento  nos  arroja. 
Era,  mirado  bien  después,  un  risco. 
Que  descollado  sobre  el  mar  estaba^ 
Salvaje  que,  vestido  de  marisco, 
Con  él  eternidades  apostaba ; 
De  aqueste  pues  marítimo  obelisco. 
De  tantas  fiechas  de  cristal  aljaba. 
El  soplo  de  los  vientos  inhumanos 
Siete  dias  nos  hizo  ciudadanos; 
Hasta  que,  levantando  el  mar  bandera 
De  paz,  en  una  calma  plateada , 
Tan  blanda,  tan  suave  y  lisonjera. 
Que  abriendo  la  fustilla  á  la  jornada. 
Descubriendo  de  España  la  ribera 
A  tres  auroras  desta  madrugada , 

Y  aunque  el  leño  llegó  casi  en  pedazos, 
Tomé  puerto  en  Tarifa  y  en  tus  brazos. 

DOÑA  había. 

No  pudo  mas  el  deseo 
Estar  ausente  de  vos; 
Que,  como  anima  á  los  dos 
Sola  el  alma  que  en  vos  veo. 
No  quise  mas  diferir 
Partir  á  buscar  mi  vida , 
Que,  entre  los  dos  dividida, 
Ni  era  morir  ni  vivir. 
Asi  á  Tarifa  venia 
A  buscar  embarcación , 
Buscando,  como  es  razón , 
Vuestra  dulce  compañía. 
Doy  al  cielo  soberano 
Gracias  de  haberos  hallado 
Antes  de  haberme  embarcado. 

COSTANILLA. 

¿Es  posible  que  en  cristitno 
País  ponemos  los  pies, 

Y  que  se  acabó  el  trabajo 
Inmenso  de  mar  abajo, 

Y  mar  arriba  después? 

¿Que  haya  sido  con  encuentro 
Tan  dichoso?  Loco  estoy. 
Pienso  que  soñando  voy. 
;  Oh  España ,  del  mundo  centro ! 
Volveré  á  besar  mil  veces 
Esa  arena  deseada , 
La  tierra  es  linda  posada. 
Quédese  el  mar  á  los  peces. 
Mal  haya  quien  inventó 
Fustas  en  que  el  mar  correr. 
Sino  muías  de  alquiler. 
En  quien  Adán  caminó. 

DOÑA  HARÍA. 

No  sé  tal  de  la  Escritura. 

COSTANILLA. 

Yo  si ,  que  fui  sacristán, 

Y  me  reveló  de  Adán 
Grandes  secretos  el  cura. 

DO^A  MARÍA. 

¡  Qué  de  veces  te  envidié. 
Costanilla,  porque  andabas 
Con  don  Alonso ! 

COSTANILLA. 

Envidiabas 
Sin  entendello;  que  ü  fe. 
Que  si  de  la  sierpe  el  día 
Con  él  me  vieras  al  lado. 


Que  me  hubieras  envidiado 
Muy  poco,  señora  mia. 

DON  ALONSO. 

Mucho  siento  que  el  Maestre, 
El  invencible  Mendoza , 
Tan  vecino  esté  á  la  muerte. 

hOñk  HARÍA. 

La  vejez  y  los  cuidados 
Desta  plaza,  oue  deGende 
Tan  cerca  de  Berbería , 
En  este  trance  le  tiene: 

?ue  está  sin  gente  Tarifa , 
aunque  inexpugnable,  puede 
Mucho  número  de  moros. 
Como  se  dice  que  viene 
Con  Aben  Jacob  agora. 
Darle  cuidado,  y  previene 
Este  recelo,  pidiendo 
Al  Rey  socorro  de  gente ; 

Y  se  entiende  que  en  persona 
Guarnecer  don  Sancho  quiere 
Este  presidio,  y  le  aguardan 
Ya  por  momentos  que  llegue. 

DON  ALONSO. 

Tráieale  Dios  con  la  vida; 
Que  a  estas  fronteras  conviene, 

Y  han  menester  sus  vasallos; 

gue*  aunque  sé  que  me  aborrece, 
s  mi  natural  señor, 

Y  esto  mi  lealtad  le  debe ; 
Que  no  dudo  que  otra  vez. 
Airado  contra  mí,  intente 
Aben  Jacob  la  conquista 

De  España,  aunque  inútilmente, 
Teniendo  rey  tan  heroico 

Y  vasallos  tan  valientes. 

COSTANILLA. 

Para  coluna  de  un  mundo 
Basta  ese  brazo  valiente. 
Ese  acero  no  vencido. 

DON  ALONSO. 

Pero,  volviendo  al  pariente 

Que  entregué  á  Enrique,  Señora, 

?ue  es  justo  que  del  me  acuerde, 
que  como  de  tal  hijo 
Las  nuevas  saber  desee, 
¿Qué  tenemos  dél? 

DOSÍA  HARÍA. 

Señor, 
No  quiso  á  Enrique  acogelle 
En  Portugal  don  Dionís, 
Temiendo  mal  no  ponerse 
Con  don  Sancho,  y  á  la  raya, 
Según  Pedro  brevemente' 
Escribió,  envió  ¿  intimalle 
Este  desengaño,  y  fuese 
Al  África  despechado ; 

Y  Pedro,  que  copia  siempre 
Vuestras  finezas,  no  quiso 
Dejalle,  pensando  verse 
Quizá  con  su  padre  allá. 
Aunque  lo  estorbó  la  suerte. 
Porque  yo  primero  os  goce 
En  España. 

DON  ALONSO. 

Extrañamente 
Lo  siento;  pero  de  Enrique 
Conílo  que  sabrá  haoelle 
Merced,  como  á  mi  hasta  agora, 

Y  amparalle  y  defendelle. 

DO^A  HARÍA. 

Hágale  dichoso  Dios, 

Y  dé  la  vida  que  puede. 

DON  ALONSO. 

Entremos  en  el  castillo. 
Pues  decís  que  ya  el  Maestre, 
De  enfermedad  de  sus  años. 
Está  cercano  á  la  muerte. 
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fxn  eaíüi^  9  iéien  DON  ENRIQUE, 
M0  ha$ton,  T  DON  PEDRO,  en  cuer- 
po, T  ABEN  JACOB,  e«fi  bü9ton^  y 

lOBOS. 

ABEN. 

Ea,  bastardos  leños. 

De  lodo  janto  ese  elemento  doeBos, 

Del  mar  paladiones, 

j^boriad  africanos  escuadrones; 

Darin  vuestras  proeces 

Escándalo  abrasado  basta  los  peces. 

Selvas  i  estas  riberas 

De  plomas,  de  jinetas,  de  banderas, 

\  Toestras  medias  lunas, 

acreditando  prósperas  fortunas 

Y  cristianos  recelos, 

N'oeros  cielos  añaden  á  los  cielos ; 
y  presuman  los  montes 
Qae  les  quiero  colgar  los  horizontes 
l)e  rojos  tafetanes ,  [nes. 

Porqoe  á  verme  triunfar  salgan  gala- 

1NFAIIT8. 

Tos  trianfos  asegura 

Be  abril  tanta  florida  arquiteclora ; 

Que  i  un  tiempo  tres  esferas 

visies  de  tres  armadas  primaveras. 

ABE?I. 

Todo  eso,  heroico  Enrique, 

Como  &  los  pies  de  Amlr  Abomenique, 

Hi  bijo  T  mi  heredero. 

Viene  i  los  tuyos,  y  ponerte  espero 

A  esos  mismos  á  España , 

Y  conun  Sancho  el  Bravo,  si  acompaña 
Maboma  el  brazo  suyo, 

Hermano  ioffralo  y  enemigo  tuyo, 

Siendode  Alá  castigo, 

BneUré  la  historia  de  Rodrigo. 

iDiórmate,  Aliatar,  de  las  espías 

Qoe  estas  campañas  corren  estos  dias; 

Antes  (le  mi  llegada ,  - 

Sabe  de  quién  Tarifa  es  gobernada, 

TjQntamente  sabe 

Qné  gente  dentro  de  milicia  cabe. 

DOÜ  PEono. 
Huta  aqni,  Enrique,  he  venido  * 
Siguiénaote,  con  la  fe 
Qae  has  fisto ;  mas  ya  que  sé 
El  intento  que  has  traído 
Contra  tu  hermano ,  ofendido 
^  sus  sinrazones,  quiero 
^^Qmplir  como  caballero 
A  lo  que  estoy  obligado ; 
Qoe  soy  de  un  padre  engendrado 
l>e  quien  ser  retrato  espero. 
Pensé  en  África  alcanzalle, 

Y  asi  al  África  segui- 
das pasos,  adonde  oi 
ü»  causa  para  imitalle. 

Mi  centro  es,  voy  i  bnsealle, 
One  es  el  natural  que  sigo ; 
Tú  eres  del  rey  enemigo, 
I  annqoé  á  su  ofensa  me  niegue, 
Es  imposible  que  llegue 
Al  centro  yendo  contigo, 
wme  licencia ;  que  quiero 
^olfefme  á  mi  casa,  adonde 
w  psdre,  que  corresponde 
A  su  Talor  con  su  acero, 
ror  retrato  verdadero 
Sayo,  el  qoe  copió  tendrá , 
J enternecido  dirá, 
Coando  en  sus  brazos  esté : 
«Pccbo  que  guarda  esta  fe , 
Con  sangre  Gnzroana  está. » 

llIFAIfTB. 

5«  Pedro  Alfonso,  yo  sigo 
«¡.piBlcxio  de  mi  agravio; 
H'jo  soy  de  Alfonso  el  Sabio, 
UHBo  Sancho  mi  enemigo. 


Ya  Casulla  foé  testiffo 
De  mis  finezas  con  él ; 
Mas,  pues  bárbaro  y  cruel , 
Ingrato  conmigo  ha  sido. 
Lo  que  roe  usurpa  le  pido ; 
Que  también  soy  rey  como  él. 
No  son  los  que  intento  yo 
Alevosos  desatinos, 

Y  en  los  Cerdas,  mis  sobrinos, 
Rl  mismo  ejemplo  me  dio, 

Y  Adán  no  le  repartió 

A  Castilla  mas  que  á  mi. 
Hijo  de  Alfonso  naci , 

Y  él  no  nació  su  heredero; 
Ser  rey  de  Castilla  quiero. 
Pues  hijo  de  su  rey  rui. 

Del  vuestro  padre  agraviado, 
Se  desnaturalizó, 

Y  al  África  se  pasó. 
Adonde  ha  desobligado 

A  Aben  Jacob,  que  le  ha  honrado, 

Y  á  su  rey  ha  deservido. 

DON  PEDRO. 

MI  padre  ha  correspondido 
A  Aben  Jacob  y  á  su  rey, 
A  su  patria  y  á  su  ley. 
Con  la  lealtad  que  ha  debido; 

Y  quien  dijere  otra  cosa 
En  Añricay  en  España, 
Siempre  diré  que  se  engaña ; 
Qoe  su  espada  valerosa 
Tanto  ensalzó,  victoriosa, 
De  África  el  blasón  pagano 
Con  el  nombre  castellano. 
Que  puede  con  mas  razón 
Llamarse,  como  Scipion , 
Hoy  el  Guznian  Africano; 
Sin  dejar  de  hacer  jamás 
Por  su  rey  tantas  finezas , 
Que  le  han  sobrado  proezas 
Para  mochos  reyes  mas, 

Y  estas  presto  las  verás 
Tü  y  Aben  Jacob  y  yo. 
Con  esta  que  me  ciñó 

Lo  defenderé  entre  tanto , 
Dando  en  esta  edad  espanto 
Al  mundo,  á  mí  padre  no. 
Que  sabe  que  he  de  cumplir 
Con  mí  sangre  desta  suerte, 
Invencible  hasta  la  muerte^ 
Si  el  valor  pudo  morir. 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

Hacer  y  decir 
Lo  que  debo  á  Dios  y  al  Rey, 
A  mi  padre  y  á  mi  ley. 

INFANTE. 

Estoy  de  cólera  ciego. — 
Quitadle  la  espada  luego. 

(EmpíríUm  $údo4  las  eipsdM,) 

AREN. 

Celio ,  Aliatar,  Muley. 

AUATAR. 

Tu  arrogancia  es  excusada, 
Cristiano;  ei  acero  venga. 

DON  PEDRO. 

Todo  el  mundo  se  detenga; 
Que  no  he  de  rendir  la  espada 
Menos  que  en  sangre  bañada 
Africana;  que  me  altera 
Poce  lodo  un  campo. 

INFANTE. 

Afhera ; 
Dejadme  llegar  á  mí. 

DON  PXDRO. 

Al  áaondo  no  temo  ansí. 


INFANTE. 

Dadme,  don  Pedro,  el  acero. 
Porque  con  él  templar  quiero 
A  Aoeu  Jacob. 

DON  PEDRO. 

Vesle  aqui ; 
Que  menos  que  á  tu  persona 
Ño  rindiera  en  este  lance 
Acero  del  lado  mió 

Y  que  me  ciñó  mi  padre. 

INFANTE. 

Celin  y  Jafer,  agora 
Preso  á  mi  tienda  llevadle, 

Y  quede  Jimen  Jiménez , 
Ayo  suyo,  por  su  alcaide; 
Que  esto,  aunque  rigor  parece. 
Por  abora  es  importante. 

{Llevan  á  don  Pedroprete.) 

íafer. 

Yo  vengo  de  las  espias. 
Señor,  como  me  mandaste, 
Informado. 

AREN. 

Y  ¿qué  has  sabido? 

lAFER. 

Qne  el  anciano  venerable 
Mendoza  murió  en  Tarifa, 

Y  que  es  de  sus  homenajes 
Por  don  Sancho  alcaide... 

AREN. 

¿Quién? 

JAFCR. 

El  que  quieres  que  boy  se  llame 
Tu  enemigo,  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman. 

AREN. 

¿Las  paces 
Hizo  con  el  Rey  tan  presto? 
í  De  los  agravios  de  antes 
Sancho  está  tan  satisfecho. 
Que  de  una  plaza  tan  grande 
Le  da  la  tenencia? 

INFANTE. 

El  Rey, 
Aben  Jacob,  es  mudable. 

AREN. 

En  las  manos  me  le  pone 
Alá  para  castigalle. 
¿Qué  gente  de  guarda  dicen 
Que  t^ne? 

JAFER. 

Poca,  aunque  parte 
Un  capitán  por  alguna. 
Que  tiene  en  los  aduares , 
Alojada ,  de  Sevilla 
Don  Sancho  el  Rravo,  y  esparce 
Nuevas,  diciendo  que  viene 
El  Rey  en  persona  a  dalle 
Socorro,  y  que  está  tan  cerca. 
Que  le  aguardan  esta  tarde. 

AREN. 

Tarde  llegará,  atinque  llegue; 
Porque  muchas  horas  antes 
Rendida  hallará  á  Tarifa.-- 
Escalas  al  muro. 


Toea  al  arma. 


TODOS. 

Al  moro. 

AREN. 
TODOS. 

Al  arma. 


AREN. 

^Baje 
Segunda  vez  á  mis  pies 
España  el  cuello  arrogante. 

(Vanee.) 


Salen  al  muro  DON  ALONSO ,  DON 
NUÜO  T  COSTANILLA. 

DON  ALONSO. 

En  vano  el  aiaho  ioientan 
Los  escnadrooes  alarbes; 

gue  soD  muros  de  sos  moroi 
stos  pechos  de  diamantes. 

DON  jmño. 

Allegándose  inOnltos^ 
En  el  foso  del  combaten; 
Se  retiran. 

COSTANILLA. 

Antes  quieren 
Hacer  con  qae  el  campo  pase. 

DON  ALONSO. 

Será  pata  el  otro  mondo 
Todos,  teniendo  delante 
Estos  corazones. 

DON  NC^^O. 

Tocan , 
Señor,  clarines  y  parches 
A  recogerse. 

COSTANILLA. 

El  perrito 
Que  agora  del  foso  sale 
Gateando,  vive  Dios, 
Que  le  he  conocido  sastre 
En  Marruecos;  aquel  es 
Buñoiero,  aquel  peraite, 
Boticario  aquel  que  hi^ye, 

8ue  le  han  dado  sus  jarabes 
amaras  de  miedo  aeora; 
Aquel  oue  lleva  el  alranje 
Desnuao,  y  va  de  su  yegua. 
Que  se  le  va,  en  ios  alcances. 
Si  mal  no  me  acuerdo,  hacia 
Junto  al  alcazaba  zaques ; 
Aquel  cojo  borceguíes, 
Y  aquel  jibado  alpargales ; 
Aquel  moro  tuerto  era 
Maulero  de  capellares, 
Cabra  pesaba  aquel  zuifdo, 
A(]uel  calvo,  por  las  caites 
Higos  y  pasas  vendía; 
Todos  son  canalla  infame. 

DON  ALONSO. 

Por  el  campo  atentamente 
Discurro,  y  aunque  el  Infante» 
Que  contra  su  hermano  viese 
En  este  ejército  alarbe 
Con  Aben  Jacob,  dos  vecef 
He  descubierto,  sedales 
De  que  con  él  venga  Pedfo 
No  he  visto ;  sospechas  grandes 
Me  dan  sos  ciegos  intentos. 
Demás  de  sus  vanidades ; 
Al  fin,  miedos  y  recelos 
Propios  del  amor  de  un  padre. 
El  cielo,  como  piadoso. 
Con  la  vista  desengañe 
Mis  intentos. 

DOI|rND5Í0. 

Otra  vea 
Marchan  laabárbaiaa  kiaceis 
Hacia  la  muralla,  y  dellaft 
A  pedir  plática  saje. 
Con  un  atambo^  no  mas, 
Un  moro. 

DONALONSO. 

Será  mensaje 
De  Aben  Jacob  Afman^cpr, 
En  partidos,  en- desaires. 
En  amenazas  envu^Ho. 

ABEN. 

Cuando  esto,  Enrique,  qo  ba^. 
Apelaremos  al  medio 
Postrero. 


Lü»  YOM  DE  GUEVARA. 

DON  NU5fO. 

Ya  llega  al  margen 
Del  foso  el  embajador. 

PON  ALONSO. 

Y  yo  á  est»  «Jimena  á  escu^balle. 

ALf ATAR,  ean  un  ATAnaoft,  Ama  $$M 
ai  muro. 

ALUTA»« 

Llamad  al  Alcaide. 

DON  ALONSQ. 

Aqui, 
Moro,  le  aguarda  el  Alcaide; 
¿Qué  quieres? 

ALIATAR. 

CidlGUizman, 
Alá-Quibirte  acompañe, 

Y  á  los  tuyos  juntamettte. 

DONALONSO. 

Cid  Aliatar,  Dios  te  guarde. 

AUATAft. 

Aben  Jacob,  mi  seion, 
Rey  de  Fez  y  Tarudanle » 

Y  de  Marruecos  y  toda 
El  África  junta,  grande 
Hiramamolin ,  conmigo 
Te  saluda, 

DON  ALONSO. 

El  eielo  ampare 
Su  imperio. 

ALIATAN. 

Y  te  pide  lue|;o, 
Rogándote  de  su  parte 
Con  la  Daz ,  que  la  tenencia 
Desta  plaza  inexpugnable, 
Que  á  tu  cargo  tienes  hoy. 
Se  la  entregues,  y  te  pases 
A  su  servicio  otra  vez; 
Que,  después  de  perdonarte 
Los  agravios  que  le  has  hecho. 
De  Oran ,  de  Ceuta  y  de  Tánger 
Te  hará  jeque ;  que  le  importa 
Esta  fuerza ,  pues  es  fácil 
Que,  ella  reniüda,  después... 

DON  ALONSO. 

No  pases  mas  adelante. 
Aliatar,  vuélvete  y  di 
A  Aben  Jacob  que  si  sabe 
Que  soy  yo  quien  de  Tarifa 
Es  gobernador  y  alcaide, 

Y  sabe  el  valor  que  tengo, 

Y  le  conoce  el  inlanle 

Don  Enrique,  ¿cómo  intenbl 
Temeriilad  semejante?' 
Que  si  cuando  le  servi , 
De  las  fuerzas  y  ciudades 
Que  me  confió,  y  que  yo 
Xe  gané  á  precio  de  sangre 
Tan  huoMi,  á  sus  enemigoe 
Rendi  una  almena,  coj)arde, 
Ni  desleal  á  la  fe 
Que  siempre  juré  guardalte 
Mientras  le  sirvieee,  cuando 
El  tirano  en  tantoa^raiiceft 
De  afrenta  v  muerteiDM  posa; 
De  cuyos  riesgos  trlunfa^ite, 
Me  admiró  siempre  la  envidia 
;De  todos  sus  capitanes. 
Que  pues  hay  docientos  mil 
Moros,  langostas  alarbes. 
Que  cubren  los  campos,  bien 
Podrá  rendir,  sin  rogarme, 
Con  ellos  estas  almene. 
Que  son  asombro  del  aire. 
Que  lo  intente,  y  vérá.oómo^ 
Aunque  ün  sfglo  las  asalten , 
Le  responden  estos  pechos. 
Que  son  ricos  ttomeniúes; 


Ooe  si,  como  hoy  egp0V»ot« 
Noa  Heg»  el  socorro  tarde 
QuQ  S«v)l(a  sos  eovta» 
Por  no  dejar  sin  él  antes 
Desamparada  á  Tarifa , 

Y  contra  vuestros  alftinies 
Salgo  á  correr  la  campara 
Con  tas  casiellaiMks  Mafias^ 
No  tienen  para  huir 
Aben  Jaeoo  y  el  Infante 
Tierra  ni  mar  en  el  muido» 
Cuando  adarga»  y  taibaaiMi 
Lunas  y  astas  se  volvieni» 
Mundos  de  tierras  y  marea. 

ALIATAl. 

Con  esa  respuesta  vueHo. 

DONAIfONSO. 

Ya  tardas. 

ALIATAR, 

¡Valor  notable!— 
Alambor,  toca  la  vuelta 
Del  campo. 

COSTANILLA. 

No  va  el  mensaje, 
Si  Aben  Jacob  es  podenco 
De  la  costa  que  se  sabe, 
Oliendo  bien. 

ABBN. 

iQuétenenes, 
Aliatar? 

ALIATAR. 

Para  indignarte , 
Soberbias  obstinaciones 
Dése  cristiano  arrogante. 

ABEN. 

Ya  yo  conozco  este  perro  ^ 

Y  no  es  nenaster  tralalla 
Cortésmenia.--Hágafte,  Eariqpek 
Lo  que  resolvInMS  antea. 

mrANTB. 
Retiraos  mientras  yo  llego.— 
¡  Ab,  P^rez  de  Guzíoan ! 

DON  ALONSO. 

Bable 
Vuestra  alten. 

INPARTB. 


Esta  prenda? 


{Conocéis 


Saf'an  á  DON  PEDRO,  en  cuerpo,  aU- 
doi  ¡ai  manot  y  vendado  el.  rosSrt. 

DONALONSO. 

Si  es  mi  saojtre, 
¿No  he  de  conocella ,  Enrique? 
Aunque  pudiera  estrañaroKS 
Verle  desta  suef te.  ¿Adonde 
Lleváis  maniatada,  la&iole« 
Ese  cordero* inocente,. 
Que  aun  apenas  balar  sabe? 

INFANTA. 

Al  sacrificio,  Guzman , 
Si  no  tratas  de  entregarme 
A  Tarifa  ai)tes  que  el  sol 
A  los  antipod^ts  b:^e.; 
Que  estoy  con  Aben  Jacob 
Empeñado  en  esto,  y.vame 
El  honor. 

DON  ALONSO. 

¿DiUimihüo, 
Enrique,  paria. tx^lalie 
Deste  moao?,^Tu^  enojos 
Con  el  Rey  quieres  que  pague 
Esa  candida  paloma-, 
A  cuyo  pecho- se*  abatan 
Tantos  jnoríaeoa  balcones^ 
Deseosos.de«  oabaree- 
En  esas  entraftaaiadatH 


Llenss  de  ttp  poMe  «mmt 
|Tó.  que  amparalle  debías, 
Al  misoio  pase  qae  honralle, 
Eres  su  epemi^o,  Boriq^et 

mFAKTE. 

Ko  son ,  GuuMB ,  estos-  U¡^c^ 
Pan  poder  rediicinne ; 
O,  eomo  te  be  dipho,  da^^ 
A  Tiríra ,  ó  ^  la  garminu 
Veris  de$t»ai^ada  i^oá^en 
Toya  entorchar  éí  CQOhUla 
Africano,  sin  qae  baste 
í\  mnndo  ü  estorbarlo.  |fin 
(oé  Ksoelres. 

MMAUNCSa. 

¡RraTo  trance 
Entre  el  amor  y  el  honor, 
Qoe  ambos  á  dos  se  eombaten! 
iOoé  baréflMS,  awor ;  qué  baMinos, 
Honor,  qaei  para  tan  grande 
Hada,  sentenciarse  ptieoa^ 
Eo  favor  de  eotrambaa  pavtest 
Poftgamos  ea  dos  balaasas» 
AqQi  ei  Rey,  aqai  bi  sangre» 
T  llévese  la  Tictoiia 
He  las  dos  qoien  maa  pesare. 
Eo  la  de  mi  sangre  pongo 
La  de  Pedro,  Y  a^mkables 
Partes,  la  edaa«  lo  enteadiéOt 
Loeoriés,  lo  cuerda,  el  arte, 
El sermi  beiederp«  él  ser 
Eo  la  casa  de  sn  s  padires 
Solo,  la  inocencia  s«ya, 
SaTilor¡oimitaJbil#w 
U  listín^  de  s«  maerte, 
TdesQTida  el  rescate. 
||obay  mas  qne  poner,  pues  mas 
BQsii  balanza  no  caJbe. 
1^0  en  la  del  Rey  abora, 
Eb  primer  lugar,  las  grandea 
Obrigadones  que  tiene 
CoTasallo  de  mis  partes, 
U  lealtad  de  ais  mayores, 
li  mia ,  el  pleito  bomenajie 
w  eo  las  manos  del  Maestre 
Biee,  nombrándome  alcaide 
Oe  Tarifa ,  esta  ocasión 
Díl  Bey  los  mismos  nitrales, 
Ks  qoejas,  que  ha  de  ser  esto 
Uqne  boj  ba  de  acreditarme 
«s  con  el  mundo,  el  saber 
Jeoccr  la  piedad  de  padre ; 
Lle^ri  el  Bn  del  valor 
A  hacer  el  mayor  exámei^ 
u  fama  eterna ,  que  espera 

0  íalor  de  los  Gnzm^nes. 
wbo  esta  balanza  pesa. 
^,  amor,  perdonadme; 
ge  entre  la  sangre  y  el  Rey, 
'Pipeta  e¡  Rey  que  la  sangre. 

ooü  peono. 
Apenas  alzar  los  o]os 
«itreToálosdemipadre, 
macar  la  Toz  del  pecho, 
Afreobdo  de  mirarme 
pesusoerte;  yo  be  tenido 
^cnipa,  pues  del  Inrante 
fié  mi  espada  y  mi  bonor. 

DOa  ALONSO. 

K  sileocio  no  os  espante  • 
EQriqae,  que  basta  aqni  ha  sido   . 
Ua  suspensión  notable, 
Qae  ba  cansado  la  emeldad 
Joesira  eo  el  pecho  de  un  padre; 

1  »a»Pae*  estéis  resuelto 
J  ejecouHe,  yo,  Infiínte, 
Abo  estorballo,  rindiéndoos 
¿Isrifa,  si  arriesgase, 
^QQbijo,  sino  mas  hijos 
VK  tiene  golas  de  sangre 


MAS  PB6A  EL  REY  Of  B  LA  SANGRE. 


iOT 


Este  braxo  np  Tencido, 
El  que  me  ponéis  delante. 
Porque  para  la  sangsieala 
Ejecución,  ya  gne  os  falte 
Piedad ,  no  os  falte  el  acero. 
Este,  que  para  ^i^  g^o4e 
Ocasión ,  no  sia  misterio 
De  mi  valor  admirable, 
Vino  á  mi  poder,  del  Re^r, 
Porque  tan  bien  le  empléase, 
Os  le  arrojo  y  velsle  ahí ; 

Y  si  en  el  campo  faltase 

?uien  lo  ejecute,  también 
o  bagaré  á  ejecutalle; 
Que  en  mi  no  ba  de  desmendr 
Flaqueza  de  amor  cobarde; 

8oe  soy  don  Alonso  Pérez 
e  Guzman  el  Bueno. 

D0t?t  repao. 

Pa4ce, 
Padre,  escuche. 

DOM  ALOMSO. 

Ya  no  es 
Tiempo,  Pedro,  de  llamarme 
Coa  MUd  nombre,  que  obliga 
A  terneza  los  diamantes, 
Pedro,  TOS  habéis  de  ser 
Mi  padre  de  aqc^l  adelante. 
Pues  VOS  habéis  de  dar  yida 
A  mis  hechos  inmortales 
Con  vuestra  invencible  muerte. 
Nada,  Pedro,  os  acobarde, 
Morid  como  caballero; 
Que  aunque  ha  de  derramarse 
En  vuestra  sangre  la  mia , 
Maé  peia  ei  Rey  que  la  sangre. 

DQlf  REDRO. 

Padre  y  señor,  no  penséis 
Que  con  el  nombre  de  padre 
Quise  enterneceros,  n.Q, 
Como  muchacho  y  cobarde ; 
Llamaros  fué  solamepjLe, 
Porque  nada  os  sobresalte, 
Para  deciros  que  voy- 
Contento,  entre  estos  alarbesv 
A  morir  por  9ios,  par  vos,   - 
Por  el  Rey  y  por  mi  madre; 

Sue  es  mi  patria  España  al  fin , 
ue  cuando  de  vuestra  part^ 
Oue  es  imposible  otra  cosa , 
Vuestras  quejas  intentasen , 
Vertiera  mi  sangre  yo 
En  ocasión  semejantoy 
Cuando  en  mi  solo  esAuviejia^ 
Toda  la  de  los  Guzmai^eS:, 

Y  la  del  mundo  y  mil  mundos 
En  mi  solo  se  cifrase; 

Que  entre  mi  sangre  y  el  Rey, 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre, 

DON  ALONSO. 

Don  Pedro  Alonso,  eso  es  ser 
Mi  hijo ;  el  brazo  arrogante 
Del  africano  al  suplicio 
Con  remisión  no  os  aguarde. 

DOIf  PEDSO. 

Adiós. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  basta  vernos 
En  el  cielo. 

ABEN. 

Retiradle, 

Y  alza,  Aliatar,  este  cerco. 
Porque  la  sangre  derrame 
Dése  Vil  cristiano. 

DON  PEDRO. 

Moros, 
No  ha  de  haber  muerte  que  espante 
Mi  pecho,  que,  con  la  fe 
Que  profeso,  en  este  trance 


Morir  osar4  irreqctble. 
Como  tierno  leonés  MMe, 
Como  de  mi  rey  vasallo. 
Como  hijo  de  tal  padve. 
Como  cristiano  y  Gnzmai, 
Como  oaballeco  y- mártir. 

Mátenle,  y  sqle,  DON  ALQXSO,  e^  Uk 
rodela  á  las  espaldas,  quitá^ndaie/íf' 
COSTÁNIílLA,  T,  DOÑA  MABlá. 

Da%A  HARÍA. 

Seáis,  Señor,  bien  llegado ; 
¿En  qué  el  asalto  paro? 

DO»  ALONSO. 

Aben  Jacob  lo  intentó, 
Y  después,  desengañado 
De  la  resistencia  nuestra , 
Se  retiró ,  hacienda  extremos 
El  bárbaro. 

D05ÍA  HAlU. 


De  Pedro? 


¿Qué  tenemos 


DON  ALONSO. 


El  Infente  muestra 
Que  le  estima,  y  brey ementa 
Pienso  que  lo  hemos  de  ver; 
Que  lo  excusa  hasta  pod^i^ 
Racelío  sin  qoe  acreciente 
En  Aben  Jacob  aígnna 
Sospecha  en  esta  ocasión , 
Pues  viene,  aunque  sin  razón , 
Ayudando  á  la  fortuna. 

005ÍA  MARfA^ 

Con  vida  le  traiga  el  cielo 
A  nuestros  ojos. 

DON  ALONSO. 

Señora, 
Si  hará;  eomamos abora, 
Si  os  parece. 

COSTAraLLA.  (Áp,) 

No  vio  el  suelo 
Mayor  valor. 

do5[a  haría. 

Ya  está  aqui 
{Sacan  la  mesa,) 
La  mesa. 

DON  ALONSO. 

SHIas  llegad 

Y  entre  la  vianda. 

D05fA  haría. 

Andad 

Por  ella. 

costanilla.  (Ap.) 

¿Quién  mostró  asi 
Constancia ,  habiendo  dejado 
Su  hijo  en  lance  tan  fiero? 

DON  ALONSO. 

Yeros  hoy  contenta  espero.— 

(Voces  y  algazara  dentrc) 
¿Qué  es  estO/que  habrá  causado 
Tan  peregrino  alboroto? 
Dadme  la  rodela  luego; 
Que  deste  desasosiego 
Tan  peregrino,  que  han  roto 
Los  moros  algún  portillo 
En  la  muralla  sospecho, 

Y  quiero  que  por  mi  pecho 
Entren. 

DOftA  HARÍA. 

Heroico  caudillo, 
Tus  pisadas  segniré.  — 
Dadme  otra  rodela  á  mi ; 
Que,  pues  Coronel  naci. 
De  su  valor  lo  seré. 


( Vttse,) 


(Vase,) 
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Sale  DON  ALONSO,  «011  ía  eipada 
desnuda ,  t  COSTANILLA. 

COSTANILLA. 

No  pases  mas  adelante ; 

8ae  el  postíffo  que  ban  abierto 
o  es  en  el  muro,  y  es  cierto 
Que  ya  no  será  importante 
Para  el  que  ba  hecho  el  acero 
Que  esgrime  tu  heroica  mano; 
Porque  ya  el  golpe  africano 
Tu  Isac  rindió  á  su  cordero 
La  vida ,  y  Aben  Jacob , 
Desesperado,  recelo 
Que  alcanza  el  sitio :  déle  el  cielo 
Las  salvaguardias  de  Job, 
En  la  constancia  paciencia; 

§ue  boy  á  Dios  has  imitado 
n  haber  sacrificado 
Tu  hijo. 

DON  ALONSO. 

A  SU  providencia , 
Con  el  debido  decoro, 
Gracias  le  rinde  mi  fe; 
Que,  vive  Dios,  que  cuidé 
Que  entraba  la  villa  el  moro. 
Volvámonos  i  acabar 
De  comer.— ¡Oh  Palas  nueva ! 
I  Dónde  tu  valor  te  lleva  ? 

Sale  DOÑA  MARÍA ,  con  etpada 
y  rodela, 

D05ÍA  HARÍA. 

A  seguirte  y  á  imitar 

El  tuyo.  ¿Qué  ha  sucedido? 

DON  ALONSO. 

El  moro,  desconfiado 

Del  cerco,  el  campo  ha  airado. 

DO4SÍA  HARÍA. 

Gran  cosa ;  y  Pedro  ¿ba  venido  Y 

DON  ALONSO. 

Por  la  vista,  ¿  mi  nesar. 
Se  ba  exhalado  el  corazón. 

D05ÍA  HARÍA. 

Y  ¿aqoeitu  lágrimas? 

DON  ALONSO. 

Son 
Las  que  habéis  vos  de  llorar; 
Que  unto  i  la  Te  debéis 
De  lo  que  pretendo  amaros. 
Que  basta  el  llanto  quiero  daros, 
Porque  á  mi  costa  lloréis. 


LUIS  TBLBZ  DE  GÜBVARA. 

DOflÍA  HARÍA. 

Luego  ¿Pedro  es  muerto? 

DON  ALONSO. 

Yo 
A  la  muerte... 

D05fA  HABÍA. 

¿Qué?  ¡Ay  de  mil 

DON  ALONSO. 

Por  Tarifa  le  ofrecí; 
'Que  el  moro  me  amenazó 
Con  él  si  no  la  rendia , 

Y  para  que  mas  seguro 
Lo  intentase,  desde  el  muro 
Le  eché  el  Duñal  que  traia. 
Porque  mi  lealtad  pregone 
Rl  sol ;  ya  ha  rendido  ahora 
Pedro  á  la  inclemencia  mora 
La  vida. 

DOffA  HARÍA. 

Dios  4  e  perdone; 

Y  si  su  vida  ba  importado 
A  la  oblincion  que  os  llama , 
Mas  vive  Pedro  en  la  fama , 
Que  su  muerte  ba  eternizado; 
Que  aunque  en  mi  intente  el  dolor. 
Por  madre,  extremo  violento. 
No  se  atreve  el  sentimiento. 
De  vergüenza  del  valor. 

DON  ALONSO. 

El  mió  afrenta. 

D05ÍA  HARÍA. 

Salgamos 
Ahora  ¿  dar  al  blasón 
De  Guzman ,  como  es  razón , 
Sepulcro. 

DON  ALONSO. 

¡Gran  mujer! 
DO^A  haría. 

Vamos. 
(Yanee,) 

Sale  DON  JUAN  RAMÍREZ,  con  el  guian 
de  Castilla,  y  soldados  ;  y  luego  EL 
REY,  con  bastón  de  general,  y  descu- 
bren un  palio  negro^  y  DON  PEDRO, 
degollado  y  el  puñal  hincado  Junto 
d  él,  lleno  de  sangre ;  y  luego  salgan 
DON  ALONSO T  DONAMARU,C0» 
luto,  arrastrando  estandartes» 

DON  ALONSO. 

Este  es  el  presente,  invicto 

Don  Sancho,  que  nuestros  pechos 

Guardan  en  esta  ocasión 


Para  tn  reeiblmlaolo. 
Don  Pedro  Alfonso,  mi  hijo. 
Dirá,  entre  su  sangre  envadto. 
Que  ha  sabido  ser  leal 
Su  padre  en  dichos  y  en  hechos 
A  su  rey;  y  este  puñal, 
En  su  garganta  sangriento. 
Que  á  Aben  Jacob  enviaste* 

Y  á  mi  poder  trujo  el  cielo 
Para  ser  boy  por  mi  mano 
El  valeroso  instrumento 
De  su  muerte  v  de  mi  fama , 
Contra  la  envidia  y  el  tiempo; 
Que  desta  suerte, "Señor, 
De  las  quejas  que  tenemos 
Satisfacción  han  tomado. 
Haciendo  su  nombre  eterno 
Los  vasallos  icomo  yo. 

HIT. 

Que  sois  el  mejor,  confieso. 
Que  á  Rey  ha  besado  mano. 

Y  este  ba  sido  el  mayor  bedio 
Que  ha  celebrado  la  historia 
De  romanos  y  de  griegos ; 

Y  cumpliendo  con  algunas 
De  las  finezas  que  os  debo. 
Estas  mercedes  os  bago, 

Y  diga  en  el  privilegio: 
Por  cuanto  vos  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
Imltastes  á  Abrahan 
Con  mas  invencible  ejerzo. 
Él  en  el  dicho  no  mas, 

Y  vos  en  ei  dicho  y  hecho , 
De  una  vez  sacrificado 
A  Dios  y  á  mí  el  hijo  vuestro, 
De  Niebla  os  hago  señor. 
De  Sanlücar  y  del  Puerto 
De  Santa  María ,  Palos, 
Huelva,  Sidonia  y  Trigueros; 

Y  á  la  gran  doña  María 
Coronel  le  doy,  sin  esto , 
A  Olivares  y  al  Algaba 
Para  chapines;  y  el  cielo 
Os  guarde  en  su  compañía , 
Que  es  de  matronas  ejc'mplo; 

Y  con  aquesto,  en  Tarifa 
Entremos  á  honrar  el  cuerpo 
De  don  Pedro  Alfonso. 

TODOS. 

Y  tenga 
Fin  con  tan  alto  suceso 
El  Blasón  de  los  Guzmanes, 
En  cuyos  heroicos  pechos 
Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre, 

Y  perdonad  nuestros  yerros. 
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PERSONAS. 


ELREY  DON  ALONSO  DE 
PORTUGAL. 

EL  PRteClPE  DON  PE- 
DRO. 


DOÑA  BLANCA»  infa$Ua 

de  Navarra, 
DOfiA  INÉS  DE  CASTRO, 

dama. 
ELVIRA,  criada. 


VIOLANTE ,  criada. 

EL    CONDESTABLE    DE 

PORTUGAL. 
NUflO  DE  ALMEIDA. 
EGAS  COELLO. 


ALRAR  GONZÁLEZ. 
ALONSO,!   ^ 
DlONlS,    l"**^'- 
Mi)sicos.~-Cazadou8. 

ACOHPAffAHIlNTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sden  Hdsicos  cantando,  EL  PRINCIPE 
ntíiMoie,  T  EL  CONDESTABLE. 

■itoicos.  {Canian.) 
Séla,  pnet  $oÍs  tan  hemtosoi^ 
JV«  arrejeit  rayos  soberbios 
Aquien  me  en  vuestra  luz, 
(Mtíento  en  tan  alto  empico. 

PuiKClPB. 

Ucapa. 

■vsicol.* 

El  Principe  sale. 

HÓUGO  2.° 

?rosif;aaoi. 

príncipe. 

El  sombrero, 

■úsicos.  {Cantan.) 
Yuatra  benigna  influencia 
Üüigue  airados  incendios. 
Putei  raudal  de  mi  llanto 
&  poca  agua  d  tanto  fuego. 

PRlrtClPE. 

¡Ay,  Inés,  alma  de  cuanto 
Peno,  lloro,  gimo  y  siento  !— 
Prosegoid ,  cantad. 

■DSICO  i.° 

Digamos 
Otra  letra  j  tono  nnevo. 

MUSIÓOS.  (Cgntan.) 
Pintores  de  Manuínares , 
^0  me  muero  por  Inés, 
^ortetana  en  et  aseo , 
Lsbradora  en  guardar  fe. 

PRiüCIPB. 

Parece  que  i  mi  cuidado 
Eu  letra  quiso  bacer, 
usoDjeáadome  el  alma, 
Eieroa  en  mi  pecbo  á  Inés. 


Volved ,  ToWed,  por  mi  vida , 
A  repetir  oira  vex 
Aquesa  letra ;  cantad , 
Que  me  ba  parecido  bien. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Pastores  de  Manzanares^  etc. 

Plli»CIPB. 

Pues  los  pastores  publican 
Que  tanta  bermosura  ven 
fc«n  la  deidad  de  mi  amante , 
Con  justa  causa  diré 
Que  eu  perderme,  ful  dicboso, 
Por  tan  soberano  bien. 
Siempre  que  llega  al  Mondego, 
Parece  que  solo  al  ver 
A  mi  Inés  bella,  las  aves 
Quisieran  besar  su  pié. 
Las  plantas,  de  su  deidad 
Reciben  fruto;  no  bay  raes 
Que  eu  viéndola  no  sea  mayo , 
No  bav  flor  que  á  su  rosicler 
No  tribute  vasallaie. 
Sí  aquesto  es  verdad ,  si  es 
Dueña  de  aves  y  plantas, 
Y  de  todo  cuanto  ve 
El  cielo  en  la  tierra  bermosa , 
No  la  lisonjeo  en  ser 
También  yo  su  esclavo,  amor; 
Pues  á  mi  Inés  me  humillé, 
Pues  me  rendi  á  su  bermosura, 
A  voces  confesaré. 
Diciendo  con  toda  el  alma , 
A  los  que  amante  me  ven : 
«Pastores  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  Dor  Inés, 
Cortesana  en  el  aseo. 
Labradora  en  guardar  fe.» 

Sale  BRITO,  de  camino. 

Barro. 

Déle  vuestra  alteza  á  Brito, 
Priodpe»  4  besar  sos  pies. 


PBÍNCtPB. 

Brito,  seáis  bien  venido ; 
¿Cómo dejais  á  mi  bien? 

BBITO. 

Déjame  alentar  un  poco, 

Y  luego  te  lo  diré; 

Que  aun  no  pienso  que  be  llegado; 
Que  un  rocín  de  Lucifer, 
Que  el  portugués  llama  posta. 
Que  gibao  llama  el  francés, 
Bridón  el  napolitano, 

Y  algunas  veces  confier. 
De  tan  altos  pensamientos, 
Que  en  subiendo  encima  del, 
Anda  á  coces  con  el  sol, 

Y  i  cabezadas  después , 

Me  trae  sin  trípaá,  que  todas 
Se  me  han  subido  ¿la  nuez 
A  hacer  gárgaras  con  ellas, 
Sin  lo  que  toca  al  borrén , 
Que  viene  haciéndose  ruedas 
De  salmón. 

PRÍNCIPE. 

Calla,  no  des 
Suspensión  á  mi  cuidado ; 
Sino,  dime,  ¿c6mo  fué 
Tu  viaje? CuenU,  Brito; 
Que  ya  deseo  saber 
Nuevas  de  mi  bermosa  prenda. 
Habla,  Brito. 

BBITO. 

Bueno  4  fe ; 
Para  contarlo,  quedemos 
Solos  los  dos. 

PRÍKCIPE. 

Dices  bien.— 
Condestable,  despejad , 

Y  a  esos  müsicos  les  den. 
Coando  no  por  forasteros, 
Porque  han  celebrado  4  Inés , 
Mil  escudos. 

CONDESTABLE. 

Despejad. 


lio 

PRilIClPI. 

Id  con  Dios. 

músico  1.^ 
El  cíelo  dé 

éTuestra  alteza,  Señor, 
n  siglo  de  vida ,  amén. 

príncipe. 
Id  con  Dios. 

MÜSICO  1.^ 

¡Qué  grao  valor ! 

MÚSICO  2.® 

¡Qué  cordura! 

■üsico  i.^ 

Octavio,  vén ; 
No  es  SeQor  quien  señor  nace , 
Sino  quien  lo  sabe  ser. 
(Vattse  loi  múiicoi  y  el  Condenable ) 

príncipe. 
Ya,  Brito,  quedamos  solos; 
Dime,  ¿cómo  queda  Inés? 
Cómo 'la  dejasie,  Brito? 
Responde  presto. 

RRITO. 

A  perder 
El  seAiidó  cada  instante 
Que  entre  tus  braios  no  esté. 

raÍKClPE. 

¿YAIODSoy  DionlsY 

BRITO* 

El  uno 
Es  jazmín  y  oiro  clavel , 

Y  cada  cual  es  retrato 
De  loa  dos. 

PRÍNCIPE. 

Has  dicho  bien ; 
Prosigue,  prosigue,  Brito. 

BRITO. 

Oye  y  te  la  pintaré, 

Si  de  tanta  beldad  puede 

Ser  una  lenf^aa  pincel. 

Llegué  á  Coimbra  apenas 

Ayer,  cuando  el  blasón  de  sus  almenas 

A  un  tiempo  bicieroh  salva 

Los  músicos  de  cámara  del  alba, 

£1  sol  y  luego  el  día, 

Y  primero  que  lodos ,  mi  alegría. 
Guié  los  pasos  luego 

A  la  quinta,  Narciso  de  Hondego, 

Que  guarda  en  dntce  empeño 

La  beldad  soirerana  de  tu  dueño , 

Cuando,  dando  al  aurora 

Celos  el  ftot ,  parece  que  enamora 

El  oriente  divino 

De  Inés,  súi  para  el  sol  mas  peregrino. 

Que  aun  no  ne  llegado  creo; 

Piso  el  uinbral ,  y  en  el  zaguán  me  apeo ; 

Que  gustan  los  amantes 

Que  les  vayan  contando  por  instantes^ 

Por  puntos,  por  momentos. 

Las  dichas  de  sus  altos  ponsamleutos; 

8ne  brevemente  dichas, 
o  les  parece  que  padecen  dielüS. 
Al  fin  al  cuarto  llego, 
Alborozado»  sin  afiento,  y  luego 
A  las  cerradas  puertas. 
Solo  á  tu  amor  eternamente  abiertas. 
Dos  veces  toco  eo  vano. 
Que  en  este  oriento  ano  era  muy  teiíi- 
8í  bien  tu  hermoso  dueño^     {pranó ; 
Rendida  i  su  cuidado  mas  que  al  sueñoj 
Voces  dio  á  las  criadas. 
Menos  de  mi  venida  alborozadas. 
Perdóneme  V  fo) au  le , 
A  quien  más  debe  el  sueno  que  so 
Mas  yó,  como  es  mi  vida,  ^   [amaiilej 
Laouietóbieo  dormida  y  biea  vestida^ 
Este  ausente  y  presente, 
Porque  mi  amor  es  menos  penitente. 


LUIS  VBLBZ  DB  GUEVARA. 

PRÍNCIPE. 

Pasa,  Brito,  adelante, 

Y  con  mi  amor  no  mezcles  á  Violante, 
Ni  burles  en  mis  veras ; 

Que  espero  nuevas  de  mi  bien. 

BRITO. 

BsVe^as 
L^  t}tté  ^leAipi^  pYoCuró 
Yo  traerte ,  vive  Dios.  Al  Ün  el  muro, 
El  oriente  dorado 

De  aquel  sol,  qe  aquel  cielo  franquea- 
Sin  reparo  ninguno  [do, 

(;orro  los  aposentos  «no  á  vmo^ 

Y  no  paro  hasta  donde 

Est^  la  esfera  que  tu  sol  éfeconda. 
Su  amor  me  desalumbra , 

Y  sin  la  permisión  que  se  acostumbra, 
Verla  y  hablarla  trato  t 

Xíúe  'e\  alborozo  precéolo  al  recato. 
Entro,  al  ün,  sin  sentido,  / 

Y  en  el  dorado  tálamo,  que  ha  sido 
Teatro  venturoso 

Mas  de  tu  amor  que  del  común  reposo, 
Amanéele  ndo  entoncfes, 

Y  enamorando  mármoles  y  bronces, 
Los  ojos  en  estrellas , 

.  En  nieve  y  nácar  Ites  mejillas  bfellas, 
En  claveles  la  boca , 
La  frente  y  manos  en  cristal  de  toea. 
En  rayoa  lea  cabellos. 
Entre  Aifonsoy  Uionis,tu8  hijos  bellos, 
Asidos  á  porfía 

( Pur  maternal  terneza  ó  compañía), 
El  cuello  de  alabastro. 
Deidad  admiro  á  doBa  Inés  de  Castro» 
Aurora  en  carne  humana, 
Tiriciado  abril  con  la  mañana. 
Todo  un  cielo  abreviado, 

Y  al  sol  de  dos  luceros  abrazado. 
Quedé  tierno  y  dudoso; 

Que,  como  de  aquel  árbol  generoso 

Tau  hermoso  pendian , 

Racimos  de  diamantes  parecían ; 

Ella,  amor  ostentando» 

Aunque  de  honestidad  indicios  dando, 

A  la  nieve  divina 

De  púrpura  corriendo  otra  cortina; 

Que  de  tales  mujeres 

Siempre  Son  los  recalos  sumilleres; 

Mas  encendida  aurora 

Sobre  las  almohadas  se  euéorpora, 

Y  ya,  como  embarazos, 

Deja  á  Dionis  y  Alfonso  de  los  brazos. 
Que,  de  sentido  ajenos, 
Favores  y  ternezas  no  echan  menos; 
Tanto  en  tan  dnlce^empeílo 
Pueden  los  pocos  anos  con  el  sueüo^ 

Y  con  ansia  iuGoila. 

Antes  qhe  una  palabra  me  permita 

Ni  besarla  una  mano 

( Recato  portugués  ó  castellano}» 

Me  dijo :  «¿Cómo  dejas 

A  Pedro,  Brito?»  Y  con  celosas  quejas 

Prosiguió,  mas  hermosa 

Que  lo  esiá  una  miyer  que  está  celosa, 

Porque  han  dado  los  celoS 

Hasta  el  color  que  visten  á  los  cielos, 

Tujtardanza  culpando 

En  Sahiaren  con  doña  Blanca,  cuando 

Tu  padre  la  ha  traído 

Para  tu  esposa. 

príncipe. 

Perderé  el  sentido^ 
Brito»  sí  Inés  no  Bt 
Todo  su  amor  k  toda  el  ahna  mía. 
Primero  verá  el  cielo 
Su  vecindad  de  estreUás  eo  el  sudo » 
Verá  lá  noche  firia 
Que  puede  competir  al  claro  dia , 
Que  talle  la  íirmezá 
Con  que  adbro  á  Inés. 


brito. 

Olga  tu  altea; 
Basta,  basta,  no  ofusques 
Mi  relación ,  ni  imposibles  busqua 
Mal  guisados,  ni  modos»  i 

Que  yo  los  doy  por  recibidos  todos; 

Y  lo  mismo  hará  el  dueño 

Por  quien  te  has  puesto  en  semejiDls 
Al  fin  escucha  atento.  [empeóa. 

PRÍRCIPB. 

Prosigue. 

BRITO. 

Como  digo  de  mi  cuento... 
Acaba. 

BBITO. 

Vén  conmigo. 
La  tal  Inés,  en  la  ocasión  que  digo, 
Finezas  y  ansias  junta , 

Y  entre  falsa  y  celosa  me  pregunta: 
«Dime,  Brito,  ¿es  bizarra 

OoñsL  Blanca,  la  iufanu  de  Navana, 

De  Pedro  nueva  empresa » 

Que  viene  á  ser  de  Portugal  prlnoesati 

Yo  la  respondo  entonces. 

Haciéndome  de  pencas  y  de  gonces  ¡ 

«Aunque  Blanca  no  es  fea , 

Es  cómico  muy  poca  su  tañ^é, 

Moneda  mal  segura , 

Queno  puede  correr  con  tu  faernRMn, 

Y  si  intebla  igualarse  * 
Contigo,  muy  de  noche  ba  de  pasarse. 
En  esto  despertaron 

Dionis  y  Alonso,  y  Juntos  preguotiroB 
A  una  voz  por  su  padre; 
Enternecióse,  oyéndolos,  la  madre, 
O  fuese  amor  ó  celos. 
Tocó  á  anegar  en  lágrimas  dos  deles; 

Y  en  lluvias  tan  eitrifia». 
Sartas  de  perlas  hizo  las  pestañas, 
Que  en  sus  luces  hermosas. 

De  perlas  se  volvían  mariposas ; 

Y  abrásábnose  en  ellas. 
Granizaron  los  párpados  estrellas; 

Y  viendo  contra  el  dia. 

Que  abalo  tanto  cielo  se  venia, 

Cahnandó  sus  recelos, 

Dile  tu  carta  y  serenó  sus  cielos. 

Cedióse  á  su  alegría , 

Convaleció  de  su  tristeza  el  dia. 

Quedó  el  sol  sin  nublado. 

Porque  de  aquel  desprecio  aQobnito 

Al  uiiimo  suspiro 

Mucho  cristal  obró  para  zafiro. 

Tomó  el  pliego  y  besóle, 

Y  tres  ó  cuatro  veces  repasóle 
Con  señas  diferentes, 
Queescostaobredeespias  ydeaasefi- 
Pidió  la  escribanía,  [íes. 
Volvió  oiH  vez  á  perturbarse  el  dia, 
Los  cielos  se  cubrieron , 

A  la  tinta  las  lágrimas  suplieron; 

Y  mientras  escribía. 

Un  alma  en  cada  lágrima  cabía, 
Siendo  en  tantos  renglones 
LasalmasiAñchas  masque  las  razoses. 

Cerró  llorando  el  pHego, 
Sellóle,  despachóme,  y  parti luego 
Otra  vez  por  la  posta ,  [u; 

Pareciéndome  el  mundo  senda  angos- 

Y  con  el  «fuera,  aparta «^ 

Entré  por  Santaren ,  y  esta  es  su  cara 

PRÍNCIPE. 

Levanta,  Brito,  del  suelo ; 
Que  solo  tú  puedes  dar 
Tai  alivio  á  nri  pesar. 
Tal  fin  á  mí  desconsuelo. 
Toma  esta  cadena ,  Bñto, 
En  tanto  que  á  besar  Ileso 
Las  letras  de  aqueste  óTiego, 
Que  Inés  con  el  llanto  ka  escrito. 


Besa  moy  ebtidrbfctiért , 
Mientras  iqae.foiBada  á  )p^6, 
Primero  yo  lambien  peso 
bs  letns  desUt^Htíii. 
El  Rey. 

lUftfClHla 

¿Mipadlre? 
Iluto. 
Sefióf, 

Ei  mismd. 

YBfrtCIPK. 

6alrdaré  el  pliego 
De  Inés. 

BRITO. 

Tyoiguárááir  iré 
Ni  cadena ,  que  es  mejor. 

SaU  EL  REY  DON  áLON SO. 

«EY. 

^Principe? 

Sefior. 

■ET. 

i  Qné  hacéis? 
rainciPB. 
iVosaqni? 

BBT. 

No  b^y  que  admiraros 
De  qae  venga  yo  á  buscarCk, 
Pedro,  pnes  vos  no  lo  baceis. 
Yo  os  quisiera  hablar  despacio. 

PBiXOlK.  (AP«) 

Boj  corre  ori  amor  fortmiB. 

HCT. 

iQnién  sois  TOS? 

BBITO. 

SeDor,  soy  aot 
&budija  de  palacio. 

RBT. 

iDe  qué  al  Pffiic4»e  servís  ? 

BRTTO. 

Demoxofidalgo. 

Bien. 
¿DecamlDo  esliis  también? 

BBITO. 

Soy  SQ  maza. 

BET. 

4 Qué  decís? 

BBITO. 

Qoe  voy  siempre  eos  an  aÜeaB 
Adonde  quiera  que  va. 

I  aon  donde  nova. 

¿RITO. 

Maliciosa  sotileta. 

REY. 

fflgodesembando 

Sois. 

BRltO. 

Si,  SeSor  poderoso; 
Qae  eo  palacio  ai  vergonzoso 
Siempre  el  refrán  ha  culpado. 

RET. 

¿Cómo  os  llamáis? 

BBITO. 

Brito. 


Sois  Britot  Ya  qirién  sola  aé; 
oois  hombre  de  mncba  fe. 

p  Btrro. 

«••liSeñor.parDlCB, 


fiMIM  DB0POI8  m  «DMt 

Porque  con  «lia  be  seh4io 
Asualteta^cóoroya 
De  mi  saüsfecho  está. 

iPBÍircrfB. 
Es  firito  muy  entendido ; 
Con  razón  le  estimo  y  quiéifo, 
TéDgoie  notable  amor. 

BET. 

Para  que  le  hagáis  favor 
No  habrá  menester  tercero; 

8ue  en  esto  debe  tener 
ran  maiU  y  agilidad. 

Barro. 
Mintió  á  vuestra  majestad 
Quien  túé  de  ese  parecer; 
Üue  á  su  alteza  no  le  han  dado 
Tan  nocas  partes  los  eiel(ys, 

gue  baya  menester  ancnelos 
n  el  ardid  del  criado. 
No  me  ha  menester  á  mi 
Para  ninguna  facción , 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  si. 

Y  cuando  en  alguna  se  baHe 
Dificultosa  de  obrar, 

No  ha  de  ir,  ni  es  justo,  á  buscar 
Alcahuetes  á  la  calle; 
Porque  el  Principe  es  humano, 

Y  alguna  vez  se  enaanora, 
Aunque  á  esta  plaza  basta  ahora 
No  le  he  tomado  una  mano. 
Vuestra  majestad  real 
Perdone  esas  baratijas, 
Porque  basta  en  las  sabandijas 
La  defensa  es  natural. 

Y  adiós ;  que  contra  cautelas 
De  palacfo  asisto  en  mi. 
Que  estoy  indecente  asi 

Con  botas  y  con  espuelas.       {Vñ$é,) 

HET. 

Pedro,  los  qne  hemos  nacido 
Padres  >  reyes,  también 
Hemos  de  mirar  el  bieu 
Común  mas  que  el  nuestro. 

PBÍlfClPB. 

Ha  sido. 
Padre  y  señor,  atención 
Debida  á  esa  majestad ; 
¿Qué  me  mandáis? 

BBT. 

Escuchad, 
Veréis  que  tengo  razoo. 
Yo  os  he  casado  en  Navarra 
Con  la  Infanta,  que  Üioa  guarda^ 

Y  en  Lisboa  á  vuestras  bodas 
Se  han  hecho  fiestas,  y  tales. 
Que  todos  nuestros  fidalgos 
Procuraron  señalarseí 
Dando  muestras  con  su  afecto 
De  ser  nobles  y  leales. 
Después  que  llegó  la  Infanta , 
He  reparado  que  sale 

A  vuestro  rostro  un  disgusto. 
Que  oS  divierte  de  lo  afable. 
Os  retira  de  lo  alegre ; 

Y  solo  pueden  llevarse 
Aquestos  extremos,  Pedro, 
Donde  hay  mucho  amor  de  padre. 
Doña  Blanca  disimula , 

Y  aunque  la  causa  no  sabe. 
Piensa  que  sin  duda  es  ella 
Causa  de  vuestros  pesares. 
Hacedme  gusto  xle  verla 
Con  amoroso  semblante ; 
Principe,  desenojadla, 

Que  es  vuestra  esposa;  no  halle, 
Cuando  con  vos  tanto  gana, 
El  perderse  en  el  ganarse. 
Yo  os  lo  ruego  como  amigo , 
Os  lo  pido  eomo  padre, 


Os  lo  mtfndd  bmo  tb? , 
No  deis  logar  á  enojamb. 
Ella  viene ;  aqnl  os  uuedkl ; 
Prudente  sds,  esto  basté.        (Wt.) 

raÜfcirE. 
jAylués,  cómopor  ti. 
Loco,  rendido  y  abiante. 
Ni  adoAito  la  corrección , 
Ni  hay  ventura  que  me  cuadre  1 

Sale  LA  INFANTA. 

innnrk. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

príncipe. 
¿Señora? 

IXFANT4. 

¿Principe? 

PBlXOlPB. 

Badmé 
La  mano  é  besar. 

IKPARTA. 

Señor, 
Deteneos;  que  no  es  galante 
Acción  que  beséis  mi  mano. 
Cuando  advierto  que  no  sale 
Ese  cortesano  afecto 
De  marido  ni  de  amante. 
Yo,  Señor,  soy  vuestra  esposa; 
Y  debéis  considerarme 
Reina  ya  de  Portugal , 
Si  fui  de  Navarra  infanta. 

PBÍKCtPB. 

(Ap,  Eso  no,  viviendo  Inés.) 
señora,  solo  un  instaole 
Os  suplico  que  me  deis 
Audiencia;  sentaos  y  hable 
El  abosa,  que  muda  ha  estado, 
Hasta  poder  dieclararse. 


Decid. 


IKPANTA. 
PBÍlICIPt. 

Atended. 


infarta. 

Va  oigo. 
Pasad,  Príncipe,  adelante. 

PBÍICGIPB. 

Casé,  Señora,  en  Castilla 
( Obedeciendo  á  mi  padre) 
Primera  vez  con  su  infanta ,  ^ 

?ue  en  globos  de  estrellas  yaoe. 
uve  desta  dulce  onion 
Un  hijo,  y  puesto  que  sabe 
Vuestra  alteza  estos  prineipiot, 
Paso  á  lo  mas  importante. 
Cuando  mi  difunta  esposa 
Vino  conmigo  á  casarse. 
Pasó  á  Portugal  con  ella 
Una  dama  suya ,  un  ángeU 
Una  deidad ,  todo  un  délo ; 
Perdóneme  qne  la  atabe 
Vuestra  alteza  en  su  preseneia. 
Que,  informada  de  sus  partea, 
Importa,  porque  disculpe 
Osadas  temeridades^ 
Cuando  advertida  conotea 
La  cansa  de  efectos  tales. 
Era  al  Ho  (por  acabar 
La  pintura  desta  imiten, 
El  retrato  deste  sol , 
Deste  archivo  de  deidades) 
Doña  Inés  de  Castro  Coelto 
De  Garza,  qoe  con  su  padre ' 
Pasó  á  servir  á  la  Reina, 
Mejor  dijera  á  matarme; 
Y  aunque  siempre  su  bemiosnra 
Fué  una  misiba,  ni  un  instante 
Me  atreví,  Señora,  á  verla 
Con  pensamientos  de 


il9 

Que  k  sola  mi  esposa  eolooces 
Hendi  de  amor  vasallaje, 
Hasta  qae,  cruel,  la  Parca 
Le  corló  el  viial  estambre. 
Muerta  mi  esposa,  trató 
Casarme  otra  vez  mi  padre 
Con  vuestra  alteza ,  Seuora, 
Uue  el  cielo  mil  siglos  guarde , 
Sin  que  este  secundo  intento 
Conmigo  comunicase ; 
Yerro  que  es  fuerza  que  ahora 
Vuestro  decoro  le  pague , 

Y  le  sienta  yo,  por  ser 
Vuestra  alteza  a  quien  se  hace 
La  ofensa;  que  el  sentimiento 
No  será  bien  que  me  falte 

A  tiempo  que  por  mí  causa 
Padecéis  lautos  desaires. 
Mp.  Confusa,  basta  ver  el  fln. 
Será  fuerza  que  se  baile.) 
Huerta,  Señora ,  ya  mi  esposa  amada, 
Querida  tanto  como  fué  llorada , 
Pasados  muchos  días  de  tormento. 
Difunto  el  gusto  y  vivo  el  sentimiento. 
En  un  Jardín ,  al  declinar  el  día , 
Mis  imaginaciones  divertía , 
Mirando  cuadros  y  admirando  flores. 
Archivos  de  hermosuras  y  de  olores. 
Al  doblar  una  punta  de  claveles 
Desta  hermosa  pintura  ios  pinceles, 
Al  pasar  por  un  monte  de  azucenas, 
Que  mirar  su  blancura  pude  apenas. 
Porque  la  candidez  de  su  hermosura 
La  vista  me  robó  con  la  blancura ; 

Y  en  una  fuente  hermosa, 

Que  tenia  el  remate  de  una  rosa , 

Para  su  adorno  un  Fénix  de  alabastro. 

Vi  á  doña  Inés  de  Castro, 

Que  al  margen  de  la  fuente 

Se  miraba  en  el  agua  atentamente ; 

Y  olvidado  de  mi,  viendo  mi  muerte 
En  su  deidad,  la  dije  desta  suerte : 
■Nunca  penseque  pudiera. 
Muerta  mi  esposa,  querer 

En  mi  vida  otra  mujer. 
Ni  que  otro  cuidado  hubiera 
Con  que  el  dolor  divirtiera 
De  mi  pena  y  mi  dolor ; 
Pero  ya  be  visto  en  rigor, 
Advirliendo  tu  deidad , 
Que  aquello  fué  voluntad, 

Y  aquesto  solo  es  amor. 

i  C4(>mo  puede  ser  ( ¡  ay  cielos!) 
Que  en  mi  casa  haya  tenido 
El  mismo  amor  escondido, 
-Sin  que  remontase  el  vuelo 
A  su  atención  mi  desvelo? 
Cómo  este  bien  ignoré? 
Cómo  ciego  no  miré? 
Cómo  en  esta  luz  hermosa 
No  fui  incauta  mariposa « 

Y  cómo  na  te  adoré  1» 
Mice  este  discurso  apenas, 
Cuando  á  mirarme  volvió 
El  rostro,  y  entonces  yo 
Pose  silencio  á  mis  penas; 
Heladas  todas  las  venas. 
Quedé,  mirándola,  helado; 
Ella,  el  atiento  turbado. 
Quiso  hablar,  hablar  no  pudo, 
Quedó  suspensa ,  y  yo  mudo. 
En  su  imagen  transformado. 
El  alma  á  verla  salió 

Por  la  puerta  de  los  ojos, 

Y  á  sus  plantas,  por  despojos, 
Las  potencias  le  ofreció; 

El  corazón  se  rindió 
Solo  con  llegar  á  ver 
Esta  divina  mujer, 

Y  ella ,  viéndome  rendido 

Y  en  su  hermosura  perdido, 
Pagó  con  agradecer. 


DB  LUIS  VELBZ  DE  GUEVARA. 

Desde  este  instante.  Señora, 
Desde  aqoeste  punto,  infanta, 
Hicimos  tan  dulce  unión, 
Reciprocando  las  almas, 
Que  girasol  de  su  luz. 
Atento  á  sus  muchas  gracias , 
Vivo  en  ella  tan  unido 
Débalo  de  la  palabra 

Y  fe  de  esposo,  que  amor. 
Cuando  perdidr)  se  halla, 
i^ra  poderle  t:obrar. 

Se  busca  entre  nuestras  ansias. 
En  una  quinta  que  está 
Cerca  del  Mondego  pasa 
Ausencias  inexcusables , 
Solamente  acompañada 
A  ratos  de  mi  Ürmeza , 

Y  siempre  de  su  esperanza. 
Tenemos  de  aqueste  logro 
De  Cupido,  desta  llama 

Del  ciego  dios,  dos  infantes , 
Dos  pimpollos  y  dos  ramas. 
Tan  bellos,  que  es  ver  dos  soles 
Mirar  sus  hermosa^ caras. 
Querémonos  tan  conformes. 
Son  tan  unas  nuestras  almas. 
Que  á  un  arroyo  ó  fuentecjUa, 
Adonde  algunas  mañanas 
Sale  á  recibirme  Inés, 
Todos  los  de  la  comarca 
Llaman,  por  lisonjearnos, 
K\  Penedo  de  las  ansias. 
En  fin ,  Señora,  mi  amor 
Es  tan  grande,  que  no  hay  planta 
Que  para  amar  no  me  imite , 
No  bay  árbol  que  con  las  ramas 
Esté  tan  unido*  como 
Lo  estoy  con  mi  esposa  amada. 

Y  aunque  parezca  desaire 
A  vuestra  alteza  contarla 
Aqueste  empleo,  he  advertido 
Que  es  mejor,  para  obligarla. 
Cuando  engañada  se  advierte , 
Decirlo  y  desengañarla ; 
Pues  cuando  de  Portugal 

No  sea  reina,  en  Alemania, 

En  Castilla  y  Aragón 

Hay  principes,  que  estimaran 

Saber  aquesta  ventura , 

Que.  habéis  juzgado  á  desgracia; 

Y  porque  me  espera  Inés , 

Y  culpará  mi  esperanza. 
Dadme  licencia ,  Señora, 
Que  á  verme  en  su  cielo  vaya , 
Pues  bien  es  que  asista  el  cuerpo 
Allá  donde  tengo  el  alma.        ( Va$e.) 

INFANTA. 

ÍHan  sucedido  á  mujer 
2omo  yo  tales  desaires? 
¿Cómo  es  posible  que  viva 
Quien  ha  oído  semejante 
Injuria?  Al  arma,  venganza , 
Despida  el  pecho  volcanes 
Hasta  quedar  satisfecha ; 
Muera  conmiffO  quien  hace 
Que  á  una  infanta  de  Navarra 
El  decoro  la  profanen; 
Que  una  mujer  celosa  y  agraviada. 
Sola  consigo  mismo  es  comparada; 
Que  si  la  aflige  amor  y  acosan  celos, 
Aun  seguros  no  están  della  los  cielos. 

fVwtf.) 

Sale  DOf^A  INÉS,  en  traje  de  caía, 
ean  escopeta ,  t  VIOLANTE,  criada, 

VIOLANTE. 

¿No  estás  cansada,  Seíiora? 

D05Ia  INÉS. 

Si ,  Violante ,  y  triste  estoy ; 
Hacia  el  Mondego  me  voj» 


Que  el  sol  el  ocaso  dora; 
i  antes  que  sea  mas  tarde. 
Pues  Pedro  no  viene ,  quiero 
Retirarme. 

VIOLANTE. 

Siempre  espero 
Que  hagas  de  ta  gusto  alarde. 
Sin  cuidados  amorosos. 

OOÜA  IR^^.~ 

Violante,  no  puede  ser; 
Que  en  la  que  llega  á  querer 
No  bay  instantes  mas  gustosos 
Que  los  que  da  á  su  cuidado ; 
¿Qué  será  no  hat>er  venido 
Mi  Pedro? 

VIOLANTE. 

Le  habrá  tenido 
El  Rey,  su  padre ,  ocupado ; 
Desecha  ya  la  tristeza 
Que  te  aflige. 

DOiUmis. 

No  te  asombre ; 

?ue,  aunque  Pedro  es  rey,  es  hombre, 
temo  olvidos. 

VIOLANTE. 

Su  alteza 
Solo  en  ti  vive ,  Señora, 
Solo  tu  amor  le  desvela. 

DO^A  INÉS. 

Como  el  pensamiento  vuela , 

Hizo  este  discurso  ahora. 

Violante,  advierte  mi  pena ; 

Que  no  temo  sin  razón , 

Ni  esta  profunda  pasión 

Es  bien  que  la  juzffue  igena; 

El  Principe,  mi  señor, 

Aunque  amante  le  he  advertido. 

Se  ve ,  Violante,  querido, 

Y  esto  aumenta  mi  temor ; 
Advierto  que  está  delante. 
Contrastando  mi  fortuna , 
Una  hermosa  Venus,  una 
Blanca,  de  Navarra  infanta ; 
Su  padre  quiere  casarle , 
Aunque  casado  se  ve, 

Y  puede  ser  que  mi  fe 
Llegue ,  Violante ,  á  cansarle ; 
Mira  tú  si  mi  fortuna 
infelice  |)uede  ser. 

Que  á  la  mas  cuerda  mujer 
Se  la  doy  de  dos  la  una ; 
Toma  esa  escopeta  allá. 
Ya  qué  esta  la  quinta  es. 

VIOLANTE. 

Descansa ,  Señora,  pues. 

OOÍ^A  IN¿S. 

Todo  disgusto  me  da. 

VIOLANTE. 

1  Quieres ,  Señora,  que  cante , 
Para  divertir  tu  pena. 
Una  letrilla  muy  buena. 
Que  te  alegre? 

nO^A  INÉS. 

Si ,  Violante; 
Canta,  y  no  por  alegrar 
Mi  pena  te  lo  consiento. 
Sino  porque  á  mi  tormento 
Quisiera  un  rato  aliviar. 

VIOLANTE.  {Canta.) 
Saudade  miña, 
¿Cando  vo$  veriaf 
Diga  el  fensa  miento. 
Pues  solo  él  lo  siente. 
Adorando  auunte  ^ 
Lo  que  de  vos  siento ; 
Mi  pena  y  tormento 
Se  trueaúe  en  contento 
Con  dulce  porfía^ 


D05íil  l?rFS  T  VIOLANTE. 

Ssváade  miña , 
¿Candú  pot  verUif 

TioLAKTK.  {Canta.) 
íiMtaudade^ 
Ctro  iinor  meu, 
lÁqkiéndiréeu 
liMñaverdaáeT 
Uniñavontade 
fuidüdota  penuade 
Benoitep  dedia; 
Stsdaie  miña^ 
¿Cando  votveria? 

▼lOUXTE. 

Parece  que  se  ha  dormido, 

\  con  paso  diligenle 

Vuelve  atrás  la  hermosa  faenie 

roilo  el  curso  suspendido ; 

Dfjaria  quiero  al  beleño 

DfMe  descanso,  enlre  lanío 

i|oe  da  treguas  á  su  llanto. 

Arboles,  guardadla  el  sueno.   {Voie.) 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  BRITO. 

PRÍNCIPE. 

Gracias  i  Dios ,  Brilo  amigo, 

|)«e  be  salido  á  ver  mi  bien ; 

lidien  fué  mas  dichoso?  Quién 

i'flib  igualarse  conmigo? 

¿Posible  es ,  Brilo,  ^ue  estoy 

Dosde  pueda  ver  mi  esposa, 

ÜDire cuya  llama  hermosa 

^iDpie  mariposa  soy?  '' 

BRITO. 

T^n posible,  que  llegamos 
üaquinia,  que  está  enfrenle 

Drl  Moodego. 

PftílICIPS. 

Aguarda,  tente. 

BBITO. 

,R)STislo  algo  entre  los  ramos? 

PRÍ.^CIPE. 

iNo  Tes  áloes  celestial, 
Vüesqui  á  la  vista  se  ofrece? 

BRITO. 

Ote  ef lá  dormida  parece 
iliDárgt  n  de  aquel  cristal 
Qoe  la  fuente  vierte ;  calta, 
5o  h  despiertes ,  Señor. 

pbímcipc. 
IN$elü,  Brilo,  k  mi  amor. 

BRITO. 

^o;  quieres  despertalla? 

PRÍKCIPB. 

ftiiero,  Brilo,  y  no  quisiera 
iBi^edirla  el  descansar. 

BRITO. 

^  lástima  inquietar 
Safosiego. 

DOÑA  iK¿s.  {Soñando.) 
Tente,  espera. 

FRÍnClPE. 

We  qne  habla. 

BRrro. 
Estorá , 
^^r,  entre  sueño  hablando. 

prIrcipe. 
i'^^éestari  mi  bien  soñando?  ^ 

BBITO. 

'  ^''ii¿o  el  sueno  será.. 

^^^^lyts.  (Vuelve  á  hablar  como  so- 

fiando.) 
^t  me  mau ;  tente ,  aguarda.— 
«Alonso.  Dioois.  Violante? 
»l>.  C.  BE  L.-ii. 
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PRÍNCIPE. 

Deja,  Hrito,  que  ;»delante 
Pase,  porque  ya  se  tarda 
Wi  deseo  en  ver  despierto 
Mi  bello  sol. 

BRITO. 

Llega  pues; 
Pero  despertar  áinés 
Será  grande  desacierto. 

DONAIRES. 

No  me  maten  tus  rigores ; 
l  Por  qué  me  quitas  la  vida , 
Pedro,  Pedro  de  mi  vida? 
Esposo,  mi  bien. 

PRÍ.<«ICIPE. 

Amores, 
Mucho  be  debido  al  pesar 
Que  en  ti  ha  ocasionado  el  sueño, 
Pues  te  trajo,  hermoso  dueño. 
En  mi  pecho  á  descansar. 

nOÑA  IKÉS. 

Pedro,  Señor,  dueño  umado. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  tienes,  Inés? 

Do5íA  iN¿s.  {Despierla.) 
Soñaba 
Que  la  vida  me  quitaba... 

príncipe. 
¿Quién? 

DOÑA  mes. 
Un  león  coronado, 

Y  que  á  mis  hijos  (¡  ay  cielos! ) 
De  mis  brazos  ajenaba , 

Y  airado  los  entregaba 
(Ano  no  cesa  mi  recelo) 

A  dos  brutos ,  que  inhumanos 
Los  apartaron  de  mi. 

PRÍNCIPE. 

¿Eso, Inés,  soñaste? 

OOÍtA  INÉS. 

Sí. 
príncipe. 
Fneron  tus  recelos  vanos ; 
Desecha,  Inés,  el  dolor. 
Cóbrate  mas  valerosa ; 
Si  bien  estás  mas  hermosa 
Con  el  susto  y  el  temor. 

DOÑA  INÉS. 

¿Erestnio? 

PRÍNCIPE. 

Tuyo  soy. 

DOÑA  INÉS. 

Y  tuya  mí  fe  será. 

BRITO. 

¿Adonde  Violante  está? 

A  pedirla  celos  voy.  ( Vase.) 

DOÑA  INÉS. 

Nunca  como  hoy,  dueño  mío, 
Temí  de  mi  amor  mudanzas , 
No  porque  de  tí  no  fio, 
Sino  por  ser  desdichada; 
Apenas  de  questra  quinta 
Salí  á  caza  esta  mañana ,   . 
Cuando  vi  una  lortoliila 
Que  entre  los  chopos  lloraba 
Su  amante  esposo  perdido ; 
Yo,  de  verla  lastimada. 
Llegué  á  temer  (¡ue  mi  suerte 
No  me  trajese  á  imitarla; 
Vi  luego  que  de  una  vid 
Un  olmo  ¿alan  se  enlaza, 

Y  envidiosa  de  sus  dichas , 
También  se  me  turbó  el  «'^Ima, 
Pues  un  tronco  bruto  goza 
Posesión  mas  bien  lograda, 

Y  j-o  apenas  gozo  el  bien , 
Cuando  lodo  el  bien  me  falta; 
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Ycomoenlatortolilla 
He  visto  mas  declaradas 
Mis  sospechas  temerosas , 
Siendo  yo  tan  desdichada , 
I  Qué  mucho,  Pedro,  que  tema 
Llegar  á  imitar  sus  ansias? 

pRí^yciPE. 
Inés ,  si  el  sol  en  la  tierra , 
Como  produce  las  plantas, 
Infundiera  en  cada  flor 
Una  deidad ,  y  llegara 
A  reducir  las  bellezas 
Con  las  de  tu  hermosa  cara 
(Que  es  la  mayor,  dueño  mió) 
En  otra  mujer,  palabra 
Te  doy  que,  siendo  yo  tuvo, 
En  mí  corazón  no  hallara     • 
Ni  un  cortesano  cariño. 
Ni  una  amorosa  palabra. 
Ni  un  pequeño  ofrecimiento, 
Ni  un  afecto  en  que  mostrara 
Alemos  de  la  aíicion 
Con  que  le  adoro;  que  lanía 
Fuerza  tiene  tu  hermosura 
Desde  que  está  retratada 
En  mi  pecho,  que  tu  nombre/ 
Tiene  por  objeto  el  alma ; ' 
Alonso  y  Dionís  ¿adonde 
Están? 

Sale  ALONSO,  niño. 

ALONSO. 

¿Padre? 

PRÍ.NCIPE. 

Prenda  amada, 
¿Y  vuestro  hermano? 

ALONSO. 

Señor, 
Ahora  merendando  estaba; 
¿Quieres  que  vaya  á  llamarle? 

PRÍNCIPE. 

Sí ,  mi  vida. 

DOÑA  INÉS. 

Espera,  aguarda. 

Salen  BRITO  t  VIOLANTE,  alboro- 
tados. 


BRITO. 

Señor,  Señor,  oye.  ■ 

PRINCIPE. 

Brito, 
¿Qué  dices? 

VIOLANTE. 

¿Señora? 

DOÑA  INÉS. 

Cielos, 
¿Qué  es  esto?  Dilo,  Violante. 

VIOLANTE. 

Dilo,  Brito;  que  no  puedo. 

PRÍNCIPE. 

¿De  qué  os  turbáis?  Hablad. 

BRITO. 

Por  la  orilla  del  Mondego, 

Y  el  camino  de  la  quinta, 
Tres  coches  han  descubierto, 

Y  del  Rey  parecen. 

DOÑA  INÉS. 

¿Hay 
Mas  desdicha? 

PRÍNCIPE. 

Vé  en  un  vuelo, 

Y  reconoce  quién  es. 

BRITO. 

Ya  yo  he  visto,  aunque  de  lejos. 
Que  el  Rey  y  la  Infanta  vienen , 
Alvar  González  con  ellos, 

Y  Egas  Coello. 


príncipe. 
Ambos  son 
Dos  traidores  encubiertos. 

VIOLANTE. 

Ya  llegan. 

DOÑA  mis. 

Pues  yo  me  voy 
A  retirar. 

príncipe. 

Deteneos , 
Señora ;  que  estando  yo 
Con  vos,  no  hay  que  temer  riesgo. 

Salen  EL  REY  v  LA  INFAÍSTA,  ALVAR 
'  GONZÁLEZ,  EGASGOELLO^  Acoa- 

PAÑAMIEMO; 

RET. 

Aquesta  es  la  quinta;  entrad. — 
¿Pedro?  • 

príncipe. 

Señor,  ¿qué  es  aquesto? 

INFANTA. 

Ahora  empieza  mi  venganza. 

DONA  iNés. 
Ahora  empiezan  mis  celos 

RET. 

Ahora  empieza  mi  castigo. 

príncipe. 
Ahora  empieza  mi  tormento. 

ALVAH. 

Ahora  se  enoja  el  Rey. 

E6A9. 

Ahora  la  echa  del  reino. 

PIOLANTE. 

Abora  te  echan  á  gaíeras. 

BHITO. 

Ahora  te  dan  docientos, 
Por  alcahueta,  Violante. 

VIOLANTE. 

Miente  y  calla. 

BRITO. 

Callo  y  miento. 

RET. 

No  sé  cómo  reportarme. 
En  fin,  principe  don  Pedro, 
¿Ocasionáis  á  que  baga 
Vuestro  padre  estos  excesos 
De  salir,  para  bnscaros 
Fuera  de  la  corte? 

D05ÍA  INÉS. 

¡Cielos! 
Temiendo  estoy  su  rigor; 
Pero,  con  todo,  yo  llego.— 
Déme  vuestra  majestad 
A  besar  su  mano. 

RET. 

¿El  cielo 
Mayor  belleza  ha  formado? 
De  mirarla  me  estremezco.— 
¿Cómo  os  llamáis? 

D05ÍA  INÉS. 

Doña  Inés 
De  Castro. 

RET. 

Alzaos  del  suelo. 

^  005ÍA  INÉS. 

Quien  á  vuestros  piés  se  ve, 
Goza,  Señor,  de  su  centro. 
Pues  en  ellos... 

RET. 

Levantad. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

DOÑA  INÉS. 

Toda  mi  ventura  tengo. 

REY. 

¡Qué  honestidad !  qué  cordura! 
¿Quién  es  este  caballero? 

PRÍNCIPE. 

Ud  deudo  cercano  mió. 

REY. 

También  vendrá  á  ser  mi  deudo; 
Muy  lindo  es.— ¿Cómo  os  llamáis? 

ALONSO. 

Alonso,  al  servicio  vuestro. 

REY. 

Por  vuestro  abuelo  será. 

I>05ÍA  INÉS. 

Tiene  muy  honrado  abuelo. 

RET. 

Y  muy  hermosa  y  muy  noble 
Madre. 

INFANTA. 

i  Qué  ha  sido  esto,  cielos! 

RET. 

Vamos. 

INFANTA. 

¡  A  esto  el  Rey  me  trae ! 
Perderé  el  entendimiento. 

RET. 

Venid ,  Infanta. 

ROAS. 

Señor, 
Ved  que  pnra  vuestro  reino 
Este  inconvenienie  es  grande. 

ALVAR. 

Y  con  este  impedimento 
í)e  doña  Inés,  dona  Blanca 
No  logrará  sn  deseo 

De  casar  en  Portugal. 

RET. 

Ya  lo  he  mirado,  Egas  Coello ; 
iMas  no  es  ocasión  ahora 
De  salir  de  tanto  empeño. 

ALONSO. 

Dadme  la  mano,  Señor, 

Y  la  bendición. 

REV. 

¡Qué  bueno! 
¡  Hay  mas  gracioso  muchaclio ! 

INFANTA. 

Mis  desdichas  voy  sintiendo. 

RET. 

Adiós,  doña  Inés. 

DONA  INÉS. 

Señor, 
Guarde  mil  años  el  cielo 
A  vuestra  real  majestad. 
Para  mi  señor  y  dueño 
De  mi  aibedrio. 

RET. 

¡Inés! 
¡  Cuánto  con  el  alma  siento 
No  poder  aquí,  aunque  quiera, 
Mostrar  lo  mucho  que  os  quiero ! 

RRITO. 

Violante ,  adiós ;  que  me  voy. 

VIOLANTE. 

Brito,  adiós ;  que  lo  deseo. 

PRÍNCIPE. 

Adiós ,  Inés  de  mi  vida. 

DOflÍAlNÉS. 

Adiós ,  adorado  dueño. 

PRÍNCIPE. 

¡Muerto  voy! 

DOffA  INÉS. 

¡  Yo  voy  sin  alma ! 


PRÍNCIPE. 

¡  Qué  desdicha ! 

DOÍÍA  INÉS. 

4 Qué  tormento! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  INFANTA  t  ELVIRA,  criú4i. 

INFANTA. 

Esta  es  ya  resolución ; 
No  me  aconsejes,  Elvira. 

ELVIRA. 

Infanta,  señora»  mira 
Que  aventuras  tu  opinión. 

INFANTA. 

Aunque  lo  advierto,  no  ignoro 
También  que  en  desprecio  I;íI  , 
Una  mujer  principal 
A  tropel!  a  su  decoro ; 
Deja  ya  de  aconsejarme , 

Y  repara  que,  agraviada, 
Ofendida  y  despreciada. 
He  de  morir  ó  vengarme ;. 
A  muchas  han  sucedido 
Desprecios  de  voluniad. 
Mas  no  de  la  calidad 
Que  yo  los  he  padecido ; 
Bien  que  Inés  es  muy  bizarra, 

Y  aunque  hermosa  llegue  a  verse. 
No  es  justo  llegue  á  opon  ir  se 

A  una  infanta  de  Navarra ; 
Que  compitiendo  las  dos , 
Aunque  es  grande  su  belleza. 
Para  igualar  mi  grandeza 
Es  poco  el  sol«  vive  Dios. 

ELVIRA. 

El  Rey  sale. 

INFANTA. 

Pues,  Elvira, 
Déjame  sola;  que  ahora 
He  de  hablar  claro. 

ELVIRA. 

.  Señora... 

INFANTA. 

Obedece ,  calla  y  mira. 

ELVIRA. 

Ya  me  voy,  y  ruego  al  etelo 
Que  se  acabe  tu  cuidado. 

INFANTA. 

El  agravio  declarado 

No  admite  ningún  consuelo. 

Sale  EL  REY,  solo. 

RET. 

Dejadme  solo,  Coello ; 

Que  á  solas  pretendo  hablarla. 

Quisiera  desenojarla. 

INFANTA. 

{Ap.  Pues  me  ofrece  su  cabello 
La  ocasión ,  quiero  lograr 
Mi  intento.)  ¿Señor? 

.  RET. 

¿Infanta? 

INFANTA. 

¿Tanto  favor?  ¿Merced  laoU? 
¿Que  vos  me  vengáis  á  honrar? 
¡Gran  ventura! 

RET. 

Blanca  hermosa , 
Tanto  os  eslimoy  venero, 
Tanto,  bella  Infanta,  os  qniero. 
Que  fuera  diGcultosa 
La  acción  que  para  serviros 
No  emprendiera ;  y  eslcafeio. 


Hijo  (le  roestro  respeto, 
Ne  oblrga  siempre  asistiros 
Con  00  modo  aféelo,  j  tal, 
goe  e/i  lo  discreta  y  bizarra, 
iKiJü  si  sois  en  Navarra 
>jcida  ó  eo  Portugal. 

i  QD  tanto  favor  tratáis 
Kí fe, que  ciega  osadora, 
gaé  cGuíasa  el  auna  ignora 
¿luodo  coQ  que  me  liuorais ; 
Fero  adviene  mi  cuidado, 
aleudo  estos  extremos  dos  9 
i)ue  me  habéis  querido  vos 
Hablar  como  despojado, 
Y  advertido  del  rigor 
Qaee)  Principe  usa  coomígo, 
tomo  su  padre  y  su  amigo,    • 
N<?  mostráis  en  vos  su  amor. 

BET. 

¿LoquéeslalM  dÍTertida, 
Hija Qiüi,  vuestra  alteza? 

^  IRFAIVTl. 

Solo  eo  pensar  ta  presteza, 
Ijtjo  seoor,  de  mi  partida. 

BEY. 

i^mo  con  tal  brevedad , 
ioUtita,  os  queréis  partir  1 

DVFAlfTA. 

E^  le  quiero  decir; 

Olga  Toestra  majestad  : 
Por  concierto  de  mi  hermano, 
f  f oestro  ( mudos  pesares , 
Hoj  bable  la  estimación, 
Los  demás  afectos  callen), 
A  este  mar  de  Portugal, 
fie  Doesiros  navarros  mares , 
tf'UBa  ciudad  de  leños, 
ta  oba  escuadra  tolante 
K delfines, que  volaba 
Aroinpetencia  del  aire, 
['•5.üe,Sewr(¡aydemi!), 
la  Iones,  para  mi  martes, 
flseeoeldueno,  ynoeneldte, 
Jecojiienen  los  azares; 
¡ttéiiu  próspero  y  feliz 
tMe  deseado  viaje, 
Coe  parece  que  ananciabaa 
la  venturosas  señales 
Pr?*agios  de  la  desdicha 
Víobora  llega  á  atormentarme ; 
«iiüJuestra  majestad 
Afwíibinney  honrarme 
í^JD  SQ  persona  y  amor, 
y«es*m  afectos  de  padre; 
cuando  al  Principe  (¡ay  cielos !) 
J^P'-raba,  para  darle, 
t"trela  mano  de  esposa, 
JierDosreqoiebrosde  amante,' 
[«tísioo  del  albedrio, 
Y^múo  las  voluntades , 
J«P«  que  quedó  en  Lisboa, 
¿'«qncsu  cuidado  pase 
*l»m  á  saber  con  quién 
J«  ílleza  espera  casarse ; 
«le  cmdado,ü  descuido 
^'djdoso,  fueron  parte 
??  empezar  ( ¡  qué  desdiciía ! ) 
{•>da  el  alma  i  aUtorotarse, 
jaiemerloquelloré 
wniro  de  pocos  instantes, 
^«ro  veces  murió  el  sol 
"  los  brazos  de  la  larde, 
J«fco)a  muerte  la  «ocbe 
í':Ho  lutos  funeral  es, 
p'niero  que  de  su  cuarto 
^»;se  al  mío  á  visitarme; 
iJ^eagravíoámidecoro, 
'"^aeio  quien  amar  sabe. 
Al  hQ  Tucsira  majestad 
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Fué  á  visitarle  una  larde ; 
Lo  quo  le  mandó,  no  sé , 
Mas  bien  puedo  asegurarme 
Que  (*n  defender  mí  justicia 
Seria  lodo  de  mi  parte; 
Al  fín  me  vio,  y  los  empeños 
Que  tuve  solo  un  instante 
Que  le  di  audiencia,  no  es  bien 
Uue  mi  lengua  los  relate; 
Bástame,  siendo  quien  soy. 
Que  los  sapa  y  que  los  calle ; 
Que,  á  no  ser  dentro  de  mi 
Tan  bizarra  y  tan  galante, 
¿Cómo  pudiera  pasar 
Por  el  tropel  de  desaires 
Que  me  ban  sucedido?  Cómo, 
Sin  que  abortara  volcanes, 
Que  en  cenizas  conviniera 
A  quien  intentó  agraviarme 
Alreviílo  y  poco  alentó? 
Vamos ,  Señor,  adelante , 

Y  perdonad  que  los  celos 
Lleguen  á  precipitarme, 

Y  el  corazón  á  ios  labios 
Se  asome  para  quejarse. 
Pasadas  muchas  injurias. 

Que  es  bien  que  en  silencio  pase, 
A  una  quinta  del  Nondego 
Fui,  porque  vos  me  llevasteis, 
A  volver  mas  despreciada 
Que  me  habla  mirado  antes , 
Pues  se  siente  mas  la  ofensa 
Cuando  delante  se  hace 
De  quien ,  ihirando  el  desprecio. 
Llegará  á  vanagloriarse; 
Esto,  Señor,  que  parece  * 
Que  es  sentimiento  c|ue  hace 
MI  persona  en  ezlerior, 
Según  os  muestra  el  semblante, 
No  es  sino  que  asi  he  querido 
De  mi  suceso  informarle, 
Porque  sepa  que  no  ignora 
Lo  que  vuestra  alteza  .sabe ; 
Que,  á  no  ser  asi ,  es  sin  duda 
Que  no  pasara  el  desaire* 
De  ir  á  requebrar  los  nietos, 
Cuando  me  ofreció  vengarme ; 

Y  á  no  ser  así  también , 
¿Cómo  pudiera  llevarse 
Que  doña  Inés  compiliera 
(Aunque  son  muchas  sus  partes) 
Conmigo?  Que  no  lo  hermoso 
Igualar  puede  á  lo  grande. 
Decid  al  Principe  vos. 

No  como  rey,  como  padre, 
Que  sus  empeños  disculpo; 
Que  ha  acertado  al  emplearse 
En  quien  lan  bien  le  merece, 

Y  que  mire,  cuando  agravie, 
Que  no  todas ,  como  yo. 
Podrán  desapasionarse. 
Este  pliego  es  á  mi  hermano, 
Donde  le  pido  que  trate 

De  enviar  por  mi,  sin  que  sepa 
Lo  que  ha  podido  obligarme ; 
Que  no  es  bien  que  le  dé  cuenta 
De  semejantes  desaires. 
Con  mi  partida,  Señor, 
Pongo  fin  á  mis  pesares , 
Principio  al  gusto  de  Inés, 

Y  medio  para  que  trate 
Don  Pedro  su  casamiento. 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle; 
Que,  aunque  ya  lo  está  en  secreto. 
Como  llegó  á  declararme. 
Parece  que  aumenta  el  guslo 
Saber  que  todos  losa^n. 
Adiós,  Señor ;  no  me  tenga 

Tu  majestad  ni  me  trate 
Jamás  sino  de  partiroie ; 
Porque  serla  obligarme 
A  que  haga,  por  (atenerme, 


Lo  que  no  por  despreciarme; 

Que,  aunque  ahora  soy  prudente , 

No  sé,  eii  llegando  á  enojarme, 

Si  me  valdrá  la  prudencia 

Para  no  precipitarme. 

No  detenerme  es  cordura ; 

A  mi  cuarto  voy,  que  es  larde. 

No  hay,  Señor,  de  qué  advertirme; 

Que,  pues  lleo^ué  á  declararnie. 

Todo  lo  habré  ya  mirado 

(¡Voy  muriendo!) ;  d  cielo  os  guarde. 

RKV. 

Oye,  Infanta. 

.     INCASTA.    .... 

Alonso  invicto, 
Vuestra  majestad  no  mande 
Que  un  instante  me  detenga, 
O  vive  Dios,  que  á  esos  mares, 
Parténope  desdichada, 
Me  arroje  para  anegarme:  ( Yase.) 

REY. 

¿Alvar  González,  Coello? 


Señor? 


Saieu  LOS  DOS. 

ALVAR . 


{Vase.) 


IIEV. 

Partid  al  instante , 
Y  detened  á  la  infanta. 

ALVAR. 

Ya  voy. 

EGAS. 

El  Príncipe  sale. 

REY. 

No  sé  cómo  do  mi  enojo 
Ahora  podrá  librarse. 
;  Qué  asi  me  empeñe  mi  liijoS 
Irme  (|uiero  sin  h:tblarle; 
Que  si  le  hablo,  sospecho 
Que  no  podré  reportarmo- 

Saie  EL  PRÍi^'ClPE,  solo. 

PRÍNCIPE. 

Señor,  ¿vuestra  majestad 
Conmigo  airado  el  .si  inhUiiUe? 
¿La  espalda  volvéis.  Señor, 
A  vuestra  hechura? 

BCY. 

Dejadme , 
No  me  habléis;  que  estoy  cansado 
De  ver  vuestros  disparates. 
Príncipe,  no  me  veáis ; 
Kgas  Coello.  aqne.sta  tarde, 
De  Samaren  al  castillo 
Le  llevad  preso,  allí  pague 
Inobediencias  que  han  sido 
Causa  de  males  tan  grandes. 

i  Qué  principe  tan  prudente! 

PRINCIPE. 

Pues  yo,  Señor,  ¿por  qné? 

REY. 

Daste; 
Ahora  veréis  si  es  mejor 
Obedecer  ó  enojarme.  ( \au.) 

prísgipb. 

En  fin ,  Coello^  ¿que  voy 
Preso  á  Cantaren  ? 

EGAS. 

Así      « 
Lo  manda  so  alteza ;  á  mi , 
Que  noble  criado  soy. 
Me  toca  el  obedecer. 

PRÍNCIPE. 

¿Sois  vos  mi  alcaide? 
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EGAS. 


El  cuidado 

Y  el  guardaros  ha  fiado 
A  mi  noble  proceder 

Y  á  sola  la  lealtad  mía; 

Y  asi ,  es  forzoso  el  hacerlo. 

PRÍNCIPE. 

Si  abora  anochece ,  Coello, 
Mañana  será  otro  dia. 

EGAS. 

En  cualquier  aurora  es 
Mi  lealtad  muy  de  español . 

príncipe. 
Mil  cosas  Tómenla  el  sol, 
Que  las  deshace  después. 

EGAS. 

Yo  sé  que  llego  á  servir 
Con  fe.  Señor,  verdadera ; 

Y  así,  muera  cuando  muera, 
Como  os  sirva  con  morir. 

PRÍNCIPE. 

Creo  que  pena  os  ha  dado 
El  verme  que  preso  voy. 

EGAS. 

Sé  que  vuestro  esclavo  soy, 

Y  que  solo  mi  cuidado 
Os  sirve  días  y  noches , 
Como  criado  de  ley. 

PRÍNCIPE. 

Coello,  sirvamos  al  Rey; 
Id  á  prevenir  los  coches. 

{Vase  Egas  Coelio.) 

5ai0  BRirO. 

¿Qué  hay,  Brito?  Qué  le  parece 
l)e  estrella  tón  imporiuna? 

BRlTO. 

Destonos  da  la  foriuna 
Cada  dia  que  amanece. 

PRÍNCIPE. 

:  Qué  doloroso  trasunto ! 

I  Muerto  estoy!  i  Estoy  perdido ! 

BRITO. 

Solo  Belerma  ha  vivido 
Con  el  corazón  difunto. 

PRÍNCIPE. 

Parle,  Brilo,  dile  á  Inés... 
¿Así  le  vas? 

{Hace  Brito  que  se  va.) 

BRITO. 

¿Por  qué  no? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  le  dirás? 

BRlTO. 

¿Qué  sé  yo? 
Ya  te  lo  diré  después. 
Quisiera,  Señor,j)onerme 
En  la  iglesia  de  San  Juan, 
Porque  esperezos  me  dan 
De  que  el  Rey  ha  de  prenderme. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  eso  temes,  Brilo?  Vete ; 
Mas  ¿por  qué  te  ha  de  prender? 

BRITO. 

Fácil  es  de  conocer: 
Porque  he  sido  tu  alcahuete ; 

Y  en  ocasión  semejante 
Llegara  á  sentir  de  veras 
ir  á  bogar  á  galeras , 
Como  me  dijo  Yiulante. 

PRÍ.NOIPB. 

Brilo,  vé  á  la  esposa  mia , 

Y  dila  que  pierdo  el  seso 
Hasta  que  la  vea. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

BRITO. 

Y  tras  eso, 
¿Cómo  el  Rey  preso  te  envía? 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  preso  me  quería, 
¿Para  qué  dos  veces  preso? 
Que  á  explicar  mi  seiilimiento 
No  baslo,  y  si  á  eso  te  obligo. 
Di  todo  lo  que  te  digo. 
Pues  no  cabe  en  lo  que  siento. 

BRITO. 

Diréle  que  partes  ciego 
Por  su  amor,  lo  que  la  adoras, 
Lo  que  suspiras  y  lloras 
Cuando  te  abrasa  su  fuego. 

PRÍNCIPE. 

A  mucho  te  has  obligado ; 
Que  el  mal  á  que  estoy  rendido 
Bien  cabe  en  lo  padecido, 
Mas  no  cabe  en  lo  explicado. 
Dila  que  el  Rey  inhumano... 
Oye,  Brilo,  y  no  la  aflijas, 
Y  aquellas  dos  perlas,  hijas 
De  aquel  nácar  caslellano... 

BRITO. 

No  te  enlernezcas.  Señor; 
Mira  que  llorando  estás. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay,  Brilo !  no  puedo  mas. 

BRiro. 
¿Adonde  está  tu  valor? 
Préndate  el  Rey,  que  el  proceso 
Podrás  rom|»er  alguu  dia. 

PRÍNCIPE. 

Mas  si  preso  me  quería, 
¿Para  qué  dos  veces  preso? 
{Vanse.) 

Salen  DOÑA  INÉS  y  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

¿Acabaste  ya  el  papel? 

DOÑA   INÉS. 

No. 

VIOLANTE. 

Pues  ¿cómo? 

DOÑA  INÉS. 

He  reparado 
Que  no  cabrá  mi  cuidado 
Ni  mis  finezas  en  él. 

VIOLANTE. 

¿Leíste  la  glosa? 

DOÑA  INÉS. 

Sí, 
Y  es  tal ,  que  pude  llegar. 
Cuando  la  miré,  á  pensar 
Que  se  escribió  para  mí. 

VIOLANTE. 

¿Sábeslaya? 

DOÑA  INÉS. 

Ya  la  sé. 

VIOLANTE. 

¿Toda? 

DOÑA  INÉS. 

Nada  hay  que  te  espante ; 
Mientras  estuve,  Violante, 
En  mi  cuarto,  la  estudié. 

VIOLANTE. 

¿Quieres  decida,  Señora? 

DOÑA  INÉS. 

Sí,  Violante,  aquesta  es; 
Atiende. 

VIOLANTE. 

Ya  escucho. 

DOÑA  INÉS. 

Pues 


No  te  diviertas  ahora. 

Mi  vida,  aunque  sea  pasien. 

No  querria  yo  perdella. 

Por  no  peraer  la  ocasión 

Que  tengo  de  estar  sin  ella. 

Dichoso  V  favorecido 

Me  vi,  Nise,  en  un  instante, 

Y  luego  pasé  de  amante 

A  extremo  de  aborrecido ; 

Mas,  aunque  airado  Cupido 

La  flecha  trocó  en  arpón , 

No  pudo  ser  ocasión 

Para  desear  mi  muerte; 

Que  he  de  querer,  por  quererte, 

Mi  vida ,  aunque  sea  paHon. 

El  alma  con  que  vivía 

Se  fué  á  tí,  cuando  pensaba 

Que  en  mi  pecho  la  hospedaba , 

Como  tuya,  siendo  mía , 

Y  aunque  la  pérdida  vía. 
Sin  formar  de  amor  querella , 
Contento  me  vi  sin  ella; 
Mas,  á  no  ser  en  despojos, 
Nise,  de  tus  bellos  ojos, 

No  querria  yoperdella. 
Gobierno  del  hombre  han  sido 
Voluntad  y  entendimiento. 
Con  que,  á  la  razón  ateiito , 
Mientras  hombre  fui,  he  vivido; 
Pero,  después  que  Cupido 
Puso  en  ti  mi  inclinación , 
Puede  tanto  mi  pasión. 
Que  jamás,  bella  mujer. 
No  te  quisiera  perder. 
Por  no  perder  la  ocasión. 
Cautivo  y  sin  liberiad 
Vivo  después  que  te  vi , 

Y  aunque  viví  en  mi  sin  mi , 
Rendido  á  tu  voluntad. 
Esperé  de  tí  piedad : 

Pero,  después  que  á  mi  esirelía 
Tu  imperio,  Nise,  atrepella. 
Es  tan  contraria  mi  altura, 
Que  ella  m|sma  me  asegura 
Que  tengo  de  estar  sin  ella. 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

Esconde,  Inés,  si  es  posible, 
Que  no  será  fácil,  de  estos 
Peligrosos  dulces  ojos 
Los  hermosos  rayos  negros; 
Esconde,  por  vida  tuya. 
La  canícula,  lo  fresco. 
Lo  florido,  lo  nevado. 
Lo  apacible,  lo  severo. 
Lo  buscado,  lo  temido. 
Lo  juguetón ,  lo  compuesto, 
Lo  alegre,  lo  mesurado. 
Lo  lindo,  lo  mas  que  bel'o 
De  esa  cara ;  que  un  nublado 
No  le  ha  de  faltar  á  un  cielo 
Donde  hay  tantas  pesadumbres. 

DO.ÑA  INÉS. 

¿Qué  dices? 

BRITO. 

Vete  de  presto; 
Que  viene  Ja  Infanta  acá. 

DOÑA  INÉS. 

¿La  Infanta  acá? 

BRITO. 

Prelendiendo 
Hallar  en  esa  ribera , 
Por  no  perder  el  trofeo. 
Una  garza  que  del  aire 
Hoy  na  derribado,  entiendo 
Que  ha  de  llegar. 

DOÑA  INÉS. 

Oye,  Brilo, 
¿Garza? 


Si. 


Burro. 


DOÑA  mis. 

Tiella  la  ba  muerto? 
BBno. 
Si,  ella  ha  sido ;  que  á  volar 
Coa  uo  escoadroD  soberbio 
De  pájaros  salió  armada. 
DOÑA  mes. 
£<nadron  seria  de  celos, 
Pnes  tído  á  matarme  á  mf . 

BRITO. 

En  UQ  alazán  soberbio, 
CoQ  ia  rieoda  en  una  roano, 
^  eo  la  olra  mano  uno  dellos, 
La  vieras  como  una  Palas 
Olaborracba  de  Véuus. 
DOÑA  üiés. 
¡Válgame  Dios !  ¿qué  be  de  bacer  ? 
j|tti«ro  retirarme,  quiero 
Qae  00  me  Tea ;  mas  no, 
S:a  duda  es  mejor  acuerdo 
Esperarla  y  ver  si  pueden 
Cortesanos  cumplimientos 
Oblifarla. 

BRITO. 

Dices  bien. 
DOÑA  mis. 
DiíDe  ahora  de  mi  dueño, 
jCónH)  le  dejaste,  Brilo? 
(Tiene  el  príncipe  don  Pedro 
SalHd? 

BRITO. 

Anaque  de  su  parte 
Solo  á  visitarte  Tengo, 
hra  qae  sepas.  Señora, 
1a  qoe  pasa  allá  de  nuoTo , 
K« es  posible;  solo  digo 
Por  ahora  que  te  puedo 
Asegurar  que  esta  noche 
Veodri  i  verte. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cierto? 

BRITO. 

Cierto. 
DOÑA  nts. 

Jdiine,Br¡to,  ¿qaébay 
Milofanta? 

BRITO. 

Que  Ja  Teo 

lajQOlOiti. 

DOÑA  IX<8. 

En  hora  mala 
Vcop  i  estorbar  mis  intentos. 

&^«LA  INFANTA,  ALVAR  GÓNZA 
UZBEGAS  COELLO  y  CAZADORES. 

mPA5TA. 

Vicho  be  sentido  perderla. 

ALTAR. 

¡eoioDtói  Señora,  el  Tiielo 
T»io,  que  ha  sido  imposible 

El  bailarla. 

INFARTA. 

El  aire  creo 
Uoe  en  si  la  habrá  transformado 
niravolar  mas  ligero, 
^esdella,  envidioso,  pudo 

Tomar  ligereía. 

DOÑA  INÉS. 

., .  El  del* 

fea  vuestra  alteza.  Señora, 
w  nda  que  yo  deseo. 

INFANTA. 

^ooic  estuviera  muy  bien : 

>a«,levaotod  del  suelo; 
¿Vos  aquí! 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

DOÑA  INÉS. 

Si  esta  ventura 
De  hablaros.  Señora,  y  veros, 
Por  estar  aqui,  he  ganado , 
Decir  sin  lisonja  puedo 
Que  solo  be  sido  dichosa 
Aqueste  instante  que  os  veo. 

nFANTA. 

¿Cómo  estáis? 

DOÑA  INÉS. 

Para  serviros , 
Como  mi  sefiora  y  dueño. 

I. ^F  ANTA. 

(i4p.  Parece  que  está  muy  triste ; 

¿  Si  ha  sabido  gue  á  don  Pedro 

Le  prendió  el  Rey?  Es  sin  duda ; 

Pues  amor,  examinemos 

Si  podéis  Tivir  en  mí; 

Qae,  aunque  muerto  ya  os  contemplo. 

Para  llegarlo  á  creer 

Falta  el  último  remedio.) 

Triste  estáis. 

DOÑA  IX¿8. 

¡Señora!  ¿Yo? 

INFANTA. 

No  os  aflijáis;  que  os  prometo 
Que  me  holgara  de  poder 
Daros,  doña  Inés ,  consuelo. 
El  Principe  en  asistiros 
Nunca  pudo  ser  eterno. 
Siempre  ha  menester  casarse ; 
Ya  lo  está  conmigo. 

DOÑA  INÉS. 

¡Cielos! 
¿Qué  decis? 

INFANTA. 

Qoeá  Sautaren, 
Como  ya  sabréis,  fué  preso , 

Y  saldrá  para  que  asi , 
En  un  dichoso  himeneo. 
Junte  dos  almas,  que  vos 
Habéis  diTidido. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

Esto 
No  se  puede  ya  lleTar; 
Que, fuera  de  ser  desprecio. 
Son  celos ;  nadie  ha  viTido  * 

Cuerda  en  llegando  á  tenerlos. 
Responderla  quiero. 

INFA^ITA. 

Inés, 
Suspended  un  poco  el  vuelo 
Con  que  altiva  nabeis  Tolado ; 
Reducios  á  vuestro  centro 

Y  sírvaos  de  corrección, 

De  btíso  y  ae  claro  ejemplo , 
Que  una  blanca  garza ,  hjja 
De  la  hermosura  y  del  viento , 
Voló  esta  tarde,  y  aliiva. 
Cuando  ya  llegaba  alélelo, 
La  despedazó  en  sus  garras 
Un  gerifalte  soberbio, 
Enfadado  de  mirar 
Que  á  su  coronado  ceño, 
Desvanecida,  intentase 
Competir ;  esto  os  advierto, 
Inés,  no  mas  que  de  paso; 
¿Ya  me  entenderéis? 

DOÑA  INÉS.  (Ap,) 

No  puedo 
Caílar  ya. 

ALVAR. 

Mucho  la  Infanta 
Se  ha  declarado. 

EGAS. 

Yo  temo 
Alguna  desdicha  aqui. 

DOÑA  I?IÉS. 

I  Infanta,  con  el  respeto 
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Que  á  tanta  soberanía 
Se  debe,  deciros  quiero 
Que  no  ajéis  de  mi  nobleza 
Lo  encumbrado  con  ^empios. 
Yo  soy  doña  Inés  de  Castro 
Coello  de  Garza,  y  me  veo. 
Si  vos  de  Navarra  infanta. 
Reina  de  aqueste  hemisferio 
De  Portugal ,  y  casada 
Con  el  principe  don  Pedro 
Estoy  primero  que  vos ; 
Mirad  si  mí  casamieiuo 
Será,  Infanta,  preferido , 
Siendo  conmigo  hoy  primero. 
No  penséis,  Señora,  no 
Que  es  profanar  el  respeto. 
Que  debo  hablaros  asi, 
Sino  responder  que  Intento 
Desempeñar  á  mi  esposo, 
Pues  si  él  asiste  en  mi  pecho  , 
Con  él  habláis,  no  conmigo; 
Y  puesto  que  soy  él,  debo. 
Si  nablas  como  doña  Blanca, 
Responder  como  don  Pedro. 

INFANTA. 

Inés,  ¿cómo  os  olvidáis 
Oue  la  que  cayó  del  cielo 
Era  garita? 

DOÑA  INÉS. 

Y  también  blanca , 
Según  VOS  dijisteis. 

INFANTA. 

Bueno; 
¿Vos  me  respondéis  á  mi  * 
EquíTocos  desacuerdos  ? 

DOÑA  INÉS. 

Mal  he  hecho  yo,  Señora. 

ALTAR. 

¿Que  asi  perdiese  el  respeto 
A  tanta  soberanía  ? 

DOÑA  INÉS. 

i  Si  dice  (Tálgame  el  cielo ) 
Que  era  blanca ! 

•    INFANTA. 

Bien  está ; 
Retiraos. 

DOÑA  INÉS. 

Amor,  ¿qué  es  esto? 

EGAS. 

El  Rey  Tiene  ya. 

INFANTA. 

Mi  enojo 
Quiero  reprimir. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  entro 
Temerosa  y  afligida. 
Vamos,  Violante ;  que  espero 
Hallar  en  Dionís  y  Alonso 
A  mi  pena  algún  consuelo. 

(VanseJnésy  Violante.) 
Saie  EL  REY  y  acompañamiento. 

RET. 

Lograr  no  pensé  el  hallaros. 

BRITO. 

Voy  á  decir  á  don  Pedro 

Todo  cuanto  ha  sucedido.        ( Vase.) 

REY. 

Hija,  Infanta,  ¿  qué  es  aquesto  ? 
¿Cómo  ha  pasado  la  tarde 
Vuestra  alteza  en  el  empleo 
De  la  caza? 

INFANTA. 

Gran  señor. 
En  la  falda  de  este  cerro. 
Que  la  guarnece  de  plata 
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Un  cristalino  arroynelo, 
Descubrimos  una  garzá; 
Y  aunque  al  remontar  el  vuelo 
Perdió  la  vida,  volvió 
A  vivir,  Señor,  de  nuevo  ; 
Que  no  tengo  con  la  garza 
Ni  jurisdipion  ni  empleó , 
Después  que  una  garza  á  mi 
Con  viles  celos  me  lia  muerto. 


REY. 


No  os  entiendo. 


INFARTA. 

I  Ay  gran  señor ! 
Pues  bien  podéis  entenderlo; 
Que  no  es  la  enigma  difícil 
Ni  es  el  engaño  encubierto. 
Doña  Inés  abora  acaba 
De  decirme  que  don  Pedro 
El  príncipe  es  ya  so  esposo; 

Y  aunque  él  lo  dijo  primero, 
No  lo  crei,  por  juzgar 

Que  pudiera  ser  incierto; 
Mas  después  {j^ue  doña  Inés, 
Sin  decoro  y  sm  respeto. 
Se  atrevió  á  decirlo  aqui , 
Ha  sido  fuerza  creerlo.  . 

REY. 

¿Que  la  modestia  de  Inés, 
Virtud  y  recogimiento, 
Pudo  atreverse  á  perder 
La  veneración  que  os  lengo? 
Vive  Dios,  Alvar  González , 
Que  el  Príncipe,  loco  y  ciego, 
Ha  de  ocasionarme  á  dar 
Con  su  muerte  un  escarmiento 
Tan  grande,  que  á  Portugal 
Sirva  de  futuro  ejemplo. 
Yo  remediaré  esta  injuria. 

INFANTA. 

Señor,  el  mejor  remedio 
Es  el  no  buscarle,  pues 
Desde  este  inslauíe  os  prometo 
Olvidar;  que  solo  olvido 
Puede  ser,  si  bien  lo  advierto. 
Medio  para  c^ue  se  acabe 
Mi  enojo.  Señor,  y  el  vuestro. 

RBY. 

¿Qué  os  parece,  Alvar  González? 

ALVAR. 

Señor,  si  ya  todo  el  reino 
Espera  con  alegría 
Este  feliz  casamiento. 
Será  grande  inconveniente 
(Así ,  gran  señor,  lo  entiendo) 
Que  no  llegue  á  ejecutarse ; 

Y  así ,  fuera  buen  acuerdo 
Apartar  á  doña  Inés 

De  Porlügal. 

REY. 

¿Cómo  puedo, 
Si  está  casada  ? 

ALVAR. 

S^ñor, 
Cuando  aquese  impedimento, 
Que  es  el  mayor,  no  se  pueda 
Remediar. ..  ' 

REY. 

Dadme  consejo. 

ALVAR. 

Me  parece  que  la  vida 
De  Inés... 

BEY. 

¿Qué  decís? 

ALVAR. 

« 

Entiendo... 

REY. 

Declaraos;  ¿por  qué  teméis? 
Acabad. 


LUIS  VELGZ  Dfi  GUEVARA. 

ALVAR. 

Tengo  por  cierto 
Que  peligrara. 

REY. 

¿Por  qué? 

ALVAJt. 

Señor,  porque  en  solo  eso 
Consistía  el  que  pudiese 
Gozar  la  Infanta  a  don  Pedro. 

LNFANTA. 

Eso  no;  que  mis  agravios, 
Aunque  ofendida  los  siento. 
No  ban  de  pasar  á  poder 
Conmigo  mas  míe  yo  puedo. 
Viva  mil  siglos  Inés ; 
Que,  si  hoy  por  ella  padezco. 
No  es  culpada  en  mis  desdichas; 
Yo  si,  pues  yo  las  merezco. 

REY. 

Vamos  á  mirar  mejor 

Lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto. 

ALTAR. 

¿A  l>  ciudad? 

REY. 

No;  que  estoy 
Cansado  y  algo  indispuesto. 
Vamos  á  la  casería 
(Alvar  González)  deCoello. 

INFANTA. 

¿EsiáccieR?  * 

ALVAR. 

SI,  Señora. 

REY. 

Disponed,  piadoso  cíelo. 
Modo  para  consolarme; 
Que  si  aquesto  dura,  temo 
Que  me  han  de  acabar  la  Tida 
Pesares  y  sentimientos. 

1NF4|ITA. 

Vamos,  Señor. 

REY. 

Vamos,  hija. 

INFANTA. 

i  Qué  valor ! 

•  REY. 

;Qué  entendimiento ! 

INFANTA. 

i  Qué  prudencia ! 

REY. 

¡  Qué  cordura ! 
Dadme  la  mafio ;  que  quiero 
Ser  vuestro  escudero  yo. 

INFANTA.         ^' 

Tanto  favor  agradezco. 

REY. 

¡Quién  viera  de  «questa  suerte, 
Blanca  hermosa,  á  vos  y  á  Pedro! 

( Yause.) 

Salen  DOÍ^A  INÉS  y  EL  PRÍNCIPE 
DON  PEDRO. 

DO^A  INÉS. 

Digo  que  no  me  aseguro. 

PRÍNCIPE. 

¿Posible  es  que  no  conoces 
Que  es  imposible  engañar, 
Inés,  tus  hermosos  soles? 
Cese  el  disgusto,  bien  mío, 
Y  acábense  los  rigores ; 
No  me  mates  con  desdeneSi 
Basta  matarife  de  amores. 
¿Tu  enojada?  Tú  tan  triste? 
¿  Cómo  puede  ser  que  Imrreo 
Nublados  de  tu  disgusto 
Tus  hermosos  esplendores? 
Habla,  Inés,  dime  tu  pena ; 


¿  Por  qué,  mi  bien ,  no  respondes 
Mas  vale,  si  he  de  morir, 
Que  me  reGerau  tus  voces 
La  causa  por  qué  me  matas; 
No  es  bien  que,  sintiendo  el  golpe, 
Cuando  no  Ignoro  el  morir, 
El  por  qué,  mi  bien,  ignore. 

DOSÍA  INÉS. 

Señor,  esposo,  mi  vida , 
Dueño  mió,  Pedro. 

PRÍNCIPK. 

Ahorre 
Tu  lengua,  Inés,  epítetos, 

Y  dime  ya  quién  le  pone 
A  tí  en  tales  desconsuelos 

Y  á  mí  en  tantas  confusiones. 

D05rA  INÉS. 

Tu  padre... 

PRÍNCIPE. 

Dilo. 

DOñk  INÉS. 

Pretende... 

PRÍNCIPE. 

Prosigue,  mi  bien. 

DO^A  fNts. 
Dfspooe... 

PRiHGIHI. 

¿Qué  le  turbas? 

DOÜA  INÉS. 

Que  te  cases. 

PRÍNCIPE. 

Si  aqucsos  son  tus  temores. 
Inadvertida  has  andado. 
Pues  sabes  que  en  iodo  el  urbe 
No  he  de  tener  otro  dueño. 

M>5lA  IN¿S. 

Aunque  miro  tus  acciones, 
lisposo  y  señor,  dispuestas 
A  hacerme  tantos  favores. 
Es  bien  adviertas  que  ya 
La  fortuna  cruel  dispone 

?ue  te  pierda,  dueio  mío , 
que  de  tus  brazos  goce 
La  Infanta,  que  le  preTieoe 
Tu  padre  para  consorte; 

Y  puesto  que  no  es  posible 
Que  seas  mío,  ni  que  logre 
Mas  fínezas  en  tus  brazos, 
Será  fuerza  que  me  otorgues, 
Pedro,  dueño  de  mi  alma, 
Piados^as  intercesiones , 
Para  que  el  Rey,  de  mi  tida 
La  vital  hebra  no  corte. 

Con  tus  hijos  viviré 

En  lo  áspero  de  los  montes , 

(Compañera  de  tas  fieras, 

Y  coa  gemidos  feroces 
Pediré  justicia  al  cielo. 
Pues  c^ue  no  la  hallé  en  los  bomb. 
De  quien  de  tan  dulce  lazo 
Aparta  dos  coPAZones. 

Mis  hijos  y  yo,  Señor^ 
Con  tiernas  exclamaciones. 
Huérfanos  v  sin  abrigo. 
Daremos  ejemplo  ail  orbe 
De  los  peligros  que  pasa 

Y  á  cuantas  penas  se  expone 
Quien,  «in  ver  incooYenientes, 
Se  casa  loca  de  amores. 

Por  lo  que  un  tiempo  Ríe  quiso, 
Señor,  es  bien  ^e  me  otorgue 
Esta  merced;  no  padezca 
Quien  fué  vuestra,  los  rigores 
De  una  injusticia,  mi  bien; 
Que  mármoles  hay  v  bronces 
Que  harán  vuestra,  fama  eterna. 
Ahora  es  tiempo  de  que  note 
La  mayor  fineza  en  tos; 
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Mosirad,  mostnd  log  bltsones 

De  vuestra  heroica  piedad , 

Para  qaecooozca  el  orbe 

Qaesi  matarme  el  ReT  ha  pretendido» 

Üebabeis,  querido  dueño,  defendido 

Cn  valieote  osadía  y  fe  constante, 

Por  majer,  por  esposa  y  por  amante. 

raiifciPE. 
>ocreyA,bellaÍBés, 
Ooe  jamás  desGonflaras 
De  la  Te  con  que  te  adoro. 
Alza  de)  suelo,  levanta , 
EdjQga  los  bellos  ojos; 
^u^  las  perlas  que  derramas 
Parecen  mal  en  la  tierra; 
Eu  lus  oácares  las  guarda, 
Ooe  no  hay  en  el  mundo  quien 
Seatrna,  esposa,  á  comprarlas. 
Si  mi  padre  la  cerviz 
Me  derribara  á  sus  plantas ; 
Si  la  Infama,  que  aborrezco , 
La  TJda.  Inés,  me  quitara, 
Porque  mi  padre  contento 
ijoedase  y  ella  vengada , 
h  S'jlo  fuera  su  esposo, 
Pero\o  de  mi  garganta 
Dmibara  la  cabeza 
Primero  que  me  obligara 
A<i<'cirsi;que  te  adoro 
bi  ui  soerte,  prenda  amada. 
Que  ún  ti  no  quiero  vida. 

no^A  iKés. 
jCompliréisme  esa  palabra? 

paitfCipE. 
IH|o  mi!  veces  que  si. 

DOl^A   INÍS. 

hesya  mi  temor  se  acaba; 
1  ¡como  habéis  quebrantado 

Ls  prisión? 

PKÍIfCIPB. 

Esta  mañana 
iEgasCoeUolepedí 
Seaejasequelleigara 
ATerie;  y  auaque  es  traidor, 
lemiendó  que  me  eeejara, 
>•  me  impidió. 

WJÜh  uiis. 
Pues,  Seiíor, 
VoUed  antes  que  Jas  guardas 
^  echen  menos ;  que  es  tarde, 
)  roUedme  i  ver  mañana. 

paíMCiPE. 

Adiós,  Inés. 

DOXA  IXéS. 

Adiós,  Pedro; 

^o  me  olvides. 

PRblClPE. 

Excusada 
^^U,  esposa,  esa  advertencia. 

doíSa  i?(és . 
^S  vuestro  padre  os  lo  manda? 

PRÍ?CCIPE. 

^o  puede  tener  mi  padre 
luristiícioR  eo  mi  alma. 

DQXA  IKÉS. 

( V  si  la  Infanta  porfia? 
príncipe. 
AaiHiue  porfié  la  Infanta. 
'oo5íA  iNás. 
A  Ui  el  reino  se  conjura  ? 

PRÍ?iCIPE. 

Aofique  en  crueles  iras  arda. 

doSa  tKés. 
«Tanta  ñrmeza? 

psíkcipb. 
Soy  monte. 
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HOñK  IKÉB. 

¿Tanto  amor? 

PRÍNCIPE. 

Solo  le  iguala 
El  tuyo.  I 

DOÑA  INIÍS. 

¿Tanto  valor? 

PRÍNCIPE. 

Nadie  en  valor  me  aventaja. 

DOSA  INÉS. 

¿Tan  grande  fe? 

PRÍNCIPE. 

Si ;  que,  ciego 
A  tus  luces  soberanas. 
No  es  menester  que  te  vea 
Para  que  te  adore. 

DOÑA  17«¿S. 

fiasta; 
Ea,  adiós ,  mi  bien. 

PRINCIPE. 

Adiós. 
i  Quién  contigo  se  quedara ! 

DOÑA  INÉS. 

i  Quién  se  partiera  contigo! 
¡  Muerta  quedo ! 

príncipe. 
{Voy  sia  alma! 

DoftA  mis. 
Adiós,  adorado  esposo. 

príncipe. 
Adiós,  esposa  adorada. 

(Vanse.) 
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iHcen  dentro  cazadores. 

USO. 

Tó,  tó,  por  acá;  acudid 
Aprisa  al  sabueso,  aprisa.    • 

OTRO. 

Al  valle,  al  valle,  6  la  fuente; 
No  se  escape;  arriba,  arriba ; 
No  se  nos  vaya. 

BRiTO.  {Dentro.) 
Estos  son 
Cazadores  de  Coimbra. 

UNO. 

Subid  a1  monte,  subid. 

OTRO. 

Huyendo  va  la  corcilla 
Hacia  la  fuente ;  acudid. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  v  RRITO. 

PRÍfXCIPE. 

:  Ay  dofia  Inés  de  mi  vida ! 
Parecióme  que,  acosada , 
Mal  llagada  y  perseguida. 
Hacia  la  fuente  llegaba. 

BRITO. 

¿Quién,  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Mi  Inés  divina. 

BRITO. 

¿Otro  agüerito  tenemos? 

1>RfNCIPB. 

Sin  duda  fué  fantasía  ; 
Porque ,  á  ser  verdad,  es  cierto 
Que  mi  esposa  no  se  iría. 


Brito,  ¿  arrojará  la  fuente , 
Sino  á  las  lágrimas  mías. 

BRITO. 

De  Santaren  has  venido, 

Y  ya  estamos  de  la  quinta 
Una  legua  poco  mas ; 
Presto  la  verás  muy  fina 
Entre  tus  brazos. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  cielos! 

BRITO. 

Y  ahora  ¿por  qué  suspiras? 

PRÍNCIPE. 

Porque  no  llego  á  sus  brazos. 

BRITO. 

Todo  eso  es  hazañería. 

PRÍNCIPE. 

Di,  Brito,  que  este  es  deseo 

De  gozar  la  peregrina 

Deidad  de  Inés,  que  es  tan  grande. 

Que  solo  pudo  á  ella  misma 

Igualarse... 

BRITO. 

Asi  es  verdad. 

PBÍNGIPB, 

Todas  las  flores  de  envidia 
Suelen  quedar... 

BRITO. 

¿Deque  suerte? 

PRÍNCIPE. 

O  agostadas  ó  marchitas ; 
La  rosa,  retna  de  todas. 
Mirando  á  mi  Inés  un  día, 
Quedó,  corrida  de  verla» 
Pálida  y  envejecida; 
El  clavel,  Brito,  agostado, 
Cuando  miró  en  sus  mejillas 
Mus  viva  púrpura  envuelta 
En  sangre  de  Venus  fina. 
Dijome  un  bello  jazmín : 
«Jamás,  Principe,  permitas 
Que  tu  Inés  vea  las  flores ; 
Porque  en  viéndolas ,  corridas , 
No  se  atreven  á  crecer, 

Y  tras  si  propias  perdidas. 
Siendo  maravillas  todas , 
Dejan  de  ser  maravillas. 

BRITO. 

Cuando  te  ha  hablado  el  jazmín, 
¿Que  te  ha  dicho  esas  mentiras? 
Ten  seso  y  vamos  al  caso. 

príncipe. 
Advierte,  pues;  yo  queria. 
Porque  ninguno  me  viese, 
-No  llegar  hasta  la  quinta; 

Y  para  el  caso,  esta  carta 
De  Santaren  traigo  escrita, 
Porque  desde  aquí  la  lleves ; 

Y  otra  también  prevenida 
Traigo  para  el  Gondeatable ; 
Llévalas  pues. 

BRITO. 

Y  ¿me  envías 
Con  estas  cartas  á  mi  ? 

PRÍNaPB. 

Pues  ¿ á  quién  jamas  se  fia 
Mi  pecho,  sino  es  á  ti? 
Parte,  acaba. 

BRITO. 

Y  si  por  dicha 
Me  encontrase  Alvar  González 

Y  Egas  CoeHo,  que  privan 
Con  el  Bey  tu  padre  ahora, 

Y  hecha  general  visita 
De  todas  las  faltriqueras. 
Viesen  las  cartas,  y  vistas , 
Me  mandasen  ahorcar ; 
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Pregunlo,  Señor,  ¿seria 

Buen  viaje  el  que  hahia  hecho? 

PRINCIPE. 

No  lemas,  porque  le  anima 
Mi  valor. 

BRITO. 

¡Qué  linda  flema! 
Si  esioy  ahorcado  por  dicha 
Una  vez ,  ¿  de  qué  provecho 
Lo  que  rae  ofrecéis  seria 
Para  mi?  ¿Podrá  valerme 
Tu  valor  en  la  otra  vida? 

príncipe. 
Brilo ,  llevarlas  es  fuerza. 

BRlTO. 

Pues  ¿por  qué  causa  á  la  visla 
De  la  quinta  te  detienes? 

príncipe. 
Porque  mi  padre  en  la  qúínla 
Me  dicen  que  está  de  Coello, 
Que  á  cazar  vino  eslos  dias , 

Y  no  quiero  que  rae  vea. 

BRITO. 

Y  si  prosiguen  la  enigma 
l)e  la  garza  estos  dos  sacres, 
Que  la  prisión  solicitan 

De  Inés;  pregunto,  Señor, 
¿Qué  hará  el  Principe? 

PRÍNCIPE. 

¿Por  dicha, 
Aquesos  sacres  villanos 
Se  atreverán  a  mi  vida? 
Porque,  guardada  mi  garza 

Y  alentada  de  si  misma, 
Aunque  con  tornos  la  cerquen^ 
Aunque  airados  la  persigan, 
Remontará  tanto  el  vuelo, 
Que  la  perderán  de  visla. 

Y  los  sacres  altaneros, 
Cuando  vean  que  examina 
Por  las  campañas  del  aire 
Toda  la  región  vacía, 
Cansados  de  remontarse, 
En  mirándola  vecina 

Del  cielo,  que  es  centro  suyo, 

Y  en  él  á  Inés  esculpida , 
Si  la  buscan  garza  errante, 
La  hallarán  estrella  fija. 

BRlTO. 

Lindamente  la  has  volado; 
Di  ya  lo  que  determinas. 

PRÍNCIPE. 

Que  partas,  Brilo,  al  Mondego; 
Que  yo  le  espero  en  la  quinta, 
Que  está  de  allá  media  tegua , 
\  una  legua  de  Coirabra. 

BRITO. 

ahí  estarás  escondido 
Mientras  yo  aviso  á  la  ninfa 
Mas  hermosa  de  la  tierra. 

PRÍNCIPE. 

Si,  Brilo,  allí  determina 
Mi  amor  quedarte  esperando; 
Allí  la  esperanza  mía , 
Hasta  cfne  te  vuelva  á  ver. 
De  un  cabello  estará  asida ; 
Allí  mi  amor,  muí  hallado, 
Aguardará  que  le  digas 
Si  puede  llegar  á  ver 
l¿l  objeto  que  le  anima; 
Allí,  Üriio,  viviré, 
Si  es  que  puede  ser  que  viva 
Quien  tiene,  como  yo  tengo. 
En  otra  parle  la  vida. 

BRITO. 

Allí  puedes  esperar 
A  que  luego  allí  te  diga 
Lo  que  allí  ha  pasado  allí; 
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Que  has  dicho  una  reUhila 
De  allíes,  para  cansar 
Con  allíes  á  una  lia  ; 
iCuerpo  de  Dios,  con  tu  allí ! 

PRÍNCIPE. 

Díía  muchas  cosas,  diU 
Que  las  niñas  de  mis  ojos, 
En  su  memoria  perdidas, 
Si  bien  como  niñas  lloran. 
Sienten  también  como  niñas. 

BRITO. 

¡  Viva  el  príncipe  don  Pedro ! 

PRÍNCIPE. 

Di  que  Inés ,  mi  dueño ,  viva. 

BRITO. 

i  Qué  amor  tan  de  Portugal  1 

PRÍNCIPE. 

¡  Qué  beldad  tan  de  Castilla !     (Yase.) 

SaUu  en  lo  alio  DOÑA  INÉS  y  VIO- 
LANTE, con  almohadillas. 

DO^A  más. 
¿Qué  hora  es? 

V10LA^TE. 

Las  tres  han  dado. 

DOÑA  INéS. 

Trae,  Violante,  la  almohadilla. 

VIOLARTE. 

Aquí  está  ya. 

DOÑA  IN¿8. 

Pues  sentadas, 
Esto  que  falta  del  día 
Estemos  en  el  balcón. 
t  Ay  de  mi ! 

VIOLANTE. 

¿Porqué  suspiras? 
DOÑA  más. 
Porque  desde  ayer  estoy 
Sin  el  alma  que  me  ácima. 

VIOLANTE. 

¿Cantaré? 

I  DOÑA  INÉS. 

Canta ,  Violante; 
Divierte  las  penas  mías. 

VIOLANTE.  (Canta.) 
Es  verdad  que  yo  la  vi 
En  e(  campo  entre  las  flores , 
Cuando  Celia  dijo  asi : 
t¡Ay,  que  me  muero  de  amores! 
i  Tengan  lástima  de  m(!» 

DOÑA   INÉS. 

Aguarda ,  espera ,  Violante , 
Deja  ahora  de  cantar; 
Que  temo  alguna  desdicha. 
Que  no  podré  remediar. 

VIOLANTE. 

¿Qué  tienes,  señora  mía? 
¿Hay  algún  nuevo  pesar? 

DOi^A   INÉS. 

Por  los  cam[>os  del  Mondego 
Caballeros  vi  asomair, 
Y  según  he  reparado, 
Se  van  acercando  acá. 
Armada  gente  los  sigue ; 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 
¿A  quién  irán  á  prender? 
Que  aunque  puedo  imaginar 
Que  el  rigor  es  contra  mí , 
Me  hace  llegarlo  á  dudar 
Que  son  para  una  hiujer 
Muchas  armas  las  que  traen. 

VIOLANTE. 

Jesús,  Señora,  ¿eso  dic*^? 

DONA  INÉS. 

Violante ,  no  puede  mas 


MI  temor;  pero  volvamos 
A  la  labor ,  que  será 
Inadvertida  prudencia 
Pronosticarme  yo  el  mal. 

Salen  EL  REY,  ALVAR  GONZALLZ, 
E6AS  COELLO  y  gertc. 

REY.  ^ 

Mucho  lo  he  sentido ,  Coello. 

ALVAR. 

Señor,  vuestra  majestad , 
Por  sosegar  todo  el  reino , 
No  lo  ha  podido  excusar. 

EGAS. 

Señor ,  aunque  del  rigor 
Que  queréis  ejecutar. 
Parezca  que  en  nuestro  afecto 
Haya  alp^una  voluntad , 
Sabe  Dios  que  con  el  alma 
La  quisiéramos  librar ; 
Pero  todo  el  reino  pide 
Su  vida,  y  es  fuerza  dar. 
Por  ^uilar  inconvenientes, 
A  dona  Inés... 

RET. 

Ea,  callad. 
¡Válgame  Dios  Trino  y  Uno! 
¿Que  así  se  ha  de  sosegar 
EÜI  reino?  A  fe  de  quien  soy. 
Que  quisiera  mas  dejar 
La  dilatada  corona 
Que  tengo  de  Portugal, 
Que  no  ejecutar,  severo. 
De  Inés  tan  grande  crueldad. 
Llamad,  pues,  á  doña  Inés. 

COELLO. 

Puesta  en  el  balcón  está, 
Haciendo  labor. 

RET. 

Coello , 
¿  Visteis  tan  grande  beldad? 
¿Que  he  Je  tratar  eon  rigor 
A  quien  toda  la  piedad 
Quisiera  mostrar? 

ALVAR. 

Señor, 
Si  severo  no  os  mostráis. 
Peligra  vuestra  corona. 

REV. 

Alvar  González,  callad; 
Dejadme  que  me  enternezca , 
Sí  luego  me  he  de  mostrar 
Riguroso  y  justiciero 
Con'su  inocente  beldad.  — 
¡  Ay,  Inés ,  cómo ,  ignorante 
Desta  J)atalla  campal'. 
Es  poco  :iCero  la  agiya 
Para  defenderte  ya!— 
Llamadla ,  pues. 

ALVAR. 

¿Dona  Inés? 
Mirad  que  su  majestad 
Manda  que  al  punto  bajéis. 

RET. 

¿Hay  mas  exiraña  maldad? 

DO.^A  INÉS. 

Ponerme  á  los  pies  del  Rey 
Será  subir,^no  bajar. 

{Quitanse  del  baicm.) 

ALVAR. 

Ya  viene. 

RET. 

No  sé  por  dónde 
La  pudiera  ¡  av  Dios!  librar 
Deste  rigor,  desta  pena ; 
Mas,  por  Dios ,  que  he  de  intentar 
Todos  los  medios  posibles. 


Egas  roello, mirad 

Que  yo  00  soy  parle  en  esto, 

Y  si  es  que  se  puede  hallar 
Nodo  para  qne  oo  muera , 
Se  basque. 

EGAS. 

Llego  á  ígoorar 

El  modo. 

ALfAR. 

Yo  DO  le  hallo. 

ftET. 

Paes  si  no  le  halláis,  callad , 
¥  á  Dada  me  repliquéis. 

Salen  D05)A  INÉS ,  los  mflos  t  VIO- 
LANTE. 

DOÑA  INÉS. 

Vaestra  majestad  real 
He  dé  sus  plautas ,  Señor; 
bioois ,  Alonso ,  llegad , 

Y  besad  la  mano  al  Rej. 

RET.  (Ap.) 
¡Qaé  peregrina  beldad! 
¡Válgale  Dios  por  mujer! 
;QaiéQ  le  trujo  á  Portugal? 

doí¥a  mts. 
¿No  me  respondéis ,  Señor? 

RET. 

Doüi  loes ,  uo  es  tiempo  ya 

Sido  de  mostrarme  airado , 

Porque  vos  la  causa  dais 

hn  alborotarse  el  reino , 

Coa  iolenlaros  casar 

Con  el  Principe ;  mas  esto 

£s  fácil  de  remediar 

Coo  probar  que  el  matrimonio 

So  se  podo  hacer. 

DOÑA  ikís. 
Mirad... 

RET. 

Inés,  no  08  turbéis»  que  es  cierto; 
Vos  DO  OS  pudisteis  casar» 
Siendo  mi  deuda,  coo  Pedro 
Sio  dispensación. 

doíIa  inés. 
Verdad 

Es,  Seilor,  lo  qne  decis ; 
Mas  antes  de  efectoar 
£)  matrimonio  se  trajp 
La  dispensación. 

BIT. 

Gallad, 
!(oramala  para  tos  , 
Doña  Inés ,  que  os  despeñáis ; 
Paes  si  es  como  vos  decis , 
Será  fuerza  que  muráis. 

do.^a  nÉs. 
Jemanera,  gran  Señor, 
Que  cuando  vos  confesáis 
Que  soy  deuda  vuestra ,  y  yo, 
AteDUá  mi  calidad, 
Ostentando  pundonores, 
2<^gadai  la  liviandad. 
Pira  casar  con  don  Pedro 
«dispensa  tuve  ya, 
iundaisque  muera  ¡ay  de  mi! 
A  manís  desta  crueldad? 
¡(ii^^go^el  haber  sido  buena 
Queréis,  Señor,  castigar? 

RET. 

También  el  hombre  en  naciendo 
Parece,  si  le  miráis 
^  pies  y  manos  audo, 
Reo  de  desdichas  ya , 

Y  DO  cometió  mas  culpa 
Que  nacer  |)ara  llorar. 

> os  nacisteis  muy  hermosa. 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 

Esa  culpa  tenéis  mas. 

{Ap.  No  sé,  vive  Dios,  qué  hacerme.) 

EGAS. 

Señor,  vuestra  majestad 
No  se  enternezca. 

ALVAR. 

Señor, 
No  mostréis  ahora  piedad ; 
Mirad  que  aventuráis  mucho. 

RET. 

Callad ,  amigos ,  callad ; 
Pues  no  puedo  remedialla , 
Dejádmela  consolar. 
¡  Doña  Inés,  bya ,  Inés  mia ! 

DOÑA  más. 
¿Estoy  perdonada  ya? 

RET. 

No ,  sino  que  quiero  yo 
Que  sintamos  este  mal 
Ambos  á  dos,  pues  uo  puedo 
Librarte. 

DONA  IKÉS. 

¿  Hay  desdicha  igual  ? 
¿  Por  qué ,  Señor,  tal  rigor? 

REY. 

Porque  todo  el  reino  está 
Conjurado  contra  vos. 

DOKA  más. 
Dionfs ,  Alonso,  llegad, 
Suplicad  á  vuestro  abuelo 
Que  me  quiera  perdonar. 

RET. 

No  hay  remedio. 

ALONSO. 

¡  Abuelo  mió ! 

DIOKÍS. 

¿No  ve  á  mi  madre  llorar? 
Pues  ¿por  qué  no  la  perdona? 

REY. 

{Ap.  Apenas  puedo  ya  hablar.) 
Inés,  que  mueras  es  fuerza ; 

Y  aunque  la  muerte  sintáis. 
Sabe  Dios,  aunque  yo  viva, 
Quién  ha  ae  sentirlo  mas. 

D05ÍA  INÉS. 

No  siento,  Señor,  no  siento 
Esa  desdicha  presente^ 
Sino  porque  Pedro,  ausente, 
Tendrá  mayor  sentimiento; 
Antes  viene  á  ser  contento 
En  mi  esta  suerte  homicida; 
Que  perder  por  él  la  vida 
No  ha  sido  nada ,  Señora 
Porque  há  mucho  que  mi  amor 
Se  la  tenia  ofrecida. 

Y  cuando  tu  majestad 
Quiera  quitaniie  la  vida , 
La  daré  por  bien  perdida; 
Que  en  mi  viene  á  ser  piedad 
Lo  que  parece  crueldad ; 

Si  bien,  en  viendo  mi  muerte 

Y  mi  desdichada  suerte , 
Morirá  también  mi  esposo, 
Pues  esle  rigor  forzoso 

No  será  en  él  menos  fuerte. 
De  parle  os  ponéis.  Señor, 
De  blanca ,  que  al  bien  excede , 

Y  ayudar  á  quien  maspuede 
Es  flaqueza ,  no  es  valor. 

Si  el  cielo  dio  á  Pedro  amor, 

Y  á  mi,  porque  mas  dichosa 
Mereciese  ser  su  esposa , 
Belleza,  del  tan  amada. 

No  me  hagáis  vos  desdichada 
Porque  me  hizo  Dios  hermosa. 
Sed  piadoso,  sed  humano;    . 
¿Cuál  hombre ,  por  lo  cortés , 
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Vio  una  mujer  á  sus  pies, 
Que  no  la  diese  una  mano? 
Atribulo  es  soberano 
De  los  reyes  la  clemencia; 
Tenga  pues  en  mi  sentencia 
Piedad  vuestra  majestad , 
Mirando  mi  poca  edad 

Y  mirando  mí  inocencia. 
No  os  digo  tales  afectos, 
Aunque  es  mi  dolor  tan  fijo , 
Por  mujer  de  vuestro  hijo. 
Por  madre  de  vuestros  nietos , 
Sino  porque  hay  dos  sugetos, 
Que,  muerto  el  uno,  ambos  mueren ; 
Pues  si  dos  liras  pusieren 

Sin  disonancia  ninguna, 
Herida  sola  la  ui>a. 
Suena  estotra  que  no  hieren. 
¿ Nunca,  di ,  llegaste  á  ver 
Una  nube,  que  basta  el  cielo 
Sube,  amenazando  el  suelo, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 
Irse  á  otra  parte  a  verter, 
Cesando  la  confusión, 

Y  no  en  su  misma  región? 
Pues  en  Pedro  esto  ha  de  ser ; 
Siendo  nubes  en  su  ser. 
Son  llanto  en  mi  corazón. 

¿  Ño  oíste  de  un  delincuente , 
Que ,  por  temor  del  castigo. 
Llevando  un  niño  consigo. 
Subió  á  una  torre  eminente , 

Y  que  por  el  inocenie 
Daoa  sustento  forzoso 

A  entrambos  el  juez  piadoso  ? 
Pues  yo  á  mi  Pedro  me  asi « 
Dadme  vos  la  vida  á  mi. 
Porque  no  muera  mi  esposo. 

RET. 

Doña  Inés ,  va  no  hay  remedio ; 
Fuerza  ha  de  ser  que  muráis ; 
Dadn(>e  mis  nietos,  y  adiós. 

DOÑA  mes. 
¿A  mis  hijos  me  quitáis? 
Bey  don  Alfonso,  Señor, 
iPor  qué  me  queréis  quitar 
La  vida  de  tantas  veces? 
Advertid ,  Señor,  mirad 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Dividido  me  arrancáis. 

RET. 

Llevadlos ,  Alvar  González. 

DOfCA  I?I¿S. 

Hilos  míos ,  ¿ dónde  vais? 
Dónde  vais  sin  vuestra  madre? 
¿  Palta  en  los  hombres  [)iedad  ? 
¿Adonde  vais ,  luces  mias? 
¿Cómo  que  así  me  dejais 
En  el  «ayor  desconsuelo 
En  manos  de  la  crueldad? 

ALOKSO. 

Consuélate 9  madre  mia, 

Y  á  Dios  te  puedes  quedar; 
Que  vamos  con  nuestro  abuelo , 

Y  no  querrá  hacernos  mal. 

noHh  WÉ8. 
¿  Posible  es ,  Señor,  rey  mió , 
Padre,  que  asi  me  cerráis 
La  puerta  para  el  perdón? 
¿Que DO  lleguéis  á  mirar 
Que  sov  vuestra  hiltnilde  esclava? 
¿La  vida  queréis  quitar 
A  quien  rendida  tenéis? 
Mirad ,  Alfonso,  mirad 
Que,  aunque  os  lleváis  á  mis  hijos , 

Y  aunque  su  abuelo  seáis , 
Sin  el  amor  de  la  madre 
No  se  han  de  poder  criar. 
Ahora ,  Señor,  ahora 


Es  el  liempo  de  mostrar 
El  mucho  poder  que  tiene 
Vuestra  real  majestad. 
¿Qué  me  respondéis,  rey  mío? 

REY. 

Dona  Inés,  no  puedo  hallar 
Modo  para  remediaros, 

Y  es  mi  desventura  tal , 

Que  tengo  ahora ,  aunque  rey, 
Limitada  potestad.— 
Alvar  González,  Coello, 
Con  doña  Inés  os  quedad ; 
Que  no  quiero  ver  su  muerte. 

D05ÍA   LNÉS. 

¿Cómo,  Señor?  ¿  Vos  os  vats, 

Y  á  Alvar  González  y  á  Coello 
Inhumanos  me  entregáis? — 
Hijos ,  hijos  de  mi  vida. — 
Dejádmelos  abrazar.-— 
Alfonso,  mi  vida,  hijo, 
Dionis,  amores,  tornad, 
Tornad  á  ver  vuestra  madre.— 
Pedro  mió,  ¿dónde  escás. 

Que  asi  te  olvidas  de  mi? 
i  Posible  es  que  en  tanto  mal 
He  falte  tu  vista ,  esposo? 
¡  Quién  te  pudiera  avisar 
Del  peligro  en  que ,  afligida, 
Doña  Inés,  tu  esposa,  está ! 

REV. 

Venid  conmigo ,  inretices 
Infantes  de  Portugal.— 
:  Oh  nunca ,  cielos ,  llegara 
La  sentencia  á  pronunciar. 
Pues  si  Inés  pierde  la  vida, 
Yo  también  me  voy  mortal. 
{Yaiecón  iot  niños,) 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  ai  fin  no  t^ngo  remedio? 
Pues  rey  Alonso ,  escuchad  : 
Apelo  de  aqui  al  supremo 

Y  divino  tribunal, 
Adonde  de  tu  injusticia 
La  causa  se  ha  de  juzgar. 

{Vame.) 

Sale  EL  PHÍNCIPE,  con  una  caña  en 
la  mano. ' 

príncipe. 
Cansado  de  esperar  en  esta  quinta. 
Donde  Amaltea  á  su€  abriles  pinta 
Con  diversos  colores , 
Vistosos  colores  de  arrayan  y  flores. 
Sin  temer  el  empeño,  [dueño ; 

Me  he  acercodu  por  ver  mi  hermoso 
A  esta  caña  arrimado , 
Que  por  humilde  solo  la  he  eslimado, 
Pues  ai  verla  me  ofrece  « 

Que  en  lo  humilde  á  mi  esposa  se  parece. 
Entré  por  el  jardin,  sin  que  me  viera 
El  jardinero ;  paso  la  escalera ,      [do, 

Y  sin  que  nadie  en  casa  baya  enooittra- 
He  llegado  á  la  sala  del  estrado. 
¿Hola,  Violonte,  Inés,  Bn'to,  criados? 
¿Nadie  responde?  Pero  ¿qué  enlutados 
A  la  vista  se  ofrecen? 

El  Condestable  y  Ñuño  me  parecen. 

Salen  EL  CONDESTABLE  ikNtJÍ^O, 
con  lttí09. 

COfTDESTABLE. 

¡Válgame  Dios! 

NüNO. 

El  Príncipe  es  sin  duda. 

C0M>E8TADL£. 

Yerta  tengo  lavo»,  la  lengua  muda. 

príncipe.  [nuevo? 

Condestable,  ¿qué«6  esto?  Qué  baf  de 
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CONDESTABLE. 

Decidlo,  NuSo,  vos. 

Yo  no  me  atrevo. 

PRÍNCIPE. 

Decidme,  ¿qué  os  motiva  á  dudas  tantas? 

CONDESTABLE. 

DénQ3  su  majestad  sus  reales  plantas. 

PRÍNCIPE. 

Mi  pad  re  ¿  es  muerto  ya  ? 

CONDESTABLE. 

Señor,  la  Parca 
Cortó  la  vida  al  ínclito  monarca. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿adonde  murió? 

CONDESTABLE. 

En  la  quinta  ha  sido 
De  Fgas  Coello,  porque  habia  venido 
Su  majestad  á  caza,  y  de  repente 
Le  sobrevino  ei  último  accidente 
De  su  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos, 
Que ,  con  haberlo  visto ,  lo  dudamos. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  con  insto  llanto 

Deba  sentir  haber  perdido  tanto. 

Mi  mayor  sentimiento 

Es  no  liaberme  llamado 

Para  verle  morir;  mas,  pues  el  hado 

Dispuso  ¡  adversa  suene  I 

Que  no  llegase  al  tiempo  de  su  muerte, 

En  sus  honras  verán  hoy  sus  vasallos 

En  cuanto  en  el  dolor  llega  á  pugailos,^ 

Excediendo  á  la  pena  desta  nueva 

Todo  el  dolor  y  pena  que  yo  deba. 

Y  pues  mi  Inés  divina  es  tan  hermosa, 
Mi  muy  amada  esposa, 

Ya  que  alegre  y  contenta 

Hoy  su  grandeza  en  Portugal  ostenta, 

Todo  en  aquesle  dia , 

Si  hasta  aqui  fué  pesar,  será  alegría. 

Llamad  á  mi  Inés  bella. 

CONDESTABLE. 

¡  Qué  desdicha ! 

PRÍNCIPE. 

No  se  dilate.  Ñuño,  aquesta  dicha. 
Llamad ,  llamad  al  punto  á  mi  ángel 

CONDESTABLE.  [bellO. 

Sepa  tu  majestad  que  Egas  Coello 

Y  Alvar  González  á  Castilla  han  ido. 

prIncipe. 

Sin  duda  mis  enojos  han  temido ; 
Alcanzadlos ,  que  quiero 
Ser  piadoso,  ao  airado  y  justiciero; 
Yálospiiésdemilnés  luego  postrados. 
De  mi  y  la  Reina  quedarán  honrados. 

NUfVO. 

¡  Oh  desdichada  suerte ! 

CONDESTABLE. 

Hoy  recelo  del  Principe  la  muerte. 
{Vanse  Ñuño  y  el  Condeiiuble,) 
hiIncipe. 

I  Que  ha  llegado  ya  el  día 
En  que  pueda  decir  que  Inés  es  mía , 
Que  alegre  y  que  gustosa 
Reinará  ya  conmigo  Inés  hermosa  ? 

Y  Portugal  será  en  mi  casamiento 
Todo  Gestas ,  saraos  y  contento. 
En  público  saldré  con  ella  al  la^o; 
Un  vestido  bordado  [no, 
De  estrellas  la  hice  hacer,  siendo  adivi- 
Porque  conozcan,  siendo  Inés  divina, 
Que  cuando  la  prefiero. 

Si  ellas  estrellas  son ,  ella  es  lucero. 
¡  Oh ,  cómo  ya  se  tarda !       [aguarda! 
¡Qué  pensión  siente  quien  amante 
¿Cómo  hablarme  no  viene? 


Mayores  sentimientos  me  previene. 
A  buscarla  entraré ;  que  tengo  celos 
Deque  á  verme  no  salgan  sus  dos  cielos. 

UNA  voz.  {Canta.) 
¿  Dónde  vas,  el  caballero T 
Dónde  vas,  triste  de  ti? 
Que  la  tu  querida  esposa 
Muerta  es ,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir: 
Su  garganta  es  de  alabastrOf 

Y  sus  manos  de  marfil. 

PRÍKCIPB. 

Aguarda ,  voz  funesta, 

Da  á  mis  recelos  y  temor  respuesta; 

Aguarda,  espera,  tei: te. 

Salehkm\mk,deluio,yléieUm. 

INFANTA. 

Espera  tú,  Señor;  que  breTemente 

A  tu  real  majestad  decirle  quiero 

Lo  que  cantó,  llorando,  el  jardinero. 

Con  el  Rey,  mi  señor  (queniuertojace, 

Por  cuya  muerte  todo  el  reino  hace 

Tan  justo  sentimiento), 

A  divertir  un  ralo  el  pensamiento 

Salí  á  caza  una  tarde. 

Haciendo  á  mi  valor  vistoso  alarde; 

Ljegné  á  esa  quinta,  donde  yace  nBQf^ 

Este  dolor  advierto,  [te; 

jOh  cielo!  Oh  pena  airada! 

Hallé  una  flor  hermosa,  pero  ajada; 

Quitando  ¡oh  dura  penal 

La  fragancia  á  una  candida  aiucena, 

Dejando  el  golpe  airado 

Un  hermoso  davel  destigarado, 

Trocando  con  airado  desooo^nelo 

Una  nube  de  fuego  en  duro  hielo; 

Y  en  fin,  muestre  valor  hoy  tugraDd^ 
A  quitar  hoy  al  mundo  la  belleza,  [xa, 
Provocándole  á  ello 

Alvar  González  y  el  traidor  Coello. 

Con  dos  goH>es  airados 

Arroyos  de  coral  vi  desalados 

De  una  garganta  tan  hermosa  y  hdla. 

Que  mi  lengua  ao  puede  encarecelU. 

Pues  su  tersa  blancura 

Dechado  fué  de  toda  la  hermoson. 

Parece  que  no  eatiendes 

Por  hs  señas  quiéa  es.  oque  prcteAdei 

Quedar,  de  sentimiento. 

Por  basa  de  su  infausto  monumento; 

Mas,  para  que  no  ignores 

Quién  padeció  estos  bárbaros  rigorek, 

Yo  te  diré  quién  es,  esladme  aleislo: 

Que  de  sangre  sembrando  seniimieoto, 

Sabrás  í|ue  es  mármol  ya,  ya  es  frío  hitr- 

Hurió  tu  bella  Inés.  '?^ 

principe. 

;  Válgame  el  cielol 
{Detmáyuít) 

INFANTA. 

Del  pesar  que  ha  tomado  {(lo  *~ 

El  nuevo  rey,  ¡  ay  Dios!  se  ha  dcsaij;»- 
¿Caballeros,  üdalgos,  bola,  gente? 

Sale  EL  CONDESTABLE  ir  cru»o<. 

COflDCSTARLE. 

¿Qué  manda  vuestra  alteza? 

INFANTA. 

Uaaccideaie 
Al  Rey  le  ha  dado;  remediadleal  posto. 
Pues  temo  es  ya  difunto ; 
Que  yo.  compadecida 
De  que  la  hermosa  Inés  nerdíó  b  vida 

Y  de  aqueste  espectáculo  saogríeBio, 
En  las  alas  del  TíeotOt 


Lastimada  t  amante, 

A  Navarra  me  parto  en  este  instante. 

{Vase.) 

CO»>CSTABLE. 

El  Rey  está  desmayado. — 
Rey  de  Porlogal ,  Señor, 
Ose,  cese  ya  el  dolor 
Ooe  el  sentido  os  ha  miitado. 
Si  meslra  esposa  ha  faltado, 
Ko faltéis  tos;  id  severo, 
Rigoroso,  airado  y  fíero, 
Cralra  quien  os  ofendió ; 
()Qien  amante  os  advirtió, 
Os  admire  justiciero. 

pRÍRCiPE.  ( Volviendo  en  </.) 
Si  loes  hermosa  murió, 
¿No fué  por  quererme?  Sí. 
¿Nariera  mi  Inés  aqui 
Si  DO  me  quisiera?  Ño. 
Luego  la  cansa  sov  yo 
De  la  pena  que  le  han  dado. 
tCómo,  Pedro  desdichado, 
Si  loes  murió,  vivo  quedas? 
Ccao  es  posible  que  puedas, 
No  morir  de  tu  cuidado? 
Ed  Co,  Inés,  ¿por  mi  ha  sido, 
Por  mi,  que  ciego  te  adoro 
fbt  cólera  y  pena  lloro), 
LaiDoerteque  b£^s  padecido 
SiQ  haberla  merecido? 
¿Caál  faé  la  mano  cruel 
(loe  de  mi  inocente  Abel 
'K  pesar  de  mi  sosiego), 
l>3rbaro,  atrevido  y  ciego , 
Cortó  el  hermoso  clavel  ? 
iQaé  me  detengo?  Yo  voy, 
Voy  á  ver  mi  hermoso  bien, 
i Qoién,  cielos  divinos,  quién 
le  ba  olvidado  de  quién  soy? 
(Cómo  reportado  estoy? 
Agoarda,  Inés  celestial ; 
\m  también  estoy  mortal. 
%  le  partas  sin  tu  esposo ; 
Oae  me  dejarás  quejoso 
Üi  DO  partimos  el  mal. 

C02<IDESTABl.B. 

tDÓQde  vas ,  Señor? 

PRÍKCIPB. 

A  ver 

A  mi  doña  Inés  kerQtosa, 
A  mi  difunta ,  á  mi  esposa , 
A  la  que  reina  ha  de  ser. 

coudestable. 
Mirad  qoe  podéis  perder 
Latida,  Señor. 

pRÍ?iapE. 

Callad , 
D^adque  la  vea,  dejad 
l^oeen  sus  brazos  llegue  á  verme; 
v'<e  no  bago  nada  en  perderme. 
Perdida  ya  &n  deidad. 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 
Sale  NüSO. 

NU5Í0. 

Ya  ¿  Alvar  González  y  Coello 
Presos  trajeron ,  Señor. 

Mostrar  quiero  mi  rigor 
En  los  dos. — ;  Ay  ángel  bello ! 
Quisiera  poder  bacello 
hn  estos  dos  inhumanos. 
Matándolos  con  mis  manos. — 
Sin  que  mi  piedad  inciten , 
Por  las  espaldas  les  quiten 
Los  corazones  villanos; 

Y  para  mayor  tormento, 
Procuren ,  si  puede  ser. 
Que  los  dos  los  puedan  ver 
Afiles  que  les  falle  aliento. 

Y  luego,  paraescarmiento, 
Con  dos  crueles  arpones , 
Enlre  horror  y  contusiones , 
Queden  mil  pedazos  hechos ; 
¡Asi  pudiera  en  sus  pechos 
Haber  muchos  corazones! 
Veamos  ahora  á  Inés. 

CONDESTABLE. 

Gran  señor,  no  la  veáis ; 
Mirad  que  asi  avenluruis 
La  vida ;  vedla  después. 
príncipe. 
¿  Por  qué  lástima  tenéis 
üe  mi  vida ,  si  estoy  muerto? 
Verla  quiero ,  pues  advierto 
Que  no  puede  ser  mayor 
Mi  torniento  y  mi  dolor. 

COKDESTAliLE. 

Ya,  gran  señor,  está  abierto. 

{Descubren  á  doña  Inét  muerta ,  sobre 
unas  almohadas.) 

PRÍ.NCtPK. 

¿Posible  es  que  hubo  homicida 

Fiero,  cruel  y  tirano. 

Que  con  sacrilega  mano 

Osó  quitarte  la  vida? 

¿  Cómo  es  posible, ;  ay  de  mi ! 

Cómo,  cómo  puede  ser 

Que  quien  á  mi  me  dio  el  ser, 

Te  diese  la  muerte  á  ti? 

Por  su  cuello  ¡  pena  llera ! 

Corre  la  púrpura  bolada, 

En  clavetes  desalada. 

I  Ay  doña  Inés!  ¿Quién  pudiera 

Detener  ese  raudal , 

Dar  vida  á  ese  hermoso  sol , 

Dar  aliento  á  ese  arrebol 

Y  soldar  ese  cristal ! 

¡  Ay  mano !  ya  sin  recelo 
Ser  alabastro  pudieras , 
Que  hasta  ahora  no  lo  eras, 
Porque  te  faltaba  el  hielo. 
Ya  faltó  tu  hermoso  abril ; 
Si  bien  piensa  mi  cuidado, 
Inés,  que  te  has  trasformado 
En  estatua  de  marlil. 
Si  la  vida  te  falló, 
Tampoco,  Inés,  tengo  vida, 
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Pues  mi  iiermosa  luz  perdida, 
No  estoy  menos  muerto  yo. 
Ñuño  de  Almeida,  á  Violante 
De  mi  parle  la  decid 
Que  os  entregue  una  corona. 
Que  yo  á  mi  esposa  la  di 
Cuando  me  casé ,  en  señal 
De  que  reinarla  feliz, 
Si  viviera, 

KOffO. 

Voy  por  ella.  (Y ase.) 

príncipe. 
Vos,  Condestable,  advertid 
Que  os  encarguéis  del  entierro, 
Llevándola  desde  aquí 
A  Alcobaza  con  gran  pompa. 
Honrándome  en  ella  a  mi; 
Y  porque  yo  gusto  de  ello, 
El  camino  haréis  cubrir 
De  antorchas  blancas,  que  envidie 
El  estrellado  zalir, 
Todas  diez  y  siete  leguas ; 
Que  también  lo  hiciera  asi 
Si ,  como  son  diez  y  siete, 
Fueran  diez  y  siete  mil. 

( \ase  el  Condestable.) 

Sale  NUf^O,  con  la  corona,  y  besa  la 
mano  á  doña  Inés. 

NDÑO. 

Esta  es  la  corona  de  oro. 

PRÍNCIPE. 

De  otra  manera  entendí 
Que  fuera  Inés  coronada; 
Mas,  pues  no  lo  conseguí, 
En  la  muerte  se  corone.— 
Todos  los  que  estáis  aqui 
Besad  la  difunta  mano 
De  mi  muerlo  seralln ; 
Yo  mismo  seré  el  rey  de  armas. 
Silencio,  silencio,  oid : 
Esta  es  la  Inés  laureada , 
Esta  es  la  reina  infeliz 
Que  mereció  en  Portugal 
Reinar  después  de  morir. 

Sale  EL  CONDESTABLE. 

CONDESTAUI.K. 

Murieron  los  dos,  á  quien 
Espalda  y  pecho  hice  abrir. 

PRÍNCIPE. 

Retirad  el  cuerpo  hermoso 

Mientras  que  voy  á  sentir 

Mi  desdicha.—  ¡  Ay  bella  Inés! 

Ya  no  hay  gusto  para  mi ; 

Que,  faltándome  tu  sol, 

¿Cómo  es  posible  vivir? 

Viunosá  morir,  sentidos; 

Amor,  vani^s  á  sentir.  {Vase.) 

CONDESTABLE.    - 

Esta  es  la  Inés  laureada. 
Con  que  el  poeta  da  fin 
A  su  tragedia,  en  quien  pudo 
Reinar  después  de  morir. 
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LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA 


COMPUESTA 


por  LUIS  VIXEZ  DE  GUEVARA. 


DOSA  blanca.  DR  GUEVARA, 

we  es  la  Barlmda. 
RAMIRO,  i        ... 

DOiN  garcía,  rey  ie  Navarra, 
URRACA  SÁNCHEZ,  iu  hermana. 
DO.Sa  margarita,   reina   de 
Francia. 


PERSONAS. 

ROBERTO,  iu  tic. 
MARSILIO,  rey  de  Zaragoza. 
GELIDORO,  general  de  Manilio. 
SANCHO,  labrador,  graeioio. 
MUDARRA,  escudero  viejo. 
DON  OLPOS,  infante, 
nUEH ,  caballero, 
SANTIAGO  APÓSTOL. 


UN  FIOALGO. 

UN  VIEJO  FRANCÉS. 

UN  TAMBOR. 

Dos  PADRINOS. 

Cuatro  prarccses. 
Otros  caballkros  francksrs. 
Algunos  moros  DBACOMPASJAMiKirro. 
Músicos.— Gdardas. 


ACTO  PRIMERO. 


Ea€€n  ndáo  dentro,  y  dice  EL  REY 
DE  NAVARRA. 


Alnvesá  el  cercado. 

INFANTE. 

¡Ah  caballeros! 

J1MEN. 

Poraqui. 

RKT. 

Del  monte  á  brio 
Acodan  los  lebreles  j  mooteros. 

JIMKN. 

El  Rey  dejó  el  caballo. 

Sflíea  EL  REY  t  EL  INFANTE  DON 
OLFOS,  JIMEN  y  los  demás,  dtoan- 
«íw,  y  por  otra  parte  SANCHO, 
labrador,  ^ 

RRT. 

.  .    ^  En  el  sombrío 

Robredo  el  jabalí  se  me  ba  escapado. 

«ANCHO. 

Llwe  el  diabro,  amen,  tanto  jodio ; 
ifton  dejarán  facer  al  borne  honrado 
^aaDdodonniendoHnca;no  ¿  quien  di- 
uiden  de  salir  luego  del  cercado,  [go? 

RET. 

Aiinesie  labrador  fabla  conmigo. 


INFANTE. 

Non  conoce  ¿  la  voesa  señoría, 
O  es  algún  home  sandio. 

JIMEN. 

Fabla,  amigo, 
Con  mas  mesura. 

SANCHO. 

¡Arre  allá!  ¿Novia 
Que  es  moniifia  vedada? 

JIMEN. 

Ved ,  hermano, 
Que  es  el  rey  de  Navarra,  don  García. 

SANCHO. 

Pues  ¿qué?  De  ella  os  salid. 

iNfAirrE. 

¡Sandio  villano) 

SANCHO. 

ÍHa  de  enforcarme  el  Rey  por  her  mi 
demás  que  menlis.  [oficio? 

INFANTE. 

El  bome  es  llano, 
Y  cuida  que  no  hace  perjuicio; 
Perdona  su  sandez. 

SANCHO. 

Si  atrás  me  fogo. 
Non  fablarán ,  á  mi  pesar ,  de  vicio ; 
i  Qué  digo?  Arre  alia ,  salgan  del  pago. 

INFANTE. 

¡ Ah  labrador  desaguisado ! 

SANCHO. 

Ahuera, 
Non  les  dé  con  la  honda  un  Santiago ; 
Non  me  cuiden  meter  en  la  mollera 
Qu'es  el  Rey,  con  marañas  y  falsías, 
Que  yo  ya  me  buicitlara  si  lo  viera ; 


Yo  guardo  aquestas  cercas  como  mias, 
Que  son  de  la  mi  dnefia ;  salid  ende. 

RET. 

Saladas  son  del  terco  las  porfías ; 
A  non  saber  cuan  poco  se  le  entiende, 
Le  mandara  enforcar ,  Olfos  infante. 

INFANTE. 

Un  bome  poco  doecbo  non  ofende. 

SANCHO. 

Yo  desembrazo ,  ó  pasen  adelante. 

/  RET. 

MaUlde. 

SANCHO. 

Non  lo  fablo  tan  de  veras. 
Guarzone;;},  refrena  tan  mal  talante ; 
Que  non  so  moro  yo. 

RET. 

Dcjaldé. 

llMEN. 

Hoy  vieras, 
A  non  Tablar  el  Rey,  muy  maía  guisa 
De  la  tu  vida ,  y  bien  pagado  fueras. 

SANCHO. 

De  qu*es  aqueste  él  Rey  este  me  avisa; 
Irme  quiero. 

RET. 

¡Ah  gañan!  Volvé,  ¿4|uédigo? 
Espera,  non  vos  vais  tan  apriesa. 

SANCHO. 

Él  ha  cuidado  darme  otro  castigo ; 
Perdona  mi  sandez,  que  non  sabia 
Que  su  mercé  era  el  Rey,  Dios  es  testi- 

RET.  [go. 

iDe  quién  es  este  monte  y  casería 
Que  este  cercado  y  este  arroyo  cierra? 
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SAIVGHO. 


De  una  dueña  de  grande  fidalgaia, 
Que  llaman  ia  Barbuda  en  esta  tierra. 
Siendo  su  nombre  Blanca  de  Guevara, 
De  los  L-ídrones  que  Navarra  encierra; 
Que  después  que  enviudó  de  Ortun  de 

[Lara, 
Con  dos  hijos  que  tiene  barra{;anes. 
Que  melii7.os  nos  dio  su  sangre  rara, 
\1  ve  entre  esos  robredos  y  arrayanes, 
Sin  que  jamás  se  miembre  de  Pamplo- 
Ensufaciendayentresusgananes.  [na 

REY. 

¿Qué  defeio  se  halla  en  su  persona, 
Que  la  Human  Barbuda? 

SA?(CH0. 

Soldé  mente 
Lo  que  sus  huerzas  y  valor  abona , 
Qu'es  un  bozo  que  tuvo  eternamente 
Sobre  el  labro  de  arriba,  señal  rara 
Ü&  grande  seso  y  corazón  valiente; 
No  ha  nacido  en  la  casa  de  Guevara 
Fembra  tan  aguisada  ni  tan  fuerte , 
Ya  de  mas  fermosa  talle  y  cara ,     [te ; 
Ni  nunca  jamás  pavor  tuvo  á  la  muer- 
Que  parece  que  el  cielo  que  la  Gzo, 
Al  facerla  varón,  trocó  la  suerte; 
Jamás  el  llanto  al  pecho  satisfizo 
Que  le  dio  su  valor,  que  ñon  debiera, 
Que  es  fembra,  si  no  un  heme  muy  cas- 

[tixo. 
¿Podré  escurrirme  ahora ,  cou  la  vuesa 
Licencia? 

REY. 

Espera  no  poco. 

FANCRO. 

Pasta  agora 
La  forca  me  amenaza  con  la  fuesa. 
¿Qiré  faré? 

REY. 

Di,  gañan,  la  tu  señora 
¿Dónde  finca  al  presente? 

SANCHO. 

En  caza  creo; 
Que  es  además  muy  grande  cazadora. 

REY. 

Olfos ,  de  verla  á  fe  me  da  deseo. 

SANGRO. 

Escorriréme. 

REY. 

Guarda  la  mesnada 
Que  ves  eo  mi  compaña. 

SA7(Cli0. 

Ya  la  veo. 

REY. 

¿Podrise  aquesta  siesta  acalorada 
Albergar  en  6U casa? 

SANCHO. 

Asaz,  Señore; [da; 
Que  del  mundo  muy  bien  está  abasta- 
Porqué  son  suyas  desle  alrededore 
Todos  aquestos  val  lea  y  dehesas , 
Desde  aquesta  montnña  á  aquel  alcore; 
Habrá  para  las  ganas  y  las  presas 
De  los  vuesos  lebreles  carne  y  pane. 
Llenos  los  fornos  siempre  y  las  artesas; 
Para  el  fambrienlo  y  acabado  afane 
De  los  vuesos  monteros ,  carne  y  vino, 

Y  buena  voluntad ,  que  á  todo  gane. 
Perdona  mi  sandez  y  deáalino. 
Que  á  la  voesamerced  no  conocía; 
Que  non  fuera  en  las  obras  tan  mezqui- 

REY.  [no. 

Parte  ya,  y  dile  de  la  fiarte  mía 
A  la  tu  dueña  que  esta  siesta  quiere 
Aquí  fincar  el  reye  don  García-, 

Y  mientras  en  cénit  el  sol  fíriere , 
Pasar  con  la  mi  genW»  en  la  su  casa, 
9i  á  la  volaotad  6uya  le  pluguiere. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

SANCHO. 

Como  un  falcon  iré. 

INFANTE. 

La  siesta  pasa 
Kn  esta  apuesta  y  rica  casería;      [sa. 
Que  tan  alto  va  el  sol,  que  elsuelaabra- 

•  REY. 

Esto  ¿qué  finca  de  la  corte  mía? 

INFANTE. 

Algunas  doce  millas. 

REY. 

Cuido  vella 
Antes  que  el  sol  al  mundo  apague  el  dia, 

Y  salga  en  él  la  euanaorada  estrella. 

Sale  MUDARRi. 

HUDARRA. 

Doña  Blanca  de  Guevara , 
Barbuda  por  sobrenombre , 
Viuda  de  Ortun  de  Lara, 
Gran  fidalgo  érieohome, 
De  abolengo  y  sangre  rara, 
Qu'es  la  mi  dueña,  me  envia 
A  la  vuesa  señoría  ; 
A  decirle  en  lo  que  tiene 
Esta  merce<l ,  y  que  viene 
A  mostrar  su  hdaiguía. 
Que  por  fincar  aguardando 
Sus  dos  tljos,  non  está 
Ya  los  vuesos  pies  besando, 

Y  cuido  que  viene  ya , 
Porque  les  finca  fablando. 
Que,  como  llegar  procura 
A  facerle  la  mesura 

A  la  vuesa  señoría , 
Les  dotrina  fidalguía , 
Porque  Dios  les  dé  venlura. 
Ya  finca  ante  vuesos  ojos ; 
Guárdevos  Dios  verdadero 
De  traiciones  y  de  antojos. 

REY. 

Guárdevos  Dios,  escodero. 

Sale  LA  BARBUDA,  con  sus  hijos,  (f  lo 
antiguo. 

BARBUDA. 

Fincarédes  los  fingjos 
En  el  mismo  suelo  llano , 
En  llegando  en  antes  dét, 
Que  es  vueso  rey  soberano; 
bi  por  demuesa  mas  fiel , 
Le  besa  red  es  la  mano; 

Y  en  antes  que  le  besédes 
La  su  mano ,  agora  tres 
Acatamientos  farédes. 

BEY» 

Fermosa ,  don  OKos ,  es. 

BARBUDA. 

Llegad ,  y  non  vos  turbédes; 
Faced  la  primer  mesura 
Conmigo ,  de  aquesta  guisa ; 
Erguid  siempre  ia  estatura. 

INFANTE. 

Lo  que  feeen  les  avisa. 

REY. 

i  Qué  divinal  fermosura ! 

BARBUDA. 

Sea  la  segunda  aquí. 

RAMIRO. 

La  gorra  el  Rey  se  ha  quitado. 

BARBUDA. 

Fáceme  mesura  á  mí;  .  ^ 

Que  á  las  fembrases  usado 
Acatar  reyes  ansí. 
Non  cuidéis ,  Ramiro ,  vos    • 
Qu*es  la  mesura  á  los  dos , 


Porqa*es  home  diferente, 

Y  la  face  soidemente 
A  los  prestes  y  á  Dios. 
Faced  el  acatamiento 
Postrero  y  fincad  de  biaojos; 
Arredradvos  un  momento 
De  mi ,  non  abráis  los  ojos , 
Sino  solo  el  pensamiento  ; 

Y  finca  aquí  basta  tanto 

Que  vos  mande  el  Rey  erguir. 

ORDOÑO. 

Cuido  que  adoro  algún  santo. 

RAMIRO. 

¿Qué  le  babemos  de  decir? 

BAaeuDA. 

Yo  !c  fliblaré  entre  taalo.— 
A  la  vuesa  señoría 
Pido  la  roano  y  los  pies. 
Con  mis  fijos. 

REY. 

Dueña  mía. 
Erguid  vos.  ( Ap,  Como  el  sol  es ) 

INFANTE. 

Menos  quema  el  sol  del  dia. 

BARBUDA. 

Señor,  la  mano  donad 
A  Ordoñuelo  y  á  Ramiro, 
Mis  fijos  ambos. 

RCT. 

Tomad, 
Fidalgos ,  qu*en  dambos  miro 
Vuestro  pecho  de  lealtad. 

BARBUDA. 

Erguidvos  del  suelo  agora , 
Faced  otro  acatamiento 
AI  erguirvos. 

RAMIRO. 

En  buena  hora. 

BARBUDA. 

Habeisme  dado  contento, 
Válgavos  nuesa  Señora. 

REY. 

El  vueso  traje  me  admira , 
Doña  Blanca  de  Guevara. 

BARBUDA. 

Quien  ya  la  corle  non  mira. 
Si  non  la  campiña,  avara 
De  lisonjas  y  mentira. 
Non  ba  menester,  Señore, 
Otro  traje  qu*el  viUano ; 
Conserva  mas  el  bonqre 
Que  non  aquel  cortesano , 
Lleno  d^enfado  y  primore; 
Este  es  el  traje  primero 
De  los  montañeses  nobles. 
Que  siempre  vestir  espero. 
Además  quVntre  estos  robres 
Es  agraciado  y  ligero ; 
Ansí  el  venado  que  wela 
Pude  seguir  y  alcanaar. 
Cuando  el  pavor  le  espolea ; 
Fuera  de  que,  cuido  andar 
Como  mi  ouidre  y  mi  ayáela. 

BEY.' 

¿Cómo  non  ceñis  espadas 
A  tos  vuesos  fijos ,  dueña  ? 

BARBUDA. 

Non  las  verán  empacadas 
Fasta  non  ser  tan  pequeña 
La  su  edad ,  y  en  las  mesnadas    . 
Déla  vuesa  señoría 
Fioearen ,  como  fidalgos , 
Moslraudo  su  valentía, 

Y  en  pos  de  moriscos  galgos 
Esta  prez  de  su  hidalguía; 
Que  non  es  justa  razón 
Que  se  ciñan  los  aceros 


SíDlavaesa  bendición. 
Armándolos  caballeros, 
Has  cedo  garzones  son. 

BBT. 

Yi  (ieneo  edad  cumolida ; 
Araiallos ,  la  dueña  ooorada , 

Coido. 

BARBUDA. 

Para  olra  Tenida ' 
Lo  dejad ,  por  vuestra  vida ; 
TeodriD  mas  membrudB  edad , 
Tabora.  Señor,  yanlad , 
Que  los  janlares  esperan , 
Que  maguer  quisier  que  faueran 
Como  la  mi  voluntad , 
Oae  en  la  mi  casa  non  quiero 
(¡oe  los  vuesos  guisadores 
Fagao  de  yantar ;  qu*espero 
Daros  yantares  mejores, 
Contando  menos  dinero. 
Las  mis  dueíías  han  dejado 
Prreslolasulabor, 

Y  estará  bien  sazonado : 
Qut'  fembras  guisan  mejor 
(/h'ei  borne  mas  aguisado ; 
iiarvos  be ,  como  conflo , 
Principios  de  leche  y  fruta 
De  aqueste  vergel  sombrío, 
A  doras  penas  enjuta 

Del  aljófar  del  roclo ; 
Id  ganso  vos  daré  luego 
Con  la  salsa,  que  le  cuadre 
Mejor  qa'et  pernil  gallego, 

Y  del  Tientre  de  su  madre 
Traer  un  cabrito  al  fuego ; 
Dorado  con  salmorejo 
AlgQo  gazapo  6  conejo 

Qoe  se  venga  á  las  nanees ; 
f  DOD  vos  daré  perdices , 
Qve  pm  invierno  las  dejo. 
Doaarvos  podré  un  picbon ,  - 

Y  algún  polio  con  agraz , 

\  QDa  olla,  en  conclusión , 
ÜBe  la  eslimo  mas  en  paz 
lÍQecaaoios  yantares  son ; 
Uve  esta  fincaba  guisada 
Para  el  oueso  menester, 
^  lodo  bien  abastada  ; 
t  si  mas  queréis  comer , 
Kofaliari  una  empanada 
Saiüoada  á  lo  aldeano. 
Como  se  hacen  aqu  i, 
Mas  de  gusto  cortesano, 
D«i  lomo  de  un  jabalí 
Qfiematé  ayer  por  mi  mano ; 
toen  pan,  al  fin,  y  reciente. 
Candeal  de  aqueste  dia, 
Tan  blanco,  que  solamente 
1^  la  blanca  nieve  fria 
¡esdiga  el  estar  caliente. 
Habrá  por  postre  garrida 
l^nta  de  sartén  y  algunas 
¡-^)s,ycon  nue'savida, 
wseo  por  aceHonas , 
CoQ  que  asentéis  la  comida. 

BBT. 

Na dneña¿ qué  decís? 

ITTFAKTB. 

QoemasDon  ficiera  el  preste 
w Pamplona  ó  deParis. 

BET. 

ye,  Olfos,  que  le  cueste 
jas  de  cien  maravedís.*- 
wpagodesto,  por  Dios, 
m  á  ios  vuestros  fijos  dos 
leogo  de  llevar  conmigo. 

BABBODA. 

Sí  babeís  jurado ,  oon  digo 
Al,  que  os  reproche  ¿Vos. 
>aTan de  waj  buen  talante. 
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Sírvan-os  de  aquí  adelante. 
Pues  es  de  Navarra  ley 
Servir  el  fidalgo  al  Rey. 

BEY. 

Ya  tienen  edad  bastante.  - 

BABBI30A. 

Llegad ,  fijos ,  y  besad 
La  mano  á  su  señoría 
Por  esta  merced ;  llegad. 

0RDO5l0. 

Rn  la  vuesa  compañía, 
Reye ,  que  la  Trinidad 
Guarde  mil  eras  y  remos. 

BEY. 

Fidalgos  de  prez. 

BAHIBO. 

Los  dos 
Servirvos  procuraremos. 

BEY. 

Guárdevos ,  fidalgos ,  Dios.— 
Ea  á  yantar;  ¿qué facemos? 
Olfos  yantará  conmigo 

Y  doña  Blanca. 

BABBUDA. 

*  Señor, 

A  facerlo  no  me  obligo ; 
Yantad  al  voeso  sabor, 

Y  buena  pro  os  faga. 

BEY. 

Digo 
Que  se  faga  vuestro  gusto. 

BABBUDA. 

Non  yanto  yo  con  los  bornes. 

BEY. 

Es,  doña  Blanca,  muy  justo. 

BABBODA. 

Non  es  mal  querer  ios  bornes  i   . 
Sinon  á  mi  estado  injusto ; 
Que  á  una  dueña  que  el  velado 
Como  el  mió  le  ha  faltado , 
En  mas  lóbrego  lugar 
Sola  tiene  de  yantar, 
O  le  será  mal  contado. 
Perdonad  el  no  poder 
Recibir  ese  favor 
Por  enviudar  la  mujer. 

BEY. 

Quiero  todo  vueso  honor, 
E  mas  non  cuido  querer. 

MODABBA. 

Ya  los  yantares  están 
En  la  tabla  aparejados. 

lEY. 

El  olor  farta  que  dan. 

BABBDDA. 

Entre  los  vuesos  criados 
Mis  fijos  os  servirán ; 
Descubrídvos  los  capotes. 

{Toma  lai  cap0$  Uudarra.) 

BET. 

Blanca ,  adiós ,  basta  después. 
( ¡  Ay  amor,  non  me  alborotes! ) 

BABBODA. 

Beso  vuesos  reales  pies. 

BEY. 

Alanos  sabrosos  motes 
De  amor  quiero  fue  me  cante , 
Mientras  como  en  su  discante, 
El  mi  meloso  caatore. 

INFANTE. 

A  los  dos  dará  sabore. 

BABBDDA. 

Id ,  fijos. 

BEY. 

Venid ,  Infante. 
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BABBDDA. 

Escuchad ,  Mudarra ,  un  poco. 

MUDABBA. 

Mandad  á  la  vuesa  pro , 

Que  lo  faré  al  punto  yo. 

( Ap.  Finco  en  tanta  gente  loco.) 

BABBUOA. 

Ataviadvos,  Mudarra , 

Y  lo  mejor  que  ser  pueda , 
De  vuesa  gorra  de  seda 

Y  la  calza  mas  bizarra ; 
Del  mas  enlocido  sayo 

Que  á  vos  el  veros  conhorte , 
Porque  habéis  de  ir  á  la  corte, 
De  mis  dos  fijos  por  ayo. 

Y  á  Sancho,  el  que  en  la  montiña 
Ha  guardado  hasta  agora , 
Dejando  luego  á  la  hora 

El  traje  de  la  campiña. 
Por  ser  garzón  de  fieldad , 
Le  pondréis  un  atavío 
De  los  que  el  velado  mío 
(Haya  buen  siglo),  escuchad. 
En  su  desposorio  dí6 
A  los  pajes  de  librea , 

Y  ved ,  Mudarra ,  que  sea 
El  que  mas  allí  enloció. 
Que  finca  en  el  mí  almacén 
Aquesta  librea  toda , 

Con  las  mis  ropas  de  boda 
A  buen  recado  también; 
Faced ,  Mudarra,  esto  cedo. 

MDOABBA. 

Yo  faré  el  vueso  mandado, 

Y  cedo  estará  á  recado ; 
Porque,  maguer  que  no  puedo 
Por  la  mi  gota  escorrer 
Como  quisiera,  v  faré 
Cuanto  fuere  en  la  mia  fe, 

Sin  pa^or  podrédes ir; 

8ue,  si  Dios  me  da  su  ayuda , 
an  de  ser  (maguer  soy  viejo) 
De  toda  Navarra  espejo 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 

BApBDDA. 

Dios  á  las  sus  fechorías 
Done  buena  man  derecha ; 
Que  sin  él  non  aprovecha 
Humana  fuerza  en  ios  dias. 
Cuido  que  cantan ;  amén 
Que  le  tengo  d*escochar. 
Veamos  si  es  el  cantar 
De  sotil  metro  también ; 
Que  cuando  metro  y  tonada 
Se  aunan  en  una  pieza 
Con  pareja  sutileza , 
Es  una  cosa  agraciada ; 
Mas  si  es  del  rey  cantador, 
Tendrá  sutiles  cantares, 

Y  le  farán  los  yantares. 
Con  el  cantar,  mas  sabor. 

MÚSICOS.  {Cantan  dentro.) 
Conde  Claros,  con  amores 
Non  pudiera  reposare^ 
Apriesa  pide  el  vestido. 
Apriesa  pide  el  calzare ; 
Presto  está  su  camarero 
Para  habérselo  de  daré; 
Que  quien  adama  non  duerme , 
y  mas  cuando  celos  hape; 
Salto  diera  de  la  cama , 
Que  parece  un  gavilane; 
Que  es  can  amores  el  lecho 
Mármol  duro  y  lid  campale, 

BABBDDA. 

i  Qué  sotil  qu*es  la  canción ! 
Non  la  quisiera  perder 
Por  todo  el  (>reciado  haber 
Oe  los  que  en  Navarra  son. 
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MÚSICOS.  {Cantan.) 
Las  calzas  se  pone  el  Conde 
Apriesa^  y  non  de  vagare; 
Que  amores  de  blanca  niña 
Llamándole  apriesa  estañe. 

Sale  SANCHO,  con  vestido  gracioso^ 
con  gorra  y  capa,  y  dice. 

SANCHO. 

^  yo  quisiera  saber 
Estas  cómo  ban  de  fíncar; 

8 lie  en  tan  esirecbo  lugar 
on  sé  cómo  he  de  caber. 
Emparedado  me  ban  puesto, 

Y  en  dos  embudos  metido; 
Contra  el  Hey  ¿qué  be  cometido. 
Que  ansí  me  finca?  ¿QuVsesto? 
Calzas ,  calzas  convas  dos , 

Que  ya  el  mi  letigio  veis, 
Por  la  virtud  que  tenéis 

Y  vos  ba  donado  Dios, 
Que  me  digáis  de  qué  guisa 
Os  tengo  de  ataviar; 

Que  non  vos  puedo  pasar 
A  cubrirme  la  camisa. 

BARBUDA. 

Este  es  Sancljo ;  apuesto  viene 
De  la  librea. 

SANCHO. 

\  Ay  de  mi , 
Que  la  mi  dueña  está  aquí ! 

BARBUDA. 

¿Ob  Sancho? 

SANcno. 

Non  sé  qué  tiene, 
La  mi  sefiora,  este  traje , 
Que  atavialle  no  puedo, 
Nin  roe  cuido  partir  cedo, 
Nin  soy  bueno  para  paje. 

BARBUDA. 

¡Oh  mal  mañoso  garzón ! 
¿Eso  habédcs  de  decir  ? 
Cedo  babédes  departir, 
Maguer  que  digáis^ d^  non ; 
Que  vos  faré  si  vos  cojo... 
{Jómale  del  brazOf  y  cdensele  las  cal- 
zas.) 

SANCHO. 

¿Qué  me  babédes  de  facer? 

BARBUDA. 

Menuzos  en  mi  poder ; 

Vos  non  sabéis ,  si  me  enojo... 

^  SANCHO. 

Basta,  fincado  de  mi, 
Que  finco  un  brazo  toilido. 

BARBUDA. 

¿Non  me  babédes  conocido? 
Ah  villano,  finca  aqui. 

SANCHO. 

Déjame ,  non  me  desfagas. 

BARBUDA. 

¿De  cuándo  acá,  el  mal  garzón , 
Non  acatáis  mi  razón? 
Agora  subid  abí, 

Y  poned  vos  la  bujeta. 
Que  en  ellas  finca  cosella. 

SANCHO. 

¿Dónde? 

BARBUDA. 

Del  sayo  prendella ; 
Polidvos  esa  coleta , 
Poned  vos  bien  el  capote , 
Llevalde  al  uso  y  erguido , 
Que  non  fuera  tan  lucido 
Si  fuera  de  chamelote ; 
Poned  derecho  el  plumaje 
En  vuestra  gorra  velluda. 
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SANCHO. 

Hoy  el  diabro  y  la  Barbuda 
Por  buerza  me  hacei  paje. 

Sale  MUDARRA. 

■UDARRA. 

Ya  el  Rey  fincó  de  yantar. 

BARBUDA. 

¿  Que  ba  yantado  me  decis  ? 
iViUdarra,  apuesto  venis. 

MUDARRA. 

Lo  que  pude¡ataviar. 

BARBUDA. 

¿üa  yantado  asaz  el  Rey? 

MUDARRA. 

Y  asaz  también  la  su  gente 
Con  el  Reye  juntamente, 
La  vuesa  fídalga  grey; 
Como  dueña  de  valia 

Y  la  mejor  dB  Navarra 
Habéis  comprido. 

BARBUDA. 

Mudarra , 
Deuda  es  de  la  fidalguía. 

Sale  EL  REY  y  los  demás. 

RET. 

Los  yantares  ban  fincado. 
Por  mi  fe,  muy  á  sabor. 

BARBUDA. 

Facelsme  merced ,  Señor. 

REY. 

Dueña ,  vos  me  habéis  honrado. 

BARBUDA. 

Cedo  vos  queréis  partir. 

REY. 

SI ,  que  Urraca ,  la  mi  hermana , 
Me  aguarda  de  buena  gana , 

Y  esto  le  cuido  decir ; 
Pablaré  con  ella  asaz 
De  la  vuestra  fidalguía. 

BARBUDA. 

A  la  vuesa  señoría 
Beso  los  pies. 

REY. 

Finca  en  paz , 

Y  acordavos  de  mí,  Blanca; 
¿Quen  me  dio  el  mi  corazón? 
Llevo  la  vuestra  faicion 
Adonde  el  alma  me  arranca ; 
Que  non  sé,  á  fe,  qué  cosquillas 
Los  vuestros  ojos  me  ban  fecho, 
Fechiceros  en  el  pecho 

Con  amorosas  mancillas. 

BARBUDA. 

Non  cuido  lo  que  decis , 
Nin  lo  cuidaré  jamás. 

REY. 

¿Ingrata  sois  además? 

BARBUDA. 

Ya  es  tarde ;  ¿  vos  no  partís? 

REY. 

Aquí  finco,  si  me  parto. 
Dueña,  con  vuesa  persona. 

BARBUDA. 

Si  hov  vades  para  Pamplona, 
Non  tenédes  tiempo  Tarto. 

REY. 

;  Non  me  querédes  cuidar, 
Blanca,  en  el  mi  afán  amargo? 

BARBUDA. 

A  mis  fijos  vos  encargo, 

Y  Dios  vos  deje  lograr. 


REY. 

Non  cuido  qn'el  pedernal 
Tenga  tan  duro  talante. 

BARBUDA. 

Fijos,  finca  aquí  delante, 
Que  Dios  vos  libre  de  mal. 

RAMIRO. 

A  la  vuesa  bendición. 

La  nuesa  madre,  esperamos. 

ORDOÑO. 

Aqui  humillados  fincamos. 

BARBUDA. 

Dios  vos  rija  el  corazón. 
Solas  tres  cosas  vos  quiero 
Decir  en  antes  que  os  vades , 
Consejos  de  que  os  valgádes 
Eil  la  corte :  lo  primero 
Es  de  non  sufrir  alguno 
Baldón  al  honor  molesto ; 
Lo  segundo,  después  deslo. 
De  non  deciilo  á  ninguno ; 
Lo  tercero,  en  que  jamás 
En  mentira  iropecédes ; 
Que  con  esto  y  las  mercedes 
Del  Revirédes  á  mas, 

Y  serédes  ambos  dos 
Prez  de  vuesa  fidalguía, 

Y  alcáncevos,  con  la  mia. 
La  bendición  de  mi  Dios ; 
Besad  la  mano  y  partid 
Con  el  Rey,  nueso  señor, 

Y  dónevos  Dios  honor 
En  la  paz  como  en  la  lid. 

RAMIRO. 

La  fe  de  mi  parte  os  doy. 

La  nuesa  señora  y  madre, 

De  qu'el  nome  de  mi  padre 

Non  manche  el  non  ser  quien  soy. 

ORDOÑO. 

Yo  de  mi  parte  también. 

BARBUDA. 

El  mi  querido  Ordoñnelo, 
Guárdevos  un  siglo  el  cielo 

Y  la  Trinidad ,  amén.  — 
Tened ,  Mudarra,  cuidado 
Contino  de  su  enseñanza , 

?ue  vos  dé  Dios  buena  danza , 
enviarédes  por  recado 
Para  los  sus  menesteres; 

Y  ende  con  el  Rey  partid. 

SANCHO. 

A  este  paje  bendecid , 
Prez  de  todas  las  mujeres ; 
Que  voy  con  farto  pavor 
A  la  corte. 

BARBUDA. 

El  Rey  se  va. 

SANCHO. 

1  Aun  nn  dedo  no  habrá 
Para  mi? 

REY. 

Sino  de  amor, 
Vamonos. 

INFANTE. 

¡Granfermosura! 

REY. 

Veré  si  ausencia  me  aplaca. 

BARBUDA. 

A  la  mi  señora  Urraca 
Faced  por  mí  una  mesura, 

Y  adiós. 

RET. 

Adiós. — Voy  finado. 

SANCHO. 

Adiós,  prado,  adiós,  montiña. 
Adiós,  manso  arroyo  brando, 


Adiós,  el  Tergel  j  uada , 
Que  Doo  sé  si  os  podré  ver ; 
Que  me  lletan¿  perder 
¡jm  fijoi  de  la  Barhida, 
(Vame.) 

So/e  URRACA  tMARSILIO,  regmoro, 
füntmio  en  un  retrato  pa  trae, 

URRACA. 

¿Qaé  demandas ,  moro  fiero, 
Que  como  sombra  me  sigues  ? 
iQaléD  le  ba  donado  osadía 
nra  qoe  mis  cuadras  pises? 
¿NoD  tienes  pavor,  el  moro. 
De  las  mis  guardas ,  que  asisten 
HoDraodo  la  mi  persona 

Y  il  Rej  que  en  Navarra  vive? 
Si  porque  Tai  ta  Garcia » 

Mi  bermaoo,  en  casa ,  tovisle 
Ardidoso  el  coraaon, 

Y  pisas  mis  cuadras  libre, 
Coida  one  Urraca,  sa  hermana. 
Es  fembra  que  si  se  finque 

De  mal  Ufante,  te  faga 
Que  tengas  veotnra  triste; 
Ay,  si  te  ven  mis  fidalgos 
YsQs  fuertes  adalides. 
Nones  mucho  qa*en  mannios 
VaeÍTas  adonde  saliste ; 
Sal,  moro,  de  las  mis  salas, 
Cedo,  enantes  qne  me  obligaes 
A  qoe  te  done  la  maerte. 

■ABsiuo.  {Pintoneo.) 

;0h  soberanos  matices , 
Ob  Dicar,  oh  nieve ,  oh  perlas! 
4 Cómo  podrA  ser  posible 
Al  arte  con  faena  humana 
Obligar  i  que  os  imite  ? 

URRACA. 

loro  ¿qué  l^ces?  Responde, 

0  tete,  7  aqui  non  finques ; 
Qq^sí  vienen  mis  porteros, 
b  triste  sino  naciste. 

.  lARSiuo.  {Pinta.) 

Mos  ojos,  soles  graves. 

ORRAIU. 

Cuido  que  pintas. 

HARSULIO. 

No  dicen 
También  los  ojos  del  cielo. 

QRftAGA. 

Sospenso  calla  y  prosigue , 
Sin  saber  por  dónde  ba  entrado, 
toaUi  fincara  invesible; 
U  he  topado  en  el  mi  caar^o, 
Sabiendo  de  los  Jardines; 
«ravilla  me  parece; 
iODé  faré?  Non  es  melindre , 
0^^ si  va  á  decir  verdad, 
«▼or  le  tengo  terrible. 

■ARsiLier 
^emas,  hermosa  Infanta, 
¡^  que  solo  con  que  mires 
Joedes  abrasar  la  tierra, 
gienada  tuina  resiste; 
ror  fama  de  tu  belleza 

MrsiiiQ abrasado  vive, 
«ejdeZaragoianoWe,- 
Qoe  con  ella  se  te  rinde; 

1  ansí  dos  de  los  cristianos 
UQUvos  que  dentro  sirven 
Kn  sos  baños  cadardia 

US  alabanzas  que  dicen, 
'an  grandes,  que  quiere  amor, 
^omo  es  rey  tan  invencible, 
Jor  filma  abrasalle  el  alma, 
Jairopellando  imposibles, 
»»«lennma  i  don  Garcia, 
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Tu  hermano.  Infanta,  pedirte, 
A  cuya  embajada  sola 
Ayer  ¿  Navarra  vine ; 
Encargóme  de  su  parte 
Que  cuando  fuese  posible 
Profurase  verte ,  Urraca ; 

Y  yo  promesa  le  hice, 

Y  que  por  tener  tu  imagen 
llenos  confusa  que  vive 
En  su  pecho  retratada , 

Por  no  haber  visto  el  origen , 
Un  retrato  le  llevase 
Con  que  en  su  verdad  se  afirme , 
Prometiéndome  una  hermana 
Con  un  millón  de  cequies ; 

Y  Jurando  de  pone'lie 
Dentro  en  su  mezquita  insigne 
Junto  k  Ifahoma,  engastado 
En  balajes  y  amatistes , 

Para  que  todos  los  moros 
A  adoralle  se  arrodillen , 

Y  como  ¿  su  Alá  respeten , 
Encieosen  y  sacrifiquen. 
Llegué  i  Pamplona,  buscando 
Mas  ocasión  convenible 
Para  este  intento  entre  tanto 
Que  viene  tu  hermano ;  dije 

A  un  moro,  qu^és  tu  hortelano 
De  tus  reales  Jardines , 
De  los  que  se  cautivaron 
Cuando  al  de  León  venciste , 
Mi  pensamiento,  vencido 
De  didivas  que  no  piden , 
Ni  posibles  que  no  alcancen ; 
Por  un  testigo  que  sirve 
Para  bajar  4  ese  bosque. 
Que  el  sol  arroyuelos  ciñen , 
Escondido  pude  estar, 

Y  entre  unas  murtas  y  mimbres 
Me  aconsejó  que  aguardase , 
Diciendo  que  á  los  Jardines 
Sola  bajabas  las  tardes; 

Y  aguardé  como  me  dice. 
Cuando  á  poco  espacio  veo 
Que  los  arroyos  se  rien , 

Sue  los  ruiseñores  cantan 
otetes  mas  apacibles ; 
ue  vierte  el  aurora  perlas , 
ue  el  abril  los  campos  viste , 
ejiéndole  al  sol  guirnaldas 
De  claveles  v  alhelíes ; 

Y  fué,  que  al  jardín  bajabas, 
Dando  á  los  campos  abriles , 
Risa  i  las  aguas,  motetes 

A  los  ruiseñores  tristes , 
Guirnaldas  al  sol ,  y  rayos 
Que  le  abrasen  y  le  eclipsen , 
Perlas  al  alba,  y  aliento 
Al  ámbar  y  á  los  jardines. 
Quedé  admirado  de  verte; 
Mas  ¿qué  mucho  que  me  admire 
Sin  merecer  solo  el  cielo 
De  que  su  manto  no  pises  ? 
Un  rato  estuve  suspenso , 
Como  á  quien  la  noche  einbiste 
Alguna  vez  de  repente. 
Que  está  sin  vista ,  aunque  mire. 
Pero  después  que  ios  ojos 
La  luz  de  espacio  aperciben , 
Ven  la  luz  y  quien  I^  lleva ; 

Y  viéndola.  Ciego  quise 
Hurtarte  con  el  pincel 
Esa  belleza  imposible. 
El  artificio  á  dns  ojos. 
Ningunos  entonces  libres, 
Entre  tanto  que  robaban 
Tu  blancura  los  jazmines , 

Y  el  carmesí  de  tus  labios , 
Los  claveles  ¿armesies, 
Entre  la  murta  y  laureles 
A  Venus  me  pareciste. 
Cuando  con  Cupido  andaba 


*«f 


Por  los  jardines  de  Chipre, 

O  cuando  sale  á  llamar 

Al  alba  que  se  le  rie. 

Con  dientes  de  estrellas  tantas. 

En  el  carro  de  los  cisnes, 

Al  alabar  el  bosquejo 

Del  retrato,  te  partiste. 

Y  yo ,  como  miré  el  sol , 
Tras  tus  bellos  ojos  vine; 
Seguí  tus  pasos,  sin  verme 
Seguro  deste  imposible, 
Por  retratarte  y  mirarte , 
Hasta  que  á  verme  volviste. 
La  novedad  te  admiró; 
Pero  dejar  de  seguirte 

Sin  acabar  el  retrato, 
Ni  pude.  Urraca,  ni  quise; 

gue ,  como  sov  noble ;  Infanta , 
s  raion  que  determine 
Cumplir  mi  palabra  al  Rey, 
Ya  que  fué  al  mió  y  le  dye. 

Y  ansi ,  sin  temer  ai  mundo 

Y  á  cuantos  cristianos  ciñen 
Acero  cruzado  al  lado , 

Lo  que  he  prometido  hice. 

Y  como  á  nobles  y  á  reyes , 
Porque  en  algo  se  ejerciten, 
Un  oficio  les  enseñan. 
Como  siempre  ociosos  viven; 
La  pintura  me  enseñaron. 
Con  que  ba  querido  |pe  pinte 
Amor,  para  el  cielo  un  sol. 
Para  los  hombres  un  tigre. 
Un  cielo  para  la  tierra , 
Para  el  fuego  un  imposible , 
Para  el  mar  una  sirena, 

Un  veneno  para  el  alma , 
Para  el  senudo  una  esfinge, 

Y  para  Marsilio  un  monstruo 
Tan  bello  como  terrible* 

URRACA. 

Válasme  líliestra  Señora; 
Moro ,  I  qué  dello  has  fablado ! 

MARSIUO. 

Si  te  pintara  el  cuidado 
Del  que  por  fama  te  adora , 
Fuera  imposible  acabar 
En  la  eternidad  del  atma , 
Que  cualquier  sentido  calma 
Cuando  le  llega  á  pintar;  ' 
Siendo  en  los  locos  bosquejos 
De  sus  colores  obscuras , 
Sombras  todas  las  venturas , 

Y  las  esperanzas  lejos. 

uhRACA. 

La  vuesa  mandaderia 
No  tendrá  el  Moro  sazón ; 
^Que  los  que  cristianos  son 
Non  precian  la  morería. 
En  balde  habédes  venido; 
Conténteos  el  retrato ,  t 

Que  vps  cuesta  tan  barato, 
Fincando  tan  atrevido, 

Y  volvedvos  noramala ; 
Ved  que  vos  faré  prender. 

MARSILIO. 

No  tiene  España  poder 
Para  echarme  de  la  sala ; 

Y  perdona  no  guardarte 
En  esto  solo  el  decoro.' 


Suena  ruido^  como  que  llega  EL  BEY, 
y  dicen  dentro. 

REY. 

Avisa  á  la  In&nta. 

URRACA. 

Moro, 
Poned? os  de  aquella  parte ; 
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Qae  cuido  que  viene  el  Rey, 
Y  yo  en  peligro  me  veo. 

■ARSIUO. 

No  importa ;  hablalle  deseo. 
Sale  JIMEN. 

URRACA. 

¡  Oh  Jimen,  borne  de  ley ! 

,  JlMEN. 

Ya  el  vueso  hermano  ha  llegado. 

ORRACA. 

Él  finque  muy  bien  venidy. 

J1HEN. 

iQué  moro  es  este  atrevido, 

\iae  en  el  vueso  cuarto  ha  entrado? 

URRACA. 

Un  mandadero  que  viene 
Para  mi  hermano.      • 

llMEIf. 

¿Ansi? 

URRACA. 

Ya  entra ;  espérale  aqui. 

JIMKV. 

Sañudo  talante  tiene. 

Entra  EL  REY,  EL  INFANTE  DON 
OLFOS, T  RAMIRO  t  ORDOSO,  m 
espadai  y  con  QorriU  en  Ia9  rnoRM, 
T  MUDARRA  T  SANCHO. 

Ya  llega  el  Rey,  mi  se&or. 

*      URRACA. 

Muy  bienvenido  seádes , 
Garda.         £ 

^  ni?T. 
¿Cómo  flncádes, 
Urraca? 

URRACA. 

Al  vueso  favor. 
¿Venidos  bueno,  el  mi  hermano? 

RRV. 

Para  faceros  merced.— 
Llega  •  mesura  faced , 
É  demandado  la  mano 
h  Urraca,  la  infanu  yúesa , 
Fidalgos. 

RAMIRO. 

Es  gran  razón.  ^ 

URRACA. 

¿  Quién  estos  garzones  son  ? 

9  REY. 

Ya  de  la  mesnada  nuesa, 

{fiamiro  y  Ordoño  te  arrodillan,  y 

Urraca  les  hace  señal  que  se  levan^ 

ten ,  y  prosigue  el  Rey :) 
A  quien  donar  cuido  ayuda ; 
be  la  casa  de  Guevara 

Y  de  la  antigua  de  Lara, 

Y  fijos  de  la  Barbuda, 
Una  duefia'v  rica  fembra 
Fermosa  además,  por  Dios , 

Sue  en  esta  ocasión  de  vos 
ny  luengamente  so/ Hembra 

Y  vos  face  la  mesura^ 
En  cuya  casa  he  pasado 
El  calor,  y  me  ha  donado 

De  yantar,  que  en  la  espesura 
De  su  montiña  cercada. 
Yendo  eh  pos  de  un  Jabali , 
Viniendo  a  Pamplona,  di 
De  caía  con  mi  mesnada. 
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URRACA. 

Garzones  apuestos  son. 

^  REY. 

Faced  que  noesas  doncellas 
Dellos  se  sirvan. 

U RUACA. 

Con  ellas 
Fablarán  á  su  sazón, 
E  cuando  fiestas  l^obiere 
Sus  posaderos  tendrán , 
E  á  servir  se  fallarán 
Cuando  yo  yantar  quisiere. 

REY. 

¿Qué  face  este  moro  aqui? 

URRACA. 

El  rey  Marsilio  le  envia 
Con  una  mandaderia. 

REY. 

Llegad .  moro,  en  ante  mi.  ^ 
Allegauvos,  posaderas.— 
Senudvos,  Urraca,  vos 
En  par  de  mi ;  quiera  Dios 
Que  sea  por  bien. 

[Llegan  sUlas-t  y  hace  Marsilio  acata' 
miento,) 

■AESIUO. 

¿Qué  esperas, 
Que  no  me  mandas  sentar? 

REY. 

Posad-os,  moro,  en  buen  hora ; 
Que  no  me  membraba  agora. 

MARSILIO. 

Don  Garcia,  ¿podré  hablar? 
Marsilio,  famoso  rey 
De  la  insigne  Zaragoza , 
Saludes  muchas  envia, 
Don  García,  á  tu  persona ; 

Y  dico  que ,  enamorado 

Por  fama,  aunque  ha  andado  corta , 
En  alabar  la  l>elleza 
Que  de  tu  hermana  pregona ;  . 
Porque  á  veces  el  amor, 

Sue  su  fuerza  poderosa 
acen  de  las  alabanzas  , 
Ojos  por  donde  enamora ; 
A  Urraca  Sánchez  te  pide , 
Por  mi,  para  dulce  esposa , 
Ofreciéndole  á  Gelima, 
Su  hermana ,  en  cambio  destotra. 

Y  con  ella ,  en  Aragón 

Diez  villas  las  mas  hermosas 
Que  tú  señalar  quisieres , 
Siendo  en  tu  corte  las  bodas, 

Y  jurando  eternamente 
Amistad  con  tu  corona , 

Y  dándote  cada  un  a&o. 
Por  feudo  y  parias  forzosas. 
Cien  yeguas  de  Andalucía, 
De  diferente  piel  todas, 

Y  cada  cual  un  retrato 
De  la  soberbia  espa&ola ; 
Cien  alfanjes  berberiscos , 
Veinte  jacerinas  cotas , 
Cien  adargas  de  Marruecos, 
Cien  lanzas  y  treinta  alfombras, 
Las  veinte  de  seda  y  lana. 

Las  diez  de  plata  y  aljófar. 
Labradas  por  turcas  nanos 
De  una  de  Constanlinopla ; 

Y  que  de  veinte  mujeres 
Que  tiene  Marsilio  y  goza, 
Solamente  será  Urraca 
El  dueño,  reina  y  señora. 
A  esto  vengo  solamente ; 
Mira  que  á  Navarra  importa 
La  amistad  del  rey  Marsilio. 
Tu  respuesta  especo  ahora. 


EBT. 

Dile  á  tu  rey ,  mandadero, 

?ae  finco  á  la  su  persona 
enudo  además,  por  cierto , 
Por  los  bienes  que  me  otorga; 
Mas  que  los  reyes  que  son 
En  Navarra  jamás  donan 
Sus  hermanas  nin  sus  fijas 
A  gente  pagana  y  mora. 
Además ,  que  Urraca  Sánchez , 
Mi  hermana ,  quiere  ser  monja, 
Y  á  ser  casada ,  non  cuida 
Ir  con  moro  á  Zaragoza. 
Esto  podrédes  fablalle. 

MARSILIO. 

No  está  sigura  Pamplona. 
¡  Ay  de  su  furia ,  García ! 
Tü  la  verás  como  Troya. 
Peligro  corre  esta  ves 
Tu  cabeza  y  tu  corona; 
Porque  á  una  voz  de  Marsilio 
Temblará  Navarra  toda. 

{Uiganu  Ramiro  y  Ordüñio,  coAsm 
á  su  lado  de  la  «t  J/a,  y  dice  "—' 


RAMIRO. 

Can  hdradori  muy  mas  quedo; 
Que  vos  metiera  en  la  boca, 
A  no  fincar  aquf  el  Rey, 
Lo  que  á  los  canes  afoga. 

ORDO^O. 

Galgo,  fincad  mas  espacio, 
Y  acatad  nuesas  personas ; 
Non  vos  meta  en  la  trailla. 

MARSILIO. 

Sois  para  mi  todos  sombras. 

REY. 

Non  fableis  mas ,  mandadero; 
Partidvos  de  la  mi  casa. 

MARSIUO. 

Para  daros  muerte  imporU. 

uifauts. 
¿Quieres ,  Sefior,  que  le  mate? 

JIMCN. 

¿Gustas  que  muera? 

MARSILIO. 

'    Ya  hablan 
Muchos  delante  del  Rey 
Que  me  den  la  muerte  ahora. 
Quien  se  atreviera  á  tener 
Fuera  de  aqui  esta  victoria. 
Sígame ,  alzando  ese  guaote ; 
Que  al  rio.espero. 

TODOS. 

Bn  buena  hora. 

(Yase,  y  echa  un  guante  en  el  <s^.| 
y  llegan  todos  d  eogelle^  y  timam 
y  rómpenledos  dos  hermanos.) 

0RD05Í0. 

Suelu ,  Ramiro;  ¿ahora  del ? 

RAMIRO. 

Deja,  Ordeño. 

OROOSÍO. 

'    A  mi  me  toca. 

RAURO. 

Yo  le  he  ganado  primero; 
Deja. 

oabOÑo. 

Cuida,  que  me  enojas. 

RAMIRO. 

Si  aquí  non  fincara  el  Rey... 

ORDOilO. 

A  non  fincar  su  persona. 


I... 


lAWBO. 

iQüé  lldens? 

OROOÑO. 

Te  matara. 

ftAUlO. 

SoeiU. 

ORDOÍlo. 

Fasta  qae  se  rompa. 

SAMIHO. 

Esta  mitad  me  es  asaz. 

Con  esta  mitad  me  sobra 
Pan  buscarle  primero. 

lAMBO. 

Yo  fincaré  con  la  gloria. 

RBT. 

áb,  gañones ,  volved  ende , 

VolTcd. 

RAMIBO. 

A  Tuesa  corona 
Hal)emo8  de  obedecer. 

OBOOAO. 

A  Vaesa  toz  nos  Yolvemos. 

IBT. 

Kon  salgados  de  palacio; 
Qae  nones  usada  cosa 
Ibr  a)  mandadero  muerte, 
Porque  non  face  deshonra, 
jbs  digédesme,  ¿con  qué 
I'idiir  cuidabais  agora, 
Hon  fincando  con  espías  ? 

RAIHRO. 

Con  las  manos ,  eon  la  boca. 

OBDOftO. 

íFaliará  á  un  roble  un  renuevo? 

lAMmo. 
^  mi  rey,  en  tales  cosas 
jbshaceelinimoy  safia 
m  la  espada  qae  mas  corta. 

SET. 

fiaobos  sois  buenos  fldalgos. 

aAHlllO. 

Ser  tos  vasallos  nos  honra. 

RET. 

Yo  fosfaré  caballeros, 

^vqne  iDEgan  vuesas  obras.—  ' 

»»08,  Urraca. 

S$ie  m  FIDALGO. 

nnauo. 

A ,     .  Cuido 

QneselreydeZartgofa 
{*{«  9 je  por  mandadero 
rabio  a  la  vuesa  persona. 

RBT. 

iQaiéa  vos  lo  libia,  fidalgo? 

nOALGO. 

Belos  BuTos  de  Pamplona, 
WD  cien  moros  de  á  caballo, 
w  üan  ^sto  partir  que  asombra  ? 
w  esa  alameda  escondidos 
w  aguardaban,  y  pregonan 
«o  los  sus  adalides. 

REt. 

Yon  temo  las  sus  zozobras; 
galgos  tengo,  que  bastan 
•^lía  la  morisma  toda. 

^^f^i^VWdan  hsftfósde  la  Bar- 
f^^  Jimen  tf  el  Inflmte.) 

^{«ne  de  las  sus  manos 
^  ^»^cn,  nuesa  Señora. 


LOS  HUOS  DE  LA  BARBUDA. 

INFAIITE. 

Pidalgos,  cuando  fincaren 
Con  el  Rey  tales  personas 
Como  nos,  vos  non  tengádes 
Ardid  á  las  tales  cosas ; 
Que,  á  serdambos  caballeros 
Armados,  fuera  esto  agora 
Reprochado  en  otra  guisa. 

JIMBN. 

Atended  que  vos  non  cojan 
En  otro  que  tal  mis  n|anos. 

MDOARRA. 

Pablad  bien  en  la  mal  hora; 
Que  si  les  faltan  espadas, 
Aqui  finca  esta  mohosa. 

SANCHO. 

Y  yo  finco  aquí  también 
Con  mis  calzas  y  mi  gorra. 

INFANTE. 

Qultadvos  dende. 

SANCHO. 

Qnitadvos; 
Non  TOS  despachurre,  i  Hola ! 

RAMIRO. 

Nota,  Ordofi,  cómo  fincamos. 

OBDOflíO. 

Ambos  fincamos  sin  honra. 

RAHÍBO. 

Por  los  evangelios  cuatro. 
De  non  facer  otra  cosa. 
En  fincando  caballero, 
Sinon  vengar  mi  deshonra. 

OBDOÑO. 

Lo  propio  i  los  cielos  juro. 

SANCHO. 

Si  alguna  espada  hay  de  sobra, 
Yo  fincaré  á  vuestro  lado, 
Y  daré  muerte  A  Mahoma. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  GARClA ,  rey  de  Navarra, 

RBT.- 

Amor,  fijo  de  madre  mal  nacido 
E  de  un  mtrtUlador,  el  dios  ferrero. 
Pues  es  mi  corazón  un  posadero, 
¿Por  qué  me  faces,  di,  tan  mal  partido? 

De  tus  coyundas  fasta  agora  erguido 
Finco  mi  cuello  libre  y  altanero, 
E  agora  fino  con  rigor  mas  fiero 
Que  si  un  volcan  tuviera  en  el  sentido. 

Agro*dulce  eres,  carrasqueño  y 

[brando, 
E  como  el  aire,  estás  sin  peso  y  tomo ; 
Eres  fantasma  que  se  ve  y  se  esconde. 

Un  no  sé  qué,  que  viene  no  sé  cuan- 
Abura  non  sé  qué,  ve  no  sé  cómo,  [do, 
Hatanon  sé  con  qué  ni  sé  por  dónde. 

Sale  MUDARRA. 

MUDARBA. 

De  Un  vueso  macero  he  sido, 
Señor,  llamado. 

BET. 

•         Es  verdad; 
Con  vos  quiero  en  poridad 
Pablar,  que  babédes  venido 
En  ocasión  farto  buena. 


MÜRABBA. 

Señor...  ¿Qué  me  querrá  el  Rey? 
Un  fidalgo  soy  de  ley, 
E  mi  reale  está  llena 
De  honradas  fechorías 
Que  mis  pasados  han  fecho , 
Que  legaron  al  mi  pecho 
Prez  de  muchas  fidalsuias; 
Que  vueso  padre  y  abuelo 
(Que  buen  siglo  hayan,  amén) 
Pudieran  decir  mas  bien, 

Y  todo  el  navarro  suelo, 
'^u'esta  costilla  sin  par, 

lue  finca  ya  á  cama  afin , 
iene  sangre  por  ollin 
De  moros  de  allende  el  mar. 

BET. 

De  la  vuestra  fidalguía 
Pinco  acontentado  asaz ; 
Yo  vos  quiero  para  pa^, 
M udarra,  en  la  cuita  mía , 
Non  para  lides  vos  quiero. 

IIUnABBA.  . 

Pues  manda  al  vueso  sabor.   . 

BET. 

ÍHabédes  tenido  amor? 
>ifiádesme,  el  escodero; 
¿Habédes  querido  bien? 

■DDABBA. 

Non  es  home ,  don  Garcia , 
Quien  non  finca  en  garzonía 
Cuando  barragan  también ; 

Y  fablando  en  poridad 

Con  vos  desto.  el  mió  señor. 
Mas  canas  me  na  puesto  amor 
Que  non  la  mi  luenga  edad. 
A  duras  penas  tenia  • 

Cuarenta  años,  bien  pequeña 
Edad ,  cuando  fice  dueña 
Una  fembra,  don  Garcia,  ' 
Que  me  costíft  amargas  penas , 
Tristes  cuitas,  negro  afán, 
Ser  tan  mozo  barragan, 
Pincando  en/ierras  ajenas.  - 
Mas  ¿non  me  diréis  qué  ha  sido 
La  causa  desta  llamada. 
O  qué  fembra  vos  agrada, 
Por  quien  fincáis  sin  sentido? 

gue  yo,  de  la  parte  vuesa, 
e  sabré  fablar  razones , 
gue  convierta  los  baldones 
n  amorosa  denuesa. 
¿A  quién  tenédes  amor? 

BET. 

Por  la  vuesa  doña  Blanca 
El  ánima  se  me  arranca. 

■DDABBA. 

¡Válgame  nueso  Señor! 

RET. 

¿  De  qué  fincáis  amarrido  ? 

■UDARRA. 

Del  vueso  mal  pensamiento; 
Por  el  santo  monumento 

gu*en  San  Mames  finca  erguido 
n  el  jueves  de  la  Cena, 
8u*es  mover  un  pedernal » 
na  sierra,  otro  que  tal 
A  la  vuesa  cuita  y  pena; 

8u*es  fembra  la  dueña  mia 
ue  vos  yantará  los  ojos. 
Sí  fablais  vuestros  antojos. 
De  la  vuesa  altanería. 
¿Cuidados  que  la  Barbuda 
Pembra  es,  Señor,  por  abl? 

RET. 

Por  eso,  escodero,  aquí 
He  menester  vuesa  ayuda ; 
Y  á  fe  que  si  le  Uevádes 
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De  mi  parte  este  papel* 
Que  va  el  mi  amor  dentro  del, 
Laeoeas  mercedes  tenaádes; 
Que  neo  home  vos  fare 
De  los  ricos  de  Navarra. 

MUDARRA. 

Fidalgo  soy  y  Mudarra, 
BésoToselTuesopié; 
Por  TOS  faré  cuanto  sea 
En  mi  poder. 

BBT. 

Escochad, 
Bste  papel  la  llevad, 
E  cuando  Blanca  vos  vea, 
De  mi  parte  le  dirédes 
Cómo  nnco  por  su  amor; 
Que  me  faga  mas  favor, 
£  que  la  faré  mercedes ; 
Que  por  la  su  fermosura 
Finco  tan  sandio. 

*  MÜDARRA. 

Pablad. 

RET. 

Que  busco  la  soledad , 
Cuidando  en  la  mi  ventura, 

Y  que  finco  con  pavor, 

Si  non  cuida  ser  clemente , 
De  que  be  de  yacer  doliente 
A  la  muerte  del  su  amor. 

Y  este  sartal  de  granates 
Le  endonad  con  esta  perla , 
Qu*endespues  de  guarnecerla 
De  oro  de  veinte  quilates. 
Que  aquesto  tornean  señal 
Del  amor  que  me  desvela; 

Que  fué  en  verdad  de  mi  agüela, 
Doña  limeña,  el  sartal; 
Que  ¿Idoña  Elvira,  mi  madre. 
Para  sus  bodas  donó 
Cuando  el  mi  padre  honoró , 
Mi  agüelo  ai  Cide  y  su  padre. 
Dirédes  cómo  sus  fijos 
Caballeros  fincan  ya, 
Por  quien  boy  Pamplona  está 
Con  colgados  regocijos, ' 

Y  que  finco  con  ciíidado 
De  facerles  mas  merced. 
El  su  talante  atended ; 
Que  yo  cuido  disfrazado, 
Con  Olfos  y  con  Jimen, 
Vestido  á  troche  y  &  moche. 
Fincar  aHá  aquesta  noche 
Con  el  mi  cantor  también. 
Porque  di^a  algún  cantar 
Que  le  obligue  a  enternecer , 
Que  con  esto  podrá  ser 

Su  corazón  domeñar; 
Que  quizá  por  su  feniestra 
Un  poco  podré  fablalla; 
Que  no  será,  si  algo  calla. 
Lleno  de  dicha  siniestra; 

Y  vete  cedo;  que  viene 
Urraca,  la  infanta. 

VODARRA. 

Adiós. 

RET. 

Fablá  á  los  hermanos  dos, 

fdecildes  que  conviene 
1  mi  servicio  (lue  vades 
A  facer  á  Valdiceña 
De  su  armadura  reseña, 

Y  que  cedo  vos  partádes ; 

Y  en  la  mi  trotonería 
Faced  vos  den  un  trotón, 

Y  partid  con  la  acension, 
Que  finca  poco  del  dia. 

HUDARRA. 

Escodero  fui  de  honor. 
Cojo  de  manos  y  pies, 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Y  me  ha  fecho  el  interés 

Ligero  como  un  azor.  ( Yate,) 

RET. 

Quiero  recebir  á  Urraca, 
Que  con  mis  fidalgos  viene; 
Non  sé  en  qué  se  detiene. 
Allí  parece  que  saca 
Un  infanzón  la  cochilla, 

Y  otro  tras  del ;  son  sin  duda 
Los  fijos  de  la  Barbuda^ 
Que  non  será  maravilla; 
Con  Olfos  y  con  Jimen 

Es  la  enemiga  trabada. 
Mal  finca  Urraca  acatada , 
E  mis  palacios  también. 

Salgan  huyendo  EL  INFANTE ,  JI- 
MEN y  OTROS  DOS ,  y  trae  deliot  OR- 
DOÑO,  RAMIRO  T  URRACA ,  dete- 
niéndolos^ y  LAS  GUARDAS. 

ORDOflíO. 

Finen,  Ramiro,  los  dos. 

RAIIRO. 

E  todos  cuantos  con  ellos 
Cuidaren  de  defendéllos , 
Si  non  los  defiende  Dios. 

URRACA. 

Ramiro,  Ordeño,  fincad; 
Detenedvos  en  mal  hora. 

ORDOffo. 

La  nuesa  reina  y  señora. 
Non  es  tiempo,  perdonad. 

RET. 

¿  Qu'es  esto?  ¿Exi  mis  salas  pasa 
Un  desaguisado  igual? 

RAMIRO. 

La  vuesa  presencia  real 
Pone  á  nuesas  sañas  tasa ; 

ue  á  non  fincar  de  por  medio 

os  ó  Dios  en  tal  lugar. 
Para  dejar  de  fincar 
Non  les  fincara  remedio. 


« 


LXFAIITE. 

¿Fabládes  delante  el  Rey? 

SAMCHO. 

Aqui  en  fuera  fablarémos; 
Que  los  fidalgos  podemos. 

RAMIRO. 

Sancho,  finca  como  es  ley. 

RET. 

¿  Por  qué  ha  sido  la  ocasión  ? 

RAMIRO. 

Yo  VOS  la  diré  sumada  : 
A  la  vuesa  hermana  amada 
Cuantos  infanzones  son 
Aqui  fincaban  delante. 
Por  honorar  la  corona , 
Sirviendo  á  la  su  persona. 
EdonOlfos,  el  infante, 
E  Jimen  non  ponen  duda 
De  fincar  los  mas  cercanos, 
Cual  si  fincaran  sin  manos 
Los  fijos  de  la  Barbuda, 
E  como  aquesto  miramos. 
Tanta  saña  recebimos, 
Que  á  dos  coces  que  les  dimos. 
De  sus  puestos  les  quitamos. 
Ficiéronse  atrás,  que  en  ellos 
Non  suelen  ser  maravillas, 
Y  sacando  las  cochillas , 
Dimos  fasta  aqui  tras  de  ellos; 
Que,  como  de  ver  tal  dia 
Deseaban  en  efeto,  * 

No  les  guardaron  respeto 
AlaTuesasefioria, 


UBRACA. 

Non  mengua  de  la  verdad 
Un  pelo. 

RET. 

Dad  las  espadas. 
Ordeño  é  Ramiro;  é  dadas, 
A  una  torre  los  llevad. 

SANCBO. 

Porque  non  fa1>len  de  nai, 
Escorrirme  determino. 

RET. 

También  el  paje. 

SANCHO. 

I  Ay  mezquino! 
Con  mala  fada  nací. 

RET. 

E  vos,  Olfos  é  JSmen , 
Venid  conmigo;  que  tengo 
Que  fablar. 

SAICCBO. 

Al  punto  vengo. 
Por  la  fe  de  home  de  bien. 

RAMIRO. 

Sancho,  finca  junto  á  nos ; 
Non  salgas  del  nueso  lado. 

SANCHO. 

Non  finco  de  muy  buen  grado , 
Asi  me  perdone  Dios. 


Guardas ,  ¿ende  non  fiíeédes 
Lo  que  vos  mando? 

RAMRO. 

Non  sé 

Si  podrán  facerlo,  á  fe. 

RET. 

¿Qué  cuidáis?  ¿A  qué  alendédes? 
las  espadas  les  quitad. 

ORDOiíO. 

Y  si  nos  non  te  las  damos, 
¿Cómo  ha  de  ser? 

SANCHO. 

Hoy  fincamos 
En  gran  peligro. 

RET. 

Llegad. 

ORDOÍlO. 

Ninguno  tenga  osadia 
A  llegar,  si  non  pretende 
Fincar  aquí. 

■Amo. 

Apartad  ende 
E  perdonad ,  rey  GaiciR ; 
Que  con  el  acatamiento 
Que  vos  debemos  é  daiMis , 
Libres  esta  ves  caidanot 
Salir  del  vneso  aposento ; 
Que,  pues  dona  mas  ayuda 
A  los  dos  vueso  poder  # 
No  se  han  de  deiar  prender 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 
E  cuando  aquesto  que  fablo 
Demandarlo  algunos  quieran. 
Losaos  en  el  campo  esperan. 

UNA  GUARDA. 

Demándevoslo  el  diablo. 

ORDOÑO. 

Esto  es  darle  al  honor 
La  venganza  de  un  ultraje. 

SANCHO. 

Lo  mesmo  fltee  el  su  paje, 

Y  lo  cumplirá  mejor. 

RET. 

Segundos;  salgan  tras  dellos 
Todos  mis  maceres. 


DealUDeroeoraioii. 

lET. 

Si  Don  podédes  prendellos , 
Malaldos. 

UHAOA. 

Dejaldosir; 
Qsei  Un  valientes  garxones 
KoD  son  buenos  galardones. 

KIT. 

Xon  les  qnerádes  sufrir, 
Urraca,  sas  demasias ; 
NoD  fable»  mu  adelante. 

CURACA. 

Fídalgos  deste  talante 
SoD  de  las  mesnadas  mias. 

KET. 

IdTM» Urraca,  con  Dios, 
Porque  non  fableis  mas  deso. 

URBACA. 

Las  Toesas  manos  ros  beso. 

RBT. 

Toíiocaréconlosdos. 

URRACA. 

¡Ob,  quién  pudiera  librarlos, 
Oqniéodooiallos  pudiera, 
hn  escápanos  siquiera 
OelRey,  doblas  7  caballos! 
¡Ob,  quién  les  pudiera  dar 
Fasta  el  mismo  coraaon ! 

IHrAlITB. 

ptas  altaneces  son 

US  qne  se  han  de  castigar. 

jinEir. 

To  TOS  jaro  que  non  fué 
¡«sQsindia  altanería 
w cosa, don  García, 
««ion,  cansa  ó  por  qué, 
SooQ  las  merceoes  vuesas, 
'Nbas  con  tal  brevedad. 

RBT. 

^foé  por  mi  voluntad, 
a;  be  dado  tales  dennesas ; 
rneo,  Olfos  y  Jimeo, 
'or  lasa  madre  perdido, 
«por aquesto  be  querido 
'Ker  ésos  fijos  bien. 

IKFANTB. 

J»Kcon  aquesta  ocasión, 
ai  TOS  sabédes  trazar, 
Nrédes  su  amor  goxar ; 
VK  si  sus  dos  fijos  son 
» prisión,  non  pongo  duda 
Wy  cuando  de  amor  non  íbera, 
wobligarfos  siquiera, 
Lo  hade  sacar  la  Barbuda. 
^readeldos,  y  i  buen  recado 
Ko  la  prisión  los  tendrédes , 
I  a  peligro  los  pondrédes , 
^ique  seádes  rogado 
y«  la  Barbada,  y  podrédes 
'leerlo  faga  por  vos 
A'Toesosabor. 

Al/  Por  Dios, 

f^  que  en  mi  pro  fablédes; 
Wlo  de  aqnesa  guisa, 
¿«su  noche  los  dos  quiero 
w  Tamos  al  su  terrero 
J¿JB¡¡go,é  cuando  la  risa 
^  »lha  empiece,  podrémosi, 
2? qae  no;  tope  persona, 
^f  de  vuelta  en  Pamplona ; 
ge  irouwes  llevaremos 
Vtt  fagan  esu  jomada 


LOS  HUOB  DE  LA  BABBODA. 

Mas  ihf  na  que  pudieran 
Si  alcotanes  todos  fueran ; 
Que  ya  fincará  avisada. 
Porque  con  el  su  escodero 
Se  lo  be  enviado  á  fablar; 

Y  alli  podremos  llevar 

El  mi  cantor,  jorque  quiero 
Que  cante  á  mi  remembranza 
La  mas  polida  canción 
Que  tenga  en  esta  ocasión ; 
£  pues  la  noche  se  lanza , 
Llena  de  pafios  de  luto. 
Sobre  la  tierra,  cuidemos 
En  partir. 

illBIf. 

Partir  podremos, 
E  cuida  qne  saques  fruto. 
Además  que  cualquier  fembra, 
Rogada  de  un  rey,  fará 
Lo  que  demandares. 

RBT. 

Ya 
Desús  lumbreras  se  cembra 
El  azul  vergel  del  cielo; 
Bien  podremos  aguijar 
Nuesa  jomada,  é  llegar 
A  ver  el  mi  apoor. 

llfFAKTE. 

El  suelo 
Cuido  revolver  y  dar 
Venganza  al  mi  honor  cop  esto, 

Y  después  el  sn  denuesto  # 
Por  Navarra  publicar. 

Pues  en  faciéndolo  el  Rey, 
Lo  hemos  de  saber  los  dos. 

JlBEIf. 

Guido  beberles,  por  Dios, 
La  sangre. 

INFARTB. 

Es  muy  justa  ley. 

RBT. 

¿Qué  fablábades  los  dos? 

mPARTE. 

Es,  Señor,  en  la  vuesa  pro ; 
Gozarás  á  Blanca. 

RBT. 

Y  yo. 
Olfos,  flneme después. 

(Vame.) 
Salen  RAMIRO  t  ORDOftO. 

RAMIRO. 

Finqúense  los  trotones  arredrados , 
Ordeño,  fasta  tanto  que  haya  nuevas 
De  Sanchuelo. 

0RD05Í0.  *    . 

Ramiro,  ¿non  venia 
A  la  par  de  nosotros?  ¿Quése  ha  fecho? 

RAMIRO. 

Guido  qufr'le  han  pescado. 

GRDOÍlo. 

Non  es  borne  que  deje  de  guardarse; 
No  le  tengas  pavor  de  guisa  alguna. 

RAMIRO. 

Atiende  un  poco,  hermano. 

ORDOiVo. 

Gente  suena ,  á  mi  ver. 

RAMIRO.  * 

Pues  finca  t  Ordoño, 
A  guisa  de  lidiar;  que  cuido  en  antes 
Finar  aquí  que  non  donarme  preso. 

OROOiSTo. 

Otro  que  tal  será  tu  hermano  Ordeño. 


IS3 
Saie  SANCHO,  con  un  lienzo  de  dinero. 

^ SANCHO. 

Non  sé  por  dónde  voy  nin  dónde  finco, 
Qu'en  lobreguez  tamaña  non  se  puedis 
Divisar  el  camino ;  ellos  agora 
Fincan  de  aqui  dos  leguas  arredrados. 

RAMIRO. 

Para  mientes.  Ordeño,  si  este  eshome. 

ORDO^fO. 

Home  parece. 

SAIfCHO. 

¡Válgame  san  Pedro  I 
Homes  fincan  aquí. 

ORDOffO. 

¿Quién  va? 

SAlfCHO. 

¡Oh  mezquino! 

OBDOÑO. 

¿Quién  va? 

9AMIR0. 

¿Non  fabla? 

SANCHO. 

Non;  que  finco  mucio 
De  pavor  y  además  finco  oliscado. 

RAMIRO. 

¡  Sanchuelo ! 

SANCHO. 

El  mío  séñojr  Ramiro, 
Donadme  vuesos  pies  dos  mil  vegadas; 
Que  me  finco  con  vos  recien  pando. 

RAMIRO. 

¿Qué  te  has  fecho? 

SANCPO. 

Viniendo  en  pos  d*entrambos. 
Arredrado  finqué  de  los  trotones. 
Por  non  poder  calcorrear  á  guisa 
De  vuesa  furia,  cuando  de  los  muros 
Del  palacio  del  Rey  me  Itamó  Urraca, 
E  donándome  en  este  mocadero 
Algunas  joyas  suyas  de  valia ,     « 
Que  yo  vos  las  donase  me  ha  mandado, 

Y  que  con  ellas  vos  partáis  al  punto; 
Que  el  Rey  cuida  faceros  un  denuesto 
Si  vos  coge  á  las  máfios;  non  vos  cale 
Sinon  partidvos  cedo ,  porque  el  Rey 
Non  ven^a  contra  vusco  de  consqno. 
E  á  Ordeno,  en  poridad  me  dijo  Urraca, 
Que  le  tiene  ulante  y  buen  querencia, 
E  que  finca  en  su  pecho  flguraao. 
Ved  qué  se  ha  de  facer;  que  los  merinos 
E  maceros  del  Rey  fincan  buscándoos, 

RAMIRO. 

Ea,  Ordeño,  perdamos  á  Navarra; 
Quizá  en  tierras  sujetas  á  otros  reyes 
Nos  farán  mas  merced  qu'el  nueso  pro- 

[prio; 
Que  nadie  fué  profeta  en  la  su  tierra. 

ORDOÑO. 

Pablas,  Ramiro,  bien;  vamos,  Ramiro; 
Finqúese  España  adios,va(bosá  Fran- 
RAHiRo.  [cía. 

Mas  solo  un  parecer  en  antes  quiero. 

OROOÑO. 

¿Cuál  es? 

RAMIRO. 

I 

Non  vamos  ambos  de  consuno, 
Sinon  que  cada  cual  su  senda  siga 
A  dar  con  la  aventura  que  topare, 

Y  ePprimero  que  finque  con  alguna 
Faga  pleito  homenaje,  so  la  pena 

De  alevoso  á  su  sangre,  de  que  cedo 
Llame  al  otro;  y  partamos  estas  joyas 
Para  el  nueso  viaje. 

OROOÑO. 

En  la  buen  hora; 
Vedes  aqui ,  Ramiro,  la  mitade. 


1M 

8ARCH0.  [aa 

B  yo  ¿OOD  quiéa  he  de  !rf  O  láe  qué  gui- 
lle han  de  partir  entrambos,  sí  non 

[quieren 
Facer  conmigo  como  Salomone 
Fizo  con  aquel  fijo  de  dos  madres? 

RANIRO.    • 

Yo  donaré  una  traza  con  que  aaora 
Nin((uno  de  los  dos  finque  quejoso , 
Maguer  con  él  non  vaya;  por  los  ojos 
Se  Dooga  aqueste  mocador  Sanchuelo, 
Y  al  que  primero  de  los  dos  donare 
Un  abrazo,  con  aquese  finque. 

ORDOftO. 

Fágase  ansi.— Venid  aci,  Sanchuelo, 
Ponedvos  este  mocador  ^n  somo 
De  ios  Tuesos  ojos. 

SANCHO. 

*  Non  quisiera 
Abrazar  con  la  nariz  7  todo 
Algún  robre  de  aquestos. 

ORDOJfO. 

Vaya  luego 
La  nuesa  prueba;  idvos  arredrando, 
E  Tendrédes  después  hada  nosotros. 

SANCHO. 

A  la  gallina  ciega  desta  guisa 
Jugaban  los  Barzones  en  mi  aldea. 
(^.  ¡Si  aqui  fincara  alaun  pozo  ahora!) 
Dios  me  depare  aqui  Buena  man  dre- 

ORDO^d.  [ch». 

Venid  agora»  Sancho. 

lAiuao. 

Nonfablédes; 
Que  vendrá  por  la  íiiblaá  tos,  Ordofio. 

SANCHO. 

¡Válgame  san  Tobías,  que  fué  ciego! 
DesUi  Tegada  voy. 

OBOOffO. 

Ramiro  ha  sido 
El  dé  la  suerte ;  buena  pro  le  haga. 

SANCHO. 

Quitadme  pues  el  mocadero. 

MHIRO. 

Daca , 
E  partamos  de  aqui  cedo ;  qu*e8  tarde. 

t  SANCHO. 

Non  cuidé  Ter  mas  en  la  mi  vida. 

RAsmo. 

Ea,  Ordofio,  á  facer  el  homenaje. 

ORDOílo.  {Entre  la$  manoi  de  Ramiro.) 

Juro  á  les  cuatro  santos  Evangelios 
E  á  la  sangre  que  tengo  de  Guevara, 
Clara  juntamente ,  que  si  tengo 
Ventura  alguna  en  tierras  extranjeras, 
Que  sea  de  Ramiro  la  mitade. 

RAMIRO. 

Loproprio  juro  yo  sobre  esas  manos. 

SANCHO. 

E  JO,  entre  las  de  entrambos,  juro  é  fa- 
Lo  meamo  de  mi  parte.  [blo 

RAMIRO. 

Adiós  con  esto, 
Oidofto  hermano. 

OBDOÜO. 

Dadme  un  abrazo, 
E  dévoa  Dios  muy  buena  man  derecha. 
RAMIRO.  [mano. 

Lo  mesmo  faga  á  vos;  membráos,  her- 
£n  las  lides  é  trances  que  tuviéredes. 
Después  de  i)ios  é  de  su  Mad/e  santa. 
Del  apóstol  Santiago,  patrón  nueso, 
A  quien  España  toda  acata  tanto. 
Que  dicen  ooe  leven  los  que  le  invocan 
En  las  sus  lides  y  en  sus  trances  todos ; 


LUm  VELBZ  DE  GUEVARA. 

E  su  fiívor  nos  donará ;  que  somos 
Tonudos  á  flieello  por  navarros, 
E  por  sus  caballeros  juntamente. 

ORDOffO. 

Ese  será  de  mi  de  aqui  adelante 
El  nome  que  apellide. 

RAMIRO. 

Adiós,  hermano 
Ordeño. 

ORDOflíO. 

Sandio,  fíncate  adiós. 

SANCHO. 

Adiós,  Ordofio; 
Que  unas  ancas  me  fincan  de  un  trotón , 
Que  ha  de  facer  que  las  verdades  fable, 
Qu*enantes  que  yo  á  Francia  llegue, 
Amaociliado  aellas,  ir  fenchido,  [cuido 
Ai  revés  de  los  otros  infanzones. 
Do  nunca  me  da  el  sol,  de  lamparones. 

(Valias.) 
Salen  LA  BARBUDA  i  MUDARRA. 

RARBUDA. 

En  fin,  los  mis  fijos  dos 
Fincan  caballeros  ya ; 
Denuesa  de  quien  es  da 
El  Rey,  ayüdele  Dios. 

MODARRA. 

Vy  fincados  muy  tonuda. 
La  mi  duefia,  al  su  mandado; 
E  á  fe  que  me  dio  un  recado , 
Después  desto,  la  Barbuda , 
Para  vos ,  en  que  denuesa 
Mas  talante  é  voluntad , 
E  si  va  á  decir  verdad. 
Asaz  le  atañe  á  la  vuesa 
Agraciada  fermosura. 

BARBUDA. 

Que  fableis,  el  escodero, 
Has  claro  conmigo  quiero , 
Ansi  Dios  vos  dé  ventura ; 
Que  non  entiendo,  por  Dios, 
Lo  que  íhbládes  agora. 

MUDARRA. 

La  mi  duefia  é  mi  señora , 
iSoloe  Aneamos  los  dos  ¥ 

RABRDDA. 

Ya  lo  veo. 

■ÜRAIRA. 

Pues  atended. 


Fablad. 


BARBUDA. 
MUDARRA. 


El  Reye  vos  tiene 
Buen  talante,  y  aqui  viene. 
Para  faceros  merced, 
Con  un  papel  que  os  envía, 
Este  sartal  que  vos  dona , 
Que  de  la  mesma  persona 
De  su  madre  á  don  García 
Le  fincó  en  el  testamento ; 
De  granates  finos  es. 
Con  su  perla ,  quien  después 
Vos  face  prometimiento 
D'ensastonárvosla  en  oro; 
Que  lablando  en  poridad, 
Por  la  santa  Trinidad , 
Que  vos  dé  todo  un  tesoro , 
Si  le  querédes  facer 
Favor  á  la  su  demanda. 
Mostradvos ,  Blanca ,  mas  branda ; 

gue  un  rey  tiene  gran  poder, 
vos  puede  engastonar 
En  oro  y  en  plata  ansi. 
Rico  home  me  Cmo  á  mi , 
Si  os  domeña  mi  fablar; 


Ú 


Non  pierda  yo  aqueste  haber, 
Nin  vos  este  bien  perdádes; 
Que  pagar  las  voluntades 
Non  es  nuevo  en  la  mujer. 
E  finca  esta  noche  aquí , 
A  darvos  con  su  cantor 
Una  música  al  albor; 
Doled  vos  del  y  de  mi. 

Non  tomados  el  sartal? 

on  tomados  el  papel  ? 
Mostradvos  branda  con  él , 
Non  fagádes  ende  ál. 

RARBDDA. 

Callad,  el  mal  escodero; 
Que  os  faré ,  si  mas  Cibládes, 
La  calveza  en  dos  mitades. 

MUDARRA. 

Mezquino  de  mi,  aqui  muero. 

RARBODA. 

L  De  cuándo  acá,  el  mal  fidalgo. 
Con  sartal  é  con  billete. 
Vos  han  fecho  mi  alcahuete 
Promesas  de  ningún  algo? 
iVos  sois,  Mudarra,  nacido 
En  solares  de  Navarra? 
Vos  del  primero  Mudarra 
Decendés,  el  mal  nacido? 
Vos  con  estas  fechorías 
Venis  de  la  corte  á  mi? 
Estoy  por  facer. . .     (Átele  áe  U  mah 

MUDARRA. 

Aqui 
Fincan  hoy  todos  mis  dias. 

BABBODA. 

Non  sé  qué  castiffo  en  vos 
Pudiera  facer  al  fin, 
Vieio  sandio ,  home  ruin , 
Mal  dicho  seáis  de  Dios. 
Estoy  por  darvos  azotes. 
Que  reventédes  con  ellos, 
Por  mesarvos  los  cabellos 
E  pelarvos  los  bigotes. 
¿A  una fembra  como  yo... 

MUDARRA. 

Tened,  la  dueña  flparrida. 
Cuita  á  mi  mezquina  vida. 
(4p.  El  demoño  me  afudó.) 
MÚSICO.  (Canta  dentr$.) 

Fente  flrida,  fonte  ftiia, 
Fonte  (Hda  een  amor. 
Toda»  loe  aveeiUas 
Cantan  cuando  nace  el  sol, 
Alli  canta  la  calandria , 
AUi  canta  el  ruUeñor^ 
AUi  canta  el  tílguerillo 
Y  el  chamariz  parlador. 
Si  non  filé  la  torMüla, 
Que  nunca  cantara^  non, 
Nin  reposa  en  rama  verde , 
/VtM  piia  yerba  nin  fiar. 

BARBUDA.    * 

Este  es  el  Rey,  é  sin  duda 
Hoy  pienso  vengar  mi  honra.— 
Dadme ,  escodero  roin, 
El  vueso  capote  vos, 
E  toma  vos  un  pavés, 
E  de  las  espadas  dos 
Que  fincan  con  él  perdidas , 
Donadme  la  que  es  mejor ; 
E  venid  en  pos  de  mi. 
Faciendo  buen  corazón. 

(Páneee  la  capa  de  IMam  y  n»' 

Sale  EL  REY,  EL  INFANTE  DOKOL- 
FOS.JlMENvELNÚSfCO. 

MOOABRA.  (Ap.) 

É Dónde  me  lleva  esta  dueña? 
II  demonio  me  afudé. 


■teco.  (CfíU§,) 
Ifinrtptm  en  raww  verde  ^ 
Fmpiteuerke  mn  fUr, 
Pirque  ¿la  eu  eempdúa 
U  muerte  u  la  lleeó, 
MtUula  MH  ballettero  ; 
Unleié  wud  galardón , 
h  acierte  i  coeaoue  tire 
Cn  lujara  á  tu  lavar. 
Elude  lo  que  pantare^ 
Qulefagaatalapra^ 
hrque  apartó  doe  querer ee 
Qii¿  Imbe  juntada  domar, 

Séli  LA  BARBUDA ,  con  capa  y  e«- 
pedút  y  MDDARRA,  ean  una  rodela, 
f  petan  reconociendo. 

BAEBÜDA. 

Hoo  caoiides  de  amor  mas ; 
Qq<  tos  qoabraré ,  el  cantor , 
£1  discaote  en  la  cabeza. 

■Oaico. 

¡Tálpne  naeso  Seftor ! 

BAIBUDA. 

Que  á  la  puerta  de  mi  casa 
!(oa  lo  eonseotiré ,  non ; 
QBedespertaisá  quien  duerme, 
Y  diña  que  os  tiene  amor. 

■dsico. 
¡Coa  qaé  sandeces  venidos ! 
iadadvos,  lióme,  con  Dios; 
Qaecoo  sabéis  por  qaién  canto. 

BABBODA. 

f  vto  fliejor  qne  non  tos  ; 
E  lo  qae  al  albor  cantAdles, 
Lfibabédes  de  plafiir  tos. 

{Datejín  eepaUarazo.) 
Mtfsico. 
Qttme  ha  tordido ,  ¡  ay  de  mi ! 

BBT. 

«(tiéa  dona  al  mi  cantador  t 

BABBÜDA. 

toa  persona  qne  pado; 
Qae  si  aquí  Tnelve  otro  albor, 
fie  de  atordilles  el  alma 
A  él  7  i  caantos  con  él  son. 
|5on  saben  qn'es  de  mi  daeüa, 
U  Barbuda,  este  quifion, 
Yate  castillo  además? 
Ten  todo  este  alrededor 
^  ba  de  osar  reqnestar 
Booe  rico  ni  infanzón 
^que  á  Blanca  le  atafia 
Eo  el  pelo  de  su  bonor. 

■UDABBA.  (Ap.) 

Agaardando  algún  desmán 
^  lemblando  de  pavor, 
^  el  mi  pavés  cubierto, 
u)«o  galápago  estoy. 

BBT. 

^i  era  garzón  de  SU  casa , 

*eie con  la  paz  dé  Dios; 
One  por  serlo  solamente 
Te  donamos  el  perdón. 

BABBUBA. 

lloB  me  iré  yo  de  esa  guisa , 
AoiesTosirédesvos; 
0«e  magoer  roeseis  el  Rey , 
iqai  oon  fincaréis  boy« 

mrABTE. 
Ibtemoi  este  villano. 

BABBODA. 

Jeatides  como  traidor 

¡«  ¿caantos  con  TOt  fincan, 

1^1  Rc!  abajo. 


LOS  RUOS  DE  LA  BARBUDA. 

HOBABBA. 

Non  voy 
A  guisa  para  lidiar ; 
Qne  finco  de  mal  olor. 
Aguardarle  en  su  retrete 
Cuido  que  será  mejor. 

J1MEN. 

Home  del  demofio ,  tente. 

BABBODA. 

Non  es  ya  buena  sazón ; 

?ue  finco  lleno  de  saña , 
be  de  matarvos,  por  Dios. 
irfautb. 
Home«  mira  qu*es  el  Rey. 

BABUUDA. 

Buena  burla  es,  por  quien  soy ; 
1  Aqui  babia  de  fincar 
El  neye,  nueso  señor? 
Nos  vos  valdrá  esa  mentira. 

JlBEIf. 

Fablá,  Señor,  fablá  vos. 

BKT. 

El  Rey  es;  home ,  detente. 

BABBODA. 

Ya  vos  conozco  en  la  voz. 
Perdonad  mi  desacato. 
Asaz  es  estopor  boy; 
E  fincad  vos  norabuena. 
Que  si  sois  el  Reye ,  sois 
Tenudo  á  bonorar  las  gentes 

8ue  voesos  vasallos  son.   , 
on  vos  engañe  ninguno , 
Nin  cuidéis  que  podréis  vos. 
Con  todo  el  vueso  poder , 
De  aquesta  dueña  de  pro. 
Que  vive  en  este  castillo. 
Ver  la  sombra  de  un  favor; 
Que  non  el  bonor  conquistan* 
Nin  dádivas  nin  canción ; 
Y  arredradvos  desle  puesto, 
Que  si  lo  sabe,  vos  doy 
Palabra  de  que  á  Pamplona 
Volédes  como  un  falcon.         (Vaie.) 

REY. 

Parece  sombra ;  parece, 
OlfoB,  ftintasma  ó  visión. 
¿Habédes  visto  Jamás 
[£n  bome  tanto  furor? 

iraM. 
Santiguados  nos  envia. 

BEY. 

Non  es  este  corazón 
De  menos  que  Ja  Barbuda ,     . 
Non  puede  ser  otro,  non ; 
Vamos  á  Pamplona  aprisa , 
Que  ya  el  blanco  resplandor 
De  la  alborada  da  nuevas 
Que  non  finca  luengo  el  sol. 

ndsico. 
Aquiagoardan  ios  trotones. 

BEY. 

¿Cómo  vais,  el  mi  cantor? 

MÚSICO. 

Atordido  todavía 

Del  golpe  que  m*endonó. 

BEY. 

Guareceréis  en  Pamplona. 

misiGo. 
Non  tornaré  á  cantar  yo 
En  parte  que  la  Barbuda 
Pueda  escocbarme  mi  voz. 
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^Toean  d  marchar ,  y  ealen  loios  y  CE- 
I   LIDORO,  general^  y  llevan  en  la 
I    bandera  el  retrato  de  DOftA  URRA- 
CA, y  detrdt  BfARSlLlO,  rey  moro. 

■ABsnjo. 
El  Ebro  arriba  marcben  las  bileras 
De  los  fuertes  infantes  y  caballos ; 
Irán ,  narcisos ,  viendo  sus  riberas : 
Que  si  Maboma  sale  á.  contémplanos. 
La  traza  me  ha  de  dar  para  mi  esposa, 
O  ba  de  quedar  Navarra  sin  vasallos; 
Que  le  miro  en  su  esfera  luminosa , 
Por  partir  tan  viciosa  y  tan  bizarra, 
Salir  á  ver  mi  gente  belicosa , 
Gran  descendiente  de  la  antigua  Sarrai . 
Por  quien  los  sarracenos  apellidan. 
Estos  serán  sus  rayos  en  Navarra ; 
Por  bocas  hechas  en  sus  pecios  pidan  * 
La  gloria  general  de  mi  deseo ,  [dan; 
Aunque  Castilla  y  Francia  me  16  impi- 

gue  si  alcanzo.  Profeta,  este  trofeo, 
noensaré  tu  hueso  en  Meca  santo 
Con  pastillas  de  alárabe  y  sabeo. 
Verá  el  sol  el  retrato  que  levanto 
En  mi  bien ,  en  fe  de  aquesta  impresa. 
Con  sus  rayos  y  su  luz  espanto ; 
Esa  es  la  infanta  de  Navarra,  y  esa 
Ha  de  ser  ó  mi  muerte  ó  mi  ventura» 
Mirad  si  mi  valor  poco  interesa; 
Que  si  Alejandro  conquistar  procura 
Al  mundo  por  hacerse  sin  segundo, 
¿No  vale  mas  que  el  mundo  esta  her- 

[mosura? 
Porque  si  es  cielo  su  rostro ,  en  raaon 

[fundo 

Sue  vengo  á  ser,  si  gano  su  belleza, 
ayor  que  si  panase  á  todo  el  mundo. 
Toouen  las  cajas,  y  á  marchar  empieza, 
Valiente  Celidoro,  que  tus  manos 
No  me  aseguran  poco. 

CELIDOBO. 

Tu  grandeza 
Me  anima ,  sol  de  reyes  africanos , 
Marsilio  invicto,  para  que  sea  hombre. 
De  mi  todo  el  valor  de  los  cristiaobs; 
Que  en  Araffon  ninguno  de  tu  nombre 
Ha  dejado  dfe  ser  rayo  de  España , 

Y  cada  cual  al  mundo  inmortal  hombre. 

Y  no  era  menester  para  esta  hazaña 
Intervenir,  Marsilio,  tu  persona; 

Que  bastaba  el  valor  que  me  acompaña. 
Tú  verás  cómo  pooRO  la  corona 
De  Navarra  en  tus  piés,  si  no  te  entrega 
Esa  belleza  que  tu  amor  pregona , 
O  costará  lo*que  la  hermosa  griega 
Costó  al  troyano,  el  inspugnable  muro, 
Que  ya  al  castigo  de  tus  manos  llega. 

HABSaiO. 

O  gozarla  ó  morir  en  él  procuro ; 
Bajen ,  marcben  á  trozos  las  bileras, 

Y  no  volver  al  Ebro  jamás  juro 
Sin  traer  este  sol  á  sus  riberas. 

(Vanee.) 

Sale  RAMIRO  y  SANCHO,  y  luetfo 
UN  FRANCÉS. 

BAHIBO* 

A  Dios  gracias ,  que  miramos 
Las  murallas  de  Paris. 

SANCHO. 

Ramiro,  buenos  andamos , 
Gastando  maravedís ; 
Que  va  non  sé  qué  gastar ; 
¿Qué  hemos  de  facer  agora. 
En  gastándose  el  dinero? 

BAMIBO. 

¿  Eso  plafies  á  tal  hora  ? 
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fAIICRO. 


Mal  bobiese  6l  cabtllero» 
Como  el  otro  de  Zamora , 
Que  á  padecer  estos  males 
Va,  como  los  dos  mesquinos, 
Por  esos  andarriales , 
De  noche  por  los  caminos , 
De  dia  por  los  Jarales; 
Qae,  como  linó  el  trotón. 
Apata  hemos  caminado, 
T  los  que  no  hechos  non  son 
Llenm  esto  de  mal  grado. 
¡Oh  mal  hayas  el  trotón ! 
Que  maguer  que  de  contlno, 
De  las  ancas  yo  después 
Las  sentí,  que  en  el  camino 
Son  mejor  que  propios  pies 
Ancas  oie  cualquier  rocino. 
.Llena  de  guerras  está, 
Francia ;  ¿qué  hemos  de  facer! 

RAMIRO. 

A  esto  irenimoe  acá. 

SANCHO. 

Pue^yo  me  cuido  Tolver 
A  Natarrtf. 

RAMIRO. 

¿Cómo  ya? 

SAirCBO. 

Poco  á  poco,  con  los  pies; 
Que  no  quiero  lides  yo. 
Dóname  licencia  pues , 
Ehápte  buena  pro, 
Ramiro,  el  pais  trances ; 

Íue  á  la  fe  que  Ordeño  ha  fecho 
o  que  yo  quiero  facer , 

Y  del  su  saber  sospecho. 

RAMIRO. 

Non  puede  Ordofio  tener , 
Saneno,  tan  menguado  pecho; 
Yo  sé  que  no  fincará 
Sin  mi ,  apurando  el  valor 
Que  la  su  sangre  le  da. 

SANCHO. 

Fágale  muy  buen  sabor ; 
Que  yo  non  fincaré  acá , 
Nin  cuido  entrar  en  Paris. 
Donadme ,  si  vos  servís , 
Para  poderme  tornar, 
Catorce  maravedís. 

RAMIRO. 

Ya  fincas,  Sancho,  molesto. 

SANCHO. 

Non  quiero  verme  perdido; 

gue  eres  todo  valentías 
todo  sandios  extremos*, 
fin  caminos  é  hosterías , 
Que  ya  los  dos  parecemos 
Dbro  de  caballerías. 
Si  non  te  dan  la  pimienta , 
Tan  cedo  tiras  un  plato 
E  alborotas  la  venta, 
Sin  que  finque  fasta  un  gato 
A  quien  non  le  tomes  cuenta; 
E  quieres  que  los  franceses 
Entiendan  tu  razonar 
Con  tajos  y  con  reveses. 

RAMIRO. 

Eso  fbé  en  solo  un  logar, 
Una  vegada. 

SANCHO. 

Si  fueses 
De  talante  reportado. 
Fuera... 

RAMIRO. 

Si  tu  cuita  es  esa, 
Yp  te  fago  la  promesa, 

Y  atiende ,  non  seas  pesado , 

gue  ha  sonado  un  atambor , 
una  trompeu  también. 


LÜD  TIUZ  DB  GUEVARA. 

lANCMO. 

Este  ba  sido  el  mi  pavor. 

RAMIRO. 

Non  suena  cosa  mas  bien; 
Aqui  viene  un  lidiador. 
Quiero  fablarle  é  saber 
A  qué  tocan. 

rRANcás. 

Ya  el  contrario, 
Seguro  que  ha  de  vencer. 
Marchar  quiere ;  necesario 
Será  el  irlo  á  entretener. 

RAMIRO. 

Fagádesme  merced ,  si  en  la  mesara 
Délas  lides  se  face ,  de  decirme 
Qué  trompetas  son  estas  y  alambores. 

FRANCAS. 

¿SoisespaQol? 

RAMIRO. 

Al  grado  vueso,  amigo. 

PRANciís.  [talle. 

Bien  se  oi  echa  de  ver  en  la  lengua  y 

Y  en  no  saber  también  estas  civiles 
Guerras  de  Francia.  {Áp.  ¡  Qué  buen 

[Uile  tiene!) 

RAMIRO. 

Maguer  que  muchas  cosas  be  esoo- 
Narradme  la  ocasión.  [cbado, 

PRANCis. 

Carlos  Capeto , 
Rey  de  Francia,  murió  lin  heredero, 
Aunque  dejó  á  madama  Margarita , 
Mas  hermosa  qu'el  sol,  su  hija  legitima; 

Y  como  á  Francia  no  la  heredan  bem* 
Pretende  un  tio  suyo  apoderarse,  [bras. 
Teniendo  i  Lenguadoc  y  á  la  Gascufia 
De  su  parte ,  de  Francia ,  y  aunque  el 

[Papa 
Moderarlo  ha  querido,  es  imposible, 

Y  ansi  revuelta  vive  Francia  toda , 

Y  está  Paris  por  Margarita  agora , 
Con  la  mayor  Bretaña  y  Del  Uñado, 

Y  por  Roberto  lo  demás,  que  aqueste 
Es  el  nombre  del  tio,  que  por  causa 
D*ezcusar  muertes  entre  naturales, 
En  guerras  tan  odiosas,  determina, 
Teniendo  en  su  poder  á  un  extranjero 
El  hombre  mas  valiente  que  se  hall 
En  Francia  ni  en  Europa  por  concier- 
Que  se  remita  á  dos  espadas  solas  [to. 
La  justicia  del  reino,  y  Margarita 
Condescendió  por  evitar  mas  muertes 
Con  Roberto,  su  tio,  y  desta  suerte 
Determinada  de  poner  el  caso 

En  menos  tiempo  en  manos  de  la  suerte; 
YelplazoeshOY,ynofaav'ningunsolda- 
Que  se  atreva  a  salir  al  desafio;  [do 
Que  algunos  que  pudieran ,  están  todos 
Estropeados  j  mal  heridos  deste. 
Que  en  el  último  encuentro  que  se  tuvo. 
Parecía  ravo  con  la  espada  y  lanza; 

Y  los  demás,  sabiendo  la  experiencia. 
No  quieren  ver  su  muerte  y  sudeshon- 

Y  para  aqueste  efeto  solamente    [ra; 
Tocan  el  atambor  y  la  trompeta. 
Afligida  y  confusa,  Margarita 

A  Roberto  me  envía  porque  el  plaio 
Alargue  un  dia  mas. 

RAMIRO. 

¡Caso  notable! 
Pues  volved ,  y  dedlde  á  Mafrita 
Que  un  español  navarro  y  caballero, 
De  la  casa  de  Lara  é  de  Guevara, 
Que  ha  por  nome  Ramiro,  non  consiente 

gue  vades  á  decir  eso  á  Roberto, 
que  cnido  .tomar  esa  demanda. 

FRANCáS. 

Eres  la  redención  de  Margarita ; 
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No  eres  hombM,  eres  iogel  baniio. 
Espero  albrieíis  grandes. 

RAMRO. 

Laesttoéi 
¿Dónde  finca,  francés? 

FRANCAS. 

En  este  llano. 

Pues  basme  armar,  francés,  j di  ib 
Que  non  cuide  tener  pavor  a«iM; 
Que  hoy  fincará  pormi  reina  derructi, 
O  en  la  estacada  fincaremos  aailx». 

FRANCÉS.  [elciflo 

(Ap,  Si  este  español  no  es  arrógale, 
Le  envió  para  bien  de  Margarita.) 
Vamos ,  fuerte  español. 

RAMIRO. 

Francés,  camioL- 
Hoy,  Sancho,  be  de  prt^rd  valor  nio, 

Y  el  aventura  mia  juntamente. 

SANCMO. 

Por  el  mió  mal  oonocf  sin  dada 
Lat  Hjot  de  la  Barcia, 
( V«Mtf .) 

Salen  por  dotpartet  ha  eaw^M  ie  ios 
FRANCESES,  LA  REINA  DOiSa  NAK- 
GARITA  T  ROBERTO. 

REINA. 

El  cielo  sin  duda  alguna 
Mi  necesidad  miró. 

RORERTO. 

Mi  justicia  el  cielo  vio. 
Pues  me  ayuda  la  fortuna. 

REINA. 

Ya  mi  esperanza  confia 

De  hacerme  dueño  de  Francia. 

ROBERTO. 

Hoy  la  francesa  arrogancia 
Domará  la  suerte  mia. 

REINA. 

Hov  un  español  mi  honor 
Solo  quiere  restaurar. 

ROBERTO. 

Hoy  imposible  es  pensar 
Que  otro  saldrá  vencedor. 

RELXA. 

Hoy  verá  el  suelo  francés  • 
Mas  seguro  su  pais. 

ROBERTO. 

Hoy  he  de  entrar  en  Paris 
Con  Margarita  á  mis  pies. 

Salen  lot  éee  embatíenlet  BAMIBO 
T  ORDORO ,  can  sos  parróos. 

RBIRA.  * 

Bisarro  talle,  extremado 
Aspecto  y  demostración. 

RORSMTO. 

Los  cuerpos  íffuales  son , 

Y  el  ánimo  dlierente. 

REINA. 

Aquí  presto  se  verá. 

ROBERTO. 

Claro  está  que  se  ba  de  ver, 

Y  sé  quién  na  de  vencer. 

'reina. 
Alguno  se  engañará. 

PADRINO  i.* 

iguales  son  las  espadas. 

PADHHO  i.^ 

Como  lo  demás  Umbien. 


ROIItTO. 

Laego  en  esltndo  que  eslén 
Las  rodelas  «nbmadas 
Para  pelear,  podremos 
Dejalfos. 

PAOBUtO  1.® 

Sea  en  baea  hora ; 

VimoDOS. 

PADBIIIO  9.® 

Ya  es  tiempo  agora 
De  que  reñir  les  dejemos. 

SANCHO. 

T  umbieo  cuido  mirar 
De  lo  mas  luengo  que  pueda; 
Algon  mal  do  me  suceda 
Qae  yo  tenga  que  corar. 

RAaiBO. 

Hoy  mi  enemigo  desfago. 

ORDOfto. 

Hoy  desfago  mi  enemigo. 

BABIBO. 

Santiago  finque  eonmigo. 

OBDOiHO. 

rmqne  conmigo  Santiago. 

RAMIBO. 

Espera. 

OBDOAO. 

Aguarda. 

BAHIBO. 

¿Qué  es  esto, 
Ordoño? 

OBDOifo. 

¿Ramiro  hermano? 

BAHmO. 

Dóname  tus  braxos. 

OEDOffO. 

Llano 
Está  el  mi  pecho  con  esto ; 
jQae  desta  suerte,  Ramiro, 
nwTeogamos  k  encontrar, 
Ten  un  tao  lue&o  lugar! 

BBIÜA. 

iOnéveo? 

aOBBBTO. 

iQué  es  lo  que  miro? 
En  vez  de  darse  la  muerte 
Sedan  entrambos  los  brazos. 

releía. 
En  amigables  abrazos 
Traecas  el  enojo  fuerte. 

BOBRBTO. 

t' Si  se  conocen  y  son 
le  ina  nación  los  dos  ?  \  Cielo ! 

REIXA. 

Qae  son  m  duda  recelo 
Entrambos  de  una  nación. 

ORDOAO. 

rincaQdoen  este  lugar, 
i  Ya  qaé  cuidamos  facer? 

RAumo. 
Tino  puede  menos  ser, 
Mwn  que  hemos  lidiar; 
Pwque  ambos  hemos  donado 
Usnuesas  palabras  ya, 
Eqnlfti  la  palabra  da, 
^loca  i  cumplirla  obligado; 
tnnasco  aquesta  vegada 
Hiera  dos  reyes  han  fecho. 

ROBERTO. 

Alguna  traición  sospecho. 

RAMIRO. 

Y  estamos  en  la  estacada ; 
"ce,  Ordofio,  en  esta  parte, 
f¿j2>«  mira  Francia  toda, 


ÍM  HII08  DE  LA  BARBUDA. 

OBDOilO. 

Pues  acomoda 
Tus  armas,  navarro  fuerte , 

Y  que  non  somos  fas  cuenta 
Hermanos,  sioon  dos  fuHas, 

Y  non  fagamos  injurias 
En  nuesa  palabra. 

BAMmo. 

Intenta. 

OBDOÜO. 

Guárdate ,  mi  hermano,  ya. 

BABIBO. 

¿Yo?  Guardad  VOS  vos  i  vos; 
Que  á  mi  me  guardará  Dios , 
Que  por  ambos  juntos  va. 

BOBERTO. 

Otra  vez  se  han  embestido, 
Usanza  debe  de  ser 
De  su  nación ;  yo  he  de  ver 
A  Francia  como  he  querido. 

HARSILIO. 

Ambos  se  han  arrodillado 
A  las  fuertes  cuchilladas 
De  las  valientes  espadas. 

RAMIRO. 

Irgámonos. 

0RD05Í0. 

De  buen  grado. 

ROBRRTO. 

En  pié  se  han  vuelto  á  poner; 
Vaheóte  es  el  enemigo. 

RAMIRO. 

Non  cuidara  que  conmigo 
Tesón  pudieras  tener. 

ORBOfiO. 

Lo  mesmo  cuidaba  yov 
Ramiro. 

RAMIRO. 

Lidiemos  pues , 
Qu*está  mirando  el  frapcés , 

8ue  nuestro  furor  pasmó ; 
rdoño,  ferido  estas. 

ORDOÍ^O. 

T6  lo  e«tás  también ,  Ramiro. 

RAMIRO. 

¿Qué  habemos  de  facer? 

ORDOÍiO. 

¿Podrémosnos  facer  mas? 

RAMIRO. 

Pues  uno  de  ambos  importa 
Que  se  afinoje  rendido. 

ORBOffO. 

Non  me  parece  partido 
Bueno  para  mi ,  pues  corta, 
Ramiro,  tanto  mi  espada 
Como  la  vuesa. 

RAMIRO. 

Esansi; 
Mas  ha  de  importar  aqui 
Facerlo  tú  esta  vegada 
Por  excusar  mas  rigor ; 
Porque  sé  que  solicita 
Mas  justicia  Margarita, 
E  por  tu  hermano  mayor. 

0RD05Í0. 

Aquí  non  hay  menorías. 

RAMIRO. 

Mira  que  puedo  con  esto 
Fincar,  Ordoño,  en  gran  puesto 
Para  vuesas  fechorías ; 

Y  tú  00,  pues  que  non  puedes 
Desposarte  con  Roberto, 
Cuando  mas  al  descubierto 
Te  quiera  facer  mef cedes ; 

E  yo  si  con  Margarita , 
Si  saco  de  la  estacada 
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Vencedora  la  mi  espada , 
Qu*es  lo  que  non  facilita. 

ROBERTO. 

De  su  plática  me  admiro. 

0RD05Í0. 

Maguer  non  es  jnsta  ley. 
Solamente  por  verte  rey 
Se  puede  facer,  Ramiro ; 

Y  eso  de  muy  mal  talante. 

RAMIRO. 

Pues  volvamos  á  lidiar. 

0RD05Í0. 

Non  sé  cómo  he  de  acertar 
Con  tantos  homes  delante; 
Farto  vergonzadamente 
He  fecho  tu  voluntad. 
(Vuelven  á  tocar  y  á  pelear^  y  cae  en 
el  suelo  Ordeño.) 

ROBERTO* 

Extraña  temeridad 

De  la  fortuna  inclemente. 

REIÜA. 

Darme  el  cielo  solicita 

Lo  que  es  mió,  boy,  Roberto. 

•  ROBERTO. 

Estoy,  de  coraje ,  muerto. 

vocBS.  {Dentro.) 
Victoria  por  Margarita. 

ROBERTO. 

Esta  es  traición.  ¡Al  arma !       (Yate.) 

RBIIIA. 

Verá  mi  acero  tu  cuello. 

RAMIRO. 

Tus  nobles  franceses  arma , 

Y  no  temas ,  Margarl ta . 

BEIMA. 

La  vida,  español ,  te  debo, 

Y  el  honor.     . 

RAMIRO. 

Con  este  nuevo 
Soldado,  que  vos  imita  , 

Y  este  intanzon  que  he  vencido, 

Y  que  por  guerra  be  ñncado 
Conmigo,  perdé  cuidado 

De  que  verédes  rendido 
Al  vueso  enemigo  cedo. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  Roberto! 

RAMIRO. 

A  Paris 
Vos  recoge. 

VOCBS.  (Dentro.) 
A  San  Dionis. 

RAMIRO. 

Yo  vos  ganaré,  si  puedo, 
A  Francia,  temenoo  al  lado 
Este  vencido  que  vedes ; 
Que  después  cosas  verédes 
Que  vos  darán  grande  agrado; 

Y  agora  flncad  á  Dios , 
Que  vamos  á  pelear. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Alarma! 

REINA. 

Yo  voy  á  dar 
Orden  en  Paris.         (Vase.) 

RAMIRO. 

Los  dos 
Farémos  en  tanto  estrago  • 
En  ellos  con  vuesa  gente. 

VOCES.  (Dentro.) 
San  Dionis,  al  puente,  al  puente. 

RAMIRO. 

Santiagos 


OlDOffO. 

Santiago» 

Sae  ese  nos  dari  arada 
D  este  trance  y  afán. 
Franceses,  mirad  qne  van 
Lot  fíoi  áe  ¡a  Bar^da. 


ACTO  TERCERO. 


SaU  SANCHO,  vestido  depelegrinü,  á 
lo  graeiogo, 

SANCHO. 

Otra  Tejada  te  veo, 

París,  famosa  ciudad. 

Maguer  con  necesidad. 

Escarmientos  de  un  deseo. 

Que  fué  el  que  á  España  pugnó 

De  llevarme  por  füir, 

DePentre  lides  non  morir, 

B  mas  lid  fallé  allá  yo ; 

Huí  del  fuego  y  di  en  lasbrasas , 

Fallando  en  Navarra  agdAí 

De  gente  de  Aragón  mora 

Llenas  las  cristianas  casas; 

Porque  su  reje  Marsilio, 

Por  vengar  el  su  denuesto, 

En  necesidad  la.  ha  puesto. 

Sin  entrarle  humano  auxilio, 

E  vuelvo  con  nuevo  afán , 

Rodeando  el  mundo  entero« 

En  figura  de  romero; 

No  me  conozca  Calvan. 

Dios  te  defienda,  Navarra, 

Porque  no  hay  homes  que  basten 

Ni  fuerzas  aue  la  contrasten 

A  esta  canalla  de  Sarra; 

En  París  fallar  espero 

Nuevas  de  mis  amos  dos. 

Si  non  fincan  ya  con  Dios 

En  su  reino  verdadero; 

Mas ,  según  soy  acuitado 

De  ventura,  será  cierto 

El  haber  entrambos  muerto, 

Porque  el  bien  me  hará  menguado. 

La  ciudad  está  de  fiestas , 

E  por  las  plazas  é  calles 

Romes  de  aguisados  talles 

E  fembras  asaz  compuestas 

A  las  dos  mil  maravillas , 

Cruzan  á  piéy  á  caballo. 

Por  Dios  que  he  de  demandallo; 

Que  tan  dispuestas  cuadrillas 

Apellidan  grande  fiesta. 

Dos  homes  vienen  aquí. 

Salen  dos  raAiiCBSKS. 

FSANCiS  1.® 
En  toda  mi  vida  vi 
En  París  Un  grande  fiesU. 

FKAlfC^  8.* 

Como  en  Margarita  adora. 
Da  á  los  pesares  de  mano. 

SANCHO. 

¿Se&ores? 

PNANCIÍSi.* 

Perdona,  hermano. 
{Yante  loe  franceeei.) 

SANCHO. 

Non  pido  limosna  agora. — 
Fuéronse  sin  atender; 
Priesa  de  las  fiestas  tienen. 
Por  esotra  parte  vienen  • 

Otros  dos. 


LUIS  TELEZ  DE  GUEVARA. 

Salen  oraos  dos  franceses. 

FBANCAS  3.* 

Si  se  ha  de  Ter, 
Por  acá  será  mejor. 

PRANCáS  4.^ 

Es  lugar  mas  conveniente; 
Qne  aiU  hay  Jonia  mucha  gente. 

SANCHO. 

Al  paso  salgo.»  ¿Sefiorf 

FRANCIÍS  5.* 

Perdona;  que  no  hay  qué  daros. 
(Yante  los  franeesei*) 

SANCHO. 

Todos  cuidan  que  les  nido 
Limosna ;  finco  aborríao. 
¿Cómo  podré  encubertaros , 
Pobreza  ó  necesidad. 
En  cualquier  cosa  molesta? 
Que  aun  para  darme  respuesta 
Me  facéis  mala  amistad. 

(Suena  ruido  dentro,  y  dice»,  tin  taür 
fuera : ) 

VOCES.  (DmAn0.) 
Por  acá. ' 

SANCHO. 

Toda  Paria 
Por  esta  plaza  atraviesa. 

VOCES.  (Dentro,) 
Aprisa. 

oraos. 

Por  aqni,  aprisa. 

SANCHO. 

Ya  salen  de  San-Dionis ; 
Nadie  non  ha  de  pasar 
Sin  darme  cueuta. 

VOCES.  (Dentro.) 

Andad  pues. 

Sale  un  venerable  VIEJO,  ftaneét^ 
y  abrdxate  Sancho  del, 

SANCHO. 

Por  la  vencruz ,  francés , 

8ue  me  habédesde  escuchar, 
me  he  de  agarrar  de  vos 
Fasta  saber  lo  qne  q*uiero. 

VIEJO. 

¿Quién  eres,  hombre? 

SANCHO. 

Un  romero, 

8ne  va  pidiendo  por  Dios , 
quiero  de  vos  saber 
Estas  fiestas  per  qué  son ; 
Que  otros  en  esta  sazón 
Ron  me  han  querido  atender, 
Porque  entré  agora  en  Paris. 

VIEJO. 

Y  ¿de  dónde  eres? 

SANCHO. 

De  España. 

VIEJO. 

Bien ,  espafiol ,  desengaña 
Tu  atrevimiento  en  Paria; 

Y  agora  en  Francia  es  rason 
Que  en  todo  contento  os  demos , 
Pues  los  dueños  que  tenemos 
Hijos  de  esa  tierra  son ; 

A  cuyo  ndble  ardimiento 
Debe  nuestra  libertad , 
Si  va  á  decir  la  vecdad. 


SANCHO, 


I  ¿De  qué  guisa? 


VIEJO; 

Estáme  atento. 
Estando  Francia  partida 
En  dos  enemigos  bandos 
Por  Margarita  y  Roberto, 
Pretensores  del  Estado; 
Margarita ,  por  ser  hija 
De  aquel  valeroso  Cários 
Que  le  llamaron  Capoto. 
Como  su  ascendiente  Magno, 

Y  Roberto... 

SANCHO. 

Ya  he  sabido 
Antes ,  firancés ,  este  caso, 
E  cómo  dos  homes  bneoos , 
Españoles  y  navarros , 
Hermanos ,  sin  conocerae» 
Salieron  á  vene  al  campq. 
En  que  fincó  vencedor 
El  mayor  de  los  hermanos; 

Sue  én  ese  tiempo  á  Natarra 
íe  torné  por  los  trabas 
De  tantas  lides  civiles. 
Que  no  me  daban  agrado. 
Por  muchos  inconvenientes. 

VIEJO. 

Esos ,  la  parte  avudando 
De  Margarita,  siguieron 
A  Roberto  en  trances  tantos, 
Con  el  valor  mas  notable 
Que  españoles  han  mostrado. 
Que  en  breves  dias  las  plantas 
De  Margarita  besaron 
Los  rebeldes  enemigos 
Con  la  muerte  del  tirano. 
Agradecida  la  Reina 
A  tantas  hazañas ,  roano 
Dio  de  su  esposa  á  Ramiro, 
El  ma^or  de  los  hermanos, 

Y  hoy  en  San  Dionis  se  casan 
Con  el  mayor  aparato 

8ue  ha  visto  jamás  Paris 
on  otros  reyes  pasados ; 
Porque  Francia  adora  en  ellos. 
Viendo  que  han  sido  sus  brazos 
Su  libertad  y  remedio 
En  el  peligro  mas  arduo. 
No  hay  señor  ni  grande  en  Francia 
Que  con  excesivos  gastos 
No  muestren  lo  que  les  deben 
En  libreas  y  en  criados ; 
Está  cifrado  en  la  iglesia 
De  San  Dionis  todo  cuanto 
Hay  de  hermoso  y  noble  en  Francii, 
Del  Rin  á  sus  Alpes  altos ; 

Y  es  el  común  regocijo 
De  suerte,  que  de  Palacio 

A  San  Dionis,  todo  es :  c ¡Vivan 
Nuestros  reyes  muchos  aik»!i 
Ya  la  niúsjca  parece 
Que  da  sáial  que  acabaron 
La  misa  y  las  ceremonias , 

Y  salen  del  templo  santo. 

Tocan  chirimiat  y  talen  cARAunei 

FRANCESES  DE  ACDHFA^AHIENTO»  T  RA- 
MIRO T  ORDONO,  d  lo  francés,  U 
REINA  DOf^A  MARGARITA  ea  «^ 
dig,  y  diga^  ai  taür.  Oréelo : 

ORDOffO. 

Las  carrozas. 

CARAIXBRO  1.* 

Plaza. 

RAMIRO. 

Ya 
Llegó  á  su  punto  el  deseo , 
Como  imposible  lo  crao, 


kmqae  oon  el  bien  eüá. 
ral  es.  Marmita  bella, 
Vueslra  divina  hermosara, 
(ae  DO  creo  mj  Tentara, 
Esundo  gozando  della. 

BEINA. 

¡Qoé  Donndarte  francés 
En  lengoa  y  temara  estáis! 

BABIBO. 

De  adonde  tos  sois  me  dais 
Katoraleza^paeses 
ProTerbio  may  recibido, 
Deqae  siempre  suele  ser 
La  tierra  de  la  mujer 
La  patria  de  su  marido; 
Yjaqoe  no  es  natural 
Vuestra  hermosura  del  suelo, 
Paes  sois  cielo  y  sois  del  cielo, 
Mi  patria  es  mas  principal. 

SANCHO. 

Soeno,  ¡qué  es  esto  que  miro ! 
¡Eo  qaé  grandeza  que  va ! 
Arrepiso  unco  va 
De  haber  dejado  á  Ramiro; 
Llef^r  i  fablailes  quiero. 
Maguer  que  no  me  podrán 
Conocer,  como  á  Gaivan , 
Ed  figura  de  romero. 

ORDOiVO. 

Ya  la  carroza  reai 
Agaarda. 

(Ueg^  Smeho  de  rodÜlM.) 

SAlfCUO. 

Prez  del  francés, 
Dooáme  los  vnesos  pies. 

BAHIRO. 

íEresespafiolT 

SAIVCHO. 

i  Hay  Ul ! 
Non  conocéis  á  Sanchuelo, 
seso  paje? 

BAMIBO. 

;  Sancho,  fijo? 

SAlfCHO. 

¿Noome  dais  un  abracijo? 

RAMIRO. 

Irgaete ,  Sancho,  del  suelo. ' 

SANCHO. 

La  fabta  mudado  habédes 
Con  el  oficio  del  rev. 
Como  de  guardas  é  grey ; 
Tao  encambrado  vos  vedes. 
?a  no  mefaréis  favores 
A  guisa  de  los  primeros, 
Ya  coo  solos  caballeros 
Pablaréis  vuesos  favores. 

RAMIRO. 

También  os  faré  mercedes , 
■agüer  que  vuesa  tornada , 
^neho,  non  merece  nada; 
Pero  ¿cómo  vos  vol vedes? 

SAHCHO. 

Pinca  Pamplona  cercada 
Del  moro  de  Zaragoza, 
E  por  Navarra  destroza 
Cnanto  topa  con  la  espada. 

RAMmO. 

¡Válgame  nueso  Señor! 

OROOÑO. 

¡Válgamela  Treoidad  I 

RAMIRO. 

iFabUdes,  Sancho,  verdad? 


i! 


LOS  HU08  DE  LA  BARBUDA. 

SANCHO. 

Con  farta  cuita  y  dolor. 

Sale  LA  BARBUDA  por  enfrente  del 
tabladOt  d  caballo^  een  una  lanza  en 
tamaño. 

BARBUDA. 

¡  Ah,  fijos  de  la  Barbuda , 
Los  que ,  armados  caballeros, 
En  el  altar  de  Santiago 
Habéis  homenaje  fecho. 
Jurando,  como  vasallos 
E  como  fidalgos  buenos, 
De  defensar  vuesa  ley, 
Vueso  reye  é  vuesos  deudos, 
Vuesa  patria,  vuesa  sangre. 
Vecinos  é  forasteros ; 
L.OS  que  decides  que  sois 
De  nobles  y  leales  pechos, 
Edelacasa'deLara, 
E  Guevara  ñor  lo  menos; 
Los  que  habéis  ganado  á  Francia 
Por  la  voluntad  del  cielo, 
E  gozando  su  corona, 
Además  fincáis  soberbios ; 
Doña  Blanca  de  Guevara , 
Fija  del  conde  don  Pedro 
De  Oñaie ,  é  la  vuesa  madre, 
Los  vuesos  descuidos  viendo, 
Con  la  licencia  debida, 
A  Margarita  y  aquellos 
Que  vos  van  acompañando 
Vos  viene  á  facer  un  rieto; 
RIétovos,  como  traidores 
E  cobardes  caballeros. 
El  pan,  la  carne  v  el  vino, 
E  todos  cuatro  elementos. 
La  tierra  que  vos  sustenta , 
Si  vos  calentare  el  fuego , 
El  a|{ua  que  os  da  bebida. 
El  aire  que  vos  da  aliento. 
Las  armas  é  los  vestidos , 
Festines ,  justas ,  torneos , 
Vuesos  cuerpos,  vuesas  almas. 
Los  sentidos  todos  vuesos , 
Vuesas  obras  y  palabras, 
Vuesos  mismos  pensamientos , 
El  sol  que  os  da  luz ,  é  fasta 
Las  sombras  de  vuesos  cuerpos ; 

V  además  de  estar  rietados. 
Finquéis  mal  dichos  si  dentro 
De  tres  horas  non  salfdes 
Del  homenaje  soberbio 

De  París ,  para  ayudar 
Con  vuesos  brazos  y  aceroe 
Al  vueso  rey  don  García , 

V  otro  que  tal  daspues  desto 
A  la  vuesa  infanta  Urraca ; 

Que  el  rey  de  Aragón ,  Marsilio, 
Con  veinte  mil  moros  cerca 
A  Pamplona ,  desfaciendo 
Con  sus  morismas  escuadras 
Las  demás  villas  é  pueblos ; 
Que  las  gentes  que  han  podido, 
A  Vizcava  se  fuyeron. 
A  esto  Qocádes  tonudos , 
Salí  en  su  defendimiento. 
Llevad  escuadras  de  Francia  -, 
Pasad  apriesa  los  puertos , 
Sepa  el  moro  de  Afagan 
Que  tiene  gente  el  Rey  vueso 
Para  echarle  de  Navarra, 
Con  Maboma,  á  los  infiernos; 
Olvidad  sus  malandanzas , 
Porque  en  tal  sazoii  no  es  tiempo 
Que  se  miemoren  los  fidalgos 
De  tuertos  que  el  Rey  ha  fecho; 
Además  que  non  empecen 
En  los  vasallos  los  tuertos; ' 
Que  la  lealtad  se  ha  de  ver 
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En  los  mayores  denuestos; 
Que  yo  de  la  mesma  guisa 
Pudiera  facer  lo  mesmo. 
E  acudo  cual  fijadalgo 
A  la  obligación  que  tengo. 
I  Qué  facédes?  qué  cuidádes  ? 
Enlazad  las  armas  cedo ; 
Que  á  esto  solo  de  Navarra 
Pasta  la  gran  Paris  vengo. 

RAMIRO. 

Aguarda ,  madre  y  señora. 

ORDO^O. 

Señora,  aguarda. 

BARBUDA. 

Non  puedo. 

RAMIRO.  * 

Fíncate  en  París  agora  f 
Fasta  que  nos  aliñemos. 

BAROOOA. 

Non  puedo  dentro  en  sus  muros 
Fincar,  poraue  es  juramento 
Fecho  al  apóstol  Santiago ; 
Fuera  de  E>aris  espero. 
Tres  horas  os  doy  de  plazo, 
E  si  non  salis  tan  presto , 
Con  el  neto  que  vos  faao. 
Seáis  maldichosdel  cielo. 

* 

(Revuelve  el  caballo  y  vase,) 

RAMIRO. 

Ordeño ,  al  arma,  partamos 
A  Navarra. 

ORDOÍlO. 

Ya  en  el  pecho 
El  corazón  me  da  saitos 
Por  verme ,  Ramiro,  en  ella; 
Tonudos  somos  á  dalle, 
Por  el  nueso  juramento 
E  por  fidalgos,  ayuda 
Al  nueso  rey ;  non  tardemos , 
Non  nos  empezca,  pasando 
El  prazo  que  nos  da  el  rieto, 
La  maldición  de  mi  madre. 

RAMIRO. 

Ea ,  franceses ,  aquellos 
Que  habéis  sido  en  mis  conquistas 
Tan  valientes  caballeros ,  . 
Vamos  á  Navarra  todos , 
Todos  á  mi  rey  libremos. 
Restaure  Francia  Navarra , 
Como  restauró  su  reino; 
Volved  las  galas  de  bodas 
En  arneses  y  en  aceros. 
Franceses  ,á  España ,  á  España. 

*     FRANCAS  3.<^ 

Tras  de  vosotros  Iremos 
A  ganar  la  casa  santa. 

RBINA. 

Yo  también  digo  lo  mesmo ; 
Vamos  donde  vos  aguarda , 
Mostrando  su  noble  pecho. 
Doña  Blanca ,  mi  señora. 

*        SANCHO. 

Vamos ,  y  finquen  los  perros. 
{Yan$e.) 

Salen  MARSILIO,  rey  moro ,  t  CELI- 
DORO. 

MARSILIO. 

Pues  tanto  han  aguardado,  Celidoro, 
En  cumplir  mi  promesa ,  determino 
Rendir  al  corvo  alfanje  v  brazo  moro 
Desta  ciudad  el  muro  cristalino; 
Las  lunas  blancas ,  las  aristas  de  oro. 
En  .honor  del  imperio  sarracino. 
Abrasarán,  poniendo  mis  fortunas, 
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En  Tez  de  \u  aristas,  medias  lonas. 
Hoy  á  mis  planUs  rendiré  á  Pamplona, 

Y  gozaré  por  fuerza  de  so  infanta, 
No  como  compañera  en  mi  corona  t 
Qoe  con  Navarra  agora  se  levanta ; 
Que,  paesto  que  merezca  so  persona 
En  la  insigne  Araffon  grandeza  tanta, 
Será  mi  amiga  infame  á  su  despecho, 
Por  vengar  el  agravio  qne  me  ba  hecho. 
—Ordena  los  infantes  j  caballos , 
Qne  hoy  el  ultimo  asalto  darles  quiero; 

Y  para  mas  á  mi  furor  llevallos,  [tero. 
Dése  un  pregón  en  todo  el  campo  en- 
De  que  á  fuego  y  á  sangre  los  vasallos 
De  mi  enemigo  rey  pasar  espero, 

Y  que  doy  saco  abierto  v  libres  manos 
A  todos  mis  valientes  africanos. 
Perezcan  todos,  sarracinos  fuertes. 
Teatro  sea  aquesta  vez  Pamplona 

De  dos  contrarias  y  enemigas  suertes, 
La  de  Navarra  y  la  de  mi  corona; 
Todo  será  tragedia,  sangre  y  muertes; 

?ue  hoy  á  ninguno  mi  furor  perdona; 
entre  la  mortandad  de  tanta  gente, 
Reverencien  á  Urraca  solamente. 

Y  cuando  de  la  furia  ó  del  provecho 
Fuereis  llevados  de  su  vista  acaso, 
Mirad  que  vive  dentro  de  mi  pecho , 

Y  en  sus  soles  bellisimos  me  abraso; 
Ese  sagrado  solo  amor  ha  hecho 
Contra  la  pena  del  rigor  que  pago : 
Urraca  es  mi  Mahoma,  y  es  su  casa 

Y  su  mezquita  el  alma  que  me  abrasa. 

CEUDOBO. 

A  cumplir  tu  mandado  voy,  Blarsilio, 
Ejecuta  tu  gusto,  y  lo  que  goza  [xilio; 
Pamplona ,  sin  que  tenga  humano  an- 
Lleva  á  que  mire  al  Ebro  en  Zaragoza. 
La  fama  apreste  otro  español  Virgilio, 
Pues  hoy  tu  gente  toda  la  destroza, 

Y  asi  en  Pamplona  como  en  Troya  es- 

[criba 
Segunda  historia ,  que  sin  muerte  viva. 

(Vaie  CeHdoro,  y  queda  el  rey  Marti- 
na solo.) 

MARSILIO. 

Hola  muralla  fuerte  de  Pamplona , 
Que  parte  á  vos,  Bfarsilio,  enamorado. 
Para  ceñir  su  sien  de  la  corona , 
Que  tiene  vuestro  muro  coronado ; 
Ya  vuestra  muerte  y  su  rigor  pregona, 
Ved  qoe  á  vuestras  almenas  parte  ai- 

[rado; 
Que  solo  con  el  fuego  de  sus  ojos. 
Cenizas  han  de  ser  vuestros  despojos. 

Sale  UN  MORQ. 

MOHO. 

Agora  llegan  dos  embajadores 

De  tu  contrario  don  Garcia ,  y  pfden 

Que  licencia  les  den  para  Hablarte. 

MARSIUO. 

Ya  vienen  á  mal  tiempo;  si  pretenden 
Que  mi  furor  se  vuelva  atrás,  decildes 
Que  se  vuelvan  al  punto. 

■ORO. 

Yo  imaffino 
Que  procuran  rendirte  la  ciudad. 

MARSILIO.  [cía, 

Decildes  que  entren  á  mi  real  presen- 
Que  quiero  ver  lo  que  me  quieren. 
(Vate  el  Moro,  y  protigue  MarsUio : ) 

Sin  duda  que  ha  temido  don  García 
Pl  castigo  croel  que*se  le  acerca. 


LUIS  VBLEZ  DB  GUSTARA. 

Salen  EL  INFANTE  DON  OLFOS  t 
JIMEN,  por  embajadoretf  y  koros, 
conettot. 

UVFANTE. 

Donad  los  voesos  pies  á  estos  fldalgoa. 

■ARSILIO. 

Decid  á  qoé  venis,  arrodillados. 
Que  á  todos  los  navarros  desta  suerte 
He  jurado  escuchar,  por  el  desprecio 
De  vueso  rey.  . 

INFARTE. 

Non  somos  los  navarros 
Fidaigos  homes  que  eso  cdnsentimos; 
Además,  Olfos  y  Jlmen  erguidos 
Vos  hemos  de  fablar,  non  de  otra 

MARSIUO.  [suerte. 

Decid  voesa  embajada  de  ese  modo. 

JIUER. 

¿Asiento  no  nos  dan ,  como  escostom- 
A  los  embajadores?  [bre 

■ARSILIO. 

No  lo  oso, 

Y  por  eso  os  escucho  en  pié,  navarros; 
No  me  repliquéis  mas. 

IHFAlfTE. 

Dice  Garcia , 
Nueso  señor  y  rey,  qne  por  no  verse 
En  tan  misero  estado  con  los  suyos, 
Que  te  dará ,  Marsilio,  lo  que  pides, 
Si  le  aguardas  dos  dias  solamente; 
Porque  aguarda  respuesta  de  Castilla, 
Con  quien  ha  consultado  este  negocio. 

■ARSILIO.  [tende 

Ya  os  entiendo,  navarros,  que  pre- 
Con  eso  entretenerme  don  García , 
Para  que  en  ese  tiempo  de  Castilla 

Y  de  León  pueda  tener  socorro. — 
Prendeldos  por  aquesto,  y  juntamente 
Por  este  desacato  a  mi  persona ; 

Que  no  pienso  á  Garcia  respondelle. 

INFARTE. 

Eso  es  contra  los  fueros  y  las  leyes 
De  nobres  mandaderos. 

JIlEIf. 

Non  se  face 
Esto  como  es  razón. 

■ARSILIO. 

Prendeldos,  digo. 

IRPÁIfTB. 

Non  facéis  tomo  rey. 

■ARSILIO. 

Llevaldos  presos, 
( Llévanlot  pretot  lot  mcrot, ) 

Y  de  sus  embajadas  la  respuesta 
Sea  poner  al  muro  las  escalas, 
Sacando  los  aceros  excelentes ; 

Al  arma ,  moros  de  Aragón  valientes. 

(Yate.) 

Salen  CELIDORO  t  UN  TAMBOR. 

CBLIDORO. 

Échese  el  bando  al  rededor  del  muro , 
Porque  su  muerte  sepan  los  navarros; 
Que  aquesto  es  intimalles  la  sentencia. 

TAHROR. 

Marsilio,  rev  de  Zarago^  y  cuanto 
El  Ebro  baña  y  ven  los  altos  montes  ^ 
De  Jaca ,  de  su  seta  escudo,  y  rayo 
Del  cielo  y  de  Mahoma,  descendiente 
De  la  casa  de  Fez  y  de  Marruecos, 
Hace  saber  á  todos  sus  soldados 


Cómo  hoy  astHa  el  moro  dePtmi^t, 
Pasando  á  sangre  y  fuego  á  coamos  tí- 

[▼en 
Dentro  del  con  el  nombre  denavarrot, 
Y  dando  libre  saco  en  sos  haciendas. 
Mándase  apregonar,  porque  áooikia 
De  todos  venga.  ( Toea  la  ct^t.) 

CEUDORO. 

Ya  de  mi  hado  creo 
Qoe  derribar  sos  almenas  veo. 

(Yante.) 

Atámate  á  la  muralla  EL  REY  D09 
GARClA  T  URRACA  SÁNCHEZ. 

RET. 

lEscochastes  el  pregón. 
Urraca? 

URRACA. 

Ya  le  escaché. 

RET. 

Hoy  se  ha  de  mostrar  la  fe 
De  los  qoe  navarros  son ; 
Magiier  que  dentro  en  Pamplona 
Ya  tan  pocos  han  Qncado, 

gue  tan  solo  está  guardado 
1  muro  de  mi  persona. 

URRACA. 

E  ¿de  mi  cuenta  non  faces 
Mas  que  de  mis  adalides  ? 
Mejor  soy  para  las  lides. 
Rey.  que  non  para  las  paces. 
Verédesme,  rey  Garcia ,    . 
Esta  vegada  en  la  lid , 
Como  nueso  abuelo  el  Cid , 
Por  vuesa  vida  y  la  mía. 

RET. 

• 

De  vueso  pecho  y  valor, 
Urraca,  tengo  cuidado; 
Qne  sois  un  vivo  traslado 
Del  Cide ,  nueso  señor. 
Ya  conozco  vueso  pecho» 
Que  me  guarde  Dios,  amén; 
Mas  don  Olfos  y  Jimen . 
Decidme  ¿qué  se  habrán  hecho , 
Que  non  parecen?  El  pregón 
Ha  llegado  á  su  mesnada , 
Urraca,  con  mi  embajada , 
Si  non  linean  en  prisión. 
Por  no  hacerme  mas  denuesto. 

URRACA. 

Dios  descabra  la  verdad. 

RET. 

Ya  se  llega  á  la  ciudad 
La  morisma ,  y  mudan  puesto 
Para  facer  el  asalto. 
Que  tanto  el  moro  desea. 
Dios  con  musco ,  Urraca ,  sea. 

ORRACA. 

Non  vos  done  sobresalto ; 
Que  por  el  Dios  en  qne  adoro, 
Que  desde  aqueste  lugar 
Tengo  de  despachurrar 
A  todo  este  campo  moro. 

*  (Tocan  laacaiat,) 

Salen  los  moros  que  pudieren  m  ^ 
calat ,  T  MARSILIO  t  CELIDORO. 

■ARSILIO. 

Ea ,  al  asalto ,  soldados ; 
Estas  escalas  Usad 
Al  muro ,  y  en  él  mostrad 
Cómo  sois  rayos  airados. 
¡  Al  arma  pues! 


ICT. 

Solamente      • 
Marsilio  está  sin  mas  grey ; 
Ed  él,  Urraca,  jsa  rey 
En  contra  de  ooesa  gente» 
Caido  que  basta  asaz 
Con  toaa  la  morería. 

[M¡a  ManiUo  con  el  rey  d9H  Garefa^) 

■AISIUO. 

Terisboyel  fin.  Garda, 
De  tu  furia  pertinax; 
Annqae  pienso  qae  ponerme 
En  ocasión  semejante 
Esa  iMlleza  delante, 
Es  porque  no  ^icierte  i  verme. 
Hoy  goiaré  su  hermosura, 
Apesar  de  sn  rigor. 
Dando  esta  vez  el  valor 
Us  veces  i  la  locnra. 
A  tas  dos  embajadores 
Tengo  presos  y  caativos , 
T agradeced  que  están  vivos; 
Mis  morirán ,  no  lo  ignores ; 
Que  no  qaiero  mas  contigo 
Concierto ,  treguas  ni  paces. 

BBT. 

Como  rey  bárbaro  faoes. 

■AKStUO. 

Ves  cercano  tu  castigo ; 
Pero  si  qnieres  huir 
Boj  de  mi  foria  Inhumana , 
Abrázate  con  tu  hermana, 

Y  dejanÍA  de  morjr. 

BEY. 

Sabe,  verás  cómo  bajas , 
En  sabiendo  á  duras  penas , 
Al  foso  de  las  almenas, 
Can  ladrador,  fecho  rajas. 

URRACA. 

Sabe,  bárbaro,  ¿qué  esperas? 
Conta  gente  sarracina. 

■ARSILIO. 

Solotú,  Urraca  divina, 
Hoy  resistirme  pudieras. 

Y  ansí,  si  en  aqueste  estado 
Me  la  óoleres  dar.  Garda , 
Volvere  la  furia  míe 

Atrás,  rio  arrebatado, 
Cuyo  corso  es  imposible 
Detener  en  sn  furor ; 
Qae  solamente  el  amor 
Lo  pidiera  hacer  posible. 

BBT. 

Coando  lamí  voluntad 

De  dártela ,  moro,  fuera , 

Haebo  antes  te  la  diera 

De  aquesta  necesidad ; 

B  si  te  mandé  decir 

Qae  te  cuidaba  aguardar 

»t  aquí  en  dos  días ,  fué  dar 

Bspado  para  venir 

De  Castilla  algún  socorro; 

Porque  al  fin  cualquier  ardid        * 

Espermetidoenlalid; 

Masa  esta  sazón  me  corro 

Que  cuides  que  be  de  facer, 

ror  verme  ansi ,  de  pavor  « 

C)feosa ,  el  moro ,  á  mi  hoÉQr ; 

Qoe  la  vida  he  de  perder, 

^ue  semejante  rencilla 

rone  en  mis  blasones  boy ; 

E  cuida,  moro,  que  soy 

Nieto  del  Cid  de  CftStilla, 

Doe  muerto  vos  santiguaba^ 

E  que  soy  navarro  excedo. 


LOS  HIJOS  DE  LA  BARBUDA. 

HARSILIO. 

Ya  escucharos  mas  no  puedo. 
¿A  qué  mi  furia  aguardaba. 
Sabiendo  vuestra  locura  ?— 
Tocad  al  arma  y  subid , 
Pese  á  la  sangre  del  Cid ; 
Que  he  db  gozar  su  hermosura. 

{Tocan  Uu  caja*  y  arriman  las  escalas, 
y  suena  dentro  grita  y  voces  de  guer- 
ra ,  desnudando  las  espadas ,  y  em- 
piezan d  subir  los  moros.) 

HARSILIO. 

Al  arma,  soldados. 

REY. 

Dios 
No  desampara  Jam&e. 

ORRACA. 

Sube,  can,  y  fallarás 

A  todo  el  mundo  en  los  dos. 

Salen  RAMIRO,  ORDOflO  y  LA  BAR- 
BUDA, con  el  ejército  de  Francia ,  y 
dan  tras  de  los  moros  á  cuchilladas. 

RAMIRO. 

¡  Santiago ,  Francia ,  Espafia ! 

ORDOÑO. 

¡Francia,  Francia !  Espafia  cierra. 

BARBUDA. 

¡Santiago,  guerra,  guerra ! 

CEUOORO. 

Señor,  vuelve  á  la  campaña; 
Porque  con  Francia  v  su  ayuda 
Cubren  los  rayos  (iel  dia , 
En  favor  de  don  García, 
Los  Píos  de  la  Barbuda. 
Conozcan  tu  brazo  fuerte 

Y  tu  fortuna  bizarra. 

HARSIUO. 

Acabará  con  Navarra 
Francia  otra  vez  desa  suerte. 

BARRUBA. 

Ea,  fijos,  faced  un  lago 
De  su  sangre  en  la  oampafia. 

RAMIRO. 

¡Santiago,  Francia,  Espafia! 

OROOHO. 

¡Francia ,  Espafia,  Santiago ! 

( Arremeten  unos  contra  otros,  dándose 
de  cuchilladas,  y  tocan  las  cajas,  y 
los  españoles  y  franceses  retiran 
adentro  los  moros.) 

DRIIACA. 

Santiago  van  diciendo 
Los  fijos  de  la  Barbuda , 
Loa  que  ganaron  á  Francia 

Y  la  tuvieron  por  suya ; 
Aquellos  dos,  que  parecen 
Con  aquellas  blancas  plumas 
Sobre  franceses  sombreros, 
Que  en  Navarra  no  se  osan. 
¡Qué  bravamente  que  fieren 

Y  á  los  moros  desmenuzan ! 
Sus  espadas  son  dos  rayos 

Que  al  sol  le  ciegan  desnudas.  ^ 

i  Qué  bien  la  su  madre ,  Blanca , 
Los  anima  y  los  afncia ! 
¡Oh,  qué  bien  lidia  con  ellos 
Entre  la  morisma  chusma! 
Yo  vos  dono  la  palabra , 
García ,  que  vuesa  cuitar 
Tenga  remedio  ron  esto. 
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BIT. 

Del  cielo  vino  esta  ayuda ; 
Vamos,  Urraca ,  á  esperallos; 
Que  ya  parece  que  anuncian 
La  victoria  que  deseo. 

URRACA. 

Venzan  amor,  como  cuidan, 
La  Trinidad  los  ampare, 
E  á  lo»  contrarios  destruya  , 
Que  hoy  restauran  la  Navarra 
Los  fijos  de  la  Barbuda. 

(Vanu.) 

Salen  MARSILIO,  como  espantado ,  y 
MOROS,  con  las  espadas  desnudas. 

MARSIUO. 

¡  Oh  Mahoma !  ¿  riu'es  aq  uesto  ?-— 
Celidoro, aguarda,  escucha; 
¿No  has  mirado  por  el  aire , 
Con  una  espada  desnuda , 
En  un  caballo,  á  un  cristiano, 

Sue  con  las  armas  alumbra 
as  que  el  sol ,  y  sobre  el  pecho 
Otra  espada  roja  cruza? 

CEUDORO. 

Ya  le  he  visto  en  su  hipogrifo 
Hacer  en  tu  campo  injuria , 
Atrepellando  con  él 
Cabezas  que  en  sangre  surcan. 

MARSILIO. 

¿No  le  ves  venir  ahora , 
Esgrimiendo  como  pluma 
La  espada?  Huyamos,  que  viene , 
Y  da  espanto  su  figura. 

Salen  moros,  retirándose  de  LA  BAR- 
BUDA, y  hay  batalla  fuera,  y  con 
ella  sus  dos  hijos  ORDOfiO  t  RAMI- 
RO, y  aparece  arriba,  sn  un  cabailú, 
SANllAGO,  con  una  espada  desnuda. 

BARBUDA. 

¡Santiago,  Sentiagol 

SANTIAGO. 

Navarros,  ese  os  ayuda. 
No  temáis,  con  esta  espada , 
A  la  contraria  fortuna. 

MARSIUO. 

Detente ,  cristiano  Alá , 

Que  tus  armas  nos  deslumhran. 

RAMIRO. 

¡Santiago,  Santiago! 

SANTUGO. 

Navarros,  ese  os  ayuda. 

{Métenlos  á  cuchilladas,  y  siguenlos. )• 

Salen  EL  REY  DON  GARCfA  r  UR- 
RACA, y  diga  RAMIRO  dentro : 

RAMIRO. 

¡  Victoria,  Francia ,  victoria ; 
Victoria,  Navarra! 

RET. 

Suban 
Las  gracias  desta  merced 
Al  cielo ;  que  debe  muchas 
Navarra. 

URRACA. 

A  los  que  le  llaman 
Non  desfavorece  nunca 
El  que  en  somo  de  once  cielos 
Del  menor  gusano  cuida. 


i4S 


KBT. 


Abraose  todas  las  puertas 
De  Pamplona,  pues  segaras 
Fincan  con  tan  gran  Tictoria; 
Ciintese  naesira  ventara. 

Sale  UN  FIDALGO. 

FIDALGO. 

Con  la  virtud  y  despojos, 

E  con  toda  Francia  junta , 

Entran  por  Pamplona  va 

Los  ñjos  de  ¡a  Barbuda. 

Y  ella  ,  como  es  adalid 

Desta  impresa  y  de  otras  muchas, 

Guia  el  triunfo. 

REY. 

Urraca ,  vamos 
A  verla ;  qae  es  cosa  justa 
Honrar  la  su  fidalguia. 

FIDALGO. 

Ya  tu  salida  se  excusa ; 
Que  las  ordinarias  cajas 
Su  buena  venida  anuncian. 


Salen  RAMIRO,  ORDONO  t  LA  BAR- 
BUDA, y  LOS  dehAs  que  salieron  de 
socorro,  con  EL  REY  HARSIUO, pr e- 
•OyVCELlDORO. 

« 

BARBODA. 

Donadnos  la  vuesa  mano. 

REY. 

Erguidvos ,  sol ,  prez  é  luna 
Déla  casa  de  Guevara , 

gue  boy  de  mas  con  vos  se  ilustra, 
vos.  Ordeño  é  Ramiro, 
Dadme  los  brazos;  que  en fucia 
De  vuesos  brazos  ndn  finca 
Navarra  en  mala  ventura. 

RAUBO. 

Santiago  vos  ha  dado 
La  victoria. 

RIT. 

E  vuesa  industria. 

ORDOflíO. 

Para  serviros,  buen  Rey, 
Non  hemos  de  menguar  nonc». 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

RAMIRO. 

A  VOS ,  la  señora  Urraca, 
Facemos  nueva  mesura. 

UBRACA. 

Dios  vos  guarde,  los  fidalgos. 
Que  amparastes  nuestras  cuitas. 

*    OBDOfiO. 

Ya  vos  lo  debemos  esto. 

URRACA. 

E  además ,  Ordoño ,  mucha 
Voluntad  que  yo  vos  tengo. 

ORDOi^O. 

Dévos  Dios  buena  ventura. 

RAMIRO. 

Ya  son  Olfos  y  Jimen 
Libres ,  Rey  de  las  obscuras 
Prisiones ,  con  otros  muchos 
Que  allá  estaban. 

REY. 

Non  hay  duda , 
Sino  que  sois  losfidalgos 
De  mas  prez. 

SANCHO. 

Pero¿á  miavuda 
No  me  endonados  las  gracias , 
El  Rey? 

RAMIRO. 

Eshomede  burlas. 
Es  el  nueso  p^e  Sancho. 

SANCHO. 

El  vueso  dicho  me  atufa ; 
Por  la  santa  veracruz, 

8ue  he  lidiado  un  hora  justa, 
omo  el  Cid  sobre  Babieca , 
Contra  los  moros  de  Fúcar. 

REY. 

Blanca ,  por  vuestro  valor 
E  la  vuesa  hermosura, 
Habédes  de  ser  mi  esposa , 
B  reina  en  Navarra,  é  suya 
De  Ordoño  de  Lara ,  Urraca , 
Pues  Ramiro  su  ventura 
Halló  en  Francia. 

BARBUDA. 

En  nueso  reino 
Vivados  edades  mochas; 
Al  vueso  mandado  estoy. 


BRT. 

De  la  viiísa  casa  ilustran 
Nuevas  reinas  de  Navarra. 

OBDOffO. 

E  yo  vos  fago  mesura 

Por  el  bien  que  me  facédes. 

DBBACA. 

Y  todo  mi  pavor  Aiya, 
Pues  alcancé  mi  deseo. 

SANCHO. 

Porque  non  finque  en  a^ss , 
Veladme  i  mi  con  Marsilio, 
Que  aqui  finca  como  ludas. 

RAMmo. 

Por  estrenas  destas  bodas 
Me  le  donad,  oon  la  junta 
De  Iqs  moros  princlpafes. 

REY. 

Prendas  son,  Ramiro,  tuvas; 
Faz  dellos  á  tu  buen  grado. 

RAMmo. 

Libertad  les  doy  segara. 
Con  que  torne  a  Zarasoza ; 
Haciendo  homenaje  y  Jura 
Feudataria  á  tu  corona. 

MARSILIO. 

Son  aqui  las  parías  justas ; 
Yo  las  juro  y  las  prometo. 

RAMIRO. 

Yo  á  gozar  de  mi  fortuna 
Volveré  á  Francia. 

SANCHO. 

E  yo¿e6iB0 
Fincaré  en  tal  desventura? 
¿iré  contigo? 

RAMIRO. 

Conmigo 
Iris ; presto  te  atribulas; 
A  Francia  quiero  llevarte. 

SANCHO. 

Como  en  ancas  no  me  subas 
De  un  trotón  como  el  pasado , 
Vamoaá  ver  au  Bonsrans. 

REY. 

Ansi  i  Navarra  y  á  Pranda, 
De  la  esclavitud  mas  dura 
Que  han  tenido ,  libertaron 
Los  fíos  de  la  Barbuda. 
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UN  ALCAIDE. 
UN  CRIADO. 
AcompaAavieiito. 


JORNADA  PRIMERA. 


Silt  DON  SANCHO  ANZÚRE8  T 
MENDO. 

MEIfDO. 

Boy  has  de  perder  el  seso. 

DON  SANCHO. 

Paes  si  me  vengo  A  casar 
i  mi  gosio,  ¿DO  be  de  dar, 
lendo,  en  Un  felii  saceso, 
loestrasdel  naayor  exceso 
hie  ha  ▼isto  iogenio  perdido? 
¡oe  solo  haber  cooocido 
)«e  mi  f  entorosa  saerte 
c  ha  de  acabar  coa  la  muerte , 
^idoeobrarme  el  sentido, 
lído&a  Blanca  de  Lata 
li  mnjer  tan  principal , 
¡De  en  sangre  noble  es  ignal 
Uamasilnstre  yetara; 
ii  oatvaleza  avara 
!n  Tiéndola  enmodeció, 
Por  qaé  no  he  de  pensar  yo 
>oe  TiTs  la  ba  de  guardar, 
arf  volver  A  imitar 
•o  mismo  qoe  ella  le  diót 

MBNDO. 

siale,yPayodeLara, 
|ii  soegro,  con  sus  amigos 
deudos. ' 

DON  SANCHO. 

A  ser  testigos 
eno  bien  que  el  sol  envidiara. 
ly  Rendo !  advierte ,  repara 
B  sn  divino  poder. 
Bes  yo  he  llegado  á  temer, 
or  ser  el  mas  alto  empleo 
Be  alcanza  bomano  deseo, 
Bdas  de  que  pneda  ser. 

MBIDO. 

Ivirá,  sa  hermana»  viene , 
ma  biiam  y  hermosa. 


DON  SANCHO. 

1  Qné  flor,  en  viendo  A  la  rosa , 
Gala  ni  hermosura  tiene?  ^ 

LuB  y  resplandor  contiene 
El  sol ,  y  con  su  favor 
Luce  la  estrella  menor, 
Pero  en  distancia  tan  bella. 
Una  es  sol  y  otra  es  estrella , 
Y  entrambas  dan  resplandor. 

Salen  PAYO  DB  LARA ,  BLANCA  T 
ELVIRA,  y  acohpaAahibnto. 

BLANCA. 

Muerta ,  Elvira,  me  bas  de  ver 
En  llegando  á  dar  la  mano. 


No  te  cases. 


ELVIBA. 


BLANCA. 


Es  en  vano» 
Porque  debo  obedecer 
A  quien  no  puedo  perder 
El  respeto  y  la  obediencia. 
¡  Oh  fiera  y  morul  sentencia ! 

PATO. 

Sancho  Anrtres,  este  dia 
Libró  el  cielo  mi  alegría, 
Dando  mis  afios  lioencia, 
Porque  con  dlsfras  hurtado 
De  la  alegre  Juventud , 
Renace  en  mi  la  virtud 
Del  mozo  mas  alentado; 
Pero«  si  miro  un  traslado 
En  vos ,  del  alma  que  os  doy« 
Y  como  en  espejo  estov. 
Viendo  en  Blanca  mi  alegría» 
Mis  afios  son  deste  día, 
SanchOt  pues  comienzan  boy. 

DON  SANCHO. 

Señora,  si  el  ofreceros 
El  alma  darme  pudiera 
Mas  calidad ,  presumiera 
Que  llegaba  a  mereceros; 
Porque  son  tan  verdaderos 
Los  afectos  de  mi  tmor, 


Que ,  á  ser  gentil ,  sin  temor 
Pensara,  en  fuego  deshecho. 
Que  estaba  infusa  en  mi  pecho 
La  inteligencia  mayor.  • 


BLANCA. 


Con  vuesuro  ingenio  sutil 
Me  queréis  mostrar,  Sefior, 

Sue  tenéis  en  vuestro  amor 
as  de  galán  que  gentil; 
No  pinu  el  templado  abril 
Mas  bien  sn  hermoso  dosel 

?ue  vos  vuestro  afecto  fiel , 
con  tal  gusto,  que  siento 
Que  os  tomáis  todo  el  contento 
Para  dejarme  sin  él. 

ELVIRA. 

¡Qué  bien  que  le  da  i  entender 
In  poco  gusto  mi  hermana ! 
Pero  su  esperanza  es  vana, 

Y  mi  desdicha  ha  de  ser. 
En  amar  y  aborrecer 
Vive  trocada  la  suerte ; 

Sue  en  mis  ojos  Sancho  advierte 
na  afición  conocida, 

Y  viene  á  ofrecer  la  vida 
A  quien  le  diera  la  muerte. 

PATO. 

Don  Sancho,  las  condiciones 
De  nuestro  contrato  son. 

DON  SANCHO. 

Ya  yo  sé  mi  obligación, 
Fundada  en  Justas  razones ; 
Aunque  hay  varías  opiniones 
En  Castilla,  mas  yo  sientd 
ue  me  toque  el  Juramento 
ue  hfaEO  mi  padre  al  Rey. 

PATO. 

Si ;  que  es  derecho  y  es  ley 
Cumplirle  su  testamento. 

DON  SANCHO. 

Ya  sé  que  el  diftuto  Sancho 
Dejó  al  príncipe  heredero 
Tan  nifto,  que  ftié  fonoso 
Darle  tutor  en  el  reino ; 


i 


iU 

Ddo  los  pesados  lances 
Del  rey  de  León  soberbio, 
Que  pretendió  la  tutela , 
Por  hermano  del  rey  muerto; 
En  cuya  bárbara  guerra 
Los  castellanos  hicieron 
Que  el  fiero  leonés  comprase 
Con  sangre  sus  escarmientos ; 
Pero  mientras  se  templa 
Su  furor,  aquel  mancebo 
Bizarro,  aquel  que  á  la  fama 
Da  mas  blasón  en  sus  templos , 
Aquel  don  Nuno  Almegír, 
Que  del  ambicioso  fuego 
Leonés  sacó  al  niño  Alfonso, 

Y  con  su  manto  cubierto, 
Efk  un  español  Pegaso 

lo  llevó  a  su  patrio  suelo, 
Cobrando  Avila  acfuel  dia 
Blasones  que  envidia  el  tiempo ; 
Aunque  ahora  (falsas nuevas 
Serán  sin  duda )  entre  hierros 
Moriscos  rindió  la  vida , 
Que  esta  fama  hay  en  Toledo 
Después  que  tuvo  esperanzas 
De  León  y  fué  creciendo 
El  niño  rey,  los  oídos 
Que  escuchaban  lisonjeros 
Admitieron  mas  licencia , 
Que  en  el  paternal  decreto 
Concedió  Sancho  á  sus  años , 
Pues  en  el  úllimo  acuerdo 
Mandó  que  hasta  que  tuviese 
Quince  años ,  de  su  reino 
No  tomase  posesión , 

Y  que  Tos  alcaides  puestos 
Por  el  difunto  don  Sancho 

Ño  le  entresasen  los  pueblos , 
Haciendo  á  fuer  de  Castilla 
Pleitesía  y  juramento. 
A  vos  V  don  Pedro  Aozúres, 
Mi  padre,  dejó  á  Toledo 
En  tenencia  el  Rey ;  murió 
MI  padre ,  y  yo,  que  le  heredo 
La  futura  sucesión , 
Por  la  obligación  que  tengo. 
Hago  aqui  el  mismo  homeoaye , 
Como  español  caballero : 
Que  basta  que  el  rey  Alfonso 
( Pues  es  castellano  fuero) 
Tenga  quince  años  y  un  dia, 
De  no  admitir  en  Toledo 
Ni  sd  persona  real 
Ni  provisión  ni  decreto 
Suyo,  respondiendo  siempre 
Con  humilde  acatamiento 

Y  protesto  los  agravios, 

Y  que  de  la  fuerza  apelo 
Para  él  mismo,  y  de  morir 
Por  cumpKr  el  testamento 
De  su  padre ;  pero  en  cuanto 
Al  vasallaje  que  debo. 
Como  á  mi  rey  natural , 
Juro  también  y  prometo 

De  servirle  en  paz  v  enipierra 
Con  mis  amigos  y  deudos , 
Con  armas  y  con  caballos , 
Con  provisión  y  dineros 
Contra  el  bárbaro  Almanzor, 
Rey  de  Córdoba,  poniendo 
Sobre  el  coMnado  alcázar 

Y  en  las  torres  de  Toledo 
Los  católicos  pendones 

De  Alfonso,  porque  los  tiempos 
Digan  que  ofrezco  la  vida 
A  quien  las  puertas  le  cierro. 

PAYO. 

Dadme ,  don  Sancho,  los  brazos; 
Que  en  vuestro  favor  anstesto 
Para  Alfonso  contra  Alfooso 
Este  pedazo  dedeko. 


LUIS  VELBZ  DE  GUEVARA. 

Esta  ceremonia  sola 

Faltaba  para  ofreceros 

La  dichosa  posesión 

De  Blanca ,  y  quieran  Ic^  cielos 

Que  goce  el  gusto  Castilla 

Que  yo  á  mis  años  les  niego.— 

Daos  las  manos. 

BLANCA.  {Ap.) 

\  Ay  don  Ñuño ! 
Cuando  el  mundo  está  diciendo 
A  voces  hazañas  tuyas , 
I  Dejas  el  mejor  empleo 
ue  tu  alma  en  mano  ajena? 
Si  no  es  que  las  nuevas  fueron 
Ciertas  de  que  en  Calatrava 
Rendiste  el  valiente  pecho 
A  los  cordobeses  moros. 

DON  SANCHO. 

¿Podrá  la  fortuna,  el  tiempo 
Ni  la  envidia ,  cuando  sean 
Contrarios  de  mis  deseos , 
Quitarme  este  bien? 

HEIfDO. 

Señor, 
Aun  no  es  tuyo. 

DON  SANCHO. 

Calla,  Mendo; 
Que  en  posesión  tan  vecina. 
Dudo  aue  se  ponga  en  medio 
Ni  aun  la  muerte. 
MARTIN,  (i^slro,  hacUndú  ruido.) 
Yo  he  de  entrar. 

PATO. 

Mirad  quién  es. 

HENDO. 

.  Un  correo. 

PATO. 

Pues  no  le  neguéis  la  entrada. 

Sale  MARTIN,  con  alforjao  y  botas,  co- 

mO  C0fT6O, 
MARTIN. 

Mejórense  de  porteros , 
O  vive  Dios,  que  las  cartas 
Se  las  dé  al  primer  flamenco 
Que  pasare  por  la  calle.  . 

PATO. 

i,fio  veis  que  es  orden  que  tengo 
Dada  en  casa? 

MARTIN. 

Pues  si  es  orden , 
Guárdenla  para  un  convento ; 
En  la  pueru  de  Visagra 
Mas  de  treinta  ballesteros 
Me  tentaron ,  y  aun  querían 
Espulgarme  los  greg&éscos , 
¿Y  aun  aqui  no  estoy  seguro? 
¿Traigo  algon  moro  encubieíAo 
Para  ganar  la  ciudad  ? 
Pues  ¿qué  me  están  deteniendo 
Ballesteros  ni  criados? 

PATO. 

Para  otra  vez,  os  prometo 
Que  no  os  detengan. 

MARTIN. 

A  otra 
Sabré  lo  que  hay  en  Toledo, 

Y  ataré  siempre  las  carias 
A  la  cola  de  un  vencejo, 

Y  él  vendrá  á pedir  el  porte; 
Mira  á  quién  dice  este  pliego. 

PATO*. 

«A  don  Sancho  Anzúres,»  dice.— 
Tomad. 

MARTIN. 

Traigo  oomisioB 


Para  dársela  to  mesmo ; 
Porque  también  los  correos 
Somos  personas  de  orden. 

DON  SANCHO. 

Mostrad  pues. 

MARTIN. 

Sosiegue  el  pecho ; 
¿Vuesarcé  es  don  Sancho  Anzúres? 

DON  SANCHO. 

Si,  yo  soy. 

MARTIN. 

Mírese  en  ello. 

DON  SANCHO. 

Siendo  yo,  ¿qué  hay  que  mirar? 

MARTIN. 

Déme  un  fiador. 

DON  SANCHO. 

Majadero, 
Si  la  carta  es  para  mi, 
¿Qué  me  pedís? 

MARTÍN. 

Yo  me  entiendo ;  . 
El  fiador  de  las  albricias 
Le  pido. 

DON  SANCHO. 

Yo  las  prometo: 
¿De  dónde  viene  estacarla? 

MARTIN. 

¿También  Tuesarced  es  de  esos? 
Civilidad ;  pues  ¿la  fecha 
No  lo  dirá?  El  majadero 
Que,  dando  el  reloj ,  preganu 
Las  cuántas  son ,  es  lo  mesmo. 

DON  SANCHO. 

En  el  dia  mas  dichoso 
Que  vio  en  su  discurso  el  tiempo. 
Que  alentó  glorias  bamanas , 
Que  vio  premiados  deseos , 
¿Qué  me  puede  suceder. 
Que  DO  sean  dichas?  Correo 
Que  viene  pidiendo  albricias , 
Claro  está  que  algún  suceso 
Dichoso  me  está  aguardando ; 
Que ,  aunque  á  las  glorias  que  espero 
En  la  posesión  de  Blanca 
No  puede  llegar  contento 
Que  las  iguale ,  serán 
Adorno  ilustre  á  lo  menos. — 
¡Oh  carta !  Feliz  presagio 
De  mi  bien ,  tus  letras  beso. 
Embebido  en  mi  alegría. 

HLANCA.  {Ap.) 

No  oíjrece  minuto  el  tiempo 

Que  no  sea  un  parto  engañoso 

De  la  esperanza  que  engendro; 

Mas  es  aborto  infeliz. 

Pues  ante  mis  ojos  veo 

La  tirana  posesión 

Del  que  me  ofrecen  por  dueño. 

DON  SANCHO.  * 

íTan  ciegos  están  mis  <4o8| 
Tan  rudo  mi  entendimiento. 
Que  en  estas  letras  que  junio 
No  incurren  algún  veneno? 
Si  no  es  que  el  mismo  placer. 
Con  galán  adverlimiento. 
Se  me  ha  disfrazado  ahora* 
Para  que  lo  compre  á  precio 
De  tan  mortales  avisos. 
Otra  vez  las  letras  leo. 

(Lee.)  <  Don  Sancho,  advertid  qoe  b 
»muier  que  pretendéis  para  casaros 
»se  ha  visto  en  otros  brazos,  j  debe 
»Ia  «posesión  que  esperáis,  á  otro 
9 dueño. » 

PATO. 

Blanca,  don  Sancho  bfi  perdido 


El  color,  hade&do  extremos 
De  (arbadon  y  de  w¿o, 

•LAlfCA.  {Ap.) 

Seño  trísles  setitíroieotos 
De  h  muerte  que  me  aguarda. 
{Hira  don  Sancho  d  Martín.) 

MÍRT15. 

jQaé  cortesano  y  discrelo 
Lsdon  SaDcho!  Apostaré 
Cae  rae  mira  con  intento 
De  Ter  si  me  Tiene  bien 
(Que  es  el  gusto  gran  ropero) 
AlgoooüesosTesiidos. 
Dox  baugbo. 
Mi  ffloerte  Toy  prosiguiendo. 
{Ue.)  ff  Y  si  estos  avisos  no  sirven 
ide  desengaño ,  y  ciego  en  vuestro 
>iDor,  prosegnis  en  vuestros  deseos , 
idaodo  la  mano  á  doiki  Blanca,  no  fal- 
lUrs  en  Castilla  quien  manebe  su  Ük* 
iboH)  coa  sangre  vaesira.i  . 
Hombre ,  ¿  quién  te  dio  esta  carta  Y 

HARTRl. 

bsalhridas  se  me  ban  vuelto 

PiUs  arriba. 

PATO. 

Don  Sancho, 

¿Qoéieoeis? 

DON  SANCHO. 

«fifento  en  el  pecho 
ÜB  monte  verüeodo  llamas.— 
uíffiesapaerta. 

KlBTRf. 

Teneos, 

wedienles  cerradores, 
^irDios;  que  estos  instrumentos 
iiDoiocjn  á  vestir, 
Sao  á  desnudar. 

CLVmA. 

¡Qué  inquieto 

oáto esposo!  iQuéUene? 

PATO. 

^.  de  tan  nuevo  exceso 
wmecoenU,  si  es  posible. 

SON  SAÜCHO. 

Jííoo  os  dará  mas  presto 
Esttcana. 

■ENDO. 

Ya  he  cerrado 
uspaerus. 

■Aftvrv. 

iiA  un  correo 
Bte  Tiene  pidiendo  albricias 
^D  la  puerta  ?  Esto  es  hecho ; 
Jo  ípoeslo,  T  pierdo,  doblado 
Vw  son  albricias  de  perro. 

PATO. 

g'^*ígamc  Dios!  En  mi  honor, 
tan  á  costa  sustento 
,  ni  sangre ,  ¿hay  msúcha  ahora , 
«eodo  de  Castilta  espejo? 
^durarimivida. 

D09  SAIICBO. 

Hombre. 

,  lARTlIf. 

'"Mj  hombre.    ... 

MRSAHCao. 

g  Si  luego 

f  me  dices  la  verdad, 
¡frisen  el  lorpieoto 
«yof  que  inventó  la  iris. 

.  ttAATHl. 

Jjesdi^o,  juro  y  prometo, 
5»el»ig|odelo8siíííos, 
w  todos  los  que  asisUeron 
«  wlutio,  de  decir 

DD.C.iwL.-.n. 


BL  OLLERO  DE  OCASA. 

La  verdad ,  como  la  siento 
Yo  en  el  eorazou  sencillo. 

DON  SANCaO. 

Dimela  pues. 

MARTIN. 

f  Padre  nnestro, 
Que  estás  en  los  cielos.»  Esta , 
Aunque  esté  de  enojo  ciego, 
No  dirá  que  no  es  verdad ; 
Esta  sé  y  esta  confieso. 

DON  SANCHO. 

Otra  es  la  que  te  pregunto. 

MARTIN. 

Si  es  mas  desta ,  será  el  Credo. 
En  malos  ioGernos  arda 
El  espafiof  ó  tudesco 
Que  inventó  cartas  misivas. 

PATO. 

Sancho,  escuchadme  [)rimero 
Que  sé  haga  mayor  examen. 

MARTIN. 

¿  Por  una  carta  este  aprieto  ? 
¿Que  escriba  mil  pesadumbres 
Un  hombre  desde  Toledo 
Al  Cairo,  y  el  portador. 
Hijo  de  puta,  muy  hueco, 
Lleve  cuatrocientos  palos 
En  seis  renglones  y  medio? 

DON  SANCHO. 

Mi  discurso  no  está  aliora 
Para  volar  pensamientos 
Sobre  disculpas  tan  vanas ; 
Lo  que  toco  y  lo  que  advierto, 
Es  lo  que  á  voces  me  pide , 
Por  ser  quien  soy,  el  remedio; 
Sosiégate ,  no  te  iiu'bes. 

MARTIN. 

Yo  fuera  el  dichoso. 

DON  SANCHO. 

El  yerro 
No  le  has  cometido  it; 
Libertad  tiene  un  correo 
De  entrar  á  dar  unas  cartas 
En  propio  y  ajeno  reino. 
¿Quién  te  dio  el  pliego? 

MARTIN. 

Mi  amo, 
Diego  Bellido,  él  ollero 
De  Toledo. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  dices? 
Mayor  daiSo  es  el  que  temo; 
¿  No  es  aquel  de  quien  España  . 
Refiere  bárbaros  hechos, 
Con  voz  de  atroces  delitos? 


El  mismo. 


MARTIN. 


DON  SANCHO. 


¿  Y  está  ya  quieto 
EnOcaña? 

MARTIN. 

Está  ya  un  santo; 
El  jueves  le  desmintieron , 

Y  no  respondió  palabra. 

Lo  que  mas  hizo,  en  cogiendo 
Solos  los  desmentidores. 
Fué  matar  al  uño  dellos 

Y  subirse  al  campanario. 

DON  SANCHO. 

Y  ¿sabes  quién  es  el  muerto? 

MARTIN.    . 

Si,  Señor;  Martin  Apzúres. 

DON  SANCHO. 

Mi  primo  es,  viven  los  cielos.— 
Señor,  el  entrarme  importa 


Hoy  en  OcaSa.-^eseos, 
No  os  malogre  la  tardanza. 

PATO. 

Pues  ¿  no  teméis  vuestro  riesgo» 
Cayendo  en  manos  del  Rey  1 

DON  SANG^. 

¿  Y  no  importa  el  honor  vuestro 
Mas  que  mi  vida ,  Señor? 
Yo  he  de  salir  de  Toledo 
A  matar  este  villano. 
Que,  desatando  venenos 
De  la  lengua  y  de  la  pluma , 
Es  un  basilisco  fiero 
Contra  las  honras  y  vidas ; 
No  antepongáis  á  mi  pecho 
Templadas  prudencias  vuestras , 
Porque  he  de  salir  si  encuentro 
En  el  campo,  no  soldados 
De  Alfonso,  sino  soberbios 
Almanzores  y  Tárifes, 
Con  mas  escuadras  que  dieron 
Nombre  á  Jorges. 

PATO. 

Pues  estáis 
Tan  ciegamente  resuelto 
Al  peligro  que'os  aguarda » 
Quiero  prevenir  primero 
Que  salgáis,  sueltas  esnias. 
Que  os  avisen ,  en  volviendo, 
Si  está  el  camino  seguro. 

DON  SANGRÓ. 

En  el  valor  de  mi  pecho 
Llevo  la  seguridao. 

PATO. 

En  buena  oplatoo  has  puesto, 
Blanca,  el  honor  de  mi  casa. 

BLANCA. 

¿Qué  decís ,  que  no  os  entiendo. 
Señor? 

PATO. 

Que  tu  liviandad 
Ha  puesto  en  mi  lengua  freiip, 
Para  sentirla  calhiudo. 
Para  callarla  muriendo.  ( Yate.) 

BLANCA.  (i4p.) 
Fortuna  feliz,  sf  vienes 
A  estorbar  mí  casamiento. 
No  sea  con  la  pensión 
De  tan  dañado  secreto. 

DON  SANCHO. 

Mendo,  preven  dos  caballos ; 
Que  has  de  ir  conmigo. 

MENDO. 

'        Dos  vientos , 
En  sus  imágenes  brutas, 
Verás  con  alas  de  fuego. 

BLANCA. 

¿Don  Sanche? 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  mandáis? 

RLANCA. 

Pues  ¿yo  también  os  merezco 
El  disgusto  que  os  han  dado, 

aue  respondéis  tan  soberbio, 
ue  casi  vais  animando 
Mescortesias? 

DON  SANCHO. 

Respetos 
Las  llamad ,  cuando  pudiera 
Con  tanta causaperuerlos. 
Que  viera  el  sol  mis  enojos 
Dirigidos  á  ofenderos. 


¿Quédeds? 


aLANCA. 
DON  SANCHO. 

Que  VOS... 
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BLANCA. 

Dedd. 

DOlf  SANCHO. 

Sois  IfOft... 

BLANCA. 

¿Qttésoy? 

DON  SANCHO. 

El  sugeto 
De  mi  dolor. 

V  BLANCA. 

¿De  qué  suerle? 

DON  SANCHO. 

Dejadme. 

BLANCA. 

Esperad. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

BLANCA. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  estoy  corrido. 

BLANCA. 

¿  De  qué?  * 

DON  SANCHO. 

De  mi  loco  empeño. 

BLANCA. 

Y  ¿por  qué  ha  sido? 

DON  SANCHO. 

Por  vos. 

BLANCA. 

¿Quéarresgastes? 

DON  SANCHO. 

Ei  empleo 
Del  alma. 

BLANCA. 

Y  ¿  DO  merecía 
Ser  su  sagrado  mi  pecho? 

DON  SANCHO. 

A  ser  ella  la  primera,- 
Bieo  decis. 

BLANCA. 

I  Qué  escucho ,  cielos ! 
¿Vos  presumís... 

DON  SANCHO. 

Y  aun  afirmo 
Que  fué  mal  perdido  el  tiempo 
Que  en  vos  la  puse. 

BLANCA. 

¿Porqué? 
Pero  advertid  el  respeto 
Con  que  en  España  me  miran. 

DON  SANCHO. 

Pues  abran  puerta  al  silencio 
Las  quejas  y  los  agravios. 

BLANCA. 

Mirad  qué  quiero  saberlos. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  podréis  encubrirlos , 
Siendo  vos  la  causa  dellos? 

BLANCA. 

Es  enigma  entretenida, 

Que  en  la  carta  os  escribieron. 

DON  SANCHO. 

A  1q  menos  me  avisaron 
Que  Ciñeron  vuestro  cuello 
Ot^os  brazos. 

BLANCA. 

{Ap.  Cruel  don  NuQo, 
¿Tú  revelaste  el  secreto 
De  conquistados  favores , 
Siendo  favores  honestos? ) 

Y  ¿qué  pretendéis  ahora? 

DON  SANCHO. 

Que  vos  me  deis  el  consejo 
Que  he  de  tomar. 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

BLANCA. 

Pues ,  don  Sancho, 
Creed  que  solo  un  remedio 
Podrá  ser  en  tanto  agravio, 
Que  os  libréis  del  mal  concepto 
Que  contra  mi  bouor  tuvisteis , 

Y  es,  teñir  el  blanco  acero 
En  la  sangre  del  villano 
Que  vos  creéis ,  como  necio ; 

Y  si  decis  que  es  bajeza 
Igualar  su  nacimiento 
\111ano  con  vuestra  sangre. 
Matándole  cuerpo  á  cuerpo, 
Estáis,  don  Sancho,  engañado; 
Que  en  lo  que  ahora  habéis  hecho, 
Parecéis  imagen  suya, 

Y  aun  presumo  que  le  ofendo ; 

Y  ansi,  podéis  sin  excusa 
De  ocasión ,  nobleza  v  tiempo, 
Reñir  con  él ,  y  mirad 
Que  no  despreciéis,  soberbio, 
Al  contrario  que  buscáis 
Por  villano;  porque  entiendo 

gue  sabrá  también  mataros 
1  que  se  puso  á  ofenderos. 

DON  SANCHO. 

Advertido  y  obediente 
Voy,  Señora ;  pero  ei  premio 
De  ia  venganza  aue  busco 
¿Cuál  ha  de  ser? 

MARTIN.  {Ap.) 

\  Pobre  Ollero  i 

DON  SA?CCHO. 

Dilatad ,  cielo,  las  hoi:as; 
Quizá  me  darán  remedio. 

BLANCA. 

También  os  dará  la  mano 

La  misma  que  os  di6  el  consejo. 

{Vansc) 
Sale  DON  ÑUÑO,  vestido  de  labrador. 

DON  ÑUÑO. 

Al  mar,  del  Ábrego  herido, 
Puedo  mi  vida  igualar, 
Que  es  un  proceloso  mar, 
De  mis  fortunas  vencido; 
Acosado  y  perseguido. 
Hallo  el  descanso  en  morir; 
Llegan  tan  sin  prevenir 
Las  ocasion&s,que  he  hallado 
Que  obligan  á  un  desdichado 
A  no  podellas  sufrir. 
¡Ab  Blanca!  Norte  eclipsado 
De  mi  entendimiento  ciego, 
Cuando  á  tu  vista  me  llego 
Huye  tu  luz  mi  cuidado; 
En  un  piélago  abrasado 
Siento  ya,  ingrata ,  ¡^negarme, 

Y  porque  puedo  vendarme. 
Mientras  puedo  respirar. 
Te  bas  dado  prisa' á  casar 
Para  acabar  de  matarme ; 
Ay  Dios,  que  ya  llega  tarde 
La  diligencia  mayor; 

Ríndase  el  alma  al  dolor,    {Siéntase.) 

Pues  vive  en  pecho  cobarde ; 

Sus  luces  recoja  j  guarde 

El  sol ,  que,  en  purpura  enciende 

IlÍ  hacha,  porque  se  ofende 

Que  ya  sus  lineas  señale ; 

Que,  aunque  para  todos  sale , 

Para  dichosos  se  entiende. 

SaU  MARTIN. 

MARTIN; 

El  alba  cariampollada 
Salió  despeñando  al  miedo, 

Y  despertando  en  Toledo 


Platillos  de  naranjada. 
De  mi  notuma  Jomada 
Cuenta  estrecha  pienso  dar 
A  quien  me  hizo  caminar 
Con  priesa  y  miedo  excesiva ; 
Mas,  como  no  haya  misiva , 
Todo  se  puede  llevar. 
Esta  cruz  ¡qué  linda  seña! 
He  ha  dicho  en  esta  campaña 
Que  me  falta  para  Ocaña 
Una  legua  harto  pequeña ; 
Pero  elbosquecillo  enseña, 

Y  sin  miedo  imaginado, 

gue  en  él  tiene  sepultado 
rmitaños  cimarrones, 

Y  pienso  que  está  de  nones 
El  hombrecillo  sentado. 
Añagaza  es ,  bieo  lo  veo; 
Cogido  me  han,  como  lobo. 
En  la  trampa;  lindo  robo 
Harán  á  un  pobre  correo. 

DON  NU^O. 

Si  no  me  encaña  el  deseo. 
Este  es  Martm ,  que  do  impide 
Sombra  el  sol,  que  el  cielo  mide.- 
Martin ,  mi  voz  no  te  asombre. 

MARTIN. 

Ladrón  que  me  sabe  el  nombre. 
Hasta  la  camisa  pide. 

DON  Nufio. 
Llega,  DO  tengas  temor; 
Que  yo  soy. 

MARTÍN. 

{Ap.  Este  es  mi  amo.) 
Ladrón ,  sí  eres  el  reclamo 
Deste  escuadrón  salteador, 
Pide  el  oculto  favor 
De  quien  te  arroja  al  camino; 
Que  soy  Hércules  divino. 
Si  tú ,  ladrón ,  eres  Caco, 

Y  aun  para  matarte,  Baoo 
Me  dio  un  montante  de  vino. 

DON  NOMO. 

Alegre  vienes. 

MARTIN. 

Afuera , 
Que  soy  hombre  temerario; 
Pero  contra  un  incensario 
¿Quién  dudara  y  qiyén  temiera? 
Oh  Señor,  saber  quisiera 
Quién  le  ha  puesto  en  libertad. 

DON  NDÍVO. 

Deidad  es  la  oscuridad 
De  la  noche,  que  ella  pudo 
Dar  en  el  silencio  modo 
Nombre  á  una  temeridad ; 
Mas  ¿qué  sentencia  has  traído? 

MARTIN. 

Mi  diligencia  sabrás; 
Si  me  tardo  un  año  mas , 
Hallo  á  Blanca  con  marido. 

DON  Nuílo. 
Seas  mil  veces  bien  venido ; 
Siéntate,  Martin;  ¡ ah  cielos, 
Testigos  de  mis  desvelos 
«Tan  justos !  ¿Al  fin  le  diste 
La  carta? 

MARTIN. 

Y  muy  cari-triste  I 
Armó  borrasca  de  celos; 
Hizo  aprestar  un  caballo 
Para  venirle  á  buscar. 
1>0N  NuHo. 

Dichoso  será  el  lugar 

En  que  yo  pueda  encontralio. 

MARTm. 

No  es  menester  deseallo ; 
Que,  sin  que  nadie  lo  impida, 
Aprestó  ya  sp  partida. 


DON  WíñO. 

¿Qoetan  venturoso  fui? 
Como  renga  por  aquí, 
Te  doy  de  albricias  la  vida. 

MARTIN. 

No  (e  esluTÍera  muy  mal ; 
Qoe  eo  esos  verdes  espacios. 
Márgenes  d6  aquestos  bosques, 
Eo  voladores  caballos, 
HoT  los  monteros  del  R^ey, 
Que  se  entretienen  cazando, 
Por  divertir  el  enojo 
Que  le  ha  causado  don  Sincho 

Y  Rajo  Ñuño  de  Lara , 
Porque  los  dos  le  ban  cerrado 
De  la  famosa  Toledo 

Las  puertas ,  y  son  agravios 
Que  los  lleva  mal  el  Hey; 

Y  si  tiene  tu  contrario 
Aversecootigo,  esfácil 
Haodar  prenderlo  ó  matarlo 

El  Rev,  pues  don  Sancho  viene 
No  roas  de  con  an  criado. 
Ciego  de  sus  mismos  celos, 
Poes  se  arroja  ¿  averiguarlos 
Gcnligo,  hasta  que  le  digas 
A  quién  dio  Blanca  los  brazos  i 

Y  si  le  pescan  el  cuerpo, 
Tf  excusarán  el  trabajo 
Derefíir  con  él ,  que  es  noble 
Ai  fiOf  tú  un  pobre  villano 
Imperiioente,  pues  quieres. 
Sin  señalarte  salario. 
Remediar  daños  ajenos 

A  costa  de  tu  descanso ; 
También  lo  digo  por  mí « 
Qoe,  la  sotana  ahorcando 
De  gorrón  de  Salamanca, 
ht  no  se  qué  puñetazos 
i|Qe  le  di  con  una  daga 
A QD  hombre,  perdi  el  trabajo 
De  mis  honrosos  estudios ; 
Bá  que  le  sirvo  dos  años , 
][  siempre  andamos  á  monta 
Coo  la  manta  v  vidriado 
Acuestas. 

DON  NUXO. 

,  Galla,  Martin ; 
Que  el  tiempo  es  el  desengaño  . 
I**  la  ignorancia  en  que  vivo. 

iHKi SANCHO.  {Dentro)   ' 
ICeodo,  (eoesecabatlo. 

(Levántase  Martin,) 
MAnrm. 
J?  está  en  campana  Oliveros. 
Jiw  Dios,  que  me  han  hurtado 
La  sangre;  don  Sancho  es  este. 
Jo  se  le  niegue ;  bizarro 
JwDe  y  con  valiente  brío 
EH4ooI. 

ooic  xdño. 

¿Que  llegó  el  plazo, 
í'ieíos,  del  bien  que  deseo? 

SaU  DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

l'enfste  tan  mal  premiado, 

goeuo  vinieras  conmigo? 

jero  basta  ser  villano 

Para  qae  el  temor  te  ausente. 

*  as  ancas  del  eaballo 

le  be  de  llevar  hasta  Ocaña ; 

las  será  atadas  las  manos , 


Por 


pagar  tu  villanía. 


■ARTHI. 

5»ga  coenta  que  me  ataron , 
Jq«e  hemos  llegado  ya, 
wque  el  que  nsir»  es  mi  amo. 


EL  OLLERO  DE  OCAflA. 

'  DON  SANCHO. 

¿Eres  lú  Diego  Bellido, 
El  Ollero? 

DON  NUXO. 

Muy  de  espacio 
Os  haré  la  inrorniacion ; 
Bien  podréis  ir  preguntando 
Lo  demás;  que  yo  respondo 
Que  soy  el  Ollero. 

DON  SANCHO. 

¡  Bravo 
Orgullo!  ¿y  á  quién  mataste 
En  Ocaña? 

DON  NVÑO. 

Es  cuento  largo. 

Sale  EL  REY,  que  será  niño,  v 
•  FORTÜN. 

FORTOR. 

Vuestra  alteza  se  detenga. 
Porque  be  visto  dos  milagros 
Juntos,  á  don  Sancho  Anzúres, 

Y  aquel  famoso  villano, 
Diego  Bellido  el.Ollero. 

REV. 

Y  llego  á  ver  en  entrambos 
Cumplido  el  mayor  deseo. 
Vendrá  sin  duda  don  Sancho 
A  valerse  del  favor 

De  un  hombre  tan  celebrado 
Por  su  valor  en  bspaña ; 
Quiero,  Fortun ,  escucharlos 
Mientras  los  monteros  llegan. 

FORTÜN. 

Si  no  se  escapa  volando. 
Quedará  don  Sancho  preso. 

1)0^  Nuxa. 
Ya  os  d'go  que  desacatos 
Contra  mi  rey  natural , 
Me  muero  por  castigarlos. 

REV. 

Escucha. 

DON  NDÍfO. 

Y  vuestro  primo, 
Martin  Anzúres  Hidalgo 
(Como  Castilla  pregona). 
Pudiera  enfrenar  los  labios 
En  cosas  que  al  Hey  se  ofende; 
Que  hay  en  Kspana  villano 
Que,  en  tocándole  á  su  rey, 
Subirá  á  hacer  pedazos 
Al  mismo  sol ,  voto  á  Dios. 

REY. 

¡  Bizarro  valor ! 

MARTIN.  (Ap.) 

Burlaos 
Con  el  tal  ollero. 

DON  NONO. 

Dijo, 
Oyéndole  hombres  honrados 
(  Y  bastaba  estar  yo  entre  ellos), 
Que  hasta  no  sé  cuántos  años 
Era  mal  hecho  entregarle 
A  Toledo  á  un  rey  muchacho. 
Yole  respondí  que  Alfonso, 
Qué^iva  por  siglos  largos. 
De  catorce  anos,  tenia. 
Para  regir  sus  vasallos , 
Ingenio  y  capacidad 
Mejor  que  vos  y  que  Payo 
De  Lara.,  porque  los  reyes 
Ganan  el  común  aplauso. 
Aunque  niños,  con  ios  ojos, 

Y  que  mereced  agravio 
De  no  entregarle  á  Toledo 
Castigo  ejemplar;  notaron 
Todos  mi  resolución, 

Y  Anzüres,  soberbio  y  vano, 


.U7 


A  otras  cosas  que  le  dije 

Me  desmintió,  no  á  su  salvo ; 

Que,  antes  que  los  que  escuchaban 

Llegasen  á  remediarlo. 

Tenia  dos  eslocadas 

Por  los  pechos,  y  lomando 

Iglesia,  ine'defenü i 

Desde  la  lorre^  tirando 

Las  peüas  que  le  servían 

De  sustento  al  campanario. 

MARTIN. 

Pues  ¿no  le  dije  en  Toledo^ 
Que  es  mi  amo  un  echa-cantos? 

DOK  KUÑO. 

La  hambre,  al  Oñ,  enemiga 
Común ,  y  los  varios  casos 
Que  destinan  mi  fortuna, 
De  la  torre  me  sacaron 
Entre  luces  y  entre  sombras 
De  los  rayos  mal  formados 
Del  alba,  alegre ,  par  Dios, 
De  ir  á  Toledo  á  informaros. 
Mas  bien  que  con  cartas  muertas. 
Con  voces  vivas;  cansancio 

Y  desesperada  pena 

De  las  aesdichas  que  traigo 
Tan  sobre  mis  hombros  siempre, 
A  suspender  me  obligaron 
El  camino  y  la  intención. 
Esta  es  la  verdad ;  si  acaso 
Fuera  de  vuestros  designios. 
Que  también  podréis  juntarlos 
K  esta  nueva  relación , 
Queréis  por  deudo,  don  Sancho, 
Vengar  al  difunto  Anzúres, 
Lugar  os  ofrece  el  campo 
Para  vuestras  bizarrías ; 

Y  no  penséis  que  es  agravio 
De  vuestra  nobleza  ilustre 
Ver  vuestro  acero  manchado 
En  sanare  de  quien  os  busca. 
Con  opinión  de  villano. 

RET. 

¿Ha  habido  esfuerzo  mayor? 
Si  este  no  fuera  villano,  ^ 

Hiciera  su  nombre  eterno. 

DON  SANCHO. 

Pues  las  órdenes  que  traigo 
Son  de  matarte;  quo  en  ti 
Ha  de  morir  el  agravio 
De  tu  lengua  y  de  lu  pluma ; 

Y  para  que  veas  que  pa^o 
El  valor  de  que  le  precias. 
He  de  hacer  contigo  campo, 
Igualando  las  personas 

Y  las  armas. 

DON  NU.SÍO. 

Con  los  brazos 
Os  pagara  este  favor, 
A  estar  conformes  entrambos. 

DON  SANCHO. 

¿  Qué  armas  tienes? 

DON  ÑUÑO. 

Esta  espada 

Y  broquel,  y  desarmado 
El  pecho. 

DON  SANCHO. 

Yo  una  rodela 
Traigo  al  arzón  del  caballo, 
Pero  vestida  una  cota ; 

Y  advierte  que  es,  si  la  traigo, 
Por  el  riesgo  del  camino; 
Porque  para  ti ,  yo  basto 
Para  quitarle  mil  vidas. 

DON  NO^O. 

Con  una  podré  pagaros. 

MARTIN. 

De  Medina  yiene  el  aire. 
Bu  verdad. 


'i 
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DOHiATOBO. 

Pues  desarmados 
Hemos  de  refiir.  Is  eou 
Será  menos  emoarazo. 
DON  noKo. 
No,  DO  os  desabriguéis ; 
Que  habréis  venido  sudando. ' 
Con  la  priesa  del  camino ; 
Demás,  que  aunque  fuesen  rayos 
Los  aceros  desta  cota , 
Ten^o  pujanza  en  el  brazo 
Para  juntar  los  extremos. 
Si  alguna  punta  os  alcanrx). 

DON  SANCHO. 

Ap,  No  he  visto  mayor  valor 

ía  hombre;  ¡qué  poeo  caso 
Hace  de  verse  conmigo! ) 
Mendo,  quita  del  eaballo 
La  rodela. 

( Yaie  don  Sancho.) 

FORTU:<. 

Áqui>e8tá  el  Rey. 

DON  N05ÍO. 

Oh  Señor,  dejad  mis  labioe 
Honrados  en  vuestras  plantas. 

RET. 

Por  ser  tu  delito  honrado, 
Leperdono;  pero  ahora, 
Pues  te  ha  venido  á  las  manos 
Ocasión  en  que  á  tu  rey 
Puedas  servir  en  el  caso 
Mas  importante,  has  de  hacer 
Con  Sancbo  Anzüres  campo, 
Entreniéndote  en  él 
Hasta  llegar  mis  criados. 
Para  que  prenderle  puedan. 

DON  NuSo. 
¿Y  si  llegase  á  matarlo?* 

KARTIN. 

Pan  y  mejoría. 

RBT. 

Estuviera 
Seguro  del  embarazo 
Que  siente  en  él  mi  deseo. 
A  Toledo  me  han  cerrado 
Payo  y  Sancho,  tan  soberbios , 
Que  no  podré  sti^etartos 
Si  no  es  con  esta  prisión. 
Demás,  que  vo  no  me  Hamo 
Rey  si  me  falla  Toledo, 
Porque  en  Toledo,  cifraron 
Los  cielos  grandezas  mias. 

DON  nuNo. 
Si  en  esto  hubiera  librado 
Vuestra  alteza  la  corona 
Del  Asía,  con  el  romano 
Imperio...  Don  Sancbo  viene; 
Encubrios  en  esos  ramos , 
Señor;  veréis  la  batalla 
Mas  bizarra  que  en  teatros 
De  Roma  admiró  el  valor. 

RET. 

Fortun  ,*con  priesa  y  cuidada 
Vé  á  recoger  los  monteros,       .  *" 
Porque  todos  á  caballo 
Cerquen  la  salida  al  bosque. 

(Encúbrese  el  Rey  entre  los  ramos.) 

FORTON. 

Presa  es  Mgorft.. 

DON  NOffO. 

¿Hasta  cuándo, 
Fortuna  enemiga  mia , 
Irás  con  tan  fuertes  lazos 
Eslabonando  peligros? 


LUIS  VBLEZ  DE  GUEVARA. 

Sale  DON  SANCHO ,  con  rodela  y  la 
cola  en  la  mano,  y  échala  en  el  suelo. 

DON  SANCBO. 

Esta  es  la  ventaja. 

DON  NC^O. 

Hidalgo, 
¡Vafor! 

DON  SANCHO. 

Ahora  bien  puedes    . 
Librar  tu  vida  en  las  manóse 
Que  he  de  llevarte  á  Toledo 
Preso  ó  muerto. 

DON  NüSo. 

'**  Corlo  plazo 

Tomaste  para  una  empresa  . 
Que  un  ejército  africano  ^ 

Dudara  en  él  conseguiria. 

DON  SANCHO. 

Pues  boy  bastará  un  don  Sancbo. 
(Pelean  losdos.) 

D0NNnA0.(i4p.) 

:  Bravo  aliento!  Es  noble  eu  fm, 

V  riñe  con  celos. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Tanto 
Me  dura  un  villano,  cielos ! 
No  vi  esfuerzo  mas  bizarro 
En  hombre;  ya  pongo  duda 
En  la  promesa. 

DON  RÜ.XO. 

De  espacio; 
Que  bien  tenemos  que  hacer. 

DON  SANCrtO.  i^,) 

Vive  Dios,  que  me  ha  admirado 
El  sosiego  con  que  riñe. 

DON  ÑOÑO.  {Ap,) 

No  está  más  firme  un  peñasco. 
Sí  fuera  otra  pretensión , 
Pienso  que  dejara  el  campo 
Con  honradas  condiciones. 

RET.  (Ap.)     ' 

Buen  caballero  es  don  Sancbo, 
Pero  el  villano  me  admira. 
.    PORTDN.  {9enlro.) 
Hacia  el  bosque  los  caballos, 
Por  acá ;  no  se  nos  vaya. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto,  cielos  airados? 

DON  NUiiO. 

Vuestro  peligro  el  mayor; 
Ya  os  han  cerrado  los  pasos 
Monteros  del  Rey,  que  manda , 
O  prenderos  ó  mataros. 
Mas  no  permitan  los  cielos 
Que  cuando  vos,  tan  hidalgo 

Y  cortés,  dejais  la  cola 
Por  ventaja,  peleando 
Con  tanto  valor,  os  mate 
Con  mas  ventaja  un  villano. 
Déla  que  trajisteis  vos. 
Subid  en  vuestro  caballo 
Con  la  priesa  que  el  peligro 
Os  pide;  qué  el  tiempo,  es  largo 
Para  «olvernos  á  ver. 

DON  SANCHO. 

Corrido  voy,  y  obligado 
A  pagar  esta  amistad. 
DOír  Nu5ío. 

Presto  veréis  al  villano 
De  Ocaña  dentro  en  Toledo, 
Para  acabar  nuestro  campo^ 
{Vasedon  Sancho.) 


SahelMX. 

RET. 

Hombre,  ¿qué  bas  hecbo? 

DON  NOifO. 

En  mi  TíJa 
Pude  con  injusto  trato 
Acabar  hazaña  honrosa. 

.RET. 

Pues  ¿no  ves  que  me  bas  quitado. 
En  su  prisioQ'ó  su  muerte. 
Mí  mas  seguro  descauso? 

DON  NIlKO. 

¿  Está  en  África  Toledo? 
¿Son  scitas,  persas  6 partoe 
Los  que  la  guardan,  oeftor? 
¿  No  son  tus  mismos  vasallos 
Tan  leales  como  el  nmndo 
Conoce?  Pues  ¿qué  eaidado 
Te  da  el  de  Lara  y  Auiúrea? 
Apenas  verán  los  rastros 
De  tus  buellaa  en  Toledo, 
Cuando  con  dichoso  aplauso 
Te  coronen ;  yo  lo  digo 

Y  sustentaré. 

RET. 

En* tus  manos 
Estriba  el  bien  que  perdi. 
Pero  ahora  yo  no  alcanzo 
Cómo  he  de  entrar  en  Toledo, 
Porque  prevenir  soldados, 

Y  contra  vasallos  míos. 

No  es  hecho  de  rey  cristiano. 

DON  NOÍtO. 

Pues  si  tus  ojos  han  sido 
Jueces  del  valor  bizarro 
Que  dentro  en  mi  pecbo  vive. 
Fia  de  mi  espada  y  brazo 
(Cuando me  falte  la  industria), 
Claro  Alfonso,  tu  descanso. 
Vamos,  Señor,  á  Toledo;      • 
Que  con  el  disfraz  que  trazo... 

MARTUf. 

Encamisada  teaemos. 

DON  NUÍto. 

En  su  alcázar,  coronado 
De  almenas,  bas  de  comer 
Mañana. 

«ART1N. 

¿  El  Ollero  es  barra? 

RET. 

En  la  fama  de  tus  bécbos 
Va  seguro  y  confiado 
Alfonso;  de  ti  me  fio; 
Que  pues  diste  á  tu  contrario 
Libertad  por  no  prenderlo 
Con  ventaja,  caso.es  llano 
Que  guardarás  á  tu  Rey.  ^ 
Apercebidme  caballos. 

DON  Nofto. 
A  Toledo,  gran  señor. 
Si  en  el  Danubio  un  villano 
Dio  paso  á  César,  ¿qué  mucho 
Que  con  aliento  gallardo 
Dé  paso  á  su  Rey  ahora 
Otro  villano  en  el  Tajo? 

(Yanu.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saif  DON  SANCHO,  M/<^ 

nON  SiflCHO. 

Blanca  á  que  mate  me  envía 
Al  que  su  honor  ofendía, 


YfoelTOfeMidoyo 
De  zn  mesiM  cortesii. 
Basqoéie  amgaote  j  tero, 
¥  ecbaiido  la  sscrte  ra  Taño, 
Hallé  eo  el  traje  on  tillaoo, 
¥  eo  el  trato  oo  caballero. 

Y  entre  fañosos  desvelos. 
Descubren  las  aasias  mías 
Villano  con  eorteslas    t 

Y  caballero  eoD  celos. 
EsuesElTira.  ¡Oh  tirana 
Foena  de  morúl  eosajfo! 
\%  la  temo  como  á  rajo 

Del  bello  sol  de  aa  hemana. 

Sal«ELV»A. 

Doii  Saocbo,  seáis  bien  Yonido. 
No j bien  habréis  despachado; 

Que  haber  sin  riesgo  llegado, 
Clara  iiiformacioo  ba  sido. 

DOn  SARCBO. 

Por  Blanca  se  aventaró 
%i  Tida,aaoque  no  era  mía; 
Yo bice  loque  debía, 
Xas  DO  lo  que  ine  encargó. 
(Cómo  llegaré  á  sns  ojos, 
Mo  que  enojados  me  teao , 
Cnaiiilo  eo  mi  pecbo  pelean 
Us  causas  de  sos  enofoa? 
jAjElTiraíTu  podrás 
Sola  templar  los  rigores 
De  Blanca. 

ELTmA. 

En  vaesiros  amores, 
SaDcfao.no  tendré  Jamás 
TiD  buena  dicha,  qae  sea 
Parte  eo  el  bien  qne  esperáis.         ^ 

DON  SAUCBO. 

Pues  ¿porqué? 

KLTIRA. 

Porque  no  estáis 
Donde  vuestro  anuMr  desea. 
Ocupáis  pocas  memorias 
Dp  ni  hermana.  {Ap.  ¡  Airados  cielos!) 
i  Por  qué  con  iojtistos  celos 
Hiri'is  mis  penas  notorias 
Ai  alma  y  á  mi  tercera 
Del  mismo  bien  que  pretendo? 

DOÜ  SANCHO. 

^  \o  que  dices  me  ofendo. 
Si  Blanca  me  aborrecien, 
b  la  TOS  y  en  el  semblante 
Lobobiera  dado  á  entender. 
>o  poderla  obedecer, 
Causó  el  suceso  inconstante 
Mi  fortuna,  j  Inego  aan  no 
Sabe  Blanca  mi  Tooida. 

ELVIRA. 

^es  yo  sé  qne  está  ofendida , 
t  qae  80  gusto  forzó, 
Aooque  llegó,  al  parecer, 
Contenta  á  daros  la  mano. 

OON  SANCHO. 

íQoé  dices? 

Que  ba  sido  en  vaoo 
Porttar  y  pretender. 

aON  SANCHO. 

«^0  me  quiere  Blanca? 

ELTmA. 

No. 

DON  SARCBO. 

^  i  de  qoién  lo  sabes? 

e  . .  Dell*. 

«eri  iniposiUe  feocella; 

^apecho me dedaió*  « 


8 


BL  OLLBRO  DB  ÓCARA. 

Y  dice  que  antes  el  sol , 
Hacho  segundo  Paetonte, 
SerTirá  de  basa  á  un  monte 
Del  hemisferio  espaBoi , 

Y  que  la  caliente  pira 
De  oloroso  calambuco. 
Adonde  el  Fénix  caduóo. 
Para  renacer,  espira , 

Que,  en  vez  de  cenizas  pardaSf 
engendra  fenicios  vuelos. 
Dan  ardientes  Mongibeios 

Y  basiliscos  por  guardas ; 

Y  de  sus  ardientes  bocas, 

A  quien  la  envidia  se  atreve. 

Saldrán  piélagos  de  nieve. 

Que  el  fuego  convierte  en  rocas; 

Y  el  mar,  aÍ)ollando  espumas. 
Sin  hacerle  el  viento  señas, 
Hará  parecer  las  penas 
Cisnes  de  erizadas  plumas; 

Y  primero  en  su  rigor 
Hallará  la  muerte  oIv'hIo, 

ne  llegue  á  ser  su  marido 
!ombre  á  quien  no  tiene  amor. 

don  SANCHO.     • 

¿Qué  mas  bien  puede  pintar 
Ella  misma  su  desden  ? 

ELVIRA. 

Pues  ella  viene,  de  quien 
Os  podéis,  Sancho,  iolMnnar. 

Sa!e  BLANCA ,  mirando  en  un  rétraio. 

DON  SANCHO. 

Divertida  en  un  retrato    ■ 
Viene;  ¡qué  rigor  tan  nuevo !       ^^ 
Venenos  ardientes  proebo. 
Que  por  las  venas  dilato. 
¿Blanca  otro  amor?  ¿Es  posible? 
áY  que  burla  mi  deseo? 
^  Ya  sus  imposibles  creo. 
Viendo  el  mayor  imposible. 

RLANCA. 

Ingrato  dueño  mió, 

¡Con  qué  mortal  licencia 

fistás  bebiendo  olvidos  eo  mi  ansenoial 

Si  vives  coando  el  alma  que  te  envió 

Le  hace  mayor  Aierza  á  mí  atbedrio, 

¿Que  inmóvil  roca  bnbiera, 

A  quien  el  Ta^jo  á  solas 

Besa  con  labios  de  risneftas  olas. 

Que  mis  quejas  o^era 

Sin  ablandarse,  si  diamante  fuera? 

Los  tiernos  ruisefiores-, 

A  mis  qiM^as  atentos. 

Enternecen  con  lástima  lofe  vientos, 

Y  desprecian  el  bosque,  selva  ;  flores, 
Llorando  ausencias  y  cantando  amores . 

DON  SANCHO. 

Fuego  influyen  esireUas; 
Cobarde  es  la  paciencia. 
Déme  el  celoso  ardor  noble  licencia, 

Y  quede  entre  justísimas  querellas. 
Despojo  fiero  cíe  sus  manos  bellas. —  . 
¿Señora? 

BLANCA. 

Seáis  bien  llegado. 
Señor  don-Sancho,  á  Toledo. 

DON  SANOnÓ. 

Ya  templó  mi  furia  el  miedo, 
Como  el  soberbio  criado , 

gne  delante  del  señor, 
1  respeto  Te  enmudece. 

BLANCA.* 

Vuestra  Vitoria  me  ofrece 
Vuestro  natural  valor ; 
ExcusaMo  es  preguntar 
Si  á  aquel  villano  matastes. 
Decid  f  Señor,  si  le  ballastes. 
Que  es  lo  que  pueda  dudar 
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Mi  dicha ;  que  en  la  t^nganaa 
De  mi  honor,  estando  á  cuenta 
Vuestra,  el  valor  me  presenta 
Tan  colmada  la  esperaVna , 
Que  vo  en  esta  breve  ausencia  ,> 
Por  lo  que  me  prometístes. 
Solo  en  saber  que  salisies 
Hice  la  duda  evidencia; 
Tanto,  que  podéis  quitar, . 
Yendo  á  defenderme  á  mi , 
A  César  lo  del  venci , 
Dejando  el  ver  y  el  llegar. 
Pues  el  aUna,  acreditando 
El  bien  que  en  vos  compreheodo, 
Sé  que  le  vencisteis  Viendo, 

Y  le  matastes  ITegando. 

DON  SANCHO. 

Mas  que  César  promejUí 
Pero  eo  el  venci  faltlT'* 
Señora,  porque  llegué 

Y  vi,  pero  novetíci. 

Hallé  en  el  cam|>o  un  Tillano, 
Que  su  culpa  confesó. 

BLANCA. 

¿Matástesle? 

DON  SANCHO. 

Blanca,  no. 

BLANCA. 

¿Masque  hay  valor  sobenno« 
Aplicado  al  enemigo? 
Mas  que  referis  historias 
De  las  antiguas  memorias. 
Cuando  se  perdió  Rodrigo, 

Y  que  el  montañés  Pelayo 
Fuera  con  él  un  cordero', 

Y  que  el  portugués  vaqúerOf 

?ue  fué  para  Roma  uñ  rayo, 
uera  cobarde  con  él? 

DON  SANCHO. 

Si  todo  os  lo  decís  vos... 

BLANCA. 

Y  que  ansi  me  ayude  Dio^, 
Que  estoy  ya  de  parte  del ; 
Porque  un  hombre  que  ha  tenido 
Tanto  aliehto  y  bizarria. 

Mejor  oue  vos  m  erecia 
El  nompre  de  mi  marido. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  presto  faltó  la  fe 
En  cuya  virtud  vivía 
Mi  amor,  pues  le  respondía 
El  vuestro !  Mas  ya  se  ve 
La  falta  de  vuestro  amor 
En  el  desden  que  mostráis. 
¡  Qué  presto  mudada  estáis ! 

BLANCA. 

¿Quién  06  lo  ha  dicho,  Sefior? 

DON  SANCHO. 

Elvira  pudo  advertir 
Cuánto  mi  amor  se  engañó. . 

BLANCA. 

Pues  ¿qué  culpa  os  tengo  yo. 
Si  ella  lo  quiere  decir? 

DON  SANCHO. 

y  ése  retrato  ¿  no  aumenta 
Mi  sospecha  acreditada  ?- 

BLANCA. 

La  curiosMad  me  agrada; 
Huélgome  qne  tengáis  cuenta 
Con  mis  acciones,  sin  ser 
Hasta  ahora  dueño  mió. 
El  retrato,  es  desvario    ^ 
Pensar  que  os  ha  de  ofender; 
Que  entre  unos  sueltos  papeles 
De  mi  padre  pude  ahora 
Verle,  y  lo  que  me  enamora 
Es  la  fuerza  en  los  pinceles^ 
Con  que  la  valiente 


De  otro  Lisípo  español 
Da  envidia  á  Harte  y  al  sol , 
Por  valiente  y  cortesano; 
Armado  en  blanco  se  pinta, 
CiOn  tan  alta  admiración , 
Que  me  roba  la  intención , 
Teniendo  el  alma  sucinta 

Y  abreviada  en  el  pequeño 
Espacio  de  lineas  breves. 
Que  descubren  rayos  leves, 
Con  tanta  vida,  que  el  sueño 
Oeste  dormido  |úocei 

Ex  bala  en  rayo  armados 
Espíritus  abrasados, 
Que  niü  transforman  en  él. 
Mas,  para  que  echéis  de  ver 
Que  no  quiero  disgustaros. 
Quiero  el  retrato  niuslraros, 
Para  que  podáis  perder 
Tan  anticipados  celos 
Como  ahora  me  pedís, 

Y  si  el  veneno  encubrís 
Con  disfrazados  desvelos, 

Y  queréis  borrar  los  sabios 
Rayos  desta  muerta  vida , 
Fácil  remedio  os  convida 

A  templar  vuestros  agravios; 
Presto  los  podréis  borrar, 
Pero  bañando  la  mano 
Rn  la  sangre  del  villano 
Que  dejasteis  de  matar. 

DON  SANCHO. 

Oid,  Señora,  por  Dios. 

BLANCA. 

¿Pareceos  difícultoso 
El  remedio? 

DON  SANCHO. 

No  es  piadoso. 

BLANCA. 

'Yo  ho  os  quiero  monje  á  vos. 

DON  SANCHO. 

Mostradme  el  retrato  pues; 
Sabré  lo  que  he  de  borrar. 

BLA>CA'. 

Sabed  primero  matar ; 
Que  el  borrar  será  después. 

ELVIIIA. 

¿Qué  te  imporla  que  le  vea? 

BLANCA.  {Muéstrale  el  retrato.) 

Nada  por  cierto;  advertid 
Que  se  parece  al  del  (^id , 
Cuando  en  la  primer  pelea, 
Mozo,  valiente  y  {jpillardo,    ' 
Dio  luces  de  mayor  fama. 

DON  SANCHO. 

Y  ¿sabéis  cómo  se  llama? 
{Ap.  En  mayores  fuegos  ardo, 
Cielos;  <)ue  be  visio  mi  muerte.) 

BLANCA. 

Aqui  no  hay  escrito  nombre 
Ni  la  eci^d;  parece  un  hombre, 
Por  lo  que  el  pincel  advierte. 
De  valor  tan  soberano. 
Que,  á  darle  vida  los  cielos. 
Con  él  os  matara  á  celos, 
Sin  que  estuviera  en  mi  mano. 

Y  pues  eu  la  vuestra  estriba , 
Perdeidos,  si  ios  teneis« 

Y  el  remedio  no  olvidéis 
Con  ven^an/a  ejecutiva. 

Y  advertid  que,  aunque  os  parece 
Blanda  materia,  es  tan  tino 
Diamante,  qne  es  el  camino 
Que  de  ablandarle  se  ofrece 
Mas  fácil  para  borrar 

Lo  que  os  da  celos  en  vaoo , 


LUIS  VELBZ  DE  GUEVARA. 

La  sanare  de  aquel  villtioo 

Que  dejasteis  de  matar.  (Vate.) 

DON  SANCHO. 

;  Cielos !  ¿  qué  ilusión  me  engaña , 

Y  qué  letargo  cruel , 

Que  el  rostro  de  aquel  pincel 

Ks  del  villano  de  Ocaña  ? 

Blanca,  en  mis  locos  desvelos, 

A  este,  que  es  mi  ofensor. 

Lo  fui  á  matar  por  tu  honor, 

Mas  ahora  por  mis  celos.  (Vase.) 

Sale  MARTIN  v  DON  ÑUÑO.  ' 

MARTIN. 

¿Hubiera  loco  en  Toledo 
Ni  en  Murcia  que  cometiera 
Hazaña  tan  escabrosa? 
Dime,  Señor,  lo  que  ordenas. 

DONNOSO. 

Solo  que  calles.  Martin, 
Porque  viene  el  Rey  tan  cerca, 
Que  escuchará  tus  locuras. 

MARTIN. 

Aqui  tienes  mi  obediencia 
De  generoso  lebrel ; 
Aunque  hay  opinión  que  aprieta 
Tanto  la  hambre,  que  obliga 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 
Mas  dime,  así  Dios  te  guarde : 
Si  diligente  navegas 
Al  golfo  de  tus  desdichas, 

Y  es  de  quien  mas  te  recelas 
Toledo,  ¿cómo  prometes 

A  Alfonso  (cuando  le  cercan 
Torres,  muros,  armas,  hombres) 
La  entrada,  si  se  la  niegan 
A  los  átomos  del  sol , 

Y  le  envian  á  las  buertns 

A  madurar  los  membrillos. 
Que  es  una  gentil  conseja? 
¿Al  niño  Rey  le  disfrazas , 
Siendo  una  luz  que  penetra 
La  obscuridad  mas  oculta? 
¿Solo  quieres  que  se  atreva 
A  entrar  donde  le  resisten 
Las  toledanas  ballestas. 
Que.  tirando  al  ojo,  dicen 
Que  da  la  punta  en  la  ceja? 
A  Toledo  tiernos  llegado; 
Mira  que  dicen  las  viejas: 
cPericulis  en  la  mar, 
Periculis  en  la  tierra.» 
Señor,  almenas  y  encinas, 
Yo  estoy  siempre  mal  con  ellas;    . 
Pero  es  entrada  de  rey, 
¿Qué  milagro  si  las  cuelgan? 

DON  ÑUÑO. 

Calla,  Martin; •que  me  matas. 

■ARTIN. 

No  me  espanto:  que  ya  llegas  ' 

Tan  perdigado,  que  pienso 

Que  te  matará  un  trompeta, 

Si  vive  junto  4  tu  c»sa ; 

Los  jueces  de  tu  sentencia 

Son  tas  dos  partes  contrarias ; 

Sin  remedio  te  condenan, 

Que  eres  reo  universal 

Y  en  cualquiera  parte  pecas. 
¿No  tomaras  el  consejo 

Üe  un  za^)atero,  que  afrenta 
Los  Diógenes  sesudos, 
Que  hallaron  cou  su  prudencia 
Su  santa  comodidad? 

DON  NUNO. 

Si  en  diciéndolQ  me  dejas 

Y  callas,  te  escucharé. 

MARTIN. 

Oye,  como  le  arrepientas. — 
Habia  uo  cierto  lugar, 


Tan  incierto,  que  aun  apenas 
Sus  vecinos  le  sabían ; 
Su  planta  era  en  las  riberas 
De  un  rio  corto  de  talle. 
Porque  á  su  logar  parezca; 
Sus  vecinos,  por  ser  trece. 
Los  contaban  por  docena, 

Y  una  maestra  de  ninas. 
Que  eran  trece  y  la  maestra. 
Dicen  que  fué  antiguamente 
Colonia  romana  ó  griega, 

Y  agora ,  por  ¿os  pecados. 
Es  española  agujeta. 
Pero  con  el  buen  olor 

Y  aqoella  rancia  nobleza « 
Eligen  sus  magistrados. 
Con  poder  sobre  las  penas. 
Llegó  de  año  nuevo  el  día , 
Donde  los  cargos  se  truecan. 
Porque  todo  era  postizo; 

Y  el  zapatero,  ojo  alerta. 
En  sabiendo  la  elección , 
Cogió  las  hormas,  con  priesa 
Notable,  en  una  barquilla. 
Que  servia  de  muleta 

Al  pueblo,  y  se  fué  agua  ab^, 

Y  á  poco  mas  de  una  íegoa 
Dio  fondo  en  otro  lugar. 
Casi  de  las  proprías  señas, 
Si  bien  no  tan  opulento. 

Por  ser  población  mas  nueva; 

Y  asi,  tenia  eu  la  torre. 

Por  campanas,  dos  cigüeñas. 
Admirándose  la  plebe. 
Que  era  entonces  dta  de  feria. 
De  ver  al  Crispin  sacar 
La  pedestal  herramienta, 
Le  preguntaron  á  coros, 

Y  no  con  poca  sospecha. 
La  causa  de  su  mudanza; 
Mas  él,  con  la  voz  serena , 
Les  dijo :  «Señores  mios. 
Oigan,  que  la  causa  es  esta. 
Ya  sabrán  vnesas  mercedes 
De  ab  initio  y  ante  taecuia^ 
Que  en  mi  lugar  6  mi  haca 
(Que  no  vengo  para  fiestas ; 

Y  diré  mal  de  mi  padre. 
En  desarmando  la  tienda). 
Ya  saben  que  sus  vecinos. 
Por  enfermedad  secreta. 
No  llegan  al  catoif  eno. 

Pues  hoy,  por  costumbre  vieja. 

Hubo  eleccipn  de  justicia, 

Plega  á  Dios  que  en  él  se  envuelva. 

Pues,  como  se  está  el  lugar 

Siempre  en  sus  trece,  y  es  mengua 

En  repúbliea  tan  noble 

No  hacer  la  elección  entera. 

Repartieron ,  como  digo. 

Los  oficios  por  cabezas : 

Dos  alcaldes  ordinarios 

(Ya  saben  sus  preemiaencias). 

Uno  de  los  hijosdalgo 

Y  otro  de  la  villanesca, 
¿Hacia  dónde  está  esta  gente? 
Pero  yo  pienso  que  cueutan 
Por  villanas  á  las  cabras. 
Hidalgas  á  las  ovejas. 
Luego  un  alguacil  mayor. 
Con  que  tenemos  tres  piezas ; 
Juez  de  testamentos,  cuatro; 
Luego  un  recetor  de  penas 

De  cámara ,  que  son  cinco. 
Aunque  de  pujo  revientan. 
Cuatro  regidores,  nueve. 
Que  rigen  cuatro  carretas; 
El  escribano  y  alcaide 
De  la  cárcel ,  que  está  en  jerga, 

Y  su  poco  de  verdugo. 
Cumplen  doce,  y  ellos  eran. 
Conmigo,  treoB.  Paes  digo 


A  ios  que  abeo  de  enenta, 
SilosdocesoDjosticia, 

Y  vo  me  be  quedado  fuera , 
¿Lo  quién  la  bao  de  ejecutar, 
Sí  DO  es  eo  miY  La  madera 
De  mis  hormas  me  acompa&e, 
Qoe  no  be  de  vÍTÍr  en  tierra 
De  Untos  JQStos  pastores. 
Que  iborcjirén  ana  estrella. 

Y  es  mejor  ser  con  desdicha 
ionás  de  aquella  ballena , 
kjci  de  aqueste  diluvio 

\  Lot  de  aquella  humareda.» 
Dijo  el  zapatero;  y  jo 
Di^o  que  toda  esta  tlem 
Es jostída  contra  ti; 
Seris  cuerdo  si  la  dejas. 
El  otro  lió  las  hormas; 
Liemos  las  ollas  nuestras 
\  lieTémoslas  á  Egipto; 
Qoe  allá  oo  compran  cazuelas. 

DON  nc^o. 
DiscnrsiTo  estás,  Martin ; 
ligeoio  tienes. 

■ARTIIf. 

Espera; 
(^e  estamos  junto  ¿  los  muros. 

DON  ROilO. 

Y  bio  salido  por  la  puerta 

De  Visagra  algunas  guardas. 

HARTIlf. 

A  mi  zapatero  apela  . 
Aoies  que  lleguen. 

DON  IfUKO. 

¡Oh  Alfonso! 
lisera  yo,  como  te  vea 
En  Toledo  coronado. — 
¿Sabes  ja? 

HáRTIN. 

No  me  encarescas 
lo  qoe  be  de  hacer  ;  prevenido 
Vengo  de  razones  hechas, 
Para  eugañar  diez  gitanos. 

DON  NUllo. 

Seoor,  esperad ;  que  llega 
Maestro  intento  á  ejecutarse. 

( Vanse.) 
Sile  DON  SANCHO,  con  da$  guardas. 

DON  SANCHO. 

U  vigilaocia  despierta 
De  los  cien  ojos  que  fingen 
D«l  [«stor  fábulas  griegas 
Es  menester  que  os  presente 
£1  peligro  en  la  advertencia. 
Ibí  aconsejado  el  Rej , 
Esiá  de  Toledo  eerca; 
Vo  me  escapé  de  sus  manos , 
Dicha  de  roí  buena  estrella.  • 
Por  armas  es  imposible 
Hendir  las  valientes  fuerzas 
Del  muro ;  querrá  valerse 
l>e  ardides  x  estratagemas 
Para  ganaros  la  entrada. 
AdTertid  (]ue  en  su  defensa 
E-^ti  mi  Tida,  j  roe  importa 
(Para  apurar  las  sospechas 
De  un  caso  honroso)  dejar 
Mananaá  Toledo, y  fuera 
Hoj  mi  partida,  ¿  no  hacerse 
p  San  Román  las  obsequias 
Del  difonto  rej  don  Sancho , 
Qoe  Toledo  las  celebra 
Un  aparato  piadoso , 
Porque  es  le^tima  deuda. 
Coidado,  amigos,  velad; 
Ko  por  vosotros  se  pierda 
■1  acreditada  opinión.  • 


EL  OLLERO  DE  OGAÑá. 

GOAKDA  i.® 

Si  los  que  la  entrada  intentan, 

Don  Sancho ,  no  fueran  hombres , 

Átomos  sutiles  fueran 

Del  sol  que  miras ,  en  vano , 

Con  armas  ó  con  cautelas 

De  griegos,  podrán  medir 

Los  umbrales  destas  puertas. 

GUARDA  2.® 

No  dará  paso  en  la  entrada 
Criatura  que  alientos  tenga 
Para  formar  voz  humana ; 
Ni  edad  ni  sexo  reserva 
Nuestra  vigilante  guarda , 
Nuestra  cuerda  diligencia. 
Seguro  puedes  hacer 
Del  muerto  rey  las  obsequias, 
Dando  á  caducas  cenizas. 
Señor,  memorias  eternas; 
Que  á  nuestro  cuidado  solo 
Dejar  la  guarda  pudieras. 

DON  SANGRO. 

Esta  que  os  toca  os  encargo ; 
Que  en  las  demás  ya  se  ordena 
El  mismo  cuidado  y  guarda. 
Adiós ,  amigos ,  alerta.  (Vase.) 

GOARDA  3.^ 

Miedos  son  de  los  alcaides , 
Porque  de  Alfonso  es  quimera 
Presumir  que  se  arrojase 
A  tal  peligro. 

MARTIN.  (Dentro.) 
¿Tropiezas , 
Burro  de  cien  mil  demonios? 
¿Piensas qoe  es  carga  de  lefia , 
Que  no  importa  cuando  caigas? 
Mira  que  son  ollas  nuevas, 
Burro  infame ;  ¡ya  cayó ! 
La  tierra  volvió  á  su  tierra , 

Y  el  barró  volvió  á  su  barro. 

(Suena  ruido  como  que  90  quielfran 
olias.) 

Salen  EL  RKY,  DON  ÑUÑO 
Y  MARTIN. 

DON  NOflO. 

¿Cayó  el  borro? 

MARTIN. 

Y  la  cosecha 
Se  perdió  estando  espigada ; 
Ya  todas  las  ollas  quedan 
Mercaderes  á  quien  f;Uta 
Toda  su  correspondencia. 

DON  NU«0.  ' 

¿Qué  dices?       .  ; 

MAItTlM. 

Que  ya4icn  quebrado 
Todas.  •    •  « 

DON  No5lc^. 

i  Malos  años  testas 

Y  mal  San  Juan!  Pues,  sobrino, 
Si  viste  que  era  tu  hacienda, 
¿No  le  ayudaras  al  burro  ? 

REY. 

Si  yo  estuviera  niías  cerca , 
No  cayera  el  asno ,  tio. 

GUARDA  3.^     • 

¿Qué  es  esto? 

DON  ÑUÑO. 

Mas  me  vallera 
Que  en  Ocaña  te  quedaras, 

Y  á  Toledo  uo  vinieras. 
Para  dejarme  perdido. 

GUARDA  2.<^ 

¡Pobre  ollero !  bien  emplea 

Su  caudal.— Decid ,  buen  hombre... 


Ittl 

DON  ÑUÑO. 

Déjeme,  Señor,  y  tenga 
Lástima  de  mi  desdicha ; 
Muy  bien  volveré  á  mi  tierra , 
Perdido  el  pobre  caudal. 

MARTIN. 

Señor,  dijo  una  hornera 
Que  á  la  entrada  se  hacian 
Los  panes  tuertos ;  no  quieras 
Que,  por  lo  menos ,  volvamos 
Bizcos. 

GUARDA  i.*^ 

¿Cuántas  ollas  eran. 
Buen  hombre? 

MARTIN. 

¿Queréis  pagallas? 
Porque  os  haremos  la  cuenta , 

Y  os  las  daremos  baratas , 
Aunque  perdamos  en  ellas. 

DON   ÑUÑO. 

¡Que  esto  me  haya  sucedido 

Por  este  rapaz!  La  priesa 

Con  que  anoche  me  decía 

Que  á  Toledo  le  trojera. 

Pues  no  la  has  de  ver ,  par  Dios; 

Que  no  he  de  entrar,  :.unque  quieran 

Los  guardas. 

*  GUARDA  2.** 

Pues  ¿no  It  ha  visto? 

DON  ÑOÑO. 

No,  Señor;  que  es  la  primera 
Vez  que  le  saco  á  volar; 
Quiere  ver  la  santa  iglesia , 
Porque  yo  le  he  encarecido 
Que  es  una  valiente  pieza ; 

Y  pues  me  quebró  las  ollas, 

Y  ya  no  puedo  hacer  venta, 
Le  quiero  dar  por  castigo 
Que  sin  verla  iglesia  vuelva. 

GUARDA  2.* 

No  tenéis  razón ,  hermano; 
Que,  si  tropezó  la  bestia. 
No  tiene  culpa  el  muchacho. 

DON  ÑUÑO. 

Mas  sabe  de  lo  que  piensan ; 
No  ha  de  entrar. 

REY. 

Pues  si  he  de  entrar. 
Si  estos  señores  me  dejan. 

GUARDA  2.^  - 

Si  dejamos. 

DON  ÑUÑO* 

Plegaá.Dios 
Que  una  desgracia  os  suceda 
Si  le  dejareis  entrar. 

MARTIN. 

No  será  de  las  pequeñas. 
Si  para  ver  á  Toledo 
Lo  trajimos ,  no  parezca 
Que  castigáis  al  muchacho 
Por  lo  que  el  jumento  peca ; 

Y  pues  los  honrados  guardas 
(Y  niega  á  Dios  que  lo  sean 
Delsepulcro  el  Jueves  Santo) 
Nos  dan  para  entrar  licencia. 
Han  de  ver  si  se  ha  quebrado 
También  la  bota ;  que  en  ella 
Traemos  agua  de  Yépes. 

GUARDAN.® 

Hermano,  á  todos  nos  pesa 
Del  mal  suceso ;  tened , 
Pues  es  forzoso ,  paciencia. 

DON  ÑOÑO. 

Por  la  piedad  que  han  tenido, 
Quisiera... 

GUARDA  1.®. 

¿Qué? 


DON  MOfto. 

Dalles  coeoU 
De  lo  que  el  Rey... 

GUAII0A  9.° 

Di ,  prosigue. 

DON  NU^O. 

Esperen  un  poco  7  beban. 

MARTIN. 

Por  Dios,* que  viene  l)ailando 
En  la  bota. 

GOABDAl.* 

I  Cosa  nueva ! 
¿El  vino  baila? 

MARTIN. 

¿Ahora  saben 
Que  le  prooielió  á  la  cepa 
De  sh  madre  no  casarse, 

Y  que,  por  la  ccvilinencia 

Y  la  puridad  que  guarda , 
Baila  en  la  cuba  y  se  alegru  ? 

Y  si  acaso  el  tabernero 
Lo  casa ,  se  desmadeja', 
Que  no  parece  que  es  él/ 
El  que  comenzare  tenga. 

*  DON  Kü5fO. 

Échales  Tino. 

MARTIN.      . 

Echarán ; 
.  Y  á  fe ,  que  si  lo  trajera 
De  Madrid  la  dicha  bota , 
Amenazara  «sla  tierra 
Con  un  gentil  aguacero; 
Porque  allá  cada  taberna 
Es  un  diluvio. 

.GUARDA  i. ^ 

¡  Buen  vino ! 

MARTÍN. 

Es  vino  de  dos  orejas. 

GUARDA  S«° 

No  tiene  adobo  ninguno. 

GUARDA  i.^ 

No  le  echaron  cal. 

MARTIN. 

Ni  arena. 

DON  yvñO. 

Muy  buen  provecho  les  haga. 

GUARDA  i.^ 

Por  Dios ,  que  hau  de  ir  ár  la  iglesia 
'  A  ver  las  honras  del  Rey. 

DON  NUNO. 

Pues  ¿adonde  las  celebran  ? 

GUARDA  3.° 

En  San  Romañ. 

DON  NUNO. 

i  Ah  sobrino  i 
No  te  has  de  olvidar,  ten  cuenta, 
Que  dicen  que  se  ha  juntado 
Ed  San  Román  la  nobleza 
De  Toledo. 

REr. 
Vamos ,  tio , 
Antes  que  acaben  la  fiesta. 

DON  NUÍÍO. 

Déjame  dar  un  avjso 

De  mucha  importancia.— Adviertan , 

Y  lo  sé  de  buena  parte. 

Que  tienen  al  Rey  muy  cerca , 

Y  dicen  que  disfrazado 

Ha  de  entrar,  y  que  le  losperao 
En  su  alcázar  a  comer. 

GUARDA  1.^ 

¡Válgame el  cielo!  ¿Qué  estrella. 
Para  nosotros  dichosa, 
Te  guió ,  porque  nos  dieras 
Aviso  tan  importante? 


LUIS  VBLfSZ  US  €UBVARA. 

Entra ,  amigo;  que  qoiaiera 
Ser  tan  poderoso  agora , 
Que  vieras  la  recompensa 
Ipual  á  tu  beneGcio.— 
Kl  rastrillo  se  prevenga. 
En  entrando  estos  villanos. 

6UARD42.^ 

No  quiera  el  cielo  que  sea 
Tan  infeliz  nuestra  suerte. 
Que  por  nuestra  puerta  veaga. 

DON  NuSío. 
Cerralda  bien,  por  si  acaso; 
Que  hay  engaik>s  y  hay  cautelas.  — 
Entra ,  sobrino ;  que  es  tarde , 

Y  estarán  en  las  acequias 
Del  Rey. 

REY. 

Dichosa  venida. 
Tío. 

DON  NüHO. 

Queden  norabuena , 
Honrados  guardas. 

GUARDA  i.^ 

El  cielo 
Con  salud  á  Oca  na  os  vuelva. 

MARTIN. 

Y  ¿qué  hemos  de  hacer  del  asno? 
Pero  con  él  se  entretengan , 
Porque  baya  una  suarda  mas ; 
Que  poca  es  la  diferencia. 

(^n^rfffi.) 

Salen  DON  SANCHO  y  PAYO , 
BLANCA  y  ELVIRA. 

BLANCA. 

No  OS  Juzgaba  yo  en  Toledo. 
Si  pensáis  tocar  mi  mano 
Sin  que  matéis  al  villano , 
Daros  desengaño  puedo 
De  que  imposible  ha  dt  ser. 

I    '  DON  SANCHO. 

Por  la  ocupación  del  día , 
Guardé  la  venganza  mía 

Y  la  vuestra,  por  poder 
Ejecutarla  mejor . 
Mañana. 

^  BLANCA. 

Disculpa  ha  sido 
Bastante ;  pero  advertido   . 
Quiero  que  os  deje  mi  honor 
Que  no  puedo  blasonar 
De  la  sangre  que  me  alienta , 
Si  en  el  mundo  bav  quien  me  afrenta 
Cuando  me  llego  a  casar. 
La  ofensa  de  lengua  ó  pluma 
Siempre  sé  advierte  y  se  admira ; 
No  importa  que  «ea  mentira, 
Que  basta  que  si  presuma ; 
Que  los  blasonea  que  son 
De  mas  alta  calidad , 
Tanto  como  la  v«rdad^ 
Los  sustenta  la  opinión ; 
Y  asi,^os  podréis  en  vano 
Presumir  que  os  puedo  honrar. 
Si,  llegándoos á  casar, 
Queda  con  lengua  un  villano. 

PAYO.     .     . 

Blanca ,  aunque  es  mi  proprio  honor 

El  que  defiendes ,  quisiera 

Que  don  Sancho  no  pusiera 

Tan  á  riesgo  su  valor. 

Ya  que  la  suerte  dichosa 

Le  pudo  otra  vez  librar. . 

Sale  MENDO. 

M^NDO. 

Ya  es  hora  de  comenzar 


Los  oficios  eon  piadosa 
Memoria  del  Bey,  que  tiene 
Dios  en  otra  migor  vida. 


Entremos. 


Biniu. 


DON  SANCHO. 

^ien  prevenida, 
Con  la  guarda  que  cooriene , 
Está  la  ciudad ;  las  puertas 
Vieron  diligencias  mías. 

PATO. 

El  descuido  en  taJes  dias 
Hace  las  desdichas  ciertas; 
Pero  donde  está  el  caidado 
Vuestro,  no  hará  falta  el  mío. 

RLANCA. 

Que  he  de  ver  por  vos  confio, 
Sancho,  mi  honor  restaurado. 
(Van  á  entrar^  y  suena  música  delrm- 

petas  y  atabales,  y  vanse  Btsmi 

Elvira.) 

PAYO. 

¿Qué  es  esto  ?  ¿  Música  alegre 
De  trompetas  en  la  torre , 
Cuando  celebramos  honras 
De  rey  muerto?  ¿Qué  desorden 
Dié  causa  á  esu  novedad  ? 

DON  SANCHO. 

De  la  torre  nos  dan  voces. 

Aparece  en  lo  alto,  en  vna  torre,  EL 
REY  ^\^0,  armado,  y  DON  NdO, 
con  estandarte  en  la  mano^  m 
las  armas  de  Castilla,  t  MARTLY 

DON  Rü#0. 

Oid ,  oid ,  ciudadanos 

De  Toledo,  cuyo  nombre 

En  sus  anales  el  tiempo 

Por  leales  antepone 

A  los  mejores  vasallos 

Que  vio  el  mundo,  el  sol  conoce; 

Vuestro  rey  tenéis  presente. 

Para  que  aqui  le  corone 

La  lealtad  que  lé debéis, 

Y  él,  agradecido,  os  honre.— 
¡Viva  Alfonso!  ¡Alfonso  viva! 
Sin  que  ambiciones  lo  estorben; 
¡Viva  Alfonso!  (Tremola destandorte 

VOCES.  (Bentro,) 

¡Viva  el  Rey, 
Pues  de  nuestros  corazones 
Es  el  dueño! 

GUARDA. 

{Alfonso  viva! 

Y  mueran  las  opiniones 
Que  la  posesión  le  impiden. 

PAYO. 

Perdido  soy ;  I6s  rigores' 
Del  Rey  teme  ja  mi  vida. 

DON  SANCHO. 

Siempre  á  los  bumiides  oyen 
Los  reyes ;  con  la  obediencia 

Y  la  lealtad  nos  socorre 
La  necesidad  presente. 

PAYO. 

i  Alfonso  viva !  y  corone 
Toledo  su  augusta  frente 
Con  mil  triunfantes  blasones. 

REY. 

A  tu  industria  debo  el  dia 
Mas  dichoso  que  los  hombres 
Vieron  en  humanas  glorias, 

DON  ÑUÑO. 

¿  Ves  cómo  todos  conocen 
Que  eres  jbu  ref,  y  te  esperan 


Qoe  es  Toledo  foio  «d  clier(Ni 

yoDavoz? 

ftET. 

Será  ta  nombre 
Famoso  al  mando. 

¡>0H  RUÑO. 

Seilor, 

Sí  be  merecido  favores 
Vuesiros,  la  merced  mayor... 
asY. 

Pide;  qae  es  josto  qae  logres 
Tao  heroica  hanña. 

DON  N05ÍO. 

k  Saa<^ 
Aozóreí,  Señor... 

REY. 

No  toqaes 
Ai  perdón  de  quien  merece 
Mi  castigo. 

non  RuíTo. 

Paes  revoque 
U  sentencia  ta  piedaa , 
O  perderé  los  favores 
Que  de  tn  gracia  recibo. 
Payo  T  Saucho  son  Jos  hombres 
Que  en  España  te  han  servido 
Mas  bien;  qae  las  intenciones 
Svfas  han  sido  leales , 
Canpliendo  el  legado  y  orden 
Qoe  dejó  tu  padre. 

RET. 

AU 
Deben  el  perdón. 

PATO. 

Tumores 

De  00  rey  enojado  están 
Amenazándome  á  voces. 
«ARnif. 

A  ni,  señores  alcaldes; 
jCófflo  no  olieron  ei  poste? 
US  guardas  se  les  cayeron , 
Mabs  cerraduras  ponen ; 
No  es  la  llave  maestra 
El  Rey,  que  las  abre  y  rompe. 
Us  culpados  Orcoofiesen; 
W  hemos  de  ir  dando  garrote 
Mita  que  toquen  á  vísperas , 
isoQabora  las  once. 

[yantftodot,  menotPayo  y  don 
Sancho.) 

Salen  BLANCA  t  ELVIRA. 

FATO. 

J>J2s,  vosotras  podéis, 
Joraiujcres,  en  aoien  pone 
^mt  la  piedad  los  ojos , 
AptearilRey. 

BLANCA. 

.    ,  No  borres 

invaior  con  (al  flaqueza; 

y*^>  aunque  ásus  plantas  te  postres, 

^«0 deuda  natural, 

wíoe  mostrar  los  blasones 

X^ío  sangre  en  el  .valor, 

we  Unto  España  conoce. 
Weinos  á  recebir 
A  Alfonso. 

SLVIBA. 

«.         Las  turbaciones, 

rff.írjpijeo  delitos, 
'weshien  que  los  apoyes 
Jjw  miedo  en  la  presera 


EL  ÚUMhÚ  Dfi  OCAÑA. 

Sale  MENDO. 

iRiieo. 

Señor,  no  te  asombres. 
Aquel  villano ,  el  ollero , 
Que  junto  á  Ocaña,  en  el  bosque 
Riñó  contigo... 

DOfI  SANCHO. 

Prosigue. 

■BNOO. 

He  visto  aqui. 

DON  SARCHO. 

El  que  en  la  torre 
Tremolaba  el  estandarte , 
Aclamando  el  Rey  á  voces, 
Es  sin  duda ;  que  el  asombro   - 
Trujo  al  alma  turbaciones 
Para  enajenar  la  vista. 

BLANCA. 

Pues  sí  tos  cielos  conocen 
Mi  ofensa,  y  porque  la  pague 
Le  ban  traido,  no  perdones 
Su  infame  vida,  non  Sancho. 

PATO. 

Si  le  vimos  en  la  torre 
Con  Alfonso,  claro  está 

?ue,  entre  los  dem.ás  leones , 
rujo  al  villano  por  guarda.— 
No  le  ofendas  ni  le  toques , 
Anzúres. 

BLANCA. 

¿Caducos  años 
Ha  de  haber  para  que  borre 
Mi  bonor  con  villanas  lengvast 
Padre ,  ¿la  vida  antepones 
A  mi  honor?  No  eres  mi  padre» 
Pues  quieres  con  miedos  torpes 
Vivir  afrentado. 

PAYO. 

Espera. 

BLANCA. 

Mi  resolución  conoces.— 
Sancho ,  si  mi  amor  estimas , 
iuota  la  guarda  que  importe, 

Y  por  restaurar  mi  honor. 

Prende  á ese  villano.  (Vass,) 

PATO.  ' 

En  bronces 
Viva  tu  heroico  valor.— 
Sancho ,  el  temor  me  perdone 
Del  Rey;  sin  honra  no  debe 
Guardar  la  vida  el  que  es  nobte; 
Cóbrala ,  pues  la  pretendes.     (  Ya$e.) 

Señor,  n^ faltarán  hombres 
Q'ie  le  maten. 

Sfl/<íDONNüSO. 

noN  Nuffo. 

Sancho  Anzúres, 
Cumple  tus  obligaciones^; 
Sangre  y  valor  te  acompaña , 
El  lugar  señala  adonde 
Podamos  ir  á  matarnos; 
Porque  es-iñnndato  y  es  orden 
Del  que  con  dichosos  lazos 
Gozó  de  Blanca  favores ; 

Y  me  manda  expresamente, 
Porque  tus  disignios  borre , 
Que  con  mi  riesgo  te  mate. 
Que  no  con  vjles  traiciones. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¿Hay  mas  apretado  lance? 
¿Hubo  imposibles  mayores 
Entre  deudas  conocidas 

Y  entre  celosas  pasiones? 


La  amistad  con  que  me  obliga 
Los  celos  la  descomponen , 

Y  es  el  mismo  que  me  ofende 
Villano ,  naciendo  noble , 
Porque  el  retrato  publica 
Que  á  su  imagen  corresponde. 
¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dudas, 
Cielos? 

RON  NIIÍH). 

¿Cómo  no  respondes  ? 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Digo,¿mataréle?No; 

Que  es  infamia  de  mi  nombre. 

Pues  ¿la  promesa  de  Blanca. 

Y  mi  amor,  que  es  cielo  inmóvil. 
Adonde  su  imagen  vive? 
Muera  pues,  y  no  se  asombre 
Quien  supiere  que  á  ur  villano 
Le  rompa  las.excepciones 
De  la  amistad  que  le  debo. 
Pero  ¿qué  dirán  los  hombres 
De  tan  grande  alevosía? 

¿  He  de  dar  informaciones 
Al  vulgo  de  que  mí  amor. 
Que  imperio  no  reconoce, 
Es  quien  le  mató? 

DON  ÑOÑO. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Que  hasta  que  pasen  tres  soles 
No  puedo  reñir  contigo. 

RON  NOÍlO. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

No  me  apures,  hombre. 

DON  NOffO. 

Pues  ¿dentro  en  Toledo  temes , 
Donde  es  fuerza  que  te  sobre. 
Con  el  poder,  el  valor? 

DON  SANCHO. 

Aun  no  sabes  jnis  temores 
De  qué  proceden.  (Ap.  i  Ah  celos!) 
Ya  me  estáis  dicienun  á  voces 
Que  mi  venganza  permita 
Para  que  mis  dichas  logre. — 
Oh  villano  disfrazado, 
Nunca  me  diera  en  el  bosque 
La  vida  tu  hidalgo  trato. 
Que  tantos  lazos  me  pone, 

Y  con  su  ejemplo^  me  ensena 
A  cumplir  obligaciones. — 
Ga,  perdonen  mis  celos, 
Blanca  y  mi  amor  me  perdone; 
Pero  sí  al  rostro  le  miro, 
Vuelve  con  nueto  desorden 

A  abrasarme  el  mismo  fuego 
Que  cuando,  en  .vivos  colores, 
Vi  su  retrato  en  las  roanos 
De  Blanca ;  flneías  nobles 
De  una  pagada  amistad, 
Hoy  tomo  vuestras  liciones, 
Para  decir  que  mi  bonor  ^ 

Os  signe ,  porque  os  conoce. 

{Vuélvete.) 

DON  N05fO. 

Pues  ¿cómo  el  rostro  me  vuelves? 

DQN  SANCHO. 

Porque  te  importa. 

DON  Nuivo. 

.^0  formes 
Tan  cautelosas  quimeras! 

'  DON  SANCHO. 

Vele  en  paz. 

DON  NÜNO.  -  • 

¿Conqnétemofes 
Me  amenazas? 

DON  SANCHO. 

Con  la  muerte. 


DOlf  NOJ^O. 

¿Qné  dices? 

DON  SAKCHO. 

Qae  te  socorre 
Una  amistad. 

DOif  iroSío. 

¿Hay  traición? 

DON  SANCHO. 

Si  la  hubiera ,  á  no  ser  noble. 

DON  NUSÍO. 

¿Quién  la  intenta? 

DON  SANCHO. 

Mis  criados. 

DON  NUÍlÓ. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

'  Porque  tienen  orden. 

DON  ÑUÑO. 

¿  be  quién  ? 

DON  SANCHO. 

Del  poder  que  temo. 

DON  ÑOÑO. 

¿Es  mujer? 

DON  SANCHO. 

Y  con  rigores 
De  flera. 

DON  ÑOÑO. 

¡Oh  enemiga  mia! 

Y  ¿cómo  no  te  dispones 
A  maurroe? 

DON  SANCHO. 

Soy  quien  soy. 

DON  ÑOÑO. 

¿Qué  pretendes? 

DON  SANCHO. 

Que  no  ignores 
Que  te  pago. 

DON  ÑOÑO. 

Yo  confíeso 
Tan  Justas  obligaciones; 
Pero  no  sé  á  quién  pagallas. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿no  me  ves? 

DON  ÑUÑO. 

Ya  veo  un  hombre 

?ue  me  vuelve  tas  espaldas ; 
el  alma,  attn(]ue  reconoce 
La  deuda ,  no  viendo  al  dueño , 
Puede  negarla. 

DON  SANCHO. 

Dispones 
Mal  tu  causa. 

DON  ÑUÑO. 

Vuelve  el  rostro, 

Y  veré  quién  me  socorre 
En  el  peligro. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

DON  ÑUÑO. 

¿Porqué? 

DON  SANCHO. 

Porque  los  que  me  oyen 
Te  han  de  matar  si  le  miro, 
Pues  verán  iras  feroces 
En  mis  o]os  contra  ti. 

DON  ÑUÑO. 

Queda  en  paz. 

DON  SANCHO. 

La  vida  logres 
Hasta  que  vuelvas  á  verme. 

DON  ÑOÑO. 

Si  veré,  como  te  importe ; 


LUIS  VELGZ  DE  GUEVARA. 

Que  van  luchando  conmigo 
Extremos  y  oposiciones. 

DON  SANCHO. 

Por  villano  irás  contento, 
Y  agradecido,  por  noble. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  MARTIN,  <0/tf. 

■     MARTIN. 

Déme  el  dolor  de  tan  injusta  muerte 
La  voz  que  impide  el  pensamiento  mió; 
Que  á  la  rudeza  de  mi  corta  suerte 
Puro  lenguaje  y  lágrimas  le  lio. 
1^  desdicha  mayor  que  el  sol  advierte, 
K  historia  mas  cruel  que  escucha  el 

irio, 
Se  ha  de  ver  hoy,  aunque  en  el  mundo 

[solas. 
Dando  sombras  al  sol,  llanto  á  las  olas. 
¡Que  en  pecho  de  mujer  caber  pudiera, 
Sm  que  la  ablande  la  piedad  ni  el  ruego, 
La  bárbara  crueldad  que  España  espe- 
¡Ira  fatal  del  vengativo  fuego!       [ra! 
Brutos  peñascos  desta  gran  ribera, 
No  tan  sin  seso  á  vuestra  margen  llego 
A  pediros  piedad ;  que  solo  os  pido 
La  durable  atención  de  vuestro  oido. 
Después  que  Alfonso,  con  ardid  extra- 
ído. 
Vuestra  ciudad  pisó  con  reales  plantas, 

Y  Toledo,  en  virtud  del  nuevo  engaño, 
Huyó  la  frente  á  pesadumbres  tantas, 
Humilde,  con  alegre  desengaño, 

De  oliva  y  de  laurel  (señales  santas 
De  Vitoria  y  de  paz)  vistió  sus  muros. 
Con  la  presencia  de  su  rey  seguros. 
Mostróse  grato  el  Rey,  y  por  los  ruegos 
De  mí  señor  perdona  á  Sancho  y  Payo. 
i  Ojalá  fuera  desatando  fuegos 
Tu  piedad,  español ,  vibrando  un  rayo, 
Pues  gobernados  por  motivos  griegos, 
De  una  mujer  permiten  el  ensayo 
De  la  muerte  mas  fiera  y  mas  tirana 
Que  pudo  ejecutar  venganza  humana! 
Fuese  el  Rey  á  Escalona,  y  en  su  aosen- 
Dejó  por  jueces  y  gobernadores    [cía, 
A  los  dos,  que  han  firmado  la  sentencia^ 
Que  ya  el  perdón  se  paga  con  rigores. 
Blanca  reanda  prenderle ,  y  la  licencia 
El  temor  esforzó  de  ejecutores. 
Que,  libre  ya  por  Sancho,  le  siguieron 

Y  en  numerosa  escuadra  acometieron. 
Rindióse  en  fin,  porque  lohiíA  el  dia, 

Y  cargaron  sobre^l,de  f^ierza  armados, 
Después  de  haber  dejado  en  la  porfia 
Suclaroesfuerzoy  su  valor  vengados. 
Blanca,que  en  fuegode  vengarse  ardia, 
Porque  se  queja  que  dejó  infamados 
Blasones  de  su  honor,  ¡oh  trance  fuer- 
Escribió  la  sentencia  de  su  muerte.[le! 

Y  llega  su  crueldad  á  tan  forzoso 
Extremo  de  inclemencia,  que  á  la  orilla 
Salé  del  Tajo  á  ver  el  lastimoso 
Suceso,  que  á  los  orbes  maravilla ; 
De  vosotros,  con  golpe  temeroso 
(No  limpio  acero  de  feroz  cuchilla). 
Despeñado  caerá  al  centro  mas  bajO, 
Porque  le  sirva  de  sepulcro  el  Tajo. 

Salen  PAYO,  DON  SANCHO  t  BLAN- 
CA, ELVIRA  y  UN  CRIADO. 

BLANCA. 

Padre,  mi  nuevo  rigor 


No  engendra  el  feros  deseo; 
Que  siyo  morir  le  veo. 
Son  impulsos  de  mi  honor. 
El  alma  siente  el  dolor 
De  ver  á  un  hombre  matar; 
Bien  lo  quisiera  excusar; 
Mas  llegarlo  á  permitir. 
Es  porque  en  verle  morir 
Remedio  el  verme  infamar. 
Muchos  que  culpados  soo , 

Y  merecen  mas  crueldad , 
Llegan  á  alcanzar  piedad 
En  la  misma  ejecución. 
Suele  tener  compasión 

El  que  ejecuta  y  lo  escrito 
Rompe,  y  del  mortal  coufiito 
Nos  libra  tan  poco  sabio. 
Que  deja  lengua  al  agravio 

Y  desvergüenza  al  delito ; 

Y  así ,  en  los  muertos  despojos 
De  mi  villano  ofensor. 

La  parle  ha  sido  el  honor 

Y  los  testigos  los  ojos. 
Deje  estos  peñascos  rojos 
Quien  bajamente  me  infama , 
Quien  tigre  feroz  me  llama ; 
Advierta,  siendo  homicida , 
Que  de  su  difunta  vida 

Ha  de  renacer  mi  fama. 

PATO. 

Muera  el  bárbaro  villano , 
Hija ,  pues  tu  honor  estriba 
En  su  muerte;  mas  no  escriba 
El  tiempo  caduco  y  vano 
Que  hay  en  un  hecho  inhumano 
Asistencia  de  mujer. 
Mata ,  pues  tienes  poder, 
Pero  no  asistas;  que  excedes 
A  Busíris  y  á  Diomédes, 
Que  al  fin  mataron  sin  ver. 
El  mas  tirano  enemif^o, 
Sediento  de  sangre  ajena. 
Inventor  fué  de  la  pena, 
Pero  no  asistió  al  castigo. 
Basta  para  fiel  testigo 
El  pueblo  que  á  verle  llega. 

DON  SANCHO. 

Aun  la  misma  muerte  ruega. 
Mostrando  alguna  piedad. 

BLANCA. 

No  me  tiene  voluntad 
Quien  este  gusto  me  niega. 

ELVIBA. 

Solo  podia  estribar 

Mi  amor,  que  sin  fruto  espera , 

En  que  el  villano  no  muera, 

Que  es  el  que  puede  estortiar 

El  poder  Sancho  casar 

Con  mi  hermana ;  mas  mi  snerte, 

Que  mis  desdichas  advierte 

En  mi  amorosa  pasión , 

Hará  del  mismo  perdón 

Los  verdugos  de  mi  muerte.  — 

¿Oh  amor,  qué  piadoso  estás ! 

Pero  es  mi  interés  tu  empleo, 

Pues  la  vida  le  deseo 

A  quien  no  he  visto  jamás. 

HARTIN. 

Oh  Blanca,  alegre  esurás; 
Que  entre  el  plebeyo  genlJo 
Viene  ya,  perdiendo  el  brío, 
La  vida  que  temes  tanto , 
Para  eterniz.-ir  con  llatito 
Los  cristales  deste  rio. 
¡Plega  á  los  sagrados  cielos, 
Oh  toledana  sirena. 
Que  cantes  en  esta  arena, 
Siendo  el  instrumento  celos, 

Y  que  entre  líquidos  hielos 
Destaa^rompidas  esferas , 


OD  plomas  y  aUt  ligeras , 
D  forma  en  cisne  madando , 
oeras  por  m\r  caotaodo » 
qoe  eo  cantando,  te  mueras! 

lie  por  arriba  DON  MIÑO,  atadas 
¡(utnanat,  y  todos  ioi  que  pudieren 
fo/tr  con  él. 

DON  N05Í0. 

0  qae  enemigos  soberbios 
feroces  africanos , 
onjuracíones  yenTídias, 
raiciones  y  amigos  falsos, 
eios,  crueldades ,  injurias , 
(iban  podido  en  largos  plazos , 
Puede  una  mujer?  ¡  Ah  cielos! 
)equé  invencibles  peñascos 
>nnastes  el  corazón 

esta  fiera,  que,  animando 

1  Qaqoeza  remeail , 
ieoe  con  alegres  pasos 
verme  morir?  ¿  Que  pueda 
1  aborrecimiento  tanto , 

oe.  aun  casándose ,  no  quiere 

ne  paáecienÓQ  y  penando 

iva,  por  no  darme  tiempo 

ira  llorar  mis  agravios? 

¡Tepoes,  roca  invencible ,  ' 

aesia  en  el  mar  de  mi  llanto, 

lasotí  deslos pardos  montes, 

Be, de  tu  furor  armados, 

1  Qiisma  yerba  aborrecen , 

ira  preciarse  de  ingratos ; 

Te  pues ;  que  yo  en  las  aras 

»los  cristales  turbados 

iré  la  sangre  que  espera, 

ira  qoeel  mar  lusitano 

ija  publicando  á  voces 

De  eo  las  riberas  del  Tajo 

aj  llorando  cocodrilos , 

hay  basiliscos  mirando. 

fire  Blanca  hacia  arriba,  y  reconóce- 
le y  túrbase.) 
BLANCA.  (Ap.) 

os  cielos  conmigo  sean ; 

)Qé  ven  mis  ojos  turbados? 

Bé  mágica  me  condoce 

óbrelos  montes  tesaüos? 

Dé  Coicos  me  da  sus  yerbas? 

oe  Calípso  sus  encantos? 

Me  ¿DO  es  don  Ñuño?  ¡  Cielos ! 

N  me  detengo?  Qué  aguardo , 

oe  00  restauro  su  vida , 

onqae  con  nuevos  agravios 

adezca  mi  honor  en  lenguas 

e  mi  padre  y  de  don  Sanctio? 
DOM  nuSo. 

Boéai^aardais,  ministros  ñeros 

emimuerle?Siel.esnacio 

js  breve  es  elerridad, 

bedf celda. 

BLAXCA. 

Esperaos , 
ombres,  detened  el  curso 
e  mi  rigor. 

MABTI?!. 

«Qué  milagro 
s  este?  Aquí  hay  manganilla. 
In,  Señor!  no  bagamos  caso 
e  la  suspensión;  caer 
s  lo  importante;  va  has  dado 
asuma,  no  la  resfries. 
¡JO UD  discreto  azotado, 
levandoleya  el  perden, 
eniendü  la  espalda  en  blanco, 
Me  lodo  el  negocio  estaba 
asía  subir  en  el  asno, 
a  esiisávisu  del  pueblo; 
ignmas  ni  ruegos  vanos 
o  le  detengan. 


8L  OLLERO  DB  OGARa. 

BLANCA. 

Bajalde; 
Que  para  cierto  descargo 
Su  declaración  importa. 

MARTÍN. 

Si  importa ,  subo  y  desato. 

DON  SANCHO. 

Ya  la  piedad  de  su  muerte 
Forma  mayores  agravios. 
Ya  con  duplicados  celos 
Nuevas  injurias  aguardo ; 
¿Si  Blanca  le  ha  conocido? 
Si  es  el  mismo  del  retrato? 
Que  si  es  él ,  yo  soy  el  muerto. 

ULANCA. 

¿A  qué  aguardáis?  Desataldo. 

DON  ñoño, 
Martin ,  déjame  morir. 

MARTIN. 

Pues  vé  á  morir  allá  bajo 
En  buena  conversación. 

DON  ÑUÑO. 

No  es  piedad  la  que  ha  mostrado 
£1  pecho  desta  mujer. 

MARTIN. 

Sefior,  hágase  el  míUgro, 

Y  mas  que  lo  baga  mi  abuela. 

DON  SANCHO. 

Las  rosas  se  le  mudaron 

Y  el  rostro  á  Blanca;  en  los  ojos 
Le  ofrece  el  alma  al  villano. 

ELVIRA. 

Luces  descubre  mi  amor 
Del  bien  que  espero. 

BLANCA. 

Apartaos; 
Que  roe  importa  hablarle  á  solas. 

PAVO. 

Admiro  tan  nuevos  casos. 
¡  Cómo  nos  enseña  el  tiempo ! 

DON  Nc5fo. 
1  Por  qué  desatas  los  lazos 
i)e  la  muerte?  ¿Es,  por  ventura, 
Porque  en  el  pequeño  espacio 
Desta  cruel  suspensión , 
Sienta  la  muerte  que  aguardo 
Con  mas  inmenso  dolor? 

MARTIN. 

¡Qué  atento  está  el  secretario! 

BLANCA. 

¿Don  Ñuño? 

DON  ND.^0. 

Enemiga  mia , 
¿  Qué  te  han  hecho  los  extraños 
Sucesos  de  mis  desdichas, 
En  tu  servicio  empleados , 
Que  de  fiscales  te  sirven? 
1  Para  qué  rigores  tantos 
Tus  crueldades  ejecutan? 
¿Tan  grandes  son  los  agravios 
Del  amor  con  que  le  adoro. 
Que  merecen  castigarlos? 
¿Con  casarle  no  bastara? 
Matarme... 

BLANCA. 

¡  Ay  Ñuño ! 

DON  NUSÍO. 

¿Este  pago 
Merece  mi  amor,  ingrata?. 

BLANCA. 

Advierte,  mi  bien... 

DON  NU^O. 

:  Qué  en  vano 
Te  disculpas,  cuando  muero 
Por  no  ver  llegar  tus  brazos 
A  otro  cuello ! 
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BLANCA. 

Si  me  escachas, 
Verás  de  mis  desengaños 
Mi  amor  y  verdad  tan  nobles. 
Que  no  has  de  poder  borrarlos 
Del  corazón  donde  viven. 
Si  á  mis  oídos  llegaron 
Nuevas  de  tu  muerte.  Ñuño, 

Y  dijeron  que  un  villano 
Me  infamaba ,  presumí 
Que  tú  le  babias  revelado 
Nuestros  secretos  amores ; 

Y  porque  mi  honor  manchado 
Restaurase  su  opinión... 

DON  NUiÑO. 

¡  Ah  falsa ! 

BLANCA. 

,  Escucha. 

DON  NU^Q. . 

¿Qué  engaños 
Trazas  para  mas  tormento? 
Bien  dices  que  soy  villano, 
Pero  no  para  creerte; 
Mira  que  te  está  esperando 
Tu  esposo,  y  bien  te  merece. 
Porque  es  muy  galán  don  Sancho, 
Agradecido  y  valiente; 
Pero  si  en  ti¡  pecho  ingrato 
Pueden  algo  ruegos  mios. 
Te  suplico  que  la  mano 
No  le  des  hasta  que  vo 
Haga  estas  peñas  del  Tajo 
Rojo  monumento  mió. 

BLANCA. 

No  hay  alma  que  baste  á  tanto. 
Mi  bien ,  que  escucharte  pueda; 
Mira  que  le  das  mal  pago 
A  la  fe  mas  invencible, 
Al  respeto  mas  hidalgo 
Que  ven  los  ojos  del  cielo; 
Advierte  que  mi  descanso 
Está  cifrado  en  tu  vida. 

DON  NUNO. 

Pues  poco  podrás  gozarlo, 
Porque  he  de  morir. 

DON  SANCHO. 

I  Oh  celos! 
¿Qué  aguardáis?  Comunicando 
Se  están  las  almas.— -  Señora, 
Adonde  hay  testigos  tantos, 
Miaaba  liviandad  parece 
Que  le  pidas  tan  de  espacio 
Cuenta  á  un  villano,  que  pudo 
Manchar  tu  opinión. 

BLANCA. 

Dejaldo; 
Que  es  cierta  declaración 
Hecha  en  el  último  paso. 
Que  importa  á  mi  honor  saberla.- 

MARTIN. 

Es  un  dicho  del  diablo; 
No  le  acabará  en  seis  horas. 

^  DON  SANCHO. 

Dure  mientras  yo  me  abraso. 

Blanca. 
¿Qué determinas.  Señor? 

DON  N05Í0. 

Morir. 

MARTIN. 

Y  es  lo  mas  barato. 
blanca. 
Mira... 

DON  NUNO. 

Ya  no  hay  que  mirar; 
Que  está  ya  desesperado 
El  sufrimiento. 

blanca. 

¿No  bastan 
Disculpas? 


No  ;q«e  llegaron 
Tarde. 

BLANCX. 

Paes  no  te  redaces. 
Hemos  de  morir  entrambos ; 
La  mano  le  quiero  dar, 
En  tu  presencia,  á  don  Sancho. 

DON  mj^o. 
No ,  mi  bien ;  traza  otra  muerte. 

MARTIN. 

Por  Dios,  que  se  fué  al  ataio. 
No  es  nada  bobo  el  mancebo. 

BLA1«CA. 

¿Qué  intentas? 

DON  ifoAo. 
Pedir  mil  aBos 
De  vida  al  cielo ,  Señora, 
Para  gastarla  adorando 
Tus  OJOS. 

DON  SANCHO.  . 

¡Tiernos  se  miran, 

Cielos ! 

mautin. 

Ya  T&  declarando. 

BLANCA. 

Trazaré  tu  libertad ; 
Que  no  faltarán  engaños 
Para  desvelar  sospechas. 

DON  N05l0. 

Nuiío  es  ya  tu  humilde  esclavo. 

BLANCA. 

Y  Blanca  quien  te  conoce 
Por  señor. 

DON  NVÍtO. 

A  este  criado 
Podrás  descubrirte ,  Blanca. 

BLANCA. 

Será  Importante.— Llevaldo 
A  la  prisión ,  que  el  tormento  • 
Le  hará ,  aunque  mas  obstinado, 
Que  conUese  quién  fué  el  dueño 
De  la  carta;  que  un  villaDO 
Que  jamás  supo  mi  nombre 
No  pudo,  con  temerario 
Atrevimiento,  escribir. 
Con  testimonio  tan  falso, 
Manchas  de  mi  limpio  honor. — 

{Llevan  á  Ñuño.) 
¿Y  eres  tú  su  leal  criado? 

MARTIN. 

Para  lo  que  le  cumpliere. 

(4p.  Aqui  me  rompen  los  cascos, 

Y  pago  los  de  las  ollas.) 

BLANCA. 

Dime... 

MARTIN. 

Si-Juro. 

BLANCA. 

En  cerfando 
La  noche... 

MARTIN. 

¿Noche ,  y  ccílrradaY  ' 

BLANCA. 

Md  has  d^  ver  con  el  recato 

9ue  pide  el  suceso  mió , 
llevarás  á  tu  amo 
Unas  joyas  y  orden  mío, 
Para  que  se  libre. 

■ARTIir. 

Andallo, 
PaviUs;  ¿masrqueel  Ollero, 
Ha  de  amanecer  Jurado 
De  Toledo? 

PATO. 

Voy  contento. 


LUIS  TBLEZ  DB  GUEVARA. 

Hija ,  de  ver  que  toraplaron 
Tus  enojos  su  aspereu. 

BLANCA. 

Cuidado  con  el  villano. 

DON  SANCHO. 

¿No  basta  qae  tú  le  tengas? 

BLANCA.' 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Que  se  aplacaron 
Tus  iras ,  y  que  le  guardas 
La  vida. 

BLANCA. 

SI  ha  declarado 
Que  no  tiene  culpa,  ¿quieres 
Que  muera, Sancho? 

DON  SANCHO. 

En  el  campo 
Le  verás  muerto  á  tus  ojos. 

BLANCA. 

Pues  ¿fáltanle  al  otro  manos? 

DON  SANCHO. 

¿Ya  tú  le  defiendes? 

BLANCA. 

Veo 
Que  tiene  razón,  don  Sancho. 

(Yanse.) 
Salen  EL  ALCAIDE  t  DON  NUflO. 

ALCAIDE. 

Puedes  creer  que  en  mi  vida 

Tuve  contento  mayor; 

Aplacaráse  el  rigor 

De  Blanca  con  la  venida 

Del  Rey,  que  entrará  mañana, 

Para  honrar  el  casamiento 

De  Sancho  y  Blanca,  y  su  intento 

Mudará  con  mas  humana 

Piedad. 

DON  NOñíO. 

Y  ¿se  casarán 
Mañana? 

ALCAmE. 

Solo  se  espera 
A  Alfonso ;  mucho  Quisiera, 
Porque  es  Sancho  el  mas  galán 
Caballero  que  en  España 
Luce  en  la  campaña  armado , 
Que  en  el  término  aplazado 
Le  vieras  en  la  campaña , 
Según  castellano  fuero , 
Esperar  si  hay  quien  impida 
Su  casamiento;  convida 
La  fama  del  caballero 
A  ver  su  dichosa  suerte. 

DON  NU^O. 

Pues  ¿quién  se  la  ha  de  estorbar? 

ALCAIDE. 

Nadie  se  ha  de  aventurar. 
Teniendo  cierta  la  muerte. 
Pero  Toledo  murmura 
Que  Blanca  ofreció  primero 
La  mano  á  otro  caballero , 

Y  que  puede,  por  ventura. 
Con  poder  y  con  amigos. 
Estorbar  el  castlmiento. 

Y  asi.  con  bizarro  aliento, 
Síenao  jueces  y  testigos 
Alfonso  y  Toledo,  quiere,  . 
De  sol  á  soF,  sustentar 
Sancho  que  puede  casar  . 
Con  Blanca,  y  si  acaso  hubiere 
Quien  lo  impida,  peleando 
Morir  ó  vencer. 

DON  NOñlo. 

No  habrá ; 
Cierta  su  Titoria  está. 


ALCAIBI. 

Todos  lo  están  deseando; 
Pero  también  hay  quien  diga 
Que  si  don  Ñuño  viniera, 
Que  el  casamiento  impidiera. 
Entre  la  hueste  enemiga, 
Asaltando  á  Calatrava. 
Dicen  que  murió ;  no  ha  habido 
Castellano  tan  temido. 
Todas  las  veces  que  entraba 
En  la  batalla  vencia; 
Después  del  fuerte  Bernardo, 
No  ha  habido  hombre  mas  gallardQ 
Ni  valiente ;  bien  podia 
Don  Sancho  dejarla  empresa, 
Si  con  don  Nono  lidiara. 

DON  NONO. 

Y  don  Sancho  Je  matara. 
Castilla,  del  moro  prese, 
¿A*  quién  debe  las  memorias 

Y  laureles  vencedores? 

Don  Sancho  es  de  los  mejores 
Caballeros  que  en  historias 
Nuestras  conserva  la  fama 
En  hojas  del  tiempo. 

ALCAIDE. 

¿Del 

Dices  bien ,  si  con  cruel 
Sentencia  tu  vida  inñima , 

Y  condenándote  á  maerte, 
Es  ejemplo  de  crueldad  ? 

DON  Ncilo. 
Eso  tiene  la  verdad. 
Que  el  enemigo  la  advierte. 

.  Sale  MARTIN. 

MARTIN. 

Señor,  no  sé  á  lo  aue  vengo, 
Ni  auo  lo  que  traigo  no  sé. 
Sancho... 

DON  iroifo. 

Prosigue. 

MARTÍN. 

Si  haré; 
Que  ya  la  prosa  prevengo. 
Al  tiempo  que  me  arrojaba 
Ka  casa  de  Blanca... 

DON  Nuivó. 
Di. 

MARTIH. 

Me  dio  un  papel  para  ti , 

Y  que  solo  me  encargaba 
La  priesa ,  y  este  también 
Para  el  Alcaide;  tomad. 

{DaleáeadéUMtínfí' 

DON  NONO. 

No  será  mi  libertad. 

ALCAIDE. 

Junto  os  ha  venido  el  bien; 
Libre  estáis ,  orden  expreso 
Es-  de  don  Sancho ;  estimad 
Su|;enerosa  piedad. 

MARTIN. 

¿Hubo  mas  feliz  sugeso? 
Mira  lo  que  á  ti  te  escribe; 
Que«  por  Dios,  que  es  buen  amigo- 

DON  "NÜ^O. 

¡  Que  en  pecho  de  mi  enemigo 
Piedad  y  clemencia  vive! 

(lee.)  f  Orden  envió  ai  Alcai<l<  * 

•  darte  libertad ;  con  ella,  áema- 
» ballero ;  y  con  disfrax  de  vAbmf^ 
»tendes  i* Blanca,  puedes  m^»'*' 
I  ñaña  al  campo  de  la  Vega  á  «lorwí 
>  con  las  armas  mi  casamiento  i  P^ 
»  que  le  cueste  la-  vida  6  gai»r»« " 

•  Vitoria.  El  Rey,  que  por  hora  espe- 


U  OLLERO  BB  OGAflA. 

''T**^!!i^ÍSS!jJí^^S^it^lf  Sale  EL  REY .  y  iíéntase  en  un  trono; 


I  pAdrioo  de  las  bodif  del  que  saliere 

>  Tencedor. — ¡hn  Sanek§.B 

Amigo»  págoeteeleieio 

La  amistad  qae  be  hallado  eo  U ; 

PoeoTalffo^pereeBini, 

CoD  caidadoso  desvelo, 

Tendrás  ana  Tolooiad 

Agradecida  de  sne.^» 

Qa«  ni  el  lienpoiii  la  moerie 

ie  olviden  de  la  ainiaUd. 

ALCAIDE. 

De  doo  Sancho  la  reea>e8» 

Y  de  ni  la  ejecodoo. 

Vete  60  paz.  {Yau.) 

BON  NUJVO. 

Ento  prisión, 
Celio,  otra  tez  me  recibes.  — 
Martin,  la  mayor  bazafia 
Que  escribe  el  tiempo  has  de  ver. 

luariM. 

iCóao? 

i»0!f  tmño. 
Hoy  has  de  conocer 
Al  qae  lerriste  en  Oca&a. 

(Yanés.) 
Stlen  MENDO  y  FORTUN. 

■MDO. 

Bsego  al  délo  que  no  sean 
Desdichadas  estas  bodas. 

Forroif. 

Segtira  tiene  don  Sancho 
Porlasarmas  la  Vitoria; 
Denis,  qae  no  hay  en  Castilla 
Qoien  i  so  intento  se  oponga. 
Gozari  sin  dada  alguna 
Déla  posesión  dichosa. 

■EKDO. 

Eaqd  mismo  grado  asisten 
La  fCDtnra  y  la  deshonra; 
Eo  su  valor  se  ha  librado 
Su  boena  suerte. 

FOfkTülf. 

¿Pregona 

El  mando  Vitorias  sayas, 
Tponesdodas  ahora 
^  la  qoe tiene  tan  cierta? 
(Toeon  trompeía$  y  e0ja$.) 

■E7CD0. 

Al  sonde  mardales  trompas 
Yieoe  ya  Alfonso  á  ocupar 
El  regio  asiento. 

FOBTOH. 

Las  honras 
Oueon  la  vista  los  reyes. 

«KXDO. 

Eaire  esenadras  namerosac 
Delasgurdu  de  Castilla, 
Qoe  le  cercan  y  coronal^ 
Ltega  el  generoso  Alfonso. 
VOCES.  (D^nlr^.) 
^1  plaza;  afuera»  afuera. 

VOÜTVIf* 

Redara  Roma  envidiosa, 
S  i  esu  palestra  asistiera. 

■BIUK). 

íQoé  debe  Toledo  í  Roma , 
Sí  es  corte  de  Alfonso? 

FORTOII. 

.  £1  entra 

^nujesud  suntuosa. 

(Tocan  a^as  y  irompeUu.) 


DON  SANCHO ,  PAYO  y  ACOkpAñk- 

MIENTO. 

DOlf  SAIfCBO. 

Invicto  Alfonso ,  pues  eres 
Sol  de  España ,  á  auien  coronan 
Rayos  del  mayor  planeta, 
Roy,  ¿  la  usanza  española, 
Venffo,  no  i  pedir  mercedes 
Por  Tas  bazanas  heroicas 
De  mis  pasados,  que  dieron 
A  castellanas  historias 
Tanto  lustre ,  ni  las  mías , 
Por  quien  tiene  tu  corona 
Tanto  aumento;  solo  pido 
Tu  justicia  en  tan  honrosa 
Pretensión.  Payo  de  Lara, 
Que  me  apadrina  y  me  honra, 
A  doña  Blanca,  su  hija. 
Me  prometió  por  esposa. 
Ella  le  obedece  en  iodo , 
Pero  vive  temerosa 
De  una  carta  que  escribió 
Un  villano ,  y  que  pregona 
Que  tiene  otro  dueño  Blanca ; 
De  que  •  ofendida  y  quejosa , 
Está  pidiendo  venganza , 

Y  que  sustente  las  horas 
Que  seña'a  el  castellano 
Fuero,  hasta  que  el  sol  se  ponga; 
Que  no  hay  sugeto  en  Castilla 
Que  pueda  impedir  mis  bodas ; 

Y  que  en  espirando  el  sol. 
Como  ninguno  se  oponga, 
Seré  su  dichoso  duefio. 
Lo  que  te  suplico  ahora, 
Gran  señor,  es,  que  si  hubiere 
Quien  ofrezca  su  persona 

A  la  batalla,  que  olvides 
Tu  clemencia  generosa , 
Dejando  que  en  esta  vega 
Manche  el  uno  en  sangre  roja 
La  yerba  que  la  guarnece , 
Porque  no  ha  de  ser  esposa 
Blanca  de  ningún  hidalgo 
De  Castilla,  si  blasona 
El  competidor  que  vive. 
Favores  que  la  deshonran. 

BET. 

Siento  que  os  aventuréis ; 
Que  estimo  vuestra  persona, 
Don  Sancho;  pero  fiaid 
En  vuestra  suerte  dichosa ,     ^ 
Que  no  ha  de  haber  en  Castilla 
Quien  vuestro  valor  conoxca , 
Que  á  disgustaros  se  atreva. 

DOX  SANCHO. 

Ya  vuestro  favor  pregona 
Mis  dichas; 

PATO. 

Hijo ,  el  Valor 
Ha  de  restaurar  mi  honra. 

(Teean  un  eUuin.) 
Ya  la  trompeta  señala 
Que  viene  ¿  impedir  las  bodas 
El  que  dio  aviso  al  villano. 

■ENDO. 

Marciales  galas  le  adornan. 

FORtON. 

Mujer  parece  en  el  traje. 

MBNDO. 

¡Oh,  qué  gallarda  y  airosa 
Se  muestra ! 

FOBTON. 

Nueva  Camila 
Parece,  en  la  setra  Ausonia, 
Armada  contra  el  latino 
Escnadron. 


PATBu 

La  misma  diosa 
De  las  batallas  la  envidia. 

«ENDO. 

Las  plumas  blancas  y  rojas 
En  rayos  de  oro  es  un  monte 
Que  su  cabeza  coronan. 
Persia  y  Tiro  le  prestaron, 
Para  hacerla  mas  hermosa , 
Púrpura  y  telas  de  oro. 
Que  sobre  la  yerba  arroja. 

(Tocan  cajas  y  trompetas,) 

Sale  BLANCA  por  ei palenque ,  y  EL- 
VIRA, que  la  apadrina. 

BLANCA. 

Alfonso ,  rey  de  Castil  la , 
Cuyas  armas  vencedoras 
Tiembla  el  bárbaro  africano , 
Yo  soy  Blanca ,  la  que  llora, 
Entpe  mal  perdidos  bienes, 
Las  ausencias  lastimosas 
Del  que  el  alma  reconoce 
Por  dueño,  cuyas  memorias 
Mis  pesares  eternizan;  ' 

Y  asi,  en  el  plazo  y  las  horas 
Que  vuestra  ley  determina, ' 
Aventurando  mi  propria 
Vida ,  he  venido  á  impedir. 
Si  la  muerte  no  lo  estorba , 
Mi  casamiento  yo  misma , 
Porciue  sin  vergüenza  y  nota 
De  infamia'uo  puede  ser 
Sancho  mi  esposo;  y  pregona 
La  fama  y  mis  proprios  ojos 

Que  el  que  entre  confusas  sombras 
Del  temor  de  vuestro  enojo , 
Disfrazando  su  persona , 
Encubrió  Castilla ,  es  vivo , 
Don  Ñuño  Almejir,  que  en  hojas 
De  eternidades  escribe 
Las  hazañas  mas  honrosas. 
Los  servicios  mas  leales 
QuO'han  dado  regias  coronas , 

Y  es  mi  esposo. 


Don  Ñuño? 


BET. 

¿Dónde  está 


{Tocan  cajas,) 
Sale  DON  mÑO ,  armado. 

DON  NONO. 

A  vuestras  heroicas 
Plantas  rinde  humilde  el  caello 
Quien  de  la  furia  ambiciosa 
Del  rey  leonés,  vuestro  tÍo, 
Con  hazaña  tan  honrosa , 
Que  la  está  aclamando  el  tieospo 
Para  futuras  memorias , 
Os  libró,  y  quien  en  las  guerras 
Os  sirvió  eon  las  Vitorias 

§ue  reconoce  Castilla 
que  los  alarbes  lloran ; 
AcercaráCalatrava, 
Que  Almanzor,  por  sv  persona. 
Defendió  con  mas  escuadras 
Que  vio  en  sus  marcenes  Troya , 
Enviastes  por  caudillo 
De  las  castellanas  tropas 
A  Mendo  de  fienavides , 
Gran  soldado ,  y  que  se  apoya 
Su  fama  en  sus  proprios  hechos ; 
Donde  yo,  con  generosa 
Humildad  (cuando  pudiera 
Mas  bien  gobernar  a  Europa 
Que  Augusto  en  su  triunvirato). 
Os  servi  con  mi  persona. 
Como  soldado  sencillo. 
Los  moros ,  con  las  vHorias 
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Tan  recientes ,  ofendían    . 

Con  palabras  afrentosas 

Desde  el  muro  á  nuestro  campo , 

Y  al  son  de  bárbaras  lro(npas , 
A  escaramuzar  salían , 
Volviendo  siempre  con  honra. 
Un  día ,  al  romper  del  al ba , 
Nuestras  tiendas  alborota 
Abenjusef,  un  sobrino 

De  Almanzor,  v  con  injuriosas 
Palabras  le  pidió  campo 
Al  General ,  donde  todas 
Las  escuadras  castellanas 
Le  oyeron ,  y  por  lisonja 
De  los  vientos,  á  las  tiendas 
La  lanza  y  jineta  arroja, 
Saliendo  á  un  bosque  á  esperarle. 
Yo  entonces,  con  cautelosa 
Bizarría ,  armado  en  blanco, 
Sin  dar  de  mi  ausencia  nota , 
Salí  al  Trondoso  palenque. 
Donde  con  soberbia  pompa 
De  su  misma  vanidad 
Estaba  el  moro,  y  con  pocas 
Palabras  le  di  á  entender 
Que  era  el  general.  No  asombra 
El  recio  viento  l.as  selvas, 
Desnudándole  las  hojas 
Con  mapr  furia ,  que  el  moro, 
Con  la  esperada  Vitoria, 
Revolvió  la  yegua ,  y  yo, 
Con  presteza  caudalosa , 
Ajustándome  al  caballo , 
Le  esperé ;  fueron  dos  rocas' 
Las  que  el  encuentro  sintieron ; 
Pero  el  moro,  entre  congojas 
Mortales,  abierto  el  pecho, 
Falseado  el  ante  y  la  cota , 
Barrió  con  mil  paramentos 
De  oro  las  verbas  rojas , 
Donde  el  alma  desatada, 
Voló  á  las  oscuras  sombras. 
Huyeron  luego  seis  moros. 
Que  guardaran  su  persona , 
Si  bien  pude  aprisionar 
Al  uno,  que  desta  gloria 
Dio  la  nueva  á  nuestro  campo. 
Mendo,  con  alma  envidiosa, 
Supo  que  yo  con  su  nombre 
Fingido  acabé  la  heroica 
Empresa  que  me  eterniza, 

Y  por  ofender  mis  glorias 
Me  dijo  :  c Mucho  me  ofendo 
Que  la  opinión  tan  notoria 
Al  mundo  de  hazañas  mias 
Aventareis  vos  ahora. 
Valiéndoos  del  nombre  mío , 
Donde  la  suerte  dichosa. 
Que  dicha  fué ,  y  no  valor, 
Pudo  trocarse ,  dudosa 

Por  lo  menos ,  y  dejarme 
Con  la  infamia  y  la  deshonra 
De  haberme  vencido  un  moto.» 
Mas  yo ,  Señor,  con  la  poca 
Prudencia  que  da  una  afrenta , 
Le  dije :  «Por  ser  notorias 
De  aquel  moro  las  hazañas, 

Y  serle  tan  fácil  cosa 

El  mataros,  y  que  al  campo. 
Por  ser  general ,  le  importa 
Vuestra  vida,  quise  daros 
Sin  peligro  la  Vitoria ; 
Que  á  salir  vos,  estuviera , 
tü  vh'i  opinión,  muy  dudosa. • 
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Ciego  de  furioso  enojo, 
Mendo,  dejando  las  postas 

Y  guardas ,  sacó  la  espada , 

Y  embrazando  la  lustrosa 
Rodela ,  bizarro  y  diestro 
Me  acometió.  Nueva  historia 
Pide  esta  batalla,  Alfonso; 
Mas  ya  sabéis  que  las  rojas 
Trenzas  del  sol  descubrieron 
En  la  campaña  arenosa 
Muerto  al  General;  yo  luego, 
Con  vergüenza  lastimosa , 
Mirando  la  ofensa  vuestra , 

Y  sin  caudillo  la  heroica 
Empresa  de  Calatr»va , 
Aborrecido  de  todas 

Las  castellanas  banderas , 

Y  mi  muerte  tan  forzosa, 
En  des}(racia  de  mi  rey. 

Puse  el  pecho,  antes  que  rompan 
Luces  del  alba  dormida , 
Coronada  de  oro  y  rosas , 
Al  mas  bruto  atrevimiento 
Que  honró  con  laureles  Roma. 
Tomé  una  escala ,  y  al  muro , 
Entre  fugitivas  sombras 
De  la  noche,  la  arrimé, 

Y  diciendo :  «No  perdonan 
Reyes  tan  grave»  aeliios ; 
Muera  quien  quita  la  honrosa 
Opinión  del  rey  que  sirve; » 

Y  llamando  entre  animosas 
Voces  al  patrón  de  España , 
Trepé  al  muro,  á  cuyas  sordas 
Voces  despertando  al  sol. 

Me  vio  revuelto  en  las  tropas 
De  los  turbados  alarbes , 
Que  al  son  de  trompetas  roncas 
Avisaron  nuestro  campo , 
Que,  con  envidia  gloriosa 
De  verme  lidiando  solo , 
Poniendo  escalas ,  se  arrojan, 
Animados  con  mi  ejemplo, 
A  proseguir  la  Vitoria. 
Ganóse  al  íín  Calatrava ; 
Pero  yo ,  con  vergonzosa 
Pena  del  enojo  vuestro, 
Perdí  con  razón  las  glorias , 
Por  nó  padecer  las  penas 
Que  en  vuestro  enojo  se  apoyan. 
Con  el  disfraz  de  villano 
Emprendí  t;m  espantosas 
Hazañas,  que  han  merecido 
La  gracia  oue  os  pido  ahora. 
Retíreme  al  fin  á  Ocaña , 
Porque  con  alma  amorosa 
Confieso  á  Blanca  por  dueño. 
Si  la  muerte  no  lo  estorba. 
Mis  amorosos  disigDÍos 
En  vuestra  presencia  heroica , 
Será  por  armas ,  Señor, 
Blanca  mi  adorada  esposa. 

PAVO. 

Con  admiraciones  pagan 
Los  sentidos  tan  dudosas 
Noticias. 

BLANCA. 

Su  vida  temo. 

HAKTIA. 

Ya  no  hay  que  temer. 

RET. 

Memorias 
Dejará  tu  nombre  eternas. 


í  Yo  te  perdono ,  aonqoe  eobras 
Con  tu  vida  un  enemigo, 

Y  en  pretensión  amorosa , 
En  valor  y  en  calidad 
Te  iguala. 

DO?!  SANCflO. 

Fuera  costosa 
La  experiencia  de  su  enojo, 
Cuando  á  don  Ñuño  le  sobran 
Tanto  amor  como  justicia, 

Y  en  su  peregrina  historia 
Se  confiesa  por  su  dueño 
Doña  Blanca.  No  es  tan  corta 
Mi  capacidad ,  Señor, 
Cuando  los  celos  lo  estorban , 
Que  pretenda  mano  ajena ; 
Pero,  pues  á  todos  honra 
Vuestra  presencia,  querría. 
Señor,  que  fuese  mi  esposa 
Su  hermana  Elvira,  que  estimo, 
Por  sus  prendas  generosas. 
El  amor  que  me  ha  mostrado. 

RKT. 

Y  seré  de  entrambas  bodas 
Hoy  el  padrino. 

nOX  SANCHO. 

Don  Ñuño, 
Ya  líuestra  amistad  pregonan 
Mis  brazos  y  el  parentesco.— 
Blanca ,  merecida  esposa 
De  Ñuño ,  dalde  la  mano. 

BLANCA. 

Para  (lue  queden  memorias 
De  mis  dichas ,  contra  el  tiempo , 
En  mármoles  que  no  borran , 
Con  inmortales  requiebros 
Mi  mano  tienes  muy  pronia, 

Y  el  alma  también  con  ella. 

Sale  ELVIRA. 

MARTIN. 

Aquí  está  Elvira. 

RET. 

Bien  cobras 
Tu  amor,  Elvira ,  á  don  Sancho. 

ELVIRA. 

Claro  está  ,  cuando  me  abona 
Vuestra  mano ,  podré  dar 
La  mia  á  Sancho;  que  ahora. 
En  licenciosos  arrullos. 
Soy  de  su  luz  mariposa. 

DON  SANCBO. 

Yo .  ElVira ,  estoy  tan  contento, 
Que  la  fama  con  notoria 
Solicitud  pregonara 
Lo  que  mi  pecho  atesora; 
Pero  esta  mano  es  testigo , 
Con  lo  cual  verás  gustosa 
Si  pago  cuidados  tuyos. 
Si  te  quito  tus  congojas. 
{Dale  la  mano  don  Sancho  i  tUnrs  :i 

MARTIN. 

Y  vo  ¿acaso  soy  fantasma? 
¿No  hay  alguna'  motilona , 
Aunque  haya  estado  en  Galicia, 
Como  no  despunte  en  gotda? 

DON  ÑUÑO. 

Premiado  saldrás,  Martin, 
Dando  á  su  famosa  historia 
Fin  El  Ollero  de  Ocaña  ^ 
Si  nuestras  faltas  perdonan. 
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kien  EL  REY  DON  PEDRO,  LOPE 
SOTELO,  DON  SANCHO.  DON  GAR- 
CÍA Y  DON  ALVARO,  todoi  de  noche. 

RBT. 

Jiognno  quede  conmigo, 
HBO  es  doQ  Lope  Sotelo. 
( Vanse  ) 
LOPE.  {Ap,) 
&igo  de  naevo  recela. 

RET. 

íLope? 

LOPE. 

i Señor? 

BBT. 

¿SoU  mi  amigo? 

LOPB. 

EsdaTo  de  Taestra  alteza 
Apenas  merezco  ser. 

BBT. 

^»Lope,  yo  he  menester... 

LOPE. 

iQoé,  Señor? 

BST. 

Vuestra  cabeía. 

LOPE. 

iüi  cabeza? 

BBT. 

f.  No  os  turbéis; 

we  eQ  Tuesiros  hombros  la  quiero, 

jorqnc  desta  suerte  espero 

yae  mejor  me  sertiréis; 

yue  mejor  brazo  y  espada 

JeGahcanohaMUrfo, 

Honrando  contra  el  olvido 
vnestradulce  patria  amada, 


Y  la  cristiana  cuchilla 
Contra  el  moro  eternizando... 
Pero,  esto  aparte  dejando , 
¿Cómo  dejáis  á  Sevilla? 

LOPB. 

Buena,  Seí^or ,  y  quejosa 
De  que  la  favorezcáis 
Mocno  menos  que  estimáis 
Su  fábrica  generosa. 

Y  aquel  rio ,  en  quien  mirando 
Su  vistosa  majestad , 

Es  Narciso  la  ciudad ; 
Pues  sin  razón  despreciando 
La  maravilla  africana 
Del  alcázar  que  vivis, 
Los  veranos  os  venis 
A  pasar  i  Cantillana. 
Aunque  os  puede  disculpar 
Esta  casa  de  placer. 
Que  llegan  á  enriquecer 
Guadalquivir  y  Viar, 
Esos  caudalosos  ríos, 
En  cuyo  sitio  dichoso 
Vuestro  abuelo  generoso 
Trasladó  el  cielo  los  brios 
Del  alarbe  sevillano , 
Habiendo  vencido  ya ; 
Porque  á  propósko  está 
Para  pasar  el  verano. 
Pero,  con  todo,  Sevilla 
Siente  vuestra  ausencia  ansi. 

RET. 

¿Cómo  estas  nocbes ,  deci , 
Don  Lope ,  está  la  Almenilla? 

LOPB. 

Llena  de  barcos  y  gente. 

BBT. 

¡Bravas  damas! 

LOPE. 

Muchas  bay 
Entre  estopilla  y  cambray ; 
Mas,  pobre  del  que  esté  ausente, 


Con  la  mas  Brme  mujer. 
Aunque  su  amoP  mas  le  importe. 

BBT. 

Esa  es  ya  plaga  de  corte. 

LOPE. 

Líbreme  Dios  de  querer 
Mujer  ninguna  que  tenga 
El  ^morpor  granjeria. 

RET. 

Andar  desnudo  solía 

En  tiempo  de  Bras  y  Menga , 

Mas  ya  le  quieren  vestido 

Y  lleno  de  oro  las  damas; 
Perdonen  las  casias  famas 
De  Penélope  y  de  Dido. 

LOPE. 

Han  dado  en  tal  desatino. 

REY. 

¿YlanlSasábia? 

LOPE. 

Está 
Ene]  Candilejo  ya. 

RET. 

Algo  vendréis  del  camino, 
Aunque  es  tan  corto,  cansado, 

Y  es  razón  que  descanséis» 
Pues  vuestra  posada  veis » 
Donde  hablando  hemos  llegado. 

LOPE. 

Volveré  con  vuestra  alteza. 

RET. 

No  tenéis  á  qué  volver; 

Que  aqui  es  donde  he  menester, 

Don  Lope,  vuestra  cabeza. 

LOPE. 

Pues  vuestra  alteza  comience 
A  mandarúie. 

BBT. 

De  vos  fio 
Que  me  sirváis. 
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LOPE. 

iQué  albedrío, 
Qoé  imposible  el  Rev  do  vence? 
Porque  es  dueoo  soberano. 

RET. 

En  esa  palabra  espero 
Que  haréis  como  caballero. 

LOPE. 

Esta  espada  y  esta  mano , 
Esta  sangre  y  este  pecho 
A  vuestro  servicio  están. 

RET. 

Vuestro  huésped  Perafau , 
Don  Lope,  según  sospecbo. 
Tiene  una  bija,  y  se  ilaroa 
Doña  Esperanza ,  tan  bella, 
Tan  cuerda  y  sabia  doncella, 
Que  es  espejo  de  la  fama. 
Sé  que  la  tenéis  amor, 

Y  que  ella  no  os  quiere  mal , 

Y  que,  por  seros  igual 
En  la  sanare  y  el  valor. 
Pretendéis  casar  con  ella. 
Esto  ha  de  cesar  aqui. 
Porque  habéis  de  hacef  por  mi, 
Don  Lope,  mas  que  por  ella. 

Y  DO  solo* esto  ha  de  ser. 
Porque  no  me  canse  en  vano, 
<>ue  del  cristal  de  su  maoo 
Ün  papel  tengo  de  ver, 

En  que  admita  mis  deseos; 
Que  los  reyes  es  razón 
Que  gocen  la  posesión 
De  tan  divinos  empleos. 
De  suerte  que  venga  á  hacer 
Toda  la  voluntad  mia ,  . 

Sin  que  de  dona  Maria, 
Ni  el  cielo,  si  puede  ser. 
Venga  á  entenderse  jamás; 
Que  lo  que  á  hacer  os  obligo 
Se  suele  por  un  amigo 
Ofrecer ,  y  un  rey  es  mas. 

LOPE. 

Señor,  mire  vuestra  alteza... 

RET. 

No  hay  que  replicarme  ya, 

Y  advertid  que  en  esto  os  va 

No  menos  que  la  cabeza.  {Va$e.) 

LOPE. 

¿  Inventó  la  tiranía 
Mas  riguroso  tormento. 
Ni  vio  numano  entendimiento 
Desdicha  como  la  mia? 

ÍQue  Dionisio  atormentó 
^on  celos,  mal  de  que  muero. 
Que  á  Nerón ,  por  ser  mus  liert 
Tormento,  se  le  olvidó? 
¡Ah  poder!  ¿Tanto  has  de  ser. 
Que  llenes  al  albedrio. 
Siendo  imperio  y  señorío, 
Que  al  cielo  negó  el  poder? 
Vive  Dios,  que  aunque  me  dé 
Mil  veces  la  muerte  injusta. 
Que  no  he  de  hacer  lo  que  gusta. 
De  mi  honor  contra  la  fé ; 
Que  mayor  rey  es  amor, 

Y  le  debo  mas  decoro 
Mientras  á  Esperanza  adoro ; 
Que  la  vida  y  el  honor 

Son  para  ocasiones  tales. 
Piérdase  todo  primero 
Que  yo  pierda  el  bien  que  espero 
De  sus  ojos  celestiales. 
En  un  laberinto  be  entrado , 
Qué  no  podré  Batir  dél« 
Porque  don  Pedro  es  cra«l , ' 
Mozo,  rey  y  enamorado, 

Y  yo  su  vasallo  soy. 

¡  Ab  Rey !  Pero  con  la  lej 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Del  amor,  no  hay  rey,  no  hay  rey; 
Sí  hay  rey,  si  hay  rey.  { Loco  estoy' 

Sale  RODRIGO,  de  camino. 

RODRIGO.  (Cantando,) 
¡Ay!qy€  desde  Vienes 
A  CanHffana 
Hay  una  legüecüa 
De  tierra  llana. 
Cantando  y  medio  dormido, 
He  llegado  á  la  posada 
Con  bota  y  sin  camarada; 
Notable  milagro  ha  sido. 
jQué  bien  debió  de  picar. 
Después  que  en  aquella  venia 
Me  dejó  haciendo  la  cuenta. 
Pues  no  le  pude  alcaivur, 
Don  Lope !  Yo  apostaré 
Que  descansa ,  porque  agora 
Todoi  daermtti  en  Zamora , 
Sino  es  quien  eamina  á  pié. 
¿Qué  hará  á  estas  horas  Leonor, 
Mientras  vela  mi  cuidado?— 
'  ¿  Quién  va? 

( \a  á  entrar,  ¡f  encuentra  4  don  Lope.) 

LOPE. 

.     Un  hombre  desdichado. 

RODRIGO. 

lK$  don  Lope,  mi  señor? 
Mosca  de  celos  tenemos, 
Respingo  habrá  temerario. 

LOPE. 

Quien  tiene  un  rey  por  contrarío 
Hará  mayores.extremos. 

RODRIGO. 

¿Un  rey?  Guarda  fuera ,  y  mas 
Esta  buena  pieza. 

LOPE. 

Aqui 
Estoy,  Rodrigo,  sin  mi. 
Adiós,  adiós. 

RODRIGO. 

¿Dónde  vas? 

LOPE. 

No  sé,  por  Dios,  dónde  voy. 
¡  Ah  Rey !  Pero  con  la  ley 
Del  amor,  no  hay  rey,  no  hay  rey ; 
Si  hay  rey,  si  hay  rey.  i  Loco  estoy! 

iVase,) 

RODRIGO. 

¡  Oh  enamorado  don  Lope ! 
Cual  no  se  ha  visto  jamás, 
Loco  y  temerario  vas 
Tras  tu  cuidado  ai  galope; 
De  doña  Esperanza  son 
Celos,  que  es  discreta  y  bella, 

Y  querrá  por  dicha  hacella 
El  Rey  doña  Posesión. 

En  la  posada  se  ha  entrado 
Por  un  postigo  que  halló 
Abierto,  sino  bajó. 
Pienso,  á  abrirle  algún  criado. 

Y  si  no  me  engaño,  á  fe. 
Mi  Leonor  sale. 

Salé  LEONOR. 

LEONOR. 

¡Oh  lacayo 
De  mi  vida !  Como  «n  rayo. 
Oyendo  tuyo?,  bajé. 
A  don  Lope,  lu  señor. 
Encontré  cuando  l)ajaba, 
Pero  no  sé  qué  llevaba. 
Que  no  me  habló. 

RODRIGO. 

Está,  Leonor» 


Con  no  sé  qué  achaque  nuevo, 
Que  en  Cantillana  le  ba  dado, 
Que  le  tiene  con  cuidado. 

LEORO  '. 

¿Toca  en  celos? 

RODRIGO. 

No  me  atrevo 
Que  en  eso  hablemos,  si  á  Unto 
Ha  llegado'su  rigor; 
Que  de  secreto,  Leonor, 
Me  precio. 

LEO?IOR. 

Pues  entre  tanto 
Dame  esos  brazos ,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Leonor  mia ,  aqui  los  tienes. 

LEONOR. 

¿  Cómo  de  Sevilla  vienes  ? 

RODRIGO. 

Celoso,  Dios  me  es  testigo. 

LEONOR. 

Igual  me  tienes  tú  á  mi 

El  tiempo  que  te  has  tardado. 

RODRIGO. 

Vive  Dios ,  que  no  be  mindo 
Un  manto,  pensando  en  ti , 

Y  que  bemos  sido  cartujos 
Yo  y  don  Lope,  mi  señor. 
Dame  lü  cuenta,  Leonor 

(^1  no  es  meterme  en  dibujos). 
De  lo  que  por  acá  pasa. 
¿Hay  por  los  ninfos  del  Rey, 
Siendo  los  dos  muía  y  buey. 
Portal  de  Belén  mi  casa? 
¿Mírate  algún  lindo  tierno? 
¿Da  en  hablarle  muy  desf^aeio 
Algún  tonto  de  palacio 
Por  el  estilo  moderno? 
¿Desvanécete  algún  paje 
De  excelencia  ó  seooria? 
i  Llévate  la  cortesía 
Los  ojos  tras  el  buen  traje? 
¿Hace  de  noche  terrero 
Algún  barbado  tiplon? 
¿Hay  ciútica?  Hay  favoron 
De  cabellito  en  sombrero? 
¿Hate  algún  bravo  pedido 
Celos  de  mi ,  á  lo  cruel , 

Y  en  pepitoria  ó  pastel 
Mis  nances  te  ha  ofrecido? 

Que  aunque  hayas  muerto  en  agni 
Mis  favores  de  este  modo. 
Yo  te  absolveré  de  todo ; 
Que  soy  celoso  de  paz. 
¿Lloras? 

LEONOl. 

¿Né  quieres  que  llore, 
Viéndome  tan  mal  pagada  ? 

«ODRIfia 

Pasada  por  agaa,  amada 
Leonor,  querrás  qoe  te  adore, 
Siendo  de  mi  corazón 
ídolo  buevo  no  mas. 
Porque  esas  perlas  que  estás 
Vertiendo,  del  alba  son, 

Y  han  de  hacerle  falta  agora, 
Que  á  llamar  al  sol  comienza, 
Colorada  de  vergdenza«. 

De  ver  que  eres  tú  su  aurora. 

LEONOR. 

Entra,  que  es  tarde*  y  te  espera 
La  eaaia  mullida  ya« 


¿Y  cenar? 


RODRIGO. 


LEONOR. 


No&Uará; 
Que  aqui  está  tu  despensera. 


ROPMCO. 

Mira  qae  tieoe  ao  mal  nombre 
Desde  Judas. 

LKOROII. 

Yo  confieso 
Ooe  tieDes  rasen ,  mas  eso 
Es  porqoe  Judas  feé  hombre. 

BOMIGO. 

Si  mujer  hubiera  sido, 
Yo'sé  de  sa  desenfado 
Qae  DÍ  se  hubiera  ahorcado 
M  se  bobiera  arrepentido. 
Eo  esto  no  hay  poner  dudas, 
M  querellas  ofender, 
ADoqae  ea  besar  y  vender 
Coalqaiera  mojer  es  Judas. 

LEONOR. 

De  parte  de  todas  mientes. 

RODRIGO. 

¡Qué  azucarado  mentís! 
A  ámbar  bnele  y  sabe  á  anis 
Coaoto  pasa  por  tus  dientes. 

LEONOR. 

Eotrate,  loco,  á  acostar; 
Que  está  la  casa  dormida. 

RODRIGO. 

Vafflos,  Leonor  de  mi  ?ida. 

LEOnOR. 

T«,  Rodrigo  de  Vivar. 
(Vanse,) 

^sUn  DOÑA  M ARU  DE  PADILLA  t 

DON  Alvaro. 

DO$A  MARÍA. 

*A  quién  llevó  el  Rey,  decí , 
Doo  Alvaro,  en  compañía  ? 

OOR  ALVARO. 

A  doQ  Sancho,  á  don  García, 

AdoaGmierreyámi 
JfádonTibalte;  imagino 
Qoe  en  Cantillana  encontró 
Adoo  Lope, que  llegó 
Esta  Boche  de  camino. 

DONA  varU. 
Hes¿c6ino  le  habéis  dejado? 

DON  ALVARO. 

Qoísose  quedar  con  él 
Asóla. 

DO^A  MARÍA. 

Qnizá  por  él 
Jwm  cosas  se  han  trazado, 
I  fué  i  Sevilla  á  ese  efeto, 
uoD  respaesla  ha  Tenido, 
n>r  haberle  parecido 
Al  Re;  hombre  mas  secreto. 

DON  ALTA RO. 

^  Lope  es  cnerdo,  y  sabrá 
naír  de  dar,  cono  es  jasto, 
A  niestra  alteza  disgusto. 

.  DOÍVa  MARÍA. 

Jw  Alvaro,  Claro  eslü 

VW50  me  burlo. —iQaién  es? 

DON  ALVARO. 

So  privado  don  García. 

Sffie^DON  GARCf  A. 

DOÜA  MARÍA. 

JalRej? 

DON  GARCÍA. 

El  Rey  ya  venia. 

DOÜA  MARÍA. 

i  Dónde  le  dejaste,  pues? 
00.  c.  DB  L.-n. 
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DON  «ARCÍA. 

Con  don  Lope  se  quedó ; 
Que  quiso  con  él  hablar. 

DOÑA  HARÍA. 

¡Qué  repentino  privar! 

DON  GARCÍA. 

Que  trujo,  imagino  yo, 
Ne{[ocios  de  estado  y  guerra 
De  importancia,  que  tratar 
Con  el  Rey. 

DOÑA  MARÍA. 

No  hay  que  dudar, 
Esto  algún  secreto  encierra ; 
Que  no  puede  menos  ser 
Privanza  tan  repentina. 

DON  GARCÍA. 

Don  Lope  es  persona  dina 
De  alcanzar  y  merecer 
Cualquier  favor  de  su  alteza, 
Por  su  ingenio  y  su  valor. 

DOÑA  MARÍA. 

¿Digo  yo  menos,  Sefíor? 
¿Qué  me  quebráis  la  cabeza? 

DON  GARCÍA. 

Vuestra  alteza  me  perdone, 

8ue  enojarla  no  pensé; 
ue  esto  en  don  Lope  se  ve. 
Cuando  yo  no  lo  pregone; 
Que  mns  bienquisto  criado 
No  tiene  en  su  casa  el  Rey, 

Y  esto  es  cumplir  con  la  ley 
De  amigo. 

DOÑA  MARÍA. 

Ya  estáis  cansado. 

DON  GARCÍA. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy. 

DOÑA  MARÍA. 

Basta. 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
No  puede  llevar 
Ver  á  don  Lope  ulabar. 

DON  GARCÍA. 

El  Rey  viene. 

DOÑA  MARÍA. 

Y  yo  me  voy. 

Al  irse  doña  María,  sale  EL  REY, 
y  detiinela. 

RET. 

¿Qué  es  esto,  señora  mia? 
¿Porque  yo  vengo  os  vais  vos? 
No  huyáis  de  mi ;  que,  por  Dios, 
.  Que  es  faltar  el  sol  ai  aia  ^ 

Faltando  vuestra  belleza. 
Deteneos,  no  os  escondáis; 
Que  no  es  bien  que  os  encubráis 
Cuando  á  amanecer  empieza; 
Mirad  que  ocaso  roe  hacéis. 

DOÑA  MARÍA. 

Licencia  me  habéis  de  dar; 

Que  quiero  daros  lugar 

Para  que  á  don  Lope  habléis.    ( \ase,) 

REY. 

Celos  son.  Culpa  he  tenido 
En  no  avisar  los  criados ; 
Pero,  cjego  en  sus  cuidados, 
¿Qué  amante  fué  preTenido? 
Divertir  es  menester 
Agora  á  doña  María. 
Porque, celosa,  podía 
Venirlo  todo  á  entender ; 

Y  su  ciega  condición, 
Celosa  en  extremo,  temo, 
Porque  la  quiero  en  extremo; 
Que,  aunque  con  loca  aíicion 
A  Esperanza  solicito, 


Suya  es  el  alma  en  rigor. 
Porque  una  cosa  es  amor, 

Y  otra  cosa  es  apetito ; 

Y  la  amorosa  portia 
En  los  dos  es  desigual , 
Que  Esperanza  es  temporal , 

Y  eterna  doña  María. 
Mayor  gusto  solicito 

De  sus  celosos  desvelos; 

Que  entrarse  á  dormir  con  celos 

Es  comer  con  apetito.  ( Yase.) 

Sale  PERAFAN  DE  RIBERA,  viejo,  t 
DON  LOPE. 

PERAFAN. 

Seáis,  señor  don  Lope,  bien  venido. 
Que  debiste  is  llegar  poco  cansado , 
Pues  menos  que  soléis  habéis  dormido. 
¿Cómo  venís? 

LOPE. 

Con  no  sé  qué  cuidado, 
Que  á  los  hombres  no  faltan  cada  dia, 
Que  me  tiene  confuso  y  desvelado. 

PERAFAN. 

Si  es  falta  de  dinero,  no  querría 
Que  anduvieseis  tan  poco  cortesano. 
Que  no  os  sirvieseis ae  la  hacienda  naia; 

?ue ,  á  fe  de  caballero  y  cortesano,    - 
amigo  vuestro,  en  fin,  y  por  la  vida 

.     [no, 
De  Esperanza  y  de  don  Joan ,  su  nerma- 
Que  de  Granada  vuelva  á  la  medida 
Que  piden  mis  deseos,  que  no  hay  cosa 
Que  yo  os  pueda  negar,  de  vos  pedida. 
No  es  lisonja,  por  Dios,  sino  forzosa 
Obligación,  que  debe  4  la  nobleza 
La  sangre  de  mi  pecho  generosa* 

LOPE. 

Estimo,  como  debo,  la  largueza 
De  vuestro  noble  y  generoso  pecho. 
Mas  no  es  falta  de  hacienda  mi  tristeza; 

[cho. 
Que  ya  estoy  de  quien  sois  tan  satisfe- 
Que,  á  ser  de  esa  ocasión,  hoy  excusara 
Las  ofertas,  Señor,  que  me  habéis  he- 
En  ocasión  mas  superior  repara.'  [cho. 

PERXFAN.  [ira. 

Amor  debe  de  ser;  que  en  la  edad  vues- 
Naturaleza  misma  lo  declara,  [tra. 
Que  hasta  en  los  brutos  es  común  maes- 

Y  enseña  á  amar  Tas  fieras  y  las  plantas, 
Gomo  con  la  experiencia  noslomuestra. 
Sois  mozo,  sois  galán,  y  tenéis  tantiis 
Partes,  que  merecéis  rendir  con  ellas 
Hasta  las  luces  de  los  cielos  santas. 
Serviréis  dama  de  palacio;  estrellas 
Del  imperio,  inmortal  k  los  zafiros. 
Emulación  de  imágenes  mas  bellas; 
Adonde  son  aromas  los  suspiros. 
Holocausto  las  lágrimas,  y  donde 
Con  sola  voluntad  podré  serviros; 

[ponde. 
Que  aunque  el  caso  á  mi  edad  nocorres« 
Os  iré  á  hacer  espaldas  al  terrero; 


o  volveré  á  ceñir  el  limpio  acero. 
Que  ociosamente  vive ,  descuidado 
De  aquella  fama  que  ganó  primero. 
Bien  me  podéis  fiar,  don  Lope,  el  lado; 

[ta, 
Que  yo  os  prometo  dar  tan  buena  cuen- 
Que  volváis  con  mis  años  disculpado. 

LOPE. 

Bien  en  vuestro  valor  me  representa 
La  sangre  que  tenéis  mayores  bríos, 
Yel  favor  que  me  hacéis  tomo  ámi  cuen- 
¿  Cómo  estáis  de  salud?  [ta. 
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,  miAPAif. 

Como  los  rios, 
aedan  tributo  al  mar,  camino  agora, 
loo  los  achaques  ordinarios  míos; 
Pero  para  serviros. 

LOPE. 

Mi  señora 
Dofia  Esperanza  ¿cómo  está? 

PERAPAR. 

Dormida, 
Pero  siempre  muy  vuestra  servidora. 

LOPE. 

Déle  el  cielo  salud  y  larga  vida, 

Y  tenga  aquel  empleo  que  merece 
Su  virtud  y  nobleza  conocida. 

PBRAFAN. 

Pero  que  sale  k  veros  me  parece; 
Que  la  ha  obligado  á  madrugar  el  gusto 
Que  el  alborozo  con  razón  la  ofrece 
De  la  venida  vuestra. 

LOPE. 

Y  es  muy  Justo, 
Si  paga  como  debe  mi  deseo. 

PEBAFAIf. 

De  los  extremos  de  Esperanza  gusto, 
Que  en  acudir  á  vuestras  cosas  veo. 
Pluguieraá  Dios  se  hiciera  el  hospedaje, 
Pero  vos  vais  tras  mas  dichoso  empleo; 

Y  aqui  es  razón  que  este  discurso  ataje. 

Sale  DOÑA  ESPERANZA. 

DO^A  ESPERANZA. 

Vos  seáis  tan  bien  llegado. 
Señor  don  Lope,  á  esta  casa, 
Como  de  límite  pasa 
El  haberos  deseado. 
¿Cómo  venís? 

LOPE. 

¿Cómo  puedo 
Venir  con  ese  tavor, 
Que  á  vuestro  raro  valor 
Oblíffado  siempre  quedo  ? 
Ya  se  que  salud  tenéis. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Con  ella  os  pienso  servir, 

Y  no  quiero  recebir 

Esla  merced  que  me  bac<'is, 
En  pié,  que  es  justo  de  espacio 
Que  los  huéspedes  gocemos 
De  vos,  y  no  que  dejemos 
Que  siempre  os  goce  el  palacio. 
Alcancé  un  poco  la  villa, 
Señor  doh  Lope,  de  vos. 

LOPE. 

Soy  vuestro  esclavo,  por  Dios. 
{Siéntame.) 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿  Cómo  os  fué,  pues,  en  Sevilla? 
Que  ¿  gusto  hayáis  negociado 
Deseo,  como  es  razón. 

LOPE. 

Cumplí  con  la  obligación 
De  caballero  y  soloado; 

Y  tuve  tan  buen  suceso, 
Qne  me  he  tardado  seis  días, 

Y  pudieran  las  porfías 
Llegar  á  mayor  exceso ; 
Porque  era  materia  odiosa 
De  puertos  y  de  logares, 

Y  en  cosas  particulares 
Suele  ser  díQcultosa. 

DO.VA  ESPERANZA. 

¿Habéis  visto  muchas  damas? 
Que  las  sevillanas  son 
Bizarras. 
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LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

LOPE. 

Y  con  razón , 
De  las  amorosas  llamas 
Esferas  pudieran  ser. 
Por  la  limpieza^  el  brio; 
Pero  el  pensamiento  mió 
No  está  para  echar  de  ver 
Beldad  ninguna ,  ocupado 
En  mas  divina  porfía. 

DOSÍA  ESPERANZA. 

Qué  amorosa  bipocresia ! 
ué  fineza  y  qué  cuidado! 

LOPE. 

Pésame  que  me  tengáis 
Por  falso. 

D05fA  ESPERANZA. 

Los  hombres  son 
De  una  misma  condición. 

LOPE. 

Mal  lo  entendéis,  si  juzgáis 
A  todos  de  una  manera. 

W)Ñk  ESPERANZA. 

¿Quién  ausente  firme  ha  sido? 

LOPE. 

Quien  con  firmeza  ha  querido. 

D05fA  ESPERANZA. 

Ya  no  hay  quien  tan  firme  quiera. 

LOPE. 

Confieso  que  eso  es  verdad. 
Porque  no  tiene  segundo 
Mi  firme  amor  en  el  mundo. 

DONA  ESPERANZA. 

Que  baya  segundo  dejad. 
Pues  es  tan  grande,  señor 
Don  Lope,  el  mundo. 

PERAFAN. 

¿Tü  quieres 
Defender  á  las  mujeres, 
Que  no  sabes  qué  es  amor? 
Para  quien  lo  entiende  deja, 
Espera iicica,  estas  cosas , 
Que  en  materias  amorosas 
Yerra  el  que  mas  aconseja ; 
Que  amor  es  filosofía 
De  celos,  temor  ^ausencia, 
Que  ha  menester  experiencia. 

D05ÍA  ESP   RAN/A.  (Ap.) 

Y  ¿qué  mayor  que  la  mia? 

PERAFAN. 

Aunque  esto,  que  es  natural 
A  la  mas  ruda  mujer, 
Se  enseña  sin  aprender, 

Y  mas  ^1  les  está  mal ; 
Que  por  eso  como  (leras 

Son  ae  los  hombres  tratadas, 
En  tenerlas  encerradas , 
Cubiertas  de  vidrieras, 
De  rejas  y  celosías; 

Y  dijo,  á  mi  parecer. 
Muy  bien  cierto  bachiller. 
De  aquestas  filosofías, 

Que  esto  del  amor,  que  á  pocos 
Tener  con  gusto  consiente 
Jamás,  era  solamente 
Para  muchachos  y  locos. 
Perdone  el  señor  don  Lope, 
Si  ha  parecido  osadía; 
Que  en  tan  larga  cofradía 
No  hay  cuerdo  que  no  se  tope; 
Que  también  acá  hemos  sido 
De  los  muchachos  v  locos; 
Que  se  han  escapado  pocos 
Desta  guerra  con  sentido. 
Pero ,  esto  aparte  dejando , 
¿Cómo  está  Sevilla? 


LOPV. 

Buena, 

Y  de  mil  grandezas  lleoa. 

DOÍVa  ESPERANZA. 

Siempre  vivo  deseando 

Ver  su  grandeza  romana. 

Porque  desde  que  naci. 

Jamás  del  muro  salí, 

Don  Lope,  de  Cantillana; 

De  que  contra  el  tiempo  ingrato  < 

Tanto  cuentan ,  que  quisiere 

De  su  fábrica  y  ribera 

Tener  siquiera  un  retrato. 

LOPE. 

Si  os  satisfacéis  agora 
Con  el  de  un  tosco  pincel, 
Qne  es  mi  relación,  con  él 
Podré  serviros.  Señora. 

DO^A  ESPERANZA. 

Haréisme  merced  notable. 

PERAFAN. 

Y  á  todos.  ' 

LOPE. 

Pues  atención, 

Y  escuchad  la  relación 
De  su  fábrica  admirable. 

PERAFAN. 

Mirad  que  si  me  durmiere. 
Que  me  habéis  de  perdonar. 

LOPE. 

(Ap.  No  sé  cómo  puedo  hablar.) 
Haced  lo  que  gusto  os  diere; 
Que  de  cualquiera  manera 
Recibo  merced  de  vos. 
{Ap.  Reventando  estoy,  por  Dios.) 

PERAFAN. 

Mirad  que  Esperanza  espera. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Y  de  suerte,  que  imagino 
Que  la  he  de  tener  presente. 

LOPE.     • 

Escuchadme  atentamente; 
Que  serviros  determino. 
Hércules,  hijo  de  Alceo 
(A  quien  las  claras  bazañas 
De  tantos  Hércules  quieren 
Que  le  atribuya  la  fama). 
Viniendo  con  las  columnas 
(Que  por  Non  plus  ultra  estaban 
Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España) 
A  las  riberas  del  río 
Guadalquivir  (africana 
Dicción,  que  quiere  decir 
Qui'ViríffTMtde,  y  rio  Guadal), 
Que  llamaron  tos  antiguos 
Bétis,  Hética  llamada. 

Por  él,  toda  la  provincia. 
Desde  el  rio  Guadiana, 
Que  hoy  se  llama  Andalnda, 
Corrompido  de  Vandalia, 
Nombre  antiffuo,  porque  fué 
De  Vándalos  habitada; 
Viendo  su  apacible  sitio* 

Y  agradecido  á  las  aguas    • 
Del  padre  de  tantos  ríos. 

Que  al  mar  mavor  feudo  pagan, 
A  Sevilla  edificó. 
Cuya  fábrica  gallarda. 
Por  Híspalo,  un  hijo  suyo, 
Hispalis  fué  del  llamada. 
Coronóla  Julio  César 
Después  de  fuertes  murallas, 
Por  reina  de  las  ciudades 

Y  por  colonia  romana ; 
Aunque,  según  Estrabon, 
Fué  antes  que  Roma  fondada 
Cien  lustros,  que,  á  nuestra  coeott, 


De  (¡DÍDíentos  años  pasan. 
En  varios  tiempos  despnes 
La  ilostraroD  gentes  varias , 
Godos,  vándalos,  saevos, 
Hannos,  citas,  garamantas , 
Hasiaqoe  vino  á  poder. 
Por  Rodrigo  y  por  la  Caba, 
Coa  la  mgedia  española , 
De  la  naden  africana. 
Poco  i  poco  corrompieron 
Naciones  y  gentes  varias 
De  Hispaits  el  nombre  antiguo, 

Y  del  tiempo  las  mudanzas. 
RisptliaáJ  lámar  se  vino, 

Y  taego  los  del  Arabia 
La  llamaron  Isvilia» 

Y  en  la  lengua  castellana 
SeTilla,  creciendo  siempre   " 
Sos  grandezas  con  su  fama ; 

Y  llamando  ü  su  conquista 
El  brazo  y  la  invicta  espada 
Del  sanio' rey  don  Fernando 
( El  mayor  héroe  y  monarca 
Que  tafo  jamás  Ja  Europa), 
Debajo  SQ  invicta  planta 
Puso  sQs  soberbios  muros. 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas. 
Desde  entonces  de  los  reyes 
De  Castilla  es  corte,  á  causa 
De  ser  la  ciudad  mas  noble , 
Mas  rica,  insigne  y  bizarra ; 
Tan  populosa,  que,  haciendo 
Montes  de  soberbias  casas, 
Impedir  qni^  que  el  Bétis 
Tríbolase  al  mar  de  España ; 

Y  él,  rompiendo  por  enmedio. 
Parece  que  agora  aparta 

De  la  ana  partea  Sevilla, 
Déla  otra  parte  á  Triana; 
Cotos  edincios  bellos 
Se  presentan  la  batalla, 

Y  á  DO  estar  en  medio  el  rio, 
Pienso  qoe  escaramuzaran; 

Mas  para  hablarse  en  las  treguas 

Rayona  puente  de  tablas. 

Sobre  trece  barcos  puesta , 

Yá  cadenas  amarrada. 

Por  donde  se  comunican 

A  esta  Babilonia  tantas 

Mercaderías,  que  al  peso 

Délos  cielos  no  descansa ; 

lá  orilla  arriba  del  rio 

^li  la  Cartuja  sanu, 

Qoe,  con  preciarse  de  mudos, 

YíTe  á  la  lengua  del  agua ; 

Tan  sQDtDoso  edificio, 

^  mientras  sus  monjes  callan , 

Hablan  las  piedras  por  ellos 

^on  las  lenguas  de  su  fama ; 

J«de  la  torre  del  Oro, 

Por  insigne  celebrada, 

Aqnien  sin-e  el  sordo  Bétis 

De  limpio  espejo  de  plata, 

nula  esta  famosa  puente. 

Por  el  rio  se  trasladan 

Jm  selvas  de  árboles  secos , 

Jwde  las  hojas  son  jarcias, 

Desde  donde  el  año  todo 

wmpiíen  con  otras  tantas, 

m  al  zafiro  de  los  cielos 

Son  dos  cielos  de  esmeraldas ; 

Annqae  dentro  de  sus  muros 

LaprimaTerasebalIa 

Tan  bien ,  que  ha  jurado  ser 

De  Sevilla  ciudadana; 

tnlre  cojos  eíjificios 

A)  blanco  enero  acompañan 

Abnl,  vestido  de  verde, 

J  el  íol,  bordado  de  nácar. 

jemte  y  tres  mil  casas  tiene , 

lesdelagua  laabundancia 

rao  grande,  que  pienso  que  bay 


EL  DIABLO  ESTÁ  EN  G ANTILLANA. 

Tantas  fuentes  como  casas ; 
Tan  hidrópica  es  su  sed , 
O  su  vecindad  es  tanta. 
Que  un  rio  entero  se  bebe, 
Sin  que  al  mar  le  alcance  nada; 
Que  es  el  dulce  Guadaira, 
Que  el  muro  á  Sevilla  asalta. 
Por  los  caños  de  Carmona, 
Con  cristalinas  escalas, 
Cuyas  aguas,  porque  nunca 
A  pagar  tributo  salgan 
Al  mar,  dentro  de  sus  muros 
Las  hace  Sevilla  hidalgas. 
Su  iglesia  mayor,  que  fué 
Mezquita  alarbe  y  musáica, 
Labor  en  fábrica  ilustre, 
A  la  de  Efeso  aventaja. 
Cuya  gran  torre  parece, 
Por  artificiosa  y  alta, 
O  pasadizo  del  cielo, 
O  que  es  del  sol  atalaya. 
Coando  pintar  quiso  Ovidio 
Del  sol  la  luciente  casa, 
Con  columnas  de  Epiropos 
Pintó  su  famoso  alcázar. 
En  cuyos  estanques  fríos. 
Desde  la  noche  hasta  el  alba, 
Se  aconsejan  las  estrellas 

Y  se  enamoran  las  plantas, 

Y  donde  cisnes  y  peces. 
Cambiando  plumas  y  escamas, 
Hacen  con  flores  y  murtas 
Tornasoles  de  las  aguas; 
Sin  mil  edificios  bellos, 
Que  son  gigantes  sin  alma. 
Que,  ¿  competencia  del  cielo, 
Sobre  el  viento  se  levantan. 
Tiene  Sevilla  en  efeto 
Trece  puertas,  once  plazas. 
Mil  calles,  doclenlos  templos, ' 
Que  á  la  antigüedad  espantan ; 
Es  fértil ,  alegre  y  rica. 
Insigne  en  letras  y  en  armas, 

Y  no  ha  menester  la  corte 
Para  ser  del  mundo  patria ; 

Y  por  remate  de  todo, 
En  la  perdición  de  España 
Dio  nobleza  á  las  Asturias , 
A  Galicia  y  á  Vizcaya, 
Un  san  Isidro  á  León , 
Una  imógen  soberana 
A  Guadalupe,  al  martirio 
Dos  valerosas  hermanas, 
Que  fueron  Justa  y  Rufina, 

Y  á  las  arrianas  armas 
Un  principe  Hermenegildo, 
Columna  de  la  fe  santa, 

{Duérmeie  el  viejo,) 

Y  un  Laureano,  que,  baciendo 
Sus  manos  fuente  de  plata, 
Llevó  su  misma  cabeza 
Ala  tirana  venganza; 
El  mejor  emperador 
A  Roma,  y  envidia  á  Mantua, 
Un  Sillo  Itálico,  Homero 
Español  con  justa  causa. 
Todo  le  sobra  á  Sevilla, 
Que  es  la  maravilla  octava; 
Mas,  faltando  tu  belleza. 
Todo  á  Sevilla  le  falla. 

DO^A  ESPERANZA. 

De  mi  padre  al  siieño  puedo 
Agradecer  esa  extraña 
Lisoi^a. 

LOPE. 

Pluguiera  al  cielo 
Fuera  lisonja,  Esperanza, 
Que  no  hiciera... 

DOÑA  ESPERANZA. 

No  prosigas. 
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LOPE. 

Eso  mismo  el  Rey  me  manda. 

DOAa  ESPERANZA. 

¿Quéesloque  dices? 

LOPE. 

No  sé. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Qué  tienes? 

LOPE. 

*  Estoy  sin  alma. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Mi  bien,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

LOPE. 

Quererte  el  Rey,  Esperanza. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿El  Rey? 

LOPE. 

Y  me  manda  al  fin 
Que  desde  hoy  te  deje. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Aguarda; 
Pues  ¿sabe  el  Rey  que  te  quiero?  . 

LOPE. 

Nunca  iin  malicioso  falta. 
Lince  de  los  pensamientos. 
Que  penetra  cuanto  pasa. 
Tú  has  dado  sin  duda  al  Rey, 
En  esta  ausencia,  Esperanza, 
Ocasión  para  tenerla, 
Que  eres  mujer,  yeso  basta; 
Mal  baya  quien  de  mujer 
Confia  prendas  tan  altas 
Como  el  gusto  y  el  honor 

Y  la  voluntad ,  mal  baya. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Basta,  don  Lope;  no  intentes. 
Por  disculpa  a  tus  mudanzas , 
A  costa  de  ofensas  mi  as ; 
Que  por  puerta  ni  ventana 
No  he  dado  ocasión  al  Rey, 
Ni  al  mismo  sol  que  intentara 
Darte  celos,  por  mi  honor, 
Por  mi  sangre  y  la  palabra 
Que  tienes  de  que  be  de  ser 
Tu  esposa,  que  esta  bastara. 
Miente  el  Rey  si  te  lo  ha  dicho. 
El  mundo  y  todos  se  engañan. 

LOPE. 

No  puede  mentir  el  Rey ; 

Perdona,  Esperanza  amada. 

Que  él  me  ha  dicho  que  te  ha  visto. 

Mas  la  parte  no  declara ; 

Bien  puede  ser  de  la  tuya 

Que  no  le  hayas  dado  causa 

Para  intentar  tus  favores. 

Él  en  efeto  me  manda 

Que  te  deje  de  querer, 

Siendo  imposible,  Esperanza, 

Y  no  solo  que  te  deje , 
Sino  que  contigo  haga 

Que  le  quieras ,  y  me  obliga , 
Con  notables  amenazas 
Del  honor  y  de  la  vida, 

8ue  de  tu  mano  le  traiga 
n  |)apel ,  para  que  sirva 
De  testigo  á  mis  palabras. 
Con  esta  merced  anoche 
Me  recibió,  cuando  al  alba 
Pude  con  lágrimas  tristes , 
Si  no  imitar,  apiadarla ; 
Lo  que  faltó  de  alli  al  dia. 
Con  mis  celos,  con  mis  ansias, 
La  cama  y  el  pecho  mió, 
Hice  campo  ae  batalla. 

DOÑA  ESPEIANZA. 

¿Qué  importa  que  quiera  el  Rey, 
Si  no  es  daeao  de  las  almas? 
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LOPE, 

¡  Ay,  mi  Esperanza  perdida! 

DOiXA  ESPERANZA. 

Mi  padre  despierta;  aparta. 

PERAFAN.  (Despierta,) 
Dormíxne ,  y  cunripll,  por  Dios , 
Lindamente  mi  palabra; 
¿En qué  va  mi  relación? 

LOPE. 

En  este  panto  se  acaba. 

Sale  RODBIGO. 

RODBIGO. 

Dame  tas  manos. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Rodrigo, 
Seas  bien  venido. 

RODRIGO. 

Estaba 
Por  besarle  los  chapines 
Mil  veces,  bonra  de  España, 
A  ser  casta  cortesía. 

PERAPAN. 

¿Ya,  Rodrigo,  no  nos  hablas? 

RODRIGO. 

Hablar  y  servir  por  cierto ; 
Dame  tas  manos. 

PERAPAlf. 

Levanta* 
¿Cómo  dejas  á  Sevilla? 

RODRIGO. 

Gomo  siempre,  bqena  y  brava ; 
Dime  nn  filo  en  el  corral 
De  los  Olmos,  y  una  mandria 
Tuvo  no  sé  qae  conmigo 
Sobre  si  pasa  ó  no  pasa ; 
Llevó  una  mojada  á  cuenta. 
Siguióme  la  gurullada. 
No  pude  tomar  iglesia 
Ni  embajador,  y  en  las  aucas 
De  la  muía  de  un  dótor 
Me  escapé  con  linda  gracia. 

PERAFAN. 

¿En  las  ancas  de  la  mala 
De  un  dotor  ? 

RODRIGO.. 

Pues  dime,  ¿hay  casa 
De  enobajadojr,  hay  iglesia. 
Hay  torre,  hay  tierra  del  Papa, 
De  mayores  preeminencias? 
Pues  hay  médico  que  acaba 
De  matar  cnarenta  enfermos , 
Y  no  hay  quien  le  pida  nada, 
En  poniéndose  en  la  silla. 
Pues  lo  mismo  es  en  las  ancas ; 
Que  el  platicante  mas  zurdo, 
En  asiendo  la  gualdrapa, 
Aunque  mate,  es  como  asirse 
De  una  iglesia  á  las  aldabas. 
Hay  aqueste  privilegio 
En  las  muías  dotoradas , 
Desde  el  portal  de  Belén. 

PERAFAN. 

¡Notable  humor! 

SaleLEOmn. 

LEONOR. 

I  Gran  privanza! 

PERAFAN. 

¿Qué  es  eso,  L^nor? 

UIOKOR. 

BlRey 
Se  apea  de  na  coche  en  casa, 


LUIS  VELEZ  DB  GUEVARA. 

Y  dicen  que  viene  á  ver 
Al  señor  don  Lope. 

PERAFAN. 

¡  Extraña 
Merced  y  raro  favor ! 

LOPE.  (i4p.) 

Ya  empiezan  mis  celos. 

VOCES.  (Dentro.)  ^ 
¡Plaza! 

Sale  EL  REY,  con  acoupa^ahiento. 

REY. 

Por  decirme  que  indispuesto 
Os  sentís,  y  que  en  la  cama 
Estabais,  don  Lope,  quise 
Veniros  á  ver. 

LOPE. 

Las  plantas 
Reales  de  vuestra  alicca 
Mil  veces  beso. ' 

REY. 

En  el  alma 
Estimo  el  hallaros  bueno. 

PERAFAN. 

En  honrar.  Señor,  posada 
Tan  corta,  imitáis  a  Dios, 
Siendo  esta. 

REY. 

(Ap,  ¡Belleza  rara!) 
Vuestra  casa,  Perafan, 
Puede  pasar  por  alcázar; 
Levantad.  ¿Es  hija  vuestra? 

PERAFAN. 

Sí,  Señor,  y  vuestra  esclava. 

REY. 

No  tenéis  hijo? 

PERAFAN. 

Señor, 
En  la  guerra  de  Granada 
Sirviendo  está  á  vuestra  alteza, 
ImiLindo  á  las  hazañas 
De  sus  pasados ;  bien  supo 
Vuestro  padre  (que  Dios  haya). 
En  lo  de  las  Algeoiras, 
Si  fué  cobarde  mi  espada. 

REY. 

Va,  Perafan  de  Ribera, 
Sé  quién  sois;  doña  Esperanza 
Estuviera  ( ¡gran  belleza ! ) 
Mejor  en  palacio. 

LOPE.  (Ap.) 

El  alma 
Se  me  sale  á  cada  vuelta 
Del  Rey  y  á  cada  palabra. 

PERAFAN. 

Vuestra  alteza  me  perdone ; 
Que  soy  solo,  y  en  mi  casa 
No  hay  quien  mire  por  mi  hacienda. 
Sino  Esperancica. 

REY. 

Basta. 

PERAFAN. 

Juan  está  ahi,  en  quien  podéis 
Hacer  merced  á  esta  casa,  ^ 

Pues  por  sangre  y  por  servicios... 

REY. 

No  está  la  paga  olvidada*. 

(Ap.  ¡  Qué  honestidad !  qué  hermosura! 

Apenas  los  ojos  alza ; 

Vive  Dios,  que  me  ha  cansado 

Miedo  y  respeto.) 

LOPE.  (Ap.) 

\  Qué  extraña 
Ocasión  de  celos»  cielos ! 


REY. 

(Ap.  A  su  fama  se  adelanta 
De  su  retrato  también.) 
Adiós,  Perafan. 

LOPE. 

Hoy  trata 
Mi  muerte,  Esperanza,  el  Rey. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Ten  de  quien  soy  confianza, 
Y  no  receles. 

LOPE. 

Advierte... 

REY. 

¿No  venis? 

LOPE. 

Sí,  Señor. 
(Vametodot^menoi  Leonor  y  R^drig» 
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LEONOR. 

¿No  ne  faabits*  i 

RObRlGO. 

Yo  me  acordaré  de  vos,  I 

Leonor.  ' 

LEONOR. 

¡  Qué  extraña  mudanza! 

RODRIGO. 

Voy  may  grave  cou  el  Rey, 
Y  pienso  que  por  tu  ama. 
Desde  esta  noche  ha  de  andar 
El  Diablo  en  Cantillam. 
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Salen  DOÑA  ESPERANZA  v  im. 

LOPE. 

Esto  me  importa  la  vida; 
Al  Reyiienes  de  escribir. 

DONA  ESPERANZA. 

Es  obligarme  á  morir. 

LOPE. 

Tu  fe  tengo  conocida, 

Y  lo  que  te  pido  sé 
Que  tiene  diGcuItad 
Para  con  tu  voluntad. 
Que  tan  firme  siempre  fbé; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Haz  cuenta,  Esperania  roía, 
Que  excusas  mi  muerie. 

DOffA  ESPERANZA. 

El  día 
Que  mayor  obligación 
Me  has  de  deber,  ha  de  ser 
Este. 

LOPE. 

No  tiene  lugar 
La  vida  para  pagar 
Las  que  te  lleco  á  deber ; 
Que  el  Rey  esta  enamorado, 

Y  no  hay  burlarse  con  él , 

?ue  es  resuello  y  es  cruel , 
esta  palabra  le  he  dado. 
Tú,  como  cuerda,  sabrás 
Con  su  amoroso  desvelo 
Contemporizar;  que  el  cíelo. 
Que  no  ha  negado  jamás 
Remedio  á  toda  desdicha. 
Contra  este  monstruo  imporlnno 
Vendrá  á  descubrir  alguno 
Entre  tanto  en  nuestra  dícba. 
Con  aue  tenga  nuestro  amor 
El  dulce  fin  que  desea. 
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Ailo,  como  gnstas  sea ; 
Pern  ¿do  faera  mejor 
Escribir  de  ajena  mano, 
Porque  mi  leira  á  la  suya 
Ko  llegoe? 

LOPB. 

Ha  visto  la  luya, 

Y  seri  ínleniarlo  en  vano. 

DOÑA  ESPERABA. 

iCómo? 

*.  LOPB. 

Obligóme  á  mostrarte, 
Como  este  engaño  penetra, 
En  uoa  caria  tu  letra, 

Y  aunque  quisiera  engafiarle, 
Nita^elagarni  pude; 

Al  fin,  ia  ha  visto,  Esperanza; 
Qo^  el  poder  de  un  Rey  alcanza 
Los  pensamientos  que  mide ; 
Los  suyos  del  tiempo  espero, 

Y  de  lu  ingenio  divino. 

DOÑAf  ESPERANZA. 

Darte  gasto  determino. 

LOPB. 

Aqui  pienso  que  hay  tintero, 
huma  y  papel. 

{Llegan  recado  de  escribir,) 

DOKA  ESPERANZA. 

No  pudieras 
Pedirme,  don  Lope,  cosa 
De  hacer  mas  di6cnltosa. 

LOPE. 

Escribe,  mi  bien,  ¿qué  esperas? 
Kí»  que  me  aguarda  el  Rey. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Va  lomo  la  pluma,  y  voy 
A  escribir,  y  en  mí  no  estoy. 
Porque  Toy  contra  la  ley 
be  nuestro  amor. 

LOPB. 

Es  verdad. 

DOXA  ESPERANZA. 

No  dan,  después  de  los  celos , 
Mayor  infierno  los  cielos 
Que  escribir  sin  volitad. 

¡^>!a, pues  esto  b»  de  ser; 

Di  arriba  rcSefiór.» 

D05ÍA  ESPERANZA. 

«Señor.*  (Eicribe.) 

LOPB. 

<Vaeslro  grande  amor. » 

DOÑA  ESPERANZA. 

tAmor.» 

LOPE. 

«Don  Lope  me  dio  ^  entesder.f 

DOÑA  BSPBMBZA. 

«Aeotender.* 

tY  agradecida.» 

DOÑA  ESPERANZA. 

«Agradecida.» 

fcOPft. 

*Pa^ario  intencsr  pudiera.» 

DOÑA  ESPERANZA. 

'Pudiera.» 

LOPE. 

«Si  le  estuviera.» 

DOÑA  ESPERANZA. 

«Gstttviera.» 

LOPE. 

P<^B  lo  demás,  por  tu  vidar; 
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gue  yo  estoy  perdiendo  el  seso, 
sto  mas  le  deba  yo. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Haré  lo  que  gustas. 

LOPE. 

¿VIO 
Mas  nuevo  y  raro  suceso 
La  tierra,  desde  que  amor 
Tantas  historias  admira  ? 
Escribe,  mi  bien,  y  mira 
Que  entretengas,  sin  rigor 
De  desden  ni  desengaño, 
Con  las  razones  al  Rey ; 
¿Hay  mas  rigurosa  ley 
Que  esté  mi  vida  en  ini  dai^o? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Ya  acabé;  ¿quiércsle  ver? 

LOPE. 

Ciérralo;  que  sí  está  lleno 
Ese  vaso  de  veneno. 
Sin  verle  le  he  de  beber. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Ha  de  ir  con  cubierfa? 

LOPE. 

Si; 
Que  es  para  ei  Rey,  y  el  primero. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Segundo  escribir  no  espero. 

LOPE. 

Séllale  también;  que  abi, 
Esperanza,  el  sello  está , 
Y  pluguiera  á  Oíos  que  fuera 
De  suerte,  que  no  le  hubiera. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Yo  he  hecho,  don  Lope,  ya 
Tu  gusto. 

LOPE. 

Nunca  fué  nuevo 
En  ti ,  mi  bien. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Toma.  {D9le  el  papel.) 

LOPE. 

Adiós. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Adiós.  (Vaie,) 

LOPE. 

¡Ay  papel!  en  vos 
Mi  vida  y  mi  muerte  llevo.       {Vase.) 

Sale   EL  REY  DON  PEDRO,   DON 
GARCÍA,  DON  ALVARO  y  criados. 

REY. 

Confusa  Imaginación , 
Que  los  sentidos  despiertas , 
Para  la  guerra  del  alma 
Hadamos  un  poco  treguas; 
Divirtámonos  un  poco; 
Que  no  es  razón  que  sin  ellas 
De  una  vez  se  pierda  todo, 
Que  es  muy  de  casa  la  guerra ; 
Rey  soy,  y  tengo  poder, 
Cuándo  el  mundo  lo  impidiera, 
Para  gozar  de  Esperanza; 
Tratemos  de  otra  materia  : 
¿Qué  hay  de  nuevo' en  Cantillaoá? 

DON  garcía. 

Hay  una.  cosa  bien  nueva, 
Que  trae,  Señor,  el  lugar 
Sin  seso. 

RET. 

¿Deque  manera? 
DON  garcIa. 

Dicen  que  de  pocas  uocbes 
Acá,  que  á  las  doce  y  media, 
MttdiR  gente  de  la  villa, 
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Como  tan  tarde  se  acuestan, 
Por  ser  verano,  ha  encontrado. 
Arrastrando  ana  cadena 

Y  dando  tristes  gemidos. 
Una  fantasma  tan  llera, 
Ooe  á  hi  casa  de  la  villa 
Mas  alta  con  la  cabeza 
Iguala  y  aun  sobreyuj:^, 

Y  por  esta  causa  mesma 

Hay  mil  enfermos  de  espanto. 

REY. 

Siempre  tuve  por  qiumera, 
Don  García,  estas  fantasmas. 

DON  ALVARO. 

Bien  puede  ser  que  lo.sea. 

REY. 

Estas  áuelen  siempre  ser 

Fábulas  de  las  aldeas; 

Que  es  ia  ignorancia  inventora, 

Y  amiga  de  cosas  nuevas; 
Acuerdóme  que  decía. 
Hablando  en  esta  materia, 

Un  hombre  de  muy  buen  gusto 

Y  no  menos  experiencia. 
Que  tres  cosas  en  su  vida 
No  supo  jamás  lo  que  eran 
Ni  dio  crédito,  que  son, 
Leguas,  duendes  y  doncellas. 

DON  ALVARO. 

Esto  dicen  muchos,  y  hay 
Criados  de  vuestra  alteza 
Que  también  la  han  emconlrado. 

RET. 

Mentirán,  pof  vida  vuestra. 

DON  GARCÍA. 

Don  Lope  me  contó  anoche 
Que  ha  escuchado  las  cadenas 

Y  los  gemidos,  saliendo 
De  palacio. 

REY. 

Si  él  lo  cuenta, 
Verdad  debe  de  decir. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  de  si  mismo  confiesa 
Que  no  se  atrevió  á  esperarla. 

REY.     • 

Pues  en  don  Lope  no  es  mengua 
De  valor,  pues  ae  su  espada 
Sabemos  tantas  proezas. 

DON  ALVARO. 

Don  Lope  viene,  Señor. 

REY. 

Venga  muy  efthorabnena. 
Sale  LOPE. 
¿Qué  nuevas  tenemos,  Lope? 

LOPE. 

¿Qué  nuevas,  Señor?  Muy  buenas. 

RBY. 

¿Hay  papel? 

LOPE. 

Y  á  vuestro  gusto. 

REY. 

¿Que  albrídal  no  me  pidieras? 
Porque  te  diera  á  Sevilla. 

LOPE. 

Basta  tu  gualo  por  ellas. 

BEY. 

Idos,  y  dejadnos  solos. 

DON  JlLVARO. 

En  entrando  con  su  alteza 
Don  Lope,  todos  sobramos. 
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DON  garcía. 

¿Qué  se  paede  hacer?  Paciencia. 
(Vante  iodos,  menos  el  Rey  y  Lope.) 

LOPE. 

Toma,  Señor,  el  papel.         ( Dásele.) 

BET. 

Mil  veces,  don  Lof^,  deja 
Que  le  bese  y  que  le  adore. 

LOPE.  (Ap.) 

Y  á  mi  que  de  celos  muera. 

REY. 

(Lee,)  cSeñor,  vuestro  grande  amor...» 

Pues  dando  crédito  empieza 

A  mi  amor,  de  pagar  son 

Las  muestras  mas  verdaderas. 

(Lee.) « Don  Lope  me  dio  á  entender...» 

LOPE.  (Ap.) 
No  iguala  nada  á  mi  pena. 

REY. 

(Lee,)  cY  agradecida...» 

LOPE. ' 

Estoy  loco. 

REY. 

(Lee,)  «Pagarle  intenUr  pudiera, 
»Si  le  estuviera  á  mi  honor, 
>A  mi  sangre,  á  mi  nobleza 
»Tan  bien,  como  ser  esposa 
»De  don  Lope,  que  este  os  lleva ; 
»Yo  le  adoro,  y  ha  de  ser 
»SoIo  él  mi  dueño  en  la  tierra, 
»A  pesar  del  mundo  todo; 
>No  se  canse  vuestra  alteza.— 
*Doña  Esperanza,  mujer 
»De  don  Lope.» 

(Vuelve  á  mirar  á  Lope.) 

LOPE. 

El  Rey  se  altera, 

Y  me  ha  mirado  enojado. 
Si  no  me  engaño. 

REY. 

¿Que  tenga 
Tal  atrevimiento  un  hombre, 
Un  vasallo,  que  en  mi  ofensa 
Cosa  intente  semejante, 

Y  con  esta  desvergüenza 
Traiga  á  mi  mano  un  papel. 
Con  masque  puntos  y  letras, 
Soberbias  y  desengaños? 

LOPE. 

¿Qué  confusión  es  aquesta? 
iQué  ha  escrito  Esperanza  allí. 
Que  aquí  me  tiene  sin  ella  ? 

(y ase  el  Rey  á  Lope,  empuñada  la  es- 
pada.) 

Parece  que  el  Rey  se  viene 
A  mi  con  la  mano  puesta 
En  la  espada. 

REY. 

Vive  Dios, 
Que  estoy,  villano... 

LOPE. 

Detenga 
Vuestra  alteza  su  furor; 
Mire,  escuche,  espere,  advierta 
Que  yo,  que  nunca..! 

REY. 

¡Traidor! 

LOPE. 

Repórtese  vuestra  alteza, 

Y  tráteme  bien,  que  soy... 

REY. 

¿Quién  sois? 
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LOPE. 

Una  hechura  vuestra. 

REY. 

Yo  os  volveré  al  primer  nada. 
Sale  DOÑA  MARÍA. 

DOÑA  MARÍA. 

Señor,  ¿qué  voces  son  estas? 
¿Vos  con  don  Lope  enojado? 
Parece  imposible. 

LOPE.  (Ap.) 

Apenas 
Ten^o  sangre  en  que  la  vida 
Estribe;  ¡an  causa  secreta! 
¡Que  en  los  reyes  pueda  tanto! 

DOf^A  MARÍA. 

Colérico  estáis. 

REY. 

Es  fuerza, 
Por  lo  que  debo  á  un  suceso 
Que  después  sabréis. 

LOPE.  (Ap.) 

Cabeza, 
Temblando  estáis  en  los  hombros; 
Veneno  mezcló  en  las  letras 
Esperanza  para  el  Rey, 
Porque  yo  á  sus  manos  muera. 

REY. 

¿Don  Lope  ? 

LOPE. 

¿Señor? 

REY. 

Besad 
Luego  la  mano  á  su  alteza; 

Y  prevenid  la  partida , 

Que  importa  vuestra  presencia 
A  mi  hermano  don  Enrique 
En  ac^uesta  justa  empresa 
Que  intenta  contra  Archidona; 

Y  en  ocasiones  como  estas, 
A  vuestro  valor  la  paz 

Le  está  mal ,  habiendo  guerra. 

D  ÑAMARÍA. 

El  Rev  como  es  justo  os  honra ; 
Que  allá  la  persona  vuestra 
Le  podrá  servir  mejor. 

LOPE. 

Déme  la  mano  tu  alteza. 

DOÑA  MARÍA. 

Dios  os  traiga  con  Vitoria. 

LOPE. 

Los  pies  de  vuestras  altezas 
Mil  veces  beso. 

(Éntrase  doña  Maria,) 
Vuelve  LOPE. 

REY. 

Advertid 
Que  no  habéis  de  estar  apenas 
Dos  horas  en  Cantillana, 
Sin  ver  ventana  ni  puerta 
De  doña  Esperanza,  ó  ved 
Si  os  estorba  la  cabeza. 

LOPE. 

jAh  vano  amor!  ya  quedarás  contento, 
Si  de  verme  dichoso  estabas  triste, 
Pues  solo  una  esperanza  que  me  diste, 
Pluguiera  á  Dios  se  la  llevara  el  viento. 

Llévate  mi  celoso  pensamiento 
Allá,  con  los  sentidos  que  ofendiste; 
Que  á  quien  penas  con  lágrimas  resiste. 
Es  alivio  faltarle  entendimiento. 

O  quítame  á  lo  menos  la  memoria. 


Gomólas  esperanzas  de  mis  dichas 
En  uua  solamente  me  has  quitado. 

No  se  me  acuerde  la  psada  gloru; 
Que  no  hay  mayor  desdicha  en  las  ü» 

[didm 
Que  haber  sido  dichoso  un  desdichado. 

Sale  DOÑA  ESPERANZA  r  LEO!(0B. 

DOÑA  ESPERAMZA. 

¡  Ay  Leonor,  mucho  se  tarda      i 
Don  Lope ;  culpa  he  tenido 
En  haber  con  el  Rey  sido 
Tan  resuelta. 

LEONOR. 

Espera,  aguarda ; 
Eso  que  miras  agora, 
¿  No  luera  razón  de  estado 
De  amor  haberlo  mirado 
Primero  ? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Quien  ciega  adora, 
En  nada,  Leonor,  repara. 

LEONOR. 

Pues  ten  agora  valor. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Cuando  le  muestra  el  amor. 
Que  es  muy  poco  es  señal  clara ; 
¡  Ay !  No  puedo  sosegar. 

LEONOR. 

i  Qué  temerosa  mujer ! 

DOÑA  ESPERANZA. 

Pues  me  permites  querer. 
Permíteme  recelar. 

LE07C0R. 

Recela,  mas  no  de  suerte 
Que  venga  á  ser  el  recelo 
Tu  muerte. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Ya  no  es  consuelo 
Defenderme  de  la  muerte. 
Vuelve  á  abrir  esa  ventana; 
Que  parece  que  escuché 
A  don  Lope. 

LEONOR. 

Ilusión  fué ; 
Pero  no  ha  sido  tan  vana; 
Que  pienso  que  ha  entrado  acá 
Rodrigo. 

Sale  RODRIGO ,  muy  intíe. 


^ 


DOÑA  ESPERANZA. 

Rodrigo  mió, 
Y  don  Lope  ?  Mudo  y  frío 
e  quedas.  Responde  ya ; 
¿Queda  en  palacio? 

RODRIGO. 

Señora, 
Si  no  te  dice  el  semblante... 

DOÑA  ESPERANZA. 

Tente,  tente,  no  prosigas; 
Que  si  es  desdicha,  no  es  tarde. 

RODRIGO. 

Lo  que  me  mandas  haré. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¡Ay  Rodrigo,  si  acertases 
A  decir  que  está  don  Lope 
Libre  y  vivo ! 

RODRIGO. 

Diosle  guarde; 
Que  vivo  y.  libre  camina. 
Aunque  sin  acompañarte 
Ningún  criado. 


DOSa  ESPBIAIIZA. 

¿Qué  dices? 

lODRlGO. 

Sí  me  permiies  que  bable, 
Dirólo;  mas  temo  laego, 
Al  comenzar,  que  me  atajes 
Con  UDS  corma  en  los  dientes 

Y  una  horca  en  los  gaznates. 

DOf^A  ESPERANZA. 

Ys  que  me  has  asegurado 
^oe  esii  libre  y  vi?o,  dame 
Relación  de  so  camioo. 

RODRIGO. 

Escúdiame  sin  turbarme. 

DOÍU  ESPERAITZA. 

Di,  Rodngo. 

RODRIGO. 

Yo  Tenia, 
Como  acostumbro,  á  buscarle 
A  palacio,  cuando  veo 
Qoe  por  sus  umbrales  sale. 
Haciendo  extremos  de  loco 

Y  irrojando  de  coraje 
Sospiros  7  espuma  al  Tiento ; 
CQsodo  á  los  mismos  umbrales 
Llegan  dos  postas,  y  en  osa, 
Ose  le  pusieron  delahte. 

Sin  tocar  pié  en  el  estribo, 
Subió  al  inste  por  el  aire. 
Diie  Toces  y  seguile ; 
Cuando  él ,  con  razones  tales , 
He  toItIó  á  hablar ,  ajustando 
Al  freno  los  alacranes : 
«Rodrigo,  queda  con  Dios ; 
Qoe  en  desaicbas  semejantes 
To  ni  ninguno  en  el  mundo 
Noqaiero  que  me  acompañen. 
Ydile  al  dueño  que  adoro 
Qoe,  pues  que  pretendió  darme 
Li  moerie  con  su  papel. 
Ni  oie  llore  ni  me  aguarde ; 
Qoe,  anoque  estoy  agradecido 
A  SQ  amor ,  por  otra  parte 
Me  ha  condenado  á  destierro 
D^ogaño  tan  notable ; 
Que  sea,  como  promete. 
Siempre,  en  su  papel,  constante, 
Yiqoe  no  me  deía  el  Rey 
Qne  la  vea  ni  la  bable. 
Ala  empresa  de  Archidona 
He  envía,  donde  matarme 
MráD  los  celos  primero 
Que  los  moríscofl  alfanjes.» 
Coo  esto ,  el  caballo  pica. . . 

doSa  esperanza. 

No  prosigas  ni  te  alargues 
Eb  excasadas  pintaras. 
Ya  qoe  do  lo  son  mis  nales.— 
;Aj»  Leonor! 

LEONOR. 

¡Señora  mi  a! 

doíIa  espbrauza. 
;  Cóflio  no  recelé  en  balde ! 
Porque  siempre  en  sus  desdichas 
^  profetas  los  amantes. 
¡Ibl hayan,  Leonor,  mis  manos , 
^nqoe  no  tuvieron  arte 
^n  engañar ,  siendo  cosa 
Calas  mujeres  tan  fácil! 
Quemara  un  rayo  la  pluma, 
O  para  la  muerte  darme, 
Despoes  de  baberlas  escrito, 
rnera  ada  letra  un  áspid. 
Ténganme  lástima  todas 
us4;ae  de  firmeza  saben ; 
rorque  no  sienten  de  ausencia 
Las  fáciles  y  mudables, 
wca  estoy. 


EL  DIABLO  ESTÁ  EN  GANTILUNA. 

LEONOR. 

Señora,  espera. 

RODRIGO. 

Señora ,  escucha. 

DO^A  ESPERANZA- 

Ya  es  tarde. 
No  hay  que  excuchar  iii  advertir, 
Dejadme  hacer  disparates; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  de  firme  una  mi;úer  amante. 
Plegué  á  Dios,  Rey,  que  le  dé 
Muerte  un  villano,  un  alarbe , 

Y  cuando  falte  un  Bellido, 
Que  don  Enrique  te  mate. 
Pleeue  á  Dios  que  no  te  herede 
Tu  nfjo,  y  entre  tu  sangre 
Revuelto  tu  cuerpo  veas, 

Y  como  villano  acabes. — 

Y  tú ,  dueño  de  mis  ojos , 
Que  vas  imitando  al  aire , 
Vuélveme  el  alma  ó  permite 
Que  te  siga  y  que  le  alcance ; 
Porque,  cuando  á  detenerte 
Mis  pensamientos  no  basten, 
El  fuego  de  mis  suspiros 
Es  posible  que  le  abrase; 
Que  yo,  haciendo  dellos  alas , 
También  partiré  á  buscarte. 
Como  amante  salamandra. 
Que  nunca  del  fuego  sale. 
Espera ,  mi  bien ,  espera ; 
No  te  alejes,  no  te  apartes, 

Y  estima  en  menos  la  vida. 


Señora! 


LEONOR. 


RODRIGO. 


Escucha. 

D05í  A  ESPERANZA. 

Dejadme ; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  por  firme  una  mujer  constante. 

(Vase.) 

RODRIGO. 

Pues  queda  su  amante  aqui, 
Señora  Leonor,  aguarde; 
Que  há  diasque  no  la  veo. 

Y  está  un  poquito  intratable. 
Ya  sabe  que  no  roe  Toy, 

Y  cómo  he  quedado ,  sabe, 
Sin  amo,  y  que  he  menester 
Que  Tuestra  merced  me  ampare. 
Aunque  me  falte  don  Lope, 
Su  clemencia  no  me  falte , 
Pues  sobre  el  vino  y  pemiles 
Tiene  el  poder  y  las  llaves. 
Mira  que  está  mi  remedio 
En  tus  manos  celes  líales. 

LEONOR. 

cYo  me  acordaré,  Rodrigo, 
De  TOS.» 

RODRIGO. 

Si  ha  sido  ven|;arte 
Por  el  mismo  estilo ,  vive 
El  cielo,  que  no  te  alabes 
De  este  desden ,  si  á  rebato 
Toco  de  ausencia  esla  tarde. 

LEonoR. 

I  Qué  poco  pienso  llorar. 
Si  aqueso  que  dices  haces! 
Porque  un  médico  me  ha  dicho 

?ue  son  las  lágrimas  sangre , 
á  mi  cualquiera  sangría 
Llega  á  punto  de  enterrarme , 
Cuanto  mas  siendo  en  los  ojos ; 
Dios  mil  años  me  los  guarde. 

•  RODRIGO. 

Luego  ¿no  te  deberán 
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Mis  amorosos  pesares 

Lo  que  á  Esperanza  don  LopeT 

LEONOR. 

Rodrigo,  no  todas  hacen 
En  el  mundo  esos  extremos ; 
Porque  dicen  las  comadres 
Que  suceden  mil  desdichas 
De  firmezas  semejantes. 
Líbreme  Dios  de  ser  necia. 
¡Jesús,  Jesús! 

RODRIGO* 

Persignarte 
Con  esta  daga  quisiera, 
Porque  mejor  te  admirases. 
Fregona  ingerta  en  doncella. 
Doncella  de  Dios  lo  sabe, 
Muía  gallega,  en  efeto.    (Va  á  darla,) 

LEONOR. 

Tale,  Abrahan ,  late,  late; 
Que  es  desdicha  notable    . 
Morir  sin  gana ,  á  manos  de  un  salvaje. 

(Vate.) 

RODRIGO. 

Bien  te  has  venfi^do ,  enemiga. 
Plegué  á  Dios  que  mueras  antes 
Que  lo  que  en  amor  me  debes 
Bn  viles  celos  roe  pagues. 
Plegué  á  Dios  que  cuando  friegues. 
Plegué  á  Dios  que  cuando  laves , 
El  jabón  t  el  estropajo 
Que  á  toda  sobra  te  falte. 
Plegué  á  Dios  que  cuanto  guises 
Se  le  caiga  del  aloahafe, 

Y  cuando  tengas  mas  gusto. 
Te  yerre  un  vestido  un  sastre ; 
Que  yo  me  diera  la  muerte 
Con  esta  daga  mudable , 
Para  vengarme  de  ti , 

Si  no  pensara  matarme; 
Que  es  desdicha  notable        [nandez^ 
Que  quede  España  sin  Rodrigo  Her- 

{Vase.) 

Salen  EL  REY  t  DOÑA  MARtA, 
de  caza, 

ret. 

Sirva  de  hermoso  esmalte  á  la  belleza 
Deste  apacible  sitio  la  esiberalda , 

Y  esa  de  plantas  áspera  maleza , 
Salvaje  por  el  pecho  y  por  la  espalda. 
Mira  ese  arroyo,  que  á  b^ar  empieza 
Desde  ese  risco  hasta  esa  verde 'falda, 
Qué  de  racimos  de  cristal  de  roca. 
Que  desperdicia  cuando  al  valle»  toca. 
Mírale  luego,  al  son  de  los  amores 

De  tantas  aves,  cómo  se  dilata. 
Ya  haciendo  pasamanos  de  las  flores. 
Ya  entre  las  yerbas  víbora  de  plata. 
Todo  convida ,  amor  inspira  olores. 
(Dichoso  el  que  estas  soledades  trata 
Sin  pena,  ociosamente  descuidado. 
Libre  de  la  ambición  y  del  cuidado! 
¡Oh  grande  imperio  de  quietud !  Oh 

[Tida 
La  mas  sabrosa,  dulce  y  regalada , 
De  pocos  en  el  mundo  conocida , 
De  muchos,  sin  buscarle,  deseada! 
Hoy  tu  apacible  sitio  me  convida. 
Mas  que  del  fiero  jabalí  la  armada , 
A  apacentar  la  visla  en  tu  hermosura, 
Adonde  siempre  la  esperanza  dura. 

doAa  haría.  [días 

01  nombre  de  Esperanza  há  muchos 
Oue  anda  valido  en  vos,  y  me  han  con- 

[udo 
Que  os  cuesta  algún  cuidado  y  aun 

[porfías 

Una  esperanza  de  otro  Terde  prado» 

1  • 


Y  eslas  deben  de  ser  nwlBncotfes  , 
Que  queréis  divertir  de  enamorado; 
Que  sois  muy  tierno  vos. 

REY. 

Como  los  cielos, 
Os  vestís  siempre  de  color  de  celos; 
Que  ha  hecho  amor  en  .vos  naturaleza 
I^  costumbre  ordinaria  lie  pediltos, 
Aunque  á  ofender  llegáis  vuestra  be- 
S(5Io  en  imagioallos.  [Ilesa 

nO.^A  MARÍA. 

Divertiilos 
Con  eso  procuráis. 

^a\e  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Ya  la  aspereza 
Oesta  montaña,  á  quien  sirvió  de  grillos 
Este  arroyuelo  en  el  invierno  helado, 
Ya  en  plata  fugitiva  desatado , 
El  ceraoso  animal  penetra  agora, 
Acosado  de  perros  y  monteros , 
Porque  desde  la  risa  del  aurora 
Le  han  seguido  valientes  y  ligeros. 
Primero  que  la  noche  encubridora, 
Hecha  pavón  soberbio  de  luceros, 
Baje,  podéis  seguirle  con  ventaja,  rja. 
Porque  al  cristal  de  aquella  fuente  oa- 

RBV. 

Vamos,  Diana  desta  verde  selva. 
Porque  Yénns  por  vos  tome  venganza, 
Cuandoá  los  ojos  de  su  Adonis  vuelva. 
Del  campo  flor  con  inmortal  mudanza. 

DO^A  MARÍA. 

La  montería  al  valle  se  revuelva. 


REY. 


¡Don  García! 


DOTI  GARCÍA. 

¡Señor! 

REY. 

¿Qué  hay  de  Esperanza? 

RON  GARCÍA. 

Habléla. 

REY. 

Y¿qué  responde? 

DOIf  GARCÍA. 

No  despide. 

REY. 

^ Podré  perderme?  * 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

RCY>. 

Caballos  pide, 
Y  miffa  no  me  pierdas,  don  García ; 
Que  contigo  be  de  hacer  est»jornada, 
Podráse  asegurar  doña  María, 
Porque  ba  dado  en  andar  desconfiada. 

DO.^A  MARÍA. 

Por  aqni  Suena  ya  la  montería. 
{Suertü  ruido  de  caza,) 

•DON  GARCÍA. 

La  traza  de  la  caza  fué  extremada. 

REY. 

¡  Ob ,  quién  Tíera  premiar  tantas  fine- 
DO.t  GARCÍA.  [zas! 

Caballo  y  palafrén  á  sus  altezas. 
{Vanse.) 

Salen  LEONOR  y  PEBAFAN. 

PERAPAN. 

¿Adonde  está  retirada 
Espetaneiea,  Leonor? 


Lü»  VELEE  DB  GUEVARA. 

LEONOR. 

En  su  aposento.  Señor. 

PERAFAN. 

¿Qué  tiene? 

LEONOR. 

No  tíenp  nada. 

PERAFAN. 

Pues  ¿qué  novedad  es  esta, 
Si  suele  salirme  al  paso? 
¿  Siéntese  indispuesta  acaso? 

LEONOR. 

Triste  sí,  mas  no  indispuesta. 

PERAFAN. 

¿Triste?  Sin  duda  que  ha  sido 
La  ocasión  deste  rigor 
Que  con  don  Lope,  Leonor, 
Bu  desterrarle  ha  tenido 
Sin  mas  ocasión  el  Rey  * 
Que  su  misma  voluntad ; 
Que  es  cobarde  la  crueldad, 

Y  á  ninguno  guarda  ley. 
¿Quién  le  vio  ayer  comenzar 
A  privar,  que  no  dliera 

Que  aquesto  impqsime  fuera? 
Ocasión  debió  de  dar. 
Puesto  que  me  parecía 
Don  Lope  buen  caballero. 
Llama  á  Esperanza;  que  quiero, 
Porque  acostarme  querría. 
Darle  primero  unas  nuevas 
De  su  hermano. 

SaU  bOM  ESPERANZA. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Cuando  ot 
Tu  voz^  á  verte  salí. 

PERAFAN. 

Mal  dice  Leonor  que  llevas 
Este  destierro,  Esperansa, 
De  don  Lope. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Señor,  si; 
Que,  como  posaba  aquí. 
También  el  pesar  me  alcanza ; 
Que  el  trato  del  bospedsge 
Siempre  engendra  voluntad. 

PERAFAN. 

Y  yo  le  tengo  amistad; 

Mas  DO  hay  quien  el  gusto  ataje 
De  un  rey  mancebo,  y  quizá 
Con  una  punta  de  celos. 
Estos  son  necios  desvelos; 
Lo  que  él  quisiere  será. 
En  mi  casa  estoy  seguro. 
Sin  ninguna  pretensión , 
Sin  envidia  ni  ambición; 
Que  solo  vivir  procuro. 
A  ese  muchacho  quisiera , 
Pues  es  tan  hombre  de  bien , 

Y  lo  merece  tan  bien. 

Que  el  Rey  mercedes  le  blciera; 
Que  yo  no  pretendo  mas. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Qué  has  sabido  de  mi  hermano? 

PERAFAN. 

Que  antes  que  pase  el  verano 
Vendrá  á  verme. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Tu  me  das 
Muy  buenas  nuevas.  (Ap,  ¡Ay,  Dios! 
¡  Cuánto  esforzarme  procuro !) 

PERAFAN. 

Hizo  treguas  con  el  muro 
Granadino  ya  por  dos  # 
Meses  Enrique,  y  levanta 


El  sitio,  y  contra  Arehldona 
Marcha  también  en  persona, 
A  conquistarla,  con  unta 
Resolución,  que  la  villa 
No  se  le  resistirá 
Una  semana ,  y  dará 
Luego  la  vuelta  á  Sevilla. 

DOÑA' ESPERANZA. 

Tráigale  con  bien  el  cielo. 

PERAFAN. 

Bien  puede  ser  que  perdón 
Alcance  en  esta  ocasión 
Del  Rey  don  Lope  Sotelo, 
Cuando  la  guerra «e  acabe. 
Si  ha  sido  leve  el  disgusto. 

DOÑA  ESPERANZA.  {Ap.) 

Nunca  el  amor  es  tan  justo, 
Que  perdonar  celos  sabe. 

PERAFAN. 

Esto  me  escribe  tu  hermano. 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿  Recogerte  determinas  ? 

*     PERAFAN. 

Los  viejos  somos  gallinas 
En  acostarnos  temprano; 

Y  así ,  recoserme  quiero. 
Recógete  tu. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Si  haré. 
Dios  te  guarde. 

PERAFAN. 

Dios  te  dé 
Buen  sueño.  (Im 

DOÑA  ESPERANZA. 

El  mortal  espero. 

LEONOR. 

La  esperanza  eres  peor 
Que  se  puede  imaginar. 
Pues  te  pones  á  esperar 
Cosa  tan  mala. 

DOÑA  ESFERANZA. 

¡Ay,  Leonor! 
¡  Qné  poco  sabe  tu  pecho 
De  amorosa  voluntad! 

LEONOR. 

Ella  es  mucha  necedad, 

Y  hay  muy  pocas  que  la  han  hecbo. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Soy  de  aquesta  condición ; 
¿Qué  quieres? 

LEONOR. 

Qne  al  uso  seas. 
Si  ser  discreta  deeeas, 

Y  vivir,  en  conclusión. 

Mira  tú  en  lo  que  ban  parado 
Esas  que  firmes  ban  sido. 
Sí  fábulas  no  ban  mentido 

Y  autores  se  han  engañado. ' 
Tisbe  murió  con  la  espada 
De  Píramo;  Ero  iamlifefi 

A  Leandro  hizo  sartén , 

Y  murió  en  él  estrellada; 

Y  otras  muchas,  que  el  amor 
Las  trujo  al  último  exceso. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Y  ¿no  dejaron  con  eso 
Eterna  fama,  Leonor? 

-     LCONOR. 

¿De  famas  hablas  agón? 
¡Qué  amor  tan  gentil  profesas! 

DO.ÑA  ESPERANZA. 

Nunca  de  cansarme  dejas. 

LEONOR. 

Tengo  lástima ,  Señora, 


AtDsaDos,yqnisÍWft 

OaeeoaterijmUtey, 

Qae  DO  te  UiTlera  el  My 

l>ori]deaoaygroserft; 

Qae  eo  eso  consisttria 

De  ui  doo  Lope  el  remedio 

Mas  que  eo  oiro  hamano  Biedio. 

íQaé  dijiste  á  doB  Garda? 

DOÍlABSrBaAllIA. 

Ni  bieo  Di  mal. 

La  tibieaa 

Es  el  estado  peor. 
¿VeodráelRej? 

Boñá  BSrmAHiA. 

No  sé,  Leonor. 

(Suenan  guitarrat.) 

LEOXOR. 

Máska  en  la  calle  empieza. 

DOÜA  ESPERARÍA. 

Seri  el  Rey;  qae  don  Garcia  . 
Me  prevHio  esta  mañana . 

LBONOR. 

Ponte  OD  poco  i  la  ventana , 
Por  la  vida  y  por  la  mía. 

DOÍ^A  ESPERANZA. 

No  tengo  gasto ,  antes  quiero 
Becostarme  en  este  estrado. 

LBONOB. 

Eo  geotil  grosera  bas  dado. 

DO^A  ESPERANZA. 

Desta  suerte  títo  y  muero. 

■Dsicos.  {Cantan  áentro.) 

Lnnegrot  taUt  de  ÁUnmia 
Eíaba  adorando  Tírsi , 
Tm  avorot,  que  al  del  délo 
Üieifan la  ¡m  que  lapiden. 

OOÍVA  ESPERANZA. 

¡Qué  músicos  tan  cansados! 

LEONOR. 

íNo  te  agradan?  i  Es  posible 
Que,  cantando  desta  suerte. 
Ellas  voces  no  te  obliguen , 
CQSQdo  no  Tiniera  el  Rey 

A  favorecerlas? 

DO^A  ESPERANZA. 

Viven 
Moj  lejos  las  alegrias 
1^  mis  pensamientos  tristes. 

■csicos.  {Vuelven  d  cantar.) 
l^r  hermosa  y  pot  soberbia 
u  tmtffa  de  impoH^ety 
U9n  ter  tol  desloa  campos, 
u  t9nbrtt  de  quien  la  ssgue; 
^¡sydellrisie, 
QiM  quiere  el  cielo  que  en  el  viento  fieJ 

{HiUrmesa  déHta  Ssperanaa.) 

LEONOR. 

IHin&ióse;  miesolamenie 
Asbaqneriao  rendirse. 
Qaif  ro  dejar  que  descanse 
^^i firmeza  invencible.  {Vaso,) 

wn  ESPERANZA.  {Habla  ensueíkfs.) 
^is ,  dueño  de  mis  ojos , 
Bieo  venido ;  que  os  partisteis 
Mm  el  alma,  y  me  dejasteis 
jjp  «ni,  y  con  vos  siempre  firme. 
Dadme  los  brazos,  mi  bien , 
J como  hiedra ,  ceñidme ; 
Qwsoy  vuestra.  jQué  es  aquesto? 

Silc  DON  LOPE,  y  levántase  doña  Es- 
peranxji, 

íQné  canias ,  mi  bien,  le  impiden? 


i' 
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Vos  conmigo  deadelloso? 

os  enojado?  Vos  triste? 
¿Celoso  estáis?  Esperad , 
No  os  vais,  escuchad ,  oidme ; 
Iré  tras  vos  dando  voces. 
¡Ah,  mi  bien! 

{Yase  á  entrar  por  donde  está  don  Lo* 
pe,  y  encuentra  con  él,) 

DON  LOPE. 

¿Qoé  empresa  sigues, 
Esperanza,  deste  modo? 

DOXA  ESPERANZA.  {Despierta,} 
¡Ay!  ¿Quién  eres? 

DON  LOPE. 

Yo  soy. 

D05IA  ESPERANZA. 

¿Finge 
Bsto  el  sueño  todavía , 
O  eres  sombra  que  te  vistes 
Del  original  que  adoro? 

1)0N  LOPE. 

Si  duermes,  despierta,  y  ciñe, 
Mi  vida,  esos  dulces  lazos 
A  quien  te  adora  tan  firme 
Gomo  tü  misma. 

D0Í9A  ESPERANZA. 

¿Qoéesesto, 
Mi  bien? 

DON  LOPE. 

Venir  á  servirte , 
Venir  á  verte,  á  adorarte. 

nOPÍA  ESPERANZA. 

Señor,  parece  imposible. 
¿Por  donde  entraste? 

DON  LOPE. 

Por  ese 
Balcón,  que  de  oriente  sirve 
A  tus  ojos  Quando  quieres 
Dar  á  los  campos  abriles ; 
Que ,  como  ladrón  de  casa , 
Por  aquella  parte  vine 
Que  asegura  el  sordo  Bétis, 
Que  duerme  entre  juncia  y  mimbres; 
Que  con  la  fama  y  recelo 
Desta  fantasma  que  dicen. 
No  hay  envidioso  que  escuche , 
NI  malicioso  que  mire. 

DO^A  ESPERANZA. 

Con  música  en  esta  calle 
Al  Rey  encontrar  pudiste. 

DON  LOPE. 

Primero  se  fueron  todos. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Don  García  me  persigue 
Por  el  Rey. 

DON  LOPE. 

Será  mandado. 
bs  fuerza  que  determines 
Ir  entreteniendo  al  Rey, 
Que  importa  á  los  dos;  resiste 
A  tu  misma  condición ; 
Que  habei*  escrito  tan  Ubre 

Y  con  tantos  desengaños , 
Como  pienso  que  escribiste, 
Podo  ser  causa.  Esperanza , 

De  mi  muerte;  hasta  que  miren 
Los  cielos  nuestros  deseos 
Con  mas  venturosos  ftnes; 
Que  todo  al  poder  del  tiempo 
Viene  á  mudarse  y  rendirse, 

Y  mas  en  el  que  es  mudable , 
Viendo  la  empresarin)posib1e. 
Túá  sus  ruegos,  Esperanza, 
Siempre  cortés  y  dincli , 
Sin  (Jarle  jamás  favores. 
Es  bien  que  contemporices ; 
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Que  es,  en  efeto,  absohrto 
Dueño  de  todo,  v  consisten 
Nuestras  dos  vidas  en  eso. 
Puesto  que  llego  á  pedirte 
La  cosa  mas  peligrosa 
Que  á  las  mujeres  se  pide; 
Mas,  conociendo  tu  pecho, 
No  es  razón  que  desconfíe. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Con  eso  solo  me  ofendes. 

DON    LOPE. 

Perdona  si  te  ofendiste ; 
Que  quien  ama  confiado 
O  es  necio  ú  está  muy  libre. 
Todas  las  noches  vendré , 

Y  adiós;  que  el  alba  se  ríe, 

Si  no  me  engaño,  Esperanza ; 
Que  ya  despiertos  lo  dicen 
Los  gallos  de  Cantil  lana, 

Y  no  quiero  que  al  partirme 
Me  encuentren  sus  labradores; 
Que  los  villanos  son  linces. 

Y  fálleme  la  tierra,  el  agua,  el  vien- 

[to, 
La  luz  del  sol,  que  cuanto  vive  alcanza, 

Y  de  mis  enemigos  la  venganza ,  [lo; 
El  propio  honor,  el  mismo  eiitendimien- 

El  ánimo  á  la  sangre,  el  nacimiento. 
En  mis  desdichas  esperar  mudanza, 

Y  deberte,  Esperanza,  la  esperanza , 
Que  es  el  mas  apretado  juramento; 

Fálteme  Dios  en  la  postrera  suerte 
Que  hay  del  viviv  hnmano  al  postrer 

[sueño. 
Cuando  á  este  trance  su  clemencia 

[pida, 
Si  tuviere  poder  la  misma  muerle 
Para  quitarme ,  regalado  dueño. 
El  amor  que  te  tengo ,  con  la  vida. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Pues  primero  será  la  noche  día,  [no, 

Y  niebla  el  sol ,  verano  el  cano  invier- 
La  guerra  paz,  lo  temporal  eterno. 
Disgusto  el  bien,  pesar  el  alegría; 

Voltcrá  el  tiempo  atrás,  y  en  la  por- 

[fia 
De  la  fortuna  varía  habrá  gobierno. 
Pena  en  la  gloria  y  calma  en  el  infierno, 
Que  deje  de  adorarle  el  alma  mía ; 

Que  no  podrán  mudarme  deste  in- 

[tento 
El  Rey  ni  el  sol,  si  lo  que  ve  me  ofrece, 
Que  por  ti  todo  lo  desprecio  y  piso ; 

Que  la  mujer,  aunque  es  igual  al 
Si  sale  firme,  esniritu  parece  [viento. 
En  no  volver  atrás  en  lo  que  quiso. 


JORNADA  TERCERA. 


^lAA. 


Salen  todos  los  que  pudieren,  armados 
graciof amenté ,  v  RODRIGO,  de  sa^ 
cristan;  CARRASCA,  a/ca/d^  labra- 
dor, Y  ZALAMEA ,  vejete  alcalde,  y 
sacan  caja  de  guerra, 

ZALAMEA. 

Hagan  alto  las  hileras 
En  aquesta  encrucijada , 
Que  es  por  donde  salir  suele 
Este  demonio  ó  fantasma. 
La  frente  del  escuadrón 
Nos  toca  á  mi  y  á  Carrasca , 
Por  el  oficio,  en  efeto , 
De  alcaldes  de  Cantlllana. 
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El  Sacristán  esté  á  punto 
Con  el  goisopo  y  el  affua , 
Para  en  oyendo  el  ruido... 

RODRIGO. 

Por  las^aleluyas  santas, 
Por  los  kiries  y  responsos, 
Que  tengo  de  zampuzarla 
Kn  el  caldero,  aunque  venga 
En  figura  de  tarasca. 
Nal  conocen  los  señores 
Alcaldes  la  temeraria 
Virtud  del  sacristán  nuevo , 
El  valor  y  las  palabras. 
Conjuros  sé,  con  que  puedo 
Arrojar  esta  fantasma 
Al  Rollo  de  Écija.  Miren 
Adonde  quieren  que  vaya. 

CARRASCA. 

Mira,  el  Rollo,  sacristán. 
No  la  ba  menester;  echadla 
A  Vienes,  que  bay  una  legua , 
Guando  aguas  y  lodos  haya ; 
Que,  par  Dios,  si  entonces  ella 
I.a  legua  que  he  dicho  pasa 
Viva,  que  no  ha  de  quedar 
En  un  mes  para  fantasma. 

ZALAMEA. 

Harto  mejor  será.  Alcalde, 
Que  llegue  allá  descansada , 
Porque  sepan  los  de  Vienes 
Que  hay  valor  en  Cantillana 
Para  hacerles  mal. 

CARRASCA. 

Decid , 
Zalamea,  ¿cuándo falta 
Para  eso,  cuanto  y  mas  donde 
Hay  tan  bellacas  entrañas 
Como  en  nosotros? 

ZALAMEA. 

Decidlo 
Por  vos,  compadre  Carrasca ; 
Que,  á  pesar  de  todo  el  mundo. 
Yo  las  tengo  muy  hidalgas. 

CARRASCA. 

¡Qué  hambrientas  que  las  tendréis! 

ZALAMEA. 

iQué  qqereis?  ¿  Han  de  estar  hartas 
De  pan,  ajos  y  cebollas, 
Como  las  vuestras.  Carrasca? 

CARRASCA. 

Por  eso  bien  que  las  vuestras, 
Por  no  parecer  villanas. 
Nunca  han  comido  tocino. 

ZALAMEA. 

Mentís  por  medio  la  barba. 

CARRASCA. 

Y  vos  por  esotra  media. 

ZALAMEA. 

¡Villano! 

CARRASCA. 

I  Hidalgo  sin  branca ! 

ZALAMEA. 

¿Eso  estulta? 

CARRASCA. 

Pues  i  hay  cosa 
Que  á  todos  haga  mas  falta? 

ZALAMEA. 

A  mi  no;  que  mi  nobleza , 
Tan  conocida ,  me  basta. 

CARRASCA. 

Si  descendéis  de  Longinos , 
Claro  está. 

ZALAMEA. 

Por  la  Giralda 
De  la  torre  de  Sevilla , 


LUIS  VBLEZ  DE  GUEVARA. 

De  un  papaco,  que  la  vara 
Os  la  rompa  en  la  cabeza. 

CARRASCA. 

No  se  os  debe  de  dar  nada 
De  la  crisma  que  bay  en  ella. 

RODRIGO. 

Ea ,  señores ,  no  va^a 
Esto  i  mayor  rompimiento. 

CARRASCA. 

Agradeced,  Martin  Gala, 
AlSacristan ;  que  yo  os  diera 
A  entender... 

RODRIGO. 

Digo  que  basta. 

CARRASCA. 

Baste  muy  enhorabuena. 

RODRIGO. 

Si  no,  sea  en  hora  mala. 

CARRASCA. 

El  Sacristán  nos  perdone ; 
Que  tiene  razón. 

RODRIGO. 

No  falla 
Sino  perderme  el  respeto. 
I  No  saben  que  en  esta  causa 
Traigo  las  veces  del  Cura, 

Y  su  bonete  y  sotana , 

Y  puedo  descomulgarlos , 
Como  quien  no  dice  nada, 

Y  casarlos  siete  veces, 
Si  se  me  antoja? 

zaumea. 

Esa  es  mala 
Burla ,  por  Dios. 

RODRIGO. 

No  me  enoje; 
Que  volveré  las  espaldas. 
Dejándole,  si  son  necios, 
A  cuestas  con  la  fantasma. 

carrasca. 

Señor  sacristán  Rodrigo, 
Perdone  vuseñoranza , 
Para  que  Dios  le  perdone; 
Porque  si  mos  desampara, 
Somos  perdidos. 

Rodrigo. 

Está 
Muy  bien;  dése  agora  traza 
De  cómo  hemos  de  embestirle^ 

ZALAMEA. 

Con  el  guisopo  y  el  agua 
Ha  de  ir  delante  de  todos , 
Cuando  toquemos  al  arma , 
El  Sacristán,  v  nosotros 
Guardándole  las  espaldas. 

RODRIGO. 

Y  esta  fantasma,  en  efeto, 
i  Qué  hora  tiene  señalada 
Para  venir? 

ZALAMEA. 

A  las  doce 

Y  media,  poco  mas,  baja 
De  aquella  ermita  á  la  villa, 

Y  poco  á  poco  á  la  praza 
Por  aquestas  cuatro  calles. 
Esto  ha  dicho  Blas  de  Olalla  ^ 
Que  la  vio.  oyendo  el  ruido, 
Pasar  desde  su  ventana, 

Y  estuvo  sin  habla  un  dia. 

CARRASCA. 

Antona  está  con  tercianas 
De  haberla  visto  una  noche 
Desde  lejos. 

ZALAMEA. 

La  Polanca 
Malparió  un  hijo. 


CkULáMCk. 

Antón  Crespo, 
De  escuchar  desde  su  cama 
El  ruido,  habrá  tres  dias, 

Y  serán  cuatro  mañana. 
Que  no  come  y  que  se  sale. 
Como  tinaja  quebrada. 

RODRIGO. 

Pasará  gran  pesadumbre. 
Si  de  esa  suerte  lo  pasa. 

Y  ¿en  qué  figura ,  en  efeto , 
Aparece  esta  fantasma? 
Porque  estemos  prevenidos. 

ZALAMEA. 

Todos  cuantos  della  hablan. 
Diferencian  en  el  modo  : 
Unos  dicen  que  es  muy  blanca, 

Y  tan  alta,  que  pasea 
Los  tejados  con  la  cara ; 
Otros  que  es  un  bulto  negro. 
Otros  que  es  como  una  vaca , 
Con  (res cabezas,  echando 
Por  todas  tres  humo  y  llamas; 
Mas  ninguno  se  conforma 
Con  el  otro. 

RODRIGO. 

^Enigma  extraña ! 
Esta  noche  lo  veremos. 
Aleña ;  no  se  nos  vaya 
Délas  manos. 

ZALAMEA. 

Si  ella  viene 
Esta  noche  á  Cantillana, 
Le  mando  mala  ventura, 

CARRASCA. 

Yo  prometo  desollarla, 

Y  á  la  puerta  de  la  iglesia 
Colgarla,  llena  de  paja, 
Adonde  todos  la  vean. 

R   DR1G0. 

¡  Oh,  qué  graciosa  alcaldada ! 
¿Que  es  espíritu  no  veis? 

CARRASCA. 

Porque  no  lo  sea. 

RODRIGO. 

¡  Extraña 
Simplicidad ! 

(Suena  dentro  ruido  de  cadent.) 

ZALAMEA*. 

Imagino, 
Si  mi  vejez  no  me  engaña. 
Que  han  sonado  unas  cadenas. 

CARRASCA. 

Y  han  vuelto  á  sonar. 

RODRIGO. 

Mal  baya 
Quien  no  tiene  muy  gran  miedo. 
[Suenan  ffemidoi  dentro.) 

ZALAMEA. 

Parece  que  un  toro  brama. 

RODRIGO. 

Y  aun  un  infierno  de  toros. 
A  todos  tiembla  la  barba. 

{Vuelven  d  sonar  gemidot.) 
Otra ;  vive  Dios ,  que  está 
El  Diablo  en  Cantillana. 

CARRASCA. 

Sacristán,  esto  se  acerca , 
Salgamos  tocando  al  arma , 

Y  comenzad  el  conjuro. 

TODOS.  (A  voea.) 
\  Conjuradla ,  conjuradla ! 

RODRIGO.. 

Coijürela  Barrabás. 


Ya  llega. 


CABBASCA. 
ZALAMEA, 

¡Sama  Leoeadia, 


Saota  Tecla ,  saoU  Etifemia , 
SaDU  Agaeda,  santa  Engracia! 

BODBIGO. 

íii  forUf  aberntmcio. 

ZALAMrA. 

Todos  los  sanios  me  valgan. 

CABBASCA. 

No  bay  inimo  que  la  espere. 
Hoyamos. 

BODBIGO. 

De  buena  gana. 
[Yn  á  entrarse,  y  encuentran  con  el 

Rep.) 
Con  ella  hemos  dado  agora 
Por  estotra  parte.  Aparta ; 
No  baj  duda  sino  que  está 
£/  Diiblú  en  Cantillana. 

{Vanee,) 
Sden  DON  GARCk  t  EL  REY. 

DON  GARCÍA. 

ht  taolasma  te  han  tenido. 

BBT. 

Desta  manera  se  engañan 

Los  que  dicen  que  la  bao  Tísto. 

DON  GABCÍA. 

¡Qoé  propia  gente  villana ! 

BST. 

CoB  notable  miedo  corren, 
T  Tiene  i  ser  de  importancia 
k  mi  amor,  pues  desta  suerte 
U  calle  DOS  desamparan , 
Tsio  testigos  podremos 
Cooqnistar  la  hermosa  causa 
Qae  adoro. 

DON  GABCÍA. 

Ya,  af  parecer, 
^a  siendo  menos  ingrata , 
Pues  esta  noche  me  ba  dado. 
De qacte ha  de  hablar,  palabra , 
Arrepentida ,  Señor, 
Con  raioD  de  las  pasadas. 

BET. 

Tira  aoa  piedra,  García. 
M»  cABcíA.  (Tira  una  piedra.) 

TíTa. 

BBT. 

Y  con  ella  á  mis  ansias , 
Ooe  pudieran,  don  Garda , 
CoQ  mu  razón  despertarla. 

DON  GABCÍA. 

Y  dices  bien;  que  parece 
ftae  se  ba  dormido. 

BET. 

Pues  vaya 
ytra  piedra,  y  piedra  ¿  piedra 
Llame  donde  amor  no  basta. 
W5  CABcíA.  {Vuelve  á  tirar  otra  pie- 

dra.) 
J^lahe  tirado,  y  parece 
(aeban  abierto  una  ventana. 

A^fB  una  ventana,  y  está  en  ella 
PERAFAN,vf«/0. 

RET. 

Píes  retírate.  García. 

SiBO  es  sueño  que  me  engaña... 

[Vased&n  Garda.) 


BL  DUBLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA. 

FEBAFAN. 

Un  hombre  á  este  balcón  pienso 
Que  se  acerca. 

BET. 

¿Es  Esperanza  T 
Es  mi  bien? 

PEBAPAN.   {Ap.) 

Esto  está  bueno ; 
Las  piedras  no  me  engañaban. 

BET. 

¿No  respondéis? 

PEBAPAN. 

Caballero 
Cortesano  ú  de  la  casa 
Del  Rey,  bacedme  favor 
Desta  que  veis  respetarla : 
Que  es  de  un  noble  caballero, 
Que  su  honor  y  sangre  guarda, 

Y  estamos  en  una  aldea , 
Adonde  con  poca  causa 
Desacreditarse  puede 
Entre  malicias  villanas ; 

Y  no  es  bien  hacer  terrero 
A  costa  de  opinión  tanta. 

Ni  que  deis,  por  hacer  señas. 
En  mi  honor  tantas  pedradas, 
Que  descalabréis  mi  vida 

Y  despertéis  mi  veneanza. 
Si  pretendéis  casamiento 

Y  sois  noble,  las  ventanas 
No  solicitéis  con  piedras; 

Que  puertas  tiene  mi  casa.  {Entrase.) 

BET. 

Entróse;  por  Dios ,  que  el  viejo 

?ue  tiene  prudencia  rara 
valor.  ¿Iréme?No; 
Que  él  se  habrá  vnello  á  la  cama, 

Y  ella  saldrá,  poraue  el  sol 
Primero  que  el  aloa  salga. 
¡  Oh  amor,  al  inconveniente 
Qué  de  pensiones  que  pagas! 
Aunque  vencedor  de  lodo , 
El  mundo  tiembla  tus  armas. 
Lisonjea*  amor,  mis  penas. 
Pues  me  estás  debiendo  tantas , 
Con  hacer  que  todos  duerman , 

Y  solo  vele  Esperanza. 
Mas,  vive  el  cielo ,  que  agora 
Sale  un  hombre  de  su  casa; 
U  he  de  matarle,  por  Dios, 
O  conocerle. 

Sale  PERAFAN,  con  espada  y  broquel. 

PEBAPAN. 

Pues  cansan 
En  vos  tan  poco  respeto, 
Caballero,  las  palabras, 

Y  me  obligáis,  vive  Dios, 
Que  con  las  obras  os  haga 
Conocer  que  sois  grosero , 

Y  os  be  de  echar  con  la  espada, 
Pues  no  puedo  con  razones. 
De  la  calle  á  cuchilladas. 
Veréis  quién  soy,  aunque  viejo; 
Porque  el  valor  nunca  falta 
Donde  hay  sangre  noble. 

{Vase  el  Rey  sin  hacer  caso  de  él.) 

Fuese 
Sin  responderme  palabra^ 

Y  vive  Dios,  que  parece 
Que  es  el  Rey,  sí  no  me  engaña 
El  cruíido  de  las  piernas. 
Pesarame  que  Esperanza 
Dé  al  Rey  ocasión  ninguna , 
Siendo  de  don  Juan  hermana 

Y  de  aquesta  sangre  hija. 

DON  JUAN.  (Dentro. ) 
Ten  de  aqueste  estribo  y  llama. 
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PEBAPAN. 

Mi  hijo  es  este,  sin  duda. 

Que  ha  llegado;  bien  se  acaban 

Los  recelos  de  esta  noche 

Con  nuevas  tan  deseadas.         (Vase.) 

Salen  DONA  ESPERANZA  t  DON 
LOPE. 

D05ÍA  ESPEBANZA. 

Ya,  dueño  del  alma  mia , 
Vuestra  remisión  culpaba , 

Y  me  ha  debido  por  vos 
Muchas  lágrimas  el  alba. 

DON  LOPE. 

Mi  bi^n ,  no  ha  podido  ser 
Menos,  puesto  que  está  el  alma 
Siempre  con  vos. 

PEBAPAN.  (Dentro.) 
Entra,  Juan; 
Despertarás  á  tu  hermana. 

DON  JUAN.  (Dentro.) 

Un  hombre  está  allí  con  ella , 

Si  las  sombras  no  me  engañan,  ^ 

PEBAPAN.  (Dentro.) 

¿Un  hombre?  Hálale. 

DO^A  ESPEBANU. 

¡Ay  cielo! 
Si  puedes,  mi  bien ,  te  escapa ; 
Que  son  mi  padre  y  hermano. 

DON  LOPE. 

No  te  alborotes,  aparta , 

Y  no  temas  mientras  vieres 
En  este  brazo  esta  espada. 

Salen  PERAFAN  t  DON  JUAN , 
con  espadas  desnudas. 

PEBAPAN. 

¿Quién  eres ,  hombre? 

DON  LOPE. 

Don  Lope, 
Dueño  de  doña  Esperanza. 

DON  JOAN. 

¿Quién?  Di. 

DON  LOPE. 

Don  Lope  Sotelo. 

PEBAPAN. 

¿Don  Lope? 

HO^  LOPE. 

¿De  qué  te  espantas? 

PERAFAN. 

De  verte  en  mi  casa  ansí. 

DON  LOPE. 

Para  ese  seguro  guarda 
Doña  Esperanza  una  firma 
De  mi  mano,  en  que  declara 
Que  es  mi  esposa.  Reportaos ; 
Que  podrá  ser  de  importancia 
El  haberme  hallado  aqui 
A  todos,  con  la  llegada 
Del  señor  don  Juan;  que  el  ciclo 
Para  mi  bien  esto  trnza. 
Volved,  con  esto,  los  dos 
Las  espadas  á  las  vainas , 
Pues  sabéis  quién  soy. 

PEBAFAN. 

Entremos. 

DON  JOAN. 

¡Notable  aventura! 

PERAFAN. 

Extraña. 
(Éntranse.) 


m 

.  Sale  EL  HE\,  vUHénúoseyy  acompa- 

ftAüíEirro. 

¡Pesadas  noches* 

DON  garcía. 

Ningunas 
Tiene  mas  cortas  el  año.' 

REY. 

liácenlas  mas  importunas 
De  un  dulce  amoroso  engaño 
Tantas  contrarias  íbrtunas ; 
Que  en  las  sabrosas  porfí-is 
De  las  esperanzas  roías, 
Que  tan  poco  bien  me  ofrecen , 
Siglos  las  horas  parecen, 
Y  eternidades  los  días. 

Sale  DOÑA  MARÍA ,  y  toma  la  toalla. 

Dadme  la  toalla. 

do5[a  varía. 
4  Aquí, 

Para  servírosla,  estoy. 

REY. 

¿Vos  tanta  merced  á  mí? 

DOÑA  HARÍA. 

Sí ;  sois  mi  rey. 

REY. 

Vuestro  soy. 

DOÑA  HARÍA. 

Quiero  ver,  Señor,  si  ansí 
Puedo  granjearos  roas , 
Pues  nunca  alcancé  jaroás 
A  gozar  de  vos  un  hora. 

REY. 

Siempre  habéis  de  estar.  Señora, 
Con  celos. 

DOÑA  HARÍA. 

Ya  es  por  demás 
El  poder  vivir  sin  ellos, 
Pues  siempre  tengo  ocasión 
De  pedillos  y  tenellos. 

REY. 

Vanas  ilusiones  son. 
Has  valor  fuera  vencellos; 
Que  por'los  hermosos  ojos, 
Soles  vuestros  celestiales, 
Que  son  quimeras  y  antojos. 

DOÑA  HARÍA. 

Siendo  ciertas  las  señales , 
¿No  lo  bañóle  ser  los  enojos? 

REY. 

¿Ciertas?  ¿Cómo? 

DOÑA  HARÍA. 

Tomaos  vos 
Cuenta  á  vos  mismo,  y  veréis 
Si  en  vano  os  culpo. 

REY. 

Por  Dios, 
Que  os  engañáis,  pues  sabéis 
Que  un  alma  somos  los  dos , 
Y  es  de  quien  sois  desigual 
Que  habléis  en  cosa  tan  vil. 

DOÑA  HARÍA. 

Si  amáis,  no  os  parezca  mal ;. 
Que  aunque  es  materia  civil,  * 
Es  de  causa  criminal. 

REY. 

Sí ;  pero  á  tales  personas 
Los  celos  nunca  han -llegado, 
Que  son  lineas  de  otras  zonas , 
Porque  siempre  han  respetado 
Los  cetros  y  las  coronas; 


LÜlS  VELfiZ  Dfi  COBVAtlA. 

Y  cuando  atrevidos  faesen , 
Fuera  bieo  que  se  Teocieseii. 

DOÑA  HARÍA. 

Vos  en  salud  os  sangrasteis;     * 
Que  á  don  Lope  desterrasteis 
Porque  no  se  os  atreviesen. 

REY. 

Ya  es  eso,  por  Dios,  pasar 
De  celosa  a  maliciosa. 

DOÑA  HARÍA. 

Siempre  lo  debe  de  estar 
La  que  llega  á  estar  celosa; 
Que  celos  es  sospechar. 

REY. 

Desa  suerte  no  es  certeza. 

DOÑA  HARÍA. 

Con  vuestra  alteza  no  arguyo ; 
Porque  á  ser  sofista  empieza. 

DON  GARCÍA. 

Perafan  y  un  hijo  $uyo,. 
Para  entrar  á  vuestra  alteza , 
Piden  que  puerta  les  den. 

DO.ÑA  HARÍA. 

No  falta  sino  que  venga 

Doña  Esperanza  también. 

La  audiencia  no  se  detenga 

Por  mí ,  esperando  no  estén ; 

Honradlos,  pues,  en  efeto, 

A  hacerlo  estáis  obligado 

Gn  público  y  en  secreto ; 

Porque  á  un  suegro  y  á  un  cuñado 

Se  les  debe  ese  respeto.  ( Vate.) 

REY.  . 

Todo  desla  vez  lo  dijo. 
{Notable  es  doña  Haría! 
Pero  ¿para  qué  me  aflijo?— 
Haced  entrar,  don  Gurcía, 
A  Perafan  y  á  su  hijo. 
Agora  corre  este  humor, 

Y  ha  de  perdonar  si  en  mi 
Viere  causa  á  su  rigor. 

DON  GARCÍA. 

Ya  esté  Perañín  aquí. 

Salen  PERAFAN  y  DON  JUAN. 

PERAFAN. 

Danos  tus  plantas,  Señor. 

REY. 

Dios  o»gURrde,  Perafan 
De  Ribera,  —  y  seáis  vos 
Muy  bien  venido,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Mil  años  os  guarde  Dios , 

Y  del  helado  alemán 
Al  etíope  abrasado 
Dilate  vuestro  valor 
Cen  vuestro  nombre. 

REY. 

¿En  qué  estado 
Queda  la  guerra?  • 

DON  JOAN. 

Señor, 
Estas  irej^uas  íln  le  han  dado. 
Pide  partido  Archidona 
Para  ser  de  la  corona 
De  Castilla,  >á  este  efeto. 
Aunque  sin  gusto,  os  prometo 
De  que  falte  mi  persona. 
Con  este  pliego  me  envía 
Enrique. 

REY. 

i  Queda  mi  liermano 
Con  salud? 

DON  JDAI<.. 

Salud  lenia 


Cuando  partí ,  auiii|B«  el  verano 
Ha  durado  la  porfía 
De  la  guerra. 

BEY. 

Yo  deseo 
Haceros  merced ,  don  Juan , 
Porque  vuestro  valor  veo 

Y  el  que  tiene  Perafao, 

Y  acudir  c^uiero  al  empleo 
De  doña  Esperanza. 

PERAFAN. 


Hay  ocasión. 


Agora 

REY. 

¿De  qué  suerte? 


PERAFAN. 

Don  Lope  Sotelo  adora 
Sus  partes ,  y  aunque  divierte 
Tras  la  espada  vencedora 
De  Enrique,  en  esta  jornada. 
Con  las  armas  el  amor. 
Esta  cédula  firmada 
Del  nombre  suyo,  Señor, 

{Dale  al  Rey  la  cédMlt. 
A  doña  Esperanza  dada , 
Como  es  razón  reconoce, 

Y  determina  cnmpliíla ; 
Que  oblígaeiones  conoce 
Del  hospedaje.  Castilla 
Ansí  mil  años  os  goce. 

Que  nos  honréis,  si  hay  lugar. 
Dando  á  don  Lope  licencia    ' 
Para  venirse  á  casar ; 
Porque  puede  con  su  ausencia 
Riesgo  nuestro  honor  pasar. 
Esto  don  Joan,  por  merced , 
Que  pediros  ha  traído ; 
Lo  que  interesamos  ved , 

Y  á  lo  que  él  os  ha  servido 
Aquesta  merced  haced, 

O  á  lo  que  mi  padre  y  yo 
A  vuestro  padre  y  abuelo. 

REY.  {Rompe  la  cédula.) 
Desta  suerte. 

PERAFAN. 

1  Quién  premió 
Jamás  tan  lieroico  celo. 
Que  la  obligación  rompió? 
Vive  Dios,  que  no  habéis  hecho 
Lo  que  debéis  al  ralx^r 
Desta  sangre  y  deste  pecho. 

DON  JOAX. 

Si  con  nuestro  deshonor 
Queréis  quedar  satisfecho 
Del  enojo  que  tenéis 
Con  don  Lope,  vive  Dios, 
Que  pagar  no  pretendéis 
LO  que  debéis  á  los^  dos , 

Y  que  á  los  dos  obliguéis... 

PERAFAN. 

A  un  desatino. 
REY.  {Entrándose ,  vuelve  é  eüot.) 
¿Qué  es  esto? 


Señor,  yo... 


PERAFAN. 


DON  lOAN. 


Yo... 

REY. 

Basta  ya. 

DONJUÁN. 

Echó  la  fortuna  «I  resto. 
¡  Que  nos  despreciase  ansí! 

PERAFIÑ. 

Otro  secreto  hay  aquí ; 
Mas  que  sabemos  los  dos  , 
Que  lo  aosiraobéy  j^oir'  im 


{Vtíc:, 


Vanocfaeledesenbri, 
Aanqne  te  lo  destombré 
Cuando  llegaste ,  don  inao. 

D02I  JQAIT. 

¿Cómo? 

mAFAlf. 

'  Presumo  que  fué 

ElRej. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GABCÍA. 

Señor  Perafan , 
BojToestro  valor  se  ve. 
A  TOS  7  á  doo  Joan  su  alteza 
Manda  que  asi  como  estáis, 
Qae,  pena  de  la  cabeza , 
¡k  Caotiliana  salgáis 
Loego. 

PERAFAN. 

Bien  su  alteza  empieza 

i  premiamos. 

Doa  garcía. 

Perdonadme» 
T  como  es  josto.  los  dos 
De  las  nuevas  disculpadme.      (  V«m.) 

hOn  JUAN. 

Nffos  hay,  y  vive  Dios... 

mAPAN. 

Calta,  Joan. 

DOn   JUAN. 

Padre,  dejadme ; 
Qve  de  cólera  reviento. 

PERAFAN. 

Obedezcamos  al  Rey; 

Íoieba  de  haber  mas  sufrimiento 
ornas  valor. 

DON   J0A1I. 

Esta  es  ley 

Dean  injaslo  pensamiento. 

PERAFAN. 

Esto  debe  de  importar. 
Vamos  donde  van  sus  leyes; 
Ooe  en  todo  hemos  de  pensar , 
wm  Joan ,  que  aciertan  los  reyes , 
UbedecerycaHar. 
Esto  es  jostlcia  y  fecon , 
Lo  demís  es  desatino ; 
Porqne  Dios,  en  conclasion, 
Is,  en  lo  humano  y  divino , 
U  postrera  apelación. 
(VaM€.) 

ScUndQSA  ESPERANZA,  RODRIGO 
Y  LEONOR. 

doíIa  esperanza. 

¡Rodrigo! 

rodrigo, 

A  pedirte  vengo 
umaDO  y  la  bendición , 
nri{oe  determinación 
De  irme  con  don  Lope  tengo. 
^ebo  ntal  en  el  ofidio , 
Si paede llamarse  ansí» 
De  sacristán ,  porque  aqai 
^  es  de  ningún  oeoeOcio; 
Qoe  de  almorzar  no  se  g^oa 
Apenas.y  es  destruirse, 
mqae  han  dado  en  no  morirse 
Cuantos  hay  en  Cantillana; 
Que  el  médico  está  enojado 
^  el  cnra ,  y  descompuesto 
W  boticario,  y  por  esto 
^s responsos  b? colgado, 
I  banjorado  el  boticario 


EL  DIADLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA. 

Y  el  médico  que  ban  de  estar 
Seis  veranos  sin  matar. 
Como  suele  de  ordinario. 
Esta  es  la  causa,  Señora, 
Que  con  don  Lope  me  lleva, 
Si  la  guerra  no  me  prueba 
También. 

doüa  esperanza. 

No  intentes  agora 
Hacer  mudanza  ninguna.* 
iíuédate,  Rodrigo,  en  casa 
Mientras  de  don  Lope  pasa 

Y  de  mi  amor  la  fortuna; 
Que  será  muy  brevemente. 
Aquestas  nuevas  te  doy. 

RODRIGO. 

Tu  esclavo,  Señora,  soy 

Y  lo  seré  eternamente. 
Vivas  mas  arios  que  un  censo 
Perpetuo,  que  una  muralla, 
Que  la  manta  de  Cizalla ; 
Porque,  con  tu  ayuda,  pienso 
Ser  de  Leonor,  á  pesar 
Del  tiempo,  dueño. 

LEONOR. 

Eso  no, 
Miguel  de  Vargas ;  que  yo 
Uejor  me  pienso  emplear, 
Guando  baga  ese  disparate. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué?  ¿  Aun  no  somos  amigos? 

LEONOR. 

Vienes  oliendo  á  bodigos. 

RODRIGO. 

tPluguiera  á  Dios!... 

DOÍIA  esperanza. 

No  se  trate 
De  pesadumbres  agora. 

LEOXOR. 

No  entendí  verte  jamás 
Alegre,  y  pienso  que  estás 
De  mejor  humor,  Señora , 
Si  np  me  engaño.  Imagino 
Que  hace  algún  efecto  el  Rey; 
Porque  un  rey  á  toda  ley... 

DO^A  esperanza. 

Hi  [>adre  pienso  que  vino 

Y  mi  hermano. 

RODRIGO.  . 

Pues  ¿está 
El  señor  don  Juan  aqui? 

doíVa  ^peranza. 
Desde  anocbe  llegó. 

RODRIGO. 

Ansi 
De  don  Lope  nos  dará 
Famosas' nuevas. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Rodrigo, 
Lo  que  te  be  dicho  es  lo  cierto. 

RODRIGO. 

Plegué  á  Dios  que  al  dulce  puerto 

Llegue  don  Lope  contigo, 

Tras  tantas  olas  de  ausencia. 

De  celos  y  de  temor. 

Yo  quiero  dar  al  señor 

Don  Juan  bov,  con' tu  licencia , 

La  bienvenioa. 

Salen  PERAFAN  v  DON  JUAN. 
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Esperanza. 


PERAFAN. 

Aqui  está 

RODRIGO. 

Bien  venido 


Voesamerced  haya  sido , 
Que  era  deseado  ja 
De  todos  sus  servidores. 

{Habla  doña  Esperanza  am  su  padre 
en  secreto.) 

¿Vuesamerced  viene  bueno  ^ 

DON  JOAN. 

Perdonad;  que  soy  sueno 
De  quién  sois. 

RODRIGO. 

Estos  señores 
Siempre  me  han  hecho  merced , 

Y  les  estoy  obligado. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Es  de  don  Lope  criado 
Rodrigo. 

RODRIGO. 

Vuesamerced 
Desde  hoy  por  suyo  me  tenga. 

DON  JOAN. 

Guárdeos  Dios. 

PRRAFAN. 

Esto  faa  pasado: 
El  Rey  nos  ba  desterrado; 
Que  desta  suerte  se  venga 
De  sus  celos  y  de  ti. 

DOÑA  ESPERANZA. 

En  casa  os  habéis  de  estar, 
Sin  que  salgáis  del  lugar, 

Y  dejadme  nacer  á  mí ; 
Que  el  Rey  quiere  ser  llevado 
Por  bien. 

PERAFAN. 

Tu  hermano  ha  venido, 
Esperanza ,  sin  sentido. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Venid,  y  perded  cuidado ; 
Que  no  hay  del  Rey  qué  temer 
Mientras  mi  industria  os  ampare, 

Y  si  yo  no  le  engañare , 
No  niie  llamaré  mujer. 

{Yanse  doña  Esperanza^  su  padre  y 
hermana:) 

RODRIGO. 

¡  Ah  doocelfa ! 

LEONOR. 

¿Qué  nos  manda? 

RODRIGO. 

Que  procure  componerme 
Donde  duerma. 

LEONOR. 

Laego  ¿duerme? 

RODRIGO. 

Y  mas  si  es  la  cama  blanda. 

LEONOR. 

¿  No  le  desvela  el  amor? 

RODRIGO. 

El  suyo  en  toda  mi  v^'da. 

LEONOR. 

Luego  ¿hay  otro? 

RODRIGO. 

No  me  pida 
Tanta  cueqta. 

LEONOR. 

I  Qué  rigor! 

RODRIGO. 

He  dado  en  esto. 

LEOWOR. 

¡Oh,  qué  bueno! 

RODRIGO. 

Yo  me  voy ;  mire  que  esté 
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De  mano  de  sa  mercé 
La  cama. 

LEONOR. 

Picaño ,  lleno 
De  mas  vino  que  de  amor, 
¿El  se  hace  grave  conmigo? 

RODRIGO. 

¡Oh!  por  vida  de  Rodrigo , 
Que  está  donosa  Leonor. 

LEONOR. 

i  Qué  tanto?  Que  me  das  gusto. 

RODRIGO. 

Di  á  tu  Pialan  que  me  vea , 

Si  ser  dichoso  desea ; 

Que  haceros  merced  es  justo. 

LEONOR. 

Bergante. 

RODRIGO. 

Basta.  (Vase.) 

LEONOR. 

No  hay  cosa 
Que  cause  tanto  pesar 
En  el  mundo ,  como  estar 
De  un  despicado  celosa.  ( Vase.) 

Sale  DON  LOPE ,  de  noche, 

DON  LOPE. 

Noche,  en  cuyo  arrevimiento 
IMis  recelos  se  confian , 
Mis  esperanzasse  fían, 

Y  alienta  mi  pensamiento ; 
Vos  seáis  tan  bien  venida 
Como  fuisteis  deseada 
Del  alma  mas  abrasada 
Que  se  vio  de  amor  perdida. 
Vuestra  ciega  oscuridad 
Ampare  mi  loco  amor, 

Y  mi  celoso  temor 
Vuestra  obscura  mnjestad ; 
Que,  sin  poder  resistirme, 
Vengo  en  tan  dichoso  empleo 
A  goxar  lo  que  poseo , 
Siempre  amante,  siempre  (Irme; 

Y  antes  de  la  deseada 

Hora  en  que  i  Esperanza  veo, 

Me  trae  loco  el  deseo. 

Con  la  vida  aventurada. 

Dadme ,  dichosas  paredes , 

Las  nuevas  de  mi  bien  ya , 

Pues  en  vosotras  está 

Al  sol  haciendo  mercedes. 

Permitid ,  paredes  mias , 

Mi  dicha  al  Rey  responded , 

Porque  de  tan  gran  merced 

Haga  amor  las  alegrías. 

Gente  parece  que  ha  entrado 

En  la  calle,  y  debe  de  ser 

Cortesana, al  parecer, 

Que  el  alma  no  me  ha  engañado. 

El  Rey  es.  Volverme  quiero ; 

Que  en  la  ordinaria  señal 

Le  he  conocido ;  que  mal 

Hago  en  esperar,  si  espero 

Ningún  bien,  pues  ha  venido 

A  la  ordinaria  porfía 

De  la  esperanza  que  es  mía. 

Perdiendo  voy  el  sentido.         (Vase.) 

Salen  EL  REY,  DON  GARCÍA ,  DON 
ALVARO  T  DON  SANCHO,  de  noche 
todos* 

Un  hombre  atraviesa  allf , 

Que  me  da  que  sospechar; 

O  le  tengo  de  matar, 

O  reconocerle.  Aqui 

Os  quedad  por  breve  espacio 

Los  dos,  y  venga  García 


LUIS  VELBZ  DE  GUEVARA. 

Haciéndome  compañía 
Solamente,  y  á  palacio 
Ninguno  vuelva  hasta  tanto 
Que  todos  vuelvan  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Como  tu  sombra  te  sigo. 

{Vanse  don  García  y  el  Rey.) 

Sale  DOÑA  MARÍA,  en  hábUo 
de  hombre, 

hO^Á  MARÍA. 

Noche,  en  cuyo  obscuro  manto 
Se  amparan  tantos  secretos 

Y  se  ven  tamas  verdades, 
Lince  de  curiosidades. 
De  tu  muda  sombra  efetos, 
A  descubrir  vengo  en  ti , 
Por  perdida  centinela. 

El  mal  que  el  alma  recela; 
Gente  parada  hay  allí. 

DON  SANCHO. 

¿Si  es  el  Rey? 

DON  ALVARO. 

¿Es  don  García? 

DOÑA  MARÍA. 

Los  criados  del  Rey  son. 

DON  SANCHO. 

¿Es  vuestra  alteza? 

DOÑA  HARÍA.  (Áp,) 

Ocasión 
He  da  la  sospecha  mía 
Para  conseguir  mi  intento. 
Pues  con  ellos  no  está  el  Rey ; 
A  ianto  obliga  la  ley 
De  un  celoso  pensamienío ; 
Quiero  fingir  que  el  Rey  soy, 
Que  los  debió  de  dejar 
Entre  tanto  que  él  fué  á  hablar 
A  quien  tantos  triunfos  doy. 

DON  SANCHO. 

¿No  responde? 

DON  Alvaro. 
¿Quiénes? 

DOÑA  MARÍA. 

Yo; 
Seguidme. 

DON  ALVARO. 

El  Rey  es. 

DOÑA  MARÍA. 

!  Ah  celos! 
iQué  mal  han  hecho  los  cielos, 
Que  á  vuestro  infierno  igualó? 
{Vanse.) 

Salen  EL  REY t  DON  GARCÍA. 

RET. 

Ilusión  debió  de  ser; 

O  le  dio  mi  pensamiento     - 

Alas  con  que  venció  al  viento. 

DON  GARCÍA. 

No  tienes  ya  que  temer, 
Que  Esperanza  está  rendida; 
Que  ha  podido  tu  rigor 
Engendrar  en  ella  amor. 

REY. 

Con  eso  guarda  la  vida 

De  su  padre  y  de  su  hermano. 

DON  GARCÍA. 

Y  aguarda  en  ese  balcón , 
Si  no  es  imaginación. 

DOÑA  ESPERANZA.  {Al  HlCOn  ) 

¿Ce? 

DON  GARCÍA. 

No  he  imaginado  en  vano; 


Que  te  ha  hecho  señas  agora 
Para  que  llegues. 

RET. 

García, 
A  tu  puesto  te  desvia, 

Y  á  las  aves  del  aurora 
Apenas  deja  pasar. 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  me  mandas  haré.         ( Yut.) 

RET. 

Vino  este  bien  que  esperé , 
Tuvo  mi  dicha  lugar 
En  gloria  tan  soberana. 

DOÑA  ESPERA.NZA. 

Para  tu  esclava  nací. 

RET. 

Ya  no  dirá  amor  por  mí : 
¡Ay  larga  esperanza  vana! 
Que  tras  el  oien  en  (¡ue  doy 
Tantos  alcances  al  cielo, 
¿Cuántas  noches  bá  que  vuelo, 
Cuántos  días  há  que  voy? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Siempre  venció  la  porfía 
La  mas  imposible  empresa, 
Si  de  hacer  guerra  no  cesa. 
Con  un  día  y  otro  dia. 
Porque  la  que  es  mas  tirana 
Se  nnde ,  como  lo  estoy, 
Engañando  al  dia  de  boy, 

Y  esperando  el  de  mañana. 

RET. 

Para  eslimar  tanto  bien. 
Habéis  hallado,  Esperanza, 
Sin  caudal  la  confianza, 

Y  el  pensamiento  también ; 
Ya  no  vive  el  albedrio 
Con  leyes  de  embajador, 
Que  después  que  tengo  amor, 
Es  muy  mas  vuestro  que  mío ; 
Haced,  deshaced,  mandad. 
Dad  vidas,  alzad  destierros, 

Y  de  mis  celos  los  hierros. 
Como  locos,  perdonad. 
Con  tal  que  la  causa  dellos 
No  vuelva  á  veros  jamás. 

DOÑA  ESPERARZA. 

Eso  es  lo  que  estimo  en  mas. 

RET. 

Vuestros  negros  ojos  bellos 
Son  dueños  del  alma  mía. 

{Suena  ruido  de  cadenas  dentn) 
Pero  ¿  qué  es  esto  ? 

DOÑA  ESPERANZA. 

¡  Aydemí! 

RET. 

¿Qué  es  lo  que  tenéis?  Deci, 
Luz  del  sol  y  sol  del  dia. 

{Vuelven  á  sonar.) 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿No escucháis.  Señor? 

'       RET. 

Ya  escucho 
Unas  cadenas;  ¿qué  importa? 

DOÑA  ESPERANZA. 

Vuestro  valor  os  reporta. 

RET. 

Aquí  no  es  menester  mocho. 
{Quéjanse  dentro.) 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿Los  gemidos  no  escucháis? 

RET. 

Pues  ¿de  quién  son  los  gemidos? 

DOÑA  ESPERANZA. 

¿No  ha  llegado  ¿  los  oídos 


leslros,  el  tiempo  que  estáis 
Q  Cantil  lana,  esta  fiera 
lotasma? 

RKT. 

Es  baria,  por  Dios. 

DO^A  ES^IRANZA. 

[  cielo  quede  con  tos  ; 

Be  el  alma  el  temor  me  altera, 

perdonadme.  (Ya$e.) 

RET. 

Cerró 
I  ventana ;  ¡  miedo  extraño ! 
legándose  Ya,  ó  me  engaño, 
lraido;¿iréme?No; 
slavozctravezsaena, 
rJstemente  dilatado ; 
gora  en  la  calle  ha  entrado, 
rrasirando  una  cadena, 
n  bailo  blanco,  tan  fiero, 
ae  me  ha  causado  temor, 
ao  tener  tanto  raior. 

Sale  LA  FANTASMA. 

• 

legarme  y  hablarle  quiero; 
as  él  se  Tiene  bada  mí. 
¡Te  Dios  que  be  de  mostrar 
Dímo,  sin  recelar; 
oeesiodebo  á  gnieDSoy.— Di 
aién  eres  y  que  me  quieres  ^ 
i  es  que  vienes  buscando 
Qcargarme,  deseando, 
Ignna  cosa;  ¿quién  eres? 
Eres  Blanca,  que  de  esposa 
olome  diste  la  mano? 
res  Fadríque ,  mi  hermano? 
res  don  Joan  de  f  nestrosa? 
res  mi  madre?  Responde, 
i  algo  de  mi  hns  menester; 
Qe  yo  te^prometo  hacer 
Danto  pidas,  aquí  ú  donde 
e fuere  mas  importante 
tu  descargo  y  descuento; 
ue  para  escncharte  atento, 
Dimo  tengo  bastante. 
Ne respondes  ni  haces  nada? 
ties  hacerte  hablar  procuro, 
a  que  no  sé  otro  conjuro 
fue  el  acero  de  mi  espada. 

Cae  el  bulto  ¡f  la  cadena^  y  queda  Lo- 
pe ton  cota  y  broquel^  npada,  media 
tmearilla  y  montera.) 

RBT. 

¡I  bulto  en.el  suelo  dio, 
fcoD  espada  y  broqael, 
te  sn  portento  cruel 
taro  prodigio  quedó; 
¡oy  de  mi  valor  me  alabo.— 
iombre,  fantasma  ó  difunto, 
lo  temo  al  infierno  jnnto, 
•orque  soy  don  Pedro  el  BraTO. 
intrate  retirando  don  fAtpe,  y  el  Rey 
acuchillándole.) 

Wíporwia  puerta  DON  GARCÍA,  y 
por  otra  DON  ALVARO,  DON  SAN- 
CHO v  DOÑA  MARIa. 

DON  SAIfCnO. 

¡«pórtese  vuestra  altexa, 
*orque  es  Irritar  al  Rey. 

D05ÍA  MARÍA. 

^mor  nnnca  guarda  ley 
'Hando  á  ser  celoso  empieza. 

DOR  GARCÍA. 

Caballeros,  si  es  posible, 
'ttélvanse  por  cortesía. 


EL  DIABLO  ESTÁ  EN  CANTILLANA. 

DONA  lARÍA. 

De  goarda  está  don  García ; 
Esta  vez, es  Imposible 
Dejar  de  pasar  delante , 
Aunque  vos  al  paso  estáis. 

OOIf  SANCHO. 

¿Otro  imposible  intentáis? 

DOÑA  MARÍA. 

Seré  á  vencerle  bastante, 

DON  GARCÍA. 

¿Quiénes? 

D05Ia  MARÍA. 

La  Reina. 

DON  garcía. 

Señora , 
¿Vos  desta  manera? 

DOÑA  MARÍA. 

Ansí 
Vengo  buscando  sin  mi 
A  quien  vos  buscáis  agora. 
Por  ver  este  desengaño. 

DOÑA  ESPERANZA.  (Dentro.) 
¡Que  matan  al  Rey! 

DOÑA  MARÍA. 

i  Ah  cielo ! 
Mayor  desdicha  recelo ; 
Venid ,  venid. 

DON  GARCÍA. 

¡Caso  extraño! 
{Vanee.) 

Salen  acuchillándose  EL  REY  t  LOPE. 

LOPE. 

Suspenda  la  invicta  espada ; 
No  me  mate  vuestra  alteza. 

RET. 

¿Quién  eres? 

LOPE.  (De  rodillai.) 

Un  desdichado, 
Que  amor... 

RET. 

¿Por  amor  comienzas? 
Disculpa  tienes  bastante; 
Levanta  del  suelo. 

LOPE. 

Deja 
Que  en  él  humilde  te  pida 
Primero  perdón. 

RET. 

¿Qué  esperas? 
Ya  te  he  perdonado,  alza. 

LOPE. 

Con  esa  palabra,  es  fuerza 
Que  sin  máscara  te  bese 
Los  pies,  y  decirte  pueda 
Quién  soy. 

RET. 

¿Quién  eres? 

LOPE. 

Don  Lope 
Sotelo. 

RET. 

Pues  ¿  desta  manera? 

LOPE; 

Fuerza  de  amor  pudo  tanto ; 

Que  desde  la  noche  mesma 

Que  me  pediste  á  Esperanza 

Para  dejarn.e  shi  ella ; 

Porque  imaginé*  Señor, 

Que  en  teniendo  algunas  muestras 

De  mi  voluntad,  habías 

De  cdndenarme  á  su  ausencia; 

Por  prevenirlo,  tracé 

Esta  fantasma;  que  intenta 
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Amor  imposibles  cosas 
Contra  el  poder  y  la  fuerza. 
Cuando  dejar  me  mandaste. 
De  Archidona  por  la  guerra, 
A  Cantillana,  Señor, 
No  estuve  una  legua  apenas   ■ 
Ausente  del  bien  que  adoro, 

Y  la  misma  estratagema 
Usando  todas  las  noches. 
Entraba  á  gozarla  y  verla ; 
Hallóme  don  Juan,  su  hermano, 

Y  Perafan  de  Ribera 

Con  ella,  y  queriendo  darme 
Muerte  los  dos  por  la  ofensa ' 
Hecha  á  su  casa  y  honor. 
Enseñó  Esperanza  bella 
Una  firma  de  mi  mano ; 
Fueron  á  hablarte  con  ella ; 
Vine  á  saber  el  suceso, 
Encontróme  vuestra  alteza ; 
A  su  invencible  valor 
No  bastó  mi  estratagema: 
Esta  es  mi  historia,  mi  culpa. 
Mis  celos  V  vuestra  ofensa. 
Si  no  me  disculpa  amor, 
Aqui  tenéis  mi  cabeza. 

Salen  PERAFAN,  DON  JUAN ,  DOÑA 
ESPERANZA,  LEONORt  RODRIGO 
por  una  puerta,  y  por  la  otra,  DOÑA 
MARÍA,  DON  GARCÍA ,  DON  ALVA- 
RO T  DON  SANCHO. 

PERAFAN. 

No  importa  que  el  Rey  agravie, 
Para  que  la  sangre  nuestra 
Vertamos  por  él. 

DOÑA  MARÍA. 

Llegad. 

DON  GARCÍA. 

Señora,  aqui  está  su  alteza. 

DON  ALVARO. 

El  Rey  está  aqui. 

DOÑA  HARÍA. 

¿Señor? 

RET. 

Señora,  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  MARÍA. 

Fuerza 
De  mis  Cf  los,  imposibles 
De  vencer  de  otra  manera. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Cielos,  aquí  está  don  Lope ; 
¿Qué  novedad  es  aquesta  ? 

PERAFAN. 

Vuestra  alteza  nos  perdone; 
Que,  puesto  que  vuestra  alteza 
Nos  mandó  de  Cantillana 
Salir  esta  tarde  mesma, 

Y  no  lo  habemos  cumplido, 
Las  voces  que  en  esa  reja 
Dio  Esperanza  nos  obliga. 
Sin  reparar  en  la  pena 
Que  nos  fué  puesta.  Señor, 
A  ofrecer  á  vuestra  alteza 
Nuestras  haciendas  y  vidas. 

RET. 

Que  ese  amor  os  agradezca, 
Perafan,  es  justa  cosa; 
Don  Lope  Sotelo  sea 
De  dioña  Esperanza  esposo. 

LOPE. 

Mas  años  que  el  sol  te  veas 
Rey  de  Castilla  y  León. 
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,  BET. 

Con  la  mayor  encomienda 
De  Castilla,  que  es  lo  menos 
Qoe  debo  á  vuesira  noblesa. 

PERAFAN. 

Guárdeos  el  cielo. 

RET. 

De  un  tercio 
Doy  á  don  Juan  de  Ribera, 
Pues  es  tan  grande  soldado, 
Porque  me  sirva  en  la  guerra. 

DON  JUAN. 

Sobre  vuestros  hombros  ponga 
Su  imperio  el  sol. 

RET. 

Y  á  vos,  reina 
De  Castilla  y  de  mi  alma. 
Que  es  de  vuestro  sol  esfera, 


LUIS  VELBZ  DE  GUEVARA. 

Palabra  de  nunca  daros 
Celos,  porque  sé  que  llegan 
A  perderos  el  respeto. 

DOÜA  MARÍA. 

Guárdeos  el  cielo,  que  es  deuda 
De  mi  amor. 

DOffA  ESPERANZA. 

Estoy  confusa 
Y  no  creyendo  yo  mesma 
Lo  que  estoy  viendo. 

LOPE. 

*  Después 
Sabréis,  Esperanza  bella, 
Grandes  cosas. 

RODRIGO. 

A  Rodrigo, 
Que  los  pies  te  bese  deja , 


Pues  fué  sacristán  por  ti 
Mas  de  una  semana  y  media. 

LOPE. 

Guárdete  Dios. 

LEONOR. 

Dame  á  mi 
Tas  manos  también. 

ROORlfiO. 

No  quieras; 
ue  estaba  agora  fregando, 
no  es  mucno  al  ámbar  huelan. 


? 


A  palacio. 


RET. 


RODRIGO. 


Dando  aqui , 
Porque  á  sus  casas  se  vaeWan, 
De  El  Diablo  ett'á  en  Cantülana, 
Senado,  fln  la  comedia. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LA   LUNA  DE   LA   SIERRA, 
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PERSONAS. 

SCUALA. 

GIL  DEL  RÁBANO. 

DON  GUTIERRE. 

ORTÜN. 

ITON. 

CURA. 

GUZMAN. 

Crudos. 

;ngo. 

EL  PRlltCIPE  DON  JUAN. 

LA  REINA  m^X  ISABEL. 

GSNTE. 

íRTOLA. 

EL  MABSTRE. 

EL  REY  DON  FERNANDO. 

Acompasa*  lERTO. 

JORNADA  PRIMERA. 


íí»  EL  MAESTRE  DE  CALATRAVA, 
U camino,! DO^  GUTIERRE»  den- 
tóle luuu  cartas,  y  criados. 

DON    GOTIBRRB. 

rtas  de  la  Reina  sofi. 

MAESTRfi. 

r  esa  causa  me  apeo , 
rqoe  las  trata  el  deseo 
n  esta  veneración. 

DON  GUTIERRE . 

pensé  en  Sierra  Morena 

sta  Córdoba  encontrarle; 

j i  ta  conquista  parte, 

alientos  heroicos  llena , 

Católica  Isabel , 

e  contra  el  moro  andaluz 

iva  la  cortea  Adamas; 

rque  basta  mirarse  de  él 

Dcedora,uo  ha  de  dar 

ella  i  Castilla.  Fernando 

Aragón ,  sosegando 

tuaiuUopopuKir« 

isie  por  alma  en  ella ; 

e  Castilla  no  ha  tenido 

íoa ,  entre  tantas  que  han  sido , 

s  heroica  ni  mas  bella. 

o  el  principe  don  Juan 

■ya  vida  guarde  el  cielo, 

a  el  nombre  de  su  abuelo) 

lando  viene;  que  dan 

íirrra-Horena  hooor; 

a  divina  Diana, 

;i,  bello,  en  mas  9ol>craoa 

idad ,  Adonis  mejor', 

rtenso  que  ha  de  venir 

lacer  noche  ó  á  hacer  dia 

Bsu  aldea. 

WKtSTat. 

Andalucía 
DD.  G.  BB  L.-D. 


Podrá,  A  su  sombra,  rendir 
Con  el  África  á  Granada , 

Y  mas  si  en  esta  ocasión 
Deja  una  mano  al  bastón 

Y  otra  remite  á  la  espada ; 

goe ,  Putas  nueva  española , 
n  ausencia  de  Fernando , 
La  estoy  armada  esperando 
De  las  grevas  á  la  gola ; 

Y  ruego  á  Dios  que  á  sus  pies 
Goce  Granada ,  rendida , 
Como  el  fénix ,  mejor  vida 

Y  muchos  triunfos  después. 
Dadme  licencia ,  señor 
Don  Gutierre,  sin  une  sea 
Grosero ,  que  el  pliego  lea. 

DON  GÜTIERIIE. 

Eso  es  recibir  favor, 
Maestre ,  de  vuecelencia 
En  tan  dichosa  ocasión , 
Pues  echáis  de  ver  que  son 
Logros  de  mi  diligencia. 

MAESTRE. 

(Lee.)  «Ilustre  maestre  de  Galatrava, 
V primo  nuestro:  El  Rev  partea  A raeon 
>á  sosegar  algunos  alborotos  que  nay 
»en  a^uel  reino,  causados  de  saau- 
vsencia;  y  yo  es  fuerza,  entre  tanto, 
»que  vaya  á  Andalucía ,  como  lo  hago, 
»j  hacer  á  Adamuz  plaza  de  armas  pa- 
»ra  la  empresa  de  Granada ,  en  com- 
kpañía  del  serenísimo  principe  don 
» Juan,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
nhijo.  A  don  Gutierre,  nuestro  criado, 
» hemos  encargado  la  diligencia  de  este 
«pliego ,  para  que  os  le  dé  en  la  parte 
)»qne  de  Andalucía  os  encontrare,  dán- 
•ciome  por  muy  bien  servida  en  esta 
«ocasión  que  os  veáis  conmigo  en  Ada- 
vmuz,  porque  he  menester  vuestra 
«persona  con  la  brevedad  posible.— 
«Guárdeos  DJós.  De  Ciudad-Real,  etc. 
«—/#«*«/.« 

Mil  siglos  su  nombre  viya 
En  Castilla  y  en  León , 


Y  dichosa  sucesión 
De  don  Juan  goce.  ¡  Qué  altiva , 
Qué  heroica ,  qué  soberana 
Mujer!  que,  mas  que  en  ciudades 
Ni  reinos,  en  voluntades 
Reina  con  deidad  humana; 
Dueíio  es  de  los  corazones 
De  sus  vasallos,  y  el  mió 
Es  mas  suyo,  que  conño , 
Con  victoriosos  blasones, 
En  su  nombre  conquistar 
Las  dos  Áfricas,  después 
Que  deje  puesta  á  sus  ptés 
A  Granada;  que  alentar 
Pueden  tan  nobles  favores , 
Tan  soberanos  alientos , 
Para  mas  arduos  intentos. 
Para  conquistas  mayores ; 
Que  no  puede  ser  ninguna 
Dificultosa ,  alentada 
De  su  valor  y  esta  espada. 

DON  GUTIERRE. 

Dicha  fué  de  mi  fortuna , 
Cuando  del  Andalucía 
En  la  raya  puse  el  pié , 
Encontraros. 

MAESTRE. 

Mas  lo  fué. 
Señor  don  Gutierre,  mia ; 
Vaca  una  encomienda  está , 
De  que  os  habéis  de  servir 
Por  el  porte. 

DON  CVTIERRE. 

Recibir 
De  vos  mercedes  es  ya 
Conocido  en  el  valoi^ 
De  la  sangre  que  tenéis. 
Por  la  mucha  que  me  hacéis 
La  mano  os  besó. 

HABSTME. 

Scftor 
Don  Gutierre,  yo  recibo 
De  vos  merced ;  porque  honrar 
Tan  gran  caballero  es  dar 
Nuevas  honras  al  altivo. 


L. 
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Glorioso,  anCigao  blison 
De  la  cruz  de  Calatrava. 

DON  GDTIERRI. 

Quien  vuestro  valor  no  alaba , 
Deshace  su  estimación ; 
Que  es  empresa  concedida 
A  ninguno. 

MAESTRE. 

Guárdeos  Dios; 
Que  está  mi  sangre  de  vos 
Pagada  y  agradecida. 

VOCES.  {Dentro.) 

Parad;  que  se  apea  aqui 
Su  alteza. 

DOIfGUTIBRBE. 

El  Principe  creo 
Que  llega  solo. 

MAESTRE. 

El  deseo 
Que  para  servirle  en  mi 
Vive  por  alma,  no  entiendo 
Que  tanta  dicha  me  niegue. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  iVÁN.moxo, 
de  camino.,  y  gente. 

príncipe. 

Hasta  que  mi  madre  llegue , 
Pasar  de  aquí  no  pretendo. 

DON  GUTIERRE. 

El  Principe  es;  llegad  pues , 
Maestre ,  besad  su  mano. 

MAESTRE. 

Dadme,  señor  soberano 
De  Castilla,  vuestros  pies. 

DON  GUTIERRE. 

Fernán  Gómez,  el  maestre 
De  Calatrava ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Maestre,  ¿  vuestro  valor 

El  pecho  es  justo  que  os  muestre, 

Con  los  brazos. 

MAESTRE. 

Guarde  el  cielo 
Esa  prudencia  temprana , 
Esa  dichosa  mañana 
Que  en  el  castellano  suelo 
Nos  empieza  á  amanecer, 
Muchos  años. 

PRÍNCIPE. 

Guárdeos  Dios , 
Maestre,  pues  que  con  vos 
Del  africano  poder 
Queda  Castilla  tríunrante. 
¿Cómo  venis? 

MAESTRE. 

Con  deseos 
De  daros  nuevos  trofeos 
Del  sarracino  arrogante. 
¿Cómo  viene  vuestra  alteza? 

PRÍNCIPE. 

Con  gusto  de  ver  el  dia 
En  que  del  Andalucía 
He  de  gozar  la  belleza. 

MAESTRE. 

Justamente  os  enamora 
Su  fama. 

PRÍNCIPE. 

Grande  la  tiene 
En  mi  opinión. 

MAESTRE. 

¿Cómo  viene 
La  Reina ,  nuestra  señora? 

PRÍNCIPE. 

Trae  salud ,  gracias  al  cielo; 
Que  para  bien  de  Aragón , 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

De  Castilla  y  de  León 
La  goce. 

MAESTRE. 

Viva  en  el  suelo 
Español  edades  mil , 
Logrando  en  nuevas  esferas 
De  imperios  las  primaveras 
De  vuestro  dichoso  abril. 

PRÍNCIPE. 

En  un  jabalí  cebada , 
De  la  sierra  en  la  espesura  i 
Imitarse  á  sí  procura , 
Nunca  de  nadie  imitada; 
Que,  mientras  que  de  la  guerra 
No  llega  el  original. 
Con  valor  á  nadie  igual 
Su  iniégen  busca  en  la  sierra; 
Pero  ya  sobre  un  caballo. 
Que  parece  que  ha  nacido 
En  él  el  manto  florido 
De  quien  es  abril  vasallo , 
Pisa  con  aire  ffeniil, 
Siendo  del  soT maravilla ; 
Que,  como  es  reina  en  Castilla , 
Es  potentado  en  abril. 
Bien  merece  su  deidad 
Estos  requiebros  de  un  hijo 
Tan  galán  suyo. 

MAESTRE. 

No  dijo 
Vuestra  alteza  á  majestad 
Tan  gloriosa  cosa  alguna 
Que  pueda  llegar  á  ser 
Extremo,  pues  su  poder , 
Su  valor,  de  la  fortuna 
También  vasallaje  alcanza , 
Siempre  el  efecto  juntando 
Al  ser  heroico,  formando 
Los  lances  de  la  esperanza. 

Sale  LA  REINA  DOKa  ISABEL,  con 
baquerOt  sombrero  y  venablo^  y  csnk- 
DOS  con  ella, 

DO.NA  ISABEL. 

Pasead  ese  caballo 
Mientras  tomo  la  litera , 
Pues  aqui  el  Principe  espera. 

MAESTRE. 

V  con  su  alteza  un  vasallo , 
Que  á  besar  los  pies  os  lle|[a. 
Haciendo  en  vuestro  servicio 
Üe  su  pecho  sacrificio. 

DOÑA  ISABEL. 

Maestre ,  jamás  os  nieea 
Mi  amor  á  tanta  verdad 
Los  brazos.  ¿  Cómo  venis? 

MAESTRE.  .     ^ 

Cuando  entiendo  que  os  servís 
En  mi  desta  voluntad. 
Es  forzoso  que  la  vida 

Y  que  la  salud  me  sobre. 

DOflfA  ISABEL. 

Don  Gutierre  albricias  cobre 
Hoy  de  vuestra  bienvenida , 
Pues  tuvo  tanta  ventura , 
Que  os  encontró  con  mi  pliego 
En  el  camino. 

MAESTRE. 

No  le  niego 
Que  debéis  á  la  fe  pura 
Con  que  deseo  serviros, 
Esa  íineza. 

DOÍIa  ISABEL. 

Maestre, 
Que  menores  os  las  muestre » 
Es  no  honrarme  y  desluciros. 

MAESTRE. 

Con  Vuestra  grandeza  sola» 


Juvenil  y  soberana, 
Nueva  Palas  castellana , 
Semíramis  española. 
Mayor  empresa  pudiera 
Tener  el  fin  deseado. 

DO^A  ISABEL.     . 

Bien  mi  valor  ha  dejado 
Experiencias  en  la  Aera 
Que  acabo  de  dar  agora 
Muerte. 

PRÍNCIPE. 

Vuestra  majestad 
Cansó  á  todos. 

DOftA  ISABEL. 

Es  verdad , 
Pero  salí  vencedora ; 
Que  del  espumoso  diente 
Dos  veces  acometida , 
Rindió  en  despojos  la  vida, 

Y  la  bang[re  á  la  corriente 
De  una  sierpe  de  cristal, 
Que ,  fugitivo  arroyuelo. 
Cuando  dejó  de  ser  hielo , 
Fué  lisonja  de  coral. 

PRÍNCIPE. 

Permitidme ,  gran  Señora , 
Pues  tanta  ocasión  me  obliga. 
Que  fuisteis  de  Adonis,  diga, 

Y  de  Venus  vencedoi-a. 

( Yate, y  vuelve d  taür  Inep] 

DO^A  ISABEL. 

Guárdeos  Dios ,  Juan ,  y  al  Maestre 
Agasajad. 

MAESTRE. 

Yo  be  quedado 
Solo  con  veros  pagado. 

DONA  ISABEL. 

Por  la  cenefa  silvestre 
De  este  arroyuelo  de  piala 
Baja  hu:f endo ,  al  parecer , 
Una  mujer. 

PRÍNCIPE. 

Y  mujer 
Que  parece  que  retrata 
El  vestido  al  arrebol 
Del  dia. 

MAESTRE. 

Si,  y  el  cabello. 
Esparcido  por  el  cuello. 
Parte  rayos  con  el  soL 

D05ÍA  ISABEL. 

De  pocos  años  parece 

Y  de  beldad  soberana. 

MAESTRE. 

No  obliga  asi  la  mañana 
Las  aves,  cuando  amanece, 
A  que  la  canteo  amores. 
Como  en  ardiente  fatiga 
La  serraneja  se  obliga 
De  las  aguas  y  las  flores. 

PRÍNCIPE. 

Ya  llega  desalentada 
A  tus  plantas ;  que  imagino 
Que  por  fin  de  su  camino 
Las  busca.  • 

D05[A  ISABEL. 

Vendrá  agraviada. 
Sale  PASCUALA,  urroMj  en  cek^ 

PASCUALA. 

¿Está  aqui  la  Reina? 

DO.^A  ISABEL. 

Si. 

PAKUAIiA. 

¿Adonde? 


DO!U  I8ABSL. 

Serraoa  hermosa , 

0  soy  la  Reina. 

PASCUALA. 

i  Oh  gloriosa 
pina  de  Castilla!  Asi 
íTáis  los  años  del  sol; 
sí  coD  eternos  mayos 
roqueís  imperios ,  que  á  rayos 
oadaís  al  español ; 
si  con  divina  hazaña 
el  moro  andaluz  trinofeis , 
de  ganar  acabéis, 
indiendo  á  Granada,  á  Espafia ; 
si  enlacéis  hiedra  hermosa 
Fernando  eternamente, 
)lnendo  á  gozarle  ausente 
xno  dama  y  como  esposa ; 
simil  siglos  gocéis 
» claros  nombres  que  os  dan , 
del  principe  don  Jaan 
ilces  bisnietos  miréis; 
tL.. 

DOÍIa  ISABEL. 

Repórtate ,  espera ; 
loé  traes?  Qué  tienes? 

PASCOALA. 

Señora , 
(cuchadme  atenta  agora ; 
ikréis  el  mal  que  me  altera. 
)Qel  pajizo  asombro, 
le  no  parece  aldea , 
DO  peñasco  duro 
!  esta  Morena-Sierra ; 
lael,  mas  que  edificio, 
^rrana  competencia 
nubes  que  intentaron 
irarie  la  cabeza ; 
i,  Isabel  dichosa , 
}  dos  Casullas  reina, 
i  desdichada  patria 
mi  exiranjera  tierra. 
Bor,  alma  del  mundo , 
qoien por  rey  veneran, 
ilnral  ó  tirano, 
iotidos y  potencias, 
üde  que  en  mi  pudieron 
ff  las  primeras  señas 
}  tener  albedrlo, 
n  (ener  resistencia , 
e  empeñó  en  un  serrano 
HíD  divinas  prendas , 
le  confesó  la  envidia 
íefué  elección  discreta; 
>D  galán  i  mis  ojos , 
le  ninguno  en  la  aldea 
•e  muchos  que  hay)  no  trajo , 
>s  domingos  y  fiestas , 
iban  mas  aliñado, 
>beza  con  mas  trenzas, 
ipaios  con  mas  lazos, 
)uioa  mas  bien  hecha, 
nersolar  del  pueblo, 
iMíla  ó  zapatea, 
lodos  aventóla, 
^QD  ellos  lo  Confiesan; 
aaodoálabarratira, 
ipgiiQoselellega, 

1  la  carrera  y  lucha 

o  bay  quien  con  él  se  atreva. 
"  on  ti  Antón ,  Antón ! 
Hí  es  nombre  que  me  suena 
Qcbo  mejor  que  cuantas 
»es  al  sol  despiertan, 
■diento  me  pagaba 
fío  serranas  finezas ; 
JO,  de  agradecida, 
™as  tener  quisiera, 
*8  que  no  pensamientos, 
on  que  pagar  aquella 
«eme  dio  y  que  guardaba 


Lá  LUNA  DB  LA  SIERRA. 

Con  tan  grande  firmeza. 
No  sé  si  por  hermosa , 
O  mudable  en  las  vueltas 
De  mi  fortuna  varia, 
Ya  menguante,  ya  llena. 
Toda  esta  serranía , 
Que  da  á  Sierra-Morena 
Aldeas ,  dio  en  llamarme 
La  Luna  de  la  Sierra, 
Sin  duda  adivinaron 
Las  mudanzas  que  hoy  prueba 
Mi  suerte  desdichada , 
Que  no  fué  la  belleza; 

Y  si  lo  fué ,  tampoco 
Puedo  librarme  de  ella ; 
Que  es  sombra  la  desdicha 
De  la  hermosura,  eterna. 
Pues  cuando  estaba  yo 
Mds  segura  y  contenta , 
Librando  en  esperanzas 
Venturas  tan  inciertas. 
Como  era  el  ser  su  esposa , 
Que  es  la  alegre  cosecha 
Que  amor,  después  de  tantas 
Lluvias  de  ansias,  espera , 
Obligó  á  mi  serrano 
Una  precisa  ausencia 
El  martes ,  á  apartarse 
Lejos  de  aqui  diez  leguas. 
Al  fin,  se  fué,  partióse; 

Y  yo,  sin  su  presencia , 
Con  la  mitad  del  alma 
Quedé  viviendo  á  medias. 
Que  esotra  media  parte 
Mi  Antón  se  llevó  en  prendas, 
Para  ser  de  la  suya 
O  guarda  ó  centinela. 
Comenzaron  las  horas 
A  ser  en  el  aldea , 
Para  mis  esperanzas , 
Siglos  de  plomo  y  piedra. 
Mi  hermano  en  este  tiempo , 
O  mi  veneno,  ordena , 
Por  intereses  propios 

Y  desdichas  ajenas , 
Casarse  con  Bartola, 
Una  serrana  necia, 
Del  color  de  su  gusto, 

Sue  son  de  una  librea , 
ermana  del  alcalde 
De  nuestra  misma  aldea ; 
Tronco  con  vida  de  hombre. 
Necio  con  mucha  hacienda; 
Con  este,  sin  mi  ^nsto , 
De  casarme  conaerta, 
Sin  ver  que  estaba  el  alma 
En  otro  dueño  atenta; 
Hoy  lo  trató  conmigo , 

Y  con  Unta  aspereza 
Me  obligó  á  que  la  mano 
Al  villano  le  diera. 

Que,  viendo  en  mi  tan  grande, 
No  vista  resistencia , 
Dentro  en  un  aposento 
Con  la  llaTe  me  encierra , 
Para  que  de  este  modo 
Acabara  por  fuerza 
Comi|(o  10  que  el  mundo , 
Convida,  no  pudiera. 
Desesperada  y  loca, 
Busqué  á  mis  ansias  fieras 
Salvedad ,  si  á  desdichas 
Hay  quien  hallarla  pueda ; 

Y  por  unsLventana , 

Que  da  al  campo,  resuelta 
A  morir  ó  escaparme 
De  tantas  inclemencias , 
Me  descuelgo,  animada 
Del  amor  que  me  alienta. 
Del  furor  que  me  incita , 
Del  mal  que  me  despecha ; 

Y  apenas  estampando 
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En  la  grama,  en  la  arena 

Del  margen  de  este  arroyo. 

Que  es  parto  de  estas  peñas, 

Las  fugitivas  plantas, 

A  mi  muerte  liberas, 

O  al  bien  que  no  aguardaba. 

Encontré  con  las  nuevas , 

Católica  Monarca , 

De  tu  venida,  y  cerca 

Del  bien,  estuve  k  pique 

De  ver  rendida  y  muerta 

Al  desaliento  mió 

La  esperanza,  deshecha 

A  tanto  mar  de  agravios 

Y  viento  de  tormentas ; 

Pero,  k  tus  pies  llegando, 

Ningún  recelo  llega 

A  darme  sobresalto. 

Siendo  tü  mi  defensa. 

Reina  eres  la  mas  alta 

Que  conoce  la  tierra; 

Que  has  de  hacerme  justicia 

Mi  agravio  de  ti  espera. 

Así  vivas  los  años 

Que  el  mundo  te  desea , 

Pues  debes,  por  amante , 

Por  ausente  y  por  reina , 

Satisfacer  mi  injuria , 

Porque  la  vida  deba 

Al  Sol  de  España  hermoso 

La  Luna  de  la  Sierra,    (De  rodillas.) 

hOñk  ISABEL. 

Levanta ;  que  no  es  justo 
Que  esté ,  serrana ,  en  tierra 
Quien  se  parece  tanto 
Al  cielo  en  la  belleza ; 
Que  el  nombre  que  os  han  dado 
De  Luna  de  la  Sierra 
Pienso  que  viene  corto 
A  la  hermosura  vuestra. 
Vo  haré  que  no  eclipse 
Ninguna  humana  fuerza . 
Nube  que  á  vuestros  gustos 
Se  opone  con  violencia. 
Tomad  esta  palabra 
De  mi. 

PASCUALA. 

Veas ,  eterna 
En  León  y  en  Castilla, 
Eternas  primaveras. 

DOÍ^A  ISABEL. 

¿Cómo  os  llamáis? 

PASCOALA. 

Pascuala. 

•       005ÍA  ISABEL. 

Es  vuestra  cara  buena , 
Las  pascuas  dais  á  todos, 
i  Qué  gracia !  Qué  belleza ! 
Llegad ,  besad  la  mano 
Al  Principe. 

PASCUALA. 

A  su  alteza 
Los  pies  besaré  y  todo. 

PRhlClPE. 

Alzad,  serrana  bella; 

Que  á  fe ,  que  sois  muy  linda. 

PASCUALA. 

Yo  soy  esclava  vuestra. 

MAESTRE.    (Ap.) 

¡No  vi  mayor  encanto 
En  humana  belleza ! 
Loca  me  tiene  el  alma 
La  hermosa  serraneja. 

príncipe. 

I  Qué  os  parece ,  Maestre , 
•a  serrana? 

MAESTRE. 

No  es  fea; 


IflD 

Razonable  beraiosara» 
En  fio,  pan  la  sierra. 

paiifciPB. 
Pues  no  me  ha  parecido» 
Por  vtüa  de  la  Reina , 
Maesire»  otra  en  mi  vida 
Tan  hermosa  como  esla. 

■AESTBE. 

Espántame,  Tipiendo 
De  mirar  vaestra  alieaa 
La  beldad  toledana, 
Narciso  de  su  vega. 
Este  es  un  tronco  duro. 
Sin  alma  y  con  corteza. 
fbíkcims. 

Antes  es  alma  toda ; 
No  sé,  la  serraneja 
Me  ha  ganado  la  dicha , 

Y  si  liato  fuera 

A  un  principe  de  Espalia... 
No  sé  lo  que  me  hiciera. 

MAESTBB.  [Ap.) 

No  puedo  divertirle , 
Pero  la  diligencia 
Ganará  por  la  mano 
Ai  Principe  la  empresa; 
Aunque  no  es  cuidadosa 
En  él  la  competencia ; 
Que  son  amores  niños , 

Y  el  viento  se  los  lleva. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos,  Principe. 

PBÍnCIPB. 

I  Hola! 
La  litera. 

■ABSTBB. 

¿No  piensa 
Vuestra  alteza  á  su  madre 
Acompañarla  en  ella? 

PRÍNCIPE. 

No ,  Maestre ;  á  caballo 
Los  dos  iremos. 

DON60T1EBBB. 

Llega, 
Con  otro  del  Maestre , 
Un  caballo  i  su  al^sa. 

DOÍf  A  ISABEt. 

Pascuala. 

PASCUALA., 

¡  Gran  Señora ! 

PO^A  ISABEL. 

Fiad  de  mi  grandeza ; 
Que  os  he  (|e  hacer  justicia. 

PASCUALA. 

Asi  mi  fe  lo  espera. 
Asi  mi  amor  lo  aguarda 
De  tan  heroica  reina. 

DOffA  ISABCL. 

Id  conmigo,  VTonios 
Cerca  de  mi  litera. 

HABSmB.  {Ap.) 

Volved  por  mi ,  sentidos; 
Porque  y-új  con  sospechas 
Que  na  de  volveraoQ  loco 
La  Luna  de  ¡a  Sierra, 
{Yatue^ 


Salen  GIL  DEL  RÁBANO,  alcalde,  t 
BARTOLA,  villana  graeio$0^p^una 
parle,  y  por  la  oíra  MENGO,  uillanú 
graeioio, 

GIL. 

No  lien,  Mengo,  de  pasar 
De  hoy  las  dos  bodas ;  Bartola, 
Por  no  ser  novia  fae  sola , 


LUIS  VBLEZ  DB  GUEVARA. 

Ayudará  á  bien  casar. 
Como  i  bien  morir  peseuda, 
A  Pascuala,  porque  está 
Diz  que  algo  cerril. 

■EN60. 

Ya 

Bien  podéis  llamar  al  Cura , 
Alcalde,  porque  Pascuala 
Ha  de  casarse  con  vos. 
Aunque  le  pese  par  ños 
Norabuena  ó  noramala ; 
Que  no  ha  de  volverse  atrás 
&\  concierto  que  hemos  hecho. 
Las  coces  son  sin  provecho 

Y  los  brincos  por  aemás; 
Que  no  ha  de  ir  con  su  intento 
Delante;  sufra  molestias, 
Que  la  mujer  y  las  bestias 
Sientan  el  paso  después. 
Debajo  oueda  encerrada 

De  esta  llave  en  mi  aposento, 

Y  hasta  her  el  casamiento, 
No  ha  de  aprovecharle  nada; 
Porque  no  ha  de  ser  Antón, 
Su  primero  pretendiente , ' 
Que  está  del  lugar  ausente, 
Lo  que  el  pensó. 

G(L. 

Con  razón ; 
Que  sos  su  mayor  hermano , 

Y  corre  por  vuestra  cuenta 

El  casarla,  aunque  ella  Intenta 
Herlo  por  so  propia  mano. 
Dadla  oacienda  á  toda  ley ; 
Que  lo  demás  es  morir. 

MERGO. 

Por  el  Cura  podéis  ir ; 

Que  aupque  lo  estorbara  el  Rey , 

Pascuala  no  ba  de  dejar 

De  ser  vuestra,  brinque  ó  salle. 

Llore  ó  sospire. 

GIL. 

No  falte 
Por  mi,  vo  le  vó  á  llamar. 
Si  posible  es,  abraodakla; 
Bartola  queda  con  tos, 

Y  pues  para  en  i^no  sés. 
Entre  tanto  descoaalda , 
Porque  salga  de  los  piéa. 
Mejor,  Mengo,  que  el  bablalU 
Servirá  de  pasealia , 

Para  correíla  después.  ( Vase.) 

MBIIGO. 

Bartola,  ¿has  quedado  aquf  f 

BARTOLA. 

Si,  por  la  gracia  de  Dios. 

MENGO. 

Solos  estamos  los  dos ; 
Llégate  mas  háncia  mi. 

BARTOLA. 

No  puedo ;  que  esto  pegada 
Con  la  tierra,  de  virgüenza. 

MERGO. 

A  hacer  la  prueba  comienza ; 
Que  no  puedes  perder  nada. 

BARTOLA. 

I  Mengo,  ¿no  es  mas  fádl  ooaa 
Que  tú  te  llegues?  * 

MENGO. 

Si,  á  fe. 

BARTOLA. 

Mas  guárdate  no  alce  el  pié ; 
Que  soy  algo  relijosa. 

MENGO. 

Rijosa  querrás  decir; 

Y  eso  es  de  burras  no  mas. 
nAntoLA. 

Mengo,  burras  hatiaráa» 


Si  lo  quieres  advertir, 
También  en  dos  pies,  y  vo. 
Guando  tanto  se  a  tropel», 
Só  burra,  pues  só  doueella. 

MENGO. 

Pues  burra  doncella,  jo ; 
Que  parece  que  trotáis. 

BARTOLA. 

Menjso,  el  dimofio  me  aburra 
Si  pienso  ser  vuestra  borra. 

HKNGO. 

Si  haréis.  Bartola:  que  estáis 
Viendo  cerca  el  alcacel. 

BARTOLA. 

Contentaréme,  enojada, 
Con  mi  paja  y  mi  cebada. 

MENGO. 

Bartola ,  el  desden  cruel 
Deja,  pues  estás  aquí. 
No  des  en  nuevos  antojos ; 
Que  me  muero  por  tus  ojos 
Desde  el  punto  que  te  vi. 

Y  tanto  tanto  en  tu  cara 
Todo  mi  caiietre  obrizo. 
Que  por  casarme  contigo» 
De  ser  obispo  dejara. 

BARTOLA. 

Mengo,  en  no  siendo  sencillo, 
Cuando  en  malicioso  deis. 
Por  novio  comenzaréis, 

Y  acabaréis  en  novillo. 

MENGO. 

Guarda  huera,  aqueso  no; 
Trabas  os  pondré  á  los  piéa, 

BARTOLA. 

Dejaldo  para  dempuea; 
Uue  el  Cura,  Mengo,  llegó. 

Salen  EL  CURA  t  GIL  DEL  RÁBANO, 
alcalde» 

CURA. 

Dicen  que  Ir  Reina  pasa. 
Alcalde,  por  el  lugar, 
A  Adamuz. 

MENGO. 

Podrá  posar 
Del  Escribano  en  la  casa , 
Que  es  la  mijor  de  la  aldea 
En  anchura  y  edificio. 
Que  herle  aqueste  servicio 
Todas  las  veces  desea 
Que  ellos  pasaRpor  aqoi; 
Aunque  viOR  la  Reina  sola 
Con  el  Principe. 

cora. 

Bartola, 
Guárdeos  Dios. 

BARTOLA. 

Taestósio  mí, 
Acercando  poco  á  poco. 

oa.   • 
¿Cómo  os  tué,  Mengo? 

MENGO. 

Bstéloee, 

Porque  es  Bartola  vn  Amofto; 
Coz  tira ,  que  no  hay  llegalla 
A  comenzar  á  domar. 

GIL. 

Ella  se  vendrá  á  amansar 
En  llegando  á  enalbardalla ; 
Dejad  xiue  os  eche  á  los  dos 
El  Cura  el  yugo,  y  veres 
Qué  mansos  estáis  dempoes. 

CUBA* 

Como  unos  bneye»4e  Díobl 


1 


edén  macho  las  palabras 
I  nudimonio  sagrado. 

mico. 
os  os  toca  el  caídado, 
ra,  de  meter  las  cabras 
^scaala  en  eJ  corral; 
e  está  de  mal  parecer» 
s  majer. 

ÜORA. 

Por  ser  inii]er 
ba  de  hacer  mejor;  ¿qué  mal 
puede  estar  á  nscuala 
McaJdp,  hombre  tan  rico 

ODrado? 

GIL. 

Yo  s6  «n  borrico 

la  condición. 

CUBA. 

La  mala 
Mengo  la  trae  asi ; 
!  AaioD  es  cosa  de  vieMo. 


só,  Cura,  otro  Jómente 

no  el  Alcalde,  v  no  bul 

I  Pascuala  probídiado 

10  es  en  cosa  que  ya, 

DO  veis,  tan  bien  le  está ; 

i  este  nombre  que  la  han  dado 

Lana  ó  siete  caoriHas 

iranecida  la  tiene, 

ler  lo  qae  le  conviene. 

CURA. 

pretendo  persoadilla 
letHla  por  cansino ; 
i  es  en  efeto  mncbacba. 

HEIfGa. 

iDton  la  tiene  borracha. 

CUIIA. 

'  esta  Tez  determino 
eara  7  casamentero, 
la  de  ser,  de  mi  vencida , 
alde.  Tuestra ,  por  vida 
i  bachiller  Borreguero. 

■aneo. 
dide  algunas  razones 
la  Sagrada  CSscrelara, 
M  sois  bachiller  y  cura , 
Ura  maridos  Antones; 
o  de  la  Antona  abi , 
A¿  i  propósito  vendráf 

tie  ANTÓN,  galan^  ée  serrano^  con 
etpñdtt  ceñida. 

ARTON. 

&nde,  Tíllanos,  está 

¡coala? 

GIL. 

Antón  está  aquí. 

ANTOR. 

6mo,  Tíllanos,  consiente 

cielo;  cómo,  viUaooa, 

mundo  sufre ,  sin  dar 

o  abismos,  otro  rayos, 

een  un  ángel,  qne  en  el  sol , 

letras  sacrilegas  manos 

atreTan  á  hacer  ofensa 

n  notables  desacates? 

oé  ley  humana  permüe 

e  obliguéis  á  un  pecbo  humano 

o  tan  tierna  edad,  y  siendo 

Icieloy  del  sol  milagro, 

lue  se  case  por  fuerza 

Buo  tronco  mal  formado, 

o  un  prodigio  vestid», 

o  un  desnude  peñasco, 

fl  menos  abna  que  aquellos 

le  en  esta  sierra  están  dando 

«jemplo  ala  duren  . 


UL  LÜHA  DB  LA  SIBRRA. 

Como  al  pasajero  espanto 
Cuando  de  nocbe  los  mirsi 
Perdido  y  sombras  soñando? 
Y  tú,  Mengo... 

MENGO.  (Ap.) 
Aqui  só  muerto* 

AHTOSf. 

1  Cómo  es  posible  que  tauto 
Puedas  atreverte  al  cíelo , 
Que  aquellos  hermosos  años 
Pasen  á  la  hermana  tuya, 
Aunque  parece  contrario 
A  su  divina  hermosura, 
A  su  entendimiento  raro, 

8ue  sea  su  hermano  un  monstruo, 
omo  tü,  un  bruto  inhumano ; 
Oses,  cuando  asi  lo  seas. 
Del  sol  á  tiranitallos 
En  un  obscuro  aposento, 
Para  que  de  los  agravios 
Al  peso  la  cerviz  midan , 
Bn  su  gusto  encaminados, 
O  desesperados  mueran , 
A  la  mayor  beldad  dando 
Fin  que  los  humanos  ojos 
Han  visteen  ángel  huAiano? 
¿Bsta  es,  Alcalde,  justicia? 

GIL.  (Ap.) 
Temblando  estoy.- 

AMTOri. 

4  Es  buen  trato 
P!ara  vuestra  profesión 
Esto,  Cora?  ¿Manda  acaso 
El  cielo  qne  los  que  son 
Del  en  la  tierra  nombrados 
Para  Ticarios  del  cielo , 
En  lugar  de  apaciguállos, 
Seáis  cómplice  en  forzar 
Voluntades? 

COMA. 

Temeratio 
Venís,  Antón. 

■E1Y60. 

Por  los  ofos 
Basiliscos  está  ecbando. 

BABTOLA. 

Aqui  espero  un  mal  suceso. 

GIL. 

Aqui  una  tragedia  aguardo. 

ANTOn. 

El  temerario  sois  vos , 

Pues  sabiendo  que  en  los  casos 

De  los  matrimonios  es» 

Mas  que  todo,  necesario. 

Cura,  la  conformidad 

De  las  partes,  no  mirando 

Vuestra  obligación,  queréis 

Juntar  dos  almas,  míe  tanto 

Se  diferencian  las  aos , 

Lo  que  hay  del  bien  á  los  daños. 

Lo  que  bav  del  sol  á  la  nocbe. 

De  la  gloría  á  los  trabajos, 

Del  puerto  al  golfo,  del  cielo 

A  la  tierra,  del  tirano 

Al  amigo,  de  la  muerte 

A  la  vida,  del  descanso 

Al  infierno,  de  los  celos 

Al  amor,  aunque  andan  ambos 

Siempre  en  un  sngeto  juntos ; 

Que  todos  estos  contrarios 

Viven  en  los  dos  mayores; 

Pero,  vive  Dios,  que  estando 

Vivo  AAn,  no  han  de  eclipsarse, 

Villano^iles,  Ioí  rayos 

De  la  Luna  de  la  Sierra; 

Que,  eu  el  camino  informado 

De  este  agravie,  y  que  en  mi  ausencia, 

8ue  fué  de  mi  vida  oeaso, 
s  quisisteis  atrevQr, 


Como  murciélagos  vanos, 
A  luces  del  sol  ausente ; 

Sobre  las  alas  volando 

De  mis  firmes  pensamientos. 

Llegué  al  logar,  y  abrasado, 

A  los  umbrales  de  Mengo, 

Donde  á  los  cómplices  bailo 

Conlurados  en  la  ofensa 

De  Pascuala  y  de  mi  agravio. 

Mas  agora  veréis  todos 

Del  modo  que  satisfago. 

En  el  castigo  el  delito, 

Abriendo  y  descerrajando 

Cuantas  puertas,  cuantas  sombras 

Tiene  esta  casa ,  este  encanto 

Del  sol,  hasta  dar  con  él  ^         . 

A  Pascuala.  {Yate,) 

CtlRA. 

Extraordinario 
Furor  lleva. 

BAarotA. 
Desa  suerte 
No  pienso  casarme ;  vamos, 
Hermano  Alcalde,  de  aqui. 

mifoc^. 
Haciendo  nouble  estrago 
Va. 

eiL. 

No  bay  quien  lo  resista. 

BARTOLA. 

No  fué  Roberto  el  Diablo 
Tan  ladino  y  mordedor 
Gomo  él  va. 

CURA. 

Parecéis  mármol. 
Alcalde;  entrad  á  prenderle. 
Pues  veis  que  está  Quebrantando 
Una  casa,  y  es  delito. 
No  solo  para  ahorcallo,   ' 
Sino  para  mas;  preodedle. 

OlL. 

Préndale  Pondo  Pílate. 

MENGO. 

No  le  dejéis  qud  se  lleve 
A  Pascnala. 

GIL. 

Yo  me  abraso 
De  celos,  pero  de  miedo 
Esto,  Bartola,  temblando. 

BAHTOiA. 

Terciana  debe  de  ser. 

cqsA. 
Ya  sale  soló  y  turbado, 
Al  parecer. 

Sale  ANTÓN. 

ANTÓN. 

¿Dónde  habéis 
Puesto  á  Pascuala,  villanos, 
Que  no  está  en  Coda  la  casa , 
Por  mas  que  la  he  examinado  t 
Vén  acá,  Mengo. 

weMo.  (Ap.) 
Aquf bvé 
Mi  6n. 

Airroif. 

Mengo,  hablemos  otaros. 
X Dónde  has  llevado  á  Pascnala? 
Dónde  tienes  el  milagro 
De  estes  montes  escondido? 

BARTOLA. 

De  Antón  estoy  recelando 
Me  tiene  de  ahorcar  el  novio. 

.  m^GO. 
Digo,  Antón ,  que  la  hedefido 
Encerrada  en  este  mismo 
Aposento,  que  con  tanto 
Furor  abriste  el  posCrercf. 


A9T01I. 

¿Cómo  no  esU  alli,  villano? 

MENGO. 

Hidalgo,  yo  no  io  sé ; 

Debe  de  haberse  á  los  campos, 

Por  la  ventana ,  escorrido. 

ANTÓN. 

Huerto  soy  sf  lo  ba  intentado. 
Traidor,  dime  dónde  cslá.  (Arrójale,) 

MENGO. 

Pnes  ¿  sé  lo  yo  por  acaso? 
Yo  no  la  vide  arrojar. 

ANTÓN. 

Basta  que  lo  baya  intentado. 
Para  que  se  baya  quizá 

0  muerto  ó  despedazado 
Entre  esas  peñas. 

CORA. 

No  babrá ; 
Que  es  mujer,  y  son  al  gato 
Semejantes  en  las  vidas. 

ANTÓN, 

1  Burlas  cuando  estoy  rabiando? 
Vive  el  cielo,  que  no  deje 

En  las  que  tenéis,  ingratos. 
Una  apenas ,  ni  en  el  mundo 
La  que  me  falla  buscando. 
¿Dónde  te  escondes,  Pascuala? 
¿Qué  nube^e  tus  dorados 
Rayos,  Luna  de  la  Sierra, 
Sombra  es  tirana?  Si  acaso 
Escucbas,  mira  que  soy 
Antón,  que  la  vuelta  be  dado 
De  la  amarga  ausencia  que  hice 
De  tus  ojos  sobei^nos ; 
Antón,  que  viene  á  perder 
Por  ti  mil  vidas ;  tus  brazos 
No  me  niegues,  Luna  hermosa, 
Guando,  por  recien  llegado 
No  sea ,  porque  primero 
Que  muera  pueda  gozallos.— 
Paredes  que  un  tiempo  fuisteis 
Orientes,  y  agora  ocasos. 
Del  sol  Que  adoré  por  mió, 
Dadme  a  Pascuala;  peñascos, 
Que  de  la  Sierra-Morena 
Sois  antiguos  muros  y  altos 
Tiontra  las  guerras  del  tieüipo , 
Contra  inclemencias  del  marzo, 
¿Dónde  encubrís  vuestra  Luna? 
¿Qué  triste  menguante  ó  cuarto 
Fué  aqueste,  que  contra  mi 
Flechan  los  cielos,  de  llantos 

Y  suspiros?  i  Loco  estoy ! 

MENGO. 

En  la  trampa  babemos  dado. 

AMTON. 

No  be  de  dejar,  vive  Dios^ 
En  esta  casa,  villanos. 
Un  ladrillo  sin  que  vuele 
Por  el  aire  hecho  pedazos. 
Basta  que  me  deis  la  Luna 
Del  espejo  en  que  retrato 
El  alma  que  tengo  suya. 
Roldan  soy  enamorado 

Y  celoso  juntamente ; 
Morid  todos  á  mis  manos. 

(DatrasellM,) 

GIL. 

Antón,  teneos ;  que  só 
El  alcalde. 

ANTÓN. 

Yo  DO  guardo 
Respetos  á  quien  no  quiso, 
Justicia  representando. 
Guardarme  justicia  á  mi. 


LUIS  VELEZ  m  GÜBYARA. 

BAftTOLA. 

Bercebú  se  ba  desalado ; 
Conjuradle,  Cura. 

XUEA. 

Vade 
Arredro. 

ANTÓN. 

¡Queme  abraso! 

MENGO. 

Al  gallinero.  Bartola. 

BARTOLA. 

En  el  humero  me  zampo, 
Mengo. 

GIL. 

Y  en  el  pozo  yo. 

ANTÓN. 

Dadme  á  Pascuala,  villanos, 
Aguardad. 

^  MENGO. 

Aguárdete 
El  demonio, 

ANTÓN. 

Hoy  se  ba  cifrado 
Todo  un  i n Cerno  en  mi  pecho. 
Dadme  á  Pascuala,  villanos. 

{Éntranse  huyendo,  y  Antón  trae  elloi 
á  cuchilladas.) 

Sale  LA  REINA  DOÑA  ISABEL ,  EL 
PRÍNCIPE,  EL  MAESTRE,  DON 
GUTIERRE  y  criados,  y  la  Reina 
puetta  la  mano  en  la  cabeza  de  PAS- 
CUALA. 

PASCUALA. 

Esta  en  efelo,  Señora, 
Es  la  casa  de  mi  hermano. 

DONA  ISABEL. 

Por  eso  en  ella  roe  apeo, — 
¿Qué  rumor  es  este? 

Salen  todos,  como  entraron,  huyendo, 
y  ANTÓN  tras  eUos. 

TODOS. 

Huigamos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Hola !  mirad  que  esti  aquí 
Su  majestad. 

MENGO. 

Por  sagrado 
Nos  valga  contra  este  loco. 

ANTÓN. 

A  esa  voz,  si  fuera  rayo. 
Me  detuviera  en  mi  propio 
Furor.  Mas  ¿qué  estoy  mirando? 
¿  No  es  Pascuala  la  que  veo  ? — 
Pascuala,  dame  los  brazos. 

PASCUALA. 

Detente,  Antoo ;  que  ya  es  este 
Otro  tiempo. 

ANTÓN. 

¡Extraño  caso! 
¿Otro  tiempo  puede  haber 
En  nuestro  amor? 

PASCUALA. 

¿No  está  claro, 
Si  tú  te  ausentaste,  Antón, 
Y  yo  soy  mqjer? 

ANTÓN. 

¡  Qué  aguardo^ 
Para  morir! 

PASCUALA. 

Ten  paciencia; 
Que  me  casa  de  su  mano 
La  Reina ,  nuestra  señora. 


ANTÓN. 

No  hay  paciencia  en  tales  casos. 
¿Tü  has  de  casarle  con  otro? 
¡Qué  bien  Luna  te  llamaron 
Por  las  mudanzas,  cruel ! 

PASCUALA. 

No  bagas  extremos ;  que  estamos 
Delante  su  majestad. 

ANTÓN. 

Sin  seso  estoy. 

PASCUALA. 

Pues  cobrallo. 

ANTÓN. 

Mataréme. 

PASCUALA. 

¡Disparate! 

ANTÓN. 

¡  Afa  fiera  \ 

PASCUALA. 

Quejaste  en  vano. 

ANTÓN. 

Daré  voces. 

PASCUALA. 

No  hay  remedio. 

ANTÓN. 

Pues  ¿cuál  será? 

PASCUALA. 

£1  excusallo. 

ANTÓN. 

¿  Por  qué  le  vas? 

PASCUALA. 

Por  no  oirte. 

ANTÓN. 

¡Ay,  que  muero! 

PASCUALA. 

Eso  00,  estando 
Viva  yo,  querido  Anión , 
Que  para  tu  vida  guardo 
La  vida  que  tengo  tuya. 

ANTÓN. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  ¿En  quécios 
De  confusiones  esboy 
Muriendo  y  resuciundo  ? 

PASCUALA. 

Ya  está.  Señora ,  aquí  Antón. 
Que  es  con  quien  estuve  hablando. 

DO^A  ISABEL. 

Está  bien,  Pascuala. 

ANTÓN. 

El  cielo 
No  me  niegue  el  bien  que  aguardo. 

DOftA  ISABEL. 

¿Quién  es  el  alcalde  aqui  ? 

GIL. 

Yo  soy.  Señora. 

MENGO. 

i  Hay  mas  raro 
Suceso! 

DOÍIA  ISABEL. 

¿  Cómo  os  llamáis? 

GIL. 

Con  perdón  vuestro,  me  llamo 
Gil  del  Rábano,  Señora. 

DOÑA  ISABEL. 

Seréis  indigesto. 

GIL. 

Y  harto. 

DOffA  ISABEL. 

Y  ¿quién  es  Mengo? 

MENGO.  {Ap.) 

Estoesiiecbo: 
Lo  que  debo,  esta  vez  pago. 
Lindamente  de  la  fuerza 
Mi  carilla  se  ba  vengado. 


MÍVA  ISAaVL. 

;;  Con  qoé  coociencia,  decid , 
Síeodo  de  Pascuala  hermano, 
Mengo,  se  la  dais  á  Gil 
Del  Rábano,  homlire  tan  basto 
YUD  cooirarío  i  SQ  gasto  ? 

VENGO. 

Seiíoni,  acá  los  serranos 
No  casamos  las  mujeres, 
Comoeo  la  corte,  bascando 
Ellas  ninfos  los  maridos ; 
Porqae  acá  se  los  buscamos. 
Gil  del  Rábano  es  alcalde 
Del  lasar,  rico  j  cristiano 
Viejo  de  cuarenta  agüelos , 
Hozo  de  píes  y  de  manos 
Sano,  gloria  á  Dios  ;  y  pienso 
Qoe  esto  basta  para  damos 
BaManie  para  un  marido, 
Sin  andar  escudriñando 
Si  es  ancho,  alto  ó  pequeño. 
Si  es  derecho  ó  corcovado; 
Oae,  si  esto  importara ,  hubiera 
Para  semejantes  easos 
Aibéiiares  de  maridos. 
Como  los  hay  de  caballos. 
A  roas  desto,  por  concierto 
Yo  con  Bartola  me  caso , 

Y  como  si  faeran  frenos. 

Los  dos  hermanas  trocamos; 
Pero  si  00  sos  servida 
De  qoe  quedemos  casados 
De  esta  suerte,  aqui  está  el  Gura 
Síq  habernos  despachado , 

Y  se  Tolrerá  á  su  casa 

Las  tres  ánades  cantando, 
En  aranas  de  las  bodas. 
Sin  alcanzaron  bocado. 

DO^A  ISABEL. 

Ko  bobiera  en  balde  venido. 
Si  an  cierto  Antón ,  oae  esperamos, 
Hobiera  de  las  Jornadfas 
Voelto  al  lugar. 

Airroic. 

Si  en  mi  daño 
No  se  muda  la  fortuna, 
Aqaí  está  Antón ,  deseando 
Bj'sar  iDS  rfales  plantas. 
Como  esta  dicha... 

DOÍIa  ISABEL. 

La  mano 
Le  dad  á  Pascuala,  Antop, 
Puesá  tiempo  habéis  llegado 
Para  los  dos  tan  dichoso ; 
Que  JO  de  haceros  me  encargo 
Meróed.  El  Principe  y  yo. 
Vuestra  boda  apadrinando, 
0)  honraremos,  haciendo 
<|ae  el  Cura  no  baya  ocupado 
Ei  tiempo  que  ba  estado  aqui 
Ea  balde. 

ASTON. 

O  estoy  soñando , 
One  miente  mi  deseo 
U  que  miro  á  lo  que  paso. 

PASCUALA. 

Verdades  son,  Antón  mió ; 
Dame  la  mano  y  los  brazos. 

AIITOJr. 

Ta  no  puedo  darte  el  alma, 
l^ala,  pues  le  ta  he  dado. 
{«oco  estoy ;  si  no  me  mata 
La  dicha,  poder  es  flaco 
^1  de  la  muerte  oon  elia. 
príncipe. 

Confieso  que  me  ba  pesado 
Jehabella  visto.  Maestre, 
Dar  los  brazos  y  la  mano 
á  nn  rústico  labrador. 


LA  LUNA  DS  LA  SIERRA. 

MAESTBB. 

Son  en  calidad  entrambos 
Iguales. 

PBiflCIPK. 

Con  la  hermosura 
No  hay  sangre  que  iguale. 

DOSÍA  ISABEL. 

Vamos, 
Para  que  tenga  la  boda 
Efeto. 

ANTÓN. 

Vivas  mas  años, 
ínclita  Isabel ,  que  el  sol. 

DOÑA  ISABEL. 

Antón,  vos  sois  muy  gallardo, 

Y  merecéis  solamente 
A  Pascuala. 

ANTÓN. 

Sov  esclavo 
De  tos  pies,  y  a  tu  grandeza 
Hoy  debo  la  vida. 

DOÑA  ISABEL. 

Alzaos. 

ANTÓN. 

I  Cielos,  posible  es  que  es  mía 
Pascuala !  Fértiles  prados 
De  Sierra-Morena ,  montes 
Coronados  de  peñascos. 
Arroyos  que  ios  cristales 
Vais  por  ella  despeñando , 
Aves  que  llamáis  al  día , 
Galanes  céfiros  mansos 
De  la  noche,  que,  en  lentisco^ 

Y  romeros  retozando , 
Despertáis  mas  presto  al  sol , 
Pedidme  albricias;  que  salgo 
Con  ser  dueño  de  Pascuala 
Después  de  recelos  tantos. 

Señora,  no  quede  yo. 
Ya  que  soy  oe  Antón  cuñado. 
Sin  casarme  con  Bartola, 
Porque  parezca ,  acabando 
Con  entrambos  casamientos. 
Fin  de  comedia ;  aunque  estamos 
Tan  al  principio  de  aquesta. 
Que  la  estoy  viendo  y  soñando. 

BOÑA  ISABEL.      * 

Mengo,  en  buen  hora. 

MENGO. 

Bartola , 
Llega  á  besarle  la  mano 
A  su  majestad  por  esta 
Merced. 

BARTOLA. 

Si  no  ef)  que  me  empacho. 
Allá  v6  —Su  rabanencia 
Me  dé  á  besar  los  zapatos. 
Porque  me  casa  con  Mengo, 
O  por  su  merced  me  caso; 
Que  será  como  abrazar 
El  verdugo  al  ahorcado. 

DOÑA  ISABEL. 

Alzad,  Bartola;  que  yo 
A  los  dos  tendré  cuidado 
Úe  hacer  merced. 

MENGO. 

Cuarde  Dios 
A  su  sefíoria  el  prazo 
De  un  tramposo,  que  es  eterno. 

GIL. 

Y  á  mi,  que  me  habéis  deiado 
De  nones,  ¿qué  pensáis  berme? 

DOÑA  ISABEL. 

Alcalde  perpetuo  os  bago 
Del  lugar. 
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GIL. 

Guárdeos  el  cielo. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  podéis  desayunaros. 
Cura,  en  los  dos  casamientos. 

COBA. 

Quisiera ,  para  acaballos. 
Ser  en  aquesta  ocasión , 
Que  á  toaos  queréis  honramos, 
Arzobispo  de  Sevilla. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  lo  creo.  Licenciado.— 
Venid ,  Príncipe. 

PRÍNCIPE.  {Ap,) 
¡No  be  visto 
Mayor  donaire!  ¡  Qué  falso 
Anda  conmigo  el  deseo ! 

MAESTRE.  (Ap.) 

Loco  me  llevas,  serrano , 
De  envidia  de  ver  la  luna 
Que  tu  esperanza  ha  gozado. 

ANTÓN. 

Dame  la  mano,  Pascuala. 

MENGO. 

Bartola ,  dame  la  mano. 

GIL. 

Praza. 

MAESTRE.  (Ap.) 

j  Ay  Lona  de  la  Sierra! 
De  tu  luz  voy  recelando 
Que  me  ba  de  faltar  por  siglos 
Y  me  ha  de  matar  por  cuartos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUtt  ANTÓN  t  PASCUALA. 

PASCOALA. 

Alfin,  Antón,  ¿te  vasT 

'     ANTÓN. 

Voyme,  Pascuala, 
Para  sacar  el  trigo  de  las  eras. 
Que  de  la  parva  que  á  ese  monte  iguala. 
Colmar,  gracias  é  Dios,  la  troj  esperas. 

PASCUALA. 

Aun  madrugando  el  sol,  mira  tu  gala. 

ANTÓN. 

Tá  madrugas  á  abril  las  primaveras. 
Dichoso  yo,  que  al  lado  tuyo  espero 
Que  me  despierte  el  pilo  y  el  lucero. 
¡Cuan  blenaventuraao  el  casamiento 
De  dos  conformes  almas,  como  el  mío, 

[miento. 
Donde  es  cualquiera  nn  mismo  pensa- 
Bs  una  voluntad  y  un  albedrío; 

[tentó; 
No  hay  reinar  como  el  bien  de  estar  con* 
Sin  gusto  es  todo  humano  desvario ; 
Que  al  César,  al  monarca  mas  augusto. 
Todo  le  falta  si  le  falta  el  gu^.    [sa, 
Guarde  Dios,á  Isabel,  Pascuala  hermo- 
Que  nos  dio  de  comer  en  nuestra  aldea. 
En  la  mediana  suerte  venturosa 
Que  el  ambicioso  rico  no  desea. 
Busque  en  el  mar  el  hambre  codiciosa 

[plea, 
Del  mercader,  que  tanta  ciencia  em- 
Logros  á  su  esperanza  de  otra  suerte. 
Tres  dedos  apartado  de  la  muerte. 
Precíese  el  poderoso ,  rodeado     [ros, 
Del  escutidron  hambriento  de  escude- 
De  la  sangre  real,  del  alto  estado. 
Que  le  repiten  tantos  lisonjeros ; 
Que  yo,  Pascuala,  á  tu  dichoso  lado, 


w 

o  mirando  doraaidostas  laceros, 
O  amaneciendo  de  mi  vida  ai  polo, 
Solo  me  envidio,  que  te  gozo  soio. 

PASCUALA. 

Amado  Antón,  galán  y  esposo  mÍo, 
Pues  cuando  al  campo  vas,  y  lu  Pascua- 
No  sabe  si  es  mujer  6  si  es  roclo,      [la 
8ae«  de  ti  ausente,  el  alba  no  la  igaala, 
omo  amante,  ¡  qué  loco  desvario! 
Pienso  que  te  entretiene  otra  xagala 

[da. 
Mas  hermosa  que  yo,  mas  bien  prendi- 
Y  entre  temor  y  amor  pierdo  la  vida.v 

[do! 
¡Ob,  qué  presto  que  Mengo  se  ba  yesti- 
Anton,  dame  los  orazos,  y  en  las  eras 
Acuérdate  de  mi^  pues  y¿  me  olvido ; 

[ras. 
Que  esto  es,  Antón  amado,  amar  de  ve- 
¡Qué  flojo  abrazo!  Aprieta  mas,  queri- 
Ausente  de  mis  ojos;  mas.  [do, 

AlfTOK. 

¿Qué  esperas? 

PASCUALA. 

Juntarme  tanto  á  ti,  que  eternamente 
Estar  pudiese  de  tu  pecho  ausente. 

AIlTOlf. 

Vamos,  Mengo. 

Sale»  MENGO  i  BARTOLA. 

KKNGO. 

Bartola. 

BARTOLA. 

Mengo  mió. 

USñQO, 

A  las  eras  roe  voy. 

BARTOLA. 

Vete  en  buen  bora. 

MENGO. 

Bartola,  ¿sientes  rancho  este  desvio? 

BARTOLA. 

Sintiéralo  si  fuera  para  una  bora ; 
Mas  con  tanto  marido ,  en  el  estio, 
tJna  alma  se. abochorna  labradora, 
Qile  al  lado  luyo  pase  los  trabajos 
l)e  un  purgatorio  de  cebollas  y  ajos. 
Deja  que  me  dé  el  aire,  si  es  posible. 
Por  lo  menos  un  mes. 

MENGO, 

Amor  me  tienes. 
No  lo  puedes  negar. 

BARTOLA r 

Amor  terrible, 
Y»  Mengo,  mocho  mas  cuando  no  vie- 
MENGO.  [nes. 

Tá  me  pagas,  Bartola,  en  lo  posible, 
El  poco  que  mis  ansias  entretienes;  [ro, 
Quejnroá  Dios,  quecuando  verte  espe- 
Quisiera  ver  á  Bercebú  primero,  [de, 
Pero  no  puedo  mas;  quien  mas  no  pue- 
Con  so  mujer  se  acuesta  de  ordinario; 
Antón  se  va,  contigo^^el  cíelo  quede. 

BARTOLA. 

Como  no  vuelvas,  vé  con  Dios. 

MENGO. 

_    ^      ,  ¡Qué vario 

Ba^  Bartola,  tu  amor! 

BARTOU. 

AI  tuyo  excede; 
Eres  un  almirez  de  boticario 
Para  los  ojos  míos. 

MENGO.      V 

..     ^  Tú,  Bartola, 

Una  burra  con  saya^ 
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ANTÓN. 

Vamoa,  lióla. 

MENGO. 

Oleadme  despacio,  Antón  hermano ; 
Que  eso  es  muy  de  cuñados. 

BARTOLA. 

I  Oh !  Proguiera 
Al  que  las  vidas  bace  de  su  mano, 
Que  aqueso  de  olearos  verdad  ftiera. 

MENGO. 

Agradezco  el  deseo. 

PASCUALA. 

Adiós,  serrano 
Del  alma  mia. 

ANTÓN. 

Puesto  el  sol,  me  espera. 

PASCUALA. 

Eso  fuera  volver,  Antón,  mas  presto ; 
Que,  volviendo  td  el  rosüro.elsol  seba 

BARTOLA.  [puesto. 

No  llores:  ¿vaseá  Flándes?  ¡qué  zagala 
Tan  tierna  de  Carona,  niña  en  suma, 
Que  la  terneza  con  la  edad  iguala! 
Como  puchero  chico  hacéis  espuma ; 
Cebolla  sois ,  Antón ,  para  Pascuala; 
Andad  con  Dios. 

ANTÓN. 

¡  Quién  fuera  veloz  pluau 

fces 
Del  pensamiento  que  en  tu  amor  ofre- 
Para  volver  á  verte  muchas  veces! 

MBMO. 

Vamos,  Antón. 

ANTÓN. 

Adiós;  voy  sin  sentido. 

BARTOLA. 

De  nácar  las  mejillas  se  arrebola. 

MBNOO. 

Bartola,  ya  me  voy. 

BARTOLA. 

Pues  ¿no  te  has  ido? 

MENGO. 

Esa  esperanza  es  mas  que  anor,  Barto« 

BARTOLA.  [la. 

Galápago  eres,  Mengo,  no  marido. 

MBN06. 

¿Cómo  quedas? 

BARTOLA. 

Gozosa  en  quedar  sola. 

MENGO. 

Adiós. 

BARTOLA. 

Adiós. 

MENGO. 

Y  advierte,  por  mas  gozo, 
Que  á  la  noche  me  aguarciesen  un  pozo. 

BARTOLA. 

En  él  caigas,  prega  á  Dios, 
Porque  uo  vuelvas  acá. 

PASCUALA. 

Pocos  recelos  os  da 
Amor,  Bartola ,  á  los  dos. 

BARTOLA. 

Siempre  fué  amor  necedad, 
Pascuala,  entre  los  casados. 
Porque  los  gustos  gozados 
Menguan  de  la  voluntad. 

PASCUALA. 

Antes  los  gustos,  que  son 

Los  que  afamor  siempre  alientan. 

Se  afirman  mas  y  acrecientan, 

Bartola,  en  la  posesión. 

¿No  has  visto,  Bartola,  el  fuego, 


Que  mientras  mas  leiU  abrasa, 
Mas  llama  el  aire  embaraza, 

Y  en  faltando  mengua  luego? 
Pues  asi  es  la  volunud, 

Que  mientras  goza  lo  que  ama, 
Siempre  levanta  mas  llama. 

BABTOLA. 

No  sé,  Pascuala,  en  tu  edad, 
Cómo  has  alcanzado  tanto. 

PASCUALA. 

Bartola ,  con  la  ezperienda 
No  hay  imposible  en  la  deocia 
De  amor. 

BARTOLA. 

De  tu  amor  me  espanto. 

PASCUALA. 

Antón  me  ba  enseñado  á  amar; 
Que  en  este  quinto  elemento 
De  amor  el  entendimiento 
Sabe  no  mas  navegar. 
Sin  él  no  hay.  Bartola,  amor. 

BAarou. 
Debe  de  faltarme  á  mi 

Y  á  Mengo;  que  nunca  vi, 
Hermano  siendo  najor. 
Que  en  eso  te  pareaese 
Menos,  ni  en  nada. 

PASCUALA. 

Bartola, 
El  alma  parece  sola 
Al  cielo. 

BARTOLA. 

Si  te  pudiese, 
Pascuala,  con  gusto  babrar. 
Pues  solas  hemos  quedado. 
Lo  que  tanto  has  alcanzado 
De  amor  y  saber  amar. 
Alguna  cosa,  Pascuala, 
Que  te  importa  te  diría. 

PASCUAU. 

¿A  mi  de  amor? 

BARTOLA. 

Ser  podría. 

PASCUALA. 

Si  es  de  Antón,  que  se  señala 
En  alguna  traición  nueva 
Contra  mi ,  dándome  celos , 
Asi,  Bartola,  los  cielos 
Le  guarden,  que  aunque  la  prueba 
Sea  costosa ,  me  lo  digas; 
Que  querer  saber  su  mal, 
También  es  de  amor  señal , 

Y  verás  cuánto  rae  obligas. 
¿Es  mujer  de  nuestra  aldea , 
Doncella,  casada,  sola? 
Dime  la  verdad.  Bartola, 

Si  la  bablaólapasea. 
¿Dala  músicas?  ¿Regala 
Sus  amigas,  sus  vecmas? 
¿Pénese  por  las  esquinas? 

BARTOU. 

No  es  nada  de  eso,  Pa^uala. 

PASCUALA. 

Pues  ¿qué  es,  Bartola  ? 

BARTOLA. 

Tu  brava 
Condición ,  dura  y  silvestre. 

PASCUALA. 

Habíame  claro. 

BARTOLA. 

fil  maestre 
De  la  cruz  de  Calatrava, 
Aquel  galán  caballero 
Que  con  la  I{eina  venia, 

Y  con  la  insignia  culurla 
Roja  el  pecho... 


PASCOAU. 

Al  caso  espero 
Qoe  ramos,  Bartola. 

BASTÓLA. 

Aquel 
Qoe  brancas  pramas  iremola 
Ed  el  sombrero... 

PASCUALA. 

Bartola, 
¿Qué  es  lo  qoe  me  cuentas  del  t 
Enefeto^qneyaestoy 
inroimada  de  quién  es 
El  Maestre. 

BARTOLA. 

Aquese,  pues... 

PASCUALA. 

Vamos  al  heebo. 

BARTOLA. 

Ya  voy. 

PASCUALA. 
BARTOLA. 

Como  es  rico  y  discreto 

Y  caballero  gatao , 

¥  eo  esta  sierra  te  dan... 

PASCUALA. 

Vatoos»  Bartola,  al  efeto. 

BARTOLA. 

De  Laoa,  por  tu  berBM»nra 

0  por  otras  cansas,  nombre, 
ul  es  rico  T  gentilbombre, 
Pascoala,  babrarte  procura. 
i  mí  me  cogió  en  la  buente 
Aste  de  ayer,  y  me  dijo 

Ooe  era  tu  desden  prolijo, 

1  pudieras  fácilmente 
Dejarte  galantear; 

Que  él  te  poede  enriquecer, 
Vherle,  Pascuala,  mujer. 
No  le  faltó  son  llorar 
A  estas  últimas  razones ; 

Y  esta  cadena  me  dio 
nraií.yjjinimeecbó 
ina  almuerza  de  doblones 
Eo  la  falda  del  sayuelo, 
Qse  en  oro  al  sol  desafian, 
^00  mármol  abrandarian. 
Dijome  que  era  su  abuelo 

Jd  rey,  80  padce  un  infante, 

I  qoe  sa  persona  sola 

Era... 

PASCUALA. 

Bartob,  Bartola, 
^pases  mas  adelante ; 
Oieao  soy  de  las  mi^eres 
A  qoicn  has  de  hablar  asi, 
'^i  suelen  bailarse  aquí 
De  tan  viles  pareceres 
wiDo  tú ;  qoe  estoy  corrida 
GOf  con  mi  hermano  casada 
^tés,  ni  que  mí  cufiada 
5tts.  Bien  es  que  en  la  vida, 
Apnqae  labrando  quimeras, 
w  el  interés  que  dieron , 
Siempre  las  cuñadas  fueron 
Amgas  de  ser  terceras. 
;  Oh  parf'ntesco  tirano, 
^bienquisto  jamás! 
vBe  el  de  la  suegra  no  mas 
{;««de  ser  mas  inhumano, 
joarda  esa  cadena  allá, 
g«  encanto  impertinente , 
We  me  parece  serpiente 
jBe  echando  veneno  e^ti ; 
Jdial  Maestre  qne  yo, 
Mundo  mi  Antón  no  adorara , 
Al  pondonor  no  faltara 
Que  mi  inclinación  me  dio ; 
Qne  le  laplico  que  ahorre 
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De  su  loca  pretensión, 
Porque  la  vida  de  Antón 

Y  honor  por  mi  cuenta  corre ; 
Porque,  obligada  de  ver 
Que  prosigue  en  su  porfía. 
Haré  un  desatino  un  dia ; 
Que,  agraviada ,  soy  mujer ; 

Y  que  procure  no  hacerme 
Mal  casada ,  ni  afrentar 

Mi  opinión  en  el  lugar, 
Con  despertar  á  quien  duerme. 
Que  cuando  Isabel  no  quiera 
Corregille  ycastigalle. 
Sabré  yo  ha  cello  y  matalle ; 

Y  á  ti,' si  otra  ves,  tercera 
Del  Maestre,  roe  trojeras 
Recaudo  sin  enniendarte, 
iVive  Dios,  que  he  de  cortarte 

La  lengua  con  que  lo  hicieras !  ( Vate.) 

BARTOLA. 

¡Tirte  ahuera!  Un  carretero 

Mas  gordo  no  pudo  echar 

El  «vive  Dios»;  no  hay  que  habrar, 

Mal  negocia  el  caballero. 

No  hay  quien  vueso  amor  le  meta. 

Paciencia,  Maestre  hermano ; 

Que  ha  tenido  mala  mano 

Bartola  para  alcahueta.  (Va««.) 

Salen  LA  REINA  DOÑA  ISABEL  t  EL 
PRÍNCIPE. 

BOfiA  ISABEL. 

Vos  melancólico,  Juan? 

os,  Principe,  con  tristeías? 
Vos,  en  esos  verdes  anos, 
Con  suspensiones  tan  nuevas? 
Mirad ,  Juan,  qué  es  vuestro  gusto, 
No  me  tengáis  con  sospechas 
Tan  varias;  que  os  quiero  bien, 

Y  me  causáis  mucha  pena 
De  veros  así. 

.     PRÍNCIPE. 

Señora , 
Guárdeos  el  cielo,  y  eternas 
En  Castilla  y  en  León 
Vuestras  alabanzas  sean ; 
Que  con  vos  en  .Adamuz 

Y  en  la  parte  mas  desierta 
Del  mundo  mejor  me  hallara 
Que  en  las  delicias  hibleas 
De  los  jardines  de  Chipre, 
En  los  pensiles  de  Persia, 
En  los  elíseos  de  España 

Y  en  los  asombros  (le  Grecia. 
Adusta  sangre  ocasiona 
Muchas  veces  estas  muestras, 
Sin  que  tenga  acá  en  mi  pecho 
Mas  ocasión  la  tristeza. 
Hoy,  con  vuestra  permisión, 
Salir  á  caza  quisiera ; 
Que  por  lo  que  tiene  el  campo 
De  esperanza  en  la  librea , 
Contra  los  efetos  es 
Melancólicos. 

nOÑA  ISABEL. 

No  fuera 
Para  mi  de  menor  gusto 
Kl  ir  con  vos ;  mas  la  priesa. 
Principe,  de  los  negdifios 
No  me  quiere  dar  licencia. 
Vaya  en  vuestra  compañía 
Sirviendo,  como  desea. 
El  maestre  Fernán  Gómez , 
Con  que  á  la  persona  vuestra 
No  le  hará  falta  la  mia. 

PRÍKCIPE. 

El  Maestre  tiene  prendas 
Tan  grandes,  que  mas  en  eso 
Que  en  todo  me  li&oi^ea 
Vuestra  majestad. 
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Salm  EL  MAESTRE  t  GUZMAN. 

MAESTRI.  (Ap.  á  GuaHMII.) 

Gusman, 
Con  esta  traza  he  de  verla , 

Y  licencia  de  Isabel, 

Hoy,  si  es  posIMe,  en  su  aldea. 
Fingiré  que  voy  á  caza; 

?ue  el  Alcalde  nos  apresta 
estidos  de  labradores 
A  la  usanza  de  la  sierra. 

GOZMAIf. 

Todo  el  oro  lo  atrepella. 

MAESTRE. 

Aqui  está  la  Reina ;  aguarda. 

DOÑA  ISABEL, 

Maestre. 

MAESTRE. 

Las  plantas  vuestras 
Beso,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Guárdeos  Dios. 

1>0ñk  ISABEL. 

Maestre,  el  Principe  ordena 
Salir  h(iy  con  vos  al  campo, 
Porque  pretende  en  la  sierra, 
Matando  algún  jabalí. 
Divertirse;  tened  cuenta 
Con  su  persona,  y  servidle, 
Como  de  vuestra  nobleza 
Confío. 

MAESTRE. 

(Ap.  ¡  Extraña  ocasión 
Se  pone  en  medio  á  mi  empresa ! 
Replicar  es  grosería.) 
Señora,  cuando  su  alteza 
Toda  esa  merced  me  ha^a. 
La  debe  á  las  experiencias 
De  mis  deseos. 

PRÍNCIPE. 

Bien  sé. 
Maestre,  todas  las  deudas 
Que  os  tengo. 

DO.^A  ISABEL. 

No  aguardéis  mas. 
Pongan  los  coches  y  vengan 
Los  monteros,  y  alegrad 
Al  Principe,  que  es  la  prenda, 
Maestre,  que  quiero  mas. 
Como  á  Fernando  no  sea.        [Vase,) 

PRÍNCIPE. 

Maestre,  mi  amigo  sois , 

Y  de  vos  solo  me  es  fuerza 
Fiar  una  inclinación 

Que  me  detiene  suspensa 
El  alma  en  tantos  discursos» 
Que  estoy  sin  mi. 

MAESTRE. 

Vuestra  alteza, 
Como  de  si ,  de  mi  puede 
Confiar. 

PRÍNCIPE. 

Así  dan  muestras 
De  vuestras  obligaciones, 
Maestre,  todas  las  señas. 
Yo  estoy  loco  desde  el  dia 
Que  vi  aquella  serraneja 
Que  con  aquel  labrador. 
En  esa  vecina  aldea. 
Casó  mi  madre. 

MAESTRE. 

¿Pascuala, 
Que  la  Luna  de  la  Sierra 
La  llaman  por  otro  nombre? 

raÍNCiPE. 

Maestre,  sí ;  y  de  manera 
Su  beldad  me  tiene  loco. 
Me  tiene  triste  su  assenda. 
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Que,  aanque  no  saben  la  caasa, 
Por  lo  menos  la  tristeza 
Han  echado  de  ver  todos. 
Yo  con  vos  tengo  de  vella 
Esla  noche  en  su  lugar. 
Buscad  traza  con  que  sea. 
Para  que  os  deba  el  ser  mío , 
Para  que  la  vida  os  deba; 
Que  la  ocasión  de  la  caza 
Ha  de  ser  la  estratagema 
Deste  pensamiento. 

MAESTRE. 

Mp.  ¡Cíelos! 
Para  quien  ama  la  mesma 
Cansa,  ¿  hay  suceso  ú  caso 
Mas  apretado?  De  veras 
Tomó  el  principe  don  Juan 
La  empresa.)  No  es  esta  empresa 
Para  obligaros  á  tanto; 
Una  villana  grosera 
Con  un  príncipe  de  España 
Hace  grande  diferencia. 

PRÍKCIPB. 

La  villana  es  para  mí 
Mas  alta  que  las  estrellas ; 
Que  la  muerte  y  el  amor. 
De  esta  manera  se  precian 
De  igualar  todas  las  cosas. 

MAESTRE.  (Ap.) 

No  miro  traza  ni  senda 
De  bacelle  dar  paso  atrás. 
¡  Qjaé  notable  competencia ! 

PRÍNCIPE. 

Maestre,  vamos  de  aquí , 
Que  el  amor  y  el  sol  me  llevan 
Los  rayos,  á  ver  los  ojos 
De  la  Luna  de  la  Sierra. 

MAESTRE. 

Vamos,  Señor.  {Ap,  Vive  Dios, 
Que  ha  sido  en  mas  baja  esfera 
Mis  esperan/as  la  Luna, 
Pues  cuando  ha  de  crecer  mengua.) 
(Vanse.) 

Sale  PASCUALA.      . 

PASCUALA. 

Ya  comienza  á  anochecer, 

Y  no  acaba  de  llegar 
Antón.  ¡  Qué  necio  pesar 
Embaraza  mi  placer! 
¿Qué  ocasión  podrá  tener 
En  las  parvas  tan  groseras 
Con  mis  ansias  lisonjeras, 
Buscando  á  mi  muerte  modos. 
Cuando  van  volviendo  todos 
Los  zagales  de  las  eras? 
¿Qué  tendrá  mi  labrador? 
¿Quién  en  ellas  le  entretiene, 
Cuando  parece  que  tiene 
Acabada  la  labor? 

:  Ay  sobresaltos  de  amor! 
No  ofenda  vuestro  poder 
Mi  quietud;  que  en  el  saber 
Su  amor  nada  me  acobarda, 

Y  pues  en  el  campo  tarda, 

Mas  le  queda  á  Antón  que  hacer. 
Claro  está  que  si  no  fuera 
Así ,  cuando  el  plazo  pasa, 
A  mis  brazos  y  á  su  casa. 
Como  los  demás,  volviera ; 
Que  ya  la  estrellada  esfera 
No  ocupa  lumbre  ninguna  ; 
Ya  resplandece  la  luna, 

Y  la  de  la  Sierra  en  tanto, 
Sin  Antón,  conviene  en  llanto 
Su  luz,  si  ha  tenido  alguna. 
De  la  puerta  del  lagar. 

Con  esta  nueva  ocasión, 
Hasta  que  venga  mi  Antón 
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No  me  pienso  levantar. 
Aquí  le  pienso  esperar. 
Sentada ;  que  podrá  ser 
Que  tenga  tanto  poder 
b!l  deseo  que  le  aguarda; 
Que  abrevie  el  siglo  que  tarda 
Desde  el  pesar  al  placer. 
Envidiare  desde  aquí, 
De  mis  vecinas  casadas. 
No  estar  mejor  empleadas, 
Pues  yo  tan  dichosa  fui ; 
Sino  el  mirar  ¡aydemi! 
Que  tan  venturosas  son 
En  esta  mesma  ocasión 
De  mis  ausentes  sentidos , 

?ue  han  llegado  sos  maridos, 
que  no  llega  mi  Anión. 

BARTOLA.  {Canta  dentro.) 

Estábase  la  aldeana 
A  ia  puerta  de  su  aldea. 
Viendo  venir  por  la  larde 
Los  zagales  de  las  eras. 

PASCUALA. 

Bartola  es  esta  que  canta, 

Y  parece  que  la  letra 
Que  con  mi  tristeza  dice ; 
Escuchalla  quiero  atenta. 

BARTOLA.  {Canta  dentro.) 
Cargados  los  altos  carros 
De  espigas  doradas  llevan , 
Yásus  rústicos  cantares 
Van  ayudando  las  ruedas. 
El  zagal  de  Inés  venia , 
El  dé  Casilda  y  Lorenza. 
Como  son  vecinas  suyas^ 
Crece  su  envidia  y  su  pena, 

PASCUALA. 

Con  lágrimas  ha  de  ser 
La  creciente.  ;  Qué  ¡discreta 

Y  qué  enamorada  copla 

Y  suspensión  de  mi  ausencia ! 

BARTOLA.  {Canta  dentro.) 
En  esta  imaginación 
Salieron  luna  y  estrellas 
A  ver  tan  lejos  del  alba 
La  suya  llorando  perlas. 
Cuando  vid  que  ya  lanian 
La  campana  de  la  queda 
A  recoger  los  zagales , 
DUo ,  mirando  á  la  puerta : 
•  toca  la  queda^  mi  amor  no  viene; 
Algo  tiene  en  el  campo  que  le  detiene.* 

PASCUALA. 

No  cantes ,  Bartola, 
Mas,  si  te  parece , 
Necias  profecías 
De  mi  amor  ausente. 
Deja,  si  es  posible, 
Si  no  es  que  es  adrede, 
De  darme  pesares, 
Dándome  placeres. 
Los  primeros  versos 
Que  cantaste  alegre 
Para  divertirte, 

Y  á  mi  me  entretienen , 
A  las  ansias  mias 

Tan  medidos  vienen. 
Que  se  vistió  el  alma 
De  ellos  dulcemente; 
Mas  cuaiMio  llega  síes 
Por  ofensa  hacerme 
A  mezclar  en  ellos 
Sospechas  crueles , 
Que  una  alma  adivina, 
Que  un  pecho  padece. 
Que  una  ausente  llora. 
Que  una  firme  tiene. 
Toda  la  lisonja 
Que  me  hiciste  pierdes ; 
Que  son  con  pensiones 


Tiranas  mercedes. 
Mas  ¡ay!  que  sin  duda 
Puede  ser  que  fuesen 
Avisos  que  al  alma 
De  mi  ausente  vienen ; 
Que  cuando  al  aldea 
Todos  los  ausentes 
Zagales  casados 
De  las  eras  vuelven, 

Y  él  solo  se  tarda, 

Y  ocasiona,  ausente. 
Que  al  salir  la  luna 
La  suya  le  espere. 
Algo  tiene  en  el  campo 
Que  le  detiene. 

BARTOLA. 

Tú  vives ,  Pascuala, 
Presurosamente; 
Querer  tan  aprisa , 
A  olvidar  me  huele. 
Vete  mas  despacio ; 
Que  luz  que  da  siempre 
Tantas  llamaradas, 
Apagar  se  quiere. 
También  Mengo  es  hombre, 

Y  también  no  viene ; 
En  mis  confianzas 
Tus  prisas  se  enseñen. 
Bueno  es  que  te  mates 
Por  cosas  que  tienen 
Remedio  tan  fádt , 
Como  el  de  que  esperes. 
Vive  mas  al  uso , 

Ten  frema,  y  entiende 
Que  somos  mentiras 
Hombres  y  mujeres. 

pXsccala. 

^y>  Bartola !  aparta , 
Deja  que  me  queje ; 
Que  amor  que  no  es  firme» 
Ni  cela  ni  siente. 
Aunque  Antón  me  olvide. 
Pretendo  querelle. 
Con  estos  extremos. 
Desde  aquí  i  la  muerte. 
No  juzgues  por  una 
Todas  las  mujeres. 
Pues  ves  que  yo  adoro , 
Como  tú  aborreces. 
Déjame  que  tema , 
Déjame  que  piense. 
Pues  Mengo  no  asoma 

Y  Antón  no  parece;  ' 
Que  algo  tiene  en  el  campo 
Que  le  detiene. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  EL  MAESTEt 
DON  GUTIERRE  t  GUZMA>. 

PRÍNCIPE. 

Maestre,  llegad  á  hablarla, 

Y  decidla  que  me  tiene 

Tan  sin  mi ,  que  me  ha  obligado 
A  que  venga  de  esta  suerte 
A  ver  sus  hermosos  ojos ; 
Decid  que  amor  no  consiente 
En  las  esperanzas  largas. 

MAESTRE. 

¡Notable  lance! 

príkcips. 

Maestre , 
Mirad  que  adoro  á  Pascuala. 

maestre. 
Yo  voy;  vuestra  alteza  deje 
Su  pretensión  á  mi  cargo. 


¡Pascuala! 


Sale  MENGO. 
me:^go. 


PASCOALA. 

¡Mengo! 

HBRGO. 

Ya  viene 
Adu»  ,  que  se  ha  detenido 
En  recoger  anos  bueyes 
Y  eD  ber  vesita  á  unas  cabras , 
Qoe  esUn  rebosando  lecbe. 

PASCUALA. 

¿No  me  pidieras  albricias? 

HCNGO. 

Dimelas  tú ,  si  quisieres. 

PASCUALA. 

Un  cal)e»m  te  prometo 

I^n  el  San  Miguel  que  viene , 

Qoe  no  le  tenga  mejor 

AOtOD. 

■Bn€0. 

El  cielo  prospere , 
f^ula  hermosa,  tu  dicha. 

pbíhqpe.  (Ap.  al  Huestre,) 
lbesü%,  el  marido  es  ese. 

■AESTBB.  (Ap.  al  Principe.) 
No  es  síDo  Mengo,  el  hermano. 

■E?fGO. 

¡Bartola! 

BARTOLA. 

i  Qué  es  lo  que  quieres? 

MENGO. 

darnos  á  cenar ,  Bartola ; 
Qoe  Tengo  para  comerme 
Todaslas  ollas  de  Egipto, 

Y  al  Cara. 

BARTOLA. 

Con  hambre  vienes. 
príkcipe. 
•>'o  esperes ,  Maestre ,  i  mas. 

lUBSTRE. 

YaToy,  Señor.  Dilauba, 
Porque  sa  Antón  no  viniese , 
l\  Uegar. 

príncipe. 
Llega;  que  estoy, 
De  poro  amante,  impaciente. 

kaestbb. 

Ya  Toy. 

6DZVAÜ.  {Ap.  ai  Maestre.) 
¿Qué  dices,  SeiVor? 
IAK8TIB.  (Ap.  á  Gutman.) 
Oae  esloy  sin  seso  de  verme 
Acaesiascon  este  estorbo. 

pascuala.  ^ 

¡^rtola,  mi  Antón  es  este.  — 
Dame  los  brazos,  Antón.   {Abrázale,) 
i  Ay  de  Olí ,  cielos !  ¿ Quién  eres? 

■AESTRB. 

Jo  soy,  gue,  coa  este  traje, 
>ey  á  adorarte  y  ¿  verte ; 
i¡J  Maestre  soy. 

PASCUALA. 

Desvia. 

■AESTRE. 

Yo  te  adoro;  tus  desdenes 
|N)narchiien!os  abriles 
^  mis  esperanxas  verdes. 
*oyo  soy. 

BARTOLA. 

¡Antón!  Pascuala. 

PASCUALA. 

¡Mida  soy! 

BARTOLA. 

.    ,  No  te  alteres ; 

mhi  mujeres  se  culpan 

lorbáDdose. 


LiCtüllA  DE  LA  SIERRA. 

MAESTRE. 

En  lance  fuerte 
Llegó  Antón ;  yo  me  retiro. 

Sale  ANTÓN,  vale  á abrazar  Pa$euala, 
y  deiiénela. 

PASCUALA. 

¡Antón! 

ANTÓN. 

Pascuala ,  detente. 
PRÍNCIPE.  (Ap.  d  don  Guiierre.) 
Gutierre,  el  marido  vino. 

PASCUALA. 

¿No  me  abrazas? 

ANTÓN. 

¿Qué  hombre  es  este 
Que  estaba  contigo  hablando? 

PASCUALA. 

Un  labrador  solamente, 
A  quien  por  ti  preguntaba ; 
Que  también  dice  que  viene 
De  las  eras,  y  pensando 
Que  eras  tu,  Antón,  neciamente 
Los  brazos  le  daba.  Tanto 
Los  deseos  desvanecen 
A  los  amantes  y  engañan , 
Guando  firmemente  quieren. 

ANTÓN. 

¡Labrador! 

PASCUALA. 

Pues  ¿  no  le  ves?— 
¡  Labrador,  Antón ! 

ANTÓN. 

No  huele 
Este  á  labrador.  (Ap.  Sospechas 
Villanas,  guerras  aleves 
De  las  paces  del  amor , 
No  me  rompáis  las  alegres 
Que  ffoza  el  alma ;  que  soy 
Maridfo.) 

PASCUALA. 

¿Qué  te  suspende? 

ANTÓN. 

Vamos,  Pascuala ,  de  aqni. 

PASCUALA. 

Vamos. 

ANTÓN.  (Ap.) 

Sombras  del  oriente 
De  mi  honor  y  confianza , 
No  me  espantéis  locamente; 
Que  amor  y  honra  tengo  yo, 
Y  cada  cual  por  si  puede 
Hacer  efetos  mutables 
en  quien  menos  alma  tiene.     ( Vase,) 

PASCUALA. 

Sin  mí  voy ;  mal  baya ,  amén , 

La  venida  del  Maestre.  (Vase.) 

príncipe. 
En  mala  ocasión  llegó 
El  Antón. 

maestre. 

¿Qué^e  parece 
A  vuestra  alteza  que  hagamos? 

príncipe. 
Que,  pues  los  músicos  vienen , 
L9  llamemos,  como  al  sol, 
A  las  dichosas  paredes 
Que  son  oriente  del  suyo; 
Porque  quiero  de  esta  suerte , 
Antes  de  irme,  enamoralla. 

maestre. 
Bien  dices. 

príncipe. 

Vamos,  Maestre. 

(Van$e.) 
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Salen  ANTÓN  t  PASCUALA ,  en  casa, 

PASCUALA. 

Mi  bien ,  mi  esposo ,  mi  Antón, 
Vos,  que  mi  amor  conocéis , 
Mis  pensamientos  sabéis , 
Pues  tenéis  mi  corazón ; 
Pregnotalde  en  ocasión 
Que  podáis  estar  sin  mi , 
Si  es  posible,  amando  asi , 
Si  no  sois  vos,  Antón  mió, 
Mas  dueño  de  mi  albedrío 
Que  yo,  que  con  él  nací. 
Desde  que  tuve  experiencias 
De  amaros,  bien  sabe  Dios 
Que  no  be  quitado  de  vos 
Ni  sentidos  ni  potencias; 
Que,  en  presencias  y  en  ausencias, 
Os  quiero  tan  igualmente , 
Que  cuando  esiáis  de  mi  ausente, 
Tanto  en  vos  estoy  sio  mi , 
Que  estáis  mas  presente  aqui 
Que  si  estuvierais  presente. 
Parece  que  dijo  el  cielo. 
Guando  al  darme  se  señala. 
Sea  para  Antón  Pascuala 
En  teniendo  mortal  velo; 
Que  antes  que  viniese  ai  suelo, 
Para  vos  me  formó  Dios, 
Poniendo  un  alma  en  los  dos, 
Gon  tanto  amor,  tanta  fe, 
Que  solamente  podré 
Querer  k  Dios  mas  que  ¿  vos. 

ANTÓN. 

Pascuala ,  ¿con  qué  ocasión 

De  satisfacciones  tantas 

Hoy  conmigo  te  has  valido 

Mas  que  otras  veces,  Pascuala? 

¿He  menester  yo  de  ti 

Que  con  tantas  muestras  y  ansias , 

Gon  desconfianzas  luyas, 

Pascuala,  me  satisfagas? 

He  menester  que  de  nuevo 

Las  obras  de  tus  palabras 

Lo  (|ue  te  debo  me  enseñen, 

Y  digan  lo  que  me  pagas? 
¿No  sé  yo  quién  eres  tú 

Y  de  la  suerte  (jue  tratas , 
En  mi  presencia  y  ausencia, 
La  vida  de  Antón  y  el  alma , 

Y  que  es  tu  amor  el  mayor 
Que,  después  que  tiene  aljabts. 
Arco,  flecha,  venda  y  plumas, 
Ha  visto  el  nieto  del  ^gua? 

Por  vida  tuya  y  por  vida 
De  tu  beldad  soberana, 
Que  me  tienes  ofendido 
De  verte  desconfiada. 
Yo  be  estado  necio  contigo; 
El  cuidado  de  la  parva 
Tan  divertido  me  tiene , 
Hasta  que  se  encierre  en  casa 
Todo  aquel  trigo,  que  estoy 
Sin  mi,  y  contigo,  Pascuala, 
Usando  mil  groserías. 
Dame  esos  brazos,  y  guarda 
Esas  lágrimas  hermosas 
Para  que  las  beba  el  alba. 
Genemos,  por  vida  tuya; 
Que  Bartola  y  Mengo  tratan 
De  dormir,  y  no  es  razón 
Que  les  envidiemos  nada. 

PASCUALA. 

Todo  está,  Antón ,  prevenido ; 
Siéntate ,  Antón  de  mi  alma , 
En  esta  silla,  entretanto 
Que  te  pone  tu  Pascuala 
La  mesa,  que  á  fe  que  puede 
La  nieve  menos  pisada 
Excusar  la  competencia 
Con  los  manteles;  al  arca 


Vienen  oliendo,  pos  vida 
Taya ;  que  en  la  ropa  blanca 
Arrojé  un  majo  de  rosas 
La  primavera  pasada.  ' 

Huele,  iiueie. 

ANTÓN. 

A  ti  meliaelen; 
Que  de  tu  boca  retratan , 
Para  el  campo  y  para  el  día , 
Olor  el  abril  y  el  ámbar. 
De  ti  aprendieron  las  rosas 
A  competir  con  él  nácar. 

PASCUALA. 

Este  es  el  pan  y  el  cuchillo 

Y  el  salero... 

ANTÓN. 

Saca » saca 
La  olla. 

PASCUALA. 

Ya  voy  por  ella ; 
Que  á  Te  que  está  sasonada 
Lindamente ;  que  la  eché, 
Con  la  salpresa  de  vaca , 
Un  ganso  j  una  paloma 

Y  una  lonja  jaspeada 
De  tocino  de  la  sierra , 
Que  puede  comerla  el  Papa. 
¡  Oh ,  cómo  saltan ,  Antón , 
Los  garbanzos ! 

ANTÓN. 

No  se  iguala 
Con  esta  dicha  otra  alguna. 

PASCUALA. 

Mientras  aue  con  la  cuchara 
Gobierno  las  escudillas , 
Corta  pan. 

ANTÓN. 

¿Qué  rey  alcanza 

Esta  quietud,  esta  paz, 

Para  el  cuerpo  y  para  el  alma? 

O  no  hay  verdad  en  la  tierra , 

O  sola  es  verdad  Pascuala. 

{Comienza  Antón  á  cortar  pan ,  y  Pa«- 
cuala  á  sacar  la  olla,  y  cantan  den^ 
tro,  y  suspénéne  Antón  á  medio 
cortar,) 

■dsicos. 
La  Luna  de  /«  Sierra 
Linda  et  y  morena. 

PASCUALA. 

ÍNo  cortas  el  pan,  Antón? 
lira  que  tengo  sacada 
La  olla,  y  voy  á  sentarme 
Contigo  á  cenar. 

ANTÓN. 

¿Qué  cantan, 
Pascuala,  en  fti calle? 

.      PASCUALA. 

Apenas 
Les  entendí  una  palabra. 
Zagales  deben  de  ser. 
Que  tomando  el  fresoo  se  andan 
Por  el  lugar. 

ANTÓN. 

Imagino 
Que  é  cantar  vuelven.  Aguarda. 

■lisíeos.  (Cantan,) 
La  Luna  de  la  Sierra 
Linda  e$  y  morena. 

ANTÓN. 

A  tí,  Pascuala,  parece 
La  canción. 

PASCUALA. 

A  las  zagalas 
Del  lugar  siempre  les  hacen 
Coplas  los  mozos  que  cantan , 
Y  ya  sabes  que  ningona  y 


LUS  TELEZ  DB  GÜBTARA. 

Antón,  de  aquesto  se  eecapa.— 
Cena,  cena. 

ANTÓN. 

Bien  podrían 
Perdonar  á  las  casadas : 
Que  ya  sé  que  á  las  doncellas 
Les  hacen  versos  y  enraman 
Las  puertas. 

PASCUALA. 

Tienes  razón , 

Y  ellos  mas,  sí  lo  excusaran ; 
Mas  la  libertad  soltera 
Incurre  en  mayores  faltas. 
Cena  y  déjalos;  que  ya 

Han  pasado,  i  Malas  pascuas 

Y  mal  San  Juan  les  dé  Dios ! 

ANTÓN. 

Amén,  anén. 

PASCUALA. 

A  Dios  gracias. 
Que  con  tu  cara  no  puede 
Competir  el  sol. 

.  ANTÓN. 

Pascuala, 
Cenemos. 

(Vuelven  acontar.) 

PASCUALA.  (Ap,) 

Mal  haya ,  amén , 
El  Maestre ;  á  Calatrava 
Muerto  esta  noche  le  lleven 
Antes  que  amanezca  el  alba. 

VÚSTCOS. 

Luna ,  que  reluces. 

Toda  la  noche  me  alumbre». 

ANTÓN. 

{Otra  luna !  Vive  Dios , 
Que  tanta  luna  me  cansa. 

PASCUALA. 

Cena ,  Antón ,  por  vida  tuya. 

ANTÓN. 

No  quiero  cenar,  Pascuala. 

PASCUALA. 

He  de  pagar,  Antón ,  yo 
1  enfado  que  te  causan 
Esos  villanos? 

ANTÓN. 

No  sé. 
Pascuala ,  de  cenar  trata ; 
Que  yo  cenaré  después. 

PASCUALA. 

Yo  he  nacido  desdichada. 

ANTÓN. 

Esos  no  son  labradores. 
No  son  guitarras  serranas 
Estas ,  ni  aldeanos  versos 
Aquellos ;  sombras  me  espantan 
Aqui. 

PASCUALA. 

¡  Loca  estoy !  4  Qué  haré  ? 
¿Llamaré  á  Mengo? 

ANTÓN. 

No;  basta 
El  desvelo  del  honor. 
Que  mas  adelante  pasa. 
¡Oh  pese á  mi !  tTanta  luna 
Sobre  mi  honra!  }Mal  haya 
El  hombre  que  con  mujer 
De  nombre  famoso  casa. 

PASCUALA. 

Antón ,  vuelve  en  ti ;  pues  eres 
Cuerdo ,  repórtate,  aguarda ; 
Que  ya  que  tienes  de  mi 
Satisfacciones  tan  altas , 
No  es  justo,  Antón ,  te  moleste 
Lo  que  por  la  calle  pasa.. 

ANTÓN. 

Dices  bien ,  tienes  razón. 


fe" 


Loco  de  cólera  éaialia 
De  ver  que,  sabiendo  todos 
Los  brios  que  tengo «  no  hayan 
Mas ,  Pascuala ,  esos  mancebos 
Respetado  nuestra  casa. 
Novedad  me  ha  parecido ; 
Mas  la  mocedad  gallarda 
Les  disculpa. 

PASCUALA. 

A  cenar  vuelve. 

ANTÓN. 

Norabuena. 

PASCUALA. 

Y  aoranala 
Para  quien ,  contra  mi  gaalo. 
Los  gustos  me  sobresalta. 
(Ap.  Prudente  y  cuerdo  aeda 

ANTÓN. 

No  comes,  Pascuala,  nada , 
Y  está  como  de  tu  mano 
La  olla. 

PASCUAIA. 

Todo  te  haga 
Muy  buen  provecho ;  que  á  mi 
Me  sustenta... 
(Dan  con  una  piedra  en  la  ventosa. 

ANTÓN. 

¿Fué  pedrada? 

PASCUALA. 

No  sé,  Antón ;  mas  me  parece 
Antojo. 

ANTÓN. 

Antojo ,  Pascuala , 
Debió  de  ser.  Yo  no  ceno 
Mas ;  perdóname  y  levanta 
La  mesa  en  cenando  tü. 

PASCUALA.  (Ap.) 

Toda  esta  noche  es  borra.sca. 
Cíelos,  ¿en  qué  os  ofendí. 
Que  desta  suerte  roe  agraria 
vuestro  rigor? 

ANTÓN.  (i*p.)   . 

Piedras  tiran , 
Antón,  los  que  os  amenazan 
En  el  honor ;  si  es  de  vidrio. 
Haceros  gran  daño  aguardan. 
¡Que  estos  dañoe me sttcedan 
Por  Pascuala !  Mas  Pascuala 
Me  tiene  amor,  y  aunque  tiene 
Tan  poca  edad ,  tiene  canas 
En  la  cordura ;  mas  es 
Hermosa  y  solicitada 
De  algún  señor  de  la  corte, 
Que  trajo,  por  mi  desgracia , 
La  Católica  Isabel 
A  Adamuz;  que  siempre  p«a 
Por  aqui  desde  Castilla ; 
Puede  ser.  Sospechas,  basta; 
Que  me  matáis. 

PIMOALA. 

Antón  Biio, 
¿Qué  suerte  ha  sido,  contraria , 
La  que  nuestras  paces  rempe. 
La  que  nuestros  gustos  agua? 

ANTÓN. 

Pascuala ,  yo  estoy  sin  él ; 
Déjame  agora. 

PASCUALA. 

i  Qué  extrañas 
Desdichas ! 

ANTÓN. 

Esto  ha  de  ser. 

PASCUALA. 

¿Dónde  vas,  Antón? 

ANTÓN. 


Luego  doy  la  Tuelta. 
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Espera, 

Oye,  escúchame. 

AIfTO:f. 

i  Mal  baya 
E]  hombre  que  con  mujer 
De  macha  hermosura  casa ! 


(Voie.) 


PASCUALA. 

Al  aposento  de  Mengo 
Camina,  y  ya  entró.— ¡Oh  villana 
Bartola  I-*  ¡ Fiero  Maestre! 
Boego  al  cielo  que  una  {anta 
Te  parta  la  croz  del  pecho 
Eo  la  vega  de  Granada. 
¡Naoca  las  desdichas  mías 
Coo Isabel  se  encontraran! 
iNonca... 

Sale  BARTOLA. 

■ARTOLA. 

¡  Pascnala ! 

PASCUALA. 

Bartola» 
¿Qaéhajt 

BARTOLA. 

A  Mengo  de  la  cama 
Le  sacó  Antón ,  y  le  está 
Annando ;  no  sé  la  cansa. 

PASCUALA. 

Tú  lo  has  sido. 

¿Yo? 

PASCUALA. 

Tú»  siendo 
Codo  las  demás  cañadas. 

BARTOLA. 

íDÓDde  Yas? 

PASCUALA. 

SI  me  siguieres 
Con  menos  aleves  plantas , 
Verás  el  valor  que  encierran 
Estos  afios. 

BARTOLA. 

La  Serrana 
De  la  Vera,  en  el  qae  mnesáraa , 
Ko  le  excede  ni  te  iguala. 
Bija  de  un  rayo  pareces ; 
Qve  á  la  mujer  que  se  escapa 
De  den  eslabones  de  oro , 
^  poede  vencerla  nada. 

Saín  ZL  PRInCIPB»  KL  MAESTRE, 
DON  GUTIERRE  t  GUZMAN ,  con 
ferreruelos  de  labradorei,$  wóñK09^ 
eentúMda,  t  EL  ALCALDE  GIL  DEL 
RÁBANO  con  ettos, 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
£■  ht  oHvarea  áejunU^  é  Omma 
Hmcme  el  M»  tnliáme  la  Luna. 

prírcipb* 
A  Di  se  me  ha  psesto  el  ael , 
Y  la  lana  que  esperaba 
No  quiere  salir  tampoco. 

DOH60TIKRU. 

A  estas  horas  gozarála 
Sq  dichoso  Endimieii. 

príncipe. 
f^  al  villano,  que  tanU 
Didia  ha  de  tener.-«-Volved 
A  cantar,  y  hacadle  nyas 
Esa  ventana  con  piedras. 

■AJBTRg.  (AfL} 

^00  á  espaniarnoa  la  eaaai 

El  Prtndpe  aaitmeoie.  | 
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príncipe. 
La  postrera  letra  vaya. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
En  loi  olivares  de  ¡unto  á  Osuna ,  etc. 

PRi.lCIPE. 

La  puerta  han  abierto  ahora, 
En  lugar  de  la  ventana , 

Y  dos  hombres  han  salido. 

HACSTRK. 

Será  Antón,  de  caraarada 
Con  SU  cunadillo  MeRgo ;    • 
Que  se  pica  de  la  ampa 
El  villanchón. 

Salen  ANTÓN ,  embozado^  con  capa  y 
espada ,  t  MENGO ,  armado  á  lo  gra» 
cioso.  • 

PRhfCIPB. 

Sali,  Alcalde, 

Y  despejadlos. 

GIL. 

¿Qué  manda 
Su  alteza?  Que  no  he  entendido, 
Con  todas  mis  alcaldadas, 
Este  modo  de  her  justicia. 

MAESTRE. 

Despejar  es  hacer  plaza. 
Que  es  echar  á  Antón  de  aqui. 

GIL. 

Habrara  para  mañana. 
Allá  vó,  como  un  hereje. 
¡Miren  de  qué  suerte  habrán 
Los  principes !  Finco  á  Dios, 
Que  son  gente  endimoñada. 

MERGO. 

Pienso  que  á  guardar  me  llevas 
Un  molimiento. 

ANTOIf. 

Si  guardas 
El  de  mi  honor,  Mengo,  no  es 
El  de  menos  importancia. 

'       MENGO. 

¿Qué  orden  me  das? 
Airroii. 

La  que  vieres 
Ejecutar  á  mi  espada. 

MERCO. 

¿Sabes  tú  que  tengo  yo 
Pergefio  para  estas  danzas? 

ANTOIf. 

A  pocos,  oyendo  el  son 
De  los  aceros ,  les  Taita. 

MERGO. 

Yo  soy,  AntOM,  uno  de  ellos. 

ANTOIf. 

Esta  es  gente  cortesana... 

¡  Vive  Dios!  Las  sombras  Tueroa 

Verdades,  y  no  fantasmas. 

MERGO. 

Un  hombre  como  una  torre. 
Del  un  lado,  y  á  esta  banda 
Otros  dos  ó  tres  ó  ciento, 
Que  vienen  con  buena  gracia 
Remedando  la  justicia. 

AlfTOlf* 

¿Es  el  Alcalde? 

GIL. 

¿  No  basta 
Lo  que  he  dicho  para  serlo, 

Y  ver  dos  palmos  de  vara 
Alcololanao  la  luna  ? 
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Salen  PASCUALA  t  BARTOLA,  em- 
bozadas, con  sombreros,  capa  y  es* 
pada, 

PRÍRCIPE. 

Otros  dos  vienen  de  guarda. 

MAESTRE. 

Serán  amigos  de  Antón. 

GIL. 

No  hay  que  replicar  palabra ; 
Despiojar  es  lo  que  importa. 

ARTOlf. 

¿Vos  venís  haciendo  espaldas, 
Alcalde,  á  los  que  pretenden 
Desacreditar  mi  casa? 
Vive  Dios,  que  á  vos  y  á  ellos... 

GIL. 

No  hay  que  replicar  palabra ; 
Despiojar  es  lo  que  importa. 

MENGO. 

Antón,  el  Alcalde  rabia 
Porque  á  espulgar  nos  entremos. 

PASCUALA. 

Hoy  me  verás,  si  Antón  saca 
La  espada ,  hacer  maravillas , 
Bartola. 

RARTOLA. 

Buen  humor  gastas 
Para  mi ,  que ,  aunque  esté  Mengo 
Sin  tripas  y  sin  entraSas,   . 
Her  no  tengo  cosa  alguna. 

ANTÓN. 

Antes  que  de  aqui  me  parta 
He  de  conocer,  Alcalde , 
La  gente  que  os  acompaña. 

GIL. 

Si  pensáis  her  resistencia. 
Os  saldrá,  Antón,  á  la  cara; 
Que  hay  mas  de  lo  que  pensáis 
AMi. 

ANTÓN. 

Por  la  misma  causa 
Lo  he  de  hacer,  si,  pese  al  mundo. 

(Hete  mano.) 

GIL. 

Tené,  no  saquéis  la  espada. 

ANTÓN. 

Mengo,  ahora  es  tiempo. 

MENGO. 

Ahora 
Se  me  han  caldo  las  bra«is: 
¡  Nolabre  desgracia  ha  sido  I 

MAESTRE. 

Entrémonos,  si  tú  mandas; 
Que  no  es  bien  aventurarte 
Entre  esta  gente  villana; 
Y  déjame  á  mi  con  ellos, 
Verás  cómo  á  cuchilladas 
No  dejo  hombre  en  el  aldea. 

príncipe. 

No'  me  aconsejéis  que  haga 
Loque  no  hicierais.  Maestre, 
Viendo  empuñar  las  espadas; 
Que  los  hombres  como  yo 
No  han  de  volver  las  espaldas. 

PASCUALA. 

Esta  es  ocasión ,  Bartola , 
Para  una  gloriosa  hazaña. 

ANTÓN. 

Vive  Dios,  que  á  todos  juntos 
Os  haga  pedazos. 

PRÍNCIPE. 

Basta , 
Villano ;  no  mas ,  detente. 
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ANTOÜ. 

Parece  que  esas  palabras 
Han  puesto  respeto  en  mi. 

GIL. 

El  Principe  es.  ¡  Noramala 
Para  vos  y  para  Mengo! 

AKTO:<. 

Señor,  ¿vuestra  alteza  estaba 
En  este  rústico  traje? 
¿Una  deidad  soberana 
Humanáis  con  esa  jerga? 

PBÍ:«C1PE. 

Desaciertos  de  la  caza 
Me  derrotaron ,  Antón, 
Con  Fernán  Gómez  de  Lara, 
El  Maestre,  á  vuestra  aldea, 

Y  en  este  traje  gustaba 
Rondar  y  lomar  el  fresco. 
Esta  noche  en  vuestra  casa 
He  de  pasarla,  y  después 
Volver  á  Adamuz  al  alba. 

ANTÓN. 

Señor,  mi  casa  es  estrecha 
Para  grandeza  tan  alia ; 
La  del  Alcalde  y  el  Cura 

Y  escribano  son  mas  anchas. 
Sí  no  excede  mis  deseos, 
Vuestra  alteza  podrá  bonrallas ; 
Que  la  mia  es  corla  esfera 

A  luces  tan  soberanas. 

PRÍ."ICIPE. 

El  cielo ,  Antón ,  de  tu  Luna 
Ser  no  puede  esfera  escasa 
Mi  aun  para  el  sol. 

A!<T0N. 

Vos  lo  sois 
Del  cielo  hermoso  de  España. 
{Ap.  ¡Maldiga  el  cielo  esta  Luna, 
Su  hermosura  y  mi  desgracia !) 
príncipe. 

Entrad. 

ANTÓN.  (Ap.) 

¿  Qué  es  aquesto ,  cielos? 
MAESTRE.  {Ap,  d  Guzman.) 
Gttzman,  el  Principe  trata 
De  darme  muerte. 

PASCUALA. 

¡Ay  Bartola! 
Mas  desdichas  me  aroenazau. 

PRÍNCIPE. 

Vamos. 

GIL. 

El  Principe  quiere 
También  cebarse  en  Pascuala. 
\  De  buena  me  escapó  Dios! 

MENGO. 

Mucho  me  huele  mi  hermana 
A  principesa  de  alquimia , 
Que  después  nos  saldrá  falsa. 

BARTOLA. 

También  puede  ser  que  sea 
Maestra  de  Calatrava. 

MENGO. 

Guarde  Dios  mi  pertineocia. 

ANTÓN. 

Loco  voy.  ¡Cielos,  mal  haya 
El  hombre  que  con  mujer 
De  mucha  hermosura  casa ! 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  PRÍNCIPE  DON  JUAN,  de 
camino;  EL  MAESTRE,  DON  GU- 
TIERRE, GUZMAN,  ANTOXt  PAS- 
CUALA. 

PRÍNCIPE. 

¿Pascuala? 

*        PASCUALA. 

¿Señor? 

ANTÓN.  {Ap,) 

Si  ya 
Acabase  de  irse ,  cielos , 
Tanta  ocasión  de  mis  celos... 

PASCUALA.  {Ap,) 

Antón  en  brasas  está. 

PRÍNCIPE. 

Pues  hasta  salir  el  sol, 

Y  la  vuelta  del  lugar. 
No  hemos  podido  gozar 

De  vuestro  hermoso  arrebol. 
Pues  como  si  hubierais  sido 
De  otro  hemisferio  hacéis , 

Y  siendo  Luna,  os  habéis 
Toda  la  noche  escondido; 
Siquiera  á  la  despedida 
De  tan  ingrato  hospedaje , 
Para  darnos  buen  viaje. 
Rayos  á  abril ,  cielo  y  vida, 
Alzad ,  Pascuala,  los  ojos. 

PASCUALA. 

Mejor,  Señor,  van  asi ; 
Que,  como  no  están  en  mi. 
Sino  en  Antón  ,  por  despojos 
Los  tengo  en  los  pies  de  Antón ; 

Y  este  es  todo  mi  interés, 
Que  son  mis  ojos  sus  pies, 

Y  sus  pies  mis  ojos  son ; 
Porque ,  para  no  ser  mios 
Ni  suyos  en  dulces  caimas, 
Antón  y  yo  con  las  almas 
Trocamos  los  albedrios , 
Porque  el  amor  nos  iguala 
Con  una  misma  atención ; 
Que  los  mios  son  de  Antón , 

Y  los  de  Antón ,  de  Pascuala; 

Y  asi ,  en  lo  que  me  mandáis 
No  es  posible  obedeceros. 
Si  es  fuerza  que  para  veros 
A  Antón  mis  ojos  pidáis. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  notable  villaneja ! 

MAESTRE. 

Con  su  belleza  también 
De  un  parto  nació  el  desden. 

DON  GUTIERRE. 

Un  momento  no  la  deja 
Dallado  el  patán. 

PRÍNCIPE. 

No  he  visto 
Villano  mas  malicioso. 

MAESTRE. 

Por  eso  mismo  es  celoso. 

PRÍNCIPE. 

Gutierre ,  un  mármol  conquisto, 
Su  dureza  podrá  usar 
Un  yunque .  Luego,  el  villano 
Siempre  al  lado ,  ha  sido  en  vano 
Poder  á  Pascuala  hablar, 

Y  ha  de  ser. 

DON  GUTIERRE. 

Decid... 

HABST». 

Llamallo, 


Aunaue  esté  mas  advertido, 
Llevándole  entretenido 
Hasta  ponerse  á  caballo; 
Que  entre  unto  yo  podré 
Hablar  á  Pascuala. 

PRÍNCIPE. 

A  todo 
Por  Pascuala  me  acomodo; 
¿Cuándo  vencida  veré 
Mi  amorosa  pretensión? 

MAESTRE. 

Presto,  si  puedo.—Ya  es  tarde; 
Pascuala,  adiós. 

PASCUALA. 

Dios  08  guarde. 

PRÍNCIPE. 

Quedaos  vos  conmigo,  Antón. 

ANTÓN. 

¿  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Decid... 

ANTÓN. 

¿Qué  mandáis? 

PRÍNCIPE. 

Pasa  adelante. 

ANTÓN. 

Ya  voy. 
Aunque  con  el  alma  estoy 
En  Pascuala. 

PRÍNCIPE. 

Pues  pisa& 
Estos  montes  cada  dia , 
¿  Dónde  hay  mas  caza  t 

ANTÓN. 

Señor, 
Si  buscáis  caza  mayor 
De  la  que  esta  tierra  cria. 
No  podéis  matarla  aqoi , 
Porque  no  aguarda  el  ojeo 
Jamás  de  ningún  deseo; 
Aunque  allá  en  los  bosques,  si, 
De  la  corte,  porque  están 
Mas  fáciles  á  la  mano. 

PRÍNCIPE.  {Ap,) 

¡  Qué  entendido  es  el  Tillano ! 

MAESTRE.   {Ap.) 

\  Qué  malicioso  patán! 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  Pascuala. 

ANTÓN.  {Ap.) 

¿Otra  Tea? 

PASCUALA. 

A  la  Reina,  mi  señora, 
Beso  ios  pies. 

PRÍNOPE. 

>    En  buen  hora. 
{Ap,  No  vi  mas  dulce  esquivez.) 

ANTÓN. 

Mirad  que  es  muy  tarde  ya, 

Y  podra  el  sol  ofenderos. 

PRÍNCIPE. 

Mas  me  abrasan  los  luceros 
Que  se  me  ponen.  ^ 

Sale  el  alcalde  GIL  DEL  RÁBANO. 

GIL. 

Ya  está 

El  camino  despiojando, 

Y  que  entra  el  spi  advertid. 

PRÍNCIPE. 

Vamos ,  Alcalde.— Venid, 
Antón,  que  voy  nrocurando 
El  informarme  ae  tos. 
Como  platico  ea  la  tierra» 


De  la  mis  can  que  encierra.— 
¿Pasctttla? 

Airroü .  (Ap.) 
¿Otra?ez? 
príncipe. 

Adiós. 

PASCUALA. 

LléTeos  Dios  con  bien. 

GIL.  ÍAp.) 

Yo  digo 
Qoe  el  Principe  es  lindo  gailo. 

príkcipe. 
Hasu  ponerme  á  cabslio 
Qfliero  qae  tengáis  conmigo. 

ANTÓN. 

Ya  os  Toy  sirviendo. 

pbíncipe. 

Y  yo  voy 

Siuol. 

CIL. 

Praza. 
(Vanse  todo»,  menos  Pateuaia  y 
Maniré.) 
pascuala. 
Ya  se  ban  ido, 
Gracias  4  Dios. 

■AESTRC.  {Áp.) 
Sin  sentido 
De  ver  al  Príncipe  estoy. 
De  Püscoala  enamorado ; 
Pero  perdone  el  respeto, 
Que  amor  es  ciego. 

PASCUALA. 

¿Aquéefelo  • 
Ei  Maestre  se  ba  quedado? 

■AESTRB. 

A  adorarte  y  persuadirte. 
Lo  que  me  debes ,  Pascuala ; 
A  mi  amor  ninguno  iguala. 
Pues  no  eres  roca  ni  sirle , 
Sino  mujer,  y  á  tus  pies 
Tienes  no  hombre  rendido, 
Qae  tanto  alarbe  ha  vencido. 
Mis  dura  á  mi  amor  no  estés; 
El  Principe  es  niño,  ai  fin, 
\  sin  sentido  pretende 
Tos  favores,  que  no  entiende 
De  amor  el  principio  y  Qn ; 
Yo  con  el  alma  te  adoro, 

Y  sabré  darte ,  Pascuala, 
Afloque  á  tn  beldad  no  iguala, 
Por  ser  poco,  un  monte  de  oro ; 
Devaréte  áCalairava, 

Doode  te  verás  servida 
GoQio  la  Reina,  por  vida 
De  tas  dos  soles;  aljaba 
De  las  flecbas  de  los  citflos 

Y  de  los  rayos  de  amor, 
Traeca  un  rudo  labrador,    » 
Qoe  te  está  matando  á  celos , 
Por  nn  maestre. 

PASCUALA. 

Maestre, 
Ibs  estimo  para  mí 
A<}ael  labrador,  que  á  ti 
Te  parece  tan  silvestre ; 
Has  estimo  aquel  sayal 
Qae  cubre  como  corteza 
Éo  aquella  rustiqueza 
lo  alma  á  ninguna  igual , 
Mirándole  satjsfecho 
Del  firme  amor  que  en  mi  alaba, 
Qne  la  croa  de  Calalrava 
Qoe  te  está  abrasando  el  pecbo. 
Mejor  AntoD  me  parece 
Con  la  montera  y  el  sayo 
Abigarrado,  que  el  mayo 
Coando  galán  amanece 
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A  los  campos  andaluces; 
Mas  el  disanto  me  agrada 
Su  polaina  pespunteada, 
Mas  salir  entre  dos  luces 
Al  campo  con  su  gabán 

Y  la  espada  me  enamora. 
Que  lo  puede  estar  la  aurora 
Viendo  al  sol  menos  galán ; 
Mejor  me  suena  ai  oido 
Su  voz,  viéndole  llegar 
A  Antón  del  campo  al  lugar, 
Oliendo  A  trébol  florido, 
A  lentisco  y  á  romero. 
Que  la  música  mejor. 
Ni  del  ámbar  el  olor 
Cortesano  y  lisonjero ; 

Y  aunque  tan  tonto  y  silvestre 
Antón  te  parezca  á  tí , 
Es  mayo,  es  sol  para  mí, 
Príncipe ,  rey  y  maestre ; 
Su  amor,  sus  celos  adoro, 
Que  es  de  mis  ojos  Narciso 
Mi  Antón ,  y  en  esto  que  piso 

e¡  No  estimo  tus  montes  de  oro. 
Bien  puede  en  esta  ocasión 
Tu  tema  desengañarte; 
Que  no  volviera  á  mirarte 
Sí  te  volvieras  Antón. 

MAESTRC. 

Eres  rústica  en  efeto. 

PASCUALA. 

Quiero  bien. 

M AESTRB. 

Eliges  mal. 

PASCUALA. 

Antón,  Maestre,  es  mi  igual. 

MAESTRE. 

A  tus  desdenes  sujeto, 
On  disparate  he  de  hacer. 
Porque  estoy  loco. 

PASCUALA. 

Arre  allá ; 
No  os  lleguéis  tanto,  y  mira 
Que,  agraviada,  soy  mujer, 

Y  aunque  me  veis  con  tan  poca 
Edad ,  sabré  hacer  con  vos, 
Maestre,  que... 

MAESTRE. 

¡Vive  Dios, 
Que  en  el  ámbar  de  tu  boca 
Mis  labios  he  de  sellarte ! 

PASCUALA. 

Ya  veréis  cnál  es  mas  fuerte. 

MAESTRE. 

¿Deque  modo? 

PASCUALA. 

De  sta  suerte; 
Que  soy  Luna,  si  eres  Marte. 

(Sácale  la  espada.) 
Sale  ANTÓN. 

ANTÓN. 

Maestre,  el  Principe... ;  mas 
¿Qué  es  esto? 

MAESTRE. 

Son  bizarrías 
De  Pascuala. 

ANTÓN. 

Y  dichas  mias , 
Que  no  be  de  olvidar  jamás; 
Que  hallar  con  espada  así 
A  Pascuala,  me  señala 
Que  está  volviendo  Pascuala 
Por  el  honor  que  le  di ; 

Y  veros  á  vos  sio  ella« 
Maestre,  es  también  señal 
De  que  está  con  armas  mal 


Quien  honra  ajena  atropeila; 
Qoe,  como  os  habéis  quedado 
A  deshoras  con  mí  honor, 
De  su  justicia  el  rigor 
Las  armas  os  ha  quitado; 
Que  á  aufen  quedarse  procura. 
Así  es  Lien  que  le  suceda. 
Pues  lio  hay  después  de  la  queda 
Ninguna  espada  segura. 

PASCUALA. 

No  puedes  estar  ausente 
Donde  estoy  presente,  Antón. 

ANTÓN. 

En  esa  satisfacción. 
Ausente  yo,  estoy  presente; 
Dame,  Pascnala/la  espada. 

PASCUALA. 

Toma. 

ANTÓN. 

Y  VOS,  señor  Maestre, 
Antes  que  roja  se  muestre 
De  vergüenza,  no  manchada 
Eii  la  sangre  granadina, 
Mirándose  en  el  poder 
De  una  alrevida^^mujer 
Que  á  guardar  su  honor  se  inclina, 
Volvedla  á  honrar  en  el  vuestro 
Con  valor  á  Marte  igual. 
Pues  es  su  acero  inmortal 
Amparo  y  escudo  nuestro ; 
No  piense  el  moro  andaluz 
Que  libre  de  vos  se  ve ; 
Que  parece  mal  que  esté 
Esa  cruz  sin  esta  cruz. 
Perdonad  la  mano  necia 
Que  toca,  siendo  villano. 
Acero  que  en  vuestra  mano 
Los  rayos  del  sol  desprecia, 

Y  á  Pascuala  perdonad ; 
Que  bien  merecen  perdón 
Atrevimientos  que  son 
Hijos  de  lan  tierna  edad. 
Volvedla  á  ceñir,  segundo 
Cid,  de  quien  sois  satisfecho, 
Aunque  con  la  cruz  del  pecho 
Podéis  dar  espanto  al  mundo; 

Y  pues  con  mano  no  escasa 
Hacernos  merced  podéis , 
Os  suplico  que  olvidéis 
Vos  y  el  Príncipe  esta  casa. 
Si  pagarme  deseáis 

Haber  vuestro  huésped  sido; 
Que  dirán  que  por  marido 
De  hermosa  mujer  me  honráis ; 
Que  es  la  aldeana  simpleza 
Tan  maliciosa  y  lan  mala. 
Que  la  luna  de  Pascuala 
Me  pondrán  en  la  cabeza. 

MAESTRE. 

Antón ,  el  Principe  y  yo 
Os  deseamos  honrar. 

ANTÓN. 

Menos  no  es  justo  esperar 
De  los  dos ,  pues  tanto  os  dió 
El  cielo  que  repartir 
A  los  demás,  que  nacimos 
Humildes,  y  dar  pudimos 
Lo  que  hemos  de  recibir; 
Pues  de  unos  mismos  primeros 
Padres,  por  diversos  modos, 
Maestre,  venimos  todos. 
Villanos  y  caballeros; 
Que  solamente  el  poder 
Nos  pudo  diferenciar, 

Y  quien  honra  sabe  dar, 
Majror  la  viene  á  tener; 
Que  averiguado  está  ya 
Que  cuando  tanto  conviene. 
Quien  la  quita,  no  la  tiene, 

Y  quien  la  tiene,  la  da. 


íM 


■AWTRE.  (Ap.) 

Perdiendo  estoy  el  sentido ; 
No  be  visto  mayor  valor 
En  mujer  ni  en  labrador. 

ANTÓN. 

Mirad  que  el  Principe  es  ido. 

MAESTRE. 

')  Qué  invencible  resistencia  t 
Qué  celos  tan  cuerdos ! 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTnsnRB. 

Ya, 

Maestre,  esperando  está 
El  Principe  á  vuecelencia. 

MAESTRE. 

Vamos,  don  Gutierre. 

DON  GOnERRE. 

¿Cómo 
Con  la  serraneja  os  fué? 

MAESTRE. 

Es  un  peñasco ;  no  vé 
Diamante  el  sol,  en  el  plomo 
De  aquel  sayal  engarzado. 
Mas  hermoso  ni  mas  duro, 

Y  yo  voy  menos  seguro, 
Mas  loco  y  mas  abrasado. 

( Yante  loi  dot.) 

ANTÓN. 

¿Fuese  en  efeto? 

PASCUALA. 

Allá  vayas 

Y  no  tornes,  ruego  á  Dios. 

ANTÓN. 

Pascuala,  tú  y  yo  á  otros  dos ; 

8ue  parece  que  te  ensayas, 
on  el  acero  en  la  mano, 
Para  serrana  amazona. 

PASCUALA. 

Como  estimo  tu  persona 

Y  mi  honor,  Anlou,  en  vano 
Todo  el  riffor  de  los  cielos 
Puede  venir  contra  mi. 

ANTÓN. 

Ya  en  el  puerto  calmar  vi 
La  tormenta  de  mis  celos. 

Sale  BARTOLA,  huyendo,  t  MENGO, 
deirúM  de  ella ,  con  una  tranca  en  la 
mano» 

MENGO. 

Bartola,  espérate,  pues 
Que  presto  hiciste  negocio. 

ANTÓN. 

¿Qué  es  esto,  Bartola?  ¿Es  ocio 
De  estar  holgando? 

MENGO. 

No  es 
Sino  el  mismo  Barrabás, 
Que  tengo  en  el  corazón. 
Dejadme  llegar,  Antón, 
Con  esta  tranca  no  mas. 

BARTOLA. 

Tenedle,  cufiado. 

ANTÓN. 

Mengo, 
Yed  que  estoy  por  medio  yo. 

MENGO. 

No  os  espante ,  Antón ;  que  só 
Marido  y  quillotros  tengo. 

PASCUALA. 

¿Qué  80D  qaillolffos? 
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MBITGO. 

Diabros ; 
Que  este  nombre  les  conviene. 

BARTOLA. 

Bien  se  ve,  Antón,  que  los  tiene, 
Pues  usa  de  esos  vocabros. 

MENGO. 

Sí  los  debo  de  tener. 
Dejádmela  espachurrar. 

ANTÓN. 

¿Por  qué  la  queréis  matar? 

MENGO. 

No  mas  de  porque  es  mujer, 
Que  basta  para  delito. 

BARTOLA. 

Malos  años  para  vos. 

PASCUALA. 

Sin  sentido  estáis  los  dos. 

MENGO. 

Y  yo  mas,  pues  no  le  quito 
La  luenga. 

BARTOLA. 

La  luenga  á  mi , 
Siendo  mujer,  no  podres; 
Antes  los  ojos. 

MENGO. 

Dempues 
Lo  veréis ;  cuando  de  aqui 
Pascuala  y  Antón  se  vayan 
Yo  os  asentaré  la  mano. 

BARTOLA. 

Gil  del  Rábano  es  mi  hermano, 

Y  es  alcalde;  cuando  os  trayan 
Vuestras  cóleras  á  tanto, 

Que  me  queráis  maltratar. 
El  os  sabrá  enquillotrar. 

ME?(G0. 

De  nada  de  eso  me  espanto. 
Ya  le  sabré  apostar  yo 
Las  cuentas.  Mas  no  ha  podido ; 
Que,  siendo  vueso  marido, 
Só  mas  que  alcalde. 

BARTOLA. 

Eso  no ; 
Que  el  Alcalde,  á  toda  ley. 
Es  sobre  todo. 

MENGO. 

Meniis ; 
Que  no  es  sobre  mi. 

BARTOLA. 

Argois 
Mal ;  que  el  Alcalde  es  el  rey. 

MENGO. 

Ni  aun  su  zapato. 

BARTOLA. 

¿El  Alcalde 
Su  zapato? 

MENGO. 

Del  Rey  si , 

Y  puede  serlo  el  Sofí. 

BARTOU. 

No  os  han  de  salir  en  balde, 
Mengo,  tantas  hernias 
Como  contra  el  Rey  habrais. 

MENGO. 

Yo  os  haré  que  no  gruñáis. 

BARTOLA. 

No  en  mis  dias. 

MENGO. 

Si  en  mis  días. 

PASCUALA. 

¿Hay  tan  graciosas  porfías t 

ANTÓN. 

Mengo,  demislado  aiM^^is. 


I  MENGO. 

Dejadme. 

BARTOLA. 

¿Qué  percurais? 

MENGO. 

Enviudar  hoy. 

BARTOLA. 

No  en  mis  dias. 

MENGO. 

En  los  mios  ha  de  ser. 
Si  puedo  .—Dejadme,  Antoo; 
Veréisme  de  un  coscorrón 
Soldemente ,  sin  mujer. 

BARTOLA. 

Primero  yo  sip  marido, 

Y  oiga  Dios  mis  oraciones. 

AUTOR. 

Según  todas  las  razones , 
Celos  parece  que  han  sido ; 
Yo  pretendo  averigoRlIo. 

MENGO. 

¿Gmñis? 

BARTOLA. 

Si ;  ¿qué  me  qnerédes  ? 

MERGO. 

Iránse  pues  los  güespédes , 

Y  comeremos  el  gallo. 

BARTOLA. 

El  gallo  que  heis  de  comer, 
Mengo,  no  pienso  ser  yo. 

MERGO. 

¿[labráis? 

BARTOLA. 

¿  Quién  me  lo  quitó  ? 
Yo  he  de  habrar  hasta  caer. 

PASCUALA. 

Basta,  Bartola  ;  que  estáis 
Con  Mengo  demasiada. 

BARTOLA. 

Sos  su  hermana  y  mi  cañada; 

Y  asi,  en  su  favor  habrais. 

PASCUALA. 

Bartola,  de  la  razón 
Siempre  mas  pariente  he  sido; 
Quien  no  eslima  su  marido 
No  hace  de  si  estimacian. 

ANTÓN. 

También ,  Pascuala,  anda  Mengo 
Extremado  con  Bartola; 
Que  poner  una  vez  sola 
Manos  en  su  mujer,  tengo 
Por  acertado  el  marido 
Cuando  averiguó  su  ofensa, 

Y  no  cada  vez  que  piensa 

Lo  que  él  quiere  que  haya  sido. 

MENGO. 

Si  vos  le  hubierais  hallado. 
Decidme,  en  una  ocasión 
A  vuestra  mujer.  Anión, 
Lo  que  no  le  iHiblerais  dado, 

Y  mas  cuando  están  costosa 
Prenda  como  esta  cadena, 
¿Qué  hicierais?  inigá  en  la  ajeoa 
Vuestra  causa. 

ARTON.  {Ap,) 

No  reposa 
El  pensamiento  un  instante 
Desde  el  temor  al  recelo. 
¿Qué  cadena  es  esta ,  cielo? 
bartola  no  tiene  amante 
Que  la  pueda  dar  presea 
Que  tenga  tanto  valor, 
Porque  no  mereció  amor 
Mujer  necia,  sobre  fea. 
Tercera  debe  de  ser 
De  la  que  el  alma  me  abrasa; 


Qne  DO  sirve  en  nm  casa 
De  otra  eosa  ana  mujer. 

PASCUALA. 

¿Sobre  qaé ,  Bartola,  ha  sido 
Esa  pe&dencia  ? 

BAaroLA. 

No  sé; 
Pienso  qae  me  descuidé , 
Tque  ba  dado  mi  marido, 
Pascuala,  con  la  cadena 
Qoe  me  dio  ¡  triste  de  mi ! 
ti  Maestre  para  ti. 

PASCUALA. 

Pague,  Bartola,  esa  pena 
b  culpa  de  haber  osado 
Kecibilia  tú  primero. 

BARTOLA. 

Obiigúme  el  caballero. 

A5T02f. 

¿No  le  habéis ,  Mengo,  sacado 
Qaiénseta  dio? 

MBK60. 

No  he  tenido 
Franapara  tanto  yo; 
Demás,  qne  ¿quién  preguntó 
A  DQJer,  siendo  mando. 
Cosa  con  que  contestase 
Verdad? 

AUTOR. 

Pues  eso  es  asi , 
Dejadme  con  ella  á  mi , 
Qoe  podrá  ser  que  alcanzase 
Mas  que  tos  con  ella  yo ; 
¥  fiad  de  mi  que  os  diga 
La  verdad. 

MERGO. 

Eso  me  obriga. 

ANTÓN. 

Dadme  esa  cadena. 

MSNGO. 

Hoy  dio 
Bartola  fin  si  me  ba  sido 
Traidora ;  tomad ,  Antón. 

ANTÓN. 

;  Efl  qué  nueva  confusión 
Voelfo  á  poner  ei  sentido ! 
¡^b cadena,  ?il  prisión 
Debs  honras!  Ah  cadena, 
Üoda  de  metal  sirena, 
yoe  das  sueño  á  la  raxon ! 
hh  Tibora  disfrazada ! 
Ab  Tiliaoo  embajador, 
Qae  traes  en  oro  al  honor 
Veiieoo  por  f  mbájadíi ! 
Ah  cansa  (4fi>4int(A  males, 
Bieotfs  qu^mlnto  costáis! 
Ab  eslabones  que  sacáis 
Faego  de  los  pedernales ! 
Ab  rayo  de  la  opinión, 
)  aj  oro»  al  fin  lisonjero ! 
;Mal  baya  el  hombre  primero 
iíoe  te  dio  la  estimación ! 

PASCUALA. 

Keago  le  dio  la  cadena, 
\  Aaion,  de  color  perdido, 
^on  elia  se  ha  suspendido ; 
Apenas  se  da  una  pena 
Treguas á  esotra.  ¡Ay  Bartola! 
Dios  te  lo  perdone,  amén. 

BARTOLA. 

V  yo  ¿he  negociado  bien? 

PASCUALA. 

Ta  has  sido  la  causa  sola 
De  Bii  dafio. 

ARTON. 

Cuerdo  espero 
D>^ia  manera  poner 
ti  remedio ;  esto  ha  de  ser.-* 
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Bartola ,  á  solas  te  quiero 
Hablar. 

PASCUALA. 

La  verdad  le  di ; 
No  le  niegues  nada  á  Antón, 
Pues  le  importa  ¿  mi  opinión. 

BABTOLA. 

íAjT  desdichada  de  mi! 
i,  Cómo  le  he  de  confesar 
Que  tu  alcahueta  he  querido 
Ser? 

PASCUALA. 

Di  que  engañada  has  sido. 

ANTÓN. 

Vénme  entre  tanto  á  ensillar, 
Mengo,  la  yegua ;  que  quiero 
Llegar  ¿  Adamoz. 

MENGO. 

Ya  voy. 

ANTÓN. 

¿Pascuala? 

BARTOLA. 

Tembrando  estoy. 

PASOUAU. 

¿Qué  mandas? 

ANTÓN. 

Porque  no  espero 
Quizi  esta  noche  volver, 
Échame  para  el  cammo 
Unas  lonjas  de  tocino, 

Y  magras,  si  puede  ser; 
Unas  nueces,  queso  y  pan ; 
Que  al  cuidado  que  sustento 
Bástale  para  alimento. 

PASCUALA. 

¿Dónde  tus  intentos  van? 

ANTÓN. 

Tú  sabrás  después  el  fin ; 
Queda  segura  y  quieta, 

Y  sácame  la  escopeta; 

Que  es  Sierra-Morena  al  fin. 

PASCUAU. 

Vayase  Mengo  contigo. 

ANTÓN. 

t'o  importa,  Pascuala  mia; 
Mejor  voy  sin  compañía. — 
Bartola,  vente  conmigo ; 
Que  quiero  hablarte  primero, 
Como  he  dicho ;  no  te  alteres. 

BARTOLA. 

Mal  conoces  las  mujeres ; 
Desbucharte,  Antón ,  espero 
Cuanto  tengo  en  las  entrañas , 
Sin  que  quede  cosa  acá. 

ANTÓN. 

Temiéndolo  el  alma  está. 

PASCUALA. 

En  confusiones  extrañas 
Me  deja  Antón. 

ANTÓN. 

]  Vil  metal. 
Hoy  veréis,  no  estando  loco 
Ni  siendo  César  tampoco. 
En  qué  os  estima  ei  sayal ! 
{Vanse.) 

Salen  LA  REIlNA  DO^A  ISABEL ,  EL 
PRINCIPE  T  EL  MAESTRE. 

DO^A  ISABEL. 

Vos  seáis  tan  bien  venido 
-Como  mi  amor  os  desea ; 

8ue  habéis  hecho  de  una  noche 
n  siglo  con  vuestra  ausencia. 
¿Dónde  la  pasasteis ,  Juan? 

PRINCIPE. 

Señora,  en  aquesa  aldea 


Donde  casastes  á  Antón 

Y  á  Pascuala ;  que  en  su  mesma 
Casa  nos  aposentamos 

El  Maestre  y  yo. 

hOñk  ISABEL. 

¿  Está  buena 
Laserraneja? 

PRÍNClPr. 

Notable 

Y  esquiva  sobre  manera, 
Después  de  casada. 

DOÑA  ISABEL. 

Antón 
Será  celoso ;  qoe  es  bella, 

Y  se  casó  por  amores 

MAESTRE. 

Algo  el  villano  se  muestra 
Cuidadoso. 

DOÑA  ISABEL.    ' 

No  me  espanto ; 
Que  de  su  naturaleza 
Lo  llevan  los  de  su  sangre. 

PRÍNCIPE. 

Pidióme  al  partir  que  os  diera 
Un  recaudo  de  su  parte. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  os  fué,  Juan,  en  la  sierra? 

príncipe. 
Dlvertime  con  la  caza 
Notablemente;  la  vuelta 
Muchas  veces  he  de  dar 
Por  allá;  que  la  tristeza 
Melancólica  no  tiene 
Otro  antidoto. 

MAESTRE.  (Ap,) 

¡Qué  nuevas 
Para  Antón  y  para  mi ! 

príncipe. 
Al  Maestre  le  agradezca 
Vuestra  majestad.  Señora, 
Lo  que  debo  á  las  finezas 
De  darme  gusto. 

MAESTRE. 

Yo  soy 
Esclavo  de  vuestra  alteza, 

Y  lo  deseo  mostrar 

En  mayores  experiencias. 

DOÑA  ISABEL. 

El  Maestre  es  Fernán  Gómez 
De  Lara,  y  de  sus  finezas 
Siempre  me  prometo,  Juan , 
En  la  paz  como  en  la  guerra , 
Como  de  tan  gran  vasallo, 
Servicios  que  le  parezcan. 

MAESTRE. 

Vuestra  majestad,  Señora, 

Me  honra  siempre,  y  su  grandeza 

Mis  deseos  acredita 

Y  mis  servicies  alienta. 

ÍAp.  Y  este  es  el  mejor  que  puedo 
lacer  contra  mi,  en  ofensa 
De  mi  amor.  ¡Ay  Luna  hermosa, 
Los  peñascos  de  tu  tierra, 
Mas  que  parto  de  tus  montes. 
Hijos  son  de  tu  dureza! 
¡Qué  abrasado  que  me  envian 
Los  desdenes  y  asperezas 
Tuyas !) 

PRÍNCIPE. 

¿Maestre? 

MAESTRE. 

Señor. 

PRÍNCIPE. 

En  la  misma  resistencia 
De  Pascuala  á  mi  amor  nacen 
Alas. 

iS 
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Noi«rAndecera, 
Sieodo  vuestras,  nisasrayqs 
Del  sol,  aunque  luna  sea ; 
Principe  sois  de  Csi^tiUa, 

Y  Mktís  de  rendir  por  fuerza 
O  por  grado  una  villana. 
(Ap,  Del  Príncipe  la  presencia 
Con  Antón  y  con  Pascuala 

Me  ha  de  servir  á  mi  empresa.) 

PRÍNCIPE. 

Mañana  liemos-de  volver 
A  la  aldea;  que  la  aldea 
Es  mi  cielo,  Fernán  Gómez , 
Con  la  Lupa  de  la  Sierra. 

HAESTQE. 

Cuando  vuestra  alteza  mande; 
Que  siempre  tiene  dispuesta 
Mi  persona  en  su  servicio. 

DO.^A  ISABEL. 

Ya  sabéis,  Juan,  que  se  acerca" 
De  vuestro  padre  á  Castilla 
La  venida. 

pp.<!«cipe. 

Buenas  nuevas 

Os  dé  Dios. 

doSa  isabbl. 

Ya  de  Aragón., 
Gracias  al  cielo,  por  letr:is 
Suyas,  sé  que  se  ha  partido. 

maestre. 
A  su  majestad  conceda 
El  cielo  tan  b.ueu  viaje 
Como  sus  reinos  desean 

Y  han  menester. 

DOfiÍA  ISABEL. 

Guárdeos  Dios, 
Maestre;  que  ser  espera 
Del  valor  vuestro,  testigo, 
En  la  granadina  empresa; 

Y  así,  es  fuerza  dilatarla. 

Sale  ORTUN. 

OBTDN. 

De  una  mal  peinada  yegua, 
Corla  de  cola  y  de  brio. 
Ave  sin  plumas,  se  apea 
Un  serrano  labrador. 
Que  sube  las  escaleras 
De  palacio,  preguntando 
Por  el  Principe,  la  Reina 

Y  el  Maestre. 

MAESTRE.  {Ap.  al  Principe.) 
¿Si  es  Antón?   . 

DaÑA  ISABEL. 

A  notable  tiempo  llega, 
Que  nos  halla  ú  los  tres  juntos. 
Oriun,  entre ;  que  mi  audiencia 
A  nadie  negué  jamás ; 
Porque  han  de  tener  abiertas 
Siempre  para  los  vasallos 
Las  voluntades  y  puertas 
Los  reyes. 

Sale  ANTÓN. 

ORTCtC. 

Ya  entró. 
MAESTRE.  {Ap.  al  Príncipe.) 
Antón  es. 
¿  Qué  novedad  de  la  aldea 
Le  trae  á  Adamoz ,  buscando 
A  la  Reina,  á  vuestra  alteza 
Yámi? 

AHT0:«. 

Vuestra  majestad 
He  dé  sus  pies. 
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DOÍA  ISABEL. 

Antón,  ¿era 
Tiempo  de  vernos? 

ANTÓN. 

Señora , 
Las  aves  nocturnas  vuelan 
En  las  tinieblas  do  mas ; 
Nunca  á  los  rayos  se  acercRu 
Del  sol. 

B09ÍA  ISABEL. 

Vos,  con  vuestra  Luna, 
No  queréis  mas  sol  ni  estrellas. 

ANTOX. 

Señora,  una  labradora 
No  es  luna  j  ni  sombra  apenas 
De  las  sombras  de  la  iioclic ; 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa 
Que  ese  nombre  le  hayan  dado 
Los  villanos  de  mi  tierra. 
Vos  sois  luna  y  vos  sois  sol ; 
Pascuala,  una  esclava  vuestra, 
Que  vive  siempre  obligada, 
Con  Antón,  basta  que  muera, 
A  la  merced  que  de  vos 
Recibimos. 

DO^A  ISABEL.- 

¿Cómo  queda? 

ANTÓN. 

Buena,  Señora,  á  Oíos  gracias, 
Y  humilde  los  pies  os  besa. 

DOÍIÍA  «ABEL. 

¿Estará  hermosa? 

ANTÓN. 

. Señora , 
La  hermosura  de  la  sierra 
Es  también  como  sus  flores. 
Que  tas  marchitan  y  seean 
Cada  dia  el  sol  y  el  aire. 

doAa  isabkl. 
¿Hay  esperanzas  ó  muestras 
De  hijos? 

ANTÓN. 

Moza  es  Pascuala; 
Tiempo,  Señora,  la  queda, 
Si  vive;  descanse  agora. 

DO^A  ISABKL. 

El  Principe  os  honra ,  y  cueiila 
Que  anoche  U  a|U)seuia&teis. 

AXTON. 

Hácenos  merced  su  alteza, 
Aunque  es  mi  casa  uaa  choza 
Tan  humilde  y  tap  estrecha. 
Que  puede ,  para  otras  veces 
Que  salga  á  csixa,  teoella 
Por  excusada. 

PRÍNCIPE. 

Es  Antón 
Tan  cumplido,  que  quisiera 
Haber  tenido  un  palacio 
Para  mi. 

ANTÓN. 

A  quien  os  desea 
Servir  debéis  hacer  siempre 
Merced  y  honras ;  que  esto  á  cuenta 
l>e  los  principes  está. 

MAESTRE.  (Ap.) 

No  puede  encubrir  las  muestras 
De  sus  celos  el  villano. 

DOÍ^A  ISABEL. 

¿A  qué  ha  sido  vuestra  buena 
Venida,  Antón,  en  efeto. 
Buscando  príncipe,  reina 

Y  maestre? 

ANTÓN. 

Lo  primero , 
Señora,  á  besar  la  tierra 
De  vuestras  plantas  reales , 

Y  á  traer  esta  cadena 


Que  al  maestre  Fenian  Oomn, 

Gloria  de  la  cruz  bermeja 

De  la  antigua  Catatrava, 

Anoche  en  mi  casa  nesma 

Se  le  debió  de  caer 

U  olvidar,  y  ha  sido  fqerza. 

Hallándosela  Bartola, 

Mujer  de  Mengo,  tr^ella. 

Que  la  ocultó  hasta  después ; 

Siendo  al  fin  la  vez  primera 

Que  una  mujer  ha  callado 

Una  hora  estando  sin  lengua. 

Suplicóos  que  se  la  deis 

De  vuestra  ma.io,  j  de  vuestra 

Parte  también  le  digáis. 

Señora,  que  favorezca 

Los  vasallos  y  ahijados 

Vuestros;  que  aunque  á  su  grandeza 

No  podemos  iguaiaruos. 

Tenemos  honra  en  l.i  sierra. 

Como  en  las  grandes  ciudades 

Y  en  las  cortes ;  y  si  lleva 
Al  Principe  Soberano, 
Dueño  nuestro,  á  c^za ,  sepa 
Que  no  ha  de  ser  para  hacernos, 
A  la  sombra  suya,  afrentas 

A  nuestras  mujeres  propias 
Con  peusamiaitos  apenas. 
Cuanto  y  mas  alborotando 
Con  músicas  las  aldeas 

Y  tirando  de  la  calle 

A  nuestras  ventanas  piedras ; 
Que  las  malicias  éormidas. 
Con  facilidad  despiertau. 
Que  i  vive  Dios,l:|ue  después  ^ 
De  Fernando  y  de  su  al  lesa 
(Qne  son  dueños  naturales 
De  las  vidas  y  honras  nuestras), 
Que  intentar  deshonra  Via 
A  otro  alguno  no  consienta 
En  el  mundo,  aunque  la  vida 
Mil  veces  arriesgue  j  pierda! 

Y  al  Príncipe,  mi  señor, 
Le  mandaréis  que  no  sea 
El  amparo  de  mi  agravio 
Con  ninguno  aue  moretea 
Llamarse  vasallo  suyo; 
Que  yo  sé  que  á  su  graodeía 
Esto  y  mas  le  han  de  deber 
Sus  vasallos ;  asi  vea 

ASUS  pies  dos  mundos  juntos. 

Y  si  fué  sembrar  cadenas , 
El  dejármela  perdida 

El  Maestre,  porque  ÍMteata 
De  agravios  de  labradores 
Coger  feriiles  cosechas 
Por  la  mano  de  BMMoie.    . 
Engáñase;  que  no  llégaou 

I  De  abriles  tan  ménlirosofc. 

I  Las  locas  vanas  promesas.' 
Con  esto  cumplo  conmigo; 
Esta  es  la  cadena,  y  esla 
La  causa  de  preguntar 
Por  el  Principe  y  la  Ueilia 

Y  el  Maestre.  Guárdeos  Dios; 
Que  doy,  con  vuestra  Ucencia, 
Vuelta  á  mi  casa ,  y  dejé 

En  el  umbral  de  la  puerta 

De  palacio  un  mozo  ocioso. 

De  los  que  la  corte  engendra. 

Mal  seguro  de  fianzas^ 

Con  la  yegua  y  U  escopeta.     ( Vf» 

príncipe. 
No  se  cuenta  del  Viilano 
Del  Danubio  nías  (liscreta 
Ni  retórica  oración. 

D05ÍA  ISABEI.. 

Ortun,  dad  esa  cadena 
Al  Maestre,  f  pues  el  R^ 
Es  fuerza  que  á  Adamus  veags 
Por  la  posta,  cuando  Uegue 


A  Toledo»  su  grandeva 

Ostente  en  ir  desde  aqui 

Arecibitle,  y  do  teoga 

Ocioso  el  Talor,  que  es  causa 

De  mocedades,  j  advierta 

Qoe  se  debe  recetar 

be  00  hacer  4  nadie  ofensa 

Quien  paede  honrar ;  qae  hay  Tillano 

Ijoeal  demonio,  con  ta  afrenta, 

Excede  en  la  oMioacion, 

Porqoe  el  demonio  venera 

U  craz  y  eo  viéndola  boye, 

Y  ellos  cruces  no  respetan. 

Y  el  Principe  no  imagine 
Que  porque  es  príncipe  y  vea 
tn  mi  señales  de  amor. 

Tanto  ba  de  soltar  las  riendas,         # 

Qoe  me  altere  con  agravios 

Lof  rasa]  los,  para  ofensas 

Soyas  haciendo  ¿  pingono 

Espaldas,  puesto  que  sea 

De  Castilla  el  primer  boml^re 

En  sangre  y  en  preeojúnencias ; 

Porqne  ¡por  vida  delBe^! 

Si  los  ofenden  j  alteran 

Yendo  conlra  la  justicia  , 

Qae  es  de  los  ranos  defensa , 

lis  que  el  poder  y  las  armas, 

Qoe  nadie  segura  tenga, 

yi  príncipe  ni  vasallo, 

£o  los  hombros  la  eabeía.       (Vsm.) 

oavon. 
íQotén  es  hombre,  y  yiendo  a¡ra4a 
Tiaia  majestad ,  no  tiefpbU  f 

StQ  mí  me  dejó  so  enojo. 

MAESTRE. 

la'!o  su  valor  mo  deja. 
(Vanu.) 

S^u  PASCUALA  j  BARTOLA. 

BAarotA. 
Confeséle  la  verdad 
De  piano  á  plano  en  efeto, 

Y  como  Antun  es  discreto , 
EsUoia  tu  honestidad. 
Oiscolpé  la  necedad 

De  la  cadena  en  se^niodo 
Ln^r;  que  todas  me  fundo 
Uue  prontas  para  esto  están ; 
f^e  lo  aprendimos  de  Adán 
Ea  el  principio  del  mundo. 
Rosegó  á  Mengo  de  baber 
Franqueza  en  mi  imaginado , 

Y  eoo  pecfao  de  soldado, 
Sospecbo  qne  se  fué  á  ver 
Con  el  M aesirt,  hasta  ber 
Segura  su  pertinacia , 
Parque  oiiede  la  violencia 
De  so  voluntad  ayuna , 

De  lunadas  de  la  luna, 
A  la  lona  de  ValeAicia. 
No  hay  burlas  coo  el  Anloo ; 
Liodameote  se  mosquea 
^  que  picalle  desea. 

rASCOAlA. 

Yo  temo  en  esta  ocasión. 
Bañóla,  so  condición. 

BASTÓLA. 

Lo  que  á  mi  me  da  mas  pena 
Es  que  vuelva  la  cadena , 
Porqoe  ¿  nadie,  en  caso  igual , 
A  qae  vuelva  la  señal 
La  ley  comna  le  condena. 

PASCUALA. 

A  Dios,  Bartola,  pluguiera 
\ÍQt  las  palabras  y  to^o. 
Las  vistas  áf\  f^q  mo^o, 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

Volverlas  Antón  pudiera , 
Porque  con  el  oro  fuera 
Goanto  mi  bonor  desdoró. 

BASTÓLA. 

Lo  mismo  me  hiciera  yo; 
Volviérales  por  sus  lisias 
Las  palabras  y  las  vistas; 
Pero  la  cadeua,  no. 

PASCOAU. 

Temiendo  estoy  si  daría 
Vuelta  esta  noche  al  lugar. 

BARTOLA. 

Tú  has  querido  sola  estar, 
Pues  á  Mengo,  quej>odia 
Hemos  aquí  compañía , 
Ir  tras  Antón  obligaste... 

PASCUALA. 

PocQ,  Bartola,  alcanzaste 
Del  temor  qoe  el  amor  cría; 

?uien  amó  siempre  temió, 
nunca  en  la  cosa  amada , 
Por  mas  que  esté  confiada, 
De  nada  se  aseguro ; 
Que,  k  tener  licencia  yo 
De  ir  tras  él ,  como  fué  Meugp, 
Mas  seguro  le  preveqgq 
Escudo  en  toda  ocasión ; 
Que  para  ofensas  de  Antón , 
Por  alma  un  diamante  (engo. 

BASTÓLA. 

No  has  sido  poco  campestre 
Diamante  duro  y  helado. 
Pues  labrar  no  te  has  dejado 
De  un  principe  y  un  maestre. 

PASCUALA. 

No  hay  poder  á  quien  yo  moest^f 
Inclinado  corazón. 

BARTOLA. 

Antón  con  justa  razón 
Pagari  tu  amor  y  fe. 

PASCUALA. 

Herraduras  escuché ; 
¿Si  llegó,  Bartola,  Antón? 

Sale  MENGO. 

SBNGO. 

Sosiégate ;  que  no  ba  sido, 
Pascuala,  Antón,  sino  Mengo. 

PASCUA  u. 

Di,  Mengo :  igiea  ¿dónde  queda 
Antón? 

MENGO. 

No  menos  que  preso. 

PASCUALA. 

¡Preso!  ¡Ay  de mlt 

HBR60. 

No  te  alteres, 

Y  con  tárete  el  suceso ; 

Que  un  poco  de  viento  ha  sido 
La  causa  de  quedar  preso. 

PASOUALA. 

¿Por  qué  ba  sido  la  prisión ,  * 
Al  fin? 

MENGO. 

Al  salir  del  puebro, 
Porque  llevaba  cargada 
La  escopeta  le  prendieron, 

Y  mandóme  te  avisase. 

PASCUALA. 

¿Que  es  todo  un  poco  de  viento? 

MBMGO. 

No  es  la  causa  para  belle 
Ningún  dafio,  y  mas  teniendo 
El  padre  alcalde  en  la  corte, 
Que  esté  la  Reina  an  alelo. 
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Yo  fui,  como  mo  mandaste, 
En  el  rocin  del  Itarb^rp ; 
Que  nunca  he  visto  ammj|| 
Tan  alto  de  pensamieoios; 

Y  dando  conmigo  á  cada 
Paso  en  la  estrella  de  Venus . 

Y  otras  veces  en  los  mísñiós 
Retretes  de  los  infiernos  , 
Llegué  i  Adamuí;  que  parece 
Que  entré,  entrando  por  el  pueblo, 
En  una  jaula  dé  focos; 

Todos  son  temas  diversos. 
Unos  babrando  entre  si^ 
Otros  trocando  dineros, 
Estos  engañando  á  estotros, 

Y  otros  engañando  ^  aquellos.; 
Unas  fantasmas ,  tapadas 

Con  mas  mantos,  me  dijeron 
Que  eran  mujeres,  y  yo 
Lo  tuve  por  embeleco. 
Iban  unos  á  caballo, 

Y  otros  á  pié,  mas  dispuestos, 
Que  á  los  caballos  servían , 

Y  no  al  dueño,  de  escuderos. 
Andaban  hombres  ociosos 
Cosas  extrañas  vendiendo, 
Hacia  abajo  y  hacia  arriba, 
Qoe  yo  no  puedo  enteiidellos. 
Mas  de  cincuenta  alguaciles. 
Con  escribanos  engertos, 
Oliendo  por  las  esquí qaa 
Delitos  como  podencos. 

Una  bendición  de  sastres. 
En  cada  portal  cosiendo 
A  largo  hilván  los  vestidos« 

Y  á  puñaladas  los  dueños. 
Páreme  y  dije  :  ¿Esta  es 
La  corte?  Gracias  al  cielo. 
Que,  libre  de  tantos  sastres. 
Alguaciles,  caballeros. 
Embustes,  mentihis,  trampas, 
Polvo  y  lodo,  vive  Mengo 

Eu  su  lugar  y  eo  su  arado. 
Mas  seguro  y  mas  quieto.» 
Llegué  con  esto  á  palacio, 

Y  i  Antón  encontré  subiendo 
En  la  ye^ua,  y  los  dos  juntos 
Nos  volvíamos  con^^ntos 

Al  lugar,  cuando  el  diabro. 
Que  nunca  baraja  encuentros, 
Con  un  alguacil  nos  topa , 
Judas  de  barba  y  cabello. 
Tan  poco  en  cosa  ninguna 
Desmentidor  de  su  pelo. 
Que,  porque  j  levaba  Antón 
Cargada  y  dos  balas  dentro 
La  escopeta,  dio  con  él 
En  la  c&rcel,  y  poniendo 
Embargada  en  un  mesón 
La  yegua,  dio  cuenu  de  ello* 
A  un  alcalde,  de  cuarenta 
Que  debe  de  haber  sospecho, 

Y  yo  al  Maestfe ,  con  gana 
Que  se  lo  dijese  luego 

A  la  Reina,  que  se  estaba 
Botas  y  espuelas  poniendo. 
Para  salir  por  la  posta 
A  recibir  á  Toledo 
Ai  Rey,  que  diz  que  umbien 
Viene  la  posta  corriendo, 

Y  se  encarga  de  acaballo ; 

Y  Antón,  por  si  acaso  el  tiempo 
Se  dilatase,  me  envía 

A  que  te  dé  parle  de  ello. 
Porque  no  estéis  con  cuidado, 

Y  á  que  me  vuelva  al  momento. 

Y  sospecho  que  esta  nochp, 
Antes  del  libro  de  acuerdo, 
Seiá  imposible  soltallo. 

Si  ante^,  por  her  algup  fresco. 
No  esté  ventosa  la  sata 

Y  sueltan  alguuos  presos. 
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PASCUALA. 

Irme  pralendo  contigo, 
Mengo,  á  Adamuz. 

IIE?(GO. 

Lo  primero 
Qop  me  encargó.  Autoii,  Pascuala» 
Ks  que  no  salieses  de  estos 
Ihiihrales»  porque  es  su  causa 
Fácil. 

PASCUALA. 

Pues  obedeciendo, 
Yo  te  quiero  despachar 
Con  camisas  y  dineros. 

MENGO. 

Eso  si,  porque  en  la  corte 
Todo  se  acabó  con  ellos. 

(Vame  todoi,  menos  Bartola.) 

BARTOLA. 

Dos  cortesanos  be  visio , 
Si  no  me  engaño,  en  el  puebro 
Por  esta  calle  que  sale 
Al  campo,  y  el  uno  de  ellos 
Del  Maestre  me  da  el  aire ; 
Como  el  sol  se  va  poniendo, 
No  se  divisan  los  rostros, 
Si  acaso  antojos  no  hueron. 

Salen  EL  MAESTRE  t  GUZHAN  , 
de  camino, 

HABSTRB. 

Nunca,  Guzmao ,  la  ocasión 
Me  dio  mejor  los  cabellos , 
Ni  amor  con  gusto  jamás 
Ayudó  mas  mis  deseos ; 
Que  salir  á  recibir 
A  Fernando,  y  quedar  preso 
Antón,  parece  que  bpn  sido 
En  mi  ventura  portentos. 
Perdone  kabel,  perdonen 
Del  Principe  los  respetos. 
Los  desdenes  de  Pascuala 

Y  del  villano  los  celos. 

¿Qué  orden  les  diste,  Guzman, 
A  los  demás  caballeros 

Y  criados  que  conmigo. 
Oro  y  diamantes  vertiendo, 
Hoy  de  Adamnz  han  salido? 

GUZMA?(. 

Que  en  ese  lugar  primero , 

Que  es  La  Conquista,  te  aguarden. 

MAESTRE. 

Fué  como  tuyo  el  acuerdo. 
Estas  tas  paredes  son 
Que  adoro. 

BARTOLA. 

El  Maestre  creo 
Sin  duda  es. 

MAESTRE. 

¿Es  Bartola? 

BABTOLA. 

Bartola,  á  servicio  vuestro. 
Pergeño  tengo  notabre ; 
Luego  os  conocí . 

MAESTRE. 

No  es  tiempo 
De  que  en  palabras.  Bartola, 
Este  poco  que  bay  gastemos. 
Preso  queda  en  Adamuz 
Antón. 

BARTOLA. 

Ya  sé  que  está  preso, 

Y  que  no  podrá  venir 

Esta  noche;  que  estáis  muerto 
Por  amores  de  Pascuala ; 
Que  son  vuestros  pensamientos 
De  go¿ar  esta  ocasión , 

Y  los  mios  son  de  heros 


LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Toda  la  merced.  Maestre, 
Que  yo  pueda ;  porque  os  tengo 
Lástima. 

MAESTRB. 

Daréte  toda 
Mi  hacienda  y  mi  vida. 

BARTOLA. 

Menos 
Os  ha  de  costar  Bartola. 
Yo  os  meteré  en  su  aposento 
Esta  noche;  procurad 
Her  vos  lo  demás,  que  entiendo 
Que  hay  pocas  Lucrecias  ya 
Mano  á  mano  y  cuerpo  á  cuerpo. 

MAESTRE. 

Serétu^esdavo,  Bartola. 

BARTOLA.  , 

Dejadme  mirar  sí  á  Mengo 

Le  ha  despachado  Pascuala 

Para  Adamu:;,  y  con  esto, 

Pues  la  noche  nos  ayuda , 

A  abriros  la  puerta  vuelvo.       (Vau.) 

MAESTRE. 

Guarnan ,  de  gusto  estov  loco ; 
i  Es  posible  que  del  cielo 
De  Pascuala  ne  de  gozar 
Esta  noche?  ¿Que  me  veo 
Tan  cerca  del  bien  que  estaba, 
A  mi  parecer,  tan  lejos? 
De  albricias  de  mi  alborozo. 
La  primera  te  prometo 
blncomienda  que  vacare. 

GOZMAlf. 

Mil  veces  los  piét  te  beso. 

Sale  ANTÓN,  con  eecopeta,  i  MENGO. 

MBlfGO. 

Dicha  fué  encontrarte.  ¿  Al  fln 
La  Reina  supo  el  exceso, 

Y  mandó  luego  soltarte 
Libre  y  sin  costas  ? 

ANTÓN. 

No  debo 
Poco  á  la  grandeza  suya. 
¿Estarla  Pascuala  haciendo 
Extremos  con  mi  prisión  ? 

MENGO. 

Lo  mas  que  pude  la  tengo 
Conhortada. 

ANTÓN. 

Por  mas  qu«  hice, 
No  pude  llegar  al  pueolo 
Antes  de  ponerse  el  sol. 
Mete  en  el  establo,  Mengo, 
La  yegua  y  ese  rocín , 
Mientras  yo  á  los  brazos  llego 
De  Pascuala. 

Sale  BARTOLA. 

BARTOLA. 

Entrad. 

MAESTRE. 

Goiman , 
Sigue  mis  pasos. 

^     ANTÓN. 

¿Qué  es  esto? 
Dos  hombres  á  los  umbrales 
De  mi  casa  juntos  veo , 

Y  parecen  cortesanos ; 

Las  puertas  les  han  abierto, 

Y  á  entrarse  dentro  caminan. 


MENGO. 


¡Brava  llaneza! 

ANTÓN. 

i  Esto,  cielos, 
A  mis  recelos  faluba ! 


MAESTRE. 

Loco  voy. 

ANTÓN. 

¡  Ah  caballeros ! 

MAESTRE. 

¿Quién  llama? 

ANTÓN. 

Dos  hombres  soloi, 

?ue  son  de  esa  casa  dueños 
en  ella  quieren  entrar; 
Si  acaso  sois  pasajeros 

Y  buscáis  posada,  no  es 
Mesón  este,  aunque  esté  abierto 
A  estas  horas ;  que  será 
Descuido  de  los  de  dentro, 
^esperarnos  á  nosotros 
Volver  de  Adamuz. 

MAESTRE. 

Recelo 
Que  Antón  es  ese,  Guzman... 
Pero  no;  quedaba  preso. 

GOZMAN. 

Parece  imaginación. 

ANTÓN. 

Estos  son  sin  duda,  Mengo. 
El  Principe  y  el  Maestre, 
Que,  con  ocasión  de  vernos 
En  Adamuz,  preso  á  nú, 

Y  á  ti  conmigo,  esto  han  becbo. 

MAESTRE. 

Guzman ,  ¿no  pudiera  ser 
Que  fuesen  galanes  estos 
De  Pascuala,  y  que,  en  ausencia 
De  Antón,  nos  estén  fingiendo 
Que  son  Mengo  y  él? 

MERGO. 

Postigo 
Tiene,  Antón ,  la  casa ;  entreoíos 
Por  él,  si  el  Principe  son 

Y  el  Maestre,  pues  con  ellos 
Ño  hay  burlas,  son  desviarse. 

ANTÓN. 

Nadie  en  mi  casa  es  mas  dueño 
Que  yo.— i  Hidalgos !— No  parece 
Sino  que  los  dos  se  bao  becbo 
De  mármol,  que  ni  responden 
Ni  se  van. 

MENGO. 

Notable  miedo 
Tengo  en  los  giíesos  metido. 

ANTÓN. 

Y  para  estos  casos  tenso 
Este  amigo  con  dos  baba. 
Que  son  almas  de  este  cuerpo, 

Y  cuentas  de  sacar  almas, 

Y  se  harán  guardar  respeto 
Si  aprieto  el  gatillo  ;*aqui 
No  nay  mas  joyas  ni  dineros. 
Si  vuesas  mercedes  son 

De  la  profesión  que  pienso, 
Que  el  mucho  honor  quegaardams 
Cosa  de  poco  provecho 
Para  gente  tan  honrada , 
Apártense,  ó  vive  el  cielo. 
Que  e1  pedernal  oo  se  haga 
De  rogar. 

MAESTRE. 

Él  es  resuelto 
Villano  y  tiene  razón , 

Y  no  pudiera  ser  menos 
Este  valor  que  ha  mostrado 
Que  de  marido ;  tratemos 
Por  ahora  de  dejar 

La  empresa,  pues  vino  á  tiempo 
Tan  notable. 

MENGO. 

Ya  se  van. 
No  hay  cosa  como  hablar  redo. 


AXTON. 

Vire  Dios,  Mengo,  qae  estoy 
Por  hacer  lo  qae  do  he  hecho, 

Y  Ilefarme  ano  de  bola. 

HKIIGO. 

CoD  eso  acabas  el  juego. 

AUTOR. 

Pero  la  imagÍDacion 
De  qoe  an  principe  heredero 
De  C:istilla  viene  allí 
^e  biela  el  alma  en  el  pecho. 
¡  Oh  respetos  inhumanos 
l)e  honor,  de  lealtad  >  de  celos, 
De  poder,  de  mujer  propia , 
Dejadme  ó  matad  me  á  ua  tiempo ; 
Qae  no  bay  mayor  tormento 
Qoe  no  poaer  morir  y  estar  muriendo. 
(Vanse,) 

T6can  M  elartn»  y  sale  LA  REIÍ^A  DO- 
.Sa  ISABEL,  EL  ALClLDE  p  acom- 

PAIISIITO. 

GIL. 

Siempre  vaeslra  majestad 
Desprevenidos  nos  coge,    ^ 

Y  no  hay  son  poraue  se  enoje 
Cuando  na  esa  voluntad 

Lo  qae  codicia  no  muestre , 
Asi  en  todos  como  en  mf. 
Ayer  pasó  por  aquf 
Gnnde  gente  del  Maestre, 
Qae  al  mismo  efecto  d^ian 
Qoe  iban  de  Adamoz  con  él. 

DOfU  ISABEL. 

De  aqui.  Alcalde,  ¿  Coramuel 

lie  parece  que  podían 

Ai  Rey  haber  encontrado. 

Porque  avisos  he  tenido 

Que  en  La  Conquista  ha  dormido 

Uta  noche. 

GIL. 

Habrá  pasado 
Sa  alteza  con  mucha  prisa , 
Como  sois  vos  quien  le  espera. 

VOCES.  {Dentro,) 
Piua ,  plaza ;  fuera ,  fuera. 

DOÑA  ISABEL. 

Este  ruido  me  avisa 

De  la  llegada  del  Key ; 

^e  á  so  rey,  por  varios  modos, 

Is  ei  aplauso  de  todos 

Natoral  y  Justa  ley. 

T^Cún  utt  clarín,  y  salen  EL  REY  DON 
F1¿RNAND0,  EL  PRINCIPE,  EL 
MAESTRE  y  todo  el  acoipañaiubn- 
To  en  cuerpo. 

BOJA  ISABEL. 

Seáis,  gloria  de  Castilla, 
Hoy  bien  venido. 

BOU  FERNARBO. 

Blasón 
De  Castilla  y  Aragón, 
Y  del  mundo  maravilla, 
May  bien  hallada  seais« 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  venis? 

DO:C  FERIVANDO. 

Vida  tengo 
Cuando  á  vuestros  brazos  vengo. 

BO.ÑA  ISABEL. 

Lo  que  me  debéis  pagáis. 


LA  LUNA  DE  LA  SIERRA. 

Sa/«fi  ANTÓN,  PASCUALA ,  MENGO 
T  BARTOLA. 


AUTO». 

Católico  rey  Femando, 
ínclita  Isabel ,  adonde 
De  la  justicia  y  las  armas 
Ve  el  sol  á  un  tiempo  dos  soles , 
De  CUYOS  divinos  rayos 
Nace  a  España  féniít  noble, 
Juan ,  para  visagra  ilustre 
De  Castillas  y  Aragonés ;        k 
Perdonad  si  un  labrador 
Groseramente  interrompe 
Los  abrazos  de  la  vid 
Mas  hermosa  y  mas  conforme 

Y  del  olmo  mas  amante 
Que  Castilla  reconoce 

Ni  en  silvestres  casamientos 

Han  celebrado  ios  bosques; 

Que,  como  de  par  en  par, 

Divinos  imitadores 

Üe  los  cielos,  tenéis  siempre 

Las  puertas  y  corazones 

Para  escuchar  los  vasallos, 

Como  ellos  humanas  voces, 

Que  orejas  son  las  estrellas 

Por  donde  los  cielos  oyen. 

No  os  ofenderéis  de  oir 

A  un  vasallo,  que  estos  montes 

Rústicamente  abortaron 

Por  acebnche  ó  por  roble , 

Pero  con  alma  tan  grande , 

Que  vino  á  ser  desconforme 

La  sangre  y  el  nacimiento 

A  mas  altos  pundonores. 

Isabel  (que  el  ciclo  guarde). 

Cuando  pasó  con  la  corte 

A  Adamuz ,  merced  me  hizo 

De  casarme,  y  darme  dote, 

Cod  Pascuala,  esta  serrana, 

Que,  obligada  ¿  mis  amores. 

Contra  el  rigor  de  su  hermano, 

De  su  piedad  se  socorre. 

Por  su  hermosura  y  mi  agravio 

Le  dio,  entre  sos  labradores, 

De  La  Luna  de  la  Sierra 

La  Sierra-Morena  nombre; 

Que  belleza  aue  por  fama 

De  gran  nombre  se  conoce , 

Solo  entre  tantos  gentiles 

Merece  veneraciones. 

Fernán  Gómez,  el  Maestre, 

Que  con  gloriosos  blasones 

Midió  la  vega  á  Granada 

Hasta  sus  bermejas  torres, 

Valiéndose  del  favor 

Del  Principe ,  en  ella  pone 

Los  ojos ;  nunca  los  suyos 

Vieran  tan  altos  señores; 

Que,  aunque  en  l^scuala  los  míos 

No  han  visto  demostraciones. 

En  sombras  ni  en  pensamientos , 

Para  villanos  temores , 

¿Qué  garza  humilde  en  el  aire 

Riesgos  de  muerte  no  corre, 

Acometida  de  dos 

Tan  generosos  halcones? 

Acudí  á  pedir  ayuda, 

Como  murciélago  torpe, 

A  la  reina  de  las  aves, 

Águila  que  al  sol  se  opone ; 

Volvi  de  sus  reales  pies 

Lleno  de  nuevos  favores ; 

Y  estorbándome  la  entrada. 
Hallé  ¿  mi  puerta  dos  hombres. 
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Y  es  posible  que  no  fuesen 
Ni  el  maestre  Fernán  Gómez, 
Ni  el  principe  de  Castilla ; 
Sombras  fueron  de  la  noche , 

Y  de  mis  locos  recelos 
Vanas  imaginaciones, 

Eue ,  al  aire  desvanecidas , 
e  deshicieron  entonces. 
Loco  de  amor,  imagino 
Verdaderas  ilusiones, 

Y  como  el  que  espera  presto 
Morir,  tropieza  en  horrores, 
Esta  enfermedad  del  alma 
Mas  refnedio  no  conoce 

Que  el  de  la  muerte  y  ausencia, 

Y  por  nías  fácil  escoge 

El  segundo  mi  desdicha. 
La  guerra  ó  el  mar  estorben 
Tantos  soñados  agravios. 
Tantos  celosos  rigores. 
Vos,  Isabel ,  me-casasteis ; 
A  vuestros  pies  vencedores 
A  Pascuala  os  restituyo. 
Con  la  misma  hacienda  y  dote 
Qoe  me  disteis ;  que  mas  quiero, 
Humilde  soldado  y  pobre. 
Que  el  mar  me  anegue,  y  morir 
Al  veloz  rayo  del  bronce 
De  alarbe  lanza  jineta,    . 
De  corvo  acero  de  corte. 
De  una  mina  que  me  vuele , 
De  un  pefiasco  que  me  arrojen , 
Que  guardar  propia  mujer 
Hermosa ,  peligro  al  doble. 
Veneno  del  duefio  mismo, 
Áspid  cubierto  de  flores, 
Espada  en  mano  de  loco , 
Poder  en  cobarde,  azote 
En  tirano,  y  vidrio,  al  fin, 
Que  con  el  aire  se  rompe. 

DON  FERNANDO.    . 

I  Notable  villano ! 

DOÑA  ISABEL. 

¡Extraño!-— 
Vuestro  furor  se  reporte, 
Antón ,  y  pues  conocéis , 

Y  vuestro  lugar  conoce, 
Lo  que  tenéis  en  Pascuala, 
Para  que  el  honor  os  sobre , 
Lo  demás  deja  á  mi  cuenta. 

PASCUALA. 

Siglos  Castilla  te  goce, 
Amparo  de  las  mujeres 

Y  milagro  de  los  hombres. 

BARTOLA. 

Todas  diremos  lo  mismo. 

■EN60. 

Vos,  Bartola,  sos  de  gonces 
A  cada  viento  que  pasa. 

ANTÓN. 

£1  cielo  tu  vida  logre 
Para  que  te  mire  dueño 
De  dos  polos,  de  dos  orbes. 

GIL. 

Praza  á  sus  dos  jamestades. 

MENGO. 

Y  aqui  se  da  fin,  señores. 
Sin  tragedia  ni  desgracia , 
Ni  casamiento  á  la  postre, 
A  La  Luna  de  la  Sierra, 

PASCUALA. 

Vuestras  mercedes  perdonen. 


tfxas 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL , 


DEL   DOCTOR   FELIPE   OODI1IE2. 


EL  REY  DON  SANCHO,  barba. 
EL  PKINGI^E  DON  CARLOS ,  iu 

hijo. 


Y 


PERSONAS. 

DON  JAIMB  DE  ARAGÓN,  gatan. 
DON  JUAN  DE  ZÚÑtGA,  M. 
NEBLl ,  gracioso, 
DOÑA  SOL  ABARCA ,  dama. 


D05}A  COSTANZA,  doma. 
INÉS,  esclava. 
Dos  eniADos. 


JORNADA  PRIMERA. 


'alen  DON  JUAN  DE  ZOfllG  A  y  NEBLÍ. 

IHMI  iOAIf . 

ieas,  Nebif ,  bien  venido. 

MEBLi. 

ii,  (Ion  Joan ,  ya  me  tienes 
^n  Pamplona. 

DOR  JOAN. 

Galán  vienes. 

lOEDLi. 

Eso  siempre  yo  lo  he  sido. 

DON  JOAN. 

;Cómo  en  la  Francia  te  ha  ido  ? 
neblí. 

Bella  ciudad  es  Paris. 

DOR  JOAN. 

fájala  su  Flor  de  Lis 

Dé  á  España  dichoso  frnlo. 

neblí. 
Por  to  aasencii  visten  luto 
Us  damas  de  aquel  pais. 
(Cómo  le  va  con  Gostanza  ¥ 

DOH  JOAN. 

Ya  no  puedo  querer  yo 
A  Gostanza. 

MEBLi. 

¿Porqué  BO? 

DONJUÁN. 

Poraue,  con  feliz  mudanza 
D«  don  Jaime,  esa  esperanza, 
Que  logra  siempre  conmigo, 
La  íí**]©,  ya  no  la  sigo, 
j  adoro  á  un  sol ,  no  te  asombre; 
Sol  digo  y  Sol  es  su  nombre, 
U  me  declaro  contigo. 
Mucho  tengo  que  contarte  : 
Casado  esioy  en  secreto. 

neblí. 
i'«stts!  ¿táerw«ldlscr«eT 


Tá  el  valiente  como  un  Marte? 
Tú  el  navarro  Du randa r te, 
A  quien  vi  en  Francia  llamar 
El  Non  de  España  y  no-Par? 
Aunque  digo  neciamente; 
Ahora  eres  mas  valiente. 
Pues  le  atreviste  á  casar. 

Y  ¿  quién  es  de  tantos  modos 
Tan  pesada  compañía, 

Que  si  es  fea,  es  solo  mia, 

Y  si  es  hermosa,  es  de  todos  ? 
L  Yo  metido  hasta  los  codos 
En  empeños  y  cuidados? 
Mas  tente  allá  tus  enfados ;. 

Que  yo,  aunque  me  hables  en  ella. 
No  pienso  decirte  aíjuello 
De  suegros  y  de  cunados. 

DON  JUAN. 

Calla,  hasta  sabef  después 
La  mujer  que  yo  «legi ; 
Lo  que  he  pasado^  Nebli , 
De  penas  en  solo  un  mes ; 
Mas  razón  es ,  raEon  es, 
Que  cueste  dificultades 
Bien  de  tantas  calidades ; 
Sol  que  sale,  luna  llena, 

Y  cielo  en  noche  serena, 

¿No  son  tres  grandes  beldades? 
Pues  mayor  es  la  que  adoro. 
El  sol  es  un  rey  tan  bello, 
Que  de  su  mismo  cabello 
Hace  su  corona  de  oro ; 
Mas  depone  su  decoro 
En  su  ocaso,  y  se  introducen 
Astros  que  de  noche  lucen ; 
Si  otras  damas  son  estrellas, 
Mi  sol  siempre  luce,  y  ellas 
Siempre  con  él  se  deslucen. 
'La  luna,  luz  plateada 
Del  cielo,  hermosa  és'sln  duda, 
Pero  hermosa  que  se  muda. 
Porque  es  su  beldad  prestada ; 
Ya  está  llena,  y*  meneada; 
Más  mi  esposa  celestijBl , 
Astro  que  está  siempre  igual, 


Es  con  luz  propid,  no  ajena, 
Luna  que  está  siempre  llena 
De  su  beldad  natural. 
Hermoso  es  todo  ese  velo 
Estrellado,  mas  no  vive; 
Ser  mas  perfecto  recibe 
Cnalquier  viviente  del  suelo; 
Mi  esposa  también  es  cielo. 
Mas  tan  viva  en  cada  accioot 
Que  alma  todas  ellas  son; 

Y  asi,  es,  con  gloriosa  palma, 
Supuesto  que  toda  es  alma , 
Cielo  sin  imperfección. 
Luego  tal  belleza  alcanza. 
Que  es  cielo  y  cielo  viviente, 
Sol,  y  sol  sin  occidente. 
Luna,  y  luna  sin  mudanza ; 
Logróse  pues  mi  esperanza, 

Y  gozo  sin  duda  alguna 
Tres  hermosuras  en  una, 
Tan  sin  defecto  y  tan  bella,  * 
Que  se  han  enmendado  en  ella 
El  ctelo,  el  sol  y  la  luna.   - 

NEBLÍ. 

Por  Dios,  que  lo  has  dicho  bien, 

Hayas  hecho  mal  ó  no; 

Mas  voy  al  caso,  que  yo 

Sé  hablar  de  veras  también ; 

¿Qué  sol  es  este  con  quien 

Casado,  don  Juan,  te  hallo? 

DON  JUAN. 

No  sin  causa  te  lo  callo; 
Pero,  en  fin,  ya  estás  aquí , 

Y  aunque  es  tan  secreto,  á  ti 

Y  á  don  Jaime  he  de  fiallo. 
A(|uí  vendrá,.aqui  le  espero; 
Que  á  eso  he  venido  á  palacio. 
A  don  Jaime  pues  de  espacio 
Contar  esta  historia  quiero ; 

Y  asi,  no  te  la  refiero, 
Porque^  la  oirás  con  él. 

neblí. 
Don  Jaime  es  tu  amigo  fiel ; 
Mas  él  y  Gostanza  vienen. 


soo 

Sale  DOÑA  GOSTANZA,  eon  manto^ 
T  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

;  Ay  CostanEa !  igualdad  tíenea 
En  U  lo  hermoso  y  cruel. 

DOi^A  COSTAnZA. 

Don  Jaime,  vos  sois  galán , 

Y  os  eslimo  de  manera, 

Que  á  vos  sin  duda  ps  quisiera, 
Si  no  adorara  ¿  don  Juan ; 
Todos  los  gustos  están 
Contrarios,  que  él  me  aborrece 
Al  paso  que  mi  amor  crece ; 
Pero  á  vos  os  satisfaga 
Que^quien  vuestro  amor  oo  paga, 
A  lo*  menos  lo  agradece. 
Con  esto,  dadme  licencia; 
Que  ver  al  Rey  solo  espero. 
AUi  está  don  Juan,  no  quiero 
Hablarle  en  vuestra  presencia, 
No  porque  habrá  competencia, 
Que  eso  puede  asegurar 
Amistad  tan  singular, 
Sino  porque  de  mi  gusto 
Tendréis  vos  celos ,  y  es  justo 
No  daros  este  pesar. 

DON  JAIME. 

¿Podréis  lograr  el  intento 
De  iiablarle  al  Rey  ? 

D05ÍA  GOSTANZA. 

Yo  tendré 
Orden  de  verle,  aunque  sé 
Su  perpetuo  encerramiento, 

Y  que  vuestro  valimiento 

Podrá  introducirme;  adiós.    (Viu^.) 

DON  JOAN. 

Jaime,  vo  os  espero  á  vos; 
Mas  no  llego  cuando  os  veo 
Con  Costanza;  (¡ue  deseo 
No  estorbaros  á  los  dos. 

DON  JAIME. 

Don  Juan,  yo  lo  creo  asi. 
Al  Rey  quiere  hablar  ahora, 
Quizá  de  vos,  que  os  adora 
Tan  ciega  como  hasta  aqui. 

DON  JUAN. 

No  teníais  celos  de  mí; 
Que,  si  ella  en  cruel  ha  dado, 
Yo  os  tengo  ya  asegurado. 

DON  JAIME. 

Ya  sé,  don  Juan,  lo  que  os  debo. 
Decidme  lo  que  hay  de  nuevo; 
Que  me  tenéis  con  cuidado. 

DON  JUAN. 

Escuchadme  pues;  que  es  deuda 
A  obligaciones  pasadas, 
En  el  peligro  presente 
Hablaros  con  confianza  : 
Yo  suelo  amar  tan  secreto, 
Que  esa  fineza  ordinaria 
De  no  decírselo  á  nadie. 
Porque  otros  también  lo  usaban , 
Me  pareció  vil,  y  á  solas 
Andaba  yo  dando  traza 
Cómo  poder  esconderlo 
De  la  mitad  de  mi  alma ; 

Y  hallé  el  modo;  que ua amante 
Que  como  yo  se  recata. 

Ni  aun  á  vos  su  amor  os  dno. 
No  porque  de  vos  se  guarda, 
Sino  por  poder  preciarse 
Que  el  secreto  de  su  dama, 
Si  á  la  media  alma  lo  Üa, 
A  la  otra  media  lo  calla. 
Casado  estoy  en  secreto : 
Con  esta  primer  palabra 
Os  digo  que  ya  sin  duda 
Seréis  dueño  de  Costanza. 


£L  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

No  penséis  que  me  he  casado 

Secretamente  por  falta 

De  méritos  en  mi  esposa , 

Que  mas  urgente  es  la  causa ; 

Ni  por  ser  tan  desvalido. 

Que  he  visto  apenas  la  cara 

Al  rey  don  Sancho,  que  hoy  reina, 

Siendo  yo  Züñiga,  rama 

De  Iñigo  Arista,  y  pudiendo 

Kn  mi  capilla  y  mis  armas 

Ver,  por  número  de  estrellas. 

Tantas  lunas  otomanas; 

Bien  que  al  Rey,  por  su  retiro,        ' 

Castilla,  Aragón  y  Francia 

Ya  comunmente  don  Sancho 

El  Encerrado  le  llaman ; 

Y  asi ,  don  Carlos,  su  hijo, 
Con  libertad  mas  bizarra. 
Ya  casi  dueño  gobierna 

La  corona  aun  no  heredada. 
Yo>  don  Jaime  de  Aragón, 
Miré  á  dofra  Sol  Abarca, 
A  quien  sabéis  que  dio  sangre 
La  casa  real  de  Navarra ; 
Vita,  V  fuéronse  tras  ella 
Los  OJOS,  que  la  miraban, 
Tras*lo8  ojos  los  afectos. 
Tras  los  afectos  las  ansias , 
Tras  las  ansias  los  suspiros, 
Tras  los  suspiros  el  alma, 

Y  tras  el  alma  un  deseo 

De  tener  muchas  que  darla. 
Sol ,  con  ser  sol  de  mi  estrella. 
Quizá  igualmente  inclinada 
Con  un  precepto  inviolable. 
Me  dio  licencia  de  hablarla. 
Porque  me  mandó  imperiosa. 
Aunque  cuerda  y  recatada, 
Que  por  forzosos  respectos. 
Que  á  nuestro  amor  importaban, 
Ni  aun  á  vos  os  lo  dijese. 
Era  el  caso  de  importancia, 

Y  yo  juré  la  obediencia ; 
Si  fué  culpa,  perdonadla. 
Hablábame  pues,  y  viendo 
La  nota  y  la  vigilancia 
De  unas  vecinas  curiosas , 
Quizá  mal  intencionadas 

(Que  hay  en  las  guerras  de  amor 
Quien  sin  trabajo  y  sin  paga 
Se  estará  toda  una  noche 
Siendo  posta  á  una  ventana). 
Dejó  de  hablarme  en  la  calle, 

Y  por  una  puerta  falsa 

Me  entró  un  amor  verdadero 

A  clausura  tan  sagrada. 

Es  la  ocasión  entre  amantes 

Áspid  que  muerde  y  halaga. 

Hiena  que  mata  y  que  llora, 

Sirena  que  duerme  y  canta . 

Yo  amante  y  favorecido, 

Ella  fina  y  obligada. 

Yo  iQfiportuno  á  ios  favores, 

Ella  á  las  porfías  blanda ; 

La  resolución  postrera 

No  es  menester  declararla; 

Que  hay  sucesos  que  se  dicen 

Con  lo  mismo  que  se  callan. 

Ya  pues  ambas  voluntades 

Últimamente  empeñadas 

Con  favores,  que  á  los  fines 

Groseras  dichas  alcanzan , 

Supe  que  el  Principe  (;  ay  triste! ) 

Tan  loco  á  Sol  adoraba. 

Que,  habiendo  de  ser  su  esposa* 

La  serenísima  infanta 

De  A  cagón,  con  quien  estáu 

Sus  bodas  capituladas, 

A  pesar  del  Rey,  su  padre. 

Ni  lo  atiende,  ni  se  casa. 

Su  alteza,  pues  que  de  noche 

La  misma  calle  rondaba. 


Porfiado  amante  y  ciega 
Mariposa  de  su  llama. 
Supo  mi  amor;  que  ana  noche 
Me  vio  salir  de  su  casa 
De  mi  Sol ,  y  conocióme, 
Pues  luego  con  voz  turbada 
Me  dijo :  c  Don  Juan,  teneos; 
El  Principe  es  quien  osbibla. 
Hijo  soy  de  vuestro  rey ; 
Yo,  yo  adoro  á  Sol  ingrata. 
Yo  no  puedo  mas,  yo  muero; 
Si  alguna  dicha  os  dio  entrada, 
Icaro  de  tanto  rayo, 
El  mismo  Principe  os  manda 
Que  no  volváis  mas  á  verla; 
Pues  yo  la  adoro,  olvidadla.! 
Aqui,  Jaime,  quedé  muerto, 
Helóseme  en  la  garganta 
La  voz,  y  en  la  tierra  Inmobles 
Fueron  de  mármol  las  plantas; 
Mas  ya  en  fin,  cuando  en  el  pecho 
Respiró  la  vital  aura, 

Y  usó  de  sus  facultades. 
Con  el  calor  desatadas , 
Empecé  á  hablar,  y  atajóme, 
Diciéndome  :  c  Don  Juan ,  basta ; 
Esto  ha  de  ser  sin  respuesta. 
Aunque  mas  razones  baya.» 
Fuese,  ]r  yo  quedé  simiendo 
Violencia  tan  temeraria. 
Como  deudor  tan  forzoso 

De  obligación  tan  honrada.. 
Dijele  á  Sol  el  suceso, 

Y  temerosa,  dio  traza 

En  secreto  á  nuestras  bodas. 
Por  quedar  aseguradr; 
Yo,  por  el  Principe,  quise 
Excusarme  y  excusarla, 
Temiendo  quizá  las  quejas 
Aun  mas  que  las  amenazas ; 
Mas  lágrimas  de  muíer, 
Sol  con  justicia  tan  llana. 
Yo  convencido,  y  la  deuda 
A  honor  de  sangre  tan  alta ; 
Cáseme  con  tal  secreto. 
Que  sola  Inés,  una  esclava. 
De  Sol  confidente,  sabe 
Que  está  conmigo  casada ; 
Adóramenos  los  dos, 

Y  aunaue  son  muy  limitadas 
Mi  hacienda  y  la  suya,  Jaime , 
Entre  unas  pobres  alhajas. 
Estoy  ttn  rico  con  ella, 
Que,  si  es  la  mujer  honrada 
Corona  de  su  marido, 

río  invidio  al  mayor  monarca; 

Y  vive  Dios,  que  á  Castilla 
Dispusiera  una  jornada 
Por  ver  á  un  deudo  de  Sol , 
Si  no  temiera  dejarla ; 

Y  si  no  me  voy,  porfia 

Su  alteza  con  tal  instaiKia, 
Que  en  celos  averiffuados 
Temo  iras  ejecutadas 

Y  aun  otros  futuros  males. 
Figurad  entre  las  ramas 
Que  forman  en  una  selva 
Verdes  techos  de  esmeralda , 
Dos  pajarillos  amantes. 
Que  con  unas  pobres  pajas 
van  fabricando  so  nido 

A  los  polluetos  que  aguardan, 

Y  que  un  cazador  astuto. 
Cuando  todo  el  nido  saca. 
Quita  á  los  padres  que  vivan, 

Y  á  los  hijos  que  á  luz  salgan; 
Pues  veis  aqui  mi  retrato 

En  las  verdes  esperanzas 
De  nn  matrimonio  secreto ; 
Deseo  yo  entre  las  alas 
O  los  rayos  de  mi  sol 
Ver  felizmente  abrigada 


acesioo  dichosa»  cuando 
estas  prendas  esperadas 
ooformemente,  aunque  pobres, 
abricainos  nido  ó  casa , 
igaiendo  al  padre  y  queriendo 
on  ocultas  asechanzas 
oger  la  madre  en  el  nido, 
DDSorie  amorosa  y  casta ; 
I  PríDcipeí  que,  cruel , 
odode  una  vez  lo  acaba, 
ni  á  los  padres  que  mueran , 
á  los  hijos  que  no  nazcan. 
)  vengo  pues  i  pediros , 
íes  sois  toda  la  privanza 
el  Príncipe, que  si  acaso 
lega  a  saberlo  que  pasa, 
ue  yo  sé  que  está  celoso, 
iiesira  antigua  amistad  haga 
1  oficio  en  fas  ocasiones ; 
íes  esta  es  tan  apretada. 
raed  lastima,  don  Jaime, 
no  de  mi ,  que  me  agravian, 
i  aoa  hermosura  inocente , 
*  una  virtud  soberana. 
Q  desdichado  dichoso, 
lecoo  tantas  veras  ama, 
coD  tanto  amor  padece, 
s  raega  y  de  vos  se  ampara, 
aando  ya  ampararme  es  deuda, 
)rqae  la  nobleza  hidalga 
íbe  al  ruego  de  justicia 
9  que  á  la  piedad  de  gracia. 

DO»  JAIME. 

»n  Juan,  yo  os  buscaré  luego ; 
ios,  que  ahora  á  esta  sala 
i  Rey  y  el  Principe  safen , 
porque  se  persuada 
De  TOS  no  me  habéis  hablado, 
oovieneá  la  misma  causa 
1  que  conmigo  no  os  vea. 

DOn  JOA.X. 

im  pues,  hasta  mañana.— 
éu,  Neblí. 

IfCBLf. 

Vamos ;  que  quiero 
»ar  los  pies  i  mi  ama, 
le  Si  es  Abarca  y  es  Sol , 
leoso  que  cuando  levanta 
se  mismo  sol  del  suelo 
N  áiomos  con  que  anda , 
tercas  de  luz  se  ajusta 
rayos  de  oro  se  calza. 

{Yanfe  NebKp  don  Juan.) 

Salen  EL  REY  t  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

oeslra  majestad.  Señor, 
o  me  apure;  que  me  cansa 
odo  lo  qne  no  es  matarme. 

REY. 

oda  esia  vida  es  batalla.— 
*0Q  Jaime,  ¿qué  decís  de  esto? 

DOIf  JAME. 

»K0,  Señor,  qne  me  espanta 
¡D  un  principe  tan  sibto 
ristezas  tan  ordinarias. 

REY. 

artos,  yo  os  tengo  casado 
¡on  doña  Violante,  hermana 
e  don  Pedro  el  Cuarto,  fénix 
|«  Zaragoza  y  de  España ; 
'«yypadre,  pues  tengo 
»lor  juntamente  y  canas, 
^«ndre  entre  consejos  cuerdos 
tesoluciones  gallardas. 

I>RÚ<(C1PB. 

■O  ^a  tengo  de  morir. 

RBT. 

*on  tómc,  doña  CoiUnza 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

Me  refirió  todo  el  caso, 
Y  que  doña  Sol  Abarca, 
Que  ama  en  secreto  á  don  Juan, 
Con  quien  de  casarse  trata 
La  misma  Costanza,  inquieta 
Al  Príncipe  muy  tmmana. 

PRÍKCIPE. 

Hable  vuestra  majestad 
De  ese  sol  con  mas  templanza ; 
Que  no  es  mas  puro  el  del  cielo, 
Aunque  á  mi  su  luz  roe  abrasa. 

REY.  {Ap.) 
¡Qué  bien  parece  entre  el  regio 
Esplendor  esta  bizarra 
Generosidad !  Que  el  hombre 
Que  con  sus  celos  infama 
La  mujer  que  quiere,  y  mas 
Cuando  no  piensa  dejarla, 
O  no  tiene  entendimiento, 
O  buena  sangre  le  falta. 

DON  JAIME.  {Ap.) 

Don  Juan  está  en  gran  peligro. 

REY. 

A  caza  saldréis  mañana ; 
Que  quiero  que  os  divirtáis. 

príncipe. 
Veré  allf  representada 
En  las  fieras  mayor  fiera ; 
Mas  me  entristece  la  caza. 

rey. 
Id  á  la  Casa  del  Campo. 
príncipe. 
Digo  que  iré  donde  manda 
Vuestra  majestad.  Señor. 

REY. 

No  me  volváis  las  espaldas; 

Que  os  quiero  mas  que  á  mi  vida. 

escribid,  porque  si^  parta 

El  correo  á  Zaragoza ; 

Que  eso  solo  es  lo  que  aguarda. 

PRÍRCIPE. 

Vayase  sin  cartas  mías. 

REY. 

¿  Cómo  ha  de  ir  sin  vuestras  cartas  ? 

PRÍNCIPE. 

Porque  muero. 

REY. 

Dios  os  guarde. 

PRÍNCIPE. 

Vuestra  majestad  se  vaya, 
O  yo  me  iré. 

^EY. 

Bueno  está ; 
Que  arguye  poca  constancia 
Rendirse  á  pasión  tan  necia, 
Que  por  serlo  es  porfiada. 
Casaos  pues,  y  obedeced  me 
Con  el  rigor  y  observancia 
Que  debéis  á  un  rey  y  padre, 
Que  mas  que  á  si  mismo  os  ama ; 
O  por  el  siglo  dichoso 
De  la  Reina,  que,  elevada 
A  mejor  corona,  pisa 
Zafir  del  snpremo  alcázar, 
Que,  á  pesar  de  vuestro  afecto, 
Que  asi  la  razón  arrastra. 
Os  castigue  rigoroso, 
SI  no  en  vos,  en  quien  lo  causa.  (Vase.) 

DON  JAIME. 

Señor,  ved  que  vuestro  padre... 

PRÍNCIPE. 

Jaime,  no  me  digas  nada ; 
Yo  estoy  resuelto.  Don  Juan 
De  Zóñiga  ha  entrado  en  casa 
Del  Sol  que  adoro,  después 
Que  con  paciencia  excusada 
Le  avisé  que  la  olvidase, 


SOI 


Pues  qne  yo  no  la  olvidaba. 
Traidor  fué,  pues  volvió  á  verla; 
Su  muerte  es  justa  venganza 
De  mis  celos;  ya  es  de  noche , 
Id  luego  y  ejecutadla. 

DON  JAIME. 

Señor,  Principe,  sois  justo, 

Y  á  vos  don  Juan  no  os  agravia , 
Porque  yo  sé... 

PRÍNCIPE. 

No  sabéis 
Cosa  que  importe  á  mis  ansias 
Ni  á  mis  celos;  vive  Dios, 
Que  ha  de  morír^ 

DON  JAIME. 

Si  se  igualan 
La  piedad  y  la  justicia 
En  las  deidades  humanas. 
Como  á  tal... 

PRÍNCIPE*. 

Esta  es  sentencia 
Que  pasó  en  cosa  juzgada ; 
No  ha  lugar  la  a|)elaqíon. 

DON  JAIME. 

Si;  mas  hay, cuando  es  contraria, 
Suplica  á  vos  de  vos  mismo. 

PRÍNCIPE. 

¡  Jaime ! 

DON  JAIME. 

Señor,  vinculada 
Os  tengo  á  vos  mi  obediencia. 

PRÍNCIPE. 

Pues  no  repliquéis  palabra ; 
Acabad  su  vida,  ó  dad 
La  vuestra  por  acabada. 

DON  JAIME. 

Si  'daré  si  se  la  quito, 

Pues  en  la  suya  están  ambas. 

Salen  DOÑA  SOL  t  INÉS,  etclava, 

INÉS. 

iQué  es  lo  que  escribe  Costanza 
En  este  papel? 

DO.ÑA  SOL. 

Ignora 
Mi  casamiento,  en  que  ahora 
Ni  de  ella  haré  confianza ; 

Y  asi,  me  escribe  que  quiere 
Ser  mi  huéspeda  unos  días. 

INéS. 

Tú  ¿qué  respuesta  le  envías? 

DONA  SOL. 

Inés,  bien  claro  se  infiere; 
i.  Cómo  he  de  tenerla  én  casa, 
Siendo  ya  don  Juan  mi  esposo, 

Y  el  secreto  tan  forzoso? 

INÉS. 

¿Tú  no  .sabes  lo  que  pasa? 
Don  Juan  la  quiso  muy  bien, 

Y  pienso,  si  á  casa  viene, 

Que  es  de  celos  que  de  él  tiene. 

DO.\A  SOL. 

Yo  lo  presumí  también ; 
Mas  don  Juan  roe  satisface 
Tan  leal,  que  mis  recelos 
Aun  no  han  llegado  á  ser  celos; 
Con  todo,  si  don  Juan  hace 
A  Castilla  su  jornada. 
Traeré  á  Costanza  conmigo. 
Aunque  ignora,  como  digo. 
Que  con  él  estoy  casada. 
Temo  al  Príncipe,  en  efeto ; 
Que  no  dudo,  Inés,  que  acabe 
La  vida  á  don  Juan  si  sabe 
Que  es  mí  marido  en  secreto. 
Pues  dirá  que  se  casó 
A  pesar  suyo  don  Juan. 


¡Ayseflord, qué  galán 
Vi  ayer  al  Príncipe  yo ! 
El  suele  decirure  á  mi 
Sus  penas,  y  vo  le  digo 
Que  pierde  el  tiempo  contigo. 

D05ÍA  SOL. 

No,  Inés,  no  ha  de  ser  asi. 

IN¿S. 

Luego  ¿gustas  que  le  dé 
Alguna  esperanza? 

S0.^A  SOL. 

Necia, 
En  mi  lluTiera  Lucrecia 
Menor  flaqueza  y  mas  fe. 

INÉS. 

A  quejas  muy  repetidas 

Le  despido  yo ;  ¿  qué  quieres? 

DOÑA  SOL. 

Inés,  si  al  Príncipe  vieres, 
No  quiero  que  le  despidas, 
Porque  esto  es  llegarlo  á  oír, 
Sino  que  huyendo,  te  vengas 
Tan  apriesa,  que  no  tengas 
A  quien  poder  despedir. 

INÉS.  (Ap.) 
En  vano  á  su  honor  resisto. 
Sufra  el  Principe  el  desden ; 
Que  no  puedo  mas. 

Salen  DON  JUAN  t  NEBLÍ. 

1N)N  JOAN. 

Mi  bien,  . 
Un  siglo  há  que  no  te  he  visto; 
Habla  á  Nebli  sin  recelo. 
Que  es  un  antiguo  criado. 
De  quien  siempre  me  he  fiado. 

NEBLÍ. 

Nebli  soy,  pues  al  sol  vuelo. 

DOÑA  SOL. 

Por  leal  i  tu  señor, 
Te  eslimaré. 

NEBLÍ. 

Ahora  si 
Puedo  llamarme  Nebli , 
Con  alas  de  este  favor. 

INÉS. 

¿Nebli  se  llama,  galán? 

neblí. 

Y  con  hambre  eterna  estoy 
Templado  siempre ;  que  soy 
Nebli  pollo  de  don  Juan. 

¿Neblí  pollo  es  todavía? 
Pensé  que  mudado  de  aire. 

neblí. 

La  esclava  tiene  donaire, 

Y  es  docta  en  volatería. — 
Dime  tú  tu  nombre  á  mí. 

INÉS. 

Inés  me  llamo. 

NEBLÍ. 

Alto  pues; 
Garza  parece  la  Inés, 
Que  ha  de  volar  al  Neblí. 

INÉS. 

Luego  ¿es  consecuencia  clara 
Que  algo  quieres  darme? 

fTEBLÍ. 

Niego 
La  consecuencia  y  el  luego. 

INÉS. 

¿No  tiene  Sol  buena  cara? 

NEBLÍ. 

De  limiste. 


ISL  DOGTOtl  fgLIPE  dODINEZ. 

iNÉS. 

Ella  es  mujer 
De  buena  vida  y  costumbres , 
Mas  solo  da  pesadumbres. 

NEBLÍ. 

Muy  pobre  debe  de  ser. 

INÉS. 

No  serlo,  pues  es  tan  bella ; 
¿  Date  ¿  tí  mucho  don  Juan  ? 

KEBLÍ. 

Ya  los  señores  no  dan; 
Son  muy  pobres  él  y  ella. 

DOÑA  SOL. 

Don  Juan,  ¿no  es  aquel  don  Jaime? 
SaU  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

¡Qué  desdichada  hermosura !  -— 
Señora  Sol,  Dios  os  guarde.  — 
Don  Juan,  mal  se  disimula 
El  sentimiento  en  los  ojos. 

DON  JUAN. 

Gran  mal  su  tristeza  anuncia. 

DON  JAIME. 

Retírense  esos  criados. 

DON  JOAN. 

Salios  allá. 

NEBLÍ.' 

No  me  gusta 
La  prevención.— Tués,  vamos. 
(Vanse.) 

DOÑA  SOL. 

Don  Juan,  pues  aquí  te  busca 
Don  Jaime,  que  soy  tu  esposa 
Le  habrás  ya  dicho  sin  duda, 

Y  si  no,  yo  se  lo  digo ; 
Porque  menos  se  aventura 
En  revelar  el  secreto, 

Sue  en  juzgar  él ,  si  lo  juzga, 
ue  pudo  hullarte  en  mi  casa,    ' 
No  siendo  yo  esposa  luya. 

DON  JO  A  X. 

Sol,  ya  don  Jaime  lo  sabe ; 
Pero  su  tristeza  es  mucha. 
Pues  á  los  ojos  se  viene. 

DON  lAIME. 

No  sé,  don  Juan,  cómo  cumpla 
Con  tantos  respectos  juntos , 
Entre  penas  tan  confosas. 
Su  alteza  manda  que  os  mate, 

Y  aunque,  entre  miedos  y  dudas , 
A  tunta  resolución 

Hice  réplicas  algunas» 
Quiso  tomarlo  á  su  cuenta, 
Cuando  vj3  que,  si  lo  rehusa, 
Se  lo  encargarán  i  otro. 
Que  fácilmente  concluya 
Con  mi  vida  y  con  la  vuestra; 
Que  ninguna  está  segura 
Si  peligra  la  del  otro. 
Pues  es  de  ambos  cada  una. 
El  Principe  es  el  juez 
Que  esta  sentencia  pronuncia, 

Y  el  delito  es  vuestro  amor 

( ¡  Vive  Dios,  que  es  feliz  culpa ! ), 

Y  piensoque  mi  desdicha 
Es  el  íiscal  que  os  acusa. 

Pues  me  han  hecho  á  nií  el  verdugo 

Que  la  sentencia  ejecuta. 

Este  es  el  caso:  yo  vengo 

Sin  resolución  ninguna 

A  ponerle  en  vuestras  manos ; 

Vos  calláis  y  Sol  se  turba. 

Don  Juan,  muchas  villas  tengo; 

Que  ya  la  vuestra  y  hi  suya 

Tengo  por  propriás,  y  ya 

No  es  mi  desdiotia  Un  muim. 


Que  no  queréis  ooe  sean  mas; 
Que,  porque  será  ventura 
Tener  yo  muchas  que  daros, 
Dejaré  de  tener  muchas. 

DON  JUAN. 

Yo  no  sé,  por  Dios,  don  Jaime, 
Con  qué  palabras  reduzca 
A  brevedad  tantas  penas ; 

Y  así,  vuestra  amistad  supla 
Lo  que  falla  á  mi  discurso; 
Que,  aunque  la  accioo  es  injusta, 
Si  vos  para  ejeculalla 

No  buscasieis  coyuntura. 
Corréis  peligro,  y  sí  dais 
Noticia  al  Rey,  se  disgusta 
Con  vos  el  Principe,  y  veo 
Que  el  morir  vos  no  se  excusa. 
Vos  mirad  por  vos,  don  Jaime, 
Viendo  también  esta  llovía 
Que  tiene  al  sol  tan  nublado. 
Esas  perlas  de  alba  pora. 
Que  en  azucenas  y  rosas 
Ni  el  mismo  sol  las  enjuga; 
No  me  pesa  á  mi  por  mi 
Esta  virtud  que  se  encumbra 
Sobre  si  misma,  y  tan  alta 
Pisa  fueros  de  fortuna ; 
Siento  no  mas  gue  si  muero. 
Como  tórtola  viuda. 
Que  ahora  con  su  consorte 
Tan  dulcemente  se  arrulla. 
No  posará  en  ramo  verde, 

Y  entre  las  selvas  oscuras 
Pedirá  endechas  prestadas 
A  las  aves  mas  nocturnas , 
Maldiciendo  entre  sus  ansias. 
Entre  sus  penas  y  angustias. 
Los  arroyos  que  lo  ríen. 

Las  fuentes  que  lo  murmuran. 
Esto  quiero  que  os  lastime; 
A  mi ,  sin  nuevas  CRHisoltas, 
Dadme  á  fieras  que  me  eomau 
O  á  llamas  que  me  consuman , 
O  echadme  al  mar,  donde  el  sol 
Cada  noche  se  sepulta, 

Y  cada  mañana,  en  quien 
De  lo  mortal  se  desnuda  ^ 
Fénix  del  agua  renace 

De  entre  las  ondas  profundas; 
Que  allí  á  mi  bien  la  fe  viva. 
Si  la  esperanza  difunta. 
En  todo  aquel  alabastro. 
De  infaustas  cenizas  urna , 
Consagrará  monumentos 
A  las  edades  futuras. 

DOÑA  SOL. 

Señor  don  Jaime,  en  los  ojos, 
Donde  la  elocuencia  es  muda, 
Mucho  mejor  que  en  los  labios, 
Oran  dos almus  ocultas; 
Sobre  la  gloría  de  darse. 
Una  por  otra  la  usurpa. 
Cada  cual  tan  ambiciosa 
De  hacer  la  fineza  suya. 
Que  en  la  misma  resistencia 
Con  que  están  luchando  á  ooa, 
Vienen  á  injuriarse  al  tiempo 
Que  obligarse  mas  procuran;  . 
Mas  no  luchan  dev^nformes , 
Porque,  si  á  luchar  se  juntan, 
No  se  juntan  por  luchar. 
Que  antes  por  juntarse  luchan ; 
Porque  hav  no  sé  qué  linaje 
De  paz  en  la  misma  lucha. 
Pues  los  mismos  que  peieao 
Se  abrazan  cuando  se  injurian; 
No  las  despartáis,  don  Jaime, 
Antes  una  misma  punta 
Saq^ue  ambas  almas  la  fuerta 
De  Ja  mano  mas  robusta ; 
De  una  vea  reaipa  ambos  peebes, 


Ysiestosedilicaiit, 

Y  morir  de  oo  golpe  tolo 

No  pueden  dos  Tiqts  juutas. 
Os  ruega  ora  desdicbada, 
Poes  la  craeldad  j  la  astada 
Qoizá  contra  lo  inocente 
Lo  inexorable  finculan, 
Qoecoaodo  ya  en  ambos  cuellos 
veis  dos  bandas  tan  duras. 
Me  deis  i  mi  la  primera, 

Y  i  mi  doo  Joan  la  segunda. 

DOR  JA»B* 

DoD  Joan,  bien  podré  en  vos  mismo 

Mataros  quien  lo  procura ; 

Pero  no  en  Sol,  vuestra  esposa, 

Qneestiisen  su  alma,  en  cuya 

lomoruiidad  tenéis 

Olravida,  no  caduca, 

Que,  á  par  de  la  eternidad, 

Major  qne  los  siglos  dura. 

Salid  de  I^mplona  luego ; 

Qoe  TO  daré  por  disculpa 

Qoeérades  ido  á  Castilla; 

A  los  riesgos  que  resaltan 

Me  expongo  yo. 

Doif  nrAR . 

¿Vos  sabéis 
Por  qué  el  Principe  promulga 
ieT  contra  mí  tan  severa  ? 
Paes  ¿cómo  queréis  que  huya 
Yde¡eenpeli|[ro¿Sof? 
Si  el  délo  de  piedad  usa , 
M  lugar  i  que  la  lleve. 

DON  JAIIE. 

Dadle  ros  á  que  discurra 
La  razón  y  á  que  obre  el  tiempo» 
Pb¿s  ponéis  en  aventura, 
SilleTaisáSolabora, 
Nuestras  vidas  y  la  soya. 

DOffASOL. 

Poes  don  Juan  no  ha  de  fr  sin  mi ; 

Que  qaiero  qne  nos  co|oduzca 

A  Qo  fin  ana  misma  vlaa 

O  ana  misma  sepultura. 

figurad  casa  movible 

Del  mar,  á  quien  aseguran 

Los  cabos  que  la  apuntalan, 

Lasincorasque  la  fundan, 

Ediñcio  tan  viviente 

Sobre  la  salada  espuma, 

Qne  impulso  proprio  le  alienta 

Yauravtul  le  estimula; 

Qoe  aTe  de  pino  con  alas, 

l^jel  del  viento  sin  plumas. 

Por  regiones  de  agua  vuela, 

T  piélagos  de  aire  surca ; 

m  movible  albergue,  cuando 

De  lino  7  lefios  se  ayuda, 

Que  va  caminando  siempre 

Con  los  mismos  que  la  ocupan, 

Porque  es  á  sus  taoradores 

^  siempre  tan  coi4«At*, 

Qae  ellos  no'puedén  Modkrse 

Si  ella  también  no  se  muda ; 

Taa  leal  siempre  y  tan  firme, 

S»  desampararlos  nunca, 

Qve  basta  hundirse  6  deshacerse 

Jo  bay  peligro  que  no  sufra. 

Pa«don  Jaime,  yo  y  don  Juan, 

uD  dos  almas,  que  son  una, 

Somos  nave  y  marinero 

Que  en  Unto  golfo  fluctúa; 

Yo  soy  la  casa  portátil 

M  que  él  vive  y  en  que  él  triunfa 

De  tantas  suenes  de  miedos. 

De  laoias  olas  de  injurias; 

tn  la  tierra  es  ya  mi  llatjio 

Océano  que  la  Inunda, 

Y  adonde  fuera  fo,  ha  de  tr ; 
U  emlttititfmi  tfo  le  eie«Ba» 


AUR  DE  NOCHE  ALÜflBRA  EL  SOL. 

Y  es  fuerza  que  con  él  taya 
Su  pobrecilla  chalupa , 
Contra  quien  tanto  elemento 
En  tanto  mar  se  conjura. 
Mas  no  importa,  él  vive  en  mi, 

Y  yo  soy  casa  tan  áoya, 
Que  tengo  de  ir  donde  él  fbere , 
A  pesar  de  mayor  furia ; 
Porque  no  le  he  de  dejar 
Hasta  que,  en  igual  fortuna , 
Las  rocas  me  hagan  pedazos 
O  los  abismos  me  hundan. 

DON  JAIME. 

Ved,  Señora,  que  ¿  quedaros 
Os  obliga  la  cordura ; 
Qoe  si  os  vais  los  dos,  es  fUerza 
Que  os  sigan  y  que  os  descobran, 

Y  que  don  Juan  muera  entonces. 

DON  JUAN. 

Don  Jaime,  nadie  presuma 
Que  el  deseo  de  la  vida 
Tan  engañoso  me  adula , 
Que  yo  me  vaya  sin  ella , 

Y  deje  mi  honor  en  duda. 

DOffA  SOL. 

¿Cómo  en  duda?  Luego  ¿en  mi 
Son  posibles  las  calumnias? 
Luego  1  este  sol  tendrá  eclipses 
Por  mudanzas  de  la  luna? 
Luego  ¿escuadrones  formados, 
Que  vibrado  fresno  empuñan , 
Que  ciñen  luciente  alfanje 

Y  visten  morisca  aljuba ; 
Etna  que  incendios  aborte , 
Nube  que  rayos  esco  pa , 
Con  truenos  oue  al  firmamento 
Estremezcan  fas  columnas. 
Osarán  á  mi  constancia? 
Vete,  y  verás  cuan  segura 
Armadas  huestes  desprecia 

Y  fuerzas  de  reyes  burla. 
Yo  quedo  conmigo  misma. 
Vete,  digo,  y  no  atribuyas 
Este  aliento  á  confianza 
NI  este  valor  á  locura. 

DON  JUAN. 

Muy  bien  dices;  pero  advierte... 

DON  JAIME. 

Don  Juan ,  sin  tardanza  alguna 
Os  habéis  de  ir. 

DON  JUAN. 

Yo  iré  donde 
Por  unos  dias  me  encubra , 
Con  que  vos  os  encarguéis 
De  mi  bien. 

DONJAIMB.   . 

Don  Jaime  os  jora 
Ser  guarda  de  su  recato , 
De  atenta,  tan  importuna, 
Qoe,  siendo  ella  sol,  y  yo 
Águila,  que  no  se  ofusca, 
Examinarán  mis  ojos 
A  rayos  de  Sol  tan  pura. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  buscaré,  luz  mía, 
Ocasión  mas  oportuna 
Para  llevarte  conmigo ; 
Tú  verás  qué  poco  dura 
La  ausencia.  Abrázame  ahora. 

.     DO^ASOL. 

¡Ay,  don  Joan,  que  el  sol  se  anubla! 

DON  JAIME. 

Porque  vuestra  ausencia  crean , 
Pudiera  Sol ,  con  industria , 
Traer  consigo  á  Costanza. 

DOÍ^ASOL. 

Si  la  traeré ;  que  ella  gusta 
De  estar  cbhmigo  unois  dias. 


ios 


DOA  lAlMfe. 

Pues  don  Juáti  se  vaya. 

DOÑA  SOL. 

Suban 
Hasta  el  cielo  mis  suspiros. 
Justicia,  amor;  que  me  hurtan 
El  mejor  tiempo  á  mi  vida. 

DON  lOAR. 

En  habiendo  coyuntura , 
Vendré  á  verte.  Adiós,  mi  bien. 

VOÜk  SOL. 

Mira  que  á  mi  centro  acudaé. 

DON  JUAN. 

Tü  eres  un  sol  que  me  abrasas. 

D05lA  SOL. 

Tú  un  astro  que  al  sol  ilustras.' 

DON  JUAN. 

Tú  la  causa  de  mis  dichas. 

D05ÍA  SOL. 

Tú  el  dueño  de  mis  venturas. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  tu  esposo  y  tu  amante. 

DO^A  SOL. 

Yo  esposa  y  esclava  tuya. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  INÉS  t  DOÑA  COSTANZA. 

DO^A  COSTAKZA. 

Diréte,  Inés ,  lo  que  sabes ; 
Porque  mientras  lo  repito. 
Parece  que  lo  acredito. 

INÉS. 

Pues  empieza,  porque  acabes; 
Que  decirme  lo  qoe  sé 
Es  darme  encono. 

DOÑA  COSTANZA. 

En  efeto 
Se  fué  don  Juan  con  secreto, 

Y  yo,  después  que  se  fué. 
Huéspeda  de  Sol  estoy 
Aqui  en  su  casa. 

IN¿S. 

Adelante. 

üOÜk  COSTANZA. 

Temo  qne  es  don  Juan  su  amante. 

INÉS.  [Ap.) 
Leal,  aunque  esclava,  soy; 
No  he  de  decir  lo  que  sé, 
Pues  no  digo  que  es  su  esposo ; 
Mas  basta  micer  un  engaño 
Al  Principe,  tan  extraño. 

DOÑA  COSTANZA. 

Quiso  el  Príncipe,  celoso, 
matarle.  Don  Jaime  á  mi 
He  ha  dado  de  todo  cuenta; 
Por  eso  don  Juan  se  ausenta, 
Pero  está  cerca  de  aquí. 
Yo  pues,  qne  coA  tal  porfía 
Casarme  con  él  pretendo. 
No  sé  si,  necia,  defiendo 
En  su  persona  la  mia; 

Y  como  para  aplacar 

Al  Principe  el  medio  era 
Que  Sol  le  h&blara  y  quisiera, 

Y  ella,  en  fin,  no  le  ha  de  hablar: 
Porque  él  piense,  aunque  engañado, 
Oue  tiene  á  Sol  reducida , 

Y  asi  don  Juan  tenga  vida, 

8ue  este  solo  es  mi  ctiidado , 
orlándole^  ScA  tsl  ^nombre , 
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A  hablarle  de  noche  vengo 
Al  jardín,  y  le  entretengo, 
Como  ya  ves.  No  te  asombre 
Qae,  habiéndome,  haya  creído 
tíuesoy  Sol;  porque,  demás 
ijue  no  ha  hablado  á  Sol  jamá^, 
SÍDO  de  paso ,  yo  he  sido 
Tan  sagaz,  que,  por  poder 
Engañarle  mas  segura , 
Busco  noche  tan  obscura, 
Oue  ni  el  bullo  pueda  ver. 
YO  pues  junio  desta  fuente 
Hablo  al  Principe  y  le  digo 
Que  soy  Sol.  Tú  eres  testigo. 
Que  siempre  te  hallas  presente, 
Que  no  falto  á  mí  decoro ; 
Que  si  mi  honor  peligrara, 
No,  Inés,  no  lo  aventurara 
Por  don  Juan ,  porque  le  adoro. 
El,  en  efecto,  que  entiende 
Que  le  habla  Sol ,  ya  no  extraña 
Los  favores,  y  se  engaña 
Con  lo  mismo  que  aprehende; 
Que  en  sola  la  aprehensión. 
No  en  si  mismo ,  está  el  contento. 
Gozo  es  decir  htimo  y  viento; 
O  nada  ó  mentira  son 
Los  bienes  de  amor,  Inés, 
Pnes,  etieañada  la  idea , 
No  está  el  gusto  en  que  lo  sea , 
Sino  en  pensar  que  lo  es. 

nés. 
Costanza,  todo  lo  advierto. 
¿Queda  mas? 

D05fA  COSTANZA. 

Su  alteza,  en  fin, 
Me  ha  hablado  en  este  jardín 
Tres  noches,  y  está  muy  cierto 
Que  hablando  con  Sol  está; 
De  modo  oue  asi  ha  tenido 
La  dicha  ae  haber  creído 
Que  Sol  favores  le  da. 
Con  que,  en  ardid  tan  extraño. 
Lograremos  yo  y  su  alteza, 
Él  su  engaño  en  mí  fineza. 
Yo  mi  fineza  en  su  engaño. 

Sale  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

Sin  que  me  sientan  he  entrado. 
Todo  la  industria  lo  pudo; 
Mientras  el  silencio  mudo 
Recatos  presta  al  cuidado; 
Que,  guardando  ajeno  honor, 
Si  es  ajeno  el  de  mi  amigo. 
Las  sombras  del  miedo  sigo 
Con  los  pasos  del  temor. 
Adonde  el  ardid  se  atreve, 
Fiado  á  noche  tan  ciega ; 
Que  el  sol  hay  noches  que  niega 
La  luz  que  á  los  astros  bebe; 
Porque  há  tres  que,  á  mi  pesar, 
Al  Principe,  aun  no  lo  creo, 
Argos  desdichado,  veo 
En  este  jardín  entrar. 
t)ialá  averigüe  aquí 
Si  es  firme  Sol  cumo  bella ; 
Que  no  ha  habido  culpa  en  ella, 
Como  no  hay  descuido  en  mi. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Gran  dicha  fué  hallar  abierta 
La  puerta;  gócese  el  fin 
De  mi  dicha  en  el  jardín , 
Que  me  dio  franca  la  puerta. 
Sol  mía ,  ahora  veré 
La  verdad  que  tu  amor  tiene. 

IN¿S. 

Costanza ,  el  Principe  viene. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

hOñK  COSTANZA. 

Pues  no  te  vayas. 

INKS. 

No  haré. 

PRÍNCIPE. 

Gente  hay  aquí.  ¿Es  doña  Sol? 

DOÑA  COSTANZA. 

,  Sol  soy.  Habla  sin  recelo. 

DON  JAIME.  (Ap.) 

Sol  dice  que  es.  Vive  el  cielo , 
Si  es  natural  arrebol 
La  vergüenza  en  una  dama , 
Sin  luz  ni  arrebol  está 
Este  cielo ;  que  no  hay  ya 
Fe  ni  verdad  en  quien  ama. 

PRÍNCIPE. 

Pues  determinado  vengo. 
Al  salir  de  tu  jardín, 
Vi  anoche  un  bullo,  y  en  fin , 
Hablo  claro,  celos  tengo. 
Temo  oue  es  don  Juan,  á  quien 
No  habló  don  Jaime,  ó  no  aniso; 
Que  ambos  and:in  sobre  aviso, 
Pues  que  se  guardan  tan  bien. 
Vengo  pues  determinado 
A  no  perder  la  ocasión ; 
Que  esto  es  dar  satisfacción 
De  una  vez  á  mí  cuidado. 

DOÑA  COSTANZA. 

No  tengáis  celos ;  que  os  quiero 
Mas  que  á  mí,  y  es  temor  vano 
Que  un  principe  soberano 
Los  tenga  de  un  escudero. 
Vos  sois  mucho  mas  galán 
Que  todos,  y  yo.  Señor, 
No  tengo  á  don  Juan  amor ; 
Que  no  os  compile  don  Juan. 

DON  JAIME.  {Ap,) 

El  daño  es  cierto.  ¡Ay,  amigo, 
Qué  buena  cuenta  que  dí 
De  tu  honor! 

PRÍNCIPE. 

Sol ,  si  hasta  aquí 
He  sido  cortés  contigo , 
Va,  sin  el  úUímo  empeño. 
No  creeré  que  á  mí  me  quieres. 
Dueño  de  tí  misma  eres; 
Hazme  de  ti  misma  dueño. 

DOÑA  COSTANZA. 

{Ap.  Válgame  aquí  la  cautela.) 
Señor,  quien  de  veras  ama, 
Mas  los  riesgos  de  la  dama 
Que  los  del  honor  recela. 
Costanza  pues  es  ahora 
Mí  huéspeda;  yo  os  prometo 
Que  está  cerca,  y  el  secreto 
De  mí  amor  y  el  vuestro  ignora. 
Apenas  por  el  oriente 
Saldrá  el  sol  cuando  se  vaya; 
Podrá  ser  que  ocasión  haya 
Mejor  la  noche  siguiente. 
Venid  entonces,  pues  es 
Honor  de  quien  os  adora. 
{Ap,  Remedíese  el  daño  ahora ; 
Que  otro  ardid  habrá  después.) 

PRÍNCIPE. 

Oye,  la  noche  que  viene 
Quiero  lograr  mi  ventura ; 
Tanto  mi  amor  te  asegura. 

DON  JAIME. 

Aiajar  esto  conviene 
Con  prudencia  y  discreción; 
Que,  aunque  en  Sol  el  vil  intento 
Pasa  ya  de  pensamiento. 
Aun  no  llega  á  ejecución. 

PRÍNCIPE. 

Cerca  me  has  dicho  que^stá 


Costanza.  Adiós;  qoe,  eo  efeto, 
A  tí  le  importa  el  secreto.       {Ytu ) 

DON  JAIME. 

El  Príncipe  se  fué  ya. 
Estoy,  vive  Dios,  aqui 
Por  tomar  de  Sol  venganza; 
Mas  ha  dicho  nue  Costanza 
Estaba  cerca  de  allí. 
Voyme;  que  quizá  darán 
Los  cielos  traza  mejor 
Para  preservar  su  honor 

Y  defender  á  don  Juan.  [Vm  < 

IN¿S. 

Costanza,  ¿qué  estáis  pensando? 

DOÑA  COSTANZA. 

Inés,  otro  nuevo  ardid 
Para  quietar  á  su  alteza. 
Téngole  pues  de  escribir. 
Firmándome  doAa  Sol, 
Pues  ya  ser  ella  fingí. 
Que  Costanza  no  se  ha  ido; 
Que  no  tiene  que  venir. 

INÉS. 

Bien  puedes ;  que  él  no  conoce 
f  Yo  sé  bien  que  esto  es  asi) 
Ni  tu  letra  ni  la  suya. 

DOÑA  COSTANZA. 

Todo  es  temer  y  fingir. 

Sale  DO^A  SOL. 

DOÑA  SOL. 

Mientras  don  Juan  me  desvela, 
No  sé  qué  rumor  sentí , 
Si  quien  sus  ausencias  siente, 
Puede  otra  cosa  sentir. 
Vientos,  si  fuisteis  suspiros , 

Y  acaso  á  saber  venís 

Si  me  acuerdo  de  mi  esposo, 
Volved,  decidle  que  sí. 

DOÑA  COSTANZA. 

Sol  es  esta.— Sol,  ¿qué  buscas? 

DOÑA  SOL. 

Costanza ,  ¿  tú  estás  aquí? 

DOÑA  COSTANZA. 

¡  Ay,  amiga !  Parecióme 

ÍAp.  AquT  es  forzoso  mentir) 
fue  escuché  á  don  Juan,  y  vine. 
Por  no  despertarte  á  tí , 
Con  Inés,  á  ver  quién  era. 

DOÑA  SOL. 

¿Qué  dices?  ¿En  mi  jardín 

Don  Juan  de  noche?  (Ap.  Elloesfaem 

Disimular^y  sufrir.) 

DOÑA  COSTANZA. 

Pensé  que  á  mi  me  bascaba. 
¿Quieres  recogerte? 

DOÑA  SOL. 

Sí; 
Mas  no,  ya  me  be  desvelado. 
Tú  sola  tepueilestf) 
Que  yo  con  Inés  me  qaedo. 

DOÑA  COSTANZA.  (Ap.) 

Bien  de  ambos  riesgos  saK.     (F¡fie>.i 

INÉS. 

¡  A  y,  Sol  I  pasos  he  sentido ! 

DON  JUAN  T  NEBLt ,  eme  fs« 
sallaron, 

REDLi. 

Ya  estamos  en  el  jardín. 
¿Qué  habemos  de  hacer  ahora? 

DON  JOAN. 

No  dejará  Inés  de  abrir. 
Si  llamas  á  aquella  reja , 
Qae  ealá  enramando  ud  janúa. 


laés, ¿qué  haré?  Yo  estoy  muerta » 
Ni  aciano  á  babiar  ni  4  huir.— 
¿Qoé^  esto?  i  Qaién  va? 

DOR  JOAN. 

¡  Luz  mia ! 

DOflA  SOL. 

¡Midoo  Jaan! 

nebU. 
¡loes! 

IRIÉS. 

¡Neblí! 

NBBLi. 

¡Señora! 

DOÑA    SOL. 

Yo  estoy  tarbada 
Desu  novedad.  Decid , 
¿Cómo  habéis  venido? 

DOR  JOAlf. 

Sol, 
Yo  vengo  i  verte  y  vivir. 
Panme  tienes  ac¿  el  alma. 
Tú  ¿cómo  estabas  aqni  ? 

DOJiA    SOL. 

Esta  raente,  estos  arroyos 
Te  darán  nuevas  de  mi , 
Pues  tieoeo  lengua  las  aguas. — 
.\rrojiielos,  que  reis, 
Alegres  de  mi  ventura ; 
Faenie,  que  i  aquel  albeli 
Das  aljófar,  murmurando 
Entre  djeotes  de  marfíl; 
Dofl  Joan ,  quizá  cuidadoso , 
Verdades  viene  ¿  inquirir. 
Ams,  pues  que  sois  tan  ciaras, 
¿Por  qué  no  se  lo  deds? 

0071  iOA!f. 

Yo  en  troncos  de  un  bosque  escritos 

Textos  tengo  mas  de  mil , 

Verdades  dejo  que  crezcan , 

Por  eso  las  escribí 

£o  troncos,  cu  va  alma  misma, 

CoD  impulsos  de  sentir, 

TiTieoies  bgrbmas  abre 

VegeUüTo  buril. 

Escriioestádemiletra 

Eb  la  corteza  inreliz 

De  QD  Mamo  negro ;  «Yo 

Teogo  el  corazón  asi;» 

Y  en  la  de  un  olmo,  con  quien 
Esü  casada  una  vid : 
(Maldiga  el  cielo  la  mano 

Que  os  quisiere  dividir.» 
iCómo  no  me  dkses  nada 
De  don  Jaime? 

DO^A  SOL. 

Ayer  le  vi, 
T  me  miró  muy  severo. 
Debióse  de  arrépentir 
De  haber  sido  tan  piadoso; 
las  DO  me  espanto ;  que»  en  flo , 
Tiene  al  Principe  enojado. 

D0:i  JUAN. 

iCso  puedes  presumir 

De  don  Jaime?  Él  me  dló  vida, 

Y  piensa  que  se  la  di. 

DOSÍA  SOL. 

Ifeior  es  que  yo  me  enpfie ; 
^ero  lo  erraste  en  venir 
tsla  noche,  que  Costanza 
u  mi  huéspeda ;  y  asi , 
lebas  de  volver. 

POH  JOAII. 

^  No,  bien  mió; 

Qaeen  el  celestial  zafir 
^  ya  el  alba  precursora 
»t\  BU  bennoso  mbi. 


íí 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

DOflA  SOL. 

Mira  el  riesgo  ¿  que  te  pones. 

OOIf  JOAN. 

Muy  bien  me  podré  encubrir 
Por  un  dia  de  Costanza, 
Oculto  en  tucamnrin, 
Por  verte  ¿  burlo  algún  rato. 
keblí. 

Sol ,  ya  don  Juan  no  se  ba  de  ir; 
Que  él  sabe  ser  tan  secreto. 
Que  todo  cuanto  le  oi 
Suspirar  en  esta  ausencia. 
Lo  na  suspirado  en  láiin , 
Bien  que  naciendo  ambos  un  dúo, 
Como  el  agua  en  el  anis; 
Que  dejé  mi  amor  en  cierne 
También  yo  cuando  me  fui. 
Yo  maestro  de  un  cuquillo, 

Y  él  de  un  jilguero  aprendiz , 
Don  Juan  cantaba  por  Sol , 

Y  yo  entonaba  por  Mi. 

DO.^  SOL. 

Digo,  don  Juan ,  que  te  quedes; 
Ya  no  quiero  resistir. 
Por  si  han  sentido  rumor. 
Llegue  en  público  Nebli, 
Como  que  ousca  á  Costanza. 
Tú  A  mi  me  puedes  seguir. 

•  DOIf/ÜAM. 

Ap,  j  Que  esté  Sol  tan  ¿  deshoras, 
loninés,  eneljardin, 

Y  que  resista  el  quedarme ! 
:0n,  cómo  suele  ser  vil 
La  imaginación  humana.) 
Bellísimo  serafín, 
Un  primer  Ímpetu  ha  sido; 
Perdona ,  si  le  ofendí. 

{Vame  difña  Sol  y  don  Juan.) 

1N¿S. 

Nebli ,  ¿no  me  dices  nada? 
neblí. 

Inés,  quiero  irmeá  dormir; 
Que  be  andado  toda  la  noche 
En  un  tejado  ó  rocín , 
Consultado  en  caballero. 

IRÉS. 

Apenas  te  conocí , 
Cuando  te  fuiste  á  aventuras , 
Escudero  de  Aroadís; 
¿A  qué  ha  venido  tu  amo? 
neblí. 

Hace  frío,  aunque  es  abril, 

Y  viene  á  buscar  el  sol. 
Si  hay  acaso  por  ahi 
Algún  planeta  traído , 
Que  &  mi  me  pueda  servir, 
También  me  parió  mi  madre, 
Como  la  soya  al  Sofi. 

mis, 
¿Has  cenado? 

neblí. 

No ,  por  Dios, 
Si  verdad  be  de  decir. 
Yo  tengo  sed ,  hambre  y  frío. 
¿Tienes  algo  de  pernil. 
Como  un  trago  de  lo  caro? 
Porque  esto  de  san  Martin , 
Según  lo  que  abriga,  siempre 
Tiene  capa  que  partir. 

neis. 
¿Pisaslomuymal? 

NEBLÍ. 

Muy  mal. 

INÉS. 

Lástima  tengo  de  ti. 
Vamos ;  que  te  quiero  dar 
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Los  blancos  de  una  perdiz 

Y  lo  tinto  de  una  bola. 

NBBli. 

¿Quién  te  regala? 

INÉS. 

Nebli , 
El  Principe ,  mi  señor. 

NEBLÍ. 

¡  Valídame  el  seSor  san  Gil ! 
i  Pesia  mi  abuela ,  qué  vida 
Se  rompe  en  este  país ! . 
Sol  habrá  dado  en  el  chiste. 
Su  alteza  gasta  gentil ; 
Inesilla,  como  boba , 
Querrá  comer  v  vestir, 

Y  dou  Juan  ancla  arrastrado , 
Como  otro  fray  Juan  Guarín , 
Marido  muy  criminal. 
Contra  el  intento  civil. 
Bien  haya  cuerdos  de  ahora ; 
Que  lo  que  en  tiempo  del  Cid 
Se  llevaban  las  terceras. 
Toman  ellos  para  sí. 

Salen  EL  REY  v  DON  JAIME, 

en  palacio. 

DON  JAIME. 

Sefior,  doña  Sol  se  fla 
De  mi  y  de  vos.  Justa  ley 
Es  que  la  defienda  un  rey 
De  un  príncipe  que  porQa; 

Y  así ,  á  avisaros  envía , 
Tan  honrada  como  bella, 
Que  esta  noche  quiere  vella 
Su  alteza  determinado. 

{Ap.  Con  este  ardid  he  mirado 
Por  don  Joan,  por  mí  y  por  ella.) 

BEY. 

Sol  tiene  gran  calidad ; 
En  fin ,  ¿  deíiende  su  honor 
Del  Príncipe? 

DON  JAIIE. 

Sí ,  Seuor. 
{Ap,  ¡Ojalá  fuera  verdad !) 

REY. 

¡Qué  ciega  es  la  voluntad , 
Pues  crece  en  la  resistencia ! 

DON  JAIME.  {Ap.) 

Diciendo  al  Rey  que  es  violenta, 
Le  obligo  á  que  lo  repare , 

Y  si  él  no  lo  remediare. 
Yo  haré  mayor  diligencia. 

REY. 

Don  Jaime ,  el  Principe  viene. 

Idos ;  advertido  quedo.  ( Yase,) 

Sale  EL  PRlNQPE. 

PRÍNCIPE. 

Noche,  que  prestas  al  miedo 
Las  sombras  qué  tu  horror  tiene... 
Mi  padre  está  aquí ;  conviene 
Disimular  mi  esperanza. 

BEY. 

En  fin ,  ¿no  hay  en  vos  mudanza? 

PRÍNCIPE.  (Ap,) 

Sol ,  hermosura  del  dia , 

Esta  noche  serás  mia , 

Sin  que  lo  impida  Costanza. 

REY. 

Una  carta  he  recibido 

De  la  Infanta ,  vuestra  esposa, 

Y  está  de  vos  tan  quejosa , 
Como  yo  por  vos  corrido. 

Amigo  vuestro ,  os  lo  pido ,  •. » 

Si ,  rey  y  padre ,  os  lo  mando ; 
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Qae  es  maDdtf  j  e$(ar  rogando, 
Aunque  es  accíoo  mfií  segura 
Poner  en  cerviz  tan  dura 
Yu^o  de  iiuperio  tan  blando. 

Y  SI  Sol  no  os  da  ocasión, 

Y  llega  á  tal  vuestro  exceso, 
Que  la  preferís  por  eso 

A  una  infanta  de  AragoB , 
Tomaré  resolución 
Con  vos  y  con  ella. 

pbíncipb. 
¿Quién 
Habla  de  mi  amor  tan  bien. 
Que  esto  os  ha  dicho? 

RKY. 

Parece 
Que,  en  vez  de  acabarse ,  crece 
Vuestro  amor  con  el  desden. 

PRÍXCIpB. 

Pues  si  crece  á  mas  esfi^ra 
Con  los  desdenes,  no  uséis 
Üe  ellos  con  Sol ,  si  queréis, 
Señor,  que  menos  la  quiera. 
Quien  la  ofende  en  vano  espera 
Que  yo  me  mude  japiás ; 
Mas  volverá  un  no  atrás 
De  lo  que  hasta  aíli  ha  corrido     . 
Cuando  agua  le  l^^n  añadido. 
Con  que  es  fuerza  correr  mas. 
Sed  pues  con  Sol  mas  clemente; 
Quizá  cesando  el  rigor. 
Quitaréis  fuerza  al  amor 

Y  raudal  á  la  corriente; 

Rio  es  mi  amor,  sí  no  es  fuente , 

8ue  no  puede  atrás  volver, 
na  de  dos  ha  de  ser  : 
Yo  dejo  á  vuestro  albedrjp 

8 ue  quitéis  el  agqa  al  rio, 
que  le  dejéis  correr. 

RET. 

Carlos,  las  fuentes  porlian , 
Manando  siempre;  á  la  mar 
Van  los  ríos  sin  parar ; 
No  así  los  gustos  se  guian. 
Muchos  que  ahora  querían. 
Sequedad  después  mostraron, 

Y  de  amar  sereiiraron; 
Luego,  aun  amando,  no  fueron 
Ríos,  pues  airas  volvieron , 

Ni  fuentes,  pues  se  separon. 
Según  esto,  ¿qué  será 
Amor  ?  Ün  arroyo  breve, 
Que  correrá  mientras  llueve, 

Y  luego  se  acabará. 
Tal  vez,  cristal  puro,  va 
Corriendo  del  monte  al  llano, 

Y  es,  aunque  presuma  afano 

8ue  su  caudal  será  ^erno , 
enso  ciue  Impuso  el  invierno 

Y  lo  reoimíó  el  verano. 
Ahora,  que  por  ventura 
No  tengo  sed,*corre  aprisa 
Amor,  y  entre  falsa  risa  • 
Me  va  ofreciendo  agua  pura, 
Mientras  el  invierno  dura ; 
Mas  vendrá  el  estío  luego, 

Y  hallaré,  si  á^eber  llego, 
Donde  agua  el  invierno  vi , 
Guijas  secas,  que  de  sí 
Estén  arrojando  fue^o. 
Sol  no  os  quiere,  yo  lo  sé; 
No  vais  esta  noche  allá; 
Que  hacerla  Aierza  será 
Infame  acción. 

pRÜvcirs. 
Bien  se  ve 
Que  hay  quien  avisps  os  dé; 
Mas  si  ya  á  saber  se  pasa 
Que  el  sol  de  noche  me  abrasa, 
Ca  relacloó  do  fué  cierta ; 


EL  DOCTOR  FBLIPC  06DINE2. 

Que  primero  me  dio  puerta 
fcln.sus  ojos  que  en  su  casa. 

REY 

¿Cso  es  así? 

PRÍNCIPE. 

Si,  Señor. 
La  pasión  perdió  el  respeto 
Al  decoro  y  al  secreto. 

RBT. 

(Áp.  Sin  duda  la  tiene  amor 

Don  Jaime,  y  de  ayeno  honor 

Hace  capa  á  proprios  celos.) 

Carlos,  escuchad  recelos 

De  quien  ser  su  esposo  espera ; 

Porque  un  celoso  se  altera 

De  ver  azules  los  cielos.  ( Va^4*) 

Sale  NEBLl ,  con  un  papel  en  la  mano, 

neblí. 
Dije  á  Costa nza  que  vine 
A  saber  de  ella.  Creyólo, 

Y  me  fió  este  papel ; 

Pues  no  es  de  Sol ,  yo  me  arrojo , 

Y  se  ic  dov  á  su  alteza.— 
Señor,  si  fuere  amoroso 
El  billeiíllo  y  de  gusto , 
Kse  es  el  porte  que  cobro. 
Su  dueño  dirá  la  (Irma. 

PRÍNCIPE.  (XpJ) 

La  íirma  es  de  Sol. 

NEBLÍ. 

El  rostro 
Ha  demudado.  ¿Hay  tramoya? 

PRÍNCIPE. 

Dice  el  papel  de  este  modo : ' 

(¿fe.)  cSeñor:  Cosí  anza no  ha  querido 
»ir&e,  y  yo,  por  disimular ,  no  be  mos- 
vtrado  gusto  de  que  se  vaya ;  y  así, 
i  hasta  que  yo  le  avise,  no  venga  al  jar- 
>din  vuestra  alteza,  á  quien  me  guarde 
•Dios,  como  deseo.-D^^a  SotAbarca.t 

Esta  es  traición,  vive  el  cielo ; 
Sin  duda  ha  vuelto  celoso 
Don  Juan  en  secreto,  y  yo 
Por  él  la  ocasión  no  logro.— 
¿  Quién  eres  ? 

NEBLÍ. 

Señor,  un  loco. 
Que  suele  hablar  enjuicio; 
Don  Neblí  me  llamo,  y  poso 
En  casa  de  Sol. 

príncipb. 

Pues  habla 
En  seso  conmij^o  un  poco. 
¿Has  visto  toda  la  casa 
De  Sol  ?  Que,  aunque  hoy  son  escollo^ 
Tanto  jaspe  y  alabastro 
Del  edificio  ya  roto, 
Hay  rellguias  de  haber  sido 
Palacio  oe  reyes  godos. 

NEBLÍ. 

Señor,  hoy  la  anduve  toda; . 

Y  tanta  grandeva ,  el  oro, 
No  ya  enterrado  cadáver, 
Sino  convertido  en  polvo; 
Cuanto  pórfido  labrado 

Y  cuanto  artesón  con  oro 
Hace  en  su  misma  ruioR 
Derribado  mauseolo. 

i  Cuántos  torreones  altos. 

Que  barrenaban  el  globo 

De  las  estrellas,  ahora 

Son  nuestro  ejemplo  y  asombro , 

Pues  con  trémula  vejez. 

En  unos  puntales  toscos. 

Como  en  báculos,  se  tienen 


Tan  cadoces  prMioalorios! 
i  Qué  iraídores  son  los  años! 
¡Con  qué  siiencio  engaioso 
Hurtan  los  pasos  al  miedo 

Y  las  crueldades  al  nibo ! 
Clama  quien  fué  á  U  memoria , 

Y  en  vez  de  oír  los  sollozos 
Del  lamento,  en  huellas  mudas 
Dejan  monumentos  sordos. 
Ya  pues  el  mayor  concepto 

De  la  arquitectura,  el  monstroo 
Que  de  la  ciencia  rae  parlo. 
De  la  fortuna  es  aborto ; 
Quizá  porque  á  tanto  Olimpo 
Como  era  pasto  glorioso , 
La  tierra  fué  poco  Atlante 
Para  sostenerle  en  hombros; 
Siendo  propriedad  del  cielo 
Tan  miserable  destrozo, 
Desengaño  al  presumido 

Y  escarmiento  al  ambicioso. 

PRÍNaPB. 

Bien  sabes  hablar  de  veras. 
nbblL 

Soy  poeta  y  hombre  docto. 
Voy  al  caso  :  vi  su  estrado, 
Su  retrete,  su  oratorio. 
Su  camarín  y  aun  su  cama ; 
Que  cuando  yo  me  a|M>c|iorB0 
De  curiosidad ,  do  suelo 
Dejar  roso  ni  belloso. 

PRÍNaPE. 

Y  ¿en  qué  cuarto  está  don  Juan 
DeZúfiiga? 

NEBLÍ. 

No  conoEco 
Ningún  Juan  yo.  {Ap.  ¿Si  Coslanza 
Le  dio  en  el  pap^I  el  soplo?) 

PRÍNCIPE. 

En  este  papel  me  avisáu 

Que  Sol  le  esconde,  y  que  lodo 

Me  lo  dirá  el  portador. 

NBBÜ. 

Señor  (gran  peligro  corro). 
Puede  ser  que  este  don  luán 
Esté  allí ;  mas  vo  soy  corto 
De  vista,  y  no  fe  vena. 

PRÍNCIPE. 

Si  tuviste  buenos  ojos 
Para  ver  toda  la  casa « 
¿Cómo  te  faliarun  solo 
Para  no  ver  á  don  Joant 

NEBLÍ. 

Óyeme  un  cuento  famoso : 
^Era  un  cura  mu  taliar, 
Pero  tan  poco  devp^o. 
Que  por  jugar  no  rezaba. 
El  Obispo,  escrupalOBftt 
Supo  el  caso,  llamó  al  cura, 

Y  díjole  con  enojo  : 

c¿Qué  es  esto?  4 Cómo  no  reta !> 

Y  el  cura,  sin  alboroto , 
Respondió:  «Seuor  ilustre. 
Ya  he  probado  6on  anteojos, 

Y  no  veo.»  Aquí  el  Obispo 
Replicó  luego :  «Pues  ¿cómo 
Ve  á  jugar,  y  no  á  r^zar  ?• 

Y  él  respondió  presuroso  : 
«Hágame  á  mí  cada  letra, 
Usía,  como  el  as  de  oros, 

Y  leeré  el  libro  del  rezo 
Como  el  de  cuarenta  y  ocho.i— 
El  cuento  se  está  aplicado. 
Sin  andar  por  drcunloquios. 
Vi  la  casa,  y  no  á  don  Juan; 
Pues  lo  que  el  cura  respondo: 
Haga  á  don  Juan  vaetCra  alteza. 
Aunque  no  tiene  nal  lono, 


Tan  graode  como  |IR>  0>Mlf 
¥  veréle ,  ^onqit  veo  poco.     . 

MÍKQ|»B. 

Diqaemedislf  elpapel, 
Y  vele. 

RBBLi. 

Yo  me  recojo 
Con  sol,  como  las  salliiias , 
Porqae  ellas  y  yo  ló  somos.      ( Vase.) 

FRfnCIPB. 

¿Qaé  baré  para  averígaar 

Si  Sol  me  eogaSa  ?  Ya  tomo 

Resolacion :  esta  noche 

He  de  bascar  cauleioso 

A  doD  iiuD  dentro  en  su  casa, 

Diciendo  que  qb  amor  loQO 

El  sello  rompió  al  ^creto, 

Sacrilego  á  tan^  votos. 

Perdone  la  cortesía ; 

Ni  psdre  está  ri|;oroso, 

Solmeenlreliene  ó  me  burla, 

Costaaza  me  pone  estorbos , 

Doo  Joan  me  ofende,  don  Jaime 

Es  confidente  alevoso. 

Amor,  piedad ;  qae ,  annqae  debo 

Resistir  con  pecoo  heroico, 

Há  tanto  qae  estoy  sitiado 

De  enemigos  poderosos , 

Qae  es  foerza  entregar  la  plaza, 

Si  lio  me  entrare  el  socorro. 

Salen  DOAa  SOL  y  NBBLf . 

DOSÍA  SOL. 

iQoé  le  dijiste  á  Gostanza, 
Qoe  se  entró  tao  de  repente? 

vmmA. 
Tq  has  estado  boy  impaciente, 
Elia  notó  la  mudanza 
fte  ta  rostro,  y  fuese  en  fin : 
¡Qoé  hiciera  á  haber  sospechado 
Qoe  está  lodo  boy  encerrado 
Don  Juan  en  tu  casaarin ! 

uoSU  soh. 
A  ni  iDqoietud  lo  alribayo ; 
Lo  mismo  qoe  tú  colUo. 

heblI. 

Jor  Dios,  que  al  Irse  me  dijo 
(Ne  aquel  papel  no  era  suyo 
Mp.  Si  don  Juan  sabe  el  aprieto 
u)  qoe  me  vi  con  sd  alteza, 
Je  ha  de  romper  la  cabeza ; 
No  ha;  cosa  coqio  el  secreto.) 

DO^A  SOL. 

J  Doedo  á  don  Juan  llamar.— 
iiibiep,  biep  pQed?8  salir. 

^e  Ja  puerta,  y  sale  DON  JÜ^N. 

BOB  iOAlf. 

jQoé  malos  son  de  sufrir 
Mis  plazos  del  esperar  1 
Umo  pajaríllo  aviante 
^n  la  prisión  todo  el  día, 
^ntí  tus  pasos,  Sol  mía, 
1  canté  alegre  alinstante 
m  le  ananció  iin  arrebol 
^Bepor  la  puerta  vi  ahora ; 
l^^if  salndé  al  aurora 
Pormensajera  del  sol ; 
rero  cuando  vi  qae  estaba 
^ostanza  contigo  hablando. 
También  lloré,  imaginando 
pe  mi  sol  se  me  nublaba. 

boíIa  sol. 
P«es  no  llores,  dueño  mió ; 
r.*  í*[c  sol,  querido  esposo, 
j«e  á  t>ebeT  caloroso 
en  los  ojofi^  tocto, 


AUN  DB  KOCÜS  ALUMBA  EL  SOL. 

Con  que  se  ha  refrigerado. 
Ya  vuelvo  á  decir  que  llores; 
Que  h  estos  líquidos  anuores 
En  el  pecho  enamorado 
Aposento  les  be  hecho ; 
Porque  lágrimas  que  son 
Pedazos  del  corazón , 
Bien  estarán  en  el  pecho. 

Sai$  INÍS. 

Sol ,  escóndase  don  Juan. 

Yo  iba  ahora  á  abrir  ta  puerta , 

Y  viendo  que  estaba  abierta , 
Menos  cortés  que  galán , 
El  Príncipe  se  entró  en  casa. 

DO^A  SOL. 

Lue^o  sabremos  qué  es  esto.— 
Mi  bien,  escóndele  presto. 

OOK  JUAN.  . 

Y'a  de  los  limites  pasa 
La  violencia ;  cerca  estoy 
Para  acudir,  si  importare. 

HEBLÍ. 

Rogando  á  Dios  que  en  bien  pare , 
Mientras  no  para,  me  voy. 

(VarueNebiiélnés.) 
Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Sol ,  sin  tu  licencia  vengo ; 
Mas  si  tú  al  amor  la  niegas ,  . 
¿  Cuándo  esperaron  los  celos 
A  que  les  diesen  licencia  ? 
En  un  papel  me  avisaste 
Que  esta  noche  no  viniera , 
Porque  Costanza  era  estorbo 
Para  cumplir  tu  promesa. 
Rompí  el  secreto  jurado. 
No  te  pongas  tan  suspensa, 
Que  parece  que  me  escuchas 
Como  quien  se  hace  de  nuevas. 

DOi^A  SOL. 

Yo  advertí  á  Iné^  que  cerrase, 

Y  mandé  que  á  nadie  abriera. 

ffiíSCIPE. 

Celoso  estoy,  no  te  admires 
Que  contra  lu  gusto  venga ; 
Porque  dicen  unos  celos 
Lo  que  callan  mil  flnezas. 

DON  JOAN,  (ip.) 

^0  tengo  |)onor,  pues  no  muero. 
¿Esperare  la  respuesta , 
O  tomaré,  antes  de  darla. 
Satisfacción  de  mi  ofensa  ? 

DOÑA  SOL. 

Si  á  algún  villano  de  Asturias, 
A  quien  jamás  h  tijera 
Lleeó  á  emendar  con  el  arte 
La  desmelenada  greña , 
Hubiera,  Señor,  oido 
Una  injuria  tan  violenta, 
Un  desafuero  tan  torpe , 
Una  atrocidad  tan  nueva. 
Pensara  que  no  era  en  ambos 
Común  la  naturaleza ; 
Porque  hay  hombres  de  quien  dudo 
Si  son  hombres  ó  son  fieras. 
Masen  un  príncipe ,  en  vos. 
En  cuyas  heroicas  venas 
^Tantos  diferentes  reyes 
Tan  convenidos  se  mezclan , 
Es  miedo,  es  error,  es  pasmo , 
Es  asombro,  es  inclemencia , 
Es  injusticia,  es  infamia , 
Es  tiranía,  es  afrenta , 
Es  temeridad ,  es  ira , 
Es  impiedad,  ea  violencia, 
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Es  alevosía,  es  furia , 

Es  escándalo,  es  vileza  , 

Es  rabia,  es  furor ;  ñas  ¿  cómo 

Podré  reducir  á  cuenca 

Todo  lo  que  es,  pues  no  hav 

Indignidad  que  no  se^? 

¿Yo  promesa?  Yo  papel? 

¿Quién  tan  loco  á  la  alta  esfera 

Del  sol  levantara  el  vuelo, 

U  osara  á  tanto  planeta 

Ver  en  su  eclíptica  erranfo ,  > 

Que  abrasado  no  cayera, 

Icaro  altivo  ó  Faetón 

Despeñado  de  sus  ruedas? 

Yo  soy  doña  Sol  Abarca. 

El  principe  es  vuestra  alteza; 

Confesad  que  es  ficción  todo 

Cuanto  habéis  dicho  en  mi  ofensa; 

Que,  con  ser  la  traición  tal , 

Y  yo  ser  yo,  que  en  materia 

De  honor  no  es  posible  que  baya 

Mas  que  ser  que  ser  yo  mesma  , 

Por  ser  vos  el  aue  lo  dice , 

Yo  misma  no  se  si  crea 

Mas  haberla  dicho  vos 

Que  ser  yo  incapaz  de  hacerla. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

Confiada  ha  respondido; 
O  es  conocida  inocencia , 
O  es  que  me  parece  que  ^s 
Loque  me  holgara  que  fuera. 

PnÍNCIPE. 

he  oirle  estoy  tan  confuso , 
Que  sé  responderle  apenas  ; 
Tú  misma  ¿  no  me  djji8te 
En  el  ¡ardin  que  te  viera 
Esta  noche?  V  esta  tarde 
¿No  me  escribiste  tú  mesma 
Que  no  viniera  hasta  tanto 
Que  tú  otro  aviso  me  dieras? 
Pues  ¿cómo  así  me  respondes? 

VOH  iCAN.  {Ap.) 
Ea,  mi  desdicha  es  cierta. 
Yo  ¿no  la  hallé  en  el  jardín? 
¿No  me  persuadió  la  V9elta? 
No  me  resistió  el  qqedarine? 
No  me  habló  mal  de  la  ausencia 
De  don  Jaime?  Pqes  ¿qué  aguardo? 

DOÍ^A  so^. 
La  admiración  no  la  deja 
Articulará  la  voz 
Ni  el  uso  libre  á  la  lengua. 
L  Yo  os  he  hablado  en  el  jardín? 
Yo  os  he  escrito? 

PRÍNCIPE. 

Espera ,  espera , 
No  prosigas.  Vive  Dios, 
Que  son  ciertas  las  sospechas 
De  mis  celos,  y  que  tengo 
De  averiguarlos;  que  es  fuerza 
Que  te  esté  escucliando  alguno , 
Pues  bables  de  esa  manera. 

DON  JDAN.  (Ap.) 

Por  eso  lo  está  negando ; 
Vive  Dios,  que  es  evidencia , 
Pues  sabe  que  yo  la  escucho. 
Vil  mujer,  ¿á  qué  me  fuerzas 
A  que  te  male  y  me  maten  ? 
¡Oh,  lo  que  siento  que  mueras! 
Su  alteza,  que  no  se  ha  ido. 
Cuando  mi  nonor  me  da  priesa. 
Te  da  esto  poco  de  vida ; 
No  sé  si  se  lo  agradezca. 

PRÍNCIPE. 

Entremos  á  ver  tu  casa ; 
Vén  conmigo. 

DOÑA  SOL. 

(Ap,  ¡Ay,  Dios,  que  si  eatra, 
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Y  ve  á  Juan ,  ha  de  matarle!) 
¿Dónde  vais? 

príncipe. 

Toda  he  de  verla, 
Vive  Dios. 

DON  JDAN.  {Ap.) 

Necio  respeto 
Me  detiene. 

DON  JAIME.  {Da  golpes  dentro.) 
Abran  las  puertas, 
O  las  echaré  en  el  suelo. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Voz  de  don  Jaime  es  aquella. 

DON  JAtUE. 

¡Abran  aqui! 

príncipe. 

¿Quién  da  voces? 
SaJe  DON  JAIME. 

DON  JAIME. 

:Qué  graciosa  resistencia ! 
Yo  puedo  allanar  la  casa ; 
Que  traigo  orden  de  su  alteza.— 
Señor,  ¿vos  estáis  aqui? 

DON  JOAN. 

¡Oh  amigo,  á  qué  tiempo  llegas ! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  esto?  ¿A  qué  habéis  venido? 

DON  JAIME. 

{Ap.  Aqui  ha  de  entrar  la  cautela.) 
Señor,  como  soy  tan  vuestro, 

Y  dicen  que  tenéis  queja 
Porque  no  maté  á  don  Juan, 
Vengo  á  hacer  la  diligencia 
Coh  diez  valientes  soldados. 
Porque  una  espía  secreta 
Me  aijo  que  estaba  aqui. 

( Ap.  Buen  amigo  soy;  que  mientras 
Don  Joan  está  allá  seguro. 
Yo  le  excuso  acá  su  afrenta.) 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Luego  ¿Sol  no  le  engañaba  ? 
¡  Hay  tal  traición ! 

DOÑA  SOL.  {Ap.) 

Luego  ¿eran 
Verdad  mis  miedos? 

PRÍNCIPE. 

Don  Jaime, 
Allanad  la  casa  y  vedla ; 
Entremos  juntos. 

DOÜA  SOL. 

¿Qué  es  esto? 
¿Asi  en  Navarra  respetan 
La  casa  de  doña  Sol? 
Yo  iré,  y  cerraré  la  puerta 
Por  de  dentro. 

Hace  que  cierra  ¡a  ptterta,  y  ábrela 
con  ímpetu ,  y  sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Aparta,  enemiga ; 
Yo  la  abriré  y  saldré  fuera, 
Si  con  todos  los  candados 
Del  mismo  inGerno  las  cierras. 
Don  Juan  de  Zúñiga  soy: 

PRÍNCIPE. 

¡  Hay  semejante  insolencia ! 

DON  JUAN. 

¡  Vive  Dios,  que  estaba  aqui ! 

DON  JAIME. 

¡Notable  desdicha  es  esta! 

DON  JOAN. 

Verdad  osd^jo  la  espía, 
Don  Jaime ,  aquí  estoy. 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

DON  JAIME.  {Ap,) 

El  piensa 
Que  soy  desleal  amigo ; 
Mas,  como  yo  no  lo  sea, 
Piénselo  ahora,  no  importa. 

PRÍNCIPE. 

Tanto  el  enx)jo  me  ciega. 
Que  he  enmudecido.— Matadle. 

DON  JOAN. 

Mataráme  vuestra  alteza 
Después  que  yo  mate  á  Sol. 

DOÑA  SOL. 

Mi  bien,  esposo  (¡estoy  muerta!), 
No  me  espanto,  si  has  oido 
Al  Principe,  que  te  teugan 
Temeroso  sus  palabras. 
Por  DO  decir  sus  quimeras ; 
Pero  mátame,  bien  haces, 
O  me  mataré  yo  mesma , 
No  porque  yo  te  he  ofendido , 
Sino  porque  tú  lo  piensas.  — 
Señor,  don  Juan  es  mi  esposo ; 
Ya  lo  digo ,  que  ya  es  fuerza. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  cruel!  Antes  ahora 
Callarlo  era  mas  prudencia. 
Por  no  revelar  la  infamia 
Cuando  el  secreto  revelas. 
Mas  ya,  en  efecto,  lo  has  dicho; 

Y  asi,  mi  ven^^anza  vea 
Quien  ha  sabido  mi  agravio. 

DON  JAIME. 

Teneos,  donjuán. 

DON  JUAN. 

Solo  resta 
Que  un  falso  amigo  me  estorbe. 

PRÍNCIPE. 

Mucho  debo  á  mi  paciencia 
O  á  mi  admiración.— Don  Jaime, 
Haced  que  al  punto  le  prendan.— 
Don  Juan,  yo  os  dije  una  noche. 
Testigos  son  sus  estrellas , 
Que  no  hablásedes  á  Sol; 
Pues  ¿cómo,  sin  mi  licencia, 
Os  casasteis  en  secreto? 
Ño  quiero  esperar  respuesta. — 
¿Qué  gente  tenéis,  don  Jaime? 

DON  JAIME. 

Diez  de  la  guarda. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ea, 
Vayan  con  don  Juan  los  ocho ; 
Que  los  otros  dos  se  quedan 
Con  doña  Sol,  porque  quiero 
Que  en  su  casa  quede  presa. 

DOÑA  SOL. 

¿  Por  qué  me  prendes  ¿  mi  ? 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué?  Porque,  siendo  deuda 
De  mi  casa,  te  casaste 
Antes  que  yo  lo  supiera. 

DON  JUAN. 

Aquí  me  han  d*^  hacer  pedazos 
Primero  que  lo  consienta. 
Sol  ha  de  venir  conmigo. 

PRÍNCIPE. 

A  no  estar  en  su  presencia, 
Yo  mismo  os  diera  la  muerte. 

DOÑA  SOL, 

Déjate  prender,  no  temas ; 

Que  tiempo  habrá  que  te  vengues , 

Cuando  mi  verdad  no  creas; 

Y  rev  hay,  aunque  le  llaman. 
Por  la  omisión  con  que  reina , 
£1  Encerrado  don  Sancho. 

A  pesar  pues  de  apariencias, 


Vé  seguro  de  mi  honor; 
Que,  SI  ofendido  te  hubiera, 
Supuesto  que  me  importaba , 
La  colpa  jra  descubierta. 
Tener  quien  me  defendiese , 
Claro  está  que  no  quisiera, 
Por  satisfacerte  á  tí , 
Desobligar  á  su  alteza. 

DON  JAIME. 

Don  Juan ,  ved  que  esto  es  forzoso. 

DON  JUAN. 

Apelo  á  Dios  dé  la  fuerza. 
Rey  tenemos  en  Navarra. 

DOÑA  SOL. 

Yo  daré  de  esto  al  Rey  coenla. 
Tú  da  treeuas  á  la  dada ; 
Que,  no  dando  mas  que  treguas, 
Sr  no  te  están  bien  las  paces , 
Volverás  luego  á  la  guerra. 

PRÍNCIPE. 

Prevenir  quiero  el  peligro.  — 
¡  Don  Jaime ! 

DON  JAIME. 

¡ Señor ! 

PRÍNCIPE. 

No  sepa 

Mi  padre  que  están  casados. 
Si  es  que  el  vivir  no  os  da  pena. 
Quédense  con  Sol  dos  guardas , 
Que  salir  no  la  consientao , 
Porque  no  avise  á  mi  padre. 

DON  JAIME. 

Vamos,  don  Juan.Mp.  Noespnideocia 
Decirle  culpas  de  Sol 
Hasta  ver  si  se  remedian.) 

DOÑA  SOL. 

¡  Ay,  qué  amor  tan  desdichado ! 

PRÍNCIPE. 

¡  Ay,  qué  ingratitud  tan  bella ! 

DON  JAIME. 

i  Ay,  quién  os  mostrara  el  alma! 

DON  JUAH. 

!  Ay,  que  á  un  tiempo  me  hacen  gaem 
Un  rey  que  de  nada  cuida , 
Un  príncipe  que  gobierna , 
Una  mujer  que  me  a^vía 
Y  un  amigo  que  me  niega ! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN  t  NEBLÍ. 

neblí. 
Don  Juan,  quéjale  de  quedo ; 
Preso  desde  anoche  estás, 

Y  tales  suspiros  das, 

Que  á  las  guardas  pones  miedo; 

Y  dicen,  muy  vigilantes. 
Que  sus  pesadumbres  soo, 
A  fuer  de  descomunión , 
Que  son  de  participantes. 
Jaime  habló  al  Rey,  y  quizá 
Por  orden  suya,  en  un  coche 
Llevó  á  doña  Sol  anoche 

A  su  quinta ,  adonde  está ; 

Que  dió  al  Rey  tanto  cuidado 

El  caso  de  mi  señora , 
ue  te  han  de  llamar  ahora 
on  Sancho  el  Desencerrado. 

DON  JUAN. 

Déjame,  por  Dios,  Neblí. 

neblí. 
Calla ;  que  quizá  no  es  cierto. 
Hoy  vi  las  flores  "del  faneito» 
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Y  dije,  cuando  lis  vl« 

Qae  respecto  de  ta  esposa , 
Qoe  esii  de  Tírtades  Uene , 
No  hay  pureía  en  la  azacoDa 
Ni  honestidad  en  la  rosa. . 
Boy  Ti  al  sol  entre  nublados, 
Qoe  en  mi  presencia  llovieron 
iDoscnstales,  que  fueron. 
Del  conioD  desatados , 
iijó&res  derretidos , 
O  por  lo  menos  serian 
Lagrimas  las  que  corrían, 

Y  perlas  los  detenidos. 

DON  JUAIf . 

¿No  es  aquel  don  Jaime  ? 
HsaLi.      . 

El  es. 

BON  iVAM. 

Pues  Tete. 

mnU. 
Voj«e  4  la  qaiuta, 
A  ver  la  presa  y  la  pinta; 
fioe  allá  est4  también  Inés.      ( Yoie.) 

Saie  DON  JAIME. 

n0!f  JAIME. 

DoD  ioan,  el  Rej  os  espera, 

Qu  os  quiere  hablar  muy  espado ; 

Libre  estáis,  id  á  palacio. 

i  Q  Rey  á  mi? 

BOn  JAIME. 

iQmé  os  altera? 
Cunto  desde  añocbe  pasa 
H« dicho  al  Rey;  y  asi,  vengo 
CoB  orden  suya,  y  la  tengo, 
De  qae  os  vais  á  vuestra  casa : 
Bi«n  que,  aunque  hubiera  importado 
Oecir  toda  la  verdad, 
^0  he  dicho  i  su  majestad 
Ove  con  Sol  estila  casado, 
^rqne  asi  me  lo  previno 
El  PtíDcipc,  y  no  conviene 
mv  Unto  i  quien  tiene 
^  ley  so  proprio  destino, 
li.  en  fin,  sin  dificultades 
U)is  TOS  libre,  y  yo  quiero 
ubiaros  de  mi  primero 
Qoe  os  diga  otfts  novedades. 
Pasaréis  que,  arrepentido 
De  daros  Tida,  os  basqué 
u  Taeslra  casa,  f  no  ftié , 
poQ  Joan,  todo  aquel  mido 
Loque  pensáis,  vive  Dios; 
UHgenda  fué  forxoaa, 
l^  gnardar  i  vuestra  esposa, 
'opor  mataros  á  ves; 
10  01  hallé  para  prenderas, 
'  ni  bobo  secreta  espia , 
1 7<)  presumir  podia 
^  entaBoes  pudiera  veros ; 
^stTeolstes.yámi 
>o  meeuTiastes  á  avisar, 
tCoiDo  pude  yo  pensar 
QoeestábadesvosalliV 
«01  sí  en  esto  me  agraviasteis, 
¿o eo irá  buscaros  no, 
¡^eáTOBosbaliéyo 
^e  TOS  sin  mi  08  bailasteis; 
^paesto  paes  que  no  Riera 
2»  discurso  haber  creído 
VK  bnbiérades  vos  venido 
Moeyo  DO  lo  supiera, 
}¿>n)  está  que  no  mataros 
¡i  prenderos  inteauba, 
J^n  es  derto  que  os  buscaba 
uando  no  pensaba  hallaros. 

neivJUAii. 
^  'aime,  si  os  debo  mucho, 
OD.  G.  »i  L.-n. 


AUN  M  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

Todo  pienso  que  os  lo  pago. 
Pues  de  vos  me  satisfago 
Con  solo  lo  qoe  os  escucho ; 
Supuesto  pues ,  ya  lo  advierto, 
Que  por  matarme  no  fqistes. 
Algo  sin  duda  suplstes 
De  mi  y  de  Sol ,  y  si  es  cierto, 

Y  sois  verdadero  amigo, 

¿  Cómo  me  calláis  mi  afrenta  ? 
Cómo  lo  mismo  no  intenta 
Mi  honor  con  vos  que  conmigo? 
Si  fuimos  uno  hasta  aqui, 

Y  un  amigo  en  otro  está, 
1  Cómo  otro  yo  no  sois  ya, 

Y  no  obró  en  vos  comeen  mi? 
Don  Jaime,  en  vos  hav  mudante; 
No  estoy  ya  en  vos,  vive  Dios , 
Pues  estoy  en  mi ,  y  no  en  vos , 
Tratando  de  mi  vengama. 

DON  JAIME. 

(Ap,  ¿Qué haré,  que  hasU  ahora  en  fin 

Su  agravio  efeto  no  tiene? 

Sin  novedad ,  no  conviene 

Decirle  lo  del  jardin.) 

Por  Dios,  don  Juan,  que  me  espanto 

En  que  discurráis  tan  poco ; 

El  Principe,  de  amor  loco, 

Anoche  lo  estuvo  tanto. 

Que  entró  en  vuestra  cass,  y  yo. 

Que  guardarla  prometí , 

Con  aquella  iodustria  fui 

Solo  por  saber  que  entró ; 

Vos  sois  muy  gran  caballero. 

No  puede  en  acdon  ninguna 

Correr  vuestro  honor  fortuna. 

non  JOAN. 

Jaline ,  el  honor  verdadero. 
Sé ,  en  buena  filosofía. 
Que  de  la  virtud  procede, 

Y  que  la  virtud  no  puede 
Ser  en  mi  sin  acción  mia ; 
Mas  el  mundo  desordena 
Tan  ciego  esta  rectitud , 

Que  hay  honor  que  no  es  virtud , 
Pues  pende  de  acción  ajena; 

Y  siendo  dicha  en  rigor, 

Y  no  honor,  lo  que  no  adquiere 
Por  sí  mismo  el  que  lo  quiere , 
Dice  el  mundo.que  es  honor , 

Y  llega  algún  virtuoso 
A  tan  infeliz  estado, 
Que  es  virtuoso,  y  no  honrado. 
Solo  porque  no  es  dichoso. 

DON  JAIHC. 

Pues  eso  no  os  toca  á  vos. 
Vamos  &  lo  aue  hay  de  nuevo ; 
Que  no  sé  cómo  me  atrevo 
A  decíroslo,  por  Dios. 
El  Rey  habló  en  mi  presencia 
Al  Principe,  y  él  le  ayo : 
t  Señor,  yo  soy  vuestro  hijo, 

Y  sé  que  os  debo  obediencia; 
Mas  ya  con  resolución 
Os  quiero  desengañar : 
No,  no  me  pienso  casar 
Con  la  infanta  de  Aragón , 
Antes  lo  he  de  hacer  de  suerte. 
Que  á  Sol  puedr  dar  la  mano. » 
Conforme  á  lo  cual,  es  llano 
Que  piensa  daros  la  muerte 
Para  casarse  con  ella. 

DON  JOAN. 

¿Qué  decis? 

DON  JAIIB. 

Que  á  él  le  está  bien 
Ser  dueño  de  un  sol  con  quien 
El  del  cielo  aun  no  es  estrella ; 
El  Rey  pues ,  muy  ofendido 
De  que  por  Sol  no  se  case , 
Me  mandó  que  la  llevase 


A  mi  quinta  sin  raido, 
Donde  ella  está  cuidadosa. 
Porque  desde  anoche  intenta 
Dar  al  Rey  de  todo  cuenta, 

Y  decir  que  es  vuestra  esposa ; 
Mas  no  la  han  dado  luipar, 

Y  como  lie  dicho,  también 
Callé  yo,  porque  do  es  bien 
Dar  á  su  alteza  pesar. 

Vos  veréis  al  Eey  ahora ; 
Hablad  le  elaro,  no  sea 
Que  algún  grave  mal  se  vea, 
Porque  el  casamiento  ignora. 

DON  JUAN. 

Fuerza  es  ir  do  el  Rey  me  llama, 
Pero  conviene  al  suceso 
Verme  con  Sol  antes  de  eso. 

DON  JAIHB. 

¿Qué  pretendéis? 

DON  MAN. 

Ya  la  fama 
Habrá  dicho  su  prisión; 
No  sepa  que  soy  casado 
El  Rey,  que  no  es  acertado, 
Don  Jaime,  en  esta  ocasión ; 
Antes  veré  á  Sol ,  y  de  ella  . 
Sabré  por  qué  el  Rey  la  preude. 

DON  JAIVB. 

Si  ya  el  Principe  pretende, 
Don  Juan,  casarse  con  ella, 
Muy  fácil  es  de  saber. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Puede  ser  que  el  Rey  me  impida . 
Que  yo  quite  áSol  la  vida. 
Si  la  ve  que  es  mi  mujer ; 
Después  de  muerta ,  sabrá .     . 
Mi  justicia  y  mi  venganza    * 
A  un  mismo  tiempo.' 

DON  JAlUt.  * 

m  Costanza 

Pienso  que  i  la  quinta  va 
A  ver  á  Sol,  como  amiga, 
Bien  que  tampoco  ha  sabido 
Que  ya  sois  de  Sol  marido, 
Ni  es  bien  que  yo  se  lo  diga. 
Por  no  ver  su  sentlnéento; 
Vos,  por  mi  voló,  al  insunte 
Ved  al  Rey ;  yo  voy  delante 

Por  saber  bieneU*^<^^ 
Del  Principe ;  que  ya  es  Urde, 

Y  temo  algún  accidente. 

DON  JUAN. 

Yo  veré  muy  brevemente 
Al  Rey  y  á  Sol ;  Dios  os  guarde. 
(y§$e  don  Jaime.) 

Antes  que  á  Sol  Uegue  á  ver, 
Con^ulud,  bouor,  coomiso 
A  qué  voy  V  á  qué  me  obligo, 
Qué  debo  decir  v  hacer; 
Que,  ó  Sol  lo  dejó  de  ser, 
O  en  nube  densa,  luz  rara 
De  virtud  no  se  declara ; 
Que  tal  vez  la  verdad  pura. 
Para  el  que  la  ve  está  oscura, 
Pero  en  si  siempre  está  clara. 
Dice  Jaime  qoe  su  alteza 
Pretende,  quizá  no  en  vano, 
Matarme,  y  darle  la  mapo ; 
¿Qué  diré  de  esu  fineza? 
Diré,  ojalá  con  certeza, 
Que  es  consecuencia  forzosa, 
'  Pues  tan  ciega  mariposa 
Arde  el  Principe  en  su  llama , 
Que  ella  no  quiere  ser  dama, 
Pues  él  la  pretende  esposa. 
Él  dos  veces  afirmó 
Lodeljardinyelpapel, 

Y  ella,  confiada,  á  él 
Otras  dos  se  lo  negó. 
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Si,  pero  oyéndolo  yo, 
Negar,  fué  miedo  al  castigo; 
Si ,  pero  como  ella,  digo, 
Si  asegurarse  quisiera, 
Que  mas  segura  estuviera 
Con  su  alteza  que  conmif;o; 
Pues  ¿  cómo  á  mi  me  obligaba, 

Y  no  al  Principe ,  con  quien , 
Si  ambos  se  querían  bien. 
Libre  á  mi  pesar  quedaba? 
Mas  la  culpa,  que  es  esclava, 
Tiene  esa  vil  sujeción. 
Porque,  de  su  propria  acción 
Naturalmente  forzado. 
Está  cobarde  el  pecado 
Delante  de  la  razón. 
Yo  vi  á  Sol  en  el  jardín, 

Y  si  estuvo  en  él  su  alteza. 
La  ocasión...  Mas  no  hay  flaqueza 
Humana  en  un  seraGn. 
!  Ay,  que  la  ocasión,  en  fin. 
Rinde  la  virtud  mayor, 

Y  de  su  mismo  valor 
Es  escrúpulo  forzoso 
Que  aun  antes  de  ser  su  esposo. 
La  debí  imperios  de  honor! 
Grosero  argumento  ha  sido ; 
Mas  ninguna  mujer  cuerda 
A  si  el  respeto  se  pierda 
Con  quien  no  es  ya  su  marido; 
Que  al  que  serlo  ha  prometido, 
No  es  obligarle,  antes  es 
Desde  alli  para  después 
Dejarle  desobligado. 
De  proceder  confiado, 

Y  de  presumir  cortés. 

Yo  voy,  haya  6  no  evidencia, 
Que  aqui  el  rigor  no  es  exceso, 
A  fulminar  el  proceso 

Y  á  ejecutar  la  sentencia ; 
Venga  Sol  á  la  presencia 
Del  juez,  como  delincuQpte, 

Y  sea  eterno  su  occidente. 

Si  han  sido  ciertos  mis  celos ; 

Pero  ¡defendedla ,  cielos , 

Si  es  verdad  que  está  inocente ! 

Salen  DOÑA  SOL.  DOÑA  COSTANZA 
t  INÉS. 

QOÜAfOL. 

Seas,  Costanza,  bien  venida. 

DO^A  COSTAIfZA. 

Sol ,  aunque  anoche  me  fui , 
Porque  todo  ayer  le  vi 
U  cansada  ü  desabrida. 
Hoy  supe  que  hubo  en  ta  casa 
Anoche  un  grande  ruido, 
Pero  no  lo  que  habia  sido, 

Y  vengo  á  ver  lo  que  pasa, 

Y  por  qué  causa  estás  presa 
En  esta  quinta. 

DOÍ?A  SOIi. 

Costanza, 
Ya  haré  de  tí  confianza. 
Si  es  que  de  íni  mal  te  pesa ; 
El  Principe... 

DOÑA  COSTANZA.  {Ap.) 

Mi  papel 
Entra  aquí. 

.    DOÑA  SOL. 

A  don  Juan  halló 
Anoche  en  mi  casa.  (Ap.  Y  yo, 
Que  estoy  casada  con  él , 
Quiero  decirlo.)  Halló,  digo, 
A  don  Juan,  que  muy  secreto 
Vino  á  mi  casa. 

DOÑA  COSTARZA. 

¿En  efeto 
Don  Juan  estaba  contigo? 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

(i4p.  ¡  Ah  falsa  amiga !  Cierta  es 
Mi  sospecha,  en  fin. 

DOÑA  SOL.  (Ap.) 
Adora 
Más  ciega  á  don  Juan  ahora ; 
Callar  quiero  hasta  después. 

DOÑA  COSTANZA. 

Pues  Sol,  yo  adoro  á  don  Juan, 
Y  si  me  agraviáis  los  dos. 
Le  be  de  decir,  vive  Dtos, 

?ue  el  Principe  es  tu  galán , 
quien  no  falta  quien  diga 
Que  le  hablaste  en  el  jardín 
Estas  noches;  que  si,  en  fin. 
Eres  tú  traidora  amiga. 
Yo  lo  dispondré  de  modo, 
Que  tu  marido  no  sea. 
Si  él  ingrato  lo  desea. 

DOÑA  SOL. 

{Ap.  Fuerza  es  remediarlo  todo ; 
Que  confirmará  el  engaño 
Don  Juan  si  Ul  le  dijere; 
Yo  finjo  pues  que  él  la  quiere.) 
Costanza,  no  es  ese  daí^o 
Que  temo  yo;  él  supo  que  eras 
Huéspeda  qiia ;  y  asi. 
Te  buscó  en  mi  casa  á  tí. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Qué  dices?  ¿  Hablas  de  veras? 
¿A  mime  buscaba? 

DOÑA  SOL.  (Ap.) 

¡  Ay  cielos ! 
No  me  des  mas  ocasión. 

DOÑA  COSTANZA. 

Perdóname,  Sol;  que  son 
Muy  vengativos  los  celos, 
Y  no  saben  tener  ley. 
Contigo  pienso  quedarme 
Esta  nocne,  hasta  enterarme 
Por  qué  te  tiene  aqui  el  Rey. 

Sale  NEBLt. 

NEBLÍ.  (Ap.) 

Costanza  está  aqui ;  yo  callo, 
Y.disimulo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Neblí , 
¿Québu8cas?¿ASoI? 

NEBLÍ. 

A  tí 

Te  busco,  donde  te  hallo; 

A  verte,  desde  la  torre 

Don  Juan  me  envía,  aunque  preso. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Cómo  está? 

NEBLÍ. 

Perdiendo  el  seso ; 
Muy  mal  viento  es  el  que  corre. 
Figura  un  bruto  en  la  plaza. 
Cuando,  irritado  una  tarde. 
De  tanto  vulgo  cobarde. 
Feroz  se  desembaraza , 
Y  súbitamente  asido 
Un  alano  de  la  oreja. 
En  la  repetida  queja 
Del  impaciente  bramido, 
Siente  con  ansia  mayor 
Hallarse  entre  su  pujanza , 
Presto  para  la  venganza. 
Que  herido  para  el  dolor ; 
Asi  con  igual  afán... 

DOÑA  SOL. 

Necio,  excusa  el  proseguir; 
Porque  no  te  be  de  sufrir 
Que  lo  apliques  á  don  Juan. 
NEBLÍ.  (Ap.) 

Inés,  ¿no  es  don  Juan  su  esposo? 


Pues  á  tiempo  me  ha  dejado, 
Que,  al  animal  comparado. 
Era  aquí  muy  peligroso. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Qué  largo  es  esté  jardín ! 
Forman  una  selva  oscnra 
Las  plantas,  cuya  espesura. 
Que  se  dilata  hasta  el  fin. 
Quizá  con  roas  sombras  hoy, 
Retrato  el  miedo  dispone. 

DOÑA  SOL. 

¡  Ay  CosUnza!  el  sol  se  pone. 
Temiendo  la  noche  estoy. 

DOÑA  COSTA.'OA. 

Sol ,  con  Jaime  viene  alli 

Su  alteza ;  yo  me  retiro.  ( Vw  1 


SaUn  EL  PRtNCIPE  y  DON  JAWL 

PltÍNClPE. 

Don  Jaime,  con  esto  miro 
PordofiaSolypor  roí. 

DON  JAIHB. 

Pienso  que  su  majestad 

A  don  Juan  llamó,  y  entiendo 

Que  ambos  os  vienen  siguiendo 

DOÑA  SOL. 

¡Oh,  cómo  es  f^lsa  amistad 

La  de  don  Jaime !  ¿Qué  haremos? 

pbíncifb. 
Sol ,  no  te  vayas,  espera.— 
Salios  los  dos  allá  fuera. 

Vamos,  Neblí,  y  escuchemos. 

(Escóndense.) 

PRÍNCIPE. 

Yo  vengo  aqui  (no  te  alteres) 
A  ofrecerte  en  mi  persona 
Derecho  á  la  real  corona. 
El  modo  ya  tú  lo  infieres ; 
Que  dar  la  muerte  á  don  Jnao 
No  es  rigor,  sino  justicia, 
Pues  le  avisé ,  y  con  malicia 
Pasó  &  esposo,  de  galán. 
Huera  pues  don  Juan,  y  luego 
Serás  mi  esposa. 

doíIasol. 
Señor, 
;Cómo  es  ciego  vuestro  amor. 
Pues  en  mi  es  lince,  no  ciego? 
Imaginad,  si  no  pierde 
Quizá  por  muy  repetida 
La  comparación ,  asida 
A  un  olmo  una  hiedra  verde. 
Que  en  reciproca  amistad 
Se  unen  los  dos  de  tal  modo. 
Que  en  las  partes  de  este  todo 
No  hay  unión,  sino  unidad ; 
Pues  cuando  á  entrambos  los  liga 
Tan  estrecho  abrazo,  adonde 
Ella  se  tiene,  él  se  esconde, 
Ella  le  guarda,  él  se  abriga; 
Demos  que  un  ingenio  duro 
El  olmo  cortar  espera, 
Y  llevar  la  hiedra  entera 
Para  que  sirva  en  un  muro; 
Entera,  inténuio  en  vano; 
No,  Sehor,  no  puede  ser. 
Limitóse  aqui  el  poder; 
Porque  esa  robusta  mano 
Pueae  en  la  unión  que  desbMf, 
CoTiAT  el  olmo,  y  no  puede 
Hacer  que  la  hiedra  quede 
Para  que  al  muro  se  enlace, 
Porque  ella  entre  el  rigor  fiero 
Se  <nne  al  olmo  tan  fiel. 
Que  ningún  golpe  da  en  él. 
Sin  que  dé  en  ella  primero. 


PftiffGIFB. 

No  sé  i  cosí  de  mis  amvios 
Te  responda ;  ¿qué  ngor- 
De  becbífo  ocolto  ha  añadido 
MadaDza  i  ta  condieion? 
Minr  qoíero  por  (n  vida ; 
El  Ref,  mi  padre,  mandó 
A  doDJaime  que  sacase 
A  doo  Joan  de  la  prisioD ; 
£l  Tendrá  i  la  quinta,  y  temo, 
Por  lo  qae  anoche  paso, 
Qoe  moj  honrado  te  mate. 
Deados  de  satisfacción 
Tienes  en  Castilla  y  ricos ; 
Vete  con  Jaime,  que  yo 
Os  seguiré  cuando  importe ; 
Qae  ahora  también  no  voy. 
Porque  pago  á  mi  fineza 
Loque  debo  á  mi  opinión. 

h€^A  SOL. 

Boeso  es,  Señor,  ^ne  en  presencia 

De  mi  esposo  difi^is  yos 

Calpas,  de  qae  en  mi  no  ha  habido 

Primera  ima||inacion. 

\  qne  me  obliguéis  ahora, 

Defendiéndome;  yoosdoT 

Todas  las  gracias  que  os  debo ; 

Mas,  supuesto  Que  nació 

La  obliftacion  de  la  culpa, 

Claro  está  que  era  mayor 

Obligación  excusarme. 

Que  os  (UYÍera  obligación. 

Yo  be  de  esperar  á  mi  esposo; 

Qae  en  mi  inoceocia  hay  valor 

hra  mas  riesgo. 

PRÍlfCIPE. 

¡  A  mi  mismo 
Me  negará  que  me  babló 
Eneljardin! 

non  jAiiB. 

Yo  confieso 
Qoe  DO  sin  admiración 
Lo  estoy  viendo  y  escachando. 

pnÍNCIPB. 

Por  eoQvencerla  mejor, 
teogo  guardado  un  papel 
De  su  letra. 

IKÉS.  {Ap,) 
Aqui  entro  yo, 
Por  loque  ayudé  al  enredo. 

DOÑA  SOL. 

¿Papel  de  mi  letra  tosT 

Ved  que  os  escacha  don  Jaime , 

Tened  lástima  á  mi  honor. 

RKBLÍ.  (Ap,) 

iSierade  Sol  el  billete? 
Pues  si  era  sayo,  por  Dios, 
Que  be  de  aplicar  á  mi  amo 
roda  la  comparación. 

pbíncipk. 

^1.  }o  vine  aquí  resuelto; 

0  fa)  consientas  ó  no, 

Yo  he  de  matar  i  don  Joan. 

IKÉS. 

A  babiar  á  Costanza  voy, 

jt  á  dedrie  el  gran  peligro    - 

Qne  don  Juan  tiene;  mas  no, 

Qne  con  Sol  está  casado.         ( Yase*) 

voíía  sol. 
][os  baréis  como  quien  sois; 
Dadme  licencia. 

PBÍNCIPB. 

No  has  de  irte... 
««'étc,  yo  le  la  doy; 
Qne  debo  mocho  al  decoro, 

1  tu  desden  da  ocasión 

A  Bi  padenda  y  ta  agrario. 


fe' 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL 

DOÑA  SOL. 

Vos  de  TOS  sois  vencedor; 

Pero  para  entreteneros 

Sabrá  Costanza  mejor; 

Yo  la  euTiaré  á  que  os  asista.  (Vase,) 

Sale  neblí. 

fCEBLi. 

No  es  mal  entretenedor 
Para  un  principe  un  Neblí. 

PBfRClPE. 

No  eres  tú  quien  me  llevó 
n  papel? 

RBBLÍ. 

(Ap.  Esto  es  muy  malo.) 
Éralo,  mas  no  lo  soy. 

PBfílCIPB. 

Pues  ¿por  qaé  no  lo  eres  ya? 

NEBLÍ. 

Porque  el  tiempo  es  muy  veloz, 

Y  cuantas  cosas  han  sido, 
O  son  otras  ó  no  son. 

pbíbcipb. 
¿Sirves  á  Sol? 

NBBLi. 

Soy  sirviente 
De  don  Juan  y  servidor 
De  vuestra  alteza;  ya  sé 
Que  es  muy  gran  regalador, 

Y  que  Inés  come  perdices. 

PBÍIfCIPB. 

Luego  ¿Inés  te  reveló 

El  secreto,  y  tú  á  don  Juan? 

NEBLÍ. 

Yo  soy  un  gran  hablador; 
Nada  ne  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Si  hablas  tanto. 
En  tu  misma  confesión 
Dices  qoe  lo  has  dicho  todo. 

NEBLÍ. 

¡Hay  tal  argumentador! 
¿Es  esto  lo  de  haber  visto 
La  casa,  y  á  don  Juan  no? 
Pues  juro  á  Dios,  qae  en  mi  vida 
He  sido  saludador. 
Ni  fuelle  ni  sacabuche, 
Ni  Judas  ni  Galalon ; 
Desde  que  os  di  el  billetillo, 
Que  á  mí  Costanza  me  dio, 
No  he  respirado. 

PRÍNCIPE. 

¿  Costanza 
Te  dio  el  papel? 

NEBLÍ. 

Sí,  Señor; 
Bien  que  me  d^o  después 
Que  era  ajeno. 

DON  iAnE. 

iSi  es  traición 
De  Costanza? Ella  sin  duda 
El  papel  os  escribió. 

PRÍNCIPE. 

Don  Jaime,  la  que  me  hablaba 
En  el  jardín  ¿no  era  Sol? 
Pues  también  me  escribió  ella. 

DON  JAIME. 

Decis  bien. 

PRÍNaPB. 

Ella  temió 
Sin  duda  á  don  Juan,  su  esposo, 

Y  con  tan  justo  temor. 
Fió  á  Costanza  el  secreto. 

DON  M.ME. 

Costanza  viene. 
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NBBLÍ. 
ChitOD* 

Señor  Neblí;  que  esto  creo 
Que  va  de  mal  en  peor. 


(Ya$e.) 


Sale  DOÑA  COSTANZA. 

DOÑA  COSTANZA.  (Ap.) 

Dijome  Inés  que  su  alteza 

Quiere  matar  con  rigor 

A  doo  Juan,  y  si  él  me  quiere , 

Resuelta  otra  vez  estoy, 

Que  el  Príncipe  es  muy  cortés ; 

Y  pues  no  es  casada  Sol , 

Y  así  en  hablarle  ella  misma 
No  perdiera  mucho  honor, 

Y  hablarle  yo  en  nombre  de  ella 
Es  fineza,  y  no  traición, 

Pues  doy  la  vida  á  don  Juan , 
Mi  intento  ayude  el  amor; 
Que  tengo  de  hacer  que  viva, 
O  tengo  de  morir  yo. 

PBÍNaPE. 

Costanza,  á  buen  tiempo  llegas. 

DOÑA  COSTANZA. 

Si ,  porque  Sol  me  envió 
Para  que  yo  en  nombre  suyo 
Os  dé  una  satisfacción. 
Dice  que  anoche  la  hablastes 
Donde  don  Juan  os  oyó, 

Y  aqui,  oyéndolo  don  Jaime ; 

Y  asi,  con  afectación 

Lo  negó  todo  ambas  veces; 
Mas  yo,  como  sé  que  vos 
De  Jaime  os  fiáis,  os  hablo 
Delante  de  él  sin  temor. 
Es  Sol  el  recato  mismo ; 

Y  así,  el  papel  que  os  llevó 
Nebli  pasó  por  mi  mano, 

Y  como  somos  las  dos 
Desde  entonces  muy  amigas. 
Pide  que  os  esconda  yo 

En  el  jardín ;  qne  esta  noche 
Os  quiere  hablar  en  su  amor. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices,  Costanza? 

DOÑA  COSTANZA. 

Digo 
Qae  vengáis  sin  dilación 
Adonde  esperéis  oculto. 

PRÍNCIPE. 

Vamos;  que  con  tu  favor 
Quiero,  aunque  muera  abrasado. 
Ser  mariposa  del  Sol. 
(Vanse,) 

DON  JAIME. 

;  Vióse  maldad  semejante? 
Vive  Dios,  que  es  ya  forzoso 
Dar  cuenta  de  esto  4  su  esposo; 
Que  ya  no  hay  ardid  bastante 
Para  preservar  su  honor, 

Y  mostrar  mi  buena  ley ; 
Mas  él  viene  con  el  Rey. 

Sa2«n  EL  REY  T  DON  JUAN. 

BBT. 

Don  Jaime  está  aqui. 

DON  JAIME. 

Señor, 
¿Vos  en  mi  quinta? 

RBT. 

¿Está  en  ella 
El  Principe  ? 

DON  JAIME. 

Señor,  si ; 
Lejos  le  llevó  de  aquí 
Costanza. 
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DOü  lOAN. 

¿Y  Solno  es  aquella 

gae  allí  retirada  miro? 
»la  con  Inés  eeU. 

RCT. 

Don  Jaime,  yo  dejé  ya, 
Como  vos  veis,  ni  retiro, 

Y  el  Principe  ^rá  que  deje 
El  rey  de  Aragón  su  tierra, 

Y  que,  infestada  coa  ||(uerra, 
Toda  Navarra  se  queje; 
Pues  cuando  no  hay  otro  modo 
De  curar  un  cuerpo,  el  arte 
Suele  corlar  una  parte, 
Porque  no  perezca  el  todo. 

Yo  llamé  ¿  don  Juan,  porque  él    . 
Diese  de  Sol  mas  noticia; 
Que  quiero  ser  con  justicia 
Cruel ,  si  he,  de  ser  cruel ; 

Y  aunque  creí  qde  los  dos 
No  aprobárades  mi  intento, 
Él  es  quien  me  pone  aliento. 
Ahora  os  consulto  á  vos  : 
£n  tan  divina  hermosura. 
Sin  mas  culpa  que  querer 

A  mi  hijo,  ¿he de  poder 
Eclipsar  eon  sombra  osovra 
Dos  soles  de  beldad ,  llenos 
De  honestidad  y  decoro? 
¡Oh,  con  qué  afecto  lo  lloro ! 
Pero  no  puede  ser  menos. 

DON  JOAfr. 

Jaime,  con  el  Rey  he  hablado 
Con  tal  ardid  y  cautela, 
Que  de  mi  no  se  recela. 

RBT. 

Supuesto  lo  que  ha  intentado 
£1  Principe,  k  mi  pesar. 
Cuando  importa  al  bien  del  Rey 

Y  de  todo  el  reino,  es  ley  « 
Que  muera  el  particular; 

Y  asi ,  pues  dcoa  k  una  infanta 
Dé  Aragón  Carlos,  y  espera 
Casarse  con  Sol,  Sol  muera; 

Que,  aunque  el  tiempo  crueldad  tanta 
Guarde  en  viviente  alabastro. 
No  há  mucho  que  «o  Portugal 
Otro  ejemplo  en  todo  igual 
Nos  dio  doña  Inés  de  Castro; 
Bien  veo  que  Sol  es  belU, 
Pero  sé  que  favorece 
Al  Principe,  y  que  padece 
£1  reino  todo  por  ella. 

DON  JOAN, 

En  fln,  ¿sabéis  que  ella  á  él 
LehafjiTorecido? 

RET. 

SI. 

RONIUAN. 

Pues  dejadme  el  caso  á  mi; 
Que  ninguno  mas  cruel 
Le  darála  muerte  luego. 

DON  JAIME. 

Con  esto  se  vengará 
Don  Juan  sin  riesgo,  pues  ya 
Obra  el  Principe  iMciego; 
Fuerza  á  un  mismo  tiempo  ha  sido 

Y  razón,  don  Juan  la  mate. 

REV. 

Pues  ,don  Juan,  no  se  4iUte. 

DON  JUAN. 

Don  Jaime,  ¿qué  habéis  sabido? 
¿Cómo  habláis  ya  de  otro  modo  ? 

''Salen  DOÑA  SOL  é  INÉS. 

DO^A  SOL. 

Si  el  Rey  está  aqui,  bien  puedo, 


EL  DOCTOR  FELIPE  GODINEZ. 

Inés,  hablarle  sin  miedo, 

Y  darle  cuenta  de  todo. 

RET. 

El  jardín  es  dilatado; 
Llevadla,  en  caso  de  duda. 
Donde,  aunque  el  Príncipe  acuda , 
Ya  esté  el  caso  ejecutado. 

iNás.  (Ap,) 
:  Av  Dios !  don  Juan  es  aquel; 
Sol  tiene  riesffo  preciso. 
Si  yo  á  don  Jaime  no  aviso 
Para  que  la  saque  de  él. 

DON  JAIME. 

Esta  es  Sol ,  Gostaaia  habló 
Por  ella  al  Principe;  eo  fin. 
Él  la  espera  en  ef  jardín; 
De  aqui  me  llevaré  yo 
A  Inés  ahora,  y  la  suerte 
Favorable  con  vos  anda. 
El  mismo  Rey  os  lo  manda; 
Dadle  á  dolía  Sol  la  muerte. 

DON  JDAN^ 

Idos  con  Dios. 

DON  lAntB. 

Inés ,  vamos. 
{Van$e,) 

DON  JUAN. 

Sol,  si,  porque  ya  es  de  noche, 
fío  me  ves,  yo  soy  tu  esposo, 

Y  su  noble  acero  es  este» 

DOÑA  SQL. 

Don  Juan,  Señor,  oye,  aguarda; 
Mira,  bien  mió,  que  vienes 
Engañado  todavía, 

Y  que  al  mavor  delincuente 
Le  guarda  el  juez  un  oído. 

DON  JUAN. 

Yo  puedo  seguramente 
Matarte,  que  el  Rey  lo  manda ; 
Pero  no.  (Jigas  que  mueres 
Sin  haberte  oiéío;  dime. 
Mujer  falsa,  esposa  aleve, 
¿No  dijo  ahora  Costanza 
Al  Príncipe  que  se  viese 
Aquí  contigo? 

doAa  sol. 

¿Qué  dices? 

DON  JDAN. 

Don  Jaime  estaba  presente. 
Que  lo  oyó  (odo. 

DOÍ^A  SOL. 

DoR  Jaime 
Es  traidor. 

DON  JUAN. 

¿  Y  qué  le  mueve 
Al  Rey,  que  también  me  dice 
Que  al  Principe  favoreces? 

Dof^A  sol. 

El  Rey  se  ha  engañado. 

ron  JOAN. 

El  Rey 

Es  deidad,  mentir  ne puede. 

DOáÍASOL. 

El  estar  mal  informados 
Es  desdicha  de  los  reyes. 

DON  JUAN. 

No  te  dijo  en  mi  presencia 
I  Principe  clarapneote 
Que  te  habló  en  el  jardin  ? 

DOÑA  SOL. 

Sí. 

DON  JOAN. 

¿Y  que  escribiste  un  billete? 

DOÑA  SOL.. 

También  lo  dijo. 
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DORIUAN. 

¿Bs  verdad 
Uno  y  Otro  ?  No  lo  niegues. 

DO^A  SOL. 

Todo  es  falso. 

DON  JOAN. 

¿Y  yo  á  deshora 
No  te  hallé  junto  i  una  fuente 
En  tu  jardin? 

RO^^A  SOL. 

Si  me  hallaste. 

DON  JOAN. 

¿Qué  hacías  sin  recogerfe. 
Con  Inés  sola,  tan  Urde? 

OoiíA  SOL. 

Sentí  rumor,  levánteme , 
Hallé  á  Costanza. 

DOI  JOAN. 

Don  Jaime 
¿A  qué  fué  anoche? 

DOiAflOL. 

Aprenderte, 
Por  dar  al  Príncipe  gusto. 

RON  JOAN. 

Pues  ¿y  qué  testigos  fieles  ' 
Presentas  coaira  su  alteza? 

ROÜAMM.. 

Mi  amor,  mi  fe. 

DON  lOAN. 

No  presentes 
Testigos  tan  falsos. 

doSasol. 
¿Falsos? 
Pues  si  estos  no  U  convencen, 
No  tengo  otros,  ni  en  mi  hay  cu¡^>í; 
Mitame  luego,  bien  puedes. 

¿Tan  huérfana  es  to  verdad? 
L  Es  posible  que  no  tieaes 
un  testigo  que  te  abone. 
Una  presunción  que  alegues? 
¿  No  hay  lugar  para  que  digas 
Al  Principe  que  te  muestre 
El  papel?  Ya  hemos  llegado 
Adonde  las  ramas  crecen 
Sombra  i  la  noche,  repava. 
Si  acaso  sin  culpa  moeres. 
Que  por  el  Rey  y  por  vi 
Debo  matarte  dos  veces. 

ÍLwmuU  is  i^fi- 

Salen  DOSA  OQSTAHZA  t  EL  PRL> 
CIPE ,  Y  DON  JtlAN  té^e  ti  kn> 
Mutpenio  9  íembimnd». 

PRl.iiaM. 
í  Siempre  me  has  de  ver  4  osearas^ 
Mal  Sol  te  llamas,  Sol  núa. 

DON  JOAN. 

¿Quién  nombró  i  Sol? 

PRlRCirK. 

Vaaiesdia, 
Si  el  sol  da  laces  lan  poras... 

RON  JUAN. 

Sol  dijo  otra  vez,  ¿qué  es  esto? 

nrfNClK. 

Quiero  pues,  deidad  bemioss, 
Pues  fuiste  en  secreto  esposa 
Do  don  Juan  (digolo  presto), 
Darle  á  él  la  muerte,  y  á  ti 
La  mano  de  esposo  fiel. 

OOÜA  COSTANZA. 

Luego  ¿casada  eon  é\ 
Está  Sol? 


PlflCCIPB. 

¿Tú  misma  á  mi 
Me  preguntas  si  lo  estás? 

005ÍAS0L. 

Sa  alteza  j  CosCanxa  son ; 
Aqaí  sio  doda  hay  traición. 

Oigamos,  oigamos  mas. 

DOÑA  SOL. 

¡Si  esii  en  mi  nombre  el  engaño ! 

;0b,  si  con  mas  claridad 

Ai  cjdo  de  la  verdad 

Diese  el  sol  del  desengaño! 

Lax  del  primer  arrebol 

Bibala  quien  al  sol  nombra, 

Vea,  á  pesar  de  la  sombra, 

Que  Avn  de  noche  alumln'a  el  Sol, 

príncipe. 
Sol ,  si  te  quise  galán.. . 

D05ÍA  costaría.  (Ap.) 

Fineusestoj  perdiendo; 
\i  ¿porqué  ¿  don  Juan  deflendo. 
Si  }a  es  ajeno  don  Juan , 
PuescoQ  Sol  está  casado? 

doíIa  sol. 
¡At,  don  Juan !  Dios  manifiesta 

La  verdad. 

Selen  EL  REY,  DON  JAIME,  NEBLl, 
y  DOS  CRIADOS  eon  hachas, 

pRi^apE. 
¿Qué  laz  es  esta? 

RET. 

Tarde  me  habéis  avisado. 

DON  JAIRE. 

Tarde  loes  ha  descubierto 
Todo  el  engaño. 

PRÍ?ICIPE. 

Costanza, 

(CooUgo  estoy? 

D05ÍA  COSTANZA. 

La  esperanza 
De  ser  de  don  Juan  (no  acierto 


AUN  DE  NOCHE  ALUMBRA  EL  SOL. 

A  decirlo ),  á  m<  y  &  Inés 
Nos  hizo  engañaros;  vo 
Os  hablé  siempre,  Sol  no. 

REY. 

Garlos,  ¿qué es  esto? 

PRÍNQPE. 

El  Rey  es. 

DON  JAIME. 

Sol  con  donjuán  está  aquí, 
A  tiempo  que  dan  los  cielos 
Tal  desengaño  á  sus  celos. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿Sol  no  me  escribió  á  mi? 

DOÑA  COSTANZA. 

No,  Señor. 

DOÑA  SOL. 

Esta  es  piedad 
De  mas  alta  proTidencia. 

REY. 

¿Donjuán? 

DON  JUAN. 

Si  me  da  licencia, 
Señor,  vuestra  majestad 
Para  quietarme,  es  forzoso 
Aun  otro  examen  mayor ; 
Que  el  que  es  verdadero  honor, 
Siempre  es  muy  escrupuloso.— 
Costanza,  no  seas  testigo 
Contra  la  verdad ,  advierte 
Que  si  doy  á  Sol  la  muerte , 
Podré  casarme  contiso; 
Dime,  en  fin,  sin  que  la  alteres, 
Toda  la  verdad  desnuda ; 
Que  á  ti  te  importa. 

DOÑA  COSTANZA. 

Sin  duda 
Probar  mi  nobleza  quieres , 
Pues  ocasión  tan  forzosa 
Me  estás  dando  ahora  aquí 
Para  levantar  por  tí 
Un  testimonio  á  tu  esposa ; 
Mas  no,  no  lo  quiera  el  cielo. 
Yo  hablé  al  Príncipe,  el  papel 
Le  escribí  yo,  mas  con  él 
Puedes  salir  de  recelo. 
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DON  ÍAIHB. 

Señor,  esta  es  la  verdad. 

NEBLÍ. 

Costanza  el  papel  me  di6, 

Y  al  Príncipe  le  di' yo. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  está  el  papel, jnirad 
Si  la  letra  conocéis. 

DON  JUAN. 

Esta  letra  es  de  Costanza. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  resta  mi  venganza. 

DON  JUAN. 

Ahora,  aunque  me  matéis. 
Pues  va  toaos  sin  contienda 
Saldremos  de  tanto  abismo, 

Y  quiere  Dios  que  lo  mismo 
Que  me  ofendió  me  defienda ; 
Que  si  alli  Costanza  engaña. 
Siendo  Sol,  Sol  es  aquí , 
Que  desengaña ;  y  así. 
Lo  que  engaña  desengaña. 

PRÍNCIPE. 

Y  á  mí  el  primer  arrebol 
Del  desengaño  me  alcanza, 
Pues  hablando  con  Costanza 
Como  si  fuera  con  Sol , 
Veo  que  también  en  ella 
Es  fantástico  el  placer. 
Pues  lo  mismo  viene  á  ser 
Imaginarla  ó  tenelia ; 
Voy  á  casarme  á  Aragón.-*- 
Dale  á  Costanza  la  mano, 
Don  Jaime. 

DON  JAIME. 

Yo  soy  quien  gano. 

REY. 

Pues  ea,  pedid  perdón 
Al  Senado. 

PRÍNCa>K. 

Eso  08  prometa 
Quien  suplir  defectos  sabei 
Porque  la  comedia  acabe 
Agradecido  el  poeta. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LOS  MÉDICIS  DE  FLORENCIA, 


DE  DON  DIEGO  XIMENEZ  DE  ENGIBO. 


EL  DUQUE  ALEJANDRO. 
COSME  DE  MÉDIGIS. 
LAURENCIO  DE  MÉDlClS 


PERSONAS. 

ISABELA »  dama, 
CEFIO,  8U  padre, 
LEONORA,  crtaila. 


JULIO,  ¡aeayo. 
CLAUDIO. 

OCTAVIO.  —  ACOMPA^ÍAMIBRTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


vo- 


[Suena  dentro  miUica  y  aiabales  y 
kiúrei,  fingiendo  yran  fiesta,) 

Sf<f]i  CEFIO,  muy  viejo ^  medio  dei- 
nMÍ0 ,  can  la  espada  en  la  mano ,  t 
ISABELA ,  su  hija ,  del  mismo  modo, 
itíeniindole,  y  LEONORA. 

CEPIO. 

Deja  f  Isibela  hermosa , 

Que  al  inoceote  pueblo,  fatigado 

De  servidambre  ociosa, 

Aoime  el  yugo  á  sacudir  osado ; 

No  me  cierres  la  pnerla , 

A  Uotos  daños  por  mi  mal  abierta. 

Deja,  bija  querida , 

Si  quieres  excusar  de  infame  muerte 

Vi  ja  caduca  vida, 

Qoe  omera  honrado  y  burle  de  mi  suer- 

Pues  quedarán  vencidos  [te, 

I^  males  que  me  tienen  preTenidbs. 

Aaoque  falta  en  la  mano 

Del joreDíl  ardor  la  sangre  ardiente. 

El  tiempo  intenta  en  vano  « 

Robar  del  alma  el  ánimo  valiente. 

Ábreme, ó  daré  voces, 

O  al  suelo  rendiré  la  puerta  á  coces. 

ISABELA. 

Padre  y  señor,  ¿qué  es  esto? 

Qué  cólera  os  levanta  de  la  cama 

Armado  v  descompuesto? 

QQépaeí)lo,qué  valor,  envidiad  fama, 

O  qoé  forzoso  liado 

Os  ilera  á  tanto  mal  precipitado? 

i  La  noche  en  que  Florencia/ 

Celebrando  las  J)odas  de  su  dueño, 

Hace  al  sol  competencia , 

^jalsel  lecho  y  despertáis  del  sueño 

La  espada  ya  dormida , 

De  oriD,  de  olvido  y  de  valor  vestida? 

cEno. 
;Ah  inocente  Isabela! 
^sa  grita ,  esa  fiesta  ocasionada 
Me  poue  el  alma  en  vela. 


ISABELA. 

¿Por  qué.  Señor,  la  fiesta  no  os  agrada? 

CEFIO. 

¿Por  qué?  Porque  ha  perdido 

Su  libertad  mi  patria.  \  Estoy  corrido! 

Abre  la  puerta,  y  muera. 

ISABELA. 

No  lo  permita  Dios.  Dejad  tal  hecho, 

No  salgáis  allá  fuera , 

O  abriréis  vos  la  puerta  y  yo  mi  pecho. 

Si  la  mar  de  mis  ojos 

Se  atreven  á  pasar  tantos  enojos. 

Si  ese  tronco  desnudo 

De  la  villana  muerte  es  derribado , 

¿Quién  servirá  de  escudo 

En  la  prolija  guerra  de  mi  hado? 

Vuelva  al  clavo  la  espada ,  [da. 

O  en  mi  pecho,  Señor,  quede  envaina- 

CEFIO. 

¡Oh  amor,  qué  no  has  podido!... — 
No  llores,  hija,  mas,  suspende  el  lian- 
Que  me  has  enternecido.        ^      [to; 
¡Tanto  puede  el  amor  y  el  amor  tanto! 

ISABELA. 

Dame ,  padre,  las  manos. 

CEFIO. 

¡OhMédicis!  Oh  patria!  Oh  ciudada- 

ISABELA.  [OOS! 

Descansa  aqui  conmigo. 

¿Qué  nuevo  mal  ahora  te  desvela? 

CEFIO. 

¡  Ab  Alejandro  enemigo !  — 

Ah,  si  fueras  varón ,  bija  Isabela! 

ISABELA. 

De  varón  tengo  el  pecho. 

CERO. 

Oye  mi  mal. 

ISABELA. 

Ya ,  padre ,  lo  sospecho. 

CEFIO. 

Guillermo  de  los  Opazos, 
Tu  abuelo,  amada  Isabela , 
De  la  casa  de  los  Pazos 


Lustre  y  honor  ▼  cabeza , 
Casó  con  nieta  ae  Cosme 
De  Médicis,  que  en  Florencia 
Llaman  padre  de  la  patria , 
Padrastro  mejor  dijeran. 
Murió  con  este  renombre, 

Y  por  sus  ffrandes  riquezas. 
Sus  dos  hijos ,  Cosme  y  Pedro , 
Su  nombre  y  lugar  heredan. 

La  humildad ,  que  encubre  faltas, 
Fué  causa  de  que  pudieran , 
Siendo  los  pies  de  su  patria. 
Ser  de  su  patria  cabezas. 
Casaron  ilustremente , 

Y  destos  dos,  en  Florencia 
Quedaron  Laurencio  y  Julio, 
Gente  liviana  y  soberbia ; 
Los  cuales ,  desvanecidos 
Con  sus  oficios  j  rentas. 
Desestimaron  mi  sangre, 
Que  es  la  mejor  de  sus  venas. 
Agraviaron  á  mis  deudos 

En  el  honory  en  la  hacienda. 
Sin  ver  que  la  sangre  noble 
No  sufre  ninguna  afk'enta. 
Determinaron  los  Pazos 
De  maurlos,  aunque  fuera 
Solos,  sin  armas,  durmiendo, 
En  el  Senado  ó  la  iglesia ; 

Y  juntando  sus  amigos 

Y  basu  mil  hombres  de  guerra , 
Quisieron  vengar  su  agravio 

Y  libertar  á  su  tierra. 

Y  un  domingo,  de  mañana, 
En  Reparata  la  bella , 
Donde  ellos  iban  á  misa. 
Aguardaron  á  la  puerta, 

Y  entrando  los  dos  hermanos , 
Pagó  Julio  su  soberbia , 

Y  se  les  libró  Laurencio , 
Sin  que  matarlo  pudieran. 
La  gente  vulgar  y  noble. 
Atrevida,  loca  y  necia. 
Viendo  á  Julio  ya  sin  vida , 
Dijeron  :  c  ¡  Los  Pazos  mueran !  • 
Turbáronse  mis  parientes 
Cuando  vieron  la  inclemencia 
Del  pueblo  ingrato,  atrevido. 
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Y  murieron  sin  defensa. 
No  quedó  Pazo  en  Italia , 
Reliquia  antigua  de  Grecia, 
Sino  fui  yo,  que  por  niño 
He  libré  de  su  fiereza. 
Creci ,  7  conmigo  el  enojo» 

Y  aunque  solo  y  sin  hacienda» 
Por  Italia  y  por  el  mundo 
Resucité  mi  nobleza. 
Hizome  la  Sefioria 
Dictador,  por  ser  quien  era, 
Pensando  aplacar  mi  furia 
Sin  otras  tantas  cabezas. 
Entonces  Carlos  Octato 
Pasó  á  Italia  á  hacer  goerra, 

Y  ganando  á  Luca  y  lasa , 
Llegó  á  cercar  á  Florencia; 
Al  cual  fué  con  embajada 
Pedro  de  Médicis,  que  era 
Hijo  del  difunto  Julio» 
Desgraciado  por  herencia. 
Tratóle  medios  de  paz, 

Y  quiso  mi  suerte  buena 

?ue  le  engañase  el  francés 
nos  dejase  sin  fuerzas. 
Dióle  á  Pisa  y  á  Liorna, 
Petra-Santa  v  Cerecena, 
Que  sou  las  llaves  de  Italia , 
Con  que  abrió  i  su  ma)  laa  pueriaa. 
Volvió  contento  al  Senado; 
Mas  cuando  entendió  Florencia 
El  concierto  de  las  paces, 
Rabiaba  de  enojo  y  pena. 
Echóle  la  Señoria 
Afrentosamente  fuera» 
De  donde  tomé  ocasión 
Para  humillar  su  soberbia; 

Y  si  no  vengué  mi  agravio 
En  quien  me  hizo  la  ofensa , 
En  nn  me  vine  á  vengar 

En  toda  su  descendencia. 
Pues  por  lo  que  hizo  Pedro 
Los  desterré  de  Florencia, 
Publicando  por  traidores 
Los  que  fueron  padres  delta. 
Saqueáronles  las  casas, 

Y  de  sus  soberbias  puertas 
Hice  borrar  los  escudos. 
Honrados  de  armas  ajenas; 
De  tas  calles  y  las  plazas 
Quité  sus  estatuas  belfas. 
Que  las  temi ,  por  ser  tantas. 
Aunque  eran  bultos  de  piedra. 
Quise  hacer  derribar 

Las  suntuosas  iglesias 
Que  hizo  Cosme  el  Primero, 
Porque  su  nombre  muriera; 
Pero  por  santas  y  muchas , 
No  ejecuté  mi  sentencia , 
Olvidando  yo  su  agravio » 

Y  los  Médicis  su  tierra ; 
Hasta  que,  por  mi  desgracia , 
Carlos  Quinto,  de  quien  cuentan 
Que  ha  de  sujetar  al  mundo. 

Y  otros  mil  mundos  que  hubiera, 
Quiso  vengar  este  agravio, 
Haciéndonos  cruda  guerra 

Por  contemplación  del  Papa, 
Sangre  desta  gente  fiera. 
Sujetónos ,  como  sabes , 

Y  es  tal  mi  fortuna  adversa , 
Que  dio  á  Alejandro  de  Médicis 
El  estado  de  Florencia; 

Y  por  atarnos  las  manos, 

Y  que  nadie  no  le  ofenda, 
Le  casa  con  Margarita, 
Hija  natural  del  César; 
Que  sin  duda  quiere  Carlos 
Levantar  á  las  estrellas 
Esta  casa,  pues  la  funda 
Sobre  tan  preciosa  piedra. 
Mañana  ha  de  entrar  triunfando 
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Con  Margarita  en  Florencia , 

Dejando  asolada  Italia 

Con  tantos  gastos  y  fiestas. 

Ya  perdió  la  libertad 

Mi  amada  patria,  mi  tierra; 

Ya  los  Pazos  se  acabaron , 

Ya  los  Mediéis  eomieniaa. 

Palacios  vive  Alejandro, 

Yo  una  casilla  pequeña ; 

En  humilde  lecho  duermo, 

Él  duerme  en  eama  de  seda ; 

En  su  mesa  sobra  todo , 

Todo  me  falta  en  mi  mesa ; 

Él  viste  brocados  ricos , 

Yo  visto  una  pobre  ierga; 

Él  manda  todo  un  ducado. 

Yo  no  le  tengo  de  renta ; 

Con  hija  del  Rey  se  «asa, 

A  ti  un  villano  te  espera; 

A  él  le  sirven,  yo  me  sirvo ; 

De  mi  huyen ,  ¿  él  se  allegan ; 

Él  es  señor,  yo  vasallo. 

I  Tengo  razón ,  mi  Isabela? 

1  No  es  esta  bastante  causa 

De  mi  enojo  y  de  mi  pena , 

De  ver  que,  cuando  vo  rabio « 

La  ciudad  les  hace  fiestas? 

¿Para  qué  quiero  yo  vida , 

Si  ya  murió  al  nobleut 

Para  qué  son  estas  canas ,     (Mésase,) 

Si  el  pueblo  no  las  respeta? 

Para  qué  alcancé  mis  armas. 

Si  no  be  de  vengar  mi  afrenta? 

Toma  allá  la  vil  espada,     {Arrójaia,) 

Dame ,  Isabela ,  una  rueca ; 

Yo  me  rindo  á  la  fortuna , 

Pues  lo  ha  auerido  mi  estrella. 

Mas  ¿quién  ha  de  ser  valiente 

Con  tanta  edad  y  pobreza? 

; Ah ,  mi  Isabela  ouerida  I 

Si  valiente  joven  haeras. 

Libertaras  á  tu  patria 

Y  tu  nombre  engrandecieras; 
Mas ,  ya  que  no  quiso  el  cielo 
Sino  nacerte  flaca  y  hembra , 
Persigúelos  con  las  armas 
Que  te  dio  naturaleza. 
Maldice  al  duque  Alejandro; 
Di ,  como  yo,  mi  Isabela , 
Que  de  su  estado  no  goce 

Y  que  mal  logrado  muera ; 
Que  su  mavor  enemigo 

Sea  gran  auque  de  Florencia , 

Y  le  mate  á  puñaladas 

El  amigo  que  mas  quiera. 
Más  te  quisiera  decir; 

§ne  estoy  rabiando  de  pena , 
pues  me  faltan  las  manos. 
Quisiera  tener  mil  lenguas.      (Yase,) 

LBOIfORA. 

Fuese  llorando. 

ISABELA. 

Leonora , 
Muy  viejo  está ;  cada  dia 
Por  cualquiera  cosa  llora. 

'LEONORA. 

Graciosa  melancolía 

Es  en  la  que  ha  dado  ahora. 

ISABELA. 

Son  reliquias  del  valor 
De  aquel  pechazo  famoso ; 
Mas  ¿qué  importa,  si  el  rigor 
De  hado  mas  poderoso 
Sujeta  esfuerzo  mayor? 
Este  enojo  envejecido 
Con  los  Médicis  me  tiene 
Sin  hacienda  y  sin  marido; 

Y  asi ,  Leonora ,  conviene 
Que  cobremos  lo  perdido. 


Uno  dellos  ha  de  ser 
Mí  esposo. 

LEOHOBA. 

¿Casarte  quieres? 
¿Estás  loca? 

ISABELA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Las  que  son  nobles  mujeres 
Algún  dueño  han  de  tener. 
Mi  padre  se  va  acabando, 
Qmero  quedar  con  marido. 

LEONORA. 

¿No  ves  que  te  está  adorando 
El  Duque? 

ISABELA. 

Si  está  perdido, 
Yo  también. 

LEONORA. 

¿Estás  soñando? 

ISABELA. 

Rien  despierta  estoy,  Leonon. 
Esto  ha  de  ser;  el  consejo 
No  se  hizo  para  ahora. 

LBONOta. 

i  La  vida  de  nn  padre  viejo 
Mas  de  aventurar,  Señora? 

ISABELA. 

Pues  ¿yo  la  aventuro? 

LEONORA. 

Sí; 
Que  el  Duque  lo  h*  de  matar. 
Si  te  casas. 

ISABELA. 

¿Cónso?Di. 

LEONORA. 

Porque  en  él  se  ha  de  vengar 
Del  casamiento  y  de  ti ; 
Que  los  encioi  passrdos 
De  hijos ,  padres  y  abuelos. 
Por  tu  amor  disimulados. 
Por  tu  desden  y  sus  celos 
Han  de  quedar  castigados. 

ISABELA. 

El  Duque  es  un  gran  señor; 
No  hará  una  cosa  tan  fea. 

LEONORA. 

A  mayor  poder,  osayor 
Peligro;  y  cuando  no  sea , 
Soltera  estarás  mejor. 
Yo,  Isabel ,  no  me  casara , 

Y  lo  que  id  no  recibes 
Del  Duque ,  yo  lo  tomara; 
Que  eres  muy  necia ,  pues  vires 
Pobre  con  tan  buena  cara. 

ISABELA. 

Yo  no  me  he  de  obligar ; 
Que  el  menos  valiente  amor 
Vence  al  mas  bravo  interés. 
Cuanto  mas  que  tengo  honor, 

Y  el  Duque  casado  es. 

No  se  ha  de  casar  conmigo , 
Aunone  nol  leía  me  sobre ; 

Y  asi ,  mi  Leonora ,  digo 

§ue  quiero  marido  pobre, 
no  poderoso  amiao. 
Cosme  de  Médicis  rué 
La  inquietad  de  mi  sosiego , 

Y  á  quien  doy  la  mano  y  fe. 

LEONORA. 

Bien  pintan  al  amor  ciego , 
Pues  tantos  daños  no  ve. 
Cosme,  un  hombre  aborrecido 
Del  Duque,  y  tan  desgraciado, 
Tan  pobre  y  tan  abatido, 
¿Pudo  ocupar  tu  cuidado, 

Y  mano  y  fe  le  baa  remlkio? 


ofben  macho  mejor 
e  con  Laurencio  casaras» 
es  también  te  tíene  amor, 
nanda  al  Duoae,  t  mandaras 
lalia  con  su  iSTor  ? 
lamdo  esto  no  se  hiciera , 

0  era  materia  de  estado 

e  el  Daqoe  amara  j  que  diera, 
Ltretenerle  picado, 

1  que  á  lu  bonor  ofendiera  t 
s  bueno  que  á  su  disgusto 
cases  con  Cosme? 

ISABELA. 

Si; 

e  en  amor  no  hay  caso  injusto, 
anlo  mas ,  ¿qué  me  va  á  mi 
su  gusto  ó  su  disc[asto? 
dices  que  es  enemigo 
Cosme  el  Duque  cruel , 
]ue  no  priva,  yo  digo 
e,  como  prife  conmigo, 
s  que  no  prive  con  él. 
te  parece  mejor 
urencio,  es  vaoa  locura ; 
le  el  Duque  ignora  su  amor, 
la  de  deshacer  su  hechura 
sabe  que  le  es  traidor. 
es  querer  entretener 
señor  es  peligroso; 
e  el  vulgo  no  na  de  creer 
e  an  hombre  tan  poderoso 
pase  con  pretender, 
es  tener  mi  honor  perdido, 
inque  mueran  padre  ó  madre, 
locura ;  y  si,  ofendido, 
liare  el  Duque  á  mi  padre, 
larde  Dios  a  mi  marido. 

{Daleunpgpel.) 
eva  i  Cosme  este  papel. 

LEONOBA. 

baré,  pues  la  rason  duerme; 
»  di :  ¿qué  escribes  en  él? 

ISABELA. 

le  venga  á  las  doce  á  verme. 

LEONORA. 

h  hazaña  de  amor  cruel ! 
ra  que  te  has  olvidado 
pouer  el  sobre-escrito. 

ISABELA. 

SU  que  vaya  firmado 
f  mi  nombre  mi  delito. 

LEONORA. 

¿adonde  hablarle  has  pensado? 

ISABELA. 

reljardlnlebedebablar. 

LEO.^ORA. 

lew  estás.  Tu  padre  llama. 

ISABELA. 

les  yo  le  voy  á  acosUr.  ( Va$e.) 

LBORORA. 

ñor  aplaca  mi  llama; 

»lui  de  ser  todo  penar. 

*  tengo  puestos  los  ojos 

i  Laurencio.  ¿Qué  he  de  hacer 

n  aplacar  mis  enojos, 

íes  no  puedo  merecer 

¡einunfe  de  mis  despojos? 

Bmedesprecwdo. 

^quitan  amado  vive, 

le  70  misma  me  be  olvidade. 

MMubraao  apercibe, 

«ala  al  celro  y  arjida. 

me  alguna  traza,  amor, 

«8  m  porfía  promete 

'"cer  mas  alto  rigor; 

f«  con  este  billete 

wo  aplacar  Unto  ardor. 

•wu  escribe  en  él 
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A  Cosme  que  venga  4  cas»; 

Yo  quiero  dar  el  papel 

A  Laurencio,  pues  se  abrasa 

En  el  hielO'  de  Isabel. 

Vendrá  ¿  verla,  y  yo,  vestida 

Con  sus  ropas,  ayudada 

De  la  nodMf^endré  vida. 

Pues  que  vendré  á  ser  gozada 

De  quien  jamás  fui  querida. 

Alto,  yo  me  determino. 

Hasiay  Dios!  Cosme  se  ha  entrado 

En  casa,  y  viene  raobino ; 

Mas  ¿quién  licencia  le  ha  dado 

Para  tan  gran  desatino? 

Pero  si  dueño  ha  de  ser 

De  todo,  bien  puede  entrar. 

Él  es,  quiéreme  esconder; 

gue  si  me  ve ,  le  be  de  dar 
I  papel  que  no  ha  de  ver.       ( Vau.) 

Entran  COSME  t  CLAUDIO»  eríaéo. 

COSME. 

Déjame ,  Claudio,  no  me  des  consejo; 
Que  quiero  bien  y  estoy  determinado. 
Déjame  entrar ,  y  muera. 

CLAUBIO. 

Ya  te  dc;^. 
En  casa  de  Isabela  te  has  entrado, 
Sin  respetar  k  Cefio,  tu  enemigo, 
Al  necio  vulgo  ni  aun  al  Duque  airad». 
¿Qué  pretendes  aquí? 

COSIE. 

Que  seas  testigo 
De  la  lealtad  de  mf  hidalgo  |)echo ; 
Verásme  batallar  k  mi  conmigo ,  [cho, 
Verásme,  en  fuego  y  lágrimas  deshe- 
Vencerme  k  mi ,  que  es  la  mayor  Vitoria. 

CLAODIO. 

No  pongas  el  valor  en  tanto  estrecho, 
Véncete  ahora  en  no  emprender  tal  glo- 
No  veas  k  Isabel,  110  intentes  tanto;  [ria, 
Harto  harás  de  vencer  á  la  memoria. 

{Vate.) 

COSME. 

Vete ;  que  sale  á  sosegar  mi  llanto 
Mi  querida  Isabel. 

Sale  ISABELA. 

ISABELA. 

Cosme,  ¿qué es  esto? 
Con  justa  causa  me  has  movido  apena. 
Ño  te  escribí  que  en  público  y  taupres- 
He  vinieras  á  ver.  [to 

COSME. 

.    Estoy  perdido. 

ISABELA. 

Si  te  vieron  entrar,  si ,  mal  dispuesto 
Mi  padre,  no  estuviera  recogido. 
Fuera  hoy  tu  fin. 

COSME. 

Pluguiera  k  Dios,  Sefiora; 
Quemayormal  mi  hado  ha  prevenido. 
Ni  tuve  papel  tuyo ,  ni  esia  es  hora 
De  sospechar,  aunque  es  la  de  mí  inuer- 

ISABELA.  Lte. 

Yo  acabo  de  escribirte  con  Leonora , 
Y  no  te  hubo  de  hallar;  pero  ¿qué  suerte 
Tan  adversa  teobliga  k  inmenso  llanto? 

COSME. 

¿  Qué  mayor  mal  (¡ah  cielo!)  que  per- 
isABELA.  [  derte? 

¿Perderme  á  mi?  ¿Qué  causa  puede 
COSME.  .   [tanto? 

Mi  desdicha ,  que  puede  lo  imposible, 

YJiecho  á  tantos  nudes,  no  me  espanto; 

No  te  merezco  yo. 


ffí 

ISABELA. 

Ya  estás  terrible, 
Ya  tu  rabioso  enojo  has  declarado ; 
Advierte  que  al  amo?  todo  es  posible. 
Sin  duda,  doei^  mió,  te  has  can.^do 
De  pretendernae,  vieiida  mi  dureza, 

Y  estás  ya  de  esperar  desesperado. 
Si  mi  papel  leyeras ,  tu  aspereza 
Trocaras  en  favor,  y  te  juzgaras 
Por  digno  dueño  de  mayor  belleza. 
Las  glorias  del  amor  siempre  son  caras; 
Ya  se  acabó  el  rigor,  ya  soy  tu  esposa. 

COSME.  [caras, 

¡Oh ,  qué  bien  que  te  pintan  con  dos 
Fortuna  vil ,  ahora  tan  piadosa, 
Cuand^es  fuerza  perder  el  dueño  mío! 
Ya  llegas  larde,  mi  Isabela  hermosa» 
Yo.  que  aumento  con  lágrimas  el  rio; 
Yo,  que  ablandé  esos  montes  snspi- 

[rancio; 
Yo ,  que  vivi  muriendo,  ardiendo  en 

[frío; 
Yo,  que  gasté  diez  años  deseando ; 
Yo,  que  fui  ejemplo  á  firmes  amadores; 

Y  yo,  que  te  he  vencido  porKarrdo , 
Ño  te  puedo  gozar.  ¡Tristes  amores! 
¿Que  no  he  de  ser  tu  esposo?  No  lo  creo. 

Y  ¿que  he  de  malograr  tantos  favores? 

gue  he  de  buir  cuando  rendido  veo 
1  mármol  que  ablandé?  ¡Pierdo  el  sen- 
Oye,  Isabel,  el  On  de  mi  deseo,  [tido! 

ISABELA. 

Cosme,  ¿estás  loco? 

COSME. 

Si;quetehepcrdido. 
{A  todo  Cite  romance  ha  de  esíar  I$a^ 
beia  atentísima  á  Cosme  ^  haciendo 
grande  sentimiento  al  fin  de  él.) 

Ya  sabes ,  bella  Isabela , 

Y  escúchame ,  aunque  lo  sabes , 
Cómo  me  dejó  muy  pobre 
Juan  de  Médicis,  mi  padre. 
Aquel  capitán  famoso 

Que,  entre  mil  hechos  notables, 
Díó  la  vida  por  la  Iglesia ; 
Mas  ¿quién  por  Dios  es  cobarde? 
Por  lo  cual  mi  madre  triste, 
María  de  Salviatis, 
Se  fué  á  Trebia,  y  yo,  bien  ni3o, 
Fui  acompañando  á  mi  madre 
Desde  Florencia,  mi  patria. 
Cuando  persiguió  mi  sangre. 
Mandó  al  capitán  Olon 

8ue  nos  prendiese  ó  matase; 
as  Otón,  compadecido 
De  una  inocente  y  un  ángel , 
No  ejecutó  la  sentencia ; 
Tiempo  habrá  en  que  yo  le  pague. 
Allí  estuve  hasta  que  el  Papa, 
Mi  tio,  mandó  llevarme 
A  Roma  con  Alejandro, 
El  gran  duque ,  que  Dios  guarde. 
Alli  fui  tan  estimado 

Y  me  hice  tan  amable, 
Que  fuera  señor  de  Italia, 
A  no  ser  noble  mi  sangre. 
Serví  al  Duque,  aficionóme 
Su  condición  sfempre  afable , 
Su  gala  y  entendimiento. 
Su  valor,  grandeza  y  talle; 

Y  al  paso  que  me  incliné. 

Por  mi  estrella  y  por  sus  partes, 
A  amarle ,  me  aborreció 
Tanto  como  llegué  á  amarle. 
Rué  la  causa  un  lisonjero,, 
Gran  inventor  de  maldades ; 
Su  gran  privado  Laurencio, 
Infamia  ele  mi  linaje. 
Con  lisonjas,  con  mentiras. 
Con  Juegos,  con  Ihiandades « 


\ 


f 


218 

Con  festines  y  con  Tersos , 
Con  ser  su  tercero  infame , 
Le  ganó  la  voluntad. 
Yo,  con  decirle  verdades, 
Con  darle  buenos  consejos 

Y  estorbarle  muchos  males ; 
Con  pretender  toda  Italia 
En  Florencia  coronarme. 
Quise  ser  mas  que  gran  duque, 
Ser  del  Duque  amigo  grande. 
Con  librarle  de  la  muerte, 

En  el  campo  y  en  la  calle, 
Dos  veces,  que  dos  traidores 
¡Ay  Dios!  quisieron  matarle , 
Me  aborreció  con  extremo; 

Y  tanto  Laurencio  vale ,  • 
Que  él  vive  soberbio  y  rico, 

Y  yo  pobre  y  miserable. 
En  fin,  asi  pasé  en  Roma, 
Hasta  que  guerras  y  paces 
Hicieron  duque  á  Alejandro. 
¡Plega  á  Dios  que  el  mundo  mande! 
Veni monos  á  Florencia, 

Donde  para  tantos  males, 
Milsabela,  te  ti  un  día, 

Y  muchos  rondé  tu  calle. 
Sirvióle  el  Duque  también, 

Y  quiere  amor  que  no  basten, 
Para  rendirte  á  su  ruego. 
Interés,  fuerza  ni  arle; 

Y  que  pueda  mi  pobreza. 
Premio  de  un  dichoso  amante, 

Y  mi  verdad  ó  mi  ruego 
O  mi  ventura  ablandarte. 
Díjole  mi  amor  Laurencio, 

Y  que  era  maldad  notable 
Que  yo  sirviese  á  su  dama ; 

Y  tú,'nii  Isabel,  bien  sabes 
Que  no  le  ofendí  jamás. 
Dijole  que  me  matase, 

O  rae  echase  de  Florencia, 
Para  que  á  su  amor  te  ablandes. 
Parecióle  bien  al  Duque; 
En  fin,  me  llamó  esta  tarde , 

Y  encerrado  en  su  aposento, 
Con  bien  airado  semblante, 
Me  dijo  aquestas  palabras : 
«Cosme,  los  que  son  mi  sangre 
Jamás  hicieron  traición, 

Y  las  vuestras  son  tan  grandes, 
Que  os  destierran  de  Florencia. 
Partios  luego,  y  esto  baste.  > 
Yo  le  pregunté  la  causa , 

Y  él,  aunque  prudente  y  grave, 
La  dijo ;  porque  jos  celos 

No  guardan  secreto  á  nadie. 
Neguéle  nuestros  amores , 
Dije  que  estaba  ignorante 
Délos  suyos;  snpliquéle 
Que  en  Florencia  me  dejase. 
Representé  mis  servicios 

Y  el  deudo  de  nuestros  padres ; 
Dijo  que  no.  Repliquéle, 

Y  ya  enojado  y  afable. 

Dijo  :  cCosme,  partios  luego; 
Lo  que  pedis  no  es  tan  fácil. 
Que  no  me  importe  la  vida, 
Pues  sois  causa  de  mis  males. 
Isabela  osf|uierebien; 
Yo  la  adoro,  y  sus  crueldades, 
Sus  desdenes,  sus  rigores , 
Del  amor  que  os  tiene  nacen. 
Yo  estoy  rabiando  de  celos , 

Y  aunque  me  ponéis  delante 
Mis- grandes  obligaciones, 

Mis  tormentos  son  mas  grandes. 
Cosme,  primo ,  amigo,  muero ; 
Que  una  pasión  tan  notable 
No  es  amor.  Dios  me  castiga , 
Pues  me  da  la. muerte  un  ángel. 
Si  es  verdadera  amistad 
La  vuestra,  si  sois  mi  sangre , 


DIEGO  XIMENEZ  DE  ENCiSO. 

Lástima  os  dé  ver  que  muero, 
Dad  remedio  á  mis  pesares ; 
Ahora,  ahora  es  el  tiempo 

8ue,  con  prudencia  admirable, 
aneis  el  primer  lagar 
De  los  amigos  leales. 
Venceos  vos ,  que  yo  no  puedo ; 
Primo,  amigo,  remediadme. 
Dejad ,  dejad  á  Isabela ; 
Partios  al  punto,  ó  matadme.» 
Dijo;  y  echado  á  mis  pies. 
Siendo  sus  ojos  dos  mares. 
Él  quedó  mudo,  yo  loco 
Entre  mil  ansias  mortales. 
La  amistad  que  tengo  al  Duque, 

Y  tu  amor,  contrarios  grandes, 
Empezaron  la  batalla, 

Y  el  amor  vencido  sale. 
Bien  sé,  Isabela  querida. 
Que  la  vida  ha  de  costarme; 
Pero  al  Duque  he  prometido 
No  verte  jamás  ni  hablarle. 
Muera  yo,  y  el  Duque  viva, 
Pues  coD  morir  y  dejarte. 
Seré  ejemplo  de  amistad 

Y  ejemplo  seré  de  amantes. 
Mira  si  tengo  razón 

De  sentir  tantos  pesares , 
Pues  me  destierran  de  Italia 
Cuando  pudiera  gozarle. 
Quédate ,  Isabela,  á  Dios , 
Pues  son  tantos  mis  pesares ; 
Que  tuve  el  bien  solamente 
Porque  sienta  mas  dejarte. 

ISABELA. 

: Cosme, Cosme !  Apenas  puedo 
Hablar.  ¿Cómo? ¿Que  leparles? 
¡Turbada  estoy!  ¡Muerta  estoy ! 
¿Qué  es  esto?  Ño  puedo  hablarte. 
¿La  causa  tu  primo  el  Duque? 
¿Tü  partirte?  Tú  dejarme? 
¡Cosme,  que  muero  de  amor! 

COSHE. 

Ahora,  ahora,  pesares, 
Ahora,  ahora  es  el  tiempo 
De  embestirme  y  de'matarme. 
Ea,  que  Isabela  llora ; 
Ea,  memoria ,  acordadme 
De  tantos  perdidos  bienes, 
De  tantos  ganados  males. 
Amor, que  pierdo  á  Isabela; 
Desden,  que  llegó  á  rogarme ; 
Celos,  que  pretende  el  Duque, 
Y  es  enemigo  muy  grande. 
Tiempo,  la  ocasión  se  pierde , 
Rigor,  que  be  dejado  á  un  ángel ; 
Olvido',  que  ya  me  ausento ; 
Ahora,  ahora,  pesares. 

ISABELA. 

Cosme,  si  el  amor  (¡ay  délos!), 
Si  la  lealtad,  si  la  sangre, 
A  una  mujer...  ¡Ay,  no  puedo! 
Ay,  Cosme,  no  puedo  hablarte! 
¿Que  me  olvidas?  Que  me  dejas? 
¿Tú  partirle?  Tü  olvidarme? 
¿Para  qué  quiero  yo  vida? 
¡Loca  estoy! 

COSME. 

Soy  de  diamante. 
Mal  haya  la  boca,  amén, 
Mal  haya  la  lengua  infame 
Con  que  prometí  á  mi  primo. 
Querida  Isabel,  dejarte; 
Mal  haya  la  vil  estrella 
Que  fué  causa  de  inclinarme 
A  quererle  mas  que  á  mi ; 
Mal  haya  el  traidor  cobarde 
Que  dijo  nuestros  amores. 
Causa  de  todos  mis  males ; 
Mal  haya... 


ISABELA. 

Detente,  Cosme, 
No  des  palabras  al  aire. 
Yo  sola  tengo  la  colpa. 
Yo  no  me  quejo  de  nadie. 
Yo  ocasioné  mi  desprecio; 
Porque,  llegando á  rogarte, 
Diste  principio  á  mi  olvido. 
Propia  condición  de  amantes. 
iPara  qué  vanos  discursos? 
Para  qué  extremos  tan  grandes? 
Para  qué  lágrimas  falsas? 
Que  no  podrás  engañarme. 
¡Oh  falso,  oh  ingrato,  oh  cruel! 
¿Qué  amistad ,  lealtad  ó  sangre 
Obliga  á  un  amante  noblo 
A  una  hazaña  tan  infame? 
¡Venganza,  cielos,  venganu! 

COSME. 

¡Venganza,  cielos,  matadme! 

ISABELA. 

¿Yo  no  soy  también  tu  prima? 
Yo  no  dejo  por  amante 
A  un  gran  duque  de  Florencia, 
Señor  de  mil  voluntades? 
Y  cuando  tú  me  repliques 
Que  no  pudiera  casarme 
Con  el  Duque,  Cosme  mió, 
Cosme  del  alma,  ¿tú  sabes 
Que  Laurencio,  su  privado. 
Conmigo  quiere  casarse? 

COSME. 

¿Qué  dices? 

ISABELA. 

Lo  que  me  debes, 
Lo  que  dUe :  no  te  espantes. 
Pregúntalo  á  mis  criadas, 
A  las  rejas  de  esa  calle, 
A  esos  muros  de  mi  casa , 
De  mi  duro  pecho  Imagen. 
Mas  rico  que  tú  es  Lanrendo, 
Él  priva  y  nunca  privaste. 
Él  me  busca  y  tú  roe  dejas , 
Él  es  firme  y  tú  eres  fácil ; 

Y  con  todo,  á  li  te  adoro. 
Tu  pobreza  me  es  amable. 
Tu  desprecio  es  el  que  estimo, 

A  tus  pies  quiero  arrojarme. 
COSME.  {TiéneU.) 
¡Prima!... 

ISABELA. 

Aqni  be  de  dar  la  vida, 
O  la  palabra  has  de  darme 

Y  la  mano  de  mi  esposo. 

COSME. 

¡Señora!... 

ISABELA. 

¡Qué!  ¿Estás  eoharée? 
¿Quién  tiene  imperio  en  las  almas! 

COSME. 

¿  Qué  he  de  hacer  yo  contra  un  áigeP 
Qué  es  esto?  Cuando  á  Lanrencio 
Da  el  Duque  tantos  lugares, 
Sin  tener  yo  en  toda  lulia 
Ni  aun  tierra  para  enterrarme ; 
Cuando  le  lleva  á  palacio, 

Y  á  mi  manda  desterrarme 
De  Florencia ;  lél ,  un  tnidor, 

Y  yo,  ejemplo  de  leales* 
Su  misma  dama  pretende; 
Cuando  yo,  por  no  enojarle , 
Mi  dama  dejo  y  mi  vida. 
:Ah  monarcas  miserables. 
Los  que  elegís  mal  privado! 
Callen  los  romanos,  calleo 
Los  griegos,  y  no  celebren 
Tantas  nobles  amistades; 
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Qoe  la  mía  es  la  mayor. 
;Qae  á  no  principe  tao  amable 
Le  ofenda  on  mayor  amigo! 
Vire  Dios,  oae  be  de  matarle. 
Al  Dnque  na  de  bacer  ofensa, 
(iTieodo  yo?  ¡  Que  esto  pase ! 

{Quiere  ineA 
Voy  ¿  matar  i  Laurencio; 
>'o  es  bien  que  abora  repare 
En  si  el  Duque  me  ba  obligado. 
Es  mi  amigo,  y  esto  baste. 

ISABELA. 

Cosme,  mi  bien,  ¿que  me  dejas? 

COSME. 

Sí :  porque  es  fuerza  dejarte , 
Isabela ,  y  mego  á  Dios 
Ope  mi  enemigo  me  mate 
Sin  que  dé  venganza  al  Duque, 
¥  qae  muera  como  infame , 
Si  00  eres  dueño  del  alma ; 

Y  Ta  que  no  puedo  darte 
Palabra  de  casamiento , 
Te  la  doy  de  no  casarme 
SíD  que  me  des  tá  licencia. 
Obligación  es  mas  grande 
Li  del  bonor  que  del  gusto ; 
Yo  be  cumplido  con  dejarle, 

Y  cumpliré,  mi  Isabela, 

Con  nuestro  amor  con  matarme. 

ISABELA. 

En  fin ,  ¿po  tiene  remedio? 
Daré  voces  á  mi  padre.— 
¡Padre,  Sefiorf... 

COSME. 

¿Qué  das  voces? 
¡Si  tik  quieres  que  me  maten!... 
iotes  me  mataré  yo. 

( Va  á  sacar  la  opada,) 

ISABELA. 

Tente,  Cosme,  y  no  me  acabes; 
Vaelve  la  punta  ¿  mi  pecho, 

Y  acabarás  tantos  males. 

¡Ay,  Cosme!  ¿qué  haré  sin  tí? 
>éte  en  paz  y  no  te  cases, 
Será  menor  mi  tormento. 

COSME. 

¿Que  be  de  pasar  tus  umbrales? 
¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 

ISABELA. 

No,  mi  Cosme ;  Dios  te  guarde. 

COSME. 

Y  á  li,  Isabel ,  mas  que  á  mi. 
;Qiié!  ¿Te  quedas? 

ISABELA. 

¡Qaé!  ¿Te  partes? 

Sff/a  LAURENCIO ,  de  noche ,  muy 
telan ,  v  J  OLIO ,  eu  criado ,  con  lin- 
terna, 

JOLIO. 

Loco  estás,  Laurencio ,  espera. 

LAÜREUGIO. 

Uco estoy;  que,  á  no  esur  loco, 
MI  gusto  toriera  en  poco 
J  4  tanto  amor  ofendiera. 
Loco  me  tiene  el  contento 
be  ver  la  ventora  mía, 
raes  pa^  amor  en  on  día 
Tantos  siglos  de  tormento. 
4  Qoe  es  posible  que  Leonora, 
jalio,te  dio  este  papel? 
Qae  es  posible  que  Isabel 
JJe  llama,  busca  y  adora? 
Qne  rendí  aquel  imposible, 
landlücildevenoer? 
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¡Oh  amor!  grande  es  tu  poder. 
Todo  ¿  tu  imperio  es  posible. 
Vuélveme,  Julio,  i  alumbrar; 
Que  pienso  que  estoy  soñando. 

JOLIO. 

Laurencio,  estás  deseando, 

Y  eso  te  hace  dudar. 
El  papel  es  de  Isabel , 

Y  me  lo  dio  su  criada ; 
No  es  tu  ventura  soñada. 

LAURENCIO. 

Oye,  mi  Julio,  el  papel. 
{íee.)  c  Pudo  el  Qempo  y  el  amor 
•Dar  fin  á  tantos  eoojos; 
»Vo8  me  rendís  mil  despojos, 
a  Yo  os  confieso  vencedor ; 
«Esta  noche  de  mi  amor 
«Triunfaréis  en  mi  jardin ; 
aVed  primero  que  es  el  fin 
a  El  casamiento  tratado ; 
aMirad  que  bay  árbol  vedado, 
a  Y  es  mi  bonor  el  serafin.a 

JULIO. 

iCreerás  qoe  ya  estás  despierto? 
Creerás  que  Isabel  te  adora? 

LAOBKNCIO. 

Creeré  que  pudo  Leonora 
Darme  vida,  estando  muerto. 

lULIO. 

Y  no  creerás  qne  has  perdido 
SI  juicio? 

LAURENCIO. 

Si  lo  creo; 
Mas  ¿quién  (¡umplió  tal  deseo, 
Que  le  quedase  sentido  ? 
lío  tu  esposo  ?  El  seso  es  poco ; 
Loco  estoy ;  ¡  que  be  de  gozarte ! 

JULIO. 

Bien  haces,  si  has  de  casarte, 
En  haberte  vuelto  loco; 
Que  asi  disculpa  tendrás 
De  hacer  tan  grande  locura. 
¿  Casarte  llamas  ventura  ? 
Adelante  lo  verás ; 
Dime,  ¿cómo  no  reparas 
En  ^ue  el  Duque,  mi  señor. 
La  tiene  á  Isabel  amor? 
¿  Ya  se  nace  con  dos  caras? 
No  lo  aprendiste  de  mí ; 
Jamás  requebré  tu  dama; 
No  bay  gusto  como  la  fama. 
Muy  á  lo  viejo  nací. 
Mira  que  aventuras  mucho, 

Y  que  al  Duque  debes  mas. 

LAURENCIO. 

Vive  Dios,  que  loco  estás , 

Y  aun  yo  lo  estoy,  pues  te  escucho; 
Mas  me  debo  á  mi  que  á  él , 

No  quiero  morir  de  amor, 

Y  mas  quiero  ser  traidor 
Que  perder  á  mi  Isabel. 

JULIO. 

Es  resolución  de  amante, 
Pero  no  de  caballero. 

LAURENCIO. 

Calla,  y  mira,  majadero, 
Que  viene  gente. 

JULIO. 

Un  gigante 
Mas  largo  que  una  esperanza 
De  corte  me  ha  parecido ; 
Paga  de  tramposo  ha  sido, 
Concertadme  esta  mudanza. 
Temblando  estoy  de  temor, 

Y  vengo  acá  por  valiente. 
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Salen  CLAUDIO  v  COSME. 


CLAUDIO. 

Sin  dada  que  es  esta  gente. 

COSME. 

Dos  son. 

CLAUDIO. 

Tanto  que  peor. 

COSME. 

Ellos  son. 

JULIO. 

Mírenlo  bien; 
No  nos  den  por  dar  á  otros. 

LAURENCIO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  sois  vosotros? 

COSME. 

Escuchad,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

¿A  quién? 

COSME. 

Cosme,  vuestro  primo,  soy. 

LAURINCIO. 

¿Qué  queréis? 

COSME. 

Vengo  á  buscaros , 
Yaparte  quisiera  hablaros. 

UURENGIO. 

Empezad ;  que  ya  lo  estoy. 

COSME. 

Rstoy,  Laurencio,  ofendido 
De  vos. 

LAURENCIO. 

¿De  mi? 

COSME.. 

De  vos,  si. 

LAURENCIO. 

Pues  ya  me  tenéis  aquí. 

COSME. 

Desterrado  y  perseguido, 
Por  vos,  salgo  de  Florencja, 
Rn  el  campo  os  quiero  hablar; 
Qoe  allá  os  lie  de  preguntar 
Sí  OS  dio  Alejandro  licencia 
Para  pretender  su  dama. 

LAURENCIO. 

¿Sois  su  tutor? 

COSME. 

Soy  su  amigo. 

LAURENCIO. 

Pues  desde  aquí ,  Cosme,  os  digo 
Que  tanto  el  Duque  me  ama , 
Que  08  quitó  á  Isabel  á  vos 
Solo  por  dármela  á  mí ; 
¿Queréis  mas? 

COSME. 

No  es  para  aquí. 

LAURE?fC10. 

Es  mi  mujer,  vive  Dios. 

COSME.  {Enojado.) 

Salios,  en  siendo  mas  tarde, 
A  Miraflor,  gran  traidor. 

LAURENCIO. 

Yo  os  aguardo  en  Miraflor. 

COSME. 

Adiós  pues. 

LAURENCIO. 

El  cielo  os  guarde. 
{VaMC  Cosme  y  Claudio.) 

JULIO. 

¿Qué  es  esto? 

LAURENCIO. 

Obra  de  pariente; 
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No  quiere  mas  demaUrme, 

Y  paró  en  desafiarme. 

JOLIO. 

¿Y  qué  has  de  hacer?  Que  es  fállente. 

LAVUENCIO. 

¿Qué?  Gozar  á  mi  Isabel 
Mientras  él  está  a)  sereno. 

JOLIO. 

Como  hidalgo,  que  andas  bueno. 

LAURENCIO. 

Asi  he  de  vengarme  del; 
Porque  yo  be  de  publicar  ' 
Que  salí  y  él  no  salió. 

JDLIO. 

Lo  mismo  me  hiciera  yo, 
Mas  bien  tienes  que  pensar. 
Considerar  que  Isabel 
Te  llama  para  casarte, 
Tu  primo  para  matarle , 
No  sé  cuál  es  mas  cruel; 
Elige  el  riesgo  menor, 
O  salir  desafiado, 
O  muerto,  ó  salir  casado ; 
Que  no  sé  cuál  es  peor. 

L^DKENCIO. 

Gracioso  estás,  oye  un  poco ; 
Que  han  abierto  aquel  postigo 
He  Isabel. 

JULIO. 

Dios  sea  conmigo. 

LAURENCIO. 

¡  Ay  mi  Julio,  que  estoy  loco ! 

JULIO. 

Por  Dios,  que  es  bien  menester. 
SaU  LEONORA. 

LEONORA. 

¿Es  Laurencio  ? 

LAURENCIO. 

El  mismo  soy; 
Rato  há  que  aguardando  estoy. 

LEONORA. 

¿Sabéis  lo  que  habéis  de  hacer  ? 
La  puerta  se  ((uede  abierta. 
Porque  podáis  fácil  mente 
Salir,  si  mi  padre  os  siente , 
Sin  que  oi^a  que  abrís  la  puerta ; 
¿Traéis  criado? 

LAURENCIO. 

Y  muy  fiel. 

LEONORA. 

Pues  quédese  aquí  a((uardando, 

Y  entrad ,  y  os  iré  guiando ; 
Que  está  oscuro. 

LAURENCIO. 

Mi  Isabel, 
¿Cuándo  be  de  poder  pagar 
Tanto  amor? 

LEONORA.  (Ap.) 

Bien  lo  he  engañado. 

LAURENCIO. 

Guarda,  Julio,  con  cuidado 
Esta  puerta. 

(KtfiWf.) 

JOLIO. 

Hombre  á  la  mar. 
Entróse ,  pero  yo  quedo 
Con  notaMe  riesgo  aqui ; 
Pero  ¿qué  se  me  da  á  nvi? 
Animo,  que  todo  es  miedo. 
Luego  veinte  han  de  venir; 
Pero  ¿no bastarán  dos? 
¿Qué  digo  dos?  Vive  Dios» 
Que  de  un*  pienso  biúr. 
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Parece  que  vieoe  gente; 
Miedo  les  quiero  poner. 
Pues  ellos  no  han  de  sab«r 
Sí  soy  eallina  6  valiente;  « 
Pongo  la  capa  á  lo  bravo, 

Y  sueno  espada  y  broquel. 

Sale  EL  DUQUE,  muy  galan^  y  OCTA- 
VIO, tu  criado,  de  noche. 

»UQ0K. 

Aqui  vive  mi  IsabeL 

julio: 
Bueno  va,  la  industria  alabo. 

DUQUE. 

Aqui  vive  la  belleza 

Que  adoro,  y  yo  muero  aqui.— 

Octavio,  yo  me  perdí. 

OCTAVIO. 

Mucho  quiere  vuestra  alteza. 

DUQUE. 

Resístese  y  es  hermosa. 

OCTAVIO. 

Escribirla. 

•DQVI. 

Nb  me  escribe. 

OCTAVIO. 

Regalarla. 

nvooB. 
No  recibe. 

OCTAVIO. 

¿No  es  pobre? 

DUQUE. 

No  es  codiciosa. 

OCTAVIO. 

¿No  es  mujer? 

DUQUE. 

Y  necio  vos. 

OCTAVIO. 

Olvidarla. 

DUQUE. 

Es  fuerte  el  gusto. 

OCTAVIO. 

Forzarla. 

DUQUE. 

No  será  Justo. 

OCTAVIO. 

Pues  encomendarse  á  Dios. 

DUQUE. 

Octavio,  no  bailo  medio 
Para  remediar  mi  suerte , 

Y  entre  la  vida  y  la  muerte , 
El  morir  es  mi  remedio ; 
Cada  noche  vengo  aqoi , 

Y  aun  no  me  ha  querido  hablar. 

OCTAVIO. 

Fuerte  cosa  es  perfiar 
En  lo  imposible. 

DUQUE. 

i  Ay  de  n»i ! 

OCTAVIO. 

Muy  bueno  eslá  vuestra  aHcza 
Para  tratar  de  casarse. 

DUQUE. 

Mujer  que  puede  mudarse 
Es  mi  mal. 

OCTAVIO. 

Brava  dureza. 

DUQUE. 

Vamos ;  que  estoy  con  disgusto. 

OCTAVIO. 

¿Falta  Laurencio? 


DUQUE. 

No  es  ese; 
Aunque  vo,  Octevie,  confieso 
Que  sin  él  no  leege  gusto ; 
Débole  grande  amisitad, 

Y  estimóle  mas  que  i  mi ; 
Pero  ¿no  eslá  un  hombre  allí? 

juuo.  iAp.) 
Ya  me  vieron. 

DUQUE. 

Esperad; 
Que  me  cuesta  ya  cuidado. 
Porque  no  alcanzo  á  qué  fin 
En  la  puerta  del  Jardm 
De  Isaoel  está  parado; 
Mucho  holgara  eonoeetieb 

OGTAtnO. 

Buen  talle  tiene. 

JULIO.  {Ap.) 
Aqui  es  ello; 
Colgado  estoy  de  un  cabeUo. 

DDQ0B. 

Llegad  4  reconocelle. 

JULIO.  (Ap.) 

Acabóse  la  marafia ; 
El  diablo  me  trujo  "aqui. 

OCTAVIO. 

¿Caballero? 

JULIO. 

¿Diceámí? 

OCTAVIO. 

Si. 

JULIO. 

Pues  pienso  qoe  se  engaña. 
Porque  no  soy  caballero. 

OCTAVIO. 

¿No  es  caballero? 

JULIO. 

No,  á  fe. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿quién  es? 

JULIO. 

Yo  no  lo  sé. 

OCTAVIO. 

Será  aigoB  gran -majadero. 

JULIO. 

Por  DioSt  que  me  conoció; 
Poro  aunque  es  gran  barbarisoío 
No  conocerse  á  si  mismo. 
No  soy  el  primero  yo. 

OCTAVIO. 

Él  es  loco. 

JULIO. 

Dice  bien ; 
Pues  sirvo  sin  ser  premiado. 

DUQUE. 

Octavio,  ¿  quién  es? 

OCTAVIO. 

Ha  dado 
El  hombre  en  no  decir  quiéa , 

Y  parece  hombre  de  humor, 
Que  acaso  se  paró  allí. 

JULIO.  (Ap.) 

No  va  muy  malo  hasta  aqui , 
Si- saliera  mi  señor. 

OCTAVIO. 

Dice  que  es  un  mijadero, 

Y  dice  verdad  el  bomlire. 

DUQUE. 

Haced  ([ue  diga  su  nombre. 
{Vuelve  Octavio  á  Juiic) 

OCTAVIO. 

Majadero  ó  caballero» 


Qne  todo  lo  puede  ser, 
Saplicoos  qve  Me  digáis 
Qaién  sois  ó  cémo  os  ilamtis» 
Porque  Jo  qiieio  saber, 
¥  excusaréis  «d  enfado. 

JVLIO. 

Je$tts ,  de  mny  baena  gana ; 
Que  por  cosa  tan  liviana 
Coalqoiera  enojo  es  pesado. 
Yo  soj,  para  entre  los  dos, 
Poela  7  sastre ;  jnirad 
Sí  05  puedo  decir  verdad. 

OCTAVIO. 

Pues  diréismela,  por  Dios. 

JOLIO. 

Si  haré,  escachad  un  poco ; 
Qoe,  aunque  es  mi  oficio  mentii^ 
Por  fuerza  lo  be  de  decir, 
Por  lo  que  tengo  de  loco. 

OCTAVIO. 

Pues  dedd  el  nombre. 

JDLIO. 

¿El  nombre? 
Kas.por  Dios,  que  lo  be  olvidado; 
No  debo  estar  bautizado. 

OCTAVIO. 

¡Quieres que  te  ihate,  hombre? 

JOLIO. 

So  por  cierto. 

OCTAVIO.  * 

El  Bombre  di. 

JULIO. 

Vi?e  Dios,  qoe  va  de  veras; 

íQuíéD  me  ha  metido  en  quimeras? 

Vome  llamo  don  Piati. 

ecTAvro. 
¿Xombre  de  moro  j  con  don? 

JULIO. 

Hay  dooes  en  Berbería. 

OCTAVIO. 

Este  es  loco  j  desvaría. 

JOLIO. 

Todos  los  hombres  lo  son, 
Uih  uno  por  su  camino. 

1>ÜQ0B. 

¿Díjoie  quién  era? 

OCTAVIO. 

El  poeta  don  Piali. 

nuow. 
¡Qoé  noUble  deaaliooi 
Yo  estoy  de  muy  buen  humor 
r»ra  locuras;  ecbxidlo 
De  aquesa  puerta  ó  maUdlo; 
vve  es  tooo  celes  amor. 

OCTAVIO. 

Paes,  bombne,  eastn  6  poeta, 
O  dejad  la  eail«  al  ponto, 

OUTida. 

JDUO. 

..         Todo  ¿linio. 

up,  sefior  estafeta, 

Ope  en  gran  confusión  estoy. 

Sin  saber  lo  qoe  te  de  hacer; 

^%  pues  me  dan  é  escoger, 

Responda  que  ya  rae  voy.         (  Yau,) 

..  OCTAVIO. 

Useftié. 

MH)Of^ 

Ya  rae  ha  pesado, 
wüjio,  qne  se  toa  ido 
^0  haberle  cenoeido; 
piOT  con  grande  cuidado, 
wrred  al  punto  tras  él, 
O  nitadlo  ó  traedlo  aqui. 
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OCTAVIO. 

Yo  voy. 

DUQUE. 

Yo  no  estoy  en  mi , 
¡  Oh  celos  de  amor  cruel !  * 

¿  Si  era  galán  de  Isabela, 
Mas  venturoso  que  vo? 

ÍSi  fingió  ser  loco  ó  no? 
as  si ;  que  amor  es  cautela. 
Quiero  llegarme  al  postigo. 
Quizá  podré  averiguar 
Mis  celos;  que  mi  pesar 
Hoy  ha  de  acabar  conmigo. 
Vive  el  cielo,  que  está  abierto. 
Cierta  mi  sospecha  ha  sido ; 
¡  Que  no  hubiera  conocido 
A  quien  de  celos  me  ha  muerto ! 
Que  haya  quien  goce  el  favor 
Que  no  pude  merecer! 
Mas  fué  elección  de  mnjer. 
Que  apetecen  lo  peor. 
Ardiendo  estov  y  temblando ;    [sigo? 
¿Qué  haré?  ¿a  qaién  busco?  á  quién 
Mas  ¿cómo,  abierto  el  postíco,* 
En  la  calle  estaba  hablando? 
Gran  mal  hay ;  ¡  viven  los  cielos , 
Que  tiene  dentro  el  galán ! 
¿Los  dos  gozándose  están , 
Cuando  yo  muero  de  celos? 
Este  guardaba  la  puerta, 
Y  yo  no  quiero  aguardar 
Que  me  acabe  aquí  el  pesar. 
Pues  que  la  be  hallado  abierta; 
Vive  Dios,  que  be  de  saber, 
Entrando  allá,  quién  ha  sido 
El  hombre  que  na  merecido 
Gozar  tan  bella  mujer.  {Vate,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saie  LAURENCIO ,  de  lamisma  iuerU 
que  entró  en  el  jardin ,  de  noche ,  v 
LEONORA. 

LEOnOKA. 

Mi  Laurencio,  tarde  es  ya. 

LADREHCIO. 

No  es  tarde ,  aguardad  ua  poco, 
Mi  Isabela ;  que  estoy  loco. 
¡Cuan  presto  el  tiempo  se  va ! 
En  mi  vida  no  os  be  hablado, 

Y  ya  que  os  hablo,  no  os  veo, 

Y  apenas  el  bien  poseo, 
Guando  el  tiempo  se  ha  pasado. 
¡  Oh,  si  nunca  amaneciera  l-~ 
Oh  Apolo,  deten  tu  coche, 

Y  haz  eterna  aquesta  nocbe. 
Asi  en  mas  feliz  carrera 
Alcances  la  fugitiva 
Dafne,  no  en  laurel  frondoso. 
Sino  en  medio  cuerpo  hermoso. 
Menos  ligera  y  esquiva. 

LEONORA. 

¿Quién  mas  que  yo  deseara, 
Laurencio, <¡ue  fuera  así? 

LAUSESiCiO. 

Mas  ¿cómo  me  he  de  ir  de  aqui 
Sin  ver  vuestra  herniosa  cara  ? 
Sin  luz  del  sol  he  gozado, 

Y  entre  tan  grande  ventura, 
Siendo  sol  vuestra  hermosura, 
A  escuras  me  habéis  dejado ; 
Tened,  mi  bien,  encendida 
Luz,  y  estad  muy  eooíiada ; 
Que  pareceréis  gozada 
Lo  mismo  que  pretendida. 


LBOSOIA. 

Será  el  nllagro  mayor 
Que  ha  hecho  amor. 

LAORCRCIO. 

Es  verdad ; 
Pero  en  tan  grande  beldad 
No  es  el  milagro  de  amor. 
Sino  de  vuestra  hermosura. 

LEO?¡ORA. 

Dejad  eso;  que  ya  es  (arde. 
Señor,  asi  Dios  os  guarde. 
Que  será  gran  desventura 
Si  acaso  mi  padre  os  siente ; 
Llevaos  la  llave  con  vos, 

Y  cerrad,  y  guárdeos  Dios , 
Yvenidmafiana. 

LAURENCIO. 

Ausente 
De  vos,  ¿cómo  tendré  vida? 
¿Cuándo he  de  poder  gozaros 
Sin  miedo?  Quiero  abrazaros, 
Del  alma  hermosa  homicida. 

Leonora. 
Adiós,  mi  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Adiós. 

LEONORA.  (Ap.) 

Yo  le  be  engañado  muy  bien.    ( Vase.) 

LAURENCIO. 

i  Oh,  mal  haya  el  tiempo,  amén. 
Que  nos  divide  á  los  dos! 
Adiós,  plantas,  adiós,  fuentes. 
Que  con  el  agua  y  el  viento 
Celebrasteis  mi  contento ; 
Pero  ¿qué  es  esto?  Allí  hay  gcntei 

Sale  EL  DUQUE ,  muy  despacio ,  del 
modo  aue  entró  en  el  jardin;  Lau- 
rencio ie  aparta  f  embozado  y  entre 
uno»  ramos. 

Por  todo  el  jardin  he  andado, 

Y  no  he  visto  á  nadie  en  él. 
Perdona,  casta  Isabel , 
Este  celoso  cuidado ; 

Yo  ofendí  tus  generosos 
Pensamientos  soberanos. 
Mas  son  los  celos  villanos; 

Y  así ,  son  muy  malioiosos. 
•Oh  cuan  ventttroso  fuera 
Si  en  este  jardin  gozara 
Mi  Isabel ,  si  se  ablandara! 
Mas  es  diamante  y  yo  cera. — 
Plantas,  decídselo  vos , 

Así  el  viento  bullicioso 
Siempre  con  soplo  amoroso 
Os  regale;  mas  ¡  ay  Dios! 

{Mira  á  Laurencio.) 
¿No  está  allí  un  hombre  encubierto? 
¡Ah  ingrata!  ¿perdón  tenido. 
Cuando  el  ffaian  escondido 
Gozas,  habiéndome  muerto? 
Sin  duda  que  este  es  el  hombre 
A  quien  el  otro  aguardaba. 
Cielos,  gozándola  estaba ; 
Sabré,  vive  Dios,  su  nombre; 
Pero  ¿el  honor  de  Isabela? 
¿Qué  honor  cuando  estoy  rabiando? 

.    LAURENCIO. 

Acá  se  viene  Uegando, 
Graik  mal  el  alma  recela; 
¿Si  es  Cefio,  que  me  ha  sentido? 
Mas  iio ;  que  si  Ceño  fuera, 
Con  mas  cól^a  viniera 
A  cobrar  su  honor  perdido. 
Sin  duda  que  es  escudero 


zaz 

Te  casa,  ó  es  mi  criado, 

Que  por  burlarme  se  ha  eotrado 

bn  el  jardín. 

DUQUE. 

¿Caballero? 

LAOREKCIO.   (Áp.) 

No  es  su  voz,  ^  ya  se  abrasa 
El  alma;  ¿quién  puede  ser? 
La  voz  quiero  conocer; 
Mas  hombre  fuera  de  casa. 
Estando  Julio  á  la  puerta. 
No  es  posible;  mas  ¡ay  cielos! 
Que  ha  dado  vida  á  mis  celos 
Una  fe  que  juzgo  muerta. 
¿  Si  es  otro  galán  que  ha  muerto 
A  Julio  y  ha  entrado  en  casa? 

DDQOE. 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
No  sé  si  yerro  ni  acierto ; 
Si  doy  á  este  hombre  la  muerte, 
Es  forzoso  que  al  ruido 
Despierten,  v  soy  perdido ; 
Que  no  es  bien  que  desta  suerte 
Ande  un  duque  de  Florencia, 
Que  ha  de  casarse  mañana 
Con  la  beldad  soberana. 
Hija  del  César;  paciencia, 
Paciencia,  celos  y  amor; 
Mas,  si  se  acierta  á  saber, 
¿Qué  dirá  el  mundo,  si  el  ser 
Le  debo  al  Emperador? 
Y  mas  con  hija  de  un  hombre 
Que  á  Italia  refolrerá 
Por  vengarse. 

LACRENCIO.   (Ap.) 

¿Quién  será? 

DUQUE. 

Ahora  bien,  yo  sabré  el  nombre; 
Quiero  sacarle  á  la  calle 
O  al  campo,  esto  es  lo  mejor. 

LAURE?fCIO.   (Ap.) 

¿Si  es  el  Duque,  mi  señor? 
Que  es  su  voz,  su  andar,  su  talle. 

DUQUE. 

¿Ah  hidalgo? 

LAUREIfCCO.   {Ap,) 

Quiero  fingir 
La  voz,  que  el  Duque  es  sin  duda ; 
Hoy  la  fortuna  se  muda. 
¿Qué  he  de  hacer?  Qué  he  de  decir? 

DUQUE. 

A  mi  me  importa  saber 
Quién  sois  y  qué  hacéis  aqui. 

LAURENCIO.   {Ap.) 

Si  lo  ha  sabido  ( ¡ay  de  mí ! ), 

¿  Qué  tengo  de  responder  ? 

¿  Si  conoció  mi  criado 

A  la  puerta?  Si  avisó 

Cosme  ti  Duque?  Pero  no; 

Que ,  aunque  enemigo,  es  honrado. 

DUQUE. 

¿Sois  sordo?  ¿Qué  hacéis  aqui? 

LAURENCIO.  {Ap.) 

Animo. 

DUQUE. 

Decidme  el  nombre. 

.     LAURENCIO. 

¿Quién  me  lo  pregunta? 

DUQUE. 

Un  hombre. 

LAURENCIO. 

Jamás  á  un  hombre  temí ; 
Si  sois  deudo  ó  pretendiente 
De  mi  Isabela,  yo  soy 
Su  primo,  V  casado  estoy 
Con  ella.  Si  sois  prudente , 
Mo  alborotemos  la  casa ; 


? 


ü 


DIEGO  XIMBNEZ  DE  ENCISO. 

ue  estoy  casado  eo  secreto, 
es  bien  que  tengáis  respeto 
A  Isabela. 

DUQUE. 

'       ¿Aquesto  pasa? 
De  celos  no  estoy  en  mí.— 
Yo  gusto  de  respetar. 
Por  su  honor,  este  lugar; 
Mas  salgámonos  de  aoui ; 
Que  en  el  campo  ó  en  la  calle 
Sabréis  que  no  puede  ser 
Isabel  vuestra  mujer . 

LAURENCIO. 

Ap.  Gran  traza,  yo  be  de  engañarle.) 
ín  el  campo  es  lo  mejor. 

DUQUE. 

Pues  señalad  el  lugar. 

LAURENCIO. 

{Ap,  De  Cosme  me  he  de  vengar.) 
Al  valle  de  Mlraflor. 

DUQUE. 

Pues  seguidme. 

LAURENCIO. 

Ya  yo  os  sigo, 
Pero  no  por  esta  calle. 
{Ap.  A  Cosme  hallará  en  el  valle ; 
Hoy  morirá  mi  enemigo. 
En  gran  peligróme  vi, 
Pero  muy  bien  me  he  librado ; 
Cosme  me  ha  desafiado, 

Y  el  Duque  sale  por  mí.) 

{Vanse.) 

Sale  COSME,  cómo  wUó  en  la  primera 
jornada. 

COSME. 

Cansado  ya  de  esperar 
Mi  contrario  en  Hiraflor, 
Sale  á  campaña  mi  amor. 
Con  él  he  de  pelear ; 
Si  llego  á  considerar 
Que  por  el  Duque  cruel 
Dejo  á  mi  amada  Isabel , 
Peno,  dudo,  rabio  y  digo 
Que  yo  soy  un  fiel  amigo, 
Pero  no  un  amante  fiel; 
I  Qué  haré,  fuerza  de  mi  estrella. 
Que  amar  al  Duoue  me  inclina? 
Rara  InflueDCia  alvina. 
Que  tanto  gusto  atropella.-^ 
Perdóname,  Isabel  bella. 
Que  te  dejo  y  no  te  olvido ; 

Y  pues  al  campo  he  salido. 
Ya  pienso  vencer  asi, 
Poraue,  en  venciéndome  á  mi, 
Lo  demás  doy  por  vencido. 

Sale  EL  DUQUE,  deipadú. 


Alli  viene  un  caballero, 
¿Si  es  acaso  mi  enemigo? 
El  es;  esta  vez  castigo 
La  traición  de  un  lisonjero. 

DUQUE. 

Un  grande  rato  há  que  espero 
A  mi  contrarío  en  el  valle ; 
Gran  necedad  fué  dejalle. 
Sin  darle  en  el  jardín  fin , 
Pues  al  salir  del  jardín 
Se  me  fué  por  otra  calle. 
Agradézcalo  á  Isabela 
Y  al  César,  que  su  temor 
Pudo  obligar  á  mi  amor 
A  sufrir  esta  cautela ; 
Pero  en  vano  se  desvela 

Suien  jamás  tuvo  ventura, 
o  vi  noche  mas  oscura. 
Yo  mismo  á  mi  no  me  veo. 


Que  no  halle  á  qoieo  deseo 
La  misma  noche  procara ; 
Apenas  sé  dónde  estoy. 
¡  6b  noche!  Un  bulto  está  allí, 
Sabré  si  es  él.— ¿Soíi  vos? 

COSME. 

SI; 
Meted  mano,  oue  yo  soy; 
Yo  soy,  acabad ;  que  estoy 
Cansado  ya  de  esperar. 

DUQUE. 

También  lo  debéis  de  estar 
De  vivir. 

COSME. 

Y  muy  cansado, 

Y  como  desesperado. 
He  dfi  morir  o  matar. 

DUQUE. 

Pues  yo  os  vi  con  menos  fieros 
No  há  mucho,  y  con  mas  paciencia, 

Y  antes  que  os  mate,  licencia 
Me  dad  para  conoceros. 

COSME. 

No  salen  los  caballeros 
Al  campo  á  burlarse  asi. 

DUQUE. 

Decid  quién  sois. 

COSME. 

Yo. 


DUQUE. 

4  Vos? 
COSME. 


Si. 

Loco  de  cólera  estoy; 
Villano,  ¿ignoras que  soj 
Cosme,  tu  primo? 

DUQUE. 

¡Aydemi! 

COSME. 

Cosme  soy,  el  desdichado 
A  quien  tanto  has  perseguido; 
Cosme,  del  mundo  temido, 

Y  Cosme,  del  mondo  amado ; 
Soy  quien  tres  veces  le  ha  dado 
La  vida  al  Duque  cruel, 

Y  soy  su  amigo  mas  fiel , 
Quien  le  acudió  en  su  pobreza. 
Quien  le  sirvió  en  su  riqueza 

Y  quien  le  ha  dado  á  Isabel; 
Sov  á  quien  mas  ha  debido 

Y  á  quien  peor  ha  pagado ; 
Soy  quien  sale  desterrado... 

DUQUE.  (Ap.) 
El  traidor  me  ha  conocido. 

COSME. 

Por  lo  bien  que  le  he  servido, 

Y  soy  quien  tan  pobre  estoy, 
Podiendo  ser  duque  hoy 

De  Florencia. 

DÜQOB.  (Ap,) 
]  Hay  cosa  igual ! 

COSME. 

Y  matando  á  un  desleal. 
Sabrás,  Laurencio,  quién  soy. 

DUQUE. 

Basu,  Cosme,  ya  lo  sé. 

COSME. 

¿Qué  es  esto?  (i  Válgame  Dios!) 

DUQUE. 

Fuerza  es  que  fuérades  vos 
Quien  tan  alevoso  fué. 
¿  Esta  es  la  palabra  y  fe 
Que  me  disteis?  Mas,  ea  fin. 
Sois  hombre  bajo  y  ruin : 
Bien  cumplís  el  juramento. 
Prometerlo  en  mi  aposento, 

Y  i^ozarla  eo  el  Jardm. 


Decid  qae  oo  os  be  bailado 
Deotro  del,  y  qne  es  traidoo 
De  Laorencio,  ó  ilasion, 
Todo  cnanto  me  ba  pasado ; 
Vos  mismo  babeis  confesado 
Que  de  Isabel  sois  marido. 
De  TOS  mismo  lo  be  sabido ; 
¿Soy  tirano?  soy  craek  ? 
¿Vos  el  amigo  mas  ñel  ? 
¿Pagóos  mal  lo  bien  servido? 

cosas.  [Turbado,) 
Señor, ¿yo  jardín?  yo  amor? 
4  Yo  casamiento?  ¿  tú  aquí  ? 
Uorencio...  No  te  ofendí. 

DOOUE. 

¿Tarbado  estis?  ( ¡ab  traidor ! ) 

AhailedeMiraflor 

Silimos  desafiados; 

Ya  estamos  bien  apartados, 

beíéndete;  qae,  por  Dios, 

Que  con  ano  de  los  dos 

Se  han  de  acabar  mis  cuidados. 

Ta  no  me  puedes  negar 

Lo qoe  to  acabo  de  ver; 

Si  Isabel  es  ta  mujer, 

Yo  soj  qnien  te  ba  de  matar ; 

ViTo  yo,  no  bas  de  gozar 

El  bien  que  por  ti  be  perdido. 

COSIB. 

M  mi  palabra  be  rompido, 
M  JO  te  be  desafiado, 
xM  en  el  jardin  me  bas  bailado, 
Ni  soy  de  Isabel  marido. 

DUQUE. 

Ta,  traidor,  no  ban  de  valer 
Tas  G  agidas  bumildades. 

COSBB. 

Si  Qobas  de  escucbar  verdadesi 
Dame,  gran  señor,  la  muerte.         • 

{Arrifia  la  etpada.) 

DDQDB. 

Si  haré ,  porque  desta  suerte 

Fenecerá  mi  dolor; 

Toma  la  espada,  traidor, 

O  te  mataré  sin  ella. 

[El  Duque  le  va  tirando  de  ettoeadas, 

9  Cútme  con  la  daga  ó  el  broquel  ¿e 

ie^nde^  y  éntranse.) 

COSMB. 

¡Hay  mas  desdicbada  estrella ! 
Tente,  aguarda ,  o>  e ,  Señor. 

Salen  LAURENCIO  T  JULIO. 

JO  LIO. 

No  le  dejé  el  postigo  por  cobarde, 
Sioo  porque  Alejandro  no  roe  viera ; 
l^ie,  i  no  ser  nuestro  Duque  (Dios  le 
v  [guarde), 

•^i  eoirara  en  el  jardin  ni  yo  me  fuera. 

LAORSIfCIO. 

Ko  en  ?ano  bagas  de  tu  pecho  alarde; 
Deja  eso  abora,  porque  el  alma  espera 
Saber  qué  dice  Gefio  al  papel  mió, 

JOLIO. 

De  so  arrogancia  y  su  vejez  me  rio. 

LADREIfCIO. 

íBofin? 

JULIO. 

Llegué  á  su  casa. 

LAUREKCIO. 

Di  adelante. 

JULIO. 

Por  Cefio  pregunté;  salió  el  buen  viejo, 
Sí  bien  caduco,  altivo  y  arrogante, 
usi  en  los  hombros- oe  Isabel  fué  es- 

t  [P«ÍOi 

A  SQ  cielo,  Señor,  sirvió  de  Atlante ; 


LOS  HÉDICIS  DE  FLORENCIA. 

Di  le  el  papel,  leyó,  lomó  consejo 
Consigo,  pidió  el  báculo,  y  despacio 

Y  bien  confuso  llega  ya  á  palacio. 

LAURENCIO. 

¡Oh  si  llegara  ya! 

JULIO. 

Ya  estará  en  casa. 

LAURENCIO. 

¿Vistea  Isabela? 

JULIO. 

No,  mas  vi  á  Leonora; 
Es  hembra  altiva  y  de  favor  escasa , 
NcTme  valió  decirle  sol  ni  aurora. 
Ni  aquello  que  me  biela  y  que  me  abra- 

LAUREKCIO.  [sa. 

¿Qué  dijo  de  Isabel? 

JULIO. 

¡Oh!  que  te  adora. 

LAURENCIO. 

¿Qué  mas  te  preguntó? 

JULIO. 

Fiestas  y  entrada 
Del  César;  que  por  ti  no  ban  visto  na- 
LAURENCIO.  [da. 

¿Por  mi? 

JULIO. 

Por  no  enojarte  no  han  salido. 

LAURENCIO. 

¡Oh  venturoso  yo  con  tal  esposa! 

JULIO. 

No  hay  ventura.  Señor,  sobre  marido. 
Gasté  lindq  almacén  y  cuita  prosa, 
No  me  quedó  ni  talle  ni  vestido. 
Galán  ó  desairado,  fea  ó  hermosa. 
Aderezos  de  calles  y  caballos, 
Que ,  por  ser  viejo,  dejo  de  pintallos; 
La  salida  del  César  á  la  empresa 
De  Lutero,  y  sus  falsas  herejías, 
Sus  partes,  el  valor  de  la  Duquesa, 
Lugares,  ceremonias,  cortesías, 
Familia,  ostentación,  comedía,  mesa, 
Juegos,  Gestas,  saraos,  alegrías, 

Y  por  sentir  á  Ceño  en  tu  aposento. 
No  digo  en  un  romance  todo  el  cuento. 

LAURENCIO. 

A  recibirle  voy;  que  es  sangre  mia. 
Sale  CEFIO. 

CEFIO. 

Laurencio,  Dios  os  guarde. 

LAURENCIO. 

¡AhCeGo,  tío! 
¿Cuándo  mí  casa  mereció  este  dia? 

CEFIO.  [brío; 

Cuando  el  tiempo  burló  mi  antiguo 
Que  á  ser  cuando  fortuna  obedecía. 
Por  fuerza,  no  por  gracia,  el  brazo  mío, 

(Llora.) 
No  pisaran  mis  pies  estos  umbrales. 
Presagio  triste  de  mayores  males. 

LAURENCIO. 

No  bagáis  menos  mi  gusto  con  la  pena. 
Que  causa  aquese  llanto,  esos  enojos. 

CEFIO. 

El  alma,  como  está  de  males  llena, 
Revienta  por  la  boca  y  por  los  ojos; 
No  os  admiréis,  que  el  nado  me  condena 
A  que  rinda  Á  su  imperio  estos  despo- 

[jos; 
Mas,  dejando  esto  aparte,  este  criado 
Me  dio  vuestro  papel  y  gran  cuidado ; 
Decisme  queosaguarcjeenmiposada, 
Porque  tenéis  que  hablarme. 

LAURENCIO. 

Así  lo  digo. 


CEFIO. 

Así  pues,  aunque  ya  no  ciño  espada, 
No  aguardo  dentro  en  casa  á  mi  ene- 

[migo. 
No  luenga  edad  la  sangre  tiene  helada ; 
Que  este  brazo,  que  un  tiempo  fué  cas- 
De  los  tiranos  Médicis,  ahora  [tigo 
Restaurará  su  patria  vencedora ; 
¿Queme  queréis  y  adonde  ?  Qué  á  esto 

Las  armas  y  hora  señalad,  que  es  tarde. 
LAURENCIO.        [detengo 
¡AhCefio!  ah  padre!  ali  tío!  ¿en  qué 
La  atada  lengua,  en  la  razón  cobarde? 
No  os  desafio  yo,  mi  patria  vengo; 
Que  es  caso  feo  que  Florencia  aguarde 
Dueño  tirano,  esclavitud  pesada, 
Teniendo  ese  consejo  y  esta  espada ; 
Si  los  Médicis  fueron  sangre  mía, 
Sangre  mía  también  los  Pazos  fueron; 
Ya  todos  con  rigor  y  tiranía 
Se  vengaron,  sí  necios  se  ofendieron; 
Acábense  los  bandos,  llegue  el  dia 
Tan  deseado,  que  mis  ojos  vieron , 
Que  olvidéis  vuestro  enojo  y  seáis  mi 
{Alhorólase  Ce  fio.)    [padre ; 
Dadme  á  Isabel  y  libertad  mi  madre. 
Haced,  Señor,  mí  suerte  venturosa. 
Merezca,  si  es  posible,  ser  marido. 
Padre  y  señor,  de  mí  Isabel  hermosa. 
Pues  el  sí  de  su  boca  he  merecido; 
Haced  también  mi  patria  venturosa. 
Que  toda  Italia  ayuda  me  ha  ofrecido; 
Hay  armas,  ocasión,  gente  y  dinero, 

Y  solo  el  sí  de  vuestra  boca  espero. 

CEFIO. 

¡  Hay  Ul  maldad !  hay  tal  atrevimiento ! 
¡  Cuan  vana  siempre  fué  la  vil  riqueza! 
¿Que  quepa  en  tu  arrojado  pensamiento 
Igualar  tu  caudal  con  mi  nobleza? 
¿Mi  bija  me  has  pedido  en  casamiento. 
Cuando  por  mi  linaje  y  su  nobleza 
El  mismo  César  me  parece  poco? 
!  Soberbio  presumir,  oh  joven  loco ! 
¿Tan  bien  salieron  los  ilustres  Pazos 
De  otra  vez  que  casaron  en  tu  casa? 
¿A  mí  te  atreves,  que  te  haré  pedazos, 

Y  a  un  polvos,  con  el  fuego  que  me  abra- 

[sa? 
¿La  mano  á  mi  Isabel?  ¿Cuándo  mis  bra- 

[ZQS, 

Aunque  Alejandro  con  el  sol  se  casa. 
Han  de  eclipsar  los  Médicis  tiranos? 
¿La  mano  á  mi  Isabel,  teniendo  manos  ? 
Quédate,  vano,  rapacillo,  loco, 
La  mauoá  mi  Isabel? 

LAURENCIO. 

Cielos,  ¿qué  es  esto? 
Tío,  Señor,  escucha,  espera  un  poco; 
Considera  mas  bien  lo  que  he  propues- 

CEFIO.  [to. 

A  nueva  furia  mi  rigor  provoco. 

LACRB.XCIO. 

Mira,Señor,queekielolohadispueslo; 
Advierte  que  he  gozado  á  mi  Isabela. 

CEFIO. 

¿Es  verdad  lo  que  dices,  ó  es  cautela? 
¡Válgame  Dios! 

LAURENCIO. 

Señor,  yo  la  he  gozado; 
Del  alma  y  del  jardin  tengo  las  Haves ; 
Sin  tu  gusto  con  ella  estoy  casado, 
Mi  calidad  y  hacienda  ya  lo  sabes; 
Considéralo  menos  enojado ; 
No  determina  bien  los  casos  graves 
La  cólera;  sj  en  esto  te  be  ofendido. 
Perdón  mil  veces  á  tus  pies  te  pido. 

CEFIO.  [ta 

Cielos,¡quéescucbo!¿parataDUafren- 
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Guardasteis  este  viejo  tantos  años? 
¿Cómo  es  posible  que  mi  honor  con- 

|[sieiUa 
Deste  traidor  tan  v^iles  desengaños? 
La  misma  lionestidad  mi  casa  afrenta; 
¿  Isabela  gozada  por  enga&os?  ' 
No  puede  ser,  es  virtuosa,  es  sabia ; 
Mas,  sí  es  mujer,  ¿qué  dudo?  Ella  me 

[agravia. 
¿Qué  haré,  cielos,  qué  haré?  Dadme 

[consejo. 
Pues  que  me  habéis  dejado  sin  sentido. 

LAURENCIO. 

Señor,  lo'  que  conviene  te  aconsejo, 
Mira  que  soy  tu  sangre  y  su  marido. 

CEFIO. 

Calla,  villano,  calla;  que,  aunque  viejo, 
Sabré  cobrar  mi  honor,  si  está  perdido; 
A  Italia  be  de  alterar  y  al  mundo. 

(VflW) 
LAURENCIO. 

Padre, 
Oye  á  Florencia,  pues  la  llamas  madre ; 
Su  libertad  ofrezco;  aguarda ,  espera. 
¡  Hay  furia  igual !  hay  condición  roas 

[vana ! 

¿Que  me  niegue  á  Isabel,  cuando  pu- 

[diera 
Ser  duque  de  Florencia  y  de  Toscana? 
¡Hay  mas  triste  suceso!  ADios  pluguiera 
Que  la  mano  mas  vil ,  mas  inhumana 
Te  quitara,  Alejandro,  estado  y  vida,- 
Pues  por  tí  pierdo  mi  Isabel  querida; 
¿Qué  haré,  si  ha  de  matarla?  ¡Estoy 
iial  haya  el  Duque,  amén,   [sin  seso ! 

Sale  JULIO. 

JULIO. 

¡  Favor  notable ! 
Ne  se  bi  visto  de  amdr  tan  grande  ex- 

[ceso; 
El  gran  Duque,  y  con  serio,  mas  aftible, 
Te  visita  en  tu  cuarto. 

LAURENCIO. 

¡Hay  tal  suceso ! 

JUUO. 

En  la  antesala  está ;  ¿no  es  variable 
La  fortuna,  Señor? 

LAURENCIO.  ' 

¿Vióá  Ge6o  acaso? 

JULIO. 

No  lo  ha  visto  ninguno.' 

LAURENaO. 

¡Extraño  caso! 

Entra  EL  DUQUE,  muy  galán,  y  acov- 
paiIaiiiemto. 

DUQUE. 

¿Laurencio,  prhno  ? 

LAURENCIO. 

¡Gran  señor!  ¿qné  es  ésto? 
¿Tan  grande  exceso  ha  hecho  vuestra 

[alteza 
Con  un  criado  suyo,  el  mas  huipilde? 

DUQUP. 

Como  me  habéis  fallado  algunas  noches 
A  tan  grandes  festines  de  palacio 

{En  ucreto.) 
Y- en  tan  graades pesares  de  allá  fuera, 

Y  me  escribisteis  que  os  faltaba  el  gusto 

Y  la  salud,  he  estado  con  cuidado, 

Y  vengo  á  visitaros  por  enfermo ; 
¿Cómo  os  halláis? 

LAURENCIO.      . 

Conftaso  y  Mm  corrido 
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De  la  mereed  q«e  vuestra  akeza  htee 
A  esta  humilde  hechura  de  sus  manos. 
Las  cuales  beso  por  merced  tan  tica ; 
Ya  estoy  bueno,  Señor. 

DUQOB. 

Ea,  estad  bueno; 
Que  he  menester,  Laurencio,  vuestra 

[vida; 

Y  por  si  os  dura,  primo,  la  tristeza, 
Viilacayan  es  vuestra,  cuyos  prados. 
Montes  y  sierras,  rios  y  jardines 
Han  obligado  á  olvido  á  los  antiguos; 
Que  fueroo  maravilla  de  los  hombres, 

Y  no  es  mucho  que  baga  maravíiiae 
Por  daros  ^nsto,  pues  que  no  le  tengo 
Si  os  falta  a  vos. 

LAURENCIO. 

Los  pies  de  vuestra  alteza 
He  de  besar,  porque,  poniendo  en  ellos 

{Hineaie  de  rodillat.) 
La  boca,  signifique  en  las  acciones 
Lo  que  calla  la  lengua,  de  turbada. 

DUQUE. 

Los  brazos  tengo  yo  para  mis  deudos, 
A  guien  estimo  tanto;  aUad,  Laurencio. 
Déjennos  solos;  que  quisiera  hablaros. 

LAURENCIO. 

Despéjennos  la  sala,  caballeros.— 

(Yante.)  [teza? 

Ya  se  han  ido ;  ¿qué  manda  vuestra  al- 

DCQUB. 

auisiera  de  un  traidor  una  cabeza; 
uy  enojado  estoy. 

LAURENCIO. 

Señor,  ¿conmigo? 

DUQUB. 

No,  Laurencio;¿con  vos?  Andad,  pa- 

LAURENCIO.  [riente. 

Mil  vueltas  habia  dado  él  pensamiento, 
Imaginando,  gran  señor,  la  causa, 

Y  no  la  hallaba. 

DUQUE. 

Claro  está,  Laurencio. 

LAURENCIO.         [alteza? 
¿  Quién,  Señor,  ba  enojado  á  vuestra 
W3QCE,  .  [me, 

¿Quién  pudiera  atreverse  sino  es  Cos- 
Confiado  en  el  César,  que  le  estima 
Por  la  fama  que  tiene  en  toda  Italia? 
Cubrios,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Gran  señor. 

DUQUE. 

Cubrios. 
Ya  os  conté  q|ue  la  noche  desdichada. 
Víspera  de  mis  bodas  venturosas, 
Que  no  me  acompafiasteis,  fui  á  lacalle 
De  mi  Isabel,  adonde  hallé  aquel  bom- 

[bre 
Arrimado  al  postigo,  á  quien  Octavio 
Nunca  pudo  alcanzar. 

LAURENCIO. 

Ya  lo  be  escuchado, 

Y  cómo  en  el  jardín  estaba  Cosme , 

Y  llevó  á  Mirafior  á  vuestra  alteza. 
Como  si  allí  estuviera  lo  sé  lodo. 

DUQUE. 

Quise  matarle,  y  arrojó  lá  espada ; 
Mas  no  por  eso  se  aplacó  mi  enojo. 

LAURENCIO. 

¿Hirióle  vuestra  alteza? 

DUQUE. 

.  Bien  quisiera, 
Pero  no  me  aguardó;  yo  estoy  celoso. 
Muera  Cosme,  Laurencio. 


LAVRBMCfO. 

Cosme  viiien. 

DUQUE. 

Temo  que  en  Trebia  vivirá  escondido, 

Y  Trebia  está  muy  cerca  de  Floreocii; 
Sóbrame  amor,  y  fáltame  pacienda. 

LAORBNCM. 

Poder  te  sobra,  si  teliMa  dicha. 

DUQUE. 

Pues  venza  mi  poder  á  ni  fortuna; 
A  este  hipócrita  adora  to^  itaKi, 
Los  foragidos  le  apellidan  Duque; 

Y  en  fin,  ama  á  Isabel,  que  es  ñas  óe- 

(liio. 

Y  en  sumuerte,Laurencio,  está  miiidi. 
La  quietud  de  miesudo  y  csmigosie. 

uuaaKio.  [tft. 

Que  te  obed^aca  todoeluuuidoesits* 

DUQUE. 

Llámenlo  por  edictos  y  pregones, 

Y  en  tanto  que  el  proceso  se  falmifia. 
El  poder  y  el  amor.  Invictos  jueces» 
Me  mandan  que  yo  goce  á  mi  Isabela 
O  por  fuerza  ó  por  gusto. 


LAURENCIO. 


,  Señor? 


caso. 


¿De  qué  suerte 

DUQUE. 

A  la  Duques 
Le  he  dicho  que  Isabela  es  prima  ai». 
Muy  pobre  y  muy  hermosa « v  que  u 

[esjosi» 
Aventurar  la  fama  de  mi  saugre. 
Permitiendo  que  viva  con  un  viejo 
Tan  pobre  como  Cefio  y  tan  caduco; 
Que  la  traigamos  luego  á  nai  pabcio 
Por  dama  de  su  alteza,  donde  píen». 
Gozándola,  acabar  oou  mis  pasioaes, 
Y  con  Cosme,  y  eon  cuantos  roteotareí 
Quitarme  el  bien  que  yo  no  be  mere 

[eide 
No  puedo  mas,  Laurencio;  estoy  ct- 

[loso. 
Rabiando  estoy,  estoy  desespeíado. 
LAua^jicio.  (i4p.) . 

£1  cielo  contra  nise  ba  conjurado. 
¿Podré  estorbar  resolución  lao  giaad^ 


¿Qué  dices? 


DOQOI. 


LAOUBÜCIO. 


Que  advierta  vuestra  alteza 
Que  aventura  su  estado  y  su  persou 
Si  gosa  de  Isabela  sin  su  gusto. 

DUQUE. 

¿Por  qué?  Hablad. 

LAuamcio. 

Quisiera  no  eacjaiu 

DUQUE. 

Decid ,  Laurencio. 

LAUaEKCIO. 

Es  belicoto  d  pailiv. 
La  ofensa  grande,  tiene  muchos  dee- 

Y  los  Médicis  somos  tan  odiosos,  [doi. 
Que  con  pequeña  causa  nuestra  patrii 
Se  ha  de  alterar  y  sacudir  el  yugo, 
Que  tan  pesado  les  parece  á  todos.  \h\t. 
La  libertad.  Señor,  siempre  fné  a»^ 

Y  el  señorío  que  adquirió  la  faena 
Está  sujeto  ¿  fáciles  mudanzas. 
Mire  bien  vuestra  alteza  loque  iotesa 

DUQUE. 

No  os  he  visto  jamás  maselocueate 
En  persuadirme  cosas  de  mi  gusto: 
La  prudencia  ¿po  evita  el  mayor  dai* 

LAURENCIO. 

SI ,  Señor. 


MJQDS. 

Poes  ¿qué  haré?  ¿Temeré  en  dada 
La  súbita  madama  de  mí  estado, 
O  estorbar  de  mi  muerte  el  finprecUo? 
Si  00  goao  á  Isabela,  yo  soy  muerto , 

Y  si  goio  ¿  Isabela,  tendré  vida ; 

T  rivo  yo,  Terémos  qoién  se  atreve 
A  mí  estado  y  persona. 

LAUBBKCIO. 

Mejor  fuera 
Qae  no  hiciera  mudanza  de  sa  casa ; 
Qoe si  fiene  ¿  palacio,  mi  señora. 
Es  foena  gue  descubra  este  secreto, 

Y  qoe  el  Cesar  lo  entienda  por  sascar- 

DOQue.  [las. 

;Será  moy  gran  delito  contra  el  César? 
Seri  bien  que ,  dejindola  en  su  casa, 
Li  goce  Cosme  ^  sa  placer  las  noches, 
Msríendo  yo  las  noches  y  los  días? 
Basta,  no  me  canséis. 

IJIURENCIO.  (i4p.) 

¡Av,  prendas  mias! 

Cielos,  ¿qoé  haré?  ¿Diréle  mi  secreto? 

Pero  de  suerte  esta,  que  ha  de  matar- 

DuguB.  [liíie. 

Haced  poner,  Lauredcio,  la  carroza, 

V  fsmos  i  la  casa  de  Isabela, 
Donde  seréis  testigo  de  la  suerte 

Qoe  se  ablandarji  Gefio,  mi  enemigo. 

LAunnvcio.  (Ap.) 
De  mi  deshonra  habré  de  ser  testigo. 

DUQUE. 

Id  fos  delante,  y  avisad  á  Cefio 
Qee  me  aguarde  en  su  casa. 

lAOBBRCIO.  (Ap,)^ 

Estoy  sin  alma; 
Mal  haya  la  privanza,  hacienda  y  vida, 
Qoe  me  cierran  Iqs  labios.  Malarélo; 
Qneyo  do  be  desofrir  tan  grande  asra- 
DUQDE.  [vio. 

¿Qaé  decís?  Qué  tenéis? 

LAURENCIO. 

Estoy  sin  gusto 
De  Ter  que  vuestra  alteza  persevere 
Eo  tai  resolución.  Temo  un  gran  daño. 

ooooc. 

lio  teme  amor  ni  admice  desengaño. 

( Yante,) 

Sale  ISABELA »  nmy  Inzarra. 

ISABELA. 

Si  TÍTo  en  vos  en  este  apartamiento, 
«Como  estoy  viva,  ausente  de  mi  vida? 
i^sídejé  el  vivir  con  la  partida, 
«Como  es  posible  que  este  daño  siento? 

Si  siento,  ¿cóflM>  del  hamano  aliento 
m  me  priva  una  pena  tan  crecida  ? 

V  «^  qae  la  pena  está  en  el  alma  asida, 
Qoeiffiíu  en  lo  inmortal  á  mi  tormento? 

Has  ¿cómo  el  alma  se  quedó  conmi- 
)  Qopartió,  mi  Cosme,  i  acompañaros, 
«eodode  vuestro  cuerpo  eí  mas  amigo? 

Bien  quisiera  partir  allá  á  gozaros; 
Xas  ;o,  que  solo  el  bien  deamarossigo, 
'^0  la  dejé  por  no  dejar  de  amaros, 

Sale  LEONORA ,  aWoroiada. 

LSOIfOBA. 

¿eñora,  señora  mia* 

^me  albricias  fb  na  gran  gusto. 

Uttme... 

ISABELA. 

.   iAy,Diosl|Qué  bien  empiezas! 
»^08igne,  prosigve,  ¡presto! 

DD.  C.  n  L.-D. 
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LEONORA. 

No  puedo  mas;  que  estoy  muerta, 
Porque  de  solos  dos  saltos 
Subí  toda  la  escalera. 
A  Cosme  he  visto  en  la  calle. 

ISABELA. 

¿En  la  calle? 

LEONORA. 

Y  en  tu  puerta. 

ISABELA. 

¿Qué  dices? 

LEONORA. 

Que  está  en  tu  sala. 

f  ISABELA. 

i  Loca  estoy !  ¿Quién  tal  creyera? 
¿Daré  voces?  Pero  no. 
Contento,  tened  paciencia , 
Que  importa  disimularos; 
Que  amor  huye  de  quien  ruega. 
Pruebe  Cosme  mis  desdenes; 
Que  el  qae  no  sabe  de  penas 
No  sabe  estimar  los  gustos, 
Y  lo  fácil  se  desprecia. 

Sale  COSME. 

COSME. 

¡Isabela! 

ISABELA. 

¡Cosme! 

COSME. 

Bueno. 
Haz  <|ae  se  salga  allá  fuera 
Leonora. 

ISABELA. 

¿Leonora? 

COSME. 

Si. 

ISABELA. 


¿Qué  quieres? 


COSME. 


Morir  quisiera. 

ISABELA. 

Bueno  es,  Cosme,  tener  vida, 

Y  para  que  no  la  pierdas , 
Podrás  irte  de  mi  casa ; 
Que  si  lo  sabe  su  alteza. 
Castigará  Justamente 

Que  hayas  vuelto  á  entrar  en  ella ; 

Que  quien  es  tan  fi  el  amigo , 

Quien  hace  tantas  finezas , 

Que  deja  su  misma  dama 

Casi  entre  sos  brazos  muerta , 

Es  lástima  que  amancille 

Con  una  hazaña  tan  fea 

La  bien  divulgada  fama , 

Qae  borró  la  soya  Grecia. 

Si  aquel  ardor  invencible . 

Con  que  intentó  tu  soberbia 

El  desprecio  de  mi  amor. 

No  le  aviva  tu  nobleza , 

;Qué  hará  de  tantas  estatuas 

Con  que  ha  intentado  Florencia 

Celebrar  tan  grande  hazaña. 

Haciendo  tu  fama  eterna? 

;LEsta  es  palabra  de  noble? 

Esta  es,  Cosme ,  la  proqiesa 

Que  ai  Duque  y  á  Dios  htciste?^ 

¡Qué  presto  diste  la  vuelta ! 

Ahora  bien,  vete  con  Dios ; 

Que,  aunque  es  de  mujer  mi  lengua , 

Por  lo  bien  que  te  he  querido, 

Yo  callaré  esta  flaqueza.— 

Mira,  Leonora,  la  calle,' 

No  pase  alguien  que  le  vea, 

Y  en  saliendo ,  cierra  luego, 


Que  temo  que  se  nos  vuelva; 

Y  con  tanto,  Dios  te  guarde. 

{Hace  una  reverencia  y  como  que  »e  va, 
ydetiónelaCosme,)  . 

COSME. 

Aguarda,  aguarda,  Isabela ; 
Que  yo  no  vengo  á  rogarte 
Ni  á  nacer  al  gran  Duque  ofensa. 
Vue|ve,-y  no,  -vana,  presumas 
Que  con  desprecio  me  venza 
Ni  tu  discreción  valiente 
Ni  tu  hermosura  discreta. 
A  tu  casa  he  vuelto  ahora 
Solo  por  saber  quién  sea 
Quien  mereció  en  tujardin 
Masque  un  duque  de  Florencia; 
Quién  entra  por  el  postigo 
A  gozar  la  primavera 
Que  en  tus  mejillas  de  rosas 
Vinculó  naturaleza ; 
Quién  fué  el  galán  venturoso... 

ISABELA.  {Se  enoja  y  da  un  golpe  en  la 

manga  para  soltarse.) 
Detente,  Cosme ,  no  quieras 
Disculparte  con  mi  iuramia.— 
La  puerta,  Leonora,  cierra, 

Y  echa  de  casa  ese  loco. 

COSME. 

La  puerta,  Leonora,  cierra, 

Y  abre  á  la  noche  el  postigo 
Del  jardín  para  mi  afrenta.— 
Vive  Dios,  que  has  de  escacharme. 

ISABELA. 

Habla  mas  paso. 

COSME. 

Si  hiciera , 
A  no  estar  4oco  y  rabiando. 
Afuera ,  locas  promesas, 
Hechas  á  un  tirano  dueño. 
Que  solo  lisonjas  premia. 
Afuera,  valor  soberbio ; 
Qne  no  hay  valor  que  se  atreva 
A  resistir  en  el  alma 
Ejércítosdebelleza.(r(9d0d/(i«^«»tes.) 
Celoso  estoy  y  rendido; 
Si  hay  algún  nombre  que  tenga 
De  nieve  ú  de  bronce  el  pecho , 
Intenté  acción  como  aquesta. 

(ilííra  á  Isabela.) 
Celoso  vengo  á  saber 
Quién  en  tus  jardines  entra 
A  gozar  el  dulce  fruto 
Que  sembraron  mis  ternezas ; 
Quién  es  á  quien  das  la  mano 
De  esposa,  para  que  sea 
Tirano  de  mi  ventura , 
Salteador  de  mis  finezas; 
A  quién  rindes  los  favores , 
Quehacer  dichoso  pudieran 
Al  mismo  amor,  sí  atrevido 
Osara  á  tan  alta  empresa ; 
A  quién  en  solos  dos  dias 
Abres,  Isabel,  la  puerta. 
Si  en  tantos  años  no  pudo 
Hallarla  mi  dicha  abierta. 
Porque  prometi  no  verte , 
Mal  haya  tan  vil  promesa , 
Te  entregaste  á  ajeno  dueño ; 
Baja  venganza,  Isabela. 
¿No  dieras  tiempo  á  mi  agravio. 
Pues  diste  tanto  á  mis  penas? 
¡Qué  fácilmente  castigas 

Y  qué  fácilmente  premias! 
¿Son  estos,  di,  los  extremos, 
Las  lágrimas ,  las  ternezas , 
Los  desmayos,  los  suspiros 
Con  que  sentiste  mi  ausencia? 
¿No respondes?  ¿Qué  me  dices, 
Que  siquiera  no  lo  niegas? 

1» 


zzo 

Callando  me  das  tormento, 

Y  tú  el  delito  confiesas. 
Ahora  bien,  yo  te  be  perdido, 

Y  es  may  justo  que  te  pierda 
Quien  dejó  por  su  enemigo 
La  mas  estimi^da  prenda ; 

Mas  si  es  verdad  que  los  ruegos, 
En  la  muerte  ó  en  la  ausencia. 
De  los  que  bien  se  quisieron 
Suelen  tener  mayor  fueria , 
Yo,  que  estoy  mortal ,  te  ruego 
Que  saber  de  ti  merezca 
Si  has  escogido  á  Laurencio 
Por  dueño  de  tu  belleza ; 
Que  con  verdad  que  me  digas, 
Partii^  el  alma  contenta, 

Y  celebrarán  tus  bodas 
Mis  funerales  exequias. 

ISABELA. 

Primero  llegue  mi  muerte. 

¡  Ay,  mi  bien !  ¿  hablas  de  veras? 

Que  entendí  que  tus  disculpas 

Buscabas  entre  tus  quejas. 

lYo  bodas,  y  con  Laurencio? 

Yo  jardín?  Yo  amor?  Yo  puerta?— 

Leonora,  ¿qué  enredo  es  este? 

LEONORA.  (Ap,) 

Quiero  disculpar  su  ofensa , 
Fingiendo  otro  nuevo  agravio. 

ISABELA.  {Ponffa  á  Ltonora  á  laptéeriay 

y  énírise.) 
Ser¿  disculpa  muy  necia.— 
Yo,  Cosme,  no  soy  mujer 
De  quien  presumir  pudieras 
Bajas  venganzas  de  amor ; 
Que  es  doctrina  de  otra  escuela. 
Revuelve  toda  la  historia 
De  (u  imor  y  mi  flrmexa  ,* 

Y  verás  en  mil  ejemplos 
Cuánto  te  quiere  Isabela. 
Laurencio,. el  Duque  y  el  mundo, 
Igualado  á  tu  pobreza, 

Los  estimo  en  lo  que  piso , 

Y  esto  te  doy  por  respuesta. 
¿Quieres  mas? 

COSUE. 

Viven  los  cielos, 
Que  fué  tan  cierta  mi  ofensa 
Como  vo  soy  desdichado ; 
Mira  sí  hay  cosa  mas  cierta. 
Laurencio  en  tu  misma  calle , 
Queriéndole  yo  echar  délla , 
Me  juró  que  era  tu  esposo ; 

Y  por  tu  honor ,  Isabela. .. 

ISABELA. 

jQúe do  corrida! 

COSME. 

Y  yo  muerto. 

Y  con  mi  lealtad  muv  necia 
Le  llamé  traidor  al  Duque; 

Y  él ,  entre  risa  y  soberbia , 
Me  dijo,  entre  mil  agravios : 
cYo  no  pretendo  á  Isabela 
Para  el  Duque,  el  D^ique  si 
Para  mi ;  y  porque  ella 

Me  favorezca  y  te  olvide, 
Te  destierra  de  Florencia.» 
No  le  crei ,  y  por  vengarme, 
Le  repliqué  que  se  fuera 
Al  valledeMiraflor,. 
Donde  entendí  que  ini  ofensü 
O  mi  vida  dieran  fin; 
Pero  $on  ambas  eternas. 
Alli  le  esperé  hasta  el  alba,. 

§ue  entonces,  en  vez  de  perlas, 
alió  sembrando  desdichas. 
Cogiendo  yo  el  fruto  dellas. 
Vi  venir  un  caballero, 

Y  el  deseo,  no  las  señas, 


DIBGO  XIMBNEZ  DE  ENaSO. 

Me  persuadió  ser  Laurencio ; 
Quise  matarle ,  y  pudiera, 
Si  al  descubrirse  no  viese 
Al  gran  duque  de  Florencia. 
Quedé  atónito  y  suspenso , 
Todas  las  acciones  muertas; 

Y  el  Du(|ue,muy  enojado. 
Entre  bien  injustas  quejas, 
Me  dijo  que  en  tu  jardín 
(Atada  tengo  la  lengua) 

VIO  entre  sus  plantas  un  hombre; 

Y  preguntando  quién  era, 
Le  dijo  que  era  tu  esposo, 

Y  pensando  que  esta  ofensa 
O  esta  ventura  era  mía. 

Me  quiso  matar  por  ella .  > 

¡Pluguiera  á  Dios!  Pero,  en  fio, 
ni  lealtad  y  mi  nobleza 
Huyeron  del  Duque  airado; 
Que  aun  la  natural  defensa 
Entendí  que  le  «féudia, 

Y  por  desusadas  sendas 
Vengo,  Isabela ,  á  lu  casa. 
Mira  tú  ahora,  Isabela , 

Si  yo  no  entré  en  tu  jardín, 
Quién  en  tus  jardines  entra. 

MABBU. 

Esa  es  invención  del  Duque. 

Si  tus  celos  DO  te  ciegan , 

Te  sacarán  de  tu  engaño 

Las  razones  de  mi  ofensa. 

Si  dices  que  me  pretende 

El  Duque  para  que  sea 

Esposa  de  su  criado,  * 

¿Qué  mucho  que  el  Duque  quiera , 

(Esté  atento  Cume  ú  te  tf^M^yaile 
haheía.) 

Infamándome,  oMIgarte 
A  que  dejes  á  Isabela? 
Desafias  en  tu  nombre 
A  Laurencio ,  y  cuando  esperas 
En  el  campo  tu  enemigo , 
Sale  á  matarte  sQ  aHeza. 
Claro  está  que  si  Laurencio 
Al  Duque  no  lo  dijera , . 

9ue  no  lo  supiera  el  Duque 
que  al  valle  no  saliera. 
Ese  es  concierto  de  entrambos; 

Y  cuando  mi  «sposo  fuera 
Laurencio,  ¿para  qué  fin 
Una  mujer  de  mis  prendiis 
Entretuviera  á  su  primo? 
Calla ,  Cosme ;  que  es  Tevgüenza 
Sufrir  tu  necia  lealtad 

Ni  hablar  en  estas  materias. 
Vete  luego  de  mi  casa , 
Ni  me  escribas  oime  veas ; 
Vete  presto. 

COSVE. 

Aguarda,  escucha. 
Vuelve,  por  Dios,  Isabela , 
A  referir  lo  que  has'dlcho ; 
Que  va  el  desengaño  apriesa 
Alumbrando  mis  sentidos ; 
Mas  ¿  quién  del  Duque  creyera 
Que,  para  darla  á  Laurencio, 
Me  quitara  á  mi  mi  prenda  ? 
De  un  grave  snefto  despierto. 
Afuera ,  celos,  afuera ; 
Que  Isabela  es  mi-mujen 

ISABELA. 

Eso  es  si  quiere  Isabela. 

Sí  querrá;  que  injustas 'celos 
No  ineroo  jamás  of<*nsa 
Que  no  mítezca  perdón ; 
Pero  ¿qué  loco  creyera 
Que  los  señores  engañan , 
Que  los  señores  no  premian  ? 
¡Ah  gran  duque!  Ah  primomlol 


Ah  Alejandro !  ¿  M  ae  dejao 
Servicios  de  tantos  años? 
Así  el  honor  se  atropelfa 
De  una  mujer  printípalt 
Mas  ¿qué  importa  que  a^ 
Si  yo  estoy  desengañado? 
Basta  ya,  loeaa  quimeras. 

ISABELA. 

En  fin,  ¿he  de  perdonarte? 

cosaE. 
Si;  que  es  deidad  la  belleza. 

ISABELA. 

Ahora,  Cosme,  yo  te  adoro, 
No 'hagamos  las  burlas  veras ; 
Taya  soy. 

COSHB. 

Dame  los  braaos. 

ISABELA. 

Sí  daré,  porque  lo  creas. 
¿Por  el  Duque  me  dejabas? 

COSUE. 

Isabel ,  no  lo  refieras; 
Que,  aunque  fué  el  delito  grave. 
Bastó  el  dejarle  por  pena. 
Pongamos  remedio  en  todo. 

ISABELA. 

Lo  que  importaos  qiwMeiiaicftt. 

Que  fies  mas  <)el  amoa. 
Que  á  tu  enemigo  no  creas . 
Que  ha  de  ser  dueño  tirano ; 
Que  te  salgas  de  Florencia , 
Que  á  ni  mallev^s  coalífo; 
Que  le  demos  evema  al'Uáaar, 
Para  que  eacriba  á  mi  padre 

Y  remedie  tu  pobreza. 

COSME. 

Yo,  «ri  bien ,  quiero  lo  miaiBo. 

ISABELA. 

IFácil mente  se  conciertan 
Amantes  que  bien  se  quieren. 

COSHE. 

Baste  estas  paces  por  fuerza. 
Que  yo  merezca  tus  brazos. 

ISABELA. 

Yo  los  doy,  porque  me  creas. 
Sale  LEONCm  A ,  nmtt  aprUu. 

LEOHOBA. 

¡Señora,  grande  desdicha ! 

ISABELA. 

¿Qué  hay,  Leonora?  Dllo  apriesa 

LEOKOaA. 

Tu  padre  casi  dMmio, 
La  barba  toda  revueka. 
Los  «jos  llenos  de  llanto, 
Con-fppaa  cólera  y  grao  priesa 
Ikvr  la  escalera  se  nbe , 

Y  ya  le  siento  aquí  fuera. 

ISABELA. 

iVálgame  Dios !  ¡Qué  desgrad  ! 
Si  te  vio  entrar,  jfo  soy  muerta 

COSHE. 

No  es  posibto  queme  viese; 
Ten  aliento. 

ISABELA. 

Abre  la  puerta 
Deste  tocador,  Leonora.— 
Escóndete,  Cosme,  y  cierra. 
( Etcúnéeée  CoitÉe  en  d  tneéirj 

.    Sale  CBPIO,  muy  albárelsdé, 

OEFIO. 

¿  Está  eu  cttsa'laabelá  ? 


abela  está  M  can  á  tu  ürríeto. 

CEFIO.  (Ap.) 

n  es  verdad?  Si  es  cautela? 

mis  de  livi^odad  me  lia  dado  Ifidido, 

faé  baeoa  su  madre, 

wra  j  fa?  or  cootra  el  axDuox  de  pa^dre. 

loé  mandas? 

CEPIO. 

¿Bstissola? 

ISABELA. 

ionora  está  en  fai  sala, 
ceno. 

Salte  afuera. 
p.  En  una  y  otra  ela 
actúa  mi  honor  en  aiar^afreBU  fle- 
yeoosaqaí  alguno?  [ra,) 

BABELA. 

p.  ¡Qné  viejo  está  mi  padre,  <raé  hn- 
die  nos  oye.  [portuno!) 

CEFIO. 

Infainey 
renta  vil  de  mis  honradas  canas, 
te  asi  es  bien  que  le  Uaaie, 
íes  que  las  aras  dei  honor  ^ofanas; 
Imnjercilkloca, 
erocuchiiJo  de  mi  vida  poca, 
iDcba  de  aouel  brocado 
le  tejieron  los  griegos  y  latinos, 
ceodio  que  ba  abrasado 
is  homenajes  demi  lionor  divinos ; 
fmo,  si  et  ser  «w  debes , 
!  casas  sin  mi  gaalo?  ¿A  mi  te  atreves? 
ni... 

ISAaSLA. 

¡SeiSor!... 

coaiiE.(4p.) 
¿QoéveaesloT 

«■FIO. 

cayo  nombre  se  estremece  el  erbe? 

COSME.  {Ap,) 
hófortonael  resto. 

CEFIO. 

I  tengo  brazo  qne  mi  afrenta  eslorl>e. 

ISABELA. 

oor,  escacha  un  poco. 
COSME.  (Ap,) 
6o  lo  sabe  todo;  yo  estoy  loco, 
ioiataráá  Isabela? 

CEFIO. 

oé  tengo  de  escucharte? 

ISABELA. 

Mi  disculpa. 

CEFIO. 

fi  alguna  cántela. 

ISABELA. 

t  te  engañé  janais ,  ni  bailo  culfia 

t  mi  inocente  pecho.    > 

dre,  ¿quién  te  ha  enojado?  ¿(ti»é  te 

te  puerta ,  qué  veDUna»  [he  hecha? 

lé  fiestas,  qué  vestidos,  qué  paseos, 

qné  amiga  liviana, 

le  vanos  pensamientos ,  qué  deseos 

■mi  jamás  has  visto? 

CEFIO. 

!  nueva  fuiia  el  ánimo  revisto. 

» noa  hipocresia 

>badelihrartedemis  Aeras  maaos^ 

íes  que  la  sangre  mía 

ízclaste  con  los  Nédicis  tiranos, 

31  mas  infame  ddlos 

f/lúte  la  ocasioii  por  los  cabellos. 

nueotrodemicasa 

)zasdetogalanótuiiiarido?   ' 


LOS  HlSi^ICifi  DE  HOaSNCIA. 

ISABELA.  {Ap.) 

Él  sabe  lo  que  pasa. 

COSME.  (Ap,) 

Si  la  quiere  matar,  yo  soy  perdido; 

Sne  ei  honor  y  la  vida 
e  de  arriesgar  por  isabel  4«erida. 

CEMO. 

TÚ  elegiste,  ep  efeto. 

Como  mujer, y  yo  con  estos  brazos 

Estorbaré  que  nn  nieto 

Junte  otra  ves  los  Médicis  y  Pazos. 

'  (Qm^e  darla,) 

ISABELA. 

¡Se&or!... 

COSME.  (Ap.) 

¿Saldré?  ¿Qué  espero? 

ISABELA. 

Padre,  escúchame  y  muera. 

Q06MB.  (Ap,) 

Yo  primero... 

CEFIO. 

¿Qué  tengo  de  escucharte. 
Si  Laurencio  de  Médicis... 

COSME.  (Ap.) 

¡Ah  cielo! 

CEFIO. 

Ha  llegado  A  goaarle? 

ISABELA. 

¿Laurencio  á  ni? 

COSME.  (Ap.) 

¿Qué  ol?  Rabio  de  celos, 
ceno. 
Por  el  jardín  ha  entrado 
Laurenciof  te  ha  gozado,  y  lehascasa- 
Yo  lo  sé  de  su  l>oca .  Ido. 

tSABBLA.    ' 

¿Posible  es  aue  ¿  Laurencio  no  conoces? 
Él  míente.  (Ap.  ¡Yo  estoy  loca! 
Cosme  lo  escucha  todo.) 

OOiM.  (Ap.) 

Daré  voces, 
Porqiítemi  pena  es  tanta, 
Que  no  cabe  del  pecho  ala  garganta. 
Engafióme  Isabela. 

ISABELA. 

Laurencio  te  ha  engañado. 

COSME.  {Ap.) 

Tú  me  engaBas. 

ISABELA. 

¡Ay,  padre,  que  es  cautela ! 

COSME.  (Ap,)  [ñas! 

¡Ay,que  muriendo,  amor,  me  desenga- 

ISABELA. 

Llama  á  Laurencio  luego, 
Yaperoibe  el  cuchillo,  ellaso,elfuegOy 
Si  en  mi  presencia  osado 
Queme  gozó,  ni  aun  que  me  bal>ló,  di- 
Con  mi  infamia  ha  intentado      [jefe; 
Que  me  caa^  con  él  ó  desespere. 
Pues  ¿  tal  de  mi  lias  ereido  ? 

CIFIO. 

Siendlemnjer,  eopoco  te  he  ofendido ; 
Mas  si  con  tanta  mfamia 
Laurencio  ha  pretendido  el  caasmlen- 
Si  fueras  Laida  é  Lamia  [  to, 

(Siendo  mi  bija),  á  laolo  atrevimiento 
Diera  castigo  tanto, 
Que  fuera  Ralla  mar  de  sangre  y  llanto. 
Dejaréte  encerrada , 

Y  yo  iré  por  Laurencio  i  aguarda  tm 

Y  si  no  estás  casada,  -   [pooo; 
Deste  soberbio  manceblllo  loco 

Tú  verás  el  castigo; 

Y  si  lo  estás,  yo  .moriré  contigo. 

(ya$e'i  y  úUrra  la-puarta.) 
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laABEtA. 

Aquí,  Sefior,  ie  esperp. 

COSME. 

¿Cerró  la  puerta? 

•      ISABELA. 

SI. 

COSME. 

¿Cerró  la  puerta? 
Procura  abrir;  que  muero. 
¡Oh,  quién  tuviera  la  del  alma  abierta, 
V  quedara  en  lal  calma , 
Que ,  pues  murió  n^  amor,  muera  mí 
¿De  qué  sirvió,  ]sal)ela,  [alma! 

Si  es  verdad  queLaurencioteha  goza- 
Dar  con  tan  vil  cautela   ^  [do. 

Vida  y  ventura  á  un  muerto,  á  un  desdi- 
Dejárasme  en  mi  suerte,         [chado? 
No  sintiera  otra  vez  desdicha'y  mtierle. 
Sin  seso  estoy,  yo  rabio; 
Ábreme,  si  es  posible;  que  no  cabe 
En  tu  casa  mi  agravio.^ 
Cielos,  ¿qué  es  esto? 

ISABELA. 

Escucha;  que  no  bay  ilave. 

COSME. 

¿Qué  pregunto  á  los  cielos  ? 
¿Esto  es  amof  ? 

ISABBLA» 

{Mi  Cosme!... 


-  '       I  Estos  son  celos! 

ISABELA. 

Si  acabo  de  decirte 

Que  Laurencio  pretende  mi  deshonra, 

¿Por  qué  has  de  persuadirte 

A  que  dice  verdad? 

COSME. 

Porque  k  tu  honra 
Ninguno  se  atreviera^ 
Ni  á  tu  padre  Lieurencio  lo^jera , 
A  no  ser  tu  marido. 
Ábreme  ya,  ó  Japuerta  haré  podases. 

4SABfiLA. 

Mi  bien,  «i  padre  eaido 
Por  Laurencio ;  yo  quiero  que  tus  bra- 
Me  den  muerte  afrentosa  *[zos 

Si  dijere  el  traidor  que  soy  su  esposa. 

COSME. 

¿Hay  mujer  semejante? 

Abre,  Isabel,no  intentes  nuevo  engaño; 

Si  la  puerta  es  diamante, 

No  aguardaré  tan  fiero  desengaño. 

ISABEU. 

Pues  aguardar  no  quieres^ 

Muera  de  amor  porquien débelos OMie- 

Acábeme  tu  espa  da .  {rea . 

COSVB. 

¿Qué  intentas,  Isabel? 
ísÁbbla. 

Morir  coaiigo. 

COSME. 

Detente. 

ISABELA^ 

Soy  honrada; 

8 ulero  acaiwr,  pues  triunfa  mi  eneni- 
el  bien  que  yo  tenia.    -  [go 

COSME. 

¿Quién  Fió  tal  confusión  como  ia  mia? 
Suelta ;  que  yo  te  creo.  [  do? 

Pues  ¿quieres  que  no  oiga  lo  que  he  oi-   * 

ISABELA. 

Ya  te  he  dicho  verdad,  no  es  mi  marido; 
Aguarda  el  desengaño. 


COSMS. 

No  aguardo  por  lo  menos  menor  daño. 
Y  vive  Dios,  fti  es  cierto 
Que  se  atrevió  Laurencio  á  tu  deshon- 
§ue  aquí  ba  de  quedar  muerto,    [ra, 
Yo  con  vida  y  sin  celos,  it  con  honra. 

ISABELA. 

Escóndete ;  que  vienen. 

COSME.  [  nenl 

¡Oh,  cuan  gran  fuerza  las  mujeres  lie- 

( Vase,) 

Sale  CEFIO. 

CBPIO. 

Apenas  pisé  la  calle, 
Guando  encontré  con  Laurencio 
En  un  coche,  tan  apriesa. 
Tan  turbado  y  tan  suspenso, 
Que  apenas  me  conocía ; 
Paró,  y  díjele,  en  efeto. 
Con  cuántas  veras  negabas 
Tu  infelice  casamiento. 
cYo  be  dicho  verdad,  responde; 
Gran  mal  hay.  Vamonos  presto 
A  casa ;  que  ba  de  ir  el  Duque 
A  ver  á  mi  prima  luego.» 
Yo,  extrañando  la  visita, 
Medio  loco,  y  él  sin  seso, 
Llego  con  Laurencio  á  casa. 

ISABELA. 

Pues  dile  que  entre  á  Laurencio. 
Entra  LAURENCIO. 

LAURENCIO. 

Ya,  Isabela,  estoy  aqui; 
Ni  sé  si  vivo  ó  si  muero. 
Escucha  á  lo  que  be  venido. 

ISABELA. 

Mejor  será  que  primero 
Averigüemos  verdades. 

COSME.  (Ap.) 

Aflojad  un  poco ,  celos. 

ISABELA. 

¿Sabes,  Laurencio,  qaién  soy? 
COSME.  {Ap.) 

Bien  empieza. 

LAORENCIO. 

Bueno  es  eso 
Para  quien  está  ^in  vida. 
Si  lo  haces  por  respeto 
De  las  canas  de  tu  padre , 
Sé ,  Isabel ,  que  eres  mi  dueño. 

ISABELA. 

Si  dices  que  me  has  gozado 

Y  casádote  en  secreto 
Conmigo,  digo  oue  mientes 
Gomo  infame  caballero; 

Y  si  á  mi  jionor  le  atreviste 
Por  ver  á  mi  padre  viejo, 
Para  vengar  mi  deshonra 
Valor  y  nobleza  tengo. 
Confiesa  cómo  has  mentido; 

Y  si  no,  viven  los  cielos, 

Que  he  de  ahogarte  entre  mis  brazos. 
Porque  seas  escarmiento 
De  alabanzas  fabulosas 
De  galanes  destos  tiempos. 

LAURENCIO. 

Parece  que  hablas  de  veras; 
Si  supieras  aué  hay  de  nuevo, 
No  negaras  lo  que  pasa. 

ISABELA. 

¿Qué  pastf,  traidor  Laurencio? 

LAORBKCIO. 

¿Niegas  qué  eres  mi  mujer? 


DIEGO  XIMENEZ  DE  ENCISO. 

CBPIO. 

Di  la  verdad. 

ISABEU. 

Sí ,  lo  niego. 

COSME.  {Ap.) 

¿Qué  importa,  si  él  lo  confiesa? 

LAURENCIO. 

Si  por  el  miedo  lo  has  hecho 
De  tu  padre,  advierte,  prima. 
Que  ya  es  diferente  tiempo. 
El  Duque  viene  á  tu  casa, 
Gansaao  de  los  desprecios 
De  pocos  años  de  amante; 
Que  el  poder  se  cansa  presto» 
Quiere  llevarte  á  palacio, 
Y  ya  por  fuerza  ó  por  ruego 
Me  dice  que  ba  de  gozarte; 
Que  ignora  mi  casamiento. 
Mira ,  Isabel ,  si  es  razón 
ue  á  tu  padre  le  neguemos 
ue  estás  casada  conmigo, 
_  que  pongamos  remedio 
En  tu  deshonra  y  la  mia, 
O  que  yo  rabie  de  celos. 

CCFIO. 

¿Quedan  mas  males ,  fortuna? 

COSME.  (Ap.) 

¿Quedan  mas  desdichas,  cieloi? 

CEFIO. 

¿El  Duque  te  pretendía? 

COSME.  (Ap.) 
Engañado  me  ba  Laurencio ; 
No  sabe  el  Duque  su  amor. 

'  ISABELA.  (Ap.) 

No  vio  igual  desdicha  el  tiempo. 
¿Qué  haré,  que  Cosme  lo  escucha? 
Pues  que  no  he  perdido  el  seso 
Cuando  estoy  perdiendo  á  Cosme , 
No  es  posible  que  le  tengo. 

CEPIO. 

¿Qué  respondes ,  Isabel  ? 

ISABELA. 

Respondo  que  es  otro  enredo. 
Padre,  Alejandro  pretende 
Que  me  case  con  Laurencio, 

Y  si  me  lleva  á  palacio, 
Será  porque  tenga  efecto*; 
Que  el  Duque  lo  sabe  todo. 

LAURENCIO. 

No  lo  sabe ,  vive  el  cielo. 

(Ap.  ¿Hay  mudanza  tan  notable?) 

Mira  no  presuma  desto 

Que  tienes  piedad  del  Duque. 

CEFIO. 

(Ap,  Cordura  es  mudar  consejo.) 
Isabel ,  dime  verdad , 
Pierde  el  temor  y  el  respeto ; 
Que  yo  quiero  perdonarle, 

Y  como  tú  quieras,  quiero 
Que  te  cases  con  tu  primo, 

Y  los  dos  me  deis  un  nieto. 
Con  que  olvidemos  agravios. 

ISABELA. 

¿Qué  es  casarme?  Plega  al  ciel» 
Que  si  tal  cosa  ha  pasado 
Jamás  por  mi  pensamiento. 
Que  aqui  me  trague  la  tierra. 

COSME.  (Ap,) 

¿Tiene  mas  pena  el  infiertío? 

LAURENCIO. 

Isabel,  ¿estás en  tí? 

Sí  los  cipreses  Araestos , 

Si  las  hiedras  atnorosas. 

Que  envidiaron  mis  requiebros; 

Si  las  estatuas  babluran , 

Si  las  fuentes ,  que  tuvieron 


Mudas  entonces  las  lenguas, 
Por  dar  baen  ejemplo  al  viento, 
Contaran  nuestros  amores. 
No  los  negaras  tan  presto. 
Isabel ,  en  fin  mujer, 
¿Posible  es  que ,  cuando  vengo 
Casi  sin  alma  i  tu  casa. 
Procuras  que  salga  muerto?— 
Ceflo,  ¿no  es  esta  la  llave 
De  tu  jardín?  Dime ,  Cefio, 
¿Esta  es  letra  de  Isabd? 

{Dale  el  papel  que  le  dio  Letmn 
Lee  el  billete. 

CEno. 
Ya  lo  leo. 

LAORERCiO. 

¿No  me  llama?  No  me  da 
Palabra  de  casamiento  ? 
No  tne  señala  el  jardín 
Por  tálamo,  y  el  síleodo 
De  la  noche  por  la  hora 
Del  mas  felice  suceso? 
csno. 
Esta  es,  Isabel ,  tu  letra. 

ISABELA.  (Ap.) 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  veo? 
[El  papel  que  escribí  á  Cosme 
Está  en  poder  de  Laurencio! 

COSME.  (Ap.) 

Aqui  se  acabó  mi  vida ; 
¡Calló  Isabel ! 

LAORERCIO. 

Di  que  mienlD. 

ISABELA. 

Digo  que  mientes  mil  veces. 
¡Loca  estoy! 

CEPIO. 

Del  mal  el  menos. 
Isabel ,  deja  locuras; 
Mas  quiero  que  sea  mí  yerno 
Laurencio  aoe  tu  galán 
Alejandro.  ia  esto  es  hecho. 

ISABELA. 

Mira  que  no  estoy  casada. 

CEFIO. 

Pues  sí  no  lo  estás,  yo  quiero 

8ue  con  Laurencio  te  cases, 
ale  la  mano. 

LAURETICIO. 

¿Qué  es  esto  ? 
Qué  intentas ,  si  te  he  gozado? 

COSME.  (Ap.) 

¡Que  esto  escucho !  Que  esto  teu! 

ISABELA. 

Padre,  yo  no  be  de  casarme. 
Porque  ni  quiero  ni  puedo; 
Que  estoy  casada  con  otro, 
Con  quien  te  diré  á  su  tiempo. 
Si  liviandad  te  parece. 
Pon  tú  la  espada ,  yo  el  cuello, 
Y  quitándome  la  vida , 
No  me  culpará  mi  dueño. 

csno. 
¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 

COSHB.  (Ap.) 

Conjuráronse  los  cielos 
Con  mi  desdicha  este  día. 


cEno. 


Mataréla. 


LAURENCIO. 

Tente  4  Cefio; 
Que  al  Duque  siento  en  la  calle. 
Yo  averiguaré  el  misterio 
Desta  modann,  jr  en  tanto 


>ongamos  los  dos  remedio 
¡o  naestra  ifreoU. 

CKPIO. 

Sobrino, 
lo  lemas  t  yo  soy  la  suegro, 
a  olvidé  nuestros  enojos ; 
foela  bnmildad  y  el  respeto 
';0D  que  Bie  bascaste  padre , 
le  obligaron  y  rindieron. 

UORElfCIO. 

'os  pies  besaré  mil  veces. 

CEKIO. 

«fasta,  hijo, del  suelo « 
lefiende  i  Isabel  del  Duque; 
loe  de  Isabela  yo  espero 
loe  bará  lo  que  la  mandare. 

LAURENCIO. 

[osé,  padre;  no  lo  enliendo. 
(Vanse.) 

SaU  COSME. 

COSME. 

Kaéronse  ya  ?  Abre ,  Isabel , 
or donde  salir;  que  temo 
ve  he  de  acabar  noy  con  todo ; 
cbame  de  casa  presto, 
I  me  Dios,  de  dar  Toces ; 
ue  me  abraso ,  \  fuego ,  Tuego !  . 

ISABELA. 

•ye,  Cosme ,  mi  disculpa , 
«laedarás  satisfecho. 

COSME. 

0  llenes  que  disculparte, 
labela ,  yo  le  creo. 

tt  00  escribiste  el  papel , 
ó  no  llamaste  á  Laurencio , 
ú  no  le  diste  la  lla?e 
el  jardín,  ni  le  halló  dentro 

1  Duque,  ni  estás  casada , 
i  lo  qne  dedr  no  puedo ; 
orqoe  quiere  mi  desdicha 
ne  DO  me  acaben  mis  celos. 
breme,  6  diré  que  estoy 
acerrado  en  tu  aposento, 

ara  qae  me  mate  el  Duque. — 

(Da  voces.) 
jurencio!  ~  ¡  Alejandro !— ¡Cedo ! 

ISABELA. 

li bien,  mi  señor,  uii  Cosme, 
w  te  pierdes  y  roe  pierdo; 
alia,  y  á cualquiera  parte 
o  la  fortuna  y  el  tiempo 
!e arrojare,  vé  á  buscarme; 
ne  este  papel  de  Laurencio 
ti  lo  escribí ,  mi  Cosme , 
bay  notable  engaño  en  eslo. 
ooLeooora  lo  envié; 
regúntale  tú  el  suceso, 
i  acaso  el  Duque  me  lleta; 
ne  JO,  Cosme,  bien  me  acuerdo 
loe  el  dia  que  te  partías 
e  pregunté  si  le  dieron 
^le  papel,  y  olvidéme 
*e  pedirle  y  de  rompello. 
Isio  es  Terdad ,  ten  cordura ; 
loe  algún  dia  querrá  el  cielo' 
!ue  vivas  desengañado. 

COSME. 

déjame,  Isabel;  que  muero. 

ISABELA. 

(o  des  Toces. 

COSME. 

¡VlTeDiosI 


LOS  HÉOICIS  DE  FLORENCIA. 
Entra  LEONORA. 

LEOKORA. 

El  Duque ,  Laurencio  t  Cefio 
Aguardan  en  la  antesala. 

ISABELA. 

I  Ay  Cosme!  enciérrate  presto ; 
Que  YO  salgo  á  recibirlos.  -^ 
Tti,  Leonora,  avisa,  luego 
Que  sevaya  el  Duque,  á  Cosme, 

Y  cuéntale,  mientras  vuelvo, 
A  quién  diste  mi  papel. 
Mira,  Leonora,  que  temo 
Gran  traición  en  este  caso.  — 

Y  si  este  tirano  fiero 
Me  llevare  á  su  palacio , 

Haz ,  Cosme ,  lo  que  te  ruego.  (Vase.) 

LEONORA. 

Vele  con  Dios,  no  aventures 
Mil  vidas  por  unos  celos. — 
Yo  vuelvo  en  yéndose  el  Duque. 

COSME. 

Dime ,  Leonora ,  primero 
La  historia  deste  papel. 

LEONORA. 

Luego;  que  ahora  no  puedo.  (Vase,) 

COSME. 

[Ah  Leonora!  espera,  aguarda.  —  . 

Fuese.  ¡Otro  engaño,  otro  enredo ! 

De  concierto  están  las  dos. 

¡Ah  Isabel ,  cuan  tarde  veo 

One  te  has  burlado  de  mí ! 

Pues  desta  vez  querrá  el  cielo 

Cuelgue  la  roja  cadena 

En  el  soberano  templo 

Del  divino  desengaño. 

Pues  con  tal  rigor  me  has  hecho 

Testigo  de  mis  desdichas ; 

Que  ya  no  las  llamo  celos. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  ISABELA  i  LEONORA,  con  ca- 
potillos y  sombrerot  de  camino ,  v 
COSME ,  con  gabán  y  una  cayadilla, 
muy  y  alan. 

ISABELA. 

No  admires,  Cosme  ingrato. 

El  verme  en  Tfebia  en  traje  peregrino; 

Que  amor  abre  el  camino , 

Vence  dificultades; 

Admira  mi  firmeza. 

Soberbia  vencedora  de  su  alteza. 

Dejásteme  en  las  manos 

De  poderoso  amante. 

Que  á  la  flaqueza  mia 

Opuso  su  poder  y  bizarría , 

Ejércitos  formando 

Contra  mi  gran  pobreza 

De  ambición  y  riqueza; 

Y  viéneste,  filósofo, 
A  ver  sabías  abejas 
Entre  rudos  pastores , 

Componer  escuadrón  contra  las  flores. 
Cuando  mis  ojos  tristes. 
Excediendo  los  mares . 
Lágrimas  vierten,  que  llamabas  perlas 

Y  con  tus  labios  ibas  á  cogerlas, 
Te  vienes  muy  de  espacio 

A  ver  nativas  fuentes , 
Alabas  sus  resurtes  diferentes, 

8ue,  lazos  de  cristal,  riegan  del  cielo 
n  diluvios  de  aljófar  á  este  suelo. 
Del  jabalí  cerdoso 


Al  conejo  medroso, 

Del  simple  pajarltlo 

Al  águila  real ,  que  es  su  caudillo » 

Hasta  el  pez  inocente , 

Con  red,  perros  y  anzuelos 

Les  haces  cruda  guerra. 

En  el  aire,  en  el  agua  y  en  la  tierra; 

Y  no  ves,  descuidado. 
Mayores  asechanzas 

De  un  duque  despreciado, 

gue  con  m^nos  sosiego, 
n  aire ,  en  agua,  en  tierra  *,  si  no  en 
Con  celos  le  hace  guerra ,        [fuego. 
De  que  tiembla  ya  el  aire,  el  agua  y 
El  desdichado  día  [tierra. 

Que  en  mi  retrete  te  dejé  escondido 
Me  llevó  á  su  palacio 
Ese  duque  tirano ; 
AUi  mi  padre  anciano. 
No  como  flaco  viejo, 
A  mi  defensa  remitió  el  consejo ; 
Prendióle ,  y  por  vengarme 
Le  conté  á  la  Duquesa 
El  intento  amoroso 
De  su  traidor  esposo ; 
Soltó  á  mí  padre  luego, 

Y  llevóme  ámi^asa; 
Llamé  á  Leonora  al  punto , 

Y  enojada,  preguntó  [Cosme, 
Qué  es  de  un  papel  que,  siendo  para 
Se  le  entregó  á  Laurencio, 

Y  quién  de  mi  jardín  le  dio  la  llave. 
Niega  que  no  lo  sabe ; 
Despidoladecasa, 

Y  con  rigor  promete 
Descubrir  el  enredo  del  billete; 
Quise  dejarlo  todo 

Sin  darte  mas  disculpa ; 

Que  nose  debe  dar  donde  nobay  culpa. 

Viendo  tu  infame  trato , 

Tu  duro  corazón,  tu  pecho  ingrato, 

Cuando  con  mil  pregones 

En  las  públicas  plazas 

Con  libelos  y  edictos, 

Dicen  ya  libremente 

Que  contra  el  Duque  conjuraste  gente, 

Y  tienes  prevenidos 

Los  mas  de  los  rebeldes  foragidos. 

Oféndese  Florencia , 

Adonde  eras  amado ;  [chado. 

Que  siempre  fué.  bienquisto  el  desdi- 

El  pueblo  se  amotina, 

Maun  los  pregoneros 

Y  rasgan  los  edites, 

Y  en  alabanzas  cambian  tus  delitos ; 

Y  el  Duque,  mas  prudente , 

Con  perdonarte,  apaciguó  la  gente; 

Mas  temen  que  en  secreto 

No  te  quite  la  vida ;  que  es  discreto. 

Con  este  pensamiento , 

Cuya  voz  se  derrama  por  Florencia, 

Pido  al  viejo  licencia , 

Y  á  Trebia  parto  al  punto 
Con  solos  dos  criados , 
Secretos  y  obligados , 
Fingiendo  que  venia 

En  santa  romerfa 

A  esta  vecina  iglesia 

De  la  Virgen  del  Huerto , 

Que  es  mar,  nave,  farol,  estrella  y  puer- 

Aqui ,  Cosme ,  he  llegado ,  [to. 

Aunque  ofendida,  á  verte; 

Por  excusar  tu  muerte 

Vengo  á  desengañarte. 

Si  es  que  quieren  los  cielos ; 

De  tus  injustos  celos ; 

Vengo  á  ofrecerle  osada, 

Si  temes  tu  enemigo. 

Un  corazón  que  siempre  está  contigo. 

De  mi  pequeña  casa , 

Por  si  ausentarte  quieres , 

Traigo  en  joyas  y  en  oro 
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Y  en  rica  voluntad  pobre  tesoro. 
Dispon  de  todo  ahora , 

Y  examitia  á  Leonora 

Y  bvsca  al  desengal^o; 
Prueben  también  tu  daño , 
Que  To  á  ofrecerte  vengo 
Un  alma  que  no  tengo , 
Una  mujer  rendida , 

Un  pobre  caodalillo  y  esta  yida. 

'     COSME. 

Yo  confieSl»,  Isabela , 

Que ,  en  Trebia  retirado , 

Quise  vivir  del  todo  descuidado ; 

Dieron  mis  ignorancias  juveniles 

A  cortes  y  á  ciudades  treinta  abriles. 

De  donde,  sino  aumeoto, 

Saqué  desengañado  un  pensamienU). 

Pensé  que  mi  pobreza 

Me  sirviera  de  muro;    .         [seguro; 

Que  ellpobre  en  cualquier  parte  está 

Y  vineme  á  esta  aldea, 
Donde  en  dulce  reposo 

Vivia ,  ni  envidiado  ni  envidioso; 
Ni  del  Duque  me  acuerdo. 
Ni  en  nada  soy  culpado. 
Sino  en  ser  desdicoado; 
Ni  be  visto  foragidos. 
Ni  conjurado  gente , 
Pero  siempre  padece  el  inocente. 
Aqui,  cómelos  dias 
Permanecen  eternos, 
Revuelve  la  memoria 
Nuestra  amorosa  historia. 
Aunque  procurb  ciego 
El  buscarte  disculpa, 
No  la  hallo,  Isabel ,  todo  le  eulp» ; 
Pues  que  un  papel  v  llave , 
Que,  aunque  calla  Leonora,  bien  losa- 
Mandaste  (¡ue  me  diga  {be, 
A  guien  dio  tu  billete; 
Déjasme  en  tu  retrete, 

Y  después  de  una  hora 
Viene  por  mi  Leonora , 
Sácame  delu  casa 
Sin  decir  lo  que  pasa 
Ni  contarme  el  suceso ; 
Vepgo,  perdiendo  el  setfo , 
A  retirarme  á  Trebia, 

Y  cülpasme  de  espacio 

Que  con  el  Duque  te  dejé  en  palacio. 

Señor  desta  alquería. 

Entre  pastores  rústicos  suspendo 

El  alma  en  armonía. 

Déjame  aqni ,  Isabela,  y  o  me  entiendo; 

Déjame  entre  estas  fuentes. 

Murmurando  de  estados  diferentes, 

Y  que  entre  peñas  vi  va , 
Fatigando  la  caza  fugitiva 

O  admirando  el  misterio  [perio; 

Del  prudente  escuadrón  del  dulce  Im- 

Que  de  la  vil  fortuna 

No  temo  cosa  alguna , 

Pues  en  su  fácil  rueda 

No  ha  quedado  ya  mal  que  me  suceda. 

Ni  yo  ausentarme  quiero; .   [tranjero. 

Que  el  pobre  en  cualquier  parte  es  ex- 

Venga  el  Duque  á  mi  aldea , 

Que  no  suele  morir  «fuien  lo  desea, 

Y  tt  vuelve  á  Florencia  ■ 
A  entregarle  á  Laurencio 
El  corazón  y  vida r 

Y  el  oro  que  has  traído ; 
Que  el  oro  mas  precioso 

Es  no  vivir  de  nadie  temeroso. 

LEONORA. 

No  respondas ,  Señora ; 

Viva  tü  honor,  y  muera  ya  Leonora ; 

Que  si  hasta  aguí  he  callado, 

Fué  malicia,  rué  miedo,  fué  cuidado. 

Yo  quiero  bien  á  Julio, 

Criado  de  Laurencio ; 


DAGO  XIlttNM  DE  BNC1S0. 

Del  tima  y  del  jardín  le  di  la  llave , 

Delito  fué  de  amor ,  si  bien  ftié  grave. 

Encéntrele  la  noche 

Que  me  mandó  Isabela 

Que  te  diese  el  billete , 

De  tantas  desventuras  alcahuete. 

Detúvome  con  Julio , 

Y  por  hacerse  tarde. 
Le  rogué  que  á  tu  casa 
Te  lo  llevase  luego, 

Y  con  su  engaño ,  dilatado  fuego; 
Porque^l  traidor,  ingrato, 

Con  bien  doblado  trato 
Se  lo  entregó  á  Laurencio , 

Y  aun  le  entresó  la  llave , 
Con  que  ha  daao  colores 
A  fingidos  favores ; 

Y  porque  no  se  case, 
A  costa  de  su  fama. 

Publica  que  Isabel  le  adora  y  ama ; 
Que  en  su  jardín  ha  entrado. 
Que  le  ha  escrito  el  papel  y  se  ha  ca- 
S  i  no  fuera  mentira ,  [  sado . 

No  negara  Isabel  el  casamiento, 
Pues  su  padre  gustaba ; 

Y  baste  por  disculpa , 
Aunque  en  esto  no  hay  culpa , 
Conocer  á  Laurencio. 

COSMB. 

No  digas  mas ,  Leonora ; 

?ue  yo  te  be  perdonado, 
tu  me  has  satisfecho.  —  [cho ; 

Perdóname ,  Isabel,  lo  que  yo  he  he- 
Que  aunque  sufrir  quena , 
Por  los  OJOS  brotaba  el  alegría. 
Tejamos  mil  abrazos 
Con  amorosos  lazos , 
Celebren  mis  pastores 
Nuestros  dulces  amores.— 
Prados,  ya  llegó  el  dia 
En  que  Isabel  es  mía ; 
Cantadle  la  vitorta 
Al  santo  desengaño. 
Divino  triunfador  del  ciego  engaño. 

ISABELA. 

Deja ,  Cosme  querido. 
Extremos  y  recelos , 

Y  guárdame  un  favor  para  otros  celos ; 
Lo  que  ahora  conviene 

Es ,  que  partas  á  Roma , 
Aunque  pierdas  tu  hacienda 

Y  no  goces  tu  prenda , 
A  ampararte  del  Papa , 

Y  á  este  tirano  arrójale  la  capa. 
Mira  que  está  celoso , 

Y  es  cordura  temer  al  poderoso ; 
Teme  tu  injusta  muerte , 

Y  después  no  te  anejes  de  tu  tuerte; 
Que  en  torno  de  la  luna    .  [na. 
Los  mas  son  los  que  se  hacen  su  fortu* 

eosiB. 
Dices  bien ,  Isabela ; 
Huya  aqui  la  verdad  de  la  cautela.— 
Claudio,  ensilla  cabañiles. 

ISABEU. 

¡  Ay  Dios!  ¿qué  gente  es  esta? 

Saie  EL  DUQUE,  Don  gmaoos  eáñfiish- 

iai,. 

woQtm, 

Dadles  con  las  pistolas  lá  respuesta ; 
Ese  es  Cosme ,  matadle. 

COSME. 

{Valgane  Dios  I , 

.  ISABELA. 

Hoyamos ,  fue  es  el  Duque. 

COSUE. 

Huye ,  Isabela ,  al  coche.  (Tate,) 


DDOOB. 

Cielos ,  ¿qué  es  lo  <|«e  esenchoY 

Qué  es  lo  que  mira,  ótelos? 

¡Vengo  á  matar  y  nuéromedeeelo>!~ 

Oye,  Isabela,  espera. — 

Tened  esa  mujer  y  Cosme  muera.  ~ 

Aguárdame;  que  rabio, 

•Que  averiguo  mi  agravio ; 

Yo  mismo  fui  testigo 

Del  bien  de  mi  enemigo.  — 

Muera  Cosme,  criados , 

Pues  mueren  mis  deseos  malogrado^ 

Tened  la  ligereza 

De  esa  mujer  ó  raónstmo  de  bellea; 

Y  tü ,  monte  ^iganie. 

Si  te  duele  mi  mal ,  poole  MaotCi 

O  en  tan  fiera  balda 

En  duro  mármol  quede  convertida : 

¡Oh  esquiva  desdeñosa ,  [^i* 

Pues  que  huyes  del  sol  •  virgen  froad»- 

{Vase  el  Duque  por  la  parte  éouéefti 

iMobeL) 

Sale  COSME ,  htnfenéo ,  «m  etpaii 

Gosn. 

Altas  montañas  de  Trebia , 
Cuyos  empinados  riscos 
Con  las  estrellas  se  miden , 
A  competencia  de  Olimpo , 
Amparad  á  un  desdicliado. 
Cuyos  llantos  y  susi^ros 
Robustas  piedras  ablaadan , 
Triste  aumento  de  los  mios. 
Temblando  estoy  y  tnrlndo. 
:  Válgame  Dios!  ¿qué  habrá  sido 
De  Isabel  y  de  Leonora? 

JULIO.  (Úentro.) 
HoU,ahu. 

COSME. 

Vocea  be  oído. 
Si  vuelve  el  Duque  á  motarme? 
ero  sin  rason  me  aHQo. 

Un  hombre  es  solo  y  á  pié; 

Animo ,  corazón  mío. 


p<  I 


Sale  JULIO,  de  tamino^  pedido  ^i^ 
iomente, 

JULIO. 

Hola,  ahu ;  ¿que  no  haya  üd  alai? 
¿En  gué  comedia  se  ba  visto 
Que  falte  un  pastor  á-un  iionibre 
Que  se  perdió  en  vn  canriBOl 
¿Adonde  estará  esta  ermita 
Donde  Isabela  ha  venido? 
Estoy  por  romper  las  cmas ; 
Yo  be  dado  en  gentil  oMo. 

{QuUale  la  etpaéa  d  Come 

COSfelE. 

Suelta  U  espada ,  víIIsbo^ 

.     JULIO. 

Ladrones  dieron  conmigo ; 

(Vate  deomtdoitdo  ofrim) 
Señor,  basta  la  camisa. 
Hasta  quedar,. como  indio, 
En  el  puro  cordobán , 
Está  todo  á  tu  servicio. 

COSEE. 

^  No  eres  Julio  ? 

JULIO. 

Julio  soy. 
Mas  del  miedo  estciv  tan  frío , 
Que  mas  parezco  DicieEibre. 

COSEE. 

Julio ,  ¿no  me  haf  conocido? 


jauo. 

ny  peor  está  qae  estaba ; 
ae  00  me  males  te  pido.^-> 
}  quede  el  muudo  sin  Julip; 
ae  se  quejará  el  estío , 
édicos  y  sacristanes. 

COSME. 

(ouble  ventora  ba  sido ! 
^le  sabré  si  Leonora 
írdad  ó  mentira  dijo. — 
Bocoutraste  al  Daque  acaso? 

JOLIO. 

Qnque  de  lejos ,  le  he  tísIo 
iK  üe  volvía  á  Florencia. 

COSME. 

Umo  his  erndo  el  camino? 

JOLIO. 

*rdíme  en  esa  aioniftia , 
per  no  serte  pfoiqo, 
une  lioeocia  y  Ui  oíaiio. 

coeas. 
ly  mucbo  que  hablar  contigo; 

idóDdevas? 

JSLIO. 

{Ap.  k{¿ú  es  Troya  t 

Dgióme ,  pesc6iiie\ivo. ) 
o;,  Señor,  con  un  despacho 
el  PoDtifice,  ta  tio. 

COSIIB. 

Bes  4  bas  estado  tú  en  Koma  ? 

JOLM. 

isi  on  mes ,  y  ayer  venimos 
aoreDcio  y  yo  por  la  posta. 

COSME. 

Destrame  él  despacho,  amigo. 

JULIO. 

El  qué,  Señor? 

COSME. 

El  despacho. 

JDLIO. 

ky  señores!  ¿quién  tal  dijo? 
Paes  un  empacho  del  Papa  ? 

COSME. 

ai ,  Julio ,  lo  qae  te  digo , 
I  darte  be  mil  puñaladas. 

JCLIO. 

Ap.  Luego  me  dará  poquito.) 
A  mi?  Toma  enhorabuena ; 
por  el  porte  te  pido 
tae  me  dejes  ir ;  que  es  tarde. 

COSME. 

o  te  eosefiaré  el  camino ; 
CoDoces  una  criada 
le  Isabela? 

JULIO. 

Re  conocido 
i  Leonora  y  otras  muchas. 

COSME. 

Si,  Julio?  Leonora  digo. 
Hazla  gozado? 

JULIO. 

;  Gozado? 
Qué  mal  conoces  sus  bríos ! 

-  COSME. 

N)r  lo  menos  tienes  11av.e 
)e  su  jardín. 

JOUO.    '. 

¿Quién  lo  ha  dichd? 

COSME. 

iQuiéir?  Leonora. 

JOL». 

DlquemieDlte; 

Que  la  llave  del  postigo 
BUa  se  la  di6  á  umreucio. 


LOS  MiOIGIS'DB  FLORENCIA. 

COSM. 
Luego  i  t6  no  la  has  tenido? 

JULIO. 

¿  Vo^  Sefioffl  ¿Para  ^  efeoloT 

COSME.  (Ap.) 

Celos,  donde  no  bay  resquicios 
Para  el  sol  entráis  vosotros; 
Sutiles  sois  y  atrevidos. 

JULIO.  {Ap.) 

Leonora  de  Barrabás. 

i  Qué  es  esto?  ¿en  que  me  has  utetido? 

COSME. 

¿No  te  dio  un  papel  Leooora, 
Que  me  dieses? 

JULIO. 

Yo  no  he  visto 
filas  que  jum  pm  mi  amo ;    . 
¿  Quietes  4iie  pierda  eJ^iuicio  ? 
¡Qué notable  (ostimoiiio! 

COSME. 

Y  dime ,  tallo,  ¿has  sablee 
Si  á  Isabel  gozó  Laurencio? 
No  lo  digas. 

JULIO. 

No  lo  digo. 

COSME. 

{Ap,  Engafiádome  ha  Isabela; 
¿Quién  vi6  tan  nuevo  martirio? 
iGeios  en  taza  penada? 
Para  aiorir  resucito. ) 
¿  E^  de  Laurencio  esta  catta? 
Di  la  verdad. 

JULIO. 

Aunque  sirvo* 
En  sii  vi4a  fui  alcahuete. 

OOBMB. 

Presto  veré  si  bas  mentido. 

{Leeelwbrensrilo.) 
f  A  la  Señora  Isabela , 
Que  lUos  guarde.» 

JULIO. 

¿Gamo  dijo? 

COSME. 

¿A  Isabela  escribe  el  Papa? 

JULIO. 

Vendrá  errado  el  sobrescrito. 

COSME. 

Temblando  rompo  la  nema. 

JULIO. 

(Ap.  Abrióla; yo  sov  perdido.^ 
I  Ay  Señor,  qué  mal  ha  hecho] 

COSME. 

Ya  estoy  muerto,  ya  estoy  vivo. 

{Lee  Come  i  y  va  mirando  á  JuUo  de 

cuando  en  cuando,  y  hacemuchat 

acciones  de  miedo.) 

«Mi  bien ,  yo  he  llegado  bueno 
>0e  Roma  y  á  tu  servicio, 
»Con  tus  cartas  y  regalos 
» Alegre  y  fai^orecido  ; 
•¿Prométesme  que  en  Florencia 
»Me  dirás  con  qué  motivo 
»Nega8le  á  Gebo ,  tu  padre , 
•  Que  estás  casada  conmigo? 
>Sabe  Oíos  que  lo  deseo, 
»Y  si  á  verte  no  be  partido, 
sEs  porque  me  manda  el  Duque 
»Due  na  salga  á  recibirlo ; 
»Ténte ,  y  deja  las  novenas , 
I  >Y  no  pongas  en  olvido 
•tfacer  favores  á  Gosme; 
»Y  escribirásmesi  ha  dicho 
» En- palacio  que  es  tu  esposo, 
«Para  que  el  Duque  ,'mi  primo  > 
»Haga  quitarle  la  vida. 
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•Dios  te  guarde. — Tu  martdo.t 
Cielos,  ¿qué  es  esto  que  x^o? 

JULIO.  {Ap,) 
No  doy  por  mi  vida  un  higo. 

COSME. 

¿Para  matarme,  Isabela, 
He  das  favores  fingidos? 
Amor,  ¿qué  ofensa  te  be  hecho  ? 
Guando  apenas  be  subido 
Gon  mi  esperanza  á  la  cumbre, 
Me  derribas  al  abismo? 
Sisifo  soy  de  tu  inñemo. 
JUUO.  (Ap.) 
Yo  tengo  gentil  aliho, 
Probóme  el  alcahuetazgo. 

COSME. 

Vive  Dios,  que,  pues  has  sido 
Tercero  de  mis  desdichas , 
Que  has  de  llevar  el  castigo. 
( Vfl  Come  á  quererle  ahogar,  y  cáese- 
le áhlio'otr  a  carta.) 

JUUO. 

Señor,  mira  qu^e  me  ahogas; 
Que  me  valgan ,  te  suplico , 
Las  leyes  de  embajador. 

COSME. 

Otra  carta  se  ha  caldo ; 
Alza  esa  carta,  villano ; 
Muestra. 

JULIO. 

San  Blas  sea  conmigo, - 
Válgate  el  diablo  por  hombre. 

COSME. 

Asi  dice  el  sobrescrito: 

«A  Bartolomé  Valorio.» 

¿No  es  aqueste  mu  foragido 

Enemigo  de  Alejandra? 

¡  Notable  mal  imagino ! 

{Lee.)  t  Yo  vengo  ahora  de  Roma, 

»Y  dejo  ya  prevenidos 

»Para  libertar  la  patria 

»Los  soldados  que  os  he  escrito; 

» Venios  á  Florencia  al  punto, 

>Y  aqui  sabréis  el  designio 

»De  todos  los  conjurados ; 

»Y  porque  me  importa ,  amigo, 

«Matad lueso  al  portador,  ^ 

9 Que  es  Jufío,  un  criado  mío.— 

u!,aurencio.t 

JULIO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 
¿Esto  llevaba  conmigo? 
i  Hay  tan  gran  bellaquería ! 
Buen  pago  de  mis  servicios ; 
¡  Ay  señores,  qué  mal  hombre!— 
Cosme ,  tengo  de  decillo , 
Es  un  traidor ,  vive  Dios; 
i  Jesús !  á  no  dar  contigo. 
Me  hubiera  muerto  Valorio. 

'  COSME. 

¡Gon  cada  fetra  me  admiro! 
1  Liberur  quiere  á  Florencia 
Laurencio? 

JULIO. 

'  Estoy  siu  sentido. 

COSME. 

Dime,  Julio,  ¿qué  hay  en  esto? 

JULIO. 

Quiere  matar  á  tu  primo. 

COSME. 

¿Al  Duque? 

JUUO. 

Al  Duque. 

COSME. 

>.¿ Es  posible? 
¿Al  Duque?  ¡  Extraño  delito ! 
I  Di ,  Julio ,  ¿c.ómo  lo  sabes  ? 
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JULIO. 

Porque  lo  trató  conmigo, 
Pretendiendo  con  regalos 
Obiigarme  al  bomícidro ; 
Has  yo,  que  toda  mi  vida 
No  ofendí  á  Dios  en  el  quinto , 
he  dije  que  no  mil  veces; 

Y  asi ,  no  anduvo  advertido 
En  fiarme  este  secreto. 
Aunque  tarde ,  lo  previno 
Con  el  porte  del  despacho. 

COSME. 

Amor  y  agravios  olvido 
£n  tocándome  en  la  vida 
Del  amigo  mas  querido ; 
Carácter  fué  tu  amistad , 
Pues  del  alma  no  han  podido 
Sacarle  tantos  agravios.— 
Julio ,  yo  me  determino 
•A  que  vamos  á  Florencia ; 
Sepa  el  Duque  los  delitos 
Deste  traidor. 

JULIO. 

6  Estás  loco? 
¡Qué  espantoso  desatino! 
Tú  no  sabes  lo  que  pasa ; 
¿  No  es  m^r  que  entre  estos  riscos 
Aprendamos  á  ermitaños. 
Que  en  esta  edad  es  oficio  ? 
Yo  apostaré  que  á  estas  horas 
Dentro  en  Florencia  ha  metido 
Laurencio  cuatro  mil  hombres, 

Y  mas ,  (|ue  son  infinitos 
Los  linajes  conjurados ;  .  ■ 
Que,  como  Alejandro  ha  sido 
Muy  tirano,  están  quejosos 

Y  afrentados  los  vecinos. 
No  vamos  allá,  Señor. 

COSHE. 

tQue  en  tan  notable  peligro 
stá  el  gran  duque  Alejandro? 
¡  Cuántas  veces ,  señor  mió , 
Te  previne  esta  desdicha ! 
Mares  son ,  que  no  son  rios. 
Mis  ojos.— Julio,  ¿qué  haré? 
¿Con  qué  industria,  con  qué  arbitrio 
Podré  dar  la  vida  al  Duque  ? 
Pero  ¿  para  qué  me  aflijo  ? 
Yo  voy  á  entrarme  en  Florencia, 

Y  con  la  espada  que  ciño 
Te  defenderé  del  mundo, 

Y  al  son  de  mis  tristes  gritos 
Moveré  á  piedad  las  piedras, 
Si  faltaren  mis  amigos. 

Ya  voy,  ya  voy,  Alejandro ; 
No  temas ,  que  yo  estoy  vivo, 

Y  si  yo  llegare  tarde, 
Al  fin  moriré  contigo. — 
Camina  á  Flore'ncia,  Julio. 

JULIO. 

Vive  Dios ,  que  vas  perdido.      ( Vase.) 
Salen  LAURENCIO  v  LEONORA. 

LAURENCIO.         [dabas 
Perdona,  gne  aunque  supe  que  aguar- 
No  he  podido  salir;  vengo  de  Roma 
De  visitar  al  Papa ,  nuestro  tio. 
Que  está  muy  malo. 

LEOIfORA. 

.  ¿Y  tú  no  Tienes  bueno? 

LAURENCIO. 

Yo  vengo,  mi  Leonora,  á  tu  servicio ; 
¿Cómoestá  mi  Isabel? 

LEONORA. 

Con  gran  cuidado. 

LAURENCIO. 

¿  Dlóle  mis  cartas  Julio,  mi  criado  ? 
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LEONORA.  [DU^VO? 

De  espacio  estás;  ¿no  sabes  qué  hay  de 
Como  en  tus  cartas  á  Isabel  le  mandas 
Que  favorezca  á  Cosme,  fué  á  la  ermita 
De  la  Virgen  del  Huerto,  junto  á  Trebia, 

Y  sabiendo  fue  el  Duque  andaba  ácaza, 
Casi  á  sus  oíos  se  arrojó  en  la  quinta 
De  Cosme,  donde  el  Duque  los  na  visto, 

Y  por  poco  perdiéramos  las  vidas. 

LAURENCIO. 

No  pude  desear  mejor  suceso,  [seso. 
Ya  el  Duque  me  lo  na  dicho;  pierdo  el 
Él  fué  á  matar  á  Cosme  por  su  mano. 
Viendo  el  favor  que  tiene  ese  villano ; 
Libróse  á  su  pesar,  y  viene  loco. 

LEONORA. 

Seguo  era  su  gente,  no  fué  poco; 
Metióse  Cosme  en  el  frondoso  monte , 

Y  del  Duque  temblaba  el  horizonte; 
Isabela  en  el  coche  que  tenia 
Volaba  apar  del  viento,  no  corría;  [do. 
Mas  pienso  que  este  Cosme  es  tan  ama- 
Que  ios  mismos  soldadosle  han  librado. 

LAURENCIO.  [deroso. 
No  Importa  ,  no ;  que  el  Duque  es  po- 
Él  le  vendrá  á  matar;  que  está  celoso. 

LEONORA. 

Dejemos  esto,  y  vamos  á  otra  cosa : 
Un  recaudo  te  traigo  de  tu  esposa ; 
Como  negó  á  su  padre  el  casamiento 
En  tu  presencia ,  y  por  estar  ausente. 
No  te  na  dicho  la  causa,  está  afligida. 

LAURENCIO. 

En  tu  boca,  Leonor,  está  mi  vida; 
Dime ,  ¿por  qué  lo  hizo  mi  Isabela? 
Que  no  en  vano  admiraba  su  mudanza ; 
La  industria  de  mujer  todo  lo  alcanza. 

LEONORA. 

Porque  su  padre  la  matara  luego 
Si  confesara  que  eras  su  marido; 
Que  el  gusto  que  mostraba  era  fingido. 
No  se  atrevió  a  decirlo  por  sus  cartas , 
Ni  aun  de  sus  manos  se  atrevió  á  escri- 

[birte; 
Yo  fui  la  secretarla  en  esta  ausencia ; 
Teme  que  ha  de  matarla. 

UURENCIO. 

i  Extraño  viejo! 

LEONORA. 

Pero  Isabel  te  adora  de  tal  suerte. 
Que  vida  le  será  por  il  la  muerte; 
Quiere  esta  noche  hacerte  una  visita 
En  tu  coarto. 

LAURENCIO. 

¿Qué  dices? 

LEONORA. 

Lo  que  pasa, 
Porque  ya  no  es  posible  ir  á  su  casa ; 
Levantó  las  paredes  ,y  el  postigo 
Lo  tapió  de  tal  suerte ,  que  es  ventura 
Que  aun  el  sol  halle  paso  á  la  abertura, 

LAURENCIO. 

Leonora,  ó  tú  me  engañas,  ó  yo  sueño; 
¿Isabela  en  mi  casa  y  yo  su  dueño? 

LEONORA. 

Sí ,  mas  con  tal  melindre  y  condiciones. 
Que  te  has  de  reir  mucho;  estáme  atón- 
ito. 
Lo  primero,  que  no  ha  de  haber  persona 
Dentro  en  tu  cuarto. 

LAURENCIO. 

Claro  está,  Leonora. 

LEONORA. 

Pues  que  no  ha  de  estar  claro  es  el 

[segundo; 


No  quiere  que  haya  lox,  tiene  ▼ergQei< 

LAURBRCIO.  ÍU. 

No  te  espantes,  Leonora,  ni  te  rías: 
Dila  que  noches  he  de  hacer  los  días. 
Ni  habrá  gente  ni  luz ;  pide  otra  con. 

LEONORA. 

Que  de  tu  cuarto  me  liasdedar  la  Div, 
Porque,  si  acaso  sales  con  el  Duque, 
No  estemos  en  la  calle. 

LAURENCIO. 

Bienprevifoe: 
Mas,  como  el  Duque  y  yo  somos  aaiigos, 
El  Duque  tiene  llave  de  mi  coarto, 

Y  del  cuarto  del  Duque  yo  la  tengo, 

Y  son  llaves  maestras  del  palacio, 

Y  temo,  como  es  tanta  la  privanza, 
No  quiera  visitarme. 

LCONOnA. 

Pues  ¿qué  impoita?[le* 
iHabrá  mas  de  esconderse  en  ta  rein. 

UURENCIO. 

Dices  bien ,  ¿Isabela  vendrá  sola? 

LBOlfOmA. 

Yo  me  vendré  con  ella,  pero  al  puato 
Me  volveré  por  si  llamare  el  viejo. 

LAURENCIO. 

Esta  es  la  llave,  y  esta  una  cadena 
En  albricias  del  gusto  que  me  has  dad«j. 
Dila  á  Isabel...  Mas  no  la  digas  nada; 
Di  que  el  contento  me  ha  dejado  aiwi«. 

LEONORA. 

Mujer  que  quiso  bien ,  todo  lo  pndo. 

LAORENGIO. 

El  Duque  sale ;  vé  con  Dios ,  Leonora. 

LEONORA. 

No  verá  la  cadena  mi  señora,  {fsse.j 
Sale  EL  DUQUE. 


¿Laurencio? 


DUQUE. 


LAURENCIO. 

¿  Gran  señor? 

DUQUE. 

Partios  al  pooie. 
Y  decidle  á  Isabel  (ane  ya  ha  venido 
De  Trebia ,  según  dijo  el  Secretario; 
Que  esta  noche  en  su  casa  ó  en  la  mii 
La  he  de  gozar,  ó  que  he  de  dar  la  niB^r- 
A  su  padre  y  á  Cosme,  su  marido,  [(« 
Por  quien  ya  mis  justicias  han  partido. 
Esto  ya  no  es  amor,  sino  porfía. 

LAURENCIO.  {Ap.y 

Fortuna  y  celos,  ya  ha  llegado  el  díj; 
Muera  el  Duque  esta  noche »  naera  ti 

[Doqne; 
Notable  traza  el  cielo  me  ha  ofreció. 

DUQUE. 

¿Nováis,  Laurencio? 

LAURENCIO. 

Haz  cuenta  que  be  venido.  (Fmí.) 
Sale  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

No  sé ,  Señor,  si  lo  diga ; 
Cosme  te  pide  licencia 
Para  hablarte. 

DUQUE. 

No  hay  pacieocía; 
¿Posible  es  que  no  castiga 
El  cielo  este  atrevimiento? 
Mátele  luego  ia  guarda. 

OCTAVIO. 

Muera  Cosme, 


SOe  GOSMB. 

OOSMt. 

Bipera,  aguarda; 

Qoe  no  merece  mi  ioieoto 
Tao  rigoroso  castigo. 

¿Qoíéres  matarme,  traidor? 
¡Qoé  quieres  aqni? 

COSME. 

Señor, 
Déjeomei  soiu  contigo; 
Qve  importa. 

DUQOI. 

¿Conmigoáti? 

COSME. 

Sí ;  que  bien  seguro  estás. 

DOQQE.     • 

Aunque  quieras ,  no  podrás 
Matarme. — Salios  de  aqui.— 

{Yaifi  Octavio.) 

(Qué quieres, qne  soloestoj? 
Qoé  intentas? 

COSME. 

DeseogaSarte ; 
Laareocio  quiere  maurte. 

DUQUE. 

íA  mi?  Mientes ,  no  te  doy 
Crédito,  no  be  de  ofender 
Solo  coo  ei  pensamiento 
ALiarencio;  mas  ta  intento 
Bifo  claro  se  deja  ver. 
¿No  bailaste  otra  traición 
Coo  que  disculpar  las  tuyas? 

COSME. 

Las  traiciones  son  las  Suyas , 
1^  lealtades  mias  son. 
Lee  estas  cartas,  y  después 
Me  puedes  mandar  matar. 

DUQOB. 

'o  bas  de  poderme  engañar. 

COSMB. 

Lee^yióTeráscraién  es; 
Uberur  quiere  a  Florencia. 

DUQUE. 

Mira ,  Cosme ,  que  es  mi  amigo 

uoreocio,  y  qae  es  tu  enemigo  ; 

J<[PorU(e ,  j  con  prudencia 

Jala  negocio  tao  gra? e ; 

J«niehables,Cosnne,así 

De  quien  quiero  roas  que  á  mi ; 

AtíTierte  que  nadie  sabe 

Lo  que  se  siente  el  dolor 

V|e  está  lidiando  conmigo ; 

QBe  la  ofensa  del  amigo 

u  el  agrafio  mayor. 

«íoy ,  Cosme ,  por  romper 

^  cartas ;  que  mi  afición  {Arrójaím.) 

^  tal ,  que  Un  gran  traición 

10  no  la  quiero  creer. 

COSME.' 

p  la  enfermedad  mayor 
La  rendida  voluntad ; 
^a  de  tu  enfermedad, 
**a  la  purga,  Señor. 

.  DUQUE. 

'¿«.)«ili  bien. yo  be  llegado  bueno.» 
iQQe  es  esto,  Cosme? 

COSME. 

Lee  roas. 

DUQUE. 

ifvga  de  celos  me  das? 
»oesmediciDa,e8Teneno. 

COSME. 

^)7iibrási%ocasioB 
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De  tus  rabiosos  recelos. 
Porque  me  maten  tus  calos. 
Fingió  Isabel  mi  afición ; 
Porgue  la  vieses  conmigo, 
Sabiendo  que  ibas  á  caza. 
Fué  á  visitarme,  y  fué  traza 
De  Laurencio,  mi  enemigo. 
Quien  en  su  jardin  bailaste 
Fué  á  ese  traidor,  que  no  á  mi ; 
Julio  me  lo  dijo  asi. 
Mira  de  quién  te  fiaste. 

DUQUE. 

No  está  esta  carta  firmada. 

COSME. 

¿Disculpas  buscas  á  amor? 
Lee  la  otra  carta ,  Señor , 
Donde  verás  confirmada 
La  mayor  alevosía 
Que  cupo  en  pecho  cristiano; 
Tu  amigo,  tu  primo  hermano 
Contrasta  tu  monarquía ; 
El  pueblo  y  los  foragidos 
Contra  ti  están  conjurados ; 
Mas  de  cuatro  mil  soldados 
Armados  y  prevenidos 
Tiene  dentro  de  Florencia'; 
Abre  los  ojos ,  Señor. 

DUQUE. 

Basta ,  muera  este  traidor, 
Pues  la  amistad  ,  la  clemencia... 
¿Dónde  está  Julio? 


Llega ,  Julio. 


COSME. 

Aqui  está. 


Sale  JULIO. 

JULIO. 

Estoy  turbado. 

DUQUE. 

Julio,  seáis  bien  llegado. 

JULIO. 

Beso  tus  pies. 

DUQUE. 

I  Quién  podrá 
Resistir  tanto  dolor? 
Alzad  del  suelo,  y  creed , 
Julio ,  que  os  haré  merced ; 
¿Qué  hay  en  esto? 

JULIO. 

Gran  señor. 
Verdad  es  cuanto  ha  contado 
Cosme,  y  yo  buen  testigo 
De  lo  que  trató  conmigo, 
Y  de  haberme  despachado 
Con  los  pliegos  que  has  leído. 
Perdíme,  á  Cosme  encontré, 
Levó  las  cartas ,  y  á  pié 
A  darte  cuenta  ba  venido. 
Sin  que  reparase  en  nada ; 
Que  es  notable  su  lealtad. 

DUQUE. 

Ejemplo  de  la  am'stad , 


'i 


Gloria  de  la  edad  dorada , 
Dadme,  Cosme,  mil  abrazos. 
Engañóme  este  traidor; 
Yo  me  vengaré. 

COSME. 

Señor, 
Yo  no  merezco  tus  brazos , 
Déjame  besar  tus  pies. 

DUQUE. 

Vos  veréis  lo  que  os  estimo ; 
Sois  rol  amigo » y  sois  mi  primo. 

JULIO. 

Laurencio ,  Señor. 

COSME. 

Él  es. 


DUQUE. 

Bajaos,  Cosme,  al  cenador 
Del  jardin ,  porque  el  criado 
No  me  escuche. 

COSME. 

Ten  cuidado 
No  te  mate  este  traidor. 

{Yanse  Cosme  y  Julio,) 

Sale  LAURENCIO. 

LAURENCIO. 

Déme  albricias  vuestra  alteza. 

DUQUE.  (i4p.) 

Saltos  me  da  el  corazón , 
¿Qué  haré? 

LAURENCIO. 

Señor,  ¿qué  ocasión 
Causa  tan  grande  tristeza? 

DUQUE. 

¿Venís  solo? 

LAURENCIO. 

Solo  vengo. 

DUQUE. 

Cerrad  la  puerta. 

LAURENCIO. 

¿La  puerta? 

DUQUE. 

Si. 

UURENCIO.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Si  fué  cierta 
Mi  sospecha?  Ya  prevengo 
MI  disculpa. 

DUQUE.  (Ap.) 
¿Que  es  posible 
Que  Laurencio  sea  traidor? 

LAURENCIO. 

¿  Tú  lágrimas ,  «ran  Señor? 
Tú ,  á  quien  nada  es  imposible? 

DUQUE.  I 

Yo  lloro,  Laurencio,  si; 
Que  disculpa  en  mi  valor 
Estar  en  mi  pecho  amor, 

Y  es  niño,  y  llora  por  mi ; 
Lloro,  y  pretende  mi  llanto 
Mí  Ignorancia  disculpar ; 
Que  es  muy  fácil  de  engÁar 
Un  hombre  que  llora  tanto. 
Como  la  fortuna  be  sido. 
Pues  con  mi  necio  favor 

Be  dado  el  lugar  mejor 

A  quien  no  lo  ha  merecido. 

Muro  soy ,  quise  enlazar 

La  hiedra  entre  piedra ">  piedra , 

Y  viene  á  ser  esta  hiedra 
Quien  me  quiere  derribar. 

LAURENCIO. 

No  te  entiendo ;  solo  digo 
Que ,  aunque  en  callar  tu  secreto 
Ganas  nombre  de  discreto , 
No  lo  ganarás  de  amigo. 

DUQUE. 

:  Ah  Laurencio ,  á  Dios  pluguiera 
No  lo  fuéramos  los  dos ! 

LAURENCIO. 

¡Oh  gran  Señor !  ruego  á Dios , 
Primero  Laurencio  muera. 

DUQUE. 

Cuando  intentasteis  (][uebrar 
Las  estatuas  que  tenia 
Roma ,  y  el  pueblo  os  queria 
Con  justa  causa  matar, 
¿  No  os  libre  ?  no  os  defendí  ? 

Y  cuando  me  dio  este  estado 
El  César ,  ¿qué  no  os  he  dado  ? 
Dueño  sois  del  y  de  mi. 
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Paes  ¿por  qué  con  tal  rigor 
(Leedf,  Laurencio )  habéis  querido 
El  nombre  de  agradecido 
Trocar  por  el  de  iraidor? 
¿  No  sois  mi  dueño  y  amigo? 
í  Por  qué  me  queréis  matar? 
Por  qué  os  queréis  conjurar 
Con  Valono,  mi  enemigo? 
¿Tanta  gente  prevenida 
Para  matarme  á  traición? 
;No  basta  esta  sinrazón 
Para  quitarme  la  vida? 
Que  estáis  quejoso  sospecho. 
Solos  estamos  los  dos; 
Por  mi  os  suplico  y  por  Dios 
Que  me  digáis  qué  os  be  hecho. 
Si  son  celos,  ¿á  qué  fin , 
Si  amáis  á  Isabela ,  amigo, 
No  os  declarasteis  conmigo 
Cuando  os  hallé  en  el  Jardín? 
No  á  una  mujer,  todo  el  mundo 
Os  diera,  según  os  quiero. 
Porque  á  Alejandro  el  primero 
No  ba  de  exceder  al  segundo. 
Si  es  envidia  de  mi  estado, 
'  ¿Qué  envidiáis  lo  que  tenéis? 
Decidme  lo  aue  queréis 

Y  de  qué  estáis  enojado. 
Bien  os  podéis  declarar; 

Que  aquí  estamos  sin  testigos. 
Laurencio,  seamos  amigos ; 
Que  yo  os  quiero  perdonar. 

LAURENCIO. 

I Ah señor!  si  vuestra  alteía 
Tal  ha  llegado  á  creer. 
Solo  pueoo  responder 
Que  me  corte  la  cabeza. 
Es  verdad  que  yo  escribí 
A  Valorio,  y  procurado 
Ver  quién  está  conjurado 
En  Florencia  contra  ti. 
Con  todos  hice  amistad 
Por  saber  sus  Intenciones, 

Y  tratando  estas  traiciones , 
Hice  mayor  mi  lealtad. 

Mil  veces  te  he  descubierto 
Muchos  traidores  asi, 

Y  si  no  fuera  por  mi , 
Quizá  ya  te  hubieran  muerto. 
Juntar  ahora  quería 

Tus  contrarios  en  Florencia , 
Para  que  sin  resistencia 
Los  mataras  en  un  día. 

Y  si  no  te  lo  he  contado. 
Fué  hasta  tenerlo  hecho. 
Pensando  que  de  mi  pecho 
Estuvieras  confiado. 

A  Julio  quise  malar. 
Porque  alcen  que  trataba 
Matarte ,  y  se  lo  pagaba 
Cosme,  que  quiere  reinar ; 

Y  ellos  dos,  sin  duda  han  sido 
Quien  estas  cartas  te  han  dado ; 
¡fin  enemigo,  un  criado. 

Son  los  hombres  que  has  creído? 
Esta  carta  de  Isabela 
Es  falsa,  nocs  <de  mi  mano 
Ni  trae  firma;  este  villano 
Habrá  hecho  esu  cautela. 
Pregunta  si  tengo  amor 
A  Isabela, mi  señora; 
Ella  vendrá  á  verte  ahora , 

Y  sabrás  si  fui  trMor. 
Sabe ,  Señor,  de  tu  dama , 

Si  es  verdad  que  te  he  ofendido, 
Que  si  fuera  su' marido, 
No  la  trajera  á  tu  cama ; 

Y  en  tanto  dame  licencia , 
Si  no  me  quieres  matar. 
Porque  yo  no  pienso  estat 
En  palacio  ni  en  Florencia. 
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BUOOB. 

¿Qué  me  dicesTQua  Isabela 
A  mi  gusto  está  rendida? 
Vuestra  es ,  Laurencio,  mi  vida ; 
Traición ,  engaño,  cautela 
Fué  cuanto  me  hablan  contado, 
Y  por  haberlo  creido , 
Perdón  mil  veces  os  pido; 
No  estéis,  Laurencio,  enojado, 
i  Qué  os  respondió  la  belleza 
Que  adoro  ?  ¿Mostró  disgusto? 

LAURENCIO. 

Solo  en  cosas  de  su  gusto 
Me  hace  merced  vuestra  alteza. 
Ful ,  llegué ,  hablé  y  venci ; 
Temió  Isabel  tu  crueldad , 
Bindióse ,  y  por  su  beldad 
Todo  tu  estado  ofrecí; 
No  pidió  mas  de  una  cosa. 

DUQUE. 

¿Qué  fué,  Laurencio? 

LAURBIfClO. 

El  secreto. 

DUQUE. 

Mil  veces  se  lo  prometo; 
Es  discreta  cuanto  hermosa. 

LAURENCIO. 

Dijo  que  no  lias  de  tener 
Ep  todo  tu  cuarto  guarda. 

DUQUE.     . 

Quien  aun  serafin  agvarda, 
I  Qué  guardas  ha  menester? 
Ni  habrá  guardas  ni  criados. 
Yo  solo  en  mi  cuarto  espero; 
Amigo,  mirad  que  muero 
A  manos  de  mis  cuidados. 
Id  presto  por  Isabel , 
Presto,  presto ;  que  estoy  loco. 
Rendida  Isabel,  es  poco 
Mis  estados. 

LAURENCIO. 

¿Ya  soy  fiel? 

DUQUE. 

Dame ,  Laurencio ,  los  brazos. 

LACRE!<GIO. 

Mira,  Señor,  no  te  mate. 

DUQUE. 

Dejad  ese  disparate ; 
Poned  redes,  armad  lazos 
Contra  nuestros  enemigos ; 
Que  á  fe  que  he  cogido  dos, 
Que  me  han  de  pagar,  por  Dios , 
El  revolver  dos  amigos. 

LAURENQO. 

¿Quién  son? 

DUQUE. 

No  se  ha  de  saber 
Hasta  que  venga  Isabela. 

LAUREffCIO. 

Voy  por  ella.  {Ap.  Esta  cautela 

Ser  Quque  me  ha  de  valer.)      ( Van,) 

DUQUE. 

¿Octavio? 

OCTAVIO. 

¿Señor?  . 

DUQUE. 

Mandad 
Que  no  haya  en  mi  cuarto  gente , 
Publicad  que  estoy  ausente, 

Y  luego  al  ponto  bajad 

Por  Julio  y  Cosme  al  jardín , 

Y  en  el  cuarto  de  Laurencio 
Con  secreto  y  con  silencio 
Los  entrad ;  ya  tendrá  fin 

El  Ídolo  de  Florencia , 

Y  acabarán  mis  enojos; 


Cubrid  4  los  dot  los  ejes , 
Y  prendedlos  con  prudencia , 
Sin  que  pueda  haber  testigos. 

OCTAVIO. 

Laurencio  se  habrá  de  holgar. 

DUQUE. 

En  albricias  le  he  de  dar 
Presos  á  sus  enemigos. 
Si  los  prendo  en  otra  parte , 
Se  ha  de  alborotar  Florencia. 

OCTAVIO. 

Digo,  Señor,  que  es  prudencia; 
Venza  á  la  fortuna  el  arte. 
Dame  la  llave,  Sefior. 

DDQVB. 

Solo  mi  quietud  proeoro. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

No  hay  bombín  que  esté  seguro 
Del  pecho  de  este  traidor.       (Fstf  j 

DUQUE. 

Quiero  entrarme  á  desnudar; 

¡Válgame  el  cielo ,  que  be  oído 

Un  espantoso  gemido ! 

Apenas  acierto  á  andar. 

Temblando  de  espanto  estoy ; 

Allí  una  mujer  me  llam, 

¿  Quién  puede  ser  ?  ¿Si  es  mi  dama?- 

Aguárdame,  que  ya  voy.  — 

}  Es  aquel  Laurencio?  Si.  — 

Laurencio,  ¿tanto  ri|{or?  — 

Que  me  mata  este  traidor ; 

Hola,  gente.— ¿Estoy  en  mí? 

:  Extraña  melancolía ! 

Loco  estoy,  voyme  á  acostar ; 

¡Cuan  juntos  suelen  andar 

El  pesar  y  la  alegría !  ( Viií.) 

Salen  COSME  t  JüLH),  quUániwla 
Hgoi  de  ¡ai  ojos. 


Aguarda ,  aguarda,  no  cierres, 
Octavio ,  y  verás  coán  presto 
Acabo ,  como  Sansón , 
Con  la  vida  y  con  el  templo. 

IDUO. 

Esta  es  gran  bellaqneria. 
No  pudiera  haberla  becbo 
Un  zurdo  ni  un  cejyunto. 
¿  Ves  algo  ?  Que  yo  no  veo. 

COSBK. 

Solo  Teo  mi  desdicha ; 

Buen  pago,  Julio ,  buen  premio 

De  mi  lealud ;  ¿  dónde  estamos? 

jouo. 
No  lo  sé ,  que  vine  oieoo ; 
Mas,  según  la  escmrfdad , 
Estiremos  en  los  tersos 
De  algún  poeta  nray  cuHo; 
¿  Estamos  ahora  buenos? 
:0h  lealtad  de  Bercebü! 
Si  hubiera  en  aqueste  tiempo 
Danés  Urgel  el  Leal , 
Fuera  mas  traidor  que  un  cuervo. 

COSHB. 

Yo  temo  que  ha  de  matarme. 

jmjo. 
Desto  bas  de  estar  muy  contento, 
Porque  dentro  de  cien  aiíos 
EsUrán  los  libros  llenos 
De  tu  nobleza  y  lealtad. 

{Cama  que  ttkreuUpuerti^ 

cosn. 
Escucha ,  Julio ;  que  pienso 
|Q.«.brenlapiM>u. 


Malafio. 


)b  qué  terrifobi,  ok  qué  Dm)     • 

s  el  rostro  de  I»  naiierte ! 

ín  espadt  estoy ,  y  ¿  qué  Inréoio»? 

ÍÜLÍÚ. 

iorir,  pues  somos  leales. 

COSHK. 

&bríeioB|Jttlio? 

«ULI0« 

Ya  abrieres. 
Sale  LEOIiORA. 

LIONOaü. 

Ob  escura ,  apacible  noche , 
iempre  piadosa  á  ka  megos 
eveolorosos  amaotea , 
D  tos  sombras  me  enoamitii^ ;    ' 
avorece  mi  osadia.  — 
lareDcio ,  seoor  LavreDcio. 
casia. 

liiOtTozesdemaJer; 

I  es  de  Isabela ,  yo  maero. 
a  piedra  me  he  eoBTertido. 

JVUCÍ. 

ira  marido  eras  bueno* 

LEOROBA. 

mrencio,  Isabela  soy. 

COSME. 

r»Jalío, rabio  de  celos; 
ibela  ha  preguntado 
irLaoreocío ,  este  aposento 
i  deLaorencio  sin  duda. 

JULIO. 

ogirme  Laurencio  quiero.  — 
\ ,  Isabela ,  habla  naas  paso ; 
le  debe  de  estar  despierto 
I Onqoe. 

LSOROIA. 

¿  Hacia  dóBde  estás? 

JOUO. 

mmigo  mismo  no  acierto. 

LieHOttA. 

■áik$  solo? 

JULIO. 

Solo  estoy, 
eo  puedes  darme  dos  besos. 

LBOItOllA. 

lase  sabido  do  Cosme? 

JULIO. 

flsabela,yaestá  preso. 

LEONORA. 

tle  sracias  i  mi  industria ; 
be  Dios  lo  que  me  huelgo. 

JUUO. 

ostedémnetosalod. 

LEOHORA. 

•Dantas  veces  perdí  el  sueno 

ideando  esta  ocasión, 

n  decirte  eliotento 

^  que  le  negué  á  mi  padre 

amor  que  te  confieso! 

wrréceie  de  suerte, 

i^ » en  sabiendo  el  casamiento,    * 

i  diera  mil  puñaladas. 

JOLIO. 

lebas  son;  basUbín  menos% 

LEOTIORA.      . 

'DlallaTe'queenTÍasle 
» venido  á  tu  aposento , 
fgODzosa  y  a/rentada 
'Du  amor  y  mis  deseos. 
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Huélgome  que  estés  i  escuras  i 
Y  en  este  rondoí  aitoprio 
Piensa  el  remedio  da  todo , 
Pues  sabes  que  eres  mi  du^o. 

COSML 

El  que  has  pensado,  enemiga', 
Sera... 

LEONORA. 

Delente ;  ¿  qué  es  esto? 

COSME. 

Dar  vénganla  á  tanto  agravio. 

LBOnORA. 

¿Laurencio? 

COSME. 

No  soy  Laurencio ; 
Cosme  soy. 

LEOICOBÁ. 

¡Válgame  Dios! 
Cosme ,  Señor,  ¿  qué  te  he  hecho? 
Advierte  que  soy  Leonora. 

COSME. 

¿Quién? 

LEOlfOBA. 

Leonora. 

JULIO. 

Lindo  cuento. 

LEONORA. 

No  me  males ,  oye  un  poco ; 
Que ,  pues  boV  mueren  tus  celos , 
Bien  puedes  darme  la  vida. . 

COSME. 

Loco  me  tiene  el  contento.  — 
Leonora ,  pues  ¿cómo  entraste 
Bn  el  cuarto  de  Laurencio , 
Tomando  el  nombre  á  Isabela , 
Sin  haber  en  su  aposento 
Luz,  amante  ni  criado? 

LEONORA. 

Es  peregrino  el  suceso : 
Por  engaño  me  ha  gozado 
Laurencio ,  siempre  fingiendo 
Que  soy  Isabel. 

COSME. 

¿Qué  dices? 

LEONORA. 

La  verdad,  Cosme ,  te  cuento; 
Conmigo  estuvo  en  su  casa 
En  el  Jardín. 

COSME. 

t  Santos  délos  S 
¿Coándo>ereci  este  dia  ? 
Darte  mil  abrazos  quiero.- 
¡Oh  dichoso  desengaño, 
Dulce  fin  de  tantos  celos !  — 
¿Cómo  os  librasteis  del  Duque? 

LRONOnA. 

Corrió  la  posta  e!  cochero 
Pira  llegar  á  mi  muerte 
Y  á  descubrir  este  enredo ;     . 
La  llave ,  el  papel ,  las  cartas , 
Todo  es  traza  de  mi  ingenio ; 
Que  Isabel  no  tiene  eulpa. 

COSME. 

Leonora ,  todo  lo  creo; 
Que  para  mi  desengaño  . 
Bastaba  hallarte  aqui  dentro.  — 
i  Ah ,  mi  Isabela  ofendida ! 
Tuyo  soy,  si  quiere  el  cíelo ; 
Celebrad  todos  mi  gusto. 

jrLio. 
¿No  será  mejor  primero 
Buscar  por  dónde  escaparnos? 
Que  yo  be  eslado  m^s  atento 
A  aquella  palabra  ¡lave 
Que  á  tu  amor  ni  á  tu  embeleco.— 


tsh 

Dame  la  llave,  Leotton. 

COSME. 

.No  temas  ni  tengas  miedo; 
Que  yo  te  doy  la  palabra , 
Como  noble  caballero, 
Pe  ampararte, 

LEONORA. 

Dios  te  guarde ; 
Con  eso  he  cobrado  aliento. 
Vamos  y  abriré  la  puerta. 

COSME. 

Tente ,  aguarda. 

JOLIO. 

A  lindo  tiempo. 

COSME. 

Parece  que  oiffo  rui4o  ^ 

Y  entre  el  confuso  silencio 
De  la  noche  tristes  voces. 

JOLU). 

I  Válgame  Dios!  ¿  qué  es  aquesto? 

COSME. 

Escucha ,  Julio. 

JULIO. 

Si  escucho. 
{Ruido  eomo  que  te  queja  el  Duque.) 

COSME. 

¿SI  será  en  el  aposento 
Del  Duqae,  que  está  aquí  cerca? 
¡Ay  Julio ,  gran  mal  sospecho  1 
El  Duque  es  muerto  ski  duda. 

JOLIO. 

¿Qué  me  dices? 

COSME. 

Lo  que  temo. 
Sojp  esta  vez  me  he  turbado , 
Toao  me  ha  cubierto  un  hielo ; 
Julio ,  ¿escuchaste  oíros  golpes? 
No  hay  duda ,  Alejandro  es  rouei to , 

Y  yo  he  de  vengar  su  muens. 

JULIO. 

¿Otras  lealtades  tenemos? 

COSME. 

Para  ahora  es  el  valor ; 
Mi  Julio ,  avisa  al  momento 
Justicias  y  capitanes , 

Y  á  misjimigos  y  deudos 
Diles  todo  lo  que  pasa , 

Y  cómo  tiene  Laurencio 
En  Florencia  foragidos ; 
Toca  al  arma,  cierra  presto 
Las  puertas  de  la  ciudad , 
Convoca  en  mi  ayuda  el  pueblo, 
QuQ  me  tiene  grande  amor ; 
Llamen  á  Isabel  y  á  Celio , 

Y  prendan  ios  conjurados.  — * 
Tú,  Leonor,  aespierla  luego. 
Si  quieres  vida ,  el  palacio.-- 
Ea ,  valiente  mancebo , 

Ea ,  Leonora  gallarda , 
Que  con  la  daga  que  tengo 
He  de  dar  muerte  al  traidor, 
O  tengo  de  quedar  muerto. 

(FaoM.) 

SaleZL  DUQUE, detftiMfo,  con  un  can" 
áelero  en  la  manoy  una  vela,  un  et' 
eabelillo,  mujf  herido  y  ensangren" 
iodo,  T  LAURENCIO  iras  de  él,  con 
una  daga  en  I»  mano» 

DUQOE. 

¿Tú  me  matas? 

LAURENCIO. 

Yo  te  mato. 


DOQin. 

Hola ,  criados ,  fa?or. 

UOBENCIO. 

Maerte,  tirano. 

DUQÜB. 

¡Ob  traidor! 
¡Qaé  bien  me  pagas, ingrato! 
¿tíué  le  he  hecho  ? 

LADRENCIO. 

Darme  celos. 

DCQUE. 

Ya  yo  te  orreci  mi  dama. 

LAURENCIO. 

Quiero  reinar,  quiero  fama. 

DUQOE. 

¡  Valedme ,  piadosos  cíelos! 
¡  Ah  Cosme ,  amigo  fiel , 
Por  mi  mal  no  te  crei , 

Y  boy  me  vengo  á  Yer  asi ! 
Ya  yo  estoy  muerto ;  cruel , 
Déjame. 

LAUREIfCIO. 

Acaba ,  tirano. 

DOQOB. 

Pero  boy  morirás  conmigo. 

LADRKIfCIO. 

Suelta ,  Alejandro ,  enemigo; 
*  Ay !  el  pulgar  de  la  mano 
lie  ha  arrancado  con  los  dientes; 
¿Ay ,  que  rabio  de  dolor ! 
¿  Qué  es  esto ,  infame ,  traidor  ? 
Corazón ,  ¿esto  consientes  ?— 
El  Duque  cayó  en  la  cama, 
Quiero  correr  las  cortinas.— 
Alma ,  ¿qué  es  lo  que  adiyinas? 
Qué  temes  ó  quién  te  llama? 
Qué  haré?  En  extraña  ocasión 
Vino  ¿  palacio  Isabela. 
Apagaao  se  ha  la  vela  , 
Notable  es  mi  confusión; 
A  Isabel  quiero  avisar 

Y  ¿  Ceño;  yo  estoy  turbado. 

¿Si  daré  aviso  al  Senado? 
ibertad ,  ouiero  gritar, 
Libertad,  yo  tengo  alada 
La  lengua  ;  ¡notable  miedo ! 
i  Libertad  I  Rabiar  no  puedo. 

cosas.  {Dentro.) 
La  puerta  tiene  cerrada : 
i  Qué  maldad !  Echadla  al  suelo. 

LAURENCIO. 

¿Qué  es  esto?  Dios  sea  conmigo ; 
¿No  es  la  voz  de  mi  enemigo? 
Castigo  ha  sido  del  cielo. 

COSME. 

Dictador ,  soldados ,  pueblo , 
Muerto  es  el  duque  Alejandro 
En  su  cama  á  puñaladas. 

OCTAVIO. 

¿Aqni  Laurencio  encerrado? 

COSME. 

¡  Ah  traidor !  que  has  muerto  al  Duque. 

LAURENCIO. 

¡  Socorredme ,  cielos  santos ! 

COSME. 

No  han  de  valerte  los  pies. 
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CBna. 
FortODa ,  i  tantos  trabajos ! 

LEONORA. 

i  Gran  lástima !  Del  balcón 
A  la  calle  se  ha  arrojado 
Laurencio,  y  Cosme  tras  él. 

ISABELA. 

¡  Ay  Dios!  ¡si  se  han  muerto  entrambos! 

JULIO. 

Yo  voy  también  á  arrojarme; 
¡Vive  Dios  i  que  está  muy  alto! 

TODOS.  {Dentro.) 
Muera  el  traidor,  muera ,  muera. 

COSME.  {Dentro,) 
Dejadme  con  él,  soldados. 

CEFIO. 

Sin  duda  Laurencio  es  muerto. 
Hoy  dará  fin  de  los  Pazos 
El  nuevo  enemigo  mió. 
Mirad  desde  aqui  el  palacio 
Todo  cubierto  de  gente ; 
Mira  el  popular  aplauso 
Que  todos  hacen  á  Cosme. 
¡Gran  maldad!  Los  conjurados, 
Los  rebeldes  foragidos 
cViva  Cosme  mucnos  años» 
Apellidan,  «Cosme viva» 
Repiten  desde  el  villano 
Al. mas  noble  de  Florencia; 
Los  vi^os  V  los  muchachos 
Van  diciendo  «Viva  Cosme»; 
Hoy  el  prudente  Senado 
Le  levanta  por  gran  duque. 

VOCES.  {Gritan  dentro.) 
¡Viva  Cosme  muchos  años! 

cEno. 
Cumplióse  mi  maldición : 
Murió  el  infausto  Alejandro 
A  las  manos  de  su  amigo ; 
Duque  es  su  mayor  contrario. 

JULIO. 

Sallo  y  brinco  de  placer. 

Sale  COSME  y  los  demás. 

COSME. 

Murió  el  traidor  á  mis  manos ; 
Mil  puñaladas  le  di , 
El  corazón  le  he  sacado, 
Bebí  su  alevosa  sangre , 
Y  en  el  mirador  mas  alto 
He  hecho  poner  iu  cuerpo 
Para  escarmiento  de  tantos.  — 
Mostrad  le ,  para  que  teman 

{Mueitran  á  Laurencio  muerto.) 
Rebeldes  y  conjurados.  — 
Este  es  Laurencio,  Florencia. 
Escarmentad,  ciudadanos; 
Que  aun  no  he  vengado  la  muerte 
Del  malograd  o  Alejandro. 

ISABELA. 

Si  acabará  de  vengarse 
Vuestra  alteza ,  cuyo  estado 
Dure  mas  que  el  mismo  tiempo. 
Señor,  á  mi  padre  anciano 
Manda  derribar  del  cuello    . 
Su  cabeza;  que  aquí  estamos, 


íí 


Él  para  sufrir  la  muerte , 
Yo  para  morir  llorando, 
cosin. 
Yo  responderé  á  su  tiempo, 
Isabela ,  y  entre  tanto 
Haffo  dictador  perpetuo 
A  Otón ,  poraue  asi  le  pago 
Haberme  daao  la  vida , 

Y  á  Octavio  mi  secretario, 

Y  á  Leonora  entraré  monja , 
Pues  me  encargué  de  su  amparo.- 

Y  á  ti ,  Julio  valeroso. 
Por  premiarte  no  te  caso ; 
Yo  te  daré... 

JOUO. 

No  des  nada ; 
Que  con  eso  estoy  pagado. 

COSHI. 

Con  todo,  toma  ona  villa 
La  méJor  de  mis  estados, 

Y  aquf  verás  cómo  es  boena 
La  lealtad. 

JULIO. 

I  Gentil  despacho ! 
Ap.  Agradécelo  á  la  llave 
e  Leonora.) 

COSME. 

¿Estoy  soñando? 
Cielos ,  ¿  que  ha  llegado  el  día  ? 
Isabela ,  vo  le  he  dado 
Palabra  de  no  casarme 
Sin  tu  gusto ,  y  hoy  me  caso; 
Mira  si  me  das  licencia. 

ISABELA. 

Señor ,  no  estaba  obligado 
Un  gran  duque  de  Florencia 
A  cumplir  lo  que  ha  jurado 
Cosme  de  Médíds. 

COSVK. 

Bien , 
Pero  siempre  estimo  tanto 
La  palabra  que  dio  Cosme, 
Que  hoy  te  da  el  Duque  la  mano; 
Pide  licencia  á  tu  padre. 

CEno. 
A  tus  pies  arrodillado 
Pido  perdón  de  mis  culpas. 

COSME. 

Dadme,  gran  Ceño,  los  brazos, 
Que  de  esta  suerte  os  castigo; 
Lo  pasado  sea  pasado. 

ISAKLA. 

Déjame  besar  tos  pies. 

COSME. 

No  quieren  eso  mis  brazos. 
Vamos  á  ver  la  Duquesa , 
Que ,  defmavada  en  so  cuarto , 
Aguardará  al  duque  nuevo, 

Y  a  dar  entierro  á  Alejandro; 
Cuya  verdadera  historia. 
Como  se  ha  representado. 
La  escriben  muchos  autores. 

JOUO. 

No  has  de  llamarlos  Senado. 

COSME. 

Pues  con  esto  dará  fin 
La  tragedia  de  Alejandro. 
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Saeño  pesado  j  fuerte , 

Imigen  fea  de  la  misma  oiaerle  ; 

4 Cómo  te  bas  atrevido 

A]  blasón  de  mi  nombre  esclarecido? 

Cómo  ta  obscura  llama 

Podrá  eclipsar  las  luces  de  mi  fama  ? 

iTá  eoQ  ciegos  enojos 

Piensas  turbar  los  rajos  de  mis  ojos? 

¿Noves  que,  si  me  irrito, 

Aan  esa  gloria  al  cíelo  no  permito? 

Ed  uno  a  mi  persona 

Qailaris  de  Sicilia  la  corona ; 

Qne  aunque  el  presagio  triste 

Siempre  en  losmediosde  mi  dicha  asis- 

También  sabrán  mis  huellas  [te, 

Dominar  eu  los  cielos  las  estrellas, 

Y  ann  sus  sagrados  muros 

De  mi  noble  valor  no  están  segaros; 

Pues  con  ligeras  alas 

Sabré  poner  al  firmamento  escalas.— 

Hola,  criados  mios , 

Escuchad,  ateuded ;  ¡qué  desvarios! 

Salen  LIS  ANDRÓ,  MOSCÓN 

1  EL  DUQUE. 

■ 

U8ARDR0. 

¿Qné  pena... 

MOSCOU. 

¿Qué  desastre... 

DUQUE. 

¿Qué  cuidado... 

L18AIVDR0. 

Te  aflige? 

MOSCÓN. 

Te  obligó? 


DUQUE. 

Te  ha  despertado? 
RKT.  [do!), 

Lisandro,  Moscou,  Duque  (¡estoy  perdi- 
Una  ilusión  uo  mas  fué  del  8en)ido. 

LISAIfDRO. 

Pues  ¿cómO)  gran  sefior? 

DUQUE. 

Dinos  la  causa. 

MOSCOU. 

Yen  contar  la  ilusión  no  pongas  pausa; 
Que  también  en  palacio  á  los  bufones 
Ros  toca  examinar  las  ilusiones. 

REY. 

Referiré  á  los  tres  lo  que  ha  pasado, 

Y  no  por  dar  alivio  á  mi  cuidado, 
Sino  por  hacer  burla  desta  suerte 
Del  sueño,  del  temor  y  de  la  muerte. 
A  ese  jardin  de  palacio 

Esta  mañana ,  contento. 
Como  acostumbro  otras  veces. 
Salí  á  escuchar  los  parleros 
Ruiseñores,  que ,  trinando 
Dulces  y  amantes  requiebros , 
Remoras  son  de  las  aguas 

Y  sirena  de  los  vientosr; 

Y  contemplando  en  loa  cuadros , 
De  varias  flores  cubiertos, 

Vi  que  gaUn  el  favonio. 
Blandamente  lisonjero, 
A  las  mas  recien  nacidas 
Iba  arrullando  y  meciendo 
En  sus  verdes  cunas,  donde 
Prisiones  breves  tuvieron. 

Y  acercándome  á  la  fuente 
Que  de  Cupido  y  de  Venus 
Rrotan  dos  estatuas  vivas 
De  alabastro  tan  perfecto. 
Que  puede  naturaleza 
Rendid  al  arte  su  ingenio ; 
La  Imaginación  llevada 
De  las  caricias  del  sueño  9 


En  un  éxtasis  suspensa 
Dejó  el  alma ,  recogiendo 
Mis  potencias  y  sentidos 
En  las  prisiones  del  cuerpo; 
Cuando  la  idea  confusa 
En  aquel  mortal  beleño 
Me  representó  á  la  vista 
Lo  que  diré,  estadme  atentos. 
Parecióme  que  bajaba 
De  lo  mas  alto  del  cíelo 
Un  pájaro  hermoso,  en  quien 
Eran  tantos  los  reflejos 
Despedidos  de  sus  alas. 
Que  creí  que  estaba  viendo 
El  iris,  que  en  las  tormentas 
Muestra  colores  diversos 

Y  en  giros  tornasolados 
Da  la  paz  al  hemisferio; 

Y  haciendo  punías  y  tornos 
Sobre  mi  corona,  abriendo 
El  pico  tenaz,  entonces 
Dijo  en  humanos  acentos 
Estas  razones :  c  Tirano 

Rey  de  Sicilia ,  á  quien  dieron 
Hircanas  tigres,  sin  duda. 
La  substancia  de  sus  pechos , 
¿Cómo,  di ,  cruel ,  te  atreves. 
Desvanecido  y  soberbio, 
A  profanar  el  decoro 
De  los  divinos  preceptos? 
Cómo  no  guardas  justicia , 
Permitiendo  que  en  tu  reino 
Descubierto  el  rigor  ande 

Y  esté  el  buen  celó  encubierto ; 
Que  el  pobre  padezca  injurias, 
Que  el  rico  logre  trofeos, 
Perdón  el  facineroso, 

Y  el  obediente  desprecios? 
¿No  adviertes  que  tu  grandeza 
Es  frágil  arista  al  viento. 
Torre  a  la  furia  del  rayo, 
Flor  á  las  iras  del  cierzo? 
¿Cómo  dices  de  constante , 
Cómo  blasonas  de  eterno. 


^ 
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Seca  arista ,  frágil  lorre, 
Si  á  los  primeros  encuejilros 
Has  de  ser  burla  del  aire , 

Y  de  la  lierra  escarmiento? 
Si  eres  águila  caudal , 
¿Cómo  abates  tanto  el  vuelo, 
Cómo  remontas  tan  poco 
Tus  altivos  pensamientos? 
Kn  lo  noble  de  mis  puntas 
Toma  generoso  ejemplo, 
Pues  constante « cara  á  cara, 
Al  sol  los  rayos  le  bebo. 

No  pierdas,  no,  por  bastardo, 
Tu  legitimo  derecho ; 

Y  pues  ciego  en  las  porfías 
Deslustras  4u  •nacímiieuto, 
De  la  corona  real 

De  la  púrpura  y  el  cetro 
Pienso  despojarte  ahora.» 

Y  con  el  pico  sangriento 
La  corona  me  llevó 

De  la  cabeza ,  tan  presto, 
Que,  aunque  defenderla  quise , 
Mo  pude  estorbar  su  intento ; 

Y  con  vuelo  arrebatado 
Cortó  las  nubes  ligero. 
Siendo  en  el  golfo  del  aire 
Viva  imitación  del  leño. 
Que,  sacudido  del  Noto, 
Que,xistiga4o  del 'Euro, 
Abollando  montes  de  agaa» 
Vuela  con  alas  de  lienzo ; 
Basta  que  en  un  laberinto 
De  nubes  quedó  encubierto. 
Sin  que  pudiesen  mis  ojos 
Volver  otra  vez  á  verlo, 
Por  mas  que  del  laberinto 
Procuraron  ser  Téseos. 

De  la  Vision  asaalado, 
Despertó  mi  pensamionto, 

Y  llamando  á  ios  sentidos , 
Sobre  el  caso  dtscuirieron ; 
Pero,  como  á  la  razón 

Se  debe  lugar  .pifmero^ 
La  razón  me  fba  aoonsegailo 

Sue  no  le  niegiie  di  «i  esfnerzo 
acer  caso  de  ilusiones; 
Pues ,  cuando  fuera  deorete 
Celestial  «8te  que<be  oído 

ÍLo  que  en  un  siieio «no apruebo), 
\s  tanta  la  bizarria 
De  mi  copaaoo ,  que  ptenao 
Que  contra  el  deeseto  ntsmo 
Se  opusieran  mis  aÁientoe. 

ÍA  mi  funestas  Mísfooos? 
mi  presagios  funestost 
¡Vivo  yo,  tfae  estoyccrrido, 
Aunque  no  bago  caso  deUos! 
{Ap,  Por  burlas  de  ms  amagos. 
Saber  de  los  tves  deseo 
Si  en  lo  que  h^  visto  taber  ^vade 
Encubierio  algún  misterio.) 
A  ti ,  LisandrOf'ieiloca , 
Por  la  ezperieocia  de  viejo. 
Aconsejarme»— A  ti ,  Daque, 
Por  mi  privado  y  mi  deudo.— 
Tú ,  Moscón ,  por  lo  jocoso, 
Siempre  mormuras  grosero 
Las  acciones  desalado ;    ' 

Y  asi,  que  tugas  pretendo 
En  esta  oca:|Íoji  también 
Tú  burkseo  sentimiento. 
Para  que  á  un  tiempo  los  cuatro 
Del  presagio  nos  burlemos  ; 
Para  que  la  envidia  vea. 
Para  que  conozca  «I  tiempo 
Que  no  temo  á  Jas  desdichas, " 
NI  á  sus  amagos  no  temo ; 

Y  que\  á  pesar  de  amenazas , 
Reinar  en  SieiUa  espero , 

Sin  presagies,  sin  asomliros, . 
Sin  ilusiones,  «io'iñiedos, 


DON  1KH)1»G0  DE  HERRERA. 

Sin  azares,  sin  temores. 
Sin  prodigios,  sin  portentos; 
Porque  de  mi  gran  valor. 
De  mi  m^^estad  é  imperio , 
No  puede  temerse  mas 
Ni  puede  esperarse  menos. 

¡Grauíoberbia! 

LISAZIDBO.  (Ap.) 

¡Presunción 
Extraña ! 

RET.  (i4p.) 

Saber  pretendo 
De  los  trea  las  inieueionet. 

LISANDRO. 

Responda  el  Duque  primero 
A  la  propuesta! 

DUQDE.  (Ap.) 

Si  digo 

^Pe  aM  pMiagfo  as  aaifliD  t 
Será  fuerza  aue  se  enoje, 

Y  desterra naome,  temo 
Perder  á  Laura,  á  quien  amo; 
ülsia  vez  de  lisonjero 

Me  he  de  vestir. 

msT. 

Decid ,  DnqugÉ^ 
MOSCÓN.  (Ap.)      ^^^^ 
i  Qué  brava  la  estoy  urdiendo ! 

DUQOE. 

Claro  se  advierte.  Señor, 
Que  el  pájaro  que  ligero 
Te  arrebató  la  corona. 
Es  la  dama,  cuyo  vuelo. 
Tal  vez  licenciosa,  liega 
A  lo  mas  alto  y  Supremo 
De  las  esteras ;  y  es  claro 
Et  ser  la  fama,  supuesto 
>Qtte,  Riendo  también  deidad, 
Eavidiosa  delus  hechos. 
Te  quiere  Qsurpar  la  gloria. 

Y  en  subir  ai  délo  luego 
Tu  corona,  dtó  A  entender 

8ue  solo  merece  el  cielo 
uardar  joya  tan  sagrada. 
Porque  sean  sus  luceros 
El  esmalte  que  la  adorne. 
Este  es  el  feliz  {M)rte«to, 
Si  410  ne  engaño,  que  fens  viste, 
Exonde  claramente  vemos 
Cuánto  á  los  cielos  agrada 
La  constan.eia  de  tu  reino, 
Pues  gustan  que  ae  coloqoe 
Entre  los  astros  mas  bellos. 


Bien  discurre. 


REY. 


■OSOON. 

{Ap.  Quiero  al  Bey 
Pagalle  con  te  de  rengo; 
Que,  si  no  lisonjeamos 
En  palacio,  «o  comemos.) 
Yo  digo  que  «I  pajaróte  . 
Es  el  amor,  que,  aunque  eiege, 
También  le  (Natán  con  ates 
Los  antiguos  y  modernos. 
Este,  viendo  que,  amoroso. 
Como  atrevido  y  severo,  - 
A  UB  tiempo  eres  fiel  omeiite 
Y  ,i»res  valerdso  á  un  tiempo, 
Conociendo  que  le  usurpas 
El  ser  valiente  y  ser  tiernp, 
A  quitarte  te  corona 
Vino  en  forma  de  mocfauéfo , 
Quizá  para  dedicarte 
A  Vulcano,  que,  aunque  herrero, 
Es  en  efecto  su  padre ;  . 
Porque  es  propio  de  les  oedos 
Querer  ostentar  linajes. 
Aunque  en  las  malvas  nacieron ; 


Si  no  es  que  se  te  llevó 
Para  coronar  á  Venus 
En  los  jardines  de  Chipre 
Por  reina  de  tus  deseos. 

vn. 
El  que  discurre  tan  bien 
Merece,  aunque  es  corlo  premio. 
Esta  cadeua.  (Da¡e  unu  cuáen  ¡ 

■OSGON. 

Será 
Rico  blasón  de  mi  cuello. 
¿Es  toda  de  oro? 

RET. 

¿Quién  d«d|? 

■0SC04^. 

^Vivas  mas  años  que  un  cuervo. 
{Ap.  ¡Lo  que  vale  la  lisonja! 
Aprended ,  mirone3,  desto.) 

RET. 

'  Di,  Llsandro,  si  has  mirado 
Con  tu  discurso  y  prudencia 
Deste  sueño  la  sentencia 

Y  deste  engaño  el  cuidado; 
Que  para  que  con  verdad 
burle  la  deidad  mas  alta , 
Solo  tu  consejo  falta , 
Solo  falta  tu  piedad. 

LISAITDRO. 

Si  hay  canocimiento  en  tí 
De  la  verdad ,  gran  señor. 
Podrás  saberla  mejor 
De  ti  propio  que  de  mi. 
No  pide  otro  documento 
O  la  verdad  ó  el  engaño , 
Sino  un  propio  desengaño 

Y  un  propio  cpnocimiepto ; 

Y  asi ,  etilíenclo  que,  aauqiie  Imd  Ahíj 
Su  parecer  los  demás, 

Al  un,  Señor,  quedarás 
Por  U  mas  deaenganado. 

¿Te  excusas  de  responder 
A  mi  gusto? 

Si  me  ekCttse ; 
Que  estoy  dudoso  y  contoo 
Si  agradarte  he  de  saber ; 
Pues  proponiendo  tu  guale, 

Y  no  ada  la  verdad , 
No  me  deja  libertad    ^ 

De  responder  lo  aue  «s  justo. 

ÍAp.  Ya  la  discordancia  siento 
^ue  «is  ^ocestan  deliaeer. 
Llegándose  á  entremeter 
Entre  iaa  deste  inslroneoto; 

Y  aunque  el  alma  Jas  celehte 

Y  ahbe  la  suavidad , 

No  ha  de  haber  dlficoHad 
En  que  la  cuerda  se  quiebre.) 

{Habla  con  dñei 
Jamás  pretendí  con  arte. 
Oh  gran  monarca ,  decirte 
Lo  que  puede  divertirte. 
Mas  solo  desengañarte ; 

Y  ahora  onas,  cuando  es  cierto 
Alffuo  veoidero  dañOb 
Advierto  tu  desengaño, 

Y  tu  gran  peligro  advierto. 
El  sol  tus  años  uumere 
Con  los  diaa  de  su  vida, 

Y  el  ave  propte  homicida, 
Que  vive  al  puolo  que  muere ; 
Tos  hazañas  solemnicen 

Las  mas  remotas  regiones, 

Y  tus  insignes  blasones 
Los  mármoles  eternicen. 
No  juzgues  que  es  ilusión 

El  sueno,  oh  Rey,  que  profanas; 
Antes  porlisonjas  vanas 


Conoce  las  que  lo  son ; 
Qne  haj  mii  deidad  saprema, 
Bigoa  qae  la  adore  el  bottbre, 
Qae  por  su  jaslicia  asoinbM 

Y  por  so  poder  se  tema. 
Jozga  los  tiempos  pasados , 
Qoiu  la  niiseara  al  vicio; 
Veris  el  gran  desperdieio 
De  los  años  mal  gaUados. 
Acuérdale  qoe  iiay  Deidad , 
Qoe  á  tos  accioDes  asiste, 

A  quien  ol  eoga&ar  pudiste 
Ni  Dejarle  la  ferdad; 
Qae  Tive  y  qae  estA  ¡Mroseole; 
Disimula,  espera ,  agoarda; 
Coo  que  paroee  que  tarda « 

Y  parece  qoe  coosieote. 

A  Bahasar  la  ioelemeBela 
Safre  el  délo  y  no  prol»be, 
Qasu  que  una  mano  escribe 
De  so  muerte  le  sentenoia. 
Aqoel  rayo  que  Testla 
£1  iris  de  plumas  bellas, 
Qae  arrojaban  las  estrellas 
O  que  el  fuego  despedía ; 
Aquel  ave  que,  rompiendo 
Lo  que  ocupa  el  aire  vano. 
Robó  el  laurel  soberano 
Xieotras  estabas  durmiendo. 
Es  el  aviso  divino, 
Qne  A  tu  grande  obstinación , 
O  el  castice  ó  el  perdón. 
Como  piadosa ,  previno. 
Amenaza  es  de  quitarle  ' 
Ei  reino ;  no  quiera  elioielo 
Que  se  cumpla  mi  recelo^ 
Pnes  creo  qae  bas  de  emendarle. 

REY. 

Calla. 

■OSCOH. 

No  podrá  callar. 

RBT. 

Sis  duda  debe  estar  loeo. 

MOSCOU. 
Pocas  veces  vi  bablar  peco 
Quien  se  ba  ezcnsado  de  bilblar. 


USAIfDRO. 


YasÍ,Sefior... 


RET. 


Basta  ys; 
¿Qué  brazo  tan  fuerte  babrla, 
Que  á  mi  ofeederme  podría « 

Y  i  quitarme  el  reino  va? 
Viva  yo,  que  por  escalas 
Del  aire,  de  cielo  en  eielo, 
Uegue  al  empíreo  mi  vuelo» 
liiegoe  A  las  etéreas  salas, 

DoDde,  si  bay  deidad  que  asombra, 

Y  qoe  A  un  rey  soberbio  bnmilla , 
EJ  sol  ba  de  ser  mi  silla , 

U  luna  ba  de  ser  ni  alfombra. 

wmcoN. 
YallilebarAsAMoscen 
Alguo  sino  exiraordinafie , 
No  siendo  el  Arles  ni  Acuario, 
Ni  el  CAncer  ni  el  fiscctplon ; 
U  Libra,  vaya  con  Dios , 
Por  lo  que  enseiía  A  Irarcer ; 

Y  el  Can,  porque  en  adulcir 
Nos  parecemos  los  dos. 

.RET.  (4  Luandro.) 
No  estés  mas  en  mi  .presencia, 
Vete  luego  de  Palermo; 
Predica  A  pefias  de  un  yermo , 

Y  dente  Geras  audiencia. 

USAIIDRO. 

No  por  traidor  me  destierras. 
No  por  culpas  me  castigas ; 
Por  verdaiesy  si,  me  obligas 


í; 


DEL  CIELO  VlENe  EL  EÜEN  tlET. 

Al  albergue  de  unas  sierras , 

A  la  rústica  campaña 

De  unos  brutos,  de  unas  fieras, 

Sue,  por  no  ser  lisoiyeras, 
enos  su  amistad  me  daña. 

RET. 

No  tan  lejos  bas  de  estar 
De  la  corte;  que  he  advertido, 
Que,  viendo  lo  que  bas  perdido, 
Te  causa rA  mas  pesar. 
La  aldea  que  Junto  al  baio 
Adunde  A  bañarme  voy 
EstA ,  por  oArcel  le  doy 
A  tu  fiero  desengaño. 

LISANDRO.  (Ap.) 

Al  piadoso  cielo  rueeo 
Que  mitigue  sus  enojos. 

RET. 

I  Que  no  te  maten  mis  ojos ! 
Que  no  te  abrase  mi  fuego  !•' 
Vete. 

LISANDRO. 

Con  gusto  me  voy. 
Pues  es  el  tuyo  ta  ley. 

RET. 

Sabes  qne  siempre  soy  rey. 

LISAKDRO. 

Tú ,  que  fiel  vasaUo  soy.  ( Vme.) 

Duoee. 
Señor... 

I  REY. 

No  bay  qtie  replicar. 
Áp.  Que,  pues  no  miré  al  decoro 
)e  su  hija,  A  quien  adoro» 
No  me  queda  qoe  mirar. ) 

(Hablando  ton  Moscón  aparte.) 

Hanme  dado  algún  cuidado 
De  mi  Laura  los  enojos. 

MOSCÓN. 

Mas  bien  gozarás  sus  ojos 
No  estando  el  padre  A  su  lado. 

DUQUE. 

Y  yo  en  perpetuo  disgusto 
Podré  mas  presto  acabar, 
Si  es  forzoso  renunciar 
En  un  tirano  mi  gusto. 

RET. 

Los  cazadores  prevén ; 
Que  con  los  balcones  quiero 
Olvidar  A  ese  grosero. 

■OSCOfl. 

HarAs,  gran  señor,  muy  bien ; 

Y  de  camino  podrAs 
Gozar  del  bafio  templado ; 
Que  el  calor  es  eztrenutdo. 

RET. 

Prevenido  lo  tendrás. 

MOSCÓN. 

A  ponerlo  por  efeto 
Hi  voluntad  se  stúeta. 

RET. 

Aquel  pájaro  me  inquieta. 

MOSCÓN. 

No  A  mi,  aue  soy  con  respeto, 

Cuando  mis  gracias  ensayo, 

Al  p¿garo  semejante 

En  lo  picudo  y  rapante ; 

tf  as  de  donde  diere  el  rayo.     ( Yoie.) 

Sale»  LA  REINA  t  LAURA,  dama. 

REINA. 

Mejor  que  yo  alcanzarAs , 
Laura,  su  perdón  ahora. 

¿ADRA. 

Ya  conocerás,  señora , 
Que  de  mi  segara,  estás. 


RimA. 
Vivas  los  años.  Señor, 
Que  quien  es  tuya  desea. 

RET. 

Y  esos  mismos  años  vea , 
Reina  y  señora,  tu  amor. 

RUNA. 

{Ap.  ¡Que  disimule  mis  celos. 
Temiendo  una  tiranía , 
Cuando  en  una  dama  mia 
Conozco  en  el  Rey  desvelos ! ) 
A  tus  pies,  Señor,  te  ruego 
Vuelva  Lisandro  A  la  corle. 

Rsr. 
Es  el  castigo  mi  norte. 
La  venganza  es  mí  sosiego. 

REINA. 

Mira  bien  que  su  advertencia 
Se  ajusta  con  la  razón , 
Porque  estos  amagos  son 
Del  cielo. 

RET. 

Ha  sido  imprudencia , 

Y  la  debo  castigar. 

REINA. 

Antes  fué  consejo  fiel. 

MT. 

¿Venisme  A  rogar  por  él , 
O  venisme  A  predicar? 

REINA. 

Llega  tú ,  Laura,  y  suplica 
Para  tu  padre  el  perdou. 

LAURA. 

Aunque  es  mucba  mi  razón , 
Eso  A  la  razón  implica. 

DUQOE.  (Ap.) 

Perdóneme  la  lealtad 
Que  A  un  rey  se  debe  tener, 
Pues  no  tiene  qne  perder 
Quien  pierde  la  libertad. 

REINA. 

Llega  tú,  Laura. 

RET.  (Ap.) 

Por  verla 
Solo  pedirme  y  rogarme. 
Me  parece  que  be  acertado 
En  desterrar  A  su  padre. 

LADRA* 

Los  servicios  qoe  en  tu  casa , 
Siempre  leal  y  constante , 
Lisandro,  Señor,  te  ba  becho. 
Referirlos  es  causarte; 
Mas  cuando  nace  el  olvido 
De  ignorancia,  no  de  achaque, 
Si  de  venganza  ó  de  enejo , 
El  decirlos  no  es  culpable ; 
Pucb  es  de  razón  tan  fuerte, 
Cuaudo  la  forman  verdades. 
Que,  A  pesar  de  los  enojos, 
Causa  recuerdos  bastantes. 
Apenas  hubo  en  Sicilia, 
Cuando  victorioso  entraste 
l'or  las  puertas  de  Palermo 
(A  pesar  del  vulgo  infame), 
Quien  aclamase  tu  nombre; 
Porque  fué  el  temor  bastante 
Hacer  que. todos  temiesen 

Y  tu  poder  recelasen ;  , 
Cuando  la  espada  en  su  diestra , 
El  enojo  en  su  semblante, 

La  razón  en  lo  prudente , 

Y  los  premios  en  lo  afable. 
Volvió  en  amor  los  temores, 
Lo  aborrecible  en  lo  amable, 
Dejando  en  todo  tu  reino 
Llanas  las  dificultades.' 

El  de  NApoles,  vencido. 
Quiso  el  piUaje  estorbarte 
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Por  el  mar,  con  Irelnla  velas , 
Del  cerúleo  golfo  ultraje ; 

Y  cuando  falló  eo  tu  reino 
Quien  rompiese,  quien  cortase, 
Vengativo  y  animoso , 

Esos  montes  inconstantes, 
Con  solos  cuatro  navios, 
Que,  opugnando  tempestades , 
Si  no  fueron  del  mar  ¡leces. 
Eran  de  sus  ondas  aves , 
Echó  á  pique  diez  bajeles , 
Hizo  estremecer  los  mares , 

Y  haciendo  en  todos  su  presa. 
Obligó  á  su  rey  besase 

La  tierra  donde  sus  plantas 
Procuraban  humillarte. 
Treinta  heridas  ennoblecen 
Aquel  pecho  de  diamante, 

Y  adornan  por  él  tu  alcázar 
Cincuenta  y  cuatro  estandartes. 
¿Quién  le  na  servido  mas  firme? 
Quién  te  asistió  mas  constante? 
Quién  te  aconsejó  mas  sabio 

Ni  te  sirvió  menos  fácil? 

Y  hoy,  cuando  esperaba  el  premio 
De  trabajos  tan  leales, 
¿Quieres  pagarle  en  desprecios," 
Quieres  en  destierro  darle 

El  premio  de  sus  victorias 

Y  el  precio  de  sus  verdades? 
Mira,  Seííor,  que  si  intentas 
De  esta  suerte  castigarle, 
Mas  le  premias  que  castigas , 
Si  el  mundo  la  causa  sabe; 
Pues  los  mas  remotos  reinos, 
Del  suceso  no  ignorantes,  - 
Dirán  que  le  has  castigado 
Porque  no  quiso  adularle. 
Si  esta  razón  no  te  obliga , 
Si  estas  causas  no  te  valen 

A  que,  piadoso ,  revoques 
La  sentencia  que  firmaste , 
Dame  licencia ,  Señor, 
Que  su  destierro  acompañe. 
Para  que  estorbe  mi  ausencia 
Que  digan  lenguas  mordaces 
Lo  que  á  tu  deidad  desdice. 
Lo  que  en  tu  pecho  no  cabe. 
DemAs  de  que  es  menos  fuerte 
Una  bala,  un  baluarte. 
Que  k  pretensiones  mi  pecho ; 
Pues  soy,  si  mtger,  bastante 
Para  resistir  promesas, 
Para  no  oir  libertades. 
Para  defender  honores 

Y  para  ilustrar  linaias. 
Esto  te  he  dicho ,  Señor, 
Para  que  el  vulgo  inconstante, 
O  los  que  en  palacio  asisten , 
De  ti  con  recato  hablen; 

Que  eres  mi  rey,  en  efecto, 

Y  á  los  vasallos  leales 
Siempre  los  reyes  han  sido 
En  las  tormentas  la  nave. 
En  los  peligros  el  puerto , 
En  la  pérdida  el  rescate. 
En  los  daños  el  remedio , 
En  las  penas  el  Acates , 
En  los  riesgos  el  asilo, 

Y  todo  el  bien  en  los  males. 

REINA.  (Ap.) 

¿Si  es  fingido? 

DOQDB.  {Ap,) 

¿Si  pretende 
Divertirme? 

REINA'.  {Ap.) 
¿Si  engañarme 
Quiere  de  nuevo?  ¡  Ah  traidora! 

RET.  {Ap.) 
¡Con  qué  gloriosos  esmaltes 
Doró  ei  hierro  de  mi  amor! 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

DUQUE.  {Ap.) 

No  es  tiempo  ahora,  verdades. 

RET. 

Basta ,  Laura ,  no  haya  mas. 

{Ap,  Por  quien  soy,  que  tus  enojos 

Me  llevan  Uras  ti  los  ojos.) 

LAURA. 

¿  La  licencia  no  me  das  ? 

REINA. 

Lo  que  Laura  me  ha  pedido, 
Es  solo  que  la  conceda 
Que  dejar  la  corte  pueda , 

Y  esto  á  vuestra  alteza  pido ; 

Y  así,  en  querer  ausentarse , 
Por  ver  á  su  padre  ausente. 
Muestra  que,  estando  presente , 
Ha  de  gustar  de  quedarse. 

RET. 

Lo  que  tu  ruego  no  alcanza , 
Por  imposible  ó  iQJusto, 
No  conseguirá  otro  gusto 
Ni  gozara  otra  esperanza. 
(Ap.  Perdona,  Laura,  el  desvio 
Con  que  tus  soles  me  ven ; 
Dígale  amor  que  el  desden 
Es  fingido,  que  no  es  mió.) 

{Hablando  can  ella.) 

Volverá  Lisandro  presto 

Del  destierro  á  que  le  obligo; 

Que  es  siempre  Lisandro  amigo 

Y  en  quien  mi  defensa  he  puesto. 

LAURA. 

Beso  tus  pies,  confiada 
En  tu  palabra. 

RET. 

Perdona; 
Que  el  ave  que  mi  corona 
Llevó,  avarienta  y  osada , 
Me  desvela,  hasla  que  pueda 
Darla  entre  los  aires  muerte. 

REINA. 

Espero,  volviendo  á  verte. 
Saber  que  sin  vida  queda. 

RET. 

Laura,  cesen  los  enojos; 
Que  el  perdón  no  será  tarde. 

LAURA. 

El  cielo  tu  vida  guarde. 

RET. 

Para  gozar  de  tus  ojos. 

{Ap,  bien  á  la  Reina  he  engañado.) 

REUU.  {Ap.) 

¿Si  Laura  me  ha  díveriido? 
DUQUE.  {Ap,) 

Sin  pulsos  llevo  el  sentido. 

REINA.  {Ap.) 

Celos,  con  mayor  cuidado. 
Pues  que  sutro  su  rigor, 
Andemos  de  aqui  adelante.  ^ 

DUQUE. 

Ya  que  soy  de  Laura  amante. 
Sabré  si  es  firme  su  amor. 

{Vanse,) 

Ha  de  hater  una  enramada  eon  uno$ 
eícaloneif  por  donde  baje  ELÁN  G  EL, 
ricamente  vestido,  al  »on  demúsiea 
de  chirimías, 

ÁNGEL. 

Ya  llegó,  Sicilia,  el  dia 
Donde  en  consuelos  presentes 
Se  muden  penas  pasadas, 
A  pesar  de  un  rey  que  tienes. 
Ya  llegó,  pueblo  oprimido, 
A  ese  mónsimo  que  te  ofende , 


O  la  piedad  si  se  enmienda, 
O  el  castigo  si  es  rebelde. 
Aquella  deidad  suprema, 
Cu  vo  /la/  obedecen , 
El  bruto,  aunque  no  diacorre , 

Y  la  planta ,  aunque  no  siente , 
A  mi ,  que  soy  su  ministro, 
La  licencia  me  concede 
Para  derribar  la  estatua 
Que  á  las  estrellas  se  atfeve ; 
Pues  de  la  suerte  que  coando 
Parece  que  se  estremecen 
Los  mas  levantados  nHmtes 

O  se  desunen  los  ejes 
Del  cielo,  porque  en  las  nubes 
Rompe  el  aire,  qne  le  ofende. 
Sale  el  fuego,  que  le  oprime, 
Suena  el  trueno»  qne  le  hiere, 
Cuando  perece  el  ganado. 
Guando  el  ave  no  parece , 

Y  se  humillan  por  ei  saelo 
Los  alcázares  mas  fuertes; 
Si  después  de  la  tormenta 
El  dia  claro  amanece , 
Ahuyenta  el  sol  negras  nnbes, 

Y  en  su  esplendor  las  convierte; 
Asi  de  justicia  el  sol  * 

Saldrá  al  mundo  tan  alegre , 
Que,  á  pesar  de  tanta  noche 

Y  de  tempestad  tan  fuerte, 
Pise  los  montes  mas  altos. 
Los  valles  humildes  huelle 
Entre  al  soberano  alcázar, 

Y  goce  el  rústico  albergue. 
Vuestro  rey  seré  entre  tanto, 

Y  corrigiendo  las  leyes 

De  este  tirano,  que  el  gusto 
En  lugar  de  la  ley  tiene, 
Gobernaré  vuestro  reino. 
Dando  lugar  á  que  aliente. 
Hoy,  que  ha  de  entrar  en  el  baio, 
Cuando  el  real  vestido  deje, 
Tomaré  su  forma  y  traje, 

Y  perderá  él  la  qne  tiene; 
Quedando  en  rostro  y  facciones 
Tan  otro,  tan  diferente , 

Que  ninguno  le  conozca , 
Siendo  fábula  á  las  gentes , 
De  los  varones  desprecio 

Y  de  los  nihos  juguete. 
Un  gabán  rústico  y  pobre 
Traeré  del  pajizo  albergue 
De  un  fulano  de  esa  qainu ; 
Que,  aunque  tanto  á  Dios  ofeade 
Ei  pecador,  nunca  Dios 

Deja  de  acordarse  siempre 
De  su  abrigo ;  pero  ya 
Hacia  el  baño  con  su  gente 
El  Rey  camina ,  después 
De  btif^r  los  celestes 
Distritos  con  los  neblíes* 
Que  licenciosos  se  atreven 
A  penetrar  las  esferas 
Con  espíritu  valiente. 
Hasta  que  á  la  altiva  garza 
El  coral  liquido  beben ; 
Porque  es  tanta  su  crueldad , 

Y  su  codicia  tan  faerte. 

Que,  después  de  haber  quitado 
Honras  y  haciendas,  pretende 
También  que  las  simples  aves 
Su  misma  sangre  le  pechen. 
Mas  hoy,  dichosa  Palerroo. 
Verán  tus  campos  alegres 
Deshecho  todo  el  encanto 
De  esta  venenosa  sierpe. 
De  este  fiílso  cocodrilo , 
De  esta  fiera  hiena ,  de  este 
Centro  de  toda  maldad, 
Golfo  de  todo  deleite. 
Yo  soy  el  pájaro  altivo 
Que  le  usurpé  de  las  sienes 


a  coroDi,  porque  en  ellas 
escaosabt  injostameote. 
Mbricias ,  Sicilia ,  albricias ! 
oe  estar  muy  cootenta  puedes, 
oes  ja  se  acaban  tus  males 
se  p*riDcipian  tus  bieoes.— 
tú ,  Federico  ingrato, 
nbricada  en  las  paredes 

( YMse  al  aon  de  la  múiUa,) 
c  la  palacio  verás 
a  seotenda  de  tu  muerte , 
i  la  piel  no  renoTares , 
iomo  la  sabia  serpiente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  REINA  t  LAURA. 

^í^eme,  Laura ;  que  Intento 
F>o  este  jardín  florido 
}itert¡r  Tanas  memorias , 
^ne  me  afligen  los  sentidos. 

LAUIA.  (ilp.) 

Portona ,  ¿qué  suspensiones 
SoD  las  que  en  la  Reina  miro? 

nniu.  (Ap.) 
Diréla  mi  penaamiento, 
pQes  la  máscara  me  quito. 

LADRA. 

Vil  DOTedades ,  Sefiora , 

Después  que  el  Rey  se  ha  partido 

k  caía,  TOO  en  tu  rostro; 

¿De  qné.  Señora ,  ha  nacido 

Qae,  mas  que  otras  veces,  hoy 

Arrojas  tintos  suspiros. 

Dando  á  entender  que  tu  pecho 

Es  de  penas  un  abismo , 

lo  piélago  de  tormentos 

Y  de  pesares  un  rio? 

Si  poedes  manifestarlos, 
Comooicalos  conmigo; 
Que  males  comunicados 
Siempre  menores  han  sido, 

Y  de  mi  lealtad  bien  sabes    ' 
Que  es  de  lealtades  prodigio. 

BUHA. 

Ames  no  tendré  sosiego. 
Si  DO  le  los  comunico. 
;A7,  Laura ! 

LAOIU. 

Tanto  favor 
teso  que  te  he  merecido. 

UlIfA. 

Escadia ;  que,  pues  estamos 
Eotre  Dores ,  que  narcisos 
Seo  del  cristal  de  esa  fuente , 
Mas  me  darán  el  motivo 
hra  declarar  mis  penas. 
(.4^.  Xis  celos  hnbier^  dicho 
Hejor,  pero  no  conviene 
Confesar  tal  desatino; 
(hie  las  personas  reales 
no  los  tienen  del  sol  mismo.) 

LAORA.(Ap.) 

feesponderé  con  enojo 

8i  se  declara  conmigo, 

'átropellando  recatos 

I  Be  ni  honor  por  solo  indicios. 

n£lNA. 

Bisctnrriendo  por  ei  prado 
9e  iíqoida  plata  jnn  hile, 
luna  trenza  de  cristal. 
Una  culebra  de  vidrio , 
i  lace  en  detrimento  sujo 

OD.  C.  w  L.-D. 


DEL  OBLO  VIENE  EL  BUEfl  REY. 

Provechosos  desperdicios , 
Porque  presuma  la  selva 

§ue  es  fineza  lo  que  oficio; 
asi ,  á  pagar  se  dispone 
El  humor  qué  ha  recibido , 
Dando  en  cada  planta  un  mayo, 

Y  en  todas  un  paraíso, 
Para  ofrecerle  al  arroyo 
La  amenidad  de  su  silio^ 
Que  hasta  la  floresta  quiere 
Satisfacer  un  cariño, 
Siendo  citara  de  pluma 

Un  músico  pajarífto, 

Y  hace  en  la  copa  frondosa 
De  un  chopo,  sauce  ó  aliso. 
Desde  donde  escucha  tierno 
Si  su  amante  da  un  quejido. 
Para  pagarle  en  motetes 

Lo  que  na  cdbrado  en  suspiros ; 
Que  basta  uq  pájaro  sonoro 
Sabe  ser  agradecido. 
En  la  falda  de  un  peñasco 
Tiene  la  hiedra  principio , 

Y  como  ve  que  ella  sola 
Está  exenta  del  dominio 
Del  tiempo,  se  desvanece 
Para  enamorar  al  risco. 
Sube  á  abrazarle  amorosa; 

Y  él ,  amante  agradecido. 
Correspondiendo  al  favor. 
No  mirando  al  desvario. 
En  pago  de  sus  finezas , 
Le  ofrece  cortés  arrimo ; 

ue  usar  de  correspondencia 
Jasta  una  peña  ha  sabido. 
Laura,  si  el  agradecer 
Es  fuero  de  amor  preciso, 
Oe  quien  no  se  escapa  el  ave, 
La  selva  ni  el  edificio. 
No  es  mucho  que  esté  dudosa 
Si  amor  ha  hecho  lo  mismo 
En  tu  pecho  (^estov  roorlal!); 
Perdóname  si  lo  digo. 
Pues  son  tantos  los  ahogos 
Que  en  mi  pecho  reprimidos         , 
Estuvieron  hasta  ahora. 
Que  ya,  sin  poder  sufrirlos. 
Es  fuerza  que  al  labio  salgan 
Todos  los  afectos  mios. 
Yo  no  digo  que  eres,  Laura, 
La  causa  de  estos  principios, 
Aunque  por  tantos  efectos 
Bien  pudiera  colegirlo ; 
Solo  advierto  que ,  después 
Que  á  palacio  te  han  traído. 
Veo  muy  poco  gustoso 
A  mi  esposo  Federico, 
Olvidando  las  finezas 

Y  abrazando  los  desvíos, 
En  tus  pensamientos,  Laura, 
Solamente  eniéirnecido. 
No  ignoro,  Laura,  no  ignoro 
Que  es  tu  honor  nuis  claro  y  limpio 
Que  aquel  que  Febo  luciente 
Ostenta  en  dorados  giros, 

Y  que  á  las  olas  de  amor 
Has  sido  constante  risco. 
No  te  pongo  á  ti  la  culpa , 
Que  fuera  en  mi  desvario; 
Solo  pretendo  que  adviertas 

gue,  teniéndote  conmigo, 
s  aplicarme  yo  propia 
A  mi  garganta  el  cuchillo. 
Quitar,  Laura,  la  ocMion 
El  mejor  remedio  ha  sido. 
Asi  en  los  fueros  humanos 
Como  en  los  fueros  divinos. 
Solas  estamos  las  dos , 
Atiende  á  lo  que  te  digo, 
Adviniendo  que  mi  intento 
A  tu  bien  va  dirisido. 
I A  ti  te  festeja  el  Duque 


Í4Í 


Con  él  casto  y  noble  estilo 
Que  en  los  palacios  realed 
Justamente  es  permitido; 
Que  á  las  deidades  mas  puras 
Hace  amor  aus  sacrificios. 
Del  duque  Alejandro  sabes 
La  casa  v  solar  antiguo. 
Lo  acendrado  de  su  sangre , 
De  sos  estados  io  rico ; 
Mas,  como  esto  es  tan  notorio , 
Ello  por  sí  se  está  dicho. 
Tú  has  de  ser  su  esposa,  Laura ; 
El  modo  déla  á  mi  arbitrio ; 
Que  yo  haré  que  el  Rey  le  honre 
Con  nuevos  cargos  y  oficios, 

Y  que  del  destierro  venga 

tu  padre,  á  quien  tanto  estimo. 
No  como  reina  te  mando. 
Como  amiga  te  suplico 
Que  tengas  de  mi  piedad , 
Pues  mientras  el  casto  hechizo 
De  tus  ojos  viere  el  Rey, 
No  ha  deolvidarsus  designios. 
Laura  mía,  hermosa  Laura, 
Perdona  mis  desvarios, 

Y  advierte  que  el  darte  al  Duque 
Es  lisonja,  y  no  castigo. 

Asi  se  midan  tus  años 
Con  lo  eterno  de  los  siglos, 

Y  tengas,  Laura,  en  tus  bodas 
Mas  dichas  que  yo  he  tenido ; 
Sáqueme  tu  lealtad 
De  tan  ciego  laberinto. 

LAOtA. 

A  le  primera  propuesta 
No  responder  es  preciso, 
Cuando  vuestra  alteza  sabe. 
Cuando  todo  el  mundo  ha  visto 
Lo  constante  de  mi  honor, 

Y  de  mi  lealtad  lo  invicto; 
Mas  solamente  diré 
Que  cuando  el  rey  Federico , 
Con  los  fueros  de  tirano , 
Intentara  algún  delirio 
(Perdóneme  que  le  dé 
De  tirano  ei  apellido. 
Pues  sabe  que  en  todo  el  orbe 
Lo  dice  la  fama  á  gritos);! 
Vuelvo  á  decir  que  si  hiciera 
Algún  desaire  conmigo, 

Y  obligado  de  mis  ojos. 
Como  vuestra  alteza  dijo. 
Pensando  algún  desacato , 
Se  atreriera  al  honor  mió, 

ue  me  sacara  los  ojos 
o  misma. 

BEINA. 


% 


¡Qué  heroicos  briosl 

LAOaA. 

Yo  misma,  porque  no  fueran 
Causa  de  su  precipicio ; 
Y  aun  hiciera...  Pero  no 
En  mas  empeños  me  afirmo; 
Que  es  mi  rey,  y  aunque  es  cruel, 
A  deslealtades  no  aspiro. 
A  lo  segundo  respondo... 

REINA,  (Ap.) 

Mi  vida  pende  de  un  hilo. 

LAURA. 

Que  en  darme,  Señora,  al  Duque 
La  mayor  merced  recibo. 
Pues  mi  nobleza  no  hallara 
Mas  á  su  gusto  marido. 

REINA.  (Ap.) 
Albricias,  vanos  recelos; 
Que  el  encanto  se  deshizo. 

LADRA. 

Pero  como  la  obediencia 
Es  tan  precisa  en  los  hijos, 
I  Daréle  cuenta  á  mi  padre ; 

i6 
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Qae  ito  es  mío  mi  albedrio, 
Si  su  licencia  me  Talla. 
asiNA. 
(>lp.  ¡Cielos,  si  se  ha  arrepei>tido !) 

(Estos  versos  apriesa ,  con  turbación 
alegre.) 

Eso  no  te  dé  cuidado; 
Verás  cómo  facililo 
Que  venga  luego  k  la  corte , 
Donde  lo  que  propusimos 
Efecto  dichoso  tenga. 

LAURA. 

En  tu  gusto  me  resigno, 
Como  lo  quiera  mi  padre. 

Yo,  Laura,  á  ello  me  obligo, 

LAURA. 

¿Estás  contenta? 

RKINA.. 

A  mis  brazos 
Llega,  no  visto  proitígio 
Del  honor  y  la  lealtad. 

LAURA. 

A  vuestras  plantas  me  humillo. 

reiha. 
¿Cumplirásme  la  palabra? 

LAURA. 

¿Quién  lo  duda? 

REINA. 

Mucho  estimo,' 
Laura,  tan  noble  fineea. 

LAURA.  {Ap.) 

¿Hay  mas  extraño  capricho"? 

REINA. 

Parece  que  viene  ^ejki^ 
Volvamos  á  mi  retiro ; 
Que  no  quisiera  que  alguna 
Dama  nos  hubiera  oido, 
Y  le  diera  desto  parte 
A  mi  esposo  Federico. 
Vamos  apriesa,  y  advierte 
Que  en  tu  palabra  conüo. 

LAURA. 

Como  mi  padre  lo  quiera, 
Señoia,  lo  dteho  dicho. 

RElIfA.  (Ap.) 

Amor,  vencí. 

LAOftA.(Ap.) 

Tantas  dudas 
Ya  parecen  desvarios. 
( Vanse.) 

Digan  adentro  EL  REY,  EL  DUQUE  v 
MOSCÓN,  antes  de  salir  al  tablado. 

RET. 

Soltadle  á  los  neblíes  las  pihuelas; 
Que  el  recelo  á  la  garza  poae  espuelas. 

■OSCOIf. 

En  columbrando  e)  Rey  al  pajaróte, 
Quitadle  luego  al  sacre  el  capirote. 
(Salen  ahora.) 

RET. 

Diversas  aves  &e  han  volado. 

DUQUE. 

Extrañas. 
Las  grutas  de  estas  ásperas  montañas» 
En  vez  de  fieras,  estas  aves  crian. 
Que  hasta  las  nubes  penetrar  porflan. 

RET. 

Aquel  ave  ó  prodigio  se  me  esconde. 
Sin  que  sepa  el  lugar,  sin  saber  dónde 
Sus  polluelos  sustenta ,  el  nido  tiene, 
Ni  en  qué  parle  del  aire  se  entretiene. 


DON  RODRIGO  fÜE  HERRERA. 

■OSGOlt. 

Sin  duda  que  amenaza  tu  desastre 
El  pájaro  a  quien  Plinio  llama  sastre; 
Si  no  fuera  cernicalo  ó  milano, 
Debió  de  ser  el  pájaro  escribano , 
Que  con  su  pluma  vuela  por  los  aires; 

Y  si  acaso  te  enfadan  mis  donaires. 
Diré  que  ha  sido  un  pájaro  casero , 
Que  llaman  en  palacio  despensero. 

RET. 

Cansado  estoy  de  la  volatería. 

MOSCÓN. 

Y  yo  del  tropezón  del  baca  mia; 

Que  quien  corre  la  tierra  v  mira  al  ele- 
Esmilagro  no  me^  por  el  suelo,    [lo, 

DUQUE. 

Al  baño,  gran  señor,  hemos  llegado. 

MOSCÓN. 

Es  el  baño  del  Cisne  muy  nombrado. 

REY.  One; 

Entrad  conmigo,  Duque,  á  deskindar- 
Que  intento  divertirme  con  bañarme. 
(Vanse  el  Rey  y  el  Duqus.) 

Sale  EL  ÁNGEL,  p  quédase  al  paño. 

ÁNGEL. 

La  hora  llegó  ya  de  su  castigo, 
O  de  la  justa  emienda  á  que  le  obligo; 
A  mudarle  la  forma  voy  mandado  [dado. 
Del  que  es  quien  es,  y  nunca  se  ha  mu- 

( Vase.) 

MOSCÓN. 

Pues  <]ue  tan  solo,  en  efeto. 
Os  dejan,  señor  Moscón, 
Vos  tenéis  linda  ocasión 
Para  decir  un  soneto ; 
Mas  si  esta  heroica  poesía 
No  es  de  ingenio  tan  erosero, 
Murmurar  un  rato  quiero 
Del  Rey,  pues  me  da  osadía 
El  ser  yo  del  Rey  criado. 
Lograr  pienso  la  ocasión ; 
Mas  quedo,  señor  Moscón ; 

?ue  anda  el  mar  alborotado, 
es  infamia  el  murmurar. 
Lengua  mia,  callar  puedes ; 
Que,  aunque  no  hay  aqui  paredes 
Que  te  puedan  escuchar. 
Nunca  el  silencio  dio  enojos, 

Y  para  darte  congolas, 
Tienen  los  árboles  hojas. 
Que  tal  vez  les  sirven  de  ojos. 
Los  plebeyos  no  han  de  ser 
Registro  á  las  majestades; 
Mas  saben  bien  las  verdades, 

Y  las  sabrán  defender. 
De  ser  leal  se  destierra 
Aquel  que  al  rey  no  perdona, 
Pues  no  pulen  la  corona 
Los  buriles  de  la  tierra; 

Y  si  mi  rey  no  previene 
Honor  á  las  Justas  leyes. 
Para  enseñar  á  los  reyes     « 
Ministros  el  cielo  tiene. 

Sale  El.  DUQUE. 

DUQUE. 

Ya  el  Rey  se  queda  bañando, 

Y  manda  que  aquí  le  aguarde 
Hasta  que  avise. 

■OSGO.V. 

La  farde 
Está  á  bañar  convidando. 

DUQUE. 

¿Qué  hará  Lísandro,  Mosood, 
En  esta  cercana  aldea  ? 


moscón. 

A  quien  soledad  desea. 
Palacios  los  campos  son ; 
Demás  que  el  sabio,  el  prudente. 
Nunca  mas  acompañado  ' 
Que  cuando  está  retirado 
Del  comercio  de  la  gente. 

DUQUE. 

Dices  bien;  que  aquellas  Oores 
Aun  no  fingen  lisonjeras. 
Colores  son  verdaderas 
Sus  naturales  colores. 
Aquí  las  aves  cantar 
Suelen  al  amanecer* 
Solo  por  entretener, 

Y  no  por  lisonjear. 
Cuando  los  arroyos  bellos 
Son  despeñados  Faetonles, 
Besan  los  pies  á  los  montes, 
Pero  no  murMHiraii  deUos. 

MOSCÓN. 

En  tanto  que  el  Rey  se  baña, 
Entretengamos  el  tiempo. 

DUQUE. 

Dices  bien.  ¿Tienes  amor? 

MOSGOif. 

No  le  he  tenido  ni  tengo. 

DOQOE. 

Eso  ¿cómo  puede  ser. 
Siendo  galán  y  mancebo? 

MOSCOZf. 

Has  preguntadolnuy  bien; 
Escucha  mi  pensamiento : 
Yo,  según  mi  natural  • 
Amar  quisiera,  esto  es  cierto; 
Pero  el  amar  se  me  acaba 
Al  punto  que  considero 
Que,  como  muía  sia  tacha. 
No  hallo  moler  sím  defecto; 
Mas  esto  se  ha  de  entender 
Hablando  de  lo  plebejo. 
No  de  hermosuras  que  locas 
En  lo  noble  y  lo  supremo. 

DUQUE. 

Muy  bien  has  hecho  la  salva. 
(Ap.  Oírle  con  gusto  pienso; 
Que,  si  va  á  decir  verdad , 
Aun  tiene  gracia  en  lo  necio.) 
Prosigue,  Moscón ,  prosigue; 
Que  me  holgaré. 

MOSCOU. 

Oye  atento : 
Si  es  mota,  se  hace  de  pencas. 
Diciendo :  tNo  trato  de  eso.» 
Si  es  pasante,  busca  uncícnes 
Con  que  teñirse  el  cabello , 

Y  si  se  repara  bien. 

No  es  ámbar  fino  sa  aliento. 
Si  es  flaca,  ¿qnién  puede  haber 
Que  enamore  un  esqueleto? 
Si  es  gorda,  sia  ser  veraao. 
Abochorna  y  qiyU  el  sueio; 
Si  es  alta,  pareceesul. 
Como  la  miren  de  lejos; 
Si  es  enana,  es  menesler 
Humillarse  por  el  suele, 
O  ponerse ae  cuclillas. 
Para  decirla  un  secreto. 
Pues  si  tiene  buenas  manoí. 
Dios  nos  libre  del  exceso 
Con  que  á  puras  manotadas 
Acicala  y  pule  un  cuento; 
Si  buenos  dientes,  los  labios 
Arregaza  haciendo  un  gesto, 

Y  á  cualquiera  ehanxa  trae 
La  risa  por  los  cabeOes ; 
Si  es  discreU,  ya  se  sabe 
Quenolafaluwfeo; 


•¡  hermosa,  el  ser  «na  tonta 

e  compete  de  derecho ; 

!a6todolorererido, 

n  mi  opinión,  es  lo  menos ; 

oe  estos  son,  si  bien  se  mira, 

trticolares  defectos, 

lie  DO  á  todas  comprehenden, 

íes  mncbas  se  bailan  sin  ellos. 

imos  á  tas  generales 

razas,  tramojaa  y  enredos 

e  las  mmeies.  iQaiénbay 

le  safra  los  embelecos 

i  rizos,  gaedejas,  moños, 

le  están  diciendo  memento, 

ilva,  qne  ayer  fuiste  raso, 

mquí»  hoy  eres  tercio-pelo? 

liéa  habrá,  digo  otra  vez, 

lellere  con  safrímiento 

is  infusiones,  las  mudas, 

>s  badolaquea  y  uDgftentos 

le  hacen  ¿ganas  mujeres 

ra  pintarse  de  nuevo? 

cas  son  las  que  se  lavan 

>o  agua  clara  de  eoero; 

•do  es  solimán  y  todo 

rebol ,  claras  de  huevos , 

bajalde,  piedra-lumbre, 

iholas,  miel  v  espejuelos, 

airas  seis  mil  porquerías, 

le  doran  en  sus  pellejos 

í  qoe  al  sudor  se  le  antoja 

lo  (jue  permite  el  lieoEO. 

bajamos  pues  abajo, 

ly  eDtablillado  vemos 

(alie ,  como  si  fuera 

tzo  con  on  desconcierto, 

lesienonbraxoledan, 

fsaenl  el  cartón  á  hueco. 

lego  están  los  guarda-infantes, 

)s  faldellines,  los  ruedos, 

is  enaguas,  las  polleras, 

le,  garlitos  del  infierno, 

iganan  á  un  hombre  honrado 

m  el  cebo  qne  está  dentro. 

!ro  lo  esencial  olvido, 

i  k)  mejor  ao  me  acuerdo ; 

loé  mujer  hay  que  no  pida? 

aién  no  ha  de  quedarse  muerto 

un  cdame»  desvergonxado, 

Qo  teoTiame»  grosero? 

>,  mi  Duque;  ¿yo  querer? 

i  enamorar?  ni  por  pienso, 

lando  en  muchas  de  las  hembras 

tolos  excesos  contemplo, 

)ndidooes  depravadas, 

mías  maulas  y  embelecos, 

que  sobre  todo,  piden, 

)n  que  pienso  que  eché  el  resto. 

DUQUE. 

i;  bien  me  has  eatretenf  do; 

{Dale  tina  sortija.) 
MU  esta  sortija  en  premio. 

MOSCÓN. 

uosalen  de  los  duques 
!  vean  mis  herederos, 
nuonn. 

enso  que  stt  majestad 
[le  del  baño,  y  no  sé 
mo  lan  presto;  sabré- 
uyalgnna  novedad. 

^c  EL  ÁNGEL,  con  el  metmo  veUiáo 
ielReyóeon  otro  par eci4o, 

illOKL. 

irnos;  que  ya  me  he  bañado. 

noQUi. 
ifior.  ¿qué  raaon  ha  habido 
9  haberte  á  solas  vestido, 
o  qne  DOS  hayas  llamado? 


il 


DEL  CIELO  yíENB  EL  BUEN  REY. 

AN6CL. 

Yo  propio  quise  vestirme ; 
Qne,  para  bien  acertar 
A  gobernar  y  mandar, 
Tal  vez  conviene  el  servirme; 
Que,  aunque  rey  tan  recto  me  hallo. 
Porque  el  pueblo  no  se  queje, 
No  es  jnatfcia  que  le  deje 
Toda  la  carga  al  vaaalto. 

■OBGON.  {Ap.) 

A  fe ,  que  es  esta  razón 
Nueva  en  na  rey  tan  tirano. 

OCQÜB. 

Aun  todavía  es  temprano , 
Que  apenas  las  cuatro  son. 

ÁNGEL. 

No  importa,  á  Palermo  vamos ; 

?ue  entonces  no  será  vicio 
o'do  el  honesto  ejercicio. 
Cuando  bien  le  moderamos. 

DDQUS. 

¡Gran  prudencia! 

«OSCON. 

¡Granmodanial 
El  ha  trocado  el  pellejo; 
Que  no  es  suyo  este  consejo 
Ni  tampoco  esta  alabanza. 

ÁNGEL.  (Ap.) 

De  Dios  es  bien  que  veáis 
El  poder,  rev  atrevido, 
Donde  vos,  desconocido 
De  todos,  os  conozcáis. 
Es  de  Dios  órdeo  y  ley 
Que  de  este  que  le  enemista 
Tome  forma  y  traje  vista , 
Con  traje  v  forma  del  Rey. 
Saldrá  del  baño  desnudo, 

Y  no  hallando  su  vestido, 
Se  vestirá  mal  sufrido 

(Señala  entre  las  ramae,  adonde  ha  de 
estar  ^  no  muy  encMertOy  un  sayo 
pulido  de  lacador.) 

Aquel » qve  es  de  un  pastor  rodo; 
(>>n  que  vestidos  loa  dos, 
En  la  soberbia  en  qne  está. 
El  tino  conocerá 
Lo  que  puede  y  sabe  Dios. 

DUQUE.  (Ap,) 

Sospecho  que  se  ha  quedado 
El  Rey,  Moscón,  divertido. 

ÁNGEL. 

Vamos  pues.  (Vase.) 

DUQUE. 

Él  ha  salido 
Del  bailo  en  otro  trocado. 
Si  es  de  algún  sueño  Ilusión? 
e  nuevo  admirarme  qnierjO<    (Vase,) 

■OSCON. 

Él  ha  salido  cordero, 

Habiendo  entrado  león. 

Si  la  vista  no  me  mieoie, 

T-no  es  del  deseo  engaño, 

Sin  duda  dejó  en  el  baño 

El  pellejo  de  serpiente.  ( Vase.) 

Sale  EL  REY  del  baño,  á  medio  vestir, 
y  dice  antes  de  salir, 

REY. 

I  Duque! — ¡  Criados !  —  ¡  Moscón  !^ 
¡  Compañeros ,  bola,  bola  i 
iMi  persona  dejáis  sola , 

Y  mas  en  esta  ocasionf 
¿No  me  venís  á  vestir? 

¿Qué  es  esto?  ¿Nadie  respondo? 
¿Dónde  estáis ,- viHanos ,  dónde? 
i  Qué  I  ¿No  me  queréis  oir?-^ 
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¡Hola,  Duque!  por  quien  soy, 

?ue  á  todos  mande  matar, 
aun  no  se  podrá  templar 
El  enojo  con  que  estoy. 
Un  Honjibelo  es  mi  pecho. 
Que  me  enciende  y  que  me  abrasa ; 
;:SÍ  esto  acaso  en  sueños  pasa? 
Que  ha  sido  ilusión  sosnecbo; 
Que  sueño  no  puede  ser, 
Pues  que  estoy  despierto ;  veo 
Ser  engaño,  y  traición  creo 
De  quien  me  quiso  ofender. 
Esta  es  la  puerta  del  baño , 
Este  es  campo ,  y  monte  aquel, 
Este  arroyo,  amiel  vergel; 
Luego  no  es  del  sueño  engaño. 
Mas  sin  duda  que  estoy  loco, 
O  la  memoria  ne  perdido, 
Pues  en  sombras  del  olvido,  ^ 
Dudas  piso,  incendios  toco. 
El  vestido  me  han  llevado ; 
¡Que  esto  sufro,  pesia  al  cielo! 
Que  no  pueda  yo  de  un  vuelo 
Llegar  al  cielo  estrellado, 

Y  en  lugar  de  la  escarlata 

8uemi  persona  ha  lucido, 
ortar  ahora  un  vestido 
De  sus  estrelUs  de  piata ! 
Al  mismo  Dios  me  ñ>ondré, 

Y  si  quisiere  estorbarme, 
Con.el  pretendo  igualarme. 

pASTORGiLLO.  (Dentrú.) 

Calla,  blasfemo,  sin  fe. 

,  REY, 

¿Qué  voz  entre  aquestas  camas 
A  mi  deeoro  se  atoe  ve? 
A  mas  cólera  me  mueve ; 
Abrasaré  con  mis  llamas 
Todo  el  monte;  pero  no,  . 
Registraré  su  maleza.  — 
¿Quién  se  atreve  á  mi  grandeza? 
Quién  la  ha  profanado?    , 

Sale  ahora  EL  PASTORGItLO,  pulú 
damente  vestido ,  guarnecido  el  va- 
quero de  armiños. 

PASTOaaLLO. 

Yo. 

REY. 

Dime,.  ¿quién  eres? 

PASTOaClLLO. 

ünnifio, 
Con  el  valor  de  gigante. 

REY. 

:  No  vi  rapaz  semejante ! 
vestido  de  blanco  armiño, 
Al  alba  envidia  le  da 

Y  al  mismo  sol  desafia. 

¿  Cómo  has  tenido  osadia? 
Cómo  un  átomo  podrá 
Oponerse  á  todo  el  sol? 
O  no  debes  de  saber 
Que  soy  el  Rey. 

PASTORCILLO* 

Podrá  ser; 
Perq  ningún  arrebol 
De  su  grandeza  en  ti  veo. 
El  Rey  en  palacio  está. 
Yo  le  dejo  ahora  álfó, 

REY. 

¡No  lo  creo,  no  lo  creo! 

PASTORCILLO. 

Si  tú  la  fe  no  conoces, 
¿Cómo  puedes  tener  fe? 
Bien  esta  duda  escuché 
De  lo  altivo  de  sus  voces 

Y  de  su  soberbia  vana. 
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De  sa  loca  fantasía ; 
Qae  la  gloria  de  este  dia 
Será  an  inOerno  mañana. 
No  ofendas  al  cielo  mas, 
Trata  de  enmendarte  pió; 
.  Qae  la  vida  humana  es  rio, 
Que  volver  no  puede  atrás. 
Acuérdese  su  merced 
De  Goliat  el  gigante, 
Que  un  pastorcillo  ignorante 
Le  nuso  en  el  cuello  el  pié. 

ÍComo  el  temor  no  le  incita 
a  estatua  de  aquel  Nabuco, 
Pues,  cual  si  fuera  un  trabuco, 
La  derribó  una-cbinita  ? 

RET. 

Niño  sabio,  disfrazado 

Con  el  traje  de  pastor, 

No  conoces  mi  valor. 

Pues  sin  temor  me  has  hablado ; 

El  rey  Federico  soy, 

Aunque  desnudóme  ves; 

Arrodíllate  á  o^is  pies. 

PASTORCILLO. 

Mejor  levantado  estoy ; 
No  le  haré  tal  ceremonia , 
Aunque  me  haga  mas  cariños; 

8ue  soy  uno  de  los  niñps 
el'horno  de  Babilonia. 

RET. 

xGómo  de  Escritura  sabes, 
Si  la  experiencia  te  falta? 

PASTORCILLO. 

fin  la  Alemania  mas  alta 
Aprendí  cosas  muy  graves, 

Y  de  modo  concebi 

Las  ciencias,  sin  estudiar. 
Que  es  imposible  olvidar 
Lo  que  una  vek  aprendí. 

REY. 

Sin  duda  que  es  hechicero.— 
Vete  al  monfénlo,  rapaz. 

PASTORCILLO. 

Tengamos  la  Gesta  en  paz,     . 
Serenado  caballero. 

RBT. 

Mauréte.  (Vaá  acometerle,) 

PASTORCILLO. 

No  podrá. 

RET. 

Mas  ¡qué  grave  suspensión 
Me  acobarda  el  corazón ! 
Temblando  en  mi  pecho  está: 

PASTORCILLO. 

Aunque  me  ve  rapaz  tierno» 
A  otro  pastor  muy  rehecho 
Le  hice  yo  rodar  el  trecho 
Que  hay  desde  el  cielo  al  infierno; 

Y  aun  ahora,  si  se  sube 
A  mayores,  con  un  pié 
Tan  alto  le  arrojaré, 
Que  le  clave  en  una  nube. 

RBT. 

Vete  ya  de  mi  presencia ; 
Que  no  sé  qué  miro  en  ti , 

8ue  de  mis  culpas  aquí 
oy  me  acusa  tu  inocencia. 

PASTORCILLO. 

Ahora  si  que  me  voy. 

Pues  me  empieza  á  tener  miedo. 

RET. 

.Mover  las  plantas  no  puedo; 
Sin  duda  hechizado  estoy. 

PJlStORCILLO. 

Voyme ,  pues  de  mi  se  espanta , 
D  iciendo  aquesta  letrilla : 
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cDios  levanta  al  que  se  hunhilla, 

Y  humilla  al  que  se  levanta. »    ( Vaie.) 

RET. 

Esto  que  por  mi  ha  pasado, 
A  nadie  habrá  sucedido. 
¿Que  no  tenga  yo  un  vestido 
Ni  venga  ningún  criado  ? 

{Ya hada  tma  enramada,  donde etíará 
utt  iayo  puUdo  de  labrador,) 

Pero  un  rústico  vaquero 
Piadosa  me  da  la  tierra. 
Cuando  el  cielo  me  hace  guerra. 
Porque  hacerle  guerra  espero. 

(Vate  vistiendo  el  vaquero.) 
Quiero  abrisarme  con  él , 
Pues  mi  mal  lo  quiere  asi ; 

Y  no  porque  me  nonre  á  mi , 
Mas  por  darle  honor  á  él. 

BATO.  {Dentro,) 
Pues  se  fué  á  PaTermo  el  Rey, 
Cantando  me  daré  priesa 
A  buscar  por  la  dehesa 
El  novillejo  y  el  buey. 

UN  MÚSICO.  {Dentro.) 
Novül^o  perdido, 
Quizd  por  engañado , 
¿Cómo  dejae  el  prado. 
Do  floree  guarnecido, 
Yporfiraaosas  breñas 
Buscas  el  vil  sustento  entre  las  peñas? 

OTRO  MÚSICO. 

Amado  novillejo , 

Y  mit  veces  amado. 
Como  al  fin  te  he  criado. 
Perdido  no  te  dejo. 

Vuélvete  á  la  querencia:  [da. 

Que,  como  bmenpastor,  siento  tu  ausen- 

RET. 

Con  las  voces  que  he  oido 
De  estos  pastores ,  siento 
No  sé  qué  movimiento. 
Apenas  entendido ; 
Que  soy  fiera  perdida, 

Y  oigo  un  pastor  que  diópor  mi  la  vida. 

MÚSICO  2.* 

/  Cómo  te  engalanara 
De  flores 9  si  te  viera! 

MÚSICO  3.® 

Yo  en  tu  rescate  diera 
El  alhaja  mas  cara.    . 

RET. 

Alabaré  tu  nombre ;  [bre . — 

Mas  esto  es  conocer  que  yo  soy  bom- 
¿Ah,  pastor? 

Sale  BATO ,  ugundo  graciato*     • 

BATO. 

^    ¿QttiéD  llama? 

RET. 


Yo. 
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BATO. 

Habéis  acaso  sabido 
e  un  novillejo  perdido? 

KT. 

¿Tú  no  sabes  quién  soy? 

BATO. 

Nó. 

RBT. 

ÍNo  me  conoces ,  villano? 
SI  Rey  soy. 

BAtO. 

{Linda  fegura! 

RET. 

Humillarte  á  mí  procura. 

BATO. 

¿Yo  humillarme?  Será  en  vano. 
¿Quién  eres? 


RBT. 

El  Rey. 

BATO. 

¡Mamola! 
¡Lindo  rey  mos  ha  venido! 
E}  loco  es  entretenido. 

BRT. 

Por  Dios  que  le  mate. 

BATO. 

Hola, 

{Saca  lakíUs 
Si  dos  ripios  arrebato ,  * 
Le  he  de  abollarla  mollera. 
¡  Qué  ridicula  quimera ! 

BRT. 

Yo  soy  el  Rey. 

BATO. 

Yo  soy  Rato. 
Poco  el  ser  rev  se  le  encaja. 
Aunque  yo  le  he  visto  ogaño 
Lindo  como  flor  de  antafio. 

RBT. 

¿Adonde? 

BATO. 

En  una  baraja. 

BET. 

¡  A  qué  furias  me  provoco ! 

BATO. 

Mas  ¡ay !  ¿  No  es  este  el  vaquero 
Que  me  faltó ,  dominguero? 
Sin  duda  le  hurtó  este  loco; 
Él  es.— Sois  lindo  ladrón , 
El  vaquero  habéis  de  dar , 
^0  entended  que  hemos  de  andar 
''Entrambos  al  mojicón. 

{Quiere  quitarle  el  vaquen 

BET. 

¿Criados,  Duque? 

BATO. 

¿Llamáis 
Otros  tales  como  vos  ? 
Soitá  el  vaquero,  ó  por  Dios , 
Que  mis  manos  conozcáis. 

Sale  LISANDRO ,  vesUdo  de  ep¡^. 

LISANDRO. 

Aparta.  ¿Qué  es  esto.  Rato? 
Qué  te  hanecho  este  pastor? 

BATO. 

Se  finge  loco ,  Señor , 
Y  es  mayor  ladren  que  un  gato ; 
Dice  que  es  el  Rey ,  y  el  sayo 
Que  trae  puesto  me  le  hurtó. 

RET. 

Lisandro ,  ¿el  Rey  no  soy  yo? 

BATO. 

¡  Oh  qué  linda  IV'or  de  mayo ! 

LISANDBO. 

¿Tú  eres  el  Rey? 

RBT. 

¿No  me  ves! 

LISANOBO. 

Porque  te  veo  lo  digo. 

BBT. 

¿También  t&  eres  mi  enoBDigo? 
Si  no  lo  soy  yo,  ¿quién  es? 

LISAITDRO. 

El  que  yo  ahora  encontré 
Hacia  Palermo. 

BBT. 

¿Espo8il>lé? 

ÍVIóse  golpe  mas  terrible? 
lime ,  ¿  no  te  desterré? 


BATO. 

Kirenqúé  lindos  regalos ! 
ífaenLisaodroyo» 
oraae  €t  tsl  le  desterró 
e  diera  cuatro  mil  palos. 
indo  loco  hemos  hallado , 
íesta  ha  de  haber  eo  la  aldea; 
eogaBÜTaqaero,ysea 
e;  ó  Joco. 

RBT. 

¡áh  cielo  airado! 

USAHDao. 

éjale;  qae,  aonqne  no  es 
e; ,  por  lo  que  representa 

0  se  le  ha  de  hacer  afrenta. 

BATO. 

»]e  cobraré  después. 

LISAIfDBO. 

D  os  daré  otro  vaquero. 

BATO. 

DD  aquesto ,  callaré. 

BET. 

íes  y  Liaandro ,  i  esa  es  la  fe 
s  vasallo  7  caballero? 
isi  á  tu  rey  desconoces  ? 

LISARDRO. 

)eres  al  Rey  parecido 
n  el  rostro  ni  el  vestido. 

Rgr. 
¡entes;  qne  bien  me  conoces. 

BATO. 

}né  le  trajo  por  aqai , 
iíiormaesoamo? 

LISAin>BO. 

Buscar 
D  qué  poder  olvidar 
9s  enojos  que  hay  en  mi. 
Bise  ver  esos  sembrados , 
mo  está  cerca  la  aldea. 

BATO. 

ir  i  palacio  desea , 

éoT  Rey,  aqui  hay  criados. 

RBT. 

k  Palermo  deseo, 
▼eréis  el  desenga&o. 

BATO. 

>  Duque ,  sí  no  me  engaño, 
ene,  la  posta  corriendo. 

RBT. 

lélgomedesuveoida, 
>rque  mi  verdad  veréis. 

Sale  EL  DUQUE. 

BDQCB. 

tiandro ,  eo  buen  bora  estéis. 

USAIfDBO. 

■urde  el  cielo  vuestra  vida. 

DOQDB. 

e  lejos  08  conocí» 
«i  el  camino  be  torcido ; 
D  albricias,  solo  os  pido 
08  brazos. 

USARDRO. 

Veislos  aqui. 
{Akrátagise.) 

DÜQOB. 

1  Rey  OS  alza  el  destierro; 
que  á  Palermo  vengáis 
anda. 

LISARDllO. 

Donde  VOS  «stiis, 
w  haya  mas  privado  es  yerro. 

DCQOB. 

ened,  Lisandro,  por  ItaBO 
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Su  favor ,  porque  hoy  le  vemos 
Tan  trocado,  qne  tenemos 
Rey  santo  por  rey  tirano. 
En  Palermo  entrar  no  quiso 
Sin  qne  os  viniese  á  llamar. 

LISARDRO. 

Le  babr¿  querido  trocar 
Del  cielo  aquel  santo  aviso.  ' 

RBT. 

JL  Qué  rey  i  Lisandro  llama , 
Si  yo  soy  el  Rey  ?  —  ¿  No  veis 
Qne  aqui  vuestro  rey  tenéis , 
Que  os  deQende,  quiere  y  ama? 
Asi  el  Duque  lo  dini. 

DUOOE. 

¿Hay  tan  raro  frenesí  ? 

RBT.  ' 

¿Cómo  os  partisteis  sin  mi? 

LISANDRO. 

Eq  esa  locura  da. 

RBT. 

No  estoy  loco ;  que  es  engaño. 
¿  No  08  acordáis  que  esta  tarde... 

BATO.  (Ap.) 
El  cielo  mi  Juicio  guarde. 

RBT. 

Conmigo  Alistes  al  baño? 

DDQtJ(B. 

Es  verdad  que  al  baño  túí 
Con  mi  rey  y  mi  señor; 
Pero, loco  labrador. 
Yo  no  te  conozco  é  ti. 

RET. 

{ Qne  este  negarme  procura! 

LISAlfORO. 

Llevarte  al  Rey  bien  ser¿. 

ODQUB. 

Y  es  cierto  que  gustará 
De  su  graciosa  locura. 

BATO. 

Él  quiere ,  pues  no  replica ; 
No  vaya ,  Rev,  muy  despacio , 
Pues  con  él  nabrá  en  palacio 
De  todo,  como  en  botica. 

RET. 

Lisandro ,  si  de  vasallo 
Os  preciáis ,  ahora  es  bien 
Que  de  los  vuestros  me  den 
Al  punto  el  mejor  caballo. 

LISAIIDRO. 

Otra  vez  le  vuelve  el  mal. 

REY. 

Hágase  luego  mi  gusto , 

Que  ir  á  la  corte  no  es  justo 

A  pié  mi  grandeza  real ; 

Que  allá  pretende  mi  brío 

Al  rey  que  el  nombre  me  ha  hurtado 

Retarle  á  caballo  armado, 

Y  matarle  en  desafio. 

BATO. 

Mal  la  maraña  penetra» 
Señor  rey  de  paramento. 
Porque  esta  Jornada  intenta 
Que  vaya  al  pié  de  la  letra. 

LISANDRO. 

Ante»,  por  el  pundonor, 
Ui»  caballo  le  be  dar. 

BATO. 

Yo  le  pienso  acompañar. 

DUQUE. 

¡.Qué  lástima! 

LISANDRO. 

H)né  dolor  1 
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BATO. 

Señor  Rey,  téngase  á  buenas , 
No  haga  focos  desatinos ; 
Que  hay  en  la  corte  pepinos , 
Naranjas  y  berenjenas. 

DQQDE.- 

Vamos,  porque  el  Rey  espera. 

LISANDRO. 

Vamos ,  Duque. 

(Vafue  Lisandro  y  Bato.) 

DUQDE.  (Ap.) 
Esta  ocasión, 
Para  lograr  mi  afición. 
Mas  viva  ser  no  pudiera; 
A  Laura  le  pediré , 
Pues  el  Rey  tan  otro  está. 
Amor,  vuela ,  pues  que  ya 
Te  lo  merece  mi  fe.  (Vam.) 

RET. 

Mentido  rey,  allá  voy; 
Espérame ,  reino  ingrato ; 
Que  no  te  saldrá  barato 
El  creer  que  loco  estov; 
Porque  mi  brazo,  recelo 

Sue  ha  de  ser  en  dura  guerra 
scándalo  de  la  tierra 
Y  asombro  de  todo  el  cielo.      {Yate,) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  EL  DUQUE,  vedide  ricameníe^ 
con  banda  y  embreto  de  plumae» 

Mientras  que  el  rey  Federico 
Con  Lisandro  danoo  está 
Audiencia ,  y  Moscón  me  avisa 
Que  ya  quiare  comenzar 
La  flesta ,  adonde  Palermo 
Hoy  confirma  su  lealtad ; 
Pues  que  Laura  me  ba  avisado 

8ue  en  un  balcón  estará 
e  los  que  caen  al  terrero, 
Contento  quiero  llegar; 
Que  no  proiana  el  decoro,   * 
No ,  di  palacio  un  galán 
Cuando ,  como  yo ,  pretende , 
Sin  esperanza,  obligar. 
Demás,  que  al  rey  Federico 
Veo  tan  trovado  ya, 
Que  él  y  la  Reina  sin  duda 
Üe  Lisandro  alcanzarán 
El  si  que  esperando  estoy. 
Permite,  oh  ciego  rapaz , 
Que  llegue  el  dichoso  dia 
De  tanta  felicidad. 

Sale  LAURA  d  una  ventana. 

LAURA. 

r 

Al  Duque  avisé  viniese 
Al  terrero,  que  culpar 
Le  intento  ae  que  en  dos  diaa 
No  me  baya  visto;  mas  ya 
Mira  al  balcón  cuidadoso 
Y  se  pasea  galán.: 
La  seña  haré. 

(Hace  ieñae  con  un  pañueh.) 

DOOOE. 

Laura  es ; 
Rien  lo  muestra  la  señal 
De  aquel  ondeado  lienzo. 
Que  es  mi  bandera  de  paz.— 

{Uega  al  balcón.) 

Í Cuándo  mereció  mi  afecto , 
unque  siempre  fué  leal , 
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Cuidadosas  asistencias 
De  tan  suprema  beldad? 
iPor  la  tarde  de  un  balcón 
Hacéis  oriente?  Será 
Por  eauíYocar  al  mundo 
De  Febo  el  curso  solar. 
Ved  que  dos  soles  á  un  tiempo 
El  mundo  abrasar  podrftii , 
Si  bien  uno ,  de  corrido , 
Ya  se  va  corriendo  al  mar. 

LADBA. 

Duque ^  ¿sin  verme  dos  dias? 
Si  mientras  de  mi  te  alejas , 
Que  soy  tu  vida ,  y  me  dejas 
Muriendo ,  ¿  cómo  vivías? 
O  ausente,  en  mi  amor  ardiaa. 
Fénix ,  cuyo  ftiego  soy, 
Que,  como  me  exbalas ,  voy 
Llegando  á  mi  fin,  y  cuando 
La  vida  me  estés  quitando , 
Vida  con  morir  te  doy. 
Contemplóme  aquella  fUente , 
Cuya  desatada  plata. 
Si  viva  á  una  antorcha' mata 
En  su  golfo  trasparente , 
Muera  por  el  consiguiente. 
La  enciende  tierno  y  esquivo 
Fuego ,  y  como  te  percibo 
En  mi ,  y  en  ti  me  convierto, 
Vives  de  achaque  de  muerto. 
Mueres  de  achaque  de  vivo. 
Mas  yo ,  Duque ,  te  imagino 
Fuente  del  sol ,  que  es  un  hielo, 
Cuando  la  mitad  del  cielo 
Borda  su  esplendor  divino ; 

Y  en^alienoD  el  vespertino 
Locero,  k  sus  orbes  rojos 
Tributa  ardientes  despojos ; 
Asi  es  fuego  tu  violencia 

A  la  noche  de  mi  ausencia , 

Y  nieve  al  sol  de  mis  ojos. 
Amar  es  un  desear, 

Que  el  dorado  arpón  esmalta. 
Con  que  si  el  des^o  falta , 
El  amor  ha  de  faltar; 

Y  asi ,  te  puede  culpar 

Mi  fe ,  pues  fallar  arguyes ; 
Si  de  tu  vista  la  excluyes^ 
No  ocasiones  su  querella, 
Porque  cuanto  huyeres  della , 
Tanto  de  quien  eres  huyes. 

DUQDE. 

Si  deseo  él  amor  fuera , 
En  cumpliéndose  cesara « 
Porque  nadie  deseara 
Lo  mismo  que  poseyera ; 
Desea  el  bien  quien  le  espera , 

Y  no  quien  le  ha  conseguido , 
Amando  correspondido ; 

Y  así ,  nació  destinado, 
Al  deseo  lo  esperado , 

Y  al  amor  lo  p<Mseido. 
Luego  mi  feliz  trofeo 

lio  arguye  contradicción , 
Pues  la  misma  posesión 
Que  aun  no  poseéis  poseo; 

Y  en  el  desearla  veo 
Que  iamás  estar  ocioso 
Puede  el  afecto  amoroso. 
Pues  siendo  el  acto  inconstante , 
Implica  que  viva  amante 
Quien  no  vive  deseoso. 

Sale  MOSCÓN»  y  quédase  al  paño. 

■OSCON. 

Aunque  es  tiempo  de  avisarle , 
No  le  pretendo  avisar, 
Pues  tan  fino  en  el  terrero 
Hablando  oon  Laura  está. 
Lo  que  le  toca  á  ipi  oficio 
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Es  ver  si  puedo  escachar 
Los  requiebros  que  la  dice, 

Y  los  que  ella  le  dirá,  ■ 
Por  ver  si  algo  se  me  pega 
De  amor ;  mas  es  por  demis. 

DUODK- 

¿Quién  solicita  y  procura 
Que  roe  hagáis  tanto  favor? 

LAUSA. 

Amor. 

DOQOE. 

Y  á  empresa  tan  superior 

¿  Quién  me  alienta  y  apresura  ? 

LAOM. 

Ventura. 

BUQUE. 

,Y  cuál  será  en  ial  altura 
í:1  premio  de  mi  ardimiento? 

L\URA. 

Contento. 

DUQUE. 

Va  pues  con  mayor  aumento 
De  mi  fineta  os  obligo; 
Pues  en  serviros  consigo 
Amor,  ventura  y  contento. 

LADRA. 

Si  fué  cruel  mi  hermosura, 
¿Quién  incita  vuestro  ardor! 

DUQDK. 

Amor. 

tAURA. 

Guando  él  despida  el  rigor. 
Vuestra  fe  ¿qué  me  asegura? 

DUQUE. 

Ventara. 

LAURA. 

I Y  si  en  mi  el  afecto  dura 
Igual  con  el  rendimiento  ? 

DUQUE. 

Contento. 

LAURA. 

Pues  yo  con  mayor  aliento 
Aumento  mt  amor,  por  ver 
Qué  tengo  ahora  en  tener 
Amor,  ventara  y  contento. 

DUQUE. 

Tiene  on  amante  en  tener 

Amor  crecido  y  robusto » 

Gusto; 

Faltando  el  desden  injusto. 

Se  le  acrecienta  el  querer 

Placer; 

Y  el  verse  corresponder, 
Va  adquiriendo  cada  dia 
Alegría. 

Dejad  pues  la  cobardía , 

Y  amor  juntos  fírecnentemos , 
Porque  con  esto  tendremos 
Gusto ,  placer  y  alegría. 

LAURA. 

Confieso  qne  habrá  en  querer. 
Sin  género  de  disgusto , 
Gosto; 

Y  que  tenor  será  justo , 
Viéndose  corresponder. 
Placer  * 

Pero  está  tan  al  perder 
A  cualquiera  niñería 
La  alegría. 

Que  yo,  en  tan  necia  porfia 
Llegando  á  considerar. 
No  quiero  con  tanto  azar 
Gusto ,  placer  ni  alegría. 

(Tooan  clarines  dentro,) 

DUQUE. 

Este  belicoso  acento 

Me  avisa  que  es  tiempo  ya 

De  ir  á  la  fiesta.  ¿Quién  vio 


Que  ana  fiesta  dé  wpefltr  ? 

Adiós ,  mi  LuurR. 

uuRA.  (Arréale  unabnéawofdé^»). 

Esa  banda 
En  mi  nombre  llevarás , 
Y  no  extrañes  el  tolor. 
Que  en  el  color  verde-mar 
Hay  esperanzas ,  que  en  ondas 
Te  ofrece  tranquilidad.  ( Jnu) 

DUQUE. 

De  buena  esperanza  el  puerto 
Sin  duda  habré  de  tocar 
Con  tal  favor. 


Vaeoefencía 
No  enamore  un  pomo  mas ; 
Que  ya  los  duques  y  coodes. 
Marqueses  otro  que  tal. 
Para  correr  las  sortijas 
Juntos  en  la  plaza  están 
De  palacio ,  aunque  me  han  dicho 
Que  el  Rey  no  se  quiere  hallar 
bn  la  tal  fiesta ;  no  entiendo 
Deste  rey  el  natural : 
Ayer  aturdía  el  mando , 
Y  hoy  en  aturdirse  da. 


DUQ«E. 


Vamos  apriesa. 

■OSCOIf. 

Sin  doda 
Con  fsTor  tan  singular, 
Que  has  de  llevar  de  oodiUo 
Los  premios  á  los  demás. 

(Yanse.) 

Salen  EL  REY  t  HATO. 

BATO. 

Que  acompafie  á  aqaeste  loco 
Me  ha  sopricado  mi  amo. 
¡  No  es  mala  la  comezón ! 

{Está  pensativo  el  Rea.) 

No  podría  hacer  el  diabro 
Vestido  de  tan  buen  gusto 
Como  es  un  loco  aforrado 
De  lo  nüsmo ;  porqoe  yo 
Diz  que  tengo  lindos  cascos. 
Frió  debo  ser  sin  doda , 
Pues  me  aforran  de  verano. 

RKT. 

No  es  natural ,  no  es  posible 
Lo  que  está  por  mi  pasando; 
Superior  causa  sin  duda 
Es  causa  de  mis  agravios. 

DATO.  (Ap.) 
i  Qué  figuras  que  está  haciendo! 
Atento  lo  esto  mirando ; 
A  la  he ,  qne  si  se  empierra, 
No  dó  por  mi  vida  un  coarto. 

RRT. 

Si  creyera  que  era  el  cielo 
(^^en  de  tantos  daños, 
No  estuviera ,  no ,  seguro 
El  mas  luciente  topacio 

8ue  en  su  cámara  de  estrellas 
uarda  el  firmamento  avaro. 
Poco  es  esto,  el  mismo  Dios 
No  lo  éstuYiera. 

RATO. 

¡SanPabro! 
A  hereje  este  rey  de  locos 
Va  por  sus  pasos  contados. 

RET. 

Vén  acá.  ¿No  es  esto  asi? 

BATO. 

Señor,  yo  só  mal  cristiano , 
Mas  buen  cRtóHco,  y  creo 


iiesolodeDioselbiatzo 
sel  todopoderoso; 
eD  esa  fe  confiado* 
» dejo  para  aoien  es, 
soque  me  de  mas  trabajos. 

EET. 

ofin,eres  de  la  tierra 
ImashomtIdepsaDO; 
itaba  por  arrojarte 
esde  ese  balcón  abajo , 
si  no ,  en  aqoel  esUnoae , 
oso  qae  guarda  á  palacio. 

BáTO. 

So;  JO  Leandro  7  SóFlor, 
e  quien  me  dijoo  angaño , 
adrman  los  fabuleros , 
De ,  como  huevos  entrambos , 
Ha  se  murió  en  tortilla 
él  fué  por  agua  pasado  f 
En  estanco  echarme  á  mi? 
§0}  ^0  por  dicha  tabaco  ? 
Ikrroj  arme  de  uo  baiooo  I 
Soy  yo  basura  ? 

RET. 

Villamo, 

¿te  al  momento. 

BATO.  (A^) 

¡SanLésaes! 
Rvr. 
^Dn  te  detienes? 

BATO.  (4p.) 
\  San  Manro ! 

UT. 

Sres  sordo? 

BATO.  lAp.) 
¡SanPAoiioeio! 

RRY. 

9o  respondes? 

BATO.  (Ap.)    ' 

¡San  Macario! 

RET. 

íotevas? 

BATO. 

(.4p.  ¡Vilgame  el  Credo! 
[ceplo  el  Poncio  Pilato.) 
I  se  irán ;  que  no  son  bestias ; 
aun  se  irán  por  todos  cabos, 
n  que  sea  menester ; 
as  adviértale  entre  tanto 
ae  se  ha  de  estar  cepos  Cfoeilos, 
i  rej,  porque  un  soldado 
odesco ,  como  un  pisante, 
su  esa  puerta  guardando ; 
ae  es  un  frasco  con  bigotes , 
con  guarda-infanie  no  jarro. 

RET. 

una  legión  de  demonios 
o  temo,  ¿y  quieres,  villano, 
ae  tema  solo  á  oii  tiuiesco , 
nc  es  Tuerza  que  esté  borracho  ? 

BATO. 

ál  me  sucediera  á  mí ; 
1;ís  aconsejóle ,  hermano , 
ue  no  se  llegue  ¿  la  paerta , 
orque  le  ha  de  hacer ,  y  es  craro , 
uy  vecino  de  Moguer, 
ué  est¿  cerquita  de  Palos. 
nsT. 

éte,  grosero,  de  aquí; 
ue  I  vivo  yo... 

BATO. 

Eiít6  tembrando. 

R8T. 

!tte  de  un  puntapié  te  arroje 

las  allá  del  otro  cabo 

*el  mundo !  y  muy  poco  fae  dtebo. 


DEL  CIELO  TIENE  EL  BÜCN  MY. 

BATO. 

Él  tien  pulsos  temerarios; 
Co  rriendo  t^  ,  y  á  flile  loco 
Que  le  guArden  dos  mil  diabros. 

REY. 

Ahora ,  ahora ,  discursoB ; 

Ahora ,  ahora ,  cuidados ; 

Razón  ,  entremos  en  cuenta , 

Pues  gne  solo  me  han  dejado. 

Cuando  al  campo  sali  ayer, 

Me  hizo  Palermo  el  aplauso 

Que  á  su  rey  natural  debe ; 

Y  cuando  estuve  en  el  campo, 

Me  respetaron  por  rey 

Cazadores  y  criados. 

Entré  en  el  baño;  ojalá 

No  hubiera  en  el  baño  entrado , 

Pues  fué  golfo  de  veneno , 

Si  no  de  ponzoña  lago, 

Adonde  nueva  Medea 

Introdujo  sus  encantos. 

Key  Federico  entré  en  él , 

Pues  todos  lo  confirmaron ; 

Pero  cuando  del  solí , 

A  mis  criados  llamando, 

No  pareció  mi  vestido 

Ni  tampoco  mis  criados. 

Doy  voces ,  nadie  rosnonde , 

Irríteme,  blasfemando 

Del  mismo  Dios ;  cuando  un  niño, 

Que  salió  de  entre  unos  ramos , 

Me  reprehende  severo. 

Pero  ¿para  qué  me  canso 

En  traer  á  la  memoria 

Los  desprecios  de  Lisandro , 

Las  sinrazones  del  Duqxte , 

Las  necedades  de  Bato , 

Aflrmando  que  soy  loco, 

Siendo  su  rey  soberano? 

En  fin ,  yo  entré  por  las  puertas 

De  Palermo .  en  un  caballo , 

Sin  que  nobles  y  plebeyos 

Me  hiciesen  el  agasajo 

Y  cortés  acatamiento  « 

Que  á  su  rey  debe  un  vasallo. 

Llego  á  palacio ,  y  sabiendo 

La  Reina  cómo  he  llegado, 

No  me  sale  i  recibir, 

Ni  Laura ,  aquel  dueño  ingrato ; 

8ue  de  todas  mis  desdichas 
inguna  he  sentido  tanto. 
Pues  cuando  la  mujer  propia 
Desprecia  íi  su  esposo ,  y  cuando 
La  aama  tributa  olvidos 
A  su  mismo  rey,  son  casos, 
Que,  á  no  afirmar  que  estoy  loco 
Después  que  salf  del  baño, 
Dijera  bien  que  ellos  solos 
La  locura  me  han  cansado. 
Mandar  luego  que  no  entre , 
Aunque  lo  intente ,  en  mi  cuarto , 
Cerrarme  todos  las  puertas , 
Dejarme  por  guarda  á  Bato, 
Un  rústico  labrador. 
Todos  son  indicios  claros 
De  que ,  y 9  cansado  el  cielo , 
Me  na  dejado  de  su  mano , 
.Y  que  aquel  prolijo  sueño 
Pué  veraadero ,  y  no  falso ; 
Si  bien  yo  no  be  de  creerlo 
Hasta  que  Dios^  mas  templado 
Conmigo,  lo  manifieste 
En  un  prodigio  ó  milagro; 
Aunque  su  verdad ,  sin  duda , 
i  Me  dice  en  avisos  tantos. 
Pero,  con  todo ,  yo  mismo 
He  de  ver  mi  desengaño.^ 
Aquí  ha  de  estar  uO  espejo 
De  armar,  cristalino  y  claro , 
Donde  me  vi  muchas  veces; 


««7 

Miraré  si.  estoy  trocado 
Bn  rostro  en  él,  si  mi  talle 
No  es  tan  perfecto  y  bizarro 
Como  solía ,  siquiera 
Por  desmentir  tantos  labios 
Venenosos ,  aue  me  están  . 
El  decoro  inficionando; 
Porque  solo  esta  experiencia 
A  mis  dudas  le  ha  íaltddo ; 
Mas  antes  que,  sumiller , 
De  su  cristal  y  sus  marcos 
Llegue  i  correr  la  cortina. 
Le  he  de  informar  de  mi  agravio. 
Y  pues  verdad  siempre  dice, 
De  lisonjas  no  jne  valgo 
En  esta  ocasión ,  aunque 
Tanto  d»  ellas  me  be  pagado; 
Porque  á  quien  verdad  observa , 
La  lisonja  es  desacato. 
Solo  al  cristal  pediré , 
Bn  sus  verdades  fundado. 
En  sus  rectitudes  cierto , 
Que  antes  que  pronuncie  el  fallo 
De  mi  muerte  ó  de  mi  vida , 
Mire  con  piedad  mis  años , 
Con  decoro  mi  corona. 
Con  atención  este  caso ; 
Porque  acabe  de  creer 
Mis  dudosos  embarazos , 

?ue  no  soy  ya  Federico 
que  estoy  de  juicio  falto. 
( Vostf  llegando  al  egpejo;  aniei  ie  wr^ 
rer  la  cortina ,  el  ñe§  dioe  ette  eoneto,) 

Lámina  breve ,  en  quien  mi  pecho  in- 

[tenta 
Ver  la  sentencia  de  mi  vida4  muerte ; 
Golfo  dudoso ,  adonde,  si  se  advierte , 
He  de  bailar  mi  bonanza  ó  mi  tormenta. 

Cristalina  verdad ,  que  representa 
Al  hombre  en  el  teatro  de  la  suerte 
Una  y  otfa  fortuna ,  y  se  convierte 
Toda  en  el  hombre,  de  lisonja  exenta. 

Tengo  aliento  y  temor  y  extraño 

[espanto, 
Pues  v^  mi  mal  ó  bien  en  ti  es  preciso. 
Por  descifrar  las  dudas  de  ve  engaño. 

ManifiésUle  ya  tu  claro  aviso , 
Y  sea  mas  piadoso  el  desengaño 
Que  el  que  en  otro  cristal  lloró  Narciso. 

{Corre  la  cortina.) 

Pero  ¿qué  es  esto .  cielos  inhunMinos  ? 

No  han  sidoiay  triste! mis  recelos  va- 

¿  Qué  rostro  es  el  que  veo ,  [nos. 

Pálido ,  flaco,  macilento  y  feo? 

;  Qué  horribleceño !  qué  visión  extraña! 

Ya  digo  que  Palermo  noseengaña  ; 

Ya  disculpo;  ay  de tni !  los  que  decían 

Que  árai  rostro  y  mi  voz  no  conocían. 

t)n  bruto  trasformado 

Me  tiene  mi  desdicha  ó  mi  pecado; 

Iba  á  decirlo,  mas  callarlo  quiero, 

Oue  no  es  bien  que  lo  crea ,  aunque  lo 

^  [infiero.— 

Cristal  que  la  verdad  á  todos  dices. 
Esta  vez ,  por  mi  mal ,  te  contradices ; 
Yo  soy  el  rey,  el  mundo  bien  lo  sabe ; 
Pue^  ¿cómo  ahora  de  mi  aspecto  girave 
Las  facciones  desmientes?  [tes. 

Cómo  la  verdad  callas? Mientes , mien> 
¿  Asi  intentas  que  yo  tu  verdad  crea  ? 
Dispon  que  en  ella  á  mi  contrario  vea ; 
Si  no,  diré,  si  aquí  no  te  provoco. 
Que  soy  el  cuerdo  yo,  y  tú  eres  el  loco. 


Sote  EL  ÁNGEL,  (^»  €¡veiHdopare- 
eiáo  al  que  él  Rey  d^é  en  él  baño, 
con  corona  y  cetro ,  y  quédaoe  al  pa- 
ño, y  el  Rey  le  está  miranáo  abeorto 
en  el  espejo, 

Angei.  [cainto, 

¡  Ob  cuánto  un  |)ecador  le  cuesta ,  oh 
A  Dios  piadoso,  justiciero  y  santo ! 
Pues  el  cristal  contenipla  divertido, 
Y  en  él  se  ha  visto  ya  desconocido; 
Con  insignias  de  rey  pretendo  ahora 

gue  asi  se  vea  en  mi ,  ya  que  se  ignora; 
n  el  cristal  intento  esur  visible, 
Pero  en  las  demás  partes  Invisible. 

REV. 

¿Quién  es  el  robador  de  mi  cqrona, 
Sustituto  civil  de  mi  persona , 
A  quien  Palermo  aclama , 
Usurpándome  el  nombre,honor  y  fama? 
{Púnese  el  Ángel  detras  del  Rey ,  y  le 
ve  en  el  espejo,) 

ÁNGEL.  (Ap,) 

Ahora  le  verás,  que  paso  á  paso 
Cerca  de  ti  me  voy. 

BEY. 

¡Terrible  caso! 
Has  I*  ay  cíelo!  ¿qué  miro? 
i  Ya  su  retrato  en  el  cristal  admiro ! 
Ahora  si,  cristal,  puedo  llamarte 
Verdadero.  {Retírase  el  Ángel) 

áugel. 
Retiróme  á  esu  paite. 
BEY.  {Dice  esto  no  mirándose  al  ei- 

pejo.) 
Mi  forma  me  usurpó,  ¡qué  tropelía! 
Vuelvo  á  mirarle.  Poco  la  alegría 
En  mi  pecho  ha  durado ; 

(Vuelve  á  mirarse  al  espeio»)  [do; 
Sin  duda  que  este  espejo  está  encantad 
Ya  no  parece  en  él,  ni  en  esta  sala 
Haymasqueyo;  ¡qué  desventura  iguala 
A  la  mia !  volver  á  verlo  intento, 
{Cuando  acabe  este  verso,  ha  de  volver 
el  Ángel  á  ponerse  Junto  al  Rey,) 

Sabré  si  fué  ilusión  del  pensamiento. 
Pero  segmida  vez  vuelvo  á  miralle 
Con  mi  rostro,  corona,  brio  y  talle.— 
Encantador  tirano,  espera  un  poco. — 
No  hay  duda ;  ¡cielos,  yo  me  vuelvo lo- 
{Estáse  quedo  el  Ángel,)  [co ! 
I  Oh,  quién  pudiera  unirse  con  snsbra- 

[zos, 
Y  hacerle  entre  los  míos  mil  pedazos ! 
¡Que  fortuna  me  dé,  siempre  envidiosa, 
Desdicha  real,  la  dicha  mentirosa! 
Mas,  pues  constante,  no  hace  movi- 
Desafiarle  intento ;  [miento. 

Porque,  aun<|ue  en  sombra  veo  mi  con- 
Nunca  será  Juicio  temerario  [trario. 
Que  yo  le  rete  aqui ,  pues  mi  desvelo 
Cumple  con  esto  con  la  lev  del  duelo, 
Supuestoqueá  mi  agravio  de  esta  suer- 
te 
No  puedo  hallarle  pam  darle  muerte. 
{Vuelve  á  mirarse  el  Rey  al  espejo.) 
Pues  me  usurpaste  la  corona  y  brio, 
Hogr  te  reto  y  te  llamo  á  desafio ; 
Mentido  Rey,  responde  si  le  aceptas. 
Pues  tanto  me  fatigas  y  me  inquietas ; 
{Eaee  la  señal  el  Ángel  con  la  cabeza.) 
Que  si  con  la  cabeza  has  respondido; 
i  Cumplirás  lo  que  aqui  me  has  prome- 

[Üdo? 
{Vuelve  con  la  cabeza  á  decir  que  si.) 
Ya  tambieu  con  la  seña  lo  asegura. 


DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 

Pues  vete  ahora,  y  defender  procura 
Tu  coronsHie  mi.— Ya  no  parece; 

{Apártase  el  Ángel,) 
Al  paso  de  la  duda  el  temor  crece. 
Una  joya  en  el  pecho  me  ha  quedado, 
Que  de  Untas  fortunas  me  han  dejado; 
Sobre  ella  haré  me  prestealgun  vasallo 
Espada  y  banda,  armas  y  caballo.— 
Ulises  burlador^  espera,  espera 
Que  bale  un  rayo  de  la  quinta  esfera , 

Y  si  tu  brazo  Dios  no  mueve,  en  vano 
Te  escaparás  de  mi  invencible  mano ; 
Pues  ya  conozco  que  si  Dios  te  ampara. 
Aun  no  podré  mirarte  cara  á  cara. 

{Vase.) 

ÁNGEL. 

Ya  parece  que  tratas  de  enmendarte. 
Tenga  yo,  cielos,  en  su  enmienda  parte. 
Al  desafio  he  de  salir;  que  infiero 
Que  ha  de  ser  este  el  medio  verdadero 
Para  oue  reconozca  su  pecado 
Cuando  á  mis  pies  se  vea  derribado ; 

Y  si  el  perdón  aclama  arrepentidOp 
Quedará  vencedor,  siendo  vencido. 
{Dentro  música  de  trompetas  yataba* 

Hilos,  come  que  están  en  la  fiesta,) 

AlfGBL. 

Esta  música  me  advierte 
Que  ya  esta  fiesta  acabaron ; 
Pasaré  desde  esta  cuadra 
Al  salón  srande,  y  dejando 
Estas  insignias  de  rey, 
Les  podré  salir  al  paso.  {Vase,) 

{Tocan  trompetas  y  chirimías.) 
LI8ANDR0.  {Dentro,) 
¡Viva  Federico! 

MOSCÓN.  {Dentro.) 

{Viva! 
LisANDEo.  {Dentro.) 
Viva  el  rey  de  sicilianos. 
Pues,  cual  Fénix,  entre  aromas 
Las  plumas  ha  renovado. 

.   REUfA.  {Dentro.) 
Decid  que  viva  mi  esposo 
Felices  y  largos  años. 

Sale  EL  ÁNGEL,  mirando  al  vestuario. 

ÁNGEL. 

Leales  vasallos  mios, 
Mucho  amdezco  el  aplauso 
Que  me  nacéis,  mucho  el  festejo ; 
Yo  os  prometo  de  premiaros ; 
Pero  si  de  mi  gobierno 
Estáis  satisfecnos  tanto. 
Cuanto  de  mis  sinrazones 
Estuvisteis  agraviados. 
Désele  al  cielo  la  gloria. 
Mas  no  á  mi,  fieies  vasallos, 
Pues  un  rey  agradecido 
Supo  hacer  de  un  rey  ingrato. 

SaU  LA  REINA. 

REINA  é 

Esposo,  Señor,  ¿qué  es  esto? 
1  Ahora  tan  retirado, 
Qiando  Palermo  os  aclama 
En  festivos  aparatos? 

50/0  LAURA. 

LAORA. 

Federico  invicto,  ahora 
Que  os  está  el  pueblo  aclamando 
Salomón  de  nuestros  tiempos , 
¿  Os  estáis  en  vuestro  cuarto  ? 


Salen  LISANDRO  y  MOSCOX 

LISAX0RO. 

Señor,  i  tan  grande  retiro? 

MOSCÓN. 

Señor,  ¿desprecio  tan  raro? 

REINA. 

No  ocultéis  vuestra  persona. 

LAURA. 

No  ostentéis  tanto  recato. 

USANDRO. 

No  malogréis  sus  designios. 

MOSCÓN. 

No  ofendáis  sus  agasajos. 

REINA. 

Ved  que  un  rey  agradecido 
Es  del  pueblo  espejo  claro. 

LADRA. 

Ved  que  un  rey  es  sol  que  ilustn 
Todo  un  reino  con  sus  rayos. 

USANDRO. 

El  sol  de  Sicilia  sois , 

Y  alma  de  todos  aus  campos. 

MOSCÓN. 

Ved  que  á  su  reino  es  no  rey 

Lo  que  á  un  paje  bamlviento  na  pial». 

Lo  que  á  una  dueña  un  monjil, 

Y  á  un  poeta  muchoa  cuartos. 

ínoil. 
Esposa,  reina  y  señora, 
Laura,  Lisandro,  admiraros 
No  es  justo  de  mi  retiro, 
Porque  aunque  juagáis  que  be  esudo 
Ausente,  siempre  presente. 
Vuestros  afectos  mirando 
Estoy,  y  de  todo  el  reino. 
Sin  que  me  cause  emltaraio 
\a  distancia ;  que  el  amor 
Que  dentro  en  mi  pecho  guardo 
A  las  ciencias  que  aprendí. 
Eso  me  han  facilitaoo ; 
Ya  sé,  Laura,  que  esta  tarde 
Al  Duque  estuviste  hablando 
Dosde  un  balcón  del  terrero, 

Y  que  la  Reina  y  Lisandro 
Tratan  de  tu  casamiento 

Con  el  Duque,  y  no  me  espanto, 
Si  hoy  será  su  esposa  Laura ; 
Porque  ya  en  mí  se  acalcaron 
Todas  aquellas  finezas , 
Que  viste  en  tiempos  pasados. 

LAURA. 

{Señor!  {Ap.  ¿Quién  se  lo  habrá  dicbo*) 

ÁNGEL. 

No,  no  tenéis  que  asustaros.— 
Esposa,  Lisandro  amigo. 
Hoy  dará  Laura  la  mano       » 
Al  Duque. 

LISAHDRO. 

Tus  plantas  tieso. 

^  REDCA. 

Merezca,  esposo,  tus  brazos. 

íngbl. 

Vuestro  soy  y  lo  be  de  ser; 
Que  el  amor  que  me  enseñaron 
Es  en  carácter  impreso; 

Y  asi,  no  puedo  borrarlo. 

LISANBBO. 

Si  el  buen  rey  del  cielo  viene. 
Este  del  cielo  iia  hadado. 

LADRA. 

De  un  ángel  sin  duda  es  todo 
Cuanto  ha  dicho  y  cuanto  ha  hablado. 

MOSCÓN.  {Ap.) 

Hoy  se  ha  vuelto  zahori 


que  ayer  foé  topo  malo ; 

apostaré  qne  las  tripas , 

gado,  bofes  y  bazo 

t  Hegando  á  él,  y  el  Ángel  le  mira 

mucho.) 
)  está  penetrando  ahora ; 
fo  ¿qué  temo? qué  aguardo? 
iWarle  intento. 

ÁlfGBL. 

¿Moscón  Y 

■OSCON. 

rao  sefior,  mny  olvidado 
lestra  majestad  me  tiene , 
íes  ya  en  los  nidos  de  boga&o 
í  baj  pájaros ;  i  qué  se  han  hecho, 
ñor,  tantos  favorazos 
mo  solías  hacerme? 

ÁH6EL. 

t  estoy  en  otro  trocado. 

■OSCON. 

k  mi ,  qne  al  jaego  del  hombre 
empre  te  segal  de  ganso, 
i  tratas  de  esa  manera? 

ÁNGEL. 

í  bufones  no  me  pago. 

■OSCON. 

),  qne  ftai  perro  Tentor 
i  amor  en  la  caza  j  valgo, 
le  las  perdices  y  liebres 
ibstraia  ala  mano, 
Ss  posible  qne  merezca 
sos  desTios? 

ÁNGEL. 

Bellaco, 

lila  los  errores  mios, 
Des  qne  yo  los  tuyos  calic- 
hóle una  ración,  y  aprenda 
Igoo oficio  entre  tanto; 
firo,  si  DO  le  aprendiere, 
aja  i  galeras. 

■OSCOIf. 

{Ap.  San  Franco 
t  Sena  sea  conmiffo, 
H«  el  comer  me  han  quitado.) 
prended,  flores,  de  mi ; 
Dfoties,  con  todos  hablo. 
'oca  dentro  la  música,  y  disparan  al- 

gunos  arcabuzaios.) 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

ideríco  generoso. 

Baca  he  entendido  basta  aquí, 

ieodo  triunfo  tan  glorioso, 

dqueeselserrey ;  y  asi, 

Dj  le  juzgo  el  mas  cfichoso, 

v¡  con  exceso  se  abona 

agrande  de  tu  corona; 

isde  boy  temerán  tu  espada 

»dela  Alemania  helada 

Hta  la  Tórrida  Zona ; 

'  oro,  á  quien  aTariema 

Barda  en  sus  cofrea  la  tierra, 

«ado  de  si  misma  afrenta, 

)r  00  bacer  al  mundo  guerra , 

>y  i  tus  píes  se  presenta ;  * 

adiamantes,  que  centellas 

)Q  ó  pedazos  de  estrellas ,  ~   « 

ijosbixarrosdelsol, 

)r  ilustrar  su  arrebol, 

E>7  son  alfombra  á  los  boellaé ; 

)  que  roas  llegué  á  admirar 

lé  tanto  monte  de  abeto 

M  en  sus  hombros  sufre  el  mar, 

i  quien  tienen  tan  sujeto, 

ne  aun  no  se  puede  quejar ; 

iballos  son  de  madera, 

les  cada  cual  (si  se  alten 
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Neptono.  que  en  ondas  crece ) 
Domado  bruto  parece 
Castigado  en  la  carrera ; 

Y  aunque  del  Euro  y  el  Noto 
Se  ven  tal  vez  oprimidos. 
Despreciado  el  alboroto, 
Siempre  guardan  entendidos 
Las  ideas  del  piloto ; 
Las  galeras,  que  suaves 
Son  a  las  ondas  mas  graves , 
Tan  veloces  discurrían , 
Que  á  la  vista  parecían 
Del  mar  voladoras  aves ; 
Los  pintados  gallardetes, 
Que  eran  del  viento  copetes, 
Formaban  entre  arreboles 
Fatigados  tornasoles. 
Volátiles  ramilletes ; 
Asustaba  de  manera 
El  estruendo  de  los  tiros, 

gue  asombraba  la  ribera ; 
1  fuego  en  ardientes  giros 
Asaltó  la  cuarta  esfera; 
Los  principes  y  señores 
De  Sicilia,  los  mayores 

gue  en  la  sortija  se  hallaron, 
n  la  destreza  mostraron 
De  su  sangre  los  primores; 
Bl  que  mas  diestro  lució. 
De  toda  Jactancia  falto, 

Y  los  premios  se  llevó. 
Fué  el  gran  duque  de  lf9nlalto, 
Principe  de  Paterno ; 
Sobre  el  sombrero  llevaba 
Toda  una  selva  de  plumas, 

gue  al  viento  lisonjeaba, 
n  un  bruto  que  nadaba 
Por  el  mar  de  sus  espumas; 

Y  el  caballo,  cuya  piel 
La  de  un  tigre  parcela. 
En  lo  brioso  y  lo  Gel 
Parece  que  conocía 
Quién  iba  montado  en  él ; 
Pues  castigado  del  arte , 
Tanto  el  freno  le  sujeta. 
Tanto  lo  diestro  reparte , 

?ue  es  un  monte  si  se  quieta, 
es  un  rayo  cuando  parte; 
Como  se  templa  y  se  irrita, 
Equivocado  parece. 
En  la  destreza  one  imita, 

§ue  la  espuela  le  entorpece 
el  bocado  le  agilita ; 
Pues  tan  á  compis  corvetas 
Formaba  el  bruto  al  estruendo 
De  las  cajas  y  trompetas. 
Que  me  pareció  que  haciendo 
Iba  en  el  aire  floretas; 
Con  tal  destreza  blandía 
Su  heroica  mano  la  lanza, 
Qne  delta  un  circulo  hacia , 
Dando  el  pueblo  en  su  alabanza 
Mil  vítores  de  alegría ; 
Su  hijo.  Adonis  galán. 
Que  es  conde  de  Cartagena, 
A  quien  el  lauro  le  dan , 
Salló  airoso  á  la  jineta 
E  n  un  tostado  a  lazan ; 
Era  el  bruto  ardiente  rafo. 
Parto  del  Andalucía, 
En  la  firmeza  Moncayo, 

Y  su  frente  parecía 
De  plumajes  todo  un  mayo. 
Tan  atento  discurrió 
El  Conde,  que  con  verdad 
Muy  bien  puedo  decir  yo 
Que  mas  de  una  voluntad 
Con  la  sortija  llevó; 
Quedaron  absortos  todos 
De  ver  en  tan  pocos  a&os 
Todo  el  valor  de  los  godos; 

Y  asi,  los  propios  y  extraBos 
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Le  aclaman  por  varios  modos; 
No  hay  principe  mas  lucido, 
Mas  afaDle.  mas  querido, 
Mas  liberal  y  cortés; 
Que  en  efecto  en  todo  es 
A  su  padre  parecido ; 
El  de  Terranova  vi. 
Bizarro,  fuerte  espafiol. 
En  un  bayo,  que  creí 
Que ,  á  ser  codicioso  el  sol , 
Le  quisiera  para  si ; 
Pero  anduvo  desgraciado. 
Porque  al  pasar  la  carrera , 
El  caballo ,  alborotado, 
Hizo  que  &  la  breve  esfera 
No  tocase  el  fresno  herrado; 
De  Castilla  el  almirante, 
Sefior  de  Módica,  fué 
El  que  lucido  y  triunfante 
Mostró  la  lealtad  y  fe 
Que  á  su  rey  tiene  constante ; 
En  un  picazo,  que  al  viento 
Parece  gue  desafia. 
Entró  bizarro  y  contento 
El  bruto,  porque  tenia 
El  nombre  de  pensamiento ; 
Lo  demás,  por  no  cansarte. 
En  silencio  dejaré ; 
Solo  digo  en  esta  parte 
Que  cada  cual  de  líos  fué 
Hijo  de  Palas  y  Marte; 
Callarlo  es  consejo  sabio. 
Porque  no  les  hago  agravio, 
Pues  puede  su  relación 
Caber  en  la  admiración. 
Mas  no  caber  en  el  labio. 
De  vestidos  v  bordados 
No  te  alabo  los  primores. 
Pues  advierten  mis  cuidados 
Que  en  ser  de  tales  señores , 
Ellos  se  están  alabados ; 
En  fin,  bien  puedes  tener 
En  tu  reino  conúanza 
Desde  ahora,  pues  el  ver 
Eu  ti,  Señor,  tal  mudanza. 
Su  mudanza  viene  á  ser. 

ÁROBL. 

Estimo  la  relación , 

Y  Palermo  no  se  admire 
Que  á  su  aplauso  me  retire , 

Y  mas  en  esta  ocasión ; 
Porque  de  un  buen  rey  argvyo^ 
En  el  pesar  ó  el  placer,        / 
Para  todos  ha  de  ser, 

Pero  nunca  ha  de  ser  suyo; 
Nadie  tiene  menos  parte 
En  si  que  un  rey. 

noooB. 

Es  así. 

ÁlfGBL. 

Pues  todo  Ibera  de  si , 
Sin  saber  de  si  se  parte; 
Por  lo  cual  alabo  yo 
A  una  entendida  persona 

gue,  viendo  la  real  corona 
n  el  suelo,  no  la  alzó, 
Diciendo :  <  Aquel  te  levante 
Que  tu  peso  no  conoce.» 

RBIIfA. 

Tal  principe  el  reino  goce 

Por  tiempo  que  al  tiempo  espante. 

■OSCON. 

No  entiendo  el  estilo  avaro 
Del  Rey,  aunque  lo  procuro : 
Con  los  demás  habla  oscuro . 
Pero  conmigo  muy  claro ; 

Y  no  es  este  desafino. 
Pues  que  pretende  quitarme 
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El  comer, ;  esto  es  liiblsrme 
PsD  por  pan,  yíoo  por  fino. 

{Tocan  dentro  trompetég  y  c^«  hacia 
¡aparte  por  donde  entrara  deepuec 
el  Rey,  armada  y  á  cabaih.) 

Olios.  (Dentro,) 
Guarda  el  loco. 

OTROS.  {Dentrú.y 
Al  desafio. 

VOCES.  (Dentro,) 
Guarda  el  loco,  qne  ?a  al  daelo. 

BBUU. 

Mas  ¿qué  es  esto?  Qué  rumor 
Es  el  que  embarasa  el  viento 
En  el  patio  de  palacio  T 

LISAIIDRO. 

A  saberlo  voy. 

ÁNGEL. 

Teneos ; 
Que  la  causa  ya  la  sé. 

■OSCON.  (Ap,) 
¡  Que  ya  la  sabe  tan  presto ! 
Aunque  este  rey  me  ha  entendido, 
Por  Cristo,  que  no  le  entiendo. 

ARGEL. 

Tiéneme  desaGado 
Cierto  principe  encubierto. 

■OSCON. 

Yo  apostaré  que  es  el  loco 
Que  de  la  aldea  trajeron. 
¡Linda  fiesta! 

ÁNGEL. 

Y  me  es  forzoso 
Cumplir  con  la  ley  del  duelo ; 
Que,  aunque  afirman  c|ue  está  loco» 
Me  quiere  quitar  el  reino. — 
Dame  un  peto  y  espaldar. 
Que  en  esa  cuadra  de  adentro 
Le  hallaréis. 

DDQDE. 

Ya  voy  por  él. 

REINA. 

Esposo,  Señor,  ¿qué  es  eslof 
1  Vos  batalla  con  un  loco? 
Ko  discurría  de  vos  eso. 

LADRA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Vos  desafío? 

ÁNGEL. 

No  temo,  Laura ,  los  riesgos. 

LISANDRO. 

Por  vos  saldré  á  la  batalla. 

ROSCÓN. 

-  ¿Qué  batallad  q«é  embeleco? 
Que  es  un  pobre  mql  trapillo. 

ÁNGEL. 

Eso  no  es  de  caballeros , 
Pues  fuera  gran  cobardía 
El  no  reñir  por  mi  mesmo. 

SaU  EL  DUQUE,  con  las  armoi» 

DUOOB. 

Aqui  están,  Señor,  las  armas; 
Mas  siento  que  á  tanto  empeño 
Pueda  obligaros  un  loco. 

ÁNGEL. 

Duque,  no  puede  ser  menos ; 
La  causa  sabrás  después. 

(Voie  armando,  y  tocan  dentro,) 
Armadme,  Duque,  y  sea  presto ; 
Que  el  rumor  se  va  acercando. 


DON  RODRIGO  DB  HERRERA. 

mava, 

1  Es  posible  que  no  puedo 
Disuadiros? 

ÁN6BL. 

No  es  posible 
Que  vo pueda  obedeceros; 
Que  nay  en  este  desafio 
Oculto  un  grande  misterio. 

LAURA. 

Federico  es  todo  enigmas. 

LISARBRO. 

Que  no  le  alcanzo  confieso. 

ÁNGEL. 

Desde  esa  ventana  baja, 
Que  está  cercana  al  terrero, 
Veréis,  Señora,  con  Laura, 
Desta  batalla  el  suceso. 
Que  será  feliz  sin  duda. 

REINA. 

Asi  del  cielo  lo  espero.— 
Vamos,  Laura. 

LAURA. 

Ya  tosigo; 
Alguna  desdicha  temo. 
(Yante,) 
duque:  (Ap.) 
\  Que  haya  venido  este  loco 
A  estorbar  mi  casamiento! 

USANDRO. 

Algún  prodigio  se  aguarda. 

RUQUE.  (Ap,) 

Sin  duda  no  la  merezco. 

USANDRO. 

Si  gusta  tu  maijestad. 
Los  dos  padrinos  seremos. 

ÁNGEL. 

No  be  menester  mas  padrinos 

Sue  la  Justicia  que  tengo, 
iitrad ;  que  por  esta  puerta 
Salimos  luego  al  terrero. 

(Entrante  por  una  puerta,  y  saien  lue- 
go por  la  otra ) 

LA  REINA  T  LAURA  te  atamán  á  una 
reja  baja  que  ha  de  haber,  y  talen 
EL  ÁNGEL,  EL  DUQUE  v  LISAN- 
DRO. 

ÁNGEL. 

Palermo  está  alborotada, 
Y  ya  á  mi  contrario  veo, 
One  hacia  nosotros  se  viene ; 
Hoy  se  ha  de  ver  un  portento. 

(Tocan,) 

REINA. 

Ya  descftbro  en  la  palestra 
A  mi  esposo. 

(Vuelve»  á  éoear,) 

LAURA. 

Y  todo  el  pueblo 
Ha  concurrido,  admirado 
De  ver  tan  nuevo  suceso. 

DUQUE. 

Ya  llega. 

LISANDRO. 

Bizarro  viene. 

ÁNGEL.  (Ap,) 

Permitid,  Autor  supremo. 
Que  este  Luzbel  atrevido 
Pida  perdón  de  sus  yerros. 


Salga,  al  ton  de  irompeUu  y  e^,  EL 
REY,  d  caballo,  armado  de  toda n- 
mat,  pero  no  taque  calada  la  viten, 
porqué  pueda  repretentarmei»,^ 
BATO,  vettido  do  laoaiyo  riáktk- 
mente,  que  lo  viene  acompaáoMde:  i 
ettando  no  li¡jot  da  tablado,  éft, 

RET. 

Rey  intruso,  rey  fantasma. 
Que  te  precias  de  hechicero. 
Pues  tu  persona  no  be  visto 
Sino  es  en  sombras  ó  en  sueños; 
Tirano  de  mis  acciones. 
Ladrón  de  mis  pensamientos , 
Usurpador  de  mi  honra 

Y  escándalo  de  mi  reino ; 
Tú,  que,  gerifalte  altivo, 
Sienuo  gavilán  ratero^ 
Mi  corona  arrebataste 
Con  rapantes  instrumentos. 
Oye  mi  verdad  ahora, 

Y  advierte  que  no  Dreteodo 
Declararte  con  palabras , 
Sino  con  obras,  mis  hechos; 
Ya  sabes  que  en  la  palestra 
Cristalina  de  un  espejo. 
Breve  campaña  de  Inoea, 
Corto  espacio  de  refle;|os. 
Te  llamé  noble  y  vatiente, 

Y  te  persuadí  sofero 
A  este  campal  desafio. 
Como  se  ve,  cuerpo  á  coeifo; 
Por  señas  el  sí  me  diste , 

Y  ya  veo  que  fué  cierto. 
Pues  con  tan  bizarros  bríos 
En  la  palestra  te  veo; 
Confieso  que  desde  ahora 
Mayor  envidia  te  tengo. 
Pues  muy  bien  ser  rey  merece 
Quien  sabe  cumplir  un  duelo ; 
Previénete  á  la  batalla. 

Pues  que  ya  permite  el  tiempo 
Que  se  descubran  engaños 
De  fingidos  devaneos , 
En  cuyo  circo  sin  duda 
Entrambos  á  dos  veremos , 
Yo,  si  es  mío  tu  valor, 
Tú,  si  el  mió  es  tuyo  mesmo ; 
Segunda  vez  te  provoco 

Y  con  verdad  te  prometo. 
Que  al  ver  real  tu  persona, 
He  tenido  algún  recelo ; 

Y  á  ser  capaz  de  temor 

Mi  siempre  invencible  pecho, 

Dijera  en  esta  ocasión 

Que  me  has  infundido  miedo. 

Y  por  Dios,  á  quien  parece 
Que  ya  humilde  reverencio, 
Después  que  un  cuerpo  te  admiro, 
Que  enfrenara  mis  intentos. 

Si  no  creyera  que  el  mundo. 
Si  no  viera  que  mi  reino 
Me  ha  de  imputar  de  cobarde 
Después  de  tantos  trofeos; 

Y  fuera  gran  cobardía , 
Si  con  valeroso  esfuerzo 
Lo  confirmara  mi  lengua , 
No  lo  afirmara  mi  acero. 

^  ÁNGEL. 

Desmonta  ya  del  caballo; 
Que,  aunque  tu  estilo  agndefco. 
También  veo  que  te  importa 
Que  este  duelo  no  dejenK». 

REY. 

Tenme  el  caballo. 

SATO. 

Sin  dada 
Que  este  loco  es  del  infieras , 


qne  esUs  abigamdts 

I  oao  matado,  y  do  me  ban  muerto. 

(Apéase  el  Rey.) 

DUQOB. 

ka  desmonta. 

USAHDRO. 

Sobrio 
es,  DO ,  de  humilde  sugeto. 

REIHA. 

Tida  de  nn  hilo  pende. 

LAUIA. 

I  mía  de  nn  cabello. 

■OSGOll. 

III  cortesía  ha  mostrado, 
porloconoletengo; 
e  alabar  al  enemigo, 
rece  malo  y  es  bueno. 

AlfGEL. 

es  en  la  estacada  estamos , 
eoe  el  bélico  instrumenlo. 
{Tocan  ie  cuando  en  euanáo.) 

EBT. 

a  la  espada ,  qae  ya 
mía  también  prevengo, 
Koárdatedemifaria. 

Á?I6BL. 

10  á  ti  te  lo  aconsejo. 

RBT. 

nopalso!  {Riílendo.) 

ÁH6BL. 

¡Valiente  brazo! 

RBT. 

1  Taño  herirle  pretendo. 

LISAHORO. 

airosamente  batallan ! 

■oscoif. 
!Dé  bien  riñen ! 

(Riñen.) 

'DUQUE. 

¡Por  extremo! 

LAURA. 

llore!  loco  ha  mostrado. 

REINA. 

ly,  Laura!  é  mi  esposo  temo. 

ÁNCEL. 

irirme  intentas  en  vano. 

RET. 

loé  será ,  qae,  aunque  lo  intento , 

>  pnede  hallarle  mi  espada , 

solo  acocbillo  el  tiento f        (Cae.) 

>s¡aydemí,qQebecaido! 

^Me  el  Ángel  el  pié  sobre  el  pes- 

*^«  ]f  Hene  levantada  la  espada.) 

ÁNGEL. 

¡"que  sea  tu  cuello 

lalTombrademispiés, 

Quién  como  Dios  U  di ,  soberbio. 

REY. 

^ad,  campeón  valiente, 
«<iaa ,  beróieo  mancebo ; 
■»que  no  sé  qué  en  ti  admiro, 
»«qoécn  tu  espada  advierto, 

"«rayos  ardientes  tibra 
DBlra  mi. 
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ÁIIGBL. 

¿Qué  sientes  de  eso t 

REY. 

Siento  que  el  brazo  de  Dios , 
A  quien,  perjuro  y  blasfemo, 
Negué  tantas  veces,  es 
El  que  me  castigó ;  y  siento 
Que  eres  tú  ministro  suyo. 

ÁNGEL. 

Pídele  perdón ,  que  es  cierto ; 
Que  pues  te  ha  sufrido  malo , 
También  sabrá  hacerte  bueno. 

REY. 

Si  hasta  aqui  no  le  adoré , 
Ahora  le  adoro  y  creo , 

Y  en  su  defensa  y  verdad 
Perderé  mi  vida  y  reino. 
Sus  preceptos  guardaré , 
Reeaiflcare  sus  templos, 
Que  por  mi  culpa  han  estado 
Profanados  y  deshechos. 

ÁNGEL. 

¿Así  lo  prometes? 

REY. 

Si. 

ÁNGEL. 

(Ap.y  yo,  que  lince  penetro 
Su  corazón ,  reconozco 
Que  es  verdadero  su  efecto.) 
Levanta  ahora  i  mis  brazos.  — 
Sicilianos ,  caballeros , 
Principes ,  grandes ,  seQores , 
Senadores  y  plebeyos, 
El  arcángel  Miguel  soy , 

8ue,  por  divino  decreto 
el  que  es  Motor  soberano, 
Bflgé  á  ejercer  el  gobierno 
De  Sicilia .  lastimado 
Su  amor  ae  ver  los  excesos , 
Las  injusticias ,  los  daños 
De  Federico  soberbio. 
Mudé  su  forma  en  el  bafio. 
La  suya  tomé,  queriendo 
Dios  mostrarle  de  esta  suerte 
De  su  gran  poder  lo  inmenso. 
Lo  que  ha  pasado  habéis  visto, 
Ahora  admirad  de  nuevo 
Lo  que  ver^s ;  á  su  forma 
Ya  segunda  vez  le  he  vuelto ; 
Quitadle  ahora  las  armas. 

(QuiUmle  la  celada.) 

MJQOB. 

¡Gran  prodigio! 

LISANDRO. 

i  Gran  portento ! 

ÁNGEL. 

Este  es  vuestro  rey ,  y  este 
Gobernará  el  reino  vuestro  , 
Tan  otro  de  aaui  adelante , 
Que  á  los  demás  sea  ejemplo. 
Besadle  todos  la  mauo , 

Y  reconoced  atentos 
Que  en  los  mayores  conflictos 
El  buen  rsy  viene  del  cielo. 


Esposo. 


REINA. 


2S1 

REY. 

Reina  y  señora , 
Vasallos  y  compañeros. 

USANORO. 

Ya  todos  te  ven  era  mos . 

DUQUE. 

Ya  todos  te  obedecemos. 

DATO. 

Yo  pienso  que  esto  dormido. 

■OSOON. 

Yo  que  estoy  soñando^ienso. 

ÁNGEL. 

Quedad  en  paz ,  sicilianos ; 
Porque  al  alcázar  supremo 
Me  vuelvo  del  Trino  y  Uno ; 

Y  aunque  me  voy,  no  me  ausento ; 
Que  con  vos  siempre  estaré, 
Porque  veáis  en  mi  ejemplo 
Que  el  buen  rey  del  cielo  viene. 

(Yaie.) 

TODOS. 

Asi  todos  lo  creemos. 

BATO. 

Como  nn  pájaro  voló. 

LAURA. 

Ya  surca  el  golfo  del  viento 

LISANDRO. 

i  Gran  dia ! 

DUQUE. 

¡  Felice  suerte! 

REINA. 

Sepa  el  mundo  este  suceso. 

REY. 

Laura ,  tu  esposo  es  el  Duque. 

LAURA. 

Soy  tu  esclava. 

DUQUE. 

Tus  pies  beso. 

REY. 

Mi  camarero  mayor, 
Levantad. 

MOSCÓN. 

¡Qué  lindo  es  esto! 

REY. 

Y  á  nit  privado  Lisamlro 

Yo  le  daré  muchos  premios. 

REINA. 

Laura,  por  mi  euenta  cerreii 

De  hoy  mas  tus  muchos  aumentos. 

RATEO. 

Yo  me  voy  á  mi  alquería 
A  colgar  estos  greguescos. 
Para  que  sirvan  á  Judas 
Los  jueves  del  prendimiento. 

HOSCO  ?i. 
Yo  me  voy  á  meter  fraile ; 
Que  en  fin  alU  comeremos. 

URINA. 

Decid  que  mi  esposo  viva. 

TODOS. 

Viva  por  ligios  eternos. 

DUQUE. 

Teniendo  aqui  fin  dichoso, 
Este  caso  verdadero.    . 
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ACTO  PRIMERO. 


Salen  LEONOR  t  TERESA. 

LEONOR. 

)sé,  hermana,  lo  que  siento 
i  DO  enojarte  conmigo, 
lando  tao  claro  te  d^o 
le  te  falta  entendimiento. 
Un*necia  eres  en  todo, 
le  aun  no  sabes  enojarte, 
lan  s4bia  en  esta  parte, 
le  de  saber  buscas  modo» 
ibieodo  en  ti  conocer 
lipas  de  ingenio  tan  graves; 
rqoe  saber  que  no  sabes, 
I  es  principio  de  saber. 

TERESA. 

iooséfllosonas, 

fo  sé  callar.  En  fin» 

i  qué  has  venido  al  Jardín? 

LEONOR. 

eresa,  de  mi  te  fias 
>mo  de  hermana  mayor; 
ttii  bascando  el  remedio 
i  las  dos,  be  bailado  nn  medio 
le  ba  de  tonar  nuestro  amor, 
u  reina,  mi  señora, 
fi  Aragón,  be  yo  servido 
\ dama;  y  tú,  que  bas  venido 
la  misma  plaza  agora, 
leotrat  don  Sancho  de  Lara, 
nestro  padre,  está  sirviendo 
i  la  goerra  al  Rey,  entiendo 
le  ya,  por  tu  buena  eara, 
leaes  buen  nombre  en  palacio; 
De  la  becmosnra,  Teresa, 
lele  acreditarse  apciesa, 
a  discreción  despacio. 

TERESA. 

MDor,  dime  este  argumento. 
i^|ngole  yo  de  verdad 
don  Ramón  voluntad? 

LEONOR. 

Ne  ala  letra  es  el  cuento 


De  nn  galán  que  se  curaba 
De  la  vista,  y  al  dotor 
Preguntó :  c¿Veo  mejor?» 

TERESA. 

Quiérele,  que  es  cosa  brava. 

LEONOR. 

¿Quisiéraste  para  esposo? 

TERESA. 

Y  ¡cómo  que  le  quisiera ! 

LEONOR. 

¿  Y  si  él  no  quiere? 

TERESA. 

Que  quiera. 

LEONOR. 

¡Qué  ingenio  tan  lastimoso ! 

TERESA. 

¿No  es  don  Ramón  de  la  casa 
Del  conde  de  Barcelona? 
No  tiene  gentil  persona? 
Pues  si  conmigo  se  casa, 
Nuestros  bijos  ¿no  serán 
Deste  Un^e  también  ? 

LEONOR. 

En  Qn,  ta  le  quieres  bien, 

Y  él  es  discreto  y  galán. 

Mas  ¿quién  quieres  que  lo  sea 
De  tu  mgenio? 

TERESA. 

¿Por  qué  no? 
Pero  si  soy  boba  yo, 
Tír  eres  peor,  qye  eres  f^. 

LEONOR. 

Fea  soy,  pero  ansi  vivo 
Discreta,  no  digo  nada; 
Pero  soy  desconfiada , 
Que  es  el  acto  positivo 
Que  prueba  mas  la  nobleza 
De  la  discreción;  no  quiero 
Disputar  cuál  es  primero : 
El  ingenio  ó  la  belleza. 

TERESA. 

Leonor,  á  mi  no  me  agravia 
Que  lo  pongas  en  dispota; 
La  raposa  es  muy  astuu 


Y  la  gallina  no  es  sabia ; 

Y  tras  eso,  pienso  yo 

Que  cualquier  hombre  se  inclina 
A  comer  de  la  gallina , 

Y  de  la  raposa  no. 

LRONOR.I 

Déjate  de  esa  locura; 
Sabes  cuánto  desconfió 
De  mi  ingenio,  por  ser  mío 

Y  por  fallarme  hermosura; 
Que  á  don  Garcia  de  Haro, 
Su  amigo  de  don  Ramón, 
Miré  con  inclinación , 

Y  hoy  le  escribí,  hablemos  claro, 
De  letra  mía  un  papel, 
Diciéndole  que  te  fiama 

A  este  jardín  una  dama. 
Sin  haberle  dicho  en  él 
Mi  nombre;  porque  he  temido. 
Si  viéndome  no  le  agrado, 
O  que  no  venga  llamado, 
O  que  no  vuelva  escogido. 

TERESA. 

Pues  ¿qué  pretendes? 

LEONOR» 

Hablar 
De  noche  aqui  á  don  Garcia; 

Y  en  efecto^  si  de  dia 
(Sin  poderlo  yo  excusar, 
Aunqjue  lo  he  de  resistir) 
Quisiere  verme,  imagino 
Un  ardid  ó  na  desaliño. 

TERESA. 

Atiábalo  de  decir; 

Que  siempre  los  que  revientan 

De  discretos  son  pesados. 

LEONOR. 

Di  que  los  desconfiados 
Dudan  todo  lo  que  intentan. 
Digo  que  ha  de  verte  á  ti 
Si  quiere  verme.' 


Con  eso? 


TERESA. 

¿Y  ({ué  hará 
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LEONOR. 

A  ti  te  ?erá 
De  día ,  y  de  noche  á  mí. 

TERESA. 

Luego  ¿enamoralle  quieres 
Con  tu  ingenio  y  mi  nenuosura? 
Dios  te  dé  buena  ventura ; 
Haz  de  mi  lo  que  quisieres. 

LEONOR. 

Teresa,  pagarte  espero ; 
Porque  don  Ramón  admire 
Tu  ignorancia  y  se  retire, 
Hablarle  de  noche  quiero 
Con  nombre  tuyo,  ingeniosa. 
Porque  te  temo  exclaida 
A  ti  por  poco  entendida, 
Como  á  mi  por  poco  hermosa. 

TERESA. 

Lindamente  lo  acomodas. 
¡Uh  qué  bien !  ¿Que  yo  de  dia 
Vea  á  Ramón  y  á  García 
Muy  de  lejos ,  y  que  todas 
Las  noches,  ya  con  el  uno, 
Ya  con  el  otro,  te  estés 
Tú  muy  de  cerca,  y  después 
Me  quede  yo  sin  ninguno  ? 
Eso,  Leonor,  es  mascar 
A  dos  carrillos. 

LEONOR. 

Testigo 
Serás  de  todo  conmigo ; 

Y  asi,  no  hay  que  recelar. 

TERESA. 

Yo  no  temo  nin^n  daBo. 
Casaréme  acreditada 
De  discreta,  y  ya  casadla, 
Llámese  Ramón  á  engaño. 
Mas¿bablarélede  dia? 

LEONOR. 

•No,  que  te  conocerft»; 

Y  asi ,  solo  te  ver&n 
Don  Ramón  y  don  Garda. 

TERESA. 

En  fin,  ¿be  de  hacer  de  modo 
Que  no  me  cono7xan  ? 

LEONOR. 

Si. 

TERESA. 

Ya  viene.  ¿He  de  esur  aqoi  t 

LEONOR. 

Como  yo  has  de  estar  á  todo. 

TERESA. 

Parécete  gentil  hombre 


't?: 


Garcia  á  ti,  á  mi  Ramón. 
Salen  DON  GARClA  y  HERNANDO. 

DON  GARCÍA. 

Yo  be  de  lograr  la  ocasión. 

HERNANDO. 

Jardín  y  dama  sin  nombre, 
O  es  cómo  ó  es  aventura. 

DON  GARCÍA. 

La  burla  temo. 

LEONOR. 

¿Quién  va? 
¿Es  don  Garcia? 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Aquí  está; 
Mas  la  noche  es  tan  óscAra, 
Que  no  la  he  de  ver  la  cara.) 
Yo  he  sido  tan  obediente,- 
Que  pienso  que  aquella  fuente 
Lo  está  murmurando  clara , 
Pues  sin  hat>er  conocido 
Por  qaién  vengo  á  este  Jardín.!. 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

LEONOR. 

Vos  habéis  venido  en  fin, 
Pues  seáis  muy  bien  venido. 

DON  garcía. 
¿Quién  está  con  vos  aqai? 

LEONOR. 

Una  criada  tan  bella 

Y  tan  otra  yo,  qne  á  ella 
La  habéis  de  tener  por  mi. 
(Ap.  No  te<lescubras,  Teresa.) 
¿Y  con  vos? 

HERNANDO. 

Un  camarada. 
Que  podrá  con  la  criada 
Comer  en  segunda  mesa. 

TERESA. 

No  hay  cosa  mucha  ni  poca 
Qoe  comer. 

HERNANDO. 

i  Qué  bien  responde! 
¿No  hay  manjar  del  alma? 

TERESA. 

¿Adonde 
Tienen  las  almas  la  boca? 

HERNANDO» 

En  la  nariz. 

TERESA. 

Puede  ser ; 
Por  eso  el  buen  olor  suele 
Alentar;  que  coando  huele, 
Debe  un  alma  de  comer. 

HERNANDO. 

Por  Dios,  qne  sois  entendida. 
El  ingenio  sois  primero. 

TERESA. 

Vos  el  primer  majadero 

Que  me  lo  ha  dicho  en  mi  vida. 

¿Conoces  á  don  Ramón? 

HERNANDO. 

Es  muy  galán  caballero. 

•  TERESA. 

Leonor  dice  que  le  quiero, 
Debe  de  tener  razón. 

HERNANDO. 

¿Una  mondonea  se  inclina 
A  quien  de  señor  se  precia? 

tERESA. 

Hágoio  ñor  no  ser  necia ; 
Que  todo  el  mundo  imagina 
Qne  lo  soy,  y  ello  es  verdad ; 
Mas,  aunque  por  serlo  calle, 
Por  lo  menos  en  amalle 
No  muestro  mi  necedad. 

LEONOR. 

La  dada  puede  hacer  pausa 

Bn  ese  punto;  en  efeto. 

Yo  os  he  llamado  en  secreto ; 

Si  queréis  saber  la  causa, 

Yo  os  vi ,  no  hay  mas  que  saber; 

Ved  vos  allá,  don  García, 

Si  el  veros  ftaé  culpa  mia, 

O  vuestra  el  dejaro.s  ver. 

Yo,  confesando  lo  mal 

Que  á  mi  mesma  me  resisto, 

Quise  ver,  habiéndoos  visto, 

Si  sois  á  vos  mismo  igual ;        .    ■ 

Y  veo  que  ingenio  y  gala 
Son  iguales  de  tal  modo,    ^ 
Que  en  cada  parte  halla  un  todo 
Quien  las  mira  y  las  iguala. 
Pues  si  cada  una  en  vos 

Tiene  extremo  tan  igual , 
No  sabrá  el  amor  á  cuál 
Se  ha  de  volver  de  los  dos. 
Porque  el  alma,  suspendida 
En  entrambas  perfecciones» 


Con  sus  mismas  suspensiones 
O  se  embaraza  ó  se  olvida. 
Quiérelas  ambas,  y  entre  una 

Y  otra  tan  partida  espera. 
Que  ninguna  deja  entera 
Por  no  dejar  á  ninguna. 

DON  GARCÍA. 

Elevada  la  razón 
Mientras  os  oye,  repara 
Si  podrá  ser  vuestra  can 
Como  vuestra  discreción ; 
Que,  como  el  alma  inmortal 
Es  todo  espíritu,  temo 
Que  alcance  menor  extremo 
La  hermosura  material; 
Pero  si  el  alma  parleta 
Perfectos  órganos  pide. 
Ya  el  ser  hermosa  se  mide 
íh  vids  con  el  ser  discreta; 

Y  asi,  cuando  la  luz  dé 
Luffar  á  tanta  ventora. 
Quiero  ver  vuestra  bermosnra. 
Que  agora  adoro  por  fe. 

Que  es  fuerza,  después  de  oíros, 
Desear  veros.  Señora ; 
Que  mientras  os  oigo  agora. 
En  la  gloria  del  oiros      • 
Ninguna  cosa  deseo; 
Porque,  aunque  espero  ver  mocbo. 
No  hace  falta  lo  que  escacho 
A  todo  lo  que  no  veo. 

LEOÜOR. 

Mal  me  estará  qne  me  vea 
Quien  me  hace  tanto  faTor ; 
Dicen  que  es  ciego  el  amor. 
Pésame  que  no  lo  sea. 

DON  GARCÍA. 

Bien  dicen,  ciego  es  quien  ama. 

LIONOa. 

No  es  ciego,  pues  quiere  ver. 

DOW  OARCia. 

Con  las  demás  to  ha  de  ser 
El  que  ya  ha  visto  á  sa  dama; 
Que,  habiéndola  visto  á  eha, 
SI  para  esotras  no  es  ciego, 
Podrá  encontrar  otra  laego 
Que  le  parezea  mas  bella, 

Y  venir  á  amarla  mas; 
Pero  yo  averiguo  aqoi 

Que  esto  es  imposible  en  mí. 
Si  es  ftcil  en  los  demás. 
Los  demás  esperan  ver, 

Y  en  otros  ojos  mas  bellas ; 
Yo  no;  V  asi,  cieguen  ellos; 
Que  yo  linoe  pienso  ser; 
Porque,  viéndola  beliexa 
Que  á  ese  ingenio  corresponde 
Cuánta  perfección  esconde 
Toda  la  naturaleza. 

En  otras  damas  ver  quiero, 
No  porque  podré  dejaros 
Por  otra,  gne  es  fuerza  amaros 
Habiéndoos  visto  primero; 
Sino  porque  aecion  forzosa 
El  verlas  á  todas  es. 
Para  averiguar  después 
Que  sois  vos  la  mas  hermosa. 

U0S01U 

Si  inclináis  la  voloniad 
A  la  belleza  exterior. 
No  me  tendréis  macho  anor , 
Poroue  fué  necesidad. 
No  virtud,  veros  de  ooohe. 

.   DONCaaGÍA. 

¡  Ojalá  el  seiolMlel  dia, 
Qne  en  otro  hemlsrerio  guía 
Lios  caballos  de  su  coche. 
Deshaga  aqui  soaubras  tantas! 
¡ Ojálalos  dala awffa 
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aseo  coD  masforia  agora, 
quebrando  entre  sos  plantas 
os  mas  bermosoB  laceros 
e  algana  deshecha  estrella, 
D  rajo  caiga  ó  centella, 
ae  me  dé  m  para  teros! 

LBOIIOB. 

Ijaláf  después  que  os  vi, 
iidiera  coo  mis  enojos 
icarle  al  cielo  los  ojos! 
9rque,  celosos  de  mi, 
i  listen  de  azul  los  cielos ; 
si  ven  que  os  amo  firme, 
rano  qne  han  de  deslacinne 
)n  sus  luces  ó  sos  celos. 

DON  GARCiá. 

I  me  debéis  mucho  amor ; 
asi ,  por  fuem  he  de  veros. 

LEONOR. 

»la  hablaros  y  quereros. 

DDR  GARCÍA. 

ataráme  ese  rigor. 

LBOnOR. 

toe  en  fin  queréis  verme? 

DON  garcía. 
•  Si. 

LEONOR. 

ip.  Ya  me  empeñé  en  esta  empresa; 

frálacara  ¿Teresa, 

les  me  vio  el  ingenio  á  mi.) 

tes,  (loo  García,  la  dama 

le  hoy  sacare  en  el  tocado 

ores  de  listón  dorado, 

»  os  quiere  y  esa  os  llama. 

ip.  Gran  ardid  se  roe  ha  ofrecido.) 

DON  GARClA. 

I  fin,  ¿la  dama  á  quien  viere 
ores  doradas  me  quiere  ? 
color  mismo  ha  tenido 
'oporcion,  gala  y  decoro, 
irqne,  después  de  nublado, 
irezca  el  sol  coronado 
m  flores  ó  layos  de  oro. 

LEONOR. 

íes  ya  es  hora,  don  García, 
?  recogemos. 

DON  GARCÍA. 

Adiós.  (,Vase.) 

HERNANDO. 

is  que  mondonga  sois  vos ; 

>sésiesaboberia 
teagaño. 

TERESA. 

Toma  alli 

(e  diamante. 

BBRNANDO. 

Ya  Sé 

le  sois  muy  boba. 

TERESA. 

¿Porqué? 

BERNANDO. 

)rqne  es  muy  bobo  el  que  da.  ( Vaie,) 

TERESA. 

iottor,  ¿qué  hay  de  nuevo?  éHas  daéo 
leo  principio  á  tos  amores  ? 

LEONOR. 

^.  7  daréte  unas  Dores 
K  hice  ayer  para  el  tocado ; 
vqae  has  de  salir  con  ellas 
)j  ent^e  las  demás  damas 
'  ia  Reina. 

TERESA. 

Enlre  tus  llamas 
Ulan  nosé  qué  centellas, 
Q  que  arder  yo  misuii  quiero. 


DUELO  DE  BONOR  Y  AMIftTáD. 

Escríbele  otro  papel 
A  don  Ramón ,  y  di  en  él 
Que  en  las  rejas  del  terrero 
Le  puedo  esta  noche  hablar ; 
Habla rásle  tíi  por  mi; 

Y  yo,  que,  asistiendo  alU, 
Tengo  de  oír  y  callar. 
Por  ser  necia,  habré  de  ser. 
Según  lo  que  agora  infiero. 
Como  tahúr  sin  dinero, 
Que  mira  á  mas  no  poder. 

LEONOR. 

Pues  sea  ó  no«ea  locura. 
Con  esta  experiencia  intento 
Saber  si  el  entendimiento 
Puede  mas  que  la  hermosura. 

{Yanse.) 
Salen  EL  REY  t  DON  RAMÓN. 

BCT. 

Mientras  don  Sancho  de  Lara 
Esti  de  los  infieles 
Defendiendo  mi  corona. 
Truje  á  palacio  en  dos  veces 
A  sus  hijas,  Leonor 

Y  Teresa,  en  cuya  nieve, 
ue  fuego  interior  anima, 
ue  espirita  blando  enciende, 
ntre  afectos  encontrados 

Y  entre  afectos  dilérentes. 
Hallé  un  hielo  que  me  abrase 

Y  un  incendio  que  me  hiele.  - 
Yo,  en  fin,  adoro  á  Teresa. 
¿De  qué  estás  triste?  ¿Parece 
Que  te  ha  pesado  de  oírme? 

DON  RAMÓN. 

Señor,  aunque  á  mi  roe  pese, 
¿Qué  importa,  si  sois  mi  rey? 

REY. 

Luego,  Hamon,  ¿también  tienes 
Amor,  como  yo,  á  Teresa? 

DON  RAMÓN. 

Confieso  que  de  repente 
Al  corazón,  por  los  ojos. 
Entró  un  veneno  tan  fuerte , 
Que  cupo  en  la  primer  vista ; 
Mas  mi  lealtad,  si  conviene, 
Será  antídoto  que  cure 
Aun  mayores  accidentes. 

RET. 

Pues,  Ramón,  porque  averigüen 
Experiencias  lo  que  debes 
A  mi  confianza,  quiero 
Que,  sin  que  la  Reina  llegue 
A  entender  este  cuidado. 
Solicites  diligente 
Que  me  bable  á  solas  Teresa. 
Tú  le  has  de  dar  mis  papeles, 

Y  procurarme  los  suyos ; 

Ya  advierto  el  inconveniente. 

Ya  sé  el  riesgo  á  que  te  expones ; 

Pero,  demás  de  que  excedes 

En  entendimiento  á  todos. 

Esta  acción  mia  merece 

Que  con  fe  igual  me  cpmpitas, 

Para  que  seamos  siempre,  • 

Yo  el  cuerdo  roas  conbado, 

Tü  el  mas  leal  confidente.. 

DO.N   RAMON. 

Aqui  dio  fio  mi  esperanza ; 
Dejad  que  los  pies  os  bese^ 
Dudoso  á  cuál  debo  mas 
De  dos  afectos  valientes : 
O  á  la  confianza  en  vos, 

8ue  ningún  peligro  teme, 
á  la  fe  en  mi,  que  asegura 
Que  os  confiáis  cuerdamente. 


RET. 

Hablemos  pues  de  Teresa. 
Salen  DON  GARCÍA  t  HERNANDO. 

HERNANDO. 

¡Jesús,  lo  €pxe  me  encareces 
La  discreción  de  esa  dama ! 
Si  todas  las  noches  duermes 
Asi,  presto  serás  loco. 

DON  GARCÍA. 

Avísame  cuando  vieres 
Flores  de  listón  dorado 
En  un  sol ,  á  cuyo  oriente 
Serán  boy  enlre  las  flores 
Mis  i>ensamienlos  alegres, 
Invisibles  pajarillos 
Que  le  canten  mil  motetes, 

BERNANDO. 

Esos  conceptos  de  flores. 
Esos  vivos  ramilletes 
Que  en  la  cabeza,  entre  rosas. 
Como  en  facistol  viviente. 
Cantan  la  solfa  del  alba. 
Ser  sus  prisioneros  pueden 
En  la  jaula  de  la  mano. 

DON  GARCÍA. 

Calla;  que  está  el  Rey  presente, 

Y  muY  valido  con  él 
Don  Ramón ,  á  cuyas  sienes 
Dan  la  virtud  y  la  sangre 
Tan  merecidos  laureles. 

DON  RAMÓN. 

Don  García;  vuestra  alteza 
Le  dé  licencia  que  llegue 
A  don  García  de  Haro. 

DON  GARCÍA. 

Tendrá  el  lugar  que  merece 
Don  Ramón,  si  con  vos  priva. 

RET. 

Deseo  favorecerle : 

¿En  fin,  sois  granaos  amigos? 

DON  GARCÍA. 

Sefior,  Pilados  y  Oréstes, 
Níso  V  Búrlalo,  Acates 

Y  Eneas ,  y  finalmente, 
Efestion  y  Alejandro , 
Cuando  todos  se  cotejen 
Con  nosotros  dos,  apenas 
Nombres  de  amigos  merecen, 

RET. 

Bien  sabéis  encarecerlo. 

DON  RAMÓN. 

Señor,  vneistra  alteza  piense 
Que  los  dos  somos  tan  uno. 
Que  porque  un  monstruo  no  fuese. 
De  dos  cuerpos,  se  ban  unido 
Las  di»8  almas  solamente.  ' 

RET. 

Bien  podéis  terciar,  Gaicia.  ^ 
Ramón,  por  entretenerme^ 
Me  hablaba  en  doña  Teresa. 

DON  GARCÍA.  . 

Materia  al  hablar  se  ofrece, 
Por  re^en  venida  agora. 

DON  RAMÓN. 

No  sé  si  su  ingenio  puede 
Ser  igual  á  su  hermosura^ 

RET. 

Punto,  don  Ramón,  es  ese 
En  que  yo  be  pensado  á  solas. 
Figuremos  dos  mujeres » 
Una  fea  y  entendida^ 
Otra  que,  al  contrario,  fuese 
Muy  hermosa»  pero  necia ; 
«Cuál  eligieras? 
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DON  RAMOII. 

Parece, 
Señor,  que  6  la  mas  hermosa ; 
Porque  á  los  ojos  se  vieoe 
La  misma  hermosura,  y  enlra 
Por  ellos  mismos  á  hacerse 
Dulce  Urano  del  alma, 
Tan  buscada,  aun  cuando  ofende, 
Tan  amada,  aunque  castigue. 
Tan  servida,  aunque  no  premie , 
Que,  sin  haber  corazón 
Que  en  Gn  no  se  le  sujete, 
En  la  misma  Urania 
Es  dueño  de  cuanto  quiere. 
La  hermosa,  si  es  necia ,  calle, 

Y  en  el  silencio  se  muestre 
Mas  señoril  hermosura. 
Mas  serena  y  mas  decente. 
Venga  un  hombre  faUgado 
De  sus  pretensiones;  entre 
A  mediodía  en  su  casa, 
balga  á  recibirle  alegre 
Una  mujer  muy  hermosa , 
No  hay  fatiga  que  no  cese. 

Y  si  dicen  que  el  ingenio, 
Que  es  todo  espirita,  excede 
A  la  corporal  belleza, 

Digo  que  mientras  dependen 
De  los  órganos  del  cuerpo 
Las  almas  inteligentes. 
Como  todas  sus  acciones 
De  los  sentidos  se  mueven. 
Lo  espiritual  olvidan 

Y  lo  sensible  apetecen ; 

Y  asi,  vemos  que  las  gracias 
Suelen  causar  mas  deleite. 
Aunque  son  tan  materiales, 
Que  con  la  risa  se  sienten , 

Y  que  el  mas  sutil  discurso, 
Porque  es  espíritu,  suele, 
O  tener  menos  aplausos, 

O  cansar  á  los  oyentes. 

REY. 

Yo  soy  de  opinión  contraria, 
Don  Ramón ;  porque  no  siempre 
Hay  luz  para  la  hermosura, 
Hay  velos  que  nos  la  nieguen, 
Hay  mantos  que  nos  la  tapen. 
Hay  distancias  que  la  al^en, 
Hay  paredes  que  la  escondan, 

Y  hasta  las  mismas  paredes 
Dicen  que  tienen  oidos. 
Porque  todo  lo  penetren 
Las  acciones  del  ingenio. 
Él  pasa  á  ver  los  ausentes 
En  el  mas  remoto  clima , 

No  hay  estorbos  que  le  cerquen. 
No  hay  mares  que  le  detengan, 
No  busca  rayos  lucientes. 
No  huye  sombras  oscuras, 
Que,  coma  él  á  si  se  tiene, 
No  necesita  de  nadie 
Para  que  le  manifieste. 
No  es  tan  noble  la  hermosura ; 
Que  antes  claro  se  convence 

8ue  busca  favor  prestado, 
endipando  ajenos  bienes; 
Que  distante  no  se  alcanza. 
Cubierta  no  se  concede. 
Encerrada  no  se  goza, 

Y  sin  luz  no  puede  verse. 

DON  garcía. 

Añada  mas  vuestra  alteza: 
Que  se  acaba  ó  se  envejece 
La  hermosura  con  los  años , 

Y  el  ingenio  escomo  el  fénix, 

§ue  renace  de  si  mismo, 
mejor,  que  el  fénix  muere 
Para  nacei^.  y  el  insenio 
Se  mejora  inmortal  siempre; 
Por  eso  vemos  que  el  Uempo, 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

Quizá,  ó  porque  oot  parece, 
A  vista  de  nuestro  engaño, 
Que  va  al  paso  de  los  bueyes. 
Con  surcos  de  arropas  ara. 
Si  bien  en  campo  viviente 
De  la  esquilmada  hermosura, 
Tierra  ya  flaca  y  estéril ; 

V  el  ingenio,  cuanto  mas 
FruUficado,  mas  fértil 

Le  labran  los  mismos  años; 

Da  frutos  permanecientes 

De  n({ticiasy  discursos. 

Con  tal  sazón,  que  en  sus  mieses 

Es  todo  grano  pesado. 

Sin  mezcla  de  paja  leve. 

De  aqui  es  también  que  en  los  viejos 

La  sabiduría  crece. 

Que  suele  ser  en  los  mozos 

Como  fuego  en  leño  verde , 

Donde,  aunque  se  ven  las  llamas. 

Como  es  materia  rebelde , 

O  se  apagan  ellas  mismas 

O  el  humo  las  oscurece; 

Pues,  por  mucho  que  arda  el  fuego 

Hasta  que  el  leño  se  seque , 

Si  entre  el  humo  á  veces  luce. 

Se  esconde  entre  el  humo  á  veces. 

Tal  es  la  sabiduría : 

En  los  verdes  años  prende 

El  fuego  en  ellos ;  mas ,  como 

Hay  pasiopes  que  se  mezclen 

Entre  estas  oscuridades, 

Si  en  una  acción  resplandece. 

En  otra  se  ofusca,  dando 

Humo  que  los  ojos  ciegue ; 

Pero  en  la  edad  seca  luce 

La  sabiduría,  y  vense 

Arder  las  llamas  mas  puras. 

Que,  como  no  se  deUene 

Su  acción  en  la  resistencia 

De  la  mocedad,  parece 

Que  quedan  libres  del  humo 

Que  causar  el  verdor  suele ; 

De  modo  que  á  la  hermosura 

La  sabiduría  vence. 

Pues  esta  triunfa  del  tiempo, 

Y  aquella  con  él  perece. 

BERNARDO. 

Señor,  vuestra  majestad 
Se  sirva  de  conocerme 
Por  algebrista  de  amor, 
O  por  humor,  que  pretende 
Tener  lugaV  con  los  grandes. 

RBT. 

Cubrios  pues. 

HERNANDO. 

¿Qué  mas  tiene 
Un  grande  que  yo?  Cubrirse, 
Pensando  que  lo  merece ; 
Cúbreme ,  y  pienso  lo  mismo. 
¿Qué  hay  ya  que  nos  difereocie? 
Que  las  cosas  deste  mundo 
Son  comedia  larga  ó  breve ; 
Porque  no  son  como  son, 
Sino  como  se  aprenden. 


Filósofo  estás. 


RET. 


BMNANDO. 

*  Señor, 

Entre  tantos  pareceres, 
Quiero  dar  también  el  mió. 
A  mi  hermosura  me  fecit ; 
Bien  que  las  .almas  son  almas 
Que  allá  discurren  y  entienden ; 
Mas  mientras  en  cuerpos  viven. 
Con  los  cuerpos  se  entreUenen. 
Eso  de  sabiduria. 
Ésa  razón  6  esos  entes 
Con  tantas  formalidades. 
Son  muy  buenos  para  el  vientre 


De  una  idea  de  Platón. 
A  mi  una  moza,  que  peone 
De  gorda  antes  que  ae  flaa, 
Ni  tan  circular  que  ruede, 
Ni  tan  buida  que  pique; 
Que  oro  por  cabellos  pcíoe, 
Que  del  colodrillo  al  moño. 
Sobre  limpias  trenzas,  siembre 
Flores  al  mayo,  con  perlas 

8ue  el  alba  misma  le  llueve; 
na  frente  por  lo  blanco. 
De  mosquetas  ó  mosquetes, 
Donde  están  los  buenos  gastos, 
Como  en  campo,  frente  a  frente; 
Unas  cejas  ó  unos  arcos 
Con  que  el  amor  atraviese 
Al  corazón  su  flechi la ; 
Unos  ojos  tan  alegres. 
Que  con  donaire  sus  oifias 
Parlen  cuanto  al  alma  vieren; 
Tan  vivos,  que  no  se  duerman, 
Y  tan  castos,  que  degüellen 
Con  una  vista  iudit 
A  un  pensamiento  Holofémes; 
Unas  pestañas  archeras 

Sue  á  estos  ojos,  como  á  rejei 
e  los  sentidos,  los  guarden; 
Unas  mejillas  que  vierte% 
Liquida  á  partes  la  grana. 
Cuajada  á  partes  la  Teche; 
Una  nariz  no  muy  grande. 
Ni  chica  extremadamente, 
Ni  roma  ni  borromea. 
Sino  nariz  de  que  aprende 
Dulces  perfiles  Timantes, 
Derechas  líneas  Apeles; 
Una  boca  compasada , 
Adonde  el  ámbar  aliente, 
Adonde  el  alba  se  ríe 
Con  dos  labios  ó  claveles. 
Custodia  de  una  muralla 
De  jazmines  ú  de  dientes; 
Una  barba,  en  cuyo  hoyo 
Muertas  mil  almas  se  entierren; 
Porque  matar  cuerpos  solos 
Ya  son  muy  civiles  maerles. 
Esta  es  la  que  elijo  yo 
Mientras  carne  se  comiere; 
Que  esotra  dama  doctora 
Serát>uena  para  un  viernes. 


RET. 


La  Reina  viene. 


Salen  hK  REINA«  t  TERESA,  c«  I»- 
res  doradas  en  el  tecaáo^  y  onis 

DAMAS. 

REIRÁ. 

¿Es  posibit 
Qoe  tanto  tiempo  me  deje 
Vuestra  alteza  t  ¿  fin  que  lo  pasat 
Que  yo  sin  oirle  y  vene 
Confieso  que  apenas  vivo. 

RET. 

(Ap.  La  Reina  sin  duda  enUende 
Mi  amor.)  Vuestra  alteza  sabe 
Que  yo  la  pago  igualmente. 

DON  garcía.  (ApO 
Hernando,  dona  Teresa, ' 
La  recien  venida,  tiene 
Flores  de  listón  dorado. 
Su  entendimiento  excelente 
Admiré  anoche,  y  agora 
Su  hermosura  me  sn^eode. 

REI?NL 

(Ap,  ^  Qué  atento  la  mira  el  R^' 
Causa  mis  sospechas  tienen.) 
Buena  ba  venido  Teresa. 
[Gran  lástima  qne  quisiese 
Naturalen  extremarse. 


DimudodesUsiierte 

n  cuerpo  qne  es  tan  gallardo 

)n  alma  tao  diferente. 

lonos  dicho  que  es  may  necia'. 

REY. 

tto  es  pasión,  híeo  se  infiere. 

DON  GARCÍA. 

¡Te  Dios,  qne  si  es  posible 
ae  eo  reíoas  envidia  reine, 
De  la  Reina  está  envidiosa ; 
le  i  competirla  se  atreve 
I  emulaaon  misma  apenas. 

StU  LEONOR ,  con  floret  doradoi 
tamkien, 

LEOHOR.  {Ap.) 

liero  que  dudoso  quede 
íeodo  las  Oores  doradas 
B  mí  j  Teresa. 

'      DOIC  carcía. 
Detente, 
üeDte ,  Hernando ;  ¿qué  es  esto? 
imbien  el  cabello  teje 
M>nor  con  las  mismas  flores. 

HSRNAIIDO. 

les,  don  Garcia,  ecbar  suertes. 

DON   RAMÓN. 

>iiora,  dona  Teresa 
*io es  entendida? 

.RBINA. 

Greedme, 
le  dice  mil  necedades. 

DON   RAVON. 

0  dada,  pues  lo  consiente, 

le  es  necia,  pero  es  hermosa. 

RKT. 

la  lo  escacha,  y  no  vuelve 

ir  si ;  may  necia  es,  pnes  calla. 

TBRBSA. 

eonor,  en  bien  se  me  acuerde, 
<o  dijiste  qae  no  hablase 
)rqoe  do  me  conociesen? 

LEONOR. 

1  Teresa. 

TBRBSA. 

Según  eso, 
I  pnedo  hablar  libremente , 
irqne  ya  me  han  conocido. 

LEONOR. 

) bables  palabra,  antes  pieoseo 
le  de  modesta  has  callado. 

RBRNANDO. 

i&or,  ei  discurso  es  este: 
nbas  sacaron  las  flores ; 
¡resa  especia,  y  infieres 
le  es  Leonor  la  del  jardín, 
)  coa! ,  cuando  Dios  quisiere, 
iodráiserel  lefio  seco 
Be,  como  sibia,  gobierne  . 
B  Constantinopla  al  turco, 
B  Argel  áMoley  Jeque, 
íen  que  á  la  verdad  no  es  fea ; 
ul,  no  te  desconsueles, 
)rqoe  una  mujer  á  escuras 
i  mojer  aunque  sea  sierpe. 

DON  garcía. 
^lo  porque  calla  es  necia? 
Ho  puede  ser  que  desprecie 
on  el  silencio  la  injuria? 
I  deidad  mas  eminente 
Túrbase  luego,  aunque  el  hombre 
Irevido  la  blasfemie? 
o  por  cierto,  antes  callando, 
sofriendo  al  que  la  ofende, 
s  indicios  de  ser  verdad 
n  que  luego  no  se  vengue. 

DD.  G.  DB  L.— a. 


DURLO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

HERRANDO. 

Digo  que  es  deidad  Teresa. 

LEONOR. 

(Ap.  Aquí  el  ingenio  se  esftierce 
Para  ayudar  el  engaño.) 
Don  García,  ¿no  es  pruaente 
Dofia  Teresa?  Mi  hermana 
Sufriendo  está  estos  desdenes 
Por  los  celos  de  la  Reina. 

DON  garcía. 
Luego,  Leonor,  ¿el  Rey  quiere 
A  Teresa? 

LEONOR. 

Si,  Garcia. 

DON  garcía. 

V Quién,  sino  mujer  tan  fuerte, 
encera  su  ingenio  mismo? 
Hernando,  ¿qué  te  parece? 
I  Soy  buen  intérprete  ? 

HERNANDO. 

Digo 
Que  desde  luego  te  pueden 
Añadir  á  los  setenta. 

LBONOR. 

Teresa,  ¿qué  aguardas?  Yete. 

TERESA. 

¿Escribiste  aquel  papel? 

LEONOR. 

Tú  puedes  ir  y  traerle ; 
Que.  escrito  de  letra  mía, 
Le  dejé  sobre  el  bufete 
Del  estrado. 

TERESA. 

Yo  haré  luego 

gue  se  le  dé  ó  se  le  lleve 
I  criado  de  Garcia. 
Leonor,  y  cuando  estuvieres 
Con  Ramón,  ¿no  podré  hablarle? 

LEONOR. 

Veremos  lo  que  conviene. 
Vete  agora. 

TERESA. 

Y  si  te  pide 
Que  le  abraces  y  requiebres, 
¿Podré  requebrarle  yo 

Y  abrazarle? 

LEONOR. 

¡  Qué  inocente  I 

TERESA. 

Voy  por  el  papel.  ( Yai0,) 

DON  GARCÍA. 

Hernando, 
Fuese  aquel  ángel,  y  fuese 
Tras  ella  mi  pensamiento. 

DON   RAHOR. 

Por  seguirla,  en  impacientes 
Suspiros  exhalo  el  alma. 

LEONOR. 

Ciego  amor,  fuerza  es  que  yerre 
Si  la  razón  no  me  guia. 
Voymedeaqui.  (Vase.) 

HERNANDO. 

¿Qué  resuelves? 

DON  GARCÍA. 

Pedirle  señas  mas  ciertas, 

Y  que  diga  claramente 
Su  nombre. 

HERNANDO. 

Y  á  san  Antonio, 
Que  hace  hallar  lo  que  se  pierde, 
Que  te  depare  tu  juicio. 

(Vanse.) 

RBUIA. 

Í ¡Vuestra  alteia  se  divierte? 
<o  está  aquL 


Seguí  á  Teresa. 

REINA.  (Ap,) 

Bl  mismo  mal  se  remedio 
Así  mismo.  Háblela  el  Rey; 
Que,  si  su  ignorancia  advierte. 
El  dejará  de  quererla.  « 

Paciencia,  celos  crueles ; 

gue ,  aunque  en  si  las  majestades 
fectos  comunes  sienten. 
Es  bien  disimulen  reinas 
Lo  que  sintieron  mujeres. 

REV. 

¿Viene  vuestra  alteza? 

REINA. 

Vamos. 

Sale  HERNANDO,  y  da  un  papel  d  d^n 
Ramón ,  y  mírale  el  Rey, 

HERNANDO. 

Este  mandó  que  te  diese 
Teresa. 

RET. 

(Ap.  ün  papel  le  ha  dado.) 
Vaya  vuestra  alteza,  y  déme 
Licencia  para  quedarme. 

DON  RAHON. 

Tal  soy,  que  no  he  de  leerle 
Hasta  que  el  Rey  lo  haya  visto. 

RET. 

Ramón,  ¿cuyo  es  el  billete? 
¿Parece  que  te  has  turbado? 
Tú  misúio  sin  responderme 
Te  has  entregado  á  ti  mismo ; 
Que  hay  sangre  tan  delincuente, 

?ue,  por  no  manifestarse 
andar  recatada  siempre, 
En  el  corazón  se  esconde; 
Pero,  como  tambieu  suele 
Robar  el  color  al  rostro , 
Al  tiempo  del  esconderse. 
En  el  mismo  robo  entonces 
La  conocen  y  la  prenden. 

DON  RAHON. 

Antes  si  el  color  se  roba , 
Señal  de  que  se  enflaquece 
El  corazón ,  y  la  sangre 
Acude  por  socorrerle ; 
Indicios  da  de  tan  buena , 
Que  al  corazón  fovorece 
Para  alentarle  á  que  baga 
Quizá  mas  de  lo  oue  puede. 
Este  es  papel  de  Teresa. 

HERNANDO. 

Según  esto,  el  papel  debe 

De  ser  para  el  Rey ;  mi  amo. 

Que  por  Teresa  se  muere , 

Echó  buen  lance,  y  yo  he  sido , 

Sin  saberlo ,  el  alcahuete. 

Voy  á  decírselo  todo.  ( Vúie.) 

REV. 

En  fio ,  ¿  Teresa  te  quiere  ? 

DON  RAHON. 

No  sé  lo  que  el  papel  dice. 

,  RET. 

Dice  el  papel  de  esta  suerte. 
{Lee.)  cDon  Ramón ,  no  es  culpa  mia 
>Que,  habiéndoos  visto,  os  quisiese; 
»  Deseo  esta  noche  hablaros: 
vPagadme  esta  deuda  y  vedme 
»En  las  rejas  del  terrero, 
•Porque  sus  yerros  acierte. » 
¿Quien  asi  te  escribe  es  necia? 
No  be  visto  papel  mas  breve, 
Ni  con  mas  Duen  aire  escrito. 

DON  RAHON. 

¿Que  ella  me  llame  y  me  r negué, 
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Y  que  es  fuerza  ser  50  ingrato  ? 
Valedm^  cielos ,  vafedme. 

RIT. 

Radion ,  yo  estoy  sospechoso; 
Esos  suspiros  ardienies, 
Ese  seinb4aiMe  tan  triste 
Me  bai^diciio  cómo  procedes. 

DON  aAMOM. 

Sefior,  que  i  Teresa  adore 
El  alma,  y  que  no  la  altere 
Este  papel ,  no  es  posible; 
Exhalóse  un  y^ptfr  leve, 
Subió  hasta  media  región , 
Turbó  el  aire  de  re^eula 

Y  enmarañóse  una  nube ; 
Permitid ,  Seiíor,  que  truene 
Al  tiempo  que  aborta  el  rayo, 
Que  <M)  sacuda  y  se  quiebre, 
Hasta  que  se  baya  deshecho 
Por  los  ojos  que  la  lloeven. 
Dad  tiempo  a  la  ieaiMSiad ; 
Que ,  después  que  se  serene 
El  cielo,  nublado  agora , 

Y  que  la  tormenta  cese , 

Mi  lealtad,  que  es  sol,  á  quien 
Turbar  vapores  no  pueden , 
Se  aparecerá  roas  clara 
A  pesar  de  inconvenientes. 

REY. 

Don  RamoD ,  babla  ¿  Teresa; 

?ne  yo  quiero  estar  presente, 
averiguar  si  es  tan  necia 
Como  la  Reina  encarece . 

DON  RAMÓN. 

Digo  que  debe  ser  mudo 

Y  ciego  el  que  e«  obediente. 

msr. 
Juntos  iremos  á  hablarla, 

Y  ambos  seremos  Jueces 
De  su  entendimiento. 

DON  RAVON. 

Amor, 
Dame  paciencia  ó  la  muerte. 

RKT. 

Ruégale  á  Dios  que  sea  necia , 
Si  quieres  que  te  la  deje. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  REY  t  DON  RAMÓN. 

DON  RAVON. 

Señor,  confieso  que  ha  sido 
Vuestra  heroica  confianza 
Favor  tan  alto,  que  alcanza 
Al  cielo  donde  he  subido; 
Mas  esta  merced  os  pido. 
Porque  os  importa  á  vos  esta. 
Teresa  el  vivir  me  cuesta , 

Y  hablarla  yo,  de  anor  ciego, 
Es  como  aplicar  al  fuego 
Una  materia  dispuesta. 

Vos  venís  á  examinar 

Si  es  necia  ó  si  es  entendida ; 

Muy  á  costa  de  mi  vida 

Lo  queréis  averiguar. 

Mas  mandarme  estar  y  hablar 

En  amorosa  contienda 

Con  dama  que  asi  se  prenda, 

Y  que  yo  amara  tan  Urme , 
Parece  que  es  persuadirme 
Vos  mismo  á  que  yo  os  ofenda. 
En  fío ,  vuestro  amor  me  obliga 
Que ,  estando  juntos  tos  dos , 


»09f  tkCifOO  DB  HBRRBHA. 

Yo  solo,  oyéndolo  tos. 
Fingidos  amores  diga. 
Temo  que  no  se  consiga 
El  fruto  de  estas  quimeras; 
Que  entre  burlas  lisonjeras 
Creeréis  vos  que  estoy  finslendo , 

Y  yo,  que  lo  esioy  sintiendo, 
Qafaiá  lo  diré  de  veras. 

ved  pues  que  es  peligro  exiraRo 
Lo  que  vuestro  amor  me  manda ; 
Que  el  amor  es  peste  blanda , 
Es  apetecible  engaño ; 
Cierra  los  ojos  al  daño 
Tal  vez  un  suave  olvido , 
Con  que  se  aduerme  el  seatido , 

Y  en  ios  brazos  de  ese  sueño 
Pasa  á  obligación  de  empeño 
La  burla  de  haber  fingido. 

isr. 
Ramón ,  el  peligro  sé ; 
Pero  aunque  á  Teresa  amáis, 
También  sé  que  acrisoláis 
En  el  riesgo  vuestra  fe; 
Demás  de  que  le  hablaré 
De  ese  modo ,  y  de  otro  no. 
Pues  ella  á  vos  os  llamó. 
Vos  sois^ién  soft,  y  en  «foto 
Me  habéis  de  tener  respeto. 
Estando  presente  yo. 
En  An  ,  vos  habéis  de  hablalla , 

Y  ver,  sin  que  ella  me  vea , 
51  es  necia. 

1K>N  RAMÓN. 

ojalá  lo  sea; 
Pues,  siéndolo,  podré  amalla. 

StUen  TERfiSA  t  LEONOR  á  la  reja. 

LEONOR. 

Déjame  hacer ;  oye  y  calla. 

TERESA. 

iDiz  que  el  Rey  quererme  espera? 
No  le  querré  aunque  se  muera. 

Yo  lo  dispondré  de  modo 
Que  lo  remediemos  todo, 

Y  que  don  Hamon  te  quiera. 

REY. 

Ya  la  ventana  ba«  abierto. 
Llega ,  Ramón;  qne  y«  aqui 
Estaré  junto  de  tJ. 


¿Quiénes? 


LEONOR. 
DON  RAVON. 

Un  vivo  y  un  muerdo. 

LEONOR. 

Don  Ramón ,  si  os  eso  cierto, 
Tendréis  en  mi  buea  lugar , 
Porque  os  vengo  á  desear 
Vivo  para  quien  os  ama, 

Y  muerto  para  otra  dama 
Que  celos  la  puede  dar. 
Tendréis  por  atrevimiento 
Llamaros  en  un  papel , 

Y  habréis  conocido  en  él 
Ya  mi  poeo  entendimiento. 
No  sé  si  os  diga  que  siento 
Ver  lo  mal  que  se  interpreta 
La  acción  quizá  mas^erfeta ; 
Porque  no  hay  mas  discreción 
Que  saber  en  la  ocasión 
Despreciar  el  ser  discreía. 
{Ap.  Mucho  importa  proseguir 
Aquella  cautela  mia 

Con  que  engañé  á  don  Garda. ) 
Todo  os  lo  quiero  decir. 
En  fin  ,  yo  vine  ¿  sentir 
A  la  Reina  con  los  celos, 

Y  tanto,  viven  los  cielos. 


Mi  fe  de  leal  se 

Que  antes  pareceré  necia 

Que  dar  á  su  alte»  eetos. 

RST. 

Vive  Dios,  que  á  tí  le  adora, 

Y  que  á  mf  me  ha  despedido; 
Pero  ¿qué  te  ha  parecido? 

DON  RAMÓN. 

Que  es  muy  necia,  y  veo  agora 
Que  la  Reina,  mi  señora , 
Tiene  razón. 

RBT. 

Antes  ves 
Que  habló  discreta  y  cortéi. 

DON  RAaON. 

Vuestra  alleaa  no  se  qu^e ; 
Qué  es  necia  porque  la  deje, 
Pero  no  porque  lo  es. 

RET. 

Dasta,  tú  tienes  razón; 
De  lo  pasado  me  pesa. 
Que  hacerte  hablar  á  Teresa 
Es  ponerte  en  ocasión ; 
Despídele,  don  Ramón , 
Mas  no  le  vayas  de  aqot ; 
Que  habré  de  irme  trae  ti , 

Y  es  tan  discreta,  que  enUeade 
Que  la  estaré  siempre  «yendo. 
Aun  hablando  contra  dbL 

LEONOR. 

¿Parece  que  estáis  suspenso? 

IM>.t  RAION. 

Pensando  debo  de  estar; 

Que  pienso  que  hay  qae  pensar 

Contra  un  amor  tan  ionenso. 

TEREIA. 

I  Fué  pulla  aquello  del  pienso, 
Leonor?  Que,  como  soy  ruda. 
Por  mi  lo  dyo  sin  duda* 

LEONOR. 

i  Hay  bestia  igual  i 

1VRESA. 

tQoémoleBtia! 
En  eso  sí  que  soy  bestia , 
Pues  he  de  estar  siempre  mudj 

DON  RAHON. 

¿No  estáis  sola? 

uoNon. 
Desle  eflipleo 
Es  testigo  una  criada. 

DON  RASON. 

Todo  DO  ha  de  Importar  nada. 

LEONOR. 

Muy  poco  alentado  os  veo. 

DON  RARON.    . 

Las  alas  corté  al  deseo ; 

Y  asi,  me  voy  por  lo  llano, 

Y  aun  asi  temo  no  en  vano 
Tropezar  en  la  llaneza , 

Si  no  me  tiene  su  alteza , 
O  vos  no  me  dais  la  mano. 

TERESA. 

La  mano  ha  pedido;  yo 
Se  la  daré  por  delrás\ 
Como  que  tú  se  la  das. 

LaonoR. 
¿Maooquefeis? 

TERESA. 

¿Por  qué  Ro? 
Claro  está,  pues  la  pldié. 

DON  RAVON. 

¿De  mi  os  burláis  vos  también? 

LEONOR. 

Yo  para  tener  á  quien 
Va  a  caer  no  valgo aada; 


fos  la  mano  MU  eriada , 
>rqae  ella  os  tendrá  ibm  bien. 

TBnCSA. 

¡isla  aqni,  q«e  es  una  pelln 

!  DÍeve. 

MIÜBAHOK, 

Gradon  eslüs. 

tEBBSA. 

iisla  aqnl,  ino  tn  tomaifsT 
tes  qaedaréme  con  ella% 

DONRASOIV. 

iabeis  lo  gne  be  iniaginfté»Y 
le  esperabais  al  señor* 
íes  previno  ?oestro  amor 
iada  para  el  criado. 

LEOtfOB. 

leliiosdelRejvinirejf? 
non  EAHo:!. 

0  DO,  DO  estoy  celoso ; 

rqae  en  mi  es  lo  mas  forzoso 
mplir  coa  la  buena  ley. 

LEOIfOB. 

|oe  boto  amáis  á  Teresa  ?* 
ibeís  de  decirlo  presto. 

noH  RAaoM. 

is  qae  i  mi. 

RST. 

Ramón ,  ¿qaé  es  esto? 

DON  RAMÓN. 

1  error  dicbo  de  priesa, 

le  DO  ha  sido  en  mi,  annqae  es  mfo; 
rqae  en  tanta  breTedad , 
lé  acción  de  la  voluntad , 
fo  no  del  albedrio. 

LBOROB. 

I  verdad ,  ¿sabréis  qaerer? 

DON  RAMÓN. 

ibrase  de  amor  alguno? 

ktoRoa. 
'  queréis  ser  para  eo  uno 
interesa? 

DON  RAÜON. 

Paede  ser. 

LEONOR. 

tiede  ser?  Gentil  respuesta, 
ando  esperé,  y  era  justo, 
\  hipérboles  del  ffusto     ' 
mil  gnsios  de  la  fiesta , 
lespondeis  al  casamiento 

0  tan  flemático  amor? 

DON  BAMON. 

qoe  estáis  de  buen  humor, 
spoDderé  con  un  cuento. 
léronle  á  un  caballero 
munnaracion  que  faabia 
(lo  mucho  que  meniia , 
el  dijo  á  UQ  paje :  «  Yo  quiero 
rendarme;  á  ti  te  encargo 
le  le  estés  siempre  conmigo, 
u  alganos  cuentos  digo , 
wndo  vieres  que  me  alargo 

1  lo  que  Toy  a  decir, 
nme,  estando  allí  junto, 
'  la  capa  ai  mismo  punto » 
DO  me  dejes  mentir.» 
p6ró  el  paje  ocasión  « 
sn  amo  en  la  primera 
tmeDilr,qneenflnya  era 
(vella  su  inclinación, 
|o :  c  Eq  una  casa  mia 
«¡go  sala  de  mil  pasos 
;  i^^Of  y  no  son  escasos.  -^ 
cuántos  de  ancbo  tenia?» 
^Dt6  luego  un  oyente ; 
que  el  p^e  le  Uro 
[Jf<í*P«.ywspondió: 
'^spMostasadaaMBte.a 


DUELO  ÍÍE  HONOR  T  AMISTAD. 

Replicaron  los  demás: 
tPues  i  cómo  asi  lo  tniBaetcs, 
Que  á  sala  tan  larga  ecb^stes 
Seis  pasos  de  anobo  ae  mas?i 

Y  á  los  que  le  preguntaron 
Respondía  él  al  pasar: 

c  Mas  le  quisiera  yo  ecbar. 
Sino  que  no  mt  dejaron.» 

RET. 

Yo  me  aparto,  y  fingiré 
Que  liego  agora. 

tm  RAMONi 

Paciencia 
Me  dé  amor;  mas  gente  viene, 
Voyme. 

LEONOR. 

¿Por  quedan  apriesa  ? 

aET. 
¿Quién  va? 

DON  RAMÓN. 

¿Quiénes? 

RET. 

El  ft^  sey. 

DON  RAMÓN. 

Yo  don  Ramón  r  que  á  Teresa, 
Que  aquí  gozaba  del  fresco, 
Hablé  de  paso. 

RST. 

No  os  vean 
Aqui  otra  vez ;  idos  luego. 

LEONOR. 

Ramón  se  va,  el  Rey  se  queda. 
Yomeretiro,  bablalú, 

Y  finge  que  eres  tú  mesma 
LaquebasbabMebasU  agora.  (Ya$e.) 

TBRIS4. 

Dicen  que»  como  yo  aprenda 
A  hablar  bien  y  tenga  ingenio t 
Podré  parecer  discreta. 

RBY. 

Teresa  bermosa,  aqui  está 
Un  rey  que  os  pide  licencia 
Para  decir  que  os  adora. 
¿No  respondéis? 

TBRKSA. 

Linda  lela 
Era  el  raso  azul  del  cielo, 
Si  no  se  manchara  apriesa. 

RBY. 

Antes  nunca  hay  accidente 
Que  deslustre  su  limpieza. 

TBRBSA. 

Pues  las  nubes  ¿  no  son  manchas  ? 

RET. 

{Áp,  Vive  Dios,  gue  se  hace  necia 
Agora,  que  habla  conmigo.) 
Teresa,  hablemos  de  veras; 
Ya  sé  que  eres  entendida. 

TERESA. 

No  bay  que  sacar  consecuencias; 

?ue  á  don  Ramón  quiero  bien , 
él  no  querrá  que  yo  os  quiera. 

RET. 

¿  Qué  te  ba  dicho  don  Ramón  ? 

TERESA. 

{Ap.  Yo  oi  decir  á  un  poeta 
Que  el  amar  todo  es  embustes.) 
Dijóme  que  no  os  quisiera. 
Porque  soy  una  Inocenle , 
y  es  un  Heredes  la  Reina. 

RET. 

Luego  ¿don  Ramón  me  vende? 

TERESA. 

Poco  importa  que  él  os  venda, 
Si  yo  no  os  quiero  comprar. 


RET. 

Bien  arguye  su  cautela 
El  cuento  del  mentiroso; 
Yo  castigaré  mi  ofensa, 
Por  vida  de  mi  corona. 

TERESA. 

No  le  bagáis  mal.  {Ap,  Ya  me  pesa 
De  haber  dicho  esta  mentira. ) 

Salen  DON  GARCÍA  t  HERNANDO. 

DON  garcía. 

Hernando,  si  galantea, 

Según  lo  que  me  dijiste, 

El  Rey  á  Teresa ,  y  ella 

Le  escribe,  no  hay  que  dudar; 

Porque ,  conforme  a  esta  cuenta , 

Leonor  es  la  del  jardín. 

HERNA1YD0. 

Sardios,  que  Leonor  no  es  fea , 
Aunque  se  infame  ella  misma ; 
Porque,  de  puro  discreta , 
Did  en  ser  muy  desconfiada. 

DON  GARCÍA. 

Si  en  una  ventana  destas 
La  hallase  acaso,  no  pienst) 
Contentarme  ya  con  señas. 
Sino  con  que  me  bable  claro. 

HERNANDO. 

Probemos  ventura ,  espera ; 
Que  allí  está  un  bulto,  que  tiene 
De  altor  mas  de  dos  mil  feguas; 
¡  Jesús,  qué  cosa  tan  alta ! 

DON  garcía. 
Calla,  gallina,  no  temas; 
Que  un  hombre  es  como  los  otros. 

HERNANDO. 

Dios,  por  su  santa  clemencia , 
Me  libre  de  horas  menguadas 

Y  de  fantasmas  que  ctezcan. 

RET. 

Mira  que  hablas  con  un  rey» 

■iRNANne. 
Vive  Cristo,  que  el  Rey  era ; 
Mira  tú  si  era  bien  alto, 
Pues  era  la  misma  altezaé 

RET. 

Teresa,  tu  sangre  ofendes 
Con  ese  estilo. 

DON  «ARGÍA.  (Ap.) 

Teresa 
Es  la  que  está  oon  el  Rey. 

TERESA. 

Diga  el  Rey  lo  que  dgera 
Una  discreta,  y  dírélo ; 
Será  el  sacristán  su  alteza , 

Y  yo  seré  la  campana , 

Que,  como  al  niño  en  la  escuela 
Lleva  el  maestro  ía  mano, 
A  ella  le  ITeva  la  lengua 
El  sacristán  que  la  tañe. 

DON  GARCÍA. 

¡  Hay  tan  notable  respuesta! 
Bien  me  lo  dijo  Leonor; 
Por  no  agraviar  á  la  Reina 
Se  finge  necia  sin  duda. 

HERNANDO. 

Y  ¿qué  diremos  si  fuera 
Verdad  que  Teresa  es  boba? 

DON  6ARCÍA. 

Verás  con  qué  diferencia 
Discurre  hablándome  á  mi. 

RET4 

Cansado  de  tus  quimeras , 

Quiero  dejarle»  (Vm**) 


BBRRANDO. 

Él  se  va. 
Gareia,  i  qué  agaardas  ?  Llega. 

Sale  LEONOR  á  la  reja. 

LEONOIh 

Recógete ;  qae  es  muy  larde. 

TERESA. 

Adiós,  que  voy  muy  depriesa; 

Que  me  estoy  durmiendo  toda.(  Va«¿. 

DON  GARCÍA. 

¿Podrá  llegar  quien  desea 
Sacar  fruto  de  unas  flores , 
Teresa  hermosa,  á  estas  rejas? 

LKOKOR. 

¿Es  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Es  un  alma 
Rendida  á  vuestra  belleza. 
Que,  por  culpa  de  unas  flores» 
Es  esta  noche  alma  en  pena. 

LEONOR. 

¿Eran  las  flores  doradas? 

DON  GARCÍA. 

Quizá  estuvo  en  la  materia 
La  culpa ,  y  el  caso  hizo 
L'n  monstruo  de  dos  cabezas; 
Que,  ó  las  unió  algún  error, 
O  las  mueve  un  alma  mesma. 

LEONOR. 

Bien  supiera  responderos 
Que  aunen  los  monstruos  no  yerra 
La  intención  de  quien  los  hace; 
Que  asi  pienso  que  lo  enseña 
La  mejor  filosofía. 

DON  garcía. 
¿Adviertes  de  qué  manera 
Discurre  agora? 

LEONOR. 

Hablar  sé, 
Aunque  celos  de  la  Reina 
lie  han  hecho  necia. 

BCRNANDO. 

Ha  sido 
Necedad  que  lo  parezca 
Quien  es  Séneca  con  moño. 

DON  garcía. 
¿En  fin ,  sois  doña  Teresa  ? 
En  fin  f  sois  la  mas  hermosa? 

LBONOR. 

En  fin ,  soy  quien  es  mas  vuestra. 

DON  garcía. 
¿El  Rey  estaba  con  vos? 

LEONOR. 

¿Tenéis  celos? 

DON  GARéfA. 

Será  fuerza, 
Si  dais  vos  misma  la  causa , 
Que  quien  tenga  amor  los  tenga. 

LEONOR. 

Yo  sí  los  tendré ,  vos  no; 
Porque  quizá  en  vuestra  idea 
Habrá  mudanzas  de  objetos. 

DON  GARCÍA. 

Tan  superior  á  la  rueda 
De  la  fortuna  es.  mi  íb, 
Que  aprenden  de  su  firmeza 
A  ser  firme  el  firmamento 
Y  á  ser  fijas  las  estrellas; 
¿Qué  amago  de  otra  hermosura , 
Qué  impulso  de  deidad  nueva , 
Violará  el  culto  á  estas  aras? 
Doy  que  á  mi  fe  verdadera 
La  apostasía  de  amor, 
Primer  Ímpetu,  se  atreva 


) 


DON  JACINTO  DE  HERRERA. 

Con  voluntario  deseo, 
Acción  de  apetito  apenas ; 
¿Qué  pasión  mal  corregida , 
Qué  inclinación  lisonjera 
Querrá  turbar  sol  tan  claro , 
Que  en  vapor  no  se  resuelva , 
Que  en  humo  no  se  deshaga 
O  en  aire  se  desvanezca? 
¿Vistes  marinos  embates, 
Que  en  margen  de  opuesta  arena 
Quebrados  se  desvanecen , 
Desvanecidos  se  quiebran ; 
Tan  deshechos  en  si  mismos , 
Que,  aunque  locos  no  escarmientan, 
Espumas  vuelven  humildes 
Las  qué  olas  vienen  soberbias? 
Pues  sea  un  mar  inconstante 
La  condición  inquieta 
De  la  variedad  humana , 
Entre  embates  y  violencias ; 
Haya  pensamientos,  olas 
Que ,  amenazando  firmezas , 
Lleguen,  como  á  opuesta  playa, 
Donde  mi  amor  las  espera; 
Que,  como  allí  ai  dar  el  golpe 
Es  tanta  la  resistencia , 
Con  su  mismo  ímpetu  todas 
Suelen  quebrarse  en  sí  mesmas. 
La  arena  soy,  tornen  luego 
Porfiadamente  necias; 
Que,  ya  que  no  escarmentadas , 
Yo  las  volveré  deshechas. 

LEONOR. 

HVeis  todos  esos  favores? 
^eis  todas  esas  finezas? 
Me  está  pesando  de  oirías. 

DON  GARCÍA. 

¿Porqué? 

LEONOR. 

Porque  es  cosa  cierta 
Que  me  las  decís  á  mi 
Pensando  en  otra  mas  bella. 

DON  GARCÍA. 

No  digáis  Ul. 

HERNANDO. 

Ahora  bien. 
Yo  desparzo  esa  pendencia 
Con  una  pregunta  breve : 
Aquella  criaaa ,  aquella 
Mondonga  que  da  diamantea, 
¿Querrá  un  rato  de  conversa? 

LEONOR. 

No  está  aquí. 

HERNANDO. 

Con  ser  tan  tonta. 
Dice  algunas  agudezas 
Cuando  habla  de  don  Ramón. 

LEONOR. 

Aunque  de  Ramón  me  cuentan 

Que  es  muy  grande  amigo  vuestro , 

La  ley  en  que  no  dispensa 

Un  amante  es  el  secreto ; 

Ni  don  Ramón  ni  el  Rey  sepan 

Que  me  habláis  vos,  porque  importa; 

Y  advertid  mas :  que  el  Rey  piensa 

Que  yo  quiero  á  don  Ramón. 

DON  garcía. 
Luego  ¿el  Rey  tiene  sospecha 
De  don  Ramón  ? 

LEONOR. 

Sí,  García. 

DON  GARCÍA. 

Como  á  don  Ramón  no  ofenda. 
Silencio  eterno  os  prometo. 

LEONOR. 

Pues  cumplidme  esa  promesa. 

DON  GARCÍA. 

Pondré  un  candado  á  mis  labioa. 


HERNANDO. 

Y  ya  en  mi  boca  está  puesta 
La  chapa  y  la  cerradura , 
Aunaue  para  tales  puertas 
Los  ae  mi  cámara  suelen 
Tener  sus  llaves  maestras. 

LEONOR. 

Adiós ;  que  encargo  el  secreto, 

Y  no  es  razón  que  amanezca, 

Y  nos  descubra  el  aurora. 

BEENANDO. 

Adiós ;  que  ya  las  tinieblas 
Van  apriesa  á  recogerse. 

DON  GARCÍA. 

Y  el  alba  viene  tan  cerca , 
Que  con  blanco  pié  á  la  noche 
Le  pisa  la  falda  negra. 

(Vafue.) 
Sale  DON  RAMÓN  t  LA  REINA 

REINA. 

Esta  noche,  don  Ramón , 
Sé  que  con  vos  salió  el  Rey; 

Y  advierto  la  buena  ley» 
No  me  deis  satisfacción , 
Que  debéis  ser  obediente 
A  cttanto.el  Rey  os  mandare. 
Aunque  el  afecto  repare 
En  algún  inconveniente; 
Que  claro  está  que  su  alteza 
No  empeña  su  voluntad 
Adonde  la  necedad 
Es  pensión  de  la  belleza. 

DON  BAION. 

Don  Sancho  de  Lara  agora 
Ha  vencido  una  batalla. 
Con  que  hoy  Aragón  se  baila 
Libre  de*la  seta  mora ; 

Y  cuando  al  fin  desta  empresa 
Le  esperamos  vencedor. 
Le  honrará  el  rey  mi  señor. 
{Ap.  Celosa  está  de  Tert;sa. ) 
Fuera  deque,  es  mas  que  lodos. 
Que  vuestra  alteza  lo  quiere. 

Y  si  de  Teresa  infiere. 
Viéndola  hablar  de  aquel  modo, 
O  callar,  que  es  ignorante , 
Vuestra  alteza  esté  advertida 

?u,e  es  con  extremo  entendida . 
que  quizá  es  importante 
Fingirse  necia. 

REINA. 

¿Porqué? 

DON  RAMÓN. 

Porque  yo  la  adoro,  y  ella . 
Tan  ingrata  como  bella , 
Tan  mal  me  paga  esta  fe, 
Que,  deseando  que  yo 
Venga  en  amarla  á  cansarme. 
Procura  desagradarme; 
Por  eso  en  ser  necia  diói 
O  en  parecerlo. 

REINA. 

Ramón , 
Vos  me  engañáis. 

DON  KAVON. 

Esto  es  cierto. 

BEnA. 

¿Sabéis  lo  que  agora  advierto? 
Que  tiene  al  Rey  afición. 
Pues  á  vos  no  os  quiere  bien, 
Que  pudierais  ser  su  esposo, 

Y  que ,  viendo  al  Rey  celoso. 
Os  trata  á  vos  con  desden ; 
O  por  engaüarme  á  mi, 

I  Quteá  ser  neda  ha  fingido. 


DON  lAlON. 

aestri  alteía  ha  discarrido 
Id  ni  favor. 

usnu. 

Bs  asi. 
Ip.  Pero  yo  os  qaiuré  á  vos 

el  lado  del  Rey.) 

DON  lUttON. 

Deseo 
er  may  leal. 

KEINA. 

Ya  lo  Teo. 
bon  bien,  idos  con  Dios ; 
neelReyTieoe. 

Sale  EL  REY. 

BET. 

Salios  fuera.— 
on  Ramoo ,  no  os  vais. 

DON  WUiON. 

Con  ira 
^reee  que  el  Rey  me  mira.     ( Vate. 

BBT. 

las  idos;  que  alli  os  espera 
loo  Garda,  Taestro  amigo. 

oestra  alteza  está  enojado. 
4p.  Debe  de  baber  escuchado 
.0  que  babló  Ramón  conmigo ; 
firé  que  me  dijo  aqui 
¡amoo  que  qaiere  a  Teresa , 
or  ver  si  asi  lo  conQesa.) 

BET. 

Qué  dijo  Ramón  de  mi? 

REINA. 

(jome  q¡at  estaba  agora 
lay  Tal  ida  una  discreta, 
ae,  porque  á  mi  me  respeta, 
inge  que  lodo  lo  ignora, 
o  son  vanos  mis  recelos; 
ae  me  dicen  que  se  precia 
e  ingeniosa ,  y  se  hace  necia 
ara  desmentir  mis  celos. 

EET. 

kp.  Culpas  á  colpas  afiade ; 
on  Hamoo  quiere  en  efeto 
Teresa ,  y  en  secreto 
la  Reina  persuade 
ne  coo  sus  celos  impida 
i  intento ;  luego  los  dos 
oopetimos.  Vire  Dios, 
oe  le  ha  de  costar  la  vida.) 
on  Ramón  es  desleal ; 
uestra  alteza  ha  declarado 
sn  amor  ó  su  cnidado ; 
Teresa ,  aunque  hace  mal , 
isto  el  engaüío  después, 
oe  vuestra  alteza  lo  siente, 
or  mostrar  qne  está  inocente 
a  fingido  que  lo  es. 

REINA. 

Da  es  necia ,  por  lo  menos, 
n  haberlo  parecido. 

Sale  HERNANDO. 

HBBNA^tOO. 

[acbas  veces  han  perdido 

os  buenos  por  ser  tan  buenos. 

*espoes  que  el  secreto  oyó 

i  Teresa ,  está  rabiando 

or  decirlo  el  buen  Hernando, 

'  el  buen  Hernando  soy  yo. 

BEINA. 

'oestra  alteza  y  don  Ramoo 
)onvienen  en  que  baber  sido 
'eresa  necia  es  fingido. 
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DUELO  DB  HONOR  Y  AMISTAD. 

HERNANDO. 

Yo  lleffo  i  linda  ocasión; 
A  decillo  me  resuelvo. 

BBT« 

Pienso  qne  de  dar  aadienda 

Es  hora  ya ;  con  licencia 

Üe  vuestra  alteza,  me  voelTO.   (Ya$e,) 

HERNANDO. 

Dé  vuestra  altei a  la  mano 
A  un  criado  tan  discreto, 

?ue  nunca  guardó  secreto ; 
llamen  á  un  escribano. 
Diré  mi  dicho. 

BElNA. 

¿No  es 
Vuestro  señor  don  Garcia? 

BEBNANDO. 

Yo  asisto  á  su  señoría. 

Declare  el  testigo  pues 

Con  toda  solemnidad ; 

El  cual,  después  de  haber  hecho 

La  cruz  coniorme  á  derecho, 

Prometió  decir  verdad. 

{Ap.  Yo  les  doy  con  la  del  martes.) 

REINA. 

Decid,  y  ved  que  ha  jurado 
El  testigo. 

HERNANDO. 

Preguntado 
Que  si  conoce  i  las  partes 

Y  de  aquesta  causa  tiene 
Noticia,  dijo  (|ne si. 
Preguntado  si  es  asi 

?ne  es  embustera  solemne 
eresa ,  dijo  que  es  cosa 
Notoria  que  se  recata 

Y  se  finge  mentecata 
Porque  la  Reina  es  celosa. 
Preguntado  si  Teresa 

Quiere  al  Rey,  aunque  lo  esconde , 
Este  testigo  responde 
Que  la  garatusa  es  esa; 

Y  que  este  testigo  dio 
A  oou  Ramón  un  papel. 
Que  ella  le  escribió,  no  á  él , 
Si  al  Rey,  porque  él  le  leyó. 
Preffuntado  si  es  amigo 

El  dicho  Rey  de  la  dicha 
Doña  Teresa ,  ó  por  dicha 
Lo  pretende,  este  testigo 
Dijo  que  en  su  alteza  cabe 
Ser  dueño  de  todas  juntas ; 
Pero  á  las  demás  preguntas 
Responde  qne  no  las  sabe ; 
Que  otros  que  por  interés 
Dicen ,  siempre  se  descocan , 

Y  dijo  que  no  le  tocan 
Las  generales,  ^  que  es 

De  un  año,  si  bien  se  inclina 
Que  en  el  segundo  va  entrando ; 

Y  lo  firmó,  don  Fernando 
Fernandez  de  Fernandina. 
Pero  todo  lo  que  aquí , 

Con  descuido  ó  con  cuidado, 
Dijo  del  Rey  va  testado, 
Non  vala,  que  no  es  asi. 

REINA. 

Bien ,  yo  te  doy  en  tu  dicho 
Por  ratificado  ya. 

HERNANDO. 

Pues,  Señora,  si  ello  está 
Dicho  ya,  lo  dicho  dicho. 

REINA. 

Toma,  y  dime  cuanto  oyeres 
Deste  amor. 

BEBNANDO. 

Seré  estafeta 
De  toda  nueva  secreta ; 
Reina  de  las  reinas  eres. 
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Salen  TERESA  t  LEONOR. 

TEBBSA. 

Di  lo  que  quieres  decirme. 

LBONOB. 

La  Reina  está  agora  iqui ; 
Vete. 

TBBESA. 

¿Gomerámeá  mi 
La  Rema?  No  quiero  irme. 


¿Teresa? 

TEBESA. 

Señora  mia. 

REINA. 

¿Cómo  te  va  en  Zaragoza? 

TERESA. 

Dicen  que  soy  buena  moza; 
¿Qué  importa  la  boberia? 

BEINA. 

Muda  de  lenguaje  ya ; 

Que  es  eso  qne  fingir  quieres, 

Indignidad  en  quien  eres. 

TERESA. 

Leonor,  mi  hermana,  dirá , 
Que  sabe  hablarme  á  mi  modo. 
Lo  que  eso  quiere  decir. 

REINA. 

A  tu  padre  he  de  escribir. 
Dándole  cuenta  de  todo. 
Si  no  me  dices  por  ^oé 
Esta  locura  has  fingido : 
Dime  verdad ,  ¿  por  que  ha  sido? 

TERESA. 

[Qué  brava  historia  qne  sé! 
Murmuraban  del  león 
Que  tenia  mal  aliento 
De  boca ,  y  él,  descontento 
De  tener  esta  opinión. 
Como  es  rey  este  animal , 
Mandó  qne  todos  le  oliesen 
La  boca,  y  luego  dijesen 
Sí  le  olia  bien  ó  mal. 
El  que  llegaba,  decia: 
•Mal  le  huele  á  Tuestra  alteza ;» 

Y  él,  con  enoio  y  braveza, 
Le  mataba  y  le  mordía. 
Fué  la  zorra ,  v  preguntada : 
«Huéleme  mal?»  respondió : 
Tengo  romadizo  yo , 

c  Y  no  be  podido  oler  oida.» 

BEINA. 

Y  tü  la  fábula  dices , 

De  astuta  y  de  maliciosa. 

TERESA. 

Debió  de  hablar  I9  raposa , 
Como  yo,  por  las  narices , 
Por  fingir  con  propiedad. 

HERNANDO. 

Lo  mismo  quiere  ella  hacer. 
LEONOR,  (ip.) 

Esta  ha  de  echarme  á  perder. 

TERESA. 

Oigan  la  moralidad. 

REINA. 

Ya  pasa  de  necia  á  loca. 

TERESA. 

El  Rey  me  parece  á  mí 
Que  pide  mucho,  y  qne  asi , 
Le  huele  muy  mal  la  boca. 
Es  como  el  león  biurro, 

Y  en  pedir  no  comedido. 
Pues  en  oliendo  que  pide , 
Ser  zorra  y  tener  catarro. 

BEINA. 

¿Tti  sufres  esto  á  tu  hermana  ? 
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TBRESl. 

Hablando  eo  Ya  discrecioo , 
Diré  otra  compaoacioa 
De  la  zorral  bario  galiana» 

LBONOa. 

¿Posible  es  qo^  no  te  coriM) 

HBRIfAIlDO. 

¿Bebéis  vino? 

TBRBSA. 

¿Ya¥  Bn  mi  vida. 

HBRlfAlflK). 

Pues  ¿cómo  sois  tan  leída 
En  la  historia  de  las  zorras? 

REf!«A. 

No  hallo  remedio  que  cuadre, 
Todo  es  duda  y  confusión ; 
Pero  esta  reportación 
Debo  á  don  Sanebe»  saptéro. 

LBOROa. 

Áp,  Temiendo  estoy  algún  daño.) 
~ on  Ramón  me  dijo  á  mi. . . 

RBINA. 

Ya  sé  que  quieres... 

TERCSA. 

¿  A  (tuién? 
¿A  don  Ramonf  Hago  bien. 

REINA. 

Todo  es  cautela  y  engaño ; 
Don  Ramón  me  dijo  a  mí 
Que  Teresa  le  aborrece » 
Forzoso  el  rigor  parece. 
Teresa ,  mira  por  tí ; 
Que  haré  una  demonstracion. 
Ya  sé  que  fingir  te  quieres 
Ignorante,  y  no  lo  eres. 

TBRESA. 

¿Díjoos  eso  donHamon? 
Pues  sabed  que  aunque  ya  se^ 
Mi  discreción  tan  famosa, 

§tte  yo  soy  necia  y  hermosa, 
Leonor  discreta  y  fea* 

RBIHA. 

Si  me  hablas  mas  de  ese  modo, 
Te  he  de  castigar,  Teresa* 

TERESA. 

Leonor,  ¿mas  que  me  echan  inpesA, 

Y  que  me  pones  de  lodo?— 
Yo  os  quiero  hablar  al  oído. 

LBOilOH.  (Ajk) 
Si  lo  dice  y  no  lo  niego, 
Se  sabrá  el  engaño  luego; 
Ya  el  remedio  ne  prevenido. 
Yo  quiero  decir  también 
Que  es  fingida  su  ignorancia. . 

TERESA. 

Alto,  lo  digo  en  sustancia: 
A  don  Ramón  quiero  bien , 

Y  si  discreta  me  halló, 

Es  porque  Leonor  le  ha  hablado 
De  noche,  y  ha  publicado 
Que  quiei»  le  babtaba  era  yo. 

RBlNA. 

Leonor,  ¿es  esto  verdad? 

LBONOR. 

iCómo  verdad?  Yo  ¿qué  puedo 
Decir,  sino  que  es  enredo. 
Como  io  es  la  necedad? 

IBRISSA,. 

Señora ,  ella  si  se  precia 
De  enredadora. 

LEOlfOR. 

Confieso 

8ae  decís  verdad  en  eso, 
orno  60  deoi»  qae  ere»  seela 


DON  JAcnrro  bb  herrera. 

BBma. 

Ahora  bien ,  dejadio  ahora ; 
Que  yo  lo  averiguaré. 

LEOROB. 

Claro  el  emfaüíaiíe  ae  ve. 

REINA. 

Idos  eoD  Dios. 

I  Ah  traidora! 
¿Qué  has  hecb»? 

miBSA. 

Decir  quien  eres. 

LEONOR. 

Yo  te  daré  mil  enojos. 

TBJWSA. 

Leonor,  ya  be  abierto  los  ojos ; 
Agora  haz  lo  que  quisieres. 

(Yante  Tereta y  Leonor,) 
Sola  EL  REY. 

BET. 

Mal  reposa  quien  bien  ama  ; 
Necio  es  amor,  pues  porfia. — 
Hernandoi  llama  á  García, 

REINA. 

He  de  ver  para  qi|é  llama 
A  García  el  Rey. 

nSRNANDO. 

ti  viente; 
El  lobo  está  en  la  conseja. 

REY. 

Solos  i  los  dos  nos  deja. 

REINA. 

Oir  i  los  dos  conviene. 

( Yase  Hernanéo,  y  pánau  la  Rema 
detrás  del  paño.) 

Sale  DON  GARCÍA. 

RET. 

García,  seáis  bien  venido, 
A  solas  os  quiero  hablar; 
Yo  soy  rey  y  vos  vasallo, 
Ya  veis  á  qué  os  obligáis. 
Yo  quiero  bien  i  Teresa, 
Yo  hice  en  mi  voluntad 
A  don  Ramón  mi  tercero ; 

Y  él ,  como  yo,  A  mi  pesar. 
También  la  quiere ;  ¿qué  es  esto? 
¿También  como  él  os  turbáis  ? 
Bien  hacéis;  que  una  traición 
Debe  aun  oída  alterar. 

H¡i  fué  el  mas  leal  criado, 

Y  tan  desleal  es  ya. 

Que  mí  amor  dijo  a  la  Reioft. 
Vos  pues  me  habéis  de  vengar; 
Muera,  muera  don  Ramón. 
No  importa  ^ue  vos  seáis 
Tan  leal  amigo  suyo; 
Que  antes  así  será  igual 
A  la  injuria  la  venganza; 
Porque  es  sin  ducui  igual-, 
Pues  el  mas  leal  ofpnde , 
Que  le  mate  el  mas  leal. 

BmRA.  (i4p.) . 
Ya  este  amor  está  sabido ; 
Escuchemos  lo  demAs» 
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¿  Parece  que  estáis  oeaAiso? 
Obedeced  y  callad. 

RON  «SAmetA. 
Por  fuerza  he  de  obedecerM , 
Que  os  han  informado  mal ; 
Porque  la  fe  en  doa  Ramón 
Es ,  como  el  cieio,  iiacapaa 
De  impresiones  peregriMB.     . 


Si  al  número  oéleBtiil 
Astro  añadido  iiarece 
Un  cometa,  ha  de  juzgar. 
Quien  lo  ve ,  que  leea  el  cielo, 
Sino  que  en  el  aire  está; 
Porque  el  cielo  iDOOiruBtibia 
No  admite  en  sí  novedad. 
Los  mismos  ojos  se  eogañaa, 
Y  los  oidos  están 
Sujetos  á  oir  traidores. 
Señor,  engañado  estáis ; 
No  os  alteren  apariencias ; 
Sabio  sois,  diferenciad 
De  los  cometas  los  astros. 
Dov  que  es  forzoso  dudar 
Si  fue  desleal  Ramón 
O  si  vos  os  engañáis ; 
Doy  que  en  udo  y  otro  hay  dudas. 
El  sabio,  cuando  las  hay. 
No  ha  de  pensar  lo  mas  fádl ; 
Pues  mas  fácil  es  pensar 
Que  vos  estáis  engafiada 
Que  no  que  él  fue  desleal. 

BB¥. 

Mal  discurrís,  don  Garda ; 
¿Cómo  me  paedo  engañar. 
Si  á  mí  la  níisma  Teresa 
Me  dijo  con  libertad 

?ue  quería  á  don  Ramón, 
que  él  arbitrios  la  da 
Para  que  ámí  no  me  quien? 
Hoy  le  habéis  de  maur. 

non  6a»g(a. 
Ap,  Ya  Teresa  me  previno 
jue  el  Rey,  auoqu*es  falsedad , 
Piensa  que  ella  á  Ramón  qniere. 
Pues  si  a  él  la  vida  va. 
Aunque  yo  arriesgue  la  mia. 
Ríen  me  puede  perdonar 
El  secreto  de  Teresa, 
Que  he  de  dedr  la  verdad. ) 
Señor,  no  á  don  Ramón  solo, 
Aunque  esto  pudo  besur ; 
A  vos,  á  mi  V  á  Dios  debo 
Lo  que  ya  diré,  escuchad; 
Que  aunque  fHigil  leño  entregae 
A  tantos  golpes  de  mar. 
No  es  bien,  por  salvar  la  vida, 
Que  peligre  la  amistad. 
Teresa,  que  tan  astuta 
Como  fina  sabe  anur. 
Por  mas  fe,  por  mas  secreto 
O  por  mas  seguridad. 
Dijo  que  á  Ramón  quería. 
Pues ,  Señor,  no  lo  creáis. 
No  á  Ramón ,  A  mi  me  q«iefe; 
Yo,  yo  adoro  su  beldad. 
Si  hay  culpa ,  eo  mí  está  la  ealpí. 
No  en  Ramón,  que  es  ea cristal 
La  firme  fe  de  su  pecho , 
Que  no  se  puede  queiMv; 
Porque,  ai  el  cristal  se  qaiebrSt 
En  los  pedazos  podrán 
Parecerse  muchas  caras , 
Y  él  una  tiene  no  mas. 
Yo  pues,  por  su  discreción . 
Aun  mas  que  por  su  beldad , 
Amo  á  Teresa  »  y  á  ella. 
Aunque  vos  me  la  quitáis , 
Se  le  van  tras  mi  los  ojos. 
¡Oh ,  cómo  es  gran  necedad 
riarse  de  ojos  humanos. 
Que  son  ojos  que  se  van ! 
Mucho  sentiré  perderla ; 
Vos  no  admiréis,  pues  amáis. 

gue  á  la  causa  del  dolor 
ea  el  sentimiento  igoal; 
Sino  que  en  una  razón, 
Donde  no  bay  capacidad 
Para  una  pena  ta» grande. 
Tenga  la  vida  logar. 


Xas  si  eo  el  olmo  «toatsme, 
ElalíeoUbedegastftr, 
Por  faena  be  de  vW)r  nenes 
Coaoio  me  ateaiMttre  na». 

BnNA.  (i4p.) 

U  enredadora  es  Teresa. 

;Aqai  qoe  bay  que  averiguar, 

PQes  confiesa  don  García  * 

Que  le  tiene  voluntad 

A  él,  y  DO  á  don  Ramón; 

Y  ella  ha  dado  en  publicar 

QoeesdOD  Ramón  á  quien  quiere? 

Leonor  me  ba  dicho  verdad. 

A  so  padre  be  de  escribir 

Que  si  quiere  remediar 

A  Teresa,  á  Zaragoza 

Se  venga  con  brevedad.  ( Vase. 

BEY. 

Bien  pnede  ser,  don  García, 
Qne  ella  do  qniera  pagar 
A  Ramón,  y  á  vos  os  quiera ; 
Kas  él ,  vendiendo  lealiad. 
Me  dijo  qne  la  adoraba. 

muí  «ABCk. 

Si  TOS,  Señor,  lo  «Armáis, 
¿Qné  poedo  yo  repUcarosí 

net. 

Vos  supisteis  excusar 
\a  maerie  i  Ranaon ;  que  agora 
Veo  que  bay  bciUdad 
£n  qne  Teresa  me  engalle. 
{\p.  Garcia  quiere  mostrar 
()De  es  amigo  de  Ramón; 
Hasta  que  con  claridad 
Lo  baja  averíi^aado  tod«, 
TeogodedisMÍHilar.) 
To  me  voy  desengaiando, 
Yá  Teresa  be  da  olvidas; 
Tos  es  forzoso  que  ¿f  tila 
O  aue  i  don  RasK»  perdifei ; 
Ved  coAl  elegís,  Careia» 

D0!f  OASCÍA. 

No  es  fácil  decir  &  coál : 

A  ella  ie  be  dado  et  alma , 

A  el  también  se  la  di  va ; 

Ambos  lo  merecen  todo  , 

Pónganos  el  cielo  en  paz ; 

Que  en  todo  el  duelo  hay  ninguno 

Tan  difícil  de  ajustar 

Como  entre  dama  y  amigo, 

IM$  de  honor  g  amhtaá. 


) 


JORNADA.  TERCERA. 


So/e  LA  RIIM  t  LGMM. 

aXHfA. 

Uonor,  tu  ingenio  no^mas 
pdo,  con  ardid  extrallo, 
u>grar  basta  aqai  el  engafto 
Qoe  aqoi  confesando  estás ; 
Qoe,  annque  primero  tubernnna 
Lo  declaró,  lude  modo 
Sabes  persuadirlo  lodo, 
Qoe,  en  oyéndote,  era  Uaná 
verdad  cnanto  me  deeias; 
Y  asi,  basta  haberme  enterado, 
^1  al  Rey  be  desenfadado , 
Ni  bablo  ñas  en  giKJas  mlr» ; 
Porque  ya  olvidoá  Teresa.      - 
La  pasión  biso  eirefeto     ' 
Qoe  yo  escribiese  en  secreto 
^tn  padre,  y  ya  me  pesa. 
Hoy  pienso  que  Uegm; 


DU&LO  m  HOm)R  Y  AMSTAD. 

Porque  al  punto  se  partió. 
No  temas;  que  aquí  esioy  yo, 
Tandesenwada  ya. 
Que,  pues  de  mi  se  confia 
Tu  desconfiado  amor. 
Te  doy  palabra ,  Leonor , 
De  casarte  con  Garcia. 

LEONOa. 

Esa  merced  es  igual , 
Señora ,  á  vuestra  grandeía ; 
Pero  advierta  vuestra  alteza 
Que  ba  de  recibülo  mal 
Garcia  si  de  repente 
Sabe  que  me  hablaba  á  mi , 

Y  no  á  Teresa. 

RBINA. 

Es  asi; 
Discurres  eomo  prudente. 
Con  ardid  y  A  pausas  sea , 
Leonor,  el  desengañallo. 

LEOXOR. 

Una  diferencia  hallo 
Entre  la  necia  y  la  fea ; 
Que  la  necia  puede  ser 
Menos  necia  con  el  arte. 
Que  entre  el  estudio  se  parte 

Y  entre  el  ingsnio  el  saber ; 

Y  asi,  Teresa  no  es  ya 
Tan  necia  como  solía ; 
Yo  soy  fea  todavía , 

Y  lo  seré,  claro  está ; 
Porque  la  exterior  ft>eHeM 
Del  afeite,  antes  es  vicio. 
No  estriba  en  el  arUficio , 
Sino  en  la  naturaleza. 

Sale  BE  REY. 

RET. 

Coa  cautehihe  persuadidb 
A  la  Reina  que  no  quiero 
A  Teresa,  aunque  ya  espero 
Cobrarme;  qne  estoy  perdido. 
Tal  con  los  celos  me  hallo , 
Porque  ¿  uno  de  dos  adora , 
Bien  que  he  sufrido  hasta  agora, 
Sin  poder  averlguallo. 
Don  Sancho  tarda  por  puntos ; 
Por  ver  cuál  la  quiere ,  intento 
Proponer  el  casamiento 
A  entrambos  amigos  iontoa* 

{Tocan  OQJas.) 


aaim. 


Oye,  que  suena  rwido 
De  cajas ;  tu  padf  e  viena 

LBOHOa. 

Y  el  Rey  la  notiola  tiene, 
Pues  pra  verle  h»  salido, 
Con  despojo»  que  ya  entrega 
Alacoron»feal. 

RET. 

Leonor,  el  nuevo  AniM , 
Don  Sancho,  to  padre,  llega. 
{Toea*t  cafas.) 

Salen  DON  SAITCtliS  y  soldados. 

DeMBAlfCIO. 

Antes  de  merecer  los  pi^  reales, 
Que  pido  vencedor  y  bomllde  adoro. 
Si  no  Vitorias  ai  deseo  iguales. 
Triunfos  dtré  medidos  al  decoro; 
Escribidlos  en  láminas  fatales , 
Vos  para  fama,  para  ejemplo  el  moro ; 
Porque  la  eternidad,  queen  brenee  im^ 

fprime. 
Con  vivientes  caracteres  lo  anime. 
Echa  á  rodar  la  poderosa  mano. 
Que  ¿  todaaoeioo  su^  término  limita, 


Esa  bola  del  tiempo  por  el  plano 
De  la  espaciosa  eteras^ad  qoe  babita ; 
Él  rueda  á  su  destino  soberano. 
Ella  en  ai  misma  dorará  ialinita.  [llama 
Triunfad  del  también  vos;  que  Dios  so 
inmortal  en  el  ser,  vos  en  la  fama. 
Por  vencer  á  Jofar,  rey  de  Valencia, 
Que  en  medio  de  sus  huestes  parecía 
Centro  de  la  mayor  circunferencia 
Que  lineas  terminó  en  la  fantasía. 
Con  no  sé  qué  linaje  de  impaciencia 
Vuestro  ejército  insigne  esperó  el  dia; 
Porque,  como  el  vencer  era  preciso^ 
Dar  la  batalla  prevenida  quiso. 

?uisola  dar,  y  dióla ,  y  venció  en  eUa 
an  presto,  que  ia  misma  verdad  halla 
Qoe  primero  qoe  el  dalla  foó  ei  veaee- 

[lia, 
Porque  quiso  vencella  antes  de  dalla; 
Pues  si  al  fin  la  Vitoria  está  en  quereUa, 
.No  venció  la  batalla  en  la  batalla. 
^Vencióla  por  haberlo  antes  querido ; 

Y  asi,  antes  de  vencer ,  ya  babia  ven- 

[cido. 

En  un  instante  la  queel  aire  cierra 
inmensa  copia  y  presumió  segnra 
Medir  al cielosn  ámbito, ya  en'Herra 
Se  está  midiendo  á  si  su  sepultura. 
Jamás  tan  gran  matanza  oyó  la  guerra; 
Si  la  curiosidad  sumar  procura 
Cuántos  murieron,  dudo  si  el  guarismo 
Faltará  á  los  curiosos  ó  á  st  mismo. 
El  que  contara  las  arenas,  creo 
Que  las  cabezas  moras  no  suinart; 
Pero  excediólas  lauto  mi  deseo. 
Que  multitud  menosprecié  tan  rara. 
Pues,  aunque  otro  dejara  eo  tal  trofeo 
De  sumarlas.  Señor,  porque  no  hallara 
Número  igual  á  las  moriscas  rocas. 
Yo  las  deje  por  parecerme  pocas. 
Huyó  Jofar,  seguile  diligenie  [puerto 
Hasta  el  Grao  de  Valencia,  en  cuyo 
'Un  bergantín  previno  cuerdamente. 
Présago  el  corazón  de  oíak  tan  olerlo; 
Llegué  pues  á  la  orilla,  y  de  repente, 
Tendidoel  lienzo  todo  en  campo  abier- 
Vi  que  volaba  el  bergantín  alado,  [to, 
En  su  cánamo  mismo  amortsúatdo. 
¿Quién  vio  en  marina  playa  veloz  nave. 
Que  animado bi^el,  delfín  con  jilumas, 
Volar  eu  agua,  en  aire  nadar  sabe , 
Batiendo  á  un  mismo  tiempo  alas  y  es- 

[  pumasY 
cBieo  es,  le  d^e,  oh  fugitiva  nave. 
Que  de  marino  pájaro  presumas. 
Pues  batiendo  las  alas  de  tus  velas, 
Nadasel  aireypor  el  agua  vuelas.»  [ve« 
Qttisealcanzarle  en  hombros  de  aire  le- 

Y  á  mí  un  aviso  me  alcanzó,  que  agora 
Duda  la  causa  que  al  efecto  debe 

'  La  confusión  ó  el  modo  qoe  la  ignora. 
Leí  la  carta  misteriosa  y  breve. 
En  que  dice  la  Beina,  mi  señora  : 
« Conviene  que  caséis  luego  á  Teresa; 
Ya  vendréis  vencedor,  venhf  apriesa, 

Y  á  su  alteza  diréis  que  yo  os  lo  mando. » 
SeQor,  el  rey  sois  vos,  la  Reina  escribe; 
Nosé  si,  mieatrasyofeleestoy  daido; 
Me  quita  á  mi  e>booor€|oien  le  rMÜw; 
Mas  si  no  llega  la  desdicha  cuando 
Tarde  el  remedio  al  daño  se  apercibe, 
Ya  anticipé  el  marido  y  la.obediencia» 
Bien  que  ha  de  preceder  vuestra  licen- 

[cia. 
A  don  Juan  Pimentel  (raigo  conmigo. 
El  joven  mas  galán,  el  mas  valiente, 
Tantas  vec^s  horror  del  enemigo , 
Cuantas  su  acero  fulminó  luciente. 
A  mí,  á  mi  hUa,  á  mi  familia  obligo; 
Tal  yerno,  tal  esposo,  tal  parireme 
Elegir  supe  con  igual  fineza. 
Déme  los  pies  agora  vuestra' allMa. 


M 


tlT. 


Los  bnios  daré  á  quien  Tiene 
Tan  digno  desloa  abratoa , 
Aunque  do  ba  menester  brazos 
El  que  como  tos  loa  tiene. 
La  Reina  podrá  deciros 

8ue  está  ya  muy  satisfecha 
e  un  escrúpulo  é  sospecha, 
Que  (bé  causa  de  escribiros ; 

Y  aunqoo  don  Juan  Pimentel 
De  Teresa  ea  digno  esposo , 
Gustaré,  si  no  es  forzoso, 
Que  no  la  caséis  con  él ; 
Porque  la  quiero  empleada 
(Aunque  en  la  eieccion  reparo) 
En  don  García  de  Haro 

O  en  don  Ramón  de  Moneada. 

REINA. 

Don  Sancho,  yo  os  escribí 

Informada  con  engafio; 

Yo  os  llamé,  yo  os  desengaño. 

DON  SANCBO. 

SeSora,  ya  estoy  aquí; 
Ya,  con  ul  satisfacion , 
Culparé  á  Teresa  en  vano, 

Y  mas  si  le  da  la  mano 
Don  Garda  ú  don  Ramón; 
Que  cualquiera  dellos  es 
Deudo  de  la  casa  real, 

Y  el  vencedor  mas  leal 
En  tan  glorioso  interés 
Premio  aventajado  tiene.  ~< 
Dadme  Ucencia,  Señor, 
Que  agora  abrace  á  Leonor. 

«BINA. 

Y  á  Teresa,  que  ya  viene. 

LEONOR. 

Seáis,  padre  v  señor  mío. 
Tantas  veces  bien  llegado 
Cuantas  fuistes  deseado. 

DON  SANCHO. 

Todo  de  ta  amor  lo  flo. 

Sale  TERESA. 

TERESA. 

Yace  en  un  tronco  con  idea  obscura 
Una  forma  escondida,  un  ser  oculto, 
Que  saca  el  arte  del  madero  oculto. 
Que  rompe,  corta,  labra,  pule,  apura ; 

Hasta  que  poco  á  poco  se  figura, 

Y  se  parece  en  fin  sagrado  bulto. 
Capaz  de  adoración,  digno  de  culto; 
¡Tanto  puede  en  un  leño  la  escultura! 

Al  arte,  á  la  labor,  al  pulimento 
Debe  el  rubí,  el  diamante  v  el  topacio 
Su  lustre,  su  esplendor,  su  lucimiento; 

Labróme  igual  estudio ¿  aunque  de 

[espacio, 

Y  recibió  otro  ser  mi  entendimiento; 
¡Tanto  puede  el  estilo  de  palacio ! 

DON  SANCHO. 

Llega  a  Teresa. 

TERESA. 

Seáis, 
Padre  y  señor,  bien  venido ; 
La  mano  y  loa  piás  os  pido 
Guando  los  brazos  me  dais. 

DON  SANCHO. 

Teresa,  guárdete  Dios; 
¿Cómo  estás? 

tAkesa. 

Agora  buena ; 
Porque  no  puede  haber  pena 
Habiendo  venido  vos. 

RBT. 

Bien  se  ve  que  era  fingida 
La  necedad ;  ¡  qué  bien  sabe 
Mezclar  lo  alegre  y  lo  grave! 


DON  JAaNTO  DB  HERRERA. 

DON  SANCHO. 

Ya  Teresa  es  entendida; 
Su  modo  de  hablar  extraño. 

RET. 

A  García  y  á  Ramón 
Reconozco  obligación 
Cuando  llegó  el  desengaño; 
Con  entraniDos  Juntos  quiero 
Hablar  á  solas,  v  ver 
De  cuál  Teresa  ha  de  ser. 

REINA. 

Leonor,  con  cuidado  espero. 
Hasta  ver  lo  que  responde 
Don  Garcia. 

.     TERESA. 

Mas  que  mío. 
Es  de  Ramón  mi  albedrio , 

Y  él  á  este  amor  corresponde. 

LEONOR. 

Siempre  cuando  juzga  amor, 
Tuvo  en  la  primer  noticia 
El  ingenio  la  justicia 

Y  la  hermosura  el  favor. 

lYatue.) 

DON  SANCHO. 

Señor,  según  he  inferido, 

Don  Ramón  y  don  Garda , 

Quizá  con  igual  porfía, 

A  Teresa  han  pretendido; 

Puea  si  resueltos  acaso 

De  tal  manera  no  están, 

Que  yo  responda  á  don  Juan 

Pimentel  que  no  la  caso 

Con  él  por  tenerla  voa 

Casada,  haré  al  momento 

Con  don  Juan  el  casamiento. 

Agora  hablad  á  los  dos.  (VoM.) 

Salen  DON  GARCÍA  t  DON  RAMÓN. 

DON  RAHON. 

Claro  está  que  á  vos  os  debo 
La  gracia  del  Rey;  y  asi. 
Después  que  le  hablaste,  vi 
En  su  alteza  un  rostro  nuevo, 
Pues  convirtió  los  enojos 
En  agrados  de  semblante. 

DON  garcía. 

Por  vos  gracia  semejante 
Suelo  yo  hallar  eu  sus  ojos. 

REY. 

Ramón,  Garcia,  aquí  estoy 
Esperando  que  lleguéis. 
DON  oarcIa. 
Aqui  dos  vidas  tenéis , 

Y  aun  puedo  decir  que  os  doy 
Desjuntas  en  cada  uno; 
Porque  están  ya  tan  unidas 
Las  almas ,  que  sin  dos  vidas 
No  podrá  vivir  ninguno. 

DON  RAHON. 

Y  es  bien  asi;  que  mostraros 
Ninguno  su  amor  pudiera, 
Si,  dividido,  tuviera 

Solo  una  vida  que  daros. 

RET. 

Cuando  las  vidas  juntáis 
Con  esa  unión,  aun  no  creo 

ue  llegó  con  el  deseo 

onde  con  obras  llegáis ; 
Que  en  fin  sois  dos,  y  onepesa 
Que  ni  el  favor  ni  el  poder 
Se  extienda  á  mas  que  ofrecer 
Solo  á  uno  vida  en  Teresa. 
Yo  he  hablado  á  su  padre,  y  él, 
Si  no  la  doy  luego  esposo. 
Dice  que  será  forzoso 
Darla  á  don  Juan  Pimentel; 


8 


Y  que  asi,  eonrieaelsego 
Tomar  la  resoludoo. 
Don  Garcia,  don  Ramón, 
Vuestra  justicia  os  entrego; 
El  uno  de  los  dos  puede 
Ser  su  esposo;  iqué  he  de  hacer 
Si  es  fuerza,  habiendo  de  ser, 
Que  el  otro  sin  ella  quede? 
Yo  os  ten|[o  igual  voluntad, 

Y  de  otra  igual  obligado. 
Igualmente  he  deseado 
No  hacer  la  desigualdad. 
Cuando  os  hizo  iguales  Dios 
En  honra,  hacienda  y  fortuna. 
Dos  sois,  y  Teresa  es  una ; 
Allá  os  convenid  los  dos. 
{Ap.  Con  esto  averiguaré 

(VéHdoiefrmftti 
Cuál  de  ellos  es  el  querido; 
Entrambos  se  han  suspendido, 
igualen  ambos  se  ve 
lina  pasión  manlflesu.) 
Oís  ,  ¡  yo  no  estoy  en  mi! 
Ved  que  he  de  volver  aqui 
Yo  mismo  por  la  reapnesta.    (Tit/) 

DONGARCÜ.  (^p.) 

iPuede  caber  en  una  alma 
Mas  suspensiones f 

OONRAHOlf.  [Ap.) 

¡No  sé 
Si  á  un  tiempo  mismo  en  un  pedio 
Mas  dudas  pueden  caber ! 

DON  GARCÍA. 

Don  Ramón,  dadme  logar 
A  que  discurra,  y  después 
Que  obedezcan  en  un  peao 
Las  balanzas  al  fiel , 
Después  que  á  su  quietad  pueda 
Naturalmente  volver 
La  razón,  que  violeolada 
Fuera  del  centro  se  ve. 
Podré  quizá  preguntaros 
Lo  que  ya  llego  á  temer; 
lA  temer  dije?  Mal  dije ; 
Perdonad  el  descortés 
Lenguaje,  amigo  del  alma; 
Porque ,  ¿qué  cosa  ha  de  haber 
Que  á  mi  me  pueda  estar  mal , 
Si  á  vos  os  ha  esudo  bienT 
Ya  pienso  que  el  Rey  olvida. 
Tan  cuerdo  como  cortés. 
La  mas  bella  ingratitud « 
El  mas  hermoso  desden. 
¿Qué  os  toca  á  vos  deste  caso? 
Yo  para  hablar  me  alenté ; 
Hablad  vos,  que  para  oíros 
Quiero  alentarme  también. 

DON  RAHON. 

Estrecho  viene  á  la  pena 
El  corazón ;  fuerza  ea 
Que  reviente  por  la  boen 
íjo  que  no  ha  cabido  en  él. 
Ya  es  tiempo  que  os  comuniqne 
Una  gallarda  altivez. 
Del  ánimo  un  noble  osar. 
Un  generoso  emprender; 
Pues  ya,  ai  no  por  si  mismo. 
Quizá  por  satisfacer 
A  los  celos  de  la  Reina, 
Corríffió  au  afecto  el  Rey. 
Yo  vil  Teresa,  y  al  ponto, 
Como  en  tribunal,  miré 
Las  tres  potencias  del  alma. 
Que,  unánimes  todas  tres, 
Sentenciaron  que  la  amase; 
Garcia,  sentencia  fué. 
Porque  tres  votos  conformes 
Sentencia  anclen  hacer. 
Yo  la  elegi  por  esposa. 
Porque,  en  reciproca  fe. 


Seroorona  del  marido 
Soele  U  baena  mqjer; 

Y  asi,  6D  Tirtnd  desle  amor. 
Si  es  Dafne,  Apolo  seré . 
Porque  la  sigo  beldad , 
Para  alcamarla  laurel. 
Resta,  García,  qae  agora 
Digáis  TOS  si  la  queréis. 
Aunque,  pues  do  lo  he  sabido, 
No  la  debéis  de  querer. 

Pero  no,  mal  argumento ; 
Que  yo  la  quise  también, 
\  os  ealté  mí  amor;  de  donde 
Vos,  Gaicfa ,  Inferiréis 
Qoe  callarie  al  buen  amigo 
So  es  contra  la  buena  ley 
De  la  amistad ;  claro  esta , 
Paes  JO  4  tos  os  le  callé. 
Qoe  jo,  habiendo  tos  callado, 
Infiero  que  puede  ser 
Qae,  eomo  callé  j  la  qnise, 
La  qoerais  tos  7  calléis. 

DON  GAaCfA. 

Don  Ramón,  ja  en  el  jardín, 
Ta  en  las  Tentanas,  la  hablé 
A  Teresa  algunas  noches, 
Doode  adrerti  su  saber, 
DoBde  penetré  su  ingenio; 
Bien  <(oe  de  dia  admiré 
El  abnl  en  sus  mejillas , 
Eotre  azQcena  j  clatel. 
Dejo  el  gusto  de  Teresa , 
Porque  ni  tratamos  del , 
Ki  es  tan  nuestra  su  opinión , 
Qoe  podamos  disponer 
Della  ninguno  de  entrambos; 

Y  así,  solo  dudaré 

Eq  lo  que  á  su  alteza  agora 

Habernos  de  responder. 

Tal  pues  la  quise,  que  dudo 

Qoiea  es  parecido  a  quién , 

Sí  fné  Adonis  como  jo, 

O  si  JO  soy  como  él. 

No  08  dije  este  amor  á  tos, 

Porque  qnise  obedecer 

Ai  precepto  de  callarlo; 

Pero,  &  pesar  del  cruel 

Rigor  de  este  imperio  sujo, 

To  me  acuerdo  que  una  vez 

Qae  importó  i  nuestra  amistad, 

El  secreto  quebranté ; 

Has  muera  jo,  j  ? ivid  vos ; 

Qoe  eso  importa.  Casaos  pues 

Con  Teresa,  pues  la  amáis; 

T  mego  i  Dios  la  gocéis 

lías  anos  ó  mas  eaades 

Qoe  en  esa  extendida  piel 

De  los  cielos  letras  deroro 

Saeleu  los  siglos  leer. 

Baego  i  Dios  que  logréis  Juntos, 

Eq  regalada  vejez, 

Taotos  hijos,  tantos  nietos, 

Qoe  apenas  vos  los  contéis , 

Ki  su  madre,  en  Tuestra  mesa ; 

T  mego  i  Dios  otra  Tet 

Qoe  cuantos  hijos  os  diere. 

Que  nietos  con  gozo  os  déo ; 

Tantos  noevos  mundos  crie 

Para  ellos,  solo  porque 

A  cada  bijo  el  línperio 

De  un  orando  enteróle  deis; 

T  que  yo  los  mismos  abos 

Viva  con  vos,  para  ver 

Bsas  dichas,  que  en  la  idea 

^1  cemente  imaginé. 

Diréis  qoe  os  hablo  turbado , 

tonque  lo  digo;  diréis 

Ee  en  fio  lo  siento;  j  respondo 
e,  A  despecho  de  mi  fe, 
n  el  primer  movimiento 
II  apetito,  infiel 


DUELO  DE  HONOR  Y  AMISTAD. 

Vasallo  de  la  razón. 
Rebelde  un  instante  fué ; 
Pero  ja  está  corregido , 

Y  vive  Dios,  que,  A  poder, 
Con  la  boca,  con  los  dientes. 
Con  las  manos,  con  los  pies 
Le  hollara  j  despedazara. 
Corrido  que  pueda  haber 
En  corazón  que  os  rendí , 

O  en  alma  que  os  entregué, 
Un  primer  ímpetu  deste, 
O  una  acdon  sola  de  aouel , 
Que  falte  A  nuestra  amistad 

Y  atienda  al  propio  interés. 

DOÜ  SAMON. 

Ya  no  quiero  jo  casarme , 
Don  García;  vos  podéis 
Dar  A  Teresa  la  mano. 

DON  GAacíA. 
Si  mudáis  de  parecer, 
Don  Ramón ,  porque  pensáis 
Que  qnizA  Teresa  fue 
Liviana  en  acción  mas  leve, 
¡Vive  Dios!... 

DON  KAVOIf. 

Paso , tened ; 
Que  06  estAls  precipitando. 
Luego  que  os  vi  proponer 
Que  me  casase  con  ella , 
Del  todo  me  aseguré ; 
Pues  cuando  escrúpulo  alguno 
Pudiera  el  caso  tener. 
No  me  aconsejarais  vos 
Lo  que  no  me  estaba  bien. 

DOIf  GASCÍA. 

Pues  casAos. 

DON  RAUON. 

Eso  no ; 
LiO  que  vos  habéis  de  hacer, 
García ,  es  casaros  luego ; 

8ue ,  si  A  don  Juan  Pimentel 
uiso  dArsela  don  Sancho , 
QuerrA  luego  responder 
Que  no  puede  porque  A  vos 
Os  la  tiene  dada  el  Rej. 
I^dezca  jo,  que  no  importa, 

Y  cuantos,  amigo  fiel. 
Bienes  A  mí  me  rogastes 
Se  logren  en  vos  amén.  - 

DON  GARCÍA. 

¿Sois  VOS  mas  amigo  mió 
Que  JO  vuestro?  ¿No  podré 
Oponerme  A  vuestro  amor. 
Como  al  mió  os  oponéis? 
Ramón ,  dama  tan  discreta 
A  vos  os  querrA  escoger. 
DigAmosle  al  Rej  que  vos 
Con  Teresa  os  casaréis. 

DON  BAUON. 

Mucho  replicáis  ,  García , 
Atended ,  pues ,  atended ; 
No  lo  hagáis  ja  por  vos  mismo , 
Ni  porque  la  merecéis , 
Ni  porque ,  en  fin ,  estuvisteis 
Mas  lejos  de  su  desden , 
Sino  porque  jo  lo  quiero. 
¿Ya  no  me  replicaréis? 

DON  GÁacÍA. 
Vos  sois  tan  amigo  mío , 
Que  JO  sé  que  no  queréis 
Lo  que  jo  no  quiero ;  jo 
Porque  A  vos  no  os  está  bien , 
Ni  quiero  que  lo  queráis ; 
Luego  ja  no  la  queréis; 

Y  asi,  no  la  quiero ,  cuando 
La  dejéis  vos  dé  querer. 

DON   DAHON. 

Tiempo  perdéis  j  ocasión ; 


Ved  que  A  don  Juan  Pimentel 
La  darA  luego  don  Sancho ; 
Pues  ja  es  ajena,  haced 
Que  sea  vuestra,  j  no  de  otro. 

DON  GABCÍA. 

Don  Ramón ,  no  me  apretéis ; 
Por  fuerza  habéis  de  sentirlo, 
Forzoso  en  vos  ha  de  ser 
El  pesar  de  no  gozarla ; 
Pues  si  la  habéis  de  tener, 
Don  Juan  os  la  dé ,  no  jo ; 
Que  puesto  en  razón  no  es 
Que  el  roas  extraño  os  le  excuse , 

Y  el  mas  amigo  os  le  dé; 

Y  afiadid  mas,  que  jo  quiero 
Que  vos  mismo  10  iuzgueis. 

Á  SerA  amistad  verdadera 
Que  cuando  mi  amigo  esté 
Llorando  aqui  el  bien  perdido , 

gue  ve  en  ajeno  poder , 
sté  JO  entre  mis  placeres 
Gozando  este  mismo  bien? 
No ,  vive  Dios ;  que  ser  debe 
¥A  pesar ,  como  el  placer , 
Común  entre  los  amigos , 

Y  si  acaso  respondéis , 
Porque  es  otro  jo  mi  amigo, 
Que  vos,  sujeto  A  esta  lej. 

En  cualquier  bien  aue  jo  tengai 
Parte  como  jo  tenoréls ; 
Eso ,  Ramón ,  mncho  menos , 
Porque  en  cuanto  A  la  mujer. 
No  ha  de  ser  tan  otro  jo. 
Que  tenga  parle  también. 

DON  RAHON. 

Esas  razones  militan 
También  por  mi ;  pedid  pues 
Mas  término  aqui  A  su  alteza. 

DON  «ARCÍA. 

Término  le  pediré , 
Mas  ja  podra  convenirnos 
Esta  razón ;  que  después 
Que  sé  que  A  Teresa  amáis 
(La  causa  oculta  no  sé, 
QuizA  por  estar  mas  lejos 
De  poderos  ofender), 
Vive  Dios,  que  su  hermosura 
Me  parece  menos  bien. 

DON  SAMON. 

Pues  después  que  jo  he  sabido 
Que  vos  amarla  sabéis , 
Me  parece  A  mí  mejor; 
O  porque  la  miro  en  fe 
De  que  ha  de  ser  vuestra  esposa , 
O  porque  asi  venga  A  hacer 
Algo  mas  coando  la  dejo 
Por  amigo  tan  fiel. 

DON  GARCÍA. 

Yo  DO  la  quiero. 

DON  RAMÓN. 

Yo  si. 
Sale  HERNANDO,  C9H  éo$  papeUi. 

HERNANDO. 

Sefior,  se&or ,  ¿  llegaré? 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  quieres,  Hernando?' 

HIRNANDO. 

Hablarte; 
Ciego  estés,  paes  que  no  ves, 
Ni  por  resquicios  el  gusto , 
Ni  por  brújula  el  papel. 
Mandóme  que  te  le  diese 
Leonor ,  mas  dióme  A  entender 
Que  es  de  Teresa,  suJiermana. — 
Don  Ramón ,  como  me  des 
El  porte ,  aqui  tienes  otro ; 
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La  misma  Teresa  fué 
Quien  me  le  dio  por  su  máoo. 

DO?l  CARCM. 

Yo  leeré  el  mío  Jeed 
El  vuestro  vos. 

Ya  le  leo. 

HERIfANOO. 

Tormentas  suelen  correr 

Estas  damas  de  alto  bordo. 

Naves  que  cuando  se  ven 

hn  gran  ulélago  eogoliadas» 

El  mas  diestro  timonel , 

Resistiendo  ofas  de  celos» 

Está  de  mar  en  través, 

U  da  en  bajíos  que,  como 

Para  nadar  este  pez 

Pide  mucha  agua ,  por  grande , 

Allí  se  puede  perder. 

¡Oh  bien  haya  una  fragata. 

Acomodado  balel, 

Que  eo  las  costas  de  la  mar 

Tan  poca  agua  ha  menester. 

Que  en  cualquiera  parte  nada! 

Ramón ,  al  jardín  iré; 
Que  allá  me  Hama  Teresa. 

BON  KATON. 

A  mi  me  llama  también. 

OOlf  GARCÍA» 

Yo,  porque  á  vos  os  elija, 
Voy  allá. 

DON  RAJIOB. 

Yo,  porque  os  dé 
A  vos  la  mano  de  esposa. 

KEMfAHDO. 

Ambos  servís  i  Raquel 
En  Teresa ,  pues  Leonor, 
Cuando  al  uno  se  la  den , 
No  es  Lia  la  engañosa. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Confuso  vuelvo  á  saber 
La  respuesta ;  obKgaclones 
Tengo  á  don  Sancho ,  ¿  qué  haré  ? 
Templar  mi  afecto^.— García, 
Ramón ,  ¿en  qaé  os  resolvéis? 

DON  garcía. 
Que  de  término  pedimos 
De  aquí  á  mañana. 

RKT. 

Kstííh\*ia; 
Idos  con  Dios.-~No  te  vayas, 
Hernando. 

HERNA?(00. 

Yo  esperaré 
La  merced  que  ya  adHno. 

RET. 

VéBaeá,T0  8eyelR^; 
¿Cuál  de  losamigos  quiere 
A  Teresa? 

¿HasaaedehMer 
Merced  si  lo  digo? 

RIT. 

Sí.  * 

HEinVANDO. 

Pues,  Señor,  don  Ramón  es 
El  que  se  muere  por  ella. 

RST. 

¿YdouGarcia? 


Tanbieii. 


MN  UCINTO  M  BERRnA. 

Rsy. 
Teresa  ¿á  cuál  quierer 

HERNANDO. 

A  entrambos. 

R£T. 

Ahora  bien ,  yo  mandare 
Que  venga  potro  y  verduga 

HERNANDO. 

No,  Señor;  esa  mereed 

No  es  la  que  yoke  MUviaado. 

REY. 

Pues  di  la  verdad. 

HERNANDO. 

En  Fes 
La  hubiera  creído  un  moro ; 
Teresa  escribió  un  Y>apel 
A  Ramón ,  otro  á  García. 
Forme  agora  u«  bachiller 
En  arles  el  silogismo, 

0  sic  arguwuaUor ,  quien 
escribe  á  dos  quiete  á  dos ; 
Pues  á  dos ,  eoflio  m  ve , 
Escribe  Teresa ,  ¿luego 

A  dos  debe  de  querer  I 
Juzgúelo ,  y  si  no  dijere 
El  artista  mas  soez 
Que  es  buena  la  consecuencia , 
Que  me  ahorquen  por  un  pié, 

REY. 

¿Qué  les  dice  cu  los  papelest 

HERNANDO. 

Que  en  el  jardín  se  han  de  ver 
Esta  noche. 

RVT. 

Pues,  Hernando, 
No  digas  que  yo  lo  sé. 

HERNANDO. 

A  mi  secreto  apostemos ; 
Que  callar  na  be  de  poder. 
(Ap.  A  la  HeíDa  be  de  decirio.) 

RET. 

Pues  apostemos  también 
Que  te  cuelgan  de  una  almena. 

HERNANDO. 

Vaya  de  cuento :  una  vez 
Llej^ó  á  pedir  cierto  pobre , 
Salló  á  ciarle  una  mujer 
De  buen  talle  la  limosna ; 
Miróla  el  pobre,  y  pardiez 
Que  la  requebró  alentado ; 
Que  entonces  debía  de  haber 
Amor  también  para  pobres. 
Que  había  menos  interés. 
Oyóle  el  marido ,  y  dijo : 
c  Ah ,  señor  pobre  de  bien , 

1  Quiere  apostar  que  le  doy 
Mil  palos? » Respondió  él : 

c  Señor,  no  quiero  apostar ; 
Dios  guarde  a  vaesamereed.i 

RET. 

Pues  calh,  sf  no  es  que  quieres 
Ver  tu  cuello  en  un  cordel. 

HERNANDO. 

Vaya  con  Dios  vuestra  alteza; 
Que  yo  nunca  apostaré. 

[Yanse.) 

Salen  LEONOR  t  DON  GARCÍA. 

DON  García. 
Teresa,  un  ángel  humano 
Admiré  «n  vos ,  mas  coníieso 
Que  preferí  con  exceso 
Vuestro  insenio  soberano. 
Yo  pensé  daros  la  mano ; 
Pero  el  tiempo  descubrió 
Que  Ramón  es  mereció ; 


Y  asf ,  á  dejaros  me  obHgo ; 
Porque,  amándoos  talanrígo, 
Os  ame  dos  veces  yo. 

El  tiempo  todo  tú  acaba , 
Mas  vengo  á  quejarme  del. 
Porque  revelo  inflel 
Lo  que  tan  secreto  estaba. 
El  mar,  que  la  arena  lava. 
Suele  en  ondas  dilatarse. 
Que  vienen  solo  á  quebrarse; 
A  tu  misma  imitación 
Los  bienes  del  tiempo  son 
Que  llegan  para  acabarse. 
Nadie  pues  podrá  sentir 
Aun  entre  bienes  placer , 
Pues  todos  vienen  á  ser 
Efimejas  del  vftir. 
El  agosto  ha  de  venir. 
Que  caduca  pompa  abrasa, 

Y  en  fin ,  si  con  mano  escasa 
Un  pasatiempo  da  el  tiempo. 
Ese  mismo  pasatiempo 

Nos  dice  que  el  lienwo  pasa. 
Solo  no  teme  estos  daños 
El  campo  en  inviemo  triste; 
Pues  pasa  el  tiempo ,  j  le  Tiste 
De  nuevo  todos  los  años. 
De  sus  mismos  desengaños 
Le  despoja ,  aunque  le  muda ; 
Mas  hasta  en  esto  es  sin  duda 
Que  caduca  el  tiempo  andano. 
Pues  viste  el  campo  en  verano, 

Y  en  invierno  le  desmida. 

LEONOR. 

García ,  pródigo  estás 
De  mi  favor ;  ¿quién  te  dijo 
Que  yo  á  don  namou elijo. 
Si  á  ti  te  adoro  no  mas? 
Pero,  en  fin ,  gusto  me  das , 
Pues  prefieres  con  fineza 
El  ingenio  á  la  belleza. 
Habla  á  la  Reina,  García; 
Que  toda  esta  causa  mift 
Ya  está  en  manos  de  aa  alieu. 

DON  garcía. 

No  es  posible  que  Ramoi» 
Me  haya  engañado;  yo  sé 
Que  si  os  adora  oorfe , 
Le  queréis  por  eteccioa. 

LEONOR:. 

Va  ha  llegado  la  ocasión 
De  que  en  esta  diferencia 
Dé  la  Reina  la  sentencia. 

Salen  en  otra  porte  DON  BAll^LS 
T  TERESA. 

DON  EANON. 

Teresa  mia ,  Garda 
Es  tu  dueño ,  y  dije  nía , 
Perdona  la  inadvertencia. 
Yo  vine  obedieote  aqai ; 
Di  lo  que  nMndae .  que  á  él 
Le  ñamaste  en  on  papel , 
Teresa ,  y  en  otro  a  mi. 
La  voz  he  eitrañado  en  ti, 
Rien  que  mudarU  solías 
Cuando  necia  te  fingías; 

Y  asi ,  tampoco  la  extiaao. 


Saldrá  el  sol  del  desengaño, 
Y  deshará  sombras  frías. 

SaU  EL  REY. 

»rr. 

Confuso ,  triare  y  dudoso 
Vengo  á este jardfn  confeso, 
Porque  á  don  Sanen  o  ne  eicaso 
La  razón  de  estar  quejoso. 


Triste,  porque  ya  es  forzoso 

Este  dolor  qve  en  mi  asiste , 
Dttdoso  de  quien  resiste 
A  mi  amor;  ¡cielos!  ¿qué  hará 
Quien  Un  jascamente  está 
Dudoso ,  coofuso  y  triste  ? 

aon  hamoh. 
¡Teresa  hermosa! 

RBT. 

Ramón , 
HabU  con  Teresa.  ¡  Cielos ! 
Loego  ¿Ramón  me  da  celos  ? 

1K>1I  gaecía. 
Teresa,  imposibles  son 
limistad  y  mi  afición. 

Teresa  dijo  también 
Garda  i  otra  parte ;  i  á  quién 
Esii  hablando ?Vife  Dios, 
One  se  ha  dividido  en  dos 
Por  querer  á  entrambos  bien. 

Stkn  LA  REINA ,  DON  SANCHO 
T  HERNANDO. 

REINA. 

Calla,  DO  temas,  Hernando. 

HEmfARDO. 

Déjeme  ir  i  confesar 
Yoestra  alteza,  yo  lo  dije , 
Foé yerro,  fué  necedad, 
Foé  mengua  mía  ,  y  el  Rey 
De  Tuestra  alteza  cíirá 
QoeMeDga  le  ha  dado  celos 
Sin  ser  cosquilloso  Bras. 
Ello  habrá  cordel  y  almena. 

REINA. 

CoDTieoe  disimular 
Que  el  Rey  á  Teresa  quiere ; 
^>rqne  so  padre,  que  está 
Dudoso,  DO  lo  confirme. 

DON  SANCHO. 

^eoora,  ¿qué  me  mandáis 
Eo  el  jardín  ?  ¿  A  qué  efecto 
Me  inels  á  este  lugar 
laotesde  eso,  en  mi  presencia 
A  dos  criados  mandáis 
Veogaa  aqui  con  dos  hacbas  ? 

REINA. 

To  he  veoído  á  remediar 
A  Tbestras  bijas ,  don  Sancho ; 
Sé  qae  en  el  jardín  están 
Con  Ramón  y  con  García ; 
I  babémoslas  de  casar 
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Ambas  juntas  de  una  ves ; 
Que  el  Rey,  mi  señor,  quizá 
Busca  en  el  jardín  lo  mismo. 

HERNANDO. 

Lo  que  dije  no  es  verdad , 
Yo  hablé  por  boca  de  ganso. 
¡  Que  quise  en  fin  apostar ! 
Que  en  fin  hube  de  decillo ! 
¿Mas  que  los  palos  me  dan. 
Que  no  le  dieron  al  pobre  ? 

LEONOR. 

García,  si  eres  leal. 
Dame  la  mano  de  esposo. 

TERESA. 

Ramón ,  si  sabes  amar. 
Yo  soy  luya,  y  tú  eres  mió. 

DON  RAHON. 

Teresa,  nadie  es  igual 
En  méritos  á  García. 

RET. 

Sin  duda  debe  de  estar 
En  una  parte  Teresa , 
Y  en  otra  el  eco. 

REINA. 

Aqui  está 
El  Rey,  y  las  hachas  vienen. 

HERNANDO. 

Digo  otra  vez  que  no  hay  tal ; 
Yo  miento  y  tataramiento. 

LEONOR. 

Esta  mano  me  has  de  dar, 
De  que  has  de  ser  mió. 

Saiett  CRIADOS  con  hachas, 

DON  GARCÍA. 

Cielos , 
¿Qué  luz  es  esta? 

REINA. 

Llegad. 

DON  GARCÍA. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿con  quién  estoy  ? 

REINA. 

Don  García ,  agora  estáis 
Con  quien  siempre  habéis  estado; 
Su  alteza  os  vino  á  buscar , 
Por  saber  que  en  el  jardio 
De  noche  á  Leonor  habláis , 
Como  á  Teresa  Ramón. 
Don  Sancho  quiso  vengar 
Con  tas  armas  esta  injuria ; 
Pero  si  os  cansa  la  paz , 
Ociosa  es  aqui  la  guerra , 
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Y  aunque  el  Rey  tenga  pesar 
De  hallaros  aqui,  qs  tan  sabio. 
Tan  cuerdo ,  tan  liberal 

En  dar  perdones  de  ofensas. 
Que  por  mi  os  le  ha  dado  ya. 

HERNANDO. 

El  Rey  me  mira.  ¿Qué  dice 
Agora  su  majestad  ? 
Pues  le  toca, y  nos  tocó , 
No  haga  sino  callar. 

RET. 

{Ap.  La  Reíoa  es  prudente,  y  pudo 
Con  tanta  facilidad 
Moderar  mi  enojo.)  El  vuestro 
Podéis,  don  Sancho,  templar.— 
Don  Ramón ,  dadle  la  mano 
A  Teresa. 

DON  SANCHO. 

Si  gustáis 
Vos,  SeBor,  yo  no  replico ; 
Pues  responderé  á  don  Juan 
Pimentel  que  vos  lo  hicisteis. 

REINA. 

Don  Ramón ,  ¿  á  qué  aguardáis  ? 

DON  RAMÓN. 

¿Qué  respondéis,  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Que  aunque  estimé  la  beldad. 
Preferí  siempre' el  ingenio; 
Que  el  suceso  pudo  hallar 
Medio  para  convenirnos , 
Pues  vemos  con  claridad 
Que  miramos  á  Teresa , 

Y  que  Leonor  suele  hablar ; 
De  modo  que  hay  dos  en  una , 
Tan  perfecta  cada  cual 

En  su  esfera ,  que  es  un  todo ; 

Y  fué  invención  singular 
Que,  pues  los  dos  somos  uno 
Con  tanta  conrormidad , 
Sean  ellas  una  también ; 
Porque  así  con  lazo  igual 

Se  casen  dos  que  son  uno 
Con  dos  que  es  una  no  mas. 

DON  RAMÓN. 

Pues  doy  la  mano  á  Teresa. 

DON  GARCÍA. 

Yo  á  Leonor. 

DON  RAMÓN. 

Y  perdonad 
Las  faltas.  Senado  ilustre; 
Que  entre  uno  y  otro  galán , 
Llamó  á  este  caso  el  poeta 
Duelo  de  honor  y  amistad. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE, 

DE  ALONSO  JEROnmO  DE  BALAS  BABBADILLO. 


PERSONAS. 


DON  LOPE,  galán  tram- 
poto. 
MOKOEGO,  <M  criado. 
DON  GARClA,  eabaUero 

leméa^ 


DON  DIEGO,  hermaM  de 
don  García. 

DON  FERNANDO,  eabaUe- 
ro eewiUano. 


DON  RODRIGO,  caballero 

naoarro, 
DOÑA  ISABEL ,  viuda. 
DOÑA  INÉS,  tu  hija. 


MARINA,  eeolava. 
PELICIO,  criado  de  don 

Garda, 
Trbs  ehbozadoi. 


JORNADA  PRIMERA. 


DON  LOPE  T  MONDEGO. 


Digo,  Sefior,  qae  ta  primo 
b  llegado  de  Leoo. 

DON  LOPE. 

Calificada  oplnioo 
Goza,  y  por  ella  le  estimo. 
Este  hombre  es  don  García , 
\  por  escrito  emprimó 
Coo  él ;  ¡  qaé  bien  que  corté 
logenio  y  pluma  aquel  dial 

MOICDEGO. 

Por  Dios  que  es  notable  treta. 

DON  LOPE. 

ÍDe  eso  vi? es  admirado? 
lachos  primos  be  ganado 
En  virtud  de  la  estafeta. 

■ONDECO. 

i  Qaé  graciosos  desatinos! 

DON  LOPE. 

Aon  para  mas  te  prevengo; 
íQaete  espantas?  primos  tengo 
Isieitos  T  ultramarinos. 
Fnes  solo  para  emprimar 
CoQ  algún  hombre  afamado, 
CoQ  mis  cartas  be  pasado 
De  la  otra  parte  del  mar. 
Saelo  yo  con  gracia  eitrafia 
(Acción  que  nadie  me  veda) 
Pasearme  por  la  arboleda 
De  los  linajes  de  Itspafia ; 
De  donde  con  osadia , 
Conforme  el  Ingenio  vaeia , 
Tal  Tez  desg^o  una  abuela , 
Y  bl  arranco  una  tía. 
Vil  abuelos  prerenidot 


Tengo  de  quien  me  amparar. 
Porque  yo  suelo  mudar 
Mas  abuelos  que  vestidos. 

HONDECO. 

Considerado  tu  humor, 
Tienes... 

DON  LOPE. 

Dlme  lo  que  sientes. 

MONDSGO. 

Recamara  de  parientes, 
No  de  vestidos,  Sebor; 
No  be  visto  mayor  frescura 
De  oondtcion. 

DON  LOPE. 

Como  voy 
Por  esta  arboleda ,  estoy 
Amenísimo. 

MONDEGO. 

Procura 
Mejorarte  de  accidentes. 
Porque  esos  árboles  son 
Muy  secos,  y  no  es  razón 
Que  de  sombras  te  contentes. 
Campaña  es  poco  segura 
La  selva  por  donde  vas. 
Que  las  mas  veces  podrás 
Perderte  por  su  espesura. 
Buscn  fruto  con  astuto 
togenio,  y  mas  no  te  ultrajes; 
Que  arboledas  de  linajes 
Dan  flor  mucha  y  poco  fruto. 
Deja  las  vanas  ficciones 
De  esa  arboleda  molesta ; 
Que  no  hay  mas  bella  floresta 
Que  un  lalegon  de  doblones. 
Que  el  oro  se  considera  , 

Y  en  justa  razón  se  funda, 

De  el  hombre  sangre  segunda, 
Que  ennoblece  á  la  primera ; 

Y  asi,  cualquiera  mortal 
Tiene  en  su  sangre  tesoro. 


Porque  la  segunda  es  oro, 

Y  la  primera  coral. 

DON  LOPE. 

Oye,  que  á  los  entendidos 
Se  debe  satisAcer; 
Por  Dios,  que  les  be  de  hacer 
Gran  banquete  á  tus  oidoi. 
Si  otros  á  la  vanidad 
Consagran  este  deseo, 
Yo  solamente  le  empleo 
En  fértil  uUlldad. 
De  estos  deudos  adquiridos 
Con  arte,  y  ya  confirmados. 
Saco  yo  premios  honrados. 
Logro  frutos  muy  lucidos; 

Y  asi,  huésped  me  he  de  hacer 
Del  que  á  ser  mi  huésped  viene. 

MONDEGO. 

Grande  sparato  previene 
Tu  ingenio. 

DON  LOPE. 

Pues  ha  de  ser. 

MONDEGO. 

Tu  atrevimiento  me  agrada; 
Bizarría  singular. 

DO.X  LOPE. 

Por  Dios,  que  he  de  emparentar 
Con  él  hasu  en  la  posaaa« 

MONDEGO. 

Parece  que  siento  ruido.  ' 

DON  LOPE. 

Dices  verdad ,  ya  llegó. 

MONDEGO. 

Y  no  al  puerto  que  él  pensó. 

DON  LOPE. 

En  el  puerto  se  ha  perdido. 

MONDEGO. 

Subir  la  escalera  siento. 
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DON  LOPE. 

También  la  sube  el  que  va 
A  la  borca. 

HONDBGO. 

No  será 
Este  menor  escarmiento. . 

DON  LOPe. 

Escucba ,  por  vida  mia. 

MONDEGO. 

Como  un  mármol  pienso  eslar. 

D0?(  LOPE. 

Oye;  que  quiero  soltar 

Toda  la  volatería.  (Halfla  alto.) 

El  juicio  tengo  perdido. 

Salen  DON  GARCÍA  t  FELIGIO, 
y  apartante  á  un  iado. 

FELICIO. 

Parece  que  está  enojado. 
DON  garcía. 
Aun  en  mi  no  ha  reparado. 
De  el  enojo  divertido. 
Retirémonos  aquí, 

Y  su  indignación  sabremos. 

(Retiranse  mas.) 

MONDEGO. 

Señor,  templa  tus  eitremos. 

DOIf  LOPE. 

No  cabe  templanza  eu  mi. 
1  Esta  casa  me  alquilabas , 
Si  eu  ella  un  hombre  murió 
De  peste?  ¿Quién  le  engañó? 

■OllDEGO. 

Tü,  que  tu  engaño  buscabas, 
Dándome  tan  grande  prisa. 
Que  busqué,  mas  no  elegí. 

bORLOPE. 

No  sou  buenas  para  aquí 

Ni  aun  apariencíAt  de  risa.      ^ 

Responde  mm  mesurado» 

KONDEOO. 

Como  el  md  afto ,  murtó 
De  una  seca  que  le  di6 
Este  huésped  desdichado. 
Tus  furores  no  se  alteren, 
No  te  admires,  no  te  asombres; 
lEs  mucho  morir  los  hombres 
1)e  lo  que  los  afios  mueren? 

DON  GAftCÍA. 

Riñe  con  mucha  razón. 

FELICIO. 

¿Que  á  ser  su  huésped  venits, 
I  en  camino  te  ponías 
De  la  barca  de  Aqoeron? 

DON  LOPE. 

Busca  luego-una  posada 

Y  ropa,  porque  en  la  mia 
Hay  malicia  desde  el  dia 
Que  estuvo  en  casa  apestada. 

MONDEGO. 

:  Oh  edad  ciega  y  alevosa , 
Triste  yo,  que  en  ti  nací, 
Pues  basta  la  ropa  en  ti 
Se  sabe  hacer  maliciosal 
Mas  compétele  á  esta  edad 
La  malicia  con  justicia ; 
Que  mal  faltara  malicia 
A  quien  sobra  necedad. 

DON  LOPE. 

¿Gracias  dices,  ignorante? 
Vive  el  cielo... 

MONDEGO. 

Siempre  vive, 

Y  no  servicio  recibe 

De  memoria  semejante, 


I  Pues  siempre  te  veo  acordar 
De  el  cielo  en  los  Juramentos. 

DON  GARCÍA. 

No  deis  mas  seña  á  los  vientos, 
Templad  el  Justo  pesar. 
Mirad  que  soy  don  Garda. 

DON  LOPE. 

Agora  con  mas  razón 
Crecerá  la  indignación 
Que  en  mi  pecho  se  encendía, 
üime,  ¿dónde  hospedaré 
A  mi  primo,  dime  dónde? 

MONDEGO. 

Mi  turbación  te  responde 
Con  humildad  que  no  sé. 
Pues  hay  deudo  y  atnistad. 
Perdone,  y  su  estrella  siga; 
Que  una  casa  seca  obliga 
A  tan  grande  sequedad. 
fisto  »o  admite  disputa. 
Antes  es  opinión  llana. 
La  casa  mas  seca  es  saoa, 

Y  esta  es  seca ,  aunque  no  ei^uta. 
Si  por  tal  huésped  enojos 

El  verla  seca  te  da , 
Llora,  y  húmeda  estará 
Con  el  agua  de  tus  ojos. 
Tu  llanto  el  remedio  gaste; 
Que  si  el  bien  nace  de  alN , 
Le  podrás  decir  asi 
Que  en  los  ojos  le  hospedaste; 
Mas  contra  la  sequedad 
Medio  mas  fácil  intenta; 
En  el  pozo  le  aposienta , 

Y  sobrarále  humedad. 

DUR  LOPE. 

A  la  muerte  le  condeno; 

Será  hospedaile  traición 

En  la  casa  donde  son 

Aun  las  paredes  veneno. 

Pues  después  que  entró  tan  Itaerte 

La  muerte  á  verter  sus  iras» 

Estas  paredes  que  miras 

Están  cebadas  en  muerte. 

MONDEGO. 

Pocas  en  Madrid  verás 

8ue  no  estén  por  su  camino 
e  uno  V  otro  desatino 
Apestadas  mucbo  mas. 
La  casa  mas  noble  peca 
De  seca,  blenelaro  está, 
Pues  que  en  ninguna  se  di; 
Mira  si  hay  cosa  mas  seca. 
Yo  no  pido  por  leaMr 
Algún  suceso  bien  malo; 
Si  algo  dan,  es  con  un  palé, 

Y  aun  este  seco  ha  de  ser; 
Que  hoy  la  sequedad,  Señor, 
Tan  extendida  á  estar  viene,  . 
Que  aun  tal  vil  dádiva  tiene 
Sequedad,  y  no  verdor. 

Seco  está  el  mundo  y  no  crece 
Sino  en  ser  grosero  y  vil ; 

8ue  solo  el  pródiao  abril 
ádivas  verdes  ofrece. 

DOMLOPM* 

Mas  injuria  me  propones 
Con  la  excusa  que  rae  das , 
Puesto  que  apestado  estás 
Aun  en  fas  mismas  razones. 

DON  GARCÍA. 

Mis  criados  han  buscado 
Para  si  cierta  posada 
Tan  compuesta  y  aliñada , 
Que  excede  á  su  humilde  estado. 
Desde  aquí  buscar  podremos 
Con  nuestra  comodidad 
Mas  pompa  y  autoridad ,     • 
Pues  en  muchas  la  haliaréluoi. 


DOHLOPI. 

l  Yo,  que  os  habla  de  hospedar. 
Vuestro  huésped  he  de  ser? 

DON  GAacÍA. 
Hoy  tenéis  de  obedecer. 

DON  LOPE. 

Vuestra  lux  me  ha  de  guiar. 

DON  UARCÍA. 

Adiós,  que  en  casa  apestada 
Ya  es  mucha  conversación 
Esta. 

( Vaiii0  dan  GürcU  f  FetíeiU.) 

DON  LOPE. 

Salió  la  Invención 
Tan  sutil  como  acertada, 
iellísimo  embuste. 

MONDEGO. 

Airoso 
Heálcs  oen  tal  desenfado , 

8ue  en  ti  el  mentir  ha  ganado 
n  distrito  prodigioso. 
Gran  provincia  es  el  mentir. 
Después  que  leguas  le  aumentas 

Y  distancias  le  acrecientas; 
Al  fin  ¿irás? 

DON  LOPE. 

¿No  be  de  ir? 
Ya  tenemos  asenudo 
Que  á  comodidad  aspiro, 

Y  que  á  las  leyes  no  miro 
De  on  ingenio  recatado. 

MONDEGO. 

Bien  haces  en  no  tratar 
Con  el  honor  melindroso , 
Que  es  un  enfermo  achacoso, 
Que  siempre  se  ha  de  guardar. 
Cualquiera  soplo  le  hiere 
De  la  rama  ;p  quién  no  «ifaia 
Cosa  que  es  un  delicada. 
Que  de  un  ventecillo  muere? 
Envidio  tu  desenfado. 
Con  tu  despejo  me  ajustó. 
De  las  escuelas  de  «1  susto 
Debes  de  ser  lioeaeiado 

Y  aun  relor ;  que  el  proeeder 
Tuyo  me  deja  advertido 
Que  de  el  gusio  mal  regido 
Digno  retor  puedes  ser. 

DONLOPM. 

Soy  de  los  gnsloe  bucon. 

nONDBOO. 

¡  Qué  dulce  tendrás  la  vf da  | 
Sa/e  FELICIO. 

RLtCfO. 

Ya  08  espera  prevenida 
Posada  y  buena  intención. 
Porque  enmiende  la  segunda 
Lo  que  falta  á  la  primera. 

Don  LOPC. 

Nuestra  amistad  verdadera 
Sobre  la  intención  se  funda. 
Hoy  don  García  me  ha  preso 
Con  nuevas  obligaciones , 
Aumento  á  su  amor  blasones, 
En  él  gloria  y  en  mí  exceso. 
Dedlde  que  ya  ha  venido 
La  noche,  v  que  he  de  Ir  primero 
A  ver  de  cierto  lucero 
Los  rayos  que  me  han  herido. 
Yo  procuraré  abreviar. 
Reciba  por  vos  mí  excusa; 
Que  aun  aquí  el  alma  me  acoe 
Que  no  le  voy  á  buscar. 

(Vefi  Félkk.) 


lesos,  qué  bOMi  caballero 
IselmoBsiurleoaés! 
}aé  blando  y  fácil!  ¿No  ws 
oe  el  leou  se  baca  eor<toro¥ 
ligará  en  so  fantasía 
I  hídalgote  enfadoso 
oe  es  aclo  caballeroso 
sie  de  la  boapederia ; 
por  ser  muy  caballero, 
o  de  su  bolsa  sio  daño, 
eodrá  en  Madrid  lodo  el  aiío 
ficio  de  mesonero. 
)óade,  ó  pesia  á  mi  linaje... 


alia. 


POR  LOTE. 


MOiWECO. 

Tu  VOS  no  me  impida ; 
era  su  hacienda  comida 
el  cáncer  del  hospedaje. 

én  á  ver  la  bizarría 
e  uua  y  otra  hermosa  dama , 
ulce  aumento  de  la  Earoa 
émulo  hermoso  del  dia. 

MOITDBCO. 

spera;  que  tengo  aqní 
t  esas  damas  dos  papeles, 
De  á  tus  ¡atentos  infieles 
ostao  de  premiar  asi. 
ste  es  de  doña  lsaÉ>el , 
ae,  con  ser  madre ,  parece 
oe  a^fer  nació,  y  este  ofrece, 
as  niña,  aunque  no  mas  fiel , 
u  hija  dofta  Inés. 

DOn  LOPE. 

Pudieras 
aber  albricias  pedido. 

MONDEGO. 

á  eres  tan  bien  entendido , 
oe  con  manos  lisonjeras 
aras  lo  que  no  pedí ; 
oe  hace  el  mérito  mayor 
o  haber  pedido,  SeSor, 

0  mismo  que  merecí. 

ame,  Señor;  que  es  gran  mttig«a 
e  tu  hi4aI|;o  entendiflaiento 
Be  pague  el  merecimiento 
os  descuidos  de  la  lengua. 

DON  LOPE. 

1  decoro  maternal 
dona  Isabel  la  quiero 
Bardar,  leyendo  primero 
ste  papel  magistral. 

o  tendrá  cuatro  razones; 
loe  es  la  madre  muy  sucinta. 

■OIIDEGO. 

leerán  de  buena  ünU? 
odas  serán  conclusiones. 

LOXLOnS. 

[Ue.)  (En  la  puerta  de  el  jardín  de 
mi  casa,  que  sale  al  campo,  os  espe- 
ro esta  noche  entre  doce  tuna;  mi 
Toanud  os  llama,  y  maeiio  masía 
soledad  del  sitio. — Dios  os  guarde,» 

3  papel  DO  me  mintió. 

■ONÜEGO. 

tien  muestra  en  su  brevedad 
Qgemoywtoridad. 

tlOlf  LOPE. 

*Q  gran  belleza  neg^. 

■OIVDBGO. 

í!."« 'a  graciosa  Inés, 
«la  suya  y  tan  p^feta . 
|oeiaiguala  en  ser  discreta» 
«te  es,  Señor. 


GALÁN  ntAUMSO  ?  POBM. 

SON  LOPE. 

¿Este  es? 
Pues  también  será  pulido; 
Que  es  la  Inés  gran  papelista. 
Aun  apenas  tengo  Tista. 

HORDEGO. 

Pienso  que  está  el  sol  dormido. 
Pero  al  un  le  podrás  leer; 
Que  un  escrúpulo  ha  quedado 
De  luz,  confuso  y  turbado. 

DOn  LOPE. 

SI ;  que  breve  Tiene  á  ser. 

{Lee.)  c  Entre  doce  y  ma  os  espero 
•esta  noche  en  la  puerta  de  el  jwdbi 
»de  mi  casa ,  que  mira  al  campo ;  el 
•sillo  es  solot  y  la  hora  le  hace  mncbo 
•mas. —Dios  os  guarde.» 

MONOEGO. 

¡Qué  poco  habladoras  soa 
fa:sias  damas  por  escrito! 
Bien  escriben  de  poquito. 
No  forman  tercer  riuglon. 
Pero  en  tan  pocas  razones 
Tu  perdición  te  han  pedido. 

DON  LOPE. 

Es  mi  ingenio  mas  lucido 
En  las  fuertes  ocasiones. 

no?n>EGo. 
¿  Contra  dos  puedes  pelear  f 

DON  LOPE. 

Puedo  pelear  y  vencer. 

HOnilEGO. 

i  Oh  prodigioso  poder ! 

'  DOlf  LOPE. 

Oféndesme  con  dudar. 
Los  Ingenios  femeninos 
Son  como  álamos  hojosos. 
Sin  fruto  vanagloriosos 
Entre  arroyos  cristalinos. 

■OIVDCGO. 

Pues  ¿no  es  fácil  de  quitar 
Tauu  hoja? 

ton  LOPE. 

Yo  podré ; 
Que  cierzo  airado  seré. 
Que  las  sabré  desnudar. 

■OXDEGO. 

¿Cierzo  dices?  tio  quisiera 
Verte  imitar  los  cuidados 
De  el  cómiire  de  los  prados, 
Que  lea  dice :  tRops  fuera.» 

DON  LOPB. 

¡Oh,  oué  ingenio  tan  verdoso! 
Hacia  los  prados  te  vas; 
Vamos. 

«OICOEGO. 

Voy  muerto. 

Don  LOPE. 

Serás 
Testigo  de  un  caso  bonroso ; 
Pues  encaftar  dos  mujeres , 
Vengando  á  les  demAs  hombres, 
Merece  inmortales  nombres. 

MONDEGO. 

¿Que  tan  grande  empresa  esperes? 
Pues  cuando  Eva  importuna 
Comió  lo  que  no  debía , 
No  pensó  el  diablo  que  hacia 
Poco  en  engañar  á  una. 
Desde  entonces  viene  á  ser 
Gran  tragona  esta  canalla . 
Puesjsuscó,  para  engaualía , 
Cosa  que  era  de  comer. 

9W  LOPE. 

Vén ,  y  mi  iagenio  verás 
Vencedor,  »anct  vencido. 
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VOlfDEGO. 

Quedará  el  diablo  corrido  , 
Un  protodiablo  serás. 
Si  tú  engañas  sus  extraños 
Eneaños  con  rostro  tierno. 
Podrán  llevarte  al  infierno 
K  leer  cátedra  de  cngaftos. 
( V^fue,) 

Salen  DONa  ISABEL  v  DONa  1.\ÉS. 

aO^A  ISABEL. 

¿No  te  quieres  acostar? 
DOÑA  iiffis. 
Es  noche  para  gozada. 
Que  es  hermosa. 

hoSU  ISABEL. 

Y  tú  pesada. 

DOXA  INÉS. 

Titulo  es  que  me  ha  de  honrar; 
Que  el  ser  liviana  es  deüfto , 
En  calidad  cual  la  mia. 

DOXA  ISABEL. 

¡Quévanabacbllleria! 
Con  vergúenza  te  permito 
Que  ocupes  este  lugar. 
{Ap.  Cómo  la  engañe  no  sé.) 

D05U  L>¿8.  <i4p.) 

Grande  mi  desdicba  fué; 
¿Cómo  la  podré  engañar? 
Que  á  mi  madre,  que  jamás 
A  este  lugar  salió, 
Antojo  y  parto  le  dio 
Tan  sin  tiempo. 

D0.^A  ISABEL. 

.  Necia  estás, 

Y  SI  es  que  tu  inadverleneia 
En  su  obstinación  se  está, 
Mi  chapin  castigará 
Descuidos  de  tu  obedleada. 

Salen  DON  LOPE  t  MQNQSaO. 

VOfTDEGO. 

Ya  te  aguardan  en  el  puesto; 
Tu  estrago  tengo  de  ver. 

DQA  LOPE. 

Antes  mi  gloria;  ea  vencer 
O  morir  la  gloria  be  puesto. 
Doi^  ISABEL.  (Ap,) 
kQae  esU  no  se  quiso  entrar? 
Don  Lope  es,  y  teago  miedo 
Que  se  vuelva. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

M-      i  u         Apenas  puedo 
Hi  espíritu  sosegar. 
Mi  madre  será  ocasión 
De  que  don  Lope  retire 
Sus  pasos,  porque  suspire 
Fuego  eterno  el  corazón. 

DON  LOPE. 

Mi  paso 
Alaba. 

■DNDBOQ. 

Tras  el  suceso 
Que  antes,  Seftor,  te  confíeso 
Que  me  dejas  lastimado. 
Mas  que  no  hasaoa,  locura 
Es  empresa  semejante; 
¡Oh  buen  caballero  andante. 
El  cielo  le  dé  ventura ! 

(Llégate  don  Lope  embozado.) 

DOH  LOPE. 

Jamás  entendí  que  diera 
La  noche  luces  tan  claras  ' 
Entre  sus  sombras  avaras. 
Liberal  y  lisonjera; 
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Que  en  la  ilastre  claridad 
Que  vuestra  belleza  enTia, 
Heoace  fénix  el  día, 
Y  muere  la  escuridad. 

DOÑA  mis, 

iJesos!  buigamos. 

DOÍ94  ISABEL. 

Hulgamos. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿de  quién  ?  Don  Lope  soy, 
Que  hecho  en  esle  campo  estoy 
Ave  de  sus  verdes  ramos. 

MONDEGO. 

Dices  bien. 

DON  LOPE. 

¿Cómo? 

1I0?(DE60. 

Me  aplico 
A  que  eres  ave,  Señor; 

gue  quien  es  tan  hablador, 
s  fuerza  que  tenga  pico. 

DO^A  ISABEL. 

El  veros  tan  escondido 
Kn  la  capa  haciendo  fieros 
A  la  misma  noche ,  y  veros 
Acometer  atrevido, 
Miedo  nos  pudo  poner. 

DOÑA  IKJéS. 

A  mi  me  le  puso  tanto, 
Que  de  el  recebido  espanto 
Purgarme  habré  menester. 

DOK  LOPE. 

Melindre,  pero  gracioso. 

MONDEGO. 

No  lo  es,  porque  se  aplica 
A  concepto  de  botica , 
Purgativo  y  revoltoso. 

DOlf  LOPE. 

¿No  anduvo  graciosa  y  grave? 

HONDEGO. 

Si  hablas  de  la  purga,  no, 
Por  Dios;  que  el  aire  dejo 
Oliendo  todo  á  jarabe. 
Concepto  no  solenices, 
Cuyo  efeto  dividido, 
Si  es  bueno  para  el  eido, 
Hace  ofensa  ¿  las  narices. 

DOÑA  ISABEL,  (ilp.) 

Bien  con  mi  hija  cumpti; 
Mi  turbación  la  agradó. 

DOÑA  IBES.  (Ap.) 

De  mi  espanto  se  creyó 
Mi  madre;  yo  la  vencí. 

DON  LOPE. 

Pésame  de  haber  turbado 
Vuestro  seguro  reposo, 
Salteador  poco  dichoso, 
Cuanto  pude  afortunado ; 
Y  asi,  pues  debéis  de  estar 
En  silencio  tan  sereno, 
Dando  al  verde  campo  ameno 
Mas  colores  que  imiUr, 
Poco  dije  discurriendo. 
Con  altas  contemplaciones. 
Las  celestes  estaciones 
Que  los  signos  van  haciendo. 
Pues  esta  noche  tan  bellas 
Luces  el  cielo  sacó. 
Que  en  este  campo  intentó 
Ver  estrellas  contra  estrellas. 
Yo  me  voy  por  no  impediros , 
Aunque  aquí  pierdan  los  ojos 
Los  siempre  bellos  despojos 
Que  se  compran  con  suspiros. 

MbNDKGO. 

iElorotersoylapUU 


ALONSO  JERÓNIMO  DE  SAUS  BARBADILLO. 


Compran  los  suspiros?  No, 
Porque,  á  ser  moneda,  yo 
Me  hiciera  luego  beata. 
Que  es  la  mas  copiosa  gente 
De  moneda  suspirona , 
Tan  astuta  y  socarrona, 
Que  entre  el  suspirar  ardiente. 
Con  un  modo  no  entendido 
Suelen  dormir  y  roncar , 
Pretendiéndonos  pasar 
Por  suspiro  el  que  es  ronquido. 
Y  yo  sé  de  cierto  bobo 

Í Engaño  á  fe  no  pequeño), 
lúe  cabezadas  de  sueño 
Las  pasa  en  cuenta  de  arrobo. 

DON  LOPE. 

Boca  tienes  de  serpiente. 
Que  aun  la  virtud  no  perdona. 

DOÑA  ISABEL. 

Hónrenos  vuestra  persona, 
Pues  cesó  el  inconveniente. 

DON  LOPE. 

Con  un  engaño  las  dos 
Se  burlan;  calla,  y  verás 
Que  las  he  de  engañar  mas. 

MO?iOEGO. 

Hazlo  y  pagúetelo  Dios. 

*  DON  LOPE. 

¡  Oh  noche  mas  bien  vestida 
Que  fué  el  día  precedente. 
Pues  mas  sol  está  presente 
Todo  luz  y  todo  vida! 
A  larga  ausencia  de  Febo 
Sepulta  su  claridad , 
Pues  tanta  serenidad    • 
A  tu  silencio  le  debo. 

HONDEGO. 

A  la  noche  deja,  y  muda 
De  intento  por  otro  modo; 
Que,  por  hablártelo  todo. 
Gustas  de  hablar  á  una  muda. 
Tanto  hablas,  que  couviene 
Que  ella  mude  sus  sentidos. 
Convirtiéndose  en  oidos 
Todo  lo  que  en  ojos  tiene. 

DON  LOPE. 

Dime  si  te  recogieras 
De  buena  gana  á  dormir. 

■ONDEGO. 

Primero  tengo  de  oir 
Del  sol  las  aves  parleras. 
Veré  en  rosas  Dorecieoies 
A  la  aurora,  que  en  naciendo. 
Muy  falsa  se  está  riyendo 
Por  mostrar  los  buenos  dientes. 
Veréia  bordar.  Señor, 
El  campo,  con  gran  placer 
De  haber  visto  una  mujer 
Que  madruga  á  hacer  labor. 
Y  aun  mas  estoy  adviniendo 
De  esta  doncella  lozana. 
Que  labra  de  buena  gana. 
Pues  siempre  se  está  riyendo. 
Pero  be  llegado  á  temer 
Que  es  necia. 

DON  LOPE. 

¿Quién  te  lo  avisa? 

HONDEGO. 

Blanca  y  rubia  y  toda  risa. 
Por  fuerza  necia  ha  de  ser. 
Con  que,  siendo  esto  verdad» 
Que  bien  ser  verdad  parecoi 
Lo  primero  que  amanece 
En  el  mundo  es  necedad. 

DON  LOPE. 

:  Qué  buena  noche  he  pasado  1 
Huchas  como  esta  quisiera. 
Aunque  yo  á  mayor  esfera 


Me  juzgaba  deslindo; 
Porque  en  ella  concerté 
Hablar  cierta  hermosa  dana« 
Por  cuya  luciente  llama 
Bayos  del  sol  desprecié ; 

Y  cuando  fui  por  hablalla» 
Hallé  persona  con  ella. 
Queme  impidió  proponelli 
Cuanto  me  gozo  en  amalla. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Esto  lo  ha  dicho  por  mi. 

DOÑA  INÉS.  (Áp.) 

Sin  duda  por  mi  lo  dice. 

DON  LOPE.  {Ap,) 

Bien  á  las  dos  satisface. 

■ONDEGO. 

Pienso  que  aun  yo  te  cref . 

DON  LOPE. 

Una  parienta  cercana 
De  la  dama  me  impidió. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

¡Oh,  qué  bien  se  declaró! 
Alma  tiene  cortesana. 
¿Qué  mas  cercana  parienta 
Que  la  hya  quepari? 

DOÑA  IN^.  (Ap.) 

Su  grande  ingenio  advertí, 
A  que  le  adore  me  alienta. 
I  Hay  parienta  mas  cercana 
Que  mi  madre?  El  que  es  discreto 
¡  Qué  bien  dice  su  conceto ! 

DON  LOPE. 

Lloro  mi  muerte  inhumana. 
Aunque  no  debo  llorar : 

8oe,  si  aquel  bien  roe  faltó , 
tro  el  .cielo  me  ofreció , 
Bien  digno  de  celebrar. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  aqui  la  dama  estuviera... 
Persuádase  á  que  lo  está, 

Y  hable  con  ella. 


Desterralle. 


■ORBBGO. 

Será 

DOÑA  ISABEL. 

Escucha. 


HONDEGO. 

Espera. 
Engáñalas,  >  verás 
Cómo  á  todos  te  prefieres; 
Que  quieren  mas  las  mujeres 
A  quien  las  engaña  mas. 

DONLOPB. 

Dijera :  «Señora  mia , 
En  cuyos  ojos  amor. 
Para  salir  vencedor. 
Tiene  luciente  armería, 
A  ofreceros  he  venido 
Un  alma  donde  reinéis; 

8ue  sola  vos  merecéis 
n  imperio  tan  lucido. 
En  esta  alma  vuestra  y  mia 
Ejercitad  majestades ; 
Que  asegura  eternidades 
Tan  coBBiante  monarquía; 
Que  á  no  ser  prenda  inmoHal , 
Señora^  no  os  la  ofreciert  ¡ 

8ue  de  daros  me  ofenUtera 
n  imperio  temporal.» 

DOÑA  ISABEL. 

A  ser  vo  esa  dama  bermosti 
Estuviera  agradecida. 

DOÑA  INÉS. 

Y  yo  Un  reconocida 
Como  bien  vanagloriosa. 


■oiumo. 
}aé  bieo  te  bao  favorecido! 

OONLOPB. 

e  las  dos  Yoy  obligado. 
ID  feiiziaeote  premiado  t 
De  restauré  lo  perdido. 

wñk  fíds.  (Ap.  á  doña  liobel.) 
\oÁ  ?aoo  qae  está,  qaé  grave ! 
wkk  ISABEL.  {Ap,  á  49ña  Jnét,) 
esto  se  desvaneció. 

mmU  d^.  (Ap.) 
i  niadre  no  me  entendió. 
doHa  isabbl.  (Ap.) 
igaüéla;  poco  sal>e. 

WíñJL  lilis.  (Ap.) 
Ib  grande  amor! 

DOK  Lon. 
Y  ten  Alerte, 
le  nmero  i  manos  de  amor. 

MOffOBOO. 

r  morirse  sin  dotor, 
ñ  dicbosa  tal  muerte. 
is  qoJero  morir  de  amores, 

0  ser  tan  necio  morir, 
le  00  llegarme  á  rendir 
coDsaltas  de  dotores. 
grande  malicia  ved , 

es  dan  con  mano  pesada 
a  muerte  consaltada , 
mo  si  fuera  merced; 
es  cuando  saber  codicio 
mi  salud  mal  perdida , 
ti  en  consolta  mi  vida 
mo  si  fuera  nn  oQeio. 
s  consullas,  sos  reeatos, 
quién  no  torban  y  alteran  f 
lestras  vidas  consideran 
rnachas  ó  virelnatos. 

DON  LOPB. 

Bie  be  sentido. 

■OIIDBCO. 

¿Por  Oíos? 

DON  LOPK. 

DOS,  Mondego,  camina; 
e  aquella  frontera  esquina 
icubre  un  bombre. 

■ORDEGO. 

Y  aun  dos. 

DOSÍA  ISABEL. 

nque  es  campo,  no  alborote 
barrio,  vayase  ioe^o. 

ao^A  iffAs. 
inqoiete  iraeetio  sosiego, 
dé  cansa  que  se  fK>te. 

DON  liOPC. 

1  bieo  se  pueden  entrar 
ostras  mercedes  seguras. 

HOKDCGO. 

Iiabrá  marciales  locuras; 
i  00  me  inclino  á  matar, 

0  es  4  la  mal  regida 

nbre,  con  quien  estoy  mal ; 
obre  matante  y  mortal , 
quien  yo  soy  bambricida. 

DOSÍA ISABBL. 

able  empresa. 

MONDBOO. 
Cf'^tíA 
i  eo  esto  soy  temerario, 
ique  yo  mas  4e  ordinario 
icBcbilio  con  IQ  sed. 

1  dos  bebras  de  tocino 
suelo  resudiar, 

a  volverla  é  matar 
1  el  estoque  del  tino. 

DD.  C.  M  L.^ii. 


GAUN  TBÍ9IM96  Y  POBU. 

Naoe  con  tocino  y  deja 
Su  ?ida  al  vino ;  advertir 
Quiere  en  nacer  v  eo  morir 
Que  es  mi  sed  cristiana  vieja. 

DON  M>PB. 

Vimonos;  que  sin  comer 
Puedes  la  sed  provocar. 
Porque  para  tanto  hablar 
Bien  has  menester  beber. 

OOflfA  INiSs. 

Adiós,  y  vaya  ocupado 
En  esa  dMia. 

BONLOPC 

Sí  haré. 

DOffA  ISABBL. 

No  la  olvide. 

DON  LOPB. 

No  podré. 
Que  es  alma  de  mi  cuidado. 

doHa  más.  (Ap.) 

Mi  madre  mega  por  mi. 

doña  ISABEL.  (Ap.) 

Mi  bija  por  mi  rogó. 

DOffAINiS.  (Ap.) 

Amor,  tu  industria  venció. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Amor,  venciste  y  vencí. 

(VameÍMiiés,) 

«ORDEGO. 

¡Oh  prodigioso p4ntor, 

Cuyos  ilustres  colores 

Dan  al  aire  tantas  flores. 

Tantas  plumas  al  amor! 

i  Quién  era  el  bombee  que  viste? 

Porque  yo,  aunque  dye  dos, 

A  ninguno  vi,  por  Dios. 

DON  LOPE. 

Oye,  pues  no  me  eniendlsie  : 
Yo,  que  la  incomodidad 
Menor  siempre  la  condeno, 
Por  excusar  de  el  serene 
La  molesta  calidad , 
La  plática  concluí 
Con  aparente  invención. 

«ONDEGO. 

Declárame  tu  intención. 

DON  LOPE. 

Pregunta. 

MONDEGO. 

¿Pregunta  asi? 

DON  LQP«. 

Preguntar  puedes  sin  miedo. 

HONDEGO. 

¿Soy  yo  tonto  6  gran  señor. 
Que  preguntan  sin  temor? 

DON  LOPE. 

Lo  primero  te  concedo. 

MOÜBCaO. 

Di,  ¿por  qué  caasa  enanaorM 
A  madre  y  bQaf 

DON  LOPE. 

Has  andado 
Curioso  y  determinado. 

MONDEGO. 

Dime,  entre  estas  dos  seSoras , 
Aunque  es  la  madre  moy  bella , 
¿No  era  la  hija  mejor? 

DON  LOPE. 

Yo  no  soy  preso  de  amor. 
Tengo  interesable  estrella; 
La  hya  tiene  de  renta. ... 

■OKbBOO. 

¿Cuánto? 

AON  LOPB. 

flasit  tres  ttll  dueedes. 


m 


¿Son  fieles? 

Tan  bien  coirtidQS, 
Que  no  resbalé  en  ja  cuenta. 

MONDEGO. 

¿Tres  mil  todos  efetivos 

Y  que  se  pueden  palpar? 

DON  LOPE. 

¿Dudas? 

HONDBGO. 

Pues  1  no  he  de  dudar, 
Si  suelen  ser  fugitivos? 
El  Gue  hoy  conquistar  pretende 
Al  dinero  loco  va , 
Pues  .en  un  castillo  está , 
Donde  un  león  le  defiende. 
Sus  armas  be  contemplado, 

Y  hallar  dinero  no  espero, 
Porque  sé  que  está  el  dioero 
En  un  castillo  encantado. 

DON  LOPE. 

Oye,  si  no  es  que  esta  gloria 
Me  la  quieres  divertir. 

MONDEGO. 

Moy  bien  puedes  proseguir 
Con  tu  adinerada  historia,  . 

DON  LOPE. 

¿Al  fin  la  historia  te  agradal* 

MONDBOe. 

Dalaeloroul  vailor. 

Que  esta  es  la  biscoria,  «Sefier, 

Mas  digna  de  ser  contada. 

.    DON  LOPE. 

La  madre  con  un  bermano 
De  este  señor  don  García, 

?ue  á  ser  mi  huésped  venia, 
rae  un  ple¡to;'e8  0Mo  llano 
Que  con  él  ba  de  aaUr, 
Porque  tiene  en  SiU  favor 
Dos  sentencias. 

MONoeoo. 
Y,  Señor... 

DON  LOPB. 

Di,  bien  puedes  proseguir. 

MONDEGP. 

¿Cnanto  el  mayorai;go  vale? 

DON  LOME. 

Siete  mil  escudos ;  yo, 
A  quien  nunca  amor  birió,  ^ 
Por  mas  qoe  el  golpe  sefiale , 
Voy  con  dos  fines,  y  son, 
Qoe  si  la  madre  ee  postradla 
En  el  pleito,  aunque  onlfegeda 
Mí  alma  juaga  á  so  aflciea , 
La  desmentiré  la  traza, 

Y  de  la  hija  seré; 

Mas  si  vence,  entiegaré 
Toda  el  alma  áia^^draza. 

iMONDEGO. 

i  Siete  mil !  ¿Tanto  dioero 
A  una  hembra  se  le  oonoedet 
Hacienda  es  que  suplir  puede 
Las  faltas  de  un  majadero. 
¿Son  todos  en  oro  puro  ? 

DON  LOPB. 

¿  Habiá  de  ser  aguado? 

MONDEGO. 

De  ese  modo  bm  le  han  dado 
Siempre. 

DON  LOPE. 

¿Por  Dios? 

*      MONDEGO. 

Por  él  juro. 
Cuando  á  niA>  dan  un  tesoro , 

Y  el  oro  que  en  él  le  dan 

18 


Es  á  precio  de  sa  afán, 
A  este  taNe  aguan  el  oro ; 

Y  así,  pobre  la Imagioo 
Entre  tantas  vanidades ; 

Sae  yo  busco  puridades 
n  el  oro  y  en  el  vino. 

DON  LOPE. 

El  gusto  mas  lisonjero. 
Poco  6  mucbo  viene  aguado. 

MONDEGO. 

De  la  fortuna  he  pensado 
Mil  veces  que  es  tabernero , 

Y  aun  grande  borracha  y  tal, 

DOn  LOPE. 

¿Qué  dices? 

KONDEGO. 

Probar  lo  (|uiero. 
Guando  á  uno  le  dan  dinero 
Es  vino  de  Ciudad-Real; 
Mas  cuando  suelta  el  corriente 
De  las  penas,  digo  yo 
Que  entonces  se  emborrachó 
De  el  vinazo  de  Torrente. 

DON  LOPE. 

Docto  en  los  vinos  estás. 

MONDEGO. 

En  sus  nombres,  no  en  sus  obras. 

DON  LOPE. 

Fama  de  vinoso  cobras. 

■ONDEGO. 

Calla;  que  otros  lo  son  mas. 
Di,  X  viene  con  doo  Garda 
Su  Cermano? 

DON  LOPE. 

Viene  don  Diego 
Esta  noche,  y  trae,  Mondego, 
Fuego  á  la  esperanza  mia. 

■ONDEGO. 

I  Cómo !  ¿Don  Diego  se  llama? 

DON  LOPE. 

Don  Diego,  un  mozo  valiente. 

Sagaz,  cortés  y  prudente, 

Buena  dicha  y  mejor  fama. 

Este  trata  de  casarse 

Con  ella,  para  excusar 

El  pleito  y  asegurar 

Los  peligros  de  anegarse ; 

Y  por  rendilla  mejor. 

Con  su  hermano,  que  es  muy  rico. 

Trata  {qué  mal  significo 

(Si  no  muero)  mi  dolor ! 

De  casar  á  su  hija  bella, 

Con  que  ellos  «ozan  detestado 

Seguro,  y  yo,  desdichado. 

Quedo  á  remar  con  mi  estrella. 

Luego  á  esta  calle  vendrán 

Los  dos. 

MONDEGO. 

¿Sin  duda? 

DON  LOPE. 

Es  muy  cierto ; 
Yo  vengo  tan  encubierto, 
Que  no  me  conocerán. 

MONDEGO. 

Dos  hombres  vienen  aUi. 

DON  LOPE. 

Escucha. 

Salen  DON  GARCÍA  v  DON  DIEGO, 
embozado, 

DON  GARCÍA. 

Entrar  no  podemos. 
Siendo  tan  tarde. 

DON  DIEGO. 

Veremos 
Las  rejas. 
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DON  LOPE. 

Oyes. 

MONDEGO. 

iYo? 

DON  LOPE. 
Sí. 

{Embózame  don  Lope  y  Mondego.) 

MONDEGO. 

Bien  conocí  á  don  García. 

DON  LOPE. 

Y  yo  al  otro,  que  es  don  Diego; 
Estos  con  tirano  füe^o 
Afrentan  la  gloria  mía. 

DON  DIEGO. 

Alas  puertas  del  jardín 
Dos  hombres,  hermano,  veo, 

Y  mi  curioso  deseo 
Saber  quisiera  á  qué  fio. 

MONDEGO. 

Yo  pienso  que  estos  intentan 
Reconocernos. 

DON  LOPE. 

Mi  engaño 
Les  previene  un  grave  dafio. 
Tal,  que  en  él  su  sangre  afirentan. 
Llámame  tú  señoría , 

Y  déjame  hacer  á  mí ; 
Alza  la  voz  y  di  asi: 
cSeñor,  ¿dónde  va  vusía?» 

?ue  la  respuesta  veloz 
o  la  daré  prontamente. 
Acertada  y  conveniente, 
Mudando  el  tono  y  la  voz. 

MONDEGO. 

¿Dónde  va  vusía? 

DON  LOPE. 

Vamos  ;^ 
¿  En  este  campo  qué  hacemos. 
Pues  de  este  tardin  tenemos 
El  fruto  que  deseamos? 

( Yante  don  Lope  y  Mondego. ) 

DON  DIEGO. 

Sigámoslos,  don  García. 

DON  GABCÍA. 

¿Ya,  don  Diego,  para  qué. 
Si  entre  estas  sombras  hallé 
Aun  mas  luz  que  pretendía? 
Que  con  soberbia  osadía 
Dijese,  porque  perdamos 
El  juicio,  si  honor  gozamos : 
« ¿En  este  campo  qué  hacemos, 
Pues  de  este  iardin  tenemos 
El  fruto  que  deseamos?» 
¿Qué  es  esto,  hermano?  Un  veneno 
Por  mis  venas  ha  corrido. 
Negras  nubes  ha  vestido 
El  cielo  de  amor  sereno ; 
Cayó  el  rayo  sin  el  trueno, 

Y  sin  prevención,  fué  tanto 
El  horror,  que,  helado  el  llanto. 
Aun  no  ha  podido  correr; 
Que  aquí  menos  vino  á  ser 
El  golpe  que  no  el  espanto. 

DON  DIEGO. 

Arrebátanme  furores, 
Todo  soy  congoja  y  luto 
De  ver  que  estos  gozan  fruto 
Donde  nos  niegan  las  flores; 
Ban  pensado  mis  temores 
Si  es  que  este  nos  conoció, 

Y  con  arte  se  valió 
De  lenguaje  malicioso. 
j^Quién  seria  tan  curioso , 
Pues  que  agora  llegué  yo? 
Decid,  generoso  acero . 
Resplandeciente  y  lucido, 
¿Qué  soefio  08  ha  suspendido » 


Perezoso  y  lisoi^ero? 
Dad  e!  límite  postrero 
A  mi  vida ;  no  es  rigor 
Este  sangriento  furor. 
Pues  dais  con  i^al  efelo 
Paz  eterna  á  mi  sugeto, 

Y  escarmiento  con  su  horror. 

DON  garcía. 
Cuando  los  pasados  dias 
En  este  gran  mar  entré 
De  la  corte,  las  miré 
Triunfar 'de  dos  señoHas, 
Pero  que  á  sus  bizarrias 
Despreciaban  fué  opinión ; 
Mas  yo  ausente,  la  ocasSon 
(Tal  no  pronuncian  los  labios) 
Abrió  puerta  en  mis  agravios 
Con  llaves  de  la  traidoo. 
Dirás  tú  que  porfiado 
A  tu  inCamia  te  be  traído ; 
Véngate  eo  mi,  aungae  no  he  sMe 
En  tal  bijeza  culpada; 
Porque  yo  desesperado. 
Mocho  mas,  mientras  ik  advieite 
Mas  razón ,  amo  la  muerte, 

Y  aun  yo  propio  me  matara» 
Porque  aun  en  esto  quedara 
Desobligado  á  la  suerte. 
Recelo  que  por  alli 
Viene  una  luz ,  y  será 
La  justicia,  y  hacia  acá 
Se  llegan. 

DON  DIEGO. 

Pienso  que  sí; 
Vamos,  ¿qué  hacemos  aiquí? 
No  demos  nueva  ocasión 
Para  nuestra  p^idon , 
Cayendo  en  mas  triste  estado; 
Basta  que  me  han  desamado 
Los  celos  al  corazón. 
{Y anee.) 

Salen^  con  una  Hniemm^  DONBODIS 
GO  Y  DON  FERNANDO. 

DON  FEUIAIIEO. 

Este  alguacil  vuestro  amigo 
Baber  venido  pudiera, 

Y  esta  gente  no  se  Ibera 
Sin  reconocella. 

DON  aODUGO. 

Digo 

Sue  tenéis  mucha  razón; 
as  otra  noche  podremos 
Buscar  otro,  y  gozaremos 
Mas  á  tiempo  la  ocasión. 

DONFEBMAMnO. 

Ser  fino  amigo  mostráis; 
Vuestro  amor  es  infinito. 
Pues  me  ayudáis  á  nn  delito 
Sin  que  la  razón  sefiais. 
Mas  escuchad. 

DON  RODSKO. 

Vuestro  gusto 
Me  sirve  á  mí  de  razón. 

DON  FESlCANnO. 

Juzgue  vuestro  corazón 
Si  debe  llamarse  justo. 
Sevilla  es  mi  patna  ilustre. 
Que  el  mar  y  el  sol  lisoqfeaa , 
Aquel  engendrando  el  oro, 

Y  este  en  traerlo  á  sos  puertas; 
Que  solo  por  adnlalla , 
Prei^adas  de  oro  nategan 
Per  desiertos  cristalinos 
Naves  ricas  y  soberbias.— 
Ciudad,  cuyo  alcázar  noble. 
Confiesa  mayor  defensa 
A  la  sombra  de  lin  GozauB 
Que  á  las  torres  que  le 


ozmu,  generoso  Alcides , 

oe  el  hombro  aplica  y  sustenta, 

on  el  ÍDTencíble  Atlante 

Fpiñol,  tantas  esferas; 

oaieo  por  su  patrociolo 
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»  mas  flores  y  mas  perlas , 

ijos  ilustres  tesoros 

(la  el  manto  porque  sea 

sloqneprooigó  el  cielo 

I  booestidad  avarienta. 

icié  en  ana  aldea  á  quien 

Bétis  Tiste  de  amena 

Bttiacion  á  su  rostro, 

DO  es  que  copiar  le  intenta. 

H  se  cnó,  rendida 

nto  k  fatigar  las  selvas, 

le  en  su  venablo  llevaba 

I  postrer  paso  i  las  Ceras* 

10  la  sangre  de  los  brutos 

loflorecer  la  yerba, 

scal  de  sos  tiranías , 

nqae  se  vengaba  en  ellas. 

ro  apenas  vid  su  edad 

a  j  siete  primaveras , 

esdo  i  so  rostro  retratos 

Hw  so  edad  aiíoa  cuenta , 

¡todo  mis  padres  la  llaman 

Sevilla,  mas  con  fuerza 

leTolaniad ,  despreciando 

•ameote  so  opulencia, 

idÍTertida  se  bailaba 

'ia caza  y  satisfecha, 

tela  debieron  suspiros 

s  barbaras  asperezas. 

lia  dudad  halló  apjauso 

iio,  que  se  dijo  en  ella 

le  ejercitaba  su  oficio 

I  mas  ilustre  materia; 

lesi  allá  cazaba  brutos, 

1  con  mayores  fuerzas 

Bas  y  deseos  libres 

i  rendidos  en  sos  quejas. 

DO  pasaron  mis  padres 

aemdad  que  se  asienta 

winceros  y  signos, 

•  "eoos  firme  que  bella.- 
wrmaoa  solicitaron 

•  hombres  de  ilustres  prendas, 

•  neo  y  presuntuoso, 
Mro  coa  pobres  Bnezas. 
>»eleec)on  se  detuvo, 
ssaltóndose  á  si  mesma, 

f^ioe  entre  intereses  grandes    ^ 
wr  dudoso  se  muestra. 
'«Jes  que  al  menos  rico 
■clínaba  la  grandeza 

!«« ánimo  y  sus  f iñudes, 
»wen  generosas  eran. 
«¡JjllegóalMun  don  Lope, 
'  wfflbre  que  no  se  precia 
■asTalor  que  su  aumento, 
^espada  y  larga  lengua, 
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«JttB  nómbranos  es  torpeza. 
2?»tóse  persuadido 
Vie  nuestra  diligencia 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

I  Le  buscara  para  dalle 
I  Bien  por  el  mal  que  nos  deja. 
Consultó  conmigo  el  caso 
Mi  hermana  coando  las  rejas 
D&  un  convento  fueron  cárcel 
De  aquella  infeliz  belleza. 
Dejéis  depositada , 

Y  partí  con  Oeles  nuevas 
De  que  en  esta  corte  asiste, 
Siendo  la  ftbula  en  ella. 
Sope  que  aqui  en  esta  oasa, 
Cuyos  balconea  y  rejas. 
Siendo  jueces  de  este  campo. 
Coronan  sus  alamedas , 

Con  arrogante  osadía 
A  ciertas  damas  requiebra. 
Bien  livianas  si  le  escuchan , 
Perdidas  si  le  desprecian. 

Y  fiado  en  la  amisud 

Que  entre  los  dos  se  profesa, 
Vinculo  fiel  y  seguro 
Laso  de  correspondencia. 
Te  tr^je  en  mi  compañía. 
Para  que  mi  amparo  fueras, 
Por  si  acaso  mayor  daño 
Prevenían  las  estrellas; 

Y  para  reconocer 

A  don  Lope  esta  linterna , 
Porque  no  se  errara  el  golpe, 
Que  entonces  en  mi  alma  diera. 
Mas,  porque  sin  la  justicia 
Nadie  á  reconocer  llega 
A  otro,  que  á  ella  tan  solo 
Se  concede  esta  licencia, 
Esperaba  ese  alguacil, 

Y  para  que  también  fuera 
Testigo  de  mi  venganza , 
Aunque  en  pesadas  cadenas 
Me  entregara  á  la  prisión. 
Porque  asi  lograra  en  ella 

El  no  haber  quedado  en  duda, 
El  vengador  de  mi  afrenta. 

DON  RODRIGO. 

iCómo  se  llama  la  bella 
Causa  de  vuestra  jornada? 

DON  FERNANDO. 

Leonor. 

DON  RODRIGO. 

¿Leonor? 

DON  FCINANDO. 

Celebrada 
Tanto  Sevilla  por  ella. 
Que  ella  es  todo  su  ornamento. 
Este  retrato  os  dirá 
Si  es  que  Igualalla  podrá 
Cuanto  ilustra  el  firmamento. 
Y  alabaréis  igualmente 
Con  espíritu  elegante 
Tanto  de  bello  al  semblante 
Cuanto  al  pincel  de  valiente. 

DON  RODRIGO. 

Llegalde  á  la  vecindad 
De  esta  luz,  rara  belleza , 
En  quien  la  naturaleza 
Juntó  gracia  y  majestad. 
De  espacio  le  quiero  ver. 
Yo  os  le  volveré  mañana. 

DON  FERRANDO. 

Advertid  que  es  de  mi  hermana. 

DON  RODRIGO. 

Le  que  debo  sabré  haeer ; 
Es  por  ver  en  competencia 
Este  y  otrp  de  oüra  dama 
Que  allá  celebra  la  fama. 

DON  FERNANDO. 

Habrá  mucha  diferencia. 
Temed  esos  resplandores. 
Si  no  es  que  acaso  queréis 
El  retrato  que  traéis, 
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Abrasarle  en  sus  colores. 
Este  retrato  podrá 
Ser  de  esotro  incendio  ciego; 
Que  uno  Ubla  y  otro  fuego. 
Fácil  el  remedio  está. 

DON  RODRIGO. 

Mas  sois  amante  que  hermano. 

DON  FERNANDO. 

Es  un  cielo  mi  Leonor ; 
Todo  el  imperio  de  amor 
Se  ha  reducido  á  su  mano. 
Los  elementos  mejores 
La  imiun  ( feliz  destino ), 
El  agua  en  lo  cristalino, 
Y  el  fuego  en  los  resplandores. 
Demos  fio^á  esta  venganza; 
Que  en  Sevilla  la  veréis. 

DON  RODRIGO. 

Con  ese  favor  hacéis 
Lisonjas  á  mi  esperanza; 
Mas  dudo  de  mis  estrellas 
Tan  singular  maravilla , 
Porque  vella,  y  en  Sevilla , 
Es  ver  dos  cosas  muy  bellas. 


JORNADA  SEGUNDA. 


MARINA,  DON  LOPE  v  MONDEGO. 

HARINA. 

Mis  señores  me  mandaron 
Que  á  vuesamerced  dijese 
Que  á  la  Trinidad  se  fuese 
A  misa,  V  que  no  esperaron 
Porque  babian  de  oír  primero 
Un  sermón  docto. 

DON  LOPE. 

Está  bien , 
Bella  esclava,  en  quien  se  ven 
Hierros  de  un  bárbaro  fiero. 
El  mas  implo  fué  del  suelo, 
Pues  sacrilego  y  tirano. 
Errar  quiso  con  su  mano 
Un  ffrande  acierto  del  cielo. 
Proaigiosas  muestras  daba 
De  sacrilega  osadia, 
Pues  quiso  errar  á  porfía 
En  lo  que  el  cielo  acertaba. 

Y  en  campo  tan  descubierto 
Quedó,  por  su  deshonor. 
Mas  conocido  el  error, 

Y  sin'ofensa  el  acierto. 

VONDEGO. 

Con  dama  tan  berberisca 
Requiebros  no  has  de  perder. 
Que  pienso  que  ha  de  tener 
Ciertos  resabios  de  arisca; 
¡Qué  amores  tan  singulares 
Por  lo  ardiente  y  lo  emperrado! 
Dirás  que  estás  abrasado 
De  amores  caniculares; 
Si  no  es  que  ta  por  las  bellas 
Luces  que  ofrece  en  despojos» 
Digas  que  ves  en  sus  ojos 
Los  canes  que  son  estrellas. 
De  este  amor  can  no  hay  dudar 
Será  fiel,  y  no  cobarde ; 
Tendrás  amor  que  le  guarde, 

Y  no  de  quien  te  guardar. 
Por  esto  su  noble  trato 
Celebro,  estimo  y  venero, 

8ue  en  Madrid  es  el  primero 
ue  ha  dejado  de  ser  gato. 
Amores  perros  me  alientan , 
Porque  Otros  con  sus  excesos 
DeJan  á  un  hombre  en  los  huesos, 

Y  á  estos ,  buesos  los  sustentan. 


(Foíe.) 


■AUIU* 

Bien  bufoniza  el  si^íeÉQOi 

t  Qué  presto  qtte  tté  mordió ! 
Al  jí^rimer  golpe  arrojó 
Las  tenazadas  del  dieútéf. 

■ARniA. 

Sin  duda  sois  gran  sefior. 
Pues  con  iros  bábeis  traido 
Siervo  que  es  entretenido 
Con  lenguaje  moledor. 
Los  señores  singulares 
En  todo  venis  á  ser; 
Gente  llamáis  de  placef 
A  los  que  dicen  pesares. 

HORDBGO. 

No  vi  galga  mas  hidalga; 
¡Qué  veloz! 

DONLOPE. 

¿Veloz? 

HONDEGO. 

Tal  siento; 
SI  me  alcanzó  el  pensamiento , 
¿No  es  velocísima  galga? 

DON  LO^E. 

Sabe  que  esta  es  de  su  dueño, 
Privanza  que  le  |¡obiema; 

Y  yo  con  esta  acción  tierna 
En  un  negocio  !a  empeño 
Que  macho  me  ha  de  valer; 
Que  yo  sin  particular 
Fin  no  supiera  gastar 
Tanta  prosa. 

■ORDBOOi 

Asi  ha  de  ser, 

Y  es  justo  a!  negocio  acuda. 

non  Lot*E. 
Gran  diBcultad  encieita. 

UONDEGO. 

Pues  si  ayuda  bien  la  perra. 
Será  tu  perra  de  ayuda. 

BOn  LOPE. 

Ella  le  ha  de  disuadir 
A  su  amo  el  casamiento. 

IIOTIDECO. 

Escucha,  que  pasos  siento; 
Temo  que  vuelve  á  venit. 

DON  LOPE. 

¡Qué  noUhle  desatino! 
A  mil  errores  te  ofreces. 

Siempre  los  perros  dM  vece* 
Suelen  andar  el  oamioo* 

Salen  DON  DlEtíO  v  DON  GAtlClA. 

ton  BIECO. 

Docto  sermón. 

DON  gaecÍa. 
Este  orador  sagrado 
De  erudición  cristiana  y  de  elocuencia 
Bica  y  feliz  es  campo  cultivado, 
Donde  el  ornato  es  flor,  fruto  la  wenda; 
Este  es  el  prodigioso  Hotlen8io(l)»  ar- 
omado 

Espíritu  de  luz,  que  sin  violencia 
Alumbra,  mas  no  abrasa;  que  al  mas 

[ciego 

Reparte  luz,  sin  eaaiigar  con  fuego. 

DOn  LOPE. 

¡  Oh  señores!  iian  presto  habéis  oído 
Misa  y  sermón? 

DON  GARCÍA. 

La  misa  hemos  dejado 

{t\  Él  Bwestro  Hortcnslo  Félix  Para^ino, 
Miehrado  escritor  y  predicador  de  n  época. 


ALONSO  jmOiiMO  ra  salas  barbadillo. 

Para  después;  mw  «Moy  ciego  y  herido  mm  nnee 

Deun  fuego  too»  sombra  en  mi  eafda-   No  oS  receléis  de  amigoi  taoleiles 
—Don  DiegOi  escucha.   '  [do. 


{Hábtá  al  oído  á  áoh  lHeg<f,) 
Do«l  LOP£.  {Ap,  á  Mútidedo.) 

Bl  caso  sucedido 
Anoche  entre  los  cuatro  ha  levantado, 
Mondego,  estas  borrascas  de  recelos; 
Que  son  nublado  de  el  amor  los  celos. 

DON  eAueíÁ. 
Don  Lope,  solo  os  quiero. 

aONDEGO. 

Tú  entendiste 
Muy  bien  su  pecho. 

DON  LOPE. 

Vete,  y  vuelve  luego.— 
Garda,  vuestro  rostro  grave  y  triste[go; 
Me  ha  empeñado  en  un  grao  desasosie- 
Decidme  vuestro  mal  en  qué  consiste. 

DON  «abgU. 
¿Estamos  solos? 

DON  tot>a. 

Ya  se  fué  MondegO. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  cerré  la  pueru,  don  García. 

DON  «AECiA. 

EiequiM  hago  h  la  esperania  mi*. 
Don  Lope,  bien  sabéis  mi  fe,«iiardieBte 
Voluntad  para  vos. 

DOi  toPtf. 

¿Queréis  agora 
Diferir  con  un  término  imprudente 
Vuestro  intento?  Va  sé  que  sois  aurora 
Que  amaneció  mis  dichas,  y  el  oriente 
Donde  con  nuevos  rayos  se  colora, 

[tos. 

Vertiendo  en  mi  bien  prósperos  aumen- 

DOR  garcía. 

No  vengo  yo  á  pediros  cumplimientos. 
Vamos  al  caso. 

DON  LOPE. 

Vamos  norabuena. 

DON  GARCÍA. 

iBiensabelsquewihermanoy  yo  irau- 
Bodas  con  ciertas  damas?  [mos 

úóJX  téH. 

La  cadena 
Conozco  que  os  ha  preso. 

DON  GARCÍA. 

Proaigamoa; 

Apenas  aqui  ayer t  con  la  serena 

fcamoe 

Noche  mi  hermano  entró,  cuando  bus- 
La  caUe  destas  damaa  ( icaso  Aiertel). 

DON  LOPE. 

Vamos  k  la  ocaMCñd  queirsi  os  advierte. 

DON  GARCÍA.  [mOS 

Dos  hombres  alli  hallamos,  y  entendi- 
Que  eran  señores  tan  confusamente, 
Que  por  írsenos  lue^o  no  pudimos 
Aun  percibir  sus  senas ;  diligente 
Cualquiera  de  nosotros,  emprendimos 
Seguillos,  pero  pudQ  aquel  presente 
Dolor  atamos  con  la  misma  pena, 
Porque  es  la  adversidad  fUerte  cadena. 
Tú,  que  eres  tan  antiguo coiteBaoa^ 
Di  quién  son  estos  dos. 

DON  LOPE. 

Contra  mujeres, 
Y  prindpales,  es  vil ,  es  vil  laño  [res 
Quien  no  enfrena  la  tetigua  6  parace- 
Del  vulgo  vario.(A]».  Aquies  cuaedome 

Fortuna,  si  me  ayudaiv  si  m  ijttleffes* 


DOH  LOPE. 

¿Rede  hablar  mal  dedamaipríid^ 
¿Que  pudiese  caber  eo  la  paren  M 
De  unas  mujefes  nobles  tal  eieMt 

•DOliaiBtO* 

Habla  mas  claro,  rompe  Ui  perm 
De  tu  discurso,  6  mal  logrv  el  se» 
De  tus  primos  veris. 

DON  LOPE. 

Coala 
De  el  deudo,que  me  obligasu 
A  no  cumplir  con  el  silencio  ja 
Que  se  debe  á  su  hopor,  por  dim,^ 
El  marqués  Fabio,  el  coadePiubé 
Pasearon  por  su  calle  síganos  das, 
Pero  nunca  me  dijo  mi  recelo 
Que  aquellas  fueseomas  aueb 
Mas  la  ñima  vulgar  cabrío  de  bi 
Su  honor  con  sospechosas  fiBüsta 
ue  hubo  vecino  ( eoginanse  los  tah 
)ue  dice  que  pasaron  susBBibrakij 
^us  umbrales,  y  en  tiempo  sosped 
Y  aun  dicen  que  el  Marqués  dedr 
( No  locreo  por  Dios),  nmjjacU" 
Que  el  uno  y  otro  dellss  posen 
Aun  mas  que  procuraron;  jo, eei 
En  vuestro  nombre,  el  colperta 
Injuriado  á  las  luces  deloseieiiii.í 
Que  el  polvorín  de  amor  labm  I» 

DORMiaO 

No  mas,  don  Lope;  estay  d 
Tanto,  qttt  aunque  ••»«■ 


iDHaL| 

»eia 
vfit 

lili 


Proseguir  quiero  el  pleita, 
Deste  bárbaro  error,  deiU 
ViolenUs  guerraa  me  propose  el 
Mas  yo,  despreciador  de  estt  r 
No  quiero  viles  paces;  qae  « 
La  ambición  de  vivir  sehrelahak. 
De  no  pasear  su  calle  jonaieoiB 
Hago,  para  lo  quaes  eaaawn» 

DOH  OABCÍA. 

Y  yo  lo  mismo  juro. 

DON  Lon.  [Áp') 

Salí;  proseguiré  con  easaítlltf- 

DON  ataco. 
¿Quédecis? 

DON  LOM.  ,     I 

Que  celebro  el  MilíaM 
Justo,  y  que  asi  se  debecasi¡|rfj 

(4p.  ¡Oliqnéempe1ladoestej'?|«J 
A  los  últimos  iludos  de  t^ew^ 

DON  DIEGO. 

Y  esos  señores  ¿siguen  obtíifl**» 
La  pretensión  de  gustos  mm^^ 

DON  I.OW. 

Tal  vez  si  de  ellas  son  iaiporisitia 
Porque  ya  los  divierten  ouos 
{Ap.  La  verdad  es  que  faeroa 

Y  que  loe  desterrarea  foi^sigj 
De  los  desdenes  de  las  danés  iw 


) 


Mas  yo  sigo  el  error  de  Biis 
Yo  voy  i  misa,  volveré  á  bag* 
íCuánto  me  peaa  haberasrjWJV, 
Vuestra  desdkfaa,  y  no  paderi^ 
De  un  grave  dolor!  ^^ 

DON  DItCO. 

Yo  estoy  eoffw^ 

DOS  GABCÍA. 

Y  yo  deaeq>erado. 

DOKMuea. 
¡Oheaéaitmi 


bados  nuestro  bien  hn  di? «rtido ! 
¡aemos  estos  hombres;  qne  qam^ 

ikarme  en  so  same,  si  pudiera, 
sbien  qoe  dos  sefores  iUlisBos 
iríeode  la  nnestre,  que  en  CasUlUi 
DS  blasones  goza  soberanos, 
I  fama  constante  maravilla; 
•  seri  de  fnsaftos  tan  tíranos, 
(Tientos  desnuda,  mi  cachilla. 
T  quiero  la  case. 

ooroamIa. 

fiaenebn,  advierta. 

DOü  nntGO. 
(Bibralesserinlecbo  en  so  mnerte. 

DOR  GARCÍA. 

porqne  de  este  modo  se  oscurece 
4n  veoganza ;  que  esta  á  los  um- 
^  ser  de  ellas  mismas .     [  brales 

DORMSOO. 

Me  parece 
le  ilaminan  rayos  celestiales; 
I  solo  ana  duda  se  me  ofrece. 

DOX  GABCfA. 

ulero  qne  la  duda  me  señales. 

DON  DIBGO. 

o  pasar  su  calle  haber  Jurado. 

DO»  GAacU. 
e  puedo  absolver  de  ese  cuidado. 

DON  DIEGO. 

no? 

DON  garcía. 

Condicional  el  juramento 
■os,  solo  en  cuanto  a  enamorallas; 
i.  como  llevamos  otro  intento,  [lias 
«  quiebra  aunque  varaos>  ronda* 

¡)uerla. 

DON  DIKCO. 

Dices  bien ,  7  70  consiento 
ligallas;  pretendo  con  vengallas, 
8  bago  asi  su  error  inas  conocido, 
aun  estoy  mas  foriosoque  ofendi- 

[do. 

m  DON  fiODRIGO  T  DON  FER- 
NANDO. 

DON  aoniueo. 
lonad  el  entramos  sin  Ifeencfa ; 
lá  en  casa  el  señor  don  Lope  f 

BOU  CAnCfA. 

A«ora 

»,  llevado  de  la  misa,  ausencia^ 
Ko  vamos  los dosporque  ya  es  hora, 
beisle  de  esperar? 

DON  RODRIGO. 

Es  diligencia  [ra. 
!  ooD  cualquier  tardanza  se  empeo- 

DON  GARCÍA. 

ná  doade  os  sentéis. 

DON  FSRlf  ANDO. 

Estos  umbrales 

lan. 

DONGAndA. 

No  i  los  que  son  tan  principales. 

DON  FERNANDO. 

tad  con  Dios ;  qu  e  es  día  de  pr  eceto, 
lenso  que  es  muy  tarde. 

DONDIEGO. 

Solamente 

Mlevara  la  misa. 

[Vffnie  don  Gttreia  p  don  Diego,) 

DON  FERNANDO. 

i  Qué  discreto 

iné  cortés! 


OALAÜ  TRAVMBO  Y  PÍIUM. 

DON  Ronaioo. 
Cualquiera  es  bien  prudente. 

DOR  nRRAMM. 

Qne  ha  sido  diliycia,  te  pttOMeto , 
Muy  grande  el  desenbrfr  can  bre  vemen^ 
La  casa  del  añtor  deetas  tnjuHas,   [te 
Con  que  ya  empteio  asosegar  mism- 

Irias; 
Qoe  el  ver  que  la  venganza  se  avecina 
Suspende  y  entretiene  los  furores. 

Don  Roonioo. 

Mientras  él  llega  á  ver  la  postrer  ruina 
De  susafios,  qne  habrán  de  darse  en 

[flores 
A  la  sangrienu  parca,  si  te  inclina 
La  piedad  y  auspendes  los  rigores. 
En  breve  relación  diré. 

DON  FERNANDO. 

Ya  espero. 

DON  RODRIGO. 

Como  vivo  de  aquello  por  quien  muero. 

Pasando  del  mar  las  ondas , 

Qne  sacrilego  y  soberbio 

A  los  cielos  desafia 

En  la  campaña  del  viento. 

Cuando,  arrebatando  arenas 

De  lo  profundo  del  centro , 

Quiere  manchar  la  hermosura 

De  tanto  dorado  espejo, 

A  Méjico  he  navegado 

Tres  veces,  mas  con  deseos 

De  ambición  qoe  de  codicia. 

Honrado  si,  no  avariento; 

Porque,  siendo  yo  en  Navarra, 

Mi  patria,  de  los  mas  buenos 

(Que  en  lo  que  es  tan  conoddo 

Ser  mi  coronista  puedo). 

Le  quiero  obligar  al  Rey 

A  que  me  haga,  comototento, 

Merced  de  la  roja  insignia. 

Portada  de  ilustres  pechos , 

Testimonio  de  la  sangre 

Leal,  y  lucido  pi^emio. 

Que  aun  después  de  mvcrto  sirve 

De  pompa  al  mármol  desierto. 

Viniendo  pues  en  la  flota 

Ultima  con  buen  suceso. 

No  dado  del  mar  acaso, 

Debido  á  piadosos  ruegos. 

Puse  los  pies  en  Sevilla, 

Gran  maore  y  copioso  pueblo 

De  admiraciones  coosiantes 

En  edificios  sotorbios. 

Vi  á  Leonor,  tu  hermosa  benaiaDaí 

Cuyo  poderoso  incendie,  » 

Sin  perdonar  lo  sagrado. 

Pidió  al  alma  rendimieaio» 

Con  imperioso  desden 

Estragos  hizo  y  desprecios, 

O  por  blasonar  victoria^, 

O  para  dar  escarmientos. 

Saoiendo  su  calidad. 

Celebrar  quise  himeneos 

Con  ella,  y  hacer  dichosos 

Mis  años  con  tal  acierto; 

Cuando  el  Consejo,  que  rige 

Tantos  distantes  imperios, 

Adonde  el  sol  y  la  Inna 

Se  hacen  tributarios  noestros, 

Al  tiempo  que  me  propuse, 

Con  blando  y  cortes  ioigenio, 

A  intercesores  felices 

De  tan  alto  casamiento. 

Para  el  servicio  del  Rey 

Me  llama,  dándome  en  esto 

Ocupación  mas  ilustre, 

Dien  que  opuesta  á  mi  amor  tierno. 

Fué  la  obediencia  forzosa ; 

Que  en  los  nobles  el  precepto 

De  superiores  tan  sabios 


•tt 

Tieoo  gnn  parle  de  eielsu 
Supe  que  na  pintor  tenia 
Un  retrato  d^  eiU,  exMnemo 
De  imitaciones,  y  amable 
Robo  por  ser  tan  perfeío. 
Pedisele  con  el  oro, 

Y  resistiese,  ofreciendo 
Copiarle  tan  fiel ,  que  pueda 
Ser  dlsiinto  v  ser  el  mesmo. 
Juntos  los  miré  en  mis  manos, 
Como  aqui  agora  ios  veo, 

Y  turbada  la  elección , 
Ocioso  tuvo  su  efeto. 
Al  fin  parti  con  el  uno, 

Qne  es  este,  á  quien  diferencio 
Por  la  cinta  verde,  hermosa 
Adulación  de  e^  deseo* 
Seis  meses  há  que  en  Ifadrid 
Estoy  de  amores  tan  ciego, 
Qoe  aunque  muchos  cortesanoa 
Me  califican  por  necio, 
La  calle  Mayor  y  el  Prado, 
Teatros  tan  lisonjeros, 
Que  halla  el  rcv  de  los  sentidos 
Dulce  suspensión  en  ellos, 
Con  diligeneias  eztrañas 
Huyo,  excuso  y  aborrezco , 
Oe  stt  tráfago  ofendido. 
De  su  pompa  descontento. 
Luego  qne  á  Madrid  llegaste 
Te  vi,  y  el  oculto  fuego 
Que  en  la  sangre  está  encendido 
Puso  en  ttt  amor  sus  estremos. 
Sin  sabor  por  qné,  ofreclme 
A  servirte  con  esfuerzos 
Tan  ipandes  como  tá  sabes. 
Tan  heles  como  yo  siento. 
Mas  cuando  en  esta  pasada 
Noche  retrato  tan  bello 
Vi  en  tus  manos,  conocí 
La  causa  de  estos  efetos. 

?nlse  nevarle  á  mi  casa, 
entre  dudas  y  recelos 
Junté  los  dos,  y  conformes 
Ser  uno  me  renpondleron. 
Femando,  á  Leonor  adoro; 
De  mi  hacienda  y  nacimiento 
Podrá  informarle  la  corte, 
En  quien  tengo  ilustres  deudos. 
Dámela  por  cara  esposa; 
Que  altiVo  me  la  promeíOi 
si  DO  ultrajaren  desdichas 
Lo  que  at>ooaren  los  méritos. 

DON  FERNANDO. 

Aonquetu  rebciMioonenalquier  parte 
Me  pudiera  causar  admiraciones. 
La  roano  del  sutil  pintor  venero. 
Que  pudo,  siendo  fiel,  ser  lisonjero^ 

{TómmU  isa  r$irMi$t,) 

Déjamelos  ver  juntos ;  ¡oh  prodigio , 
Adonde  viene  breve  la  alabanza 
De  la  mas  elocnenie  confianza! 

DON  nOMIGO. 

No  alabes  sA  pintor,  responde  Inego 
A  mi  importuno  amor;  a  Leonor  pido, 
Dame  á  Leonor,  ó  pediré  á  los  cleloe 

8ue  flechen  contra  ti  rayos  de  ira , 
ijos  del  fuego  que  mi  pecho  espira. 
Dame  á  Leonor;  questn  Leonor  despre- 
Altt vas  V  gloriosas  ambiciones ;     [cío 
Merézcala  el  amor  que  en  mi  se  ensefia, 

Y  advieru  tu  poder  á  quién  desdefia; 
Mira  que  soy  amor,  no  soy  Rodrigo. 

DON  FERNANDO. 

En  los  casos  tan  graves  mas  despado 
Consulto  á  la  razón;  espera  y  ama, 

Y  no  des  mas  aumentos  á  tu  llama. 
Mucho  tienen  las  l>odas  de  infelices 
Cuando  sin  elección  se  hacen  por  gusto; 
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Con  pMos  caminemos  sofiollantoB, 

Y  no  seremos  juego  de  los  vientos. 

DON  RODBIGO. 

Poes  Taéiveme  e!  retrato. 

DON  PEMIANDO. 

«Cnái? 

DON  BODRIGO. 

El  mió, 
Qae  con  la  cinta  verde  se  señala. 

OOIfFERlfAIfDO. 

No  pidas  tanto. 

DON  RODRIGO. 

Pido  lo  queesjasto; 
Que  estas  no  son  violencias  de  migaste 

DON  FERNANDO. 

Pnes  advierte,  Rodrigo.  En  la  dichosa 
Patria  donde  naciste  tengo  nn  tio. 
Que  en  la  virtud  j  saof^re  resplandece, 
Decoro  al  tiempo  y  majestad  al  mundo, 
De  quien  desesperó  tener  segundo. 
Con  su  hijo,  y  mi  primo,  hemos  tratado 
Las  bodas  de  Leonor,  que  han  de  se- 

[guirse 
Después  de  esta  venganza  generosa , 
Si  los  hados  la  ofrecen  venturosa.     * 

Y  no  es  bien  que  mi  hermana  allá  casada 
El  bello  robo  de  su  rostro  enseñes; 
Que  en  las  tierras  pequeñas  auo  los  bue- 

[nos 
Escándalo  y  horror  hallan  en  menos. 
Si  fuera  en  esta  corte  6  en  Sevilla , 
Con  tu  casto  deleite  dispensara, 
Pues  jamás  ofendieron  ios  pinceles 
La  honestidad  de  las  mujeres  fieles. 

DON  RODRIGO. 

Escáchame,  por  Dios. 

DON  FERNANDO. 

No  habrá  razones 
Con  que  puedas  vencerme ;  en  casa  es- 

DON  RODRIGO.'  [pCrO. 

Oye,  detente. 


¿De  quién? 


DON  FEBNANOO. 

Estoy  algo  ofendido. 

DON  RODRIGO. 
DON  FERNANDO. 


De  aauel  pintor  que,  licencioso, 
Roba  el  valiente  rostro  de  mi  hermana. 
Pues  le  profana  su  avaricia  necia, 
Que  poniéndole  en  precio,  le  desprecia. 

(Vm«.) 

DOlf  RODRIGO. 

¡Ay  de  mi,  cuan  vanamente 
Esparcí  mi  confianza, 
Pues  peligro  en  la  bonanza 
Por  un  pequeño  accidente! 
Desdicha  ha  sido  la  mia 
Tan  singular,  que  no  hubiera 
Quien  su  daño  previniera. 
Porque  no  se  conocía ; 
Que  ya  mi  infelicidad 
Tanteen  mi  mal  se  entretiene. 
Que  á  mis  desdichas  previene 
Invención  y  novedad ; 
Porque  es  tanta  la  aspereza 
Que  en  mi  estrella  conocí. 
Que  aun  ha  mudado  por  mi 
Su  estilo  naturaleza. 
Mas  ya  que  aquí  me  quedé 
Con  mi  espada  valerosa, 
Hoy  en  la  sangre  alevosa 
Deste  hombre  me  vengaré. 
Pero  el  no  haberle  jamás 
Visto  me  puede  traer 
Daño. 


Salen  DON  DIEGO  t  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Déjase  entender 
Ya  por  lo  menos  lo  mas. 
Yo  desde  hoy  be  renunciado 
Aun  el  mirar  sus  umbrales ; 
Que  con  desengaños  t^les 
No  puedo  amar  obstinado. 

DON  DIEGO. 

¿Aun  se  está  aquí  el  forastero 
Que  busca  ádon  Lope? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

DON  DIEGO. 

Y  aun  me  ha  parecido  á  mí. 
Por  lo  que'en  él  considero. 

Que  este  hombre  no  está  gustoso, 

Y  que  el  negocio  que  tiene 
Es  de  gran  peso. 

DON  GARCÍA. 

Conviene 
Que  le  hables  artificioso. 

DON  DIEGO. 

Déjame  solo,  y  sabrás 
Después  el  suceso  todo. 

DON  GARCÍA. 

Fio  del  prudente  modo 
Tuyo qoe  le  vencerás; 

Y  conviene  penetralle 

El  alma,  porque  no  sienta 

Don  Lope^aun  sombra 'de  afrenta 

En  casa  qiíe  ha  de  amparalle. 

DON  DIEGO. 

Sov  del  mismo  parecer; 
Déjame  solo. 

DON  GARCÍA. 

De  modo 
Me  voy,  que  me  quedo  todo 
Contigo.  (Voitf.) 

DON  DIEGO. 

No  es  menester.— 
Caballero,  ¿á  quién  buscáis? 

'  DON  RODRIGO. 

Ya  cuando  á  misa  os  partistes, 
Señor,  de  mi  lo  entendistes. 

DON  DIEGO. 

Por  don  Lope  preguntáis; 
¿Conoceisle? 

DON  RODRIGO. 

No,  Señor; 
Pero  el  hombre  que  venia 
Haciéndome  compañía, 
Que  es  persona  de  valor, 
A  lo  que  de  él  entendí, 
Le  conoce. 

DON  DIEGO. 

No  creáis 
Tal. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué  lo  dudáis 
Tanto? 

DON  DIEGO. 

Porque  no.es  asi. 

DON  RODRIGO. 

Qué  certidumbre  tenéis 
e  que  se  engañó? 

DON  DIEGO. 

Si  él  fuera 
Hombre  que  me  conociera , 
Viéndome  como  me  veis. 
Ya  me  hubiera  conocido. 

DON  RODRIGO. 

Luego  ¿vos  sois? 

DONDIEGO. 

Sí,  yo  soy; 


tí 


tQué  me  queréis?  Aquí  moj 
^ara  todo  prevenido; 
Que  entonces,  porqne  partí 
A  cumplir  con  tanta  prin 
La  obligación  de  la  misa, 
A  conocer  no  me  di. 

DON  RODRIGO. 

¿Posible  es  que  pudo  errarse 
En  vuestro  conocimiento 
Un  hombre  de  entendimieRto? 

DON  DIEGO. 

Es  fáeil  el  engañarse. 
Yo  soy,  ved  qué  me  queréis, 
Porque,  si  me  lo  ocultáis, 
Justas  sospechas  me  dais 
De  Que  otros  fines  tenéis. 
Hablad  con  resolución; 
Que  ya  no  saldréis  de  aquí 
Sin  que  de  vos  para  mí 
Yo  conozca  la  intención. 


Voy  al  caso. 


DON  RODRIGO. 


p 


DON  DIEGO. 

Al  caso  id. 

DON  RODRIGO. 

lEn  Sevilla  no  estuvistes 
Algún  tiempo,  y  de  allá  disles 
Después  la  vuelta  á  Madrid? 

DON  DIEGO. 

No  lo  niego. 

DON  BODRIGO. 

¿Festejastes 
A  doña  Leonor,  aue  es  dama 
Que  ilió  ocasión  a  la  fama 
(Con  lo  que  vos  la  infamastes) 
De  espanio  y  admiración? 

DON  DIEGO. 

Ap,  Tal  mojer  no  conoelt 

ero  diréle  que  sí.) 
Adoré  su  perfecion , 
Fué  su  beldad  perep^tna, 

Y  aun  hoy  la  memoria  adoro 
De  aquel  honesto  tesoro, 
De  aquella  beldad  divina. 
(Áp.  Bien  le  excuso  por  aqui 
A  don  Lope  algún  disgusto.) 

DON  nODRKO. 

Vuestro  proceder  iijosto 
Me  trae  por  ella  y  sin  mi. 

DON  DIEGO. 

Decidme,  ¿  cómo  entendéis , 
Señor,  de  mi  vida  tanto? 

DON  RODRIGO. 

1  De  esto  recebis  espanto? 
Sé  mucho  mas. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  sabéis? 
Decildo,  por  vida  mia. 
Áp.  Ya  en  esto  soy  mascnrieio 
"le  lo  que  importa.) 

DON  RODRIGO. 

Es  forzoso 
Cumplir  con  la  cortesía. 
Haré  lo  que  me  mandáis : 
Sé  que  aquí  á  doña  Isabel 

Y  á  doña  Inés  con  infiel 
Trato  á  un  tiempo  enamoráis, 
Las  que  viven  en  la  calle 

De  el  Rio,  las  dos  que  son 
Madre  y  hija. 

DONDIEGO. 

(Ap.  Otra  ocasíoB 
Hallé  por  examinalle. 
De  la  misma  que  buscaba 
Diferente,  y  para  mi 
Mas  imporunie.)  Es  así. 
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ibeis  lo  que  ami  yo  ignoiaba; 
is  ramos  i  Toestro  inteDto. 

90IC  BODftlGO. 

)  vengo  á  desafiaros; 

se  en  el  campo  he  de  moslraros 

le  es  Til  vaestro  peosamiento, 

íes  á  la  ilastre  belleza 

» aquella  daoia  ofendisles. 

DON  DISCO. 

|ué  vana  JorMda  hiéleles 
w  arrogante  fleresa ! 
ifrenar  qoiero  el  violeiito 
oipe  de  mi  noble  espada , 
)rqae  esta  casa  alterada 
)  se  oponga  i  nuestro  intento; 
oe  yo,  COJO  corazón 
siá  ensenado  k  vencer, 
vfo  siempre  de  tener 
!Bdeocias  de  ostentación. 
1  el  campo  con  recato 
íDiréis  Y  sin  cuadrilla; 
le  acocbíllarse  en  la  Yilla 
;  batalla  de  aparato. 
líTeoce  aun  el  qae  moere* 
)o  Tirlod  jamás  postrada , 
aqal  desnuda  la  espada 
H  resplandece  qae  hiere. 
Dfiad  mañana  an  criado 
munpapeKy  ellttgar 
>iHle  me  habéis  de  esperar 
3  advertid. 

DOiV  RODMOO. 

Voy  avisado. 

hOn  DIEGO. 

oceded  con  gran  secreto. 

DON  BODRIGO. 

tn  recalado  y  |)radente , 

le  me  llamen  jastamente 

Digo  fiel  y  discreto.  ( Vate. ) 

Sale  DON  GARCÍA.  * 

DON  •ABCÍA. 

|Qé  hay,  bermaDO? 

DON  DIEGO. 

Admiración, 

DO  poca,  para  mi. 

DON  garcía. 

^mo  se  ha  entresado  en  ti 
ID  violenta  turbación  ? 

DON  DIEGO. 

le  don  Lope  i  es  pariente 
Kstro? 

DON  garcía. 
Él  que  si  porfla ; 
>desa  genealogia 
)  ándate  tan  diligente, 
le  lo  baya  averiguado; 
is  por  la  correspondencia 
i  cartas  y  diligencia 
le  en  mis  causas  ha  mostrado ; 
qnerer  que  me  hospedara 
ISO  casa,  que  lo  hiciera 
una  desgracia  no  hubiera, 
le  el  intento  le  estorbara; 
irle  andar  con  principal 
sote  y  en  traje  decente, 
e  bace  pensar  que  es  pariente 
¡o. 

DON  DIEGO. 

No  es  mala  señal ; 
íro,  con  vuestra  licencia , 
i  de  averiguar  su  vida, 
ne  pienso  que  anda  vestida 
Hnfamey  vil  apariencia. 

DON  GARCÍA. 

Mnpla,  hermano,  los  verdores 
eta  ardiente  lozanía, 
ira  que  se  llega  el  día 
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De  dar  fruto  entre  esas  flores ; 
Que  ese  indicio  cauteloso, 
Quii¿  en  el  viento  fundado. 
Puede  llevarte  arriscado 
A  un  precipicio  fbrioso. 
Navegar  mares  inciertos 
Desmiente  prosperidades. 
Porque  ü  las  temeridades 
Se  deben  pocos  aeiertos.— • 
¿Qué  es  lo  que  quieres,  Marina? 

SaU  MARINA. 

■ARINÁ. 

Vuestras  primas  han  enviado 
Un  bien  gracioso  recado. 

DON  garcía. 
Pasa  adelante,  camina. 

MARINA. 

Dicen  con  gran  bizarría 

Que ,  pues  que  no  vais  á  vellas, 

A  veros  vienen  hoy  ellas. 

DON  GARCÍA. 

Dirásias  que  don  García , 
Por  no  esperarlas*  se  fue 
De  casa. 

DON  DIEGO. 

Mas  cortésmente 
Responded. 

DON  GARCÍA. 

Ck)mo  lo  siente 
El  alma ,  lo  pronuncié.  ( Vase:) 

MARfNA. 

¿Cómo  se  faé  tan  furioso? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Si  lo  que  yo  sé  supiera , 
Menos  furioso  se  fuera ; 
i  Qué  huésped  tan  alevoso! 
Mas  yo  quiero  moderallas 
La  embiiíada  de  tal  modo. 
Que  ni  me  despida  en  todo. 
Ni  me  empeñe  en  esperallas, 
Por  quedar  indiferente 
Para  lo  que  resultare 
De  lo  que  hoy  ezaminare 
De  este  fingido  pariente; 
Que  es  tal,  que  después  que  oí 
Su  artificioso  rodeo, 
Traigo  hecho  espada  el  deseo 
Contra  él  y  contra  mí. 
¿Y  querrá  que  no  resista 
Mi  bermaDO  ¿  tanta  vileza. 
Juzgando  que  es  gran  nobleza 
Dar  crédito  á  un  quimerista? 
Que  siendo  tan  bien  nacido 
( Aunque  en  eso  hablo  por  mi). 
Es  desconocerse  á  si 
El  no  haberle  conocido. 

MARINA. 

De  tn  parte  ¿qué  diré? 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Responder  cuerdo  querría , 
Sin  arrogante  osadía 

^Cómo  templarme  podré  ?) 
liráslas  que  nos  llamó 
Un  ministro  de  los  graves 
Para  un  dicho,  y  que  no  sabes 
El  gran  secreto,  y  que  yo 
Puídel  respeto  llevado, 
Y  también  porque  vinieron 
Dos  alguaciles,  que  hicieron 
Volver  el  gusto  en  cuidado. 
¿Oyes? 

MARINA. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Dito  asi. 

MARINA. 

.De  ese  modo  lo  diré. 
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DON  DIEGO. 

Engaño,  yo  os  seguiré 

Tanto,  que  acabéis  en  mí. 

A  los  filos  moriréis 

De  la  razón  que  en  mi  está , 

Aunque  mas  fácil  será 

Que  vos  á  mi  me  acabéis.         ( Vate.) 

MARINA. 

Porque  estas  bodas  divierta 

Don  Lope,  ofrece  copioso 

Dinero,  tan  poderoso. 

Que  á  la  traición  me  despierta. 

El  orden  pienso  guardar 

Que  me  dejó  don  García , . 

Y  á  estas  damas  su  osadía 

Rárbara  representar. 

Olvidaré  de  don  Diego 

La  prudencia  con  que  habló, 

Cuando  modesto  intentó 

Templar  de  su  hermano  el  fuego; 

Que  así  pretendo  irritar 

Sus  pechos,  V  con  veneno 

De  tantas  malicias  lleno. 

Gelosa  guerra  sembrar. 

Mas  en  el  arte  y  el  modo 

De  atención  me  be  de  valer, 

Que  no  me  quiero  perder 

Por  aventurarlo  todo; 

Que  es  digno  de  eternos  daños, 

Casi  infierno  merecía , 

El  que  mal  logró  en  un  diá 

Estudio  de  muchos  años. 

Parece  que  ya  paró 

Un  coche,  no  me  ensañé ; 

Este  la  trompeta  fue 

Que  á  batalla  me  llamó. 

En  mis  engaños  sutiles 

Fácilmente  han  de  perderse; 

Que  un  esclavo  ha  de  valerse 

Aun  de  las  fuerzas  mas  viles. 


SaUn  DOÑA  ISAREL  v  DOÑA  IRtS. 

OOflÍA  ISAREL. 

¿No  están  mis  primos  acá? 

MARINA. 

No  están  acá,  mis  señoras; 
¿Quién  son  las  bellas  auroras? 
Duplicado  el  sol  está. 

Í Tales  primas  en  el  suelo 
[is  dueños  han  conseguido? 
Parentesco  han  contraído 
Con  los  luceros  del  cielo. 

DOiSÍAlNés. 

iQuéalentada  lozanía 
De  su  natural  salió? 
Dime,  árnica,  iquién  llevó 
Lisonjas  á'  Berbería  ? 
Tierra  que  palmas  produce 
[ ¿Cómo  lisoQJas  consiente, 
Si  en  ellas  tan  diferente 
Pin  se  reconoce  y  luce? 
Antes  las  palmas  severas 
VirUides  solían  premiar. 
Mas  ya  saben  adular. 
Como  viles  lisonjeras. 

MARINA. 

Apostaré  que  es  doncella. 

DofiA  más. 
Dime,  ¿de  qué  lo  inferiste? 

MARINA. 

Por  lo  que  en  h  palma  diste, 
Vendráste  á  queaar  con  ella. 

D05ÍA  INÉS. 

La  palma  tuve  ocasión , 
Y  por  eso  la  tomé. 


MAMIIA. 

De  tu  virgen  sangre  (úé 
Jastisima  pretensión. 

DOSÍA  INÉS. 

¡Qué  ladina!  qué  discreta ! 
No  tiene  precio. 

■AHINA. 

81  tengo, 
Porque  á  ser  vendible  vengo, 

Y  no  bay  cosa  (an  perfefa , 

8ue,  enllegabdoá  ser  vendible, 
o  tenga  precio  y  desprecio ; 
Que  todo  está  en  darse  aprecio. 

D05ÍA  mis, 
Eb  su  donaire  iocreibie. 

MARIHA. 

¡Con  qué  terneza  que  os  miro! 
Bendigo  mi  esclavitud , 
Pues  por  ella  la  virtud 
De  vuestras  almas  admiro. 
¡Ay,  suspiro  descuidado! 
Mas  no,  cuidadoso  ftié. 

DoflÍA  ISABEL. 

Como  cautivo  se  ve. 
Suspira  el  pecho  abrasado. 

llARmA. 

Mo  se  empeñó  mi  suspiro 
En  mi  triste  cautiverio; 
Causas  de  mayor  misterio 
Son,  que  al  silencio  retiro. 
En  vuestro  amor  se  engendró 
Este  suspiro  violento, 

Y  por  eso  atrevimiento 
Tan  licencioso  tomó; 
Porque  si  en  mi  se  engendrara. 
Sordo  de  el  alma  saliera, 

O  entre  los  labios  murieíra 
Sin  que  et  viento  lé  gozara. 
¿Cómo  tú  puedes  tener 
Años  cincbeuta  de  edad 

Y  Un  perfeta  beldad 
Eb  oMos  resptandeeorf 

DOffA  ISABEL. 

¿Qaiéniodice? 

MARINA. 

„,     .  Don  Garda, 

Misefior. 

M>ffA  iékvtt. 

¿Miplrímo? 

MARINA. 
»  Sí, 

En  quien  mil  seüales  vi 
De  traidora  alevosía. 
Señora,  aunque  te  dé  pena , 
Te  dice  esto  quien  te  afila : 
Cuando  te  tiomhfá  té  llama 
La  prima  Malusaleha ; 

Y  boy,  levauliíido  yo  ún  philo,  • 
Motando  tu  ancianidad , 

Dijo  que  teftítf&édjrd 
Para  cnalquiet*  tflíefnalo ; 
Mas  yo,  que  miro  fesos  dientes. 
Que,  á  las  de  el  aüW)ra  iguales. 
Sobre  esos  rpfos  coralei 
Soii  perlas  resplandeciente^. 
Presumo  que  se  burlaba. 

OOÍ?A  ISABEL. 

Necias  burlas  son,  Marina. 

ÜAIItNA. 

Hia  ha  de  ser  la  mohína, 
Pues  que  contra  mí  fundaba 
El  engaño  que  aqui  veo 
Con  mis  ojos  desmentido. 

DOÑA  INÉS. 

De  mí  ¿qué  te  han  referido? 
Porque  'saberlo  deseo. 

ÜAIUNA. 

DQeron  de  tí  estos  días, 
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Y  hoy,  si  DO  estoy  encaftard»^ 
Que  eres  miqer  un  delgada , 
Que  ser  concepto  podías , 

Y  aun  pluma  para  escribir 
En  escuelas,  aunque  en  stntt» 
Está  con  pelo  esta  pluma , 
Porque  sabes  maMecir. 

Don  Diego  dijo :  tEslanlñ» 
Toda  melincíre»  y  enfados, 

Y  un  duende  de  los  estrados, 

?ue  anda  con  ropa  y  basquiiía  ;• 
concluyó  (que  el  decoro- 
Tanto  te  ha  perdido,  Inés) 
Que  eres  zancarrón  con  pies. 
Envuelto  en  seda  y  en  oro. 

I>05ÍAQI¿S. 

Bien  ves  que  te  han  engañado; 
Descúbrese  la  quimera , 
Pues  si  yo  zancarrón  fuera 
Tú  me  hubieras  adorado. 

lÉARlNA. 

Ved  con  qué  gentil  despejo 
Con  el  zancarrón  me  dló. 

DOAa  ISABEL. 

El  gracejo  te  pagó 
fin  moneda  de  gracejo. 

MARINA. 

Pues  mas  piedad  pienso  fuera 
Dejar  las  burlas  suaves, 

Y  hablaros  en  veras  graves. 
Aunque  su  golpe  os  doliera. 

DOÑA  ISABEL. 

Habla,  Marina,  di  quién 
Te  impide,  verdades  quiero. 

ÉARÍNA.  (v4p.) 

Al  fin  desnudo  él  acero. 

DOÍf  A  INáSL 

La  muerte  nos  está  bien. 

MaUnvA. 
Apercebid  la  b^ciebciá; 
Que  es  tal  la  descortesfa 
De  mi  señor  don  Gafcfá , 
Que  con  loca  inadvertencia 
Dijo  á  voces  que  se  fué 
Por  no  esperarbs;  éñ  béílMatld , 
Aunque  anduvo  táUi  bümaho... 

DOilÁ  IN<8« 

¿Por  qué  te  turbas? 

■ARniA. 

Nósé, 
Aunque  si  sé ;  porque  n 
Poco  menor  sequedad 
En  él,  y  está  libertad 
Se  ftanda,  A  fe  q««  entendí , 
;  En  que  traen  los  péiisaúiietltc^ 
En  otra  parte  o^páidos, 
Divertidos  y  enir^ades 
Al  arbitrio  de  los  mnt«8, 

Y  hacen  tan  loca  finesa 

Por  damas,  que  están  las  tales 
Lejos  ire  s^ros  Igualen 
En  calidad  y  en  belleza. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  puede  amer  cegar  cualquier  deseo 

Y  triunfar  de  no  espíritu  eoaatante» 
Que  se  opone  arrogante 

A  sus  violentas  leyes. 

Temidas  y  adoradas  de  los  reyes. 

Que  esté  en  otras  memorias  ocupado 

Y  contra  la  razón  tiranizado 

Mi  primo,  ni  lo  dudo  ni  me  ofendo; 
Acto  de  amor  jamás  le  reprehendo, 
Que  es  Ubre  el  albedrio, 

Y  busca  novedades  licencioso,' 

Que  en  la  inquietud  pretende  su  rcjlo- 
Mas  al  ejercitarse  [so; 

En  descortés  desprecio , 


Pudiera  ser  despofos  de  otra  daaa 

Y  ser  cortés  conmigo ; 

Mas  yo  ya  le  prevengo  tal  castigo, 
Que  en  mi  satisfaceioo^eomoeD  sa  ifra 
Traiga  fuerza  víolenU.  { u, 

«AUNA. 

Tanto  vuestro  decoro  han  ofendido, 
jue  hablan  de  vuestro  casto  honor  cu 

Y  el  uno  al  otro  cauteloso  engam , 
Diciendo  con  espíritu  atrevide 

Lo  que  yo  aun  no  lo  lio  de  los  tiMn, 
Que  no  han  de  pronandar  nestm 

DOffA  ISABEL.       Im^m. 

Cielos,  de  las  virtudes  protecloKs, 
Fidelísimo  amparo 
De  It  honesta  esperanza, 
Castigad  esta  ofensa; 
Que  tanto  atrevimiento 
Injuria  al  sol  y  le  apadrina  el  riettio 
No  es  bien  que  tantos  bárbaros  errorfi 
Manchen  de  nueatrohonor  lascasusl^ 

[rs; 
Dime,  querida  Inés,  ¿  cómo  á  tos  eíeioi 
Presentas  tus  agravios? 


noNAinís.  [^ 

Llama  es  la  que  fué  púrpura  «a  nÁfl- 

Y  el  que  antes  pecho  fué,  volcsideo- 

Mas  yo  tengo  la  espada  preveaida. 

Que  con  noble  venganza, 

Vida  de  mi  esperanza 

Será  y  fin  de  su  vida; 

Que  el  esposo  que  tengo  yo  degids 

Mo  reconoce  igual  en  todo  el  saelo. 

DOÑA  ISABEL. 

El  mío  prenda  fué  dada  del  cíela 

DOÑA  uáA. 
No  puede  hacer  al  mió  oompetetM 

DOÑA  ISABEL.  (Ap,) 

I  Ay  Dios,  cuánto  estimara 
Poder  hablar  agora  librtBeaie. 

Y  pasar  á  los  labios  desde  el  peobo 
El  nombre  de  don  Lope,  el  deseopie 
De  esta  que  competirme  ha  prvíeDoke 
En  la  elección  dichosa  de  Buindo. 

nO^A  INÉS. 

Mp.  Amor,  á  no  ser  lai^ga  esta  liceocí, 
Publicara  aquel  último  secreto 
Que  en  mí  depositaste. 
Viera  mi  madre  el  venturoso  efeu. 
Paesconocieudo  que  á  don  Lope  idon. 
La  pusiera  ambición  tanto  tesoro.) 
Mas  ¿qué  hacemos  aqui  laa  díTertÜ» 
En  nuestra  propia  injaria  f 
Espire  el  corazón  lUmas  y  forii. 

DOÑA  ISABEL. 

Administre  venganza , 
Crezca  fuerzas  al  daño. 
Que  en  este  desengaño 
Disculpa  llevó  para  mi  mudaozL 

DOÑA  INts. 

Yo  pediré  sus  armas  á  los  cielos. 

DOÑA  ISABBU 

Bástanme  ámi  tas  que  me  daa  loscet» 
,  ( VanH  tf oütf  Itabet  y  d^ñt  M) 

HAIIUIA. 

Arded,  arded  las  dos;  que  asi  cooiieie 

A  aquelifue  en  esforzar  estos  eopsí» 

Puesta  su  dicha  tiene , 

Pero  yo,  al  escapar  de  untos  daóos, 

¿Cómo  sin  daño  puedo? 

Mas,  ay  ¡qué  tarde  me  ha  llegado  et  rj^ 

¿De  qué  efeto  será  llegando t^jde?{^ 

Animaos  pues,  espíritu  cobarde, 

Sigamos  nuestra  suerte. 


En  vez  de  amante,  hos  le  cfi^^^eltieció.  |  Paes  es  acción  gloriosa , 


o  ncQdfr  la  9&éítmna  úéUm , 

Oentfegarsé  á  IM  filo«  de  te  md0fte; 
Óaedfspoes  delsaffifrtCfiiK^y  negn^oc^ 
Desiiitrá((lM«pÉlmáborror«   (m 
Amanece  la  fMM  en  fMpbmdofies, 
llastre  asiflio  me  fravf^Gft  t  tlflmr, 
Morir  ififaiM  y  rétticer  en  tum. 

Vite,  y  al  tiempo  que  vuelve  kU  eipal^ 

iiii  señora !  lo,  to,  to, 
¿QoiéQ  la  dijo  stl  aht, 
Qge  se  oos  sale  de  aqai  ? 
IHga,  Ápor  qué  do  Mró 
GiuikIo  me  aintíó  que  entraba? 

■AURA. 

;OhflBWinopletllol 
Asi  me  dieran  el  |MfkK 


Por  Moa,  belUiiQía  eaelava. 
Unios  qjaioe ;  af  agnzas 
Sas rajos,  yo  me  pera; 
Por  Dios,  qne  en  sos  nillas  ti 
DosTalieotea  noroe  Mum. 
CniíTaD  almae,  despojos 
'  De  que  i  poMar  los  Teaiste ; 
Ole  el  Argel  donde  naciste 
Te  trajiste  acá  en  los  ojos. 

■ABIHA. 

Preguntóte,  por  ni  Tida, 
¿Ntaberoerotedió 
Vino  tan  cortés?  Qnt  tó 
Debo  esiarle  aitmdecida. 
i  Caéndo  yo  te  lie  «ereeido 
Favor  qne  es  tan  aingalar, 

Se  aqai  flanes  ágaaur 
alegría  qne  bas  bebido? 


iDe^recias  reqatobfoa  aHos  ? 

Altes  los  JQzgo  amorosos ; 
Ooe  Kquiebros  Un  Tinosos 
w  serio  requiebros  Arios. 

■OlfOEGO. 

Oíos  tiernos,  ta  bellesa 
Cundo  la  miro  me  debe... 

«AniHA. 

Ojos  tiernos  en  quien  bebe 
SoQicbaqae^y  np  Anexa. 

■0NDB6O. 

Tos  dos  mejillas»  Seioia, 
Se  cortaron... 

■ARINA. 

No  soy  vana. 

MOlfnBGO. 

Detasmaotillas  de  grana 
uqneeoTaelven  i  la  aurora; 
De  los  dientt's  excelentes 
no  liablo  nada. 

■AitniA. 

¿Cómo  asi? 

VORDtOe. 

Jífyie  es  pnlla  para  ti 
HibUrte,  Marina,  en  dfeiiies. 
ueoemoa  alfro  de  nvero 
Eosqnel  ponto? 

KAftl^A. 

.  Si,  Ten; 

voe  quiero  qne  sepas  bien 

UIQCC80. 

■ORnECO. 

VAj.      Va  le  apruebo. 

\é  delante. 

wasmiA. 
^^^^     ¿I^rqnéat^os 


éáJUM  nkWPüM  ir  mmb. 

Tos  dientes  teiMf; 
iQniérolos  librar  asi 
>De  peligro  á  mis  zancajos. 

■ARUU. 

Delante  bas  de  caminar 
Esta  vez,  y  no  te  alteres. 
Porque  A  acaso  cayeres , 
Te  pueda  yo  levantar. 

nonüEGO. 
Voy  delante. 

Y  yo  te  sigo ; 
Libróte  Dios  que  te  corra. 

MONDEGO. 

¿Porqué? 

■ARIIfA. 

Soy  perrat  y  líi  zom. 

■OimEGO. 

Al  fin  voy  con  mi  enemigo. 
(Vonse.) 


JORNADA  TERCERA. 


DON  LOPE»  MONDEGO  v  MABINA. 

noír  LO?E. 

i  Ya  de  mi  estos  ignorantes 
Se  recelan? 

SI,  SeSor. 

■ONOaGO. 

Mira  si  entienden  la  flor 

Estos  leones  amantes. 

Pocas  burlas  con  leones. 

Que  á  la  primer  manotada 

Te  dejaran  desollada 

La  piel  de  tus  invenciones. 

Y  en  quitándote  (job  gran  dafio!) 

Esta  piel  de  caballero, 

Quedas  (decir  ie  lo  quiero) 

Hecbo  un  cadiver  picaño. 

non  LOPE. 
No  los  temo. 

MONDEGO. 

¿La  razón? 

DOIt  LOPE. 

Pinta  Isopo  k  la  raposa 

Siempre  engañando  ingeniosa 

La  fiereza  del  león.  (Habíale  al  eláe,) 

Llega  el  oido  y  aplica 

El  entendimiento  en  él. 

El  caballero  novel 
Tiene  inventiva  tan  rica , 
Qne  con  diversa  tramoya 
El  juicio  les  volverá 
A  mis  dueños,  y  será 
Segundo  Sinon  en  Troya. 

HONnEGO. 

tOb  qué  ingenioso  procedes! 
Sutilísima  invención ; 
Si  aciertas  la  ejecn'cion ,  - 
Darle  parabienes  puedes. 
iCómo  bailas  tan  varias  tretas 
Para  mentir?  Yo  be  pensado 
Que  es  tu  consejo  de  Estado 
De  sastres  y  de  poetas. 

non  LOPE. 
Por  Dios,  peregrina  unión ; 
¿Cómo  se  pneden  unir? 

MONDBGO.^    ' 

En  el  hurtar  y  el  mentir 
Una  misma  cosa  son. 


«I 

VAaiRA. 

Los  poetas  á  los  sastres 
Bien  pueden  sereompsrados. 
Pues,  según  son  <9esgraciadoa. 
Todos  ellos  son  desastres. 

ÉrainwGO. 
Ya  no,  gracias  al  Mecenas , 
Cuyas  lertiles  olivas 
Ofrecen  luces  tan  vivas 
A  nuestras  musas  amenas. 

NABINA. 

¡Oye !  que  mis  dueños  vienen. 

DO.X  LOPE. 

¡  Qné  presto  que  los  oyó! 

MONDEGO. 

No  los  oyó,  los  sacó 
Por  el  olfato;  que  tiene» 
Narigudo  natural 
Los  perros,  que  á  su  señor 
Conocen  por  el  olor. 

Salen  DON  GARCÍA  t  DON  DIEGO. 

non  LOPE. 
No  hablas  bien  si  no  hablas  mal. 
Ya  va  de  juego,  ten  cuenU ; 
¡  Jesús,  lesos !  ifiae  don  Lope.) 

■o:rDEGO. 

Él  cayó.     . 

nen  gaecía. 
¿No  es  don  Lope?  ¿Qué  le  dló? 

■ONDEGO. 

La  triste  pasión  violenta 
Que  se  le  suele  cargar 
Sobre  el  corazón.^ Harina, 
Quitémosle  esta  pretina ; 
También  me  ajuüa  ¿  quitar 
Los  botones. 

HARINA. 

¿Qné  mas  quieres? 

MOXaSGO. 

Estas  vueltas  le  aBeiKi>»os 
De  los  brazos;  no  valemos 
Los  hombres,  sin  las  majares. 
Nada  en  una  enfermedad; 
Por  Dios,  que  es  gente  piadosa, 

lAARINA. 

Llevarle  á  la.  cama  es  cosa 
Mas  segura. 

MONDEGO. 

Gran  piedad. 
Seguir  tu  consejo  quiero; 
Vamos,  que  yo  he  de  ayudarte. 
{Levántanle  del  suelo  entre  toict,  y  cáe- 
sele un  papel  del  pecho  á  don  Lope.) 
¿Hasta  en  esto  bas  de  floostrarie ? 
Cantar  lu  piedad  espero. 

DON  OiBGO. 

íQué  diehosoes  ef  marido 
Qee  tiene  mujer  suave 
En  dolencia  larga  y  grave , 
De  sn  agrado  socorrido! 
Qné  bien  le  sabe  servir! 
Qné  apacible  le  entretiene! 

MONDEGO. 

Es  por  elgusto  qne  tiene 
En  pensar  se  ha  de  morir. 
Si  es  que  le  asiste  á  corar, 
No  es  por  lo  bien  qne  le  ama, 
Mas  por  cobrar  buena  fama , 
Para  volverse  á  casar. 
Fines  lleva  no  entendidos 
En  aquellas  obras  mudas; 
Que  hay  mnjer  mmo  de  Jódas , 
Que  es  toda  mata*' marides. 
(Entrase  Mondego^  con  don  Lope  en  lo$ 
tratos. ) 
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DON  DII60. 

Este  papel  se  cayó 
A  don  Lope,  que  en  el  pecho 
Le  traia,  y  satisfecho 
Quedaré  con  verle  yo. 

DON  6ARCU. 

Eso  no,  por  vida  mía; 
Qne  se  le  hemos  de  volver 
Sin  leerle ;  qne  viene  á  ser 
Género  de  alevosia 
Leerle  sin  sn  voluntad. 

DON  DIEGO. 

Leerle  con  la  mía  quiero. 

DON  GARCÍA. 

No  es  acción  de  caballero, 
Sino  mucha  liviandad. 

DON  DIEGO. 

Yo  para  esto  degradarme 

Quiero  de  la  fantasía 

De  tanta  caballería; 

Por  Dios,  que  he  de  aventurarme. 

DON  GARCÍA. 

Mirad  que  le  romperé. 

DON  DIIQO. 

No  romperéis,  vive... 

DON  GARCÍA. 

Hermana, 
No  juréis. 

<  DON  DIEGO. 

Quitad  la  mano. 
Si  asi  no  excusáis  que  os  dé 
Luz  de  tantas  invenciones; 
Que  yo  del  papel  confio 
Que  no  vendrá  muy  vacio 
De  engaños  y  de  traiciones. 
No  beber  el  desengaño 
Queréis;  pues  ello  hade  ser. 
Prevenios  á  beber 
La  muerte  de  vuestro  engafio. 
Leo. 

DON  GARdA. 

Estoy  tan  persuadido 
De  vos,  que  diré  que  si 
Para  vos,  no,  para  mi. 

DON  DIEGO.  (Abre  el  papel  y  léelo.) 
También  me  daréis  oido. 
Firma  el  conde  Pinabeh; 
¿Veis  cómo  hay  mucho  que  ver? 

DON  GARCÍA. 

Presto;  que  puede  volver 
Mondego. 

DON  DIEGO. 

Justo  recelo. 
(Lee.)  ff  Habiéndoos  pedido  por  un 
•papel,  de  mi  parle  y  de  la  del  mar- 
yqués  Fabio,  advirtiésedcs  á  vuestros 
•huéspedes  excusasen  el  acudir  de  no- 
>  che  á  la  calle  de  aquellas  damas  ma- 
»dre  y  hija ,  por  excusar  el  avenlura- 
>llos  y  el  aventurarnos,  dijistes  al 
•  criado  de  palabra  que  esos  caballe- 
•ros  eran  vuestros  huéspedes  y  den- 
udes, y  que  á  tan  libre  petición  respon- 
•deriades  mejor  con  la  espada  que 
•con  la  pluma;  advenidme  con  el  por- 
•tador  dónde  me  queréis  dar  esa  res- 
•pnesu,  y  sea  luego.  Dios  os  guarde. 
>—  El  conde  Pinabelo.* 

DON  GARCÍA. 

Suspenso  os  habéis  quedado. 
Vuestra  injuria  habéis  leido ; 
Por  don  Lope  ha  respondido 
El  cielo,  en  él  agraviado. 
Con  el  fuego  de  amor  fiel. 
Que  en  este  papel  esconde , 
Gallardamente  responde 
Por  nosotros  y  por  él. 
No  seáis  ingrato ,  por  Dios, 


De  hoy  mas;  que,  en  la  opinión  mía, 
Cuanto  por  vos  respondía 
Os  está  acusando  á  vos. 
A  Quién  tal  caso  no  admiró, 
Pues  él  os  dio  y  vos  le  distes. 
Él  bien  que  no  merecistes, 
Vos  mal  que  no  mereció? 
¿Al  fin  calláis? 

DON  DIEGO. 

Os  confieso 
Que  me  da  bien  que  pensar 
El  suceso,  y  por  pagar 
Lo  que  debo  á  este  suceso, 

Y  también  satisfacer 
Unas  dudas  que  hay  en  mi , 

?ue  fácil  las  admití, 
no  las  puedo  vencer, 
Al  alférez  he  de  hablar 
Don  Martin,  que  há  muchos  años 
Que  á  don  Lope  trata. 

DON  GARCÍA. 

Extraños 
Caminos  queréis  buscar. 

DON  DIEGO. 

Voyme,  porque  va  anochece, 

Y  esta  hora  señalé 

De  verme  con  él.  ( Vate.) 

DON  GARCÍA. 

Diré 
Que  jamás  os  amanece.— 
De  esta  ofensa  á  mi  me  aleaosa 
Aun  mas  que  mi  hermano  piensa; 

5ue  es  en  mi  mayor  la  ofensa 
ue  en  él  la  desconfianza.— 
¿Qué  hace  el  enfermo,  Marina? 

Saien  MARINA  v  IH)NDBGO. 

MABINA. 

Siéntese  mas  aliviado. 

DON  GARCÍA. 

Graciu  doy  á  tu  cuidado. 

MONDEGO. 

Es  enfermera  divina. 

DON  GARCÍA. 

Como  á  mi  propia  persona 
Le  resala;  no  lie  tratado 
Caballero  mas  honrado. 

■ONDEGO. 

Señor,  tu  virtud  le  abona. 

DON  GARCÍA. 

La  virtud  que  asiste  en  él 
Le  ilustra  y  le  califica, 
Que  es  Joya  preciosa  y  rica. 
Digna  de  su  pecho  fiel. 

■OIVDEGO. 

Vos  le  honráis. 

DON  GARCÍA. 

Bien  justamente; 
Que  á  un  varón  tan  valeroso 
Mas  le  amo  por  virtuoso 
Que  por  mi  deudo  y  pariente.    ( Vau.) 

Sale  DON  LOPE. 

.  DON  LOPE. 

¡  Qué  bien  hizo  su  papel 
El  papel! 

MONDEGO. 

TÚ  has  negociado 
Barato,  pues  no  ha  costado 
Matar  fuego  tan  cruel 
Mas  qne  solamente  un  pliego 
De  papel  ( hazaña  brava ). 
No  pensé  que  se  mataba 
Jamás  con  papel  el  fuego, 

Y  mas  ftiegos  semejantes 


Al  que  aquí  vimos  arder. 
Porque  el  papel  suele  ser 
La  leña  de  los  amantes. 
Principalmente  de  aquellos 
Que  son,  con  necias  lisonjas, 
Trasgos  de  tocóos  de  monjas ,4 
Que  el  papel  habla  por  eDoc 

DMLOPE. 

Razón  será  que  confieses 
A  mi  ingenio  este  blasón. 

MARINA. 

Poco  papelistas  son 
Estos  amantes  leoneses. 
Mal  ser  fulleros  mostraron; 
Que  amor  quiere  penetrarse. 

MONDEGO. 

No  supieron  descartarse, 

Y  encartados  se  qnedaroo. 

DOSLOfV. 

Esta  vuelta  de  cadena 
Recibe,  Marina  mía , 

Y  espera.de  mí,  confia. 

MONDEGO. 

Oye,  señora  morena. 
Mire  que  no  espere  nada 
Mas  qne  lo  mismo  que  ve ; 
Uue  el  espera  siempre  faé 
Dádiva  desesperada; 

Y  así ,  yo  tan  solo  creo 
En  lo  que  miro  presente ; 
Que  el  espera  es  propiamente 
Dádiva  para  un  hebreo. 
Solo  en  la  esperanza  como 
De  Dios,  porque  esta  es  efeto. 

DONLOPK. 

Por  eso  dQo  un  discreto 

Que  es  Dios  lindo  mayordomo. 

MONDEGO. 

Verdad  es  que  experimento 
Con  mas  verdad  cada  dia. 

DON  Lon. 

El  que  la  dijo  tenia 
Claro  higenio  y  nacimiento. 

MONDEGO. 

Buena  cadenilla,  y  tal. 
Que  en  ti  cobra  mas  tesoro. 
Porque  se  realza  el  oro 
En  tus  manos  de  cristal. 

MARINA. 

¿  Crisul  yo?  Quiu,  desvia ; 
Caro  requiebro. 


(fin.) 


¿Porqué? 

MARINA. 

Porque  si  es  de  cristal ,  fué 
Comprado  en  la  platería. 

MONDEGO. 

Por  jazmines  las  celebro. 

HARINA. 

Mal  requiebro. 

MONDEGO. 

¿Por  qué  mal? 

MARINA. 

Es  re<iuiebro  temporal. 
Pasa  iunio  y  no  havrequiebro; 
Esa  alabanza  florida 
Casi  á  serinjnria,vieDe, 
Porque  es  tan  mortal,  qne  tieM 
Solos  dos  meses  de  vida. 
Oír  requiebros  quisiera 
huevos  á  la  poesía. 
Sin  ir  á  la  platería 
Ni  esperar  la  primavera. 

(Feísf.) 


Sale  DON  RODRIGO,  $olo. 

DOR  IIOMI60. 

imioaDdo  voy,  sin  ver 
Me  me  lleYan  las  plantas, 
sloces  mas  que  felices; 
De  traen  bs  desdichas  alas, 
ih  imperio  duro  de  amor, 
XI  caánto  dolor  del  alma 
i  sombra  del  sol  perdí, 
16  fué  Inz  de  mi  esperanza! 
irdi  ana  tabla  en  el  tiempo 
le  coD  las  ondas  airadas 
aleaba  de  mí  fortuna, 
anegaréme  sin  tabla, 
(te  es  el  campo,  y  aquellas 
10  las  puertas  de  la  casa, 
1  quien  don  Lope  fabrica 
irres  é  sus  esperanzas. 
{oi  es  donde  doo  Femando 
$0  la  nocbe  pasada 
lisimos  hacer  su  sangre 
'ionfo  de  nuestras  espadas. 

Saie  DON  FERNANDO. 

DONFEBIfAirDO. 

don  Rodrigo  parece 

IQel  goe  en  acciones  varias 

ran  di? ertimiento  maestra 

)r  colpa  de  mi  ignorancia. 

lítele  el  retrato  al  tiempo 

lando  en  ¿I  pude  á  mi  hermana 

sjar  resguardo  á  sus  bodas, 

)r  si  las  primeras  faltan. 

ina  presunción  de  el  hombre. 

loé  fácilmente  se  engaña 

)oel  que  alargar  se  deja 

i  so  altiva  confianza ! 

aé  mal  consejo  fué  el  mió, 

aes  la  persona  bizarra 

e  don  Rodrigo  pregona 

e  él  Tirtudes  soberanas! 

Dé  airoso  qoe  se  pasea 

on  gentileza  bizarra! 

I  espada  empnña;  ¿si  busca 

i  mis  desprecios  venganza? 

i  tanta  cólera  ciego , 

0  me  ha  visto,  y  como  se  halla 
B  este  campo  tan  solo, 

ibla  airado  en  voces  altas. 

DON  RonaiGo. 
íiaréle,  ^ive  Dios. 

DON  PBlUIAlfDO. 

aur dijo, gran  palabra; 
íreceque  estos  son  fieros 
í>n  que  i  mi  vida  amenaza. 

DON  RODStGO. 

igaráme  la  osadía. 

DON  FERNANDO. 

1  soaso  osadia  llama 

I  quilarle  yo  el  retrato, 

*"  soberbia  arrogancia. 

esatemos  estas  dudas; 

fe  nablándonos  cara  á  cara, 

I  romperá  su  silencio, 

©▼enceré  mi  inorancia. — 

¿ne  hacéis,  seflor  don  Rodrigo? 

íoién  08  iurba.y  sobresalta? 

DON  RODRIGO. 

ye,  Fernando,  y  sabrás 
eianus  iras  la  causa, 
^spoes  que  sin  el  retrato 
e  dejaste  entre  las  llamas 
«oiis  altivos  deseos, 
nboiariosdelaparta, 
«casa  de  don  García. 
^J¿e  tu  conmigo  esubas, 

«efuénobedeiuftma. 


MUN  TRAMPOSO  T  PWU. 

Hablóme,  y  reeebf  espanto. 
Porque,  bableodo  tu  su  cara 

Visto,  le  desconociste. 

Mas  son  del  tiempo  mudanzas. 

Quedamos  desafiados, 

Y  que  yo  le  sefialara 
Por  un  papel,  fué  concierto. 
El  campo,  el  día  y  las  armas. 
Mas  apenas  me  partí  * 
Paraaisponer  la  traza» 
De  que  di  cuenta  á  un  amigo 
Digno  desta  confianza. 
Guando  él,  que  bien  le  conoce 
Há  dias,  me  dijo  tantas 
Vilezas  de  sus  costumbres, 
Que  me  ofendí  en  escuchallas. 
Pues  por  lo  menos  le  hablan 
En  el  rostro  y  las  espaldas 
Hecho  afrentas  vergonzosas 
Sin  defendello  su  espada. 
Yo  sé  bien  que  de  este  campo 
Noche  alguna  apenas  falta , 
Con  ofensa  de  estas  rejas, 
A  quien  dice  que  idolatra. 
Verteré  su  sangre  vil , 

Y  si  aqni ,  por  mi  desgracia, 
No  vióie  antes  que  amanezca , 
Le  he  de  matar  en  su  cama. 
Tan  lleno  de  este  foror 
En  mi  pensamiento  estaba , 
Oue  dije  á  solas  conmigo. 
Vertiendo  veneno  el  alma : 
cMataréle,  vive  Dios,» 

Y  después  con  mavor  safia : 
tPagaráme  la  osadía,» 
Como  ái  con  él  hablara. 
Yo  cumpliré  la  promesa. 
Mostrando  en  fineza  tanta 
Que  soy  tu  mayor  amigo, 

Y  muy  galán  de  tu  hermana. 

nON  PSINANRO.  (Ap.) 

Engañóse  mi  discurso. 
¡Oh  presunción  necia  y  bárbara, 
Pues  lo  que  fué  en  mi  defensa , 
Yo  por  mi  ofensa  juzgaba! 
Sin  duda  oue  es  don  Rodrigo 
Gran  cabollero  en  iüspaña; 
Que  este  vslor  generoso 
Nace  de  valiente  causa. 
A  mi  hermana  darle  quiero, 
Poes  (ine  mi  primo  dilata 
Estas  bodas,  fiel  indicio 
De  que  no  sabe  estimallas. 

DON  ftODRIGO. 

Daréle  muerte  esta  noche ; 
Porque  yo  larga  distancia 
Tengo  de  estar  de  Madrid 
Mañana  al  nacer  del  alba. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo,  don  Rodrigo?  ¿Dónde 
Taparles? 

DON  RODRIGO. 

Voy  á  Navarra, 
Que  desde  allá  de  mi  padre 
He  recebido  una  carta 
En  que  el  venerable  viejo 
Dice  que  le  sobresaltan 
De  la  mas  común  y  cierta 
Aaoellas  últimas  ansias. 
Solo  ocasión  tan  forzosa , 
Solo  tan  urgente  causa 
Pudiera  llevarme;  ¡ay  cielos! 
Que  en  las  últimas  palabras 
Dice  que  lo  que  le  obliga 
Más  á  verme  antes  oue  salga 
De  este  mundo,  es  oarme  el  orden 
(Aquí  el  ánimo  me  felta ) 
Que  be  de  tener  en  casarme. 
Porque  ha  elegido  la  dama. 


DON  FERNANDO. 

¿Casar  te  quieres,  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Yo  00  quiero,  él  me  lo  manda. 
Mira  la  carta. 

DON  FERRANDO. 

Obedezco. 

DON  RODRIGO. 

Al  fin  con  mis  propias  plantas 
Pasos  doy  hacia  la  muerte, 
Y  será  ventura  hallarla. 
¿Hasla  visto? 

DON  FERNANDO. 

Si,  la  firma 
Quiero  ver,  ver  y  besalla ; 
¿Don  Diego  de  fieamonte 
Es  tu  padre? 

DON  RODRIGO. 

¿Qné  te  espantas? 

DON  FERNANDO. 

Porque  es  tn  padre  mi  tio, 
Pero  di,  ¿cómo  te  llamas 
Mendoza? 

DON  RODRIGO. 

Poroue  el  hacienda 
Muda  el  apeliiao  y  casa. 

DON  FERNANDO. 

De  esto  ha  nacido  el  engaño ; 
De  tan  forzosa  inorancia 
Se  apadrina  mi  disculpa. 
Toma  los  brazos  y  el  alma; 
Primo,  tu  esposa  es  Leonor. 

D0«  RODRIGO. 

En  las  mayores  borrascas 

Se  pacifican  las  ondas. 

Los  vientos  su  fuerza  amansan. 

RON  FERNANDO. 

Sabe,  primo,  que  ella  es 
La  dama  qoe  le  señala 
Por  espesa,  y  podrás  verlo 
De  cartas  que  me  acompañan. 
Pero  antes  qoe  consigas 
Su  mano  hermosa,  con  manchas 
De  la  sangre  de  don  Lope 
Tengo  de  lavar  mi  fama. 
La  noche  llega,  y  escura. 
Tanto,  que  pienso  que  traza 
La  muerte  de  este  alevoso 
Que  de  sus  sombras  se  ampara. 
Muera  el'aleve. 

DON  RODRIGO. 

No  dudes. 
Mas  oye  una  industria  extraña , 

Y  es,  que  si  acaso  justicia , 
Gomo  en  el  lugar  hay  tanta, 
Al  mismo  tiempo  llegare 

De  la  ocasión ,  por  templalla 

Y  bacella  que  nos  respete , 
Hemos  de  usar  de  esta  traza  : 
Tú  has  de  llamarme  el  Marqnés, 
Yo  á  ti  el  Conde,  y  será  causa 

De  qae  si  nos  retiramos,  > 

Si  no  es  grande  la  desgracia , 
1^1  ¡jan  el  no  seguirnos. 

DON  FERNANDO. 

Con  tal  prudencia  lo  trazas, 

8ue  me  obligas  á  entregarle 
n  gran  tesoro  del  alma. 
Los  dos  retratos  recibe ; 
Que  es  bien  digna  confianza , 
Si  has  de  ser  dichoso  dueño 
De  el  original  que  aguardas. 

DON  RODRIGO.  {¡Jobla  coñ  Iq8  dos  reirá- 

tot,) 

ÍOh  vosotros,  del  sol  copias  mas  bellas, 
londe  tanto  se  esfuerzan  los  colores'. 
Que  ambiciosas  os  buscan  las  estrelhis 


ALONSO  ■MtPffWO  DB  AáUS  AAMADILLO. 


Por  robaros  lübtdoi  feaplandores ! 
iGóroo  pado  eipiooel  copiar  cenloUas, 
Mentir  acciones  y  fingir  ardores? 
Suprema  fué  de  el  arle  valentia 
En  fe  de  la  verdad  quQ  aqui  mentía. 
Retratos  de  Leonor  os  miro,  y  tales, 

8ne,  viendo  perfieeioD  «a*  ingeniosa, 
s  Juzgo  ser,  como  ella,  originales, 
Viva  verdad,  no  sombra  mentirosa; 
Porque  su  luz,  que  en  rayos  InmorUtles 
Suave  nace ,  y  crece  prodigiosa , 
Os  ha  tan  igualmente  conmutado, 
Que  sois  conmutación,  y  no  traslado. 
Cualquiera  de  vosotros  me  parece 
Único,  aunque  sois  dos  (suma  grande- 
Duplicados  el  número  os  ofrece ,  [za), 

Y  únicos  os  propone  la  belleza ; 
Eterno  oriente  sois,  que  permanece, 
Sin  que  decline  el  sol  de  la  fineza 
De  aquel  nativo  resplaodor'primero, 
Jamás  occidental,  siempre  lucero. 

A  vosotros  consagra  por  trofeos 
Mi  vista  sus  espíritus  sutiles, 
Porque  aqui  ve  excedidos  los  hibleos, 

Y  baila  mas  ilustrados  los  pensiles; 
Canora  voz  de  espíritus  orfeos, 

O  sacra  emulación  de  los  abriles 
Mas  fértiles  os  cante;  que  vo  en  tanto 
Aprisiono  la  voz  y  espero  el  canto. 

DON  FERRANDO. 

Vuelve  á  pedir  el  alma  á  los  pinceles. 
Mira  que  te  la  lleyan  fugitiva ;  [fieles, 
Que  no  es  bien  dar  ¿  sombras,  aunque 
Lo  que  se  debe  á  la  belleza  viva ; 
En  esta  imitación  no  te  desveles , 
Pues  te  aguarda  virtud  mas  atractiva; 
Mira  que  viene  gente,  esciicba,espera. 

DON  RODRIGO. 

Vengar  la  injuria  de  este  sol  quisiera. 
Salen  DON  GARCÍA  t  OOM  01£00. 

DON  DIB«0. 

Supe  que  este  don  Lope  es  embustero^ 

Y  que  en  la  corte  pasa  introducido 
A  la  gran  dignidad  de  caballero; 
Al  fin  es  caballero  permitido. 
Comprólo  con  lenguaje  lisonjero 

Y  con  temeridades  de  atrevido; 
Que  aqui  tal  vez  se  premian  osadías 

Y  son  las  libertades  bizarrías. 

£1  marqués  Fabio,  el  conde  Prnabel^ 
Fueron  fantasmas  que  fonmó  su  enga- 

[no, 
Con  que  injariando  á  la  verdad  del  eie- 

{lo. 
Manchó  esta  casa  v  fiíbricó  su  daoo ; 
Mintió  culpas  el  vil,  con  que  sb  oeio. 
Que  fué  tan  atrevido  como  eztrafio. 
Dando  veneno  en  la  fingida  afrenta  i 
Irritar  nuestros  inimos  intenta. 
De  vuestra  liviandad  estoy  corrido. 
Que  abracéis  por  legitimo  pariente , 
Sin  haber  gran  examen  precedido, 
Al  que  trofeos  y  blasones  miente. 

DON  garcía. 
¿Testigo  fiel  no  hicistes  vuestro  oido 
Aquella  noche,  y  vistes  libremente 
Hablar  aquellos  hombres  embozados? 

DON  DIEGO. 

No  hay  secreto  constan  te  en  los  criados; 
Porque  el  suyo  hacontadocómo  fueron 
Los  dos  de  aquella  fábula  inventores, 

Y  aquellos  dos  señores  se  fingieron , 
Ostentando  mentidos  resplandores; 
Que  á  la  fortuna  asi  imitar  quisieron, 

8ue  tal  vez  pasar  suele  á  los  honores 
as  altos  los  mas  viles  velozmente. 
Sin  aplauso  y  con  queja  de  la  gente. 


«AROiA.  (Mfto, 

Pues  yo  aan  figo  iNSMibvts  dem  «n* 
Y  en  esta  calle  hasta  el  Mllar  4iá  41a 
Tengo  deeslar ,  iild4«»do  al  deseagafto 
Mas  luz  que  el  rayo  de  el  oriente  ema ; 
Al  Conde  y  al  Marq«ésb«scoy  eenéafie 
Castigo  justo  y  fiel  de  su  osadía. 
Verter  su  sanf^  en  este eampo áspero, 
Dando  insignias  Qe  pÉrpur a  al  aeer». 

DON  FERNANDO. 

¿Si  este  don  Lope  es? 

MK  ROOaiGO, 

No  lo  paraca. 

DON  rCRNARDO. 

Sus  pasos  seguiré. 

DON  BODRIGO. 

Los  tuyos  sigo. 

nON  DIEGO. 

Hacia  acá  viene  gente. 

DON  GARCIa. 

El  ruido  crece; 
Don  Diego,  acometamos,  vén  conmigo. 

DON  RODRIGO. 

Pienso  que  la  pendencia  mos  oílrtce 
Esta  gente. 

DON  FERNANDO. 

Si  no  es  oneslro  nnsraígo, 
¿Habernos  de  reñir? 

non  nooRiGo. 

To  relilla « 
Porqne  holr  la  ocasfon  es  eobtvdft. 

DON  FERNANDO. 

Yo  siempre  lo  he  tenido  por  prudencia* 

DON  RODRIGO* 

Cuando  no  esti  álo6<4os;  «as  llegada, 
En  cualquier  hombre  noMe  es  indaoen- 

[cia 
Negalla  el  rostro  y  retirar  la  espada. 

DON  garcía. 
Desocupad  la  calle. 

{Penen  mano,) 

DON  taORIGO. 

Esa  violMidn 
La  veréis  en  los  dos  ejcciida. 

DON  DIEGO. 

i  Oh  loco  cnanto  vano  atrevlrafento! 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh  aleves!  vuestro  fin  será  violeAio* 

DON  garcía. 
Defiéndense  los  dos'con  gallardía. 

Salen  tres  c«toiMM»s,  son  «m 

Hníerna. 

DON  FERNANDO. 

Por  alli  pasa  luz  j¡  viene  gente. 
Retiróse,  Marques,  vweseñorta; 
Que  es  la  justicia.  • 

DON  HODRIOO. 

Si;  oue  es  indecente. 
Conde,  que  aqai  nos  baila. 

( Yante  don  Fernanéo  y  ion  Roárlgo.) 

DON  garcU. 

Al  claro  dia 
Iguala  tanta  luz. 

DON  DIEGO. 

Vamos. 

DON  garcía. 

Detente ; 
Que  no  son  lá  justicia ,  y  cuando  sea, 
¿Qué  importa  que  nos  halle  y  que  nos 
Ya  se  fueron.  [vea? 

DON  DIEGO. 

Qslsiera  haber  rauda 
Antes  con  estos  par  al  Ubre  nado 


Con  que  Quastraa  dmM^mm  hn  ht- 

Con  su  luz.  [ri^ 


En  Madrid  as anftaisés. 


Yo  en  todaspaitassajr  OMiy  «si  NMdo. 

DON  OARCfA. 

Yo  en  lá  corte  i  su  estilo  ttie  aoonofe 
Que  no  me  toca  á  mf  fabricar  lejes 
A  los  ojos  sagrados  de  losrejftt. 
Ya  el  vil  nombre  no  darás 
A  den  Lope  de  embustero; 
Que  á  tan  noble  caballero 
Mas  reverencia  tendrás. 
Va  al  Marqués  y  al  Conde  oSste. 

Si,  pero  aun  queda  ni  pacho 
De  este  hombre  saal 


aonaAscíA. 
1  Dudas  lo  mismo  que  vf  ale! 
De  los  hombres  principales 
Habla  can  estimadan; 
Que  es  igual  obligación 
Hablar  biaa  de  los  Igualas. 
Con  fácil  credulidad 
A  sus  émulos  creíste, 
Error  con  que  desmentiste 
Nuestra  antigua  calidad. 
¿Quién  duda  que  te  baüarias 
En  un  corrillo  deaqoellos 

?ue  peinan  bartia  y  cabellos 
adulteran  dameriast 

Y  admirando  sus  valientes 
Brios  vanos,  tal  te  hiciste. 
Que  el  veneno  reeeblste 

De  estos  Narcisos  serpientes. 
Si  es  que  te  ffñtres  casar 

Y  dispensar  liviandades^ 
Sin  ofender  calidatles 

De  oíros,  te  puedes  manchar; 
Que,  vive  el  délo,  qtie  estoy... 
El  lo  sabe. 

DON  DIEGO. 

Heranano*  esp«a« 

Y  el  respato  considera 
Que  por  anciano  le  doy. 
Suspende  tan  vanas  fuñas. 
Corrige  vanas  pasiones, 

Y  de  las  reprehensiones 
No  hagas  parte  las  injurias. 
¿Cómo  me  das  easamlento 
Tan  desigual  y  engaüesa. 
Cuando  ves  qaaaal»f  «aioso 

Aun  de  los  pasea  4lal  víeatof 
Yo  no  niego  lo  que  vi « 

Que  fuera  tanarida¿, 
Mas  también  haré  verdad 
Lo  que  de  don  Loi^e  oi. 

DON  garcía. 
¿Adonde? 

DON  Dieaa. 
En  este  logar 
Mismo;  porone  quien  espera, 
Aun  mas  de  lo  que  quisiera 
Tal  vez  suele  a? erignar. 

DON  garcía. 
Yo  estoy  dal  sueno  reacida. 

aoN  «aoo. 
Lo  mismo  es  que  da  el  eagaño; 
Mal  verás  al  desenaafio 
Cuando  de  él  te  faaUas  aead  k. 
Alienta  las  luces  onoertas 
De  tus  ojos,  mal  vencidas; 
Que  diligencias  dormidas 
No  hallan  verdades  despiertas. 
Noble  y  perfela  beranndad 
Te  obliga  á  asiüir  oaamifa ; 


De  ttt  verdad  fui  teatigo, 
Serásio  de  mi  vafdad; 


si  es  qae  acai0  «Brtoso 
aere  el  diaévM  feo  (|im  tflpwtfi 
erif8oloelTtrdéder#v 
yo  el  vano  j  üByeclwi». 

scaebe;qaeporalU 
ieoe  gemti  y  re— toia. 


}r  si  llega  cold«4oM, 
BürémoDOS  aqitl. 

5atai  DON  LOPE  t  MOKDEGO. 

■OHMEfiO. 

U  fin  du  en  proseguir 
Ble  engaik)? 

DOH  LOPB. 

No  08  engafio 
i  de  mi  pobrOia  el  da&o 
Hiero  con  alaa  huir. 
eTíTidodeartUleio 
iDto  tiempo,  qno  do  sé 
1  qné  tretas  osaré 
Q  tan  pellgroao  oficio. 


)h  poltrón,  qne  al 
genio  dejas  rendir! 
ia  ei  campo  de  el  aMOtir 
t  estrechas  tan  cortamente f 
D  eres  lucido  oficial ; 
DD  serte  poca  lnra»« 
KTe  infeocioo,  flaca  idea , 
escoaténumé  el  eattdal. 
os  engaños  por  mas  daioe 
os  Tenista  i  receMff 
ues  te  dieron  el  menUr 
asido  hasta  ciertos  años, 
dmiracion  grave  siento, 
es  sn  fnndadiento  faerte 
oe  no  mieeta  Mata  la  mWtfé 
oien  mleilie  éé  ftatMílteíttO. 

non  LOPB. 
amblen  se  aéSM  él  flD|^ir, 
igo  el  satil  y  oiHiéc». 

Mffblídt). 
¡ente  menos  Itogéhfoso. 

s  insolente  meHtir. 

Q  un  rico  casiatnientD 

que  tensa  calidad 

DDgomiielloidad% 

¡en  honrado  ^ensaayéBlo; 

este  le  be  de  cóosegair 

oseando  autt  tOS  VltéS  Aedi^ 

oe  no  ba  de  eidisaf  reitfédfM 

oien  no  se  quiere  morir. 
alióme  mal  eH  letflia 
ste  intento;  aqoi  no  sé 
ómodeeIcSBOSMdré. 
tioftimso. 
Q  empresa  meiMinirilla. 

lama  á  la  TeoiaM. 

DONoaao.tipO 
Ta 
e  acercan  i  la  ttai*aoá< 

BOit  eaitoiA.  (Ap.) 
mpresa  necia,  y  i  qué  tlitia 
nn  la  intención  les  saldrá ! 

noNoiBoo.  (Ap,) 
(ja  qne  llamen  primero , 
espera  el  anceso. 

IIOII  OAitClA.  (Ap.) 

i  Quién 
^n  sangre  de  hombre  de  bien 
lo  desnudara  el  acero? 
nexLOpg. 
londego,  llama  Un  t^io, 
fne  las  hagas  diMfveitlif. 


CyULAlf  TIMfMSO  V  »0M& 

i  Quieres  que  hasta  en  él  Tíitíatf 
Haga  el  etatiien  de  necio? 
ím>rLofb. 

T6  no  has  menester  exássen  t 
Bastante  aprobaeion  Ueoea. 


Parece  qne  á  darme  tienes 
Un  prevenido  Y^fiaen, 

Y  al  tiempo  de  amanecer 
Serii  como  el  tiempo  frió. 

DON  Lori. 

Llama. 

mohdego. 

Será  desvario 
Tan  dulce  sneüo  romper. 
Como  en  el  sueño  me  empeño 
Siempre  con  tal  voluntad, 
Trato  con  gran  caridad 
De  mis  préfimos  al  sueño; 
Porque  el  suefio,  si  se  advierte. 
Es,  con  virtud  conocida. 
Parte  mayor  de  te  vMn , 
Aunque  ImAgen  ém  U  bmmtU. 

naftiiOpc. 
Deja  de  ttosothr. 

MOKDIGO. 

flécelo  muy  pocas  veces. 

Y  esas  despredo  ifeetMig» 
Porque  llegas  á  <aii8ar« 

nORUiBao.(i|k) 
Don  Lope  tf  eaie;  saü 
Con  mi  intente^  He  conocido 
Talle  y  vos. 

DOR  GAhciA.  (Ap.) 

Estoy  corrido 
De  que  Jamás  lo  crei. 

VOMDBGO. 

iOyeit 

DORIie^l. 

«ef»B»0k 
Lm  dnco  daOf 

Y  el  albl  iiBpMa  á  reír 
De  que  nos  ve  sin  dortoiir 
Cuando  ellas  dunkiieiMlb  están. 
En  la  esquine  de  olli  enflrente 
Pienso  que  gente  no  sentidla. 

voii  fcone. 
Yo  umbien ,  y  he  preveáMe... 

noMNEéo. 

Di  lo  que  til  logebio  siente. 

El  irnos  pues  con  el  día. 
Aqni  es  imposible  hablar; 
Que  después  ett  mi  logar 
Vendrá  la  africada  tÉpki 

MONnaoo. 

¡Oh  I  la  Harina  es  prínéese 
De  berberisoaa  eaclavaa; 
Solo  con  menearlas  habas 
Hace  Jardin  de  «na  artesa. 
Suele  el  infierno  cercar 
Con  sacrilegos  conjuros, 

Y  pues  le  cerca  los  muros , 
Sin  duda  le  quiere  entrar. 
Siempre  monnora  entre  sli 

Y  es  que  trae  allá  consigo 
Algún  ramiliar  «ttige , 
Con  quien  razesMk 

non  LOPB. 

fAydeti! 
iKmDBeo. 
Ay  de  ella  es  lo  terdadero , 
Mu  ¡a)  detiH,  que )M^ 


Tener  ^(fiH  p&f  eSpla 
Algún  duende  gran  parlero! 
( Venie  f^a  (loa. ) 

DON  DIBUO. 

Yo  conseguí  la  Vitoria. 

non  oadoía. 
Con  la  luz  que  el  alba  da 
Todo  lo  he  visto. 

DON  DIBGO. 

Él  se  va 
Con  nuestra  pena  y  su  gloria. 
VHeel  cielo,  que  quisiera 
Haberle  aqui  castigado, 
Porque  donde  ñié  culpado 
Ejemplar  pena  tuviera ; 
Que  ai  aqui  los  instrumentos 
De  niis  aceros  bañara, 
A  estas  piedras  les  dejara 
Sangre  suya  yescarmlentoa. 
1  Ah  nerroano !  yo  la  noblesa 
Alabo  de  tu  bondad, 
Maa  tanta  credulidad 
Fué  liviandad  y  flaqueza ; 

Íue  hombre  tan  ceremonioso 
n  las  acciones  que  hacia 
Mas  atentas  descubría 
Un  ánimo  cauteloso; 

Y  te  prometo... 

DON  OABCfA. 

No  mas. 
Hermano ;  qne  es  dar  veneno 
Al  pecho ,  que  tengo  lleno 
De  un  volcan. 

DON  DIEOO. 

Rendido  estás* 
DON  OAnciA. 
Tan  rendido  y  tan  fktrloaO, 
Que  por  poderme  ven^r 
Mas  presto  vengo  á  estimar 
El  estar  de  mi  quejoso. 

ÍQué  esta  liviandad  se  vea 
So  mujeres  principales, 

Y  que  yo  de  amigos  tales 
Tanto  crédito  posea? 
[Oh  corle,  um  anavaioi 
Fábul»y  ostentación. 
Prevenida  en  la  invendon 

Y  cautelosa  en  el  trato  1 
Dos  días  00  pienso  estar 
En  Madrid. 

DON  DIEGO. 

Que  no  es  culpado 
Madrid ;  t¿  si,  que  has  dejado 
Tua  esperanzas  burlar. 
Que  á  ningún  logar  debemos 
Mas,  si  somos  ingeniosos, 
Pues  contra  los  cautelosos 
De  ellos  mismos  aprendemos; 
Con  que  asi  en  loa  mismos  dañoa 
Los  remedios  non  previene, 
Porque  en  sus  engafloe  tiene 
Escuela  de  desengaños. 
La  corte  es  la  verdadera 
Clase,  ilustra  entendimientoe; 
Los  demás  son  rudimentos« 
Esu  es  la  linea  postrera. 

DON  GABCÍA. 

Sea  ilustre  y  generosa ; 

gue'yo  hallo  mas  ganancia 
n  mi  sincera  ignorancia 
Que  en  su  malicia  ingeniosa. 
Al  fln  me  quiero  partir 
A  una  amena  soledad^ 
tkwde  sonora  verdad 
Pienso  á  las  aves  oir. 
Pues  como  fieles  amantes, 
Sin  artificios  traidores» 
Cuando  cantan  sus  amores 
Dicen  verdades  constantes. 
Pero  antes  be  de  hablar 


ALONSO  ^BfiÓNQIO  DE  SALAS  BARBADILLO. 


A  esUs  mujeres;  que  intento 
Castigar  sa  atrevimiento. 

DON  DIEGO. 

¿Si  te  quieres  despeñar? 

DON  GARCÍA. 

Dime,  ¿qué  mas  despenado? 

DOIf  DKGO. 

¿Llamas?  Estarán  durmiendo. 

DÓif  garcía. 
Las  ventanas  yan  abriendo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿para qué  ban  madrugado? 

DON  garcía. 
Ayer  supe  yo  que  habían 
De  ir  Atoena  esta  mañana , 
Que  á  esta  empresa  soberana 
Devotas  se  prevenían; 
Que  aunque  en  vida  libertada 
Viven  con  desasosiego, 
Cenizas  tienen  del  fuego 
De  ésta  devoción  sagrada. 

DON  DIEGO. 

Ya  ellas  salen. 

DON  GARCÍA. 

Bien  sabia 
Yo  que  habia  prevención. 

DON  DIEGO. 

Madrugó  la  devoción ; 
¡  Qué  temprana  romería ! 

Salen  D05tA  ISABEL  t  DOSlA  INÉS. 

DON  GARCÍA. 

No  llegues ;  que  desde  aquí 
Mas  atentos  las  veremos ; 
Aunque  no,  llegar  podemos. 
¿Qué  te  parece? 

DON  DIEGO. 

Que  si. 

DON  GARCÍA. 

¿Adonde  tan  de  mañana? 

DOÑA  ISABEL. 

Respuesta  dar  no  debia 
A  vuestra  descortesía. 

DON  GARCÍA. 

Si  haréis:  que  sois  cortesana , 

Y  estáis  en  el  proceder 
De  la  corte  puntual. 

DONDIEGO.   ' 

En  el  campo  estamos  mal. 

DOÍ^A  ISABEL, 

Visita  no  me  ha  de  hacer 
En  mi  casa  el  que  se  huyó 
De  la  suya  cuando  en  ella 
Puse  los  pies. 

DON  GARCÍA. 

Merecella 
Aun  por  eso  pienso  yo ; 
Que  después  que  al  Pinabelo 

Y  al  Pabio  marqués  y  conde 
Vuestro  gusto  corresponde 
Sin  el  honrado  recelo. 
Tendréis  por  muy  buen  partido 
Que  no  os  vea  el  que  pudiera 
Impedirlo. 

DOÑA  ISABEL. 

No  creyera 
Que  érades  tan  atrevido, 
A  no  ver  el  licencioso 
Lenguaje  que  agora  usáis. 
Plática  en  que  ya  mostráis 
Ser  mas  libre  que  curioso. 
Las  mujeres  no  podemos. 
Aun  las  de  más  altos  nombres, 
Excusarles  á  los  hombres 
Sus  extremados  extremos. 
Lu'vanas  galanterías 


Que  el  Conde  y  Marqués  tuvieron. 
Si  como  fuego  nacieron , 
Fueron  humo  en  breves  días. 
Pues  cuanto  ellos  arriscados 
Siguieron  su  liviandad , 
Con  igual  velocidad 
Volvieron  desengañados. 
Has  ^para  qué  cnenta  os  doy 
A  quien  ni  debo  oí  es  josto? 

DON  «ARCfA. 

De  este  proceder  injosto, 

Señora,  admirado  estoy. 

¿  Que  esto  se  sufre  en  Madrid  ? 

DOÑA  INáS. 

Esto  siempre  lo  veréis. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  el  discurso  rompéis? 

DON  GARCÍA. 

Escuchad  las  dos,  oid. 

Si  la  noche  que  mi  hermano 

En  Madrid  puso  los  pies. 

Que  há  tan  poco  tiempo,  que  es 

Aun  moderno  cortesano, 

I.OS  dos  la'ptterta  paseaban , 

Y  en  altas  voces  decJao 
Que  de  este  Jardín  tenían 
El  fruto  que  deseaban, 

¿  Cómo  con  tanto  furor 
Lo  que  es  tan  cierto  negáis » 

Y  dar  sombras  procunas 
A  tan  claro  resplandor  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  si  apenas  há  diez  días 
Que  aquí  tu  beraiaoo  lleí^. 

DON  DIEGO. 

Tantos  há  que  vine  yo. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  es  así,  ¿cómo  podías 
Verá  los  que  están  ausentes 
Há  cuatro  meses  y  mas? 
¿Que  en  ser  quimerista  das? 
Que  tan  sin  vergüenza  mientes? 
¿Cuándo  esos  hombres  tuvieron 
Favores,  aun  de  las  vanas 
Vistas  que  dan  las  ventanas. 
Que  para  ellos  no  se  abrieron? 
A  toda  la  vecindad 
Examina,  y  sabrás  de  ella 
Sí  es  resplandeciente  estrella 
La  de  nuestra  castidad. 

DON  GARCÍA. 

¿Esto  niegas? 

DOÑA  ISABEL.  . 

¿Esto  aOrmas? 
Ni  eres  noble  ni  pariente 
Mío,  pues  tan  libremente 
En  tu  opinión  te  con  Armas. 

DON  DIEGO. 

Esto  no  es  para  tratado 
En  el  campo;  aquí  entraremos 
En  tu  Jardín ,  y  podremos 
Hablar  con  menos  cuidado. 
Ya  que  allá  dentro  no  quieres 
Darnos  lugar. 

DON  GARCÍA. 

Aun  aquí 
Estamos  nías  bien. 

DOÑA  ISABEL. 

Sea  así;  . 
Di  todo  lo  que  supieres. 

DON  DIEGO. 

Yo  digo :  ¿n^ar  podéis 

Que  aquí  un  don  Lope  os  pasea? 

DOÑA  ISABEL. 

Eso  no,  y  quiero  que  sea 
Mi  esposo,  porque  paguéis 
Vuestro  desprecio  y  locura. 


noR  DUGO. 

Por  cierto  que  es  el  empleo 
Igual  con  vuestro  deseo. 
Estimad  vuestra  Tentón. 

W¡^  ISABIL. 

Haré  tanta  estimación 
Por  mi  gusto  y  vuestro  daño, 
Que  antes  que  se  ettnpla  el  año 
Tendrá  premio  su  intención. 
Sin  duda  será  mi  esposo. 

DOllAmBS. 

Eso  no  lo  puede  ser; 

aue  yo  he  de  ser  su  mqjer ; 
i  casamiento  es  fonoso« 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

DOÑAUCÉS. 

.    Que  teogtf  aqni 
La  cédula  que  él  me  di6, 

Y  otra  que  le  hice  yo 
Tiene  él  mia. 

DOÑA  ISAaSL. 

¿tiitedióáU 
Cédula?  Por  vida  mia. 
Que  el  embttflte  bueuo  fuera 
Si  igual  burla  nos  hiciera. 

DOÑA  íHÉSm 

Presto  mostrar  la  podia. 

DOÑA  ISABEL. 

Veamos. 

DOÑA  INÉS. 

Toma. 

DOÑA  ISABEL. 

Esta  es 
Su  letra,  y  su  firma  es  esta. 

DOlf  DIEGO. 

¿Qné  me  dices  de  esta  fiesta ? 
¿Es  bien  que  engañado  estés? 
¿Qsé  dices? 

DON  GARCÍA. 

Tan  alevoso 
Hombre  en  mi  vtda  no  vi. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Que  don  Lope  encierra  en  sí 
Un  trato  tan  cauteloso? 
Dice  las  mismas  razones 
Tu  cédula  que  la  mia. 

DOÑA  más. 
Pues  su  intención  ¿qué  seria? 

DOÑA  ISABEL. 

Nó  entiendo  sus  intenciones. 
Sale  MARINA. 

DON  GARCÍA. 

¿TÚ  en  esta  casa,  Marina? 

**  HARINA. 

Triste  de  mí,  yo  soy  muerta , 
Disciplina  tengo  cierta. 

DON  DlBfiO. 

Diga,  ¿por  qué  el  rostro  indíoa? 
A  solas  la  he  visto  hablar 
Con  don  Lope  el  embustero, 

Y  ella  no  menos ;  si  infiero 
Mal ,  ¿podránme  castigar? 

[Siua  U  iéfti 

MARINA. 

SeSor. 

DON  DIEGO. 

Déjate  vencer; 
Habla  claro  ó  morirás. 

^  nARINA. 

Íluita  la  daga,  y  sabrás 
luanto  pretendes  saber. 
Vuestro  huésped,  que  procura 


Fortona  i  ftiem  de  eogaBos, 
taicnuodo  un  euamieolo 
Noble,  aonqoe  por  medios  b^os , 
A  atas  señoras  eoffafia 
A  Bo  tiempo,  soÜcTuudo 
Casarse  ood  la  mas  rica 
Sieoipre  qoe  llegare  el  caso. 
A  oingiuia  quiere  bien , 
Poraoe  es  taa  interesado , 
Qae  lo  qoe  le  esU  mejor 
Freflere  i  Jo  joslo  y  santo. 
Solo  quiere  aeomoaarse 
Por  este  modo,  follando 
De  el  amistad  á  las  leyes, 
Eoenigo  del  bnen  trato. 
Pnes  A  vosotros,  sefiores, 
Hin  noa  aoelie  un  engaio 
Pira  echaros  de  esta  puerta. 

BON  DISCO. 

Verdad  dices. 

HAMIIA. 

Verdad  trato ; 
PorqoesB  criado  y  é\ 
Dossefterestitalados 
Se  Cogieron ,  y  el  don  Lope 
Dijo  asi ,  la  Toa  mudando : 
«¿Ed  esie  campo  qné  hacemos, 
Poes  de  este  jardín  lieTamoa... 

DON  garcía. 
Cilla,  escocha,  no  prosigas. 

aOilA  ISABIL. 

;OhTiI! 

DOiVAllltfS. 

i  (Hi  infame! 
DOS  GAaciA. 

¡ObfUlano! 

MAURA. 

Era  11  loteóte  con  esto 

Divertiros,  y  apartaros 
De  estas  damas,  y  que  yo 
Ajndase  al  trato  falso. 
CooGeso qtie asi  lo  hice, 
Si  áoimo  arrebatado 
I)e  promesas  y  intereses, 
Qae  me  habrán  de  salir  vanos. 

OOR  DIEGO. 

Ueoofesion  de  tu  calpa 
Te ibsaeke.  ¡Oh  suceso  raro ! 
Oh  amigo  falso !  Quisiera 
par  castigo  á  tanto  agravio. 
Betirate allá,  Marina; 

Soe  nanea  de  los  esdavos 
e  espaoto  qoe  sean  traidores ; 
De  los  amigos  me  espanto. 


^^  DON  FERNANDO  t  DON  RO- 
DRIGO. 

DOR  RODRIGO.  * 

SeSordon  Lope,  acá  faera 

Coa  palabra. 

DON  DIKGO. 

Engañado 
^lústes;  que  no  soy  don  Lope, 
Y  eo  engaño  que  fué  tanto   ^ 
■f  disculpa  el  ser  su  amigo , 
^rqne  pretendí  librarlo 
uetoestro  valiente  acero, 


GALÁN  TRAMPOSO  Y  POBRE. 

Temeroso  de  su  da&o ; 
Mas  ya  que  traiciones  tantas 
Sé  de  su  vida,  entregaros 
Juro  la  persona  misma, 

Y  con  mi  espada  y  mi  braao, 
Para  la  satisfacción 
Vuestra,  prometo  ayudaros, 

Y  tomar  a  costa  mia 
Venganza  de  vuestro  agravio. 
¿Cuáles? 

DOR  RODRIGO. 

Intentó  en  SeviUn, 
hisolente,  y  no  bizarro,. 
Bodas  coa  Leonor  hennoia. 
Hermana  de  don  FemaBáo ; 

Y  porque  la  disfamé. 
Pretendimos,  con  matarlo. 
Satisfacer  nuestra  tujuria. 

DOR  DOGO. 

Lograránse  vuestros  poaos. 

DON  RODRM^O. 

Anoche  aquí  nos  fingimos 
Dosseftores  titulados 
En  este  campo,  queriendo 
Sin  riesgo  nuestro  matarlo; 
Mas  estorbólo  una  luz. 

DON  DUGO. 

iQué  OS  parece  de  esto,  hermano? 
De  aqui  nadó  el  coRfirmarse 
El  engaño  en  los  dos  tanto. 

DON  RODRIGO. 

Él  ha  de  venir  agora 
Aqui,  que  de  su  criado 
Lo  tenemos  entendido ; 
Que  no  fué  poco  engafiarlo. 

DON^  garcía. 

Haced  una  cosa  todos. 

DON  rodrigo. 

¿Qaé? 

DON  garcía. 

Dejad  puesto  en  mis  manos 
El  castigo  de  este  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Todos  en  ti  le  dejamos. 

DON  garcía. 

Pues  para  principio  del, 
Es  bien  nos  halle  casados ; 
Dame  la  mano,  Señora. 

DoffA  irats. 
El  alma  doy  y  la  mano. 

DOÑA  ISABRL. 

Y  yo  también  á  mi  primo 
Don  Diego. 

DON  RODRIGO. 

Aqui  celebramos 
Todos  nuestro  casamiento.— 
Primo,  tus  brazos  aguardo. 

DON  FERNANDO. 

Yo  te.doy  la  mano,  primo, 
Por  Leonor. 

DON  RODRIGO. 

Yo  el  alma  y  brazos. 
Llegué  al  puerto  de  mis  glorias. 

DON  DIIGO. 

Caso  admirable  y  extraño. 
Suspensión ;  don  Lope  viene. 
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Muera. 


DON  RODRIGO. 


Salen  DON  LOPE  v  MONDEGO. 

IkON  LOPB. 

De  veros  me  espanto 
Tan  conformes ;  gran  desdicha, 
i  Jesús,  Jesús! 

DOÜA  ISABEL. 

¡  Oh  villano  I 
Tus  injurias,  tus  vilezas. 
Que  aun  son  veneno  en  los  labios , 
Todas  tus  culpas  se  saben. 

DON  DIB60. 

Marina  de  tus  engaños 
Ha  dado  larga  noticia. 

MONDEGO. 

En  la  trampa  habernos  dado. 
Vive  Dios,  que  nos  espera 
Gentil  borrasca  de  palos. 

DON  RODRIGO. 

Vive  Dios ,  que  ha  de  morir. 

DON  GARCÍA., 

Ya  tenemos  asentado 

Que  yo  he  de  darle  el  castigo. 

DON  RODRIGO. 

Por  lo  que  hicieres  pasamos. 

DON  GARCÍA, 

¿QnéfaRees,  Marina? 

■ARINA. 

Aqui  estoy. 

DON  GARCÍA. 

Marina,  desde  hoy  te  hago 
Libre,  v  te  doy  por  esposo 
A  don  Lope,  y  yo  te  mando, 
Don  Lope ,  no  lo  rehuses ; 
Porque,  por  el  cielo  santo, 

?ue  te  pasemos  el  pecho 
odos  cuantos  aquí  estamos. 

DON  LOPE. 

Obedezco  á  mi  desdicha. 
DON  garcía. 
Asi  quedas  castigado. 

DON  LOPE. 

Dime,  i  por  qué  deste  modo , 
Morijr  pudiendo  en  tus  brazos? 

DON  garcía. 
Tu  culpa  fué  pretender 
Casamiento  rico  y  alto; 
Y  así,  yo  te  doy  la  pena 
Con  el  mas  pobre  y  mas  bajo. 

HONDBGO. 

Venga  la  gata  de  casa. 

DON  RODRIGO. 

¿Panqué? 

RONDRGO. 

Porque  está  llano 

?ue,  si  á  mi  amo  dan  la  perra , 
o  con  la  gata  me  caso. 

DOl^  LOPE. 

Mi  fábrica  dio  en  el  suelo. 
Perdonad,  varones  sabios , 
Al  Galán  tramposo  y  pobre , 
Si  hay  perdón  en  yerros  tantos. 
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ACTO  PRIMERO. 


&/<n  DON  DIEGO  t  FELICIANO. 

FELiaANO. 

EitraSa  pa|¡on  de  amor. 

DON  DIEGO. 

No  pudo  mas ,  Feliciano ; 
Ko  eslá  el  sosiego  en  mi  mano 
Mieoiras  dura  su  rigor. 
Delermina  dona  Elena 
Ihr  dilación  jt  mi  mal , 
Aoaqae  ye  qae  es  laa  mortal. 

FELICIANO. 

Poco  le  duele  lu  pena; 
Tas  finezas,  tus  desvelos 
Mu;  poco  la  ban  obligado, 
Faes  dilala  lu  cuidado. 

DOIf  DIEGO. 

Testigos  bago  á  los  cielos 
Que  en  firmeza,  en  aflcioo, 
Ed  servir  y  en  adorar 
Nadie  me  llega  á  igualar 
De  cuantos  nacidos  son. 
Manifesté  mi  deseo, 
^  ha  sido  della  admitido, 
hiendo  que  va  dirigido 
Al  dolce  y  casto  bimeneo; 
V  aaoque  muestra  voluntad 
CoQ  estima  de  mi  fe. 
Uniere  que  dudoso  esté 
Del  premio  de  mi  lealtad, 
Paes  nunca  estoy  mejorado 
l>e  dicha ,  y  de  dia  en  dia 
Corre  la  esperanza  mía 
Por  (érmino  dilatado. 
Ayer  la  representé , 
Por  si  mi  dicha  mejora. 
Cuánto  la  obliga  deudora, 
T  a  persuadirla  ili*gué 
Qoe  oie  boore  con  su  mano 
Por  dar  fin  i  mis  pasiones. 

FELICIANO. 

IT  prosigue  en  dilaciones 
Sutema? 
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DON  DIEGO. 

Si,  Feliciano , 
Hasta  tener  yo  en  la  flota 
Carus. 

FELICIANO. 

Ver  quiere  primero 
Certezas  <]ue  tu  dinero 
No  ha  peligrado  en  derrota ; 

Y  bailo  que  es  un  vil  cuidado 
Dar,  la  que  trata  de  amar, . 

A  interés  primer  lugar. 

Sale  MARINO,  de  camino ^  con  fieltro. 

MARINO. 

Gracias  á  Dios,  que  be  llegado. 

DON  DIEGO. 

Marino,  seas  bíenTenido. 

MARINO. 

Esos  pies  permite  darme. 

DON  DIEGO. 

Alza,  Marino,  á  abrazarme. 
¿Cómo  en  Sevilla  te  ba  ido? 

MARINO. 

Bien ,  pues  fui  por  un  socorro, 

Y  traigo  toda  una  herencia. 

FELICIANO. 

No  es  nada  la  dilerencia. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

MARINO. 

Sallo,  brinco,  corro, 
Estoy  loco  de  contento. 

DON  DIEGO. 

Sosiega;  ¡qué  loco  estás! 

MARINO. 

Señor,  si  albricias  no  das 
De  tu  dicha,  de  tu  aumento. 
No  esperes  saber  de  mi 
La  nueva  que  estoy  callando. 
Albricias. 

DON  DIEGO. 

Yo  te  las  mando. 

MARINO. 

¿Buenas? 


DON  DIEGO. 

Buenas. 

MARINO. 

¿Cierto? 

DON  DIEGO. 

Sí. 
MARINO. 

Pues  digo  en  breves  razones 
Que  tu  tio  se  murió, 

Y  su  hacienda  te  mandó. 
Que  en  barras  y  patacones 
Son  doscientos  mil  ducados , 
Que  con  esta  flota  vienen, 

Y  en  Sevilla  te  los  tienen 
Seguros  ya  y  regisirados; 
Honrado  tio  bas  tenido. 

DON  DIEGO. 

Téngale  Dios  en  el  cielo. 

MARINO. 

Y  ¿  nosotros  en  el  suelo 
Nos  dé  contento  cumplido 
Con  herencia  tan  honrada. — 
¿Ño digo  bien,  Feliciano? 

FELICUNO. 

Y  aun  rebien. 

MARINO. 

¿  A  qué  cristiano 
El  heredar  no  le  agrada? 
Sea  consuelo  de  tu  pena 
Tanta  barra  y  patacón. 

DON  DIEGO. 

Ya  se  llegó  la  ocasión 

En  que  será  doña  Elena, 

A  quien  eslimo  y  adoro, 

Dueño  desta  cantidad. 

(i4p.  Aunque  es  poco  á  su  beldad 

Darla  de  Creso  el  tesoro.) 

MARINO. 

Este  pliego  es  de  tu  agente ; 

En  él  aviso  te  da 

De  lo  que  has  sabido  ya 

De  mi,  aunque  mas  latamente. 

Ahi  viene  el  testamento 

De  tu  tio,  que  verás; 

Y  si  licencia  me  das, 
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Porque  con  hambre  me  siento, 
Me  apropincuo  á  la  cocina 
A  ver  si  hallo  uu  bocado 
Que  me  deje  consolado 
.De  un  hambre  fiera  y  canina. 

DON  DIEGO. 

Vete  muy  enhorabuena.— 
Haz  regular  á  ese  loco. — 
Todo  cuanto  tengo  es  poco 
Para  ti,  querida  filena. 

(Vanse,) 


Salen  DOiSa  LEONOR  t  LUISA,  con 

mantos, 

LUISA. 

Señora,  ¿no  me  dirás, 
Por  mi  amor  y  por  tu  vida. 
Dónde  con  esta  salida 
'l'aii  secretamente  vas  ? 
'l'ú  has  dejado  al  escudero, 
Prevenida  y  recatada, 
Con  embozo  y  disfrazada; 
Aunque  es  término  grosero 
Vna  criada  saber 
Lo  que  tu  querrás  negar , 
Perdona ;  que  el  preguntar 
Ks  tentación  de  mujer. 
¿Puedo  saber  de  tu  inlcnlo 
La  causa?  L)ila,  Señora , 
A  quien  tu  designio  ignora. 
¿Bs  amor  el  fundamento? 

DOXA    LEORUB. 

Acertaste,  Luí^amia; 
Con  este  disfraz,  amor 
Quiere  que  sufra  un  rigor 
Con  que  ofenderme  poriia. 

LCtSA. 

¿Y  merécelo  el  sugeto? 

DO^A  LEONOlt. 

Pues,  si  no  lo  mereciera, 
¿Saliera  desla  manera? 

LUISA. 

Que  es  dichoso  te  prometo. 

DONA   LEONOR. 

Antes  su  dicha  no  sabe, 
Si  es  dicha  quererle  yo 
Con  tanto  amor,   s 

LUISA. 

¿Cómo  no? 
Abra  el  secreto  tu  llave, 

Y  revélame  tu  pena, 
Si  de  consuelo  carece, 

Y  mi  amor  te  lo  merece ; 
Que  estoy  de  tu  empleo  ajena. 

DO^A  LEONOR. 

Como  há  tan  poco  que  estás 
En  mi  servicio,  no  sabes 
Mi  tormento  y  penas  graves ; 
Pues  escucha  y  las  sabrás. 
En  aquel  dia  festivo 
De  aquella  antorcha  divina, 
Prodigio  de  santidad. 
Del  gran  precursor  Baplisla, 
l>e  aquel  sagrado  profeta 
Que  en  general  solemnizan. 
Con  aplausos  y  alabanzas, 
La  cristiandad ,  la  morisma ; 
Para  celebrarle  alegres, 
Kn  el  abi  11  de  una  quinta 
A  una  opulenta  merienda 
Nos  juntamos  seis  amigas. 
Yace  este  ameno  jardín 
Tan  cerca  de  las  orillas 
Del  humilde  Manzanares, 
Que  sus  plantas  fertiliza. 
Hompiendo  fué  la  carroza 
Sus  vidrieras  cristalinas , 
Hasta  llegar  al  lugar 
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Que  gustos  me  prevenía. 
Después  de  haber  del  gozado 
Las  rosas,  las  minulisas. 
Los  jazmines,  los  claveles, 
Las  jaspeadas  clavellinas , 
El  alhelí  variado, 
El  adonis,  la  sitinga, 
ii\  narciso,  la  retama 

Y  flor  de  la  maravilla ; 
Después  que  en  los  surtidores 
Aumentó  el  contento  risa , 
Los  ilescuidos  castigados 
Con  las  burlas  prevenidas; 
Cansadas  de  travesear 

Por  los  cuadros  que  matizan 
Hermosas  flores  que  el  alba 
Guarnece  de  argentería , 
Nos  retiramos  gustosas 
A  la  casa,  donde  había 
Hermosas  y  alegres  cuadras. 
Debiendo  á  la  pnlicta 
Del  dueño  un  compuesto  adorno 
De  escriiorios,  mesas,  sillas 

Y  pinturas  excelentes, 
Hecieoparala  vista. 
Haciase  la  merienda 

En  una  estrecha  cocina. 
Debajo  de  aqueste  cuai  to, 

Y  para  darse  con  prisa 
Solícito  el  cocinero. 
No  vio  saltar  una  chispa 
Desde  la  hiinbTe  á  unas  pajus; 
Obró  la  materia  viva 

Tan  prestamente,  que  el  fuego, 
Prendiéndose  en  las  vigas 
Del  lecho,  comeitzó  á  arder 
Con  llamas  tan  excesivas, 
Que  sitiaba  nuestra  estancia. 
Impidiendo  la  salida 
Con  su  poderosa  fuerza ; 
Mas  temiendo  una  desdicha 
Mis  cinco  amigas,  salieron 
Animosas  y  atrevidas , 
Dejándome  dentro  sola , 
Del  humo  desvanecida; 
Donde  en  tal  conflicto  puesta , 
Mirando  cómo  peligra 
Mi  persona ,  en  tanto  riesgo 
De  favor  destituida, 
Con  llanto  y  piadosos  ruegos 
Al  jardinero  pedia 
Que  del  riesgo  me  librase; 
Mas  él  no  se  delerniina. 
En  esta  aflicion  estaba, 
Cuando.se  apea  en  la  quinta 
De  su  coche  un  caballero. 
Que  el  ruido  que  en  ella  oía 
Le  trujo  á  saber  la  causa; 

Y  informado  que  corría 
Peligro,  entre  el  humo  y  fuego. 
Mi  vida,  puesta  á  las  iras 

De  su  furor,  al  momento 
La  capa  del  hombro  quila, 
La  espada  y  la  daga  arroja 
Con  talabaílc  y  pretina. 

Y  sin  mirar  al  peligro 
De.  las  llamas  excesivas , 
Que  abrasaban  ya  las  puertas. 
Los  lechos  y  cuanto  babia, 
Con  un  ánimo  increible 
Entró  por  mí  á  toda  nrisa. 
Temiendo  haber  hecho  el  fuego 
Todo  mi  cuerpo  ceniza. 

Y  hallándome  desmayada, 
Con  el  susto  y  agonía 

De  verme  en  peligro  tal , 
Del  fatal  riesgo  me  libra. 
Sacóme  en  brazos  afuera. 
Alegrando  con  mi  vista , 
Viéndome  libre  del  daño, 
A  mis  llorosas  amigas.  . 
Con  el  aire  que  me  di6, 


Volvieron  á  cobrar « Idi 

Mis  sentidos,  que  basta  entónete 

Enajenados  tenia. 

Vuelta  ya  en  todo  mi  acuerdo. 

La  acción  generosa  y  pía 

Del  caballero  estime 

Con  muestras  de  agradecida. 

Puse  en  él  la  vista  atenta ; 

¡Nunca  la  pusiera,  Luisa! 

Pues  me  cuesta  desde  entonces 

Verme  del  amor  vencida. 

Lo  airoso  de  su  persona. 

Su  talle,  su  bizarría 

Y  mi  obligación,  que  es  ma<(, 
Dieron  con  fuerzas  crecidas 
Con  mi  libertad  en  tieira, 
Que  en  lo  severa  y  altiva 
jamás  le  rendí  al  amor 

El  feudo  que  solicita. 
Acompañóme  hasta  casa. 
Adonde  con  mas  caricias. 
Mas  gusto  y  mas  agasajo. 
Por  la  merced  recibida. 
Le  rendí  de  nuevo  gracias, 
Todas  eUas  dirigidas 
A  que  de  mi  nuevo  amor 
Llevase  de  allí  premisas. 
No  lo  debió  de  entender, 
Pues  cuando  su  cortesía 
Me  prometió  visitarme. 
Nunca  llegó  esta  \isita 
Ni  pisó  mas  mis  uml>rale5. 
Como  si  en  toda  su  vida 
Me  hubiera  visto  ni  babbdrí : 
Cuatro  meses  há  que  Kdian 
Mis  peiias  con  mis  desvelos, 

Y  la  memoria  enemiga 

Me  eshi  acordando  sos  partes, 
Porcjue  con  esto  me  aflija. 
Procure  con  resistencias 
Reparar  las  baterías 
Que  el  amor  me  estaba  dando: 
Híceme  fuerza  á  mi  misma; 
Mas  á  la  fuerza  de  amor. 
De  quien  muy  pocos  se  libran, 
Resistirla  es  abrazarla. 
Repararla  es  admitirla. 
Viviera  con  esta  pena 
Hasta  acabar  con  mi  vida. 
Que  á  tanto  obliga  el  recato. 
Si  ayer,  que  al  Carmen  fui  á  nr». 
En  su  iglesia  no  mirara 
Que  este  galán  asistía 
Al  lado  de  una  embozada. 
Donde,  puestos  de  rodillas. 
Hablaron  cosa  de  un  hora. 
Los  celos,  eenlellas  viTas 
Del  amor,  pudieron  darme 
Tal  pasión  y  tal  fatiga. 
Que,  á  ser  lícito,  estorbara 
La  conversación ,  perdida 
Con  la  pasión  de  los  celos; 
A  tanta  cólera  obligan. 
Desde  entonces  no  sosieins 
Porque  los  celes  roe  irriuu. 
Que  son  en  pechos  de  amantes 
Los  i]ue  en  ellos  siembran  dsnt< 
Para  remediar  mi  daño 
Hoy  mi  intento  determiDa 
Buscar  á  eslet^aballero 
Dentro  en  su  posada  misma , 

Y  saber  del  con  certeza 
Si  tiene  dama  que  sirva. 
Si  tiene  dueño  que  adore. 

Si  tiene  empleo  á  que  asista; 
Si  le  tiene,  el  deseoplío 
Vendrá  á  ser  la  medicini 
De.mi  pasión  amorosa, 

Y  harán  pausa  mis  porfías. 
Si  vive  libre,  sabré 

Con  halagos,  con  candas, 
Agasajos  jil  ternezas, 


loe  á  los  mas  libres  obligan , 
ti)lig3rte,  enamorarle, 
asía  (]ue  en  feslívo  día» 
II  una  junte  la  iglesia 
os  voluntades  distintas. 

LUISA. 

oerdamente  lo  has  trazado 
srque  en  confusión  no  vivas , 
mando  con  tai  süeucio; 
ka  tendrás  larga  noticia 
e  la  calidad  y  partes 
e  ese  caballero? 

DO^A  LEOXOR. 

Amiga, 
I  be  sabido  que  se  llama 
)o  Diego  de  Acoña. 

LUISA. 

11  ira 
le  la  corte  es  todo  engaños. 

DO.^A  LEONOR. 

i  solar  está  en  Galicia; 
i^rirmanme  que  desciende 
i  noble  prosapia  y  limpia. 

LUISA. 

)e  su  hacieoda  no  bas  sabido? 

DO.^A    LEONOR. 

qne  tiene  un  tío  en  Indias , 
ét  aquí  sus  prelensionea 
s  esfuerza  y  soliciU. 

LUISA. 

rá  rico. 

DOÑA  LEO.i(0B. 

No  reparo 
)  hacienda. 

LDI8A. 

Tú  eres  rica, 
iieoes  para  los  dos. 

BO^A  LEOKOA. 

I  tengo  en  seguras  Oncas 
is  mil  ducados  de  renta, 
a  la  moneda  erectiva 
le  me  ahorra* mi  tutor, 
«  en  su  poder  deposita. 

LUISA. 

le  jazgo  el  mas  dichoso 
I  orbe,  si  es  qne  su  diclia 
rece  alcanzar  tu  mano. 

DO.iÍA  LEOrtOR. 

'egne  á  Dios  qne  lo  consiga  ! 
sno  seré  tan  dichosa. 

LiisA.  {Hace  que  repara.) 
refolTer  desa  esquina 
fece  que  ?¡  á  don  Juan. 

DOXA   LBOKOR. 

pea  me  fallan  desdichas. 
I  me  ha  conocido  acaso? 

LUISA.  ' 

^as  tan  desconocida, 
e  lo  dudo. 

DOffA   LEO?rOR. 

Qne  no  haya 
^  y  punto  en  todo  el'día 
^esie  hombre  no  me  canse. 
ñifla,  Luisa,  camina. 

LUISA. 

mesuremos  el  paso. 

DOÑA  LEONOR. 

:a  ventura  es  la  mía, 
»  no  hallo  guslo  siii  pena 
onienio  sin  desdicha. 
(Vaiitó..) 

«í  D05IA  ELENA  É  INÉS,  criarfa. 

DOÑA  ELEIfA. 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

INÚS, 

Señora,  si ; 
En  su  casa  se  le  di. 

DOÑA  ELENA. 

¿Sabes  si  le  llegó  et  friego- 
bel  agente  de  Sevilla? 

No  sé  que  le  baya  llegado. 

DOÑA  tl^A, 

¿Ni  tú  se  lo  bas  preguntado? 

INÉS.  , 

Exceder  de  la  cartilla 
Que  le  toca  á  una  criada 
Ya  peca  en  bachillería. 

DOÑA  ELEiNA. 

Dirás  que  es  descortesía. 

Es  tenerme  por  cansada. 
Lo  que  del  puedo  decir. 
Es  que  siente  en  Su  pasión 
Ver  en  ti  poca  alicion, 
Cuando  se  alienta  a  servir, 
A  amar,  querer  y  estimar 
A  tu  hermosura. 

DOÑA  ELENA. 

Esta  bien ; 
No  morirá  del  desden 
Ni  tampoco  de  esperar. 

iNés. 
¿No iguala á  localidad? 

DOÑA  ELENA. 

Si. 

¿  No  puede  ser  tu  esposo , 
Si  con  tu  mano  es  dichoso? ' 

DOÑA  ELENA. 

Hay  una  dificultad , 
Uueesa  ejecución  dilata. 

INÉS. 

¿Cuáles? 

DOÑA  ELENA. 

No  aprietes,  Inés, 
En  querer  saber  cuál  es. 

INéS.     . 

Eres  á  su  amor  ingrata. 

Salen  con  priesa  OONa  LEONOR 
LUISA,  emlfozadoi. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  favor  queréis  hacerme , 
En  esta  ocasión  le  espero; 
Seguida  de  un  caballero 
Que  pretende  conocerme , 
¿Adonde  podré  esconderme? 

DOÑA  ELENA. 

Sosegaos. 

DOÑA  LEONOR. 

Estoy  mortal; 
Que  es  mi  pena  desigual. 

DOÑA  ELKNA. 

No  tenéis  de  qué  temer ; 
Que  no  ba  de  osarse  atrever 
En  casa  tan  principal. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí  viene;  estoy  perdida. 

DOÑA  ELENA. 

Perded ,  perded  el  temor. 
Sale  DON  JUAN. 


DON  JtTAN. 

Señora  doiía  Leonor, 
Ya  estáis  de  mi  conocida, 
Y  aunque  no  sea  esta  salida 
En  mi  favor  (pues  escasa 


La  fortuna  veloz  pasa 
Por  mis  dichas  con  porfía). 
Por  singular,  este  dia 
Es  justo  meterle  en  casa. 
Prestadme  un  rato  atención 
En  la  ocasión  que  se  ofrece. 
Si  es  que  esta  dicha  os  merece 
Tanto  tiempo  de  a6cioo. 

DOÑA   ELENA. 

Aquí  no  será  razón 
Que  á  esta  dama  disgustéis 
Ni  nuevo  susto  la  deis; 
Dejalda,  Señor,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

¡Qué  mal  tercio  que  balicen  vos! 
Qué  poca  piedad  tenéis! 

DOÑA  ELENA. 

Escuchalde  un  rato  os  pido. 

DOÑA  LEONOR. 

No  tenéis  que  persuadirme ; 
Que  cuanto  puede  decirme 
^  a  yo  lo  tenj^o  euteitdiüo. 
Dirá  que,  de  amor  perdido. 
Dos  años  ha  que  me  adora. 
Que  me  sirve  y  enamora, 
Dando  de  mi  olvido  (|4iejas 
A  los  hierros  de  mis  rejas 
Desde  la  noche  á  la  aurora; 
Dirá  que  siempre  el  cuidado 
Fué  aumento  de  su  iirmeza; 
Diiáiiie  que  á  su  tíne/a 
Ningún  amante  ha  igualado; 
Que  porfía  mal  pagado, 
\  que  ha  de  perseverar 
Kn  querer  servir  y  amar, 
Aunque  admitirle  no  quiera; 
Que  esta  es  la  mas  verdadera 
Fineza  para  obligar; 
Dii'á  que  sin  intención  ' 

Del  premio  que  nunca  alcanza. 
Ama,  que  es  sin  esperanza 
Oe  llegar  á  posesión ; 

Y  aunque  veo  su  afición. 
Como  objeto  nunca  ha  sido 
De  mí  gusto,  perdón  pido, 
Respondo  sin  obligarme 
Que  lo  qae  gasta  en  amarme 
Es  todo  tiempo  perdido. 

Ya  con  este  desengaño 
Cesará  vuestra  porfía. 

DON  lUAN. 

Con  lodo,  por  cortesía. 
Aunque  conozca  mi  daño, 

Y  aunque  yo  os  parezca  exiraOo 
De  vuestro  gusto,  me  oid. 

DOÑA  LEONOR. 

Pesado  estáis. 

OONiDAN. 

Advertid.., 

DOÑA    LEONOR. 

No  tenéis  que  me  cansar, 
Que  no  os  tengo  de  escuchar ; 
Porfiad  ó  persuadid. 
Que  ya  os  tengo  respondido. 

DONJUÁN. 

Leonor  hermosa. 

DOÑA. LEONOR. 

Cansado 
Sois ;  ¿  esto  ha  de  ser  forzado  ? 

DOH  JUAN. 

Mi  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

No  seáis  atrevido. 

DON  JUAN. 

Leonor. 
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Sale  DON  DIEGO,  al  paño. 

D05ÍA  ELENA.  (Ap.) 

Don  Diego  ba  venido ; 
Pésame  de  su  venida. 

DON  JUAN. 

lógrala,  fiera,  homicida, 

009ÍA  LEONOR. 

Ya  OS  be  dicbo  que  os  cansáis. 

DOÑA  ELENA. 

Lo  que  os  suplico  es  que  os  vais.    , 

DON  JOAN. 

Iré  sin  alma  y  sin  vida , 
Mas  logrando  mi  porfía ; 
Porque  os  iie  de  ser  molesto, 

Y  habéis  de  oírme. 

Sale  del  todo  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ELENA. 

Una  pesada  osadía. 

A  esta  dama ,  que  venia 

De  embozo  y  bien  descuidada, 

Y  también  a  su  criada. 
Las  siguió  este  caballero, 
Algo  pesado  y  grosero ; 

Y  ella,  de  verle  asustada, 
De  mi  casa  se  valió , 

Y  alteroso  y  portíado. 

Hasta  esta  cuadra  se  ba  entrado, 

Y  licencia  la  pidió 

Para  hablarla,  estando  yo 
Delante ;  mas  no  ha  querido 
Dar  á  sus  quejas  oído, 
Antes ,  atajando  el  daño, 
Con  un  claro  desengaño 
Severa  le  ha  despedido ; 

Y  aunque  su  severidad 
Ha  visto,  hablarla  porGa. 

DON  DIEGO. 

Con  damas  oo  es  cortesía 
Ir  contra  su  voluntad. 

DON  JUAN. 

Vive  ajena  de  piedad 

Con  quien  debe  obligaciones. 

DON  DIEGO. 

Las  amantes  aQciones, 
Que  en  guerra  de  amor  se  alistan. 
No  con  fuerza  se  conquistan 
Cuando  persuaden  razones. 

DON  JUAN. 

Esas  DO  me  quiere  oir. 

DON  DIEGO. 

Pues  DO  es  juslo  porfiar 

Con  quien  no  quiere  escuchar. 

(Tómale  de  una  mano.) 

Conmigo  habéis  de  venir; 
Fino  amar  es  persuadir. 

DON  JUAN. 

Mal  se  apagará  mi  llama , 
Si  he  visto  que  no  me  ama. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo,  que  servir  os  quiero. 
He  de  ser  vuestro  tercero 
En  persuadir  á  esta  dama. 
{Vante  lot  dos.) 

DOÑA  ELENA. 

Gracias  á  Dios,  que  se  fué. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Ya  estoy  con  desasosiego 

De  haber  visto  aqui  á  don  Diego ; 

Si  esta  es  su  dama  sabré. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  que  no  hay  de  quien  temer, 
Bien  os  podéis  descubrir. 


DON  ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


DOÑA  LEONOR. 

En  poco  08  pienso  servir, 
Que  es  malo  lo  que  hay  que  ver ; 
Pero ,  por  no  ser  ingrata 
Adonde  favor  baUó» 
Obedezco. 

[Deseúbtetue  las  dos,) 

DOÑA  ELENA, 

Bien  se  ve 
Que  el  cielo  el  l^vor  dilata 
Con  vos  con  tan  franca  mano. 
Que  esa  belleza  disculpa 
De  vuestro  amante  la  culpa, 
Aunque  es  su  desvelo  en  vano. 

DOÑA  LEONOR. 

Suplicóos  no  lisonjeéis 

A  quien  piensa  desde  agora   * 

Ser  muy  vuestra  servidora. 

DOÑA  ELENA. 

Sobrado  favor  me  hacéis; 
Mas  de  vos  quedo  a^viada 
De  que  me  bagáis  lisonjera, 
Cuando  con  verdad  sincera. 
Sin  mostrarme  doble  en  nada. 
Alabo  vuestra  hermosura. 

DOÑA  LEO^OR. 

Ese  excesivo  favor 
Ofrece  pagar  mi  amor 
Con  fe  de  amiga  segura. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  muy  vuestra  lo  he  de  ser. 

DOÑA  LEONOR. 

Tendrá  mi  afición  aumento. 

DOÑA  ELENA. 

Tomad  por  un  rato  asiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre  os  he  de  obedecer. 
{Siéntense  en  sillas  ó  almohadas,  y 
criadas  en  el  suelo,) 

DOÑA  ELENA. 

¿Vuestro  nombre  no  sabré? 

DOÑA  LEONOR. 

Doña  Leonor  de  Guzman 
Me  llamo,  y  vivo  á  San  Juan. 

DOÑA  ELENA. 

En  lo  mismo  os  pagaré; 
Yo  me  llamo  dona  Elena 
De  Leiva  y  Sotomayor. 

DOÑA  LEONOR. 

{Ap.  t  Oh ,  si  pudiese  mi  amor 
Hallar  alivio  en  su  pena, 

Y  salir  de  mi  cuidado 

Si  es  cosa  suya  don  Diego  I 
Que  no  puedo  hallar  sosiego 
Hasta  haberlo  averiguado.) 
Confieso  que  agradecida 
A  vuestro  hermano  le  estoy, 

Y  que  deudora  le  soy 
Mientras  Dios. me  diere  vida; 
Porque  aliviarme  de  un  susto 

Y  sacarme  de  un  cuidado 
Ha  sido  favor  sobrado, 

Que  al  fin  me  excusó  un  disgusto. 

DOÑA  ELENA. 

Don  Diego  es  tal  caballero. 
Que  me  holgara,  aquesto  es  llano. 
De  tenerle  por  hermano. 
Según  le  estimo  y  le  quiero. 

DOÑA  LEONOR. 

{Ap.  Eso  es  malo.)  Yo  entendí 
Qne  vuestro  hermano  seria. 
¿Es  vuestro  amante? 

DOÑA  ELENA. 

Porfia 
Hallar  afición  eu  mí ; 


las 


Mas  yo,  aunque  le  doy  entrada, 
No  es  con  fina  voluntad. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué!  ¿Fáltale calidad? 

DOÑA ELENA. 

No;  que  la  4iene  sobrada. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿por  qué  no  le  mostráis 
Amor? 

DOÑA  ELENA. 

Reparo  prudente 
En  no  casar  pobremente. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Oh,  qué  cuerda  en  eso  andáis! 
{Ap.  Albricias,  corazón  mió ; 
Que  aun  inclinación  no  es 
La  que  mira  en  Interés.) 

.      DOÑA  ELENA» 

Diceme  que  tiene  un  tio 

En  Indias,  con  quien  ba  estado, 

Y  afirma  que  en  plata  y  oro 
Tiene  un  inmenso  tesoro; 
Asi  me  lo  ba  ponderado, 

Y  de  lo  que  aqui  le  enúa 
Aquesta  verdad  se  infiere. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  esposo  os  estima  y  quiere. 
No  estéis  á  su  amor  tan  fría. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  estimo  en  mucho  á  doo  Diego; 

Mas  aquesta  estimación 

No  llega  á  ser  afición 

Que  me  dé  desasosiego. 

Se  que  tiene  calidad , 

Sé  que  su  amor  y  cuidado 

Los  quilates  han  mostrado 

De  una  fina  voluntad , 

Y  que  su  excesivo  amor. 
Su  fe  y  su  mucha  asistencia 
Merecen  correspondencia 
De  voluntad  y  favor; 

Mas  yo,  que  á  mi  estimación 
He  de  observar  con  recato, 
Con  dilaciones  le  trato ; 
Que  es  primero  mi  opinión. 
Don  Diego  no  tiene  hacienda. 
Sipo  aquella  que  le  da 
El  tio,  que  en  Quito  está. 
Mientras  que  por  él  pretenda ; 
Si  yo  con  él  me  casase 
Sin  mirar  esto  primero, 

Y  las  barras  ó  el  dinero 
De  su  tio  le  faltase , 
¿No  será  gran  necedad. 
Guiados  por  aficiones. 
Aumentar  obligaciones 
Al  es|jido  y  calidad. 

Sin  tener,  Leonor,  con  qué. 
Siendo  atlante  de  mi  estado 
Un  dote  muy  moderado « 
Que  de  mi  padre  heredé  ? 
Su  lio  puede  morirse. 
La  hacienda  puede  entramparse, 
O  el  lio  puede  mudarse, 

Y  de  darla  arrepentirse. 

Y  como  está  en  condición 
De  haber  en  esto  mudanza, 
No  me  fundo  en  la  esperanza. 

DOÑA   LEONOR. 

Mas  vale  la  posesión. 

DOÑA  ELENA. 

Mi  amor  no  ha  llegado  á  ser        , 

En  mí  cosa  de  cuidado; 

Si  don  Diego  lo  ha  pensado, 

Mi  fingir  fué  entretener. 

Al  que  la  manóle  diere 

Cou  amor  y  voluntad. 

Ha  de  tener  cantidad 


De  hacienda ,  porque  se  infiere 
Que  coo  ella  he  de  portanne, 
Leonor,  coDforme  á  quien  soy, 
Ven  la  corte,  donde  estoy, 
Pocas  han  de  aventajarme. 
Antes  (;ae  la  mano  de, 
Don  Diego  tenga  paciencia ; 
Qae  aqaí  ba  de  obrar  la  evidencia , 
Sin  hacer  papel  la  fe. 

D05ÍA  LEonoR.  (Ap.) 

Con  esto  me  he  asegurado 
Del  daño  que  imaginé ; 
Solo  me  falta  que  esté 
Don  Diego  desengañado; 
Qae  seri  fácil  de  hacer 
Si  te  hallo  en  su  posada. 
¿Dama  tan  interesada 
Había  de  pretender 
Para  esposa? 

D05fA  ELEIVA. 

¿Qué  decis? 

DO^A  LEONOR. 

Qae  si  todas  como  vos 
Lo  miraran^  mas  de  dos 
Kl  daño  que  aquí  advertis 
Excusaran. 

D05ÍA  RLEHA. 

No  mirando 
Mas  que  á  lograr  su  deseo. 
Comienza  en  gusto  el  empleo, 

Y  prosigúese  llorando. 

DOÑA  Le050R. 

Yo  voy  de  vos  instruida 
Para  hacerme  recatada , 
Pues  viviré  asegurada 
Con  preceptos  de  advertida; 

Y  poroue  de  exceso  pasa 
Mi  euiado,  quiero  dejaros. 

(Levinteu.) 

no  XA  ELENA. 

Yo  iré,  amiga,  á  visitaros. 

DOÑA  LEONOR. 

Será  para  honrar  mi  casa, 
Que  hará  de  su  dicha  alarde 
Sí  baila  ese  favor  en  vos. 

nO^A  ELENA. 

Yo  he  de  recibirle. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós, 
Doña  Elena. 

D'OÑA  ELBNA.^ 

El  cielo  os  guarde. 
(Vame  las  dos,) 

INÉS. 

Amiga  tuya  be  de  ser ; 
Que  te  he  cobrado  afición. 

LUISA. 

Si  amigas  las  amas  son. 

Las  criadas  ¿qué  ban  de  hacer? 

IN¿8. 

Pues  visita  han  concertado,   . 
En  in  casa  nos*  veremos. 

LUISA. 

Será  para  que  nos  demos 
Seis  loques  de  razonado. 
{Vanse.) 

Salen  DON  DIEGO  T  FELICIANO, 
tu  criado. 

DON  DIEGO. 

Lo  que  digo  me  ha  pasado. 

FELICIANO. 

Ha  sido  extremado  cuento. 

DON  DIEGO. 

En  harto  trah;^o  bailé 


EL  MAYORAZGO  HOURA. 

Al  penado  caballero; 
Porque  era  tal  su  porfía 
(Después  de  ver  su  desprecio, 
Queriendo  hablar  con  la  clama) 
Por  decir  su  pensamiento. 
Que  tuve  mucho  que  hacer 
Con  persuasiones  y  ruegos 
En  despejarle  de  allí, 
Qoe  estaba  muy  recio  y  terco. 

FELICIANO. 

Sin  confrontación  de  eslreHas  . 
Jamás  se  ba  logrado  empleo.   - 

DON  DIBGO. 

Opuesta  debe  de  ser 
La  de  aqueste  amante  tierno 
A  la  de  su  dama  ingrata. 
Pues  no  premia  sus  deseos 
Aunque  conoce  su  amor. 

Sale  MARINO. 

MARINO. 

Dos  damas  de  lindo  aseo. 
De  gentil  garbo  y  prendido 

Y  de  rumboso  despejo 
Dicen  que  quieren  hablarte. 

DON  DIEGO. 

Entren,  Marino,  al  momento. 

■ARINO. 

Ya  tenéis  franca  la  entrada. 

Salen  DONA  LEONOR  t  LUISA, 
'  embozadas, 

DOÑA  LEONOR. 

¿Podré  hablaros  en  secreto? 

DON  DIEGO. 

Podréis ,  tomando  una  silla. 

DOÑA  LBONOR. 

Aunque  sea  por  poco  tiempo, 
Por  aaros  gusto,  la  ocupo. 

DON  DIEGO. 

Hola ,  despejad. 

UARINO. 

*  Dejemos 
Este  par  de  rebanadas 
Acompañando  al  torrezno 
Ue  mi  amo,  que  las  pringue ; 
Que  sabrá  muy  bien  hacerlo. 
( Vanse. los  dos  criados,) 

DOÑA  LEONOR. 

Cierta  dama  principal, 
Que  muestra  buenos  deseos, 
Don  Diego,  que  vuestras  dichas 
Siempre  vayan  en  aumento, 
Me  ha  mandado  que  os  pregunte 
Si  en  Madrid  tenéis  empeños 
De  amor  con  alguna  dama 
Para  fin  de  casamiento ; 

Y  que  me  digáis  verdad, 
Fiándoos  de  su  silencio. 
Que  os  promete  de  tenerle. 
Mirad  que  os  importa  hacerlo. 

DON  DIEGO. 

Ap.  Exquisita  es  la  embajada, 
'  de  emboKo  cuando  menos. ) 

Sin  ver  á  quién  me  descubro, 

Nunca  secretos  revelo. 

Si  os  descubrís,  os  diré 

La  verdad. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  lo  prometo. 

DON  DIEGO. 

Jurad  que  lo  cuibpliréis. 

DOÑA  LEONOR. 

Por  todos  los  juramentos' 
Que  pueden  jurarse,  d¡f(0 
Que  lo  haré.  ¿Estáis  satisfecho? 


^ 
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DON  DIEGO. 

Pues  digo,  hablando  verdad, 
Que  es  de  mi  amor  el  objeto 
Una  dama  desta  corte. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Y  es  el  nombre? 

DON  DIEGO. 

¿  También  tengo 
De  decirle? 

DOÑA  LEONOR. 

No  se  excusa. 

DON  DIEGO. 

Ponelsme  en  notable  aprieto. 
Llámase  pues  doíía  Elena 
De  Leiva,  á  quien  con  extremo 
Quiero  y  adoro. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Y  os  paga  ? 

DON  DIEGO. 

Muchas  esperanzas  tengo , 
Porque  lo  afirma  su  amor. 
Que  en  dulce  y  casto  himeneo 
He  de  merecer  su  mano. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cierto? 

DON  DIEGO. 

Téngolo  por  cierto. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  de  aquesas  certidumbres 
Salen  contrarios  sucesos , 
Como  podréis  esperar. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿en  qué  ofendida  os  tengo, 
Que  eso  me  pronostiquéis^ 

DOÑA  LEONOR. 

En  nada;  solo  os  advierto. 

Porque  deseo  serviros. 

Que  en  doiki  Elena  hay  pretexto, 

Hasta  veros  iieredado» 

No  dar  su  consentimiento 

En  daros  su  blanca  mano; 

Y  sé  bien  la  causa  desto. 
Que  es  el  desear  portarse 
Con  fausto  y  con  Iqcimiento, 
Con  la  hacienda  que  esperáis ; 
Su  amor  nunca  llegó  á  serlo, 
Sus  cariños  son  fingidos, 

«Todo  es  mentido.y  supuesto, 

Y  al  fin ,  padecéis  engaño. 

DON  DIEGO. 

¡Válgame  el  piadoso  cielo! 
í  Puédeme  aquella  hermosura, 
Puédeme  aquel  áncel  bello 
Engañar?  No ;  aquihay  malicia 
De  algún  envidioso  pecho. 
Que  quiere  estorbar  la  unión 
De  dos  corazones  tiernos  • 
Con  maliciosos  embustes. 
Dama  que  entre  negros  velos 
Derramando  estáis  ponzoña 
Contra  mi ,  deciros  puedo 
Que,  al  paso  que  me  digáis, 
Ponderando,  encareciendo, 
Los  engaüos  de  mi  dama , 
La  estimo,  la  adoro  y  quiero. 
Mujer  que  el  rostro  se  encubre. 
Es  claro  y  es  mfinifiesto 
Que  viene  solo  á  engañar. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  porque  viváis  ajono 

De  .esa  mala  presunción. 

Yo  me  descubro.  Ya  tengo 

Mas  autoridad  con  vos,    (Descúbrese.) 

^i  de  mi  conocimiento 

Tenéis  acaso  memoria. 


291 

DON  DIEGO. 

Yo  OS  he  visto,  y  no  me  acaerdo 
Adonde. 

DOÑA  LEONOR. 

De  vuestra  idea, 
Fuerza  de  mayor  sugeto 
Os  ha  borrado  mi  imagen. 
¿No  os  acordáis  ya  del  fuego 
En  que  á  una  dama  librastes? 

DON  DIEGO. 

Y  aunque  anduve  tan  grosero, 
Que  no  os  volví  mas  á  ver... 

DOÑA  LEONOR. 

Quien  vive  por  gusto  ajeno 
Está  en  todo  disculpado; 
Que  lo  mas  priva  á  lo  menos. 
Mas  los  empeños  de  amor 
En  los  que  son  caballeros 
No  estorban  la  cortesía 
Con  las  damas. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  confíeso 
Que  me -conozco  culpado ; 
Enmendaréme  del  yerro. 

D05iA  LEONOR. 

Tarde  habéis  dado  en  la  cuenta, 

Y  aun  también  en  la  que  os  veo 
Incrédulo  y  persuadido 

A  que  os  aman  con  exceso. 
Pues ,  don  Diego,  abrid  los  ojos ; 
Que  yo,  <iue  de  casa  vengo 
De  doña  Elena,  que  soy 
La  que  hice  aquel  desprecio 
De  aoD  Juan  de  Bracamonte, 
Galán  porüado  y  necio , 
Supe  de  boca  de  Elena 
Cuanto  os  he  dicho,  y  os  vengo 
A  dar  aviso  de  todo;. 
Perdonad  mi  atrevimiento. 

Y  á  la  dama  que  me  envía 
Le  daréis  la  culpa  desto. 
Que  está  de  vos  lastimada 
Porque  malográis  desvelos ; 
Que  os  tiene  un  poco  de  amor, 

Y  si  no  llega  á  su  aumento , 
Es  porque  Elena  lo  estorba, 
Que  es  de  vuestro  amor  el  centro. 
Puede  muy  bien  competirla 

En  beldad,  entendimiento. 
En  lo  airoso  y  bien  prendido, 

Y  en  hacienda ,  |>ues  es  cierto 
Que  tiene  sciS  mil  ducados 
De  renta  en  juros  y  censos. 
Que  ya  ha  heredado  su  casa ; 
ílas  ;por  qué  canso  y  molesto 
A  quien  está  enamorado  ' 
Con  relaciones  y  cuentos? 
Quedaos  con  Dios ,  advertido 
De  que  experiencias  ha  hecho 
A  muchos  escarmentados, 

Y  que  vos  lo  estéis  deseo. 
Adiós.       ^ 

DON  DIEGO. 

Esperad,  Señora. 
Oídme,  oídme. 

DOÑA  LEONOR. 

No  puedo; 
Que  bago  gran  falla  en  raí  casa. 

DON  DIEGO. 

El  nombre  saber  pretendo 
De  esa  dama  que  decis.  . 

DO^A  LEONOR. 

Solicitaldo  primero ; 

Que  será  facilidad 

El  decíroslo  ianj>resto. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  sabré  en  vuestra  casa. 

DO^A  LEONOR. 

Sí  la  acertáis ,  porque  temo 


DON  ALONSO  DE  CASTILLO  80L0RZAN0. 


Que  ya  se  os  habrá  olvidado 
Con  vuestros  divertimientos. 

{Yanse  doña  Leonor  y  Luita,) 


DON  DIEGO. 

Hola,  Marino. 

Salen  MARINO  t  FELICIANO. 

MARINO. 

Señor. 

DON  DIEGO. 

Feliciano. 

FELICIANO.' 

El  garbo  es  bueno 
De  una  de  las  embosada», 

Y  parece  de  ])uen  pelo. 

DON  DIEGO. 

Solo  ha  venido  á  advertirme 
Que  Elena  me  está  fingiendo 
Amor  y  soy  engañado. 

FELICIANO. 

Ella  está  en  mi  pensamiento. 

MARINO. 

Pues  ¿de  embozadas  te  crees? 

DON  DIEGO. 

Con  el  rostro  descubierto, 
Feliciano,  me  ha  advertido 
Que  esta  es  la  dama  del  fuego 
Que  yo  libré  de  la  quinta , 

Y  la  que  á  aquel  calíaliero 
Deirpreció  en  casa  de  Elena. 

FELICIANO. 

Es  un  ángel  de  los  cielos. 
Excédela  en  hermosura 
A  doña  Elena,  pidiendo 
Perdón  á  tu  amor.  Señor. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  conozco  y  conüeso. 

FELICIANO. 

Harto  mejor  te  estuviera 
Que  mudaras  galanteo 
Con  esta,  porque  he  sabido 
Que  posee ,  aquesto  es  cierto , 
Seis  mil  ducados  de  renta. 

MARINO. 

¿Cuando  menos? 

FELICIANO. 

Cuando  Qienos. 

DON  DIEGO. 

Con  esto  tengo  entendido 
De  la  dama  ei  pensamiento , 
Que  por  sí  misma  me  hablaba. 

FELICIANO. 

¿De  qué  modo? 

DON  DIEGO. 

E«  lindo  cuento. 
Coronista  de  si  misma 
Se  hizo,  y  con  fundamento. 
Pues  dijo  en  todo  verdad. 
Ella  ha  mostrado  deseos 

Y  gusto  de  que  la  sirva, 
Poniendo  en  otro  sugelo 
Sus  méritos  y  sus  partes. 

MARINO. 

Pues,  Señor,  manos  y  á  ello. 

FELICIANO.    . 

Que  doña  Elena  te  engalla, 
Há  días  que  lo  sospecho; 

Y  aun  los  dos  lo  conferimos, 
Si  te  acuerdas. 

DON  DIEGO. 

No  lo  creo; 
La  experiencia  te  dará 
Entera  noticia  desto. 


NSUClAKO. 

Hacerla ;  que  la  verdad 

No  tuvo  el  rostro  eocobierto. 

MARINO. 

Doña  Elena  te  repudie, 

Y  para  poder  hacerlo 
Sin  ñola  de  grosería. 
Oye  una  traza  que  tengo 
Pensada,  con  que  sabrás 
Si  te  tiene  amor  perfeto 
A  tu  persona  ó  hacienda. 
Yo  he  de  fingirme  heredero 
De  tu  tío,  ser  tu  primo , 

Y  que  de  las  Indias  vengo 
Rico,  ufano  v  lieredado 
Por  manda  áel  testamento ; 
Que  será  fácil  ungirle , 
Con  la  noticia  que  tengo 
De  todos  sus  requisitos. 
Diráselo  á  Elena  luego 
Con  sentimiento  fingido, 

Y  de  mí  podrá  creerlo 
Después,  porque  la  he  de  ver; 

Y  puedo  bien  hacer  esto, 
Poraue  aquí  nunca  me  ba  visto. 
Lo  (iemás  que  advertiremos 
Dejo  para  mas  despacio. 

Con  esta  experiencia  intento 
Saber  si  le  uniere  á  ti 
O  si  quiere  a  tu  dinero. 
Vente  conmigo  á  trazarlo. 

DON  DIEGO. 

Alabo  ta  pensamienlo. 
Póngase  en  eiecucion; 
Que  salir  de  engaofis  quiero, 

Y  no  vivir  engañado 
Con  pena  y  desasosiego. 

MARINO. 

Mujeres,  .arlerta,  alerta ; 
Que  todos  os  entendemos. 
Para  una,  bay  olta  tramoya. 
Para  un  eqr¿do,  otro  enredo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  DIEGO,  D05Ia  ELENA 
É  INÉS. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  he  llegado  á  conocer, 
Don  Diego,  vuestra  tristeza. 

DON  DIEGO. 

Presente  vuestra  belleza, 
¿Cómo  la  puedo  lener? 

DOi^A  ELENA. 

Dejad  el  lisonjear; 
Que  á  mil  pasos  se  os  conaee. 
Por  mas  que  el  valor  la  emboce. 
¿  Hase  perdido  en  el  mar 
La  floU? 

DON  DIEGO. 

No  se  ha  perdido; 
Que  ya  á  Sevilla  ha  llegado. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿qué  os  puede  dar  cuidado? 
{Ap.  Malas  nuevas  ha  tenido.) 
¿Baos  venido  el  pliego? 

DON  DIEGO. 

Si, 

Y  en  esa  caria  veréis 
Lo  que  saber  pretendéis, 

Y  yo  en  mi  ausencia  lenii. 

(Dale  una  ctrm 

DOÑA  ELENA.  (Ue  en  alto.)    ^ 
tEl  señor  don  Pedro  de  Acum, 


ivnestro  lio,  murió  laego  que  par- 
tió la  flou  del  Pirú,  el  auo  pasado. 
}Te.<(tó  de  docienlos  mil  pesos  ensa- 
>Tados,  con  que  Tunda  ud  mayoraz- 
íj^o,  haciendo  heredero  del  al  se- 
lüor  don  Payo,  vuesiro  prjmo ,  que  es 
»el  que  lleva  esla ,  cou  cargo  de  duros 
.en  cada  nn  año  trecientos  ducados 
>üealiDienios;  he  sentido  mucho  ver 
«trocada  la  voluntad  de  vuestro  lio,  y 
>que  por  estar  vos  ausente,  no  consi- 
2  derase  vuestros  méritos.  Dios  os  con- 
I  suele  y  guarde  muelos  ^ms.— Jorge 
iOrimaldo.» 

005ÍA   CLEHA. 

Con  razón  habéis  sentido 
Del  tío  el  torcido  intento; 

Y  así,  desle  seotimiento 
Mucha  parte  me  ha  cabido. 
>os  perdéis  por  obediente 
Lo  que  un  mal  considerado, 
De  ia  razón  olvidado , 

Dio  solo  al  que  vio  presente. 

no:^  DIEGO, 
Esa  es  mi  pena  mayor. 

DO.XA    ELENA. 

Para  no  dai'la  á  entender, 
Don  Diego,  os  han  de  valor 
Vuestra  prudencia  y  valor. 
Nes  en  estas  partes  dos, 
De  que  os  vemos  adornado, 
Os  hizo  tan  consumado 
U  franca  mano  de  Dios. 
Es  a  un  hon^e  principal 
Poco  accidente  una  herencia. 
Cuando  en  ingenio  y  prudencia 
Panda  su  mayor  caudal. 
Esto  os  sirva  de  consuelo 
Ver  que  en  vos  juntas  estén, 
Cuando  en  muy  pocos  se  ven. 
Las  riquezas  que  os  dio  el  cielo. 

DO!f  DKGO. 

Mil  siglos,  hermosa  Elena, 
Te  dé  vida  el  alto  cielo. 
Que  lias  sido  con  tu  consuelo 
Kpictima  de  mi  pena. 
¿Cómo  podré  en  tu  servicio 
Dar  equivalente  paga 
Que  ¿  tal  favor  satisfaga? 
Solo  ofrezco  en  sacrificio 
I  na  alma ,  que  taya  es 
Desde  que  te  conocí , 
Aunque  será  para  ti 
Prenda  de  corto  interés. 

Y  aunque  yo  no  sea  el  dicboso 
Que  heredó  tanta  riqueza. 

El  mérito  de  firmeza* 

Me  puede  hacer  venturoso. 

DONA  ELENA.  • 

i^sa  es  la  que  he  de  tener 
En  mas  eslipia. 

DO.N  DIEGO. 

(i4p.  I  Ah  malicia ! 
A  Que  acusasen  de  codicia 
A  aquesta  Orme  mujer?) 
¿Caicdo,  mi  Elena,-  gustáis 
Que,  agradecido  y  ufano,  « 

Merezca  yo  vuestra  mano, 
Que  tanto  me  dilatáis? 
Trecientos  escudos  son 
Los  que  me  dan  de  alimentos , 

Y  JO  tengo  cuatroci  en  tos 
De  mi  renta  en  conclusión. 
Qtiien  ama  vuestra  beldad 
)'  aspira  á  dicha  tan  alta. 
Lo  aue  de  hadenda  le  falta 
Suplirá  su  voluntad. 

D05ÍA  ELEXA. 

Don  Diego,  atajar  un  daño 


EL  MAYORAZCO  FIGURA. 

Que  os  espera  ya  es  clemencia , 
Si  abraza  vuestra  prudencia 
Un  desnudo  desengaño. 
Mi  opinión  es  lo  primero 
Que  ha  de  mirar  el  cuidado 

Y  al  aumento  de  mi  estado. 
Que  á  mi  aGcion  le  prefiero. 
Vuestra  renta  es  moderada 
Para  vivir  con  el  porte 
Que  yo  deseo  co  la  corte; 
Que  he  de  vivir  ajustada 

A  un  limitado  vestir 

Y  á  un  moderado  comer, 

Y  desto  no  hay  exceder 

Si  en  descanso  he  de  vivir; 
Que  el  poco  tener  impide 
Cualquiera  desmán  ó  exceso. 
Pues  vivir  medida  á  un  peso 
Con  mi  gusto  no  se  mide. 
Andar  en  coche  prestado 
Quien  de  suyo  no  le  tiene, 
No  es  cosa  que  les  conviene 
A  mi  calidad  y  estado. 
Querer  que  salga  de  aquí 
Para  vivir  en  Galicia, 
Ni  el  deseo  lo  codicia 
Ni  eso  pasará  por  mi. 
Pues  damas  de  cortos  dotes 
Lo  han  excusado  casadas. 
Por  no  vivir  disgustadas 
Entre  abarcas  y  capotes. 
Mi  dote  es  tan  moderado. 
Que  aun  á  mi  gasto  no  alcanza, 

Y  es  mas  rica  mi  esperanza 

?ne  lo  que  habéis  heredado, 
o  sin  dote,  y  pobre  vos. 
Viviremos  con  despecho; 
Esto  es  mirar  al  provecho 
Que  nos  importa  á  los  dos. 

DON  DIEGO. 

No  el  desengaño  y  consejo 
Con  que  enfriáis  mi  afición 
Me  han  causado  admiración, 
Sino  vuestro  gran  despejo. 
Que  tengo  por  cosa  rara. 
Sabiendo  ia  aGcion  mia« 
Decirme  vuestra  osadía 
Los  pesares  cara  á  cara. 
Que  causara  menor  daño 
Quien  mis  acciones  abona 
Que  por  tercera  persona 
Me  enviara  el  desengaño. 
En  mí  no  juzguéis  disgusto. 
Queja  alguna  ó  sentimiento; 
Que  vnestro  procedimiento 
No  me  ha  cogido  de  susto. 
De  vuestro  amor  fui  avisado   , 
Que  á  interés  se  ha  reducido, 

Y  pues  que  me  halla  advertido , 
Ya  estaba  deseng9ñado. 

Que  tenga  vuestra  opinión 

El  primer  lugar  es  justo, 

Cuando  á  la  hacienda,  y  no  al  gusto. 

Os  lleva  la  inclinación. 

Busque  vuestra  bizarría 

Dueño  muy  á  su  provecho, 

Ya  que  su  afición  ha  hecho 

Trato  de  mercaduría. 

Y  su  esperanza  pretenda 
No  descaer  do  su  estado,  , 
Halle  marido  hacendado ; 
Que  amor  carece  de  hacienda. 
Haga  á  mi  primo  favor 

Y  déle  el  lugar  primero. 
Si  en  virtud  de  su  dinero 
Ha  de  engendrarse  su  amor. 

DO^A  ELENA. 

El  consejo  he  de  tomar. 
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DON  DJEGO. 

Veráse  en  varios  aprietos 
Si  ha  de  sufrir  sus  defetos. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  se  los  sabré  enmendar. 
Como  él  me  tenga  afición. 

DOX  DIEGO. 

Dudo  verle  reducido ; 

Que  es  uo  potro  mal  sufrido. 

DOÑA  ELENA. 

Mucho  finge  la  pasión. 

Sfl/^ÜIIBINA,  escudero. 

URSINA. 

Don  Payo  de  Gacabelos, 
Caballero  galiciano, 
Quiere  besar  vuestra  mano. 

DONDIEGO.  {Ap.) 

Aquí  me  vengan  los  cielos 
Desta  ingrata  fementida. 
Que  en  amarme  ha  sido  avara. 

URBINA. 

Es  la  figura  mas  rara 

Que  he  visto  en  toda  mí  vida. 

¿Daisle,  Señora,  licencia? 

DOÑA  ELENA. 

Sí ,  porque  verle  deseo. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Hará  muy  gentil  empleo. 

Sale  MARINO,  vestido  á  lo  antiguo,  con 
follados,  y  HERMENEGILDO, «r<a(/r. 

D05'A  ELENA. 

Entre  luego  en  mi  presencia. 

MAlONO. 

Conducido  de  un  sirviente. 
Que  mis  gustos  amplifica 
Y  mis  penas  modifica, 
A  vuestra  mansión  algente, 
Seraflnica  señora. 
Vengo  á  adorar  el  fuleor 
Que  su|>era  eu  esplendor 
A  la  en  que  habita  la  aurora. 

DOÑA  ELENA. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

MAtllNO. 

Verifico  que  lo  soy. 
Si  próximo  á  vos  esloy. 

DOÑA  ELENA. 

Tal  favor  no  he  merecido. 
{Ap.  Extraña  y  rara  figura, 
Inés  amiga.) 

INÉS. 

Admirable, 
Aunque  el  talle  es  razonable. 
DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mi  venganza  se  asegura. 

MARINÓ.  (Reparando  en  don  Diego.) 

Admiro  en  mi  señor,  primo 
El  aquilino  valor, 
Pues  no  le  ciega  un  ardor 
Tan  esplendente  y  opimo. 
¡Oh  qué  heroico  os  ostentáis 
En  el  brillar  y  el  arderl 
Inmortal  debéis  de  ser, 
Pues  que  no  periclitáis. 

DON  DIEGO. 

No  me  envidiéis  venturoso. 

HARINO.  . 

Arguye  calamidad 
Que  delante  esla  beldad 
Estéis  poco  leticioso. 

DON  DIEGO. 

No  estoy  bueno. 
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HARtXO. 

¿En  tal  distrito? 
Pero  sin  duda  será 
Porque  lo  visible  está 
De  tantas  luces  abito. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  dejo,  bien  empleada 
Elena;  dadme  licencia 
Que  deje  vuestra  presencia. 

DOÑA  ELENA. 

El  cielo  os  guarde^ 

DON  DIEGO.  (i4p.) 

Burlada 
Mi  esperanza  con  mi  amor 

Suedan ,  cese  ya  el  desvelo: 
as  de  aqueste  agravio  apelo 
A  los  ojos  de  Leonor.  (Vase.) 

DOÑA  ELENA. 

Tomad  silla  en  que  sentaros. 

MARINO. 

Gomo  el  réquies  apeiezco , 
Sin  replicona  obedezco. 

{Siéntense  lot  dot.) 

ORBINA. 

Es  el  mismo  conde  Claros. 

MARINO. 

Con  la  duplicada  lumbre 
Hacen  los  soles  visivos 
Üelíctos  ejecutivos. 
Si  es  en  vos,  fénix,  costumbre. 
Con  jubilo  aparatoso 
El  alma  tiestas  publica. 
Porque  esta  diclia  me  indica 
Premisas  de  Teliciüso; 

Y  como  al  sol  me  apropincuo , 
Inquieto  en  su  claridad, 
Que  me  tiene  opacidad 

Y  estirpe  derelincuo. 
Válgame  su  pulcritud, 
Si  no  lo  impide  el  recato. 
Que  yo  no  me  quede  abstrato 
De  mirar  tal  celsitud. 

DOÑA  ELENA. 

Aunque  tan  crespo  lenguaje 
Dude  el  llegarle  á  entender, 
Para  poder  res|K)nder, 
Porque  lisonjas  ataje 
(Que  yo  por  tales  bs  tengo) , 
Digo  que,  si  no  lo  son , 
Dellas  llago  estimación. 

MARINO. 

De  tal  absurdo  me  abstengo, 
y  á  tanto  golfo  me  entrego 
De  luz  fulgente  y  brillante, 
Que  me  temo  naufragante. 

DOÑA  ELENA. 

El  primer  galán  que  en  fuego 
Anegarse  significa 
Sois  vos,  Señor. 

MARINO. 

Es  verdad , 
Mas  es  tal  su  potestad. 
Que  el  alma  me  clarifica ; 
Que  esa  beldad  luminosa 
Mi  alma  abrasa  y  enciende. 

DOÑA  ELENA. 

¿Mucho? 

MARINO.  . 

Si ,  porque  la  prende 
La  parte  garabatosa. 

DOÑA  ELENA. 

Lo  exquisito  del  lenguaje 
Me  agrada,  y  mas  su  afición. 

MARINO. 

Suplico  preservación 
De  vilipendio  y  ultraje; 
Que  amor  rapaz  y  gigante 
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Quiere  que  de  vos  arguya 
Ser  la  perfecta  aleluya 
Para  un  corazón  amante ; 
No  ha  de  zozobrar  mi  vida, 
Si  vos  la  dais  esperanza. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  muestro  de  la  alabanza 
Los  colores  de  corrida. 

MARINO. 

¡  Oh !  Quién  tuviera  facundia 
Docia,  erudita  y  locuaz, 
Para  alabar  de  esa  faz 
Matices  de  verecundia; 
Con  sus  rosas  y  sus  flores 
Callen  abriles  y  nf^yos, 
Que  pueden  ser  los  lacayos 
De  esos  célicos  primores. 
Si  afecta  acaso  orfandad 
De  empleo,  en  que  se  acredita 
Esa  gran  beldad,  admita 
Mi  encendida  voluntad. 
Esto  hablando  vulgarmente. 
Porque  lo  culto  no  ofenda ; 
Que  temo  que  no  se  entienda. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Y  si  ofendéis  al  paciente  ? 

MARINO. 

Hasta  saberlo  seria 
Ignorancia,  y  no  traición; 
Pero  si  hay  prosecución. 
Ya  es  tacaña  tiranta ; 
Beldad  tan  miraculosa 
Tiranizarse  no  es  bien. 

DOÑA  ELENA. 

Irritóse  de  un  desden. 

M\RINO. 

¿Desden?  Acción  injuriosa. 

DOÑA  ELENA. 

Él  mostró  In  fugitiva, 
Y  al  fin  mudó  parecer. 

MARINO. 

Debió  en  vos  de  conocer 

Condición  vindicativa. 

Mas ,  volviendo  á  nuestro  ensayo 

De  amor,  ¿vos  no  me  diréis. 

Asi  mil  sig'os  gocéis, 

Qué  os  parece  de  don  Payo? 

DOÑA  ELENA. 

Que  sois  gentil  caballero. 

MARINO. 

Solo  y  en  vos  idolatro. 
No  trampeo  ni  enmobalro. 
No  miento  y  traigo  dinero; 
¿  Quereisme  con  esto? 

DOÑA  ELENA. 

Sí; 
Que  es  opuesta  esa  opinión 
A  las  que  del  siglo  son^ 

MARINO. 

Lo  que  seré  siempre  fui. 

DOÑA  ELENA. 

De  vuestra  herencia  querría 
Saber  cómo  se  mudó 
Vuestro  tio,  y  os  dejó 
Su  hacienda. 

MARINO. 

Fué  dicha  mía. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  espero  la  relación 

Con  lo  que  de  Indias  traéis. 

Como  en  culto  no  me  habléis. 

MARINO. 

Impreco  vuestra  atención. 
Don  Pedro  de  Acuña  y  Castro 
De  Andrade,  mí  señor  tio. 
Que  en  el  reino  de  Galicia 


Tiene  su  solar  antiguo. 
Hermano  fué  de  mi  madre 

Y  del  padre  de  n>i  primo ; 
De  suerte  que  en  parentesco 
Gozamos  de  un  grado  mismo. 
Sirvió  en  Flándes  cuarenta  años, 

Y  mereció  el  premio  digno 
De  su  valor,  pues  le  dieron, 
Perpetuo,  un  gobierno  en  Qalto. 
Pasó  al  Pírú,  donde  pudo 
Hacer  un  consorcio  rico 
De  casi  cien  mil  ducados , 
Pero  gozóle  sin  hijos. 
Granjeó  por  su  persona 
(Sin  la  manda  que  le  hizo 
Su  esposa  cuando  murió ) 
Otros  cien  mil  pesos,  cinco 
Mas  ó  menos,  que  en  la  cuenta, 
Como  coronisCa  Ono, 
Nunca  me  quisiese  errar, 
Que  me  parece  delicio ; 
Humanado  se  ha  el  lenguaje. 
¿Qué  os  parece? 

DOÑA  ELENA. 

Que  habéis  sido 
Galán  en  serme  obediente. 

MARINO. 

Ya  por  voestro  giisio  vivo. 
Viéndose  pues  di  vicioso 
Don  Pedro,  graso  y  fornido 
De  patacones  y  barras, 
Enviar  á  la  corte  quiso 
A  don  Diego,  conociendo 
Que,  ambulante  como  activo, 
Haría  en  su  pretensión 
Carabanasde  solicito. 
Pretendía  introducirse 
En  el  rojo  íagarlismo 
Del  patrón  de  lasEspafias; 
Un  hábito... 

DOÑA  ELENA. 

Ya  he  entendido. 

MARINO. 


Mi  primo,  en  vez  de  acudir 
A  solicitar  ministros 

Y  á  cortejar  presidentes, 
Dábase  gentiles  filos 
De  venéreas  locuciones, 

Y  el  deseo  copidíneo 
No  dejaba  malograr. 
Que  no  es  en  esto  remiso. 
Viendo  mi  tio  la  mora 
En  su  despacho,  y  el  hipo 
De  su  sobrino  (avisado 
Que  cursaba  el  tusonismo), 
Fué  tal  la  melancolía 
Que  desto  le  sobreviifo. 
Que  dominando  en  sn  alma, 
Amenazó  á  su  individuo. 
Hallándose  ya  in  extremit, 

Y  que  en  término  sucinto 
Le  dan  vida  limitada , 
Para  testar  se  previno. 
De  sus  bienes  una  parte 
Dio  á  su  alma,  y  del  residuo 
A  m^me  constituyó 
Por  su  heredero  inquilino, 
Con  gravamen  pensionario, 
Que  tenga  desto  mi  primo 
Congrua  y  alimentación ; 
Que  no  tuvo  del  olvido. 
Esto  dispuesto,  su  mal 
Le  hizo  rendir  el  espirita 
Con  el  último  resuello. 

DO.ÑA  ELKM. 

¿  Besnello? 

MARINO. 

¡Qué!  ¿está mal  dicho? 


D05ÍA  ELENA. 

Es  muy  baja  voz,  don  Payo, 

Y  habíais  por  términos  ínfimos. 

MARINO. 

{Ap.  Bajé  la  claTija  tanto 

Del  dialecto  primítíTo, 

Qae  cnrso  los  arrabales 

Del  plebevo  Galepino.) 

Yo  herede  al  tío  (no  os  admire, 

Que  es  todo  para  serviros ) 

Docieutos  mil  pesos. 

BOSÍA    ELENA. 

¿Tanto? 

MARINO. 

¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Y  ciento  y  catorce  mas. 

MARIXO. 

Como  00  sé  bien  guarismo, 

No  estoy  muy  cierto  en  la  cuenta ; 

Este  es  contador  único. 

HERMENEGILDO. 

Y  de  eso  le  sirvo  en  casa. 

MARINO. 

viendo  ya  el  viaje  propincuo 
Para  España,  me  eml)osqué, 
Ocupando  un  gran  navio 
Con  sota  mi  ropa  y  plata ; 

Y  en  el  Bétis,  claro  rio, 
Surgió  con  toda  la  flota 
Libre  de  susto  y  peligro, 
Sin  que  el  holandés  pirata 
Pudiese  darla  pellizco. 

Ed  plata  y  oro  traeré 

Los  ciento  y  cuarenta  y  cinco 

Hjl  pesos. 

DOSa  ELENA. 

Gentil  hacienda. 

MARINO. 

¿No  es  verdad,  Hermonegildo? 

HERMENEGILDO. 

Sí,  Señor. 

MARINO. 

La  pedrería 
De  diamantes,  y  ¡qué  ricos! 
Viene  tripartita  en  cajas ; 
Traigo  un  carbunclo  tan  fino. 
Tan  clarifico  y  fondoso, 
Con  tan  esplendentes  visos, 
Qae  alumbra  mas  que  una  antorcha. 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMENEGILDO. 

Es  cierto. 

iÑés.  {Ap.) 
Mucho  se  alarga 
Este  hidalgo. 

OO^A  ELENA. 

Yo  he  creído 
Todo  cuanto  aqni  refiere. 
Porque  en  el  Pirú  su  tio 
Fué  un  hombre  muy  poderoso. 

MARINO. 

Paé  de  Guaehambo,  ün  sobrino 
De  Aiabaliba,  esta  piedra , 
Y  del  cacique  Acholimbo 
La  hubo  el  señor  don  Pedro. 
Es  un  portento,  un  prodigio; 
>ale  treinta  mil  ducados.— 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo  ? 

HERMENEGILDO. 

Como  en  ello  se  contiene. 

MARINO. 

Traigo  un  guapil  de  zafiros. 

DO^A  ELENA. 

iQué  es  guapil? 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

MARINO. 

Un  escritorio. 

DRBINA. 

Estos  nombres  de  los  indios 
Chilindrinas  me  parecen : 
Guapil ,  Guaehambo,  Acholimbo, 
El  demonio  los  pronuncie. 

MARINO. 

ítem ,  traigo  en  un  tabicho 
Cien  topacios.—  ¿No  es  verdad? 

HERMENEGILDO. 

Si,  Señor,  con  un  jacinto. 

MARINO. 

Del  jacinto  no  me  acuerdo ; 
De  memoria  le  be  perdido. 

HERMENEGILDO. 

Ni  yo  de  los  cien  topacios. 

MARINO. 

El  criado  de  corrido. 
De  que  el  jacinto  olvidé. 
Negar  la  partida  quiso 
De  todos  los  cien  topacios. 

DOÑA  ELENA. 

Es  honrado. 

MARINO. 

Y  fidedigno. 
¿Engullís  bien  chocolate? 

D05ÍA  ELENA. 

En  Madrid  se  ha  introducido 
Tanto,  que  todos  le  toman. 
Hombres,  mujeres  y  niños. 

MAH1?I0. 

Hacen  bien  los  madrileños; 
Yo  traigo  en  catorce  lios 
Cosa  de  ochocientas  cajas.— 
¿  No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HEIlHE!<(EGiLDO. 

Y  otro  lio,  donde  vienen 
Jicaras  y  molinillos, 

Y  cuatrocientas  toallas 
Indias. 

URBINi. 

Por  Dios,  que  nos  vino 
A  medida  del  deseo 
De  mi  señora,  que  ha  sido 
Tabora  de  chocolate, 

Y  aun  lo  es. 

DOffA  ELENA. 

A  él  me  inclino. 

MARinO. 

ítem,  traigo  un  papn^ayo 
Tan  bien  plumado  y  jarifo. 
Tan  pulquérrlmo  y  jovial, 
Tan  faceto  y  tan  festivo , 
Que  es  solo  la  perfecion 
De  todos  los  que  hay  en  Quito. 

DOÑA  ELENA. 

^ Habla  bien? 

MARINO. 

Eso  le  falta ; 
Pero  en  él  he  conocido 
Una  habilidad  tan  rara. 
Que,  si  no  me  miente,  afirmo 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Hable  como  un  descosido. 

INÉS. 

Liúdo  humor  tiene  el  don  Payo. 

p05ÍA  ELENA. 

Apostaré  que  es  prodigio 
De  picaros  el  que  trae. 

INÉS. 

¿Él  parla  mucho? 

MARINO. 

Infinito, 
Aunque  habla  de  alimentos , 
Porque  su  padre  aun  es  vivo , 
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Y  no  ha  heredado  su  habla.— 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

HERMB!(EGILDO. 

Si,  Señor. 

MARINO. 

Merezca,  Elena, 
Que  vuestro  clavel  diviso 
Pronuncie  un  si,  que  me  haga 
De  vos  vuestro  esposo  digno ; 
Que  en  cuanto  á  mi  calidad, 
Cacabelos,  mi  epiciclo. 
Publicará  en  ululatos. 
Confesara  en  altos  gritos, 
Que  de  un  PanUlio  en  un  Payo, 

Y  de  un  Payo  en  un  Paniiiio, 
Se  deriva  mi  progenie 
Hasta  mi,  que  me  apellido 
Don  Payo  de  C:icabelos, 
Noble  en  el  reino  galicio. 

DO.^A  ELENA. 

No  os  respondo  por  ahora, 
Si  bien,  don  Payo,  me  inclino 
A  vos. 

MARINO. 

{Ap.  Mejoc  á  la  hacienda , 
En  que  á  lo  largo  he  mentido.) 
¿Quedo,  Elena,  en  vuestra  gracia? 

DOflA  ELEÜA. 

Quedáis. 

MARINO. 

¿  Qué  tant^? 

005ÍA  ELENA. 

No  os  digo 
De  presente  cuánto  sea. 

MARirtO. 

¿Para  ser  favorecido 
Basta? 

DOÑA  ELENA. 

Basta. 

MARINO. 

A  riveder. 
Bello  objeto  querubinico, 
Arcangélico,  seráfico.    ' 
Balbuciente  me  despido. 
Las  locuciones  me  faltan. 
Efecto  de  amantes  finos. 
Adiós,  adiós. 

DOÑA  ELENA. 

Él  os  guarde. 

MARINO. 

Para  ser  vuestro  manipulo 
Con  bendición  de  la  Iglesia. 
{Ap,  Los  pulmones  llevo  fritos.) 
( Vafue  Marino  y  Hermenegildo.) 

INÉS. 

¿Que  este  á  don  Diego  le  gane 
La  dicha? 

DOÑA  ELENA. 

•    •      Si;  que  ha  venida 
Con  runfla  de  muchos  pesos, 

Y  yo  el  dinero  codicio. 

INÉS. 

Pues  ¿un  marido  figura 
De  los  tiempos  de  Rodrigo 
De  Vivar  quieres  tener? 

DOÑA  ELENA. 

En  casándose  conmigo. 

Yo  le  mudaré  el  pellejo. 

Si  es  menester ;  que  al  marido 

Tonto  la  sabia  mujer 

Le  hace  cuerdo  y  entendido. 

IK¿S. 

Si  eso  emprendes,  mucho  liarás 
De  un  loco  que  muestra  brios. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  he  de  hacer  de  un  loco  un  cuerdo 
En  breve. 
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ix¿s. 
No  (e  replico. 
(Yanse.) 

URBIMA. 

Ea,  háganse  oslas  bodas, 

ijuizá  medraré  un  vestido  ; 

Que  después  que  di  en  poeta, 

M  tengo  un  cuarto  iii  visto.      {Vase.) 

Safen  DOiN  PEDRO,  viejo,  t  DON 

jlan; 

iiox  JUA?r. 

Como  os  digo,  mi  cuidado 
N5ce  de  tenerla  amor ; 
Pero- siempre  hallo  eu  Leonor 
Contra  mi  su  rostro  airado. 
Significóla  en  mis  quejas 
Uua  Urmeza  segura, 

Y  á  mi  terneza  es  mas  dura 
Que  los  hierros  de  sus  rcjus. 
Ilasta  agora  mi  paciencia 
Sv  rigor  ha  tolerado ; 

Mas  creciendo  mi  cuidado,* 
Mengua  en  ella  la  clemencia. 
Viéndome  pues  aOigido , 

Y  que  en  su  gracia  no  medro, 
Mi  pasión,  señor  don  Pedro, 
Por  su  alivio  os  ha  elegido; 
Persuadid  á  la  belleza 

De  vuestra  sobrio*  amada 
A  que  se  muestre  obligada 
De  mi  amor  y  mí  tírmeza , 
Para  que  en  casto  himeneo 
Goce  con  dulces  prisiones 
El  logro  de  mis  pasiones. 
La  dicha  de  Aqueste  empleo. 

DOJ  PEDRO. 

Señor  don  Joan,  advertido 
Me  deja  vuestro  cuidado 
De  las  penas  que  ha  pasado,; 
Las  ansias  que  ha  padecido. 
Sé  que  os  aflige  el  desden 
Que  batíais  en  Leonor  hermosa, 

Y  que  el  alma  no  reposa 
Hasta  tener  este  bien ; 

Y  asi,  me  ofrezco  á  serviros, 
(iomo  dirá  lu  experiencia, 

Y  de  que  tengáis  paciencia 
Ño  he  menester  advertiros ; 
Que  he  de  elegir  ocasión 

En  que  á  Leonor  pueda  hablar  ; 

Que  empleos  se  han  de  tratar 

Con  gusto.iiempo  y  sazón. 

[ín  todo  seréis  servido. 

Vivid  de  hoy  mas  alentado, 

Pues  de  lo  que  habéis  pasado 

Me  dejais  compadecido. 

Con  el  desden  y  crueldad 

Los  firmes  no  desfallecen ;       .    . 

Que  las  muy  damas  carecen 

Üesto  que  llaman  piedad. 

Y  de  lances  semejantes, 
Hallo  que  las  mas  hermosas 
Con  accione^  rigurosas 
Acrisolan  sus  amantes. 

Yo  llevo  lirme  esperanza 

De  persuadir  á  Leonor. 

El  premio  esperad  de  amor ; 

Que  quien  no  espera  no  alcanxa. 

DOrf  JUAM. 

Los  pies  quisiera  besaros 
Por  el  bien  que  me  ofrecéis. 

PON  PEDRO. 

Presto,  don  Juan,  os  veréis 
Con  mayor  dicLa  envidiaros. 

tioa  JUAN. 
Mi  esperanza  estriba  en  vos. 


DON  PEDRO. 

Haré  que  el  premio  no  tarde. 
Yo  me  voy. 

DON  JUAN. 

El  ciólo  os  guarde 
Mil  años. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan,  adiós. 
( Vanse.) 

^  Salen  DOf?A.  LEONOR  t  LUISA, 
criada, 

DONA  LEONOR. 

Vuélveme,  Luisa,  á  decir 
Eso. 

LUISA. 

Daráte  mas  pena. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Don  Diego  en  casa  de  Elena  ? 

LUISA. 

Yo  le  vi  entrar  y  subir 
La  escalera,  que ,  advertida 
De  la  calle ,  lo  miré. 
Donde  un  hora  le  aguardé 
Que  saliese. 

DONA   LEONOR. 

Estoy  perdida 
De  celos. 

LUISA. 

En  vano  das 
En  querer  á  quien  no  te  ama , 
Sabiendo  que  tiene  dama ; 
Engañada  y  ciega  estás. 

Sale  DON  DIEGO. 


DON  DIEGO. 

Conocido  ya  el  engaño 
En  el  proceder  de  Elena, 
He  ofrecido  la  cadena 
Al  templo  del  desengaño. 
Coutieso  que  en  tanto  daño, 
Que  mi  sutrimienio  apura, 
Desconfiado  en  la  cura , 
Rindiera  el  alma  en  despojos, 
A  no  hallar  en  vuestros  ojos 
Medicina  en  su  hermosura. 
Estimo  el  ser  avisado 
De  vuestra  cuerda  advertencia. 
Para  que  con  la  experiencia 
Hiciese  pausa  el  cuidado. 

Y  así,  aunque  no  escarmentado 
De  amar  con  seguridad 

A  esa  divina  beldad, 
Hermosísima  Leonor, 
Con  mayor  caudal  de  amor 
Mudo  en  vos  mi  voluntad. 
En  vos  amar^  á  la  dama 
De  quien  fui  favorecido. 
Sin  que  el  tiempo  ni  el  olvido 
Apaguen  mi  ardiente  llama. 
Aventajaré  á  quien  ama 
Con  mas  fe,  con  mas  firmeza , 

Y  si  hallo  en  vuestra  belleza 
Que  á  esos  ojos  soy  propicio. 
Dar  mi  alma  en  sacrificio 
Será  la  menor  fineza. 

(Vase  Luisa.) 

DONA  LEONOR. 

Estimo  en  vuestra  mudanza 
Efectos  de  la  experiencia, 
Donde  pudo  la  evidencia 
Dar  muerte  á  vuestra  esperanza. 
Perdida  la  confianza 
En  ojos  de  engaños  llenos. 
¿Amáis  los  mios  por  buenos? 
¡Oh,  qué  mal  gusto  tenéis, 
Don  Diego,  pues  pretendéis 
El  venir  de  mas  á  menos! 


DON  DIE60. 

Si  antes  amé- ciegamente, 
De  la  pasión  olvidado. 
Ya  miro  desengañado 
El  bien  que  tengo  presente; 

Y  lo  que  mi  alma  siente 

Viene  en  mi  acción  á  explicarse , 

Y  no  debe  condenarse 
Su  intento,  bella  Leonor, 
Cuando  pretende  mi  amor 
Mudarse  por  mejorarse. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé  que  vuestra  memoria 
No  se  olvidará  de  Elena. 

DON  DIEGO. 

Nunca  se  vuelve  á  la  pena 
El  que  se  goza  en  la  gloria. 

hOfix  LEONOR. 

A  beldad  que  es  tan  notoria. 

Conocido  agra\io  es 

El  que  la  hacéis  descortés. 

DON  DIEGO. 

La  vuestra  no  me  concede 
Que  ame  donde  precede 
Al  amor  el  iulerés. 
Como  el  tahúr  que  jugando 
Ha  su  dinero  perdido, 

Y  con  caudal  mas  mecido 

Le  emplea,  el  juego  mudando ; 
Asi  vo,  que  estaba  amando 
A  EÍena ,  perdiendo  alli. 
Mi  desgracia  conocí, 

Y  con  mas  caudal  de  amor 
Me  mudo  á  juego  mayor ; 
Que  espero  ganar  aqui. 

DOÑA  LBONOR. 

Emplead  todo  el  caudal 
A  ese  Juego,  y  no  se  mude. 
Aunque  eltahur  siempse  acude 
Adonde  le  tratan  mal. 

DOR  DIEGO. 

No  es  siempre  fortuna  igual ; 
En  el  juego  del  querer 
Correspondencia  ba  de  haber. 

DONA  LEONOR. 

No  faltará  entre  Jos  dos. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  esa  tengo  de  vos, 
¿  Cómo  podré  yo  perder? 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Cómo  supistes  de  Elena 
Su  simulada  ambición? 

DON  DIEGO. 

<:oD  una  nueva  invención. 
Que  fué  alivio  de  mi  pena. 
La  flota  de  barras  llena 
Esperaba,  y  que  la  orilla 
Rompiese  su  errada  quilla, 

Y  que  en  ella  yo  tocase 
La  plata  que  me  llegase 
En  salvamento  á  Sevilla. 
El  aviso  me  llegó, 

8ne  trujeroo  dos  criados, 
on  docientos  mil  ducados, 
Que  mi  tio  me  mandó. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Viviendo? 

DON  DIEGO. 

No;  que  murió. 

DOÑA  LEONOR. 

Muchos  años  los  gocéis. 

DON  DIEGO. 

Dueño  de  iodo  seréis. 
De  todo  aqueste  dinero 
Finjo  á  un  lacayo  heredero. 

DOÑA  l,E0X0R.      * 

Bueno. 


noír  DiBGo. 
La  íDlenctOQ  sabréis. 
A  Tisilarla  lia  acttdido, 
Mu;  preciado  de  la  herencia, 

Y  bale  dado  Elena  audieucla, 

Y  aun  favores  promelido. 
Pretende  por  lo  marido 
Euiernecer  su  bermosara. 
Del  faTor  ya  se  asegora. 

ooAa  leoivor. 
¡Oh  fuerza  de  la  ambición ! 

D09  DIEGO. 

Cie^a  pnes  de  la  razón, 
Quecrá  un  marido  figura. 

Saie  LUISA. 

LUISA. 

ATisilartehavenido... 

DOÑA   LEOHOn. 

¿Qaiéo? 

LUISA. 

Doña  Elena  de  Torres. 

DOX   DIEGO. 

¡A  qué  mal  tiempo  que  liega, 
fjue  mis  dichas  iulerrompe ! 

DOñA   LEOPIOR. 

Importa,  señor  don  Diego, 
Porque  conmigo  no  os  tope, 
Que  en  mi  camarín  estéis 
Escondido. 

DOZf  DIBGO. 

Como  importe 
A  vuestro  gusto,  obedezco. 
Aunque  ei  mío  se  malogre. 

OO^A  LEONOR. 

Aqai  os  habéis  de  esconder. 
Perdonad;  y 4)0  os  enoje  ' 
3li  recato;  que  mi  fama    ^ 
No  es  bien  que  ande  en  opiniones. 

D02f   DIEGO. 

Eo  lodo  he  de  obedeceros, 

Aunque  mi  placer  se  estorbe.  (Vaw.) 

Salen  DOÑA  ELENA,  INÉS  y  URBINA. 

DOÑA  ELEHA. 

i^onor  bella. 

DOXA  LEOlVOR. 

Elena  hermosa. 

DOÑA  ELEIU. 

Mi  fineza  os  corresponde. 

DOÑA  LEONOR. 

Seais,amlga,  bien  venida; 
Que  eslimo  aquestos  favores.— 

(Abrázanu.) 
Traed  sillas. 

LIUSA. 

Aquí  están. 
{Siéniattie.) 

DOÑA  ELE2TA. 

Forzosas  ocupaciones 
Han  estorbado  al  deseo , 
Hermosa  Leonor,  que  goce 
w  dicha  de  visitaros. 

DOÑA    LEONOR. 

El  no  acusar  dilaciones 
tolre  amigas  es  llaneza 
"e  amor;  ya  sé  que  la  corle, 
[;0n  varios  diverlimientoí, 
«ttiiiplica  ocupaciones; 
*er.(JríaisIas  muy  precisas. 
éUnjo  estáis?  Mas  si  es  conforme 
A  la  muestra  la  salud, 
^on  su  beldad  corresponde. 

y  DOÑA  ELENA. 

«O  esioy  muy  para  servirop, 
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Aunque  falten  los  primores 
Que  de  mi  rostro  flngis; 
El  vuestro  si  que  en  el  orbe 
Le  admiran  por  un  prodigio 
De  belleza  y  perfecciones. 

DOÑA   LEONOR. 

Y  esa  ¿no  es  adulación? 

DOÑA  ELENA. 

No;  que  estas  verdades  oyen, 
Leonor,  vuestros  oidos. 
Ajenas  de  adulaciones. 

5flí<fLUrSA. 

LUISA. 

El  sei^or  don  Pedro  sube 
A  verte. 

( AHirau  Elena.) 

DOÑA   LEOKOR. 

No  os  alborote. 
Doña  Elena,  su  venida, 
Si  pensáis  que  es  algún  joven, 
Porque  don  Pedio  es  anciano, 

Y  mi  tío. 

UtBINA. 

Recatóse, 
Porque  pase  por  melindro 
Entre  estudiadas  acciones. 

Sale  DON  PEDRO. 

DOÑA    LEO4XOR. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

Sobrina  mía ,  en  quien  pone 
Tantos  primores  el  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Haceisme  siempre  favores. 

DON  PEDRO. 

¿Qnién  es,  Leonor,  esta  dama? 

{Háeela  cortesía.) 

DOÑA    LEONOR. 

Es  doña  Elena  de  Torres, 
Señora  y  amiga  mia. 
Dama  principal  y  noble. 

DON  PEDRO. 

Pues  quiero,  con  su  licencia, 
Que  me  escuchéis  dos  razones, 
Que  os  importan,  en  secreto. 

DOÑA  ELENA. 

El  que  me  tratéis,  señores, 
Con  llaneza  es  lo  que  estimo.— 
Oid  todo  cuanto  importe, 
Leonor, alseñor don  Pedro. 

DOÑA  I.EONOR. 

Merezca  de  vos  perdones 
Esta  primera  llaneza. 

DOÑA  ELENA. 

Sed  á  su  mandato  dócil. 

(Yanse  doña  Leonor ,  don  Pedro  y 
Luisa.) 

1N¿S. 

Hermosa  sala. 

DOÑA  ELENA. 

Extremada. 

XRBINA. 

Todo  en  ella  está  conforme , 

Y  en  igual  correspondencia 
Bufetes  y  contadores. 

*  DOÑA  ELENA. 

¿No  celebráis  las  pinturas? 

ORBINA. 

En  esta  amenaza  á  Adonis 
£1  cerdoso  jabalí 
Por  dejarle  á  buenas  noches; 
Aqui  Ear(^  surca  el  mar, 


Combatida  de  teoaores,. 

En  la  laurífera  piel 

En  que  se  disfraza  Jove. 

DOÑA  ELENA. 

Historia  entendéis,  (Jrbina. 

URBINA. 

Desto  de  trasformaciones 
Sé  muclio. 

liNÉS. 

Pues  hacéis  mal 
En  Bo  hacer  una  que  importe. 

U  RUINA. 

¿Yes? 

IIS^S. 

Que  de  viejo  caduco 
Os  volváis  en  fucrle  joven. 

URSINA. 

Pegómela  la  taimada. 

DOÑA  ELENA. 

Este  camarín  responde 
A  esta  sala;  en  él  se  ven 

{Mira  adentro.) 

Países ,  medallas,  flores, 

Y  algunos  buenos  retratos 
De  los  pinceles  mejores 
Desia  corte.  Mas  ¿qué  es  esto? 
Inés,  ¿  quién  es  aquel  hombre 
Que  allí  procura  esconderse? 

INÉS. 

No  será  bien  que  lo  ignores ; 
Don  Diego  de  Acuña  es. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Don  Diego  ? 

IN¿S. 

Si  las  facciones 
No  me  engañan ,  él  es  cierto. 

DOÑA  ELENA. 

¡Oh  tramoyas  de  la  coirte!  • 
Nunca  entendí  t)ue  Leonor 
Diera  á  venéreas  pasiones 
Lugar.  ¿  Don  Dtego'en  su  ca&a  ? 

mes. 
Si  en  la  luya  no'le.acopes. 
Él  busca  donde  le  admilen ; 
Tus  curiosas  atenciones 
Este  daño  han  descubierto.  \ 
No  te  ofendas  ni  le  enojes. 
¿Pésate  que  esté  don  Diego 
Aqui? 

DOÑA  £LBNA. 

Sí. 

\  INÉS. 

Bien  se  conoce 
En  tí  cuan  celosa  estás; 
Pero  si  en  don  Payo  pones 
Tu  afición  y  aun  tu  codicia. 
No  es  justo  que  te  congoje 
Aquello  que  has  despedido. 

DOÑA  ELENA. 

Son  mis  vanas  presunciones 
Tan  remontadas,  Inés , 
Óue  en  verle  libre  á  aqueste  hombre 
De  mi  dominio  me  abraso. 

INÉS. 

Despreciástele  y  mudóse. 

Salen  DOÑA  LEONOR  v  LUISA. 

DOÑA  LEONOR. 

Perdóname,  hermosa  Elena. 

DOÑA  ELENA. 

(i4p.  De  gentil  humor  me  coge , 
Cuando  de  verla  me  ofendo.) 
¿Ytutio? 

DOÑA  LEONOR. 

Despidióse, 

Y  fuese  por  otra  puerta. 
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DO^A  ELENA. 

Leonor,  tnnlas  diversiones 
Hr  hallado  en  aquesta  sala, 
Que,  advirtiendo  en  los  primores 
De  est.is  valientes  pinturas, 
Me  lian  causado  admiraciones. 

DOÑA  LEONOR. 

Razonables  son  algunas. 

'      DOÑA  ELENA. 

Knlre  las  que  reconoce 
Por  mas  célebres  tu  frusto. 
Une  muestra  mas  perfecciones, 
Hay  una  en  tu  camarín. 

INÉ».  (Ap.) 

Con  la  pasión,  declaróse. 

DOÑA  LEONOR. 

(.ip.  ¡Ay  Dios!  \  Si  ha  visto  á  don  Diego! 
Ya  estoy  llena  de  temores.) 
¿lüs  retrato  ó  es  país? 

DOÑA  ELENA. 

Es  el  retrato  de  ur  hombre 
Que  un  tiempo  adornó  mi  sala ; 
Parecióme  bien  entonces, 
Pero  deshiceme  del. 

DOÑA  LEONOR. 

Contra  el  gusto  no  hay  razones ; 
Yo  apetecí  esa  pintura, 
Informada  de  pintores 
Que  era  de  pincel  valiente, 

Y  á  su  alabanza  es  conforme. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Al  fln  la  estimas  en  mocho? 

DOÑA  LEONOR. 

Tanto,  que  cnanto  compone 
Este-camaríny  sala, 

Y  los  tesoros  mayores, 
Su  valor  no  igualaran 

A  mi  estima.  * 

DOÑA  ELENA. 

No  conoces 
Lo  que  es  pintura,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Tú  menos,  pues  los  valores 
Del  pincel  mas  natural 
No  permites  que  te  honren. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  me  ofende  tu  osadía. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  al  retrato  no  toques. 
Porque  no  se  ofenda  el  dueño, 
Sufriré  tus  sinrazones. 
Yo  no  juzgo  que  sea  agravio 
Que  lo  que  defectos  pones, 
Desestimas  y  desprecias. 
Yo  le  estime  y  yo  le  compre. 

DOÑA  ELENA. 

Pobre  pintura  has  comprado. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  marco  parece  pobre , 
Mas  yo  se  le  haré  muy  rico. 

DOÑA  ELENA. 

Del  metal  de  los  doblones 
Será  bueno. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué!  ¿te  burlas? 

DOÑA  ELENA. 

No ,  porque  sé  que  en  tus  cofres 
Hay  materia  para  hacerle. 
Quédate  con  Dios,  y  goces 
El  retrato  muchos  años. 

DOÑA  LEONOR. 

A  costa  de  tus  pasiones 

Me  estará  muy  bien  gozarle. 

DOÑA  ELENA. 

Adiós. 
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DOÑA  LEONOR. 

Él  tus  dichas  logre. 
(Vanse  doña  Elena  y  ürbina.) 
t>és. 
Mi  ama  va  roas  picada 
Que  puede  estarlo  un  jigote. 

LUISA. 

Y  la  mía  habrá  comido 
Pimientos  ó  mostachones. 

(Vanse.) 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Cuando  el  suelo  que  pisáis 
Yo  le  respete  y  aclore, 
AuuYio  pago  lo  que  os  debo. 

DOÑA  LEONOR. 

Habéis  andado  algo  torpe 
En  no  cerrar  esa  puerta ; 
Que  huir  de  censuradores 
En  amantes  es  cordura. 

DON  DIEGO. 

Pues  cuando  Elena  se  enoje, 
Los  pesares  la  atormenten 

Y  los  suspiros  la  aboguen , 
Nada  me  puede  importar ; 
Que  amor,  que  preceptos  pone, 
Solo  me  manda  quereros 

Y  que  olvide  otros  amores. 

DOÑA    LEONOR. 

Yo  os  lo  agradezco,  don  Diego. 
Temo  que  mi  lio  torne ; 

Y  asi ,  Señor.,  os  suplico 
Que,  e\cusándome  temores. 

Os  vais ,  porque  aquí  no  os  halle. 

»  DON  DIBOO. 

Harto  lo  siento ,  mas  voyme. 
¿  Cuándo  os  he  de  ver? 

DOÑA    LEONOR. 

Mañana. 

DON  DIEGO. 

¿Sin  falta? 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  dilaciones 
Donde  el  amor  hace  esfuerzos. 

DON  DIEGO. 

Si  el  tiempo  veloz  no  corre. 
Tendré  mil  siglos  de  ausencia 
Hasta  que  esa  dicha  goce. 

DOÑA    LEONOR. 

Adiós. 

DON  DIEGO. 

Adiós,  mi  Leonor. 
Tiempo,  apresura  la  noche; 
Que  los  mas  breves  instantes 
Son  siglos  entre  amadores. 


(Vaw.) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  JOAN  t  DON  PEDRO. 

DON  JUAN. 

Ya  de  vuestra  boca  espero. 
Señor  don  Pedro  Narvaez, 
Una  respuesta  que  sea 
El  alivio  en  mis  pesares. 
¿Qué ha  respondido  Leonor? 
No  pretendáis  dilatarme 
El  gozo  que  el  alma  espera 
Con  tanto  afecto. 

DON  PEDRO. 

Escuchadme. 


Yo  bailé  á  Leonor  de  visita , 
Ocupada  con  un  ángel; 
Tal  me  pareció  una  dama. 
Que  me  dijo  apellidarse 
Doña  Elena ;  es  muy  hermosa, 

Y  con  su  licencia,  aparte 

La  hablé  en  vuestra  pretensión. 
Referíla  vuestras  parles , 
Vuestra  conslaocia  y  amor. 
Que  no  las  ignora  nadie. 

DON  JUAN. 

¿Qué  os  respondió? 

DON  PEDRO. 

Que  conoce, 
Señor,  vuestras  calidades , 
Pero  que  no  tiene  Intento 
Por  ahora  de  casarse; 
Que  es  mu^  moza  pan  verse 
Con  los  cuidados  que  trae 
El  matrimonio,  que  son 
A  veces  intolerables. 
Dios  sabe,  se&or  don  Juan, 
Cuánio  lo  siento  no  darle 
A  vuestro  amor  la  respuesta 
Que  merecen  sus  quilates. 
Forzarla  á  que  se  os  incline. 
Aun  no  es  empresa  de  un  padre, 
Cuanto  mas  de  mi,  que  soy 
Su  tio. 

DON  JUAN. 

Mi  amor  constante 
Pierde  méritos  con  ella ; 
Aquesto  sin  duda  nace 
De  que  en  otro  amor  se  obliga 
Leonor. 

DON  PEDRO. 

Es  gran  disparate 
Que  tal  cosa  os  digan  de  ella; 
Su  recogimiento  es  grande, 

Y  nunca  ha  dado  al  amor 
Ni  feudo  ni  vasallaje. 
Aquesto  debéis  creerme ; 

Y  porque  se  me  hace  tarde 
Para  hacer  una  visita 

Que  es  de  cumplimiento,  dadme 
Licencia,  y  quedad  con  Dios, 
Señor  d«n  Juan.  {V§se.) 

DON  JUAN. 

Él  osgoarde.— 
Desde  hoy,  Leonor,  me  despido 
De  tu  amor,  pues  que  no  valen 
Para  contigo  finezas 
Que  obligaran  voluntades. 
En  tus  helados  desdenes 
Vino  mi  fuego  á  apagarse. 
Que  antes  pudiera  su  fuerza 
Dar  llamas  por  cien  volcanes. 
A  doña  Elena  de  Torres, 
Dama  hermosa  y  de  buen  talle, 
l>a  he  hablado  algunas  veces, 
Después  que  no  quiso  darle 
Audiencia  doña  Leonor 
A  mi  amor  firme  y  constante. 
Es  bizarra, con  extremo , 
A  esta  pretendo  inclíDarme, 

Y  aun  pedirla  por  esposa ; 

Y  quien  podrá  nacer  mis  parles 
Será  don  Diego  de  Acuña, 
Que  me  afirman  con  verdades 
Que  es  mucho  suyo,  y  aun  deudo; 
Por  su  medio  será  fácil 
Conseguir  mi  nuevo  intento. 
Pero  mi  dicha  le  trae 

En  esta  ocasión  aquí. 

Sale  DON  DIEGO,  con  hábito  ic 
Santiago. 


i  Don  Juan? 


DON  DIEGO. 


D0:«  JOAM. 

¿  Don  Diego?  Esta  tarde 
He  sabido  qoe  esa  cruz 
Ai  noble  pecho  dio  esmalte. 
Ooceisla  por  largos  siglos. 
Con  la  encomienda  mas  grande 
De  SQ  orden  militar. 

IiOn  DIEGO. 

Los  cielos,  amigo,  os  guarden. 
Antes  de  ayer  recibi 
De  mano  del  Condestable 
£1  hábito. 

D0!<  JUAN. 

Gran  señor, 
non  DIEGO. 
A  todos  mil  honras  hace. 
¿Hay  en  qué  serviros  pueda? 

DON  JCAX. 

Hoy  se  me  ofrece  en  qué  os  canse. 

DON  DIEGO. 

Hi  descanso  es  el  serviros. 
Comenzad  pues  á  oíandarme ; 
Sepa,  don  Juan,  vuestro  intento. 

D0?l  JUAN. 

Con  la  noticia  bastante 
Qoe  tenéis  de  que  Leonor, 
Esquiva,  severa  y  grave, 
Meoosprecia  mis  finezas 
Sin  permitir  obligarse. 
He  modado  ya  de  intento. 

DON  DIEGO. 

Paes  ¡qué!  ¿amáis  en  otra  parte? 

DON  JOAN. 

Si,  don  Diego ;  á  doña  Elena 
De  Torres;  aue  despicarme 
He  querido  ael  desden. 

DON  DIEGO. 

Cuerdamente  lo  mirasies. 

DON  JOAN. 

Sé  aae  (eneis  en  su  casa 

Hacba  entrada ,  y  sé  que  os  hace 

Mil  bonras  y  mil  favores. 

Nunca  admitiendo  de  nadie 

Consejo  sino  de  vos; 

Y  asi ,  para  que  yo  alcance 

La  dicha  de  merecerla, 

Qne  será  para  mi  grande, 

Os  elijo  intercesor 

Para  con  Elena ;  dadme 

Este  honor,  con  persuadirla, 

BeQríéndola  mis  partes, 

Me  dé  la  mano  de  esposa. 

Si  gusta  con  ella  honrarme. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  O  este  ha  ignorado  el  amor 
Que  á  Elena  be  tenido  grande. 
Pues  me  descubre  su  intento, 
O  quiere  certificarse 
Si  (a  estoy  queriendo  ahora ; 
Yo  haré  que  se  desengañe.) 
Señor  don  Joan,  vuestro  intento 
Ha  andado  bien  en  mudarse ;     . 
Que  es  Elena  un  serafín 
Eo  la  beldad ,  y  es  notable 
Su  divino  entendimiento , 
Qoe  k  mochos  ventajas  hace. 
Lo  que  yo  haré  por  serviros 
¡jon  Elena,  sera  darle 
Parle  de  vuestra  intención 
I  de  vuestras  calidades. 
Solo  os  digo  que  desea 
De  on  bruto,  de  un  ignorante, 
De  uu  primo  que  Dios  me  dio 
(Y  esto  porque  hacienda  trae 
De  las  Indias)  ser  so  esposa ; 
Pero  JO,  aunque  sea  mi  sangre, 
Como  aborrezco  este  empleo, 
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Estorbaré  que  se  case 
Con  él ,  y  os  admita  á  vos. 

DON  JOAN. 

En  todo  sabréis  honrarme. 
I  Cuándo  08  veréis  con  Elena  ? 

DON  DIEGO. 

Presto,  don  Juan ;  esta  tarde. 

DON  JOAN. 

Fiando  en  vuestra  amisiad. 
No  será  justo  que  os  canse 
Mas ;  quedad  con  Dios,  don  Diego. 
^  {Vaíe.) 

DON  DIEGO. 

La  vida  el  cíelo  os  alargue.  — 

Ya  vuelto  casamentero 

El  aue  ha  sido  galán  antes, 

Va  a  solicitar  á  Elena 

Que  se  emplee  v  que  se  ease 

Con  don  Juan ;  hoy  he  de  verla, 

Aunque  sea  contra  el  gravamen 

Que  Leonor  me  tiene  puesto, 

Que  ni  la  vea  ni  hable.  , 

Si  se  enojare,  podré 

A  mi  salvo  disculparme; 

Mas  los  enojos  no  duran 

Entre  los  firmes  amantes.         (Yase») 

SaUn  INÉS,  t  MARINO  troi  ella. 

MABINO. 

Inés  bella,  Inés  gentil , 

Del  amor  ardiente  rayo. 

Que  le  haces  la  mueca  al  mayo 

Y  la  mamona  al  abril , 
No  se  esquive  tu  persona 
Contra  mi  carino  asi , 
Porque  será  hacerme  á  mi      « 
La  mueca  y  aun  la  mamona. 
Póngase  á  tu  fuga  tregua. 

Porque  con  aouesto  solo,  * 

Ni  yo  vendré  a  ser  Apolo, 
Ni  tú  Dafne  de  la  legua. 
Escúchale  á  un  caballero 
Cuatro  razones  de  amor, 
Familiarismo  esplendor ; 
Espera,  espera. 

más. 

Ya  espero. 

MARINO.  , 

De  la  planta  á  la  nariz, 

Y  desde  allí  hasta  «I  cabello. 
Es  todo  tu  bulto  bello. 
¡Quién  hacerte  genitriz 
Pudiera  de  un  bello  infante ! 

INÉS. 

Heme  venido  á  enojar 

Que  me  requiebre  en  vulgar. 

¿Piensa  que  soy  ignorante? 

MARINO. 

Por  el  Ínclito  abolorío 
De  mi  prosapia  en  Galicia, 
Que  en  mi  no  ha  habido  pigricia; 
Que  entendí  que  el  auditorio 
Era  de  estofa  mediana 

Y  que  cualquiera  parlado 
Le  pudiera  ser  de  agrado. 

INÉS. 

¿Juzgástesme  chabacana 
Ó  con  ingenio  bisoñe? 
Pues  mas  de  dos  entendidas 
No  me  igualan  presumidas 
Con  enaguas  y  con  moño. 

MARINO. 

Ya  afecto  credulidad, 

Y  pues  esa  perfecion 
Pide  culta  locución , 
Oiga  mi  verbosidad. 
Nise,  que  cubicularia 
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Eres  de  Elena,  y  ultrajas, 
Haciéndole  mil  ventajas, 
A  la  tropa  famularia , 
Cosquillosamente  intima 
Tu  tulgoroso  esplendor. 
Rayos  a  un  flamante  amor. 
Que  fué  embrión  y  se  anima. 

Y  pues  domina  imperiosa 
En  mi  tu  luz,  Nise  bella, 
Sea  venérea  centella, 

Y  no  chispa  fulgurosa. 
Conoce  afectos  anejos 

Al  amor  que  has  visto  en  mí. 
Para  que  goce  de  ti 
El  premio  con  mil  amplejos. 
Halle  mi  pesar  leticia- 
En  tu  fámula  beldad, 

Y  de  socarronidad 
Expele  toda  nequicia. 

INÉS. 

SI  á  la  mentida  afición 
En  que  os  fingis  con  empeño 
Premiara  amando,  á  mi  dueño 
Fuera  hacerle  gran  traición. 

Y  asi,  disculpa,  Señor, 
Esta  cortedad  aqui, 

Que  no  os  puedo  dar  por  mi 
Esperanza  de  favor. 
Perdonad,  señor  don  Payo. 

MARINO.  . 

Poco,  Elena,  os  obligó, 

Pues  para  amplejarla  y# 

Me  estáis  negando  el  ensayo. 

INÉS. 

No  queráis  por  lo  indirecto 
Dar  estimulo  al  cuidado. 

MARINO. 

Por  Dios,  que  se  os  ha  pegado 
La  roña  de  mi  dialecto; 
Con  un  brazo  y  otro  brazo, 
Nise,  podéis  iniciar 
Aquesto  del  abrazar, 
Dejando  el  culto  embarazo. 

INÉS.  {Ap.) 
Es  de  don  Payo  el  humor 
,Tal ,  que ,  si  noble  no  fuera. 
Por  mi  galán  le  admitiera. 
Porque  le  he  cobrado  amor. 

MARINO. 

No  impetra  lar  persuasiva, 
Aunque  hable  á  lo  gongorio. 
Que  circuya  el  bello  emporio; 
Ea,  sed  ejecutiva. 

INÉS. 

Tanto  dais  en  porfiar. 
Que,  por  no  ser  enfadosa, 
Os  abrazo. 

MARINO. 

Linda  cosa. 
Sale  URBINA,  y  ¡os  ve  abraxaiot. 


QRBINA. 

Esto  se  llama  abrazar. 

Bueno  va,  por  Jesucristo ; 

Que  en  los  tres  anos  qoe  he  amado 

A  tal  dicha  no  he  llegado. 

INÉS.  {Reparanda  en  el  viejo,) 
El  escudero  me  ha  visto ; 
¿Qué  importa? 

URDIÑA. 

Esto  es  negociar 
Con  brevedad ,  no  morir 
Con  esperar  y  servir. 

INÉS. 

Llegalde,  don  Payo,  á  hablar. 

MARINO. 

Seáis,  Urbina,  bien  venido. 


¿Ye 
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OftttlfTA. 

Lo  contrario  hubia  pensado. 

MAAIKO. 

¿  Cómo  ? 

URBINA. 

Ser  nwy  mal  llegado. 

MARIRO. 

(/4p.  Socarrón  me  ba  respondido.) 
¿Dónde  está  mi  Elena  hermosa? 

ORBINA. 

En  visita  la  dejé. 

MARINO. 

¿Con...? 

cnuiNA.' 

Con  una  dama. 

MABINO. 

¿A  fe? 

URDIDA. 

Que  enfrente  de  casa  posa. 

UARI^O. 

Y  cuánto  se  tardará 

ir? 

CRBIRA. 

Ya  voy  por  ella.  ■ 

UARINO. 

No  os  detengáis. 

ORWftA.  (4p.) 

La  centellar 
De  celos  me  a9rusa  ya. 
¡  Con  qué  priesa  me  despide 
Para  acrecentarme  enojos ! 

MARINO. 

¿Tenéis  nubies  en  los  ojos? 

Una ,  pefo  no  me  impide 
Kl  ver  sin  dificultad,. 
Aunque  sea  dar  un  abrazo. 

INÉS.  {Ap. ) 
Malicias  tiene  el  pelmazo. 

MARINO. 

Hablando  aqui  en  puridad , 
¿Visteisme  abrazar  á  Inés? 

CRIIINA. 

Y  deso  estoy  muy  celoso , 
Pues  no  he  sido  tan  dichoso. 
Aunque  la  sirvo  iiQps  tres. 

MARINO. 

Y  eso  ¿es par» casamiento? 

ORBINA. 

Pues  ¿para  qué  habia  de  ser? 
Amóla  para  mujer. 

MARINO. 

¿Y  es  con  su  consentimiento?. 

UROINA. 

Si  he  de  deciros  verdad, 
iLlla  siempre  me  desdeña, 
Muy  esquiva  y  zahareña. 

No  le  tengo  voluntad. 

CRD1NA. 

Llámela  en  versos  constantes; 
Que  me  precio  en  la  poesía... 

MARINO. 

Me  gusta,  por  vSdamia. 

URSINA. 

Despeño  de  los  amantes, 
Itoca,  mármol,  risco  helado. 
Peña  altiva  y  fuerte  acero. 

INÉS. 

Todo  es  porque  ne  le  quiero. 

oHurNA. 
Págame  mal  mi  cuidado ; 


DON  ALOÍÍSO  DÉ  CASTILLO  SOLOBZANO. 

Unos  versos  la  hice  ayer, 
Que  dedico  k  su  rigor. 

MARINO. 

Oigámoslos,  por  mi  amor. 
¿Son  cultos? 

ÜRBINA. 

No  los  sé  hacer. 

MARINO. 

Vaya  de  versos. 

DRBITfA. 

No  soitv 
Señor,  de  los  realzados , 
Pero  son  acomodado? 
Para  decir  mi  intención.— 
Si  gusta  Inesardaque  sufra  y  que  calle, 

[do, 
Amando,  queriendOi-snfricndo  y  velan- 
¿Cómo  lo  podré,  si  be  estado  nrirando 
Tomarla  apretada  medida  á  su  talle? 
Cuandoella  meaburre,yodalle  queda- 
Querer,  mas  querer,  sentir  y  llorar,  [lie, 
Hasta  que  vea  que  no  hay  qne  esperar, 

Y  que  me  pone  de  pies  en  U  calle. 

MARINO. 

Repente  composición, 

Y  al  suceso  del  abrazo. 

URBINA. 

Con  tal  prontitud  los  (razo. 

MARINO. 

Muy  á  lo  de  Mena  son. 
^si  los  compone  Urbioa. 

ÜRBINA. 

Otros  me  veréis  hacer 

A  vos,  que  tomáis  placer 

Cou  esposa  y  concubina.  (Vaie.) 

MARINO. 

Huyendo  se  fué  el  vejete, 
En  diciendo  la  malicia.  — 
Inés,  no  tengas  trislicia. 

INÉS. 

Es  un  soplón. 

MARINO. 

Y  un  pobrete. 
La  hoja  quedó  doblada ; 
Volvamos  á  nuesira  historia. 

INÉS. 

No  se  verá  en  esa  gloria. 

MARINO. 

Inés  mia ,  Inés  amada, 
Inés  con  hombres  cortés. 

INÉS. 

Repórtese ;  que  está  loco. 

MARINO. 

En  la  materia  que  toco, 
Un  poco  te  quiero,  Inés. 

INÉS. 

Poco  y  tan  poco  será, 
Que  casi  á  ser  nada  venga ; 
Otra  de  amor  le  mantenga, 
Pues  que  tan  hambriento  está. 

MARINO. 

Óyeme,  niña,  pues  es 
Mi  amor  festivo  y  soleoe... 
Mas,  poruue  tu  ama  viene, 
Yo  te  lo  uiré  después. 


Salen  DOSk  ELENA,  t  URBINA, >¿ 
la  trae  del  brazo, 

DOÑA  ELENA. 

¡  Qué  calurosa  que  vengo ! 
Quitame,  Inés,  ese  manto; 
Que  en  el  tiempo  del  estío 
Aun  el  soplillo  es  pesada. 


URBINA. 

Apretóle  el  tejedor. 

D05fA  ELENA. 

¿Aquí  está  el  señor  don  Payo? 

mari.no. 
Aquí  me  tiene  Cupido, 
A  fuer  de  rito  judaico, 
Intruso  en  la  espectacion. 
Mas  lijo  que  lo  está  un  mármol. 

D0Í4A  ELENA. 

¿  No  estaba  con  vos  Inés? 

MARINO. 

Aquí  entretuvo  el  cuidado. 

URBINA.  {Mp,) 

Y  aucí  el  gusto. 

INÉ9. 

Calla,  viejo. 

ORBINA. 

Solo  por  mi  honra  callo. 

De^A  ELENA. 

¿Tenéis  cartas  de  Sevilla? 

MARINO. 

Sí,  Elena ;  Jorge  Grimaldo, 
Mí  agente,  me  ha  remitido 
Cosa  de  diez  mil  ducados 
\Ltí  plata  doble,  y  me  tiene 
Lleno  de  tedio  y'espanto 
Ver  la  poca  cantidad 
De  dinero  aue  ha  labrado 
La  casa  de  la  moneda. 

DOÑA  ELENA. 

Deben  de  labrarla  tantos. 
Que  para  todos  no  habrá. 

MARINO, 

Va-díce  que  á  oiro  ordinario- 
Me  enviará  mas  cantidad. 
Con  lo  que  allá  me  he  dejado 
De  plata,  perlas  y  piedras* 

DO^A  ELENA* 

Ya  con  lo  que  os  ha  enviado 
Les  podemos  dar  principio 
A  nuestras  bodas. 

MARINO.  {ApJ) 
Andallo ; 
Sal  quiere  el  huevo;  diez  mil 
Es  el  principio  del  gasto ; 
¿Qué  vendrán  á  ser  los  medios 

Y  losíines?  Batacazo 
Puede  temer  cualquier  bolsa 
Que  le  viniere  á  las  manos. 

DONA  ELENA. 

Tracemos,  pues,  los  venidos. 

■ABIKO. 

Auséntense  los  criados. 
Que  siento  no  hablar  cultoso; 
Que  es  lenguaje  desairado 
El  vulgar,  y  en  estas  cosas 
El  culto  no  be  de  gastarlo. 

DOf^A  ELENA.     . 

Decís  muy  bien.— Vos,  ürbrna 

Y  Inés,  despejad  entrambos, 
.  Y  dejadnos  aqui  á  solas. 

INÉS. 

Por  mi ,  yo  obedezco. 

ÜRBINA. 

Vamos. 
(Vanu  let  criadet.) 

DO^A  ELENA. 

Tomad  silla. 

MARINO. 

Ya  me  siento. 
(Siéntante.) 

DOffA  ELENA. 

De  aquestos  diez  mil  ducados, 


CoD  los  demás  que  sé  esperan, 
Vestidos  y  joyas  trazo. 
Colgaduras,  coches,  silla, 
La  familia  de  criados 
Desde  la  escalera  arrida 
Y  de  la  escalera  abajo. 

■ARINO. 

May  bien  esiá. 

DO^A  ELEIVA. 

Lo  primero... 
■AHixo.  (Ap.y 
CoD  bnen  pié  en  la  boda  entramos. 

D05ÍA  ELEKA. 

Sacaré  doce  reslídos, 
A  doce  meses  del  afio 
ofrecidos.  ¿Qué  colores? 
Uno  ba  de  ser  cabellado , 
De  tela  riza,  color 
Dae  abora  se  usa. 

MARINO. 

Y  los  cairos 

El  cabellado  desean, 
Pero  no  en  tela  n!  en  raso. 
I)o5a  el  En  a. 
Oiro  de  nácar. 

UARINO. 

No  es  cosa 
De  mi  gosto. 

D05ÍÁ  ELF.!fA. 

Andáis  errado. 

«ARtTia. 

Es  mujf  malo  ese  color. 

DO^A  ELENA. 

¿La  causa? 

MARfJVO. 

PcMrqne  he  jozgado 
A  la  que  de  nácar  viste, 
Que  ba  Tenido  por  el  Rastro, 
\  la  hicieron  los  rastreros 
El  vestido  de  livianos. 

DOÑA  ELENA. 

Ello  ba  de  ser. 

MARIT^O. 

Vaya  pues, 
Aunque  brindéis  los  milanos. 
Cernícalos  y  alfaneques, 
Qne  comen  este  gtiisado. 
i  No  elegís  el  verdegay? 

DOÑA  ELENA. 

No  he  jurado  en  papagayo . 

ÉARRtO. 

Pues  es  color  mny  bonesto ;     • 
Allá  en  las  bidlas  le  asamos. 

DOÑA  ELENA. 

Maldiga  Dios  tan  mal  uso. 
Otro  elijo  noguerado. 

MARINO. 

¿Del  color  de  la  nogada  ? 

D05fA  ELENA. 

¡Qné  lindo  humor  vais  gastando! 

¿Burláis? 

MARINO. 

No  me  burlo  á  fe, 
Sino  que  soy  mentecato, 
•  no  loiiendo  de  colores. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  yo  muy.  de  veras  hablo. 

.,  MARINO. 

»o  también.  • 

D05fA  ELENA. 

Otrohcde.hacer... 

MARINO.      ■ 

¿Como? 

DOÑA  ELENA. 

Azul, 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

MARINO. 

¿Oscuro  ó  claro? 
¿Célico  ó  celoso? 

DOÑA  ELENA. 

A7.ul. 

MARINO. 

¿De  aqueste  aiui  ordinario? 

DOÑA  ELENA. 

Si. 

MARINO. 

Los  negros  lo  apetecen. 

D05ÍA  ELENA. 

Será  de  lama,  y  bordado 
De  negro. 

MARINO. 

Bueno,  me  gasta; 
El  buen  capricho  os  alabo. 
¿No'traxais  otro  pajizo? 

DOÑA  FXENA. 

En  los  tiempos  de  Pelayo 
Fué  valido  ese  color. 

MARINO. 

Tenéis  el  gusto  extremado ; 
Que  dama  que  de  pajizo  * 
Se  viste  eslá  en  él  penando. 
Como  alma  del  purgatorio. 
Con  llamas  por  todos  lados. 

DOÑA  ELENA. 

Otro  vestido  liaré  verde. 

MARINO. 

La  esperanza  de  los  asnos 
Se  acabará  con  mirarle 
Cuando  le  estén  deseando. 

DOÑA  ELENA. 

Será  de  lama  de  flores. 

MARINO.  (Ap.) 

De  arbolan  io  habrá  lomado, 
Verde  y  flores  que  proiueteo 
Un  verde  y  (lurido  mayo. 

DOÑA  ELENA. 

Parece  que  estáis  de  fisga. 

MARINO.- 

Soy  tan  generoso  y  franco, 
Que  sietíto  que  me  deis  cuenta 
De  tan  misérrimos  gastos ; 
Gastad  á  vuestra  elección. 

DOÑA  ELENA. 

Coche  y  silla  haré. 

MARINO. 

Yo  esclavos 
Os  compraré. 

DOÑA  ELENA. 

No  sean  negros. 

MARINO. 

No  serán ,  porque ,  mirando 
Llevar  á  una  dama  negros. 
Juzgarán  pechos  cristianos, 
Y  mas  si  sale  de  noche, 
Qoe  va  en  pQder  de  los  diablos. 

DOÑA  ELENA. 

Una  cosa,  mi  señor, 

Ks  la  que  he  de  suplicaros. 

En  que  me  habéis  de  dar  gusto. 

MARINO. 

Siempre  á  dároslo  me  alhno. 

DOÑA  ELENA. 

Qae  habéis  de  olvidar  lo  antiguo 
Yvesiir  lo  cortesano;  , 

Al  uso  quiero  ése  talle, 
Que  es  de  muchos  envidiado. 

MARINO. 

¿Cortesano  he  de  vestirme? 

DOÑA  ELENA. 

Sij  mi  señor.  - 
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MARINO. 

¿RepudlaTido 
De  don  Olfos  y  don  Bneso 
La  escarcela  y  los  follados? 

DOÑA  ELENA. 

Eso  mismo  es  lo  qne  pido. 

MARINO. 

Oid  un  cuento  en  el  caso. 
En  dulce  barraganfa 
Dos  amantes  engarzados 
Estuvieron  largo  tiempo ; 
Mas  llególe  el  desengaño 
A  la  dama,  y  á  sn  dueño 
Le  dijo  (el  rostro  bañado 
En  lágrimas)  que  queria 
Ser  monja,  y  dejar  el  trato 
Lascivo  de  su  amistad, 
Pidiéndole  para  el  sanio 
Intento  dote  y  ajuar. 
Con  todo  lo  necesario. 
No  sintió  el  galán  la  foga 
De  su  compañía  tanto 
Como  el  pedirle  aquel  dote; 
Que  dijola  mesurado : 
tSeñora  del  alma  mía , 
De  amiga  á  monja  es  gran  salto; 
Quedarse  en  beata  puede , 
El  intento  minorando. » 
De  follados  á  calzones 
Tan  de  repente  no  paso;     - 
En  calzas  me  quedaré. 

DOÑA  ELENA. 

Bien  está  el  cuento  aplicado. 
Sale  URBINA. 

CRB1NA.       • 

Don  Diego  de  Acuña  quiere 
Besar,  Señora,  las  manos 
A  vuesancé. 

MARINO. 

Yo  me  voy. 

DOÑA  ELENA. 

¿Porqué? 

MARINO. 

Porque  me  hü  cansado 
Qne  con  mis  proprios  papeles 
Haya  pretendido  un  hábito,- 
Y  que  le  tenga  en  los  pechos. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Hábito? 

MARINO. 

Y  üe  Santiago. 

DOÑA  ELENA.   • 

Ha  sido  término  ruin: 

MARINO. 

Superchérico,  tacaño, 
-Y  trecientas  cosas  mas ; 
Por  otra  parle  me  escapo. 

DOÑA  ELENA. 

Decid  que  suba  don  Diego. 
( Vaie  Urbina.) 

MARINO. 

Adiós,  mi  bien;  mas  despacio 
Trazad  lo  que  conviniere.         (Vasc) 

DOÑA  ELENA. 

El  cielo  os  guarde  mil  años. 
5fl/<5  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Aunque  á  novedad  juzguéis 
Mi  venida,  habieitdo  tanto 
Tiempo  que  no  vengo  á  veroS, 
Como  embajatlor  he  osado 
Llegar  á  vuestra  presencia. 
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DOÑA  ELERA. 

I)e  ese  militar  órnalo 
Recibid  mi  norabuena. 

DON  DIEGO. 

Yo  la  admilo  muy  ufano , 

Y  este  y  los  dianas  aumentos 
Que  tuviere,  los  consagro. 
Señora,  á  vuestro  servicio. 

D05a  ELENA. 

Tengo  por  milagro  raro 
Que  aqui  os  permita  venir 
Aquel  serafín  humano 
Que  os  gobierna  el  albedrío. 

DON  DIEGO. 

No  OS  entiendo. 

hOfiA  ELENA. 

No  me  espanto , 
Que  hablo  oscuro  ó  en  griego ; 
La  bella  Leonor,  el  pasmo 
De  la  beldad ,  el  prodigio 
Del  orbe. 

DON  DIEGO. 

Pues  decid,  ¿cuándo 
Tiene  aquese  imperio  en  mi? 

DOÑA  ELENA. 

Gracia  tenéis  en  negarlo. 

Yo  be  visto  un  retrato  vuestro 

En  su  camarín. 

DON  DIEGO. 

¿Retrato? 

DOÑA  ELENA. 

Miento;  que  Tué  original. 

DON  DIEGO. 

Fué  de  ios  ojos  engaño. 

.  DOÑA  ELENA. 

Nunca  me  engauo  en  la  vista. 

DON  DIEGO. 

Dicha  fuera  haber  llegado 
A  tanto  bien. 

DOÑA  ELENA. 

¿Disimulos 
Cuando  yo  lo  lie  visto  y  cuando 
Todos  sal)en  que  la  amáis? 
Ñas  en  efelo,  ¿por  cuánto 
Tiempo  os  ha  dado  licencia 
Que  estéis  aqui? 

DON  DIEGO. 

Por  un  año 

Y  por  mil;  porque  Leonor 
No  me  veda  (hablando  claro, 
Como  sabe  que  la  adoro) 

Que  bable  con  vos,  cuando  he  dado 
En  olvidar  vuestro  nombre. 

DOÑA  ELENA. 

(Ap.  De  pesar  y  celos  rabio.) 
Decidme  á  lo  que  venis. 

DON  DIEGO. 

El  tiempo  que  h>  dilalo 
Viene  á  ser  muy  contra  mi. 

DOÑA  ELENA. 

Creólo;  vamos  al  caso. 

DON  DIEGO. 

¿Bien  conocéis  á  don  Juan 
De  Bracamonie? 

DOÑA  ELENA. 

Ese  hidalgo 
¿No  era  amante  de  Leonor? 

DON  DIEGO. 

Sí ,  mas  su  amor  ha  mudado 
En  vos;  es  noble  y  es  rico, 
Desea  que  vuestra  mano 
Honre  la  suya  y  su  casa. 
Por  tercero  me  ba  enviado 
Para  tratar  deste  empleo , 

Y  es  que  se  engañói  juzgando 
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Que  soy  muy  vuestro  valido , 

Y  que  podria  yo  tanto 

En  esto ,  que  él  consiguiese 
Su  intento;  ved  con  espacio 
Si  os  conviene,  por(]ue  pueda 
Darle  á  quien  la  está  esperando 
De  vos  alegre  respuesta. 

DOÑA  ELENA. 

¿Tan  lejos  son  vuestros  barrios. 
Que  ignoráis  que  &  vuestro  primo 
Estimo  y  quiero? 

DON  DIEGO. 

¿A  don  Payo? 

DOÑA  ELENA. 

Al  mismo. 

DON  DIEGO. 

¿Hablaisme  de  veras? 

DOÑA  ELENA. 

De  veras,  don  Diego,  os  hablo. 

DON  DIEGO. 

¿Para  esposo? 

DOÑA  ELENA. 

Para  esposo. 

DON  DIEGO. 

Pienso  que  os  estáis  burlando. 

DOÑA  ELENA. 

No  me  burlo. 

DON  DIEGO. 

Pues  á  un  hombre 
Loco,  desigual ,  menguado, 
¿Habéis  de  elegir  esposo. 
Cuando  es  llamado  de  cuantos 
Le  conocen  en  Madrid, 
Por  necio  y  por  mentecato, 
El  mayorazgo  Figura? 

DOÑA  ELENA. 

Don  Diego,  con  él  me  Aso. 

DON  DIEGO. 

Mucho  os  anima  el  dinero ; 

Que  la  persona  v  el  trato 

De  tan  menguado  sugelo 

No  han  hecho  en  vos  tal  milagro. 

DOÑA  ELENA. 

No  despreciéis  vuestra  sangre. 

DON  DIEGO. 

Aunque  no  trato  de  amaros, 
Siento  que  hagáis  tal  empleo, 

Y  si  puedo,  he  de  estorbarlo. 

DOÑA  ELENA. 

Estorbarlo  no  podréis. 

DON  DIEGO. 

SI  haré ,  que  yo  tengo  mano 
Con  personas  muy  de  arriba ; 
Que  no  he  de  ver  malograros. 
Casada  con  tal  Ggura. 

DOÑA  ELENA. 

¿Sois  VOS  mi  tutor  acaso? 
Pues  porque  no  lo  intentéis, 
Sin  el  debido  aparato 
Que  á  mi  calidad  se  debe, 
Con  el  vestido  que  traigo 
He  de  casarme  mañana. 
Sin  aguardar  á  mas  plazos. 

DON  DIEGO. 

(Ap,  Eso  es  lo  que  deseo.) 
Pues  con  lo  po  o  que  valgo 
Habéis  de  ver  si  lo  estorbo. 

DOÑA  ELENA. 

Será  término  villano. 
Dejad  lue{][0  mi  presencia ; 
Que,  de  mi  desden  picado. 
Os  queréis  vengar. 

DON  DIEGO. 

¿Yo? 


D0.%k  ELENA. 
Sí. 


DON  DIEGO. 

¿No  veis  que  me  be  despicado 
Con  Leonor,  y  mi  Leonor 
Es  portento  soberano 
De  la  beldad ,  que  aventaja 
A  todas,  como  el  sol  claro 
A  las  lucientes  estrellas? 

DOÑA  ELENA. 

Quedaos  paja  mentecato.         (Vai^.) 

DON  DIEGO. 

Perdida  va,  de  celosa; 
Llegarásele  su  plazo, 

Y  entonces  conocerá 

Lo  que  cuesta  un  desengaño,    (fate.) 

Salen  á  una  reja  LUISA  t  DO.Sa 
LEONOR. 

LOISA. 

Fresca  noche. 

DOÑA  LEONOB. 

Será  buena 
Si  don  t)iego  presto  viene, 

Y  estorbo  no  le  detiene. 

LDISA. 

Ya  no  será  doña  Elena. 

DOÑA  LEONOR. 

De  eso  vivo  bien  segura ; 
Que  estoy  cierta  de  su  amor. 

LUISA. 

Apeló  de  su  rigor 

A  tu  divina  hermosura. 

DOÑA  LEONOR. 

Lisonjera,  Luisa,  estás. 

LUISA. 

No  es  lisonja ,  te  prometo ; 
Que  don  Diego  fué  discreto 
En  ir  de  menos  á  mas. 

DOÑA  LEONOR. 

Mucho  es  Elena. 

LUISA. 

Si  es ; 
Mas  donde  Leonor  está. 
Cualquiera  la  dejará 
Por  tan  hermoso  interés. 

Sale  MARINO ,  dé  noche. 

«ABINO. 

Noche,  amparo  de  mochuelos, 
De  lechuzas  y  de  buhos. 
Que  sin  herencias  de  muertos 
Te  vistes  de  negro  luto , 
¿Adonde  hallaré  á  mi  amo. 
Que  le  busco  á  somormujo. 
Cubierto  á  lo  envergonzaute, 
Huyendo  de  los  concursos. 
Para  que  no  me  conozcan? 

DOÑA  LEONOm. 

Allí  he  divisado  un  bulto 
Que  por  esta  calle  baja. 

LUISA. 

¿Si  es  don  Diego? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  lo  dado; 
Que  le  es  inferior  en  talle. 

LUISA. 

Hombre  parece  de  vulgo. 

MARINO. 

Dos  damas  honran  los  hierros 
Desta  reja;  cou  mil  gustos 
Me  apropincuo  donde  hay  femhras.— 
Guarde  el  cielo  los  coluros    (Uégue.) 


De  esas  dos  brillantes  ftces, 
CoD  qoieo  el  sol  es  meodrogo 
De  los,  meodigando  rajos. . 

El  hombre  llega  con  hamos 
De  gracejar. 

doAa  lboxob. 
Gracejemos 
CoD  él,  qae  túeoe  oueti  gusto. 

LUISA. 

Ya  se  llega  coa  despejo. 

HARIXO.        t 

Damas  qae  el  farol  nociamo 
Agnardais  en  esa  reja 
Para  darle  machos  sustos» 
Viendo  qua Cenéis  mas  luz, 
Un  galán  abejaruco, 
Qoe  solUúdines  busca , 
Anhelante  j  vagabundo. 
Pide  qae  vuestra  beldad 
Le  favorezca  oo  minuto 
De  tiempo,  si  lo  permite 
Ese  candor  verecnodio. 

LUISA. 

Señora,  este  es  el  galán 
De  Elena. 

D05ÍA  LBOROR. 


¿El  lacayo?  Dudo 


Que  sea  él 

LUISA. 

Yo  le  conozco ; 
Porque  un  grande  amigo  suyo 
Me  le  mostró  en  upa  calle, 

Y  en  ser  él  no  dificulto. 
Viendo  qoe  habla  deste  modo. 

MARIIfO. 

Si  hemos  de  hablar  á  lo  mudo. 
Soy  moy  torpe  en  hacer  señas, 

Y  qnedaré  aquí  muy  burdo . 

DO^A   LIONOa. 

Para  saber  oon  quién  se  habla 
Es  bien  que  se  mire  mucho. 
iQoién  sois? 

■Aamo. 
Soy  un  caballero 
Qoe  me  llamo  don  Gerundio 
Ite  Vitoqae. 

aofiA  LBONOB. 

iDeViioque? 

HARINO. 

SI ,  qae  naci  en  el  Maluco, 
YlosVitoqnesdeallá 
Son  Uostres  en  el  mondo. 

DOffA  LEONOR. 

Llegaos  mas,  y  descubrid 
Ucara. 

■ARlIfO. 

Si  la  descubro, 
verán  mi  rostro  de  carne. 

wt9k  LEoifoa. 
Noserifacradeluso. 

^  nABIHO. 

^orDios,  que  es  moza  gentil, 
¿yo  mas  que  un  boqnirubio 
«prendo por  su  belleza. 

D05fA  LBOKOR. 

iQaé  decís? 

MARINO. 

Que  sois  un  sumo 
Portento  de  la  beldad , 

Y  que  cuantos  atributos 
je  os  dieren,  merece  mas 
Me  bello  plenilunio. 

doAa  LIOHOa* 

Astróloganieaie  habláis. 
DD.  C.  n  L— n. 
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HAaiflO. 

He  profesado  el  estudio 
De  esa  cienda. 

IfOllA  LBOROa. 

Asi  parece. 

HARINO. 

Si  queréis,  con  vuestro  indúlgeo, 
Que  me  llegue  un  poco  mas , 
Aunque  sea  darle  un  susto 
Al  alma,  que  ya  os  adora , 
Recto  llego  y  sin  condumio. 

D05ÍA  LEONOR. 

Llegad. 

(Uéguese  Marino  nuu,) 

MARINO. 

La  reja  me  indica 
( Huyendo  de  lo  menudo 
Sus  hierros )  que  por  lo  raro 
Puedo  algún  favor  futuro 
Esperar,  y  el  optativo 
Está  con  muchos  impulsos    . 
De  hacer  una  rara  prueba , 
Por  si  acaso  halla  conducto 
Para  apropincuarme  allá. 

LUISA. 

Sefiora,  aunque  sea  disgusto 
Para  el  penante  lacayo. 
Tú  verás  cómo  le  burlo; 
Haz  que  ejecute  en  la  reja 
Su  deseo,  y  en  el  punto 
Que  con  la  prueba  se  salga... 

;D0Ra  LEONOR. 

Ya  te  entiendo. 

LUISA. 

Pues  yo  acudo 
A  llamar  á  dos  criados.       (Éntrese.) 

MARINO. 

Tanto  á  ese  sol  me  vinculo. 

Esclavo  de  esa  beldad. 

Que  con  mas  valor  que  un  Mncio 

Pruebo  allegarme  mas  cerca. 

(Entre  ¡a  cabeza  por  ¡a  reja ,  y  cójale 
doña  Leonor  por  loe  orejae^  y  ténga- 
le oiido.) 

San  Pascasio,  san  Panuncio, 
San  Lésmes,  san  Romualdo, 
San  Pantaleon,  san  Bruoo^ 
Las  auriculares  formas 
De  mi  semblante  rotundo 
Me  las  desquician  del  casco. 

Salen  dos  criados,  de  figurat,  eon  mde^ 
caras. 

CRIADO  1.^ 

Guatizambo. 

caiADo  2.* 
Califurnio. 

CRIADO  i  J^ 

Aroga,  aroga ;  que  es  tiempo. 

caiADO  2,^ 
Desnuda. 

(Vanle  quitando  los  follados  y  ropilla, 
y  quede  en  calzoncillos.) 

CRIADO  i.® 

Ya  le  desnudo. 

MARINO. 

i  Qué  hacéis,  hombres  maseerosbs? 

CRIADO  i." 

Probamos  eon  un  conjuro 
A  despojarle  lar  opa, 
Para  que  en  el  mes  de  Julio 
No  le  dé  tanto  calor. 

MARINO. 

Del  pensamiento  abrenuncio; 
Las  coces  me  han  de  Valer. 

{Ttraiss  esees.) 
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(^lADO  2.<> 

No  harán,  seffor  macho  rucio; 
Qoe  en  nuestro  poder  está 
La  ropa. 

CRIADO  i.^ 

Vaya  al  profundo. 
(Vansecon  la  ropa.) 

MARINO. 

Soltadme  vos,  doña  Urganda. 

D05ÍA  LEONOR. 

Vade  retro. 

MARINO. 

Lindo  gusto; 
Lo  oue  yo  la  he  de  decir 
Me  ha  dicho,  yo  me  escabullo ; 
(Éntrase  doña  Leonor.) 

Por  Dios  que  be  quedado  bueno. 
Ellos  me  han  dejado  ita  pluribus 
Solo  con  palios  menores ; 
El  término  ha  sido  sucio, 
Pero  mas  sucio  estoy  yo; 

(Échase  la  mano  atrds.) 
i  Que  esta  gente  sufra  el  mundo? 

Sale  DON  DIEGO,  de  noche. 

DONDIEGO. 

Pienso  que  vengo  algo  tarde, 

Y  en  Leonor  no  dificulto 

Que  á  esta  hora  esté  despierta, 
Viendo  que  he  tardado  mucho; 
No  pense  que  era  tan  tarde. 

MARINO. 

San  Barlahan,  san  Mercurio 
Me  saquen  de  aqu3Ste  aprieto; 
Que  diez  hombres  de  consuno 
Vienen  á  embestir  conmigo; 
Ya ,  de  miedo,  estoy  sin  pulsos. 

DON  DIEGO. 

Un  bulto  diviso  blanco.— 
¿Quién  va? 

MARINO. 

Todo  el  apatusco 
Del  pelear  me  acomete. 

DONDIEGO. 

¿Quién  va»  digo? 

MARINO. 

.   Un  garipnndio. 
Un  pelagallo,  una  liebre. 

DON  niEOO. 

Este  es  Marino^ 

MAurao. 

San  Junco 

Y  el  cirio  pascual  me  libren. 

DON  DIEGO. 

Diga,  pues  se  lo  pregunto, 
¿  Quién  es? 

MARINO. 

Una  ánima  en  pena « 
Que  viene  del  otro  mundo. 

D0.1  DIEGO. 

¿Qué  pide  el  ánima? 

MARINO. 

Paso 
Para  topar  lo  que  busco. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  busca? 

MARINO. 

Unos  calzones; 
Que  aquestos  no  están  enjutos. 

DON  DIEGO. 

Este  es  el  paso  que  doy, 
Anima  ó  cuerpo. 

(Dale  de  e^ldarazes.) 
20 
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9f» 

VAiWO, 

De  demonios  se  im  ipJUm. 

DON  DIEGO. 

¿Es  Marino? 

Soy  un  piaui^ 
Pesar  de  quten  me  parió. 

PON  DIEGO. 

Perdona  sí  el  filo  aeudo 
Te  pudo  haceí  algún  dafto, 

Ii4iiieí0. 
No  me  le  ba  liecbo,  aunque  pudo ; 
Pero  con  espaldaruos 
Me  has  da4o  lindo  pan  duxQ. 

noN  DieG9» 

¿Cómo  esUs  de  esa  manera? 

En  empresas  poo^duclioy 
Una  me  ba  salid*  mal , 
Con  que  me  liallo  desnudo. 

iON  oiBue. 
¿Cónof 

■ARINO. 

Vémonos  á  casa. 
Si  quieres  que  por  menudo 
Te  lo  cuente;  qué  deseo 
Que  te  rias  con  buen  gusto. 

DOlt  DIEGO. 

Vamos ;  aue  Leonor  bermosa 
Estará,  á  lo  que  presumo, 
Acosuda ;  esta  es  su  casa. 

MAamo. 
¿Su  casa?  Casa  de  brujoa 
Se  puede  llamar  mejor. 

¿Porqu^it 

«ARMO. 

Tardaréme  mucbo 
En  contar  lo  que  ba  pasa()o; 
Allá,  que  estaré  seguro. 
Lo  sabrás,  y  que  be  de  ser 
Novio  maiiatoa  del  rubio 
Serafín  de  dofia  Elena. 

DOH  MEGO. 

En  eso  bay  que  decir  mucbo. 

UARtítO. 

Desde  fkúy  escarmiento  en  ser 
Curioso;  que  losmagullos 
De  la  espada  de  mi  ano 
Me  ban  pauUdo  todo  ellMHia. 

Sale  DOfU  KLCNá,  rnup  ííi^arraf 
INÉS. 

DOMA  EI^Elf  A. 

¿Pusiste  aquel  pomo,  Inés? 

Hnfes. 

Ya  queda  puosU  eu  la  sala, 

Y  con  el  calor  f  ihala 
Olor  á  estas  pie^s  tres. 

DOf^AKLKHA»    . 

¿Estoy  bien  tocada? 

más. 

S<. 

DOÜA  EUNA. 

¿Qué  te  parece  el  vestido? 

mis. 
Que  es  muy  bizarro  y  lucido, 

Y  todo  esu  airoso  en  ti ; 
No  está  mas  galán  el  mayo. 
(i4p.  Con  poca  fseraa  se  miente.) 

DOffAKLSriA. 

¿Si  me  babrá  sido  obediente 
fEíi  elTMliiie  den  Payo? 
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É 


Es  de  tan  extraié  bomor. 
Que  en  su  tema  extraordinaria, 
Temo  una  gala  oon(r«ria 
Al  uso  de  mas  primer. 

DOJU  8MI<A. 

Leonur  «taba  avisada »   . 

Y  se  tarda  yik  en  venir. 

más. 
Querrá  en.tos  bodas  lucir, 
Bien  prendida  y  bien  tocadtv 

Y  en  eso  se  tardará* 

DOSÍA  ELENA. 

Tocarse  lio  de  palaefo 
Requiere,  Inés,  rauofao  espacio. 

mi». 

En  casa  la  tiebes  ya. 

Salen  DOf) A  LEONOR,  eo»  etfd  mtMa, 
T  LUISA,  cen  maudoi. 

DO^A  LEONOR. 

Amiga,  ¿babrásme  culpado 
Mi  tardanza? 

DOffA  elAna. 

A  ttí  bermosnra 
La  adorna  tal  eompostura, 
Que  no  es  mucbe  baber  tardado. 

DOffA  LEONOR. 

La  tuya  puedo  détlr   - 

Que  está  con  primor  lan  raro, 

gue  aventajas  al  sol  claro 
n  el  brillar  y  lucir. 

LUISA.  (Ap.) 

Muy  pafA  ser  novia  estás » 
Inés  mia,  te  prometo. 

más.  {Aj^) 
Adulas  á  lo  dlsorelo. 

LUISA.  {Af.) 

Te  engañas  si  en  eso  das. 

Sale  UR6INA. 

«naiNA. 
El  señor  don  Payo  y  loda 
La  nobleza  que  le  asiste 
Suben  la  escalera. 

D09A  LEONOR.  (i4p) 

Triste 
Fia  proBoatico  á  e«ta  \>f^ 

Salen  MARINO,  con  calzas  y  nueva  gala 
ridicula ;  DON  DIEGO,  DON  JUAK, 
DON  PEDRO  iFOBueos. 

«ARtKO. 

A  objetos  tan  luminosos. 
Que  espelen  Tuces  difusas , 
¿Qué  vigor  resistirá, 
Próximo  á  su  esfera  ebúrnea! 
Tramulanie  la  osadií» 
Mil  deliquios  {«eircufldaA, 

Y  afecta  retrocedencias 
Guando  piensa  que  coaci]^ca. 

doKa  leosor. 

Neublemado  da  bablar. 

OOÍA  ELENA. 

Del  esposo  que  me  iUAsUa^ 
Henos  encarecimientos 
Harán  su  fe  laas  segara*     « 

HARIflO. 

Doméstico  y  nada  sérfo 
Este  amante  se  viucute 
A  que  del  casto  binenvo 
Le  pongau  yugo  y  coyundas. 


uoIIa  iliiia. 
Yo  estimo  vuestra  humildad 

Y  conozco  mt  veniuta. 

don  mao. 
¿A  qué  se  aguarda,  seftoresf 

URBÜIA. 

A  que  solo  ven^a  el  cura. 

DOü  DIEGO. 

Antes  que  el  párroco  llegue, 

Y  ei  casamiento  concluya. 
Propongo  un  ienpedlm^iito. 

•     DOffABEtKA. 

Don  Diege,  tto  pongtta  dudu ; 
Que  yo  tengo  de  casarme, 

Y  será  osadta  mucha 
Querer  esiortnr  m\  empleo, 
Que  nadie  en  él  díBeullt; 
Don  Payo  ba  de  ser  mi  espeso, 

UARtNO. 

Pluguiera  á  la'excelsa  y  pora 
Majestad  del  grao  lebová 
Que  celebrara  estas  nupcial  í 
Pero  no  puedo.  Señora. 

DOitA  ELENA. 

¿Quién  lo  estorba? 

lURINO. 

La  fortana. 
Que  no  me  quiso  hacer  noble. 

DOSÍA  RI.ÜNA. 

¿Cómo  no?    ' 

UARINO. 

LamauaastuU 
De  mi  amo  me  vistió 
A  lo  de  Nano  Rasura, 
Porque  en  ei  juego  de  amor 
Os  olese  una  garatusa. 
Yo  no  me  lhtt:o  don  Payo 
Ni  soy  de  la  t\oh\e  alcnmia 
De  la  antigua  Cacabelos; 
Que  es  mi  paitvfo  I»  Oorulía. 
Lacayo  aoy  de  dott  Diego. 
Que  el  mandil  y  ahuMaia  u«a» 

Y  es  mi  nombre  Antón  Blasiiio; 
Aquesta  es  la  vetdad  pura. 

«uíasleha. 
¿Este  hombre  dice  verdad, 
O  miente? 

Dona  ueifon. 

AsHoasegufA 
Don  Diego. 

En  todolAdiee; 
Porque,  viendo  «u  voe  ki  nasha 
Codicia  y  el  poco  amor 
Que  á  mis  penas,  mis  angustias, 
Que  á  mis  ansias  y  desvelos 
Mostrabais,  poroue  la  duda 
De  si  me  amabais  ó  no 
Se  viese  en  verdad  desBud», 
Fingi  á  Marino  berudero 
De  la  cantidad  y  sum4 
Que  de  mí  tio  heredé  ¡ 
Presentóse á  esa  hermosura, 

Y  vos,  sin  adveptimlefito 
De  verle  decir  locuras, 
Codiciosa  fie  su  ftaeienda. 
Sin  la  razón  que  os  ahimbra, 
Le  haciades  vuestro  esposo ; 
Estorbarlo  fué  cordura. 

DOfUULBNA. 

¿Que  esto  se  usase  conmigo, 

Y  que  no  tenga  ninguna 
Persona  que  mi  venganaa 
Solicite? 

DOffA  LB0»Qk. 

No  le  turban 
Amenazas  á  don  talego, 
QueesAndradoy 


«ego, 


nofU  ELENA. 

Señor  don  Joan,  esta  mano 
Será  Yaestra  si  procura 
Vuestro  ?alor  mi  venganza. 

dojt'juae. 

En  mi  fuera  dicha  soma, 
Pero  ya  estoy  desposado. 

W>ñÁ  ELENA. 

¿CoD  quién? 

BON  JUAN. 

Una  prima  suya 
Me  ba  prometido  don  Diego. 

nO^A  ELBNA. 

¿Fáitanme  mas  desventaras? 

DON  DIEGO. 

Porque  no  quede  sin  boda 
Esta  tan  ilustre  junta. 
Doña  Leonor  es  mi  esposa. 

DO^A  LEONOE. 

Y  esta  es  mi  mano. 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 

HABINO. 

Alelnya. 

DON  PEDRO. 

Goceisos  por  largos  años. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  me  voy  triste  y  conftisa ; 

Que  estoy  rabiando  de  celos. 

(Hace  que  $e  va,  y  detUnda  don  Mego.) 

DON  MEGO. 

Grosería  fuera  mucba 
Apararos  mas,  Elena ; 
Que  mi  venganza  no  apura. 
Acompañad  á  mis  bodas 
Con  otras,  que  las  procura 
Don  Juan,  que  no  está  casado» 
Gomo  ba  dicho. 

DON  JOAN. 

*  Si  es  qué  gosta 
Mi  s%Bora  doña  Elena 
Darme  sa  mano,  en  la  culpa 
Del  mentir  pido  perdón. 
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DOÜA  ELENA. 

Aunque  agraviada  me  turban 
Tantos  pesares,  la  dov; 
Que  no  he  de  olvidarlos  nunca. 
Aunque  perdone  ¿  don  Diego. 

MARINO. 

Escudero  de  aventaras. 
Lacayo  por  otro  nombre, 
Inés  y  Luisa  me  juzgan ; 
De  las  dos  ¿  hay  quien  me  quiera? 

INÉS. 

Yo  no,  porqae.no  me  arguyan 
Que  halló  en  mi  facilidad. 

LUISA. 

Ni  yo  tampoco;  que  nunca 
Tuvo  pláticas  conmigo. 

MARmO. 

Pues  á  reveder,  mis  chalas ; 
Que  celibato  me  quedo. 

DONDIEGO. 

Démosle  fin,  si  os  disgusta, 
Al  interés  castigado 
Y  al  Mayorazgo  Figura, 


\M 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULABA 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL, 

DB  DOM  ALONSO  DEL  CASTILLO  MLOBZARO. 


DON  ANTONIO,  caballero, 
PABIO,  tu  criada, 
DON  COSME 
FUENGARRAL,  lacayo. 


PERSONAS. 


TORIBIO,  * 
LLÓRENTE ,  \  villanos. 
ALCALDE , 
LEONOR ,  dama. 
MARINA,  villana. 


EL  PRIOR  DE  SAN  JUAN. 
UN  CABALLERO  de  e$te. 
DON  IÑIGO,  caballero. 
LWmciO,  criadú. 
LORENZO,  vUlano. 


UNA  DUESA. 

Músicos. 

Cbudos. 

AcOMPAffAHlBKTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  ANTONIO,  de  eoíudiante, 
tFABIO,  criado. 

FABIO. 

Extraña  resolacioo. 

MU  ASTONK). 

Es  este  mi  gasto,  Fabio. 

PABIO. 

Haces  &  tu  sangre  agravio, 
Pandado  en  ciega  pasioa. 
Caando  presóme  tu  madre 
Qoe  i  SeTÜla  hemos  llegado. 
\que  eo  so  hermano  has  hallado 
Tío,  suegro  y  nuevo  padre ; 
Caaodo  su  indiano  tesoro 
Le  juzga  ya  en  tn  poder, 

Y  á  ti  rico  en  poseer 
Barras  y  cabellos  de  oro; 

Y  cuaudu  en  tu  boda  espera 
Hasta  el  roas  triste  lacayo 
Verse  mas  galán  que  mayo 
Por  la  verde  primavera ; 

Tú ,  con  alma  enamorada, 
OiTidas  tanto  interés 
Por  una  villana,  que  es 
Remora  de  tu  jomada. 
Cese,  por  Dios,  tu  deseo, 
Tan  dañoso  á  tu  pasión , 
Cuando  te  aguarqa  ocasión 
De  mas  venturoso  empleo. 
aoK  ANTonio. 
Fabio  amigo,  yo  confieso 
Qoeiesobralaraxon, 
■as  es  Unta  mi  aflcion, 
Qoe  me  obliga  á  tal  exceso. 
Amo  aquesta  labradora, 
Siendo  su  rara  beldad 
Prisión  de  mi  liberud. 
Centro  en  quien  mi  alma  mora. 
w«Ha  estoy  favorecido, 


Y  espero  veré  premiado 
Este  amórosocaidado. 

Mal  fundado  v  bien  perdido. 
Gozada  esta,  ñera  ingrata. 
Será  lue^o  mi  partida; 
Que  un  villano  amor  se  olvida 
Al  paso  que  mas  se  trata. 

FABIO. 

Si  dura  su  resistencia, 

Y  tú  el  fin  pretendes  ver, 
Bien  pienso  4ue  es  menester, 
Para  esperarle,  paciencia; 
Mas  plegué  al  cíelo  que  al  fin. 
Resistiendo  tu  deseo. 

No  te  deje  sin  empleo 

El  villano  serafin ; 

Mas  no  es  traza  la  que  has  dado. 

Herido  de  amor  rapaz. 

Para  encabrirte  en  Orgaz, 

Que  sirvamos  ¿  un  cuitado 

Que  es  figura  de  figuras. 

DON  ANTONIO. 

¿Quién?  ¿Este  recien  venido? 

FABIO. 

Si ,  que  asi  se  lo  be  oído 
Por  todas  las  comisuras ; 
Tal  nos  refirió  un  lacayo 
Que  ha  traído  de  su  tierra. 
Aquí  tu  elección  lo  yerra. 

DON  ANTONIO. 

¿No es  caballero? 

FABIO. 

Al  soslayo, 
Un  villano  es  bien  nacido, 

8ue,  loco  de  una  desgracia, 
a  dado  en  decir  por  gracia 
Que  es  ilustre ,  y  procedido 
Del  patriarca  Noe, 
Mas  noble  y  mas  excelente 
Que  lodo  humano  viviente. 
¿No  es  locura? 

DON  ANTONIO. 

Bien  se  ve. 


FABIO. 

Pasó,  i  casarse  A  Sevilla , 
El  César  por  su  lugar, 

Y  salióle  a  visitar 

Con  capa,  gorra  y  plumilla. 
Llamóte  el  César  pariente, 

Y  vista  su  presunción, 
O  por  loco  ó  por  bufón,' 

Le  da  silla  en  que  se  siente ; 

Y  siguiéndole  el  humor 
Siempre  en  sus  acciones  todas, 
Poraue  alegrase  sus  bodas. 
Le  llevó  el  Emperador 
Consigo  aquella  jortíada, 
Donde  en  Sevilla  se  halló 

Tan  valido,  que  se  vi^ 
Su  persona  mejorada. 
Por  la  locura  que  .ostenta, 
Sin  descaer  de  su  estado. 
Se  sabe  que  ha^graigeado 
Dos  mil  ducados  de  renta. 
Vinoso  á  aqueste  lugar 
Por  ser,  por  lo  presumido* 
Del  suyo  mal  recibido. 

DON  ANTONIO. 

Será  un  hombre  singular. 

FABIO. 

Mira  si  gustas  servir 
A  un  orate  confirmado. 

DON  ANTONIO. 

Mientras  dura  mi  cuidado. 
Asi  me  pienso  encubrir; 
Que  con  lo  que  me  refieres 
Me  ha  dado  mayor  deseo.  - 

FABIO. 

Haremos  muy  buen  empleo. 

DON  ANTONIO. 

Pablo  f  no  te  desesperes. 

FABIO. 

¿No  me  he  de  desesperar? 

DON  ANTONIO. 

No,  pues  no  me  desespero. 
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rABIO. 

A  costa  de  mi  dinero 
Te  pnedes  aveniarar ; 
Que  con  él  has  de  suplir 
Las  fallas  de  la  razón ; 
Porque  ayunar  no  es  razoo , 

Y  ja  lo  empiezo  á  sentir ; 
Mas  advierte  que  aquí  sale, 

Y  el  Alcalde  le  acompai^a. 

DOÑ  ANTONIO. 

Es  una  ñgatA  extrafia. 

FAfelO. 

No  hay  ninguno  que  le  iguale. 

DON  ANTONIO. 

Vémonos;  que  no  es  mi  intentó 
Que  por  ahora  me  vea. 

FABIO. 

Como  tú  quisieres  sea. 
Vamos;  un  loco  hace  ciento. 

{Vanse.) 

Salen  DON  COSME,  ridiculamente  ves- 
tido de  luto;  EL  ALCALDE  t  FUEN- 
CARRAL. 

DON  COSttf . 

Yo  soy  don  Cosme  de  Armenia 
(Alcalde  y  fratelo  mió), 
De^de  el  arca  del  diittvio 
Derivado  y  procedido ; 
Que ,  como  afectó  mansión 
Aquel  nadante  edificio 
En  los  escollos  de  Armenia , 
Donde  tomé  mi  apellido, 
Noé,  mi  señor  abuelo, 
Dio  cuidado  al  tercer  hijo 
Que  ¿  mi  estirpe  generosa 
Le  diese  honroso  principio ; 

Y  asi ,  de  lo  mas  selecto, 
Puro>  substancial  y  primo 
De  su  sangre  me  engendró 
Para  honra  de  estos  siglos ; 
Tanto,  que,  en  su  parangón 
Con  4o  terso  y  con  lo  limpio, 
Son  escoria  los  cristales, 
Son  basura  los  armifios. 
Yo,  que  estaba  descuidado, 
Retirado  y  recogido 

En  mi  patria  dé  este  sol 
Corto,  y  estrecho  epiciclo. 
Acertó  á  pasar  por  ella 
£1  famoso  Carlos  Quinto, 
Que  iba  á  casarse  á  Sevilla 
Con  la  hija  del  invicto 
Don  Manuel  de  Portugal. 
Vile,  vióme,  y  conocido  ' 
Por  su  cercano  pariente, 
Quiso  llevarme  consigo; 
Que ,  si  no  lo  ha  por  enojo. 
Yo  y  ei  César  somos  primos 
Por  la  lineadeJafet;   • 
Esto  lo  saben  los  niños.  * 

Y  si  no  me  engaña  el  árbol , 
Que  curiosos  han  escrito. 
Está  nuestro  parentesco 

A  grados  seis  mil  v  cinco: 
Dos  soles  vieron  í  ua  tiempo 
En  el  bélico  distrito , 
Veraniego  el  de  don  Cesme , 

Y  el  de  Carlos  inv«rBÍao. 

El,  viendo  cuan  nal  »e  avienen 

Dos  luminosos  abismpa 

De  esplendor  en  corlo  espacio 

(Escarmentado  en  el  hijo 

Del  planeta  Barbarroja, 

Que ,  atropel lando  los  signos^ 

En  la. etiope  sartén 

Dejó  á  sus  patriotas  fritos). 

No  quiso  que  allí  asistiese, 

Y  con  rigor  eip«l8l?o, 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


Me  retrocedió  á  Almodóvar, 
Mi  solar  y  centro  antiguo. 
No  sé  yo  si  el  buen  Alcalde 
Mi  periodo  habrá  entendido; 
Que  le  juzgo,  en  la  fachada. 
Que  es  poco  metafórico. 
Diga  la  verdad, 

AtCALDt. 

Señor, 
Aunque  tengo  aqueste  oficio. 
No  me  le  dieroA  por  letras, 
Si  por  hombre* bien  nacido; 
Que,  si  por  letras  se  diera, 
iuro  por  el  pao  bendito 
Úue  de  toda  la  cartilla 
Nunca  he  pasado  del  Chrisíus, 

DON  COSME. 

Según  eso,  ¿estará  ayuno 
Del  discurro  narrativo. 
Sin  entenderme  palabra? 

AiiCALM. 

Es  asi  como  lo  ha  dicho. 
Habrarme  de  esa  manera 
Es  meterme  eo  leborrkitios ; 
Por  acá  solo  se  habrá 
Pan  por  pan,  vino  por  vino. 

DON  COSME. 

Digo  (pues  que  el  buen  Alcalde 
Es  tanto  del  pkbeismo) 

Sue  el  Emperador,  mi  deudo, 
a  gustado  y  fué  servido 
Que  con  dos  mil  escudejos 
De  renta  bUiieee  retiro 
A  Almodóvar,  mi  solar; 
Esto,  haciéndome  marido 
De  la  hermosa  Zacateea, 
Hija  del  cacique  Urríquioi 
Nacidos  en  Obttquizaque 

Y  á  España  recién  venidos; 
Con  la  cual  y  con  mi  suegro^ 

Y  el  aparato  debido 

A  nuestras  autoridades^ 
A  Almodóvar  nos  volvimos; 
Donde ,  de  comer  los  dos 
Ensaladas  de  pepinos. 
Pagando  la  postrer  deuda^ 
Se  pasaron  a  otro  siglo. 
Murió  al  fio  mi  cara  esposa, 
Murió  mi  suegro  ouerido. 
Sin  haber  visto  del  dote 
Ni  un  papagayo  pi  un  mico. 
(}uedé  con  dos  mil  de  renta. 
Corta  hacienda  al  feusto  alüvo 
De  mi  garbo,  porijue  soy 
De  España  grande  legitimo. 

ALCALDE. 

¿Qué  es  grande? 

DON  COSME. 

Forrar  meolK) 
Con  fieltro  y  tafeían  liso 
Delante  el  Emperador. 

ALCALDE. 

Cobijarse,  ya  be  entendido. 

DON  COSMM. 

El  Emperador,  mi  deodo^ 
Cubrirme  cien  veces  hiio,   . 
Con  que  soy  cien  veces  grande. 

ALCALDE. 

¿Tantas?  Naiea  tal. he  oldo« 

DON  COSVB. 

Parecióme  el  Ingarejo 
De  Almodóvar  corto  sitio 
Para  ostentar  mi  grandeza, 

Y  sus  villanos  malignos. 
Quise  venirme  á  Toledo , 
Mas ,  por  un  mal  de  zollipo 
Que  tengo,  temí  sos  call¿; 

Y  este  lugar  he  escogido, 


Que  me  dicen  que  es  sn  temple 
Sano,  apacible  y  benigno. 
Igual  á  mi  complexión. 
Vengo  un  poco  deslucido 
De  criados  de  mi  casa; 
Que  de  Almodóvar  los  hijos 
No  se  quieren  destetar 
De  los  paternos  bodigos ; 

Y  asi ,  le  rogué  al  Alcalde, 
Dándome  el  recien  venido. 
Que  me  inquiriese  sirvientes, 
Ad  virtiendo  que  me  sirvo 
Con  puntualísimo  afecto, 

Y  que  el  criado  que  elijo. 
Han  de  concurrir  en  él 

Lo  noble,  discreto  y  Ihnpio. 

ALCALDE. 

Señor,  de  lo  mas  granado 
Del  puebio  os  traigo  escogido 
Lo  myor. 

DON  COSME. 

Yo  be  menester 
Cosa  de  seis  pajecillos. 

PUENCAMKAL. 

Para  llenarse  de  sama. 
En  entrando,  de  improviso» 
O  para  lamer  ios  platos, 
Si  no  los  hallan  lamidos. 

DON  COSME. 

Un  prudente  mavordorao, 
Ün  camarero  solicito. 
Un  maestresala  severo 
Con  fondo  en  caballerizo: 
Sobre  todo,  un  secretario. 
Que,  como  tan  mal  escribo 

Í Propio  de  hombres  de  mi  porte), 
le  deshago,  me  destríto 
En  escribir  de  mi  mano. 

ALCALDE. 

En  todo  aeréis' servido ; 
Todos  esperan  afuera. 

DON  COSME. 

A  remunerar  me  obligo 
El  cuidado  del  Alcalde ; 
Que  soy  muy  agradecido. 

ALCALDI. 

AI  punto  entrarán  aqvf.  {Vate.) 

DOH  COSME. 

Mas  hombre  de  bien  no  he  visto 
Qne  el  Alcalde.— Poeoeaital, 
¿Qué  tehasheeho? 

rVENCABEAL. 

Andar  perdido 
En  busca  de  aqueste  alcalde. 

DON  COSME. 

Paes  ¿  en  lagar  tan  sndoto 
Te  pierdes? 

PüttHCARlAL. 

Para  otra  vez 
He  menester,  como  á  nifio. 
Traer  puesto  en  fas  espaldas 
Rótulo  de  pergamino. 

DON  COSME. 

¡  Qué  vulgar  gracioso  eres 
Cuando  no  pecas  en  frió  I 

rOENCAÜMAL. 

He  jurado  en  cantimplora, 

Y  asi  tengo  helados  oiehos. 

Salen  EL  ALCALDE,  oon  TOBIBIO, 
LLÓRENTE  y  DON  ANTONIO,  ü 

eüudianta. 

ALCALDE. 

Aqui  tienes  los  sirviootes. 

DON  OOSMB. 

¿Cómo  08  llámale? 


lYotToríM» 

DePooeü. 

MR  GOtlk. 

TorUMoPoDoe 
Desde  este  úm  «•  ca^AnPW ; 
Vos  seréis  mi  caoMren^. 
¿Tenéis  capricho  en  ▼fsUrofi? 

Hasu  ahom  m  lo  t«Ye , 
Mas  DO  faltará  capricbo. 

Decidme  toi  voostro  Bettbre. 

Llórente  Berros  MO  dí^. 

Don  Llórente  de  Baf  fwt 

Sea  boy  mas  vuestro  aptllklo ; 

Ni  maestresala  soréús^ 

¿QaéesmaestrMAlaV 


firtoeilitde; 

lagar,  Señor,  á  d99  iq^dos 
El  azote  j  los  CttdúUos 
Con  los  pajes  y  en  la  mesa. 

A  maestresala  me  iii£lIiio« 
Por  dar  tajos  y  feve$es 
En  lo  asado  y  lo  cocido. 

Me  gosla,  i  fe  de  «juiea  sof ; 
Es  bueoo  el  despejo  y  brio» 
¿El  nombre? 

VAftlO. 

PaoOttil  me  Uaaa 
Zapatero. 

DON  CO&IIE. 

No  lo  admito. 
¿Zapatero?  No  me  gttstn. 

rAMO. 
Es  sobreoombre,  tio  ofiíiíio. 

DON  C08«í. 

Llamaos  don  Pascual  ¿apata; 
De  Zapatero  deriro 
El  Zapau. 

FOCIIGARRAL. 

Asi  lo  harán 
Machos  figuras  á^í  »tf  lo. 
DOS  tomtt* 
Mi  mayordomo  ma^Ot 
Os  bago. 

rABKi. 
Si  en  eso  os  sinro, 
En  ese  oficio  me  empleo. 

DOK   COSHC. 

Si ;  qae  en  ?os  hé  Cotiocido, 
Si  el  fisionómico  oTiJetO 
No  engaña  lo*  Ojos  mk)S, 
Qne  para  tomar  Mohacris 
Sois  especial ,  sois  nnlco.'^ 
Vos  ¿cómo  os  llMatíSt  mancebo? 

Yo  me  llamo  ó^m 
DeZardacact. 

(itequé? 
DON  Aittomo. 

De  Zordacack 

fOtttCiUttML. 

Maldigo 
El  apellido  eieo  f  eees< 
i  Debéis  de  ser  tlccalno? 

IIOllA/lTOlItO. 

Si^Seiíor. 


m.  MáRQOtfS  ni  OGáR&AU 
Yolojuvart. 

W}1«<X>S1C. 

Parece  que  han  merecido 
Solo  la  pluma  esta  gente; 
Raer  el  don  es  preciso 
Si  os  bago  mi  secretarlo. 

DON  ANTONIO. 

Dalde,  Señor,  por  raido. 

DON  COSMB. 

Y  aun  el  vestido  repudio. 

DON  ANTONIO. 

Por  causa  de  un  benefloio 
Que  tengo,  ando  desta  sanria. 

PON  €06116. 

Traelde,  mientras  Ib  pido 
AI  Papa  un  caballerato. 
Para  que  podáis  vestiros 
De  seglar,  y  gozar  del. 

00»  ANTONIO. 

Yo,  señor  dou  Cosme,  escribo 
Francés,  redondo,  bastardo. 
Gótico,  asentado,  grifo, 
Procesado,  y  eii  seta  iengaas. 

rtJaNCARBAL. 

Sabéis  mas  que  Oalepteo. 

DON  ANTONIO. 

Escribiré  en  lodaa  Ollas 

A  un  conde,  á  nn  daque,  á  un  obispo, 

A  un  principe,  á  un  potentado , 

Aunque  sea  el  Palatiooj 

A  un  rey,  á  ««  «mperador, 

Y  ai  que  se  poo^  «I  aaillo 

Y  tiara  de  sau  Pedro. 

'  DON  COSIIB. 

Hombre,  ¿de  dónde  bts  caído. 
Tan  nacido  para  mi?.      > 
¿tuvo  mas  aicha  un  judio? 

DON  ANTONIO. 

Hago  mis  pocos  dt  vefvos , 

Y  en  culto  tagiMdn  esoribo. 

DON  COSIIB. 

¡Eo  culto!  ¿qué  mas  deseo? 

nSENCARRAL. 

:  Vive  Dios,  que  le  faa  venido 
La  horma  de  su  tapato  í 
Topó  Sancho  i  att  rocino. 

DON  OOSMB. 

Solo  contador  me  faUa. 

DON  ANTONIO. 

De  castellano  y  guarismo 
Sé  Umbien  sus  ligias  todas. 

DON  CÓSMB. 

También  haréis  ese  oficio. 

ALCAIfDB. 

Los  pajes  traeré  mañana. 

DON  CÓSMB. 

Al  secretario  remito 

La  elección  de  4odos  ellos. 

DON  ANTOmO. 

Es  favor  muy  excesivo. 

DOKCOtmE. 

Zardacaz,  mi  iflcfottflo. 
Asentaréis  en  b)js  libros 
A  don  Pascual « don  Llórente» 
A  vos  y  al  boeii  don  Toribio. 

(Vanse.) 
Salen  LEONOll  t  MARINA,  de  villanas. 

LBCniOB. 

En  este  prado^  ffm  fiara 
Esmalu  de  belúa4^es, 
Donde  en  su.espaqH>  ai^fiora. 


M 


Entre  lucidos  cotawa* 
Su  aljófar  blanco  la  aiiaoaa  < 
Aqui,  donde  ve  Amallea 
Su  bella  copia  esparcida , 

Y  en  los  cuadros  ma  tiemidrsoii 
La  república  florida, 

Con  aromaa  nos  recrea ; 
Vengo  para  no  eOcoMrariíie 
Con  Lauro,  que,  amando  firme, 
Pasa  á  necio  y  k  cañaarnif ; 
Que  aqui  podré  divertirme, 

Y  sin  su  vista  alegrarme. 

«ARtMA. 

Tanta  es  tu  riguridad 
Como  su  aiooiQ  pociobéía. 

UONoa* 
Si  te  be  de  decir  verdad» 
Cuanta  mas  es  sq  asistencia 
Es  menos  mi  voluoia<l^ 

HARINA* 

Notable  es  tu  rebaldta. 

LBONOa. 

Quiérele  mal. 

HAnmA. 

No  es  razón. 

LB0.10B. 

Da  ocasiop  con  su  porfia  ( 

Que  am::r  con  tanta  pasión, 

Si  á  otra  enciende,  a  mi  me  enfria* 

IIARUIA» 

¿No  es  Igual  para  la  osfmM? 
Si  lo  quiere  vueaCf  a  patíi^ei 
¿Obedece^  M  os  forzoso? 

LBOHOa. 

Quien  con  mi  gusto  DO  Cuadra, 
Esta  de  serlo  dudoao. 

MARISA. 

Tu  esquiveza  viM>P^o. 

LEOHOM* 

No  es  de  mi  (fvtfo,  MaHaa. 

HARINA. 

¿Sabes,  hermana,  qué íoOeN? 


¿Qué? 

MARINA. 

Que  á  olfa  parto  ao  iMlioa 
Tu  amor. 

LMonoa. 

¿Déndet 

MAUtNA. 

AjCprasleirói 

I.B01KNI. 

Prométete  que  me  aguada 
Su  término  j  cortesía. 

HARIBA. 

¿  Confesariato  obMgadaff 

tCONOR. 

¿Tan  presto?  No,  beroiíaAa  mía. 

Júzgame  mas  recriada. 

Yo  gozo  mi  libertad , 

Mas  cuando  inclina^mo  buAÍora« 

Servida  con  igualcUay 

Te  aseguro  que  p\ifiié^a 

En  Celio  la  volunta^. 

siAiiifia< 

No  porque  sirva  coreen. 
Debes  de  Celio  agradarte ; 
Que  en  Lauro  hay  maa  loteras. 

LBONvR. 

Del  puede!  BfiefooariO, 
Pues  tan  de  tu  guato  es; 
Que,  si  yo  hubiera  4t  amar, 
A  Celio  diera  lugar 
Para  ser  de  ittt  adflMUdo. 


MI 

llAKmA. 

¿Slo  ser  de  (i conocido? 

LEONOR. 

No  me  paedeo  engañar 
Panes  que  lieoe  exteriores 
(Aunque  yo  ignore  quién  sea), 
Dignas  de  alcanzar  favor. 

MARINA. 

Los  tuyos  sé  que  desea. 

LEONOR. 

Antes  verá  mis  rigores. 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Menos  rutilante  dora 
El  campo  el  mayor  farol, 
Pues  á  la  deidad  del  sol 
Afrentas  con  des,  Leonora. 
Mas  ufana  mira  Flora 
Esta  alfombra  que  hermosea 
Tu  pié,  divina  Amaliea, 
Pues  con  mas  vivos  colores 
Labellesa  de  las  flores 
Nuestra  vista  lisonjea. 
La  república  vistosa 
Que  aromas  tributa  al  prado 
Le  debe  á  este  t'ié  abreviado 
Fecundidad  mas  copiosa. 
Menos  lozana  la  rosa. 
Asistir  se  viera  aqui 
Con  lo  blanco  y  carmes! ; 
Pues  si  tiene  presunciones, 
Es  ya  por  las  perfecciones 
Que  ha  recibido  de  ti. 
Armouia  ofrecen  grata 
Estas  cristalinas  mentes, 
Siendo  en  liquidas  vertientes 
Citaras  de  undosa  plata. 
Alegre  canto  dilata 
Turba  alada  9ue  te  espera 
Con  música  lisonjera. 
Pues  entre  piras  de  flores, 
Varios  pájaros  cantores 
Te  aclamad  su  prima  vean. 
¿Que  mucho,  Leonor  gentil, 
Que  al  sol  le  causes  desmayos. 
Cuando  Je  usurpas  sus  rayos 
Para  afrenta  del  abril? 
Un  alma  tengo,  y  si  mil, 
Hermosa  Leonor,  tuviera, 
Con  ella  las  ofreciera 
A  tu  divina  beldad ; 
Acción  de  una  voluntad 
Que  en  amarte  persevera. 

LEONOR. 

Celio,  aunque  de  vos  infiero 
Que  amáis ,  á  sentir  me  allano 
Que ,  si  sois  muy  cortesano. 
Tenéis  mas  de  lisonjero. 
Como  esto  en  vos  considero  i 
Y  lo  llego  á  conocer. 
No  me  atreveré  á  creer 
Ser  vuestra  ^lición  perfeta, 
Porque  parecéis  poeta 
En  esto  de  encarecer. 
La  mas  fína  voluntad 
En  su  dueño  exagerada. 
De  hipérboles  apoyada. 
Es  sospechosa  verdad ; 
Mas  pierde  la  autoridad 
Cuanto  mas  la  ponderéis. 

DON  ANTONIO. 

Agravio  á  mi  amor  le  hacéis 
Sicrédito  no  le  dais. 

LEONOR. 

Será  exceso  lo  que  amáis. 
Si  es  como  lo  encarecéis. 
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DON  AMTOniO. 

No  acuséis  á  mi  rudeza 
Faltas  de  que  no  os  alabe; 
Que  es  tan  torpe,  que  no  sabe    . 
Ponderar  tanta  belleza ; 
Mas,  si  en  vos  naturaleza 
Puso,  con  tal  perfección. 
Partes  tan  grandes,  que  son 
Alientos  de  mi  esperanza, 
Lo  que  faltó  en  la  alabanza 
Sobró  en  la  contemplación. 

MARINA. 

No  perderá  la  fineza  ^ 

Por  lo  mal  significada ; 
Lo  encarecido  me  agrada. 

DON  ANTONIO. 

No  llega  á  tanta  belleza. 

LEONOR. 

No  os  creo. 

DON  ANTONIO. 

¡Hay  tal  entereza! 

LEONOR. 

¿No  sois  hombre? 

DON  ANTONIO. 

Y  con  amor. 

LEONOR. 

¿Cuál  le  tiene? 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  rigor! 
Yo  le  tengo. 

LEONOR. 

El  tiempo  quiero 
r  Que  me  asegure  primero. 

DON' ANTONIO. 

Pues  él  será  mi  fiador. 

Salen  EL  ALCALDE ,  PUENCARRAL 
T  DON  COSME. 

DON  C081W. 

No  me  desagrada  el  casco 
Del  lugar. 

'     ALCALDE. 

¿Lugar?  Es  villa. 
De  este  reino  de  Toledo 
La  mas  principal  y  antigua. 

DON  COSME. 

¿Tiene  équites  generosos? 

ALCALDE. 

No  entiendo. 

DON  COSME. 

A  la  plebeisma 
Está  templado  el  Alcalde. 
¿No  entiende  de  prosa  critica? 

rOENQARRAL. 

¿Si  hay  caballeros  aqui  ? 

'    ALCALDE. 

De  eso  hallará  carestía ; 
Hidalgos  de  buena  data, 
De  alcurnias  bien  Ingreldas. 

DONGOSMB. 

¿Qué  cantidad? 

ALCALDE. 

Hasta  dos. 

DON  COSME, 

Propónganse  sus  familias. 

ALCALDE. 

Nada  quedan  á  deber 

A  cualquiera  que  los  sirva. 

DON  COSME. 

Adefesios  responsionr. 

PUENCARRAL. 

Dice  que  si  multiplican 
Hidalgos  de.sn  linije. 
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ALCALBB. 

¡Oh !  Solo  Pero  Botija 

Tien  diez  hijos,  todos  machos, 

Y  otros  tantos  Juan  Parrilla. 

DON  cosn. 

Me  agrada,  á  fe  de  quien  soy ; 
Fecundante  genitricia. 
¿Hay  diversión? 

ALCALDE. 

¿Conversión? 
¿De  quién? 

nnmcARRAL. 

Casa  entretenida 
De  juego,  quiere  decir. 

ALCALDE. 

Temporadas  se  ejercita. 

DON  COSME. 

¿A  qué juegos? 

ALCALDC. 

Al  rentoy, 

Y  Umbien  á  la  malilla. 

DORCOSMB. 

¿Con  la  lengua  ó  con  los  naipes? 

ALCALDE. 

Con  todo,  si  se  emberrinchan. 

DON  COSME. 

No  usan  tal  vez  la  carteta, 
con  encaje  las  pintas? 

ALCALDE. 

No,  Sefior. 

DON  COSME. 

Mal  gusto  tienen. 
Yo  pasaré  triste  vida 
En  el  corto  lugarejo. 

Y  de  la  esfera  femínea  . 

ay  faces  de  buena  data? 

ALCALDE. 

No  entiendo  á  su  seSoría. 

DON  COSME. 

Si  niel  femenino  sexo 
^ay  perfecta  simetría. 

ALCALDE. 

Menos  lo  llego  á  entender. 

^OKNCARRAL. 

Dice  si  en  Orgaz  hay  ninas 
De  buena  cara. 

ALCALDE. 

Eso  si; 
Cuatro  tengo  vo  muy  lindaa, 

Sue  es  para  alabar  a  Dios, 
izo  por  santa  Luda 
Nueve  ahos  la  mayor  dellas ; 
Hila  como  una  perdida. 

PUENCARRAL. 

De  mM  edad  las  desea. 

ALCALfB. 

Asi  yo  no  lo  entendía ;^ 
Hay  aqui  muy  buenas  mozas. 

DON  COSME. 

\  Pesia  á  tal ! 

ALCALDE. 

Toda  Castilla 
No  las  tiene  como  Or^s, 
De  hermosas. 

DON  COSME. 

¿HeNBosisimas? 

ALCALDE. 

Verásias  un  dia  de  fiesta. 
En  la  igreja  oyendo  misa. 
Mas  frescas  que  una  albahaca. 
Mas  que  una  espetera  limpias. 
Un  labrador  tiene  aquí 
A  dos  doncellas  por  bijas. 
La  flor  de  toda  la  tierra ; 
Tal  son  Leonor  y  Marina. 


Mas  ¿qaé  ne  canso  en  loarlas, 

Siyalastíeoeála  visu? 
Qne  bao  salido  á  Ter  el  prado. 

PUElfCAaBAL.  (Áp,) 

Y  por  Dios,  que  se  le  arrina 
El  secretario  á  la  uoa. 

¡Oh ,  qaé  de  cerca  la  mira ! 
No  es  iniiy  bobo  ni  nítty  lerdo. 

D0?l  AXTORIO. 

AdioSi  mi  LeoDor  querida; 
Qoe  DO  poedo  aqol  esperar. 
De  tus  ojos  me  desvia 
La  geote  que  al  prado  viene 
A  estorbar,  con  so  veoida, 
Qae  no  goce  deste  bien. 

LBonon. 

Adiós. 

non  Airrono. 
Adiós,  prenda  mia. 

.  ( Ya$e  hada  dan  Cotme.) 
DON  cosan. 
Gástame,  á  fe  de  quien  soy, 
La  mozoela ;  -es  muy  Jarifa. 
¿Aquesto  prodoce  Orgaz? 

ALCALDE. 

Sí,  Sefior. 

Dozi  cosna. 
Me  refocila.— 
Zordacay,  secretario, 
¿Quién  es  la  labradorcilla 
Coo quien  hablabais? 

DON  Airromo. 

Señor, 
De  Lorenzo  de  la  Encina, 
Ud  honrado  labrador. 
Es  bija  mayor. 

Do:i  cosnB. 

Se  inclina 
Mi  gusto  á  confabular 
Con  ella  ;dalde  noticia 
De  quien  soy  y  del  deseo. 

OQN  ANTomo. 
Yo  os  serviré.  (Ap.  ¡  Qué  desdicha , 
Que  aquí  hubiese  de  venir!) 

FOEHCARRAL. 

i  Por  Dios,  que  no  es  tuerta  ó  bisca ! 
La  bermaneja  me  contenta ; 
Ed  viéndola  entretenida 

A  la  mayor,  yo  me  llego 
A  ella. 

DON  ANTONIO. 

Leonor  mia, 
^OD  Cosme  de  Armenia  ¡  ay  Dios ! 
Quiere  hablarte,  y  yo  querría 
Que  lo  mas  presto  que  puedas 
Le  bables,  y  te  despidas. 
Señoría  has  declamarle. 

LEONOa. 

Figura  entre  señorías 
Puede  ser  el  tal  don  Cosme. 

D09  COSHB. 

lleguemos ;  que  se  apropincua.— 
i'U»  guarde  la  labradora.' 

LIONOa. 

Y  4  tos,  Seik>r. 

DON  COSUE. 

_  Por  mi  vida. 

Que  tenéis  rebuena  cara. 
¡Oigai  estos  rostros  cria ! 
itomo  es  el  nombre? 

LKOÑOR. 

Leonor. 
DON  cosas. 
Porel  siglo  do  mi  prima,    . 
Que  me  habéis  aleluyado 
MianU)dereqQiei»4raía; 
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Que  ese  garbo  y  ose  brío 
Es  túmulo  de  amidcia, 
y  el  recreo  de  los  ojos 
Mi  cuerpo  desintestinan. 

LIONOR. 

¿Venia,  Señor,  i  burlaros? 

DON  COSME. 

¿  Cómo  i  burlar?  Por  la  linei 
Uel  patriarca  mi  abuelo. 
Que,  olvidando  chilindrinas. 
Son  cuantas  digo  verdades: 
Que  aturde,  encanta  y  hechiza 
Ese  simétrico  palmo. 
Esa  beldad  serafina. 
¿Es  labrador  vuestro  padre? 

LEONOR. 

Si,  Sefior. 

DON  COSME. 

I  Qué  corta  dicha 
Tengo  en  que  no  fuese  conde! 

LEONOR. 

¿Por  qué  causa? 

DON  COSME. 

Porque  habla 
De  honraros  como  i  mi  esposa ; 
Mas,  pues  no  me  facilita 
El  villano  estirpe  el  serlo, 
Humanaos  á  concubina 
Del  mas  noble  caballero 

8ue  las  historias  antiguas 
elebran  en  prosa  y  verso. 

LEONOR. 

Suplico  ¿  vuese&oria 
Me  trare  con  mas  respeto ; 

8 ue,  aunque  en  humildad  nacida, 
e  precio  de  ser  honrada. 
Haga  de  mi  mas  estima ; 
Que  si,  villana,  no  igualo 
A  la  noble  Jerarquía , 
Mis  pensamientos  la  exceden. 

DON  COSME. 

¡Altivez  remonuti  va! 

DON  ANTONIO. 

Ya  estoy  con  menos  temores ; 
Que  Leonor  es  entendida, 
Y  ha  de  despreciar  de  un  loco 
Los  amores  y  caricias. 

{Llégate  Fuencarral  á  Marina.) 

FOENCARRAL. 

Voesamereed,  mi  señora. 
Vuelva  el  rostro,  si  se  digna 
De  hablar  con  este  sirviente , 
Que  ya  apetece  su  vista. 

MARINA. 

¿  Qué  manda  vuesamerced  ? 

POENCARRAL. 

¡Oh  cuerpo  de  mi,  oué  linda ! 
¡Qué  linaaza  y  qué  litidona 
Es  vuesaroed!  ¿No  sabría 
Cómo  se  llama,  mi  reina? 
Por  mi  fe ,  que  me  lo  diga. 

MARINA. 

Pues  ¿qué  le  importa  saberlo? 

FOENCARRAL. 

Mucho,  porque  la  codicia... 

MARINA. 

¿Quién? 

FUENCARRAL. 

Mi  alma,  cuando  menos. 
¿Cómese  llama? 

HARINA. 

Marina. 
FOENCARRAL.  (Uegándoiá.) 
I  Ay  Marina  de  mi  alnal 

■ARttH. 

Apártese  allá. 
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FOBMCAMAL. 

Gberisca, 
Cberibayo. 

HARINA. 

¿Qué? 

FOENCARRAL. 

Un  favor. 
HARINA.  {Dándole  un  bofetón.) 
Tome,  si  del  necesita. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  ha  sido? 

FOENCARRAL. 

No  ha  sido  nada ; 
Fué  tomarle  la  medida 
Al  tamaño  de  este  rostro, 
i  Por  Dios,  que  es  la  moza  arisca! 

Salen  LORENZO,  villano  ví^o.y  UN 
CABALLERO  delpriorde  San  Juan. 

LORENZO. 

Aqui  está  el  señor  Alcalde. 

ALCALDE. 

¿  Qué  hay,  Lorenzo  ? 

LORENZO. 

Todo  el  día 
Os  andamos  á  buscar. 

ALCALDE. 

Tengo  la  condición  misma 
Del  Rey,  que  doude.no  está 
No  le  hallan. 

CABALLERO. 

*  Aqai  os  traía 
Del  gran  Prior  esta  carta. 

ALCALOE. 

¿Del  gran  prior  de  Castilla, 
Don  Femando  de  Toledo? 

CARALLRRO. 

Del  mismo ;  tomad. 

ALCALDE. 

iQuédIcba! 

CARALLBRO. 

Él  habla  de  venir; 
Mas  un  achaque  le  obliga 
A  hacer  cama  y  á  quedarse ; 
Y  asi,  en  su  lugar  me  envia. 

ALCALDE. 

Pues  yo  no  la  sé  leer ; 
Léala  su  señoría 
Por  mi. 

OON  COSME. 

Mostrad ;  que  me  place. 
Asi  dice  la  misiva : 

{Lee.)  c  Luego  que  el  Alcalde  reciba 
» esta ,  se  vea  con  Lorenzo  de  la  Enci- 
»na,  un  labrador  de  ese  lugar,  que 
•tiene,  en  nombre  de  hija  suya,  á  doña 

>  Leonor  de  Toledo,  mi  sobrina ,  hija 
»de  un  caballero  de  la  casa  de  Alba. 
»Yo  habla  de  ir  por  ella;  mas,  porectar 

•  indispuesto,  va  en  mi  lugar  don  Die- 
»go  de  Toledo,  mi  deudo;  lleva  vesti- 

>  dos,  carrozas  y  gente  qoe  la  acompa- 

>  ñe  hasta  Consuegra,  donde  la  espero. 

•  Hágame  merced  que  la  partida  sea 

•  luego,  con  fl  decoro  que  se  debe; 

>  que  lo  agradeceré.— Ei  gran  Prior.* 

ALCALDE. 

¡Juro  á  mi,  Lorenzo  hermano, 
Que  me  huelgo  que  esa  niña 
Sea  bya  de  ta íes  padres ! 

LORENZO. 

Encubierta  la  tenía 
Hasta  ahora,  como  veis. 
Coo  el  nombre  de  mi  bija, 
Desde  que  la  triye  á  Orgaz. 


AMAUB. 

No  bay  hombreen  toda  la  viUa 
Que  baya  pensado  otra  cosa^ 

LoauífO* 
Una  tarde  que  venia 
De  la  ciudad  üe  Tolo4o« 
De  un  cigarral  qpa  en  la  cima 
De  ese  ribazo  hace  asiento, 

Y  al  hermoso  Tajo  mira. 
Oigo  que  me  están  llamando 
A  voces  con  mtidia  prisa. 
Vuelvo  del  camino,  llego, 

Y  atando  allí  la  poUlna, 
Sabo  á  ver  quién  me  llamaba , 
Por  una  escalera  arriba. 
Hallo  en  la  primera  sala. 

Con  manto  v  tocas  tendidas. 
Una  veneraole  dueña , 

§ueme  pregunta  dónde  iba. 
o  se  lo  dUe,  y  sacando, 
EnvuelU  en  ricas  mantilias, 
Una  niña,  me  la  da, 
Diciendo  ^ue  importaría 
Que  en  mi  lugar  se  criase; 

Y  ofrecióme,  por  primicias 
De  la  paga,  una  cadena. 
Que  pesa  mas  da  «na  libra 
De  ore,  qne  tengo  guardada. 
Yo,  tomando  mi  ehiqttilla, 
Traté  de  criarla  en  casa. 
Porque  acertó  á  estar  parida 
Mi  mujer  de  esotra  moza. 
Desde  aquel  día  me  libran 
Cada  pascua  cien  ducados, 

Y  galas  con  que  se  vista    « 
Leonor  á  la  usanza  nuestra. 
Yo,  haciendo  buena  mochila 
Deste  dinero,  he  oomprado 
Olivares,  casas,  viñas, 

Y  estoy  rico,  gloria  á  Dios. 

ALCALDB. 

Es  la  historia  peregrina. 

HARtSIA. 

¿Qué  en  eslo,  Leonor  hermosa? 

LBONOn. 

j  Haberme  dado  esta  dieha 
Los  cielos,  naciendo  noble. 
De  prosapia  ilnstre  y  limpia! 

MARINA. 

¿Llevárosme  allá  contigo? 

LEeXOR. 

Tendréte  en  mi  compañía, 
Como  basta  aquí,  como  hermana. 

VAHIXA. 

¿  Seré  allá  doña  Marina? 
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Claro  está. 


fcBONOR. 
■ARUU. 

Eetaráme  bien» 


Lonmzo. 

Dadme  vuestros  brazos,  bijas; 
Mal  dije ,  doña  Leonor. 

lEOKOR. 

Amor  de  (ladre  me  obliga 
Tenerte  Eíampre  respeto 
Mientras  >o  iuviere  vida. 

non  eoena. 
No  se  ponen  ma4  lee  bolos 

Con  la  moderna  notícia 
De  que  ya  es  noble  Leonor; 
Ya  emprendo  aquesta  conquista. 
Aspiremos  á  himeneo 
Con  festejarla  y  servirla ; 
Ya  olvido  el  concublnarme, 
Aun  pensarlo  es  groseHa.-^ 
Decid,  Señor,  al  Prior 
Cómo  ba  leKfo  su  «píatela 
El  gran  don  Goema  de  ámeflla, 


Y  i  noesur  on  lai  taiigaim 
Funestas  de  su  findea^ 

Era  la  ocasión  preoiaa 
Para  ir  acompañando 
La  beldad  de  su  sobrina; 

?ue  le  doy  mil  norabuenaav 
que,  pasados  diez  días, 
En  que  el  año  vhidal 
Cumplo,  fe  haré  nna  visita 
Con  ezpulsiou  de  bayetas; 
Que  no  es  bien  que  mi  Iristfefa 
Asome  por  sus  umbrales 
Cuando  es  tiempo  de  alegría. 

CABALLERO. 

Yo  se  lo  diré  al  Prior. 

DON  ANTOMO. 

No  va  mal ,  bien  se  encamina 
Mi  pretensión  deste  modo ; 
Estaráme  bien  que  asísia 
Don  Cosme,  amante  en  Consuegra 
De  esu  beldad  peregrina; 
Que  alli  le  diré  <tnfén  soy. 

DON  Gosafe. 

Venid ,  señora  sobrina ; 
Que  ya  por  la  casa  de  Alba 
Somos  todos  de  una  píma, 

Y  yo  muy  cercano  deudo. 

LEOKOR. 

De  tal  favor  soy  Indigna, 
non  cosHx. 
El  brazo  tomad. 

iMomitu 
¡flefierf 
noN  cosns. 

Estoba  de  ser,  no  resista 

Vueseñoria;  que  ya 

Bien  merece  señoría.  (Dale  la  mano.) 

(Ap,  Flechas  de  amor  son  sus  ojos, 

Penetrantes,  punzativas; 

¡Los  pulmones  me  ha  abrasado!) 

¡Hola !  ios  coches,  aprisa. 


JORNADA  SEGUNDA. 


I** 


Salen  EL  GRAN  PRIOR  DE  SAN  JUAN 
T  DON  IÑIGO,  0a»0/^#. 

paioa. 
Seáis,  primo  y  señor,  muy  bian  venido. 

DON  tRieO.  [do; 

Vos,  primo,  gran  Priar,mny  bian  baéia- 
Que  no  exagero  el  gusto  que  he  tenido 
De  veros  en  Consuegra  descansado. 

pRioa. 

Noes  nuevo  deer  de  vos  favoredde, 

Y  todo  lo  debéis  6  mi  onidado; 
Que  siempre  be  deseado  con  afacte 
Ver  de  vuestros  aumentos  el  efecto. 

DOUiÍMO. 

La  nueva  del  enfJoe  demi  hermano, 
Que  supe  habré  mnyf  oeoea  Lambáis 
Del  servicio  del  Césarsoberano     [día, 

Y  del  Duque,  mi  tío,  me  desvia* 

FMoa» 
¿Cómodsjais  algmn  mauana  hispano? 

DON  íRieo. 
De  nnevo  le  d^  scAre  Pavía. 

ViklOR. 

¡GrantnliMrl 

M»  Mmo. 

Per  aasftechosse  le  debe 
El  décimo  lugar  entre  k»  nuvM. 


Mi  padre  ¿queda  bneno? 

DON  ifflGO. 

EaU  gallardo. 
Como  es  Alba  de  «a  César  mneroaa. 
Alumbra  siempre  aqnel  pa»  tnabar- 
Precursora  del  sel  tan  Hnninoio;  [de, 
Mas  snsoartns  fqoe  en  dar  beafdo  tsN 
Os  dejarin,  leiyéndolas^fnstoso,  [do) 
Y  las  nnevasqaeoadoy.acveditftdaa. 


Han  sido  con  afecto  deseadaa.  [la 
Sabed  «priasoy  seftor,qnemene0npa- 
Una  dama  en  mieasa,  y  decir  fmeóo 

§ue  es  su  hermoanrala  mayor  de  Bspa- 
como  á  Ul  el  labte  la  aoncedo.     [óa, 

DON  ÍÜIGO. 

¿Quién  es? 

pMOm. 
Venida  por  ventara  extraña, 
Hija  de  don  Gareia  ds  Taledo, 
Embajador  en  üoom» 

noNiiwOk 

¿IMadeedaba? 


En  Orgaz  encubierta  se  criaba ; 
Su  madre,  retirada  en  wi  convento. 
Espera  de  mi  primo  la  venida , 

Y  el  me  escribió  de  Boma  tmm  al  me- 
A  Consuegra  snbiiaaea  traída,  [mentó 
Al  punto  obededanatandaniieato. 
Aquí  la  tengOt  y  eado  mí  servida 

En  cuanto  de  su  gusto  se  le  ofrece; 
Mas  no  hago  nada » que  ella  lo  merece. 
Un  don  €osme  de  Armenia  (humor 

[graclofioj, 
Que  á  Sevilla  llevó  el  César  consigo, 
Con  quien  su  majestad  se  bailó  gnsto- 
aoN  iilioo.  [so... 

Conózoolemuyblen,  y  aoysmaaii^. 

faroa. 

Este,  para  vivir  con  mas  reposo , 
Se  vino  á  Orgaz,  y  en  la  ocasión  quediao 
Que  iraje  i  mi  sobrina,  me  ba  enviado 
Con  el  que  fué  por  ella  nn  gran  recado. 

nON  tífílGO. 

¡Que  don  Cosme  de  Armenia  en  Oipi 
Tengo  de  verte,  [vital 

paioR. 

Dice ,  afirma  y  jara 
Que  de  Noé  sn  estirpe  s«  deriva 
Por  línea  recta. 

QON  biuao« 
¡RseéMneOgora! 
El  tema  nada  tiene  do  laveMfiw , 
Pues  que  desdende  del  toda  erfalaii. 

ratón. 
Lo  que  de  nnevo  aqueatetema  tiene 
Ea  el  decir  que  él  solo  de  allí  Tiene. 
Ayer  se  cumíj^ló  el  plaao  prometido 
En  que  ha  señalado  sn  venida. 

.   DON  fUtOO. 

Y  si  con  vos  le  traéis  ebCreteolde, 
Pasaréis  en  Gonanegra  alegre  vida; 
Siendo  de  vos  honrado  y  aplaudido 
Su  persona  tendréis  desvanecida. 
Agasajando  á  un  grantmhan  de  fama. 
Que  entre  tos  suyos  principe  se  llama. 

So/e  FUENCABBAt»6>»  fieltro  de 
camiiio, 

rOfeNCARaAL. 

¡Gracias  k  DioOi  q«o  be  topado 


Con  palacio ! 


nonáliao^ 


r 


railfCAIRAL. 

Señor,  ¿hay  veoton  Igutl 
A  la  mía  ?  ¿Aqai  bafl  lltgadó  t 

PON  1^160» 

Todos  estamos  acá ; 
Besa  la  mano  al  Prln. 

FüKHCAftlAL. 

Los  dos  pies  será  m^op. 
Si  eoo  gasto  in«U»<w. 

¿Quién  ea,  primo? 

mircAiiiiAi.. 

Es  un  lacayo 
De  don  Cosme ,  hombre  importante. 
Que  no  nació  semejante 
Desde  nn  mayo  basta  otro  mayo ; 
Viéneie  á  ver,  ma  Prior, 
Don  Cosme,  y  te  ba  parecido 
Hacerte  desto  advertido , 
Siendo  yo  so  precursor. 


Haroor  tiene. 


iffrao» 
Eseiitrenado.' 

rÜfelCCAlIRAL. 

Es  razón ;  y  asi,  conTlette 
Qoe,  caando  el  amo  es  solene  i 
Sea  media  leeta  el  ertadq. 

PKIOR. 

Estimaré,  como  es  jaste , 
De  dou  Cosme  la  lle^^da ; 
Porque  ha  sido  deseada 
Con  afecto  y  samo  gisto* 

OOH  lÜJOO. 

¡  Que  haya  veeidoaaQi 
Eigran  dos  Cosme! 

FOIRGABRAL. 

Essvfntettto 
Vivir  en  Orgei  de  asiento. 

DOn   Í^IGO. 

Y  eso  ¿es  cierto? 

rOETICARBAL. 

Sefior,si; 
Debe  de  haber  Yelnle  dias 
Que  i  Orgajt  babeaioe  llegado , 
Queá  sa  patria  ban  (ripalado 
Sus  leves  sienes  vacias ; 
Allí  vino  de  Sevilla. 

DOM  Í.^IG0. 

¿Con  aquella  bermosa  iudiaaa, 
Coo  quien  se  casó  eo  Triana? 

FÜSnOARIIAL. 

Con  quien  le  dieron  papilla. 

De  achaque  de  refriados 

Ella  y  su  padre  cayeron 

Enfermos,  y  se  murieron , 

Con  qae  alivió  sus  cuidados. 

Dos  Galenos  boiDicidas 

Les  dieron  fin ;  \  gran  poder  I 

Que  un  suegro  y  una  mujer 

Tienen  m^s  de  ireint)  vidas. 

í)e  suegro  y  nujier  viudo 

Hizo  sentimieoto  poco; 

Que  (¡nien  llora  á  un  suegro  es  loco, 

V  quien  le  cant:i,  sesudo. 
Agridulce  se  obstenió 

Al  pueblo,  y  fué,  á  mi  entender, 
Tras  de  perder  la  mujer, 
Por  lo  que  el  César  le  dÍ6. 
Viéndose  pues  hacendado, 
Vano,  presumido  y  necio , 
Daba  en  tratar  con  desprecio 
K\  mas  rico  y  estirado. 
Revelado  el  villanaje 
Contra  su  altivez  ai  fin , 
Como  suelen  al  mastín 
Bacer  los  gozque»  nknie , 


KL  IIAIIQÜÉ8  DEL  aCAURlkL. 

Tal  se  bailó  »t  pMMttfdo 

De  villanos  jcofeMo, 

Con  que  i  su  patria  ha  de}adOv 

Y  á  Orgai»  Seftor,  se  ba  veaido. 

eoif  Mieo. 
¿Cómo  le  va  de  locara? 

POBMCAHaALé 

Gracias  á  nuestro  Seior, 
Cada  dia  está  peor. 
Siempre  su  tema  le  dará ; 
Ha  dado  abora  en  pensar 
Que  si  en  Espafia  tuviera 
Un  lugar,  que  del  pudiera 
Nuevo  titulo  tomar, 

Y  ser  grande  becbo  y  derecbo; 
Porque  tal  se  juaga  ya... 

OOR  iiflQO. 

Si  en  eso  no  mas  está. 
Dalo,  Fuenoarral  •  per  baeba; 
Qoe  yo  tengo  un  cu^arral , 
Que  esti  cerca  de  Toledo » 
De  donde  decirle  puedo 
Que  es  marqués. 

PRIOB. 

Nodecismal; 
Has,  pues  él  os  ha  de  ver, 
Decirle  mejor  seria 
Que  este  titulo  le  envía 
Con  vos  el  César. 

DÚIf  Í5ÍI60. 

Placer 
Me  habéis  en  la  traza  dado. 

FDENCARRAL. 

No  dudo  yo  que  logréis 
La  burla,  que  le  dejéis 
De  juicio  ya  rematado; 
Mas  él  debe  de  venir. 

raioR. 

Ya  nos  lo  dice  el  rumor 
De  la  geate. 

DON  i^lGO, 

Gran  Prior, 
Salgámosle  á  recibir. 

Salen  DON  COSME,  galán  dé  fiífura, 
AC0MPAffA«n5?(T0  V  DON  ANTONIO, 
galán,  vestido  de  seglar. 

PRIOR. 

Sea  vuestra  sefiorfa 

Muy  bien  venido  á  su  casa. 

DOft  COSME. 

Para  recibir  merced 
De  vusia  es  mi  llegada. 

PRIOR. 

¿Cómo  viene  vuecelencia? 

eoii  cosiK. 

(i4p.  Eso  sí,  pesia  á  mis  barbas, 
Quien  excelencia  quisiere, 
Anticípese  á  llamarla.) 
Para  servir  A  su  leticia ; 
Esta  tierra  de  la  Sagra 
Es  tan  estéril  de  coches, 
Que  raras  veces  se  hallan , 
Aunque  den  por  uno  solo  . 
Los  dos  ojos  de  la  cara ; 

Y  asi ,  be  venido  de  Orgaz 
En  una  tordilla  haca. 
Que,  á  tener  vuelo,  de  to/do 
Pudiera  bien  estimarla ; 
Mas  es  de  tan  realzado 
Trote,  que  traigo  las  anees. 
Con  la  gran  trotonerfa, 
Mas  que  bayeta  Alisada. 

PRIOR. 

A  saber  yo  su  venida , 
Mi  carroza  le  enviara. 


SIS 


fNHV  eosMlt. 

Hiciéraisme  gran  merced. 

non  i^ico. 
¡Don  Cosme! 

DON  CDSVfe. 

¡Ventura  tanta! 
i  Vos,  don  Iñigo,  en  Consuegra? . 

DON  RIlGO. 

Llegué  aqui  de  vuestra  patria , 
Adonde  á  buscaros  fui. 

DON  COSUB. 

Pues  ¿hay  algo  de  importancia 
En  que  yo  pueda  serviros? 

DON  ifflGO. 

Al  partirme  para  España, 

Me  mandó  el  César  que  os  viese , 

Y  que  os  trajese  una  oarta 

Y  un  titulo  de  nitrqiiée. 

nos  COSME. 

¡  Al  fin  primo  y  al  fin  Austria ! 

DOH  ÍÑICO. 

Fui  á  Almodóvar,  donde  supe, 
Don  Cosme,  vuestra  mudanza ; 
A  Orgaz  partí  en  vuestra  busca... 

PRIOIU 

Y  habri  como  dos  semanas 
Que  yo  a<|ui  le  be  teniéo , 
Convaleciendokea  mixasa 
De  unos  achaques  del  mar. 

DON  COSBB. 

Es  de  la  salud  madrastra.-^ 

¿Cómo dejais  en  Milán 

A  mi  tio,  el  duque  de  Alba? 

DON  iílMO. 

Con  buena  salud  ie  dejo. 

DONGOSKB. 

¿Qué  hay  de  guerra? 

DON  lIlGO. 

El  César  4rata 
De  darle  asalto  ft  Pavia. 

DON  COSUB. 

A  gobernar  sus  escuadraa , 
Yo  se  la  diera  en  les  uñas 
En  dos  horas  de  tardanza. 

PRIOR. 

¿Quién  tiene  vuestro  valor? 

0OV  COSMB. 

Eso  se  pierde  auien  anda 
A  eleffir  por  onoialee , 
No  soldados ,  sino  mandrias , 
Ezceptando  al  duqne  albano , 
Qoe  ese  es  soldado  de  Ama. 

PRIOR. 

A  estar  alU  vuecelencia, 
Allanara  toda  Italia 
El  César  en  poco  tiempo. 
(Ap.  Es  la  figura  mas  rara 
Que  pienso  ver  en  mi  vida.) 
A  ese  brazo  y  á  esa  espada 
¿Quién  la  iguala  eh  todo  el  orbe? 

DON  COSME. 

Ninguno,  Prior,  la  Iguala; 
Mas,  volviendo  á  lo  del  titulo... 

FOENOARRAJ..  (4P0 

Lo  del  titulo  le  escarba* 

Y  muere  j9i  por  saberlo. 

DQM  fiO^IIK. 

¿Es,  Señori  de  buena  d^a? 

DON  íkhu». 
Marqués  sois  dej  CiftlHrrel 

•fOttMARRAL. 

No  nos  fiíltarán  eigerrars» 
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DOK  cosns. 
Galla ,  necio.— ¿Dónde cae 
JBse  lagar? 

pon  títíQo, 
Ed  la  falda 
De  ese  monte  de  Toledo. 

PRIOR. 

Medía  legua  bav  de  distancia 
Desde  la  ciudaa  á  él. 

DOif  cosn. 
¿Vecinos? 

DOIf  IñlGO, 

Quinientas  casas. 

DON  COSME. 

¿Qué  iglesias? 

non  ííliGO. 
Seis. 

FUBRCARRAL. 

La  mayor 
Se  llama  Santa  Leocadia , 
Su  abogada* 

OOR  COSIIB. 

¿Tú  qué  sabes? 

FOBNCARRAL. 

Estuve  una  temporada 
En  el  Cigarral ,  Señor. 

DON  iíllGO. 

Es  excelente  su  fábrica. 

Don  cosas. 
¿Qué  naves? 

PDBICCARRAL. 

GuarenU  y  cinco. 

DON  COSME; 

Sin  duda  el  seso  te  falu. 

POENGARRAk. 

Las  cuarenta  le  añadi; 
Cinco  tiene. 

DON  COSKB. 

He  de  ampliarla. 
Podemos  pedirla  obispo ; 
Que  me  escribo  con  el  Papa. 

PRIOR, 

Si  eso  es  cierto,  to  no  dudo 
De  que  catedral  la  baga. 

DON  ÍÍViGO. 

Deslacirál^  Toledo, 

Con  quien  ninguna  se  iguala. 

FOENGARRAL. 

Y  será  ver  de  pareja 
Una  pulga  y  una  abada. 

DON  COSME. 

¿Cuántos  monasterios  tiene? 

DON  IÑIGO. 

Franciscos  de  la  observancia, 
Dominicos  y  agustinos. 

POENCARRAL. 

Y  hermanos  de  la  capacha. 

DON  COSME. 

¿Tiene  lonja? 

FUENCARBAIi. 

De  tocino 
No  faltará  en  cualquier  casa. 
I  Loma !  Pues  ¿esto  es  Valencia, 
Sevilla  ó  León  de  Francia? 

DON  COSME. 

¿Tiene  corral  de  comedias? 

DON  líllGO. 

No,  Sefior ;  también  le  ftlta. 

DON  COSMB. 

Harémosle  un  coliseo 
De  arquitectura  romant, 
Adonde  le  represente. 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  SOLORZANO. 


fVBIICAlMAI.. 

Y  adonde  por  fiesta  aalgtn 
Onzas,  tigres  y  leones, 
Grifos ,  dragones,  tarascas. 
Que  lidien  con  caperuias. 

DON  COSME. 

i  Qué  á  lo  largo  disparatas! 

PRIOR. 

Precioso  está  su  lacayo. 

DON  ÍÑIGO. 

Muy  al  tiempo  con  él  anda. 

PRIOR. 

Es  un  gentil  socarrón.     . 
DON  ÍÑigo. 

Y  aun  el  que  arrimado  calla , 
No  me  parece  que  es  menos. 

PRIOR. 

Asi  lo  muestra  en  su  traza. 

DON  COSME. 

Cogeisme  tan  empeñado , 
Don  Iñigo,  que  me  falta 
Cadena ,  cintillo ,  broche. 
Pasador  ó  sortijaza 
De  diamante,  como  el  puño , 
Que  daros;  mas,  sin  ser  paga 
(Que  dejo  para  su  tiempo). 
Os  daré  una  perra  braca, 
La  mejor  de  todo  el  orbe. 

FDENCARRAL. 

Si  no  estuviera  con  sama. 

DON  ÍÑIGO. 

Estimaréla  por  vuestra. 

DON  COSME.' 

Muy  bien  podéis  estimarla; 
Que  baila  con  gran  primor 
La  capona  y  zarabanda. 

PRIOR. 

¿No  me  preguntáis ,  Marqués , 
Por  mi  sobrina? 

DON  COSME.- 

Gran  falta 
Fué  perderla  de  memoria. 
Este  Ululo  lo  causa ; 
Que  me  pone  su  alborozo 
Olvido  en  las  importancias. 
Dad  licencia  que  la  bese 
Las  manos. 

FOKNGARRAU 

Por  la  tardanza 
Pensé  que  se  iba  á  un  carrillo. 
De  dos  que  tiene  en  la  cara. 

PRIOR. 

Decid  á  dofta  Leonor 
Cómo  don  Cosme  la  aguarda 
Para  hacerla  una  visita ; 
Que  aquí  puede  en  esta  sala 
Salir  para  recibirla. 

{Vaiéel  criado.) 

DON  COSME. 

Por  Dios,  que  tenéis  bizarra 
Sobrina ,  señor  Prior ; 
Que  es  toda  la  fior,  la  nata 
De  la  perfección ;  ¡es  linda! 
A  tener  licencia  amplia 
Del  Emperador,  mi  deudo, 
Os  prometo  que  gustara 
De  juntarme  en  himeneo 
Con  su  beldad  soberana. 

PRIOR. 

En  eso  yo  gano  mucho, 

Y  si  es  que  de  veras  habla    . 
Vuecelencia  •  yo  me  obligo 
Ganar  del  Cesar  la  gracia. 

PON  COSME. 

Harélame  macha  meroed ; 


Que  está  tan  conslDtliuida 
Mi  alma  á  su  perfección , 
Que  ya  no  es  mia  mi  alma, 

SaUn  LEONOR  t  MARINA, 

P  ACOMPAffAMIElCTO. 
PRIOR. 

Aqui  viene  mi  sobrina. 

DON  COSMB. 

:0h,  qué  bien  la  están  las  galas! 
Me  gusta,  á  fe  de  marones; 
¡  Por  Dios,  que  viene  buarra  1  — 
Vueseñoría  le  dé 
A  besar  sus  manos  blancas 
Al  marqués  del  Cigarral, 
Y  aqueste  favor  le  naga, 

LEONOR. 

Vuesefioria,  Sefior, 
Honre  siglos  esta  casa 
Con  esa  heroica  presencia. 


I 


Sillas ,  \  hola! 

DON  COSMB. 

Sillas  traigan; 
Que  quien  tan  de  asiento  tiene 
Una  afición  asentada , 
Sentido  del  sentimiento 
Que  los  sentidos  me  encanta  • 
Que  se  siente  está  asentado. 

FDENCARRAL. 

Y  pues  en  Tijo  le  aguardan. 
Sentido  al  sentar  se  sienta 
Con  las  antífonas  malas. 

DON  ANTOHIO. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  veo? 
¡Qué  gloria  que  siente  el  alma 
Con  la  vista  de  Leonor! 
Sus  bellas  luces  me  abrasan. 
¡Qué  nuevo  ser  que  le  da 
El  vestirse  como  dama! 
Bien  pueden  en  lo  prendido 
Cederle  todas  ventaja. 
¡Ay  Leonora  de  mi  vida. 
Causa  hermosa  de  mis  ansias, 
Dueño  de  mi  libertad 

Y  objeto  de  mi  esperanza , 
Quién  pudiera  hablarte  á  solas! 

DON  COSRE. 

Ya  me  ha  dado  la  palabra 
£1  Prior,  Leonor  oermosa , 
Que  seréis  mi  esposa  cara. 
Pidiendo  licencia  al  César; 

Y  será  dicha  muy  rara 
El  serlo  de  un  caballero 
De  la  mas  noble  prosapia 

Que  hay  del  diluvio  basta  ahora. 

paiOR. 

A  lo  menos  es  bien  rancia. 
Señas  hago  á  mi  sobrina 
Que  conceda  con  su  plática. 
Porque  á  don  Cosme  enamore. 

LEONOR. 

Si  es  que  mi  tio  lo  trata , 
Concediendo  con  su  gusto, 
A  él  estoy  subordinada. 

DON  COSME. 

¡  Que  esos  vivientes  claveles. 
Custodias  de  aanesa  caja , 
Locuaz  centro  de  deseos; 
Pronuncien  esas  palabras! 
Que  ese  anhélito  vital , 
De  quien  se  produce  el  ámbar. 
Organizado  hecho  voz. 
Tantos  favores  me  haga ! 
\  De  contento  pierdo  el  seso ! 

FORNCARRAL. 

La  ponderación  ea  biya ;  . 


Que  oDíeD  le  tiene  perdido, 
Seríi  la  pérdida  hmu. 

BORGoan. 

Diera  aqoi  doe  cabriolas 
Deplaeer,  hermosa  dama. 
Si  no  me  pusiera  estorbo 
El  bataneo  del  baca. 

LEONOR. 

El  sentimiento  del  bos6 
Solo  le  exagera  el  alma. 

DON  COSME. 

Y  el  cneipo  también ,  Sefiora; 
Qoe  es  sa  faoda ,  que  es  su  jaula. 

FUEHGAtBAL.  {UégaU  Ú  JfafilUI.) 

¡Ah mi  señora  Harina! 
iPodrá  llegar  i  la  playa 
De  amor  an  sirfieote  al  trote» 
Qae  pasa  grande  borrasca? 

HAIUNA. 

No,  Señor. 

fuehcarral. 

i  Tanto  rigor! 
Después  que  mado  la  cascara, 

ÍSe  estima  en  tanto  lá  fruta? 
las  Tiste  de  seda,  f  basta.  — 
¿Qaé  me  dice?  Qué  responde? 

Las  señoras  no  se  tratan , 
Por  DO  perder  de  so  estima , 
Con  la  familia  lacaya. 

FOBNCABRAL. 

Despnes  que  se  Introdujeron 

Las  comedias  en  España, 

Poeden  senrir  los  lacayos 

A  los  estrados  y  salas, 

T  ann  hablar  con  las  señoras 

Dé  jerarquías  mas  altas 

Qae  la  seora  Marina , 

Pnes  son  prlncesaa  ó  infantas. 

HARUfA. 

Conmigo  no  corre  el  oso. 

FOBRCARRAL. 

Saplico  á  Toestra  arrogancia... 

MARINA. 

No  me  sapllane  el  que  ejerce 
El  mandil  y  la  almonaza. 

FOSMCARRAL. 

Toco  á  jarrete  con  esto. 
Faencarral,  las  esperaasas. 
Has  Terdes  que  anas  acelgas , 
Seos  han  eonveriidoen  gualdas; 
Empeñóse  aquesta  hembra 
Coo  el  corcho  y  cea  la  plata, 

Y  las  galas  la  han  borrado 
Las  memorias  de  fillana ; 
Ooerrá  serTirse  ik  lo  culto , 
A  faer  de  las  reales  casas, 
Coo  meditados  papeles , 
BazoDesazucara<»8, 

Donde  en  juegos  del  vocablo, 
Caritero  amor  se  baga, 

Y  en  las  glosas  de  los  motes 
Seobsteoten  las  elegancias. 
Abrenuncio  del  amor, 

Ope  siempre  en  chapines  anda ; 
Bien  haya  amor  de  tres  suelas, 
Qoe  es  amor  A  pata  llana. 

PRIORé 

Bien  será  que  deacinseia » 
Señor  Marqués. 

DON  COSME. 

Ya  descansa. 
Prior,  quien  estA  ensa  centro. 

PRIOR. 

¡Hola!  en  la  sala  dorada 
renga  aposento  el  Marqués. 


EL  MARQUÉS  DEL  ClGAMIAL. 

CRIADO. 

Y)i  prevenida  le  aguarda. 

PRIOR. 

Vamos,  primo. 

DON  COSME*. 

Adiós ,  Leonor. 

LROHOR.  ' 

Adiós. 

DOR  COSMB. 

Lo  vulgar  se  calla 
De  aquello :  «Aunque  voy,  me  quedo;» 
Que  al  buen  entendedor  pocas  pala- 

[bras. 
{Vame  todú»,meñOi  Leonor  y  Marina,) 

LEONOR. 

¿Qué  me  dices  deste  amante? 

MARlIfA. 

Que  es  una  figura  extraña , 
La  mas  célebre  de  España, 
Para  entretener  bastante. 

LEONOR. 

Ver  qué  vano,  qué  arrogante 
De  lo  vulgar  se  desvia, 
Y  en  lo  señor  se  confia. 
Me  causa  risa,  y  no  peca. 

MARINA. 

Él  funda  en  sn  tema  loca 
El  titulo  y  señoría ; 
El  marqués  del  Cigarral 
Se  intitula. 

LEONOR. 

Hale  venido 
Este  titulo  nacido 
A  lo  tonto  y  perenal. 

MARINA. 

¿Viste  A  Celio? 

LEONOR. 

•    Y  por  mi  mal. 

MARINA. 

Galán  Tiene. 

LEONOR. 

Mi  cuidado 
Con  su  vista  se  ba  aumentado; 
.¿  Qué  es  esto,  amor?  ¿Booiié  andáis? 
¿Tanto  apretar?  i  No  mlrafi 
A  mi  mudansa  de  estado? 
Quise  A  Celio  en  igualdad 
De  estado,  sin  entender 
fil  que  llegase  A  tener 
Inclinada  voluntad. 
Hoy,  que  A  mas  autoridad 
Ha  subido  mi  balania , 
Pierda  Celio  la  esperania; 
Mas  quien  ama  con  fineza» 
En  pecho  donde  hay  firmes  a. 
Poco  importa  la  mudansá'. 
Déjame,  Marina,  aqui 
Sola. 

MARINA. 

Quiero  obedecerte.         (Voie») 

LEONOR. 

¿  Qué  es  esto,  amor?  (¡Trance  fuerte!) 

¿Tanto  rí|[or  contra  mi? 

¿Gomo ,  si  noble  nací , 

Pierdo  de  mi  inclinación 

Con  esta  loca  afición , 

Pues  soy  noble  A  mi  despecho? 

Salga  Celio  de  mi  pecho, 

Si  en  él  tuvo  posesión. 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Si  la  memoria  ha  dejado 
En  el  estado  presente 
Vivo  acuerdo  de  un  ausente , 
Que  por  vos  vive  e»  ciridido, 
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Licencia  el  amor  me  ba  dado 

Para  deciros ,  Leonora , 

Coando  fortuna  os  mejora 

De  estado  y  de  calidao , 

Que  mi  fina  voluntad 

Mas  os  quiere  y  os  adora. 

Perdonad  si ,  inadvertido  ¿ 

Me  be^uesto  en  vuestra  presencia ; 

Que  del  amor  la  violencia 

Muy  pocos  la  han  resistido. 

Saber  de  vos  he  querido , 

Con  la  dicha  que  gozáis , 

En  la  esfera  que  os  halláis 

(Que  por  mil  años  gocéis). 

Cuando  va  señora  os  veis , 

Si  de  Celio  os  acordáis. 

LEONOR. 

Puesta,  Celio,  en  este  estado'* 
Olvido,  y  no  acuerdo,  os  muestro; 
Que  es  el  mió  con  el  vuestro 
Desigual  en  sumo  grado ;, 
Ya  os  dejo  desengañado , 
Haced  pausa  en  la  porHa. 

DÓH  ANTONIO. 

Mi  voluntad  ya  no  es  mía , 
Viva  en  su  perseverancia ; 

8ae  de  una  opuesta  asonancia 
ace  el  amor  armenia. 

LEONOR. 

Es  loca  temeridad 
El  seguir  un  imposible. 

OONARTOIUO. 

i  Qoé  rigorl 

LEONOR. 

Mudio. 

DOllANTOmO. 

¡Terrible! 

LEONOR. 

No  hay  remedio. 

DON  ARTORfO. 

¿Ni  piedad? 

LBOIfOR. 

Adonde  hay  desigualdad, 
Vive  la  afición  violenta.      ' 

DON  ANTONIO. 

Ya  qae  el  desden  me  atormenta. 
Pues  desengañado  estoy, 
Os  he  de  decir  quién  soy; 
Bstadme,  Leonor,  atenta. 
Aquella  célebre  villa. 
Ilustre ,  famosa ,  Insigne , 
Que  los  montes  carpetanos 
Le  dan  A  su  nombre  origen , 
Es,  bella  Leonor,  mi  patria , 

Y  mi  generosa  estirpe. 
Por  realce  de  mi  san^e. 
De  los  Vargas  y  Ramírez; 
A  cuyo  blasón  aplaude 
La  Ikma  con  voces  libres. 
Por  todo  cuanto  drenada 
El  imperio  de  Aofltrite, 
Desde  aquel  famoso  alcalde 
Que,  siendo  en  la  fe  tan  firme , 
Las  dos  vlrsenes  ^rgantas 
Cortó  con  filos  satiles.  * 

De  esta  célebre  prosapia. 
Ser  hijo  de  don  Fadriqne 
De  Ramírez  y  de  Vargas, 
Ten|fo  por  honroso  timbre. 
Murió  mi  padre  oMi^r  mozo, 
DeJAndome  en  años  quince 
Debajo  de  la  tutela 
De  doña  Constanza  Enriques, 
Mi  madre,  qoe  aun  vi  ve.  ahora. 
Vime  joven,  solo ;  vine, 

Y  comencé  A  dar  al  tiempo 
Travesuras  javeailes 

Coa  maacebps  de  mi  edad. 


2Ha 

Del  laffar  BOQtopnoi  Unce* ; 
Dado  a  la  libre  soUura^ 
De  la  virtud  dJsiraime, 
¡Oh ,  cuánlo  le  iwporia  al  noble 
(Si  las  acciones  no  Bid« 
Con  la  pradeoGÍa  y  recalo) 
Ver  los  amigos  que  elige. 
Acoropa&éinedfii>ravos, 
Matantes  espadachines. 
Sanguijuelas  de  la  bacieada 
De  aquellos  que  U»  adniien. 
Empeñóme  su  osadía 
(pae  mal  cou  lo  iM)ble  dice ) 
En  resistirme  mil  veces 
Contra- alcaldes  y  alguaciles; 
Acción  que  á  la  saogre  ilustre 
Le  desmiente  y  contradice , 
Pues  por  perderle  el  respeto , 
Es  de  Espafia  el  mayor  crimen. 
Hasta  los  teinte  y  seis  años 
Tuve  esta  vida  insufrible, 
Poco  dado  á  lo  de.Adóitis, 
Por  ser  mucho  ¿  Ib  de  Aquiles. 
Llegó  á  este  tiempo  á  Sevilla  / 
Puerto  célebre,  cine  admite 
Flotas  preñadas  oel  oro 
De  los  indianos  paises , 
Un  hemisAO  de  mi  madre , 
Que  por  peligrosas  sirles 
Navegó  ¿  la  Nueva-Kspaña 
En  verdes  años  pueriles. 
Este ,  en  Méjico  casado 
Con  la  bija  de  un  cacique , 
Tuvo  de  este  matrimonio 
A  la  divina  MaUIde. 
Muerta  su  eSDosa,  en  España 
Condujo  sus  oieoestibrM, 

?ue  serán  cie^i  a»\  4ueaito8i 
al  punto  k  optl  madre  escribe 
Que  para  darme  esta  dama 
Luego  á  SeyHIa  me  envíe ; 

Y  porque  vaya  mas  presto, 
Entre  sus  cartas  t cmile 
La  copia  de  la  beldad 

Que  á  ser  mi  espo^  apercibe. 
Parti  de  Hadrta  con  prisa, 
Llegué  ¿  Oreaz,  adonde  fuiste 
El  dulce,  el  hermoso  estorbo 
Que  el  curso  vetos  impides. 
Vite,  Leonor,  en  el  prade, 
£1  cabello  suelto  y  libre. 
De  quien  el  rapaa  aiaer 
Forma  las  recies  enlilet. 
Vi  tos  dos  soles  faarmosot^ 
Que  de  negro  esmalte  viateOf 
Por  quien  el  myef  planeta 
Padece  de  enfidia  eclipsee. 
Vi  tusperfiectaa  mejtllaa, 
Que  el  nácar  y  nieve  koprioMB ; 
De  quien  la  pnrpárea  roee 
El  bello  color  eedicie. 
Vi  el  primoroso  elavel. 
Que  hablando  en  darte  dlficleai; 
Custodia  berflÉeaa ,  <|ue  «uardt 
Perlas  que  engasaae  rubus; 

Y  con  esto,  vi  tu  gfaola , 
Tan  excelenle  y  sublime. 
Que  al  darla  pmderaeionea « 
La  mayor  le  viene  bamilde. 
De  la  merza  d«  so  bechiao. 
Sin  imitar  al  deCirce, 

Con  mas  Qneus  de  annante 
Lleffué  á  se?  rendido  Ulites. 
Tu  belleza ,  Va  faenMsara 
Hacen  que  á  mi  prima  olvide, 

Y  que  en  traje  ae  estudiante 
Asista  poreocubrirme; 
Ocultando  4eede  enAoscei 
Del  patrón  de  España  IneigBe 
De  la  ropilla  y  la  ea^ 

Las  dos  cruces  carmeaiee. 
Asi  mi  pena  y  arfdftd* 


DON  ALttVaa  DBL  CAfiTlLLO  MNLfiiZANO. 


Lleffaste,  Leonor,  á  oírme 
Vanas  veces,  pero  en  todaa 
Tu  silencio  me  despide. 
Llegué,  asistiendo  en  Orgaz , 
A  gozar  de  dos  abriles. 
De  dos  verdes  primaveras 
Las  rosas  y  los  jairoines; 

Y  porque  el  lugar  notaba 

El  verme  hablarte  y  seguirte , 
Por  vivir  en  él  oejí  eausa « 
A  don  Cosme  enUré  á  servirle* 

Suiso  la  varia  fortuna 
uálrarte  el  rostro  apaciblen 

Y  descubrir  á  este  tiempo 
Tu  calificado  origen. 
Esforzóse  mi  esperanza 
Para  mas  seauros  Rnes, 
Pues  calidades  iguales 
Hacen  el  amor  mas  firme. 
En  este  estado  que  gozas, 
Considerándome  humilde , 
Mientras  mas  me  explico  amante  f 
Con  el  dasden  me' despides. 
Obligóme  el  desengaño 

Que  me  bas  dado  á  descubrirme. 
Esto  es  verdad,  mi  Leonor ; 
Mia  te  llamé,  mal  dije. 
Don  Antonio  soy,  no  Celio; 
Si  mi  voluntad  no  adoútes. 
Cuando  pierdo  el  ofrecerla 
A  los  ojos  de  Matilde. 
Iré  á  morir  donde  nadie 
Sepa  mi  muerte  infellce. 
Porque  no  te  culpe,  ingrata, 
El  mal  pago  que  me  diat^i 

Generoso  don  Antonia» 
Si  el  disfraz  os  ocultaba, 
Siempre  vuestro  «er  me  daba 
De  quiea  erais  testimonio. 
No  es  el  mayor  patrimonio 
En  la  mujer  la  Jieldad . 
La  riqueza  en  cantidad ; 
Que  el  de  mayor  interés 
Es  averiguado  que  es 
L'a  modesta  boneetidad. 
Supuesto  le  cual,  si  fbi 
Sorda  siempre  á  las  queraUea 
Vuestras,  pues  á  lodaa  eHas 
Jamás  atención  les  di , 
Fué  porque  el  hábito  os  vi 
Que  del  pedio  habéis  quitado, 
Siendo  á  Orgaz  recién  llegado, 

Y  en  calidad  deeiaual , 
Empleos  me  estaban  mal ; 
Que  era  el  daño  declarado. 
Sabe  el  mismo  niio  amor 
Que  de  vos  siempre  estimé 
Desvelos,  ñrmesay  fe 

En  su  debido  valor; 

Y  que  si  mostré  rigor, 
Era  fuerza  que  le  hacia 
Ai  «Itio,  que  ya  oa  querU ; 

Y  asi ,  oculta  la  piedad , 
No  expliqué  mi  voluntad, 
Que  era  mas  vuestra  que  mia. 
Agora ,  que  mi  ^entura 
Quién  yo  sea  ha  declarado^ 
Burlar  quise  del  cuidado 

En  que  os  puso  mi  hermosura  ¿ 
Pero  ya  que  me  ase|;iira 
Vuestra  cierta  relación 
Las  prendas  de  estimación 
Vuestras ,  tanto  á  amarlas  llego, 
Don  Antonio,  que  os  eulrege 
Alma  y  vida ;  vueair^s  aon. 

DON  ATVTOmO. 

ConBrme  eei  blanca  mano- 
Ese  favor  qM  wm  baoeie. 


El  alma  (crae  es  mas)  uoeie , 
Contenta  del  bieo  qjue  geno. 

mm  iHTeno. 
Nifio  amor,  dios  soberano, 
Ponles  pausa  á  tus  rigeres, 
Multiplica  estos  favores. 
Fomenta  tu  ardieate  llama , 
Porque  me  ponga  la  bma 
Entre  firmes  amadoreSb 
Marfil  animado*  en  quieo 
Puso  el  cielo  liberal 
Flechas  de  amor  que  bagan  mal , 
Gracias  que  parezcan  bien; 
No  ea  mocho  que  á  voa  aeos  den 
Lauros  que  en  tantas  memorias 
Acuerden  triunfos  y  gloriaa. 
Si  amor,  de  al  desouida^e , 
De  vos  ¡oh  mano!  ba  fiado 
Sus  mas  célebres  Vitorias, 
De  un  retiro  de  ámbar  puro 
Sacar  el  rapaz  Cupidq 
Cristal  de  primor  vestido. 
Prodigio  de  amor  desnude. 
¿Qué  arnés  trazado ,  qué  escudo 
Podrá  haceros  resistencia , 
Dulce  hechizo  sin  violencie , 
,  Si  tantas  almas  rendia, 
Cuabdo  eficaz  pcrsuaéís 
Beldad  con  mucha 
Esa  bella  perfeccios , 
Objeto  de  gracias 
Tiene  partes  tan  contrarias. 
Que  implica  contradiciou. 
Ocasionáis  confusión 
Al  que  dais  desasosiego. 
Pues  duda,  si  amante  ciego . 
Cómo  á  conservarse  atreve 
Tanto  fbego  en  tanta  nieve ^ 
Tanta  nieve  en  tanto  fuego. 

iUitaUU 


SaUn  DON  OMMfi  t  FBHiCi»BiáL 

OOUCOSMI. 

¡  Vos  empañar  el  cristal 
Con  esa  boca  asquerosa» 
Cuando  menos  de  la  esposa 
Del  marqués  del  Cigarral ! 
j  Hav  atrevin>iettlo  Igual ! 
Por  la  fe  de  caballero. 
Soez ,  vil ,  bqo  eacudefo. 
De  ruin  trato  j  proceder. 
Que  hoy  babeía  de  eCfaar  de 
Del  modo  que  oe  impropevol 
1  Vos  el  flueoo  del  iM^ete, 
Que  tanto  hoaaedeoe  ftaeoy 
Y  vuelve  pardo  el  tabaco, 
Al  marfil  daia  mazacote? 
Por  el  santísimo  beie 
De  la  Magdalena  aaata, 

8ue ,  por  osadía  tanta , 
a  de  costar  el  besvge 
8ue  os  ba  de  dar  el  vei 
n  apretón  do  garganta 

non  AIVTORia 

Señor. 

DON  cosas. 
No  hay  que  señorear ; 
:  El  disimulo  me  alegra ! 
Si  no  hay  verdugo  en  Consuegra , 
Yo  os  tengo  de  bomlcidar. 


Oid. 


non  Airromo. 


non  COtHE. 

No  bty  que  replicar; 
¿La  mano  habéis  beencado, 
Y  su  cristal  profanado  T 
I  Estoy  qno  labio  doeo4oi 


¿DoDd670kM«MÍi(%* 
Besáis  TOS  Ui^tKMmf 

DO»  MVWHOw 

Escochadoi*. 


¡  Hay  tat  locaml 

;  Ala  roano  oaMiaiiMtís? 
Yo  apostaré  ^qe  U  dif  (eis 
El  beso  coo  Jamedora. 
¡Ya  mi  paciencia  |«  apvrs^l 

LBonoi* 
üidme  09  rvego»  Soiior. 

90m  €OME. 

Para  ul  besneado»    - 
Os  será  remedia  un»* 
LeoDor.  poMr  k  !•  oiMO^ 
Como  á  niño,  un  babador>, 

SapUco  á  TQoalit  sofioifa 

0iga,7á8a8«<felafiQ 
No  acose  Un  tenAtnri^; 
Sa  cansa  tomo  por  n^ 
A  soplicarme  venia 
Qoe  08  enriase  un  fatof ; 
10,  sabiendo  mestro  amor, 
Y  Tiendo  que  porfiaba^ 
Aquesta  banda  lo  daba  y 
Esta  es  la  variad ,  Señor. 
£l,  con  el  fevav  «Ano» 
Como  criado  leal  > 
Bien  nacido  y  fifiBCif^l, 
Llegó  á  besarqio  U  jgnaooi 
Esto  es  cierto  y  eslo  es  Üauo, 
Valgan  mis  sattsfac<;iono8 
Para  excusar  pres^qcioq^. 

Si  esa  beldad  me  agasaja, 

Ya  el  enojo  se  me  baja « 
Mi  señora,  &  Io5  talQoes.— 
Secretario,  yo  os  culpé 
Coo  enojo  yainr$yoQ« 
Tanto,  qoe  á  degollación 
En  mi  mente  os  condené ; 
Mas,  conociendo  esa  fe, 
Dn  Testido  os  q«lMt>  dar ; 
Aqueste  poditta  touiar. 

mmiAMuii. 
No  es  coss  qtie  (e  eonvieiie , 
Por  la  gran  costa  f(iie  tVene 
Eo  haberle  de  expoiigar. 

00»  Airrouo. 
Beso  á  Tuest^^  leúori^ 
La  mano. 

P09(  cpsi». 

Eso  si  basad ; 

Para  eso  hay  f|ic«Ma4, 

LWOmOWL 

][  mayor  para  la  «lili; 
Tomad  la  banda. 

DON  cosita 

Este  día 
Mi  Tolontad  se  acrisola. 

^tOHoa.' 
Vamos. 

aoMoofua^ 
fiaorüaff»,  Ma* 

Q  .  BOU  AMTaNIp. 

Señor. 

»0]|GOSlfK> 

Advertid,  hermano, 
m  aquesta  que  llevo  es  mauQ« 

Si|  Señor. 

DON  QOSNK, 

Y  no  es  estola; 
(Yant0.) 


Bt  M  ARQiníS  DEL  GIQUMUL. 

JORNAÍkÁ  TERfiBRA. 


Salett  Rh  PlIM,  DON  MlOO,  LQ- 
PERCIO  ff  orao  eauno. 

ao«  iiico« 
Eseribeme  mi  prima  «a  asta  caria 
Q«e  A  Madridt  donde  eslA,  luego  me 
Que  espera  mi  venida*  [parta; 

LD^CRCIO. 

Es  lástima  de  verla  qvé  afligida 
Sin  don  Antonio  vive« 

DQ^  i^iao. 
Admirado  me  tiene  lo  qqe  escriba; 
Que  desde  que  A  Sevilla  hubo  partido, 
Nueva  ninguna  dét  no  ie  ha  tenido. 

fRlOll. 

Presumo  que  se  ha  mnerto. 

LVPEftClO. 

Eso  tenemos  todos  por  muy  cierto. 

DOa  ÍNIGO. 

Como  Sevilla  simpara  vAtlaA  gentes 

Y  abunda  de  valientes, 
Habrá  encontrado  alguno , 
Antes  de  haberse  vislo  con  su  tío, 
Qoe,  con  la  vfda,  le  quitase  el  brío; 
De  allá  ¿  qué  eseriliefi  7 

LOPEaCH). 

„   ^  El  sefior  don  Diego 

Esta  desto  con  grao  desasosiego, 
Temiendo  que  aipasar  Sierra-Morena, 
Que  nunca  de  laarones  estií  ^ena^ 
Le  han  quitado  la  vid^. 

Es  presunción  qi^e  deja  ser  creida. 

fRIOR. 

Descansaid,  y  por  estos  cuatro  días 

Podréis  tener  paciencia ; 

Que  imporu  ét  mi  primQ  la  asist^ncl^. 

LUFERCIO. 

Hágase  vuestro  gusto, 
imipa, 
Hacedqne  la  regaWfi,qa#  aaiaayíiasio; 
Dejad ,  primo,  la  peaa  y  el  aoUa« 

(Yanse  hs  eriadot,) 

Doit  Migo. 

Pienso  que  don  Antonio  cdti  cuidado 

En  Sevilla  está  oculto,  y  de  Su  esposa 

Examina  si  ?&  a»#rda  y  iiifiqoaiu 

raioR. 
Decis  muy  bieo»  Soiíor» 

¿I  cielo  quiera 
No  sea  trofeo  de  I9  Parca  fiera. 

PRIOR. 

Sabed,  Sefior,  que  pan  hflaeraa  fiestas 

Toros  he  prevenido, 

Y  al  Marquéa  mi  aobrlia  la  ha  pedido. 

ÍPingiéndoaadellaioMmorada)  [da. 
fue  en  la  plaza  saobateate  á  dar  ianaa<- 

bON  (#160. 

¿Don  CkMme  ptensa  hacetloT 
taioR.- 

Al  principio  dudó,  va  vleM  ea  ello; 
El  socarrón  lacayo  le  am«|iesu 
Que  no  dé  risa  v  cause  mayor  fiesta, 
Si. no  está  e)or<utada; 
Mas  él,  muy  presumido  y  toafiado. 
Viendo  que  la  sua  dudas  son  pasadas» 
Afirma  quo  ba  da  dar  cuaico  Unz^oi^ 

ROM  iíiíaa. 
Será  fiesu 
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Aai  lo  áspera. 

aoNt5fioo. 

Rodarán  el  caballo  y  cabaQ^io; 
¿  Cuándo  serán  los  (oros? 

PRIOR. 

Yo  quisiera 
Que  mañana  en  U  lárdalos  hubiera; 
Mas  esta  aocbo  teiigo  prevenida 
Una  burra  al  Marqués^  y  por  mi  vida , 
Que  baboauíis  de  reir. 
aoH  iñmo, 

^    ^   ,  81  es  ya  preelsa. 

Desde  loago.  Prior,  ptaveogo  risa. 

PRIOR. 

A  mi  sobrina  teiigo  dado  aviso»        ' 
Que  ser  el  todo  en  esta  burla  quiso. 

ooaiíhao. 
Decid  la  burla. 

mioR. 

Ahora  en  m'ngun  modo. 
Venid  conmigo,  allá  lo  sabréis  todo. 

(Vanté,) 

Salen ,  de  noch^ ,  QON  COSME 
V  FUePÍCARRAU 

aoNaosaa. 
No  se  ha  visto,  Fuencarral, 
En  lodo  el  ancho  hanMério 
Hombre  mas  fellR  ^aa  yd. 
rvaacARRAa. 
Breslo.con  grande  exlrena. 

ROIV  COSttR. 

¿Que,  de  dos  dtas  venido, 
Este  rostro  y  ^s(e  CH^rpo 
Hiciesen  tat  batería 
En  aquel  divino  pacho 
De  aquel  ángel? 

WBMMMIAR. 

No  aie  espanto. 
tHMf'eoeuB. 
Eso  puedo  la  porféto. 

roanaARRAt. 
Ereslo  mucho.  Marqués. 
OON  cosas.  , 

Todos  nte  lo  dicen»  y  yo  ma  lo  veo ; 
Al  fio  me  avisa  Leonor 
Que  saldrá  á  hablarme,  y  aun  pienso 
Que  he  da  teaar  oeaakm 

Para  entrar. 

farfURsaRAs^ 
Dalo  por  hecho, 
noif  cosaf . 
Perdida  estará  por  mi. 

rORtlCARRAL. 

Si,Befior;  sal  quiere  el  huevo. 

DOX  COSME. 

Fuencarral,  yo  la  disculpo, 
Teniendo  en  mí  tat  objeto. 

FVEKCARRAL.  {Ap.) 

íQué  confiado  está  el  tonto 
De  lindo !  Él  verá  muy  presto 
La  burla  con  que  le  aguarda 
La  que  la  Hama  al  terrero. 

non  GosuE. 
Noche,  refugio  7  amparo 
De  los  humanos  deseos , 
Que  le  pones  por  los  hombres 
El  cap»  da  aafta  negro ; 
Capa  de  cuatquiar  angafío. 
Manto  de  cualquier  enredo/ 
Asilo  de  toda  nuasila. 
Sombra  de  lodo  martelo: 

iMiMMÉViva 


DON  ALONSO  DEL  CASTILLO  BOLORZANO* 


Del  taller  del  flrmamenlo; 

EiDbdUles  SQ  luí  pura 

Con  tapabocas  de  velos. 

Halle  eo  tt  el  señor  Apolo 

Un  capote  tan  severo, 

Que  se  retire  de  dar, 

Por  luz  de  estrellas,  bostezos. 

Seas,  noche,  Analmente, 

Mas  lóbrega  con  tu  ceño 

Que  son  las  obras  de  un  culto , 

Que  habla  chino  y  suena  ármenlo; 

Que  te  ofrezcb,  si  me  amparas, 

Por  victimas  á  tu  templo. 

Una  lechuza,  dos  buhos, 

Tres  zorras  y  seis  mochuelos. 

Sa/tf  EL  PRIOR,  DON  ÍÑIGO  ^  criados, 
con  lantema  y  luz  cubierta, 

.  PRIOB. 

Ya  don  Cosme  está  en  la  calle. 

DOIf  ÍÑICO. 

Vámosle,  Prior,  siguiendo; 
Que  ha  de  ser  linda  la  burla» 
SI  llega  á  tener  efeto. 

PRIOR. 

paróse. 

DOlf  COSHK. 

Este  es  el  balcón. 

rUBNCARRAL. 

Miralobiea.  • 

DON  COSMB. 

£1  tercero 
Me  dijo  Leonor ;  la  seña 
Para  que  salga  prevengo.       iSUba.) 

DON  iftico. 
Ya  silba,  la  sefia  hace. 

SaU  LEONOR  á  un  balcón. 

LEONOR. 

¿Es  el  Marqués? 

DON  Gosm. 
Si,  mi  bien. 

LBONOR. * 

Habéis  venido  á  mal  tiempo. 

DON  COSMB. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Porque  está  el  Prior 
Aun  todavía  aespierto. 

DON  COSME. 

Pues  aqueste  cuarto  ¿es  suyo?. 

LEONOR. 

Si,  Señor;  que  el  mió  tango 
Detrás  déU  y  no  hay  ventana 
Por  adonde  poder  vernos. 

DON  COSME. 

Por  Dios,  que  me  da  cuidado. 

LEONOB. 

No  tengáis.  Marqués,  recelo; 
Que ,  SI  se  duerme  el  Prior, 
No  se  diferencia  un  muerto. 

DON  COSME. 

Pues  ¿qué  me  mandáis  que  haga? 

LEONOR. 

Por  si  le  viniere  el  sueno. 
Quiero  que  estéis  acá  arriba» 
Porque  la  ocasión  gocemos. 

•     DON  COSME. 

I  Cómo? 

LEONOR. 

Echándoos  «na  escala. 

DON  COSMB.      , 

Ya  viniese. 

LEONOR. 

Ya  V»  al  8uek>« 


? 


DON  COSME. 

¡Hay  dicha  como  la  mia!— 
Fuencarral,  ¿qué  dices  desto? 

FOENCARRAL. 

ue  eres.  Señor,  como  el  César : 
enir,  ver  y  \encer  luego. 

DON  COSME. 

En  estando  yo  allá^  arriba , 
Vete  luego  al  panto. 

(Sube por  la  eecala,) 

FOENCARRAL. 

Harélo. 

PRIOR. 

Él  sube  con  lindo  brio. 

,      DON  tftiGO. 

Tal  piensa  que  le  va  en  ello. 

(Está  don  Cosme  en  lo  alto,  y  Fuen* 
carral  vase,) 

LEONOR. 

importa  aguardar  aqui» 
Si  no  teméis  el  sereno. 

DON  COSME. 

Que  no  hay  sereno  que  ofenda , 
Guando  hay  calor  en  el  pecho. 

LEONOR. 

Lo  que  os  encargo.  Marqués, 
Es  que  esperéis  con  silencio. 
Sin  moveros  de  un  lugar. 
Mientras  que  dejo  en  sosiego 
AI  Prior ;  porque,  si  os  siente. 
Hay  peligro. 

DON  COSME. 

Ya  lo  veo; 

9ae  es  un  César  el  Prior, 
yo  muy  poco  Pompc¡yo 
Para  resistirme  aquí. 

LEONOR. 

Adiós;  que  al  momento  vuelvo. 
(Uace  que  cierra  y  vase.) 

DON  COSME. 

¡Lindo,  por  Dios,  me  ha  dejado ! 
Botijón  ue  agua  parezco , 
Que  le  ponen  á  enfriar. 
¡Oh  amor!  oh  rapaz!  oh  ciego! 
¡  En  cuántos  peligros  pones 
A  los  bravos  caballeros 
Como  yo ! 

PRIOR. 

De  burla  vaya. 

DON  Í^IGO. 

£1  habla  á  mudar  comienzo. 

(Llégase  al  balcón,) 

DON  COSME. 

¿Quién  me  llama? 

DON  Iñigo. 

Agenda,  escuche :  • 
Si  se  ha  subido  á  ese  puesto 
Para  darle  alcuu  araño 
A  la  ropa  ó  aídinero 
Del  gran  prior  de  San  Juan , 
Cuatro  guijarros,  c|ue  tengo 
A  propósito  escogidos, 
Le  harán  tortilla  ios  sesos, 
Si  no  me  arroja  la  capa, 
Espada  y  daga  a)  momento. 
El  sombrero  y  la  valona ; 
Y  esto  sin  tardanza. 

DON  COSME.  (Ap,) 

¡Bueno! 
¡  A  lindo  tiempo  ha  venido 
Este  nublado  pedrero! 
Si  esto  le  sucede  á  un  grande, 
¿Qué  ha  de  esperar  un  pigmeo? 
No  sé  qué  me  he  de  decir 
En  el  caso ;  por  lo  meuoa 


Este  me  rompe  loa  easeoa, 

Y  si  el  tiro  sale  inderto, 
Despertará  la  pedrada 

Al  Prior.  ¡  Hay  tal  aprieto  I 

DON  ífSioo. 
¿Qué  determina? 

DON  COSMB. 

(Ap.  ¡Aunporfia!) 
Oiga,  señor  caballero; 
EzcAselo,  si  es  posible. 
Darme  este  desabrimiento; 
Que  no  soy  ladrón ,  por  Dios. 

DON  iftifio. 
Por  el  diablo  querrá  serlo. 

DON  QOSMB. 

Por  quien  vuesarced  mandare ; 
Soy  amante. 

DON  IÑIGO. 

No  lo  creo. 

DON  COSMB. 

Créalo  por  Jesucristo. 

DON  iÑlGO. 

Déme  lo  que  pido  luego. 
O  aquesta  piedra  le  hará 
Saltar  el  ojo  derecho. 

DON  COSME. 

Tente,  hombre  del  demoDio; 
Que  puedes  dejarme  merlo, 

Y  6u  un  grande  es  fealdad. 

PRIOR.  (Ap.) 

Apenas  teuerme  puedo 
De  risa. 

DON  COSME. 

¡El  cielo  me  ayude! 

DON  IÑIGO. 

¿Tiro? 

DON  COSME. 

Un  monazo  parezco. 
Perseguido  de  muchachos ; 
¡Válgame  todo  el  Salterio !  ^ 

DON  IÑIGO. 

De  esta  vaya. 

DON  COSMB. 

Tente,  tente, 

Y  taratente;  ¿  qué  es  esto? 
¿Yo  he  de  sufrir  dos  pedradas? 
Para  una  no  hay  celebro. 

: Ay  amor!  ¿cómo consientes 
Que  hagan  este  vilipendio 
Üe  un  amanté,  fondo  en  grande? 
Gozar  la  posesión  quiero 
Del  marqués  del  Ciearral. 
:  Oh  quién  el  libro  del  duelo 

Y  una  luz  tuviera  aqui , 
Para  saber  lo  que  debo 
Hacer  en  esta  oeaaioD! 

Mas,  pues  no  acertó  á  traerle, 
Paciencia. 

DON  iffiGO. 

¿Qué  me  responde? 
Qué  me  dice? 

ROM  COSME. 

Que  te  entrego 
Todo  lo  que  me  has  pedido. 
(Arriba  la  espada,  vafana  y  sembrer») 

DON  4ÑIG0. 

Pues  aun  no  quedo  contento ; 
Déme  ropilla  y  calzones. 

DON  COSME. 

Son  calzas. 

DON  ifitOO. 

No  imporu  serio; 
Ea,  déme  lo  que  pido. 

Don  COSME. 

¿Guando  menos  f 


Caaodo  menos, 
O  la  piedra  le  disparo. 

DON  cosas. 
Df  moDfo  de  los  infiernos, 
¿No  basia  lo  que  te  he  dado? 

noü  iÜiGo. 
¿Cómo  basta?  Venga  presto. 

DO?l  COSV. 

A  iraeqoe  de  no  Inquietar   - 
Al  Prior,  i  qoien  mas  temo, 
Ne  liabré  de  quedar  desnado ; 
De  darle  las  calas  haelgo , 
Qae  Inn  de  tener  que  limpiar; 
Que  las  ba  mojado  el  miedo. 
[Arrijale  ropilla  y  calzas;  cójalo  don 
íñigo,) 

lK)2t  fxiGO. 

Udron  amante,  ó  }o  qae  es, 
ATiseoie,  se  lo  ruego» 
A  qoé  bora  sale  el  alba 
A  los  balcones  del  cielo. 

(\aM€  úon  ióigó  if  el  Prior.) 

b0?C  O^SIIB. 

A  la  hora  qne  te  den 

Has  de  mil  y  cuatrocientos 

Axotes  en  las  costillas. 

Sale  UNA  DUEÑA  á  la  ventana  á  va- 
dar  una  badniea;  ha  de  estar  moa 
arriba, 

nuBfiA. 
¡Obscara  nocbe,  en  eitremo! 
Agoava.  {Éntraie.) 

DO!f  cosas. 
¿Qnéeseslo?  ¡Ay  Dios! 
¿A;;oaTa?  ¡  Lindo  consuelo ! 
¡Vive  Dios,  que  son  orines 
Hediondos!  Oh,  reniego 
De  la  maldita  dueftaxa , 
VestíKio  del  bondo  centro» 
Ataúd  de  huesos  vivos 
Y  paladión  de  embelecos. 
¡No  orines  mas  eo  tu  vida  I 
Arrojar  la  escala  quiero. 
Yendo  desnudo  4  acostarme.    (Baja,) 
¡Haj  mas  desgracias  á  ua  tiempo  1 

FUIOR. 

Va  baja  el  pobre  desnudo ; 
Sallü  todos  al  encuentro. 

Salen  los  ckuoos. 

CRfADO  2." 

¿Quién  Ta? 

DO^I  COSME. 

¡Aquesto  me  faltaba! 
Quiéolo  pregunta,  le  ruego. 

citunoi." 
Lajusiicia. 

Mm  COSHE. 

1  La  justicia? 
Poes  yo  deeirla  uo  quiero 
Qoién  f  a ;  que  no  me  está  bien. 

CBiAnó  2." 
Poes  Taya  ¿  la  cárcel  luego, 
noiv  cosas. 

iAlacárceI?¡Tive  Dios, 
Córcheles,  viles  plebeyos. 
Que  mientras  hubiere  piedras, 
No  he  de  tener  sufrimiento 
rtri  dejarme  prender ! 

CBUDO  i.* 

PaTor  al  Rey. 

»0}l  COSIIR. 

Ba  mi  deudOf 
Yes  r^Toreeerme  4  mi. 

{Llegan  el  Prior  gdon  íñifo,) 
DD.  C.  ns  L.— n. 


EL  MARQUÉS  DEL  CIGARRAL. 

pnioR. 
Aparud  todos ;  ¿  qué  es  esto? 

CRIADO  !.• 

Este  hombre  se  nos  dePieude , 
Y  su  nombre  le  ba  encubierto. 

PRIOR. 

i  Quién  es  ?  Mostrad  esa  luz. 

(Saca  luz,) 
DON  cosas. 
Es  gran  descomedimiento 
Que  traten  asi  un  marqués. 

(Dieed  lot  criados.) 

l»ftlOR. 

i  Señor  don  Cosme !  teneos; 
¿A  estas  horas  de  esa  suerte? 

DON  cosas. 
A  nadar,  gran  Prior,  vengo. 

PRIOR. 

¿A  nadar  por  Navidad  ? 

DON  COSHB. 

Hay  gran  calor  en  mi  pecho. 

PRIOR. 

A  mucho  os  ponéis,  Sefior. 

DON  cosas. 
Nada,  Prior,  en  su  tiempo ; 
No  es  nada,  aquesto  es  lo  fino. 

PRIOR. 

Para  la  salud  no  es  bueno. 

DON  iSlGO. 

Cuando  hay  calma  de  bochorno 
De  amor  (perdone  Galeno), 
Es  un  bafio  saludable. 

PRIOR. 

Pues  lo  decís,  yo  lo  apruebo. 

DON  (i^lGO. 

Pues  ¿sin  vestido  os  venis 
Por  las  calles? 

DON  cosas. 

Como  teneo 
Tanto  fae((0,  á  lo  desnuuo 
No  te  ofende  el  agua  ó  viento; 
Menos  ropa  trajo  Adán 
En  el  campo  damasceno. 

Ap.  Como  no  han  vista  la  escala, 

algome  del  embeleco.) 

PRIOR, 

Venios ,  Señor,  acostar; 
Que  si  sabe  aqueste  exceso 
Mi  sobrina ,  ha  de  pesarle. 

DON  cosas. 

Mucha  voluntad  la  del)0. 

Llega  un  criado  con  un  vestido, 

CRUDO. 

Este  vestido  llevaba 

Un  ladroncillo,  y  corriendo 

Le  alcanzó. 

PRIOR. 

Mostrad ;  parece 
Mucho,  gran  don  Cosme,  al  Tuestro. 

DON  cosas. 
Yo  le  dejé  en  esa  esquina, 
Por  irme  con  menos  peso 
A  bañar. 

BON  íñioo.  {Ap.) 
Bien  disimula. 

'      DON  COSME.     ■ 

Que  le  hayan  hallado  huelgo; 
¿  Al  fln  no  queréis  que  naile? 

PRIOR.  * 

No,  Señor,  porque  Os  queremos 
Apto  para  dar  lanzada. 
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DON  COSKS. 

Entraré  á  darla  mas  fresco. 

PRIOR. 

Venid,  y  os  acostaréis. 

DON  cosas. 
Amor,  desde  hoy  mas  no  pienso 
Andar contigoen tramoya;  . 
A  pié  quedo  galanteó. 
{Yanse.) 

Sale  bON  AT4T0NI0  t  FABIO. 

DON  ANTONIO. 

¿Es  posible,  Fabio  amigo, 
Que  Lupercio  aquí  ha  llegado? 

FABIO. 

Si,  Señor. 

DON  ANTONIO. 

Ten  gran  cuidado 
Con  qne  no  encuentre  contigo. 

PABIO. 

Ha  sido  gran  maravilb 
Verle  y  no  verme ,  Señor ; 
Venia  con  el  Prior 
Paseándose  por  la  villa , 
Y  como  le  vi  primero, 
Luego  que  le  conocí. 
De  su  vista  me  escondí. 

DON  ANTONIO. 

Eso  mismo  hacer  espero ; 

A  Fuencarral  le  diré 

Me  sepa  á  lo  que  ba  venido. 

PABIO. 

8ue  á  don  Iñigo  ha  traído 
arta  de  tu  madre  sé. 

DON  4NT0NI0. 

Estará  afligida  y  triste 
Por  mi. 

FABIO. 

Ha  sido  gran  delito 
No  haberla.  Señor,  escrito 
Desde  que  de  allá  partiste. 
Debe  ¿  compasión  moverte 
En  su  vejez  tu  cuiítado; 
Que  es. cierto  el  haber  pensado 
Que  rindes  feudo  á  la  muerte. 

DON  ANTONIO. 

Este  amor,  Pablo,  me  tiene 
Sin  seso  y  fuera  de  mi. 

FAblO. 

Pues  don  tñigo  estA  aqni , 
Declárate. 

DON  ANTomo. 

No  conviene 
Por  ahora;  que  Leonor 
Ocasión  qniere  aguardar 
Mejor,  por  no  distruslar 
A  su  tio,  el  gran  Prior. 

•FABIO. 

Es  fuerza,  mientras  está 
Lupercio  aqui,  de  escondernos, 
Para  que  no  pueda  vernos. 

DON  ANTONIO. 

Traza  para  todo  habrá. 

FARIO< 

Con  cuidado  te  regala. 

DON  ANTONIO. 

A  nuestro  loco  marqués. 
Con  los  regalos  que  ves 
Le  han  4ado  una  noche  mala. 
Con  una  burla  penosa. 

FABIO. 

¿Cómo? 

DON  AHTOKIO. 

Con  tu  traza  pudo 
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Dejarle  el  Prior  desnudo 
A  don  Cosme. 

FABIO. 

¡Extraña  cosa! 

DON  ANTONIO. 

Leonor,  que  Gnse  afición 
A  don  Cosme  y  le  regala. 
Prevenida  de  una  escala, 
Le  hizo  subir  á  un  balcón. 
Donde  le  dejó  al  sereno ; 
Y  don  inigo  después 
Le  hizo  arrojara!  Marqués 
Todos  sus  T^slidos. 

FABIO. 

i  Bueno ! 
Quedarla  sazonado 
Al  sereno  y  sin  vestido. 
De  los  vientos  combatido. 

DON  ANTONIO. 

Muy  mala  noche  ha  pasado ; 
Mas  aqui  sale. 

FABIO. 

Y  con  él 
Don  Iñigo. 


Sale  viitUndose  DON  COSME ,  DON 
ífilGO  T  FUENCARRAL. 

DON  COSME. 

Estoy  atento. 

DON  IÑIGO. 

El  primer  advertimiento 
Al  que  en  lanzada  es  novel, 
Es,  que  en  un  caballo  seguro, 
No  inquieto  ni  revoltoso, 
Ha  de  ostentar  en  el  coso ; 
El  que  lleváis  es  un  muro 
En  firmeza. 

DON  COSME. 

¿Y  en  lealtad? 

DON  ÍÑIGO. 

Es  de  fbs  del  gran  Prior 
El  roas  leal  y  mejor 
Caballo,  al  un  de  bondad. 

DON  COSME. 

¿Cómo  se  llama? 

DON  ÍÍ^IGO. 

£1  Rodado. 

DON  COSME. 

Ya  el  nombre  me  hace  temer; 
Que  si  del  "vengo  i  caer, 
Seré  en  basura  rodado. 

DON  IÑIGO. 

Saldréis  con  calzas  y  cuera, 

Con  gorra  y  capa  terciada. 

Ancha  y  cortadora  espada. 

Que  al  sol  deslumbre  en  su  esfera ; 

Sacaréis  cuatro  lacayos 

Osados  V  toreadores. 

Con  tan  lucidos  colores , 

Que  parezcan  cuatro  mayos ; 

Esto  delante,  el  caballo. 

Que  entonces  irá  sin  vista, 

Poraue  cuando  el  loro  embista. 

Pueda  mejor  esperallo , 

Daréis  vuelta  por  la  plaza. 

Ofreciendo  liberal 

Salutación  general. 

Que  lo  cortés  no  embaraza; 

Y  después  que  con  lozana 

Presencia  veros  dejéis. 

El  puesto  que  tomaréis 

Será  junto  á  la  ventana 

Donde  esté  doña  Leonor, 

Con  la  lanza  prevenida, 

Aguardando  la  salida 

Del  toro  de  mas  furor; 

Saldrá  el  toro,  yjcootn  tos 
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Se  vendrá  luego  derecho ; 
Entonces  con  firme  pecho, 
Encomendándoos  á  Dios, 
Fuerte  sobre  los  estribos, 

Y  con  la  lanza  en  la  mano. 
Del  fiero  bruto  inhumano 
Rendiréis  los  incentivos ; 
Advirliendo  que  la  lanza 
Vaya  siempre  su  cuchiHa 
Apuntando  á  la  espaldilla. 

DON  COSME. 

¿No  es  mas  seguro  á  la  panza? 

DON  IÑIGO. 

Si  es,  mas  no  está  en  el  uso. 

DON  COSME. 

¿Que  hasta  en  esto  del  matar 
Al  uso  habemos  de  andar? 
:  Reniego  de  tal  abuso ! 

Y  si  acaso  el  golpe  errase. 
Porque  el  torillo  le  huyese, 

Y  á  mi  caballa  embistiese , 
¿Qué be  de  hacer? 

DON  IÑIGO. 

Si  á  eso  llegase. 
Sacar  entonces  la  espada 
Es  precisa  obligación, 

Y  pegarle  de  antubion 
Una  y  otra  cuchillada. 

DON  COSME. 

¿  Y  si  el  toro,  mas  ligero. 
Viendo  que  el  golpe  se  ha  errado, 
Contra  mi  caballo,  osado, 

?oisiese  ser  mondonguero, 
dándole  con  ventajas 
Cornadas  con  su  fiereza, 
He  hiciese  con  mí  cabeza 
Alzar  del  suelo  las  pajas? 

DON  IÑIGO. 

Entonces  con  mas  valor 
Iréis  contra  el  toro  fiero 
A  reñir  el  blanco  acero. 

DON  COSME. 

Parece  me  que  es  horror ; 

Y  será  mas  acertado, 
Entre  tanta  tabaola. 
Buscar  de  una  cabriola 
El  seguro  de  un  tablado. 

DON  fÑIGO. 

Huir  con  tal  prontitud 
Parecerá  mal,  Señor. 

DON  COSME. 

Pues  ¿no  pareceré  peor 
Echado  en  un  ataúd  ? 

DON  IÑIGO. 

Fea  es  la  vida  sin  fama^ 

Y  al  fin  afrentoso  empleo. 

DON  COSME. 

Muerto,  ¿no  estaré  mas  feo 
A  los  ojos  de  mi  dama? 

DON  ÍÑIGO. 

Bien  sé  que  os  estáis  burlando. 
Pues  fio  de  ese  valor 
Que  lo  habéis  de  hacer  mejor 
Cuanto  mas  lo  estéis  dudando; 

Y  porque  el  Prior  me  espera. 
Adiós,  Señor. 

DON  COSME. 

Él  os  guarde. 

'    DON  IÑIGO. 

Daréis  envidia  esta  tarde 

Al  mismo  sol  en  su  esfera.       (Vate.) 

DON  COSME. 

No  os  pondero,  secretario. 
En  lo  que  me  aguarda  hoy; 
En  grande  peligro  voy. 


DON  ANTONIO. 

Ya  veo  que  es  temerario. 
Mas  ese  esfuerzo  sabrá 
Desempeñarse  de  todo. 

FUENCAtRAL. 

Si  DO  le  pone  de  lt>do 
Algún  toro;  que  si  hará. 

DOM  COSME. 

¡Quién,  oh  Leonor  soberana, 
Esta  acción  dejar  pudiera! 
\  A  malas  lanzadas  muera. 
Si  la  doy  de  buena  gana! 
{Vanse.) 

Saíe  LEONOR,  $ola. 

LEONOR. 

Amor  niño,  dios  vendado. 
Poderoso  entre  los  dioses , 
Pues  no  se  libró  ninguoo 
Destos  dorados  arpones ; 
Asi  del  arco  que  ejerces 
Todos  los  tiros  se  logren. 
Sin  que  al  arco  de  tus  flechas 
Se  opongan  pechos  de  bronce, 
Que  en  castísimo  Itimeneo 
Dejes,  amor,  que  se  gocen, 
Para  ejemplo  de  firmeza, 
Dos  amantes  corazones. 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Tan  á  buena  ocasión  llego, 
Leonor  hermosa,  que  os  oyea 
Mis  venturosos  oídos. 

LEONOR. 

Que  08  hago  siempre  favores. 
Sale  DON  ÍÑIGO. 

DON  IÑIGO. 

En  busca  del  gran  Prior 
He  venido,  y  no  sédónde- 
Pueda  estar;  ¡aqui  Leonor, 
Retirada  con  un  hombre! 
Aqueste  presumo  que  es 
Secretario  de  don  Cosme; 
Desde  aquí  podré  escucharles, 
Pues  este  paño  me  esconde. 

{ÁrriMue.) 

LEONOR. 

Rogando  estaba  á  aquel  dios 
Que  tiene  en  Chipre  su  corte, 
Que  liberal  rae  entregase... 

DON  ANTONIO. 

¿A  quién? 

LEONOR. 

Ati,áquiene8C0|e 
Siempre  el  alma  por  su  daeoo, 
Pues  otro  no  le  conoce. 

DON  iÑlGO. 

¡  Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho ! 
}  Oh  Leonor,  mal  correspondes 
Con  la  sangre  que  heredaste  1 
lKs  justo  que  te  enamores 
De  un  hombre  no  conocido, 
De  un  hombre  debido  ?one. 
Que  son  servicios  i  un  loco 
Sus  calidades  mayores? 

DON  ANTONIO. 

¡  Ay  Leonora  de  mi  vida  i 
En  un  caos  de  confusiones 
Me  veo. 

LEONOR. 

¿Cómo,  mi  bien? 

DON  ANTONIO. 

Siguiendo  el  dichoso  norte 
De  tu  beldad,  he  pasado 


Eotre  toscos  labradores 
Un  año  entero  eoOrRaz; 

Y  ahora,  que  mis  lemores, 
CoD  calidades  iguales, 
Aguardaban  posesiooes, 
Veo  qne  temes,  Leonor, 

Qoe  el  gran  Prior  no  se  enoje, 
SI  esta  afición  le  declaras, 
ÜDÜosa  en  resolaciooes ; 

Y  a»j,  te  vengo  á  decir... 

At  Dios,  mi  bien,  ¿qué  tenores 
Me  eomodecei»? 

LEONOR. 

jQoé,  midaeSo? 

DON  A^TTOMIO. 

Qnebay  ocasión  que  me  estorbe 
B  estar  aquí  en  Consuegra. 

LEONOR. 

;QQé  poede  baber,  que  te  imporle 
Hacer,  mi  bien,  tal  mudanza? 
Mas  sois  mudables  los  hombres. 

Wfíf  í^lfiO. 

De  b  pUtica  que  escucho 
No  sé  qaé  concepto  forme, 
Porqae  oyéndola,  me  veo 
En  notables  confusiones. 

LEOIfOR. 

DoQ  Antonio,  yo  presunto 
Que  el  sevillano  horizonte 
Os  debe  de  estar  llamando, 

Y  los  celestes  primores 

De  esa  dama,  prima  vuestra, 
A  quien  lanías  sinrazones 
Habéis  hecho  en  no  ir  é  verla; 
Partios  en  buen  hora  adonde 
Halléis,  Señor,  mas  riquezas, 
Si  no  agasajos  mayores ; 
En  cnanto  á  llegar  4  amaros. 
Nadie  me  iguala  en  el  orbe ; 
Solo  siento  que  este  pecho. 
Obediente  como  dócil , 
Le  desconozcáis,  ingrato. 

DON  ANTONIO. 

Indignas  acusaciones, 
No  debidas  á  mi  fe, 
SoD,  Leonor,  las  que  me  pones, 
Cuando  puedo  ser  ejemplo 
De  leales  amadores; 
No  memorias  de  mibrima, 
No  sns  grandes  perfecciones, 
Piedras,  oro,  perlas,  plata, 
Uue  me  da  su  padre  en  dote. 
Racen,  hermosa  Leonor, 
Que  el  gusto  me  desazonen; 
Que  ese  no  puede  perderse 
En  tanto  que  yo  te  adore ; 
Lo  queme  obliga  á  ausentarme 
De  la  beldad  de  esos  soles, 
Es  ver  que  un  criado  mío. 
Que  aqoi  llegó  y  me  conoce. 
Trae  de  mi  madre  cartas 
Para  que  en  breve  uegocíen 
La  partida  de  mi  tio 
A  Madrid,  y  él  la  dispone. 
Para  ir  á  darla  consuelo 
Kn  sus  penas  y  aflicciones ; 
Este  criado  que  digo. 
Se  ha  detenido,  con  orden 
Del  Prior,  por  cuatro  días, 
Eu  qne  por  fiesta  le  corren 
Toros,  sortija,  y  le  alegran 
Con  mil  vanas  diversiones; 
Lo  que  el  criado  asistiere 
Aquí,  porque  no  me  tope 
I  me  descobra,  es  forzoso 
Qne  otro  logar  nos  aloje 
A  mi  y  á  Pabio. 

DON  (5flG0.  {Ap.) 

¡Qué  escucho! 
Sio  bosearle,  por  sa  informe, 
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He  bailado  aqui  á  mi  sobrino, , 
Que  hace  el  amor  que  se  emboce. 

LEONOR. 

Mi  bien,  de  lo  que  teméis 
Yo  os  quitaré  los  temores 
Con  que  os  escondáis  el  tiempo 
Que  estuviere  aquí  ese  hombre. 
Fingios,  3e8or,  enfermo ; 
Aqueste  medio  se  tome. 

DON  ANTONIO. 

Decís  bien,  yo  o^obedezco ; 
Masv  si  piedad  no  socorre, 
Doblaréisme  las  pasiones. 

LfiOMOR. 

Yo  lo  prometo,  mi  bien. 

DON  ANTONIO. 

Honradle  con  brazos  dobles 
A  este  cuello. 

LEONOn. 

Adiós,  mi  bien. 

DON  ANTONIO. 

A  enfermar  voy. 

LKONOR. 

Sea  de  amores. 
{Yanse  Leonor  tí  don  Antonio.) 

DQII  ifflGO. 

Sin  dar  lugar  A  la  traza 
Kn  que  van  los  dos  conformes , 
Daré  cuenta  al  gran  Prior 
De  aquestas  dos  aficiones, 
Y  haré  que  á  Leonor  la  case, 
Porque  don  Antonio  logre , 
Con  la  beldad  que  desea , 
Sus  amantes  pretensiones. 

Sale  EL  PRIOR  y  un  criado. 

PRIOR. 

¿Primo? 

DON  tilico. 

SeQor. 

PRIOR. 

De  buscaros 
Veogo. 

DON  ÍÑI60. 

Este  lugar  me  esconde. 
Donde  be  sabido  un  secreto. 

PRIOR. 

¿Podré  saberle? 

DON  íffiGO. 

Disponen 
Dos  personas  de  esta  casa 
Casarse. 

PRIOR. 

Algún  gentil  hombre 
Será  y  alguna  onada. 

DON  Í5flG0. 

Gente  es  de  mas  alto  nombre. 

PRIOR 

¿Quién?  (Aitirese,) 

DON  ÍÑIGO. 

Cuando  menos  Leonor; 
Vuecelencia  se  reporte; 
Que  siJe  digo  el  galán. 
Podrá  ser  no  se  alborote. 

PRIOR. 

¿Es  don  Cosme? 

DON  Í5Í1G0.. 

¡Eso  es  muy  bueno! 

PRIOR. 

¿Quiénes? 

DON  Í5Í1G0. 

Es  de  mayor  porte    * 
Que  don  Cosme,  aunque  es  marqués. 
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PRIOR. 

Sacadme  de  eonfusiones, 
O  decidme  si  os  borláis. 

DON  fftiGO. 

Perdonad.  Prior,  tos  temores; 
Que  don  Antonio  Ramírez , 
Noble  y  alentado  joven. 
Secretarlo  del  Marqués , 
Es  el  que  se  desconoce 
En  aquel  humilde  irsfje. 
Vio  A  Leonor,  enamoróse. 
Yendo  á  casarse  A  Sevilla, 

Y  entre  aquellos  labradores 
De  Orgaz  se  quedó  á  servirla. 

PRIOR. 

¿Qué  me  decís? 

DON  l^fGO. 

Lo  que  ois. 

PRIOR. 

Si  eso  es  cierto,  como  creo, 

Y  los  dos  están  conformes. 
Quiero  que  al  punto  se  casen. 

DON  IÑIGO. 

No  hay  cosa  que  mas  importe. 

PRIOR. 

Yo  ofreceré  á  mi  sobrina 
Diez  mil  ducados  de  dote. 
Sin  la  hacienda  de  su  padre. 

DON  ifílGO. 

Sea  con  mil  bendiciones; 
La  venida  de  Lupercio 
Dio  á  mi  sobrino  temores 
De  que  fuese  conocido, 

Y  A  su  dama  cuenta  dióle 
De  esto,  y  han  concertado 
Que  él  se  baga  doliente. 

PRIOR. 

tVióse 
Traza  mas  bien  ordenada! 

DON  f^ico. 

¿Cuándio  faltan  invenciones 
Entre  dos  que  bien  se  quieren  ? 

.    PRIOR. 

Hoy  quiero  qne  se  desposen ; 
Que  mi  sobrina  granjea 
En  vuestro  sobrino  un  hombre 
Entendido  y  principal. 

DON  IÑIGO. 

En  vos  tiene  quien  le  honre.— 
[Ruido  suena  dentro,) 
¿Qué  ruido  es  este? 

PRIOR. 

^  Sin  duda 
Que  ocasionan  estas  voces 
Los  toros. 

DON  IÑIGO. 

¿Cómo? 

PRIOR. 

Los  prueban, 

Y  eligen  ios  toreadores 
Cuáles  se  pueden  correr. 

(Suena  otra  veiruido.) 

DON  ÍÑIGO. 

Otra  vez  el  roldo  se  oye. 
Sale  FUENCARRAL,  admirándou. 

FOKÑCARRAL. 

I  Válgate  Dios  por  Marqués ! 

PRIOR. 

¿Qué  hay,  Fuencarral? 

PCENCARRAL. 

¡Ay  señores  1 
Al  Marqués  le  ba  sucedido... 
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¿Qué? 
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DON  I5ÍI00. 


POBNCAlItAL. 

\  Válgame  san  Onofre ! 
Una  desgracia  muy  grande 
Ea6l  encierro. 

DON  iñlGO, 

¿Cogióle 
El  toro? 
{Eiié  hablando  el  Prior  con  $u  criado.) 

FQEnCARBAL. 

Peor. 

DON  Í^IGO. 

¿Qaé  ba  sido? 

FüENCARRAL. 

¿No  me  dejaréis  que  tome 
Alíenlo? 

DON  BílGO. 

Oi. 

FOENCARRAL. 

De  esta  va. — 
Musas,  bien  es  que  os  invoque. 

PRIOR. 

La  brevedad  os  encargo. 

CRIADO. 

A  servirte  se  dispone 
lli  obediencia. 

PRIOR. 

Salgan  luego. 
Porque  luego  se  desposen. 
(Yau  el  criado,) 

FOENCARRAL. 

Para  salir  don  Cosme  á  dar  lanzada , 
Acción  á  tu  sobrina  prometida, 
Por  ser  novel  en  ella  muy  dudada, 

Y  después  de  dudadaí,  bien  temida, 

?uiso  acertarla,  haciéndola  ensayada, 
bailando  que  el  encierro  le  convida, 
Púsose  en  so  caballo  de  bierro, 

Y  ostentóse  con  lanza  en  el  enpiérro. 
Ocupa  el  coso  con  la  lanza  al  lado, 

Y  en  pálido  color  el  sayo  muda,     [do 
Cuando  el  toril  despide  un  bruto  arma- 
De  doble  f>iinta,  fuerte  como  aguda. 
Dos  veces  le  emprendió,  y  acobardado, 
Huyó  áé\f  r  el  Marqués,  viendo  que 

[duda. 
Dicele  en  altas  voces  con  mobina  : 
c  Voto  á  Dios,  que  el  torillo  es  un  ealli- 

[na.» 
La  falta  enmienda  el  Tulgo  novelero, 
Dando  al  pasado  toro  ««stitolo, 

8ue  al  coso  cabriolas  dé  ligero 
on  faz  sañuda  y  con  impulso  bruto; 
Fuera  yo  coronista  luuy  grosero. 
Si  el  describir  su  forma  no  ejecuto, 

Y  aunque  no  me  valdré  de  la  cultura. 
Atención,  que  me  embarco  en  la  pintu- 

[ra. 
Cuello  de  fuelle,  frente  de  proceso, 
De  caracteres  crespos  enlazada. 
Adonde  la  armazón,  el  doble  bueso, 
Efectos  bace  de  la  Parca  airada ; 
Cerdas  enríxa  por  el  k>mo  grueso, 
En  pies  cortos,  barriga  dilatada, 
Los  ojos  arrojando  fuego  vivo, 

Y  el  todo,  aun  sin  ofens»,  vengativo; 
Negro  el  color,  sin  ser  de  Monicongo, 
Humo  despide  sin  tomar  tabato,  [go, 

Y  uniéndose  ala  tierra  masqueel  hon- 
Procura  á  cualquier  panka  darle  saco; 
Cada  cual  pone  en  cobro  su  mondongo. 
Depósito  ae  Céres  y  de  Baco ;  [ñas 
Que  echan  de  ver  que  el  toro  tiene  ga- 
Quebaya  para  su  fiesta  mas  ventanas. 
Esta  copia  feroz  del  dios  Tenante, 
Bufando  truenos,  despidiendo  rayos, 
Salló  al  «oso  Con  arma  penetrante» 


A  caza  de  librea  de  lacayos ;     [gante. 
Vibra  el  corvo  instrumento,  que, arro» 
Fuera  fin  de  tordillos  y  de  bayos. 
Viendo  pues  su  fiereza  los  peñones. 
Con  cuidado  refuerzan  sus  calzones. 
Sin  hacer,  escarbando,  cortesía 
(Tan  propio  de  los  bruK>s  de  su  raza), 
De  don  Cosme  antevio  la  valentía. 
Haciéndole  que  mida  la  ancha  plaza 
De  segundo  rebote  su  porfía ; 
Las  fajas  de  las  calzas  desenlaza , 
Quedando  el  gran  jinete ,  del  suceso. 
Dándole  el  soidonde  le  dio  á  don  Bue- 

[so. 
En  hombros  de  peones  le  han  traído, 

Y  de  los  topes  casi  derrengado. 

PRIOR. 

Pésame  del  suceso  que  ha  tenido; 
Haremos  regalarle  con  cuidado. 

Sale  DON  ANTONIO,  LEONOR  y 

CRIADOS. 
DON  ANTONIO. 

Esos  pies,  gran  Prior,  humilde  pido.' 

PRIOR. 

Seáis,  señor  don  Antonio,  bien  bailado; 
Que  nos  viene  con  vuestro  desembozo 
A  mi  sobrina  dicha  y  á  mi  gozo. 

DON  iffMO. 

Abrazadme,  sobrino,  y  estad  cierto 
Que  de  vuestro  recato  fui  la  esnia 
Que  al  Prior  vuestro  amor  ha  descn- 

DON  ANTONIO.  [blertO. 

Ha  sido  todo  para  dicha  mía. 

FVENCARRAL. 

Sin  don  Cosme  se  bace  este  concierto; 
A  decírselo  voy.  {Yace.) 

LKONOR. 

Ya  llegó  el  dia 
De  mi  tan  deseado. 

PRIOR. 

Dad  Ip  mano 
A  don  Antonio. 

OOK  AHTomo. 
Aquí  yo  solo  gano. 

LEONOR. 

Tomad. 

PRIOR. 

El  cielo  08  baga  muy  dichoso ; 
Estimad  en  Leonor  tan  buen  empleo. 

DON  ANTONIO. 

Acciones  de  ese  pecho  generoso. 
Darme  el  bien  á  medida  del  deseo. 

PRIOR. 

De  este  consorcio  asuardo  temeroso 
La  furia  del  Marques, 

DON  iíllGO. 

Queda  muy  feo, 
Pues  i  doña  Leonor  halla  casada 
Cuando  está  su  persona  estropeada. 

Sale  DON  COSME, vnrmad^  ridieula- 
mente  con  un  chuzo  y  una  rodela^  r 
FÜENCARRAL. 

DON  COSIE. 

Si  no  mirara.  Prior, 
Falso,  atrevido,  perjuro. 
Que  el  ejercer  crueldades 
Es  propio  de  los  verdugos ; 
Si  no  mirara  que  soy 
Primo  de  un  César  Augusto, 

Y  que  deben  mis  acciones 
Dar  admiración  al  mundo, 
No  dudara  en  este  lance 
Ensartaros  uno  á  uno. 
Como  si  f ttérades  cuentas , 


Con  el  hierro  de  este  chuzo. 
;  Qué  es  ensartar?  Poeo  he  dicho; 
No  dudo.  Prior,  no  dudo 
Que  os  hiciera  pe|ittoria, 
Asi  como  os  hallo  juntos. 
¿Pepitoria  dije  ?  Es  nada; 
Un  Jigote  muy  menudo 
Con  esta  espada  os  hiciera, 
Para  comérmele  al  punto; 
O  derribando  eataeasa. 
Os  diera  el  último  susto, 
A  no  temer,  cual  Sansón, 
Quedar  con  lodos  difunto; 
Que  la  pertéta  f  enganza 
(Asi  el  duelo  lo  diapuso) 
Ha  de  ser  que  el  ofensor 
No  ha  de  sacar  nf  un  rasguRo. 
¿Es  bien  que  mientras  me  pongo 
Cara  k  cara  con  un  brnlo. 
Con  ñas  valor  qué  lo  btcieraR 
Cicerón  ni  Quinto  Cureio, 
Donde  siendo  estropeanlo. 
Por  desgracia,  y  no  descuido^ 
Librándose  mis  caderas 
De  no  admitir  dos  tarugos. 
Deis  á  la  bella  Leonor 
A  un  doméstico,  á  un  alnmoo 
De  mi  casa,  por  esposa, 
Sin  prevenir  mi  disgusto? 
¿A  un  hombre  de  quien  se  sabe 
Que  funda  el  aumento  suyo 
En  los  puntos  de  una  pluma, 
Para  subirse  de  punto? 
¿  Olvidando  en  mi  persona, 
Claro  estirpe  ^  valor  sumo. 
Que  le  berede,  cuando  menos, 
Desde  el  general  diluvio; 
Reconocidos  de  cuantos 
Se  agregaron  de  consono 
En  las  bodas  del  gran  Carlos 
Al  margen  del  Bétis  puro? 
;  Un  hombrecillo  trivial 
Ha  de  profanar  el  culto 
De  la  deidad  mas  hermosa 
Que  mira  el  planeta  rubio? 
¿Qué  me  podéis  responder 
Al  delito  que  os  acuso,! 
Decid,  Ingrato  Prior, 
Sino  callar  cono  un  nudo? 

PRIOR. 

Refrenad,  señor  Marqués, 
Los  coléricos  impulsos, 

Y  hoy  de  mis  satísfaciones 
Veréis  cuan  bieu  me  disculpo. 
El  que  de  vuesos  papeles 
Hasta  ahora  cargo  tuvo, 

Es  don  Antonio  namirez. 
Que  lia  esudo  eu  OnKaz  ocallo, 
En  el  traje  que  lehafíasies. 
Vasallo  de  amor  desnodo, 

Y  en  el  fuego  de  sus  aras 
Un  acrisolado  Muelo ; 
Sirvió  ¿  la  bella  Leonor 
Desde  un  agosto  hasta  uo  jallo. 
Pasando  por  su  beldad 

Mil  amantes  infortunios; 
Conformes  las  voluntades, 
Don  Iñigo  (con  su  gusto) 
Ha  hecho  este  casamiento. 
En  que  vienen  los  dos  juntos; 
Esto  se  hizo  poruue  el  César 
Me  avisa  en  un  pliego  snyo 
(Que  esta  noche  me  na  traído 
Un  apresurado  nuncio) 
Que  allá  pretende  casaros 
Con  una  infanta  del  Cuzco, 
Que  ha  venido  de  su  tierra 
A  que  el  PonÜfice  Sumo 
La  dé  el  agua  del  baoUsmo. 

DON  ínico. 

Y  en  dlanantes,  e»  carboncie^ 


Esmeraldas,  oro  y  piala 

Trae  casi  nnmilloode  escudos. 

moR. 

Doi  mil  tengo  prevenidos 
Pan  qoe  partáis  al  punto 
Con  el  órdeo  qoe  me  envia ; 
Ved  si  es  casamiento  i  gusto. 

MN  COSR. 

Si  eso  es  asi,  gran  Prior, 
Toeslra  sobrina  tripulo ; 
Llévela  mi  secretario» 
Gócense  los  dos  en  uno. 
La  empresa  oniero  dejar, 
Doode  esti  derlo  el  escrápolo, 
La  empanada  que  comiere 


EL  MARQUÉS  DEL  aCARRAL. 

No  ha  de  faltarle  repulgo. 
Veamos  el  orden  del  Cesar; 
Con  la  Infanta  me  vinculo 
En  apacible  himeneo. 

rOEIlCARRAL. 

Vamos,  y  echemos  de  rumbo; 
;Qué  has  de  hacer  á  Poencarral? 

BOTT  cosac 
Vizconde. 

rOBÜCAaBAL. 

iViz  quél  i  Abrenuncio 
El  Yizcondado!  No  quiero 
Ser  bizco  ni  cejijunto. 

DON  COSM  B. 

Serás  lo  que  It  quisieres. 
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rUENCABRAL. 

Alto  pues ;  desta  vez  subo 
'  A  oficio  de  mas  valor, 
J  Si  no  se  me  vuelve  en  humo. 

Wa  COSHB. 

De  vuestras  bodas.  Señora, 
Tenéis  padrino  seguro 
En  mi. 

LEOKOB. 

Haceisme  merced. 

DON  COSBB. 

Es  lance  que  no  le  excuso» 
Deseando,  gran  Senado, 
Que  haya  sido  vuestro  gusto 
El  marqués  del  Cigarral. 
Perdonad  sus  yerros  muchos. 


COMEDIA  FAMOSA 


utuuda 


EL  DIABLO  PREDICADOR, 

Y  MAYOR  CONTRARIO  AMIGO, 


DE  LUIS  DE  BELMONTE  BERMtlJDEZ. 


PERSONAS. 


FELICIANO,  gaian. 

EL  GUARDIAN  DE   SAN 

FRANCISCO. 
EL    GOBERNADOR    DE 

LUCA. 


LUZBEL. 

OCTAVIA,  (fama. 
JUANA ,  criada. 
TEODORA. 
LUDOVICO. 


SAN  MIGUEL. 
ASMODEO. 
FRAY  ANTOLIN. 
FRAY  PEDRO. 
FRAY  NICOLÁS. 


ALBERTO , (     .  ^ 
CELIO .       I  <^"««<w- 
UN  N^O  JESÚS. 
NUESTRA  SEÑORA. 
Tres  POBRES.*-CRiAi>og. 


JORNADA  PRIMERA. 


Baja  LUZM:L,  en  un  dragón, 

LUZBEL. 

jAb  del  oscaro  reíDo  del  espanto, 
GsUncia  del  dolor,  maosfoo  delllanlo; 
Donde  ja  de  otro  da&o  sin  recelo,  * 
La  desesperado»  es  el  consaeJa ! 
Abrid;  y  tá,xie  quien  Ai  rabia  Oa 
De  esa  noble  y  eterna  roonarqnia 
Ei  gobierno  en  mi  aosettCia« 
Veo  á  mi  Toz. 

Sale  ASMODEO  por  un  enotiOon, 

ASMOOEO. 

Ya  estoy  enm  presencia; 
Pero  ¿qué  leba  obligado 
A  qae  me  Raines? 

LQZBIL. 

i  No  io  bas  penetrado! 

ASHOOBO. 

No,  Principe^  si  bien  creoqoe  es  mocba 

La  causa. 

LOZBEL. 

Y  la  mayor. 

ASVODCO. 

Paes  dila.    * 


LUZBEL. 

^hre  este  helado  vestiglo, 
En  cnjfa  forma  triforme 
D¡  espanto  en  sn  ApoeaHpti 
Al  mas  venturoso  joven, 
rara  saber  los  que  el  yugo 
Re  mi  imperio  reconocen , 
Kn  término  de  dos  dias 
nedadolamelualorbe* 


BflCQCbn. 


Y  de  diez  partes,  las  nueve, 
Por  las  justas  permisiones 
Del  Criador  eterno,  yaeen 
A  mi  obediencia  conformes. 
Los  bárbaros,  sacriflcios 
Me  ofrecen,  v  adoraciones 
En  las  mentidas  estatuas 

De  barro,  de  hierro  y  bronce. 
La  UMurtsma  en  sn  vil  secta, 

Y  también  otras  naciones. 
Que  en  una  verdad  disfirazan 
Mil  diferentes  errores, 

Sin  aue  á  ninguna  de  tantas 
Sus  distantes  horizontes 
La  disculpe  de  que  al  Df  os 
Que  todo  lo  hizo  ignore. 
Pues  no  hubo  en  toda  la  tierra 
Clima  tan  ignoto,  donde 
No  llegasen,  eiplicadas 
Por  alguno  de  los  doce 
Discipulos,  las  verdades 
De  los  cuatro  historiadores; 
Ni  parte  donde  el  cruzado 
Leño,  ya  en  llano  ó  ya  en  monte, 
No  quedara  por  testigo 
De  su  pertinacia  torpe. 
Solamente  algunas  partes 
De  la  Enrona  se  me  oponen, 
Adorando  al  Uno  y  Trino, 

Y  al  Verbo  por  Dios  y  Hombre ; 
Pero,  aunque  en  elUs  hay  muchos 
Jardines  de  reliffiones, 

Cuya  agradable  fragancia 
De  sus  penitentes  flores 
Penetra  el  eterno  alcázar, 
Para  que  á  Dios  desenoje 
De  lo  mocho  que  le  ofenden 
Los  mismos  que  le  conocen, 
Los  qne  me  dan  mas  tormento 
Son  ( ¡  (»h !  mi  rabia  me  abogue) 
Esos  liijos  ( sin  nombrarle 
Será  fuerza  que  le  nombre) 
De  aquel,  por  menor  mas  grande, 


De  aquel,  mas  rico  por  pobre, 
De  aquel  retrato  de  Dios 
Humanado  tan  conforme, 

8ue  si  en  un  pesebre  Cristo 
ació,  Francisco,  por  orden 
También  divina,  un  pesebre 
Para  oriente  suyo  escoge. 
Si  tuvo,  como  maestro, 
Doce  discipulos,  doce 
Fueron  los  que  de  Francisco 
Siguieron  también  el  norte. 
Si  el  uno  murió  Suspenso 
De  un  árbol,  no  hay  quien  ignore 
Qne  otro  de  los  de  Francisco 
Murió  pendiente  de  un  roble. 
Si  de  Jesús  el  sagrado 
Culto,  la  lluvia  de  azotes 
Le  trasformó  en  laberintos 
De  sangrientos  tornasoles ; 
De  la  sangre  de  Francisco, 
Todas  las  habitaciones 
Que  tuvo  parecen  Jaspes, 
Salpicadas  de  sus  golpes. 
Si  a  Cristo  la  infome  turba 
Le  tejieron  de  cambrones 
Impla  y  regia  diadema. 
Que  le  hiera  y  le  corone , 
Francisco,  en  robusta  zarza. 
Solo  en  los  pafios  menores, 
Castigando  pensamientos , 
Inculpable  por  veloces, 
Revolcado  entre  sus  puntas, 
Logró  la  zarza  verdores 
De  laurel,  que  coronaron 
Penitencias  tan  feroces. 
Si  cinco  puntas  abrieron 
En  aquel  árbol  triforme, 
Al  cielo  en  su  Autor  divino, 
Siempre  abiertas  para  el  hombre. 
No  fué  su  retrato  en  ella 
Francisco,  annque  yo  lo  llore, 
Sino  original  traslado, 
Pues  en  una  unión  acorde 


De  rnano.^,  pies  y  costado, 
Con  increíbles  favores 
Dtt  Dios,  mereció  Francisco 
En  una,  cinco  impresiones 
De  penetrantes  tiei  idas. 

Ene  al  recibirlas  entonces 
a  dicha  de  su  conlacio 
Le  lisonjeó  los  dolores. 
Ha^ia  otro  Tomás  curioso 
Tuto,  que  incrédulo  toque 
La  herida  de  su  restado, 
A  cuyo  ci  uel  inforaie, 
Un  éxtasis  doloroso 
Le  dejó  á  Francisco  inmóvil; 
De  suerte  que  le  iu/|(aron 
Por  tránsito  sus  menores. 
Los  hijos  núes  deste  humilde 
Portento  ae  perfecciones. 
Con  el  fruto  de  su  ejemplo. 
Son  mis  contraria^  mayores. 
Que  el  Hacedor  soberano 
CaFti^tara  o|)Osiciones 
De  quien,  siendo  su  criatura. 
Pretendió  de  Crisdor nombre, 
Vaya,  que  aun  no  fué  el  castigo 
A  mi  delitu  conforme , 

Y  no  solo  no  me  ofende, 
Pero  me  añade  blasones; 
Que  iu  sacrosama  Madre 
Pusiera  en  mi  cuello  indócil 
La  planta,  cuyo  coturno 
De  serafines  compone, 

No  me  irrito ;  que  si  es  reina, 
Por  infinitas  razones, 
De  las  nueve  órdenes  bellas, 
Tronos  y  dominaciones. 
Puesto  que  perder  no  puedo 
Mi  ser  angélico  noble , 
Mi  reina  es,  y  no  me  uitraja 
Que  su  pió  mi  cerviz  dome, 
bolo  tengo  por  injuria 
Que  á  tantas  persecuciones 
Estos  miseros  descalzos 
Tantos  vencimientos  logren ; 
Que  el  ser  tan  flacos  contmríps 
Los  oue  á  mi  poder  se  oponen, 
De  mt  altivez  acrecientan 
Mas  las  desesperaciones. 
Ellos  al  cielo  conducen 
Mas  almas  que  ese  salobre 
Piélago  produce  arenas ; 
Mas  que  cuantas  plumas  torpes 
De  tantos  beresiarcas 
Han  conducido  legiones 
De  espíritus  al  innemo. 

Y  no,  Asmodeo,  te  asombre ; 
Que  si  este  mal  no  se  ataja. 

Muy  presto  no  ba  de  haber  donde 
Los  remendados  mendigos 
La  bandera  no  eirarbolen 
De  aquel  que,  por  su  valiente 
Humildad,  mereció  el  nombre 
De  gran  alférez  de  Cristo; 

Y  que  aquella  silla  ^oce 
Que  perdi,  cuando  intentaron 
Mis  soberbias  presunciones 
Fijarla  en  el  solio  trino. 
Poniendo  en  arma  su  corte. 
Para  esta  empresa  ie  llamo; 
No  fácil  te  la  propone 

Mi  ciencia ,  iiorque  después 
De  la  del  celeste  monte, 
A  ninguna  tan  difícil 
Se  arrojaron  mis  rencores; 
Porque  la  regUque  guardan, 
Gomo  sabes,  estos  hombres, 
Es  la  apostólica  vida, 

Y  no  por  inspiraciones 
Solamente  ifistituida, 
Porque  Dios  mismo  esta  orden 
Dictó  á  boca,  que  Francisco 
Fué  su  secretario  eotooces; 


LUIS  DE  BELMONTB  BEAMUDEZ. 

El  cual  le  dijo,  piadoso 
Para  con  sus  posteriores : 
c  ¿Quién,  Señor,  guardará  regla 
Tün  cruel,  que  se  compone 
De  veinte  y  cinco  preceptos 
Sin  glosa  ni  explicaciones. 
Con  pena  de  mortal  culpa. 
Siendo  humano?»  Y  respondióle : 
c  Yo  criaré  quien  la  guarde, 
Francisco,  no  te  congojes.! 
Mas  no  le  dijo  que  todos, 
Cniformemenle  acordes. 
La  guardarían ;  que  fueran 
Vanas  nuestras  pretensiones. 
Parlé  á  Espalia,  y  en  Toledo, 
Que  es  hoy  de  sus  poblaciones 
La  mayor,  siembra  impiedades 
En  tos  de  metUano  porte 

Y  en  los  greniios,  que  estos  son 
Los  que  á  estbs  frailes  socorren, 
Estoi  bando  oue  en  sus  pechos 
La  uevocien  tuerzas  cobre : 
Que  son,  en  !•>  que  aprenden, 
Tenaces  los  es|)añoles. 

No  en  los  ricos  te  embaraces.; 
Oue  mas  que  tus  persuasiones 
Hará  la  ambición  en  ellos: 

Y  aunque  vean  dos  mil  pobres, 
No  harán  reparo  ninguno;       x 
Que,  como  nunca  estos  hombres 
Ven  de  la  necesidad 

La  cara,  no  la  conocen ; 
Esto  en  general,  que  en  todas 
Las  reglas  hay  excepciones. 
Yo  en  esta  ciudad  de  Luca 
Me  quedo,  donde  disponen 
Mis  cautelas  que  estos  frailes 
La  conservación  no  logren 
De  un  convento  que  han  fundado. 
Haciendo  en  sus  moradores 
Que  las  limosnas  conviertan 
Ln  vergonzosos  baldones; 
Que  ya  casi  persuadidos 
Los  tengo  á  que  son  mejores 
Limosnas  las  que  se  hacen 
A  quien  con  ouligaciones 
Lo  pasan  miseramente 
Que  i  los  que  vienen  con  nombro 
De  religiosos  mendigos. 
Sin  que  á  la  ciudad  importe. 
Entre  los  demás  oue  tengo 
Para  que  mi  engaño  apoyen. 
Hay  aqui  un  rico  avariento. 
Con  quien  faera  el  que  supone 
La  narábola,  piadoso 

Y  lioeral,  cuyo  nombre 
Es  Ludovico,  y  ya  llega 
De  Florencia  su  consorte. 
Tan  infeliz  como  hermosa 

Y  cuerda,  pues  antepone 
A  su  1  asion  la  obediencia 
Del  padre,  que,  siendo  nobie, 
Con  este  ambicioso  bruto 
La  casó  por  verse  pobre. 
Pero  es  devota  de  aquella 
De  todos  los  pecadores 
Abogada,  que  la  libra 

t)e  estas  imagioactones. 

Pero  ya  Uega  ¿  su  casa ; 

Parte  á  España,  que  aunque  kiToqiieo 

En  su  ajFUoa  estos  mendigof 

Las  divinas  protecciones. 

He  de  hacer  que  esta  segunda 

Nave  de  la  Iffiesia  choque 

En  los  escollos  de  impíos 

Y  rebeldes  corazones, 
Negándoles  el  sostente, 
O  que  en  los  bajíos  toque 
De  la  natural  Qaqueza, 
Con  que  por  lo  menos  logre 
Que  en  su  p^oca  confianza. 
Sin  que  el  piloto  lo  estorbe, 


Zozobre,  si  no  se  pierde, 
O  encalle,  si  no  se  rompe. 

ASBODBO. 

Principe  de  bs  tinieblas, 
A  tus  preceptos  responde 
Obedeciendo  Asmodeo. 
Desde  boy  estén  á  tu  orden 
Los  espíritus  imporos 
Del  español  horizonte ; 
Presto  verás  los  del  tosco 
Sayal  con  fuerzas  menores. 
Si  Dios  mismo  en  favor  suyo 
Su  autoridad  no  interpow. 
(Suba  Asmodeo  en  el  mUme  dren»  m 
hajé  Luzbel) 
LuzacL. 
Estos  frailes  dejarán 
Desamparado  el  convento, 
Pur  la  falta  del  ausleiilo. 
Sí  hoy  limosna  no  les  dan; 
Que  con  solo  un  pan  ayer. 
Que  un  pasajvro  les  dio, 
Todo  el  convento  eoroió ; 
Mas  hoy  no  le  han  de  tener. 
Que  aunque  el  Guardian  ha  salido, 
Viendo  su  necesidad, 
A  pedir  por  la  ciudad. 
Ninguno  le  ha  socorrido. 
Has  esta  la  casa  es 
De  Lndovlco^y  |)or  ella 
Va  entrando  su  esposa  bella; 
Pero  llorará  después 
PJ  haberse  reducido 
De  su  padre  á  la  obediencia ; 
Que  su  amante,  de  Florencia 
Desesperado  ha  venido, 
Siguiéndola. 

Salen  LUDOVICO,  de  eemme,  yciu- 
Dos ;  y  per  ofra  puerte  OCTAVIA  t 
JUANA. 

LUDOVICO. 

Conoció 
Sin  duda  tas  ansias  mias 
Vueatro  padre,  pues  dos  dias 
La  dicIra  me  anticipó; 
Aunque  también  be  sentido 
El  que  no  me  haya  avisado, 
Para  que  hubiera  logrado 
El  haberos  recibido. 
Con  la  ostentación  forzosa, 
Diez  miUas  de  la  ciudad. 

OCTAVIA. 

No  quiero  mas  vanidad, 
Sefior,  que  ser  Toestra  esposa; 
Y  asi,  no  os  quise  obligar 
A  una  fineza  excosada. 

JOANA.  (Ap.) 

Es  que  ya  viene  informada 
De  H)  que  siente  el  gastar. 

LOaOTIGO. 

Muy  bien  habeia  reapondiéo. 

JUAVA.  (i4p.) 

i  Qué  presto  sfi  ba  conformado! 

OCTAVIA.  (Ap.) 

Horror  el  verle  ne  ha  dado. 
¡Qué'desdiebada  he  nacido! 

lOAHA. 

¿Qaéteparecet 

•  OCTAVU. 

No  sé. 
Déjame ;  qne  estoy  sin  vida. 

LOZBSL.  {Ap,) 

La  mujer  esti  afligida: 
Pero  bien  tiene  de  qoe. 
Porque  es  el  hombre  peer 


De  todos  eoaolos  eociem 
Elimbilodelatierra. 

LUDOTICO.  ' 

Tan  ufano  eslá  mi  amor 
De  poderos  llamar  mia, 
Qoe  aun  ? iéndolo  no  lo  creo. 

OCTAVIA. 

Pnes  creed  que  mi  deseo 
No  esperó  ? er  este  dia. 

Súie  UN  CRIADO. 

CBtADO. 

Cn  floreotin  caballero. 
Que  Feliciano  se  llama» 
Te  qoiere  hablar. 

LÜBOTICO. 

I  Feliciano 
En  Lacaf  Moeho  jne  espanta. 

JDAIIA.  M/>.) 

£1  te  ba  veqido  ffif-niendo. 

OCTAVIA.  {Ap.) 

Este  solo  nefaluba.      / 

Limotfco. 
Pues  ;qtté  espera? 

CRIADO. 

Tu  lieeoela. 

LUOOTICO. 

lOntén  es  daeBo  de  mi  oasa 

Y  de  mi  pide  licencia? 

Súi€  FELICIANO. 

PCLiaANO. 

PrcTeaclon  ftiera  excusada 
El  pedirla;  pero  supe 
we  ahora  de  llegar  acaba 
Vnestw  esposa,  y  jnl  visita 
JQzgaéqae  os  embarazara. 

Lvaovico. 
Señor  Feliciano,  fuera 
De  ser  nuestra  amistad  Unta, 
Ciballeros  tan  ilustres 
Honran  siempre,  no  embaraxan , 
1  y<>  Pienso  que  es  mí  esposa 
Voestra  deuda. 

FKLICTANO. 

„  Y  muy  cercana; 

"M  .como  el  padre  la  tuvo 
üe  todos  tan  recatada , 
^nnca  llegué  á  conocerla; 
Ottehasta  qoe  la  vi  casada 
í^íeropre  la  tuve  por  otra. 

LODOVICO. 

Pnes  es  cosa  bien  extra&a. 

,  OCTAVIA. 

wcondlclondemlpadre, 
Como  sabéis,  fué  la  causa. 

»  PKLICIAirO. 

i[  Toesira  mucha  obediencia.-- 
te'  ^««ío^ico,  i  Octavia 
LOS  años  que  yo  deseo. 

^  JOAJIA.  (Ap.) 

P»es  morirtise  mañana. 

.  LUZBEL.  (Ap,) 

rn  harás  que  la  goce  poco» 
Si  María  no  la  ampara. 

LUDOVICO. 

1 1*  ^^éi^  »»do  l«  tenida 
A  Loca?  Que  me  alegrara 
i^qaernen  muy  despacio. 

.  FELIClAffO. 

jmígo,  Loca  es  mi  patria; 

A?í  •?*•«»•«*•  ▼CDgO 

r¿o<*ífde  mi  mediana 
«*cieoda  lo  que  ha  quedado. 
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Y  salir  luego  de  Italia. 
Porque  miintento  es  servir 
Al  gran  César  de  Alemania, 
Pues  ya  de  mis  pretcnsiones 
Murieron  las  esperanzas. 
De  veinte  afios  en  Florencia 
Entré,  donde  pleiteaba 

De  por, vida  un  mayorazgo, 
Con  uistencia  del  aíma. 
VIóse  el  pleito  sin  cilarme, 

Y  aunque  mi  abogado  estaba 
Préseme,  en  quien  yo  tenia 
Neciamente  confianza. 
Nada  en  mi  defensa  dijo. 
Porque  la  parte  contraria 
Sello  con  oro  sus  labios ; 

gue  con  solo  una  palabra, 
II  que  el  Lecho  consislia, 
Vieran  mi  justicia  clara. 
En  fin.  perdí  el  pleito. 

LDOOVICO. 

Amigo, 
Todo  el  oro  lo  contrasta. 
No  hay  cosa  que  lo  resista. 

LUZBEL.  (4p.) 
Yo  hé  de  baccr,  cuando  no  caiga, 
Que  tropiece  en  la  sospecha. 

FELICtA.\0. 

Qoe  esa  es  verdad  asentada 
Se  ha  visto  bien,  Lodovico, 
Rn  vos  y  en  mi  prima  Octavia. 
Pues  por  hombre  poderoso 
Gozáis  la  fénix  de  lulia. 


Decís  bien. 


LDPOViCO. 


OCTAVIA.      ^ 


Aunque  el  ser  vos 
Parte  tan  apasionada 
Me  aseguren  de  que  son 
Lisonjas  «uestras  palabras. 
Si  en  la  intención  no  me  ofenden. 
En  lo  que  suenan  me  agravian. 
Yo  me  casé  por  poderes 
Sin  ver  con  quién  me  casaba ; 
Claro  está  que  no  gustosa, 
Pero  tampoco  forzada ; 
Que  no  tienen  albedrio 
Mujeres  nobles  y  honradas. 
Pero  si  yo  fuera  mia. 
Ni  todo  el  oro  de  Arabia, 
Creed,  señor  Feliciano, 

8ue  á  casarme  me  obligara 
on  Ludovico,  y  decirle 
Que  fué  su  hacienda  la  causa. 
Cuando  fuera  verdad,  fuera 
Verdad  poco  cortesana. 

FELICIANO. 

Yo  le  he  dicho  lo  que  siento 
Con  llaneza,  en  confianza 
De  la  amistad. 

LUDOVICO. 

Yo  sintiera 
Que  de  otra  suerte  me  hablaras. 

LUZBEL.  (Acercándote  á  Ludovieo,) 
Mas  d^  Octavia  la  respuesta. 
Si  bien  se  mostró  enojada. 
Parece  que  es  disculparse. 

LUDOVICO.  (Ap.) 

Sin  duda  que  quiso  Octavia 
Disculparse  con  su  deudo,. 
Por  ser  su  nobleza  tanta , 

8ue  se  casó  con  un  hombre 
ue  en  la  sangre  no  la  iguala, 
Pues  le  dUo  que.  á  ser  soya, 
Conmigo  no  se  casara ; 
Aunque  también  ser  pudiera... 
Pero  es  ilusión. 


Salen  EL  GUARpiAN  t  FRAY  ANTO- 
LIN,  que  es  lego. 

«UARDU?!. 

Deo  gralias. 

FRAY  A:IT0L13I. 

Por  siempre,  pues  callan  todos. 

LUDOVICO. 

¿Cómo  se  entran  en.nff  casa 
Sin  llamar?  Con  estos  frailes 
Tengo  oposición  extraía. 

fiUAtDlAN. 

Abierta  estaba  la  puerta. 

LUZbBL.  (Ap,) 
Con  éste  no  hago  jo  falta; 
Voy  adonde  mas  impone.         ( Yase.) 

lOARA. 

Buen  lance  ba  echado  mi  ama. 

LODOVICO. 

Pues  ¿á  qué  entraron? 

GUARDIA!!.  • 

Entramos.,. 

FRAY  ANTOLtrf. 

Por  voto  mió  no  entrara. 

CUARDIAX. 

A  darte  el  parabién... 

LUDOnCO. 

Bueno. 

GUARDIAN. 

A  tf  y  á  tu  esposa  Octavia, 

Y  á  pedirte  que  hoy  siquiera 
(Porque  el  susten^  nos  falta) 
Mandes  que  nos  den  liir.osna. 

LUDOVICO. 

Hoy  está  muy  ocupada 
Toda  mi  familia,  padres ; 
Vayanse,  que  me  embarazan. 

GUARDIÁN. 

Pues  en  el  día  que  tomas 
Posesión  tan  deseada 
De  ti,  sobre  ser  tan. rico 
Como  el  que  mas  en  Italia, 
ÁNoledar^séDiosalgo, 
O  en  haci miento  de  gracias, 
O  en  albricias,  cuando  sabes 
Que  nuestros  hermanos  pasan 
Necesidad  tan  extrema , 
Que  aun  «os  ba  faltado  el  agua  ? 

LUDOVICO.     ' 

Yo  he  menester  lo  que  tengo ; 

Y  si  el  sustento  les  falta , 
¿Por  qué  la  ciudad  no  dejan  ? 

GUARDIAN. 

No  es  tan  poca  la  constancia 
De  los  hilos  de  Francisco ; 
Dios  volverá  por  su  causa. 
Moviendo  los  corazones 

Y  serenando  liorraseas,, 
Que  ba  levantado  el  Infierao 
bn  ti  y  en  toda  tu  patria. 

LUDOVICO. 

Salgan  de  mi  caaa  luego, 
O  saldrán  por  las  ventanas. 
Viven  los  cielos. 

FELICIANO, 

,   Teneos. 

FRAY  ANTOLIN. 

Vamonos,  padre. 

LUDOVICO. 

¿Qué  aguardan? 
Vayanse  presto. 

JUANA. 

¡  Ay,  Señora ! 
¿  Con  este  has  de  vivir? 
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OCTAVIA. 

Juana, 
Morir  será  lo  mas  cierto. 
Pues  nad  tan  desdichada. 

LDDOVICO. 

Trabajen  para  el  sustento, 
O  esperen  aoe  se  le  traiga 
£1  que  instituyó  la  i^Ia. 

CBABOlAlf. 

El  demonio  por  \i  habla. 

FBAY  AirrOLRI. 

No  tal ;  que  él  no  ha  menester 
Al  demonio  para  nada. 

-  LCDOVICO. 

\  Hay  mayor  atroTimiento ! 

FELICIANO.  - 

Padres,  por  Dios  que  se  vayan. 

LDDOVICO. 

Matad  esos  vagamundos. 

FELICIAIIO. 

¿Qué  decis? 

OCTAVIA. 

Esposo,  basta. 

FhAT  AIVTOLIN. 

Por  mi  padre  son  Francisco, 
Que  le  na  de  servir  de  vaina 
El  que  llegue,  á  este  cuchillo. 

GOAROIAIf. 

Hermano... 

FRAT  AirrOLlIf. 

Dios  no  me  manda 
Que  me  deje  matar. 

GUARDIAN. 

Vamos, 

Y  tengamos  conBanza ; 

Que  Dios  dijo  ¿  nuestro  padre 
Que  jamás  a  su  sagrada 
Religión  le  faltaría 
El  sustento. 

FRAT  AUTOLIN. 

Pues  ya  tarda. 
Padre  mió. 

GOARDIAN. 

Tenga,  hermano 
Antollu,  fe  y  esperanza. 

FRAT  ANTOLIN. 

Pe  y  esperanza  me  sobran ; 
La  caridad  me  hace  falta. 
(Vanse  h$  dos.) 

LODOVICO. 

No  volvieran  al  convento 
Si  presentes  no  os  hallarais 
Vos,  por  vida  de  mi  esposa. 

JUA!«A. 

Este  no  es  cristiano. 

OCTAVIA. 

Calla. 

FBLIGIARO. 

En  lástima  se  convli^te 
Ya  de  mis  celos  la  rabia. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  las  mesas  están  puestas, 

Y  los  müsicos  aguardan. 

LUDOVICO. 

Entrad,  porque  honréis  mi  mesa. 

FELICIANO. 

Ap,  Por  si  puedo  hablar  á  Octavia 
o  acepto.)  Yo  soy  quien  puede 
Honrarse  con  merced  tanta. 
Vamos. 

OCTAVIA.  {Ap.) 

Que  se  quede  siento. 


^ 
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LVDOVICO.  (Ap,) 

No  creí  que  lo  aceptara. 

OCTAVIA.  (Ap.) 

¡Ay  Feliciano!  i  Qué  presto 
De  mi  has  lomado  venganza ! 
( Vante») 

Salen  EL  GUARDIAN,  t  FRAY  ANTO* 
UN ,  con  piedras  en  ¡as  manoe, 

GUARDIAN. 

Deje  las  piedras. 

FRAT  ANTOLIN. 

¿Cómo  que  las  deje? 
Y  si  sale  un  criado  de  este  hereje 
Tras  nosotros,  verá  con  la  presteza 
Que  un  par  dellas  le  escondo  en  lacabe- 
GUARDiA.x.  [^a. 

La  crueldMl  y  la  ira ,  [mira 

Fray  Antolin,  deste  hombre  no  me  ad- 
Bn  tan  protervo  eomo  Implo  pecho  \ 
Solo  me  admira  el  huracán  deshecho 
.  Que  el  demonio  en  seis  dias  solanaente 
Ha  levantado  €a  la  piadosa  gente 
Que  limosna  nos  daba ;  [taba. 

Que,  eu  fin,  aunque  no  mucha,  noa  bas- 

FRAT  ANTOLI.T.  [gQ 

Pudre  Guardian,  mlenlrasquedaelavi- 
A  nuestro  general,  será  preciso 
Los  cálices  vender. 

GUARDIAN. 

No  querrá  el  cielo 
Que  llegue  á  tan  notable  desconsuelo 
Nuestra  necesidad. 

FRAT  ANTOLIN. 

¡Qué gentil  flema! 
Pues  ¿á  qué  ha  de  llegar  si  ya  es  la  extre- 

[ma? 
Has  estas  piedras  que  convierta  espero 
En  pan  un  cierto  amigo  tabernero. 
Que  hace  su  fe  milagros  cada  dia. 

GUARDIAN. 

Sin  duda,  con  el  hambre,  desvaría. 

FRAT  ANTOLIN. 

Que  hará  pan  de  las  piedras  imagino, 
Quien  sabe  convertir  el  agua  en  vino. 

GUARDIAN. 

Aquí  vive  Teodora;  llame,  hermano, 
A  su  puerta, 

¿/ama,  y  «Gitf  LUZBEL. 

LUZBEL.  {Ap.) 
Esta  vez  llamará  en  vano. 
TEODORA.  {Dentro^  como  enfadada.) 
¿Quiénes? 

FRAT  ANTOLIN. 

No  tiene  trasa  la  Teodora 
De  dar  nada. 

GUARDIAN. 

Dos  frailes  son,  Señora, 
Franciscos. 

Sale  TEODORA. 

LUZBEL.  {Ap.  á  Teodora.) 
Tienes  hijos,  y  estáa  pobre. 

TEODORA. 

Padres,  pidan  limosna  á  quien  le  sobre; 
Que  yo  tengo  en  mi  casa 
Muchos  que  sustentari  y  es  muy  escasa 
Mi  hacienda. 

GUARDIAN. 

Si  será,  mas  ni  un  bocado 
De  pan  en  toda  la  ciudad  me  han  dado ; 
Dánosle  lü,  por  Dios;  que  en  él  espero 
Que  le  pague. 


TEODORA. 

Mis  hijos  son  primero. 
Perdonen.  (^«m.) 

FRAt  ANTOLIN. 

La  razoo  es  concluyeme. 

GUARDIAN. 

¡Oh  lo  que  sabe  la  infernal  serpiente! 

LUZBKL.  {Ap.) 

De  poco  os  admiráis ;  mas  ya,  inspirado 
De  mi  el  Gobernador,  Yieae  irritado; 
Hacia  esta  parte  9onducirle  espero. 

FRAT  ANrOUN. 

De  la  serpiente  querellarme  quiero. 

GUARDIAN. 

¿A  quiéAt 

FRAT  ANTOLIN. 

A  Dios :  que  es  mucho  atrerimieolo 
El  hacer  que  nos  ({niien  el  sustento. 
Las  demás  tentaciones. 
Silicios,  disciplinas  y  oraciones. 
Puedo  vencer;  mas  no  es  para  sufrida 
Tentación  que  nos  quite  la  coaida; 
Que  el  natural  derecho  es  lo  primero. 
Ayer  nos  dejó  un  pan  un  pasajero, 

Y  antes  que  le  soltara  de  las  roanos, 
Todos  á  él  nos  fuimos  eomo  alanos ; 

Y  el  buen  hombre,  asustado  y  afligido, 
Viéndose  de  los  frailes  embestido. 
Juzgó  su  muerte  cierta; 

Y  sacando  los  pies  hacia  la  puerta, 
Decia :  €  Yo  no  he  hecho  nnal  Díngaoo, 
Padres,  ténganse  allá;  ¿tantos  á  ano?» 

GUARDIAN. 

Padre,  pues  Dios  lo  permite. 
Que  esto  nos  conviene  crea. 

PRAT  ANTOLIN. 

Yo  lo  creo,  en  cuanto  al  alma ; 
Pero  una  hambre  tan  fiera , 
Padre  Guardian,  miicbodudo 
Que  á  mi  cuerpo  le  convenga ; 

Y  si  el  demonio  me  embiste. 
Quien  no  come  no  pelea. 

GUARDIAN. 

Seráfico  padre  mió, 
¿Qué  es  esto?  En  tan  opulenta 
Ciudad,  tan  cristiana  y  noble, 
I  Permitís  vos  que  convierta 
Contra  vos ,  en  vuestros  h^os. 
Del  demonio  la  cautela 
Tantos  blandos  corazones 
En  duras  rebeldes  piedras?— 
Bárbara  gente ,  mirad 

gue  vuestros  sentidos  ciega 
1  enemigo  de  loda 
La  humana  naturaleza. 
Dad  limosna  á  san  Pranelsoo; 
Que  no  hay  empleo  que  leoga 
Tan  segura  la  ganancia. 
Pues  todo  el  cielo  granjea. 
Dadle  á  Dios  algo ;  que  el  pobre 
Es  su  semejanza  mesma. 
No  le  cerréis,  ciudadanos, 
A  la  piedad  las  orejas. 

FRAT  ANTOLIN. 

¿Mas  que  en  vez  de  pan  volvemos* 
Padre,  cargados  de  leña, 
Si  no  calla  ? 

Salen  EL  GODERNADOR  y  cauaos, 
T  LUZBEL  dHrái  ée  éL 

LOZREL.  (Ap.) 

No  permitas 
Que  ciudad  que  tü  f^obiernas 
Alboroten  estes  frailes» 
Que  ser  humildes  profesan. 


GOBBBTUOOR. 

^  vuv  Tooes  80D  estas ,  padres? 
¿Por  qué  la  ciudad  alteran? 

GOAHDlAlf. 

Gobernador  geDeroso, 
Doy  voees  porque  oos  uiegao 
U  acostombraaa  liinosDa, 
Con  que  el  perecer  es  fuerza ; 
Qaemi  religión  ni  tiene 
Ni  puede  tener  hacienda; 
Solo  la  piedad  cristiana 
Es  quien  la  ampara  y  sustenta; 
Pero  está  en  segura  finca, 
Ya  qae  esta  es  la  vez  primera 
Que  faltó  á  fQiiles  franciscos, 
Ni  eo  la  villa  mas  pequeña» 
El  SQSlento. 

UOIDEL.  (Ap.) 

Si  les  falta, 
¿Por  qué  la  ciudad  no  dejan? 

COBBRIUDOR. 

Pues  si  esta  ciudad  ea,  padre, 
Tan  mala,  que  solo  en  ella 
Les  ba  faltado  el  sustento, 
£1  irse  donde  le  tengan 
Será  el  mas  prudente  medio 

Y  el  mas  fácil. 

GOABDIAK. 

Quien  gobierna 
Ciudad  tan  ilustre  y  quien 
La  ley  de  Cristo  profesa, 
¿Eso  responde?  ¿Qué  mas 
Ün  alarbe  respondiera  ? 

LUZBEL.  (Ap.) 

¿Esto  sufres? 

GOBERlfAnOa. 

Pues  ¿conmigo 
Habla  con  tal  desvergüenza? 
Bastantes  pobres  tenemos, 
Naturales  de  esta  tierra. 
Que  ya  trabajar  no  pueden, 
Yes  la  obligación  primera 
De  la  ciudad  aostecUrlos, 

Y  es  limosna  mas  acepta 
Ooeeo  ellos.  Vayanse  luego, 
Quítense  de  mi  presencia ; 
Que,  vive  Dios... 

.    6ÜARSIAV. 

_,    ^  Los  infieles 

El  pobre  sayal  respetan 
De  mi  padre  san  Francisco ; 

Y  pues  que  tá  le  desprecias, 
Siendo  cristiano,  sin  duda 
Hueve  el  demonio  tu  lengua. 

60BEBNAD0R. 

No  moeve  sino  la  tuya; 
Porque  justamente  pueda 
Usligar  (u  atrevimiento.^ 
pregonad  luego  que,  pena 
Je  perdimiento  de  bienes, 
^adie  en  la  ciudad  se  atreva 
A  dar  limosna  á  estos  hombres. 
(Vase,tjloieriadot,) 

FRAT  AirrOLIN. 

Ella  es  gente  tan  perversa , 
W  está  de  mas  .pregonarlo. 

GUAROUN. 

jQue  tan  bárbara  fiereza 
Wytpa  en  un  pecho  cristiano! 
íQué  mas  Oloelecfano  hiciera? 

GOBERNADOR.  (DeUtrO,) 

Echadlos  de  aguí  ó  maiadlos. 

FRAY  AÜTOLIN. 

"««na  la  hemos  hecho. 

VOCES.  {Dentro^) 

¡Mueran! 
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LOSREL.  (Ap,) 

No  es  eso  lo  que  pretendo. 

FRAY  ANTOLlíl. 

Por  Dios,  que  nos  apedrean ; 
Huyamos,  padre,  al  convento. 
Pues  que  le  tenemos  cerca. 

GVARDIAN. 

Gente  sin  fe,  deteneos. 

FRAY  AlfTOLlIf. 

Corra;  que  en  la  diligencia 
Consiste  salvar  la^  Tidas. 

▼ocES.  {Dentro) 
¡Mueran  estos  frailes!  Mueran! 

FRAY  AXTOLUY. 

Aprisa ,  padre. 

GOARDlAIf. 

Dios  mío, 
¿Qué  persecución  es  esta? 

(Yante  lot  dos) 

LCZBEL. 

Logré,  á  pesar  de  Francisco, 

Mi  intento ;  ya  será  fuerzi 

Que  el  convento  desamparen; 

Pero  ¿qué  resplandor  ciega 

Mi  vista?  ,       . 

Aparecen  el  NIÑO  JESÚS,  cubierto  el 
rostro  con  un  velo ,  y  SAN  MIGUEL. 

SAIf  MIGUEL. 

Infernal  serpiente ,' 
Yo  humillaré  tu  soberbia. 

LUZBEL. 

¡Miguel! 

SAN  aiGDeL. 

jiCómo  imaginaste, 
No  ignorando  la  promesa 
Que  hizo  el  Criador  á  Francisco, 
Quitarle  el  sustento  puedan' 
De  tu  envidia  los  engaños? 

LUZBEL. 

Ninguno  con  mas  cortesa 

Que  yo  sabe  que  no  puede 

Faltar  su  palabra  inmensa; 

Mas  faltar  su  confianza 

Puede,  y  ya  su  grati  fineza. 

Que  ya ,  si  aun  no  lea  falta, 

Indecisa  titubea; 

Pero  mi  triunfo  no  estriba 

En  que  estos  hombres  no  tengan 

El  alimento  preciso. 

Sino  en  los  que  se  le  niegan. 

SAN  MIGUEL. 

Pues  tü  mismo  lo  que  has  hecho 
Deshaz,  para  que  obedezca 
Ludovico  la  ley  santa. 

LUZBEL. 

ÍYo  contra  mi  mismo?  ¡Pesia 
li  desdicha! 

SAN  MIGUEL. 

Y  fabricar 
Otro  convento,  en  que  tenga, 
A  pesar  tuvo,  Francisco 
Mas  hijos  de  su  obediencia. 

LUZBEL. 

Pues  yo,  ¿cómo? 

SAN  MIGOEL. 

No  repliques; 
Lo  mismo  has  de  hacer  que  hiciera 
Francisco.  Vé  á  su  conrento , 

Y  á  sus  frailes  con  prudencia 
El  querer  desampararle 
Reprehende,  y  por  tu  cuenta 
Corre  desde  hoy  su  alimento , 

Y  ha  áp  ser  para  que  puedan 
Sustentar  algunos  pobres, 
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Gomo  lo  hianda  la  regla, 
Que  Dios  dictó;  parte  luego, 
Y  hasta  tener  orden  nueva. 
Lo  que  te  mando  ejecuta,  . 
Sin  que  en  nada  retrocedas , 
Porque  otra  vez  á  Francisco 
En  sus  frailes  no  te  atrevas. 
(Vasulnenáo  la  apariencia  pocoápoco^ 
mientras  Luzbel  dice  estos  versos) 

LUZBEL. 

Preciso  es ;  mas  permitidme' 
Que  de  tan  cruel  sentencia 
Mis  sentimientos 'apelen 
Al  alivio  de  la  queja.* 
Vos  ¿no  ledi5leis.al  hombre» 
Porque  á  lo  mejor  atienda. 
Dejando  aparte  tos  cinco 
Sentidos,  las  irei  potencias? 
I A  la  voluntad  no  basta 
Su  entendimiento  por  rienda? 
También  al  entendimiento 

Su  memoria  no  le  acuerda 

a  brevedad  de  la  vida. 
Que  hay  muerte,  que  hay  gloría  y  pe« 
Si  esto  no  basta ,  ¿  no  tiene  [na? 

Celestial  inteligencia. 
Que  le  auiilia  por  instantes? 
Bien  ventajoso  pelea , 
Pues  yo  no  tengo  mas  armas 
Que  su  natural  flaaueza. 
Si  estas  vuestra  soberana 
Absoluta  Omnipotencia, 
No  solamente  me  quita 
Tantas  veces  que  use  de  ellas, 
Sino  hoy  me  manda  que  yo 
Contra  mi  mismo  las  vuelva, 
¿Pa ra  qué  son  perm isiones  ? 
Sálvense  todos ,  no  tenga 
El  hombre  voluntad  propría; 
Solo  se  cumpla  h  vuestra; 
Pero  ¿para  qué  me  canso. 
Si  el  ejecutarlo  es  fuerza? 
Porque,  á  mi  pesar,  los  hombres 
A  obedeceros  aprendan. 

A  un  tiempo  se  cubre  la  aparienciat 
vase  Luzbel,  y  salen  EL  GUARDIAN, 
FRAY  ANTOLIN,  FRAY  PEDRO  Y 
FRAY  NICOLÁS. 

FRAY  ANTOLIN. 

A  tanto  extremo  ha  llegado. 

GUARDIAN. 

Padre,  ¿eso  ha  sucedido? 

FRAY  ANTOLIN. 

Milagro  patente  ha^ddo 
El  haber  vivos  llegado. 

FRAY  NICOLÁS. 

Jamás  en  tan  grande  aprieto 
Convento  nuestro  se  vio. 

GUARDIAN. 

Limosna  tal  vez  faltó; 
Mas  perderles  el  respeto 
Con  extremo  semejante, 
Tan  á  cara  descubierta , 
No  se  ha  visto. 

FRAY  ANTOUN. 

Hasta  la  puerta 
Llegó  el  escuadrón  volante 
De  muchachos,  disparando 
Piedras,  y  uno  dijo  :  «Esta 
Vaya  del  leffo  á  la  testa.» 
Pero  no  se  fué  alabando 
El  mancebo,  voto  á  tal , 
Del  intento,  aunque  fué  vano; 
Que  yo  llevaba  en  la  mano 
Como  un  puño  un  pedernal, 
Y  á  darle  las  gracias  fué. 


CDARDIAN. 

Pero  I  le  hiso  algan  mal? 

rRAT  AirrouN. 

No; 
Las  narices  le  aplastó. 

GÜAEDIAN. 

iQué  dice,  hermano? 

FRAT  ANTOLÍH. 

Sl.áfe. 
Guardian. 

Pero  ¿le  tuzo  sangre? 

FRAT  AIITOUll. 

Bí9a 
Me  (Ja ;  pues  ¿no  era  foraoso? 

GOARDIAII. 

¡  iesus !  ¡  Sangre  en  un  religioso ! 

FRAY  AKTOU?!.  . 

A  bien  qua  no  soy  de  misa. 

FRAT  PEDRO. 

Padre  Guardián»  ya  nos  vemos 
Con  tan  gran  necesidad. 
Que  salir  de  esta  ciudad 
Luego  es  fuerza;  do  esperemos 
A  que  después  no  podamos. 

FRAT  NIGOLÍS. 

El  esperar  á  mañana. 
Padre,  es  esperanza^ana, 

Y  de  la  suerte  que  estamos, 
Otro  dia  mas  pudiera 

Con  las  vidas  acabar. 

GDARDIAR. 

A  poderlo  remediar 
Con  la  mia,  la  perdiera 
Gustoso  en  esta  ocasión, 
Por  lo  que  se  ha  de  decir, 

Y  porque  lo  ha  de  sentir 
Toda  nuestra  religión. 

FRAT  ANTOLIlf. 

Solo  por  la  fó  la  vida. 
Padre,  se  debe  perder; 
Mas  morir  de  no  comer 
Es  necedad  conocida. 
Que  al  derecho  natural 
Ningún  precepto  prefiere ; 

Y  el  primero  que  yo  viere 
Con  pan,  por  bien  6  por  mal , 
Conmigo  habrá  de  partir. 
Aunque  un  obispo  le  traiga, 

Y  si  no,  caiga  el  que  caiga. 

ODARDiAff. 

¿l?so  un  fraile  ha  de  decir? 

FRAT  AlflOLUC 

Y  lo  haré. 

FRAT  mcoiAs. 
Padre  Gnardian, 
Nuestro  padre  san  Francisco 
Manda  que,  si  no  quisieren 
En  algún  pueblo  admitimos. 
Pasemos  donde  seamos 
Con  caridad  recibidos; 
Sin  que  prevenir  pudiera 
Que  donde  la  ley  de  Cristo 
Profesan  nos  maltrataran, 
Ni  que  hubiera  tan  implo 
Gobernador,  que  mandara, 
Pena  de  bienes  perdidos, 
Que  nadie  nos  dé  limosna. 

GOARDIAH. 

Padres,  ya  estoy  convencido; 
En  su  custodia  llevemos 
El  Sacramento  divino 
Descubierto  hasta  salir 
De  la  ciudad ,  que  no  flo 
De  esta  gente ;  las  reliquias 
Llevar  también  es  preciso, 
Repartidas  entre  todos. 

FRAT  AlITOlJlf. 

Vel  hermano  Jumentillo 


LUIS  DE  BBLMONTE  BenMUDEZ. 

La|t  casullas  y  omanentos 
Llevará,  si  es  que  está  vivo; 
Porque  a^er  le  hallé  comiendo 
De  su  refectorio  mismo 
La  mesa. 

GUARDIAN. 

Vamos. 
Sale  LUZBEL ,  9e$íido  de  firaih. 

LUZBEL. 

Deo  gratiatn 
Hermanos.  {Ap.  ¡Fiero castigo!) 

GITAROIAN. 

¡Válgame  Dios!  ¿Quién  es,  padre? 
Que  de  verle  aqui  me  admiro. 

FRAT  ANTOLIN. 

^Por  dónde  ha  entrado  este  fraile? 

FRAT  NICOLÁS. 

Por  la  puerta  no  ha  podido; 
Que  yo  la  cerré. 

LUZBEL. 

No  hay  puerta 
Cerrada  al  poder  divino. 
Él  es  quien  (sin  que  pudiera 
Eicusarme)  me  ha  traído 
Desde  tan  ignoto  clima. 
Que  el  puesto  donde  yo  asisto» 
bn  mi  vocación  constante, 
El  sol ,  general  registro, 
O  le  perdoné  por  pobre, 
O  dejó  por  esconaido. 

GUARDIAN. 

Dígame,  ¿qué  nombre  tiene? 

LUZBEL. 

Mi  nombre  es  y  mi  apellido 
Fray  Oliediente  Forzado, 
De  antes  Querub... 

FRAT  AKTOLIN. 

Vizcaíno 
Debe  de  ser  el  tal  Araile. 

GUARDIAN. 

Parece  varón  divino. 

FRAT  ANTOLIN. 

Bien  su  palidez  lo  muestra. 

LUZBEL. 

Pues  jamás  tan  enceinSido 
Tuve  el  espíritu. 

GUARDIAN. 

Padre, 
Diganos  pues  á  qué  vino; 
Que  nos  tienen  recelosos 
Sus  palabras  y  el  prodigio 
De  entrar  cerradas  las  puertas. 
Algún  engaño  imagino 
De  nuestro  común  contrario; 
¡Temblando  e&toy! 

FRAT  ANTOLIN. 

Yo  apercibo 
Hisopo  y  agua  bendita, 
Por  si  acaso  es  el  maligno. 

LUZBEL. 

No  teman  y  esténme  atentos: 
Orden  traigo  de  Dios  mismo 
A  boca  de  reprehenderles 
La  poca  fe  que  han  tenido. 
Los  que  siguen  la  bandera  > 
Del  gran  alférez  de  Cristo, 
¿La  plaza  que  les  entrega 
Desamparan  fugitivos? 
No  há  Qos  días  naturales 
Que  puso  el  contcario  el  sitio ; 
iCómo  desmaya  tan  presto 
De  vuestra  esperanza  el  brío? 
Los  que  debieran  ser  rocas, 
De  corazones  impíos 
A  los  embates,  ¿qué  oponen,  * 


Siendo  culpa  lo  iodeeisOt 
A  riesgos  amenazados. 
Temores  ejecutivos? 
Sabiendo  que  á  nuestro  padre 
Prometió  Dios  que  á  sus  b^os     • 
No  faltarla  el  sustento , 
¿Incurren  en  un  delito 
Tan  grande  eomo  el  pensar 
Que  pueda  fe  que  Dios  dijo 
PalUr?  (Áp,  ¡QoeyoUl  pronuncie!) 
Crean  (kp.  ¡Volcanes  respiro!) 
Que  cuando  de  todo  el  oriM 
Cerraran  á  un  tiempo  mismo 
Los  vivientes  racionales 
A  la  t^iedad  los  oidos. 
Los  ángeles  les  trajeran 
El  sustento  prometido 
De  su  Criador,  6  el  demonio. 
Porque  fuese  mas  prodigio. 

FRAT  ANTOLKI. 

Con  el  ferror  echa  llama 
Por  los  ojos. 

COARUlAir. 

Padre  mió. 
Bien  se  ve  que  es  enviado 
De  Dios,  pues  tanto  han  podido 
Sns  palabras,  que  mil  Ttdat 
Diera  primero  á  los  filos 
.  De  la  hambre,  que  dejar 
De  mi  padre  san  Francisco 
La  casa. 

FRAT  PEDRO. 

No  habrá  ninguno 
De  sns  verdaderos  hijos 
Que  no  dé  por  Dios  la  vida. 

FRAT  NICOLIs. 

Y  estarán  todos  corridos. 
Padre,  de  haber  intentado 
Volver  la  espalda  al  peligro. 

LUZBEL. (Ap.) 

Lo  que  fué  natural  miedo. 
En  mérito  ban  convertido ; 
¡Qué  presto  á  lo  mejor  melren 
Los  que  de  Dios  asistidos 
Están! 

FRAT  AirrOLlN. 

Padre,  esta  es  pregunta : 
Estándome  yo  quedito. 
Sin  buscar  algo  que  coma, 
iSerá  padecer  martirio 
Por  Dios  el  morir  de  hambre? 

LCSREL. 

Juzgo  que  no;  mas  le  afirmo 
Que  coma  muy  presto. 

FRAT  AUTOLDI. 

Luego   . 
Fuera  mejor,  padre  mío; 
Que  ya  se  cierra  el  gaznate. 

LUZBEL. 

Hermanos,  oon  sacrificios 
Satisfagan  la  amorosa 
Queja  diel  Autor  divino; 
De  su  alimento  me  encargo 
Desde  luego,  haciendo  oficio 
De  limosnero.  * 

FRAT  ANTOLIN. 

¿Limosnas 
En  esta  ciudad?  Me  rio. 

LUZRBL. 

Presto  saldrá  de  esteengatto; 
Que  el  hermano  ha  de  ir  conmigo- 

FRAT  AITTOLIB. 

Yonomeetrevo. 

LUIMI.. 

No  tema. 
Fray  Antolin. 


¿Quién  le  dijo 
Mi  nombre? 

LUZBEL. 

Yo  le  conozco.— 
Pidre  Goardian,  no  dé  indido 
De  temor;  abra  esas  puertas. 

GOAnDUll. 

Eslees  ángel ;  no  replico. 

FSAT  ANTOLUV. 

Alguna  sarna  se  cura 
El  padre;  que  el  olorcillo 
Es  de  azufre. 

«rABMAiv.  (Áp,) 

Mas  ya  el  cielo 
He  da  de  quién  es  aviso. 
¡Válgame  Dios! 

LUZBEL. 

A  los  frailes 
Aairoe ;  que  estén  rendidos. 

CDAMHAü.  iÁp,) 

Eaeolinr  este  poroto 
Por  los  frailes  es  preciso. 

LUZBEL.  (Ap.) 
Vayanse  at  coro,  y  no  teman ; 
Qo'e«  mientras  ? o  les  asisto, 
Segoro  estará  Je  lobos 
Este  redil  de  Francisco. 

GUARDlAIf. 

Si,  pues  ya  Dios  eo  triaca 
El  Teoeoo  ba  convenido. 
(Ymueel  Guardian j  fray  Pedro  y  fray 

Hicolát,  y  quedan  solas  fray  Antolin 

y  Lntbel.) 

LÜZCEL. 

Tome  las  arguena»,  padre, 
Porqoe  traiga  lo  preciso 
£sta  noche ;  que  mañana 
Se  llevará  el  jumeDlIllo. 

FBAT  A!«TOLIN. 

Yo  creo  qne  Yolverémos 
Al  conveoto  con  lo  mismo 
Qne  lleTamos.    . 

LUZBEL. 

Tan  cargado 
Ha  de  TolTer>  sin  pedirlo, 
Qae  ba  de  llegar  al  convento 
Noy  esnsado. 

FBAT  ANTOLIN. 

Y  aun  molido. 
Si  me  encuentran  los  mucbacbos. 

LUZBEL. 

No  lema,  pues  va  coftmi;;o; 
Qoe  mientras  les  asistiere. 
No  hay  que  recelar  peligros. 

FBAT  AKTOLIN. 

Poes¿porqué? 

LCZBBL. 

Porque  ya  tienen 
^  mayor  contrario  amigo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Stíen  EL  GUARDIAN,  FRAY  PEDRO 
T  FRAY  NICOLÁS. 

FBAT  PEDBO. 

|i  es  varón  prodigioso, 
ndre  Guaraiau ;  sus  porlentoi 
Ed  ser  bumaoo  desmienten. 

UDAEDIAK. 

1>emucbos santos  leemos, 


BL  DIABLO  PMDICADOR. 

Padre,  portentos  tan  grandes, 

Y  eran  numanos. 

FBAT  raCOLÁS. 

Es  cierto, 

Y  que  podía  Dios  en  este 
Obrar  lo  que  en  aquellos, 

Y  mas,  si  hiere  servido. 

riUT  PEDRO. 

Claro  está ;  (>ero  no  es  eso 
Lo  que  nos  tiene  concisos. 
Sino  ignorar  en  qué  reino 
O  en  qué  provincia  este  santo 
Tomó  el  hábito;  porque  esto 
Ni  él  ha  querido  decirio. 
Ni  hemos  podido  saberlo; 
Con  que  juzgo  qu«  no  es  fraile. 

COAMMAll.  (Ap.) 

Ni  aun  quisiera  parecerlo. 

FRAT  mCOLÁS. 

Yo  he  pensado  que  es  Elias, 
Porque  manda  con  imperio 
Notaole  y  con  aspereza. 

GOARDIAll.  {Ap,) 

No  asistid  en  tan  ameno 
Pais. 

FBAT  PEDRO. 

To  creo  que  es  ángel. 

GCARDIAlf .  (Ap,) 

Puede  ser;  perO  no  bueno. 

'  FRAT  PEDRO. 

Porque  sufrir  cada  dia 
Un  trabajo  tan  inmenso 
Como  andar  U  ciudad  toda 

Y  asistir  en  el  convento. 
Que  labra  con  tanta  priesa. 
Trabajando  y  disponiendo , 

Y  bailarse  presente  en  casa 
Cuando  Importa,  siendo  cuerpo 
Humano,  fuera  imposible, 

Sin  que  tal  vez  por  lo  meúos 
El  cansancio  le  rindiera. 

GUABD1A7I. 

Solo  asegurarle  puedo. 
Padre,  que  Dios  le  ha  enviado; 
No  examinen  sus  misterios. 
A  fray  Forzado  obedexcan 
En  todo,  pues  cuanto  ha  hecho 

Y  cuanto  na  mandado  es  justo; 
Que  yo  también  le  obedezco, 

Y  soy  su  guardián. 

Sale  FRAY  AN'nNLIN. 

FRAT  ABTOLI?!. 

No  hay  parle 
Segura  de  esto  hechicero; 
Dos  gazapos  me  ha  sacado 
Qoe  escondí  en  un  agujero. 
Con  una  vara  de  hondo; 
Por  mi  mal  vino  ai  convento, 
Él  ha  dado  en  perseguirme. 

GUARDÍAÜ. 

Fray  Antolin ,  pues  ¿tan  presto 
Se  vuelve  á  casa? 

FRAT  AirroLm. 

SI,  padre; 

?ue  dos  veces  el  jumento 
yo  venimos  cargados^ 

Y  es  fuerza  \'ol verme  luego; 
Que  quedan  muchas  limosnas 
Por  traer. 

guardia:!. 
Gracias  al  cielo; 
¿Dónde  queda  fray  Forzado ?- 

FRAT  ARTOLlif. 

No  sé ;  que  solo  le  veo 
CubmIo  él  quiere  <|tte  le  vfi. 


SS3 

En  la  obra  del  convento 
Que  labra  está  todo  el  dia; 
Pero  no  deja  por  eso  ' 
De  entrar  en  mas  de  mil  casas. 
El  camina  mas  q^e  el  viento, 

Y  trabaja  por  cien  hombres; 
En  la  fabrica  un  madero 

No  le  pudieron  subir  .  , 

Veinte  hombres^  llegó  A  este  tiempo, 

Y  asiéndole  por  el  caoo, 

A  no  agacharse  tan  presto 
Los  que  arriba  le  esperaban, 
Los  birla,  y  vienen  al  suelo.  / 

GUARDIAN. 

Esa  bien  se  ve  que  es  fuerza 
Sobrenatural. 

FRAT  ANTOLIN.   ' 

A  tiempos 
Eseá,  que  parece  un  ángel, 

Y  otras  veces  en  el  cielo 
Pone  los  ojos,  y  brama 
Como  un  toro .  y  yo  sospecho 
Que,  aunque  él  disimula,  tiene 
Mochos  males  encubiertos, 

Y  sin  duda  que  son  llagas; 
Que  huele  muy  mal  el  siervo 
De  Dios. 

GÜARDUN. 

Galle;  que  ya  viene. 
Sale  LUZBEL. 

LUZBEL. 

Deo  graiíat. 

GUARDIAN. 

En  la  tierra  y  cielo 
Se  las  den  ángeles  y  hombres. 

FRAT  ANTOLIN. 

Temor  me  causa  y  respeto. 

FRAT  PEDRO. 

Y  á  todos. 

GUARDIAN. 

Sea  bien  venido 
Su  caridad. 

LUZBRL. 

.    Vqva luego« 
Fray  Antolin,  a  la  casa 
De  don  César;  que  allá  dejo 
Seis  aves  y  unas  conservas. 
Tráigalas,  y  al  enfermero 
Las  entregue. 

FRAT  ANTOUN. 

Voy  volando.  — 
Venga  conmigo,  fray  Pedro.     ( Ves^.) 

GUARDIAN. 

¿En  qué  estado  tiene,  padre 
Fray  Obediente,  el  convento 
Que  labra? 

LUZBEL. 

Ya  está  acabado. 

GUARDIAN. 

¿De  todo  punto? 

LUZBEL. 

El  blanqueo 
Le  falta. 

GUARDIAN. 

Que  me  ha  admirado 
La  brevedad  le  confleso. 

L1TZBEL. 

Pues  habiendo  cinco  meses 
Que  se  abrieron  los  cimientos. 
Me  han  parecido  cien  años; 
Mas  de  mi  parte  no  he  puesto 
Sino  el  hallarme  presente 
A  todos,  buscar  dinero 

Y  trazar  la  arquitectura ; 
Pero,  si  el  Autor  eterno 
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Me  lo  hubiera  permitido. 
En  cinco  ilias,  y  en  menos. 
Hiciera  mas  que  cien  hombres 
En  cinco  meses  han  hecho. 

GUARSIAN. 

(Ap.  No  darme  |>or  entendido 
Será  mejor.)  Bien  lo  creo; 
Pero  Dios  no  hace  milagros 
Sin  necesidad  de  hacerlos. 

LCZOEL.' 

Et  milagro  yo  le  hiciera; 
Que  bastante  poder  tengo. 
Si  Dios  no  me  lo  coartara. 

cu  AB  OÍAN. 

Ya  de  quién  es  estoy  cierto; 
Ño  ha  menester  explicarse. 

LUZBEL. 

No  k>  ignoro.'  (Con  faluáaá 

«OARDIAÑ. 

Y  de  que  es  menos 
Su  poder  que  el  de  mi  padre 
San  Francisco. 

LUZBEL. 

El  valimiento, 
Padre  Guardian,  que  su  padre 
Tiene  con  el  Rey  eterno. 
Es  su  poder,  y  que  es  grande 
Por  esa  parte  confieso; 
Mas  no  es  poder  el  poder 
Que  necesita  del  ruego. 

GUABDIAJf. 

Pues  ¿qué  poder  no  procede 
Del  de  Dio§? 

LUZBEL..  . 

No  argumentemos, 
Tenga  humildad;  que  conmigo 
'  El  que  sabe  mas  es  lego. 

CUARBIAIf. 

Eso  qunCa  lo  be  dudado; 
Mas  no  pudo  por  lo  menos, 
Con  cuanto  puiede  y  alcanza, 
Lograr  so  mayor  deseo. 

LUZBEL. 

¿No? Pues  dijfa, padre,  ¿en  mi 
ué  castiga  Dios? 

GUARDIAN. 

Su  intento. 


¿ 


LUZBEL. 

Él  es  moy  buen  religioso, 
Padre  Guardian ,  pero  ueeio. 
Cuando  yo  llegué,  ¿no  estaban 
Cobardemente  resueltos 
A  dejar  él  y  sus  frailes 
Desamparado  el  convento? 
Luego  ya  de  parte  suya  . 
Logré  mi  intención,  supuesto 
Que,  por  mirarlos  vencidos, 
Se  puso  el  Criador  en  medio. 
Déle  gracias  del  prodigio 
Que  mira ;  pero  creyendo 
Que,  á  ser  su  constancia  mas, 
Fuera  mi  castigo  menos. 

GUARDIAN.  {Ap.) 

Muy  bien  me  ha  mortifícado. 

LUZBEL. 

Es  preciso  hacer  lo  mesmo 
Que,  vivo,  hiciera  Francisco; 
Mire  si  pesar  tan  fiero 
Será  mortificación 
Mayor,  sobre  el  vituperio 
De  que  el  sayal  de  Francisco 
Me  disfrace,  aunque  supuesto. 

GUARDIAN. 

Nunca  se  vio  tan  honrado 
Desde  que  cayó  del  cielo. 


LUIS  DB  BELMOKTB  KftMUDEt. 

LUtBEL, 

La  memoria  le  ha  faltado, 
Con  el  desvaBecimiento  . 
Que  le  ha  dado,  pues  se  olvida 
De  que  su  origen  primero 
Procede  de  polvo  ó  barro. 

GUARDUN. . 

No  me  olvido;  bien  me  acuerdo 
De  que  Dios  al  primer  hombre 
De  aquel  barro  damasceno 
Hizo  con  sus  propias  manos; 

Y  el  ángel  ^e  costó  menos 
Cuidado,  pues  con  un  fiat,,. 

LUZBEL. 

Esa  materia  dejemos. 
Que  ni  es  de  aquí  ni  él  la  sabe; 
Además  de  que  no  tedgo 
Permisión  de  responderle.    . 
¿Cuándo  Quiere  que  empecemos , 
Padre,  la  fundación  nueva? 

GUARDIAN. 

Si  le  parece,  sea  luego. 

LUZBEL. 

A  mi  me  importa ;  ¿qué  frailes 
La  han  de  empezar? 

GUARDIAN. 

Yo  no  puedo 
Nombrarlos;  á  cargo  suyo 
Está  elegir  ios  sugetos 

Y  el  número;  por  mi  cuenta 
Corre  solo  el  cumplimiento 
De  todo  lo  que  ordenare. 

LUZBEL. 

i  Qué  falso  está !  Pero  el  tiempo 
Llegará  presto  en  que  pase 
Otra  vez  de  extremo  á  extremo. 

GUARDUN. 

Dios  querrá  que  tus  astucias 
Nos  den  mas  merecimiento. 

LUZBEL. 

Si  Dios  lo  ha  de  hacer,  no  dudo 
Que  será  fácil;  mas  ellos 
Ya  sé  yo  cómo  pelean. 

GUARDIAN. 

Que  soy  de  barro  confieso. 

LUZBEL. 

Mire  que  ya  sus  ovejas 
Entran  á  pacer,  y  pienso 
Que  al  pastor  esperan ;  vayü 

Y  cuide  de  que,  en  comiendo. 
No  se  esparzan,  porque  puede 
Perderse  alguna. 

GUARDIAN. 

Yo  creo 
Que  es  ociosa  diligencia ; 
Mas  él  las  guarde,  si  hay  riesgo, 
Pues  Dios  le  ha  traido  á  ser 
De  sus  o  vejas  el  perro .  ( Voff .) 

LUZBEL. 

Fuerza  será,  pues  rabiando ^ 

Morder  á  ninguna  puedo; 

Mas  de  otra  suerte  algún  dia 

Yo  y  el  pastor  nos  veremos.     ( Vi»«.) 

Salen  FELICIANO  t  JUANA. 

FELICIANO. 

¿Salió  Ludovico  ya? 

JUANA. 

Si ,  mas  te  cansas  en  vano ; 

gue  á  no  verte,  Feliciano , 
esuelta  mi  ama  está. 

FELICUNO. 

¡Tanto  rigor! 

JUANA. 

No  es  rigor; 
Que  antes  me  ha  dado  á  epteoder... 


riLtOIAIIO. 

¿Qué? 

JUANA. 

Que  el  no  quererte  ver 
Nace  de  tenerle  amor; 

?oe  es  virtuosa  y  honrada, 
dice  que  aun  el  roas  leve 
Pensamiento  excusar  debe. 
Pues  ya  en  fin  e.slá  casada. 
Su  padre  anduvo  cruel. 

FELICIANO. 

Al  fin  eHafué  vencida. 

JUANA. 

Y  mire  á  quién ;  mejor  vida 
Pasáramos  en  Argel. 

No  se  ha  visto  hombre  tan  fiero. 
Si  algún  pobre  se  le  llega, 

Y  mas  mientras  mas  le  ruega. 
Solo  un  fraile  limosnero 

De  san  Francisco  porfia, 

Y  le  trae  desesperado; 
Nunca  limosna  le  ha  dado» 
Pero  él  viene  cada  dia, 

Y  le  ha  querido  matar; 
Pero  S(»lo  con  que  el  santo 
Le  DQire,  le  pone  espanto, 

Y  no  se  atreve  á  llegar. 

A  UQ  pobre  ayer  un  criado 
Un  poco  de  pan  le  dio , 

Y  al  punto  le  despidió. 
Después  de  muy  maltratado^ 
Mi  señora  no  ha  tenido 
Moneda  de  plata  ó  cobre 

Con  que  dar  limos i>a  á  un  pobre. 
Ni  él  lo  hubiera  consentido. 
De  esto  eslá  tan  afligida 
Mi  ama  y  con  tal  temor. 
Que  el  verle  la  causa  horror. 

FELICIANO. 

Juana,  aunque  doy  por  perdida 
Mi  esperanza,  le  he  de  hablar 
Esta  vez,  ouiera  ó  no  quiera; 
Pero  será  la  postrera, 

JUAXA. 

Pues  si  lo  quieres  lograr, 
A  esa  cuadra  te  retira: 
Que  sale,  y  se  ha  de  volver 
Luego  que  te  llegue  á  ver. 


Bien  dices. 


FELICIANO. 


(ER/rn^) 


Sale  OCTAVIA. 

OCTAVIA. 

¡Qué  mal  lo  mira 
El  padre  que,  solamente 
En  su  codicia  fundado, 
A  su  hija  la  da  estado! 
Que  la  mujer  mas  prudente. 
Si  á  su  esposo  aborrecienüo 
Está,  y  á  otro  tiene  amor. 
Bien  podrá  guardar  su  honor, 
Pero  vivirá  muriendo. -r 
¡Juana!... 

JOAXA. 

¿Que  siempre  has  de  estar 
Hablando  contigo  ? 

OCTAVIA. 

Si. 

JUANA. 

Feliciano  ha  estado  aqui. 

OCTAVIA. 

Nó  le  vuelvas  á  nombrar. 
Si  algún  gusto  quieres  darme, 
Mientras  yo  presente  esté. 

JUANA. 

De  aqui  adelante  lo  haré. 


saie  nimxm. 

rsLICUKO. 

¡Qué!  ¿Ya  te  ofende  el  nombrarme? 

OCTAVIA. 

Si,  Feliciano,  y  el  vert^ 
Hacho  mas;  vete  al  instante» 
O  ¡reme  yo. 

FELICIANO. 

Tente. 

OCTATU. 

Saelta. 

FEUCUlfO. 

Vive  Dios,  qoe  has  de  escocliarmé 
Sola  esta  vez ;  que  en  mi  vida 
Yotveré  á  verl^  ni  hablarte. 

OCTAVU. 

Dipaes,  y  verás  que  en  tí 
No  hay  rason  para  culparme. 

FELICIANO. 

Pnes  ¿cómo  negarme  puedes 
Qae  mas  de  «ii  mes  me  ocultaste 
El  intento,  qoe  sabias. 
De  ta  interesado  padre  ? 
Si  amenazas  ni  violencias 
Fueran  disculpa  bastante, 
Aan  eso  no  tienes,  puesto 
Que  00  intentó  violentarle. 
¿Qué  disculpa  tener  puede 
loa  mujer  de  tu  sangre 
De  haber  rompido  palabra 
Que  tantas  veces  Grmasle  ? 
No  solo  no  replicaron 
Tus  labios  ni  tu  semblante, 
Mis  fué  menester  mentir 
Para  ane  te  desposasen , 
Pues  aijisieque  jamás 
Palabra  le  diste  á  nadie, 

Y  en  este  papel  postrero 
Que  eras  mia  confesaste. 
Certificaciones  tuyas 

SoD  estas,  con  que  pagastes 
Diez  años  que,  en  guerra  viva 
De  amor,  segui  sa  estandarte» 
Haciendo  miié  la  posta 
Toüo  este  tiempo  constante. 
Las  noches  en  tus  ventanas. 
Los  dias  en  tus  umbrales. 
Mujeres  tan  nobles... 

OCTAVIA. 

Tente; 
Que,  aunque  i  mi  decoro  falte. 
Has  de  saber  que  tü  fuiste 
La  cansa  de  mis  pesares. 
Algunas  sospechas  tuve 
De  que  intentaba  casarme 
Mi  padre,  mas  no  certezas 
Deque  pudiese  avisarle ; 
Pero  si  mi  padre  mismo, 
Como  k  primo  de  mi  madre. 
Tedió  parte  de  mi  empleo, 

Y  en  él  presente  te  hallaste, 
¿Por  qué  dices  que  aquel  día 
Se  ?ió  el  pleito  sin  citarte. 

Ni  que  le  perdiste,  ptiesto 
Que  no  quisiste  ganarle? 
¿Para  qué  con  tantos  ruegos. 
Si  no  habían  de  importarte , 
Me  pedisie,  Feliciano, 
Que  mis  papeles  fírmase? 
¿No  le  escribí  ese  papel 
Postrero  tres  dias  antes 
De  aquel  infelicedia? 
Pues  si  tü  estabas  delante, 

Y  era  sobrado  instrumento 
Para  qoe  lo  embarazases. 
Pues  digo  en  él  que  soy  tuya, 
g*or  qué  no  lo  presentaste? 
Primero  que  el  si  le  diera 


EL  DIABLO  PREDIGADOR. 

De  mi  desdicha  á  mi  padre. 
Delante  de  tanta  gente. 
Dije,  volviendo  á  mirarte : 
cYa  llegó  el  lance  forzoso.» 
¿Por  qué  entonces  no  llegaste  ? 
iFuera  Justo,  Feliciano, 
Callando  tú,  que  yo  hablase? 
¿Qué  importó  que  roe  sirvieras. 
Hecho  estatua  de  mi  eallc. 
Soldado  de  amor,  diez  aúos. 
Si  en  U  ooasion  roe  faltaste? 

{Quítale  6¡  papel.) 

F.ste  papel  dice  (suelta): 
«No  hay  de  qué  sobresaltarte; 
Que  esposa  tuya  es  Octavia.» 
¿Quién  es  quien  puede  quejarse? 
A  voluptad  tuya  puse 
El  plazo;  ¿quién  fuera  parte, 
Confesando  yo  ser  mió, 
Para  dejar  de  cobrarle? 
Yo  hice,  en  ün,  Feliciano, 
Cuanto  pude  de  mi  parte ; 
Arbitrio  en  tu  pleito  fuisie. 
Contra  mi  le  sentenciaste; 
Por  ti  padezco  la  pena 
De  cautiverio  tan  grande 

Y  pesado,  que  mi  vida 
Será  el  precio  del  rescate; 

Y  puesto  que  la  ofendida 
Soy,  y  tú  quien  te  vengaste. 
Yete,  y  no  vuelvas  ¿  verme; 

{Raega  ei  papel) 

Porque  si  en  estos  umbrales 

Pones  las  plantas ,  haré, 

Vive  el  cielo,  que  te  mate 

Ludovico ,  á  quien  tú  proprid 

Me  vendiste,  no  mi  padre, 

Supuesto  que  los  dos  fuimos. 

Yo  infeliz  y  tú  cobarde.  (Vase.) 

LUDOVICO.  {Al  paño,) 
¿  Qué  escucho?  ¡  Válgame  el  cielo ! 

FBLICIATCO. 

¿  Que  á  tu  decoro  mirase 
Entonces  culpas,  Octavia  ? 

JUANA. 

Gentil  disculpa;  ¿pensaste 
Que  era  pleito  de  revista'.' 

FELICIA!(0. 

¡Sin  mi  estoy! 

JO ANA. 

Vete;  que  es  tarde, 

Y  vendrá  su  esposo. 

LUDOVICO.  (Deniro.) 
¡  Hola  I 

JUANA. 

Mejor  será  que  le  baile 
Sola;  adiós.  {Va$e,) 

FELICIANO. 

Vete ;  que  yo 
Tengo  disculpa  bastante. 

Sale  LUDOVICO. 

LUDOVICO. 

¡Loco  estoy!  cQue  los  dos  fuimos, 
Yo  infeliz  y  tú  cobarde.» 

FELICIANO. 

¿Ludovico? 

LUDOVICO. 

¿Feliciano? 

FELICIANO.    ' 

A  veros  en  este  instante 
Entré;  mas  ya  me  volvía. 

LUDOVICO. 

Ved  si  tenéis  qué  mandarme. 

FEUCIANO. 

La  hacienda  mia  dejuimpo 
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Quisiera  que  vos  compraseis; 

Pero  esto  se  ha  de  tratar 

Muy  despacio,  y  ahora  es  tarde. 

LUDOVICO, 

Yo  iré  á  buscaros. 


FELICIANO. 

Adiós. 

lUDOVICo! 


{Vaee,) 


Vuestra  vida  el  cielo  guarde 
( Áp.  Para  aoe  yo  te  la  quite ); 
Pero  mi  peligro  es  grande , 
Porque  son  muchos  sos  deudos', 

Y  son  los  mas. principales 

De  la  ciudad ,  con  que  es  fuerza , 
Cuando  con  la  vida  escape. 
El  perder  toda  mi  hacienda. 

Y  si  él  primero  fué  amante 
Der Octavia ,  y  es  ella  el  pleito 

gue  perdió ,  no  es  tan  culpable 
n  Feliciano  mi  ofensa. 
Este  papel  al  entrarse 
Octavia  rompió.  ¡  Qué  ciego 
Es  amor !  Pero  el  juntarle 
Para  que  leerle  pueda , 
Sin  mucho  espacio  no  es  fácil. 
Letra  es  de  mujer,  sin  duda 
Es  de  Octavia ;  en  esta  parte 
Dice :  c  Feliciano  mió.» 
¡Respirando  estoy  volcanes! 
Va  declinó  mi  fortuna; 
En  esta  dice : « asustarte;» 

Y  en  esta:  <  tuya  es  Octavia.» 
Primero  verás,  infame. 

Tu  muerte,  viven  los  cielos.. 

{Vuelve  d  arrojar  ht pedazot.) 
JUANA.  {Al paño.) 
L  Que  los  pedazos  dejase  ? 
Mas  no  ha  reparado  en  ellos ; 
No  sé  cómo  los  levante. 

Sale  JUANA. 

LUDOVICO. 

¿Qué  quieres? 

JUANA. 

Ando  buscando 
Pedazos  de  papel. 

LUDOVICO. 

{Ap.  Tarde 
Lo  previno.)  ¿Para  qué? 

JUANA. 

Estoy  con  un  mal  de  madre, 

Y  el  humo  de  los  papeles 
Me  le  quita. 

LUDOVICO. 

No  es  tan  fácil 
Para  tu  mal  el  remedio. 

JUANA. 

Este  no  es  mal;  que  es  achaque^ 

LUDOVICO. 

Asi  lo  entiendo;  ¿qué esperas? 
Vete  de  aquí. 

JUANA. 

Que  me  place. 
{Ap, ;  Jesús  qué  cara! del  mundo 
Me  fuera  por  no  mirarle.)        [Vate,) 

LUDOVICQ. 

No  roe  toca  á  mi  malar 

A  Feliciano  en  rigor ; 

A  Octavia  entregué  mi  honor, 

Y  della  le  he  de  cobrar 
Primero  que  á  ejecutar 
Llegue  su  vil  hermosura 

Mi  afrenta,  porque  es  locura 
El  creer  que,  enamorada 

Y  á  su  disgusto  casada. 
Puede  haber  jnujer  segura. 
Mis  manos  en  su  garganta 
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Podrán  m)pedir  que  acudan 
A  sus  vocea  hs  criadas , 

Y  ahogada»..  Pero  ya  culpa 
Mí  cólera  la  tardanza. 

Á¡  inCy  sale  LUZBEL  por  la  misma 
puerta  y  le  detiene. 

LVZBEL. 

Dale  á  san  Francisco  al^na 
Limonita.  (Ap.  \  Que  yo  impidiera 
De  OcLiTla  la  muerie  injusia! 
Mas  Dios  lo  manda.) 

LDDOVICO. 

No  sé 
Cómo  no  temes  mi  ftiria, 
Fraile,  fantasma  ó  demonio; 
Sin  duda  tu  muerte  buscas. 
¿  Qué  me  persigues ,  si  sabes 
Ya  por  eiperiencias  muchas , 
Que  en  mi  no  ba  de  bailar  limosna 
Tu  religión  ni  ninguna  ? 
¿Qué  me  quieres? 

LUZBEL. 

Reducirte ; 
Que  la  Omnipotencia  suma 
Me  lo  manda ,  y  es  forzoso 

§ue  con  sus  órdenes  cumpla, 
puesto  que  le  obedece 
Quien  de  los  úlos  y  puntas 
De  la  invencible  guadaña 
No  puede  temer  la  furia , 
Obedece  16 « no  esperes 
Que  el  término  de  tus  culpas 
Llegue ,  que  está  ya  muy  cerca. 
Dale ,  Ludovieo,  alguna 
Parte  á  Dios»  de  las  riouezas 
Que  en  esas  arcas  ocniías , 
Para  que  por  ese  medio 
Puedas  aplacar  su  justa 
Indignación ,  y  pf adoso , 
Sus  auxilios  le  reduzg^n 
A  restituir. 

LODOVICO. 

Detente ; 
Que  me  admiro  de  que  sufra, 
^  i  ven  los  cielos ,  mi  rabia 
Tus  descompuestas  locuras. 
¿Yo  limosna?  Vete  luego; 
Que  mi  hacienda ,  poca  ó  mucha, 
Mi  fortuna  me  la  ha  dado; 

LUZBEL. 

Ludovico,  no  hay  fortuna , 

Ni  es  laque  tu  hacienda  llamas, 

Absolutamente  tuya. 

Y  no  solo  la  adouiriüa 
Con  viles  cambios  y  usuras 
Oro  es  toda  de  quien  la  goza, 
Sino  la  del  que  madruga 
Para  él  trabajo  á  la  aurora, 
Comiendo  de  lo  que  suda. 
Todos  los  que  en  esos  campos , 
Tal  vez  con  piadosa  lluvia. 

De  la  tierra ,  comnn  madre, 
Rpmpen  las  entrañas  duras , 

Y  en  sus  ^eiios  animosos , 
Por  depósito,  sepultan 
Del  antecedente  agosto 

La  rica  mies  grana  y  rubia , 
Después  de  muchos  afanes 

Y  esperanzas  mal  seguras. 
Como  á  dueño  de  la  tierra , 
Su  diezmo  á  Dios  le  tributan ; 

Y  él  lo  entrega  á  sus  ministros , 
Con  orden  de  que  consuman 
En  si  solo  lo  que  basla , 
Conforme  el  puesto  que  ocupan ; 

Y  como  sus  mayordomos , 
En  los  pobres  distribuyan 
Lo  demás,  que  Dios  en  ellot 
Todas  sus  rentas  vincula. 


LUIS  DE  BBLMONTE  BERMUDEZ. 

Cuantos  adquieren  riquezas 
Con  lo  que  al  pobre  le  usurpan , 
No  verán  de  Dios  la  cara. 
Si  no  es  que  la  restituyan 
Como  les  fuere  posible ; 

Y  esto  ninguno  lo  duda. 
Pues  ¿  cómo  lü  de  la  hacienda 
Dueño  absoluto  te' juzgas, 
Siendo  corneja ,  vesüofa 

De  tantas  ajenas  pl)iinasf 
Imprudente  almentlro,  advieMe- 
Que,  &e((un  mis  conjeturas, 
Será  de  infinitas  plantas 
Escarmiento  tu  locura. 

LODOVICd^ 

En  tu  vida  he  de  vengar, 
Hipócrita ,  mis  injurias. 

LUZBEL. 

No  te  muevas,  que  no  sabe» 
Quién  soy;  atento  me  escucha. 
Mira  que  en  ti  solamente 
No  hay  resquicio  ni  disculpa, 
Porque  el  común  enemigo 
De  todos  tu  bien  procura » 
No  solo  por  oprimido , 
Mas  también  porque  sin  éndñ  - 
Le  ha  de  quitar  muchas  almas 
El  ejemplo  de  la  tuya. 
Goza  ocasión  tan  dichosa; 
Ni  tus  potencias  perturba 
Ningún  espíritu  impuro , 
Ni  tus  sentidos  ofusca. 
Justicia  y  misericordia 
De  Dios  en  su  muerte  luchao ; 
Déle  á  la  misericordia 
Tu  arrepentimiento ,  ayuda. 
Mira  que  de  su  justicia 
La  divina  espada  empuña , 

Y  que  su  inmensa  paciencia. 
Que  es  la  vaina  que  la  oculta , 

Se  ha  cansado  ya;  ¿qué  aguardas? 
Mira  que  ya  la  desnuda. 
Mira  que  el  brazo  levanta , 
Mira  que  el  golpe  ejecuta. 

LUDOVICO. 

Ya  me  arrepiento. 

LUZBEL. 

(Ap,  \  Oh ,  pese 
Al  infierno !)  Pues  ¿qué  dudas? 
La  caridad  es  la  puerta 
Del  perdón,  por  ella  busca 
La  entrada ;  dame  limosna. 

LUDOVICO. 

Eso  no. 

LUZBEL. 

VH  criatura , 
Peor  une  Luzbel  te  juzgo , 
Pues  SI  él  pudiera ,  sin  duda 
Fuera  su  arrepentimiento 
Tan  grande  como  su  culpa , 

Y  tü ,  pudiendo ,  no  quieres. 

LUDOVICO. 

Pues  esta  vez,  aunque  huyas. 
Te  be  de  matar. 

LUZBEL. 

.    No  te  acerques , 
Porque  haré  que  se  reduzga 
Tu  forma  á  menos  que  á  tierra ; 
Que  aun  eso  no  has  de  ser  uunca. 

LUDOVICO. 

[Hola ,  Alberto  %  Celio !  este  hombre 
Me  atemortea  y  asusta. 

Salen  ALBERTO»  CELIO,  OCTAVIA 
T  JUANA. 

•  CELIO. 

Señor ,  ¿  qvé  mandas  ? 


OCTJtfIA. 

¿Qnéei  esto? 

ÁLBEBTO. 

¿Por  qué  das  voces? 

JDAAá. 

Sin  duda 
Que  ha  sido  el  fraile  la  cauu. 

LUDOVICO. 

tQue  en  mi  casa  no  se  cumpb 
Lo  que  mando!  ¿No  os  he  dicho 
Que  no  dejéis  entrar  nunca 
A  este  fraile? 

CELIO. 

Por  la  puerta 
No  ha  enmdo. 

ALBERTO. 

Bs  clertow 

Siodidt 
Que  es  santo.   • 

OCTAVIA. 

Padre,  poc  Dios, 
Que  excuse  una  desventura. 

LOiaBL. 

A  estorbar  la  vuestra  vine. 


¿La  mia? 


Si. 


OCTAVIA. 


LUZBEL. 


OCTAVIA. 

Fuera  iigusta. 

LUZBEL. 

Ya  sé  que  estás  inocente , 
Mas  los  indicios  os  culpan. 

OCTAVIA. 

Pues  ¿qué  baré? 

LUZBEL. 

Yo  oada  os  puedo 
Aconsejar:  que  la  fuga 
Es  confesaros  culpada. 

OCTAVIA. 

Yo  espero  en  la  siempre  pura 
Madre  de  Dios ,  que  m«anpare. 

LUDOVICO. 

Hombre ,  vele ,  y  no  presumas 
Que  mi  firme  intento  muden 
Tus  palabras  impor lunas ; 
Que  aunque  fueran  mis  riquezas 
Las  de  Creso  y  Midas  juntas, 
No  hallarás  en  mi  limosna. 

LUZBEL. 

No  hemos  menester  la  tuj-a; 

Tú  necesitas  de  daría , 

Que  á  mis  frailes  sobran  machas, 

Pues  que  con  ellas  sustentan 

Trescientos  pobres  en  Luca. 

Ya  te  dejo ;  pero  mira 

No  añadas  culpas  á  culpas; 

Que  está  inocente  quien  piensas 

Que  lu  deshonor  procura. 

{Ap.  \  Que  mi  soberbia  impacieoto 

En  tan  infame  coyunda 

Oprima  el  Criador  eterno!' 

¡ób  nunca ,  Francisco,  oh  nunca 

A  humildad  tan  poderosa 

Se  opusieran  mis  astucias !)     ( ^^') 

LUDOVICO. 

Este  sabe  ya  m1  afrenta ; 
En  la  quinta,  mas  oculta 
Podrá  estar  su  Inuerte,  en  tanto 
Que  pueda  salir  de  Luca, 
Poniendo  en  salvo  mi  badeada. 

JUANA. 

Lo  mejor  será  que  buyas. 

OCTAVU. 

¿Eso  dices,  necia? 


ludotico. 

OcUfla-i 
Este  fníle  me  disgusta 
Tanto,  qae  por  anos  días , 
Por  ver  si  en  ella  me  basca , 
Nos  hemos  de  ir  á  la  quíuta. 
¿Qaé  dices? 

OCTAVIA. 

¿Eso  preguntas? 
¿Qué  puedo  déeir,  sf  sabes 
(2ae  mi  volantad  es  tuya? 

LUDOTICO. 

Celio,  haz  poner  la  carroza.^ 
Tá,  Alberto,  para  que  saplas 
Eo  los  negocios  mi  ausencia, 
Te  quedaras. 

ALBERTO. 

Paes  t&  gustas, 
Yo  lo  haré 

LUDOTICO. 

Vamos,  Octavia. 

JOAKA.  (Ap,) 

Mira  que  este  disimula 
So  eoojo  para  matarte. 

OCTATU.  (i4p.) 

Mi  ¡Docencia  me  asegura. 

LCDOTICO.  {Ap.) 

Primero  verás ,  infame , 
Tq  castigo  que  mí  injuria. 

(Vñnse,) 
Sa¡e  FRAY  ANTOLIN. 

PRAT  AirrOLUC 

El  jnmentillo  mi  maña 
Envió  con  el  donado, 

Y  salgo,  desafiado 

De  mi  hambre,  i  la  campaña; 

Y  esta  vez  la  be  de  maur, 
Síq  qae  lapepsecnclon 

De  aqq^ste  fraile  Nerón 
De  mi  la  pueda  librar. 
Coanto  To  escondo  me  quita , 
I^orqoe  otro  no  puede  ser , 
Sin  qne  me  pueda  Taler 
Uparte  mas  exquisita. 
Jingun  regalo  consigo, 
Qae  en  manos  sayas  do  caiga, 

Y  roe  ha  obligado  á  que  traiga 
Todos  mis  bienes  conmigo. 
Lis  mangas  traigo  rellenas ; 

El  peso,  con  la  costumbre , 
JO  me  dará  pesadumbre , 

Y  servirán  de  alacenas. 

Macho  es  aue  este  fray  Forzadd 
Um  tal  trabajo  no  enferme; 
Porque  ni  come  ni  daérme, 
Uaees  espíritu  be  pensado. 
Pormie  lo  que  mas  asombra , 
¿cndojuntos  por  la  calle. 
Ks  cnando  vuelvo  á  miralf e , 
üacsa  cuerpo  no  hace  sombra, 
giro  convento  fbndando 
n«  .'V  con  prisa  tanta , 
wne  todo  el  lugar  se  espanU ; 
n!'?  "«Wre  regañando, 
"entro  del  pecho  presumo 
Qoe  toma  tabaco  de  hoja , 
Pwqne  el  aliento  que  arroja 
jor  las  narices  es  humo. ' 
5>  me  ha  dado  en  perseguir 
I  en  no  dejarme  comer; 
»M  hoy  no  le  hade  valer. 
Porque  él  ha  de  presumir 
r*  y>  «;ioy  en  el  convento. 

Y  merendaré  seguro. 

"  es  oy  muy  lejos  del  muro; 
5°«;V*t¡no  me  siento; 
Qae  todo  lo  señorea , 
Porque  si  alguno  pasare, 
l>l>.  C.  ai  L.-n. 


EL  DIABLO  PREDICADOR. 

Primero  que  en  mi  repare , 
Es  fuerza  que  yo  le  vea. 
Polla,  empanada  y  pernil 
Traigo ;  que  es  bueno  imagino 
El  pan;  mas  lo  que  es  el  vino. 
Puede  arder  en  un  candil. 
A  Heliogábalo  me  igualo , 

Y  nunca  el  comer  condeno 
Si  lo  que  se  come  es  bueno , 
Porque  lodo  es  de  regalo. 

Yo,  en  fin,  noxengo  otro  goso» 
Mi  estómago  es  un  abismo, 

Y  cuanto  como,  es  lo  mismo 
Que  si  cayera  en  un  po;o. 
No  ha  de  estar  de  manifiesto 
Todo ;  conforme  comiere 
Saldrá ,  porque  si  viniere 
Alguno,  lo  esconda  presto ; 
Salga  el  pemil. 

Sate  LUZBEL. 

LDZBBL. 

\  Qué  cmel , 
Señor,  os  mostráis  coamigo  1 
¿Yo  amigo  de  mi  enemigo f       /  . 
¿hirviendo  al  hombre  Luzbel? 
i  Oh ,  pese  á  la  pena  n)ia ! 
iDe  F^ranciscosostituto 
Es  ;oh  poder  absoluto  1 
Quien  quiso  dar  luz  al  dia  ? 
Basta  tan  fiero  tormento . 

Y  cuanto  me  habéis  mandado^ 
Señor,  está  ejecutado; 

Que  de  este  rico  avariento 
La  proterva  obstinación 
Solo  la  podrá  vencer 
Vuestro  absoluto  poder. 
A  estorbar  la  ejecución 
De  dar  muerte  á  su  mujer 
Voy.  [Ap.  Ya  el  lego  se  ha  sentado 
A  comer  lo  que  ha  ocultado 
De  mi ;  mas  no  ha  de  comer 
Nada  de  loque  ha  traido. 
De  esta  suerte  haré  que  crea 
Que  no  le  be  visto,  y  me  vea.) 

rWAY  AlfTOLIír. 

Pardiez ,  que  no  le  ha  valido 
A  fray...  ¡Válgame  san  Pablo  I 
I  Cómo  este  fraile  llegó 
Tan  cerca,  sin  verle  yo? 
Santo  es ;  mas  no  es  sino  diablo. 
No  me  ha  visto. 
( Guarda  ¡o  que  estaba  comiendo.) 

LUZBEL.  (Ap.) 
Ya  guardó 
Lo  que  i  comer  empezaba. 

FRAY  ANTOLIR. 

Pues  que  no  puedo  encaparme, 
Preciso  es  llegar.^  Deo  gratim» 

tUZBBL. 

¿FrayAntolin? 

PRAT  A?rT0LlIf. 

Padre  mió, 
¿Dónde  va? 

LOZBCL. 

Voy  á  la  granja 
O  quinta  de  Ludovico, 
A  impedir  una  d^gracla ; 
Mas  él  ¿á  qué  Tino  al  eampo? 

FRAY  AWVOLn. 

Es  que  el  médico  me  manda 
Que  ande  todo  lo  qne  pueda , 

Y  sea  por  tierra  llana , 
Porque  tengo  humores  gruesos, 

•  LUZBEL.     ' 

Si  en  el  comer  se  templara » 
Los  humores  consoamm ; 
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Seis  frailes  se  sustentaran 
Con  lo  que  el  padre  Antolín 
Come. 

PBAT  ANTOUIf. 

No  tengo  otra  falta. 

LUZBBL. 

De  esa  se  originan  muchas. 

Porque  la  regla  relaja 

De  su  padre  san  Francisco, 

Y  la  devoción  estraga 
También  de  sus  bienhechores , 
Viéndole  por  las  mañanas, 

Y  aun  por  las  tardes,  tomar 
Chocolate  eo  veinte  casas. 

FRAY  ANTOLIIf. 

Padre,  lo  que  me  dan  tomo» 

Y  esto  mi  reghi  lo  manda. 

LUZBEL. 

Mas  esto  se  entiende  cuando 
Con  necesidad  se  halla.    ' 

FRAY  AirrOLIIf. 

Muchas  veces  be  querido 
Vencer  de  mi  hambre  el  ansia ; 
Mas  no  he  podido,  que  luego, 
Con  los  regalos  que  sacan , 
Me  engaña  el  demonio. 

LUZBEL. 

Miente ; 
Su  flaqueza  es  qtrien  le«ngafia. 
¿Hale  propuesto  el  demonio 
Alguna  vez ,  entre  tantas , 
Que  la  gula  no  es  pecado  ? 

FBAY  ANYOLIÜ. 

No,  pero  gola  Se  llama 
Comer  sin  cana ,  y  á  mí 
Jamás  me  laltó  la  gana. 

LUZBEL. 

Su  hambre  y  la  sed  que  tteuen 
Los  hidrópicos  son  falsas. 
FRAY  AirroLiir. 
No  tal ;  que  cuanto  vo  como 
Es  salida  por  entrada. 

LUZBEL. 

¿No  come  en  el  refectorio, 
De  pan ,  como  de  vianda , 
La  ración  suya  y  la  mia  ? 

FRAY  AlfTOLlIC. 

Si ,  Padre. 

LUZBEL, 

Pues  ¿00  le  bastan? 

FRAY  AltTOLUf . 

Dos  raciones  son ,  hermano , 
Para  mi  dos  avellanas. 

LUZBBL. 

Que  no  reviente  me  admira. 

FRAY  ARTOLra. 

Gracia  ha  tenido. 

Vn         LUZBEL* 

Se  engaña;  - 
Que.  á  tener  gracia ,  no  hubiera 
Perdido,  hermano,  mi  patria. 

FRAY  'ANTOLm. 

¿Su  patria  perdió  por  eso? 

LUZBEL. 

Si ,  porque  perdi  la  graete 
De  mi  rev,  y  fué  preciso. 
Aunque  i  mi  pesar,  dejarla. 

FRAY  ARTOUIf. 

¿Qué  reino  es  ese? 

LUZiEt. 

Está  en  dlaa 
Tan  remolo ,  que  argonauta 
Ninguno  le  ba  descuMerto , 

Y  será  noticia  vana. 


FRAY  AMTOUH. 

Pues,  si  DO  le  han  descttbferle^ 
¿  Qaién  le  triu'o  al  Padre? 

LIABEL. 

¿Cuántas 
Veces  he  dicho  á  los  padres 
Que  Dios? 

FikAT  ANTOLlIf. 

•Labocametapa. 
Allí  víeaen  unos  pobres. 

LaZBEL, 

¿  Ah ,  hermanos? 

FBAT  ANTOLÜT. 

¿Por  qué  los  llama? 
Déjelos;  que  andan  buscando 
Siiio  para  su  matanza. 

LUZBEL. 

Lleguen,  hermanos. 

FRAY  AlfTOLlK. 

Si  aqui 
No  podemos  darles  nada , 
¿Qué los  quiere? 

LUZBEL. 

.    Si  tuYieran 
Necesidad ,  no  fallara. 

.  Salen  tres  pobres, 

l>0BRB  1.^ 

Nuestro  santo  limosnero 
Es. 

MRRE  2.^ 

Padre  mió. 

POBRB  3.® 

Bien  haya 
Quien  por  nuestro  bien  le  trajo 
A  Lttca. 

LUZBEL,  (ilp.) 

Y  por  mi  desgracia. 
¿  Comieron  en  el  convento? 

POBRE  U^ 

Llegamos  tarde. 

FRAT  ANTOLm. 

Esa  es  trampa; 
Que  i  los  tres ,  y  yo  presente, 
Les  dieron  hoy  su- pitanza. 

POBRE  1.*^ 

Pero  tengo  seis  chiquillos , 
Y  á  mi  m^Jer  en  la  caiba. 

FRAT  AlfTOLIIf. 

Si  de  esa  suerte  procrea, 
¿Quién  ájBus tentarlos  basta? 

POBRE  2.® 

Pues  yo  tengo  nueve ,  y  nunca 
Sale  mí  mujer  de  can,    * 
Porque  es  manca  y  es  tullida. 

FRAT  ARTOLIN. 

,  Nueve  ha  parido,  ¿y  es  manea? 
Vayanse  con  sus  mujeres 
A  una  isla  despoblada; 
Que  en  poco.tiempo  pondrán 
Un  ejército  éu  campaña. 

POBRE  3.^ 

Yo  no  tengo  íiijo  ninguno; 
Mas  tengo  un  padre,  que  pasa 
De  noventa  aios. 

PRAT  AirrOLIFT . 

En  vano 
ReBeren  aqui  sus  pTagas; 
Vayan  después  al  convento. 

LOZBEL* 

Mucho  siento  que  no  traiga , 
Hermano ,  algún  regalillo 
Para  la  que  está  en  la  cama 
Enferma ;  mirelo  bien. 


LUIS  DE  BBLMONTB  BERMUDEZ. 

€RAT  AMTOUIf. 

¿Qué  he  de  mirar?  ¿Es  matraca  ? 

LUZBEL. 

Pues  vo  los  llamé ,  y  es  fuerza 
Que  lleven  algo. 

FRAT  ANTOUM. 

Pues  haga 
Que  una  docena  de  cuervos 
En  los  picos  se  lo  trafgan ; 
Que  aquí  no  hay  otro  remedio. 

LUZBEL. 

SI  habrá ,  tenga  confianza , 

Y  á  sus  mangas  eche ,  hermano. 
La  bendición. 

FRAT  AlfTOLm.  (Ap.) 

No  hay  humanas 
Diligencias  contra  este  bombre; 
El  me  vio  comer. 

LUZBEL. 

¿Qué  aguarda? 

FRAT  ARTOLIN. 

Mejor  será  que  eche  el  padre 
La  bendición  ásns  mangas, 

Y  deje  las  manganetas. 

LUZBEL. 

No  me  replique  palabra; 
Porque  haré... 

FRAT   ANTOLUI. 

Yaieobedeico; 
Pero  de  tan  mala  gana , 
Que  no  será  de  provecho. 

LUZBEL. 

La  bendición  ya  está  echada ; 
Mire  ahora  lo  que  el  cíelo 
Envía. 

FRAT  ANTOLIN. 

No  envía  nada ; 
Huero  salló  este  milagro. 

LUZBEL. 

No  gaste  conmigo  chanzas; 
Saque  de  la  manga  izquierda 
Medio  pemil, -que  ese  basta 
Para  ese  pobre  y  su  padre. 

FRAT  ARTOLtlf. 

Aqui  no  hay  remedio. 
POBRE  2.* 

i  Extrema 
Maravilla ! 

FORRE  3.^ 

Si  por  cierto. 

LUZBEL. 

Cocido  está. 

POBRE  1.* 

I  Cosa  rara! 

PRAT  ARTOLlJf. 

Y aundigerido  estuviera , 
Si  un  instante  se  cardara 
El  padre. 

LUZBEL. 

Déje  á  ese  pobre. 

FRAT  ANTOLIN. 

Mejor  es  que  le  reparla 
Entre  los  tres. 

LUZBEL. 

No  le  pido 
Consejo ;  déle  á  Dios  graeias, 

Y  tenga  fe. 

FRAT  ARTOUIf. 

Los  milagros 
Como  este  se  obran  con  maña. 


Désele  pues. 


LUZBEL. 
POBRE  2.^ 

Venga. 
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PRAT  ARTOUR. 

Tome, 
Y  mal  provecho  le  haga. 

LUZBEL. 

Para  este  pobre ,  que  tieoe 
A  su  mujer  en  la  cama , 
Saque  una  polla. 

PBAT  AirrouR. 

SI  hay  polla. 
Que  quede  repuesu  basta. 

LUZBEL. 

Ya  le  he  dicho... 

FRAT  ARTOLIR. 

No  se  enoje. 
[Ap.  Los  diablos  lleven  tn  alma.) 
Aqui  está  ya ,  tome. 

POBRE  i.^ 

Y  viene 
Cocida  y  salpimentada. 

FRAT  ARTOLIN. 

La  salpimienta  se  vuelva 
Solimán. 

LUZBEL. 

Una  empanada, 

?ue  tiene  dentro  un  gazapo, 
está  en  la  derecha  manga, 
Saque  al  momento. 

PRAT-  Alf  T0L1{<. 

Lmu  Deo; 
Tome. 

POBRE  S.* 

Quien  con  Dios  alcanza 
Tanto,  eternamente  viva. 

LUZBEL. 

(Ap,  Esa  es  mi  mayor  desgracia.) 
Saque  un  pan. 

POBRE  i.^ 

Un  pan  es  poco. 

FRAT  ANTOLOr. 

No  hay  mas. 

■  *  POBRE  1.* 

Habrá  sido  mala 
La  cosecha,  pues  no  eovian 
Mas  de- un  pan. 

POSRB  2.® 

Pian  no  nos  falta. 

POBRE  3.* 

Mucho  nos  dan ,  porque  este  aoo 
Le  abarató  la  abundancia. 

FRAT  ARTOLUI. 

Pues  Uéms  hay,  oue  auoqaefiien 
Un  pan  cada  gota  de  agua. 
Lloviendo,  á  pedir  de  boca, 
El  pan  no  se  abaratara. 

POSRB  1.*^ 

Padre  •  ¿habrá  un  trago  de  tído  ? 

FRAT  ARTOLIH. 

¿Vino  también  ?  { Calaban ! 

LUZBEL. 

Pues  saque  una. 

FRAT  AirrouR. 
Padre  mío , 
Advierta  que  es  cargo  de  alma. 
Déjele  para  las  misas; 
Que  es  vino  del  cielo. 

LUZBEL. 

Encasa 
Tienen  de  ese  propio  vino; 
i  Qué  espera  ?  La  calabaza 
Les  dé. 

FRAT  ARTOLIR. 

Tomen ;  que  mejar 
Les  diera  ca)aJbaBadas. 


LUEBBU 

Ya  se  poedeo  ir. 

POBRB  2.® 

Primero 
Nos  deje  besar  sos  plañías. 

LOUEIi, 

Apártense  allá. 

POBRE  3." 

No  quiere 
One  le  ^radezea  moa  nada . 

LUZBEL. 

Vájanse. 

POBRE  2.* 

Adiós ,  padre  mió. 
{Áp,  i  No  tí  aspereza  tan  santa  I) 

(Vmue,) 

LOZBEL* 

Díga.iparécelejosto 
fiacer  despensas  Jas  mangas 
De  an  hábito  tan  sagrado? 

PRAT  ANTOLIlf. 

Padre... 

LUZBEL. 

No  me  diga  nada. 
PR4T  AirroLiN. 
Por  amor  de  Dios  le  frido 
Qoe  de  esto  no  sepa  nada 
NiQgnn  religioso ,  y  déme 
Sa  cairidad  mil  patadas. 

LUZBEL. 

Xo  lo  sabrán ,  pero  baré , 
Si  de  enmendarse  no  trata , 
Oae  el  padre  Guardian  le  eo?ie 
SiD  el  habito  á  su  casa 
O  choza ,  donde  comía , 
Deipoes  de  estar  coo  k  azada 
TrabajaBdo  lodo  el  dia » 
taos  tasajos  de  cabr^. 
Kd  el  reff dorip  coma 
Caanto  le  pidiere  el  ansia 
OesQ  Til  naturaleza; 
Qoe  hasta  Que  la  satisfaga 
Le  traerán  lo  que  pidiere ; 
Mas  no  ha  de  tomar  ni  aun  agua 
En  otra  parte ;  y  advierta 
Que  Qo  se  me  esconde  nada. 

PBAY   AlfTOLlN. 

Wgo,  padre  fray  Forzado , 
Qoe  haré  todo  lo  que  manda. 

LUZBEL. 

Va  Ta  llegando  á  la  quinta 
Ladoficocon  Octavia. 

PRAT  AlfTOLIN. 

¿Desde  aqui  los  ye? 

luzbel; 

„  ,  Mi  vista 

Hacho  mas  ledos  aleansa; 
^i»ine,ABtoUD,4|af  allá 
Le  aguardo. 

PRAT    ANTOUH. 

11         .    iQ^  a"^  w«  aguarda? 
Poainoirémosluntos? 

LUZBEL. 

Qoe  enando  d(l  coche  salgan' 
i^Moei^l  liaHarme  presente. 

PRAT  AMTOLIIf . 

Pttes  Si  hay  una  legua  larga, 
(Cómo  ha  de  llegar  A  tiempo? 

LozacL. 

A  mían  ínstame  me  basta.      .{Yate,) 

PRÁT  At«T0LIlÍ. 

jJesospil  Teces!  El  liento. 

A^"«\¿;yBnomeeapanla 

Vtte,8mhal)eríe)oTfslo, 


m  DIAfiU)  PBBDIGiOOR. 

Tan  cerca  de  mi  llegara , 
Ni  que  por  ez  tenso  Tiera 
Cuanto  traía  en  las  mangas ; 
Mas  pasarme  todo  un  día 
Comiendo  una  vez  es  chanza; 

Y  supuesto  que  no  hay  parte 
De  su  vista  reservada , 
Como  me  lo  fueren  dando 

Lo  esconderé  en  mis  entrafias.  (Vme,) 

Salen  FELICIANO  t  CELIO. 

CELIO.  * 

Si  dices  que  te  ha  aTísado 

Juana  de  que  receloso 

Está  ese  hombre ,  ¿  no  es  forzoso 

Creer  lo  qoe  ha  recelado. 

Si  en  su  quinta  estás  primero 

Que  él  llegue? 

PELICIAHO. 

Oes  cierto  Ó  no 
Lo  que  Juana  me  avisó; 
SI  es  cieno,  por  caballero  • 
Por  primo  suyo  y  amante , 
A  Ocuvía  debo  librar. 

CELIO. 

¿Y  quién  le  ba  de  asegurar 
De  SI  es  cierto? 

PELICiANO. 

Su  semblante; 
Qoe  si  es  cierto  que  ba  sabido 
Con  verdad  lo  que  ha  pasado. 
Yo  soy  el  oue  le  ha  agraviado; 
Que  Octavia  no  le  ha  ofendido. 

Y  viéndome  solo  aqui , 
Puesto  que  tiene  valor, 
O  yo  lograré  mí  amor, 
O  él  se  vengará  de  mí. 
Con  los  caballos  espera  , 
De  esos  robles  encubierto, 

CELIO. 

¿Por  aué ,  si  quedó  Boberlo  ' 
Con  ellos? 

PELICIANO. 

Porque  pudiera» 
Sí  estamos  dos,  encubrir 
Su  intención,  si  es  que  la  tiene. 
Mas  ya  la  carroza  viene ; 
Sin  duda  quieren  salir 
De  ella,  porque  se  ha  parado. 
Vete. 

CELIO. 

Acechando  estaré , 

Y  si  importase,  saldré; 
Pero  ten  mucbo  cuidado, 
Que  es  fiero. 

FBLIOUiro. 

Él  lo  da  á  entender ; 
Pero  de  esto  mismo  infiero 
Lo  contrario,  que  no  es  fiero 
Quien  lo  quiere  parecer;  • 
Mas  ganaré  por  la  mano, 
SI  al  verme  muda  el  color. 

CBUO. 

El  plomo  lo  hará  mejor. 

Sale  LUZBEL. 

LUZBIL.    ' 

¿Adonde  vals,  Feliciano^ 

PBLIGUICO. 

Padre... 

CELIO. 

i  Por  dónde  ha  venido 
El  Santo? 

PELICIANO. 

(Áp,  Admirado  estoy  ' 

Y  turbado.)  Padre,  voy... 


LUZBEL. 

Ya  sé  lo  que  os  ha  traído; 

Y  no  es  justo  que  me  espante 
Querer  en  esta  ocasión  % 
Cumplir  con1a  obligación 

De  caballero ;r  amao te; 
Pero  no  paséis  de  aqui , 
Volveos  por  la  arboleda , 
Sin  que  Ludovico  pueda 
Veros, y  dejadme  a  mí; 
Que  vos  podréis  en  rigor, 
Si  os  ayudare  la  suerte , 
De  Octavia  ezcusar  la  muérle, 
Mas  no  quitándola  el  honor; 
Pues  quien  aqui  me  ha  enviado. 
Vida  y  honor  le  dará, 

Y  á  su  esposo  templará; 
Bien  podéis  ir  confiado. 

TCLIOIANO. 

Advierta  su  caridad 

gue  este  hombre  le  ha  de  perder 
1  respeto,  y  puede  ser 
Que  le  arraje  su  maldad 
A  otro  mayor  desvario. 

LOZBSL. 

Trayendo  yo,  Feliciano, 

Orden  de  Dios,  no  hay  humano  ' 

Poder  que  resista  el  mío. 

CBLIO. 

Presto ;  que  el  coche  han  dejado. 

FELIOIÁFfO. 

Ya  le  obedezco  gustoso , 
Varón  santo. 

CELIO. 

Prodigioso ; 
En  fin ,  de  Dios  enviado. 

(Vanse.) 

LOZBEL. 

Señor,  si  por  tantos  modos 
Podéis  vos  librar  del  riesgo 
A  esta  mujer,  y  también 
Reducir  á  «se  protervo,* 
Rebelde ,  avariento,  monstruo , 
Solo  con  el  querer  vuestro, 
Pues  redujo  la  codi^ 
Del  publican  o  Mateo, 
¿Por  qué  á  mi  me  lo  mandáis, 
Sabiendo  vos  que  no  puedo? 
Pero  ya  los  dos  se  acercan , 

Y  Octavia ,  aunque  con  recelo, 
•Viene  animosa ,  fiada 

Del  Justo  devoto  afecto 
Que  á  la  siempre  Virgen  pura 
Tiene ;  que  la  ampare  creo, 

8ue  inocencia  y  fe  aseguran ; 
ue  es  ya  divino  el  empleo. 
Has  ya  llegan. 

Men  LUDOVICO  t  OCTAVIA. 

OCTAVtA. 

I  Para  qué , 
Cuando  tan.cerca  tenemos 
La  quinta ,  el  coche  dejamos? 

LDOOVICO. 

Por  eso  mismo  le  dejo. 

'    LUZBEL.  (Ap,) 

Por  causarle  mas  espanto , 
Hasta  que  quiera  su  intento 
Recular,  no  ha  de  verme, 
\  entonces  me  pondré  en  medio. 

LIIOOVIGO. 

Que  solo  te  traye ,  Octavii^ 

Para  di^r  satisfecho 

Mi  agravio  en  tu  infame  «ida. 

CkSTAVlA. 

T6  te  agraviasen  creerlo, 
Porqiie  yo  no  te  he  ofendido 


^ 
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Ni  aan  con  solo  el  pensamiento ; 
Que  si  le  bubiera  tenido, 
Bastante  logar  y  tiempo 
Tufe  de  ponerme  en  salvo; 
Pues  de  tu  falso  recelo 
He  en?ió  el  cielo  el  aviso 
Con  el  padre  limosnero 
De  san  Francisco. 

LÜDOVICO. 

Pues  jra 
Ni  ese  m&gico  ni  el  cielo. 
De  mi  bao  de'poder  librarle. 

OGTAVU. 

Escucha. 

LUZBEL. 

Tente,  blasfemo; 
Que  si  permisión  tuviera . 
De  quien  por  foersa  obedezco. 
Yo  solo  te  convirtiera 
En  cenizas  con  mi  aliento. 

LODOVICO. 

Tus  descompuestas  palabras 
Confirman  que  tas  portentos 
Son  en  virtud  del  demonio ; 
Pero  lograré  mi  iatento, 
A  tu  pesar ,  con  su  muerte. 

LUZBEL. 

La  tuya  ver&s  muy  presto, 
l^i  no  le  pides  perdón 
A  Dios ,  y  repartes  luego 
En  los  pobres  tus  tesoros , 
Pues  tienen  mas  parte  en  ellos 
Queiü. 

LCDOVICO. 

}  De  cólera  rabio !  — 
Encantador,  embustero, 
¿Dónde  le  escondes  ? 

OCTAVIA. 

I  SeHora , 
Pues  vos  sabéis  que  no  tengo 
Colpa ,  libradme  deste  bombre ! 

LUZBEL. 

Advierte ,  pecador  ciego, 
Qoe  está  tu  fin  moy  cercano. 

LODOVICO. 

Sombra  ó  fantástico  coerpo. 
Si  amenazas ,  ¿por  qué  hoyes? 
Has  vengaré  por  lo  menos 
En  esu  mojer  mi  agravio. 

LUZBEL. 

Detente. 

OCTAVIA. 

Sin  culpa  muero.— 
¡Virgen,  dadme  vuestro  amparo! 

{Cae  como  muerta») 

LUDOTICO. 

Hoere ,  hifome.  (Va<«.) 

LUZBEL. 

Pues,  eterno 
SeSor,  ¿cómo  roe  iinpedis 
Que  con  impulso  viólenlo 
Guarde  de  Octavia  la  vida. 
Pues  de  otra  soerie  no  puedo? 
Ya  dejándola  por  muerta , 
Vuelve  á  la  carroza  eidero 
Homicida. 

Sale  FRAY  ANTOLIN. 

FBAT  AirroLm . 

Padre  mío , 
¿  Qoé  ha  sucedido,  qoe  huyendo 
VaLodovico? 

LUZBEL. 

Su  vista 
Le  informará  del  suceso. 
¿  No  ve  á  Octavia  en  ese  campo? 


LIHS  DE  ftELMÓNTE  BERMÓDBZ. 

FBAY  ARTOLm. 

¡Jesns!  Pues  ¿no  llegó  á  tiempo 
De  impedirlo? 

LUZBEL. 

A  tiempo  vine. 
Mas  sin  duda  fué  decreto 
Soberano. 

FRAY  ARTOLIIf. 

¿No  la  absuelve? 

LUZBEL. 

jfa  espiró;  pero  ¿qué  es  esto? 

FRAY  ANTOLIN. 

¿Deque  se  ha  quedado  absorto? 

LUZBEL. 

Confuso  estoy. 

FRAY  ARTOLIR. 

Vamos  presto, 

Y  llevémosla  á  la  quinta. 

tOZBEL.  (Ap.) 

Algunos  de  sos  portentos 
Quiere  obrar  Dios  con  Octavia. 

FRAY  ANTOLIX. 

¿A  qué  aguarda?  Vamos  presto. 

LUZBEL.  (Ap.) 

Que  ni  al  infierno  ha  bajado 
El  alma ,  ni  subió  al  cielo. 
Ni  ha  entrado  en  el  purgatorio, 

Y  naturalmente  ha  muerto. 

FRAY  ANTOLI.Y. 

Pues  hace  tantos  prodigios 
Por  cosas  que  importan  menos, 
A  esta  dama  resucite. 
Pues  á  sus  ojos  la  han  muerto ; 
Que  es  milagro  obligatorio. 
{Ap,  Ahora  sabré  de  cierto 
Si  este  es  santo  ó  es  demonio ; 
Mas  orando  está.) 

{Baja  en  la  tramoya  que  mejor  parez- 
ca ,  una  niña  que  haga  la  Viraen, 
acompañadade  ángeles^  p  llega  Mi- 
ta Octavia  y  tócala  con  lae  manos.) 
LUZBEL.  (Ap.) 

Ya  veo 
De  mi  duda  el  desengaño; 
Que ,  haciendo  la  tierra  cielo , 
Cercada  de  querubines. 
Baja  la  Madre  del  Verbo , 
La  ocasión  de  mi  delito. 
La  causa  de  mi  destierro; 
¿Qoe  sola  una  devoción 
Qoe  os  tiene  (¡de  mi  Masfomo!) 
A  tanto  extremo  os  obligoe? 
Pues  ¿qoiéo  no  es  devolo  voestltr 
De  coantos  á  Dios  conocen , 
Sino  es  yo,  porque  no  puedo  ? 

FRAY  AllTOUIf.  (^p.) 

Con  Dios  sin  dada  está  bablanido; 

goe  hace  visajes  y  gestos,  ' 
omo  soelen  las  beatas. 

LUZBEL.  {Ap.) 

¡Oh, reniego  de  mi  mesmo! 
Postraréme  á  pesar  mió,    {Póttraie.) 
Poes  á  la  opresión  qoe  tengo 
.  He  añade  el  Criador  qoe  sea 
Tesligo  de  mi  tormento. 

FRAY  AKTOLIlf. 

Padre,  padre,  ¿con  qoién  habla? 
¡  Jesos  mil  veces!  El  foego 
Qoe  arroja  me  ha  chamoscado; 
Si  acaso  no  es  diablo,  es  cierto 
Qoe  es  alma  del  porg^torio.   ' 

LUZBEL. 

(Ap.  Ya  llega  al  cadáver  yerto» 

Ya  con  sos  divinas  manos 

Le  toca ,  f  á  on  mismo  tiempo . 

El  alma  á  so  mortal  ciroel 

Voelve,  y  el  vital  aliento ;  '  < 


Ya  voelve  á  ocopar  so  trono, 

Y  ya  so  guardia,  tendiendo 
Las  cochinas  de  las  alu, 

{Tocan,  y  vuéttte  é  enkir  en  la  sncaí 
tramopa.) 

Cortan  eoo  so  Reina  el  viento.) 
Levanta  del  suelo  á  Octavia, 
Hermano. 

FIA  Y  AUTOLIR. 

SoloDopoedo; 
Qoe  pesa  mocho  on  difonlo. 

LUZBEL. 

Viva  está. 

FRAY  AirroLm. 
Como  mí  abuelo. 

LUZBEL. 

Haga  lo  qoe  yo  le  digo. 
Sin  replicar. 

FRAY  AUTOLIR. 

Mas  ¡qoé  veo! 
Voto  á  tal,  qoe  se  revoeive. 

Safen  FELICUNO  y  CELIO. 

« 

FELIGIAHO. 

Si  tú  le  viste  corriendo 

Y  solo,  moerta  ea  Octavia ; 
Pero,  aonqoe  la  oculte  el  centro 
De  la  tierra... 

LUZBEL. 

Feliciano, 
Reportaos. 

FELICIAKO. 

De  vos  me  90^ 
Mas  que  del  vil  Ludovico. 

OCTAVIA. 

\  Qué  soberano  consuelo  I 

Mas  ¿qoé  es  lo  que  estoy nirudo! 

FRAY  AirroLiN. 
Pues  aqoi  no  hay  embeleco, 
Santo  es  á  macha-martillo. 

FELICIANO.' 

¿Octavia  mía? 

LUZBEL. 

Teneos, 
Feliciano. 

OCTAVIA. 

Padre  mió. 
Déjeme  qoe  bese  el  saeJo 
Que  pisa. 

LUZBFX. 

Apartad,  Señora; 

8ue  la  qoe  es  Reina  del  cielo 
8  dio  la  vida. 

OCTAVU. 

Y  también 
Sa  interceiioti. 

LUZBEL.  (4|L) 

Esto  siento 
Mas  qoe  todas  mis  desdichas. 

OCTAVIA. 

Qoe  Silgáis  de  Loca  os  roego, 
Feliciano. 

FKLICIAVO. 

Y  aon  de  liatia 
Toda  salir  os  prometo,* 
Si  os  volvéis  con  voestro  padre. 

LUZBEL. 

Hay  mocho  qoe  hacer  primero 
Qoe  de  BttMsencia  se  trate; 
Qoede  este  caso  secreto 
Pordos  días,  qoe  conviene. 
Vos,  Feliciano,  volveos 
A  la  ciodad ;  qoe  yo  á  Octatla 
Pondré  dontfd  esté  alo  riesgo. 

FSLtClARO. 

Preciso  es  qoe  obedezca ; 


Pero  ¿no  sabré  primero 
Lo  que  ba  pasado? 

I.U2B8L. 

Mañana 
Que  lo  sepáis  os  prometo. 
Idos,  y  llevad  sabido 
Ooe  ha  importado  este  suceso 
Macho  k  f  aestro  amor. 

PBLICMNO. 

Alegre 
Con  esta  esperanza  vaelvo.      (F«0.} 

LUZBEL. 

reñid  ooDBiigo,  SHIora ; 
One  esta  nocie  bor  lo  menos 
Íd  casa  de  ana  devota 
flnestn  qnedaréis ;  qne  Inego 
DispoQdri  lo  que  gastare. 

OOTAVIA. 

To,  padre  alo,  no  tetigo 
Doe  disponer;  mi  albedírio 
i  la  eleodon  saya  dejo. 

LUZBEL. 

famos;  que  por  el  camino 
Sahri  qnién  del  sajo  es  dneño. 

OCTAVIA. 

Vamos.  (Voftf.) 

LOZBEL. 

AntoUn,  camine. 

FBAT  AIITOLia. 

Padre,  de  hambre  no  veo; 
Por  pan  me  llego  á  la  quinta. 

LUZBEL. 

CamíDe ;  que  en  el  convento 

Comeri. 

rZAT  ARTOLIII. 

Padre,  ana  legua 
Es  para  mi  mucho  trecho, 
Y  el  estómago  se^abila. 

LUZBEL. 

Pnes  para  que  coma  luego. 
Yo  haré  que  solo  de  un  salto. 
Ala  paerta del  convento 
Se  ponga. 

FRAY  AKTOLm. 

Téngase,  padre. 

LUZBEL, 

Mire  si  quiere... 

rZAT  ASTOLIIf. 

No  quiero ; 
Ya  80  me  quitó  la  hambre. 

LVEBBL. 

Pnes  ande,  y  tenga  por  cierto 
Qne  es  mi  poder  maa  qoe  bomane. 

FRAT  AirrOLIN. 

Poes  ¿por  qué  me  advierte  de  esto? 

LUZBEL. 

Porqoe  me  ha  de  bailar  muy  cerca 
Cuando  me  Juzgue  muy  lejos. 
Camine. 

FBAT  ANTOLUf. 

Vuelvo  ¿mi  duda, 
i^>n|ve  no  hay  santo  soberbio. 

{Yanse,) 


JORNADA  TERCERA- 


Salen  OCTAVIA  t  JKJAMA. 


JUAHA. 


Admirada  estoyi  Seiíora 

i^e  ta  suceso. 


EL  MABLO  PaBDICADOR. 

OCTAVIA. 

Mi  muertei 
Como  te  he  dicho,  fué  un  sueño 
Tan  gustoso,  que  no  puede, 
Juana,  explicarte  mi  leogua 
Tal  gloria ,  alenda  tan  breve ; 
Pero  el  santo  limosnero. 
Que  i  todo  se  halló  presente 
Por  inspiración  divina. 
Me  informó  de  que  la  siempre 
Virgen  y  madre,  cercada 
Üe  paraDinfos  celestes , 
En  mi  cuerpo,  ya  cadáver, 
VIó  clara  y  distintamente 
Poner  sos  sagradas  manos. 

&/tf  FELICIANO. 

FELIGIARO. 

Y  á  mi  de  la  misma  suerte 
Me  lo  ha  dicho. 

OCTAVIA. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  i  entrar  aquí  te  atreves? 

FELICUNO. 

¿Cómo  ?  El  dueño  de  esta  casa 
Me  dio  licencia  de  verte. 
Por  tu  deudo. 

OCTAVIA. 

*     Mas  no  sabe 

8ne  t6 ,  Feliciano,  ere^ 
uien  me  has  puesto  en  el  estado 
Que  estoy,  y  si  no  te  vuelves, 
Dejaré  luego  esta  casa. 

FELICIAIfO. 

Ya  cesó  el  inconveniente. 
Que  tuvo  el  poder  hablarte. 
Puesto  que  esposo  no  tienes* 

OCTAVIA. 

Aunque  el  padre  fray  Forzado    • 
Me  asegura  que  la  muerte 
Dirimió  ya  el  casamiento, 

Y  á  dejarme  se  prefiere 
Libre  sin  estorbo  alguno, 

No  quiero  yo  que  lo  intente ;     % 
Que,  aunque  tanto  le  aborrezco, 
Como  satisfecho  quede 
De  mi  inocencia  y  su  engaño 
Ludovico,  he  de  volverme 
Con  él  i  vivir  muriendo. 

FELICIAIfO. 

¿Qué  es  volver? 

JUANA. 

I  Jesús  mil  veces! 
Pues  ¿con  hombre  tan  sin  alma 

Y  tan  sin  Dios,  que  no  tiene 
Seña  alguna  de  cristiano, 
Volverte,  Señora,  quieres? 

OCTAVIA^ 

Esto  es  forzoso.  Ya  voy. 

FBtraiAliO. 

Primero  que  tA  lo  intentes 
Le  be  de  quemar  en  su  casa. 

JDANA. 

Bien  pudiera ,  por  hereje.  - 

FELICIANO. 

Con  un  hombre  que  la  vida 
Te  quitó  sin  ofenderle ; 
Vive  Dios... 

OCTAVrA. 

Indicios  tuvo 
Para  juzgar  evidente 
Su  agravio ;  mas,  suponiendo 
Que  ya  con  él  no  volviese. 
Nada  conseguir  pudieras 
Con  eso,  porque  aunoiie  quede 
De  mi  voluntad  el  duefio, 


Y  casarme  resolviese 
Contigo,  ya  no  es  posible. 

FEUCIAdO. 

Pues  ¿quién  impedirlo  puede  ? 

OCTAVIA. 

Tú,  pues  ocasión  has  dado 
De  que  con  razón  sospeche 
Toda  la  ciudad  que  tuvo 
Causa  para  darme  muerte 
Mi  esposo,  puesto  que  es  fuerza 

?ue  yo  en  el  pleito  confiese 
oda  la  verdad  del  caso, 

Y  que,  aunque  estoy  inocente, 
Pnao  juzgarme  culpada 
Ludovico,  sin  que  fuese 
Temeridad  el  creerlo. 

FELICIANO. 

Y  ¿  cómo  desmentir  quieres 
Esa  sospecha?. 

OCTAVIA. 

Con  solo 
No  ser  tuya  se  desmiente. 

JUANA. 

Señora ,  una  vez  creído. 
Maldito  el  remedio  tiene. 


W 


Si  tendrá. 


OCTAVIA. 


FEUGUNO. 

Cualauiera  es  vano, 
Porque,  si  preciso  fuese , 
Bien  sabes  que,  si  rompiste 
Un  papel ,  me  quedan  veinte, 

Y  que  están  todos  firmados. 

OCTAVIA. 

Y  cuando  no  lo  estuviesen , 
No  los  negara ;  mas  ya  ^ 
De  nada  servirte  puede 
Presentarlos,  pues  es  cierto 
Que  todos  esos'  papeles 
Prescribieron  desde  el  dia 
Que,  hallándole  tó  presente, 
Mi  infelice  casamiento 
Consentiste ,  pnes  no  tienes 
Que  alegar  causa  ninguna 
Que  impedírtelo  pudiese. 

FEUCIANO. 

Causa  tuve,  y  la  mas  justa. 

OCTAVIA. 

Cuando  infinitas  tuvieses, 
No  te  valiera  ninguna 
Ya  en  el  estado  p/esenle. 
Porque,  cuando  el  juez  el  pleito 
En  nivortoyo  sentencie, 
Apelaré  á  un  monasterio. 
Porque  satisfecho  quede 
Ludovico  de  que  nunca 
Tuve  intención  de  ofenderle. 

FELICIANO. 

Oye,  espera. 

OCTAVIA.   . 

No  me  obligues 
A  que  dé  voces ;  que  ef  verte 
Me  causa  horror. 

JDANA.. 

Es  mentira. 

FELICIANO. 

No  dudo  que  me  aborreces. 

OCTAVIA. 

Necio  fueras  en  dudarlo. 
Pues  tanus  cansas  me  mueven. 

FEUCIANO.  f 

Escucha* 

eCTATIA. 

Suelta. 


stf 


Sale  TEODORA. 
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TBOftOBA. 

¿Qtiédsestof  . 

OCTAVIA. 

No  es  nada ;  pero  no  dejes 
Entrar  aquí  á  Feliciano. 

TEODORA. 

Por  qué ,  siendo  tu  pariente 
'  é  quien  le  toca  tu  amparo? 

.  OCTAVIA. 

Ni  de  él  puedo  yo  valerme. 
Ni  quiero. 

TBOnORA. 

Pues  ¿de  quién  pudo 
Saber  en  tiempo  tan  breve 
Mi  casa  y  que  en  ella  estabas? 
Que  yo  Juzgué  que  viniese 
Llamado  de  ti  por  Juana. 

Sale  FRAY  ANTOLIN,  alborotado. 

FRAY  AirrOLIN. 

Mucho  ha  sido  defenderme 
De  tantos. 

JOANA.    . 

¿Qué  es  eso,  padre 
FrayAntoIln? 

TEODORA. 

ÍDe  qué  viene 
o? 

VRAT  ARTOUK. 

Hermana, 
Ha  dado  en  pensar  la  gente 
Que  soy  santo  desde  eT  punto 
Que  fray  Forzado,  mi  jefe» 
Hizo  un  miiaigro  á  mi  costa , 

Y  be  menester  esconderme 
Por  unos  dias ;  aho^a. 
Cogiéndome  de  repente/ 
Con  cucblllos  y  tijeras 

Me  embistieron  mas  de  veinte. 
El  hábito' rne  quisieron 
Cortar,  y  por  defenderle, 
En  muslos,  piernas  y  brazos 
He  sacado  seis  piquetes 
De  la  refriega. 

FELICIANO. 

Pues  ¿cómo. 
Con  prodigios  tan  patentes, 
No  se  le  llesan  al  padre 
Fray  Forzado  ? 

FRAY  AlVTOLlIf. 

No  se  atreven. 
Porque  los  atemoriza 
Con  la  vista  solamente , 
Tanto,  que  todos  se  apartan ; 
No  ha  habido  santo  como  este; 
Solo  porque  no  le  toquen , 
No  permite  que  le  besen 
La  manga ;  pero  yo  creo 
Que  el  hábito  es  aparente , 

Y  aun  el  cuerpo. 

OCTAVIA. 

¿Y  hoy  le  ha  visto? 

FRAY  AIYTOLlIf. 

No  quisiera  que  él  me  viese. 

FELlCIAiro. 

Él  fué.  Octavia,  quien  me  dijo 
Adonde  estabas. 

OCTAVIA. 

No  puede 
Fray  Forzado  haberle  dicho 
Que  es  justo  hablarme  ni  verme; 
Que  haberte  dicho  la  easa, 
Sería  porcino  supieses. 
Como  tu  intención  ignora , 
Que  estoy  en  parte  decente. 
No  para  que  en  ella  entraras. 


LUIS  DEÍ  BE|,MONTB  BBRMüDEZ. 

nticiAifo. 
Con6eso  que  razón  tienes; 
Pero  yá  entré,  y  has  de  oírme. 

joana; 
Poco  en  escucharle  pierdes. 

bCTAVU. 

Di ;  pero  e»  vano  te  cansas. 
{Hablan  lot  doi.) 

JOARA. 

No  digas  lo  que  no  sientes. 

^  TEODORA.    . 

Y  el  padre  fray  Antolih , 

De  nuestro  santo  ¿qué  siente? 

FRAY  ARTOLIN. 

Que  me  tas^  la  comida , 
Que  aunque,  sin  otros  relieves, 
Mi  ración  como  y  la  suya , 
Porque  él  ni  come  ni  bebe, 
Me  quedo  como  en  ayunas, 
Que  mi  estómago  no  enciende 
Lumbre  para  dos  raciones ; 

Y  cierto  que  es  cosa  fuerte 
Quitarle  á  un  hombre  el  sustento. 

Y  no  debo  obedecerle 
Conira  eA  natural  derecho, 
Porque  yo  corporalmente 
Por  veinte  frailes  trabado , 

Y  es  fiíerza  comer  por  veinte. 

TEODORA. 

Pues  un  pollo  le  he  guardado 
Grandecito ,  con  que  almuerce , 
SalpimenUdo,  y  un  bojío. 
Que  yo  amasé  con  aceite, 
Como  de  libra ,  y  también 
Media  azumbre  de  clarete. 

FRAY  ANTOLm. 

Yo  necesidad  tenia, 

Y  bien  grande  ciertamente ; 
Pero  este  santo  es  demonio. 

TEODORA. 

Pues  aqui  no  hay  que  temerle; 
Que  yo  cerraré  la  puerta. 

Fray  a.>tolui. 
Aunque  la  calafatee. 
No  estoy  seguro  de  este  hombre ; 
Mas  los  vahídos  me  tienen 
Sin  vista ;  tráigalo,  hermana, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

(Vaie  Téúécra.) 
Que  un  pollo,  con  un  boHilo 
De  una  libra,  no  me  puede 
Dañar,  y  es  parva  materia. 
Lejos  ouedó;  cuando  llegue 
Ya  me  nabré  desayunado. 

OCTAVIA. 

Un  imposible  pretendes. 

FELICIANO. 

Esa  es  venganza. 

OCTAVIA» 

Te  engaftas. 
Salen  TEODOfiA  y  LUZBEL. 

TEODORA. 

Aqui  está,  lome. 

LUZBEL.  (Ap.) 

No  puede. 
Este  lego  reprimirse ; . 
Pero  yo  haré, que  escarmiente. 

FRAY  ARTOLM. 

Ya  era  matieebito  el  polio 
En  verdad. 

TEODOEA. 

De  cvatro  meses; 
Para  gallo  lo  guardaba. 


PEAY  ARTOLIR. 

Pues  si  gallinas  no  tiene , 
¿Para  qué  gallo  quería? 

TEODORA. 

Para  que  en  casa  le  hubiese. 

PRAY  AIVY0U1I. 

Crie  gallinas;  que  gallo 
No  le  faltará ,  si  qatere. 

TEODORA. 

í)^  las  chanzas  y  oomay 
Por  si  acaso... 

FRAY  ARTOLHi. 

Yo  soy  breve ; 
En  cuatro  ó  cinoo  bocados 
Despacharé. 

LUEBEL.  {Ap») 

Si  pudieres. 

{A$eh  de  ka  púUuUi,) 

PRAY  ANTOUR . 

Que  me  ahogo,  que  me  ahogo. 

TEODORA. 

¿  Qué  es  eso,  hermano  ? 

PBLICIARO. 

¿Qaé  tiene, 
Fray  Abtolin? 

OCTAVIA. 

¿Qué  le  ha  dado? 

FRAY  AlfTOLm . 

Que  me  mata ;  suelte,  suelte. 

FELICIARO. 

¿Quién le  ba  de  soltar? 

LDZBBL. 

Dea  pratíoi; 
¿Qué  es  esto? 

TEODORA. 

A  buen  tiempo  viene 
Su  caridad,  porque  al  padre 
Le  ha  dado  un  mal  de  repente. 

LOZSBL. 

Apártense;  que  no  es  nada. 

FRAY  ARTOUE . 

¡  Qué  disimulado  viene! 

I  Este  es  santo?  Lleve  el  diablo 

£1  alma  que  lo  creyere. 

LUZBEL. 

¿Qué  ha  sido? 

FRAY  AirrOLtN. 

Buena  pregunta; 
Que  con  dos  hierros  ardientes 
Me  apretaron  los  gaznates. 

uresBL. 

Pueá  ytrpresnmi  que  fuese. 
Padre,  alguna  apeplejia ; 
Mas  para  después  se  quede.— 
Señor  Feliciano,  ¿  vos 
En  esta  casa? 

OCTAVU. 

Pretende 
Que  todo  el  lugar  confirme 
Lo  que  es  fuerza  que  sospeche 

LUZBEL. 

Bien  excusarlo  pudierais; 
Pero,  de  cualquiera  suerte. 
No  quedará  en  vuestro  honor 
El  escrúpulo  mas  leve. — 
Idos,  señor  Feliciano; 
Que  por  ahora  conviene 
No  dalle  disgusto  á  Octsvia. 

FEUeíAIlO. 

En  4odo  he  de  obedecerie, 
Padrerpor  muchas  ratones ; 
Mas  mire  que  solamente 
Por  hoy  te  di  la  palabra 
De  que  estar  segwro  puede 
Ese  hombre. 


Si ;  que  maSana 
No  habrá  para  qué  se  arriesgiw. 

riuciAiio. 

¿Cómo? 

LUZBEL. 

Nada  me  pregante, 
PaesU)  qoe  el  plazo  es  Uo  breve. 

FBUaAlfO. 

Adiós,  OcUfia. 

OGTATU. 

Él  te  guarde. 

PBLICUIIO. 

Siendo  tvyo. 

OCTAVIA.     ' 

No  !o  esperes. 
joaua. 
Ella  es  qnien  mas  lo  desea. 

LOUBL.(A  FeUdMa.) 
Id  segnro ;  qae  no  puede 
Dejar  de  ser  vuestra  Octavia. 

FELICUNO. 

Vida  mi  esperanza  tiene , 
Padre,  en  confianza  suya. 
[Áp.  Prodigioso  santo  es  este.)  [Yase.) 
LUzaiL. 

(4p.  ¡Que  estos  por  santo  me  tenga»  f 

A  mu or  rabia  me  mueve 

Qae  la  opresión  qoe  padezco.)    . 

Ya,  señora  OeuVia,  puede 

Disponer  de  su  persona 

Como  mejor  le  estuviere. 

octavia. 

Pues,  padre,  el  intento  mió, 
Aooqne  A  mi  pasión  le  pese, 
Es  padecer,  mientras  viva. 
Con  Lndovioo,  si  él  quiere. 

iüAHA. 

Eo  Dotable  tema  has  dado. 

LUZBEL. 

Pnes,  Octavia,  ¿qué  la  mueve, 
Podiendo  vivir  gustosa 
Con  qnien  ba  querido  v  quiere  ? 
¿VoWer  quiere  con  el  nombre 
Peor  qne  la  Europa  tiene? 

lOAlf A.  {Ap.) 
También  tiene  nuestro  padre 
Su  poquito  de  alcahuete. 

OCTAVU. 

Pagar  en  algo  lo  mucho 

Que  debo  4  Dios  j  á  la  siempre 

Virgen. 

LUZBEL. 

Basta,  no  prosigas. 
(Ap.  Auxilio  sin  duda  es  este 
Que  la  guarda,  qne  la  asiste, 
Y  aconseja  que  lo  intente , 
Solo  para  que  merezca , 
.Sin  que  á  ejecutarlo  llegue, 
Ptt^io  que  ya  Lndovico 
Su  fin  tan  cercano  tiene. 
Quitarla  el  merecimiento 
Que  en  solicitarlo  adquiere, 
rieil  fuera ;  mas  no  puedo, 
Pues  por  tormento  mas  fuerte, 
Lo  mismo  he  de  hacer  que  híeiera 
Francisco. ) 

OCTAVIA. 

0.  ¿Qué  se  suspende? 

Si  su  caridad  acaso 
^\^  W  no  me  conviene, 
Yo  haré  lo  que  me  mandare. 

LUZBEL. 

|!  propósitp  que  Üeoe, 
jiento  que  debo  aprobarla; 
I  también  que  le  fomente, 


EL  DUBLO  PUOICáDOB. 

Y  pqesto  qpe  está  resuelu  • 
Vamos ;  que  el  tiempo  ae  pierde. 

OCTAVIA. 

Pues  ¿quién  le  ha  de  hablar? 

LUZBEL. 

Vos  misma. 

OCTAVIA. 

¿Yo,  Padre? 

LOZniL.     ' 

Nada  recele; 
Que  cuida  Dios  mucho.  Octavia , 
Del  que  sus  pasiones  vence ; 
Solo  al  desprecio  se  arriesga 
De  ese  hombre;  mas  le  conviene 
Para  su  merecimiento 
Que  le  perdone  v  le  rungue, 
Que  otra  vez  la  ué  la  mano; 

8ue  si  ofenderla  quisiere, 
rden  tengo  de  que  impida 
Su  impulso  violentamente. 

OPTAVU. 

Yo  be  de  obedecerle  en  todo 
Cuanto  me  mande. 


MS 


Por  ahora. 


LQZBKL. 

Bien  puede 


JOANA. 

Iráste  sola. 

LCZBEL. 

Segura  va » no  la  deje. 

JOARA. 

Vamos ;  pero  si  te  quedad 
Con  él ,  adiós  para  siempre; 
Que  yo  á  Florencia  me  vuelvo. 

OCTAVIA. 

Poco  sentirá  el  perderte 
Quien  deja  Ip  qne  mas  quiso 
Por  lo  que  mas  aborrece. — 
Danos  ios  mantos ,  Teodora. 

TEOBORA. 

Notable  corazón  tienes. 

{Vame  lai  trei.) 
niAT  AirroLiN. 
ilhora  entra  el  diablo  y  dice... 

LUZBEL. 

¿Cómo,  si  experiencias  tiene 

De  que  nada  se  me  oculta, 

No  hay  orden  de  que  se  enmiende. 

Habiéndole  yo  mandado 

Por  obediencia  mil  veces 

?oe  en  el  refectorio  coma 
beba  cuanto  quisiere , 

Y  no  en  otra  parte  alguna? 

Ño  es  fraile  quien  no  obedece ; 
Mas  yo  haré  que,  como  á  bruto, 
El  castigo  le  sujete, 

Y  en  una  calda  encerrado, 
A  comer  poco  se  enseñe. 

FEAT  AMTOLIN» 

Padre,  como  desde  anoche 
Ni  aun  tripas  mi  cuerpo  tiene, 
Con  vahÍQos  y  desmayoSi 
Dando  por  esas  paredes,     . 
Entré  aquí  á  desayunarme. 

LOSBBL. 

¿Desayuno  le  parece , 
Padre,  un  bollo  de  una  Kbra* 

Y  un  pollo  de  cuatro  meses  ? 
Por  eso  gasta  palabras 
Ociosas,  como  indecentes ; 
Que  si  un  áspero  silicio 
Sobre  sus  carnes  trajese, 

Y  comiera  lo  bastante 
Para  vivir  solamente, 

No  estuviera  para  chanzas ; 
S^ame. 


FRáTAHTOLm. 

¿Dónde  me  qufere 
Llevar? 

LUZBEL. 

Donde  inobediencias 
Porgne. 

nUT  AKTOLm. 

Yo  me  haré  dos  fueatea. 
Padre ;  por  amor  de  Dios 
Le  pido  que  no  me  encierre, 

Y  por  aquella  que  puso 
Sobre  la  infernal  serpiente... 

LUZBEL. 

Yo  lo  haré;  calle. 

rSAT  ARTOLUC. 

Ya  callo. 

LUZBEL. 

Pero  advierta  que  no  puede 
Quedarse  sin  penitencia ; 
Digame,  ¿cuál  le  parece 
Que  cumplirá  ? 

FBAT  ANTOLm. 

Cien  azotes. 
Como  otro  no  me  los  pegue. 

LUZBEL. 

Otra  penitencia  quiero  . 
Darle  yo  mucho  mas  leve ; 
Venga  conmigo  á  la  casa, 
Hermano,  de  ese  rebelde 
Ludovico. 

riIAT  AlfTOLIIf . 

¿Queaunporfia 
En  pensar  que  ha  de  poderle 
Reducir? 

LUZBEL. 

Si ;  pero  sepa 
Que  £l  postrero  dia  es  este ,  ^ 

Y  hemos  de  hacer  el  esfuerzo 
Mayor  que  posible  fuere. 

•     FBAT  AST0M1. 

¿  Y  hemos  de  i^,  padre? 

•      LUZBEL. 

Si;  ' 
Que  pu^de  ser  oue  aprovechen 
Mas  cuatro  palaoras  suyas 

?ue  cuanto  yo  le  dijere.; 
esta  penitencia  sola 
Le  doy. 

PUAT  ANTOUR. 

Yo  lo  haré;  mas  déme 
Licencia  de  que  un  cucbilio 
De  monte  en  b  manga  lleve 
De  tres  palmos. 

LI7ZBEL. 

¿Eso  dice? 

FBAT  ANTOLRf . 

Pues  ¿  con  qué  be  de  defenderme , 
Si  me  embiste  con  palabras 
Malas  y  nada  corteses? 

LUZBEL. 

Yo,  hermano,  le  sostituyo 
Mi  poder ;  de  mi  se  queje     • 
Si  al  instante  que  le  diga 
Que  se  tenga,  se  moviere, 
Aunque  esté  muy  irritado. 
FRAT  AirroÜN. 
Pues  vamos;  que  de  esa  suerte 
Yo  le  pohdre  como  un  trapo. 
{Ap.  Por  si  este  engaftarme  quiere , 
Me  prevendré  de  guoarrgs.) 
¡Ah,  padre! 

LUZBEL. 

¿Qué  dices? 

FBAT  AUTOLlIf . 

Qud  entro 
En  la  penitencia  todo, 
Y  por  esu  ves  dispense. 


8i4 

Para  que  me  dé  osadit » 
En  dos  tragos  de  clarete. 

LUZBEL. 

Yaya. 

nUT  AVTOLllf. 

No  quedará  gota.  (Vate.) 

LUZBEL. 

¡Qoe  en  esto  Luzbel  se  emplee ! 

En  baen  estado,  Criador 

De  cielo  7  tierra ,  me  tienen 

Miguel  I  vuestro  capitán , 

Y  Francisco,  vuestro  alférez.    (Vau,) 

Salen  LUDOVICO,  CEUO,  ALBERTO 

y  CftiAoos. 


t 


umovico. 

Que  el  cuerpo  no  babeis  bailado 
e  esta  mujer? 

ALIIBBTO. 

No,  Señor. 

LUDOVICO. 

Ese  fraile  encantador, 
De  secreto  la  ba  enterrado. 

AUEBTO. 

Claro  está,  pues  se  bailó  allí. 
Que  luego  la  üevaria , 

Y  sepulcro  la  daría , 

Y  te  ba  estado  bien  á  tí ; 
Porque  ya  en  Luca  estuviera 
Publico,  y  teniendo  avisOf 

A  prenderte  era  preciso 
Que  el  Gobernador  viniera , 
Aunque  es  tu  amigo  el  mayor. 

LUDOVICO. 

Ya  yo  le  tengo  avisado, 

Y  de  la  causa  Informado. 

ALBBBTO. 

{ Qué  gentil  gobernador  I 

LUDOVICO. 

De  esta  y  cualquier  pretensión 
De  mi  parte  tengo  al  Juez , 

Y  me  pesa  qpe  otra  vez 
No  pueda  mi  Indignación 
Matarla ;  pero  esta  mano 
Me  acabará  de  vengar. 
Porque  no  me  be  de  ausentar 
Sin  dar  muerte  á  Feliciano. 

Ni  aun  después  pienso  ausentarme; 
Que  en  estando  averiguada 
MI  razón ,  muy  poco  ó  nada 
Me  ba  de  costar  el  librarme. 
Solo  retirarme  quiero. 
Por  no  ver  á  este  embaidor, 
Hechicero,  estafador. 
Con  capa  de  limosnero. 

ALBEBTO. 

Llamando  están. 

LUDOVICO. 

Vé  advertido 
De  que  no  dejes  entrar 
Sino  al  que  á  comprar  viniere 
Los  géneros  que  no  hubiere 
En  Luca,  que  nan  de  pagara 
Sobre  la  falta,  el  deseo, 
O  los  buscarán  en  vano; 
Que  si  la  mitad  no  gano, 
¿Para  qué  mi  hacienda  empleo  ? 

ALBBBTO.  (ilp.) 

Lo  mismo  h^ee  con  el  trigo. 

LUDOVICO. 

Avísame  de  quién  es 
Antes  que  entrada  le  des. 

ALBBBTO. 

Claro  está.  (Vate.) 

GBUO.  (Ap,) 
Grande  castigo 


LUIS  DE  BBLMONTB  BBmiODEZ. 

Le  ha  de  dar  á  este  hombre  el  cielo ; 
No  hay  seña  en  él  de  cristiaoo. 

LUDOVICO.  (Ap,) 

El  matar  á  Feliciano 
Me  causa  mucho  desvelo , 
Que  por  ahora  ha  de  andar 
Con  cuidado  y  prevención. 

Sale  ALBERTO. 

ALBEBTO. 

Sefior,  dos  mujeres  son 
Las  que  te  quieren  hablar ; 
Y  la  una,  aunque  tapada , 
De  bizarro  parecer. 

LUDOVICO. 

No  me  vendrán  á  traer. 

CELIO. 

Tampoco  á  pedirte  nada 
Vendrán. 

LODOVIGO. 

Pues  ¿de  qué  lo  infieres? 

CELIO. 

De  que  ya  desengañados 
Están ,  y  aun  escarmentados. 
Los  pobres  y  las  mujeres. 

LUDOVICO. 

Entren  pues,  y  cierra  luego. 

ALBBBTO. 

Buscar  quiero  á  quién  servir. 

(Yéndoie.) 

CELIO. 

Hoy  me  pienso  despedir. 

LUDOVICO. 

Con  grande  desasosiego 
Estoy. 

CELIO. 

No  hay  en  la  ciudad 
Quien ,  en  oyendo  su  nombre. 
No  diga  que  tan  mal  hombre 
No  le  tiene  el  mundo  entero. 

Vuelven  á  salir  el  cbiabo,  OCTAVIA  v 
JUANA,  tapadas,  y  d«<rd«LUZBEL  t 
FRAY  AMTOLIN. 

ALBBBTO. 

Bn^d. 

JUANA. 

Yo  estoy  temblando  de  miedo. 

octavia. 
Mi  arrojo  ha  sido  terrible. 

PBAT  AlfTOLIZl. 

Sin  duda  estoy  invisible; 
¡Qué  linda  cosa! 

LUZBEL. 

Hable  quedo. 

LUDOVlCO. 

¿Qué  me  (eneis  que  mandar? 

OCTAVIA.  (Ap.) 

Turbada  estoy  ( i  ay  de  mi ! ) ; 
¿8i  entró  fray  Forzado? 

LUZBEL. 

Si. 

OCTAVIA. 

A  solas  os  quiero  hablar. 
(Ap,  Ya  días  animosa  estoy.) 

LUDOVICO. 

Idos.  — Ya  decir  podéis 

{Yanse  los  eriades.) 

Quién  sois  y  lo  qoe  queréis, 
Pues  ya  estoy  solo. 

OCTAVIA. 

Yo  soy. 

(Desofibresa:) 


Leaofice. 


¿Qué  miro?  Sombra,  ¿yo?  ¡Válgame  el 
Fantásifea  visión.  fcielo! 


OCTAVIA. 


Pierde  el  recelo; 
No  soy  visión,  no  temas. 

LUDOVICO. 

Sostobasulo; 
Que  ni  medroso  estoy  ni  arrepentido 
De  verte  muerta.  Sí  á  pedir  me  Tieaet 
Que  baga  bien  por  tu  alma,  padre  lie- 

[oei, 
A  él  le  toca ,  y  también  al  falso  amigo 
Que  en  mi  agravio  fué  cómplice  coaügo. 

OGTAVU. 

Viva  estoy,  no  te  vengo  á  pedir  udi; 
Que  aunque  la  vida  me  quitó  ta  espada, 
Me  la  volvió  la  Virgen  siempre  pan, 
En  cuya  confianza  fui  segura 
Contigo  ayer,  por  la  iooceocia  mia , 

Y  á  quien  me  encomendé  coando  no- 
Clara  y  distintamente  [rii. 
AUrma  que  lo  vio  frav  Obediente 
Forzado,  á  quien  confieso,  agradecida. 
Que  por  su  intercesión  me  dio  la  Tida. 
La  crueldad  le  perdono. 

Por  la  sospecha  tuya ;  y  para  aboso 

De  que  no  le  ofendía 

Ni  aun  la  imaginación  de  parte  BMa, 

Aunque  ya  el  nudo  fuerte 

Que  ató  u  Iglesia  desaló  la  moerie, 

Otra  vez... 

lUOOViCO. 

Cierra  loe  labios 

Y  vuelve  al  pecho  la  voz; 
Que  aun  antes  de  pronunciada 
Me  enfurece  tu  inteocíoii. 
Contigo  murió  mi  afrenta , 

Y  mi  enemigo  mayor. 
Solo  para  que  viviera. 
Por  tu  vida  intercedió ; 
¿Qué  disculpa  puedes  darme, 
Si  escucharan  tu  ü*aicioo 

De  tu  boca  mis  oidos; 
Sí  en  el  papel  que  rompió, 
La  queja  que  de  la  amante 
Temas,  en  un  renglón 
Partido  vieron  mis  ojos» 
Firmado  mi  deshonor  ? 
i  Cómo,  vil  mujer,  te  atreves 
( ¡  Ciego  de  cólera  estoy ! ) 
A  pronunciar  que  otra  vez 
Vuelva  á  ser  tu  esposo  yo? 
Vete,  6  tomará  mi  agravio 
Otra  vez  satisfacción , 

Y  en  esa  infame  criada. 
Que  ayer  de  mi  se  escapó  t 
Por  testigo  de  mi  agravio. 

OCTAVU. 

Tu  necia  imaginación 
Te  ha  mentido^ 

lUATTA. 

No  mintiera» 
Si  hubiera  podido  yo. 

LUDOVICO. 

Quilate  de  mi  presencia; 

Y  si  estás  libre,  tu  amor 
Logre  su  infame  deseo 
Con  quien  primero  qoe  yo 
Te  tuvo  en  sus  brazos. 

OCTAVU. 

Mieate 
Tu  infame  lengua;  que  el  sol 
No  llegó  á  tocar  la  mano 

9ue  mi  desdicha  te  dio ; 
aunque  á  ser  mia  otra  ves 
He  vuelto  en  esta  ocasión» 
Casarme  con  Feliciano 
No  le  está  bien  á  mi  honor. 


LODOflGQ. 

Mi  al  mió  que  Toelvas  Yin* 

LOZIBL.  ' 

No  ten». 

ruAT  AirroLm. 

Elcasollogó. 

LUDO  TICO. 

Qoe  DO  ha  de  poder  Francisco» 
Porque  de  sa  religiOD    . 
Soy  contrarío,  consegair 
Qne  Tin  sin  honra  70; 
Que  i  sa  pesar... 

iOAIU* 

¿Celio,  Alberto? 

FBAT  AzrroLUf. 

iUegó? 

LIBBEL. 

SI. 
{k\  fuertr  «Mfr  la  dagn^  u  pme  en 
.  medio  ftmy  AnIéHn,) 

FBAT  ÁlfTOLm. 

TéDfrase  i  Dios » 
Qoe  es jostida  de  insticias. 

JUANA.. 

Como  no  mármol  se  qoedó. 

LUZBEL. 

En  esa  Iglesia  me  espere; 
Que  ya  con  todo  cumplió. 

JVARA. 

Presto. 

LUZBEL. 

No  hay  que  apresurarse. 

JUANA. 

Lindamente  soceAió. 

OCTAVIA. 

hiDás  me  Ti  tan  gastosa. 
(Vanee  las  dos.) 

FRAT  ANTOLIN. 

iQaé  mira?  Ya  se  atufé. 

LUDOVlCp. 

Pues  ¿cómo  tú... 

nUY  AXCTOLOf. 

Como,  si. 
LUDOTico.  {Como  embeUeede.) 
No  lias  temido? 

FRAT  AlfTOUIl. 

Como  no; 
Qoe  el  poder  que  fray  Forzado 
Tieoe,  en  mí  sostl tuyo . 
Estése  (|aedito,  y  oiga 
Coo  pacieocia  y  atención 
Mis  elocuentes  palabras. 
(kp.  Este  lo  mismo  que  yo 
Sabe  de  letras  sagradas.) 

LUDOVICO. 

Soñaodo  sin  duda  estoy. 

FRAT  AHTOLlIf. 

Dé  limosna  á  san  Francisco, 
Cinaseconsu  cordón, 
Qoe  él  le  meterá  en  cintura 
Su  estomagado  rencor; 
Si  no,  con  su  escapulario, 
One  como  estomaticon 
U  deshalague  ó  componga , 
Como  dijo  Agamenón. 
Mire  qne  son  sus  doblones 
Los  cabellos  de  Absaloo, 
Y  oae  el  demonio  por  ellos 
Leba  de  asir ;  deje  que  el  sol 
Los  vea,  pues  son  sus  hijos. 
Dé  limosnas  á  trompón 
nra  los  pobres  que  él  hito, 
FQDde  un  hospital  ü  dos, 
I  case  veinte  doncellas, 
Qne  ya  por  él  no  lo  son; 


í>' 


BL  DIABLO  PREDICADOR. 

Haga  todo  lo  que. digo. 
Luego  al  punto ;  que,  si  no, 
Se  irá  tan  derecfto  al  cielo 
Gomo  el  que  de  allá  cayó ; 

Y  se  lo  ahorrará  de  misas. 
De  sepultura  y  clamor; 

?ue,  según  su  Santa  vida 
buena  disposHeion, 
No  tendrá  sobre  su  entierro 
La  parroquia  un  si  ni  un  no. 

LUDOVICO. 

¡Lego  vil! 

FRAT  ASfTOLlX. 

Téngase,  digo; 
Que  soy  ya  mucho  peor 
Que  fray  Forzado. 

LUDOVICO. 

Hi  rabia 
Es  ya  desesperación. 

FRAY  AlfTOLlIf. 

Vomite  todos  los  yerros 

Que  su  avestruz  ambición 

Se  ha  tragado,  y  descalabre . 

Con  ellos  á  un  confesor ; 

Con  un  guijarro  como  este 

(Saoa  de  la  manga  un  guijarro,) 
No  es  mala  la  prevención, 
or  si  me  embiste  de  golpe ) 

El  gran  cardenal  doctor 

Se  sacudía  los  huesos, 

Porque  la  carne  voló ; 

Como  el  cutis  ó  pellejo, 

Que  el  desierto  le  dejó 

Perf^amino,  aunque  arrugado. 

Sonaba  como  un  tambor. 

LCZBCL. 

No  diga  mas  desatinos. 
Aparte. 

LUDOVICO. 

Un  frió  sudor 
Se  ha  esparcido  por  mis  venas. 

FRAY  AXTOLIH. 

¿Por  qué  no  me  te  dejó? 

LUZBEL. 

Galle,  que  es  un  loco;  vaya, 

Y  diga  al  Guardian  que  yo 
En  esta  casa  le  espero; 
No  se  detenga. 

FRAT  AXTOLIN, 

Ya  voy ; 
Mas  su  caridad  advierta 
Que  08  mía  la  conversión 
Deste  bombre,  que  ya  le  dejo 
Mas  blando  que  un  algodón.     ( YoH,) 

LUDOTICO. 

Mágico,  demonio  ó  santo 
(Que  en  mi  determinación 
Todo  es  uno),  ¿qué  te  importa 
Que  yo  me  condene  ó  no? 

LUZBEL. 

Siendo  santo,  me  Importara 
Mucho  dar  un  alma  á  Dios; 
Mas  siendo  demonio,  nada, 
Que  ni  tu  condenación 
Me  está  mejor;  el  salvarte 
Me  pudiera  estar  peor. 
Muchas  veces,  LudoTíco, 
Sin  poderlo  excusar  yo. 
Te  he  dicho  que  te  enmendases, 

Y  que  advirtiese  tu  error 
Que  el  término  de  tus  culpas 
Se  acercaba ;  ya  llegó. 
Suplica  de  la  sentencia, 
Pide  espera. 

LUDOVtCO. 

£1  corazón 
Se  quiere  salir  del  pecho. 


LUZBEL. 

¿Qué  aguardas?  Pídele  á  Dios 
Con  ansias  que  te  dé  tiempo. 

LUDOVICO. 

No  pueden  tener  perdón 
Mis  culpas. 

LUZBEL. 

No  desconfies ; 
Que  esa  es  la  colpa  mayor 
Que  cometen  los  mortales; 
Ponle  por  intercesor 
A  Francisco,  y  porque  empiece 
A  ser  tu  amigo  desde  boy, 

Y  en  su  amparo  te  reciba. 
Dale  limosna. 

LUDOVICO. 

Eso  no. 

LUZBEL. 

Mira  que  después  de  aquella 
Poderosa  intercesión 
De  la  siempre  Virgen  Madre, 
No  hay  otra  alguna  mayor 
Para  el  Juez  diviniT;  mira 
Que,  por  ser  su  opuesto  yo, 
Me  ha  dado  el  mayor  castigo 
Que  caber  pudo  en  quien  soy; 
Pídele  pues  que  interceda 
Por  ti,  que  puede  con  Dios 
Tanto,  que  es  de  sus  devotos 
Raro  el  que  se  condenó; 
Él  hará  que  te  dé  tiempo, 
Pídele  su  protección , 

Y  á  granjearle  comienza; 
Dale  limosna. 

LUDOVICO. 

Eso  no; 
En  llegando  á  dar  limosna 
A  Francisco,  olvido  á  Dios. 

LUZBEL. 

Pues  mira  que  solo  tienes... 

LUDOVICO. 

No  has  de  cansarme  temor. ' 

LUZBEL. 

Un  breve  instante  de  vida. 

LUDOVICO. 

Eso  acredita  que  son 
Engafios  tos  persuasiones; 
Jamás  me  seoti  mejor. 

LUZBEL. 

Sefior,  ¿es  ya  tiempo? 

SAN  HiGUBL.  iüentro,) 
Sí. 

LUZBEL. 

Rebelde,  vil  pecador,     (Llegándose.) 

Racional,  fiero  retrato 

Mío,  por  opuesto  á  Dios, 

Tu  castigo  llegó;  baja 

Adonde  en  llama  feroz* 

Qoe  ni  fulmina  ni  alumbra, 

Seas  eterno  carbón. 

LUDOVICO. 

i  Ay  de  mi !  (Húndese.) 

LUZBEL. 

¡Y  ay  de  cuánloa 
Son  ricos  con  el  sudor 
De  los  pobres!  Ya  Luzbel 
Vuestras  órdenes  cumplió, 
Criador  de  cielo  y  tierra ; 
Ya  tiene  la  fundación 
Principio  de  ese  convento, 
Que  mi  obediencia  labró; 
Ya  es  en  Luca  con  extremo 
General  la  devoción 
Coo  estos  frailes;  ¿qué  falta 
Para  que  deje.  Señor, 
Este  sayal,  que  aborrezco 
TiuMo  como  le  amáis  tosí 


Baja  en  una  tramoya  SAN  MIGUEL. 

8A!f«I6ÜIL. 

Lnzbel,  para  que  saendas 
El  yugo  de  lu  opresión. 
Falta  que  á  los  pobres  Tuelvas 
Lo  que  á  los  pobres  quitó 
Ese  miserable  bruto. 

LUZBEL. 

Pues  ¿cómo  he  de  poder  yo? 

SAN  ncuiL. 
No  repliques,  que  bien  puedes. 
Pues  Dios  te  da  permisión ; 
Y  mira  que  solamente 
Persigas  la  religión 
De  Francisco  en  lo  que  á  todas ; 
Pero  en  su  alimento  no.         {Vuela,) 

LUZBEL. 

En  lo  que  mas  les  importa 
Podré  vengarme.— A starot. 
Del  infeliz  LudoYico 
Toma  luego  ibrma  y  voz, 
Para  ejecutar  el  orden 
Que  tengo  del  Hacedor 
Eterno. 

Vuelve  á  subir  por  donde  ee  hundió  el 
mimo  LUDOYICO. 


Estás. 


LODOTICO. 

Ya  obedecido 


LUZBEL. 

Miguel  me  ordenó 
Que,  primero  que  sacuda 
El  yugo  de  mi  opresión, 
Vuelva  á  los  pobres  de  Laca 
Todo  cuanto  les  quitó 
£1  misero  Ludovico; 
Y  porque  el  Gobernador 
No  lo  impida... 

LCDOVTCO. 

'    Ya  te  entiendo; 
Vamos  á  lá  ejecución. 

LUZBEL. 

Pues  por  la  ciudad  á  un  tiempo 
Lo  publique  una  legión 
De  las  muchas  de  quien  eres 
Capitán,  porque  á  tu  voz 
Acuda  el  pueblo. 

LUDO  VICO. 

Bien  dices. 

LUZBEL. 

Entra,  y  desde  ese  balcón 
Llámalos. 

{Énirase  Ludovico,) 

LUDOVICO. 

Pueblo  de  Luca, 
Ya  mi  crueldad  se  trocó 
En  lástima ;  venid  todos, 
Pobres,  llegad,  que  otro  soy. 

Sf^n  ALBERTO  t  CELIO. 

LUZBEL. 

Ya  se  juntan. 

ALBERTO. 

padre  mió, 
¿Qué es  aquesto? 

LUZBEL. 

Obrado  Dios; 
Quiere  repartir  su  hacienda. 

CELIO. 

Pues  advierta  que  á  los  dos 
Nos  debe  muchas  raciones. 

LUZBEL. 

Yo  08<daró  satisfaoioo.  (Vi0f¿.) 


LUIS  DB  BELMONTB  BBRMÜDEZ. 

ALBBBTO. 

Todo  el  pueblo  se  ba  juntado.  ^ 

CELIO.  ** 

Ya  viene  el  Gobernador. 
Salen  EL  GOBERNADOR  y  criados. 

GOBERHAIIOR. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  Imeaonde 
Tan  grande  alboroto  ? 

LUDOVICO. 

Yo. 

GOBERNADOR. 

Pues  ¿qué  intentáis? 

LUDOVICO. 

Que  á  los  pobres 
Vuelva  lo  que  mi  rigor 
Les  ha  usurpado. 

GOBERNADOR. 

Mas  ¿cómo 
Entre  tanta  confusión 
De  gente  será  posible? 

LUDOVICO. 

¿No  lo  veis? 

GOBERNADOR.  {Mira  doniro.) 

¡Válgame  Dios! 
Fray  Forzado  lo  reparte  *^ 
Solo. 

LUDOVICO.  (i4p.) 

Con  una  legión 
De  espíritus  que  le  asiste. 

SaUn  EL  GUARDIAN  T  FRAY  ANTO- 

LIN. 

FRAY  ANTOLIN. 

Yo  fui  quien  le  convirtió. 

GUARDIAN. 

Calle;  que  no  es  Ludovico 
El  que  mira. 

PRAT  ARTOLm. 

¿Cómo  no? 
Pues  ¿estoy  yo  ciego, Padre? 

GOOERSADOR. 

¡Oh  padre  Guardian ! 

GUARDIAN. 

Seflór. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  dice  de  una  mudanza 
Tan  rara? 

Salen  LUZBEL,  FELICIANO,  OCTA- 
VIA Y  JUANA.  • 

FEUCIANO. 

i  Sin  vida  estoy! 

LUZBEL. 

No  tema;  que  Octavia  es  suya. 

GOBERNADOR. 

Señora,  á  buena  ocasión 
Venis. 

OCTAVIA.  (i4p.) 

La  desdicha  mia 
Esta  mudanza  causó. 

LUZBEL. 

Ya  tengo,  padre  Guardiau, 

{Llegándoee  i  él.) 
De  dejarlos  permisión. 

.      GUARDIAN. 

Pues  di  quién  eres,  y  vele,    . 
Sin  que  les  causes  horror ; 
Que  a  todo  el  pueblo  mañana 
Referiré  el  caso  yo. . 

GOBERNADOR. 

Ludovico,  mi  señora 
Octavia... 


UflBtt. 

Gobernador, 

No  prosigas  j  que  ni  es  este 
Ludovico,  ni  soy  yo 
El  que  habéis  pensado. 

GOBERRAiOB. 

¿Cómo? 

LUZBEL. 

Aunque  está  sin  bendición, 

{QHÜoieelUm) 
Quitarme  el  hábito  es  fuerza, 
Que  de  disfraz  me  sirvió, 
Primero  aue  os  desengañe. 
Escuchaame  sin  temor : 
Al  infeliz  Ludovico 
Vivo  la  tierra  tragó, 
Y  pereque  lú  no  pudieras 
Impedir  la  ejecución 
De  restituir  su  hacienda. 
Su  misma  forma  tomó. 
Con  orden  mia,  este  imparo 
Espíritu.  Luzbel  soy; 
De  limosnero  he  servido. 
Por  mandamiento  de  Dios, 
A  los  hijos  de  Francisco, 
En  pena  de  que  ful  yo 
De  negarles  el  sustento 
Esta  ciudad,  el  autor. 
El  Guardian,  que  está  presente, 
A  quien  Dios  le  reveló, 
A  todo  el  pueblo  mañana 
Referirá  en  su  sermón 
El  suceso  mas  despacio ; 
Ya  entre  tus  hitos  y  yo, 
Francisco,  ceso  la  tregua; 
Ya  vuelvo  á  ser  tu  OHiyor 
Contrario;  mira  por  ellos. 
Que  si  en  su  alimeoto  no. 
En  perturbar  su  virtud 
Se  ha  de  vengar  mi  rencor. 

(ñinieu] 

GOBERNADOR. 

¡Raro  prodigio! 

FELICIANO. 

Bspaototo. 

GUARDIAN. 

De  todo  testigo  soy. 

OCTAVU. 

No  estoy  en  mi,  de  asustada. 

JUANA. 

j  Buen  santo ! 

FRAT  AIITOUa. 

¿  Que  fuese  yo 
Compañero  del  demonio? 

GUARDIAN. 

Si,  mascóme  santo  obró. 

FELICIANO. 

Ya  no  hay  estorbo  que  impida, 
Octavia,  mi  pretensión. 

Deja  que  pierda  primero 
Desta desdicha  el  horror; 
Que  en  fin  fué  mi  esposo, 

GOBERNADOR. 

Es  justo. 

FELICUNO.' 

No  puedo  negarlo  ya. 

FRAY  ANTOLIN. 

En  las  jomadas  del  cielo 
Hallará  sin  distinción 
Este  caso  el  que  lo  dude; 
Merezca,  si  os  agradó, 
Por  extraño  y  verdadero, 
Ya  que  no  aplauso,  perdón. 
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Dos  H0VIIRB8. 
Dos  HVIBIffig. 

Moros.— MoBAS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DOftA  ISABEL  T  BEATRIZ, 
y  arroja  aqueUa  un  libro, 

DOfiA  tSASBL. 

íOné  dices, necia?  No  qaede 
tn  casa  libro  devoto , 
Yo  00  be  de  camplir  el  voto 
De  religión ;  tanto  poede 
En  mi  ana  ciega  pasión, 
Donde  estoy  tan  bien  pórdida« 
Que  jQigo  que  tengo  vida 
Después  que  tengo  afición. 
¡Monja,  en  eterna  claasora. 
Detrás  de  ana  reja ,  cielos! 
be  mí  propia  tenyo  celos , 
Viendo  mi  corta  ventura. 
¿Elalmanoesmia?  Sí. 
iNo  es  sn  dneño  mi  albedrio? 
roes  ¿cómo  ¿otro  señorío 
Se  rinde,  viviendo  en  mí? 
Cubren  ai  balcón  los  ojos 
Porqae  después  mas  atento 
Saba,  penetrando  el  viento, 
Tras  de  ios  blancos  despojos 
De  la  ffana,  que  se  faumilla 
Eo  la  defensa  que  intenta, 
Por  mas  que  veloz  se  ausenta 

Y  las  nubes  acaebHfa. 

Pues  si  en  la  alcándara  estoy, 
HalcoQ  de  otra  voluouid , 
u  garza  es  mi  libertad, 
Que  ya  buscándola  voy; 
Porque  en  la  esfera  de  amor, 
A  Quien  ya  obedece  el  mío. 
Baile  pasto  mi  albedrio. 
Sin  volver  al  cazador; 
Demás,  que  es  mi  amor  Uin  poro 

Y  lan  boneslo,  que  be  sIdo' 
Dichosa  en  bascar  marido, 

Ud  quien  mi  estado  aasgoro.     . 

ino  miras... 


aa^A  ISABKL. 

¿Qué  be  de  mirar? 

BBAIRIZ. 

Que  esperamos  á  tu  hermano 
De  Salamanca,  y  es  vano 
Tu  Intento,  y  habrás  de  dar 
Ocasionescandalosa 
Para  aventurar  tu  honor, 
Tan  ci^ga  en  tu  loco  amor? 

DOÍIa  ISABEL. 

Cansada  astAs  y  enfadosa, 
Beatriz;  no  me  fuerza  el  cielo» 

Y  ^tendrá  el  poder  humano 
Aliento  y  rigor  tirano? 
Necio  será  su  desvelo 
Contra  un  resuello  albedrio; 
Llegue  mi  hermano. 

BEATRIZ. 

Ya  tarda. 

DOÑÍA  ISABEL. 

Llegue ;  que  no  se  acobarda 
Amor  que  llega  á  ser  mío. 
Don  Lope  Ramírez  es.  ^ 

BEATRIZ. 

lNo>es  el  Caplun,  Señora? 

DOAa  ISABEL» 

i  Eso  tu  simpleza  Ignora? 

BEATRIZ. 

No  lo  ignoro;  mas  después 
Llorarás  verle  casada 
Con  quien  tan  presto  se  irá , 

Y  sola  te  dejara, 
Aunque  casada ,  burlada. 
En  Valladolid,  ya  sabes 
Que  forma  una  compañía ; 

El  se  ha  á^  ir,  llegandoel  día 
Que  llores  tus  peaas  graves^ 
Pues  si  vas  con  ¿I ,  por  ser 
Tan  ciego  tu  loco  amor, 
Ofendes  el  ckiro  honor 
De  «na  tan  noble  mujer. 
Sin  que  restatvallo  puedas 
Con  tan  deshictda  acción, 


Arriesgando  tu  opinión 
Si  te  vas  y  si  te  quedas ; 
No  bagas  tan  errado  empleo. 

D05ÍA  ISABEL. 

iTú  te  atreves  á  pensar 

Que  puedes  aconsejar 

A  tan  resuelto  deseo? 

Tres  días  há  que  no  me  ha  visto 

Don  Lope,  y  le  he  de  escribir 

Solo  por  dalle  á  sentir 

Penas,  que  en  vano  resisto. 

BEATRIZ. 

Pues  determioada  estás, 
Y  el  riesgo  no  consideras; 
Siendo  notorio  el  que  esperas, 
Luego  escribí  I  le  podrás.  (Yate.) 

boRa  isabbl. 

Tan  perdidamente  quiero. 
Tan  ciegamente  me  arrojo. 
Que  tiemblo  mi  mismo  enojo 
Con  tos  desaires  que  espero. 
Si  puedo  tener  templanza, 
Cuando  he  llegado  á  temer 
Que  su  ausencia  me  ba  de  ser. 
Aun  mas  que  ausencia ,  muctemaé 
Muestra. 

BEATRIZ.  {Saca  recado  dé  escribir^  y 
neniase  doña  Itabel.) 
Til  criada  soy. 
Tan  humilde,  que,  sabiendo 
Los  riesgos  que  voy  temiendo, 
Sirviénoote  en  ellos  voy. 

(Bieribe  doña  Isabel) 

La  primer  criada  be  sido 

Que  siente  (háblela  mas  cuerda) 

De  que  su  ama  se  pierda ; 

Pues  si  hasta  ahora  no  ha  habido, 

Aunque  la  anden  á  buscar, 

Quien  lo  sienta,  bien  lo  fundo, 

Es  bienn|ue  me  llame  el  mando 

La  criada  singular. 

MI  miedo  es  impertioeDte ; 

Que  siempre  la  mas  segura , 
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Aanqne  siente  que  miiniinra, 
Murmura ,  pero  no  siente. 

DOÜÍA  ISABEL.' 

Ya  está  escrito. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  mandas? 

DOSÍA  ISABEL. 

Que  tú  se  le  lleves  luego 
A  su  casa.  , 

BEATRIZ. 

¿Tienen  case 
Los  soldados  forasteros? 

OOflb^lSABEL. 

D¡1^... 

BEATRIZ. 

El  papel  lo  dirá. 

{JRmüo  dentro,) 

¡Tu  hermano!... 

oo5íA  ISABEL.  ( Guarda  el  papel  en  la 
manga,) 

¡Válgame  el'cielo! 

5^/¿n  MELCHOR  DE  AGBVEDO 
T  NARANJO ,  de  etíudiantei. 

■BLCBOR.  (Ap,) 

Mi  hermana  escribe  papel , 
Que  encubre  de  mi  respeto; 
¿Si  hay  novedad  en  la  ausencia 
De  mi  padre? 

BOfKA  ISABEL. 

¡Qué  á  buen  tiempo 
Llegas  á  lui»sa,  hermano! 
Que  la  prisa  que  le  dieron 
Los  pleitos  á  nuestro  padre 
Fué>  causa,  por  noperdellos, 
De  que  solo  te  avisara, 
Sin  esperarte. 

■ELCnOR. 

No  puedo 
Irá  servilleá  Madrid; 
Que  fuera  peligro  nuevo 
Dejarte  sola. 

D05ÍA  ISABEL. 

Tú  seas 
Muy  bien  venido ;  1 1  deseo 
Colmaste  á  mis  esperanzas 
Con  tu  TisU. 

■ELCHOR. 

Este  mancebo 
No  Tiene  por,  mi  criado. 

IfABANJO.. 

Por  mal  estudiante  vengo; 
Que  son  las  letras  muy  duras, 

Y  no  las  muele  mi  ingenio. 
Trájome  á  Valladolid 
Para  ver  si  en  ella  puedo 
Acomodar  cinco  arrobas, 

§oe  esas  me  han  dicho  que  peso; 
asi,  quisiera  servir 
A  un  honrado  arriero. 
Sin  pagar  siete  del  bulto,  • 

Y  mas  cuando  entre  el  invierno. 

■ELCBOR. 

A  caballo  mal  podréis 

Ir  sirviendo  á  vuestro  dueño. 

IfARAIUO. 

¿Es  un  cuero  mas  honrado 
Que  y  ó ,  pues  imnca  le  vemos 
Ir  á  pié?  Si  asi  gustare, 

Y  sino,  vuélvame  el  trueco; 
Que  yo  buscaré  otro  oficio 
Holgón  y  de  mas  provecho. 

MELCBOR. 

Mientras  le  buscáis,  tendréis 
Esta  casa. 
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RARANIO. 

No  me  atrevo 
A  tenella  toda,  basta 
Que  sustente  un  aposento; 
Que  teuffo  flacos  puntales, 
\  me  echaré  con  el  peso. 
Vnesasted  me  dé  licencia ; 
Que  voy,  por  no  perder  tiempo, 
A  repasarlos  oficios; 
Mas  haga  cuenta  que  tengo 
El  reloj  de  mediodía 
Tan  ajustado  en  mi  pecho , 
Que  no  daré  un  cuarto  mas , 
Para  que  no  me  echen  menos.  {Ya$e.) 

BEATRIZ. 

¿Hay  tal  bamor  de  gorrón  ? 

■BLCBOR. 

(Ap.  Indicios,  disimoleroos 
Hasta  acrisolar  verdades; 
Que  no  es  justo  que  en  mi  pecho 
Tenga  crédito  mayor 
La  sospecha  del  concepto 
Que  la  virtud  de  mi  hermana.); 
Iztabel ,  de  los  desees 

aue  has  tenido  siempre  doy 
il  alabanzas  al  cielo, 
Pues  eliges  el  estado 
Mas  seguro,  con  tan  cuerdo 
Discurso,  que  no  les  dejas 
Que  merecer  á  mis  ruegos; 
Pues  viendo  lo  que  te  importa, 
Con  tu  claro  entendimiento  ' 
Llegaste  á  desvanecer 
Los  cuidados  al  remedio. 
Nobles,  Isabel,  nacimos; 
Las  memorias  guarda  el  tiempo 
En  las  montañas  de  Burgos , 
Con  peñas  por  privilegios ; 
Pero  si  nacimos  pobres, 
¡fie  qué  servirán  trofeos. 
Si  en  el  polvo  de  los  siglos 
Se  van  manchando  ellos  mesraos? 
Que  la  nobleza  en  el  pobre, 
Con  abalido  silencio. 
Es  á  los  ojos  del  mundo. 
Mas  que  blasón,  escarmiento; 

Y  asi,  como  lo  conoces, 
Te  vales  en  tanto  riesgo, 
Como  si  fuera  delito, 

Del  sagrado  de  un  contento. 
Mil  parabienes  te  doy; 
Dame  los  brazos  por  ellos, 
Porque  el  alma  los  reciba, 
Como  por  amor,  por  premio. . 

{Abrdtala.) 

ÜOñk   ISABEL. 

(Ap.  Muerta  estoy.)  ¡Qué bien  parece, 

Hermano,  que  de  tu  ingenio 

Copié  tan  justa  elección, 

Riendo  tu  voz  el  espejo 

En  que  ejecutadas  miro 

Las  dichas  que  no  merezco! 

A  tu  cargo  está  mi  vida. 

Mi  estado  en  tus  manos  dejo; 

Que  por  hermano  te  estimo, 

Por  padre  te  reverencio 

Y  por  estrella  dichosa, 

8ae  con  lucientes  reflejos 
n  las  borrascas  del  siglo 
Me  vas  conduciendo  al  puertp. 

■BLCBOR.  (i4p.) 

Cielos,  ¿bobo  mayor  dicha 
En  los  humanos  deseos? 

DOffA  ISABEL,  (Ap.)  ' 

Veneno  fueron  sus  voces, 
Áspides  sus  labios  fueron. 

■ELCHOR.  (Ap.) 

¿  Si  se  engañaron  los  ojos? 


DOffA  ISABEL.  {Ap.) 

Amor,  vamos  al  remedio. 

■CLCflOB.  (Ap.) 

Su  obediencia  los  desmiente. 

00^  ISABEL.  {Ap,) 

Este  es  el  último  riesgo.    • 

■ELCBOR.  {Ap,) 

Si  escribió,  no  fué  delito, 
Aunque  llegó  á  parecerlo 
En  encubrirse  de  mi 
Con  tan  recatados  miedos. 

DOSÍA  ISABBL.  {Ap.) 

¿Qué  mqJer  en  el  peligro 
No  excefie  el  mayor  Ingenio? 

■ELCBOB.  (Ap.) 

Dudosas  sospechas  mias, 
•No  os  confirmo  ni  os  condeno. 

hOñk  ISABEL.  (Ap.) 

Bajel  de  mis  esperanzas, 
Al  mar,  aunque  peligremos. 

■ELCBOB. 

Y  ¿cuándo,  fsabel,  dispones 
Que  tengan  dichoso  efecto 
Tus  deseos  y  los  mios? 

BOflA  ISABEL. 

Yo  por  mi ,  muv  tarde  es  laegiK 
(Ap.  Asi  su  pecho  aseguro.) 

■ELCBOB. 

Mp.  Ya  está  asegurado  el  pecho.) 
Dispondré  que  sea  mañana. 

BOJiA  ISABEL. 

Con  bien  sea.  {Ap,  En  menos  tiempo 
Se  puede  abrasar  el  mundo, 
Si  yo  le  aplico  mi  fuego.) 

(Tocan  wta  eti¡¡a,) 
Sale  NARANJO. 

NABAICJO. 

Ya  tengo  rállente  oficie. 

■EIXHOB. 

De  todo  tu  bien  me  alegroí 

Y  ¿cuál  es? 

BARAIUO. 

El  de  soldado, 
ue  hace  dos  luces  á  un  tiempo : 
¡en  ejercitado  es  honra, 

Y  mal  usado  es  provecho; 
Pero  yo,  mirado  bien, 

A  lo  segundo  me  atengo. 

■ELCBOR. 

Bien  presto  te  acomodaste. 

RARARJO. 

t Na  han  escuchado  ios  ecos 
le  aquella  cija  sin  llave? 
Pues  sepan  que  tiene  dentro 
El  tesoro  de  la  India ; 
Cada  golpe  es  un  misterio. 
Pues  en  tocándola  vienen 
Bailando  los  mesoneros 
A-pedir  lo  que  no  cobran; 
Búrlense  eon  el  Sargento. 
A  otro  sonecito  llueven. 
Entre  suspiros  y  ruegos. 
Colchones  de  las  posadas, 
Que  nunca  vuelven  enteros; 
Pero  si  á  un  pobre  soldado 
Tan  poca  lana  le  vemos. 
lEs  mas  hidalgo  un  colchón? 
Vengan  mas  j  vuelvan  menoi. 
De  otro  barrio  se  ha  venido 
Una  bandera,  y  entiendo 
Que  la  plantan  en  la  calle. 

DOÍlA  ISABEL,  (ip.) 

¿SI  me  burla  mi  deseo? 

■BLCBOR. 

Y  ¿quién  es  el  capitán  ? 
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lUftAlUO. 

De  lodo  ÍDÍonnado  vengo, 
Porqoe  be  de  senUr  la  plaza. 
Doo  Lope  Ramírez. 

D05U  ISABEL.  (i4p.) 

Cielos, 
¿Si  tantas  dichas  me  engafian? 

■ELCBOR. 

Llena  de  onrcial  estruendo 
Esli  España.  Garlos  Quinto, 
Qae  so  fama  vence  al  tiempo, 
GaDÓiBiiÚia;y  ahora. 
Juzgándolo  á  menospreeio 
Ei  farco,  diee  que  Junta, 
En  bien  reforzados  lefios, 
Una  poderosa  armada, 
Qae  entre  marciales  trofeos 
Entregó  á  CetlaD,  bajá 
Valiente  como  soberbio, 
Porque  la  casa  otofnaoa, 
Deqaieo  Tiene,  le  da  alíentoe 
Pan  dalle  al  mar  despojos, 
Despnes  de  barrer  sas  psertos   * 
Con  las  OroDfldoras  balas , 
En  ios  pendones  sangrientos, 
Coseletes  abollados 

Y  despedazados  fresnos; 
Yasi,PillpoSe^ndo, 

Nuestro  rey,  que  guarde  el  cielo. 
Para  reforzar  la  plaza 
Jonta  el  socorro  qué  vemos. 
jOh,  qaiéo  trocara  las  letras 
Por  las  armas! 

KAKAB/O. 

Yo  las  troeoo, 

Y  sin  haberlas  probado. 

HKLCflOa. 

babel ,  al  nnuto  vuelvo ; 
Qae  vov  i  oar  unas  cartas. 
Queme  importan. 

OOSA  ISABEL^ 

.    Yo  le  espero 
Con  gusto,  obediente. 

UELCBOR. 

Adiós. 
{Ap,  Desvanecí  los  recelos.) 

DOSÍA  ISABEL.  (i4p.) 

¡Oh,  Donea  hubieras  veqidol 

HKLCBOa. 


ipQé  falsos  fueron  los  miedos 
Donde  ezperiencias  seguras 


[Va$e.) 


Bailan  recatos  honestos! 

DOÜA  ISABEL. 

Yo  misma  daré  el  papel 
A  don  Lope,  pues  grai\ieo 
So  vista;  que  eñ  ella  sola 
Libro  dichosos  remedios, 
Logro  pensamientos  libres 

Y  excuso  evidentes  riesgos.     ( Vate,) 

RASAiuo.  (Al  irse  Beairi*  ¡a  delíene.) 
Doncella,  aprende  callando. 

,  BBATBIS. 

Basta  goe  sea  palabrero. 

KABAMO. 

Poes  oiga  veinte  razones. 
Que  tienen  veinte  provechos, 
Si  me  las  concede  todas. 

BfcATBn. 

Bosque  una  noza  de  asiento, 
Qne  escuche  sus  desatinos. 

MABARJO. 

Óigame  solo  el  primero, 

Y  si  le  parece  bien, 

Secin  dos :  jo  me  resuelvo 
A  echalla  á  perder,  si  gusta ; 
iQaé  responde! 
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U  RBNEGiDA  BE  VALLAttdUD. 

BBATBIZ. 

Que  no  quiero. 

BABAIUO. 

Esa  es  tacha  de  doncella, 

Y  está  remediada  presto; 
Yo  la  llevaré  á  Bujía, 

Y  será  mi  candelero , 
Alojándose  conmigo. 

Porque  me  han  de  aar  un  tercio, 
Que  llevaremos  acuestas 
Los  dos,  y  en  llegando  al  pueblo. 
No  nos  faltará  un  pajar. 

BEATRIZ. 

Sepa  que  jo  no  me  duermo 
En  las  psfjas. 

NARANJO. 

Sea  en  los  trigos, 
Muchacha;  que  para  el  tiempo 
No  haj  mejor  cama  de  campo. 
Lo  que  me  mueve  es  el  celo 
De  remediarte ;  que  jo 
Con  cualquiera  me  contento. 

BEÁTRUS. 

Pues  vaja  á  sentar  la  |>laza; 
Porque  en  casa  haj  cierto  pleito, 

Y  si  salimos  con  él , 

Le  podré  escuchar  de  nuevo.  {Vate,) 

NARANJO. 

Yo  se  lo  dije  una  vez , 

Y  el  diablo  cuatro,  j  aun  pienso 
Que  me  ha  de  echar  rogadores, 
Si  no  lo  remedía  el  cielo. 

{Toeau  ítt  caja,) 

Ya  estoj  de  pies  en  la  calle , 
Tomo  esta  esquina,  v  espero 
Que  la  bandera  se  plante 
Con  todo  aquel  parlamento 
Con  que  se  entrega  la  posta. 
'iOh,  qué  bizarro  mancebo 
Ks  el  Capitán !  Por  Dios, 

8ue  merece  su  respeto 
ue  yo  le  pida  un  vestido; 
Ya  viene  con  el  Sargento, 
Que  me  parece  también 
Buen  soldado  j  lindo  cneico. 

SakH  EL  CAPITÁN  DON  LOPE 
T  EL  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

Como  es  primero  el  honor. 
Las  ocupaciones  mías 
Me  han  ausentado  tres  dias. 
Para  abrasarme  de  amor. 
¿Qué  disculpa,  que  lo  sea, 
Daré  á  Isabel  T 

SARGENTO. 

¿No  es  bastante 
El  trazar,  tan  fino  amante. 
Que  de  su  balcón  le  vea? 
Discreta  elección  ha  sido 
La  tuja;  que  asi  |>odrás. 
Pues  que  tan  vecino  estás. 
Poner  tu  nena  en  olvido; 

Y  ella  esnierza  que  agradezca 
La  fineza  de  venir 

Donde  la  puedas  servtr. 

CAPITÁN* 

No  haj  amor  que  la  neresea4 

NARANJO.  {Llega  hadenáo  revereneiat.) 

Yo,  mi  sefior  Capitán, 
Si  el  traye  no  le  embaraza. 
Quisiera  sentar  la  plaza , 
Aunque  fuera  en  la  del  pao. 

CAPITAII. 

Pues  ¿cómo,  aieudo  estudiante , 
Muda  intentoY 

RARARtO. 

Porqués!; 
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Porque  las  letras  en  mf 
Están  de  sede  vacante.. 

SARUBirro. 

Muj  rublo  es  para  soldado. 

NARANJO. 

Y  él  ¿monda  barbas? 

SARGENTO. 

Señor, 
Parece  muj  hablador. 

NARANJO.   ' 

Por  la  mano  me  ha  ganado. 

SAhGENTO.' 

¿Qué  dices? 

NARAltlO. 

Que  no  se  meta 
Donde  nadie  le  convida ; 
Porque  no  ha  de  hablar  la  brida 
Cuando  jo  hablo  á  la  jineta. 

CAPITÁN. 

¿Quiere  sentar  plaza? 

NARANJO. 

intento 
Servir  al  Rev  en  Bujía ; 
Pero  iré  ehla  compañía. 
Como  no  vaja  el  Sargento. 

CAPITÁN, 

Pues  ¿cómo  se  ha  de  quedar? 

UMIANja 

Vusté  lo  puede  decir : 
'ue  JO  me  vaja  á  aervir, 
que  él  se  vaja  á  estudiar. 

SAR«BNTO. 

Buen  humor,  por  vida  mía. 

CAPITÁN.     • 

Y  muestra  tener  aliento.— 
Plaza  tenéis.  ' 

NARANJO. 

Seo  Sargento, 
Vamos,  á  la  ropería. 

SARGENTO. 

¿Qué  ha  de  comprar? 

NARANJO. 

ün  vestido. 

SARGENTO. 

¿Qué  dinero  lleva? 

NARANJO. 

El  sujo; 
Que  JO  eo  el  aire  conelujo.  . 
CAprrAir. 

Por  Dios,  que  k>  ha  merecido 
El  despejo. 

NARANJO. 

Y  aun  dos  pares 
Merezco;  que'soj  moj  noittbre. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  se  llama? 

NARANJO. 

Mi  nombre 
Tiene  cuatro  mil  azares; 
Naranjo,  aunque  esloj  aboru 
Sin  hoja. 

SARGENTO.    . 

MasDOSInfior. 

CAP1TA1C. 

Déle  un  vestido. 

SARGENTO. 

¡Señor! 

■ARAMIO.         * 

¿Es  8U90,  que  asi  lo  llora? 
Nunca  be  podido  tragar 
Sargentos  que  recatean; 
Para  hombres  que  pelean 
Se  ha  de  veuder  j  empeñar. 
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SAIt«BZITO. 

Sí  pelea,  yoloigooro. 

NMtAlllO. 

Pues  bien  &e  paedé  guardar; 
Que  UD  moro  le  ha  d^  matar, 

Y  yo  he  de  matar  al  líioro. 

CAPITÁN. 

Acabe,  déle  un  vestido. 

SARGCKTO. 

Seo  mata-moros,  entremos. 

NARANJO. 

Sargento,  no  nos  burlemos ; 
Que  soy  hombre  mal  sufridOi 

Y  en  vistiéndome,  sabré 
Irme  de  la  compañía. 

(Yanse  el  Sargento  y  Naranjo.) 
capitah. 

¿Cuándo  ha  de  llegar  el  día 
Que  tenga  premio  mi  fe? 

Sale  DOÑA  ISABEL  al  balcón, 

DO^A  ISABEL. 

Solo  esta  es  buena  ocaision, 
Aunque  me  dejan  turbada 
Miedos  de  mi  hermano,  que 
Ya  por  instantes  le  aguardan 
Mis  desdicbas* 

tkfrthn. 

Ya  en  sos  ojos 
Se  van  templando  mis  ansias. 

Don  Lope,  en  ese  papel 
Podéis  conocer  las  causas 
Que  me  obligan  4  escribiros. 

(Arroja  el  papel  y  va$e,) 

CAPITÁN. 

¡Cielos,  cerró  la  ventana ! 
Sin  flechas  quedó  el  amor, 

Y  yo  be  quedado  sin  alm^. 

(Alza  el  papel) 

iQaé  puede  escribir?  Sus  letras 
Son  basiliscos  que  matan; 

8ue,  pues  laTisia  me  niega, 
n  et  papel  se  disfrazan. 
(Lee.)  «No  hay  paga  para  la  ingra- 
»Citud  como  el  olvido...» 
Para  que  yo  desespere, 
Sin  disculpas  que  me  valgan. 
¿Qué  mas  pruebas  que  mi  agravio^?    ^ 
Pero,  si  aamiten  venganzas 
Mo  merecidas  injurias. 
No  esperen  á  duplicarlas 
Con  proseguir  lo  que  escribe , 
Tan  propio  de  su  mudanza.  (Rómpele.) 
Muera  yo  pues  de  infeliz, 
Pues  con  ofensas  se  pagan 
Finezas  de  amor  tan  puro. 

Sale  HKñkf^JO,  de  toldado. 

HAVARJO. 

Mande  uHed  locar  al  ama; 

?ue  vengo  de  arremetida, 
he  de  llevarme  una  casa. 
¿So  conoce  lo  que  viste? 
[Ap.  Él  me  está  mirando  á  pausas, 

Y  luego  á  un  papel  rompido, 

Y  después  á  la  ventana. 
Donde  yo  soy  recien  huésped. 
Aqui  hay  alguna  trapaza. 
Por  vida'de  mi  oaactencia.) 
¡Señorl 

CAPITÁN.. 

Déjame. 

NABAWO. 

Si  gastas 


LUIS  DE  BELMOMTB  BEElfüDBZ. 

Humor  amante,  descubre 
Lo  (|ue  de  las  señas  falta; 

Y  si  ese  roto  papel 

Te  ba  caído  en  aesgracia. 
Por  algún  desden  escrito, 
Que  voló  de  esa  ventana. 
Yo  soy  de  quien  vive  dentro. 
Si  puede  ser  de  importancia. 
Familiar,  sin  ser  sortija. 

CAPITÁN. 

¿Qué  dices? 

NARANJO. 

Que  esta  mañana... 

CAPITÁN. 

Prosigue. 

NARANJO. 

Digo  y  prosigo 

9ue  eotramos*por  Salamanca 
o  y  un  Melchor  de  Acevedo, 
Que  es  el  dueho  desta  casa , 
Con  una  hermana  tan  prima 
En  el  donaire  y  las  gracias... 

CAPITÁN. 

Detente. 

NARANJO. 

Ya  me  detengo.    * 

CAPITÁN. 

Amigo,  en  mi  amparo  hallas 
Cuantos  favores  deseas. 

NARANJO. 

No  trato  de  mis  ventajas 
Hasta  que  servicios.mios, 
Vidriados  en  España, 
Pasen  á  la  Berbería ; 
Pero  mira  lo  que  mandas 
Aquí  y  en  el  otro  mundo; 
Que,  si  Naranjo  se  planta, 
No  hay  cólera  que  no  corte. 
Porque  llueve  Dios  naranjas. 

GAPISAN. 

Pues  en  fe  de  tu  valor, 

Y  que  entras  en  esta  casa , 
Te  fio  mis  pensamientos. 

NARANJO. 

Yo  pagaré  la  fianza. 

CAPITÁN. 

Alza  ese  pape). 

NARANJO. 

;Qttédlce?' 

CAPrrAN.  • 
A  la  primera  palabra. 
Despechado,  le  rompí. 

NARANJO. 

Pues  ¿por  qué? 

CAPrráN. 

Porque  la  ingrata, 
Dueño  suyo,  sin  oírme, 
Me  mató  con  amenazas. 

NARANJO. 

Pues  ¿no  le  leyeras  todo  ? 

CAPITÁN. 

iQué  humano  aliento  bastara 
A  proseguir  el  veneno? 

NARANJO. 

,No  puede  haber  la  triaca 
~n  la  receta  postrera? 
Junta  I  prosigue. 

CAPITÁN.' 

Me  cansas.    . 

NARANJO. 

Pues  descinseteel  ejemplo 
De  dos  píedrasv  ya  que  tardas 
En  juntar  doa  papeliUoe^ 
Porque  el  uno  te  amenaza.  -* 
Pleiteaban  ciertos  curas 
De  San  Miguel  y  Santa  Ana» 
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Probando  el  uno  y  el  otro 
La  antigüedad  de  su  casa; 

Y  el  de  San  Miguel  un  dia^ 
Que  acaso  se  paseaba 

Por  él  corral  de  su  iglesia , 
Descubrió  mohosa  y  parda 
Una  losa  v  ciertas  letras. 
Que  gastó  tiempo  en  limpiarlas; 
Dicen :  Por  aqtU  Seíim,., 
Partió  como  un  rayo  áeasa 
Del  Obispo,  y  d^o  i  voces  : 
<Mi  justicia  está  muy  Uana« 
liustrísimo  señor;   . 
Esta  piedra  ^a  Ja  entrada 
De  alguna  cueva,  por  donde     • 
El  moro  Selin  entraba 
Para  guardar  los  despojos 
En  la  pérdida  de  España.» 
Quedó  confuso  el  Obispo; 
Pero  el  cura  de  Santa  Ana» 
Que  estaba  presente,  dijo : 
«Vamos  á  ver  dónde  estaba 
Esa  piedra  tan  ¡iiorisca. 
Que  tan  oasleilano  baMa.» 
Fuéronse  los  dos,  y  enlrando 
A  la  mlsna  parte,  ballaa 
Rompida  otra  media  losa» 

Y  que  juntándolas  ambas. 
Dicen  :  Por  aqui  u  limpüm 
Las  leMnae  de  esta  casa. 
Junta  ahora  los  papeles , 

Y  verás  cono  te  engañaa. 

CAPITÁN. 

Sin  fruto  sigo  tu  humor. 

NARANJO. 

Tarde  olvida  quien  bien  ama. 
CAprrAN. 
(Lee.)  «No  hay  paga  para  la  ingra- 
»titud  como  el  olvido  ;aBas ,  como  na 
»caben  venganzas  en  un  rendido  cera* 
»zon ,  os  suplico  tengáis  piedad  de  li 
» mujer  mas  infeliz  que  ha  habido  en 
^el  mundo,  viniendo  á  socorrer  mis 
•ansias  con  vuestra  vista.» 
¡Albricias,  amor,  albricias! — 
Tú  mi  sosiego  restauras. 

NARANJO. 

Vive  Dios,  que  merecías 
Estar  dos  ó  tres  semanas 
En  la  cueva  de  Selin. 

CAPITÁN. 

Pues  que  las  dichas  roe  llaman. 

No  pierdan,  por  no  admitidas, 

Lo  que  merecen  gozadas.         (^ate.) 

NARANJO. 

Arremetió,  como  un  César, 
Con  resoludon  bizarra; 
Vamos  á  dalie  socorro» 
Para  que  rinda  la  plaza. 

(Vanu.) 
5a/tfD0SA  ISABEL. 

DOffA  ISABtL. 

SI  don  Lope  tfó  el  papd, 
¿Cómo  mi  riesgo  no  advierte? 
En  mi  viene  é  ser  ya  muerte 
Lo  que  fué  tardanza  en  éU 
Si  se  niega  &  la  verdad 
De  mis  mortales  desvelos. 
Ya  no  solicito.  Cíelos, 
Su  amor,  sino  su  piedad. 

Sale  EL  CAPITÁN. 

CAI^lTAN. 

Perdonadme.  Isabel  mia ; 

Que  el  no  haberos  visto  ba  sido.». 


MÍU  HABU. 

La  flor  perdona  el  oMdo 

Al  sol  en  Tolvieoito  el  día; 

Qae,  aonqoe  entre  aontbnsse  ignora, 

Viéndose  después  Un  bella , 

Vieoe  i  pensar  qae  no  es  ella 

La  que  por  so  ausencia  llora ; 

Y  paes  la  vida  en  la  flor 
Dora  cnanto  vive  el  día, 
Noturlie  la  sombra  fría 
Tan  cadoce  resplandor. 
Logre  la  loz  que  recibe. 
Si  en  ella  gozarse  quiere ; 

Qoe  hay  mucha  sombra  en  que  mueret 

Y  baypoca  luz  en  que  vive. 

CAPlTAIf. 

¿Qoé  sombra  ba  de  haber  ingrata 
Que  causaros  pueda  enojos. 
Siendo  al  verme  vuestros  ojos 
El  rayo  qne  la  desata? 

DOÍIa  ISABEL. 

Paes  mi  voz  el  riesgo  os  muestra, 
Nosea  mi  esperanza  vana.  • 

CA»trAlf. 

Yaestrosoy. 

DOffA  IBABgL. 

Pues  yo  mafiana 
Daizi  DO  podré  ser  vuestra. 
Hoy  llegó  mi  hermano,  y  tengo 
De  vida  el  plazo  de  boy»     . 

Y  lan  sin  remedio  estoy, 
Qae  mnero  si  lo  prevengo. 

La  antorcha,  que  el  bumoadrlerle, 

Lato  de  la  luz  respira , 

Qoe  eiundo  acaba  y  se  mira* 

Lace  sa  vida  en  su  muerte. 

La  faeole  el  cristal  perdiendo 

Que  anhela  i  subir,  mirando 

Qae  la  despeina  bajando 

El  qae  la  anima  sabiendo, 

(loa  y  otra  se  introduce 

Ed  mi  amor  con  tanto  eitt emo « 

Qae  sobe  el  cristal  que  temo, 

Y  temo  el  ardor  que  luce. 

CAPITAH. 

IHiesmi  amor  ha  de  advertir 
Qoe  imposibles  pudo  hallar ; 
Kl  cristal  no  ha  de  bajar 
Ni  la  laz  ha  de  morir. 

DOÑA  ISABEli. 

Pnes  dispongamos  el  modo. 

<S<k«  á  la  puerta  NAEANJ^) 
Y  BiSATHiZ. 

HARARiO. 

Sí  se  acomoda  íq  ama, 
Oue  una  higa  ^  tu  lana. 

MATRIZ. 

^go  qoe  ya  me  aeomado. 

IlARANiO. 

Paes  escucha,  Reatrícilla; 
w,  aunque  tu  amor  nada  ignora, 
Pretendo  que  tu  aeSora 
Te  repase  la  carliUa. 

JIEATaíZ, 

Y  Mcnfcho  para  aprender 
La  lección  qne  be  de  estudiar. 

cafitah. 
Peligro  hay  en  aguardar. 

Op$A  ISABEL. 

Pnes  esta  noche  ha  de  ser ; 

w  aunque  se  pinte  mi  hermano 

Argos  de  su  honor  y  el  niOt 

gn  otra  líate  ne  fio, 

«s  aoe  en  el  sUeacio  vano; 

>o  saldré. 


U  BBNBGADA  DB  VALLADOUD. 

hahamjo,   . 
Nuoo  l»a  salido 
También ,  mi  seo  Capitán ; 
Si  no  be  comido  su  pao , 
Me  comeré  su  vestido ; 

Y  asi,  le  debo  asistir 
En  el  peligro  mayor; 

Yo  escuché  entero  su  amor, 

Y  estriba  solo  en  partir; 

Y  mas  esta  noche,  puea 
Noche  de  San  Juan  bendito, 
Qae  hay  bulla  para  un  delito, 
Sin  presumir  que  lo  es; 
Mas,  por  si  áláuien  se  desvela 
En  viéndonos  ir  en  tropa , 

Tü  el  Júpiter  desta  Europa, 
Yo  el  Caco  desta  mozuela , 
Es  bien  qne  las  esperemos 
Donde  seguras  eslían. 

CAnTAlf. 

Naranjo  ha  dicho  muy  bien ; 
Sea  en  los  verdes  extremos 
De  Pisuerga,  que  retrata 
Los  álamos  de  su  oriHa , 
Que  besánAoia  se  humilla , 
Peinándola  se  dilata. 

ITARAIUO. 

Allí  entre  coros  distintos , 
La  granuja  del  lugar 
Sale  esta  noche  á  formar 
Bodegas  y  laberintos. 

DQÍIA  ISABEL. 

Entre  mi  pena  y  mi  amor, 
¿  Cómo  os  he  de  conocer? 

IfARANJO. 

Cantando  vo,  qoe  he  de  ser 
Un  barbado  rai8eik>r. 

005fA  ISABEL. 

Si  venisle  con  mi  hermano. 
Mas  fe  me  debes  guardar, 
Porque  te  sabré  premiar. 

NARANJO. 

Este  premio  es  el  que  gano. 

DOSÍA  ISABEL. 

¿Qued^  asi,  dpn  Lope? 

CAPITÁN. 

Asi 
Me  premie  el  amor. 

S«/^  MELCHOR. 

MELCHOR. 

iQuéesesto, 
Airados  cielos  ? 

nOÍlA  ISABEL. 

¡  Qoé  prestfo 
Mis  esperanzas  perdi  1  (  Vam.) 

NARANJO. 

Lo  dicho' dicho,  aunque  truene 

Y  se  hielen  los  naraojos.         ( Voíé,) 

■BLCBOR. 

1  Cómo  se  atreve  á  mi  casa 
Ni  el  mismo  sol  ? 

CAPITÁN. 

Sosegaos , 
Si  aguar4ais  satisfacción. 

aSLCflOB. 

Ni  la  pido  ni  la  aguardo. 
Cuando  evidencias  publican 
Delitos  contra  el  recato. 
Contra  el  honor  y  el  decoro 
Destas  paredes ,  qoe  tanto 
Los  eserapalos  ignoran 
De  agravios  tmagíDadotf. 

CAPITÁN. 

Pues  tan  resuelto  os  negáis 
A  la  discaljpa,  y  tan  vano, 


H 


Qne  de  apariencias  mentidas 
Cuerdo  formáis  el  engaño, 
Decid  ló  q'ie  pretendéis; 
Que  os  veo  siu  armas ,  si  acaso 
Estragáis  la  cortesía. 

MELCHOR. 

Aquí  no  puedo  mostraros 
Que  sabré  estorbar  intentos 

Y  podré  impedir  los  pasos; 
Porque  voces  descompuestas , 
Tocando  al  honor  sagrado, 
Por  ntis  que  blasone  limpio , 
Basta  su  atiento  i  mancharíos ; 

Y  asi ,  pues  sois  caballero , 
Pues  os  precíafs^de  soldado,) 
Os  pido  que  señaléis-. 
Pues  en  la  sangre  os  igualo. 
El  lugar  donde  yo  pueda 
Satisfacerme. 

CAprrAN. 
En  el  Cjaropo. 

■KLCROR» 

Yo  os  lo  estimo  y  agradezco. 
(Ap.  i  Oh  vil  mqier  1  Tú  has  dejado, 
Con  el  papel  que  escribiste. 
Tan  manlBesto  el  agravio. 
Que  aun  no  mereces  las  dudas 
De  llegar  i  sospecharlo.) 

CAPITÁN. 

¿Dónde  quereia  que  os  espere?' 

■BLCHOB. 

Señalad  vos  sitio  y  plazo. 

CAPITÁN. 

\AP'  ¿Qué  haré,  sí  Isabel  me  aguarda, 

I  hay  lances  tan  apretados 

De  amor  y  bonort  El  remedio' 

Es  prevenirlos  entrambos 

A  un  mismo  tiempo.)  Pues  veo 

Que  de  escrúpulos  tan  vanos 

Tenéis  recelo,  y  del  viento 

No  os  atrevéis  á  fiaros , 

Sea  en  la  parte  mas  oculta 

Donde  sus  miri^eues  pardos 

Baña  con  silencio  el  rio. 

MELCHOR. 

El  valor  acreditaron 

La  soledad  y  las  sombras. 

CAPITÁN. 

Ya  se  vienen  despeñando. 

MELCHOR. 

Yo  con  mi  ofensa  las  busco. 

CAPITÁN. 

Yo  con  mi  razón  las  llamo» 

MELCHOR. 

Siglo  es  el  menor  Instante. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Y  eterno  el  menor  espacio 
Para  el  fuego  que  me  aninaa. 

MBLCMOa. 

Yo  os  espero* 

CAPITÁN. 

Y  yo  os  aguardo.  {Voie.) 
Sa/«  BEATHIZ.. 

«BLCMOa. 

¿Beatriz? 

>«UTRIZ. 

Señor,  ¿qué  menandaa?*. 

■BLCROR.     . 

¿Quién  16  esiiiba ahora  b4»landoV 

bkatrtz. 
Un  criado  de  tu  padre , 
Que  de  Madrid  ha  llegado 
Ahora. 

MELCHOR. 

¿Escarda? 


BBATftIS. 

SI. 

■ELCHOR. 

Di  que  dgnarde. 

'  BEATRIZ. 

VoyvoIaDdo.    (Vois,) 

MELCHOR. 

;  Que  forme  mi  propia  vUla 
Dos  opuestos  tan  contrarios  9 
Libertad  en  so  clausura , 
Y  delito  en  su  recato ! 
Pierdo  el  sentido ;  mas  bieo 
Los  indicios  confirmaron 
La  culpa;  tomar  don  Lope 
Posada  eo  la  calle,  acaso 
Pudo  ser,  pero  ¿no  pudo 
Haber  sin  intento  entrado 
En  mi  casa,  si  el  papel 
Oculto  pudo  llamarlo  Y 

Eilá  DONa  ISABEL  d  la  puerta. 

DOfÍA  ISABEL. 

Despida  el  alma  el  teníor ; 
Que  á  deseos  obstinados 
Las  amenaza*  sirvieron 
De  espuelas  para  animarlos. 

MELCHOR. 

Mientras  preveneo  el  remedio, 

Mis  intentos  le  disfrasLO 

Para  aseguraren  pecho; 

Pero  soy  tan  desdichado, 

Que,  dejando  el  riesgo  en  casa, 

\oy  fuera  della  á  buscarlo.       ( Vau,) 

D05ÍA  ISABEL. 

jOh  sombras  del  sol  ^úsenle ! 
Mas  que  á  la  luí  de  sus  rayos , 
Debe  mi  amor  al  silencio. 
Con  que  bajáis  coronando 
Cuantos  horizontes  miden 
Vuestros  oscuros  espacios. 

Sifle  BEATRIZ,  e^n  una  kt». 

BEATRIZ. 

¿Señora? 

DOÍKa  ISABEL. 

Beatriz,  ¿qué  dices? 

BEATRIZ. 

Que  salió  fuera  tu  hermano. 

D05ÍA  ISABEL'. 

¿Y  fué  el  criado  con  él? 

BEATRIZ. 

Luego  salió. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  llegaron 
Mis  buenas  diebas'. 

BBATRtZ» 

Espera, 

?ue  está  en  lo  aue  fklla  el  dafio ; 
orque  me  pidió  la  Ilavo 
De  tu  coarto. 

DOJfi^  ISABIi. 

j Intentó  vano! 
¿Cerró  por  defuera? 

BEATRIZ. 

Sí. 

.     DOfIfA  ISABEL. 

Con  esto  frft  descuidado 
De  que  otra  llave  será 
Quien  roBB^a  los  duros  laioa 
De  obediencias  mal  sufridas 
Y  respetos  mal  guardados. 
Disfrazadas  hemos  de  ir, 
Para  que  quede  burlado 
El  mas  atento  peligro. 
Aunque  nos  siga  los  pasos ; 
Pero  ¿qué  atenciones  miro, 


LUIS  DE  BGLMONTE  BERMODBZ. 

Cuando  libre  imperio  alcanzo? 

Estrella  dichosa  sigo, 

Y  el  bien  que  me  ofrece  aguardo* 

{Vame.) 

Decoración  de  campo. 

.Deritro  ruido  iesM^jai  y  guüarroi,  y 
talen  dos  hombres  y  dos  mujbrbb  eon 
mantelUnai, 

0 

HOMBRE  2.® 

Aqui  está  bueno. 

HOMBRE  1.^ 

Pues  vaya 
De  música  á  toda  broza. 

HOMBRE  8.® 

Muy  bien  ha  dicho  esa  moza; 
Que  lo  merece  la  playa. 

HOMBRE  I.*' 

Gente  se  acerca. 

HOMBRE  2.*^  r 

Escttchaé. 

Salen  par  otra  parte  EL  SARGENTO  t 
NARANJO,  con  capas. 

SARGENTO. 

¿Dónde  me  traes? 

KARANIO. 

i  Qué  porfía! 
Gobierno  la  compañía, 
Pero  no  la  soledad; 
luí  Capitán  me  mandó 
Que  le  ei»pere  donde  estamos ; 
Tráigole  porque  aguardamos 
Brava  ropa. 

8AaGE?(T0. 

Aqui  estoy  yo. 

MARANiO. 

Dos  fardos  son,, y  si  veo 
Que  don  Lope  el  suyo  empieza, 
Ue  Holanda  tiene  una  pieza 
Eu  tocando  yo  el  angeo. 

SARGERTO. 

Pues  yo  me  siento. 

HOMBRE  1.^ 

Va  un  tono 
Entre  pandero  y  sonaja. 

MARAIfJO.    . 

Alli  suena  gente  baja; 
Si  canta,  no  la  perdono, 
Porque  mi  B.eña  ha  de  ser. 

HOMRRR  i.® 

Cante  Alonso  un  tono  grave. 

ffARAMJO. 

No  cante  si  no  lo  sabe. 

BOMBEE  {.^ 

¿Quién  le  mete  en  responder 
Al  pollo  crudo? 

NARANJO. 

Podré, 
Porque  es  noche  de  San  Juan, 
Y  tú  el  que  inventó  el  refrán 
tDcsta  agua  no  beberé». 

HOMBRE  i.* 

¿Ah,  seo  estropajo? 

MARAXJO. 

¿Ah,  fregona? 

■OVBRBÍ.^ 

¿Ah,  seo  mosto? 

HOMBRE  9.* 

Esaéslatnr^.        ' 


I  MOMBRIB  i.* 

Sahagnn. 

RARARIO. 

Esa  es  la  cuba. 

HOMBRE  1.* 

Tetuan. 

RARARiO. 

Esa  es  la  mona. 
(Canta  el  múileú,) 

HOMBRE  i.* 

Ensílleme  el  potro  meto. 

R ARAMIO. 

El  verdugo  tiene  otro. 

HOMBRE  i.* 

Suba  el  puerco  eu  ese  potro. 

RARAIUO. 

¿Por  qué  no  habla  limpio  el  sacio! 

HOMBRE  i.° 

Sivoyáti... 

HARAIUO. 

.  No  lo  creas. 

HOMBRE  1.* 

Déjame  cantar. 

RARAIUO. 

No  quiero; 
Que  canto  yo. 

HOMBRE  i.* 

Como  un  cuero. 

MARARJO. 

De  ti  salen  las  correas. 

HOMBRE  1.* 

Pues  ¿qué  has  de  cantar,  chíehmr 

RARARJO. 

En  jácara  la  prisión 

t>e  un  estudiante  gorrón. 

HOMBRE  i.^ 

No  te  ha  de  faltar  guitarra; 
Que  tienes  buen  gusto. 

HOMBRES.* 

Vamos 
A  ver  si  sabe  cantar. 

RARARJO. 

Veréis  cómo  bago  temblar 
Playas,  cristales  y  ramos. 

(Yante dondeetid  Naranio, yivdek 
guitarra,  y  canta,) 

A  la  ciudad  de  la  tdrcet. 
Donde  hay  tiniebla  común. 
Que  aunque  entra  la  luz  deltítU, 
N0  tiene  del  cielo  luZf 
Trajeron  mi  noble  cuerpo. 
No  en  sepulcro  ni  ataúd. 
Como  en  espacioso  entierro, 
l'orque  vine  en  un  Jesus; 
Pidiéronme  la  patente,^ 

HOMBRE  i.* 

¿Quién  la  pidió? 

RARARIO. 
■OMBBB 1.* 

Pues  ¿qué  respondiste? 

MAMARIO. 

•Hidalfos, 

Quitiera  venir  de  Ormui 
Para  que  en  pertae  preciosas 
Pagara  mi  esclavitud.» 
Calé  mi  horma  de  azúcar. 
Pensando  dio  de  Dragut, 
Asomar  el  almadraba. 
Mas  eoñvertime  en  atún; 
Pero  apenae  me  pescaron , 
Cuando,  por  huir  del  (tus , 
Resbalé  m  una  seereta, 
¡Miren  en  qué  plenitud! 


Búáa  d  canoa  ie  U  barbu 
Sentí  el  mohiao  beíun ; 
Que  á  mbir  ma$^  n^  se  eyeran 
¡Mpoeetdemilaud; 
Lleffaron  todos  d  verme, 
Cüae  si  titira  avestruz , 
Pero  en  tiepando  d  la  orilla 
Potaban  diciendo  puf, 

BOIBIIE  1.® 

Esa  hislorb  mas  parece 

Que  la  has  eanudo  en  Esgae? a. 

IfAÍlAlUO. 

Pin  qoe  tú  la  limpiaras 
La  caoté  donde  la  oyeras. 

Salen  con  sereneros  DOfíA  ISABEL  y 
BEATRIZ. 

OO^A  ISABEL. 

Lleguemos;  que  allí  cantaron. 

BEATRIZ. 

Y  parece  nuestra  sena. 

HOMBRE  1.^ 

Mal  puerto  es  este ;  corramos 
Otro  poco  la  ribera. 

(Yanse.) 

llARAIfJO. 

Tan  ligeras  galeotas 
No  se  ToWeran  sin  presa. 

D09a  ISABEt. 

Llega,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

¿EsNaraqio? 

NARANJO. 

¿Posible  es  qne  no  me  huelas  ? 
¿Y  lu  señora? 

BEATRIZ. 

Aqai  está. 

NARANJO. 

Paes  toda  la  rosca  fuera ; 

Qae  ja  hay  Santelmo  en  la  gavia 

Y  Tan  en  popa  las  Telas. 

^k  EL  CAPITÁN,  con  capé. 

CAprrAN. 
Hacia  alU  escucho  la  toz. 

DOÍVa  ISABEL. 

Mucho  larda. 

NARANJO. 

Quien  espera 
Se  queja  contando  siglos, 

Y  son  mínnlos  las  quejas. 

Ssle  MELCHOR,  eon  espada  y  broquel, 

t  garcía. 

MCLCIIOR. 

Necio,  8Í  te  d^o  en  casa, 

iCoD  qué  intención  te  desvelas 

Eo  seguirme? 

garcía. 

Por  si  acaso 
Serfirle,  Señor,  pudiera, 
Como  hay  ocasiones  tantas 
i^  noche. 

■BLCBOR. 

No  se  arriesgan 
Los  que  se  precian  ile  cuerdos; 
Vele  loego. 

GARCÍA. 

Que  obedezca 
Es  jQSlo.  (Ap.  No  be  de  dejarle 
^n  punto,  por  si  le  enópefia 
^guna  ocasión.)  (VaM*) 

OD.  C.  BE  L.-1I. 


LA  RENEGADA  DE  VALLADOUD. 

SARGENTO. 

Yo  iré 
A  buscarle. 

DO^A  ISABEL. 

Haréis  que  os  deba 
Cuanta  dicha  espera  ei  alma. 

SABGENTO. 

En  mí  Tiene  i  ser  ya  deuda.     {Yase.) 

CAPITÁN. 

Veré  si  entre  aquellas  sombras 
Luce  la  luz  que  me  niegan. 

KBLCHOR. 

Quiero  ver  si  á  aquella  parte 
Está  quien  mi  agravio  intenta. 

CAPITÁN. 

¿Quién  está  aqui? 

NABANJO. 

Quien  te  aguarda; 
Aqui  está  la  amada  prenda. 

CAPITÁN. 

Isabel»  derla  es  oü  dicha. 

OOAa  ISABEL. 

Don  Lope,  ya  desespera 
Tu  lardansa  el  sufrimiento. 

■ELCHOB. 

¿Si  acaso  el  sentido  sueña? 
No ;  que  Isabel  y  don  Li.pe 
Sus  voces  me  representan ; 
Pero  i  cómo  puede  ser 
Cuando  una  llave  la  encierra? 
Pero  cosas  tan  posibles 
¿  Por  qué  el  discurso  las  niega» 
Si  el  oí  do  lo  averigua 

Y  el  agravio  lo  confiesa? 
Mas  apuremos  la  duda. 

B05ÍA  ISABEL. 

Pues  conocéis  cuánto  arriesga 
Mi  honor  por  vos... 

CAPITÁN. 

Mucho  os  debo. 

DO^A  ISABKL. 

Porque  vuestro  amor  no  pierdR 
Los  quilates  de  tan  firme 
Acrisolado  á  finezas , 

Y  puedan  lograrse  á  un  tiempo 
Mis  venturas  en  la  vuestra, 

£s  bien  que  los  breves  üias. 
Mientras  la  gente  se  apresta 
Que  habéis  de  llevar,  que  yo 
Esté  donde  el  sol  no  pueda 
Descubrirme,  aunque  mi  hermano 
Martirice  el  aire á  quejas. 
Consulte  al  honor  venganzas 

Y  libre  su  injuria  eo  piedras. 

MELCHOB.  (Ap,) 

Saldrán  sus  intentos  vanos , 
Como  mis  venganzas  ciertas. 
CAPnrAN. 

Segura  estaréis  adonde 
La  imaginación  se  pierda^ 
Aunque  discursos  mendiguen 
El  indicio  y  la  sospecha. 

DOfÜA  ISABEL. 

Vamos  pues. 

CAPrTAN. 

Importa  hablar 
A  un  hombre,  que  ya  me  espera 
Sin  duda  entre  aquellos  olmos. 

MELCHOR. 

Donde  está  viva  la  arrenta. 
Es  el  lugar  mas  oculto. 

(Sacan  las  espadas.) 

CAPITATI. 

PiguteiB  mi  diligencia. 


*  DOffA  ISARCL. 

Mi  beroiano  es  e.ste  ( ;  ay  de  mil ). 

NARANJO. 

Beatrtcilla,  esta  es  la  muestra; 
Apela  á  las  herraduras. 
Que  yo  uso  de  las  sbleías. 

(Vanse,) 

DO^A  ISABEL. 

i  Bastaba  un  peligro,  cielos , 
Para  que  imitar  pudiera 
Las  raices  destos  troncos ! 
Mármol  el  temor  me  deja. 

MELCHOR. 

i  Bravo  aliento,  vive  Dios ! 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  por  su  honor  pelea! 
(Riñen.) 

Sale  garcía. 

garcía. 
Sefior,  á  tu  lado  estoy. 

MELCHOR. 

¡  Ah  villano!  no  te  atrevas 
A  ponerme  en  ocasión 
Tan  infame,  con  sospechas 
De  una  ventila  alevosa. 
Junto  á  ese  tronco  me  espera, 
Que  te  he  menester  al  punto 
Que  me  vengue  desla  afrenta. 

«ARCÍA. 

La  ventaja  de  los.  dos 

Para  un  hombre-fuera  ofensa.  (Vase.) 

GAPITA^r.  (Ap.) 

Por  el  riesgo  de  su  hermana. 
Si  entre  las  sombras  la  encuentra, 
Procuro  apartallo  adonde 
Menor  su  peligro  sea. 

MELCHOB. 

Poco  valor  es  el  mió, 
Viendo  tan  clara  mi  afrenta. 

(Méteme  rOUndo,  y  dicen.) 

HOMBBB  i.^ 

La  Justicia,  la  Justicia. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  tantos  riesgos  me  cercan, 
iQué  aguardo,  siendo  el  mayor 
£l  que  mi  temor  desvela? 
¿Es  don  Lope? 

Al  tiempo  que  se  quiere  entrar  doña 
IsábeUsaUpor  la  misma  parte  MEL- 
CHOR, y  cógela  del  brazo. 

MELCHOR. 

Esta  es  la  causa 
De  mi  agravio,  aunque  le  templa 
Ia  dicha  de  haberla  hallado. 

ROÑA  ISABEL. 

Ya  no  hay  remedio  á  mis  penas. 
Sb/«  por  ofra  parf^  EL  CAPITÁN. 

capitán; 
El  bien  que  á  las  sombras  debo, 
ElUs  mismas  me  le  niegan  ; 
lAdónde estará  Isabel, 
Para  que  libralta  pueda? 

MELCHOB. 

Mi  criado  es  este,  bien  supo 
Granjearme  su  obediencia.— 
García,  aquesta  mujer. 
Ya  que  lu  valor  se  arriesga. 
Has  de  llevar  á  mi  casa. 

(Entrégasela  al  Capitán.) 
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CiPlTAIf. 

¿Qaiéo  hft  de  beber  que  se  atreva» 
Si  la  llevo  yo?  Kl  engauo 
Me  (lió  lo  que  no  pudiera 
El  valor.  ' 

MELClrOR. 

A  mí  enemigo 
Volveré  á  buscar. 

•CAPITÁN. 

No  lemas  y 
Señora;  don. Lope  soy. 

D05(A  ISABEL. 

Porque  milagros  merezca 
Mi  amor. 

MeLCROR. 

Del  mayor  peligro 
Libré  el  honor»  aunque  pierda 
En  el  segundo  la  vida. 

CAPITAX. 

La  noche  el  amoaro  sea 
De  tan  dicbosa  fortuna, 
Para  dar  luego  la  vuelta. 
Pues  amor  y  nonor  me  obligan. 

DO^A  ISABEL. 

Felizmente  nos  empeña. 

MELCHOR. 

Honra  del  que  nace  noble , 
¡  Qué  de  peligros  me  cuestas ! 

DOÑA  ISABEL. 

Amor  despeñado,  en  vano 
Te  culpan  y  te  aconsejan. 

( Vanee  cada  uno  por  w  pueria.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Tocan  á rebato, y saUnhO^MSXBEh, 
con  eapotUio  y  sombrero  de  camino. 

B05fA  ISABEL. 

¡Oh  noche  oscura,  imagen  de  mi  suerte! 
lüonde  éntrelas  zozobras  de  mi  muer- 

,       [te, 
Sola,  triste  y  perdida  me  conduces? 
Cuando  al  alba  "el  socorro  la  desluces, 
El  empinado  monte  aun  no  divisa, 
Dando  mi  llanto  veces  á  su  risa ; 
Perdida  voy,  sin  senda  hi  camino,  . 
Al  arbitrio  cruel  de  mi  destino ;  [gaña! 
¡Oh  cómo  el  pensamiento  siemjpre  en- 
Deié  mi  patria  amada,  dejé  á  España, 

Y  de  mi  amor  siguiendo  la  osadía, 
Con  don  Lope  bá  que  vivo  yo  en  Bujia 
Tanto  tiempo,  ó  á  mi  roe  lo  parece, 
Según  mí  estrella  las  desdichas  crece, 
Quedépadresy  hermanos  DO  me  acuer- 

[do, 
Cuando  amparo-y  honor  en  ellos  pierdo; 

Y  por  un  hombre,  que  le  Hamo  esposo 
Por  honestar  horror  tan  afrentoso, 

«Que  él  voto  que  hice  á  Dios  de  religiosa 
Me  lo  impide  con  fuerza  poderosa ; 

Y  él  engañoso,  cuand»  no  lo  hiciera, 
Ni  trato  ni  palabra  me  cumpliera. 
En  odio  va  trocando  mi  deseo 

La  fealdad  del  delito  en  que  me  veo; 
Has  ¿qué  importa  itirano,  ay!  como  im- 

[piüa 
Este  afrentoso  modo  de  mi  vida? 
Dejada  vivo  del  favor  del  cielo. 
Evidencia  es  precisa,  no  recelo ; 
Pues  saliendo  á  esta  quinta  de  Bujía 
Ayer  á  divertir  la  pena  mia, 
Al  volver  esta  noche,  hallamos  antes 
Cubierto  todo  el  campo  de  turbantes, 
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De  uua  armada  que  el  turco  ha  condu- 

[cido ; 
Entra  el  presidio,  al  riesgo  inadvertido, 

Y  al  huir  su  violencia,  apresurados. 
Perdió  don  Lope  á  todos  los  criados. 
¿Qué  haré?  que  si  enmudezco,  no  los 

[sigo, 

Y  si  doy  voces»  llamo  al  enemigo ; 
Mas  ¿como  me  han  de  hallar,  sin  saber 

[dónde  ?- 
¿BealriZydon  Lope?— Nadie  merespon- 

¿Señor,  mi  esposo?  7- Mas  mi  labio 

[miente ; 
¿Qué  haré?  — Esconderme  entre  esos 

[montes  broncos, 
Sepultaré  mi  vida  entre  sus  troncos ; 
Por  aauí...  mas  i  ay  üiosl  senda  no  sigo 
Que  al  paso  no  me  siga  el  enemigo. 
{Tocan  á  rebato,  y  retirase  doña  Isabel) 

Sale  NAIIANJO,  asustado. 

MARANJO. 

¡  Gran  mal !  Como  cien  mil  toros , 

Cien  mil  moros  flechas  llueven; 

Cien  mil  demonios  le  lleven 

Al  alma  que  inventó  moros. 

Con  la  noche  han  parecido 

Sin  duda  aquí  por  encanto ; 

Mas,  Señor,  ¿de  dónde  tanto 

Moro  nocturno  ha  venido  ? 

De  miedo,  sin  alma  salgo; 

¿  Que  aquí  uo  haya  quien  celebre 

Que  viniese  yo  á  ser  liebre 

A  tierra  de  tanto  galgo? 

Yo  me  voy  de  cerro  en  cerro ; 

Mas,  si  me  pescan  el  bato, 

Virgen,  ¿qué  hará  un  pobre  gato 

Cercado  de  tanto  perro  ? 

Pues  cuáles  son  no  lo  ignoro, 

Porque  viéndolos  estuve ; 

Turbante  hay  como  una  nube, 

Miren  cómo  será  el  moro ; 

Miedo  mío,  ¿dónde  estoy? 

Guia,  pues  delante  vas , 

Porque,  si  no  es  hacia  atibas, 

Yo  uo  sé  dónde  me  voy; 

Cuantos  piso,  moros  son ; 

Aqueste  si  qtie  andar  es 

De  ceca  en  meca.  ¡  Ay  mis  pié»! 

Topé  con  el  zancarrón.      {Tropieza.) 

DOfVA  ISABEL. 

Cielos,  mi  muerte  sospecho, 
Gente  llegar  siento  aquí. 

NARANJO. 

iesus,  ¡qué  bulto! 

BOñk  ISABEL. 

i  Ay  de  mí ! 

NABANJO. 

Este  es  moro  iiecho  y  derecho. 

DOi^  ISABEL. 

¿Quién  es? 

NARANJO. 

^  Un  pobre  gallego, 
Que,  aunque  cíe  cristiano  lloro, 
De  veros,  si  es  que  sois  moro, 
Me  desbautizaré  luego. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ay  cielos !  ¿  eres  cristiano  I 

NARAXIO. 

Si  soy,  pero  no  me  mate; 
Porque  perderá  el  rescate 
De  un  duque  napolitano. 

pO^A  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

NARANJO. 

Merced  me  haced ; 
Que  aunque  Itijlia,  si  por  IHoa> 


Me  dé  excelencia,  de  vos 
No  quiero  sino  es  merced. 

DOKA  ISABEL. 

G  lelos,  ya  menos  esquivo 
Es^a  dicna  os  debo  á  vos.— 
¿No  es  Naranjo? 

NARAICJO. 

Votoá  Dios, 
Que  si  no  hablas,  te  cautivo. 

OO.^A  ISABEL. 

¿Y  don  Lope? 

NARANJO. 

Mi  ansia  es  esa, 
Porque  todos  los  perdí 
Por  perderme  mas  á  mí ; 
Solo  por  Beatriz  me  pesa. 
Que  se  quedó  entre  esos  cerros; 

Y  ella  esJal,  que  be  irnaainado, 
Si  los  moros  la  han  topaao. 
Que  ahora  se  está  dando  á  perros. 

DO^A  ISABEL. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

NARANJO. 

¿  Corres  bin* 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Porqué? 

KABANJO. 

Para  que  arranquemos 
De  carrera,  y  no  paremos 
Desde  aquí  á  Jerusalen. 

DOÑA  ISABEL. 

Tente ;  que  el  recelo  teme, 

O  es  tropel  de  gente  ( ^ay  triste! ). 

NARA!UO. 

¿Tropel?  Tú  que  tal  dijiste; 
De  muerte  soy,  desahucíeme. 

Sale  BEATRIZ,  y  topa  con  Smnjt. 

BEATRIZ. 

Muriendo  voy  de  congojas; 
¿Adonde  me  iré? 

NARANJO. 

¿Tú  enojos? 

BEATRIZ. 

¿Es  Naraiqo  de  mis  ojos? 

NARANJO. 

Sl^  naranja  de  mis  hojas. 

BEATRIZ. 

Perdidos  somos. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

BEATRIZ. 

Que  de  Bujia,  Señora, 
Saliste  ayer  en  mal  hora. 
Pues  somos  tan  infelices, 
Que  á  don  Lope  un  escuadrón 
De  moros  alli  han  cercado, 

Y  ya  á  Bujía  han  tomado. 
Según  es  su  aclamación; 
Escucha  sus  voces  ya. 
Que  se  acercan  tras  la  mia. 

VOCES.  (Dentro.) 
Por  el  Gran  Señor  Bujia; 
Vitoria,  Vitoria,  Alá. 

Naranjo. 
¿Tú  estás  libre? 

BEATB». 

Menguado, 
¿No  me  ves?  . 

NARANJO. 

Aun  no  creja 
Que  hayan  tomado  á  Bujía, 

Y  á  ti  no  te  hayan  tomado. 

DONA  ISABEL. 

Elelelo  mi  obstinación 
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Castiga  lin  dada  M|QÍ$ 

Que  de  mi  padre  ( :ay  de  mi!) 

Me  alcanza  la  maldicíoo, 

Y  aquí  Duestra  muerte  viene. 
{Suena  ruido  dentro  de  cuehüladoi.) 

Súie  EL  CAPITÁN  DON  LOPE. 

CAPITAIf. 

Libramos  es  imposible. 

DO^A  ISABEL. 

Don  Lope  es,  ¡  pena  terrible ! 

IfARANiO. 

Vfrgpn,  ¡qué mala  toz  tiene! 
^  A;  don  Lope  desdichado ! 
Tras  él  Ta  la  turba  impla ; 
¡Cómo  han  ganado  á  Bajía, 
Hechos  perros  de  ganado! 

DOÑA  ISABEL. 

Vé  (ú  i  ayudarle. 

NAEA?(JO. 

¿Yo  ayuda  T 
Qae  se  la  dé  un  boticario. 

DOflA  ISABEL. 

Acode  ái  tanto  oonirario. 

NABAIUO. 

A  SQ  agüela  que  ie  acuda. 

nBATmz. 
No  le  has  de  favorecer? 
acá  la  espada. 

runANJo. 

Es  cansar; 
¿Para  qué  la  be  de  sacar, 
ai  yo  DO  la  he  de  meter? 

BEATRIZ. 

Villano,  cobarde,  calla; 
¿En  U  este  amparo  tenemos? 

frAÜARJO. 

Señora,  no  nos  cansemos ; 
Que  ou  he  de  entrar  en  batalla. 

DOf A  ISABEL. 

Poes  ¿qué  haremos? 

NARANJO. 

Entregarnos; 
Qae  si  se  traba  pendencia, 
Luego  por  la  resistencia 
A  galeru  han  de  cchaniost 

DO^A  ISABtL. 

Va  se  acercan. 

NARA^IJO. 

¿Fuego!    ' 

MATMS. 

Espera. 

NARAXJO. 

Mi  puesto  es  la  reuguarda ; 
Hagan  ustedes  mas  guarda, 
iHies  llevan  la  delantera. 

nO^A  ISABEL. 

Cielos,  ¿qué  haré  en  tal  conflidO? 
une  eo  culpas  tan  declaradas, 
US  plantas  siemo  gravadas, 

Y  el  peso  de  mi  delito; 

De  nn  mármol  es  mi  tibieza. 
¡  Oh  fortona  cautelosa  1 
¿Cómo  es  tan  pesada  cosa, 
Qaelaobrómilif^reza? 
Cuando  ¿  iomévll  me  condenas, 
no  hay  donde  ir,  sino  4  perderme ; 
W  apenas  puedo  moverme, 
I  Si  me  muevo. es  ¿  penas; 
Rendida  yo  6  mí  temor, 
«oy  mi  mayor  eoemigo ; 

Que  es  la  mitad  del  castigo 
«ecoDocerel  error; 
^gun  vano  es  mi  de9f  oto» 


LA  BBNEGADA  DE  VALLADOLID. 

Coando  mi  riesgo  aseguro, 
IHirece  <|tte  huir  procuro 
Con  el  intento  del  cielo.*— 
¿Beatiiz? 

BEATRIZ. 

¿Qué dices,  Señora? 

DO^A  ISABEL. 

Presto  á  seguirme  disponte, 
Escóndanos  deste  monte 
La  Inculta  maleza  ahora. 

BEATRIZ. 

Vén,  Naraqjo. 

NARANJO. 

Es  degollarme. 

BEATRIZ. 

Pues  no  vienes,  ¿dónde  has  de  ir? 

NARANJO. 

Yo  no  estoy  para  venir. 
Porque  no  puedo  menearme. 

BEATRIZ. 

A  esta  ocasfon  tienes  miedo? 


{Vase.) 
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az  corazón,  i  Santiago. 

NARANJO. 

Ya  yo  de  las  tripas  bago, 
Pero  corazón  no  puedo. 

BEATRIZ. 

Si  es  que  mi  amor  te  obligó, 
Vén  i  defenderme  aqui. 

NARANJO. 

Vén  tü  á  defenderme  á  mi ; 
Que  mas  lo  be  menester  yo. 

BEATRIZ. 

Sácame  deste  conflito. 
Aunque  te  mueras  de  miedo. 
Si  eres  hombre. 

NARANJO. 

Paes  no  puedo, 
Pdrqoe  soy  hermoflodito. 

BEATRIZ. 

¡Que  asi  me  pagues! 

NARANJO. 

Hermana , 
¿Quieresque  te  libre? 

BEATRIZ. 

SI. 

NARANJO. 

Pues  deja  enterrarte  aqui; 
Vendré  4  sacarte  mañana* 

REATRIZ. 

Llévame,  por  Dios,  á  parte 
Que  no  me  baile  ni  me  esconda. 

NARANJO. 

Yo  te  enterraré  bien  honda. 
Porque  no  puedan  hallarte ; 
Mas  ellos,  Beatriz,  por  Dios, 
Los  dejes  dar  sobre  ti 
Mientras  yo  me  escondo  aqui. 

BEATRIZ* 

Espera,  vamos  los  dos. 

(Eteóndente  donde  no  lo$  vea  la  genie.) 

Sale  ZULEM  A,  moro, 

ZOLEMA. 

Alá  nuestra  dicha  traza» 
Pues  se  ha  rendido  Bujía 
Alamanecér  el  día. 

NARANJO. 

I Ay  Beatriz  f  Moro  en  la  plaza. 

aOLWA. 

Gente  habló  a<ral;  si  es  renüda, 
Es  mía ;  i  dónde  eaiar á? 


NARANJO. 

Aqui  no  hay  nadie;  háola  atli 
Hay  mucha  gante  escondida. 

ZULEHA. 

¿Dónde  hablaron?  Mas  Ceilan 
Viene  peleando  animoso, 
Y  un  soldado  valeroso 
Acude  á  su  capitán. 

Sale  CEILAN  y  otros  Horos,  aeuehi^ 
liando  al  CAPITÁN  y  al  SARGENTO. 

CEILAN. 

¿  Qué  intentáis,  bárbara  gente, 
Contra  tan  ciertos  peligros? 

CAPITÁN. 

Solo  porque  me  matéis 

Os  provoco,  aunque  rendido. 

sargento. 
Ya  es  resistirnos  en  vano. 

CAPITÁN. 

Antes  morir  solicito, 
Pues  be  perdido  á  Isabel. 
Matadme ;  pero  ya  el  brio 
Tenerme  en  pié  es  Imposible, 
Cansado,  infeiii  y  lierido. 

CEILAN. 

No  le  ofendáis,  deteneos: 
Que  en  mi  nobleza  es  indigno 
Dar  á  un  rendido  la  muerte. 

NARANJO. 

¡Ay  Beatriz!  ya  están  cautivos ; 
Como  un  azafrán  se  ha  puesto 
El  Sargento,  de  amarillo. 

BBATRIl. 

Calla  tú;  que  estoy  rezando. 

CAprrAN. 
Si  estos  9on  hados  precisos, 
¿Qué  importa  mi  resistencia? 
Ya  en  mi  te  da,  moro  invicto , 
Un  esclavo  la  fortuna, 
A  tus  pies  mi  acero  rindo. 
En  sangre  africana  pago,  . 
Y  no  con  ella  te  irrito; 
Que  aunque  el  dafio  de  loa  tttyos 
Sienta  un  pecho  bien  nacido, 
Entre  soiuados  valientes , 
Aun  á  costa  de  si  mismos, 
Es  estimado  el  valor     * 
De  los  propios  enemigos. 

CEtLAN. 

Bien  tu  nobleza  se  infiere 
Del  modo  con  que  te  rindo. 

VOCES.  {Dentro.) 
Seguidla  todos. 

doMa  ISABEL.  {Dentro.) 
\  Don  Lope ! 

CEILAN. 

¿Qué  es  eso? 

ZOLEIU. 

Al  propio  iieligro 
Viene  huyendo  una  cristiana 
De  nuestros  soldados  mismos. 

CAPITÁN. 

Cielos,  Isabel  es  esta, 

¡  Y  ya  la  espada  he  rendido, 

A  pesar  de  la  fortuna ! 

CEILAN. 

A  una  mujer  es  delito ; 
Nadie  la  ofenda,  soldados. 

Ál  salir  DORA  ISABEL»  topa  con  Cel* 
lam  al  paño,  y  abrázase  con  él, 

ftOflA  ISABEL. 

Socórreme,  esposo  mió. 


356 

CilLAH. 

Si  haré,  aunqae  ta  nombre  ignoro. 

DOÑA  ISABEL. 

\  Válgame  él  cielo!  ¿qué  miro? 
¿Yo  la  libertad  perdida? 
Don  Lope  (¡ay  irlslel)  rendido, 
¿Y  á  an  moro  nombre  de  esposo 
Abrazo?  ¡qué  triste  indicio! 
Mas  quien  despreció  obstinada 
Al  que  yo  tuve  elegido. 
Por  seguir  la  ligereza 
De  mi  inconstante  albedrio, 
Bien  merece  en  su  lugar 
A  un  infiel ;  que  asi  ba  querido 
Ponerme  el  cielo  á  ios  ojos 
Lo- grave  de  mi  delito. 
Pues  dándome  el  que  merezco 
En  desprecio  del  que  elijo, 
A  vista  del  mal  qne  he  bailado, 
He  dice  el  bien  que  he  perdido. 

CEILAN. 

No  Ti  mujer  tan  bizarra.— 
Di  quién  eres ;  que  tu  brio, 
Aunque  de  tu  pena  ajado» 
De  tu  nobleza  es  indicio. 

CAPITÁN.  {Ap.) 

Echó  mi  fortuna  el  resto. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  esto  del  cielo  es  castigo, 
¿Qué  me  detengo?  qué  espero? 
Qué  aguardo  ya,  que  no  rindo 
La  liberud  y  la  vida 
A  este  cautiverio  esquivo? 
Fuera  adorno ;  que  ya  es  tiempo 
De  ultrajes,  y  nu  de  aliños ; 
Una  esclava  vuestra  soy , 

gue  de  mi  infeliz  destino 
olo  estas  señas  infiero ; 

Y  aunque  otras  puedo  deciros , 
No  las  queráis  saber  ya ; 

Que  en  el  estado  que  miro, 
Si  no  enmiendo  lo  qne  soy , 
¿De  qué  sirve  lo  que  be  sido? 

CEILAlf. 

Si  de  mi  tienes  noticia , 
Tu  temor  desacredito. 
Pues  hallas  en  mi  nobleza 
Amparo  mas  que  dominio. 
Del  bajá  Ceilan  el  nombre    - 
Saben  los  remotos  indios; 
Di  quién  eres ,  y  asegura 
Con  mi  valor  tu  peligro. 

DOÜA  ISABEL. 

Tras  ser  tu  esclava ,  no  iengo 
Que  darle  de  mi  otro  indicio, 
Que  una  humilde  mujer  soy, 

8ue  en  un  derrotado  pino 
el  riesgo  del  mar  airado 
Sale  á  riesgo  mas  preciso. 
Sola  en  ese  bosque  estaba ; 
Que  en  mi  pena  no  be  tenido 
Has  amparo  que  esos  troncos. 
Has  albergue  que  esos  riscos. 
No  es  mi  calidad  mas  que  esta, 
Aunque  es  el  ultraje  iiiio; 
Galla  su  afrenta  mi  pecho ; 
Porque  si  quien  soy  testigo , 
Es  fuerza  decir  mi  infamia , 

Y  es  mas  odioso  delito 
Decirla  que  conieierla , 
Pues  entonces  sin  sentido 
La  emprendió  la  ceguedad , 

Y  la  refiere  el  aviso. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

El  corazón  me  ha  pasado. 
Negándome,  aunque  es  preciso. 

CEILAN. 

Pues  1  á  quién  llamaste  esposo , 
Si  nadie  estaba  contigo? 
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D05ÍA  ISABEL. 

(Ap,  Dizfrazar  importa  el  yerro 
De  mi  labio  Inadrertido.) 
Las  religiosas  cristianas. 
No  ignoras  que  sin  delito 
Llaman  esposo  á  su  Dios ; 
Y  como  yo  mi  albedrio 
Con  Toto  me  obligué  á  serlo , 
Valiéudome  deste  alivio. 
Le  invocaba  en  mi  congoja. 
¡  Oh  violencia  del  destino ! 
i  Cómo  en  esto  se  conoce 
Que  el  cielo  asi  mi  castigo 
Con  providencia  dispone , 
Pues  en  el  suceso  mismo , 
Con  la  alusión  del  discurso 
A  ser  forzoso  ba  venido » 
Pare  disfrazar  mi  error,  . 
Que  confiese  mi  delito! 

CEILAN. 

¡  Bella  mujer,  por  Alá ! 
Cuando  hoy  no  hubiera  tenido 
La  victoria  de  Bujia, 
Qne  bá  tanto  aue  solicito 
Con  asaltos  y  interpresas. 
Esta  hermosura  que  admito 
Bastara  para  corona 
Del  triunfo  que  me  apercibo.— 
Toquen  á  marchar  al  punto ; 
Que  pues  ya  el  sol  á  estos  riscos 
Corona  de  oro  les  ciñe , 
Yo  ahora,  por  deslucirlos. 
Con  esta  estrella ,  en  Bujia 
Triunfante  entrar  determino. 

ZCLEMA. 

Toca  á  marchar  á  Bujia. 

NABANJO.  (Ap.) 

Beatriz,  que  no  nos  han  visto. 
Juro  á  Dios ,  que  están  borrachos. 

BEATRIZ. 

i  Que  se  los  llevan.  Dios  mió  !— 
i  Señor,  dejen  á  mi  ama , 
Por  amor  de  Jesucristo ! 

CEILAN. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

ZULEHA. 

Una  cristiana. 

CEILAN. 

Traedla  también. 

ZOLEMA. 

En  un  brinco; 
Que  es  mia  la  presa. 

NARANJO. 

¡AyDios! 
Presa  el  perro  en  Beatriz  hizo.  — 
Ciégale  tú,  san  Antón. 

ZDLKMA. 

Venga ,  pues  dichosa  ha  sido. 

BEATRIZ. 

¡  Ay ,  desdichada  de  mi ! 
¿Quién  diablos  hablar  me  hizo? 

NARANJO. 

Pues  por  eso  he  hecho  bien; 
Que  be  estado  aqui  callandito. 

ZÓLE«A. 

Otro  cristiano  está  alli. 

CEILAN. 

Prendedle  pues. 

NARANJO. 

¡San  Cirilo! 

ZULEHA. 

Salga. 

NARANJO. 

Déjenme ,  señores ; 
Por  la  Virgen  se  lo  pido.  . 


ZOLnA« 

¿  Qué  es  dejar?  Veng^ 

NARANJO. 

No  quiero. 

ZOLEMA. 

¿Cómo  no? 

NABAWO. 

Gomo  lo  digo. 

GS1LAN. 

HaUdle  si  se  resiste. 

NARANJO. 

No  hagan  tal;  que  ya  me  rindo. 
Señor  moro  mayor,  cierto 
Que  usté ,  salvo  esos  moriltoi. 
Tiene  un  modo  que  cautiva. 
Has  ¿por  qué  á  mi  me  han  prendido? 

CEILAN. 

Buena  duda. 

NARANJO. 

Si  soy  turco , 
Claro  es  que  es  buena*. 

CEILAN. 

¿Qué  has  dicho? 
¿Túerestur^a? 

NARANJO. 

Si,  Señor. 

CAPITÁN. 

Traidor,  villano,  atrevido, 
¿De  miedo  niegas  la  fe? 

NARANJO. 

Torco  estar,  é  hablar  torqnilo, 
E  comer  é  beber  sempre 
Pasilias  édatesilios, 
Sangullo ,  alcuzcuz ,  coreóles , 
Hambacocha ,  melhormigo , 
Elgelip,eltut,  el  gen, 
E  soy  torco,  Juro  á  Cristo. 

CEIUN.' 

Pues  ¿  cómo  aquí  entre  cristianos 
Te  hallo  con  ese  vestido? 

NARANJO. 

Este  es  disfiraz  para  entrar 
En  España  sin  peligro. 

CEILAN. 

¿A  España?  ¿A  qué? 

NARANJO. 

A  predicar. 
caaAN. 
f^es¿  qué  predicas? 

NARANJO. 

Predico 
La  gran  geta  de  Mahoma , 
Y  convertí  á  los  principios 
Cien  cristianos. 

CEILAN. 

¿Quésehideroo? 

NARANJO. 

Como  estaban  convertidos , 
Todos  se  metieron  frailes. 

CEILAN. 

¿Frailes  moros?  No  lo  he  visto. 

NARA7U0. 

Yo  fundé  un  convento  deUos. 

CEILAN. 

Pues  si  en  Turquía  has  nacido, 
¿En  qué  parte  fué? 

NARANJO. 

En  Hadrid. 

CEILAN. 

¿En  Hadrid? 

NARANJO. 

Si,  á  San  Francisco, 
Que  es  la  Horeria  vieja. 

CEILAN. 

¿  Y  cómo  es  ta  nombre? 


RAMAIMO. 

El  mió 

Es  Belerbey  Naranjo. 
Pero ,  si  DO  me  has  creído , 
PregGOtaroe  de  la  gola; 
Verás,  ea  torco  y  morisco ,  ' 
Si  DO  la  sé  como  el  Credo. 

CBILAN. 

Ya  to  que  eres  no  averiguo ; 
Basla  confesar  mi  ley ; 
Caidarás  de  mis  caaiivos , 
Eq  premio  de  confesarla. 

BKATRIZ. 

¡Cielos,  qoe me  haya  tenido 
Engañada  este  perrazo! 

ÜARANJO. 

Señor,  miedo  es  cnanto  he  dicho; 
Sacadroe  presto  de  moro, 
Aooque  sea  para  indio. 

CEILAN. 

Un  sol  llevo  en  la  cristiana.— 
Vamos ,  tomad  el  camino , 

Y  empiece  la  aclamación , 
Poes  ya  va  el  triunfo  conmigo. 

CAPITÁN. 

Vamos  á  morir,  desdichas. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos  á  llorar ,  delitos. 

CAPITÁN. 

Padezca  él  que  es  infeliz. 

DO^A  ISABEL. 

Maera  qoien  tan  mala  ha  sido. 

CAPITÁN. 

Boy  acabó  mi  fortuna. 

DOÑA  ISABEL. 

Hoy  empezó  rol  castigo. 

Tonos. 
¡  Ceilao,  nnestro  bajá,  viva ! 

NARANJO. 

¡Viva  el  Basan!  i  Ah  morillo  f 
¡No  eche  el  ojo  á  la  canliva , 
Que  le  pondré  como  un  Cristo ! 

VOCES.  (Dentro.) 

iTierra ,  tierra !  La  nave  va  perdida. 

(Vame,) 

5a/0  MELCHOR  DE  ACBYEDO,  p^r 
medio  del  tablado,  como  arrojado  del 
mar. 

HBLCHORi 

¡Cielos,  valedme !  ¡  Ya  solo  la  vida 
Salvar  intento  en  tanto  desconsuelo ! 
i  Terrible  tempestad,  válgame  el  cielo ! 
Salí  en  la  tabla  á  tierra  veLtnrosa. 
Sal?e,  salve  otra  vez ,  Madre  piadosa. 
De  naufragio  infeliz ,  que  firmes  lazos 
Siempre  grata  recibes  con  abrazos ; 
La  vida  me  restauras,  ya  perdida, 
¡Ob  fortuna,  en  mi  desconocida !     [to, 
Del  hombre  mas  piadoso  al  justo  inten- 
sólo i  mi  viejo  padre .  y  sin  aliento. 
Le  quedaba  el  consoeío  que  interesa 
De  ver  como  cumplida  mi  promesa 
Volvia  yo  de  Roma ,  ya  logrado 
De  sacerdote  ej  Utplo  sagrado ; 
Qae  era  el  último  gozo ,  tras  la  pena 
Deaqoella  hermana  infiel,  falsa  sirena, 

8ue  nos  robó  el  honor,  sin  saber  dónde, 
mar  ó  tierra ,  su  maldad  esconde , 
Para qoe  ya,  juzgándola  perdida , 
De  riesgo  tan  cruel  llore  la  vida. 
1  Dónde  me  habrá  arrojado  mi  fortuna? 
¿Qné  tierra  es  esta,  qpuede  lefio  alguna 
No  lo  puedo  inferir?  Alli  elevado 
Se  corona  de  estrellas  un  collado , 

Y  allí  diviso ,  para  alegres  señas , 
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Una  cruz  en  lo  iocnltp  de  sus  pefias. 
Por  este  lado  la  ril)era  corre 
Un  bosque  espeso,  que  con  una  torre 
Remata  en  un  castillo;  mas  ¿qué  veo? 
O  á  mis  temores  el  recelo  creo, 
O  (según  en  las  señas  que  le  noto, 
Que  al  venir  por  aqui  d^o  el  piloto) 
Aqueste  es  el  presidio  de  Rujia , 
A  qnien  el  turco  ya  tomado  habia. 
Tierra  es  de  moros,  que  la  cruz  oculta 
Pudo  quedarse,  por  ser  parte  inculta. 
Donde  sus  plantas  aun  no  habrán  llega- 

[do. 
Perdido  soy;  que  aquí  no  habrá  queda- 
Albergue  de  cristianos,  si  la  guerra  [do 
Há  tantos  días  que  le  dio  esta  tierra. 
(Mas,  cielos,  on  rumor  de  gente  siento; 
¿  Quién  será  ?  Ya  ocultarme  es  vano  in- 

[tento. 
Perdi  la  libertad,  hallé  la  muerte , 
Mi  vida  dejo  en  manos  del  que  acierte. 

CBILAN.  (Dentro.) 
Con  las  redes  cercad  esta  espesura , 
Que  es  el  sitio  mejor. 

HBLCHOa. 

:  Qué  desventura ! 
Moros  son;  ¿qué  he  de  hacer?  ¡Ay  hado 

[esquivo! 
Ya  aqui  habré  de  quedar  muerto  ócau- 

[tivo. 

Salen  ZULEMA  t  CEILAN,  moroi. 


ZOLBIIA. 

Este  sitio  á  la  caía  he  prevenido, 
Quees  mejor  por  lo  inculto  y  escondido. 

CEILAN. 

Ya  no  queda  festejo  ni  trofeo 

Con  que  no  haya  obligado  mi  deseo, 

Rendido  de  su  brío  y  bizarría , 

A  esta  cristiana,  de  quien  yo  en  Rujia, 

Con  ser  el  vitorioso ,  fui  el  cautivo; 

Su  rostro  miro  ya  menos  esquivo. 

ZOLBUA. 

Hoy  á  la  caza ,  á  tu  deseo  atenta , 
Sale  en  un  palafrén, que  al  sol  afrenta. 

CEILAN. 

Prevenid  pues  su  vista  á  mi  deseo ; 
Que  al  paso  he  de  salir.  Pero  ¿qué  veo? 

MELCHOR.  (Ap.) 

Confirmó  mi  desdicha  el  cielo  airado. 

ZOLBHA. 

Cristiano  es  el  que  ves. 

■BLCBOa. 

Y  un  desdichado, 
Queá  vuestiospíés  se  vale,  en  su  triste- 
De  la  hidalga  piedad  de  la  nobleza,  [za, 

CEILAIf.  * 

¿Quién  eres? 

MELcnqn. 

Un  cristiano,  que  la  suerte 
Me  sacó  de  los  brazos  de  la  muerte 
A  ponerme  en  tus  manos. . 

CBILAIf. 

¿De  qué  modo? 

MBLCBOa. 

Siendo  preciso  referirlo  todo, 
Saber  no  quieras  mi  suceso  triste. 

CEILAIV. 

Pues  ¿cómo estás  aqui,  y  á  qué  viniste? 

■ELGHOR. 

Traído  del  destino. 

CEILAIf. 

¿Deque  suerte? 

.    HBLCHOR. 

Aunque  sé  que  á  piedad  ha  de  moverte. 
No  quiero  ser  prolijo  en  referirlo. 
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CBILAN. 

La  extrafieza  de  verte  obliga  á  oirio. 
Dilo,  pues. 

MELCHOR. 

Mira  que  es  el  escucharme... 

CEILAM. 

¿Qué  puede  ser? 

MELCHOR. 

Empeño  de  ampararme. 

CEILAtf. 

Noble  soy. 

MELCHOR. 

Eso  anima  lo  qoe  emprendo. 

CBILAN. 

Prosigue  pues. 

MELCHOR. 

Escucha. 


CEU.AN. 


Ya  te  atiendo. 


MELCHOR. 

De  mi  heroica  patria,  España , 
Valiente  africano ,  á  cuyas 
Nobles  piedades  veneran 
Las  sombras  de  mi  fortunai 
Roscando  un  fiero  enemigo, 
Sali  en  vano  •  pues  se  ocultau 
Para  durar  en  mi  pecho 
Providencias  de  mi  injuria. 
Robóme  una  hermana  aleve , 
Engañada  de  su  industria. 
Si  el  amor  no  roba  al  alma 
La  parle  que  mas  la  ilustra. 
Siguiendo  esperanzas  vanas 
De  mi  venganza  en  su  fuga, 
A  romper  del  mar  soberbio 
Ú^ue  las  ondas  profundas , 

Y  viendo  de  mis  afrentas 
Tan  parcial  á  la  fortuna. 
Para  tomar  un  estado 

Que  honrosamente  la  supla. 
Fui  á  aquella  ciudad  insigne 
Que  de  siete  montes  Junta 
Los  altos  robustos  cuellos 
A  su  imperiosa  coyunda, 

Y  del  Poniifice  Sumo 
Redbl  con  pompa  augusta 
La  mas  sagrada  corona 
Que  hace  deidad  absoluta ; 
Con  cuyo  poder,  del  pan 
Trasforme  la  especie  oura 
Con  cinco  palabras  solas , 
En  todas  las  glorias  juntas. 
Con  tan  alta  dignidad , 
Por  llevar  de  sus  angustias 

A  un  padre  anciano  este  alivio , 
Que  en  su  deshonra  las  lluvias 
De  sos  ya  eclipsados  ojos 
Desmoronaban  diftasas 
Por  la  viviente  muralla 
La  barbacana  caduca, 
A  repetir  del  mar  fiero 
Volví  tas  sendas  incultas;  • 

Y  cuando  aliento  me  daban 
Sus  tranquilas  ondas  surtas , 
Comenzando  á  tibios  soplos 
De  un  asta  la  horrenda  furia , 
Convocó  gigantes  olas 
Contra  las  estrellas  puras. 
Salió  alterado  nocturno 

A  la  campaña  cerúlea , 

Y  para  asaltar  al  cielo 

Se  armó  de  torres  de  espuma. 
La  igual  superficie  undosa 
Se  abrió  en  cavernosas  grutas , 
El  viento  en  ellas  bramaba. 
Deshecho  en  ráfagas  turbias; 

Y  la  nave ,  entre  el  horror  - 
De  la  batallaron  fu  sa , 
Naciendo  y  muriendo  al  riesgo» 


Ya  era  sepulcro»  ya  cuna; 
Ya  entre  ellas  la  gavia  toca , 
Ya  arenas  lá  quilla  surca , 

Y  del  sol  ;  el  mar  á  un  tiempo 
Se  vid  elevada  y  profunda. 
Encendida  y  apagada 

En  los  rayos ,  enla  espuma , 
Turbó  cl  temor  los  alientos , 
Creció^el  peligro  la  duda. 
La  ambición  despreció  el  oro , 

Y  aun  no  obligó  á  la  fortuna, 
Porque  el  furor  de  las  olas. 
Cifrando  el  Ímpetu  en  una. 
Le  dió  la  nave  i  un  escollo , 
Cuyas  irritadas  puntas. 

De  verse  della  azotadas. 
Se  la  volvieron  agudas 
A  la  cara,  hecha  pedazos. 
En  venganza  de  su  injuria. 
Cubrióse  el  mar  de  despojos , 
La  gente  entre  ellos  fluctúa. 
Cuál  á  una  tabla  se  abraza » 

Y  cuál  en  vano  la  busca, 
Guát  cierra  al  horror  ios  ojos , 
Abriendo  el  pecho  é  la  angustia , 
Cuálá  la  media  palabra 

La  voz  y  él  alma  pronuncia, 

Y  cuál  por  valerse  de  otro, 
Ambos  la  muerte  apresuran ; 
Que  donde  es  tanto  el  conflicto , 
Que  el  mismo  remedio  turba, 
Mas  mueren  en  su  defensa* 

§ue  del  daño  que  rehusan, 
o  de  entre  tantos  naufragios, 
Por  altas  causas  ocultas, 
En  una  tabla  á  esta  playa   . 
Sali  á  la  clemencia  tuya , 
Contra  la  furia  del  viento, 
Que,  según  violencias  suyas, 
vencí ;  librarme  en  tus  manos 
Tiene  providencia  alguna. 
Esta  mi  desdicha  ha  sido. 
Esta  su  crueldad  injusta ; 
Pero  si  en  ti  hallo  socorro. 
Si  en  tu  rigor  piedad  usas. 
Si  su  inconstancia  desmientes. 
Si  de  un  rendido  no  triunfas. 
Contento  harás  de  mi  pena , 
De  mí  desdicha  ventura , 
Bonanza  de  mi  tormentar, 

Y  contra  mi  estrelta  dura , 
Poraue  cuando  el  mundo  todo 
Rinue  á  su  fiera  coyiuida , 

De  mas  que  -liombre  se  acredita 
Quien  revoca  la  fortuna. 

CEILAIf. 

Suspenso,  español ,  escucho , 
Mas  tu  temor  asegura ; 
Que  en  mi... 

vocBs.  (Dentro.) 

El  bruto  se  despeña ; 
Desbocado  va  sin  duda. 

ZDLEMA. 

Señor,  ¡extraño  peligro ! 
Por  las  malezas  incultas 
De  aquel  monte ,  la  cristiana 
Va  con  indómita  furia 
Precipitando  el  caballo. 

.   CEIUN. 

¿Qué  dices?  Todos  acudaa 
A  socorrerla  al  instante  ; 
Mi  vida  el  bruto  aventura. 
Seguidme  todos ,  seguidme. 
(Vanse.) 

HELCOOR. 

¿Qué  es  esto,  cielos?  Qué  dudas. 
Qué  zozobras  ,  qué  peligros 
lan  extraños  me  atribulan? 
Solo  he  quedado ;  ¿qué  haré? 
Sin  duda  el  cielo  procura 
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Mi  libertad  desta  suerte. 

Aquí  de  ramas  confusas. 

Que  apenas  el  sol  penetra, 

Miro  una  larga  espesura ; 

En  ella  encubrirme  quiero ; 

Que  si  es  esto  piedad  suya , 

Del  mar  llegará  entre  tanto 

Quien  me  socorra  y  la  cumpla.  (Vase.) 

Safen  EL  CAPITÁN  t  EL  SARGENTO, 

de  eauHvot,  y  BEATRIZ ,  y  cae  por 
enmedio  del  tablado  DOÑA  ISABEL, 
ahraiada  con  uña  cru*  quebrada. 

CAPITÁN. 

Ya  en  vano  es  nuestro  desvelo. 

BEATRIZ, 

Id  todos  á  remediallo. 

SARGEirrO. 

Precipludo  cl  caballo. 

BEATRIZ. 

i  Gran  dolor ! 

DOiSÍA  ISABEL. 

¡Válgame el  cielo! 

CAPITAIC. 

Llegad  todos. 

005f4  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi ! 

CAPITÁN. 

Albricias ,  cielos ;  ¿qué  be  oido?  ' 

DOÑA  ISABEL. 

No  os  turbéis ;  que  aunque  el  sentido 

Con  la  violencia  perdi , 

De  aquel  repecho  advertida, 

Deste  palomo  vali, 

Que  aunque  le  arranqué  tras  mi. 

Hizo  menos  la  calda. 

Mas¡ay  Dios! 

CAPITÁN. 

¿Qué  has  extrañado? 

DOSÍA  ISABEL. 

Una  cruE  es,  que  fijó 
La  piedad  cristiana;  yo, 
Rompiéndola,  la  be  quitado, 
i  Ay  de  mi ,  que  fiel  l(>stigo 
De  mi  culpa  viene  á  ser ! 

CAPITÁN. 

¿Qué  miras  en  ella? 

OO.SÚk  ISABEL. 

El  ver 
Mas  señas  de  mi  castigo ; 
¿Yo,  cuando  me  precipito , 
Rompo  esta  cruz  escondida?  - 
¿No  acaso  ios  de  mi  vida 
Agravo  en  este  delito? 
¿Yo  á  Dios  un  triunfo  le  quito, 
Estando  en  estado  tal  ? 
Cielos ,  indicio  es  fatal ;    ' 
Que  aunque,  por  ser  nuestra  luz , 
Es  buena  señal  la  cruz. 
Romperla  es  mala  señal. 
Palabra  de  esposo  di 
A  Cristo,  y  se  la  quebré ; 
La  cruz  el  tálamo  fué 
Que  á  este  triunfo  apercebi. 
Yo  la  be  rompido  ¡ay  de  nii! 
Con  este  caso  horroroso. 
Accidente  es  misterioso; 
Que  es  propio  que  á  su  despecho 
Deje  el  tálamo  deshecho 
Quien  ha  ofendido  á  su  esposo.    , 
Yo  le  ofendí ,  y  roe  embarqué. 
Ciega,  en  el  mar  de  mi  horror, 
Y  en  las  velas  del  amor 
Herir  el  viento  dejé. 
Pues  ¿cómo  agora  saldré 
Del  golfo  en  que  estoy  metida, 


Aunque,  de  la  fe  advertida, 
Al  punto  la  nave  acierte. 
Si  por  quedarme  en  la  muerte 
Rompí  el  árbol  de  la  vida? 
Esta  era  la  última  seña 
Que  aquella  peña  guardó 
De  la  fe;  la  borro  yo, 
Mas  dura  que  aquella  peña. 
¿Qué  será  de  iní,  si  empeña 
El  cielo  mi  culpa  asi? 
Qué  espero ,  si  lo  que  alli 
Se  reservó,  aunque  crueles, 
De  tanta  turba  de  infieles. 
No  se  reserva  de  mi? 


CAPITÁN. 

:  Que  asi  viniese  yo  á  verte 
tina  vez  que  llego  á  hablarte. 
Cuando  há  tanto  que  aun  mirarte 
No  me  ha  dejado  mi  suerte ! 
Bella  Isabel,  ¡qué  rigor! 
¿  Tü  de  mi  amor  olvidada? 
Tú  de  un  infiel  festejada 

Y  tan  atenta  á  su  amor? 

Tú  ¿en  qué  te  puedes  rendir, 
Empeñando  su  poder, 

Y  yo  pudiéndole  ver , 

Sin  que  lo  pueda  impedir? 
¿  Qué  fineza  no  has  debido 
A  mi  afecto  desdichado  ? 
Qué  culpa  ó  qué  desagrado 
Tu  mudanza  ba  merecido? 

Y  si  no ,  agora ,  qoe  hablarte 
He  podido  sin  recelo, 

Da  á  mi  desdicha  un  consuelo, 
Lógrame  el  bien  de  mirarte; 
De  tu  labio... 

BOfA  ISABEL. 

No  prosigas, 
Causa  de  todos  mis  males; 
Tú  me  has  puesto  en  trances  tales; 
Déjame  pues ,  no  me  sigas. 
Que  por  tí  lloro,  por  ti 
A  Dios  y  á  padres  dejé, 
MI  sanare  y  casa  afrenté, 
Mi  patria  y  honra  perdi. 
En  tu  rostro  miro  escrito 
Mi  error,  mirarme  no  intentes; 
Vete ,  nomo  representes 
La  fealdad  de  mi  delito. 

CAPrrAN. 
Deteote,  espe^a ,  Isabel. 

BEATBIZ. 

\  Ay  triste!  Don  Lope ,  advierte 
Que  Tiene  Ceilao.  y  á  verle 
Pueden  llegar. 

CAPITÁN. 

¡Qué  cruel ! 
¿Asi  te  vas? 

DOfiA  ISABEL. 

Me  retiro 
De  ese  error. 

CAPITÁN. 

iJQaé  dicha  fien! 

no5ÍA  ISADEL. 

No  me  detengas. 

CAPITÁN. 

Espera. 

Sale  CEILAN  y  algunos  ioros,  iftatl 
Capitán^  que,  porfiando f  tUat  ét 
lamanoódoñaioabeL 

CKILAN. 

Aqni  está.  Pero  ¿qué  miro? 

•CAPITÁN,  (ip.) 

¡  Ay  cielos !  { Fuerte  oeasioo ! 

CEILAN. 

Pues  dlme,  ¿con  qué  inteDcion, 
Cristiano,  te  bailo  así? 


CAPITÁN. 

Seúor...  {Áp.  Eo  vatio  { ay  de  mi ! 
Resisto  la  tarbaclon.) 

CXIUN. 

¿Qaé  dices? 

CAPITÁN. 

Sa  intercesión 
CoD  el  ravor  procurando, 
Asi  la  estaba  rogando 
Qae  me  templase  el  rigor 
Del  trabajo  y  la  prisión 
Tan  rigorosa  y  tan  dura , 
Paes  á  tu  amor  su  hermosura 
Merece  mas  atención. 

Y  qaeriéodose  excusar, 

He  obtif^ó  eo  mi  afecto  Irisle 
A  bacer  la  iostancia  que  viste 
U  raerza  de  mi  pesar. 

GEILAN. 

Pnes,  Til  cristiano,  atrevido, 
¿Tú  á  tocar  osas  su  mano. 
Cuando  yo  lo  Intento  en  vano, 
De  su  decoro  vencido? 
Tú  con  tanto  atrevimiento 
Remedio  á  tnsnrales  das? 
Pues  &  mis  plantas  tendrás 
Alivio  de  tu  tormento. 

CAPITÁN. 

Mis  pesares  considera. 

GEILAN. 

Relie  la  tierra  tu  labio, 
Vengue  este  ultraje  el  agravio 
De  tu  ignorancia  grosera.— 
Llevadle. 

CAPITÁN. 

¡Rigor  esquivo! 

CEILAN. 

Y  ponedle  desta  suerte 
'  Eo  una  cadena. 

CAPITÁN. 

Advierte 

Que  soy  noble ,  aunque  cautivo. 

CEILAN. 

Llevadle. 

CAPITÁN. 

Tu  intercesión , 
Señora,  me  ba  de  valer. 

bOÍ^A  ISABEL. 

i  Qué  intercesión  te  he  de  hacer , 
Estando  yo  en  la  prisión? 

€£IWAN. 

i  Qué  te  detienes .  vittaoo?— 
Apartadle  á  mi  furof . 

CAPrrAN. 
Ya  le  obedezea,  Sefior. 
¡  Oh  rigor  fiero,  inhumano ! 
¿Tal  ingratitud  se  vio? 
Mas,  siendo  mujer  instable. 
Mas  que  en  ser  ella  mudable , 
Yerro  en  admirarme  yo. 

{Uévanle  d  empellones.) 

DOÑA  ISABEL. 

Sufra  rigor  tan  cruel , 

Y  en  una  dura  cadena 
Vengue  su  afrenta  mi  pena  9 
Pues  la  padezco  por  él. 

CEILAN. 

Abora ,  cristiana  belia , 
Da  albricias  ft  mi  deseo. 
Pues  va  sin  riesgo  te  veo ; 

Y  si  el  rigor  de  mi  estrella 
Las  finezas  de  mi  amor 
Con  accidentes  impide. 
Tú  con  mis  afectos  mide 
La  dicha  de  tu  favor. 

£1  festejo  prevenido 

A  di  vertir  tu  pesar 

Te  le  ba  venido  &  aamentar* 
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DOÑA  ISABEL. 

Señor,  ¿con  qué  ba  merecido 
Una  humilde  esclava  tuva 
Favor  que  pagar  no  puedo  ? 

CEILAN. 

Debiendo  fínezas  quedo 

A  mi  amor,  violencia  es  suya ; 

Y  si  tu  pecho  obligado 
Corresponde  á  lo  que  quiero. 
Una  corona  boy  espero, 

Que  el  gran  Señor  me  ba  mandado. 
Solo  este  triunfo  deseo. 
Porque  sí  vengo  tu  enojo» 
Sea  á  tu  planta  despojo 
Lo  que  á  mi  afrenta  trofeo. 
Si  aspiras  á  la  riqueza , 
Consagraré ,  aunque  te  agravia , 
Todo  el  tesoro  de  Arabia 
Al  cuello  de  tu  belleza. 
Cuanto  del  indio  crisol , 
Haciendo  al  mundo  la  salva , 
Congela  en  conchas  el  alba, 
Grana  en  arenas  el  sol ; 

Y  porque  logres  mas  medras , 
Al  mismo  sol  te  daré. 

Pues  en  tu  mano  pondré 
Todas  sus  luces  en  piedras. 
El  rubí  t  que  en  ti  vencido, 
Mas  fino  le  haris  agrtnrio , 
Pues ,  de  afrentado,  en  tu  labio 
Se  pondrá  mas  encendido; 

Y  lo  que  mas  es ,  un  rey. 
Que  esposa  soya  te  llame. 
No  mas  de  que  se  le  nclame 
Tu  amor,  dejando  tu  ley. 

nOÑA  ISABEL. 

¿Yo  mi  ley?  i  Cielo  divino! 

I  Qué  superior  persuasión 

Tiene  una  infeliz  razón « 

Que  á  ella  forzada  me  inclino? 

¿Yo  de  taaindígno  amor 

A  las  finezas  me  obligo? 

¡Oh pensamiento  enemigo! 

Míente  tu  ciego  furor. 

Pero  quien  tantos  errores 

Cometió  en  6ola  una  acción , 

¿Qué  duda  en  este ,  si  son 

Aquellos  casi  mayores? 

Cíelos,  yo  me  precipito; 

Porque  no  está ,  aunque  sa  oAisea, 

Lejos  de  hacerle  quien  busca 

Disculpas  á  su  delito. 

Mas  si  yo  le  cometiera , 

Ya  ¿qué  pudiera  perder, 

Si  lo  mas  perdí  en  hacer? 

j Ay  de  mí!  í Desdicha  fiera! 

Dudé;  ya  esto  es  otorgar 

En  parte ;  que  al  discurrir, 

La  mlud  del  consentir 

Se  supone  en  el  dudar. 

De  las  tres  potencias ,  dos 

Ya  de  su  parte  ver  llego. 

El  entendimiento  ciego 

Y  la  memoria  sin  Dios. 

Pues  sola  la  voluntad 

¿Qué  resistencia  ba  de  hacer , 

Cuando  della  en  la  mujer 

Nace  la  facilidad?. 

Sin  mi  estoy ; ;  oh  pensamiento! 

Déjame,  déjame  ya. 

CEILAN. 

¿Qué  dices? 

BO$A  ISABEL. 

¡Ay  triste lEstA, 
Sefior,  con  un  sentimiento 
Tan  confusa  mi  memoria. 
Que  en  mi  no  puedo  volver.     . 

CEILAN. 

¿No  ha  de  bastar  mi  poder 
Para  tan  pocavieloria?  *- 
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Llamad  mis  musióos  todos, 
Resuenen  sus  instrumentos, 

Y  la  caja  á  los  acentos 
Alegren  por  varios  modos. 

ZOLBHA. 

Ye,  de  tus  damas  seguidos. 
Un  vistoso  alarde  haciendo , 
Llegan  aquí ,  suspendiendo 
Los  ojos  y  los  oídos. 

Saien ,  cantando  y  bailando ,  tobas  las 
DAMAS,  de  moras,  t  NARANJO  delante^ 
también  de  moró, 

DAVAS.  {Cantan.) 
Mambraniña^  gota  uaTorqui, 
A  la  niña  roya  vehroriri, 

NAltANJO. 

Zae ,  Melec.  Si  esto  algnna 
Gracia  ba  tenido.  Señor, 
Yo  he  sido  el  compositor 
Desia  música  perruna ; 
Que  m^  ha  costado  mil  guerras 
De  ensayar  á  cada  mora 
Este  tonillo,  y  agora 
Le  cantan  como  unas  perras. 

CBILAN. 

Suplen,  pues,  hoy  tos  acentos 
Del  clarín  la  prevención 
Para  la  caza ,  pues  son 
Alegre  imán  de  los  vientos. 

NABANIO. 

Pues  no  esperéis  mas  agoi; 
Que  hacia  las  redes  be  oído 
Entre  las  ramas  un  ruido^ 

Y  es  sin  dijda  un  jabalí , 

gue  le  he  olido  por  tocino 
n  la  sartén  del  deseo. 

CEILAN. 

Yo  ya  en  el  rumor  le  veo ; 
Alegrarte  asi  imagino , 
La  flecha  y  el  arco  toma. 

DOflA  ISABEL. 

Precepto  tu  gusto  es. 

.  NARANJO. 

Muera  el  cochino ,  pues  es 
Enemigo  de  Mahoma. 

CEIUN. 

Seguid  sti  brío  gentil; 

Que  yo  aqui  le  he  de  esperar. 

NARANJO. 

Si  le  mato ,  he  de  colgar 
En  la  mezquita  un  pernil. 

DOÍIa  ISABEL. 

Aunque  aquesta  trasa  es  vana , 
'Por  obedecerte  iré. 

( Votti't  los  úfMianos.) 

CEILAN. 

A  suerte  feliz  tendré 
Que  le  mate  la  cristiana. 

ZULEMA. 

Ya  le  van  haciendo  el  cerco ; 
El  verle  será  ventura. 
Por  ser  tanta  la  espesura. 

NARANJO.  {Dentro,) 
Hicia  aquí,  pues,  anda  el  puerco. 
Tiradle ;  que  entre  las  hojas 
Se  encubre  de  aquellos  olmos. 

D05ÍA  ISABEL. 

Ya  le  he  tirado. 

CBILAN. 

.  Sin  duda 
Le  acertó ;  que  hacia  nosotros 
Se  viene  arrojando,  herido, 
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Sale  MELCHOR  DE  ACEVEDO,  herí- 
do  ean  una  flecha^  y  caed  ios  pies  de 
Ceiian, 

■BLCHOB. 

¡Valedme ,  cieloa  piadosos! 

CCILAR. 

¿Qaées  lo  que  miro? 

MELCHOR. 

.   ¡Aydemi! 

CEILAN. 

Hombre  ó  hrolo,  babla. 

MELCHOR. 

Si  logro 
Vaestro socorro,  si  baré. 

CEILAIf.. 

¿No  eres  tú... 

MELCHOR. 

¿Quién  de  vosolros, 
Queriendo  librar  (¡  ay  iriste ! 
Con  el  alma  el  bahía  arrojo) 
La  libertad,  ba  perdido 
La  vida  de  aqueste  modo? 
Secreto  suyo  es ,  mas  ya 
Falla  el  aliento  forzoso. 
La  mucha  sanare  que  pierdo , 
Pluguiera  al  cielo,  que  invoco, 
Que,  ya  quo  muero  entre  Ínfleles , 
Fuera  por  la  fe  que  adoro. 

CEILAN» 

¡  Extraño  caso !  el  cristiano 
Que  boy  ?¡  en  la  playa  solo 
Es  este.  —  Llevadle  luego, 
Procurad  los  medios  lodos 
Para  remediar  su  vida , 
Aunque  ya  en  él  caben  pocos. 

MELCHOR. 

Si  él  lo  quiere,  será  en  vano, 
Si  no  es  del  cielo  el  socorro. 
{Liévanie.) 

Salen  los  crishakos. 

NARANJO. 

Aqof  sin  duda  cayó. 

DO^A  ISABEL. 

¿Dónde  está? 

CEILAH. 

«    *   .   «      Vuelve  los  ojos; 

Verás  la  fiera  que  bas  muerto. 

Que  alli  le  llevan  en  hombros. 

Un  sacerdote  cristiano, 

Que,  escondido  entre  esos  troncos 

Por  extraño  acaso  estaba , 

Has  herido  deste  modo. 

Mira  quién  son ,  puts  por  fiera 

Este  muere  entre  nosotros. 

NARANJO. 

i  Que  lo  dije! 

J>o5(A  ISABEL. 

¡Aydemi  triste! 
¿Qué  has  beciio,  brazo  alevoso? 
¿Yo  á  un  sacerdote  sagrado 
Sacrile^  flecha  arrojo? 
¿Yo  á  Cristo,  en  vez  de  una  fiera. 
Bárbaramente  me  opongo  ? 
¿  Qué  es  esto,  cielos  ?  qué  es  ésto  ? 
Yo  en  cuantas  acciones  obro, 
Contra  Dios  son  los  efectos; 
Si  los  dudo  y  si  los  noto , 
Iras  suyas  son  sin  duda, 
Y  yo,  cayendo  eusu  oprobio, 
Dejada  estoy  de  su  mano, 
i  Ay  de  mi !  en  vano  lo  lloro ; 
Yo  le  dejé,  y  él  me  deja. 
Precisos  indicios  loco 
De  mi  desesperación ; 
Dejadme,  dejadme  todos, 
U  dadme  Ja  muerte. 


LOIS  DE  BBLMONTE  BBRMUDBZ. 

CBILAN. 

Espera. 

DOÍVa  ISABEL. 

A  tus  pies.  Señor,  me  postro; 
Como  esclava  vil  me  trata , 
Sienta  el  ultraje  afrentoso 
Del  cautiverio  mi  vida , 
Maltráteme  á  mi  del  modo, 
Pues  lo  merezco  mejor, 
Que  lloran  siempre  los  otros; 
Pise  tu  planta  mi  boca , 
Fíjense  al  suelo  los  ojos , 
Sufra  mi  pecho  el  castigo, 
Y  no  mis  brazos  el  ocio. 
Véngale  al  cielo,  pues  te  hizo 
Instrumento  de  si  propio, 
Para  tomar  por  tu  mano 
Su  venganza  en  mis  oprobios. 

CEILAÜ. 

Levanta;  que  en  vano  intentas 
Con  tu  despecho  mí  enojo; 
Si  á  mi  amor  mas  piedad  haces 
Con  esos  mismos  ahogos , 
Mas  me  enamoras. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

CEILAN. 

Que  mas  rendido  te  adoro. 

DOffA  ISABEL. 

¿Que  no  has  de  lograr  mi  ruego? 

CEILAN. 

Con  afectos  amorosos. 

DO^A  ISABEL. 

¿Que  has  de  proseguir  tu  empefio? 

CEIUN. 

Pasará  de  amor  á  asombro. 

DOffA   ISABEL. 

¿No  es  posible  que  le  olvides? 

CEILAN. 

Sin  término  lo  conozco. 

DOAa  ISABEL. 

Pues,  cielos,  ya  yo  he  perdido 
La  esperanza  con  vosotros. 
Esa  me  pudo  enfrenar; 
Mas  ya  qiie  á  fuerza  de  todos 
Mis  delitos  no  la  alcanzo , 
No  he  de  ser  de  tantos  modos. 
Ya  que  soy  ingrata  al  cielo , 
Al  bien  que  en  ti  reconozco. 

CEILAN. 

Pues  ¿qué intentas? 

DOÑA  ISABEL. 

Resolverme... 

CEILAN. 

¿A  qué? 

D05ÍA  ISABEL. 

A  ser  tu  esposa. 

CEILAN. 

¿Cómo? 

DOÑA  ISABEL. 

Dejando  á  Dios. 

CEILAN. 

¿Eso  afirmas? 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  no  espero  su  socorro. 

CEILAN. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  haciendo  aqoi 
Testigos  para  su  abono 
Al  cielo,  al  mar  y  á  la  tierra. 
Hombres,  fieras ,  montes,  troneos, 
Diffo  que,  ciega  y  osada , 
A  Cristo  y  á  su  fe  olvidó, 
De  la  verdad  me  despido , 
Preciu  y  desesperada; 


Y  pues  yi  estoy  condenada , 
Sacra  Justicia ,  por  vos. 
Bórrese  de  entre  los  dos 
De  mi  gloria  la  memoria. 
Guárdese  el  cielo  su  gloría, 

Y  quédese  Dios  adiós. 

Ahora  llega  á  mis  brazos. 

BEATRIZ. 

¡Cielos,  qné  errores! 

NARANJO. 

.      ,.^  .       í  Qué  asombros! 

Aturdido  estoy  de  oiría. 

DOÑA  ISABEL. 

Yasoytnyn. 

CEILAN. 

Ya  te  adoro. 

DOÑA  ISABEL. 

CeUma  soy,  no  Isabel. 

CEILA?r. 

Al  mundo  tendré  envidioso; 
Alabad  todos  mi  dicha. 

DOÑA  ISABEL. 

Publicad  mis  voces  todos. 

CEILAN. 

Pues  vamos  donde  celebren 
Mis  triunfos  por  venturosos. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos  donde  en  alegrías 
Se  truequen  tantos  ahogos. 

CEILAN. 

Gané  al  mundo. 

DOÑA  ISABEL. 

Perdí  el  cielo; 
PrM;one  el  clarín  sonoro 
De  fa  fama  que  desde  boy 
La  renegada  me  nombro 
De  VaHadoiid^  que  á  Dios 
Perdi  el  temor  y  el  decoro. 

(Yanse.) 
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NARANJO. 

Siendo  mal  cristiano,  puedo 
Ser  moro  al  menor  vaivén , 
Pues,  Naranjo,  asirte  bien 
A  las  aldabas  del  Credo. 
Si  reniego  y  me  aventuro 
A  volver  áEspaiía,  alli 
No  harán  comedia  de  mi , 
Pero  auto,  yo  lo  aseguro. 
Entre  tanto  familiar, 

VQué  será,  si  se  repara, 
er  á  Naranjo  con  cara 
De  sentenciado  á  quemar? 
Verme  aqui  ya  encqrozado, 
Y  en  dia  claro,  es  forzoso, 
Pues,  según  es  de  dichoso, 
Nunca  le  llueve  á  un  quenado. 
Habrá  aquel  dia  en  mi  alarde 
Turrooeras  y  limeros. 
Mucha  eente  y  seis  cocheros 
Descalabrados;  ¡  gran  larde! 
No  se  verá  el  diablo  en  eso; 
El  sambenito  y  la  llama 
Quédense  para  mi  ama, 
Que  es  renegada  profesa. 
¡Qué  bien  le  probó  Bujía! 
Como  yo  soy  bachiller 
Por  Huesca ,  ella  viene  á  ser 
Probada  por  iberia. 


Notable  ba  sido  su  estrella , 
Pues  teoiendo  el  orden  ya 
Üei  gran  señor  el  Bajá , 
Hov  se  corona  cod  ella. 
Uoas  coplas  de  su  historia 
Compuse,  y  he  de  traiar, 
Para  podellas  cantar, 
De  tomarlas  de  memoria ; 

Y  si  me  doy  buena  maña , 

Y  voy  imprimiendo  pliegos. 
Re  de  comer  con  los  ciegos 
Coaodo  Dios  me  lleTe  á  Bspafta; 
Pues  ya  el  viaje  prevengo, 
Llevéodome  al  Capitán , 

Sí  engaño  bien  áCeilan 
CoQ  el  bibiio  que  tengo. 
Que  parezca  por  mejor 
lie  otorgo  al  ruego  primero 
El  moiiloo,  compañero 
De  aqoel  padre  redentor. 
Naraujo,  bien  disimulas. 

( Tocan.) 
Mas  ya  festiras  señales 
Dan  trompetas  y  atabales, 
Poes  por  Dios  qae  no  son  bulas. 

Tocan  Ir^mpetat  y  atabaiei^  y  por  una 
parte  EL  CAPITÁN  DON  hOPEyhi 
¡lue  pudieren^  de  eselavog^  con  almo' 
kaáat,  que  pendran  tolere  el  trono 
a¡§o  leumtado^  y  por  la  o/ra,ioRos 
Ds  ACOHPAÑAiiEsrro,  T  DORA  ISABEL, 
en  iraje  de  mora. 

CKILAIf. 

Paes  con  tantas  evidencias , 
Para  eri^dito  mejor, 
Han  confirmado  tn  amor 
El  tiempo  y  las  experiencia». 
Esta  corona  que  gano 
Te  orrezco,  aonqae  hubiera  sido 
La  qae  Arabia  ba  producido 
Para  el  turbante  otomano. 

D05Ia  ISABEL. 

Ya  qae  amor  nos  proporciona , 
Meivcieodo  que  igualmente 
Alumbre  mi  humilde  frente 
Los  rayos  de  esta  corona , 
A  tal  dicha  agradecida , 
Tregnas  cou  mi  pena  haré. 

CeiLAN. 

¿Qué  pena  habrá,  que  no  esté 
Koire  loados  repartida? 

DOÑA  ISABSL. 

i^rle  en  el  pesar  no  alcanza 
Quien  es  mi  esposo  y  mi  dueño. 

CAPITAÜ. 

¿Es  esto  verdad ,  ó  sueño? 

4E0  lal  amor  tal  mudanza? 

Pero  de  ? er  no  ¡no  asombro 

Hota  la  fe  de  los  dos, 

Poes  mujer  que  niega  á  Dios, 

No  es  inocbo  que  olvide  i  un  hombre. 

CElkAII. 

No  quede  en  prisión  alguna 
Nadie  que  tu  esclavo  sea , 
Qoe  DO  salga  donde  vea 
Kt  triunfo  de  lo  fortuna. 
I>ejen  los  mas  olviilados 
Sa  habitación  tenebrosa, 
Y  alégrete  el  ser  dichosa 
Eolre  tantos  desdichados. 
Caantos  boy  tn  suerte  espera 
Sean  aplausos  felices, 
Riendo  á  tus  plantas  matices 
íjue  bord6  la  primavera.^ 
Cubrid  el  suelo ,  cristianos , 
l^elebrad  su  dichtf  asi. 


LA  RENEGADA  DB  YALLADOLID. 

DOÜA  ISABEL. 

Son  ispides  para  mi 
Flores  que  cortan  sus  manos. 

NARANJO. 

i  Qué  sarazas  tan  bien  dadas ! 
Lléveme  el  diablo  con  bien 
A  Espafía ,  aunque  allá  también 
No  hay  falta  de  renegadas. 
Pues  cualquiera  dejará 
Por  otro  el  galán  que  tiene, 

Y  todas  con  el  que  viene 
Reniegan  del  que  se  va.  . 
Mas  obre  mi  diligencia , 
Porque  mi  embuste  se  acierte. 

DOÑA  ISABEL. 

Vosotros  turbáis  mi  suerte. 
No  estéis  mas  en  mi  presencia ; 
Que  con  airados  enojos , 
Después  que  en  nuestra  elección 
Opuestas  las  leyes  son , 
Os  aborrecen  mis  ojos. 

CAPITÁN.  (Ap,) 
\  Ab,  eómo  el  Juez  infinito 
Quiere  que  el  castigo  dé 
La  misma  causa  qoe  fué 
Instrumento  del  oelito! 
P(*ro  mi  noble  osadía 
Vengar  con  su  muerte  piensa , 
En  primer  lugar  la  ofensb 
Del  cielo,  y  después  la  mia. 

(Yanaelot  cautivos) 

DOAa  ISABEL. 

En  ciertos  estorbos  vanos 

La  imaginación  tropieza ; 

Causan  mí  nueva  tristeza 

Esos  esclavos  cristianos.  [to, 

Y  aunquepequeño  v  leve  el  fundamen 
Turba  mis  glorias,  borra  tus  empresas, 
Cuando  nos  teme  aquel  y  este  elemento. 
Cuando  sigo  la  ley  qoe  tú  profesas, 
Cuando  por  mi  cuiuadoy  por  tu  aliento, 
Siendo  reliquias  de  cristianas  presas* 
Barados  pueblan  la  morisca  playa 
Los  pinos  de  los  montes  de  Vizcaya. 
De  aquel  la^rula  eu  cuyo  obscuro  ol  v  ido 
Algún  misero  esclavo  preso  asiste. 
Suele  arrancarse  un  racional  gemido, 
Pof  mas  que  el  duro  centro  lo  resiste. 
Pues  trabajosamente  conducido, 
Busca  para  salir  el  eco  triste. 

Por  alguna  rotura  ó  quiebra  poca , 
Pasaje  en  las  entraftas  de  la  roca. 
Su  querella ,  en  mi  oido  resonando, 
Al  paso  que  me  írrita ,  me  conmueve. 
Me  recuerda ,  si  apelo  al  sueño  blando, 
Si  alegre  estoy,  á  mi  placer  se  atreve. 
Si  canto  de  mi  amor  las  dichas,  cuando 
La  noche  calla,  el  aire  no  se  mueve, 

Y  quieto  el  mar  con  suspensión  serena, 
Descanso  en  el  regazo  del  arena ; 

Al  medir  con  la  voz  el  instrumento , 
Aquella  pena  repetida  eu  vano 
Es  lazo  articulado  de  mi  acento, 

Y  estorbo  entre  las  cuerdas  y  la  mano, 

Y  dilatada  en  la  región  del  viento. 
Sea  pavor  ó  sea  afecto  humano. 
Poco  á  poco  parece  que  se  aleja 

De  mi  atención  la  perezosa  queja,  [do 
¿Qué  me  persigues?  si  en  mi  nuevo  esta- 
Ya  has  el  nombre  cristiano  aborrecido, 
La  suerte  en  este  ser  me  ha  transforma- 
Ido, 
Del  otro  aun  las  memorias  he  perdido, 
De  un  padre  y  de  un  bermano  aun  no  ba 

[dejado 
Sellas  el  tiempo  en  mf ,  la  patria  olvido, 

Sue  si  n.e  desbereda  ó  sí  me  infama, 
ija  adoptiva  me  llamó  la  fama. 
Pues  no  busquen  piedades  balaguefias 
En  mis  oídos,  siendo  imitadores 
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De  los  pasos  que  escudan  á  esas  pefiast 
Cresposdepiel,  manchados  de  colores  t 
Y  porque  goce  origínales  senas. 
Ya  que  la  copia  soy  de  sus  rigores. 
Este  clamor  feroz,  como  á  leona, 
Parece  que  me  aplica  la  corona.  . 

CElLAlf. 

Pues  vén  al  reglo  sitial , 
Ya  que  tu  suerte  lo  quiso ; 
Pero  ¿cómo  esos  cristianos 
(Tan  gran  descuido  es  delito). 
Para  que  pueda  subir 
A  su  asiento,  no  han  traído 
La  prevención  necesaria? 
Sirvan  de  alfombra  ellos  mismos. 
Por  pena  á  su  inadvertencia.  — 
De  tantos  como  han  salido 
De  esas  grutas,  un  esclavo 
Traed. 

Llégeu  ZULRMA  al  paño,  y  taque  del 
brazo  d  MELCHOR,  miierablemen(e 
veetido  de  esclavo,  con  cadena. 

ZOLBUA. 

Entre  los  que  miro,  "* 

El  que  está  mas  cerca  es  este. 

CeiLAN. 

Pues  asi  te  facilito 
La  subida.  —  Derribad 
Ese  animado  edificio. 
Para  que  ponga  las  plantas 
Con  imperioso  dominio 
Colima  sobre  sus  hombros. 

{Derrítanle  en  eltuelo,) 

MELCHOR. 

¡  Que  después  que  preso  vivo 
Tantos  años  bá,  este  ullr^e 
Sea  mi  primer  alivio! 

CEILAN. 

Á  No  te  acuerdas  de  la  caza , 
En  que  equivocaste  el  tiro? 
Pues  este  e<  el  sacerdote 
Que  birió  tu  flecha,  y- yo  mismo , 
Según  le  lia  trocado  el  tiempo , 
Desconocerle  he  querido; 
Pisa  su  cerviz,  ¿qué  aguardas? 

OOAa  ISABEL. 

Harélo,  ya  que  me  has  dicho 
Quien  es,  por  desprecio  suyo. 
Mas,  cielos,  ¿cómo  retiro 
Mis  pasos?  Parece  que  hallo 
Mas  diricil  el  camino; 
^  Si  hace  renu(^ancia  en  mi 
La  dignidau  de  su  oficio? 
Con  la  ley  perdí  el  respeto ; 
Vanidad  y  aplauso  mió , 
U  pisar  su  frente  á  aqueste 
Por  segundo  triunfo  eiyo ; 
Mas  tropecé  en  mis  intentos. 

( Téngale  CeUan,) 

CEILAN. 

Lograrlos  será  preciso. 

DO^A  ISABEL. 

No  se  logren  de  esa  suerte.  -*- 
Alza  del  suelo,  cautivo; 
¡  Qué  bien  digo  yo.  cristianos , 
Que  con  vuestra  vista  Impido 
Mis  dichas!  No  ofenden  tanto 
Los  ojos  del  basilisco. 

«ELCHOR. 

No  pisa,  no,  huella  buinana 
Sobre  carácter  divino , 

?ue  es  mi  autoridad  sagrada , 
soy,  cuando  lo  ejercito , 
Entre  Dios  y  el  hombre  un  medio. 
Pues  ni  yo  por  su  ministro 
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Me  igualo  con  Dios,  ni  el  bomlire 
Puede  igualarse  conmigo. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  asi  batir  tu  estado 
Quiero.— Señor,  yo  te  pido 
Dilates  hasta  mañana 
Mi  aclamación ;  que,  en  castigo 
Deste  solierbio,  pretendo 
Lograr  heroicos  designios. 

CEIUN. 

Todo  á  tu  Toz  se  sujeta. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  en  mas  público  sitio , 
Para  mayor  vituperio 
Suyo,  domar  solicito 
Esta  cristiana  altivez; 

Y  por  mas  afrenta,  él  mismo 
tía  de  ir  llevando  el  cat)alIo 
Kn  que  yo  imite  t*l  estilo 

De  aquell(^3  iriuurales  carros 
De  romanos  y  de  egipcios. 

MELCHOR. 

ÍMas  rigores  buscáis,  cuando 
lá  tanto  tiempo  que  habito 
Ese  obscuro  centro,  adonde 
Arrastro  el  peso  prolijo 
Destos  hierros,  no  ignorando 
Metal  del  discurso  mió?   . 

D05ÍA  ISABEL. 

Agradece  á  tu  fortuna 
Que  la  luz  del  dia  has  visto. 

JIELCHOa. 

Ese,  que  es  consuelo  en  lodos « 
Me  sirve  á  mi  de  peligro; 
Que  viene  á  ser  en  aquel 
Que  entre  sombras  ha  vivido, 
Para  ciega  diligencia 
Ver  del  sol  los  rayos  limpios, 
Pues,  de  puro  noble,  pasa 
A  ser  daño  el  beneficio. 
¡  Ay  infelice  de  mi  I 

DO.XA  ISABEL. 

Y  esas  deben  de  haber  sido 

Las  que  escuché;  basta  sus  quejas 
Tienen  imperio  conmigo. 

■BLCHOlt.  {Ap.) 
¡  Que  un  padre  mismo  engendrase 
Dos  exnremos  en  dos  hijos ! 
De  mi  pecho  la  obediencia , 
De  aquella  hermana  el  delito. 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Qué  es  lo  que  entre  ti  prononcias? 

MELCHOR. 

Aun  te  ofende  el  referirlo. 

»  DO.^A  ISABEL. 

Dílo,  esclavo. 

■ELCflOR. 

Pues  haz  cuenta 
Que  asi  lo  eallo  y  lo  digo. 
Regó  fecunda  campaña 
Denso  vapor,  que  propicio , 
Con  providencia  del  mayo , 
Dio  abundancias  al  estío. 
Fué  una  propia  y  átil  boda 
La  lluvia,  mas  no  el  distrito 
O  la  heredad ,  mas  los  frutos 
Variamente  producidos 

Y  descooformes  brotaron 

De  una  influencia  y  de  un  sitio; 
El  uno  en  granadas  mieses 
Puntual  y  agradecitio, 

Y  en  abrojos  t  malezas , 
Otro  obstinado  y  remiso. 
Este  creció  provechoso, 

Y  aqui*l ,  aunque  en  su  principio 
Dio  fértiles  esperanzas. 

Mal  inclinado,  previno 
Amarga  inútil  cosecha; 


LinS  DE  BfiLMONTE  BBRMUOEZ. 

Que,  olvidando  el  beneficio 
De  la  nube  contra  el  aire. 
Tan  favorable  y  propicio. 
Arrojó  viciosas  puntas, 
Que  ingrata  y  estéril  quiso 
Pagarle  al  cielo  en  espinas 
La  deuda  de  haber  nacido. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

O  es  frenesí  de  su  pena , 
O  enigma  que  no  descifro. 

CEILAIf. 

i  Qué  suspensa  está ,  llevada 
De.  sus  discursos  prolijos! 

DOÑA  ISABEL. 

Monstruo  de  paciencia  raro...-— 
Parece  que  ha  enmudecido.— 
Hombre... — A  mi  voz  no  responde.— 
lüscluvo...— En  vano  le  animo. 


¿Cristiano? 


CEILAN. 


i« 


MELCHOR. 

Señor. 

DOÑA  ISABEL. 

Al  nombre 
De  cristiano  has  respondido, 

Y  al  de  hombre,  monstruo  y  esclavo 
Tu  labio  estuvo  remiso. 

MELCHOR. 

De  hombre,  esclavo  y  monstruo  tres 
Nombres  meba  dado  mi  suerte ; 
Dicen  que  el  término  es  muerte, 

Y  el  de  cristiano  aun  después 
De  morir;  yo  muerto  estoy, 
Según  los  indicios  doy 

En  lo  que  sufro ;  y  asi, 
Me  olvido  de  lo  que  fui , 

Y  respondo  á  lo  que  soy. 
De  aquel  naufragio  violento 
Libré  ningún  bien  humano. 
Solo  el  nombre  de  cristiano 
Del  mar  saqué  á  salvamento. 

Y  esia  en  el  fiero  elemento 
Deuda  fué,  que  piedad  no; 
Pues,  por  mas  que  me  arrojó 
De  todo  pobre  desnudo. 
Quitarme  ella  no  pudo 

Lo  que  ella  misma  me  dio. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Tanto  estimas  ese  nombre? 

MELCHOR. 

El  guardarle  aquí  es  preciso 
Prenda  que  entregó  la  fe; 
Fuera  mayor  el  delito 
Si  en  África  se  perdiera. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

¡  Ay  de  quien  calla!  Que  av4so8 
Parecen ,  y  no  los  quiero 

Y  ni  vanamente  oiiios. 
Pues  cada  acento  en  su  labio 
Es  una  flecha  en  mi  oido. 

HELCUOR. 

Mira... 

CEILAIf. 

Postrado  has  de  darla 
Tu  disculpa. 

MELCHOR.  ' 

Ya  me  humillo 
A  sus  pies. 

CEILAN. 

Besa  la  tierra 
Que  pisan. 

MELCHOR. 

No  es  permitido 
En  mi  adorar  planta  humana. 

CF.ILAN. 

La  corona  que  apercibo 
Para  su  frente  la  ilustra. 


MELCHOR. 

Yo  poseo,  por  mi  oficio , 
Otra  corona ,  que  goza 
Menos  temporal  dominio. 

CEILAN. 

Vil  esclavo,  ¿contradices 
Mi  gusto? 

MELCHOR. 

Inventa  martirios; 
Que  yo  solo  el  pié  venero 
Del  gran  vicario  de  Cristo. 

CBILA.X. 

Desla  suerte.  (ArrójtU.) 

DOÑA  ISABEL. 

No  le  ofendas. 

CEILAN. 

Pues  ¿tú  estorbas  su  castigo? 

DOÑA  ISABEL. 

Cualquier  miserable  estado, 
Piadosamente  atractivo. 
Tiene  virtud  de  llamar 
El  favor  hacia  sí  mismo. 

CEILAN. 

Pues  volvedle  á  su  prisión. 

MELCHOR.  {Ap.) 

Será  su  rigor  alivio. 

Si  el  cielo  quiere  que  tenga 

Puerto  eu  los  naufragios  mios. 

CEILAN. 

Y  tú  de  aquestos  jardines 
Pisa  los  cuadros  floridos, 
Mientras  yo  sigo  tus  pasos. 

DOÑA  ISABEL.  {Áp.) 

iCielos !  saber  determino 
Por  qué  confusa  me  dejas. 

CEILAN. 

Guardas,  haced  vuestro  oficio. 

{Vanie  llevando  á  Melchor  d  empufi- 
nes ,  y  queda  gola  doña  Isabel,  ^• 
seándosepor  el  tablado.) 

DOÑA  ISABEL. 

A  este  sitio  gigante  de  la  playa , 
Aunque  sin  voz,  marítima  alalají, 
Fundó  en  las  peñas,  que  sepaltan  rivos, 
Siendo  albergue  de  miseros  cautivos. 
Salgo  &  ver  siempre  el  mar,  ya  en  feroz 

[guerra, 
O  ya  sereno  espejo  de  la  tierra. 
;  Ah  monstruo  ajeno  de  firmeza  atgooa. 
Qué  de  rostros  mudaste  á  la  foriana! 
Ceilan ,  eon  experiencia 
De  las  distancias  que  midió  U  deaeia, 
Hacia  la  parte  donde  muere  el  dia 
Me  advierte  que  está  Espafia,  patna 

[nua; 

Dije  mal ,  que  el  que  fuéinfeliijiíficro 
Que  en  su  naturaleza  es  extranjero. 
La  dicha  es  patria  del  que  á  hablarla  vie- 

•'  [oí, 

Cualquiera  nace  allá  donde  la  tieoe; 
Mi  esposo  es  de  la  gran  casa  otomana. 
Con  que  logró  un  principio  teniuroso; 

IS0..1 

Pues,  cielos,  si  no  tengo  el  findiebo- 
MELCHOR.  {Debajo  del  tabUtdOy1neU»i9 

ruido  de  cadenoi.) 
;Ay  de  mi! 

DOÑA  ISABEL. 

YameinrbaeltrisieaceBio, 
Parece  que  entendió  mi  pensamienio; 
Masquejas  deun  cautivo  escocbo  «■«. 
Vuelva  el  discurso  á  prosepir  o»»- 
Pues,  cielos,  si  al  presctlcbieBDoaM- 
Ver  felices  los  fines  de  mi  estado,  l« 
Me  quejaré  de  vuestras  luces  bdlas. 
Pues  son  segundas  causas  lasestreliaR 
Pero  será,  pues  sus  efectos  guia, 
I  Norte  para  acertar.!. 


■BLCaOlK. 

íVIrgenMarfa! 

toH  ISADCL. 

Según  atenU  he  DoUdo, 
Pirece  qae  ba  respondido 
b  Toi  con  otro  sentido, 
Dieo  lejos  de  mi  cuidado. 
De  aquel  que  Injuria  la  suerte 
Esia  es  la  estancia  escondida , 
£u  donde  pasa  una  vida 
Tan  parecida  á  la  muerte ; 
Diera  por  examinar 
Desie  esclavo  el  sentimiento... 
Pero  an  descuido  á  mi  intento 
Ajada ,  y  se  I) a  de  lograr ;    - 
Que  el  que  las  Ureas  lleva 
Y  el  remo  á  estos  desdichados , 
No  ecbó  los  fieros  candados 
Al  postigo  desta  coeva. 

{Abre  ella  mUma  m  etCéíüUm  del 
tablñúú,) 

¡Ab  del  centro  adonde  el  poro 
Rajo  del  sol  llega  en  vano! 

HCLCBOn. 

¿Qaién  llama? 

noffa  ISABEL. 

Infeliz  cristiano, 
Sal  de  aquese  albergue  obscuro.» 
Ya  sobe  mas  alentado 
Por  la  escala  qoe  la  peña 
Carada  eo  si  raisaia  ensefta. 

Sale  MELCHOR  por  el  eteútUioH, 
tin  cadcnq. 

■  MBLCBOn. 

Ya  á  lu  preseneia  he  llegado. 

OOiA  ISABEL. 

No  temas. 

■KLCHOIL 

Ui  mal  recelo. 

DO.VA  ISABEL. 

¿Por  qué,  cuando  be  sido  yo 
Qoien  la  cadena  mandó 

Quitarte? 

MELCHOR. 

Piguelo  el  cielo. 

M^A  I8ABCL. 

¿Tá  solo  aqat  has  habitado? 

■BLCHOR. 

Otro  haj  abajo,  que  suele, 
Caando  el  duro  esparto  mnele, 
Cantando  «iliviar  su  estado. 

DoffA  ISABEL. 

M  la  mayor  aspereza 

Cnalqoier  cautivo  consieote 

Alifio;  tá  solamente 

>o  le  bailas  en  tn  tristeza. 

nCLCBOB. 

U  esclavitud  no  lia  causado 
Mi  dolor. 

DO^A  ISABCL. 

¿Este  DO  ha  sido 

Tamal? 

«ELCHOB. 

No  es  el  padecido. 

.  nOftAISABBL. 

n»es¿cuál? 

■elchob. 
El  imaginado. 
Qoe  Tive  el  alna  no  Ignoras, 
loando  en  ella  están  librados. 
Ñas  sensible  en  sos  coidados 
^ne  no  el  cuerpo  en  sns  dolores. 
Pertenece  al  sentimiento. 
u  dallo  actual  que  ves , 
>  «1  que  imaginado  es , 
1^  toca  al  entendimiento. 


LA  KEltMilDA  DE  VALLADOUD. 

Los  hierros  con  qoe  et  rigor 
Tiene  un  esclavo  oprimido 
Se  quejan ,  y  el  ser  oida 
Sirve  de  alivio  al  dolor; 

Y  asi,  mas  estoy  sintiendo 
En  el  Argel  de  una  pena 
La  imaginada  cadena 

Que  se  arrastra  sin  estruendo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Dolor  de  tal  calidad , 

Gran  causa  es  bien  se  aperciba. 

KCLCIIOB. 

Tan  grande  es,  que  en  ella  estriba 
El  perder  mi  libertad; 

Y  mi  patria,  dulce  nombre , 
Segunda  madre,  pues  ya 
Que  no  le  engendra .  le  da 
Ley  y  costumbres  al  hombre. 

BO.^A  ISABEL. 

De  muy  poco  afecto  fué 

Esa  utilidad  en  mi ; 

Las  costumbres  las  perdi , 

Y  la  ley  no  la  guardé. 

Nadie,  aunque  ronde  de  estado, 
Pone  su  patria  en  olvido. 

■ELGROB. 

Ya  es  consuelo  haber  perdido 
La  mia,  pues  he  notado 
Que  el  cielo  no  me  volvió 
Adonde  ya  se  sabia 
( i  Ay  triste ! J  la  afrenta  mia. 

DOXa  ISABEL. 

íY  i  ti  solo  te  tocó? 

■ELCHOB. 

Antes  i  ser  mancha  llega 
De  muchos ;  que  una  deshonra, 
Como  es  cáncer  de  la  honra , 
Por  el  contagio  se  pega. 

D05ÍA  ISABEL,  (ip.) 

¡Su  deshonra  en  su  tormeulo! 
i  Cuál  seria  fa  que  yo 
Causé  en  mi  sangre? 

MELCHOR.     ' 

El  que  dio 
Has  muestras  de  seiilimiento 
Fué  mi  padre;  digna  acción 
De  pensamientos  altivos, 

Y  aunque  há  tantos  años,  vivos 
Represento  en  mi  atención 
Su  pesar,  su  desconsuelo , 
Aquella  vejez  llorosa , 
Aquella  inquietud  honrosa , 
Aquel  mirar  siempre  al  cielo. 
Pues  ya,  como  anciano  estaba , 
Sintió  el  honor  que  perdia , 
Aun  mas  que  yo,  porque  habla 
Mas  tiempo  que  le  guardaba ; 
Rendido  al  dolor  implo. 
Hurló ;  mi  suerte  lo  ordena. 

BOÜA  ISABEL. 

(Ap.  Si  mata  á  un  padre  ima  pena, 
Lástima  tengo  del  mió.) 
1 Y  quién  la  causa  previno 
De  afectos  que  tanto  obraron? 

■ILCKOB. 

Un  extremo,  que  «ngendraroo 
La  imprudencia  y  el  destino; 
Una...  pero  aquí  es  preciso 
No  infamarla ,  que  es  mujer, 

Y  según  llego  á  entender. 
Parece  que  darlas  qotso 
Decoro  naturaleza , 
Ya  que  las  dio  imperfección , 
Pues  eon  nuestra  estimación 
Desagravia  sa  flaqueza. 

DO^A  ISABEL.  {Ap.} 

A  sentir  su  mal  me  obligo; 
MemoriBS,  no  me  turbéis.* 
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hELCROB.  (Ap.) 

Pesares,  no  os  renovéis. 

DO.^A  ISABEL. 

¿No  prosigues? 

MELCBOR. 

Ya  prosigo. 
{Cantan  abajo  la  copla  que  se  siffae^  y 
los  dos  empiecen  i  llorar,  mírdndose 
el  uno  al  oiro.) 

voz.  (Canta.) 
En  Valladolid  vivia 
Una  dama  muy  hermosa , 
Que^  ofYecido  á  Dios  se  habla ^ 

Y  su  padre  la  tenia 
Para  monja  religiosa. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Este  llanto  no  be'entendido ; 
¿Cómo  tu  labio  enmiüidece? 

MELCHOB. 

Y  á  ti  ¿  por  qué  te  enternece 
El  acento  que  has  oido? 

BOXA  ISABEL. 

Lo  que  publica  sonoro 
Causa  el  efecto  que  ves. 

MELCHOB. 

Y  yo :  que  como  esta  es 
La  tragedia  que  yo  lloro. 

BO^Sa  ISABEL. 

Pues  tú  aumentas  mi  desvelo. 

■ELCHOB. 

¿Qué  escucho? 

DOñk  ISABEL. 

Esta  sin  ventara 

gne  á  religiosa  clausura 
e  ofreció... 

■ELCHOB. 

{Válgame el  cielo! 

D05fA  ISABEL. 

fie  dió  una  palabra  vana 
A  Dios. 

■ELCBOB. 

Pues  yo  vengo  á  ser 
Hermanó  de  esa  mujer: 

D05ÍA  ISABEL. 

Y  yo  su  infeliz  hermana. 

MELCHOB. 

¿Qué  dices? 

n05ÍA  ISABEL. 

Verdades  son. 
¿Tá  esclavo? El  alma  lo  siente. 

MELCROB. 

Y  tú  en  traje  que  desmiente 
a  cristiana  religión  ? 
^ Qué  es  esto? 

BOffA  ISABEL. 

Agreriar  laf  e. 

MELCHOR. 

¿Y  tu  ley  ?  ' 

BOffA  ISABEL. 

Ya  la  perdí. 

MELCHOR. 

¿Yéldelo? 

DOAa  ISABEL. 

No  le  temí. 

MELCHOB. 

¿Y  inofensa? 

BOfiA  ISABEL. 

La  olvidé. 

MELCHOR. 

¿Y el  precepto? 

WOftk  ISABEL. 

Le  quebré. 


í 
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■ELCHOR. 

i  Y  Dios? 

DOffA  ISABEL. 

Renegué  profana. 

MELCHOR. 

Pues  no  te  6ngas  mi  hermana , 
Que  ella  el  bautismo  logró ; 

Y  aqoi,  mujer,  te  bailo  yo 
Sin  las  señas  de  cristiana. 
Cuando  con  solo  temor 
Hallarte  sin  bonra  creo« 
¿Sin  ella  y  sin  Dios  te  veo? 
Ya  es  la  pérdida  mayor. 
Mas  si  huyó  de  ti  el  honor, 
Viento  de  humanos  antojos , 
Dios  no,  aunque  le  das  enojos, 
Que  es  Inz  de  infinito  ser ; 

Ya  la  volverás  ¿  ver. 
En  volviendo  ¿  abrir  los  ojos. 
Llora ,  que  asi  en  rason  cabe, 
Pues  fuentes  los  ojos  son , 

Y  es  el  arca  el  corazón , 
Que  tenga  el  dolor  la  llave. 
¿Lloras  callando? 

DOMA  ISABEL. 

Es que  sabe 
El  llanto  á  Dios  obligar. 
Las  lágrimas  han  de  hablar, 
La  lengua  no  ha  de  sentir, 
Que  es  indigna  de  pedir 
Lo  que  se  alrevió  á  negar. 
Mas  Dlasfema  ofendí  á  Dios, 
Rompiendo  la  presa  iuego 
De  su  piedad ;  yo  me  anego. 
M:iria,  asiréme  á  vos. 
Corramos  juntos  los  dos, 
Sed  la  tabla  fiadora 
Que  me  salve,  porque  agora , 
Con  las  turbias  avenidas, 
De  mi  error  van  muy  crecidas 
Las  iras  de  Dios.  iSeñora ! 
Lo  que  os  ofrecí  no  olvido; 
Llevadme  vos  dónde  pueda 
Ponerlo  en  ejecnclon , 
Yo  os  cumpliré  la  promesa; 
Déme  el  cielo  un  gran  dolor. 

Y  tú ,  pues  tienesias  señas 
De  divino  por  tu  sacra 
Sacerdotal  preemioepcia, 
Substituye  el  tribunal 

De  la  justicia  suprema. 
Para  que ,  siendo  tú  el  juez , 
Yo  quien  sus  culpas  confiesa  , 
Tú  asegurando  perdones , 
Yo  ofreciendo  penitencias , 
Tú  admitiéndome  á  b  grada. 
Yo  postrada  por  la  tierra, 
Tú  piadoso,  yo  vertiendo 
K  tus  pies  lágrimas  tiernas , 
Tú  representes  á  Cristo, 

Y  }o  imite  á  Magdalena. 

■fXCBOR. 

Agora  si  el  amoroso 
Nombre  de  hermana  granjeas , 
Con  lo  que  siente  tu  llanto. 
Con  lo  que  dice  tu  lengua; 
Llega  á  mis  brazos. 

DOfiA  ISABEL. 

Mas  iosto 
Es  que  á  tus  plantas  tal  aeuda 
Reconozca;  pues  quien  hace 
Que  yo  á  ser  cristiana  vuelva, 
No  es  hermano,  sino  padre, 
Que  mi  nueva  vida  eageodra. 

DON  LOPE,  a/ paA0. 

CAPrrAif. 

i  Cristiana  dijo!  ¿Qué  escucho? 
Coando  mi  valor  iateota 


LUIS  DE  BELMONTB  BSRIIUDBZ. 

La  venganza,  iquiere  el  cielo 
Que  la  ejecución  suspenda? 
Dos  cosas  é  un  tiempo  admiro ; 
Pues  ser  su  hermano  confiesa 
Aquel  cautivo,  saldré 
De  eonlasiones  tan  nuevas. 

5a/0  EL  CAPITÁN. 


DOf^A  ISABEL. 

A  buen  tiempo  te  ha  traído 
El  cielo,  para  que  sepas 
Que  el  que  ves... 

CAPITAII. 

Ya  esa  noticia 
Tarde  á  mis  oidos  llega ; 

?ue  es  tu  hermano  me  ha  informado 
u  voz. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  la  Providencia 
Divina  traerle  quiso 
Adonde  por  él  merezca 
La  nueva  luz  que  me  alumbra. 

Y  tú ,  que  fuiste  primera 
Causa  de  tantos  errores, 
Dejando  pasiones  ciegas, . 
Pues  ya  fueran  para  mi. 
No  lisonjas,  Sino  ofensas* 
Testigo  has  de  ser  ahora   , 
De  la  mas  cristiana  prueba. 
De  la  acción  mas  prodigiosa. 

CAPITÁN. 

¿Quién  tal  suceso  creyera , 
Que  en  África  una  fortuna 
A  los  tres  juntar  pudiera? 

MELCHOR. 

Pero  aunque  el  baber  oido 
Quien  soy  mi  agravio  me  acuerda, 
Por  el  estado  en  que  estoy , 

Y  el  que  profeso  con  muestras 
De  piedades,  perdonara 
Otras  mayores  ofensas. 

CAPITAIf. 

De  boy  mas  reine  una  hermandad 
En  los  tres. 

MELCHOR. 

Di  loque  intentas. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  (si  Dios  mis  pasos  guia) 
He  de  besar  las  arenas 
Que  á  la  romana  liara 
Dan  religiosa  obediencia. 
Sacando  de  esclavitud 
Cuantos  cautivos...  v 

CAPITÁN. 

Resuelta, 
Imposibles  facilitas. 

MELCHOR. 

1 A  qué  embarcación  apelas, 
Que  hasta  las  eristianas  playas 
A  salvamento  nos  vuelva? 

BOAa  ISABEL. 

Con  un  fingido  rigor 
Haré  aprestar  la  galera 
Mas  veloz  de  los  cautivos. 
Que  esas  tarazanas  pueblan , 
Y  los  dos  saldréis  cenroigo , 
Llevando  para  defensa 
Los  de  mas  saüsfacion. 

MELCHOR. 

Del  puerto  las  centinelas 
Nos  conocerán. 

CAPITÁN. 

Y«l  ir 
Sin  amas  es  loca  empresa. 

DOÑAiSABEL' 

Mañana  es  dia  festivo, 

En  que  honrarme  Ceilan  piensa 


De  It  corona  de  Fes, 
Con  que  Amorates  le  premia. 
i  Pluguiera  al  cielo  divino 
Queja  del  martirio  fuera ! 

Y  como  á  este  fin ,  traidos 
De  poblaciones  diversas, 
En  la  dudad  cada  dia 
Moros  extranjeros  entran , 
Creerán  que  sois  destos  mesmos; 
.Que  á  mi  cargo  el  daros  queda 
Trajes  que  á  lodos  disfracen, 

Y  armas  para  que  os  defiendan. 

CAPITÁN. 

Bien  lo  disponéis. 

MELCHOR. 

¿Y  cuándo 
Ha  de  ser? 

DOffA  ISABEL. 

En  lo  que  resta 
Del  dia  las  prevenciones 
«Dispondré  sagaz  v  atenta , 

Y  entre  el  dormido  síleBciOM. 
Mas  recaumos  es  fnersa; 
Después  lo  sabréis. 

MELCHOR. 

Elciek) 
Esos  discursos  alienta. 

DOi^A  ISABEL. 

Pues  aguardadme  apartados, 
Por  no  despertar  sospechas. 
Los  dos,  basta  qne  os  avise. 

CAPITÁN. 

Tu  fama  ha  de  ser  eterna. 

MELCHOR. 

Tu  nombre  guardará  el  bronce. 

DOff  A  ISABEL. 

Ea  pues,  mi  celo  os  deba 
Que  me  ayudéis  hasta  el  fin. 

CAPITÁN. 

Y  hasta  la  ciudad  suprema , 

Que  á  siete  montes  las  frentes 

Pisa... 

MBLcaoa. 

Y  hasta  que  te  veas 
Postrada  al  gran  Pío  Quinto, 
Sacro  pastor  de  la  Iglesia. 

OOfiA  ISABEL. 

Pues  advertid  que  el  suceso 
En  la  dilación  se  arriesga. 

CAPITÁN. 

Yo  estaré  alentó  á  lu  aviso. 

MELCHOR. 

Yo  cumpliré  lo  que  ordenas. 

CAprrAN. 
Eres  voz  que  nos  conduce. 

MELCHOR. 

Y  norte  que  nos  gobierna. 

BOÜA  MABBL. 

Volved. 

MBLCáOR. 

¿Qué  adverteocb  falta? 

.  ROÑA  ISAREL. 

¿Qué  aventuramos  en  esta 
Resolución? 

CAPITÁN. 

Ser  sentidos. 

BOSA  ISABEL. 

¿A  qué  riesgos  nos  condesa 
Ese  estorbo? 

MELCHOR. 

Al  de  ta  mnerte. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Rehusarás  tú  padeeerla 
Por  la  fe? 


CAPITÁN. 

Alientos  mostrara. 
ooHa  isabkl. 

¿flü? 

HELCBOR. 

Mil  yidas  perdiera. 

DO^A  ISABEL. 

jJorais  aquesta  cristiaoa 
Coofederaciun? 

MELCHOR. 

Por  ella 
Moriré. 

CAPITAIf. 

Lo  misnio  digo. 

DOIVa  ISABEL. 

Pues  yo  seré  la  primera 
Al  eocbillo. 

■tLCioa. 
Ese  es  valor. 

CAPITAIf. 

EsaesraiOD. 

HBLCaOR. 

Esa  es  deada. 

CAprrAR. 

Es  trionfo. 

MELCHOR. 

Es  ser  redentora 
De  cintivos. 

D05fA  ISABEL. 

Dios  lo  quiera , 
Pan  qoe  cuelgue  en  sus  templos 
Por  trofeos  las  cadenas. 

( y  ame  cada  uno  por  iu  parte.) 
Solo  BEATRIZ  t  NARANJO. 

BRATRIZ. 

Ya  que  el  Ba]ü  te  ba  mandado 
De  la  maaroorra  sacar, 

Y  qae  estás  i  bien  librar 
Eo  galeras  consultado ; 

Por  si  el  remo  en  ti  se  emplea , 
Que  si  bar*,  mediante  Dios , 
Despidámonos  los  dos, 
SiQqaeZttlemaiovea. 

RARAIUO. 

¿Hasta  la  playa  á  ese  efecto 
He  traes?  No  son  medios  taños; 
Qae  aooqne,  á  falu  de  cristianos, 
Es  QD  moro  tu  respeto , 
Por  mi  antigüedad  contigo, 
Vox  y  voto  he  de  tener. 

ooíía  ISABEL.  I  Dentro.) 
Niogun  cristiano  ba  de  ser 
Reservado  del  castigo. 

BF.ATRIZ. 

AlgQD  nuevo  dafio  advierto, 
Naranjo. 

RARAIUO. 

¿Con  qué  motivos 
Aquel  tropel  de  cautivos 
Le  irán  llevando  bacía  el  puerto? 

BEATRIZ. 

|stos  vendrán  informados , 

Y  sabremos  la  ocasioik 

Salen  ZULEMA  y  los  demás  moros,  t 
DOÑA  ISABEL,  con  bengala  y  etpada 
uMia, 

DOJÍA  ISABEL. 

Asi  pago  la  afición 

Que  debo  al  Bajá,  soldados. 

Mp.  Cielos,  yo  os  quiero  pedir 

Que,  pues  me  volvéis  á  dar 

Yisu  para  no  cegar, 

■e  deis  vos  para  fingir.) 
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Ya  sabéis  que  el  diligente 
Afán  de  las  centinelas 
Descubrid  cristianas  velas 
Hacia  este  mar  del  poniente; 

Y  yo  con  desvelo  atento 
En  sus  gavias  levantadas 
Vi  las  flámulas  cruzadas. 
Que  tremoUban  al  viento. 

Y  como  el  cristiano  ba  dado 
Sospecbsa  para  poder 
Desde  alli  reconocer ; 

De  mi  esfuerzo  aconsejado 
Ceilan,  con  poder  supremo 
A  todos  esos  cautivos , 
Que  intentaban  fugitivos 
Librarse,  los  ecba  al  remo ; 
Que  asi ,  para  examinar 
Si  el  enemigo  se  enoja « 
Dos  galeotas  arroja 
Sobre  la  espalda  del  mar. 

ZÜLEMA. 

¿Y  desta  sarta  no  es  cuenta 
Naranjo  por  lo  cuadrado? 
También  es  acomodado 
Para  galeote;  ¿qué  intenta? 
¡  Qué  nolgazan  y  vagamundo 
Con  estos  cuartos  está ! 
hararjo. 
Conservarlos,  porque  ya 
No  se  baila  un  cuarto  en  el  mundo. 

DORA  ISABEL. 

Corra  una  misma  fortuna ; 

Y  pues  ya  con  ciego  espanto 
La  nocne  tiende  su  manto 
Sobre  el  rostro  de  la  luna. 
Llevadlo. 

NARANJO. 

Siento  el  dejar 
Esclava  á  Beatriz ,  por  ver 

§ue  tú  la  podrás  vender, 
ella  se  sabrá  alquilar. 

BEATRIZ. 

¿Tá  galeote? 

ZOLEMA. 

¿Qué  te  alteras? 
Yo  me  casaré  después 
Contigo. 

RARANJO. 

Lo  mismo  es 
Casarse  que  ir  á  galeras. 

( Llevan  á  Naran/o  loe  moroe. ) 

ZDLEMA. 

Vaya  al  remo. 

DOffA  ISABEL. 

(Ap.  Estos  parecen 
Rigores  y  son  piedades.) 
Tü,  Beatriz... 

BEATRIZ. 

;Qtté  es  to  que  ordenas? 

DOflA  ISABEL. 

Que  retirada  me  aguardes 
Junto  á  esas  ramas. 

BEATRIZ.  (Áp,) 

¿Qué  iotenU, 
Que  del  silencio  se  vale? 

DOÍIA  ISABEL. 

Ya  de  avisarlos  es  tiempo. 
Pues  los  tengo  bd|pia  esta  parte, 
Encubiertos  con  la  noche. 
Disfrazados  con  los  trajes.^ 
Salid  á  la  playa ,  amigos. . 


368 

Uiguemealpaño^ZtCñOh  DE  ACE- 
VEOO ,  EL  CAPITÁN  v  EL  SAR« 
GENTO,  en  trajes  de  morot ,  con  ee- 
padoi  y  broqueles. 

MELCHOR. 

Ya  esta  voz  nos  satisface. 

D05ÍA  ISABEL. 

Ea,  cristianos,  ó  al  viento 
El  pardo  lino  desate 
Nuestra  industria ,  ó  á  la  fe 
Estas  vidas  se  consagren. 

MELCHOR. 

Cristiano  valor  esconden 
Los  moriscos  almaizares. 

CAPITÁN. 

De  tan  buen  soldado  fio 
Resoluciones  mas  grandes. 

SARGEirro. 
A  vuestro  lado,  don  Lope, 
¿Quién  ba  de  morir  cobarde? 

DO^A  ISABEL. 

Venid  siguiendo  mis  pasos. 

HELCDOR. 

La  noclieba  cubierto  el  aire, 

Y  con  sus  mudos  horrores 
Se  oyen  del  mar  los  embales. 

CAPITAÜ. 

Pisemos  con  tal  silencio. 
Que  entre  las  obscuridades 
De  nuestros  mismos  oídos 
Nuestras  huellas  se  recaten. 

MELCKOR. 

Para  que  las  atalayas 

gue  sobre  los  baluartes  ' 
stán  no  puedan  sentirnos, 
Cuidemos  que  al  apresbarse 
La  galera,  lentanienl& 
Las  áncoras  se  levanten  , 
Que  mudo  el  timón  se  mueva , 
Que  al  dar  érden  de  que  zarpen , 
De  banco  á  banco  á  la  proa 
Sorda  la  palabra  pase ; 

Y  que  bogando  á  cuarteles 
Cada  remo  en  golpes  graves. 
Templadamente  castigue 
Las  ondas  para  que  callen. 

CAPITÁN. 

¿Aseguraste  á  Ceilau? 

hOñá  ISABEL. 

Ya  no  hay  prevención  que  falte. 

Salen  por  otra  parte  CEÍLAN 
T  ZULEBIA. 

CEILAN. 

Como  nuestras  costas  corren 
Cristianaa  velas,  me  trae 
Receloso  este  cuidado. 

CAPITÁN. 

Gente  viene. 

DO^A  ISABEL. 

¡Qué  notable 
Riesgo!  ¿Si  nos  ban  sentido? 

CEILAN. 

¿Qué  tropn  es  la  que  tan  tarde 
Pisa  la  playa? 

ZULEMA. 

Será 
La  escuadra  que  á  rondar  sale 
El  puerto. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  á  embarcamos, 
Aunque  sigan  nuestro  alcance. 

CAPITÁN. 

Bien  nos  anima. 
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■BLCHOR. . 

Resuella 
Venceris  dificaUades. 

005fA  ISABEL. 

2 Qué  estorbo  humano  ba  de  haber, 
Cuaodo  llevo  á  Oíos  delante? 
{Vange,) 

CCIUM. 

Si  es  la  ronda  del  presidio^ 
¿Cómo  con  ilescuido  fácil 
Se  fué  sin  recOBoceruost 

SOLKHA. 

Si  no  es  que  al  oiüo  engañen , 
Del  mar,  que  azota  esas  peñas, 
Siento  romper  los  cristales 
Sordos  remos,  que  sus  ondas 
Repetidamenie  baten. 

CBILAIf. 

Para  saber  lo  que  ba  sido, 
La  luz  nos  dan  los  celajes 
Del  día ,  que  ya  amanece ; 
Mas,  cíelos,  ¿qué  bajel  sale 
Del  puerto,  dejando  rotas 
Las  amarras  y  los  cables? 

MELCHOR.  (Dentro,) 
Bogad  con  brio ,  españoles. 
voñk  ISABEL.  (Oeníro.) 

¡Virgen,  valedme,  ayudadme, 
Pues  sois  mi  amparo  y  la  luz 
De  mi  salvación  1 


LUIS  Dfi  BELMOHTE  DERlÍÜt)K& 

CElLAIf. 

[flotable 
Cosa!  La  voz  de  Celima 
Es  la  que  oigo.  De  coraje 
Ardo  en  iras ;  ¿qué  es  aquesto  ? 
Zulema,  al  punto,  al  instante 
Dos  galeras  apercibe. 

TODOS. 

¡Iza,  boga,  buen  viaje! 

Tocan  darinet  y  cqí(u;lUga  hasta  la 
mitad  del  patio  ¡a  galera^  donde  Mn 
ÜOÑK  ISABEL,  HELCnOR,  EL 
CAPITÁN,  NARANJO  t  BEATRIZ. 

D0.>ÍA  ISABEL. 

Ya,  Ceilan ,  el  cielo  qoiere, 
A  mi  Intento  favorable. 
Que  aquel  sacrilego  error 
Con  esta  acdoo  se  restaure. 
Yo  protesto  en  tu  preseocia , 
Ya  que  la  negué  inconstaniet 
Que  cooQeso  el  del  bautismo 
Nunca  borrado  carácter. 

Y  el  no  quedarme  resuelta 
Donde  con  mi  propia  sangre 
Vuestros  crueles  martirios 
Ilustres  memorias  labren , 
Es  porque  aquestos  cautivos 
Libertad  feliz  alcancen. 

Y  los  demás  que  se  embarcan 
Sobre  esotro  leño  emote , 


Que  ya  entre  rizas  espumas 
Tiende  las  velas  al  aire ; 

Y  aunque  hollar  quieras  las  oodas 
Con  tus  proas  en  mi  alcance, 
Tremolo  en  señal  de  guerra 
Este  sagrado  estandarte , 

A  un  tiempo  defensa  y  norte , 
Para  que  no  me  acobarden , 
Ni  las  flechas ,  ni  las  balas, 
Ni  los  vientos,  ni  los  mares. 

CEILAlf. 

Toca  á  embarcar;  ya  te  sigo. 

CAPITÁN. 

Valor  habrá  que  te  aguarde. 

MELCBOB. 

Cristiano  esfuerzo  teaemos. 

NARAHJO. 

Beatricilla  va  por  lastre, 
Señor.— Zulema. 

XOLEIIA. 

DeU, 
Si  te  alcanzo,  be  de  veogarme. 

-  HBLCBOB. 

El  cielo  nos  encamine. 

(Tocan  eajaéJ) 

TODOS. 

¡  Buen  viaje,  buen  viaje! 

CEILAIC. 

Y  aqui  esta  humilde  pluma 
Piadosa  disculpa  alcaope. 


"  ■  '*■■  "*■ 
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PERSONAS. 


BL  CONDE  DE   BARCE- 

LONA. 
ENRIQUE,  galán. 


OCTAVIO,  galán. 
BLANCA,  dama. 
ELVIRA ,  iu  prima. 


DOROTEA,  criada. 
DON  GARCÍA,  padre  de 
Blanca. 


DESVÁN,  criado. 
FABIO,  criado. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  BLANCA  t  ELVIRA. 

BLANCA. 

No  me  aconsejes,  Elvira. 

ELiriMA. 

IMes,  Blanca,  sí  en  tu  con^^ja 
Hi  modo  de  hablar  te  enoja, 
Ta  modo  de  amar  roe  admira. 

BLAIfCA. 

Amor  que  firme  suspira. 
Que  reconocido  adora, 
Blaodo  ruega  y  Irisle  llora, 
¿No  es  amor? 

ELTIRA. 

No>  Blanca. 

BLANCA. 

Pues, 
Si  no  es  amor,  dime,  ¿qué  es 
Esio  que  se  ve  y  se  ignora? 

ELVIRA. 

Yo ,  que  sé  amar  yviTir 
A  !a  luz  de  qd  boIo  ardar. 
Sabré  qué  eso  no  es  amor, 
Lo  que  es  no  sabré  decir; 
Porque  amar  á  uno  j  oir 
A  otro,  ni  es  amor  ni  olvido ; 

Y  asi,  un  pecho  divertido 
Knlre  ternuras  y  antojos 
OlTiüari  por  los  oíos 

Lo  que  amó  ñor  el  oido. 

Yo  adoro  i  Ocla? io,  y  constanle, 

A  solo  adorarle  atiendo, 

Y  Id,  cuando  estás  queriendot 
Aunque  tan  firme  y  amante, 

Le  haces  Umbien  buen  sembíanle 
AI  Conde,  y  con  mudas  señas, 
Uando  le  escuchas .  le  empeñas ; 
Luegocolpada  te  hallas 
En  lo  que  á  Enrique  le  Caltas 

Y  en  lo  que  al  Conde  le  enseña). 
En  una  fe  prevenida 

Cualquier  descuido  es  b^esa ,  " 


Amar  cobarde  es  flaqueza, 

Y  culpa  engañar,  querida ; 

Y  asi ,  un  alma  repartida 
Ni  podrá  amar  ni  temer. 
Porque,  si  se  ha  de  querer 
Con  decoro  y  con  primor. 
La  vida  de  un  solo  amor 
Toda  un  alma  ha  menester. 

BLANCA. 

^ye,  Elvira,  que  primero 
Diairé  la  vida  contenta. 
Que  permita,  que  consienta 
Culpa  en  mi  amor  verdadero. 
Solo  á  Enrique  estimo  y  ouiero; 

?ue ,  aunque  al  Conde  le  lie  sufrido 
escuchado,  no  he  temido. 
No,  que  salga  vencedor 
De  un  amor  firme  otro  amor, 
M  he  estimado  ni  creído. 
¿No  se  ve  el  Etna  eminente 
Ser,  y  mostrarse  en  un  bulto, 
Vivo  Mon gíbelo  oculto 

Y  helada  sierra  aparente? 

¿Qué  mucho,  pues,  que  yo  intente 
Ser  Etna  mejor  adonde 
Con  Enrique  y  con  el  Conde 
Soy  una  breve  mentira. 
De  nieve  en  lo  que  se  mira, 
De  fueco  en  lo  que  se  esconde? 

Y  Á  que  importa  que  me  explique 
Su  fe  el  Conde,  si  en  rigor 

Él  me  está  hablando  en  su  amor, 

Y  yo  pensando  en  Enrique? 

Y  asi ,  porque  no  me  aplique 
Luz  que  después  roe  acobarde. 
Hago  del  incendio  alarde. 
Porque  en  un  duelo  reñido 
Aprende  para  vencido 

El  que  se  teme  cobarde. 
Quien  habla  en  si  ha  de  olvidar 
No  está  muy  firme  en  bu  amor. 
Ni  está  bien  con  su  valor 
Quien  RO  le  sabe  empeñar. 
¿Qué  hiciera  yo  en  adorar 
A  Enrique  sin  resistencia 
De  otro  amor,  de  otra  violencia? 
Luego  á  mas  mérito  nace , 


Porque  hay  glorias  que  las  hace 
Mayores  la  competencia. 

ELVIRA. 

Confieso  que  quiso  mas 
La  que  mas  supo  vencer ; 
Pero  ¿dejará  de  ser 
Mas  firme  la  aue  jamás 
Dio  ese  agrado  que  tú  das 
A  otro  amor?  Nadie  lo  ignora ; 
Luego  tu  fe  se  desdora. 
Pues  esa  atención  fingida 
Que  das  á  lo  que  se  olvida. 
Quitas  á  lo  que  se  adora. 

Y  esto  es  solo  discurrir 
En  un  buen  duelo  de  amar. 
Donde  no  se  han  de  buscar 
Conveniencias  de  vivir; 
Porque  en  llegando  á  advertir 

gue  es  absoluto  señor 
I  Conde ,  que  tiene  amor, 
Que  Enrique  es  noble,  tú  hermosa. 
La  ocasión  muy  peligrosa. 
Muy  delicado  el  honor. 
El  vulgo  muy  atrevido, 
Tn  padre  muy  alentado. 
El  peligro  muy  hallado. 
El  remedio  mal  sabido ; 

gue  no  ha  de  ser  tu  marido 
I  Conde,  que  lo  ha  de  ser 
Enrique,  y  vais  á  perder. 
Él  la  vidayfú  la  fama; 
Que  eres  mucho  para  dama, 

Y  poco  para  mujer; 

Que  el  Conde  te  quiere  á  ti, 

Y  finge  que  á  mi  me  quiere; 
Que  Octavio ,  mi  amante ,  muere 
De  celos  que  no  le  di ; 

Y  que  entrando  el  Conde  aquí . 
Con  Enrique,  puede  ser 

Que  cada  uno  llegue  á  ver 

Su  agravio  en  particular ; 

Que  entrambos  se  han  de  enojar, 

Y  qne  en  fin  se  han  de  saber; 
Que  el  Conde  no  ha  de  sufrir 
Desaire  en  su  autoridad ; 

Que  Enrique,  aun  siendo  verdad, 
Disculpas  no  ha  de  admitir, 
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Ni  (ú  basde  poder  cumplir 
Con  todo ;  peligros  son, 
Prima,  en  puya  confusión, 
Contra  tu  estado  y  el  mío, 
Crece  el  daño,  falta  el  brío 

Y  enmudece  la  razón. 

BLAKCA. 

No  es  nuevo  en  mi  discurrir 
¡Ay  Elvira!  en  mi  pesar, 
Mas  ni  me  atrevo  ii  olvidar 
A  Enrique  ni  á  resistir 
Al  Conde,  y  no  puedo  huir 
Un  mal  y  otro  repetido, 

Y  de  los  dos,  be  tenido 
Por  medio  mas  acertado 
Tener  al  Conde  engañado 
Que  aventurarle  orendí<Io. 

ELVIRA. 

Doy  que  pueda  ser  cordura 
Esa  atenta  prevención. 
A  la  verdad,  ¿no  es  traición 
O  fineza  mal  segura, 
Cuando  Enrique  con  fe  pura 
Toda  el  alma  te  mostró, 
Encubrirle  que  te  amó 
El  Conde,  y  aventurar 
A  que  él  se  pueda  enojar. 
Pues  se  lo  callaste? 

BLANCA. 

No; 
Porque ,  estando  en  mi  seguro 
El  decoro  de  mi  amante. 
Mientras  yo  con  fe  constante 
Dilatarle  un  mal  procuro ; 
Aunque  hoy  su  enojo  aventuro 
Si  sus  celos  no  le  digo. 
Pues  con  callarlos  le  obligo. 
Como  mi  intención  sea  bueno, 

Y  yo  le  excuse  ana  pena. 
Mas  que  se  enoje  conmigo. 
Demás  de  que  es  conveniencia. 
Decente  al  suyo  y  mi  honor. 
Callarle  á  Enrique  otro  amor. 
Porque ,  viendo  otra  asistencia, 
Temiera  de  su  violencia 

Lo  que  tá  temiendo  estás , 

Y  aunque  él  se  esforzara  mas, 
En  algún  temor  cayera 
Quizá,  de  que  no  pudiera 
Satisfacerse  jamás. 

Y  entre  un  cuidado  celoso 

Y  un  descuido  asegurado. 
Mas  le  quiero  sin  cuidado 
A  Enrique  que  cuidadoso ; 
Sin  ser  querido  es  dichoso. 
No  turbe  su  dicha  ahora 
Una  sospecha  traidora, 
Pon|ue  aun  mentida  la  ofensa. 
Hace  infame  al  que  I9  piensa 

Y  dichoso  al  que  la  ignora. 
Finalmente,  si  le  diera 
Cuenta  á  Enrique  de  otro  amor. 
Viendo  empeñado  su  honor 
Con  el  Conde,  ser  pudiera 

No  verme  mas ,  y  esto  fuera 
Para  mi  el  mayor  pesar. 
Luego  es  fineza  el  callar, 
Pues  aunque  los  riesgos  toco, 
No  le  quiero  yo  tan  poco. 
Que  le  quiera  aventurar. 

ELVIRA. 

A  todo  mé  has  satisfecho. 

BLANCA. 

Bien  sabes  lo  que  be  vencido 
Con  el  Conde,  y  que  he  querido 
Sacarle  el  amor  del  pecho; 
Mas,  no  siendo  de  provecho 
Mostrarme  con  él  severa, 
He  dispuesto,  la  primera    . 
Noche  que  me  venga  á  ver. 
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Declararme,  y  ha  de  ser, 
Escucha,  de  esta  manera. 

IHablan  la$  tbi.) 

Salen  ENRIQUE,  DESVÁN  t  DO- 
ROTEA. 

ENRIQUE. 

¿Qué  hace  Blanca? 

DOROTEA. 

Con  su  prima 
La  dejé  haciendo  labor. 

BNRIQOB. 

¿Podré  hablarla? 

DOROTEA. 

Sí,  Señor ; 
Porque  sé  yo  lo  que  estima 
Tu  persona,  y  se  holgará 
De  saber  que  estás  aqui ; 
Mas  las  dos  vienen  allL 

BLANCA. 

Enrique  ha  venido  ya; 
Disimula,  no  le  des, 
Elvira,  qué  sospechar. 

ELVIRA. 

Mucho  tenemos  que  hablar. 

BLANCA. 

Pues  déjalo  hasta  después. 

ENRIQUE.  {Llegándote.) 
¿  Blanca? 

BLANCA. 

¿  Enrique?  (Ap.  Amor,  anima 
El  fuego  quo  eu  los  aos  arde.) 

ENRIQUE. 

Dijome  el  Conde  esta  tarde 

Que  vendrá  á  ver  á  tu  prima; 

Que,  como  sabes,  la  adora 

Cortés,  galán  y  discreto , 

Confiando  este  secreto 

De  mi  lealtad ;  yo.  Señora, 

Como  tanto  el  verte  estimo,  ^ 

Que  vivo  mas,  según  creo, 

A  cuenta  de  lo  que  veo 

Que  á  cuenta  de  lo  que  animo ; 

Queriendo,  con  la  ocasión 

De  avisar  á  Elvira,  hablarte 

IDste  rato ,  y  acordarte 

Mi  siempre  firme  afición. 

He  vine  un  poco  delante ; 

Si  mucha  licencia  ha  sido. 

No  estima,  no,  ser  querido 

Quien  no  es  solicito  amante. 

BLANCA. 

Está  tan  lejos  en  ti 
De  ser  culpa  esa  licencia. 
Que  en  tu  amor  fué  diligencia, 
Y  agradecimiento  en  mi. 
Juzga,  pues,  si  enamorada, 
Cortés,  alenu  y  gustosa. 
Podrá  tenerme  quejosa 
Lo  que  me  tiene  obligada. 

ENRIQÍnS. 

¡  Ay,  Blanca,  lo  que  te  debo ! 

BLANCA. 

;  Ay,  Enrique,  esto  es  amar ! 

ENRIQUE. 

Déjeme  el  cíelo  pagar 

Fe  tan  firme,  amor  tan  nuevo. 

BLANCA. 

¿Hablaste  ¿mi  padre? 

ENRUIOB. 

Sí. 
Blanca. 

BLANCA. 

¿Y  qué  respondió? 


BRIIQDB. 

Como  lo  esperaba  yo. 

BLANCA. 

Habló  su  piedad  por  mi; 
¡Que  estos  ratos  nos  impida, 
Por  querer  á  Elvira,  el  Conde! 

ENRIQUE. 

Mal  á  nuestro  amor  responde 
Su  piedad  encarecida. 

BLANCA. 

Esfuerza  mi  engaño,  Elvira, 
Hablando  á  Enrique. 

ELVIRA. 

Si  haré. 
{Ap.  ]  Que  asi  se  engañe  una  fe 
Que  a  ser  inmortal  aspira!) 

ENRIQUE.  (i4p.) 

¡Que  el  Conde  me  esté  estorbando 
1^  que  amor  me  está  ofreciendo! 

BUINCA. 

¡  Que  cuando  le  estoy  queriendo 
A  Enrique,  le  esté  engañando! 

ENRIQUE. 

Mas,  si  á  buena  luz  se  mira. 
Mayor  la  desdicha  fuera 
Si  el  Conde  á  Blanca  quisiera; 
Blas  vale  que  quiera  á  Elvira. 

BLANCA. 

Mas,  si  por  haberle  amado, 
Pude  llorarle  perdido. 
Como  en  mi  no  esté  ofendido, 
No  imporuque  esté  engatado. 

DESVÁN. 

¿Dorotea? 

DOROTEA. 

¿Qué  hay.  Desván? 

DESVÁN. 

Mil  requiebros  atrasados, 
Que,  de  puro  estar  guardados. 
Sentidos  pienso  que  están. 

DOROTEA. 

¿Con  esoaales  abora? 

DESVÁN. 

Pues  ¿con  qué  quieres  que  saín, 
Que  menos  cueste  y  mas  valga? 
Está  Enrique  á  tu  señora 
Hablando  en  cosas  de  amor, 

Y  desde  que  los  oi , 

Me  emportuguesé,  y  senti 
Tiernisimo. 

DOROTEA. 

¿Eso  es  furor 
O  arrendajo? 

DESTAN. 

Soy  perdido 
Por  hacer  cuanto  veo  hacer; 

Y  asi ,  como  tí  querer, 

? ulero  como  un  descosido, 
inalmente ,  no  hay  acción, 
Buena  ó  mala,  que  si  veo 
Hacerla»  no  la  deseo; 

Y  puede  aquesta  pasión 
Tanto  en  mi ,  que  como  un  día 
Que  á  un  hombre  iban  aaotasdo, 
Se  le  quedasen  mirando 
Todos ,  fué  la  rabia  mía 

Tal ,  que  en  el  asno  subi, 

Y  pedi  que  me  aioiaaen^ 
Porque  a  él  no  le  mirasen, 

Y  me  mirasen  á  mi. 

DOROTEA. 

Desván,  muy  Tnalo  es  sufrir, 

Y  á  mucha  costa  y  trabajo. 

DESVÁN. 

En  esto  del  arrendajo 


No  me  paedo  reprimir; 

Y  si  como  estoy  en  pié 

Y  tan  mal  acomodado» 
Eslariera  bien  sentado » 
Yiens  milagros,  si  á  fe. 

DOROTIA. 

Pues  8í  por  eso  lo  dejas, 
A  esa  cuadra  nos  saldremos 
Ybabrádonde  nos  sentemos. 

BBSTAN. 

Ijodamente  me  aconselas. 
{Yante.) 

BLVilU. 

Confieso  el  Hesito  en  qoe  estoy» 
Enríqae.  y  annqae  procuro. 
Por  la  npinion  qne  aventuro 

Y  losdisfniatos  qne  os  doy, 
BíTprtir  el  galanteo 

De!  Condf»,  no  me  he  atrevido 
A  árenla ra ríe  ofendido, 
Coando  empeñado  le  veo. 

BLANCA. 

Prima,  ese  es  lance  forxoso, 

Y  de  mi  digo  qne  hiciera 
Yo  lo  mismo,  si  me  viera 
Querida  de  HA  poderoso. 

SnilQOB. 

Mal  bicieras,  Blanca,  estando 
En  el  eropeflo  en  qae  estás , 
Poes  siempre  se  obliga  mas 
Despidiendo  qae  engañando. 

BLANCA.  * 

i  De  (fué  sirve  despedir 

A  qnien  no  se  ha  de  apartar? 

ERRIQOB. 

De  saber  asegurar 

A  qoien  lo  puede  sentir. 

ELTinA. 

Si  mi  amante  no  liara 

De  mi  80  bonor,  me  ofendiera. 

BNBIQUB. 

Si  mi  dama  eotfeta  viera 
A  olro  amante,  la  dejara. 

BUklfGA. 

Siendo  amante  y  poderoso, 
No  es  bueno  para  ofendido. 

ENRIQOB. 

Peor  es  para  marido 
El  que  fué  galán  celoso* 

BLVIBA. 

Eso  es  ya  mucho  apretar. 

BIimQCB. 

Y  eso  es  mucho  permitir. 

,    BLANCA. 

Yo  me  dejara  morir. 

ENRIQUE. 

Yo  me  supiera  matar. 

BLANCA. 

Basta,  Enrique;  considera 

Que  DO  es  bien  que  me  amenaces. 

ENRIQUE. 

Yo  DO  digo  lo  qne  haces, 
Mas  digo  lo  que  yo  hiciera. 

BLANCA. 

Elvira,  ¿qné  dices? 

ELVIRA. 

Digo 
Qae  el  mismo  temor  me  dan 
El  Condepara  galán 
Qae  Enrique  para  marido; 
Has  pienso  que  viene  gente. 

BUNGA. 

iSi  es  el  Conde? 

ENMQUB. 

Puede  ser; 
DD.  C^E  L.— D. 
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Y  pues  le  ha  de  entretener 
El  Tira,  cuando  se  siente 

El  Conde,  Blanca,  procura 
Dejar  la  conversación 

Y  salir,  pues  la  ocasión 

De  hablamos  es  tan  segura. 
¿Qttédicps? 

BLANCA. 

(Áp.  Esto  es  peor.) 
Que  me  holgara  de  poderle 
Dejar  al  Conde,  y  hacerle 
Este  gusto  A  nuestro  amor; 
Pero  dejar  sola  á  Elvira . 
Con  el  Conde,  y  dar  fugar 
A  que  se  canse  en  hablar. 
No  es  justo:  tras  esto,  mira 
Lo  que  quieres*  que  eso  haré. 

ENRIQUE. 

Tienes  razón;  yo  pedi 
Como  amante. 

BLA?(CA.  (Ap.) 
Bien  sal  i 
Del  peligro  en  que  me  hallé. 

ELVIRA. 

El  Conde. 

ENRIQUE. 

Pues,  Blanca,  adiós. 
Baee  que  te  va,  y  sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

¿Enrique? 

ENRIQUE. 

¿Señor? 

CONOS. 

¿Qué  hadas? 

ENRIQUE. 

Avisarlas  que  venias 

A  Elvira  y  Blanca,  y  las  dos 

Te  esperan. 

CONDE. 

Poes  ten  cuidado. 
Por  si  viene  don  Garcia. 

ENRIQUE. 

En  la  diligencia  mia 

Queda  el  riesgo  asegurado. 

(Ap.  i  Hay  iinaje  de  desdicha 

Como  la  que  veo.  cielos. 

Que,  sin  darme  el  Conde  celos, 

Me  estorbe  el  Conde  la  dicha !  ( Vaie,) 

BLANCA. 

¿Se  fué  Enrique? 

ELVIRA. 

Ya  se  fué, 
Y  entró  el  Conde. 

BLANCA. 

Pues ,  Elvira, 
A  esa  cuadra  te  retira, 
Déjame  con  él. 

ELVIRA. 

Si  haré, 
Blanca ;  mas  saber  deseo 
Qué  intentas. 

BLANCA. 

Desengañar 
Al  Conde,  y  asegurar 
El  peligro  en  que  me  veo , 
Si  se  sabe  su  afición , 
Porque  ha  de  ser  mi  marido 
Enrique ,  y  poraue  he  temido 
Su  resuelta  conaicion. 

ELVIRA. 

Cuerdamente  lo  has  pensado. 

BLANCA. 

Pues  adiós,  Elvira. 

ELVIRA. 

Adiós, 
(ilip.  En  tanto  qne  hablan  los  dos. 
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He  ocupará  mi  cuidado; 

A  escribirle  on  papel  voy 

A  Oclavio,  que,  como  es  primo 

Del  Conde,  aunque  yo  lo  estimo. 

Ha  dado  en  pensar  que  soy 

La  dama  que  el  Conde  ama ; 

Y  temiendo  su  disgusto, 
Por  no  faltar  á  su  gusto 
Quiere  fallar  A  su  dama. 

Y  aunque  Blanca  me  encargó 
Este  secreto,  perdone 
Blanca  y  su  temor  me  abone. 
Porque  soy  primero  yo.)  ( Vase.) 

CONDE.  (Ap,) 
Dudo  qué  misterios  son 
Quedar  Blanca  v  irse  Elvira ; 
No  sin  novedad  me  admira 
En  Blanca  esta  permisión. 

BLANCA.  (Ap.) 

Mucho  mi  opinión  desdigo 
En  quedar  sola,  pues  voy 
Siempre  á  iterdcr;  ma.«  no  estoy 
Sola  cuando  esioy  conmigo. 

CONOS.  (Ap.) 
Pero  sin  duda  qne  trata 
De  premiar  mi  amor  quejoso. 

BLANCA.  (Ap.) 
Cuando  el  remedio  es  dudoso, 
Le  pierde  el  que  le  dilata. 

CONDE.  (Ap.) 
Pues  ¿qué  dudo,  que  no  llego 
A  lograr  tanta  ventora? 

BLANCA.  {Ap.) 

Pues  ¿qué  aguarda  mi  cordura. 
Que  no  atiende  á  mi  sosiego? 

cotí  DE.  {Ap.) 

Lógrese  mi  amor  constante. 

BUNGA.  (Ap.) 
Quede  mi  fe  encarecida. 

CONDE.  {Ap.) 
Sin  Blanca  no  quiero  vida. 
BLANCA.  {Ap.) 

Viva  la  fe  de  mi  amante. 

CONDE. 

¿Blanca? 

BLANCA. 

¿Sefior? 

CONDE. 

^      No  creí 
Hallarte  á  solas  un  día. 

BLANCA. 

Diligencia  ha  sido  mia. 

CONDE. 

¿Aun  eso  mas? 

RLANCA. 

Señor,  sí. 

CONDE. 

La  mano  por  la  fineta. 

BLANCA. 

No  porque  os  halléis  conmigo 
A  solas... 

CONDE. 

¿Qué  decís? 

BLANCA. 

Digo 
Que  me  escuche  vuestra  alteza. 
Uos  años  h¿  que  me  mira 
Vuestra  alteza ,  Dios  le  guarde 
Para  blasón  generoso 
De  sus  nobles  catalanes ; 
Dos  años  há  que  me  mira 
Cortés,  secreto  y  amante. 
Tan  atento  á  mi  decoro. 
Tan  sufrido  en  sus  pesares. 
Que ,  sin  publicar  el  fuego 
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Que  en  modas  «sáimssKte, 
Guardó  el  cilor  en  el  pecho 
SJD  dar  la  llaina  al  sembltinie. 
i  Parécete  i  vuestra  aliem 
Que  fué  mHcbo  el  ocultarse, ' 
El  vencerse,  el  resistirse? 
Mucho  fué ,  pero  repare 
Eq  que  yo,  siendo  mujer. 
En  vez ,  si ,  Uelneer  alardo 
Del  ser  qoefida,  pudiendo 
Desvanecerme  susirarles 
Generosas,  ipe  negué 
A  estos  aplausos  vulgaret. 
En  este  tiempo,  Seaor, 
Vos  asístaite,  yo  afable; 
Vos  puntual,  vo  corlas; 
Vos  siempre  uno  en  (guardarme 
Del  vul{co,  yo  siempre  ¿leula 
A  que  al  honor  de  mi  sangre 
Ni  con  sospechas  Se  injurie 
Ni  con  indicios  se  manche , 
Convinimos  en  que  Elvira 
Diese  á  entender...  Mas  si  sabe 
Vuestra  alteza ,  claro  está. 
Tan  por  menor  estos  hioces, 
¿<De  qué  sirve  referirlos 
Segunda  vez, «  atNurdarse 
Que  es  principe,  yo  mujer, 
Vasallo  leal  mi  padre. 
Mi  estado  el  mas  peligroso 
Y  el  vulgo  mas  vi^ilanie? 
Pasemos  á  lo  qoe  importa; 
Escúcheme ,  y  no  se  canse ; 
Que  le  he  menester  sfMrs 
Mejor  principe  que  amaste. 

>    €Oxoe. 

No  es  pos^e  divertirme. 
Porque  de  tus  ojos  salen... 
¡Ay  Blanca! 

ftLAKCA. 

¡Pesei  misofost 
Cuando  mi  honor  persuade 
Vivamente  mi  peligro. 
¿Ellos  con  violencia  fácil 
Le  divierten ,  ó  le  Informan 
Menos  seguras  vetdftdes? 
Vuestra  alteza  na  lo  crea, 
Gran  Señor,  mientras  yo  babit; 
Haga  esto  por  mí ,  6  n  no. 
Vive  Dios,  que  me  los«a4|ae. 

GONME. 

Bueno  está,  Blanca. 

UUMCA, 

Señor, 
Ni  os  enoje  ni  os  espante. 
Cuando  mis  ojos  me  ofenden, 
Qué  airada  los  amenace  ; 
Porque  si  la  tiranía 
De  unos  ojos  puecle  y  l:ace, 
Ocasionando  un  deseo, 
Que  se  deshonre  un  linaje , 
Aunque  ciegue  mi  hermosura. 
Mucho  mas  vendrá  á  importarme 
Un  rigor  que  me  asegure 
Que  unos  ojos  que  me  infamen. 

COÍIOE.  (i4p.) 

¡Notable  mujer! 

BLA!lOA.(Mp.) 

Bnrkfue^ 
Esto  es  quererte  y  honrarte; 
Mucho  me  debe  tu  amor. 
Plegué  á  Dios  ^ue  me  lo  pagues. 

CONDE. 

Prosigue,  Blanca;  que  ya. 
Sin  divertirme  á  mirarte. 
Te  escucho  atento ;  prosigue. 

BUNGA. 

Digo  pnes,  Sefior,  que  aparte 
Vuestra  aiteía  sn  razón 


De  su  aibedHo,  7  i>^aiie 
Qué  lin  firetenileen  su  amor; 
Porque  én  las  ditWuHades, 
Quien  no  previene  los  tines. 
Bien  merece  que  le  Alien 
Los  sucesos  Vuestra  al  tesa, 
Claro  está ,  no  ha  de  casarse 
Conmigo;  pues,  auMue  es  cierto 
Que  apurando  calidades. 
Doña  Blanca  de  Cardona 
No  cede  á  ninguno  «n  sangee, 
Es  conde  de  Barorlona 
Vuestra  alteza,  y  es  mi  padre 
Vasallo  suyo  ;.y  en  lin, 
No  es  posible  q«e  nie  engate 
Yo  á  mi  misma  de  manera. 
Que,  en  fnertt  de  ser  mi  emanlB» 
Crea  que  su  amor  le  obligue 
A  que  conmigo  se  ciise. 
Pues  pensar  que  á  las  lisoijaai. 
Que  á  los  ruegos,  que  al  examen 
De  su  amor,  be  de  ser  rosa 
Cuya  púrpura  fragante 
El  que  la  buscó  posible 
La  solicitó  cadáver. 
No,  Señor,  porque  si  tiene 
La  rosa  beldad  f|ue  atrae. 
También  ^srssju  delensa 
Tiene  espinas  que  la  guarden. 
¿Pafti  quiéfi  es  el  vencerse. 
Sino  para  un  hombve grande, 
Que,  dueño  de  su  fortuna. 
Dentro  de  si  mismo  calie? 
Válgame  con  vuestra  alteca 
Lo  que  me  ha  querido ;  alcance. 
Como  adorada  lisonjas. 
Como  afligida  piedades 

Y  como  mujer  consuelos. 
Porque  á  los  dos  nosalabiQ 
De  que  ha  sabido  vencecte 

Y  yo  he  sabido  rogurle. 

GOROB. 

(Ap.  Mudo  lie  «raedado,  jrvio  ten^po 
¡  Ay  de  mi!  querepllcane.*) 
Blanca,  jamás  ée  mi  amor 
Es|ieré,  el  cielo  lombe. 
Ni  mas  premio  que  ieMerie 
Ni  mas  dicha  (|ue>aéeraitle; 
Vivir  y  amar  soloquiero. 
Déjame  qae  viva  y  ame. 

MJIROA. 

¿Y  mi  honor? 

QO?IDB. 

¿  No  ee  asegura 
En  mi  fe  moda  y4:oiistante 
El  secreto,  pues  ha  estado 
Mi  amor  en  la  noble  cárcel 
Del  pecho,  sin  que  á  ios  ojos, 
Por  indicios,  por  seCíales, 
Salga  jamás? 

BLANCA. 

No  bay  secreto, 
No,  <}ne  pueda  asegurarse 
Del  tiempo,  de  la  fortuna. 
Del  amor,  de  sus  pesares. 
De  las  sospechas  oel  vulgo, 
De  los  desvelos  de  im  padre. 

Y  aun  se  esfuerza  este  peligre. 
Después  que  Enrique,  á  «nieo  tBSe 
Consigo,  á  mi  padre  hablo 

Para  que  oon  él  me -case, 

Y  los  dos  se  ban  comwnido, 

Y  ya  para  efectuarse 
Esperan  su  gusto,  y  este 

No  hay  razón  por  qué  les  falte, 
Enrique  está  disculpado. 
Porque  piensa  que  es  amante 
De  Elvira ;  yo,  no  es  posible 
Que  la  respuésu  dilate 
Sin  hacerme  sospechosa. 
Vos  no  BnfHréli  desaÉres, 


Ni  Enrique  es  honrtive  mm^fé^ 
Podré  segura  casarme, 
Oyendo  otro  amor.  Imitad 
Acuestas  diticttllsdes, 

Y  hallaréis  que  nnatíam 
Sola,  aunque  nwy  importante , 
Os  queda  que  bacor  |Mr  s»l, 
Que  es  venoetos»  f  dejan&f 
Libre,  pacB  i«Me  yo  puediu* 

Oye,  espera;  ¿qué  es  dijafts? 
Qué  es  sufrir  que  otro  te  quien, 

Y  yo  de  celos  me  abrase? 
¿Ves  cuántos  inconvenientes 

Me  haspropuestotKesmmMI 
Es  atropeUarkM  todos 
Que  vencerme  nk  olvidsK». 
Pues  cuando 4od(as  «ojurtmi 
Contra  mi ,  si  no  basmven 
Las  ternwras,  Iss^IncBas, 
Con  rigores,  oen  crodUaioL.. 

BLAKCA. 

No  prosiga  vuestra  alteu 
(k)n  la  razón «  ni  la  acabe 
Tan  en  descrédito  mío. 
Que  después,  coando  se  baile 
Quieto  el  ánimo,  le  pere 
Que  sn  voz  la  promineiase. 
Yo  le  be  propuesto  mis  dodm; 
Tome,  pues«  tiempo  bastaals 
Para  respondernae  'é  eMas, 
Porque  es  má  raaem  oograads, 
Que^a  ha  de  reooMOoer 
Mayor  cuanto  nmsjMBsars 
En  ella  ;  j  pues  me  encaren 
Tanto  sus  cuidados* pase 
La  dilación  por  fineza; 
Que  por  lo  menos  es  datie 
Ocasión  para  que  vuelva 
Otra  vez  &  visitarme. 

Admito,  BTanca,  el  coD9e)o, 
Pero  me  lo  das«n%aMe ; 
Porque  he  de 
Esto  mismo. 


9m  ioataoMi 
Muda  empoioo  el  arbitrio 
En  las  personas  reales. 

CÍM99» 

Elqneeligelo«MJor 

Se  obliga  á  no  ser  wodable. 

«LAKCA» 

Lo  mejor  es  lo  m«ft  joOo 
En  un  principe  constaoUt; 
Y  ahora  déme  licencia 
Vuestra  alteza,  porque  es  Urde. 

COHPB.  (^pO 

I  Ay  de  mi!  ¡Cuan  imposible 
Está  el  remedio  á  mis  mates! 

BI<AIICA.  {Ap.) 

8 ulero  X)iOB<aae  mis  desdichas 
se  enmienden  ó  se  acabes. 
CONDE.  lAp.) 

Un  volcan  Uoio  en  el  pecbo* 

{Ap.  El  cielo  libre  á  mi  anaste.) 
¿No  os  vais,  Señor? 

GOItDB. 

Ya  me  tqjí* 
Vivid  felices  edaées. 

COitBt. 

Mas  vale,  si  be  de  perderos^. 


¿QuédecM 


Qae  d  oielo  M  fMrd». 

StlM  OCTAVIO  t  MmaPEi,  eon 
mentó ,  jf  trae  vn  papf^  en  la  mano, 
jbESVAHalpañú, 

Sifnii^ndote  be  venido 

Desde  tuean,  pero  no  be  podido    (ra. 

Alcanzarte  b«éU  abora;  este  es  de  Kl  vi- 

OCTAflO. 

«De  Elvira? 

Sf,  Sefior. 

OCTAVIO. 

j|^ucH9We«4^ir9i. 
¿Porqnéf 

Porque  JBX^ba 
Yoqoe  en  mejor ieafer»  «b  M^iiawAa 
El  sol  de  su  bermosura. 

DOROTEA. 

NoofendJMmilealiad^iatoraqra;  [ra, 
Porque  Elv]ra,SeHor,.qjié  amante  espe- 
Seibrasaen  ti,  qne  es  so  mejor  esfera. 

Por  mas  qae  dísrmálaMie  ba  M«»ido 

La  criada  de  Blanca,  oobaiiodido^ 

V  vire  Dios,  qoe  el  l^je  me  señala 

Oae  ha  saliiiQ  (br  mala, 

Odeboeiia  ha  salido, 

Porque  pienso  que  á  mala  se  ba  metido. 

Miraqaee8t^{i€;iewÍQ^este  agravio. 
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E5tonoespanaonl;  leeyresponde 
Alaaior  con  qaefil  vira  corresponde. 

OCTAVIO.  [áofi-, 

Leo,  anoqne  bpi;(e. Elvira  mis  caida- 

¿l^.e  £i  papel  aparte.} 

wsiuii. 

¿Papelito?  ¿Estomas? ¿€cÍM4nnMles 
CoMido  mi  amor  enn^arseba.pneteDdl- 
Eo  b  orden  estreebo  de  marido  ?  [do 
Paes  noba  deprofesar.  porOio^ieiecQo, 
Cruel  esta  festiU»  del  infierno;  [ra , 
Que  8i  anuuilede  JBianca  y  su  bermosn- 
Peosó  votar  clausura. 
Sabiendo  esuifisolencí;!, 
No  rotará  claasuca  pi ^paciencia. 

OCTAVIO. 

To  be  leido,  y  me  Aaada  ta  señora 
Oac  la  veA«Mltaocbe ;  i«eiye  abora, 
I  di  que  baré  ^  |;usLq. 

Eres  cortés.  (Vase.) 

OCTAVIO. 

.Obedecerla  es  Justo.  — 
♦Qué  me  podri  onerer  ^ibora  Elvir;i, 
Loando  sé  qoe  la  mira 
El  Conde,  aanqoe  de  mi  se  b?  recatado, 
TmasdealgaD^  nocbe  le  he  encontrado 
Coo  Enrique  á  sn  puerta?         [cierta 
¡poiqué  impoiUi,  qnéimporUque  sea 
■i  doda,  si  es£héra  quien  jne  llama, 
So  honor  quien  fotga,  nillemor  quien 
I  ciegosde  llorar  los  ojos  aoios,     [ama, 
Aman  su  engaño  y  teaien  sos  dosvkM? 

DCSTAR. 

ittaaca.  Octavio,  papel?  Uadp  r^clwo; 
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Ya  rabio  p(»r  decírselo  ü  mí  amo. 
Pero  bien i^o^d^  ser,  verdades  corso, 

[so. 
Aunque  á  est|«  tabhsLse  J^  altere  el  cur- 
Qne  á  los  lac^yvs^tf^^aM^  les  es  dado 
El  soliloquio  y  el  paloteado. 
Bien  puede  ser  qut*  sea 
Elvira  i  quien  Octavio  galantea, 

Y  no  Blanca,.es  verdad ;  poroiii  el  Conde 

[de 
Auiai  Klwfra,  qoe  ¿  QcU  vio  correspoo- 
Oiréle  al  Conde  que  los  dosle  iuTaroan. 
Aunque  me  meta  en  lo  que  do  me  lla- 
Perp  el  Condésale  aqtii.  [man. 

Y  viene  Ear^qn^e  qoo  él 

OCTAVIO. 

El  Conde  sale;  ¡ab  cruel! 
Vengúeme  el  ampr  de  tí. 

Salen  EL  CONDE ,  DON  GARCÍA  v 

DOír  GARCÍA. 

Digo,  Señor,  qoe  lie  casado 
A  Blanca,  y  que  solo  espero 
Vuestra  licencia. 

CONDI. 

{Áp.  «Yo  miMro.) 
Bien  está. 

jaON  fiARCÍA. 

^  que  la  he  dado 
Marido  su  ignal ;  que  Enrique 
Es  tan  bueno  coiuo  yo, 

Y  mí  nobleza  buscó 

Quien  su  estimación  publique. 

CONDB. 

También  fuera  bien,  Garcia, 
Que  vuestra  el<*eoioii  supiehí 
Yo  primero,  porque  fuera 
Primera  elecciou  4a  mia; 
Pero  vos  lo  bábeia  mirado 
Mejor. 

DOHGAACÍA. 

Yuaaire  guaco... 

CONDC. 

PTímo, 
¿  Qué  bay  de  nuevo?  (Ap,  Alai  reprimo 
Este  i^rdor  disimuiadp) 

JMaiaoB.  {ÁpJ^ 
Parece  que  á  don  García 
Le  habló  con  desabrimi^oto 
El  Conde  en  mi  casamiento, 

Y  recelo... 

CONDE.  (Ap.) 

¡Ay  Blanca  mia! 

ENRIQOE.  {Ap.) 

Con  mil  pensamientos  lucha 
Mi  amor. 

CO(VM.  (Ap,) 

Esto  ine  contiene. 

OCTAVIO. 

Disgustado  el  Conde  viene. 

CONDE. 

¿Enrique'? 

BHBJQVE. 

¿Señor? 

CONDE. 

Escucha. 

OCTAVIO.  (Ap,) 

Su  desatención  me  admira, 

Y  de  ella  me  he  de  valer. 
Porque  no  me  estorbe  el  ver 

Esu  noche  á  doft»  Elvira.        iVaee.) 

DON  GARCÍA. 

El  Conde  se  ha  puesto  á  hablar 
Con  don  Eqriqu^,  y  ¡nllQro 
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Que  hablan  de  au  viikt;  quiero 
Darles  i  los  dus  lugar.  (Vaee,) 

DESVÁN. 

Pnréceme  que  me  quedo 

r.on  mi  ir  ala  nueva ;  pues 

Yo  se  la  daré  de^qnies 

A.  Enrique,  si  ahora  no  puedo. 

Dejémosle  que  sosiegue : 

Que  una  mala  nueva,  es  llano 

Que  llega  siempre  leñiprano, 

Por  tardísimo  que  llegue.     -    (Vaie.) 

CONDE: 

Digo  pues  aue  nn  caballero 
Rico  y  noble  se  ba  amparado 
De  mi  favor  y  prendado. 
Para  que  yo  sea  tercero 
Con  Blanca  en  su  casamiento; 
Por  eso,  cuando  lo  oi 
A  don  Garcia,  respondí 
Con  aquel  desabrimiento. 
Pesándome  de  qne  hubiese 
Tratádolo  antes  conligq. 

(ENRIQUE. 

A  saber  yo... 

QONDE. 

Ko  lo  di((o, 
Enrique,  parque  me  pese 
De  la  fortuna  en  que  está^ , 
Sino  por  darte  ^  entender 
La  causa  que  tuve ,  v  ver 
Quién  tiene  adquirido  ma3; 

Y  asi,  pues  es  tan  discreta 
Klanca,  y  babrá  declarado 
Ya  á  su  prini^  su  cuidado, 
Porque  no  b^y  cosa  secreta 
Entre  las  dos.  Jioy  vei>é , 
Eiuiiq^e,  á  mi  KUira  hellfi, 
Vendo  itf  Conmigo,  y  de  ella 
Sin  embarazos  «sabré 

De  Blanca  la  inclinación, 
Por(|U<s  siendo  4\r»ferido 
Kl  (lue  ella  bubíere.Ctlfigido, 
Mude  el  otro  de  »iÚcion, 
Yo  no  falle  á  lo  que  es  justp. 
Obre  bien  la  iiueucion  mía. 
Quede  honrKto  doii.Gjiroia 

Y  case  Ulanqa  á  ^p  i^u&to. 

lUIRIQUE. 

Pues  si  espera  vuestra  alteza 
A  que  ella  elija,  yo  sé 
Que  en  su  estimación  tendré... 
(Ap.  Pero  en  mí  será  bajeza 
La  presunción.) 

Conde. 


¿Qué  decíase 
siél 


{Ap,  Yo  muero  si  él  me  responde.) 

ENRIQUE.  {Ap.) 
Mucho  me  examina  el  Conde; 
Despacio,  sospechas  mías. 

CONDE. 

{Ap.  Pero  aquí  está  Enrique,  y  tanio 
Me  llevó  fuera  de  mi 
Mi  pena,  que  me  rendí; 
De  mi  descuido  me  espanto.) 
Enrique,  esto  queda  así ; 
Esta  nocbe  irás  conmigo. 

ENRIQUE. 

Tir  esclavo  soy. 

CONDE. 

Yo  Lu  amigo. 

KRaiQtlE. 

¿Irás  esta  noche? 

CONDE. 

Rl. 

ENRIQUE. 

Pues  yo  le  aguardo. 

CONDE. 

Adiós. 
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ERRIOOE.  (Ap.) 

Cielos 

Í¡  Ab  Blanca ! ),  quiera  el  amor, 
lue  se  engañe  mi  temor 
En  sus  dudas  y  mis  celos.        (Vase,) 

CONDE. 

Cuando  mas  pienso  mis  males, 
Ble  parecen  mas,  y  menos 
Míos  son,  porque  están  llenos 
De  peligros  desiguales ; 
Yo  no  be  de  poder  conmigo 
No  querer  á  Blanca ;  pues  , 
Ser  con  ella  descorles 
Tampoco,  porque  desdigo 
Al  decoro  y  la  piedad 
De  un  principe  generoso ; 
Verle  a  mi  costa  dichoso 
A  Enrique  es  mucha  bondad ; 
Echarle  de  Barcelona 
Es  escándalo  mayor. 
Manifestarle  mi  amor  • 
Es  no  estimar  mi  persona 

Y  confesar  que  le  temo ; 
No  temerle  es  imposible. 
Llevarle  es  pena  terrible , 
No  llevarle  es  loco  extremo; 
Porque  haberme  acompañado 
Siempre,  y  excusarme  ahora, 
Es  decirle  lo  que  ignora, 

Y  hacerle  andar  con  cuidado; 
Ver  á  Blanca  es  obligarme 

A  responderla ;  excusar 

Este  lance  es  intentar 

Consumirme  y  acabarme; 

Pues  ¿qué  medio  be  de  eligir. 

Con  queá  Enrique  no  le  ofenda 

En  el  honor,  Blanca  entienda 

Mi  fe,  y  yo  pueda  vivir?  (Va$e.) 

Sale  BLANCA. 

BLANCA. 

Ya  que  mis  mudos  agravios  ' 
Fueron  de  mi  amor  despojos, 
Mis  enojos 
Salgan  del  pecho  á  los  labios, 

Y  del  silencio  á  los  ojos ; 

Que  no  es  mucho  que  oprimidas 

Mis  penas  calificadas, 

Por  guardadas. 

Me  consuelen  referidas , 

Pues  me  afligieron  calladas; 

Yo  amo  á  Enrique  y  tengo  honor, 

Y  cuando  su  fe  acredito. 
Otra  permito 

Para  que  en  mi  sea  favor 

Y  en  su  sospecha  delito; 

Si  el  Conde  en  su  amor  prosigue , 

Y  Enrique  le  está  asistiendo, 

Y  yo  sofriendo, 

iQué  importa  que  yo  le  obligue, 
Si  él  piensa  que  yo  le  ofendo? 
Buena  roe  ha  puesto  el  amor. 
Pues  aunque  lleve  adelante 
El  ser  constante,  't> . 

A  riesgo  tengo  mi  honor 
En  las  dudas  de  mi  amante ; 

Y  aventurada  su  vida 

En  la  indignada  grandeza 

De  su  alieza, 

Mi  fe  no  ha  de  ser  creída, 

Y  lo  ha  de  ser  mi  flaqueza ; 
¿Quién  le  hará  creer  á  Enrique 
Que  el  encubrirle  olro  amor 
Fué  favor. 

Por  mas  qtie  lo  califique 
•    Su  peligro  y  mi  temor? 
Teniendo  á  Enrique  engañado, 
Ofendo  su  calidad. 
Es  verdad ; 

Pero  haberle  confesado 
Fuera  costosa  lealtad. 


Resistir  el  ffalanleo 
Del  Conde  fuera  indignarle, 
Engañarle 

*No  túé  reprimirle,  y  creo 
Que  no  ha  de  ser  reportarle , 
Pues  aunque  intente  mi  amor 
Al  Conde  desengañar, 
Y  asegurar 

Sus  sospechas  y  mi  honor, 
No  nos  da  el  Conde  lugar ; 
Con  que  no  hay  razón  ni  hay  medio 
Para  aclarar  desengaños 
Tan  extraños. 

¡Oh  lo  que  huye  el  remedio! 
Oh  lo  que  alcanzan  los  daños ! 
En  fin,  no  es  posible  huir 
La  muerte,  la  infamia,  el  llanto. 
¡Cielo  santo, 
Sí  el  padecer  es  morir. 
No  dure  mi  vida  tanto! 

Salen  ELVIRA  t  DOROTEA. 


ELVIRA. 

En  fin,  ¿dijo  que  vendría 
Esta  noche? 

DOROTEA. 

Si,  Señora. 

ELVIRA. 

I  Ay  dueño  del  alma  mia! 
Hoy  verás  que  quien  te  adora 
Engañarte  no  podia.— 
Ten  cuenta  puea,  Dorotea, 
Por  si  viene. 

DOROTEA. 

Bien  está.  {Vaíe.) 

ELVIRA. 

Por  el  patio  me  hallará, 
Y  cuando  alguno  me  vea, 
Por  el  jardiu  se  saldrán 

BLANCA. 

¿Elvira? 

ELVIRA. 

Blanca,  ¿quéhaciaat 

BLANCA. 

Conmigo  á  solas  estaba, 
Pensando  las  penas  mias. 

ELVIRA. 

Todo  con  morir  se  acaba. 

BLANCA. 

Estas  crecen  con  los  días. 

ELVIRA. 

¿Hablastes al  Conde? 

BLANCA. 

Si. 

ELVIRA. 

¿Y  te  respondió? 

BLANCA. 

Que  no. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  temes? 

BLANCA^ 

¡Aydemil 

ELVIRA. 

Harto  mas  padezco  yo, 

Y  ^n  causa. 

RLANCA. 

¿Cómo  asi? 

ELVIRA. 

Como  tü  á  Enrique  le  callas 
Que  el  Conde  te  tiene  amor, 

Y  en  ti  el  callar  es  mejor. 
Porque  empeñada  te  hallas 
En  sus  deudas  y  en  tu  honor; 
Pero  yo,  que  en  el  amor 
Del  Conde  no  tengo  parte » 


Y  tengo,  por  obligarte. 
Aventurado  mi  honor. 
Mejor  me  podré  anejar, 
Blanca,  pues  me  llego  á  vw 
En  un  preciso  pesar. 
Donde  es  forzoso  perder, 

Y  nunca  puedo  ganar. 

BLANCA. 

No  pierdas  el  beneficio. 
Encareciéndolo,  Elvira; 

gue  el  que  es  liberal  de  oficio, 
1  don  en  sus  manos  mira. 
Mas  no  en  su  boca  el  indicio. 

ELVIRA. 

Prima,  no  te  has  de  enojar 
De  que,  viéndote  afligir. 
Te  quiera  yo  consolar 
Con  traer  y  conferir 
Junto  al  tuyo  mi  pesar; 
Porque,  á  la  verdad,  naci 
Tan  tu  amiga,  que  baré  mas 
Por  tu  gusto  que  por  mi. 

BLANCA. 

Eres  mi  amiga,  v  jamás 
Esperé  menos  oe  ti. 

Salen  EL  CONDE ,  ENRIQUE 
T  DOROTEA. 

.     nOBOTKA. 

Nanea  para  vuestra  alteu 
Hay  puerta  cerrada. 

CONDE. 

¿Enrique? 

ENRIQUE. 

¿Gran  señor? 

CONDE. 

De  mt  fineza 
Puedes  fiar  que  ella  aplique 
El  remedio  i  tu  tristeza. 

BLANCA. 

El  Conde. 

ELVIRA. 

Sin  dada  viene 
A  responderte. 

BNRIQITE. 

Señor, 
Quien  en  sos  tristezas  tiene 


Tan  discreto  valedor 


Gran  fortuna  se  previene. 

ELVIRA. 

Blanca,  adiós. 

BLANCA. 

¡Ay  prima!  ya 
Saber  el  alma  desea 
La  respuesta  que  me  da. 

DOROTEA, 

¿Señora? 

ELVIRA. 

¿Qaé  hay,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Octavio  en  el  patio  está. 

RLVIBA. 

Pues  vamos ;  porque  has  de  abrir 
Luego  del  jardio  la  puerta,  . 
Porque  si  acierta  á  venir 
Mi  tio,  hallándola  abierU, 
Se  poeda  Octavio  salir. 

{Vanse  Elvira  p  Derotet.) 

CONDE.  {Ap.) 

HasU  que  llegué  á  mirar 
A  Blanca  me  parecía 
No  me  babian  de  faltar 
Razones,  y  que  tenia 
Mil  respuestas  que  la  dar; 
Pero  luego  que  la  vi 
Me  turbe  y  enmudecí; 


(FlK.) 


Ni  sé  hablar  ni  aao  mirar  té, 
Porque  en  sa  tí  su  olvidé 
Caaoto  á  solas  discurrí. 

BLANCA.  (Ap,) 

El  Coode  es  tan  gran  señor, 
Que  DO  ba  de  querer  usar 
Violencias  contra  mi  honor. 

CONDB. 

[Ap.  Ya  no  lo  puedo  excusar.) 
¿Blanca? 

BLANCA. 

¿Señor? 

Ya  mi  amor, 
Mi  obediencia  ó  mi  locura, 
O  todo,  pues  lleffó  á  ser 
La  foena  de  tu  hermosura 
Tal,  me  trae  á  responder 
A  tas  cargos... 

BLANCA. 

Bien  segura 
Eo  Toestra  gracia  y  valor 
Está  mi  vida,  Señor. 

•    GONDB. 

Digo  pues...  (Ap.  Pierdo  el  sentido.) 
Digo,  Blanca...  {Ap.  Estoy  perdido.) 

BLANCA. 

¿Qaé  decís? 

GONDB. 

Que  tengo  amor. 

BLANCA. 

Talo  sé;  pero  advenid... 

CONDE. 

¿Qaé  he  de  advertir,  si  conoces... 

DON  garcía.  (Dentro.) 
Hidalgo,  esperad,  oid. 
conde. 
i  Es  tn  padre  el  que  da  voces? 

BLANCA. 

No  estü  en  casa ;  proseguid. 
KNRIQOE.  (A/ pa40.) 
El  Conde  está  con  Elvira, 
Y  á  don  Garcia  le  he  oído 
Dar  voces ;  quiero  avisarlos ; 
Pero  ¡  ay  Dios !  ¿qué  es  lo  que  miro? 
¿Blanca  con  el  Conde  á  solas. 
El  Conde  tan  divertido, 
Ella  ( ¡  av  de  mi ! )  tan  hallada, 
EI?ira  sin  asistirlos, 
Don  Garcia  alborotado. 
Mi  amor  ciego,  y  yo  muy  fino? 
¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
He  pensado  y  he  sentido !         (Sale.) 

CONDE. 

¿Enrique? 

ENRIQUE. 

¿Señor? 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 

ENRIQUE. 

Qne  i  don  Garda  be  sentido 
Dos  veces,  que  entré  á  avisarte 
(¡Ah  mudable ! ),  v  que  imagino 
Que  nos  vio  á  los  dos  entrar. 

CONDE. 

¡Fnerlelance! 

BLANCA. 

{ Gran  peligro ! 
(Ap.  Y  para  mi  el  mas  costoso, 
Pnes  averiguados  miro 
En  el  semblante  de  Enrique 
Sos  celos.) 

CONDE.  {Ap.) 

Mal  ofendido 
Tengo  &  Enrique,  y  me  ha  pesado 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS. 

De  que  á  solas  me  baya  visto 
Con  Blanca;  ¿qué  haré? 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Eran  estos 
Los  embarazos  precisos 
De  hablarme  ? 

BLANCA. 

(Ap.  Aqiii  de  mi  amor; 
Que  para  el  riesgo  se  hizo 
El  ingenio  y  la  presteza. 
Pues  con  el  estorbo  mismo 
Conque  él  pudiera  alargar 
Su  casamiento  conmigo, 
He  de  adelantarle  yo.) 
Señor,  mi  padre  ha  sabido 
Que  hay  gente  aaui  dentro ;  es  cierto 
Que  no  ha  de  dejar  retiro 
Que  no  vea,  v  pues  no  es  justo 
Que  os  halle  a  sotas  conmigo 
En  mi  cuarto  y  á  estas  horas, 
En  este  aposento  mió 
Os  entrad.  Quedando  Enrique 
Por  dueño  de  sus  indicios ; 
Que,  pues  los  dos  han  tratado 
Que  sea  Enrique  mi  marido. 
Es  menor  inconveniente 
Achacarle,  en  tal  peligro, 
A  su  amor  esta  fineza 
Que  á  mi  honor  este  delito. 

ENRIQUE. 

Vuestra  alteza  no  se  esconda, 
Gran  señor;  que  yo  no  he  dicho... 

BLANCA. 

Enrique,  ahora  no  estamos 
Para  andar  en  mas  arbitrios ; 
El  mejor  es  el  mas  breve. 

CONDE. 

Yo,  Blanca,  á  nada  replico, 

Por  tu  honor  y  por  tu  padre.    (Yase,) 

ENRIQUE. 

Yo  he  de  perder  el  juicio. 

DONi^ARciA.  (Dentro.) 
Suelta,  Elvira,  ó  vive  Dios, 
Que  haga  un  extremo  contigo; 
Saca  una  luz  á  este  cuarto. 

Salen  DON  GARCÍA,  ELVIRA  v  DO- 
ROTEA, con  luz. 

ELVIRA. 

Espera,  Seftor. 

DON  garcía. 

Yo  he  visto 
Entrar  un  hombre  aqui  dentro, 

Y  aunque  viejo,  tengo  bríos 
Para...— Señor  don  Enrique,     • 
¿En  mi  casa?  (Ap.  Blal  resisto 
El  enojo  y  la  venganza.) 
¿Guando  yo,  reconocido 

A  vuestra  sangre,  os  ofrezco 
A  mi  hija  y  facilito 
La  intercesión  con  el  Conde, 
Vos  con  medios  tan  indignos 

Y  escándalos  tan  costosos 
Al  honor  de  Blanca,  al  mió 

Y  al  vuestro  también,  usáis 
Tan  mal  de  todo? 

BLANCA.  (Ap.) 
Corrido 
Está  Enrique,  y  yo  mortal 

ELVIRA. 

(Ap.  Notable  ventura  ba  sido 
Poderse  escapar  Octavio 
Sin  que  le  viese  mi  tio.) 
Cierra  el  jardin,  Dorotea. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Mocho  &  Enrique  te  be  reñido. 

ENRIQUE. 

(Ap.  ¿Qué  be  de  hacer,  pues.si  declaro. 
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Para  abonar  mis  designaos, 

gue  no  soy  yo  el  homore  á  quien 
ntra  buscando,  le  obligo 
A  que  mire  el  cuarto  y  baile 
Al  Conde,  que  está  escondido? 
Finalmente,  vengo  á  ser 
Reo  y  actor  de  un  delito, 

?ue  si  le  niego  me  agravio, 
me  ofendo  si  le  digo ; 
Pues  conceder  la  sospechas 

Y  obligarme  á  ser  marido 

De  Blanca,  cuando  en  mis  celos 
Tantos  riesgos  examino, 
fus  resolución  culpable; 
Pero  entre  tantos  peligros, 
Sáquele  yo  libre  al  Conde 
De  un  desaire  tan  indigno ; 
Que  después  nadie  en  mi  afrenta 
Ha  de  forzar  mi  albedrio.) 
Señor  don  Garda,  tanto 
Vuestro  disgusto  he  sentido, 
Que  qnisier»  ( si  por  Dios) 
No  haber  entrado  ni  visto 
A  Blanca,  porque  quien  tanto 
Como  yo  desea  serviros. 
Por  no  daros  un  pesar. 
No  se  buscara  un  alivio ; 
Vine  á  veros  para  daros 
Cuenta  de  que  ya,  advertido 
El  Conde  en  nuestro  concierto. 
Obligado  á  los  servicios 
De  mi  casa  y  de  la  vuestra 
( Que  los  principes  invictos 
Nunca  mas  lo  son  que  cuando 
Honran  á  los  suyos),  vino 
En  mi  casamiento ;  estaba 
Sola  Blanca,  y  yo  muy  fino, 
La  ocasión  muy  á  la  mano. 
El  riesgo  no  prevenido. 
Vos  ausente,  ciego  amor ; 
Juzgad  si  con  lo  que  he  dicho» 
Queriendo  bien  á  una  dama,  * 
Hiciérades  vos  lo  mismo. 

DON  GARCÍA. 

Aunque  debiera  ofenderme, 
Enrique,  de  que  atrevido 
Profanásedes  en  Blanca 
Lo  sagrado  de  este  sitio. 
Como  á  hijo  os  reprendo, 

Y  os  perdono  como  á  hijo ; 

Y  si  hasta  aqui  vos  y  yo, 

A  fuer  de  nobles,  auislmos. 
Con  intervención  ael  Conde, 

Y  no  por  otro  camino. 
Disponer  nuestros  conciertos, 
Ya  es  forzoso,  ya  es  preciso... 
Pero  esto  no  es  para  aqui ; 
Enrique,  venios  conmigo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Esto  es  peor,  porque  el  Conde 
Queda  acá  dentro  escondido, 

Y  Blanca...  Mienten  mis  celos, 

Y  miento  yo  si  imagino 
Que  en  su  opinión... 

DON  garcía. 

¿Novenis, 
Enrique?* 

ENRIQUE.  (Ap.) 

*        }  Cielos  divinos, 
Solo  contra  mi  indignados. 
Nunca  para  mi  propicios ! 
¡  Ay  Blanca,  ay  Conde,  ay  amor, 
Ay  celos,  ay  honor  mió! 
A  buen  tiempo  mi  vida  habéis  traido, 
Pues  hallo  el  daño  huyendo  del  peligro. 

BLANCA. 

Llorando  se  entró,  y  me  deja 
El  corazón  afligido. 

(Vanse  don  Garcia  y  Enrique.) 
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9a!e  Bt  COfrDE. 


Ahora,  que  pii^de  el  alaiá 
De  tus  eni^nos  ftng^ídos 
QuejarsOí  culpando... 

ITLAXCA. 

Espere 
Vuestra  alteza^  v  afdveriido 
De  mi  honor  v  de  mí  esposo. 
No  ofenda  al  blasón  antiguo 
De  Cardonas  y  Moneadas; 
Ya  es  Enrique  mi  marido. 
Si  hasta  ahora,  teñl^osa 
De  su  poder,  he  admitido 
Con  lisonjas  aparentes 
Galanteos  permitido^. 
Ya  son  ajenos  mis  ojos. 
Ya  tengo  dueño,  á  quien  tíndo 
El  alma,  ya  no'  he  de  dar 
A  otra  atención  mis  sentidos; 

Y  asi,  no  hay  medio,  Señor, 
Ni  le  siento  ni  le  admito. 
Entre  morir  ó  casarme. 

CONDE. 

Oye,  mi  bien,  dueño  mió. 

BLAMCA. 

Perdóneme  mestra  altéEtf 

Si  grosera  mre  desvio 

Sin  responderte,  tonqué  piettso 

(jue  eou  desaires  le  obligo; 

Porque  celoso  y  amante, 

Poderoso  y  despedido; 

Es  fuerza,  viéndome  ajena, 

Que  entre  quejas  y  suspiros 

Tuerza  su  decoro  el  ilaitto 

Y  aje  su  semblante  el  brio 
O  el  despecho  ó  el  enojo ; 

Y  pues  ya ,  con  lo  que  ira  visto, 
Fuera  culpa  el  estHnarto, 

Será  lisonja  el  no  oírlo.-*  * 

Elvira,  acompaña  al  Coifdcr.     (Váie.) 

cÓNse. 
Si  va  mi  dolof  conmigo, 
Vo  basto  para  mis  mules.         (Vdse.) 

ELVIRA. 

Gracias  á  Dios ,  que  han  salido 
Libres  mi  vida  y  lionor 
De  tan  ciego  laberinto. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  BLANCA  T  DOROTEA. 

BtinhA. 
Dime  otra  vez,  borotea, 
Y  otras  muchas,.lo  que  pasa. 

DOROTRA. 

Que  busqué  á  Enrique  en  su  casa 
Tercera  vei. 

bLiiica. 

¿Quién  desea         ^  . 
Volver  á  excusar  su  mal    *        ^^ 
Sino  yo?  Y  dhue,  ¿le  habló 
Desván? 

DOHOTCÁ. 

Y  me  lo  negó. 
¿Que  en  fin  vláte  á  (¿nrfque? 

DOROTEA. 

jHáy  ul 
Porfiar!  Digo,  Señdra, 

?ue  antes  de  Ifamar  le  of, 
que  se  escondió  de  mi. 


BLAI^eA. 

¡  Que  asi  ofenda  á  quien  le  adora! 

DOROTEA. 

Y  agradéceme  que  callo 
Cosas,  que  si  las  supieras, 
U  olvidaras  ó  murieras. 

BLAÍIOA. 

Pues  dilas,  porque  me  hallo 
A  tiempo  que  pasaré 
Los  desaires  que  hace  Enrique 
Conmigo,  porque  no  aplique 
Mas  diligencias  mi  fe; 

Y  cuéntamelo  de  modo. 
Que  me  ofenda  mas  y  crezca 
El  pf  sar,  y  lo  padezca 

El  alma,  y  me  aflija  todo. 

DOROTEA. 

Digo  que  le  oi,  y  después, 
Para  llamar  m^s  segura. 
Le  vi  por  la  cerra<}ura 
De  la  llave;  llsrtépues; 
Negáronme  ár  Enricfue,  y  vi 
Su  espada^  capa  y  sombrero 
Puesto  en  ana  silla;  qnitf6 
Entrarle  á  buscar,  y  allk 
Fué  el  turbarse  los  criados 

Y  el  enfurecerme  yo; 
Pero  nada  me  valió ; 

Y  en  fin,  dejando  aparados 
Todos  los  indicios,  Tiendo 
Que  en  vano  era  mi  porfía. 
Le  dije  que  yo  sabia 

Que  Knrique  me  estaba  oyendo ; 

Y  asi,  pensaba  contarte 
Cuanto  Imbla  visto,  y  Desvafn, 
Con  un  burlesco  ademan. 
Dijo  :  « Deja  de  cansarte; 
Porque  no  té  ha  de  servfr 
Qtíe  te  oiga,  si  es  mi  señor 
De  ios  sordos  e(  peor; 
Digo,  el  que  no  quiere  oír.» 
Supe  también  que  no  havoelto 
Enrique  á  palacio  mas,  * 

Y  que  á  no  volver  jamás 

A  su  alteza  áe  ha  resuelto ; 

De  donde  puedo  inferir 

Que  es  verdad  cuanto  bas  peassdO) 

Y  que  el  Conde  le  ha  mandado 
Apartarse  y  desistir 

De  su  amor.  Este  es.  Señora, 
El  fin  que  tienen  tus  dícbts. 

BLANCA. 

¡Ahora, ahora,  desdichas! 
Pesares,  ahora,  ahora ; 
Mas  i  ay,  que  llego  á  advéHfr 
Que  lín  pesar  y  otro  pesar 
Nmguno  basta  á  matar, 

Y  todos  saben  herir ! 
áVíóso  traición  semejante 
En  un  hombre  bien  nacido f 
¿Enrique  ingrato  y  querido, 

Y  yo  ofeiTdlda  y  constante? 
lE\  áaborre<:erybuir, 

Y  yoá  rosar  y  querer? 
¡Oh  mal  haya  la  mujer 
Que  su  amof  llegó  á  dedr 
Jamás,  porque  el  mas  rendido 
Amante,  el  mas  lisnnjefo, 
Tarda  en  ofender  grosero 

Lo  que  en  Jliz;;ars6  querido? 

Pues  no  ha  de  alabarse  el  Conde, 

Ni  Enri(|ue«  ni  la  fortana , 

Ni. el  amor,  que  en  Su  importoM 

Acción  mi  lealtad  se  esconde ; 

Porque  para  \ni  porfías 

Del  Conde  tengo  mi  honor,    ' 

Para  el  grosero  temor 

De  Enrique,  las  ansias  ñiias; 

Para  la  fortuna  tengo 

El  no  tener  qoe  perder. 


Yparae1ittór,éTsér 
Yo  quien  de  mi  amor  ittéféligo; 
Llore  pues,  pero  no^  tanto. 
Que  elija  el  llorar  remedio 
Para  arder;  dése  ai  reoiedio 
Lo  que  se  ha  de  dar  al  Uaito.^ 
Dorotea,  yo  be  llegado 
Al  estado  que  bas  sabido; 
Sin  ser  culpada  he  creído 
Que  el  Conde  se  ha  declara(ío 
Con  Enrique. 

DOROTEA. 

Serpodia; 
Mas  ¿qué  intentas? 

BLANCA. 

Dorotea, 
Parezca  delito,  t  sea 
Fineza  la  verdad  mia; 
Ocasión  he  de  buscar 
De  ver  al  Conde,  y  si  fué 
Muda  hasta  ahora  mi  fe. 
Pues  sé  morir,  sabré  hablar. 
La  voE  sola  me  quedó; 
Piérdase,  pues  me  perdí. 
Porque  no  ba  de  haber  en  mi 
Nada  que  ses  mas  que  yo. 

Salen  OCTATIO  t  ELVIRA. 

OCTAVIO. 

Segnn  esto,  yo  me  holgara 
Que  el  Conde  y  Blanca  se  vierao, 
Porque  los  dos  dispusieran 
Cómo  Enrique  se  aquietara. 

ELVIRA. 

Blanca  está  aquL 

OCTAVIO. 

Pues,  Seoora, 
rSerá  bien  hablar  con  ella 
Del  Conde? 

BLTIM. 

SI,  y  ofreceüi 
Ta  favor  puedes  ahora« 

DOílkOTCA. 

Disimula. 

BLAIIOA. 

Mal  podf  é. 

eLvisa. 
¿Blanca? 

BLAICOA. 

¿Elvira? 

ELVIRA. 

Disgustada 
Parece  que  estás. 

BLAllCl. 

No  es  nada. 

OCTAVIO. 

Si  de  mi  os  guardáis,  me  iré, 
Blanca ;  mas  qoiero  advertiros 
Que  sé  vuestro  irial,  y  espero 
Que  yo  be  de  str  el  ptímcro 
De  quien  habéis  df  servirss^ 
Si  le  queréis  remediar. 

ElVIRU. 

Prima,  en  vano  es  recatamos 
De  Octavio»  que  ha  de  ayodaraos, 
Y  es  por  quien  ha  de  pasar 
Cualquier  medio  que  hoy  se  loteóte 
Para  aquietar  el  caidado 
De  Enrique,  poes  le  ba  eontfdo 
Su  ausencia  el  GMdé^  y  laSiMie 
Por  el  riesgo  de  ta  honor, 
Tanto,  que  te  ofrece  aqai 
Su  persona. 

BLANCA. 

¿fil  Conde? 


o€una. 
Sí, 

Blanca. 

•UIICA. 

Luego  ¿DO  ei  su  amoVí 

Su  persooa,  sa  crueldad^ 
Sos  celos  vsn  ▼iolencia 
Causado  la  injusta  ausencia 
De  Enrique  T 

OCTAVIO. 

Blanca»  Mirad 
Qoe  DO  os  merece  esa  ofensa 
La  ateocioo  con  qae  procara 
El  Coode  dejar  segora 
Voeslra  opinión,  oiiikIo  piensa 
Como  principe  vencer 
Sq  pasión,  asegurar 
A  l!.nriqae,  j  ano  procurar 
Qoe,  siendo  vos  su  mujer. 
Quedéis  segaros  los  dos. 

EtARCA. 

Yo  sé  que  se  ha  declarado 
Con  Enrique,  y  éV,  de  honrado. 

Se  relira. 

OCfAYlO. 

No,  por  Dios  * 
Aotes,  Tiéodoos  laslñméa, 
Y  i  Enrique  mal  ofendídü, 
Desea,  compadecido 
De  vuestra  forinna  fttriida. 
Poner  él  propio  et  remedio, 
Puesenélseoeasionó^ 
b  sospecha,  y  joxgo  yo 
Qoe  era  el  mas  seguro  medf«^ 
Veros  con  el  Conde. 

StAKCA. 

¿Quién» 
Coándo,  para  qué  ó  adonde 
Me  he  de  ver  yo  con  el  Conde  ? 

BLTUU. 

Prima,  repva... 

BLANCA. 

(TaobioD 

Con  sos  visitas  me  ha  ido. 
Que  le  quiera  ocasionar 
A  mí  opinión  an  pesar 
CQandodeotro  aun  no  he  Salidot 
No,  Elvira ;  ya,  por  mi  mal, 
Quesoy  üesdicnadasé; 
Ya  me  perdi,  y»  enojé 
K  Enrique,  ya,  desleal 
Al  decoro  de  mi  féma , 
Ke  aborrece;  ya  no  eaj^ero 
Satisfacerle,  jfa  muera 
De  SQ  hielo  v  de  mi  llaokA ; 
Ya  sé  que  el  Conde  es  señor 

Y  que  me  puede  amparar; 
Perosimeha  de  Costar 
Este  remedio  el  lemor 

De  verle  al  Conde  en  mi  easá) 

Y  qae  lo  llegue  i  saber 
Enrique,  mas  q«iero  arder 
^  «I  fuego  qoe  me  abraet. 

«LV11IA. 

Porzoso  es  qee  te  repllqoe 

Y  advierta  que  no  eft  buen  medie 
So  valerie  de  ob  remedio 

Tue  ba  de  hacer  dichoso  i  Eútiqme ; 

fú  DO  le  has  de  aborrecer, 

[a  bonor  te  ha  de  asegmraf , 

El,  ó  00  se  lia  de  casar, 

3  se  hade  satisfacer; 

rú  le  ruegas,  ól  se  escopde, 

Y  el  remedio  de  este  error 
Ss  satisfacer  so  amor; 

í^nes  ¿quién  podrá  sino  el  Conde? 
Porque  á  ti  no  te  ha  de  oir, 
i  mi  no  me  ba  de  cretiTi 
Octavio  no  ha  de  poder 
^u  sospecha  disuadir; 


OFBNDSa  CON  lAS  FIHBaiS* 

El  tiempo  ba  de  haceriMyor 
Cada  día  este  pesar, 

Y  tú  no  has  de  declarar 
A  tu  padre  tu  temor; 

Y  asi,  el  mas  preciso  modo 
De  abonar  tu  honor  es  ver 
Lueito  al  Coodet  y  disponer 
Medios  que  lo  abracen  lodo» 

OCTAVIO. 

Paréceme  qoe  procura 
Vuestro  honor  Elvira. 

DOROTEA. 

Ahora 
¿En  qué  reparas.  Señora, 

Y  mas  cuando  estás  segura 
De  que  Enrique  venga  1  verte, 
Cuando  aun  buscado  se  esconde? 

BLANCA. 

Octavio,  bien  sé  que  et  Conde« 
Si  atiende  á  quién  es,  y  adTterle 
Que  por  su  ocasión  estoy 
Lastimada  y  ofendida, 
Su  honor,  su  esiadoy  so  Tida 
Debe  arriesgar ;  mas  ao  soy 
Tan  vana,  que  me  lo  crea* 
Tan  fácil,  que  me  asegure, 
Ni  tan  necia ,  que  procure 
No  pensar  si  lo  desea ; 

Y  SI  ba  llegado  á  creer, 
¿Qué  es  oreer?  á  sospechar, 
A  Ungir  ó  á  imaginar 

Que  el  verle  yo  pudo  ser 
Sombra,  indieío  ó  presunción 
De  algún  agrado... 

OCTAVIO. 

Señora, 
Solo  atiende  el  Conde  ahora 
A  abonar  nuestra  opinión ; 
Que  esto  es  lo  que  Jebe  hacer 
kl  que  se  precia  de  honrado 
Coando  tiene  aventurado 
El  honor  de  una  mujer. 

BLAlfCA. 

Pues,  Ocuvio,  ya  que  advierte 
El  riesgo  en  que  estoy  el  Conde, 
Ya  que  á  quien  es  correspoBde, 
En  un  peligro  tan  fuerte 
Me  valdré  de  su  valor 
Contra  mi  desdicha ;  pneSf 
Por  amante,  por  corles» 
Por  galán  y  por  señor, 
Debe  ampararme,  y  de  vos 
Lefio^ 

4       OCTAVIO. 

Creed  también 
Que  procuro  vuestro  bien 

Y  el  de  Enrique. 

CLVIHA. 

Octavio,  adfos.  (Va$0.) 

OCTAVIOi 

Élosgaarde.  (VeM.) 

BLANCA. 

Dorotea , 
Ten  cuenta,  porque  vendrá* 
El  Conde. 

DOROTÍA. 

Pues  entrará 
Sin  que  ninguno  jo  vea;.  (Vaif.) 

BLANCA. 

Digo  mi  mal»  mi  pena  no  se  entiende; 
Vivo  sin  alma,  adoro  sin  ventera ; 
,Celoso  el  Conde,  mi  quietnd  procura; 
Amado  Enrique,  mi  lealtad  ofende. 

Mi  ardor  me  bielsy  so  temor  me  en- 

[ciende, 
En  mi  es  fineza  lo  que  en  él  locara, 
Todo  mí  presunción  me  lo  asegura, 

Y  nada  mi  ventura  comprehende» 
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Amor,  poes  mnertaeen  llorar  leebU« 

ÍHPf 
.  ,  oro; 

Penas,  pues  vuestras  iras  no  mitigo, 
Lograd  las  ansiasconque  á  Enrique 

[lloro. 
Persuadid  la  verdad  con  que  le  sigo 
O  quitadme  la  fe  eon  qee  le  adoro. 


Salen  ENRIQUE  v  DESVÁN,  de  imká* 

DESVÁN. 

En  fin, ¿te  has  determinado 
A  verle  con  don  García? 

BMRIQOB. 

Si,  porque  era  eobardf a , 
Después  de  habenine  negado» 
Enviándome  hoy  á  pedir 
Don  Carcia,  en  un  papel. 
Que  venga  á  verme  odn  él 
A  su  casa,  no  venir. 

DESVÁN. 

Y  ¿cómo  piensas  hablarle? 
¿  De  yerno  cabizcaído 

O  de  amante  despedido? 
Pues,  si  llegas  á  quitarle 
El  mi  ieñor,  nlB  parece 
Que  enfurecido  le  había. 
Que  se  endemonia,  se  endiabla, 
Se  eusayona  ó  se  ensuegrece. 

ENRIQUE. 

¡  Qué  ignorancia !  Entra  á  avisar 
Que  estoy  aquí  á^  don  García» 

DESVÁN. 

Voy ;  pero  saber  quería 
En  esto  de  ver  y  halilar 
A  Blanca,  ai  hay  ocasión , 
Cómo  le  vstf 

naiQins. 

Bien,  porqoe 
Ya  en  mi  vida  la  veré. 

DESVÁN. 

{Notable  resolución  1 
Pero  no  se  compadece 
Proponer  no  vería  mas 
Con  estar  adonde  estia 
Ahora;  antes  me  perece 
Que  hablaras  recio  al  eotrar, 

Y  por  si  te  llegó  á  oir. 
Saldrás  de  espacio  al  salir, 

Y  entonces  te  ha  de  pesar 
Cada  pié  un  quintal. 

BNRIQOS. 

¡Qué  poco 
Sabes  de  honor! 

DESVÁN. 

Es  verdad; 
Pero  tú.de  voluntad 
Sabes  menos. 

BNRieue* 

Coanto  toco 
Me  afrenta  en  oils  celos ,  cuando 
Tan  á  mi  costa  estoy  viendo 
Que  el  Conde  me  está  ofendiende, 
Que  Blanca  me  está  eneaflando; 

Y  fingiendo  qoe  ama  á  Elvira 
El  Conde,  la  tiene  amor 

A  Blanca,  y  cuando  nú  honor 
Confiando  se  retira 
A  sentir  el  na  poder 
Estar  con  ella,  creyendo 
Que  lo  mismo  está  sintiendo 
Blanca  (¡ay  de  mi !).  llegué  á  ver 
Su  culpa  tan  evidente, , 
Que  con  f:)ci1  nersuasloo 
Me  niega  á  mi  la  ocasión, 

Y  al  Conde  se  la  consiente. 
Para  mi  se  hizo  el  temer. 
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El  huir»  el  recelar, 

Y  para  el  Conde  el  hablar, 
El  permitir,  el  querer. 
Tan  desiguales  extremes 
Caben  en  un  alma  ;  puede 
Amar,  que  Blanca  se  quede 
A  solas ;  pero  dejemos 

De  darle  á  un  pecho  afligido 
Esto  mas  que  padecer. 
Pues  cuando  es  culpa  el  querer, 
Es  pena  el  haber  querido; 

Y  así ,  no  me  acuerdes  mas 
La  causa  de  mi  mal ;  deja 
De  renovarme  una  queja, 
De  que  no  espero  jamás 
Consuelo  ó  satisfacción. 
Blanca  es  mujer  y  me  olvida. 
Soy  noble,  y  está  ofendida, 

Y  aumenta  mi  indignación 
Si  me  acuerdan  su  desden; 
Esta  es  acción  natural , 

Y  no  quiero  pensar  mal 
De  lo  que  he  querido  bien. 

DESVAIf. 

Vive  Dios,  que  lo  has  tomado 
Muy  de  veras. 

EtlBIQCE. 

SI  está  lleno 
El  corazón  del  veneno 
Que  el  Conde  y  Blanca  me  han  dado, 
¿Es  mucho  que  por  los  ojos 

Y  por  la  boca  se  salga, 
Sin  que  la  medida  valrá 
A  reprimir  los  enojos? 
No,  Desvao. 

DBSVAN. 

Tienes  razón ; 
.  Mas  ¿cómo,  estando  compuesto 
De  amor  tu  pecho,  tan  presto 
Se  ha  llenado  el  corazón 
De  sospechas?  ¿  No  podfaa 
Resistir,  si  lo  intentaban , 
Las  finezas  que  se  estaban 
A  los  celos  que  venian? 

BIIBIQOS. 

Y  aun  por  ser  roncho  el  amor 
Que  tuve  á  Blanca,  este  olvido, 
Nuevamente  introducido. 

Es  tanto,  porque  al  favor, 
A  la  fíneza,  al  adrado 
Sucediendo  la  sospecha. 
Quedó  aquella  fe  deshecha. 
Aquel  sol  tiranizado; 

Y  como  el  que  un  vaso  tiene 
Lleno  de  un  licor  sabroso, 
Si  echan  de  otro  venenoso 
Cantidad  menor,  se  viene 

A  apoderar  el  veneno 
De  todo  el  licor,  de  modo 
Oue  el  vaso  es  veneno  todo,    • 

Y  está  de  ponzofia  lleno ; 
Asi  el  pecho,  aunque  se  vio 
Lleno  ae  amor,  alimento 
Dulce  de  mi  pensamiento. 
Luego  que  en  él  se  mezcló 
El  veneno  de  los  celoSj 
Creciendo  su  tiranía. 
Cuanto  fué  dulce  alegría 
Volvió  en  amargos  desvelos. 

DESVÁN. 

AI  discurso  me  acomodo, 

Y  aunque  hasta  aoui  le  dudé, 
Le  admito,  y  le  esforzaré 
Con  un  simíl  á  mi  modo. 
¿Comiste  acaso  avellanas, 

Y  al  gustar  de  su  comida , 
No  has  partido  una  podrida , 
Después  de  cuarenta  sanas, 

Y  aquel  mal  sabor  es  tal. 
Que  te  hace  arrojar  también 


Las  que  te  sopieroo  bien , 

Porque  una  te  supo  mal? 

Pues  aplica  á  tus  recelos. 

Si  es  que  el  efecto  has  sentido. 

Aunque  yo  nunca  he  creído 

Que  sean  verdad  tus  celos. 

Cuanto  al  Conde,  antes  me  ajusto 

A  que  Blanca  corresponde 

A  Octavio ,  y  que  trata  el  Conde 

Su  casamiento  y^u  gusto; 

Porque  darle  la  criada 

De  Blanca  un  papel,  y  luego 

Por  la  noche,  entrando  ciego 

A  dejar  averiguada 

Su  sospecha  don  García, 

Haberle  visto  primero 

En  el  patio  hacer  terrero 

A  una  reja,  donde  había 

Gente,  y  dando  yo  á  la  calle 

La  vuelta,  verle  salir 

Por  el  jardín,  y  encubrir 

De  mi  su  rostro  y  su  talle. 

Bastantes  indicios  son 

Para  pensar  que  ea  Octavio, 

Y  no  el  Conde,  el  que  á  tu  agravio 
O  á  tus  celos  da  ocasión. 

ENRIQUE. 

Mas  de  una  vez  he  dudado. 
Sí,  que  pueda  ser  el  Conde 
A  quien  Blanca  corresponde; 
Porque  desde  que  enojado 
De  aquesta  casa  salí, 

Y  al  Conde  con  Blanca  hallé, 
Como  en  palacio  no  entré 

Ni  á  verá  Blanca  volví. 
De  esta  calle  no  he  faltado 
Noche  ninguna,  y  no  ha  habido 
Sombra  que  pue.da  haber  sido 
Ocasión  de  algún  cuidado, 
En  cuyos  mudos  desvelos 
Blanca  empeñada  se  vea ; 
Mas  doy  que  el  Conde  no  sea 
Dueño  fatal  de  mis  celos; 
Doy  que  sea  Octavio  el  galán 
De  Blanca;  ¿será  por  eso 
Menos  culpable  suceso, 

Y  en  mí  entfaño?  No,  Desván. 
Ya  quise  á  Blanca,  y  creí 
Que  era  firme  su  belleza;  . 
Ya  me  dio  celos  su'alteza, 
Ya  en  las  dudas  consentí. 
Negoéme  á  Blanca,  á  su  padre 

Y  al  Conde :  á  Blanca,  por  ver 
Que  en  mi  honor  no  puede  haber 
Satisfacción  que  me  cuadre^; 

A  su  padre,  porque  ya 
Celoso  y  honrado  intento 
Estorbar  yo  el  casamiento 
Que  él  facilitando  está; 
Al  Conde,  porque  es  mi  dueño, 

Y  no  le  he  de  ocasionar 
A  su  amor  otro  pesar 

Y  á  mi  lealtad  otro  empeño; 

Y  pues  se  niega  mi  fama 

A  una  beldad  que  me  ciega, 
A  un  amigo  que  me  ruega, 
A  un  príncipe  que  me  infama, 

Y  finalmente,  al  po<ler 
I)e  mi  propia  voluntad. 
Que  no  es  la  dificultad 
Donde  hay  menos  que  vencer, 
En  el  lance  peligroso 
Donde  empeñado  me  ves. 

Me  disculparé  cortés , 
No  me  casaré  celoso. 
Entra  pues,  y  á  don  Garda 
Di  que  aguardándole  estoy. 


Voy. 


Espera. 


DESVÁN. 
ENRIQUE. 


MBSTAR. 

Ya  DO  voy. 

ENRIQUE. 

Un  hombre  sale ,  desvia. 

Sale  DON  GARGIA. 

DON  GARCÍA. 

Ya  tarda  Enrique,  y  crei 
Que  anduviera  mas  cortés. 

DESVÁN. 

Llega,  ¿qué  dudas? Él  es. 

ENRIQUE. 

Señor  don  García ,  aquí 
Me  tenéis. 

DON  garcía. 

Enrique,  seáis 
Bien  venido,  y  ya  colijo 
Que  es  verdad  que  sois  mi  hijo. 


¿En  qué? 


ENRIQUE. 
DON  GARCIa. 


En  lo  que  me  costáis; 
Pues  desde  la  noche  cuando 
Con  Blanca  os  hallé,  jamás, 
Enrique,  os  he  visto  mas 
En  mi  casa;  y  preguntando 
Por  vos  en  palacio,  oi 
Decir  que  no  habéis  entrado 
A  ver  al  Conde;  he  pensado 
Si  hay  algún  pesar;  y  así, 
Cuatro  veces  os  busqué 
Para  ofreceros  mi  casa 

Y  mi  persona,  y  si  pasa 
La  pena  adelante,  fué 
Coru  mi  dicha  en  no  hallaros, 

Y  por  eso  os  escribí. 

Mas  no  estamos  bien  aquí ; 
Entrad,  que  tengo  que  bahlaros 
Muchas  cosas. 

ENRIQUE.  (i4p.) 

Esto  ahora 
Faltaba  (¡ah  suerte  enemiga!}; 
Con  mas  nuezas  me  obliga 
Don  García  cuando  ignora 
Su  desdicha  y  mi  temor. 

DON  GARCÍA. 

¿Qaédecis? 

BNBIQUE. 

Que  esa  amistad 
Os  sabré  eslimar.. 

DON  garcía. 

Entrad.       (Ffie.) 

ENRIQOc. 

¡Ah  cielos!  Ah  Blanca!  Ah  booor! 
Quién,  (|alén  me  dijera  á  mi 

ue  habían  de  sentir  mis  males 

I  pisar  estos  umbrales, 
Que  aun  besar  no  merecí?      (Vím) 

DESVÁN. 

Los  dos  se  entraron ;  ¿qué  haré, 
Sino  dormir  ó  cantar, 
O  tener  miedo  ó  pensar 
Mis  pecados?  No  lo  sé. 

Salen  DOROTEA ,  EL  CONDE 
T  OCTAVIÓ,  de  noche. 

Con  dos  hombres  mas,  por  Dios 
Viene  sola  una  mnjer; 
Muy  firme  debe  de  ser, 

?ue  no  tiene  mas  de  dos. 
pues  el  rato  me  truecan, 

Y  yo  no  me  le  he  buscado. 
Ya  JO  sé  lo  que  he  pecado; 
Quiero  ver  lo  que  dios  pecan. 


DOKOTBA. 

Bien  paede  eotnr  Tnestrt  tliat ; 
Que  Blanca  le  aguarda. 

DESTAH. 

iCómof 

CONDE. 

¡OcUfio! 

OCTAVIO. 

¡Gran  sefior! 

DESTAH. 

Tomo 
Que  me  rompan  la  cabeza 
De  bien  á  bien ;  estos  dos 
Me  ban  visto. 

OCTAVIO. 

¿Te  be  de  aguardar? 

CONDE. 

Si. 

OCTAVIO. 

I^esyo  bajo  ¿  esperar 
En  el  paUo. 

CONDE. 

Adiós. 

OCTAVIO. 

Adiós. 

{Vame  el  Conde  y  Octavh^eada  uno 
por  tu  lado,) 

DESTAN. 

iOb,  qué  bueno! 

OOBOTBA. 

ahí  está  nn  bombre 
Solo,  qne  me  da  cuidado 
Conocerle. 

DEStAN.  (Ap,) 

Y  ¡qué  pagado 
Quiere  Enrique  que  roe  asombre 
Oue  por  la  calle  DO  pasa 
Una  sombra  ni  un  azar ! 
Pues  ¿qué  sombras  ba  de  bailar, 
Si  entran  los  cuerpos  en  casa  ? 

DOaOTEA. 

¿Quién  está  aqui? 

DESVÁN.  (Ap.) 

Aquesta  es 
Dorotea,  y  es  partido 
No  darme  por  entendido 
Délo  que  he  visto. 

DOROTEA. 

Hable  pues. 

DESVÁN. 

De  espacio :  baste  el  rigor, 
Ronda  fatal  del  fregado. 

DOROTEA. 

¿Qué  es  esto? 

DESVÁN. 

Que  se b abijado 
El  desván  al  corredor. 

DOROTEA.  (Ap,) 

¡Vilgame  Dios!  ¿Si  le  ba  visto 
Desvao  asa  alteza? 

DESVÁN.  (Ap.) 

¡Hoy  muero  I 

DOROTEA.  (Ap.) 

A  Octavio  y  al  Conde  quiero 
Avisarles. 

DESVAN«  (Ap,) 

Mal  resisto 
Mi  temor. 

DOROTEA. 

¿Qué  hadas,  Desván? 

DESVÁN. 

Está  Eiiriqne,  mi  señor, 
Coa  tu  amo... 

DOROTEA.  (Ap,) 

Esto  es  peor. 


OPBmSR  CON  LAS  niüBEAS. 

BBSTAir. 

Y  eansado  del  sagaan» 
Al  corredor  me  subi. 

DOROTEA. 

Aunque  quiera  hablar,  no  puedo, 
Desván;  porque  tengo  miedo 
De  que  nos  bailen  aquí. 

DESVÁN. 

Adiós. 

DOROTEA.  (Ap,) 

Prevendréle  á  Octavio 
De  que  Desván  le  vio  entrar. 
Por  si  puede  deslumhrar 
Su  sospecha,  cnerdo  y  sabio; 

Y  diréle  lo  que  pasa, 
De  camino,  á  mi  señora, 

§ue  está  con  el  Conde  ahora, 
Enrique  dentro  de  casa.        (Voio,) 

DESVÁN. 

Esto  se  va  disponiendo 
Todo  lo  peor  que  puede. 
Plegué  a  Dios  que  yo  no  quede 
Por  las  costas ;  v  asi ,  entiendo 
Es  cuerda  resolución 
Coger  la  de  Villa-Diego 
Antes  que  se  encienda  el  fuego 

Y  baya  mayor  confusión .  ( Vaso,) 

Salen  EL  CONDE  v  BLANCA. 

CONDE. 

Prosigue,  Blanca,  en  tu  intento. 

SLANCA. 

Vuestra  alteza,  gran  señor. 
Me  escuche. 

CONDE. 

Siempre  mi  amor 
Vive  á  tu  opinión  atento. 

BLANCA. 

Acordarle,  Señor,  ¿  vuestra  alteza 
Lo  que  debe  á  su  saogre,á  su  nobleza, 
A  su  amorosa  llama, 
A  mi  padre,  i  mi  esposo  y  A  mi  fama. 
Es  pensar  que  ha  podido 
Entregarlo  al  olvido; 

Y  pues  no  es  acertado 
(Suponiéndole  principe  olvidado) 
infamar  su  decoro 

Para  abonar  las  penas  que  yo  lloro; 

El  tiempo  es  breve,  el  lance  peligroso. 

El  lugar  sospechoso, 

Yo  mujer,  vos  ealan,  mi  padreíionrado, 

Mal  seguro  mi  estado. 

Común  el  daño,  el  riesgo  conocido; 

Oiga  pues,  y  sabrá  á  lo  que  ba  venido. 

Enrique  no  me  ha  visto  desde  el  dia 

Que,  airado,  quiso  la  desdicha  mia 

Que  solos  nos  hallase; 

No  es  mucho  que  temiese  y  se  ausen- 

Poraue  encontrar  quien  ama     [lase; 

A  solas  á  su  dama 

Hablando  eon  un  hombre 

De  nobles  partes  y  de  ilustre  nombre, 

Y  no  ver  mas  sus  ojos 

Por  no  templar  en  ellos  sus  enojos, 

No  esdesaire,  es  valor;  no  es  grosería, 

Fineza  es  noÚe;  porque  no  seria 

Sino  infamia  y  bajeza 

Tener  que  ponderarle  A  la  belleza. 

Vos  sois  la  causa ,  vos  el  instrumento 

De  las  penas  que  siento. 

De  los  oaños  que  lloro; 

De  vos  me  valgo,  vuestro  esmi  decoro, 

Y  mi  opinión  es  vuestra; 

Haced  alarde ,  haced  bizarra  muestra, 

Principe  esclarecido. 

Del  valor  adquirido, 

Del  honor  heredado. 

Por  mas  que,  lastimado 

En  Unto  empeño,  vuestro  mal  repttqne. 


577 

Satisfégaae  Enrique, 
Cáseme  ;ro,  remedíese  mi  fama ; 
Una  mujer  compadecida  os  llama 
Para  que  la  amparéis,  y  solamente  [te. 
Quiero  que  hagáis  en  la  ocasión  presen- 
No  lo  que  debe  hacer  un  noble  amante 
O  un  principe  constante. 
Sino  lo  que  un  hidalgo  caballero. 
Cualquier  particular.  Solo  esto  quiero; 
Pues,  ppr  mujer,  de  nadie  me  ampa- 

[rara, 
Que  á  su  costa  mi  honor  no  procurara. 
Esta  es,  Sefior,  mi  pena  y  mi  fatiga; 
Si  A  piedad  os  obliga. 
Para  que  la  sepáis  os  he  llamado; 
Ved  lo  que  os  toca  hacer  á  ley  de  hon- 
CONDE.  [rado. 

Respondiendo á  los  cargos  que  me  has 

[hecho, 
Digo,  Blanca  (Ap,  Un  volcan  tengo  en 

[el  pecho; 
Porqae  la  adora  el  alma  y  ser  intenta 
Tercera  de  su  amor  y  de  mí  afrenta); 
Digo  pues  que  no  be  visto 
A  Enrique.  (Ap.  Mal  resisto 
Este  ardor.) 

BLANCA. 

¡Qué!  ¿Os  turbáis? 

CONDE. 

A  la  memoria 
Blandas  lisonjas  de  mi  antigua  gloria 
(¡Ay  Blanca!)  me  acordaron. 

BLANCA. 

Mirad... 

CONDE. 

No  OS  enojéis,  ya  se  pasaron; 

Y  pues  me  habéis  llamado  para  hacer- 

[me 
Dueño  de  vuestra  pena,  he  de  vencer- 

[me. 
Procurando  de  Enrique  el  casamiento; 

Y  advertid  que  no  es  poco  lo  que  in- 
Porque  os  amo  de  suerte,  [tentó. 
Que  lo  que  nopudiera,no,  la  muerte, 
Que  era  encubrir  mi  amor,  vuestro  de- 

[coro 
Lo  ha  podido  (lay  de  mi!);  porque  os 
Tan  firme,  tan  constante,  [adoro 

Que,  á  ser  posible... 

BUNCA. 

No  pase  adelante 
Vuestra  alteza;  repare  qne  no  es  medio 
Ese  de  procurarme  á  mi  el  remedio, 

Y  la  opmion  á  Enrique. 

CONDE.  * 

Razón  tienes, 
Blanca,  en  las  culpas  que  á  mi  amor  pre* 
Pero  estando  contigo,  [vienes; 

Aunque  á  callar  me  obligo, 
Publican  mis  enojos 
Las  lenguas  de  los  ojos; 
Si  no  puedes  contigo  no  enojarle, 
Yo  no  puedo  conmigo  no  mirarte. 

BLANCA. 

Pues  por  quitar  la  causa,  me  iré. 

CONDE. 

Espera, 
Blanca ;  nohagas  mi  colpa  mas  grosera; 
Ya  me  voy. 

BLANCA. 

Dios  os  guarde.       (Vate.) 

CONDE. 

De  mi  Ba 
Que  asegure  tu  honor  la  atención  mia. 
¿Quién  habrá  (i'ay  cielos!  ayamor!)  qne 

[crea 

gne  paeda  tanto  contra  mi,  que  sea 
n  mi  opinión  forzoso 


tfté 


fiL  LICBNeMW  DON' JERMüy  0K HLLAIZAN. 


Hogar  amante  V  paMéOP  tfetoMf 
Pero  tairto  poan  qñiéffUtkk&  kÚ9n, 

iüUm  i9  piñé  MN  «AiRCtA. 
r  ENRnjüB. 

doümmAíu 
Por  nodat  cfoé  deeir « M  »algé  irtierfl^ 

Aquí  babeis  de  quedaros. 

Adiós,  basta  mañaM ;  y  eicád  cierto 
Ocre  no  baeie  *  eatorm  luéstr»  con- 
El  Conde.  [cierto 

IVase.) 

GOICDK. 

Un  bombre  sale;  ¿si es sa  padre 
I>eBlMrta? 

ENRIQÜB. 

Ke  bay  eonsuelo  que  dni  en$iáPt^ 
Guando  adc^ro. . .  Has  \  ay  de  mi  t  ¿One 
O  lo  íinge  el  deseo,  [Teo? 

O  del  cuarto  de  Btaaca. . .  ({Qué  rectlOBl) 
Vamos  de  espacio,  celos. 

(Se  va  el  Conde  eneuMendo,  y  Enrique 
tefútiitíimido,) 

S^Un  al  paito  filANCA  t  DOROTEA. 

ÉtARCA. 

¿Euriquecon  ifii  padre  t 

j>0aotEA. 

Si^Sefioraií 
DesTan  lo  dijo  abertf. 

BLAKCA. 

No  es  posible  que  el  Conde  baya  salido; 
Quiero  avisarle,  para  que»  advertido. 
Se  recate  de  Enrique. 

DOAOTEA. 

Haslo  pensado 
Muy  bien. 

CONDE. 

Aignn  criado 
Debe  de  ser;  y  cuando  no,  no  quiero 
Que  llegue  á  conocerme.  {Vate,) 

.KRMQOB. 

Rftbie^  muero 
De  celos;  ^á  estas  boras 
(lAh  sospechas  traidoras!)  [bio! 

En  el  cuarto  de  Blanca  un  bombre?  ¡Ra- 
Pero  ensu  sangre  vengaré  mí  agravio; 
Mas  no,  porque  está  eúcasa  don  Gar- 

rcía, 
Y  es  publicar  su  fnfadila  con  la  mía. 
SegQirle  quiero  hasta  la  calle,  adonde, 
8i  me  niega  quién  t^,, 

{Uega  Blanca  áéetenér  á  Enrique, 
creyendo  qué  eiél  C&ndé.) 

BLANCA. 

(Ap.  Este  es  el  Conde.) 
Voestrt  alieza.  Señor... . 

ENRIQUE.  {Ap.) 

ipué  es  lo  que  escacho? 
Con  ndéT6Ídan6s  lucbo. 
jAb  proceder  ingrato! 

BLANCA. 

Proctrre  con  recato 
Salir,  y  no  publique 
Mi  error,  porque  está  Knrique 
Con  mi  padre,  y  no  es  Justo  que  lo  vea. 

Diñe  deapues  que  tus  mentiras  crea^ 
FAeii  I  ingralA,  aleve... 

BLANCA. 

¡AyDioltiQséwaeMiy 
¿Es  Enrique? 


No  sfystnatm 
De  desdicha  y  de  agravios. 

BLANtA. 

Saliémee  mi  vida  pdr  lov.lnble9 
Antes  que  eo  tu  oreido  desengj 
Oyeras  á  tu  cosí»  y  en  mi  dais. 
Con  señales  tan  ciertas, 
üesbonras  vivas  y  verdades  muerUML 
gimivni. 

Dime  ahora,  tnjusto  doefti» 
De  mi  infanta;  dime  afaony 
Después  de  agravios  eriridee , 
Mal  estudiada*  HeoBjas^ 
¿iiira  el  Conde  (;oh  rabial  oh  Oeloal)» 
Muerte  del  honor«  pOMOta 
Del  alma,  deesaoatego 
Botcedo  de  la  HRemorla? 
¿A  estas  boras  de  tu  euarto 
Sale  el  Conde?  Y  ¿á  estas  boras 
Yo  sintiendo  mi  desdicha. 
Tu  buscando  mi  deshonra f 
Que  no  perdone  mt  vidfa 
Quien  á  su  honor  no  perdona; 
Si  me  olvidas,  ¿para  qué 
Me  buscas?  Y  si  le  adoras, 
¿Para  qué  le  encañas?  ¿tanto 
Tu  facilidad  te  informa, 
O  te  divierte,  ó  te  inclina, 
O  te  persuade,  ó  le  postra , 
Que  aun  no  obras  con  disculpa 
La  eleceionf  Siendo  una  solaf 
Fueras  inórala  á  mis  penas 

Y  agradecida  ¿  tas  otras. 

A  mi  en  mi  casa  me  ruegas, 

Y  en  la  tuya  me  deshonras; 
Tü  á  entrambos  nos  ofendes , 

Y  con  ninguno  te  abionas. 
Métame  pues,  vence,  iriunAi 
De  los  dos;  y  pues  m>  importan 
Prevenidas  advertencias 
Contra  vanidades  locas  t 
Añade  culpas  á  culpas 

Y  celosa  celos;  goza 
Del  Conde... 

BLANCA. 

Bueno  está,  Eitrfqué ; 
Bastan  los  cargos,  reporta 
El  alivio  que  en  lus  quejan 
Buscan  tus  ansias  celosas 
tan  á  mi  costa,  y  repara 
En  que,  si  sufrí  hasta  ahora 
Desesperaciones  tuyas. 
Fué  porque  atendió  tu  boca 
A  tu  queja ,  y  no  á  mi  agravio. 
Que  es  muy  diferente  cosa. 

BNBIQOE. 

Dices  bien ,  tienes  raaon : 
Yo  te  ofendo,  it  me  adorai ; 
Yo  me  engafio ,  tú  me  obligas; 
El  Conde  no  viene  á  cosa 
De  mi  apraviov  ni  él  ha  estado 
Aq«l ,  ni  stlia»  abora 
A  que  de  mi  se  gvardose^ 
Suefto  foé,  inentira  y  sombra 
Mi  teoBor ;  cuando  le  bailé 
Hablando  contigo  i  sol»* ; 
Trataba  mi  casamiento, 

Y  él  qnierc  á  Elvira  ^  y  no  oaoüo 
La  oeosion  de  sa  cuidado. 
¿Hay  maa  que  decir? 

«UNCA. 

Reporté, 
Enrique,  el  pesar  ardiente 
De  las  penas  que  te  abogaú, 

Y  repara... 

ENBIOOB. 

Vive  DioK 
BloiOBy  al  ii  aoiir  mt  efUrlMSi 


« Que  por  este  comáor 
Me  arroje,  pot qoo  r onoicas 
De  mi  amor  deseaperado 
La  barbaridad  mas  loca. 
Déjame,  y  no  des  lugar 
A  que  tu  padre  nos  oiga ; 
Quede  entre  los  dos  secreta 
Tu  colpa,  y  fia.  Señora, 
Que  te  la  sabré  callar. 
Pues  soy  á  quien  mas  le  importa 
Tu  honor,  tu  personty  vida; 

Y  ya  tan  sOla  tina  cosa 

Te  pido,  y  es,  que  me  dejea 
Morir  de  mi  pena  propia; 

gue  adoreé  al  Conde  es  Justo 
n  apacible  concordia; 
Blandae  Htonjae  le  animen. 
Pues  tiernos  laios  lo  adornan; 
Que  padezca  yo  vencido. 
Que  vivas  id  venoedova , 
Pero  sin  verme  jamás; 
Porque,  siendo  ya  forzosa 
lün  mi  muerte  mí  desdicha, 
O  mi  inñimia  en  tus  lisonjas, 
Curando  penas  con  penas. 
Hoy  me  conviene,  boy  me  importa, 
Pues  no  be  de  etcusar  mi  maerte, 
Elegí»  la  maséíeboaa, 
Muriendo  de  mi  ótÉtíMIm 
Antes  que  de  tu  deobonra.      {Yúu.) 

BLANCA. 

Enrique,  Señen  mr  bien 
(¡Ob  desdicha  rigurosa!), 
¿Asi  te  vast  Oye,  esoucbá: 
Si  mi  vida,  si  mis  obras 
Han  pensado  oontra  ti 
Leve  culpa,  f&dl  sombra... 
i  Ay  de  mi ,  cuan  ed  mi  daño  1 
Ay  de  mi,  cuan  i  tu  costa 
Te  han  salido  mis  íinezas. 
Pues  crece  tu  agravio  en  todas! 
Si  encubro  el  amor  del  Conde 
Con  prevención  amorosa. 
Por  no  avivar  tuS  sospechas, 
Hesulta  en  culpa  notoria 
De  mi  verdad  el  secreto; 
Si  hablo  con  el  Conde  ¿  solas 
Para  estorbar  su  caidado, 
Con  resolución  heroica 
Confirma  Enrique  sus  celos; 

Y  sí  salgo  cuidadosa 
A  prevenir  su  recato. 

El  primero  éon  quien  topa 
Mi  desdicha  es  con  rkii  amante. 
¿En  qué,  cieKM,  os  enoft 
La  verdad,  que  los. laceres 
Contra  quien  la  dloe  informan? 
Llore  la  mayor  desdicha. 
Pues  es  la  mayor  de  todas 
Ofender  cm  ¡asfinezae 

Y  agraviar  con  las  lisoi|jas« 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  CONDE  v  OCTAVIO  per  m 
puerta,  v  ENRIQUE  por  la  «ira. 

OCTAVIÓ. 

Enrique  ba  venido  ya*.  i^w,) 


Déjame  á  aolis  con  é\ 
Kimiora* 
] Ay^de mi!  ¿Qué ow ^jaerrá 


El 


y^ue  mi ! 
Conde? 


GOdOE.  (Ap*) 

tMpwa^nel! 


Conjondo  el  dfef  o  élM 
Contra  mí  amor,'  pnt9  oté  <nH)^ 
Blanca,  por  mi  y  por  étt  fiono^, 
A  que  yo  i  Enrique  lé  diga 
Mi  muerte.  Pactenoiv,  tmor; 
Qoe  ja  es  fdersa  i|ai^  prosiga. 

ElfaiQOB.  (Ap,) 

El  Conde  anoebe  (jay  de  mi!) 
Con  Blanca,  y  Itarmarme  aliara ; 
Ver  yo  lo  qae  pasó  atli , 
Saber  qae  sa  tmor  la  adora; 
Esur  ooD  OcUtío  aqui ;    . 
Volrerse  Octavio,  y  ooedar 
A  f^las  con  mis  recelos ; 
Amor,  ¿en  qué  bao  de  parar 
Udos  celos  y  otros  celos. 
Un  pesar  y  otro  pesar? 

CONOS. 

Dosqaejas  leogo  de  vos, 

Enrique. 

E^miQDE. 

Aunque  yo  no  sé 
Que  seair  efertaá,  m»,  pot  6M, 
Decidlas;  procuraré 
Salisfacer  i  las  dos. 

C(fíttrt. 

Seis  días  faá  que  no  n^  veis, 
Enrique,  y  no  to  acertáis; 
Pues  cuando  en  tfni  amof  tenéis 
Boén  logar,  le  aventuráis 
Con  los  relífos  que  hacéis. 
Quien  os  vio  ayer  á  mi  lado, 
Y  boy  vuestra  ausencia  ha  sabido, 
¿No  es  cierto  que  habrá  pensado 
Que  os  be  desfavorecido 
O  que  me  habéis  enojado^ 
Luego  es  error,  cuando  aquf 
En  la  amistad  de  los  doB 
Logar  en  mi  pecho  os  di , 
Haceros  culpado  i  vos, 
O  hacerme  mudable  á  mí. 

enhiqoís. 
Gran  señor,  si  yo  creyera... 
[Ap.  ¡Válgame  Dios!  ¿Qoléo pélíian 
Que  tales  quejas  me  diera 
El  Conde  ?)  Si  imaginara, 
Gran  señor,  que  os  ofendiera 
Con  no  veros... 

cohdb. 

Esta  quejiy 
Enrique,  toca  á  mi  amor 
No  mas ;  él  os  aconseja , 
Une  no  os  culpa.  Mi  valor 
Meadniifa;yasf,ladeja 
Sin  oir  satisíaccloo. 
{Ap.  Amor,  callad  y  sufrid.) 
Nayores  los  cargos  aon 
&D  la  segunda. 

.,    ^  Dedd. 

\Ap.  ;Qué  nouble  eenfusion!) 

Gona». 

¿Por  qué  causa  dilátala 
fcl  cumplir  con  don  Oirtfa, 
Usándoos?  No  reapmiduia; 
Opeen  la  dilación  ds  US  «« 
«11  nesgo»  oüasioiíaia, 
Enquepelizraellionor 
De  Blanca  Ja  calidad, 
ye  BU  padre,  vnestro  amor 
>  aun  mi  propia  autoridad. 

iQoé  es  lo  qu9  escucho-,  fl«Jeyf? 


vlí ?"*Vf»*  ^^  proeedido 
Voesiraéilwjioníemi, 
^°es  visteis  coén  desabrid» 
A  «u  padre  respondí 


De  Blanca,  y  voi,  advertido, 
Recatado,  Mit  y  iteotb, 
Crevendo  que  era  mi  inteoto 
Darle  otro  due&o<  templasteis 
Vuestro  amory  y  dilatasteis 
Hasta  ahora  el  caaamienio. 
Pues  no,  Enrique ;  no  ha  de  ser 
Causa  de  agravios  mi  goslo) 
Blanca  es  ya  vuestra  mujer. 
Lo  contrario  no  era  justo ; 

Y  asi ,  no  se  debe  hacef . 
Don  Garda  es  la  persona 
A  cuya  pluma  y  espada 
Le  debe  mas  BarC(*lofra , 
Vos  sois  boiior  de  Meneada, 
Blanca  es  honor  de  Cardona. 
Don  Garcia  se  querella 

De  mi ,  y  no  hay  medio  que  cuadre 
Sin  casaros.  Blanca  eabejja; 

Y  asi ,  cumplid  con  su  padre , 
Con  vos,  conmigo  y  con  ella; 

Y  asi ,  Enrioue,  efectuad 
Vuestra  booa ,  y  étcusad 
La  queja  de  don  Garda, 
La  de  su  hija  y  la  mia , 
Pues  todos  dicen  verdad. 
Quedará  Blanca  obligada. 
Su  padre  reeonocido, 
Barcelona  asegaradSi 
Vos  dichoso,  yo  servido, 

Y  mi  intención  bien  lograda. 

ElfRIQUE.  {Ap.) 

iQué  escucho?  ¡Oh  perla!  Oh  rigor! 
Pero  iqué  duda  el  valor, 
Que  al  Conde... 

co^be. 

¿No  respondéis, 
Enrique?  Pero  queréis 
Lograr  (claro  está)  el  amo^ 
De  Blanca,  y  sacarme  á  mi 
Del  escrúpulo  en  qoe  estoy. 

{Hace  qBéiévé.) 

KNRIQDK. 

Espera,  Señor;  si  fui 
Ciego  amante,  noble  soy, 
Vuelva  mi  opinión  por  mt. 
Cuando  sabe  vuestra  alteza 
Mi  calidad,  mi  nobleza, 
Mi  valor  y  mi  lealtad, 
"No  es  menester... 

.COUDE. 

Esperad; 
¿Hacia  dónde  se  endereza 
Prevención  tan  excusada 
Como  acordarme  el  valor 
De  vuestra  sangre  here^da? 

Para  adverthros.  Señor, 
Que  en  TOS...  Pero  aqoi  no  é»  A^á, 
Señor...  (Ap.  De  espado,  recelos. 
No  os  asoméis  á  los  labios, 
Pues  si  ofi  pronundan  mis  celos. 
Serán  en  mi  rostro  agravios 
Los  que  en  d  alma  desval«9i 
No  08  htilé  la  v«e  jamás; 
Si  el  Conde  me  apritu  tumi 
Temo...) 

(Ap.  É1»ehede«faMé( 
Pero  yo  estoy  ya  empegado,' 
Y  no  he  de  volver  atrás.) 
Si  acaso  son  prevenciones 
Para  no  os  casar,  Enrique... 

ENRIQOE. 

No'son  stno  i)fe»ii»efíobM 
De  honor,  para  que  n^  iiirtigd^ 
ViolentaM  ittlendMé» 
Vuestra  «Itext. 


GvnW* 

BilettDéttIl 
Knriqne. 

ÉttRiQVE. 

S!  OS  ofendía 
Mí  sangre,  vertedla  ya ; 
Porque  manchada  no  es  mía, 

Y  venida  lo  será; 

Y  pues  nunca  os  ofendí. 
No  será  mucha  flneza 
Verterla  una  vez  por  mi , 

De  cuantas  por  vuestra  alteza 
En  el  campo  la  Vertí. 

Q0HVB4 
¿Qué  decís? 

ElfRlODE. 

Que  desde  el  dia 
Quemf  amor  os  declaré^ 

Y  os  did  cuenta  don  García 
De  mi  boda,  como  hallé 
Que  vuestra  alteza  tenia 
Otro  intento,  desistí 

Del  mió.  {Ap.  Excusarme  quiero 
Sin  riesgo  de  Blanca ,  si 
Paité  á  mi  dolor,  pues  muero, 
Pero  no  me  falle  á  mi.) 

Y  asi ,  Señor,  vuestra  alteza 
No  se  empeñe  en  procurar 
Esta  boda  por  fineza 

De  Blanca,  ó  procure  dar 
Otro  dueño  á  su  belleaa. 

CONDE. 

(Ap,  Enrique  está  receloso 
De  mi,  yo  estoy  eR»peñado, 
Blanca  tiene  peligroso 
Su  honor,  Enrique  es  honrado, 
Don  Garcia- está  quejoso; 
Si  aprieto  á  £ori(^,  le  aumenta 
Sus  sospechas ;  si  me  voy, 
No  logra  Blanca  su  iaienlo; 

Y  si  le  logra,  le  doy 

A  mi  amor  otro  tormento. 

Pues  ¿  qué  be  de  hacer?  Qué?  Morir 

Primero  que  consentir 

Que  por  mí  llegue  á  perded 

Su  honor  Blanca ;  esto  ha  de  ser» 

A  todo  le  be  de  salir.) 

Enrique,  Blanea  ba  llegado 

A  quejarse  de  que  be  sido 

Yo  quien  su  booa  ha  estorbado, 

Y  piensa  que  yo  os  impido 
El  que  no  estéis  ya  casado; 

Y  pues  yo  no  os  lo  impedí, 

Y  ella  eperdamente  aquí 
Mira  el  riesgo  de  los  dos. 
Ni  yo  he  de  perder  por  vos. 
Ni  ella  ha  de  perder  por  mi; 

Y  pues  vos  se  la  pedisteis 
A  su  padre,  y  admitió 
Vuestra  persona,  y  me  disteis 
Parle  á  mi ,  y  él  publicó 

La  elección  que  vos  hicisteis , 

Y  es  Uin  bueno  doii  Garda 
Como  vos,  y  es  sangre  mía 
Blanca ,  y  ya  se  ha  publicado 
Que  en  su  casa  habéis  entrado 
Como  galán,  y  seria 

Culpa  graVé  en  sti  opfnlon 
Dejar  sin  satisfliedM 
Este  escándala,  ifuc  esté> 
Hoy  pendiente,  y  lo  será , 
Si  ven  cuan  sin  ooasion 
No  os  casáis,  y  han  dé  ctéét 
Los  que  han  llegado  á  pensar 
Que  es  Blanca  Vuestra  mujer. 
Que  en  mi  liáflfástds  qtfé  temer , 
o  en  ella  qué  r^mMltir. 
Blanca  su  vale  de  mi , 
Su  padre  es  nolHi^  y  Mi , 
Pues  somos  uno  \o&  tfotí 
No  os  hagáis  ingrato  á  VM 
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NI  me  hagáis  tirano  ¿  mi. 
Yo  debo  hacerle  favores 
A  don  Garcia ,  y  si  vos 
Heredáis,  serán  mayores , 
Claro  está ,  pues  sois  los  dos 
Mis  dos  vasallos  mejores. 
Casaos,  pues;  pero  si  ciego 
Dejais  de  cumplir  conmigo, 
Obrará  mi  enojo  luego, 
Siendo  mayor  el  castigo 
En  los  desaires  del  fuego  ; 

Y  justamente  indignado 
De  veros  escrupuloso, 
Cuando  os  dejo  asegurado, 
Quien  no  roe  atendió'pí adoso , 

Me  habrá  merecido  airado.       (Va$e,) 

ENRIQUE. 

¿Ooé  es  esto,  honor? ;  Ay  de  mi ! 
Sentidos...  Mas  yo  me  engaño, 
Porque  despreciarme  asi 
El  Conde,  es  yerro,  es  engaño, 
Es  ilusión ;  yo  mentí. 
No  puede  ser,  mis  oidos 
Me  engañan ,  y  cuando  no, 
Mi  honor  viva ,  pues  le  echó 
Esta  culpa  á  mis  sentidos,' 
Pero  á  mi  principe  no. 
¿Salir  el  Conde  a  deshora 
Del  cuarto  de  Blanca ,  y  cuando 
Sé  que  la  sirve  y  la  adora , 

Y  de  mi  se  están  guardando , 
Casarme  con  ella  ahora  ? 

:  Oh  violencia!  Oh  tiranía 
bel  poder!  no  te  empeñaras 
A  menos  costa,  y  seria 
Piedad  tu  airada  porfía , 
Si  la  vida  me  quitaras 
Solamente,  y  no  el  honor ; 
Pero  ¿qué  importa  el  rigor , 
El  ruego  y  la  tiranía. 
La  violencia  ó  la  porfía 
Del  Conde?  Muestre  el  valor 
D ostro  esquivo  á  4os  rigores , 
Pecho  firme  á  las  violencias , 

Y  entre  agravios  y  favores , 
Prefiera  mis  conveniencias 
El  duelo  de  mis  amores. 

Sale  DESVÁN. 

DESVÁN. 

¡Señor,  ah.  Señor!  ¿estás 
Solo? 

ENRIQUE. 

Desván ,  ¿  qué  me  quieres  ? 

DESVÁN. 

No  puedo  decirte  mas, 
Mientras  no  me  respondieres 
Si  estás  solo;  ¿asi  te  vas? 

ENRIQUE. 

SuelU. 

DESVÁN. 

Señor,  como  hacías 
Visajes  y  tropelías, 

Y  vi  que  á  solas- hablabas. 
Que  allá  te  lo  preguntabas 

Y  allá  te  lo  respondías,  > 

Que  hablabas  a  alguien  creí.. 

ENRIQUE. 

Aparta,  necio ;  ;  ay  de  mi ! 

DESVÁN. 

Oye,  escucha:  la  criada 
De  Blanca... 

ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

DESVÁN. 

Nada. 

BimiQOB. 

Pero  si  ya  la  perdí, 
¿Quépregunio? 


DISTAN. 

Con  Octavio 
La  vi  ahora* 

ENRIQUE. 

Cierra  el  labio, 
Infame ;  pero.  Desvao , 
¿De  veras?  ¿Adonde  están? 
i  Oh  lo  que  sufre  un  agravio ! 

DESVÁN. 

Junto  á  palacio  les  vi. 

ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

DESVÁN. 

Verdad,  por  Dios. 

ENRIQUE. 

Pues  sigúeme. 

DESVÁN. 

Voy  tras  ti. 

ENRIQUE. 

\  Ay  ingrata !  (V(ue.) 

DESVÁN. 

Plegué  á  Dios, 
Señor,  que  me  saque  á  mi 
De  loco,  y  á  ti  de  amante; 
Porque  estoy,  según  infiero 
De  nuestra  vida  Tnconstaate , 
Trocado  ya  en  escudero 
De  algún  caballero  andante.     (Voie.) 

Salen  OCTAVIO  y  DOROTEA. 

DOROTEA. 

Lo  que  te  he  dicho  pasó 
Anoche. 

OCTAVIO. 

¡Notable  azar! 

DOROTEA. 

Por  excusarle  un  pesar 
A  Enrique,  se  le  aumentó. 

OCTAVIO. 

¿Y  Blanca? 

DOROTEA. 

Pierde  el  sentido, 
Padece,  suspira  y  Hora , 
Porqué  tiene  honor,  adora 
A  Enrique  y  le  ve  ofendido ; 
En  fin... 

OCTAVIO. 

Aquí  ^stán  los  dos. 

Satén  ENRIQUE  rDESVANpor  la 
mitma  puerta. 

DOROTEA. 

Me  encargó  que  este  papel 
Le  diese  al  Conde. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Ab  cruel! 
(Saca  Dorotea  un  papel  de  ¡a  manga.) 

DESV.\N. 

Ya  escampa. 

ENRIQUE. 

Paes,  vive  Dios, 

Que  he  de  averiguar  por  mi 

Quién  es  dueño  de  este  agravio ; 

Aqueste  papel.  Octavio, 

No  es  para  vos. 

{Llega  Enrique  por  detrás,  y  le  quita- 
rá á  Dorotea  de  la  mano  él  papel  que 
va  á  dar  á  Octano,) 

OCTAVIO. 

¿Cómo? 

DESVÁN. 

Aquí 
De  los  truenos  y  los  ravos. 
Ello  bien  me  pueden  dar ; 
Mas,  por  Dios,  que  be  de  sacar 
De  vergüenza  á  los  lacayos. 


OCTAVIO.  (Ap.) 

Para  el  Conde  era  el  papel, 

Y  ha  de  confirmar  su  agravio 
Enrique,  si  le  ve. 

I  UBIQUE. 

OcUvio, 
Escuchad. 

DOROTEA.  [Ap,] 

\  Lance  cruel ! 

OCTAVIO. 

Sin  el  papel ,  nada  puedo 
Escuchar.   - 

DESVÁN. 

Desván,  ¿qué  esperas? 
Vive  Dios,  que  va  de  veras; 
Casi  casi  leogo  miedo. 

DOROTEA. 

Nada  á  Blanca  le  aprovecha. 

{Hace  Desván  que  va á  meter  nsMils 
espada^  y  detiénele  Enriqíu.) 

DESVÁN. 

Mas  ¿qué  miedo  hay  que  me  asombre! 
;  Luego  le  han  de  dar  á  un  homlire 
Por  la  telilla  derecha? 

ENRIQUE. 

Octavio,  ó  este  papel 
Es  de  Blanca  ó  es  de  Elvira. 
Si  es  de  Blanca,  ¿qué  os  admira 
El  verme  empeñar  por  él , 
Sabiendo  que  es  dueño  mió, 

Y  que  en  reciproco  empleo 
Vive  feliz  mi  deseo 

A  cuenta  de  su  albedrío? 
Si  es  de  Elvira,  es  para  el  Coude 
El  papel ,  no  para  vos ; 
Pues  si  es  de  una  de  las  dos, 

Y  nin^na  os  corresponde, 
Fidelidad  es,  no  error. 
Aquesta  temeridad , 

Pues  si  es  de  Elvira,  es  lealtad, 

Y  si  es  de  Blanca,  es  amor. 

OCTAVIO. 

Enrique,  sea  el  papel 
De  cualquiera  de  las  dos, 
Viene  para  mi ,  y  ni  vos 
Ni  el  Conde  sois  dueño  de  él. 

ENRIQUE. 

Pues,  Octavio,  yo  lo  tengo 
Ya  en  mi  poder,  y  sabré 
Defenderle,  y  le  tomé 
A  todo  riesgo,  pues  vengo 
Con  esta  resolución ; 
De  ella  no,  no  he  de  apartarme, 
Basten  ó  no  á  disculparme 
Mi  lealud  ó  mi  afición. 
Ya  me  llegué  á  resolver; 
Soy  noble,  estoy  empeñado, 

Y  no  os  le  hubiera  lomado. 
Si  os  le  hubiera  de  volver. 

OCTAHO. 

Pues,  Enrique,  aunque  el  logar 
Me  obligue  á  veneración , 
Tomaré  satisfacción 
Donde  se  me  hace  el  pesar; 

Y  puei  me  le  hacéis  aqui , 
Aqui  he  de  vengar  mi  agravio. 

(Sacan  las  espadas  Octeviú  y  Enri^) 
Sale  DON  GARCÍA. 

DESVÁN. 

Cierra  España. 

DON  GAIKCÍA. 

Enrique,  Octavio, 
¿  Qué  09  esto  ?  (Ap.  Mas  ¡  ay  de  oí ! 
¿Si  es  Dorotea  íay  honor! 
Aquella  miyer?) 


OCTAVIO.  (Ap.) 

Corrido 

Estoy. 

DOIOTIA. 

SímebaeonocidOt 
Soy  perdida.  {Vate,) 

imiQUB.  {Ap.) 

Esto  es  peor; 
Poes  si  eoiieode  don  Qarda 
UocasioQ  de  esle  pesar. 
La  culpa  ba  de  resollar 
Eo  sa  afrenta  y  en  la  mia. 

(Yuehm  á  envainar  lat  etpndai,) 

OBSTAN. 

El  diablo  sin  duda  fué 
QaieD  i  don  Garcia  ba  enviado, 
Porqae  me  ba  desbaratado 
La  mejor  cólera  qne 
Habla  tenido  jamás. 

DOR  garcía.  (Ap,) 
Turbados  están  los  dos. 

DESVÁN. 

Ello,  en  DO  estando  de  Dios, 
Ser  Tállente  es  por  demás. 

DON  «ARCiA. 

Caballeros,  ¿no  sabré 
Yo  la  ocasión  del  disgusto, 
Si  DO  bay  eno)o  tan  justo 
Que  mayor  cuidado  os  dé, 
Ki  bay  agravio  que  por  sí 
Pida  mas  satisfacción  ? 
Declaradme  la  ocasión, 
Para  que  se  acabe  aquí. 

BNÜIQUE. 

No  es  mas  de  lo  qne  babels  visto. 

OCTAVIO.  {Ap.) 
Para  mejor  ocasión 
Dejo  mi  satisfacción. 

DON  garcía.  (Ap.) 
Val  mis  sospechas  resisto. 

ENmQUB.  (Ap,) 
Mayoría  desdicha  fuera 
A  saberlo  don  García. 

OCTAVIO. 

(Ap.  A  su  honor  ofendería 
De  Blanca  si  lo  dijera.) 
Si  estáis  de  por  medio  vos, 
Claro  está,  no  será  nada. 

ENDIQOB. 

Vuestro  es  mi  honor  y  mi  espada. 

DON  «ARCÍA. 

IKos  08  goarde. 

OCTAVIO. 

Adiós.  ( V4ie.) 

ENRIQOE. 

Adiós.    (VM0.) 

DON  GARCÍA. 

Cierta  mi  sospecha  es; 

Pero  camplhrá  mi  honor 

Ahora  con  el  valor, 

I  con  las  dadas  después.  ( Vase.) 

^e  DOROTEA,  eam  anuíaáa. 

DOROTEA. 

DesTan,  ¿qné  ha  habido?  Que  allí 
^  mi  amo  me  he  encubierto. 

DESVÁN. 

Si  nos  hubiéramos  muerto 
postro  hombres  de'bien  aquí 
^momios  cochinos... 

DOROTEA. 

A  Voy 

Aconurleámisefiora 
M)  qne  pasa. 


OFENDER  CON  LAS  FINEZAS. 

DESVÁN. 

Escucha. 

DOROTEA. 

¿Ahora 
Estás  colérico? 

DESVÁN. 

Soy 
Sanguino  en  dos  grados. 

DOROTEA. 

Pues 
Sángrate,  y  por  si  te  ves. 
Desván .  en  otro  trabajo, 

Y  la  cólera  despoes 

La  sangre  enciende  á  destajo. 
Con  dos  azumbres  ó  tres 
Echa  la  cólera  abajo, 

Y  veréte  de  revés 

Lo  que  has  refiir  de  tajo. 
(Va»w.) 

SaUn  BLANCA  v  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Templa  esa  pena  importuna , 
Dales  vado  á  tus  enojos, 
Blaocj ,  y  no  paguen  tus  ojos 
Los  yerros  de  tu  fortuna.  - 
Llora,  mas  sea  con  alguna 
Templanza;  porque,  rendida 
A  esa  pena  repetida , 
Que  el  corazón  te  enajena , 
Primero  que  con  tu  pena 
Has  de  acabar  con  tu  vida. 
Desdichas,  cuyo  ser  nace 
De  alguna  cansa  secreta , 

?uien  las  huye  las  respeta , 
quien  las  flora  las  hace. 
¿Qué  importa  que  te  amenace 
Amor  con  introducir 
Sombras,  que  se  han  de  fingir. 
Si  es  tan  fácil  su  poder. 
Que  el  comenzar  á  nacer 
Es  acabar  de  morir? 
Cumple  tú  con  adorar 
A  Enrique,  cumpla  tu  amor 
Con  tu  lealtad  y  tu  honor, 

Y  déjale  al  cielo  obrar. 
El  sol  se  deja  ignorar 

De  una  nube,  y  no  se  deja 
Vencer ;  pues  si  él  te  aconseja 
Su  riesgo  y  tu  confianza , 
¿Qué  mas  tiene  esta  esperanza 
En  su  duda  que  en  tu  queja? 

BLANCA. 

¡  Ay  Elvira  I  cuando  es  ya 
Mi  pena  infelice,  pues 
Sabiendo  que  el  daik)  lo  es, 
No  sé  si  el  cien  lo  será , 
Confie  el  sol ,  porque  está 
Enseñado  á  amanecer ; 
Mas,  si  es  qué  teme  el  perder 
Sus  rayos  para  vivir. 
Siempre  que  se  ve  mprir. 
No  sabe  si  ha  de  nacer. 
No  siento  ei  verle  ofendido 
A  Enrique,  al  Conde  empefiado, 
Mentida  mi  fe,  burlado 
Mi  amor,  y  mi  honor  perdido; 
Solo  ( i  ay  Elvira! )  he  sentido 
Ver  en  mi  contraría  suerte 
Que  para  que  yo  no  acierte 
Al  remedio  ni  á  la  herida ,   - 
Ni  sé  buscarme  la  vida , 
M  sabe  hallarme  la  nJuerte. 
Fineza  fué  el  no  querer 
Al  Conde,  y  el  tolerar 
Su  amor,  y  el  desengañar 
Su  asistencia ,  y  el  temer 
Su  indignación ,  y  encender 
Sus  ansias  con  mis  tibiezas ; 
Has»  pues  tras  tantas  firmexas 
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Le  tengo  mas  Indignado. 
Muera  yo,  pues  he  llegado 
A  ofender  con  las  finezas. 

ELVIRA.         ' 

Pues  ¿  qué  has  de  hacer? 

BLANCA. 

¿Qué  sé  yo. 
Si  todo  se  yerra  en  mí? 
Con  Dorotea  le  escribí 
Al  Conde  lo  qne  pasó 
Después  que  anoche  salió. 
Porque  no  le  niegue  nada 
A  Enrique,  y  porque,  avisada 
Su  cordura ,  obre  mejor, 

Y  quede,  si  no  el  amor. 
La  opinión  asegurada. 

Sale  DOROTEA,  como  aouitaáa^ 
can  manto, 

DOROTEA. 

¿SefiorR? 

BLANCA. 

iQué  hay,.Dorotea? 

DOaOTBA. 

Enrique,  Octavio... 

BLANCA. 

¿Qué  ha  sido? 

DOROTEA. 

Mi  señor... 

BLANCA. 

íQné?. 

DOROTEA. 

Me  ha  seguido. 

ELVIRA. 

El  viene. 

DOROTEA. 

Pues  no  me  vea.         ( Vote.) 
SaU  DON  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  á  Dorotea  ha  enviado 
Fuera  de  casa? 

BLANCA. 

Señor... 
(Ap.  Aun  será  el  daño  mayor 
Si  mi  padre  la  ha  encontrado ; 
Eso  sí,  yérrenlo  todo 
Mis  amantes  prevenciones.) 

DON  GABCÍA. 

Salgamos  de  confusiones , 
Blanca ,  y  si  puede  haber  modo 
Para  prevenir  los  daños 
De  que  me  informe  el  temor, 
Que  amenazan  á  tu  honor, 
A  mi  vida  y  á  mis  años , 
Dimelo  antes  qiie  vea 
Preciso  mi  agravio,  pues 
Ahora  es  tiempo^  y  después 
Ninguno  habrá  que  lo  sea. 
Hoy,  queriendo  averiguar 
Tantos  riesgos  en  mi  honor,   - 
Yendo  á  palacio  á  buscar 
A  Enrique  para  ajustar 
Con  él  el  medio  mejor 
De  abreviar  su  casamiento. 
Tan  empeñado  le  vi 
Con  Octavio,  que  temí 
El  fin  del  suceso.  (Ap.  Intento 
Saber  de  los  dos  cuál  sea 
La  causa.)  Viles  negar,  ^ 

Y  dióme  mas  que  pensar 
Si  era  acaso  Dorotea 
Una  mujer  que  de  mí 

Se  escondió ;  volví  á  buscarla, 
Pero  no  pude  alcanzarla 
Después»  aunque  la  sc^. 


Señor,  cuanto  \m  |)  wwHHdo 
Por  iniiicíos  y  «ihvííím^ííi^ 
Son  verdades  y  eyidencUs; 
El  responder  desabrido 
El  Conde,  y  H  fi«  easar se 
Enrique,  el  reñir  AcUvio, 

Y  el  encaMrte  su  agravio, 

Y  lo  demás  que  panieMe 
Puede  en  tu  daño  y  «I  mió, 
To<lo  lieiie  fundaja«nu> ; 
Has  no  es  culpado  el  intenlo 
De  su  alteza ,  uíe\  desvio 
De  Enrique,  li  el  f^anlep 
De  Octavio,  ni  Aa  opieion 
De  Elvira,  ni  m  iifc<«ckui. 
Ni  mi  amor,  ni  uúúosk^j. 

D0?(  garcía. 
Lueffe  ¿«ojr  yo  el  o4«4idido. 
No  siendo  nadi««i4»iLpado? 

Si ,  porque  al  que  es  desdlchfjf) 
Le  sobra  lo  per«»)gwi4o ; 
Mas  si  á  vi  Jb^^Jig^e  f»»  jp^i^, 

Y  el  Conde  se  declarara , 
Yo  sé  que  vo  me  abonara , 

Y  que  Enrique  me  creyera. 

Don  OAneíA. 

Luego  ¿-puede- iiacer  el  Conde 
Algo  que  importe  ti «osiego 
De  mi  honor? 


EL  LICCKa^^M»  pp9r  JWOfiím  J»^  üriLLAIZAM. 

gue  era  el  Cond^  su  ^alan , 
ra  Blanca  mas  comsianle* 
(Lee.)  tAnociie,  habiéndome  ofrecí- 
»do  vuestra  alteza  efectuar  mi  casa 
amiento,  sttpe  esiaba  Enrígue  cou  mi 
»padre,  y  saliendo  á  advetliHÓ  é  vues^ 
« tra  alteza,  UaUé  por  ^erro  con  él.i 

Luego  ¿de  eso  procedió 
El  hablar  el  Conde? 

Desvao ,  y  yo  presumi 
Desprecios,  *jiu»  é\  uo  pens^. 

{Lee.)  t  Y  asi,  «uplieo  á  viieslva  «1- 
•teza  temple  á  mi  padre,  y  no  hablen 
yEnrique.porno  avea4uiair«u  «verdad, 
•que  por  lo  que  i  «»i  áooa ,  ya  «MO  ha 
•errado,  los  suoeib«O0{]íodrán  haberme 
•hecho  desdichada  con  él, pero  no  mn- 
í  dable.«THGuardeilioB  á  nosirtaiteza. 
9— Doña  Blanca  de  Cardona^B 


Sí,  Señor. 

DOK  OAtoiA. 

Luego 
Os  venid  conmigo  Adande 
Esto  tiene  de  acabarse ; 
Uue  no  quiero  (iflM^^olor!) 
tí^  ^  halle  aí(|Mi^»ip^  jvqpor. 

{Vate,) 

No  haik  podido  remediarse 
Mejor  tus  cosas. 

Vén,  prima; 
Que  hoy  ha  de  »^  Barcelona 
Que  Enrique,  que«iif  ersona, 
Que  su  hfmTf  qu^qui^»^  ^pa|„. 
Pero  si  a)J^  lo  ha»  0e  qir» 
Te  lo  quiero  aqui  caJUf. 

■LAIBA. 

Si  después  lothaaide'captar, 
No  lo  tienes  gi^  ,(U)Qir. 

i¥sme^ 

Sa/eENRKüfi,  e0nmí4mi^dMiia'mBr 
ne,  T  WWkV. 

Ahora  si  que  é  «ni  juerta 
Le  está  el  «kna  agradecida. 

¿Qué  tienes? 

flallé  la  vida 
Cuando  buscaba  U  muerte. 

(Lee.)  c  &a»or.,  MMOAdo  yo  ^ten- 
•dldo  que  en  los  seliros  de  Enrique 
•tenia  parte  vuestra  alteza ,  le  advertí 
•dos  veces  que  ninguna  hwnana  dUi- 
•gencia  basiark  kfv^  Boítte;»^  yo  de 
•Enrique.» 

¿Eso  dice? 

fii.Dseevan; 
Cuando  la  estaba  ofendieodo 
Mi  desconfiania  r  Qveyefiilp 


¿Y  firma? 


Si. 


I»;sVa9- 

;(^onpnn,ó 
Su  amor,  su  fe  y  su  poríl^ , 
Porque  no  hay  bell^i^u/e^r^ 
En  papel  quese  0r,p)o; 

Y  no  solo  se  He  ya 

Que  el  Conde  po  10  hacei^gravio ,  ^ 
Mas  se  echa  d^  .v^  goe  Ac^avip 

No  ama  á  Bl^CM. 

MUflQK. 

€laro  está ; 
Porque  si  Octavio  ís  amara , 

Y  Blanca  4e  despidiera , 

¿No  es  cierto  que  Octavio  feeta 
Üe  quien  mas  ^ f eeatara? 
Octavio  es  amigo  míp, 

Y  no  lenjio  <ine  oreer 

Que  en  los  dos  pudo  etlbn 
Tan  tirano  desvario; 
Fuera  de  (|ue  nof^étefon 
Asentar  ni  prevenir 
Que  yo  habia^e  salir 
A  aquel -tiempo,  ni  creyere* 
Que  yo  me  habki  de  arrojar 
Tan  ciego -sobre  el  papel , 
Sufriendo  «1  quedar  sm  4á 
Octavio ,  ni  que  á  eccusar 
El  fin  de  empaño. tan  atwp 
Se  ofreciese  don  Garda.; 

Y  porque  la  opioMMi  Jnia 
De  satisfacer  se  acabe, 
Pues  la  sospecha  nació 

De  que  iba  á  Qciavio  el  pai)#lt 
Para  qoeal  4áraele  é  é\ 
Llegase  ¿  tomarle  yx). 
Seguro  estoy  ]de  este  a^^ravio. 
Pues  no  es  pos^hle  ^h*^4ui  hombre 
De  tal  sangqe  y  de  tal  iHvmA^a 

Y  ul  valor  €oino.Ootavio« 
Se  estime  tan  |M)co  á  si « 
Que  dejase  eonoerUdo 
El  quedar  él  delirado 
Por  aseguraone  á  hU. 

DBSVAV. 

¿  Quién,  sino  tú ,  diseurriera 
Tan  noble  y  tan  filentado? 

ENRIQUE. 

Nunca  piensa  el  que  es  honrado 
Qiíe  otro  baii  io  nue  él  «o. hiciera; 

Y  aunque  tengo  disgustada 
A  Blanca,  ¿Octavio  ofendido 

Y  ai  Conde  tan  desaJbrido, 
Como  yp4^  i^ltrada 
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La  verdad  de  eslepapel^ 
Repita  Blanca  rigores , 
Use  el  Conde  disfavores 
E  intente  Octavio  cruel 
Cualquiera  demostración ; 
üue ,  como  ealé  defeadida 
Ni  íe,  no  vale  mi  vida 
Mas  que  mi  salisfaocáaa. 

¡  Lindamente  ha  sucedido^ 
Porque  cuando  maebo,  Oetivie 
Vengara  en  toa  dos  au  agravio : 
Blanca,  por  no  b&bercKide 
Sus  iúMMas*  Ce  eof  iari 
Nuramala;  el  Conáit  airado. 
Sabiendo  que  le  has.l^UR^f|p 
Ese  papel,  acodará 
Que  sin  poiHpa  /ii  aderezo 
TCon veniente  á  tu  persoiNl) 
Te  saquen  de  BarceLooii 
Con  un  papel  ^1  pescuezo. 
Pero  el  Conde  sa^e  aquí! 

« 

Sale  EL  GQNDE. 

eoNM. 
¿Enrique? 

¿Señor? 

a»»E. 

^yandfféii 
A  respondenne,  y  habéis 
Meditado  bien  que  fo4 
Yo  quien  la  propuesta <ot Me, 
Ltlanca  á  quien  ae  haee  el  pasar, 
Y  vos  quien  le  ha  de  excusar? 
Pues  yo  por  mi  aa.üfffioe 
En  laJíorma^Híe  áétJlH 
Al  empeño  de  U>s  dos^ 
Vuelvo  á  que  os  paguéis  ú  vos ' 
Lo  que  me  det>eis  4  mi. 
¿Qué  respondéis? 


OiMlAajter, 
Aunque  os  ^eliiire^pon^er 
Antes ,  me  inippaa  ^b^r 
Ahora...  Mas  ¿qu^  riuupr 
Es  ese? 

conpm. 
FablOf^quéeaesiy? 

Saie^kBm. 

FAaip. 

Es  don  Ggrciaj  que  esjiye^ 
En  esa  cuadra  de  afuera! ' 
Con  Blanca  y  €lvira. 

COlfDE. 

{Ap.  ;€xceso 
Ndable ! )  Enrique,  mirad 
Lo  que  habéis  efe  «responder, 
Pocqoe  no  os  ha  de  valer 
Para  injurias  mi  ^mMUai^. 

Salen  DON  GARCf  A ,  BLAt^CA  t  O- 
VIRÁ,co8iBaii(<^. 

aoR  oakía. 
Si  cufpare  vuestra  alteza 
Tan  MMva  doBDoatracioo , 
A  tanto  obliga  el  blasón 
De  mi  sangre  y  mi  nobleza; 

Y  aunque  valerse  debierao 
De  vos,  6  para  vengar 

Su  agravio,  ó  p»a  enmendar 
Cuantas  desfüchaa  me  alteawi » 
Solo  vengo  i  que  seáis 
Testigo  ae  que  en  mi  Ikoaor 

Y  el  ce  Blanca  no  Iiay  error; 

Y  asi ,  os  pido  la  asistáis 
Ahora ,  porque,  apurada 
De  indicios,  en  que  la  hadl 


Cómplice  1»  afencion  mia. 

Dice  que  no  está  iiifainada 

Eoella  mi  calidüd, 

El  dfK:oro  de  los  dos 

Ki  el  de  Enrique,  j  que  sois  Yos 

Testigo  de  esta  verdad. 

CO.XDE. 

Cuando  mi  sangre  no  faera 
La  misma  en  vos,  cosa  es  clara 
Qoe  por  mujer  la  amparara. — 
Salios  todos  allá  fuera. 

BIARCA. 

No  os  vais,  Enrique.— Señor, 
La  causa  de  entrar  yo  aquí 
Es  don  Enrique;  y  asi, 
Que  me  oiga  importa  á  mi  honor, 
Porque,  ó  yo  me  he  de  volver, 
O  no  os  habéis  de  quedar, 
O  Enrique  me  ha  de  escuchar. 


¿Qoé  dices? 


CONOB. 


BLANCA. 


Lo  que  ha  de  hacer. 
DCSVAü.  {Ap.  á  Enrique.) 
iQaé  dices  de  esto? 

E!iaiQDB.(Ap.  á  Desván.) 
Desván , 
Que  vuelve  Blanca  por  mi, 

Y  los  celos  que  temí 
Desnuedéndose  van. 

BLANCA. 

Ahora  os  suplico  yo 

(Une importa  á  la  opinión  mia) 

Digáis  lo  qoe  contenia 

Un  papel  que  Octavio  os  dio. 

CONDR. 

iCoándo? 

BLANCA.  . 

Hoy. 

ENRIODB. 

Escucha. 

BUkNCA. 

Yene! 
Oi  doy  cuenta  del  estado 
De  estas  cosas. 

CONDE. 

No  ha  llegado 
A  mis  manos  tal  papel. 

BUNfiA.  {Ap.) 
¡Ano  esto  do  hubo  de  ser 
(^fflo  lo  esperaba  ypl 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Sola  esta  vez  se  acertó 
Mi  amor  á  satisfacer. 

BLANCA. 

Bien  me  holgara  que  el  papel 
Hablara  abor^  por  mi ; 
Pero,  pues  ya  le  escribí , 

Y  es  verdad  cuanto  hay  en  él , 

Y  os  le  ha  de  mostrar  Octavio, 

Y  me  oye  Enrique,  y  pretendo 
Sq  honor,  y  me  estáis  oyendo 
^os,  y  yo  lloro  mi  agravio, 

|li  padre  mi  casamiento, 

Y  de  uno  y  otro  pesar 

Os  Tenco  ahora  á  informar 
En  póbuco,  escadme  átenlo. 
Ya  sabéis  que  era  Enrique  mi  marido. 
Que  os  di6  cuenta  mi  padre  de  est^  In- 

[  lento, 

Y  vos  le  respondisteis  desabrido; 
Que  Enrique  dilató  mí  casamiento; 
Que  me  vaii  de  vos ;  que  mi  fe  ha  sido 
Rocafirmefin  el  mar,torre  enel  viento; 
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Que,  á  pesar  de  peligros  y  enterezas, 
Aposté  á  mis  desdichas  mis  finezas. 
Vióme  Enrique  en  lio,  ardió  en  mi  fue- 

[go; 
Tuvo  celos,  es  noble,  temió  el  daño; 
Desistióse,  es  amante,  estuvo  ciego; 
Busquéle,soy  mujer,  creciósu  engaño; 
Lloré,  soy  firme, embarazóme  el  ruego; 
Volví  á  vos,  perdí  el  bien,  vio  el  desenga- 
Quedando  a  tanta  pena  repetida    [ño. 
Vos  culpado,  él  celoso,  yo  ofendida. 
Salió,  pues,  de  mi  cuarto  vuestra  alte- 

[za, 

Y  viendo  el  riesgo  en  que  mi  honor  que- 

[daba. 
Empeñó  en  mi  decoro  su  nobleza ; 
Sape  que  {«inriquecon  mi  padre  estaba, 

Y  por  no  ocasionarme  una  bajeza. 

Si  viera  Enrique  que  en  mi  casa  estaba, 
Os  sal!  á  prevenir,  y  ciego  el  labio, 
La  que  nació  fineza  murió  agravio. 
Blanca  es  de  Enrique;  mas  si  uo  lo  fue- 

[re, 
Cisne  seré  que  á  llanto  se  apercibe, 
O  para  festejarse  lo  que  muere «    v 
O  para  aborrecerse  lo  qoe  vive ; 
Sabrá  asi  Barcelona,  cuando  viere 
Que  no  hay  temor  que  de  adorar  me  pri- 

fve 
Que  quien  fiel  ruega  y  ofendida  adora 
Mantendrá  siempre  lo  que  dice  ahora. 
Si  vuestro  honorcon  ruegos  me  obliga- 
Era, 
Si  Enrique  con  desprecios  me  ofend le- 
tra, 
Si  mi  amor  con  recelos  me  estorbara. 
Si  mi  padre  con  miedos  me  afligiera. 
Si  e  I  ci^lo  con  rigores  me  forzara,   [ra , 
Si  el  infierno  con  sombras  me  opriroie- 
Llegnndo  á  declararme  de  e$le  modo. 
Mi  honor  es  antes,  y  después  es  todo. 
Mas  si  viere  (¡  ayde  mi !)  que  en  sus  tl- 

[bíezas 
Llega  con  novedad  la  pesadumbre, 
Deberánle  á  sus  dudas  mis  firmezas 
Lo  que  debe  el  dolor  á  la  costumbre ; 
Sabré  qoe  le  ofendí  con  las  finezas, 
Queno hay  abonoque un  error  deslum- 

[bre. 
Que  cumplí  con  mi  honor,  y  que  hemos 

¿sido 
o. 

DON  GARCÍA. 

¿  Qué  respondéis,  gran  señor  ? 

CONDE. 

Lo  primero,  Blanca  bella. 
Es,  que  Octavio  no  me  ha  dado 
Vuestro  papel. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Si  os  le  diera, 
No  estuviera  mi  esperanza 
Con  la  alegria  que  muestra. 

Sale  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Después  de  buscar  á  Enrique, 
Para  dejar  satisfecha 
A  aquella  ingrata ,  y  á  Blanca 
Luego,  para  darla  cuenta 
Del  suceso  del  papel ,   . 
Como  encontrarlos  no  pueda  ,^ 
Le  vengo  á  avisar  al  Conde 
Del  caso,  aunque  con  vergüenza 
De  que  á  lograr  bizarrías 
Conmigo  Enrique  se  atreva.  > 
Pero  aquí  están  Blaoca ,  Elvira 
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Y  Enrique :  pienso  que  llega 
Sin  tiempo  mi  prevención. 

CONDE. 

Octavio,  ¿qué  aguardas?  Muestra 
El  papel  que  escribió  Blanca ; 
Habla. 

DESVÁN.  {Ap.) 

Ahora  nos  destierran. 

OCTAVIO. 

Señor,  antes  que  llegase 
A  mis  manos,  loca  y  ciega 
La  temeridad  de  Enrique 
Se  le  quilo  á  Dorotea. 
Llegó  entonces  don  García , 

Y  yo,  porque  no  entendiera 
Colpas  contra  Blanca ,  entonces 
Disimulé ;  mas  no  quedan 

En  los  hombres  como  yo... 

CONDE. 

Basta,  Octavio;  (¡ue  esa  queja 
Ya  no  es  tuya ,  sino  mia. 

DESVÁN.  {Ap.) 
Ahora  nos  zamarrean. 

CONDE. 

Enrique,  ¿vos  tenéis  bríos... 

ENRIQUE. 

Escúcheme  vuestra  alteza : 
Cuando  os  di  cuenta ,  Señor, 
De  Qsie  amor,  vuestra  respuesta 
Avivó  recelos  míos ; 
Neguéme  á  cuantas  finezas 
Manifestó  Blanca ;  ahora 
Resultaban  mis  sospechas 
Contra  vos  y  contra  Octavio, 

Y  al  tiempo  que  Dorotea 
Le  estaba  dando  un  ¡lopel , 
Previno  mi  amor  la  empresa; 
Llegó  primero  á  mis  manos, 
No  presumí  entonces  que  era 
Vuestro,  lelle,  y  hallé 

En  él  vivas  exjjertencias 

De  la  inocencia  de  Blanca. 

Si  vuestros  cuidados  eran 

Satisfacerme ,  este  bá  sido 

Mejor  medio,  y  no  lo  fuera 

Otro  ninguno ;  el  papel  .      {Sácale,) 

Es  este ,  y  porque  se  vea  . 

Que  es  mas  mi  honor  que  mi  vida. 

Logrando  dichas  y  penas. 

Ofrezco  á  Blanca  mi  mano, 

Y  á  vuestros  pies  mi  cabeza ; 
Quedará  Octavio  vengado. 
Prevenida  vuestra  ofensa. 
Satisfecho  don  García , 
Feliz  yo,  y  Blanca  contenta. 

CONDE. 

Blanca,  por  lo  que  á  mi  toca , 
Como  estéis  vos  satisfecha 

Y  esté  Enrique  asegurado. 

No  hay  temor  qoe  serlo  pueda. 
Yo  tomo  por  cuenta  mia 
La  queja  de  Ocuvio,  y  de  ella 
La  satisfacción  remito 
A  Octavio ;  y  porque  se  vuelvan 
Kn  ventura  los  agravios. 
Dad  la  mano  á  Elvira  bella. 


Vuestro  soy. 


OCTAVIO. 
ELVIRA. 

Esta  es  mi  mano. 


BUNCA. 

Y  aquí  acaba  la  comedia , 
A  quien  su  autor  intitula : 
Ofender  con  las  finezai. 


■     T      "3: 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS, 

DBL  UCnCIADO  DON  JEBONIMO  DE  VILLAIZAN. 


PERSONAS. 


IiO^A  LEONOR. 
DOÑA  ANA. 
INÉS,  criada. 


DON  JUAN. 

DON  garcía  fajardo. 

DON  DIEGO, M hermano. 


LIROff,  criado  de  don  Juan, 
DON  PEDRO ,  padre   de 
Leonor. 


JULIO,  eriaéo  de  dan  Oér- 

da. 
UN  CASERO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DO?iA  LfiOI^OBA  INÉS, «u ¿cria- 
da, y  trae  Inét  un  papel  terrado  en 

la  mano. 

D05ÍA   LCONOII. 

¿Qué  puede  quererme  ahora 
Doña  Ana? 

nts. 

Estemé  dejó 
Su  criad^. 

DOi^A    f-CO^OR. 

Y ;  no  esperó 
U  respuesta  ? 

No,  Señora; 
Porque  temió  que  la  viera 
Tu  padre.  Abre  el  papel» 
Y  verás  qué  dice  en  él. 

DOÑA   kEONOB. 

Dice  de  aquesta  manera: 

{Lee,)  c Amiga,  el  estado  en  qne  es- 
>tán  tas  cosas  por  tos  antiguos  encuen- 
>tros  de  mis  parientes  y  los  de  don 
iDiego,oo  me  eonsfente  hablarle  en 
>mi  casa,  ni  el  «no|o  de  tu  padre,  por 
>la  muerte  de  tu  hermano,  me  perml- 
>te  visitarte  como  aolia;  á  mi  me  im- 
>porta  hablar  á  don  DiegOi  y  en  nin- 
■guDa  parte  puedo  sin  riesgo  como  en 
>ta  casa,  haciendo  que  este  Cu  coche  ¿ 
>ia  puerta  de  la  iglesia  mayor  mañana 
>por  la  larde,  y  qne  salgan  eii  él  dos 
''Criadas  luyas,  para  que,  quejándose 
•ia  una  en  la  iglesia,  y  entrando  yo  en 
>su  lugar,  pueda  seguramente  entrar 
»('Q  tu  casa.  Grande  es  el  peligro;  pe« 
>ro  con  decirte  que  me  importa ,  que 
>eres  mi  amiga ,  te  Ip  digo  todo.  Dios 
•teguarde.  — JDoiliiAjifl.» 

¡Notable  peligro! 

DD.  C.  DB  L.-U. 


DOfA   LCONOR. 

Inés, 
Si  es  consejo,  por  tu  vida, 
Que  hasta  que  yo  te  le  pida, 
En  tu  vida  me  le  des; 
Yo  te  conUeso  es  muy  grave 
El  riesgo  á  que  nos  ponemos 
Doña  Ana  y  yo,  si  nos  vemos, 

Y  si  mi  padre  lo  sal)e ; 

Mas  si  ella  el  riesgo  atropella , 

Y  con  rogarme  me  obliga, 

¿En  qué  muestro  ser  su  amiga , 
Si  no  hago  nada  por  ella? 
Don  Juan  vive  eo  un  jardin , 
Cuyo  dueño,  como  sabes , 
No  está  en  Valencia ,  y  las  llaves 
Dejó  á  mi  padre ;  jo,  en  fin , 
Por  poderle  acudir  mas , 
Cuando  en  mas  peligro  estaba 
Don  Juan,  como  no  bajaba 
Mi  p^dre  al  jardín*  jamás, 
De  un  criado,  á  quien  dejó 
La  vivienda,  me  lié; 
Con  dádivas  le  obligué, 

Y  él  de  don  J^ian  se  encargó. 
Como  yo  se  lo  pedi , 
Donde  mas  seguro  está. 
Pues  ninguno  pensará 

Que  vive  don  Juan  allí. 

INÉS. 

áNo  basta  qne  ahora  estés 
Tan  empellada  en  tus  penas 
Propias,  sin  que  en  las  ajenas 
Te  empeñei»  de  nuevo? 

DOfÍA  LKOivoa. 
Ules, 
Cuando  yo  no  la  debiera 
Esta  y  otras  amistades. 
Por  verlas  di fieiil lados 
Qne  tiene  en  su  amor,  io  hiciera, 
O  porque  tnior  me  lastima. 
Siendo  su  amiga  en  su  afán , 
O  por  hacerre  á  don  Juan 
Esta  lisonja  en  fo  prima; 
Q  lo  mas  cierto,  por  ser 


Tan  parecido  el  pesar 

En  las  dos,  que,  en  suspirar, 

En  sufrir  y  en  padecer. 

Sin  diferencia  ningiana. 

De  penasy  de  rigores 

Las  dos  en  nuestros  aoiores 

Corremos  una  fortuna. 

No  tengo  qué  replicar. 

IK/5ÍA    LCOlfOR. 

Eres  discreta;  y  asi, 
Como  lo  demás ,  de  ti 
Esto  y  todo  he  de  liar. 
Haz,  por  tu  vida ,  de  suerte 
Que  mañana  á  punto  esté 
El  coche. 

Procuraré 
Servirte  y  obedecerle. 

DO^A  Ceonor. 

Tú  le  has  de  llevar,  y  luego 
Cuidarás  de  que  este  abierta 
De  esotra  calle  la  puerta , 
Porque  pueda  entrar  don  Diego ; 
Que,  aunque  mañana  crei 
Ver  á  don  Juan  donde  está 
Escondido,  porque  há  ya 
Dos  dias  que  no  le  vi, 

Y  tengo  mucho  que  hablarle 
De  su  pena  y  de  la  mia , 
Mañana  iré,  ó  otro  dia, 

Al  jardin  á  visitarle. 

IKÉS. 

Al  fin  tengo  de  llevar 
1  coche?  Pues  he  de  ir, 

Yo  me  voy  á  prevenir 

Todo  picaresco  ajuar; 

Quiero  decir,  las  chinelas. 

La  ropa  de  chamelote. 

Juboncico  de  picote. 

Con  manto  de  cuatro  suelas 

Y  saya  de  picardía, 
t2ue  juntos  vienen  á  ser 
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Instrumentos  de  cner 
En  toda  alcagüeterfa. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Mocho  á  mi  amor  le  debí, 
Pues  el  peligro  mayor 
Que  á  todos  diera  temor. 
Me  da  una  finesa  á  mi; 
Sola  una  vez  me  rendi , 
Las  demás  be  de  vencer, 
Por  vivir  v  por  tener 
Con  jurisdicion  alguna   ' 
Mas  derecho  á  la  fortuna. 
Pues  tengo  mas  que  perder. 


EL  UGBNGIAÜO  DON  JKRONIMO  DE  VILLAIZAN. 


(Vaie.) 


¡Leonor! 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 
DOAa  LEONOR. 

Señor,  ¿dónde  vas? 

DON   PEDRO. 


A  morir. 

DOÑA   LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON    PEDRO. 

Digo 
Que  basta  bailar  á  mi  enemigo 
No  be  de  responderte  mas. 
Después  que  á  Pedro  perdí , 
De  suerte,  Leonor,  estoy 
Muerto  en  el  alma,  que  soy 

guien  menos  sabe  de  si , 
asta  que  del  homicida 
Que  dio  á  tu  hermano  la  muerte, 

Y  enemigo  de  mi  suerte. 
Mató  en  la  suya  mi  vida ,. 
Me  deje  el  cielo  vengar. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡  Ay  don  luán  del  alma  mía ! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

DOÑA    LEONOR. 

Decía 

?ue  no  te  has  de  apasionar 
anto.  (Ap.  Amor  me  dé  elocuencia 
Para  poder  persuadir 
A  mi  padre,  y  divertir 
Su  venganza  V  su  violencia.) 
Señor,  ya  Pedro  murió, 

Y  ausente  don  Juan  está ; 
Ya  el  cielo  lo  quiso,  y  ya 
La  desdicha  sucedió. 
Busquemos  para  tus  daños 
Remedios  que  bieq  te  estén , 
Porque  no  les  están  t)ien 
Esos  odios  á  esos  años; 

Ya  don  Diego  y  don  García 
Fajardo,  por  enemigos 
De  don  Juan,  son  tus  amigos ; 
Palle  al  rigor  la  porfía; 
Porque,  si  es  torpe  el  poder 
Para  poder  destruir. 
Dos  veces  peca  en  vivir 
Quien  vive  para  ofender. 
Homicida  fué,  tirano, 
Don  Joan,  y  el  matarle  fuera 
Venganza;  mas,  porque  él  muera, 
No  vuelve  á  vivir  mi  hermano. 
Hoy  está  compadecida 
Valencia  de  tu  valor; 
No  eche  á  perder  tu  rieor 
Tanta  piedad  bien  nacida. 
Perdona ;  que,  aunc^ue  serán 
Los  consejos  de  mujer, 
Soy  bija,  y  temo  perder 
Tu  vida  y  la'  de  don  Juan. 

DON    PEDRO. 

Poco  te  debe,  Leonor, 

Tu  sangre,  pues  ahora  en  mi 

La  desprecias;  siempre  fui 


Enemigo  del  rigor. 

Mas  no  es  rigor  la  crueldad 

?ue  tan  justa  viene  á  ser; 
aunque  á  ti,  por  ser  mujer. 
Te  toca  el  tener  piedad , 
Ño  imaginé  que  estarla 
Aquella  sangre  inocente 
En  mi  vejez  tan  caliente 

Y  en  (u  mocedad  tan  fría. 
Noble  soy,  y  aunque  estov  viejo 
En  los  años ,  no  en  los  bríos, 

Y  pensando  ver  los  mios 
En  tu  edad  como  en  espejo, 
Yo,  que  vengarme  deseo, 
Hallo,  después  que  th  vi. 
Que  no  me  parezco  á  mi 
Cuando  en  tus  ojos  me  veo. 

DOÑA    LEONOR. 

Antes  me  atrevo  á  creer. 
Por  lo  que  me  has  referido, 

§ue  espejo  á  tu  enojo  he  sido, 
á  tu  piedad  lo  he  de  ser; 
Que  como  un  hombre  enojado 
Que  á  un  espejo  se  llegó, 
Luego  que  en  él  se  miró. 
Sosegó  el  semblante  airado, 
Lo  mismo  te  ha  sucedido; 

8ue,  aunque  enojado  llegaste, 
espues  que  en  mí  te  miraste. 
Todo  el  enojo  has  perdido; 

Y  asi,  recibe  el  consejo 

Que  en  el  cristal  te  has  hallado ; 
Que  no  has  de  volver  airado, 
Si  te  has  mirado  al  espego. 

DON    PEDRO. 

Aunque  pudieras,  Leonor, 
tlacer  ese  efeto  en  mí , 
Debes,  mirándome  en  ti , 
Hacer  mi  enojo  mayor; 
Que,  comeen  los  miradores 
Hay,  por  gustos  de  sus  dueños, 
Unos  espejos  pequeños, 
Que  hacen  los  rostros  mayores, 
Destos,  Leonor,  has  de  ser ; 
Que,  cuando  llegue  á  mirarme. 
El  enojo  ha  de  aumentarme 
La  falta  que  te  ha  de  hacer 
Tu  hermano,  ó  habré  pensado 
Que  no  es  el  cristal  ti  el 
Donde  me  busqué  cruel, 

Y  me  hallé  mas  reportado ; 

Y  asi,  por  cumplir  conmigo. 
Con  tu  sangre  y  con  tu  amor, 
O  infama  por  mi  dolor, 

O  calla  por  mi  enemigo; 
Porque  no  es  justo  que  entiendan 
Mis  oídos  de  tus  labios 
Que  no  ofendan  los  agravios, 

Y  las  venganzas  ofendan.  [Vate.) 

DOÑA  LEONOR. 

Nada  su  enojo  reporta, 
Creciendo  su  riesgo  van; 
Mas  si  está  vivo  don  Juan, 

Y  yo  vivo  en  él ,  ¿qué  importa? 
Doña  Ana  es  amiga  mía. 

Su  primo  don  Joan  mi  amante , 
Él  oesvalido  y  constante. 
Sus  contrarios  cada  día 
Mas  poderosos ;  mas  ciego 
Don  García,  mas  terrible 
Mi  padre,  y  mas  imposible 
Mi  voluntad,  no  lo  niego ; 
Mas,  si  el  amor  ha  de  ser 
Quien  lo  ha  de  facilitar, 
El  darme  qué  aventurar 
Es  darme  mas  que  vencer. 
Vengan  pues  por  varios  modos 
Peligros;  que,  si  el  amor 
Se  ha  de  vencer  con  amor, 
Amor  tengo  para  todos. 


Salen  DON  JUAN,  LIRÓN  á  INÉS, 
deteniendo  d  don  Juan, 

mis. 

¿Es  posible  que  te  atreves 
A  entrar  aqui? 

DON  JDAN. 

No  hay  temor 
Que  lo  impida. 

nf¿s. 

Aparta. 

DOÑA   LEONOR. 

Cielos, 
¿Qué  miro?  ¿Don  Juao? 

DON  JUAN. 

Yo  soy 
Sí  se  te  hiciere  de  nuevo 
Verme  en  tu  casa,  Leonor, 
Mas  de  nuevo  se  me  hace 
El  vivir  sin  verte  yo. 

DOÑA    LBOROR. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan,  mi  bien? 
¿Tú  en  mi  casa  ?  ¡  Mneru  sor ! 
¿Tú  en  un  peligro  tan  grande? 
Habla ;  ¿qué  es  esto.  Señor? 

DON  JOAN. 

Esto  es  despedirse  un  rayo 
De  la  violencia  del  sol . 
Salir  del  arco  una  flecha. 
Subir  al  cielo  un  vapor. 
Romper  el  aire  un  cometa, 
Quebrar  los  polos  su  unión , 
Surcar  el  golfo  una  nave, 
Reventar  niego  an  cañoo, 
Abrir  la  tierra  una  fuente, 
Herir  el  viento  usa  vos; 
Esto  el  rigor  de  una  ausencia, 
De  unos  celos  un  temor, 

Y  esto  el  no  verte  en  dos  días, 
Que  es  la  violencia  mayor. 

LIRÓN. 

Y  tú,  Inés,  ¿no  me  pregúelas 
Lo  que  es  esto? 

llfÉS. 


¿A  qué  efeto? 


¿Yo,  Lirón? 


LIRÓN. 


Pues  no  importa 
Para  dechrtelo  vo : 
Soy  el  trueno  de  aquel  rayo 

Y  la  sombra  de  aquel  sol , 
La  pluma  de  aquella  flecha, 
El  humo  de  aquel  vapor. 
La  cola  de  aquel  cometa , 
El  nudo  de  aquella  unión, 
La  vela  de  aquella  nave. 
Pólvora  de  aquel  canon, 

El  agua  de  aquella  fuente. 
El  eco  de  aquella  voz; 

Y  para  decirlo  todo 

De  una  vez,  ambos  á  dos 
Somos  un  orate  fratreit 
Pero  soy  el  fratrei  yo. 

DOÑA   LCONOI. 

Ap,  Muerta  soy,  apenas  uniere 

^ásalas  el  corazón. 

No  puedo  hablar;  porque  el  miedo, 

Que  de  repente  ocupó 

Toda  el  alma ,  me  ha  impedido 

En  la  garganta  la  voz. 

En  el  cuerpo  el  sentimiento, 

En  los  sentidos  la  acción; 

Y  entre  el  peligro  y  la  vida, 
Entre  el  alma  y  el  temor, 
No  vivo  de  lo  que  fui 

Ni  muero  de  lo  que  soy. 

¿Si  vuelve  mi  padre?  i  ay  cielo»! 

¿Si  le  verá?  Si  le  vio? 


í 


Pero  agora  es  menester 
Lacoraurajrel  valor.) 
Que  os  volváis,  doo  Juan,  os  raego. 

OOÜJOAIf. 

Ya  sé  el  peligro  en  que  estoy ; 
Pero  escocliad. 

DOÑA    LEONOR. 

No  es  posible. 

DON  JDAN. 

No  temáis,  volved  en  vos. 

DOÑA  LEONOR. 

Déjame  estar  temerosa, 
DoD  Joan,  pues  os  dejo  yo 
Estar  tan  ocasionado. 

DON  JUAN. 

Oye,  sabrás  la  ocasión. 

DOÑA   LEONOR. 

Temo  que  mi  padre  vuelva. 

DON  JOAN. 

No  temas,  mi  bien,  Leonor; 
Ya  con  la  seguridad 
Que  la  noche  me  ofreció. 
Vine  seguro  hasta  aqui 
Desde  el  jardín  donde  estoy 
Escondido,  por  la  muerte 
De  la  hermano ;  ya  pasó 
£1  peligro,  ya  entré  dentro. 
Ya  tu  padre  no  me  vio, 

Y  ja  te  veo,  que  estaba 
Ausente  de  ti  mi  amor. 
Como  al  vencerse  la  noche 
Coneidia  aquella  flor. 
Que  para  vivir  espera 

El  rayo  libio  del  sol. 

DOÑA    LEONOR. 

Señor  don  Juan,  yo  no  entiendo 

Este  linaje  de  amor; 

Vos  siempre  á  darme  pesares, 

Y  i  tomarlos  siempre  yo. 
Apenas  libre  me  veo 

De  un  peligro,  de  un  error. 
Cuando delque  ha  de  venir 
Me  avisa  el  que  ya  pasó, 

Y  todo  por  culpa  vuestra, 
Todos  por  vuestra  ocasión ; 
Cabed  dentro  de  vos  mismo. 
Venced  vuestra  condiciou , 
Corregid  vuestro  albedrio, 
Moderad  vuestro  furor, 

No  os  deis  todo  á  cualóuier  pena. 
Que  esa  es  desesperación 
De  una  aflicción  obstinada; 

Y  si  es  cierta  la  afición , 
Mirad  por  ella  y  por  mi. 
Basta,  basta  que  por  vos 
A?eoture  yo  mi  vida , 

Sin  que  aventure  mi  honor; 
Si  es  fuerza  el  atrepellar 
Imposibles,  si  es  valor 
Entrarse  por  un  peligro 
A  oosta  de  otro  mayor. 
Yo  no  quiero  las  finezas 
Tan  á  costa  de  los  dos. 

DON  JOAN. 

Aunque  parababer  venido 
A  tu  casa  era  ocasión 
Bastante  el  haber  dos  días 
Que  no  nos  vemos  los  dos. 
Otro  tormento,  otra  pena. 
Otra  muerte,  otro  dolor^ 
Aboga  el  llanto  en  los  ojos, 
Los  suspiros  en  la  voz , 

Y  despreciando  la  vida. 

Por  los  peligros  me  entró.  ^ 

DOÑA  LBONO». 

¿Otro  tormento,  otra  pena 
Mas  que  no  verme? 

DONJUÁN. 

Mayor. 


SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS. 

DOÑA    LEONOR. 

¿Ha  ya  sabido  mi  padre 
Que  nos  queremos  los  dos? 

DON  JUAN. 

Cuando  lo  sepa,  ¿qué  importa, 
Si  no  sabe  dónde  estoy? 

DOflA  LEONOR. 

¿Te  ha  bascado  la  justicia? 

DON  JUAN. 

Esa  desdicha,  Leonor, 
Solo  á  mi  vida  amenaza, 

Y  en  quien  ama  y  tiene  honor. 
Pena  que  para  en  morir 

No  es  la  pena  mas  atroz. 

DOÍ^A  LEONOR. 

¿Mayor pena  que  la  muerte? 

DON  JOAN. 

Ifayor  mal ,  si,  Leonor; 
¿No  son  mayor  mal  los  celos? 

DOÑA   LEONOR. 

Mayor  mal  los  celos  son ; 
Pero  repara  primero 
Que  lo  pronuncie  la  voz. — 
Inés,  ten  cuenta  si  vuelve 
Mi  padre. 

INÉS. 

Advertida  estoy. 

DOAA  LEONOR. 

Digo,  don  Juan,  que  repares 
Primero  con  atención 
Si  los  tienes  ó  los  finges; 
Que  en  mujeres  como  yo 
Los  recelos  son  delitos, 
Porque  ha  de  ser  fe  el  amor 
Que  no  les  deje  á  los  ojos 
Ni  á  los  oidos  su  acción ; 
Porque,  si  se  empieza  á  alzar 
Con  las  dudas  el  honor. 
El  escrúpulo  no  mas 
De  si  creyó  ó  no  creyó 
Pone  á  peligro  mi  fama 
AUá  entre  imaginación; 

Y  si  has  de  ser  mi  marido, 
No  le  basta  á  mi  opinión 
El  ser  buena  para  mi ,, 

Si  para  tí  no  lo  soy. 

DONJUÁN. 

Mas  cortés  es  mí  delito. 
Menos  grosero  mi  error; 
No  son  celos,  son  temores 
De  no  merecerte,  son 
Cuidados  de  un  imposible; 
No  infiel,  suspenso  estoy 
Entre  el  dolor  y  la  queja , 
Entre  el  recelo  y  hi  voz ; 
Pnee  ni  falto  al  sentimiento. 
Por  no  faltar  á  mi  amor. 
Ni  consiento  en  la  sospecha. 
Por  no  infamar  tu  opinión. 

DOSÍA  LEONOR. 

Si  es  rendimiento  esa  queja , 
Descansa  y  dila ,  y  te  doy 
Palabra  de  asegurarte 
Del  escrúpulo  menor. 
Yo  el  consuelo  te  daré; 
Haz,  sin  que  lo  sepa  yo. 
De  ti  adentro  aue  el  consuelo 
Pase  por  satisiacion. 

DON  JUAN. 

Supe  ayer  (no  has  de  enojarte) 
Que  tu  padre... 
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DONA  LEONOR. 

Acaba. 


DON  JUAN. 


¡Ay  Dios!.., 


DONA  LEONOR. 

Mira  que  es  tarde,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Para  tener  ocasión 
Mas  fácil  á  su  venganza, 
Ha  tratado  (¡qué  rigor!) 
Casarte  con  la  cabeza 
De  los  Fajardos,  que  son 
Mis  enemigos  mayores. 
Yo  lo  supe,  y  me  dejó 
La  nueva  terrible  como 
Queda  en  el  soto  el  pastor 
Que  de  repente  del  rayo 
Vio  la  luz  y  el  trueno  oyó, 
Que  no  le  bastó  á  matar 
El  incendio  tronador, 

Y  no  le  deja  vivir 

El  estallido,  y  quedó 
Entre  el  incendio  y  la  llama , 
Éntrela  vida  y  la  voz. 
Sin  morir  ni  respirar, 
Un  compuesto  de  los  dos; 

Y  asi ,  he  venido  á  saber 
Si  esto  es  verdad  ó  no; 

Si  es  tu  esposo  don  García, 
Ejecute  su  rigor 
El  fuego  del  rayo  en  mi. 
Haga  cenizas  mi  amor, 

Y  muera  yo  de  una  vez; 
Mas  para  que  muera  yo 
No  es  menester  el  incendio, 
La  llama ,  el  fuego,  el  ardor 
Del  rayo;  que  el  estallido 
Para  matarme  bastó.    ' 

DOftA    LEONOR. 

Mucho  me  holgara,  don  Juan , 
De  contarte  por  menor 
La  verdad ,  mas  no  es  posible; 
Soto  por  respuesta  doy 
A  tus  dudas  y  á  tus  quejas 
Que  soy  tuya  y  tengo  honor. 
En  eso  de  don  García 
No  tengo  parte;  los  dos 
Nos  veremos  en  tu  casa ; 
Que  yo  buscaré  ocasión 
Para  verte  en  el  jardin. 
Vuélvete  ahora ,  Señor, 
Antes  que  mi  padre  vuelva. 

DON  JUAN. 

Espera. 

DOÑA  LEONOR. 

Acaba,  por  Dios; 
Que  eso  es  darme  pesadumbre. 

DON  JUAN. 

No  es  sino  morir  de  amor' 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quiéreste  volver,  don  Juan? 

DONJUÁN. 

Si ,  Señora ;  ya  me  voy. 

DOÑA    LEONOR. 

¿Mas  que  ha  de  venir  mi  padre? 

DONJUÁN. 

No  volverá...     , 

INÉS.     ' 

¡Mi  señor! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Es  burla  ó  verdad ,  Inés? 

INÉS. 

¡  Que  sube ! 

Í>OÑA  LEONOR. 

Temblando  estoy. 

DON  JUAN. 

Dame  á  besar  una  mano. 

DOÑA   LEONOR. 

Toma,  y  vuélvete. 
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MM  iDAIf . 

Leonor, 
¿Irás  á  verme  mañtoa 
Al  jardin? 

DOi^A  LEONOR. 

Si. 

'dorjoav. 

Adiós. 

DOÍ^A   LEONOR. 

Adiós.      (Víue.) 

iiiAs. 

Lindamente  la  bao  tragado 
Los  señores. 

LIRÓN. 

Laego  ¿fio 
Viene. el  viejo? 

INÉS. 

VeDÍrá«  - 
Mamóla  el  señor  Lirón. 

(Yante.) 
Salen  DON  DIEGO  t  DON  GAHClA. 

DON  DIEGO. 

Aunque  intentes,  hermano  don  García, 
Encubrirle  esa  pena  al  alma  mia, 
En  tu  desasosiego 
Conoxeo  tu  disgusto. 

DON  CARCÍA. 

Ove,  dondiego: 
Ya  sabes  que  mató  don  Juan  CoRtellas 
A  don  Pedro  de  Lnoa,  y  las  querellas 
Sabes  con  que  su  padre,  airado,  intenta 
Vengar  su  muerte  y  redimir  su  afrenta. 

DON  DIEGO. 

Todo  lo  sé,  y  también  que  s«  esperan- 
Para  facilitar  esta  venganza,  [za, 

Por  verse  viejo,  sdo  y  desvalido. 
Se  valló  de  nosotros,  que  bemos  sido 
Opuestos  á  don  Juan.  {Ap,  A  Dios  plu- 
Que  nuestro  amigo  <foera,       [guiera 
Porque  á  su  prioM  Kdoro^ 
Yelunque  ha  de  tener  mi  amor  igfloro.) 
Sé  también  que  es  su  talento 
Ofrecerte  á  su  hija  ea  casamiealo; 
Sé  que  lo  basacelado,y  sé^ue  j^s  mucha 
Su  virtud  y  nobleza. 

DON  GARCÍA. 

Pues  escucha  : 
Hacia  el  campo  estatarde  roe  salla 
A  estar  counigoy  con  la  pena  niia, 

Y  al  tiempo  que  pasaba 

Por  la  iglesia  mayor,  parado  estaba 

El  coche  de  Leonor;  y  yo,  pensaudo 

Verla  ó  hablarla,  me  detuve,  cuando 

Dos  tapadas  se  entraron 

En  el  coche,  y  de  mi  se  recataron 

Tanto,  que  su  cuidado  avisó  el  mío; 

Seguí  las,  y  porfió. 

Celoso  y  recatado,  en  conocerlas. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DON  GARCÍA. 

Porque  el  verlas , 
Las  cortinas  cerradas. 
Las  calles  discurrir  mas  excusadas, 
Celos  me  añadió  á  celos. 
Dos  veces  me  llegué  al  estribo... 

DONDJEGO. 

(Ap.  ¡Ay  délos! 

?ue  era  doña  Ana  la  (fae  en  él  venia, 
si  la  conoció,  perdió  en  un  dia 
Nuestro  amor  el  secreto,  yo  su  mano; 
Ella  enojó  á  su  primo,  yo  á  mi  hermano. 
Pues  sí  llega  6  saberse  «uestro  intenta, 
Ninguno  ha  ^admitir  el  casamiento; 

Y  aunque  con  esta  doña  Ana  nóvenla, 
¡  Notable  atar!)  Prosigue,  don  Garda.. 


DON  GARCfA. 

Dos  veces  pues  por  el  estribo  llego. 

DONDIEGO. 

¿Y  al  fin  las  conociste? 

DON  GARCÍA. 

No,  don  Dieffo; 
Mas  para  las  sospedias  que  he  traído 
Basta  que  una  criada  he  conoeido 
De  Leonor,  y  saber  me  falta  ahora 
Si  acaso  era  Leonora 
La  dama  que  de  mí  se  encubrió  tanto 
El  rostro  con  el  manto. 
Ya  paró  el  coche,  y  he  de  ver,  don  Die- 
Si  son  ciertas  mis  dichas.  [go, 

DON  DIEGO. 

¿Estás  ciego? 
Advierte,  don  Garcia, 
Que  no  pase  el  cuidado  á  grosería, 
El  recelo  á  bajeza, 
La  sospecha  k  delito,  la  fineza 
A  desprecio,  el  engaño 
A  evidencia,  y  la  duda  é  desengaño; 
Que  hay  hombre  en  su  sospecba  tan 

[eoBstaote, 
Que,  por  llevar  eus  celos  adelante. 
Dará  a  entender,segan  laofensa  apura, 
Que  le  importa  el  amvio  ó  le  procora, 

Y  que  le  está  peor  a  su  cuidado 

El  quedar  satisfecho  que  agraviado. 

DON  garcía. 

Don  Diego,  mis  recelos 
Desde  que  fueron  dudas  fueron  celos; 
Que  si  el  indicio  fuera  [ra. 

Tan  grande,  que  disculpas  no  admitie- 
El  alma  por  la  boca  y  por  los  labios, 
A  riesgo  abierto,  los  llamara  agravios. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Si  sabe  don  García 
Que  es  prima  de  don  Juan  la  que  venia 
En  casa  de  Leonor,  y  á  veHa  ha  entrado. 
Le  ha  de  dar  mas  cuidado  [ne; 

Saber  por  qué  se  encobre  y  á  qué  vie^ 

Y  si  mas  en  la  calle  se  detiene, «     [ta, 
Me  embaraza  el  entrar  por  la  otra  puer- 
Que  ya  para  este  efeto  estará  abierta. 
¿Hay  modos  dedesdicha  mas  extraños? 
;Que  nazcan  de  un  descuido  tantos  da- 

[fto^) 
Volvámonos,  hermano,  y  no  prosigas 
A  apurar  mas  disgustos. 

DON  GARCÍA. 

Mas  me  Obligas 

Con  fingidos  consuelos, 
Sí  en  apurar  mis  celos 
Mis  dudas  me  empeñaron... 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  nohasde  poder*  porqneseen- 
DON  GARCÍA.         [traroH. 

Por  tu  culpa,  don  Diego, 
No  llegué  á  conocerlas. 

DONDIEGO. 

¿Estás  ciego? 
¿Excusarte  un  error  le  llamas  culpa? 
Pero  el  estar  celoso  te  dlsovlpa. 
Volvámonos;  repara 
Que  apenas  es  de  noche,  y  sn  te  hallara 
A  su  puerta  parado 
Su  padre  de  Leonor,  es  tan  bonradO; 
Que  de  tí  se  ofendiera. 

DON  GARCÍA. 

Con  celos  no  bay  cordura ;  a^  me  es- 

DON  DIEGO.  [PW«- 

A  ser  locura  tn  recelo  pasa. 

DON  GARCÍA. 

Ya  no  hay  consto  que  á  mis  celos  cua* 
Que  he  de  entrar  en  su  casa,      [dre; 


DON  DIEGO. 


Pues  repórtate,  V  mira  que  sa  padre 
De  Leonor  nos  ha  visto;  no  le  demos 
A  entender  la  ocasión  de  tus  extremos. 

SaU  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Ah  señor  don  Garcia, 
¿A  pié  y  en  esta  calle?  (Ap,  ¡Ay  honra 
No  acierto  á  hablar.)  Yo  vengo     [miil 
A  besaros  las  manoe. 

DON  garcía. 

Y  yo  tengo 
Mucho  que  hablar  con  vos, y  os  he  en- 
A  buen  tiempo.  [cootndo 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

A  don  Pedrole  ha  pesado 
De  encontrarle  á  su  puerta; 
Todo  en  abono  mío  se  concierta. 

DON  GARCÍA. 

Esto  es  foraoeo;  perdonad,  don  Diego. 

DON  MEGO.  (Ap,) 

Daré  la  vuelta  á  esotra  calle,  t  hiego 
Vendré  á  ver  á  doña  Ana;quehpaerU, 
Pues  ya  entraron  en  casa,  estará  abier* 

[U.  iVatt] 

DON  PEDRO. 

Ya  sabéis  que  la  fama 
Es,  señor  don  Garcia,  en  una  dama 
La  hermosura  mayor;  yo  os  he  ofreciilo 
A  Leonor  por  esposa,  y  he  sentido, 
Cuando  están  nuestros  deudos  empe- 
En  mayores  cuidados,  [óai'S 

Que  no  miréis  por  vos,  por  miy  por  elU. 
Vos  mvy  galán,  muy  beMa 
Leonor,  muerto  su  hermaoo, 

Y  ^0  mufTjejo,  el  vnlgo  moj  tirano. 
Publico  en  el  lugar  vuestro  deseo, 
Repetido  en  mi  calle  el  galanteo, 
El  honor  metiad roso. 

La  envidia  atenta,  el  tiempo  pel|gro<o; 
Alguno  que  lo  mira. 
Que  parece  que  callay  qoesospin: 
Luego  temer  pndiera 

?ue  crean  toaos  lo  que  yo  creyera; 
así,  no  permitáis  que  yo  meqneje 
De  Leonor,  ni  que  á  vos  os  aeonseje 
Segunda  vez;  remédieDse  estos  daños: 
Que, aunque  es  el  galanteo  en  vuefims 
Escándalo  decente,  {^^^ 

Pensarán  que  mi  hija  h)  consienie, 

Y  yo  lo  callo,  anees  error  mas  grsTf, 
Pues  ni  le  admito  yo,  ni  ella  lo  salte: 

Y  así,  seguid  mejor  vuestras  accioaes 
Porque  en  las  opimones 

gne  una  ves  toma  el  vulgo  porsa  tm 
I  escándalo  pasaporaíreDU.      [i^* 

DON  garcía. 
Digo,  señoriloD  Pedro,  qae  laeajoslo 
A  vuestra  correcdonyávuestrogasio. 

DON  PEDRO. 

No,  señor  don  García ;  antes  me  qoejo 
Que  llaméis  corrección  lo  que  fscooíí- 
Decoro  es  de  los  dos;  y  asi.  procuro  [j«; 
Que  esté  mi  amor  y  e!  vuestro  mas  st- 

[guio; 

Y  porque  es  tarde,  vamos,  dooGaicii; 
Que  os  be  de  acompañar. 

DON  GARCÍA. 

Ese  seria 
Escándalo  mayor. 

«  DON  psaao. 

No  bay  ^  «"»""*' 
Dentro  de  vuestra  can  he  de  dejaros: 
Esto  ha  de  ser,  Jíbera  be  de  tómame 
Convosesla 


DON  «AKIa. 

Si  es  écbarme 
Porfaerzadelaesriie... 

DON  PEDRO. 

Eso  seria 
En  eotraiñbos  cosfosa  grosería; 
Y  asi ,  primero  que  salíais,  os  drgo 
Que  os  he  sacado  y  ossalisconmieo; 
Coa  que  esiá  vuestra  dada  saüsCeeiía. 

OOR  GARCÍA. 

Ai  fin  me  voy  dejaodo  mi  sospecha 
Mayor.  ¿Qué  fia  espera  mi  cuidado 
De  an  amor  ca^a  vida  be  reparado?  [los 
Que  bao  permitido,  por  mi  mal,  loscie- 
íjue  empiece  en  una  inuerteyuDOsce- 

[los.(V¿M^.) 

Salen  D^A  ARA  É  INÉS,  con  mantos. 

DO^A  ANA. 

Esto  nos  ba  sucedido 
Coo  don  García ,  Leonor: 
Desde  la  iglesia  major 
Nos  vio  salir,  y  ba  seguido 
El  cocí)  e. 

¡Notable  azar! — 
tAy,  laé»,  si  os  conoció ! 

INÉS. 

No;  porqae  el  cochero  ecfatf 
Por  defuenr  del  lugar, 

Y  luego  se  eansaria 

De  seguirnos ;  no  lo  dudo. 

DO^A  ANA. 

pierde  el  temor,  ano  no  pudo 
ConocerDos  don  uarcia ; 
Mas  di :  ¿cómo  estás  con  manto, 
Leonor?  ¿Ibas  fuera  ? 

D0Í9a  LEONOR. 
SI, 

Tenia  qué  baeer,  y  cref , 
Como  te  tardabas  tanto, 
Qae  no  vinieras  ;  mas  ya 
Dilataré  el  ver,  doña  Aua , 
A  tu  primo  hasta  mañana. 

doSIa  ana. 

Pues  ¿sabes  tú  dónde  esti  ? 

INÉS.  , 

Por  su  puerta  hemos  pasado. 

DO^A    LEONOn. 

Y  ¿vio  el  coche? 

IN¿S. 

No,  Señora. 

DO.^A  LEONOR. 

Solóme  faltaba  agora 
Por  mi  alivio  ese  cuidado, 
Después  de  no  verle  hoy, 
Como  lo  babia  pedido. 

INÉS. 

Ruido  á  la  puerta  he  sentido. 

DOVÍA  ANA. 

¿Si  es  don  Diego  ? 

IN^S. 

A  verlo  voy.  (Vate*) 

D05U  LEOHOR. 

Si  fuere,  déjalo  entrar, 

Y  no  te  quites,  Inés, 

El  manto,  porque  después 
A  doña  Ana  has  de  llevar. 

DOÑA  ANA. 

¿Es  verdad  cjue  ibas  ¿  ver 
A  mi  primo? 

nOÑA    LEONOR. 

Si,doia.Aiia, 

Y  habré  de  verle  mañana. 

Ya  que  boy  no  ba  podido  ser; 


sufrí»  mas  por  QirmBR  kas. 

Porque  de  suerte  lo  pMa 
Sin  mi ,  que  temer  podría 
Que  él  se  viniese  á  la  mía. 
Si  yo  no  voy  á  su  casa. 

D05fA  ANA. 

Pues  si  le  vieres,  Leonor, 
No  digas  que'  yo  he  venido. 
Ni  que  tu  casa  he  elegido 
Por  sagrado  de  mi  honor; 
Pues,  aunque  tu  pensamiento 
Rs  dueño  ae  su  albedrio , 
Ya  sabes  cómo  mi  lio 
Trató  nuestro  casamiento, 

Y  aunque  él  se  excusó  por  ti , 

Y  yo  por  otro  galán. 

No  es  bien  que  entienda  don  Juan 
Esta  liviandad  en  mí. 

Y  mas,  siendo  la  ocasión 
Don  Diego  Fajardo ,  pues 
Su  mayor  contrario  es ; 
Ya  sé  que  por  mi  afieion 
Don  Diego  ba  de  procurar 
Estas  paces ,  y  no  es  bien, 
Hasta  que  amigos  estén , 
Que  lo  llegue  S  sospechar. . 
Yo  vengo  ¿  tratar  el  modo 
Cómo  tu  padre  v  sn  hermano 
Le  déo  ¿  don  JuÍin  la  mano, 
(^on  que  se  apacigüe  todo ; 

Y  asi ,  que  guardes  te  ruego 
Este  secreto ,  advertida 

De  que  nos  v»  en  él  la  vida , 
La  suya  y  la  de  don  Diego. 
Pues  aunque  hoy  dudosa  esté, 
Quizá  el  cielo  dispondrá 
Una  dicha  que  será 
Por  un  delito  que  fué. 

DO.^A  LEONOR. 

Cuando  á  mf  no  me  importara 
Que  don  Juan  no  lo  supiera , 

Y  por  ti  no  lo  encubriera, 
;  Por  mi  gusto  lo  callara ; 

Que,  aunque  mujer  he  nacido, 
Jamás  en  esto  lo  fui  i 
Pues  tan  parecido  en  mi 
Es  el  secreto  af  olvido , 
Que,  como  jamás  le  halla 
La  voz ,  esa  persuadida 
!  A  que  el  silencio  la  olvida , 

Y  no  es  sino  que  la  calla. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Aunque  falte  á  la  amistad 
De  don  Pedro,  pues  pudier» 
Enojarse  si  supiera 
Que  al  respeto  y  calidad 
De  su  casa  ofendo  aqui , 
i  Qué  importa  que  muy  fiel 
Mi  amistad  me  culpe  en  él , 
Si  amor  me  disculpa  á  mi? 
Aqui  están  las  dos. 

DONA  ANA. 

¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Doña  Ana? 

DONA  ANA. 

Seas  bien  venido. 

aON  DIEGO. 

Si  alegre  y  favorecido 

A  besar  tus  manos  llego. 

Decir  podré  con  verdad , 

Ufano  con  tal  favor. 

Que,  á  no  haber  muerto  ée  amor, 

Muriera  de  vanidad ; 

Y  aun  no  queda  encarecida 
Mí  voluntaÚA  verdadera, 

Pues  cuando  á  tus  ojos  muera , 
Quedo  á  deber  vm  vida. 


Y  solamente  he  sentido 

No  poder,  Orme  y  constante, 
Morir  una  vea  de  amante 

Y  otra  de  favorecido. 

DOÑA  ANA. 

Hable',  don  Diego,  por  mi 
Esta  fineza  no  mas*. 
Que  por  ella  inferírás 
Lo  que  puedo  hacer  por  ti 
En  peligros  semejantes; 
Porque  en  llegando  á  querer, 
Las  finezas  han  de  ser 
La  lengua  de  los  amantes. 
Pero  dejemos  ahora 
Hipérbola ,  y  á  Leonor 
Le  agradece  este  favor. 

DON  DfEGe. 

Perdonad,  bella  Señora. 
A  mi  amor,  pues  divertido 
En  tan  apacible  calma , 
Por  hacer  dichosa  un  alma, 
Hice  grosero  un  sentido. 

DOÑA  LEONOR.  * 

No  habéis  sido  descortés , 
Que  en  presencia  de  la  dama. 
Descortesía  se  llama 
Ser  con  otra  mas  cortés. 
Agradeceide  v<lon  Diego , 
A  doña  Ana  tanto  amor, 

Y  si  yo  en  este  favor 

Tengo  alguna  parte ,  os  ruego 
Que  os  acordéis  algún  día 

ÍSi  me  valiere  de  vos), 
le  lo  que  hago  por  los  dos 
Ahora ,  pues  ser  podria 
Que  os  hubiere  menester. 

DON  DIEGO. 

Para  aventurar  mi  honor 

Y  vida,  basta,  Leonor, 
Ser  yo  noble  y  vos  mujer. 

DOÍIa  LEONOR. 

El  valor  todo  lo  allana. 

SalelMS,a}borúñi4ia. 
Mas  ¿qué  ruado  es  este ,  Inés? 

Vengo  muerta. 

DOffA  LEONOR. 

Dilo  pues. 
raÉs. 

Haz  que  se  esconda  doñtf  Ana 

Y  que  se  vaya  don  Diego ; 

Que  es  don  Juan ,  y  boy  vió  pasar 
El  coche  y  le  ba  visto  entrar , 

Y  viene  celoso  y  ciego. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  importa?  Di  que  entre  acá ; 
Que  nadie  se  ha  de  esconder. 

DOfCA  LIO.NOR. 

Eso  es  echarme  á  perder. 

D05fA  ANA. 

Aun  peor  que  estaba  está. 

DOÜA  LEONOR. 

Por  esa  puerta ,  que  sale 
Al  patio,  os  M\áf  Señor ;  •— 

Y  lá,  amiga... 

'DONA  ARA. 

¿Qué  temor? 

DOÑA  LEONOR. 

De  ese  camarín  te  vale. 

DON  DIEGO. 

Advertid. 

DOÑA  LEONOR. 

No  ha^y  que  advertir ; 
Sed  mas  cuerdo  y  mes  eoriés. 
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DON  DIEGO. 

Yo  me  voy. 

{Vame  doña  Ana  y  don  Diego.) 
doíÍa  leozvor. 
Agora,  Inés, 
A  doo  Juan  puedes  abrir.  ^ 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

No  vengo,  Urano  dueño 
De  mi  amor  y  mis  suspiros , 
Amante  á  conlar  mis  quejas , 
Firme  á  obligar  lus  desvíos , 
Quejoso  á  decir  mis  ansias. 
Triste  á  procurar  mi  alivio , 
Blando  á  enternecer  tu  amor, 
Y  muerto  á  llorar  tu  olvido ; 
No  vengo ,  Leonor,  á  ser , 
A  fuerza  de  incendios  vivos 
En  el  fue|[0  de  tus  ojos , 
Fénix  mejor  de  mi  mismo ; 
A  ser  escándalo  vengo 
De  mi  agravio ,  á  ser  testigo 
De  mi  infamia ,  j  escarmiento 
De  los  dos  engaños  rolos, 
A  librarme  de  una  vez 
De  ese  mentiroso  hechizo 
De  tu  amor ,  y  á  dar  venganza 
A  tu  padre  y  á.mi  amigo. 

DOSÍA  LEONOB. 

Si  bascas  satisfácion , 
Sabe  que  mi  bonor  estimo 
Mas  que  tus  celos,  don  Juan ; 
Acaba ,  descansa ,  dilos ; 
No  ande  el  duelo  en  opiniones, 
Hagan  las  quejas  registro 
Del  agravio ,  informe  el  alma  * 
La  verdad  á  los  sentidos. 

DON  JUAN. 

Porque  te  adoro  me  ofende 
Tu  rigor,  porque  te  sirvo 
Me  desprecias,  y  me  matas 
Porque  la  vida  no  estimo, 
Guando  yo,  por  no  apartarme 
De  tas  ojos ,  solicito 
Mí  muerte,  pues  de  Valencia 
Por  Ib  ocasión  no  he  salido; 
Cuando  la  nueva  no  mas 
De  que  ayer  tu  padre  quiso 
Casarte  con  don  García , 
Desesperado  y  perdido 
Me  I  rojo  á  verte ,  y  me  hallé 
Tan  bizarro  en  el  peligro , 
Que  me  festejó  buscado 
Lo  que  me  asustó  temido , 
Cuando  porque  me  volviere, 
Por  soborno  ó  por  alivio , 
Dijiste  que  me  verlas 
En  el  jardin ,  donde  ha  sido, 
A  imitación  de  las  flores , 
Mi  amor  su  retrato  mismo , 
Al  nacer  el  alba  adorno  i 
Al  morir  el  sol  delito , 

Y  cuando  yo  te  esperaba 
Para  descansar  contigo 

De  las  penas  en  que  muero 

Y  de  la  ausencia  en  que  vivo, 
¡  Con  qué  pena  lo  declaro ! 
ik)n  qué  oolor  lo  publico! 

Tu  coche ,  ¡  a^  Leonor !  tu  coche 
Pasar  por  el  jardin  miro; 
A  don  García  detrás, 
Sentada  Inés  al  estribo. 
Celoso  tomo  la  espada , 
Enojado  el  coche  sigo; 
Traigo  conmigo  un  criado. 
Encargóle  ser  registro ; 
Veo  apear  dos  mujeres. 
Quiero  llegar  atrevido ; 
Topo  á  tu  padre  á  tu  puerta , 


Al  rostro  la  capa  aplico ; 
Vuelvo  la  calle  cobarde , 
A  esotra  puerta  me  arrimo; 
Llega  un  hombre  arrebozado , 
OiKO  á  Inés  que  baja  á  abrirlo; 
Dejo  el  criado  á  la  puerta , 
Que  tenga  cuenta  le  aviso*; 
Pretendo  subir  á  verte, 
Defléndelo  Inés  con  bríos, 
Deiiénenme  tres  criadas ; 
Avisante  que  he  venido, 
Oigo  cerrar  una  puerta , 
Siento  en  esotra  ruido ; 
Bailo  que  vienes  de  faera , 
Puesto  el  manto  sin  aliño. 
La  voz  sin  palabras  hechas 

Y  el  rostro  sin  color  fino ; 
Mira  si  para  un  agravio 
Son  menester  mas  Indicios. 

D05ÍA  LEONOR. 

(Ap.  ¿Es  verdad  ó  es  ilusión 
Lo  que  por  mí  ha  sucedido?) 
Don  Juan ,  advierte,  repara 
Que  soy  luya  y  que  lo  be  sido. 
Pero  haces  de  suerte  el  cargo , 

?ue  parece  que  es  preciso 
u  agravio;  no  acierto  á  hablar. 
Disculpado  estás  conmigo. 
Pero  imagino,  Señor 
(iQué  sé  yo  loque  imagino  Y), 
Que  debe  de  ser  verdad, 
Don  Juan ,  todo  lo  que  has  dicho 

Y  que  ha  pasado'por  mí; 
Pero  yo  DO  lo  he  sabido. 

DON  JOAN. 

Mal  me  as^ura  tu  engaño. 

DOSÍA  LEO.^OR. 

Habla  quedo,  no  des  gritos; 
Mira  no  venga  mi  padre. 

DON  JOAN. 

Su  venganza  solicito ; 
Viva  ó  muera ,  que  no  siempre 
Se  han  de  temer  los  peligros; 
Un  vivir  amenazado , 
Ni  le  logro,  ni  le  estimo; 
Pues  viviendo,  loaue  temo. 
Temo  aun  mas  de  lo  que  vivo ; 

Y  así ,  acaben  de  una  vez 
Mis  ansias  y  mis  suspiros. 
Dime  qaién  es  el  dichoso 
Que  tan  presto  ha  merecido 
Esas  finezas. 

DOffA  LEONOR. 

Don  Juan , 
Ya  te  he  dicho ,  ya  te  he  dicho 
Que  se  vayan  poco  á  poco 
Tus  sinrazonesconmigo ; 
Quizá  pueden  ser  finezas 
Las  que  sospechas  delitos. 
Bien  puede  ser  ooe  sean  ciertos 
Los  recelos  que  ñas  tenido ; 
Que  los  cargos  sean  verdad 

Y  que  no  lo  sea  el  delito. 
Sin  intención  no  hay  agravio , 
Ni  hay  ofensa  sin  indicio; 

De  la  ejecución  del  brazo 
Es  el  amago  el  principio; 
Aun  la  violencia  del  rayo 
Se  templa  en  lo  ejecutivo , 
Que  del  estruendo  y  la  llama 
Es  el  relámpago  aviso. 
Primero  que  ef  sol  corone 
De  luz  y  esplendor  los  riscos , 
Planeta  menor  el  alba , 
Les  dora  con  rayos  tibios. 
Piedad  ó  costumbre  sea 
De  lo  airado  ó  lo  heniano , 
Lo  mismo  que  al  sol  el  alba 
Es  al  rayo  el  estallido. 
Pues  si  guarda  on  elemento 


Sus  fueros  de  obras  precisos, 

Y  no  me  has  dado  ocasión 
De  ser  ingrata ,  y  be  sido 
Constante  á  fuerza  de  penas, 
Finne  á pesar  de  peligros. 
No  te  iniorme  á  ti  tu  agravio 
Mientras  yo  ignorare  elmio. 

DON  JOAN. 

Estos,  Leonor,  no  son  celos ; 
Agravios  son  conocidos. 

OOilA  LEONOR. 

¿Conocidos? 

DON  JOAN. 

Y  evidentes; 
Yo  lo  he  visto. 

DOi^Á  LEONOR. 

.     ¿Tú  lo  has  viste? 

DON  JOAN. 

Y  tengo  de  conocer 

Al  hombre  que  se  ba  escondido. 

DOÑA  LEONOR. 

¿En  mi  casa? 

DON  JOAN. 

Si ,  en  tu  casa. 

DORA  LEONOR. 

{Ap.  iQué  he  de  hacer?  Pues  si  le  digo 
Que  la  que  pasó  eo  el  coche 
Era  doña  Ana ,  y  que  vino 
A  verse  aquí  con  don  Diego, 
Ofendo  el  decoro  mió , 
Aventuro  que  no  crea 
La  verdad,  pongo  á  peligro 
A  doña  Ana ,  y  embarazo 
Las  paces ,  que,  á  meso  mío , 
Ha  de  tratar  con  mi  padre 
Don  Diego ;  pues  yo  prosigo 
En  negarlo  aunque  se  enqe 
Don  Juan.)  Tú  estas  persuadido 
A  tu  affravio,  y  no  hay  agravio ; 
A  mi  olvido,  y  no  bay  olvido; 
A  tus  celos,  y  no  hay  celos ; 
¿  Ha  de  poder  mas  contigo 
Una  duaa  en  un  instante 

gue  una  fe  de  muchos  siglos? 
n  ti  han  podido  engañarte 
Los  ojos  y  los  oídos ; 
Pero  en  mi  te  informa  el  alma , 
Que  no  puede  haber  mentido ; 

Y  asi,  me  has  de  creer, 

Y  no  á  ellos  lo  que  han  dicho. 
Pues  no  será  justo  que 
Tenga  crédito  mas  fijo 

Un  sentido  para  un  alma 
Que  un  alma  para  un  sentido. 

DON  JOAN. 

No  trates  de  asegararme , 
No ,  porque  el  afecto  mismo 
Con  que  me  estorbas  la  entrada, 
Aumentas  los  celos  mios. 

DoAa  LEONOR. 

No  es  verdad  lo  que  me  qoieres; 
No  basas  con  ingrato  estilo 
Agravio  de  la  finesa 

Y  queja  del  beneficio ; 
Que  esto  es  amor. 

DON  JOAN. 

¿Es  amor? 

DOAa  LEONOR. 

¿Qnferea  verlo?  Tú  has  querido 
Averiguar  unos  celos , 
Que  imaginados  ó  vistos 
Dan  muerte ;  yo  te  aseguro 
La  vida ,  el  gusto ,  el  ali^ ; 
Tú  quieres  mirar  de  el  sol « 
Rayo  á  rayo ,  el  fuego  activo, 
Que  te  abrase  y  que  te  ciegue ; 
Yo  con  nablados  mitigo 


En  tus  dodis  j  en  las  celos. 
Ya  las  llamas ,  ya  los  visoe ; 
Tü  el  basilisco  de  amor. 
Que  son  los  celos ,  precito 
Quieres  mirar,  jo  le  cierro 
Los  ojos  ai  basi fisco; 
Tu  quieres  pisar  el  áspid , 
Yo  los  pasos  te  resisto ; 
Tú  te  aventuras  al  dafio. 
Yo  te  defieodo  el  peligro; 
1  ü  te  empeñas ,  yo  te  guardo ; 
Tú  te  pierdes ,  yo  te  libro ; 
Pues  si  tú  boscas  el  daño , 
If  To  el  remedio  te  aplico, 
Tueresquleo  te  quieres  menos, 

V  yo  quien  mas  te  ha  querkio; 

Y  asi,  pues  que  no  has  de  entrar, 
Porque,  como  ya  te  he  dicho, 

Ui  7  á  mi  nos  importa , 
¥  soy  noble ,  y  no  me  olvido 
De  que  soy  tuya,  y  si  vueWe 
Hi padre,  que  está  ofendido. 
Temo  OD  daño,  y  no  has  de  usar 
Ikscorlesias  conmigo, 
i'  00  se  puede  creer 
)e  mi  que  tenga  escondido 
iombre  de  tan  bajas  prendas , 
^e  cuando  á  voces  publico 
}ue  soy  tuya ,  lo  este  oyendo , 
i  no  salga  k  resistirlo, 
Taélvete  al  jardín ,  don  Juan. 

DOn  JOAN. 

Mejor  dirás  á  un  martirio 
)e  mi  imaginar  sospechas 
i  de  tormentos  fingidos. 
i\  fio  me  vuelvo,  Leonor» 
Desesperado  y  corrido. 

Dbñk  LKOROR. 

i^ontento  y  asegurado 
)irás  mejor. 

OON  JOAIf. 

Hoy  perdimos,  ' 
íü  la  prisión  de  tus  ojos , 
lí  tú  el  Imperio  en  los  mios. 

DOÑA   LEONOR. 

fo  sabré  satisfacerlos. 

DOTI  iOA?r. 

i  yo  sabré  no  admitirlos ; 

í  asi,  entre  caducas  flores 

^oy,  celoso  y  ofendido, 

i  morir  de  muchas  veces. 

Qué  mal  hizo ,  qué  mal  biso 

)oien  se  guardó  para  el  rayo , 

t'  no  murió  del  aviso !  ( Voié^ 

DOÑA   LEONOR. 

Joraudo  va ,  mas  no  importa ; 
renga  celos,  tema  olvidos, 
^ente  quejas ,  finja  agravios , 
>urn  enojos ,  dé  suspiros , 
Jore  dudas  y  baga  extremos 
)e  celoso ;  que  yo  admito 
A  sospecha  que  hoy  me  infama , 
^or  los  daños  que  hoy  le  impido ; 
iío  sabré  satisfacerle, 
^es  enojarle  he  sabido. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LIRÓN  v  DON  JUAN. 

LIRÓN. 

esperé,  como  mandaste, 
Ua  puerta  de  Leonor, 
1^  apoco  rato.  Señor, 
)e  como  en  su  casa  entraste , 
^lir  dos  mujeres  vi , 


SUFRIR  MAS  POR  QUBRER  MAS. 

Que  hacia  la  casa  guiaron 

De  doña  Ana;  ellas  se  egtraron , 

Tardábanse  y  me  volví ; 

Y  cuando  hallarte  pensé 
Alegre  y  desengañado. 
Bien  herido  y  mal  curado 
De  tus  sospechas  te  hallé. 
¿Qué  tienes,  qoeá  todas  horas, 
Que  con  tu  mal  te  aconsejas, 
liablas  como  que  te  quejas 

Y  miras  como  que  lloras? 
Acaba  ya  de  perder 

A  tus  males  el  cariño. 
Vaya  el  amor  para  niño 

Y  Leonor  para  mujer; 
Que  si  ponderar  tus  daños 
Tan  eficaz  lo  porfías. 

No  hay  don  Juan  para  dos  días, 

Y  hav  celos  para  mil  años. 
Vuelve  en  ti ,  dale  al  amor 
El  pago  que  á  ti  te  dan. 

¿  Hablas?  ¿Respondes,  don  Juan? 
A  esotra  puerta ,  Señor. 

DONJUÁN.  [los? 

i  Qué  furia ,  qué  veneno  es  este ,  cié- 
¿Asi  muere  un  amor  de  tantos  años? 
¿Que  no  baste  á  advertirme  los  engaños 
Quien  pudo  ocasionarme  los  desvelos? 

Cuando  menos  pensaba  en  mis  rece- 

[los, 

Y  menos  sospeché  los  desengaños. 
Tanto  el  indicio  apresuró  los  daños, 
Que  aun  no  tuve  lugar  de  tener  celos. 

¿A  quién  jamás,  á  quién  leba  sucedi" 
Sentir  sin  alma  y  no  rogar  quejoso?  [do 
Solo  á  mi,  que  á  mis  penas  be  nacido. 

Pues  ni  sabe  mi  amor  huir  celoso. 
Ni  yo  puedo  esperar  correspondido. 
Ni  me  deja  el  agravio  estar  dudoso. 

LIRÓN. 

Ya  escampa ;  ¿hay  tal  suspensión  ? 
El  hombre  trae  la  veleta 
Como  cascos  de  poeta 
En  noche  de  colación. 
Mira ,  Señor,  que  es  vulgar 
Error,  justo  de  reñir. 
Que  tü  te  dejes  morir 
Por  quien  te  dejas  matar. 

DON  JOAN. 

¡  Ay  Lirón!  que  no  has  sabido 
Querer  mucno,  pues  tan  presto 
Tienes  el  gusto  aíspuesto 
A  olvidar  lo  que  has  querido. 

LIRÓN. 

Dicen  los  que  mas  se  alaban 
De  finos  enamorados 
Que  en  celos  averiguados 
Las  amistades  se  acaban. 
Esto  dicen  todos ,  yo 
Ni  quito  njdoy  consuelos; 
Juaga  tú  SI  están  tus  celos 
Averiguados  ó  no. 

DON  JOAN. 

Vén  acá ;  solos  estamos, 
Habla  á  mí  pena. 

URON. 

SI  haré. 

DONJUÁN. 

No  digamos  lo  que  fué. 
Lo  que  pudo  ser  digamos. 
¿No  pudo  ser  que  viniendo 
A  verme  Leonor ,  1  a  viera 
Don  García,  y  que  siguiera 
El  coche ,  y  ella ,  temiendo 
Que  aquí  la  viesen  entrar, 
Lo  quisiese  desmentir. 
Dándome  á  mi  qué  sentir, 

Y  no  á  él  qué  sospechar? 
Porque  si  á  hablarle  en  su  amor 
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A  don  García  saliera. 
Pensar  que  á  que  yo  la  viera 
Pasó  por  aqui ,  es  error. 
Pudo  ser  que  el  embozado 
No  entrase  á  ofenderme  á  mí ; 
Que  la  puerta  que  yo  vi 
Cerrar,  fuese  sin  cuidado ; 
Que  eJ  recelo  y  turbación 
De  Leonor,  el  estorbarme 
La  entrada  y  el  obligarme. 
Con  razón  ó  sin  razón , 
A  no  averiguar  por  mi 
Mi  amor  y  mis  celos ,  fuera 
Temor  de  que  no  viniera 
Su  padre ,  y  me  hallara  allí. 
Pues  si  esto  pudo  ser, 

Y  pudieron  ensañarse 
Los  ojos ,  y  á  declararse 
Allega  asi  una  mujer 
Conmiffo,  y  es  principal ; 

Y  viéndome  desvalido. 

He  ha  alentado  y  me  ha  querido 
Con  una  fe  tan  igual , 
Que  jamás  temí  este  daño , 
¿  Por  qué  be  de  creer  aquí 
Que  Leonor  me  engaña  á  mi » 

Y  no  soy  yo  quien  me  engaño? 

LIRÓN. 

Un  coche  á  la  deshilada , 
Una  cortina  corrida , 
Una  dama  muy  salida, 

Y  una  puerta  muy  cerrada, 

Y  lo  demás  que  se  oñrece 
Al  discurso  que  señalo, 
Ello  no  puede  ser  malo, 
Mas  por  Dios  que  lo  parece. 
Pero,  pues  lo  abonas  ya , 

Y  en  seguir  tu  humor  obligo, 
Si  tú  lo  acabas  contigo, 
Conmigo  acabado  está ; 
Que  harta  compasión  merece 
Quien  á  tal  tiempo  ha  venido , 
Que  se  hace  desentendido 
Del  daño  que  le  padece. 

DON  JUAN. 

Dices  bien;  miente  el  amor 
En  los  ojos  y  los  labios , 

Y  no  mienten  los  agravios 

Y  en  las  dudas  el  honor. 
¿No  me  dijo  que  vendría 

A  verme  Leonor  y  á  hablarme, 

Y  solo  vino  á  matarme 
De  celos  condón  Garcia? 

1  Yo  no  vi  que  bajó  á  abrir 
Inés ,  que  estaba  arrimado 
Un  hombre,  que  entró  embozado; 
Que  en  mi  quiso  resistir 
La  entrada ,  que  se  turbó 
Leonor  cuando  le  avisaron , 

9ue  dos  puertas  se  cerraron , 
que  al  fin  no  me  dejó 
Que  entrase  á  desengañarme 
De  los  celos  que  traía? 
Pues  ¿qué  ignoraoiia  porfia 
Vanamente  a  consolarme? 
Fineza  no  pudo  ser 
Para  obligarme  á  salir. 
Pues  menos  que  en  resistir 
Tardara  en  satisfacer; 

Y  era  fineza  mayor 
Darme  en  pena  tan  crecida 
Un  rigor  mas  á  la  vida 
Que  una  sospecha  al  honor. 
Luego  no  puede  quererme 
Quien  de  un  lance  tan  dudoso 
Me  dejó  venir  celoso,    - 
Pudiendo  satisfacerme. 

LIRÓN. 

Eso  sí,  cuerpo  de  Dios ; 
Acaba  de  ser  galán 
Recluso ,  que  nos  tendrán 
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Por  cartujos  á  los  dos. 
Doña  Leonor  nos  afrenta, 

Y  su  padre  de  dofia  Ana 

Nos  ruega ,  y  coo  mucha  gana ; 
Toma  tu  paz  por  su  cuenta. 
Con  que  a  su  bija- le  óés 
La  mano  y  le  cases  luego; 
Esto  importa  4  tu  soeiego , 
Sé  con  tu  prima  cortés/ 

DON  JOAN. 

La  vida  me  ha  de  costar , 
Pero  no  me  he. de  vencer; 
Yo  no  me  pude  valer 
De  violencias  para  entrar. 
Resistiéndolo  Leonor, 
Esperar  á  que  viniera 
Su  padre ,  y  allí  me  viera. 
Era  otro  daño  mayor ; 
Pues  su  afrenta  publicaba 
La  de  Leonor  y  la  mía , 

Y  á  mi  honor  no  le  valia 
Lo  que  á  los  dos  Infamaba; 

Y  asi ,  pues  no  be  de  pedir 
Que  Leonor  me  satisfaga, 

Y  cuando  por  si  lo  baga, 
Ya  no  lo  puedo  admitir. 
Después  de  aquel  desenga&o» 
Hoy  á  doña  Ana  veré ; 
Quizá  asi  divjertiré 

Este  amor  con  esto  engaño. 

Y  por  lo  menos  verá 
Leonor ,  si  viniera  aqni , 
Que  de  los  celos  que  vi, 
Huigo  las  disculpas  yo. 

Sálete  D0Í9A  LEONOR  i  INtiS,  amman- 
tot,  Y  EL  CASERO  con  elltu. 

DQJk  LEONOR. 

¿Qué  hace  donjuán? 

CASERO. 

Aunque  ha  estado 
Hoy  mas  triste  que  otros  días , 
Luego  que  á  vene  venias 
Le  juzgué  mas  consolado. 
Habíale  y  dile,  Leonor, 
Que ,  pues  jamás  viene  aqqi 
Tu  padre,  y  fias  de  mi 
Tú  su  vida  y  él  tu  amor, 

Y  nadie  pueqe  saber 
Que  vive  aqüi  retirado, 

.  Se  aliente ,  pues  le  fia  postrado 
Tanto  el  pesar  desde  ayer, 
Que  temo  on  da&o  mayor.        {Vwe.) 

D05rA    LEOROR. 

i  Ay  don  Juan !  quieran  los  cielos 
Que  se  reduzgan  sus  celos 
A  la  verdad  de  mi  amor. 

biRon. 
Inés  y  Leonor. 

D0?|  JUAN. 

¿Qué  dices? 

LIRÓN. 

Que  son  ellas,  ó  estoy  ciego. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡  Ay  Inés !  tenU>lando  llego. 

IN¿$. 

Llega ,  y  note  atemorices. 

M^Á  LEONOR. 

Porque  no  pienses,  don  Juan, 
En  mi  agcavio  y  á  mi  costa. 
Que  te  ha  arrojado  del  pecho 
Quien  de  su  casa  te  arroja ; 
Aunque  mi  estado  me  excusa , 
Aunque  mi  sangre  me  abona. 
Aunque  mi  amor  me  asegura 

Y  aunque  mi  honor  .-ne  reporta, 

Y  algunas  finezas  mias , 
Pienso  que  ya  aeran  pocas , 
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Porque  despws  de  unos  celos 
Es  tan  flaco  de  memoria 
El  amor ,  que  si  una  duda 
A  ser  agravio  se  asoma, 
Finezas  de  muchos  siglos 
Se  olvidan  en  pocas  bor<is; 
Finalmente,  aunque  pudiera 
Prometerme  que  yo  sola 
Valiera ,  don  Juan ,  contigo 
Mas  que  tus  sosf  echas  todas, 
No  quiero  de  sus  recelos 
Que  adelantes  las  lisonjas ; 
Que  no  estragues  las  finezas 

?uiero  solamente  ahora; 
asi ,  por  satisfacerte. . . 

DON  JCAN. 

Si  eso  solo  te  apasiona, 
Leonor ,  yo  estoy  satisfecho , 
Sí  no  lo  estaba  hasta  ahora, 
De  que  fué  fior  mi  esperanza , 
De  que  fué  mi  vida  sombra , 
De  que  fué  mi  dicha  engaño. 
De  que  fué  mi  amor  lisonja , 
De  que  fué  mi  gloria  sueño , 

Y  tu^amor...  Pero  ¿qoé  importa 
Que  amor,  que  vida  ,  que  dicha. 
Que  esperanzas  y  que  gloria, 

Al  cabo  no  fhé  mentira, 
Flor,  engaño,  sueño  y  sombra? 

OOAa  LEONOR. 

Anoche  entvaste  en  mi  casa. 
Pareoe  ooe  una»  á  otras 
Se  llamaban  las  desdichas ; 
Pero  ¿cuándo  vienen  solas? 
Vi  en  nn  peligro  (u  vida , 
En  oliro  mayor  mi  honra , 

Y  en  mas  sospechas  mi  amor; 

Y  yo ,  entre  tantas  congojas , 
Por  morir  de  cada  una , 

No  quise  morir  de  todas ; 
No  hallaba  el  alma  en  el  cuerpo, 
Las  palabras  en  la  boca , 
Ni  en  el  pecho  el  corazón ; 
Pues  ya  en  tu  vida  medrosa , 
Ya  en  mi  amor  desconfiada, 

Y  ya  en  tus  celos  absorta, 
Embarazada  en  si  misma 
Con  el  susto  la  memoria , 
Quedé  muda ,  y  procurando 
Que  la  atancton  reconosca 
La  verdad ,  quedé  tan  bulto. 
Que  anduve  a  buscar  mi  sombra. 
Tuviste  razón,  no  culpa; 

Tus  dudas  fueron  forzosas , 
Tus  celos  fueron  precisos , 
Tus  sospechas  fueron  propias; 
Solo  culpo  mis  desdichas , 

Y  casi  no  culpo  á  todas; 

Que  hay  desdichas  que  se  vienen 
Sucedidas  ellas  propias. 
En  fin ,  yo  vengo,  don  Juan», 
A  satisfacerte  agora ; 
Que  tus  celos... 

0ON4UAN. 

No,  Leonor;^ 
Dificil  empresa  lomas , 
Si  yo  vi  anoche  en  tu  casa 
Apariencias  tan  notorias , 
Que  para  una  muerte  bastan 

Y  para  un  agravio  sobran... 

DOl^A  LEONOR. 

L  No  pudo  ser  una  dama 
La  qu8  se  escondió  medrosa 
Anoche  en  el  camarín  ? 

DON  JUAN. 

Si ,  Leonor,  y  ¿quién  te  estorba 
Que  digas  que  fué  mi  prima 
Doña  Ana? 


MffA  LEOIIOR. 

Pues  i  fuera  cosa 
Muy  imposible? 

DONiCAN. 

A  lo  menos 
Seria  imposible  cosa 
Que  ella  propria  \xy  confiese , 
Si  las  dos  mujeres  solas 
Que  anoche  á  su  casa  fueron 
Iban  á  eso ;  ¿qué  le  asombras  ? 
Esto  es  verdad. 

DOÑA  LEONOR. 

Mis  desdichas 
Pretenden  volverme  loca. 

DON  lOAN. 

Bastan,  Leonor,  los  engañes, 
Que  no  coBsneian  y  enojan 
Para  una  ofensa  temida; 
Guarda  una' fiereza  heroica 

Y  un  consuelo  adelantado 
Para  una  fe  escmpuJoa; 
Mas  para  unot  celos  vivos, 
Donde  el  agravio  se  toca, 
Lastiman  de  nuevo  el  alma 
Las  satisfacciones  cortas, 
'Porque  acuerdan  el  agravio 

Y  no  excusan  la  deshonra. 
Ya  es  tarde  para  disculpas. 

DOÑA  LCONOR. 

Don  Juan ,  s!  amado  blasonas 

Y  favorecido  huyes, 

Los  desaires  no  enameraa; 
Si  desvanecido  piensas 
Que  el  venir  á  verte  agora 
Es  amor,  y  no  es  honor. 
Será  confianza  loca. 
Haz  tü  que  yo  no  padezca 
Por  tus  celos  en  mi  honra. 
Quejaunque  padezca  en  el  gasto, 
Perdiendo  mi  amor ,  no  importa. 

Y  pues  me  has  daao  ¿  entender 
Claramente  que  te  enojan 
Las  satisfocciones  mias , 

Yo  no  quiero  que  las  oigas 
Ni  las  creas ;  solo  quiero 
Que ,  cortés  con  ini  persona , 
Me  remitas  esta  ii^nria, 
Pues  te  excuso  esta  lisonja. 

non  JUAN. 
Haz  que  no  hájfa  temido, 

Y  harás  que  no  crea  agón; 
Mas  ya  confirmé  el  agravio 
Cuando  le  temi;  perdona. 
Que  en  el  duelo  del  honor 
A  veces  se  ofreeen  cosas 
Que  alborotan  prevenidas, 

Y  apuradas  no  alborotan. 

Y  como  el  amor  es  miedo , 
Que  hace  mayores  las  sombras, 
Aunque  vistas  no  importaran , 
Porque  no  se  ven  importan. 
Una  fineza  me  queda , 

¡  Ay  Leonor !  harto  costosa. 
Que  hacer  por  tu  honor  ;  el  mió, 
Que  es  no  escuchar  de  tu  boca 
Satisfacción. 

DOÑA  LEONOR. 


Ser  fineza? 


¿  Y  eso  puede 


DON  JOAN. 

Sí ,  Señora ; 
Que  hay  verdades  desdichadas 

Y  hay  mentiras  venturosas. 

Y  si  por  satisfacerme 
Vienes  á  decirme  ahora 
Verdades,  no  be  deeitterlas, 
Porque  mis  celos  informan 
En  mi  agravio ,  y  labe  creído; 
Luego  el  no  oírte  me  abona ; 

Y  si  es  mentira,  toeseoso 


Ssta  colpa  hm»;  d»  foron 
)ue  el  DO  oír  ^alisftoeioMft 
\  tí  y  á  mi  nos  importa. 

.  De  qué  sjr?e  la  cocdura? 
^ülgaD  del  pecho  ¿  la  boca 
.as  palabras ,  los  siiuplros , 
í\  uudo  el  sileocio  rompa. 
Vimero  soy  yo  qae  nadie. 

»0R  JÜAK. 

fira  qae  i  riesgo  oopoagas 
'a  veñrdadL 

DOÜA  LBOROII. 

Si  no  bastaren 
Palabras  afectuosas, 
lastarátt  lágrimas  vivas. 

DON  JCAN. 

^spende  el  menudo  aljófar; 
|ue  no  be  de  esperar,  Leonor» 
o  su  violencia  amorosa; 
lae  es  el  llanto  en  la  miyer 
•ue  persuade  y  que  Hora, 
ene  no  de  la  razón, 
ue  la  mata  y  que  la  postra; 
a  se  vio,  arando  la  turra 
a  víbora  ponzoSoaaj 
ue  el  veoeno  que  ea  si  guarda, 
a  sustenta  y  ia  cooCorta.; 
al  verse  oprimida  della, 
escansa  cuando  la  arroja, 
ero  adonde  la  derrama» 
orba,  mata  y  inficiona; 
oes  el  misoilV  efecto  hacen 
sas  lágrimas,  que  todas  . 
00  consuelo  de  ttt  pena 
atirió  de  tu  congoja ; 
ero  en  mi  aeran  veneno 
e  la  razón,  si  me  tocaa» 
oes  por  beber  bu  ternura 
onsentiré  mi  deshonra. 

DOÑA  LKOROIK. 

Al  ñn»  don  JuaD>te  resuelves 
no  oirme? 

DON  JOAN. 

Esto  le  importa 
mi  honor. 

DOÍÍA  LEONOR. 

I Y  mis  finezas? 

DON  JUAN. 

on  mis  agravios. se  borran. 

fiOÜA  LKONOR. 

ues  no  porque  el  llanto  mió 
on  lágrimas  amorosas , 
srsaadiendo  mis  verdades , 
undaran  tus  vanaglorias; 
ien  así  como  el  arroyo 
uya  corriente  sonora 
9lo  afeitaba  las  flores 
e  su  margen  arenosa , 
a  nieguen  al  llanto  mió 
US  seguridades  Meas, 
orno  al  licor  lo  que  riego, 
ofno  á  piedad  lo  qtie  informa; 
i  por  el  aire  templado 
e  mis  queja» lastimosas 
rana,  pensando  oue  suena, 
aegoe ,  pensando  que  sopla ; 
ien  asi  como  el^almendn) 
alagüeñamenie  ronda 
aave  el  viento,  oreando 
US  recien  nacidas  hojas; 

mis  piadosos  suspiros 
e  hagan  tus  níed^d^s  sordas, 
orque  estas  lágrimas  mías, 
ue  como  el  arroyo  adornan, 
II í  márgenes]!^ flores, 

aquí  mejillas  y  rosas , 
i  las  desprecias  ingrato, 
recerá  sa  llanio  aa  ondas, 


SUFRIR  MAS  POR  QO&RBR  MAS. 

Para  que  anegue  la  espama 
Cnanto  floréelo  el  aljéflsr; 

Y  mis  amantes  suspiros, 
Que  como  el  viento  pregonan 
Dicha  á  tu  amor  en  mis  ruegos , 
Vida  al  almendro  en  sus  hojas; 
Si  usare  mal  de  la  dicha 

Tu  desvanecida  pompa. 
Morirá  para  escarmiento, 
Nacienoo  para  lisonja. 
Vén,  Inés;  qneToy  mortal. 

INÉS. 

No  te  apasiones,  Señora. 

DON  JUAN. 

Vén,  LiroD ;  qae  esto  es  tossar 
Mis  venganzas  á  mi  costa. 
Hoy  he  de  ver  á  mi  prima. 

LIRÓN. 

Con  linda  prisa  lo  tomas. 

DOf(A  LEOXOR. 

A  doña  Ana  has  de  llevar 

Luego  un  papel,  que  me  fmporta. 

DON  JOAN. 

Bnternecido  me  dejan 

El  corazón  tus  congojas; 

Pero  he  de  morir  primero 

Que  conseotir  mi  deshonra.     f^Vase.) 

DOÑA  LSONOa. 

i  Que  desla  saerte  me  deje 
Ir  don  Juan!  Mas  ¿qué  me  asombra 
Que  lomen  celos  un  claros 
Venganzas  tan  rigurosas! 

Salen  ÜOSk  ANA  t  DON  DIEGO. 

DOfA  ANA. 

Por  no  ponerte,  don<  Diego, 
En  el  pelip;ro  que  ayer 
Con  mi  primo,  ni  perder 
Por  descuido  mi  sosiego. 
Aunque  no  es  riesgo  menor, 
Sabiendo  lú  lo  que  pasa. 
Hallarte  un  padre  en  mi  casa. 
Que  un  primo  en  la  de  Leonor, 
Te  he  llamado,  porque  quiero 
Que  tu  voluntaa  me  deba 
Otra  fineza  mas  nueva. 

DON  DUiOO. 

Mucho  de  lu  pecho  espero, 

Y  á  todas  piensa  mi  amor 
Que  satisface  por  mi 

bn  aventurar  por  U  , 

De  nuevo  vida  y  honor. 

DOAl  ANA^. 

Menos  se  ha  de  aventurar 

Y  mas  se  ha  de  conseguir. 
Si  lo  que  vienes  á  oir 

Lo  vas  luego  á  ejecutar; 
Ya  sabes  cómo  trató 
Mi  padre  mi  casamiento 
Con  mi  primo,  y  que  el  intento 
A  su  amor  lo  rehusó 
Por  Leonor,  y  yo  per  ti ; 
También  don  Diego  ha  sabido 
Que  se  dio  per  otendido 
Mi  padre. 

DON  DIEGO. 

'  Señora, sí; 

Y  que  dio  muerte  don  Juan 
A  un  hermano  de  Leonor; 
Que  ella  está  firme  en  su  amor. 
Aunque  á  mi  hermano  la  dan 
Por  marido;  diligencia 

9uesu  padre  ha  procurado, 
mi  hermano  fo  na  acatado, 

Y  que  está  oculto  eo  Valencia 
Tu  primo  donjuán;  ¿ft<ay-mias> 


Wi 


Que  saber?  Sáeama  luego 
ue  cuidado. 

D05ÍA  ANA. 

Mi  don  Diego, 
Escúchame,  lo  sabrás. 
Viendo  á  don  Juan  perseguido, 
MI  padre  se  ha  lastimado 
Tan  de  veras,  que  ba  olvidado 
Cuantas  quejas  ha  tenido, 

Y  toma  por  cuenta  suya 
Hasta  el  disgusto  menor 

De  don  Juan,  porque  su  amor 
De  su  nobleza  se  arguya ; 
No  es  esto,  don  Diego,  no. 
Lo  que  á  mi  me  da  cuidado, 
Solamente  me  lo  ha  dado 
Ver  que  mi  padre  trató 
Conmigo  su  intento,  y  es 
Obligarle  deste  modo, 

Y  en  sosegándolo  todo. 
Casarme  con  él  después ; 
Que  en  los  conciertos  vendrá 
Don  Pedro  es  cosa  sabida» 
Porque  nuda  que  le  pida 

Mi  padre  le  negará ; 
Los  encuentros  de  tu  hermano, 
Que  por  esta  cau.^  duran, 
Cesarán  si  se  aseguran 
Que  le  dé  Leonor  la  mano; 
Don  Juan,  por  verse  contento, 
Aunque  atrepelle  su  amor, 
Ha  de  olvidar  á  Leonor 

Y  admitir  mi  casamiento; 

Y  Leonor,  que  resistía 

De  tu  hermano  la  esperanza 
Por  don  Juan,  con  su  mudanza , 
Casará  con  don  García; 

Y  quedaremos  asi. 
Después  de  tanto  disgusto. 
Yo  casada  sin  mi  gusto, 

Y  tú,  don  Diego,  sin  mi; 

Pues  pensar  que  yo  be  de  hacer. 
Por  huir  este  rigor, 
Cosa  que  falte  á  mi  honor, 
No,  don  Diego,  no  ha  de  ser ; 
Porque  si  mi  voluntad 
Se  adelanta  á  una  bajeza. 
Hoy  la  tendrás  por  fineza, 

Y  después  por  liviandad; 

Y  es  error  mtroducido 
Por  necia  razón  de  estado 
El  tenerte  ocasionado 

Y  esperarte  comedido ; 

Y  asi ,  templo  con  valor. 

Si  nuestra  dicha  lo  alcanza. 
En  donTedro  la  venganza, 

Y  en  don  García  el  amor; 
Porque,  al  paso  que  don  Juan 
Menos  enemigos  tenga, ' 
Annqne  otro  amor  le  prevenga, 
Mas  sus  firmezas  serán ; 

Esto  me  ha  tocado  á  mi , 
Que  es  imaginar  los  medios , 

Y  el  aplicarlos  remedios 
Te  toca,  don  Diego,  á  tí. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  con  eso  se  aUana 
El  fin  que  mi  amor  tenia. 
Yo  tomo  por  cuenta  mía 
Esas  dos  cosaa,  doña  Ana; 

Y  si  importare  también 
Ser  amigo  de  don  Juan, 
Sabrás  que  á  aii  carga  están 
Sus  paces,  pues  le  están  bien 
A  él,  á  Leonor  y  á  los  dos. 

DOÜA  A,-NA. 

Bien  has  dicho. 

DON  DMOa. 

Pues ,  dtoila  Ana , 
Con  lo  que  hubiere,  mañana 
Te  avisaré. 
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doíIa  ara. 
Adiós. 

DON  DIEGO. 

Adiós.  (Vate,) 

DOÑA  ARA. 

Eso  queda  bien  asi, 
Para  no  quedar  quejosa, 
Que,  pudiendo  ser  dicliosa, 
Por  descuido  lo  perdí; 
Yo  be  de  hacer  por  mis  cuidados 
Cuanto  se  puede  decir ; 
Mas,  si  no  se  puede  huir 
I^  violencia  de  los  hados, 

Y  si  me  viere  la  luna 
Besar  de  su  rueda  el  pié. 
Esto  le  tocó  á  mi  fe, 

Lo  demás  á  la  fortuna. 

Salen  DON  JUAN  y  LIRÓN. 

LIRÓN. 

ETnlra  con  el  pié  derecho, 

Y  di  tres  veces  :  <  Doña  Ana ; » 

Y  la  una  carabana 

ITe  olvidar  habremos  hecho ; 

Y  encomendándolo  á  Dios, 
Que  nos  acuerde  con  bien 
Del  agravio  y  del  desden , 
Habremos  hecho  tas  dos. 

DON  JOAN. 

¿Siempre  has  de  estar  de  un  humor? 

lÍron. 
Paciencia;  que  peor  fuera 
Que  de  muchos  estuviera ; 
Pero  repara.  Señor, 
En  que  está  tu  prima  aquí. 

DON  JOAN. 

Pues  volvámonos. 

URON. 

Ya  no; 
Que  puede  ser  que  nos  vio. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

Cielos,  ¿no  es  mi  primo  ?  Sí ; 

El  es,  bien  lo  recelaba 

El  alma,  cuando  temía 

Que  el  daño  que  prevenía 

Los  remedios  dilataba; 

Ya  con  la  seguridad 

Que  mi  padre  le  ha  ofrecido, 

viene  á  verme,  y  se  ha  atrevido 

A  salir  por  la  ciudad. 

LIRÓN. 

Ya  te  ha  visto,  vuelve  en  tí ; 
No  des  con  la  turbación 
Muestra  del  pesar. 

DON  JOAN. 

Lirón, 
Disculpa  es  turbarme  aquí ; 
1  No  es  la  turbación  efeto 
De  amor? 

LIRÓN. 

Si. 

DON  JOAN. 

Pues  si  me  be  hallado 
La  disculpa  de  turbado, 

§ue  arguye  amor  y  respeto, 
á  fingir  amor  entré 
Cuando  quiero  en  otra  parte. 
Déjame  que«UDla  el  arte 
Lo  que  no  suple  la  fe ; 

Y  cuente  esta  turbación 
Por  lisonja  otra  belleza, 
Pues  ganaré  la  fineza 
Sin  costarme  la  traición. 

LIRÓN. 

Pues  Dios  té  turbe  con  bien, 

Y  por  si  no  te  turbare,. 
Avisa ;  que ,  si  importare, 
Yo  me  turbaré  también. 


DON  JUAN.  (Ap.) 

Fuerza  ha  de  ser  ya  hablar 
A  mi  prima,  aunque  no  quiera. 

D05ÍA  ANA.  (Ap.) 

No  hablarle  á  don  Juan  quisiera, 
Mas  no  lo  puedo  excusar. 

DON  JOAN. 

Quien  por  quitar  mis  enojos. 
Prima  y  señora,  me  advierte 
Que  me  aparte  de  la  muerte , 

Y  me  acerca  á  vuestros  ojos, 
Hoy  halíará  en  mis  sentidos 

8ue  es  muerte  mas  dilatada 
na  belleza  buscRda 
Que  mil  contrarios  temidos. 

DOÑA  ANA. 

Si  tuvieran  tal  poder 
Mis  oíos  para  rendir, 

Y  pudieran  elegir 

Las  muertes  que  habían  de  hacer, 
A  las  vidas  fementidas 
De  vuestros  contrarios  fuertes 
Les  diera  yo  muchas  muertes. 
Por  daros  á  vos  sus  vidas. 

DON  JOAN.  . 

Bien  vale  una  voluntad 
La  fineza. 

DOÑA  ANA. 

Yo  quisiera 
Que  á  mí  un  amor  me  valiera, 

Y  á  vos  una  libertad. 

DONJOAll. 

Yo  vengo  cautivo  aquí 

De  los  oíos  por  quien  muero, 

Y  mas  libertad  no  quiero. 

DOÑA  ANA. 

¿Cautivo  y  con  gusto? 

DON  JOAN. 

Si. 
Dona  Ana;  con  gusto  vivo 
En  la  prisión  donde  estoy. 

DO^A  ANA. 

También  yo,  aupque  libre  estoy, 
Tengo  el  corazón  cautivo. 
(Ap.  Razones  sin  alma  son; 
Amor,  la  fe  las  revoca ; 
Que  las  pronuncia  la  boca 
Sin  saberlo  el  corazón. 

DON  JOAN.  (i4p.) 
A  vos  las  lisonjas  labra ; 
Leonor,  no  te  ofendas,  mira 
Que  hay  palabra  que  es  mentira 
Primero  que  fué  palabra. 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

Mi  señora  me  mandó 

gue  aqueste  papel  le  diera 
n  tu  mano,  y  que  volviera 
La  respuesta  me  encargó; 
Mas  ¿cómo,  señor  don  Juan, 
Vos  en  esta  casa  ? 

DON  JOAN. 

Pues 
¿De  qué  te  admiras,  Inés? 

iNis. 
Buen  amaute  y  b^en  galán. 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Pésame  que  me  haya  hallado 
Aquí  Inés. 

LIRQN.  (Ap.) 

.    En  el  garlito 
Nos  cogieron. 

INÉS.  {Ap.) 

Y  el  bendito 
Del  lacayo»  el  mesurado. 


ÍQué  socarrón,  qué  fruncido 
le  mira !  ¡  Fttego  de  Dios, 
Que  los  abrase  a  los  dos! 

DOÑA  ANA.  (Ap,) 

Turbado  v  descolorido 
Está  don  Juan. 

DON  JOAN. 

{Ap.  No  quisiera 
Que  me  hubiera  visto  Inés, 
Pues  dirá  Leonor  después 
Que  eran  mis  celos  grosera 
Disculpa,  y  que  en  mis  cuidados 
Tuvieron  ya  consentida 
La  venganza  prevenida 

Y  los  celos  deseados. 

¡Qué  mal  se  enmienda  un  error! 
Mas  diré  que  vine  á  ver 
A  mi  tío,  esto  ha  dé  ser.) 
Don  Alonso,  mi  señor, 
¿Está  en  casa? 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan,  si, 

Y  no  hay  puerta  para  vos 
Cerrada ;  entrad. 

DON  JOAN. 

Guárdeos  Dios. 
{Ap.  ¿Qué  extremos  son  estos?  Di, 
Amor,  ¿qué  desigualdades 
Causan  en  mi  tus  fierezas? 
Ausente,  lloro  tristezas; 
Muerto  ,nq  admito  verdades; 
Vivo,  siento  sinrazones. 
Buscando,  temo  mi  olvíBo, 

Y  celoso  V  ofendido. 

No  escucho  satisfacciones; 
Baste  la  desigualdad. 
Amor;  qué  es  rigor  violento 
Que  pague  él  enlendimieato 
Culpas  de  la  voluntad.) 

LIRÓN. 

¿Dónde  vas.  Señora? 

DON  JOAN. 

Aver 
A  mi  tio. 

URON. 

¿He  de  esperar? 

DON  JOAN. 

Si,  que  no  me  he  de  quedar; 

Al  jardín  he  de  volver.  (Vii« ) 

DOÑA  ANA. 

Va  se  fué  don  Juan,  ahora 
Muestra,  Inés,  ese  papel. 

mis. 
Que  respondas  luego  á  él 
Te  suplica  mi  señora.  {Dale  elpap^) 

DOÑA  ANA. 

(Lee.)  t  Por  hacerte,  amiga,  os  gos- 
>to,  ofreciéndote  mi  casa,  me  be  tieebo 
»á  mí  un  pesar, y  he  puestoá  dosio» 
»en  un  cuidado  muy  contra  mi  reps- 
•tacion ;  dame  Ucencia  para  ^^}^^ 
«satisfaga,  contándole  la  verdad  del 
»easo,  porque  no  es  justo  qoe  pa^e 
•mi  opinión  culpas  de  tu  ioadvenea- 
>cia.  Dios  te  guarde.— Dm^  Lemf^ 
¿Qué  tengo  de  responder? 
Entra,  Inés,  y  llevarás 
RespuOsta ;  no  vi  jamás 
Tanto  secreto  en  mujer.        (Ivi) 

más. 
¿Quiéresme  decir,  Lirón, 
Por  qué  se  saUó  don  Juan 
Fuera  del  jardín  ? 

UBON. 

Están, 
Inés,  de  otra  condicioo 
Las  cofa« ;  base  firmado 
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>  ha  admiiído  y  lo  ba  estimado; 
>rqae  en  esta  casa»  loes, 

)  f  i?e  de  par  en  par, 

no  topará  el  axar 

1  hombre,  aunque  entro  en  el  mes 

s  mayo ;  jamis  el  coche 

I  lapadas  las  cortinas 

>  medio  ojo; en  las  esquinas 

>  hay  embolados  de  noche , 
están  las  puertas  abiertas; 
)oi  no  bav  casas  adonde 
ira  un  galán  que  se  esconde 
erra  una  dama  dos  puertas; 
;to  es  amor,  Inés  rota, 
»rqae  hay  uno  solo,  Inés; 

le  habiendo  muchos,  no  es 
ñor,  sino  cofradia ; 
eo  tan  dega  confusión 
ly  cofrade  que  entra  ciego 
>r  la  bocamanga,  y  luego 
lie  por  el  cabezón. 

tnts, 
caro,  ¿de  esa  manera 
iblas  conmigo?  Ya  tarda 
i  cólera ;  pero  aguarda, 
le  te  he  de  malar  siquiera. 
{Van$e.) 

lien  DON  PEDRO  t  DONGARCtA. 

DON  GABCU. 

llora  llegué,  y  he  sabido 

le  á  buscarme  dos  veces  habéis  ido, 

ifkOT  don  Pedro,  y  vengo 

Ter  qué  me  mandáis. 

DON  PEDRO. 

A  favor  tengo 
sU  Tíslta. 

DON  garcía. 

Vuestro  fué  el  cuidado. 

DON  PEDRO. 

i  verdad  que  esta  lárdeos  be  buscado, 

>rque  un  negocio  de  los  dos  tenia 

le  resolver  con  vos ;  oíd,  García. 

irtida  tengo  el  alma  en  dos  cuidados; 

le  en  mis  brios  cansados 

en  mis  años  prolijos  [hijos. 

ys  penas  me  dtó  el  cíelo  en  mis  dos 

lalquiera  es  grande,  y  la  mayor  cual- 

íes  porque  no  prefiera  [quiera, 

oguna  en  la  mayor,  en  tierra  calma 

t  ocupó  toda  el  a!ma ; 

cuando  luego  funda 

lejas  del  sentimiento,  la  segunda , 

>rqoe  no  me  doy  todo  á  sus  desvelos, 

le  hasta  laspenas  saben  tener  celos, 

adoso,  si  sabido, 

í  mi  dolor  la  vengo  de  mi  agravio; 

into,  que  si  una  sola  me  importuna, 

)rta  el  alma  la  doy  á  cada  una; 

si  en  entrambas  la  pasión  me  ciega, 

s  la  mayor  la  que  primero  llega ; 

1  muerte  de  mi  hijo 

lé  de  mis  años -un  dolor  prolijo; 

3  os  confieso  que,  ciego  en  mi  vengan- 

í  burló  de  mis  canas  mi  esperanza; 
^ro  también  confl^eso  [seso, 

le  lo  que  erró  el  dolor,  enmienda  el 
íes  viendo  yo  que  aquella  sangre  fria 
1  sentimiento  solo  padecía, 
que  en  mi  hija  su  opinión  padece, 
les  al  paso  que  crece 
1  mi  el  descuido,  en  vos  el  galanteo 
en  ella  la  hermosura,  crecer  veo 
1  el  vulgo,  que  atento  lo  mormura, 
I  desdicha  común  de  la  hermosura. 
e  resolví,  porque  mi  honor  me  llama, 
fallar  á  mi  pf  na,  y  no  á  su  fama; 
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Y  asi,  pues  que  don  Juan  huvó  mi  fhria, 

Y  la  muerte  de  Pedro  no  es  injuria. 
Ni  su  venganza  alivio  de  mis  años, 

Y  mi  vida  se  huye  de  mis  daños, 

Y  á  mi  nobleza  y  su  virtud  atento. 
Deseáis  de  Leonor  el  casamiento, 

Y  á  vuestra  voluntad  reconocido. 
Su  mano  os  he  ofrecido, 

Y  ha  de  ser  vuestra  esposa 
Leonor,  me  ha  parecido  justa  cosa* 
Pues  ha  de  ser  mañana  ó  otro  día  • 
Que  sea  luego,  y  con  eso  ,¿  vos,  García, 
Que  os  hago  la  mayor  lisoqja  creo, 
Pues  que  os  acorto  siglos  al  deseo t 
Doy  é  Leonor  estado, 

Satlsfacioo  al  vulgo,  á  mi  cuidado 
Quietud,  ¿  vuestros  deudos  alegría, 
A  Valencia  un  buen  día, 

Y  Leonor,  vos  y  yo  tendremos  luego, 
Leonordicha,  vos  gusto,  y  yo  sosiego. 

DON  GARCÍA.  (i4p.) 

Cuando  de  celos  muero,  es  mi  desdicha 
Tal,  que  el  amor  me  mala  con  la  dicha, 
Pues  posible  la  veo, 

Y  me  estorba  lo  mismo  que  deseo ; 
Pero  hasta  asegurarme  de  que  han  sido 
Enffafios  los  recelos  que  he  tenido, 
No  la  he  de  dar  la  roano 

A  Leonor,  pues  mi  hermano 
Me  lo  aconseja ;  intento 
Dilatar  por  ahora  el  casamiento. 

DON  PEDRO. 

Admirado,  confuso  y  aun  corrido 
Me  tiene  que  hayáis  enmudecido 
l^nio,  cuanto  creía 
Que  una  lisonja  á  vuestro  amor  hacia; 
¿Qué  tenéis?  Qué  dudáis?  ¿Os  ha  pesado 
Deque  baya  elcasamieoto  apresurado? 

DON  GARCÍA. 

Ap,  Esto  ha  de  ser,  ahora  me  conviene 
1  dilatar  mi  boda ;  nunca  tiene 
A  disgusto  un  amante 

?ue  el  fln  á  su  esperanza  se  adelante, 
mas  cuando  es  la  prenda  [da 

Tan  superior;  no  quiero queseentien- 
De  mí  la  I  grosería.) 
Hízome  novedad  la  dicha  mia, 
Como  no  la  esperaba, 

Y  lo  mismo  que  dudo,  celebraba 
El  corazón  amante; 

Peligro  en  los  informes  del  semblante. 
Por  Leonor  la  lisonja  os  he  estimado, 

Y  pagárosla  quiero  de  contado. 

DON  PEDRO. 

Luego  habéis  de  cnsaros. 

DON  GARCÍA. 

¿Guindo? 

DON  PEDRO. 

Luego, 
Esta  noche. 

DON  GARCÍA. 

No  os  ruego. 
Señor  don  Pedro,  que  también  quisiera 
Yo  que  esta  noche  Tuera; 
Pero  han  de  prevenirse  algunas  cosas 
Que  para  un  casamiento  son  forzosas. 

DON  PEDRO. 

Eso  no  os  dé  cuidado,  don  García ; 
Que,  pues  vos  la  queréis,  y  es  bija  mia, 
Leonor  hará  mi  gusto ; 
Prevenidas  están  las  voluntades 
Que  bastan,  excusemos  vanidades ; 
Entrad,  visitaréis  á  vuestra  esposa. 

DON  GARCÍA. 

Señor  don  Pedro,  oid ;  no  es  justa  cosa 
Que  estos  lances  se  traten   . 
Con  tanta  prisa;  haced  que  se  dilaten 
Hasta  que  llegue  el  tiempo  convenible, 
Porque  casarme  ahora  es  imposible. 
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DON  Pl^RO. 

Mucho  decís  en  eso,  don  García; 

Y  pues  nunca  negó  la  sangre  mia, 

Ni  yo  os  be  de  rogar,  sabré ,  aunque 
Remitir  á  violencias  el  consejo,  [viejo, 

Y  serán,  castigando  demasías. 
Espadas  blancas  estas  canas  mias. 

DON  GARCÍA. 

Discurrid  como  sabio. 

No  hagáis  agravio  lo  que  no  es  agravio. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  lo  que  es  honor  y  lo  he  sabido; 
Estoy  de  vuestras  cosas  ofendido. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  cosas? 

DON  PEDRO. 

Los  paseos , 
Rondas  y  galanteos 
De  mi  casa,  que  han  dado 
Escándalo  al  lugar ;  pero  vengado 
Le  dejaré  primero  que  se  entienda 
Que  pudo  haber  quien  á  mi  sangre  ofen- 

DON  GARCÍA.  l^^' 

Basta,  señor  don  Pedro;  que  no  he  sido 
Quizá  el  mayor  escándalo  que  ha  habido 
liln  vuestra  casa. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dedsY 

DON  GARCÍA. 

Que  siento 
Que,  á  vuestro  honor  atento. 
El- vulgo  le  murmura,  y  que  se  crea 
El  escándalo  v  sea 

Verdad,  y  esté  yo  cierto  que  no  besido 
La  causa  del  escándalo  creido.  (Vase.) 

DON  PEDRO.   [¡Ay  cielos! 
García,  oid,  no  os  vais.~¿Qué  es  esto? 
.No  bastaban  cuidados  sin  recelos? 
Pero  calle  la  queja,  hable  el  agravio, 
No  entre  el  senlímíenlo  con  el  labio, 
La  voz  con  los  enojos 
Ni  el  dolor  á  la  parte  con  los  ojos; 
Mí  honor  padece,  y  el  peligro  es  tanto, 

Y  asi  pretiera  la  atención  al  llanto. 
El  remedio  á  la  queja,  Leonor  salga 
De  los  ojos  del  vulgo,  y  no  la  valga 
l*or  disculpa  mi  sangre  y  su  Inocencia; 
P;irie  secreta  leiigo  yo  en  Valencia, 
Donde  ella  viva  y  mueran  mis  enojos, 
Quiíánüosela  al  vulgo  de  ios  ojos; 
Esto  ha  de  ser,  yo  voy  á  cjueal  momento 
Ponga  en  ejecución  mi  pensamiento. 
Pero  ella  viene  aquí.— Leonor,  tú  vie- 
A  buen  tiempo.  [nes 

Sale  POÑA  LEONOR. 

DOÍ^A  LEONOR. 

¿Qué  tienes? 
Que  el  disgusto  en  los  ojos  te  he  leido. 

DON  PEDRO. 

A  tu  honor  y  á  mis  canas  se  ha  atrevido. 
Infame,  una  sospecha. 

DOÍIa  LEONOR. 

{Ap.  ¡Ay  Dios,  si  sabe 
Mi  amor  y  el  de  don  luán!  ¡Desdicha  gra- 
¿A  mi  honor?  [ve!) 

DON  PEDRO. 

A  tu  honor;  no  lo  he  creido, 
Leonor,  porque  si  hubiera  presumido 
Que  tus  oíos  han  dado 
Ocasión  al  delito  que  be  eseuchado. 
Yo  propio  le  vengara. 
Con  las  manos  los  ojos  te  sacara ; 
Pero  yo  sé  que  está  mi  honor  aeguro. 
Solamente  procuro 
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Satisfacer  al  vulgo>  y  asá,  quiero 
Quilarte  d«  sos  ojos»  y  al  cochero 
Manda  qu«  [^on^a  eí  coehe 

Y  le  lleve  al  jardia,  porqne  esta  nocbe 
Has  de  dormir  ea  él ;  yo  voy  delante. 

DO^A  LIONOa. 

¿Tan  de  prisa,  Señor?  Aguarda,  espera; 
¿No  bastará  maMuia?  (iji.  ¡Ah ,  quién 
Avisar  á  don  Juan ! )  [pudiera 

DQX  PEDRO. 

Pues  ¿tü  rehusas 
Venir  conmigo? 

BO^A  LBOIfOR. 

Aouestas  sotf  excusas 
Por  tu  comodidad. 

DON  PEDRO. 

Nada  te  impida ; 
Mi  lionor  es  antes,  y  después  mi  vida, 

Y  esto  ha  de  ser,  Leonor. 

DQSa  LEONOR. 

Haré  tu  £(usto.-- 
Mi  padre  va  al  jardín,  y  descuidado 
Don  Juaa,  mi  amor  culpado,  . 
Mi  padre  cuidadoso. 
Notada  mi  opinión,  mi  amor  quejoso, 
Yo  con  desaires  y  don  Juan  con  celos, 
¿Hay  mas  desdichas,  cielos ? 
Basten,  basten  ios  daños, 
Acábese  mi  vida  con  los  años, 

Y  no  dure  el  ckolor  mas  que  la  herida, 
O  bien  se  lleve  dé  uoa  vez  la  vida , 
Cielos,  vuestro  rigor  y  mi  tormento, 
O  de  una  vez  me  lleve  el  sentimiento ; 
;  Quién  pudiera  avisarle  lo  que  pasa 
A  donjuán!  Qu&está  Inésftieradeca^ 
Agora.  |()h  quién  pudiera 

Hacer  que  se  saliera ! 

Que  aunque  vive  quejoso, 

]>6  su  pena  celoso. 

Que  mi  crédito  infama, 

Nunca  olvida  quien  ama. 

Ni  vi?e  ni  sosiega 

El  alma  en  el  cuidado 

De  mi  amante  adorado; 

Que ,  viendo  las  desdichas  á  los  ojos^ 

Uasia  los  riesgos  duraii  los  enojos. 

50^  INÉS. 

INÉS. 

Señora,  ¿qué  das  voces? 

bo^A  LEONOR. 

Inés,  seasbiea  venida;  pues  conoces 
El- genio  de  mi  padre,  un  grave  daño 
Procura  remediar. 

inÉs. 

Suceso  eilraño ; 
Habla,  di  ya.  Señora. 

D05fA  LEONOR. 

Que  va  mi  padire  háoia  el  jardín  ahora. 
Donde  vive  don  Juan,  corre  al  instante. 
Avísale  que  huya. 

INÉS. 

No  es  tu  amante 
Tan  descuidado,  que  temer  se  pueda 
Que  esa  ni  otra  de.«idiclla  te  suceda.    * 

DOffA  LEONOR. 

■  Mira,  Inés,  que  se  va  mi  padre  ahora. 

INÉS. 

Poco  importa,  Señora. 

DONA  LEONOR^ 

Habíame  claro,  Inés.  —  [  Ay  pena  mia ! 

üiés. 
No  está  ya  en  el  jardín»  como  sotta» 
Don  Juan. 

OOXa  LB030lfr. 

Valedme,  cielos.^ 
Pues  ¿dónde está? 


Vangando  estar  tus  celos. 

DOAa  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

INÉS. 

Que  la  dejo  con  su  prina, 
Que  con  ella  se  easa,  que  la  ealiiiia , 

Y  tu  amor  atropen  a; 

Llevé  el  papel  que  me  mandaste,  y  ella 
Respondió  qme  contigo  se  veria. 
Grande  es  la  pena,  pero  no  seria 
Piedad  el  encobrtarteia ;  repara. 
Ya  que  el  cielo  en  desdichas  se  dieeltra. 
Que  es  tu  honor...  Mas  perdona;  queá 

f  los  ojos 
El  eco  me  sallé  de  Ins enojos, 

Y  como  en  ello»  tengo  tanta  polrte. 
Por  no  afligirle  roas,  quiero  deja? le. 

{Yme.) 

BOñk  LEONOR 

De  espacio*  penas,  dé  espacie; 
No  os  deis  tanta  priesa,  enojos; 
A  tiempo  llegáis,  desdichas; 
Celos^  vamos  poco  á  poco ; 

Y  si  venís  á  matarme. 
Daos  lugar  unos  á  otros, 
Logre  cada  cual  su  muerte. 
Que  vida  habrá  para  todos; 
Para  todos  habrá  vida, 

No  porqne  mi  esfuerzo  solo 
Basta  para  tantos  males» 
Ni  porque  el  menos  penoso 
No  sobre  para  una  vida, 
Ni  porque  yo  les  estorbo 
Su  poder  á  las  desdichas; 
Mas  porque  dellos  conozco 
Que  ni  pretenden  mi  muerte 
Ni  buscan  mi  desahoffo. 
Pues  sin  que  mate  ninguna, 
Aftigen  todas  de  un  modo, 

Y  asi  me  doblan  la  pena^ 
Matándome  poco  á  poco, 
De  suerte,  que  no  es  piedad 
Bino  matarme,  ni  ahorro 
I¿1  no  morir,  que  le  importe 

¿Al  dolor  que  mis  enojos 

Dilaten  lo  ejecutivo. 

Si  aumentan  lo  riguroso. 

¿A  quién  le  habrán  sucedido 
I  Las  desdichas  que  yo  lloro, 
i  Sin  que  lastimada  pierda 

La  vida  y  el  juicio  todo? 
;¿  El  vulgo  á  mi  honor  se  atreve? 
¡Argos  siendo  de  mis  ojos 

Mi  padre,  vengar  procura 
!  En  don  Juan  agravios  propios ; 

Mi  amor  divierte  en  sus  canas. 

Ya  la  venganza,  ya  el  odio ; 

Yo,  constante  en  los  peligros, 

O  los  venzo  ó  los  reporto; 

Doña  Ana  de  mí  se  vale 

Para  intentos  amorosos , 

Y  cuando  ñor  obligarla, 
Viniendo  aon  Juan  celoso, 

Y  debiendo  asegurarse. 
Los  d^esengaños  le  estorbo^ 

Y  á  mi  decoro  me  pierdo 
Por  no  perdella  el  decoro ; 
Viendo  ya  por  su  ocasión 
Mi  honor  á  riesgo  notorio. 
Ni  á  don  Juan  le  desengaño. 
Ni  mis  linesas  apoyo. 
Ni  sus  secretos  descubro^ 
Ni  las  verdades  pregono ; 
Antes  contra  mi  se  vale 
De  la  fineza  y  el  ¿iodo ; 
Mas  ¿qué  me  admira  el  suceso,' 
Si  yo  misma  me  desbonro, 

Y  por  ios  respetos  suyos 
Falte  á  mis  respetos  proprios? 
.  Pues  fué  la-  llnei»  ocnlta, 


Siendo  pMIo»  el  oprobio, 

Y  aquello  no  lo  fié  nadie, 

Y  esotro  lo  vieren  lodos; 

Y  don  Juan ,  enando  me  debe 
Tanto  amor...  Mas  yo  me  corro 
De  acordar  finezas  mias 
Cuando  mis  agravios  toco ; 
Porque  le  aman»  las  hiee, 

De  haberlas  beeho  blasono, 

Y  ahora,  que  tas  olvida , 
Porque  las  pierdo  las  lloro. 
¿Qué  he  de  bscer?  Pues  si  á doohaa 
De  mi  inoceneía  le  informo 

Y  la  verdad  le  refiero, 

No  ha  de  ereerta,  y  me  pongo 
A  peligro  de  un  desaire 
Mas  grosero  y  mas  costoso ; 
Hacerla  cargo  4  doña  Ana 
De  la  obligación,  tampoco, 
Pues  supo  no  agradecerla, 

Y  negarla  sabrá,  y  todo; 

Que  quien  no  excusa  lo  ingrato, 
No  excusa  lo  mentiroso; 

,Dar  la  mano  á  don  Garda, 

'  No  es  venganza;  lucer  notorios 

{A  mi  padre  wáa  agravios, 

i  Es  solicitar  su  encóo. 
Aventurando  la  vida 
De  don  Juan;  cielos,  ¿no  ha;  modo 

I  De  consuelo  á  mis  desdichas? 
¿A  un  delito- se  hace  sordo 
Vuestro  rigor?  A  unas  quejas 
Mostráis  indignado  el  rostro? 
1  Para  cuándo  sen  loa  rayes 
Déla  esftoa  litmioosos. 
Si  ahora  en  maén  piedades 
Duerme  el  aire?  Pero  ¿cómo 
Pido  al  cielo  mas  venganzas, 

j  Cuando  los  agravios  propríos 
Me  vengan  de  quien  los  hace? 
Que  á  un  ingrato,  á  un  alevoso, 
t Condenarle  á  ser  ingrato 
Es  castigo  y  es  ahorro. 
Pues  se  le  dobla  la  pena, 
Sin  que  cueste  el  alboroto; 

Y  asi,  pues  me  dice  el  tiempo 
Que  en  sucesos  amorosos. 

Ni  son  mórilos  las  penas. 
Ni  las  finezas  soborno, 
SufHr  penas  no  es  desdicha, 
Hacer  finezas  no  es  logro, 
Lograr  venturas  no  es  tarde, 
Vencer  peligros  no  es  poco, 
Llorar  aicbas  no  es  alivio. 
Pedir  rayos  es  asombroi 
Dejarse  morir  es  culpa, 

Y  el  morir  matando  es  odio. 
Solo  entre  tantos  pesares 

Y  entre  tantos  daños ,  solo 
Sufrir  mas  por  querer  mas 
Será  venganza  ere  todos. 


JORNADA  TERCERA. 


.Saien  DON  DIEGO  v  DON  GABCÍA 

DON  GASCÍA. 

Esto  ayer  me  sucedió 
Con  don  Pedro,  y  me  ha  pesado 
De  haber  á  Leonor  culpado; 
Mas  de  suerte  me  apretó 
Con  fieros  y  con  porfías,, 
Quepara  abonar  mí  honor, 
Eché  la  cul|)a  á  Leonor 
De  las  dilaciones  mias. 

DOÜDlIOfl. 

Aunque,  anduviste  pesado 
Por  ella,  el  caso  no  M 


áramenos,  yaM«e« 
orque  hacerle  á  un  hombre  boorado 
asar,  estando  celoso , 
que  alropelle  su  fama 
or  DO  ofender  una  danta, 
5  iaoce  bien  riguroso, 
aanque  no  pudiste  hablar 
OD  la  certeza  que  yo, 
aloscelosquete  d!ó 
eooor,  coando  baya  lugar  , 
importe  dar  á  entender 
ne  son  tus  celos  verdad , 
o  con  mas  seguridad 
ae  nadie  lo  puedo  hacer. 

bonoaiicía. 

Joé  dices? 

DO.X  DIEGO. 

Que  yo  me  allano 
Tolver  por  su  opinioa. 
1^.  Ahora  es  buena  ocasión 
e  divertir  á  mi  hermano 
el  intento  que  tenía , 
aes  cumplo  así  con  su  honor , 
oñ don  Juan  y  con  Leonor, 
con  do8a  Ana. )  García , 
il  dias  há  que  deseo 
ablar  á  solas  cooligo , 
orno  hermano  y  como  amigo, 
orqae  empeñado  te  veo 
e  suerte  contra  don  Juan , 
or  su  padre  de  Leonor, 
ae  hablan  mal  de  tu  valor 
aantos  en  Valencia  estin. 
i  es  don  Juan  nuestro  enemigo, 
)  á  la  vengasEa  me  allaoo  * 
ero  sea  por  vuestra  mano 
a  vénganla  y  el  castigo; 
orque  el  ir  de  compañía 
tomar  satisfacción , 
es  linaje  de  traición , 
es  parte  de  cobardia. 
uando  viven  encontradas 
os  casas ,  como  boy  lo  están 
a  nuestra  y  la  de  donJHan , 
o  se  llega  á  las  espadas;    ' 
orque  en  el  que  más  blasona 
e  bizarro,  es  la  porfía 
e  sangre  á  sangre,  Oarcia , 

0  de  persona  á  persona, 
aunque  eaUs  opesieiones 
arde  entre  nobles  se  olviden , 
)r  lo  menos  nunca  piden 
!in;,'rienus  ejecuciones, 
ersegttlr  á  un  desvalido 

s  delito  de  valor^ 
deiantar  un  rigor 
8  declararse  oleodido, 
ofrecerte  una  beldad 

1  que  vengarse  procura, 

8  venderte  uoa  hermosura 

comprarte  una  crueldad. 

habéis  de  quedar.  García.  i 

I  la  venganza  se  alcanza,  ! 

on  Pedro  con  su  venganza 

lu  con  su  alevosía. 

cuando  tu  amor  procura 

oe  honrado  y  dichoso  salga , 

0  es  bien  que  it  Leonor  le  valga 
na  traición  su  hermosura. 

1  casándote  eviiaf«is 
asos  atroces  y  injustos, 
»s,  muertes  y  disgustos, 
^üiosy  al  mundo  obligaras; 
«ro  ejecutar  rigores ,     . 
*f  venganzas  y  verter 
|ogre,  y  nue  este  baya  de  ser 
I  precio  de  tus  amores, 
es  prevenirle  al  castigo 
«Proprio,6es«Ttaar 
/a.inuerte,  ó  desear 
'  cielo  por  enemigo^ 


BUraíR  MAS  POR  QOCJERKH  HAS. 

DON  SARda. 

Aunque  es  de  hermano  menor 
El  consejo ,  le  admitiera 
Si  yo  fuera  libre ,  y  Aura 
Capaz  de  consejo  amor. 
Pero  ¿quién,  ai  amor  porfia , 
No  intenta  temeridades? 

non  DIEGO. 
García,  hablemos  verdades ; 
Basten  engafios ,  García ; 
Que  no  es  disculpa  el  amor, 
Aunque  con  él  te  disculpas. 
Cuando  en  el  amor  hay  culpas 
Que  se  atreteo  al  honor. 

DON  CAKCtA. 

Si  io  dices  por  mis  celos , 
No  tienes  que  encareeer 
Indicios^  que  pueden  ser 
Engaños,  j  no  recelos. 

DON  DIEGO. 

Mira  que  te  vas  buscando 
El  mayor  agravie  á  tí. 
Pues  por  engatíanne  á  ml^, 
Te  estás  tú  propio  engañando. 

DON  GAacU. 
Don  Diego ,  yo  no  te  pido 
Parecer ;  baste ,  por  Dios , 
El  consejo. 

DON  DIEGO. 

Entre  los  dos 
Cualquier  agravio  es  partido, 

Y  el  tuyo  telie  de  quitar 
Por  lo  que  me  toca  a  mí . 
(i4p.  Mas  cieao  está  quo  creé , 

Y  cierto  que  le  he  de  hablar 
Mas  claro.) 

DON  «ABCf  A. 

Don  Mego,  ayer 
No  di  la  maito  d  Leonor 
Porque  de  cierto  temor 
Me  quise  satisfacer. 
Fácil  será  de  apurar. 
Mas  luego  le  he  de  pedir; 
Que  es  noble ,  y  no  ha  deneoUr, 

Y  yo  me  puedo  engañar. 

DONDIRGO. 

Cuando  ea  lances  tan  costosos 
Crecen  loshtoouveaieotes 
A  daños  tao  evidentes , 
Remedios  son  ^igrusos. 

ÍAp.  Con  otro  intento  venia. 
*ero  perdona',  Leonor, 
Porque  primero  es  mi  honor 

Y  el  de  mi  hcrn»ano  Careta.) 
Ya  que  á  verle  ciego  ilego» 
Decir  verdades  «o  dudo , 
Porque  no  he  de  estar  ^o  mudo 
Cuando  tu  ajnor  está  ciego. 
Mientras  puede  kiliarse  medio 
Al  mal  que  se  va  aumentando. 
No  es  iusto  aguardar  á  cuando 
Esté  el  daño  sin  remedio. 
Mocha  pena  te  ha  de  dar 
Lo  que  ahora  rse  has  de  oír; 
Mas  hoy  lo  puedo  decir, 
Mañana  lo  he  dsoallai'. 

»0N  «ABGÍA. 

Declárate  mas. 

DON  DIEGO. 

Si  haré,    . 
Pues  no  me  entiendes  asi. 
Leonor  quiere ,  y  no  es  á  U. 

DOHOAftCÍA. 

¿Sábeslotú?    V 

Doiiomo.    ■ 
Ve  lo  sé. 
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DON  GASCÍA. 

Pues  ¿cómo,  si  íohas  sabido 
Primero,  no  lo  has  vengado  ? 

DON  DIEGO. 

Porque  no  estás  agraviado 
De  que  á  otro  haya  querido , 
Si ,  porque  le  vio  primero , 
Lo  amó  primero  que  á  ti. 

DON  GARCÍA. 

¿Conoces  al  hombre? 

nONDIVGO. 

Sí, 
García ,  y  es  caballero 
De  los  nobles  del  lugar. 

dongascía. 
Di  quien  es ,  ó^atiré  creido, 
Don  Diego,  que  te  ha  movido 
Otro  fio  particular 
Para  darme  este  disgusto. 
No  estando  bien  informado.    ' 

^  DO.X  DI^GO! 

Tan  al  revés  has  pensado. 
Que  estoy  faltando  á  mi  amor 
Por  no  faltar  á  mi  honor. 
Desto  hablaremos  después 
Los  dos ;  Sabe  ahora  que  es 
Don  Juan  galán  de  Leonor. 

DON  GARCU. 

¿Cómo  puedeser,  si  está 
Ausente? 

DON  DIEGO. 

Hoy  se  ha  declarado ; 
No  está  sino  retirado 
En  un  jardín ,  Leonor  va 
A  verle ,  bien  lo  sé  yo ; 
El  jardín  es  de  un  pariente 
De  su  padre, que  está  ausente, 

Y  las  llaves  le  dejó. 

üe  lodo  estoy  informado, 

Y  aunque  lo  pensé  callar. 
Tu  honor  me  hace  atropellar 
Secretos  que  me  han'  liado. 
Este  es  honor,  cuerdo.eres; 

Y  si  en  los  lances  de  amor 
El  vencerle  es  mas  valor. 
Repara.— Pero  Jtaué  quieres, 
Julio? 

Sale  iVLlO,  criado. 

fSLIO. 

Don  Pedro  de  Luna 
Quiere  hablarte. 

DON  OIB^O. 

Esto  es  peor. 
DON  gaucíá. 

Vendrá  á  volver  por  su  honor 
Don  Pedro  sin  duda  alguna.*— 
Di  que  entre. 

(Vase  el  criaiió,) 

DON  DIEGO. 

iDe  qué  modo 
Piensas  hablarle  ? 

MN  gaécía. 
Don  Diego, 
Veré  lo  que  quiere,  y  luego 
Será  mi  nonof  sobre  todo. 

Sale  DON  PCDM. 

DON  P^DRO. 

Solo  OS  habré  menester, 
Señor  don  García ,  á  vos ; 
Mas  no  importa  que  á  los  dos 
Os  haUe  juntos;  ayer 
Me  respondistes.  García , 
Llegando  yo  muy  contento 
A  abreviar  el  casamiento 
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De  Leonor  (porque  ouería 
Canaria  luego  por  dalle 
Tan  buen  mando  á  Leonor), 
Que  no  érades  el  mayor 
Escándalo  de  mi  calle. 
Entonces  no  respondí, 

Y  ahora  vengo  á  saber 

Qué  escándalo  puede  haber 
Que  toque  á  Leonor  y  á  mi. 
SI  ruere  cierto  /Garda , 
La  advertencia  os  deberé ; 
Si  no ,  en  vos  castigaré , 
Vive  Dios,  la  demasía. 

DON  DIEGO. 

Repórtale ,  y  no  le  digas 
Que  Leonor  quiere  á  don  Juan. 

DON  garcía. 
(Ap.  Cuando  en  tal  estado  están 
Las  cosas ,  poco  me  obligas 
En  encargarme  el  secreto.) 
Señor  don  Pedro,  yo  sov 
Vuestro  amigo;  y  asi ,  doy 
Cnenta  del  daño ,  y  prometo 
De  cumplir  cuanto  ofrecí , 
Hasta  dejaros  vengado ; 
Mas,  decidme ,  ¿os  han  dejado 
Las  llaves  de  un  jardín? 

DON  PEDRO. 

Si. 

DON  GARCÍA. 

Pues  quien  os  ofende  á  vos, 

Y  me  da  celosa  mi, 
Vive  retirado  allí. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

DON  garcía. 

Que  de  los  dos 
Temiendo  quizá  el  castigo, 
Quien  puede  haberlo  mandado 
Lo  oculta ,  haciendo  sagrado 
La  casa  de  su  enemigo. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Aun  por  eso  resistía 
Leonor  que  roe  adelantase, 

Y  que  al  jardín  la  llevase ; 
Muerto  voy.)  Adiós,  García. 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  vais? 

DON  PEDRO. 

Voy  á  tomar 
Venganza  de  mi  enemigo.        {Vase) 

DON  GARCÍA. 

Pues  para  cumplir  conmigo 

Os  tengo  de  acompañar ; 

Que  no  será  bien  contado 

De  nuestra  amistad  estrecha 

Que,  dejándoos  con  sospecha  ♦ 

Me  aparte  de  vuestro  lado.      {Yase.) 

DON  DIEGO.. 

Con  celos  va  y  con  amor; 
Pero  en  lance  tan  forzoso 
Mas  vale  oue  esté  celoso 
Que  casaoo  sin  honor. 

Y  pues  al  jardín  se  van 
Los  dos ,  los  he  de  seguir. 
Por  si  le  puedo  advertir 
De  su  peligro  á  don  Juan; 
Que  una  cosa  es  en  mi  fama , 
Viendo  mi  agravio  tan  llano , 
Ser  amigo  de  mi  hermano, 

Y  otra  amante  de  mi  hermana.  (Vm«.) 

Sal«»  DON  JUAN  t  LIRÓN. 

URON. 

Con  grande  prisa  nos  fuimos 
Del  jardín,  haciendo  extremos 
De  los  celos  que  sentimos ; 
Mas,  por  Dios ,  que  nos  volvemos 
Con  mas  prisa  que  salimos» 


EL  LICENCIADO  DON  JERÓNIMO  DE  VILUIZAN. 


DON  JUAN. 

Yoxonfleso  que  salí 
Triste  y  celoso  de  aquí ; 
Pero  confieso  también 
Que  salí  queriendo  bien , 
No  hice  mucho  si  volví. 
En  este  jardín  vivía, 
Aquí  de  Leonor  gozaba, 

Y  cuando  ella  no  venia , 

Su  hermosura  me  acordaba 
Cada  rosa  que  salía. 
Yo  vi  una  vez  un  jazmín 
Teñir  en  sangre  su  flor ; 
Dudé ,  reparé,  y  en  fin. 
No  fué  sino  que  Leonor 
Entraba  por  el  Jardín. 

Y  como  a  las  luces  bellas 
Del  sol  y  sus  rayos  rojos 

Son  las  vislumbres  centellas, 

Y  así ,  en  virtud  de  sus  ojos , 
ü^ran  las  flores  estrellas. 

LIRÓN. 

Pues,  si  és  tan  bella  Leonor, 

Y  hace  estrellas  de  las  flores , 
;Cómo  puede  ser,  Sefior , 
Oír  lágrimas  y  amores 

Sin  piedad  y  con  amor? 

DON  JUAN. 

Yo  vi  á  Leonor,  ya  lo  sé; 
Tuve  celos,  ;ra  los  vi; 
En  este  jardín  la  hallé ; 
Lloró ,  no  me  enternecí , 
Rogóme»  y  la  desprecié ; 
Porque  amor  es  niño  y  tiene 
Desigualdades ,  y  ya 
So  modo  de  obrar  previene 
Que  ni  ofende  aunque  se  va » 
Ni  obliga  cuando  se  viene. 

LIBÓN. 

Y  pues  ¿qué  tiene  que  ver 
Ser  niño  amor  con  tener 
Celos  de  Leonor ,  que  llora , 
Con  venirla  á  veranera 

Y  con  despreciarla  ayer? 

DON  JOAN. 

Aquel  llorarla  perdida 

Y  no  quererla  rogada , 

Irse ,  y  pensar  que  la  olvida « 
Volver,  y  estar  confiada, 

Y  buscarla  despedida. 
Todo  es  amor ;  que  amor  es 
Como  un  niño  en  todo,  pues 
Si  algo  le  quitan ,  se  enoja ; 
Llora,  dánselo,  y  lo  arroja 
Colérico ,  mas  después 
Que  se  fué  quien  lo  enojó , 
Luego  que  solo  se  vio 

Y  el  llanto  empezó  á  enjugar. 
El  propio  vuelve  á  buscar 

Lo  mismo  que  despreció. 
Así  á  un  amante  le  quitan 
Con  los  celos  el  amor , 
Los  celos  al  llanto  incitan , 

Y  cuando  con  el  favor 
Algaliarle  solicitan, 
Celoso,  enojado  y  ciego. 
Desprecia  el  llanto  y  el  ruego; 
Pero  ¿qué  viene  á  importar 
El  huir  y  el  despreciar 

Si  vuelve  rogando  luego? 

LIRÓN. 

Por  Dios,  que  lo  has  descurrido 
Bueno  y  rebueno ,  y  tan  bueno. 
Que  es  de  lo  bueno  que  he  oído ; 
Ya  ni  el  volverte  condeno , 
Ni  culpo  haberte  salido. 

DONJUÁN. 

Pues  abre  el  jardín. 

URON. 

¿Yo? 


DONJUÁN. 


Si. 

LIRÓN. 

¿Tan  presto  te  has  olvidado 
De  que  ayer,  cuando  sali , 
Deje  tu  cuarto  cerrado 

Y  las  llaves  te  volví? 

DON  JUAN. 

Dices  bien ,  no  me  acordaba 
De  que  las  guardé ,  Liroo ; 
Toma  y  abre.         {DaU  iímj  Ikva.) 

LIRÓN. 

Aquí  se  acaba 
De  confirmar  tu  pasión; 
Que  eso  solóte  faltaba. 
Llego  y  abro. 

DON  JUAN. 

Lirón ,  di 
Al  casero  que  volví. 

{Entran  lo$  dos  por  unapuerU^^tí 
salir  por  la  otra ,  $e  corre  un  psh 

.  del  veiíuario ,  y  se  descubre  njv- 
din  con  dos  rejas  cubiertas  dehiein, 
y  Junio  á.ellas  unos  asientos) 

LIRÓN. 

Voy ;  por  allí  va  el  casero 
Junto  á  aquel  cuadro  primero. 
¿Quieres  que  le  llame? 

DON  JUAN. 

Sí; 
Pero  él  nos  ha  visto  y  llega. 

^le  EL  CASERO. 
Pablo,  ya  te  vuelvo  á  ver. 

CASERO. 

¿Posible  es.  Señor,  que  os  ciega 
Tanto  el  amor ,  que  á  perder 
La  vida  os  entráis  así? 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 
Casero. 

Don  Joan , 
Mirad  por  vos  y  por  mí. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CASBRO. 

Qoeesti 

Leonor  y  su  padre  aquí 
Desde  anoche ,  y  que  se  viene 
Don  Pedro  á  vivir  de  asiento 
Al  jardín. 

DON  JUAN. 

Misterio  tiene 
Su  mudanza. 

CASERO. 

No  es  mi  ¡nleoto 
Daros  pena ,  antes  previene 
Vuestros  peligros  mi  amor. 

DON  JUA.'V. 

Pues  ¿qué  ocasión  le  ha  movido 
A  traer  aquí  á  Leonor  ? 

CASERO. 

Con  don  García  ha  tenido 
Un  disgusto  mi  sefior; 

Y  á  lo  que  anoche  entendí , 
Su  padre  la  trajo  aquí 

.  Para  que  nadie  la  vea. 

DON  JUAN. 

{Ap.  Nada  escucho  que  no  sea 
Otra  pena  para  mi.) 
¿Don  Pedro  está  en.  casa? 


CASERO. 


No; 


Esta  maftana  salió. 


BOU  JOAN. 

¿Y  Leonor? 

CASERO. 

Pierde  el  sentido 
Eo  pensar  que  os  habéis  ido. 

DON  JOAN. 

¿Qaébaceabora? 

CASERO. 

Pienso  yo 
Oae  i  dona  Ana  está  aguardando. 

DONJUÁN. 

¿A  mi  prima? 

CASERO. 

Si ,  Seik>r. 

DON  JOAN. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿A  Leonor 

Reüra  su  padre «  dando 

Gaosa  ai  retiro  el  amor 

De  García ,  y  á  enojarse 

Tanto  los  dos  han  venido « 

Qae  la  obliga  á  retirarse? 

¿Qoé  TÍO  en  Leonor ,  que  ba  tenido 

Por  remedio  el  ocultarse? 

Pero  sin  dada  que  yíó 

Algo  de  lo  que  vi  yo , 

Mas  yo  no  be  de  verlo  mas. 

CASERO. 

¿Sin  ver  A  Leonor  te  vas? 
Á Quieres  que  la  llame? 

DON  JUAN. 

No; 
Sin  bablarla  me  he  de  ir , 
Paes  solo  me  b  a  de  servir 
De  mas  pena  y  mas  cuidado. 

CASERO. 

Espera;  un  coche  ha  parado , 

Y  5a  DO  puedes  salir. 

Si  no  quieres  que  te  vea 
Td  prima ,  porque  ella  es 
la  que  del  coche  se  apea. 

DON  JOAN. 

Pnes  00  he  de  ser  descortés , 
Ya  aue  ingrato  á  su  amor  sea ; 
Ni  ella  me  ba  de  ver  aqui , 
Ni  i  Leonor  tengo  de  hablar. 

LIRÓN. 

éQaé  delito  cometí, 
Cielo,  que  me  hacen  andar 
Escondido  aqui  y  alli?— 
Para  eocnbrirte  mejor, 
Ed  ese  aposento,  adonde 
Solías  vivir,  te  esconde, 
Pnes  tienes  llave,  Señor, 

Y  al  jardín  salen  las  rejas ; 
Que  en  hallando  la  ocasión 
Te  saldrás. 

DON  JOAN. 

Bien  me  aconsejas. 
Abre  esa  pu^ia  Lirón. 

LIRÓN. 

Maldiciones  son  de  viejas  ; 
r.oira,  pues. 

DON  JUAN. 

., .    ,  Bien  se  ha  traxado.^ 

»6n,Liron.  ÍVoie.) 

L»ON. 

Pierde  el  cuidado. 

n  CASERO. 

¿Porqué? 

LIRÓN.    ' 

Y  u  »..    Porque  me  congojo 
ED  bailándome  cerrado. 


SUFRIR  MAS  POR  QUERER  MAS. 
Sa/^  DOÑA  LEONOR  t  DOÑA  ANA. 

DOÑA  LEONOR. 

Luego  que  el  coche  sentí 
Ba\ió  A  buscarte  mi  amor. 

do9a  ana. 

Porque  no  tengas,  Leonor, 
Mayores  quejas  de  mi , 
Te  vengo  A  satisfacer 
De  que  muy  tu  amiga  soy. 

D05ÍA  LEONOR. 

Para  la  pena  en  que  estoy , 
Todo  serA  menester. 
Sube  A  sentarte. 

DOÜA  ANA. 

No,  amiga ; 
Ahora  espacio  no  tengo. 
Porque  A  venir  como  vengo 
Solo  tu  pena  me  obliga. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues ,  si  no  quieres  subir, 

Aqui  te  puedes  sentar. 

[SiénUinie  las  dosen  uno  de  lot  bancos.) 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

Pnes  A  escuchar 
Empieza. 

bOÑA  ANA. 

Empieza  i  decir, 

Y  co  tienes  que  aOigirte , 
Pues  en  llegando  A  escucharte, 
Tardaré  en  asegurarte 
Lo  que  tardare  en  oírte. 

{Pasa  don  Juan  á  la  otra  ventana.) 

DONJUÁN.  (i4p.) 
Creí  que  se  habían  entrado 
Dona  Leonor  y  doíía  Ana^ 

Y  junto  A  esotra  veoUna, 
A  hablar  las  dos  se  han  sentado ; 

Y  pues  no  saben  que  aquí 
Las  oigo  escondiao ,  quiero 
Saber  si  el  mal  de  que  muero 
Es  mayor  que  le  temí. 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  primero  be  de  saber 
Si  estA  don  Juan  en  tu  casa ; 
Porque  el  alma  me  traspasa 
Pensar  que  se  salió  ayer 
Para  no  verme  jamAs. 

DOÑA  ANA. 

Ayer  estuvo  conmigo 

Don  Juan ,  la  verdad  te  digo ; 

Pero  no  lo  be  visto  mas. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
Seguras  las  dos  estAn 
De  que  las  escucho. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Cielos! 
Ya  no  me  bastaban  celos , 
Sino  ausencia  de  don  Juan. 

DOÑA  ANA. 

Prosigue ,  Leonor ;  mas  di , 
¿Hay  quien  nos  escuche  ? 

DOÑA  LEONOR. 

No; 
Porque  don  Juan  se  llevó 
La  llave  al  salir  de  aquí. 

Y  mi  padre  piensa  que 
Su  dueSo  dejó  cerrado 
Este  coarto ,  y  ha  mandado 
Que  no  se  abra ;  dicha  fué , 
Par^  que  no  viera  aquí 
Su  cama. 

D0NJ9ANr(Ap.) 

LeoDor  ignora 
Que  entré  dentro. 
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DOÑA  LEONOR. 

Y  así  ahora 
Puedes  escucharme. 

DOÑA  ARA. 

Di. 

DOÑA  LEONOR. 

Tú  me  escribiste  un  papel 
(Aquí  doña  Ana  le  tengo). 
Diciendo  que  le  importaba 
A  tu  amor  y  á  tu  sosiego** 
El  hablar  síu  embarazos 
En  mi  casa  con  don  Diego 
Fajardo. 

DON  JOAN. 

¡Cielos!  ¿qué  escucho? 

DOÑA  LEONOR. 

Y  para  entrar  con  secreto 
En  mí  casa  me  pediste 
El  coche,  porque  sin  riesgo 
Tú  por  la  una  puerta  entrases , 

Y  luego  en  anocheciendo 
Don  Diego  por  la  otra  pueru. 
Envié  el  coche. 

DOÑA  ANA. 

Ya  me  acuerdo, 
Leonor ;  y  así,  no  refieras 
Tan  pormenor  el  suceso. 
Pues  ni  olvido  la  fineza 
Ni  lá  obligación  te  niego. 

DOÑA  LEONOR. 

No,  dofia  Ana ;  muy  de  espacto 
Te  he  decilr  lo  que  he  becno 
Por  tí,  con  las  circunstancias 
Que  se  fueren  ofreciendo ; 
Porqué  sepas  lo  que  olvidas, 

Y  sepa  yo  lo  que  pierdo. 
Vióte  dpn  García  entrar 

En  el  coche,  y  presumiendo 
Que  era  yo  la  que  en  él  iba , 
Siguió  el  coche  desde  léjos^ 

Y  para  encubrirse  del 
Torció  el  camino  el  cochero ; 
En  fin ,  acertó  á  pasar 

Por  este  jardín  á  tiempo 
Que  me  esperaba  don  Juan. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Sentidos ,  estadme  atentos 
A  una  verdad ;  que  os  importa 
Vida  y  honor  cuando  menos. 

DOÑA  LEONOR. 

Vio  pasar  de  largo  el  coche, 
A  Inés  al  estribo ,  y  luego 
A  don  García  detras; 
No  hizo  mucho  en  tener  celos. 

Y  mas  cuando  vio  en  la  calle 
Que  entró  embozado  don  Diego 

Y  Te  resistí  la  entrada ; 

De  suerte  que  entró  con  miedo 

Y  salió  con  desengaños 
Tan  claros  como  groseros ; 

Y  don  García ,  que  estA 
Receloso  por  lo  mesmo, 
Llegando  mi  padre  ayer 

A  hablarle  en  mi  casamiento, 
Perdió  A  mi  honor  el  decoro 

Y  A  sus  canas  el  respeto; 
De  forma  que  por  hacerle 

Un  gusto  A  tu  amor,  le  he  hecho 
A  mi  opinión  un  pesar. 
Un  agravio  manifiesto 
A  mi  padre,  una  injuria 
A  mi  amor  y  i  mis  deseos , 

Y  A  mi  amante ,  que  es  lo  mas. 
Un  disgusto  y  un  desprecio. 
Esto  me  debes ,  doña  Ana  , 

Y  en  pago  desto  te  debo, 

8ue  tratas,  seguame  han  dicho, 
on  don  Juan  tu  casamiento. 
No  lo  be  creído,  doBa  Ana , 
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No,  por  Dios ,  porqae,  á  creerlo, 
M  tu ,  ni  don  Juan,  ni  el  mundo, 
Ni  la  muerte...  Blas  no  quiero, 
Por  si  hubiere  d€i  ser  rayo, 
Avisar  con  el  estruendo ; 
Lo  que  importa  es  procurar 
A  este  daño  algun  remedio , 
Con  que  don  Juan  se  asegure 

Y  mi  honor  quede  bien  puesto ; 
Porque,  en  llegando  mi  fama 

A  que  la  murmure  el  pueblo, 

Y  á  que  mi  padre  5  don  Juan 
La  culpen ,  yo  soy  primero; 

Y  no  estoy  tan  mal  conmigo. 
Doña  Ana ,  que ,  si  no  veo 
Que  it  16  ««peñas  por  mi , 
Como  yo  por  U  me  empeño , 
Me  deje  morir  callando ; 

Y  asi,  te  digo  que  en  viendo 
Que  faltas  al  beneGcio, 

Te  he  de  fallar  al  secreto. 

DOlf  JOAN,  (itp.) 

Hallando  voy  esperanzas 
Entre  los  peligros  ,i:ielos; 
Si  con  tu  nueva  ventura 
No  estoy  loco ,  no  estoy  cuefrdo. 

Sin  reportarte ,  Leonor, 
A  la  amenaza  y  los  fieros , 
Porque  donde  no  hay  delito 
Son  las  disculpas  sin  tiempo , 
Yo  no  be  denegar  temosa 
Lo  que  obligaaa  agradetco , 
Porque,  á  10  que  yo  imagino. 
Sobre  ser  ingrato ,  es  necio 
El  que  es  ingrato ,  por  dar 
A  entender  que  pvede«er1o; 
Ni  he  de  querer  á  don  Juan 
Ni  he  de  olvidar  4  don  Diego ; 

Y  asi,  piensa  qué  finezas 
Hacer  en  tu  abono  puedo;  • 
Que-,  sin  rehusar  ningona, 
Desde  stiiora  las  ofrezco. 
Hablarle  claro  á  m*  primo 

Y  decir  que  no  le  quiere, 
Es  poca  noeía,  pues   . 

Hacerle  á  un  hombre  un  desprecio 
Es  vanidad  de  una  dama, 
Aunque  sea  con  otro  intento; 

Y  yo  no  he  de  hacer  por  tí 
Finezas  en  cuyo  riesgo 
Me  quede  de  mas  á  nras 
La  vanidad  por  consueto. 
Declararme  con  mi  padre 

Es  tan  poco ,  que  es  lo  menos ; 
Pues ,  siendo  suya  mi  fama , 
Ha  de  procararla  atento. 

Y  aufique  al  decirte  mi  amor 
Me  salgan  colores ,  tengo 
Para  su  cólera  un  llanto 

Y  para  su  enqjo  un  iraege. 

Lo  que  es  mas,  sérft  perderme 
Tanto  ámi  misma  el  itespoto, 
Que  le  declara  « tu  padre 
Todo  el  caso,  y  te  haga  ¿«ene 
De  mi  honor ,  pues  si  le  digo 

8ue  no  consienten  mis  deudos, 
uando  él  persigue  á  mi  primo, 
?ue  case  ya  con  don  61ego ; 
echada  é  sus  pies ,  le  pido 
La  vida  de  don  Juan ,  creo 

§ue  me  ha  de  escuchar  piadoso 
ampararme  caballero. 

Y  don  Juan,  viendo  que  he  sido 
Yo  la  ocasión  de  sus  celos , 
Pues  los  confieso  ye  propria , 
Será  tuyo,  y  dejaremos 
Castigado  a  don  Oarcia , 
Agradecido  ¿  don  Diego, 
Desenojado  6  tu  padre « 

A  mi  prime  eeUsfeebo » 


Dicbosa  nuesira  amistad 
Y.  desengañado  el  pueblo. 

DONJUÁN.   (A/7.) 

Declaróse  la  fortuna 
En  favor  de  mis  deseos ; 
Sola  esta  satisfacion 
Pudo  haber  para  mis  celos. 

DOfÜA  LEONOft. 

Mucho  me  obligas,  doña  Ana.  "^ 
(Levántame  de  donde  están  sentadas.) 

D05ÍA  ANA. 

Yo  pensé  volverme  luego, 
Leonor ;  mas  no  he  de  saTír 
De  aqui  sin  hablar  primero 
A  tu  padre. 

do5a  leonoh. 

Bien* has  dicho. 

DOÑA  ANA. 

Y  por  si  dudare  en  ello, 

A  don  Die^o  he  de  escribirle 
La  resolución  que  emprendo 
Para  quQ  se  halle  delante. 

DOÑA  LEONOR. 

Inés  está  en  mi  aposento, 

Y  ella  te  dará  recado 
De  escribir. 

DOÑA  ANA. 

Voy  al  momento. 
Sale  DON  lUAN,  y  está  escuchando. 

DOÑA  LBONOa. 

Busco  remedios  al  dado, 

No  porque  los  pienso  hallar , 

filas  por  .ver  si  con  baUar 

En  ellos  la  pesa  engaño; 

Pero,  si  no  náy  desengaño 

Tal  que  á  don  Juan  le  despene ,     ^ 

Aunque  ya  piadoso  ordene 

Poner  en  salvo  su  vida , 

En  vano  cora  la  herida 

Quien  dentro  la  flecha  tiene. 

¡Que  siendo  su  agravio  Incierto, 

Sea  cierto  mi  deshonor! 

Que  no  le  baste  á  mi  amor 

Ser  firme  para  ser  cierto ! 

Mi  verdad  han  encubierto 

Sus  ojos  y  sus  oidos, 

Mas  con  fueros  permitidos 

Contra  el  Itumaao  poder, 

Que  aun  les  haya  menester 

La  verdad  á  los  sentidos. 

i  Que  esté  yo  amando  á  don  Juan 

Cuando  él  piensa  que  le  ofendo! 

¡Yo  adorando  y  él  creyendo 

Celos ,  que  á  matarle  van ! 

[Que  aun  dejarle  no  podrán 

Mis  lágrimas  satisfecho ! 

¡  Y  que  nada  es  de  provecho ! 

No;  pero ,  en  lau  iriste ealma , 

Verdades ,  salid  del  alma , 

Suspiros,  dejad  el  |>eeho. 

Alentad,  corasen  máo» 

Ojos,  llorad  una  fe, 

Perdido  un  bien  que  adoré , 

Un  malogrado  albedrío ; 

Sea  vuestro  llanto  un  rio 

.De  penas ,  sin  que  jamás 

VueWa  su  corriente  atrás , 

Porque  mis  ojos  se  alaben 

De  firmes  y  de  que  saben 

SttfHr  mas  por  querer  mas,  — 

(Llega  donjuán  á  hí^larla.) 
¡  Ay  don  Juan  del  alma  mía ! 

DOH  JOAN. 

D^a,  mi  bien,  de  afligirte; 
Que  aunque  yo  pienla  el  eirte , 
No  ha  de  ser  mi  amor  porfíe, 
I  Porque  fuera  groserta  -, 


Y  usar  mal  del  Danto  en  mi, 
Si  después  que  hallé  y  que  vi 
Tan  clara  satisfaefon , 
Sosegado  el  ooraxon. 
Cupiera  dentro  de  sL 
Temiendo  un  peligro  entré , 

Y  hallé  una  seguridad: 
Mis  celos  la  hacen  verdad , 
Porque  al  descuido  lo  fué ; 
Creila  porque  ta  bailé 
Desnucla  y  no  procurada ; 
Porqae  una  verdad  buscada , 
Cuidadosa  y  prevenida , 
Comenzó  á  no  ser  erekia 
Desde  que  nació  adornada. ' 

DOf^A  LMMR. 

Estoy  tan  iieelia  é  morir. 
Que  apenas  el  alma  advterte 
Si  el  morir  fué  para  verte , 
O  el  verte  para  yi^r. 
Mas,  pues  no  sé  distinguir 
Esu  gloria  ni  aquel  daño. 
Dilátese  el  desengaño, 
Dure  esta  gloria  fingida , 
Porque  me  dure  la  vida 
Lo  que  durare  el  engaño. 
Hallóte  deseMjado 
Cuando  te  lloré  perdido ; 
Senti  que  te  hubieras  ido , 
Ya  siento  que  bayas  llegado 
A  peligro  (fe  que,  airado 
Mi  padre,  te  dé  la  muerte. 

Y  aunque  es  dicha  grande  el  verte, 
No  enviarte  es  desvario ; 
Porque  ahora,  que  eres  mió, 

,  Ser4  mas  pena  el  perderte. 

DON  JOAN. 

Déjame  que  logre  el  pecho 
El  bien  de  oirle ,  Leonor, 
Sin  qué  ofeudídotu  amor 
Queoe  en  lágrimas  deshecho. 

DONA  LEONOR. 

Luego  ¿  estás  ya  satisfecho? 

DOH  JUAN. 

Si ,  Leonor,  y  asegundo. 

DOÑA  LEONOa. 

Bien  haya  lo  que  he  llorado. 
Pues  cobré  mi  honor  perdido. 

DON  JOAN. 

Mal  haya  lo  que  be  temido. 
Pues  tuve  al  ^ol  enojado. 
Vi  en  tus  lágrimas  mi  fuego, 

Y  á  mi  desengaño  en  ellas , 
Vi  que  tus  mejillas  bellas 
La  lormaban  perlas  luego ; 

Y  aunque  entre  celoso  j  ciego, 
De  sospechas  v  de  enojos. 
Mis  celos  renal  en  despojos. 
Porque  se  Heve  ta  palma 

De  los  temores  de  un^ilma 
Una  perla  de  tus  ojos. 

DOÑA  LEONOa. 

¿Todo  ese  valor  les  dan 
A  mis  lágrimas  ahora 
Tus  Huecas  f 

*  DON  JUAN. 

Si,  Señora, 

Y  siempre  el  mismo  tendrán. 

DOÑA  LEONOR. 

I  Pues  yo  me  acuerdo,  don  Josa, 
Cuando,  de  piedad  ajeno. 
De  amor  y  de  agravios  lleno, 
Sinescuchar  nm  enojos. 
Cada  lágrima  en  ai|sojos 
Era  en  tu  boca  un  veneno. 

DON  jOan. 
No  me  refieras  mi  error 
Cuando  yo  tu  amor  refiero, 


[í  haciéodome  mas  grosero, 
*e  bagas  mas  firme,  Leonor. 
j  allí  podo  mas  to  amor, 
li  podo  menos  aqai ; 
orqoe  á  noesuo  amor  allí 
[abes  de  celos  cubrieron. 

DO^A  LEONOR. 

mis  lágrimas  salieron 
[eoos  claras  qne  hoy  las  ▼!. 
Viste  la  concha  del  mar, 
ae  hebíeodo  el  sndor  frió 
el  alba,  de  aquel  rocío 
a  perla  empieza  á  formar; 
SI  acierta  el  dia  á  estar 
ía  sombra,  nobe  ó  vapor, 
las  clara  y  de  mas  valor 
quella  perla  se  cria , 
ero  si  está  pardo  el  día, 
ierde  el  precio  y  el  color; 
ausando  esta  variedad , 
o  el  alba  que  el  sudor  llueve, 
i  la  concha  que  le  bebe 
acorta  capacidad; 
¡DO  en  la  aesigualdad 
el  cielo  claro  y  cubierto 
e  Dobes,  de  quien  es  cierto 
ae  esta  mudan»  procede? 
oes  lo  mismo  le  sucede 
cuantas  lágrimas  vierto. 
ae  caando  al  cielo  de  amor 
abes  de  celos  cubrieron, 
Dtre  SQS  sombras  perdieron 
is  lágrimas  el  valor ; 
as,  pasado  aquel  temor, 
ale»  en  fe  de  que  te  adoro, 
ada  lágrima  un  tesoro; 
[)rqae  se  deba  este  acierto, 
o  á  la  fe  con  que  las  vierto , 
loo  ai  tiempo  en  que  las  lloro. 

DON  JOAlf. 

orqae  logres  tus  lisonjas, 
ís  disculpas  te  agradesco. 

DOÑA  LeON0R.( Ap.) 

)b  qaé  bien  tras  un  enojo 
scacha  el  amor  nn  ruego ! 

*  DON  JOAN.  (i4p.) 

^on  qué  gusto  hacen  las  paces 
os  amantes  que  riñeron  I 

DOiSÍA  LEONOR. 

üsllmas  mucho  el  qnedar 
uas  dadas  satisfecho? 

DON  JUAN. 

anto,  Leonor,  que  volviera 
estar  celoso  de  nuevo, 
pensara  hallar  después 

0  desengaño  tan  cierto. 

DOÑA  LEONOR. 

onquees  tan  bueno,  don  Juan, 
ste  rato,  no  mas  celos; 
ae  no  se  halla  á  cada  paso 
lUsfaccion  para  ellos. 

( Hacen  ruido  dentro. ) 
as  ¡ay  de  mi  1  ¿no  es  la  voz 
e  mi  padre  la  que  siento  ? 

1  cielo  libre  tu  vida. 

DON  JOAN. 

igana  desdicha  temo. 
Sale  INÉS. 

D09a  LEONOR. 

tés,  ¿dónde  vas? 

Señora , 
ajé  á  ilanrar  al  casero 
ara  que  un  papel  llevase 
ue  dona  Ana  está  escribiendo, 
hallé  á  Lirón,  que  me  dijo 
ue  estaba  don  Joan  dentro; 

DD.  C.  DB  L.-J1. 


SUFRIR  MAS  POR  QÜERERMAg. 

Quise  verle,  mas  tu  padre , 
Con  don  Garda  y  don  Diego, 
Entraban  por  el  jardín. 

DON  iUAN. 

¿Qué  dices? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Valedme,  cielos.— 
Don  Juan,  mi  bien. 

DON  JOAN. 

No  me  pidan 
Que  huya,  porque  primero 
Me  han  de  nacer  mil  pedazos. 

DOÑA  LEONOR. 

Kso  es  perderme  y  perderos, 
Mi  bien ,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

O  han  sabido 
Que  estoy  aquí,  y  se  han  dispuesto 
A  tomar  venganza ,  ó  vienen 
A  firmar  tu  casamiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  digo  que  os  salgáis 
Del  jardín ,  pero  os  advierto 
(Muerta  estoy )  que  puede  ser 
Que  vengan  con  otro  intento. 
Escondeos  en  esta  cuadra , 

Y  cerrad  vos  por  de  dentro, 

Y  sí  Tíéredes  mí  vida 

O  la  vuestra  en  algún  riesgo. 
Salid  entonces,  don  Juan. 

DON -JOAN. 

De  esa  manera,  yo  acepto  {Eicóndete,) 
El  esconderme,  Leonor. 

LIRÓN.  ( Dentro,) 

Poco  ¿  poco ,  caballeros. 

Salen  DON  PEDRO,  DON  GARCÍA  t 
DON  DIEGO ,  y  traen  asido  d  LIRÓN. 

DOÑA  LEONOR. 

Cierra  por  defuera ,  Inés. 

1N¿8. 

Bien  has  dicho. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  se  ha  hecho. 

DON  garcía. 

Señor  don  Pedro,  este  es 

Criado  suyo,  y  es  cierto 

Que  está  en  el  jardín  don  Joan. 

LIRÓN. 

Ni  es  mi  amo,  ni  ha  de  serlo. 
Ni  lo  fué,  ni  lo  será, 

Y  todos  los  demás  tiempos 
De  pretérito  y  futuro, 
Perfecto  y  pluscuamperfecto. 

DON  PEDRO. 

Yo  dejaré  de  una  vez 
Mis  agravios  satisfechos ; 
¿Qué  haces  tu  aquí? 

DOÑA  LEONOR. 

'    ¿Yo,  Señor? 

{Urtase.) 
Por  tu  gusto...  Mas  primero... 
Pero  yo  no  he  visto  a  nadie. 

DON  PEDRO. 

Bien  está,  ciérrenme  luego 
El  Jardín. ;  Ay  honor  mío! 

*-     DOÑA  LEONOR. 

Escuchad ,  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  mandáis? 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  vida  está 
En  grande  peligro,  y  pienso 
Que  os  he  ae  haber  menester, 
Sí  08  acordáis.  . 
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DON  mSGO. 

Ya  me  acuerdo, 

Y  cumpliré  mi  palabra. 

DOÑA  LBONOB. 

¿Entendeisme?    ' 

DON  DIBGO. 

Ya  os  entiendo. 

DON  GARCÍA. 

Cuidado  muestra  Leonor. 

DON  PEDRO. 

La  llave  de  ese  aposento 
¿Quién  la  tiene? 

DOÑA  LEONOR. 

Hase  perdido. 

DON  PEDRO. 

Rompan  las  puertas. 

DOÑA  LEONOR. 

Primero. 
Señor,  que  adelante  pasea.. 

Sale  DORA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

¿  Qué  alboroto  es  este,  cíelos ? 

DON  PEDRO. 

Aparta. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor,  escucha. 

DON  GARCÍA. 

La  puerta  abren  por  de  dentro. 

DON  JUAN.  (Dentro.) 
Abre  la  puerta,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

Echó  la  fortuna  el  resto. 

DON  PEDRO. 

La  voz  es  de  mí  enemigo. 

DO.Ia  LEONOR. 

Padre,  señor. 

DON  PEDRO. 

Vive  el  cíelo» 
Infame,  si  me  replicas. 

DON  DIEGO. 

Esperad ,  señor  don  Pedro, 
Que  es  vuestra  hija  Leonor; 
Sepamos  quién  es,  primero, 
El  que  se  esconde^  y  obrad . 
Como  noble  y  como  cuerdo.-» 
Abre  esa  puerta,  Leonor ; 
Ya  que  encubrirlo  no  puedo. 
Lo  imposible  del  peligro 
FaciliUrá  el  remedio. 

{Alfre  Leonor  y  eale  don  Juan.) 

DON  JOAN. 

Si  para  tantos  agravios 
Basu  una  vida  que  tengo, 
A  precio  de  mucha  sangre 
Se  ha  de  vender. 

DON  PEDRO. 

¿El  respeto 
Se  pierde  desta  manera 
A  mi  casa? 

DON  garcía. 

De  mis  celos 

Y  de  tu  ofensa ,  en  su  vida 
Vengaré  el  agravio  nuestro.  . 

DOÑA  LEONOR. 

Padre,  señor. 

DOÑA  ANA. 

Primo. 

DON  DrSGO» 

Hermano. 
( Tercia  don  Pedro  la  capa  y  empuña 
la  espada,  y  Leonor  se  le  echa  á  los 
pies ,  y  con  Ja  mano  le  cooe  la  espa- 
da ;  detiene  don  Diego  á  don  García, 
y  doña  Ana  á  don  Juan.) 
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Detenme,  k^  povqoe  estemos 
Detenidos  dos  á  dos. 

vés. 
Detenido  estás  y  bueno. 

•DQBfPElMO. 

Suelta,  infoiM,  ó,  vJve  Dios, 
Que  en  tu  yida. 

Ilso.ie  ruego, 
Señor:  que  vengue^  tu  agravio, 
Mi  delito  y  tu  desprecio, 
En  mi  vida ,  v  no  en  mí  lionor. 
Aunque  en  el  faono,r  te  ofendo ; 
No  he  de  soltar  de  ius  píes 
Mis  brazos,  sin  que  primero 
Des  á  mi  voz  los  oioos.    ' 
Escúcliamé  aliora .  y  luego, 
Sin  resistir  tu  venganza , 
Daré  la  vida  á  tu  acero; 
Que  jne  escuchéis  solamente 
Pido,  Garoi9>  don  Diego, 
Si  misojosy  mi  vida, 
Si  mi  llantO;  sf  mi  ruego... 

fiOTf  DIEGO. 

Poco  se  pierde  en  oir 

A  Leonor,  señor  don  Pedro; 

Quizá  puede  haber  disculpa. 

DOR  PCMiO. 

A  agravios  tan  maaifieatos  • 
¿Puede  haber  disculpas? 

AOl^A  UON0R. 

Sí. 
üo:n  PEpno. 
¿iCuáles  son? 

OO^A  LEOIVOR. 

Esladme  atento. 
Ya  sabes  que'á  mi  hermano...  Mas  no 
Acordarte  el  disgusto  [  es  justo 

Cuando  el  perdón  te  pido. 
Hallóse  de  mi  hermane  desmentido 
Don  Juan,  es  cabaUero, 
Su  desagravio  remitió  ai  acero. 
Este,  en  suma,  fué  el  caso; 
Que  son  las  leyes  del  honor  tan  graves, 
Como  ya  tú  lo  sabes» 
Aunque  estás  lastimado. 
Porque  eres  noble ;  y  pues  naciste  honra- 
Que  lo  juzgues,  te  pMo,  (do, 

Gomo  honrado,  nías  o  o  como  ofendido. 
Amaba  yo  á  don  Juan;  tampoco  quiero. 
Guando  estás  tan  severo , 
Irritar  tus  enojos, 

Diciéndoie  mi  anoor,  porque  los  ojos 
A  la  piedad  le  ciega 
El  que  acuerda  defítos  cuando  ruega« 
Solo  diré,  Señor,  que,  receloso 
De  tu  agravio  penoso 
Don  Juan ,  quiso  ausentarse ; 
Esto  si  muy  de  espacio  ha  deeonlarse^ 
Porque  el  verse  temido 
Es  el  rato  mejor  del  ofendido. 

Suedamos,  pues,  con  sola  aquella  heri- 
i  hermano  sin  la  vida ,  [da, 

Tú  con  tu  enojo,  y  yo  sin  esperanza, 
Don  Juan  con  el  temor  de  tu  venganza, 
Y  entre  un  tormento  y  otro  repetido, 
Ni  tú  matM,  ni  él  nnere,  ni  yo  olvido; 
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Antes  viendo  su  vida.amenaiada, 
Quedé  mas  empeñada, 

Y  opuesta  á  tus  rigores, 

Mejoré  en  sus  desdichas  los  favores, 
Cuando  es  acción  mas  fuerte 
Avudar  á  una  vida  que  á  una  muerte. 
Piedad  fué,  si  parece  inobediencia , 
Oponerme  al  ricor  de  tu  violencia, 
Pues  mi  vida  á  la  suya  defendía , 
Que,  como  yo  le  amaba,  en  él  vivia; 

Y  si  tú  le  mataras , 

Sin  mi,  como  sin  Pedro,  te  quedaras. 
Aqui ,  pues,  retirado  y  escondido 
Hasta  ahora  ha  vivido, 

Y  ahora  le  has  hallado, 

Siendo  cómplice  yo  deste  cuidado,    < 
Donde. á  un  tiempo  te  llama 
En  mí  herjoano  lu  |iena,  en  mi  tu  fama. 
Primero  es  mí  opinión,  nadie  lo  ignora ; 

Y  asi ,  démosle  ahora. 

Yo  la  voz  á  los  labios,  tú  al  oído 
La  razón ,  los  enojos  al  olvido, 
A  la  piedad  las  culpas, 
Lugar  al  ruego,  y  al  amor  disculpas ; 
Si  vengativo,  si  cruel  le  dieras 
Dura  muerte  á  don  J  uan,  porque  le  Tie- 
En  parte  diferente ,  [ras 

Llorara  yo  su  vida  solamente; 
Pero  ^i  aqui  su  sangre  se  derrama, 
El  perderá  la  vida ,  yo  la  fama. 
Dueño  eres  de  mi  honor,  repara,  ad- 
Que  si  en  darle  la  muerte         [vierte 
Tu  venganza  porfia , 
Haces  precisa  la  deshonra  mia,    [do, 

Y  dirán,  pues  le  hallaste  aqui  eseondl- 
Que  estaba  ya  el  delito  cometido. 

No  es  noble,  no,  quien  contra  el  ruego 
Como  padre  le  atiende,  [ofende; 

Segunda  vez  te  deberé  la  vida; 

Y  pues  borra  la  ofensa  el  que  la  olvida, 
Triunfemos  de  la  ofensa  y  las  cruelda- 

[des. 
Yo  con  los  ruegos,  tú  con  las  piedades; 
O  si  me  has  de  matar,  mátame  luego, 
Sin  escuchar  las  lágrimas  jr  el  ruego; 
Que  si  vas  dilatando  el  castigarme. 
Temo  que  no  halles  vida  que  quitarme, 
Pues  desatada  en  lágrimas  y  enojos, 
Se  habrá  salido  el  alma  por  los  ojos. 
Esto  quise  decirte,  porque  atento 
Midas  con  lo  advertido  lo  sangriento. 
Si  mi  ruego  te  obliga , 
Mi  honor  enmienda  y  tu  rigor  mitiga; 
Mas  si  el  perdón  no  alcanza, 
Empieza  por  mi  muerte  la  veoganu. 

DON  JUAN. 

Ahora  que  Leonor  te  ha  declarado 
Mi  amor  y  su  cuidado, 

Y  á  tus  plantas  rendida 

Muere  animosa,  ruega  convencida, 
Si  no  ha  de  enternecerte, 
Prosiga  tu  venganza  con  mi  muerte. 
Si  á  don  Pedro  maté  con  mano  airada. 
Agravios  de  mi  honor  vengó  mi  espada, 
Porque  como á  Leonor,  que  en  mi  vivia, 
Miraba  entonces  para  esposa  mia, 

Y  en  el  honor  me  nirieron,  fué  forzoso 

Suedar  honrado  para  ser  su  esposo, 
asta  ahora  mi  vida  aseguraba 
Porque  mi  amor  callaba; 


Mas,  ya  que  lo  has  sabido. 

Ni  huyo  tu  venganza  ni  la  impide,  [te 

Aunque  el  peligro  de  Leonor  mead»  ier 

Que  publicas  su  intamiacooBii  aiueite 

A  un  tiempo  ofreaoo,  por  lograr Uiforó 

O  prevenir  tu  iiguria , 

La  vida  al  riesgo  ó  á  L^eonor  la  mioo. 

Obra  piadoso  ú  mátame  tirano; 

Que,  pues  dos  almas  tiene  amor  qqíJi», 

Basta  ana  muerte  para  entrambas  tí- 

Advertid ,  señor  don  Pedro... 

DON  PKDEO. 

Señor  don  Diego,  esperad; 
Que  yo  en  lances  de  mi  honor 
Sé  lo  que  m^or  me  está.    • 
Por  vengar  mi  honor  he  sido 
Bnemigo  de  don  Juan 
Hasta  ahora,  y  por  lo  mismo 
He  de  ser  su  amigo  ^a. 
Mas  me  debe  la  opimon 
De  una  hija  por  casar 
Que  el  dolor  de  un  hijo  OMierto.- 
La  mano  á  Leonor  le  dad , 
Don  Juan. 

DOlf  JUAlf. 

A  tus  pies  primero, 
Padre,  la  vida,  que  ya 
Es  tuya. 

Don  rioao. 

Sefior  García., 
De  aquesto  no  os  ofendáis; 
Que,  no  podiendo  ser  vuestra. 
Porque  salieron  verdad 
Vuestros  celos,  vos  y  yo 
Nos  venimos  4  obligar. 
Yo  en  buscarla  otro  marido, 

Y  vos  en  no  lo  estorbar. 

DOH  garcía. 

No  lo  estorbo  ni  lo  oiendo ; 
Antes  digo  que  aeri 
Don  Juan  mi  mayor  amigo. 
Si  gusta  de  mi  amistad. 

DON  JCAK. 

Sí  lo  estimo  y  lo  agradezco, 
Don  García,  y  en  señal 
De  su  firmeza ,  ha  de  ser 
Parentesco  desde  hoy  mas, 
Dando  la  mano  á  mi  prima 
Don  Dieffo,  y  le  be  de  pagar 
Lo  que  a  su  nobleza  deho 
(Que  todo  lo  supe  ya) 
Con  alcanzar  de  su  padre 
El  casaoMento. 

DON  Dieco. 

Harás 
Un  esclavo  de  un  amigo. 

no^A  ANt. 
Tuya  mi  vida  será. 

inox. 
Inés,  vamonos  de  aquí , 
Porque  tocan  á  casar. 

IlfÉS, 

Eso  no;  libre  me  llamo, 

Y  acoto  mi  libertad. 

Y  aquí  tiene  fin  dichoso 
Sufrir  mapor  querer  urnt; 
Agradeced  loa  deseos, 

Y  las  faltas  perdonad. 
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DAR  LA   VIDA  POR  Sü  DAMA, 


DE  DOn  AHTOmO  OOELtO 

(AWknida  il  ny  don  FeUpalV.y 


.  y 


DUQUE  DE  ALANSOrr. 
CONDE  DE  SeX. 
SENESCAL. 


PERSONAS- 


COSMB,  grach$0. 
BfiANGA ,  dama. 
'  LA  REINA  ISABELA. 


FLORA ,  criaéa. 

ALCAIDE. 

ROBERTO. 


,  Una  dasa. 
Guiados. 

SoLDADOa* 


■M'  !■■ 


JORNADA  PRIMERA. 


t^itparwáen^o  tm  area^uzt^diee 
ROBERTO. 

nOBBRTO. 

Naere,  tirana. 

REINA. 

¡Ah  traidores! 

ROBERTO. 

Así  ?engo  los  agravios 
Qoe  bas  hecho  á  mi  sangre. 

RBUU. 

¡Ay  cielo ! 

BsUespada,  por  si  acaso 
mi\Q  el  golpe  de  la  bala, 
Tina  m  pecho. 

CONDE. 

j,  Ah  villanos, 

Eso  Bo;  yo  la  defiendo. 

ROBERTO. 

¿Qué  intentas,  hombre^ 
SaZtf  COSME. 

CORDB. 

Mataros. 

COSHP. 

.nuido  de  arntas  en  la  quinta, 
^úeniro  el  Conde!  ¿Qué aguardo, 
«oe  no  Toya  socorrerle? 
í"^»g."wdo?  ¡Lindo  recado! 
Awardo  á  que  quiera  el  miedo 
üejarmeemraf.Pue^  yo  gasto 
^  »da  nema.  Si  á  eso  espero, 

«íen  socorreré  á  mt  amo. 


CONDE. 

No  huyáis»  cobardes  traidores. 

COSME. 

Aqueste  es  el  Conde. 

ROBEBTO, 

Huyamos; 
Que  %£  aU^oU  la  quinta. 

5a£tfii  ROBERTO  y  OTRO, 
eon  mátearña, 

COSME. 

¿QniéavR? 

ROBERTO. 

Nadie  impida  el  paso; 
Que  le  meteré  dos  balas. 

COSME. 

Con  mucho  menos  hay  harto. 

OTRO. 

¿Queda  ttnerta? 

ROBERTO. 

No  lo  sé; 
¡Qué  ocasión  se  ha  malogrado! 

(Vanse») 

Salen  EL  CONDE  DE  SEX  y  LA  ASI- 
NA ISABELA,  e¡h  enenaffMoipeo^ 
tüia^  ómediú  vestir  y  cm  masearilla, 

CONDE. 

Huyeroa.-— ¿Estáis  berida? 

RSOTA* 

No,  buena  me  siento;  erraron 
El  golpe. 

CONDE. 

Pues  yo  los  sigo. 


RERfA. 

No,  no  los  sigáis;  dejaldos. 

CONDE. 

¿Por  qué? 

REINA. 

Temo  Taestro  riesgo. 

CONDE. 

Macho  os  debo. 

REINA. 

Mucho  os  pago 
Ahorai  mas  otro  dia... 

CONDE. 

¿Qné? 

REINA.  ' 

No  puedo  declararos 
Mas  Rgora,  porque  temo 
Que  die  la  Reina  en  el  coarto 
Se  haya  sentido  ruido, 
Y  hallarme  será  gran  daño 
Aquí  en  tal  traje.  Idos  presto. 

COifDl. 

Yo  os  obedexeo.  ~ 

REINA. 

Espéraos; 
¿Es  sangre?  ¡  Qué !  ¿Estáis  herido? 

OONDB. 

Herido  estoy  en  la  aafio. 
Aunque  poco. 

REmA.. 

Pues  toBMd 
Aquesta  barnta;  apreláos 
La  herida. 

CONDE. 

Es  gran  favor. 

REINA. 

lio  es  favor,  pero  peosadlo 
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Si  os  está  bien  que  lo  sea ; 
Qae  en  lance  tan  apretado 
La  necesidad  dispensa 
Lo  que  prohibió  el  recato. 
(Ap.  En  todo  parece  al  Conde; 
Has  ¿cómo,  SI  no  lia  llegado 
De  la  guerra?  Amor  le  ofrece 
A  la  vista  antojos  vanos.) 

CONDE. 

¿Gonoceisme? 

JREIIfA. 

Aquesa  banda 
Señal  para  hacer  buscaros 
Será,  y  adiós ;  que  yo  esioy 
Kn  grande  riesgo,  si  acaso        i 
Sabe  la  Reina  este  exceso; 

Y  asi ,  el  secreto  os  encargo 
De  todo. 

CONDE. 

Yo  OS  le  prometo. 

BEINA.  {Ap.) 

¿Si  me  ba  conocido  acaso? 

Mas  ¿quién  dirá  que  yo  estoy 

En  hábito  tan  humano?      '     (Vate.) 

CONDE. 

¿Hay  confusión  mas  extraña? 

COSME. 

¿Qué  es  esto? 

CONDE. 

¿Quiénes? 

COSME. 

El.  diablo; 
Cosme,  que  ha  tenido  miedo 
Que  puede  valer  por  cuatro. 

CONDE. 

Cosme,  ¿viste  salir  tú 

Dos  hombres  enmascarados 

Poraqui? 

COSME. 

Escuchen  la  flema; 
Pues  deiiqueso  es  mi  trabajo; 
Pero  dime :  ¿qué  mujer 
Es  esta  que  hemos  soñado 
Entre  los  dos? 

CONDE. 

No  lo  sé  - 

COSME. 

Pues  ¿qué  has  visto? 

CONDE. 

Todo  cuanto 
He  visto  ha  sido  un  enigma. 

COSME. 

Y  los  hombres  que  pasaron 
Por  aquí  ¿quién  son? 

CONDE. 

No  sé. 

COSME. 

Pcíls  ¿qué  infieres  desto? 

CONDE. 

Un  rato 
Escucha ,  y  yo  te  diré 
Lo  que  he  sabido  del  caso : 
Ya  sabes  cómo  venimos 
De  la  guerra,  y  que  llegando 
Los  dos  esH  tarde  á  Londres, 
Supimos  que  este  verano 
La  Reina  por  unos  dias. 
Para  divertir  cuidados 
Del  gobiernoj  se  ha  venido 
A  aquest»  casa  de  campo. 
Que  está  dos  leguas  de  Londres, 

Y  es  de  Blanca,  sol  bizarro 

Y  blaneo  de  mis  finezas, 

Y  yo  lo  soy  desús  rayos. 

COSME. 

Ya  sé  que  id,  por  cumplir 
Lu  leyes  de  enamorado, 


DON  ANTONIO  COELLO. 

Veniste  á  ver  encubierto 
A  Blanca  hermosa,  fiado 
En  la  llave  desta  puerta. 
Quien  otro  tiempo  di6  paso 
Hil  veces  á  tus  deseos, 
Cuando  esta  quinta  teatro 
Fué  de  tan  finos  amores. 
Antes  que  entrase  en  Palacio 
Blanca  á  servir  á  la  Reina. 
Sé  que  te  quedé  esperando, 
Sé  que  te  entraste  allá  dentro. 
Que  hubo  arcabuz  v  embozados; 
Sé  que  tuve  todo  el  miedo 
Que  tener  puede  un  cristiano, 

Y  esto  es  lo  que  sé  mas  bien, 
Porque  lo  estoy  estudiando 
Desde  el  dia  en  que  naci; 

Y  pues  esto  no  es  del  caso, 
Dime  lo  demás. 

CONDE. 

Pues  oye, 
Cosme,  lo  que  has  ignorado : 
Entré  en  la  quinta,  cuya  oculta  puerta 
Al  mas  pequeño  impulso  la  hallé  abier- 
La  novedad  admiro,  [ta; 

Empiezo  á  caminar  por  el  retiro 
De  una  verde  esperanza. 
Que  hasta  venir  la  noche  me  asegura. 
Pasa  por  esta  quinta  conducido 
Un  descuido  del  Támesis  florido. 
Liquido  desperdicio  ó  vena  breve. 
Por  donde  el  rio  se  sangró  de  nieve; 
Descaminada  plata , 
Que  en  senda  cristalina  se  desata, 
O  fugitivo  ayófar  transparente. 
Que  callado  se  huyó  de  la  corriente. 
Este  pues.  Talla  undosa. 
Divide  el  sitio  ameoo. 
Tan  denso  é  intricado. 
Que  la  greña  frondosa 
De  su  crespo  cabello  enmarañado, 
Soplando  airado  ó  lento. 
Con  gran  dificultad  la  peina  el  viento; 
Por  este,  pues,  camino, 
Siéndome  siempre  el  rio  cristalino. 
Guando  el  tino  se  pierde. 
Hilo  de  plata  en  laberinto  verde. 
A  pocos  pasos  advertido  siento 
En  el  agua  ruido. 
Hago  el  examen,  arbitro  el  oido; 
Nada  averiguo  asi,  por  mas  que  atento 
En  informarme  insista. 
Recojo  la  atención  para  la  vista ; 
Ella  penetra  ramas,  y  yo  veo 
(Escucha  lo  que  vi,  que  aun  no  lo  creo) 
Una  mujer  divina^ 
Reclinada  en  la  margen  cristalina, 
Quitarse,  descuidada, 
Azul  cendal  y  media  nacarada. 
Negros  después  coturnos  al  pié  breve. 
Que,  primavera  errante,  flores  llueve; 
Las  dos  colunas  bellas 
Metió,  dentro  del  rio,  y  como  al  vellas 
Vi  cristal  en  el  rio  desatado, 

Y  vi  cristal  en  ellas  condensado. 
No  supe  si  las  aguas  que  se  vian 
Eran  sus  pies,  que  liquides  corrían; 
Asi  sus  dos  coluoas  se  formaban 
De  las  aguas  que  allí  se  congelaban. 
El  hermoso  cabello,  suelto  al  viento, 
En  quien  con  manso  aliento 

El  céfiro  lascivo  se  abrigaba. 
El  «gua  licenciosa  salpicaba, 
O  fué  lisonjearla  el  cristal  frío, 
O  envidiosas  las  ninfas  de  aquel  río, 
Pensando  que  estuviera  menos  bello, 
La  encanecieron  parte  del  cabello ; 

Y  Como  mas  atento  amor  miraba. 
Quise  ver  si  su  rostro  conformaba 
Con  lo  demás,  y  cuando  verle  piensa 
Mi  curiosa  atención ,  hallo  defensa 
Que,  de  negro  cendal,  pudo  encubrilla 


El  medio  rostro  media  mascarilla, 
Dejando  libre,  con  beldad  no  poca, 
Lo  que  hay  desde  la  barba  basta  la  bocs; 
Advertido  recato. 
Que,  aunque  pensó  que  nadie  la  niinba, 
Quiso  al  agua  encubrir  el  rostro,  el  nto 
Que  se  juzgó  indecente. 
Porque  no  lo  parlara  la  corriente. 
Yo,  que  al  principio  vi,  ciego  y  turbado, 
A  una  parte  nevado, 

Y  en  otra  negro  el  rostro, 
Juzgué,  mirando  tan  divino  mostró, 
Que  la  naturaleza  cuidadosa, 
Desigualdad  uniendo  tan  hermosa, 
Quiso  hacer  por  asombro  ó  porolinje 
De  azabache  y  marfil  un  maridaje.  * 
Tan  hermosa  en  efeto  parecía 
Con  la  nube  que  el  rostro  le  cabría, 
Que,  como  la  miró  desde  su  esfera, 
Por  imitarle  en  algo,  si  pudiera. 
Antes  de  despeñar  al  mar  so  oocbe. 
El  sol  se  cubrió  el  rostro  con  la  Dochc. 
Quiso  probar  acaso 

El  agua,  y  fueron  cristalino  vaso 
Sus  manos,  acercólas  á  los  labios, 

Y  entonces  el  arroyo  lloró  agraTios; 

Y  como  tanto,  en  fin,  se  parecia 
A  sus  manos  aquello  que  bebía, 
Temi  con  sobresalto,  y  no  fué  en  nno, 
Que  se  bebiera  parte  de  ta  maoo. 
Llegó  la  noche  en  fin,  salló  del  rio, 

Y  delgado  cambray  chupó  el  roció 
De  las  dos  azucenas ; 
Envidian  á  las  flores  las  arenas, 
Viendo  que  ha  de  pisarlas; 

Y  luego,  en  acabando  de  enjogarlis, 
A  cubrir  empezó  sus  dos  colanas 
Con  dos  nubes  de  nácar  importous; 
Adorno  suele  ser,  pero  ¿quién  doda 
Que  era  mavor  adorno  estar  desnada? 
En  esto  ruido  siento. 

Oigo  una  voz  decir :  «Muera,  líraoa.i 
Dispara  un  arcabuz  su  bala  al  Tíeoio; 
Turbóme  yo  de  ver  que  la  profaoa: 
Ella  cae  á  las  flores  de  repente; 

Y  todo  fué  tan  indistintamente,  [misiDo 
Que  empezaron  á  obrar  á  an  tiempo 
Ruido,  voz,  bala,  susto  y  parasismo. 
Dos  hombres,  dos  traidores, 

El  rostro  infame  cada  cual  cabíerto, 
Por  si  ha  salido  el  arcabuz  incierto, 
Sacaron  los  aceros  vengadores 
Contra  su  pecho;  entonces  yo  ligero 
Llego  y  bagóme  blanco  de  so  acero, 
Riño  con  ellos ,  huyen  recalados 
De  mi  valor,  ó  su  traición  turbados. 
Yo  los  sigo;  ella,  en  si  restilnida, 
Teme  en  seguir  los  riesgos  de  mi  vida- 
Con  recelo  me  habló,  ya  tú  lo  oíste; 
Esta  banda  me  dio,  ya  tú  lo^iste. 
Fuese;  no  sé  quién  es;  solo  be  sabido 
Que  esu  mujer,  que  enigma  ba  pare- 

[cwo. 

Quizá  en  mi  corazón  hubiera  entrado; 
Mas,como  á  tanto  amor  le  viene  «tre- 

[cbo, 
No  consiente  otro  huésped  en  el  pecbo. 

COSIG. 

Notable  suceso  ba  sido. 

CONDB. 

Vén  acá. 

COSME. 

iQué? 

coims. 
Discurramos 
Quién  será  aquesta  mujer. 

COSKE. 

La  mu]er  del  hortelano, 
Que  se  lavaba  las  pierna* 

CONDE. 

Necio,  de  veras  te  hablo. 


Pues  yo  de  veras  lo  digo. 

CONDE. 

Dos  hombres  eDinascarados 
Tener  llave  de  la  qniota, 
átreTerse  i  entrar  estando 
La  Reina  en  ella,  no  es 
De  poca  importancia  el  caso. 

COSME. 

Pues  seri  alguna  mondonga, 
CoD  algnn  lionrado  hermano,  • 
Qae  Tenga  á  vengar  su  honor. 

CONDE. 

Hin  que  estás  muy  cansado. 

COSME. 

Pnes  ¿quién  quieres  tú  que  sea? 
¿Porfoerza  ha  de  ser  milagro? 
jViste  tú  mas  que  unas  piernas 

Y  an  rostro  muy  bien  tapado? 
Detrás  de  una  mascarilla 
Podo  estar  Arias  Gonzalo, 

La  Monja  alférez ,  Elvira 

Y  lamosa  de  Pilatos. 

CONDE. 

NedOf  el  arte  v  el  aseo, 
El  modo  de  hablar,  el  garbo 
Arguyen  nobleza  en  etla. 

COSME. 

Paes,ya  que  notaste  tanto, 
¿No  podiste  conocerla 
ín  la  voz? 

CONDE. 

No,  porque  hablando 
Con  torbacion  nb  es  posible; 
Foera  de  que,  es  necio  engafio 
Pensar  que,  entre  tantas  damas 
Como  tienen  en  palacio 
La  Reina,  en  la  voz  se  pueda 
Conocer  aquesta. 

COSME. 

Es  llano, 
T  mas  qnien  ha  estado  ausente. 

CONDE. 

Ya  es  muy  tarde ;  Cosme ,  vamos. 

COSME. 

¿So  has  de  entrar  á  ver  á  Blanca  ? 

CONDE. 

No;  que  estará  con  cuidado, 
Si  acaso  overon  el  mido, 

Y  DO  es  bien  one  sin  recato, 
Si  me  ven,  eche  ¿  perder 

Uo  amor  de  tantos  años. 


Vamos  pues. 


COSME. 
CONDE. 

I  Ab  Blanca  mia ! 


Perdona  si  me  ha  estorbado 
De  hablarte  esta  noche  y  verte 
Cn  suceso  tan  extraho; 
Qoe  mañana  irft  mi  amor , 
Ciego  ¿  tos  divinos  ravos , 
A  ser  salamandra  ardiente 
£a  tus  ojos  soberanos. 

(Vanse.) 

^en  FLORA ,  criada,  v  EL  DUQUE 
OE  ALANSON. 

JDDQUE. 

¿Qué  hace  Blanca? 

FLORA. 

Está  vistiendo 
A  la  Reina. 

DOQDE. 

Yo  he  venido 
A  su  cuarto,  conducido 
Wsle  mal  que  estoy  sintiendo, 


EL  CONDE  DE  SEX. 

Para  hablarte  en  mi  cuidado, 
Pues  eres  tú  la  tercera 
De  mi  amor. 

FLORA. 

En  vano  espera 
Vuestra  alteza  ser  pagado. 

DCQDB. 

Pues  ¿qué  dice,  cuando  amante 
Por  eila  el  pecho  suspira? 

FLORA. 

Gomo  ella  á  casarse  aspira. 
Vuestra  alteza  no  se  espante 
Que,  habiendo  tonta  distancia, 
Tema  poner  su  a6cion 
fin  un  duque  de  Alanson, 
Hermano  del  rey  de  Francia; 

Y  asi ,  ingrata  corresponde ; 
Que,  aunque  es  de  tan  alta  esfera, 
Vos  sois  mas.  (Ap,  ¿Quién  le  dijera 
Que  es  porque  ella  quiere  al  Conde?) 

DUQOE. 

Yo  vine,  como  sabrás , 
Con  color  de  una  embajada, 
A  Londres,  y  mi  jornada 
No  fué  á  las  paces;  que  mas 
Fué  ¿  tratar  mi  casamiento 
Con  la  Reina;  y  tanto  gano, 
Que  á  Londres  el  Rey,  mi  hermano, 
Me  envió  para  este  intento; 

Y  aunque  esto  está  en  buen  estado 
Con  los  grandes  y  la  Reina, 
Blanca,  que  en  mi  pecho  reina 
Hoy,  me  da  mayor  cuidado. 

Este  papel  le  has  de  dar, 

Pero  yt>  tengo  de  ver 

(Este  gusto  me  has  de  hacer)... 

FLORA. 

En  todo  puedes  mandar. 

DOOOB. 

Lo  que,  al  leerle,  responde. 

FLORA. 

¿Cómo? 

DUQUE. 

-  Ocultándome  aqui. 

FLORA. 

Mire  tu  alteza... 

DDQUE. 

Por  mi 
Has  de  hacer  aquesto;  ¿dónde 
Me  entraré?  Pues  soy  cautivo 
De  la  causa  de  mi  pena , 
QuiUme  tú  esta  cadena. 

FLORA. 

¡Qué  lindo  madurativo 
Ablandaré!  ¿Hay  tal  porfía? 
Pues  lo  quiere  vuestra  alteza» 
Éntrese  en  aquesta  pieza, 
Que  sale  á  una  galería. 

(Escóndeie  el  Dugutf.) 
Sa/<;»BLANCATCOSME, 

DLANGA. 

Vuélveme  á  dar  mil  abrazos. 

COSME. 

Bástame  besar  tus  pies 
A  mi,  Seiiora,  y  después 
Merezca  el  Conde  tus  brazos ; 
Porque  no  te  diese  susto 
El  verle  entrar  de  repente, 
Porque  inopinadamente 
Suele  dar  la  muerte  un  gusto , 
Yo  me  adelanto,  y  él  llega. 

FLORA. 

(Ap,  El  Conde  viene  (¡ay  de  mi!)» 

Y  como  el  Duque  está  aqui, 
Ha  de  escuchar  (¡estoy  ciega !) 
Cnanto  pasa  en  sus  amores ; 
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Quiérelo  así  remediar.) 
Tu  alteza  se  puede  entrar 
Un  rato  á  ver  los  primores 

gue  esa  hermosa  galería 
n  tantas  pinturas  tiene , 
Porque  una  visita  viene 
A  ver  á  Blanca,  y  seria 
Cansancio  estaros  aqui; 
En  yéndose ,  avisaré 
A  tu  alteza. 

Sale  EL  CONDE. 

DÜQOE. 

Asi  lo  haré.  (Vate,) 

FLORA. 

Pues  adiós;  bien  está  asi. 

CONDE. 

Nunca  creí  que  llegara 
Esta  dicha. 

DLANGA. 

DueQo  roio, 
Solemnicen  boy  mis  brazos 
La  dicha  de  haberte  visto; 
¿Vienes  bueno? 

CONDE. 

Ya  lo  estoy; 
Que  hasta  aqui  solo  he  vivido 
A  cuento  de  la  esperanza 
De  ver  tus  ojos  divinos. 

DLANGA. 

¡  Ay,  Conde,  lo  que  me  cuestas ! 

CONDE. 

Sabes,  Blanca,  lo  que  digo? 

"^ueje  agradezco  á  la  ausencia 
1  haberme  suspendido 
La  gloria  de  estarte  viendo, 
Porque  agora  mas  la  estimo. 
Bien  baya  la  ausencia,  Blanca ; 
Bien  haya,  amén,  pues  me  hizo» 
Solo  con  darme  el  tormento, 
Mas  despierto  en  el  alivio. 

SLANCA. 

Yo,  Conde,  solo  con  verte. 
Como  siempre ;  mas  ¿qué  digo? 
Infórmate  tú  del  pecno. 
Pues  en  él  has  asistido, 
Y  no  limite  la  lengua 
Un  amor  que  es  inílnito. 
Ni  las  finezas  de  un  alma 
Eche  á  perder  un  sentido. 

CONDE. 

¿Qué  hiciera  yo  por  pagarte? 

RUNGA. 

Si  eso.  Conde,  has  pretendido, 
Ya  tengo  con  qué  me  pagues. 

CONDE. 

Pues  ¿qué  dudas,  Blapca?  Dilo. 

SLANCA. 

Una  merced  has  de  hacerme. 

CONDE. 

¿Merced,  Blanca ?¿ En  qué  te  sirvo? 

DLANGA. 

Miraquetefioelalma. 

CONDE. 

Ya,  Señora,  estoy  corrido. 

SLANCA. 

^Eresmiduefio? 

CONDE. 

Tn^selavo.   . 

SLANCA. 

¿  Soy  tu  esposa? 

CONDE. 

Eres  bien  mió* 

DLANGA. 

¿Quiéresme  mucho? 


1 
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OONIHE* 

Te  adoro. 


re 


BLANCA. 

Pues,  en  fe  de  eso  que  has  d!6ho,— 
Salios  los  dos  allá  fuera ,-^ 

(Vanse  Flora  y  Cosme,) 

Y  escucha  tv. 

coifius* 
Ya  se  han  ido. 
{Ap,  ¿Qué  querrá  Blanca?) 

BLANCA. 

Ya  sabes 
Oh  conde  de  Sez  iovicto) 
e  me  serviste  tres  años, 

Sae  al  fin  mi  pecho  esquivo 
rar  se  dejó,  atmijue  bronce, 
Al  buril  de  tus  snsfwos , 
Pues  que,  con  la  fe  y  patabra 
Que  me  diste  de  marido, 
Te  hice  dueño  de  mi  houor, 

Y  que  no  nos  atrevimos 
A  casamos  por  mi  padre 

Y  mi  hermano,  que  enemigos 
Fueron  siempre  de  tu  casa. 

C0N1>C. 

Todo,  Blanca,  lo  he  sabido, 

Y  que  ya ,  después  de  muertos 
Tu  hermano  y  padre,  qt^imos, 
Dándole  cuenta  ¿  la  Reina, 
Casarnos,  cuando  Füipo 
Segundo,  español  monarca» 
Contra  Ingalaterra  hizo 

La  aromada  mayor  que  nunca 
Con  pesadumbre  de  pino 
La  espalda  oprimió  salobre 
De  aquese  monstruo  de  vidrio; 

Y  que  á  mi  la  Reina  entonces 
Me  envió  con  sus  navios 

A  procurar  resistir 
Tan  poderoso  enemigo. 
Por  esto  no  pude  entonces 
Casarme ;  agora  he  venido 
De  La  empresa,  y  á  la  Aeína 
Pediré,  á  sus  pies  rendf<le, 
Que  me  case. 

BUNCA. 

Pues  supuesto 

?ue  es  verdad  lo  que  me  ha^  Aidio, 
que  mis  males  te  tocan 
Ya  como  los  tuyos  mismos, 
Bien  podré  seguramente 
Jtevelarte  intentos  mies. 
Como  á  galán,  como  á  «loeños 
Como  á  esposo  y  como  amigo. 
La  reina  de  Ingalaterra, 
Isabela^,  que  ha  tenido 
Siempre  suspenssfía  Europa 
Con  fuerza  ó  con  artificio. 
Prendió  á  María  Estuar^, 
Reina  de  Escocia  y  archivo 
De  virtudes  y  belíexas. 
Por  unos  falsos  indicios. 
Creyó  Isabela,  ó  creyeron 
De  Isabela  los  Talidos, 
Que  Marta  fomentaba 
En  secreto  los  desinios 
De  rebeldes  conjurados 
(¡Qué  engaño  para  creído!). 
Llamó  Isabela  á  la  Reina 
A  su  corte,  v  ella  vino. 
Bien  como  al  traidor  reclamo 
Suele  incauto  pajarillo 
Venir  improvisameBte, 
Festejando  su  peligro, 
A  ser  despojo  sangriento 
Del  cazador  enemigo. 
Mi  padre,  que  muchos  años 
Estuvo  en  ios  tiernos  mios 
Con  la  embajada  en  Escocia, . 
Siempre  se  inclinó  al  senicio 


DON  ANTONIO  OOEUO. 

De  Marta  y  de  hqiiel  reino ; 

Y  yo,  con  el  amor  mtMM», 
Cuando  naci,  me  crié 

Con  la  Reina,  y  Je  ka  debido 
Mi  amor  auclios  agasajos 

Y  no  pocos  beneficios. 
Con  esto,  á  mi  viejo  padre 

Y  á  mi  hermano  Luclovico, 
Por  cómplices  y  traidores, 
Los  meten  en  un  castillo. 
Solo  porque  la  inocencia 
De  la  Reina  no  han  querido 
Perseguir,  como  los  otros ; 
^lo  porque  el  hecho  indigno 
No  apoyaron,  como  nobles; 
Solo  porque ,  siendo  amigos 
De  la  virtud  é  inocencia , 
Ser  parciales  no  han  fingido 
De  la  malicia.  ¡Oh,  mal  naya 
Mil  veces,  mal  haya  el  siglo 
En  que  para  conservarse, 
Porque  es  monarca  el  delito, 
Ha  menester  la  virtud 

Ser  hipócrita  del  vicio ! 
En  fin.  Conde;  en  fin.  Señor 
(¡Con  qué  lástima  lo  oiuo!). 
Teniendo  en  sangre  la  Reina 
4quel  infame  cuchillo. 
Noble  victima,  inocente. 
Fué  de  ¡ajusto  sacrificio ; 
Bella  flor,  que  de  la  noche 
Se  defendió  en  su  capillo, 
De  ignorancias  del  arado 
Probó  los  groseros  filos; 
De  atrevinnento  villano 
Kl  antojo  inadvertido 
Violar  pudo  honesta  rosa. 
Que  aun  se  recató  al  roció; 
Falleció  blanca  azucena. 
De  quien  se  copió  el  armiño, 
\  los  hielos  del  enero 
O  á  los  rayos  del  estio; 
Dejóse  ajar  de  una  mano. 
Deshojado  clavel  fino, 

Y  pisar  de  errante  huella. 
Destroncado  hermoso  lino; 
Porque,  muriendo  la  Reina 
Al  arado,  al  pié,  al  cuchillo, 
Al  antojo,  hielo  y  mano. 
Murieron  en  el  suplido 
Junios  flor,  victima,  rosa. 
Clavel,  azucena  y  lirio; 
También  mi  padre  y  mi  hermano, 
Por  no  estar  bien  convencidos, 
Murieron  de  la  prisión 

Al  lento  y  sordo  martirio ; 
Pero,  en  fin,  co«o  iraMores, 
Quedaron  destímídos 
De  su  hacienda  y  de  su  estado, 

Y  hasta  Roberhs  bh  primo. 
Por  pariente  de  mi  padre. 
Que  no  por  otrodeiüo, 
Huyó  el  riesgo,  y  sin  estado 
Vive  en  Escocia  escondido. 
Yo,  en  venganza  de  la  Reina, 
Del  hermano  y  padre  mió. 
Irritada  y  persuadida 

(Que  también  está  ofendido) 
Del  noble  conde  Roberto, 
Mi  primo,  me  determino 
A  dar  la  muerte  á  esta  fiera. 

Y  quizá  porsu  destino, 
b  por  justicia  del  cielo. 
Venirse  ella  misma  quiso  ^ 
A  mi  quinta  algunos  dias. 
Yo,  en  fin,  á  Roberto  escribo 
Que  venga  en  secreto  á  darla 

La  muerte ;  que  el  tiempo,  el  sitio, 
El  asistirla  yo  siempre, 

Y  estar  desaperpebidos^ 
Daban  ocasión  bastante 
Para  lograr  sus  desinios. 


Vino,  y  esperó  oearioi 
Unos  dias  escendido; 

Y  ayer,  bagando  Isabela 
Solaá  los  jardines,  dijo 

Que  no  hubiese  nadie  en  ellos, 

Y  yo  á  Roberto  le  aviso; 
Entonces,  dejando  abierto 
De  la  quinta  el  un  postigo, 
Él  la  tiró  una  pistola 

Al  tiempo  que  de  unos  mirtos 
Salió  un  hombre  á  socorrerla ; 

Y  él,  por  no  ser  conocido 
Si  al  ruido  acudiese  ^ente, 
Se  fué.  dejando  perdidos 

A  un  tiempo  ocasión,  veoganu, 
Esperanzas  y  desinios. 
Yo,  el  corazón  lleno  de  in, 
En  rabia  el  pecho  encendido, 
Ardiendo  en  venganza  el  alma 

Y  en  cólera  el  rostro  tinto, 
Pues  son  tuyos  mis  agravios, 

Y  tuyos  aun  mas  que  mios, 
Como  á  esposo,  como  á  doefio, 
Como  á  señor  y  marido. 
Hoy  á  tu  valor  apelo, 

Mi  venganza  á  ti  te  fio; 
Venga  tus  propios  agravios, 
Pues  los  mras  te  prohijo. 
Muera  esta  tirana,  Conde; 
Escribe  al  Conde,  mi  primo; 
Junta  mis  amigos  todos. 
Pues  todos  son  tus  amigos. 
Sin  riesgo  puedes  malaria ; 
Porque  es  tan  aborrecido 
El  nombre  desta  tirana. 
Que,  en  vez  de  darte  castigo. 
Lauros  le  dará  tu  patria 
A  tu  valor  peregrino; 

Y  si  no,  viven  los  cielos, 
Que,  si  leal  ó  remiso , 

O  dudas  ó  no  te  atreves 
A  hacer  esto  que  te  pido. 
Yo  misma,  yo  misma,  Conde, 
Cuando  faltara  en  mi  primo 
El  valorólaocaaSon, 
Apelando  á  aquestos  bríos, 
Con  loe  dientes,  eon  las  nanos, 
O  con  mis  propios  suspiros, 
Cuando  faltara  instrumento 
A  mi  afeto  vengativo. 
He  de  hacerla  mas  pedazos 
Que  ese  monstruo  cristaliao 
Hunde  cruel  en  su  centro, 
Que  es  vecindad  del  abismo. 

C03IM.  (M) 

¿Hay  tal  traición?  Vive  el  cielo, 
Que  de  amarla  estoy  corrido. 
Blanca,  que  es  mi  dvlce  daeüo; 
Blanca,  á  quien  quiero  y  estimo, 
¿Me  propone  tal  traición? 
¿Qué  haré?  Porque  si  ofendido, 
Respondiendo  eoBM  es  josta. 
Contra  su  traici«n  me  irrito. 
No  por  eso  he  de  evitar 
Su  resuelto  desatino; 
Pues  darle  cuenta  á  la  Reioa 
Es  imposible,  pues  quiso 
Mi  suerte  que  tenga  parle 
Blanca  en  aqueste  delito; 
Pues  si  procuro  con  ruegos 
Disuadirla,  es  desvario; 
Que  es  una  mujer  resuella 
Animal  tan  vengativo. 
Que  no  se  dobla  á  los  ruegos, 
Antes  con  afecto  Impío 
En  el  nifstto  rendimiento 
Suelen  aguzar  los  filos; 

Y  quizá  desespertila 

De  mi  enojo  óam  desvio. 
Se  declarará  con  «tira , 
I  Menos  leal  ó  mas  fino. 


Que  quizi  por  etta  intenta 
Lo  que  yo  hacar  nob» querido; 
Demás  qve  el  iaeonveniento 
Del  Til  RoboBlOt  8«  primo, 
Tampoco  cesa,  y  ¿rquién  duda 
Que  él,  por  traidores  ó  amigos, 
Tenga  mochos  conspirados, 
Que  fomenten  sns  motivos? 
Pues  yo  tenffo  de  librar 
A  la  Reina  del  peligro; 
Vire  Dios,  qoe  be  de.barrer 
Aquestos  fieros  prodigios 
De  traición  delnffalaterra; 
Todos  i  untos  conducidos 
En  un  día  con  mi  Industria, 
Se  han  de  venir  al  cuchillo; 
Que  después  á  Blanca  sola. 
Sin  persuasión  de  su  primo. 
Con  ruego  ó  con  amenazas 
Aiajaré  sosdesinios. 

Si  estás  consultando,  Conde, 

Aíli  dentro  de  ii  mismo 

Lo  que  has  de  hacer,  no  me  quieresí 

Ya  el  dudarlo  fué  delito. 

Vive  Dios,  que  eres  ingrato. 


En  esto  me  determino.. 

BLANCA^ 

¿Qué  respondes? 

COHDE. 

Ya  te  doy 
La  respuesta  por  escrito. 

P6neu  á  escribir  el  Conde  iobre  un 
M^te,  y  asómese  EL  DUQUE. 

ADQÜB.  {Ap,) 
Como  tarda  tant»  Flora 
Carioso  i  ver  be  salido 
Qué  visita  es  laque  á  Blanca 
Tanto  entretiene,  ¿Qnénriro? 
¿El  conde  de  Sel  eon  Blanca? 
Pues  ¿cómor  ifil  Conde  ha  venido 
De  la  guerra  f 

G091B. 

La  reipneata 

Nunca  dndarse  ha  podido 
De  mi  afecto,  siendo  ya 
Tan  grandes  agravios  mios. 
Pártase  Cosme,  y  &  Escocia 
Lleve  esta  earte,  en  que  digo 
A  Roberto  q«e  se  venga 
El  y  todos  sus  amigos 
A  la  deshilada  4  Ldndres? 
Que  con  la  gente  que  rijo, 
Que  me  seguirá,  y  el  pueblo, 
De  quien  estoj  tan  bienquisto. 
Daré  la  muerte  á  la  Reina. 

nüQCE.  {Ap,) 
¿Qné  escucho? 

GONM. 

En  corrientes  ríos 
De  su  infame  sangre  pienso 
Anegar  su  cuarto  mismo. 
(Jp.  En  viniendo,  todos  Juntos 
Morirán  en  el  suplicio.) 
iMuera  esta  tirana !  Muera ! 
Arranque  mi  brazo  invicto... 

noQDE.Íip.) 
¿Hay  lal  traición  ? 

COIfUE. 

-  Deste  reino 
j^  del  mundo  este  prodigio; 
Que,  á  pesar  de  Ingalaterra , 

u  ^"^  ^^'  '^  espada  esgrimo» 
He  de  beber  de  su  sangre. 


EL  GONM  DE  8BX. 
Sale  BL  DUQUE. 

DCQOB. 

No  podréis  mientras  yo  vivo. 

CONDK.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo! 

BLAKCA.  (i4pO 

i  Ay  de  mí ! 

CO?!DB. 

¿Qué  es  esto,  Blanca  ? 

BLANCA. 

•  ^Qué  miro? 

;tCómo  vuestra  alteza,  el  Conde... 
Toda  soy  un  hielo  frío. 

co:«DE. 
Pues  ¿cómo,  Blanca,  en  tu  cuarto 
El  Duque? 

BLANCA. 

¿Quién  le  ha  metido 
En  mi  cuarto  á  vuestra  alteza? 

DUQUE. 

Nadie,  Blanca ;  que  yo  mismo 
Me  entré  acá,  qui/.á  guiado 
De  algún  impulso  divino, 
Para  estorbar  tal  maldad. 

BLANCA. 

Pues  ¿cuándo  tu  alteza,  ha  visto 
En  mí  .ocasión  para  hacer... 

DUQUE. 

Esperad;  ¡qué  desatinp.1 

Por  vida  del  Rey,  mi  hermaoiO». 

Y  por  la  que  mas  estimo 
De  la  Reina,  mi  señora, 

Y  por...  Pero  yo  lo  digo; 
Que  en  mí  es  él  mayor  empeño 
De  la  verdad  el  decirlo : 

Que  no  tiene  Blanca  parte 
De  estar  yo  aquí;  que  yo  mismo 
Me  entré,  hallando  abierto,  á  ver 
Esos  cuadros,  divertido. 
Que  tiene  esta  gatería; 

Y  estad  muy  agradecido 
A  Blanca  de  que  yo  os  dé, 
No  satisfacion,  aviso 
Oesta  verdad ;  porque  á  vos, 
Hombre  como  yo... 

Gonim. 
fmagive 
Que  no  me  conocéis  bien. 

DOQac. 
No  os  habla  conocido 
Hasta  aquí;  mas  ya  os  conozco. 
Pues  yo  tan  otro  os  feM»  visto. 
Que  os  reconozco,  traidor. 

CONDE. 

Quien  dijere... 

nnouB. 

Yo  lo  digo; 
No  pronunciéis  algo,  Conde^ 
Que  yo  no  pueda  sufriros. 

CONDE. 

Cualquier  cosa  que  yo  Intente... 

DUQUE. 

Mirad  que  estoy  persuadido 
Que  hace  la  iraicion  cobardes; 

Y  así ,  cuando  os  he  cogido 
En  un  lance  queme  da 

De  oue  sois  cobarde  indicios, 
No  oe  de  aprovecliarme  deslo; 

Y  asi ,  os  perdona  mi  brio 
Este  rato  que  tenéis 

El  valor  disminuido; 

Que,  á  estar  todo  vos  entero. 

Supiera  daros  cai^tigo. 

.     CONDE. 

Yo  soy  el  conde  de  Se^í» 

Y  nadie  se  me  ha  atrevido 
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Sino  el  hermano  del  rey. 
De  Francia. 

OPOPB. 

Yo  tenido  bríos 
Para  que,  sin  ser  quien  soy, 
Pueda  mi  valor  invicto 
Castigar,  no  digo  yo 
Solo  á  vos,  mas  á  vos  mismo , 
Siendo  leaP)^,  que  es  lo  mas. 
Con  que  queoa  encarecido; 

Y  pues  sois  tan  eran  spldado, 
No  echéis  á  peraer,  os  pido. 
Tantas  heroicas  hazañas 
Con  un  hecho  tan  indigno. 
¿Qué  os  ba  hecho  á  vos  la  Reina? 
¿Por  qué  su  privanza  os  hizo? 
¿Qué  aesfnjos  son  aquestos? 

Ea,  Conde,  corregildos. 
Solo  yo  sabré  este  caso; 
Pero  mal  dije,  yo  mismo 
No  lo  sabré ;  que,  en  saliendo 
De  aquesta  cuadra  que  piso. 
Si  agora  he  sabido  aquesto. 
Después  no  lo  habré  sabido. 
Yo  quedaré  muy  ufano 
Que  me  debáis  este  aviso : 
Que  yo  sé  muy  bien  que  Blanca, 
Si  yo  no  hubiera  saiiiio 
Primero  á  vuestros  intentos* 
Conforme  el  blasón  autis^ 
De  su  sangre  y  de  la  vuestra. 
Os  hubiera  resoondido. 
Ya  habréis  mudado  de  Intento; 

Y  si  no,  estad  advertido 

Que  á  qnien  se  atreve  á  tener 
El  mas  oculto  desinio 
Contra  la  Reinat  yo;  entonces. 
Que  la  guardo,  que  la  asisto. 
Que  la  estimo,  que  la  quiero. 
Que  la  defiendo  y  la^  libro, 
Atalaya  á  sus  pisadas. 
Argos  á  su  sol  divino. 
Sabré  ser  lince  que  os  vea 
Los  mas  ocultos  motivos. 

Y  sabré  daros  mii  muertes ; 
Que,  si  aquesta  espada  esgrimió, 
Todo  un  mundo  de  traidores 
Son  pocos  al  valor  nr^o. 
Miraldo  mejor,  dejad 

Un  intento  tan  indigno» 
Corresponded  i  q«ien  seis»  . 

Y  si  no  bastan  avisos. 

Mirad  que  hay  verdugo  en  Londres, 

Y  en  vos  cabeza ;  barloa  os  digo.  ( Yase.) 

CONDE. 

Corrido  y  confoso  estoy; 

ÍVióse  lance  como  el  mió? 
'ero  piense  ahora  el  Duq\te 
Mal  de  la  fe  con  que  sirvo 
A  la  Reina;  que  después, 
Con  la  bazana  que  imagiaOi 
Él  verá  que  soy  leal,— 
Lleven  la  carta  á  tu  primo.  {A  Blanca.) 
{Ap,  No  he  de  respoucier  al  Duque 
Hasta  que  el  suceso  mismo 
Muestre  cómo  fueron  falsos 
De  mf  traición  los  indicios^ 

Y  que  sov  mas  leal  cuando 
Mas  traidor  he  parecido.) 

BLANCA. 

¿Hubo  desdicha  mas  grande? 

Y  aun  mayor  hubiera  sido 
Si  no  acierta  á  ser  el  Duque 
El  que  escuchó  los  desinios 
Del  Conde.  ¡Válgame  el  cielo! 
¡  Qué  desdichada  be  Anacido ! 

Salen  EL  SCIIESCAL  t  LA  REINA . 

Senescal,  esto  que  ps  digo 
Me  sucedió. 
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8BNK8CAL. 

El  cielo  santo 
Nos  defendió  yuesiravida. 

REINA. 

Haced  poes  que  los  soldados 
De  mi  guarda  estén  á  trechos 
Aquesta  quinta  guardando 
Hasta  que  me  vuelva  i  Londres. 

SBRBSCAL. 

J No  será  mejor  buscarlos 
i  los  viles  agresores? 


¿Cómo? 


REINA. 


SENESCAL. 


Yo  faaré  ecliar  un  bando, 

gue  ofrezca  grandes  mercedes, 
1  delito  publicando , 
A  quien  diere  el  agresor,' 

Y  que  será  perdonado. 

Si  es  cómplice,  el  que  le  entregue ; 

Y  pues  son  los  dos  culpados, 
Podrá  ser  aue  alguno  dellos 
Entregue  al  otro;  que  es  llano 
Que  será  traidor  amigo 
Quien  fué  desleal  vasallo. 

REINA. 

No  lo  apruebo.  Senescal , 
Que  asi  se  publique  el  caso, 

Y  no  quiero  yo  que  sepan 

Que  hubo  quien  se  atreva  á  tanto, 

Que  intente  darme  la  muerte 

Dos  leguas  de  mi  palacio ; 

Que  quizá  despertaremos 

De  algunos  que  están  callando 

La.traicion  con  este  ejemplo; 

Qué  es  gran  materia  de  estado 

Dar  á  entender  que  los  reyes 

Estañen  si  tan  guardados. 

Que,  aunque  la  traición  los  busque , 

Nunca  ha  de  poder  hallarlos; 

Y  asi ,  el  secreto  averigüe 
Inermes  delitos  cuando, 

Mas  que  el  castigo  escarmientos , 
Da  templares  el  pecado. 

Salem  CRIADO. 

CRIADO. 

El  de  Sex  pide  Ucencia 
Para  entrar. 

REINA. 

Pnes  ¿ha  llegado?   . 
Mucho  me  temo...  Decid 
Que  espere ;  mas  no,  dejaldo. 
Entre. 

Saie  EL  CONDE. 

CONDE. 

Si  acaso  merezco 
Besar  tas  pies... 

REINA. 

Levantáos> 
Columna  de  Ingalaterra; 
Que  va  solo  con  miraros 
Sé  el  suceso  de  la  guerra. 
(Ap.  Locos  pensamientos  vanos. 
Dejadme;  ¿qué  me  queréis?) 

CONDE. 

Yo  mismo  he  querido  daros 
La  nueva. 

REINA. 

¿Qué  hay  de  mi  armada? 

CONDE. 

Libre  está  el  reino,  dejamos 
De  los  españoles  lefios 
Limpio  nuestro  mar  britano. 

REIHA. 

¡Feliz  suceso! 


DON  ANTONIO  COELLO. 

SENESCAL. 

j'Gran  nueva ! 

CONDE*. 

Desla  suerte  fué... 

REINA. 

Esperaos; 
No  quiero  oir  el  suceso 
Hasta  teneros  premiado.— 
Senescal ,  haced  ^1  punto , 
La  cédula  en  qué  le  hago 
De  Ingalaterra  almirante 
Al  Conde. 

CONDE. 

Besar  tu  mano 
-Será  de  tan  grandes  premios 
El  mayor. 

{Llega  el  Conde  d  besar  la  mano  á  la 
Reina,y  ella  repara  en  la  banda,) 

REINA. 

Debo  pagaros... 
(Ap.  ¿Qué  miro?)  Porque á  servicios... 
(Ap.  ¿No  es  esta  mi  banda?)  tantos 
Mi  reino...  ¿Cuándo  llegasteis? 

CONDE. 

{Ap.  En  la  banda  ha  reparado.) 
Agora. 

REINA. 

i  En  aqueste  punto 
Os  apeáis  ? 

CONDE.  (Ap.) 

'  X  Qué  mas  claro 
Indicio -que  fué  la  Reina, 
Aun  cuando  hubiera  faltado 
Lo  que  dijd  Blanca? 

REINA. 

¿Ahora? 
No  lo  creo ;  ¿algún  cuidado 
No  habiades  de  tener 
Que  de  amante  ó  cortesano 
Anoche  os  hiciese  un  poco 
Adelantar?  Confesaldo; 
Yo  o»  perdono  el  haber  sido 
Menos  puntual  vasallo 
Que  amante,  por  vida  mia. 
(i4p.  Él  lo  niega.) 

CONDE. 

A  empello  tanto, 
¿Quién  lo  negará,  aunque  importe 
La  vida? 

REINA. 

¿Es  favor  acaso 
La  banda,  ó  estáis  herido? 

CONDE. 

Siempre  he  vivido  ignorado 
De  amor ;  mas  ya  dulcemente 
La  banda  ha  lisonjeado 
Los  dolores  desta  herida. 
Que  me  dieron  en  la  mano 
Por  serviros. 

^    REINA. 

Yo  lo  creo. 
Ap,  ¿No  bastaba,  amor  tirano, 
na  inclinación  tan  fuerte, 
Sin  que  te  hayas  ayudado 
Del  deberle  yo  la  vida?) 
¿Queréis  mucho?  ¿Sois  pagado 
De  la  dama  de  la  banda? 

CONDE. 

Es  el  sugeto  tan  alto. 

Que  aun  no  podrán  mis  suspiros  ' 

Alcanzar  allá  volando. 

REINA, 

(Ap.  ¿Si  anoche  me  conoció? 
Mas  esto  es  hablará  caso.) 
Y  ella  ¿sabe  vuestro  amor? 

CONDE. 

Aunque  en  batallas  y  asaltos 


íí 


Tan  atrevido  y  valiente 
Me  mostré,  no  lo  soy  tanto. 
Que  ose  decirla  mi  amor. 
Porque  aun  de  mí  le  recato. 

REINA. 

Pues  si  no  se  lo  habéis  dicho, 
No  tenéis  de  qué  quejaros. 

CONDE. 

Ni  aun  á  quejarme  me  atrevo. 

REINA.  (Ap.) 

tDiréle  al  Conde  (¿qué  aguardo?) 
fue  soy  á  quien  dio  la  vida? 
Mas  ¡oh  necia  lengua!  naso. 
¿Será  bien  que  sepa  el  Conde 
Que  soy  la  que  sin  recato 
Vio  anoche  como  mujer. 
Cuando  deidad  me  ha  juzgado? 
Créame  deidad  el  Conde ; 
Que  lo  que  tienen  de  humanos 
no  han  de  revelar  los  reyes 
A  los  ojos  del  vasallo. 

CONDE.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto,  locura  mia? 
¿Atreveréme  (mal  hago) 
A  presumir  que  La  Reina... 
Pero  no ;  {qué  necio  engafio, 

RBIIU. 

{Ap.  El  Conde  me  dio  la  vida; 
Confieso  que  me  ha  pesado. 
¡Oh  infame  agradecimiento, 
Que  engendró  mi  amor  bastardo; 
Hijo  de  padre  traidor. 
Yo  te  atajaré  los  pasos. 
Ea,  cordura,  ¿esto  sufres?) 
¡Conde! 

COIIDE. 

¡Se&oral 

REINA. 

{Ap.  Venumos...) 
¿Cómo  no  o»vai8  {Ap.  ¡Estoy  loca!) 
A  descansar? 

CONDE. 

Solo  aguardo 
Licencia. 

REINA. 

Pues  idos  luego. 

CONDE. 

Ya  os  obedezco. 

REINA. 

Esperaos. 
{Ap.  ¿Qué  es  esto?)  Esperad  un  poco. 
Y  os  nevaréis  el  despacho 
Desta  merced  que  os  he  hecho. 
MP*.¿Qao  Mi  me  rinda  un  coidado? 
Esta  es  la  primera  vez 
Que  tener  el  pecho  ingrato 
Puera  en  mi  menos  bajeza.) 


Sale  EL  SENESCAL,  coa  tícribM. 

CONDE. 

Confusa  estoy;  ya  le  aguardo. 

SENESCAL. 

Esta  es  la  cédula ;  firme 
Vuestra  alteza. 

REDIA. 

Ya  he  firmido.- 
Tomad  la  cédula ,  Coqde, 
De  aquesta  merced  que  os  hago; 
Yo  misma  el  despacho  os  doy, 
Solo  por  no  dilataros 
La  merced,  porque  no  quiero, 
Cuando  me  servís  y  os  pago, 
ICchar  á  perder  el  premio 
Con  hacer  que  os  coeste  pasos. 

CONDE. 

El  mayor  premio  es  serviros. 
{Ap.  ¿Si  es  Unto  fia  vor  acaso?) 


RIIRA.  (4p.) 

¡Amor  loco!... 

COIIDB.  (i4p.) 
¡Necio  amor!... 

RBINA.  (ip.) 

Qae  ciego... 

CONDE.  {Ap,) 

Que  temerario... 

RBIiXA.  {Ap.) 
Me  abales  á  tal  bajeza... 

CONDE.  (Ap.) 
Me  quieres  sabir  tan  alto... 

REINA.  (Ap.) 
Adfierte  que  soy  la  Reina. 

CONDE.  (Ap.) 

Advierleque  soy  vasallo. 

RBINA.  (Ap ) 

Pacs  me  humillas  al  abismo... 
CONDE.  (Ap.) 

Pues  me  acercas  á  los  rayos... 

REINA.  (Ap.) 
Sio  reparar  mi  grandeza... 

CONDE.  (Ap.) 
Sin  mirar  mi  humilde  estado... 

REINA.  (i4p.) 
Ya  que  te  admito  acá  dentro... 

CONDB.  (Ap.) 

Ya  que  en  mi'te  vas  entrando... 

REINA.  (Ap.) 
Hoere  entre  el  pecho  y  la  voz. 

CONDE.  (Ap.) 

No  te  asomes  á  los  labios. 

REINA. 

¿Oisme,  Conde? 

COMDB. 

¡Sefiora! 

RBINA. 

Vedme  después. 

CONDE. 

Soy  tu  esclaro. 
(Ap.  {Necio  engafio,  no  me  subas, 
Para  caer  de  mas  alto !) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  COSME  t  EL  CONDE  DE  SEX. 

COSBB. 

Agora  á  Londres  llegamoSt 

Y  ¿ya  á  palacio  venimos? 

CONDE. 

Los  que  á  reyes  asistimos 
Nunca*  Cosme,  descansamos. 
Agora  la  Reina  llega 
Desde  la  qulnu  á  palacio, 

Y  como  es  mas  breve  espacio, 
Ni  la  prWanza  ««siega 

Ni  el  amor;  cada  esperanza 
He  lleva,  como  se  ve, 
A  verá  Blanca,  mi  &, 

Y  á  la  Reina,  mi  privanza. 

COSME. 

Gran  desdicha  es  el  privar, 
Pues  hace  á  los  mas  amigos 
Ser  hacia  dentro  enemigos. 

COXDR. 

Blas  trabajo  es  envidiar, 
^me,  que  ser  envidiado. 

COSME. 

Esa  es  mas  desdicha  sola.* 


EL  CONDE  DB  SEX. 

CONDE. 

I  No  trajiste  la  pistola? 

COSME. 

Vesla  aqui,  y  hasta  grabado 
Tu  nombre  en  ella ;  mas  di : 
¿Por  qué  la  mandas  traer? 

CONDE. 

Como  habemos  de  volver, 
Cosme,  tan  tarde  de  aqui, 
No  es  mucho  que  me  prevenga; 
Que  la  privanza  ocasiona 
Envidias. 

COSME. 

En  tu  persona 
No  me  espanto  que  la  tenga, 

CONDE. 

No  ha  sido  con  otro  fin. 
(Ap,  Del  Duque  estoy  receloso, 
Porque  está  muy  sospechoso; 
Pero  DO,  que  es  noble  al  fin.) 

COSME. 

Ya  la  hemos  traído,  y  pues 
¿  Dónde  iré  á  guardarla  agora? 

CONDE. 

Al  cuarto  de  Blanca ;  Flora 
Te  la  guardará,-  y  después , 
Pues  de  Blanca  me  despido, 
AI  Irme  la  pedirás. 

COSME. 

Eso  es  lo  que  apruebo  mas ; 
Porque  yo  siempre  he  temido 
Azar,  si  saber  lo  quieres, 
Con  ese  instrumento  atroz; 
Que  sin  pensar  tiran  coz 
Arcabuces  y  mujeres. 
¿Por  qué  te  quitas  la  banda? 

CONDE. 

Porque  á  ver  á  Blanca  paso, 

Y  si  ella  la  viese  acaso, 

Que  siempre  en  recelos  anda, 
Puede  ser  que  me  la  pida. 
Como  curiosa  y  mujer, 

Y  me  pesara .  por  ser 

De  la  dama  a  quien  di  vida. 

COSME. 

¡Que  nunca  hayamos  sabido 
Si  era  dama  ó  si  era  dueña ! 
¿  No  dio  esa  banda  por  seña  ? 

CONDE. 

Si. 

COSME. 

Pues  lalgona  no  ha  habido 
Que  en  ella  haya  reparado? 

CONDE. 

No,  Cosme. 

COSME. 

Este  dedo  diera 
Solo  por  saber  quién  era; 
iQoe  no  hayamos  alcanzado 
Quién  fuese,  por  mas  que  yo 
Me  desvelo  y  te  desvelas! 
De  algún  libro  de  novelas 
Presumo  que  se  soltó; 
Ella  era  una  gentil  tronga. 

CONDE. 

No  digas  tal ,  ms^adero. 

COSME. 

A  pagar  de  mi  dinero. 
Que  era  dueña  ó  vil  mondonga; 
Pues  que  esta  banda  presea 
Es  que  cualquiera  i  a  tiene. 
Sin  ser...  Pero  Blanca  viene; 
Escóndela,  ñola  vea. . 

(Toma  la  Ifandaen  la  mano,) 
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Salen  BLANCA  y  FLORA. 


BLANCA. 

¿Adonde...  (Ap.  No  sé  qué  ha  ocultado 
De  mi  Cosme.) 

CONDE. 

Blanca  hermosa... 

BLANCA.  (Ap.) 
¿Qué  será?  Que  estoy  dudosa. 

¿Dónde  vas? 


CONDE. 


1 


BLANCA. 

Hame  llamado 
La  Reina.  Vente  conmigo. 
Iré  bien  acompañada. 

CONDE.  (Ap  á  Cotme.) 
Mira  que  no  digas  nada 
A  Blanca  de...~Ya  te  sigo. 

(Yame  Blanca  y  el  Conde.) 

COSME. 

ÍAp,  Con  esto  á  perder  lo  echó ; 
^oraue  yo  no  me  acordaba 
De  uecirlo,  v  lo  callaba, 

Y  como  me  lo  encargó, 
Ya  por  decirlo  reviento; 
Que  tengo  tal  propiedad. 
Que  en  un  Hora  ó  la  mitad 

Se  me  hace  postema  un  cuento.) 
Guarda,  Flora ,  esta  pistola 
Hasta  irse  el  Conde  después ; 
Mira  no  te  dé  ún  revés , 

Y  te  pegue  golpe  en  bola. 

FLOAA. 

Pues  en  el  cuarto  la  meto 
De  mi  señora. 

COSME. 

(Ap,  ¿Habrá  ya 
Treinta  y  seis  horas  (si  habrá) 
Que  estoy  callando  el  secreto? 
Allá  va.).  Flora...  Mas  no ; 
(Va$e  Flora.) 
Sea  persona  mas  grave. 
No  es  bien  que  Flora  se  atabe 
Que  el  cuento  me  desfloró. 
Dos  cosas  juntas  (¿qué  haré?]) 
Me  están  matando  :  una  ha  sido 
Saber  lo  que  no  he  sabido, 

Y  otra  decir  lo  que  sé. 

Por  saber  quién  fué,  me  muero. 
La  dama  con  mascarilla, 

Y  esta  también  por  decirla 
Tan  solo  saberla  quiero. 
Muy  bien  el  Conde  negocia. 

Sale  BLANCA. 

BLANCA. 

Cosme,  ¿cómo  tan  despacio 
Te  estás  agora  en  palacio, 
Si  te  has  de  partir  á  Escocia? 

COSME. 

Al  alba,  aunque  yo  trasnoche, 
Mandó  el  Conde  que  me  parta.   # 

BLANCA. 

Ves  aqui,  Cosme,  la  carta ; 
Pártete  lluego  esta  noche. 
No  aguardes  á  mas. 

COSME. 

Si  haré. 

BLANCA. 

¿Qué  escondes  aqui? 

COSME. 

(Ap.  Maldito 
Es  esto;  si  otro  poquito 
Me  aprieta,  se  lo  diré.) 
No  es  nada.  (Ap.  Jesús  mil  veces , 
Ya  se  me  viene  á  la  boca 
La  purga.) 


BUNGA. 

Eso  me  provoca. 
COSME.  {Ap.) 

¡Qué  regüeldos  lan  soeces 
Me  vienen!  ¡  Terrible  aprieto ! 

BLANCA. 

Dilo  pues. 

cosas.  (4ji.) 

Asconteda. 

KLAUCA* 

Majadero,  acaba  ya. 

COSIIE.  (Ap,) 

\  Qué  asqueroso  es  nn  secreto ! 

BLANCA. 

Haz  de  mi  paciencia  prueba. 

COSME. 

Aguarda,  reventaré; 
Quiero  decirlo,  porque 
Mi  estómago  no  lo  lleva. 
Protesto  qu*es  gran  trabajo; 
Meto  los  dedos. 

BLANCA. 

Di  ya. 

COSME. ' 

Ea  pues;  secreto  va, 
Como  agua  fuera  de  abajo: 
Aquesto  que  traigo  es  banda, 

Y  de  ti  la  encubrí  yo; 
£1  Conde  me  lo  mandó , 
Que  en  estos  enredos  anda. 
A  él  se  la  dio  una  mujer 
Encubierta  y  disfrazada, 
Que  libró  de  una  estocada ; 
No  supe  quién  pudo  ser. 

El  Conde,  aleve  é  indiscreto, 
Perjuro,  falso,  cruel. 
Pisaverde,  cascabel . 
Toma  la  banda  en  efeto; 

Y  aquí  la  historia  dio  lih. 

Y  pues  la  purga  he  trocado, 

Y  el  secreto  vomitado 
Desde  el  principio  basta  el  fln, 

Y  sin  dejar  cosa  alguna, 
Tal  asco  me  dio  el  dedllo, 
Vov  i  probar  de  un  membrillo 

O  á  morder  de  una  aceituna.    ( Vate.) 

bla:vca. 
De  lo  que  á  Cosme  he  escuchado, 
Aunque  mal,  be  colegido 
Que  el  Conde  anda  divertido; 

Y  aunque  crédito  no  he  dado, 
Es  hombre  en  fio.  :Ay  de  aquella 
Que  á  un  hombre  (ió'so  boDt>r, 
Siendo  tan  malo  el  mejor ! 

Mas,  pues  lo  quiso  mi  estrella, 
He  de  apretar  al  momento 
Que  nos  casemos  los  dos. 
¿Quién  será?  ¡Válgame  Dios! 
¿Si  tiene  algún  fundamento 
La  banda?  La  Reina  viene.-- 

Saie  LA  REINA  ISABELA. 

¿No  fué  al  jardín  vuestra  alteza? 

BEIKA. 

Todo  cansa ;  ¡  qué  tristeza ! 
Nada,  Blanca,  me  entretiene. 

BLANCA. 

¿Quiere  vuestra  majestad 
Que  llame  á  las  damas? 

REINA. 

No, 
Déjame  sola ;  que  yo 
Gusto  de  la  soledad. 
Haced  que  cante  al^á  foem 
Irene ;  ¡  gran  desconsuelo  I 

BLANCA. 

Guarde  vuestra  vida  el  cielo 
Tantocomo yo  quisiera.  V^^f^*) 

I 


DOJV  ANTONIO  QOELLO. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Loco  pensamiento  mío. 
Que  á  un  imposible  desvelo 
Tan  reciamente  roe  encubres 
De  ambicioso  ó  de  soberbio, 
Abate,  abate  las  alas. 
No  subas  tanto;  busquemos 
Mas  proporcionada  esfera 
A  ian  limitado  vuelo. 
Blanca  me  quiere,  y  á  Blanca 
Adoro  yo ,  ya  es  mi  dueño ; 
Pues  ¿cómo  de  amor  tan  noble 
Por  una  ambición  me  alejo? 
No  conveniencia  bastarda 
Venza  un  legítimo  afecto; 
No  hagamos  razón  de  estado 
Del  gusto  ni  del  deseo; 
Congruencia ,  venza  amor. 

RBmA.  (Ap.) 
Este  es  el  Conde;  ya  tiemblo. 
¡Qué  efeto  tan  poderoso ! 

CONBE.  (Ap.) 
¡  La  Reina!  Volverme  intento, 
No  me  arrastre  la  locura. 

REINA.  (Ap.) 
Ciega  estoy,  mas  irme  quiero ; 
Venza  la  razón  al  gusto. 

CONDE.  (Ap.) 

Mas  yo  vuelvo. 

REINA.  (Ap.) 

Mas  yo  vuelvo. 
COROC.  (Ap.) 
¿Y  Blanca? 

REINA.  (i4p.) 

¿Ylamiyestad? 
OONBB.  (Ap.) 
Mas,  oh  fortuna,  probemos; 
Que  pesa  mas  que  el  amor 
Una  hermosura  y  un  reino. 

REINA.  (Ap.) 
Mas,  oh  cuidado*  volvamos; 
Que  amor,  cuidado  y  deseo 
Son  muy  fuertes  enemigos, 

Y  es  uno  solo  el  respeto. 

CONDE.  (Ap.) 
¿Hablaréla? 

REINA,  (ilp.) 

Quiero  hablarle. 

CONDE.  (Ap.) 

Yo  quiero  llegar. 

REINA.  (Ap.) 

Yo  liego. 

CONDE. 

¡ Señora ! 

REINA. 

¡Gcnde!  (Ap,  Estoy  loca) 

CONM. 

(Ap.  Cobarde  estoy.)  Aquí  vengo. 
Girasol  de  vuestros  rayos, 
A  beber  su  luz  atento. 

REINA. 

¿Cómo  Vos  en  vuestra  idea, 
Aunque  Vasallo  ?  ¿Qué  es  esto? 
^  (Suene  instrumento.) 

CONDE. 

Quieren  cantar. 

REINA. 

Es  Irene, 

Y  se  lo  íM»úé.*(Jtp.  Agradeeco 
Que  atajase  una  locura 

A  mi  vos  uo  instrumento.) 

voz.  (Canta.) 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales^ 


La  lástima  áesermaiés 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

REINA. 

¡Québiea  dloe!  Bs  extremada 
La  redondilla. 

CONDE. 

Ba  extremo. 


Confieso  que  me  ba  agradado, 
Por  ser  de  amor,  el  eouceto. 

CONDE. 

Anda  agora  muy  valida. 

REINA. 

Con  razón. 

CONDE. 

(Ap.  Ba,  amor  ciego, 
Con  una  industria  á  la  Reina 
Decirla  mi  amor  pretendo.) 
Pues  si  á  vuestra  alteza  tanto 
Le  han  agradado  estos  versos, 
Yo  los  habia  slosado 
A  mi  imposible  deseo; 

Y  si  vuestra  alteta  gusta. 
Los  diré. 

REINA. 

Mucho  me  huelgo. 
Repetid  primero  el  mote, 

Y  airéis  la  glosa  luego. 

CONDE. 

Asi  dice  el  mote,  que. 
Por  ser  de  mi  amor,  me  acuerdo: 
Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umh'okSt 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  miot. 

REINA. 

Ese  es  el  mole;  decid 
Lo  que  habéis  glosado. 

OONDt. 

Empiezo. 
Aunque  el  dolor  ma  provoca, 
Decir  mis  quejas  no  puedo; 
Que  es  mi  osadía  tan  poca, 
Que  entre  el  respeto  v  el  miedo 
Se  me  mueren  en  la  boca; 

Y  asi,  no  llegan  tan  míos 
Mis  males  á  tus  orejas , 
Perdiendo  en  la  vos  los  brios ; 
Si  acaso  digo  mis  quejas. 

Si  acaso  mis  desvarios. 
El  ser  tan  mal  explicados 
Sea  su  mayor  indicio; 
Que ,  trocando  en  mis  cuidados 
El  silencio  y  voz  su  oficio, 
Quedarán  mas  ponderados; 
Desde  hov  por  estas  señales 
Sean  de  ti  conocidos. 
Que  sin  duda  son  misuMies, 
Si  alguiTOs  mal  repetidos 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
Mas  ¡ay  Dios!  aue  mis  cuidados, 
De  tu  crueldad  conocidos. 
Aunque  mas  acreditados. 
Serán  menos  admitidos: 
Que,  con  los  otros  mezclados. 
Porque  no  sabiendo  á 'cuáles. 
Mas  tu  ingratilud  se  deba. 
Viéndolos  todos  iguales , 
Fuerza  es  que  en  común  te  moera 
La  lástima  de  ser  malet. 
En  mi  este  efeto  violento 
Tu  hermoso  desden  )e causa; 
Tuyo  y  mió  es  mi  tormento: 
Tuyo,  porque  eres  la  causa; 
Mío,  porque  yo  le  siento. 
Sepan,  Laura,  tus  desvíos 

?ue  mis  males  son  tan  sayos, 
en  mis  cnerdos  desvarios 
Esto  que  tienen  de  tuyos 
QuUe  elhdhwéeaermées. 


¡Buen  coneelo,  IHnfo  estilo 
V  bjeo  ponderado  eTelo ! 
¿Laura  es  en  fin? 

CONDE. 

No»  Señora; 
Que  aqueste  nombre  es  supuesto. 

RKIXA. 

¿Si  es  por  mí?  Cobarde  amflwile... 


No  cobarde,  •iDOxtterdo.' 

■BlIM. 

Pues  revienta  de  ccrdura, 

0  ({uiere  poco. 

CONDE. 

El  mas  tierno 
Vasallo  soy  que  el  amor 
Tuvo  entre  tantos  trofeos. 

hxmk. 
No  puede  haber  grande  amw 
SíQ  ser  pagado;  j  por  eso 
Fingió  all&  la  antigüedad 
Que  basta  qne  creciese  Anteros, 
Que  es  el  reciproco,  aunca 
Crecía  Cupido;  luego, 
Si  DO  decís  vuestro  amor. 
Nunca  lo  sabrá  el  sugeto; 
Sin  saberlo,  no  os  tendrá 
Reciproco  amor,  es  cierto; 
Si  ella  no  os  lo  tiene  á  tos, 
No  podrá  crecer  «1  mestro ; 
Luego  00  fuede  ser  grande 
Vuestro  amor,  paes  que  tos  mesmo 
Le  auitais  el  beneido 
De  hacer  que  vaya  creciendo. 

COIfOK. 

Aunque  está  bien  discurridq, 
Es  sofistico  argumento; 
Que  el  mas  verdadero  amor 
Es  el  que  en  si  mismo  quieto 
Descansa,  sin  atender 
A  mas  paga,  á  mas  intento; 
La  correspondencia  es  paga 
V  tener  por  blanco  el  predo 
Ls  querer  por  granjeria; 
Luego  es  amor  imperfecto, 
Pues  le  esiraga  la  codicia, 

1  sirve  á  cuenta  del  premio. 

aniiA. 
Eso  es  cuanto  é  eonforuarse 
M)n  el  favor  ó  desprecio, 
^egungastareladama; 
Pero  no  cuando  el  silencio 
Puede  ser  muobo  cuidado , 
Que  cabe  dentro  de  un  pecho, 
bin  relwsar  por  los  labios. 
(4p-  Sí ;  que  por  mi  mal  lo  veo.) 

CONDE. 

No  ocupa  logar  amor, 
Qne  es  espíritu,  y  no  cverpo ; 
Fuera  de  que,  81  él  porfla 
^brse  fuera  á  despecho 

pe  la  cordura,  el  temor 
Le  hace  cejar  hacia  dentro. 

betna. 
¿Temor  de  qué? 

COXDE. 

^^  De^ledrlo: 

Que  ser  pagado  no  puedo. 

REINA. 

P»<*s  ¿qué  dama  queréis  tos. 
Que  no  os  quiera  t 

CONDE. 

fin  ,c-  La  que  quiero. 

\^P-  iSi  me  entenderá  la  Beiaa  ?J 

(^P-  ¿Si  soy  yo  qaíññ  le  deswlt^) 


«L  GWDfi  DE  SfiX. 

Pues  si  estáis  vos  persuadido 
Que  es  imposible  quereros , 
¿Qué  conveniencia  estilar? 

CONDE. 

Callo  porque  tengo  miedo 
De  aventurar  cieria  dicha , 
Que  si  la  digo,  la  pierdo. 

asiNA. 
¿Dicha? 

CONDE. 

Si ,  solo  callando. 

RBIIIA. 

¿Qué  dicha,  ai  estáis  dIoiMdo 
Sabéis  que  no  adoiiiria 
Vuestro  amor? 

GOMDB. 

Por  eso  mesmo. 

RERfA. 

¿Porque  no  os  quisieran  ? 

CORDE. 

.  Si. 

REINA. 

¿EnquélofOAdais? 

G(KIDB. 

En  esto : 

Dentro  estádel  silencie  y  del  respeto 
Mi  amor;  y  asi,  mi  dicha  está  segura, 
Presumiendo  tal  luz  (dulce  locura) 
Que  es  admitido  del  mayor  sugeto. 

Dejándome  engañar  deste  conecto. 
Dura  mi  bien,  porque  mi  engaño  dura; 
Necia  será  la  lengua  si  aventura 
Un  bien  que  está  seguro  en  el  secreto. 

No  á  los  labios  se  asome  licencioso 
Mi  amor,  que  perderá,  desengañado^ 
Gloria  que  puede  presumir  dudoso. 

No  averigüe  su  mal,  viva  engañado; 
Que  esfelizquien,  no  siendo  venturoso, 
Nunca  llega  á  saber  que  es  desdichado. 

REINA. 

Pues  oid  lo  que  os  respondo 
Con  vuestro  propio  argumento: 

Quien  caUando  demiedoóde  respeio 
Gloria  que  se  fingió  juzga  segura , 
Solo  aquello  es  feliz  que  á  su  locura 
Con  procurado  olvido  está  stgeto. 

Si  él  sojuzga  infelizya  en  su  conecto, 

Y  sabe  que  de  necio  el  bien  le  dura, 
iQué  bienes  declarándose  aventura, 

O  qué  mates  se  excusa  en  el  secreto? 

Diga  pues  su  cuidado  licencioso. 
Nada  arriesga  en  quedar  desengañado. 
Pues  que  lo  está  también  cuando  du- 

[doso; 

Que,  si  de  solo  miedoestá  engañado, 
Quizá  hablando  será  mas  venturoso, 

Y  callando  lie  es  menos  desdichado. 

CONDE. 

Pues,  supuesta  la  opinión 
De  vuestra  alteza,  yo  quiero 
Atreverme.  {Ap.  Ea,  cuidado.. .) 
REINA.  (Ap.) 

Cordura,  mucho  le  aliento. 


CONDE. 

Por  no  morir  el  mal  cuando 
Puedo  morir  del  remedio... 
Digo  pues...  (Ap.  Ea.  osadía. 
Ella  me  alentó ;  ¿que  temo?) 
Que  será  bien  que  tu  alteza... 

Sale  BLANCA,  con  la  banda  juiüta. 

BLANCA. 

Señora,  el  Duque... 

C01«9B.  (Ap.) 

A  mal  tiempo 
Vino  Blanca.     . 
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BLANCA. 

Está  aguardando 
En  la  antecámara... 

REINA.  (Ap,) 

'     ¡Ay  cielos  I... 

BLANCA. 

Para  entrar. .« 

REINA.  (Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  miro? 

BLANCA. 

Licencia. 

REINA. 

Decid...  (Ap,  ¿Qué  veo?) 
Decid  que  espere.  (Ap.  ¡Estoy  loca!) 
Decid...  andad. 

BLANCA. 

Ya  obedezco. 

REINA. 

Veni  acá,  volved. 

¿Qué  manda 
Voestraaileas? 

REINA. 

(Ap,  El  daño  es  cierto.) 
Decidle...  (Ap.  No  hay  que  dudar.) 
Entretenecáe  un  momento... 
(Ap.  j  Av  de  mi !)  noieotras  yo  salgo, 
Y  dejadme. 

BLANCA. 

(Ap.  ¿Qué  es  aquesto?) 
Yavoy.  (Vate.) 

CONDE. 

Ya  fitalMa  se  foé^ 
Quiero  pues  volver. 

REINA.  (i4p.) 

¡Ah  celos! 

,    CONDE.  (Ap.) 

A  declararme  atrevido. 
Pues  si  me  atrevo,  me  atrevo 
En  fe  de  sus  persuasiones. 

REINA.  (Ap.) 
¡Prenda  mia  en  otro  cuello! 
Vive  Dios;  pero  es  vergñensa 
Que  pueda  tanto  ira  afecto 
hnmi. 

CONBE. 

Segttn  lo  que  dgo 
Vuestra  alteza  aquí, ««puesto 
Que  cuesta  cara  la  dicha 

Sue  se  compra  con  el  miedo, 
uiero  morir  noblemente. 

REINA. 

¿Por  qué  k)  decis? 

CONDE. 

(i4p.  ¿Qtté«spero? 
Si  á  vuestra  alterü...  (Ap.  ¿Qué  dudo?) 
Le  declarase  su  afecto 
Algún  aman... 

REINA. 

¿Qué  decis? 
¿A  mí?  1  Cómo?  Loco,  necio, 
¿Conoceisme?  ¿Quién  soy  yo? 
Decid  quién  soy;  q«e  sospecho 
Que  se  os  huyó' la  memoria. 
¿Sabéis  que  no  admite  el  cielo 
Peregrinas  impresiones 
De  humanos  atrevhnienios? 
¿Cuándo,  si  al  Olimpo,  altivo, 
Subir  pretendió  soberbio. 
En  la  mitad  del  camino 
No  quedó  cansado  el  ciervo? 
Cuándo  vapor  contra  el  sol 
Se  entregó  nube  en  el  viento, 
Que  no  quedase  á  sus  rayos 
Menudos  átomos  hecho? 
Suban  pues  at  sol.  y  Olimpo, 
Ya  altivos  y  ya  groseros, 
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Soplando  Tiento  en  suspiros. 
Tejiendo  nube  de  afectos, 

Y  del  Olimpo  y  del  sol 

A  lo  ardiente  y  á  lo  excelso 
Quedará  el  viento  capsado , 
Quedará  el  vapor  deshecho. 

CONDE. 

¡ Sefiora!...  {Ap,  ¡  Perdido  estoy ! 
Atrevido  pensamiento , 
Que  neciamente  fiaste 
Poca  cera  á  mucho  incendio. 
La  Reina,  que  habló  sin  duda 
Sin  intención...} 

REINA. 

Idos  luego, 
No  estéis  en  palacio  mas. 

CONDE. 

Ya  obedezco.  {Ap.  ¿Estáis  contento, 
Loco  pensamiento  mió? 
Ea  pues,  escarmentemos; 
Buscad  vuestro  oentroen  Blanca.) 

REINA. 

¿No  08  vais?  (i4p.  Mucho  valor  tengo.) 

CONDE. 

Ya  me  voy. 

REINA. 

No,  noosmovaiSy 

Y  agradeced  me  que  os  dejo 
Calaza  en  que  se  en^^endraron 
t*an  livianos  pensamientos. 

(Ap.  ¡Ay  recato!  Aunque  esto  digo, 
Sabe  Dios  lo  que  le  quiero.)     (VoMe.) 

CONDE. 

Adiós,  ambición.  ¡Ah  Blanca ! 

¡Qué  arrepentido  que  vuelvo 

Del  tiempo  que  me  apartaba, 

De  ambicioso  ó  de  soberbio, 

Del  empeño  de  tus  ojos, 

Que  son  el  mayor  imperio!       [Vme.) 

Salen  EL  DUQUE  DE  ALANSON 
T  BLANCA. 

DOOOE. 

No  prosigas,  Blanca,  mas; 
Ya  el  desengaño  be  entendido. 
Yo  me  doy  por  advertido 
Del  aviso  que  me  das. 
Guando  partido  un  cuidado 
Entre  ti  y  la  Reina  vi, 

Y  era  solo  amor  en  ti 

Lo  que  allá  razón  de  estado, 
¿Dices  que  tienes  amor 
Al  Conde,  y  que  es  tan  forzoso, 
Que  le  has  menester  esposo 
Si  quieres  tener  honor» 

Y  que  de  honrada  y  constante. 
No  es  mucho  haber  preferido 
El  <iue  ih  buscas  lAarido 

A  el  que  á  ti  te  busca  amante? 
Dices  bien ;  pero  recelo 
Que  otro  tuviera  por  culpa 
La  que  tu  das  por  disculpa, 

Y  admito  yo  por  consuelo. 
Curar  quisiste,  homicida, 

Y  fué  tan  cruel  el  medio, 
Que  morirme  del  remedio 
Pude  aun  mas  que  de  la  herida ; 
Mas  yo  bebi  tan  templado, 

O  de  iibio  ó  de  cortés. 
El  veneno,  que  después 
Conozco  que  me  ha  sanado. 
Antes,  con  pasión  trocada. 
Te  he  de  pagar  generoso 
El  dejarme  tü  celoso 
Con  dejarte  yo  á  ti  honrada. 
Si  dices  que  en  el  honor 
Eres  del  conde  acreedora, 
Yo  hablaré  á  la  Reina  agora. 
Aunque  me  lo  riña  amor; 


DON  ANTONIO  GOELLO. 

Yola  pediré,  si  viene, 

?iie  tocase,  Blanca  bella, 
tá  le  dirás  á  ella 
La  deuda  que  el  Conde  tiene. 
Esto  mi  fe  le  aconseja; 

Y  aunque  se  me  queja  amor, 
No  importa,  que  mi  valor 
Sabrá  acallarle  la  queja ; 
Esto  ha  de  ser,  aunquo  lucho 
Conmigo  y  con  mi  pasión. ' 

BLANCA. 

Cuando  una  resolución 
Tan  de  vuestra  alteza  escucho, 
¿Qué  tengo  que  responder. 
Sino  que  á  su  aviso  debo 
Cobrar  el  honor  de  nuevo, 
Que  perdi  como  mujer? 
A  tus  plantas... 

DDQDE. 

Blanca,  espera; 
No  me  agradezcas  asi 
El  hacer  por  tí  y.por  mi 
Lo  que  por  mi  solo  hiciera. 

SaU  LA  REINA. 

BLANCA. 

I  La  Reina ! 

REINA.  (Ap.) 

Cuidado  mío , 
Búscame  alguna  disculpa; 

guizá  no  tuvo  la  culpa 
I  Conde.  ¡Qué  desvario! 
iNo  le  vi  la  banda  yo? 
No  pudo  ser  que  otra  fuese , 
O  que  á  su  poder  viniese 
Sin  que  el  Conde...  Pero,  no; 
¿Cómo  pudo... 

DOQOE. 

(Ap.  Divertida 
La  Reina  está ;  ¡  gran  tristeza!) 
Un  esclavo  vuestra  alteza 
Tiene  en  mi. 

REINA. 

Guarden  la  vida 
De  vuestra  alteza  los  cielos. 

DCQUE. 

Yo  he  venido  á  suplicar 
Una  merced. 

REINA. 

Á  mandar , 
Diga  su  alteza.  (Ap,  Desvelos, 
Dejadme  ya.) 

DDQUE. 

Blanca  y  yo 
Pedimos  una  merced 
Misma  á  tu  alteza. 

REINA. 

Pues  ved, 
Blanca,  qué  es  lo  que  mandó 
El  Duque,  ó  me  pedis  vos. 

DUQDB. 

Pues  por  mi  tu  alteza  hará 

Lo  que  Blanca  le  dirá 

Estando  á  solas  las  dos.  {Vau. 

REINA. 

Qué  será?  Confusa  estoy.— 
'ecid  pues. 

BLANCA. 

{Ap,  Ya  estoy  resuelta. 
No  á  la  voluntad  mudable 
De  un  hombre  esté  yo  sujeta; 

gue,  aunque  no  sé  que  me  olvide , 
s  necedad  que  yo  quiera 
D^ar  á  su  cortesía 
Lo  que  puede  hacer  la  fuerza.) 
Gran  Isabela^  escuchadme; 

Y  al  escucharme  tu  alteza. 
Ponga,  aun  mas  que  la  atención , 
La  piedad  en  las  orejas. 
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Isabela  os  be  llamado 
En  esta  ocasión,  no  reina; 
Que,  cuando  vengo  á  deciros. 
Por  mi  mal,  una  flaqueza 
Que  he  hecho  como  mujer. 
Porque  menos  os  parezca , 
No  reina,  mujer  os  busco. 
Solo  mujer  os  quisiera. 

RinA. 
¿Tá  flaqvesa? 

BLANCA. 

Yo,  Señora. 

REINA.  (Ap.) 

No  sé  qué  el  alma  recela. 

BLANCA. 

Pues  requiebros  y  suspiros. 
Amores,  ansias,  finezas, 

Y  lágrimas  sobre  todo. 

Son,  aunque  el  honor  no  quiera, 
Lima  soraa  del  secreto 
En  la  mi^er  mas  honesta. 
¡Oh,  cuan  á  mi  costa  supe 
Desta  verdad  la  experiencia ! 
Porque  el  Conde... 

REINA. 

¿El  Conde? 

BLANCA. 

El  mismo. 

REINA.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

BLANCA. 

Con  sus  tereesRs 
De  amor... 

RimA. 

¿El  conde  de  Sex? 

BLANCA. 

Sí,Señor^. 

REniA. 

{Ap.  Yo  estoy  muerta.) 
Pasa  adelante. 

BLANCA. 

\kyáemi\ 
Que,  como  juzgo  á  tu  alteza 
Tan  lejos  destos  cuidados... 
REINA.  (Ap.) 

Pluguiera  á  Dios  lo  estuviera. 

RLANCA. 

No  me  atrevo  á  referirle 
Desnudamente  mis  penas. 

ROÑA. 

Pues  ¿qué  importa?  Dilas  ya; 
Mujer  soy  tamoien,  no  lemas 
(Ciega  estoy).  Dirás  que  el  Conde, 
Claro  está,  amó  tu  belleza; 
Que  hubo  recados,  no  es  nuevo ; 
Papeles ,  ya  es  cosa  vieja ; 
Que  le  hablaste,  no  me  espanto; 
Que  te  encareció  sus  penan; 
Si  baria,  yo  te  lo  creo; 
Que  hiciste  tú  resistencia*- 
Que  eres  noble,  cbro  está ; 

gue  dio  lágrimas  y  quejas; 
s  hombre  en  fin,  bien  sabría ; 

Y  que  tú,  un  poco  mas  cierna. 
Eres  mujer,  no  es  milagro. 
Admitiste  sus  finezas. 

Te  pagaste  de  su  llanto, 

Y  que  después,  loca  y  ciega. 
Que  incendio  crece  en  un  ponto, 
Amor  que  empezó  en  pavesa... 
Eres  monstruo,  eres  prodigio 
De  voluntad,  de  firmeza. 

De  suspiros,  de  cuidados; 

Y  él,  con  reciprocas  penas. 
Te  adora,  sirve  v  estima. 
Girasol  de  tu  belleza. 

¿  Es  esto  lo  que  pasó? 
¿Has  que  fue  desta  manera? 


BLANCA. 

Ks\  fué  todo. 

REINA.  (Áp.) 

¡Ajdemi! 

BLANCA. 

Pero  pasB  á  mas  mi  pena , 
Pero  es  mayor  mi  desdicha. 

RUNA. 

^Qné  dices,  miger  ?  Paes  ea» 
)¡lo  lodo. 

BLANCA. 

Porque  estando 
lü  aquella  quinta  mesma 
So  qae  estoYiste  estos  días, 
>oino  de  mi  padre  era 
rao  grao  enemigo  el  Conde, 
iDtes  qne  yo  á  vuestra  alteza 
Jotrase  á  senrir.  Señora, 
Vo  se  atrevió  mi  firmeza 
i  que  en  público  á  mi  padre 
ie  pidiese;  y  yo,  resuelta, 
}ne  i  veces  duerme  el  recato 
»i  est¿  la  afición  despierta, 
jñ  llamé  una  noche  escura... 

REINA. 

ir  ¿vino  ¿verte? 

BLANCA. 

I  Pluguiera 
i  Dios  que  no  ftiera  tanta 
i\  desdicha  y  su  fineza ! 
nno  mas  gafao  que  nunca ; 
^'yo,  que  dos  veces  ciega 
Por  mirarle  estaba  entonces, 
)el  amor  y  las  tinieblas... 

REINA. 

^sa  adelante. 

BLANCA. 

No  puedo; 
)ae  embarga  aqui  la  vergüenza 
Uvoz. 

REINA. 

DI  pues,  mujer; 
)iio,  acaba.  (Ap.  Porqué  beba 
)e  ana  vez  todo  el  veneno.) 

BLANCA. 

^D  ün,  yo,  rendida  y  necia , 
Hay  sin  huir  el  recato, 
^uy  oyendo  sus  promesas , 
£q  la  ocasión,  que  es  lo  mas , 
^oe  hay  nocas  veces  que  pueda 
^'Starse  firme  el  decoro 
^aando  en  la  ocasión  tropieza; 
)¿ndome  palabra  y  mano 
)e  esposo... 

REINA. 

i'ete  poco  a  poco ;  yo 
^0  quiero  morir  depriesa. 

BLANCA. 

íe  socedlo  lo  que  á*  todas , 
)i  en  tal  lance  se  pusieran. 

BEINA. 

^p.  Ya  bebí  todo  el  venefio.) 
iQaé  dices,  mi^er? 

BLANCA. 

Tu  alteza 

Lo  colija  alli  consigo ; 
m  de  ocasión  como  aquesta 
jx»  qué  llorar  mi  honor, 
■no  qué  decir  mi  lengua. 

NBINA.  (ifpO 

^aios,esperanzamia; 

vdios,  qae  ya  el  viento  os  lleva, 

bLarca. 
U>  que  á  vuestra  alteza  pido, 
^^oe,  paes  sabe  la  deuda 
m  me  tíeoe  el  Conde ,  baga 
^Qe  me  cumpla  la  promesa. 
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REINA.  (Ap.) 

\  Estamos  buenos,  amor  I 
;0h,  quién  fingir  se  pudiera 
Alguna  duda! 

BUNGA. 

Esto  es  justo ; 

Y  pues  por  deuda  tan  cierta , 
En  fin,  el  Conde  es  mi  esposo... 

REINA.   ' 

¿Cómo  vuestro  esposo?  (Ap,  Estoy 
Ciega.) 

BLANCA. 

Como  esposo  mió. 

REINA. 

¿Qué  escucho?  Liviana,  n^cia, 
Pica... 

BLANCA. 

¡ Señora ! 

RCINA. 

Que  aun  hombre. 
Olvidada  de  vos  mesma , 
A  un  hombre,  ¿  un  traidor,  á  un  falso.. 
BLANCA.  (Ap.) 

¿Qué  confusiones  son  estas? 

REINA. 

Necia,  vuestro  honor  rendistes. 
¿Cómo  os  atrevéis,  resuelta, 
A  decir  que  amáis  al  Conde? 

BLANCA. 

Pues  ¿cómo  asi  vuestra  alteza... 
¿Por  qué  al  Conde... 

REINA. 

(Ap.  Loca  estoy; 
El  afecto  me  despeña.) 
Este  es  celo,  Blanca. 

BLANCA. 

¿Celo? 
(Ap.  Añadiéndole  una  letra.) 

REWA. 

¿Qué  decís? 

BLANCA. 

Señora,  que, 
Si  acaso  posible  fuera, 
A  no  ser  vos  la  que  dice 
Esas  nalabras,  dijera 
Que  de  celos... 

BEINA. 

¿Qué  son  celos? 
No  son  celos ;  es  ofensa 
Que  me  estáis  haciendo  vos. 
Supongamos  que  yo  quiera 
Al  Conde  en  esta  ocasión ; 
Pues  si  yo  al  Conde  quisiera, 

Y  alguna  atrevida  loca. 
Presumida,  descompuesta. 
Le  quisiera,  ¿qué  es  querer? 
Le  mirara,  que  le  viera , 
¿Qué  es  verle?  No  sé  qué  diga. 
No  hay  cosa  que  menos  Sea; 
Con  las  manos,  con  los  dientes. 
Con  la  vista,  con  las  quejas, 
Con  la  intención,  con  el  ceiío 
O  con  las  oa  lab  ras  mesmas, 

tNo  la  quitara  la  vida, 
a  sangre  no  le  bebiera, 
Los  ojos  no  la  sacara, 

Y  el  corazón,  hecho  piezas , 
No  la  abrasara  ?  (Ap.  Mas  ¿cómo 
Hablo  vo  tan  descompuesta? 
Los  celos,  aunque  fingidos. 
Me  arrebataron  la  lengua 

Y  despertaron  mi  enojo. 
¡Jesús!  ¿yo  tan  sin  modestia? 
¡Qué  necedad !  Qué  locura !) 
Pero  vos  estad  atenta. 
Estaréis  desto  advertida, 
Para  cuando  se  os  ofrezca. 
Aunque  os  importe  el  honor 


413 

(Que  vuestro  honor  nada  pesa); 
Estando  yo  de  por  medio, 
Qne  no  habéis  de  hacerme  ofensa 
De  mirar  á  quien  yo  mire. 
De  querer  á  quien  yo. quiera. 
Mirad  que  no  me  deis  celos; 

?ue  si,  fingido,  se  altera 
anlo  mi  enojo,  ved  vos. 
Si  fueran  verdad ,  qué  hicieran. 
Pues  en  ello  os  va  la  vida. 
Aunque  vuestro  amor  se  pierda, 
Escarmentad  en  las  burlas. 
No  me  deis  celos  de  veras.       (Vase.) 

^BLANCA. 

¡Quedamos  buenos,  honor! 
Honra,  decid ,  ¿quedáis  buena  ? 
¿Qué  ocasión  busca  la  vida; 
Si  no  acaba  en  esta  afrenta? 
Mi  sangre  ofendida  clama 
Contra  el  rigor  de  la  Reina ; 
Borlado  mi  amor  del  Conde, 
De  su  ingratitud  se  queja ; 
Los  celos,  siempre  mas  vivos. 
Con  mi  muerte  se  alimentan ; 
Mi  llanto  celebra  el  daño 
Gomo  alivio  ó  como  queja ; 
Suspiros  mi  pecho  abrasan 
O  por  indicio  ó  por  pena ; 

Y  entre  celos,  ansia ,  llanto. 
Rigor,  suspiros  y  ofensas. 
Todo  el  honor  lo  padece, 

Y  nada  el  llanto  remedia.; 
Pues,  si  no  es  remedio  el  llanto. 
Sino  solo  estratagema. 
Apelemos,  honor  mió, 

A  la  venganza ;  ¿qué  esperas? 
La  Reina  ofendió  mi  sangre, 
La  Reiba,  tirana  y  fiera, 
Hermano  y  padre  me  quita, 

Y  sin  estados  me  deja ; 

La  Reina  manchó  el  cuchillo 
De  Maria  en  la  inocencia ,. 
La  Reina  me  quita  al  Conde, 

Y  me  amenaza  soberbia 
Con  equivocas  palabras 
Que  no  le  mire  ni  quiera; 
La  Reina  al  Conde  le  obliga , 
Ya  amorosa  ó  ya  severa, 

A  que  él  me  megue,  perjuro. 
Mi  honor;  pues  la  Reina  muera. 
Ea  pues,  celos  valientes. 
No  fiéis  á  mano  ajena, 
Gomo  hasta  aqui ,  la  venganza. 
>Yo  misma,  yo,  pu^s  me  alienta 
El  honor  y  la  ocasión, 
He  de  dar  muerte  á  esta  fiera. 
Agora  entrará  á  acostarse, 

Y  pues  que  sola  se  queda 
En  su  cuadra,  y  yo  la  ásislo, 
Loca  atrevida  y  resuelta 
(Que  quien.está  sin  honor. 
Desesperada,  ¿oué  arriesga?). 
He  de  hacerla  mu  pedazos , 
Bien  como  irritada  fiera , 
Que,  echando  menos  los  hijos. 
Sacude  al  cielo  la  arena 

Y  atruena  el  monte  á  bramidos. 
Hasta  que  al  ladrón  encuentra ; 
Hijo  es  del  alma^  el  honor, 
Tiffre  soy  y  me  la  llevan, 

Y  a  cobrarle  voy  furiosa. 
Sin  que  mi  peligro  tema; 

gue  al  que  aborrece  la  ;ida 
I  peligro  le  festeja.— 
Mi  enojo  va  contra  ti , 
Guirdate  de  mi ,  Isabela ; 
Que  soy  tigra  irritada,  y  voy  resuelta 
Hasta  cobrar  el  hijo  que  me  llevas. 
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Salen  Eh  SENESCAL,  LA  REINA  t 
cifA  »AHA,  can  una  lui, 

REINA. 

Poned  aqoesiks  coosultas , 
Senescal,  sobre  un  bufele; 
Que,  aunque  ya  es  Urde,  es  forzoso 
Verlas  antes  que  me  acueste. 

BU?CCA. 

Mi  enemiga  viene  aquf , 

Sola  es  fuerza  que  se  quede; 

Voy  á  trazar  mi  venganza, 

Pues  tal  ocasión  se  ofrece.       (Vase.) 

SENESCAL. 

Guarden  los  cfelos  la  vida  ^ 
De  tu  alteza,  como  pueden, 
Para  bien  de  Ingalalérra , 
Pues  tan  vigilante  atiende 
A  su  reino  y  sus  vasallos. 

REINA. 

Esto  es  fuerza  mientras  fuere 
Reina ;  id  con  Dios,  Senescal. 

SENESCAL. 

Prodigio  es  la  Reina  siempre 

De  prudencia  y  de  valor,  ( Vase,) 

REINA.  (Siéataie  en  una  $iUa,  haya  un 

bufete  delante  déUa  ton  papelee^ 
¡Qué  difioaltosamente 
El  querer  bien  y  el  reinar 
En  un  stigeto  se  avienen ! 
Déjame  un  rato,  cuidado; 
Por  cuidado  mas  decente 
Aquestos  papeles  miro. 
Aquf  dice:  «El  conde  Félix...» 
Conde  bobo  de  ser  por  ftiena 
Con  el  primero  que  encuentre; 
Conde  en  fin.  ¡Vál«me  Dios ! 
¿Si  querrá  muchor  Si  quiere 
El  Conde  á  Blancat  ¿Quién  duda 
(¡Ab  traidor!)  que  la  tuviese 
Én  sus  brazos?  Ob  cuidado, 
No  me  aflijas  neciamente. 
¡Válgame  Dios!  ¡QaédesvekMl 
Haga  treguas,  mientras  viene 
La  muerte,  á  trazar  nftis  males, 
El  hermano  de  la^nuerte.  (Ouéfmeie*) 

Sale  BLANCA ,  Cún  btpUiaia. 

BLANCA. 

Guiadme,  pasos  cobardes; 
Que,  si  el  temor  os  detiene. 
Plumas  os  da  mi  venganza; 
Sola  está  la  Reina ,  y  duerme 
Quizá  su  postrero  sueno; 
¡Buena  ocasión  se  me  ofrece! 

^l€  EL  CONDE, 

CONDB. 

Fui  á  ver  á  Blanca  á  su  cuarto, 
Y  no  está  en  él ;  y  asi,  viene, 
Dudoso  mi  amor,  á  ver 
Si  por  ventura  está  en  este 
De  la  Reina.  Aqui  está  Blanca. 

BLANCA. 

Ea,  venganza,  ¿qué  temetí? 

Esta  pistola  del  Conde , 

Que  bailé  en  mi  cuarto,  á  SQ  muerte 

Será  instrumento. 

CONDS. 

¿Qu^míro? 
REINA.  (JSníre  eueñoi.) 
Blanca  me  mata. 

BLANCA. 

¿Qué  temes, 
Corazón? 

REINA. 

De  celos,  Conde, 
Me  mata  Planea. 
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BLANCA. ' 

Bien  pDodAS 
Decirlo,  pocque  te  mato 
De  celos  con  esta... 

(Echa  la  pistola  emtiwa  la  Reina,  y  lle- 
ga el  Conde  y  le  094  ie  la  pitíola ,  y 
Blanca  $0  tunba.) 

eomc 

rAb  aleve! 
¿QuéinteotAst 

BLANCA. 

D^ajoe,  Conde... 

COMBS. 

Eso  no. 

BUNGA, 

Darle  la  muerte. 

CONBB. 

Suelta ,  Blanca. 

BLANCA. 

¡Ab  infame!  suelta. 

CONDE. 

Pue8¿túnMila8... 

BLANCA. 

¿TÚ  defiendes... 

CONDE. 

¿Tü  ala  Reina? 

9LANCA. 

¡Ah  traidor! 

GONM. 

TraidoM  eres. 

Forcejando  los  d$M,u  dispara  la  pisto- 
la, despierta  la  ñeina,  dentro  EL 
SENESCAL ,  y  salen  toDQS. 

R)PXA. 
¿  Qué  miro? 

SENESCAL. 

Acudamos  todos. 
¿Qué  arcabuz,  qué  ruido  ^  e$Ji^ 
En  el  cuarto  de  la  Reipa  ? 
Qué  es  aquesto? 

CONDE.  (Ap.) 

{ Lance  fuerce! 

RIINA. 

¿Qué  es  esto,  Conde? 

CONDE.  (Ap,) 

¿Qué  baré? 

REINA. 

Blanca,  ¿qué  es  esto? 

BLANCA.  (Ap.) 

MI  muerte 
Llegó. 

CONDE.  {Ap.) 

¿Hay  mayor  confusión? 

SENESCAL. 

¿Traidor  el  Conde? 

CONDE.  (/Ip.) 

¿Quién  puede 
Salir  de  aprieto  tan  grande? 
Porque  si  callo ,  se  infiere 
De  mi  el  delito,  y  si  digo 
La  verdad ,  infamemente 
Ecbo  la  culpa  á  mi  dama , 
A  Blanca,  á  Blanca,  á  quien  tiene 
Por  centro  el  aTma ;  ¿qué  haré? 
¿Hubo  confhsion  mas  fuerte? 

REINA, 

Conde,  ¿vos  traidor?  —  ¿Vos,  Blanca  ? 
El  juicio  está  indiferente; 
¿Cuál  me  libra?  Cuál  me  mata? 
Conde,  Blanca ,  respondedme. 
c¿Tú  á  la  Reina?  Tü  á  la  Reina ?• 
Oí ,  aunque  confusamente. 
<¡Ah  traidora!»  ái¡o  el  Condo. 


Blanca  dijo:  cTiaidor^res.» 
Estas  razones  de  entrambos 
A  entrambas  cosas  eonvieoen : 
Uno  de  los  dos  me  libra, 
Otro  de  los  dos  me  ofende. 
Conde,  ¿cuál  me  daba  vida? 
Blanca,  ¿cuál  me  daba  muerte? 
Decidme;  mas  no  digáis. 
Que  neutral » mi  valor  quiere , 
Por  no  saber  ti  traidor. 
No  saber  el  inocente. 
Mejor  es  quedar  oonftea, 
En  duda  mi  Jnicio  quede ; 
Porque  cuando  mire  al  uno, 

Y  de  la  traición  me  acuerde, 
Al  pensar  que  es  el  traidor, 
Que  es  el  leal  también  piense. 
(Ap.  Yo  le  agradeciera  á  Blanca 
Que  ella  la  traidora  Aiese, 
Solo  á  trueco  de  qae  ék  Conde 
Fuera  el  qne  estaba  ineeenie.) 

SENESCAL. 

Señora,  aunque  vuestra  alteza 
Averiguarlo  no  quiere , 
A  mi,  por  ^ran  senescal. 
Delito  tan  insolente 
Me  toca  saber  de  oficio, 

Y  mas  cuando  ea  tan  nrsente 
El  indicio eontra  el  Conde, 
Pues  é(  en  las  manos  done 
La  pistola. 

REIHA..     . 

DeciBbien; 
Averiguarlo  conviene. 
Decid... 

CORD& 

¡  Señora ! 

RBIIIA. 

Decid 
La  verdad,  saberla  teme 
Mi  amor ;  ¿fué  Blanca... 

BJUARCA. 

¡  Ay  de  mi! 
La  que  intentaba  mi  muerte? 

CONDE. 

No,  Señora ;  no  Cné  Blanca. 

MINA. 

Luego  ¿sois  vos? 

CONOS. 

(Ap.  ¡Lance  fuerte  I) 
No  lo  sé. 

REINA. 

¿No lo  sabéis? 
Pues  ¿cómo  está  aqnese  ale? e 
Instrumento  en  vuestra  maBol 

coinMK. 
(Ap,  Cielos,  ¿qué  he  de  responderle?) 
Como  yo  soy  aesdiefaado... 

nnNA. 
No,  sino  yo. 

CONDE.  (Ap.) 
¿Qué  me  quieres, 
Fortuna? 

RBINA. 

Prended  al  Conde. 

SniEBGAL. 

¿Dónde  mandáis  que  le  lleve? 

REINA. 

A  la  torre  de  palacio. 

CONDE.  (Ap.) 

Fortuna,  ya  te  estremeces. 

REHIA. 

Presa  esté  Blanca  en  su  caarto 
Hasta  que  otra  cou  ordene, 

Y  esto  mejor  ae  averigQe. 


BLAHBA.  (Ap.) 

ttda  estoy,  do  sé  qué  intenta. 

KKIRA. 

leraldos  pues. 

CORDB.  {Ap,) 
Muettovoj, 

BEncA.  {Ap,) 
Lb  Conde,  macho  me  ofendes ! 

BLAIICA.  {Ap.) 

ih  Conde*  mocho  oie  obligas! 
coicu.  (Ap.) 

Lb  Blanca,  mocho  me  debes ! 
negó  al  cielo  qae  el  amarte 
I  (^eza  no  me  cueste. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  LA  REINA  ISABELA. 

BBINA. 

'eso  esti  el  Conde  aleroso 
>r  ¡Ddicios  de  traidor, 
también  le  acosa  amor 
)r  ingrato  y  engañoso ; 
*  SQ  ingralilod  quejoso 
>U  amor,  de  so  traición 
ijasticiajlaraxon, 
ambos,  luchando  entre  sJ, 
e  sacan  foera  de  mi , 
estoy  sola  en  mi  pasión. 
a,  ya  es  tiempo,  cnidado ; 
estar  contigo  he  salido , 
iscolpas  me  has  prometido, 
ver  si  alguna  has  hallado. 
t  Coode  aleve  ha  intentado 
arme  muerte;  ¿cómo  podo? 
opongamos  qoe  lo  dodo. 
I  Conde  con  Blanca  ¡ay  triste! 
íe ofende;  ¿qoé  respondiste 
este  careo  ?  Que  estoy  modo. 
Mudo  estás?  ¿Si  lo  estofiera 
1  fiscal ,  que  es  el  rigor? 
igeoioso  eres,  amor; 
uscame  algona  qoimera. 
Ob  8i  no  saber  pudiera 
quello  mismo  que^é !    • 
iscurra  amor,  pues  no  ve. 
a  pues,  ciegos  extremos, 
o  que  podo  ser  pensemos, 

0  pensemos  lo  que  fué. 
No  pudo  ser  qoe  no  fuera 

1  Conde  qaiea  ase  mataba, 
mo  Blanca,  qoe  alli  esuba, 
aes  yo,  celosa  y  severa, 

a  di  ocasión  de  que  hiciera 
ancmel  venganza?  Si, 
len  digo;  poroae  yo  oi 
azones,  qoe  á  la  disculpa 
inalmenie  y  á  la  colpa 
as  puedo  aplicar  aqoi. 
>  el  uno  me  defendía 
uandoel  otro  me  mataba, 
Conde  es  quien  me  libraba, 
fanca  fué  qnien  me  ofendía. 
keoteengaSo,  penamia; 
sto  es  cnanto  á  loa  recoloa 
e  la  traición ;  mas  i  ay  cielos ! 
oa  males  ei  alma  llora ; 
Qsquemos  disculpa  agora 
«  ofensa  de  los  celos. 
«o  pudo  ser  qoe  mintiera 
lanca  en  lo  que  me  contó 
e  goprla  el  Cond^?  No; 
«Blanca  no  lo  fingiera, 
jw  cuando  esto  verdad  fuera, 
No  pudo  haberla  goudo 


EL  CONDE  DE  SEX. 

Sin  estar  enamorado? 

Y  coando  tierno  y  rendido 
Entonces  la  haya  querido, 
¿No  puede  liaberla  olvidado? 
¿No  le  vieron  mis  antojos. 
Entre  encogimiootos  sabios. 
Muy  callado  con  los  labios , 
Moy  bacbiller  en  los  ojos. 
Cuando  al  decir  sus  enojos 
Yo  so  despecho  reñi? 
Luego  i á  mi  me  quiere?  SI, 
Esto  es  verdad ;  y  si  no, 
Amor,  no  lo  sepa  yo, 

O  sépalo  yo  sin  mi. 

tpb  discurso  escrupuloso, 

Que  con  réplicas  precisas 

De  un  nuevo  indicio  me  avisas! 

tNo  vi  yo  al  Conde  engañoso 
n  instrumento  alevoso 
En  su  mano?  Cosa  es  clara. 
¿No  pudo  ser  que  Mesara 
El  á  estorbar  su  traición, 

Y  Blanca  con  turbación 
En  su  mano  le  dejara? 

Pues  él  ¿cómo,  cuando  muere 
Su  inocencia,  no  disculpa. 
Por  no  echar  i  si  la  culpa, 
A  Blanca?  Claro  se  infiere ; 
Loego  el  Conde  á  Blanca  quiere, 
Pues  fa  libra  con  su  honor. 
;^CÓmo,  si  de  su  rigor 
Blanca  misma  se  quejaba  ? 
Luego  ¿el  Conde  me  mataba^ 
Si  ¿Blanca  no  tiene  amor? 
¡Oh  mal  haya  la  agudeza. 
Con  que  á  mi  pesar  me  aviso ! 
Siempre  mi  dances  preciso; 
Si  uno  acaba,  el  otro  empieza; 
Si  busco  en  su  amor  firmeza , 
Hallo  en  su  lealtad  recelos, 

Y  si  quieren  mis  desvelos 
Diferenciar  de  pasión , 
Convalezco  á  la  traición 
Para  enfermar  de  los  celos. 
¡Oh,  si  el  Coode  traidor  fuera. 
Para  que  á  Blanca  no  amara ! 
Oh,  si  el  Conde  la  adorara. 
Para  que  no  me  ofendiera ! 
Oh,  quién  sin  amor  le  viera. 
Por  no  verle  sin  honor! 

¡  Quién  hallara  en  él  amor, 
Aunque  hallara  algún  vil  trato! 
¡Oh,  quién  le  tuviera  ingrato, 
Por  no  tenerle  traidor! 

Saien  EL  DUQUE  DE  AUNSON 
T  EL  SENESCAL. 

DÜQDE. 

De  la  fama  que  el  suceso 
Divulgó  confusamente 
Por  todo  el  palacio,  supe 
Vuestro  riesgo,  y  cuando  viene 
Mi  amor  con  snsto  á  informarse , 
Quieren  los  cielos  que  encuentre 
Al  Senescal,  que  me  ha  dicho 
Que  estáis  sin  peligro ;  aumente 
La  vida  de  vuestra  alteza 
El'clelo,  y  la  libre  siempre 
De  traiciones. 

SENESCAL. 

Porque  vea 
Vuestra  alteza  si  haber  puede 
Duda  en  la  traición  del  Conde, 
La  misma  pistola  tiene 
Escrito  el  nombre  del  Coode ; 
Que  es  lisonja  qne  hacer  suelen 
Los  artífices  al  doeño. 
Leerlo  tu  alteu  puede. 

BBIlfA. 

{Lee.)  cSoy  para  el  conde  de  Sex.» 
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SlNiaCAL. 

Este  indieio  es  evidente 
De  que  es  el  Conde  traidor. 

Sacan  nos  caupoo  á  COSME  atido. 


Entre,  acabe. 


CRIADO  1.® 
COSOE. 

¿Qué  me  quieren? 


CRIADO  2.*^ 

No  se  resista ;  ¿qué  intenta? 

COSIE. 

Ya  no  dejo  qoe  me  lleven 
Como  un  cordero ,  si  agora 
Achacarme  pretendiesen 
Resistencia. 

CRIADO  1." 

Avisa  tü 
Al  gran  Senescal  que  aqueste 
Es  cómplice  con  el  Conde. 

SENESCAL. 

¿Qué  es  esto,  Fabio?  Qué  quieres? 

CRIADO  1«° 

Sefior,  en  casa  del  Conde 
Hallamos  de  aquesta  suerte 
Aqueste  criado  suyo. 
Que  sin  duda. parte  tiene 
En  la  traición  de  su  amo. 
Pues  sabiendo  que  le  prenden, 
Se  ausentaba. 

SE.'VESCAL. 

¿Cómo  entráis 
Acá  dentro?  Haced  aue  espere ; 
Que  está  aqui  su  majestad. 

REINA. 

No  importa ;  decidle  que  entre. 
(Ap.  ¡Oh,  si  disculpase  al  Conde !) 

CRUDO  U^ 

Llegad  pues. 

COSME. 

¿Tiene  juanetes 
El  gran  Sene^ical? 

CRIADO  1.^ 

¿Porqué? 
ooaai. 
Déjame  que  se  los  bese, 
Por  captarle  la  piedad . 

SENESCAL. 

Cómplice  sin  duda  eres; 
Porque  ¿cómo  te  ausentabas. 
Si  parte  en  esto  no  tienes , 
En  sabiendo  que  preodieron 
A  tu  amo? 

COSME. 

Nadie  ouede 
Decir  qoe  yo  lo  sabia ; 
Que  basta  qoe  aquestos^croeles 
Me  agarraron  esta  noche. 
Ignorante  estuve  siempre 
Del  suceso ;  que  esta  tarde,    - 
Dejándole  en  el  retrete , 
Me  fui,  y  no  le  be  visto  mas. 

SENESCAL. 

Pues  ¿dónde  ibas  desta  suerte  ? 

cosa. 

Acabara  ya ;  sies  eso 

Lo  oue  saber  se  pretende , 

Dirélo  con  mucho  gusto, 

gue  á  mi  nadie  ha  de  vencerme 
n  cortesía.  Yo  iba 
A  Escocia,  como  un  oofaete. 
Con  esta  carta  del  Conde 
A  otro  conde,  su  pariente. 

SENESCAL. 

¿Qué  es  de  la  carta? 


4i6 


GOSIfK. 

Esta  es. 


SENESCAL. 

Maestra. 

COSME. 

Muestro;  ¿qué  mas  quieren? 
Miren  si  soy  porfiado. 

REINA. 

Temblando  estoy ;  i  oh,  si  fuese 
Fn  su  favor'. 

SENESCAL. 

A  Roberto... 
Es  la  carta. 

REINA. 

Abrirla  puedes. 

SE?IESCAL. 

Asi  dice :  (L^e.)  «Conde  amigo, 
» Informado  estoy  que  tienes 
^Grandes  quejas  de  la  Reina» 
»Y  que  intentasjustamente 
•Matarla;  yo  lo  deseo... 

REINA. 

¡Válgame  el  cielo!  Mostrad; 

Su  letra  y  su  firma  tiene: 

No  hay  que  dudar,  muerta  soy.     • 

SENESCAL. 

{Lee,)  »Para  que  mas  fácilmente 
•Nuestro  intento  se  disponga,  . 
•Venirte  en  secreto  puedes, 
»Con  todos  ios  conjurados, 
»A  Londres;  que  desta  suerte, 
•Con  el  pueblo  que  me  sigue , 
•Será  fácil  darla  muerte... 

COSME. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería t 

SENESCAL. 

(Lee,)  •Y  responde  brevemente 

•Con  ese  criado  mío, 

•Que  es  hombre  muy  confidente. • 

COSME. 

¡,  Qué  escucho ?  Señores  mios , 
Dos  mil  demonios  me  lleven 
Si  yo  confidente  soy. 
Si  10  be  sido  6  si  lo  fuere, 
Ni  tengo  intención  de  serio. 

SENESCAL.    ' 

Preso  le  Uetad. 

COSME. 

Esperen; 
¿No  es  grandísima  injusticia , 
Sefior,  que  preso  me  lleven 
Por  confidente,  sin  serlo? 

CRIADO  %^ 

Venga  ya. 

COSME. 

Vnesas  mercedes 
Aguarden;  ¿hay  tal  desdicha? 
[Por  confidente!  Aun  si  fuese 
Por  otro  cualquier  delito , 
Llevara  bien  el  prenderme ; 
Mas  ¿  por  confidente  á  mi  ? 
¿Hay  mas  desdichada  suerte? 

CRIADO  i.* 

Acabe  ya. 

COSME. 

¿Tenffo  yo 
Cara  de  ser  confidente? 
Yo  no  sé  qué  ha  visto  en  mi 
Mi  amo  para  tenerme 
En  esta  opinión,  v  á  fe. 
Que  me  holgara  de  que  fuese 
Cosa  de  mas  importancia 
Un  secretillomuy  leve 

8ue  sé  suyo,  por  decirio ; 
oe  es  que  el  Conde  á  Blanca  quiere, 
gne  están  casados  los  dos 
n  aecrelo;  y  con  ser  este 
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DON  ANTONIO  COELLO. 

Un  cuento  de  dos  de  queso,   ' 
Que  no  hay  para  untar  los  dientes, 
Con  algún  cnisme  cartujo 
Siempre  que  se  me  ofreciere 
Lo  he  de  aeeir,  juro  á  Dios , 
Por  ver  si  soy  confidente. 

REINA. 

¿Casados  el  Conde  y  Blanca? 

COSME. 

Recasados. 

REINA. 

i  Trance  fuerte! 
.  Malas  nuevas  te  dé  Dios.) 
¿Y  se  quieren? 

COSME. 

Se  requieren» 

REINA. 

Idos  de  aqui. 

SENESCAL. 

Despejad. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  tanto  lo  siente? 
Si  fuera  mujer  la  Reina , 
Según  lo  que  al  Conde  quiere, 
Recelara...  Mas  no  es  justo. 

COSME. 

¡Oh,  qué  diferente  tienen 
La  cara  que  no  el  vasallo. 
Si  se  mesuran ,  los  reyes ! 

{Vanse  Coime  y  ¡os  criados.) 

SENESCAL. 

Si  vuestra  alteza  dudaba 
La  traición  del  Conde  aleve, 
Ya  la  habrá  visto  bien  clara. 

DUQUE. 

Pues  ya  que  ocasión  se  ofrece, 
No  será  ser  yo  fiscal 
Si  una  verdad  os  dijese, 

Y  mas  cuando  vuestra  vida 
Padeció  el  nesgo  presente 
Por  no  haberos  yo  avisado ; 
Yo  sé  indubitablemente 
También  que  el  Conde  es  traidor, 
Porque  él,  con  otros  aleves. 
Que  por  cartas  conspiraba. 
Pretendía  dar  la  muerte 

A  tu  alteza;  yo  lo  supe, 

?uisele  matar,  témpleme, 
por  ser  tan  gran  soldado. 
Pensando  que  aquesto  fuese 
Algún  leve  enojo,  entonces 
Yo  con  palabras  corteses 
Le  procuro  disuadir, 

Y  el  secreto  le  promete 
Mi  voz,  pensando  que  ^a 

De  su  traición  se  arrepiente; 
Pero,  supuesto  que  el  Conde 
Porfia,  stn  que  se  enmiende 
En  su  traición,  y  su  alteza 
Por  tal  delito  le  prende, 
Quise  darle  esta  noticia. 
Porque  si  acaso  sintiese 
Verse  amenazar  sin  causa 
Desta  traición,  la  consuele 
Que  tiene  cabeza  el  Conde, 

Y  hay  verdugo  que  la  vengue. 

SENESCAL. 

Y  cuando  tan  gran  traición 
Disimular  pretendiese 
Vuestra  alteza,  el  reino  entonces 
Castigará  á  quien  la  ofende. 

{Vanse  todos,  menos  la  Reino.) 

REINA. 

Ea,  amor,  ya  el  daño  es  cierto ; 
Morid  ya,  cuidado  loco. 
Pues  que  no  os  dejan  siquiera 
El  consuelo  de  dudoso. 
Ya  no  hay  duda  que  os  consuele, 
Ya  el  discurso  escrupuloso 


La  experiencia  de  mi  datío 
Me  hizo  beber  por  los  ojos ; 
Ya  no  hay  mentira  que  finjas, 
Ya  no  hay  engaño  ni  abono 
Que  mientas,  ya  no  hay  siquiera 
Un  quizá ;  que  cierto  es  todo. 
El  Conde  traidor  dos  veces 
Me  ofende,  siendo  uno  solo , 
Como  á  mujer  en  el  gusto, 
Como  á  Reina  en  el  decoro. 
El  Conde  quiere  matarme. 
El  Conde,  de  Blanca  esposo, 
Ofende  mi  amor;  el  Conde 
En  amor  me  causa  oprobios. 
En  traición  me  busca  muertes, 
En  cuidados  me  da  enojos. 
En  deslealtades  peligros, 

Y  en  celos  me  causa  asombros ; 
Mas  ¡  oh  sentimiento !  espera , 
No  confundas  presuroso 

Dos  males  que  son  distintos; 
Vamonos  mas  poco  á  poco. 
Cada  cual  te  busca  entero, 
Siente  el  uno,  y  luego  el  otro; 
Que  si  de  una  vez  los  sientes, 
uizá  dirán,  sospechosos, 
!ue  es4irdid  de  la  flaqueza, 
-  no  prisa  del  enojo. 
El  Conde,  adorando  á  Blanca, 
Habiendo  entrado  engañoso 
Tan  dentro  de  mi ,  ¿se  burla 
De  la  fe  con  que  le  adoroj 
¿Adoro  dije?  Si  dije; 
No  pienses  que  me  equivoco. 
Honor,  duérmase  el  recato, 
Esta  vez  ahogúese  sordo; 
Que  confunde  el  sentimiento 
La  atención  con  el  abogo. 
El  Conde,  mi  dulce  dnefio, 
Que  ya  en  mi  pecho  amoroso 
¡dolo  fué,  á  quien  el  alma 
Consagró  en  caito  devoto 
Verdad  en  tiernas  finezas. 
Victima  en  duros  eno|os. 
Agua  en  lágrimas  disunias, 

Y  fuego  en  suspiros  roncos, 
¿Con  otra  mqjer  me  ofende? 
Con  otra  mujer?  Pues  ¿cómo? 
¿Es  Blanca  mejor  que  yo? 
¿Tiene  valor  mas  heroico? 
Tiene  mas  amables  partes? 

Y  lo  que  encarezco  solo, 
¿Quiérete  mas.  Conde?  ¿Debes 
A  su  fe  extremos  mas  locos, 
Mas  verdad  á  sus  finexas, 

A  su  favor  mas  sobcnrno. 
Mas  suspiros  á  su  pecbo, 
Mas  lágrimas  á  sus  ojos? 
¿Quiérete  mas?  Mas  ¿qu*es  esto? 
¿Yo  ternuras?  Yo  sollozos? 
Yo,  á  pesar  de  mí  grandeza, 
Con  infame  llanto  mojo 
La  púrpura  real,  que  viste 
La  majestad  por  adorno? 
Yo,  en  rayos  que  arroja  el  pecbo 
Por  indicio  ó  desabogo, 
Haffo  el  decoro  cenizas 

Y  el  valor  desbago  en  polvos? 
Ei^ugue  pues  mi  venganza, 
O  bébase  lo  que  lloro ; 
Cierre  la  razón  valiente 

La  boca,  por  donde  arrojo 
Suspiros  que  me  disfaman. 
Porque,  cegando  los  propios, 
O  me  ahoguen  ose  vuelvan 
A  la  esfera  en  que  los  formo. 
¿Cuidado  un  traidor  me  debe, 
Suspiros  uh  alevoso. 
Memorias  un  desleal, 

Y  un  fementido  sollozos? 
¿Por  un  hombre  que,  infiel. 
Esundo  á  las  voces  sordo 


^D  qae  en  el  rey  nradamente  ' 

labia  lo  majestuoso, 

'reieodió  darme  la  muerte , 

>ienlo,  gimo,  peno,  lloro, 

^dezco,  suspiro  y  muero? 

Ob,  qué  afecto  tan  impropio! 

Muera  el  Coude !  Huera  el  Conde ! 

)¡en  repito;  que  es  forzoso^ 

)ae  muera  el  Conde  dos  Teces, 

*ues  dos  delitos  le  noto. 

)ttplíquese  pues  su  vida; 

laera  una  vez  por  asombro 

)e  iraicion ,  por  mal  vasallo, 

i  muera  también  el  propio 

3lra  vez  por  mal  amante, 

í  entrambas  por  alevoso. 

:^ontra  el  Conde,  iníiel  vasallo, 

3oy,  como  reina,  me  opongo; 

i^onlra  el  Conde,  falso  amante, 

:k)mo  mujer,  me  apasiono. 

basque  pues,  mujer,  venganza; 

teiua,  legales  oprobios ; 

laslificaua,  castiffos; 

ilal  correspondida ,  modos ; 

Sscarmienlos,  justiciera ; 

í  en  fio,  ofendida,  asombros, 

t^ara  que,  muriendo  el  Conde 

l^oringrato  y  alevoso, 

i^or  castigo  y  por  venganza 

Le  den  un  delito  y  otro^ 

í\  castigo  la  justicia, 

^omo  la  venganza  el  odio.        {Vate,) 

Salen  EL  COHDE  DE  SEX,  EL  AL- 
CAIDE, COSME,  2^  luego,  EL  SE- 
NESCAL. 

ALCAIDE. 

^q{  está  el  gran  Senescal. 

CORDE< 

¡Oh  Señor! 

SISXCSCAL. 

Conde,  yo  vengo 
Por  el  gusto  de  la  Reina. 
Por  loque  á  mi  oficio  debo, 
N)lo  &  ver  si  vuecelencia, 
\nnque  todo  el  Parlamento 
Le  ha  dado  ya  por  culpado. 
Por  los  indicios  de  nuevo 
Quiere  dar  algún  descargo. 

COKDE.     ' 

Solo  el  descargo  que  tengo 
Es  el  estar  Inocente. 

se:«ESCAL. 
Aunqne  yo  quiera  creerlo. 
No  me  dejan  los  indicios : 
Y  advertid  que  ya  no  es  tiempo 
De  dilación,  que  mañana 
Habéis  de  morir. 

co:a>B. 

Yo  muero 

Inocente. 

SENESCAL. 

Pues  decid : 
¿No  escribistes  á  Roberto 
E^  carta?  Aquesta  firma 
¿No  es  la  vuestra? 

CO^IDB. 

Molo  niego. 

SBVESGAL. 

El  gran  duque  de  Alanson 
¿No  os  oy6,  en  el  aposento 
^e  Blanca ,  trazar  la  muerte 
Déla  Reina?  -  ^ 

COIIDE. 

Aqueso  es  cierto. 

SENESCAL. 

Cuando  despertó  la  Reina , 

éNo  os  halló,  Conde,  á  vos  mesmo 

Con  la  pistola? 

PD.  C.  DB  L-n, 


fiL  CONDE  DE  S£X. 

CONDE. 

Es  verdad. 

SENESCAL. 

Y  la  pistola ,  pues  vemos 
Vuestro  nombre  allí  grabado , 
¿No  es  vuestra? 

CONDE. 

Yo  OS  lo  concedo. 

SENESCAL. 

Luego  ¿VOS  estáis  culpado? 

CONDE. 

Eso  solamente  niego. 

SENESCAL. 

Pues  ¿cómo  escribiste,  Conde, 
La  carta  al  traidor  Roberto? 

CONDE. 

No  lo  sé. 

SENESCAL. 

Pues  ¿cómo  el  Duque, 
Que  escuchó  vuestros  intentos. 
Os  convence  en  la  traición?  , 

CONDE. 

Porque  asi  lo  quiso  el  cielo. 

SENESCAL. 

¿Cómo,  hallado  en  vuestra  roano. 
Os  culpa  el  vil  instrumento? 

CONDE. 

Porque  tengo  poca  dicha. 
(Ap.  O  por  decir  lo  mas  cierto, 
Porque  tengo  mucho  amor, 

Y  á  Blanca  cu'par  no  quiero.) 

SENESCAL. 

Pues ,  sabed  que  si  es  desdicha, 

Y  no  culpa,  en  tanto  aprieto 
Os  pone  vuestra  fortuna, 
Conde  amigo,  que,  supuesto 
Que  no  dais  otro  descargo 
En  fe  de  indicios  tan  ciertos, 
Mañana  vuestra  cabeza 
Hade  pagar... 

COSME. 

Malo  es  esto. 

'  SENESCAL. 

Culpas  de  vuestra  desdicha. 

CONDE. 

¿No  hay  r^edio? 

SENESCAL. 

No  hay  remedio. 

CONDE. 

Pues,  ya  que  esfuerza  el  morir... 

ÍAp,  ¡Ay  mi  Blanca,  cómo  temo 
)vLt  tu  traición  en  mi  muerte . 
No  ha  de  escarmentar !  Yo  quiero 
Hablarla,  por  persuadirla 
Que  desista  de  su  intento.) 
Pues « ya  que  muero  sin  di^a, 

Y  no  hay  piedad  ni  remedio, 
Hacedme  un  bien. 

SENESCAL. 

¿Qué  mandáis? 

CONDE.     ' 

Antes  que  muera  (esto  os  ruego) 
Dejadme  hablar  á  mi  esposa, 
A  mi  Blanca ;  porque  tengo 
Un  negocio  que  encargarle. 

SENESCAL. 

Yo  soy  juez.  Conde;  no' puedo. 
Mañana  habéis  de  morir, 

Y  ha  de  ser  con  tal  secreto. 
Que  nadie  en  todo  el  palacio 
Lo  sabe  ni  ha  de  saberlo^ 
Porque,  como  se  presuine 
Que  entre  nobles  y  plebneyos 
Tenéis  mochos  conjurados. 
Porque  no  se  altere  el  pueblo. 
El  secreto  se  procura ; 
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Y  asi ,  Conde,  esto  supuesto, 
IVo  es  bien  que  lo  sepa  Blanca, 
Si  se  procura  el  secreto. 

COSME. 

¿Sabe  vusted  si  ^ mi  me  ahorcan? 

ALCAIDE. 

No ;  que  el  Conde,  vuestro  dueño, 
En  todo  os  ha  disculpado. 

COSME. 

Déjeme  darle  dos  besos. 
Albricias,  señor  gaznate ; 
Que,  en  albricias  de  que  os  veo 
Libre  de  tan  fuerte  trago. 
Deshollinaros  pretendo 
Con  otro  trago  también , 
Pero  ha  de  ser  de  Alahejos. 

SENESCAL. 

Vos,  Alcaide,  con  las  guardas 
Todas,  cerrando  primero 
La  torre,  os  venid  conmigo. 
Porque  os  dé  la  Reina  luego 
Orden  para  ejecutar 
Esta  muerte. 

ALCAIDE. 

Yo  obedezco. 

SENESCAL. 

Asi  lo  mabdó  la  Reina>-— 

Y  vos.  Conde ,  disponeos 
A  morir  como  quien  sots; 
Que  aquí  la  sentencia  llevo 
A  que  la  Reina  la  firme, 
Aunque  ñus  sienta  el  perderos. 

(Voie  el  Alcaide,) 

CONDE. 

Ea,  valor,  no  me  dejes; 
Hoy  te  he  menester,  esfuerzo; 
No  eche  á  pei^ler  el  temor, 
Cuando  aninqoso  y  resuelto. 
Noble,,  amante  y  valeroso. 
Por  librar  á  Blanca  muero. 
La  hazaña  mayor  que  nunca 
Entre  romanos  y  griegos 
Con  letras  de  bronce  eseribe 
La  corónica  del  tiempo. 
Viva  Blanca,  aunque  yó  muera. 
¿Fuera  bueno,  fuera  bueno, 
Por  conservar,  temeroso , 
La  vida  que  ya  aborrezco. 
Echar  la  culpa  á  mi  dama? 
¿Qué  dijeran  de  tal  hecho 
Los  que  h  vista  de  mi  vida 
Están  á  mi  fama  atentos. 
Sino  que  el  conde  de  Sex, 
Con  tan  vil  infame  medio, 
Como  lodos  los  demás, 
A  la  muerte  tuvo  miedo? 
Si  por  mi  temo  ef  morir, 
Por  mi  el  vivir  también  temo; 
Piérdame  yo  á  mi  por  mi , 
Mas  valgo  yo  que  yo  mesmo.-- 
Tráeme  una  Ipz. 

COSME. 

Voy  por  ella.  (V«fr) 

CONDE.* 

Ya  que  á  Blanca  hablar  no  puedo, 
Para  disuadirla,  amante. 
De  su  traición,  cuando  pierdo 
La  vida  porque  ella  viva, 
Sirva  un  papel  de  tercero 
Para  la  Hneza  (¡ay  Dios!) 
{Saca  la  luz  Cosme ,  y  pénela  en  un 
bufete.) 

Ultima  que  hacer  espero 
Por  quien  quise  mas  que  á  mf ; 
Bien  dije,  mas  bien  lo  mue^ro; 
Solo  en  mi  de  cuantos- aman 
No  ha  sido  encarecimiento, 
I  Bnes  es  verdad  ciert«  en  mi 
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Lo  que  en  los  otros  requiebro.— 
Tú,  amigo,  aqüeste  pape]... 

C08HK. 

Mariéndome  estoy  de  saefio. 

C01«BB. 

Darás  en  sn  roano  k  Manca ; 
A  BUnea,  mi- dulce  dueño, 
En  habiendo  muerto  yo. 

COSMB. 

Asi  lo  haré.  Yo  me  entro 

A  dormir  mientras  escribe; 

Porque  estoy  beclio  dos  cueros, 

Si  otros  están  hechos  uno, 

Con  el  vino  y  con  el  sueño.       <  Vase,) 

Sale  LA  fiSlNA ,  con  una  luz  y  de  la 
iuerle  que  salió  al  principio  de  la 
comedia,  con  máecara  y  enaguas* 

RBINA. 

Sola  está  la  torre  y  mudo 
El  palacio;  que  por  eso , 
Por  orden  del  Senescal , 
Al  Alcalde  y  guarda  teoáo 
En  la  antecámara  (¡ay  inste!), 
Esperando  el  orden  flero 
Para  la  muerte  del  Conde, 
A  quien  yo  misma  sentencio. 
El  Conde  me  dio  la  vi<ta ; 

Y  asi,  obligada  me  veo. 

El  Conde  me  daba  muerte; 

Y  asi,  ofendida  me  quejo. 
Pues  ya  que  eon  la  sentencia 
Esta  parte  be  satisfecho. 
Pues  cumpli  con  la  justicia , 
Con  el  amor  cumplir  quiero. 

CO!fDE. 

Asi  está  bien ;  este  aviso 
He  debe  Blanca.  * 

REINA. 

Escribiendo   ' 
Está  el  Conde ;  será  á  Blanca. 
Pues  ¿qué  importa?  Ya  no  es  tiempo 
Destas  cosas.  Triste  estado 
Es  cuando,  estando  en  un  peebo 
Tan  vivo  el  amor,  no  tiene 
Para  los  celos  aliento. 
¡Ay  honor,  mucho  me  debes! 
Depongamos  lo  severo , 
Algo  me  deba  el  amor. 

Y  tenga  también  mi  afecto 
En  mi  de  mi  alguna  parte ; 
Llévame,  piedad ;  yo  llego.~ 
¡Conde! 

CORDK. 

¿Qué  miro? 

RBIIIA. 

No  es  sombra , 
Verdad  es  la  que  estáis  viendo. 
Imaginad  que  es  posible. 
Porque  tiempo  no  gastamos 
Inútilmente  en  la  duda , 

Y  haciéndoos  fuerza  el  creerlo; 
Escuchad  el  Gn  que  traigo , 
Sin  averiguar  los  medios : 

Yo  soy  (si  iTO  os  acordáis. 
Por  hs  señas  os  lo  acuerdo) 
Una  mujer  que  librastes 
De  la  muerte. 

COÜDE.  (Ap.) 

¿Qué  misterio 
Tendrá  la  Reina  en  tal  traje? 

RBIRA. 

En  fin .  Conde,  yo.  queriendo 
Pagaros  con  vuestra  vida 
La  misma  vida  que  os  debo 
(Bien  digo,  la  misma,  ¡ay  triste!); 
Sabiendo  agora,  sabiendo 
Que  la  Reina,  justiciera, 
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Os  da  muerte,  y  sin  remedio 
Habéis  de  morir  mañana , 
Habiendo  tenido  medio 
De  tomar  aquesta  llave 
De  la  torre,  que  instrumento 
Ha  de  ser  de  vuestra  vida , 

Y  lo  fué  de  entrar  á  veros, 
No  me  preguntéis  el  modo, 
A  daros  la  vida  vengo. 
Tomad  la  llave,  y  después 
En  la  mitad  del  silencio 
De  la  noche  os  escapad 
Por  un  postigo  pequeño 
Que  tiene  la  torre  al  parque, 

Y  vivid ,  Conde ;  que  es  cierto 
Que  si  vos  morís,  sin  duda 

En  mi  vida...  Pero  aquesto 
No  es  del  caso.  Esta  es  la  llave ; 
Tomad  pues,  porque  no  quiero 
Que  estos  instantes  usurpen 
Las  palabras  al  remedio. 

CONDE. 

Ingeniosa  mi  fortuna 
Halló  en  la  dicha  mas  nuevo 
Modo  dé  hacerme  infeliz, 
Pues  cuando  dichoso  veo 
Que  me  libra  quien  me  mala. 
También  desdichado  advierto 
Que  me  mata  quien  me  libra; 
Que  estoj,  SeiÜora,  tan  I^os 
De  ser  dichoso,,  que  ahora. 
En  este  favor  que  os  debo, 
Se  valió  de  la  desdicha 
Esta  dicha  para  serlo; 
Mas,  pues  sois  tan  de  mi  parte, 

Y  el  tomar  aqueste  empeño 
Oe  librarme  solo  ha  sido 
Por  pagarme  aquel  primero 
Que  me  debe  vuestra  vida, 
Yo  me  doy  por  satisfecho 
Solo  con  que  me  troquéis 
Un  favor  de  tanto  riesgo 

A  otro  mas  fácil. 

REINA. 

Decid. 

CONDE. 

Para  que  muera  contento, 
Antes  de  morir  (que  yo 
Sé  bien  que  podéis  hacerlo) 
Merezca  yo  ver  el  rostro 
De  la  Reina.  Aquesto  os  ruego 
Por  la  vida  que  os  he  dado; 
Que  solo  para  este  intento 
No  es  bajeza  hacer  alarde 
En  mi  generoso  pecho 
Del  beneBcio  que  os  hice. 

REINA. 

Nada  con  la  Reina  puedo ; 

?ue,  aunque  estoy  muy  cerca  della , 
amblen  della  estoy  muy  lejos; 
Pero,  si  ella  está  ofendida 
De  vuestro  alevoso  intento, 
¿Qué  consuelo  hallar  procura 
Vuestra  traición,  vuestro  yerro 
Dé  una  reina  en  la  justicia. 
De  una  ofendida  en  el  ceño? 

CONDB. 

¿Yo  ofensa? 

REINA. 

Pues  ¿qué  descaigo 
Tenéis?  Hablad. 

CONDB. 

Solo  tengo 
La  inocencia. 

REINA. 

¿Qué  disculpa? 

CONDE. 

( Ap.  ¡  Ay  Blanca !)  La  del  silencio. 


RIIRA. 

Pues  si  no  hay  otro,  morir 
Es  el. último  remedio, 

Y  el  mas  cierto  el  desta  llave. 

CONDE. 

Ver  la  Reina  es  el  mas  cierto. 

REINA. 

Pues ,  aunque  para  el  perdón 
Será  ocioso  aqueste  medio, 
Yo  voy.  Conde,  á  procurarlo 
Con  ella  para  el  consuelo. 

CONDE. 

¿Dónde  vais? 

REINA. 

A  esto  que  os  digo. 
Aunque  de  la  Reina  temo 
Que  no  habéis  de  verla  el  rostro. 

CONDE. 

Pues  esperad ;  yo  sospecho 
Que  sois  tan  una  las  dos, 

8ue  lo  mismo  que  deseo 
e  consuelo  viendo  el  suyo , 
Conseguiré  viendo  el  vuestro; 

Y  asi,  yo  quiero  excusaros 
Que  os  aventuréis  en  esto , 
Pidiendo  aquesto  que  os  digo 
Cuando  vos  podéis  hacerlo. 
Yo  os  ruego  que  os  'descubráis ; 
Que,  si  ver  la  Reina  quiero. 
Viéndoos  á  vos,  cni«>  sois  un:i. 
Pienso  que  será  lo  mesmo. 
{Ap,  Sepa  que  la  he  conocido; 
Quizá  bar4  lo  que  lé  ruego.) 

REINA. 

{Ap,  Pues  me  conoce  tan  claro, 
Forzoso  es  mudar  de  intento; 
Quizá  en  viéndome  dará 
Las  disculpas  que  deseo.) 
Yo  he  de  hacer  lo  que  decís; 
Pero  primero  os  advierto 
Que  quizá  os  está  mejor 
Que  tenga  el  rostro  cubierto; 
Que  tanto  mi  ser  transforma 
Esta  máscara  que  tengo. 
Que  08  espantaréis  de  ver 
Cuánto  asi  me  diferencio. 

CONDE. 

No  excuséis  tanto  mi  dicha. 

REIÜA. 

Pues  si  esto  ha  de  ser,  primero 
Tomad,  Conde,  aquesta  llave; 
Que  si  ha  de  ser  instrumento 
l)e  vuestra  vida ,  quizá 
Tan  otra,  quitado  el  velo. 
Seré,  que  no  pueda  entonces 
Hacer  lo  que  ahora  puedo; 

Y  como  á  daros  la  vida 

He  empeñé  por  lo  que  os  debo, 
Por  si  no  puedo  después, 
Desta  suerte  me  prevengo.       ,     ^ 

{püUlaUiH] 

CONDE.   . 

Yo  OS  agradezco  el  aviso, 

Y  agora  solo  deseo 

Ver  el  rostro  de  mí  dicha 
En  el  de  la  Reina  y  vuestro. 

REWA. 

Aunque  siempra  es  nnomismo, 
Este  que  ahora  estAis  viendo, 
Conde,  es  solamente  mió; 

Y  aqueste  <(ue  ahora  os  moestro 
Es  ae  la  Reina,  no  ya    - 

De  quien  os  habló  primero. 

^  (D«fá*r«íí 

CONDE. 

Ya  moriré  consolado; 
Aunque  si  por  privilegio, 
En  viendo  la  cara  al  Rey, 


Qoedi  perdoMdo  el  r«o, 
Ya  des(e  indalto.  Señora , 
Vidí  por  ley  roe  proftieUK 
Esio  es  en  coman,  pues  es 
Lo  que  á  todos  da  el  derecho; 
Pero  sí  en  particular 
Merecer  el  perdoa  puedo» 
Oid,  Teréts  que  me  ayuda 
Mayor  indulto  en  mis  hechos : 
Mis  hazañas... 

Ya  las  sé, 
No  penséis  que  no  me  acuerdo; 
Dellas  estoy  obligada , 

Y  aunque  ya  pagado  os  teogo, 
NoDca  quisiera  otra  vez 

La  grandeza  de  mi  pecho 
Fscocbar  vuestros  servicios 
Sin  daros  algo  de  nuevo; 

Y  como  ahora  es  for20SO 
Que  sea  Inútil  recuerdo. 
Conde,  el  de  vuestra!;  harafias , 
Pues  perdonaros  no  puedo, 

No  quiero  oírlas,  eallaldas; 
Que  si  soy  la  Reina  y  veo 
Que  de  vos  estoy  servida , 
También  soy  la  misma  y  siento 
Que  ofendicla  eslo^  de  vos « 

Y  á  mi  pesar,  considero 
Que  borra  la  of(*nsa  cuanto 
Los  servicios  hablan  hecho; 

Y  asi,  soto  servirá 

Decirlas,  cuando  no  os  premio, 
En  mi  de  vergüenza  mucha , 

Y  en  vos  de  poco  provecho. 

CONDE. 

En  fin,  ¿la  Reina  no  puede 
Usar  de  piedad? 

REIIU. 

No  puedo. 

C07IDE. 

Poes  si  no  puede  la  Reina 
Doblarse  ai  llanto  y  al  ruego. 
Una  mujer;  á  quien  yo 
Di  ia  vida  por  lo  menos, 
No  dejará  de  mostrarse « 
Pa^ándortie  con  lo  mesmo, 
Agradecida. 

REINA. 

A  la  Reina 
De  aquese  agradecimiento 
No  le  toca  nada,  Conde. 

conDE. 
Luego  ingrato  es  vuestro  pecho. 

RKINA. 

^i  la  ofendida  os  castiga 
Por  cumplir  con  io  severo, 
También  la  obligada  os  libra 
Por  cumplir  con  el  empeño. 

CONDE. 

¿Cómo? 

REINA. 

Ya  sabéis  el  mo  lo. 

CONDE. 

¿No  hay  otro? 

RClllA. 

No. 

COIVDE. 

0  No  le  apruebo, 

Es  lofame. 

REINA.- 

Es  el  mejor. 

^  CONDE.        • 

¿Me  aconsejáis? 

REINA. 

No  aconsejo 
Lo  que  es  contra  mi  justicia; 
Ué  antes,  si  os  halla,  en  saliendo, 
"» ngor,  haré  mataros. 


EL  CONDE  DE  SEX. 

CONDE. 

Y  ¿  es  ese  agradecimiento 
De  quien  me  debe  la  vida? 

REINA* 

No  soy  yo;  pero,  supuesto 
Que  fuese,  ya  yo  cumpli , 
Pagando  con  lo  que  os  debo. 

CONDE. 

¿Solo  con  darme  esta  llave? 

REINA. 

Si ,  Goude,  solo  con  eso. 

CONDE. 

Lnej^o  esta  ,  que  si  camino 
Abriera  á  mi  vida  abriendo , 
También  le  abrirá  á  mi  infamia ; 
Luego  esta ,  que  es  instrumento 
De  mi  libertad,  tambiea 
Lo  habrá  de  ser  de  mi  miedo; 
Esta,  que  solo  me  sirve 
De  huir,  es  el  desempeño 
De  reinos  que  os  he  ganado, 
De  servicios  que  os  he  hecho, 

Y  en  fin,  de  esa  vida,  de  esa 
Que  tenéis  hov  por  mi  esfuerzo. 
jlKn  esta  se  cifra  tanto? 
Pues,  vive  Dios  (estoy  ciego). 
Que  he  de  hacer  que ,  si  queréis 
Tener  agradecimiento 

Y  darme  la  vida,  sea 

Por  otro  mas  noble  medio; 

Y  si  no,  que  pueda  á  voces 
Quejarme  al  mundo,  diciendo 
Que  no  pagáis  benelicios; 
Que  de  los  reales  pechos 

Es  la  mas  indigna  acción. 

REINA. 

¿Dónde  vais? 

CONDE. 

Vil  instrumento 
De  mi  vida  y  de  mi  infamia, 
Por  esta  reja  cayendo 
Del  parque,  que  bate  el  rio. 
Entre  sus  cristales  quiero. 
Si  sois  mi  esperanza,  hundiros; 
Caed  al  húmedo  centro , 
Donde  el  Támesis  sepulte 
Mi  esperanza  y  mi  remedio; 
No  qniero  huyendo  vivir. 

(Arreza  ¡a  ¡lave.) 

REINA. 

¡Ayde  mi!  Mal  habéis  hecho. 

CONDE. 

Sed  agora  agradecida ; 
Ya  os  he  quílado  este  medio 
De  agradecerme  y  librarme. 
Agora,  agora  os  acuerdo 
Servicios  y  obligaciones; 
Que  es  forzoso,  no  teniendo 
Aquel  que  me  estaba  mal. 
Buscar  otro  medio  nuevo 
De  librarme  ó  ser  ingrata. 

REINA. 

Ser  ingrata  escoger  quiero 
(Sin  vida  estoy);  que  ése  modo 
Solo,  á  pesar  del  respeto,  , 

Os  supo  hallar  mi  piedad. 

CONDE. 

Luego  ¿he  de  morir? 

REINA. 

Es  cierto. 
Yo  hice  por  vos  cuanto  pude, 
A  pesar  de  lo  severo : 
Como  mujer,  os  libraba ; 
Como  Reina,  no  me  atrevo. 
Mañana  habéis  de  morir. 
Mañana,  maSana  es  luego. 
(Ap.  ¡Oh  llanto!  no  me  publiques 
Humaua;  que  cuando  dejo 


419 

De  serlo  en  tener  piedad , 
No  lo  sea  en  los  efetos.) 
Adiós,  Conde. 

CONDE. 

¿En  fin,  sois  bronce? 

REINA. 

Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto ; 
Mas  soy... 

CONDE. 

¿Qué  sois? 

REINA. 

Ya  «s  ocioso. 
Soy  quien  pondrá  en  escarmiento 
Con  vuestra  cabeza  al  mundo. 

CONDE. 

Por  vos  inocente  muero. 
¿Quién  me  dijera  algún  dia... 

REINA. 

Vos  tenéis  la  culpa  deso; 
^ue  algún  dia  pensé  yo.,. 
Mas  tan  poca  dici»a  tengo, 
Qne  os  doy  la  muerte  yo  mismar. 
{Ap.  Apenas  el  llanto  enfreno. 
I  Ay  honor,  maldito  seas ! ) 

CONDE.  (Ap.) 

¡Ay  amor,  cómo  me  has  muerto! 

REnvA.  (Ap.) 
En  él  moriré  aunque  viva. 

CONDE.  {Ap.) 

En  Blanca  vivo  aunque  muero. 

REINA.  (Ap.) 
¡Ah,  si  fueras  leal! 

CONDE.  (Ap.) 

{Ah,  si 
A  Blanca  quisiera  menos! 

•(  Vame,) 
Safe  COSME,  con  una  caria  en  la  mano. 

CQSMB. 

A  morir  llevan  al  Conde, 

Y  él  me  encargó  que  le  diera 
Aqueste  papel  á  Blanca , 
En  murienoo ,  y  será  fuerza 
Servirle ,  pues  fui  criado; 
Mas  por  esta  causa  mesma 
Ray  raEon  para  no  hacerlo; 
Que  si  es  mi  amo,  la  regla 
General  de  los  criados 

Me  excluye  desla  obediencia . 
¿Qué  será  aqueste  papel  ? 
¿Testamento?  No,  almoneda. 
¿Excomunión?  No ,  palabra 
De  esposo;  mas  tarde  llega. 
Mas  ya  sé  lo  que  es  sin  duda ; 
¿Es  aquesta  ia  sentencia? 
Mas  no  la  inviara  así , 
La  inviara...  Que,  si  es  fuerza 

gue  enviude  en  muriendo  él, 
I,  por  darla  buenas  nuevas, 
Se  la  debe  de  enviar 
A  que  se  Kpelgue  con  ella. 
Mi  curiosidad  es  mucha< 

Y  no  es  justo  aue  la  tenga 
Con  cuatro  dedos  de  moho. 
Sin  decentarla  siquiera , 
Desde  que,  por  no  saber 
Lo  que  llevaba  en  sus  letras 
Aquella  carta  del  Conde, 
Estuve  á  pique  y  muy  cerca 
De  morir  por  confidente; 

-¡Maldigo  la  confidencia! 
Esto  es  escarmiento,  astucia, 
Recelo,  honor,  providencia, 

Y  no  deslealtad,  señores; 

Y  hago  primero  protesta 
A  los  lacayos  fieles 

Que  se  usan  en  las  comedias 
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Qae  solo  aqaesto  me  ma«Te; 
Veamos  si  es  macho  ó  hembra. 

{Abre  ¡a  e^rta.) 

Viólela ,  ya  no  hay  remedio ; 
Mas  ¿qoé  es  esto ,  Santa  Teda? 
¿Este  secreto  escondías. 
Papel?  Voy  apriesa,  apriesa, 
Por  si  tenerle  es  delito, 
A  hacer  el  silencio  piezas , 
A  hacer  el  secreto  astillas 

Y  hacerme  muchas  la  lengua ; 
Ño  me  han  de  coger  de  susto. 
Pero  aooi  viene  la  Reina; 
Apartado  esperaré. 

Salen  LA  REINA  t  EL  SENESCAL, 
y  apártase  Cosme, 

REINA. 

Ejecutad  la  sentencia. 

SENESCAL. 

¿Dónde  moriri? 

REINA. 

En  palacio; 
Porque  es  Tuerza  que  se  lema 
Que  quizá  el  pueblo,  alterado, 
Se  conspire  en  su  deTensa. 
Para  escarmiento  le  mato; 
Mas  no  quiero  que  lo  sepan 
Hasta  que  el  tronco  cadáver 
Le  sirva  de  muda  lengua ; 

Y  asi,  al  salón  de  palacio 
Haré¡9que,  llamados,  vengan 
Los  grandes  j  los  milores, 

Y  para  que  alfi  le  vean, 
Debajo  de  una  cortina 
Haréis  poner  la  cabeza. 
Con  el  sangriento  cuchillo , 
Que  amenace,  junto  á  ella, 
Por  símbolo  de  jusiida ,' 
Costumbre  de  higalaterra ; 

Y  en  estando  todos  juntos. 
Mostrándome  justiciera , 
Exhortándolos  primero 
Con  amor  á  la  obediencia, 

Les  mostraréis lueff o  al  Conde, 
Para  que  todos  entiendan 
Que  en  mi  hay  valor  que  los  rinda, 
Si  hay  piedad  que  los  atreva. 

SENESCAL.* 

Yo  voy.  Tragedia  espantosa 

Hoy  aqueste  reino  espera.        ( Yau,) 


DON  A  NTONfO  COELLO. 

COSME. 

Aguardando  estuve  á  solas 
Para  hablar  con  vuestra  all^sza. 

REINA. 

¿Qué  queréis? 

COSME. 

Sefiora,  el  Conde 
Que  dé  este  papel  me  ordena 
A  Blanca,  en  muriendo  él ; 
Yo,  por  no  sé  (¡ué  quimera. 
Le  abri ,  y  hallando  en  él  cosas 
Dignas  de  que  tú  las  sepas. 
Le  traigo  aqui,  por  si  acaso 
Al  Conde  en  algo  aprovecha. 

REIMA. 

¿A  Blanca  el  papel? Mostrad; 
Del  Conde  es  aquesta  letra. 
{Lee,)  «  Blanca,  en  el  último  trance, 
•Porque  hablarte  no  me  dejan , 
>He  de  escribirte  un  consejo 
>Y  también  una  advertencia: 
»La  advertencia  es,  que  yo  nunca 
»Fui  traidor  ,*  que  la  promesa 
»De  ayudarte  en  lo  oue  sabes 
»Fué  por  servir  á  la  Reina , 
» Cogiendo  á  Roberto  en  Londres  - 
>  Y  á  los  que  secuirle  intentan; 
•Para  aquesto  fué  la  carta. 
»Esto  he  querido  que  sepas 
«Porque  adviertas  el  prodigio 
»De  mi  amor,  que  asi  se  deja 
»MorÍr  por  guardar  tu  vida; 
.»Harta  ha  sido  la  advertencia. 
«¡Válgame  Dios !  El  consejo 
»Es  que  desistas  la  empresa 
» A  que  Roberto  le  incita ; 
•Mira  que  sin  mi  te  quedas, 
»  Y  no  na  de  haber  cada  día 
•Quien,  por  mucho  que  te  quiera , 
•Por  conservarte  la  vida, 
•Por  traidor  la  suya  pierda.!    • 
Hombre,  ¿qué  trojiste  aqui? 

COSME. 

¿Tenemos  mas  eonfldencia? 

REINA. 

Anda ,  avisa  al  Senescal 
Al  punto,  no  te  detengas... 
{Ap,  ¡Ay  Conde,  que  eres  leal!) 
Que  la  ejecución  suspendan. 
{Ap,  No  en  vano  el  alma  dudaba 


Su  traición;  ¡alegres  nuevas! 
¡Viva  el  Conde,  y  viva  yo!) 
¡Hola, guardas!  {Ap,  ¡Qué refrena 
Mi  alborozo?)  Al  Conde  al  punto 
Le  traed  á  mi  presencia. 

Sale  EL  ALCAIDE. 

ALCAn>E. 

¿Qué  mandas? 

REINA. 

¿Dónde  está  el  CoaJe! 

ALCAIDE. 

Aquí  está  ya.    ^ 

REINA. 

Pues  ¿qué  esperas^ 
Qué  es  del? 

ALCAroB. 

Aqui  está  del  modo 
Que  lo  mandó  vuestra  alteza. 

{Descubre  lU  Canee  de§0Í¡ii».) 

REINA. 

¡Válgame  Dios!  Llegó  tarde. 
¡  Ah  traidores,  y  que  presta , 
Qué  velo&esta  vez  sola 
Anduvo  vuestra  obedienda! 
Juro  por  la  misma  sangre, 
Que ,  á  pesar  de  mi  paciencia, 

?ue  esmalta  el  cuchillo  en  grana 
el  suelo  en  corales  riega ; 
Por  esas  lumbres  del  cielo, 
Que  son  mariposas  bellas 

?ue  en  el  luminar  del  mundo 
rémnlamente  se  queman ; 
Por  ese  espejo  del  dia , 
De  quien  ias  hachas  eternas 
Con  que  se  alumbra  la  noche      , 
Son  pedazos  que  se  quiebran; 
Que  ne  de  dar  la  muerte  á  Blanca, 
Si  ^n  el  centro,  si  en  la  esfera 
Se  ocultase;  y  entre  tanto 
Que  aquesta  mudanza  llega. 
Cubrid  aquese  cadáver. 
No  mire  yo  tal  tragedia 
Hasta  que,  matando  á  Blanca, 

Y  vengado  al  Conde,  tenga 
Fin  su  traición  con  su  muerte ; 

Y  del  Senado  merezca 

El  perdón  de  nuestras  ditas. 
Pues  en  serviros  se  emplea. 
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Y  EL  TRATO  MUDA  COSTUMBRE, 


DE  DOn  ANTOinO  HURTADO  DE  MERDOIA. 


DON  JUAN. 
DON  SANCHO. 
DON  FERNANDO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO. 
MORÓN,  gracioso, 

doNa  juana. 


DOSA  LEONOR. 
INÉS,  criada, 

GlNTE. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaUn  HORON  i  INÉS»  criaioi,  muy 
aiegret. 

HOROII. 

A  pares  andan  las  bodas; 
Albricias. 

más. 
¿De  qné,  picaño? 
■oaoif. 
Qae  baT  muchos  necios  ogaño, 

Y  babra  novios  para  todas. 

INÉS. 

Ta  amo  perderá  el  sentido 
Eo  ver  que  f  a  mi  señora 
Se  casa. 

MOROK. 

Inés,  hasta  ahora 
Qaiea  se  pierde  es  el  marido. 

Ufas. 
De  presto  deseuTainó 
El  vil  conecto. 

MORÓN.. 

Hable  bien ; 
Qae  soy  muy  hombre  de  bien , 

Y  no  hablo  conectes  yo. 

t^oes  ¿es  delito  el  conecto? 

MORÓN. 

Yaon  es  pecado  importuno, 

Y  joro  á  Dios,  que  i  ninguno 
Le absolTíeron  de  discreto; 
Qoe  son  los  siempre  entendidos 
Copas  penadas ;  yo  muero 
Porhablar  Ictc,  que  quiero 
Descansados  los  oídos, 
Siempre  frescor  y  buen  aire ; 
Hor  Dios,  qne  es  la  discreción 
Apretada  religión , 

^  bravo  empeño  el  donaire. 


KféS. 

Los  hombres  que  gracejean 
(Vil  eos»)  que  lo  casado 
Es  insufrible  y  pesado, 
Merece  que  se  lo  crean; 
Que  no  hay  contento  tan  Justo, 
Ni  puede  haber  mas  contento» 

gue  baliat  en  un  casamiento 
stimacion,  paz  y  gusto. 

MORÓN. 

Ya  salen. 

INÉS. 

*Y  ¡  qué  agarrados 
De  las  manos! 

MORÓN. 

Bien  les  viene; 
Que  tan  temprano  conviene 
Poner  paz  entre  casados. 

Salen  los  despoiados  de  la  mano ,  DON 
SANCHO  de  la  de  D0Í9A  JUANA ,  t 
DON  JUAN  de  la  de  DONA  LEO- 
NOR ,  if  con  ellos  gente  t  DON  FER- 
NANDO, lio  de  ios  novios. 

DON  FERNANDO. 

Para  bien »  Señora,  sea 

El  ver  hov  en  cuatro  esposos, 

Sin  neceaad  dos  dichosos, 

Y  dos  venturas  sin  fea. 
Muchos  años  este  bien 
Gocéis,  de  mil  bienes  llenos. 

MORÓN. 

No  dijo  muchos  y  buenos, 
Quejarise  el  parabién. 
¿Hay  cosa^  si  cien  la  miras. 
En  que  se  digan  sin  tiento 
Necedades  ciento  á  ciento , 

Y  mil  á  mil  las  mentiras. 
Que  en  un  pláceme  inocente 

Y  en  un  pésame  Ignorante, 
Donde  basta  el  mismo  semblante 
Es  el  primera  que  miente? 


mis. 
Esa  es  forzosa  costumbre , 

Y  el  dicho  nunca  se  excusa. 

MORÓN. 

Hasta  en  saber  que  se  usa 
Conozco  que  es  pesadumbre. 

INÉS. 

Pues  ¿cómo  quieres  decirlo? 
De  tu  simpleza  me  asombro. 

MORÓN. 

El  Desame  con  el  hombro , 

Y  el  parabién  con  gestillo. 
Hable  todo;  que  es  gran  mengua. 
Pues  hay  tantas  novedades. 

Que  todas  las  necedades' 
A  cargo  estén  de  la  lengua. 

DON  FERNANDO. 

Ea,  galantes  y  leves 
Los  parabienes,  señores. 
Los  mas  grandes  son  mejores, 
Pero  mejor  los  mas  breves. 
Sobrinos,  con  advertencias 
Prolijas  no  he  de  cansarme. 
Aunque  pudiera  tomarme 
De  padre  muchas  licencias. 
Drros  aqui  de  casados 
Ahora  muchos  precetos. 
Bien  pudieran  ser  discretos. 
Mas  también  fueran  pesados. 
En  la  obligación  partido 
Llegáis  el  campo  A  tener ; 
Cuerda  basta  la  mujer, 
Sabio  aun  no  basta  el  marido. 
Suyas  son  las  dos,  y  nuestras 
Las  dichas;  muchas  tened. 
Suyas  sois  en  fin,  pues  ved 
Que  ya  en  nada  quedáis  vuestras.  • 

Y  vos,  don  Sancho  y  don  Juan, 
Estad  cada  uno  advertido 
Que  el  entrar  á  ser  marido 
No  es  salir  de  ser  galán. 
Sufrir  lodos  es  el  modo 

Mas  cuerdo  y  de  mas  disculpas ; 
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Ellos  todo,  si  no  es  colpas, 

Y  ellas  las  culpas  y  todo. 
Con  esto,  el  dejaros  es 

El  mas  cuerdo  adteniroienlo; 
Que  rué  siempre  el  cumplimieoto 
Majadero  muy  cortés. 
Adiós,  adiós. 

{Quitase  el  iombrero,  y  vase  aprUOy 
y  detiénenie.) 

DON  sATicao. 

Aguardad. 

DON  FERNANDO. 

Esta  fué  prevención  mía; 
El  casarse  es  compañía, 
Yo  OS  doy  esta  soledad. 

DOÑA  JUANA. 

Id  con  él,  seguidle  aprisa, 

Y  haced  que  vuelva. 

DON  JOAN. 

Es  en  vaDQ.— 
Vén,  don  Sancho.    - 

DON  SANCHO. 

Vén,  hermano. 

HOROK. 

Envidia  me  ha  dado  y  risa 
El  viej<f,  que  en  la  costumbre 
De  embarazo  tan  atento, 
Le  ha  quitado  al  casamiento 
Gran  trozo  de  pesadumbre ; 
Que  la  noche  de  Fa  boda 
Darle  á  un  triste  desposado 
Con  un  comedión  malvado 

Y  la  parentela  toda ; 
Luego  una  cena  pesada , 
Donde  ostenta  el  gran  cuidado 
La  torta  su  verdugado 

Y  su  moño  la  empanada; 

Y  de  uno  y  otro  muv  lleno, 
Quedar  el  novio  maldito,    . 
Entre  galán  y  entre  abito, 
til  para  suyo  ni  ajeno ; 

Es  de  las  simples  crueldades 
Que  ha  inventado  el  cumplimienlo. 
Guarnecido  el  casamiento 
De  mayores  necedades. 

INÉS. 

Ya  anochece;  i  tu  amo  lleva 
Este  aviso. 

■ORÓN. 

Hacerlo  quiero: 
Que  soy  hombre  bajo,  y  tñuero 
Por  dar  uní  mala  nueva. 

( Vatue  todos  f  menos  doña  Juana  y  dO' 
ña  Leonor.) 

DOÑA  JOANA. 

Ya,  hermana,  estamos  casadas, 

Y  aunque  parezcan  tempranos 
Los  preceptos  que  en  mi  tlo. 
Siendo  pocos,  fueron  tantos. 
Advierte  que  en  tan  ceñida 
Religión  ahora  entramos. 
Que,  á  no  prevenirla  el  gusto. 
La  estremeciera  el  espanto. 

Ved  la  observancia  en  que  humilde 
Compiten  siempre  á  milagros, 
Retiros  lo  recoleto, 

Y  estrecheces  lo  descalzo. 
La  modestia  capuchina , 
El  silencio  cartujano. 

Cuyo  encierro  á  campo  abierto 
Mudas  puertas  abre  al  campo; 
Los  grandes  anacoretas, 

Y  los  eremitas  varios, 

Las  Tebaidas,  los  desiertos 
Poblados  de  asombros  tantos; 
Pues  todo,  todo  aun  no  es 
Un  movimiento,  un  amago, 
Una  imikgen ,  una  sombra , 
Una  linea,  un  punto,  uo  rasgo 


De  la  religión  en  que  entra 
Una  mujer,  profesando 
En  la  ley  de  un  matrimonio 
Las  clausuras  de  un  recato. 
La  religión  mas  estrecha 
Tiene,  hermana,  noviciado. 
En  úue  el  arrepeniiniienio 
Muele  el  rumbo  ó  vuelva  el  paso. 
Pues  cuando  (que  no  lo  temo) 
Las  dos  nos  arrepintamos , 
Romper  podremos  á  quejas 
Los  cielos,  mas  no  los  lazos; 
Que  un  matrimonio  á  disgusto 
Es  guerra,  es  sillo,  es  asalto. 
Donde,  hasta  que  ven/a  el  uno, 
Crudamenie  mueran  ambos. 
Ya  con  voluntad  ajena 
Vivimos,  y  ya  es  vasallo 
El  alhedrlo,  que  sufre 
De  ajeno  imperio  los  brazos. 
Eso  que  nos  permitieren , 
Solo  será  nuestro,  armando, 
No  de  flechas  la  obediencia. 
Sino  el  respeto  de  aplausos. 
Pero  si  libres  y.aliivas 
Exenciones  profesamos, 

Y  osadas  obedecemos 
Peligros  y  antojos  vanos. 

No  habrá  tormento  ni  afrenta 
Que  las  dos  no  padezcamos. 
Dando  gemidos  sin  voz, 
Dlcíeiido  injurias  sin  labios. 
Sin  paz  estará  la  vida , 
Sin  lásiima  los  trabajos. 
Los  pesares  sin  socorro. 
Sin  enmienda  los  engaños, 
Sin  oídos  todo  el  cielo. 
Sin  remedios  todo  el  dafio. 
Sin  paciencia  el  sufrimiento, 

Y  la  venganza  sin  manos.     ^ 

DOÑA  UEOROR. 

¡  Jesús,  hermana !  i  Ay  Jesús  t 
Deja  respirar,  si  acaso 
Lo  permiten  los  señores 
Crespos  maridos  de  ogaño. 
No  veo  en  tu  prevenido 
Sermón ,  tenebroso  y  largo. 
Ni  aquí  paz  ni  después  gloria ; 
Todo  es  euerra,  todo  es  llanto. 
Solo  te  faltó  sacarme 
( Y  era  poco)  entre  dos  palos 
Criicitícado  un  marido, 

Y  te  juro  que  lo  aguardo.' 
Mientras  respondo  de  veras^ 
Quiero,  aunoué  están  olvidados. 
Decirte  un  cfíiste,  que  cuento 
Le  llamaban  los  ancianos. 
Daba  el  hábito  á  un  novicio 

Un  prior,  y  en  acabando 
La  ceremonia,  le  dijo , 
Muy  sesudo  y  mesurado : 
cHijo,  de  la  relígioo 
Los  afanes,  los  cansancios. 
Los  aprietos,  los  rigores. 
Todo  es,  hijo,  el  primer  afio; 
Que  adelante,  con  la  ayuda 
De  Dios  y  la  mía,  hermano. 
Quisieras  no  haber  nacido; 
lanto  espere  el  que  hace  tauto.t 
Paréceme  que  el  ejentpio 
No  es  menester  aplicarlo, 

Y  que  sientes  que  olvidaste. 
Otro  consuelo  tan  falso. 
Hermana,  en  lo  misterioso. 
En  lo  austero,  en  lo  afectado. 
Queriendo  hacerlos  decentes, 
Se  hacen  necios  los  recatos. 
Ya  que  tú  del  matrimonio 
Las  montañas  me  has  pintado, 
Los  despeños,  los  horrores, 
Los  asombros,  los  peñascos  ; 


La  pobre  doncellería 

Si  que  observa  esos  enfados , 

De  una  madre  en  la  clausura, 

Y  en  la  religión  de  un  manto ; 
Pero  las  casadas ,  oye , 

Que  de  las  muy  cuerdas  hablo , 
En  quien  con  lo  entretenido 
No  se  embaraza  lo  santo.     . 
¿No  has  visto  en  Madrid  el  río, 
Donde  es  tan  dulce  tacaño 

Y  mozo  de  tan  buen  aire 
El  picaro  del  verano. 

Las  embozadas  meriendas. 
Sus  verdes  traviesos  baños , 
Blanca  injuria  de  las  oadas, 
Fresca  envidia  de  los  ramos? 
Pues  todo ,  todo  lo  gozan 
Casadas  nobles,  llevando 
La  vista  y  la  Anfianza 
De  un  marido  atento  y  sabio. 
¿Qué  holgara  licita  y  cuerda 
Se  les  niega,  desfrutando 
El  jardín  mas  escondido. 
El  mas  público  teatro 
Sus  repetidas  visitas? 
Que  en  nuevas  y  en  jpiclos  varios 
Son  trompetas  las  señoras. 
Son  gacetas  los  estrados ; 
Que  entre  permisiones  tantas. 
Lo  ceñido,  lo  templado. 
Aunque  lodo  deuda  sea. 
Todo  merece  uo  milagro. 

Y  si  soltase  la  vista 

A  lo  diferente  y  flaco. 
En  quien  los  mozos  señores 
Todos  los  condes  tan  claros, 
Nada  de  lo  diferente 
lie  de  perder;  paso  llano 
Quiero  no  mas,  que  primores 
Son  discretos  desdichados. 
Nada  sufro  que  me  apriete : 
Vestido  y  marido  holgado, 
Ali'gre  semblante  y  vida, 
Alto  cuello  y  chapín  bajo, 
l'az  á  taz  voj  con  mi  esposo, 
Yo  cuerda  si  él  aTísado, 
Yo  enamorada  si  él  tierno. 
Yo  apacible  si  él  bnmaoo, 
Yo  fiera  si  él  imperioso. 
Yo  enemiga  sí  el  contrario, 
Yo  rebelde  si  él  terrible, 
Yo  temeraria  si  él  bravo; 
Que  no  es  ley,  honor  ni  deuda 
Sufrir  un  dueño,  un  tirano, 
Muy  soberbio  de  dichoso. 
Muy  presumido  de  ingraip. 

DOÑA  JUANA. 

Hermana... 

DOfiA  LCONOB. 

Lo  dicho  dicho. 

DOÑA  iUAZU. 

Pues  lo  esperado  esperado. 

DO.^A  LEONOR. 

Pues  ánimo,  á  la  batalla. 

DO^A  JUANA. 

Pues  vencerán  los  crisiiaoos. 
( Vanse.) 

Salen  DON  SANCflO  v  DON  iOAIf. 

DON  SANCBO. 

Yo  vengo  resuelto  en  esto. 

D0.1  JUAN. 

¿Venís  loco? 

DON  SANCHO. 

Vengo  honrado. 

DON  JUAN. 

Nunca  eS  honra  lo  excusado. 

DON  SANCHO. 

Lo  forzoso  unoca  es  presto. 


Dejadme,  qoe  aan  no  efl  mi  lio 
Tao  eitnfio  como  tos; 
Qoe  si  él  hizo  con  los  dos 
Aqael  fresco  desfario, 
Faé  k  lo  menos  eortestna 
Y  airosa  la  Doredad , 
Mas  la  Yoesira  es  necedad 
Tan  peregríoa  y  temprana , 
Qae  la  noche  do  casado, 
Ed  vei  de  estar  ao  esposo 
Rnlreienido,  amoroso. 
Si  no  alegre  y  sazonado,    . 
Vos  con  rigores  no  pocos 
Pensando  estáis  en  poner 
K  vuestra  noble  mojer 
Leyes  y  preceptos  tocos. 
;Abon,  cuando  era  justo 
Hacer,  en  ansia  amorosa , 
Con  Yuestra  gallarda  esposa 
Tantos  aplausos  al  gusto , 
Darla  queréis  inttmcciones- 
Severas,  desconfiadas, 
[hidiendo  sor  deadiebadat 
Voticias  las  prevencioncaí  ? 
\\  queréis  que  vuesira  esposa 
fíense  de  vos,  desdichado, 
;}ae  teneros  por  menguado 
^erá  censura  piadosa? 
ios  no  queréis  entenderlo; 
}ae  es  decir  á  una  jnujer 
rodo  loque  no  ha  de  hacer, 
)icirla  que  ^uede  hacerlo. 

DOIC  8AIICH0. 

i  Habéis  dicho? 

nON  JOAN. 

He  dicho,  y  poco; 
)ae  es  fiera  y  desapacible, 
La  cosa  menos  sufrible, 
La  mala  razón  de  un  loco. 

DON  SANCHO. 

Hay  de  lo  hermano  mayor 

)s  portáis,  y  es  caso  fuerte, 

lí  aun  injuria,  lo  que  advierte 

El  imperio ,  y  no  el  amor. 

)ídme,  pero  sin  pena 

lí  sin  furia ;  que,  si  estoy 

Sedo  ahora ,  no  lo  soy 

ín  cosa  ni  en  casa  ajena. 

Iros  tenéis  por  prisa  vana 

)ae  á  mi  esposa  en  paz  amiga 

üsia  noche  yo  le  diga 

^oque  no  ha  de  hacer  mañana. 

)i  luego  ( sta  noche  trato 

)e  advertirla ,  verá  en  eso 

)ue  no  es  culpa  de  su  seso, 

>íuo  ley  de  mi  recato: 

i  sí  eu  otro  cualquier  dia 

.0  advirtiera ,  fácilmente 

^ensara  que  fué  accidente , 

i  que  no  es  condición  mia. 

i  atenta  doctrina  es 

)ue  no  ignore,  si  lo  ignora, 

]w  hombre  qoe  lo  adviene  ahora 

io  lo  sufrirá  después. 

DON  JOAH. 

Hay  tan  nueva  prevención ! 
Reírme,  hermano,  dejad ; 
}Qe  aun  mas  que  la  necedad    . 
Ss  necia  en  vos  la  razón. 
,  Antes,  en  fin ,  de  acostado 
laheis  de  hablarla? 

DON  SARCBO. 

,        Señor, 
Muy  antes. 

nO!f  JUAN. 

¿No  era  mejor 
Para  después  lo  cansado? 
i  A  que  abría  tan  fresca  llaga, 
I  Quién  os  ha  hecho  temer 


EL  HABIDO  HACE  MDiBR. 

Que  hiciera  vuestra  mujer 
Lo  que  no  queréis  oue  baga? 

Y  prevención  corta  na  sido, 

Y  no  de  ánimo  sincero, 
No  prevenirla  primero 

De  que  erais  tan  prevenido. 

Y  ved,  hermano,  por  Dios, 
Que  la  ofendéis,  pues  ansi. 
Lo  que  ella  hiciera  por  si 
Creeréis  que  lo  hará  por  vos. 
Quitafsle  en  tan  flaca  muestra 
Una  gloria,  en  qoe  os  arguya 
Que  a  lo  que  es  decencia  suya 
Lljimaréis  prevención  vuestra. 

D05  SANCHO. 

Si  esta  noche,  en  fin ,  procuro 
Poner  con  ley  rigurosa , 
Leyes,  grillos  á  mi  esposa, 
¿A  qué  riesgo  me  aventuro? 

DON  JOAN. 

Que  06  tengan... 

DON  SANCaO. 

Paso ,  no  quiero 
Oirlo  de  vos ;  será 
Que  por  necio  me  tendrá , 
Por  viUano,  por  grosero, 
Por  torpe,  por  desabrido. 
Por  cruel ,  por  insufrible, 
Por  extraño,  por  terrible, 
Por  loco,  por  atrevido. 
Pues  perdone  mi  mujer, 

Y  cuantos  se  cansen  dello; 
Que  todo  eso  quiero  sello , . 

Y  no  lo  que  puedo  ser. 

DON  JUAN. 

Pues  eso  y  esotro  y  todo 
Lo  seréis;  que  en  un  extraño 
Discurso  fanrica  el  daño, 
Mas  que  la  sustancia,  el  modo. 
Ya  que  sois  novio  importuno, 
Haced  lo  que  pruebo  yo: 
Lo  que  el  mas  necio,  mas  no 
Lo  que  no  hiciera  ninguno. 
¿Vos,  con  nuevo  desatino 

Y  descaminado  empeño. 
No  atináis  á  que  es  despeño 
Lo  que  pensáis  que  es  camino? 
La  mujer  que  mas  se  muestra 
Flaca,  cuando  vaá  perderse. 
Firme  suele  mantenerse 

En  la  confianza  nuestra ; 
Mas  si  con  desconfianza 
La  tratamos,  vengativa. 
Todo  lo  arrastra  y  derriba, 
Hasta  la  misma  esperanza. 
Tenga,  pues,  si  se  acomoda 
Vuestra  quietud  á  tenella , 
Todas  las  virtudes  ella , 
Vos  la  confianza  toda. 
No  os  la  quitéis;  que  si  Indicio 
Dais  en  pcasion  alguna 
De  que  os  falta  esta  colana , 
Mucbo  temo  el  edificio. 

Y  tanto  á  temerle  llego. 
Que  lo  que  ignorante  y  rudo 
Os  erráis  por  no  ser  mudo, 
Lo  pagaréis  por  ser  ciego. 

DON  SANCHO. 

;En  fin,  os  parece  error, 

Y  no  lo  aprobáis? 

DON  JOAN. 

¡Quesea 
Tan  necio  un  necio ! 

DON  SANCHO. 

Pues  ea, 
Discrelisimo  seior, 
Seguid  vos  lo  confiado, 
Vo  lo  temido,  y  veremos 
Quién  hace  de  ambos  extremos 
El  suyo  mas  desdichado. 
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DON  lOAN. 

El  vuestro  ya  lo  habéis  hecho; 
Que  locuras  tan  pesadas, 
Primero  que  pronunciadas , 
Infaman 'dentro  del  pecho. 

Y  dejemos  tan  cansado 
Coloquio ;  f]ue,  vive  Dios, 
Que ,  aun  dichoso,  vos  con  vos 
Siempre  seréis  desdichado. 

Salen  DON  DIEGO  T  MORÓN,  y  hablan 
aparte  ¡o»  doM  hermano$, 

DON  MEGO. 

¿Que  tü  lo  viste?  Que  es  cierto 
Que  se  desposó  Leonor? 
O  en  el  mundo,  ó  en  amor 
¿Cuándo  se  duerme  despierto? 
En  flan  Iqjustos  enojos. 
Solo  en  mi  daño  creídos, 
De  escucharlo  los  oidos. 
Están  temblando  los  ojos. 
Desposarse  porque  fué 
Conveniencia,  no  pudiera 
Hallar  mas  vil ,  mas  grosera , 
Baja  disculpa  la  fe. 

HOBON. 

De  toda  doncella  infiero, 
Crecjdita,  que  arde  y  muere 
Por  matrimonio,  y  oue  quiere. 
No  el  mejor,  sino  el  primero. 

DON  MBGO. 

¿Si  estarán  ya  recogidos? 

MORÓN. 

Si  cumplen  con  lo  casados, 
Hora  es  de  estar  acostados, 
Pero  no  de  estar  dormidos. 
:  Qué  curiosidad  tan  vana ! 
Partid  la  envidia  también ; 
Tu  esta  noche  se  la  ten , 

Y  él  á  ti  por  la  mañana. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  vil  pena,  y  qué  bien  lidia 
Con  ella  mi  fe  inmortal , 
Pues  llego  á  tener  un  mal , 
Que  le  consuela  una  envidiat 
¿Qué  haré  ya  sin  esperanza? 

Moaoti. 
Irte,  y  si  á  acostarte  vas 
Solo,  de  ambos  tomarás 
Honradísima  venganza. 

DON  DIEGO. 

Mu*a  si  parece  Inés. 

MonoN. 
Inés  no ;  pero  los  dos 
Novios. 

DONDIEGO. 

¿Qué  dices? 

MORÓN, 

Por  Dios, 
Que  son  ambos. 

DON  JUAN. 

Ello  es 
Desdicha;  hacedlo  en  buen  hora. 
Que  es  peor,  y  ansi  lo  espero. 

DON  SANCHO. 

Tarde  es,  cenemos  primero ; 
Pero  dos  hombres  añora 
En  casa  ¿qué  buscarán? 

DON  JUAN. 

Pues  si  hay  do» bodas  en  ella# 

Y  en  sazón  tan  dulco  y  bella 
Todo  marido  es  galán. 
Esos  mozos,  en  quien  brilla 
La  edad,  habrán  entendido 
Que  comedia  hemos  tenido, 

Y  alegres  vendrán  á  otila; 

Y  si  acertaren  á  ser 
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Dados  i  la  devoción , 
Vendrán  á  oír  el  sermón 
Qne  hacéis  ¿  vuestra  mcjer. 

DON  SAKCBO. 

¿Donaires  ahora? 

DON  JOAIf. 

Son 
Vaestras  cosas  de  tai  aire , 
Que  aun  haciéndolas  donaire. 
Se  hacen  desesperación. 

MORÓN. 

Atiende;  que  el  un  casado 
Mira  de  marido  nuevo. 

DOX  SANCHO. 

Con  poca  paciencia  llevo 
Lo  embarazoso  y  lo  baliado.— 
Hidalgos  desadvertidos, 
rQué  buscan ,  y  tan  despacio? 
Que  esta  casa  no  es  palacio, 
Que  consiente  entremetidos. 
{Pórtese  delante  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Paso,  don  Sancho.  ¿Qué  modos 
Son  los  vuestros?  No  penséis. 
Cuerpo  de  Dios,  que  os  habéis 
Casado  ahora  con  todos.— 
'  Caballeros ,  yo  creia 
Que  pensasteis  que  aqui  hubiera 
Alguna  fiesta  que  fuera 
Digna  de  vuestra  alegría, 

Y  solo  para  poderos 
Entretener  lo  estimara , 

Y  que  todo  Testejara 

A  tan  nobles  caballeros. 

MORÓN. 

Vos  nos  habeisconocido 
Cabalmente;  la  María 
DeRiquelme  en  compania, 
lia  mujer  de  su  mando, 
Que  venia  á  entreteneros 
Creímos, 

DON  MEGO. 

Y  bien  lograda 
Es  al  menos  la  jornada. 
Que  he  llegado  á  conoceros , 
Porque  vuestra  cortesía... 

DON  SANCHO. 

No  es  ninguna ;  ¿  cumplimientos 
A  estas  boras? 

DON  Juan; 

Sentimientos 
Dais  i  la  modestia  mía ; 
Ya  verán  vuestros  engaños 
Que  si  un  hora  no  he  podido 
Sufriros  3^0  tan  marido, 
¿Qué  hará  Juana  tantos  años? 
Venid ,  hermano ;  que  es  tarde. 

DON  SANCHO. 

¿Sio  irse  aquellos? 

.      DON  JUAN. 

Primero 
.Nosotros. 

DON  SANCHO. 

¿Qué? 

DON  JUAN. 

Caballero , 
¿Mandáis  roas? 

DON  DIEGO. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  SANCHO. 

Vive  Dios f  pues,  que  he  de  ver... 

MORÓN. 

¡  Hay  tal  temple  de  casado! 

{Yante  don  Sancho  y  don  Juan,) 
Lástima  es  que  baya  topado 
Este  hombre  aquella  mujer. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  M^DOZA. 
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DONDIEGO. 

Aunque  es  tan  inexpugnable 
La  suya ,  seguirla  espero ; 
Pero  deste  majadero 
Nada  puede  ser  amable. 

MORÓN. 

¿  Y  Leonor? 

'         DON  DIEGO. 

Hame  ofendido 
Toda  el  alma ;  ¡  oh ,  quién  podiexa 
Quererla  hermana!  Que  fuera 
Grande  ayuda  su  mando. 

MORÓN. 

i  Qué  distintos  dos  hermanos ! 

DON  DIEGO. 

De  hoy  mas  responderle  espero, 
A  el  don  Juan  con  el  sombrero, 

Y  al  don  Sancho  con  las  manos. 

MOaON. 

No  hay  que  aguzar  los  aceros; 
Si  el  simplón  lo  entremetido 
Nos  vistió ,  el  otro  entendido 
Nos  forró  de  caballeros. 
Inés  sale. 

Sale  INÉS. 

iNás. 
¡Con  qué  gusto 
Salgo! 

DON  DIEGO. 

¡  Inés  mía ! 

inís. 
I  Señor  I 

DONDIEGO. 

¿Qué  imposible? 

IN¿S. 

Ni  en  tu  amor 
Me  hables  ni  en  tu  disgusto, 

Y  lee  este  papel  y  espera; 
Pero,  adiós. 

MORÓN. 

¿Cómo?  Eso  nones; 
Que  roe  has  de  oir  mil  razones; 

INéS. 

A  no  ser  pocas ,  lo  hiciera ; 
Decentar  la  voz  no  quiero 
En  esa  migaja. 

MORÓN. 

Inés, 
Dime  ahoi;a,  y  no  después, 
De  tus  amos. 

INÉS. 

Lo  primero 
Es ,  que  ya  cenando  están ,. 
Mi  amo  don  Juan  mas  gustoso. 
Mas  alegre ,  mas  chistoso 
Que  la  noche  de  San  Juan; 
Pero  su  hermano  don  Sancho 
Con  la  visera  calada. 

.  MORÓN. 

El  es  novio  de  lanzada , 
Cerviguillo  corto  y  ancho, 
i  Qué  fiero  y  hoseo  es  el  hombre , 
Derrengada  vista  y  ceja, 

Y  sin  anomio  en  ía  oreja , 
No  se- puede  oír  su  nombre ! 
i,  Están  con  mucho  alborozo 
Las  hembras? 

INÍS. 

Mi  ama  no; 
Pero  DO  le  fiaré  yo 
Viejo  amor  ni  nuevo  mozo. 
Gn  dos  airosos  manteos , 
Blanco  y  nácar  descolladas, 

Y  en  mesuras  colocadas , 
Envainados  ios  deseos , 
Aguardan  con  bizarría 
Su  permitida  licencia, 


De  uoa  justa  violencia 
La  forzosa  demasía; 

Y  porque  ya  habráncenado, 

Y  recogerse  es  razón, 

Y  la  noche  v  la  ocasión 
Pide  silencio  al  Senado , 
Adiós ;  que  después  sabrás 
De  los  nuevos  desposados.       (Voie.) 

MORÓN. 

Inés ,  ¿ya  no  están  casados? 
Sepa  el  turco  lo  demás. 

DON  DIEGO. 

Cuanto  mas  leo  el  papel. 
Mas  falsedad  me  parece ; 
Que  este  crédito  merece 
Verdad  que  empezó  sin  él. 
Tarde  me  persuadirás 
A  mas  fe  y  á  menos  ira ; 
Que  es  proprio  de  una  mentira 
Socorrerse  de  otra  mas. 

MoaoN. 
A  la  escasa  lumbrecilla 
Que  ofrece  en  esta  ocasión. 
En  vez  del  grave  blandón. 
La  picana  lamparilla. 
Que  se  apensó  mí  amo,  veo. 
Rumiando  las  tristes  hojas 
De  aquel  papel. 

DON  DIEGO. 

Has  congojas 
Y  engafios  que  letras  leo. 

MORÓN. 

¿Qué  tenemos?  ¿Son  disculpas 
De  forzóme  aquel  Nerón? 

DON  DIEGO. 

Oye;  que  hasta  en  la  razón 
Hallan  peligro  las  culpas. 
(Lee.)  t  Sin  fe  una  injusta  violeacia 
•Mecasó,  cuando  vivia 
•Bien  hallada  en  ti  la  mía; 
>Mi  muerte  fué  mi  obediencia. 
•Una  flaca  resistencia 
•Ninguna  victoria  alcanza ;    ' 
•Ya  es  mi  pena  tu  venganza, 
•Y  advierte  que  en  la  ocasión 
•Dentro  de  la  posesión 
•También  cabe  una  esperanza.» 
Morón,  di ,  ¿qué  es  esto? 

MORÓN. 

!  ¿Qué? 

¿Quieres que  el  alma  le  saqae 
En  décima,  en  badulaooe, 
De  la  esperanza  y  la  fe? 

DON  DIEGO. 

¿Esperanza? 

MORÓN. 

El  entendcUo 
Dejemos ,  si  no  te  enoja , 
A  la  providencia  floja , 
Qne  llaman  dormir  sobre  ellp. 

DÓR  DIEGO. 

Yo  bien  lo  entiendo. 

MORÓN. 

Qne  es  cbanzi; 

gue  en  promesa  tan  vacia, 
ngafío  y  bellaquería 
Caben,  pero  no  esperanza. 
Deja  ya  desta  cruel. 
Como  dicen  los  menguados, 
En  el  jubón  los  cuidados. 

DON  DISCO. 

Morón ,  los  que  están  en  él. 
¿Inés  fuese? 

MORÓN.. 

Laego  al  punto 
Que  el  Sancho... 


M>N  DUGO. 

¿Sancho  86  Uami? 
ero  es  daeno  de  su  ama. 

NOROff. 

I  mando  de  por  Jamo 
I  Sancho. 

DON  DIEGO. 

El  Sancho  nació 
e  80  condición  esclavo. 

MORÓN. 

I  Sancho  es  don  Sancho  el  Bravo , 
manso  le  espero  jo. 

(Vante.) 
lien  DON  SANCHO  y  DOÑA  JUANA. 

OOR  SANCHO. 

O  OS  acostéis ,  doña  Jaana ; 
id  antes,  de  honor  llena, 
na  plática ;  y  si  es  buena , 
unca  os  parezca  temprana, 
oña  Juana ,  es  un  cnldado 
De,  si  no  se  da ,  se  tiene ; 
nien  dice  lo  que  conviene, 
anqae  canse,  no  es  cansado. 

0  aviso  en  lo  que  os  prevengo 
ada ;  y  si  Justo  no  viene 

m  el  humor  que  otro  tiene , 
irá  con  el  que  yo  tengo. 

D05ÍA  JOMA.  (Ap.) 

dmirada  espero  y  muda. 
)6ode  va  á  parar  este  hombre? 
?ro,  aunque  todo  me  asombre, 
Dio  hace  miedo  la  duda. 

D0!f  SANCnO. 

esde  la  primera  hora 
e  esposo  hacer  be  qnerido 
sla  acción ;  perdón  os  pido 
e  dilatarlo  hasta  ahora, 
e  la  manera  que  al  cielo , 
ue  sus  influjos  reparte , 
s  le  sufre  en  cada  parte 

1  ardor,  el  aire,  el  hielo; 
si  es  forzoso  y  debido 

ae,  ya  en  pesar  ó  en  placer , 
iifra  una  honrada  mujer 
I  temple  de  su  marido. 

DOÍfA  JCA?(A. 

Ma  es  raron  tan  forzosa , 
oe  le  sobra  lo  advertido. 

n02l  SAKCflO. 

n  la  mujer  lo  sufrido 
•s  la  parte  mas  hermosa; 
esperaréis  reprenhenslooes 
ulidas  y  bachilleras? 

DO.SÍA  JOARA. 

Despero  tal. 

DON  SANCHO. 

No  á  mis  veras 
*w)n,  pero  si  razones. 
os  habéis  de  andar,  ó  yO , 
on  el  tiempo ;  que  en  extremos 
isüotos  cada  hora  vemos 
pvario,  un  nuevo  Hadrid. 
¡  el  poderoso  gobierno 
l  Prado  y  calle  Mayor 
rohiben  en  un  error, 
8  un  melindre  moderno. 
lodo  habéis  de  ir  adonde 
odos  van;  mí  madre  fué,   ' 
p  lemo  lo  que  se  ve 
» apruebo  lo  que  se  esconde, 
n  estaciones  excuso  ~ 
ablaros.ysfbadeser, 
aced  lo  que  habéis  de  bacer 
or  devoción ,  no  por  oso. 

»s  si  sé :  la  que  eligiera 
w*ira  atención  para  nuera,   ' 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 

Esa  escoged  para  amiga. 
Los  trajes ,  que  en  varios  modos 
Son  un  desvelo  importuno , 
No  habéis  de  inventar  ninguno» 
Mas  podréis  entrar  en  todos. 
Otros  misterios  que  os  ruego. 
Que  ignoráis ,  no,  no  os  lo  digo; 
Que  es  presto ,  y  no  soy  amigo 
De  decirlo  todo  luego. 
Con  esto,  acostaos  en  tanto 
Que  yo  decirlo  no  quiera. 

DOilfA  iOANA.  {Ap.) 

No  sé  cuál  ponga  prirbero , 
La  obediencia  ó  el  espanto. 

ROR  SAHCHO. 

¿Qué  respondéis? 

DOSÍA  JOARA.  {Ap,) 

I  Qué  desdichas  I 
¿Qué  deciades  abora? 

D05ÍA  JUARA. 

Que  mi  obediencia  os  adora. 

{Ap.  Necedades  tan  bien  dichas. 

Has  es  mi  esposo;  aunque  muera, 

Respetaré' su  rigor; 

Que  desear,  al  mejor, 

Pero  sufrir,  á  cualquiera.)       ( Vau.) 

DOR  SANCHO. 

Aun  satisfecho  no  quedo 
Oe  que  dije  lo  bastante ; 
Mando  anduve  y  amante , 
Quiero  cumplir  coq  el  miedo. 
Para  la  noche  primera 
Algo  dije,  V  mas  hablara , 
Si  otro  mal  no  me  llamara, 
¡  Y  quién  si  ya  no  lo  fuera! 
I  En  hora  tan  sospechosa 
Dos  hombres?  Tiemblo* de  oído; 
No  tengo  para  sufrirlo 
La  conuicion  tan  dichosa. 
Toda  la  casa  he  de  ver, 
Y  toda  la  be  de  cerrar; 
Cou  dudar,  no  hay  que  dudar ; 
Con  temer,  no  hay  que  temer. 
A  oscuras  la  casa  está , 
Pasos  voy  sintiendo. 

{Anda  todas  laspuertai.) 

Sa/¿  DON  JUAN. 


DOR  JOAR. 

Un  daño. 
Que  recelo ,  y  que  no  extraño 
Que  sea  de  lodos  ya, 
Me  ha  inquietado  ahora » y  temo 
Una  fiera  pesadumbre 
En  mi  hermano ,  que  acostumbre 
Aun  caminando  su  extremo. 

DOR  SAHCHO. 

El  rumor  siento  hacia  aquí , 
Mataré  á  quien  fuere; un  hombre 
Siento  allí. 

Sale  DOftA  JUANA. 

D05ÍA  JOANA. 

No  Sé  qué  nombre 
A  lo  que  pasa  ^r  mi 
Pueda  darle  mí  marido. 
Aun  antes  de  serlo  en  lodo  , 
Instrucciones,  y  en  tal  modo 
Despertar  de  no  dormido 
No  sé  lo  que  puede  ser; 
Negarse  fuego  á  la  cama , 
Cuando  á  caricias  de  dama 
Esperaba  á  su  mujer, 
¿Qué  será,  cielos? 

DOR  SARCHO. 

¿Quién  va? 
I  Hombres  digo  que  be  sentido. 
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DOÍlA  JOÁRA. 

Voz  escuché. 

DOR  JOAR. 

Este  ruido 
De  un  gran  mal  indicios  da ; 
Que  hada  el  cuarto  de  mi  hermano 
Lo  siento. 

DOR SARCHO. 

'     Diga  quién  es. 

DOÑA  JOAKA. 

¡  Ay  Jesús ! 

DOR  JOAR. 

Yo  tomo,  pues , 
Aquella  luz;  que  no  en  vano 
Pienso  que  temo.  {Vate,) 

DOR  SARCBO. 

La  vida 
Perderá  si  no  habla  presto. 

Sale  DON  JUAN »  con  lux, 

DO.ÑA  JOARA. 

Señor,  esposo. 

.  DOR  JOAR. 

¿Qué  es  esto « 
Don  Sancho,  hermano? 

DORA  LEOHOR. 

Perdida 
Salgo  de  ver  que  mi  esposo 
Con  esnada  y  con  broquel... 
Mas  i  cielo  1 

DOR  JOAR. 

¡  Caso  cruel ! 
Hombre  fiero  y  lastimoso. 

DORA  LEOROR. 

Hermana. 

DOR  SARCHO. 

Perded  el  susto; 
En  casa  ruido  senti , 
Salí,  y  mi  esposa  tras  mi , 
{Ap.  Pero  lá  qué?  Temerlo  es  justo.) 
La  oscu rielad  y  el  rumor 
Que  cerca  de  mi  sentía... 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

005ÍA  LF^ROB. 

¿Qnéha  sido  esto,  hermana  mia? 

DOÑAJÜARA. 

{Ap,  Por  8u  honor  y  mi  valor, 
Lo  callaré.)  Unos  ladrones 
Sintió,  vo  sali ,  y  á  oscuras , 
Pensando... 

DOR  JUAR. 

Vtfestras  locuras , 
Que  no  ya  imaginaciones , 
Nos  han  de  traer  á  estado... 

DOR  SARCHO. 

Siento  ruido ,  un  bulto  veo, 
Sin  luz  salgo. 

DOR  JOAR. 

A  todo  creo 
Que  saldréis  desalumbrado ; 
¡Vos  sois  noble,  vive  Dios! 

DOR  SARCHO. 

Si  reñís,  y  no  en  secreto, 
No  he  de  guardaros  respeto. 

DOR  JUAR. 

Pues  yo  si  el  decoro  á  vos.-^ 
Aun  no  estal>a  recogido 
Don  Sancho,  que  ai  punto  oyó 
El  ruido ,  y  le  estimo  yo 

§ue  aun  no  estuviese  dormido, 
a  huyeron ;  volvamos  pues 
A  recogernos. 

DOÑA  LEOROR. 

Ay  Juana , 
¿Qué  hombre  es  esto? 
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DON  ANTOKiO  HURTADO  DE  MKNDOZA. 


DONlUAIf. 

(Jn  hombre ,  bermana, 
Tan  despierto  como  ves. 

D05ÍA  iUAI>(A. 

Amigas ,  mientras  volvemos 
A  mirar  la  casa ,  entrad , 

Y  de  la  noche  lograd 
Lo  que  falta. 

D05ÍA  LCONOII. 

A  tus  extremos 
Pienso,  hermana ,  que  has  medido 
El  esposo  que  has  topado. 

doAa  juana. 
Siempre  deberá  el  cuidado 
Mucho  mas  á  lo  marido. 

DOÍ^A  LEONOR. 

¡Qué  honrada  y  qué  mentecata 
Respuesta ! 

do5Ia  juana. 
¿Cómo  ese  nombre 
Ledas? 

DOf^A  LRONOR. 

Galán  para  el.  hombre; 

Y  para  miyer  lo  ingrata. 

DON  JUAN. 

Don  Sancho ,  esto  va  en  secreto ; 

Alabaos  que  habéis  llegado 

A  que  lo  descooGado 

No  puede  en  voa  ser  discreto. 

Mirad  ,  hermano,  por  [)ios , 

Que  desdicha  sin  morir 

Ella  se  sabe  venir ; 

No  la  ayudéis  tanto  vos ; 

Que  os  juro... 

DON  SANCHO. 

No  juréis  nada; 
Eternamente  he  de  hacer   • 
Lo  mismo. 

DON  JUAN. 

Habéis  menester 
Mas  sufrimiento  que  espada. 
En  6n  ,  ¿  no  hay  remedio? 

DON  SANCHO. 

No. 

DON  JUAN. 

Vivid  con  VOS ,  esto  os  digo. 

DON  SANCHO. 

81  para  vivir  conmigo 

Ya  sé  que  me  basto  yo. 

i  Oh  qué  hermano  tan  sin  brío ! 

DON  JUAN. 

]  Oh  qué  mujer,  de  honor  llena ! 

hOñk  JUAN4. 

i  Oh  qué  suerte .  para  ajena ! 

DOÑA  LEONOR. 

i  Oh  qué  hombre ,  para  ser  mió ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Saie  MORÓN ,  andando  aprisa^  miran- 
do hacia  atrás  y  reeelúndose  que  le 
liguen  y  buscando  dónde  esconder' 
se,  y  sale  DON  SANCHO  tras  él. 

MORÓN. 

El  Sancho  con  criminales 
Paso9  me  sigue  y  molesta , 
Y  es  hombre  para  ana  fiesta 
De  los  fieros  animales. 
Ksto  de  sierpe  lernea 
Ea  corlo  Requiebro. 

DON  SANCHO. 
Él  68. 


MORÓN. 

El  Sancho  es  hombre  de  pies. 

DON SANCHO. 

¿Ah  hidalgo? 

MORÓN. 

¿Quién  me  hídalguea? 
;0h  mi  señor! 

DON  SANCHO. 

EscuderOt 
¿Qué  buscáis? 

MORÓN. 

i  Oh  mi  señor! 
Cierto  amigo  que  un  doctor... 

DON  SANCHO. 

No  os  turbéis;  mostrad  primero 
El  papel. 

MORÓN. 

¿Yo? 

D0(«  SANCHO. 

Vive  Dios , 
Infame. 

MORÓN. 

¡Terrible  aprieto! 

DON  SANCHO. 

Suelta  ya. 

MORÓN. 

Oid  un  secreto ; 
El  papel  DO  es  para  vos. 

DON SANCHO. 

Claro  es  que  no  es  para  mi, 
Pero  será...  Mal  nacido , 
La  vida  ó  el  papel  pido. 

MORÓN. 

No  es  igual  el  trueque. 

DON  SANCHO. 

Aquf    - 
Has  de  morir,  hablador. 

MORÓN.  , 

¡Que  me  matan !   . 

DON  SANGMO. 

¡Oh  villano! 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Voces  son.  —  ¿  Qué  es  esto ,  hermano  Y 

DON  SANCHO. 

Este  villano  traidor. 
Que  trae  un  papel. 

DON  JUAN. 

¿Qué  importa? 

DON  SANCHO. 

¿Qué  importa »  si  le  ha  traído 
A  mi  esposa? 

DON  JUAN. 

Hombre  atrevido, 
La  injusta  lengua  reporta ; 
Que  es  imposible,  autique  veo 
Otro  mayor,  que  es  oirlo, 
Y  otro  mas  vil ,  que  es  decirlo. 

MOROX. 

Todo  es  falso. 

1»0N  JUAN. 

Yo  lo  jcreo. 

DON  SANCHO. 

Picaño. 

DON  JUAN. 

Aparta.—  El  papel 
Me  dad  á  mi. 

MORÓN. 

(Ap.  Esto  es  peor. ) 
Volverme  será  mejor. 

DON  JUAN. 

Luego  volveréis  por  él ; 
Mostrad. 


MORÓN. 

Ved  qae  os  le  doy  sano. 


DON  SANCHO. 

Yo  le  quiero  ver  primero. 

DON  JUAN. 

¿Primero?  Ni  aun  después  quiero, 

Y  de  que  seáis  mi  hermano 
Mil  veces  me  ofendo ;  ¿en  qué 
Vuestra  mujer,  en  efeto. 

Os  desmerece  el  respeto , 
La  confianza  y  la  fef 
Pues  cuando  (aunque  do  hay  diseaipt 
En  ello )  un  error  hiciera,  ' 
Cran  culpa  digo  que  fuera, 
Mas  decirlo  es  mayor  cnlfia. 
(Ap.  i Qué  cosa?  ¿  Para  mi  bermua 
Papel?  Quiero  hacer  recuerdo 
Deste  hombre...  Si ,  ya  me  acoenlo.) 

DON  SANCHO. 

i  Qué  seguridad  tan  vana ! 

DON  JUAN. 

Doña  Juana  es  un  espanto , 
Es  un  prodigio  de  honor, 

Y  después  de  mi  Leonor, 

De  ninguna  creo  tanto.  {Atre  elpspd] 
Será  una  Cosa  de  risa 

Y  donaire. 

DON  SAHCflO. 

Vedle  presto. 

DONJUÁN.  (4p.) 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿qué  es  esto? 
¡Qué  no  esperado ,  qué  aprisa 
un  veneno  de  ansias  lleno 
Por  mi  pecho  se  dilata , 
Que  es  mil  muertes ,  y  no  mata 
Por  mas  partes  de  veneno! 
:  Jesús,  qué  extraña  locura 

Y  qué  diferente  cosa ! 
¿Papel  para  vuestra  esposa? 
¡Quién  la  hallara  tan  segura ! 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Turbado  está.  Otra  vez  digo 
Que  es  para  mi  esposa,  y  muere 
Por  deslumhrarme ;  eso  quiere , 
Bien  lo  acabará  conmigo. 

DON  JUAN. 

(Ap.  La  injuria ,  que  aun  no  leiuia 
En  mi  hermana  oi  en  ajena 
Mujer  (i  qué  rabia !  qué  pena!), 
Tuda  ha  llegado  á  ser  mia. 
Este  papel  se  escribid 
A  Leonor,  á  mi  miger; 
La  desdicha  puede  ser. 
Mas  no  el  merecerla  yo.) 
Estoy  furioso  y  eofrido 
De  que  vos  á  una  inocente 
Tan  virtuosa  y  prudente 
La  hayáis ,  don  Sancho,  ofendido. 
{Ap.  Con  inútil  piedad  vengo 
A  curar,  porque  mas  pene , 
La  herida  que  otro  no  tiene, 
Callando  la  que  yo  tengo.) 

DON  SANCHO. 

Todo  el  papal  me  ha  callado, 

Y  es  la  causa  toda  mia ; 
Con  razón  me  lo  encubría 
El  picaro  del  criado. 

DON  JOAN. 

{Ap.  El  borrador  y  el  papel. 
Descuido,  que  aun  da  cuidado. 
Vienen  juntos,  bien  pensado 
El  agravio  que  está  en  él. 
El  un  papel  vuelvo  aqai, 
Cumpliendo  y  disimulando 
Con  un  necio  hermano,  eoaodo 
Me  he  menesteppara  mi.) 
Mancebo  desacordado, 


VolTed  á  vuestro  ojerdcio; 
Baste  ser  ruin  el  oficio. 
No  le  hagáis  tos  desdicbado. 
Llevad ,  v  con  mas  recato. 
Ese  papel  á  quien  va ;  \ 

No  erréis  mas ,  que  no  os  saldrá 
Quizá  otra  vez  tan  barato. 
Andad ,  andad ;  que  os  prometo 
Que  aun  dijera... 

■OROÜ. 

Vuesasted 
Me  iiiciera  mucha  .mereeil. 
(Áp.  Gran  menguado  ó  gran  discreto 
Es  esie  hombre ,  que  el  billete 
No  le  ignora ;  voyme  y  callo. 
¿Dónde  estáis, que  nunca  os  hallo, 
Venturillas  de  alcahuete  ? 
¡  Qaiéi)  le  diera  con  un  bolo  1 
j}aem¡ra.) 

DON  SANCHO.  (4p.) 

;Qué  bien  sospecho! 
MORÓN.  {Ap,) 
Vi?e  Dios ,  que  eá  roov  mal  becho 
Qoe  le  dejen  andar  solo.  ( Vate.) 

DON  JUAN. 

¿Dónde  vais? 

DON  SANCHO. 

Yo  voy  adonde 
Me  importa. 

DON  JUAN. 

Gracioso  extremo. 

DON  SANCHO. 

Sabré  quién  es;  que  me  temo 
Qoe  es  criado  de  algún  conde. 

DON  JUAN. 

Tened:  ¿es  posible,  hermano, 
Qoe  imaginases  aquel 
DesfarioT  Sois  cruel , 
Sois  injusto,  sois  tirano. 
^Vuestra  c^sdichada  esposa 
Tiene ,  por  mas  desdichada , 
Con  vos  dicha  deshonrada , 
Qoe  aun  no  basta  la  hermosa  ? 

DON  SANCHO. 

« Pensáis  que  esl«>y  satisfecho  ? 

DON  JUAN. 

i  Yo  pensar  tal  desatino?    ' 

DON  SANCHO*. 

Yo  creo  lo  qoe  Imagino. 

DON  JUAN. 

Que  os  haga  muy  buen  provecho; 
Que  contra  vos  viene  á  ser 
i'eosar  tantas  liviandades. 

DON  SANCHO. 

Yo  pienso  y  digo  verdades. 
Que  f  os  queréis  esconder. 

DON  JUAN. 

Ni  eso  es  verdad ,  ni  se  entiende 
Qae  debáis  decirlo  vos. 

DON SANCHO. 

Don  Juan ,  la  verdad  es  Dios ; 
Qoien  DO  la  dice  la  ofende. 

DON  JUAN. 

Justamente  se  retira 
Si  a  la  decencia  es  contraria; 
^rdad  que  no  es  necesaria, 
Bien  merece  ser  mentira. 
M)s  para  vos  no  hay  tormento 
Como  vos. 

DO?f  SANCUO. 

Si  esto  es  gran  mengua , 
Sed  VOS  cuerdo  de  la  lengua 
1  yo  del  enteodimieolo.  ( Vase.) 

DON  JUAN. 

A  solas  conmigo  quedo, 

Sin  atreverme  á  mi  mal ; 

Qoe  en  mal  tan  nuevo  y  mortal , 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 

Hasta  el  valor  haee  miedo. 
Mas  la  cara  al  enemigo 
Volvamos  á  ver;  leamos 
Si  este  monstruo  que  esperamos 
Gsamenaz:^  ó  castigo. 
(Lee.)  «Leonor,  tus  satisfaciones 
»De  brazos  de  ajeno  dueño , 
»Sin  aplauso  las  escucho , 
>Tenipladamente  las  creo. 
>Si  estás  descontenta ,  el  trato 
»Es  mañoso  amigo  y  cnerdo; 
>Don  Juan  milagros  le  fía 
»A  la  ocasión  de  un  discreto.» 
A(iui  está  borrado,  «ingrata» 
(Vulgar  cosa},aqui, « no  quiero 
Mas  di.<culpa,»y  aquí  dice: 
«Para  engaños  sobra  el  tiempo. 
»No  respondí  á  tus  papeles 
»Ni  recados,  porque  hubieron 
» Menester,  Leonor,  entonces 
»Tudo  yo  mis  sentimientos.» 
¿Satisfaciones  ?  ^  papeles  ? 
I  Recados?  ¿Que  busco  y  temo 
Ya  mas  testigos ,  y  en  culpa 
Que  aun  sospechada  es  lo  mesmo? 
Mi  seguridad  ,  mi  fe , 
Mi  caricia ,  mi  respeto , 
Mi  confianza ,  hasta  llegiar 
Al  peligro  de  su  extremo ; 
Con  otro  empeño  á  mis  brazos , 

Y  proseguir  fiera  en  ellos 
Pláticas ,  que  aun  de  pensarlas 
Se  estremece  el  sufrimiento. 

¿  Será  lo  mas  valeroso , 
Lo  mas  bizarro ,  entrar  luego 
Con  saña ,  con  furia  y  rabia, 
Feroz , turbado  y  soberbio , 
A  herir  de  una  mujer  flaca 
El  vil  descuidado  pecho, 
A  ensangrentar  noble  mano 
En  rendido  infame  cuello? 
¿Quién  dirá  que  es  bizarría 
Ni  valor?  ¿Puede  ser  esto? 
Que  no  resistido  y  fácil , 
Venganza  será,  y  no  esfuerzo. 
En  eiía  culpas  y  en  mi 
Agravios,  que  no  se  han  hecho; 
Pero  ¿  he  de  guardar  ¡ay  triste ! 
A  que  se  hagan ,  si  el  fuero 
Del  honor  rayos  fulmina 
A  escondidos  pensamientos  ? 
Sea  el  castigo,  en  bnen  hora , 
Sañudo,  airado  y  resuelto ; 
Que  honrado  será ,  no  airoso, 

Y  hará  mas  ruido  que  ejempla. 
Pero,  aunque  uo  hay  otra  cosa , 
Probemos  otra ,  en  que  veo 
Mas  constancia ,  mas  valor; 

:  Ay,  si  fuese  mas  acierto ! 
Leonor  (*stá  aventurada. 
Perdida  no,  pues  eu  medio 
De  la  libertad  de  moza , 
Solo  entregada  á  su  imiierio. 
Sus  licencias  moderando. 
Se  permitió  á  un  galanteo, 
Sobornada  de  las  d alces 
Lisonjas  ée  amante  tierno. 

Y  aficionada  y  servida 

Y  obligada ,  puso  freno 

A  la  ocasión,  y  al  decoro 
Atados  tuvo  los  riesgos. 
Veamos  si  con  el  arte 

Y  p|  cuidado  recogemos 
Estaharquilla;  entregada 

A  un  aire  de  tantos  vientos; 
Que  si  la  prudencia  y  mana 
Por  advertido  y  secreto 
Camino  ayudase  poco , 

Y  el  cuidado  obrase  menos , 
Entonces  si  llegarla 

A  tiempo  el  desnudo  aceco , 
Mas  piadoso  e»  lo  mas  bravo. 
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Mas  limpio  en  lo  mas  sangriento. 
Mi  hermano  y  yo  caminamos 
A  un  mismo  errante  despeík) 
Por  sendas  varias;  que  tiene 
Muchos  caminos  lo  necio. 
Honor,  estas  dilaciones 
Te  sacrifico ,  y  ofrezco 
Mis  ceguedades  vendadas 
Por  lámparas  á  tu  templo ; 
Que  á  los  que  ahora  me  acusa» , 
Templado,  celoso,  espero 
Poblar  de  espantos,  de  asombros , 
De  horrores  y  de  escarmientos.    . 
Verá  Leonor,  verá  el  hombre , 
Verá  el  mundo,  verá  el  cielo 
Que  no  tiene  menos  furia 
La  espada  en  manos  de  un  cuerdo. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

DOÑA  LEONOK. 

Parécemeqaebe  sentido 
Hablar  con  voces  y  extremos 
A  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Leonor  es  esta. 
Yo  os  vengaré,  sufrimiento. 

D05[A  LKONOR. 

Esposo,  don  Juan ,  amigo , 
¿Qué  tenéis? 

DON  JUAN. 

(Ap. ;  Oh  lisonjero 
Agravio!) ¿Qué  he  de  tener? 
Una  batalla ,  un  infierno, 
Un  hermano  que ,  furioso 
Porque  traia  un  mancebo 
Un  papel ,  y  recatado 
Se  lo  escondió,  de  Ira  lleno, 

Y  mas  de  infamia  y  locura. 
Matarle  quiso,  diciendo 

Que  era  el  papel  (¡qué  bajeas !) 
Para  su  esposa;  yo  llego,  ~^ 
Libro  al  hombre ,  el  papel  tomo, 

Y  hallo  en  él  (¡  oh  viles  celos!) 
Otra  cosa ;  ¡  qué  distan tn ! 

Qué  extraña !  En  peps:írlo  tiemblo. 
En  fin ,  tan  distinta  y  nueva , 
Mi  Leonor,  que  te  prometo, 
Que  te  admirara.  El  criado 
Despido ,  el  papel  le  vuelvo , 

Y  á  mi  hermano  (estáme  atenta) 
Con  desden ,  enfado  y  ceno 

Le  digo : «  Señor  don  Sancho, 
El  término  indigno  vuestro 
Miente  á  vuestra  sangre  misma , 
Mas  no  á  vuestro  entendimiento. 
Por  mujer  tenéis  uo  áugel. 
Que  es  muchos  en  el  ingenio. 
En  la  gracia ,  en  la  pureza , 
En  lo  apacible,  en  lo  bello. 
Advertencias  y  regalos 
Se  mezclen  siempre,  encubriendo 
Que>es  propia  herida ,  y  en  todo 
Muestre  un  reposo  despierto. 
Confíadla,  divertidla, 
Entretenedla«  pues  vemos 
Que,  obligada,  hasta  una  fiera 
Hace  caricias  al  dueño. 

Y  cuando  ella  advierta  y  mire 
Que  sin  castigos  ni  fieros , 

El  marido,  en  vez  de  lanzas , 
Eni|)uña  avisos  modestos, 
¿Quién  duda  que,  cnerda  y  sabia, 
En  sus  limites  estrechos 
Se  recoja ,  y  luego  sean 
Los  escandíalos  ejemplos  ? 
Que  si  medios  tan  suaves 
No  bastasen, hierro  á  hierro, 
A  fuego  y  sangre,  y  sin  que 
Ni  aun  cenizas  deje  el  fuego, 
Yo  mismo,  yo  le  llevara 


La  mano,  y  con  el  denuedo 

Qae  á  Leonor,  sí ,  i  Leonor  digo, 

En  igual  trance  y  aprieto , 

Le  pasara  el  pecho,  el  alma ; 

Pero  ¡  ay  mi  Leonor,  cuan  lejos 

Del  daño  estoy !  Pero  en  sombrts 

Asombraran  mis  recelos; 

Miedos  tengo  que  don  Sancho , 

Con  su  extrafio  desacuerdo. 

Fué  á  inquietarla.  Voy  volando; 

Quédate ,  Leonor,  temiendo.    (Vate.) 

D05ÍA  LEOIfOR. 

En  desdicha  tan  cruel 
A  Hay  dicha  como  la  mía  ? 

Sueeste  papel  me  traía 
orón  sin  duda,  y  con  él 
Topó  el  otro,  que  ha  pensado 
Que  era  para  su  mujer ; 
í,  Y  que  un  necio  sepa  hacer 
Buenas  obras  de  cuñado? 
Todo  es  como  yo  pudiera 
Pintarlo.  Siga  lo  honroso 
MI  hermana;  que  un  falso  esposo 
Lo  pagadesta  manera.— 
¿Inés? 

Sale  INÉS. 
I  Señora? 

D05ÍALE0X0R. 

.  Trae  luego 
Los  mantos. 

INÉS. 

¿Adonde  Tas? 

DO^A  LKOKOR. 

Inés ,  después  lo  sabrás ; 
Rn  suma ,  ver  á  don  Diego 
Me  importa  el  Tívir. 

INÉS.  . 

Y  en  suma 
¿Estás  resuella? 

DOSÍA  Li6:«oii. 

Infinito. 

mes. 

Pues  vuelo ;  que  el  chapinito 

Ya  no  es  corcho ,  sino  pluma.   ( Va$e,) 

DO>ÍA  LCONOR. 

ÍSi  don  Diego  en  el  papel 
le  nombró !  Pero  no  haría ; 
Que,  mas  que  cu  I  pa ,  seria 
Moderna  ignorancia  en  él. 
Quiero,  aunque  esté  mesurado, ' 
Ueste  suceso  avisarle ; 
Que  fácil  será  toparle , 
Pues  calle  Mayor  ó  el  Prado 
No  puede  ningún  ocioso 
Negarlo  á  estas  horas. 

SaielíiÉS, 

wts. 
Ya 
Tienes  aqui  el  manto. 

D05ÍA  LEOi'fOR. 

¿Está 
Descogido? 

IKÉS. 

Ten ;  ¡  qué  airoso 
Es  el  traje  y  qué  de  hazañas 
Ha  hecho  nn  ojo  tapado. 
En  un  cendal  emboscado 
Un  escuadrón  de  postañas ! 
Vamos  presto ;  no  nos  vea 
La  hermana  ó  la  madre  Juana. 

Sale  D05^A  JUANA,  al  querer  irse 
doña  Leonor  é  Inés, 

boíIa  juana. 
¿  Dónde  con  mantos ,  hermana? 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

mis. 
La  Sancha  con  todos  sea. 

DOÑA  LEONOR. 

Tengo  una  cosa  forzosa 
Que  hacer. 

doüIa  jdana. 

No  has  de  salir. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No? 
Pues  ¿  quién  lo  embaraza? 

D05fAJUANA. 

Yo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Conmigo  tan  imperiosa  ? 
¿Eres  mi  madre? 

DOÑA  JOANA. 

Soy  mas; 
Que  te  conozco,  á  fe  mia. 

Dtés. 
Ferma ,  ferma. 

DOÑA  JUANA. 

Hermana  mia , 
No  te  eanses,  no  saldrás. 

DOÑA   LEONOR. 

Que  saldré ,  mil  veces  digo. 
Aunque  te  pese ;  que  estoy 
Ya  determinada,  y  soy... 

DOÑA  JOAIIA. 

Pues  yo  he  de  salir  contigo ; 
Que  si  el  negocio  es  decente. 
No  estorbo  yo,  y  no  lo  siendo, 
No  hay  que  salir. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  te  entiendo; 
Que  hacer  de  lo  impertinente 
Virtud ,  ya  es  maña  traidora 
De  la  mala  condición. 

DOÑA  JUANA. 

Leonor,  tú  tendrás  fazon, 
Mas  no  ha  de  valerte  ahora; 
Que  has  de  quedarle,  ó  contigo 
He  de  salir. 

Vén  en  ello ; 
Que  un  trascantón  ha  de  hacello. 

D05ÍA  LEONOR. 

Quiero  que  vaya  conmigo; 
Que  para  hacer  yo  mi  gusto 
No  me  estorba  nadie. — Vé, 
Trae  el  manto. 

DOÑA  JUANA. 

Aunque  yo  sé 
Que  harás  siempre  lo  que  es  justo, 
Mientras  tus  esparcimientos 
Llevas,  llevarás  mis  pasos. 

DOÑA  LEONOR. 

Las  leyes  mas  quo  los  casos 
En  ti  sola... 

DOÑA  JUANA. 

Tus  intentos , 
Leonor,  no  han  menester  pocas; 
Pónme  el  manto;  ¿adonde has  de  ir? 

DOÑA  LEONOR. 

No  te  lo  quiero  decir. 


DOH  JOAN. 

Yo  no  he  de  hablaros  eo  nada. 

DON  SANGRO. 

Holi,  ¿dónde  van  ias  tres? 

DON  JOAN. 

iQaé  os  alborota?  (¡ay  de  ni!) 
Ifin  donde  fuere  Justo. 

DON  SANGRO. 

Doña  luana ,  yo  no  gusto 
Que  salgáis  vos. 

DON  4ÜAR. 

Mi  Leonor  si; 
Yo  quiero  que  vavais  donde 
Gustareis ,  y  que  llevéis 
El  coche. 

DON  SANCHO. 

En  él  no  saldréis; 
Que  á  mi  nada  se  me  esconde. 

nON  JUAN. 

No  hagas  caso  desto,  hermana; 
¿Qué  dudas?  ¿Porqué  no  vas? 

DON  SANCHO. 

¿  Mi  mujer  salir  ya  mas 
Ni  asomarse  á  la  ventana? 


Salen  DON  JUAN  t  DON  SANCHO. 

DONJUÁN. 

No  me  refleras  tan  locas 
Diligencias. 

DON  SANCHO. 

Por  los  pies 
Se  me  escapó. 

DOÑA  LEONOR. 

Vén ,  tapada. 


DOn  JOAN. 

Vé,  Leonor. 

DON  SANCBO. 

No  salgáis  vos. 

DOH  JOAN. 

Vé  tú  sola ,  y  vete  si  Prado. 

DOM  SANCHO. 

Haced  lo  que  os  be  mandado , 
Doña  Juana. 

DON  JUAN. 

Vive  Dios, 
Que  han  de  ir  entrambas  y  caaous 
Hay  en  casa. 

DON  SANCHO. 

Mi  mujer. 
Lo  que  yo  quiero  ba  dohacer. 

DON  JUAN. 

Cuando  sin  bajezas  tantas 
Procedáis  mas  atinado. 
Maloá  mi  tío  tenemos; 
Venid,  pues,  y  á  verle  iremos. 

DON  SANCHO. 

No  me  apretéis  demasiado; 

Sue  antes  en  casa  encerrada 
i  mujer  ha  de  quedar. 

DON  JUAN. 

Harto  mas  pudiera  estar 
Esa  locura  encerrada. 

DON  SANCHO. 

No  he  de  sufriros  de  hoy  ñas; 
Que  excedéis... 

DOlf  JOAN. 

Los  desabridos, 
Preciados  de  mal  sufridos , 
Se  obligan  A  sufrir  mas ; 
Que  aunque  os  pese,  bao  de  ir  las  w- 

DOIT  SANCHO. 

Dolía  Juana,  todo  el  dia 
A  la  labor. 

DON  JUAN. 

Leonor  mia , 
Al  Prado ,  á  todo,  y  adiós. 
( Yanse  da»  Juan  y  dm  Seneko-) 

ixés. 
Frente  á  frente  ahora  están 
Dos  opuestos  escjiadrones. 

DOÑA.  JOARA. 

¿  A  mi  tan  nueras  ratones  ? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Yo  marido  tan  gafan? 


doAa  JOARA. 

¿  A  mi  preceptos  lempraDOS  ? 

DOffA  LEOIfOR. 

¿A  mi  dueño  tan  cortés? 

90H  JCAKA. 

¿A  mi  grillos  á  mis  pies? 

D0.^A  LEONOR. 

4  Para  mi  todc<  eo  mis  maoos  t 

DOÍ¥a  JUANA.. 

¿Qoe  esté  yo  sin  libertad  ? 

005ÍA  LEONOR. 

¿Qae  esté  todo  en  mi  albedrio  7 

aoSÍA  JUARA. 

¿Que  escarmiente  el  honor  mió? 

ROSTa  LEONOR. 

¡Que  temple  mi  liviandad  ? 

DOSÍA  JUANA. 

(Que  maestre  tanta  aspereza? 

D05ÍA  LEONOR. 

;Qoeienga  tal  confianza? 

DOÜA  JUANA. 

Todo  merece  venganza. 

DOAa  LEONOR. 

Todo  merece  firmeza. 

doSa  juana. 
Todo  desobliga  así. 

DOÑA  UBOROR. 

Mocho  obliga  no  trato  amigo. 

DOffA  JUANA. 

Honor,  yo  sea  eonllgo; 

Que  ya  todo  es  contra  mi.  —* 

¿Qué  piensas  bacer,  Leonor? 

DOAa  LEONOR. 

Ya  lo  tengo  bien  pensado. 

DQ5ÍA  JUANA. 

¿La  calle  Mayor  ó  el  Prado? 

DOAa   LEONOR. 

Algo  be  pensado  mejor. 

nOÜA  JUANA. 

To  sola  tienes  liceneia 

De  to  esposo;  vé  en  baen  bora. 

BOffA  LEONOR. 

^0  pienso  salir  abofa  ,- 

¡pana ;  qae  es  todo  obediencia 

ijoa  Ubertad  pmdente. 

nOflA  JUANA. 

¡Qué  duras  son ,  qaé  pesadas 
Las  acciones  recaudas! 

IN¿S. 

(Ap.  En  compás  bien  diferente 
Uevan,y  en  vario  semblante , 
LasionolUlasdenoñido, 
Ua  bajos  de  marido, 
Y  oira  contraltos  de  amante. 
Gran  descanso  es  ser  mirona 
En  tal  garito.)  En  fin ,  i  cejas? 
iYi  DO  sales? 

DOSA  JUANA. 

^  En  fin,  ¿dejas 

De  salir? 

no5U  LE050R. 

.  Asf  corona 

De  aciertos  la  confianza 
\  nn  bizarro  bidalgo  pecho. 

DONA  JOARA. 

¡[  eo  mí  aquella  id}uria  ba  beebo 
Movimiento,  no  mudanza; 
m  bay  mucho  eñ  mi  que  perder; 
Pero,  por  ser  ley  divina 
b¡l  mostrarle  que  camina 
Erradamente ,  be  de  hacer 
^<|aejami8  no  llegó 
^  ni  bonrado  pensamiento; 


EL  lURlOO  tíAGE  MUJER. 

Dé  muestras  mi  sentimiento. 
Solo  me  perdone  yo. 
Bueno  es  querer  que  por  si 
Sea  yo  á  mi  honor  fiel , 
Sí  ba  de  ser,  mas  que  por  él ,   ' 
Por  lo  que  me  debo  á  mi. 
Tener  quiero  entre  excelentes 
Partes ,  á  mi  sangre  iguales , 
Perfecciones  naturales , 
No  virtudes  obedientes. 
Bajfsímo  natural. 
Ser  bueno  por  complacer, 

Y  con  afectos  de  ser 
Lisonjero  espiritual. 

Yo  salgo,  si  t¿  no  quieres , 
Aunque  nada  aventurando; 
Tengan  freno,  pero  blando. 
Las  generosas  mujeres. 

Y  por  fineza  lo  cuento 

El  no  haberle  obedecido; 
Que  desta  vez  advertido 
En  tan  pequeño  escarmiento; 
Que  A  hombre  tan  poco  avisado 
Avisarle  no  es  injusto 
Que  quien  no  sufre  lo  justo , 
Que  safra  lo  demasiado. 

DO^A  LEONOR. 

Yo,  hermana ,  no  te  aconsejo; 

8ue  en  hacer  lo  que  prohibe, 
e  visto  siempre  que  vive 
Muy  diligente  el  consejo. 
Mas  vé,  Juana ;  que  haces  bien , 

Y  ambas  guardemos  justicia , 
Yo  en  pagar  una  caricia , 

Y  tú  en  vengar  un  desden. 

D05ÍA  JUANA. 

Pues  oye  primero,  bernnina; 
Don  Sancho  ¿no  lo  merece? 

más. 

Y  algo  mas. 

noffÍA  JUANA. 

I  Qué  te  parece? 

nof  A  LEONOR. 

Que  en  todo  eres  muy  temprana.^ 
Entra  9  Inés. 

INte. 

Voy  con  temor. 
i  Qaé ,  bermana  Leonor,  tenemos? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé, Inés... 

IN¿S. 

I  Cuerdos  extremos ! 
Leonor,  no  sois  vos  Leonor. 

nOÍHA  LEONOR. 

Paguemos  en  noble  trato 

Y  advertida  cortesía; 
Que  A  una  fe  una  villanía , 
Ya  es  ser  hereje  lo  ingrato. 

D05ÍA  JUANA. 

Inés,  vén  conmigo. 

IN¿S. 

Voy. 
¿Dónde  le  lleva  el  capricho? 

DOÑA  JUANA. 

A  no  hacer  lo  que  me  han  dicho. 

INÉS. 

Del  mismo  trabajo  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Honor,  no  estéis  vos  quejoso; 
Que  en  resolución  tan  nueva , 
Yo  no  voy,  porque  me  lleva 
La  necedad  de  mi  esposo. 
(Hmse.) 


AM 

Sa!e  MORÓN,  como  que  huye ,  v  DON 
DIEGO  delrds, 

HÓRON. 

Déjame  andar  huyendo  todavía , 

Y  no  pienses  que  hacerlo  es  cobardía; 
Que  huir  de  tonto  es  el  valor  perfelo. 
Ciencia  del  fuerte  y  armas  del  discreto, 
;  Oh  bendito  donjuán !  Juan  de  buen  al- 

[ma, 
Que  marido'depaz,  holgado  y  ancbo, 
Como  contraveneno  es  contra  Sancho. 

DON  DIEGO.        [ha  visto^ 
El  don  Sancho,  es  frialdad;  que  en  fin  te 

HORON. 

No  me  preguntes  mas ;  que ,  vive  Cristo, 
Que'aun  aquí  del  don  Sanoho estoy  tera* 

DON  DIEGO.         [blando. 
¿Que  tan  noble,  cortés ,  piadoso  y  blan* 

[do, 
En  tan  duro  suceso,  el  mismo  esposo 
Toi)ó  y  voUíóel  papel?  Discreto  quiso 
Callar  su  afrenta,  pero  no  mi  aviso. 
Vive  Dios,que  me  afrento  de  ofenderle, 

Y  quiero  antes  vencerme^ue  vencerle. 

nORON. 

Haces  hidalgamente,  ¡yqué  hidalga 
Mujer!  Que  esta  será  la  vez  primera 
Que  á  un  cristiano  galán  correspondí- 

[do, 
Almundoliaceis  los  dosejemplo  nuevo. 
De  tibio  amante  y  de  celoso  manso ; 
Que  el  don  Juaa,que  no  rifa  como  potro. 
Es  marido  de  teta  con  el  otro. 

DON  DIEGO.  [ociosa, 

Gran  tentr.cion  me  ha  dado,  y  no  está 
Degalantearla  hermana , Ilustre  ,her- 

[mosa. 
Pues,  aunque  honesta,  en  fin  se  ve  ayu- 

[dada 
De  aquella  tempestad  desconfiada 
De  su  esposo;  que  están  sus  inquietudes 
De  escarmiento  poblando  las  virtudes, 
Ydébame-el  maridoiropertinente 
El  darle  la  razón  de  lo  que  siente. 

horonJ  [bo. 

Dos  mozas,  que  llamamos  de  bnen  gar- 
Que  ya  caduco  está  lo  de  buen  airCí 

Y  vulgar  el  desaire, 
Desembarcan  de  un  coche. 

DON  DIEGO. 

Bien  se  huellan; 

Gallardos  bríos,  generosos  talles. 

■ORÓN. 

No  hay  m^ores  caballos  delascalles. 
Salen  DOÑA  JUANA  i  INÉS,  tapada$. 

DOÑA  JUANA. 

Villana  servidumbre,  y  mas  villana 
La  injusta  manó  que  oprimirintenta 
Una  alma  noble,  que,  naciendo  exenta. 
Bale  el  erguido  cuello ;  ¡  ah  ley  tirana ! 
i  Ob  arrogante ,  oh  cruel  soberbia  bu- 

[mana. 
Aun  de  exceder  tus  márgenes  sedienta. 
Que  libre,  que  atrevida,  que  violenta. 
Jurisdicción  presume  soberana! 
Yo,  en  paz  criada,  en  resplandor  nacida. 
Sin  conocer  mis  pasos  el  denuedo, 
Al  decoro,  al  honor  viví  rendida; 
Mas  ya  es  justo  poder  lo  que  no  puedo; 
Que  no  es  decente  á  generosa  vida  [do. 
Queloqueobrael  valerse  deba  al  míe- 

IN1¿S. 

¿Sabes  dónde  estás? 

DOÑA  JUANA. 

Inés , 
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Por  nueva  en  estos  antojos, 
Todo  lo  ignoran  mis  ojos , 
Todo  lo  dudan  mis  pies. 
¿Qué  calle  es  esta? 

iiviés. 

|Ay  qaé Juana! 
;.  No  ves  Unto  señor  mozo, 
Bizarro  galán  destrozo 
De  lama  quietud  humana? 
Es  la  Mayor. 

doíIa  niANA. 

Bien  dudé ; 
Que  eternamente  )a  vi. 

INÉS. 

A  Morón  he  visto  allí. 

HOROfl. 

Si  aun  lo  mismo  que  se  ve 
No  engaña,  á  Inés  veo  ahora 
Y  á  Leonor. 

DON  DIEGO. 

\  Qué  injusto  nombre! 

DOÑA  iOANA.       • 

Este  es  don  Diego. 

isÉs; 
¿Noesliombre 
De  buen  arte?(/1p.'La  traidora 
Bien  le  conoce.) ¿Qué  hacemos? 
¿No  habíanlos? 

DOSÍA  JUANA. 

¡Qué  novedad!  - 
¿Hablarlo? 

iKés. 
La  ociosidad 
Es  gran  pecado ;  troquemos 
Aquello  que  travesura 
Se  llama.  ' 

DOÑA  JUANA. 

Inés,  ¿yo  tan  vana? 
Mas.  veamos  si  mi  hermana 
Disculpa  bien  so  locura. 
Tápate  mas;  no  te  vea 
Ninguno. 

iNás. 

Un  manto,  Señora, 
Anochece  á  cualquier  hora.  — 
¿Cé|  galán? 

■ORÓN. 

i  Qué  bien  se  emplea 
En  mí  ese  nombre ! 

I$ISS. 

Simplón , 
¿Conócesme? 

MORÓN. 

¡Qué!  ¿tú eres, 
Maldita  entre  las  mujeres? 

iNÉa. 
Moderado  socarrón , 
Llama  á  tu  amo ,  y  con  recalo 
Di  que  Ikgpe,  y  que  no  es 
Leonor  esta. 

MORÓN. 

¿G6mo,  Inés? 

INÉS. 

Como  es  otra;  mentecato. 

■ORÓN. 

¡Granratoii! 

INÉS. 

Tenle  advertido 

8ue  bable  de  lo  muy  perfeto ; 
oe  he  dicho  que  es  muy  discreto.^ 

■ORÓN. 

Sabe  decir  t  desvalido, 
Atención ,  galantería , 
Tal  vez  desaire,  atinado, 
Lo  cierto  es,  pesar,  cuidado, 
Presumido,  grosería»... 


DON  ANTONIO  HUKTADO  DE  MENDOZA. 


mÉs. 
4  Ay  qué  discreto  !—Señor, 
Tiento  en  hablar;  que  es  la  hermana. 

DON  DIEGO. 

¿Estos  pasos,  doña  Juana? 
Enredos  son  de  Leonor. 

■ORÓN. 

¿Es  Leonor  el  turco?  Llega, 
Desmesúrale. 

DON  DIEGO. 

Es  en  vano. 

INÉS. 

Fíate  un  poco  á  lo  bumano , 
Suelta  el  mujer. 

D05ÍA  JUANA. 

Soy  tan  lega 
En  el  arte ,'  que  no  sé 
Ni  aun  el  camino;  yo  lle^o.— 
¿Sois  vos  el  señor  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Lo  que  ha  negado  la  fe , 
Bien  se  pregunta. 

DO^A  JUANA. 

Merece 
Gran  atención  la  respuesta ; 
Buena  debe  de  ser  esta , 
Pero  no  me  lo  parece. 
Otra  oicfamos :  que  por  dicha. 
Como  bisoña,  no  entiendo 
Lo  mejor. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  pretendo 
Hacer  de  la  fe  oesdicha; 
Bien  con  mi  mal  quedo  asi. 

nOÑA  JUANA. 

¿  Esto  ha  querido  mi  hermana? 
Ya,  de  honrada,  no  estoy  vana , 
M  me  debo  tanto  á  mí. — 
Cé ,  Francisca ,  llega  luego. 

INÉS. 

Pues  bien ,  ¿qué  te  ha  parecido ? 

DONA  JUANA. 

NI  sabroso  para  oído. 
Ni  lindo  para  don  Diego. 

INÉS. 

¿Qué  te  ha  dicbo? 

DOÑA  JUANA. 

De  la  fe 
Grandes  trabajos. 

INÉS. 

Leonor 
Creyó  que  era. 

DON  DIEGO. 

¡  Oh  ciego  error ! 
No  es  mi  enemiga ,  ni  sé 
Qué  será ,  todo  se  esconde ; 
Pero,  cualquiera  que  sea, 
Con  gran  ventaja  pelea. 
Porque  escucha  y  no  responde. 

■ORÓN. 

¿  Decir  quién  es  la  tapada 
No  hay  remedio? 

INÉS. 

No ,  Morón. 

■OROS. 

¡Oh  mantos  de  humo,  que  son 
Criados,  que  no  encubren  nada  I 

INÉS. 

Es  una  mujer  de  bien. 

■ORON. 

¡  Gran  cosa !  pero  infinitas 
Conozco  yo... 


SaU  DON  SANCHO. 

DON  SANCBO. 


No  hay  visitas 
Como  cuidar  mucho  y  bien 
De  mi  casa.  De  mi  hermano 
Huyendo  venso ,  por  ver 
Si  osó  salir  mi  mujer; 
Cuerpo  á  cuerpo,  y  mano  h  roano 
Están,  aunque  divididos , 
Cuatro  alli  (ved  lo  que  pasa). 
Déjenlas  salir  de  casa, 
Que  esto  verán  los  maridos. 
¿Qué  mirof  Que  son  los  dos 
De  quien  tanto  me  recelo  ; 
¿Y  ellas  quién?  ¡ay  saniacielo! 
Inés,  Leonor;  vivé  Dios, 
Que  son  elias.  ¡  Bien  temí ! 
i  Qué  maldad !  qué  infamia!  Aquel 
Es  el  traidor  del  papel. 
,  ¿Qué  haré?  ¿Malarélos?  Sf. 
Mi  hermano  muy  cortesano 
Miré,  y  con  rabia  me  rio. 

Safe  DON  iUA?i. 

DON  JUAN. 

¡  Que  antes  de  ver  á  mi  tío 
Se  me  escapase  mi  hermano! 
¡Terrible  hombre!  El  se  volvió 
A  casa. 

IKMiaAirCBO. 

¿Doniü^B? 

DON  JUAll. 

¿  Qué  es  esto. 
Don  Sancho? 

DON  sahcbo. 

Yo  digo  presto 
Todo  lo  que  siento  yo. 
Vuestro  dictamen  holgado. 
Tan  galante  y  esparcido. 
Tan  discreto  lo  marido. 
Lo  galán  tan  demasiado. 
Ved,  don  Juan ,  ved  dónde  ¡^ra. 

pon  J0AV« 
¿  Qué  queréis  darme  á  enlender? 

DOIl  SANCHO. 

Que  aquella  es  vuestra  mujer. 

DON  JUAN. 

Cien  mil  veces  eara  é  cara 

Mentís ,  y  en  vuestro  desvelo 

Pensad  con  baja  portm 

En  la  vuestra ,  oo  en  la  mia ; 

Que  os  mataré ,  vive  el  cielo. 

Ni  parláis  entre  los  dos 

Vuestras  locas  vanidades; 

Todas  vuestras  necedades 

Son  menester  para  vos. 

{Ap.  Ellas  son ,  y  los  dos  hombres 

Son  aquellos ,  ¡ay  úermí !) 

DON SANCHO. 

Andad  primoroso  aquí , 

Y  aunque  les  deis  falsos  nombres, 
Mis  recatos  os  dirán 
Que  es  cosa  mas  atinada 
Que  esté  una  mujer  cerrada 
Que  hablando  con  su  galán. 

donjuán; 
Si  eso  verdad  fuera,  á  vos , 
Por  vil  pariente  y  amigo, 

Y  á  ellas  y  i  todos',  digo. 
Os  matara,  vive  Dios ; 

Y  aun  castigo  mas  tirano 
Merecía  el  que  tan  iiero» 
La  injuria  que  vio  primero 
La  guardó  para  un  faerraane. 

ÍAp.  Cierte  es  mi  daño  *  y  el 
Mando  ¡qué  ínátilsaUé! 
¡Oh  mal  grande,  que  enfermó 
nuevamente  áelmuedio!) 


Pleguete  IHos. 

imts. 
iQoé  hay  ahora? 
Qaé  tienes,  qae  estis  tarbado? 

■ORÓN. 

No  es  nada;  el  Sancho  me  ha  dado... 

mis. 
Es  mal  de  todos.— Señora » 
Tu  marido... 

]>OAa  iOANA. 

Aonqae  le  espero 
Sin  temor,  doa  Diego,  al  punto 
Os  retirad. 

DO^  DIEGO. 

No  pregunto 
U  cansa « y  serviros  quiero 
£d  lo  que  menos  quisiera.  — 
Vamos,  Horon. 

■ORÓN. 

¿Qué  has  hallado? 

DON  DIEGO. 

Un  tahúr  muy  recatado» 
Qae  DO  entida  á  la  primera. 

■ORON. 

La  mesurada  es  sin  duda. 

DON  MEGO. 

¿EnquélohasYislo? 

■ORÓN. 

En  que  anda 
Tras  ella  el  novio  de  Irlanda , 
One  es  su  marido  de  ayuda. 

DON  Í>IEGO. 

Dejarla  solo  es  injusto. 

■  ORÓN. 

F.i  perro  es  muy  ladrador; 

{Votae  dan  Diego  y  Moren,) 

INÉS. 

¿Y  donjuán? 

DOÑA  JUANA. 

Algo  mejor; 
Has  tengo  espacioso  el  gasto. 

DON  JUAN. 

«Segoirélas?  No,  no  vensa 

lanío  el  dolor;  que  vengar 

Ksto  en  púhlico  es  sacar 

Una  honra  ¿  la  vergüenza. 

Voy á casa á  prevenir; 

Mas  ¡ob  enemiga \  ¿qué , qué 

Prevengo  en  tan  falsa  fe , 

Has  que  matar  y  morir?  - 

^  buen  tiempo  mis  enojos 

TomaroQ ,  fieros ,  tiranos »    - 

Venganza  de  propias  manos , 

Pero  DO  de  ajeóos  ojos.  ( Valí.) 

DON SANCHO. 

Vive  Dios,  que  estoy  corrido 

De  ver  tan  afeminado 

un  hermano,  y  mi  cunado; 

Re  de  pasarlo  á  marido. 

Jnjer  loca  y  atrevida, 

bachillera  y  licenciosa , 

Ji  fuerais  (;qué  es  ser?)  mi  esposa, 

Voui  os  quitara  la  vida  4 

\  holgara  que  mi  mujer 

^uerais ;  que  en  mal  Un  violento... 

D05ÍA  IDANA. 

)ttiero  darle  este  contento 

wmas.  . 

INis. 

¿Qué  quieres  hacer? 

DOf^A  iUANA. 

descubrirme  aquí. 
iNis. 
Eso  00. 


EL  MARIDO  HAGB  MUJBB. 

DOffA  IOANA. 

Responderle. 

INÉS. 

Eso  será 
Conocerte. 

DOÜA  JUANA. 

No  podrá ; 
Que  soy  mal  sufrida  yo. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  bien  tenéis  escondido 
El  rostro  en  acción  tan  fea , 
Tan  baja,  porque  do  os  vea 
Vuestro  ignorante  marido  1 
Sois  una  mujer  liviana, 
Sois  una... 

DOfkk  JUANA. 

Inés,  déjame; 
Dos  venganzas  tomaré , 
La  mia  y  la  de  mi  hermana. 

INÉS. 

8ue  no  te  descubras  digo ; 
ue  yo  os  vengaré  á  las  dos. 

DON SANCHO. 

Y  VOS  ruin. 

INÉS. 

Menos  de  vos; 
Con  mi  ama  ni  conmigo 
No  se  meta  vnesasied ; 
A  su  mujer,  presumida, 
Recatada  y  reeogida. 
Puede  hacerla  esa  merced. 
¡  Hay  locuras  seoiejaniest 
¿Querer  en  toda  ocasión 
Ser,  como  descomunión , 
Novio  de  participantes? 
Que  ni  á  su  propio  marido 
Le  sufriera  esta  señora 
Eso  que  le  ha  dicho  ahora. 

DON  SANCHO. 

Él  es  tan  necio  y  sufrido* 
Que  merece,  y  no  es  injusto, 
Cua&Co  le  sucede  aqui. 

DOáÍA  JOANA. 

En  mi  vida,- Inés,  le  oi 
Requiebro  de  tan  buen  gusto. 

DON  SANCHO. 

Yo  si  que  tomé  buen  medio, 

gue  á  mi  mujer  le  estorbé 
1  salir. 

DO^A  JUANA. 

Cierto  que  fué 
Muy  como  suyo  el  remedio. 

DON  SANCHO. 

Pero  vos  tenéis  disculpa ; 
Que  al  marido  que  alcanzáis 
Qualquier  ofensa  que  bagáis 
Suya  ea,  no  vuestra,  la  culpa. 

DoAA JOANA. 

¡  ^y  Inés ,  que  estoy  corrida  1 
Que  contentándome  va. 

DON  SANCHO. 

Este  mal  ejemplo  hará 
Que,  estrechándole  la  vida 
A  mi  mujer,  á  su  hermana 
La  encierre  mas  cada  hora. 

iNite. 

Hará  siempre  lo  que  ahora 
Mi  sefiora  dofia  Juana. 

DON  SANCHO. 

Eso  lé  importa  deberme 
Su  honor, porque  mi  recelo... 

DO.U  JUANA. 

Déjame  hablar  con  el  cielo; 
Que  del  no  puedo  esconderme. 
Cielos,  ¿qiM  presuma  este  hombro 
Que  él  es  qi^te  bneaa  me  hace? 
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DON  SANCHO. 

Cualquiera,  no  como  nace, 
Como  vive ,  tiene  el  nombre ; 
La  sangre  es  tiempo  perdido; 
El  marido  hace  mujer. 

D05Ía' JUANA. 

Pues  esta  vez  no  ha  de  ser; 
La  mujer  liará  al  marido. 

'  INÉS. 

4  Cómo? 

D05ÍA  JUANA. 

Con  ser  cada  dia 
Batalla  lo  que  fué  amor. 

INÉS. 

Nunca  es  bueno  el  ser  peor. 

DO.X  SANCHO. 

I  Qué  mujer  para  ser  mial 
Buen  marido  á  toda  ley. 

DO.^A  JUANA. 

iHaytalbmto! 

.  INÉS. 

Es  toro  fiero, 
Y  remedio  no  le  espero. 
Sino  que  le  tire  el  Rey. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  OONA  LEONOR. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  la  bieve  erizada 

En  hombros  del  enero 

Se  muestra  el  cierzo  fiero 

De  crespo  horror  armada, 

Apacible  se  templa  ai  blando  Tsyo 

De  los  sonoros  céfiros  de  mayo. 

Si  el  mar  con  rizas  huellas 

Pisa  el  sol  las  plumas, 

Y  en  escollos  ae  espumas 

Peligran  las  estrellas. 

Luego  se  humillan  las  hinchadas  olas 

A  tiernas  calmas  y  acaricias  solas ; 

Si  el  poderoso  airado,' 

De  la  fortuna  dueño. 

Saca  su  altivo  ceño. 

De  asooibros  coronado,  [taqte. 

Glorioso  á  un  rendimiento  en  breve  ins- 

La  tempestad  serena  del  semblante; 

Yo,  que  nieve  no  be  sido. 

Fuego  ni  mar  furioso, 

Ni  airado  poderoso. 

Ni  bruto  embravecido, 

Mas  bien  mejor  me  rendiré  constante 

A  un  marido  galán  que  á  un  loco  amante 

Sale  DON  JUAN. 

•       DON  JOAN. 

Por  el  airequisiera,  en  tanto  ftiego. 
Haber  llegado  ya,  que  vuelvo  ardiente; 
Oe  mi  Infamia  la  luz  me  lleva  ciego. 
Negado  á  la  noticia  de  la  gente* 
Verá  Leonor,  verá  si  tarde  llego 
A  la  venganza,  y  que  sangrientamente, 
Sin  hacer  del  silencio  servidumbre. 
Sé  sufrir  por  valor,  no  por  costumbce. 
Aquí  está  mi  cuñada;  ¡ob  generosa 
Envidia  noble  de  mi  honor  perdido ! 
Oh  valiente  mujer !  Oh  paz  gloriosa 
De  la  injusta  inquietud  de  tu  marido! 

[sa! 
Ohá  masrigor  mas  furia!  Oh  felsaespo- 
Mas  libre  á  mas  amor,  de  amor  vencido, 

[iida, 
¡Qué  en  vano  te  obligué  cuando,  ad  ver* 
Mas  recio  que  mi  voz  te  habló  oú  vidal 

[diente 
¡  Qué  apacible ,  qué  amable»  qué  obo* 
A  tu  dtefiot  Yo  solo  el  igoorauíe. 
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DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


)0h  Juana!  Dulee  amiga  honestamenle, 
Ann  le  adoras  las  culpas  del  semblante. 

Y  qué  osada  Leonor  y  qué  insólenle. 
Atenta  á  las  llsonjasxie  su  amante ; 
¡Ob  cómo  tarda!  üb  si  llegase  ^  y  luego! 
Pero  ¿á  qué  nueva  luz  estoy  mas  ciego? 
¿  Leonor  aqui? 

DOÑA  LEO:«OR. 

Don  Juan,  mi  bien,  mi  amigo. 

DON  JVA5.  (Ap  )  [ño? 

¡Válgame  Dios!  ¿Es  cierto?  Esmasenga- 
¿Llegó  primero,  ó  yo  tardé  conmigo, 
Con  el  peso  y  dolor  de  tanto  daño? 

DOÑA  LEOZfOR. 

Miseñor,  ¿qué  tenéis? 

DO:f  JUAN.  (Ap.) 

Aun  no. me  obligo, 
Con  tanto  desengaño,  al  desengañq. 
Yo  vi  á  Inés,  yo  la  vi ;  que  en  ver  enojos 
Pesados,  verdaderos  son  los  ojos. 
\  Ellas  eran,  no  hay  duda,  cielo  santo ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Mi  bien,  esposo? 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Quede  el  honor  mlo 
Vengado  y  mnera. 

Salen  DONA  JUANA  t  INÉS,  con 
mantos, 

DO.XA  JUANA. 

Inés,  quita  este  manto. 

DON  JDAN. 

Inés ,  Juana ;  ¿qué  veo?  ¿  Es  desvario? 

DOÑA  JOANA. 

t  Qué  lejos!  No  pensé  cansarme  Unto. 

DON  JCAÑ. 

*  Como  es  bien,  á  los  ojos  no  le  fio. 
Respirad ,  corazón;  perdona,  esposa , 
Que  eu  tu  hermana  te  miro  mas  hermo- 

INÉS.  [sí». 

Tu  cunado  e8t¿  aqai. 

DOÑA  JOANA. 

No  temo  nada. 
Entre ,  que  solo  á  mi  temerme  pnedo; 
Que  es  furia  una  mujer  desobligada, 
Que  al  miedo  tiene  ya  perdido  el  miedo. 
{Yanse  doña  Juana  é  Inés.) 

DON  JOAN.  [pada, 

'  (Ap,  En  mi  advertencia  envainaré  mi  es- 
Pues  sati^echo  y  recatado  quedo 
Que  lo  que  mas  se  oye  y  que  se  mira 
No  tiene  mas  verdad  que  ser  mentira.) 
Leonor. 

DOÑA  LEONOR. . 

Don  Juan ,  Señor;  hablad,  bien  mió, 
¿Qué  cuidados  traéis? 

DON  JOAN. 

Turbado  ahora 
Llego,  Leonor,  dé  ver  4  nuestro  tio. 
Que  no  los  males  desta  casa  ignora. 
De  don  Sancho  ha  sabido  el  desvario, 

Y  tan  caducamente  á  Juana  adora. 
Que  temo  en  tal  ruina»  en  tantos  daños, 
El  anciano  edificio  de  los  años. 

ÍAp.  Qoiérola  divertir  en  Juana  ahora; 
^iense,ynoenmitarbadopensamlento; 
Que  una  desconfianza  es  mas  traidora 
Cuando  no  la  merece  un  sentimiento.) 
Leonor,  dichosa  el  alma  que  te  adora 

Y  i  tus  divinas  partes  vive  atento; 
Que  i  ti,  nunca  ofendida  ni  quejosa, 
Aun  lo  entendida  te  confiesa  hermosa. 
Voy  á  estorbar  qae  el  viejo  apresurado 
No* intente  aquel  remedio  tan  ruidoso. 
Para  necesidad  tan  desdichado, 
Para  bk  e8timaei<m  uo  peligroso. 


¡Dichoso  nneslro  amor,  felii  estado 
El  nuestro,  y  cien  mil  veces  yo  dichoso, 

[pañia, 
Que  en  tu  amable,  en  tu  hermosa  com- 
Envidia  lodo  el  sol  la  estrella  mial 

{Ya$e,) 

Salen  INÉS,  con  manto ,  t  POÑA 
JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

'nés,  ya  me  entiendes. 

1N¿S. 

Tanto, 
Que  voy  luego,  y  á  mis  pies 
Madrid  chico  golfo  es 
Cuando  me  embarco  en  mi  manto. 
La  caridad  deste  oficio 
Es  grande ;  que  ellas  primero 
Toman  hierro  en  vez  do  acero, 

Y  yo  hago  el  ejercicio.  ( Vase,) 

DOÑA  LIEONOR. 

Hermana,  ¿cómo  has  tardado 
Tanto? 

DOÑA  JUANA. 

Te  lo  ha  parecido. 

V  DOÑA  LEONOR. 

¿Si  lo  sabe  tu  marido? 

DOÑA  JOANA. 

Leonor,  llámale  cuñado, 

Y  no  bables  mocho  conmigo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  no  hablar  mucho?  ¿  Es  razón, 
Sabiendo  la  condición 
De  tu  esposo? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  te  digo 
Que  le  llames  tu  cuñado, 

Y  no  mas. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Süpotebien 
lia  calle  Mayor,  en  quien  ' 
El  primer  paso  que  has  dado 
Tuviste  entera  una  tarde? 
¿Es  bueno,  es  jasto,  es  decente ' 

?ue  al  escuadrón  floreciente 
al  tierno  bizarro  alarde 
De  tanto  libre  mancebo 
Fuese  tu  retiro  airoso. 
Lo  mirado  por  lo  hermoso, 
Lo  buscado  por  lo  nuevo? 
De  bien  acondicionado 
Un  hombre  opinión  tenia, 
Pero  su  mujer  decía : 
«Si,  si ;  por  lo  enladrillado.» 

Y  asi,  tú ,  encogida  y  bella. 
Sin  la  ocasión  cuerda  has  sido, 
Pero  en  una  que  has  tenido 
Luego  tropezaste  en  ella ; 

Y  en  fin,  si  has  hundido  el  mundo 
No  mas  de  por  un  enfado, 

:Ay  triste  del  mi  cuñado, 
Juana,  al  enojo  segundo! 

DOÑA  JOANA. 

¿Cómo ,  cómo  tú  ese  modo? 
¿Quién  te  jia  hecho  en  lo  que  excedes 
Tan  virtuosa,  que  puedes, 
Leonor,  murmurar  de  todo? 
¿Quién  vio  jamás,  quién,  tan  potro 
Lo  santo,  santo  mengoadoi 
Que  todo  lo  reformado 
Quiere  empezar  por  el  otro? 
Si  la  reprehensión  por  ti 
Empieza,  tan  ocupada 
Estará,  Leonor,  que  nada 
Ha  de  sobrar  para  mi. 
La  virtud  tendrá  segura , 
Aunque  mas  tarde eomienceY 
En  el  violo  quieo  le  vcacoy 


Pero  DO  quien  le  mnraiiira. 
¡Oh  virtud  mal  entendida. 
Ya  del  alma  fals^i  estrella. 
Que  todos  hacen  con  ella 
Conveniencias  de  la  vida ! 
Nunca  vi  al  mundo  tan  lleno 
De  maldad,  que  aun  es  mayor 
Que  ser  malo,  y  ser  peor 
Disputar  tanto  el  ser  bueno. 
A  ofender  no  me  acomodo 
A  ninguno,  es  fuerza  aqai; 
Pero  noy  predico  de  U, 
Y  asi  te  lo  digo  todo. 

DOÑA  LEONOR. 

Juana,  correrte  no  quiero; 
Deja,  no  hagas  mas  estrago; 
Si  digo  lo  que  no  bago. 
De  ti  lo  aprendí  primero. 

DOÑA  JPANA. 

Solo  un  error  esto  encierra. 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿Yes,  Juana? 

DOSa  JOAIfA. 

Que  siendo  aqnf 
Tú  la  enferma,  yo  me  fui 
A  los  aires  de  tu  tierra. 

{Vase  LeoMr.) 

Soberana  virtud,  sencilla  y  pura. 
De  nuestra  vida  estimación  primera, 
Mi  alma  con  rendido  amor  venera 
La  gloriosa  verdad  de  tu  iM^rmosora. 

Mas  de  ti,  ;oh  vergüenza,  oh  mal  sego- 
Virlud  bastarda,  femeitlída y  fiera!  [n 
Con  destrozo  fatal  hallar  quisiera 
La  preciada  traición  de  tu  lomra. 

Con  ira  noble  miraré  un  tirano 
Esposo  vil,  que  en  ciego  barbartsmo 
Mi  quietud  alteró  turbada  en  vano. 

[abisBO, 

Cielos,  de  mi  ¿qué  fuera  en  taoio 
Si,  como  mi  desdicha  está  en  su  mano, 
No  estuviera  también  mi  valor  nisooT 

» 

Stíe  DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

¡Queme  detuviesen  tanto 
Aquellos  hombres,  que  no  ' 
Pude  seguirhis!  Que  yo 
Tal  sufrí !  De  mi  me  esjianto. 

DOÑA  JOANA. 

El  cuñado  de  mi  hermana 
Viene  aquí ;  ¿si  habrá  traído 
Otro  primor  de  marido? 

DON  SANCHO. 

Mas  aquí  está  doña  Juana. 

DO.ÑA  JOANA. 

Veamos  si  me  aaradece 
Que  DO  sali  con  Leonor. 

DON  SANCHO. 

Buen  cuidado,  grande  amor 
Toda  esta  casa  os  m'erece ; 
Que  con  tanta  libertad 
Salir  á  Leonor  dejasteis. 
Que  en  consentirlo  tomasteis 
Parte  de  la  liviandad. 

DOÑA  JVA2IA. 

ÍAp.  Fortuna  cruel ,  grosero 
larido,  si  esto  es  querer 
Que  vo  sea  vil  mujer, 
¿pue  importa ,  si  yo  no  quiero?) 
Si  obedeció  á  sa  marido, 
¿Qué  le  pides? 

DON  SANCHO. 

Buen  acuerdo; 
¿Qué  importa?  Que  solo  el  cuerdo 
Ha  de  ser  obedecido.  * 


bOÜA  JtlAllA. 

¿De  suerte  que  será  colpa? 

DON  SANCHO. 

Gnnde,  obedecer  á  un  toco. 

DO^A  JOANA.  (Ap.) 

Annqne  oo  me  ajadas  poco, 
No  me  bastas  por  disculpa. 
Mas  ¿quién  dudó  qoiéo  asi 
Merece  una  villaniaf 
jAb,  la  TCDganza  mia 
Se  pudiera  hacer  sin  mi ! 

DON  SANCHO. 

¿Habeisle  ya  preguntado 
Qné  coche,  dama  ó  s^ñor 
Topó  en  la  calle  Mayor, 
Florido  arrabal  del  Prado? 
¿Procurasteis  que  informada 
Os  trajese  relación 
De  SQ  ocioso  ocupación 

Y  de  tanto  no  hacer  nada, 

Y  la  espaciosa  porfía 
Con  qoe  en  calma  tanto  coche 
Cuentan  por  üesta  á  la  noche, 
£1  haber  perdido  el  día; 
El  concierto,  el  cnsto,  el  nombre, 

Y  en  la  carroxa  insolente 
Admitir,  no  solamente 

La  plática,  sino  el  hombre? 

¿  Todo  eso  queréis  saber? 

¡  Qué  honrado  trato,  qué  honesto! 

DO^A  JUANA. 

iVálffame  Dios!  ¿  Que  todo  esto 
Puede  hacer  una  miger? 

Y  cuando  eso  hubiera  sido. 
Que  no  será,  ¿no  es  peor 
Que  hable  en  la  calle  Mayor 

Y  lo  vea  mi  marido? 

DON  SANGBO. 

(Ap.  Vive  Dios,  que  lo  ha  coalado, 

Y  que  iban  juntas  las  tres; 
Todo  lo  sabré  de  Inés  ) 
Cuando  un  marido  es  menguado, 
Todo  es  fácil  que  se  vea , 

Y  quien  no  estorba  á  una  hermana 
Lo  aturdida  y  lo  liviana, 

Es  forzoso  que  lo  sea. 

OO.^A  JOANA. 

¡Don  Sancho! 

DON  SANCHO. 

Hablad ;  que  aun  meenfiída 
En  TOS  silencio  tan  loco. 

DO^A  JUANA. 

No  pnedo  deciros  poco ; 

Y  asi ,  no  os  respondo  nada. 
{Ap.  Mucho  me  llego  á  temer 
Delienda  el  cielo  mi  honor; 
Qae  aunque  estoy  en  mi  valor. 
Vivo  dentro  de  mvúer.) 

DON  SANCHO. 

No  os  vais.  No  andéis  prevenida ; 
Qae  be  de  saber  lo  que  fué.      {Va$e.) 

DO^A  JUANA. 

Aon  desdichada  una  fe 
No  la  quiero  arrepentida. 
Cuanto  mas  camino  á  ella , 
Mas  urdo  en  mi  perdición; 

?tie  tengo  mucha  razón, 
no  nne  atrevo  á  perderla. 
Has  en  vano  defenderla 
Intento,  en  vanó  porflo; 
Que  aunque  es  vano  el  albedrfo, 
Tan  poco  pude  con  él , 

gue  en  no  tener  parte  en  él, 
onozco  solo  que  es  mío. 
Espere  mas  poderosa 
Con  el  rigor  la  obediencia , 
Pero  sabe  una  paciencia 
Ser  mas  cuerda  que  dichosa. 

W,  C.  nn  L,— II, 


feL  yAftlbO  tiACE  MtJIBR. 

Mas  que  oblii^da,  quejosa 
De  mi  sufrimiento  quedo; 
Que  á  la  razón  que  no  puedo 
Ni  Valeria  ni  ayudarla. 
No  hallo  en  qué  aprovecharla, 
SI  no  es  en  tenerla  miedo. 
Pero  sea  la  postrera 
Resolución ;  que  si  dura 
En  don  Sancho  esta  locura, 
Puede  ser  que  yo  no  muera. 

Y  que  la  venganza  quiera 
Vivir,  pero  ¿yo  temello? 
Caisa,  caiga  y  rinda  el  cuello 
Mi  furor;  mas  cuando  calle 

Y  no  pueda  perdonalle, 
¿Qué  me  hace  pensar  en  ello? 

5a;«n  INÉS  t  MORÓN,  muy  reeatadct. 

IN^S. 

Entra,  y  no  temas,  cuitado. 

MORÓN. 

iQué  no  es  temer?  No  entraré 
Si  no  me  traen  una  fe 
De  que  está  el  don  Sancho  atado. 
¿Eseribirme  no  pudiera 
Leonor  un  billete,  pues 
Sabe  hacerlo,  y  yo  no? 

DO^A  JUANA. 

Inés, 
¿Viene  ese  hombre? 

■ORÓN. 

Guarda  fuera. 
Por  Cristo,  que  es  la  marida 
Del  Sancho.  ¡Oh  perra  traidora! 

INÉS. 

Quítale  el  miedo.  Señora; 
Que  es  un  pollo  de  por  vida. 

DO^A  JUANA. 

Señor  Morón,  ¿tanto  miedo? 

MORÓN. 

Aun  queda  mas. 

DOÑA  JUANA. 

Lo  gustoso 
Race  alarde  de  medroso. 

MORÓN. 

Siempre  bago  yo  lo  que  puedo. 

DOffA  JUANA. 

Llamarle  yo  habrá  tenido 
Por  gran  novedad,  y  es 
Gusto  y  ocasión. 

MORÓN. 

Inés,  • 
No  desaten  al  marido; 
Que  me  iré  sin  responder. 

DOÑA  JUANA. 

i  Qué  teme?  Qué  tiene  ahora? 

MORÓN. 

gue  vuesamerced.  Señora, 
u  cuanto  hombre  es  su  mujer, 

Y  en  solo  verla  me  espanto. 

DOÑA  JUANA. 

Quiero  fiarle  un  secreto ; 

Que  sé  que  es  hombre  discreto. 

MORÓN. 

No  pensé  que  sabia  tanto 
Dofta  Juana,  mi  señora. 

DOÑA  JUANA. 

A  don  Diego  he  menester 
Hablar  al  anochecer 
Puntualmente,  que  es  la  hora 
Que  luces  no  se  nabrán  puesto, 

Y  sin  luz  estar  conviene , 
Por  si  alguna  genle  viene, 

■ORÓN. 

Es  an  chiste  muy  honesto; 
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Gran  favor,  mas  no  lucido, 
Quererle  á  oscuras. 

DOÑA  JUANA. 

Inés, 
Advierte  que  hasta  después 
Que  baya  nien  oscurecido 
No  ha  de  entrar. 

iNés. 

¿Ni  te  ha  de  ver? 

DOÑA  JUANA. 

No,  hermana ;  que  importa  asi.— 
¿  Yo  engaños  ?  Mas  por  aqui 
Empezaré  á^r  mujer. 

MORÓN. 

Sin  luz  dice  que  le  quiere, 

§ue  será  caso  cruel ; 
in  duda  quiere  con  él 
Rezar  algún  miserere. 
Ella  es  sol ,  pero  con  nieblas. 

mis. 
Es  muy  santa,  ¿qué  te  espanta? 

MORÓN. 

Es  santa  y  semana  santa. 
Con  ayuno  y  con  tinieblas. 

IN^S. 

Tiene  caprichos  bizarros. 

MORÓN. 

Pues  contigo  se  aconseja. 
No,  Inés,  no  ignora,  no  deja 
El  camino  de  los  carros. 
Eres,  Inés,  general. 
Para  diluvio  te  guarda ; 
Que  eres,  con  maña  gallarda. 
Alcahueta  universal. 

INÉS. 

De  lo  alcahuetado,  en  fin. 
Se  ha  de  fiar  el  veneno, 
Para  encubrirlo  al  mas  bueno, 
Para  alentarlo  al  mas  ruin. 

MORÓN. 

El  Sancho  ya  sabe  hacer 
Algo  bueno. 

INÉS. 

¿Qué,  Morón?    ^ 

MORÓN. 

Vaya  dicho  con  perdón  : 
Hacer  mala  á  su  mujer. 

INÉS. 

¿Eso  es  bueno? 

MORÓN. 

Yo  no  quiero 
Que  sea  mala  ninguna , 
Pero  si  ha  de  serlo  alguna, 
Sea  la  de  un  majadero. 
Si  ella  del  novio  enemigo 
Se  veitffa,  lúesiia  amiga , 
Yo  la  absuelvo,  cónio  diga: 
tDon  Sancho  sea  conmigo.» 
Vamos. 

INÉS. 

Escucha,  ¿y  no  llevas 
Algo  que  darme? 

MORÓN. 

De  nada 
Me  asusto ;  piensa,  cuitada, 
Civilidades  mas  nuevas; 
Que  darte  dos  de  á  ocho,  quiero, 
Segovianos  de  buen  talle ; 

8ne  no  he  visto,  sino  el  dalle, 
osa  hidalga  en  el  dinero. 

(Vatue,) 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Esta  noche  fauy  temprano, 


(VOM.) 
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Qne  en  sa  posada  me  espera 
Mi  tio  avisa,  y  quisiera 
Hablar  antes  con  m\  hermano ; 
Que  veo  resuelto  al  viejo 
A  remediar  su  celosa 
Condición  escandalosa ; 
Que ,  desdeñando  ef  consejo , 

Y  de  su  paz  enemigo. 

JSo  es  tan  necio  j  desigual 
En  estar  con  todo  mal 
Como  en  estar  bieo  consigo. 

Sale  DON  SANCHO ,  sañuéi^. 

DOIf  SANGRO. 

Hermano,  ¿habéis  encontrado 
Al  viejo? 

ooif  jüAir. 
¿Qué  le  queréis? 

I^Oi'V  SANCHO. 

Ya  creo  que  lo  sabéis. 

Vengo,  don  Juan,  muj  cansado; 

Qne  me  han  dicho  que  mi  tio 

Se  mete  y  habla  furioso 

En  si  soy  terrible  esposo ; 

Este  imperio  todo  es  mió. 

Hacer  puedo  y  deshacer. 

Si  á  gobernarme  se  inclina ; 

Es  tio  de  su  sobrina, 

Pero  no  de  mi  mujer; 

Que  es  justicia  destemplada, 

Y  muy  indigna  de  ser 

De  varón  grande,  el  creer 
De  uno  todo,  y  de  otro  nada. 

DON  JUAN.    . 

{Ap.  Con  su  ofensa  misteriosa 
¡Qué  falso  está  el  mentecato! 
Mas  responderle  no  trato ; 

?ue  por  mas  bizarra  cosa 
engo  y  por  mas  conveniencia, 
Por  mas  hazaña  y  mas  gloría , 
Ofrecerle  la  victoria 
Que  admitir  la  cooipeiencia.) 
Vos  sois  en  todo  acertado» 
Todo  en  vos  es  singular, 
liada  en  vos'hay  que  enmendar. 

AON  sANcao. 

Vos  seréis  mas  atinado , 

Y  con  desvelo  y  valor, 
Mas  gallo  de  vuestra  casa. 
Mas  fénix  de  vuestra  brasa. 
Mas  lince  de  vuestro  honor. 
Que  penetráis  las  mujeres 
Con  la  vista  tan>  senoilla, 
Cual  si  ilD  manto  de  Sevilla 
Fuera  muralla  de  Ambéres. 

DON  JUAN. 

Aunque  puedaTesponderos , 
No  be  de  enojarme  va  mas 
Con  vos,  porque  se  hace  mas 
En  sufriros  que  en  venceros. 
P^o  vos.  ¿qué  habéis  pensado 
Que  sois? 

DON  SANCHO. 

Yo  cuerdo,  advertido, 
Recatado,  prevenido,     , 
Discreto,  prudente,  honrado. 
En  mi  la  honra  nació 
Nunca  de  agravios  manchada ; 

Y  en  fin,  ni  es  hombre  ni  es  nada 
Quien  no  fo/ere  como  yo.  . 

DON  JOAN. 

No  porfiaremos  jamás; 
Como  yo  no  sea  ahora 
Lo  que  vos  sois ,  en  buen  hora 
3ea  todo  lo  demás. 

{Yan$e.) 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 
Salen  WtS  i  DORA  JUANA. 

INÉS. 

Estas  injurias  me  dijo, 

Y  entre  amenazas  furiosas. 
En  la  daffa  la  una  mano, 

Y  al  cuello  asida  la  otra. 
No  menos  que  tus  traiciones 
Me  pregunta,  y  en  su  boca 
Es  lo  enemiga,  lo  iufam^ 
La  mas  válida  lisonja; 

Y  viendo  que  no  respondo 

D05ÍA  JUANA. 


... 


Calla,  Inés;  no  quieras  que  oiga 
Afrentas,  no ,  sino  farías. 
Ya  en  mi  pecho  rayos  todas. 
Vete ,  Inés,  vete,  no  ayudes 

{Viue  Inét,) 

Mi  enojo.— ¡Estrellas  piadosas, 
A  muchos  siempre  tan  blandas, 

Y  á  mi  tantas  veces  sordas ! 
¿De  qué  abismos  prodigiosos, 
De  qué  Libias  arenosas, 
Desierto  ó  leve  poblado 

De  tanta  Infernal  ponzoña, 
Salió  este  monstruo,  que  intenta 
Alterar  la  paz  dichosa 
De  mis  sentidos,  que  al  arma 
A  tantas  desdichas  toca? 
La  sequedad,  ia  tibieza, 
En  los  maridos  tan  propia. 
No  hace  á  la  fe  menos  fuerte. 
Mas  hácela  mas  costosa; 
Pero  la  ruindad,  la  infamia. 
La  desconñaiiza  sola. 
Desquiciará  de  los  orbes 
La  estable  firmeza  hermosa. 
La  fábrica  de  mi  honor. 
Tronco  firme,  inmóvil  roca, 
Constancias  bale,  y  la  injuria 
Bajas  flaquezas  tremola. 
Ya  para  una  débil  caíía. 
Cuya  entereza  es  tan  corta, 
No  soy  ejemplo,  y  ser  pude     • 
Crédito,  para  ser  Troya. 
Sea  maldad,  traición  sea, 
Tempestad  soy,  (lae  en  la  fiaraia 
Que  en  los  desatados  cielos, 
Que  sus  esferas  trastornan 
Los  impacientes  arroyos, 
Arrebatados  destrozan 
Miescs,  plantas,  frutos,  flores, 
Yerbas,  ramas,  troncos  y  hojas; 
Avenida  soy  de  agravios, 
Tras  mi  llevo,  ciaga  y  loca. 
Recatos,  obligaciones. 
Alma,  gusto,  vida  y  henea. 
Vean  Jos  fieros  mari$loa 
Que  es  necedad  peligrQ$^, 
A  la  fe  pintarla  léjos^ 

Y  al  honor  fingirle  sombras. 
Si  las  honradas  me  acusan. 
Si  las  sufridas  me  notan. 

Si  me  admiran  las  cobaraes, 
Si  me  infaman  las  dichosas. 
Si  me  condenan  las  fuertes, 
Si  las  cnerdas  me  acongojan. 
Mis  colpas  les  encomitndo 
A  las  desdichadas  solas. 

Salen  DON  DfEGO  t  IN£$. 

DON  DlCap* 

No  ha  podido  ser  meior 
El  tiro. 

mis. 
HaUa  inasn;  ¿es  cota 
Nueva  un  engaño? 

DOIf  DWGO. 

Fingirse 
JaánayserlMDOv. 


UlÉf. 

No  pongas 
Culpa  al  temor  de  que  huyeras 
De  su  nombre,  cuando  lloras    . 
Su  olvido. 

DOM  DICGO. 

¡  Qué  claro  engaio 

Y  qué  oscuridad ! 

INftS. 

Forzosa, 
Porque  ninguno  te  vea. 

DOZiÍA  iJDANA. 

A  bes  escncho. 

Señora, 
Don  Diego. 

DOÜA  m»Mk. 
¿Advertíate  aquello? 
inés. 
No  me  tengan  por  bfso^ ; 
Engañar  nunca  se  olvida. 
rQué  presto  se  desenoja 
Quien  amal^Llega,  don  Mego. 

SáU  DON  JOAN. 

DON  /QA'. 

Siempre  no  espantan  som^iM. 
Un  hombre  ba  en^iedo  emhMado, 

Y  en  el  aire  y  le  perdona 

Me  pareció  aquel;  ¡oh  ¥anas 
Imaginaciones  locas ! 
Mas  ¿qué  oscuridad  ^  esta? 
Qué  confusión?  No  se  bormn 
Fácilmente  unas  noticias 
Cuando  se  encuentran  con  otras. 
No  siento  á  nadie,  aunque  allí 
Me  parece... 

DON  DIEGO. 

No  son  pocas 
Las  ocasiones,  Leoqor. 

DON  JUAN. 

Í Leonor?  ¡Ah  cielos!  Dodoea 
Sstá  el  alma;  qnuí  en  los  cjos 

Y  en  los  oídos  se  forera 
Nubes,  que  se  desvanecen 

A  cualquier  luz  que  las  toca. 
Mas  á  suirirlo'ni  á  creerlo 
Me  atrevo ;  úue  vitorlosa 
He  visto  á  mi  fe,  y  oonnügo 
SatAn  falsas  mU  memorias. 
noKDvce. 

Aquí  engañado  he  venulo, 
Leonor. 

DON  JOAR. 

¡-Desdicba  espanleset 
Matarétos;  mas  no  escoeho 
La  voz  de  Leonor,  que  iofbi«u 
Aun  mas  que  ekoonilwe. 

DONMBOe. 

Al 


One  te  vi,  Leenet,  esnoan 
De  don  Juan,  coya^  nobleza. 
Cuyo  valor,  cuya  gloríd^ 
Ti^ne  opinión  tan Tucidaii 
Propuse,  y  td  no  lo  ignoras. 
Que  luviese  n^i  receto 
Su  espada,  y  sospecha  ocios^L 
Mi  amor  honrado  j  corlea, 
Que  navegó  esta  derroU, 
Anegóse,  y  con  suspiras 
Hizo  salva  á  sus  victorias. 
Vive  en  los  dichosos  bracos 
De  don  l\jm^  mU  sigilos  gozt 
Tal  bien ;  que  té  estimo  hoqr^ 
Mas  que  te  adorabaLb^miosa- 

9021  iDA«« 

¡Qué  dicha!  No  pare  diohM» 
Mas  no  se  quílaa  langas 


De  mi  temor  y  mi  peoa ; 
}ue  eo  el  modo  j  en  la  hora 
roda  es  misterios  i«  duda. 

Leonor,  aunque  no  respondas, 
re  be  de  preguntar  por  qqié 
íü  forma  tan  sospechosa 
de  has  llamado  con  el  nombre     > 
)e  lu  hermana «  cuya  historia 
I  los  honrados  lastima 
í  &  los  cuerdos  enamora ; 
}ae  desobligada... 

ooSa  «haha. 

Espera, 
roda  su  opinioa  le  toma 
i  Leonor;  con  doña  iuaoa 
ilslás  hablando. 

9011  Pliso. 
Señora» 
>oaQto  es  mayor  la  ventorat 
A  extraño  maa. 

no5fA  JUAÜA. 

r  ..     X  Yo,  yo  propia 

re  llamé. 

DON  JOAIV.  (Ap.) 

.  \  Oh  preparas  penas, 
Quintos  monstruos  se  os  antojan ! 
Qué  dichosos  desengaños  I 
Mas  en  dudas  tan  costosas, 
^or  no  haberlos  menester, 
lío  los  perdonara  ahora. 

aO^  lOAHA. 

rarbada  estoy ;  si  han  llamado 
^  la  ocasión  poderosa, 
Pan  contra  mi  una  venganza, 
Mi  desdicha  la  perdona. 
Llainé  á  este  hombre,  mas  na 
Riesgo  y  no  acierta  medrosa 
A  perderme,  ni  qie  atreva 
^  que  salgan  vencedoras 
pe  mis  purezas  mis  \t^sí\ 
La  falsa  fe ,  la  alevosa 
Condición  del  enemigo; 
De  un  tirano  la  traidora 
Desconfianza,  el  severo 
^igor,  todo  me  qcaaiona, 
rodo  me  arrastra  y  despeña, 
I  á  mi  perdición  me  arrojf ; 
Pero  en  vano,  que  es  todo  aira, 
Con  quedar  una  fe  airosa. 

^le  DON  SANCHO. 

DON  SAivoao. 

(Cómo  á  estas  faoras  á  escuras 
lúiámicasa? 

noflÍA  JOAZIA. 

Don  Diego, 
Huido  siento ;  que  os  vais  luego 
Os  suplico. 

D09I  MCGO. 

¡Qué  locaras! 
Pues  ¿no  he  saber  primero 
I^ara  qué  llamado  he  sido? 

aOÍtA  ^tWMk, 

Ya  vos  lo  habéis  referido ; 
oabcrlo  quise,  y  no  quiero 
bermas. 

nO.V  MBGO. 

Ved  que  es  error 

vjae  en  peligro  os  deje  aqui. 

DO^A  JDAIIA. 

Temedme  en  todos  asi. 

„  ,  non  DIEGO. 

iMojerrara! 

DOÜ  SAifcno. 
p  Aqui  hay  rumor; 

^^m  traición  &  temer  llego. 
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nox  D^teo. 

SI  para  esto  me  ha  llamado. 
Yo  vine  desalumbrado 
Ano  mas  que  á  volver  ciego.    ( Yau. 
noaoN. 

Mucho  reza  esta  mujer; 
Dejóme  aqui  la  Inés  Qera 
Tan  solo ,  como  si  fuera 
Algún  dichoso  de  ayer, 

Y  aunque  es  gracia  vieja  el  miedo. 
Hoy  no  es  gracia. 

PON  SAaCHO. 

Allí  he  sentido 
Una  voz. 

D0!f  IDAlf . 

¿Si  habrá  venido 
Mlüo? 

DQ5lAJDA?rA. 

¿No  OS  vais!  Ya  quedo 
Con  vos  cansada ,  y  conmigo 
Sé  que  á  esta  casa  tenéis 
El  respeto  que  debéis; 

Y  segunda  vez  os  digo 

Que  os  llamé  á  desengañaros. 

Con  la  fineza  y  valor 

De  don  Juan  y  de  teonor. 

Ya  no  os  quisiera  tan  claios, 
Desengaños  in^recidos; 
Que  aunque  ya  os  debo  el  vivir, 
A  gran  pesar  del  oir 
Descansaron  los  oídos. 

DoasAifcao. 
La  voz  escucho  de  un  hombre, 

Y  de  una  mujer  la  afrenta ; 
Nunca  hay  sospecha  que  npieDta. 

Moaoii.  « 

No  hay  ladrillo  que  no  asombra 
En  esta  casa. 

00KSAVC90. 

¡Ahtraidioral 
Hacia  alli  sus  pasos  siento. 

Hoaaii. 
Del  tenebrosa  aposento 
La  devoción  temo  ahora. 
SON  ^Aifcao, 
\  Ah  ingrata ! 

MORÓN. 

j  Oh  si  fuese  lumbre!— 
Inés  de  mis  ojos,  ¿quién 
Anda aqui? 

DON  SARcao. 

¡Ah  infame! 

MORÓN. 

i  Qué  bien 
Pronuncia  una  pesadumbrf ! 
El  Sancho  es. 

DON  SANGRO. 

Lhimas  arrqjan 
Mis  ojos. 

MORÓN. 

Huyendo  salgo; 
¿Que  falte  k  este  pobre  hidalgo 
Parientes  que  le  recojan? 

DON  SANCHO. 

¡A  h  falsa  mujer !  Aqui  - 
Morirás. 

MORÓN. 

¡Qué!  i,  mujer  yo, 

Y  del  Sancho?  ¿Quién  guardó 
Tal  desdicha  para  mi? 

DON  SANCHO. 

Traidor,  ¿di  quién  eres? 

MoaoN. 

Trata 
Usté  bien  á  su  mujer. 
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aOÜA  JOANA. 

Eso  es  quererme  perder. 

DON  SANCHO. 

Vive  Cristo,  que  te  mate. 

MORÓN. 

Temólo,  y  que  no  me  goce. 

doAa  ivana. 

¿Queréis  que  me  hallen  A  oscuras 
Con  vos? 

DON  ^UAN. 

Luces  son  seguras. 
Estar  con  quien  os  conoce. 

DON  SANCHO. 

¿Soltarte  quieres,  bergan^t 

HOaON. 

En  esta  casa,  ni  adrede, 
Ningún  hombre  honrado  puede 
Ser  mujer  un  solo  instante; 
Y  asi,  perdone  vusted. 
Que  me  suelto. 

aoNs^acHo. 

¡Qh  perro!  en  vano 
Piensas  huir  de  mi  mano.^ 
Hola,  criados,  traed 
Luces,  que  el  peligro  es  mucho; 
Que  hay  traidores  y  ^un  traidora. 

ao5ÍA  JUANA. 

¡  Ay  de  mi !  ' 

DON  JUAN. 

No  estéis,  SeQora, 
Con  pena. 

DOffA  JHANA. 

Otra  vos  esoocho.  . 

DON  f KRNANDO.  (D^affOb) 

¿  Está  encantada  esta  casa? 
.  ¿No  hay  luz  en  ella,  ni  qpien 
Responda? 

DON  JOAN. 

Mi  tio  es  este. 
Salir  quisiera  por  él ; 
Mas  no  me  atrevo  á  dejar 
Sola  á  Juana. 

DON  SANCHO. 

Yo  he  de  ver 
Mi  afrenta  antes  de  vengarla ; 
Mas  vengaréis  después. 
Hartando  de  gusto  y  sangra 
A  mis  ojos. 

Sa/tf»  el  9Uj0  MN  FERNANDO,  f 
.  Qumconlm^i, 

w^  reaNANOo. 

De  tropel 
Entrad  todos.— j Oh  villano! 
¿Tú  con  espada  r 

DON  SANCHO. 

Y  también 
Con  razón. 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  INÉS. 

DOi^  uqNpa. 

Inés,  ¿qué  es  esto? 

iNás. 

¡  Ay,  Señora!  No  lo  sé ; 
Pero  sospecho  gran  maL 

DO^  JUANA. 

¡  Ay,  don  Joan  I  ¿Tú  aqui  ? 

DON  JUAN. 

No  estés 
Confusa;  q^e  tus  virtudes 
A  todas  luces  se  ven. 

DON  rSRNANDO. 

Cuanto  me  han  dicho  es  verdad| 
Traidor,  iogratOi  sin  ley. 
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DON  SANCHO. 

¡  A  qué  buen  liempo  venisleis! 
Que  ahora,  lio,  veréis 
Si  mis  celos  son  iojasios. 
Si  es  mi  condición  cruel. 
Aqui  vuestra  vil  sobrina, 
No  ya  mi  aleve  mujer, 
Encerrada  con  un  hombre 
Y  asólas  está;  y  si  es 
Tan  lerrible  la  ocasión, 
Tan  injusto  el  proceder» 
Tan  publico  su  delito. 
Tan  convencida  su  fe,  . 
Tan  forzosa  mi  venganza. 
Sin  que  vos  lo  perdonéis. 
Mueran  entrambos,  y  vivan 
Mi  honor  y  mi  nombre. 

DON  FERNANDO. 

Ten. 
Villano ;  que  cien  mil  veces 
Mentirás,  antes  que  ser 
Verdad  lo  qae  has  dicho  ahora. 

DON  SANCHO. 

Í  Mentir  yo?  Apartad,  ¿novéis 
untos  allí  los  traidores? 
Mi  mujer  es  una  infiel. 
Doña  Juana  es  una  infame. 

DD^A  JUANA. 

Miente  mil  veces,  y  quien 
Lo  creyere  miente  mas. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  adultera ! 

DON  FERNANDO. 

Lucifer, 
Hereje,  ¿á  tu  hermano  mismo? 
Aqui  la  verdad  veréis 
Deste  bellaco. 

D05ÍA  JUANA, 

¿Estáis  loco? 
Estáis... 

DON  FERNANDO. 

Fuera,  déjenme ; 

?ae  yo,  con  solo  este  palo, 
ornaré  venganza  del. 

DON  SANCHO* 

¡  Ah  encubridor,  vil  hermano ! 

DOSÍA  JUANA. 

Mentís  mas. 

Salen  DON  DIEGO  t  MORÓN , 
eipadas  detnudoi, 

DON  DISCO. 

Ea,  entrad  pues ; 
Que  espadas  siento.  ' 

MORÓN. 

En  las  veras 

Con  la  zurda,  y  sin  broquel 
A  los  Sanchos. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  enemigos! 
Estos  son^ 

DON  FERNANDO. 

i^also ,  esu  vez 
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con 


A  buena  luz  se  descubren 
Tus  infamias. 

MORÓN. 

Ténganle ; 
Que  está  enmaridado. 

DON  OIEOO. 

El  mido 
De  las  espadas,  y  el  ser 
En  casa  tan  noble  obliga... 

DON  FERNANDO. 

Habéis  entrado  muy  bien.  — 
Sobrina,  no  hay  que  esperar ; 
Al  punto  se  ha  de  poner 
Todo  el  remedio,  v  ahora 
Conmigo  le  llevare; 
Que  para  apartaros  luego 
Vicario  no  es  menester. 
Si  un  disgusto  solo  aparta 
Todos  cuantos  puede  haber. 
Es  un  marido  ignorante, 
Peligroso  y  descortés. 
Yo  los  aparto,  yo  solo, 

Y  el  que  quisiere  después 
Saber  en  lo  que  ha  parado 
La  marafia,  espérese 

A  que  la  segunda  parte 
Se  escriba,  y  podrá  saber 
Qué  hará  el  Vicario  en  el  caso; 
Que  yo  disuelvo  sin  él. 

D05fA  JUANA. 

Señor,  sepamos  primero... 

DON  FERNANDO. 

No  hay  que  querer  ni  saber ; 
Juana  hará  lo  que  yo  mando. 

DOftA  JUANA. 

Señor,  aunque  siempre  haré 
TiMpisto,  á  breves  razones 
Todos  atentos  me  estén. 
Ser  mala  yo  es  imposible. 
Ni  ser  buena  su  mujer, 

Y  estas  dos  cosas  no  pueden 
Ni  estar  juntas  ni  estar  bien. 
Su  suerte  cada  marido 
Labra  con  su  proceder; 
Todo  lo  estraga  el  soberbio, 
Todo  lo  triunfa  el  cortés ; 

El  cuerdo  obliga  a  ventura, 
El  necio  manda  cruel , 
Ruega  el  honrado;  y  eu  fin, 
El  marido  hace  mujer. 

DOÍÍA  LEONOR. 

Nadie  como  yo  lo  sabe. 

MORÓN. 

Ea,  degradémosle 
De  marido. 

DON SANCHO. 

Yo  conozco 
Mi  horror,  mi  engaño;  mas  ser 
Marido  en  paz  no  es  posible; 
Siempre  haré  lo  mismo. 

MORÓN.    ^ 

Él 
Es  Sancho  á  nfUivitate: 
Yo  apostaré,  y  sin  perder. 


Que  mas  de  treinta  imperes 
Le  apetecen. 

IN<8. 

¿Para  qué? 

MORÓN. 

Para  vengarse,  y  hacernos 
A  todos  esta  merced. 

DON  DIEGO. 

Señor  don  Joan. 

DON  JOAN. 

Esta  casa 
Os  conoce,  y  que  sabéis 
Ser  honrado  ctbaUero.— 
¿Mi  Leonor? 

DOtA  LEONOR. 

Don  Joan,  mi  bles. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  acierto  es'quererte  tanto ! 

DO^A  LEONOR. 

4  Qué  gloria  es  amarte ! 

DON  FERNANDO. 

Veo, 
Sobrina ;  fiuede  el  ingrato 
Solo  consigo. 

OOn  JUAN. 

No  estéis. 
Hermano,  triste;  que  presto 
Se  ha  de  remediar. 

DON  SANCHO. 

Haré 
Ostentación  que  habéis  sido 
Mas  cuerdo,  pero... 

D05lA  JUANA. 

Ofendéis 
Mi  verdad. 

DON  SANCHO. 

Yo  soy  el  necio. 

M0R09. 

Por  siempre  jamás  amén. 
Aunque  otra  vez  se  haya  dicho. 

IN¿S. 

Eso  es  nuevo  cada  vez. 

■OROH. 

Él  acabó  santamente, 
Rueguen  á  Judas  por  él ; 
Asi  sea  mi  salud 
Como  queda  bien  usted. 

DON  SANCHO. 

Picaro. 

HORON. 

Y  sin  ser  marido. 

INÉS. 

Morón,  ¿no  hay  un  poco  de 
Casamiento? 

MORÓN. 

Esta  comedia, 
De  las  buenas  al  revés. 
Tiene  vicario,  y  do  cura; 
Pero  no  le  negaréis. 
Pues  acaba  en  descasarse, 
Que  esu  farsa  acaba  bien. 
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Stlen  TEODORO  t  MARCELO*  de  ea- 
nano  i  eon  botat  y  ihí  eqmelai. 

■ÁRCELO. 

En  fin,  ¿qneeste  es  Madrid  t 

TBODORO. 

Esta  es  la  Tilla, 
Qaeel  nombre  de  cladad  ha  desprecia- 
Ido; 
Kosalfe,  sino  admire,  ¡oh  coronado 
Pueblo  de  majestades,  caya  planta 
Besa  tanu  corona  y  región  tanta! 

[moso ; 
Siempre  apacible  y  claro,  y  siempre  her- 

[roso, 
JiAqnién  no  alegra,  oh  grande,  oh  gene- 
Noble  Madrid,  tu  risu  y  tas  reflejos? 

MARCELO. 

Poca  persona  tiene  desde  lejos. 

TEODORO.  [bre 

EsU  eslapoerUde  Alcalá,  qoeel  nom- 
Ledaáesa  calle.  ¡Qué  explayada  y  bella! 

MARCELO. 

¡Qaéancba  que  es  de  caderas!  tiene  talle 
También  detraer  enaguas  esta  calle. 

TEODORO. 

I  Qaé  bizarros ,  qué  ilustres  edificios! 
Qué  (ligantes  de  cal  en  alto  Tuelo! 
Son  Eaiallas  de  piedra  con  el  cielo; 
Desios  dirás  ahora  maravillas. 

MARCELO. 

Huchas  casas  columbro  yo  en  cuclillas* 

TEODORO. 

Mira  estos  campos,  mira  estos  Jardines, 
Que  le  son  á  Madrid,  en  aires  puros, 
Hoja  atalaya  en  ílorecteMes  muros, 

[Tes, 
Eo  quien  hallan  los  cónsules  mas  gra- 
Aplaudidos  también  de  flores  y  aves, 
Paz  al  cuidado  y  tregva  á  los  deseos. 


MARCELO. 

SI,  si,  Jardines  son,  pero  no  hibleos. 

TEODORO. 

¿Qué  dirás  deste  Prado  airoso  y  limpio? 

MARCELO. 

Que  en  dos  hileras  de  álamos  y  sauces, 
ton  las  llagas  que  le  hacen  tantas  füen- 
Esverde  procesión  de  penitentes,  [tes, 

TEODORO.  [ees? 

Deste  escuadrón  de  coches  ¿qué  me  di- 

'  MARCELO. 

Nada,  nada ,  otra  vez  nada  en  efeto; 
Que  los  quiero  guardar  tambieu  secre- 

TEODORO.  [lo* 

Si  murmurante  vienes  á  la  corte. 
Granjearás  caudal  poco  en  esos  tratos; 
Que  andan  los  maldicientes  muy  bara- 

MARCELO.  [los. 

Lo  murmurante  hoy,  estado  es  donde 
Todo  lo  que  no  es,  aun  no  se  esconde; 
Nada  me  nagas  hablar,  pregunto  solo 
Si  es  mas  que  esto  Madrid. 

TEODORO. 

Madrid  es  tanto. 
Que  en  la  soplada  fábrica  de  un  manto, 

Y  de  un  breve  chapín  en  el  distrito. 
La  Ménfis,  Tanidaa,  pompa  de  Egito, 
La  Babilonia  del  asirlo  asombro, 

[hombro. 
La  que  al  romano  imperio  arrimó  al 
Le  son  corta  medida  á  competencia; 

gue,  si  DO  en  multitud  ni  en  opulencia, 
n  sazón,  en  belleza,  en  alegría. 
Desde  las  blancas  márgenes  del  dia 
A  los  negros  umbrales  del  ocaso. 
Cuanto  huella  del  sol  el  rojo  paso. 
En  gusto,  en  majestad,  en  ornamento, 
Madrid,con  tu  buen  aire,  todo  es  viento. 

MARCELO. 

Y  el  oso  de  sus  armas  ¿es  airoso? 

TEODORO.  [oso. 

SiendOi  en  fin,  de  Madrid  también  el 


MARCELO. 

Que  sea ;  mas  ¿qué  fábrica  eminente, 
De  los  muros  del  sol  soerra  luciente, 
Esesta,  que,  ceñida  a  un  templo  ancia- 
Es  justa  vanidad  del  aire  vano,     [no. 
Que  la  venero  aun  antes  que  la  miro  ? 

TEODORO. 

Este  es  el  celebrado  Buen-Retiro, 
Ocio  sin  él  de  un  celo  desvelado. 
Templo  que  á  la  templanza  ha  levantado 
Una  modestia,  del  Tavor  despierto, 
Qne  poblado  de  luz,  forma  un  desierto; 
Bien  que,  de  águilas  ya  glorioso  nido. 
El  que  de  un  cisne  fué  lecho  escondido, 
Alcázar  se  descubre  i|  un  sol  ahora 
En  las  primeras  líneas  del  aurora ; 
En  cuyo  lucimiento  y  compostura. 
La  riqueza,  el  aseo,  la  hermosura; 
Asisten,  con  jamás  vista  extraííeza, 
A  ser  número  mas  que  á  ser  grandeza; 
En  lustre  tan  real,  tan  grande  en  modo. 
Que,  si  no  es  la  ambición,  le  cabe  todo. 

MARCELO.  [  Inundo, 

¿Este  es  palacio  nuevo?  jOh  bien  se- 
Atención  keneral  de  tanto  mundo. 
Donde  Felipe,  tantas  veces  grande, 
Seguido  siempre  y  competido  nunca 
De  la  grandeza  castellana  toda. 
Rico  de  admiración  es  el  espanto. 
En  tanta  varia  fiesta,  en  triunfo  tanto, 
A  todo ,  en  el  valor,  destreza  y  nombre, 

[hombre. 
Mas  que  pudiera  en  rey,  lo  excede  eu 

TEODORO. 

Aqui  de  su  grandeza  y  de  su  aliento 

[to) 
(Que  á  su  buen  aire  si,  que  todo  es  vien- 
Altas  señas  ha  dado;  que  en  su  diestra, 
En  la  festiva  póblica  palestra. 
El  agravio  espabol,  pesado  y  leve. 
Con  tanto  honor  y  espíritu  le  mueve. 
Que  tiemblan  losbastones  en  campaña 
De  los  amagos  solos  de  una  hazaña. 
Aquí ,  gallardo  hermano  y  tierno  esposo. 
De  la  reina  de  Hungriael  parto  hermoso 
Celebró  con  mil  fiestas,  siendo  en  ellas. 
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Oh  gloriosa  Isabel ,  tus  laces  bellas 
Alma  de  sus  acciones,  pues  no  en  vano 
Tu  mérito  y  tu  nombre  soberano 
Le  hicieran  majestad ,  á  no  ser  tuya ; 
Que  es  grandeza,  que  pide  iguales  mo- 

[dos 
Ser  salan  tuyo,  como  rey  de  todos. 
Aquídel  generoso  ¡lustre  alcaide, 
Que  en  lo  bizarro,  sin  lisonja  alguna, 
Le  pudiera  ser  deuda  la  fortuna; 
A  los  reyes  y  damas  juntamente. 
Tan  cortés,  tan  galán ,  fino  y  decente, 
Los  festeja,  que  muestra  quehasegui- 
Afinado,  modesto»  esclarecido,    [do, 
Con  antigua  razón  y  luz  temprana, 
De  palacio  la  ceilda  soberana ; 
Que  es  enlasdamasyesen  las  meninas 
Au|^  agraviado  el  nombre  de  divinas. 

^  HABCELO. 

Ya  que  en  Madrid  estamos,  ¿qué  ejer-. 
Tomaremos  losaos?  [cicio 

TEODORO. 

Sea  un  oficio 
Entre  noble  y  mecánico. 

MARCELO. 

¿Qué?  Escuderos. 

TEODORO. 

Ese  es  muy  ocupado;  ea«  embusteras 
Ha  de  ser. 

MARCELO. 

Es  oficio  peligroso. 

TEODORO. 

Siempre  le  he  visto  culpas  de  dichoso. 

MARCELO. 

Vengo  en  él»  y  el  primer  embuste  ses 
Que,  habiendo  á  pura  pata,  que  llama- 

[mos, 
Venido  tantas  leguas,  nos  calzamos 
Las  espuelas;  que  estoy  escrupuloso 
De  hacer  divorcio  de  las  judas  botas, 
Que  descalzarlas  es  gran  desatino , 
Si  no  hay  también  vicarios  del  camino. 

(Quítame  las  espuelas  de  las  pretinas, 

y  cálzanlas.) 
Ya  estamos  espolados  y  en  la  corte; 
Los  rombos  me  descubre  deste  norte. 

TEODORO.  [mos 

Conviene  ¡oh  mi  Marcelo!  que  siga- 
La  senda  que  nos  lleva ,  entretenida , 
Mas  que  no  á  buen  vivir,  ¿  buena  vida; 
Siempre  estarás  conforme,  siempre 
A  cnanto  yo  dijere ;  [atento 

Ivrarás  cuantas  cosas  yo  mintiere. 

MARCELO. 

Bi  la  misma  mentira  ella  en  persona 
Fuera  de  sastre  en  sastre 
(Vulgaríceme),  nunca  un  compañero 
Le  hallara  mas  cabal  ni  caballero ; 
Haré  verdad  las  cosas  que  tú  sueBas, 

Y  mentiré  por  senas ; 

Y  si  quieres  mentir  mas  descansado, 

Y  conocer  quién  soy,  d^ame  aliora 
Mil  mentiras  en  blanco,  que  yo  tenga 
Para  llenar  después  cuando  convenga. 

TEODORO. 

Abrázame,  oh  Marcelo ;  que  yo  fio 
Que  ha  de  ser  este  pueblo  tuyo  y  mió. 

MARCELO. 

iBravoeselcadenon! 

TEODORO. 

Y  este  ¿00  es  nada? 

MARCELO. 

Falso  puede  jurar  de  camarada ; 
Pero  ¿qué  sale  aqui? 

TEODORO. 

Nada  te  admire; 


Que  en  la  corte,entre  tantas  necedades, 
Lo  menos  nuevo  son  las  novedades. 

Salga  DON  DIEGO,  empuñando  la  es- 
pada y  terciando  la  capa ,  y  tres 
HOMBRES  hablando  con  él  d  modo  de 
bravos, 

DONDIEGO. 

Ha  sido  mucha  traición 
Llamarme,  y  sin  susto  vengo; 
Que  para  peligros  tengo 
Aun  mas  mió  el  coracon. 
De  un  papel  de  desafio 
Llamaao  salgo,  y  si  es  yi 
Mas  traición  vuestra,  será 
Mas  valor  y  empeiío  el  mió. 

Usté  es  persona  muy  cuerda. 
Reportada  v  de  importancia , 

Y  quien  anda  de  ganancia 

No  es  bien  que  en  nada  se  pierda. 
Del  labrador  que  el  tribMto 
Cultiva  en  futuro  pSin , 
Es  solo  suyo  el  afán . 

Y  es  para  todos  el  fruto. 
La  comparación  se  afHica : 
Usted ,  que  tantas  sembró 
Pintas,  y  el  naipe  le  di6 
Una  cosecha  tan  rica , 
Desabroche  ya  esa  mano 
Con  los  amigos,  pues  sabe 
Que  en  el  peor  año  le  cabe 
A  cada  hormiga  su  grano. 
Usted  nos  cierre  estas  bocas; 
Que  es  justo  que  pague  usté 
Buenas  intenciones,  que 
Valen  mocho  y  hay  muy  pocas. 

DON  DIEGO. 

Madrid  no  ha  visto  jamás 
Término  tan  descortésv 
Si  ya  una  dicha  no  es . 
Ganar  un  peligro  mas ; 
Comparación ,  gusto.  Intento 
Pagara  yo  luego  allf. 
Silo  pidieran,  y  aqui 
Pagaré  el  atrevimiento. 
Picaros  estafadores. 

{Mete  mano,  y  todos.) 

BRAVO  i.^ 
¿Miserablito  y  brioso? 
Buen  badulaque. 

^RAVO  2."* 
Famoso. 

MARCELO. 

¿A  uno  tres?  Seráh  traidores, 

Y  es  afirenta  de  los  dos, 
Teodoro,  no  acometellos ; 

Que  el  ser  mas  ruines  que  ellos 
No  es  posible,  vive  Dios. 

TEODORO. 

Dices  bien.— Trinca  insolente, 
¿Tres  á  solo  un  caballero? 

{Meten  mano,  y  huyen  los  valientes,) 

BAAVO  %* 

Huyamos. 

BRAVO  i.* 

Y  yo  el  primero. 

MARCELO. 

Muchos  no  hacen  un  valiente; 
¡Qué  bien  huyen! 

DON  DIEGO.  « 

i  Y  qué  bien 
Que  yo  agradeceros  debo 
La  vida ,  noble  mancebo! 

MARCELO. 

Agradecedla  también 


Al  camarada ,  que  es  hombre 
De  valor. 

DOM  DIEGO. 

Bien  le  mostró ; 

Y  sepa,  sefiores,  :fo 

La  suerte ,  la  patria ,  el  nombra 
De  dos  ya  tan  duefios  raios. 

TEODORO. 

Primero  es  bien  que  de  vos 
Sepamos  á  quién  los  dos 
Obligamos ;  que  esos  bríos 
No  esconden  vuestra  fortuna. 
Decid ,  con  vuestra  licencia , 
¿Qoléu  sois?  ¿Qué  fué  la  pendencia? 

DOR  Diego* 
La  causa  es;  no  haber  ninguna. 
Yo  soy  un  antiguo  hidalgo; 
Qlie  oQn  mi  sangre,  á  lo  menos 
Ninguno  se  perdonara, 
Si  no  es  yo,  lo  caballero. 
No  de  la  suerte  olvidado 
Naci  en  hacienda  y  eií  deudo. 
Ni  á  ser  pobre  en  lo  envidioso, 
Ni  á  ser  rico  en  lo  soberbio. 
Críeme  en  Madrid ,  al  temple 
Destos  abres,  que  en  venenos 
Floridos,  son  verdes  lazos 
De  los  dulces  afios  tiernos. 
Buena  opinión ,  leve  gusto, 
Amigos  pocos  y  cuerdos. 
Alguno  en  la  confianza, 

Y  todos  en  el  sombrero. 
Algo  de  amor,  lo  bastante 
Para  ser  templado  medio 
Entre  peligros  de  loco 

Y  entre  corduras  de  necio. 
Derramado  en  cortesías 

Mas  que  en  costumbres ,  no  temo 
Que  de  mi  lengua  y  mi  trato 
Me  acose  nada  el  silencio. 
De  airosa  pluma  indiciado. 
Horas  entregué  á  los  versos; 
Traje,  si  no  el  mas  lucido, 
El  mas  galán  el  ingenio. 
Mis  ejercicios  de  mozo 

Y  mis  entretenimientos. 
Ociosidades  sin  queja 

Y  descuidos  sin  desprecio. 
La  comedia,  el  Pracio,  el  no, 

Y  tal  vez  con  poco  ríes^o 
De  ocasión ,  no  de  codicia , 
Surcar  los  golfos  del  jue^o. 
De  aqui  nació  la  pendencia 

Que  estos  tres  hombres,  fiogieodo 
Un  papel  de  desafío. 
Firmado  de  nombre  aieno, 
Al  campo  ( :  qué  gran  bajeza 
Es  decirlo !)  con  Su  enredo 
Me  sacan ,  y  en  él  me  piden, 
Retóricos  y  molestos 
Que  tributario  les  sea 
De  mis  ganancias ;  y  viendo 
La  desvergüenza  elocuente 

Y  elegante  atrevimiento, 
Metí  mano ;  mas  no  es  Ja&to 
Referiros  el  SMceeo 

Ed  q¡w  vuestra  es|»ada  sola 
Fué  mi  escodo  y  .ftié  aif  templo ; 

Y  asi,  pasaré  á  informaros 
De  la  obiigacion  que  tengo 
A  nobles  correspondencias 

Y  á  generosos  aciertos. 
Mis  padres  fueron  ilustres, 

Y  siguieron  mis  abuelos 
Las  dos  sendu  viocatadas 
A  la  gran  sangre  del  reho: 
Palacio  y  la  guerra ,  en  donde. 
Ganaron  crianza  y  premios; 
Pijes  del  Rey  y  soldados. 
Alta  escuela  de  aquel  liettiM). 
Bu  una  y  otra  alcansaroD 


Por  amparo  ?  por  imestro 
Aqoel  gran  dnqvo,  lio  Alba» 
Sido  sol  de  los  Toledo», 
Postren  fecanda  Hoea 
De  los  grandes^  do  los  diestros 
CapitaDes,  que  di6  ¿  Espsfta 
A  taou  abondancia  el  cielo ; 
Formados  todos  ásomÍ>ra 
De  los  siempre  heroicos  hecbos 
Del  gran  Gonzalo  Fernandez, 
A  mas  siglos  menos  maerio. 
Vino  á  la  corte  mi  padre, 
De  beridas  v  honores  lleno» 
Y  el  segando  rey  Felipe» 
Él  solo  muchos  consejos, 
Sin  consalta  de  ninguno, 
Le  dló  nn  hábito ;  grún  precio, 
Tremolar  blasones  tantos 
la  roja  señal  de  un  pecbo. 
Dos  hijos  dejó  varones , 
A  mi  T  i  don  Pedro  Tollo. 
Qoe  ahora  murió  en  la  AÍsacia, 
Cuyo  nombre  y  cuyo  acero 
Fué  gran  parte  en  las  victorias 
Del  Feria,  que,  César  nuevo. 
Llegó  y  venció,  v  en  Felipe 
Vez  coarta  estribó  el  Imperio. 

VARCBLO. 

(.4p.  Toca  á  embestir;  que  cayó 
La  mentirilla  en  el  cuento. 
Como  la  sopa  en  la  miel  { 
CíTíl  lo  dije,  ya  es  hecho.) 
iDoD  Pedro  Tello  murió? 
Don  Pedro?  \  Válgame  ti  cíelo! 

TEODORO. 

¡Oniero,  ó  válgame  yo*  y  todo! 
¿  Que  murió  elseSor  don  Pedro? 

D09I  DIEGO. 

¿LeconocisteiB,  attilgot 

■ÁRCELO. 

¿Eso  decis? 

TEODORO. (Ap.) 

Darme  quiero 
Prisa,  porque  en  la  n\^raria 
Se  quiere  encajar  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

Íaé  dura,  qué  triste  nueva ! 
ué  mas  desdichas  espero. 
Pues  la  mayor  parte  mía 
Murió? 

OOH  DIEGO. 

Vuestro  sentimiento 
Me  restituye  su  vida ; 
¿Fuisteis  su  amigo? 

■áRGRLO. 

Bb  extremo ; 
Lloradme  muerto  coa  él. 

TEODORO.  {Ap*) 

Voto  á  Dios,  que  no  lo  entiendo ; 
Por  todas  sus  coyunturas 
Está  brotando  embelecos. 

DOlf  DIEGO. 

Dejó  mi  padre  una  hija « 
y  quiso  piadoso  el  cíelo 
Darle  en  virtud  y  hermosura 
El  dote  del  casamiento. 
Dofia  Elvira  de  Guzman 
Se  llama,  porque  úii  abuelo, 
Por  Guzman  y  valeroso , 
Se  llamó  dos  veoes  Boeiw. 

■ÁRCELO. 

Tengonoliciadetoéo; 
Que  el  malogrado  mancebo 
Ni  me  reservó  coida<}o 
No  me  recató  secretol 

DON  mEco. 
Muchos  nobles  f a  han  pedidb 
Por  la  virtud  y  el  ingenio , 
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LOS  EMPSÜOS  QEL  MENTIR. 

Si  es  caudal  honrado  nombre. 
Si  es  dicha  merecimieiito. 
Parece  que  te  entristeces. 

TEODORO. 

De  nn  casamiento  me  acuerdo. 

■ÁRCELO. 

,Nada  has  de  callar,  Teodoro? 
Ap,  El  se  da  prisa.) 

DON  DIEGO. 

En  efecto, 
Reconociendo  sus  partes 
Mis  parientes,  siempre  atentos, 
No  despreciando  á  ninguno, 
Los  tiene  á  todos  suspensos; 
Porque  don  Pedro,  mi  hermano, 
Trató  mas  con  gusto  nuestro 
En  Ñapóles  de  casarla 
Con  un  don  Luis  de  Vivero. 
Pidió  un  retrato  de  Elvira , 
V  enviámosle  pequeño 
En  una  carta... 

■AitCELO. 

No  pases 
Adelanta;  que  no  debo 
Acallar  esas  memorias, 
Divertir  este  tormento. 
(Ap,  Aqui  me  marido  yo. 
En  este  don  Luis  me  vuelvo.) 
Estrecha  viene  una  vida 
A  tan  mortales  recuerdos ; 
¡Cómo  tarda  el  corazón , 
Desatado  de  si  mesmo ! 
Don  Luis  de  Vivero  ( ¡  ay  triste ! ) 
Soy;  mas  no  soy,  que  no  tengo 
Sin  don  Pedro  ser  ni  vida  ; 
Téngale  Dios  en  el  cíelo. 

TEODORO.  (Ap,) 

Téngate  Dios  en  su  gloria. 

MARCELO.  (Ap.) 

Esto  es  mentir  á  ñ6i  tengos. 

TEODORO.  {Ap,) 

Por  mentiroso  de  ayuda 

Me  trae,  por  Dios,  cual  á  perro ; 

¡  Oh  mentiras  venturosas. 

Qué  dicha  es  mentir.más  presto! 

DON  DIEGO. 

¿Voñ  sois  don  Luis? 

■ÁRCELO. 

Mis  desdichas 
¿Cómo  pueden  ni  pudieron 
Ser  de  Otro? 

DON  DIEGO. 

A  Y  dudarlo  yo. 
Señor  don  Luis,  cómo  pvedo  ? 
Que  menos  ane  á  vuestra  mano, 
Que  reconocido  beso. 
Ni  yo  le  debiera  tanto. 
Ni  tuviera  tanto  esfuerzo. 

■ÁRCELO. 

Ya  no  es  tiempo  de  encubrirmo.— 
Teodoro,  saca  al  momento 
El  retrato. 

TEODORO.  (Ap,) 
¿Qué  retrato? 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

Harásme  que  pierda  el  seso. 

TEODORO.  {Ap.) 

Miente  como  has  de  mentir. 

.    ■ÁRCELO.  Mp.) 

No  me  vayas  al  enredo, 
Como  á  la  mano. 

TEODORO. 

Señor... 

■ÁRCELO. 

Saca  el  retrato,  grosero; 
I  Encomendéte  otra  cosa? 


fíe 

¿Trájete  para  otro  efecto? 
¿  Sacó  otra  joya  de  Italia 
Ni  otra  reliquia  mi  pecho? 
Sácale  luego. 

TEODORO. 

Seftori.. 

DON  mEGO. 

Él  le  ha  perdido,  y  yo  veo 
Maravillas  y  milagros. 

■ÁRCELO. 

Daroo  aqui  el  retrato  luego. 
{Anda  (ras  él,  y  Teodoro  se  esconda  en 
don  Diego.) 

TEODORO. 

(Ap.  Cazadores  pretendientes. 
Indianos  casamenteros. 
Vuestra  infinita  mentira 
Se  me  revista  en  el  cuerpo.) 
Con  las  Joyas  y  los  dijes 
De  balajes,  y  el  espejo 
De  topacios,  y  el  carbunch) 
Al  tope  y  los  camafeos. 
El  retrato  me  quitaron; 
Una  vida  sola  tengo , 
Una  muerte  debo  á  Dios, 

Y  á  ti  lo  demás  te  debo. 

MARCELO. 

¿El  retrato?  Vive  Dios, 
Que  después  que  te  baya  muerto, 
Aun  tendrá  sed  de  venganzas 
Mi  ardiento  amable  deseo. 

DOX  DIEGO. 

Descuido  ha  sido  notabfe ; 
Por  haberme  hallado  en  medio, 
Qoe  os  reportei8t>s  suplico. 

MARCELO. 

De  las  Joyas  no  me  acuerdo; 
Pues  murió  don  Pedro ,  solo 
Perder  el  retrato  siento. 
DON  maoo. 
Huésped  seréis  esta  noche 
De  su  original ,  y  creo 
Hallaréis  agradecida 
A  la  casa  ya  los  dueños. 

■ÁRCELO. 

Teodoro,  vuélvete  á  Itaria ; 
Que  en  ver  tu  sombra  me  muero. 
Fiel  eres ,  pero  aciago ; 
Bien  nacido,  pero  necio. 

TEODORO. 

Diez  años  fai  que  te  sirvo , 
¿Y  salgo  coB  este  premio? 

DON  DIEGO. 

Por  hacerme  á  mi  merced , 

Y  por  su  bizarro  aliento 
En  la  pendencia  pasada , 
Se  ha  de  quedar. 

MARCELO. 

Nada  niego 
A  cosas  de  doña  Elvira 
Ni  á  la  sangre  de  don  Tello. 
Quedaos  adiós*  y  dejadme 
Vol\'er,  peregrino  y  ciego, 
A  no  volver  va  conmigo, 
A  no  saber  de  mi  mesmo. 
Las  cartas  que  á  la  partida 
Me  dio  para  mis  conciertos , 
Para  vos  y  vuestra  hermifba. 
Reconocido  os  lo  dejo. — 
Saca,  Teodoro,  esas  cartas. 

TEODORO. 

(Ap.  Que  está  endemoniado  pienso; 
Quiero  mentir  á  su  trote.) 
También  me  hurtaron  el  pliego. 

MARCELO. 

¿  Eso  mas? 

DON  IirBCO. 

No  hay  que  hacer  caso 
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De  lo  escrito ;  que  ja  irémoa 
Adonde  mas  que  papeles 
Harán  sentir  ojos  bellos ; 
Venid  y  descansaréis. 

«AaCBLO. 

ÍQné  descansar?  Ya  habrán  hecho 
II  aposento  mis  criados; 
Qae  qalse  entrar  encubierto. 

DON  DICGO. 

m  casa  está  prevenida. 

MARCELO. 

No  ha  de  ser. 

TEOOORO. 

¿Tan  nobles  ruegos 
Desprecias? 

H ÁRCELO. 

Bergante,  ^vos 
¿También  entremetidejo? 
[Áp.  Este  hombre  es  la  misma  Filis, 
Que  anda  en  el  primer  concierto 
Tan  blando.) 

TEODORO.  (Ap,) 

Sin  duda  tuvo 
En  la  pendencia  gran  miedo. 

MARCELO.  (Ap,) 

Miente  mas  largo,  Teodoro. 

TEODORO,  (iip.) 

Miente  mas  corto,  Marcelo. 

MARCELO,  (ilp.) 

Para  cosas  de  honra  y  punto 
No  vales. 

TEODORO.  (Ap.) 

Prolo«embustero, 
Mentir  para  otro  es  mentira , 

Y  solo  es  justo  y  honesto 
El  mentir  para  sí  mesmo. 

MARCELO. 

Poltrón,  descuidado,  fiero. 
No  has  de  comer  mas  mi  pan. 

TEODORO.  (Ap.) 

Basta  á  los  dos  el  ajeno. 

( Yame^  haciendo  muehat  hazañerias. 

Salen  ELVIRA  t  DOÑA  ANA. 

D05ÍA  A!f A. 

Elvira,  los  pocos  años 
Mucho  no  pueden  saber, 

Y  moza  y  hnda  mujer 

iCuál  de  esto  hará  desengaños? 
Celebrada  una  hermosura , 
Siempre  estará  peligrosa, 

Y  no  siempre  está  en  lo  hermosa 
Mal  hallada  una  ventora. 

Mil  galanes  de  mil  modos 
Te  son  festejo  imporluáo , 

Y  mientras  no  lo  es  ninguno. 
Piensan  que  huelgas  con  todos. 
¿Qué  temes,  Elvira?  ¿Quién 
Te  puede  á  ti  ser  ingrato? 

Que  aun(iue  ya  murió  el  buen  trato, 

Aun  es  vivo  el  querer  bien. 

Yo  sé  un  hombre  que  te  quiere 

Con  tan  fina  ley  y  amor. 

Que  no  es  su  tierno  dolor 

De  lo  blando,  que  se  muere. 

De  verdad  muere  por  ti, 

Y  solamente  ha  fiado 
Su  bien  nacido  cuidado 
De  amor,  del  alma  y  de  mf. 

No  es  de  aquellos  que  en  antojos 
Ceban  todo  el  pensamiento. 
Siendo  en  sus  pasos  intento 
Cualquier  noticia  en  sus  ojos. 
Tan  recatado  y  ceñido 
Vive,  que  en  nuevo  secreto 
Gasta  todo  lo  discreto 
Solo  en  no  ser  entendido. 


Si  quieres  saber  el  nombre. 
Pues  somos  primas  y  amigas. 
Sabe  que  es... 

ELVIRA. 

No  me  lo  digas. 
Basta  saber  que  es  un  hombre. 
Conocer  al  enemigo 
Es  menos  riesgo,  mas  no 
Me  aseguro  en  eso  yo. 
Sino  en  que  yo  estoy  conmigo. 
Nada  temer  mi  denuedo 
Me  hace;  ane  en  lo  esparcido 
Para  todo  lo  atrevido 
Solo  de  mí  tengo  miedo. 
Inclinación  pensé  yo 
Que  era  amar,  y  yo  imagino 
Que  se  ha  de  amar  por  destioo, 
Pero  por  consejo  no. 
Medios  todos  son  injustos. 
Querer  por  Intercesión, 
Poca  entereza ,  que  son 
Muy  licenciados  los  gustos. 
Poco  tiene  merecido 
Ningún  hombre  para  mí. 
Porque  te  parezca  á  ti 
Muy  bueno  para  querido  ; 

Y  á  no  hacer  tiro  á  mi  herniano« 
Que  le  amaras  te  pidiera . 
Porque  el  hombre  no  tuviera 
Tan  buenas  panes  en  vano. 
No  ajustaste  bien  los  modos 

I  De  culpar,  no  amar  yo  á  alguno, 
Que  por  el  querer  á  uno. 
Se  pasa  á  quererlos  lodos. 
Mi  condición  roe  disculpa 
Con  oir  extremos  tantos; 
Que  están  los  necios  espantos 
Muy  vecinos  de  la  culpa. 
Tú ,  con  tantas  bizarrías. 
Sufrir  pue<)es  ocasiones , 
Pues  aun  con  tus  perfecciones 
Temiera  yo  en  siendo  mias. 

DOffA  ANA. 

Perdona ;  que  todo  ha  sido 
]  Arma  falsa,  que  segura 
Sé  que  guarna  tu  clausura 
La  víspera  de  marido. 
Quise  ver  si ,  ya  entregada 
A  nuevas  malronerias, 
Misteriosa  respondías 
Tus  necedades  de  honrada; 

Y  lu  primor  nada  ignora. 
Aunque  muy  nuevo  á  ser  viene; 
Que  hablar  libre  y  mal  se  tiene 
Por  grande  virtud  ahora. 

ELVIRA. 

Esa  virtuosa  insolencia,     ^ 
Aun  diciendo  verdad,  miente; 
Que  en  nad&  será  decente 
Quien  habla  con  indecencia. 
Aun  de  lo  que  errare,  no 
A  nadie  culpar  espero ; 
Que  para  buena,  no  quiero 
Hacer  mas  que  serlo  yo. 
De  don  Diego,  y  no  es  temprano. 
Estos  días  he  entendido 
Que  pasar  quiere  á  un  marido 
Todo  el  cuidado  de  hermano. 
Con  un  don  Luis  de  Vivero, 
Que  en  Ñápeles  está  ahora, 
Me  han  dicho,  y  que  oada  hora 
Se  espera  esie  caballero ; 

Y  acuerdóme  que  un  retrato 
Pidió  mío,  y  le  envió 
Don  Diego,  aunque  me  encubrió 
La  causa  con  gran  recato. 
Pues  tú  con  él  tanto  puedes. 
Sabe  lo  que  hay;  que  ver  siento 
La  libertad  en  el  viento, 

Y  junto  al  alma  las  redes. 
Que  aunque  no  ha  de  ser  poríia 


Mi  tolnnUd 

?niero  tenerla  infomada , ' 
a  que  no  la  tengo  mia ; 
Pues,  aunque  miyernacá. 
Parece  mocho  albedrio. 
Esto  que  ha  de  ser  tan  mió, 
Disponerlo  tan  sin  mi. 

D05ÍA  ARA. 

Elvira,  no  dudes  dello, 

Y  que  lo  dejó  efeclnado. 

Que  aun  es  mas  que  concertado, 
Tu  hermano  don  l^edro  Tello ; 

Y  de  don  Luis  he  entendido 
Que  es  persona  seilalada 
Por  el  arte  y  por  la  espada. 

ELVIRA. 

No  es  harto  para  marido. 

D04^  ANA. 

¿Qnélefaiu? 

ELVIRA. 

¿Eso  preguntas? 
Noble,  entendido  y  lambieo , 
Sobre  todo,  hombre  de  bien, 
Que  es  todas  las  partes  juntas. 

DO.SÍA  ANA. 

Lo  noble  lo  dice  el  nombre, 
Pero  dejaste  olvidada 
La  hacienda. 

BLVmA. 

Buena  es  hallada, 
Mas  la  mayor  es  el  hombre. 

Sale  DON  DIEGO,  oury  alborúioit,  y 
quédame  á  la  puerta,  de  tuodú  fu 
puedan  $er  vUíot ,  Marcelo  y  Teo- 
doro, 

DON  DIEGO. 

Que  aqui  os  deteníais  os  ruego; 
No  asustemos  á  mi  hermana, 

Y  esta  dicha...  Mas  ¿doña  Ana 
Encasa? 

DO^A  ANA. 

Se&or  don  Diego, 
¿De  qué  tan  grande  alegría? 

DOM  DIEGO. 

De  verte  pudiera  ser, 
Pero  lodo  este  placer 
Es  dicha  de  Elvira  y  mia; 
Lo  afinado  y  lo  galante 
Perdona :  que  hoy  es  forzoso 
Que  aun  hasta  el  nombre  de  esposo 
Sea  embarazo  de  amante. 
Hermana ,  Elvira  ,  no  pido 
Albricias,  pero  merezco... 

ELVIRA. 

Nada  hasta  ahora  te  ofrezco; 
¿Qué  me  traes  Y 

DON  DIEGO. 

A  tu  marido, 
En  un  mancebo  gallardo 
Por  su  valor. 

ELVIRA. 

¡  Qué  asustada 
Lo  escucho! 

D0?(  DIEGO. 

Y  debo  á  su  espada... 

ELVIRA. 

¡Triste  y  dudosa  lo  aguardo! 

D05ÍA  ANA. 

Mil  parabienes  te  doy: 
Que  he  oido,  si  es  el  Vivero, 
Que  es  bizarro  caballero. 

ELVnA. 

¡Ay  prima]  esperando  estoy 
Entre  alborozo  y  eoqios. 
Quiera  Dios,  pues  lo  ha  querido» 


SoedeUntoqueliifloido 
aede  aJgo  para  los  ojos. 

HON  DISCO. 

Sóbrate  Is  compostnra 
líainral,  no  liaj  qae  sdresarse 
Mas  biin;  que  bt  de  examinaKo 
A  descaído  la  bermosara. 
Siempre  esUs  bizarra. 

Sale  TERESA. 

TERESA. 

¿Oís. 
Moioelas?  Bnen  aire  sopla 
De  repente,  como  copla , 
El  Dovk). 

nOIf  DIKGO. 

Sefior  don  Lois, 
Cotrad ,  honrad; 

{Entran  Marcéto  y  Teodoro  poco  á  poeo 
y  á  ¡apar,  ¡f  Marcelo  muy  de  figwa,) 

ELTiaA. 

¿Cuál  será? 
do5Fa  aüa. 
Eso  es  menester  decillo. 

TERESA. 

¡Ay,  si  fuese  el  bombrecillo ! 

DO^A  ANA. 

Adii  jo  estoy  con  susto  ya; 
Pero  Elvira  se  alboroza. 

TERESA. 

Ta  llegan. 

■ÁRCELO.  {Ap,) 

De  esposo  embisto. 

TBOIKIRO.  {Áp.) 

Ata  la  chanza. 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

Por  Cristo, 
Qae  es  de  lo  caro  la  mo/a ;  - 
Para  entrar  muy  caballero, 
¿Cómo  be  de  hacer? 

TLODORO.  (Ap.) 

Lo  enfadoso 
Pnen  bien ,  pero  entra  airoso. 

■ÁRCELO. 

Todo  nn  don  Luis  de  Vivero 
Tenéis,  Elvira  dichosa, 
De  par  en  par. 

ELVIRA.  {Ap.) 

I  Qué  desdicha ! 

DO^A  ANA.  {Ap») 

La  necedad  ya  está  dicha ; 
El  DOTío  es,  él  es. 

■ÁRCELO. 

¡Quéhermosat 

TERESA. 

i  Ay  señores,  qué  mal  dejo 
Qne  tofo  la  referencia, 
V  aforrada  en  mi  conciencia, 
En  malvado  oficlalejo  I 

■ARGEI.O. 

¿Qaé  dijera  Paulo  Jovio, 
Teodoro,  desla  española 
Bizarría  y  deidad  sola? 

DOffA  ANA.  (Ap,) 

MídUó  el  demonio  del  novio. 

TEODORO.  (Ap.) 
i  Por  Dios,  qne  es  bella  la  Elvira ! 
¡Qae  este  fruto  haya  sacado 
No  mas  que  el  haber  plantado 
Mas  temprano  una  mentira ! 

TERESA. 

Mal  baya  yo  vez  y  media , 
Sí  (por  vida  destacara) 
41  tal  hombre  le.  toman 
E^or  mió  en  una  comedia.    . 


LOS  EWBfiOS  DEL  HSHTIR. 

■ÁRCELO. 

¡  Ah ,  don  Pedro  malogrado! 
¡GuÁnto ,  por  dicha  tan  mia , 
Deseabas  tú  este  dia! 
No  te  mered  cuñado. 
Es  la  cabeza  cortada , 
Mi  señora  doña  Elvira, 
Del  Pedro,  y  no  es,  no,  mentira 
El  retratejo. 

{TúrboMe  Elvira,)  ' 

nON  DIEGO. 

Turbada, 
Señor  don  Luis,  es  decencia 
Que  no  se  excusa. 

■ÁRCELO. 

A  no  sello, 
Tuviera  yo  celos  dello. 

ELVIRA. 

{Ap.  ¡Qué  vil  será  la  obediencia , 

Que  con  suerte  tan  cruel 

Se  ajuste !  Mió  es  el  si , 

Y  no  puede  ser  sin  mi 

Ser  desdichada  con  él.) 

Amiga,  pues  ya  fué  dicna 

En  tal  hora  hallarte  aqui. 

Ayuda,  ayuda  ¿  que  en  mi 

Se  dilate'esta  desdicha. 

¿Qué  hombrees  este,  qne  no  hay  parte 

En  él  que  obligue  á  querido? 

¡  Qué  hallado,  qué  entremetido. 

Qué  mal  porte,  qné  ruin  arte ! 

Que  no  sea  gentilhombre 

1  Qué  importa?  Y  sufrirle  quiero 

Mal  aire  de  caballero. 

Mas  no  mala  traza  de  hombre. 

Que  esto  agradase,  me  espanto, 

A  mi  hermano;  ¿este  mi  aneño? 

Súfrase  algo  de  pequeño. 

Mas  de  hombre  bajo  no  tanto. 

nO^A  AÜA. 

Ni  aun  lo  pequeño  es  sufrible; 
¡  Qué  civil ,  qué  desairado ! 
Aun  el  pobre  del  criado 
Es  trato  mas  apacil)le. 

■ÁRCELO. 

Teodoro. 

TEODORO. 

¿Qué  mandáis? 

■ÁRCELO. 

Hola , 
¿Cómo,  necio  y  descuidado. 
Has  de  parecer  criado. 
Si  dejas  la  criada  sola? 
En  reverencias  no  estás 
Perito,  mal  las  encajas. 

TEODORO. 

¿  Cómo  he  de  hacerlas? 

■ÁRCELO. 

Mas  bajas, 
Cuando  las  fingieres  roas. 

{Pésaee  Teodoro  con  ta  criada.) 

TEODORO. 

Descuido  ha  sido;  traeráse 
La  recámara  al  momento. 

DON  DIEGO. 

guisiera  que  el  casamiento 
sta  noche  se  efectuase ; 
Pero  no  es  tarde  mañana, 

D05ÍA  ANA. 

¡Qué  en  ello  qne  está  don  Diego ! 

ELVIRA. 

Mi  hermano  en  todo  está  ciego. 

DON  DIEGO. 

Dichosa  ha  sido  mí  hermana 
Elvira,  lo  agradecida 
También  lo  muestra  á  su  mano ; 
Que  ya  no  soto  es  hermano , 
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Sino  padre,  pues  la  vida 
Sabrás  después  de  qué  suerte 
Me  la  dio,  y  se  la  he  debido 
Segunda  vez. 

ELVIRA.  {Ap,) 

¿Y  has  querido 
Pagánela  con  mi  muerte? 

TEODORO. 

MI  señora,  yo  roe  llamo... 

TERESA. 

No  quiero  saber  su  nombre; 
Mas  usted,  seo  gentilhombre. 
Tiene  mas  talle  de  amo. 
Digame,  por  vida  mia , 
Vuesasted,  si  lo  perdona , 
¿Y  trae  esta  ruin  persona 
El  señor  don  Luis  cada  dia? 

TEODORO. 

Viene  hoy  de  embozo. 

TERESA. 

Es  donaire. 

TEODORO. 

Es  de  la  gala  el  crisol. 

TERESA. 

Nubes  habrá  para  el  sol , 

Mas  no  hay  sombras  para  el  aire. 

TEODORO. 

En  Italia,  entre  diez  mil 
Infantes,  en  cualquier  calle 
Era  el  principe  su  talle. 

TERESA. 

¿Y  llamábanle  el  gentil 
Español? 

TEODORO. 

¿Cómo?  Y  el  bello. 

TERESA. 

¿Soncamaradas? 

.TEODORO. 

Mal  año; 
Es  mi  amo  entero. 

TERESA. 

Es  engaño, 
Ya  hubiera  dicho  mal  del ; 
¿  Trae  vestidos  muy  galanos 
De  Italia? 

TEODORO. 

Y  los  da  también. 

TERESA. 

Que  los  sabrá  coser  bien , 
Me  lo  han  parlado  sus  manos ; 
¿Era  sastre  ó  capitán. 
Señor  don  Luis,  en  Ñapóles? 

TEODORO. 

La  flor  de  los  españoles 
Le  llamaban  en  Milán. 

TERESA. 

Después  de  á  casarse,  el  bello 
Garzón ,  lá  que  es  su  jornada? 
¿  Qué  es  lo  que  pretende  ? 

TEODORO. 

Nada. 

TERESA. 

Saldrá  su  merced  con  ello. 

TEODORO. 

¿Cómo  te  llamas?  # 

TERESA.  " 

En  cuanto 
Al  nombre,  nada  hay  civil ; 
Teresa. 

TEODORO.  (Ap.) 

Y  Teresa  Gil 
En  el  perseguirnos  tanto. 

DON  DIKGO. 

Señor  don  Luis,  esta  noclie 
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Descansad ;  venid,  que  aquí 
Es  vuestro  cuarto. 

WñK  ANA. 

Yámi 
He  está  ya  esperando  et  coche. 

DO:V  DIEGO. 

Iré  á  acompañaros  yo, 
Prima,  ¿  vuestra  casa. 

ÉAIRCELO. 

Y  todos. 
Aunque  hiciera  muchos  Mos. 

DO^A  AÜA. 

ilFinezas  por  mi?  Eso  no. 
Temo  algún  enga&o';  ultraje 
Natural ,  no  efa  e)  primero. 
Mal  talle  y  buen  Caballero ; 
Mas  lo  indigno  del  lenguaje 
No  se  dispensa ;  has  por  ti 
Lo  que  puedas. 

ELVIAA. 

¡  Ay  doña  Ana ! 

D05ÍA  AKA. 

El  no  también  le  hay  mañana. 

EI^VIRA. 

Y  mas  siendo  el  novio  asi. 

»0!l  BIE^. 

Quedaos,  hermano.— Y  tú,  Elvira, 
Mientras  con  doña  Ana  bella 
Voy,  entretenle. 

DOÍIa  A!fA. 

En  creella   . 
Conozco  mas  qn%  es  mentira. 

(Vanse  don  Die^ó  y  áúHa  Ana;  tótña 
una  silla  Marcelo ,  y  pide  otra  para 
Elvira. ) 

UAWCÉLO. 

Querida  esposa. 

ELVIRA. 

No  quiero 
Lo  esposo  ni  lo  querida.  * 

MARCELO. 

Sentaos ;  oiréis  de  mi  vida ; 
Pero  estas  botas  primero 
( La  llaneza  es  admirable) 
Quitarme -quiero. 

( Arrimase  mucho  á  la  silla  de  d»Áa 
Elvira,  y  llega  Teodoro  d  las  botas, 
y  ambos  estén  de  buena  grada,) 

TEODORO. 

(Xp,  Él  está 
Gasadazo  entero  ya. ) 
Quita. 

ELVIRA. 

¡Hallamienio  notable! 

TEODORO. 

Picaron,  hombre  endiablado» 
¿Lo  amo  tan  de  par  en  par? 

MARCELO. 

¿Qué  me  he  de  arromadizara 
Excuso,  excuso;  es  criado 
Que  puede  servir  al  Hey 
En  una  galera.— Andad , 
La  recámara  cuidad.— 
¡Gran  cosa  un  criado  de  ley! 

TEODORO. 

Solo  con  la  moza,  oh  loco. 
No  lograrás  lo  traidof . 

maucku). 
La  doncella  á  la  hlMkr. 

TfeálSSA. 

¿Tanto  marido  en  tan  poco  ? 

ELVIRA. 

Vete;  que  si  algún  intento 
Aqui  mostrase,  en  mi  fiera 
Venganza  y  su  san|;ré  viera 
Bañado  su  atrevimiento. 


DON  AirrONIO  HURTADO  M  IfBNDOZA. 


TIOIPORO. 

Vén,  Teresilla. 

TERfitá. 

Al  redama, 
Ni  me  alborozo  ni  ajuslot 
Si  el  mancebo  tan  ilial  guisto 
Tiene  en  moza  como  en  méo. 

(Vanee  los  ú&e.) 

MARCELO. 

No  estéis  triste,  Elvira  hermosa; 
Que  os  traigo  en  quinee  baúles, 
Verdes,  morados  y  azules... 

ELVIRA. 

¿Desdichada  y  codiciosa 
También? 

HA«GÉLO. 

Muerta  po^  Sábelto 
Estáis,  y  á  serviros  tanto 
Despéjela  Italia  de  cuanto 
Es  raro,  es  precioso  y  belle. 
De  un  gran  camelote  de  aguas 
De  Persia,  que  se  hace  allá , 
Mil  varas  traigo,  en  que  liabrá 
Casi  para  unas  enaguas^ 
De  tela  rica  y  lueiente 
Cien  piezas,  que  compré  en  Luca, 
Donde  el  nubarrón  caduca 

Y  lo  alcachofado  miente ; 
Cuya  pulida  y  eiiraña 
Labor,  galante  y  hermosa » 
Sirve  de  hacer  mas  costosa 
A  la  necedad  de  Espeua. 

ifLVm*. 
(Ap,  Este  es  loco  y  as  gfoiero.) 
¿Y  mi  hermano V 

Solé  TEODORO. 

TEODORO* 

¿Qué  vestido 
Mañana... 

NARCKbO. 

i  Qué  prevtAiéOf 
Cuidadoso  majadero! 

TBODORO. 

Te  has  de  poner? 

■Aircíto. 

¿Cttántios  hay 
Nuevos? 

TEODORO. 

Solo^  qttincé  aqoi. 

MÁRCELO. 

Tenme  el  pajizo  turquí» 

Y  ponte  tú  el  verdeg^. 

TEODORO. 

Tilde  olvidar  no  querría 

De  todo.  {Vase. 

ELVIRA. 

Fuera  atenderlo 
Tan  necio  como  quererte. 

MARCELO. 

Dejé  á  Italia,  esposa  mía , 
Tanexliausia,  que  recelo 
Que  en  ella  solo  hallarán 
Suspiros  de  tafetán 

Y  quejas  de  terciopelo ; 
Abanicos,  brava  cosa , 
De  lo  que  culto  se  llama 
Travesura  en  cualquier  dama , 

Y  en  todas  codieia  airosa, 
A  entretener  vuestra  mano 
Cerca  de  tres  mil  vendrán , 
Que»  aunque  pocos,  bastarán 
Para  pasto  de  un  verano ; 

De  diamantones  brillantes 
Suma  y  riqueza  espantosa, 

Y  en  vez  de  cadena  y  rosa, 
Un  cauliflor  de  diamantes. 


) 


BLTIIIA.  {kp.) 

I  Que  mi  hermatK)  tMto  Mgafio 
Ignore! 

Vuelve  éwtar  TBOMRO  mis 

y  lepdhttts^  It»  tí  Ubteéié 

TMOMRÓ» 

¿Qué  haca  mañana, 
La  tigre  ó  la  (k>feelaáa? 

MAMCift. 

jOh  qué  gracioso  picaño ! 
Teodoro,  nunca  eslálduciíA; 
Que  te  he  dicho  lavy  despacio, 
Si  has  de  atinar  en  palaao. 
Que  sirvas  biea^  y  iroMWcbo. 


Que  era  un  majadero  en  noda 
üyeras,  f^ndak  oúbmigo. 

HAlICELO. 

Si  dijera,  y  si  lo  digo» 
Servir  es  sufrirlo  todo.— 
Tráigoos,  Señora,  en  eíeto... 

(Quiere  tomarla  una  mane  v  Usétírn 
Elvira  enfadada?) 

ELVIRA. 

Lo  que  quisiera,  por  tm. 
Que  no  o»  trajerais  á  vos, 

Y  trajerais  lúas  respeto. 

TERESA. 

Mi  señor  viene. 
Sale  TERESA»  ^parftf  á  esssniem 

«ARORM. 

Eso  temo; 
¿Adonde  me  esconderé? 

BLVIRA. 

¿Esconderoat  ¿para  qué? 

«ÁRCELO. 

Soy  recatado  en  extremo. 

TEODORO. 

¿Qué  hactos? 

«RRCELO. 

Satir  mo  hl  colpado. 
Sale  DON  DICGO. 

OORDIMO. 

¡bué  perdonado  habrá  sido 
El  tardar ! 

EtVIRA. 

Veo  <iue  ha  veoido 
El  señor  don  Luis  cansadd, 

Y  recogerle... 

DotlMÉGO. 

jOvélgUIl 
Eres  á  mi  aoMM 

mAíMeIl^. 
Geaeálies. 


Al  punto. 


DOR  DtEGO. 


Con  huil  extremos. 
Cenar  carne  le  hace  mal 
A  don  Luis ,  mi  seflOf. 

UARCéLO. 

¿C^áo? 
Es  mentira,  juto  i  Úm; 
¿Quién  os  ha  subido  á  tos 
De  lacayo  á  mayordomo? 
No  sé  yo  cómo  esté  pUdo 
Mentirme  tan  delicado. 
Sino  que  estoy  euseilado. 
Axenar  siempre  menudo. 

DOK  Dffeao. 
I  Qué  gustoso  y  esparddo ! 


Bixanias  de  soldado 
Gaiaol^  üene. 

ELVIIA.  (Ap,) 

En  DMognado 
Le  pago  lo  agradecido ;        [hombre, 
¿Qué  aa  becbo  por  mi  bemitiio  eate 
Que  el  ser  tan  necio  le  cuesta? 

tEllESA. 

¿Qaé  novio  j  figura  es  esta? 

fiLVIRA. 

Dale  la  mitad  del  nombre. 

DO:i  MBOO. 

VéD»  Elvira. 

ILV»á.  (Ap,) 

¡QoémedrMá 

Qaefoy! 

MNI  MÉtO. 

Qoe  temas  es  jasio 
Qoe  no  bav  cosa  de  peor  gusto 
Qae  la  dicba  de  una  hermosa. 

Ct?IBA. 

¡Qoe  esto  sufra !  Que  esto  calle ! 
RoJDes  fortunas  tí  ^o 
En  otras;  pero  ¿quién  tIó 
Desdicha  de  tan  mal  talle? 

{Vanse  Elvira  y  Teresa ,  p  don  IHego 
está  desde  la  puerta  cerno  Uamanáo 
ú  /m  dos.) 

TEODORO. 

Hoy  majadero  bas  estado, 

Y  moy  sin  arte  insolente; 

Que  en  nada  meooe  se  miente 
One  en  un  mentir  demasiado; 

Y  tras  esto,  es  muy  injusto 
Parüdcygran  tiranía. 

De  ambos  la  bellaquería » 

Y  injo  no  mas  el  gusto. 

MAIICBI4I. 

¿Tos,  atrevido,  habláis  recio? 
Vos  pretendéis  parte  en  nada? 
Moy  puesto  en  lo  earoarada» 
Moy  entremetido  j  necio, 
¿Os  dais  también  al  nivel? 

TEODORO. 

Laego  ¿soy  tu  criado  yo? 

■ARCILO. 

Luego  ¿no? 

TEODOnO. 

¿Qué  es  luego  no? 

■AUCELO. 

F-n  mi  llaneza  con  él 
Se  ha  destruido. 

TEODOEO. 

¿Hay  picado 

Mas  gracioso? 

■AECELO. 

Criado,  vo: 
Ajnstáog,  que  aqai  acabo 
La  farsa  de  vuestro  engafio. 

TEODORO. 

A  voces  quien  eres  digo. 

■AEOELO. 

^^is  criado,  y  sois  quejóse 
Dos  veces.  Anda,  enfadoso; 
^0  valéis  para  testigo. 

[Entranset  haciendo  mucho  etíruendo^ 
^oSf  y  don  Diego  aplacándolos. 


IOS  EMPEflOS  DEL  HBNTfR. 

JORNADA  SEGUNDA. 
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Salen  MARCELO  T  TEODORO. 

TEODORO. 

Vive  Dios,  que  he  de  dar  voces ; 
Ya  vengo  resuelto  en  esto. 

MARCELO. 

Paso,  Teodoro. 

TEODORO. 

No  bay  paso. 

■ÁRCELO. 

Advierte  que  nos  perdemos. 

TEODORO. 

No  bay  que  advertir,  pese  al  diablo; 
¿  No  le  basta  ya  ¿  un  enredo 
Dos  dias  de  venturoso  ? 
No  le  sobra  á  un  sufrimiento 
Un  instante  de  ofendido? 

Y  oué  del  engaño  espero? 

e  lleven  iguales  bombros. 
Le  sufran  iguales  miedos, 

Y  que  la  maldad  que  entrambos 
Igualmente  cometemos. 

Tú  triunfas,  y  yo  la  lloro, ' 
Tú  la  gozas,  yo  la  pierdo ; 
Tú  duermes  en  cama  ilustre, 

Y  en  generoso  aposento 
Reposas,  y  en  casa  lodos, 

Mas  que  huésped,  le  hacen  dueño, 

Y  en  mesa  abundante  y  rica  - 
Comes  con  Elvira,  haciendo 
Competencia  los  regalos. 
Platos  dulces  y  ojos  bellos; 
La  familia  aduladora. 

De  tu  semblanie  pendiendo, 
Después  de  cabal  marido. 
No  te  sufrieran  mas  necio; 

Y  por  esforzar  tu  engafio. 
Tan  amo  estás,  que  sospecho 
Que  eres  sefior,  pues  me  olvidas; 
Que  soy  criado,  pues  me  quejo. 
En  fin,  no  mas  que  el  embuste 
Conmigo  bas  partido,  haciendo 
De  la  amistad  tiranía , 

Y  de  la  igualdad  imperio. 
[Cuerpo  de  Dios!  haya  gustos 
Para  todos,  y  campemos 
Todos  de  bravos,  de  ricos, 
De  nobles  y  de  discretos. 

Yo  he  derramado  por  casa 
Con  tal  arte  y  tal  ingenio... 

■ÁRCELO. 

¿Qué  bas  derramado? 

TEODORO. 

Que  soy  .. 

MARCELO. 

¿Quién? 

TEODORO. 

Don  Luis  de  Vivero. 

■ÁRCELO. 

¿Qué  dices,  hombre  ? 

TEODORO. 

Esto  digo. 

■ÁRCELO. 

.  Eso  es  mentira. 

TEODORO. 

Esto  es  cierto; 
Yo  be  de  ser  don  Luis. 

■ÁRCELO. 

Demonio, 
¿Mi  don  Luis  me  quitas? 

TEODORO. 

Quedo ; 
Quryo  lo  soy. 
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■ÁRCELO. 

Vive  Cristo, 
Que  nos  matemos  sobre  eso. 

TEODORO.' 

Ya  es  por  demás;  habla  paso, 
No  repliques  y  oye  atento. 
Yo  entre  sombras  de  palabras, 

8ue  bacen  noticia  y  no  empeño, 
e  vertido  diestramente 
ue  oyendo  á  don  Pedro  Tello, 
e  su  hermana  tan  divinos 
Altos  encarecimlenlos. 
De  que  por  testigo  daba 
Un  retrato,  y  que  él  espejo 

Y  el  pincel  han  sido  siempre 
Dos  lisonjas  del  silencio; 

No  fiándome  á  la  fama 
NI  á  las  pinturas,  intento 
Examinar  con  los  ojos 
Dudas  que  formó  el  deseo ; 

Y  que  ya  que  tan  de  cerca 
He  visto  el  valor  inmenso, 
La  soberana  hermosura. 
El  divino  entendimiento, 
Me  descubro  y  desembozo, 
Corriéndole  el  ftalso  telo 
Al  engafio,  en  paz  sabrosa 
De  mis  dulces  pensamientos ; 
Señas,  noiicias  y  cuanto 
Puede  ayudar  i  este  nuevo 
Engaño  de  los  criados. 
Tengo  acopiado  en  el  pecho ; 
Traigo  embuste  grátis-dato, 

Y  boy  á  reto  y  campo  abierto 
Que  soy  don  Luis  digo;  tenga 
Mejor  Invención  mas  precio. 
Si  tú  estás  enamorado. 

Yo  también  lo  estoy,  Marcelo ; 
Es  rica,  y  tengo  codicia. 
Es  hermosa,  y  alma  tengo. 
Concede  con  el  embuste; 
Que,  si  no,  desato  luego 
La  maraña,  y  digo  á  voces 
Las  traiciones,  lois  desvelos. 
Las  costumbres,  las  maldades. 
Con  que,  embustero  profeso, 
Eres  el  horror  del  mundo 

Y  el  escándalo  del  pueblo ; 
Que  no  es  razón,  ni  es  decente, 
NI  es  justicia,  ni  ha  de  serlo, 
Que  tu  ahora  medres  mas, 

Si  yo  no  sé  mentir  menos. 

■ÁRCELO. 

Embustero  del  demonio; 
Jesús,  maldito  embustero» 
Galán  pelmazo,  que  aforras 
Un  enredo  en  otro  enredo; 
Pues  ¿cómo  han  de  persuadirse 
A  este  segundo  embeleco. 
Menguado,  loco,  bellaco, 
Fonao  en  simple  y  cabos  negaos? 

TEODORO. 

1  Ah ,,  enredador  de  la  cuerda , 
No  de  la  lenffua  misterios! 
¿Tiene  coto  la  mentira? 
La  necedad  ¿tiene  medio? 
I  Qué  dudas  de  lo  segundo. 
Si  han  creido  lo  primero? 
Que  á  los  fraudes  apacibles 
Pocos  ojos  hay  despiertos ; 
La  duda  que  en  esto  hubiera, 
Es  que  estos  son  escuderos, 

Y  á  mentiras  de  alta  guisa 
No  estarán  sus  gustos  hechos; 
Que,  á  ser  orejas  mas  grandes, 
¡Qué  seguro,  qué  sin  riesgo 
Llegara  el  embuste  en  rabia. 
En  celo  y  amor  envuelto ! 
Embusteros  de  si  mismos 
Son  todos,  moral  me  vaeWo, 
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¿Qué  DO  eng^ifit  non  en  nosotros 
Dentro  de  oosotros  mesmos? 
¿Quién  no  se  miente  á  si  mismb 
Sangre,  discreción  y  esfuerzo? 
Y  ¿qué  es  mentir  i  los  oíros. 
Si  yo  á  mi  propio  me  miento? 
Cuantos  en  Madrid  profesan 
^n  ejercicios  diversos, 
Mientras  semblantes  y  nombres, 
Hablo  flojo  y  callo  recio; 
Ya  la  tela  está  empezada, 
Ser  menos  señdr  te  ofrezco. 
No  me  murmures ;  que  estoy 
Tan  amo,  que  ya  me  temo. 

MARCELO. 

Animo,  que  ya  me  rindo; 
Teodoro,  emboste  y  á  ello. 

TEODORO. 

Emboste,  y  él  á  nosotros 
Es  camino  mas  derecho. 
Paso,  que  la  Elvira  sale ; 
Retiro,  y  volvamos  luego 
Con  la  invención  tan  guisada , 
Que  pueda  cenarla  un  muerto. 

MARCELO. 

Invención  la  de  la  clin , 
Que  en  sortijas  y  torneos « 
Entre  muchas,  sola  una , 
Una  sola  lleva  el  premio. 
(Vame.) 

Sale  ELVIRA. 


BLVIRA. 

Blanda,  risueña,  cristalina  foente, 
Queal  hermosoexplayardesusalbores, 
Si  las  selvas  le  dan  cunas  de  flores. 
Margen  los  campos  son  á  su  corriente; 

Sí  festiva,  sonora,  airosamente 
Los  céfiros  la  van  diciendo  ¿tmores, 
Si  requiebros  los  dulces  ruiseñores. 
Si  el  sol,  fino  galán,  quejas  de  ausentes; 

¡  Qué  presto  eo'bpndo  valle,  aunque 

[mas  bella, 
De  turbio  arroyo  vil  desmerecida. 
En  vano  gime,  en  v^no  se  querella! 

¡  Oh  yo,  mil  veces  yo,  mas  ofendida ; 
Que  en  ella  aun  basta  el  sermnriócon 

[ella. 
Y  en  mi,  viviendo  el  ser,  pierdo  la  vida. 

• 

Sale  TERESA,  apresurada. 

TERESA. 

Escucha  atenta,  Señora ; 
Que  hay  gran  novedad. 

ELVIRA. 

¿Yes? 

TERESA. 

No  te  lo  diré  después, 
Sino  ahora  y  muy  ahora. 
¿Sabes  nué  hemos  entendido 
En  casa  Y 

ELVIRA. 

Di  mas  apriesa. 

TERESA.. 

Queeste  don  Luis... 

ELVIRA. 

¿Qué,  Teresa? 

TERESA. 

Es  mentiroso,  es  fingido. 

ELVIRA. 

¿Es  cierto  ó  es  sospechado? 

■    TERESA. 

Sospechado ;  pero  oirás, 
Que  bay  otra  sospecha  mas. 

ELVIRA. 

¿Qué  sospecha? 


DON  ANTOMO  RURTAM  OB  MBNDOZA. 


TERESA. 

Que  el  criado 
Es  el  don  Luis  verdadero. 

ELVIRA. 

Que  todo  embuste  á  ser  viene. 
No  lo  dudo,  pero  él  tiene 
Mas  arte  de  caballero ; 
Mas  ¿qué  testigos,  qué  sefias 
Te  lo  obligan  á  decir? 

TERESA. 

Muchas,  grandes. 

ELVIRA. 

¡Oh  mentir, 
En  cuónta  mentira  empeñas! 
Nada  verdad  me  parece; 
Que  son  casos  imposibles, 
Necedades  apacibles. 
Que  la  comedia  agradece. 
Dime  lo  que  has  entendido; 
Pero  vele,  que  después 
Ix>  dirás  todo;  ya  es 
Dicha  dudado  un  marido. 

Salen  MARCELO  t  TEODORO,  y  Mar- 
celo  deicubierto, 

TERESA. 

Los  dos  vienen. 

ELVIRA. 

El  semblante 
Me  ha  de  informar  lo  primero. 

TEODORO. 

Lleva  quitado  el  sombrero, 
Y  en  viéndonos,  al  instante... 

MARCELO. 

Ya  te  entiendo. 

TEODORO. 

Ansí  lo  creo. 

MARCELO. 

¿  En  fin  te  has  enamorado? 
(£n  viendo  que  los  mira  Elvira,  deocú- 
brau  Teodoro  y  cúbrate  Marcelo,) 

ELVIRA.  (i4p.) 

El  sombrero  entró  quitado 
El  otro,  y  norque  los  veo, 
Se  ha  vuelto  á  cubrir  el  que  es 
Hasta  ahora  don  Luis. 

TEODORO. 

No  hay  Ñápeles,  no  hay  Paris, 
Sino  Madrid ,  donde  ves 
Una  deidad  como  Elvira. 

ELVIRA.  {Ap,) 

En  mi  hablan,  y  empezar 
Quiero  ahora  á  desatar 
Los  nudos  desta  mentira. 

TEODORO. 

Con  novedad  admirado... 

MARCELO. 

Terrible  ha  sido  tu  intento. 

ELVIRA. 

(Ap,  Aquel  modo  y  hablamiento 
No  es  respeto  de  criado. 
Llamo  al  descuido,  á  ver  cuál 
Responde.)  ¡  Ah  don  Luis! 

TEODORO. 

Señora.  — 
¿Yesque  te  llama? 

ELVIRA. 

(Ap,  Hasta  ahora 
Esto  no  sale  muy  mal ; 
Pero  corta  prueba  es.) 
\  Ah  Teodoro ! 

TEODORO. 

Ama  mia. 

ELVIRA. 

(Ap,  Si  hace  fe  la  bizarría, 


Mas  galán  j  mti  eortét 

Es  este.)  Un  negocio  tengo     . 

Contigo. 

TEODORO. 

Divina  ?  entort 
Grande  mia ;  ¡qué  hermosura! 
A  ser  muy  dichoso  venso 
Si  en  qué  servirte  se  ofrece. 

ELVIRA. 

•De  tu  buen  gusto  lo  fio, 
A  pesar  de  mi  albedrío. 
Que  á  otros  mal  le  parece. 
Aprieta  mi  casamiento 
Tu  amo  don  Luis  de  modo 
Que,  de  ver  que  es  mío  Codo» 
Me  hace  lástima  el  toreiento; 

goe  entre  suspiros  y  llantos 
s  desperdicio  el  mayor. 
Que  en  mi  se  gaste  an  dolor. 
Que  puede  ser  para  tantos; 
El  porfia,  y  yo  no  puedo 
Resistirme  sin  tu  avada; 
Que  el  morir,  aun  de  la  dada. 
Es  lo  mas  bajo  del  miedo; 
Haz  siquiera  por  un  dia 

§ae  mi  alma  no  le  vea, 
como  suya  no  sea. 
Yo  la  perdono  el  ser  mia  ; 

Y  esta  lisonja  recibe  : 
Que  te  deba  yo  el  vivir, 
Jf  uera  yo  de  mi  morir. 

Mas  no  de  loque  otro  vive. 

TEODORO. 

Siento,  Sei^ora,  de  saerle 

Tu  congoja,  que  ofrecer 

El  morir  por  ti  es  hacer 

Gran  precio  á  Un  flaca  maerle ; 

¿Quedarás  agradecida 

De  que  yo  á  don  Luis  pergoada 

Que  no  le  embarace  en  nada? 

ELVIRA. 

Mas  te  debo  que  la  vida; 
Perpetuo  agradecimiento 
En  mi,  Teodoro,  bailarás. 

TEODORO. 

¿Y  no  te  obligarás  mas 
De  que  deje  el  casamiento 
El  mismo  don  Lais,  por  darte 
Mas  gusto,  y  no  quiera  Terie, 

Y  que  muera  de  ofenderte 
Tan  presto  como  de  amarte? 

ELVIRA. 

Digo  mil  veces  que  holgara 
Que  á  don  Luis  se  lo  debierR. 

TEODORO. 

Bellísima  Elvira,  espera. 

MARCELO.  (Ap.) 

Aquí  todo  se  declara. 

TEODORO.  (Hincase  de  rodiilat, 
y  levdntate,) 

Aqni  tienes,  aqui  está 

A  tus  pies  don  Luis;  qoe  en  Taño 

Impulso  tan  soberano 

Puede  resistirse  ya. 

Yo  soy  don  Luis,  que,  obligado 

De  tu  retrato  y  la  hermosa 

Relación, ;  qué  tierna  cosa ! 

¡Ah  mancebo  malogrado ! 

Encubierto  quise  verte , 

Para  ver  si  á  la  pintura 

Tu  generosa  hermosura 

Igualaba  en  alta  suerte ; 

Y  ya  que  tan  soberanos 
Testigos  bacenias  paces. 

No  hay  embozos,  no  hay  disfraces. 
Hasta  el  alma  está  en  tas  Raanos; 
Si  le  cansov  harás  que  vaelva, 

Y  que  al  histante  me  vaya. 
No  á^  los  deleites  del  Haya, 


íno  al  rigor  de  la  Elba* 
oe  ni  en  so  florido  seno 
usilípo  ni  Pnzol , 
erde  caricia  del  sol, 
isonja  del  nar  Tirreoo, 
e  acojan,  sino  el  Levante , 
as  galeras ,  en  qoe  armado^ 
ea  de  an  dolor  aoldado, 
de  00  imposible  amante. — 
lega,  Teodoro,  habla*  di 
Toces  claras  qaiéo  soy. 

■AaCKLO. 

eñora,  si  erré,  aqai  estoy, 
mi  dueño  obedecí ; 
2  gente  llana  y  honrada , 
íngir  gran  tiempo,  Sefiora, 
o  sabe,  cual  la  traidora , 
kia  si  misma  envainada ; 
Brdooa  el  eogafio. 

ELVIRA. 

{Ap.  lEs  sueño 
sto  qoe  escucho?  Este  daSo 
íene  an  recibido  engaño, 
oe  recala  el  mas  pequeño ; 
este  tan  grave  parece, 
ae  no  me  atrevo  á  juzgar, 
decir  ni  imaginar 
)do  el  temor  que  merece 

0  lo  que  no  engaña  este  hombre ; 

1  por  lo  menos  ha  sido  . 

I  mas  galán  y  entendido : 

a  duda  queda  en  el  nombre ; 

}n>,  en  fin,  entendimiento 

talle  no  desagrada ; 

idemos  al^,  que  nada 

)n  prevención  da  eseanniento.) 

I  él.  Don  Luis,  no  eztraitois  la  duda, 

i  la  sospension.) 

TBODORO. 

Señora, 
odo  lo  verra  y  lo  ignora 
ovedao  queno  se  duda ; 
Ddar  es  prudencia. 

SaJen  DON  DIBGO  v  TERESA. 

DONDIEGO. 

En  fin, 
íaeesa  plática  anda  en  casa? 

TERKSA. 

ito  que  te  digo  pasa. 

DON  aiEúO. 

sfrazado  y  sin  Jardin 

i  faé  á  averiguar,  primero 

le  casarse,  la  belleza 

i  Elvira,  el  dote  y  nobleza. 

}  se  asuste  lo  Vivero, 

le  todo  es  mas ;  ¿  que  es  Teodoro 

»qLuís? 

TERESA. 

Ansí  lo  he  entendido. 

D0?C  DIEGO. 

¡me  cómo  lo  has  sabido ; 
lie  la  primer  seña  Ignoro. 

. TERESA. 

I  ha  dejado  caer 
vire  criados  y  criadas 
u  palabras  tropezadas, 
en  secreto  á  verle  ayer  * 
DO  un  hidalgo  y  aun  dos, 
en  mn  puridad  hablaron, 
ambos  don  Luis  le  llamaron. 

BON  DIEGO. 

)  lo  dudo,  vive  Dios; 
leannqaeuDO  y  otro'  mancebo 
>  gallardo,  este  lo  es  mas. 

ELVIRA. 

P.  Mi  bermapo  viene.)  HalJarte 


Los  BMPBAoS  DISL  MENUtl. 

Un  huésped  y  amigo  nuevo, 
Hermano. 

RON  DIE60. 

¿Nuevo  y  amigo? 
^    as  si  fuese  cierto? 

TEODORO. 

Amigo  y  señor,  no  acierto; 
¡Con  qué  vergüenza  lo  digo ! 
Dadme  los  brazos  mil  veces, 

Y  perdonad  el  embozo 

De  un  amor  viejo,  que  mozo 
Caduca  en  estas  niñeces; 
Dad  i  don  Luis  vuestros  píes. 

DON  DIEGO. 

Señor  don  Luis,  difrazado 
Empezó  en  desconfiado 
Lo  que  hoy  acaba  en  cortés.' 
(Ap.  Aquella  prisa  molesta 
Que  el  otro  á  casarse  daba, 
Sin  duda  que  examinaba 
Delgadeces  de  la  honesta.) 
Don  Luis,  no  dudéis  de  nada. 

TEODORO. 

¡Qué  bien  lo  habéis  entendido! 

MARCELO. 

Criado 'soy. 

DOIf  DIEGO. 

Y  bien  lucido. 

TEODORO. 

Criado  no,  camarada. 

Teodoro  es  deudo.  {Ap,  ¿Qué  sientes?) 

Hombre  de  brío  y  de  fe. 

Criado  aotisuo  de  los  que 

Llamamos  después  parientes. 

DOlf  DIEGO. 

¿Cómo  os  habéis  detenido 
Tanto  en  lulia? 

TEODORO.  (Ap,) 

Espantosas 
Mentiras  y  extrañas  cosas 
Conmigo ;  que  poco  os  pido, 
A  no  ser  la  causa  mucha. 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

Mezcla  verdades. 

DON  DIEGO. 

Yo  quiero 
Saberla. 

MARCELO.  (Ap,) 

Del  majadero 
Estoy  temblando,  él  escucha. 

TEODoao. 
Después  que  GusUvo  Adolfo, 
Del  Norte  ardiente  cometa. 
No  contentándose  rayot 
Se  desvaneció  centella; 
Ya  que  muerto  el  Duque  alabe. 
Arrogante  y  baja  alteza, 
A  despeños  levantada, 

Y  4  mas  fábricas  deshecha; 
Viendo  los  dos  soles  de  Austria, 

gne  aun  el  balcón  de  Noruega 
n  tanta  imperial  garzota 
Baña  las  garras  sangrientas  ; 
Dos  águilas  de  dos  nidos 
Tiernos  desalan,  que  sueltas , 
Las  campañas  de  los  siglos 
Vendrán  á  su  vuelo  estrechas ; 

Y  el  grande  Cuarto  Filipo, 
Que  es  tantas  veces  su  diestra 
Muro  de  plata  al  imperio. 
Columna  de  oro  á  la  IglesiSi 
Manda  partir  désta  corte , 
Pacifico  Marte  en  ella, 

Al  marqués  de  Leganés, 
Que  por  camaradas  lleva 
Los  mas  bizarros  soldados. 
Que  en  San  Felipe  reniegan 
Pretensionee,  aoa  las  bretesr 
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Mal  sufridas  de  sus  piedras; 
El  marqués  de  los  Bal  bases 
Le  sigue,  y  tan  presto  llega 
A  Milán,  que ,  ó  no  las  hubo, 
O  le  ignoraron  las  lenguas; 
Donde  el  claro  invicto  Inftnte, 
Mas  esperanzas  que  espuelas 
Calzadu,  que  ya  en  su  aurora 
Le  amanece  en  tanta  estrella , 
La  gente  entriega  al  bizarro 
Don  Diego,  y  él  parte,  y  deja 
En  desierto  á  Lorobardia, 
De  amor  poblado  y  de  ausencia ; 

Y  entonces  yo,  aunque  esperaba 
Guerra  mayor,  sus  banderas 
Sigo,  que  un  ángel  las  guia 

Y  un  español  las  gobierna ; 
Con  este  glorioso  anuncio, 
¿Qué  mucho  que  España  tenga 
Victorias,  y  que  sos  armas 
Libertad  de  Europa  sean? 
Juntándoseles  el  conde 
Cervellon,  parten  la  vuelta 
De  R^tisbona,  que  solo 

A  la  fama  ya  no  incierta 

De  este  ejército  se  rinde 

Al  rey  de  Hungría,  que  empieza 

Mas  con  triunfos  que  con  anos 

A  formar  edad  tan  tierna ; 

Visita  el  claro  Fernando 

En  Pasao  su  hermana  bella, 

Maria,  que  en  las  virtudes 

No  menos  que  en  todo  es  reina, 

Y  en  Rotemberg,  ejustando 
Que  las  católicas  fuerzas 

Se  junten,  marcha  el  Infante, 

Y  el  Rev  asalta  y  saquea 
A  Bonabert,  y  al  de  Grana 
Le  envia,  dándole  cuenta 
Del  aprieto  de  Norlinguen, 

Y  que  ha  entrado  á  socorrerla 
Pólvora  y  gente,  y  que  en  vano 
Esta  expugnación  se  intenta , 
Si  el  ejército  espaftol 

No  acude  á  todo ;  y  apenas 
Oye  el  Infante  el  aviso. 
Cuando  cajas  y  trompetas 

Y  alborozos  que  ha  llegMdo 
Publican,  y  en  altas  muestras 
De  amor  y  en  lucidas  tropas 
De  una  cor^s  competencia. 
Salea  recibirle  el  Rey, 

Su  primo,  y  en  una  esfera. 
En  poca  luz  muchos  soles. 
Del  austro  á  las  dos  estrellas. 
Las  caricias,  los  aplausos 
Igualan,  yJas  finezas 
Del  Rey,  sin  pasar  de  justas, 
Llegaron  todas  á  inmensas; 
Comen  juntos,  viendo  entrainbos 
Ejércitos,  que  despliegan 
Estandartes  de  humo  al  aire, 

Y  orbes  de  fuego  á  la  tierra ; 
Beimár  y  Horns,  arrogantes , 
Con  insolentes  promesas. 

El  socorrerla  aseguran ; 
Mas  con  militar  cautela. 
Haciendo  punta  á  Norlinguen, 
Se  abriga  ae  las  almenas 
De  unos  bosques;  y  el  Mejia , 
Diestro  y  sabio,  que  penetra 
Su  intento,  y  que  con  ventiiJa 
Pelear  quiere,  en  serena 
Frente  y  sosiego  animoso. 
Todo  valor  y  prudencia. 
Las  órdenes  y  los  puestos 
Reparte ;  que  mas  pelea 
Que  el  tropel  de  muchas  manos, 
La  quietud  de  una  cabeza ; 
El  teniente  general 
Calazo  dispone  y  piensa 
Lo  mismo,  en  que  la  victoria 


Ud 
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Antes  de  empezar  comieíoa ; 
£1  maraués  de  loa  Balbáses, 
Con  el  auqae  de  NocUeca , 
El  Cer vellón,  el  Calazo, 
Con  el  Teri  de  la  Reina» 
Del  gran  don  Diego  advertidos. 
Resuelven  que  una  eminencia 

Y  el  bosque  se  ocupe,  y  salen 
(Honra  española  y  ludesca ) 
Cuatrocientos  mosqueteros» 

Y  de  imperiales  cornetas 
Tres  mil  caballos ,  y  al  punto 
Le  ocupan,  y  aunque  le  alientan 
Con  sumo  valor,  los  carga 
Tahta  sajonia  y  sueca 
Tempestad,  que  se  retiran, 
Quedando  en  esta  refriega 
Preso  el  sargento  mayor, 

Y  gloriosa  desta  empresa 
La  nación  loda  española; 
£1  sajón,  que  no  se  acuerda 
Del  Albls,  en  que  su  abuelo , 
Mas  escarmientos  que  arenas 
Pisando,  Luzbel  segundo, 
Pagó  ¿  gemidos  soberbias ; 
Desamparado  aquel  bosque» 
Leganes,  que  considera 
Que  avanzar  á  la  colina 

( ¡Oh  gran  hombre  en  la  experiencia!) 
La  victoria  estriba,  manda 
Que  los  tercios  acometan 
De  Bolmeser  y  Toralto, 

Y  el  padre  Camasa  en  ella 
Fortifique  lo  que  diere 
Lugar  la  noche,  y  que  sea 
El  conde  Juan  Cer vellón 
A  quien  todos  obedezcan; 
Ansí  se  ejecuta,  y  luego 
El  gran  duque  de  Lorena, 
De  la  católica  lija 
Genera],  por  el  Baviera, 
El  Rey,  el  Infante  y  todos 
En  el  consejo  concnerdan 
Que  el  llegar  i  fl  batalla 
Conviene  mas  que  la  empresa 
De  Norlinguen,  y  que  el  puesto 

§ue  llaman  la  Monlaneta 
e  sustente,  y  al  instante 
Los  alemanes  refuersan 
Con  el  tercio  del  Idiasquez, 
Sin  que  los  tudescos  quieran 
Ceder ;  el  gran  guipozcuano 
Se  huye  ¿  las  competencias 
De  la  vanguardia,  queriendo 
Con  valerosa  modestia 
Que,  por  ganar  la  victoria. 
Todo  el  pundonor  se  pierda; 
Frente  á  frente  los  dos  campos 
La  batalla  se  presenun , 
Quínola  en  que  la  fortuna 
No  menos  oue  un  mundo  juega. 
Los  dos  invictos  Fernandos, 
Gloria  de  España  y  Bohemia, 
Que  antes  que  el  temprano  bozo 
Dorados  laureles  peinan , 
En  dos  truenos  andaluces , 
Tan  fuego,  que  en  las  riberas 
Del  Bétis,  paciendo  ravos, 
Centellas  mintió  la  yerba , 
Los  primeros  al  peligro 
Se  ponen,  si»  mas  defensa 
Que  el  respeto  délas  b^las. 
Poco  seguro,  aunque  es  deuda» 
Con  suma  paz  el  semblante, 
Gran  presagio  en  quien  gobierna ; 
El  gran  Leganés ,  que  mira 
Que  una  bala  no  respeta 
Lo  mas  real,  pues  al  lado 
Del  Infante  á  matar  llega 
A  un  coronel ,  y  á  don  Pedro 
Girón  le  tronche  una  pierna , 
licssapliens^POtireD^ 


Y  ambos  le  responden :  c  Ea » 
Si  aquí  llegan  pocas  balas. 

Ir  i  encontrarlas  mas  cerca.» 
Rompe  el  Ímpetu  enemigo 
Del  tudesco  la  firmeza, 

Y  al  punto  los  españoles 
Cobran  el  puesto  que  dejan ; 
Dos  veces  se  le  restauran» 

Y  los  españoles  quedan 

De  vanguardia,  y  el  Marqués 
Con  los  dos  tercios  los  ceba 
Del  conde  Panlguerola 

Y  Ciirlos  Guaseo,  y  que  tengan 
Al  Cardenal  valeroso 

A  las  espaldas,  y  ordena 
Al  valiente  don  Enrique 
De  Aragón  que  cierre,  y  cierra 
Santiago,  y  cuatrocientos 
Mosqueteros,  y  en  la  mesma 
Furia  el  borgoñon  albergue; 

Y  con  saña  tan  resuelta, 
Tras  el  Sansibier  faanoso 
Leonato  el  marqués,  y  en  noeva, 
Aunque  antigua  bizarría» 
Picolomini  calienta 

Con  sus  ardientes  corazas 
La  batalla»  y  con  las  nuestras 
Embiste  el  de  los  Balbáses» 

Y  en  ardiente  fortaleza , 
Gambacuria  desagravia 
Tanta  sangre  en  tanta  aJcna;* 
Yo  y  don  Pedro  Saniaula 

La  escaí'amQza  tremenda 
Trabamos  con  los  dragones. 
Que  ni  con  valor  sosiegan 
Ni  con  las  manos  descansan; 

Y  en  tan  reñida  pelea 
Los  bizarros  enemigos. 

Que  en  heroica  ni  en  Inmensa 
Valentía  quince  veces 
Rendir,  despejar  intentan 
Del  puesto  á  los'  españoles. 
Que  en  fuerte,  en  suma  entereza» 
Constancia,  los  quince  asaltos 
Resisten  y  los  desprecian, 
Como  las  InmQbles  rocas 
Del  mar  á  las  hondas  lleras, 

§ue  en  espunoas  se  deshacen, 
en  su  porfía  se  quiebran ; 
Ya  cansados  y  rendidos. 
La  esperanza  y  campo  dejan 
Los  suecos,  y  en  fugas  viies 
Cambian  arrogancias  necias, 
t Victoria,  España  V  Hungría,» 
Gritan  todos,  y  def  César 

Y  de  Felípp  los  nombres 
A  eternidaxlesse  cuentan. 
El  Rey  y  el  InCante  siguen 
La  victoria,  y  tan  sangrienta, 
Que  veinte  mil  fuertes  vidas 

A  sus  plantas  qaedan  muertas. 
Ganóse  la  artillería 

Y  estandartes  y  tenderas 
Trecientas;  todo  el  bagaje, 
La  gloria,  que  la  primera 
Se  debe  á  Dios,  i  Felipe, 

A  tres  Fernandos»  y  eterna 
Al  Marqués  y  á  todos;  tanto 
Vence  en  Dios  quien  en  Dios  reina. 
Cuantas  casacaa  azules 
Fueron  celeaa  contiende 
De  Marte,  en  su  sangre  roja. 
Ya  son  lástima,  y  no  afk«nia ; 
Hacen  los  cceetos  fieros 
Su  agosto,  que  sin  clemencia» 
En  racionales  espigas, 
Cuantas  topan,  tantas  siegan; 
Herido  y  preso  el  BeimaT) 
Libre  y  prisionero  queda 
Gustavo  Homs  del  gran  duque 
Lorenés ,  y  con  noblesa 
Enemiga  y  grH«  asMiliiO 


El  sueco  dice :  c  ;0h  cuin  derla 
Es  vuestra  fkma»  españoles  1 

Sue  hoy  leones  en  fiereza, 
ombres  no,  sine prodigios, 
Habéis  sido  de  la  guent.» 
Norlinguen  se  rinde,  y  ciñen 
Las  sienes  (siempre  severas) 
Del  triunfo  los  dkw  Fernandos; 
Despáchanroe  eo«  las  nuevas 
Al  Rey,  y  el  mar  con  portentos, 
Y  con  asombros  la  tierra 
Me  detienen,  pera  en  vano; 
Que  piratas  y  sirenas. 
Bandoleros  y  peligros. 
Mas  que  me  asustan,  me  tieoibbo. 
Ya  en  presurofios  Jomadas» 
Antes  a  vuestra  presencia 
Que  á  Madrid  ll^o»  y  primero 
A  esta  dicha  que  a  sus  puertas; 
Lo  demás  lo  habéis  sabido. 
Mis  amorosas  licencias 
Perdonando ;  que  amor  tiene 
Mayor  luz  en  las  mas  ciegas; 
Que  en  la  muerte  de  don  Pedro, 
En  mis  lástimas  V  endechas, 
En  mis  daños  y  ratigas, 
En  mis  ansias  y  finezas. 
Como  al  sol  la  nieve  cruda. 
Como  al  campo  la  alta  sierra, 
Como  al  jebeche  las  ondas» 
Como  al  céfiro  las  selvas. 
Como  al  aurora  las  flores. 
Como  al  roclo  las  yerbas, 
A  los  ojos  de  mi  Elvira 
Todos  mis  males  se  templan. 

Mancao. 
{Ap.  Válgate  el  diablo  mil  veces, 
¡Qué  gran  mentira!)  Una  linea 
Ni  una  tilde  le  ha  quitado 
A  la  verdad;  ¡JeJus! 

ELVIRA. 

Llena 
De  admiración  y  cuidado 
Me  dejais. 


¿  Y  h^  sido  cierta 
La  resolución  r^ue  tuvo 
El  bandolero? 

■ARCCI'O. 

¡Hay  (alnenKQ)' 
i  Que  me  echase  los  azotes 
( Dios  se  lo  pague)  engaleras! 

TERESA. 

Que  no  era  criado  el  otro, 
Luego  lo  vi. 

MASczi'e. 
¿En  qué,  Teresa  t 

TERESA. 

En  que  no  me  dijo  amores, 
Siendo  criada » y  no  lega. 

MARCELO. 

Lo  mismo  pienso  h^cer  yo. 

ELVIBA. 

En  relaciones,  en  píe^cas 
Se  refiere  esta  balóla» 
Y  bien  pudo  hallarse  en  ella» 
Que  es  bizarro ;  ahora  1»^» 
Ya  la  mentira  primera 
Les  creímos,  y  es  castigo. 
Empeño  y  venganza  cuerda» 
Jue  quien  creyó  una  mentira, 
Que  todas  j unías  las  crea. 

POq  DIEGO. 

Este  si  que  es  español 
De  los  que  cualquier  priDcesa 
Ezirafia  pu^de  prendarse , 
Sin  pecwo  de  comedia. 


Pirece,  Seoom  bía» 

Qae  babeis  qoe^?^  ^spensa. 

.   IfclIRA* 

Vuestros  Hüg^a  ne  aimMMi 
Aau  lodarii. 


No  esU  muy  m  la  mania, 
Poes  socamna  y  rfisareta... 

Qnien  galera  aotrta»,  Seflova, 
Coo  amaros  nada  yerra. 

DONDHMO. 

Mejor  don  Lato  itone  Ei?ira. 

CLTIIU. 

iXoes  el  arte  y  la  presepcia 
ioia  testigo? 

TEOOOKO. 

(Ap.  ¡Ab  gran  emboste, 
T  cain  pocos  t%  escarmientan!) 
Marcelo,  ¿qué  dioesY 

«4RCEI4O. 

(/De  cnanto  qnfsieres  mientas 
Eo  ti,  pero  en  mí  no  quiero ; 
Qoe  con  extraña  inclemencia 
Me  has  arrastrado,  y  al  punto 
Me  ahorcaste,  y  después  destas 
iasticias,  asi  quisiste 
Azoiarme,  y  solo  resta 
Qoe  loego  en  otro  roflMUM 
■esaquesáUTCfgaiwa. 


Absebadelifigif!. 

VARCCLO. 

Solo 
Sele  olfldó  (sf  te  acuerdas)... 
raoMRo. 

Qne  todo  lo  venoísie, 
m  por  Dios  qn^  t^  |p  crean. 
(Vao^^^'tftftff.) 

PON  WEUp. 

wn  soldado  y  calwUwo, 
Hennajia;  luego  ^Q  Vi, 
íieen  nádame  Qngftíjl  iml, 
wera  el  don  Luis  d^  vivero 
|«te,ynoelotro,y:québien 
M  todo  se  conoció! 
^ansídilairaKayo 
De  la  desposorio. 

j  YiUmbien 

¿sus  en  que  este  segundo 
u^oo  Luis? 

DON  DTEOO. 

^  .         Pues  ¿no  86  ve? 

Knoindaneeagañ^. 

ELVIRA. 

Wp.  No  es  menos  necio  en  el  mando 
JB  cooBado;  en  eftt*,    . 
jewadefo  «  nooiireso, 
«es  hombre  Moa  garboso^ 
B'eoMlanybjandiaefolo; 

wofqne  molinada  estoy,    . 
J^f  lo  menos  ya  no  doy 

«¡rjífraviado»  míe  OJOS.) 
m  deiernliiaa,  bermonof 

DON  DIEGO. 

whasdede^powle.lq^o. 

tLJ)MJÍ. 

s«r  loego,  eso  no,  don  DítgQ. 
Srepiicarniafitavwio, 


tos  EMPEÑOS  DEL  ItBNTtB. 

¡  Qué  colérioa  y  dudosa 
Es  mi  suerte ! 

DON  IHIGD. 

Tea  Btaeieacia; 
Que  á  pedia  voy  la  lioúaoia. 

Sale  DOÑA  ANi. 

Has  ¿gué  buen  encuentro,  hermosa 
Doña  Ana? 

aoéiA  ana/ 
Tan  presacaso 
Primero,  ¿adonde  9 

BON  pIBGO. 

Hemos  sabido 

8(Áp.  ¡Qué  plepQ  t^n  emfin4id<^!) 
ue  es  el  don  Luis  y  eJ  esposo 
e  Elvira.., 

¿Qaién? 

EKaiMo 
Del  qne  lo  fingió  foriiiMNeu 

DOftAANA. 

¿Prima? 

ELVIRA. 

Ea  segundo  Vinaro, 
Sí,  mejor  auda  emboiadp 
Mi  peligro,  y  iana^iS9í 
Como  ves,  mi  üeTm»no  intenta 
El  despojarme, 

9a5Í4  4NA. 

I  Qué  afrMüa  1 
Mochos  un  «ogapo  aivisa. 

B&WRA. 

Verdad  es  qjpe  es  genM  hombre, 

En  traxa  y  modo  no  mienta 

Ni  engaña,  mss  ne  e?  decente... 

D05ÍA  A^A. 

¿Qué  hechizos  tieqe  esto  howljire 
Con  tuherouAO? 

.  JuAitosqwevQ 

Dejaros,  porque  mejor 

Le  des  á  entender  su  $rror ; 

Ser  él  y  ser  cabi^llero. 

Si  será,  pero  es  mas  justo 

El  asegurarnos  mas. 

D05ÍA  A«A. 

Inclinada  y  cu^d;^  e&^s. 
Mucho  puedi&9  con.  tu  gusto ;  • 

f  ei>e. 

TERESA, 

Si  al  fin  es  cpsi.umbre 
¡Ay  señora!  qae  móíesta 
Todo  marido,  j^a  es  esta 
Mas  honrada  ptsadwabre. 

(Van$&T$peta  y  Blvéifa,) 

DOfA  AIU. 

Aunque  pudiera  ofenderme 
De  tu  tibieza,  primero 
Dudarme,  don  Diego,  quiero 
(Tanto  llegas  á  deberme  > 
De  lo  que  yerras  oontfgo 
Que  de  lo  (moob  mi  noaalarUs; 
Que  mancebo  te  diviertas. 
Que  te  tatroioQgas  aaaigo, 
No  es  culpa;  o^q  á  Madrid  veo 
Tanaeomod^QO  ahor9 
(Oigoio  asi ),  qye  se  ignora 
Una  queja  de  un  deseo ; 
Mas  qne  en.tenja  vergonzosa 
Ponina  en  tanta  aventura 
Una  beriaaaa,  peor  segura 
En  lo  roi^  q«o  en  ho  beraiaaa , 
¿  Dónde  ealá  la  ea*eBdinatopto  ? 
¿  No  sabeti  moae  igagraatti 


Ul 


Que  en  Madrid  i  cada  instante 
Se  pisa  en  un  escarmiento? 
Lo  que  pido  mayor  modo 
Es  una  atenta  cordura ; 
No  creer  nada  es  locura, 
Necedad  creerla  todo; 
¿Qué  noticias  é  qué  prendas 
Tienes  de  que  cierto  ha  sido 
Lo  que  otra  vez  te  ha  raeotido? 

DON  DIEGO. 

Paso,  doña  Ana,  no  ofenda» 
Mi  obligaeioo  ni  mi  (rato : 
Que  antes  me  pondré  Ql'^müdq 
A  mil  riesgos  ae  menijdo 
Que  no  á  un  peligro  de  lugi^to  i 
Tú  no  te  Las  viato  informada 
De  sus  pvtes;  qn^  si  oyeras 
Su  discrecioo  6  si  vieras 
Solo  en  su  mauo  una  espada, 
Celos  tuviera  jo  ahora 
De  decirlo;  ¿qué  mas  fe 
Que  él  mismo?  Qi^  eu  él  se  ve 
Cuando  se  di)da  ó  s^  {gnor^. 

do9a  ana. 
¿Que  es  tan  valiente? 

DON  D1E60. 

Es  espanto. 
doMaaNa. 
En  la  ocasión  pensar  puedo 
Que  tuviste  mucho  laí^do, 
Pues  ahora  dices  tanto. 

DONDIEGO. 

¿Miedo  es  pagar... 

DO^AANA. 

Ya  le  digo 

?oe  sea  la  qne  qaisáaraa, 
ue  llego  ¿  temer  que  quitiaf 
Casarle  también  coamigo; 
No  he  vista  en  aaaia  aDDoraaa 
Lej  mas  tierna  y  mas  liviana; 
Que  si  yo  fuera  ta  beimaaa. 
Ya  me  tuvieras  celosa. 

BOK  DIBOe. 

Decir  lo  que  yo  te  adoro 
En  todo  el  tiempo  «un  no  cabe, 
Y  pues  tu  experiencia  sa1>e 
Que  yo  tus  parles  no  ignoro. 
No  te  quejes. 

D05ÍA  ANA. 

¿Yo  quejpsa? 
¡Qué  bajo  hioieno  blasón! 
Que  puedo  en  Ta  presunción 
Ser  vanidad  de  una  heraiapa. 

DOS  DOGO. 

i  Ah  qué  falsa  estás  conmigo ! 

doRa  ana. 
¡  Oh  qué  vano  estás  de  ti ! 

don  diego. 
¡  Oh  qué  cierta  estás  da  mí ! 

DoAi  ana. 
¡  Oh  qué  necio  estás  contigo ! 
(V<niw.) 

Sale  ELVIRA,  sola, 

^V|IU. 

Amor,  ¡qué  medrosa  llego 

A  tu  nombre!  }Qb  nunca,  amigo. 

No  seas  traidor  coQipf  go ! 

Basta  loco  y  sobra  ciego ; 

A  perdonarte  me  entripo, 

Si  me  pierdo  bien  en  l]. 

Algo  de  la  dicha  si, 

Mas  de  la  disculpa  no; 

Sea  lo  que  amare  yo 

Cuerdo  en  éi  y  <liaaeea  mi. 

¿Un  hombre  que  vino  eraaole 


4lS 

Ha  de  obligair  á  querido? 
Si  rain,  le  buyo  marido, 
Si  noble,  le  irmo amante; 
Pero  siempre  esloy  conatanto 
En  que  no  tie  de  sufrir  jo 
Corto  empleo ;  y  si  nació 
Sin  faTor  mi  suerte  aiguna, 
Sea  baja  su  fortuna, 
Pero  con  htiezat  no. 
Menos  ofendida  quedo, 
Si  es  mi  amor  aborrecido 
Del  que  debe  ser  querido. 
Dulce  amor,  todo  eres  miedo, 

Y  yo  toda  soy  recalo; 

Que  lia  llegado  el  falso  trato 
A  que  todo  sea  fingido, 

Y  el  mas  disculpado  pido, 
Pues  todo  ba  de  ser  ingrato. 
A  las  experiencias  demos 
Parte  de  lo  que  inoramos , 
Los  sentidos  recojamos, 
Tddo  el  bombre  averigüemos. 
Pero  aquí  Tienen ;  fiemos 
Luz  tan  nueva  y  escondida 

A  escucharlos.  ¡Ob  perdida 
Razón !  Si  bay  solo  un  nacer, 
Un  vivir,  ¿por  qué  ha  de  ser 
Tantas  muertes  una  vida? 

Salen  TEODORO  v  MARCELO. 

TKObORO. 

Marcelo,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  enredar  y  fingir, 
Tanto  anhelar  y  embustir? 

MARCELO. 

¿Viste  los  remos  del  mar 
Vagando  en  tremenda  hilera, 

Y  que  encierra  en  concia sioD 
Tanta  perla  de  ladrón 

'  La  concha  de  una  galera? 
Pues  de  nuestro  falso  trato 
Lo  mismo  imagina  ahora, 

Y  yo  se  Jo  doy  (Señora 
Comparación)  de  barato. 

(Eicueha  Elvira  desde  ¡a  puerta.) 

ELVIRA.  (.4p.) 

Bien  los  oiré  desde  aqui. 

TEODORO. 

Ella,  entre  dulce  y  terrible , 
Es  rebelión  apacible. 

MARCELO. 

) Ay  miedo!  Asi  afatp  á  mi.    ' 

ELVIRA.  (i4p.) 

Atención;  que  algo  se  mira. 

MARCELO. 

Sefior  Vivero  fingido, 
¿Qué  bemos  de  hacer? 

ELVIRA.  (Ap.) 

Mas  oido. 

■ARCKLO. 

Con  la  hermosura  de  Elvira, 
¿Qué  pillamos?  Qué  Vivero, 
Qué  don  Luis  y  qué  soldado 
Es  este  que  bemos  tomado? 

TEODORO. 

No  lo  9é ;  de  amores  muero. 

ELVIRA.  (i4p.) 

¡  Ab  enemigos! 

MARCELO. 

¿Qué  mentira 
Ha  sido  esta  en  que  se  ve 
Nuestro  empeño? 

TEODORO. 

Nadase; 
Solo  sé  que  adoro  ¿  Elvira. 
ELVIMA.  (Ap.)    . 

Ya  es  tiempo. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


MARCELO. 

Estamos  sitiados. 

ELVIRA. 

Embusteros,  ah  traidores, 
Ah  infames,  ab  enredadores.— 
¡  Hermano,  hermano,  criados  I 

TEODORO. 

¿Qué  tienes? 

^  ELVIRA. 

Ladrones  son. 

TEODORO. 

Perdidos  somos,  Marcelo. 

MARCELO. 

Al  grátis-dato  yo  apelo. 

TEODORO. 

Traición,  señores,  traición. 

ELVIRA. 

Da  voces. 

MARCELO. 

SI,  vo  también 
Daré  voces,  daré  gritos 
Fieros,  grandes,  infinitos; 

Cómo  parecerá  bien 

ue,  siendo  tú  el  conde  Fabio, 
..ijodel  noble  marqués 
De  Ditoldo,  que  este  lo  es... 

TEODORO.  (Ap.) 

¡Conde,  marqués! 

MARCELO. 

¿Tanto  agravio 
Se  haya  hecho,  ó  que  por  solo 
Que  allá  don  Pedro,  tu  hermano 
(Dios  se  lo  perdone),  un  vano 
Retrato,  injuria  de  Apolo, 
Le  enseñó,  viene  mu^  necio, 
Enamorado  y  perdido 
A  intentar  ser  tu  marido? 
Pero  yo  hablaré  mas  recio.— 
Pues  á  casar  te  has  venido 
Con  la  bija  del  Regente, 
Todo  amor  es  vano  y  miente, 
Serás ,  traidor,  su  marido ; 
Iréme  al  Rey,  iré  al  Conde. 
(Saca  la  daga,  va  tras  él  Teodoro, y 
detUnele  Elvira,) 

TEODORO. 

Perro,  calla,  ¿este  secreto 
Descubres? 

ELVIRA. 

Tened. 

TEODORO. 

i' Qué  aprieto! 
Si  en  el  centro  se  me  esconde. 
Le  be  de  matar. 

ELVIRA. 

Teneos. 

MARCELO. 

De  lulia  iré  al  presidente; 
¿A  la  hija  del  Regente 
Quieres  burlar? 

TEODORO. 

¿Mis  deseos 
Tan  hermosos  y  tan  justos 
He  estorbas,  traidor,  villano? 
Solo  á  Elvira  doy  la  mano. 

ELVIRA. 

Templad,  Señor,  loa  difgostos. 

MARCELO. 

No  hay  que  temblar,  conde  Fabto; 
Ya  acabaron  los  disfraces. 
Sépalo  el  mundo. 

ELVIRA.  (Ap.) 
¿Qué  haces. 
Pensamiento?  ¿Haréte  agravio 
En  creer  que  esto  es  veroad? 
i  Dudarélo?  SI,  t  oh  caán  f^a 


Cosa  que»  si  verdad  sea , 
Lo  ayude  mi  voluntad ! 

TERESA. 

Ea,  Señora,  ¿qué  dudas? 
Sé  condesa,  pves  que  puedes. 
Porque  boy  audMu  las  mercedes 
O  revoltosas  ó  modas; 
Las  salas  luego  te  tmequen , 
Zampa  el  dosel,  y  en  tos  faldas 
La  aulavoelU  de  espaldas. 

ELVIRA. 

Por  temer  do  la  desfleqoeo ; 
Muy  en  ello  estás. 

TEftESA. 

j  Qué  tarde 
Que  lo  tomas !  Date  priesa. 
Señora ;  que  no  bay  condesa 
Que  su  víspera  no  guarde. 

ELVIEA. 

¿Hay  Un  simples  alegrías? 

TERESA. 

¿Condesa  y  marquesa  jonto? 
Dila  que  te  llame  al  punto 
Vuestro  par  de  señorías, 
Y  aun  presumo  en  mi  oondeBcii 
ue  es  ñoco,  y  que  son  agravios; 
ue  anaa  entre  los  mismos  labios 
ropeaando  la  excelencia. 

TEODORO. 

Llámete  prolo-embustero. 
¡  Qué  bien  salimos!  Ten  cuenta 
Si  averiguan  lo  regenta. 

MARCELO. 

Otro  embuste  roas  no  quiero. 
Con  la  hija  del  Resente 
Al  momento  has  de  casarle; 
Voy... 

(DtíiéneU  Teodon.) 

TEODORO. 

¿ Procuras  escaparte  ? 

MARCELO.  (Ap.) 

Plngulen  i  Dios. 

ELVIRA. 

Oyes,  tente, 
No  des  voces,  el  secreto 
Os  guardaré.  (Ap.  Y  no  me  Den 
Atención  para  la  prueba; 
Este  es  camino  discreto.) 

MARCELO. 

No  bay  secreto,  lindo  espacio; 
Con  la  lengua  el  falso  vioo 
A  engañar,  porque  menioo 
Fué  desde  niño  en  palacio; 
Yo  no  be  de  callar. 

TEODORO. 

Traidor, 
Que  me  deslmyes. 

ELVIRA. 

Espera, 
Calla  dos  dias  siquiera. 

MARCELO. 

¿Dos  dias  á  un  hablador? , 
:  Buen  regalo!  un  siglo  encierra 
Un  Instante;  pero  harélo. 

TEODORO.  (Ap,) 

De  aquí  bfen  veré  gran  cielo. 

ELVIRA. 

(Ap.  De  aqui  descubro  gran  tiem) 
Conde,  don  Luis  ó  Teodoro 
(Que  estos  tres  nombres  te  M). 
No  digo  que  te  querré, 
Que  aun  ese  efecto  me  ignoro; 
^  Cualquiera  que  seas,  si  eres 
Hombre  principal  y  boorado, 
En  las  costumbres  sobrado, 

Tienes  lo  que  oe  toTierei¡ 
I" 


Fan  mí  no  hay  con  ftlgnna 
Mai  iodigoa,  mas  rolgar, 
Mas  ÍDjnata,  que  taaar 
Los  hombres  por  sa  foriana ; 
Seas  lanrei  6  seas  roble. 
No  dodes  (pie  en  esta  parte 
Solo  00  he  de  perdonarte 
Ser  hombre  de  bien  y  noble. 

TEoaoao. 
Menos  que  al  alma  ilustrara 
No  supiera  amarte  á  ti, 

Y  tu  sol,  que  vive  en  mf. 
Hasta  la  sangre  hace  clara; 
Mi  amor  es  todo  espafiol. 

■AaCBLO. 

¿Las  lágrimas  de  tu  madre 
T  el  Regente? 

TKODOaO. 

¡Qaé!  No  hay  padre; 
Elvira  es  bija  del  sol. 
Teodoro,  el  merced  arrima* 

Y  di  cnil  menos  agravia. 
La  Condesa,  Elvira  ó  Fabia. 

MÁSCELO. 

El  soeorrfllo  de  prima 
Pnen  gran  cosa. 

TBODOaO. 

Locura; 
Condesa  entera  le  queda. 

MABCILO. 

Llámese,  mientras  que  hereda, 
Coodesa  de  la  Fntnra.  * 

naasA. 
Pregunto  al  hombre  de  bien, 
iLas  criadas  de  condesas 
Son  señoras  T 

HASCBLO. 

Si  profesas. 
Has  preguntado  muy  bien , 
Maj  rebien ;  si  no  lo  son. 
Podrán  ser  cuentas  benditas; 
One  vo  be  llamado  in6nitas 
Con  harta  menos  razón. 

TESBSA. 

Qué,  ¿estamos  desahuciadas 
De  señora  t 

HABCBLO. 

Eso  no. 

TEBBSA. 

Por  cierto  que«pensé  yo 
Qae  baslaba  vizcriadas. 

TEODOaO. 

Una  joya  de  valor, 
Laego  que  llegue,ie  des, 
La  recámara. 

TSKESA. 

Los  pies 
Beso  al  Conde,  mi  sefior. 

TBODOHO. 

Malvado,  ¿qné  le  respondes  T 

hahcelo. 
Pillsro,  este  ciomo  aftiera. 
Si  de  responder  hubiera , 
Pobredtos  de  los  condes.— 
El  patrón,  filióla  mia, 
¿Es  noble  Y 

TBEBSA. 

Y  cristiano  viejo. 

■ABCBI^p. 

Bnen  vino  en  cualquier  pellejo. 

TBBBSA. 

i  Y  es  rico  SU  señoría? 

■AECBLO. 

cien  mil  carlioes  contados 
De  renta. 

TBBBSA. 

¿Yesuncarlia... 
DO.  C.  DI  L.-n. 


LOS  EMPEÑOS  DEL  MBNTlR. 

MABCBLO. 

Cuarenta  escudos. 

TERESA. 

En  fin, 
Mas  son  de  tres  mil  ducados. 

TEODORO. 

¿Condesa  hermosa? 

BLVUA.  (Ap,) 
Tened; 
Mas  cuerda  soy  hasta  ahora. 

TBBBSA. 

¡  Qué  triste  estás !  \  Ay  señora  t 
¿  Hante  llamado  merced? 

BLVIBA.  (itp.) 

Dudas,  yo  he  de  averiguaros. 

TBRBSA. 

¿Qné  os  parece  estas  venturas? 

HABCBLO.  (Ap.) 

Ene  hemos  de  qnedsr  á  oscuras 
n  siendo  condes  mas  claros. 


4» 


JORNADA  TERCERA. 


Sakn  DON  DIEGO  t  ELVIRA. 

DON  Dnoo. 
Dime  otra  ves  y  otras  ciento. 
Hermana,  tan  nuevo  caso, 
Que  si  á  la  pena  le  paso. 
Tendré  quejoso  al  contento ; 
En  fio,  dices... 

ELVIRA. 

Que  esta  nueva 
Novedad  hay  mas,  v  en  suma, 
Destos  piaros  la  pluma 
Tantas  veces  se  renueva t 

8ue  el  dudarlo  y  el  creello 
n  tu  prudencia  no  mas 
Consiste,  y  cuerdo  verás... 

DOH  DIEGO. 

No  pienso  dudar  en  ello. 
Aunque  no  haré  novedad 
Mientras  la  noticia  es  corta ; 
Mas  servirle,  es  lo  que  importa , 
Con  mavor  autoridad ; 
El  duplicar  el  cochero 
Es  forxoso,  que  á  no  nada 
Es  víspera  titulada ; 

Y  ahora  acordarme  quiero 

8ue  mil  veces  me  escribió 
ueun  sefior  napolitano 
Era  su  amigo ,  mi  hermano, 

Y  si  tu  retrato  vio. 

No  dudes  que  enamorado 
Te  busca. 

ELVIRA.  {i4p.} 

i  Hay  facilidad 
Mayor  I  Hav  tal  necedad ! 
2  En  qué  olvido  se  ha  bañado 
Su  razón,  que  en  tanto  abismo 
La  pone?  Y  si  algún  encanto 
Hay  en  esto,  aunque  no  tanto, 
Yo  peligro  ya  en  el  mismo.   ' 
¡Oh  gue necio  se  despeña 
Homore,  si  merece  el  nombre 

guien  á  estar  creyendo  á  un  hombre 
on  obstinación  se  empeña ! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  estás  discurrieodo,  Elvira>? 
Que  es  conde  y  será  marqués ; 
¿Qué  mucho? 

ELVIRA.(^p.) 

¡  Qué  antigua  es 
La  dicha  de  nna  mentlTh  { 


DON  MBGO. 

Su  presencia  corresponde 
A  dignidad  tan  lucida,      « 

Y  no  he  visto  yo  en  mi  vida 
Mejor  tamaño  de  conde. 

ELVIRA. 

¿A  quién  donaire  no  hiciera 
EsU  liviandad? 

DON  DIEGO. 

Hermana, 
Yo  00  he  visto  esta  mañana 
Al  Conde,  y  buscarle... 

ELVIRA. 

Espera; 

?ue  es  razón  comunicarle, 
ahora  vendrá  doña  Ana. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  prudencia  tan  anciana  I 
No  vendrá  mas  que  á  dudarlo 
Todo,  y  con  sus  bizarrías 
A  ofender  también. 

BLVmA. 

Don  Diego, 
Mira  que  el  ver... 

Entran  DOÑA  ANA  t  TERESA. 

TERESA. 

Entra  luego. 
Zampando  las  señorías. 

DOflA  ANA. 

(Ap,  Tsn  loca  criada  está 
Como  ellos.) ¿Primo? 

DON  DIEGO. 

¿Señora? 

DOÜA  ANA. 

Que  es  mar  nuevocada  hora 
Eldia;contadmeya 
Lo  que  no  pudo  Teresa 
Con  su  alborozo. 

DON  DIEGO, 

Esto  es 
Que  el  sefior  conde  y  marqués 
De  Bitoldo... 

BLVIBA. 

Lo  Marquesa 
Estoy  temblando. 

DOX  DIEGO. 

Un  retrato 
Vio  de  Elvira,  enamoróse 
En  Italia,  y  resolvióse 
Con  este  embozo  v  recato 
A  venirse,  y  sin  saoerlo 
Su  padre... 

DOÜA  ANA. 

Fineza  ha  sido; 
Mas  ¿qué  certeza  ha  traído 
De  que  es  él? 

DONDIBOO.  * 

Tropezó  en  ello; 
Si  no  es  conde  ó  son  engaños. 
Disputarlo  ya  oo  espero 
Contigo. 

DOÑA  AÑA. 

Ni  yo  lo  quiero; 
Dios  os  conde  muchos  años. 
Dios  nos  Ubre  que  en  enredos 
Se  cebe  una  voluntad; 
Que  llegará  la  verdad, 
Antes  que  en  pasos*  en  miedos.  — 

Y  tü,  ¿por  ventura  estás 
Tan  necia? 

BLVIBA. 

Llego  á  dudarlo, 

Y  en  llegar  á  <&sesrlo. 
No  tan  necia,  pero  mas. 

TEBBSA. 

(Ap.  De  envidia  y  rabia  le  pesa ; 


«so 

Ved  con  lo  qne  .4M>n  Jriene.) 
Pues  ¿mi  señora  do  tiene 
Harto  onlto  de  condesa? 
y  á  fe  que^odos  los  días 
A  mil  pobres,  desta  salsa, 
Pienso  por  la  puerta  falsa 
Dar  sopa  de  señorías. 

DOffA  AKA. 

¿Conde?  (Ap.  Endiablados  están 
Todos.) 

ELVIRA. 

Hermano,  llegnemos 
k  sn  aposento,  y  veremos 
Si  algunas  se5as  nos  da. 
Papeles,  en  que  se  funda 
La  verdad. 

nOHDROO. 

Tu  parecer 
Sigo,  aunque  no  es  moQ6St«r. 

BLVmA. 

En  esta  pieza  segunda 
Está'ttnbufete,yenél 
Muchos  papeles. 

(Estén  e»  un  bufóle  muehot  legajos 
papeles,) 

OOn  DIEGO. 

Veamos  • 

Si  mas  testigos  bailamos. 

Dice  el  primero  pav^)! : 
t  Soneto  en  l^ua  italiana, 
•Al  ritrato  dil  pignora 
•Elvireta.» 

non  DIEGO. 

¿Desto  ahora 
Qué  dices  ?'To  apuesto,  hermana, 
Que  es  gran  soneto. 

nOÍlA  ANA. 

•Si  es  suyo. 
Compondrá  bien  cualquier  cosa. 

ELVIRA.  {Ap.) 

No  escondió  lo  maliciosa. 

TERESA. 

Soneto  al  retrato  tuyo, 
¿Es cosa  mala? 

£LVIRA. 

Aqui  trata 
De  negocios :  «Memoriáli 
»De  servicbi  principall , 
>Y  calitá  de  casau 
•Bitolda.» 

poAa  aiia. 
¿Es  mucha  familia? 

DOn  DIEGO. 

Pese  á  tal,  ba  emparentado 
Con  lo  mas  noble  y  gnopuido 
De  Ñapóles  y  Siciíia. 

DO^A  ANA. 

Temiéndome  estoy  de  loca 
También ;  ¿como»  buen  hermano, 
Te  has  infiomAdo  temprano? 

ELVIRA. 

Del  conde  de  la  Bicoca, 
Del  marqués  de  la  Garulla 
Y  del  duque  de  los  Codos 
Cartas. 

DOÍtA  AÑA. 

Sus  estados  todos 
Pienso  que  caen  en  la  Pulla. 

DOÜ  DIEGO. 

Esa  es  provincia  famosa 
En  Ñapóles. 

^LVIRA. 

Retirado 
Está  a<iiii  un  pliego  y  cerrado. 

noífA  A^A. 
Abrirle, 


DON  ^yOWO  WWÍADO  J»  JíPPDOZA. 


ie 


DON  DIEGO. 

¿Dama,  y  curiosa? 
Dios  nos  guarde. 

ELVIRA. 

cAl  marqués,  cendre 
»De  Bitoldo,  mi  sefior,i 
Dice.  > 

DON  DIEGO. 

Todo  en  ^u  favor 
Habla,  concierta  y  responde. 

ELVIRA. 

En  español  es  la  carta, 

Y  dice  así :  {Lee.) « Aunque  son  lentos 

•De  una  veraad  los  peligros 

•Y  de  una  fe  los  afsravios, 

•La  que  á  tu  ¡servicio  tengo. 

•Como  antiguo  y  fiel  criado, 

>  Y  que  recibí  en  tu  casa, 

•La  obligación  de  los  aftos 

•Me  obliga,  fueraay  compele, 

•Gran  so^or,  .que  abanderando 

•Mis  riesgos,  te  dé  noticia 

•Que  tu  hijo,  el  conde  Fabio, 

•Sin  mirar  á  la  grandeza 

•De  tu  casa,  al  nombre  claro 

•De  sus  mayores  ( ¡  qué  injuria! ), 

•Persmadido  de  un  retr^ao 

•(Ap.  Dios  nos  ayude ),  casarse 

•Intenta,  y  está  casado 

•Con  ^ua  da^oa  española, 

•Que  aunque  de  buen  gesto  y  garbo, 

•No  es  mas  que  una  honrada  hidalga.» 

(Ap,  No  es  cpcta  j^lbaja  lo  hidalgo. 

Con  licencia  de  lo  cood^.) 

DON  DIEGO. 

En  el  fuero  castellano 

No  hay  mas  blasón  que  hidalguía; 

Prosigue. 

ELVIRA. 

{Lee.)  c  Y  tantos  engaños 
•Ha  necho,  que  se  ha  fingido 
•(i  Qué  indecencia !)  un  moderado 
•Particular  caballero, 
•Qne  ella  aguardaba,  y  él,  falso, 
•Ciego  de  amor,  claramente 
•Quien  es  ba  dicho,  entregando 
•A  nubes  tan  escuderas 
•Del  sol  los  bttoUlos rayos, 
•Y  aun  pienso  que  ofrecer  quiere, 
•  En  trueqfie  indino,  á  su  bermano 
•A  tu  hija,  la  señora 
•Doña  Quiteria  Fracaso. • 

DON  DIEGO. 

Eso  no  me  lo  había  dicho. 

ELVUIA. 

Teníalo  reservado 
Para  albrídat. 

doíIa  ana. 
Yo  os  ofrezco 
De  no  acusaros  de  ingratos. 

ELVIRA. 

{Lee*)  cDe  la  hija  de  tu  deudo 
•Ni  se  acuerda  ni  bace  caso, 
•Doctor,  mi  señor;  al  hombre 
•No  hay  metérselo  en  los  cascoSt 
•Porque  be  querido  dar  cuenta 
•Al  Rey;  lo  que  iJamau  palos 
•En  Castilla  es  la  amenaza 
•Mas  barata  de  sus  manos; 
•Efite  es  el  fingido  viaje 
•De  Alemania*  este  el  bizai^o 
•Aliento,  en  que  prometía, 
•Pompeyo  napolitano, 
•Que  era  Cesaron  belitre, 
•Y  un  belleguin  Alejandro; 
•Este  el  báculo, el  arrimo, 
•El  bien,  el  gusto,  el  descanso 
•De  tu  vejez.» 


DON  NBAO. 

Ea,  no  leas 
Ya  mas.  ¿Qué  mas  declarados 
Indicios?  Qué  mas  testigos? 
Yo  perdono  al  secretario. 
Siendo  Guzman ,  lo  escudero. 
Aunque  ignora  que  los  altos 
Linajes,  como  este  y  otros, 
No  sufren  medios  muy  bajos. 
Si  tienen  menti^  el  nombre, 
Están  lucidos  y  claros. 
Si  le  tienen  verdadero. 
Que  en  cualquier  sitio  y  estado 
Son  mejores  que  otros  muchos 
De  otras  clases,  ya  el  acaso 
Del  casarse  los  guarnezca, 
O  los  corone  de  aplausos; 
A  sacar  cuatro  doseles 
Voy,  V  también  otras  cuatro 
Colgaduras,  pues  ya  es  tiempo 
De  prevenir  los  dos  cuartos ; 
Vuelve  el  pliego,  y  diesiramcnte 
Le  deja  oculto  y  cerrado 
Adonde  estaba  escondido, 

Y  adiós. 

TERESA. 

¡  Ay  miedo,  si  entrambos 
Fuesen  marqueses! 

DOKAANA. 

Elvira, 
Si  es  falso  ó  si.es  fino  el  trato. 
No  lo  Juzgo;  mas,  ya  sea 
Engaño  ó  verdad,  el  diablo 
No  puede  disponer  mas  bíeo 
Un  embuste  y  un  engaño; 
Casi  me  voy  persuadlepdo; 
Pero  vete  muy  despacio; 
Que  inclinación  y  codicia 
Dan  mucha  priesa  á  tus  pasos. 

TEBESA. 

\  Qué  linda  predicadora 
Tenemos  Mr  si  al  reclamo 
Le  viniera  el  scir  condesa. 
Lo  hiciera  ella  was  barato. 

.£LViaA. 

No  me  temas  fácil  minea; 
Que  no  digo  yo  dudando, 
Sino  en  alus  e,vid«ipctas 

Y  en  intentos  soberanos. 
Como  es  no  mas  que  un  dudoso 
Caballero,  acompañado 

De  honores,  que  los  venero 
En  cualquiera  q[ue  los  hallo; 
Tuviera  cuantas  grandezas 
Esconde  en  senos  avaros 
El  sol,  ó  cuanus  aboia 
El  nuevo  hermoso  palacio 
Contiene,  que  en  el  desyelo 
De  un  siempre  atento  caidado, 
O  son  triunfo  deán  dueño, 
O  son  desden  de  su  mano; 
Tarde  mi  paz  turbarían, 
Prima;  que  tengo  muy  mansos 
Los  deseos ,  y  con  ellos 
Los  pensamientos  may  bravos. 

SáUn  TEODORO  t  HARCSI^O. 

HARCISLO. 

No  es  menoslo  que  refiero. 

TEODORO. 

¡Suceso  extraño! 

KAECELO. 

Seguí 
La  tropa,  luego  que  oi 
Era  don  Luis  de  Vivero. 

TEODORO. 

¿Don  Luis? 


DonLuis,  y  &1  postigo 
le  San  Martin,  e^  posada 
iieu  paesta  y  aatorizj^á' 
eapea. 

TEODORO. 

Noestoji^onmigo, 
leasasudo. 

■A^eBLO. 

Pn  fin;  la  ffepte, 
•oe  trae  maclif.7  bien  laclda,      ' 
lientraa  la  cena  6  comida 
e  dispone  diligente," 
e  nn  bauleté  peauefio 
unas  maletas  desata 
ariosa  y  bastMMe  pial», 
1  noble  gasto  4el  d^cAo » 
esiidos  verdes  y  rojos, 
negros  mach^^,  y  en  suma 
LqaT  atención,  que  sin  plama 
aqué  la  copia  en  los  ojos), 
ioco  Joyas  may  Incidáis 
eraria  bechufy,  pequeñas 
as  dos,  ma3  niogvinas  señas 
e  quedaron  escondidas ; 
1  tal  Vivero  ¿  un  vecino 
or  la  casa  pf  egnntaba 
e  don  Diego,  y  si  llegaba 
a  otra  ropa,  que  imagino 
ae  viene  ^  iiapentíoente 
elaza  y  el  majadero 
ropel,  que  es  lo  primero 
n  qne  a  las  novias  se  miente ; 
hora,  Teodora,  mina 
aé  hemos  de  bacert  496  eo  loa  Ime^ 
st¿  con  (estos  sucesps 
oestra  Éien  gorda  mentira ; 
i  ha  de  baber  fo'ga  fonosa 
1  panto;  que  no  érela 
ae  hasta  n  beMagutria 
a  menester  ser  aichosa. 

Tsoooao. 
Oa^  dices,  eoítado?  G^la, 
eo  ánimo,  ten  af  kvato ; 
ne  aun  k  nuestro  yencix^ie/dto 
e  queda  muqba  baiall^. 
ira  el  bufete,  9i  ^icaso 
D  el  lacillo  han  c;iido 
el  papelaje. 

HaJ^ja  sido, 
orno  dicen,  bravo  paso ; 
eracltos  .están,  y  el  pRego 
e  la  verdadera  bistoria 
e  han  abierto. 

TEODORO. 

Ten  memoria 
>e  los  Joyones,  V  luego 
tiéndeme  á  bi  maraña, 
loe  aun  tiene  lida. 

«AiCil.0. 

lo  demás. 

TEODORO. 

La  menlÁra 
a  es  traje,  y  á  nadie  engaña. 

VARCELO. 

No  era  mas  corto  rodeo 

i>l  fingir?  Que  ¿  esta  doncella, 

o  no  hallo  el  ser  tan  b^la. 

TEODORO. 

Qaé  importa,  si  yo  lo  veo? 
!ue  en  la  sabrosa  batalla 
)e  la  hermosura,  á  ser  viene 
|eilezalaauesetiene, 
*ero  mas  la  qde  se  faaUa. 


LOS  EUP^OS  m^  ME^JH?- 
Salen  ELVIRA,  DOÑA  ANA  i  TSaSSA. 

Ya  está  el  Conde,  mi  señor. 
En  casa;  ¡qué  alegre  cosa 
Unsefiorazo! 

TEODORO. 

Boy,  esposa, 

Sueja  tendréis  de  mi  amor; 
ue  en  no  permitidos  ociosa, 
Me  embarazan  cada  instante 
Varias  cosas,  que  en  lo  amante 
Son  groseros  los  negocios, 

Y  es  la  ocupacfoa  ahora 
Mas  justamente  ofrecida 
A  importancias  déla  vida. 
El  morir  por  vos.  Señoril ; 
Seque  es  locura  adoraron 
Sin  mas  méritos  que  el  AÜe, 

Y  siendo  este  el  desvario. 
No  hay  mas  acierto  qyne  amaros. 

,K|.VIRA. 

Si  ios  recatos  v  enojos 
Se  hallaran  mas  persuadidos. 
Ni  le  estorban  mis  oídos. 
Ni  desayudan  mis  ojos ; 
Hablad  a  mi  prima. 

TEODORO. 

Prijna» 
Aunque  es  nombre  sospechoso 
Para  todo  giwfie  esposo, 
Haré  el  aprecio  y  la  estinia 
Que  debo  de  su  m/arced. 

¡  Qne  ni  en  4anta  italiaola 
Me  quepa  una  aeftoriaJ 
Estrella  tengo  ,^  merced. 

Usia  no  esté  encogida; 
Que  ya... 

poffk  ANA. 

No  estés  deshallada; 
Qne  señoría  llamada 
Es  persona  agradecida. 

ELVIRA. 

[Qué  poco  roe  desvanece 
Nada!  Has  guerras  queel  nombre 
Es  el  hombre,  y  en  el  hombre 
No  bzj  mu  de  lo  que  merece ; 
¡Oh  SI  los  grandes  señores 
Fuesen  merced !  que  ir  guardando 
El  soto,  i  qué  importa,  cuando 
Las  guardas  son  cazadores? 

MARCELO. 

¿Hay  fantástica  aficioia? 

TERESA. 

ÍNo  le  he  dicho  que  al  ouitado 
•e  tengo  mas  desdeñado 
Que  á  lo,^  Martilles  el  don  ? 

^RCELO. 

¡Bravoraiipibol 

TERESA. 

¿Qué  te  qu^as? 
Del  FiOlAmcn  ^0  ^  asombres ;     * 
Que  también  U^ea  los  hombrea 
Guarda-infante  f,n  las  guedejas; 
Solo  á  preguntarte  vengo. 
Por  hablar  al  oso  bíeii. 
Si  eres  tü  Conde  también? 

MARCELO. 

Alguna  amenaza  tengo, 

Y  no  hay  vivir  lü  bay  paciencia ; 
Que  esta  el  innndó  en  tjl  porfía. 
Pesado  por  señoría 

Y  necio  por  eioelenela; 
Vuestra  merced,  ¿qué  mandil* 
Me  baceis?  ¡QiMlioy  ae  llegue  á  ver 


Ofensa  la  que  fué  ayer 
Honra  de  un  rey  deu^till^! 

No  te  pierdas,  ignorante* 
No  prediques. 

MARCI^LO. 

Calla,  Joca; 
Que  en  esta^  fiestas  me, toe? 
MI  pulpito  en  cQo^sonaote. 


f»i 


(Vau.) 


Entre  muy  ggirfimrfdo  BOiK  AW€A. 

D9]^  DIEGO. 

^  Ya  quedan  de  rasó  de  oro 
'Los  tres  doseles  fiados ; 
Que  usándose  tres  estrados... 
Pero  ¿aquí  el  Conde  y  TeOéOM?— 
Hermano,  vueseAor^ 
Medélam^D^. 

La  mano 
Te  doy,  y  otra  más  de  bermano. 

DOtf  DIEGO. 

{Ap,  Cierto  es  aquello.)  La  mia, 
En  serviros  ocupada, 
No  ha  estado  á  un  tiempo  breve 
A  vuestros  piée,  comf  debe. 


MARCELO. 

¡Qué  introducida  y  cansada 
Esta  necedad  cortés 
Anda!  qne  es  lo  cortesano, 
O  «yo  beso  vuestra  mMoa, 

0  «yo  too  vuestros  pies». 

Sale  TERESA. 

TE|IE9A. 

Un  criado  de  palacio 

Busca  al  Conde,  «i  señor.       (  \úu.) 

MARCELO. 

¡Hay  embejieco  major ! 

TEODORO. 

1  Hola» 

*      MARCyE.LO. 

Querrán  mu^  de  espacio 
Que  entres  en  la^  jpe^ti^. 

TEODORO. 

Que 
Entre  el  criado. 

Entra  m  CWADO. 

CRIADO. 

¿Vueseorii? 

TEObORO. 

(4p.  No  le  oiré,  por  vida  ipia.) 
Sillas ;  pero  estoy  en  pié. 

.  QRMDO. 

MI  señora  la  Copdesfi  f 
Duquesa,  i  vueseoria. 

TE0D0ft9. 

t  Qv^  grandeza  y  cortesía ! 

CRIADO. 

Y  á  mi  seoraJa  Marquesa 
Suplica  vayan  á  J^otrM*^ 

Las  fiestas  qne  en  Buen-Jf^^tifi^... 

TBOaOMO. 

¡  Qué  justamente  me  admiro ! 
i  Y  es  digno  de  celebrar 
Destos  tan  grandes  ^lores. 
Que,  en  servir  siempre  0(;\ipadQ|5, 
Partan  tan  altos  cuidador 
En  tan  diversos  favores 

Y  tan  baratos?  I¡l|nguua 
Modestia  á  la  ^uy a  alcanza ; 
Quieren  set*  en  alabanza' 
Como  ton  en  lalntlwia. 
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A  80  excelencia  dirá 
Vaesacé  qae,.6i  pudiere, 
La  Condesa,  ó  si  quisiere, 
Irá  á  servirla. 

■ABCBLO. 

YiK>drá 
Añadir  el  mensajero 
Qae  si  al  Conde,  mi  se&or, 
A  tiempo,  en  tanto  favor. 
Le  llegaren,  como  espero. 
Dos  frisones  de  Toscana, 
Toreando  á  lo  español» 
Dará  envidia  á  todo  el  sol, 

Y  á  todo  lo  Canlillana. 

TEODQBO. 

¿Qaé  fiestas  hay? 

CBIADO. 

Las  mayores 
De  á  caballo,  y  después  dellas, 
Dos  comedias. 

TBODOBO. 

Iré  á  vellas, 
Que  huelgo  de  sus  primores. 
¿Cuyas  son? 

CBUOO. 

Es  peregrina 
La  primera,  de  un  lucido 
Ingenio  grande,  escondido 
En  lo  Tirso  de  Molina. 

MABCELO. 

La  otra  será  mediana ; 

Soe  es  de  un  fidalgo  que  en  ellas 
a  da  hace  bien  sino  bacellas 
Muy  larde  y  de  mala  gana. 

TBODOBO. 

¿Qué es  la  historia? 

^  CBIABO. 

La  tragedia 
(Bien  que  con  lazos  severos ) 
De  dos  grandes  embusteros. 

TBODOBO. 

Gran  mundo  es  esa  comedia; 
Será  cosa  entretenida.. 
Vuesacé  vaya  en  b.uen  hora, 

Y  á  la  excelente  señora 
Beso  la  mano. 

■ABCBLO. 

Pulida 
Guarnición. 

DOlf  DIEGO. 

Muy  gran  favor 
Destos  señores  ha  sido. 

TBODOBO. 

iQuién  mucho  no  ha  recibido 
Desugrandeta? 

Sale  TERESA  t  UN  CRIADO. 

TEBESA. 

Señor, 
De  parte  del  Almirante 
Un  recado. 

TBODOBO. 

Este  es  cuadrilla. 

CBIADO. 

El  Almirante. 

TBODOBO. 

En  Castilla 
Gran  cosa;  pase  adelante. 

CBIADO. 

Suplica  á  vueseñoria 
Luzga  su  cuadrilla,  entrando 
Con  él. 

■ABCELO. 

Lo  estaba  temblando. 

TBODOBO. 

Atended»  esposa  mia ; 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


[Vate.) 


Dígale  que  ya  en  linaje 
Soy  Guzman. 

DOfiA  ARA. 

Y  buen  galán. 

TEODOBO. 

Aunque  Enriques  v  Guzman 
Es  antiguo  maridaje. 
Que  de  mi  no  determino 
Sin  saberlo. 

{Vaie  el  Criado.) 

DofiA  ARA. 

¡Qué  primores! 
Los  tres  Gnzmanes  mayores. 

■ABCBLO. 

El  haber  sido  menino 
En  aprieto  semejante 
Te  pone;  ha  sido  galano 
Este  nuevo  pasamano. 

TBODOBO. 

Ya  respondí  al  Almirante. 

DOR  MEGO. 

¡  Qué  honradazos  pensamientos 
Tiene,  hermana !  ¿Qué  respondes? 

ELVIBA. 

Qué  parecen  bien  los  condes 
A  su  obligación  atentos. 

Sale  TERESA. 

r 

TEBESA. 

De  an  don  Luis  de  Vivero, 
Que  de  Italia  hoy  ha  llegado, 
Está  á  la  puerta  un  criado. 

TBODOBO. 

Conocí  á  ese  caballero, 
Dios  le  perdone. 

■ABCBLO. 

¿Qué  haces, 
Teodoro? 

TEODORO. 

Yo  estoy  despierto. 

DON  DIEGO. 

¿Don  Luis?  ¿Quién  duda  que  es  muerto? 

DOÍf  A  ARA. 

¿Don Luis?  ¿Si  hay  nuevos disíiraces? 

TEODORO. 

Ea,  ¿por  qué  nó  decís 
Que  entre? 

ELVIRA. 

En  mas  nuevo  cuidado 
Entro.  ¡Buen  talle! 

Sale  DON  LUIS. 

Wifik  ARA. 

Extremado. 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

Teodoro,  el  propio  don  Luis 
Es,  por  Dios. 

TBODOBO. 

¿Cómo?  ¿Qué  es  esto? 
¿Hay  deshuello  tan  patente? 
¿Hay  maldad  tan  insolente? 

DOR  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

TEODORO. 

Abarradle  presto; 
Que  este  el  bandolero  es 
Que  nos  robó  en  Cataluña, 
¿  Y  el  traidor  la  espadín  empuña? 

DON  DIEGO. 

¡Oh  perro! 

BLVIBA. 

¡Ay  triste! 


DORLDIS. 

Después 
De  dedrosque  mentís 
Mil  veces,  no  el  bandolero. 
Sino  don  Luis  de  Vivero, 
Soy. 

TEODORO. 

Criado  y  don  Luis 
Juntamente;  ya  verán 
Si  el  que  una  Tez  ha  mentido 
Puede  nunca  ser  creído; 
YelbellacoelcapiUn 
Es  por  lo  menos,  y  aquel 
Que  el  retrato  me  tomó. 

DOR  DIEGO. 

Mintiendo  en  efecto  entró; 
No  hay  creeile. 

■ARCBLO. 

Vamos  tras  él; 
Que  se  escapará. 

TEODORO. 

Eso  temo. 
Que  es  ladrón ;  echadle  mano. 

DOR  LUIS.* 

Tú  mientes,  oomo  un  villano. 

TERESA. 

¿Mentís  á  un  conde?  ¡Oh  blasfeDo! 

ELVIRA. 

¡  Hay  tan  nuevas  confusiones! 

DOR  DIEGO. 

Matarle,  si  se  resiste. 

doIIaara. 
Harto  bizarro  es  el  triste. 

TBRBSA. 

¡Qué  lindos  son  los  ladrones 
En  CaUlttña ! 

DORLOIS. 

¡Esto  escucho! 

■ÁRCELO. 

Si  las  joyas  trae  consigo 
Vedle,  que  todas  me  obligo 
A  decirlas ;  y  ¿  qué  mncho. 
Sí  á  mi  cargo  tantos  años 

Las  tuve? 

(Eteudríñanle.) 

DOR  DIEGO. 

El  retrato  bello 

gne  yo  envié  á  don  Pedro  Tello 
seste. 

TEODORO. 

¡Qué  dicha! 

DOR  LUIS.  (AP*) 
Engaños 
Es  cuanto  en  Madrid  se  topa. 

■ARCBLO. 

Cinco  joyas  el  malvado 
Nos  quitó. 

DOR  DIEGO. 

Cinco  he  topado. 

■ÁRCELO. 

La  primera  es  una  Europa 
De  rubís,  bufando  el  toro 
De  ver  que  mueve  sus  faldis 
Un  céfiro  de  esmeraldas. 

TEODORO. 

Costó  á  mi  padre  un  tesoro 
En  la  almoneda  de  Urbino. 

DOR  DUGO. 

¡Hay  tal  ladrón! Seor Marqaés, 
La  misma,  la  misma  es. 

■ÁRCELO. 

Un  abujott  peregrino 
Es  la  otra. 


BOH  LUIS.  (Ap.) 

iQüé  demonio 
Dáñelo  podo  á  enteoder  ? 

■AKCBLO. 

iLtf  Otras? 

DON  D1I60. 

No  es  menester 
Mas  sellas,  mas  testimonio 
Del  salteo;  nn  alguacil 
Llamemos;  que  esta  prisión... 

TEODORO. 

Eso  no;  qneannque  es  ladrón. 
Tan  cortes  y  tan  gentil 
ADdaTo,  que  el  buen  pasaje 
No  le  excusó. 

DON  tms.  (Ap.) 

i Baj  tal  suceso! 
Bay  ul  maldad !  y  ¡  qué  exceso 
Veoirme  yo  sin  un  paje! 

DOÜA  AlU. 

Nisuullenisncan 
Le  culpan, 

TEODORO. 

To  le  seré 
Alcalde,  y  le  basto,  aunque 
Fuese  Ladrón  de  Guevara. 

ELTIRA. 

¿Circel  mi  casa? 

MABGBLO. 

Nohaytrem 

SiD  grillos. 

TBODORO. 

Déos  á  prisión. 

DON  LUIS. 

¿To  ladrón?  ¿A  mi  ladrón? 

DON  DIEGO. 

Vaya,  échele  una  cadena. 

■ÁRCELO. 

i  Oh  bautizada  gardu&a ! 
DON  uris. 
¿Tratar  asi  á  un  caballero  ? 

■ÁRCELO. 

t Tratóme  el  rain  bandolero 
iejor  4  mi  en  Cataluña? 

{Uivoñleá  tmpeWmei,  y  quedan  daña 
Ana,  EMra  y  Terna,) 

DOÜA  ANA. 

Aguarda,  prima ;  y  ¿t6  estás 
£oqae  es  ladrón? 

ELVIRA. 

Si  es  ladrón 
O  DO,  ya  en  mi  confusión 
No  cabe,  no  cabe  mas ; 
A  resolverme  no  acierto, 
Ni  A  discurrir ;  que  ha  traido      • 
Las  señas  de  un  l'oragido 

Y  las  noticias  de  un  muerto ; 

Y  aunque  su  talle  le  al)ona, 
Al  paso  que  todo  va, 

Mas  ({ue  por  la  barba  ya, 
Semiente  por  la  persona. 

doíIa  ana. 
O  ladrón  sea  6  Vivero, 
Mira  cuánto  yo  me  agravio ; 
Yo  te  doy  tu  conde  rabio, 

Y  me  tomo  el  bandolero. 

ELVmA. 

Lastimada  estás  del  caso; 
¿Y  mi  hermano? 

DOfiAANA. 

É\  se  mejora ; 
Que  abi  le  queda.  Señora, 
Doña  Vitoria  Fracaso. 
(Vttttia.) 


LOS  EMPEflOS  DEL  MEOTIB. 
Sala  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

A  mf  preguntarme  quiero. 
Si  es  que  yo  lo  sé,  qué  ba  sido 
Esto  que  me  ba  sucedido. 
1  Yo  muerto?  Yo  bandolero? 
Yo  ladrón,  y  preso  yo? 

Y  cuando  buscaba  aquí 
Prisiones  de  amante  sf , 
Pero  de  culpado  no, 
Quise,  á  lo  ¿alan  anciano. 
Ver  escondida  á  mi  esposa^ 

Y  quedo  á  su  vista  hermosa 
En  los  grillos  de  otra  mano; 
Este  conde  y  cuanto  hallé 
En  esta  casa  turbó 
Hi  paz  toda,  y  solo  no 

guedó  turbad^  mi  fe ; 
I  original  ingrato, 
Que  sin  reparar  en  ello 
Vio  mi  estrago»  y  en  lo  bello 
Solo  no  minué  el  retrato. 
Criado  ni  criada  se  ve. 

TERESA.  (Aprisa.) 

¿ Qué'  intentará  mi  señora? 

DON  LDIS. 

Poralliva.— Ce. 

TERESA. 

A  deshora, 
iQaé  mala  letra  es  la  ce! 

DON  LUIS. 

Ce,  iá  quién  digo? 

TERESA. 

i  Quién  cecea? 

DON  L01S. 

Llegad ;  don  Luis  de  Vivero. 

TERESA. 

Gato  por  el  mes  de  enero. 
Aun  sin  tejado  saltea, 
Mal  año. 

( Huye  f  y  cógela  don  Lui$,) 

DON  LUIS. 

En  vano  á  los  plés 
Pedís  socorro. 

TERESA. 

I  Av  señores! 
Si  hubo  tantos  salteadores, 
Señor  Vivero  montes. 
Yo  le  pido... 

DON  Lms. 

El  salteamiento 
Forzado  de  vos  ba  sido. 

TERESA. 

¡  Ay  triste !  ¿quién  me  ha  traido 
Ahora  á  aqueste  aposento? 

DON  LUIS. 

No  temáis,  doncella  hermosa. 

TERESA. 

De  ese  lado  nada  temo. 

DON  LOIS. 

Basta  de  linda  el  extremo, 
No  le  tengáis  de  medrosa. 

TERESA. 

¿Requebrador  también  es? 

DON  LDIS. 

Solo  de  vos  saber  quiero 

Qué  hombre  es  este  ó  caballero. 

TERESA. 

Un  infinito  marqués, 
Que  se  casa  con  mi  ama, 

Y  antes  era...  Pero  siento 
Entrar  gente  al  aposento, 

Y  no  espero  mas.     ( Yaee  earriendo.) 
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DON  LUIS. 

¿Hay  llama 
De  volcan  que  fuego  unto 
Despida?  Hay  rayo  veloz . 
Que  abrase  mas  que  esta  voz? 

Salen  ELVIRA  t  DOÑA  ANA. 

'    doRa  ana. 

De  tu  cordura  me  espanto  i 
¿Aquí  vienes? 

^LvnA. 
Ftima  mia. 
Ser  una  mujer  piadosa 
Ed  el  puesto  es  baja  cosa ; 
Pero  es  alta  bizarría 
La  piedad  en  la  piedad, 

Y  después  de^ haberte  oldO, 
Tampoco  me  he  persuadido 
Que  es  ladrón. 

doAa  ana. 

La  oscuridad. 
Si  hay  cosa  que  quede  oscura, 
Nos  vale. 

ELVmA. 

De  lo  mejor 
Se  aprovecha  un  salteador; 
Pero  en  mi  yo  voy  segura. 
Quédate  aqui;  que  yo  quiero 
Llegar. 

DON  Lms. 

Que  bay  gente  imagino 
Otra  vez. 

ELVIRA. 

Yo  determino 
La  experiencia.—  Caballero, 
O  quien  sojs,  ved  que  ha  llegado 
La  justicia,  que  ha  sabido 

§ue  aqui  esta  un  preso  escondido; 
estéis  ó  no  estéis  culpado, 
Yo  me  resuelvo  á  valeres 

Y  á  escaparos;  esa  puerta 
Salid,  08  la  dejo  abierU; 
SaUd,  ¿qué  aguardáis? 

DON  LUIS. 

Déberoa 
Tanto,  sin  deberos  nada, 
Es  merced  muy  ofendida; 
Que  antes  dejaré  la  vida 
A  un  cuchillo,  que  dudada 
Hi  verdad. 

doRa  ara. 

Que  viene  gente. 

ELVIRA. 

Tamos. 

DON  LUIS. 

Señora,  esperad. 

DOÜA  ANA. 

¿Qué bu  bailado? 

ELVIRA. 

una  verdad. 
Que  si  engaña,  todo  miente. 
( \  anee  Elvira  y  doña  Ana,) 

DON  LUIS. 

8 Qué  prisión,  qué  causa  es  esta? 
Jué  confusiones,  qué  encantos, " 
ue  no  hiciera  asombros  tantos 
na  encantada  floresta  ? 

Sale  TEOíDORO. 

TEODORO. 

Esta  vez,  si  entiende  alguna 
De  engaños,  pues  que  ya  saben 
Ser  sospechadas  de  todos 

Y  no  entendidas  de  nadie  * 
Valed,  este  ya  postrero 
Embuste ;  que  nunca  saben 
Tener  queja  las  mentiras. 
Ser  dicbous  lu  verdades ; 
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No  seré  70,  no,  ef  ^ffméro 
Que  de  mentira^  fetales 
Me  componga,  y  victoriosa 
Tremole  sas  estaVidaftes.— 
Salteador  6'  caballero, 
Que  en  este  aposento  yaces 
Preso  en  Can  mieva  ofendida 
Cortés  peligrosa  cáiysel. 
Yo  soy,  yo,  don  Diego  Tello 
De  Gazman ;  que  lós  Gnzmanes 
Ser  buenos  como  en  el  nombre. 
Es  mayorazgo  en  Ist  ábn^re ; 
Que  Tiendo  que  te  bas  valido 
De  la  memoria  agradable 
De  aquel  don  Ltns  que  en  nff  amor 
Siempre  morirá  mas  tarde, 
Resuelto  á  una  gentileza 
Vengo,  aunque  tanto  ée  agravie 
Mi  cuñado,  tu  ofendtdo, 
Generoso,  ilustre  alcaide. 
Casé  con  él  á  mi  bemianb, 
No  por  nec^  vanidaideé 
De  títulos  (que  ea  el  mondo 
Es  mejor  quien  mejor  nace). 
Sino  por  ver  que,  ytt  muerto 
Don  Luis,  no  paede  guardarle 
La  fe  y  palabnr  del  bomrhre. 
Coyunda  y  lazo  el  mas  grande; 

Y  aunque  ir  tanta  ofensa  mía 
El  nombre  suyo  tomaste, 
Este  sagrado  te  ▼silga'. 
Defiéndate  ese  homenaje ; 
Las  puertas  tienes  abiertas. 
Vete  y  lleva  lo  que  hurtaste 
O  adquiriste  en  esos  dnco 
Delincuentes  de  diamante. 

(Pone  un  lUézo  enpveUo  ea  el  Imfelg.) 

Todas  las  joyas  té  vuelvo, 

Gimalb  el  Conde  ó  lo  braujie 

Elvira  y  criadiás,  deudos 

Con  necios  nombres  lúe  nlttajen ; 

Deste  cuarto,  que  es  el  mfO, 

Una  escalera  ¿  la  calle 

Te  guie,  tu  norte  sea 

En  tan  borrascosos  mares. 

Hoye  luego,  véce  luego; 

Que  el  Conde,  á  «yuien  i^finste  y 

Fué  á  prevenir  ia  justicia, 

Y  cuando  nunca  engafiases, 

Y  el  mismo  Vivero  fueses, 
lA  cuántas  indignidades 
Te  expones?  Si  bailas  casada 
A  mi-Elvira ,  y  tantas  partea 
Son  las  de  su  claro  duefio 
En  rico,  lustroso  f  grave , 
Que  arrepentirse  no  puede; 
Si  no  alguaciles  y  alcald'es , 
Huye  desprecios;  afrentas, 
Desvies,  desigualdades, 
Descortesías,  desdenes; 
Que  no  digo  ya  desaires; 
Que  ser  yo  prisión  ni  srillos, 
Ni  lo  admiten  mis  umorales,. 
Ni  lo  consiente  mi  fama. 
Ni  lo  sáíre  mi  linaje. 

DON  Luís. 

Justamente  á  tan  oscura' 

Tiolebla  el  bajo  semblante 

Mostráis,  y  intentáis  conmigo 

Bizarrías  tan  infames. 

Que  á  tener  aquí  una  espada. 

Sin  presunción  arrobante. 

Os  pagara  el  necio  aviso 

De  tan  indignaos  piedades; 

lYo  fuga  nf  yo  valerme 

De  mas  que  mi  fiombre?  En  balder 

Excedéis  de  cortesano 

La  falsa  engañosa  nrárgen; 

Casada  ó  no  mé^ra  Hermana, 

Por  testigo  be  de  quedarme 

De  vuestro  enemigo  trato, 


DON  ANTOArO  HURTADO  DÍ  MENÓOZA. 


De  vuestro  afeve  bospedtje ; 

Mi  resolución  es  esta, 

O  sus  mudanzas  Ae  abfasen, 

O  vuestras  cdlVnfá'me  MjQriléW, 

O  mis  deridteMs  we  macen';     (Vafe.) 

iTOnb'ñíO. 

Mal  me  ba  salido  la  traza, 

Y  barquUla  fluctuante 
En  olas  tantas  bien  cruje, 
Mas  no  desmaya  la  nave ; 
Creí  que  desesperado 
Se  fuera,  y  que  en  ese  trance 
Se  resolvieran  d9n  Diego 

Y  Elvira ;  Marcelo  sale 
Con  triste  rostro  al  encuentro. 

Sale  MARCELO,  corriendo. 

MARCELO. 

Si  no  es,  Teodoro,  el  escape. 
No  hay  ahora  otro  discursó; 
De  Italia  dos  capitanes, 

Y  tres  criados  del  Vivero 
En  casa  están. 

TEODORO. 

fijaste,  baste. 
Ya  lo  entiendo,  y  no  hago  mucho ; 
Ellos  vienen  á  buscarle. 
¿Qué  haremos? 

■UtCSLO. 

Destanandla 
Ofrecer  segunda  part^;— 
Que  acabarse  no  es  posible. 
Senado. 

TEODORO. 

Qvira,  ann  nos  cabe 
Mas  esperanzas ;  ea,  vanos, 
Que  á  pensar  voy. 

■ÁRCELO. 

Si  piUaste 
I  Las  Joyas,  bien  vamos. 

TEODORO. 

Deja 

odidas  civilidades; 

ue  en  su  proceder  se  cuentan 

os  hombres,  y  ¿01&  capaces 
Todos  de  todo;  que  todos 
Tienen  la  suerte  por  madre. 
(Vúnie.) 

kalen  DON  DIEGO,  BIVÍRA,  DOftA 
ANA,  TERESA  y  los  criados  de  don 
Luis, 

CRfüfao  i.* 
esta  casa  vino  solo 
on  Luis,  m^  seflor^  y  un  p«Je 
Traer  no  quiso';  ^áoa  dias 
negarle  t 

DOlf  DIEGO. 

I  Cómo' negarle? 
uando  don  Luis  ftiera  vivo, 
1  que  ayer  vino>  #  besearme 
s  un  ladrón  bandolero 
ue  robó  al  Conde. 

caiimo  1.® 

A  un  alcalde 
Daremos  cnenta. 

ELVIRA. 

Don  Diego, 
Salga  este  ladrón,  tsrátole 
Estos  hidnigoii,  saldremos 
Desta  confusión. 


i 


^enga. 


DON  DIEGO* 

Llamadle; 


Süle  DON  LUIS. 

fBlttSA. 

Salid,  ladlñoMMO. 

CRIADO  2.* 

Sefior,  ¿taladren? 

DOK  LDIS. 

La-eárcel 
Es  ya  deuda,  y  pues  lo  ajeoo 
Vengo  á  buscar... 

DON  DIEGO. 

Perdonadme, 
Sefior  don  Luis ;  que  aun  lo  espero. 
Mas  decid ,  i  quién ,  si  se  sahe, 
Es  el  marqués  de  Ritoldo 
En  Ñápeles? 

DOIVLDIS.    ' 

Quien  se  llame 
Tal  título  en  todo  el  reino 
No  se  hallará. 

DOlfA  ANA. 

¡Qué  desastre! 
Doña  Vitoria  Fracaso 
Ba  fracasado. 

DON  DIEGO. 

Al  instante 
Busquemos  estos  ladrones. 
Que,  después  de  engaños  (ales, 
Se  llevan  las  Joyas;  nvnea 
Me  engañaron  loa  bergantes. 

SaUn  TEODOIIO  t  MARCELO. 

TEODORO. 

Caballeros,  damas,  todos 

Los  que  oyen,  si'  el  no  admirarle 

De  nada  es  precey^o  antiguo, 

Y  en  lo  tierno  y  en  lo  amante 
Aun  brillan  hoy  las  estrellas; 
Dulces  amorosos  fraudes, 

Y  hurtos  y  enaaios^  pasaron 
A  blasones  celesltales; 
Atención,  que  nada  vive 

Sin  mentir :  ¿no  miente  el  aire, 
Miente  el  día,  miente  el  ano? 
Todo  miente,  y  en  el  nafpe 
Del  mundo,  figura  es  todo, 

Y  todos  representantes 
En  su  teatro  ya  sincbos, 

Y  á  nosotros  bien  galantes 
Nos  ba  durado  tres  dias, 

'  Como  comedía  del  arte; 
I  señor  don  Luis ,  en  buen  bori 
n  dulces  fecundas  paces 
oce  ea  la  globosa  Elvira 

En  una  tantas  beldades; 

Vuesas  mercedes  perdones, 

?ue  el  buen  gnsto  no  hay  negarle; 
si  hay  vennmza,  sabréiaos 
Morir,  y  no  de  cobardes. 

tliltBSA. 

Este  si  qne  es  dlscreíazo, 
Que  no  dijo  miente  el  ángel, 
Siendo  el  que  mintió  el'primero. 

ELVIRA. 

Quien  tal  creyó  que  tal  pagoe. 

DON  LUIS. 

Aunque  yo  ignoro  el  snceso. 
No  he  de  consentir  que  nadie 
Los  ofenda. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo  puedo 
A  una  obligación  negarme;  • 
De  las  joyas  de  ibf  heritiaDO, 
La  que  mas  os  agradare 
Tomad,  y  volved  lar  otras. 

DON  LÓIS. 

YoIi8teBgo,¿ytttT 


TBOOOIO. 

Ese  lance 
Se  averigaará  mafiana. 

■ÁRCELO. 

Loego  ¿las  Joyas  dejastes? 
¡Ob  simple  boorado! 

TEOOOBO. 

Y  aun  pienso. 
Dejando  estas  necedades, 
Corar  deiilos  y  humores 
Con  las  pildoras  de  Flándes. 

■ÁRCELO,  (ilp,) 

Gran  escuela,  si  hay  maestros^ 

DOlf  LUIS. 

Bellisima  Elvira,  dadme 
La  mano. 

ELVIRA. 

De  lo  ladrón, 


LOS  EMPEflOS  DEL  MENTIR. 

Y  que  en  mi  no  lo  negastes, 
No  os  quiero  decir  concepto. 

DON  MEGO. 

Si  están  ya  tus  falsedades 
Envainadas,  ya  tu  mano 
Pido. 

doRa  ana. 

Que  te  deseogafies 
Puedes  tomar  por  victorias, 

Y  por  fracaso  el  casarte. 

TERESA. 

Vuesefiorias  son  gente 
Barata,  que  lo  mas  fácil 
Se  han  tomado  unas  cuitadas 
Señorías  vergonzantes , 

Y  hoy  se  lastima  cualquiera 
Merced  mal  hallada;  pasen 

A  embestir  bacía  otros  necios, 
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Y  metiendo  aqui  el  montante. 
Dejo  de  cansar  al  Conde. 

■ÁRCELO. 

¿No  te  casas? 

TERESA. 

¿Yo  casarme? 
No  hav  lacayito  en  la  historia, 
Huérfana  quedo. 

■ÁRCELO. 

Admirable 
Auditorio,  esto  de  embustes 
Es  una  gala,  es  un  traje     • 
Que,  aunque  se  rompe  muy  presto, 
Anda  siempre  con  buen  aire; 
Los  empeños  del  ittentir 
Son  estos;  quien  se  entregare 
A  creerlos  y  á  seguirlos 
Escarmentará  mas  tarde. 


GOBIEDIA  FAMOSA 


nrouiMk 


CADA  LOCO  CON  SU  TEMA, 


EL  MONTAÑÉS  INDIANO, 


DE  DON  ARTOnO  BUBTADO  DE  MEMDOEA. 


HERNÁN  PÉREZ,  Hejú, 
DOÑA  LEONOR. 
DOÑA  ISABEL,  daiiMi. 
OOflA  ALDONZA,  Kc. 


PERSOMS. 


DON  lUAN,  gatani 
BERNARDO,  iu  amigo, 
DON  LUIS  DE  PERALTA, 
gaUm, 


EL  MONTASES. 
UN  CRIADO  SUYO. 
DON  JULIÁN. 
UN  CRIADO  SUYO. 


LUISA,  eHaifo. 

UN  ESCUDERO  YIEJO. 

Dos  MÚSICOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


ykn  HERNÁN  PÉREZ,  DOftA  ISA- 
BEL t  DOflA  LEONOR,  huyendo  áél, 
T  DOÑA  ALDONZA,  Uü,  MenUndo- 
li,fuele$  quiere  dar  con  el  báeulo. 

■EBHAH. 

Kao  ha  de  ser,  Tnre  el  cielo. 

MÑA  ALOOIfZA. 

Toéos;  que  es  desatino. 

BBBRAll. 

BisUIe  ser  mi  sobrino, 
T  ser  mi  padre  sa  abuelo ; 
iTan  gran  desvergüenza  pasa? 
jDespreciar  con  tal  rigor 
i  mi  sobrino,  al  señor 
Del  solar  de  nuestra  casa? 
Hs  de  casarse  con  él 
Doa  dellas,  y  ann  las  dos, 
Sipndieran,TiveDios. 

poñÍA  ISABBL. 

i  Terrible  padre! 

DOÑA  LBONOB. 

Cruel. 

DOÑA  ALDOBZA. 

firad  que  es  mucha  crueldad 
)arles  marido  4  disgusto. 

DOÑA  ISABBL. 

fo  lo  quiero  de  mi  gusto. 

DOffA  LBONOB. 

fo  de  mi  comodidad. 

BBBNAN. 

f9s8,¿  las  dos,  enemigas, 
m  ocasión  de  mis  daños? 


Po 


Qué  descanso  de  mis  años ! 
ué  fruto  de  mis  fatigas! 
bre  á  las  Indias  pasé, 

Y  en  ellas,  por  mi  nobleza. 
Con  gran  dote  de  riqueza 

Y  de  firtud  me  casé 

Con  su  madre,  que  me  dio 
Esas  prendes  afrentosas , 
Hijas  suyas  en  lo  hermosas, 
Pero  en  las  costumbres  no; 
Que,  i  ser  vita,  bien  segura 
Corrigiera  su  bondad 
Esa  peligrosa  edad , 
Esa  Ignorante  hermosura. 
Paltó  vuestra  hermana,  y  luego 
A  España  volví,  y  querría 
Dar  un  verde  á  la  edad  mía 
En  los  campos  del  sosiego. 
Traigo  mucho  que  me  sobre, 

Y  aunque  mas  lo  multiplico, 
Tengo  tesoros  de  rico. 

Mas  no  descansos  de  pobre. 
Quisiera  ser  rico  honrado; 
Que  la  hacienda  peligrosa 
Vive  en  los  cofres  ociosa 

Y  anda  inquieta  en  el  cuidado. 
No  quiero  de  indiano  el  nonBi>re; 
Que  su  riqueza  mezquina 

Es  hacienda  en  la  plcina. 
Que  le  viene  a  faltar  hombre. 
Murió  mi  hermano  mayor. 
Dejó  un  hijo  solo,  lleno 
Deste  ordinario  veneno, 
Poca  bacienda  y  mucho  honor. 
Quiero  casarle  con  una 
Destas,  y  que  mi  riqueza 
Plante  en  su  naturaleza 
Los  frutos  de  mi  fortuna ; 

Y  cuando  A  sus  pensamientos 
Salgo  á  proponer  los  míos» 


Una  piensa  desvarios 
Y  otra  dice  atrevimientos. 

DOJlA  ALDOBZA. 

Sosegaos,  hermano,  un  poco; 
Que  ellas  serán  obedientes. 

BBBNAB. 

¡Qué  terribles!  qué  insolentes! 

DOÑA  LBOBOB. 

No  quiero. 

DOÑA  ISABBL. 

Ni  yo  tampoco. 

BEBNAn. 

lEst^s  injurias  resisto? 
Perderánme  con  perdelle. 

DOÑA  LBOBOB. 

Yo  no  le  quiero,  sin  velle. 

DOÑA  ISABEL. 

Ni  yo,  cuando  le  haya  visto. 

DOÑA  ALDOBZA. 

Pues  antes  verle  desean. 
Ya  tienen  razón  en  algo. 

BBBNAN. 

iCómo?  ¿A  un  hidalgo,  á  un  hidalgo 
Es  menester  que  le  vean  ? 

DOAa  ISABBL. 

Hidalgo,  ¡qué  triste. nombre! 
Que  aun  no  dijo  caballero ; 
Solo  hidalgo  es  mal  agüero. 

BBBNAN. 

iNo  es  galán?  no  es  gentilhombre? 
Quien  le  ha  visto  ¿  no  me  advierte 
Que  es  de  su  padre  traslado. 
Que  es  dispuesto,  que  es  trabado, 
Robusto,  animoso  y  fuerte? 

I '  DOÑA  ISABBL. 

iTrabado  y  ftierte  en  efeto; 
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Será  tirador  de  barra. 
¡  Qué  persona  taD  bizarra, 
Que  aun  no  le  pintó  discreto. 
Que  aup  no  diio  tierno,  amable, 
Cortés,  gallardo,  amoroso, 
Gentil,  despejado,  airoso, 
Apacible  ni  agradable ! 
Pero  ¿qué  talle  ó  qué  gusto 
Tendrá  un  mocéton  muy  recio. 
Entre  linajudo  y  necio , 
Entre  pesado  y  robusto, 
Vestido  de  paño  azul , 
Que  el  negro,  aunwe  m^os  vale, 
No  mas  de  las  oitscDaif  salé 
De  la  cárcel  del  baiil; 
Que  con  su  lialcoú  y  su  perro 
Vive  en  el  monte,  y  no  en  casa, 

Y  á  la  noche  vuelve  y  pasa 
Todo  el  libro  del  becerro^ 
Creyendo  de  si  después 
Que  aun  es  mas  claro  que  Apolo, 
Dando  á  Dios  gracias  de  solo 
Que  le  bizo  montañés; 

Y  en  la  ifflesia  muy  profundo, 

Y  en  las  Dodas  placentero, 

?uerer  sentarse  el  primero, 
no  beber  el  segundo? 
Muy  puesto  en  que  su  montaña 
Vale  mas  que  mil  tesoros , 

Y  peusaudo  que  es  de  moros 
Todo  lo  demás  de  España. 

;LHay  tal  maldkdT ;  qué  doitSuélo 
De  mf  Vejez! 

D05ÍA  ItABBL. 

Calle,  padre; 
Que  él  decía  á  nuestra  madre 
Esto  mismo  de  su  abuelo. 

DOÑA  LEOROII. 

Tiene  razón :  muchos  días 
Sobre  mesa  lo  contaba. 

Quien  bien  de  comer  acaba , 
I  Cuándo  refiere  hidalguías? 
Esta  es  ya  resolución. 
A  mi  sobrino  be  llamado, 

Y  aun  á  Roma  be  despachado 
Ya  por  la  dispensación. 
Los  retratos  le  envié ; 
Que  quiero  aue  suya  sea 
La  que  mas  le  agrade,  y  crea 
A  la  vista,  no  á  n  fe. 

00'í¥A'lSA8t:L. 

Mentid ,  pinceles  thgratos, 
Ninguno  sea  cortés; 
Que  es  el  primer  montañés 
Que  se  casa  por  retratos. 

DOflA  ALMNZA. 

Dejadlas  con  sos  eogaSos ; 
Yo  guiaré  con  mas  paciencia 
A  la  luz  de  la  obediencia 
La  ceguedad  de  sus  años. 

lIERIlAIf. 

Eso  importa,  eso  ha  de  ser; 
De  vos  lo  quiero  fiar ; 
Que  á  mi  sobrino  be  de  dar 
Hacienda,  sangre  y  mujer.        (ftfye.) 

DOÑA  ISABEL. 

¿Fuese? 

DOHk  LEONOR. 

Ya  se  fué. 

DOÍ^AiirLDÓNZA. 

Sobrinas, 
Rebellón;  vavan  sus  años 
A  una  curte  de  castaños 

Y  Babilonia  de  encinas. 
No  faltaba  mas,  después 
Que  España  nos  dio  acoffida , 
Que  traducir  iméscra  vida,> 
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De  cacique,  en  montañés.-^ 
Isabel ,  ya  mis  intentos 
Te  descubrí}  ya  verías 
En  estas  cenizas  frías 
Encendidos  pensamientos; 
No  baya  mas  necesidad 
De  advaiMa. ' 

tíbíiA  ISABEL. 

Ya  sé,  tía. 
Que  la  inqnieta.todariai 
Esa  pobre  humanidad. 

DOfií A  ALDONZA. 

Hifas;  en  tsrdrid  viVíiüos. 
Vo  hay  parentesco  mefer 
Que  el  dergustb ;  qfte  en  amor 
Hasta  los  rubios  son  primos. 
No  doy  á  vuestros  antojos 
Mas  licencia ,  que,  él^parcidos» 
Es  dar  gusto  á  los  oídos 
Ymunidoo'^loro^sc      -    , 
Denfa^as,  ni'aufi  pdr  cd^ilnnn'e; 
Que  el  papel,  requiebro  y  trato, 
Si  no  lo  sufre  el  recato, 
I  Ho  ttoite  lR.4;müurtitec 

Y  que  tienen,  advertid, 
Otro  saber  diferente 

De  otro  clima  y  de  otra  gente 
Estos  aires  de  Madrid. 
No  hallaréis  lugar  segundo 
Para  vuestro  átegM  \íiiáóé ; 
Que  para  acbaaues  de  amor 
Eslabotieadelnoado.  (Fi 

OOSÍA  LEONOR. 

¡Qué  bien  lo  ha  dicho  mi  tia  I 
tsta  si  qué  es  nuestra  madre; 
Váytise  cod  Dfoá  mi  padre 
Con  su  cansada  hidalguía. 
Yo  vengo  de  buena  gana, 

Y  esto  el  mundo  Id  confiesa. 
Que  la  sangre  montañesa; 
Mas  la  vi  da.  castellana... 

DOl^A  ISABEL. 

Ay  amigo  corazón , 
No  mas  me  faltaba  á  mi 

8ne  un  hidalgo  iabali 
e  los  montes  de  León,-— 
Hermana,  á  lindo  logar. 
A  Madrid,  hemos  llegado, 

?ue  es  la  región  del  agrado 
la  provincia  de  amar, 
i  Qué  talles,  qué  entendimientos 
No  hay  aquí !  Que  aun  los  antojos 
(^asao  mas  allá  los  ojos 
De  los  mismos  pensamientos. 
Cuando  yo  á  don  Luis  oueria 
En  las  Indias,  no  pensaba 

gue  en  Madríd  amor  armaba 
ayor  lazo  al  alma  mia. 
Leonor,  ¿qué  te  ha  parecido 
De  don  Juan,  deste  mancebo. 
No  Fénix  ni  Adonis  nuevo. 
Sino  galán  y  entendido  ? 

ue  no  soy  de  las  pesadas , 

ue  buscan  narciserías, 

ino  verdes  gallardias, 
Con  buen  aire  descuidadas. 
Djme  del  mil  perfecciones. 
Mil  gracias  encarecidas. 
Dejando  en  él  presumidas 
Las  mismas  aamiraciones'; 
Que  en  su  talle  bien  se  ve 
Lo  infinito  que  merece. 
¿Qué  dices?  Qué  te  parece? 

DOÑA  LEOROR. 

Botiico,  mas  anda  á  pié. 

DOfVA  ISABEL. 

Luego  ¿andar  á pié  e«  ba)eiui? 
Los  nobles  qneairan  bvenbs 
Si  unaJiesiiii  ñas  6  menos 
Fueiyi  en  el  mundo  nobloui: 


lAy  necia  y  varia  Isabel! 
TO  sf  gran  dtteil)  éscogi; 
Cuédtame  eATima^dl  tí ,« 


) 


Ehies  advierte,  hermana  mia. 
Que  en  el  ejército  ya 
Del  mundo,  marchando  va 
A  pié  la  caballería. 

DORA  LEONOR. 

Y  dime,  Isabel,  te  ruego, 

¿  Y  el  primo  de  allende  el  mar? 

SOÜA  ISABEL. 

Era  mny  fácil  templar 
Tanto  mar  tan  poco  fuego. 

hOñk  LEOROB. 


Dime  perfecciones  del. 
Muérome  por  alaballo; 
¿  No  es  mucho  lo  que  merece? 
¿Qué  dices?  Qué  te  parece? 

DOÜA  ISABEL. 

,Rddio,  y  aun  anda  á  caballo. 

DOftA  LSOROR. 

Puesifo admitiera  despojos 
WfmmWi  de  á  pié,  de  nn  Biancebo 
Pisa-barroso?  No  debo 
Cosa  tan  vieja  á  mis  ojos, 
Cuando  miro  en  esa  calle 
A  pié  un  triste  gentilhombre. 
Asco  me  da  ver  el  hombre, 
Que  lastima  ver  el  talle ; 
Pues  en  la  calle  Mayor, 
Qué  es  miralleeoibafitadb 
Entre  el  coche  del  letrado 

Y  el  calillo  del  señor? 
Alfi  da  una  sobrenadar,     . 
Pa^r  quiere,  y  Itfégo  neto 
Alza  el  azote  el  cochero, 

Y  el  bravo  empuña  la  espada , 

Y  porque  no  le  permite 
Su  fortuna  que  se  vea 
En  coche,  rabia,  desea 
Pragmática  qdé  los  qultfe ; 
Mas  si  tal  vez  desempiedra 
La  calle  en  vano,  sospecho 
Qué  quéiVia  quedar  hedió 
Coche  mármol  oomo  piedra. 

Doñh  n&BSL. 

Y  ese  tu  galán  cansado, 
O  cochista  ó  rocinista, 
Majadero  á  letra  vlsla. 
Del  pueblo  mal  acetado » 
¿No  es  cofrade  de  los  lodos? 

DOÍÍA  LEOROB. 

No;  que  cuando  llueve  ylopa 
Coche  ajeno,  le  dan  popa 

Y  mano  derecha  todos. 

DO^A  ISABEL. 

¿Que  es  caballero  popero? 
:  Oh  pobre  gente  y  molesta! 
Lo  que  á  un  picaro  le  cuesta 
Guisarse  de  caballero. 
Vanidad,  ¡  oh  ley  estrecha! 
Que  esta  gente  vana  y  grave 
Solo  de  los  otros  sabe 
Cuál  es  su  mano  derecha. 
¿Yo  habla  de  dar  cuidado 
De  que  mi  calle  regism 
Hombre  de  brazo  eo  el  ristre 

Y  de  dolor  de  costado? 
Yo  habla  de  estar  sujeta 
De  que  m\É  favores  pida 
Cna  ventura  á  la  brida 

Y  un  oficio  á  la  jineta? 
Esto,  Leonor,  te  coaveota, 
Aunque  vano  el  mundo  eité; 
Que  nunca  á  ninguno  i  pié 
Sacaron  á  la  vergüenza. 
Vaya  un  señorpOr  la  calle, 

Y  lleve  la  vista  nria 
AUda  á  su  bfiotia' 


suspendida  en  va  ttH^. 
liga  en  nn  cabalK)  b^rtfioso 
ofl  bizarro  desenfardo, 
ortés  con  macboenicíado, 
con  gran  descuMo  ítítosío ; 
leve  lodda  detrás 

1  familia  7  so  talor, 
e  bagan  parecer  É^fíot, 
élloseamvcftttma'f; 
De  sin  soberbiM  nMtfdttá , 
e  lo  ane  el  normido  íff^^ona, 
t  alivien  por  stf  |A^i%óÉ^ 
on  mas  qoe  pOY  stf  fortnni ; 
60  sa  inclinación  constante » 
sa  fino  7  bueno  «o  todo; 
oe  si  no,  es  JoTa  de  ledo 
lesta  en  ojo  de  díamaolé. 

DOÜ^aioifei*. 

)h ,  uñé  valgifog  fncentos? 
Dn¿  bstíma !  qvé  locan , 
ne  tenga  ul  bernoaiini 
10  descalzos  pensamieotos! 
íes  ¿cómo  4  un  sefior  Incido 
o  escoges? 

BOPÍA  MABIb. 

Faerariniportanie 
i  hablen  de  ser  amanto 
!to  qne  ba  de  ser  marido. 

nOÜA  tEOI^R. 

()« Isabel,  soT  mas  pendente; 

0  qoiero  eo  hr  escuela  t07a, 
i  grande  qne  me  destro^raí, 

i  peqneno  que  me  afrente. 

1  antojo  me  aeompafia 
)lo  de  nn  gran  caballero 
t\  solar  de  so  dinero, 

De  es  el  mas  noble  de  fispafia. 

nO^A  ISABEL. 

ses  JO  solo  un  bombre  quiero 
e  ingenio,  de  boora  7  valor, 
íd  boslexos  de  sefior 
i  escrúpalos  de  escudero ; 
ne  solo  tenga  por  mengua 
eotlr,  en^fiar  7  ser 
escomedido,  7  tener 
ima  indigna  y  mala  leagut. 
De  si  &  la  comedia  Hega, 
DO  baila  banco,  se  siente 
D  nna  grada,  7  se  aíreme 
nien  por  él  madruga  7  ruega, 
oe  i  pié  se  bide  basta  el  Prado, 
diga,  en  viendo  á  Tas  dos : 
4qiii ,  por  gracia  de  Dios , 
o  fiene  rocín  prestado.» 
en  Oo,  necia  hermana  mta« 
a  Tana  ambición  destierra ; 
ne  en  el  amor  7  la  guerra, 
tpañola  infanteria. 

{Yanse.) 

Salen  DON  JUAN  t  BERNARDO, 
ie  galana, 

BBUiuino. 
o  lo  faaiéy  vtre  Dios,  si  me  isaetéan. 

nON  JVAIf . 

eraardo  amigo... 

BBRIfARDO. 

No  baj  6ernardo  amigo; 
Está  mi  mocedad  descomulgada? 
pedreé  yo  las  rnoias  por  Tentura  ? 
^Qé  mi  padre  traidor  ala  bermosura? 
o  lo  baré,  iIto  Cristo,  aunque  me  ma- 

noH  JUAN.  [toa. 

ira  que  estás  diciendo  disparates, 
¡raque  en tur  amistad  mi  amor  se  Iht, 
ira  qoe  eres  mitad  del  alma  mt» , 
^qne  mi  Mm  solvéatáea  tttmMio. 
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aMiMno*. 
Mira  t6  que  S07  mio^o  i  ibj  cristlbñO; ., 
Mira  que  tengo' él  gu^ó  hkú  uafcft)^';^ 
i  Yo  afrentar  desá  ^ertéf  Air  ífüsjéff 
Yo  bacer  bajeza?  f6'  béHaquertit^ 
Yo  querer  i  una  tnr?  Vo  á  una  tiaT 
Arredro  TaTÜs,  pensaolieulo  iifutlo  7 
Dios  mire  por  ka  Uonra  de  mi  gomo. 

DOW  lUAir.-  [tía, 

sQoé  locoeáüvl  ¿Qws;  enrin,  éa  slemio 
No  es  mi^er?  ¡  Qué  opinión  tanenfado- 

BiMuaooi  U^ 

%n  Jlegando  i  ser  tia  es  otra  cosa. 
No  bables  en  esoinfis;^que  t^ngo  becbo 
Voto  de  castidad  de  tífi  7  suegfi^. 
De  madre  7  de  parienta  cuarentona, 

Y  no  quiero  por  tf  n!  tus  engaños 
Meterme  por  M  i^fca  de  los  anos. 

h6n  jtJAif. 

kírá  que  dofia  AÍdouza  es  rica  7  noble. 

BERNARDO. 

lEso  mas?  ¡()oña  Aldonza!  Rématóío; 
Tendri  ducientos  afios  coiAo  un  dia; 
Pequé  en  Matusalén  si  vivo  éo  tia. 

non  lUAii. 
iDucientos  años?  Solos  vetóle  7  nuove 
Cumple  por  ma70. 

BERFIáRDÓ. 

Otilen  reinaba  enConees 
Serla  por  ventura  don  Pela7o ;  [70. 
Porque  tauíbien  sé  usaba  el  mes  de  ma- 

tDe  la  edad  dé  itiujeres  no  bas  oído 
|ue  es  un  pique  ^  ros  cientos? 

¿0¡f  iCAll. 

¡Qué  ignorancia! 
Qué  extrafia  novedad ! 

BERNARDO. 

Énsusengafios, 
070  el  esfuerzo  infitil  de  ros  años, 
Veinte  7  tres,  veinte  y  cuatro,  veinte  7 

[cinco, 
Veinte  7  seis,  veinte 7  siete,  veinte  7 

[ocho, 
Veinte  7  ocbo,  veinte  7  ocbo,  veinte  7 

[nueve. 
Mas  veinte  7  llueve  mas,  7  en  esta  cuen- 

[t«. 
fin  DO  podiendo  mentir  mas,  sesenta. 

DON  JOAN.  . 

Tienes  ruon,  por  Dios;  pero  ¿qué  im- 
6i  casado  con  ella...  Lporia, 

BERRA  RDO. 

¿Quéeseaaado? 
iHav  traición !  bay  engafio  semejante ! 
Tirabasme  do  lleno  con  lo  amanlie, 

Y  abora  ¡ob  falso,  oh  vií,  oh  fementido. 
De  corte  me  tiráis  con  lo  marido!  [bre! 
{Oh,  qué  susto  me  ba  dado  solo  elnom- 

DOR  JOAN. 

iHa7C0sa  como  ser  casado  un  hombre, 

Y  con  mujer  de  bien,  que  es  maa  qne 

[hermosa? 
No  ha7  mas  bien,  no  ha7  mas  dicha;  que 
El  matrimonio  es  santo,      [en  efeao 

RBRIIARDO. 

Y  santo  ofldo. 
Porque  en  entrando  en  él  cualquier  ca- 

[sado; 
Por  ftaerza  b|i'  de  salfr  penltettciado. 
Cásese  un  ao&eible,  un  sordo,  un  ciego, 
Que  aOnando  su  rito  Rna7oraEgo, 
Con  nuinco  privilegio  en  lo  cattfo 
Dé  el  almojarifazgo  dé*  marido'. 

DO*  JÜAK.  [lo, 

Vive  Dios,  queme  corfo7  que  me  aftren- 
Que,  siendo  lA  miaíbfgo  7  nombre  hon- 

[rado, 


4lá9 

Bigas  el  vil  erroV  d^  qlilen  infama 
La  honrosa' vida  7  la  seg«rfa  Itana! 
iHa7  cosa  tan  vulgar,  tan  baja' v  fítf. 
Como  hablar  de  mtfjeres  7  maridos, 

Y  aun  de  otras  peligrosas  novedades, 
A  la  lengua  de  España ,  cosa  extraña. 
Hacer  de  ajeno  mal  enferma  i  España? 
Honremos  nuesh'a  patria  genei^osa, 

8ue  por  tantas  hazañas  7  blasones 
s  la  envidia  común  de  las  naciot^e^ ; 
Muchos  hombréiS'  dfe  bien  Madrid  en- 

¿cierra, 
..    ^  Temos 

Que  se  revisten  coovalor  divino 
Al  re7  dinero  7  al  poder  Tarquino; 

Y  si  hablas  de  premiar  merecimientos. 
Que  tantas  veces  dieron  escariaif^nios 
A  la  virtud 7  letras« penqué  edades 
Se  .vincularon  mas  ía^  dignidades? 
Escucha  un  ar{i(umento,enqueconozcas 
Queestá  España  en  virtudes  floreciente. 
Que  pocas  veces  Dios  árindignos  reinos 
Dio  bueno  7  santo  re7  de  favor  tanto ; 
¿Qué  mas  aprobaeion  sí  el  nuestro  es 

[santo, 

Y  de  su  tronco  esclarecido  vemos 
Eamas  tan  generosas  7  felices? 

BERNARDO. 

Espánteme  también  cdmo  po  dices 

gue  no  se  tira  7a  pdr  recobezo, 
ino  cierto  á  veiitan^  señalada. 

DON  JUAN. 

A  pluma  tan  sutil,  aguda  espada. 

SERHARDO. 

Ea,  don  Juan,  70  quiero  obedecerte. 

Y  tanto  en  no  hablar  mal  moriificarme, 
Sin  tocar  la  provincia  de  enfadosos, 
Que  aun  pienso  dedr  bien  de  los  dicho- 
Solo  esto  de  la  ttt...  [sos ; 

DON  JOAN. 

Vfvé  el  délo, 
Que  no  he  hablarte  mas. 

BlRN'ARDO. 

¿Ferrlon  oomnígO? 

DbN  UTAN.' 

No  sabes  bacer  bien  ni  ser  amigo ; 
i  Pidote  70  por  dicha  que  la  adores, 
bino  qne  la  entretengas  6  la  engañes; 
Para  que  ásu  sobrina... 

BERITARDO. 

Ya  te  entiendo; 
Vuelve,  que  tu70  807,  tia  mefeeií; 
CoQ  liga  de  vejez  por  ti  me  pescan 
Andanas  redes 7  caducos  lazos. 

DON  JUAN. 

\  Oh  fénix  socarrón,  dame  esos  brazos ! 

BeR.NARD0. 

¡Oh  mundo,  mundo,  quién  de  ti  se  fia! 
A7er  era  hombre  honrado»  7  7a  soy  tía.' 

Sais  LUISA ,  con  maula. 

LUISA. 

Ce,  ¿qué  digo? 

SERRAMK). 

¿Quién  nos  llama? 

LUISA. 

Cé,  galán. 

DON  JUAN. 

;Qufén  puede  s^r? 

BEMAIÍDO. 

Una  chispa  de  mujer, 
Una  centella  de  daMnr 
Veo  no  mas. 

LUISA. 

Caballero. 
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BBRirAKDO. 

No  es  á  mi ;  que  soj  hidalgo 
Solamente. 

OOIIJDAII. 

¿Queréis  algo? 

LUISA. 

Macho,  pues  á  tos  os  quiero. 

fiON  JOAN. 

¿Lulsica? 

BEBNARDO. 

No  aprendió  tarde 
El  oficio. 

LUISA. 

Mi  sellora 
Me  dio  con  gran  prisa  ahora 
Este  papel. 

DON  JüAlf. 

Dios  te  guarde. 

LUISA. 

A  la  Trinidad  ¿  misa 

Va  con  su  tia  y  su  hermana. 

•     BmCAHDO. 

¡  Qué  habilidad  un  temprana ! 

DON  JUAII. 

Espera. 

LUISA. 

Vengo  de  prisa. 

DON  JUAN. 

Bernardo. 

BEBNARDO. 

Alegre  te  escacho. 

DON  JUAN. 

¿Traes  un  doblón  por  ventura? 

BERNARDO. 

Es  hoy  mirtes. 

DON  JUAN. 

I  Qué  locura! 
Pues  ¿qué  hnporu? 

.    BERNARDO. 

Importa  mucho, 
Saberlo  mil  Teces  quiero; 
Que  ha  de  ser  aciago  el  dia 
En  que  be  de  amar  á  una  tia 
Y  he  de  prestar  mi  dinero. 

DON  JUAN. 

Date  el  doblón  á  la  nifia ; 
Que  aun  cien  mil  le  diera. 

BERNARDO. 

¡ObfuegOy 
Que  Taiga  dinero  luego 
El  traer  una  basquifia  !— 
Oiga. 

LUISA. 

¿Qué  dice,  galán? 

BERNARDO. 

Qne  presto  gran  cruz  tUTiera , 
Si  el  ser  alcahueta  fuera 
El  hábito  de  San  Juan. 
Reciba,  pues»  el  tributo 
Destos  Tíllanos  de  amor. 
Que,  siendo  alcahueta  en  flor, 
Lo  ha  Tenido  i  ser  en  fruto. 

LUISA. 

Muestre. 

BERNARDO. 

¿Y  lo  toma? 

LUISA. 

Y  lo  tomo. 

BEBNARDO. 

Yo  la  guardaré  el  dinero. 

LUISA. 

No  he  menester  tesorero, 

(QfUfeiélo  á  él) 
Contador  ni  mayordomo. 


BERNARDO. 

¡Hay  tal  bto de  rapiña ! 
Toma,  pide  y  da  recado; 
¡VItc  Dios,  que  han  ensefiado, 
Linda  labor  a  la  nifia! 

LUISA. 

¿No  Te  que  soy  de  un  criollo 
Engendrada  á  lo  moderno? 

BERNARDO. 

¡Qué  perla  para  el  inflemol 

LUISA. 

¡  Qué  arracada  para  el  rollo ! 

BERNARDO. 

¿Sabe  persignarse?  Digo 
Si  sabe  hacer  esto. 

LUISA. 

Escuche; 
Con  los  dedos  de  un  estuche 
En  la  cara  de  un  amigo.  ( Yoie.) 

BERNARDO. 

¡  Oh  perra,  cara  de  endrina ! 
Vive  Dios,  que  es  la  ra|)aza. 
No  menos  qne  de  mostaza , 
Un  grano  de  Celestina. 

DON  JUAN. 

Bernardo,  Bernardo. 

BERNARDO. 

¡Aysusto! 
Quitó  el  doblón. 

DON  JUAN. 

I  Qué  rigor! 

tOh  lo  que  se  precia  amor 
le  hacerle  tiros  al  gusto ! 
Oye,  escucha  este  papel. 

BERNARDO. 

Mudaráse;  que  es  hermosa. 

DON  JUAN. 

Entre  una  dicha  dichosa 
Viene  mi  desdicha  en  él. 
(LeeJ)  c  En  dar  mi  padre  porfla 
» A  su  sobrino  mujer ; 
»Temo  que  yo  lo  be  de  ser, 
•Que  es  mas  la  desdicha  mia. 
»Si  ganamos  á  mi  tía 
•Con  tu  amigo,  decir  puedo 
•Ser  tuya ;  aguardando  quedo 
»A  que  logres  esta  dicha. 
»Don  Juan,  Tence  á  la  desdicha, 
•Pues  que  yo  he  Tencido  al  miedo.» 

BERNARDO. 

¡Pesia  con  la  suerte  mia ! 
;  Qué  mas  lamentos  hicieras 
»i  tá  de  pasar  hubieras 
Pop  el  golfo  de  la  tia? 
¡  Hbt  tonto  mas  temerario! 
Mudiacha  tan  rica  y  bella,. 
Péscala ,  y  demos  con  ella' 
En  la  isla  del  Vicario. 

DON  JUAN. 

¿Estás  loco ?  ¿  Yo  en  mi  Tida 
Casarme  con  Ticariada  ? 
¿Yo  con  boda  cedulada. 
Hecha  mal  y  bien  mentida  t 
Yo  pleito  matrimonial , 
Atento  á  que  me  consuma 
La  flaca  hacienda  una  pluma, 
La  paciencia  un  tribunal? 
Yo  sufrir  c Venga  el  proceso  >, 

Y  entre  muda  bolsa  y  labios 
De  entre  citado  de  agraTios 

Y  dilaciones  de  preso? 

Yo  pleitear,  Bernardo  amigo. 
Con  un  rico  perulero. 
Que  medirá  su  dinero 
Las  palabras  de  un  testigo? 
Si  la  engañé,  si  fingi 
Grandezas  que  no  he  tenido, 


SI  pasé  desTaneeido 
De  los  términos  de  mí ; 
Si  atento  á  cautelu  Tiles , 
Cubrieron  en  mis  acciones 
Fantásticas  relaciones , 
Miserias  escuderiles, 

Y  siendo  yo  mas  honrado. 
Me  Tea  solo  y  fallido, 

De  un  anciano  perseguido 

Y  de  un  rico  despeñado. 
Dios  guarde  mi  Toluniad 
De  perder  tan  sin  raion , 
Si  me  TCDcen ,  la  opUúon, 
Si  Tenso,  la  libertad. 

BIBlUaDO. 

Pues,  mal  haya  tu  cordura, 
¿En  qué  se  randa  ó  que  espera? 

DON  JUAN. 

A  que  su  padre  se  muera. 


¡Jesús ,  qué  extraña  locura! 
Va  por  menguado  te  dejo. 
¿Mas  fácil  no  «lene  á  ser 
Que  se  mude  una  mujer 
Que  no  que  se  muera  un  tícm? 
Pues  ¿en  qué  tu  amor  se  fia? 
¿Para  qué  intentas,  cobarda. 
Que  las  espaldas  te  guarde 
A  la  esquina  de  una  tia? 

DON  JOAN. 

No  sé ;  solo  estoy  constante 
En  que  me  Tere  afligido 
Con  cuidados  de  marido 

Y  sin  deseos  de  amante ; 

Y  si  el  amor  siempre  dora, 
¿Qué  corazón  no  traspasa 
El  tener  en  pobre  casa 

Mal  serTida  una  hermosura? 
Del  Vicario  con  licencia 
A  casarme  me  condeno , 
Mas  no  con  sentencia. 

BERNARDO. 

Boeno, 
¿Y  el  casarse  no  es  sentencia? 

DONJUÁN. 

Qne  digas  mal  te  permito 
Del  que,  atreTído  y  Tlolento, 
Quiere  entrar  al  casamiento 
Por  la  puerta  de  un  delito. 

BERNARDO. 

Los  dos  tenéis  linda  flema. 

DON  JUAN. 

Ni  soy  de  á  pié  ni  á  caballo 
Sin  gusto  del  padre. 

BERNARDO. 

AndaHo; 
Cada  loco  con  su  tema. 

Salen  DON  JULIÁN,  geían  gnám, 
y  SU  CRIADO. 

DON  JUUAN. 

1  Ansí  el  cuidado  se  pierde 
De  ló  que  mando  ?  ¿  Qué  es  eHo? 
1  No  haber  al  caballo  puesto, 
Picaño,  la  dnu  Terde  ? 
No  me  obedecéis  jamás. 

DONJUÁN. 

¿Quién  es  este? 

BERNARDO. 

Unbuensogeto, 
Un  don  Julián ,  en  efeto. 
Un  don  Julián,  y  no  mas. 
Caballero  testamento 
Toflo,  iiem  mas,  desta^  geste 
Que  ogaiio  le  dié  accidente 
De  un  poco  de  credmienioi 


De  qae  oiga  mitt  me  aTisa 

Siempre. 

1K>II  JUAN. 

La  cansa  deseo. 

BEBRARDO. 

Coando  á  caballo  le  veo, 

Sé  que  es  fiesta ,  y  voy  ü  misa. 

DON  JUAN. 

Es  frrandisimo  galán 
De  oofta  Leonor. 

BKBIfARDO. 

i  Qué  dices? 

DON  JOAN. 

Vén ,  y  DO  te  escandalices, 
Qae  van  le  qniere  bien. 

DON  JOLIAR . 

¿Don  Juan 

Se  llama  f 

CBUBO. 

SI,  llega  ábaUarle; 
Qae  es  buena  peisona. 

non  JULIÁN. 

iQné? 
¿Yo  hablar  á ipiien  anda  á  pié? 

DON  JUAN. 

No  es  muy  trabajoso  el  talle. 

BBRNABDO. 

íQoe  en  fio  qniere  &  este  animal? 
¡Qoé  bala,  qné  infame  cosa ! 
iNo  es  dofia  Leonor  bermosa? 
no  sé  cómo  escoge  mal. 

I»ON  JOAN. 

Bien  se  trata  y  se  sustenta, 

Y  soda  bien  acompasado. 

BBBNABDO. 

Don  ]nan,  siempre  le  be  topado 
Empanado  en  una  afrenta; 
Que  un  lacayo  muy  corito 
Adelante ,  y  Inego  atrás 
üo  paje  andrajoso,  mas 
Qae  famitin,  es  sambenito. 

{Yanu  dan  Juan  y  Bernarda.) 

DON  JOLUN. 

¿FaéseeldonJnan? 

CRIADO. 

Ya  se  ftaé. 

DON  JUUAN. 

Y  el  otro  ¿quién  es? 

CBIADO. 

Un  moso 
De  gracejo  y  desembozo. 
También  ministro  de  á  pié. 

DON  JULUN. 

y  el  bidalguete  peinado 
íTienesason? 

CRIADO. 

Si  lo  es 
Ser  noble,  cuerdo  y  cortés, 
Es  hombre  muy  sazonado. 

DON  ;ULUN. 

IMos  le  saque,  si  es  asi,  * 

Del  purgatorio  de  hidalgo; 
¿Qué  bay  de  nuevo ?  Cootad  algo ; 
¿Qné  dice  el  pueblo  de  mi? 
Qué  dicen  esos  podridos? 
Decid,  que  no  siento  nada ; 
;0h  qoe  vida  tan  holgada 
Goumos  los  presumidos ! 
La  verdad,  que  no  me  espanto 
Ni  me  desdefiode  oilla. 

CRIADO.      ' 

Que  DO  bay  ul  necio  en  Castilla. 

DON  JUUAN. 

Por  eso  m^  quiero  tanto. 
¿Quemas? 


CikDA  LOCO  CON  SU  TEMA. 

CRIADO. 

Que  cansas. 

DON  JULIÁN. 

Es  Justo, 
Si  4  todos  les  doy  cuidado. 

CRIADO. 

Que  te  quieres  demasiado. 

DON  JULIÁN. 

Hago  bien,  tengo  buen  gusto. 
¿Qué  mas? 

CRUDO. 

Que  eres  mal  naddo. 

DON  JULUN. 

Bueo  parto  tu?o  mi  madre. 

CRIADO. 

Que  no  te  conocen  padre. 

DON  JULUN. 

Fué  muy  poco  entremetido. 
¿Quemas? 

CRIADO. 

Que  eres  rico  y  loco. 

DON  JUUAN. 

Rico,  tacha  acomodada. 
¿Quemas? 

CRIADO. 

Que  á  nadie  das  nada. 

DON  JULIÁN. 

Bien,  ni  lo  ofrezco  tampoco. 

CRIADO. 

Que  eres  bombre  b^o. 

DON  JULUN. 

Alguno 
Es  mas  alto  6  mas  entero. 

CRUDO. 

Que  no  quilas  el  sombrero. 

DON  JULUN. 

No  quito  nada  á  ninguno. 
¿Qué  mas? 

CRUDO. 

Que  es  cosa  pesada, 
Que  siendo  ayer  nada,  admira... 

DON  JUUAN. 

Si  en  esto  de  ayer  se  mira , 
Todos,  todos  fuimos  nada. 
¿Qué  mas? 

CRIADO. 

Que  de  muchos  modos 
Mientes. 

DON  JULUN. 

Ese  es  grande  error ; 
iQué  cosa  para  mi  bumor 
ilaoer  yo  lo  que  hacen  todos ! 

CRIADO. 

Dicen  de  estas,  mil  Terdades. 

DON  JUUAN. 

¿De  es<^,  amigo,  te  fastidias? 
Pasen  ellos  las  envidias, 
Y  yo  las  comodidades. 

Eneran  DON  JUAN  t  BERNARDO  par 
un  laáo^  y  al  otro  DOÑA  ISABEL, 
DONA  LEONOR,  DONa  ALDONZA  t 
UN  ESCUDERO,  Ui  unoi  á  una  paít- 
te,  y  en  media  eUae ,  y  lee  airee  á  la 
otra  parte. 

DON  JUAN. 

Hallarlos  aquí  es  mejor. 

BERNARDO. 

Ya  prevengo  i  su  lindura 
Bonetada  y  miradura, 
Que  es  el  oarato  de  amor. 

DOfí A  ALDOR^. 

Isabel  amiga... 
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D05(A  ISABKL. 

Quedo, 
Tia,  menos  presurosas; 
¡Cómo  se  ve  que  á  estas  cosas 
Les  tiene  perdido  el  miedo! 
Ab  tia,  j  esteenfadoso(P<»r  dan  Julián,) 
¿No  la  tiene  embarazada? 

DOÜA  ALDONZA. 

Nunca  miro  al  que  me  enfada. 

doÁa  lector. 
¿No  es  gallardo?  no  es  airoso? 

{Por  el  misma.) 

¡Qué  gravedad  le acompafia ! 
Tan  gentil  mozo  no  be  visto. 

BEBIfARDO. 

Ea,  con  la  tia  embisto ; 
Santiago,  cierra  Espafia. 

DON  JUAN. 

Tente ;  que  estás  en  la  calle. 

BERNARDO. 

Pues  en  la  calle  y  de  dia 
Se  ha  de  mostrar  valentía. 

DO^A  ISABEL. 

¡Qné  mal  bombre!— ¡Qué  buen  talle ! 

(A  dan  JuHan  y  ddan  Juan.) 

Necios  los  bados  están, 
Qne  dieron  sin  ley  ninguna 
Tan  desairada  fortuna 
A  mancebo  tan  galán. 

CRUDO. 

Cualquiera  es  linda  y  honrosa. 

DON  JULUN. 

Yo  enamoro  á  lo  marido 
Solo  á  un  dote  bien  nacido 

Y  á  una  bacienda  bien  bermosa. 

ESCUDERO. 

ÍQué  buscan  estos  mocitos 
aramefios  de  bigotes? 
A  lo  dulce  de  loa  dotes 
¡Cómo acuden  los  mosquitos ! 
Ellas  son  tan  inquietas. 
Que  darán,  siendo  casadas  t 
Veneno  en  copas  doradas. 
Como  dicen  los  poetas. 

DOÑA  LEONOR. 

Isabel,  advierte  abora 
En  aquella  gentileza. 

ESCUDERO. 

Es  muy  grande  su  riqueza ; 
Seis  mil  ducados.  Señora, 
Tiene  de  renta,  y  es  ya 
De  la  gente  mas  lucida. 

DOffA  LEONOR. 

¿Seis  mil  tiene,  por  tu  vida? 

DOffA  ISABEL. 

Es  muy  necio,  si  tendrá. 

DORa  LEONOR. 

Y  tu  don  Juan,  que  está  alli, 
Isabel,  ¿qué  es  10  que  tiene? 

DOÜA  ISABEL. 

Merécelo  todo,  y  viene 
A  tenerlo  todo  en  mí. 
¿Quién  no  tendrá  voluntad , 
Si  se  va  por  lo  mejor, 
A  lo  bizarro  el  amor, 
A  lo  pobre  la  piedad? 

DOÜA  LEONOR. 

¿Cómo  baré  que  llegue  aqui? 

DOffA  ISABEL. 

Dejando  caer  un  guante. 
Porque  acuda  y  le  levante, 

Y  á  un  necio  hablarás  asi. 

{Ikja  daña  Leanar  caer  un  guanie,) 
¿Qué  se  te  cayó? 
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No  es  nada. 


Ge,  cri«4os»  hola,  ub  K^aote 
Se  ha  caído,  ce,  levante ; 
6 Qué  digo?  Ge,  camarada. 

BERNAaDO. 

Él  y  su  inima  podrá 

Levantarle,  majadero; 

Que  á  ser  de  la  que  yo  quiero 

( Ahora  encajo  la  tia), 

Ya  estuviera  el  guante  ahora 

Colocada  su  fortuna 

En  la  mano  de  la  luna , 

Que  es  la  tia  de  la  aurora.  - 

DOÑA  ALBONZA. 

Por  mi  lo  dijo,  soiurina. 

DON  JÜLIAtf . 

Nunca  yo  me  bajo  á  nada. 

{Levántele  don  Juan  y  déule  4  Mía 
Leonor,  y  tuéjaMe  doña  ¡sabei.) 

DOÑA  ISADBL. 

Déjame;  que  estés  pesada. 

DOÑA  LEOROB. 

Aunque  el  alma  no  se  incltba 
A  esla  gente,  es  tan  galán 
Don  Juan,  que  muy  suy^t  quedo, 

Y  negarte  no  te  puedo 

8ue  sea  muy  cor^^s  don  Juan ; 
ierto,  hermana,  que  lo  es. 

DOVA  l^A^EL. 

De  linda  cosa  se  precia. 
No  tiene  cosa  i^hs  npcia 
Ya  como  ser  muv  cortés ; 
¡Qué  presuroso  f  Qué  hallado 
Mostró  su  galán  desvelo, 
Que  ^ntes  que  bajase  al  suelo 
Gayó  sobre  su  cuidado ! 
Qué  fino  y  loco  diría . 
Con  su  loca  brevedad. 
Que  llegó  la  voluntad 
Antes  que  la  cortesía! 
Pues  en  cuidados  tan  vanos 
Descubrieron  mis  enojos. 
Que  le  alzaba  bon  los  ojos 
Primero  que  con  las  manoa. 

DOÉA  ALDOKA. 

Yo  voy  muy  agradecida 

Y  muy  vuestra. 

iQuéIe;^(uaje) 
Dale  al  alma  buen  pacaje. 
Que  es  vuestra  como  la  vida ; 
Seré  vuestro  eternamente. 
Siempre  os  tengo  de  servir. 
Solo  me  cuesta  el  mentir  • 

Quererla  muy  fácilmente. 

DOÑA  LEONOR. 

Cansado  me  ha  don  Julián ; 
Pensó  que  era,  el  ignorante, 
De  desafio  aquel  guante; 
Mas  apacible  es  don  Juan, 
¡  Quién  le  diera  otra  fortuna ! 

CRIADO. 

Doña  Leonor  te  ha  mirado 
Con  enojo  y  con  enfado. 

DON  HFLIAN. 

No  me  duele  cosa  alguna; 

Lo  que  no  le  daSa  á  un  liorabre 

Nunca  es  da&o,  najadero. 

rsrrarho. 
Esas  calzas,  caballero, 

Y  perdone  erraiíe  el  nombre. 

Doif  nxáhn. 
Desenvaine  esa  malicia. 

BERNARDO. 

Ya  que  no  puede  torcf^I^fia 


DON  l^ffTfíSif}  9^RTAIfP  D{!  ^pENDOZA 

Ni  dobla  lias,  baga  de  ellas 
Una  vara  de  justicia. 

CRIADO. 

¿Esto  suflres?  Pesia  á  tal. 

DOR  JULIÁN. 

L?OT  qué  no,  si  es  ya  costumbre 
Que  no  me  dé  pesadumbre 
Cosa  que  no  me  hace  mal? 

(Vanse  don  Mian  y  iu  criada.) 

DON  JOAN. 

Mi  bien,  ya  me  dio  el  papel 
Lucia,  y  en  mi  posada; 
¿  Qué  es  esto?  ¿T6  uiesurada  ? 
Amor  es,  dofto  laabel 
Amiga. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Gracioso  humor! 
¿Y  con  el  guante ,  en  efeto. 
No  se  dyo  algún  conceto 
De  la  limosna  de  amor? 
Mucho  aquella  mano  os  debo, 

Y  no  le  irla  muy  mal 
De  lisonjas  4e  cristal 

Y  necedades  de  nieve; 
¿No  os  dio  mi  hermana  el  hallazgo? 
Servidla,  que  es  la  mayor ; 
Pero  no  penséis,  Señor, 
Que  es  la  hacienda  mayorazgo. 

(foie.) 

JNBmARDO'. 

Mosca  lleva;  ¿qué  tenemos? 

D0«  JUAN. 

De  un  amante  desventuraa, 

Y  de  una  mujer  locuras, 

Y  de  una  ve^pnza  extremos. 

¡Qué cansada  niñería ! 
¿A  quién  no  ce)a  y  desmaya 
Cosa  tan  niña?  ¡óh  bien  haya 
La  prudencia  de  una  tia ! 
Sirve,  don  Juan,  á  su  hermona ; 
Que,  aunque  Isabel  es  mejor, 
Yo  tomara  que  Leonor 
Fuera  tia  uua  semana. 

DON  JOAN. 

Deja,  no  seas  cruol ;  i 

Que  de  un  triste  que  le  a4or$, 
Toda  el  alma.pcupa  aborai 
Solo  el  nombre  de  Isabel. 

RRRNARDO. 

Vamoiajguieodo  esco  dote. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  desaliñado  estás ! 
Vén,  y  á  la  tia  hablarás. 

^ERNARDO. 

Yo  mandaré  que  la  azote, 
Yo  mandaré  que  la  riña. 

PON  JOAII. 


¡Ay,  cómo  ha  de  hacer,  qutíWt 
Desatinos  de  celosa 
Y  desacuerdos  de  niña! 

RERNARDO. 

Un  mondo  poso  á  sus  pies 
Un  Cortés;  si  el  munoo  ftiert     • 
Isabel,  no  le  venciera 
El  mismo  Fernán  Cortés. 

(Yanse.) 

Salen  HERNÁN  PÉREZ  t  UM  CRIADO 
del  MontañéMf  vesOdo  grameamente, 

BKRNAN. 

¿Que  al  fin  llegará  esta  tarde? 

CRIAPO. 

Ayer  salló  de  Buitrago, 

HEJ^VAN. 

Traerá  fomoio  cuartago. 


CRU^. 

Lindo,  Señor,  Dios  le  guarde. 
¿Viene  bneooT 

QUADO. 

CopiK>,uQjroble. 

«WWAN. 

¿EsbiendispuesJU)? 

CRUDO. 

Esten^W. 
¿  Es  gustoso?  Es  apacible? 

CRUDO. 

El  mismo  Rey  no  es  mas  noh)^. 

HCRNAR. 

Eso  á  las  mil  nanviUaa ; 
¿Es  Jn^  acondicionado? 
Pregunto  si  tiene  agrado. 

c»u»o. 

Eso»  no  BitetfMia^ttiHaa. 


¿Cómo?  ¿Es  aobtrbiol 

CRUDO. 

t  SsoaCid, 

Enojado. 

■IPSAR. 

Esom^;agisa4s; 
Pero,fiiuoai^^^ada, 
No  es  bueno  para  j^djrid; 
Tómeos  cap  el  s^Jüj^io.— 
Lucia,  regáleume 
A  este  criado,  qü.e  á  fe 
Que  él  sea  hidalgo  muy  fino. 

.CRIADO. 

Eso,  ninguno  es  mejor; 
No,  par  Dios. 

locIa. 
El  tal  criado 
Solemnemente  es  barbado; 
i  Ay  si  es  asi  su  señor! 

Esté  todo  pr^euido> 

Y  avisa  si  viene  iue|;o. 

l^cía. 
¡Oh  mal  haya  el  aol^r^'ego, 

Y  qué  pres^  qué  ha  venido ! 
( Vatae  Lucia  y  el  Criéis.) 

B^RN|4a. 

¡Oh,  qué  buen  jmQ  que  espero 

Para  cas^r  á  m!^  ^íjas! 

No  quiero  áren^  prolijas 

De  extraño  .casamentero; 

Son  estos  aduladores. 

En  conciertos  bien  mentidos, 

Antojos  de  loa  oidoa. 

Que  hacen  las  cosas  mayones; 

Ninguno  es  tan  «Mlado« 

Que  de  si  mieutm  insolente 

Lo  que  el  otro  engaia  yaieate. 

SaUEhEBCmEfiO. 

é 

ESCUDERO., 

Dadme  albricias; aue bá  flep^o 
Vuestro  sobrino  dichoso,^ 
Tan  hermoso  como  el  sol. 

Basta,  bizarro  eapanol; 
Vaya  en  buen  bora(b>  henusa. 

JISCUDRRO. 

Es  mas  galán  que  Narciso. 

HERNÁN. 

Y  como  que  lo  será. 


Sale  DON  LUIS  DE  PERALTA ,  de  ea- 
wnOyQolan^y  vúle  á  abra»(w  Mer- 
nan^  y  te  suspende. 

¡  Ob,  gracias  á  Dios ,  que  ya 
Tierra  de  mi  cielo  piso! 

ESC0D2BO. 

Ya  llega. 

BERRÁN. 

¿Sobrino  mió? 

PO»^  LO  18. 

¿Tío  7  señor? 

HBRIUN. 

Mas¡ay  cielo! 
¿NoeresdopLtuis? 

OONUIIS. 

¿Qué  recelo 

Es  este?  ¿No  sois  nn  tío? 

ISGODCIIO. 

Doo  Luis  d^o ;  á  mi  sefiors 

Le  Toj  albricias  pidiendo.*       ( YoM,) 

HBRHAN. 

De  las  Indias  vengo  huyendo 
De  tí,  y  ¿60  Madrid  ahora 
AuD  00  me  dejas?  ¿Qué  espías 
Previenes  á  mi  quietud? 
Qaé  lazos  k  m¡  salud? 
Qaé  peligros  á  mi s  dias  ? 
Isabel  va  está  casada, 

Y  con  nombre  que  has  de  tc^ 
La  cara  de  su  mujer 

Por  la  puota  de  3u  espada.       ( Va$e.) 

uw  kOlS. 

;Esie  es  el  reeibinoueoto, 
Cielos,  después  de  pasor 
Tantas  monuñas  de  mar 

Y  tantos  golfos  de  Tiento? 
¿A  solo  dar  escarmienlo 
AtristesyádesvaJUdqs 

Y  á  ser  qaeja  de  ofendidos 
Nace  ya  llena  de  antojos,  . 
lA  prosperidad  aio  ojos,     . 

Y  la  hacienda  sio  oidos? 
¿Asi  la  sangre  se  engafta? 
Asifaiu  la  nobleza? 

Asi  moda  la  riqo^ui 
A  los  hombres  en  Espafia? 
iTanto  el  ser  dichoso  dafia? 
La  abandancia  es  ya  locura ; 
«Qaién  pensara,  ¡  oh  suerte  dura  I 
Qoién  creyera,  ¡  cyb  lalsa  glocial 
Qne  era  contra  la  memoria 
La  yerba  de  la  ventura  ? 
¿Casada  Isabel  se  ve, 
Cnaodo  imaginaba  yo    - 
Que,  s¡  de  su  padre  no. 
Faera  huésped  de  su  fe? 
En  deudo  y  mujer  flé, 
Vil  pariente  y  loco  amante; 
¡Ab,  cómo  soy  ignorante, 
Pnes  necio  hallar  be  querido 
Rico  deudo  aaradeciao 

Y  aasenle  mujer  .constante ! 

Sale  DONA  ISABEL  por  una  ítí¡^t<^y 
V  EL  MONTAff;ÉS  por  otra,  ff  va 
Isabel  á  abrazar  al  MámUsñée^  y  se 
'Suspende, 

DOÍVa  ISABEL. 

;0oe  don  Luis  vino  de  Lima? 
CoQ  qué  gusto  á  verle  salgo! 

■ORTASrés. 
h  la  casa ,  á  fe  de  hidalgo. 

nOÜA  ISABEL. 

iPHmodemivida?. 

Prima 
taerida. 


CAPA  hQPÚ  cotí  SU  TWA. 

DOJlA  ISABBL. 

¡Jesús!  ¿qué  bombron 
Es  este?  { Ay  triste!  ¡ qué  miedo 
Me  ba  dado !  (Vase.) 

uonrkñis. 
Confuso  quedo. 

DON  LCIS. 

¿Prima,  Isabel? 

HONTAffiS. 

¿Estos  son 
Los  parentescos  de  acá? 
Juro  i  Dios  que  un  galgo  mió 
Precio  mas  que  de  mi  tío 
Todos  los  doblones  ya ; 
¿Esto  el  ser  ricos  encierra? 
Deben  de  ser  muy  peinados 

Y  úsanse  muy  delicados 
Los  primos  en  esta  tierra; 
¿Que  piensan  los  bachilleres? 
Que  yo  algún  hombre  seria 
Destos  que  la  corte  cria 
Consultados  en  mujeres? 
¿Hombron  á  mí ,  la  tacana? 
Sepa,  aunque  me  ponga  nombres, 
Que  k  los  nombres ,  para  hombres 
Los  engendra  la  Montaña. 

DON  LUIS.  {Áp.) 

¿  Quién  será  este  moceton? 

MONTANAS.  (Ap.) 

¿Quién  será  este  apocado? 

DON  uiis.  (Ap.) 
¡  Qué  hosco,  fiero  y  airado  t 

■ONTAÑés.  {Ap.) 
¡Qué  galano  y  fanfarrón 
Con  sus  botas  y  plumillas ! 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Tal  hombre  en  mi  vida  vi. 

nontaAés. 
¿Pensaban  que  yo  era  así , 
Compuesto  de  mantequillas? 

DON  LUIS.  {Mira  adentro,) 
Quiero  i^cuchar  lo  que  pasa ; 
i  Qué  grandes  voces  que  dan ! 

noiriAi^As. 
iQué  le  dicen  ?  i  Ah  galán ! 
Nadie  escucha  en  esta  casa. 

npN  LUÍS. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  .vos? 

MONTAÑlSs. 

To,  que  en  el  oampo  al  instante 
Lo  haré  bniono. 

DON  LOIS. 

Al  de  Agramante 
He  llegado,  vive  Dios; 
Un  reto  y  otro ;  en  buen  hoca 
Venid. 

IIOIfTA5féS. 

Por  aquí  saldré; 
Venid  tru  mi. 

D09  LUIS. 

Yo  llegué 
Sobre  el  cerco  de  Zamora ; 
Bien  me  ha  hospedado  mi  tio. 
Que  en  él  bailé  una  venganza, 
Én  su  hija  una  mudanza, 

Y  á  su  puerta  un  desafio. 


JORNADA  SEGUNDA. 


í 


Salen  EL  MONTAÑÉS ,  t  DON  LUIS 
detrds,  mirando  á  una  parte  y  4  9tra, 
como  que  no  saben  las  calles. 

DON  LUIS. 

No  quleitrpasar  de  aqui; 
Que  este  modo  de  aaoar 


Alcampoydesafiagr 

Todo  es  lluevo  para  mi ; 

Si  ai  campo  ofrecéis  la  espada, 

Y  anochece  ya,  dejad 
La  confusa  variedad 

De  tanta  calle  ignorada: 

Que  pienso  que  esta  es  la  parte 

Donde  nos  vimos  los  dos, 

Y  aqui  todos,  vive  Dios, 
Falsedad,  mentíra  y  arte ; 
Que  estos  recelos  consiente, 

Y  aun  esa  sospecha  mia, 

?nien  sin  causa  desafia 
quien  riñe  fácilmente ; 
Este  engaño  que  se  encierra 
En  vos,  disculparle  puedo, 
Si  os  dan  recatado  miedo 
Las  costumbres  desta  tierra ; 

Y  no  hay  segura  campaña 
Ni  se  ve  pendencia  honrosa, 
Cosa  indigna  y  afrentosa 
Del  claro  blasón  de  España. 

HONTAÑÍS. 

Caballero,  yo  os  confieso 
Que  ba  sido  este  desafio 
Demasías  de  mi  brío, 

Y  de  mis  años  exceso ; 
Platicase  en  la  Montaña 
Poco  lo  lindo  y  lo  airoso, 

Y  mucho  lo  escrupuloso 

Del  antiguo  honor  de  España ; 

Y  asi,  aunque  fué  culpa  mia 
Esta  ardiente  mocedad. 

No  quiero  á  la  necedad 
Añadir  la  cobardía. 
Ya  no  es  bien  que  mas  aguarde, 
Qne  el  reñir  á  lo  prudente. 
Antes,  lo  excusa  el  valiente, 
Pero  después,  el  cobarde. 
Meted  mano. 

{Meten  mano.) 
SáUn  DON  KJAN  t  BERNARDO. 

DON  LUIS. 

Aguárdeos  Dios, 
Que  asi  mebabeis  despenado. 


4«( 


Dos  son. 


DON  JUAN. 


BERNABDO, 

¿Qué'te  da  cuidado? 
Deja;  pegúense  loS  dos ; 
¿No  has  oido  aquel  conceto, 
Y  mas  de  noche  también, 
Qne  entre  dos  qne  riñen  bien 
Nadie  se pnso  discreto?  ^ 

DON  JUAN. 

Pas,  caballeros. 

BERNARpO. 

Paz  digo. 
Siden  DON  JULIÁN  i  so  CRJADO. 

CB(ADO. 

Cuchilladas  hay  aquí ;      ' 
Mete  mano. 

DON  JÜUAN. 

¿Estás  en  ti? 
Con  q^ien  no  riñe  conmigo, 
Nunca  yo  me  xt^ti  en  nada 
Que  no  me  tocase.  (Ka<«.) 

V^KBNABDO. 

Acuda, 
Don  Jolian.*>Fué^  sin  duda ; 
Que  trae  c^n  cfdzas  la  efytada. 

DON  40AN. 

Ténganse  teera :  ¿  qué  eaesto? 

BCINABPO. 

iOh  qué  tnvle^u  espadas! 
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cscimiBo.  (A  la  ventana,) 
¿Ed  mi  paerta  cachilladas? 
Venga  ana  hacha  de  presto. 

BBUlAaDO. 

Toscon,  acachilladory 
Detente. 


Salen  HERNÁN  PÉREZ  t  EL  CRUDO 
del  Mantañis. 

HBRIUN. 

Llega,  no  tardes, 
Llega  esa  laz. 

CRIADO. 

¡Ah  cobardes! 
Afuera,  qae  es  mi  sefior; 
Dales,  qae  estoy  i  ta  lado. 

HEHRAN. 

Espera.  

i ^BBTCRIAOO. 

Raen  desatino, 
Si  es  mi  señor. 

BBRHAN. 

¿Mi  sobrino? 

CRUDO. 

Tu  sobrino. 

HBBRAN. 

¡Ah  cielo  airado  1 
¿Yhanle  herido? 

■ontaMs. 

Este  es  mi  tio. 

CRUDO. 

Llega,  y  dale  mil  abrazos. 

HONTAftÉS. 

Mi  señor,  dadme  los  brasos. 

,     BERNAR. 

Amado  sobrino  mío. 
Norabuena  yo  te  ^ea; 
¿Tü  con  la  espada  desnada? 

■OHTAÍiÉS. 

Presto  saldréis  desta  dada. 

BERNAB. 

¡  Qaé  mas  mi  vida  desea! 

BEBBABDO. 

¡  Qaé  biton  riñe,  pesia  Ul ! 

DON  JUAN. 

4  Hanse  herido? 

BERNARDO. 

Siempre  Yi 

gae  riñen  bien  para  si 
stos  qae  no  se  hacen  mal. 

DON  LUIS. 

¿Qaé  imaginación,  qaé saefio 
Pasa  por  mi?  ¿Que  esto  ha  sido 
El  llamado,  el  escogido, 
Para  Injaria  y  para  daeño 
De  mi  querida  Isabel? 
Será  en  tronco  hermosa  hiedra, 
Y  en  tosco  maro  de  piedra 
Un  racimo  de  clavel. 

DON  JUAN. 

¿Es  este  aquel  venturoso 
Que  ha  llegado  á  ser  ahora 
Noche  de  mi  blanca  aurora. 
Sombra  de  mi  sol  hermoso? 
No  será  en  él  Isabel, 
Aunque  mas  deudo  y  mrs  noble. 
En  seco  tronco  de  roble 
Verde  ramo  de  laurel. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


#v 


RBRNARDO. 

Este  hombre  es  el  Montañés ; 
¡Qué  pulido  y  agraciado ! 
Será  en  blandura  y  amdo 
Un  serón  de  portugués. 
El  moEo  es  bravo  y  valiente, 

Y  en  él  el  viejo  ha  traido 
Gran  cantidad  de  marido 

Y  gran  balto  de  pariente. 


BERNAK. 

¿Cuál  destoses? 

■ONTAÜftfS. 

El  vestido 
De  camino. 

BBRNAN. 

j  Hay  tal  maldad  I 
Este  de  envidia  y  crueldad 
A  maUrle  habrá  salido ; 
¡  Ah  traidor ! 

honta9¿s. 

¿Cómo  traidor? 

BBRNAN. 

Entra  á  descansar  en  casa ; 
Que  allá  sabrás  lo  que  pasa. 

DON  JUAN. 

¡Qué  locara! 

DON  LUIS. 

¡Qué  rigor! 

BBRNAN. 

Vén,  qae  to  esperan  los  brasos 
De  mas  donaire  y  mas  brio; 
Mil  caricias  en  un  tio, 

Y  en  dos  primas  mil  abraios. 
{Vanee  Hernán,  el  MenuMi  y 

criado,) 

DON  JUAN. 

Fuese  sin  hacerse  amigo. 

BERNARDO. 

Noseenojaráconél, 
Por  lo  cortés,  Isabel , 
Como  se  enojó  contigo. 

DON  JUAN. 

Roneto  de  pedernal 
El  señor  novio  ha  traido. 

BERNARDO. 

Sin  duda  fué  concebido 
En  sombrero  original. 

DON  LUIS. 

¿Posible  es  que  aquella  dicha 

Y  esta  sinrazón  consiento  ? 
¿Tanto  puede  un  sufrimiento,  * 
Tanto  nnde  una  desdicha. 
Tirano  viejo  ambicioso. 

Que  te  desvela  y  engaña  ? 
¿Solo  es  noble  la  Montaña, 
Solo  es  deudo  el  que  es  dichoso? 
Con  ocasión  tan  segura 
A  ver  á  tus  hijas  vengo, 
Qae  la  misma  sangre  tengo. 
Mas  no  la  misma  ventura. 

BEBRABDO. 

Y  c3  pulidete,  á  fe  mia. 
Que  es  brioso. 

DON  JUAN. 

Rueño  fuera 
Que  desayudar  pudiera 
La  gala  á  la  valentía ; 
Yo  le  estoy  aficionado. 
Sepamos  quién  es  también. 

BERNARDO. 

Será  muy  hombre  de  bien ; 
Que  parece  desdichado. 

<  DON  JUAN. 

Por  parecer  forastero. 
Porque  en  vos  he  conocido 
Mil  señas  de  ofendido 

Y  muchas  de  caballero. 
Os  he  cobrado  afición ; 
Decidme  quién  sois;  que  .os  Joro 

8ue  hallaréis  en  mi  seguro 
n  hidalgo  corazón. 

DON  LUIS. 

Vuestra  bizarra  presencia 
Os  abona ;  oÍd,  Señor, 
Las  desdichas  de  un  amor 

Y  los  daños  de  una  ausencia , 


en 


Lo  qne  lloro  v  lo  que  siento, 
Quien  soy  y  a  lo  que  he  venido. 

BERNARDO. 

Vive  Dios,  que  es  eotondido ; 
Que  no  d^o :  c  Estáme  ateDto.i 

DON  LUIS. 

Yo  soy  don  Luis  de  Peralta, 
Caballero  descendiente 
De  los  que  á  un  mundo  pósteros 
Duro  freno  y  blandas  leyes; 
Nad  en  la  ciudad  de  Lima, 
Donde  los  vireyes  tienen 
La  bien  respetoda  silla 
Del  imperio  de  occidente ; 
No  pasé  mi  edad  primera 
En  ocio  ignorante  siempre. 
Vil  tirano  y  falso  amigo 
De  los  años  florecientes; 
Sino  con  libros  discretos, 
Amigos  los  maa  flek», 

Y  consejeros  mas  daros 
De  la  edad  florida  verde. 
Pues  con  su  ejemplo  despiertas 
Los  varones  excelentest 
Afrenta  de  los  qoe  ahora 

En  tanta  ignorancia  duermeo; 
Que  las  historias  y  hazañas 
En  divino  ardor  endenden 
Los  ánimos  generosos, 
Los  espíritus  valientes. 
Versos  tal  vez  escribía 
Cnerda  y  atinadamente. 
Ni  pesados  en  las  burlas. 
Ni  en  las  veras  descorteses, 
Sin  hacer  ofensa  á  nadie. 
Aunque  el  valgo  los  celebre, 
Que  no  es  donaire  el  que  agraríi, 
Ni  agudeza  la  qae  ofende; 
Resütime  á  ios  antqios 
De  mozo,  mas  no  de  suerte. 
Que  entre  pesadas  corduras 
Viviese  de  amor  ausento'; 
Que  pocos  años,  predados 
De  severos  y  pradentes. 
Hacen  necios  los  afectos 
Cuando  piensan  que  los  vences. 
Son  el  ocio  V  el  amor 
Cazadores  diferentes ; 
Uno  los  campos  saquea. 
Otro  los  vientos  suspende; 
El  odo  por  tierra  llana 
Rinde  la  cobarde  liebre, 
Pero  el  amor  junto  al  dáo 
La  garza  animosa  emprende, 

8ue  de  viste,  y  no  de  fe , 
ntre  los  aires  se  pierde; 
A  los  mismos  pensamientos 
Su  velocidad  emprende, 

Y  aun  á  la  misma  esperanza 
Se  esconde  inOniUs  veces; 
Remóntase  por  los  aires, 

Y  al  derribarla,  parece, 

O  que  una  nube  se  rompe, 
O  bRja  un  rayo  de  nieve; 
Ella  vuela  y  él  la  sigue, 
Crece  la  porfía  y  crece 
El  gusto;  que  amor  despreda 
Lo  qne  alcanza  fádimente. 
Este  indinacionfuécauu 
De  que  los  ojos  pusiese 
En  altes  dificultedes, 

Y  no  en  vulgares  deleites; 
Una  prima  nermana  mia. 
Hija  dése  viejo  aleve. 
Lisonjero  y  falso  amigo, 
Ingrato,  y  si  vil,  pariente 
En  doña  Isabel, -en  años 

Y  en  cordura  la  mas  brem, 

Y  la  mas  grande  en  mudaDsa, 
En  belleza,  y  no  en  desdenes, 
Ella  niña  y  yo  manoeho, 


ÍQné  llama  pudo  eooendarsef 
las  fácil  7  mas  fiel  alma 
Bien  elige  j  mejor  sieDte; 
Pasibamos  los  amores 
Entre  finezas  alegres, 
Eotre  pendencias  sabrosas , 
Entre  experiencias  corteses ; 
En  yo  tan  rico  entonces, 
Qae  el  padre  quisiera  venne 
K\  estrecho  parentesco 
Ifiadir  lazos  mas  fuertes; 
Pero  sucedió  en  mi  hacienda 
Un  espantoso  accidente;  * 
)ae  bascan  lo  mas  Incido 
AS  iojarías  de  la  suerte. 
Jn  Tolcan  tiene  Arequipa, 
Jne,  de  fuego  armado,  suele 
Sn  las  convecinas  tierras 
iacer  estragos  ardientes: 
^ste  re?ento,  y  en  montes 
)e  humo  y  ceniza  convierte 
.os  que  tantos  años  fneron 
¡ampos  de  doradas  mieses. 
jaedó  mi  hacienda  abrasada, 
.oego  el  viedo  se  arrepiente ; 
|ae  DO  hay  fe  ni  amistades  vivas 
loando  las  venturas  mueren. 
jniso  apartarme  de  casa ; 
*ero,  como  00  padiese, 
*orqae  el  amor  resistido 
^ii^  V  enffaik»  vence, 
¡aejósedemial  Virey, 
lae  en  las  Indias  tanto  puede, 
lúe  aun  las  imaginaciones 
e  adoran  v  se  obedecen ; 
rrandeza  del  rey  de  Espafia, 
loe  en  otro  mundo  respeten 
antas  tierras,  tantos  mares 
'na  sombra  de  los  reyes, 
eosó  desterrarme  á  Cbile, 
ne  aun  boy  está  mas  rebelde 
ue  en  tiempo  de  sus  Lautaros, 
incojM  y  Tuca  peles; 
las  no  pudlendo,  enojado, 
ijas  y  hacienda  previene, 
00  todo  á  España  se  embarca, 
alió  pobre  y  rieo  vuelve ; 
o  perdido ,  loco  algo, 
p  su  hacienda,  aunque  él  lo  piense, 
íDo  del  alma  ofendida 
sotos  ya  perdidos  bienes ; 
cuandoílegoá  Madrid, 
espues  de  traer  diez  meses 
isando  mi  ausente  vida 
Ds  confines  de  la  muerte, 
alio  un  monstruo  que  me  agravie, 
Dserafin  que  me  deje, 
o  necio  que  me  acuchille, 
o  deudo  que  me  cfesdeñe, 
oa  envidia  que  me  mate, 
na  pena  que  me  anegue, 
o  triste  que  lo  padezca 
un  discreto  á  quien  lo  cuente. 

nOfI  JOAN.      . 

ifior  don  Luis,  vuestra  pena, 
o  tan  justo  sentimiento, 
)  como  propia  la  siento, 
p.  Y  como  que  no  es  ajena. ) 
n  mi  amistad  ofrecida 
endréis  segura  y  honrada , 
vuestro  lado  una  espada, 
para  todo  ana  vida. 

bkrnahoo. 
]n(¡ae  es  don  Juan  solamente 
discreto,  aqui  también 
sadréis  un  hombre  de  bien, 
>  quiero  decir  valiente. 

DON  LOIS. 

iiárdeos.  Dios,  que  en  vos  se  mira 
in  mas  que  deas ;  no  sé , 
)Q  Joan,  cómo  contaré 

OG.  M  L.-0. 


CADA  LOGO  CON  SU  TEMA. 

Una  ignorancia,  nna  ira 
Simple  y  loca,  sin  leirme. 
No  podré  contarlo ;  oid. 

BERNARDO. 

El  mentecato  i  Madrid 
Viene  i  buscar  mujer  firme ; 
¿En  tantos  meses  de  «usencia 
Hay  mudanza  que  le  espante, 
Si  acá  basta  alzar  un  (guante 

Y  hacer  una  reverencia? 
Aquella  cordura  eztrafta 

Y  perfección  en  criarse, 
En  Indias  debe  de  asarse, 
Poraue  aun  no  ha  pasado  á  Espafia. 
¡Que  metro  de  argenteria 

Para  contar  su  afición ! 
Basta,  que  el  vicio  es  lebrón, 

Y  el  amor  volatería : 

Yo  liebre  quiero  á  mi  dama, 

Y  no  garza  ¿  lo  discreto; 
Quetas  liebres  en  efeto 

Son  gente  que  tienen  cama. ..  > 

DON  LCIS.  ^        ^ 

Por  esto  al  campo  salimos, 

Y  en  las  calles  ofuscados. 
Dando  pasos  engañados, 
Al  mismo  lugar  volvimos. 

DON  JOAN. 

lOh  qué  estrecha  condición 
bebe  el  hombre  de  tener ! 
Si  aqui  vive,  ha  menester 
Mas  holgado  corazón ; 
¿Solo  por  eso  acuchilla? 
¡Qué  desconfianza!  i  Piensa 
Que  está  clavada  la  ofensa 
En  las  puertas  de  Castilla? 
En  Maarid  hay  tanto  honor, 
Que  en  él  cien  mil  casas  veo. 
Que  ni  las  sabe  el  deseo, 
Ni  las  penetra  el  amor. 
A  la  posada  venid; 
Que  ne  de  ir  con  vos. 

DON  LOIS. 

Es  en  vano. 
Yo  be  de  ir  con  vos. 

BBRNARDO. 

¡Pobre  indiano, 
Qué  alh^a  para  Maarid ! 

DON  LUIS. 

Todos  aqui  sois  corteses. 

BERNARDO. 

Pobres  sin  caudal  en  nada, 

Es  cosa  muy  desairada 

Indianos  y  ginoveses.— 

Don  Juan,  ¿qué  dices?  qué  sientes? 

DON  JOAN. 

gue  vino  á  linda  ocasión 
ste  primo. 

BERNARDO. 

Ricas  son ; 
Hallarán  dos  mil  parientes. 

DON  JOAN. 

Mi  remedio  baré  que  sea. 

SERNARDO. 

Tantos  primos  se  le  ofrecen, 
Que  estas  hidalgas  parecen 
Montañesas  de  Guinea. 

(Vanse.) 

Salen  HERNÁN  PÉREZ,  EL  MONTA- 
ÑÉS  T  EL  ESCUDERO,  y  á  U puer- 
ta, eecuehando,  DOÑA  ISABEL,  DO- 
NA LEONOR  T  DONa  ALDONZA. 

DOÜA  LEONOR. 

Desde  aqai  le  escucharemos. 

DOiSíA  ISABKL. 

Temo  que  ha  de  ser  may  malo. 


El  boen  viejo  Arias  Gonzalo, 
Que  viene  haciendo  de  extremos. 

BBRRAN. 

Es  hijo  de  mi  cufiado, 
Como  digo,  y  reprehendo 
Sus  traveiioras. 

HONTAÜiS. 

Ya  entiendo. 

flBRNAN.  (Ap.) 

Parece  desconfiado; 

Lo  demás  quiero  encubrir. 

MONTAOS. 

1  Querer  matarme?  ¡  Ah  traidor ! 
No  es  tíerra  para  mi  humor 
Donde  hay  tanto  que  sufrir. 

HERNÁN. 

Ea,  deja  que  te  abrace 
Otraa  mil  veces. 

DOÍ<ÍA  LIONOn. 

¿Cuál  es? 

DORa  ISABEL. 

Ay  hermana,  ¿no  le  ves 

Con  el  caello  de  caqui  yace»? 

DOÜA  ALDONZA. 

Isabel,. ¿si  es  este  el  hombre 
Qae  decías? 

DOÑI  ISABEL. 

El  que  vi 
Es  este  hombron. 

BERRÁN.  [Ap.) 

Esté  si 
Que  es  bravo ,  que  es  gentil  hombre: 
¡Qué  bizarro  1  qué  membrudo  1 

D05ÍA  LEONOR. 

Si  estas  del  sobrino  amado 
Son  galas  de  desposado, 
¿  Cual  serán  las  de  viudo? 

HERNÁN. 

Algo  parece  á  su  madre; 
Pero  no,  mas  á  mi  hermano, 

gue  en  lo  robusto  y  lozano 
s  retrato  de  su  padre ; 
Quitadle  aqui  las  espuelas. 
Venga  una  ropa  godqy. 

BSGODBRO. 

Temblando,  por  Dios,  estoy 
De  la  montera  y  chinelas. 

DOÑA  LBONOa. 

¿Ropa,  Isabel?  Cosa  extrafia. 

DO^A  ISABEL. 

Calla,  Leonor;  que  imagino 
Que  quiere  que  eche  el  sobrino 
La  loa  de  la  Montaña. 

■ontaRís. 
No  soy  tan  acomodado ; 
Paso,  que  no  soy.  Señor, 
Ni  recipe  de  dotor, 
Ni  párrafo  de  letrado; 
¿Ropa  quiere  que  me  den? 
Si  esta  le  parece  mala, 
En  mi  tierra  no  hay  mas  gala 
Que  ser  muy  hombre  de  bien. 

HBRNAR. 

Si  compitiendo  no  están 
Entre  la  envidia  y  el  gusto. 
Mis  bijas  tendrán  mal  gusto. 

DQft4  ALDONZA. 

Y  como  que  le  tendrán.— 
Loco  está  el  viejo,  Isabel. 

ESCUDERO. 

De  las  hyas  me  lastimo, 
Que  les  ha  de  hurtar  el  primo, 
I  Y  se  ha  de  casar  con  jéi. 
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D05fA  LIOIIOR. 

¿Si  €8  la  gala  del  baúl 
Esta? 

DOfÍA  ISABEL. 

Al  caello  bas  de  mirar. 
Que  ha  Jurado  de  no  enirar 
Por  las  puertas  del  azul. 

doíIa  leo?íor. 
Da  gracias  deslo  á  los  ciclos. 

DOHA  ISABEL. 

Leonor,  decir  has  querido 
Deslo  de  azul  y  marido 
Algún  couceplo  de  celos. 

HERNÁN. 

jOué brioso !  qué  alentado ! 
£l  es  mocelon  de  ch»pa ; 
Llegue  á  quitarle  la  capa 
Un  pulido  almidonado ; 
Mártir  de  nuevas  cuchillas, 
Que  en  hondas  azules  va 
Pasando  su  rostro  ya 
Un  golfo  de  lechuguillas ; 
Llamad,  de  gozo  estoy  lleno, 
A  mis  hijas  y  á  su  tía. 

■ontaSíís. 
iQuétia? 

HERITAN. 

Cufiada  mia. 
Cufiada  en  casa  no  es  bueno. 

ESCUDERO. 

Yo  voy. 

DOff  A  ISABEL. 

Tía  de  mi  vida, 
Medrosa  estoy. 

ESCUPERO. 

Desposadas 
Vengan,  porque  son  llamadas. 

DOÍIa  ISABEL. 

¡Ay  triste  de  la  escogida! 

ESCUDERO. 

Ya  Tienen. 

HERKAll. 

¿Tal  mozo  aguarda, 

Y  ellas  tan  discreus  son  ? 

Esta  es  la  que  dqo  homlfrott, 

Y  aunque  es  toquilla,  es  gallarda ; 
Si  son  asi  las  costumbres, 
Nobay  querer  ni  pedir  mas; 
Pero  hablomal,  y  jamás 

Me  enamoran  pesadumbres. 

DOÑA  LEONOR. 

Hermana, apercibe  el  si; 
Suya  serás,  que  es  muy  justo. 

DOÑA  ISABEL. 

El  hombre  tendrá  buen  gusto, 

Y  vendrá  á  escogerte  á  ti. 

DOÜA  ALDONZA.  * 

I  Qué  quedo  se  está  I  \  üay  Ul  cosa  \ 

DOAa  ISABEL. 

Tia,  debe  de  esperar 
Que  le  vamos  á  abrazar. 

¿Quién  no  perdona  á  una  hermosa? 
Mil  veces,  primas,  os  beso 
Las  manos. 

DOfÍA  ISABEL. 

¡Triste  de  mf! 
Acabemos;  que  temi 
Que  se  quedaba  en  el  beso. 

DOÑA  LEOKOR. 

Seáis,  Sefior,  bien  venido. 

DOÑA  ISABEL. 

Gomo  fuisteis  deseado. 
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BERIIAN. 

¡  Qué  cortésmente  que  ha  entrado! 

DOÑA  ALD0N2A. 

De  todas  seréis  servido. 

DOÑA  LEOnOR. 

¿Venís  bueno? 

DOÑA  ISABEL. 

Aun  es  avaro 
De  palabras. 

HOfrrAÑés. 

Salud  tengo, 

Y  á  vuestro  servicio  vengo. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Ay  hermana!  que  habla  claro. 

DOÑA  LEOÍIOR. 

ÍQué  pensabas?  ¡  Oh,  cuál  es 
¡sa  iguorancia ! 

DOÑA  ISABEL. 

Imagino 
Que  al  fin,  como  vizcaíno. 
Hay  vascuence  montañés. 

HERNAX. 

¿Cuál  te  parece  mejor? 
Escoge  luego. 

MONTAÑÉS. 

No  es  justo 
De  repente  escoja  el  gusto. 
Sino  despacio  el  honor. 

BERRÁN. 

Cualquiera  es  muy  virtuosa ; 
Lindo  entendimiento  ensena. 

«oittañAs. 
Paréceme  la  pequefia 
Bachillera  y  mas  hermosa; 
Esotra  es  mas  mesurada, 

Y  en  mi  mujer  me  contento 
Con  mediano  entendimiento 

Y  hermosura  acomodada. 
Yo  me  declaro,  Señor, 
Ya  tengo  esposa. 

■ERRAR. 

¿Cuál  quieres? 

■0?(TAÑÉS. 

Tío,  en  esto  de  mujeres 
La  mas  poca  es  lo  mejor; 
A  la  mas  niña. 

HER?fAN. 

¡  Oh  qué  bien  !— 
¿Isabel? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Señor? 

HERNÁN. 

Marido 
Tienes;  albricias  te  pido, 

Y  te  doy  un  parabién. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Marido? 

HERXAN. 

Tu  primo  hermano, 
Cuando  menos. 

DOÑA  ISABEL. 

¿No  es  mejor 
Leonor? 

HERNÁN. 

No  quiere  á  Leonor; 
Dale,  rapaza,  la  mano. 

DOÑA  ISABEL. 

Pesadamente  le  quierea. 

BERNAN. 

Esa  palabra  me  enoja. 

DOÑA  ISABEL. 

I  Dónde  se  sufre  que  escoja 
Un  hombre,  y  no  dos  mujeres? 
Vengan  mas  primos,  darás 
En  qué  escoger  (¡ay  de  mi !); 
Mas  si  todos  son  asi. 
Yo  perdono  loa  demás. 


DOÑA  LEONOR. 

¡Oh,  cómo  es  bien  entendido! 
Cien  mil  afios  goces  del. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Jesús! 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Qué  te  dio,  Isabel? 

BOÑA  ISABEL. 

Aqui  un  dolor  de  marido. 

HERNÁN. 

No  hay  remedio,  esto  ha  da  ser. 

BOÑA  ISABEL. 

Aun  resistillo  no  puedo; 
Si  prima  le  tengo  miedo, 
¿Qué  será  cuando  mujer? 

BERRÁN. 

Abrázala,  ten  mas  brío. 
Llega  de  presto. 

DOÑA  liABEL. 

¡Ah  cruel! 
Si,  que  es  garifo  el  doncel ; 
¡  Ay  mi  bien,  ay  don  Juan  mió! 

BONTAÑáS. 

No  me  parece  razón 
Sin  dispensación  llegar. 

BBBHAR. 

r  Jega ;  que  pan  abrazar 
Basta  mi  dispensación. 

{Lleífa  i  atrawh] 

Salen  DON  JUAN  v  BERNARDO,  tíb$- 
rotada. 

DON  JUAN. 

Entra ;  que  bien  lo  be  trazado. 

BERNARDO. 

¿Sin  llamar?  ¿Estás  en  ti? 

DON  JOAN. 

¿Cómo  estáis,  pobre  de  mí. 
Tan  sin  pena  y  ala  euidado, 
Quedando  herido  tan  mal 
Don  Lms  de  Peralta? 

DOÑA  ALBOREA. 

¿Qoién? 

BEBNARDO. 

Muy  sosegados  estén ; 

¿Hay  flema  en  el  mundo  igual? 

DON  lOAR.  (Ap.) 

Saber  si  el  otro  es4|oerído, 

Y  que  este  en  casa  no  quede, 
Solo  esu  industria  lo  puede. 

BONTAÑáS. 

¿Don  Luis  queda  tan  herido? 

BERNARDO. 

Tiene  tanta  cuchi Ibda, 

Y  que  es  peligrosa  dicen ; 
Unos  el  brazo  maldicen, 

Y  otros  alaban  la  espada. 

BBRKAN. 

¿Gran  cuchillada,  mancebo? 

BERNARDO. 

¡Oh  pesia  quien  me  parió! 
Parece  que  se  la  dio 
El  caballero  del  Pebo; 
No  la  sintió  hasta  después, 

Y  entrando  en  eaaa  un  barbero, 
Llegó  un  alcalde. 

BEBNAN. 

¿Qué  espero? 
¿Llegó  un  alcalde? 

BERNAIMI. 

YaBOtres; 
La  confeaioo  le  han  tomado, 

Y  aunqueélse  habitado  en  iiiiti«"^- 


MNTflttlI. 

Demasiado  lo  enetraoe. 

BIBIUROO. 

Ya  está  todo  avericaado. 
No  estáis  secwro,  Señor; 
Qae  queda  el  bneD  «aiMliero... 

BBHNAII. 

Sobrino,  esto  es  lo  primero, 
Ifilesia  ó  embajador.— 
n»,  caballero,  foformadle 
De  qoiéo  soy,  j  á  (oda  ley 
Fon ;  qae  es  mtyor  el  Rey 
Eala  Tara  de  im  alcalde. 

UOñJÁÜÉS. 

i  A  esto  á  Madrid  be  venido? 

BEBNAlf. 

No  te  deteogas,  acaba, 

Qae  vendrán ;  ya  me  espantaba 

De  qoe  no  le  bnbiese  herido. 

non  JUAN.  [Ap.) 
No  han  caído  en  la  malicia. 

VOÜfAlttS. 

A  quedarme  ea  bien  qoe  pmebe; 
Has  no,  que  el  mas  Doble  debe 
Mas  respeto'á  la  justicia. 
{Yante  el  Mmtañéi  y  Hernán  Pérez,) 

bebuabdo. 
¡Oh  qué  boeDa  va  la  gente ! 

doAa  albohba. 
¿Mi  sobrino  el  oiendldo? 

DOHa  ISABEL. 

iMl  primo  don  Luis  herido  ? 

DO:i  JOAN.  (Ap.) 
Vive  el  cielo,  qae  lo  siente. 

DíKIIa  AIMNEA. 

¿Tan  gran  herida  el  traidor 

Ledió? 

D05U  ISABEL. 

¿Perderá  la  vida? 

nOM  JOAff. 

No; niay  peqnefia  es  la  berida, 
Pero  es  grande  aqnel  dolor. 

BEBNABDO. 

Sin  dada  que  algnn  gigante 
Le  prestó  aquel  chirlo. 

nONA  ISABEL. 

Enredo 
Me  parece;  muerta  quedo. 
Vos  pagaréis  lo  del  guante. 

PON  JOAN. 

Ah  don  Luis,  tuya  es  la  palma ; 
Que  pena  tan  bien  seBtiaa, 
Mas  qoe  deudo  de  la  vida, 
Es  parentesco  del  alma. 

DOl^A  ISABEL. 

i  Tan  tristes  nuevas  escucho  ? 

nOflA  LEONOB. 

i  Ay  cómo  en  todo  eres  loca ! 

nON  JUAN. 

Sin  dada  la  herida  es  poca, 
Y  aqael  sentimiento  es  mucho. 

DOÍ^A  ALDONZA. 

Vuelto  me  habéis  el  sentido. 

BOAa  ISABEL. 

Bernardo,  yo  be  de  perder 
Ei  juicio. 

BEBNABDO. 

Poco  hay  que  hacer. 
Ya  es  don  Juan  el  mal  herido ; 
¡Oh  qué  extremadas  niñeces! 
No  con  don  Luis  firme  estés ; 
'ue,  por  Dios,  que  es  mas  cortés 
ue  don  Juan ,  cuarenta  veces. 

Wn  JOAN. 

¿Qaé  dices? 
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CADA  LOCO  CON  SU  TBKA. 

BEBNABDO. 

Que  es  bravo  el  potro; 
Cantó  lindameme  en  él. 

DONJUÁN. 

¿Qué  has  sentido  de  Isabel? 

BEBNABDO. 

Que  dará  cédula  al  otro. 

DON  JUAN. 

No  la  ha  modado  la  ausencia; 
Siempre  se  quieren  los  dos. 

BEBNABDO. 

Ea,  encomiéndalo  á  Dios, 

Y  á  la  primer  reverencia. 

DON  JUAN. 

Mira  qué  extremos  aquellos ; 
¡  Piedad,  cielos  soberanos. 
Que  muero  celoso  á  manos 
De  sentimientos  tan  bellos ! 

BEBNABDO. 

Déjala  ya ;  que  «s  mandila, 
Que  sigas  á  quien  le  efisade. 
Esta  es  gana,  bien  lo  entiende; 
Mas  parece  tortolilla. 

DON  JUAN. 

¡Qué  desatinos  I  qué  engaños! 
Seguir  con  tales  porfías, 
Una  firmeza  sin  alas 

Y  una  hermosura  sin  años. 

DOSÍA  LEONOB. 

Procnra  disimular 

Que  á  don  Juan  haces  la  guerra. 

noñx  ISABEL. 

Él  vino  i  descubrir  tierra, 

Y  bá  de  anegarse  en  la  mar.— 
i  La  espada  de  aquel  cruel 
Herir  a  don  Luis  ? 

DOÑA  ALDONZA. 

No  es  nada. 

DOÍÍA  ISABEL. 

Mas  atinara  la  espada 

Si  el  estrago  hiciera  en  él. 

DON  JUAN. 

No  ha  de  quedar  su  mudanza 
Sin  tomar  venganza  mia; 
Que  es  may  dulce  villanía 
Lo  civil  de  la  venganza. — 
¡  Herniosa  doña  Leqnor ! 

DO^A  LEONOB. 

¿Señor  don  Juan? 

DO^A  ISABEL. 

El  cuitado 
¡  Qué  á  lo  antiguo  se  ha  vengado! 
Pasó  üe  farsa  y  amor, 
Pero  fué  gran  desvario , 
Con  mi  hermana. 

DOAa  LEONOB. 

Él  es  gallardo. 
boíIa  albonza. 
¿Asi  os  retiráis,  Bernardo? 

BEBNABDO. 

Muchísimo  dueño  mió, 

¿Qué  es  retirarme?  ¿quién  hay 
las  firme  en  esta  demanda? 
Aunque  esas  tocas  de  Holanda 
Son  castillo  de  Cambray. 

DOÜA  ALDONZA. 

Temo  que  ha  de  ser  fingido, 

Y  engastado  en  pedernal. 

BEBNABDO. 

¡Jesús !  ¿  Yo  bajeza  igual? 

DOÜA  ISABEL. 

Bien  parece  mal  nacido 
bl  amor,  pues  cuando  ve 
Que  le  ofenden  quiere  i 
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DON  JOAN. 

No  supe  ofender  jamás. 

DOÜA  LEONOB. 

(Ap,  íOh  si  no  anduviera  á  piel) 
Esta  noche,  aunque  mas  tarde, 
Holgaré  de  hablar  con  vos. 

DOÍ^A  ISABEL. 

¡  Qué  falsos  están  los  dos ! 

PON  JUAN.' 

Haréis  que  de  noche  aguarde 
Todo  el  sol.  {Ap,  Tamljien  lo  siente; 
Ahora  vengo  á  entender 
Que  á  un  mismo  tiempo  hay  mujer 
Que  dice  verdad  y  miente.) 

DOiVA  ALDONZA. 

Tiene  Isabel  cada  día 
Mil  pareceres. 

BEBNABDO. 

Cansado 
Está  don  Juan  j  envidado 
De  tanta  rapacería; 
Por  eso  es  cuerdo  mi  amor. 
Que  busca  infinita  edad. 

BOÜA  ALDONZA. 

Linda  lisonja  en  verdad. 

BEBNABDO. 

Dios  manda  amar  al  mayor; 

Y  asi,  nunca  me  desvela 
Quien  mi  nieta  puede  ser; 
Que  es  mas  respeto  querer 

A  quien  puede  ser  mi  abuela. 

BOAa  ALDONZA. 

Socarrón  me  ba  parecido; 
Pero  sea  socarrón, , 
No  quiero  amante  llorón. 
Sino  alegre  y  esparcido. 

DONA  LEONOB. 

Tanto  Isabel  se  acobarda 
Después  que  ba  sido  escogida, 
Que  ni  obedece  entendida. 
Ni  se  resiste  gallarda. 

DONJUÁN. 

¡Qué  buena  está  mi  locura, 
Envidiando,  y  con  razón. 
Del  un  primo  la  elección , 

Y  del  otro  la  ventura! 

DOÜA ISABEL. 

i  Que  esto  sufro  y  que  esto  callo! 
Que  Leonor  celos  me  dé ! 
¡  Qué  presto  con  el  de  á  pié 
Que  cayó  de  su  caballo ! 

Entre  DON  LUIS,  y  repare  á  ¡a  puerta. 

DON  LUIS. 

Aunque  la  vida  me  cueste. 
Lo  he  de  ver;  que  mal  reposa 
Quien  tiene  el  alma  celosa. 
Pero  ¿oué  silencio  es  este? 
¿  Si  pouré  ver  á  mi  tia? 

BEBNABDO. 

Ap.  Este  es  don  Luis ;  roas  ¿qué aguar- 
'i  hay  embustes  de  resguardo?)    [do, 
¿Cómo  has  tenido  osadia 
De  venir  aqui?  ¿Estás  loco? 

DON  LUIS. 

Amigo,  ¿qué  ha  sucedido? 

BEBNABDO. 

Está  el  Montañés  herido, 

Y  no  es  tu  peligro  poco ; 
La  justicia  como  un  rayo 
Anda  ya,  y  es  junto  al  pecho. 
Vete;  que  esta  vez  sospecho 
Que  se  descuidó  el  soslayo. 
Vine  á  ver... 

DON  LUIS. 

ífiílrafiaooia! 
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BOUIAMO. 

Si  nos  culpan. 

DON  LO». 

¿Qoién  no  admira 
Mi  desdicha?  (Yau,) 

BBRIfARDO. 

iQué  mentira 
No  es  en  crédito  dichosa? 
Orejólo. 

doRa  aloorza. 

¿Quién  era? 

BUNAROO. 

Un  paje 
Mío  ;  i  qné  digo  ?  Un  criado. 

doíVa  aldonza. 
No  te  veo  acompañado. 

BBBIVABOO. 

Hago  siempre  baen  pasue 
A  la  familia. 

doAa  aldomba. 
¡Qué  buenos 
Seréis  los  dos! 

bebrabdo. 
No  me  canso 
En  refiir;  qne  es  gran  descanso 
Tener  on  picaro  menos. 

DO^A  ISABEL. 

¡Qne  una  cosa  no  se  ofreEca 
En  que  vengarme ! 

SaU  DON  JULUN. 

DON  JULIÁN. 

£1  mido 
Quiero  saber  deque  ha  sido, 
'  Aunque  mas  tarde  parezca. 

DOJÍA  ISABEL. 

.  Don  Julián,  linda  venida. 

DON  JOLIAN. 

¿Doña  Isabel,  mi  señora? 

OOSa  ISABEL. 

Don  Julián,  venga  en  buen  hora. 

DON  JDUAN. 

{Ap.  Amdéla,  es  entendida.) 
He  de  nacerla  una  fineza 
Esta  noche. 

DOflA  ISABEL. 

Gran  favor 
Me  haréis. 

DON  lULIAN. 

Llevará  primor. 
Tendrá  garbo  y  extrafieza. 

DOffA  ISABEL. 

Bien  le  merece  mi  fe; 

Y  la  vuestra  ¿es  verdadera? 

DON  JOLIAN. 

Como  yo. 

DOÜA  ISABEL.  [Ap.) 

No  te  quisiera. 
Aunque  anduvieras  ¿  pié. 

DON  JOAN. 

Tan  viles  celos  me  dan. 
Que  no  los  puedo  sufrir. 

BEBNARDÓ. 

A  fe  que  no  ha  de  morir 
Tan  bajamente  don  Juan ; 
Mire  ttsarced  por  su  vida. 
Que  es  muy  bien  mirar  por  ella. 

DON  JULIÁN. 

No  tengo  que  defendella 
Si  la  veo  acometida. 
[Pánue  Bernardo  en  medio  de  don  JU' 
lian  y  doña  Isabel.) 

BEBNABDO. 

Que  aqui  ha  de  haber  cuchilladts, 

Y  es  tan  honesto  vusté» 
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Que  de  mala  gana  ve 
En  carnes  á  las  espadas. 

DON  JULIÁN. 

é  merecerá,  galán, 

1  que  viene  muy  hallado 

A  ser  necio  y  ser  cansado? 

BEBNABDO. 

Que  le  llamen  doii  Julián. 

DON  JOLUN. 

Destos  hago  yo  desprecios, 
'oe  parece  en  bajo  cobre 
h  discretillo  muy  pobre. 

BEBNABDO. 

Tan  mal  como  rico  un  necio. 

DON  JUAN. 

Que  ha  de  haber  pendencia  aguardo; 
Llego  á  quitar  la  ocasión. 

DOÑA  ISABEL. 

Don  Julián  tuvo  razón. 

doíVa  leonob. 
Mas  razón  tuvo  Bernardo. 

DOflA  ISABEL. 

Mira,  Leonor,  que  te  ensañas; 
Que  es  de  á  pié,  como  don  Juan. 

BEBNABDO. 

Por  solo  este  don  Julián 

Se  han  de  perder  quince  Espafias. 

{Ap,  Dije  el  concepto ;  paciencia.) 

DOÍÍA  LEONOB. 

¿Y  á  don  Julián  no  conoces, 
Que  es  de  á  caballo? 

DOfiA  ALDONZA. 

Estas  voces 
Han  de  parar  en  pendencia; 
Hermanas,  entraos  adentro, 

Y  si  ha  de  haber  valentía. 
En  el  campo. 

BEBNABDO. 

I  Oh  cruda  tía!      • 

DON  JULIÁN. 

Es  muy  pequeño  este  encuentro 
Para  mi ;  yo  me  recojo, 

goédense,  qne  yo  me  fundo 
n  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
Que  me  merezca  un  enojo.      {Vaee.) 

DON  JUAN. 

¿Esto  ha  podido  sufrir? 
¡  Oh  optimista  de  la  honra, 
Que  piensa  que  no  hay  deshonra , 
Ni  mas  vivir  que  vivir! 

DOf^A  ISABEL. 

De  nuevo  mi  amor  empieza ; 

Que  la  traición  enemiga 

La  voluntad  desobliga. 

Mas  no  vence  á  la  firmeza.       {Vate.) 

DOffA  LEONOB. 

Algo  conftisa  me  siento ; 
Que  me  lleva  en  mi  afición, 
Al  uno  la  inclinación, 

Y  al  otro  el  conocimiento.       (Vom.) 

DOfiA  ALDONU. 

Mi  Bernardo,  adiós.  *  (Vte.) 

BEBNABDO. 

Yo  estimo 
Ese  desengaño,  ah  cielos. 
No  me  da  á  mj  también  celos 
on  su  poquito  de  primo? 

DON  JUAN. 

No  estoy  en  muy-mal  estado, 
Cielos. 

BEBNABDO. 

Pues,  don  Juan,  ¿  qué  ha  sido? 
¿Aun  don  Julián  te  ha  vencido? 
¡  Qué  de  buen  aire  has  quedado! 


iOlllUAM. 


i' 


Isabel,  si  vo  te  pierdo^ 

Loco  moriré  llntt: 

Que  no  tomaré  de  mi 

Loca  venganza  de  cuodo. 

Tantos  extremos  haré. 

Que  en  mirándote  perdida,         * 

Daré,  con  perder  1  a  vida. 

Satisfacción  á  la  fe. . 

BBBNABDO. 

Tomarás' cédula  ahora, 

Y  casaste  de  antubion. 

DOR  JUAN. 

¿Burlas  en  esu  ocasión? 

BEBNABDO. 

Tomarásla,  ¿quién  lo  Ignora? 

DONJUÁN, 

Cuando  sin  honra  ninpma 
Viviera,  y  ftaen  ofendida 
Una  experiencia  mi  vida 
De  agravios  de  la  fortuna; 
Cuando  para  mi  Tentura 
Descubriera  eo  su  belleaa 
Nuevos  mundos  de  riqueza, 
Nuevos  cielos  de  hermosura; 
Guando  mi  amor  invendhle 
Solo  ese  remedio  hallara, 

Y  esta  ocasión  le  auroenura 
Nuevos  lazos  de  imposible; 
Cuando  (quiero  hacer  la  salva 
A  nuestro  adagio  español) 
Fuera,  despreciando  al  sol, 
Hija  al  fin  del  duque  de  Alba, 
No  me  casara,  Bernardo, 
Con  ella,  A  he  de  tener 

Mi  legitima  mujer 

Por  camino  tan  bastardo. 

BBBNABDO. 

Tú  de  ampr  haces  alarde? 

on  Juan,  tu  tibieza  miente; 
Que  ostentación  de  prudente 
Es  disculpa  de  c(ri)arde ; 
¡  Oh  qué  nonrada  boberia ! 
Pues  mira  io  qne  en  mi  humor 
Puede  una  lev,  un  amor 

Y  una  honrada  cortesía ; 
Cuando  a(|ue1  dulce  añascóte 
Naciera  sin  soles  ni  albas 
En  las,  no  digo  en  las  malvas, 
Sino  en  las  Indias  sin  dote; 
Cuando  en  su  firente  y  sn  cuello, 
Sin  ser  ofensas  tempranas 

De  la  baUlla  de  Canas, 
No  se  escapara  un  cabello; 
¡Oh  bien  haya  la  fe  mía ! 
Si  ella  me  quisiera  á  mf. 
Juro  á  Dios,  como  el  Solí, 
Me  casara  con  la  tia. 
{Vamei) 

Saien  DON  JUUAN  t  EL  CRUDO,  f 

DOS  HdSIGOS. 
DON  JULIÁN. 

No  tienes  mafia,  no  tienes 
Felicidad  en  servir. 

CBIADO. 

Si  no  han  querido  venir. 

DON  JOLIAN. 

¿Con  dos  músicos  te  vienes! 
Rogarlas;  anda,  vete. 
Necio;  al  testigo  regido, 
Pero  al  músico  pagado 
La  presea,  el  dobloncete; 

No  trajiste  cbirímias 

'  el  órgano  que  adverU? 

GBIABÓ. 

¿Son  vísperas? 
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DOHlOUAlf. 

Parama 
yetinUsTentonsmias; 
rías  hachas  qae  be  mandado, 
Qoéesdellast 

CWADO. 

¿NocoDsideraa 
fne  i  dar  música  vinieras 
k)D  luz  muy  desalumbrado? 

DON  JULIÁN. 

Jegiien  los  mágicos,  hola ; 
Qoé  letras? 

■tfSlGO. 

De  los  floridos 
liaros  ingenios  fócidos 
•e  nuestra  lengua  espafiola, 
ne  mocbos  puedo  nombrarte. 

DON  JULIÁN. 

olidamente  se  escribe 
ntre  gente  ilustre,  y  vive 
nlto  el  metro  y  erespo  el  arte ; 
ase  escondido  el  Parnaso, 
eorre  ya  tan  obscuro, 
ne,  por  claro,  terso  y  puro, 
o  se  entiende  á  Garcilaso ; 
nn  ingenio  el  mas  divino 
Qítan  cien  majaderos, 
han  venido  á  ser  romeros 
or  donde  él  es  peregrino; 
Cantáis  algo  de  marcial? 

MÚSICO. 

0  es  conocido  tal  hombre, 
i  es  pastoril  ese  nombre. 

DON  JULIÁN. 

1  fin  músico  legal; 
2né  tonos? 

MÚSICO. 

Gosa  bizarra 
e  Juan  Blas. 

nON  JÜUAN. 

Es  muy  solene ; 
SDgan  de  Alvaro,  que  tiene 
rao  sabor  én  la  guitarra ; 
emplad  diez  veces  y  aun  ciento, 
cmda  música  espere 
Bien  bravo  aguardar  no  quiere 
le  se  guise  el  instrumento ; 
1  de  Isabel,  por  mi  amor, 
>sa  gloriosa  y  novel. 

MÚSICOS.  {Canian,) 
I  reina  doña  Isabel^ 
lendo  venir  vencedor,., 

DO!f  JULIÁN. 

ledo,  ignorantes,  parad. 

MÚSICOS. 

«loes  de  sloriosa  memoria 
$ta  Isabel? 

DON  JULIÁN. 

Quiero  historia 
}  gloriosa  Tolantad ; 
lo  hay  de  Isabel  ó  Belilla, 
Belisa,  pastoril, 
gana  letra  gentil? 

MÚSICO. 

levá  y  famosa  letrilla. 

MÚSICOS.  (Can/an.) 

utoret  de  Manzanares^ 
>  muero  por  Itabei^ 
íya  beldad  solo  admite 
nnpetendae  de  mi  fe. 

EL  ESCUDERO ,  en  la  ventana. 

Bscunsao. 
Insiquita?  ¡  Ob,  cómo  suena ! 
b,  cómo  que  dan  placer 
las  doce  una  guitarra, 
i  iu  once  un  almirex  \ 


CADA  LOCO  CON  SU  TEMA. 

DONJULUN. 

Cogióme  el  aire  el  poeta, 

Y  en  la  ventana  se  ve 
Que  la  florece  y  ocupa 
Aquel  ángel  de  clavel. 

ESCUDKIO. 

Oir  cantar  solamente 
Lo  hablan  de  merecer 
El  amante  y  el  discreto, 

Y  con  cédula  del  Rey. 

DON  JULIÁN. 

¿Ce,  miseñpra? 

KSCUDBaO. 

Borracho, 
Amante  de  Lucifer... 
{Ap,  Mas  quiero  fingir  un  poco.) 

DON  JULIÁN. 

¿Hermosísima  Isabel? 

ESCUDERO. 

iTontisimo  don  Julián? 
Uonocile. 

PON  JULIÁN. 

Grande  Alé 
El  favor  de  aquesta  noche. 
Para  la  primera  vez. 

ESCUDEaO. 

Es  una  sierpe  mi  tia, 
Mi  hermano  es  un  no  sé  qué, 
Mi  primo  un  desatinado, 
.Mi  padre  un  Nerón  cruel, 
Don  Julián  un  mentecato, 
Mas  don  Julián  es  quien  es. 

Salen  DON  JUAN  t  BERNARDO. 

DONJUÁN. 

Digo  que  hiciste  muy  mal» 

Y  si  entrarais  con  él... 

BERNARDO. 

Vieras  deshecho  su  enredo, 

Y  en  dona  Isabel  después 
El  requiebro  y  el  abrazo, 

Y  el  c  mi  primo  y  el  cml  bieni, 

Y  el  fiercebú  que  te  lleve. 

DON  JUAN. 

Todo  lo  quisiera  ver ; 
Ofendiérame  una  envidia 
O  matárame  un  desden ; 
Viera  mi  gloria  en  sus  manos, 

Y  mi  ventura  k  sus  pies, 

Y  con  don  Luis  no  mintieras, 

?ue  como  amigo  le  hablé, 
los  mas  leves  engaflos 
Infaman  la  buena  ley; 
Que  por  cuanto  el  mundo  tiene 
Dos  cosas  no  las  haré : 
Ni  hacer  traición  al  amigo, 
Ni  decir  mal  de  mujer. 

BERNARDO. 

Hipócrita  del  amor. 
Di  que  eres  noble  y  fie!, 
Generoso  y  entendido. 
Cuerdo  y  bizarro  también; 
Mas  no  digas,  ni  lo  pienses, 

8ue  tienes  amor ;  que  en  él, 
i  es  el  alma  tan  sufrida, 
NI  es  la  envidia  tan  cortés. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  asi,  no  me  mates. 
Guitarras?  ¿Qué  puede  ser? 

BERNARDO. 

¿Guitarras  no  mas?  Un  hombre , 
A  lo  requiebro  lebrel. 
De  la  reja  del  balcón, 
Don  Juan,  asido  se  ye. 

DON  JUAN. 

¡Hay  mas  penas  que  me  acaben ! 
;Hay  mas  celos  que  me  den! 
uQuiénserA? 
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BEIMARDO. 

Será  otro  primo. 

DON  JUAN. 

¿Si  es  don  Julián? 

BERNARDO. , 

No ;  yo  sé 

?ue  ahora,  para  mañana, 
ratando  está  de  poner 
Listones  verdes  á  un  bayo, 
Esqueleto  cor()obés. 

DON  JUAN. 

De  celos  muero. 

BERNARDO. 

La  tia, 
¿Qué  hará  ahora? 

DON  JUAN. 

¿Que  has  de  ser 
Pesado  siempre  conmigo? 

BERNARDO. 

Que  está  dando,  apostaré. 
En  ansias  de  mocedad 
Dos  filos  á  la  vejez. 

DON  JULIÁN. 

¡Ay  dulce  Isabel! 

ESCUDERO. 

Mi  duefio. 
La  mano  os  doy,  y  daré 
Una  cédula. 

BERNARDO. 

Ella  tiene 
Una  mano  de  papel. 
Este  si  que  es  hombre  al  uso; 
Agarróla. 

DON  JUAN. 

Déjame 
Matar  á  este  venturoso, 
Que  tiraniza  mi  bien. 

BERNARDO. 

¿Estás  en  ti? 

DON  JUAN. 

Oh  pocos  afios, 
{ Qué  desatinos  hacéis ! 

DON  JULIÁN. 

Isabel,  de  vuestros  ojos 
Ya  las  cortinas  corred ; 
Que  está  nublado  ese  cielo. 

ESCUDERO. 

Tanto ,  que  empieza  á  llover, 

Y  á  cántaros  por  lo  menos.  (Echaagua,) 

BEBNARDO. 

Don  Julián,  don  Julián  es. 

DON  JUAN. 

Los  celos  se  han  vuelto  en  risa. 

ESCUDERO. 

Perdóneme  vuesarced 
El  haberle  bautizado. 

BEBNARDO. 

Será  la  primera  vez. 

5aíe  EL  MONTAÑÉS.  ' 

M0NTA5ttS. 

Todo  cuanto  hay  en  la  corte 

Es,  como  lo  imaginé , 

Poca  verdad,  mucho  engafio, 

Trato  doble  y  mala  ley. 

Sospecha  tengo  que  ha  sido 

Embuste  cuanto  escuché,  , 

Y  que  estas  primas  son  falsas 

Y  fáciles  de  romper. 
Del  Embajador  la  casa 
Con  mil  recelos  dejé ; 

§oe  del  viejo  me  ha  cansado 
anta  anciana  sendlllez. 
¿Quién  puede  vivir  en  tierra 
Donde  hay  tanto  que  temer? 
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Qae  solamente  en  1»  mlt 
Tememos  á  Dios  y  al  Rey. 
Gente  hay  aqcrt ;  isi  es  Justicia? 
Mas  ladrones  podrán  ser. 
Allí  hay  dos,  v  aqui  son  cnatro; 
Picaros,  ¿no  bastan  seis?— 
¿Puédese  pasar»  hidalgos? 

behrardo. 
Podrá  quien  tOTíere  pies. 

MOIlTÁ^iíS. 

Mejor  qdien  tuviere  manos. 
{Tocan  las  guitarra»,) 

D02f  JOLUIf . 

Cantad  mas;  que  me  engallé. 

MONTA^liS. 

Aqui  guitarras?  ¡Qué  presto 
efias  del  cuidado  hallé ! 

DON  JULIÁN. 

Lo  de  Isabel  profeguid. 

MONTAÑAS.  . 

Eso  no  proseguiréis. 
Hidalgos ;  qae  en  esta  casa 
Nadie  se  suele  atrever 
De  su  fama  al  generoso 
Verde  sagrado  laurel. 
Esas  músicas  son  buenas 
Donde  no  pueden  tener, 
Ni  mas  que  perder  la  fama 
Ni  que  avemurar  la  fe. 

DOH  JOUAN. 

1  Hay  naevo  oficio  en  la  corte 
De  quita -músicas  ?  ¿Quién 
Os  mete  en  cosas  ijeuas?  — 
¡Hola!  Cantad. 

HORTAflia. 

No  cantéis, 

Y  á  quien  aqui  se  atreviere 
A  cantar  le  romperé 

El  instrumento  en  los  cascos.— 

Y  vos  sois  un  descortés , 
Un  necio  y  un  atrevido. 

BERNA aoo. 
Por  siempre  Jamás,  amén. 

DON  JULIÁN. 

Vos  sois  un  hombre  arrojado; 
Yo  soy  quien  soy,  y  seré 
Lo  que  quisiere,  y  no  nat. 

liONTAÍlAs. 

Muy  sufrido  parecéis. 

DON  JULIÁN. 

Soy  muy  grande  cortesano. 

■Dsico. 

¿Esto  se  sufre ?  No  estés 
Tan  cobarde. 

DON  JULIÁN. 

¡Oh  buen  cantor ! 

■lisico. 

Aunque  no  traigo  broquel, 
¿Quieres  que  yo  le  acuchille? 

DON  JULIÁN. 

Haréisroe  mucha  merced ; 
Que  es  un  gallina. 

■ONTAÑéS. 

Villanos, 
¡Oh^  qué  mal  me  conocéis ! 

(Meten  mano  todos,  sino  don  Julián.) 

BERNARDO. 

Don  Julián  perece  ahora; 
Que  el  Montañés  es  aquel, 

Y  entiende  poco  de  Filis. 

DON  JUAN. 

Yo  le  quiero  socorrer. 

(Saca  una  Hníerna» 

001 JDLUN. 

¡La  justicial 


DON  ANTONIO  HURTADO  DB  MENDOZA. 
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■dflico. 
Guarda  friera. 

DOlf  JUAN. 

Desvíense. 

BERNARDO. 

Tenganse. 
Del  solar  del  mismo  infierno 
Es  un  rayo  el  Montañés. 

(Van$e.) 


JORNADA  TERCERA. 
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Salen  HERNÁN  PÉREZ  t  EL  MONTA- 
ÑÉS ,  can  vestido  negro  y  ti  mismo 
eueUo,  Y  EL  ESCUDERO,  en  un  aza- 
fatejrae  uno  de  muchos  anchosyal" 
gunas  cadenillas,  y  vestido  negro  de 
seda. 

HBRNAN. 

El  dinero  es  fuerte  muro « 
Nada  cuidado  te  dé; 
Que  siempre  el  dinero  fué 
El  sagrado  mas  seguro. 
Aqui  estarás  escondido ; 
Muda  de  traije. 

iíontaSí¿s. 
Apartad; 
Que  no  está  mi  autoridad 
Pendiente  de  mi  vestido; 
No  gusto  de  cadenillas , 
Ni  de  esos  cuellos  me  den  • 
ue  en  otro  estará  mas  bien 
n  bosque  de  lechuguillas. 

HERNÁN. 

Ya  estoy  temiendo  algún  daño. 

ESCUDERO. 

¿Hay  tan  peregrino  extremo? 

HOÜTA^áS. 

Llevadlo;  que  en  todo  temo 
Que  ha  de  haber  algún  engaño. 

Hernán. 

Uno  temo,  y  otro  dudo; 
¿Qué  tienes? 

ESCUDERO. 

El  majadero 
Se  precia  de  verdadero, 

Y  quiere  andarse  desnudo. 

HERNÁN. 

Sobrino,  ¿tú  deste  modo? 

■ONTAÍ(<S. 

Hablar  claro  determino. 

HERNÁN. 

Parece  que  estás  mohíno. 

■úntaAAs. 
Vos  tenéis  culpa  de  todo. 

HERNÁN. 

¿  Ya  das  tan  presto  esa  muestra  ? 
i  Qué  ingratitud !  ¿Yo  culpado? 

HONTAÍ^ÉS. 

Tío,  yo  be  sido  engañado; 
Pena  es  mía ,  colpa  es  vuestra. 
Yo  pienso  que  la  justicia 

Y  el  aviso  (perdonad ) 
Es  preveniaa  piedad 
De  alguna  prima. 

HERNÁN. 

¿Hay  malicia, 
Hay  sinrazón  semejante? 

MONTAÑÉS. 

Yo  de  vos  llamado  he  sido 
Solo  para  ser  marido, 
Que  no  para  ser  amante. 


En  bija  rica  y  hennoBa 
Me  oireció  vuestra  eordoia 
Una  posesión  segura , 

Y  no  esperanza  dudosa; 

Y  he  menester  con  la  espada 
Ganarla,  y  venso  á  pensar 
Que  me  he  venido  á  casar 

A  la  vega  de  Granada. 
Son  cosas  poco  fieles 
Que  no  estén  (¡oh  primas  locas!), 
Ni  estas  ventanas  sm  tocas 
Ni  esta  calle  sin  broqueles; 
Ni  lo  culpo  ni  lo  apruebo. 
Mas  que  tenéis,  averiguo, 
Vos  la  verdad  á  lo  antiguo, 

Y  ellas  la  vida  á  lo  nuevo. 

HERNAK. 

Eres  un  descomedido. 
De  malicioso  estás  ciego; 
¡Que  un  desconfiado  luego 
Se  convierta  en  atrevido! 
No  ha  de  dar  un  hombre  honrado 
A  un  engaño  tan  violento 
Lugar  en  el  pensamiento. 
Cuanto  mas  en  el  cuidado. 
¿Cuándo  ha  sido  sospechoso 
Ningún  hombre  bien  nacido? 
¿Quién  ha  entrado á  ser  marido 
Por  las  puertas  de  celoso? 
Los  daños  siempre  los  ve 
Con  preveneion  cuerda  el  sabio, 

Y  el  necio,  atento  á  su  agravio, 
Siempre  los  mira  con  fe. 

Si  no  hay  cosa  en  que  dispenses, 

Y  del  encaño  haces  gala, 
¿Qué  mujer  no  será  mala, 
Si  basU  que  tú  lo  pienaes? 

uonxkÑÉs, 

Yonoséfiloeofias; 
Solo  seque  no  dao  muestras 
Ellas  de  ser  bijas  vuestru 
Ni  de  ser  parieutas  mias. 
I  Queréis  que  yo  sufra  y  calle 
Que  en  vuestra  hija.  Señor, 
Me  deis  un  pesquisidor 
De  mi  cara  y  de  mi  talle? 
Que  yo  soy  tan  bien  nacido, 
Que,*aunque  mas  presume  y  sieste, 
La  excedo  para  pariente, 

Y  sobro  para  marido. 

HBRHAN. 

¡Oh,  qué  soberbio  que  estás! 
Advierte,  Luzbel  segundo. 
Que  ser  hidalgo ,  en  el  mundo 
Es  ser  hidalgo,  y  no  mas. 

HOMTAÍtts. 

De  Aragón  reinó  en  la  silla 
Un  hidalgo  que  eligieron, 

Y  de  un  hidalgo  se  hicieron 
Los  mas  grandes  de  Castilla. 

HERNÁN. 

En  eso  no,  no  te  epgañu; 
Pero  crecer  los  verías. 
No  con  necias  hidalguías, 
Sino  con  fuertes  hazañas. 
Vienes  en  traje ,  que  puedo 
Preguntarte  si  entendías 
Que  á  desposarte  venias 
A  las  Asturias  de  Oviedo; 

Y  de  suerte,  que  no  dudo 
Que  pensaste,  á  lo  infanzón, 
Que  Madrid  era  León, 
Corte  de  Ordeño  ó  Berorado. 
Ya  no  es  el  tiempo  del  Cid; 
Que  ahora  mas  neos  son 
Que  los  grandes  de  León 
Los  chapines  de  Madrid. 

hontaíMb. 
Si  esto  os  causaba  desvelos, 
¿Cómo  no  me  socorristeis? 
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Y  qué.  ¿na»  ^ian  salisCels 
De  casa  de  mis  abuelos? 
Mas  de  un  rico  nadie  aguarde 
Bien  ninguno;  ^ue  esta  gente. 
Por  no  hacer  bien  solamente , 
Viven  mucho  y  mueren  tarde. 

EEKBUM, 

¡Qaé!  ¿Ya  te  parezco  eterno? 

¡Ab  enemigo !  bien  está ; 

kiia  no  soy  tu  suegro ,  y  ¿ya 

Tienes  achaques  de  yerno? 

Si  allí  tan  ricos  no  están, 

Pudieras  haber  venido 

En  las  finezas  lucido 

í  en  las  palabras  salan. 

Si  antes  de  estar  desposado 

So  haces  caricias  y  amores, 

i Qné sequedades  mavores 

re  quedan  para  casado? 

[sabel  toma  venganza 

)e  ver  tu  poca  afición ; 
Qoé  será  en  la  posesión 
n  soberbio  en  la  esperanza? 

ía  he  dtcbo  que  no  venia 
i  enamorar. 

HEBNAN. 

¡Qué  rigor! 
ía  que  infamas  el  amor, 
lo  agravies  la  cortesía. 

mohtaSíís. 

^0 b  caséis  á  disgusto; 

M  para  mi  la  forzáis, 

í\  honor  aventarais 

^D  las  violencias  del  gusto; 

}ae  yo,  no  porque  soy  vano, 

Sioo  libre  de  interés, 

Dn  mundo  pondré  á  mis  pies 

Por  no  torcer  una  mano. 

HERNAIf. 

iQné  es  forzar?  Ella  te  adora, 
la  salen ,  no  seas  loco ; 
Sobrino,  véncete  un  poco; 
Dile  requiebros  abora, 
Kuéstrale  agrado  y  blandura, 
Caricia,  humildad  y  amor; 
Dae  no  bay  victoria  mayor 
Bae  rendirse  á  la  hermosura. 

Sale  DOÑA  ISABEL. 

HOSk  ISABEL. 

Corderilla  amorosa , 

Due,  triste  y  eitraojera , 

Pierdes  á  mano  fiera 

La  dulce  vida  hermosa. 

Cuando  era  entre  el  gateado 

La  blanca  admíraciondel  verde  prado; 

Lucida  flor,  bafiada 

De  púrpura  y  desnieve, 

Dae  fué  de  mano  aleve 

Dpriniida  y  corlada, 

HoaiMlo  en  verdor  temprano 

Gozaba  los  umbrales  del  verano; 

Paentecilla  risueña, 

Desprecio  del  roclo, 

Qne  en  mas  violento  rio 

Vida  y  cristal  despeña, 

Cuando  eran  en  amores 

Aplauso  lisonjero  de  tas  flores; 

Avecilla  sonora, 

De  envidia  y  mano  inoierta 

O  perseguida  ó  muerta 

En  su  primera  aurora. 

Cuando  era  «u  arnionia 

Clarín  del  alba  y  suspensión  del  día; 

Flor,  corderilla  y  fuente, 

Avecilla  quejosa. 

Muerte  mas  lastimosa 

Mi  vida  espera  y  slimle; 

Que  es  mas  para  sentida 

Forzar  el  alma  que  perder  la  vid^. 


CADA  LOCO  CON  SU  TBMA. 

HKESAV. 

Llega,  mira  que  te  espera ; 
Que  aguardar,  siendo  un  linda, 
A  que  una  mqjer  se  rinda 
Es  victoria  muy  grosera. 

nOÑA  ISABEL. 

;Ay  triste!  huyendo  del  mal , 
He  venido  á  dar  en  él. 

HERNÁN. 

¡Oh,  qué  hermosa  está  Isabel ! 
Es  su  talle  celestial. 

MONTA^liS. 

Dejadnos  solos;  por  vos 

Y  por  ella  pienso  hablarla. 

■ERNÁN. 

Eso  es  modo  de  agradarla ; 
¡Qué  finos  veré  á  los  dos! 
bila  que  has  sido  dichoso, 
Tierno  la  pide  una  mano; 
Dila :  cDueño  soberano , 
Cielo  mió,  sol  hermoso.» 
No  digas  que  es  una  dea. 
Que  no  es  al  uso,  y  repara 
Que  tiene  su  hermosa  cara 
Entendimiento  de  fea. 
{Ap.  Desde  aqui  escucharlos  quiero.) 

{Escóndeie.) 

Yo  quedo  bien  advertido; 
Por  bárbaro  me  ha  tenido. 

OOÜA  ISABEL. 

De  amores  y  penas  muero. 
{Siéntente  en  dc9  Hila» ,  y  apártenla» 

lo»  do»  y  y  cuando  dice  el  ver»o  las 

junten,) 

■0KTA5f¿S.  {Ap.) 

Piensa  aue  yo  he  de  rogarla 
Por  su  dote ;  si  yo  valgo... 

HERNÁN.  {Ap.) 

Solo  sabe  ser  hidalgo. 

É\ no  acierta  á  enamorarla; 

Pienso  que  la  desafia. 

MONTAÑÉS.  {Ap.) 

Pues  á  fe,  prima  enfadosa, 
Que  algún  día... 

ÓO^A  ISABEL.*(Ap.) 

¡  Linda  cosa ! 
Castigos  en  profecia. 

■ortaMs.  {Ap.) 

Hablarla  será  forzoso , 

Pues  lo  ofreci ,  duramente.     . 

DOÍ^A  ISABEL.  (Ap.) 

Él  será  honrado  pariente, 
Pero  desairado  esposo. 
|Qoe  don  Juan  me  olvide  ya, 

Y  este  se  me  acerque  tanto ! 

MONTAÑÉS.  {Llégase.) 
Prima,  infinito  me  espanto... 

Doí^A  ISABEL.  {De»vfa»e.) 
Espántese  mas  allá. 

■oNTAÑÉs.  {Levánta»e  fitrUm.) 
¿Esto  se  consiente  aqui? 

Sale  HERNÁN  PÉREZ. 

BEBNAN. 

Hija,  dime  lo  que  ha  sido. 

DOÑA  ISABEL. 

No  mas  de  que  no  he  querido 
Que  se  espante  junto  á  mi. 

NO.^TAÑÉS. 

Es  una  may  mal  criada. 

HBRITAR. 

Quedo ;  que  no  ha  de  ofender 
A  la  mas  baja  mig^r 
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Ni  lá  lengua  ni  la  espada. 
Un  hombre  con  otro  pueda 
Ser  soberbio  en  el  disgusto; 
Pero  una  mujer,  es  justo 
Que  siempre  bizarra  quede. 

MONTAÑA. 

El  ser  cuerda  y  amorosa 
En  Yni  prima  apetecía , 
No  su  loca  demasía 
De  ser  rica  y  ser  hermosa. 

HERNÁN. 

1 

¿Qué  mas  ternura  y  firmeza? 
Demasiado  favorece. 
Pues  de  quien  no  la  merece 
Se  deja  amar  la  belleza. 
Tierno,  y  no  bravo,  el  amante ; 
¿Qué  mas  testarudo  fuera. 
Qué  mas  fiero,  si  viniera 
A  enamorar  á  un  gigante? 

MONTAÑÉS. 

Mucho  mas  cnerda  es  Leonor, 
Mas  me  agrada  que  su  hermana ; 
No  quiero  esta  filigrana 
Ni  este  melindre  de  amor. 
Adore  á  su  primo  indiano, 
Que  ya  es  historia  sabida, 

Y  que  debe  mas  la  herida 
A  sus  ojos  que  á  mi  mano. 
Yo  soy  poco  temporal. 
Desden  pago  cou  desden ; 
Que  en  mi  vida  quise  bien 

A  quien  me  quisiese  mal.        (Vum.) 

HERNÁN. 

¡Qué  condición  tan  extraña! 
Consigo  querrá  casarse. 

DOÑA  ISABEL. 

Padre ,  no  deben  de  usarse 
Requiebros  en  la  Montaña; 
Huelgome  que  le  conoce , 

Y  que  saldrá  del  engaño. 

HERNÁN. 

No  quiero ,  no,  que  un  extraña 
Mi  hacienda  y  mi  sangre  goce. 
Ni  es  bien  que  heredarme  acierte 
Quien  ni  aun  con  piedad  fingida 
Sufrir  no  sepa  su  vida 
Dilaciones  de  «li  muerte; 

Y  la  muerta  misma  aguarde. 
Aunque  parezca  rodeó, 

A  pasar  por  su  deseo 
Para  llegar  menos  larde; 

Y  asi ,  que  me  herede  quiero 
Quien  templará  mansamente 
En  la  sangre  de  pariente 

La  codicia  de  heredero.  {Yaee,) 

DOÑA  ISABEL.       Mocura! 
¡Qué ceguedad!  Qué  engaño!  Qué 
Este  agrado  común  de  ser  hermosa, 
Adulación  del  cielo  peligrosa 

Y  antigua  enemistad  de  la  ventura. 
Suerte  agraviada,  dicha  mal  segura. 

Daño  apacible,  ofensa  generosa ; 
Que  en  difícil  región  de  ser  dichosa 
Nació  para  escarmiento  la  hermosura. 
]Que  buen  gusto  que  Üenala  desdl^ 

[cha. 
Pues  elige  el  mayor  merecimiento, 
Sin  darse  á  la  ignorancia  en  parte  al* 


[guna! 
lila  di 


iQué  agravios  hizo  el  mérito 

[cha, 
Qne  siempre  la  verdad  y  entendimiento 
Los  tiene  por  delitos  la  fortuna? 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Aunque  me  encuentren  aqol 
Tu  padre  y  tu  primo  ahora. 
No  hay  mas  peligros»  Señora, 
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Sae  fivir  ▼  estar  sin  tf. 
ermosisfma  Isabel, 
Mi  bien,  mi  cielo,  mi  vida» 
¿Yo  agraviado?  ¿T&  ofendida  ? 
¿Yo  quejoso  y  t6  cruel? 

ÍQué  causa,  amores,  te  di 
^ara  llamarme  enemigo? 
Que  el  alma  no  está  coamigo, 
Por  saber  que  estoy  sin  ti. 
Vuelve,  y  no  tengas  en  calma 
A  quien  te  ruega  v  te  adora, 
Pues  tu  amor,  dulce  señora, 
Sabe  el  camino  del  alma. 

DOÍ^A  ISABEL. 

(Ap,  Asi  lo  dice  el  Señor, 
Mi  primó  tal  viene  á  ser , 
Que  precia  mas  la  mqjer 
La  venganza  que  el  amor.) 
Don  Juan,  ya  me  ves  casada; 
Que  no  hay  daño  que  no  intente 
La  resolución  valiente 
De  una  mujer  agraviada. 
Nunca  agravies  en  presencia; 
Mira  aue  son  mal  sufridos 
Los  ojos;  que  los  oídos 
Son  gente  de  más  paciencia. 

DON  JUAN. 

Primera  luz  de  mi  vida. 
Del  alma  temprano  dueño 

Y  de  mis  floridos  años 
Prisión  dulce  en  lazos  tiernos, 
iQuó  agravios,  qué  sinrazones 
Mis  tristes  ojos  te  han  hecho. 
Que  solo  de  tu  hermosura 
Dan  seña  mis  pensamientos? 
No  me  mates,  que  soy  tuyo; 
Que  sí  ?i  tus  ojos  bellos, 

Para  quitarme  la  vida 
Llegan  tarde  los  tormentos. 
Si  quieres  satisfacciones, 
A  tus  pies.  Señora ,  vengo 
Bañando  en  lágrimas  tiernas 
Tantos  arrepentimientos. 

DOAa  ISABEL, 

¡Qué  bien  pareces  quejoso! 
Los  hombres  asi  están  buenos; 

gue  viven  los  confiados 
n  jurisdicion  de  necios. 
¿Qué  he  de  hacer?  Tengo  marido, 
El  me  adora  y  bien  le  quiero, 

Y  como  no  empieza  el  gusto. 
Aun  no  llega  el  escarmiento. 


DON  ANTONIO  HORTADO  DE  MENDOZA. 


DOR  JOAR. 

¿Ayer  vino,  y  hoy  técasas  ? 
Solo  en  mis  males  pudieron 
Caber  siglos  de  desdichas 
En  solo  instantes  de  tiempo. 
No  lo  digas;  aunque  en  mi 
Los  imposibles  son  ciertos. 
Quizá  podrá  ser  aue  viva 
bn  tanto  que  no  lo  creo; 
¿Por  qué,  mi  bien,  me  has  dejado? 

DOflÍA  ISABEL. 

Don  Juan,  que  han  de  ser,  te  advierto, 
En  lo  que  aun  no  importa,  finos 
Amores  que  son  discretos.       ( Voie.) 

DON  JUAN. 

¡Ah  fácil !  como  tu  amor 
Era  niño  y  lisonjero. 
Vivía  en  ífacas  prisiones. 
Mal  pendiente  de  si  mesmo.  * 
¿Tan  poco  duran  ios  bienes? 
Tanto  engañan  los  deseos? 
Tan  presto  de  tanU  gloria 
Señas  y  esperanzas  pierdo? 
De  los  grandes  edificios, 
En  quien  mostraron  soberbios 
Su  jurisdicion  los  años. 
Su  monarquía  los  tiempos. 
En  las  ya  madas  ruinas  . 


Perlas  reliquias  vemos , 
Para  despertar  descuidos , 
Para  avisar  escarmientos; 
En  sus  violentas  hazañas 
Perdona  siempre  el  incendio 
A  bronces  para  testigos, 
A  mármoles  para  ejemplos;     • 
De  las  fábricas  de  nieve 
Que,  ayudadas  de  los  vientos, 
Sobre  los  montes  levantan 
Ambiciones  del  invierno, 
Aun  deja  el  verano  ardiente 
Contra  la  ley  de  su  fuego, 
Contra  el  poder  de  su  llama 
Blancas  memorias  de  hielo; 
Pues  de  amor  al  edificio. 
Con  obligación  de  eterno, 
Que,  á  pesar  del  mundo,  apuesta 
Duraciones  con  el  cielo, 
¿Cómo  han  faltado  cenizas 
Que  disan  en  su  silencio : 
«Aquí  nay  luces  de  un  amor 
Que  fué  mas  y  duró  menosa? 

Sale  DORA  ISABEL. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  no  me  puedo  sufrir; 
¡Qué  bien  quedan  satisfechoá 
Mis  mal  fingidos  rigores 
Con  tan  dulces  sentimientos! 
Generoso  dueño  mío, 
¿Dejar  de  ser  taya  puedo  ? 
¿  Tan  necia  soy  yo,  mi  vida  ? 
Tan  mal  gusto,  mi  bien,  tengo? 
¿Cómo  es  posible  olvidarse 
Amor  que,  siempre  venciendot 
Vive  en  lo  mejor  del  alma 
Atado  al  entendimiento? 
Don  Juan,  el  peligro  es  mucho, 
Mi  padre  constante  y  viejo , 
Mi  primo  altivo  y  dichoso, 
Yo  desdichada  y  t6  cuerdo. 
Llévame  luego  contigo; 
Mira,  mi  señor,  que  temo 
Llorar  desventuras  mías 
En  duros  bronces  ajenos. 
Si  eres  pobre,  yo  te  adoro; 
No  podré  advertir  en  ello, 
Que  en  las  desbomodidades 
Tiene  amor  ojos  mas  ciegos; 
Y  no  pienses  que  es  flaqueza, 

8 ue  jamás  culpadas  fueron 
allardas  resoluciones. 
Quise  tomar  por  remedio... 
Parece  que  te  mesuras ; 
¿No  me  respondes?  ¿Qué  es  esto? 
¡  Ah,  como  siempre,  sois  todos 
En  las  venturas  soberbios  t 

DON  JUAN. 

Oye,  mi  señora,  escucha. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  he  de  escuchar?  ¿Esto  espero? 
¿Conmigo  traiciones  tantas? 
¿Para  mi  tantos  desprecios? 
¿Tú  quieres  bien?  Tú  eres  noble. 
Tú  galán,  tú  caballero? 

Entra  BERNARDO. 

BEBNARDO. 

¡Tía  y  primo  se  me  antoja 
Cuanto  en  esta  casa  veo ! 
¿Si  ha  venido  aquí  don  Juan? 

LOñk  1SABBL« 

¿Despreciar  mi  casamiento? 

BERNARDO. 

Í Casamiento?  Aqui  fué  Troya; 
lénse  batalla  de  celos. 

nOñk  ISABEL. 

Dejar  de  ser  mi  marido 
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Cuando  en  tus  manos  me  entr«go, 

No  hay  disculpa,  eres  dd  loco; 

A  ser  de  mi  primo  vuelvo. 

Moriré  por  no  rogarte; 

Que  la  bajeza  del  ruego 

Profana  de  la  hermosura 

Los  altos  merecimientos.       (Ym,) 

BERNARDO. 

Pues  bien«  Principe  (¡qué  cascos!), 
Este  es  paso  lindo  y  tierno 
Para  aue  te  vuelvas  loco. 
Vaya  oe  furia  y  de  eztremos; 
Don  Juan,  arroja  la  capa; 
Ea,  derriba  el  sombrero; 
Di  «¡cielo  airado!»,  y  pregunta 
Por  el  alma,  y  niegue  el  cuerpo; 
Vaya  lo  de  la  memoria 

Y  razón,  y  todo  aquello 

Que  está  obligado  en  comedits 
A  decir  quien  pierde  el  seso. 
Don  Juan,  para  ser  poeta 
(Que  los  buenos  son  discretos), 
No  he  visto  jamás  en  nadie 
Tan  desmentido  el  ingenio; 
Que  el  hacer  coplas  ¿  quién  dada 
Que  es  el  pedazo  mas  oello 
Del  entenaimlento  humano. 
Hechas  con  entendimiento? 

DON  JUAN. 

¿Hay  hombre  mas  desdichado? 

BERNARDO. 

¿Hay  hombre  que  sepa  menos? 
iDesdicbas  llamas  las  culpas 

Y  antiguos  engaños  nuestros? 
Desdichado  es  quien  gobierna 
Prudente,  acertado  y  cuerdo 
Sus  cosas,  y  luego  salen 
Ofendidas  del  suceso ; 

Pero  á  Isabel  tú  la  pierdes 
Por  solo  un  capricho,  siendo 
Un  serafin  de  doblones 

Y  un  fénix  de  amores  nuevo. 
Si  aguardas  á  que  se  muera 
Su  viejo  padre,  te  advierto 

gue  el  desearles  la  muerte 
s  el  Jordán  de  los  vicios. 

DON  lUAN. 

Ni  me  disculpo  ni  aguardo 
Mas  qae  á  morir ;  que  ni  espero 
Mas  riqueza  que  adorarla. 
Mi  mas  bien  que  el  mal  que  teogo. 
Bernardo,  yo  nací  pobre ; 
Nobleza  y  valor  me  dieron 
Mis  padres»  y  quietamente 
Se  casaron  mis  abuelos. 
No  quiero  pleito  y  mujer; 
()ue  á  un  neo  es  atr^nmiento 
Ganarle  por  enemigo 
Sobre  costumbres  de  suegro. 
Soy  hombre  de  bien,  y  aunque  es 
Mayorazgo  tan  pequeño, 
No  he  de  deslucirlo  á  manos 
De  dorados  menosprecios ; 

Y  en  fin ,  ¿cómo  he  de  encargarme 
De  un  sol ,  de  un  ángel,  teniendo 
Posesión  en  pobre  casa 

Y  esperanza  en  rico  pleito?     {Yue-) 

BERNARDO. 

¿Hay  menguado  sumíante? 
En  toda  mi  vida  vi 
Cuerdo  tan  fuera  de  tí 

Y  tan  encogido  amante. 

Sale  LUISA. 

UIISA. 

¿Si  es  don  luán?  No,  ya  se  ba  ido; 
Vuelvo  á  dedr  que  ha  quedado 
Elpiciron. 
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BB«rAiao. 

Por  un  lado 
CooTersa,  j  hror  la  pido 
Amise&oradonada 
Deste  eonTenlo. 

LUISA. 

Ah  settor 
MoUIooazo  de  amor... 

BElIfAllDO. 

;  Podremos,  de  camarade» 
EntretenerDoa nn  rato? 

m 

LUISA. 

Aon  DO  he  llegado  i  ser  tia ; 
loe  para  él,  por  vida  mi  a, 
oe  M  está  nliio  este  plato. 

BKRIURDO. 

Probarle  nn  tantico  deja; 
Que  de  todo  tu  poco  entiendo. 

LmSA. 

¿Cómo  no  le  qaemao,  siendo 
Amante  de  la  ley  vieja? 

BEBRABDO. 

¿Hay  Ul  agravio  y  deshonra? 

LUISA. 

Diga,  j  ¿no  la  tiene  miedo? 

BEBIUBDO. 

De  la  tía  decir  puedo 

Sne  me  ha  llevado  mi  honra; 
ndo-plática  parece, 
O  medrado  tomajón. 

LUISA. 

Siempre  le  duele  el  doblón, 
Coitadillo  me  parece. 

BBBlfAROO. 

iCdmo  se  llamaba? 

LUISA. 

^,     .  fil  hombre 

Qniere  hablar  mal  de  (<oisica; 
¿Ya  no  sabe  que  Marica  ? 

BEttIfARDO. 

^^  diga,  y  ¿con  ese  nombre 
Se  atreve  i  ser  fea? 

LUISA. 

Ydiga, 
Ka  mas  grande  la  beldad 
je  la  griTe  ancianidad 
De  la  tia? 

BBBRABDO. 

Quedo  amiga ; 
Víctor  tu  nifiea  y  agrado. 

LUISA. 

No  es  muy  malo  el  bellacon. 
Side  DOflA  ALDONZA. 

DO^A  ALDOIIZA.  (Ap,) 

laisica  y  Bernardo  son  ; 
«Qoé  tratarán  ? 

BEBBABBO. 

Hasme  dado 
Hiela  contento  y  solaz. 

doAa  ALBOnZA.  (Ap.) 
¿Tal  cosa  mis  ojos  veo? 

LUISA. 

U  tía  es  todo  su  bien. 

BEBRABDO. 

Tengo  el  gusto  mas  rapai; 
¿Yo  en  la  tia  mis  deseos? 

LUISA. 

De  la  tia  es  gran  compadre. 

BEBNABBO. 

Soy  muy  devoto  del  padre 
De  los  santos  Maeabeos. 

DOJf A  ALBORBA.  (Ap.) 

¿HaytalaBb^Uaqueriaft 
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CADA  LOGO  CON  Sü 

LmsA.  ' 

Eso  no  lo  entiendo  yo;     " 
¿Porqué? 

BBBRABBO. 

Porgue  se  llamó 
No  menos  que  Matatiaa. 

BO!ÍA  ALOORU. 

¿Cómo  se  llamó?— PicaSa, 
Entraos  adentro ,  y  no  Boaa. 

LUISA.  (Ap.) 

La  tía  es  un  Barrabás.  (  Vom.) 

BEBRARDO.  (Ap.) 

Disimulo,  y  cierra,  España. 

W>ñá  ALBOHZA. 

¿Mautias? 

BBBRABBO. 

¿Por  ventura 
El  ser  yo  docto  te  aflige? 
Vive  Dios ,  que  es  lo  qae  dije 
De  la  Sagraaa  fiacritura, 

Y  que  hablar  cosa  en  contrario 
Ea  caso  de  Inquisición. 

B05ÍA  ALDORZA. 

Dignísimo  socarrón. 
Fingido,  inconstante  y  vario, 
¿Con  una  nifia  un  mancebo 
Tan  sesudo?  ¡Qué  dolor! 

BBBRABDO. 

Junto  en  nn  cuerpo  de  amor 
Teaumento  Viejo  y  Nuevo. 

BOflA  ALBORZA. 

Bueno  ha  estado  el  desengafio. 

BERRABBO. 

¿Yo  engañarte,  madre  mia? 
¿¡Ya  no  sabes  que  una  tia 
Ea  yerba  contra  el  engaño? 

DOBÍA  ALBOREA. 

Por  antojos  presumidos 

No  tengo  lo  que  ya  espero.     . 

BKRRARDO. 

Han  dado  en  llegar  primero 
Loa  años  que  los  maridoa. 

DOÜA  ALDORZA. 

Si  me  quieres,  veré  yo 
Ahora... 

BEBRABOO. 

¿En  qué  cosa? 

DOÑA  ALDORZA. 

Amigo, 
En  que  te  cases  conmigo. 

BERHABDO. 

¿Agraviarte  yo?  Eso  no. 

DOÍIa  ALBOREA. 

¿Agravio? 

BBBRABDO. 

Y  traición  también; 
Digo  que  traición  se  llama 
El  casarse  con  la  dama 
Que  se  está  queriendo  bien. 

•      DOÑA  ALDORZA. 

¿Traición  casarse  con  ella? 

BERRABDO. 

Si,  traición  se  ha  de  llamar 
El  casarse,  que  es  tomar 
Remedio  de  aborrecerla; 

Y  tan  fino  soy,  que  digo 

Que  be  de  amarte  hasta  la  muerte; 

Y  asi ,  por  no  aborrecerte. 
No  he  de  caArme  contigo. 

DOffA  ALDORZA. 

Ya  no  mas  palabras  locas; 
No  entraréis,  pues  esto  pasa. 
Vos  ni  don  Juan  en  mi  casa. 

BBBRABDO. 

¿Esas  canas  y  eaaa  tocas 
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Y  esa  noble  autoridad 
Enojarse?  ¡Qué  indecendBl 

DOÍIa  ALDORZA. 

Ya  sé  tu  libre  insolencia 

Y  tu  ciega  líber  ud; 
Ya  sé  que  no  eres  fiel , 

Que  aun  la  herida  de  don  Luis 
Mentistes,  y  que  fináis 
Por  el  dote  de  Isabel; 
Pues  en  vano  se  os  antoja 
Mentir  á  vuestra  codicia. 

Ap,  Ni  me  ruega  ni  acaricia, 

i  el  traidor  me  desenoja.) 
No  lograréis  los  engaños; 
Sola  es  vieja  la  pobreza; 
Que  hay  madres  con  gran  belleza 

Y  tías  con  pocos  años. 
Otros  mejores  que  tú 

Me  ruegan,  y  ansi  me  vengo, 

Que  por  cara  y  edad  tengo 

Doce  barras  del  Perú.  ( Vate,) 

BEBRARDO. 

¡Quién  fuera  bien  entendido 
Para  volverse  aqui  loco ! 
¡Ah  cielos!  ¿cómo  sé  poco. 
Pues  tan  gran  dote  he  perdido*? 
Luego  fuera  caballero; 
Que  cualquier  persona  rica 
Caballero  se  fabrica 
Del  polvo  de  su  dinero. 
!  Doce  barras  I  j  Qué  desden! 
Maa  para  mi  volnnlad 
Son  muchos  siglos  de  edad 
En  pocos  años  de  argén... 

Sal$  DOfiA  LEONOR. 

DOÑA  LEOROB. 

Contenta  de  hallarte  aqui 
Vengo,  porque  he  deseado 
Darte  de  cierto  cuidado 
Alguna  cuenta  de  mí. 
Bernardo,  la  cortesía 
fin  los  hombres  siempre  ha  sido 
De  nuestro  afprado  y  sentido 
Una  blanda  ttrania. 
Si  anduvo  don  Juan  conmigo    ■ 
Tan  cortés,  que  pudo  hacer 
Que  vo  pudiese  vencer 
Otra  inclinación ,  amigo, 
Dime,  y  dime  la  verdad : 
Andar  a  pié  (¡qué  disgusto!) 
¿Es  necesidad  ó  es  gusto? 

BBBRABDO. 

Es  gusto  y  necesidad. 

doHa  leorob. 
¡Qué  mal  caso! 

BEBRABDO. 

Él  es  un  hombre 
Que  de  nada;  eme  no  es  culpa, 
Ni  ae  corre  ni  disculpa; 

Y  es  tan  bienguisto  su  nombre, 

gue,  si  encolíarse  quisiera     • 
n  lo  que  llaman  prestado. 
En  calle  Mayor  ó  en  Prado 
Potro  caballero  fuera. 
El  duque  de  Alba  Fernando 
A  un  sastre  le  preguntó: 
«¿Cómo  os  llamáis?»  Respondió: 
cSeñor,  Toledo.»  Temblando 
El  sastrecillo  de  miedo, 
De  las  orejas  le  asió 
Mohino  el  Duque;  decia: 
cToledano,  y  no  Toledo.» 
A  muchos  que  veo  yo 
A  caballo  hiciera  ansí; 
Necio  encaballado  si , 
Pero  caballero  no. 
Mas,  pues  eres  tan  notable 
Mi^r  en  el  desear. 
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Llévete  Dios  á  gotat 
La  jineta  perdurable. 

OO^A   LKMIOa. 

Si  rico  le  hiciera  yo, 
4  A  caballo  do  andaría? 

BCBNARDO. 

Por  comodidad  si  baria, 
Pero  por  soberbia  no ; 
Que  pienso  que  la  igualdad 
Seria  su  mavor  glona , 
Aunque  es  falta  de  memoria 
Siempre  la  prosperidad; 
Mas  no  recibas  enojo ; 
Él  no  es  bueno  para  ti. 

DOAa  LEONOR. 

4  Que  no  es  bueno  para  mi? 

BERNARDO. 

Tienes  principe  el  antojo; 
Si  hay  yentolera... 

DOÍ^A   LEONOR. 

Ual  sabes 
Mi  elección,  y  á  los  señores* 
Por  mas  buenos ,  por  mejores. 
Por  mas  ilustres,  mas  graves» 
Y  porque  á  todos  exceden 
En  grandeza,  los  eslimo 
Con  respeto,  v  me  lastimo 
Que  son  mucno,  y  nada  pueden. 

BERNARDO. 

Bien  has  entendido  el  modo. 
Vives,  Leonor,  engañada; 
¿Cómo  que  no  pueden  nada? 
¿No  ves  que  lo  mandan  todo? 
Un  señor  es  de  temer. 
Que  manda,  j  no  es  importuno; 
Que  nunca  falta  á  ninguno 
Mil  doblones  que  oflrecer. 

Sale  DON  JULIÁN. 

DON  JDLIAN. 

Ya  en  efecto,  como  yerno, 
Entro  sin  llamar. 

BERNARDO. 

Leonor, 
Tu  saborldo. 

DOflÍA  LEONOR. 

Mejor 
Dir¿s  mi  cansancio  eterno; 
£s  un  cansado  ignorante. 

BERNARDO. 

Yo  pienso  que  él  y  don  Juan, 
Como  si  fuera  en  Adán , 
Pecaron  en  aquel  guante. 
Nada  le  da  pesadumbre ; 
¡Qué  felicidad! 

D05ÍA  LEONOR. 

Ha  becbo 
¡Oh,  qué  afrentoso  provecho! 
Del  sufrimiento  costumbre. 

BERNARDO. 

Dale  unos  celos  de  i  pié 
Conmigo. 

DOfiA   LEONOR. 

Es  un  majadero; 
No  tendrá  celos. 

DON  nUAN. 

Ver  quiero 
Dónde  está  Isabel. 

BERNARDO. 

Yo  sé 
Que  ha  de  rabiar;  que  en  amor 
Siempre  hay  celos.--Don  inlian» 
Favorecidos  están 
De  Isabel  y  de  Leonor 
Dos  hombres  en  esta  casa, 
Diciéndose  los  traidores 
Blil  requiebros,  mUinona* 


DON  ANTOMO  HlttTAJM  Dft  HBKDOZA. 


DON  IDLIAN. 

¿Eso  es  verdad? 

BERNARDO. 

Esto  pasa. 

DON  JOLIAN. 

Tienen  celestial  agrado ; 
¡Oh  mujeres  de  los  cielos ! 

BERNARDO. 

Ten  celos,  bestia ;  ten  celos, 
Majaderon  confiado. 

DOffA  LEONOR. 

Deja,  DO  hagas  caso  dé!. 

BERNARDO. 

¿Que  nada  quiere  sentir? 

DON  JULIÁN. 

De  nada  me  he  de  podrir, 
No,  por  vida  de  Isabel.   . 

Sale  EL  MONTAfi£& 

MONTAftíS. 

Leonor  es  mas  recogida, 

Mas  retirada  y  honesta , 

Y  aun  es...  Mas  ¿qué  gente  es  esta? 

DO^A  LEONOR.  {Ap.) 

Mi  primo ;  ¡  yo  soy  perdida ! 

BERNARDO. 

¿Qué  temes?* 

BOftA   LEONOR. 

•  Sus  atrevidos 
Sospechosos  ardimientos; 
Que,  como  cuento  de  cuentos» 
Ks  marido  de  maridos.  ( VoiéJ) 

MONTAÍdáS. 

¿También  Leonor?  Bien  están 
Criadas  estas  doncellas ; 

De  qué  sirve  ser  tan  bellas, 

i  no..., 

SERNARDO. 

¡Al  arma,  don  Julián  1 

DON  JÜLUN. 

No  es  bien  ayudar  en  nada 

A  la  muerte;  que  al  morir 

Harto  le  ayuda  el  vivir.  (FoM.) 

BERNARDO. 

Mi  alma  con  vuestra  espada. 
■ontaMs. 

Este  es  el  uno.  Es  mal  hecho 
Que  á  las  casas  principales 
Se  atreva  á  personas  tales. 
Sin  virtud  y  sin  provecho; 
Entrar  aquí  de  ese  modo , 
Diga,  ¿quién  se  lo  mandó? 

BERNARDO. 

Soy  muy  comedido  yo. 
Nunca  me  lo  mandan  todo. 

«ONTA^ÉS. 

Yo  soy  muy  poco  apacible 
Para  donaires;  ¿  qué  aguarda? 

BERNARDO. 

Hombre,  que  pareces  guarda 
De  la  puente  ae  Mantible , 
¿Qué  has  visto? 

Sale  DON  LUIS. 

DON  Lors. 
Besueito'sigo 
Este  error,  aunque  me  prendan; 
Que  es  mavor  míal  que  me  ofénitan 
Tantas  dadas. 

HOHTAftíS. 

Ya  le  digo 
Que  si  aqui  Tuelve  otro  dia«*« 
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Suplico  ijuste. 

MONTAlttS. 

Hablader, 
Vaya  con  Dios. 

BERNARDO. 

¿Yo  temor? 
¡Pesia  tanta  valentía !     (Mtíe  mu.) 

■ONTAÜéS. 

¡Pesia  tanto  hablar! 

DON  LUIS. 

¿Qué  escaclw? 

BERNARDO. 

Bien  haya  la  poca  honra 
Del  Julián,  que  la  deshonra 
Mira  por  la  vida  mucho. 
Voyme;  que  gran  gente  acude.  (fiM.) 

DON.  LO». 

¿Qué  veo? 

■ontaSís. 

¿Qué  estoy  miraado? 

DON  LDTS. 

El  caso  me  está  obligando 
A  que  lo  crea  j  lo  dode. 

■ontaMs. 

¿No  eres  don  Luis? 

DON  LUIS. 

Don  Lois  soj; 

Y  ¿t6  el  Montañés? 

■ONTAÜAS. 

¿No  estás 
Herido? 

DON  LUIS. 

No  vi  jamás 
Tal  engaño,  no  lo  estoy; 

Y  ¿tü  no  quedaste  herido? 

■ONTAfláS. 

¿Herido  yo?  ¿Hay  tal  maldad? 

DON  LIUS. 

Ya  es  fácil  hacer  verdad 

Lo  que  de  ambos  han  mentido. 

Sale  DORA  ISABEL. 

DORa  ISABEL. 

¡Oh,  qué  invención  tan  eitraáa 
He  pensado !  Mas  ¿qué  miro? 
Ya  lo  dudo  y  ya  lo  admiro. 

DON  Lins. 
EsU  es  la  amistad  de  España. 

HONTAÍliS. 

Don  Luis,  la  espada  suspetde. 
No  es  justo  ser  enemigos; 
Que  hace  seguros  amigos 
Pendencia  oue  nada  ofende. 
Desta  casa  a  entrambos  toca 
Este  en^^año  y  falsedad; 
i  Qué  pnmas !  Qué  autoridad! 
Una  es  necia  y  otra  es  loca. 
Ya  sé,  primo,  que  has  venido 
De  Isabel  enamorado, 

Y  en  mirarle  desdichado 
Pienso  que  la  has  merecido; 
Mi  nobleza  te  asegura. 

Su  esposo,  don  Lois,  serás; 
Porque  hoy  ha  de  poder  mas 
Tu  razón  que  mi  ventara. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

tSi  acaso  saber  intenta 
[i  pecho?  Mas  no;  qne  ha  sido 
A  Madrid  reden  venido, 

Y  aun  no  es  posible  que  mieata. 

OOfiA  ISABEL. 

¿  Hay  Ul  liberalidad? 
Aun  no  tiene  en  mi  aibedria 
Pane  don  Loia. 


•Miuns. 

Yo  me  fio 

le  Taestra  ooble  amistad ; 

olved  por  un  ofeodido , 

le  amparo  j  de  vida  ajeno, 

siempre  na  de  estar  el  baeao 

e  parte  del  desvalido. 

o  oav  hombre  eu  el  mundo  fuerte 

0  la  dicba  que  declina ; 
06  todo  vive  ▼  camina 

1  semblante  de  la  soerte ; 
as  f  os ,  de  aver  cortesano , 
oco  desto  enlenderéis ; 

ae  para  que  os  enmendéis 

e  hombre  de  bien  es  temprano. 

aréis  una  rica  hazaña, 

íberal,  nueva  y  piadosa, 

una  prueba  generosa 

el  valor  de  la  Montaña. 

{Vatue todos ^  menoi  doña  hébel.\ 

DOÍIa  ISABEL. 

orazon ,  de  primo  en  primo; 
aes  esta  vez  no  ha  dé  ser, 
» he  de  morir  ó  vender. 

Sale  HERNÁN  PÉREZ . 

HEaSAH. 

)h,  cuánto  la  nueva  estimo ! 
abel,  ¿cómo  no  miras 
i  alegría  ?  Qae  ha  llegado 
a  dispensación. 

DOf^A  ISABEL. 

¡Qué  en&do! 

ly  triste ! 

HERNÁN. 

¿Do  qué  suspiras  t 
loé  sientes? 

DORA  ISABEL. 

¡A  j  desdichada ! 

HERNÁN. 

)aé  tienes?  Qué  ha  sucedido? 

DOé^A  ISABEL. 

Nunca  jo  hubiera  nacido! 

emo... 

HERNÁN. 

¿Qué?  No  temas  nada. 

BOÜÍA  ISABEL.  (Ap.) 

Qaé  bien  finjo!  « 

HERNÁN. 

Está  segura, 
escobre  el  alma  conmigo; 
Q  padre  soy  y  tu  amigo. 

DOÑA 1SABBL. 

)Dé  afrenta !  Qué  desventura ! 

HERNÁN. 

^y!  Dios  te  dé  buena  dicha; 
edárate,  amiga,  hermana. 

BoIIa  ISABEL. 

ye,  en  vida  mas  temprana, 
a  ñas  antigua  desdicha. 
oble  padre  mió. 
Ib,  qué  dulce  nombre ! 
De  es  padre  dos  veces 
er  padre  V  ser  noble; 
onJoaaae  Guevara, 
o  gallardo  joven, 
lor  délos  mancebos, 
énii  de  los  hombres, 
Qso  en  mi  los  ojos , 
abricando  entonces 
olamente  un  alma 
e  dos  corazones. 
Qise  de  don  Luis 
omper  las  prisiones, 
en  mas  fuertes  lazos 
as  hallé  mayores; 
OQ  blandos  suspiros, 


CADA  LO€D  CON  SO  TBHA. 

Con  tiernas  noones. 
Con  nuevas  finetas. 
Con  dulcea  amores, 
Halló  en  mi  desdicha 
Muchas  ocasiones, 

Y  en  mis  pocos  años 
Resistencias  pobres. 
Con  blanda  violencia 
Robó  (no  te  asombres) 
Del  mayor  cuidado 
Las  tempranas  llores. 
Son  fáciles  selvas^ 
Son  plumas  veloces. 
Las  que  fueran  antes 
Imposibles  montes. 
Siempre  en  el  amor 
Tienen  los  errores. 
No  solo  disculpas, 
Pero  adulaciones. 

De  mi  esposo  ¡ay  tristeal 
Ay  hombres  traidores! 
Bledió  la  palabra. 
Que  atrevido  rompe ; 

Y  teniendo  en  poco 
Mi  sangre  y  mi  dote. 
Que  ya  son  ofensas 
Las  obligaciones. 
Me  dejaourlada. 
Padre,  pues  conoces 
Tu  antigua  nobleza. 

Tus  claros  blasones ,  , 

Señor,  no  consientas 
Que  el  desprecio  logre, 

Y  Guevaras  sean 

De  tu  honor  ladrones ; 
Que  yo  de  mi  vida 
Cobraré  en  rigores 
Deudas  que  un  ingrato 
Niega  y  desconoce; 
Cansando,  afligida. 
Si  no  me  socorres , 
Al  mundo  con  quejas, 
Al  cielo  con  voces. 

HERNÁN. 

¿Qué  es  burlar?  Qué  te  desvela? 
Casarise,  aunque  le  pese. 
Cuando  su  Guevara  fuese 
El  mismo  conde  don  Vela. 
Si  es  Guevara,  tanta  gloria 
Encierra  la  sangre  mia. 

DOAa  ISABEL.  (Ap.) 

Herile  por  la  hidalguía ; 
Amor,  ¡  victoria,  victoria ! 
Ciego  con  su  calidad , 
Que  es  su  roavor  desatino. 
Ni  se  acordó  del  sobrino, 
Ni  culpó  mi  libertad. 

Salen  EL  MONTAÑÉS  t  DON  LUIS. 

HONTAÑÍS. 

Yo  reduciré  á  mi  tio. 

DON  LCIS. 

Temo  la  cólera  suya. 

■ONTAilás.    . 

Isabel  ha  de  ser  tuya. 

HERNÁN*. 

Bizarro  sobrino  mío. 
Ahora  de  tu  valor... 

HONTAÍttS. 

Mira  que  está  aqui  don  Luis. 

BERNA|I. 

Pues  juntos  los  dos  venis. 
Juntos  volved  por  mi  honor. 

montaüés. 
¡tío! 

DON  LUIS. 

MI  señor,  ¿qué  furia 
EsesU? 


«M 


Venid  conmigo 
A  cobrar  de  un  enemigo 
Una  deuda  y  una  injuria. 
No  da  espacio  la  desdicha; 
AUá'la  causa  os  diré. 

HOHTAÍlés. 

Conftiso'voy. 

DON  LUIS. 

Yo  seré 
Aun  desdichado  en  la  dicha. 

( Vonid  Mot ,  menos  doña  Isabel,) 
Salen  DON  JUAN  t  BERNARDO. 

BERNARDO.  [dlcho 

Don  Joan,  ¿aqui  me  vuelves?  ¿No  te  he 
Queeste  Cid  montañés,  que  en  su  tizona 
Envaina  la  que  á  nadie  no  perdona, 
Ya  que  no  en  lo  retórico ,  en  lo  fiero 
Fue  segundo  villano  del  Danubio, 
Celoso  mdversal  como  diluvio? 

DON  JOAN. 

Con  esteenredo  que  te  digo  estorbo 
El  casamiento  de  Isabel ,  poniendo 
Demanda  ante  el  Vicario. 

BERNARDO. 

¿En  nombre  tuyo? 

DON  JOAN. 

Dios  me  libre.  Departe  de  un  don  Car- 
Del  primer  apellido  Campanoso,  [los 
Diciendo  que  Isabel  le  ha  dado  cédula; 
Que  la  mentira  es  madre  de  los  pleitos. 
Pues  ha  engendrado  con  error  profiín- 
El  ensaño  los  pleitos  en  el  mundo;  [do 
Que  SI  miro  á  Isabel  en  otro  dueño, 
Será,  con  alma  tierna  y  afligida , 
Lo  menos  del  morir  perder  la  vida. 

BERNARDO.  [fiaS? 

¿Cuándo  se  huelgan  los  que  juegan  ca- 
Mirando  su  cansancio  y  au  fatiga , 
Preguntaba  á  un  jinete  su  criado; 
Y  asi,  yo  quiero  preguntarle  ahora. 
Viendo  tu  amor,  tu  pena  y  tu  cuidado, 
¿Cuándo  se  huelga  un  triste  enamora- 

DOÑA  ISABEL.  Í^O? 

¡Qué  bien  trazada  cosa  1 

BEBNARDO. 

Alerta,  digo; 
Mira  un  ángel  de  perlas. 

DON  JOAN. 

Ay  amores, 
¡Qué  linda  está! 

BERNARDO. 

Siáfe,  como  unas  flores. 
¡Oh  slmple,qne,  siguiendo  una  locura, 
César  dejas  de  ser  de  su  hermosura! 

DON  JOAN. 

Sin  duda  que  Isabel  me  quiere  menos. 

BERNARDO. 

¿En  qué  lo  echas  de  ver?  ¡Notable  cosa! 

'donjuán. 
En  que  me  ha  parecido  mas  hermosa . 

DOÑA  ISABEL.  [áirC, 

Ap.  Burlarme  auiero;estov  detanbuen 
'  ue  loque  fué  aolor  será  donaire.) 

Don  Juan,  ¿vuelves j[>or  mi?  Mi  bien,  mis 

[ojos, 

¿Qué  aguardas?  Tuya  soy,  llévame  lue- 

DON  JUAN.  [^o* 

De  abundancia  de  luz  estoy  tan  ciego... 

BERNARDO. 

Rueguen  al  angelito. 

DON  JOAN. 

Es  todo  en  vano. 
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BimiAtlM). 

jOh  barbada  fentura  de  cristiano! 
£a,  don  Jaan,  que  yo  pienso  algnn  dia 
Adalar  toda  el  alma  cíe  alegría.— 
Sin  duda  espera  el  tonto  que  le  fper- 

rcen.— 
SeBá  doña  Isabel,  tenga  padenaa; 
Que  á  mi  señora  doña  Juana  abora 
Le  quitaré  el  melindre  y  el  empacho. 
¡Que  un  hombre,  de  templado,  esté 

[borracho! 

Salen  todos  ,  ean  eradas  áanudat. 

HEBNAN. 

Aqui  ha  Tenido;  matadle, 
Si  se  resiste  ó  lo  niega. 

bbkhahdo. 

B^^esus!  este  ha  sido  encanto 
e  la  üa. 

HBBNAff. 

El  traidor  muera,  < 
Si  al  momento  no  se  casa. 

DON  JOAN. 

Tened  la  mano  y  la  lengua ; 
Que  no  me  habéis  conocido. 

HERNÁN. 

Has  de  casarte  por  fuerza, 
Aon^tie  te  pese. 

DON  LUIS. 

Mi  espada 
Ayuda  mi  muerte  mesma. 

f  DON  JUAN. 

Ved  que  soy  un  caballero. 
Que  uo  tengo  mas  hacienda 
Que  el  ser  noble. 

■ontaMs. 
Eso  te  basta» 
Si  usas  bien  de  la  nobleza. 

BERNABDO. 

Santo  Dios,  ^hay  tal  suceso? 
Vive  Cristo,  i|ue  le  ruegan 
Los  dos  maridosy  el  padre. 

DON  lOAN. 

Yo  soy  la  misma  pobreza ; 
¿Qué  os  engaña? 

■ONTA^^. 

Ya  eres  rico, 
Si  te  has  de  casar  con  ella; 
Si  pobre,  también,  pues  eres 
Tan  noble,  que  lo  confiesas. 

BEBNABDO. 

Cásate  con  todos  juntos 

(Ap.  ¿Hay  tal  honra?  Hay  tal  simpleza?) 

Hasta  con  la  misma  tia.* 

Satén  DOflA  ALDONZA  T  DONA 
LEONOR. 

OOJU  ALDONZA. 

¿Qué  desventuras  son  estas? 

ÉA  Isabel  y  á  don  Juan  Juntos 
lallaron? 

DOffA  LEONOR. 

De  no  ser  cuerda 
Ahora  verá  los  daños ; 
Mataránios. 

HEBNAN. 

¿A  qué  esperas? 
Dale  la  mano. 


DOflA  ISABIL. 

Cobarde 
Pecador,  ¿qué  temes?  Llega; 
Que  i  mi  me  lo  debes  todo. 

DON  JDAN. 

Mi  mano  y  mi  vida  es  esta , 
Que  el  alma  ya  esti  contigo; 
Pero  ¿qué  embuste  y  quimera 
Es  este? 

DOÜA  LEONOR. 

Admirada  quedo. 

DOÜA  ALDONZA. 

Estoy  confusa  y  suspensa. 

BBRNAN. 

No  has  de  salir  con  la  tuva ; 
¡Qué  bien  me  vengo!— Asi  queda, 
Don  Juan,  vengado  el  honor 
De  ilustres  casas  anejas ; 
Ya  me  entiendes. 

DON  JUAN. 

No  os  entiendo; 
Dicha  es  mia  y  gloría  es  vuestra. 

hontaA^s. 

¡Qué  liviandad! 

don  luis. 

¡Qué  ventura! 

HERNÁN. 

Ya  sé  que  mas  te  contenta 
Leonor  M0obrino. 

hOñk  LEONOR. 

¿Qué  importa? 

HERNÁN. 

¿Tenemos  historia  nueva? 

DoRa  LEONOR. 

Yo,  Señor... 

HERNÁN. 

¿Hay  mas  don  Juanes? 

tQué  aguardas?  Que  tanta  renta 
,e  pondré,  que  ande  i  caballo. 

D09a  LEONOR. 

Eso  me  anima  y  me  alegra. 

■ONTAftiS.  {Ap,) 

En  mi  poder,  yo  sé  bien 
Que  será  honrada  y  honesta. 

DOñA  LEONOR. 

A  caballo,  eso  me  basta. 

■ONTA^ás. 

Mi  fe  con  vos  será  eterna. 

DON  JUAN. 

Abora  un  enamorado 
Se  huelga,  Bernardo. 

.  BEBNABDO. 

Tenga, 
Con  su  mojer  se  lo  coma ; 
Que  un  casado  no  se  huelga. 

Salen  DON  JüUAN  y  SU  ESCUDERO. 

DON  JOLIAN. 

A  lindo  tiempo  he  llegado. 
Mi  suegro  y  señor;  la  bella 
Doña  Isabel  me  dio  anoche 
Palabra  firme  y  ezpresa 
De  ser  mi  esposa ;  y  asi , 
Vengo  á  casarme  con  ella. 

HERNÁN. 

Isabel,  ¿tantos  maridos? 

DOÑA  ISABEL. 

Si  es  don  Julián ,  ¿qué  te  alteras? 
Que  luego  os  di|é  la  caiisa 
De  liviandad  tan  discreU. 


Yo,  mi  señor  don  Julián, 
Soy  la  malvada  doneella 

8ue  os  dio  anoche  ia  palabn, 
on  cristiana  diligencia. 
Que  os  bauticé ;  vuestra  soy. 

DON  JOAN. 

De  la  divina  belleza 

De  Isabel  yo  soy  el  dueño. 

DONJOUAR. 

Sedlo  muy  enhorabuena ; 

Pero  tener  por  marido 

Hombre  de  á  pié,  ¡qué  vergóeoza! 

DOÜA  ISABEL. 

cNo  hay  hombre  cuerdo  á  cabaUo,i 
Se  dijo  por  esta  bestia. 
■onta5Ibs. 
¿Quién  es  este? 

BEBNABDO. 

Unordintrio 
rüósofo  desta  l^em. 
Que  las  descomodidades 
Tiene  solo  por  afrenta. 


Don  Luis,  ya  que  no  has  podido 
Ser  mi  yerno,  de  mi  hacienda 
Tendrás  loque  tú  quisieres; 
Que  al  fin  eres  sangre  naestn. 

DON  LDIS. 

Ni  vuestra  riqueza  estimo 
Ni  vuestra  sangre;  que  en  ella 
Gustos  buscaba,  y  no  pobre 
Y  mal  nacida  riqueza. 
No  quiero  en  la  corte  nada. 
Donde  es  tan  vil,  tan  incierta 
La  amisiad,  y  donde  vive 
La  ventura  tan  soberbia. 

DON  JUAN. 

Don  Luis,  yo  soy  vuestro  amigo. 

DON  Lns. 
No  quiere  amor  que  lo  crea  ; 
Mas  yo  lo  quiero  ser  vuestro. 

{Dame  la»  imiim.) 

DOÍIa  ALDONZA. 

Bernardo,  ¿que  no  te  alientas 
Para  casarte  conmigo? 

*  BIBNARDO. 

¿Está  en  su  seso?  A  la  iglesia 
Tiene  gana  de  ir  por  novia. 
Cuando  era  justo  por  muerta ; 
Pero  déme  acá  esa  mano. 

doAa  ALDONZA.  {DaU  la  immae.) 

¿Es  de  burlas  ó  de  veras? 

BEBNABDO. 

Si,  si;  la  mano,  pues  ¿no? 

DOÜA  ALDONZA. 

¿Recibesme? 

BERNARDO. 

Por  mi  suegra. 

DOÍIa  ALDONZA. 

Maldito  seas,  amén. 

Ya  mis  deseos  se  enfrenan ; 

Que  los  años  y  sucesos 

Ló  mas  rebelde  escarmientan. 

DON  JUAN. 

Todo  es  temas  en  el  mundo; 
Que  en  él  vive  y  en  él  medra. 
Cada  cuerdo  con  su  agravio , 
Caéa  loca  con  eu  tewut. 
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NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRA, 


DEL  DOCTOR  JUAN  PEBEI  DE  HORTALVAN. 


DON  CARLOS  OSOBIO. 
DON    FERNANDO    CEN- 
TELLAS. 
TRISTAN ,  gtoHatú. 


PERSONAS. 


DON  PEDRO,  viás/0. 
EL  VIRE  Y. 
UN  SECRETARIO. 
DORa  LEONOR. 


ESTELA. 

LAURA. 

EL  CONDE  ASTOLFO. 

L>|É$ ,  criada. 


TEODORO,  L^^, 
CLAUDIO,  p"^'- 
Oraos  CRIADOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sa¿«»  DON   CARLOS  OSORIO,  can 
griUút,  T  TRISTAN ,  tu  eriaéo. 

DOHGÍBLOS. 

íQaé  dices  de  mi  fortana? 

TRISTAlf. 

Que  san  asi  estás  may  gsUm. 

DON  CARLOS. 

Esto  es  ser  pobre,  TrisUn ; 
Desde  mi  primera  cuna 
Nací  coa  aquesta  estrella. 

TEISTAN. 

No  es  muy  mala,  paes  Leonor 
Te  maestra  teoer  amor. 

DOK  ciatos. 
Paes ,  si  DO  ftiera  por  ella , 
éQoéfaobierasidodemi? 

TRISTAlf. 

i  Y  esos  grillos? 

DONCiRLOS. 

Ya  se  trata 
Deredacirlosápiau; 
YenireíaaloesUréasi, 
Pues  no  me  quiere  escaeliar 
Kl  Virey. 

raiSTAli. 
Es  OH... 

DOIf  CARLOS. 

Deteote » 
No  te  arrojes  neciaroeote; 
Qoe  en  todo  caso  el  lionrar 
A  la  justicia  es  jQSticla. 

TRISTAN. 

Dices  bien ;  pero  no  cuando 
1  rae  la  justicia  arrastrando 
La  pasión  y  la  malicia; 
Que  quien  justicia  no  hace , 
No  es  justicia  para  ua  hombre. 

DON  CARLOS. 

Basu  tener  soio  el  nombre, 
Aunque  tal  yes  se  disfrace. 
iNo  has  visio  tm  hombre  mirar 


Coa  risa  algana  pintura 
Tan  grosera  y  tan  obscura, 

Sue  le  obliga  á  murmurar? 
as  si  el  nusmo  que  la  ofende. 
Por  las  letras  que  á  los  pies 
Tiene,  ve  que  imagen  es, 
Aunque  el  pincel  reprehende. 
Humilde  y  con  el  sombrero 
Quitado,  ¿no  reverencia 
Su  retrato?  Es  evidencia. 
Pues  de  la  justicia  infiero 
Lo  mismo :  bien  puede  ser 
Que  esté  tan  mal  retratada. 
Que  no  se  parezca  en  nada 
A  quien  debe  parecer ; 
Has  la  vara  es  un  renglón. 
Que  dice :  cYo  soy  justicia;» 

Y  no  obstante  su  malicia. 
Se  le  debe  adoración ; 

Que,  aunque  sea,  siendo  ingrata 
A  su  nombre  soberano, 
Pintura  de  mala  mano, 
En  efecto,  A  Dios  retrata; 

Y  no  es  justo  que  los  dos 
Intentemos  ofender 

A  quien  puede  responder 
Que  es  un  traslado  de  Dios. 

SaUn  DON  FERNANDO,  galan^  de 
eaméno,  eón  griüo$^  t  TEODORO, 
criado, 

TEODORO. 

i  Hay  tan  extrafio  suceso? 

DON  FERNANDO. 

Teodoro,  lo  porvenir 
¿Quién  lo  puede  prevenir? 

TEODORO. 

¿Tá  desU  suerte?  T&  preso? 

DON  FERNANDO. 

Trató  mi  padre  casarme 
Con  dofia  Leonor  de  Ibam, 
Mi  prima,  mujer  bizarra, 

Y  que  pudo  enamorarme 
Antes  de  verla ,  porque  es. 
Según  dicen ,  bella  moza ; 
Llego  aquí  de  Zaragoza, 

Y  antes  de  entrar,  ya  lo  ves, 


Sobre  salpicar  á  un  hombre, 
Acaso  sin  culpa  mia , 
Me  dijo  tal  demasía .  . 
Hombre  al  fin  de  iNu^  nombre , 

?ue  ft  apearme  me  obligó 
k  darle  de  cintarazos, 
Sin«sperar  A  otros  plazos. 
Llegó  la  justicia,  y  dio 
En  que  el  hombre  estaba  herido 
(Costumbre  ó  codicia  antigua); 

Y  asi,  mientras  se  averigua. 
Adonde  ves  me  han  traído, 

Y  adonde  yo,  por  no  hacer 
Con  mi  tio  y  con  mi  esposa 
MI  cordura  sospechosa. 
No  me  he  querido  valer 
En  esto  de  su  favor. 
Puesto  que  con  veinte  escudos, 

Sue  harán  hablar  &  los  mudos, 
edice  el  procurador 
Que  de  aqui  me  sacará. 

TEODORO. 

Eso  es  negociar  callando. 

TRISTAN. 

Ese  es  aquel  don  Fernando 
Que  te  dge. 

DON  FERNANDO.     . 

Oye,  alli  está, 

Y  aun  mirando  con  cuidado , 
Aquel  hidalgo,  de  quien 
Dicen  todos  tanto  bien. 

doncArlos. 
Qué  brioso  y  qué  alentado ! 

DON  FERNANDO. 

Hablarle  quiero. 

DON  CARLOS. 

Acá  viene. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Ya  se  miran ,  ya  se  llegan , 
Ya  se  abrazan,  ya  se  ruegan. 

DON  FERNANDO. 

Toda  esta  licencia  tiene 

La  cárcel.  (i4p.  ¡  Gentil  presencia  I) 

DONCAlLOS. 

IVosmehoiinda. 
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TRnTAR.  (Ap,) 

¿Quién  tal  penstra? 
Por  an  ojo  de  la  cara 
No  harán  una  reverencia. 

Qué  tales  están  los  dos 

ara  danxar  un  torneo ! 


i^ 


DON  CÁaLOS. 

Si  por  la  cárcel  granjeo 
Un  amigo  como  vos. 
En  deuda  soy  á  los  grillos. 
Pues  han  sido  los  terceros. 

DON  FEBIIAROO. 

¿Qué  haremos? 

DON  GARLOS. 

Eotreteneros; 
Naipes  hay,  y  mis  librillos 
He  traido ;  escoged ,  ea, 

Y  sentaos. 

DON  FEKIlAIf  DO. 

Mejor  será, 
•Pues  tiempo  nos  sobrará, 
Hablar  en  algo  que  sea 
De  mas  gusto ;  y  asi ,  os  ruego. 
Porque  os  he  cobrado  amor 
Desde  que  os  vi ,  que  el  valor 
Rinde  y  aficiona  lueao , 
Vuestra  prisión  me  digáis ; 
Que  por  esas  escaleras 
La  cantan  de  mil  maneras. 

DON  CARLOS. 

Puesto  que  tanto  me  honráis » 
Oid ,  si  os  hago  servicio. 

TEODORO. 

Ya  están  asidos  los  dos. 

TRISTAR, 

Pues  juntémonos  los  doa 
A  rezar  en  este  oficio. 
(Saca  Tristón  una  Hrtia  de  m^ms, 
vann  hs  dos  eri€dú$.) 

DON  CARLOS. 

Ya  08  habrá  dicho  esa  gente 
Que  soy  don  Carlos  Osorio, 
Caballero  de  Valencia, 
Mas  noble  que  venturoso. 
Naci  hidalgo  como  el  Rey, 
Mas  tan  pobre ,  que  me  corro, 
Vive  Dios,  de  haber  nacido 
Para  ser  blanco  afrentoso 
De  los  buenos  y  los  malos, 
De  los  unos  y  ios  otros; 
Que  es  la  pobreza  un  lunar 
Tan  feo,  que  en  cualquier  rostro 
Sirve  de  escalón  obscuro. 
Adonde  tropiezan  todos. 
Viéndome,  en  fln,  desvalido 
De  la  fortuna  y  el  oro. 
Patrimonio  que  da  el  cielo 
Al  formar  al  hombre  á  soplos, 
Estudié  de  humanidad. 
Que  es  lo  que  llaman  los  doctos 
Buenas  letras,  lo  que  basta 
A  un  cortesano  «arioso. 
Danzo  umbien,  corro,  es|^rimo, 

Y  cuaDdo  se  ofrece,  toco. 
Sin  melindre,  una  vihuela 
En  su  metro  numeroso; 

Y  sobre  todo,  hago  versos. 
Sin  decir  mal  de  los  otros, 

8ue,  para  el  siglo  que  «orre, 
s  prometo  que  no  es  poco. 
Determíneme  á  no  amar. 
Porque  fuera  lance  impropio. 
Siendo  pobre,  divertirme 
En  empleos  amorosos; 

8ue  amar  sin  tener  qué  dar, 
es  preciarse  de  muy  loco, 
O  tener  beeba  la  cara 
Al  desaire  de  andtoroorto. 
Mas  viendo  á  Casandra  wdíi 


(No  es  este  su  nombre  propio. 
Mas  callóle  por  modestia). 
Quedé  mudo,  quedé  absorto, 

Y  quedé  mas  pobre  que  antes, 
Pues  liberal  á  mi  modo. 
Hasta  sin  alma  quedé , 
Poique  la  feHé  i  sus  ojos. 
Amábanla  Feliciano, 

Floro,  Alberto,  Lucidoro 

Y  el  conde  Astolfo,  si  bien 
Con  mas  licencia  que  todos 
El  dicho  Conde,  por  ser 
Mas  noble  ó  ñas  poderoso. 
Antqiósele  (¡qué  dicha!) 
Bajar  una  tarde  al  Soto 

A  enamorar  á  sus  ninfas 
O  á  dar  nieve  á  sus  arroyos; 

Y  viniendo  por  el  rio 

En  su  coche,  y  tras  él  Floró, 
El  Conde,  Alberto  v  Ricardo, 

Y  yo  también,  que  iba  solo. 
Como  carta  que  en  el  juego, 
Donde  el  amor  pide  orus, 
Es  figura,  y  no  ganancia, 

Y  asi,  la  descartan  todos , 
Sucedió  que  los  caballos. 
Atentos  a  un  alboroto 

goe  mas  adelante  hacia 
I  placer  de  algunos  mozos. 
Se  alteraron  de  manera , 
Que,  sin  atender,  fogosos, 
A  los  preceptos  del  treno, 
Rompiendo  el  cristal  sonoro. 
Se  abalanzaron  al  río 
Con  ul  furia ,  que  el  piloto 
De  aquella  encerrada  barca 
Probo  el  agua  y  midió  el  golfb. 
Ya  lo  veis;  Casandra  entonces, 
Sacando  el  turbado  rostro 
Por  el  canal  del  estribo , 
Con  acentos  lastimosos, 
Piedad  al  cielo  pedia 

Y  á  sus  amantes  socorro; 

Mas  ellos  (¿quién  tal  pensaraT), 
Como  peinas,  como  troncos 
Inmóviles ,  al  remedio 

Y  á  su  voz  estaban  sordos. 
Llego  yo  entonces ,  y  ciego 
De  ver  su  tibieza,  arrojo 
El  vestido,  aunque  era  tal. 
Que  me  hiciera  poco  estorbo; 
Salto  al  agua,  esgrimo  el  brazo, 
Hiero  el  aire,  el  cristal  rompo« 

Y  al  coche  voy,  que,  parado, 
Parecía  verde  escollo, 
Cercado  de  plata  falsa 

Y  de  sucesivo  plomo. 
Entré  dentro,  y  ella,  anclada 
Con  el  susto  y  el  asombro, 

Al  cuello  me  echó  los  brazos, 

Y  en  los  míos  la  acomodo 
jSin  aliño;  que  la  priesa 
Dio  licencia  á  tan  forzosos 
Pavores,  que  aun  el  recato 
Que  hasta  alli  fué  melindroso. 
Dicen  que  ensefió  al  cristal , 
Por  no  decir  á  mis  ojos, 

De  la  coluna  de  seda 
No  sé  qué  seda  con  oro. 
Iba  Casandra  sin  pulsos, 

Y  cala  sobre  el  hombro 
Izquierdo  mió  su  cara; 

Y  como  d  golpe  furiosa 
Del  agua,  con  mis  vaivenes, 
Me  combatía,  ella  y  todo . 
Mudaba  sitio  á  la  cara. 
Tanto,  que  sus  labios  rojos 
Vi  tal  vez,  como  de  paso. 
Con  los  mios  venturosos 
Encontrarse  sin  querer; ' 
Porque  entre  su  cielo  hermoso 

Y  entre  mi  rostro  no  habla 


Mas  tabique  que  sn  rostro. 
En  esto  ya  sus  amantes, 
O  corridos  ó  envidiosos. 
Se  hablan  escondido.  En  fin, 
Casandra,  de  aifnel  asombro 
Cobrada,  con  un  suspiro. 
Que  el  aire  guardó  con  otros. 
Corriendo  las  dos  pestai^. 
Fué  sumiller  de  sus  ojos; 

Y  apenas  volvió  en  su  acuerdo, 
Cuando,  salpicando  á  trozos 
Con  viva  sanare  la  nieve, 
cSefror  don  Carlos  Osorio, 
Me  dijo,  para  qoereroi 
Bastaba  solo  el  abono 

De  ser  ouien  sois,  y  saber 
Que  os  clebo,  no,  no  lo  ignoro, 
Dos  afios  de  voluntad; 
Pero  ahora ,  que  conozco 
Que  os  debo  también  la  vida. 
Creed  que  á  mi  cuenta  tomo 
La  paga ,  y  creed  también 
(Esto  cubriéndose  el  rostro) 

gue  os  tengo  amor  y  algo  mas.i 
on  esto  quedé  tan  loco, 
Femando,  que  aun  no  creí, 
Por  ser  ralo,  tanto  gozo; 

gne  es'en  un  hombre  abatido 
I  favor  tan  sospechoso. 
Que  voli4  á  mirar  al  campo 
Por  ver  si  hablaha  con  otro. 
Estaba  cerca  un  molino, 

Y  para  con  mas  decoro 
Poder  secarme  y  vestirme, 
A  su  sagrado  me  acojo. 
Alli  estuve  hasta  la  noche ; 

Y  al  volver,  entre  unos  olmos 
Me  pareció  que  babia  gente, 

Y  con  masatencioo,  oigo 
Hablar  seis  hombres  tan  cerca. 
Que  casi  con  ellos  topo; 

Y  con  la  luz  que  la  luna 
Daba  pródiga,  conozco 

Que  era  el  Conde  y  sos  criados , 
Que,  como  á  una  fiera,  á  un  toro, 
Me  acosan  y  me  retiran; 
Mas  yo,  diestro  y  orgulloso, 
Al  primero  que  encontré. 
Que  fbé  acaso  el  conde  Astolfo, 
En  la  mano  de  la  espada 
Alcancé  m  mandóme,  y  roto 
De  una  vena  el  primer  velo, 
Bañó  de  pürperael  pomo. 
Llegó  entonces  la  justicia 
De  la  Hermandad ,  que  el  coatorsa 
De  aquel  cam|>o  visitaba, 

Y  sin  oir  en  mi  abono 
Mis  disculpas ,  al  Virey 
Me  llevan ,  que,  rigorosa 
Solo  conmigo,  qaisá 
Porque  vio  que  estaba  ralo. 
Maniatado  hizo  traeroM 

A  este  obscuro  ealaboia. 
Donde,  á  pesar  de  la  envidia, 
Vivo  el  hombre  mas  dichoso 
Que  tiene  el  mundo.  Aaui  estoy 
De  aquella  deidad  que  invoco 
Regalado  cada  día ; 
Aqui  me  escribe,  y  respondo 
Lo  menos  de  lo  que  sieolo, 

Y  lo  mas  de  lo  que  ignoro. 
Esta  es,  Fernando,  mi  historia, 
Esta  la  luz  que  enamoro. 
Esta  la  aurora  que  sigo, 
Bsu  la  dicha  que  gozo, 

Esu  la  vida  que  paso, 
Esu  la  suerte  que  logro, 
Esta  la  gloria  que  espero 

Y  esu  la  gloria  qaa  adero. 

DORFKRKARDO. 

¡  Notable  blatona  por  darlo, 


T  digna  de  eiOM  fm»! 
Coa  nzoo  Ganadra  ot  ama. 

aoffcAKLOS. 
Paes  de  camÍDO  os  advierto 
Qae  es  lo  mejor  de  Valencia; 
Rica,  hermosa  y  celebrada. 

SOen  TiOSTAN  t  THODORO. 


Oje... 


TaUTAB. 
TKOOOaÓ. 

Escacha... 


TBISTAN. 

Una  embijadaí 
Aloque  en  la  diferencia 
De  color,  alegre  y  triste , 
l>gra*  gorda,  mala,  baeaa. 
Parte  gusto,  parle  pena, 
ÁDsia,  gloria,  ansio  y  chiste 
Te  traigo. 

aoR  cÁBLoa. 
Pues  di  primero 
La  bvena. 

TanTAN. 

Paes  ¿no  es  mejor 
Stber  antes  la  peor, 
Porqae  el  bocado  postrero 
Te  core  de  aquella  mala? 

nOlVCÁBLOS. 

Ko,  Trístan ;  que  puede  ser, 
Si  entrambas  se  han  de  saber. 
Qse  la  mala  sea  tan  mala        * 
Y  de  unto  rigor  Ueba, 
Qae  no  me  deje  en  el  pecho* 
A  ia  vida  de  provecho 
Para  qae  sepa  la  buena ; 
T  la  boena  puede  ser 
Tan  dalce  en  el  regalar, 
Qae  no  le  deje  al  pesar 
Rastro  para  acometer; 
T  asi,  diestro  maestresala. 
La  boena  es  bien  que  me  des; 
Que  harto  tiempo  habrá  después 
Para  trinchar  de  la  mala. 
Empieaa,  acaba,  di  presto. 

TaiSTAS. 

Paes  digo  que  libre  estás. 
Esu  es  la  buena. 

IKMC  CARLOS. 

¿No  mas? 

TMSrAR. 

So  mas ;  pues  ¿es  barro  esto? 

aONcAatos. 
¿Levantóse  el  Got^de? 

TBlSTAIf. 

Sí; 
T  el  Virey  está  informado 
Del  caso,  y  orden  ha  dado 
Para  que  salgas  de  aquí. 

DOH  cAau». 

Di  ahora  la  mata. 

TWStAII. 

Higo 
Qoe  el  sierro  de  don  Fenundo... 

BORCAaLOS. 

¡Ya  escucha  el  alma  temMantfo ! 

TBISTAR. 

Ba  estado  hablando  conmigo» 
T  dice  qoe  su  señor 
EfideLeonor*.. 

DO!(cAatos. 
¿Quét 

TaiSTAR. 

Pariente ; 
YquesapadrOi 


Vt** 


HO  HáY  n»il  GOMO  U  EGMh. 

DORcAaLas. 
Detenía. 

TRtSTAR. 

Viendo  en  ésiado  á  Leonor, 
Ya  me  entiendes,  mota  y  bella , 
Le  envia  á  casar.» 

dorcArlos. 

¿Pues  bien?        i 

TRISTAR. 

No  conmigo. 

nOR  CARLOS. 

Pues  ¿con  qaiénf 

TBISTAR. 

Dice  el  siervo  que  con  ella. 

dorcArlos. 
¿Con  Leonor? 

TRISTAR. 

Si,  con  Leonor. 
dongArlos. 
¿Diceslo  de  reras? 

TRISTAR. 
Si. 
DOR  CArLOS. 

Todo  el  cielo  sobre  mi 
Se  ha  caldo.  ¡  Ay  triste  amor! 
Ya  no  puede  la  fortuna 
Ni  dar  mas  ni  quitar  mas. 

TRISTAR. 

En  efecto  libre  estásl      • 

DOR  cArlos. 
El  oro  negoció  presto; 
Y  Tiene  á  ser  lo  peor 
Que  la  historia  de  Leonor, 
Aunque  con  nombre  supuesto , 
Le  he  contado. 

DOR  FRRRARDO. 

Pues,  amigo, 
¿No  me  dais  el  parabién? 
Libre  estoy. 

dorcArlos. 

Y  yo  también. 
DOR  fericardo. 
¿Vos  también? 

DOR  cXrlos. 
Mp.  ¡Ay  enemigo  O 
Si,  Femando... 

DOR  PRRRANDO. 

¿iréis  ahora 
A  verá  Toestra  Casandra? 

dorcArlos. 
Aunque  dega  salamandra 
Soy  de  su  fuego,  y  la  adora 
Toda  el  alma ,  hasU  las  dos 
De  la  noche  no  podré. 
{Ap.  Trisun,  ¿qué  diré?  Qué  haré?) 

TRISTAR.  (Ap.  á  don  Hán&i.) 
Disimular. 

DOR  rtRRARDO. 

Pues  de  TOS, 
Puesto  que  lugar  habrá , 
Me  he  de  amparar. 

DOR  gArlos. 

.  No  seáis  eorio; 
Aqui  estoy,  si  acaso  importo. 

DOR  FBRRAHDO* 

Yo  soy  nuevo  en  el  lugar, 
No  sé  las  calles,  y  quiero 
Que  á  una  casa  me  llevéis, . 
Que  acaso  conoceréis... 

DOR  cArlos. 
(Ap,  ¿Eso  mas  ?  Cielos ,  ¿qué  espenr6?) 
Yes.^. 

DOR  FRHaRDO. 

Da  doi  Mtoo  de  Ibhnra. 
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DORCAUOS. 

Es  muy  grande  sefior  mto. 
(Ap.  ¿Hay  ul  suceso?) 

DORFERRARDO. 

Es  mi  tío. 
dorcArlos. 
Una  hija,  muy  bizarra , 
Si  acaso  yo  no  me  engaño , 
Ha  de  tener.  lAp.  i  Ay  amor!) 

DOR  FERRARDO. 

¿Llámase  dona  Leonor? 

D02I  cArlós.  (Ap.) 
Por  mi  mal  y  por  mi  dafio. 

DOR  FERNARDO. 

Discreto  sois ;  y  pues  vos 
El  alma  me  habéis  fiado. 
Sabed  que  vengo  casado 
Con  ella. 

DOR  cArlos.  (Ap,) 

¡  Mal  te  haga  Dios ! 

DOR  FERRARDO. 

¿Qué  dices? 

dorcArlos. 
(Ap.¡Ay triste!)  Digo 
Que  es  muy  hermosa  mujer. 
{Ap,  ¿E^to  es  morir  ó  querer?) 

DOR  FERRARDO. 

Mirad  que  venis  Conmigo 
Hasta  ponerme  en  su  casa. 

DOR  GÁHLOS.  [^*) 

Esto  ¿  en  qué  fábula  cabe  ? 

TRISTAR. 

Medianamente  la  sabe. 

DOR  cArlos.  {Ap,) 
Lo  que  ahora  por  mi  pasa , 
Tal  estoy,  que  no  lo  creo. 

DOR  FERRARDO. 

Venid ,  porque  verla  pueda. 

dorcArlos. 
( Ap.  \  Muerto  voy ! )  Todo  os  suceda... 

DOR  FERRARDO. 

¿Cómo? 

dorcArlos. 

Como  yo  deseo. 
{Yanse.) 

Salen  algdros  crudos  y  EL  CONDE, 
con  bundñf  acompañando  á  D08A 
LEONOR  É  1N£S,  con  mantos, 

üOñk  LEOROR. 

Vuesefioria  de  aqui 
No  ha  de  pasar. 

CORDE. 

Quien  se  abrasa 
Por  todo  pasa. 

DOÍVa  LEOROR. 

Mi  casa 
No  es  iglesia. 

CORDB. 

¿Para  mi  ;  -^ 

Siempre  cruel? 

DOff  A  L10R0R. 

^  Soy  quien  ful. 

CORDE. 

Pues  tomar  agua  bendita 

De  un  hombre,  ¿qué  da  ni  quita? 

DOff  A  LEOROR. 

Noda  ni  quita,  Sefior; 
Mas  tengo  al  agua  temor, 
Aunque  sea  agua  bendita. 
Aquella  pHa,  a^nqoe  breve 
(Tanto  puede  el  teaior  mío). 
La  imagiao  un  grande  rio,   - 
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?ne  i  sas  mirgenes  le  ttreTe; 
vneltt  la  grana  en  nieve» 
Temo  sn  furia  cruel ; 
Porque,  si  tropiezo  en  él» 
Es  mena.  Señor,  llamarost 

Y  no  quiero  aventuraros 
A  que  os  arrojéis  i  él. 

CONDE. 

Ya  08  entiendo;  mas  responde 
Mi  amor  que  la  voluntad 
En  una  publicidad 
Tal  ves  el  amor  esconde. 

OOSÍA  LEONOR. 

Es  engaño,  señor  Conde ; 

8ue  el  hombre  que  ve  á  su  dama 
on  peligro  en  vida  ó  fama, 

Y  la  suya  no  aventura, 
O  revienta  de  cordura, 

O  es  muy  poco  lo  que  ama. 
Mandadme,  Señor,  en  cosa 
Que  pueda  serviros  yo, 
Mas  en  cosas  de  agua  no, 
Que  es  para  mí  peligrosa ; 

Y  si  es  ocasión  forzosa , 
Gusto,  tema  ó  interés. 
Yo  entraré  al  a(;ua  cortés. 
Mas  con  condición .. . 

CONDE. 

Ded. 

DOffA  LEOnOB. 

Que  esté  don  Carlos  alli , 
Por  si  peligro  des|>ues... 
Aunque  no,  no  quiero  tal; 
Porque,  si  al  asua  se  atreve, 

Y  bollando  la  nza  nieve , 
Me  socorre  liberal , 
Podrá  ser  que  le  esté  mal , 

Y  que,  envidiando  su  suerte, 
A  la  noche  se  concierte. 

En  disimulado  alarde, 
Algún  nadador  cobarde. 
Que  salga  á  darle  la  muerte. 

CONDE. 

A  tan  necio  responder 
La  mejor  satisnoion 
Será  quitar  la  ocasión, 

Y  dejaros  por  mujer; 

Que  después  yo  sabré  hacer... 

DOÜÍA  LEONOB. 

¿Qué  ba  de  hacer  vuesefioriaf 

CONDE. 

Vengar  esa  grosería. 

DOÜA  LEONOB. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Matando,  pues  puedo... 

DOflA  LEONOR. 

I A  quién  ? 

CONDE. 

A  don  Cirios. 

DOÜA  LEOHOB. 

Quedo. 
{Ap.  ¡  Ay  Carlos  del  alma  mia!) 

CONDE. 

Vos  veréis... 

DOffA  LEONOR. 

Es  rigor  fiero. 

CONDE. 

A  quien  mereció  esos  brazos... 

DOflÍA  LEONOR. 

iCémo,  Conde? 

CONDE. 

Hecho  pedaioi. 

DOdA  LEONOR. 

Pues  ¿yo  digo  que  le  quiero? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DB  MONTALVAN. 


No ;  mas  tengo  por  agüiero 
Que  compitamos  los  dos. 

DOflA  LEONOR. 

{Señor  conde  Astolfo! 

CONDE. 

Adiós. 
¿Qué  has  hecho? 

CONDE. 

Voy  4  trazar 
La  muerte  que  le  he  de  dar 
Para  vengarme  de  vos. 

DOiU  LEONOB. 

Matar  k  Carlos  mi  enemigo  quiere 
Para  que  yo  le  quiera  agradecida; 
Muerta  debo  de  ser,  muerta  ó  herida. 
Pues  en  Carlos  me  hiere  sí  le  hiere. 

Que  yo  viva  sin  Carlos  no  lo  espere. 
Porque  tengo  i  su  vida  el  alma  asida, 

Y  es  descomedimiento  de  la  vida  [re. 
Que  viva  el  cuerpo  cuando  el  alma  mue- 

Conde  cruel,  si, por  mirarme  esquí- 
Solicitas  de  Carlos  la  venganza,  [va, 
A  ti  te  está  mejor  que  Carlos  viva ; 

Que,  aunque  por  él  mi  desamor  te  al- 
Si  vive,  vivo  yo,  y  estando  viva,  [canza, 
Tal  vez  podra  engañarte  la  esperanza. 

(Vanse.) 

Salen  DON  CARLOS,  DON  FERNANDO 
Y  TRISTAN. 

DON  FERNANDO. 

¿Libamos  ya? 

DON  CARLOS. 

Ya  llegamos. 

DON  FERNANDO. 

Vive  Dios,  que  está  una  legua 
De  la  cárcel  esta  casa. 
¡Válgate  Dios  por  Valencia  I 
Hecho  pedazos  estoy. 

TRISTAN. 

Señor,  ¿ dónde  vas?  ¿  Qué  intentas? 

DON  CJÍRLOS. 

Nosé,Tristan. 

TRISTAN. 

Yo  lo  creo; 
Pues  dime ,  ¿con  qué  conciencia 
Traes  á  este  hombre  arrastrando 
Por  calles  y  callejuelas 
Dos  horas  bá  sin  parar, 
Dando  vueltas  y  mas  vueltas? 

DON  CARLOS. 

Mira,  en  pensar  que  le  llevo 
¡  Ay  Trlstan !  á  que  la  vea, 
A  que  la  adore,  y  quizá 
A  que  se  case  con  ella ; 
Pues  llegar  á  ver  sus  dos 

Y  adorar  sus  luces  bellas. 
Aunque  parecen  dos  cosas. 
Para  mí  son  una  mesma , 
Me  pierdo,  tanto,  que  tuve 
La  mano  en  la  espada  puesta 
Para  darle  de  estocadas. 

TRISTAN. 

Y  eso  ¿diceslo  de  veras?  , 
¡Jesús!  I  Qué  mal  pensamiento! 
Reza  muchos  credos,  reza , 
Porque  Dios  te  guarde  el  juicio. 

DON  CARLOS. 

Meneas  tendré  cuando  veas  . 
Que  doy  voces  como  amante. 

TRISTAN. 

Y  aun  como  loco  pudieri». 


DON  fmiAIIRO. 

Tristan ,  tu  señor  ¿qiié  tiene, 

Sue,  ya  estirando  las  cejas , 
alosojosenelcielo, 

Y  ya  el  semblante  en  la  tierra , 
Va  hablando  consigo  mesmo? 

TRISTAN. 

Señor,  mi  amo  es  poeta, 

Y  los  tales,  cuando  escriben, 
Mudan  mas  de  cnatroelentas 
Caras  en  una  hora  sola; 
Porque,  si  es  de  cosa  tierna, 
Se  retozan  elloe  mismos. 

Se  miran  y  se  goijean ; 
Si  de  guerras,  se  ensayonan , 
Se  encolerizan  y  emperran 
De  manen,  que  tal  vez. 
Llevados  de  aquella  idea. 
Encasquetando  el  sombrero, 
Al  primero  con  que  eocuentrao, 
Como  si  fuera  de  Holanda, 
De  Francia  ó  lugalaterra. 
Diciendo  :  c¡SaDtiago,  á  ellos! 
¡Cierra ,  España !  ¡  Todos  nraenili 
Le  dan  dos  ó  tres  puñadas 
O  le  quiebran  la  cabeza. 
Ahora,  que  abrió  los  brazos, 

Y  dando  al  sesgo  una  vuelta, 
Se  puso  en  órale  fratret , 
Escribe  sin  duda  quejas. 

DON  CARLOS. 

Este  loco  siempre  está. 
Aunque  el  mundo  se  revuelva, 
De  gracia ;  lo  cierto  es, 

Y  bien  la  color  lo  muestra. 
Que  al  volver  por  esa  esguina 
Encontré  al  Conde,  y  la  raeru 
Del  enojo  y  de  los  celos 

Me  ha  puesto  desta  manera. 
{Ap,  Ello  ha  deser;poes¿quéagBflM 
¡Denme  los  cielos  paciencia!) 
Esta  es,  Fernando,  la  casa.— 
Llama,  Tristan,  á  esa  puerta; 
Mas  tente,  que  desde  aquí, 
Con  mediana  diligencia, 
Puedes  verla  antes  de  bablaria, 
Porque  ella  y  suprima  Estela, 
Cantando  á  fas  almohadillas, 
Para  entretener  la  fiesta , 
Han  hecho  Jardín  al  patio. 

DON  FERNANDO. 

Y  Estela  ¿vive  con  ella? 

DON  CARLOS. 

No  vive ;  pero  el  amor 
Que  la  tiene  es  de  manera. 
Que  se  juntan  cada  día. 

DeicAbrese  un  estrado^  n  qtí  t^ 
haciendo  labor  DOKA  LEOHOlt 
ESTELA  T  LADRA. 

TRISTAN. 

Si  chirimias  hubiera. 
Fuera  tramoya  á  pié  quedo; 
Mas  escucha,  que  ya  suena. 

LAURA.  (Crnto.) 

Dtf  tu  auerlde  Vireno 
La  beúa  OUmpa  uqn^, 
Moi  porque  le  lleve  el  alma 
Que  porque  el  honor  le  lleve. 
¡ Ay!  dice, trisU , quejóte..- 

DOÜA  LEOROi. 

No  trates,  Laua,  de  qoejss; 

Sue  parece  que  es  ponerme 
ledo,  y  estov  muy  resuelu.- 
I  Ay  preso  del  ahna  mia ! 

DON  clSLOt. 

La  de  la  mano  derecha 
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TRISTAN. 

Acábalo  de  parir. 

DON  CARLOS. 

Es  LeoD... 

ESTELA. 

Baena  cabeza , 
Bíeo  tocada  estás. 

DOiU  LEONOR. 

\Ky  prima! 
Si  lié  un  deseo  dijeras. 
No  pienso  que  te  engañaras. 

DON  CARLOS. 

La  otra  es  sn  prima.  Estela, 
Que  para  estrella  la  faltan, 
Quizá  por  yerro,  dos  letras, 

Y  le  sobran  para  sol 
Muchas. 

DON  FERNANDO. 

Por  cierto  que  es  bella ; 
Mas  Leonor... 

DON CARLOS. 

¿Qué  te  parece? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  me  parece?  Que  es  flecha 
Del  mismo  amor,  que  es  un  rayo 
Del  sol ,  qne  es  sol,  y  que  della, 
Para  aprender  á  lacir, 
ihieden  bajar  las  estrellas 
Desde  sa  cielo. 

TRISTAN. 

No  pueden ; 
Que  están  de  aqui  muchas  leguas, 

Y  bajarán  despeadas. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¿Bay  tal  cosa ?  ¡Que  consienta 
Esto  nn  hombre!  Vive  Dios... 

DON  FERNANDO. 

Cielos,  ¿qué  cólera  es  esa? 

TRISTAN. 

Ahora  escribe  batallas. 

DOH  CARLOS. 

En  Tiendo  que  alguno  llega 
A  gozar  con  libertad 
Lo  que  quiere  ó  lo  que  intenta , 
Me  acuerdo  de  aquel  tirano , 
Oae  así  mi  ventara  inquieta ; 

Y  sin  poder  resistirme , 
Como  si  aqui  le  tuviera , 
Me  alboroto. 

TRISTAN. 

Es  muy  sanauino. 
¡Ap.  ¿Has  que  das  con  todo  eu  tierra?) 

ESTELA. 

)igoque  es  aquel  don  Carlos. 

D05ÍA  LEONOR. 

)ices  bien;  jay  prima!  deja, 
)eja  la  almohadilla  ahora, 
f  pues  mi  padre  está  fuera , 
>i1e  que  entre,  v  de  camino 
^cba  la  aldaba  a  la  puerta ; 
(esotras  desde  el  balcón... 
I  a  me  entendéis ,  tened  cuenta. 

DON  FERNANDO. 

'a  nos  han  visto,  yd  llego. 

DON  círlos. 

timero,  con  tu  licencia, 
le  de  ganar  las  albricias, 
*oraue  Leonor  por  las  nuevas 
lable  á  Casandra  mañana. 

DON  FERNANDO. 

Iny  enhorabuena  sea ; 

u  amigo  soy,  aqui  aguardo. 

D05ÍA  LEONOR. 

iibien... 

DON  CARLOS. 

Sefiora. 
DD.  C.  DI  L.— u. 


NO  HAT  VIDA  GOMO  LA  HONBA. 

'      DOÑA  LEONOR. 

¿Asi  llegas 
Después  de  tanta  prisión? 
¿A  quién  miras  ó  qué  piensas? 

DON  CARLOS. 

Nada,  Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 
¿De  qué  calle  me  haces  señas? 

DON  CARLOS. 

Tente,  por  Dios,  que  te  pierdes, 

Y  está  la  causa  muy  cerca. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Qué  dices  ?  Habla  mas  claro. 

DON  cArlos. 

Ese  hidalgo  que  allí  queda 
Es  don  Fernando,  tu  primo , 
Es  don  Fernando  Centellas; 
Viene  á  casarse  contigo , 
Es  muy  galán ,  tú  su  deuda. 
La  parte  el  Juez  de  esta  causa , 
Yo  el  que  espero  la  seutencia. 
Mi  verdugo  el  desengaño , 
Este  patio  la  escalera ; 
Ya  me  quieren  arrojar, 
Harto  he  dicho,  adiós  te  queda. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  bien ,  mi  esposo,  señor, 
Oye,  escucha,  advierte,  espera. 

DON  cArlos. 
¿Qué  quieres? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  te  reportes. 
¡  Qué  lástima  y  qué  ver^ensa ! 
Cierto  que  cuando  te  vi 
Llegar,  turbada  la  lengua,  ^ 

Ya  mordiéndote  los  labios. 
Ya  desquiciando  sin  cuenta 
De  su  lugar  las  palabras, 

Y  ya  escupiendo  centellas 
Por  los  ojos,  que  pensé 
Que  el  cielo  sobre  la  tierra 
Se  caia,  ó  que  el  Yirey, 
Con  ocasión  ó  sin  ella. 

Te  desterraba  del  reino, 
O  que ,  por  vengar  su  ofensa , 
El  Conde  andaba  pagando 
A  quien  la  muerte  te  diera 
(Que  ya  las  muertes  se  pagan, 
Como  el  paño  en  una  tienda); 

Y  conQésote  que  estuve 
Escuchándote  mas  muerta 
Que  viva ;  mas  ya  que  sé 
Que  es  la  ocasión  tan  diversa. 
Vuelvo  en  mi. :  Jesús,  qué  susto ! 
No  te  perdono  la  pena 

Que  me  has  dado. 

DON  cArlos. 

¿Agora  burlas, 
Viéndome  morir  de  veras? 

DOÑA  LEONOR. 

Carlos,  si;  que  nada  importa 
Que  mi  primo  vaya  ó  venga; 
Nadie  se  casa  dos  veces 
En  la  católica  Iglesia , 
Antes  de  haber  enviudado ; 
Yo,  conforme  á  nú  conciencia, 
Há  días  que  me  casé ; 
Estás  vivo,  yo  contenta. 
Soy  cristiana,  lemo  á  Dios; 
Harto  he  dicho,  el  mundo  venga. 
Llama  agora  á  don  Femando; 
¿Quieres  mas? 

DON  cArlos. 

Solo  quisiera 
Poder  besarte  los  pieff. 

DOÑA  LEONOR. 

Las  manos  están  mas  cerca ; 
¿Y  he  de  abrazar  al  tal  primo? 
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doncArlos. 
Eso  es  fuerza. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues,  si  es  fuerza, 
Ponte  detrás,  y  al  descuido 
Te  daré  la  mano  izquierda. 
Llámale. 

DON  cArlos. 
Vendó  el  amor. 

DOÑA  LEONOR. 

Esto  es,  prima,  estar  resuelta. 

DON  FERNANDO. 

En  flo,  ¡qué  bien  negociaste ! 

DON  CARLOS. 

Está  loca ,  de  contenta. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  me  haelgo. 

TRISTAN. 

Tragóla    . 
El  señor  novio. 

ESTELA. 

Ya  llegan. 

DON  FERNANDO. 

Ya  08  habrá  dicho  don  Carlos... 

DOÑA  LEONOR. 

Los  brazos  son  la  respuesta 
De  lo  que  Carlos  me  ha  dicho ; 
Vengáis  muy  enhorabuena. 

(Uégoie  por  detrás  Carlos,  y  bo$» 
la  nuttto.) 

TRISTAN.  . 

Como  una  cordera  está 
Aguardando ;  llega  y  besa. 

DON  FERNANDO. 

¿  Este  abrazo  tüé  por  prima  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Y  este  por  esclava  vuestra. 

V  TRISTAir. 

No  aguarda  que  se  lo  rueguen. 

DOÑA  LEONOR. 

Mirad  que  mi  prima  espera 
Para  besaros  las  manos. 

DON  FERNANDO. 

Perdonad,  señora  Estela ; 
Que  Leonor  tuvo  la  culpa. 

D0Ñ^  LEONOR. 

Y  mí  tio  ¿cómo  queda? 

DON  FERNANDO. 

Con  salud,  aunque  la  gota 
Algunas  veces  le  aprieta. 

ESTELA. 

¿No  es  muy  galán  nuestro  primo? 

DOÑA  LEONOR. 

Parece  que  le  requiebras; 
¿Quieres  que  diga  que  si? 
Que  lo  haré  porque  tü  (luieras, 
Mas  no  porque  lo  be  mirado. 
Dame  el  pulso ;  ¿estás  enferma? 
¿Sientes  algo  en  ese  pecho  ? 
¿Duélete  ya  la  cabeza  ? 
¡  Jesús,  qué  calenturon ! 

ESTELA. 

Por  tu  vida,  que  estoy  buena ; 
Que  no  me  muero,  Leonor, 
Tan  apriesa  como  piensas. 

TRISTAN. 

Con  la  cabeza  te  dice 
Que4e  vayas  y  que  vuelvas. 

DON  cArlos. 

Pues  voyme.— FemandOt  adiós; 
Dadme  basta  después  licencia. 
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DON  FMlUia>0. 

Garlos,  esta  es  Taeslra  casa ; 
Mandad,  disponed  en  ella. 

DOÑA  LEOÜQR. 

Al  señor  don  Carlos,  primo, 
Por  obligación  t  deuda , 
Debemos  senrirle  todos. 

DOH  CARLOS. 

Tristan,  ¿si  ahora  le  eaenta 
Lo  del  río? 

TRISTAH. 

Paes  ¿  por  qué 
No  le  avisaste? 

DON  cíelos. 

4 Qué  pena! 
Yo,  Señora... 

DOÍfÍA  LEONOR. 

¿Ves,  Femando, 
A  Carlos,  que  Un  de  naevas 
Se  bace?  Pues  yo  le  debo... 

OON  CARLOS. 

Si,  porque  mi  padre  era 

Gran  servidor  de  esta  casa. 

{Ap,  ¡  Ay,  Tristan,  si  me  entendiera !) 

DOÍÍA  LEONOR. 

Aun  no  me  acordaba  de  eso. 

DONCiPLOS. 

Si  es  porque,  estando  en  la  iglesia 

El  otro  día,  á  un  bidalgo 

Que  habló  mal  en  su  ausencia 

Le  dije  lo  que  sentía , 

Fué  respeto  á  vuestras  prendas. 

TRISTAN. 

No  entiende  mas  qne  una  burra. 

DOSÍA  LBONOR. 

¡Qué  propio  es  de  la  noblesa 
Disimular  los  ftivores 

Y  encubrir  las  gentiloEas ! 
Esto  digo... 

DON  oírlos.  (Ap.) 
¡Muerto  estoy! 

DOÑA  LEONOR. 

Porque,  si  por  él  no  fuera , 
Ya  no  Uiviérades  prima... 

DON  FERNANDO.  (Ap,) 

Carlos  se  turba  y  altera, 

Y  Leonor  dice  que  debe 
Tanto  á  Carlos.  ¿Alas  que  fuera 
Que  Leonor  fuese  Casandra? 

DON  GARLOS. 

Dejadlo,  por  vida  vuestra. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿no  es  mejor  qne  mi  primo 
Sepa  y  conozca  ta  deuda 
En  que  mi  vida  os  está? 

DON  FERNANDO. 

Si,  prima,  porque  agradezca 
El  beneficio  tan  grande. 

TRISTAN. 

Vive  Cristo,  que  revienta 
Por  desbuchar  el  secreto, 
Como  si  una  purga  fuera. 

DOÑA  LEONOR. 

Digo  pues... 

DON  FERNANDO. 

Decid ,  decid. 

DOÑA  LEONOR. 

Que  por  la  verde  cenefa 
Iba  del  rio,  una  taf  de. 
En  mi  coche,  bien  «ijena 
Del  daño... 

DON  FERNANDO. 

Ya  sé  la  historia. 

TRISTAN. 

Metió  los  dedos;  ya  esfüena 
Echar  hasta  las  euinfias. 


DON  FERNANDO^ 

Y  sé  que  el  coche  sin  rienda. 
Se  entró  por  el  agua,  y  luega .. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¿Hay  desdicha  como  aquesta? 
i  Que  no  la  avisase  antes  1 . 

DON  FERNANDO. 

En  los  brazos,  casi  muerta, 
Al  prado  restituyó 
Su  florida  primavera. 
Todo  lo  sé ;  que  las  cosas 
Que  tocan  en  gentileza 
Antes  de  hacerse  se  saben ; 

Y  asi,  por  tan  gran  fineza 
Dadme  los  brazos,  no  os  vais 
(Ap,  De  cólera  el  alma  tiembla); 
Porque  he  menester  mataros. 

DON  CARLOS. 

¿Matarme? 

DON  FERNANDO. 
Sí. 

DON  CARLOS. 

No  lo  creas, 
Porque  vive  mucho  un  pobre 
Cuando  de  vivir  le  pesa. 

DOÑA  LEONOR. 

Venid,  primo,  á  descansar.— 
No  sé  qué  me  piense»  Estela, 
Deste  abrazo. 

ESTELA. 

Que  no  es  bueno, 

DOÑA  LEONOR* 

Pues  échate  esa  antepuerta 

Y  vete ;  que  quiero  ver 
Si  fué  cierta  mi  sospecha. 

ESTELA.  ^ 

Bien  me  ha  parecido  el  priinb ; 
Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea. 
( Vase  Estela  y  escóndese  Leonor,) 

DON  FERNANDO. 

¿Fuéronse  ya? 

Don  GARLOS. 
Ya  se  fueron. 

DON  FERNANDO. 

Con  los  hombres  de  mis  prendas 
No  se* usan  en  la  honra 
Tan  viles  estratagemas. 

DON  CARLOS. 

Yo  soy  don  Caries  Osorio. 

DON  FERNANDO. 

Yo  don  Fernando  Centellas. 

DON  CARLOS. 

Este  patio  no  es  campaña. 
Ni  esa  calle  es  alameda. 

DON  FERNANDO. 

Pues  por  eso  quiero  yo 
Ir  á  parte  donde  pueda 
Hablar  con  menos  testigos. 

DON  GARLOS. 

Pues  seguidme. 

Sale  D05tA  LEONOR. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  Ahora  entra 
Mi  papel.)  ¿  Dónde  bueno? 

DON  FERNANDO. 

Como  soy  nuevo  en  Valencia , 
A  don  Carlos  le  robaba 
He  llevase  donde  viera 
Alguna  cosa. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  temprano; 
Porque  aun  estáis  con  espuelas. 

DON  FERNANDO. 

F&ciles  80B  de4|aitar. 


DOÑA  LIOHOR. 

Es  tarde;  mi  padre  derra 
En  anocheciendo  Dios. 

DOR  FERNANDO. 

Pues  después... 

DOÑA  LIOIIDR. 

¡Qué  linda  flema! 
Al  punto  habéis  de  acostaros.— 
Cirios,  aquella  es  la  puerta 
De  la  calle,— y  por  aqui 
Se  va  á  vuestro  cuarto.— Ea, 
Idos  vos,—-  y  quedaos  vos ; 
En  mi  casa  estáis,  paciencia. 

DON  FERNANDO. 

Maflana... 

DOR  círlos. 

Ya  entiendo. 

DON  FERNANDO. 

Adiós.  — 
¿  Es  por  aqui  la  escalera? 

DOÑA  LEONOR. 

Si,  primo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  voy  delante. 

DOÜA  LBONOR. 

Y  yo  tras  vos.— Cirios,  Uegi. 

DON  CÁlLOa. 

¿Fuese? 

DOÍtA  LEONOR. 

Si ;  después  te  aguardo. 

TRISTAN. 

Aténgome  i  esta  pendencia. 

DOAa  LEONOR. 

Ahora  no  puedo  mas ; 
Dios  te  guarde. 

DON  CARITOS. 

¡Noche,  vuela! 
{Vanse.) 


JORNADA  SECUNDA. 


5al0N  ESTELA  É  mfiS. 

ESTELA. 

Inés,  déiame  conmigo 
De  mi  misma  murmurar; 
Déjame  á  solas  llorar 
Esta  locura  qne  sigo. 
¡  Ay  Inés ! 

IN^S. 

Pues  ¿enquéesudo 
Tienes,  Señora,  tu  amor? 

B8TELA. 

En  que  Carlos  con  Leonor 
De  palabra  está  casado ; 
Mi  primo,  aunque  receloso, 
Como  este  seereto  ignora, 
A  Leonor  slrre  y  adora; 
Mi  tío,  mas  riguroso. 
Sin  prudenpia  ni  razón , 
La  quiere  casar  con  él. 
Leonor  le  teme  crtiel 
Por  su  fuerte  condición. 
Carlos  duda  se  la  déo , 
Aunque  á  su  padre  la  pida; 
Que  es  la  pobreza  encof^ida, 

Y  mas  en  hombres  de  bien. 

Y  yo  ¡triste!  por  no  hablar 
Con  peligro  de  Leonor, 
Muerta  de  envidia  y  de  apor, 
De  celos  y  de  pesar. 

Amo,  adoro,  buscp  y  quiero, 
Solicito,  llamo,  sigo 


A  QQ  traidor,  á  un  enenigo, 

Por  qnien  vivo  3  por  qaien  maero. 

vnis. 
Poes  di :  sabiendo  Fernando 
Todo  el  suceso  dal  rio, 
¿Pretender  qo  es  desvario 
Lo  qae  está  Cirio»  goaandoV 

BITIU. 

£1  no  sabe  que  h  eosa» 

y  ya  sobre  esto  rifoea , 

Y  allí  se  satisfacieroB  ; 

Nunca  (¡  ay  Dios !)  de  KaritfOia    • 

Viniera  aquese  traidor! 

mEa» 

Si;  pero  si  mi  nefiora 
A  Carlos  quiere  y  adora. 
Por  faena  tu  honesto  amor 
Ha  de  venir  A  lograrse. 

KSTULA. 

i  Qué  imporu,  si  don  Femando 
En  Leonor  estA  adorando? 

Todo  cesa  con  casarse. 

ESTKLA. 

¡  Ay  Inés !  Plu^iera  al  cielo, 
Aonqae  después  me  costara 
La  ?ida ;  pero  repara 
Ed  qae  en  aquel  entresuelo 
Siento  ruido. 

nf¿s. 
¡Muerta  soy! 

ESTELA. 

Válgame  Dios,  ¿qué  será? 
Dos  hombres  vienen  ^é. 
Salen  DON  CARLOS  V  TRISTAN, 

ESTELA. 

Turbada  y  medrosa  estoy. 
DOff  cAiaos. 
Trisun,  Estela  esíá'aqui. 

raisTAif. 
Di  que  nos  esconda  presto : 
Que  ya  tirito. 

ESTELA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  CÁaLOS. 

No  lo  sé,  ni  sé  de  mi; 
Solo  sé  que  estando  iiablaado 
Con  mi  esposa ,  ¡ay  Dios!  llegó 
Sa  padre. 

ESTELA. 

6  Vióte? 

DON  CARLOS. 

^  No  Vio ; 

Porque,  corriendo,  volando, 
A  otro  cuarto  me  pasé, 
I  nna  escalera  qoe  vi 
En  dos  saltos  la  sobi, 
>  la  mayor  suerte  fné 

«Llegar  aquí ;  mas ,  por  Dios, 
Qe  aun  no  ^stoy  seguro  aqal ; 
oe  los  dos  vienen  allL 

ESTELA. 

Pues  entrad  aqui  los  dos. 
(Eseándente.) 

Salen  DOSa  LEONOR  t  DON  PEDRO, 
su  padre. 

•      DON  mee. 
aparte  quiero  hablarte. 

i>o{|ALSONoa.(4p.) 

Muerta  vengo, 


NO  HAT  ^DA  COMO  LA  HONRA. 

Color  apenas  en  el  rostro  tengo ; 
¿Si  vio  rol  padre  á  Garlos  coando  bula? 
¡Ay  esposo!  ay  amor!  ay  tríate  dia  I 
¿SiesUráyaenlacalle? 

ESTELA. 

¿Prima? 

noif  A  tEONOB. 

Acaba. 

DON  PEDRO. 

Retírate  ailá  un  poco. 

BSTEU. 

Soy  tu  esclava.  ' 

aOfVA  LEONOR. 

Sefior,  aqui  me  tienes. 

OON  PEDRO. 

Pues  escucha. 

DOHa  LEONOR. 

Mi  turbación  eon  mi  peligro  lucha. 

DON  CARLOS,  (ilp.) 

¡Ab,  quién  lo  oyera! 

DON  PEDRO. 

^  .._.  ,      Ya  yo  estoy  cansado, 

tiOlénco,  mobino  y  enfedado, 
Leonor,  de  vuestras  oosas. 

DoSa  LEONOR. 

SiteUodlcbo.*. 
DON  PEDRO.         [pneria 
,«ué  han  menester  decirme,  si  á  esU 
Ap.  Asi  mi  noble  boQor  se  desconcierta) 

?aay  espadas»  bay  sangre  y  hay  heridas, 
uizá  por  vuestra  causa  recibidas  Y 
aunqueentoDcesestélsTos  en  la  cama, 
Espadas  á  la  puerta  da  una  dama 
Son  como  tiro  de  arcabuz  valiente, 
(jue  e4  efecto  que  baee  no  se  siente 
Donde  dispara,  sino  donde  para ;  [ra. 
Yameentendeis,  la  consecuencia  escla- 
vo he  venido  á  entender,  y  aun  me  lo 

[han  dicho 

a  liza  fué  presunción  ó  fné  capricho), 
e  Carlos  os  festeja  para  esposa. 

DOÑA  LEONOR. 

Sefior... 

DON  PEDRO. 

No  lo  he  oreldo,  porque  es  cosa 

Sue  no  lleva  camino;  qee,  á  ser  cierta, 
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Ño  digo  emparedada,  sino  muerta 
Os  habla  de  ver  este  mozuelo. 
Antes  de  ane  lograra  su  desvelo,  [do! 
Con  un  pobre ,  ¡por  Dios,  gentil  mari- 

DOÜA  LEONOR. 

¿Quién  lo  dijo,  Sefior? 

DON  PEDRO. 

No  lo  he  creído. 
No  me  satisfagáis;  pero  ¿quién  duda 
Que  pensaréis,  Leonor,  que  estas  razo- 

[nes 
Se  encaminan  i  baeer  que  de  Femando 
Se  concluya  el  tratado  casamiento? 
Pues  no,  Leonor;  que  mas  diebosoau- 
El  cielo  os  ha  buscado.  [mentó 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¿De  qué  tratan? 

ESTELA.  (Ap.) 

Í Quién  duda  quesera  de  vuestra  muer- 
las  nada  puede  oirse.  [te? 

TRISTAN.  {Áp») 

Reconciliado  está. 

DON  CARLOS.  (4P,) 

Y  yo  estoy  loco. 

TRISTAN.  (i4p.) 

¿Tuno  loches? 

DON  gArLOS.  (Ap.) 

No. 


nisTSN.  (Ap.) 
Pues  yo  tampoco. 

DON  PEDRO. 

Hüa,  mirad ;  Astolfo,  Astolfo,  digo,  . 
ElcondedeBelJlor...  -^ 

DO^A  LEONOR.  (4p.) 

^  Y  mi  enemigo. 
DON  ^s^so, 
Esta  maftaaa  me  llamé. 

BOSa  tEONOR. 

¿Aqoéefele? 

DON  PEDRO. 

A  efeto  de  casarse. 

DOffA  LEONOR. 

Es  muy  discreto. 
¿Y  con  quién  quiere  el  Conde  ? 

iOe  MEDRO. 

Geo  vos  quiere. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

Aqui  del  todo  mi  esperanza  muere. 
Asi  lo  dijo. 

DONA  LEONOR, 

Y  VOS  ¿qué  respondistes? 
(Ap.  ¡  Ay  trágica  hermosura!  ay  ojos  tris- 

DON  PEDRO.  [tesl) 

¿ Qué  había  de  responder,  aineqoe  es* 

Llano  todo  é  su  gusto,  y  qee  ganaba 
Hi  calidad  en  ello,  pues  quería 
Pasarla  de  meroed  a  senoria  ? 
Verdad  es  que  Fernando  ha  de  sentirse, 
Agraviarse,  correrse  y  desabrirse; 
Pero  00  importa,  ne;  que  mi  pffoveehb 
Es  «primero  que  todo. 

noflA  LBORea.  (Ép.) 

Aq«esto  es  hecho. 

DON  PEDRO.        [muras? 

¿Qué  dices?  qué  respondes?  qué  mor- 

DOffA  LEONOR.  [fieSO 

Sefier,  confusa  estoy.  (Ap.  SI  aqui  con- 
lAy  dulce  bien !  que  pierdo  por  ti  el 

[seso, 
Mas  oue  obligarte,  vieoeé  ser  penlerte, 
Siendo  instrumento  de  mi  triste  muer- 
Pues  consentir  en  la  palabra  dada,  [te; 
Es  tomar  eontra  mi  también  la  espadi ; 
Mejor  es,  mejor  es ,  yo  mé  resuelvo 
A  decir,  aunque  mienta,  que  á  mi  primo 
Quiero,  adoro,  respeto,  amo  y  estimo, 

Y  asi  podré  excusarme,  sin  perderme, 

Y  mas  honestamente  defenoerme.) 
Oigo,  Sefior... 

'DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

DOAa  LEONOR, 

Que  no  puedo. 
Aunque  á  tus  amenazas  tengo  miedo. 
Dejarme  de  ofender  de  tus  razones, 
Pues  á  mi  costa  la  palabra  pones. 

ESTELA.  {Ap») 

Ahora  habla  Leonor. 

DON  CARLOS.  {Ap.) 

Y  de  manera. 
Que  el  eco  puede  oflrse. 

DON  PBORO. 

,     •      .  Ya  me  altera 

La  disculpa. 

DOffA  LEONOR. 

Pues  oye  la  disculpa; 

Y  verás  que  mi  amor  no  tiene  culpa. 
En  cuanto  á  lo  de  Carlos... 

ESTUA.  lAp,) 

cGArioi,»dloe. 
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DOffA  LBOXOB. 

Me  corro  de  que  pienses  qae  mi  brío, 
Mi  gala,  mi  valor  y  mi  albedrio 
A  uo  hombre  se  rindiese,  que  no  vale, 
Aanqae  su  ser  con  su  pobreza  iguale, 
Para  ser  escudero  de  tu  casa. 

ESTELA.  {Ap.) 

¿Oyes  aquello?    * 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

£1  alma  se  me  abrasa. 

DOÑA  LBOIVOa.  [vios, 

ÍAp.  Perdona,  Garlos  mío,  estos  agra- 
tne  aunque  á  la  posta  pasan  por  los  la- 

[bios, 
El  amor,  que  en  escrúpulos  repara, 
Que  miento  está  diciéodome  ala  cara.) 
En  cuanto  al  casamiento  que  me  dices, 

[ees 
No  es  bien,  padrey  sefior,  te  escandan- 
De  que  k  raí  primo  quiera  bien;  oue  el 

(trato 
Siempre  con  el  amor  comió  en  un  plato. 
Tú  me  dijiste  que  á  Fernando  amase, 
Poraue  un  lazo  de  amor  nos  enlazase; 
Mírele  bien ,  y  consentí  en  el  lazo. 

TIUSTAN.  (Ap.) 

Por  allá  Tiene  ahora  el  ramalazo. 

005ÍA  LEONOR. 

Yo  le  adoro  en  efecto,  yo  le  adoro ; 
Perdona  si  á  tu  ser  pierdo  el  decoro; 
Porque  el  amor,  cuando  en  locura  toca, 
Es  calentura  y  sálese  á  la  boca. 

ESTELA.  (Ap.) 

Cielos,  yo  soy  la  muerta  y  la  agraviada. 

TRISTAN.  (Ap.)  ^ 

Y  mi  amo  ¿quedóse  en  la  posada? 

DON  PEDRO.  [res? 

En  fin,  LeoDbr,  ¿á  don  Fernando  quie- 

DOÍ^A  LEONOR. 

Tú  lo  mandaste. 

DON  PEDRO. 

;  Qué  obediente  que  eres ! 

DOiSíA  LEONOR.         [arte.) 

Soy  bija  tuya.  (Ap*  En  fin ,  valióme  el 

DON  PEDRO. 

Pues  no,  Leonor,  no  tengo  de  forzarte; 
Pero,  pues  dices  que  á  Fernando  ado- 

[ras. 
Puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras, 
Luego  te  has  de  casar. 

D05ÍA  LEONOR. 

Pues  ¿por  qué  luego? 

DON  PEDRO. 

Porque  me  cansan  tantas  dilaciones, 

Y  es  andar  la  opinión  en  ppin iones : 
Fuera  desto,  Lecnor,  viéndoos  casada, 
Cumplo  también  con  la  palabra  dada ; 
Pues  con  decir  que  ámi  pesar  se  ha  he- 

[cho, 
Queda  el  Conde  seguro  y  satisfecho. 
Contento  mi  sobrino,  yo  sin  susto, 

Y  vos,  h^a,  casada  á  vuestro  gusto. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Tal  tenga  la  salud  quien  mal  me  quiere; 

Ya  no  hay  remedio  que  mi  mal  espere. 

ESTELA.  (Ap,) 

Carlos,  difunta  estoy. 

DON  CARLOS.  (Ap,) 

Yyoslnvidd. 

DON  PEDRO. 

Por  don  Fernando  voy. 

OOÜA  LEONOR.  (Ap,) 

i  Ay  homicida  í 

DON  PEDRO. 

i  Parece  que  os  turbáis? 


DOflA  LEONOR. 

Háste  engañado; 
Que  solo  tu  respeto  me  ha  turbado. 

DON  PEDRO. 

Yén,  sobrina,  conmigo,  porque  quiero 
Informarme  de  ti. 

DON  CARLOS. 

¡Cielos,  hoy  muero! 

ESTBU. 

Sin  alma  voy.— ¿Y  Carlos, prima  mia? 

DOÑA  LEONOR. 

En  mi  alma  se  está  como  solia. 

ESTELA. 

Mira  que  soy  mujer,  y  que  te  be  oido, 

Y  aun  Carlos.  - 

DOÑA  LEONOR. 

¿GómoCários? 

ESTELA. 

Desta  suerte. 

DOÑA  LEONOR. ' 

¿Si  escuchó  la  sentencia  de  su  muerte? 

ESTELA. 

¿Cómo  escuchar?  El  alma  se  le  abrasa. 

DON  CARLOS. 

Ya  rabio  por  salir  de  aquesta  casa. 

ESTELA. 

Carlos,  adioq. 

DON  PEDRO. 

¿  No  vienes? 

ESTELA. 

Ya  te  sigo. 

DOÑA  LEONOR. 

Ciérrate,  de  camino,  ese  postigo, 

Y  tú  pontea  la  puerta. 

TRISTAN. 

Inés,  ¿es  hora? 
más. 

Ya  pienso  que  se  fué ;  salid  agora. 

(Salen  de  donde  estaban.) 

DON  CARLOS. 

Muerto  salgo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues,  Sefior? 

TRISTAN. 

No  hay  señor. ;  Lindo  entremés ! 

DOÑA  LEONOR. 

Claro  está  que  habréis  oido 
Mis  locuras ;  mas  también 
Sabréis  el  fin  que  me  mueve. 

DON  CARLOS. 

Si,  Leonor,  todo  lo  sé. 
¿Fuese  ya  el  señor  don  Pedro? 

DOÑA  LEONOR. 

Seguro  estáis ;  ya  se  fué. 

DON  CARLOS. 

Pues  perdonad ,  porque  tengo 
Cierto  negocio  que  hacer, 

Y  no  puedo  detenerme.— 
Yén,  TrisUn. 

TRISTAN. 

Aparta,  Inés. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tan  deprisa  es  el  negocio? 

DON  CARLOS. 

Es  fuerza  hablar  al  Virey 
Sobre  pretensiones  mias. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  estoy  con  que  le  habléis; 
Pero  no  yéndoos  así. 

DON  GARLOS. 

Pues  ¿cómo,  eómo  ha  de  ser? 


DOÑA  LEONOR. 

Diciéndome  t  dueño  mlo, 
Leonor,  esposa,  mcyer»,         * 
O  aquellas  cosas  que,  amando, 
Los  hombres  decir  sabéis. 
cYo  tengo  una  ocupacioo. 
Luego,  luego  volveré;» 

Y  eso  no  tan  mensurado. 
Con  los  ojos  en  loe  pies. 
El  rostro  descolorido. 
Necio,  de  puro  cortés. 
Cortés,  de  puro  enojado, 

Y  enojado,  de  cruel. 

TRISTAN. 

Tiene  razón  que  le  sobra. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿en  qué,  Trístan ,  en  qné? 

DON  CARLOS. 

En  nada.^Yamos  de  aqní. 

DOÑA  LEONOR. 

No  harás  tal;  que  he  de  saber 
Primero  por  .qué  te  vas. 

DON  CARLOS. 

¿  Por  qué  me  voy?  Por  qnerer. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  no ;  que,  si  es  culpada 
Mi  voluntad  y  mi  fe. 
Por  aborrecer  será ; 
Pero  yo  sabré  el  por  qué , 
Aunque  me  cueste  dar  voces. 

DON  CARLOS. 

Pues,  para  que  no  las  dés, 
Por  vida... 

DOÑA  LEONOR. 

No  jures  mas. 

DON  CARLOS. 

Tuya,  Leonor,  que  esta  vez 
No  he  de  ser  tan  ignorante , 
Que  mi  infamia  y  tu  desden 
Llegue  á  contarte  yo  mismo. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  aparta,  aparta,  Inés.— 
Agora  prueba  á  salir. 

DON  CARLOS. 

Aunque  te  pese,  saldré. 

DOÑA  LEONOR, 

Pues ,  por  vida  de  los  dos , 
Que  por  aqui  no  ba  de  ser. 

DON  CARLOS. 

Deja,  déjame  salir. 

DOÑA  LEONOR. 

Desenojado,  si  haré. 

WaH  CARLOS. 

¿No  ves  que  juré  tu  vida? 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  vés  que  las  dos  juré? 

DON  CARLOS. 

¿  No  ves  que  juré  primero? 

DOÑA  LEONOR. 

Y  eso  ¿qué  importa? 

TRISTAN. 

Tened; 
Que  yo  quiero  concertaros. 
¿Qué  es  lo  que  juraste? 

DON  CARLOS. 

¿Qué? 
De  00  decírselo  á  ella. 

TRISTAN. 

Pues  vuélvete  á  la  pared, 

Y  cuéntalo  á  esos  aamascos,^ 
A  ti  mismo,  á  mi  ó  á  Inés, 
Como  si  fuera  á  Leonor, 

Y  tú ,  en  oyendo  el  papel. 
Danos  pan  y  callejuela. 


í 


DON  cíalos. 

^Y  asi  DO  Tendré  á  romper 
IjanmeDto? 

mSTAN. 

No  digo... 

IK)R  CÁBLOS. 

Pues  óyeme  lú,  cruel,       (A  Tritian,) 
Traidora,  fácil,  mudable, 
Si  en  efecto  te  adoré... 

TRISTAir. 

Mucho  fué,  con  esta  cara. 

DON  CARLOS. 

Y  si  sabes  que  después... 

TRISTAN. 

Esto  huele  ¿  chamusquina. 

DON  CARLOS. 

De  ií\  hermofiara  gocé. 

TRISTAR. 

Seria  lampiilo  entonces. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo,  ingrata... 

TNISTiN. 

Inés,  Inés, 
Ponte  aqui ;  que,  vive  Dios, 
Que,  aunque  esto  de  burlaos. 
Estoy  rabiando  por  verme 
Arrimado  á  la  pared ; 
Porque  temo  que  mi  amo. 
Según  está  portugués. 
Se  engañe  con  mil  demonios. 
Puesto  que  claros  estén, 
Eo  los  ceros  de  la  cuenta, 

Y  me  requiebre  sin  ver 
Que  soy  Sibila  barbada 

Y  tan  macho  como  él. 

nnís. 
Pues  ponte  tú  en  mi  lagar. 

TRISTAN. 

Y  cómo  que  me  pondré. 

DOÑA  LEONOR. 

Pasa,  Carlos,  adelante. 
{Múdame.) 

TRfSTAN. 

Eso  si;  por  allá  dé 
El  rayo. 

1R*B. 

Yo  ya  te  escucho. 

DOR  CARLOS. 

Oigo  pues,  fácil  miúer... 

DOÍ^A  LRONOR. 

Sabe  Dios  que  no  es  verdad. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo  no,  SÍ  te  escuché 
Decir  de  mi  mil  afrenUs? 

DOÑA  LEOROR. 

Amor  fué,  que  nó  desden. 

DOR  CARLOS. 

Y  decir  que  á  mi  enemigo 
Amabas,  ¿qué  pudo  serl 

doíVa  lboror. 

Entretener  á  mi  padre. 

DOR  CARLOS. 

íY  esperar  á  que  con  él 
Vuelva  para  que  te  cases? 

doSa  leoror. 
Resolacion  suya  fué. 

dorcírlob. 

Y  decirle  tú  que  si...    [Vuelve  é ella.) 

DOÑA  LKOROI. 

Fué  respeto  de  querer. 

DOR  CARLOS. 

¿Y  quieres  que  aanarde  yo 
A  que  vuelva,  y  tu  después , 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRA. 

Entre  obediente  y  tuitada. 

Ya  azucena ,  va  clavel , 

Des  la  mano  i  don  Femando? 

Sue  eso  de  darla  sin  fe, 
s  consuelo  del  agravio, 
Pero,  en  fin,  agravio  es. 
Llegará  tu  padre  airado, 

Y  don  Fernando  con  él ; 
«Aqui  está  vuestro  marido,» 
Te  dirá  con  altivez. 

Y  tü ,  torciendo  tas  manos , 
Vuelto  en  nieve  el  rosicler. 
Muda,  torpe  y  encogida, 
Aunque  adorándome  estés. 
Por  haberle  dicho  ya 

Que  á  tu  primo  quieres  liien, 
Ni  responderás  turbada. 
Ni  tendrás  qué  responder. 
Quedándote  como  arroyo, 
A  quien  el  hielo  tal  vez 
Embargó  toda  la  aljófar. 
Haciendo  á  medio  correr 

?ue  fuese  plata  labrada 
detenido  papel 
Lo  que  ftié  vidro  con  voz 

Y  carámbano  con  pies. 

O  por  fuerza  ó  por  halago, 
Ciaro  está ,  vendrá  á  vencer 
Tu  padre,  que  es  padre  en  6n, 

Y  yo  desde  aquel  cancel. 
Muerto,  celoso  y  confuso. 
La  sentencia  escucharé 

De  mi  muerte,  pues  mi  muerte 
Está  en  llegarlo  á  saber; 

Y  sin  apelar  ( ¡  ay  Dios ! ) 
Desta  rigurosa  ley, 

De  este  golpe  inexcusable, 
Desta  pena  descortés, 
A  tribunal  mas  piadoso, 
A  mas  favorable  juez , 
Que  mi  propio  corazón. 
Como  el  que  abrasarse  ve 
En  las  llamas  del  afecto , 
A  mi  corazón  diré : 
« Arded ,  corazón ,  arded ; 
Que  yo  no  os  puedo  valer.» 

DOÑA  LEOROa. 

Ahora  escucha. 

TRISTAR.  (i4p.) 

¡Gran  mal! 

DOÑA  LEOROR. 

¿Cómo? 

TRISTAR. 

Como  viene... 

DOR  CARLOS. 

¿Qnlén? 

TRISTAR. 

Nuestro  suegro. 

DOR  CARLOS. 

¿Estás  contenta? 

DOÑA  LEOROR. 

Pues  yo  ¿qué  he  podido  hacer? 

TRISTAR. 

Ya  atraviesa  el  corredor. 

DOÑA  LEOROR.  ' 

Vuelve,  vuélvete  á  esconder. 

DOR  CARLOS. 

¿Qué  es^  esconder?  Vive  el  cielo... 

DOÑA  LEOROR. 

Eso  es  echarme  á  perder, 

Y  aun  perderme  para  siempre. 

TRISTAR. 

Ya  pasa  como  un  lebrel 
A  esotro  cuarto. 

DOÑA  LEOROR. 

.    i  Bien  mió ! 


4S8 

TRISTAN. 

Ya  el  sombrero  se  le  ve; 
Apriesa,  cuerpo  de  Cristo. 

DON  CARLOS. 

No,  Leonor. 

TRISTAN. 

Ya  se  apropincna. 
ixAs. 
Tu  temor  te  da  á  entender 
Que  viene. 

DOÑA  LEONOR. 

Luego  ¿  no  viene? 

irAs. 

No;  pero  tu  primo  y  él 
Están  hablando. 

TRISTAR. 

Es  verdad ; 
Pero  ya ,  á  mi  parecet*, 
O  al  parecer  de  mi  miedo. 
Llega  como  un  Lucifer ; 
Ya  nos  ve,. ya  nos  degüella,     , 
¡Qué  buen  pulso!  de  un  revés; 
Ya  pedimos  confesión , 
Ya  llaman  á  fVay  Miguel , 
A  fray  Juan  ó  fray  Gerundio , 
Ya  doy  el  postrer  vaivén. 
Ya  me  llevan  entre  dos, 

Y  de  camino  también 

Me  espulgan  las  faltriqueras , 
Por  si  hay  algo  que  barrer ;        « 
Ya  me  desnuda  una  vieja, 

Y  con  estopas  y  pez 
Calafatea  el  postigo 

?ue  nunca  el  sol  pudo  ver. 
a  me  hilvana  con  antojos. 
Ya  me  tiran  de  los  pi^. 
Ya  me  zampan  como  un  galgo 
En  la  tumba  de  alquiler. 
Ya  la  cruE  de  la  parroquia 
Viene  protestando;  que 
No  ha  de  esperar  un  instante. 
Aunque  se  lo  mande  el  Rey ; 
Ya  los  clériffos  empiezan 
El  <  No  me  lo  recordéis  > ; 
Ya  me  levantan  eii  hombros. 
Ya  encienden,  si  hay  qué  encender, 
Ya  dan  conmiffo  en  la  iglesia. 
Ya  deslian  el  fardel, 
Ya  me  bajan  á  lo  fresco , 
Ya  me  machucan  la  sien, 
Ya  los  amigos  se  van 
Porque  es  ñora  de  comer ; 
Ya  no  hay  Tristan  en  el  mundo; 

Y  asi,  por  guardar  la  piel , 
Porque  no  me  dejen  solo 
Ni  dar  que  llorar  á  Inés, 
Dejándola  en  mi  lugar 

Y  posteando  al  revés , 
Me  zambullo  de  gazapo 
Por  siempre  jamás ,  amén. 

{Keeóndeie,  haciendo  figurat,) 

■    IRÍS.     ^ 

Señora,  ya  se  despiden. 

TRISTAR. 

Amo  del  demonio ,  vén.  (Yoie,) 

DOÑA  LEOROR. 

Carlos ,  ppr  amor  de  mi... 

DOR  CARLOS. 

Por  ti ,  Leonor,  ¿qué  no  haré  ? 

DOÑA  LEOROR. 

Tú  veras  que  te  lo  pago 
Con  el  alma. 

DON  CARLOS. 

Yo  entraré , 
Pues  tü  quieres ,  á  morir, 
Acallary  pa'decer, 
A  snfHr  y  á  reventar, 

Y  á  decir,  Leonor,  también 
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A  los  ojoa,  que  lo  saben, 

Y  al  corazón,  que  lo  fe : 
«Arded ,  corazón ,  arded; 
Que  yo  no  os  puedo  valer.» 

Sale  DON  t^EDRO. 

DON  PEDRO. 

¿HUa? 

DOflÍAiEONOa. 

¿Señor? 

DON  PEDKO. 

Ya  lu  primo 
Se  viste. 

DOÍ^ALfeONOV. 

Pues  ¿para qué f 

DON  PEDRO. 

Para  que  le  des  la  mano. 

DOáU  l»BOMOa. 

Ya  estoy  de  otro  paveeor^ 

DON  PEDftO.      • 

¿Qué  dices? 

DOffA  LEONOR. 

No  te  apasiones. 
(Ap.  Dulce  amor,  ayúdame.) 
Yo  lo  be  mirado  mejor , 

Y  aunque  parezca  mujer^ 
Esto  de  ser  señoría 
Tiene ,  tiene  no  sé  qué , 
Qo^e  ha  brindado  el  deseo* 
Por  ser  tu  gusto  y  por  ser 
Aumento  de  nuestra  casa.., 

'    DON  PEDRO. 

Asi  como  quiera  es  ; 
Veinte  mil  ducados  tiene 
De  renta. 

DOÜA  LEONOR. 

Luego  ¿bago  bien f 

DON  PEDttO. 

Con  los  brazos  te  resnondo; 
Loco  estoy,  abrázame , 
Abrázame  muchas  veces. 

DON  CARLOS»  (Ap.) 

¡  Qué  presto  cayó  en  la  red ! 

TRISTAN.  [Ap.) 

Gomo  á  indio,  le  ha  engañado 
Con  figura  de  oropel. 

DON  PEDRO. 

Hija,  yo  levoy  i  hablar. 

DO^A  LEONOH. 

Si ,  pero  esto  ha  de  ser 
Con  prudencia  y  con  espacio; 
NO  piense  que  el  ínteres 
Nos  obliga  solamente. 

DON  pEDao. 
Ya  te  entiendo;  dices  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

Cueste ,  cuéstele  cuidado. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  que  responderé 
A  tu  gusto. 

DO^A  LfeONOR. 

Dios  te  guarde. 

DON  PEDRO. 

Y  á  vuesefforia  dé 

La  salud  que  yo  deseo. 

DOffA  LEONOH. 

¿Señoría?  Presto  es. 

DON  PEDIO. 

En  profecía  te  llamo 

Lo  que  después  has  de  ser. 

Loco  de  contento  esic^. 

'D0ffALE0fl0t.(4|9.) 

¡ObcodiciOM  vejez! 


DON  PEDRO. 

Y  dime :  por  ser  to  padre, 
¿No  me  ban  de  llamar  también 
Señoría  ? 

«      UOH  LlSONOE. 

Claro  está. 

DON  PEDRO. 

Pue^  adiós «  basu  después.      ( Vau.) 
Salen  DON  CARLOS  t  TRISTAN. 

DOÍfA  LEONOR. 

Ya  pasó  del  corredor. 

TRISTAN. 

DesalcobénoDos  pues; 
Que  ya  estoy  abooborntéo. 

DON  CARLOS. 

Dame ,  Seiiora  ,  los  pies. 

DOffA  LEONOR. 

¿  Estás  ahora  contento? 

DON  CÁRliOS. 

Estoy  como  quien  se  ve 
Kesuciuir  de  la  muerte. 

DOffA  LEONOR. 

¿  No  hice  muy  bien  mi  papel  ? 

DON  CARLOS. 

Es  ingenioso  el  amor. 

DO^  LEO  NON. 

No  hay  saber  como  querer. 

DON  CARLOS. 

No  hay  querer  como  obligar. 

DOi^A  LEONOR. 

Pues  esta  es  mi  mano;  vé, 

Vé  de  presto,  y  tráemeaquí 

Licencia  para  poder 

Desposarnos  de  secreto; 

Que  antes  de  unrhora  bis  de  ser... 

DON  cArlos. 
¿Qué,  Leonor? 

DORa  LEONOR. 

¿Qué?  Mi  marido. 

DON  CÁELOS. 

Esclavo  tuyo  seré , 

Pues  pobre  quieres  quererme, 

Pudiendoser... 

DOAa  LEONOR. 

Carlos,  vén 

Y  no  pases  adelante. 

DON  CÁELOS. 

Solo  es  esto  agradecer. 

D0Í¥A  LEONOR. 

Con  voluntad  todo  sobra. 
Porque  es  muy  rico  el  placer. 

DON  CARLOS. 

¿Y  sin  ella? 

DOflA  LEONOR. 

Todo  folta. 

DON  CARLOS. 

Vivas  mil  años ,  amén. 
iVanse,) 

Salen  DON  FERNANDO  T  ESTIELA. 

DON  PERNATtDO. 

Estela ,  asi  Dios  te  guarde , 
Que  no  puedo  mas  conmigo. 

ESTELA. 

Rosa  del  sol  soy  contigo. 

DON  FERNANDO. 

Sí ,  pero  saliste  tarde. 

ESTELA. 

Todo  al  amores  posible. 


DON  FBENARDO. 

Yo  te  quisiera  qrferer; 
Pero  ya  no  puede  ser. 
Que  es  mi  pasión  hiveDcible. 

ESTELA. 

Fernando,  yo  no  te  pido 
Qufi  me  quieras. 

DON  rERNANDO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

ESTEU. 

Que  procures,  si  pudieres, 
Porque  te  importa  su  olvido, 
Olvidarte  de  Leonor. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  puedo? 

EStELA. 

imaginando 
Imperfecciones ;  que  euando 
Llega  á  pensar  el  amor 
Fealdades,  ya  está  vedao 
A  no  ter  amor ;  y  asi , 
Por  agradarte  de  mi, 
Puedes  también  de  canüoo 
Pensar  que  soy  la  mujer 
Mas  bella  del  mundo;  mira , 
Alaba ,  encarece ,  admira , 
Aunque  sea  sin  querer , 
La  hermosura  de  mi  boca; 
Piensa  que  en  distancia  breve 
Es  cifra  de  grana  y  nieve , 
La  frente  cristal  ie  roca. 
Ramillete  las  mejillas , 
De  azahar  y  nácar  mezolados , 
Las  cejas  arcos  pintados , 
Y  las  manos  maravillas ; 
L^s  ojos  claros  eepejos. 
Donde  el  amor  se  retrata ; 
La  garganU  tersa  plata, 
De  cuyos  blancos  reflejos 
Tiene  envidia  el  sol ;  y  asi. 
Podrá ,  Femando ,  tu  amor, 
Lo  que  quitare  ft  Leonor, 
Darme  de  barato  á  mí. 

DON  FBUflANDO. 

Alto  pues,  yo  quiero  hacdlo, 
Desde  aquí  doy  en  amaiAe; 
Miróte  parte  por  parte. 

ESTELA. 

¿  Qué  dices  desle  cabello? 

DON  FBENANDO. 

Rueño  está ;  pero  Leonor, 
Cuándo  hace  treDiaB  del  pelo, 
¿  No  se  toca  por  el  cielo? 


¿  Y  eso  es  olvider  ^  traidor? 

DOír  FRENANDO. 

Asi  vo  me  enmendaré. 

De  buena  mano  está  el  riso; 

¿Es  postizo? 

ESTELA. 

¿Quéespostiiot 

DOH  FCENANDO. 

Perdonad ;  que  ya  pensé 
Que  eran  trenzas  levadizas ; 

8 ue,  aunque  muchas  las  ezcosaa 
e  sabido  que  se  usan 
Hasta  las  barbu  postizas. 
Dueñas  ntonos. 

ESTELA. 

Bljabofl 
Y  el  pan  de  almendras  lo  haeea. 


Ellas  hermosas  ae  nacen. 
Pues  ¡la  hechura  1 

S61ILA. 

Manosisi; 


El  gaaDte  la«  «rrébola 

Y  las  conserva  el  color. 

DON  FERIVANDO. 

Prométote  que  Leonor 
(Y  aquesto  con  agaa  sola) 
Tieoe  las  m^ores  manos... 

ESTELA. 

Basta  ya ;  que  ya  me  has  muerto . 

DON  FERRAKDO. 

No  me  acordé  del  concierto. 

ESTELA. 

Mis  pensamieolos  son  vanos ; 
Mas,  viven ,  traidor,  los  cielos , 
Que,  pues  eii  celos  me  abraso , 
Oue  bas  de  pasar  to  que  paso 

Y  he  de  abrasarle  de  celos. 
Vive  Dios ,  que  has  de  saber 
( Leonor,  perdone  tu  honor) 
Que  Carlos  goza  á  Leonor. 

DOlf  FEaHAHDO. 

No  es  gozar  de  ana  mujer, 
Hacer  de  su  amor  empleo, 

Y  amar  lo  que  mucbos  aman 
Conésmente ;  que  esto  llaman 
En  la  corte  galanteo. 

ESTELA. 

Yo  no  sé  la  propriedad 
De  este  vocablo  discreto; 
Pero  solo  te  prometo, 

Y  esto  con  toda  verdad , 
Que  Carlos... 

OOSC  FBRNAIIIK). 

Di  lo  demás. 

ESTELA. 

Saele  hablar  (  escucha  atento ) 

Con  Leonor  eo  su  aposento, 

\  de  noche.  {Hace  que  se  va.) 

DON  rBBNAFiaO. 

¿Dónde  vas? 

ESTELA. 

A  preguntar  ¿  Leonor, 
Porque  saberlo  deseo, 
Si  es  aquesto  galanteo. 

DOrt  FESNANDO. 

No  es  sino  iofanaia  j  rigor. 

ESTELA. 

Pues  mira  con  mas  nobleza, 
Fernando,  cómo  te  casas ; 
Porque  hay  cosas  en  las  casas 
Que  salen  k  la  cabeza. 

IKIN  FERNANDO. 

Mirase  herido  un  hombre ,  y  porque 
La  herida  roas  oculta  y  diligente,  [sea 
I3n  paño  blanco  pone  á  la  corriente , 
Para  que  en  ¿I  se  empape  v  no  se  vea ; 

Pero  la  sangre ,  que  salir  desea, 
lo  viene  á  descubrir  mas  claramente. 
Porque  el  color,  secreto  no  consiente, 
Y  la  sangre  lo  blanco  sefidrea. 

Viendo  que  estoy  herido  de  desvelos, 
Para  tapar  Estela  tanto  daño , 
Desengaños  les  pone  á  mis  recelos ; 

Perodecidle,  cielos,  que  es  engaño; 
Que  si  es  la  herida  amor,  y  el  paño  celos, 
Mas  se  ha  de  ver  la  sangre  con  el  paño. 

(Yanse.) 

Salen  DON  CARLOS  v  TRISTAN,  de 
noche, 

DON  cArlos. 
Muy  presto  habernos  venida. 

TRISTAN. 

De  tu  amor  tu  priesa  nace. 


190  HAY  VIDA  GOMO  LA  HOIQU* 

DONCÁaMS. 

No  importa ;  que  oscuro  hsce. 

TRISTAN. 

Ya  estarás  arrepentido 
De  haberle  dado  á  Leonor 
Aquel  disgusto. 

DON  cArlos. 
Trtstan , 
Licencia  los  celos  dan ; 
Que  es  colérico  el  amor ; 
Mas  ya  cesó  mi  sospecha, 
Pues  el  estar  desposados 
Me  ouita  de  esos  cuidados. 
Hazla  seña. 

TRISTAN. 

Ya  está  hecha , 

Y  en  la  ventana  está  Inés. 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  INÉS 
á  la  ventana» 

ooncArlos. 
Pues  pregunta  si  hay  lugar 
De  entrar. 

TRISTAN. 

Voy  lo  á  preguntar. 

INÉS. 

¿EsTristan? 

TRISTAN. 

El  mismo  es. 

INÉS. 

¿Y  tn  señor? 

TRrSTAN. 

AlH  aguarda. 
¿Y  tu  señora? 

más. 

Ya  viene; 
Que  en  cuidado  se  lo  Uene« 

DOÑA  LEONOR. 

La  voluntad  nunca  tarda. 
Di  le  á  tu  señor  que  venga ; 
Que  ya  su  esclava  está  aquJ. 

DON  CARLOS. 

¿Es  mi  esposa? 

DOÑA  LEONOR. 

Carlos,  sf; 
Qoe  es  bien  que  este  nombre  tenga 
Quien  á  tanto  se  ba  atrevido. 

DON  CARLOS. 

¿Es  hora? 

DOÑA  LEONOR. 

Temprano  es , 
Mas  no  importa.  Vé  tú ,  Inés , 

Y  mira  si  se  ha  dormido 
Mi  padre. 

INÉS. 

Yo  lo  sabré.  {Yaee.) 

DONA  LEONOR. 

Túf  Señor,  espera  abajo; 

Que  ya  voy.  (Yase.) 

DON  CARI  os. 

Ese  trabajo 
Pondré  á  cuenta  de  mi  fe. 
Como  si  fuera,  Tristan , 
Aquesta  vez  la  primera 
Que  sus  brazos  mereciera  ^ 
Estoy  loco. 

Sale  EL  CONDE,  al  paño, 

GORDE.  * 

Por  galán 

Y  marido,  á  rondar  vengo 

A  Leonor,  digo  á  mi  esposa; 
Ella  es  noble  y  es  hermosa , 
Bastante  disculpa  tengo ; 

Y  fuera  de  aquesto ,  ha  sido 
Masque  amor,  tema  y  enfbido. 
Pues  basta  haberlo  intentado 
Para  haberlo  conseguido. 


.» 
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MMi  eiaioa. 
¿Qué  dices? 

TMSTANí 

Que  siento  gente. 

DON  CARLOS. 

¡Válgame  Dios!  ¿Quién  será ? 
¿Si  es  la  Justicia ,  qoe  va 
Buscando  alg  u  i>  delincuente  ? 
Si  es  Fernando,  que  por  dicha 
No  se  habia  recogido  ? 

TRISTAN. 

Hacia  aquella  parte  hay  raido. 

DON  GARLOS. 

Esto  ha  sido  mi  desdicha ; 
Mas ,  en  todo  caso ,  es  bien 
Que  no  nos  topen  aqui. 

TRISTAN. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DON  CARLOS. 

Vén  tras  mi , 
Hasta  esotra  calle  vén ; 
Daremos  luffar  con  esto 
Para  que  aoelante  pase 
Quien  fuere. 

TRISTAIf. 

Y  si  se  quedase, 
¿Qué  remedio?     ' 

DON  CARLOS. 

Volver  presto. 
(VaMeé) 

Salen  EL  CONDE ,  v  DOÑA  LEONOR 

baja  d  la  puerta,  y  llega  UN  CRIADO* 

CRIADO. 

Por  Dios,  que  lo  han  hecho  bien. 

CONDE. 

¿Cómo  asi? 

CRIADO. 

Como  se  fueron. 
Conde. 

Gentil  gallina  comieron. 

D05ÍA  LEONOR. 

Bien  podéis  entrar,  mi  bien ; 
Ya  la  casa  está  segura. 

CRIADO. 

¿Oyes  aquello? 

CONDE. 

Por  Dios, 
Que  esperaban  á  los  dos ; 
¡  Linda  ocasión  » gran  ventura ! 
Que  yo  soy,  quiero  flngir, 
El  llamado. 

CRIADO. 

Bien  harás . 

Y  asi  el  misterio  sabrás. 

CONDE. 

Pues  mientras  vuelvo  á  salir, 
Retira  toda  la  gente, 

Y  desde  lejos  podrás 
Esperarme. 

CRIADO. 

Bueno  vas. 

CONDK. 

La  ocasión  me  hace  valiente. 
(Entrase  el  Conde,  p  vanee  lo9  eriados:) 

Salen  DON  GARLOS  v  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Buenas  nuevas. 

aoN  oírlos. 
¿Cánoasi? 

TRISTAN. 

O  se  f'jeron  ó  pasaron , 
Porque  la  casa  dejaron. 
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DORCtoLOi. 

Bien  hice  de  irme  de  aqai. 

TRISTAN. 

A  la  puerta  hay  mido,  i  Llamo  T 
¿  Qaé  digo  ?  i  Moza ,  bola,  Inés ! 

más. 
Diga  80  nombre,  ¿quién  es? 

TRISTAN. 

Tristan  soy. 

mis. 

Pues  ¿con  tu  amo 
No  pudiste  entrar  abora  ? 

TRISTAN. 

No  pude;  que  mi  sefior 
Aun  no  ba  entrado. 

wás. 

Buen  humor 
Gastas  tú ;  con  mi  seiíora 
Va  Cirios  por  la  escalera. 

TRISTAN. 

Engafio  ó  desdicha  fué. 

DON  CARLOS. 

^^f,  ¿qué  me  dices? 

UfÉS. 

No  sé. 

DON  OÍRLOS. 

é  Qué  te  alborota  y  altera  ? 

mis. 
Sefior,  gran  mal. 

RON  CARLOS. 

¡Ay  demi! 
Un  hombre... 

RON  ClRLOS. 

Acaba. 
mis, 

^      ^  Llegó 

Cuando  mi  señora  abrió. 

DON  GARLOS. 

¿Y  entró  dentro? 

INÉS.  . 

Señor,  si. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿  qué  aguardo  ?  Muerto  estoy. 

wis. 
Advierte... 

DON  CARLOS. 

Nadie  me  hable. 

TRISTAN. 

¡Brava  desdicha! 

INÉS. 

Notable. 

DON  CARLOS. 

Sigúeme,  i  Sin  alma  voy ! 
(Vame.) 

Sale  DOÑA  LEONOB ,  Hn  chapine», 
trae  de  la  mano  al  CONDE  yjf  cier- 
ran la  puerta, 

DOffA  LBONOR. 

Ya,  Carlos  mío,  podéis 
,. Descansar  y  descubriros ; 
Ya  no  es  posible  sentiros; 
Mi  padre ,  como  sabéis, 
Qpeda  acostado;  mi  primo 
También  en  su  cuarto  está. 
Nadie  ofenderos  podrá ; 
Y  fuera  de  esto,  yo  estimo 
Tanto,  Sefior,  vuestra  vida , 

8ne  la  mirara  y  guardara 
on  los  ojos  de  mi  cara 
Antes  que  verla  ofendida; 
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Una  palabra  siquiera 
No  habéis  hablado,  Señor; 
Pues  ¿por  qué  tanto  rigor, 
Siendo  yo  la  que  debiera 
Estar  quejosa?  Mis  ojos , 
No  tratéis ,  no ,  de  agraviarme , 
O  por  mi  fe,  de  enojarme. 
{Llaman.) 

Mas  \  cielos !  ó  son  antojos , 
O  siento  ruido  en  la  puerta. 

{Detiénela  el  Conde,) 

CONDE. 

Deten  el  paso  veloz. 

DORCiRLos.  {Dentro.) 
Abre ,  Leonor. 

DOffA  LEONOR. 

(Ap,  Esta  voz 
Es  de  Carlos,  •  yo  soy  muerta !) 
Hombre,  ¿  quién  eres?  ¿  qaé  has  hecho? 

DON  CARLOS.  (Dentro.) 
Carlos  soy,  tu  esposo  soy. 
¿Qué  aguardas? 

DOÜA  LSOROR. 

¡  Difunta  estoy ! 

DON  CJlRLOS. 

Abre ,  ó  pasaréme  el  pecho; 
¿Qué  le  detiene? 

DOffA  LEONOR. 

¿Qué  haré? 

DON  GARLOS. 

Abre ,  ó  en  tantos  enoios , 
Con  el  fuego  de  mis  ojos 
La  madera  abrasaré. 

DO^A  LEONOR. 

Hombre ,  déjame. 

CORRE. 

Eso  no. 

DOSÍA  LEONOR. 

Carlos,  no  puedo,  aunque  quiera. 

DON  dlRLOS. 

Pues  será  desta  manera. 

{Derriba  la  puerta  ^  y  Cárlot  Mdma, 
lleno  de  polvo^  con  la  espada  desnuda.) 

CONDE. 

El  postigo  derribó. 

En  gran  peligro  me  veo. 

DOflÍA  LEONOR. 

Señor... 

DON  CARLOS. 

¿Quién  es  aqueste  hombre? 

DO^A  LEONOR. 

Escúchame ,  y  no  le  asombre ; 
Que  estoy  mortal. 

DON  GARLOS. 

Yo  lo  creo. 

DOÑA  LEONOR. 

Bajé,  Sefior;  bajé,  querido  esposo, 

Si  oien  con  pié  medroso, 

Con  el  alma  turbada. 

Llevándome  la  luz  esa  criada 

Del  balcón  á  la  puerta ;         [muerta! 

¡Antes  pluguiera  á  Dios  me  hallara 

Llegó  al  umbral ,  y  con  silencio  grave. 

El  hueco  de  la  llave. 

Si  bien  esfera  angosta , 

Busca  la  osada  mano  por  la  posta , 

Y  en  la  prisa  se  ofusca ; 

En  fin  halla  la  mano  lo  que  busca. 
La  llave  aplico  entre  las  ondas  pardas. 
Toco  el  muelle  y  las  guardas , 
Tiro  hacia  mí  la  puerta , 
Para  ti ,  mi  Señor,  para  ti  abierta: 

Y  aquel  hombre  embozado  [do, 
(¡Qué  atrevimiento!)  se  me  pone  al  la- 


Y  yo,  connobleamor ,  con  fe  iaocsou. 
Con  alma  diligente , 

Con  afecto  vencido. 

Con  ansia  viva  y  con  siniestro  oído, 

Y  con  silencio  atento, 

Blanda  le  halago,  tímida  le  tieato. 
El.  con  engafio  faísamaite  mudo, 
Hecha  la  capa  escudo , 
El  sombrero  en  la  frente 

Y  arrojada  la  vista  al  occidente, 
Callando  me  acaricia. 

Que  le  quitó  la  lengua  otra  oodiá. 
Con  ambas  iñanos  las  basquifiaspreode 
Por  no  hacer  tanto  estruendo;    Ido, 
Que  el  ruido  de  las  sayas,  aunque  b» 
Cuando  van  sin  chapines  arrastnois, 
Parece  que  al  crujir  la  bordadnn, 
O  publica  el  delito  ó  lo  munnun 
Llegó  á  mi  cuarto  tropezando,  j  loes» 
Dejo  el  fingido  fuego. 
La  luz  apartó  á  un  lado; 
Que  no  busca  la  luz  amor  hurtado; 

Y  segura  del  hecho, 

A  susbrazos  me  arrimo,  no  á  sn  pedo. 
Milagro  fué ,  Señor,  yo  lo  confieso, 
No  hacer  algún  exceso^ 
Pasando,  como  loca, 
Siquiera  de  los  brazos  ala  boca; 
Que,  no  habiendo  embarazos, 
Nunca  el  amor  se  contentó  con  bruoL 
Pero  viéndole  (:ay  cielos  !),eDmi  m» 
No  despegar  la  lengua,  [gn, 

Presumiendo ,  cobarde. 
Que  aun  duraban  los  celos  destitirde. 
Culpando  tus  enojos. 
Guardé  los  brazos  y  tefii  ios  ojos. 
Esundo,  pues ,  mis  inculpables  titos 
Feriando  desagravios. 
Por  amorosos  truecos. 
Escucho  de  tu  voz  los  tiernos  eeos . 
Tan  tiernos,  que  á  los  bronces 
Vestir  pudieran  de  dolor  entoeces. 
En  tanta  confusión ,  en  pena  taota, 
Un  ñudo  á  la  garganta 
El  fracaso  me  puso , 

Y  toda  me  corté;  que  no  está  eooso 
En  tales  ocasiones 

Consentir  á  los  miembros  sus  sodones. 
Los  pies  turbados,  á  la  üerra  asidos, 
Los  labios  descaídos. 
Fatigado  el  aliento. 
Ajado  el  nácar  y  encogido  el  tieolo, 
A  la  primer  preganta. 
Plaza  pasé  conmigo  de  difunta. 
Como  suele  la  oveja ,  á  quien  el  lobo, 
Por  trato  doble  ó  robo , 
Prendió  en  sangrienta  lucha, 
Cuando  ios  silbos  del  pastor  escocbi; 

Y  asi,  yo,  que  te  ola. 
Lloraba  por  seguirte  y  no  podis. 
Asido  de  mis  manos  temerosas. 
Siendo  tu  esposa ,  esposas 
Con  las  suyas  me  pone; 

Tanto  su  ciego  amor  le  descompone; 

Hasta  que  tú ,  resuelto,  [U)> 

La  puerta  arrancas,  en  tu  polro  eovñel- 

Esto  es,  Señor,  loque  hasta  aquí  bapi- 

Si  asomos  de  pecado ,  [sado; 

Si  escrúpulos  de  culpa , 

Si  rastro  de  delito  en  mi  discalpa 

Hallas,  rómpeme  el  pecho, 

SI  ya  con  el  dolor  no  está  deshecho. 

Basta,  Señor,  de  púrpura  caliente 

Este  pecho  inocente, 

Y  esta  vida  que  aspira, 

Bompe ,  acomete,  pasa,  hiere,  tira; 

Ya  mi  marido  eres , 

O  me  castiga ,  ó  haz  lo  que  quisieres. 

.   DON  CARLOS. 

Levanta ,  Leonor,  del  suelo.— 

Y  tú,  cualquiera  queseas, 


Que  en  mi  deshonor  te  empleas , 
En  fe  de  ese  feíreraelo. 
Pide  al  cielo  que  del  cielo 
Bajen  helados  querubes , 
Qae  te  lleven  pior  las  nabes 
Hasta  el  nndédmo  moro ; 
Qae  de  mi  no  estas  seguro    • 
Si  á  los  cielos  no  te  subes. 
Habla ,  ó  si  no ,  sin  saber 
Tu  calidad ,  de  tn  vida 
Seré  bárbaro  homicida. 

GOIfOB. 

(Ap,  Ya  es  forzoso  responder, 
Mas  con  industria  ha  ae  ser.) 
No  es ,  Carlos ,  tener  amor 
Aventntar  el  honor 
De  la  dama. 

DOÜ  CARLOS. 

Asi  lo  entiendo; 
Mas  ¿qué  pretendes? 

cofniK. 

Pretendo 
Que  no  le  pierda  Leonor. 
Con  coalqaier  saceso  aqui 
Es  cierto  que  se  aventara; 
No  siendo  aqai  esli  segura. 

DOfU  LBONOa.  (i4p.) 

Este  es  el  Conde,  ¡aydemi! 

non  CARLOS. 
Dices  bien. 

COXDK. 

Pues  vén  tras  mi. 
{Ap.  Que  mis  criados  estin 
Allá  fuera  j  te  darán 
La  muerte.) 

DOffA  LBOIfOR. 

Carlos,  advierte 
Que  está  mi  vida  j  mi  muerte 
En  tos  manos. 

DOK  CARLOS. 

Tú ,  Tristan , 
Con  Leonor  puedes  quedarte. 

TRISTAIV. 

Yo  no  he  de  Quedar  aqui , 
Morir  tengo  junto  á  ti; 
El  triunfo  salló  de  Marte. 

conos, 
i  Vienes? 

DON  CÁELOS. 

Ya  voy  á  matarte. 

OOfU  LEOIIOR. 

Esposo,  SeSor,  amigo. 

DOM  CARLOS. 

¿Tú  defiendes  mi  enemigo? 

DO^A  LBONOR. 

No,  sino  tu  vida ,  ¡  ay  cielos ! 

non  CARLOS. 
No  temas ;  porque  mis  celos 
Son  muchos  y  van  conmigo. 
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Sitien  DON  CABLOS  y  TRISTAN,  can 
eseopeiag, 

DOfI  CARLOS. 

Vuelvo  otra  vez  á  abrazarte. 
Pws,  Tristan,  ¿cómo  te  ha  ido? 

tristah. 
Muy  bien,  aunque  mal  comido. 

DON  CÁBLOS. 

Solo  tn  amor  Ibera  parte 
Para  darme  tan  buen  día. 
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TRISTAlf. 

Bien  malos  los  tuve  allá. 

DON  CARLOS. 

Dime ,  dime ,  ¿cómo  está 
Mi  Leonor,  el  alma  mia , 
Mi  esposa  y  todo  mi  bien  ? 

TRISTAR. 

Con  salud,  aunque  muy  triste. 

DON  CARLOS. 

¿Que  la  hablaste?  Que  la  viste? 

TRISTAN. 

Con  los  ojos. 

DON  CARLOS. 

¡Qué  mas  bien! 
Véndeme,  Tristan,  los  ojos; 
Pues  con  ellos  la  miraste. 
Dame  la  luz  que  gozaste. 

TRISTAM. 

Favores  me  dio  á  manojos ; 
Asi  de  comer  me  diera. 
Que  vengo  medio  difunto. 
DON  círlos. 

Cuéntame  punto  por  punto 
Cdmo  llegaste  á  su  esfera. 

TRISTAN. 

Pues  escucha.  Yo  llegué 
A  Valencia... 

DON  CARLOS. 

¡Qué  valor! 

TIISTAN. 

Aunque  con  harto  temor, 
Al  momento  me  informé 
De  tu  pleito  y  de  tu  estado, 

Y  supe  cómo  el  Virey 

A  pregones  te  ha  llamado, 

Y  seis  mil  ducados  de  oro 
Promete  (¡qué  disparate ! ) 
A  quien  te  prenda  o  te  mate. 

DON  CARLOS. 

¿Por  qué? 

TRISTAN. 

Porque  sin  decoro , 
Con  ventaja  y  á  traición 
Mataste  al  Conde. 

DON  cArlos. 

Es  mentira ; 
Que ,  mas  que  mi  propia  ira , 
Le  mató  su  sinrazón. 
Mas  dime,  ¿cómo  se  sabe 
Tan  cierto  que  le  maté. 
Si  nadie  lo  vio? 

TRISTAN. 

No  sé; 
Pero,  como  es  hombre  grave , 
Hay  testigo,  yole  vi. 
Que,  en  favor  del  muerto  Conde, 
Dice  cómo,  cuándo  y  dónde , 

Y  lo  vio  como  el  Sofí. 

doncArlos. 

Y  di,  ¿su  hermano  Bugier 
Aprieta? 

TRISTAN. 

¡  Linda  receta ! 
Quien  hereda  nunca  aprieta, 
Sino  por  bien  parecer. 
Pero,  volviendo  á  tu  esposl. 
Que  es  materia  de  mi  gusto. 
Va  de  cuento  y  va  de  susto. 

DON  CARLOS. 

Ya  escucha  el  alma  gozosa. 

TRISTAN. 

Llegué  de  noche  y  llamé. 
DON  cArlos. 

Y  dime  ( ¡  sospecha  fuerte !  ),* 
¿  Abrieron  sin  conocerte? 
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TRISTAN. 

Medí   hora  porfié, 

A  pique  de  algún  desastre , 

Y  al  cabo  no  mereci 
Siquiera  un  «¿quién  está  abi  ?> 
Que  suele  decirse  á  un  sastre. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿qué  desastre  temías? 

TBISTAlf. 

Ciertos  mozos  cascabeles , 
Que ,  sonando  los  broqueles , 
Llamando  á  sus  celosías , 
Daban  vueltas  á  la  puerta 
Con  gran  música  y  rumor. 

DON  CARLOS. 

¿Y  asomábase  Leonor? 

TRISTAN. 

Como  SI  estuviera  muerta. 

DON  CARLOS. 

Dios  te  lo  pague ,  Tristan ; 

Que  me  has  vuelto  el  cuerpo  al  alma. 

TRISTAlIr. 

Los  dos  merecéis  la  palma 
De  lo  fino  y  lo  galán. 
En  fin,  tantos  golpes  di. 
Que  Inés  un  postigo  abrió, 

Y  en  la  voz  me  conoció ; 
Bajó,  abrióme ,  entré  y  subí ; 

Y  Leonor ,  alborotada, 
Arrojando  la  labor. 
Bajó  al  primer  corredor. 
Preguntándome  turbada 
Por  tu  salud ,  á  quien  yo 
Bespondi  que  bueno  estabas , 

Y  en  este  monte  goedabas; 
Calló ,  suspiró  y  floró, 

Y  contóme  que  habla  muerto 
Su  padre. 

DON  CARLOS. 

Desdicha  ha  sido; 
oe,  en  ausencia^e  un  marido, 
nde  es  el  riesgo  tan  cierto. 
Sirve  de  marido  un  padre. 

TBiSTAN. 

Leonor  no  lo  ha  menester : 

Que,  aunque  es  mujer,  no  es  mujer 

Sino  para  la  comadre. 

DON  GARLOS. 

¿Está  pobre? 

TRISTAN. 

¿  Aqueso  dices 
Sabiendo  que  pleitos  tiene, 

Y  que  quien  los  tiene ,  viene 
A  vender  muebles  raices , ' 
Plata,  hacienda ,  ropa  y  trastos 
Para  gastos  de  justicia? 

8ne,  aunque  es  virtud,  su  malicia 
a  llegado  á  tener  gastos. 
No  le  na  quedado  nna  joya, 

Y  en  lo  que  yo  confirmé' 
Su  grande  pobreza ,  fué 

ÍQue  con  aquesto  se  apoya) 
Sn  que,  saliéndome  un  rato 
Anteanoche  á  pasear , 
Inés  me  bajó  á  alumbrar 
Con  candil  de  garabato , 
Que  es  una  alhaja  tan  vil 
En  una  casa  de  honor, 
Que  no  sé  cuál  es  peor , 
Una  suegra  ó  un  candil. 
Pues  en  lo  que  toca  á  dieta. 
Sin  duda  debe  de  haber 
Precepto  de  no  comer 
En  aquella  casa  escueta, 
Porque  á  nadie  vi  tratar 
De  pedir  manducación , 

Y  tanto,  que  un  sabañón. 

Que  me  solia  abrasar,  ^ 
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Tan  cortés  y  honrado  ftié 
En  ayunar  como  yo , 
Qne  aun  en  burlas  no  comió 
Mientras  alli  luve  el  pié. 
No  es  burla;  un  frison grosero, 
Solo  de  estar ,  por  su  mal , 
Dos  horas  en  el  portal. 
Salió  caballo  ligero. 

Y  un  mastin  entró  (esto  es  mas) 
Pesado  como  un  hMaigo, 

Y  otro  dia  salió  galgo. 

doivcJIblOs. 
Siempre  de  burlas  estás. 

TBISTAif. 

En  Gn ,  yo  me  despedi , 

Y  esta  me  díó ,  en  que  tei  avisa 
Que  te  vayas  muy  aprisa 

A  Castilla*,  porque  asi , 
Mientras  el  pleito  se  enfria , 
Seguro  puedes  estar, 

Y  maiíana  he  de  llevar 
La  respuesta. 

DOHCiUkeS. 

¡Ay  tiooramial 

Mucho  tienes  que  arg&ir 
Sobre  mis  vanos  recelos. 
Mis  dudas  y  desconsueios. 
Pues  ¿cómo  yo  he  de  partir 
Sin  ver  primero  i  |ieonor 

Y  eiaminar  qon  los  ojos 
Mis  celos  ó  mis  antcyot? 
Eso  no ,  civil  temor. 
Casta  Leonor  y  miuer , 
Sola ,  hermosa  y  celebrada, 

guerída  y  necesitada , 
ien  puede,  bien  puede  ser; 
Mas  yo  he  de  verlo,  aunque  tea 
Mi  fiscal  y  mi  homicida. 

TRISTAIf. 

¿Qué  dices? 

BOlf  CAtbOS, 

Que  está  mi  vida 
En  que  con  Leonor  me  vea 
Antes  que  otra  cosa  Intente. 

raisTAN. 
Señor... 

DON  CARLOS. 

Aquesto  es  amor; 
Yo  he  de  verme  con  Leonor, 
Por  ver  si  tu  lengua  mienie 
En  lo  que  de  ella  asegura. 

TRISTAV. 

Advierte... 

DON  CARLOS. 

¿Tú  DO  dijiste 
Que  fuiste?  Pues  si  tú  fuiste 
Por  hacer  la  noche  escura , 
También  yo  podré. 

tristah. 

No  puedes, 
Porque  te  buscan  á  ti , 
Ynoámi. 

DON  CARLOS. 

Yo  iré  sin  mi. 

TRISTAN. 

Lengua  tienen  las  paredes. 

DON  CARLOS. 

Luego  ¿han  de  topar  conmigo? 
Luego  ¿roe  han  de  conocer? 

Y  luego  ¿me  han  de  prender? 

TRISTAN. 

Si ;  que  es  fuerte  tu  enemigo. 

DON  CARLOS. 

Vamos ,  que  todos  son  poooa. 

TRISTAN. 

Pues  ¿  dónde  desta  manera? 
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DON  CARLOS. 

A  mi  casa. 

TRISTAN. 

Mejor  fuera 
A  la  casa  de  los  locos. 

{Yante.) 
Salen  DOftA  LEONOR  i  INÉS. 

DOÑA  LBONOR. 

Vuelve  á  esperar  á  Tristaq; 
Que  vo  entre  tanto  á  estas  flores , 
A  quien  del  sol  los  rigores 
La  luz  usurpando  van , 
Quiero  reñir  su  locura , 
Pues  tanto  se  rae  parecen 
En  las  mudanza»  qoé  ofrecen. 

INÉS. 

Dios  te  guarde ;  ¡qué  hermosura ! 

(Vate.) 

DOffALEONOa. 

¿De  oué  sirve ,  decid ,  hacer  alarde, 
Flores,ae  vuestros  vanos  resplandores. 
Si  cuando  el  sol  recuerda,  nacéis  flores, 

Y  no  os  halla  la  sombra  delalarde? 
Ayer  aquella  flor ,  meiMs  oobarde» 

En  copia  de  rubios  bebió  albores, 

Y  ya  son  de  vergüenza  sus  colores. 
Caduca  presto,  aunque  nacida  tarde. 

Hoy  muere,  en  Ün ,  aun  antes  de  na- 

[cida, 

Y  ayer  del  campo  fué  párpura  estrella, 

Y  en  sus  nácares  mismos  encendida. 
Ayer  se  vio  adorar,  y  hoy  se  atrope* 

Plores,  la  dicha  es  flor,  y  flor  la  vida ; 
Miradme  á  mi,  ó  escarmentad  ea  etia. 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

Si  no  lo  tienes  por  pena, 
Estela  y  Fernando  a  verte 
Entran  ya. 

DO^A  LBONOB. 

I  Qué  mayor  suerte ! 
Vengan  muy  enhorabuena. 
Que  les  debo  mil  favores 
En  ocasión  tan  urgente. 

INÉS. 

Luego  ¿y  á  Fernando? 

DOflA  LEONOR. 

Tente, 
Tente,  Inés,  si  no  es  que  ignores 
Que  ya  para  mi  ha  trocado 
La  voluntad  en  desden, 

Y  que  á  Estela  quiere  bien , 
De  su  hermosura  obligado, 

Y  de  veirme  con  marioo, 
Que  es  la  mas  ftierte  razón. 

Salen  DON  FERNANDO  t  ESTELA. 

INÉS. 

Él  cumplió  su  obligación, 

Y  Estela  lo  ha  merecido. 

ESTELA. 

Solo  ha  merecido  Estela 
Que  pagudis  su  grande  aDU>ff. 

DOÑA  LEONOR. 

Prima,  Femando... 

DON  FERNANDO. 

Leonor... 

DOÑA  LEONOR. 

Algo  tiene  de  cautela 
Cogerme  desprevenida. 

ESTELA. 

Yo  perdono  la  marieoda. 


DOÑA  Lioiimi. 
¿  Cómo  te  va  con  la  preoda? 

ESTELA. 

Como  quien  la  halló  perdida. 
¿Qué  hay  de  Carlos? 

DOÑA  LEONOR. 

Salud  iiese. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  de  pleitos? 

DOÑA  LKOnOfl. 

Tiene  amigos, 
Aunque  hay  algunos  teaugos; 
Asi  el  oro  a  vencer  viene. 
Que  juran  lo  que  no  vieron, 
Porque  sola  yo  lo  vi. 

DON  FERNANDO. 

A  no  renovar  en  ti 
Desdichas  que  procedieron 
De  aquella  nocne  infelice. 
Te  rogara  la  contaras. 

DOffA  LEONOR. 

Y  mandándolo  me  honraras; 
Qne  aunque  el  dolor  que  se  dice 
Renueva,  ofende  y  altera 

La  llaga,  también  sé  yo 

Que  mueve  á  quiea  le  escuchó. 

Esto  fué  desta  manera. 

Como  celoso  toro,  que  en  el  prado. 

Verde  palestra,  de  coral  ceñida, 

Al  adúltero  silba  enamorado, 

Peinando  el  suelo  con  la  mano  hendida, 

Y  en  viéndoles,  parece  que  arriscado 
Le  bebe  la  mas  parte  de  la  vida, 
Metiendo  mano  cada  cual  valiente 

A  las  dos  medias  lunas  de  la  frente; 
Carlos,  así  de  su  valor  vestido, 
Carlos,  asi  de  su  furor  armado, 
Carlos,  asi  de  su  nobleza  herido, 
Carlos,  asi  de  su  pasión  bascado, 
Carlos,  asi  celoso  y  ofendido, 
Contra  el  Conde  se  vuelfe  tan  airadc*. 
Que  le  pronosticó  su  eterno  soeno. 
Antes  que  con  la  espada,  con  el  ceóo. 
Saca  el  Conde  la  sa  va,  j  Carlos  faerle, 
Tanto  con  él  intrépido  se  Joma, 
Que  porel  pecho  le  escondió  la  mnerte, 

Y  por  la  espalda  le  asomó  la  punta. 
El  alma,  luego  que  el  suceso  adrierte, 
Desampara  la  forma  ya  difunta,    [lo, 

8ue  como  al  tiempo  de  mudar  de  poes- 
alló  dos  puertas  naas,  salió  mas  presux 
Allegan  los  criados,  y  cual  rajo, 
De  las  nubes  aborto  mal  parido, 
Encubierto  los  signe ,  y  á  un  lacaro 
Quita  el  caballo,  al  Conde  prevenido; 
Era  el  fuerte  animal  de  color  bayo, 

Y  de  manos  y  pies  tan  sacudido. 
Que  cuando  con  la  cólera  relincha, 


Mide  lo  que  hay  del  suelo  basta  la  do- 
'Sube  gallardo  en  él,  y  á  mi  se  viene. 
Diciendo :  «Mi  Leonor,  mi  los,ffiin<h, 
Hoy  mi  adversa  forma,  porqoe  tiene 
Tantode  adversa  ¡ay  Dios!  comodeoii, 
Loca,  mudable,  bárbara  y  perene. 
Me  aparta  de  tu  dulce  eompañia.*  («^ 
Y  «adiós, LeonorB.  mil  veces  repiueo- 
Flecha  de  plumas  pareció  corriendo. 
Con  dos  remos  por  banda  la  salera, 
Del  fogoso  animal  tan  alta  sube. 
Que  pareció  codicia  de  otra  esfera. 
O  antojo  de  beber  de  alguna  nabe; 
Poique  la  tierra  olvida  de  manen, 
O  me  lo  pareció,  según  estuve,     [^ 
Que,  á  ser  visible  el  aire,  mas  dennda- 
Se  viera  impreso  en  el  cénit  octavo. 
Como  suele  quedar  la  flor  doaeeHa, 
Hija  de  Adonis,  cuaadoel  viento  airado 
Con  diáfano  acero  la  degaellat 
Po^  la  garganta  da  su  pié  M§^ 
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O  cual  masiio  clavel ,  qne  se  querella 
Del  sol,  qae  las  eotraSaa  lebaabrasa- 
Y  agonizando  con  la  fiebre-loco,   [do, 
Viene  á  morir»  qnizá  de  beber  poco. 
Asi  quedé  Horand»  lo  queabora 
Con  ligrimas  rtfHo  dilatadas. 
No  como  alguna,  queel  melindre  llora. 
Ano  epjutas  primero  que  lloradas. 
A  la  nocbe,  k  la  tarde  y  al  aurora. 
Aquellas  glorias,  por  mi  mal  pasadas, 
LU>ran  mis  ojos  con  eterno  llanto;  [to; 
Qoe  tanto  ha  de  llorar  quien  pierde  tan- 
Porque,  llegando,  ¡ay  Dios!  á  mi  despe- 

[cho, 
A  imaginar,  cuando  la  noche  calma. 

?ue  ha  de  sobrarme  la  mitad  del  lecno 
ha  de  falt  arme  la  mitad  del  alma, 

•  [cbo, 
A  no  acordarme  deque  Dios  lo  ha  be- 
Yá  no  temer  la  perdición  del  alma. 
Yo  misma,  para  ejemplo  de  las  gentes, 

rtes. 
Me  hubiera  hecho  pedazoscon  los  alen- 
Mas  esperando  que  mi  suerte  esquiva 
Saque  una  vez  en  mi  favor  la  espada. 
Sola,  necesitada,  muerta,  viva. 
Melancólica,  triste  y  desdichada, 
Afligida,  llorosa,  compasiva. 
Pobre,  constante,  huérfana  y  honrada, 
Gaardo  la  vida,  porque  Carlos  tenga 
Con  quien  partir  la  suya  cuando  venga. 

ESTELA. 

Vivas, Leonor»  muchos  años; 
Que  con  la  vida  se  alcanza 
Todo. 

D05fA   LEONOR. 

Sola  esa  esperanza 
Es  alivio  de  mis  da&os. 
Mas  ya  el  sereno  nos  dice 
Que  i  la  sala  nos  entremos. 

DOH  FEaUAICIIO. 

Todos  tu  luz  seguir,émo6. 

nOÍlA  LEOKOa. 

Fnera  de  eso,  aunque  infelice, 
Espero  cierto  galán. 

ESTELA. 

íGalan? 

doHa  Lgoifoa. 
SI,  por  vida  mía. 

ESTELA. 

¿Es  Carlos? 

doKalioiiob. 
¿Cómo  podía? 

ESTILA. 

I^es  ¿  quién ,  por  mi  amor? 

DOÜA  LIOROE. 

^  Tristan, 

Que,  como  no  es  conocido. 
La  otra  noche  estuvo  aqui. 

DOH  FESKANDO. 

«Yespérasleabora? 

soHa  lbonm. 
Si. 

DON  PSWIAIIDO. 

Hodgoma  de  haber  venido 
En  Un  gustosa  ocasión. 

nOfÍA  LBOROR. 

Poes  entrad  y  cenaréis. 
Con  tal  que  me  perdonéis. 

ESTELA. 

Baeaos  tus  cuidados  son. 

DOÍIa  LBOlfOR. 

Antes  no  os  convido  á  nada ; 
Que  si  doy  lo  qne  me  enviáis, 
Vosotros  sois  quieo  rae  honráis, 
Y  yo  soy  la  convidada. 

íQué  discreta! 


¡Qué  cortés  I 

ESTELA. 

No  hay,  FerMado,  dicha  hermosa. 

DOR  rsHRARao. 
Ser  hermosa  es  ser  dichosa. 

DOJlA  LBONOa. 

Adelántate  tü,  Inés. 

(Vmtm.) 


Salen  DON  CÁBLOS  t  TRISTAN. 

TMSTAR. 

Advierte... 

OOR  CARLOS. 

Ya  es  por  éMiés. 

TRI8TAR. 

La  soga  llevas  tras  ti. 

SOR  CARLOS. 

A  Valencia  he  de  ir  asi. 

TRISTAR. 

Mira  gue  A  tu  muerte  vas. 
k  quien  te  mate  ó  te  prenda 
Da  el  Virey  seis  ttti  ducados, 
Coo  que  Infinitos  soldados , 
Destos  que  toda  su  hacienda 
Llevará  una  hormiga  en  peso,^ 
Andan  locos  á  buscarte. 
Por  prenderte  ó  por  matarte. 

.  OOR  CARLOS. 

Y  confieso  que  es  eiceao ; 
Pero  aqui  tengo  de  ver 

Si  hace  un  milagro  el  amor. 

TRISTAR. 

¿Milagro  pides?  iQué  error! 

DOR  CARLOS. 

¿Porqué? 

TRISTAR. 

Porque  puede  sér 
Que  pare  en  tu  detrimento. 

DON  CÁBLOS. 

Mi  mal  no  puede,  aunque  quien, 
Ser  mas. 

TRI8TAR# 

'  Sf  puede. 

OOR  CARLOS. 

Es  quimera, 
Porque  esto  es  hablar  al  viento. 

TRISTAR.. 

Enfermó  un  hombre  de  un  ojo, 

Y  tanto  su  mal  creció, 
Que  de  aquel  ojo  cegó. 
Si  no  lo  habéis  por  eoé}e. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  A  quedar,  pasaba, 

Y  vela  lo  que  bastaba, 

Sin  curas,  agua  ni  unciones. 
Mas,  como  uno  le  diiese 
Que  si  es  que  vista  desea, 
Al  Cristd  de  Zalamea 
Devoto  y  contrito  fuese, 
Donde  por  diversos  nodos. 
El  cojo,  el  ciego,  el  mezquino. 
Con  el  aceite  divino 
De  todo  mal  sanan  todos, 
El  al  punto  se  partió. 
Con  fin  de  desentuertar, 
Al  soberano  lugar; 

Y  apenas  en  él  entró. 
Guando  á  la  lámpara  parte, 

Y  tanto  el  aceite  agota, 
Que  entrambos  ojos  se  firota 
Por  una  y  por  otra  parte. 
El  ojo  que  buen»  esMba, 
Con  el  contrario  Heor, 
Sintió  tan  fuerte  dolor, 
Que  del  casco  le  saltaba. 
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Y  en  fin,  sin  remedio  alguno. 
Hubo  de  venir  á  estado, 

Que  de  alli  á  una  hora  el  cuitado 
Ya  no  via  de  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  se  fué 
Atentando  como  pudo, 

Y  á  sus  pies  muy  á  menudo. 
Con  mas  cólera  que  fe, 

A  grandes  voces  decía : 
<  Sefior,  á  quien  me  consagro, 
Ya  no  quiero  mas  milagro. 
Sino  el  que  yo  me  traia.« 
Cesó  el  aolor,  y  al  momento « 
Contento  de  hallar  su  qio. 
Se  volvió  sin  masantqjo 
De  milagro.  Aplica  el  cuento. 

DO:f  CARLOS. 

Qué  importa,  si  me  traspasa 
Taima  aun  con  mas  dolor 
Que  la  muerte... 

TRISTAR. 

¿Qué,  Señor? 

DOR  CARLOS. 

¿Qué?  Las  cosas  de  mi  casa. 

TRISTAR. 

Mi  señora  es  tan  honrada. 
Que  mas  no  lo  puede  ser. 

DON  CARLOS. 

Si ;  pero  en  fin  es  mqjer, 

Y  mujer  necesitada. 

TRISTAR. 

Muchas  en  el  munde  ba  habido 
A  quien  nombre  el  tiempo  da 
De  firmes. 

DOR  CÁBLOS. 

^      Eso  será. 
Siendo  dichoso  el  marido. 

TBISTAR. 

La  que  es  buena,  por  «i  es  buena, 
Sin  otra  seliciUid ; . 
Porque  la  propia  virtud 
No  estriba  en  la  dicha  ajena. 

DOR  CÁBLOS. 

Estando  en  el  arco  asida, 
¿Por  qué  una  cnerda  se  parte? 

TRISTAR. 

Porque  tirando  sin  arte, 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda. 
Por  fuerza  se  ha  de  romper. 

DOR  CARLOS. 

Eso  vendrá  á  suceder 

Con  Leonor.  Leonor  es  euerda ; 

Pero  viéndose  apretada 

De  tanto  necio  galán, . 

Y  sobre  todo,  Tristan, 
Estando  necesitada. 
Rendida  á  injustos  abrazos , 
Podrá  decir :  «Cuerda  fui ; 
Tiraron  mucho;  y  asi. 

Fué  fuerza  baceruM  pedazos.» 

TRISTAH. 

Y  cuando  fuese  verdad* 
Tú  ¿qué  has  de  hacer? 

BOU  CÁRfaOS. 

¿Qué?  Matarla, 
Consumirla  y  abrasarla. 

TRISTAR. 

No  estando  tú  en  la  chidad, 

Y  siendo  Leonor  discreta, 
A  Cómo  has  de  poder  saber 
Si  te  pudo  ó  no  ofender? 

DOR  e Arlos. 
No  hay  cosa,  TrisuUt  seereu« 
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TRIflTAll. 

Quien  ama  y  honrada  fué, 
Ann  no  se  na  de  si. 

DOS  CARLOS. 

6  No  tiene  vecinos? 

TRISTAN. 

Si. 

DON  CARLOS. 

Pues  yo  sé  que  lo  sabré; 

Que  hay  hombre  que  seontretiene 

En  ser  perpetuo  veedor, 

Y  para  nacerlo  mejor, 
Su  libro  de  caja  tiene, 
Donde  el  que  quisiere  saber 
Si  el  vecino  entró  ó  salió , 
Si  la  música  se  dio. 

Si  se  asomó  la  mujer. 
Lo  verá  tan  puntual 
Como  fué  la  presunción , 

Y  con  su  cuenta  y  razón , 
Fojas  tantas,  noche  tai. 

TRISTAIT. 

Vendrá  á  ser  ese  vecino, 
Si  lo  cursa  dos  inviernos. 
Cronista  de  los  infiernos. 

Salen  TEODORO  t  CLAUDIO,  con  ha- 
chai,  T  ESTELA  t  DON  FERNANDO, 
con  DOÑA  LEONOR. 

DON  rERNANDO. 

En  fin,  ¿el  ¿alan  no  ?ino? 

BSTEU. 

Por  llevarte  mas  presente, 
He  consentido,  Leonor, 
Que  pases  del  corredor. 

TRISTAN. 

Esta  es  la  calle ;  mas  tente, 
Que  hay  dos  hachas  á  la  puerta. 

DON  CARLOS. 

¿Dos  hachas?  Agüero  ha  sido. 

TRISTAN. 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

doncJírlos. 
Estará  ya  mi  honor  muerto 
De  enfermedad  de  algún  yerro, 

Y  enterrarle  en  oro  y  cobre. 
Porque  á  la  puerta  de  un  pobre 
Nunca  hay  hachas  sin  entierro. 

TRISTAN. 

¿Qué  entierro  ó  qué  frenesi? 
¿No  ves  á  Estela  y  Fernando 
Estar  con  Leonor  hablando? 

DON  CARLOS. 

Pues  escucha  desde  aqni. 

CLAUDIO. 

Carlos  ha  sido  dichoso 
En  topar  con  tal  mujer. 

TEODORO. 

Como  no  venga  á  caer ; 

Porque,  aunque  adore  á  su  esposo, 

Como  son  los  pareceres 

Varios,  puede  su  belleza 

Cansarse  de  su  pobreza ; 

Que  hay,  Claudio,  muchas  mujeres 

Que  son,  á  mas  no  poder. 

Haciendo  uoa  liviandad, 

Malas  por  necesidad, 

Y  no  por  quererlo  ser. 

TRISTAN. 

¿Oyes  eso? 

DON  CÁELOS. 

Muerto  foy. 

TEODORO. 

Advierte,  Señor,  que  es  larde. 
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DONVBRIIARDO. 

Pues  adiós. 

DOffA  LEONOR. 

El  cielo  08  gutrde.. 

DON  FERNANDO. 

i  Hola!  El  coche.— Vuestro aoy.  (  Füm.) 

«      DON  CARLOS. 

¿  Qué  te  parece,  Tristan? 

TRISTAN. 

Que  ha  sido  tu  flema  mucha. 

DON  CARLOS. 

Di  mi  pasión;  mas  escucha , 
Que  alli  una  música  dan. 

fRISTAN. 

Pues  ¿qué  importa  que  la  den? 
I  No  será  mejor  llamar, 
Ver  á  Leonor  y  ce|iar? 

DON  CARLOS. 

No  es  mejor  ni  me  está  bien. 

TOCES.  (C^ton.) 
¡Ay  necesidad  infame! 
¡A  cuántos  honrados  fuerzas 
A  que^  por  amor  de  U, 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas! 

DON  CARLOS. 

¡  Ay  honor,  y  cómo  creo 
Quebabeis  de  volverme  loco ! 
Cuanto  miro,  cuanto  toco, 
Cuanto  escucho  y  cuanto  veo. 
Parece  que  en  profecía. 
Como  si  me  conociera , 
Me  anuncia  con  voz  se?era 
La  dicha  tristeza  mia. 
¿Yo  por  mi  mujer  infame? 
¡Oh  mal  haya  el  inventor 
Deste  género  de  honor. 
Si  honor  es  bien  que  se  llame 
Cosa  que  no  e.<tá  en  mi  mano, 

Y  estriba  en  ajena  culpa ! 
Pero  dará  por  disculpa 
Algún  político  humano 
Que,  como  por  sacramento 
Son  el  hombre  y  la  mujer 
Una  carne,  un  alma,  un  ser. 
Una  vida  y  un  aliento, 

El  agravio  se  reparte 
Según  es  la  cantidad , 

Y  como  por  Tecindad, 

Le  alcanza  al  hombre  su  parte. 
Pues  ¿cómo  mi  honor  manchado, 

Y  pudiéndolo  impedir? 
No,  Leonor,  yo  be  de  morir, 

Y  he  de  morir  por  honrado. 

i  Vive  Dios,  Leonor  hermosa. 
Que  no  has  de  ofender  tu  honor 
Por  ser  pobre,  y  que  mi  amor 
Ha  de  hacer  por  ti  una  cosa , 
Que  á  poner  venga  en  olvido 
Cuantos  triunfos  generosos, 
Por  afectos  amorosos. 
Hayan  los  hombres  tenido ! 
Adiós,  Tristan. 

TRISTAN. 

¿  Dónde  vas? 

DON  CARLOS. 

Esto  en  el  honor  es  ley, 
A  verme  con  el  Virey. 

TRISTAN. 

¡Jesús,  qué  perdido  estás! 
¿Al  Virey?  Escupe  luego. 

•     DON  CARLOS. 

Quédate,  y  dila  t  Leonor 
Que  voy  á  morir  de  amor. 
Como  fénix  en  e)  fuego, 

Y  en  mi  nombre  la  darás 
Este  abrazo. 


TRISTAN. 

Escucha,  espera. 

DON  CARLOS. 

No  soy  hombre;  que  soy  fien. 

TRISTAN. 

Pues  dime,  ya  que  te  vas, 
¿A  qué  ?as?  Para  que  entienda 
El  extremo  de  tu  amor. 

DON  CARLOS. 

A  dejar  rica  á  Leonor, 
Porque  después  no  me  ofenda. 
(Vanse.) 

Salen  algunos  criados,  y  delrig  El  H- 
REY,  firmando  cartas,  t  UN  SECKI- 
TARIO. 

SECRETARIO. 

Esta  que  firmaste  ahora 
Es  para  su  majestad. 

nRBT. 

Pues  luego  la  trasladad. 

SECRETARIO. 

Cerrada  está. 

▼IRET. 

¿Quién  ignora 
Que  vida  con  v  se  escribe? 
No,  Secretario,  con  b. 

SECRETARIO. 

Yerro  de  la  pluma  fué; 
Que  no  mío. 

VIRBT. 

Quien  recibe 
Una  carta  mal  escrita 
No  sabe  si  fué  ignorancia , 

Y  aunque,  en  fin,  no  es  de  importtacii, 

Y  al  duefio  desacredita. 
Es  una  cosa  tan  justa 
Hablar  siempre  con  verdad 
En  todo  á  su  majestad, 
Que  aun  el  alma  se  disgusta 
De  esa  breve  niñería ; 

Y  asi,  volved  á  escribir. 
Porque  no  se  ha  de  mentir 
Al  Rey  ni  en  la  ortografía. 

SECRETARIO. 

Para  el  Marqués,  tu  sobrino, 
Es  esta. 

VIRBT. 

¿Hay  mu  que  firmar? 

SECRETARIO. 

Bien  te  puedes  acostar. 

CRUDO.  {Deniro.) 

\  Hay  tan  grande  desatino! 
Sin  duda  que  loco  viene. 

VIRET. 

¿Qué  es  eso? 

CRIADO. 

Un  hombre  que  ba  daíe 
En  que,  aunque  estés  acostado, 
Te  ha  de  hablar. 

TIRBT. 

¿Qué  traza  tíeoe! 

CRIADO. 

Aun  no  le  he  visto  la  cara. 

V1BET. 

Pues  decilde  que  entre. 

CRUDO. 

Entrad. 
Sale  DON  GARLOS. 

DON  CÁRU>S. 

Ello  es  gran  temeridad, 
Pero  el  amor  no  repara 
En  Dada. 


VI»T. 

Decid  que  bable, 
Paes  está  ya  en  mi  presencia. 

DOlf  CARLOS. 

>olo  quiero  á  ▼neceieoeia. 

TIRBT. 

Solo  ?  I  Suceso  notable ! 
las  nn  bombre  como  yo, 
)ae  jamás  conoció^l  miedo, 
De  qaé  duda?  Solo  quedo.  ^ 
dos  todos. 

[Vame  todost  menot él  Virey 
y  don  Carlos,) 

DON  CARLOS,  (iip.) 

Ya  cerró. 

•      YIRET. 

lía  está  cerrada  la  puerta 
If  á  solas  estás  conmigo; 
íQué  dices  agora? 

DON  CARLOS. 

Digo 
[)ae  mi  muerte  se  concierta. 
¿Has  de  darme,  gran  Señor, 
Palabra,  sin  agraviarme, 
Sea  quien  fuere,  de  escucbarme? 

TlRBT. 

Si  doy;  hablad. 

DON  cArlos. 

{Ap,  \  Qué  valor !) 
Yo  soy  don  Carlos  Osorío. 

TIRKT. 

¿Quédecis? 

DON  CARLOS. 

Escucb»  agora, 
Uoslre  Sdior,  la  acción 
Mas  nueva  y  mas  prodi^osa 
Que  en  los  anales  del  tiempo 
Hao  escrito  sus  historias. 
Yo  maté  al  Conde,  es  verdad. 
Mas  fué  porque  con  mi  esposa 
Le  bailé  una  noche,  flngiendo, 
Eq  la  voE  y  en  la  persona, 
Que  era  yo,  para  gozar. 
Fiado  en  sus  negras  sombras. 
Sí  no  el  todo,  alguna  parte 
Del  aliento  de  su  boca. 

Y  cuando  fuera  mi  dama, 
Viéndole  con  ella  á  solas. 
Hiciera  también  lo  mismo ; 
Que  en  mi  opinión  no  se  forma 
El  duelo  de  aqueste  agravio 
Porque  la  mujer  se  nombra 
Propia,  sino  porque ,  siendo 
Uaeño  suyo  el  que  la  ffoza, 
Atreverse  á  enamorarla 

Es  despreciar  su  persona, 

Y  00  tenerle  respeto. 
Sea  ó  no  la  mojer  propia ; 
Que  en  las  ofensas  del  gusto 
También  al  alma  le  tocan. 
Temeroso  de  las  varas, 

Qne  en  cualquiera  parle  sobran, 
Dejé  animoso  á  Valencia, 

Y  huyendo  de  mil  pistolas, 

Me  fui  á  un  monte  tan  preñado 
De  los  pinares  que  aborta, 
Qae  sus  torcidas  raíces. 
Que  por  la  tierra  se  asoman. 
Aun  riñendo  sobre  el  sitio , 
Se  pisan  unas  á  otras. 
Allí,  empedrados  los  riscos 
De  cantuesos  y  amapolas , 
Tan  cerca  habitan  del  cielo, 
Qoe  los  llantos  de  la  aurora 
En  vasos  de  nácar  beben 
Primero  qne  el  mundo  una  hora, 
i^or  este  verde  edificio 
Discurriendo  en  mis  congojas. 
Entre  dos  peüas  bailé 
Formada  una  parda  alcoba, 
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Que,  á  mi  parecer,  seria. 
Si  el  desaliño  se  nota, 
U  de  algún  sátiro  albergue, 
U  de  algunos  brutos  choza. 
Entramos  yo  y  un  criado. 
Que  en  mis  aflicciones  todas 
Me  ba  acompañado  leal , 

Y  miraudo  á  la  redonda 
Aquel  hospedaje  oscuro, 
Mil  aberturas  y  bocas 
Descubrimos  tan  confosas. 
Que  en  su  fábrica  arenosa 
Aun  yo  no  me  hallaba  á  mi 
Mochas  \ect%  sin  antorcha. 
Con  este  mé  aseguré 

I2n  la  modestia  enojosa 
Que  mis  temores  me  daban, 

Y  puesto  en  Fa  celda  angosta 
De  uno  de  aquel  ius  nichos 
De  árboles,  pellejos  y  hojas. 
Hice  cama,  donde  estuve 
Cercado  de  peñas  toscas  . 
Diez  meses  y  mas  tres  días. 
Con  el  fuego  y  con  la  honda 
Matando  para  comer. 

Ya  la  liebre  corredora 

Y  ya  el  tímido  gazapo , 

Que  entre  las  matas  se  emboscan. 

Y  estando  mirando  un  día 
Recrearse  una  paloma 

8ue  á  su  consorte  marido, 
uando  el  sol  los  campos  dora. 
Con  mil  géneros  de  arrullos 
El  pico  daba  amorosa ,     ^ 
Vi  que  un  gabilan  hambriento 
Con  agudas  alas  corta 
El  aire  desde  una  encina, 

Y  estando  mas  cerca,  roba 
De  los  dos  al  triste  esposo. 
Llevándole  entre  las  corvas 
Uñas  al  árbol  primero. 
Donde  con  furia  rabiosa 

Se  lo  comió  sin  trincharle, 
Llena  de  plumas  la  boca ; 

Y  volviendo  á  la  viuda, 
VI  que  afligida  y  llorosa , 
Dando  vueltas  y  escarbando 
Con  los  pies  la  verde  alfombra. 
Parece  que  á  la  fortuna 

Se  queja  de  afectuosa; 
Que  en  el  mas  torpe  animal 
Tiene  el  dolor  ceremonias. 
Era  entre  todas,  Señor, 
Si  bien  de  una  especie  todas, 
Esta  mas  blanca  de  pluma 

Y  mas  jarifa  de  pompa ; 
Por  lo  cual  otros  amantes. 
Contentos  de  verla  sola, 
En  vez  de  pésame  y  luto. 
La  cercan  y  la  enamoran ; 
Cuál  una  pluma  le  quita. 
Cuál  la  halaga  y  la  retoza. 
Cuál  galán  se  cantonea. 

Cuál  la  arrulla  y  cuál  Ig  ronda, 

Y  cuál  los  granos  de  trigo 
Le  lleva  para  que  coma; 

?uc  hay  también  aves  discretas, 
saben  que  el  dar  importa. 
En  fin,  aunque  se  defiende 

Y  aunque  \»  pena  le  ahoga. 
La  necesidad  le  obliga, 
Tanto  este  monstruo  ocasiona, 

A  que  el  tálamo  de  pajas  * 

Pise,  de  otro  amante  novia. 
Esto  vi,  Sefior,  un  día, 

Y  revolviendo  en  mis  cosas. 
Confuso  y  turbado  dije 

A  mi  cobarde  memoria : 
t  Leonor  es  mujer  y  pobre. 
Muy  querida  y  muy  hermosa. 
El  mundo  fuerte  enemigo,   . 
Ausente  yo,  y  ella  sola. 
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Pues  ¿qué  sé  yo  si  Leonor 
Hace  como  la  paloma, 

Y  A  lugar  en  el  nido 

A  quien  el  trigo  le  arroja?» 
Con  aquestos  pensamientos 
El  alma  traje  tan  loca. 
Que  tirar  piedras  podía 
A  los  sentidos  que  informa. 
Despacho  Inego  un  criado 
A  Valencia  por  la  posta. 
El  cual  me  refiere  ¡ay  cielos! 
De  mi  Leonor,  de  mi  esposa. 
Necesidades  tan  grandes 

Y  finezas  tan  honrosas. 

Que  al  paso  que  me  regalan. 
El  corazón  me  apasionan. 

Y  después  de  mil  discursos. 
Viendo  que  la  tenebrosa 
Noche  me  ayuda,  en  el  traje 
Que  miras,  entro  á  deshora. 
Resuelto  á  satisfacer. 
Aunque  á  morir  me  disponga, 
De  mis  dudas  y  recelos 

La  conciencia  escrupulosa; 

Y  estando  en  mi  calle  un  rato, 
Por  ver  si  alguno  alborota 

Ni  casa,  cuanto  escuché 
Fué  anunciarme  mi  deshonra 

Y  encarecer  á  Leonor, 
Añadiendo  que,  aunque  agora 
Es  una  peña,  un  diamante, 
Un  risco,  un  monre,  una  roca, 
La  vencerá,  andando  el  tiempo 
( Si  bien  de  fuerte  blasona). 
La  necesidad  infame , 

Que  no  hay  virtud  qne  no  rompa. 

Y  asi,  viendo  que  mi  vida 
Ni  me  sirve  ni  me  importa. 
Que  no  es  vida,  bien  mirado. 
Vida  con  tantas  zozobras; 

Y  acordándome  qne  tá 

A  quien  me  mate  ó  me  coja 
Ofreces  seis  mil  ducados. 
Intento  ¡  notable  cosa ! 
Entregarme  yo  á  mi  mismo, 
Para  ganar  desta  forma, 
A  costa  de  una  garganta, 
lA)  que  Valencia  pregona; 

Y  porque  Leonor,  siquiera 
Con  esta  ayuda  de  costa. 
Se  libre  de  los  peligros 
Que  en  profecía  la  acosan. 
Mira,  Señor,  si  el  amor 
Que  me  anima  y  me  provoca 
Es  bien  nacido,  y  merece 
Bronce  y  mármol,  pues  se  arroja, 
Como  gentil,  á  la  muerte. 

Que  ya  me  espera  por  horas. 
Yo  me  prendo,  yo  me  mato, 
Yo  me  sirvo  de  ponzoña. 
Yo  me  traigo  al  sacrificio. 
Yo  doy  la  leña  y  la  aroma. 
Yo  me  vendo  como  esclavo. 
Yo  pongo  al  cuello  la  soga. 
Yo  soy  mi  verdugo,  yo, 

8ue  cuando  el  honor  le  arroja, 
ontra  si  mismo  se  vuelve. 
Como  arrojada  pelota. 
Cúbrame  los  pies  de  hierro 
La  cárcel ,  sos  lanzas  rompa  - 
La  justicia ,  que,  enojada , 
Contra  mi  se  muestra  sorda. 
Brote  fiscales  el  oro^ 
Que  mi  inocencia  pospongan; 
Salga  de  madre  el  poder. 
Dé  voces  la  envidia  ronca, 

Y  escribanse  contra  mi 
Mas  delitos  y  mas  hojas 
Que  tiene  ese  mar  salado 
Ue  arenas,  peces  y  conchas ; 
Que  aonqne  sé  que  desta  suerte 
Voy  muñendo  por  la  posu, 


Y  ha  de  matar  á  Leonor 
Tragedia  tan  lasUmosa, 
Mas  quiero  morir  que  oir 
Sa  pobreza  y  mi  deshonra, 
Su  riesffo  y  mis  amenazas. 
Sos  dícnas  y  mis  congojas; 
Que  para  uo  hombre  de  bien, 
Que  nace  estimación  heroica 
De  la  honra  que  profesa, 

Tío  hay  vida  como  la  k^nra. 

Envidioso  me  has  dejado, 
Porque  en  fábulas  ni  historias 
No  be  visto  resolucior. 
Tan  honrada  y  tan  briosa. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  responde  vuecelencia? 

VIRET. 

Que  soy  Sandoval  y  Rojas, 

Y  sé  eslimar  la  nobleza ; 
Espera  un  poco.  ^  ¡  Hola »  hola ! 

Salen  EL  SECRETARIO,  DON  FER- 
NANDO T  DO^A  LEONOR. 

SEGaETARIO. 

¿Sefior? 

DON  PERNARDO. 

¿Qué  es  aquesto? 

VIRET. 

Entrad. 

DOÑA  LEONOR. 

Daré  voces  como  loca. 

DON  CÍELOS. 

¿Mi  Leonor? 

DOiU  LEONOR. 

Pues  ¿cómo,  ingmo?  • 
¿  Es  posible  que  malooias 
lina  vida  que  es  tan  mía. 
Por  una  acción  tan  impropia  * 

Del  ser  humano?  ¿  Qué  tlcre, 
Manchado  á  trechos,  qué  onza , 
Pintada  de  moscaa  negras 

Y  de  color  parda  y  roja , 


EL  DOCTOR  JUAN  MBEZ  DE  MONTALVAN. 


Hubiera  sido  conmigo 
Tan  fiera  y  tan  rigurosa? 
iQué  me  importa  la  riqueza 
Que  con  tu  mnerte  me  compras, 
Si  no  puede  aprovecharme? 
Porque  apenas  en  la  losa 
Tu  cabeza  destroncada 
Veri  el  alma  aue  te  adora. 
Cuando  con  el  mismo  acero. 
Aunque  parezca  lisonja. 
Me  aDríré  el  pecho  yo  misma, 
Y  de  su  esfera  amorosa 
Tan  vivo  te  sacaré 
En  brazos  de  mi  memoria. 
Que  pueda  otra  vez  prenderle 
La  justicia  cavilosa. 
¿  Es  posible  que  me  matas? 

DON  CARLOS. 

¡  Ay  Leonor !  Ay  dulce  esposa! 
Con  eso  muero  contento; 
Llega,  pide,  admite,  cobra 
En  misorazos  la  disculpa. 

VIRET. 

Hoy,  aunque  en  palabras  pocas, 
Veri  el  mundo  que  compite 
Con  la  foccion  animosa 
De  Cirios  mi  gran  piedad. 
Escuchad  todos  ahora. 

DON  CARLOS. 

Leonor,  oye. 

DOÜA  LEONOR. 

¡  Trance  foerle  I 

VIRET. 

Cirios,  por  ser  tan  notoria 
La  muerte  del  conde  Astolfo, 
Poraue  le  halló  con  su  esposa, 
Confiesa  que  le  mató. 

DON  cíelos. 
Es  asi. 

TBISTAN» 

¡Notable  cosa  I 
vmiT. 
Mas,  supuesto  que  el  que  mita 


Sin  odio  ni  vanagloria, 
Solo  por  guardar  la  vida 
O  la  nacienda,  siendo  propia. 
Aun  para  con  Dios  no  peca , 

Y  la  honra  es  una  joya 
Mas  que  la  vida  estimable 

Y  que  la  hacienda  preciosa; 
Que,  como  Cirios  lo  dice. 
No  hay  vida  como  la  honra; 
Digo  qu(^  Cirios  perdono, 
Porque  en  acción  tan  heroica 
No  ha  de  enojarse  un  virey 
De  lo  que  Dios  no  se  en<4a. 

Y  porque  yo  prometí 
Seis  mil  dncados,  sin  otru 
Mercedes,  al  que  trajere 
Muerta  ó  presa  su  persona. 
Pues  él  mismo  se  na  traído 
Sin  grillos  y  sin  esposas. 
Lo  prometido  le  doblo. 

doncírlos. 
Como  Dios  haces  ahora : 
Siendo  nada,  el  ser  me  has  dido. 

doí9a  LEONOa. 
A  tus  plantas  generosas 
Ofrezco  lo  que  me  das. 
Que  es  la  vida. 

TRISTAN. 

Aquí  hay  tres  bods; 
Aquesto  por  abreviar 
Cumplimientos  y  tramoyas. 
Estos  señores  se  casan. 
Estotros  dos  se  desposan, 
Yo  me  arrugo  con  In^, 

Y  aquí  tiene  In  la  bistorb 
Del  marido  mae  honrado. 

DoIIA  LEONOR. 

No  se  llama  de  esa  forma. 

nOB  rUNAHDO. 

Paes  ¿cteo? 

RON  OÍRLOS. 

Volearé: 
No  hay  pida  coma  ¡a  homo. 
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Salen  ISABEL ,  PLORA  t  SERÓN,  4^ 
teniendo  á  gÁRlTos. 

ISABEL. 

No  has  de  salir,  yvre  el  cielo, 
Sin  decinne  la  ocasión 
Primero  de  aqaesta  ausencia. 

CÁBLOS. 

Déjame ,  Isabel ,  por  Dios. 

'    ISABIL. 

¿Qué  es  dejarte?— Teiile,  Flora. 

FLOBA. 

Paes  ayúdame ,  Serón. 

SBBOü. 

Ya  te  ayndo. 

CÁBUW. 

Mataréte. 

sebor. 
Yanoteajmdo. 

ISABEL. 

Señor , 
Si  valen  algo  cootiffo 
Mi  fe ,  mi  humildad ,  mi  amor. 
Ya  que  te  vas ,  como  quien 
Se  hoye  de  la  prisión , 
Oiroe,  ¿adonde  tas  ast? 

CAULOS. 

A  morir. 

ISABEL. 

¿Por  qué  ocasión? 

CÁBLOS. 

Porque  nací  desdichado , 
Porque  be  de  perderte  boy, 
Porqoe  te  casa  tu  padra 
Con  el  cond»  de  Pnasol , 
Y  porque  no  quiefo  verlo ; 
Mira  81  tengo  razón 
P»»  dejar  li  Milán. 

„    ,  ISABEL. 

^0  la  tienes. 


CÁBLOS. 

¿Por  qué  no? 

ISABEL. 

Porque  soy  yo  la  que  casan » 

Y  nof  he  de  casarme  yo 
Con  otro ,  viviendo  tu , 

Y  queriéndonoB  los  dos. 

CÁBLOS. 

Pues  1  qué  he  de  hacer ,  sl  tu  padre. 
Que  siempre  me  aborreció , 
De  casarte ,  aunque  te  pese , 
Tiene  ya  resolución  ? 

ISABEL. 

¿Qué  has  de  hacer?  Llegarte  ¿  mi, 

Y  con  mucha  turbación , 
Destroncadas  las  palabras , 
£1  semblante  sin  color. 
Coléricas  las  Bodones , 
Sin  pulsos  el  corazón , 
Muerto  el  brío ,  vivo  el  daño. 
Sordo  el  bien ,  torpe  la  voz; 

Y  en  6n ,  todos  los  sentidoi 
Con  el  ansia  y  el  dolor 
Barajados,  como  casa 

De  principe  que  muri6 ; 
Decirme ,  Cérlos ,  decirme 
Con  blandura  óoon  rigor: 
«Mi  bien ,  seSora,  é  mujer 
A  secas  (que  la  pasión 
No  repara  en  ceremonias). 
En  aqueste  estado  eatoy. 
Tu  padre  quiere  casarle , 

Y  con  mi  competidor ; 

Mira  qué  habemosde  hacer  ;• 

Sue  entonces  te  diré  yo 
:i  sentimiento ;  y  si  fuere  • 

Muy  á  tu  satisfaceion. 
Te  quedarás  en  Mflan, 
Como  hasta  ahora ;  v  si  no. 
Para  dejarme  tendrás  ,- 
Si  no  disculpa ,  oeasion , 
Sin  gue  tü  partas  cobarde , 
Ni  ofendida  quede  yo; 
Porque  irse  un  galán,  no  habiendo 
Hecho  la  dama  traleiótt , 


Si  en  ella  es  mucha  desdicha , 
En  él  es  poco  valor. 

CÁBLOS. 

¿Qué  importa ,  sl  aun  para  hablarte. 
Según  desgraciado  soy. 
Ocasión  apenas  tengo,  > 
Después  que  el  Conde  te  amó? 

ISABEL. 

¿No  hay  un  papel? 

CÁBLOS. 

No  hay  papel , 
Sino  es  el  del  corazón , 
Que  baste  á  las  penas  mías; 
Porque  un  papel,  en  rigor. 
Podrá  llevar  las  razones , 
Pero  las  lágrimas  no ; 
Que ,  como  ellas  y  el  papel 
Son  de  una  misma  color , 
Aunque  le  sirvan  de  tinta 
Al  alma  que  las  vertió , 
En  enjugándose ,  dejan 
De  ser  aquello  que  son , 

Y  solo  queda  en  papel 
Lo  que  nié  papel  y  amor. 

ISABEL. 

Pues  dime  aqui  lo  que  pasa , 
Que  cuando  el  daño  U^ó 
A  ser  ¡tanto  como  ^as 
A  entender,  no  es  discrecioo 
Malograr  tiempo  ninguno; 

Y  asi ,  en  tanto  que  los  dos 
Hablamos ,  los  dos  podréis, 
Desde  aquese  corredor. 
Avisar  sí  alguien  saliere. 

SEBOIt 

De  todo  advertido  estoy. 

FLOBA. 

Yó  también ;  que  en  esta  clenoia 
Puedo  leer  de  oposición. 

SBBOlf. 

Asi  supieras  el  credo. 

FLOBA. 

Mirar  y  callar.  Serón. 

{Vame  Flora  y  Serón,) 
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ISAB0L. 

Ya  puedes  habUr :  di  ahora 
Lo  qoe  la  pecho  siotió. 

CARLOS. 

Pues  digo  que,  como  sabes, 
De  tus  rayos  girasol , 
Mariposa  de  tu  fuego. 
Águila  de  tu  candor , 

Y  abeja  dulce ,  que  á  cuenta  • 
De  tus  claveles  vivió, 

Há  seis  años  que  te  adoro , 

Y  sabes  (¡  mortal  estoy !) 
También  que  desde  los  bandos 
Que  Estéfano  Cervellon 
Introdujo  en  Lombardia,  • 
Cuando  Milán  se  asoló , 
Rsforcias  y  Bórremeos 

Se  miran  con  tal  rencor , 
Que  si  tu  psfdre  llegara 
A  entender  nuestra  afición , 
El  quitarte  á  li  la  vida 
Fuera  el  castigo  menor. 
Aquesto  supuesto,  digo 
Que  el  Duque  ayer  me  contó , 
Como  á  su  amigo  y  privado , 
Que  tu  padre  le  pidió 
Licencia  para  casarte , 

Y  el  Duque  le  respondió... 

ISABEL. 

¡Muerta  escucho! 

CARLOS. 

Que  fiase 
De  su  cuidado  y  amor 
El  casarte  de  su  mano. 
Tu  padre  le  replicó : 
«Como  no  la  deis  esposo 
(Que  fuera  gran  disfavor 
Para  mi}  de  los  Esforcias, 
A  todo  obediente  estoy.» 

ISABEL. 

Y  el  Duque ,  ¿qué  dijo  á  eso? 

CARLOS. 

¿Qué  dijo?  Le  aseguró 
De  que  Esforcia  no  seria , 

Y  á  esa  pena  le  añadió 

La  de  saber  que  Rosaura , 

Que  es  del  Duque,  mi  señor. 

Hermana ,  tiene  ofrecido» 

Porque  de  ella  se  valió 

Tu  padre,  hablar  por  el  Conde. 

Mira,  en  tanta  confusión, 

Si  puede  haber  mas  desdichas 

Que  me  cerquen;  pues  si  doy 

Licencia  á  mi  voluntad , 

Hago  agravio  á  tu  opinión , 

Pues  no  habiendo  de  ser  mía , 

Es  aventurar  tu  honor. 

Si  hablo  al  Duque ,  está  empeñado 

En  responderme  que  no ; 

SI  á  Rosaura ,  está  obligada 

Por  estotra  intercesión ; 

Si  á  tu  padre ,  le  ocasiono 

A  mas  ira  y  mas  furor ; 

Sí  callo,  pierdo  mi  gusto ; 

Y  si  quiero  hablar,  los  dos 

Nos  perdemos ,  pues  quedamos, 
Yo,  Isabel ,  sin  galardón , 

Y  tá  con  la  fama  en  duda 
Para  con  el  vulgo  atroz. 
Pensar  vencer  a  tu  padre 
Es  vana  imaginación ; 
Hablar  al  Duque ,  locura ; 
No  darle  cuenta ,  traición ; 
Sufrir  á  otro  amante ,  infamia; 
Estorbarlo,  indiscreción ; 
Aborrecerte ,  imposible ; 
Casarme  con  otra ,  error; 

Y  en  efecto,  verte  ajena , 
Mortal  desesperación  . 
Para  el  afana.  Mira  ahora 
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Si  hago  bien  en  Irme  yo 
A  morirme  de  mi  agravio,. 
Que  es  la  enfermedad  mayor 
Para  quien  amando  llega 
A  perder  lo  que  adoró. 

ISABEL.  {Ap.) 
De  suerte  he  quedado  (¡ay  cielos!), 

gue  apenas  puede  la  voz 
n  el  pecho  articularse; 
Pero ,  aunque  la  pena  (¡  ay  Dios !) 
Me  tiene  fuera  de  mi , 
Aqui  importa  mi  valor 
Para  detener  á  Carlos , 
Porque  es  de  mi  corazón 
La  mitad  ;  ¿la  mitad  dije? 
Erré ,  la  lengua  mintió; 

8ue  si  fuera  la  mitad , 
on  la  media  que  quedó 
Pudiera ,  aunaue  se  ausentara 
De  mis  ojos  Carlos  hov. 
Tener  como  medía  vida ; 
Pero  si  tan  suva  soy, 
Que  vivir  sin  el  no  puedo, 
Como  el  alt»a  sin  el  sol , 
No  es  Carlos,  no ,  la  mitad. 
Sino  todo  el  corazón ; 

8ue  en  el  imperio  del  gusto , 
uando  el  amor  es  amor , 
Ni  en  la  vida  hay  diferencia , 
Ni  en  el  alma  hay  división. 

CARLOS. 

¿Estás  ya  desengañada 
De  que  no  es ,  no,  desamor 
Irme,  habiendo  de  perderte, 
Sine  muy  cuerda  elección 
Para  no  ver... 

ISABEL. 

Rueño  está; 
Rasta,  Carlos,  que  el  blasón 
Con  esos  miedos  desdoras 
De  tu  heroico  pundonor. 
Cuando  yo  contra  tos  hados 

Y  su  vil  conjuración , 
Soy  monte ,  soy  edificio, 
Soy  muralla  y  roca  soy , 
Que  á  las  espumas  del  mar 
Tantas  veces  rebatió , 

¿Tú  te  rindes ,  tú  te  cansas, 

Y  como  de  azahar  la  flor. 
Que  es  pastilla  que  se  quema 
En  el  brasero  del  sol , 
Espiras  al  primer  aire , 
Mueres  al  primer  ardor? 

Yo  te  doy  que  el  Duque  quiera, 
Como  absoluto  señor , 
Darme  esposo  de  su  mano ; 
Que  muestre  su  indignación 
Mi  padre,  como  hasta  aqui ; 
Que  interpohga  su  favor 
Mí  señora  por  el  Conde ; 

Y  en  fin ,  que  contra  los  dos 
Todo  el  mundo  se  conjure; 
Cuando  llegue  la  ocasión 

De  casarme ,  di ,  ¿no  es  fueru 
Que  diga  primero  yo 
Que  si?  Pues  no  tengas  pena 
Que  lo  diga ,  aunque  el  rigor 
De  una  daga  me  lo  mande. 
Pues  cuando  en  su  ejecución , 
Forzada  la  voz,  dijera 
De  si  por  decir  de  no , 
Colérica  la  verdad 
Saliera  de  su  prisión ,    • 

Y  dijera  que  mentia 
Con  los  afectos,  que  son 
Los  modos  quef  tieae  el  alma 
Para  desmentir  la  voz. 
Cuándo  dice  con  la  boca 

Lo  que  niega  el  corazón. 
Carlos ,  yá  estás  empeñado , 

Y  Umbien  lo  está  mi  «mor; 


Dejarme,  es  ingratitud. 
Afligirme,  compasión; 
Volver  atrás ,  cobardía , 

Y  no  verme ,  sinrazón : 

Que  no  nacieron  de  un  parto 
La  voluntad  y  el  temor. 
No  es  constante  quien  no  espera , 
Mas  quiso  quien  mas  sufrió, 
A  un  pesar  sigue  un  placer, 
Tras  la  noche  sale  el  sol , 
La  fortuna  es  merecerla , 
La  verdad  siempre  vendó, 
Su  edad  tiene  la  desdicha, 
Todo  el  tiempo  lo  mudó. 
Con  amor  no  hay  imposible 
Ni  ventura  sin  pasión; 

Y  en  fin,  para  todo  halla 
Remedio  quien  le  buscó; 
Venando  el  remedio  falle, 

Y  usen  de  todo  rigor 

Las  estrellas,  sabrá  el  mundo 

Que  pudo  mi  estimación 

Vivir  sin  gozarte ,  si , 

Pero  sin  quererte  no ; 

Porque  aquello  es  fortuna,  y  esto  anor, 

Y  no  está  mi  fortuna  en  mi  eleccioo. 

Salen  SERÓN  v  PLORA. 

SBROR. 

Mi  señor. 

FLOnA. 

Rosaura. 

8BR0R. 

El  Duqae. 

FLORA. 

Tu  padre  y  el  de  Puzol. 

SERÓN. 

Acabad ,  cuerpo  de  Cristo. 

FU>RA. 

Presto;  que  llegan  los  dos. 

ISABEL. 

Pues  adiós;  hasta  después. 

CARLOS* 

Mil  años  te  guarde  Dios. 

ISABEL. 

Carlos,  siempre  he  de  ser  tuya. 

oírlos. 
Yo  lo  he  de  ser  y  lo  soy. 

ISABEL. 

Amor,  volved  á  auimaros. 

CARLOS. 

Volved  á  vivir,  amor. 

{Apártanse  laidos.) 

SalenEL  CONDE  DE  PüZOL,R0SAC- 
RA,  EL  DUQUE  DE  MILÁN  tLAÜRÍ 

COHOB. 

Esto  vuelvo  á  suplicar 
A  vuecelencia. 

ROSAURA. 

Yo  haré 
Cuanto  pueda ,  ya  que  sé , 
Por  mi  mal ,  lo  que  es  amar. 
(Ap .  Pues  después  que  á  Carlos  quero. 
Aunque  lo  callo  y  reprimo, 
De  cualquiera  me  lastimo 
Que  muere  del  mal  que  moero.) 

BUQUE. 

Rnena  Isabel  ha  venido. 

ROSAVRA. 

Si  algo  vale  mi  favor. 
El  Conde  la  tiene  anor ; 

Y  asi ,  á  vuestra  alteza  pido 
Premie  bu  amor  y  asisteBda , 

Y  á  sus  méritos  también. 


DOQül. 

¡Ay  loco  amor!  Estft bien; 
Mas  déjelo  Tuecelencia 
Para  mejor  ocasioD , 

Y  entonces  podrá  mandarme. 
{Ap,  Macho  ha  sido  reportarme.) 

ROSAUaA. 

Yo  cnmpU  mi  obligación. 
cJLrlos.  (Ap,) 

Y  yo,  pues  morir  me  veo. 
Si  dentro  de  mi  estuviera 
El  Dnqne,  no  respondiera 
Mas  conforme  á  mi  deseo. 

I8ABBL.  {Ap,) 

Parece,  segnn  responde 
El  Doqne,  que  ba  consultado 
Mi  deseo  j  mi  cuidado. 

CONDE. 

Señor... 

DUQUE. 

Es  cansaros,  Conde. 

CONDE. 

¿Por  qué,  si  el  dármela  á  mi 
Hoy  en  Tuestra  mano  está? 

DUOUE. 

Porque  nadie ,  Conde ,  da 
Lo  que  quiere  para  si. 

CONDE. 

Ya  le  entendi  á  vuestra  alteía. 
(Ap.  ¡Aydemi!) 

DUQUE. 

Pues  sed  discreto, 

Y  guardad ,  Conde ,  secreto, 
O  guardad  vuestra  cabeza. 

CONDE.  (Ap.) 
Aquí  dio  fin  mi  aOcion. 

DUQUE. 

Ap.  Mas  vale  hablar  que  morir; 
f  paes  que  no  puedo  buir 
De  que  sepan  mi  pasión, 
De  Carlos  me  be  de  valer 
Para  que  á  Isabella  cuente 
Lo  que  el  alma  sufre  y  siente.) 
Vén ,  Carlos,  que  es  menester 
Mas  que  nunca  tu  cuidado; 
Salad  los  cielos  os  den. 

ROSAURA. 

Y  á  vuestra  alteza  también. 

DDQDE. 

Esto  es  lo  mas  acertado. 

CONDE. 

Esclavo  soy  de  tus  pies. 

DUQUE. 

Di ,  amigo,  y  el  mas  amigo, 
Pues  quiero...  Mas  vén  conmigo, 

Y  dirételo  después. 

(Van«e  el  Duque  ^  el  Conde  y  Cdrlos.) 

ROSAURA. 

Basta,  Isabel ,  que  su  alteza* 
Como  dueño  soberano. 
Quiere  darte  de  su  mano 
Esposo,  que  tu  belleza 
Merezca  y  tu  entendimiento. 

ISABEL. 

Siempre  el  Duque ,  mi  señor, 
Hizo  á  mi  casa  favor ; 
Sí  bien ,  aunque  callo ,  siento 
Que  quiera  darme  marido , 
Porque  á  su  gusto  me  i^nsto 
Sin  mi  elección  y  mi  gusto. 

ROSAURA. 

Presumo  que  te  he  entendido. 

¿Querías  al  Conde? Di 

La  ?erdad ,  que  te  hablo  yo. 

DD.  C.  DI  L.-1L 
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BABEL. 

Al  Conde ,  Señora,  no. 

ROSAURA. 

¿Yá  otro  sin  el  Conde? 

ISABEL. 

Si. 

ROSAUBA. 

Muy  aprisa  has  respondido. 

ISABEL. 

Es  que  la  pasión  estaba , 
Mientras  no  se  declaraba, 
A  la  puerta  del  sentido, 
Como  quien  quiere  salir  • 

Y  con  la  puerta  no  acierta; 
Pero  viendo  que  la  puerta 
La  manda  el  amor  abrir. 
Apenas  vióclaridad , 
Cuando,  sin  mirar  su  mengua, 
Salió  del  pecho  á  la  lengua, 

Y  te  dijo  la  verdad. 

ROSAURA. 

¿  Y  él ,  dime ,  sabe  tu  amor  ? 

ISABEL. 

Claro  está ,  pues  puedo  hablarle. ' 

BOSAOBA. 

Dichosa  tú,  que  fiarle 
Puedes  tu  pena  y  dolor. 
(4p.  Y  triste  de  quien  suspira 
Tan  sin  premio  en  lo  q|ue  emprende, 

?ue  llama  ¿  ^uien  no  la  entiende* 
busca  á  quien  no  la  mira. 
Porque  slwemedio  muera.) 

ISABEL. 

Si  alguna  melancolía. 
Como  nube  en  claro  dia 

Y  como  mancha  en  vidriera , 
Eclipsa  tu  luz ,  advierte 

ue  es  ofender  mi  amistad 
1  encubrir  la  verdad. 

BOSAURA. 

:  Ay  Isabel !  que  es  de  muerte 
La  causa  que  asi  me  olvida 
De  mi  ser  y  de  mi  honor. 

ISABEL*. 

Mayor  será  mi  valor 
l^ra  ofrecerte  la  vida 
Contra  el  fracaso  ó  el  daño 
Que  te  espera  suceder. 

ROSAURA. 

Ap,  Ahora  bien ;  yo  soy  mujer, 
/  como  tal ,  es  engaño 
Pensar  que  puedo  callar 
Estando  de  esta  manera.) 
Flora,  Laura ,  idos  afuera. 

( Vanse  Flora  y  Laura,) 

ISABEL. 

Ya  se  han  ido ;  desafaopr 
Puedes  el  pecho  conmigo , 

Y  de  mi  lealtad  creer 

Que  haré  cuanto  pueda  hacer. 

BOSAOBA.  (Ap,) 

Pues  ¿qué  dudo, que  no  digo, 
Si  he  de  aliviar  mi  tormento, 
Lo  que  sufro  y  lo  que  lloro. 
Lo  que  temo  y  lo  que  adoro. 
Lo  que  callo  y  lo  que  siento? 
Por  ver  si  con  ese  ingrato 
Hay  modos,  sin  declararme. 
Que  le  obliguen  ¿  mirarme. 

ISABEL. 

No  te  afleas. 

ROSAURA. 

Pues  un  rato 
Me  escucha  con  atención, 
Puesto  que  flaqueza  fué , 

Y  mi  pena  te  diré 
Con  luia  comparación. 
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¿Viste un  águila  valiente , 
Que  cenicienta  de  pluma 

Y  rizada  como  espuma 
Desde  la  colaiá  la  frente , 
El  cuello  largo,  el  pié  chico, 
Mas  por  ira  que  por  gala , 
Derecho  el  corte  del  ala, 

Y  con  el  ramo  del  pico 
Mira  al  sol  desde  su  asiento 
Con  atención  tan  devota , 
Que  parece  que  le  agota 
Cuando  le  bebe  el  atiento; 

Y  en  medio  de  esta  deidad , 

De  esta  pompa ,  de  este  honor,   . 
De  esta  luz  y  de  este  ardor, 

Y  en  fin,  de  esta  majestad , 
Con  que  el  nido  de  ladrillo 
Hace  que  á  planeta  anhele? 

¿  No  has  visto  también  que  suele- 
Ver  pasar  un  pajarillo , 

Y  que  sin  dársela  nada 
Del  planeta  une  la  asiste , 
Con  el  pajarillo  embiste, 

Y  en  acosarle  empeñada 
(Aunque  es  de  Jas  aves  reina , 

Y  su  altivez  la  reporta ), 
Con  el  pico  el  aire  corta 

Y  con  el  ala  le  peina. 
Hasta  que  "al  centro  abatida 
Por  una  presa  tan  vil , 

La  cuchilla  de  marfil 
Esgrime  contra  su  vida ; 

Y  abriendo  la  boca  oscura , 
Se  le  come  sin  mascar. 

Tan  aprisa ,  que,  á  encontrar 

En  el  estómago  anchura. 

Volar  pudiera  v  vivir, 

Pues  tan  vivo  fe  tragó. 

Que  allá  en  el  buche  acal)ó 

El  pájaro  de  morir? 

Pues  asi  vo,  que  naci 

Tan  alentada,  que  puedo 

Ponerme  á  mi  misma  miedo , 

Si  me  imagino  sin  mi , 

Cuando  alliva  y  arrogante 

Desde  mi  solio  divino 

Miraba  al  duque  de  Ursino, 

Que  es  el  que  ha  de  ser  mi  amante, 

Un  hombre  vi  tan  perfecto* 

(¡  Ah  •  nunca  le  viera  yo!), 

?ue  el  alma  me  arrebato 
an  á  pesar  del  respeto, 
?ue  dejé  contra  mi  estado, 
sin  poder  resistillo , 
El  sol  por  el  pajarillo. 
Como  el  águila  en  el  prado ; 
Mas  con  una  diferencia. 
Que  el  águila  le  venció , 
Mas  vo  no ;  pues  antes  yo 

guedé  muerta  en  su  presencia. 
1  águila  fué  mi  amor. 
El  Duque  el  sol  que  dejé , 

Y  el  pájaro  Carlos  fué , 
A  quien  rendi  mi  valor ; 
Mira  si  es  causa  (;  ay  de  mi !) 
Para'que  muera  ,  hasta  tanto 
Que  diga  mi  pena  el  llanto, 
O  tü  la  digas  por  mi. 

ISABEL. 

Vuelve  á  decirme  quién  era 
(Ap.  ¡  Ay  amor!  ay  pena  triste!) 
El  pajarillo  que  viste 
Cuando  volaste  ligera. 

ROSAURA. 

Garlos  Esforda. 

ISABEL.  (Ap.) 

Esto  es  hecho. 

ROSAURA. 

¿No  taé discreta  elección? 

S3 


k 


4M 

lUBIL. 

Ap,  Por  enmedlo  el  oonson 
e  me  ba  quebrado  en  el  pecho.) 
Si ,  pero  may  desigual  ' 

Y  muy  ajena  de  tí. 

ROSAURA. 

Por  eso  digo  que  fal 
Como  el  águila  real. 

ISABBL. 

En  ella  su  arrojamiento 
Fué  ignorancia,  y  no  desden. 

R08A0RA. 

En  llegando  á  querer  bien , 
Nadie  tiene  entendimiento. 

ISABEL. 

Siempre  le  tiene  el  valor 
Guando  se  atiende  y  se  escaoha. 

ROSAURA. 

También  si  la  gala  es  nacha , 
Tiene  disculpa  un  error. 

ISABEL. 

Para  galán ,  basta  «ala , 
Pero  no  para  mariuo. 

ROSAURA. 

Carlos  es  tan  bien  nacido , 

Que  en  sangre  i  mi  sangre  ig«Rla. 

ISABEL. 

Si ,  mas  si  el  Duque  te  quiere, 
Poco  su  sangre  importó. 

RQSAUBA. 

Cáseme  á  mi  gusto  yo , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ISABEL. 

iCómo,  estando  de  pot  medio 
Quien  lo  puede  resistir? 

ROSAURA. 

Yo  note  vengo  á  pedir 
Parecer ,  sino  remedio ; 

Y  asi,  supuesto,  Isabel, 
Que  no  es  capaz  de  razón 
Esta  mi  loca  pasión , 
Esta  mi  pena  cruel» 
Este  mi  ardiente  deseo. 
Este  mi  amante  delito. 
Este  mi  ciego  apetito 

Y  este  mi  bárbaro  empleo; 
No  me  repliques  á  naoa , 
Porque  para  no  lo  hacer, 
Tengo  amor  y  soy  mujer, 

Y  vengo  determinada ; 

Que  es  decirte  porguen  modo 
Que ,  en  lugar  de  aconsejarme. 
Trates  solo  de  ayudarme. 
Aunque  se  aventure  todo. 

ISABEL. 

[Ap.  ¡Hay  fortuna  ñas  orne! !) 
»i  eso  en  mi  mano  estuviera... 

ROSAURA. 

Si  esUrá. 

ISABBL. 

¿De  qué  manera. 
Estando  en  su  gusto  de  él? 

ROSAURA. 

Mira ,  yo  le  tengo  amor, 
Pero  dársele  á  entender 
Yo  misma ,  fuera  perder 
El  respeto  á  mi  valor ; 

Y  así... 

ISABEL. 

Tente,  que  ya  sé 
Que  quieres  {Ap,  \  Suerte  enemiga  t) 
Que  a  Garlos  bableí  y  le  diga 
Tu  amor,  Ui  pena  y  tm  fe» 

Y  desde  aquí  te  prometo 
Con  mucho  gusto  servir. 
(4p.  Porque  deseo  morir; 
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Y  para  que  tenga  efecto , 

Y  muera  sin  hacer  cama, 
Es  atajo  que  yo  llegue , 

Y  al  mismo  que  adoro  ruegue 
Que  quiera  bien  á  otra  dama ; 
Porque  es  una  petición , 

?ue  quien  pedirla  concierta 
al  punto  no  se  cae  muerta , 
No  cumple  su  obligadoDO 

ROSAURA. 

Ya ,  según  eres  discreta , 
Mi  ventura  considero. 

ISABEL.  (Ap.) 
Si  he  de  morirme  primero , 
ÁQué  importa  que  lo  prometa  ? 
Pero ,  cielos ,  si  el  sentido 
Acaso  no  me  ha  faltado , 
¿Cómo...  (jay  de  mi!) 

ROSAURA. 

¿Qué  te  ha  dado. 
Que  asi  el  color  has  perdido? 

ISABEL. 

Nada,  sino  el  ver  que  asi 
Tu  opinión  se  amancilló. 

ROSAURA. 

Pues  que  no  me  aflijo  yo » 
No  te  dé  cuidado  á  ti. 

ISABEL. 

{Ap.  ¿Yo  por  otra  (j  ay  hado  injusto !) 

A  Carlos  ne  de  rogar?) 

No  es  posible...  ^ 

ROSAURA. 

¿Qué? 

ISABEL. 

Dejar 
De  hacer,  Señora,  tu  gusto. 

ROSAURA.  {Ap,) 

\  Qué  ventura ! 

ISABEL.  {Ap.) 
¡Qué  impiedad! 

ROSAURA.  {Ap,) 

¡Qué  dicha! 

.     ISABEL.  {Ap.) 

;  Qué  desaliento ! 

ROSAUBA.  (Ap.) 

¡  Qué  esperanza ! 

ISABEL.  {Ap,) 

i  Qtíé  tormento ! 

ROSAURA.  {Ap.) 

\  Qué  fineza  I 

ISABEL.  (Ap.) 

¡  Qué  crueldad  1 

ROSAURA»  (Ap.) 

Hoy  á  yivir  empecé. 

ISABEL.  (Ap.) 

Hoy  mi  esperanza  perdí. 

ROSAURA.  {Ap.) 

Hoy  el  silencio  rompí. 

ISABEL.  {Ap.) 

Hoy  la  vida  me  quité. 

ROSAURA. 

Vamos ,  porque  mi  dolor 
Sosiegue  con  to  cordsra. 

ISABEL.  {A^,) 

Pues  nacimos  sin  ventura, 
Vamos  á  morir ,  ampr. 

{Yante,) 
Salen  CÁilLOS  t  SERÓN. 

CARLOS.  * 

Si  no  hallares  á  Isabel , 
Búscame  á  Flor* siquiera, 


Para  que  de  mi  desdicha 
Lleve  á  su  dueño  las  nuevas. 


Ni  la  una  ni  la  otra 
Es  posible  qne  parezcan ; 
Porque  no  he  dejado  en  can 
Desván ,  tejado,  aaotea , 
Sala ,  cuarto,  corredor. 
Recibimiento,  escalera , 
Camarín ,  retrete ,  estrado , 
Reja ,  aposento ,  gatera , 
Patio,  jardín ,  galería. 
Sótano,  alcoba ,  despensa, 
Portal ,  cochera ,  guardilla , 
Tránsito,  esconce ,  tronera , 
Estera ,  suelo,  rincón , 
Caballeriza  y  bodega. 
Que  no  haya  visto,  y  por  Dios , 
Que  no  puedo  dar  con  ellas. 
Solo  me  dijo  endenantes , 
Encontrándome  una  dueña... 
Por  señas ,  que  era  tan  larga , 
Tan  difusa  y  tan  extensa 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Que  si  alguien  se  resolviera 
A  caminarla ,  sería 
Necesario  que  saüera 
De  los  pies  muy  de  mañana, 
Como  quien  anda  dlet  leguas , 
Para  llegar  á  la  noche 
A  cenar  á  la  cabeta. 
cArlos. 

iQué  te  dijo?  Dilo  aprisa ; 
Que  no  es  ocasión  aquesta 
Part  donaires ,  Serón. 

SEROW. 

Que  estaban  con  su  excelencia, 

Y  que  ya  se  despedia. 

CARLOS. 

i  Oh  qué  mal  rato  la  espera, 

Y  oué  de  penas  le  aguardan , 
Si  la  tengo  de  dar  cuenta 
De  los  intentos  del  Duque ! 

SEROR. 

En  fin,  ¿la  quiere  su  aUeza? 

GARLOS. 

No  solamente  la  quiete , 
Sino  quiere  que  yo  sea 

?uien  sus  intentos  la  diga 
sus  penas  la  encarezca. 

SEROlf. 

Y  tú ,  ¿qué  dijiste  á  eso? 

oírlos. 
Conociendo  la  extrañexa 
De  su  natural  esquivo 

Y  su  condición  seven, 
¿Qué  le  habla  de  decir? 

SEROII* 

Tu  amor  decirle  pudieras, 
Confiado  en  su  amistad. 

CilLOS. 

Fuera  conflaiiEa  necia; 
Que  un  sefior  diera  una  espada, 
Un  caballo,  una  cadena. 
Una  joya,  una  pintora , 

Y  otras  semejMNes  prendas; 
Mas  la  dama  no  es  posible , 

Y  mas  queriendo  de  veras; 
Que  si  Alejandro  la  dio. 
Fué  después  de  gotar  de  ella; 

Y  asi ,  no  fue  bizarría 
Sino  solo  en  la  aparieocfa; 
Qne  el  dar  ajada  una  flor 

Y  pisada  una  azucena , 

Mas  viene  ser  para  qd  hombre 
Comodidad  que  fineta. 
El  Duque  me  quiere  bien, 
Porque  ve  que  ei  pu  7  en|M^ 


Le  he  serrMOi  liMtftp#Mrl«^ 
Coo  la  sangre  de  mis  Yeñaiv 
El  cetro  de  oro  en  las  nanos 

Y  el  laurel  em  la  eabeca. 
Pero  temiendo  bú  enojo 
(Ya  conoces  mi  modestia)» 
Soy  corte^  do  me  atreví. 

Buen  remedio,  d6  b  9eas ; 
Que  auo  Dios  qéiere  qne  íe  pldin , 
Con  ser  Dios ,  á  boca  llena. 
No  peques»  Señor,  oe  corto; 
Habla  claro « y  escaTttiieúta 
En  los  dedos  de  láá  mands , 
Pues  todoft  al  pialo  Uegátó , 

Y  con  cuanto  el  hombre  come 
Se  untan  y  se  refriegátl , 

Y  solo  el  dedü  meñiqtté , 
Ni  come  jamás  ni  CéAá , 
Por  estar  siempre  ehCógtdó 

Y  subido  en  taláuqtier^ ; 

Qoe  hasta  un  dedo  ha  ttieneAléf 
Perder  tal  vez  la  teryüenza 
Para  alcanur,  eotto  todos. 
Un  bocado  de  la  \meUk 

cAMLds. 

Basu ;  que  siempre  uaé  de  üMt 
De  buen  gusto ,  adiNtie  me  veas 
Cercado  de  mil  desdiekaa» 


Mira;  desdlclias  i||énas 
Nunca  me  dan  pesadumbre  { 
Pero  repara  que  et  eHa , 
Si  no  yerro. 

CARLOS. 

Noteengaias; 
Ella  es ,  y  ya  me  pesa 
De  feria ;  que  aün^tté  la  busco, 
Como  es  para  entfetefteila , 
Tengo  i  desdicha  el  haf Mrlá ; 
Que  es  mi  congoja  Un  tfttéva, 
Qoe  estando  en  vef  la  mi  vfdá , 
Viene  ¿  pesdnrMó  de  telrlá. 

Salé  tSABGL. 

¡Oh  qué  híét  i\aé  He  COflódé 
De  Carlos  la  advef  «I  etd^lfá , 
Pues  tan  Ittego  le  he  etKH>htMdó! 
Que,  4  un  triste  lul^go  le  eucuétltra 

8Dien  va  i  declHé  un  plisar 
á  darle  mift  mata  hueva. 

Mmoie  EL  DUQ1JB  úlpañó. 

BBBON. 

El  Duque. 

DD^BBi 

¿GáfKnr 
ckhíói. 

;^ñdr? 
aoQOf. 
Quien  bien  alia  UmI  aoaitga ; 
Ahora  vi  qoA  ^alia 
Isabel  por  esa  potrth. 
U^a,  y  haz  le  que  té  he  éiebo. 

CARLOS. 

La  respnesu  es  mi  obediencia. 

DUQDE. 

I^es  en  esta  gzleria 

Te  agnardo  con  la  respuesta. 

Dios  te  guarde.  (Vate.) 

II     ^  Sojf  tu  eidav*. 

vAp.  1  HaM  de«díeba  eetio  «sci  !> 


Lk  MAS  CONSTANTE  MOJEH. 
A$ámate  hOSAUP.A  dljmfb. 


i  Isabel? 


aosAOiu. 

ISABRL. 


? 


Señora  mia « 
¿Qué  me  manda  vueoeleMia  ? 
RéSAOfla. 

Decirte  cómo  sin  duda 
El  cielo  mi  dicha  ordena , 
Porque  Cirios  está  solo. 
Ya  me  has  enteíidido,  llega. 
Llega  y  habíale;  ad virtiendo 
Que  estriba  en  (u  dillgeticia 
Que  tenga  vida  Rotóui^. 

ISABEL. 

Por  muchos  a&os  la  tenga 
( Annque  muera  yb);  y  asi, 
Retírese  á  esotra  pieza 
Vuecelencia,  y  haolaréle. 

Mira,  ha  de  ser  de  matera 
Que  se  logre  mi  deseo. 

ISABBL/ 

Cuanto  yo  alteáBce  y  entlMél 
Le  diré. 

Pues  eso  basta, 
8i  lo  escucha;  adiós  te  queda.  ( V( 

CARLOS.  {Ap,) 

i  Que  haya  de  llevar  un  faombre« 
Que  de  ser  quien  es  se  precia. 
Recados  de  otro  galaii 
A  la  dama  que  festeja! 

Consuélente  los  maridos 
Que  á  sus  mujeres  los  llevan. 

ISABEL.  (Ap.) 

ue  una  mujer  de  disburso 

aue  profesa  nobleza 
o  se  cómo  me  lo  diga !), 
Al  galán  que  la  desea... 
Pero  no  quiero  decirlo , 
Que  si  en  fin ,  aunque  no  quiera. 
He  de  decirlo  después 
Coando  la  ocasión  se  ofrezca , 
Basta  que  después  lo  dlgat, 
Sin  que  ahora  lo  reHera , 
Porque  no  es  para  dos  veces 
El  repetir  una  afrenta. 

gírlos.  (Áp.) 
Pero  si  ha  de  ser«  ¿qué  díidof 

ISARBL. 

(Ap,  Pero  ¿qué  dudo  si  es  fuerza?) 
¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Isabel? 

ISABEL. 

¿Qué  tienes, 
Que  loa  q)6R  de  la  tierfa 
Apenas  apartas?  Dilo, 
Dilo,  Carlos,  y  no  tetrtas 
Que  haya  cosa  qoe  me  aflija ; 
Porque  eBtan  grande  Ib  pena 
Que  tengo  dentro  del  alma. 
Que  aunque  otras  ahora  veugRD , 
Para  haberlas  de  sentir, 
Según  aquesta  me  aprieta, 
O  es  fuerza  que  esperen  mucho. 
Como  los  que  tarde  llegan, 
O  que  vivan  de  allAietitos 
Del  sentliiriehto  de  aqttesbi. 

óárlos. 

Pues  digo  que  te  he  perdido ; 
Mira  si  hay  pena  que  pueda 
Igualar  A  esu  aeMioba. 


La  mia,  porque  es  lá  uesiMí, 

Y  tiene  causa  mayor. 

«ÁRL09. 
¿Mayor  causa?  i Ay  Isabela! 
¡  Oh  qué  engafiada  que  vIveA  i 
Puesto  que  colpa  no  tengas! 

Y  si  no,  coéniame  t6 
La  causa  de  tu  tristeza, 

Y  yo  te  diré  la  mia, 

Y  veris  la  difereoela. 

Isabel. 

Pues  dígote  que  Rosauta 

?uiere  que  su  e^>oso  seas, 
que  yo,  que  te  idolatro» 
Sea  de  los  dos  tercera ; 
Ya  lo  dye,  Dios  te  guai^de. 

GARLOS. 

Ya  lo  escuché;  mas  ea|>eiai 

Y  verás  ( ¡  ay  doefio  mío  I ) 
Lo  que  vale,  lo  que  pcaR 
Mas  mi  pena  que  la  laya. 

ibaübl. 
Pues  ¿  qué  nUtybf  |»uedé  hkb&ít , 
Si  ella  te  quiere? 

CÁRLOá. 

¿Ouéinjporu, 
Si  su  hermano  fát  coúcierta 
Con  el  dé  UrsiffO  Ctf§ar, 
Para  que  cese  la  gtterra? 

Y  cuando  aqueste  embaráM 
De  por  medio  no  estOVIera , 
Sus  diligencias,  en  fiti, 
b'ueran  solo  diligeifCias  \ 

Mas  no  hay  violencias  injustas ; 
Que  una  mujer  de  sulprehdM 
No  paede  hacer  tttaü  (|ué  tttnar; 
Pero  si  yo  te  dyefa 
Que  Federico,  qtte  el  dttqti« 
De  Milán,  cuya  grandez* 
Compite  con  el  poder. 
El  poder  con  la  soberbia, 
La  soberbia  con  el  gesto 

Y  el  ffusto  con  la  eaiereza , 
Te  adora,  Isabel ,  y  dice 

Que,  aunque  el  mundo  ie  retoelvB, 
Te  ha  de  gozar,  ¿qué  dfHaS 
De  una  desdicha  tan  cierta? 

ISAITEL. 

Que  es  mayor  ésta  desdicha 
( Ya  mi  valor  no  aprovecha ) , 

Y  que  junta  con  esotra. 
De  suerte  la  vida  ^ne&a, 
De  manera  arrastra  el  aliaa 

Y  de  modo  me  atraviesa 
El  pecho  de  parte  á  parle 

( Porque  estás  en  él  mé  pesa), 
Que  cuando...  Pero  no  puedo 
Hablar  ni  mover  la  lengua ; 
Que  la  pena  en  la  garganta, 
Como  si  de  esparto  fuera , 
Me  está  sirviendo  d<  toga ; 

Y  asi,  en  tanto  que  me  Mieltt , 
Perdona,  que  estoy  lihortal ; 
En  mis  lágrimas  deshecha , 

De  esta  manera  diré  (6¡bmi  «I/mMin^.) 
Lo  que  de  otra  no  pudlatR. 

CARLOS. 

Hermosa  Isabel ,  ta  veo 
Que  es  basunte  (a  Materia 
Que  he  dado  á  td  corazón 
Para  cualquiera  tragedia. 
Pero,  supuesto  que  el  dafio 
Ni  se  alivia  ni  remedia 
Con  el  dolor  solamente. 
Deja  el  sentimiento  y  deja 
De  martiriRBne  el  alnsa. 

isabbl. 

Si  verme  viva  deseas. 
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Déjame,  Carlos,  que  llore, 
Déjame,  Garlos,  qae  sieota. 

CARLOS. 

¿Gomo,  si  asi  te  consumes? 

ISABEL. 

Si  un  hombre,  Carlos,  enferma 
Por  abundancia  de  humor, 
2  No  es  cierto  que  apenas  llega 
El  médico  que  le  cura. 
Guando  i  toda  prisa  ordena 
Que  de  ambos  brazos  le  sangren , 
Que  es  la  primer  diligencia 
Para  que  el  dafio  de  adentro 
Le  estorbe,  saliendo  fuera? 
Pues  asi ,  Tiendo  mi  amor , 
Que  el  alma  toda  está  llena 
De  pesares  y  disgustos, 
De  imposibles  y  de  ofensas, 
De  congojas  y  de  agravios. 
De  celos  y  de  tristezas, 
llanda  romper  de  los  ojos 
Las  dos  cristalinas  venas, 
Para  que  alivien  del  pecho 
Las  ansias  que  le  atormentan ; 
Que  las  lágrimas  de  un  triste 
Son,  si  se  repara  en  ellas. 
Sangrías  que  hace  el  amor 
Cuando  toda  el  alma  enferma. 

CARLOS. 

Pues  ¿cómo,  dime,  hasta  hoy, 
Con  ser  tanta  tu  dolencia , 
No  te  has  dejado  sangrar, 

Y  ahora  la  fortaleza 
Rindes  de  tu  heroico  brio 
Con  tan  declaradas  muestras? 

ISABEL. 

Escdchame  la  razón. 
De  un  hombre,  Carlos,  se  cuenta 
Que,  habiendo  naoMo  mudo. 
Sin  que  en  veinte  anos  pudiera 
Formar  el  menor  acento. 
Ni  pasaba  de  una  letra ; 
Viendo  matar  una  noche 
A  su  padre  en  su  presencia , 
De  repente  habló;  que  fué 
Tanta  del  dolor  la  fuerza. 
Que,  apoderado  del  alma , 
Venció  la  naturaleza, 

Y  Tino  i  hacer  el  dolor 

Lo  que  no  pudo  hacer  ella. 
Asi  yo*,  que  hasta  este  punto. 
Gallarda,  advertida  y  cuerda, 
He  sido  muda,  callando 
Tantos  suspiros  y  quejas , 
Viendo  que  matan  mi  amor 

Y  que  cae  difunteen  tierra, 
A  Toces  lloro  su  muerte 

Y  atropello  mi  prudencia ; 
Que  cuando  el  dolor  es  tanto. 
La  misma  paturaleza. 

Para  dejarse  Tencer , 
Parece  que  da  licencia. 

CARLOS. 

i  Muerto  tu  amor? 

ISABEL. 

Claro  está , 
Pues  con  trazas  y  cautelas 
Rosaura,  el  Duc|ue,  mi  padre, 
Tu  temor  y  mi  impaciencia 
Le  están  haciendo  pedazos 

Y  quebrantando  en  dos  piedras; 

Y  asi,  resuélvete,  Carlos, 
Antes  que  yo  me  resuelva , 
O  á  no  verme,  ó  á  llevarme 
Donde  líbri^el  alma  pueda 
Dedr  que  tequier^voces. 

'    CARLOS. 

Luego  ¿irás  donde  yo  quiera? 

ISABEL. 

i  Eso  me  pregumas ,  Gárh» , 
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Conociendo  mi  firmeza? 
Al  cabo  del  mundo  iré. 

CARLOS. 

Pues,  Isabel,  ya  que  llega 
La  desdicha  á  ser  tan  grande, 

§ue  el  Duque  gozarte  intenta, 
á  mi  su  iiermana  me  quiere. 
Antes  que  en  entrambos  crezca 
La  llama  que  los  anima 

Y  el  fuego  que  los  alienta , 
El  mejor  camino  es  irnos 
A  Francia  ó  á  Inglaterra, 
O  á  una  villa  de  las  mías, 

Y  entre  tanto  con  inciertas 
Esperanzas  divertirlos; 

gue aunque  mal  hecho  parezca 
n  mi  lealtad ,  con  amor 
No  hay  cosa,  Isabel,  mal  hecha. 

ISABEL. 

Eso  si,  Carlos,  el  brio 

De  tu  noble  sangre  muestra. 

CARLOS. 

Sin  ti  no  quiero  fortuna. 

ISABEL. 

Sin  ti  no  quiero  grandeu. 

CARLOS. 

Contigo  nada  me  aflige. 

ISABEL. 

Contigo  todo  me  alegra. 

CARLOS. 

Mi  gusto  es  mi  sehorlo. 

ISABEL. 

Y  mi  voluntad  mi  alteza. 

CARLOS. 

Pues  adiós,  hasta  después. 

ISABEL. 

Vivas  edades  eternas. 

CARLOS. 

Como  sea  siendo  tuyo. 

ISABEL. 

Y  aunque  de  Rosaura  seas. 

CARLOS. 

Máteme  Dios,  si  tal  fuere. 

ISABEL. 

Dios  te  guarde. 

CARLOS. 

Adiós  te  queda. 

SERÓN. 

Gradas  á  Dios,  que  acabaron 
De  quebramos  la  cabeza. 
{Yante,) 
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Salen  SERÓN  t  FLORA. 

FLORA. 

SI  va  á  dedr  la  Terdad , 
Yo,  Serón,  Tengo  temblando. 

SER02I. 

Yo  y  todo,  aunciue  disimulo. 

FLORA. 

Si  nos  sienten  en  palacio , 
Aquí  llegó  nuestra  hora. 

SEROK. 

Ya  eso  es  hacer  mucha  agraTio, 
Flora,  á  quien  está  contigo; 
Ten  buen  ánimo,  que  cuando 
Suceda  todo  tan  mal 
Como  lo  has  Imaginado , 
Por  eso  á  tu  lado  Tiene 


Un  hombre,  que  es  tan  bizarro, 
Tan  colérico,  tan  loco. 
Tan  amante  y  alentado. 
Que  no  hablará  una  palabra 
Aunque  le  maten  á  palos 

Y  á  ti  te  muelan  á  azotes; 

Y  asi,  no  hay  que  dar  cuidiado, 
Sino  mostrar  lindo  brio. 

PLORA. 

Por  cierto,  gentil  amparo. 

SEROir. 

Esto  ha  sido  hablar  de  chanza; 
Que  si  á  las  Teras  llegamos. 
Lo  haré  mejor  que  lo  digo ; 
Pero,  dejando  esto  á  un  lado, 
Notable  resolución 
Han  tomado  nuestros  amos. 

FLORA. 

Según  las  cosas  están. 
El  medio  mas  acertado 
Es  huir  el  cuerpo  á  todo. 

SEROR. 

De  manera  que  casados 
Amanecerán  mañana 
En  el  lugar  mas  cercano. 
Saliendo  de  aquí  esta  noche. 

FLORA. 

Y  si  tú  quisieras... 

SBROll. 

Paso, 
Rasta,  basta,  quedo,  tente, 
Abrenundo,  guarda,  Pablo; 
Que  no  me  quiera  nupciar. 

FLORA. 

Eres  nedo,  sobre  falso. 

SKROR. 

Ya  sé  que  dice  el  refrán : 
tSi  quieres  un  lindo  rato, 
Rebe  frío ;  si  una  hora , 
Come  en  tu  casa  temprano ; 
SI  un  buen  dia,  hazte  la  barba; 
Si  una  semana.  Té  al  baño; 
Si  un  buen  mes,  mata  un  lechea; 

Y  si  quieres  un  buen  año, 
Cásate  con  mujer  limpia.»^ 
Ya  lo  sé ;  mas  no  me  hallo  * 
Con  ánimo  de  sufrir 
Después  de  esto  mil  enfiídos ; 
El  ordinario  de  Ter 

Cada  mes  el  ordinario. 
Con  cartas  para  la  Holanda 

Y  billetes  para  el  rastro.  ' 
Sí  no  pare  b  mujer. 

Dicen  que  ella  es  mari-macbo, 
O  el  marido  es  para  poco 
SI  le  sucede  al  contrario. 
¿Quién  hay  que  snfira  en  el  mopoo, 
Si  no  es  jurando  de  tanto, 
De  una  preñada  el  antojo 
O  de  una  parida  el  asco? 
Luego  el  haber  de  tragar. 
Aunque  no  quiera,  un  mocbacbo, 
Que  es  suyo  porque  lo  dicen , 
No  porque  esté  averiguado; 
Si  llora,  es  hijo  de  padre 
En  lo  sonoro  del  canto, 
Aunque  el  niño  llore  en  tiple 

Y  su  padre  en  contrabajo. 
Luego  las  impertinendas 

De  una  ama,  y  andar  compraodo 
Los  dijes  para  Juanico, 
Las  mantillas  y  zapatos. 
Luego  el  recordar  de  noche, 
Diciendo  muy  asusudo: 
cLlama  al  ama,  mece  al  niño. 
Que  se  está  hadendo  pedaios.» 
Luego  Ter  entrar  la  moza 
Con  su  esportillo  en  d  brazo, 
Pidiendo  para  carbón, 


Y  esto  sin  tener  no  coarto, 
Qae  es  cosa  par»  morirse 
Solo  en  pensarlo  nn  cristiano. 

Y  no  saber,  finalmente, 
De  cierto  el  mas  confiado 

Si  es  sombrero  el  que  se  pone 
De  lana  sobre  los  casco!, 
O  caperuza  de  bueso, 
Como  el  atril  de  san  Mareos. 

Y  así,  huyendo  de  uno  t  otro , 
En  lugar  de  estos  trabajos, 
Rondo,  paseo,  enamoro, 
.Galanteo,  triunfo,  gasto. 
Bebo,  como,  calzo,  visto, 
Corro,  brinco,  sallo  y  bailo, 
Sin  andar  pidiendo  al  cielo, 
May  devoto  y  mojigato. 

La  gracia  del  enviudar. 
Que  es  la  gracia  del  casado. 
Quam  miní  et  vobii  nos  dé 
A  cuantos  Juntos  estamos ; 
Que  vo  sé  que  babrá  muy  pocps 
Que  le  pidan  lo  contrario. 

FLORA. 

¿Y  mi  amor? 

SElOIf. 

¿Y  mi  cabeza? 
Mas  déjalo;  que  mi  amo 
Sale  ya  con  tu  señora. 

Salen  OÍRLOS  i  ISABEL. 

ISABEL. 

Yendo,  SeRor,  á  tu  lado, 

No  bay  cosa  qne  me  acobarde. 

CÁSLOS. 

¿Sacó  Julio  los  caballos? 

SBRON. 

Ya  está  aguardando  con  ellos 
A  la  puerta  de  palacio. 

GÁBLOS. 

Pues  alto,  vamos  de  aqui. 

ISABEL. 

Mi  vida  pongo  en  tus  manos; 
Mas  salga  Flora  primero. 
Para  que  pueda  avisamos 
De  la  novedad  que  hubiere. 

SEROll. 

Lindo  explorador  llevamos. 

CÁBLOS. 

Bien  has  dicho.— Vé  delante. 

FLORA. 

Pisad  mas  quedo  y  de  espacio ; 
Qne  ya  voy  á  abrir  la  puerta. 

(Llaman,) 
Mas  ¡ayDios! 

CÁBLOS. 

Flora,  ¿llamaron? 

FLOBA. 

Si,  Seftor. 

CÁBLOS. 

Pues  ¿i  estas  horas? 

ISABEL. 

No  te  dé,  mi  bien,  cuidado ; 
Que  algún  recado  será 
De  Rosaura ;  y  asi«  en  tanto 
Que  me  informo,  escóndete. 
[Uaman.) 

SEROn. 

De  importancia  es  el  recado. 
Porque  llaman  muy  aprisa. 

ISABEL. 

Ten  paciencia  por  un  rato. 

CÁELOS. 

¡Ah  Isabel,  lo  que  me  cuestas 
De  azares  y  sobresaltos !  -> 
Entra,  SeroQ. 
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SEBÓN. 

Solo  ahora 

(Eieánáeme.) 

Quisiera  serlo  de  esparto. 
Para  esconderme  en  mi  mismo. 

ISABEL. 

¿Entráronse? 

FLORA. 

Ya  se  entraron. 

ISABEL. 

Pues  abre  ahora  esa  puerta.» 

FLOBA. 

Pues  que  tú  lo  mandas,  abro.— 
¿Quiénes? 

Sale  EL  DUQUE  DE  MILÁN. 

nUQUE. 

Yo  soy. 

PLORA. 

i  Señor  mió! 
{Ap,  Mal  lance  habemos  echado.) 

ISABEL. 

¿Gomo? 

FLOBA. 

Es  el  Duque. 

ISABEL.  (Ap,) 

¡Aydemi! 
Muerta  soy,  si  ha  visto  á  Garlos. 

FLOBA. 

No  ha  visto ;  que  si  eso  ibera. 
No  entrara  tan  reportado. 

ISABEL. 

¿Seftor? 

DUQUE. 

¿Isabel? 

ISABEL. 

Pues  ¿cómo... 
(Ap,  Dirunla  estoy ! ) 

DUQUE. 

Sosegaos. 

CÁELOS.  (Ap,) 

Vive  el  cielo,  que  es  el  Duque. 

FLORA. 

Habla  quedo. 

SEBÓN. 

Aquesto  es  malo. 

ISABEL. 

SI  vuestra  alteza  imagina 
Que  es  el  extrañarme  tanto , 
Desprecio  ó  poca  atención 
A  su  persona,  es  engafio; 
Honor  es  ( Ap,  \  Ay  Garlos  mió ! ) , 
Honor  es,  no  desagrado ; 
Porque  quien  viere  á  estas  horas 
A  vuestra  alteza  en  mi  cuarto 
Podrá  dedr... 

DUQUE. 

No  podrá. 
Escucha ,  Isabel ,  un  rato. 
Yo  te  adoro,  ya  lo  sabes , 
Porque  te  lo  dijo  Garlos, 
Y  te  lo  han  dicho  mis  ojos. 
Aunque  lo  has  disimulado 
Por  tu  honor,  como  tü  dices, 
O  por  tu  desden  bizarro ; 
Pero,  viendo  que  contigo 
Ruegos,  finezas,  regalos. 
Rendimientos,  persuasiones. 
Quejas,  lágrimas  y  llantos 
No  bastan ,  ni  yo  conmigo 
Tampoco  á  olvidarle  basto, 
Me  he  resuelto...  Pero  aquí 
Lo  podrás  ver  mas  de  espacio ; 
Toma  este  papel  y  advierte, 

(Dale  un  pt^.) 


SO! 

Porque  lo  estimes  en  algo. 

Que  he  sido  yo  quien  le  ha  escrito, 

Y  tu  honor  quien  le  ha  notado. 

ISABEL. 

Yo  lo  veré. 

DUQUE. 

Pues  adiós.  (Vaie,) 

ISABEL. 

Guárdete  el  cielo  mil  años.  — 
Gierra  la  puerta  en  saliendo. 

CÁELOS. 

¿Puedo  salir? 

FLORA. 

Ya  he  cerrado. 


Si,  Señor. 


ISABEL. 


SEROlf. 


Gracias  á  Dios. 
(Salen.) 

ISABEL. 

Muerta  estuve. 

/  CÁELOS. 

Yo  lo  salgo. 
Dame  el  papel. 

ISABEL. 

Vesleaqui; 
Tómale  y  basle  pedazos. 

CARLOS.* 

Eso  no  \  porque  en  efecto , 
Aunque  es  su  dueño  tirano 
De  tu  gusto,  es  dueño  mió , 

Y  este  papel  es  uu  rasgo 

?ne  substituye  su  nombre ; 
en  los  leales  vasallos 
Tiene  tal  fuerza  la  ley, 

Y  obliga  la  sangre  á  tanto. 
Que  basta  sola  la  sombra 
Del  principe  soberano 
Para  infundir  reverencia 
En  medio  de  los  agravios. 

Y  asi,  si  como  galán, 
Geloso  y  enamorado , 
Divido  su  blanca  nema , 
Gomo  vasallo,  en  los  labios 
Pongo  su  firma ,  y  le  leo 
Gon  el  sombrero  en  la  mano ; 
Dos  renglones  tiene  solos. 

ISABEL.  (Ap,) 

Ya  los  escucho  temblando. 

CÁELOS. 

(Lee,)  cMafiana  seré  tu  esposo. 
>Dios  te  guarde  muchos  años.— 
9 El  Duque,» 

FLOBA. 

I  Grande  palabra! 
Serón. 
Gogióla  todos  los  pasos. 

CARLOS. 

Toma,  Señora,  el  papel.       (Dúeelo.) 

ISABEL. 

Parece  que  te  ha  pesado* 

CÁELOS. 

Quiérete  bien ,  note  espantes. 

ISABEL. 

Antes  por  eso  me  espanto. 
Pues  conociendo  mi  amor 

Y  sabiendo... 

CARLOS. 

Isabel ,  paso ; 
Que  ya  son  esos  favores, 
Gomo  dicen ,  excusados. 

ISABEL. 

¿Por  qué  razón.  Garlos  B)io? 

CÁELOS. 

ÍAp,  Llegó  de  mi  vida  el  plazo.) 
Sscúchame  la  razón ; 
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Solos,  Isabel,  •atamos; 
Llégate  maa  (¡  ay  de  ipU ), 
Llégate  mas,  por  si  acaso 
Es  esta  la  vez  postrera. 
El  Daqne  te  quiere  tanto, 
^oe  su  esposa,  quiere  hacerte, 
lo  firma  de  su  mano: 
;osa  que  nanea  esperé 
De  su  natural  ingrato. 
Yo  te  quiero  bien,  y  tengo 
Obligación,  como  honrado, 
A  procurar  tu  Toiiana , 
Como  en  efecto  lo  hago. 
{Áp.  Si  es  con  rigor  oe  mi  vida, 
Tu  verás  el  dasengafio.) 
Yo  soy,  aunque  bieA  Pacido 
(Que  esto  no  puedo  negarlo )« 
Garlos  Esforcia  na  919^: 
El  Duque...  perq  es  fin  vaino 
Pintarle  la  diferencia 
Que  hay  de  mi  estado  ¿  su  estado , 
Siendo  yo  nada  con  él, 
Isabel ,  hablemos  claro : 

Suiere  al  Duque,  yo  lo  digo; 
uiere  al  Duqiie,  ^ue  es  gallardo, 

Y  digna  aquesta  fineza 
De  tu  amor  y  tu  agasajo. 
Esto  ha  de  S4r«  uo  te  aflijas, 
Yo  me  doy  por  bien  pagMlo 
Solo  con  saber  t^ue  oa$  hecho 
Tu  deber  en  este  caso. 

No  hay  cosa  en  ti  como  tfy « 

Y  primero  que  mi  da&o. 
Es  tu  provecho,  Isabel , 
Porque  lo  ser4  de  entrambos. 
Mude  tu  amor  á  otra  casa« 
Que,  por  verle  mdorado, 
lodos  lo  tendrán  a  bien : 

Mas  vale  el  Duque  que  Cirlo^.    ' 
Ocupe  el  Duque  tu  pecho, 

Y  &  mi,  como  m^l  criado. 
Échame  de  él  cop  violencia, 
Con  desprecio  y  con  enfado; 
Que  para  haber  de  salir 
Todo  será  necesaríQ. 

Y  en  fin,  cásate  con  él. 
Aunque,  si  en  ello  reparo » 

Ya  has  dicho  que  si.  pues  viendo 
Que  descubierto  te  hablo. 
No  me  has  mandado  cubrir, 
Como  quien  dice  caHando 
Que  ya  es  deuda  este  respolo; 

Y  ^si,  obediente  y  poslrado, 

(ÁrréMIau.) 
Mudando  estilo  y  lenguaje 
(No  me  detengas  los  brazos), 
A  vuestra  alteza  lo  pido 
Que  me  dé  á  besar  la  mapo. 
No  como  á  galán  ni  aiWinte, 
Sino  como  á  su  vasallp: 

Y  con  ella  (¡ay  Dios! ),  licencia 
Par^  que,  desesperado, 

Me  vaya  á  buscar  la  muerte. 

ISABBL. 

Basta,  Señor;  basta,  Carlos; 
No  me  enternezcas  el  aJma, 
Basta  lo  qua  yo  me  pjiso. 
Cúbrete yaizate  ¡ay  triste! 

Y  no  me  desprecies  tanto, 
Que  juzgues  que  soy  mi^er, 
En  el  modo  y  en  el  trato , 
Como  las  demás  mujeres ; 

Y  para  que  aseguraoo 
Quedes  de  aquesta  verdad , 

Mira  ahora  cómo  rasgo        (ñáfgah.) 
La  letra  y  firma  del  Duque. 

CARLOS. 

¿Qué  has  heebo^ 

ISABBL. 

Hacerte  podases. 
Para  que  veas  jque  «sttao 


Mas  un  rincón  á  tn  lado 

Que  todo  el  poder  del  mundo ; 

(Llaman  éenirú,) 
Mas  segunda  vcb  ^amaroo. 

oArlos. 
Este  es  el  Duque,  que  vuelve. 

FLORA. 

Señora... 

MABVL. 

Ya  lo  he  escuchado. 

CARLOS. 

Pues  mira :  si  estás  resuelta 
A  ser  mía,  m  hay  aU^ 
Como  que  el  Duque  me  vea. 

ISABEL. 

iQué  knpoKa,  si  malogramos 
IST  intento  de  salir 
Esta  noche  de  paiacio? 

CARLOS, 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

Esconderte. 

CARLOS. 

Es  ofender  mi  bizarro 
Corazón» 

ISABEL. 

Esposo  mió. 
Si  aqueste  /avor  no  alcanzo 
De  ti,  mira  que  nne  pierdes. 

(Llaman,) 

FLORA. 

Aprisa;  que  están  llamando. 

SERÓN. 

Señor,  que  te  echas  á  puertas. 

ISABEL. 

¿Qué  dices? 

círlos. 

Que  ya  lo  bago. 
Aunque  me  lo  riña  el  brío 
De  mi  espíritu  alentado. 

ISABEL. 

No  bayas  miedo  que  responda 
Cosa,  Señor,  e»  tu  daño.— 
Abre,  Flora. 

SEROll. 

Pueaehkon, 

Y  estem^  eopio  himm  saatos. 

(Eseónitui^,) 
Sale  Et  DUQUE. 

ISABEL. 

¿Duque,  mi  señor? 

PtlOIDB. 

¿Esposaf 

MABRL.  (Ap.) 

Eso  no,  viviendo  Carlos. 

9VQCE. 
El. papel  e^-a  t^m  breve. 
Que  por  eso  me  ba  OAW^do 
A  volver  por  la  re^puesiap 

MABBL. 

Yo  le  he  visto  muy  de  espacio ; 

Y  aunque  conozto ,  Señor, 
Lo  mucho  que  en  esto  gano, 
Os  ruego  que  lo  miréis 
Menos  desapasionado , 
Porque  después  con  el  tiempo... 

Ya  lo  tengo  Vsu  mirado^ 

ISABBL. 

Pues  dame,  Señor,  licencia , 
Ya  que  hooramre  queréis  tanto , 
Par»  dar  ooonia  á  mi  padre. 


BOQini. 

Si,  pero  dame  una  mano 
En  tanto  que  se  la  das. 

ISABEL.  (Ap.) 

i  Hay  lance  mas  apretado! 

BBOUB* 

¿Qué  dices? 

ISAIBL.  (Ap.) 
8iB  almo  estay. 
gArlos.  (Ap.) 

i  Qué  esto  sufra  un  hombre  bonrads! 

ISABEL. 

?ue  hasta  ahora  no  soy  vuestra , 
no  es  bien  desazonaros 
Con  mi  liviandad  el  gusto. 
Que  os  espera  mas  barato; 
Porque  muchos  hombres  haj 
Que  después  de  estar  casados, 
Les  pesa  de  haber  teni4o 
Favores  adelantados; 
Porque  imaginan  celosos, 

Y  presumen  temerairios. 
Que  quien  antes  de  casarse 
Aventuró  su  recato» 
Después  de  casada,  puede 
Hacer  también  otro  boto. 

Sabiendo  que  es  gusto  mió, 

Regatearqivaqa«a9» 

Mas  que  valor,  es  melindre. 

Mas  que  decoro,  es  agravio ; 

Y  asi,  la  fuerza... 

ISABBL. 

Deteole. 
(Ap.  Descolorido  oalá  Garios.) 

SBRON. 

¿Salir  quieres t  ¿Estás  looof 

CARLOS. 

Cuanto  he  podido  be  callado ; 
Pero  ya  no  puedo  inas. 

ISABBL. 

Señor... 

Defléndeste  00  vaoo; 
Que  esto  ha  de  ser,  vive  Dios, 
Ya  que  en  esto  mo  be  empeñado. 

Sakn  CARLOS  t  SERÓN. 

CARLOS. 

Si  no  me  matas  primero , 
Por  imposible  lo  bailo. 

ISABEL. 

¿Qué  has  hecho 9 

CARLOS. 

Lo  qfue  be  debido. 

DDQOE. 

Pues  ¿cómo  es  esto?  Villano,' 
¿Qué  haces  aquí? 

ISABEL. 

Carlos,  tente.— 

Y  tú,  señor  soberaaov 
Escucha  eb  hte«es 


SBRiKV. 

Aqui  pos  cuelgan  á  entrambos. 

CARLOS. 

Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  hágame  después  pedazos. 

DUQUE. 

Por  saber  mejor  tu  culpa , 
Te  doy  de  vida  este  rato. 

ISABEL. 

De  Carlos  ya  conoces  la  asoeodeocii, 
De  mi  sangre  ya  miras  la  arrof|s>Kii  t 
De  ambas  casas  ya  ves  (a  eompetae». 

Y  de  tu  ser  al  nuestro  la  distseeii; 


De  todo  tienes  cienefa  y  experiencia , 
So'o  igooras  mi  amor  y  su  constancia, 
Solo  tu  pena  sabes  y  mi  olvido ; 
Pues  sabe  ahora  lo  qqe  no  has  sabido. 
Vace  en  el  Apenino  hermoso  un  prado, 
Tan  vestido  de  murta  y  espadaña,  [do 
Óue  mas  de  algún  arroyo  ba  murmura- 
Qoe  se  quiere  casar  con  la  montaña ; 
Pasa  un  rio  por  él ,  no  sin  cuidado,  [ña, 
Porque  como  es  galán  y  está  en  campa- 
Parezca  en  él  aquel  erisul  deshecho, 
rahall  de  plata  que  lo  eruaa  el  pecho. 
\qai  llegué  ^  casar,  y  el  primer  tiro 
\penas  con  la  vista  concertaba , 
A;  Dios!  duando  á  mi  lado  un  oso  miro, 
|}ne  un  olmo  con  los  brazos  desgajaba, 
í  que  Tiendo  mi  pena  en  mi  retiro, 
£1  olmo  deja  que  trinchando  estaba , 
Como  quien  dice,  hambriento  y  deno- 

[dado : 
iNejor  árbol  es  este  que  el  f>asado.» 
Llegó  entonces  acaso  al  mismo  puesto 
[Jarlos  Esforcia,  y  viéndome  dirnnta. 
La  espada  arroja  y  á  morir  dispuesto, 
\bre  los  brazos  )  con  él  se  junta ; 
ií  sacando  la  daga  tan  de  presto, 
Por  entre  el  pecho  le  asomó  la  punta, 
I}ue  la  conffoja  de  morir  postrera 
Un  no  le  dio  lugar  que  la  sintiera,  [to 
Viste  un  verde  botón  que  medio  abier- 
)e  abriga  con  la  noche  en  su  veslMo, 
If  el  capillo  de  nácar  descubierto 
)ueda  entre  macilento  y  encogido, 
í  que  en  saliendo  el  sol,  ya  menos  muer- 
ua  copa  de  clavel  tiende  atrevido,  [to, 
ií  asomando  las  perlas  al  cogollo, 
)espierta«rosa  y  se  acostó  pimpollo? 
^es  asi  mi  hermosura,  así  mi  #ida, 
destoque  altiva,  valerosa  y  fuerte, 
)uedó,  si  no  postrada,  suspendida, 
ilomo  que  no  era  vida  ni  era  muerte ; 
Mas  llegando  la  fama  esclarecida 
)e Carlos,  y  trocándose  la  suerte, 
Como  encontré  en  el  alma  sus  amores, 
i^olvi  á  vivir  con  nuevos  resplandores. 
Desde  entonces  Señor,  desde  aquel 

[dia. 
Iqnel  ser  queme  dio  volví  á  entregaile ; 
^ero,  si  á  su  valor  se  Ío  debía. 
Has  fué  restituirle  que  no  dalle ; 
i  así,  viendo  que  el  alma  no  era  mía, 
)e  bien  á  bien  se  la  ofrecí  á  su  taile, 
^orque  poco  importara  el  defendella, 
M  me  pudiera  ejecutar  por  ella»  [mió! 
Sn  este  tiempo,  ¡oh  Duque ,  oh  señor 
^  tu  amor  me  dijeron  el  estado, 
i  yo,  por  mas  respeto  que  desvio. 
So  di  lugar  alguno  á  tu  cuidado : 
í^orque  si  mi  galán  en  mi  albedrio 
£ra  ley  que  tuviese  mejor  lado , 
So  quise  aventurarte  á  que  estuvieses 
)onde  menos  que  duque  merecieses. 
Cuando  llegaste  tú,  ya  el  alma  estaba 
Puesto  quie  nuestra  sangre  lo  impedia) 
Con  Garlos  divertida,  ya  le  amaba, 

V  como  al  mismo  cielo  le  quería ; 

V  asi,  si  Quieres  que  á  diversa  aljaba 
Kinda  la  libertad,  que  ya  no  es  mía, 
tácame,  sí,  del  alma  esta  centella, 

V  admitiré  tu  amor  en  lugar  de  ella; 

V  aun  no  sé  si  podré,  pues  de  la  suerte 

Sue  si  una  estampa  en  la  pared  fijada, 
vitarla  quieren  con  violencia  fuerte, 
Rompida  quedará,  no  despegada;  [te 
Asi  aunque  quieras  coa  au  mismamue^ 
Arrancar  esta  estampa  idolatrada. 
Se  han  de  quedar  á  fuerza  áe  toa  brazos 
Al  corazón  asidos  mil  pedazos. 

V  así,  disculpa,  aaima«  galardona, 
Sigue,  maltrata,  descompon,  enciende. 
Acredita,  concede,  premia,  abona, 
Hiere,  ¿astiga,  atemorfoa,  ofcsde. 
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Sople,  permite,  véncete,  perdona. 
Busca,  anhela,  consiffue,mata,  prende, 
Porque,  que  ya  lloreoria,vivaó  muera, 
Siempre  bailarás  mi  amor  de  una  ma- 

cÁaLos.  (Ap,)         [ñera. 
¡  Valiente  resolución ! 

DUQUE.  (Ap.) 

Solamente  mi  cuidado 
Compite  con  su  traición. 

SEBÓN. 

Si  has  de  morir  arrastrado. 
Ya  tr;ies  contigo  el  serón. 

FLORA. 

No  sé,  Señora,  si  has  hecho 
Bien  en  declarar  tu  pecho 
Con  tan  libre  desengaño. 

ISABEL. 

Tal  estoy,  que  ni  en  mi  difto 
Reparo,  ni  en  mi  provecho. 

nOQDE. 

¿Quién  duda  que  has  de  entender. 
Siendo  la  ocasión  tan  fuerte 
En  que  á  Carlos  liego  á  ver, 
Que  entre  mi  enojo  y  su  muerte 
Diferencia  no  ha  de  haber? 
Pues  no,  no  ha  de  ser  así. 
Porque  si  lo  mato  aquí 
En  venganza  de  su  olvido. 
Logra  el  gusto  que  ba  tenido 
De  verse  morir  por  tí. 
Porque  quien  tan  cauteloso, 
Como  amante  se  escondió , 

Y  salió  como  tu  esposo. 
Dicho  se  está  que  salió 
De  su  muerte  deseoso ; 

Y  quiero  yo  que  se  vea 

Que  le  aborrezco  en  mi  idea 
Con  odio  tan  singular. 
Que  ñor  le  quiero  matar. 
Porque  sé  que  lo  desea. 
Pero,  porque  no  es  razón 
Que  queden  sin  castigar 
Tu  desden  y  tu  traición. 
De  los  dos  he  de  tomar 
A  un  tiempo  satisfacción. 
De  ti  solo  con  quererte. 
Con  visitarte,  con  verte, 
A  tu  pesar;— y  de  tí 
Con  que  vivas,  porque  así 
Tú  propio  te  des  la  muerte ; 
Porque,  siendo  ella  mujer, 

Y  sabiendo  que  la  veo, 

Es  fuerza  que  has  de  temer 
Que  la  obligue  mi  deseo 
O  la  venza  mi  poder. 

Y  solo  este  pensamiento. 
Aunque  sea  fingimiento 
De  una  esperanza  perdida, 
Basta  á  quitarte  la  vida, 
Si  tienes  entendimiento. 

Y  asi,  vete  libremente, — 

Y  tú  también  te  retira 
Antes  que  otra  cosa  intente. 

CARLOS. 

Considera... 

ISABEL. 

Advierte... 

CARLOS. 

Mira... 

DUQUE. 

¿No  te  has  ido? 

SBROlf. 

;  Qué  Impaciente ! 

ISABEL, 

Ya  te  dejo. 

CÁBLOS. 

Ya  me  voy. 

DUQUS.  {Ap,) 

I  De  celos  rabiando  estoy. 


ISABEL. 

Por  la  otra  puerta  saldré ; 
Aguárdame  allá. 

CARLOS. 

Sí  haré. 

ISABEL. 

Dios  te  -guarde. 

cArlos. 

Tuyo  soy. 
{Vanse  todos,  meüoselDu^ue  y  Séron.) 

SEBOlf. 

Eso  si,  vamos  de  aqni. 

BOQUE. 

¿Hola,  Serón? 

SERÓN.  (Ap,) 

lAydemí! 
Mas  conmigo  no  hablará ; 
Que  otros  Serones  habrá. 

DUQUE. . 

¿Hola? 

SERÓN. 

¿Esa  mi? 

DUQUE. 

Serón ,  si. 

8ER0N. 

Con  esto  ha  echado  ya  el  sello 
Mi  desdicha. 

DUQUE.  (Ap.y 

De  eala  modo 
Será  mas  fácil  sabello. 

SKBI». 

¿Mas  que  yo  lo  pago  toda, 
Sin  comello  ni  bebello? 

DUQUE. 

¿Ha  entrado,  di ,  aquí  otra  vez 
Garlos?  Mira  que  soy  jucE, 
Di  la  verdad ;  o  el  acero 
O  el  potro... 

SERÓN.  {Ap,) 

¡Jesiia!  yomvero 
Hoy  como  esclavo  de  F^z. 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

SEION. 

Que  es  eicusado 
Aquí  lo  uno  y  lo  otro; 
Porque,  aunque  soy  muy  konrado, 
¿Para  qué  es  menester  potro, 
Sabiendo  que  soy  criado? 
Blas  tu  hermana... 

DOQUI. 

Calla  ahora. 
^/tfltOSAURA. 

¿Señor? 

DUQUE. 

¿Hermana  y  señora? 

ROSAURA. 

Laura  ahora  me  conió 
Que  entrar  en  mi  cuarto  os  vi^, 
Y  como  extrañé  la  hora. 
Vine  á  saber  si  á  tu  alteza 
En  algo  puedo  servir. 

DUQUE. 

Cuando  es  tanta  roí  tristeza , 

Solo  dejarme  morir 

Será  la  mayor  fineza. 

Mas,  porque,  siendo  mi  hermana, 

Es  forzoso  desear 

Saber  mi  pena  inhumana, 

La  diré ,  sin  aguardar 

A  que  la  sepas  matána. 

Yo  vi  á  Isabel  y  la  aaé , 
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Y  de  Carlos  me  fié. 
Porque  mi  amor  la  dijera, 

Y  su  amante  Carlos  era, 
Contra  mi  amor  y  mi  fe. 
Hállele  ahora  escondido, 

Y  ella  giuerta  y  él  corrido. 
Me  dijeron  la  verdad ; 
Mira  con  qué  brevedad 

Mi  pena  te  be  referido. 

ROSAUBA. 

Ap.  Tal  estoy ,  que  apenas  sé 
i  lo  que  be  escuchado  es  cierto ; 
Mas  no,  que  pues  lo  escuché, 

Y  la  pena  no  me  ha  muerto , 
Engaño  sin  duda  fué ; 
Porque,  á  ser  de  otra  manera , 
Desaire  del  alma  fuera 

Si  á  imaginarlo  Jlegara , 
Que  i  vivir  se  acomodara 

Y  á  creerlo  se  opusiera.) 
Siendo  tal  la  enemistad 
De  ambos  linajes,  confleso 
Que  me  hace  dificultad. 

DDQOE. 

A  mi  también .  y  por  eso 

Dudé  de  su  voluntad. 

Mas  si,  después  de  engañarme, 

£t  traidor  y  ella  cruel , 

Pfira  mas  atormentarme. 

Lo  ooniiesan  ella  y  él, 

¿ Qué  duda  puede  quedarme? 

EOSAORA. 

I  De  suerte  que  eierto  fué? 

DUQUB. 

Como  yo  tu  hermano  soy. 

ROSAURA.  (Ap,) 

Pues  i  cómo  vivo  y  lo  sé  ? 
Mas  no  vivo ,  muerta  estoy, 
Aunque  hablando  ahora  esté ; 
Que ,  como  el  alma  es  su  centro. 
Salió  el  dolo^al  encuentro. 
Hablando  perdió  el  sentido; 
Que  hay  muertes  oue  no  hacen  ruido, 
Porque  matan  hacia  dentro. 
I  Perdida  estoy ! 

DDQDE. 

¡  Oh  qué  bien 
Se  ha  conocido  el  amor 

Sue  me  tienes,  pues  tan  bien 
¡entes ,  como  vo ,  el  dolor 
De  este  mi  perdido  bien ! 

ROSAURA. 

Es,  hermano,  de  numera. 
Que,  si  vo  tu  amor  tuviera, 

Y  estuviera  como  estás , 

Ni  pudiera  sentir  mas  « 

Ni  ofenderme  mas  pudiera; 

Y  asi ,  lo  que  se  ha  de  hacer 
Para  estorbar  tanto  daño 
(Si  et  consejo  de  mujer 
Contra  un  cierto  desengaño 
De  provecho  puede  ser), 
Es,  que  yo  de  aquí  adelante 
Sea  guarda  vigilante 

De  Isabel  (;  ah  ingrau  fiera !), 
Porque  no  pueda ,  aunque  quiera. 
Hablar  con  su  loco  amante. 

Y  tú,  con  otra  ocasión. 
Como  dueño  poderoso , 
Hagas  poner  en  prisión 
A  Cirios,  por  alevoso 

Y  de  ingrato  corazón ; 
Que  si  ella  por  él  te  olvida , 
Ingrata ,  necia  y  cruel , 
Soberbia  y  desconocida , 
No  se  ha  de  casar  con  él 

O  la  he  de  quitar  la  vida. 

Parece  que  te  has  vestido 
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De  mi  afectoen  mi  fortuna. 
Según  lo  que  lo  has  sentido. 

ROSAURA. 

Cuando  la  sangre  es  tan  una , 
Siemi^re  la  pena  lo  ha  sido ; 

Y  es  esto  tanta  verdad 
En  mi  amor  y  mi  lealtad , 
Que  pienso,  viven  los  cielos» 
Que  tengo  los  mismos  celos 
Que  tiene  tu  voluntad. 

Y  asi,  vamos j  confia 
De  la  diligencia  mía 
Cualquiera  feliz  suceso. 
Como  Cirios  esté  preso 
Antes  que  amanezca  el  dia. 

DUQUE. 

Si  eso  importa,  antes  de  una  hora 
Su  prisión  has  de  sat)er. 
Como  su  intención  traidora. 

ROSAURA. 

Pues  haz  cuenta  que  á  nacer 
Vuelve  tu  esperanza  ahora. 

DUQUE. 

La  vida  te  deberé. 

ROSAURA.  (i4p.) 
Mi  propio  negocio  haré. 

DUQUE. 

Yo  vengaré  mi  desprecio. 

ROSAURA.  (Ap.) 

Y  yo  de  un  amante  necio 
El  desden  castigaré. 

DUQUE. 

Ya  no  vale  la  cordura. 

ROSAURA. 

Ya  no  aprovecha  el  valor. 

DUQUE.    * 

Ya  el  sufHmiento  es  locura. 

ROSAURA. 

Ya- es  descrédito  el  temor. 

DUQUE. 

Ya  ofende  la  compostura. 

ROSAURA. 

El  amor  no  sufre  agravio. 

DUQUE. 

Con  celos  no  hay  hombre  sabio. 

ROSAURA. 

Ni  con  ofensa  hay  amigo. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  con  su  castigo 

El  alma  no  desagravio?  — 

Vén ,  infame ,  y  me  dirás    (A  Serán,) 

Lo  demás. 

SEROlf. 

Terrible  estás. 

DUQUE. 

Noi^ozará  Carlos  de  ella. 

ROSAURA. 

Mil  pedazos  be  de  hacella , 
O  no  le  ha  de  ver  jamás. 

(  Vanse.) 

Salen  ISABEL ,  CARLOS  T  FLORA,  de 
camino, 

CARLOS. 

Ya  no  hay,  mi  bien ,  qué  temer, 
Pues  lilires  del  Duque  vamos, 

Y  desposados  estamos. 

ISAREL. 

Grah  ventura  f\ié  poder 
Salir  tan  secretamente, 

Y  ser  tan  corta  esta  aldea. 
Que  apenas  hay  quien  nos  vea, 
Porque  apenas  tiene  gente. 


GARLOS. 

Solo  falta  que  Serón 
Acabe  ya  de  venir 
Para  podernos  partir ; 

Y  asi ,  con  toda  atención 
Mira ,  Flora,  si  ha  venido, 

Y  vamos  luego  de  aqui. 

FLORA. 

Para  servirte  naci. 

CARLOS. 

Y  entre  tanto  divertido 
Con  tu  hermosura  estaré , 
Pintando  mi  grande  amor. 

ISAREL. 

¿Es  muy  grande? 


(Vw.) 


CARLOS. 


Que  puede  ser. 


Es  el  mayor 

ISABEL. 

No  lo  sé. 

CARLOS. 


¿Por  qué ,  si,  como  á^porHa, 
va  creciendo  á  cada  instante? 

ISABEL. 

Porque  está  mi  amor  delaole. 

CilRLOS. 

Pues  oye ,  por  vida  mia , 

Y  verás  que  pormi  parte 
Mí  amor  se  lleva  U  palma. 

ISABEL. 

Si  me  tienes  toda  el  alma, 
Claro  está  que  he  de  escucharte. 

,  CARLOS. 

Es  tan  grande ,  Isabel ,  el  amor  dm, 
Que  contigo  compite  soJameole, 

Y  aun  él,  si  se  imagina  difereoie, 
Parece  que  es  mayor  que  su  albedrio; 

Pensarqueha  de  crecer,  es  desTam, 
Porque  ha  Negado  á  estar  tan  eminente, 
Que  aun  no  le  basu  el  pecho  á  toqoe 

Y  paga  muchas  penas  de  vaGio.[sie&ie, 
En  efecto,  es  el  alma  de  mí  vida, 

Porquemí  vida  de  su  amor  se  íofiere, 
Cual  vida  de  su  aliento  procedida; 
Y  asi ,  supuesto  qnesi  olvida  mom, 

Y  que  el  alma  de  si  nunca  se  olvida, 
Nunca  podrá  morir,  pues  siempreqoíe- 

ISABEL.  í'^ 

Harto  encarecido  queda ; 
Mas  oye  mi  pensamiento; 
Podrá  ser ,  sí  estás  atento. 
Que  satisfacerte  pueda. 

Si  contigo  mi  amor  no  hacompetido, 
Será  porque  contigo  es  tan  discreto 

Y  se  sabe  guardar  tanto  respeto, 
Que  aun  no  se  quiere  verde  si  vencido. 

No  puede  ser  mayor  de  lo  que  ba  sido; 
Pero  puede  en  su  ser,  ser  tan  perfecto, 
Que  crezca  en  el  valor,  no  en  el  efecto, 
Si  no  mas  dilatado,  mas  sentido,  [mana, 

Alma  es  mi  amor,  mas  no  de  vida  ba« 
Sinode  otrainmortal;  porqoesiescier- 
La  muerte  de 'la  vida  mas  lozaoa,  [ta 

Cierra,  muriendo,  á  nuestroamorla 

Y  yo  estoy  con  el  mío  tan  ufana,  [poerta; 
Que  aun  le  quiero  tener  despoes  de 

CARLOS.  [«""«"*• 

Yo  me  rincTo  desde  aqui. 
Si  no,  Isabel ,  á  tu  amor, 
A  tu  ingenio  superior. 
Pero  ¿qué  ruiuo  hay  alli? 

Saien  SERÓN  t  FLORA. 

FLORA. 

Ya,  Señor,  llegó... 


snoH. 
Detente 
íes ,  porque  vengo  mortal. 

CÁBLOS. 

^ébay  de  nuevo? 
SEaoif. 

Macho  mal ; 
is  óyeme  atentamente, 
sabrás  lo  que  ba  pasado 
>spaes  que  de  alia  saliste. 

CARLOS. 

lo  aprisa ,  no  estés  triste. 

ISABEL. 

!  corazón  se  me  ba  helado. 

SERÓN. 

¡)ena8  con  e!  Duque  me  dejaste, 
por  la  puerta  del  jardín  bajaste, 
aando  Rosaura,  del  suceso  ^ena, 
no  i  saber  la  causa  de  su  pena; 
quien  el  Duque ,  casi  descompuesto, 
izo  de  todo  relación  tan  presto, 
ae  verla  y  repetir  los  accidentes 
idieron  ser  aos  cosas  diferentes; 
pro  no  pudo  ser  que  se  supiera 
aál  de  las  dos  en  él  taé  la  primera. 
nedó  Rosaura...  Pero  no  habrá  ploma, 
or  mocho  aue  presuma 
e  atenta  yaelicada, 
ae  pinie  la  pasión  disimulada 
on  que  calló  y  su  frió  su  afecto  interno. 
No  habéis  visto  un  arroyo  en  el  invler- 

[no, 
ae  siendo  por  defuera  armiño  helado, 
ríslal  macizo  y  algodón  cuajado, 
s  por  de  dauro  espejo  derretido 
va  corriendo  con  secreto  ruido, 
nal  tiorba  de  plata  fugitiva « 
iryiéodole  el  aljófar  que  está  arriba 
^ra  que  no  le  saquen  por  el  rastro) 
e  pabellón  ó  toldo  de  alabastro? 
oes  de  este  mismo  modo,  aunque  el 

[semblante 
evero  estaba ,  rígido  y  constante, 
Qspension  afectando  entre  la  risa, 
or  de  dentro  corría  tan  aprisa 
I  dolor  á  escondidas  de  la  cara , 
ae  si  con  atenciones  se  repara, 
or  encima  del  velo  de  asucenas 
e  te  pudieran  escuchar  las  penas. 
as  desmintiendo  su  dolor  tirano, 
00 que  era  el  sentimiento  por  su  her- 

[mano, 
eaconsejóque  al  punto  te  prendiese, 
ae  de  Isabel,  para  que  no  te  viese , 
lia  sería  guarda  cuidadosa ; 
ivencioo  en  efecto  de  celosa; 
asi,  sin  remitirlo  á  la  mañana 
)ue  esinipaciente  la  pasión  humana), 
*s  fueron  a  buscar,  y  yo  con  ellos , 
eseosos  de  asir  por  los  cabellos 
a  ocasión  de  tomar  venganza  fiera 
el  amor  que  en  entrambos  reverbera, 
ero,  en  llegando  á  ver  que  no  os  halla- 

[han, 
que,  según  las  señas  qaese  daban, 
aestra  buida  era  cierta ,  ftieron  tales 
as  impaciencias  y  ansias  desiguales, 
si  en  la  desazón  como  el  denuedo, 
oe  aun  ellos  mismos  se  tuvieron  mie- 
irad  qué  haría  yo,  que  los  oía       [do ; 
que  mi  parte  en  la  traición  tenia. 
orno  toro  vencido  en  la  pelea 
el  que  con  mas  ventura  galantea 
a  Taca  hermosa  á  quien  rindióla  vida, 
ne  con  la  mano  hendida, 
scríbiendo  sus  celos  en  la  arena 
socorrido  papel  para  una  pena), 
e  presenta  en  el  prado, 
orto  de  pies ,  de  manos  apartado» 
€  Iss  orejas  erizado  el  vello. 
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Enearmjada  la  cerviz  del  cuello, 
Negra  la  tes ,  la  ft«nte  alborouda , 

Y  traviesa  la  cola  dilatada. 

Que  tal  ves  barre  de  las  flores  bellas 
El  humor  que  sudaron  las  estrellas; 

Y  mientras  satisface  sus  enojos , 
Los  párpados  cerrando  de  los  ojos 

Y  embistiendo  á  los  troncos  Impaciente, 
La  media  luna  esgrime  de  la  frente 
Hasta  que  rinde  el  cuello  atierra  poca, 
Rumiando  la  venganza  entre  la  boca; 
Asi  el  Duque  quedó  (ya  leconoces). 
Diciendo  casi  a  voces :  [has, 
«Carlos  traidor,  que  mi  paciencia prue- 
Mátalo  Codo,  pues  el  bien  me  llevas.» 
Rosaura  entonces  ja  desatinando, 

Y  al  descuido  arrojando 

Del  alma  mil  piadosos  pensamientos^ 
Que  sallan  á  titulo  de  alientos 

Y  de  respiraciones  mesuradas. 
Que  pesadumbres  eran  confirmadas, 
Tales  cosas  le  dijo,  que,  irritado. 
Juró  desesperado. 

No  sin  duros  asombros,  [bros. 

Que  el  cuello  ha  de  quitarte  de  los  hom- 
Sin  mas  información  que  su  sospecha, 
Por  la  traición  en  el  palacio  hecha, 
Despachando  por  parles  diferentes. 
Ministros  para  el  caso  confidentes , 

Y  prometiendo  á  quien  te  diere  preso. 
Pavores  V  mercedes  con  eiceso. 
Esto  es,  Señor,  lo  que  en  la  corte  pasa, 

Y  lo  que  me  dijeron  en  tu  casa 

Que  te  dijese,  habiéndome  escapado 
Del  Duque,  que,  en  sus  celos  ocupadOi 
Me  dfó  losar  para  poder  venirme, 

Y  de  sus  fuertes  garras  desaslrme. 
Ahora  tú  consulta  con  tu  pecho. 
Supuesto  lo  que  has  hecho. 

Lo  que  has  de  hacer,  y  elija  tu  albedrio. 
Pues  que  conoces  el  afecto  mió. 
Que  en  buen  ó  mal  suceso. 
Rico,  pobre,  cautivo,  libre  ó  preso, 
En  aire ,  en  mar  ó  en  tierra , 
En  campo,  villa  ó  corte,  en  paz  ó  guerra, 
Has  de  hallarme  á  tu  lado ;  [rado. 

Porque,  aunque  soy  plebeyo,  soy  hon- 

Y  en  llegando  á  saber  lo  que  hacer  quie- 

[res. 
Quiérete  bien ,  y  baré  lo  que  quisieres. 

ISABEL. 

Tal  he  quedado,  Carlos  de  mi  vida. 
Que  el  alma  apenas  de  dolor  vencida, 
Animo  tiene  (yo  te  lo  confieso) 
Para  buscar  remedio  en  tal  suceso. 

CÁRliOSk 

Ya  el  remedio,  Isabel ,  está  buscado, 
Pues  naci  por  mi  mal  tan  desdichado. 

ISABEL. 

¿Y  cuál  es? 

CARLOS. 

El  postrero ; 
Esperaré  que  ven^a  el  mundo  entero, 

Y  con  honrado  brío. 

Como  causado  del  aliento  mío, 
Morir  matando,  pues  mi  esposa  eres. 

ISABEL. 

¡Ah  Señor,  y  qué  poco  que  me  quieres, 

Pues  asi  malbaratas  una  vida 

Que  está  en  dos  corazones  dividida ! 

CARLOS.  [derme? 

Pues  ¿  qué  he  de  hacer^  si  llegan  á  pren- 
¿Quieresque  muera,  di  ,sindefender- 

iSABEL.  {"ne? 

No,  Carlos ;  pero  puedes  excusarte  [te. 
De  que  á  prenderte  lleguen  ó  alcanzar- 

CARLOS. 

¿  De  qué  manera  ? 


I8ABIL. 

Escucha 
(Mi  turbación  con  mi  peligro  lucha) : 
Yendo  contigo  yo,  no  puedes... 

CARLOS. 

Tente; 

?ue  si  vas  á  decirme  que  me  ausente 
tede]e,esafirenu 
Para  mi  amor  heroico  tan  violenta. 
Que  primero,  atrevido,  loco  y  ciego. 
Por  las  bocas  de  fuego. 
Por  las  picas ,  espadas  y  alabardas, 
Deque  amánteme  guardas,  [cia. 

Me  entraré ,  viveel  cielo, en  tu  presen- 
Que  permitir  tan  bárbara  inclemencia 
A  mi  valiente  pecho. 

ISABEL. 

¿Ydequéfruto,  di,  deque  provecho 
Será  que  yo  te  vea  entre  mis  brazos, 
Hecho,  Señor,  pedazos, 

Y  que,  si  no  el  acero,  el  dolor  mismo, 
Al  mirar  tu  postrero  parasismo. 

El  corazón  me  pase  [se? 

Porque  una  muerte  nuestras  almas  ca- 
Que  ver  morir  loque  se  está  adorando, 

Y  no  morir  su  aliento  acompañando, 
Si  no  es  descortesía  de  la  vida. 

Es  una  flojedad  introdncida  [mueren 
De  las  que  no  se  acuerdan  que  ellas 

[ren. 
Cuando  la  muerte  ven  de  lo  quequle- 

CARLOS.  [^ 

Pues  ¿he  de^onsentir  queel  mundo  di- 
Que  por  librarme  yo  (¡suerte  enemiga !) 
En  peligro  te  dejé? 

ISABEL. 

Pues  ¿qué  importa. 
Si  la  espada  del  Duque  en  mí  no  corta? 
A  ti  te  busca  el  Duque  con  intento 
De  quitarte  la  vida,  tan  sangriento, 
Que  es  lo  mismo  prenderte  que  matarle; 
Ñas  no.  Garlos,  á  mi ;  que  en  esta  parte 
Yo  no  tengo  peligro  de  importancia; 
Yasi,  vete  tú  á  Francia, 
Desde  donde  |K>drás,  cdb  tus  parientes. 
Amigos  y  señores  confidentes , 
Lz  gracia  negociar  del  Duque  ingrato , 
Que,  de  su  misma  cólera  retrato, 
Tu  destrucción  desea ; 
Que  yo  en  aquesta  aldea 
Me  quedaré  hasta  tanto 
Que  mis  ansias ,  mis  penas  y  mi  llanto 
Enternezcan  del  cielo  los  rigores, 

Y  se  logren  tan  candidos  amores. 

{Echase  á  sus  piéM.) 

rojos !) 
Esto  bas  de  hacer  ( ¡  ay  Carlos  cíe  mis 
Si  quieres  estorbar  tantos  enojos. 
Por  vida  de  mi  vida ,  si  merece 
Estimación  quien  á  tus  pies  la  ofrece, 
Por  ir  siempre  contigo. 
Carlos ,  mi  bien ,  esposo  de  mi  vida. 
Hazme  este  bien ,  ú  de  tus  pies  asida. 
No  me  be  de  levantar  menos  que  moer- 
¿Qué  dices  Carlos?  [ta. 

cArlos. 
Que  mi  muerte  es  cierta. 

ISAREL. 

Pues  también  lo  será  de  quien  teadora. 
¿  No  te  vas? 

CARLOS. 

Si ,  Señora ; 
LevánUte ,  Isabel  (¡  oh  triste  empleo !). 

ISABEL. 

Ahora  si  que  tus  finezas  creo. — 
Serón,  trae  el  caballo,— y  sube  aprisa, 
( Vase  Serán,) 

Porque  la  brevedad  es  tan  precisa 
Como  el  dolor.  Adiós. 


EL 

CARLOS. 

Dame  los  brazos. 

ISABEL. 

El  pecho  se  me  está  haciendo  pedazos. 

CARLOS. 

¡  Ay  glorias  aan  oo  vistas  j  paaadas! 

ISABIL.  mm!» 

«¡  Ay  dulces  prend  as  por  mi  mal  halla- 

c Arlos. 
¡Oh,qni¿neDcareaieraen  tal  partida! 

ISABEL. 

No  me  encarezcas  nada ,  por  ta  Tida, 
Si  no  qaieres. . .  Mas  mira  qae  ba  venido 
Serón. 

Sale  SSRON. 

8EMR. 

Ya  está  el  caballo  prevenido. 

ISABEL. 

A  Dios  (¡ay  Garlos  mió!),  que  te  guarde, 

Y  mira...  Pero  vete,  que  es  may  tarde, 

Y  no  revientopor  hartarme(]ay  cielos!) 
De  sentir  y  llorar  mis  desconsuelos. 

CARLOS. 

A.  Dios,  Isabel  mia, 

Que  me  vnelra  á  tu  dulce  compafiia. 

ISABEL. 

Estoes  morir,  viviendo  en  la  apariencia* 

CÁELOS.  [senda. 

No  hay  mas  muerte  en  la  vida  que  iaatt-> 

ISABEL. 

Sin  mirarle  me  voy,  por  no  volverme. 

CARLOS. 

Sin  hablarla  me  voy,  por  no  perderme. 

FLORA. 

Sin  oirte  me  voy,  por  no  escucharte . 

SERÓN. 

Sin  mirarte  me  voy,  por  no  mirarte. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  todas  las  criadas,  y  detris  RO- 
SAURA con  ISABEL ,  tf  retiranse 

LAS  DEHJÍS. 

ROSAURA. 

En  fin ,  1  que  ni  sabes  de  él, 
NI  aquella  noche  le  viste. 
Ni  la  puerta  falsa  abriste , 
Ni  te  saliste  con  él? 

ISABEL. 

No,  Señora. 

ROSAURA. 

Pues,  cruel, 
¿Cómo  saliste  y  falló? 

ISABEL. 

Gomo  él  entonces  temió 
Lo  que  yo,  visto  el  suceso ; 
Mas  no  se  colige  de  eso 
Que  con  él  me  fuese  yo. 

ROSAURA. 

Ahora  bien ,  ya  tú  estas  presa, 

Y  supuesto  que  lo  estás , 

Y  que,  en  fin ,  es  por  demás 
Salir  bien  de  aquesta  empresa , 
Lo  que  pasa  me  confiesa , 
Pues  puede  ser,  aunque  ahora 
El  alma  á  Carlos  adora, 

Que  le  olvide,  conodendo 

Que  á  mi  honor  y  al  tuyo  ofendo. 

ISABEL. 

Pues  si  eso  ha  de  ser,  Sefl'ora, 


En  brevet  razones  digo 
Que  CArlos  me  vi6  y  le  vi. 
Que  yo  sus  pasos  segui , 
Que  él  se  desposó  conmigo, 
Que,  temiendo  su  castigo, 
A  mis  megos  se  ausentó. 
Que  mi  padre  le  buscó , 
Que  el  Duque  á  prenderme  fué , 
Que  al  principio  lo  excusé , 
Que  en  efecto  me  prendió , 
Que  vine  sin  alma  aquí , 
Que  tengo  ausente  b  vida « 
Que  es  el  Duque  mi  homidda , 
Que  lloro  lo  que  nerdi , 
Que  siempre  soy  lo  que  fui 

Y  lo  que  siempre  be  de  ser; 
Esto  es  lo  mas  que  saber 
De  mi  volnnlad  podrás. 

«OSAiniA. 

Y  con  eso  sabré  mas 
De  lo  que  era  menester. 

En  fin ,  ¿es  cierto  (¡  ab  traidora !) 
Que  al  momento  que  faltó , 
Contigo  se  desposó  ? 
(4p.  ¡norial  estoy!) 

ISABEL. 

Sf,  Seiova.' 

ROSAURA. 

¿Imaginarás  lú  ahora 
Que  con  eso  que  te  oí 
He  mejorado? 

ISABEL. 

EIs  asi. 

ROSAURA. 

I  Es  asi  ?  Pues  es  error , 

Porque  estoy  mucho  peor 

De  lo  que  be  estado  hasta  aquí. 

ISABEL. 

Pues  ¿cómo  no  te  detiene 
El  ver  que  tu  amor  te  afrenta? 

ROSAURA. 

• 

Si  uno,  di ,  que  se  calienta , 
Mojadas  las  manos  tiene , 
¿No  es  cosa  cierta  que  viene 
A  sentir  mayor  dolor? 

ISABEL. 

Si ,  porque  frío  y  calor 

Se  oponen ,  y  al  encontrarse , 

El  dolor  ha  de  aumentarse  i 

ROSAURA. 

Pues  eso  pasa  en  mi  amor. 
Yo  tengo  penas  y  engaños» 
Lágnmas  y  desconsuelos , 
Desengáffasme  con  oelos , 
Curasme  con  desengaftos , 

Y  asi  se  aumentan  los  daños 

Y  el  dolor  lleva  la  palma , 
Porque  en  tan  contusa  calma,    . 
Claro  está  que  he  de  empeorar 
Si  me  llego  á  catenlar 
Teniendo  mojada  el  alma. 

Y  asi ,  mira  ,  si  no  quieres 
Honor  y  vida  perder» 

Y  después  de  todo,  ser 
Vil  ejemplo  de  mujeres , 
Olvida « pues  cuerda  eres, 
Ese  intento. 

ISABEL.* 

No  podré, 

ROSAURA. 

Pues  ye  te  atormentaré 
De  suerte ,  que  te  retrates. 

ISABEL. 

No  haré  tal ,  aunque  me  mates. 


¿  Por  qué? 


ROSAURA. 


ISABEL. 

To  te  lo  diré. 
La  mujer  que  dan  tormente. 
En  llegando  á  estar  desnuda, 
Noble,  firme,  honrada  y  muda, 
Siempre  sale  con  su  intento ; 
Decir  vo  mi  pensamiento , 
Estando  tu  amor  delante , 
Fué  el  tormento  mas  gigante ; 

Y  pues  ya  me  desnudé , 

Y  la  verdad  te  conté , 

No  hay  tormento  que  me  espante. 

ROSAURA. 

Si ,  mas  el  Duque  ba  venido ; 
Después  te  responderé. 

ISABEL. 

i  Que  viva  quien  esto  ve ! 

Salen  EL  DUQUE  DE  MILÁN,  EL  m- 
DE  DE  PUZOL  y  ACOEPAfTARiBfTo. 

DUQUE. 

Aunque  á  visu  de  tu  olvido 
Mi  amor  se  da  por  vencido, 
A  vista  de  mi  cuidado 
Vuelve  4  nacer  mas  osado. 
Cual  suele  la  luz  del  día 
Después  de  la  noche  fría 
O  de  algún  negro  miblado. 

ISABEL. 

También  es  luz  que  remeda 
A  la  de  tu  amor  mi  amor; 
Llega  el  soplo  de  un  rigor 

Y  bace  que  lucir  no  pueda; 
Pero, como  siempre  queda 
Humo,  aunque  deje  de  arder, 

Y  Carlos  luz  viene  á  ser 
Que  alienta  lo  que  consuno, 
Con  la  lúa  y  con  el  humo 

Se  vuelve  luego  *  encender. 

ROSAURA. 

Mas  vale  decir  (¡ay  triste!). 
Porque  el  tiempo  no  se  gasta. 
Que  con  él  te  desposaste 
Cuando  de  Milán  te  fuiste. 

*  ISABKL.  (Ap.) 

¿Quéhasdicho? 

ROSAURA.  (Afi.) 

Lo  que  16  hiciste 
Yo  me  vengaré. 

ISABEL.  (Ap.) 

¡Ab  cruel! 
eoooE. 
¿Y  es  esto  cierto,  Isabel? 

ISABEL. 

Si,  Señor ;  todo  ee  así. 

DUQUE. 

¿Que  con  él  te  fuiste? 

ISABEL. 

Sí, 

Y  me  desposé  con  él. 

Lo  mas  es  amar  á  un  hombre 

Y  llegarlo  á  confesar, 

Y  lo  menos  arriesgar 

Vida ,  fama,  hacienda  y  nombre; 

Y  asi ,  aquesto  no  os  asombre. 
Porque  peor  pareciera 

Que  á  un  mal  principe  qiisiert, 
O  á  algún  hombre  me  inclinan 
Que  por  otra  me  dejara, 
Aunque  mi  criada  fuera. 

DUQUE. 

¿En  efecto,  á  mi  disgusto 
Eres  de  Carlos  mtyer? 

ISABEL. 

El  gvaio  veneió  al  poder; 
Que  no  bey  poderceae  si  !>•<*• 


Pues  a]  gasto,  aanque  sea  injasto, 

VeDcerá  ia  Urania. 

isAavi., 
Con  mi  valor  no  hay  porfía. 

aoQm. 
Ni  coa  mi  amor  resiattoeia. 

»ABU. 

No  es  crédito  It  Tiolenefa. 

BOQUE. 

Ni  el  desprecio  es  bixarria. 

ISABEL. 

ío  quiero  á  Carlos. 

ODQUB. 

Yo  á  ti. 

ISABEL. 

Is  eo  mi  sa  amor  mas  fuerte. 

DOQCE. 

Hsy  mas  de  darle  la  muerte? 

ISABEL. 

^ti  muy  lejos  de  aqui. 

OÜQOE. 

iOgraré  mi  amor  asi. 

ISABEL. 

Cómo  puedes,  sf  no  muero? 

DOQOI. 

'o  puedo  cuanto  yo  quiero. 

BABEL. 

lo  babri  cosa  que  rae  tuerza. 

DDQOE. 

iozaréte  yo  por  fuerza. 

ISABEL. 

biaréle  yo  primero. 

DDQUE. 

O  soy  rayo  de  otra  esfera. 

ISABEL. 

o  laurel  que  se  le  atrete. 
osoyfnego. 

ISABEL. 

Yo  soy  nie?e. 
o  soy  duque. 

ISABEL. 

Yo  soy  fiera. 

DUQUE. 

o  terrible. 

ISAiBI^. 

Yo  severa. 

DUQUE. 

o  rendido. 

ISABEL. 

Yo  triunfante. 

DUQUE. 

[» soberbio. 

ISABEL. 

Yo  arrogante. 

DUQUE. 

)  firme. 

ISABIL. 

Ya  sin  cuidado. 

BUQUE. 

'  el  hombre  mas  porfiado. 

ISABEL. 

» ^  mujer  miu  tomUnU, 
(Suenan  cajM.) 

DUQUE. 

ro  ¿qué  c^aa  son  estas, 
le  tan  impensadas  oigo? 

ilOBAnBA.(i¿.) 

SQoadesdickiii 
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BABEL.   (Afi,) 

Apenas  en  neebo  y  rostro 
Me  ba  dciiíao  e|  susto  sangre; 

?ue  para  quien  t eeeloso 
iene  el  ánimo,  m  pnBal 
Viene  á  ser  cada  alboroto. 

DUQUE. 

Vete  tú,  y  sabe  la  causa 
De  este  ruido. 

(Ya90  el  Con4fi.) 

B0SAQB4.  (iip.) 

Mal  repone 
La  inquietud  del  eoraiou. 

ISABEL. 

Todo  es  azares  y  asoBubros 
Cuanto  miro. 

BOSAUBA. 

Todo  es  miedos 
Y  disgustos  cuanto  toco. 

CARLOS.  (DeoírOs) 
Dejadme ,  ó  ?l?en  los  cielos , 
Que  os  quite  la  vida  á  todos. 

ISABEL.  (ÁIK,) 

Aqui  de  las  ansias  mias , 

?ue  esu  vos  es  de;ni  esposo  \ 
por  no  morir  sin  verlo, 
No  digo  que  la  eonozoo. 

Sale  BL  CONDE. 
¿Qué  es  eso? 

«OWB. 

Un  hombrofue  ronipe 
La  guarda, y  Uenodepotao. 
Hasta  tu  cuarto  se  ha  entrado. 

Sale  CARLOS,  lleno  éepoho,  h  eepaéa 
demuda ,  pénela  d  lai  pies  del  Du- 
que, y  él  $e  arrodilla, 

"    CÁELOS. 

Yo  soy,  Sefior,  que  me  postro 
A  tus  pies ,  porque  me  mates, 
Con  que  primero  piadoso 
Me  escuches.     . 

BOSAUBA.  {Áp.) 

(Válgame  el  délo! 

ISABEL.  (Ap,) 

\  Ya  como -muerto  le  lloro ! 

CONDE,  (ilp.) 

¡Extrafia  resolución! 

FLOBA.  {Ap,} 

I Y  suceso  prodigioso ! 

DUQUE. 

Ya  te  escucbo,  porque  pueda 
Hacer  lo  uno  y  lo  otro. 

GÁBLOS. 

Porque  antes  de  que  me  afkrenies 
(i  Ob  principe  generoso  f) 
Sepas  el  bombre  *  quién  quitas 
La  vida  v  bonor  heróieo. 
Te  acordaré  lo  <|M  be  sido, 
Sin  circuios  ni  episodios , 
Si ;  como  me  ofendes  mucbo , 
Quieres  atepderme  un  poco. 
Yo  soy,  invicto  Señor, 
Carlos  Esforcia,  aquel  ménatmo     * 
De  valor,  como  lo  dicen 
Cimbrios,  lombardos  y  godos » 
Esguizaros  yaleroahes;   . 
Que ,  aunque  parece  que  rompo 
Las  leyes  de  la  modestia. 
Hay  lances  en  que  es  forzoso 
Que  con  este  arrejanHento 
Hable  un  hombre  de  si  propio. 
El  cielo  apenas  me  habia 
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I  Alosafiosdieiy  oebo 
Dibuiado  liberal 
Un  hfto  negro  por  bozo , 
Que  son  las  flores  del  sexo 

8ue  arroja  la  edad  al  rostro , 
uando  en  el  cerco  me  halló 
De  SavUlau,  territorio 

Y  frontera  del  francés , . 

Y  la  gran  ciudad  de  Conso 
Defendí  del  plaeentino 

Con  cuatro  mü  bembres  solos. 
Al  estado  de  Varéi 
Metí  una  noche  sooorro, 

Y  con  el  resto  al  Casal 
Me  fui  alargando  brioso, 
Donde  fué  tanta  la  hambre 
Que  padeció  el  campo  todo. 
Por  cercarnoa  quince  niil 
Venecianos  en  contorno. 
Que,  después  do  babor  comido 
Caballos ,  yeguas  y  potros , 
Sin  reservar  animal, 

Por  Inmundo  ni  asqueroso. 
Comimos  gamón  y  (prana 
En  vez  de  carne  y  bizcocho; 

Y  aun  hubo  bombre  que,  siendo 
Bárbaramente  piadoso 
Consigo,  so  cortó  un  brazo, 

Y  dividiéndole  en  troaoa, 
Para  conservar  la  vida, 
Se  le  comió  poco  á  poco ; 

Plato  en  quo  él  mismo  ó  sor  vino 
Alimento  de  sí  propio. 
Pasando  desde  el  Casal 
Al  Pirineo ,  aquel  toldo 
De  los  valles  y  las  selvas , 
Aquel  pirámide  broneo. 
Aquella  torre  do  ramos , 
Aquel  sobrecejo  hermoso 
De  la  Francia,  aquel  castillo 
De  frenos ,  aquel  escollo 
De  jazmines  y  esmeraldas , 
Aquel  verde  promontorio. 
Primer  escalón  ¿el  délo 

Y  último  cuarto  del  clobo. 
Dijo  un  firancés  mal  de  ti ; 

Y  yo,  sacando  aninsoso 
La  cuchilla ,  de  un  revés 
Le  cercené  tan  del  todo 
La  cabeza ,  que  cayendo 
Junto  al  Ribete  de  un  olmo. 
Como  estábamos  en  cuesta. 
Rodó  hasta  el  valle ;  de  modo 
Que  la  postrera  palabra  ' 

La  empezó  presuntuoso 
En  el  monte ,  y  la  acabó 
Bien  distante  de  nosotros. 
En  fin ,  no  tienes  ciudad 
Ni  tierra  que  con  mis  hombros 
En  peso  no  hava  tenido. 
Con  mas  trabajos  que  arroyos 
Cuaja  el  Apenino  en  perlas. 
Disimula  el  Alpe  en  «opos , 
El  Po  desata  en  cristales, 

Y  el  mar  Ligústico  en  golfos. 
Permíteme  ¡ob  Duque  eacelso! 
Ahora ,  que  reconosco 

De  nuevo  lantos  servicios 
Como  en  el  tuyo  supongo , 
Que  les  pregunte  á  las  leyes 
Por  qué,  siendo  tan  odioso 
El  delito  del  ingrato , 
No  se  prende  por  él  como 
Por  homicida  ó  ladrón ; 
Mas  vo  por  ellas  respondo 
Que  hay  delitos  tan  indignos. 
Tan  viles  y  vergonzosos , 
Que  no  les  halla  el  derecho  . 
Pena  que  iguale  á  su  oprobio , 

Y  por  esto  no  la  pone ; 

O  porque  es  caso  notorio 
Que  son  tantos  los  Ingratos , 
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Que  no  hubiera  caltbozos  » 
Si  se  hubieran  de  prender, 
En  el^muudo  para  todos ; 

Y  asi ,  es  mejor  que  anden  libres ; 
Que  no  es,  no,  castigo  poco 

Que  ellos  sepan  que  lo  ton, 

Y  lo  sepamos  nosotros. 
Dirás  que  fué  culpa  grave 
Llevarme ,  sin  ser  su  esposo , 
Conmigo  á  Isabel,  y  digo 
Que  yo  también  la  conozco ; 
Mas,  supuesto  que  aun  el  cielo 
Permite  un  daño  si  estorbo 
Ha  de  ser  de  otro  mayor, 

Ea  proceder  yo  tan  loco 
Mas  te  obligué  que  ofendí. 
Pues  te  excusé  que  furioso. 
De  tu  honor  v  el  de  Isabel 
Profanases  el  decoro ; 

Y  es  menor  inconveniente. 
Guando  hay  dos  daños  notorios, 
Ser  un  vasallo  liviano 

Que  un  principe  escandaloso; 
Apenas,  pues,  de  Milán 
Huyo,  salgo,  y  me  desposo 
Con  Isabel,  y  á  su  ruego. 
Difunto  la  posta  corro. 
Cuando  dentro  de  diez  dias 
Desde  el  camino  me  torno, 

Y  me  informo  que  en  palacio 
La  tienes,  porque  tá  propio 
Fuiste  á  robar  su  hermosura, 
Como  á  la  cordera  el  lobo. 
¡Oh,  quién  en  esta  ocasión 
Tuviera  ó  hallara  modo 
Para  ponderar  las  ansias. 
Las  penas  y  los  ahogos 

Con  que  se  halló  embarazado 
Entonces  mi  pecho  heroico. 
Con  la  infamia  basta  la  boca 

Y  el  dolor  hasta  los  ojos! 
¿Viste,  gran  señor,  un  tigre, 
Que  en  lo  galán  y  lo  hermoso. 
Siendo  pavor  de  las  fif  ras. 
Es  ramillete  del  soto; 

Que  entrando  en  la  verde  cueva, 
Adonde  dejó  el  cachorro 
Chupando  el  jugo  á  un  cordero. 
Le  echa  menos,  y  fogoso 
Como  saeta  arrojada. 
Parte  al  monte,  y  los  cogollos 
Va  oliendo  de  los  tomillos. 
Planta  á  planta  y  tronco  i  tronco. 
Parece  que  va  pidiendo 
Su  dicha  á  los  cinamomos. 
Porque  juren  laverdad 
En  su  robado  tesoro? 
Asi  yo  llegoá  la  aldea. 
Busco  á  Isabel,  no  la  topo. 
Digo  amores  como  amante. 
Hago  extremos  como  loco. 
Examino  los  pastores, 
Refíérenme  lo  que  Ignoro, 
Parto  á  Milán  afligido. 
Hablo  con  mis  deudos  todos, 
Cuento  al  padre  de  Isabel 
Yu  amor  y  mi  desposorio. 
Fia  su  honor  de  mi  aliento. 
Su  honor  á  mi  cargo  tomo ; 
Llego  al  moro,  llora  el  pueblo, 
Toco  el  puente,  paso  el  Domo, 
Veme  Curcio,  va  á  prenderme. 
Trae  la  guarda,  cala  el  plomo, 

Y  yo  ai  riesgo  agradecido. 
Por  picas  y  balas  rompo. 
Hasta  llegar  á  pedirte. 
Como  por  justicia,  el  robo 
Que  hiciste  al  almft  de  tantos 
Idolatrados  despojos. 
Duque,  princioe,  señor. 
Ante  cuyos  pies  me  postro, 

O  amigo  un  tiempo.del  tlma,- 
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?ae  es  nombre  mas,  amoroso, 
a  estoy  aquí,  si  me  buscas; 
Ya  me  ofrezco,  ya  me  pongo 
En  tus  manos,  aunque  sea 
Solicitar  mi  destrozo ; 
Mas  si  acaso  ( i  ay  dueño  mió  I ) 
(Perdona  si  me  apasiono, 
Atento  á  las  referidas 
Finezas  de  que  te  informo) 
Me  quisieres  pagar  cuanto 
Hizo  mi  brazo  en  tu  abono. 
Dame  en  Isabel  la  vida , 

§ue  me  usurpas  cieso  y  sordo, 
i  no  de  compadedao, 
Siquiera  de  generoso; 
Mírame,  y  verásme  el  alma 
Desatada  en  dos  arroyos. 
Que  corren  liquido  fuego 
Por  la  márj^en  de  mi  rostro ; 
Mírame,  digo  otra  vez, 
Porque  estoy  tan  lastimoso. 
Que  es  imposible,  según 
Tristes  me  anegan  sollozos, 

Sue  si  tus  ojos  me  miran, 
e  persigan  mas  tus  ojos ; 
Pero  si  verme  ni  darme 
El  bien  que  por  ti  malogro 
No  quieres,  saca  la  espada, 

Y  desde  la  punta  al  pomo 
Pásame  el  pecho,  y  después 
De  su  circulo  amoroso 
Arráncame  el  corazón. 

En  cuyo  espejo  lustroso 
Verás  á  Isabel  tan  viva 
(Puesto  que  muerta  li  lloro), 
Que  pueda  segunda  vez 
Darla  palabriide  esposo; 
Ea,  mátame  de  presto. 
Salpique  tu  sacro  solio 
Mi  sangre,  j  á  puñaladas. 
Con  intrépido  alborozo. 
Hazme,  ofendido,  pedazos. 
Que  aunque  el  vulgo  afectuoso 
Lo  atribuya  á  pesadumbre. 
Yo  lo  tendré  por  soborno, 
Que  con  esto  cesarán 
En  mi  pecho  doloroso 
Las  angustias,  las  pasiones. 
Los  miedos,  los  alborotos, 
Las  desdichas,  las  afrentas, 
Los  suspiros,  los  antojos. 
Las  ansias,  las  desventuras 

Y  ios  celos  rigurosos. 

Que  sufro,  contemplo,  paso. 
Advierto,  murmuro,  noto, 
Callo,  siento,  disimulo. 
Colijo,  penetro  y  toco ; 
Pues.todo,  viviendo,  dura, 

Y  cesa,  muriendo,  todo. 

ROSAURA.  (Ap.) 

Mas  que  su  amor  atrevido, 
Su  resolución  me  admira. 

ISABEL.  (Ap,) 

¿Cómo  ha  de  vivir  quien  mira 
Un  riesgo  tan  conocido? 

CARLOS. 

Ya  que  mirarme  no  quieres, 
¿Qué  respondes? 

DÜQOE. 

Lo  bastante : 
Qqe  eres,  Carlos,  buen  amante, 
Pero  mal  vasallo  eres. 

CÁBLOS. 

Cuanto  á  ti,  yo  lo  colijo, 
Mas  no  cnanto  á  mi  lealtad, 

Y  no  te  dijo  verdad 
Quien  otra  cosa  te  dijo. 

DUQVS. 

Yo  solo  por  mi  me  muevo ; 
Vén  conmigo. 


ckujtm. 
Ya  te  sigo. 

DUOUE. 

Y  tú  llévate  contigo 
A  Isabel. 

ROSAURA. 

Ya  me  It  llevo. 

CARLOS. 

Mas  si  á  morir  voy,  espera 
Que  de  Isabel  me  despida. 

ISABEL. 

Si  han  de  quitarle  la  vida, 
D^ame  hablarle  siquiera. 

DOQDB. 

No  puede  ser  por  ahora. 

ROSAURA. 

Cansaste,  Isabel,  en  vano. 

DOQOE. 

¿Vuelves  á  verla,  villano? 

ROSAURA. 

¿Vuelves  á  verle,  traidora? 

CARLOS. 

Injustos  son  tus  enojos. 

ISABEL. 

Sin  causa  estás  ofendida. 

RUQUE. 

Yo  te  quitaré  la  vida. 

ROSAURA. 

Yo  te  sacaré  los  ojos. 

CARLOS. 

Sin  Isabel,  do  la  aguardo. 

ISABEL. 

Sin  Carlos,  no  ios  estimo. 

RUQUE. 

¿Cómo  tanto  me  reprimo? 

ROSAURA. 

¿Cómo  tanto  me  acobardo? 
Vén,  ó  traedla  por  fuerza, 
Porque  esté  menos  rebelde. 

DUQUE. 

Vén,  ó  por  fuerza  traedle, 
Porque  de  su  gusto  tuerza. 

CRIADO. 

No  te  resistas  briosa. 

CORRE. 

Aqueste  lance  es  forzoso. 

ISABEL. 

Déjame  ver  á  mi  esposo. 

CARLOS. 

Déjame  ver  á  mi  esposa. 

ROSAURA. 

Acaba. 

DUQUE. 

¿No  entráis  los  dos  t 

CARLOS. 

¡Adiós,  esposa  querida! 

ISARBL. 

lAdios,  Carlos  de  mi  vida! 
Que  no  puedo  mas. 

CARLOS. 

¡Adiós! 
{Métenlúi  áeaáa  uMop^  »  P»^^ 

Salen,  acechando,  SERÓN  t  FLORA 

SEROR. 

Ya  se  van  todos. 

FLORA. 

¿Quién  ei? 

SERÓN. 

¿Quién  ha  de  ser?  ¡Ay  de  mV. 
Llega,  Uégtte  háoia  aqei. 


Es  Serón? 

SBBOR. 

Pues  ¿no  lo  ves? 

PLORA. 

leas,  Serón,  bien  ?enido. 

snoif. 

No  mas? 

FLORA. 

¿TeptreeepocoT 

SSBOfl. 

U  pan  quien  ?jene  loco, 

'  halla  en  la  amor  tanto  ol  ?ido. 

FLORA. 

jeo  sabes  lo  que  mereces. 

SBRON. 

Es  porqne  no  me  casé? 

FLORA. 

lesde  (|ue  sin  fe  te  hallé, 
<  ios  diablos  me  pareces . 

SERÓN. 

ío  Importa ;  qne  el  tiempo  hari 
loe  se  ablande  ta  rigor, 
retoñe  nuestro  amor. 

FLORA. 

'ificnltososerá, 

orqoe  estoy  muy  asombrada 

le  aqueste  estruendo  pasado. 

SERÓN. 

oes,  por  Dios,  que  si  me  enfado, 
•ne  DO  ba  de  dirseme  nada ; 
orqne,  si  quiero,  yo  haré 
ve,  aunque  no  quieras,  me  quieras. 

flora. 
Hablas  acaso  de  Teras? 

SBRON. 

mny  de  veras,  k  fe ; 
orqne  sé  un  secreto  grande 
ara  que  la  mas  severa, 
o  solo  á  su  amante  quiera, 
Ido  que  tras  él  se  ande, 
orno  dicen,  por  ahí. 

flora. 

^as  él  ¿  cómo  paede  ser? 

SBRON. 

so,  Flora,  es  el  saber. 
flora. 
Aunque  no  le  quiera? 

SBRON. 

Si. 

FLORA. 

Qué  importa,  si  es  invención? 

SBRON. 

o,  sino  un  punto  curioso, 
que  el  mas  escrupuloso 
irá  que  tengo  rason ; 
oes  solo  con  que  el  amante 
quien  la  dama  desama, 
epa  dónde  va  la  dama, 
él  vaya  un  poco  delante , 
a  dama  que  detrás  va, 
Qoqae  sea  mas  cruel* 
[ientras  va  donde  va  él, 
iempre  tras  él  se  andará ; 
asi,  tú,  que  mal  me  quieres, 
e  vendrás  á  andar  tras  mi, 
endo  delante  de  ti, 
donde  quiera  que  fberes. 

FLORA. 

^nda  friolera  por  cierto ; 
¡as,  volviendo  á  tusefior, 
•i  ha  hecho  un  grande  error. 

SBRON. 

8  un  hombre  sin  eonelerto. 
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FLORA. 

Y  tú  ahora  iqué  has  de  hacer 
Para  tener  liberud? 

SERÓN. 

Apelará  tu  piedad. 
Rogándote  que  esconder 
Me  dejes  en  tu  aposento 
Mientras  pasa  esta  tormenta. 

FLORA. 

No,  hermano,  no  me  contenta, 
Porqne  hay  mucho  detrimento 
En  palacio,  en  mi  y  en  ti : 
En  palacio,  si  te  ven  ; 
En  mi,  sí  te  quiero  bien, 

Y  en  ti,  si  sales  de  aquí ; 
Porque  pddrás  allá  fuera   ' 
Blasonar  muy  satisfecho 
Quila  de  lo  qne  no  has  hecho. 

SKRON. 

Eso  fuera  si  yo  fuera, 
Flora,  como  unos  garzones 

?ue,  misterios  afectando 
el  rostro  desvencijando,   . 
Dicen  algunas  razones, 

Y  no  con  malicia  poca. 
Tan  confosas  y  mascadas, 
Que  están,  de  puro  preñadas, 
Con  la  barriga  á  la  lM)ca, 
Para  engañar  á  la  gente 

Con  los  ajenos  favores. 
Porque  en  versos  y  en  amores 
Se  miente  muy  fácilmente ; 
Porgue  si  yo...  Mas  Rosaura 
Vuelve  otra  vez. 

FLORA. 

Pues  chiten, 

Y  retinte.  Serón. 

{Retiranu,) 

Salen  ROSAURA  i  ISABEL. 

ROSAURA. 

Ya  queda  á  la  puerta  Laura, 
Por  si  mi  hermano  viniere. 
Que  es  lo  que  temer  podemos. 

ISABEL.  (Ap.) 

Mi  vida,  en  tales  extremos, 
No  sé  si  vive  ó  si  muere. 

ROSAURA. 

Y  asi,  escúchame,  y  verás 
La  mayor  resolución 

Sne  pudo  humana  pasión 
aber  pensado  jamás. ' 

ISABEL. 

Pasa  adelante,  pues  ves. 
Si  bien  mi  dolor  es  mudio. 
Con  cuántas  almas  te  escucho ; 
¡Oiftinta  estoy  1 

ROSAURA. 

Digo,  pues, 
Que  apenas  sali  de  aqni , 

Y  dejándote  encerrada, 

De  mi  hermano  (aunque  turbada) 
Los  pasos  siguiendo  ral. 
Guando  escuché  que  concierta 
Dar  á  Carlos  (i  triste  suerte!) 
Aquesta  noche  la  muerte. 
Entrando  por  esa  puerta 
El  Conde  con  otros  tres ; 
Que  él  mismo  le  señaló 
Sentencia,  que  el  alma  oyó. 
Como  quien  de  Carlos  es. 

É Quién  duda  que  ya  te  admira 
;i  ver  en  mi  voluntad 
Ahora  tanta  piedad, 

Y  antes  de  ahora  tal  ira? 
Mas  no  hará,  que  eres  mujer, 

Y  sabes  lo  qne  ea  llegar 
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A  ver  morir  ó  matar 
Lo  que  se  llega  á  querer ; 
Vuelta,  pues,  á  lastimar, 
Aunque  en  un  tiempo  infelice. 
Aqueste  argumento  hice 
Brevemente  á  mi  pesar: 
c  Excusar  el  casamiento 
Del  de  Ursino,  que  me  adora, 
Es  dar  que  decir  ahora 
A  cualquiera  pensamiento; 
Ser  de  Carlos  homicida,] 
Confesándome  inclinada,^ 
Es  dar  yo  misma  la  espada) 
Para  quitarme  la  vida; 
Consentir  que  le  atropello 
Mi  hermano  es  también  rigor; 
Que  no  estorbar  un  error 
Es  poco  menos  que  hacelle; 
Malar  á  Isabel  es  cosa 
Que  profana  mi  poder, 
I  yo  siempre  be  de  valer 
Mas  que  mi  pena  amorosa ; 
Dividirlos  á  los  dos, 

Y  obligarlo  á  que  sea  mió. 
Es  forzar  un  albedrio. 

Cosa  que  aun  no  la  hace  Dios; 
Pues  quererle,  siendo  esposo 
De  Isabel,  cuando  yo  fuera 
Mujer  común,  no  lo  hiciera. 
Siquiera  por  mi  reposo ; 
Porque  no  hay  tan  desdichado 
Delito  como  querer 
A  quien  ba  de  amanecer 
Con  otra  rocger  al  lado : 
Pues  si  JO  me  be  de  casar , 
Carlos  tiene  ya  mujer, 
Isabel  le  ha  de  querer, 

Y  el  Duque  le  ha  de  matar ; 
Carlos  viva,  y  mis  enojos 
Se  templen  con  mi  fortuna; 
Viva  Caries,  porque  alguna 
Vida  les  queae  á  mis  ojos.» 
Dije;  y  volviéndome  al  cielo. 
Que  es  la  exclamación  primera 
De  una  vida  que  no  espera 
Hallar  consuelo  en  el  suelo. 
Vine,  Isabel,  á  buscarte , 
Triste,  affhnda,  llorosa. 
Resuelta,  firme  y  piadosa. 
Para  que  tú,  como  parte. 
Noble,  valerosa  y  raerte , 

Por  Carlos,  por  ti  y  por  mi 
Vayas,  y  excuses  asi 
Tu  mal,  mi  pena  y  su  muerte. 
Yo  sé  el  cuarto  donde  está ; 
Esta  llave  hace  á  la  puerta ; 
Su  muerte  á  la  noche  es  cierta, 

Y  el  dia  se  pasa  ya ; 

Y  asi,  pues  en  todo  eres 
Osada,  como  entendida. 

Vé  presto,  y  sin  ser  sentida, 
Líbrale  como  pudieres; 
Pues  haciendo  lo  que  digo. 
Cumpliremos,  Isabel, 
Tú  con  tu  amor  y  con  él , 

Y  yo  con  él  v  conmigo ; 
Pues  tú  la  vida  le  das 
Por  lo  que  sabes  de  mi , 

Y  yo  te  la  dejo  á  tí. 

Que  viene  á  ser  mucho  mas. 

ISABEL. 

Placer  á  un  tiempo  y  pesar 
Me  has  dado  con  lo  que  has  hecho : 
Placer,  viendo  que  tu  pecho 
A  Carlos  me  quiere  dar; 
Pesar,  viendo  que  no  puedo. 
Por  ser  de  Carlos  aposa. 
Dártele  yo,  generosa. 
Con  que  ingrata  á  tu  amor  quedo ; 

Y  para  quien  noble  nace 
J^  tan  terrible  pesar 
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Ver  que  no  puede  iMftr 
Aquel  bien  qne  se  le  b«ce« 
Que  entre  peitier  ü  uli  esposo, 
Siendo  eLDa<|me  m  bonicldt, 

Y  el  ser  desagradeciMa 
A  un  afecto  un  piadoto» 
Afligida  el  alma^  d«da 
Cuál  pena  peor  la  trata. 

Si  el  haber  de  ser  Ingrata , 

O  el  haber  de  quedar  viuda ; 

Mas,  porque  el  tiempo  ( |  ajr  de  aai ! ), 

Si  ahora  me  detuviera, 

Hacerme  falta  pudiera. 

No  te  digo  mas;  y  asi, 

Dame  esa  llave,  y  veris 

Lo  mas,  si,  que  una  mujer    . 

Por  un  hombre  puede  haoer, 

Si  el  morir  ella  es  «ras ; 

Porque  á  vista  de  los  tres. 

Cuando  su  intención  traidora... 

Mas  dame  la  llave  aborá, 

Que  tú  lo  sabrás  después. 

{Dala  Rosaura  ma  ilapé.) 
ndSAüfiÁ. 
Pues  toma,  y  á  Laura  di 
Que  aquellas  armas  te  dé 
Que  hice  bascad 

ISABEL. 

¿Para  quét 

Para  que  Carlos  aquí 

Las  lleve,  sin  que  se  MlléndÉ  i 

Y  con  eso  prevenida, 
No  solo  le  dea  l«  vida, 
Sino  con  qué  la  deMidd; 

Y  ahora  vete,  qu«  es  urde. 

niASÉt . 
Con  razón  Mílsii  te  adórá. 

ROSAURA. 

Esto  ha  sido  ser  seiora ; 
Adiós. 

ISABBLé 

El  cielo  tft  guardcw 
{Vimée.) 

Salen  EL  DUQUE,  Él  COFfOE  y  OVKós 

tüfcd. 

.  rni^oBi 
Entrad  y  háií^d  lo  qtttfoi  dfgo. 
Sea  Justo  ó  no  sea  jüsto. 

No  es  traidor  el  que  hace  el  gttstd 
De  su  rey.  Venid  cóntoigo; 

Sue  si  e^  justicia  ó  rigor, 
o  les  toca  á  los  cHados. 

SI  no  vengo  mis  énfadoi# 
¿Para  que  soy  yo  señor? 
Muera  Carlos,  porque  muera 
Quien  me  quita  lo  4tt«  quier». 

OOMDB. 

Ya  salgo  yo» 

nrons. 
Y  yo  te  espero 
En  esta  sala  pnmera. 

(Vanse.) 
Sota^ERON  T  FLORA. 

tLORA. 

Vete,  Serón,  si  te  has  de  ir; 
Que  anda  muy  levaeiio  tpdo« 

Si,  mas  dime  de  qud  modo 

Y  pot  dónde  fa«  de  salir; 
Porque  en  esa  puerta  está» 
Cuif  guarda  de  úiomimeMí, 


Una  dnefia,  que  al  momento 
Que  lo  vea  lo  dirá; 
Porque  á  no  callar  se  eesefia 
La  dueña  desde  que  nace , 
Y  dueña  que  no  lo  hace 
No  sabe  lo  que  es  ser  dueita. 
Fuera  desto,  aunque  callara , 
Es  tan  fiera ,  es  tan  dragón , 
Que  por  no  vef  su  visión, 
Al  verdugo  me  entregara; 
Porque  es  lan  carifruncida, 
Tan  estéríli  ten  enjrila, 
Tan  flaca,  tan  langnruta, 
Tan  buida  y  desboída. 
Que,  vista  coo  atención. 
Parece,  en  lo  penitente, 
Chorizo  cdnvalaolenie 
O  lenguado  en  oración ; 

(Ruede  áe  espédai.) 
Has  alli  suenan  espadas. 

FLORA» 

Yo  estoy  temblando,  SérOft. 
ISABEL.  [Dentrc.) 
Primero  que  el  corazón 
Tal  consienta,  á  cuchilladas 
Pedazos  os  be  de  hacer. 

Salen  EL  COND£  y  otrosí  reíirdndoie 
de  liabelf  que  lo$  tale  acuehillande» 

PLORA. 

¡Ay  Serón,  que  es  mi  señora ! 
Ponte  á  sd  lado. 

SERÓN. 

Aun  ahora 
No  lo  ha  habido  menester. 

CONOB. 

Advierte... 

ISABEL. 

No  hay  qué  advertir^ 
Síno'huid,  que  es  lo  mejor; 
Que  á  una  mujer  con  amor 
Mal  se  puede  resistir. 

D1KÍ0B.  {Üentre.) 
¿Astolíbr 

ROSAURA.  {l>0ttlro.) 
lisabel? 

Coitnt:. 
Espera; 
Que  ya  su  alteas  faa  venide. 

ISABEL. 

Mal  mi  Intento  he  conseguido. 

« 
Salen  EL  DUQUE,  ISARBL  y  acoipa- 
ffAhiiMfro* 

0«OOB< 

¿Quién  mis  palacios  alienit 

ISABBLrf 

Yo  soy. 

nooDÉ. 

Puesdiy^cómoesiás 
En  este  cuarto  y  asi? 

{Pone  la  espada  á  lospiás  del  Duquéf  y 
arrimase  d  una  puerta  serradat) 

ISABEL. 

No  hay  espada  parn  ti. 

Escúchame  y  lo  sabrás : 

Referirte  que  CitM  es  mf  éftposo. 

Que  de  él  estás  celoso. 

Que  su  nomlMre  idolaft^o. 

Que  el  mundo  de  sus  Khñmta  teitróf 

Que  su  vida  te  enoja, 

Que  él  á  su  muerte  intrépido  se  Bitójly 

Que  le  aborreces  iü,  que  ye  le  «doro^ 

Que  ofendes  mí  decoro 

Yqueyotefeslslo, 

Es  caniarie,  Mpueste  que  lo  M^rtitOt 


Y  pues  lo  sabes  Mfló, 

Paso  adelante,  y  digfo  de  éSCeaMo. 

En  mi  prisión  ape*És  Recogida 

Quedé,  cuando*  advertida 

Del  riesgo  de  mi  esposo. 

El  rostro  entre  amarillo  y  pavoioso, 

El  pecho  quebl^nlado, 

Y  el  libro  del  valor  descuadernado, 
Que  quien  le  tiene  en  trane^seMejafite, 
O  aprende  para  fisco  6  es  diaonote; 
Me  vi  morlr^  y  lemí»  filé  el  tontemo 
Que  tuvo  el  penaemteoto, 
Mirando  tanta  pena  fenecida, 

Que  me  pudo  volver  á  dar  la  vidí, 

En  gloria  tan  incierta , 

Solo  el  placer  de  imaginarme  miurü. 

Cobrada  pues  del  shblto  destnijo, 

Como  animado  ríye* 

La  puerta  por  el  aiieío,    . 

Tomo  estas  arm  a^  á  mi  industria  aptic, 

Recojo  las  basquinas, 

De  ios  ojos  enjugo  hi  dos  irSlas, 

Salgo  del  cuarto,  danttie  eimí  llave, 

Y  osadamente  gftte, 
Arreslaode  te  vida» 

Hollando  el  mtecki.  le  raion  pcrédi, 
Tierno  el  amor  y  el  ¿oiaao  brioM, 
En  la  puerta  me  planto  de  mi  espo»; 
Pero  apenas  probar  la  llave  iBltotí, 
Cuando  los  pasos  siedto 
De  esa  gente  áf  rogante, 
Qnel)uscaná  nii  espofio;  yo,  coüsu^. 
Sin  algún  embarazo, 
La  espeda  tomo  y  <l  eseuAo  eabrao; 
Supliquélea  prlmere  que  me  bitíeM 
Pavor  de  que  sé  ftierBu, 
Yuqee  tarde  vinieron; 
Pero  viéronse  cubinh  no  qoisieroii: 

Y  viendo  su  mel  modo. 
Cargúeme  de  razón  y  entré  por  todo. 
Como  el  cielo  por  Otarzo,  si  se  enqa. 
Copos  de  nieve  attoja 

O  granizo  cuajado. 

Asi  de  mi  furor  arrélniládo, 

Sobre  las  cuatro  espadas 

Granizaba  mi  brezo  cttchillldM, 

Tanto,  que  no  fué  en  eUei  eobarA 

Temer  la  furia  nást^ 

Pues  tiraba  de  s«erle« 

?oe  encadacucbilladáibaoDamiaic, 
ninguno  tan  poco  se  estiman, 
Que  viéndola  venir,  nó  sé  spflftan. 
Cualquiera  pen^ttá  que  esta  osadía 
Enmifuévalelilla 
O  aliento  generoso ; 
Pues  no  fué  lal,  sino  temor  fono» 
De  una  muerte  impensada 
U  de  mía  vida  en  muerte  trasforaadi 
Porque,  cómo  tíb\á  (aquesto  ésddto) 
Que  en  viendo  *  CAHos  muerto, 
Yo  también  lo  Cpiedabaí 
De  Yniedo  de  BÑeirme  peleaba 
Con  tan  fuerte  deDuedo* 
Que  pasó  per  valor  lo  qee  era  sMdi. 
Esl04>asaba  cuando  tú  veníate; 
Escúchame  ahora  ( ¡  ay  trine  Ot 
Ya  que  tú  en  acáterle 
Estás  resuelto,  como  yo  eBSBMrle, 
Solo  un  adverlimi^te; 
Aqui,  Señor,  te  he  menester  atealo. 
Carlos  está  aq«i  dentro,  té  prdMs 
Su  muerte^  pves  le  ofmles; 
El  mundo  sabe  el  caso; 
Para  entrar  allá  deni#oesieeielptf0; 
Yo  le  tense  oogidoi 

Y  en  fin,  o  por  amante  ó  por  budoo, 
Él  corazón  le  adora; 

Sácame  tú  la  ConsecUMtíaawf»- 
Si  mas  opadas  que  ed  el  emff«! 
En  el  cielo  fulgores,  i^^ 

En  el  abismo  penas, 
Yeoeseanremuy 


un  tiempo  me  cercaran,  [rao, 

el  puesto  donde  estoy  no  me  aparta- 
orqae  tan  arraigada,  tan  asida 

la  puerta  be  de  estar  y  tan  nnida, 
oe,  de  lejos  mirada, 
parezca  que  en  ella  estoy  pintada, 

que  en  espacio  breve 
1  amor  me  ha  tallado  de  relieve. 
i  has  de  matar  á  Carlos,  el  camino 
as  llano  y  mas  cecino, 
as  cierto  y  mas  derecho, 
8  irte  entrando  por  aqueste  pecho, 
lie  es  ei  primer  portillo 
ira  haber  de  batir  este  castillo. 
5ta  es  resolucioii,  viven  los  cielos; 
ae,  pues  yo  de  tus  celos 
)j  la  ocasión  primera, 
ules  que  Carlos  á  tos  manos  muera, 
m  de  correr  aquestas  piedras  frías 
ilfos  de  sangre  de  las  venas  mias. 
asi,  tu  amor  consulta  ó  tu  fiereza, 
D  enojo  ó  tu  nobleza, 
1  piedad  ó  tu  enfado, 
de  tantos  afanes  lastimado, 
)r  mujer  afligida, 
dame  el  alma,  ó  quítame  la  vida. 

DOQOK. 

DO  amor  tan  generoso, 
nn  afecto  tan  cortés, 
nna  fineza  tan  grande, 
ana  voluntad  tan  fiel, 
un  riesgo  tan  conocido, 
loque  mas  Tiene  á  ser, 
no  empeño  tan  bizarro, 
9ué  te  puedo  responder, 
ino  que  viva  y  te  goce 
uien  siempre  te  quiso  bien? 
o  procuré ,  como  todos 
os  que  me  escucháis  sabéis. 
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AEsforcias  V  Bórremeos 
Desterrar,  o  componer 
Sus  bandos  y  enemistades, 

Y  no  pude;  pero,  pues 
El  amor  y  la  hermosura 
Hacen  lo  que  no  pensé. 
En  lugar  de  estar  quejoso, 
A  Isabel  agradecer 

Debo  aquesta  acción;  y  asi. 
Suyo  es  Carlos,  id  por  él ; 
Has  soy  yo  que  mi  pasión. 

( Vanse  ¡os  criados  por  Cirht.) 

ROSADIU. 

Acción  como  tuya  es. 

ISABEL. 

Los  pies  te  beso  mil  veces. 

Dvoni. 
Esto  es  amor,  Isabel. 

CONDE.. 

A  Cirios  tienes  presente. 
Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

Deja,  Sefior,  que  los  pies 
Te  bese  por  lo  que  oí. 

DUQUE. 

A  mis  brazos,  Carlos,  vén , 

Y  disculpa  mi  pasión. 

Pues  sabes  lo  que  es  querer ; 
A  Isabel  debes  la  vida.     , 

CARLOS. 

Con  los  brazos  pagaré 
Parte  alguna  de  su  amor. 

ISABEL. 

Después,  Carlos,  te  diré 
Quien  te  ha  dado  generosa 
La  vida,  el  honor  y  el  ser. 
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ROSADRA. 

Yo  cumplí  con  mi  nobleza. 
Aunque  envidiosa  quedé. 

DUQUE. 

El  de  Ursino,  según  dice». 
Está  cerca  de  Vares, 

Y  en  viniendo,  entrambas  bodas 
A  un  tiempo  celebraré. 

FLORA. 

Yahora^qnéfalU? 

•      SERÓN. 

Solo 
Saber  lo  que  se  ha  de  hacer 
De  Serón. 

DUQUE. 

Darle  un  oficio, 
Porque  es  criado  de  ley, 

Y  que  se  case  con  Flora. 

SERÓN. 

Está  bien,  mas  ha  de  ser 
Con  condición  que  no  pAra, 
Por  la  duda  daciespues. 

PLORA. 

Ciseme  yo  una  por  una ; 
Que,  si  fuere  menester. 
La  procesión  de  las  amas 
He  de  parir  de  una  vez. 

TODOS. 

Y  aquí  tiene  fin,  señores. 
La  mas  constante  mujer^ 
Escrita  sin  competencia. 
Sino  solo  por  querer 
Serviros ;  si  os  pareciere 
Algo  de  lo  escrito  bien, 
Decir  vítor  al  desee 

De  quien  vuestro  esclavo  es. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITUUDÁ 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA, 

DEL  DOGTOB  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAlt. 


DON  DIEGO,  galán, 
DON  JUAN,  galán. 
LISARDO)  caballero. 
OCTAVIO,  su  amigo. 


PERSONAS. 


FABIO,  criado  de  don  Diego. 
LUQUETE,  criada  de  don 

Juan. 
FELICIANO,  ^jo. 


FINEO. 

DOÑA  ELENA. 
BEATRIZ ,  criada  de  doña 
Elena. 


PLORA,  dama. 
JUANA ,  criada. 
ISABEL ,  criada. 
MAGDALENA. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  DIEGO,  galán,  FABIO,  cria- 
do, T  DONA  ELENA T  BEATRIZ,  con 
mantee  y  tapadae. 

DON  DIEGO. 

¿Hemos  de  pasar  de  aquí? 
Por  señas  decís  que  no ; 
Quedaréme  solo  yo.  — 
Apártate ,  Fabio,  allí. — 
Ya  estamos  solos  los  dos , 

Y  en  el  campo  me  tenéis ; 
Decid  qué  es  lo  que  queréis. 

DOVÍA  ELENA.  (Ap.) 

Toda  soy  de  hielo,  ¡ay  Dios! 

DON  DIEGO. 

El  recato  que  mostráis , 
El  temor  con  que  Tenis , 
El  silencio  que  fingís 

Y  los  suspiros  que  dais , 
Son  testigos  verdaderos 
De  que  Yenis  afligida ; 

Y  si  es  que  puede  mí  vida      ' 
Ed  algo  favoreceros , 

Sin  salir  de  la  ciudad , 
Fuérades  servida  en  todo, 
Por  el  talle  y  por  el  modo. 
Ea ,  descubrid ,  tirad 
Aqueste  oscuro  nublado , 
Que  ya  sin  paciencia  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

Paes  tenedla ,  porque  soy 
Doña  Elena  de  Alvarado. 

DON  DIEGO. 

Señora ,  mi  bien... 

DOÜA ELENA. 

'      Oíd. 
DONDIEGO. 

¿Tanto  favort 
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DOf  A  ELENA. 

No  es  favor , 
Sino  miedo  á  vuestro  amor. 

DON  DIEGO.       . 

La  causa  ignoro ;  decid. 

DOffA  ELENA. 

El  salir  de  la  ciudad 

Y  venir  yo  como  vengo, 
Es  respeto  que  me  tengo. 
No,  don  Diego,  volunud. 
Vos  me  queréis ,  es  verdad ; 
Mas,  supuesto  que  el  quererme 
Es  solo  para  ofenderme , 

Que  no  me  queráis  es  justo , 
Pues  quererme  sin  mi  gusto 
Mas  parece  aborrecerme. 
Sin  atender  á  mi  fama , 
He  rondáis  tan  atrevido , 
Que  aun  yo  misma  me  he  tenido 
A  veces  por  vuestra  dama. 

Y  esto,  Señor,  no  se  llama 
Galanteo  ni  aGcion , 
Sino  necia  obstinación , 

Que  el  honor  abrasa  y  quema ; 

Que  hay  hombres  que  aman  por  tema, 

Como  otros  por  elección. 

Si  voy  á  la  iglesia ,  os  hallo 

Junto  á  mi ;  si  hablo  de  noche , 

Lo  mismo;  y  si  salgo  en  coche, 

Me  vais  siguiendo  á  caballo ; 

Y  aunque  disimulo  y  callo , 
Es  cosa  fuerte,  por  Dios , 
Que  sin  querernos  los  dos. 
Ni  vos  importarme  nada, 
Haya  de  estar  encerrada     • 
Para  haber  de  estar  sin  vos. 
Httélgase  cualquiera  dama 
De  ser  querida ;  mas  esto 
Ha  de  ser  con  presupuesto 
Que  no  se  ofenda  su  fama 
Ni  su  gusto;  que  si  ama , 

Y  acaso  es  mujer  de  bfen , 
No  hay  disgusto  que  le  den 

I  De  mas  pena  y  mas  dolor, 


Que  tratarla  de  otro  amor 
Cuando  está  queriendo  bien. 
Esto  es  decir  que  estorbáis , 
Que  para  un  discreto  sobra ; 

Y  pesadumbre  me  dais. 
Viendo,  pues ,  que  porfiáis , 

Y  que  no  aprovecha  nada 
Lo  que  os  dijo  esa  criada, 
Si  por  vuestra  dama  no. 
Haced  lo  que  os  digo  yo 
Por  muy  vuestra  aficionada. 

DON  DIEGO. 

Vos  me  mandáis  una  cosa 
Muy  fácil ,  al  parecer, 

Y  en  cuanto  a  mí,  ha  de  ser... 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  ha  de  ser? 

DON  DIEGO. 

Dificultpsa. 

DORA  ELENA. 

Pues  ¿porqué ,  si  desdeñosa. 
Con  claridad  os  confieso 
Que  á  otro  quiero  bien  ? 

DON  DIEGO. 

Por  eso; 
Porque  dar  gusto  no  es  bien 
A  quien  con  tanto  desden 
Me  quiere  quitar  el  seso. 
Esos  celos ,  bella  Elena , 
Solo  sirven  de  incitarme ; 
Que  es  errar  la  cura ,  darme 
Para  curarme  mas  pena. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  decid ,  ¿qué  ley  ordena 
Que  haya  por  luena  de  veros , 
De  admitiros  y  quereros? 

DON  DIEGO. 

¿  Y  qué  ley  manda  tampoco 
Que  vos  me  tengáis  en  poco, 

Y  haya  yo  de  obedeceros? 

DOÑA  ELENA. 

Yo  pido  lo  que  es  muy  justo. 
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DONDIRGO. 

¿  Qué  mas  jasio  que  mi  amor  ? 

DOfiAELERA. 

Eso  es  quitarme  el  honor. 

DON  DIEGO. 

y  esotro  quitarme  el  gusto. 

DOÑA  ELENA. 

Tiene  mi  galán  disgusto. 

DONDIEGO. 

Yo  también ;  que  estoy  celoso. 

^     D05ÍA  ELENA. 

fil  pretende  ser  mi  esposo. 

DON  DIEGO. 

Yo  también  k>  be  pretendido. 

D05ÍA  ELENA. 

Por  eso  el  otro  ha  yencido. 

DON  DIEGO. 

Por  eso  estoy  invidioso. 

D05ÍA  ELENA. 

Pues  si  soy  suya,  en  efeto, 
¿  Qué  es  lo  que  pensáis  hacer? 

DON  DIEGO. 

Solamente  conocer 
Quién  es  galán  tan  secreto , 
Porque,  ya  que  mi  respeto 
Con  vos  me  tiene  encogido , 
Quiero  vengarme  atrevido 
En  quien  mi  dicha  interrompe, 
Como  quien  los  naipes  rompe 
Con  que  ha  Jugado  y  perdido. 

Salen  DONJUÁN  t  LUQUETE,  por  tina 
puerta. 

D05fA  ELENA. 

Él  es  hombre  que  sabrá... 
{Ap.  Pero  ya  no  sabrá  nada.) 

BBATRIE. 

¿Qué  tienes? 

DOffA  ELENA. 

Estoy  turbada. 
Porque  alli  don  Juan  está. 

DO:i  DIEGO. 

Gente  viene ,  y  no  será 
Razón  que  os  hallen  aqui. 

DON  JUAN. 

¿No  es  aquel  don  Diego? 

LUOOBTC. 

Si. 

DON  JUAH. 

Bien  nos  dijo  don  Fernando. 

LOOOBTB. 

Con  una  dam^  está  hablando. 

DOÑA  ELENA. 

Haced  aquesto  por  mi. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  iré ;  mas  advirtiendo 
(Aunque  sea  descortés) 
Que  he  de  conocer  quién  es 
Vuestro  amante. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  os  entiendo. 

DON  JOAN. 

Finalmente ,  yo  pretendo 
Decirle  que  Elena  es  mia , 
Y  castigar  su  osadía. 

LUQUETE. 

Ya  se  deapMen  los  dos. 

DON  DIEGO. 

Pues  adiós,  Elena.  (Van. 

DOÑA  ELENA. 

Adiós. 
(Ap.  \  Muerta  estoy !) 
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LUQUETE. 

Ya  se  desvia ; 
Has  espera  que  se  aparte 
Destas  ninfas  algún  trecho. 

DOÑA  ELENA. 

Tápate. 

BEATBIZ. 

Muy  bien  se  ha  hecho. 

DOÑA  ELENA. 

Y  vén  por  esotra  parte. 
{Quiérenteirpoflapiierta  de  enmedio.) 
Mas¡ay! 

BEATRIZ. 

No  hay  que  recelarte. 

DOÑA ELENA. 

Si  hay ,  Beatriz ,  porque  en  la  acción 
De  don  Juan ,  ¡  qué  turbación ! 
Parece  que  va  tras  él. 

LUQUETE. 

Ya  yo  estoy  como  un  papel. 

DON  JUAN. 

Ahora  es  buena  ocasión ; 
Vén ,  Luquete. 

DOÑA  ELENA. 

Una  mujer 
Tiene  un  negocio  con  vos. 

LUQUETE. 

Va  á  matar  aquellos  dos , 

Y  que  ahora  no  puede  ser 
Estad  cierta;  aue  á  poder. 
Tuviera  á  dicha  el  mandarme. 

Al  irte  don  Juan ,  vuelve  á  ealtr  DOÑA 
ELENA,  y  detiénele. 

DOÑA  BLIlf  A. 

Ahora  habéis  de  escucharme. 
Por  la  vida... 

DON  JUAN. 

No  Juréis. 

DOÑA  ELENA. 

De  la  dama  que  queréis. 

DON  JUAN. 

;  Hay  tal  modo  de  forzarme ! 

DOÑA  ELENA.   * 

Mirad  que  impojrta  á  su  honor. 

DON  JUAN. 

Antes  con  esto  la  obligo» 
Pues  matando  á  su  enemigo^ 
SeiRá  venganza  y  aDU>r. 

DOÑA  ELENA. 

No  será  sino  rigor. 
Porque  en  iguales  balanzas 
Su  amor,  sus  desconriauzas 

Y  sus  penas  estarán ; 
Que  con  riesgo  del  galán , 
Ninguna  quiere  venganzas. 

DON  JUAN, 

Dejadme. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  estáis  cruel. 

LUQUETE. 

Y  basta;  ¿porqué  no  viene. 
Me  reporta  y  me  detiene? 

BEATBIZ. 

¿Por  qué  se  detiene  él? 

DON  JUAN. 

Luquete ,  vé  tA  tras  él , 

Y  dile... 

DOÑA  ELENA. 

Tenle,  Beatriz. 

DON  JUAN. 

¿Beatriz? 

LUQUETE. 

¡Ob  suerte  infelia! 


DONJUÁN. 

Luego  vos... 

DOÑA  ELENA. 

La  lengua  erré; 
Soy  esclava  vuestra. 

DON  JUAN. 

Yyo 
El  hombre  mss  infeliz. 
¡Cielos!  ¿qué  es  lo  que  estoy  viendo? 

DOÑA  ELENA. 

Una  mujer,  que  tu  vida 
Asegura  enternecida , 
Y  está  tu  riesgo  temiendo. 

DON  JUAN. 

No  está  sino  previniendo , 
Para  mas  presto  acabarme. 
La  muerte  que  Intenta  darme ; 
Porque  (an  ciertos  desvelos , 
Detenerme  y  darme  celos. 
Es  lo  mismo  que  matarme. 
¿Tú  hablando  con  mi  enemigo? 
Tü  en  el  campo  ?  Tú  tapada  ? 
Tente ,  no  me  digas  nada , 
Basta  lo  que  yo  me  digo ; 
Pues  cuandp  mi  amor  contigo 
Mas  piadoso  quiere  ser. 
Es  fuerza  haber  de  creer 
(Según  lo  que  viendo  estoy) 
Que  lo  cjue  es  hablarse  hoy 
Fué  diligencia  de  ayer. 

LMal  haya  yo ,  que  crei 
lágrimas  que  perlas  fueron , 

Pero  falsas  me  salieron . 

Porque  ya  se  usan  asi ! 

Mil  veces  llorar  te  vi , 

Mas  esto  no  te  acredita. 

Pues  de  suerte  se  ejercita 

El  llorar  entre  vosotras, 

Que  de  ver  llorar  á  otras, 

Lloráis  en  una  visita. 

Viendo  tanto  suspirar. 

Di  crédito  á  tu  desden ; 
ue  siempre  un  hombre  de  bies 
ué  muy  fácil  de  engafíar; 

Mas  de  aqui  vengo  á  sacar, 

Pues  con  ofensas  tan  claras 

Dama  de  dos  te  declaras , 

Que  si  el  mudarse  es  deleite, 

La  condición ,  no  el  afeite , 

Os  hace  tener  dos  caras. 

¿Qué  no  vence  la  porfía? 

Claro  está,  tú  te  rendiste; 

Mujer  como  todas  fuiste, 

Pues  le  hablaste  siendo  mia. 

Dirás  que  fué  en  cortesía ; 

Mas  yo  lo  entiendo  al  revés. 

Porque  ya  en  las  damaa  es 

Razón  de  estado  admirable, 

Para  encubrir  lo  mudable. 

Valerse  de  lo  cortés. 

Mas  yo  la  culpa  he  tenido. 

Pues  solo  atento  á  tu  honor, 

He  consentido  su  amor , 

Y  mi  agravio  hb  consentido; 

Mil  locuras  he  sufrido 

Solo  por  hacer  alarde 

De  mi  amor;  mas  ya,  aunque  Urde, 

Conozco,  por  lo  que  peno, 

Que  aun  cuando  importa,  no  es  Ihmm 

Andar  un  hombre  cobarde. 

Mas  yo  volveré  por  mí. 

DOÑA  BJ.EIU. 

¿Puedo  hablar  ahora  yo? 

BORJOAN. 

¿Querrás  deteaerme? 

DOÑAELERA. 

Na. 

BON  JUAN. 

¿Querrás  dlsciil|N«le? 


í 


doíIa  elbua. 
Si. 

DON  JOAN. 

No  bay  disculpa  ¿  lo  que  vi. 

OO^A  BLRNA. 

Hirtas  el  amor  ine  ofrece. 

DON  JOAN. 

Quieo  escucha  no  aborrece. 

DOffACLBNA. 

Sí ;  mas  ¿  quiéa  oye  y  no  escucba  ? 

DON   JUA?r. 

Pnes¿bay  dife renda? 

.    DO^A  ELENA. 

Macha, 
Aunque  no  te  lo  parece : 
Oír  es  una  pasión 
En  que  todos  convenimos , 
Sin  tener  en  lo  que  oimos , 
Ni  albedrio  ni  elección ; 
Mas  escuchar  dice  acción 
En  gusto  proprio;  y  asi , 
Yo,  que  vine  aquí  sin  raí, 
Aunque  con  don  Diego  hablé* 
Le  oí ,  mas  no  le  escuché » 
Porque  sin  gusto  le  oí. 

DON  JOAN. 

Coo  eso  te  condenaste , 
Porque  si  averie  saliste « 
No  fué  que  acaso  le  oíste, 
Sindque  tú  le  buscaste. 

DOAa  ELENA. 

Sí ,  pero  el  fin  ignoraste 

Que,  si  á  buscarle  salí , 

Fué  para  pedirle  aquí 

Qae  me  dejase ;  de  suerte 

Que  aun  lo  que  pudo  ofenderte , 

Vjoo  á  ser  Bneza  en  mi. 

DON JOAN. 

Elena ,  cierra  16s  labios , 
gue  es  reventar  de  mujer 
El  quererme  hacer  creer 
Por  iioezas  los  agravios; 
Y  asi ,  los  medios  ma»  sabios 
Para  vengarme  han  de  ser 
Dejarte  sin  atender 
Ni  á  mi  amor  ni  á  tu  mudanza; 
Porque  no  hay  mayor  venganza 
Que  dejar  ¿  una  mujer. 
Que  á  don  Diego... 

D05fA  ELENA. 

¿Dónde  vas? 

DON  JUAN. 

A  matarle; 

do9a  ilbna. 
Oye  primero. 

don  JOAN. 

íQttébedeoir? 

DOflfA  ELENA. 

to  que  te  quiero. 

DON  JOAN. 

Ya  lo  be  visto. 

DOÜA  ELENA. 

Necio  estás. 

_,.  DON  JOAN. 

Déjame. 

DO^A  ELENA. 

No  puedo  roas. 

DON  JOAN. 

i  Qné  quieres? 

DO.^A  ELENA. 

Satisfacerte. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  puede  ser? 

D05ÍA  ELENA. 

Advierte... 
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DON  JOAN. 

Suelta  la  capa. 

DOÍ^A  ELENA. 

Es  en  vano. 

^  DON  JOAN. 

¡Ah,  desleal! 

DOÍIa  ELENA. 

¡  Ab ,  tirano ! 

DON  JOAN. 

Esto  es  matarme. 

DO.VA  ELENA. 

Es  quererte. 

DON  JOAN. 

No  me  has  de  engañar. 

DOffA  ELENA. 

Ni  quiero. 

DON  JOAN. 

No  me  has  de  ver. 

DOffA  ELENA. 

Eso  si. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DOÑA  ELENA. 

Irémetrastj. 

DON  JOAN. 

¿Dónde? 

DOÑA  ELENA. 

Donde  vivo  y  muero. 

DON  JOAN. 

¿Y  don  Diego? 

DOÑA  ELENA. 

í  Que  esto  espero! 

DON  JOAN. 

Tú  le  hablaste. 

DOÑA  ELENA. 

No  fué  amor. 

DONJUÁN. 

¿Quién  lo  dice? 

DOÑA  ELENA. 

Mi  dolor. 

DON  JOAN. 

Déjame,  puesyo  le  vi. 

DOÑA  ELENA. 

Amor,  vuelve  t6  por  mi. 

DON  JOAN. 

Quítame  hi  vida,  honor. 

(  YúMC.) 

Salen  Ll^ARbO ,  caMler0 ,  v  OCTA- 
VIO, gu  amigo. 

OCTAVIO. 

¿A  mi  me  encubres  el  pecho  ? 

USARDO. 

Gasto,  Octavio,  mal  humor. 

OCTAVIO. 

Pues  mi  lealtad  ¿qué  os  ha  hecho? 
Qué  os  ha  debido  mi  amor? 

LISARDO. 

Tengo  el  pecho  muy  estrecho. 
{Ap.  i  Ay  Flora !  ay  mujer!  ay  fiera  I) 
i  Pluguiera  al  cielo,  pluguiera 
A  Dios  que  cuando  te  vi 
Muriera  para  que  asi 
Conmigo  mi  amor  muriera ! 

OCTAVIO. 

i  Notable  melancolía! 

LISARDO. 

Antes  casi  á  pensar  vengo , 
Según  crece  cada  dia, 
Que  es  tristeza  la  que  tengo, 
Causada  de  culpa  mía. 
El  melancólico  ijguora » 


Puesto  que  suspira  y  llora, 
La  causa  por  qué  suspira; 
Mas  no  el  triste  que  la  mira 
Como  yo  la  miro  abora. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿qué  sentís? 

LISARDO. 

Un  dolor, 
Una  ansia ,  una  voluntad 

Y  un  melancólico  amor. 
Que  cuaodo.Bs  enfermedad, 
Es  la  enfermedad  mayor. 
La  mas  fuerte  calentura , 
Con  su  contrario  se  cura , 

Y  tiene  principio  y  medio ; 

Mas  i  ay  de  aquel  que  el  remedio 
En  su  mismo  mal  procura  I 
Pues  que  sintiéndome  arder 
De  haber  visto  una  mujer, 
Para  haberme  de  templar, 
O  me  tengo  de  matar, 
O  la  he  de  hablar  ó  ver. 

OCTAVIO. 

Todo  el  dinero  lo  acaba. 

LISARDO. 

Antes  el  alma  sospecha 
Que  no  aprovecha  esa  aljaba. 

OCTAVIO. 

;Eo  Madrid ,  y  no  aprovecha 
El  dinero?  ¡Cosa rara! 

LISARDO. 

Pues  escuchad  y  varéis , 
Para  que  no  lo  extrañéis , 
Lo  que  me  pasa  en  Madrid 
Después  que  vine. 

OCTAVIO. 

Decid. 

LISARDO. 

Avisad  cuando  os  canséis. 
Luego  que  por  Madrid  dejé  á  Zamora, 
Pasando  acaso  por  sa  plaza ,  en  ella , 
Al  salir  el  aurora,  vi  una  aurora , 
Con  quieo  el  sol  aun  era  poca  estrella ; 
Porqueibaeotoncestan  gallarda  Plora, 
Que  solo  ella  competía  con  ella ; 

Y  si  por  dicha  no  la  aventajaba, 
Era  porque  respeto  le  guardaba. 
Amanece  en  provincia  cada  día , 
Puesto  un  jardín  de  diferentes  flores, 
A  quien  los  coches  hacen  armonía  , 
Que  son  deste  jardin  los  ruiseñores ; 
Tiene  una  fuente,  que ,  sonora  y  fría. 
De  las  flores  murmura  y  sus  colores, 

Y  tal  vez  de  otras  cosas  á  su  modo. 
Que  bien  tiene  de  qué,  sí  lo  ve  todo. 
Aquí  llegó  esta  dama ,  y  yo  gozoso 
Llegué  también  porverla  y  conocerla. 
Porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  hermo- 

[so. 
Que  hubopimpotloquese  abrió  de  ver- 
Escogió  el  ramillete  mas  curioso,  [la ; 
Que  fué  en  su  mano  como  nieve  en  per- 
Yentoncesmurmuró  la  fuente  fría  [la, 
De  ver  comprar  lo  mismo  que  tenia. 
Seguila  basta  su  oasa  Con  prudencia, 

Y  desu  estado  tne  informé  en  secreto ; 
Que  no  es  fineza,  no,  la  diligencia , 
Cuando  pasa  las  leyes  del  respeto ; 
Un  ano,  y  mas,  sufrí  su  resistencia,  [to, 
Que  es  mucho  en  este  tiempo,  y  en  efe- 
Gansada  ó  lastimada  de  mi  muerte , 
Una  noche  me  diio  de  esta  suerte  : 
flEscarmlentos,  Señor,  deamigasmias. 
Que  del  amor  se  quejan  mal  pagadas, 

Y  de  los  hombres  lloran  tiranías. 

Mas  en  mudanza  queen  razón  fundadas. 
Tan  cobarde  me  tienen  estos  días,  [das. 
Temiendo  ser  (¡  ayDlosI)  de  las  hurla* 
Que  me  he  resuelto,  aunque  mi  edad  se 

[asombre, 
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A  no  qaerer  Jamás  á  niagan  hombre ; 
Mas,  porque  no  penséis  qae  soy  ingra- 

[ta 
A  tanto  amor  como  mostráis  tenerme, 
Mi  honor  dispensa,  determina  y  trata 
Que  dentro  ae  mi  casa  podáis  verme ; 
Pero,  porque  mi  pecho  se  recata 
De  Querer  aunque  lleguen  á  quererme, 
'  Ha  de  ser  condición  para  obligarme 
Que  en  materia  de  amor  no  nabeis  de 

[hablarme. 
Yo  tengo  por  verdad  acreditada 
( Bien  puede  ser  engaño)  que  no  bay 

[hombre 
Que  trate  4  una  mujer  verdad  en  nada. 
Porque  para  mentir  les  basta  el  nom- 

[bre; 

Y  mientras  yo  no  esté  desengañada , 
Cosa  no  he  de  escuchar  que  amor  se 

[nombre; 

Y  si  desta  manera  pensáis  verme, 
Lomismo  será  verme  que  perderme.» 
Yo  entonces,  viendo  lo  que  puede  el  tra- 

[to, 
Consiento  en  el  nartido ;  en  fin,  la  veo, 
Si  bien  con  tal  silencio  y  tal  recato. 
Que  parece  que  ya  no  la  deseo; 
Mudo  á  mi  pena  y  á  mi  amor  ingrato. 
Por  no  enojarla,  con  mi  amor  peleo, 

Y  callo  amando,  si  hay  galán  que  pueda. 
Teniendo  amor,  tener  la  lengua  queda. 
Las  razones  tal  vez  articuladas 
Retiro  atris,  y  su  sentido  trueco. 
Aunque  salen  algunas  tan  formadas , 

Suecas!  entre  los  dientes  se  oye  el  eco ; 
as  como  en  airequedan  trasformadas, 

Y  el  aire  viene  á  ser  hümedo  y  seco, 
A  su  esfera  se  va,  qne  son  los  ojos, 

Y  las  que  voces  fueron,  son  enojos. 
Mira  81  es  harta  causa  de  tristeza 
Amar  ¿  un  mármol ,  á  una  nieve ,  á  un 

[hielo, 
A  un  peñasco,  á  un  diamante ,  á  una  be- 

[lleza, 
Que  nació  para  bien  y  mal  del  suelo ; 
Penando  está  en  su  cielo  mi  firmeza ; 
Que  aunque  implica  penar  y  ver  el  cielo, 
Bien  fácil  esta  enigma  se  declara 
Con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 

'      OCTAVIO. 

;  Por  Dios ,  que  es  mujer  notable ! 

LISABDO. 

Y  mas  para  quien  la  adora , 
Siendo  una  ñera  intratable , 
Pues  me  ^abrasa  y  me  enamora , 
Sin  permitirme  que  hable. 
Mas  ella  sale ;  á  este  lado 
Podéis  estar  retirado; 

Que  yo  sé  que  si  la  veis. 
Mi  voluntad  disculpéis. 

{Apártanse  á  un  lado,) 

Salen  ISABEL  t  JUANA,  criadai,  y 
detrás  FLORA ,  muy  Ütarra, 

JUANA. 

Sin  cansa  te  has  enojado. 

FLORA. 

No  me  tenéis  que  pedir, 
Laura  no  me  ha  de  servir; 
Que  no  quiero  yo  criada 

8ue  haya  estado  enamorada, 
oy  de  casa  ha  de  salir. 

JUANA. 

Por  eso  ya  no  lo  está , 
Después  que  está  en  tu  poder. 

FLORA. 

Mira :  quien  amó  amará  , 

Y  basta  poder  querer 
Para  qne  me  canse  ya. 


íí 


Quien  ha  de  vivir  conmigo, 
A  los  hombres  (yo  lo  digo) 
Ha  de  tratar  tan  severa. 
Como  si  cualquiera  fuera 
Su  capital  enemigo. 

ISABEL. 

Eso  se  debe  entender 
Solo  con  algunos  hombres 
Que  bay  de  tan  ruin  proceder , 
Que  murmuran  nuestros  nombres 
I  deshacen  nuestro  ser. 

FLORA. 

Y  con  todos*,  porque  está 
Tan  mal  con  ellos  mi  pecho, 
Que  á  todos  castigará : 

Al  malo  porque  lo  ha  hecho, 

Y  ai  bueno  porque  lo  hará. 

OCTAVIO. 

i  Por  cierto,  bizarra  dama ! 

LISARDO. 

Si ,  mas  sn  rigor  la  infama. 

FLORA. 

¿Tú  estabas  aqui,Lisardo? 

LISARPO. 

Solo  en  verte  me  acobardo; 
Que  teme  mucho  quien  ama. 
j  Y  cómo  te  va  de  amor ; 
Quiero  decir,  de  olvidar 
A  ios  que  te  quieren  bien? 

FLORA. 

Siempre  es  uno  mi  desden. 

LISARDO. 

Ap,  Y  uno  también  mi  pesar.) 
o  sé  si  tienes  razón. 

FLORA. 

¿  Por  qué  no,  si  todos  mienten  ? 

USAROO. 

Eso  es  solo  presunción. 

FLORA. 

Si  lo  que  dicen  no  sienten , 
4  Qué  mejor  información  ? 
Hoy  he  hallado  en  estas  rejas 
Seis  papeles  arrojados, 
Llenos  de  amores  y  quejas; 
Que,  ya  que  no  mis  criados , 
Tienen  mis  rejas  orejas; 

Y  mas  por  curiosidad 
Que  por  tener  voluntad , 
Los  seis  papeles  pasé', 

Y  en  todos  ellos  no  hallé... 

LISARDO. 

¿Qué no  bailaste? 

FLORA. 

Una  verdad ; 

Y  si  no ,  veíalos  aqui. 
Que  ellos  hablarán  por  mi. 

{Dale  unot  papelee.) 

LISARDO. 

Con  ellos  vencerte  espero. 
Este  es  el  papel  primero. 

FLORA. 

Ya  lo  escttcbo. 

LISARDO. 

Dice  asi : 
(Lee.)  c  Después  que  vi  tu  hermosura, 
» Después  que  fui  sus  despojos , 
•Después  que  amé  sin  ventnra » 
>Y  después  que  de  tus  ojos 
•Adore  la  lumbre  pura, 
«Estoy  tan  muerto...» 

FLORA. 

Detente, 

Y  no  pases  adelante , 
Porque  ya  ese  amante  miente. 
Porque,  á  estar  muerto  ese  amante, 
No  sintiera  como  siente: 


LISARDO. 

Dicese,  Flora,  morir 
Aquel  penar  V  afligirse 
Un  hombre  dentro  de  si. 

FLORA. 

Dicese ,  mas  no  es  asi; 
Luego  es  mentira  decirse. 
Pasa  ai  segundo. 

LISARDO. 

{Ap.  ¡Ah,Unna!) 
{Lee.)  «Yo  os  vi  ayer  á  unaventaai , 
>  Y  boy  por  vos  me  veo  arder.» 

FLORA. 

Ya  no  le  queda  que  bacer 
A  ese  tai  pan  mañana. 

LISARRO. 

Luego  ¿no  suelen  juntarse 
Las  estrellas  y  mirarse 
De  trino  en  galán  y  dama? 

FLORA. 

Eso  inclinarse  se  llama ; 
No,  Lisardo,  enamorarse. 
Basta  el  ver  para  tener 
Solamente  inclinación ; 
Mas  para  haber  de  querer 
Con  ftindamento  y  razón. 
Más  es  menester  que  ver ; 
Porque  el  trato ,  la  cordura , 
La  condición,  la  blandura, 
Bl  donaire  y  el  hablar  * 

Suele  á  un  nombre  enamorar 
Mas  que  la  misma  hermosura. 

Y  supuesto  que  ha  faltado 
Trato,  gusto,  amor  y  agrado. 
También  aqueste  ba  mentido. 
Pues  dice  qué  me  ba  querido 
Antes  de  haberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel , 
Sino  querer  acertar , 

Y  serme  á  mi  misma  fiel. 

LISARDO. 

Es  condición  singular. 

FLORA. 

Vaya  el  tercero  papel. 

LISARDO. 

{Lee.)  «Si  de  vuestro  sol  divino 
•Matan  los  rayos...» 

FLORA. 

¿Tan  presto 
Con  el  sol  á  topar  vmo? 

LISARDO. 

4  También  es  mentira  aquesto? 

FLORA. 

Es  muy  grande  deutino. 

LISARDO. 

¿Por  qué? 

FLORA. 

Porque  es  cosa  clara 
Que  si  yo  como  el  sol  fuera, 
Pues  él  al  sol  me  compara , 
No  hubiera  quien  me  quisiera 
Ni  á  la  cara  me  mirara. 
Fuera  de  ser  un  favor 
Tan  común  como  el  amor, 
Dime ,  i  qué  tiene  que  ver 
Con  el  sol  una  mujer? 

LISARDO. 

Ser  la  alabanza  mayor. 

FLORA. 

No  bay  tal. 

LISARDO. 

Pues  di :  cnanto  veíaos 
¿A  su  luz  no  lo  debemos? 
¿NonoscalienU? 

FLORA. 

Eso  es  llano; 


Mas,  en  llegwido  el  yenno, 
¿  De  ese  calor  i|Qé  diremos  ? 

LISABDO. 

No  habrá  cosa  qne  no  sea , 
Si  con  ul  rigor  se  mira , 
Mentira  para  ta  Idea. 

FLORA. 

Pues  81  para  mi  es  mentira, 
¿  Por  qné  quieres  qne  lo  crea  ? 
I.18ARD0.  (Ap.) 

Baena  es  la  ocasión  que  veo 
Para  decirla  mi  pena , 
Sin  qne  colpe  mi  deseo. 

PLORA. 

Vaya  el  coarto. 

LISARDO. 

(Ap,  Bien  se  ordena. 
Quiero  fingir  lo  qne  leo.) 

{Lee.)  «Dos  afios  há  qne  os  obligo, 
>Tan  bnmilde  y  tan  contento , 
>Qne  ann  lo  qne  siento  no  digo , 
«Porque  todo  lo  qne  siento 
>Se  queda  siempre  conmigo; 
>Ni  por  muerto  me  jozgné, 
•Ni  os  amé  Inego  que  os  vi , 
>Ni  sol  tampoco  os  llamé, 
>Y  pues  que  nunca  os  menti, 
>Ya  se  ve  lo  qne  querré. • 

PLORA. 

O  la  memoria  he  perdido, 
O  este  papel  no  be  leído ; 
Pero  ya  la  firma  aguardo. 

LISARDO. 

La  firma  dice :  Uiardo. 

PLORA. 

Y  Lisardo  el  atrevido. 

LISARDO. 

¿Tanto  atrevimiento  es, 
Para  quien  muere  callando, 
Leer  un  papel  tan  cortés , 
Cuando  estoy  muriendo  y  cuando 
Has  escuchado  otros  tres? 

PLORA. 

Los  otros  no  están  aquí , 

Y  asi  tienen  mas  disculpa 
Qne  tú  para  hablarme  asi; 
Porque  consiste  la  culpa 
En  ser  delante  de  mi. 

El  escribir  en  quien  ama , 
Respeto  y  temor  se  llama ; 
Que  aunaue  un  papel  se  recibe , 
No  todo  10  que  se  escribe 
Puede  decirse  á  la  dama. 
Mas,  para  que  no  te  alteres , 
Ni  culpes  en  tu  fortuna 
Nuestros  varios  pareceres 
(Que  siempre  lo  que  hace  una 
Pagan  todas  las  mujeres), 
Respondo  que  tü  también 
Estás,  Lisardo,  mintiendo, 
Pornue  no  es  quererme  bien 
Hablarme  en  lo  que  me  ofendo, 
Conociendo  mi  desden. 

Y  pues  p^sas  del  concierto ,  - 
Aunque  tenffo  por  muy  cierto 
Que  ui  al  sol  me  has  comparado , 
Ni  aun  un  día  me  has  amado, 

Ni  te  has  tenido  por  muerto; 
No  quiero  que  mas  me  veas , 
Porque  tan  libre  no  seas 
Cuando  á  hablarme  te  dispongas. 
Que  á  mis  preceptos  te  opongas 

Y  tas  papeles  me  leas.  ( Yase,) 

LISARDO. 

Oye,  mira,  escucha ,  advierte...— 
Tenia ,  Isabel ;— tenia ,  Juana. 

ISARIL. 

iQuédesdeSosa!     • 


LA  TOQOERA  VIZCAÍNA. 

JUAITA. 

i  Qué  fuerte!  lYa$e,) 

OCTAVIO. 

¿Qné  dices? 

LISARDO. 

Que  esta  tirana 
Busca  sin  duda  mi  muerte. 

OCTAVIO. 

Y  en  fin,  ¿qué  piensas  hacer? 

LISARDO. 

Sufrir,  callar  y  querer 
Hasta  qne  el  amor  la  inspire 
Qne  en  el  espejo  se  mire 

Y  conozca  qne  es  mujer ; 
Porque  la  fiera  mas  fiera 
Al  cabo  de  la  jornada 

Se  rinde,  aunque  nunca  quiera, 
Ya  que  no  de  enamorada , 
Be  agradecida  siquiera. 

(Vanse  Litardo  y  Oeiavio.) 
SttUn  DON  A  ELENA  v  BEATRIZ; 

D05ÍAEL«fA. 

¿Qué  hora  será? 

BEATRIZ. 

Son  las  diez. 

DOJlA  RLBRA. 

tLas  diez ,  y  don  loan  no  viene? 
.as  diez ,  y  falta  don  Juan 
Mas  ahora  que  otras  veces  ? 
No  sé  qué  me  dice  el  alma. 

BEATRIZ. 

No  te  apasiones  ni  alteres; 
Que  hacer  estos  ferríooes 
Un  hombre  que  celos  tiene , 
Eslacartllladeamor 
Hasta  que  el  enojo  cese; 
Entren  Dueños  de  por  medio , 
Vayan  y  vengan  papeles , 
Llueva  Dios  satisfacciones , 
Haya  pliegues  y  mas  pliegues , 

Y  al  cabo  de  cuatro  cfias 
Alguna  amiga  os  concierte; 
Que  es  la  postrera  estación 
De  todos  ios  penitentes. 

DONA  ELBIf A. 

Este  don  Diego  ha  de  ser 

Mi  destrucion ;  él  |)retende 

Darme  la  muerte  sin  duda , 

A  titulo  de  quererme ; 

Yo  le  he  escrito ,  yo  le  he  hablado, 

Yo  he  avisado  á  sus  parientes , 

Yo  le  he  llevado  por  mal, 

Y  yo  he  hecho,  finalmente, 
Todas  cuantas  dilinencias 
Pueden  en  el  mundo  hacerse , 

Y  no  aprovechan  con  él 
Ruegos,  lágrimas,  desdenes. 
Persuasiones  ni  amenazas , 

Y  luego  dirá  la  gente 

Que,  SI  porfian  los  hombres , 
Es  porque  dan  las  mujeres 
Ocasión  á  que  porfien. 

BEATRIZ. 

Conforme  los  hombres  ftieren; 
Que  hay  amantes  espantajos, 

Sue  se  estarán  erre ,  erre , 
arcando  las  esquinas 

Y  gastando  las  paredes 
Todo  el  dia  en  una  calle  , 
Siu  mas  fruto  que  molerse 

Y  moler  á  cuantos  pasan ; 
Mas  tente,  que  \ne  parece 
Qne  siento  ruido  aquí  fuera. 

DOÑA  ELENA. 

I  Ay  Dios,  si  mi  dueño  fuese ! 
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Sale  LUQUETE. 


LUQUETE. 

Sudando  vengo,  por  Dios. 

BEATRIZ. 

No  es  don  Juan ,  mas  es  Luquete. 

LUQUETE. 

¿Señora? 

D05fA  ELENA. 

Pues  ¿cómo  solo? 

LUQUETE. 

Como  hay  gran  mal. 

DO^A  ELENA. 

¿De  qué  suerte? 

LUQUETE. 

Yaviste  que  mi  señor... 

DOÑA  ELENA. 

Ya  vi  que  estuvo  impaciente 
Aquesta  tarde. 

LUQUETE. 

Pues  luego 
Que  el  sol  empezó  á  envolverse 
En  mantillas  de  oro  y  grana, 

Y  el  mismo  qne  fué  a  las  nueve 
Barba  roja  de  las  flores, 

A  las  déla  noche  siete 
Empezó  con  poca  luz 
A  barbar  castañamente; 
Que ,  vuelto  en  nuestra  vulgata 
Todo  aquesto,  decir  guiere 
Que  al  anochecer  se  rué. 

DOÑA  ELENA. 

Acaba ,  no  me  atormentes 
Con  dilaciones  tan  frías 
Ni  con  pausas  tan  crueles. 

LUQUETE. 

Luego,  pues ,  qne  llegó  á  casa , 
Mirando  al  cielo  unas  veces , 

Y  otras  mirando  á  la  tierra. 
Como  jugador  que  pierde 
Una  trocada  después 

De  perder  cuarenta  suertes 
Derechas,  tomó  recado 
De  escribir  sobre  un  bnfete, 

Y  escribió  cuatro  renglones. 
Que  fué  milagro  leerse. 
Pues  caballero,  y  turbado 
Con  este  nuevo  accidente, 
Ya  se  ve  qué  letra  haria ; 

Y  cerrando  el  tal  billete. 

Me  mandó  darle  á  don  Diego 
Sin  que  nadie  lo  entendiese. 
Dile ,  y  dióme  la  respuesta. 
Que  fué  compendiosa  y  breve; 
Leyóla,  y  mas  indignado 
Que  cuarenta  Luciferes , 
bl  rostro  descolorido 

Y  el  sombrero  hasta  la  frente. 
En  una  mano  el  broquel 

Y  en  otra  la  de  m^  feeií , 
tYo  voy  á  reñir,  me  dijo. 
Con  don  Diego  de  Meneses; 
No  digas  palabra  desto 

A  nadie,  porque  si  fueses 
Tan  necio  que  lo  dijeras. 
Aunque  pieídad  te  moviese, 
Las  piernas  te  cortarla.» 

Y  sin  bastar  á  tenerle 
El  ponerle  por  delante 
Que  era  forzoso  perderle, 
Mas  resuelto  que  un  cochero. 
Que  es  cnanto  decirse  puede , 
Echó  por  la  calle  abajo. 

DOÑA  ELENA. 

b*  Ay  Beatriz ,  cierta  es  mi  muerte! 
íien  mi  triste  corazón. 
Bien ,  aunque  confusamente. 
Parece  que  me  decia 
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Todo  lo  que  me  sucede- 
Mas  tá ,  di ,  ¿por  qaé  no  fhisle 
Con  él? 

LUQUETE. 

Ha  de  suponerse 
Que  también  don  Diego  irá 
A  reñir  únicamente. 

D05ÍA  ELENA. 

Y  si  en  el  campo  le  esperan 
Con  don  Diego  seis  ó  siete , 
Desgracia  que  ha  sucedido 
En  el  mundo  muchas  veces, 
¿No  fuera  bueno,  cobarde, 
Que  su  vida  defendieses? 

LUQUETE. 

¿No  ves  que  hay  descomunión 
Contra  el  hombre  que  saliere 
Al  campo  desafiado? 

BEATRIZ. 

Ui  Luquete,  aunque  es  valiente, 
Es  temeroso  de  Dios. 

DO^A  ELE.f  A. 

.  Ahora  bien,  cuando  se  pierde 
La  vida,  el  honor  y  el  gusto, 
No  hay  respetos  que  aprovechen. 
Mi  tio  queda  durmiendo, 

Y  cuando  acaso  despierte. 
No  he  de  ser  tan  desgraciada 
(Aunque  en  todo  lo  soy  siempre), 
Que  me  basque;  vén,  Beatriz. 

BEATMZ. 

¿Adonde? 

DOÍÍA  BLKNA. 

A  ver  si  parecen 
Por  el  campo  ó  por  las  calles ; 

Y  si  los  hallo,  á  meterme 
Yo  misma  por  las  espadas. 
Para  que  de  mi  se  venguen ; 
Pues  yo,  que  la  culpa  he  sido, 
Soy  quien  la  pena  merece. 

BEATRIZ. 

Ya  yo  dejo  los  chapines.  - 

D05ÍA  ELENA. 

Asi  vamos  bien. 

LUQUETE. 

Advierte 
Que  si  sabe  mi  señor 
Que  yo  lo  he  dicho...  ya  entiendes. 

VOñk  ELENA. 

Vé  tú  delante. 

LUQUETE. 

Ya  voy. 
Sale  DON  JUAN,  aiborotaéo. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿adonde  desta  suerte? 

LUQUETE. 

Ahora  á  ninguna  parte. 

D0Í9a  ELENA. 

Pues  que  no  me  ves,  á  verte. 
Por  no  acostarme  primero. 
Mas  tú  i ay  Dios!  ¿de  dónde  vienes? 
I  Qué  has  hecho  ?  ¿  Dónde  has  estado  ? 

DON  JUAN. 

Pues  estando  aquí  Luquete, 
¿No  lo  sabes? 

LUQUETE. 

No  lo  sabe. 
Porque  no  soy  hombre... 

DON  JUAN.  * 

Tente; 
Que  no  vengo  para  gracias. 

DO^A  .ELENA. 

Antes  esti  tan  rebelde. 
Que  nada  quiere  decirme 
Porque  mas  roe  desespere. 
¿Parece  que  estás  turbado? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MOMTALVAN. 


DON  JUAN. 

Bien  la  ocasión  lo  merece. 

DOÑA  ELENA. 

¿Acaso  vienes  herido? 

DON  JUAN. 

En  el  alma  solamente. 

DO.SÍA  ELENA. 

¿Desengañóte  don  Diego? 
¿Hablástele  claramente? 
¿Salió  solo  al  desafio? 
¿Dio  palabra  de  no  verme? 
¿Qué  dices?  ¿No  me  respondes? 

LUQUETE. 

Conmigo  la  tema  tienes. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  esto  no  saber  nada? 

LUQUETE. 

Por  mi  si;  que  las  mujeres. 
En  llegando  á  enamorarse, 
Para  saber  lo  que  quieren 
Menean  muy  bien  las  faabai. 

DOiSÍA  ELENA. 

El  alma,  Señor,  á  veces 
Adivina  los  peligros 

Y  las  desdichas  previene. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿cómo  no  sabe  el  alma 
Que,  aunque  ahora  vengo  ¿  verte, 
Para  siempre  me  has  perdido? 

DOÑA  ELENA. 

¿  Qué  es  perderte  para  siempre? 

DON  JUAN. 

No  verme,  Elena,  en  tu  vida ; 
Escucha  en  palabras  breves. 
Yo  sufrí  de  mi  enemigo 
Las  porfías  descorteses; 
Rogásteme  que  callase, 
Callé  por  obedecerte. 
Pensé  Que  se  rendiría 
Su  porfía  á  tus  desdenes ; 
Mas  no  debieron  de  ser 
Los  desdenes  muy  crueles; 
Que  esto  de  veros  queridas 
De  manera  os  desvanece. 
Que  aun  á  los  hombres  mas  viles 
Agradecéis  que  os  festejen. 
Finalmente,  aquesta  tarde 
( i  Oh,  quién  en  lance  tan  ftierte , 
Como  el  triste  Belisario, 
De  sangre  pura  dos  fuentes. 
En  lugar  de  ojos,  tuviera, 
Para  cegar  de  repente! ) 
Te  hallé  con  él  en  el  campo; 
La  causa  el  cielo  la  puede 
Solamente  averiguar ; 
Lo  que  yo  vi  claramente 
Es  qne  don  Diego  te  hablaba ; 
Que  tú  muy  hermosa  eres, 

Sue  él  era  mozo  v  galán, 
ue  saliste  á  hablarle  y  verle. 
Que  estabas  con  él  á  solas. 
Que  la  ocasión  era  fuerte ; 
Si  es  agravio  no  lo  sé , 
Solo  sé  que  lo  parece. 
Celoso,  pues,  y  ofendido. 
Le  supliqué  que  se  viese 
Conmigo  ahora  en  el  campo ; 
Salió,  conocile,  hablóle, 
Díle  cuenta  de  mi  amor. 
Respondióme  secamente, 
Desnudamoslas  espadas, 

Y  quiso,  Elena,  mi  suerte 

?ue  le  alcanzase  una  punta 
que  la  vida  perdiese; 
Que  una  cosa  es  tener  dicha, 

Y  otra  ser  uno  valiente. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa , 

Y  antes  que  llegue  a  saberse 
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ue  yo  be  sido  el  homieMa , 
engo  k  decir  que  te  quedes 
Sin  mi  para  muchos  años, 

Y  á  qne  conozcas  que  tienes 
La  culpa  desta  desgracia. 

Y  con  esto,  adiós ;  que  puede 
Costarme,  Elena,  la  vida 

Un  instante  detenerme. 

noñk  ELENA. 

Y  á  mi  ¿qué  me  ha  de  costar, 
Cuandp  (e  pierdo  y  me  pierdes 
Sin  mas  culpa  que  adorarte? 

LUQUETE. 

Mal  caso,  Beatriz,  es  elte. 

BEATBIZ. 

Y  mas  para  quien  le  amaba. 

DOÜA  ELENA. 

Vete,  por  Dios,  vete,  vete ; 
Porque  aun  palabras  no  tengo 
Para  poder  responderte. 

DON  JUAN. 

Tú,  Luquete... 

LUOOCTB. 

Ya  te  escucho. 

DON  JUAN. 

Vé  á  casa,  y  sin  detenerte 
Me  trae  aqni  dos  caballos. 

LUQUETE. 

Partiré  como  un  cohete. 

DON  JUAN. 

Hoy  pierdo  á  Valladolid. 

DOÜA  ELENA. 

Hoy  queda  á  morir  ausente. 

LDQDBT8. 

Hoy  comeré  sin  Beatriz. 

BEATMZ. 

Hoy  beberé  sin  Luquete. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  DON  JUAN  v  LUQUETE 

DON  JOAN. 

¡Lindo  lugar! 

LUQUETE. 

Extremado, 
Aunque  gozado  de  nocbe, 

Y  eso  á  caballo  ú  en  coche. 

DON  JOAN. 

Eso  la  vida  roe  ha  dado. 
En  Valladolid  maté. 
De  amor  y  de  celos  ciego, 
¡Lance  fenoso!  i  don  Diego; 
Va  lo  sabes. 

LUQUETE. 

Ya  lo  sé. 

DON  JOAN. 

Salí  de  Valladolid, 
Temiendo  mayores  males, 

Y  en  dos'dias  no  cabales 
Nos  pusimos  en  Madrid, 
Donde  encontré  con  Lisardo, 
Que  es  el  amigo  mayor. 

De  mas  brío  y  mas  valor, 
Mas  discreto  y  mas  gallardo 

?ue  tuve  en  toda  mi  vida , 
contóle  lo  que  pasa. 

LUQDBTE. 

Bien  se  ve ,  pues  en  su  casa 
Nos  hizo  tal  acogida. 

DO»  JUAN. 

Pensé  por  Madrid  andar 
Sin  ser  de  nadie  sotado; 


Mas  bémonos  Informado 
Que  bay  en  aqoeste  logar 
Machos  parientes  y  amigos 
De  don  Diego  de  Menéses; 
Y  asi ,  va  para  tres  meses, 
Por  excusar  enemigos, 
Que  de  este  cuarto  no  salgo 
Sino  es  de  noche  ó  en  eoelie. 

LtQUETE. 

En  fio,  tu  día  es  la^  noche. 

DON  JOAN. 

)e  sn  oscuridad  me  Talgo ; 
)i  bien,  en  faltando  el  gusto^ 
Ko  hay  cosa  que  bien  paresca 
i\  fiesta  que  se  apetezca. 

LüQUBTB. 

Sse  pesar  es  muy  Justo 
>i  es  por  Elena,  Señor. 

DON  JUAN. 

^aes  ¿por  quién  pudiera  ser? 
Hay  en  el  mundo  mujer 
)omo  Elena  ? 

LCQUBTE. 

¡Bravo  amor! 

DON  JUAN. 

Si  tú  la  vieras,  en  tanto 
|ae  por  los  caballos  fuiste, 
aquella  ;  ay  Dios !  noche  triste 
)ue  ella  y  yo  perdimos  tanto ! 
)ijome :  c  Mi  bien,  espera ; » 
lespondi :  cMI  mal,  no  qui^fó;» 
f  descompuesto  y  grosero 
i  lomar  fui  la  escalera; 
lasella,con  la  congoja, 
torosa  de  mi  desden, 
^orqoe  hay  lágrimas  también 
)ae  el  cotice  las  arroja, 
)ando  suspiros  al  aire 
f  cargada  de  razón,  • 

Jo  «pesia  mi  corazón» 
)ijo  con  tanto  donaire, 
}ne  4  verla  Yolvi,  y  la  dije, 
tirando  h&cia  la  pared : 
(¿Qné  quiere  Tuesamerced, 
)aeasi  me  mata  y  aflige?» 
í  como  los  niiíps  sueleo, 
^aando  sn  enojo  señalan, 
Jorar  mas  si  los  regalan 
If  de  sus  ansias  se  duelen; 
Ui  sos  divinos  ojos, 
)oe  ya  estaban  reventando, 
£n  mirándome  mas  blando, 
)ecIararon  sus  enojos ; 
f  por  sendas  de  coral, 
Due  eran  del  amor  vergeles. 
Empezó  á  regar  claveles 
Con  racimos  de  cristal. 
Elena,  en  fin,  de  mi  pena 
No  tuvo  culpa  ninguna. 


^es  ¿quién? 


LUQUETE. 
DON  JUAN. 

Mi  triste  fortuna. 


LUQUETE. 

Paes  yo  aseguro  que  Elena 
Ano  mas  que  tu  lo  ha  sentido. 

DON  JUAN. 

i  Mas  qoe  yo?  üo  puede  ser. 

LUQUKTI. 

Si  puede,  porque  es  mujer, 
Y  dellas  tengo  entendido 
(Aunque  las  desmienta  el  nombre; 
Que  en  allegando  ¿  querer, 

Suiere  cualquiera  mujer 
achisimo  mas  que  un  hombre; 
Porque,  en  fin,  el  mas  amante 
Ronda,  visita,  pasea, 
Juega,  mira,  y  aun  desea, 
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Divertido  é  inconstante; 
Mas  una  pobre  señora. 
Que  no  sale  por  la  villa, 

Y  asida  de  una  almohadilla , 
Cose  lo  mismo  que  Hora, 
Claro  está  que  querrá  mas 

Y  que  guardará  mas  ley; 

¿No  has  visto  comer  á  un  buey, 

Y  que  después  á  compás 
(Asi  la  vida  conserva) 
Con  un  curso  repetido 
Vuelve  á  rumiar  lo  comido 
Hasta  topar  otra  yerba? 
Asi  las  mujeres  son 

Con  amor,  porque  en  amando. 
Siempre  están  dando  y  tomando 
En  su  amorosa  pasión. 
Hasta  que  llegan  á  ver 
Lo  que  pudieran  amar, 

Y  cesanao  de  rumiar. 
Vuelve  el  amor  á  comer. 
Elena  en  un  monasterio. 
De  su  tio  despreciada. 
De  sus  deudos  olvidada. 
Sin  humano. refrigerio 
Desde  aquel  suceso  está ; 
Pues  ¿cómo  quieres  que  esté 
Quien  encerrada  no  ve 

Mas  que  tu  retrato  allá, 

Y  las  cartas  que  le  escribes?  ' 

DON  JUAN. 

¿Y  hago  yo  mas  que  leer 
as  suyas? 

LUQUETE. 

Ella  es  mujer, 

Y  tu  por  lo  menos  vives 

En  Madrid,  que  liasta  el  nombre. 
Donde  solo  el  ver  la  gente 
Es  consuelo  suficiente ; 
Juegas  tu  poquito  de  hombre, 

Y  aun  te  entretienes  con  daiMs. 

nON  JUAN. 

¿Yo  con  damas? 

LUQUETE. 

Tú  con  Flora , 
Que  hay  quien  dice  que  te  adora. 

DON  JUAN. 

Sin  razón  su  nombre  infamas, 
Porque  es  mujer  que  al  amor 
No  rinde  el  pecho  gallardo ; 
Fuera  de  amarla  Lisardo, 
Que  es  la  respuesta  mejor. 

,     LUQUETE. 

Por  lo  menos  á  tu  ruego. 
Aquesto  es  cierto,  permite 
Que  Lisardo  la  visite. 

DON  JUAN. 

Meter  paz  no  es  estar  ciego ; 
Mas  aqui  Lisardo  viene. 

Sa/M  LISARDO  T  FINEO,  criado» 

LISABDO. 

¿Donjuán? 

DON  JUAN. 

¿Amigo  y  señor? 
Pues  bien,  ¿cómo  va  de  amor? 

LISARDO. 

Don  Juan,  como  quien  le  tiene 
A  quien  no  puede  pagar, 
Porque  no  sabe  querer. 

Y  vos  ¿  qué  pensáis  hacer? 

DON  JUAN. 

O  leer  algo  ó  jugar. 

LisAtno. 

Antes  qufeiera  llevaros 
A  alguna  parte  esta  tarde. 
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DON  JUAN. 

Tiéneme  el  riesgo  cobarde. 

LISARDO. 

No  tenéis  que  recelaros 
Yendo  en  el  coche  y  conmigo. 

DOM  JUAN. 

Vuestro  soy.— Tú,  con  Fineo, 
Vé  por  cartas  al  correo. 

LISAUDO. 

En  casa  de  Flora  digo 

Que  estaremos,  si  os  parece. 

DON  JUAN. 

Yo  no  tengo  voluntad ; 
Guiad,  elegid,  mandad. 

LISAMO. 

Al  paso  que  me  aborrece , 
Adoro  en  esta  mujer. 

DON  JUAN. 

Pues  venceréis  porfiando. 

LISARDO. 

Porfiando  y  obligando. 
Vamos. 

LUQUETE. 

¿Y  la  vasa  ver? 

DON  JUAN. 

No  voy  sino  á  acompañar 
A  quien  es  galán  de  Flora, 
Porque  á  Elena  el  alma  adora. 

LUQUETE. 

Si  por  mi  te  he  de  juzgar, 
Elena  será  infeliz , 

Y  á  Flora  querrás  maftana ; 
Porque  después  que  vi  á  Juana, 
No  me  acuerdo  de  Beatriz. 

DON  JUAN. 

No  es  una  nuestra  fortuna. 

LUQUETE. 

¿Por  qué,  si  es  uno  el  trabije? 

DON  JUAN. 

Porque  tú  eres  hombre  bajo, 

Y  yo  soy  don  Juan  de  Luna. 

(fanse.) 

Salen  DOf^A  ELENA,  BEATRIZ  T  MAG- 
DALENA, de  taqueras  vizcainoi^j 
FELICIANO,  trt<;0. 

MAGDALENA. 

No  hay  sino  tener  cuidado 
Con  los  precios  de  las  tocas. 

FELICIANO. 

Migeres  en  fin,  y  locas. 

MAGDALENA. 

No  habrá  casa,  no'habrá  estrado, 
Dama,  rincón,  calle  ó  plaza. 
Que  no  registres  y  veas. 
Sin  que  de  ninguno  seas 
Notada. 

DOÑA  ELENA. 

Discreta  traza 
Para  lo  que  yo  deseo. 
Que  es  solo  ver  á  don  Juan. 

FEUCIANO. 

Buenas  tus  fortunas  sean ; 
Que  aun  te  veo  y  no  lo  creo. 

DORa  ELENA. 

El  amor  me  tiene  así. 

FELICIANO. 

¿TÚ  en  Madrid,  siendo  quien  eres? 

DOfÍA  ELENA. 

Si  erramos  siendo  mujeres. 
Ya  no  hay  remedio. 

FEUCIANO. 

j  Ay  de  mf ! 


Ay  de  mí !  Poes  yo  lo  erré 
En  venirte  á  acompañar. 

D05ÍA  ELENA. 

De  ti  me  quise  fiar. 

FBLIGIAKO. 

Eso  mi  desdicha  fué. 

D05ÍA  BLEIfA. 

Gomo  juzgas,  Feliciano, 
Solo  por  el  apariencia, 
Culpas  mi  poca  prudencia 

Y  pensamiento  liviano. 
Pero  si  yo  te  dijera 

8ue,  aunque  me  ves  en  Madrid, 
o  sabe  Valladolid 
Que  estoy  de  aquesta  manera, 
Ni  que  he  salido  de  all¿. 
Aunque  fallo  tantos  días, 
¿Que  dirías?  Qué  dírias? 

FBLIGIAKO. 

Eso  imposible  será. 

DO^A  ELBMA. 

Pues  para  que  no  te  admires, 
Puesto  que  discreto  eres, 

Y  disculpes  fas  mujeres 
Cuando  con  amor  las  mires, 
Oye,  y  verás  que  mi  amor 
Ha  juntado  en  un  sugeto 

La  voluntad  y  el  objeto, 

Lk  osadia  y  el  honor ; 

Porque,  aunque  mi  amor  es  mucho, 

Siempre  he  sido  lo  que  soy. 

FELICIANO. 

Confuso  y  atento  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

Escucha  pues. 

FELICIANO. 

Ya  le  escucho. 

DO^A  ELENA. 

Yo  tuve  amor ;  bien  empiezo 
Para  contar  mis  tragedias, 
Porque  si  en  tener  amor 
Todas  las  penas  se  encierran, 
Es  echar  por  el  atajo 
Para  decirle  mis  penas. 
Decirte  que  quise  bien 
A  don  Juan  de  Luna  y  Lelva. 
No* nos  hablábamos,  no, 
Por  balcones  ni  por  rejas, 
Porque  esto  de  hacer  terrero 
Fuera  bueno  si  no  hubiera 
Malsines  que  lo  notasen. 
Vecinos  y  malas  lenguas; 

Y  asi,  en  tratando  de  amor, 
Para  quitar  la  sospecha, 
Mas  vale  que  entre  el  galán 
Que  no  que  se  esté  á  la  puerta ; 
Porque  dentro  no  le  veo, 

Y  le  ven  estando  fuera; 

Y  á  veces  deshonra  mas 
Una  vulgar  aparíencia 

8ue  una  culpa  cometida, 
omo  con  secreto  sea. 
Por  las  tapias  de  un  iardin. 
Que  á  otra  calle  da  la  vuelta. 
Entraba  don  Juan  á  verme, 
Sin  tomarse  mas  licencia 
Que  la  que  mi  honor  queria, 

Y  le  daba  mi  vergüenza; 
Si  bien ,  tal  vei  amoroso, 
Que  sin  amor  no  hav  ofensa , 
Dejando  las  del  jardín 

Por  comunes  azucenas , 
Apeló  para  otras  flores, 

Y  puso  la  boca  en  ellas. 

Dio  don  Diego  en  este  tiempo 
En  amarme  de  manera. 
Que,  apasionado  don  Juan, 
Sin  coraura  y  sin  prudencia 
(Que  DO  hay  cordura  que  valga 
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Cuando  los  celos  aprietan), 
Le  sacó  una  noche  al  campo 

Y  le  mató  ( ¡gran  tragedia 
Para  quien  quedó  llorando 
Con  muchos  ojos.su  ausencia ! ). 
Por  el  amor  de  don  Diego, 
Tan  publico  en  todos  era, 

Y  la  ausencia  de  don  Juan, 
Se  tuvo  por  cosa  cierta 
Ser  don  Juan  el  homicida, 

Y  ser  también  mi  belleza. 
Por  quererme  bien  entraml)05. 
La  causa  de  la  pendencia ; 
Que  somos  tan  desgraciadas, 

Y  mas  en  esta  materia , 

Que  aun  la  cólera  de  un  hombre, 

8oe  por  su  gusto  se  arriesga, 
uiere  el  vulgo  licencioso 
Que  corra  por  nuestra  cuenta. 
De  aquesta  injusta  opinión, 
Cuanto  á  mi  honor  tan  incierta, 
Hizo  tal  duelo  mi  lio 
(Asi  la  pasión  le  ciega). 
Que  empezó,  sin  otra  causa, 
A  tratarme  de  manera, 
Qne,  cansada  de  pasar 
Por  mil  géneros  de  afrentas , 
De  su  casa  me  salí, 

Y  estuve  en  la  de  una  deuda 
Seis  dias,  sin  resolverme 

A  nada,  por  estar  llena 
De  opuestas  dificultades 
La  resolución  mas  cuerda ; 
Porque  volver  con  mi  lio, 
Era  doblarme  las  penas ; 
Que  enemigos  y  parientes 
Es  casi  una  cosa  mesma. 
Estanne  con  una  amiga. 
No  teniendo  yo  mi  hacienda, 
Fuera  bueno  para  un  mes. 
Aunque  mas  amiga  fuera. 
Ponerle  pleito  á  mi  tío 
Porque  réditos  me  diera 
De  cincuenta  mil  ducados^ 
Que  son  mi  dote  y  mi  hacienda , 
No  era  cosa  competente 
A  mi  estado  y  mi  nobleza. 
Meterme  en  un  monasterio 
Hasta  que  don  Juan  volviera 
Con  libertad  á  mis  ojos, 
Fuera  la  acción  mas  honesta 
Que  pudiera  hacer  entonces 
Una  mujer  de  mis  prendas ; 
Mas  que  don  Juan  en  Madrid 
Se  holgara  y  entretuviera, 
Quizá  en  fe  de  que  yo  estaba 
bncerrada  en  una  celda. 
Era  también  fuerte  caso, 

Y  que  en  Madrid  era  cierta; 
Pues  irme  públicamente. 
Dijeran  lo  que  dijeran. 

Con  él ,  como  con  mi  esposo. 
Aunque  sé  que  lo  desea. 
Era  ponerme  á  peligro 
De  que  mal  le  pareciera, 

Y  se  le  entibiara  el  gusto 
Solo  en  verme  tan  resuelta; 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
Esto  de  rendir  las  fuerzas. 
Que  á  todos  en  general. 
Aunque  mas  amantes  sean. 
Las  alas  del  corazón 

Se  les  caen  cuando  les  ruegan ; 
De  suerte  que ,  indiferentes 
Entre  la  duda  y  la  pena. 
Entre  la  muerte  y  la  vida, 
Entre  el  honor  y  la  ofensa, 
Estaba  como  arroyuelo. 
Cuando  al  bajar  por  las  peftas, 
Siendo  citara  de  aljófar 

Y  filomena  de  perlas, 
Topó  al  hielo  en  el  camino, 


Y  parando  la  carrera, 
El  que  era  páiaix)  vivo, 
Saltando  de  sierra  en  sierra. 
Queda  difunto  marfil 

Y  clavicordio  sin  cuerdas. 
Lo  que  don  Juan  me  escrthia 
En  todas  lascarlas  era 
Encarecerme  su  amor. 

Su  firmeza  y  su  tristeza; 
Que,  como  por  el  mentir 
A  nadie  le  sacan  prendas. 
En  dejándose  á  la  ploma, 
A  trueque  de  que  los  crean, 
Dicen  locuras  los  hombres 

Y  mienten  á  rienda  suelta. 
En  efecto.  Feliciano, 
Después  de  muchas  quimeras, 
Trazas,  desvelos,  engaños. 
Invenciones  y  cautelas. 
Intento  ver  á  don  Juan 

En  Madrid,  sin  que  me  vea, 

Y  sin  que  en  Valladolid 

Se  presuma  ni  se  entienda , 
Dos  cosas  casi  imposibles; 
Mas  oye,  porque  las  creas. 
Tiene  Beatriz  una  hermana. 
La  cual ,  trocando  en  Elena 
El  nombre  de  Estefanía, 
Se  fué,  y  entrambas  con  ella, 
A  un  convento,  desde  donde 
Le  escribí,  dándole  cuenta 
A  don  Joan  de  mi  clausura. 
Si  bien  dau^ura  supuesta; 

Y  luego  avisé  á  mi  tio. 
Solo  para  que  supiera 
Que  estaba  en  parle  segura, 

Y  no  hiciese  diligencia 

De  buscarme;  y  ad virtiendo, 
Por  si  alguien  a  verme  foera, 
A  la  tai  Estefanía 
Que  se  fingiese  indlspueata. 
Nos  salimos  una  tarde , 

Y  buscando  una  litera, 

Y  una  muía  para  ti. 

Sin  que  nadie  lo  entendiera. 
Nos  venimos,  y  de  cnanto 
Allá  sucede  en  mi  ausencia 
Me  da  parle  Estefanía, 
Con  una  sobre-cubierta 
Que  dice  A  fí,  por  si  acaso 
Alguien  la  lista  lejera. 
Que  conociera  mi  nombre , 

Y  el  secreto  descubriera; 

Y  las  cartas  que  don  Juan 
Me  escribe  por  la  estafeta. 
Me  las  envia  también; 

Y  yo,  respondiendo  á  ellas, 
A  uno  que  escribe  la  lista 
Llevo  luego  la  respuesta. 
Que  el  oro  todo  lo  vence; 

Y  con  su  número  y  sefias 
Entre  las  otras  las  pone; 
Con  que  parece  por  fuem 
Escrita  en  Valladolid, 

Por  el  tiempo  y  por  la  fecha; 
De  suerte  que  es  imposible 
Que  nadie  en  Madrid  lo  sepa, 
Ni  enValladolid  tampoco, 
Pues  Estefanía  queda 
Con  mi  nombre  en  el  convento, 
Sin  que  haya  quien  la  desmienta ; 
Mas  viendo  que  he  estado  no  mes 
Sin  que  ver  a  don  Juan  pueda. 
Ni  en  Prado,  plasa  ni  calle, 
Fiesta,  rio  ni  comedia. 
He  llegado  á  imaginar 
i  Plegué  al  cielo  que  no  sea! 
Que  alguna  dama  en  sa  casa, 
Por  mas  secreto,  le  hospeda; 

Y  estando  ayer  platicando 
Aquesto  con  Magdalena, 
Que  vive  eo  este  aposento, 


f  á  timlo  de  toquen 
tío  bay  dama  que  do  visita 
i\  iiay  casa  donde  no  entra , 
fe  be  determinado  ¿  andar 
)e  esta  suerte  basta  que  venga 
i  encontrar  mi  dulce  duefio; 
las  esto  con  advertencia 
\e  que  soy,  estando  en  casa, 
lona  Antonia  de  la  Cerda, 
'  Luisa  de  Licoalde 
endieudo  tocas  de  seda; 
'orque  casi  á  un  mismo  tiempo 
le  de  ser  dama  y  toqnera. 
;sto  ba  sabido  la  industria , 
Alo  los  celos  intentan, 
;sto  solicita  el  alma, 
Mo  quiere  la  sospecha, 
iSto  pretende  la  duda, 
sto  alcanza  la  agudeza, 
esto  ha  podido  el  amor, 
ue  cuanto  quiere  atropella ; 
orque  con  amor,  no  bay  cosa 
ne  no  se  allane  y  se  venza. 

FELICIANO. 

olo  pudiera  tu  ingenio, 
oe  es  igual  á  tu  l)elleza, 
oncertar  tales  engaños. 

DOÍ^A  ELENA. 

1  amor  en  todo  acierta. 

PELICIAIfO. 

onsoladome  has  en  parte, 
Qoque  en  el  alma  se  queda 
íempre  nn  temor. 

DO.^A  ELEXA. 

No  bay  temor 
ndando  de  esta  manera, 
000  Magdalena  al  lado. 

MAGDALENA. 

íempre  será  Magdalena 
miga  y  esclava  tuya. 

D05lA  ELENA. 

o  hayas  miedo  que  lo  pierdas 
onmigo. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  aguardamos, 
oe  esta  obra  no  se  empieza? 

hOñK  ELENA. 

ue  Magdalena  nos  guie. 

MAGDALENA. 

ues  mirad  que  tengáis  cuenta 
oe  en  llamándome  algún  paje, 
acayo,  escudero  ó  duefia, 
orque  no  vamos  tres  juntas, 
e  ha  de  quedar  á  la  puerta 
na  de  las  tres. 

BEATRIZ. 

Bien  dice. 

DO^A  ELENA. 

res  en  todo  discreta. 

BEATRIZ. 

inlígnémonos  primero. 

MAGDALENA. 

i.va  en  Dios  y  enhorabuena 
or  esta  calle  del  Prado, 
ae  es  donde  está  la  belleza 
orno  en  su  centro. 

DOffA  ELBIIA. 

Camina;— 
tú,  Feliciano,  espera; 
ue  antes  que  se  ponga  el  sol 
abremos  dado  la  vuelta. 

FELICIANO. 

ios  le  dé  buena  fortuna. 

MAGDALENA.  (Ett  VOZ  aUo.) 

Neo  quiere  tocas  de  seda? 
Lompran  tocas?  ¿Quieren  tocas? 
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BEATRIZ. 

Bueno  va,  si  no  se  enreda. 

MAGDALENA. 

Anda,  Luisa. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  tosigo.'- 
Dulce  amor,  haz  que  yo  vea. 
Si  puede  ser,  á  don  Juan, 
Cuando  otra  cosa  no  sea. 

BEATRIZ. 

¿Y  si  le  vieras  con  otra? 

DOÑA  ELENA. 

¡  Ay  Dios!  Quedárame  muerta. 
( Yanse.) 

Sale  FLORA. 

FLORA. 

Corazón,  ¿qué  novedad 
Es  la  que  conmigo  hacéis? 
¿En  qué  pensáis?  ¿Qué  tenéis? 
Decid,  decid  la  verdad. 
Mas  no  la  digáis,  callad; 

?ne  si  no  soy  la  que  ful, 
después  que  me  rendi , 
Tengo  otro  ser  y  otra  cara , 
Como  si  con  otra  hablara. 
Tengo  vergüenza  de  mi. 
Venció  amor,  soya  es  la  palma; 
Porque  vivir  sin  amor. 
Aunque  parece  valor , 
Es  desaliño  del  alma; 
Estaba  mi  pecho  en  calma, 
Sin  bien,  sin  gusto  y  sin  medra, 

Y  buscó  muro  á  la  hiedra 
Para  que  no  se  derribe; 
Que  aun  se  cae,  si  no  vive, 
Oo  edificio  de  piedra. 
Está  don  Juan  en  Madrid, 

Y  en  Valladolid  Elena, 

Y  parece  que  la  pena 
Le  tiene  en  Valladolid ; 

Y  como  todo  mi  ardid 
En  no  creer  consistía, 
Que  amante  perfecto  babia, 

Y  tanto  don  Juan  lo  Tué, 
Casi  á  un  mismo  tiempo  amé 
Lo  mismo  que  aborrecía. 
Procedía  mi  tibieza 

De  temor,  no  de  rigor ; 

Mas  quitóme  este  temor 

Ver  de  don  Juan  la  firmeza; 

Que  aunque  adora  mi  belleza 

Lisardo*,  solo  se  llama 

Amante  el  que  ausente  ama, 

En  tiempo  que  es  novedad 

Que  aun  guarde  un  hombre  lealtad 

En  los  brazos  de  so  dama. 

Mas  ¡  ay  Dios !  ya  me  acobardo 

En  tanU  dificultad; 

Don  Juan  tiene  voluntad 

A  Elena,  y  á  mi  Lisardo. 

Yo  peno,  suspiro  y  ardo. 

Pues  la  garganta  al  cuchillo 

Pongo  por  no  descubrillo; 

Que  una  principal  mujer 

Puede  llegar  á  querer. 

Mas  no  llegar  á  decillo. 

Sale»  ISABEL  t  JUANA. 


JUANA. 

Lisardo,  aquel  que  te  adora... 

ISABEL. 

Lisardo,  aquel  que  porfia... 

FLORA. 

Decid  que  venga  otro  día. 
Qué  estoy  indispuesta  ahora. 
¿Viene solo?  ¿Quién  lo  ignora? 
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Y  querrá  me  marear 
Con  hablar  y  mas  hablar. 

FABIO. 

Un  don  Juan  viene  con  él. 

FLORA. 

Pues  ya  estoy  buena ;  Isabel* 
Decid  que  pueden  entrar. 

ISABEL. 

A  ignorar  tu  condición, 
Dijera  que  ese  contento. . .   . 

FLORA. 

Esto  es  solo  cumplimiento , 
No,  amigas,  inclinación ; 
Porque  no  fuera  razón. 
Cuando  por  galantería 
Me  viene  á  ver  algún  dia, 
No  dejarme  hablar  ni  ver; 
Que  una  cosa  es  no  querer, 

Y  otra  tener  cortesía. 

ISABEL. 

Bien  podéis  entrar. 

SaUn  DON  JUAN  y  LISARDO. 

LISARDO. 

¿SeSora? 

FLORA. 

En  sentándoos  hablaremos. 
(Ap.  Amor,  toda  soy  extremos.) 

DON  JUAN. 

¡Qué  discreta! 

FLOBA. 

Ahora,  ahora 
A  entrambos  preguntaré 
Cómo  estáis. 

LISARDO. 

Yo  muy  contento 
Solo  en  veros ,  esto  siento. 

FLORA. 

¿Y vos,  donjuán? 

DON  JUAN. 

No  lo  sé; 
Que,  como  de  mi  cuidado 
Es  Elena  el  alma  y  vida , 

Y  esta  ausencia  desabrida 
Sin  Elena  me  ha  dejado , 
Aunque  por  horas  la  escribo , 

Y  aunque  tengo  ej  alma  allá. 
Hasta  Saber  como  está. 

No  sé  si  muero  ó  si  vivo. 

Y  así,  pues  que  solo  sé 
Que  no  sé,  bien  respondí, 
Porque  nunca  sé  de  mí 
Mientras  de  Elena  no  sé: 

FLORA. 

Un  hombre  que  cada  instante 
Habla  y  ve  tantas  mujeres 
De  tan  lindos  pareceres, 
¿Puede  ser  tan  firme  amante? 

DON  JOAN. 

No  hay  quien  me  parezca  bien. 

FLORA. 

Ap,  Buen  consuelo,  por  mi  vida, 

'ara  quien  está  perdida.) 
Cuanto  al  ser  mujer  de  bien. 
De  mas  virtud  y  decoro, 
De  mas  recato  y  mas  fama. 
Bien  creeré,  sí,  que  esa  dama 
Merezca  mas,  no  lo  ignoro ; 
'Pero  cuanto  á  la  belleza. 
El  talle,  el  brío,  el  andar. 
No;  porque  estáis  en  lugar 
Que  el  garbo,  la  gentileza. 
Lo  prendido  y  lo  brillante 
Tiene  principio  de  aquí... 

DON  JUAN. 

Yo  confieso  que  es  asi, 
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Y  que  erraré  como  amaote; 
Mas  si  la  hermosura  es  cosa 
Que  la  da  quien  la  encarece , 
La  que  á  un  hombre  le  parece 
Mejor  es  la  mas  hermosa; 

Y  asi,  aunque  sea  menos  bella, 
Tendrá  Elena  esa  fortuna « 
Porque  no  puede  ninguna 
Parecerme  como  ella. 

FLORA. 

Seréis  un  necio. 

USARDO.  (Ap.) 
Parece ' 
Que  está  Flora  con  cuidado, 

Y  que  casi  se  ha  enfadado 
Porque  don  Juan  encarece 
A  Elena.  Pues  ¿qué  será? 
Vanidad  debe  de  ser; 

Qiíe  amor  ftiera  á  ser  mujer, 

Y  es  uU  mármol ,  claro  está. 

Sale  LUQUETE,  con  unas  cartat. 

* 

LUQUETE. 

Albricias. 

DON  JOAN. 

¿Hay  cartas? 

LUQUETE. 

Si, 
De  Elena  es  aqueste  pliego. 

DOFV  JUAIf . 

Que.  me  perdonéis  os  ruego. 

PLORA.  (Ap.) 

Esto  es  peor;  j  ay  de  mi ! 

{Abre  el  pliego  don  Juan ,  ff  pénese  á 
leer,  y  hablan  Flora  y'Lisardo,  y  Fto- 
ra  está  mirando  á  din  Juan.) 

LDQDBTE. 

¡Jesús,  qué  de  garabatos! 
Cada  renglón  destas  planas 
Es  una  sarta  de  ranas. 

PLORA. 

No  han  de  ser  todos  Ingratos. 

LISARDO. 

Yo  por  lo  menos  no  puedo 
Serlo  contigo. 

PLORA. 

¿Porqué? 

USARDO. 

Porque  no  tengo  de  qué. 

DON  JUAN. 

Aqui  dice  :  (Lee.)  «Sin  ti  quedo.» 

FLORA. 

¿Qué  dices?* 

LISARDO. 

No  habla  contigo. 

FLORA.  (Ap.) 

i  Amor  DO  bastaba;  cielos, 
Sino  amor,  inridia  y  celos ! 

'    LISARDO. 

Estad  en  esto  que  os  digo. 

FLORA.  (Ap.) 
Para  quien  ve  lo  que  ve. 
Es  este  lindo  remedio. 

(Pénese  entre  las  dos  mozas  Luquete 
muy  recto.) 

LUQUETE. 

La  virtud  consiste  en  medio. 

JUANA. 

¿Y  es  la  virtud  su  mercé? 

LUQUETE. 

Para  lo  que  la  cumpliere. 

JUANA. 

¿Es  casado? 

LUQUETE. 

Soy  muy  cuerdo. 
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JUANA. 

¿Sabe  de  amores? 

LUQUETE. 

Me  pierdo. 

JUANA. 

¿Querráme? 

LUQUETE. 

Si  me  quisiere. 

JUANA. 

¡Paréceme  gran  flgiira! 

LUQUETE. 

Grande  no,  figura  si. 

JUANA. 

¿Sabes  dar? 

LUQUETE. 

Soldadofuf. 

JUANA. 

¿Regalas? 

LUQUETE. 

He  sido  cura. 

JUANA. 

Pues  toca. 

LOQUBtE. 

¡  Buena  sefial ! 
Tuyo  soy,  pesia  mis  males. 

JUANA. 

Yo  gano  catorce  reales. 

LUQUETE. 

Yo  ración  de  pau  y  r^i ; 
A  las  once  te  veré: 

JUANA. 

Va  me  habré  lavado  entonces. 

LUQUETE. 

¿Hay  esconce? 

JUANA. 

Y  aun  esconces. 

LUQUETE. 

Yo  en  una  cuna  cabré. 
Porque  soy  un  bon  amí. 

JUANA. 

Ya  yo  me  fino  y  desalmo. 

LUQUETE. 

Esto  es  amar  por  ensalmo ; 
Aprended,  flores,  de  mi... 

LISARDO. 

¡  Que  te  precies  de  tirana ! 

FLORA. 

Mas  con  eso  me  provocas. 

MAGDALENA.  (OeUlfO.)  ' 

«  ¿  Compran  tocas?  ¿Quieren  tocas ?» 

FLORA. 

Llama  esa  toquera,  Juana. 

JUANA.  .   . 

¿Para  qué? 

FLORA* 

Para  eicnsarme 
De  responder  á  este  necio, 

8ue,  4  pesar  de  mi  deaprecio, 
a  en  quererme  y  en  cansanpe, 
Cuando  está  mi  voluntad 
Adorando-  á  un  enemigo. 

JUATtA. 

¡  Hola,  toquera !  ¿  Qi|é  digo? 

MAGDALENA.  (Üeítílto.) 

Luisa,  que.  llaman.  . 

ISABEL.  * 

Entrad 
Por  ésa  puerta. 

Salen  DOÑA  ELENA  t  BEATiUZ. 

DOÜA  ELENA. 

¿Quién  llama? 


JUANA. 

MI  señora. 

LISARDO. 

¡  Gentil  Ulle ! 

BEATRIZ. 

Es  por  demás  el  buscalle. 
¡Linda  casa! 

DOSa  ELENA. 

\  Y  linda  dama ! 
Dios  guarde  á  su  señoría , 
Su  merced ,  ó  lo  que  fuere ; 
¿  Sois  vos  quien  las  tocas  quiere! 

FLORA. 

Yo  soy. 

LISAftDO. 

Bien ,  por  vida  mía. 

DO.^A  ELENA. 

Pues  ya  sacamos  la  tienda. 

FLORA. 

Y  yo  con  gusto  te  escucho. 

doíIa  elsna. 

No  hay  sino  cooipnrme  mncho, 
Porque  traigo  linda  hacienda 

Y  mucha;  porque  hallaréis 
Tocas  de  reina  y  beatillas , 
Gasas,  velos  y  espumillas, 

Y  otras  muchas;  ¿cuál  queréis! 

FLORA. 

¿Traes  algún  descanso? 
doSa  klbna. 

No; 
Porque  si  yo  le  trajera. 
Para  mi  me  le  quisiera; 
Que  también  le  busco  yo. 

LISARDO. 

¿  Cómo,  siendo  vizcaína , 
Hablas  tan  bien  nuestra  leogaa! 

DOÍIa  ELENA. 

Porque  es  en  vizcaina  mengua, 

Y  éntrelos  nobles  mohína. 
Hablar  vascuence  jamás. 
Sino  fino  castellano. 

FLORA. 

Bien  predicas  con  la  mano. 

DOÍIA  ELENA. 

Si  yo  predico,  tú  estás 
Haciendo  oficio  de  preste. 
Revestida  entre  los  dos. 
(Acaba  don  Juan  de  leer^  p  vuelH  U 
cara,  y  vele  doña  Elena.) 

DON  JUAN. 

Yo  he  leído. 

DOÑA  ELENA. 

Mas,  ¡ay  Dios! 
Beatriz,  ¿no  es  don  Juan  aqueste! 

DON  JUAN. 

Diréis  que  grosero  fui. 

LISARDO. 

Disculpa  tiene  quien  ama. 

PLORA. 

Largo  08  escribe  esa  dama. 

DON  JUAN. 

No  me  lo  parece  á  mí. 

.DOÑA  ELENA. 

]  Ay  Beatriz!  apenas  puedo 
liespirar,  porque  el  dolor, 
La  pesadumbre,  el  amor. 
El  sobresalto  y  el  miedo, 
Como  con  llave,  han  cerrado 
Todas  las  puertas  al  pecho.  , 

¡  Ah  don  Juan,  qué  mal  lo  hasbecbo. 

BEATRIZ. 

Pues  el  traidor  del  criado, 
Que  está  en  oradon  menul 
Conlaotripicarona... 


El  amo  al  criado  abona. 
asATaiz. 
Bieo  dices;  lal  para  cual. 

DOÑA  KLBNA. 

;llal  haya  el  oficio,  amén ! 

(Rompe  una  loca^) 
beátbiz. 
Qoe  vienes  loca  recelo. 

OOJf A  ELENA. 

¿De  las  tocas  tienes  duelo, 
Cuando  tal  mis  ojos  ven? 

( Van  recogiendo  ¡as  (ocas. } 
Mas  esto  ha  de  ser  así ; 
Vamos  presto,  y  tú  alli  enfrente 
Espera  secretamente 
A  ver  si  sale  de  aqni; 

Y  sí  sale,  yé  iras  el . 
Mientras  yo  me  llego  á  casa, 

Y  vuelvo  a  ver  lo  que  pasa 

Con  Magdalena.  (i4p.  ¡  Ah  cruel, 
¡Bien  pagas  mi  amor  honesto !) 

DON  JCAir. 

¿Vendéis  tocas? 

WiñA  ELENA. 

Ya  no  hay  tocas. 

BCATEIZ. 

Vojme  volando. 

{Va$e  BeaírU,  y  ¡eminíOMe.) 

FLORA. 

¿Estáis  locas? 

LISAaOO. 

Descolorida  se  ha  puesto. 

FLORA. 

¿Qoéhasido? 

DOÑA  ELENA. 

No  sé  de  mí. 

FLORA. 

Paes  ¿qué  sientes? 

D05ÍA  ELENA. 

Harto  siento. 
{Áp.  Aqui  imporU  el  fingimiento.) 

J>OIf  JDAN. 

Loqnete,  llégate  aqui. 
Ya  penetro  lo  que  quieres. 

]>0I(  JOAN. 

¿No  es  Elena  esta  mujer? 

LUQUETE. 

No,  mas  debiéraío  ser. 

FLORA. 

No  te  apasiones. 

nOÑA  ELENA.. 

..  «Qué  quieres, 

ji  en  una  casa  que  entré 
"€  hartaron  (¡  infame  casa !) 
La  mejor  prenda  de  gasa? 

( Mirando  d  don  iuan,) 
Vo  ahora  menos  la  eché, 
¿  vov  á  cobrarla  ( \  ay  triste ! ) 
l'or  la  justicia  ó  concierto. 

DON  JOAN.  . 

Si  no  tuviera  por  cierto 

Vine  este  pliego  me  tr^'fsle, 

w  \A  tres  días  que  está  escrito, 

J  gue  Elena  está  encerrada, 

wjera... 

LUQtlETE. 

No  digas  nada; 
Uae  aun  el  pensarlo  es  delito. 

DON  JDAN« 

¿Que  basu  en  la  voz  puede  ser 
une  se  parezcan  tas  dos? 
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LOQOBTB. 

Paréceose,  iuro  á  Dios, 
Mas  que  el  freír  y  el  llover. 

DON  JUAN. 

Pues  sí  se  parece  á  Elena, 
Solo  por  eso  be  de  amarla , 
Servirla  y  solicitarla. 

OOÑAELBNA. 

Era  la  pieza  muy  buena. 

DON  JOAN. 

Pues  decid  lo  que  valia ; 
Que  yo  pagártela  quiero. 

DOffA  ELENA. 

No  siento  tanto  el  dinero 

Como  la  bellaquería. 

(Ap,  Ya  en  mi  los  dos  repararon.) 

Y  vive  Dios,  que  aunque  entienda 
Arriesgar  toda  mi  hacienda, 
Puesto  que  me  la  robaron ; 

Y  aunque  pensara  por  ella 
Perder,  pues  ya  estoy  perdida, 
Con  el  hacienda  la  vida. 

Que  es  echar  á  todo  el  sello. 
He  de  vengarme  de  uo  hombre 
Que  estaba  junto  á  un  estrado, 
I  con  capa  de  hombre  honrado 
(Que  también  engaña  el  nombre), 
Apenas  volvi  los  ojos,  « 

Cuando  me  epgañó  el  traidor; 
Porque  en  no  viendo,  el  mejor 
Sabe  hacer  estos  enojos ; 
Pero  vo  me  vengaré 
Si  lo  llego  á  averiguar. 
(Ap.  Amor,  no  hay  de  qué  llar ; 
También  don  Juan  hombre  fué.)(  Vm¿.) 

DON  JUAN. 

Como  es  de  Elena  traslado, 

Y  colérica  la  vi , 
Vive  Dios,  que  la  temi. 

FLORA. 

Gran  sentimiento  ha  mostrado. 

LISARDO. 

Cuando  es  el  caudal  tan  poco, 
Siéntese  cualquiera  cosa. 

DONJUÁN. 

La  vizcaína  es  hermosa ; 
Vamos  tras  ella. 

LUQUETE. 

¿Estás  loco? 

DON  JUAN. 

Adiós,  Usardo;  adiós,  Plora ; 
Que  tengo  uo  negocio. 

FLORA. 

'  Adiós. 

LISARDO. 

¿Queréis  que  vaya  con  vos? 

DON  JUAN. 

Importa  el  ir  solo  ahora.  ( Yate.) 

FLORA. 

¿  Solo  se  va?  Pues  decid , 
¿Si  fuese  alguna  pendencia  ? 

LISARDO. 

Pendencia  no,  diligencia 
Será  de  ValladoUd. 

FLORA. 

Este  miedo  solo  nace 

De  ser  don  Juaú  vuestro  amigó. 

LISARDO. 

Yo  también  lo  mismo  xligo; 
Mas  mirad ,  quien  satisface 
Parece  que  está  dudando 
El  mismo  de  la  verdad. 

FLOBÁ. 

Esta  es  justa  voluntad. 
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LfSARDO. 

Vos  propria  os  vais  despenando. 
Pues  que  decís  que  no  es  justa; 
Mas  yo.  Señora,  me  obli{;o , 
Pjiesdedon  Juan,  por  mi  amigo. 
Dice  vuestro  amor  que  gusta , 
A  venir  tan  prevenido. 
Que  traiga ,  por  mas  galán, 
Siempre  conmigo  á  oon  Juan , 
Para  ser  bien  redbido. 

FLORA.  (i4p.) 
Lisardo,  aunque  se  reporta , 
Ha  entendido  mi  afición. 

LISARDO. 

Celoso  voy  con  razón ; 
Has  es  de  doh  Joan ,  no  importa. 
(VanM.) 

Salen  DON  JUAN  v  LUQUETE. 

DON  JUAN. 

En  aquesta  casa  entraron. 

LUQUETE. 

¡Válgate  Dios  por  mujer!, 
¿Hay  cosa  tan  parecida? 

DON  JUAN. 

Luquete,  tan  ella  es. 
Que  Elena  propria  á  sí  propria 
No  se  puede  parecer 
Tanto  como  esta  toquera. 

LUQUETE. 

¡Oh  milagro  del  pincel 

Soberano .  Mas  ahora 

¿  Qué  es  lo  quebabemos  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Aguardarla;  pero  no, 
Poroue  aquí  sin  duda  fué 
Donde  la  hurtaron  las  tocas 
Esta  tarde,  y  puede  ser 
Que  la  pierdan  el  respeto 
Si  me  detengo. 

*  LUQUBTB. 

Pues  bien, 
¿Qué  determinas? 

DON  JOAN. 

Entrar, 

Y  aun  hacérselas  volver. 

LUQUETE. 

Eso  es  tener  treinta  y  nueve 
Para  loco. 

DON  JUAN. 

Llama  pues. 

LUQUETE. 

¿  Qué  es  llamar?  ¿  Estás  en  ti? 

DbN  JUAN. 

Pues  aparta,  apártate; 
Que  yo  llamaré. 

LUQUETE. 

Repara 
En  que  es  echarte  a  perder, 

Y  echarme  á  correr  á  mi. 

Sale  FELICIANO. 

DON  JUAN. 

¿No  hay  quien  responda? 

FBLICUNO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

ÜD  hombre. 

FEUCIANO. 

Pues  ¿qué  mandáis? 

DON  JUAN. 

Aqui  ha  entrado  una  mujer. 
Que  pienso  qoe  vende  tocas, 
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Y  aun  rayos  poede  vender, 
A  cobrar  no  sé  qué  pieza , 

Y  aunque  es  poco  el  interés, 
Para  una  mujer  es  mucho; 

Y  recibiré  merced 

En  que  hagáis  que  se  le  Tue1?a; 
Porque  si  no,  puede  ser... 

LDQOETE. 

Que  nos  voWamos  á  casa ; 
Que  es  mi  señor  muj  cortés» 

FELlCUlfO. 

ÁToquera  aquí  vizcaina? 
No  os  han  informado  bien. 

DON  juah. 

Yo  mismo  la  he  visto  entrar; 
liirad  si  me  engañaré. 

FEUCIAKO. 

Aqui,  Señor,  hay  dos  puertas, 

Y  si  acaso  entró,  creed 
Que  se  salió  por  la  otra; 
Que  aquesta  casa  no  es 
Casa  donde  se  pudiera 
Semejaute  engaño  hacer. 

LDQUETC. 

No,  Señor. 

FELICIANO. 

Porque  aqui  vive, 
Habrá  dos  años  ó  tres. 
Doña  Antonia  de  la  Cerda , 
Mujer  muy  noble  y  mujer 
Que  es  de  don  Pedro  de  Vargas, 
Caballero  de  Jerez. 

LUQUETE. 

Aqui  no  hay  qué  replicar. 

DON  JUAN. 

Cuanto  me  decís  creeré ; 
Mas  la  loquera  está  dentro, 

Y  yo  la  tengo"  de  ver. 

FELICIANO. 

Advertid  que  si  don  Pedro 
Viniese... 

LDQOETE. 

¿Que  en  esto  des? 

FELICIANO.  • 

Mas  ya  sale  mi  señora. 

Sale  DOÑA  ELENA,  de  dama  y  can  veé^ 
*    tido  diferente, 

D05ÍA  ELENA. 

¿Quién  da  voces?  ¿Qué  queréis? 
Qué  descompostura  es  esta? 

(Reparan  lo$  do$  en  ella,) 

DON  JOAN. 

Yo  buscaba  una  mujer...— 
Mas  ya,  Luquete,  ¿  qué  es  esto? 

LUQUETE. 

¿Qué  ha  de  ser,  sino  querer 
Volvemos  ¿  entrambos  locos , 
Sin  por  qué  ni  para  qué? 

DOÑA  ELENA.  [Ap.  d  Feliciano.) 

Tenme  aparejado  el  manto; 
Porque  ten^o  de  ir  tras  él, 
Por  si  Beatriz  se  descuida. 

DON  JUAN. 

En  fin ,  ¿que  es  vnesamerced 
Mi  señora  doña  Antonia 
De  ia  Cwda? 

DOÑA  ELENA. 

¿No  lo  veis? 

DON  JUAN. 

¿Y  con  dou  Pedro  de  Vargas 
Casada  también? 

DOÑA  ELENA. 

Tambiea. 
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DON  JÜAII. 

¿También?  ¿  T  eso  há  mucho? 

DOÑA  ELENA. 

Habrá 
Como  nueve  años  ó  diez. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿  Diez  años?  ¡  Que  esto  se  diga ! 

DOÑA  ELENA. 

Si,  porque  yo  me  casé 

(i  Válgame  Diosl ),  ¿qué  año  era? 

¡  Ah  si !  ( Dios  me  acuerde  en  bien ) 

El  año  de  diez  y  nueve ; 

Mas  decidine,  ¿para  qué 

Es  tan  larga  inrormacíon? 

DON  JUAN. 

¿Para  qué?  Para  perder 
El  juicio. 

LUQUETE. 

Y  cuarenta  juicios. 
Si  los  pudiera  tener ; 
¿Aqueste  es  encanto  ó  escomo?... 

DON  JUAN. 

Alto,  ello  debe  de  ser 
Asi,  pues  lo  dicen  todos; 
Perdonad  si  os  enojé. 
Que  yo  he  venido  engañado. 

DOÑA  ELENA. 

Mas  Valiera  ser  cortés 

Y  usar  de  mejor  estilo; 
Porque,  si  amor  me  tenéis. 
Como  he  pensado,  si  acaso 
Sois  vos ,  no  lo  dudo ,  quien 
Ronda  de  noche  esta  calle. 
Conquistando  mi  desden... 

DON  JUAN. 

¿Yo,  Señora? 

LUQUETE. 

Esto  es  mejor. 

DOÑA  ELENA. 

Aunque  es  hacerme  merced , 
No  es  cordura  aventuraros, 
Habiendo  pluma  y  papel , 
A  quererme  hablar  por  fuerza , 
Donde  se  puede  temer 
El  peligro  de. un  marido ; 
Discreto  sois,  ya  entendéis ; 
Mas  voyme,  que  estoy  turbada, 

Y  puede  ser,  puede  ser 
Que  venga  don  Pedro ;  adiós. 

DON  JUAN. 

Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

Mamáronla  los  señores ; 
Lindamente  ío  tracé.  ( Vase.) 

LUQUETE. 

¡  lesas  ochenta  mil  veces! 

DON  JUAN. 

Tal  estoy,  que  apenas  sé 
Lo  que  me  está  sucediendo. 
Aunque  lo  acabo  de  ver.* 

LUQUETE. 

Alguna  vieja  anda  aqui , 
De  estas  que  al  anochecer 
Vuelan  por  las  chimeneas. 

DON  JUAN. 

No  sé,  Luquete,  no  sé ; 
Pero  lo  que  yo  ne  sacado 
De  aquesas  enigmas  es, 

8ae  Elena  está  en  un  convento, 
ue  las  cartas  van  á  él . 
Que  ella  me  responde  a  todas, 
Que  es  suya  aquesta  que  ves; 
Que  la  toquera  de  hoy 
Es  doña  Elena  también , 

Y  lo  mismo  doña  Aotonía. 


fiOQDBTI. 

De  esa  suerte  ya  son  tres. 

DON  lOAN. 

Tres  son,  y  serán  trescientas. 

LUQUETE. 

Pues  ¿  qué  remedio  ha  de  haber? 

DON  JUAN. 

Pues  perdimos  h  toquera , 

Y  lo  mismo  viene  á  ser. 
Pretenderé  á  doña  Antonia, 
Pues  que  de  su  boca  sé 

Que  hay  un  galán  que  la  mira , 

Y  á  mi  me  tiene  por  él ; 

Y  con  esto,  por  lo  menos, 
Mis  penas  entretendré 
Hasta  salir  desle  encanto. 

LUQUETE. 

Dios  nos  alumbre  con  bien. 
(fame.) 
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Salen  DONA  ELENA  t  BEATRIZ, df 
damas;  MAGDALENA  t  FEUCU50 

DOÑA  BLENA. 

En  fin ,  ¿con  él  has  estado? 

MAGDALENA. 

Y  tan  loco  está  por  ti. 
Que  porque  yo  me  ofreci 
Solo  á  darte  este  recado. 
Después  de  mil  bendiciones 

Y  besamanos  al  uso 

( ¡Rrava  fineza !),  me  puso 
En  la  mano  seis  doblones, 
Que  en  aqueste  tiempo  es  ana 
De  las  señales  del  juicio. 

FELICUNO. 

No  es  muy  diablo  el  tal  oficio; 
Mas  tiene  buena  fortuna. 

MAGDALENA. 

En  fin,  hablar  prometí 
En  su  voluntacf  contigo; 
Porque,  si  verdad  te  digo, 
Aunque  dello  me  reí. 
Fueron  sus  extremos  tantos, 
Que  me  lastimó  don  Joan. 

DOÑA  ELENA. 

Luego  los  hombres  dirán 
Que  son  todos  unos  sanios. 

BEATRIZ. 

Qué  es  santos?  Herejes  son; 
el  mejor  dellos  reniego. 

DOÑA  ELENA. 

¿Que  estaba  don  Juan  tan  ciego? 

MAGDALENA. 

Digo  que  era  compasión. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿qué  mujer  ha  de  haber 
Tan  loca  y  desatinada. 
Que  les  dé  crédito  en  nada , 
Viendo  lo  que  llego  á  ver? 
Don  Juan'es  cuerdo  y  galán , 
CoKés,  gallardo,  entendido, 
Puntual  y  bien  nacido, 

Y  con  todo  eso ,  don  Juan 

A  un  mismo  tiempo.enaoiora 
A  cuatro,  sin  lo  encablerto; 
A  mi  como  á  mf,  esto  es  cierto, 

Y  luego  á  Luisa  y  á  Flora, 

Y  á  doña  Antonia  también  : 
A  Luisa  ,.porqae  te  avisa 
Q^er  hables  de  su  parte  á  Loiia, 


^ 


eüal  que  h  quiere  bien ; 
Flora,  porque  aquel  dia 
oe  con  ella  ( ¡  ay  Dios ! )  le  tí  , 
D  sDi  ojos  conocí 
as  ofensas  que  me  bacia ; 
doña  Antonia,  no  bay  duda, 
aes  la  busca,  ronda  y  mira, 
scribe,  ruega  y  suspira; 
e  soerle  que  el  que  se  muda 
enos  y  es  el  mas  Q;aian, 
res  damas  tiene,  sin  mi; 
íes  si  el  mejor  es  asi, 
os  otros  ¿  cómo  seríin  ? 

BBATRIX. 

Cómo?  Teniendo  basu  ciento; 
)rque  dicen  qne  un  topón 
9  ofende  la  inclinación, 
)  siendo  cosa  de  asiento. 

doíía  blbiia. 
íes  si  esa  es  ley  i^eneral , 
)asieDlan  nuestros  errores. 

MATRIZ. 

lego  acotan  los  señores 
le  ana  mujer  principal, 
yerra,  yerra  á  sa  costa; 
asi,  ban  de  amar  sin  errar. 

DOfdA  ELKNA. 

íes  bien,  ¿qué  be  de  bacer  ? 

BEATIIZ. 

EsUr, 
)ino  soldado  de  posta , 
ifriendo  noches  y  dias, 
Ao  con  decir  el  nombre, 
is  sequedades  de  un  bombre, 
ramoyas  y  picardías ; 
as  consuélese  tu  pena, 
)D  que  la  que  á  mí  me  dan 
i  mayor,  que  ¿  ti  don  Juan, 
te  ofende,  es  porque  á  Elena 
Q  Luisa  y  Antonia  ve ; 
as  ¿Teme  Luquete  á  mí 
3  Juana?  ¿Tengo  yo  tlli- 
alie,  acción ,  mano  ó  pié , 
le  imite  á  lo  que  pintó 
autor  de  las  Beatrices? 
eugo  yo  aquellas  narices? 
Soy  ángel  trompeta  yo? 
¡la  es  blanda ,  y  yo  cruel , 
ita  gruesa,  yo  sucinta, 
la  lantejas  y  Unta , 
yo  nazuias  y  miel ; 
íes  ¿cómo  este  desalmado 
e  ofende  con  Juana  ahora? 

1>05ÍA  ELENA. 

f  parézcome  yo  á  Flora? 

BEATRIZ. 

»o  no  está  averiguado. 

DOÑA  ELENA. 

les  yo  lo  be  de  averiguar, 
mas,  si  mas  puede  ser. 

BEATRIZ. 

íes  ¿qué  bas  de  bacer? 

DORA  ELENA. 

.    ¿Qué  be  de  bacer? 
rimeramente  estorbar 
uanio  intentare  en  mi  dallo, 
pues  me  tiene  en  tan  poco, 
pngaréme  en  traerle  loco 
¡entras  durare  el  engaño. 
oy  tengo  de  estar  con  Flora , 
he  de  saber,  vive  Dios, 
se  quieren  bien  los  dos ; 
porque  me  ban  dicho  afaora 
ne  es  en  Flora  vanidad 
o  querer  anadie  bien, 
^rque  dice  que  no  hay  quien 
«•ate  á  una  mujer  verdad ; 
toando  el  nombre  en  Leonor, 
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Tan  fácil  bé  de  pinUlle, 
Que  la  obligaa  á  desprecialle. 
Cuando  le  tuviese  amor. 
Tú  has  de  llevarle  un  papel 
De  otra  letra,  en  que  le  avisa 
Luisa  que  le  quiere  Luisa, 

Y  que  hoy  se  verá  con  él ; 
Hoy  llega  el  correo  á  Madrid, 

Y  respondiendo  á  su  carta. 
Le  rogaré  que  se  parla 

Al  punto  á  Valladolid , 
Porque  importa ;  tú,  después 
Que  se  haya  puesto  la  lista , 

Y  esté  ya  mi  carta  vista , 
Has  de  darle,  muy  cortés. 
De  doña  Antonia  un  recado, 
Didendo  que  mi  marido 

A  Granada  se  ha  partido, 

Y  que  á  mi  se  me  ha  antojado 
Irme  al  Prado  á  entretener 
Unos  días,  y  podrá ,  « 

Si  quisiere,  verme  allá. 
Que  es  empezarle  á  querer. 
Con  esto  tres  cosas  hago : 
Examino  su  verdad,  ' 

Conozco  su  voluntad , 

Y  también  me  satisfago 
De  la  mohína  y  la  pena 

Que  me  da  aqueste  enemigo. 
Ofendiéndome  conmigo. 
Pues  viendo  que  soy  de  Elena, 
Ya  vizcaína ,  ya  dama , 
Un  original  tan  vivo. 
Admirado  y  pensativo. 
Sin  conocer  a  quién  ama , 
Todo  se  le  va  eñ  mirarme 
( Haciendo  discursos  vanos), 
Ya  á  la  boca,  ya  á  las  manos ; 
Con  lo  cual  vengo  á  vengarme 
Del  con  él,  teniendo  en  él 
El  agravio  y  el  castigo, 
Pues  él  me  ofende  conmigo, 

Y  yo  me  vengo  con  él. 

BEATRIZ. 

Vive  Dios,  que  en  enredar 
Cátedra  puedes  leer 
A  un  mohatrero. 

DOAa  ELENA. 

Una  mujer, 
Beatriz,  en  llegando  á  amar. 
Tiene  ingenio  peregrino. 

BEATBIZ. 

Bien  en  el  tuyo  se  ve. ' 

•      noSÍA  ELENA. 

Hoy  le  verás  cuando  esté 
Coa  Flora. 

BEATRIZ. 

El  mejor  camino 
Para  saber  de  raíz 
Tus  agravios  ha  de  ser. .. 

DOÍ^A  ELENA. 

Pues  no  me  ha  de  anochecer 
Sin  saberlo ;  vén ,  Beatriz, 

Y  tú,  para  que  te  dé 

El  papel  de  la  tal  Luisa. 

FCLICUNO.  (Ap,) 

Aquesto  es  perderse  aprisa. 

MAGDALENA. 

Yo  sé  que  por  él  tendré 
Buenos  guantes  y  buen  porte. 

FELICIANO. 

Y  aun  una  mitra  tendrás. 

BEATRIZ. 

En  bravas  cautelas  das. 

DOÑA  ELENA. 

Esto  se  aprende  en  la  corte. 
(Yanse.) 


S2S 


Salen  DON  7UAN  v  LUQUETE. 

D0:<  iüAN. 

Ni  sé.  Luquete,  de  mi , 
Ni  sé  lo  que  be  de  creer. 

LUQUETE. 

Válgate  Dios,  por  mujer, 
O  el  diablo,  para  que  así 
Nos  dejen  Antonia  y  Luisa , 
Pues  son  y  no  son  Elena; 
¿Y  ha  de  venir  Magdalena? 

■    D0.1JUAN. 

Pues  ¿no? 

LUQUETE. 

Yo  lo  tengo  á  risa ; 
Porque  después  de  agarrar 
Los  seis  doblones,  no  es  cierto. 

DON  JUAN. 

Ella  cumplirá  el  concierto. 

LUQUETE. 

o  el  perro  habrá  de  ladrar ; 
Pero  aquí  viene  Lisardo. 

Sale  LISARDO. 

LISARDO. 

¿Don  Juan? 

DON  JUAN. 

¿Amigo? 

LISARDO. 

¿No  entráis? 

DON  JUAN. 

He  aguardado  á  que  vengáis. 

USARDO. 

¿Por  qué? 

DONJUÁN. 

Porque  me  acobardo 
El  entrar  sin  vos  adonde 
Solamente  entro  por  vos. 

LISARDO. 

Mil  años  os  guarde  Dios ; 
Pero  mi  amor  os  responde 
Que  están  las  cosas  de  modo. 
Que  aunque  yo  el  primero  fuera 
Que  viniera,  ser  pudiera 
Que  os  aguardara  yo  v  todo ; 
Porque,  aunque  soy  Je  los  dos 
Quien  mas  parte  tiene  aquí , 
Mejor  podéis  vos  sin  mí. 
Que  yo  puedo  entrar  sin  vos. 

DONJUÁN. 

Enigmas  son  que  no  entiendo. 

LISARDO. 

Pues  yo  me  declararé ; 
Flora  os  quiere,  y  yo  lo  sé. 


Pues  adiós. 


DONJUÁN. 


LISARDO. 

¿Qué  hacéis? 

DON.J0AN. 

Pretendo, 
Con  no  volver  mas  aquí. 
Daros,  Lisardo,  á  entender 
Que  siempre  tengo  de  ser 
Lo  que  soy  y  lo  que  fui ; 
Soy  y  he  sido  vuestro  amigo, 
Soy  y  he  sido  principal ; 
Dar  celos  es  tratar  mal , 
Tratar  mal  es  de  enemigo. 
Ser  ei.emigo,  es  injusto. 
De  quien  mi  remedio  fué; 

Y  así,  no  es  razon  que  os  dé 
Flora  conmigo  disgusto ; 

Y  ya  que  os  le  baya  de  dar, 
No  ha  de  ser  con  mi  nombre, 
Sino  con  vos  ó  con  bombre 
Con  quien  me  pueda  matar. 
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LISARDOh 

\o agradezco,  cnanto  á  mí, 
Donjuán,  esa  gentileza. 
Hija  de  vuestra  nobleza; 
Pero  no  ha  de  ser  asi. 
Vos  habéis  de  entrar  aquí, 
Siquiera  porque  no  entienda 
Flora,  aunque  en  amor  se  encienda, 
Que  elegí  tan  mal  amigo , 
Que  no  le  traigo  conmigo 
Por-lemor  de  que  me  ofenda. 
Si  en  Flora  es  cierto  quereros, 

Y  sin  vos  me  viese  ahora , 
Es  cosa  cierta  que  Flora 
Deseara,  don  Juan,  veros; 

Y  entre  tormentos  tan  fieros, 
Mas  quiero,  don  Juan ,  que  os  vea. 
Porque  quien  ve  no  desea , 

Mas  quien  no  ve  su  cuidado, 
Por  ver  lo  que  ba  deseado 
Hará  cualquier  cosa  fea. 
De  veros  tan  firme  amante. 
Aunque  era  la  dama  Elena, 
Su  amor  procedió  y  su  pena ; 
Mas  es  mujer,  no  os  espante; 

Y  así,  para  en  adelante , 
Sabed  de  su  ciego  error 
Que  tratarlas  de  otro  amor, 
Dándoles  invidia  en  él. 

Es  pautarles  el  papel 
Para  que  escriban  mejor. 
En  fin ,  de  verla  inclinada 
Me  huelgo,  aunque  no  sea  á  mí, 
Pues  por  lo  menos ,  así 
Sabrá  amar  y  ser  amada ; 

Y  en  viéndose  despreciada , 
De  celos  7  agravios  llena. 
Puede  ser  que  mas  serena. 
Aunque  de  quererme  huya , 
Por  lo  que  siente  la  suya, 
Se  lastime  de  mi  pena. 

Salen  FLORA  v  JUANA. 

FLOIIA. 

¿  Doña  Leonor  de  Peralta? 

JUANA. 

Ella  el  recado  me  dio. 

FLORA. 

No  conozco  tal  mujer, 
Ni  á  mi  noticia  llegó;- 
¿Y  parece  principal? 

JUAHA. 

Eso,  brava  obstentacion ; 
Trae  su  poco  de  escudero , 

Y  detrás,  como  timoft, 
Una  dueña  remilgada. 
Mas  üesa  que  un  asador. 

FLORA. 

Digo  que  no  la  conozco; 
Mas ,  pues  ella  me  buscó , 
Ella  me  conocerá ;  * 
Di  que  entre. 

JUAIVA. 

A  decbselo  voy.  {Vate.) 

LUQUETE. 

Capítulo  de  otra  cosa ; 
Que  está  aquí  Flora. 

FLQRA. 

¿Señor 
Don  Juan  ?  ¿Luquete? 

LUQUETE. 

¿A  mi  y  todo 
Tanto  honor,  tanto  favor? 

FLORA. 

No  t>s  suplico  que  os  sentéis. 
Porque  no  es  buena  ocasión, 

LISABOO. 

¿Cómo? 


PLORA. 

Tengo  upa  Visita. 

LISARDO. 

Pues  si  estorbamos,  adiós. 

FLORA. 

No  es  visita  de  galán , 
Porque  no  fuera  razón , 
Sino  de  dama ;  mas  ella 
Entra,  y  lo  dirá  mejor. 

Salen  DOÑA  ELENA,  di  <(ama,  muy  H- 
zarra,  t  BEATRIZ,  de  criada, 

DOÑAEMNA. 

Volved,  Otañez,  por  mí 
Dentro  de  una  hora  ó  dos. 

BEATRIZ. 

¿Hasle  visto? 

DOÑA  ELENA. 

Ya  le  he  visto; 
Ciertas  mis  sospechas  son. 

BEATRIZ. 

Dii»lmula. 

LUQUETE. 

Bien  se  boella. 
No  hiciera  mas  un  frisen ; . 
Parece  que  entra  á  danzar. 

FLORA. 

No  es  muy  malo  lo  exterior. 

LUQUETE. 

¡  Lindo  brío ! 

LISARDO. 

¡Linda  dama! 
(Mírala  don  Juan  atento,) 

DON  JUAN. 

Anda  tan  ciego  mi  amor. 
Que  ninguna  mujer  veo. 
Aunque  tan  distintas  son , 
Que  a  Elena  no  se  me  antoje. 

LUQUETE. 

Yo  soy  tan  buen  amador. 
Que  aunque  he  visto  mil  mujeres. 
Ninguna  me  pareció  {Mira  á  Beatriz,) 
A  Beatriz;  mas  ¿qué  es  aquello? 
Oye ;  que  pienso,  por  Diós^ 
Que  tu  mal  se  me  ha  pegado, 
Como  si  fuera  dolor ; 
Mira,  Señor,  esta  dueña. 

DON  ICAN. 

No  vas  fuera  de  razón ; 
Algo  tiene  de  Beatriz. 

LUQUETE. 

Menos  la  contemplación , 
Cortada  la  cara  es  de  ella. 

BEATRIZ. 

La  tuya,  por  si  ó  por  oo. 

LUQUETE. 

¿Qué  dices? 

BEATRIZ. 

Estoy  rezando 
Por  mis  difuntos. 

LUQUETE. 

Chiton , 
Y  mire  que  estoy  aqof. 

BEATRIZ. 

¡  Oh,  qué  romano  valor ! 

FLORA. 

¿No  os  descabria? 

DOÜA  ELENA. 

Sola  os  quiero. 

DON  JUAN. 

Luquete,  las  cuatro  son. 

LUQUETE. 

¿Querrás  que  vaya  por  cartas? 


FLOBA. 

Idos,  pues. 

BOM  lUAN. 

Adiós.  (ViK 

LISABDO. 

Adiós.  (|«.| 

LUQUETE. 

¡Válgate  el  diablo  por  due&a! 
Puesto  me  has  en  coofasion.   {Yea] 

hO%A  ELENA. 

¿Fuéronseya? 

FLORA. 

Ya  se  faeroo. 

BOÍIa  ELENA. 

Ahora  os  diré  quién  soy; 
Mas,  porque  es  el  cuento  largo, 

Y  traigo  alguna  pasión, 

Me  sentaré  si  ga8tais.(7mRa  m  püt  ] 

FLORA. 

Muy  deseo&dada  sois. 
{ Asómame f  como  acechando,  ió^h» 
y  Liiardo,) 

LISARDO. 

Pues  entre  tanto  que  viene, 
Desde  aqueste  corredor 
Las  podemos  escuchar. 

DON  JUAN. 

Por  mi,  Llsardo,  aqui  estoy. 

DOÑA  ELENA. 

Soy  muy  servidora  vuestra, 

Y  esto  sin  adulación ; 
¿Qué  miráis? 

FLORA. 

Que  me  parece 
(Olaideaseengañó) 
Que  OS  he  visto  en  otra  parte. 

DOÑA  ELEM. 

(Ap,  Disimulemos,  amor.) 
Podrá  ser;  mas  va  de  cuento, 
Escuchad  con  atención. 
Erase,  señora  Flora, 
Cierta  mujer  de  opinión , 

8ue  por  pleitos  y  trabajos, 
on  años  diez  veces  dos 

Y  una  cara  razonable. 
En  Valladolid  paró. 
Erase  también  uja  hombre, 
Cuanto  al  talle  y  al  valor. 
Galán ,  discreto,  valiente, 
Noble  y  limpio  como  el  sol ; 
Pero  BÍirado  bácia  dentro, 
De  tan  civil  condición « 

De  gusto  tan  salpicado, 

Y  tan  repartido  amor, 

8ue  solo  por  él  se  pudo 
ecir  con  rancha  razoa 
Aquello  de  « tantas  veo»... 
Porque  es  aqueste  señor 
Amante  tan  prevenido 

Y  galán  tan  Galalon , 
Que  por  si  alguna  le  deja, 
Otrale  hace  disfavor. 
Otra  se  casa  ó  se  muere 
De  achaque  que  Dios  la  dio, 
Tiene  siempre  de  resguardo 
Hasta  una  oócena  ó  dos. 

A  este  turco  de  Castilla 
(¡ Qué  mal  hizo !) se  ipclioó 
Tanto  la  dama  que  digo 
( Bien  lo  paga  y  lo  pagó). 
Que,  á  pesar  de  su  vergdeatt» 
Le  bizp  dueño  de  su  honor, 
Que  fué  para  s|i  desprado 
Subir  ma^  un  escaloo.  ' 
Acudía  el  dicho  amante , 
Después  de  la  posesíoo, 
A  verla  y  á  regalarla 
Cual  y  cual  vez  (digo  yo 


ne  de  Ustima  seria, 

0  de  gusto  ni  afldoD); 

oe  coando  los  hombres  dicen 
ie«  por  ser  ellos  qaien  son, 
sitan  á  las  mujeres, 

1  la  Tolunud  cesó; 

irque  ser  hombres  de  bien 

(interés  de  su  honor; 

T  y  hablar  es  cortesía, 

íuer  lástima  es  dolor ; 

asi,  no  quieren  entonces, 

)rqae,  aunque  tengan  amor, 

i  modo  de  aborrecer 

nar  por  obligación. 

I  este  tiempo  ¡  st  ingrato  1 

otra  señora  miro 

in  hermosa,  que,  saliendo 

la  tarde  al  Espolón, 

ceu  que  al  ameno  campo 

ISO  en  dulce  confusión 

)  saber  á  quién  debia 

|uel  dia  el  resplandor, 

si  sol  que  estaba  en  el  cielo, 

de  aquesta  dama  al  sol. 

ir  ella,  en  fin ,  mató  un  hombre, 

temiendo  so  prisión, 

lió  de  Yailadolid, 

con  él  también  salló 

orno  trasto  manual, 

le  cabe  en  cualquier  rincón) 

loeila  primera  dama 

i  quien  hicimos  mendon. 

lego  que  vino  á  Madrid 

Isiad  conmigo»  por  Dios, 

>rqoe  importa  mucho  al  caso), 

>D  otra  dama  encontró, 

!  sa  valor  muy  preciada, 

es  (jue  el  desden  es  valor; 

•ro  dicen  malas  lenguas 

ae  este  valor  se  rindió, 

sin  echarlo  de  ver, 

)Co  á  poco  obró  el  calor ; 

le  es  el  amor  en  nosotras 

Dmo  maop  de  reloj , 

le  solo  ffivió  que  anduvo, 

lesto  que  la  vuelta  dio , 

)vo  no  se  ve  cuando  anda, 

trque  corre  tan  veloz, 

le  no  le  alcanza  la  vista, 

mque  le  alcanza  el  dolor. 

»pQes  de  haber  conquistado 

ita  liermosa  presunción, 

>te  remedo  de  un  risco 

este  amago  de  Faetón, 

m  una  mujer  casada 

iluvo  en  conversación ; 

)  será  ya  menester, 

cociéndole  el  humor, 

ecir  que  la  quiso  bien , 

iste  decir  que  la  habló. 

em  mas,  porque  una  tarde 

Qoa  mujercilla  vio 

nder  tocas  vizcaínas , 

i  buscó  y  enamoró, 

hoy  esta  loco  por  ella ; 

>rque  es  aqueste  amador 

I  parca  de  las  muieres, 

Dü  á  ninguna  perdonó. 

fiéodome,  finalmente, . 

fner  de  predicador, 

de  camino  también 

pilogando  el  sermón, 

ígoque  el  dicho  galán,' 

e  quien  coronista  soy, 

s  don  Juan  de  Luna  y  Leiva; 

a  dama  que  le  siguió, 

ona  Leonor  de  PeraHa, 

la  tal  dama  Leonor, 

i>f  que  en  casa  de  Lisardo, 

ae  es  su  amigo  y  el  íbayor, 

e  estado  con  tal  secreto, 

ue  apenas  me  ha  visto  el  sol. 
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La  que  amó  después  de  mi 
( t  por  ouien  también  mató 
A  don  Diego  de  Menéses, 
Que  era  su  competidor), 
Doña  Elena  de  A I  varado ; 
La  casada  que  encontró. 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 
Mujer  de  un  procurador; 
La  loquera  vizcaína 
Que  VIO,  que  siguió  y  babló. 
Es  Loisilla,  una  mozuela 
De  chinela  con  listón, 
Que  vende...  no  sé  qué  vende; 
Ella  lo  sabrá  mejor.  . 
La  desdeñosa,  la  esquiva 

Y  la  brillante  sois  vos. 

De  quien  él  mismo  se  alaba 
Que  goza  la  estimación. 
Este  es  don  Juan;  ved  ahora. 
Siendo,  Señora,  quien  sois. 
Si  queréis  aventuraros 
A  entrar  en  un  corazón 
Donde  es  forzoso  que  estéis. 
No  desenfadada,-  no. 
Sino  todo  lo  posible 
De  encogida,  porque  son 
Cinco  las  que  estamos  dentro» 

Y  apenas  cabemos  dos. 

[Levántan$e.) 

FLORA. 

¡Jesús  mil  veces ,  Jesús! 

BEATRIZ. 

¿Qué  tal  es  la  información? 

FLORA. 

(Ap.  ¿Don  Juan  es  de  esta  mhneraf 
Corrida  de  amarle  estoy.) 
Fiad  en  hombres;  ¡Jesús ! 

D05Ia  ELENA. 

El  mejor  es  el  peor. 

DOM  JOAN. 

Dejadme,  por  Dios,  Lisardo. 

LISARDO. 

Si  se  ve  que  es  invención, 
¿  Para  qué  queréis  salir? 

DON  JUAN. 

Para  saberlo  mejor, 

Y  averiguar  qué  mujer 
Es  esta  doña  Leonor,    . 

Que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho. 

DOfIfA  ELENA. 

Señora,  perdida  soj. 
Porque  don  Juan  viene  allí; 

Y  si  acaso  me  escuchó. 
Hará  cualquier  demasía 
Conmigo ;  que  es  un  Nerón 
Si  se  enoja. 

FLORA. 

Estad  segura. 
(Llegan  don  Juan  y  LUardú.) 

¿Aquí  estábades  los  dos? 

DON  JOAN. 

Sí,  Señora,  porque  quiero... 

FLORA.  . 

Quedo,  don  Juan,  eso  do. 
Esta  dama  está  en  sagrado. 
Pues  que  de  mí  se  amparó, 
Fuera  de  decir  verdades.     . 

DON  JOAN. 

¿Qué  verdades?  Vive  Dtoe, 
Que  es  engaño  cnanto  ha  dicho. 

*    DO.^A  ELENA.  (áp4>^ 

Ya  la  da  satisfacion ; 
Entablado  esUba  el  juego. 

PLORA. 

Don  Joan,  aquí  se  acabó 
Vuestro  crédito  conmigo 
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Y  buena  reputación; 

No  entréis  mas  en  esta  casa. 

DON  JOAN. 

Sí ;  pero  ¿por  qué  ocasión? 

FLORA. 

Porque  no  os  alabéis  mas 
De  que  Flora  os  tiene  amor; 
Pues,  dado  caso  que  fuera 
Eso  verdad ,  desue  boy, 
Por  vuestro  amor  inconstante, 
Por  vuestra  falsa  Intención 

Y  mecánica  deseo, 

SI  no  por  mi  pundonor. 
Os  aborreciera  el  alma. 

DONA  £LENA. (Ap.) 

Eso  es  lo  que  quiero  yo. 

RBATRIZ.  (4p.) 

Con  mosca  está  la  señora. 

DOÑA*  ELENA.  (Ap.) 

El  coento  la  remató. 

LISARDO. 

Don  Joan,  si  el  aborreceros. 
Conforme  á  la  condición 
De  Flora,  solo  consiste 
En  que  tengáis  opinión  * 
De  falso,  y  aquesta  dama 
No  es  cosa  que  os  importó , 
Confesad  que  es  verdad  todo, 

Y  podrá  ser  que  mi  amor 
Alguna  esperanza  teuga. 

DON  JOAN. 

Alto;  si  lo  queréis  vos, 
Desde  ahora  soy  ingrato. 
Fácil ,  mudable  y  traidor. 

LISARDO. 

Haréisme  mucha  merced. 

DON  JUAN. 

¿Qué  merced  ni  qué  favor? 
Si  aquesto  fuera  delante 
De  Elena,  á  quien  adoró 
£1  alma  aun  estando  ausente. 
Fuera  acción  de  estimación ; 
Mas  aquí  no  os  sirvo  en  nada. 

.    FLORA. 

En  fin ,  ¿qué  decis  los  dos? 

DON  JOAN. 

Que  cuanto  esta  dama  ha  dicho 
Es  asi  como  pasó. 

FLORA. 

Luego  ¿es  verdad  que  estos  días 
Habéis  requebrado  á  dos? 
¿La  casada  y  la  loquera  ? 

DON  JOAN. 

Sí,  Señora. 

FLORA. 

Firme  sois. 

DOÑA  ELENA. 

No  soy  yo  mujer  de  engaños 
Ni  enredos,  aquesto  no. 

-    FLORA. 

¿Y  Elena? 

DON  JUAN. 

Elena  es  del  alma. 

FLORA. 

Y  esta  dama  que  tras  vos 
Se  vino,  y  con  vos  est¿ 
Como  en  una  religión, 

¿Es  del  alma  ó  es  del  cuerpo? 

DON  JUAN. 

Eso  és  mentira,  por  Dios ; 
Así,  digo  que  es  mentira 
Cuanto  al  llamarse  Leonor 
La  dama  que  está  conmigo , 
Mas  cuanto  al  vivir  los  dos 
Juntos,  es  macba  verdad. 


tas 

doSFa  blina.  (i4p.) 
Ya  es  mi  desdicha  mayor ; 
¡Válgame  Dios!  ¿Cómo  es  esto? 

FLORA.  (i4p.) 
Volved  eu  vos,  corazón , 
DoD  Juan  taímbien  es  mudable; 
Salga,  pues,  por  donde  entró. 

D05ÍA  ELETfA. 

Ya  estoy  al  cabo  de  todo ; 
Beatriz,  en  lo  cierto  doy, 
Porque  el  estar  este  ingrato, 
Desde  que  á  Madrid  llegó, 
Tan  encerrado  y  secreto, 
No  hay  duda,  no,  procedió 
De  tener  su  dama  en  casa. 

BEATRIZ. 

No  lo  creas. 

DOÍfA  ELENA. 

¿Cómo  no. 
Cuando  lo  confiesa  él  mismo. 
Que  es  la  mas  fuerte  razón  ? 
Mas  yo  lo  tengo  de  ver. — 
Señora ,  quedaos  con  Dios, 
Y  no  le  dejéis  salir 
Tan  presto,  y  si  os  enojó 
Mi  dilación,  perdonad. 

FLORA. 

Antes  la  vida  me  dio. 

DOÍÍA  ELENA. 

Rl  cielo  08  hac[a  dichosa. 
{Ap.  Celos  y  dicha  ¡qué  error! 
Ingrato  don  Juan,  si  acaso. 
Como  amante  engañador. 
Con  obras  ó  con  palabras. 
Que  pasan  de  la  intención. 
Me  ofendes,  viven  los  cielos. 
Que ,  sin  mirar  á  quien  soy. 
He  de  hacerte  mil  pedazos.) 

BEATRIZ. 

Atiende. 

DONA ELENA. 

No  hay  atención. 

BEATRIZ. 

Advierte. 

D05ÍA  ELENA. 

No  hay  que  advertir. 

BEATRIZ. 

Oye. 

DO^A  ELENA. 

Ciega  y  sorda  estoy. 

BEATRIZ. 

Mira. 

DOÑA  ELENA. 

No  me  digas  nada. 

BEATRIZ. 

Escucha. 

DO^A  ELENA. 

Deten  la  voz. 

BEATRIZ. 

Repara. 

D05ÍA  ELENA. 

Cierra  los  labios. 
\  Otra  con  él !  Muerta  estoy. 

(Yante  doña  Elena  y  Beatriz,) 

LISARDO. 

Ya  se  va. 

DON  JOAN. 

Pues  voy  tras  ella. 

FLORA. 

¿Dónde con  tanto  rigor? 

DON  JUAN. 

Pues  es  mi  dama,  á  seguirla. 

FLORA.    ' 

Tenéis,  por  cierto,  razón ; 
Mas  es  ^anora  temprano.  . 
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LISARDO. 

¿No  ves  que  no  es  discreción 
Quitarle  el  gusto? 

FLORA. 

¿Estás  loco? 
¡Qué  lindo  procurador! 
Pues  ¿por  qué  hade  tener  gusto 
Con  ninguna  un  embaidor. 
Que  dice  que  á  dona  Elena, 
Como  él  mismo  me  contó... 
(Ap,  Elena,  de  ti  me  valgo 
Para  encubrir  mi  pasión.) 


Es  verdad. 


DON  JUAN. 


FLORA. 

Pues  si  es  verdad, 

Y  ahora  en  mi  casa  estoy. 
Entraos  los  dos  allá  dentro.   ' 
(Ap,  Un  áspid,  un  escorpión 
Llevo  en  el  alma.) 

LISARDO. 

Ya  entramos. 
(Ap,  Esto  es  seguir  el  humor.) 

IMN  JOAN. 

Lleno  voy  de  confusiones. 

FLORA. 

Rabiando  de  celos  voy. 
(Vanse.) 

Salen  LUQUETE  t  OCTAVIO,  eon 
eartai, 

LOQOETE. 

¿Ha  venido  mi  amo? 

OCTAVIO. 

No  ha  venido. 

LDQUBTE. 

Estragado,  molido  y  remolido 
Vengo  de  la  estafeta. 

OCTAVIO. 

¿Mucha  gente? 
LUQUETE.  [cuente; 

Es  hablar  de  la  mar;  no  hay  quien  lo 
Porque,  según  la  trulla  y  brava  entrada. 
Mañana  se  podrá  poner  con  grada. 
A  besugos  belanoo,  á  pan  lloviendo,   ' 

[diendo, 

Y  á  nieve  cuando  el  mundo  se  está  ar- 
No  hubiera  tanta  prisa,  llanto  y  risa. 

OCTAVIO. 

En  aqueste  lugar  á  todo  hay  prisa. 

LUQUETE. 

Menos  á  cuatro  cosas,  bien  has  dicho. 

OCTAVIO. 

¿Y  cuáles  son? 

LUQUETE. 

Conforme  mi  capricho, 
A  las  mujeres  en  llegando  á  viejas, 
A  fuelles,  á  bragueros  y  á  lentejas. 

OCTAVIO. 

A  las  lentejas  y  á  las  viejas  vaya. 
Porque  en  verlas  el  alma  se  desmaya; 
Masa  los  fuelles... 

LUQUETE. 

A  los  fuelles  menos, 
Porque  en  cualquiera  casa  por  lo  menos 
Hay  dos  fuelles  eternos  y  continuos. 

OCTAVIO. 

¿Y  cuáles  son? 

LUQUETE. 

Octavio,  los  vecinos, 
Qoe,  siendo  aventadores  de  una  casa. 
Soplan  cuanto  les  pasa  y  no  les  pasa , 

Y  como  deesto  hay  tanta  muchedumbre, 
Nadie  basca  mas  fuelles  á  sa  lumbre. 


OCTAVIO.  [p^„ 

Y  á  bcagneros  ¿  por  gné  no  fas  de  baber 
Siendo,  como  es,  enfermedad  precisi* 

LUQUETE. 

Porque  en  efectoesfalU,ynadieqiiieR 
Dar  á  entender  las  suyas,  sea  qnles  ft^ 

OCTAVIO.  [fe 

Pues  di,  ¿qué  hace  quien  coo  ellas  nace* 

LUQUETE. 

Él  mismo  se  los  corta  y  se  los  baee; 

Y  si  acaso  los  compra  de  la  tienda, 
Porque  nadie  lo  vea  ni  lo  entienda, 

Y  después  lo  murmure  á  trochemoche, 
Llega  embozado,  á  oscurasy  de  nodtt 

(Yanse.) 

Salen  DON  JUAN  t  USARDO. 

DON  JOAN. 

¿Que  Flora  no  quisiese  que  la  viese. 
Para  que  yo  siquiera  no  estuviese 
Desvanecido  ahora,  imaginando 
En  qué  ocasión,  adonde,  cómo  y  caiodo 

[coas, 
Me  ha  visto  esta  mujer,  que,  entre  nil 
Que  reflere  supuestas  y  eogañosu, 
Dice  muchas  verdades,  que  aanapeois. 
Porque  pueden  tocar  honras  ajenas, 
A  mis  proprios  deseos  he  fiado? 

USARDO. 

Con  alguna  mujer  habrás  hablado. 

DOR  JOAN.  [diese, 

Si  he  hablado,  si;  mas  no  con  quien  pv- 
Si  no  es  que  del  demonio  se  valiese. 
Saber  por  tan  extenso  mis  deseos, 
Obras,  palabras,  vida,  y  galanteos. 
Lo  que  yo  he  sospechado  soiameole, 
Si  la  vista,  Lisardo,  no  me  miente, 
Es  que  Elena  me  habla  disfrazada 
Con  nombre  ó  apariencia  de  casada , 
Que  es  la  dama  que  os  digo  qoe  festejo; 
Porque,  si  con  los  ojos  me|^nsejo, 
En  voz  y  en  cara,  pues  la  escacho  j  loco, 
Doña  Antonia  es  Elena,  ó  yo  estoy  loco 

Y  si  es  ella,  ella  fué  la  de  esta  tarde, 
En  estar  tan  lapada  y  tan  cobarde, 

Y  en  saber  mis  fortunas  y  mis  celo>, 
Ausencia,  travesuras  v  desvelos; 

Y  si  acaso  no  fué,  fué  la  toqoera, 
Que  también  es  su  estampa  verdadera; 

Y  si  esta  no,  porque  esta  vende  tocas, 
Aunque  en  la  corte  la  aventajan  pocas 
En  lo  hermoso,  lo  crespo  y  lo  prendido, 
Juro  á  Dios  que  no  sé  quién  baya  sido. 

LlSARnO. 

Si  á  esas  mujeres  se  parece  tanto 
Como  vos  afirmáis... 

DON  JUAN. 

Es  un  eneanto. 

LtSABDO. 

Una  de  ellas  será. 

DON  JUAN. 

Y  es  infalible, 
Porque  otra  cosa  no  fuera  posible; 
Una  de  las  dos  es  mi  Elena  bella. 

Sale  LUQUETE. 

LUQUETE. 

¿Señor? 

DON  JUAN. 

¿Hay  cartas? 

LUQUETE. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  Bo  es  efe 

LISABDO. 

¿  Por  qaéydoQ  Juan? 


DON  JUAN. 

Porque  si  abora  escribe, 
Y  eo  el  cooveDlo  donde  está  recibe  [tó, 
Mis  cartas,  respondiéndome  al  momen- 
Halpaedeestaraquiy  en  el  convento. 

LisARDO.  .  [puesta. 
Si  ella  os  responde  á  todas,  no  hay  res- 

LDQUBTE. 

De  don  Alonso,  mi  señor,  es  esta. 

D6IT  JUAIf. 

rodo  mi  pensamiento  salió  vano. 

LISABDO.  [no. 

f  irad  lo  que  os  escribe  vuestro  herma- 
iK)if  iOAif .  (Lte,) 
«Dos  novedades  me  deberéis  este 
correo  :  la  primera,  que  el  padre  de 
don  Diego ,  persuadido  de  la  verdad 
del  caso ,  quiere  reducir  la  venganza 
•i  composición ;  y  la  segunda ,  que  el 
tio  de  doña  Elena ,  aunque  no  la  ba- 
hía ni  la  visita,  trata  de  casarla  con  un 
deudo  suyo  aoe  ba  venido  de  Panamá, 
porque  00  saff^  la  bacienda  de  su  ca- 
sa y  de  su  linaje.  Mirad  abora  lo  que 
determináis;  que  á  todo  me  bailaréis 
como  hermano  vuestro.  —  Don  Anto- 
nio de  Luna,% 

LDQUBTE. 

hora  ¿qué  dirás? 

DON  JUAN. 

[Qué  loco  estaba 
aando  de  doña  Elena  tal  pensaba! 

LISARDO. 

liren  qué  traza  para  estar  Elena 
isfrazada  ¡  Jesús !  y  en  cierra  ajena , 
aando  la  está  casando  allá  su  tio. 

LligOETE. 

}aé  locura!  Qué  error!  Qué  desvario! 
o  soy,  en  fio,  discreto  y  muy  machucho, 
orqne,  aunque  Elena  se  parezca  mucho 
estas  dos  picaronas  que  hemos  visto, 
onca  pude  creerlo,  vive  Cristo; 
haber  pensado  tal  desenvoltura 
e  su  honor,  su  recato  y  su  clausura, 
a  sido,  vive  Dios,  muy  mal  pensado, 
sta  es  su  carta. 

DON  JUAN. 

Yo  me  habré  engañado. 

LUQUETE. 

ueha  sido,  si,  muy  falso  Ul  intento. 

DON   JUAN. 

sta  es  la  carta ;  escucharéis  atento. 
[lee,)  ff  Mis  desdicbas.ban  llegado  á 
»tremoque,  después  de  tratarme  mi 
lio  como  si  DO  10  fuera,  quiere  ca- 
tarme con  un  hombre  que  no  conoz- 
co ;  dolor  tan  inmenso  para  quien  tan 
irme  ama,  que  pienso  me  han  de  pos- 
tar la  vida  susnersuasiones.  Y  asi,  os 
suplico  que ,  vlsu  esta,  os  partáis  al 
punto  con  todo  secreto,  para  que  tra- 
|emos  de  desposamos  antes  que  la 
tuerza  baga  lo  que  después  no  pueda 
remediarse.  Dios  os  guarde  y  traiga 
:on  bien  á  mis  ojos  lomas  presto  que 
ff  r  pueda.  De  este  convento  de  las 
Uaefgas  de  Valladolid ,  etc.— Vu^/ra 
*'*poga,% 

>n  esto  se  remató, 

loi  DO  hay  que  hablar  palabra, 

no  acudir  al  remedio, 

bascar  para  mañana 

i>n  toda  prisa  dos  postas, 

uc  antes  que  amanezca  eUlba 

B  esotra  narte  ba  de  verme 

>  sierra  de  Guadarrama. 
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USABDO. 

¿En  efecto  estáis  resuelto? 

DON  JUAN. 

¿  Eso  decis  á  quien  ama  ? 
La  vida  me  va  en  partirme. 
¡  Ay  Dios,  que  se  arranca  el  alma ! 
i  Quién  pudiera  volar,  cielos ! 

USABBO. 

Pues  ¿Octavio? 

SaU  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

¿Qué  me  mandas? 
LiSABDO.  (Ap,  con  Octavio.) 
Encárgate  de  estas  postas , 
Porque  á  su  tierra  se  vaya, 
Y  se  lleve  de  camino 
Los  celos  con  que  me  mata. 

OCTAVIO. 

Voy  á  obedecerte;  adios^. 
(y ame,) 

Salen  ISABEL  t  LUQUETE. 

ISABEL. 

No  be  visto  mayor  enredo ; 
Mas  tú.  Luquete,  sabrás 
Estas  cosas  muy  de  hecho ; 
Cuéntamelas  por  tu  vida. 

LUQUETE. 

¿Qué  no  alcanzara  lo  bello 
De  tu  rostro,  de  tu  talle. 
De  tu  garbo  v  tu  meneo? 
Mucho  me  pides  que  baga , 
Mas ,  si  es  forzoso  el  hacerlo, 
Escúchame  atentamente. 

ISABEL. 

Ya  los  oidos  prevengo ; 
Mira  que  te  quiero  mucho, 
No  me  pagues  con  desprecios. 

LUQUBTE. 

¿Yo desprecios?  No,  mi  reina ;    - 
Que  estos  estilos  son  buenos, 
No  para  hombres  como  yo, 
Que  soy  yo  mas,  no  soy  menos. 
(Ap.  Por  vida  de  mi  mujer, 
De  mis  hijas  y  mis  nietos, 
Que  no  sé  lo  que  me  diga ; 
Mas,  metido  en  este  empeño. 
No  tengo  de  hablar  veraad; 
Va  de  embuste,  va  de  enredo.) 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
Son  cielos,  pero  estrellados 
De  damas ;  que  las  tapadas 
Son  cielos  de  noche,  es  llano ; 
Que  una  tapada  de  ojo 
No  es  cielo  de  dia,  en  cuanto 
Se  ve  solamente  un  sol 
Puesto  en  la  gloria  de  un  manto ; 

Y  muchas  de  estas  tapadas 
Sin  duda  van  ayunando, 
Pues  me  piden  colación 

Si  á  enamorarlas  me  paro. 
¡Qué  vistosas  colgaduras 
Por  las  calles!  Qué  brocados! 
Qué  áfí  fiestas !  Qué  de  galas ! 
Qué  de  triunfos !  Qué  de  arcos ! 
Qué  de  caballos  de  rúa ! 
Qué  de  jaeces  bordados ! 
La  gente  anda  á  borbollones , 
Los  coches  andan  rodando, 
Un  agosto  es  cada  dama. 
Cada  galán  es  un  mayo, 
Poraue  ellas  hacen  su  agosto, 

Y  ellos  con  flores  su  gasto. 
Dueñas  no  faltan  también, 
Que,  tocadas  de  lo  vano 
De  tanto  placer,  parecen 
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Contentos  amortajados. 
Las  meninas  han  crecido, 
Mondongas  andan  por  alto. 
Perpetuas  acechadoras 
De  guardillas  y  terrados, 
Y  esto  es,  que,  por  ser  divinas. 
No  son  de  tejas  abajo. 

ISABEL.* 

¡Jesús,  cuánto  disparate! 
i  Yo  te  pregunto  eso  acaso? 
Lo  que  yo  pregunto  es 
Si  sabes  en  esto  algo 
De  la  toquera,  Leonor, 
De  doña  Antonia,  y  si  acaso 
También  de  una  tai  Luisa ; 
Que  mi  ama ,  reventando 
Por  saber  aquestas  cosas, 
Anda  con  visos  de  trasgo. 

LUQUETE. 

En  pteguntándome  eso, 
Juro  á  Dios,  descompadramos. 
Mas  ya  llegan  á^ste  sitio. 

ISABEL. 

Vete  noramala,  galgo. 
{Vanu.) 

Saien  DoRA  ELENA ,  da  loqvera , 
MAGDALENA  v  BEATRIZ. 

D09a   ELENA. 

Ya  el  papel  no  es  de  importaneia ; 
Que  hay  machas  cosas  de  nuevo. 

.     MAGDALENA. 

¿Cómo? 

DOffA  ELENA. 

Gomo  tiene  en  casa    • 
Una  dama. 

MAGDALENA. 

¿Qué  me  dices? 

DORa  ELENA. 

Esto  es  cierto. 

MAGDALENA. 

Pues  aguarda. 
Porque  llegue  yo  primero. 

Satén  USARDO,  DON  JUAN 
T  LUQUBTE. 

LISABDO. 

Saliendo  de  aqui  mañana. 
Estáis  allá  esotro  dia. 

LUQUETE. 

Con  dos  docenas  de  llagas, 
Molidos  brazos  y  piernas, 

Y  las  tripas  enjugadas. 

MAGDALENA. 

¿Señor  don  Juan? 

DON  JUAN. 

¿Magdalena? 

MAGDALENA. 

Vengo  á  cumplir  mi  palabra. 

DON  JUAN. 

Y  dime,  ¿cómo  estáliulsa? 

MAGDALENA. 

Muy  buena. 

DOÑA  ELENA. 

'Y  muy  su  criada , 
Todos  estamos  acá. 

DON  JUAN. 

¿Tanto  Ikvor?  ¿Merced  tanta? 

DOifA  ELENA. 

Yo  no  vengo  aquí  por  vos. 

DON  JUAN. 

Tendrélo  á  mocha  desgracia. 

34 
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OO^A  ELENA. 

Hame  dicho  Magdalena 
Que  vivís  en  una  casa 
Tan  compuesta»  lan  jarifa 
Y  lan  bien  aderelada, 
Qae  vengo  solo  por  verla* 

DON  JOAN. 

Magdalena  no  se  engaña ; 
Qae  es  Lisardo  muy  carioso. 

DO^A  ELENA.  (Ap.) 

Ni  se  altera  ni  recata. 

LISAROO. 

Gasa  de  un  recienvénido 
¿Qué  ha  de  ser? 

DOÑA  ELENA. 

Será  extremada ; 
Allá  entro,  si  gustáis. 

DON  JOAN. 

Id,  Lisardo,  á  acompañarlas. 

LISARDO. 

Por  guiaros  voy  delante.  {Vaie,) 

BEATRir.. 

¿Y  si  encontramos  la  dama  ? 

DOÑA  ELENA. 

Mataréla  con  mis  celos.  {Voie,) 

BEATRIZ. 

No  hay  celos  como  las  varas. 

MAGDALENA. 

Yo  me  qaedo  con  don  Juan. 

BEATRIZ. 

Aqui  descubro  la  cara 
Para  dejarle  aturdido. 

LUQUETE. 

ilesos  ^ 

DON  JUAN. 

¿Qaé  has  visto? 

•  LUQUETE. 

No  es  nada ; 
Perdido  está  este  lugar    * 
De  hechizos  y  cosas  malas. 
Cuantas  majeres  encuentro 
Tienen  la  misma  fachada 
Que  Beatriz;  Dios  sea  conmigo. 

MAGDALENA. 

tNo  es  muy  donosa  muchacha 
.uisica? 

DON  JUAN. 

Es  un  serafín , 
No  hay  en  la  corte  tal  cara. 

MAGDALENA. 

Paes  yo  os  aseguro  que  es 
De  lo  mejor  de  Vizcaya ; 
Un  hombre  la  tiene  así, 
Que  la  gozó  con  palabra 
De  ser  su  esposo,  y  después 
Kl  traidor  se  pasó  á  Francia, 

Y  ha  parado  en  vender  tocas. 

DON  JOAN.  (Ap,) 

\  Cómo  los  ojos  se  engañan ! 

LUQUETE. 

Y  la  hermana  compañera, 
Que,  según  es  rubia  y  blanca. 
Pudiera  servir  de  aloja 

A  los  reyes  y  á  los  papas, 
¿Esumbiendeallá? 

MAGDALENA. 

También. 

LUQUETE. 

Y  dlme,  ¿cómo  se  flama? 

MAGDALENA. 

Andrea  de  li  Gotera. 

LUQUETE. 

Solar  es  que  biela  mi  cama 
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Ha  caído  muchas  veces, 
Porque  duermo  á  leja  vana. 

( Vuelven  á  éalir  los  lre«.) 

DOÑA  ELENA. 

Lisardo,  no  nos  cansemos, 
Una  mi^er  hay  en  casa. 
Yo  lo  sé  de  quien  lo  sabe. 

LISARDO. 

Es  verdad ,  mas  es  el  ama 
Que  nos  guisa  de  comer. 

DOÑA  ELENA. 

No  es  sino  ama  que  ama. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  eso? 

LISARDO. 

Que  ha  dado  Luisa 
En  que  tenéis  encerrada 
Una  dama,  y  no  ha  dejado. 
Hasta  hacerme  abrir  his  arcas, 
Cosa  en  la  casa  por  ver. 

voÑA  ele:«a. 

Y  aun  no  estoy  desengañada ; 
Que  denantes  se  llego 

A  mi  una  mujer  tapada, 

Y  me  lo  dijo. 

DON  JUAN. 

Y  seria 
Doña  Leonor  de  Peralta, 
Si  viene  á  mano. 

DOÑA  ELENA. 

La  misma. 

DON  JUAN. 

Vive  Dios,  si  la  encontrara... 

Wñk  ELENA. 

¿Qué  hicieras? 

DON  JOAN. 

Un  disparate. 

DOÑA  ELENA. 

Pues ¿por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  se  anda 
Informando  en  todas  partes 
De  mi  buena  vida  ó  mala. 
Sin  haberla  jamás  visto 
Ni  aun  hablado  una  palabra. 

DOÑA  ELENA. 

Es  muy  gran  bellaquería. 
Sale  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Postas  hay  para  mañana. 

DOÑA  ELENA.. 

Lindamente  se  hace  todo; 
Pues  ¿quién  se  va  de  esta  casa? 

LISARDO. 

Don  Juan. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Don  Juan  ?  No  lo  creas. 

DON  JOAN. 

Es  forzosa  la  jornada, 

Y  pienso  que  será  breve. 

.  DOÑA  ELENA. 

{Ap.  Aquí  veré  sí  me  ama.) 
Por  tu  vida  jr  por  la  rala. 
Si  es  que  mi  vida  te  sgrada. 
Que  no  salgas  de  Madrid, 

Y  dado  caso  que  salgas, 
Advierte  que  has  de  perderme. 

DON  JUAN. 

(Ap.  No  sé  qué  siento  en  el  alma, 
Que  sin  querer  me  enternezco 

Y  me  pesa  de  dejarla ; 

Mas  ¿qué  dudas,. loco  amor. 
Si  doña  Elena  te  aguarda? } 


Luisa,  yo  he  de  hablar  claro : 
Yo  quise  bien  en  mi  patria, 
Y  quiero  cierta  señora. 
De  quien  por  una  desgracia 
He  estado  ausenta;  bame  escrito 
Una  carta  en  que  me  manda 
Que  me  parta ;  y  así,  es  fuerza 
Que  te  deje  y  que  me  parta ; 
Sabe  el  cielo,  hermosa  Luisa, 
El  ansia  qae  me  acoMipaña 
Solo  en  pensar  que  te  pierdo. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿de  qué  es,  traidor,  el  ansia, 
SI  vas  á  ver  á  quien  quieres? 

DON  JUAN. 

De  que  eres  tan  viva  estampa 
De  su  rostro,  c|ue  imagino 
Que  me  falla  si  me  faltas. 

DOÑA  ELENA.  {Ap,) 

Así,  que  ya  estaba  roaerta ; 
Animo,  dulce  esperanza. 

Sale  FINEO. 

FINEO. 

Un  hombre  te  quiere  hablar, 
I  Y  de  parte  de  ona  dama. 

DOÑA  ELENA. 

¿Dama? 

DON  JUAN. 

YO  DO  sé  qaién  sea ; 
Di  que  entre. 

riNBO. 

Ya  está  en  la  sala. 


Sale  FELICIANO. 

FELICIANO. 

Mi  seitora  doña  Antonia... 

DOÑA  ELENA. 

Adelante. 

FBUGIANO. 

Va  mañana 
Al  Pardo. 

DOÑA  ELENA. 

'   Pues  ¿qué  tenemos 
Con  que  vaya  ó  qtieiiovaya? 

FELICIANO. 

Tenemos  que  si  don  Juan 
Casta  de  verla  y  hablarla. 
Podrá,  porque  su  marido 
Va  camino  de  Granada. 

DON  JUAN. 

Cosas  son  estas  que  apenas 
Puede  un  hombre  imaginarlas; 
Decid  á  esa  mi  señora 
Que  yo  fuera  á  regalarla... 

DOÑA  ELENA. 

Si  no  estuviera  conmigo 

Y  hubiera  de  irse  mañana 
A  ver  cierta  dama  ausente. 
Cuyos  ojos  idolatra; 

¿No  es  asi?  Pues  si  es  asi, 
bsto  por  respuesta  basta. 

PEUCUNO. 

Perdonad,  qae  soy  mandado.   ( ^"'•f 

LUQUETE. 

Vaya  con  Dios,  buenas  barbas. 

DOÑA  ELENA. 

¿  Parécesele  también 
A  la  otra  aquesU  dama? 

DON  JUAN.       ' 

Pues  juro  á  Dios  y  á  esU  cruz. 
Que  es  también  su  semejaan 

Y  luya. 

LUQUETE. 

Y  mía,  si  acaso 
Importara  á  la  maraña. 


OCTAVIO. 

Flora  ha  entrado  por  la  puerta. 

LISAROO. 

Ya  el  coruon  se  acobarda. 

D9Rk  ELENA. 

¿Otra  mujer? 

DOIC  JUAN. 

Es  mujer 
A  quien  Lisardo  regala. 

DO^A  ELENA. 

Y  tú  no,  que  eres  un  santo. 

DON  JUAN. 

Presto  lo  Terás  si  callas. 

SaUn  FLORA  t  JUANA. 

FLOnA. 

Acá  está  la  viscafna. 

Todo  ha  sido  verdad ,  Juana ; 

Mas  yo  volveré  por  mi. 

LISARDO. 

¡Qué  novedad  tan  extraña ! 
Pues  ¿VOS  aqui? 

PLORA. 

Si  f  Lisardo; 
Escuchad  todos  la  causa. 
Yo  en  materia  de  querer 
Tan  loca  be  sido  y  tan  vana, 
Que  á  nadie  quise  jamás , 
Temerosa  de  que  tratan 
Engaño  todos  ios  hombres , 
No  pienso  que  me  engañaba ; 
Vino  don  Juan  á  la  corte, 
En  acciones  y  palabras 
Fingiendo  tanta  firmeza 
Con  una  dama  que  amaba, 
Qoe  me  incliné,  no  á  su  talle. 
Sino  á  su  mucha  constancia , 
Porque  en  lo  demás,  cualquiera 
Pienso  yo  que  le  aventaja. 
Mas  hoy,  sabiendo  que  tiene 
No  menos  que  cuatro  damas, 
Y  condición  juntamente 
Deque  no  desecha  nada, 
•  Le  he  aborrecido  de  suerte. 
Que  hasta  su  nombre  me  cansa. 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 

Y  así,  pues  solo  Lisardo 
Es  en  Madrid  quien  alcanza 
El  nombre  de  firme  amante 
(Que  es  lo  oue  yo  deseaba), 
Digo  que  á  Lisardo  adoro. 

LISARDO. 

Cuanto  me  debes  me  pagas. 

LUQUETE. 

Ya  hay  un  enemigo  menos. 

DON  JUAN. 

Ha  sido  cnerda  venganza ; 
Mas  advierte  que  yo  y  todo, 
Aunque  tengo  mala  Tama, 
Sé  amar  como  se  ha  de  amar, 
Pues  yo  con  sola  esta  carta 
Dejo  á  Madrid. 

DOffA  ELENA. 

Pues  ¿qué  dice 
Esa  carta? 

DON  JUAN. 

Que  me  aguarda... 

DO^A  ELENA. 

¿Quién? 

DON  JUAN. 

Elena. 

DOÑA  ELENA. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

Para  verla  y  para  hablarla. 

DOÑA  ELENA. 

¿Y  después? 

DON  JOAN. 

Para  casarme. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  créeme  y  no  te  vayas. 
Porque  no  está  en  el  convento, 
Sino  en  Madrid  y  en  tu  casa. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

DOÑA  ELENA. 

Como  soy  Elena. 
¿Cómo que  no? 

DON  JUAN. 

•  Luisa,  basta; 
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Que  si  para  detenerme 
Quieres  usar  de  esta  traza , 
Ya  no  aprovecha. 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  dudas? 
Elena  soy ;  ¿qué  te  apartas? 

DON  JUAN. 

¿  Elena  tú?  No  es  posible, 
Aunque  lo  dice  la  cara. 
Porque  me  escribe  mi  hermano, 

Y  es  pública  voz  y  fama, 

Que  está  Elena  en  un  convento. 

DOÑA  ELENA. 

La  pública  voz  se  engaña. 

DON  JUA^. 

¿Y  esta  carta  que  boy  me  ha  escrito  ? 

DOÑA  ELENA. 

Bien  dices.  ¿Y  aquesta  carta 
Que  hoy  he  recibido  tuya  ? 
Don  Juan,  para  todo  hav  traza ; 
Yo  me  he  venido  tras  tí, 

Y  encubierta  y  disfrazada , 
Casi  á  un  mismo  tiempo  he  sido 
Doña  Elena  de  Peralta , 

La  Taquera  vizcaína. 
Doña  Antonia  la  casada, 

Y  ahora  soy  dofia  Elena. 

DON  JUAN. 

Bien  el  alma  imaginaba. 

LUQUETE. 

Luego  lo  dge,  por  Dios. 

DON   JUAN. 

Pues  si  ausente  te  adoraba. 
Presente  ya  lo  verás. 

DOÑA  ELENA. 

Tuya  es  la  mano  y  el  alma. 

BEATRIZ. 

Y  yo  también. 

LUQUETE. 

Tararira. 

DOÑA  ELENA. 

Y  aqui,  señores,  acaba 
La  taquera  vizcaína; 
Decid  vitor  si  os  agrada. 
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JORNADA  PRIMERA. 


Salen  CARLOS  t  TRISTAN. 

CARLOS. 

¿No  ves  qué  la  discredon 
EolsDoyedadsoTe? 

TRISTAN. 

Es  asi,  mas  no  daré 
(Jo  real  por  ta  salvación. 

CARLOS. 

Yo  me  entiendo. 

TRISTAN. 

No  es  posible 
Que  se  entienda ,  ni  se  entiende. 
Quien  ama ,  sirve  j  pretende 
A  so  hermana. 

CARLOS. 

Es  imposible , 
Bien  mi  amor  lo  considera ; 

Y  basta ,  pues  lo  conoce , 
El  quitarme  que  la  goce , 
Sin  quitarme  que  la  quiera. 
Ya  JO  conozco,  Tristan , 

Que  es  mi  amor  tan  peregrino, 

Que  no  va  por  el  camino 

Por  donde  los  otros  van ; 

Pero  tiene  tal  poder 

En  mi  mi  estrella  inbomana , 

Que ,  con  saber  qne  es  mi  hermana 

(Que  es  lo  mas  qne  puedo  ser). 

Tan  lejos  de  aborrecerla 

Estoy ,  y  en  ral  amor  tan  firme , 

Qne  no  puedo  persuadirme 

A  que  es  mal  hecho  qoererla. 

Y  en  parte  tengo  razón , 
Pues  en  este  galanteo , 
Ni  mi  amor  llega  4  deseo' 
Ni  pasa  de  inclinacton ; 
Porque  son  tan  cortesanos 

Mis  faustos ,  qne  en  mis  antojos 
Me  hicieran  (alta  los  ojos , 
Pero  no,  Tristan ,  las  manos. 
Es  Violante  sangre  mia , 
Es  su  belleu  excelente, 


A  los  ojos  fuego  ardiente , 
Al  deseo  sangre  fria. 
Es  la  hermosura  mayor. 
Es  de  Italia  el  mejor  rayo, 
Por  rosa  la  tiene  el  mayo. 
Por  flecha  la  cuenta  amor : 

Y  asi .  como  ¿  flecha  y  rosa 
Sabré  temerla  y  amarla , 
Como  hermana  respetarla, 

Y  quererla  como  hermosa. 

Y  el  discurso  me  aprovecha ; 

8ue  si  flecha  y  rosa  es 
uando  me  mira  ,  después 
Es  mas  rosa  y  es  mas  flecha ; 
Pues  cuando  en  sus  ojos ,  ciego, 
De  su  beldad  me  provoco. 
Por  no  ajarla  no  ia  toco,    . 
Por  no  herirme  no  la  llego ; 

Y  así ,  ni  espera  ni  alcanza 
Mi  amor,  por  no  ser  iqjnsto, 

O  porque  es  de  tan  buen  gusto. 
Que  quiere  sin  esperanza. 

TRISTAN. 

¡Extremado  desatino ! 
Tal ,  que  puede  tu  afición 
Darte  sin  oposición 
La  cátedra  de  Calvino. 
Vuelve  en  tu  acuerdo ,  Señor, 
Porque  el  diablo  te  convida 
A  que  con  vela  encendida 
Oigas  la  misa  mayor , 
Que  es  de  un  incesto  el  castigo; 
Mira  que  hay  Inquisición , 

Y  si  hajf  incesto,  afufón , 
Ni  soy  criado  ni  amigo ; 
Pues  desde  lueso  protesto 

8ue,  en  Ueganoo  ¿  denunciarte , 
i  tengo  ni  tuve  parte. 
Ni  he  de  tenerla  en  tu  incesto^ 


Mi  padre. 


CARLOS. 

Sale  CONRADO. 

CONRADO. 

¿Cáirlos? 

CARLOS. 

¿Sefior? 


CONRADO. 

Tristan,  ¿con  quién  son  las  voces? 

CARLOS. 

Ya  sus  locuras  conoces; 
Está  siempre  de  un  humor. 

TRISTAN. 

j  Cómo  es  eso,  vive  Dios? 
Que  he  de  proponerte  el  caso. 

CARLOS. 

Quita ,  necio. 

TRISTAN. 

Paso,  paso. 
Escucha. 

CARLOS. 

Calla. 

TRISTAN. 

Los  dos... 

GARLOS. 

¿Quieres  perderme  ? 

TRISTAN. 

Paciencia ; 
Que  ha  de  saber  mi  sefior 
Si  estoy  siempre  de  un  humor. 

CONRADO. 

¿Qaéftaé? 

TRISTAN. 

Un  caso  de  conciencia 
Carlos  aflnna  j  defiende... 
cÁaLOS.  (Ap.) 
Él  lo  dice ;  [  muerto  soy ! 

TRISTAN. 

I  Lindo,  como  te  le  doy, 

•  Carlos;  pues,  y  no  lo  entiende. 

I  CONRADO. 

!  ¿Qué  dijo  ? 

TRISTAN. 

Yo  lo  diré: 
I  Que  no  era  materia,  dUo, 
De  confesión  lo  que  un  hijo 
Hurta  4  su  padre.  Esto  fué. 

CONRADO, 

¡  Famosa  duda  | 
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CARLOS. 

Extremada. 
{Ap.  Confieso  que  le  lemi.) 

TRISTAN. 

(Ap.  Ab ,  Señor,  ¿  has  vuelto  en  ti 
De  la  turbación  pasada?) 
Hoy ,  vive  Dios,  que  ha  salido 
El  gracejo  de^buen  aire. 

CARLOS. 

Tienes  razón ,  y  el  donaire 
Te  ha  dp  valer  un  vestido. 

TRISTAN. 

Á  Vestido?  Vestidos  tengas 
En  verano  y  en  invierno 
Delante  deí  Padre  eterno. 
Donde  de  luz  te  matengas.  — 
Señor,  en  fin... 

CARLOS. 

Pues  ya  ha  habido 
Quien  menguados  nos  llamó. 

TRISTAN. 

Y  también  lo  hiciera  yo 
A  no  darme  ese  vestido ; 
Pero  algunos  (yo  lo  sé) 
Lo  que  no  tienen  darán ; 
Que  lo  que  tienen  no  cían , 
Porque  ya  no  tienen  ifué. 

Pero  cuando  alguno  da ,  • 

Por  lo  menos ,  de  una  vez, 
Viene  k  dar  mas  que  de  diez 
Un  hombre  de  por  acá. 

CONRADO. 

Humor  tiene  singular. 

TRISTAN. 

Dineros  friera  mejor. 

CONRADO. 

¿  Eso  es  pedir? 

TRlSTANj 

Sí,  Señor. 

CONRADO. 

Está  bien. 

TRISTAN. 

Y  eso  es  no  dar. 

CONRADO. 

Carlos,  oye.— Tristan,  vele, 

Y  haz  que  te  den  veinte  escudos. 

TRlSTAN. 

Hablen  en  tu  loor  los  mudos , 
Cada  cual  haga  un  motete 
A  tu  liberalidad. 
El  Rey,  con  quien  tanto  privas , 
Viva  al  paso  que  td  vivas. 
Sin  que  haga  vicio  tu  edad, 
Ni  tus  años  hagan  vicio ; 

Y  al  fin ,  si  vivir  esperas , 
Vivas  tan  mucho,  que  mueras 

Uu  día  después  del  juicio.        (Vase.) 

CONRADO. 

Solos  quedamos;  atiende , 
Carlos,  á  lo  que  te  digo. 
Como  padre  y  como  amigo, 

Y  en  fin ,  como  quien  pretende 
Dilatar  en  ti  su  vida. 

CARLOS.' 

Perdóneme  vuecelencia , 

Y  primero-dé  licencia 

A  que  una  merced  le  pida. 

CONRADO. 

¿Cuál  es? 

CARLOS. 

Ludovico  Ursino , 
Caballerizo  mayor 
Del  Príncipe ,  mi  señor, 
Pretende  una  plaza ,  es  dtno 
De  mas  alta  pretensión ; 

Y  porque  con  ella  salga , 
Hoy  con  vuecelencia  valga 


Mi  favor  de  intercesión ; 
Que  es  mi  amigo,  y  le  ofrecí. 
Solicitar  su  favor.* 

CONRADO. 

Tú  podrás  hacer  mejor 

Lo  que  me  pides  á  mi. 

Ya  comienzo  á  obedecer 

Al  Rey;  hijo  {Ap.  A  Dios  pluguiera , 

Carlos ,  que  tu  padre  fuera ), 

Escucha. 

CARLOS.  (Ap.) 

¿Qué  podrá  ser? 

Con  mil  sobresaltos  lucho. 

¿Sí  mi  amor  ha  presumido  ? 

Si  le  sabe  ó  si  le  ha  oído  ? 

CONRADO. 

Escucha ,  pues. 

CARLOS. 

Ya  te  escucho. 

CONRADO. 

Su  majestad ,  confiado 
De  mi  amor  v  mi  persona , 
Me  ha  fiado  la  corona 

Y  gobierno  de  su  estado; 
Pues ,  á  so  servicio  atento. 
En  tan  alto  puesto  estoy, 
Que  yo  solamente  soy 

Su  privanza  y  valimiento. 
Mas,-como  el  tiempo  me  advierte 

Y  el  cabello  me  lo  avisa. 
Ya  la  edad  cansada  pisa 
Los  umbrales  de  la  muerte , 

Y  solo  en  ti  la  esperanza 
De  mi  sucesión  consiste. 
Viéndome  cansado  y  triste. 
Porque  quede  la  privanza 
En  mi  sangre ,  he  suplicado 
(Fineza  del  alma  fué) 

A  su  majestad  te  dé 

El  gobierno  y  el  cuidado 

Que  deste  reino  tenia , 

Y  en  efecto ,  mí  privanza ; 

Y  tanto  con  él  alcanza 

Mi  voluntad ,  por  ser  mía , 
Que  al  punto  se  satisfizo, 
Mi  pensamiento  aprobó. 
Tu  persona  engrandeció 

Y  su  privado  te  hizo; 

De  suerte  que  ya  tú  estás 
En  el  puesto  que  yo  estuve ; 
Mira  si  buen  padre  anduve. 
Mira  si  puedo  hacer  mas. 

CARLOS.  (Ap.) 
No  en  vano  el  alma  temia. 
No  en  vano  el  alma  dudaba ; 
Desta  vez  mi  amor  acaba. 
¡  Ay  muerta  esperanza  mia ! 
¿  Yo  he  de  faltar  un  instante. 
En  consultas  ocupado, 
A  la  fe  de  mi  cuidado 

Y  á  los  ojos  de  Violante? 
No  es  posible. 

CONRADO. 

¿Qué  respondes? 

CARLOS. 

Digo,  Señor,  que  agradezco 
Tu  elección;  mas  no  merezco... 

CONRADO. 

Si  á  quien  eres  correspondes, 
No  habrá  cosa  que  te  impida 
Ser  buen  privauo. 

CARLOS. 

Es  verdad ; 
Pero  el  gobierno  en  mi  edad , 

Y  haber  de  heredarte  en  vida , 
Me  obligan  ^ue  me  reporte, 

Y  aun  á  decirte  me  mueve 
Que  no  es  bien  que  yo  me  lleve 
El  aplauso  de  la  corte, 

Qué  dirá ,  viéndome  á  mí 


En  el  puesto  que  tuviste. 
No  que  en  e!  me  introdujiste. 
Sino  que  yo  te  eché  á  tí ; 
Pues  cuando  en  el  trono  esté. 
En  que  tu  mano  me  poso , 
No  ven  que  aqui  lo  rebuso, 

Y  ven  que  allí  le  acepté. 

CONRADO. 

¿  Y  qué  dirá  el  mas  amigo 
De  que  en  el  gobierno  estuve , 

Y  tan  para  mi  le  tuve. 

Que  aun  no  le  partí  contigo? 

CARLOS. 

Si  intentas  que  yo  haga  bueno 
Tu  gobierno,  intentas  bien. 
Pues  he  de  ser  contra  quien 
El  vulso,  de  envidia  lleno. 
Su  inalft  intención  prevenga ; 
Pues  viéndome  en  tu  lugar. 
Tu  gobierno  han  de  alabar, 
No  el  mió ;  y  aunque  no  te^ga 
Cnipa  en  los  malos  sucesos, 
Elcaballero,  el  villano. 
El  señor,  y  el  cortesano 
Han  de  culpar  mis  excesos; 
Porque,  aunque  sepan  que  yo 
Cuerdo  y  ajustado  vivo. 
Seré  malo  porque  privo , 

Y  bueno  el  que  ayer  privó. 

Y  si  el  mundo  nunca  ha  visto, 
Ni  el  tiempo  nos  lo  ha  enseñado, 
Hal>erse  otra  vez  juntado 

Ser  privado  y  ser  bienquisto, 
No  es  mucho  que  el  alma  tuerza 
De  su  gusto  al  parabién , 
Pues  aun  procediendo  bien 
He  de  ser  malo  por  fuerza. 

CONRADO. 

De  suerte  me  bas  persuadido. 
Que  si  en  mí  solo  estuviert 
Esta  acción,  la  suspendiera. 
De  tus  razones  movido ; 
Mas  ya  al  Rey  le  declaré 
Mí  intención  ,v  la  admitió; 
No  pedirlo  pude  yo. 
No  aceptarlo  no  podré ; 

Y  asi ,  es  preciso  que  goces 
De  la  privanza ,  v  advierte 
Que  no  es  posible  perderle , 
í^orque  en  efecto  conoces 
De  la  envidiad  pecho  infiel 
Con  verdad  y  desengaño, 

Y  nadie  previno  el  daño , 
Que  no  se  librase  del ; 
("on  esto  el  orden  cumplí 
Que  su  majestad  me  dio. 

CARLOS. 

Si  la  dicha  me  turbó. 
Hable  el  corazón  por  má. 

CONRADO. 

Entra ,  y  besarás  la  mano, 
Carlos ,  á  su  majestad. 

CARLOS. 

Si  falto  á  mi  volnnUd 

Solo  un  momento,  ¿qué  gano? 

1 Y  qué  no  pierdo  en  perder 

De  asistir  y  de  mirar 

A  quien  me  pudo  inclinar 

Y  á  quien  me  supo  vencer? 
Pero  es  fuerza  á  la-obedienda 
Estar  de  un  padre  y  de  ao  rey, 
Que  en  fin  es  ley ,  y  tan  ley, 
Que  no  tiene  resistencia. 

SaUn  EL  REY  t  ELSECRETARIO,  t» 
unoi  pápela. 

SECRETARIO. 

Señor,  vuestra  majestad 
Firme  estas  cartas. 


■BT. 

¿AqniéD? 

SECRETARIO. 

Esta  al  Gran  Duque. 

REY. 

EsU  bien ; 
¿Y  aquesta? 

SICRBTARtO. 

A  su  sautidad. 

RET. 

Despáchese  con  cuidado 
La  del  PontiGce  luego. 


SECRETARIO. 


AlpuoloiráD. 


(Va$e.) 


RET. 


No  sosiego 
Hasta  ver  efectuado 
Kste  intento ,  y  hasta  ver 
A  Carlos  como  deseo. 
Aqni  está ;  iamis  le  veo 
Que  no  me  baga  enternecer ; 
Qae  quise  mucho  ñ  su  madre, 

Y  no  tendré  regocijo 
Hasta  que ,  pues  es  mi  hijo, 
Me  pueda  llamar  su  padre. 
Al  PontiGce  le  pido 

Venia  para  dividir 

Mis  estados ,  y  partir 

Con  él  lo  que  vo  he  adquirido 

Y  por  mi  espada  ganado , 
Sin  desnudarme  el  acero; 
Tengo  principe  heredero 
De  Sicilia  y  de  su  estado , 

Y  hasta  enterarme  y  saber 
Lo  que  le  puedo  dejar , 
No  me  quiero  declarar 

Por  su  padre ;  esto  ha  de  ser. 
Pues  solo  con  este  intento. 
Por  hijo  suyo  Conrado 
Desde  niño' le  ha  criado. 
Diceme  que  qs  su  talento 
Gallardo,  y  es  su  persona, 
Gomo  su  sangre ,  real ; 
El  afecto  mnural 
Ni  aun  ii  los  reyes  perdona ; 

Y  asi ,  porque  mas  presente 
Le  tenga  el  alma  consigo. 
Trato  de  hacerle  mi  amigo , 
Mi  privado  y  confidente ; 
Que  ya  que  á  todos  excedo 
En  lo  que  puedo  callar. 
Como  rey  le  he  de  tratar. 
Pues  como  padre  no  puedo.— 
¿Garlos? 

CARLOS. 

¿Señor? 

RET. 

i,  Cómo  tardas 
Tanto  en  besarme  la  mano  ? 

CARLOS. 

Por  favor  tan  soberano 

Beso  tus  pies ;  mas  si  aguardas , 

Señor,  á  que  te  los  bese 

Por  lo  que  ahora  escuché , 

No  sé  SI  los  besaré , 

Porque  es  fuerza  que  me  pese. 

RET. 

¿Porqué? 

CARLOS. 

Porque  la  advertencia 

Y  gobierno  militar 
Jamás  le  supo  acertar 

El  valor  sin  la  experiencia ; 
Que  el  soldado  y  el  valido 
En  paz  y  en  guerra  acertaron. 
No  en  fe  de  lo  que  intentaron , 
Sf  en  fe  de  lo  que  han  vivido; 

Y  como  no  ful  soldado 
(Que  es  la  mterla  que  toco), 


COMO  PADBE  Y  COMO  REY. 

Ni  peino  canas  tampoco , 
Que  en  el  alma  me  na  pesado , 
Confieso  á  tu  majestad  «^ 
De  que  haga  de  mi  elección 
Para  nesocios  que  son 
Imposibles  en  mi  edad. 

RET. 

{Ap.  ¡  Válgame  Dios,  y  qué  bien!) 
Antes  (oye)  pienso  yo 
Lo  contrario,  y  lo  enseñó . 
Roma ,  pues  nunca  mas  bien 
Se  vio,  Carlos ,  gobernada 
Que  cuando  su  autoridad 
A  personas  de  tu  edad 
Fio  la  pluma  y  la  espada ; 
Por(^ue  está  mas  pronto  á  errar 
Un  viejo ,  con  la  privanza. 
Que  un  mozo,  porque  este  alcanza 
Que  es  difícil  acertar, 
Si  todo  á  su  edad  lo  deja , 

Y  el  viejo  en  nada  se  ofusca ; 
Pues  si  uno  consejo  busca , 

Y  el  otro  no  se  aconseja 
En  el  privar,  mas  felice 
Será  el  mozo  que  no  el  viejo, 
Pues  logra  con  el  consejo 

Lo  que  á  su  edad  contradice ; 
Demás ,  que  no  corre  en  U , 
Carlos ,  lo  que  en  los  demás , 
Pues  en  tu  padre  tendrás 
Buen  maestro,  y  aun  en  mi. 
Tu  padre  está  ya  cansado. 
Que  el  tiempo  todo  lo  muda , 

Y  es  bien  dejarle  que  acuda 
A  dar  á  tu  hermana  estado. 
Pues  podrá  mas  fácilmente. 
No  teniendo  en  qué  ocupar 
El  tiempo,  Carlos ,  tratar 
De  casarla  solamente. 
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¿Estomas? 


CARLOS.  (Ap.) 
RET. 

¿Hate  pesado? 

CARLOS. 


No  me  puede  á  mi  pesar 
De  servirle ,  ni  de  estar 
En  tu  servicio  ocupado ; 
Solo  á  mi  incapacidad. 
Que  tal  favor  no  merece. 
Cuerdamente  le  parece 
Que  gobierno  y  mocedad 
No  se  compadecen  bien. 

RET. 

Que  han  de  murmurarte  es  llano , 

Y  que  el  plebeyo  y  villano, 

Y  el  caballero  también , 
Atentos  á  lo  que  en  ti 
Pueda  la  envidia  notarte , 

No  han  de  buscar  qué  alabarte , 
Pero  qué  culparte  sí ; 

Y  aunque  independientes  son 
En  tí  la  acción  y  el  suceso , 
Tu  descuido  será  exceso , 

Y  no  mérito  tu  acdon ; 
Pues  sin  diferencia  alguna, 
Siempre  la  culpa  se  ha  echado        • 
Del  mal  suceso  al  privado, 

Y  del  bueno  á  la  fortuna. 

CARLOS. 

Pues  ¿por  qué  quieres  tratarme 
Tan  mal ,  ^ue  quieras  ponerme 
Donde  nadie  ha  de  valerme , 

Y  todos  han  de  culparme? 

RET. 

{Ap.  j  Notable  es  su  discreción ! 

¡  Quién  le  pudiera  abrazar ! 

Mil  canas  me  ha  de  quitar.) 

Yo  te  diré  la  razón : 

Fuerza  es,  Carlos ,  que  haya  reyes. 


Y  que  el  Rey  tenga  un  amigo. 
Un  compañero,  un  testigo. 
Con  quien  las  eomunes  leyes 

Y  las  humanas  acciones , 
O  extrañas  ó  naturales, 
De  los  bienes  y  los  males 
Comunique  sus  pasiones. 
Dios ,  al  principio  del  mundo , 
Con  ser  su  capacidad 
Inmensa  ,  y  su  eternidad 

Sin  primero  ni  seaundo, 
Parece  que  no  se  bailaba, 

Y  en  efecto  no  se  halló, 
Hasta  que  comunicó 

Al  hombre  el  ser  que  gozaba ; 
Pues  con  piedad  admirable , 
Dio  á  entender,  aunque  te  asombre. 
Que  alN  comenzó  á  ser  hombre, 
Comenzando  á  ser  sociable. 
Dios  de  la  tierra  es  el  Rey , 

Y  en  las  pasiones  que  tiene 

Con  cualquier  hombre  conviene; 
Pues  ¿qué  razón  hay ,  qué  ley» 
Como  político  error. 
El  gusto  mas  singular 
Que  le  da  á  un  particular 
Le  prohiba  un  superior? 
Yo,  al  fin ,  es  fuerza  que  tenga 
Un  amigo  de  qnien  guste , 

?ue  á  mi  condición  se  ajuste 
con  mi  sangre  convenga. 
Este ,  Carlos ,  has  de  ser , 
Como  tu  padre  lo  ha  sido ; 

Y  asi ,  procura ,  advertido , 
Si  no  te  quieres  perder, 
Que  halle  el  noble  qué  seguir 
En  ti ,  el  vulgo  qué  admirar , 
La  envidia  qué  murmurar, 

Y  ninguno  qué  advertir. 
Repara  en  cualquier  acción , 
Que  antes  tu  conciencia  es , 
Luego  mi  gusto,  y  después 
La  vulgar  satisfacción, 

Si  me  ves  ejecutando 
Alguna  intención  muy  fuerte  ^ 
Blandamente  me  la  advierte , 
Proponiendo,  no  enseñando ; 
Que  el  Principe  (y  lo  verás 
En  los  demás ;  como  en  mi ) 
Jamás  quiso  junto  á  si 
Hombre  que  supiese  mas. 
En  las  materias  divinas 
Mira  la  intención  y  el  modo , 
Dios  y  su  ley  sobre  todo , 
Porque  si  un  punto  declinas» 
Perderé  el  reino  por  ti ; 
Porque  siempre  al  suelo  viene 
La  monarquía  que  tiene 
A  Dios ,  Carlos ,  contra  si. 
Al  que  pretende  cobarde , 
Ten  mucho  cuidado  en  esto. 
Si  no  has  de  premiarle  presto, 
No  le  desengañes  tarde; 
No  revoques  las  mercedes 
Que  hizo  tu  antecesor. 
Goce  en  tu  hechura  su  honor, 
Pues  pudo  lo  que  tú  puedes ; 
Que  SI  tú  el  ejemplo  diste , 
No  habrá  nadie  que  en  ti  espere , 
Pues  el  que  te  sucediere 
Deshará  lo  que  tú  hiciste. 
Al  que  fuere  gran  soldado 
Ningún  favor  se  le  impida , 
Que  á  quien  no  eslima  su  vida , 
Se  ha  de  estimar  su  cuidado  ; 
Porque  á  un  hombre  de  valor 
Darle  un  puesto  honrado,  advierte , 
No  es  premio ,  es  para  la  muerte 
Darle  cartas  de  favor. 
Premia  las  letras  en  suma , 

Y  da  á  las  armas  aumentos; 
Que  de  un  reino  los  cimientos    • 
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Son  la  espadi  y  son  la  ploma. 

Qoe  con  esto,  y  no  admitir 
Consejo  de  interesados , 
Se  verán  en  ti  ajustados 
El  acertar  7  el  regir; 

Y  no  te  cause  recela 

La  envidia  ni  la  traición ; 
No  yerres  tú  la  intención, 
Que  lo  demás  es  del  cielo. 

CÁBLOS. 

iQuién  no  será  buen  privado, 
Gran  señor,  y  buen  valido, 
De  tal  maestro  regido. 
De  tal  rey  aconsejado? 
Mi  obediencia  es  tu  consejo ; 
Tuyo  soy. 

RBT. 

¿Qué  estás  dudando? 
Que  si  como  rey  te  mando , 
Como  padre  te  aconsejo. 
(Ap.  No  cabe  dentro  de  si 
El  alma.  ¡  Qué  alegre  estoy !) 
Mi  mano  otra  vez  te  doy. 

CÁKLOS. 

4 La  mano  me  aprietas? 

REY. 

Si, 
Para  que  del  vulgo  vano 
El  aplauso  inflel  no  creas , 

Y  por  estas  seiías  veas 

Que  tengo  fuerza  en  la  mano. 
No  temas ,  Carlos;  que  amor. 
Como  tan  cerca  te  vía , 
Tu  mano  apretó,  y  la  mia 
Ternura  fué ,  no  rigor ; 
Por  señas  habló ,  que  es  mudo, 

Y  al  decir  una  verdad. 
Me  negó  la  majestad 

Lo  que  la  sangre  no  pudo. 
Vén ,  Carlos. 

CARLOS. 

Servirte  es  ley. 
reY. 
No  temas  nada  en  mi  amor. 

CARLOS. 

Es  respeto ,  no  es  temor. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Soy  tu  amigo. 


RKT. 
CARLOS. 

Eres  mi  rey. 

(Yante.) 


Salen  VIOLANTE ,  ELVIRA ,  EL  PRÍN- 
CIPE, TRISTAN  y  FÍNE  A. 

VIOLARTE. 

Pudiera  vuestra  alteza 

Mirar  mas  por  mi  honor  y  mi  nobleza, 

Y  excusarse  de  hacerme  una  visita 
Que  no  me  da  opinión  y  me  la  quita, 

Y  roas  no  estando  en  casa 
Mi  padre  ni  mi  hermano. 

príncipe. 

Quien  se  abrasa 
Eu  tus  ojos,  bellísima  violante. 
Olvida  lo  advertido  por  lo  amante; 

Y  asi,  culpa  tus  ojos , 

Pues  ellos  causa  son  de  tus  enojos. 

VIOLANTE. 

Si ,  mas  no  es  maravilla  que  lo  sienta; 

9neuoa  afrenta  temida  ya  es  afrenta, 
es  cosa  natural  quejarse  el  labio 
Cuando  al  respetp  se  atrevió  el  agravio. 

príncipe. 
Violante  mia ,  para  estar  hermosa. 
Está  siempre  enojada,  está  quejosa; 
Mas,  pues  mi  amor  no  te  ha  ofendido  en 

[nada, 
N&qu^osa  te  muestres  ni  enojada ; 


Ruégaselo  tú  ,  Elvira ; 

¡Que  hermosas  flechas  de  sus  ojos  tirt ! 

Hablad  todos  por  mi. 

ELVIRA. 

Pues  ¿cómo,  prima, 
Del  Principe  el  amor  tu  amor  no  estima? 
Él  te  sigue ,  él  te  adora,  él  te  pretende, 
Y  si  quien  ama ,  claro  está ,  no  ofende. 
No  es  razón  que  á  tratarle  mal  te  obli- 

[gue 
El  ver  que  te  pretende ,  adora  y  sigue. 
Mp.  Mas  ¿qué  me  admira  todo  lo  que 
Si  lo  mismo  le  pasa  á  mi  deseo    [veo, 
Con  Carlos ,  que,  olvidado , 
No  entiende  ni  agradece  mi  cuidado. 
Cuando  el  alma  lo  llora , 
Su  ingenio  estima  y  su  presencia  adora? 

FINEA. 

Elvira  dice  bien :  el  rigor  deja , 
No  pagues  un  amor  óon  una  queja. 

TRISTAR. 

Entrambas  dicen  bien ,  y  yo  lo  digo. 
Del  amor  de  su  alteza  buen  testigo ; 
Pues  viéndole.  Violante, 
Tan  fl no  y  tan  amante , 
Mil  veces  me  ha  pesado 
De  haber  sido  barbado ;  [re 

Porque,  á  ser  yo  la  dama  por  quien  mue- 
( Tanto  su  pena  el  corazón  me  hiere). 
Yo  me  hubiera  rendido , 
Como  suelen  decir,  á  buen  partido, 
Aunque  después,  por  este  atrevimien- 

[to, 
Su  padre  me  metiera  en  un  convento. 

VlOLANn. 

Confieso  á  muestra  alteza 

La  lisonja  que  hace  á  mi  belleza ; 

Mas  si  mi  padre  está  fuera  de  casa , 

Y  vuestra  alteza  por  mi  calle  pasa , 

Y  á  mi  puerta  se  para  su  carroza , 
Pensarán  que  pretende  y  que  no  goza. 

PRÍNCIPE. 

Antes  viéndome  entrar  públicamente , 
Dirán  que  te  visito  honestamente , 
Porque,  á  caber  malicia  en  mi  cuidado. 
Entrara  mas  cubierto  y  recatado. 

VIOLANTE. 

Y  cuándo  tan  de  parte  de  la  dama 
1  vulgo  está,  que  vuelve  por  su  fama? 
No  hay  deshonra  mas  cierta  [ta ; 

?ue  el  coche  de  un  señor  en  unapuer- 
en  que  en  palacio  está  mi  hermano  y 

¿padre , 
mina- 
[dre^ 
Ven  que  á  caballo  por  mi  calle  pasa  , 

Y  ven  que  entra  en  mi  casa ,       * 
Porque  ven  la  carroza. 

Vuestra  alteza  galán.  Violante  moza , 
El  honor  melindroso. 
Poca  mi  dicha  el  vulgo  malicioso. 
Vos  señor,  yo  mujer ;  ¿  noes  cosa  clara 
Quepiensen  todos  lo  que  yo  pensara  ? 

PRÍNCIPE. 

Si  fuera  yo  bien  visto  de  tus  ojos , 
Tú  misma  disculparas  tus  enojos ; 
Mas  como  de  ellos  soy  aborrecido. 
Temes  tu  honor  por  disfrazar  tu  olvido. 

VIOLANTE.  [po, 

Tiene  razón,  porque  á  mi hermanoado- 

Si  bien  con  el  decoro 

Que  les  debo  á  mi  sangre  y  á  mi  estado, 

Y  como  tengo  el  pecho  embarazado, 
A  nadie  quiero  bien,  á  nadie  veo; 

Y  asi,  no  estimo  aqueste  ni  otro  empleo. 

ELVniA' 

Ya  en  tu  rigor  parece  demasía , 
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Violante,  la  porfía;  [sa, 

Sí  estás  quenda  porque  fuiste  hermo* 
Mueat^  que  eres  roujereo  ser  piadosa, 
Cortés ,  cuando  no  amanté, 
Puedes  hablar  al  Principe,  Violsiite. 

VIOUNTB. 

Dame  el  verle  disgusto , 

Y  tengo  puesto  en  otra  parte  el  gasto; 
¿Y  quieres ,  prima  mia. 

Que  tenga  yo  un  pesar  por  cortesii? 

ELVIRA. 

Si  porque  estov  delante  te  recatas, 

Y  el  favor  le  dilaus , 

A  dejaros  mas  solos  me  resuelvo; 
Adiós,  Principe.— Prima,  luego  vuelfo. 

VIOLARTE. 

Prima,  ¿  adonde  te  vas  ?  Aguarda,  min. 

TRISTAR. 

Es  un  alma  de  Dios  la  doña  Elvira. 

VIOLANTE. 

Vayase  vuestra  alteza; 
Que  si  viene  mi  padre... 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  asperea! 

VIOUNTE. 

Si  Carlos  viene... 

PRÍRCIPB. 

Deja  esos  cuidados 
ATristany  áFinea. 

VIOLANTE. 

Son  criados. 

TRISTAR. 

Si  vuestra  alteza  de  los  dos  se  fia, 
No  hay  qué  hablar,  no  diré  esta  boo  es 

PINBA.  ["*• 

¿Y  quién  mejor  que  yo  sabrá  encobnilo? 
[Ap.  Ya  deseo  sabello  por  decillo.) 

TRISTAR. 

Lindo  oficio  be  tomado,  del  espero 
Obispar  por  la  parte  del  sombrero; 
Pero  dime ,  Finea ;  tú,  que  sahes 
Mucho  mas  destas  cosas... 

HREA. 

Nomealabtt, 
Ponte  un  tanto,  Tri8tan,óeallaÓTéie. 

TRISTAR. 

¿  Es  esto  lo  que  llaman  alcahuete? 

♦  nREA.         [guoUdo! 

Si,  Tristan;  mas  ¿por  qué  lo  lias  pre- 

TRISTAR. 

D ícenme  que  es  oficio  aprovechado. 

riNEA. 

De  todo  tiene. 

TRiaTAR. 

El  nombre  es  desabrido. 

riRBA. 

L  lámate  cobertor,  que  es  mas  pofido. 

TRISTAR. 

Si  el  nómbreme  confirmas,  embostera, 
Yo  seré  cobertor,  tú  cobertera. 

VIOLANTE. 

Mas  ¡  ay  de  mi!  ¿qué  dices? 

TRISTAN. 

Carlos  viese. 

VIOLARTE. 

Váyase.v  uestra  altezai 

PRÍNCIPE. 

No  conviene. 
Ni  esconderme  ni  irme. 

VIOLANTE. 

Señor,  eso  es  perderme  y  destminne; 
Si  08  ven  aqui,  yo  be  de  tener tecolpa. 


Déjame á  mi,  Violante,  la  disculpa. 
5a/^  CARLOS. 

CARLOS. 

¿Vuestra  alteza  en  mi  casa? 

PBÍNCIPB. 

Sircarlos;  llega,  pasa 

Adelante ,  los  braxos  darte  qaíero ; 

Soy  pretendiente,  y  ¿  ta  padre  espero. 

CARLOS.  [cosa 

¿Vnestra  alteza  pretende?  Poes  ¿bay 
A  sn  real  poder  diQcuItosa  ? 

príncipe. 
Viviendo  el  Rey,  es  ya  razón  de  estado 
Qae  pueda  mas  qné  el  Principe  elpri- 

[vado ; 
One  el  Principe,  por  mozo  ú  divertido , 
Naoca  con  los  despachos  se  ba  metido; 
Y  aunque  á  sQ  NaJeeUd  bablar  pudiera, 
Vséqueal  punto  lo  que  pido  hiciera. 
Rabiar  con  vuestro  padre  es  mas  cordo* 
(¡ne  en  fin  somos  amigos.  [ra, 

cíblos. 

Soy  tjD  hechura. 

PRfüCIPB. 

Pretende  Ludovico  cierta  plan. 

cAblos.  [fraza.) 

ralobesabido.(Ap.Bien  su  amordis- 

pbHcipb. 
f  quiero,  porque  ¿  gusto  le  suceda, 
)Qe  Conrado  baga  en  esto  cuanto  pue- 

CARLOS.  [da. 

ío  mismo,  y  por  él  mesmo,  en  este  pun- 
[cabo  de  pedirle ;  mas  pregunto,    [to 
«laro  esta ,  ¿  no  bastara , 
tenor,  que  vuestra  alteza  lo  mandara, 
)in  venir  en  persona  ? 

PRÍNCIPE. 

De  camino 
tnise  ver  á  Violante ,  que  imagino 
!Qe  también  su  favor  es  de  provecho. 

tÁBLOS. 

adío,  Señor,  con  tal  favor,  por  becbo. 

PUfNCIPE. 

levadme  boy  á  palacio  la  respuesta. 

CARLOS. 

ildrá  como  pedis ;  porque,  si  cuesta 
nepo  á  una  dama ,  ¿  vos  una  visita, 
Quién  habri  que  la  plaza  le  compita? 

PBlNciPR.      [gentileza ! 
íolante,  adiós.  (Ap.  ¡Que  hermosa 

VIOLANTE. 

il  años  guarde  Dios  ¿  vuestra  alteza. 

pbíncipe. 
terceded  conmigo, 
se  es  Ludovico  mi  mayor  amigo ; 
dios ,  Carlos ,  no  pases  adelante. 

CÁELOS. 

leí  para  serviros. 

pbínqpb.  (Ap.) 

i  Ay  Violante! 
^  ser  ingrata  tu  deidad  te  empeña, 

[enseña, 
aprende  ü  amar»  ó  ¿  aborreced  me 

(Vate.) 

TBISTAN. 

(o  es  el  Principe  necio? 

CARLOS.         * 

Oye,  Violante. 

PINEA. 

es  posible  ser  necio  y  ser  amante. 

CARLOS. 

lime  con  verdad  lo  que  hay  en  esto. 


COMO  PADRE  Y  GOHO  REY. 

VIOLANTE. 

Descolorido,  sin  razón ,  te  has  puesto. 

PlNEA. 

La  gravedad  con  que  mintió  me  admira. 

TRISTAN. 

A  los  dos  nos  quitó  aquella  mentira. 

PINEA.  [do. 

Mas  yo  pienso  que  Cirios  loba  enlendi- 

TBISTAN. 

Es  hermano  con  humos  de  marido; 

Pero,  si  quieres,  viroonos,  Finea , 

En  tanto  que,  bañados  en  Jalea 

De  locas  fantasías , 

Que  llaman  por  allá  ñloterias. 

Como  locos  orates , 

Un  hartazgo  se  dan  de  disparates. 

FmiA. 
Por  eso  nuestro  amor  es  mas  casero. 

TRISTAN. 

Y  es  lo  seguro,  ¿  fe  de  caballero. 

(Vame  Fineay  TWsla».) 

CÁELOS. 

Dos  modos  de  desconsuelos. 
Dos  diferencias  de  amores , 
Dos  linajes  de  temores , 
Dos  maneras  de  desvelos 

Y  dos  géneros  de  celos , 
Que  son  de  amor  y  de  honor. 
Padece  á  un  tiempo  mi  amor. 
Siendo  los  dos  en  su  esfera 
Tan  mayores,  que  cualquiera 
Pudiera  ser  el  mayor. 
En  un  punto,  en  un  instante , 
Como  dos  te  considero ; 
Si  como  hermana ,  me  muero , 

Y  también  si  como  amante ; 
De  suerte,  hermosa  Violante, 
Que  como  va  mi  fortuna 
No  se  habrá  visto  ninguna. 
Pues  quiere  ó  permite  Dios 

?ue  me  mates  como  dos 
me  quieras  como  una. 
Todo  me  biela  y  me  enciende, 

Y  todo,  por  tu  hermosura , 
La  voluntad  me  aventura 

Y  la  sauf^re  me  defiende. 
El  Principe  te  pretende^ 
Su  gusto  es  lev  en  el  suelo, 

Y  yo  ( I  fuerte  desconsuelo ! ) , 
Ya  tu  amante,  ya  tu  hermano. 
Sin  poderme  ir  ¿  la  mano, 
Te  idolatro  como  al  cielo. 
Porque,  aunque  la  sangre  impida 
Lo  que  unir  supo  una  estrella  ,- 
Luego  que  naciste  bella 
Te  obligaste  á  ser  querida ; 

Y  si  es  ley  establecida 
Que  te  quiera ,  pues  te  asisto, 
En  vano  á  mi  amor  resisto , 
Porque  ya  no  puede  ser 
Vivir  sin  volverte  á  ver 
Ni  dejar  de  haberte  visto. 
Yo  be  de  amar  sin  merecer , 
Que,  aunque  procuro  obligar, 

8 ulero  para  no  alcanzar, 
ue  alcanzar  fuera  ofender; 
Querer  por  solo  querer 
Es  mi  venturosa  suerte , 
Pues  cuando  ella  nos  concierte 

Y  la  sangre  nos  aparte , 
Ya  que  no  puedo  alcanzarte , 
Sé  que  no  puedo  perderte. 

VIOLANTE. 

Tan  tierna  de  haber  notado 
Tu  amor,  Carlos ,  me  has  tenido , 
Tan  loca  de  haberte  oido 
Entre  mi  me  he  contemplado, 

Y  en  fin,  tan  atenta  he  estado 
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A  tu  afición  verdadera. 

Que  cuando  amor  considera 

Lo  bien  sentido  que  está , 

Si  no  te  quisiera  ya , 

Desde  ahora  te  quisiera. 

Cuanto  al  Principe,  no  sé 

Mas ,  Carlos ,  de  que  aquí  entró ; 

Si  sn  amor  me  declaró , 

Como  no  decirle  fué. 

Pues  no  importa  que  él  me  dé  . 

El  alma ,  si  el  alma ,  absorta 

En  tu  amor,  su  amor  reporta ; 

Pero  volvamos.  Señor, 

A  tratar  de  nuestro  amor. 

Que  es  lo  que  mas  nos  importa. 

Yo  te  adoro,  Carlos  mió, 

Con  amor  tan  cortesano , 

Que  á  un  tiempo  galán  y  hermano 

Te  imagina  el  albedrio; 

Y  si  hermano  te  desvio 
Por  algún  amor  grosero. 
Galán  y  hermano  te  quiero 
Con  un  deseo  tan  paro, 

Que  en  lo  mucho  que  aventuro. 
Digo  lo  poco  que  espero. 
Amar  para  merecer, 
Fuera  querer  obligar , 

Y  amar  por  saber  amar, 
Industria  pudiera  ser; 
Pero  querer  por  querer 
Es  virtuoso  ejercicio ; 
Ara  soy,  no  sacrificio ; 
Que  es  torpe  solicitud 
Profanar  una  virtud 
Por  adelantar  un  vicio. 

Mi  amor  todo  es  pensamiento , 
Pues  soy  (en  razoo  lo  fundo) 
La  primer  mujer  del  mundo 
Que  00  procura  su  aumento ; 

Y  tal  estoy,  que  aun  no  siento 
Ver  sin  lograr  mi  cuidado , 
Porque  pudiera  logrado 

?uedarse  desvanecido « 
por  no  verle  perdido. 
No  quiero  verle  gozado. 
Cuanto  permitan  los  ojos , 
Dicha  de  los  dos  será; 
Que  el  perfecto  amor  está 
En  la  fe ,  no  en  los  despojos. 
Sin  celos  y  sin  enojos 
Será  amistad  nuestro  trato. 
Pues  no  ha  de  dar  el  recato 
Ocasión  considerable , 
A  mi  para  ser  mudable , 
Ni  á  ti  para  ser  ingrato. 

CARLOS. 

¿  Y  si  el  Principe ,  constante , 
Asiste  firme  en  sn  amor? 

VIOLANTE. 

Será  mas  firme  mi  honor. 

CÁELOS. 

Diamante  labra  diamante. 

VIOLANTE. 

¿Celos,  Carlos? 

CARLOS. 

No,  Violante; 
Miedos  de  perderte  si. 

VIOLANTE. 

¿Cómo  perderme? 

CARLOS. 

(Ap.  ¡Ay demí!) 
Siendo  el  Principe  tu  esposo. 

VIOLANTE. 

Principe  mas  poderoso 
Eres ,  uárlos ,  para  mi . 

CARLOS. 

Yo  no  te  he  de  merecer. 
Ni  le  puedo  competir. 
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VIOLANTE. 

Yo  me  sabré  resistir. 

ckíiies. 
Es  muy  grande  su  poder. 

VIOLANTe. 

No  hay  poder  como  querer. 

CARLOS. 

¡  Ay  de  mi ,  que  son  quimeras 
Nuestras  quejas  verdaderas ! 

VIOLANTE. 

4  Ay,  que  es  mi  esperanza  vana ! 

CÁBLOS. 

¡  Ab ,  si  no  fueras  mi  hermana ! 

VIOLANTE. 

i  Ab ,  si  mi  bermano  no  fueras ! 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LVÜOYICO  URSINO,  OCTAVIA- 
NO  y  DOS  SOLDADOS ,  dándoU  uno$ 
memoriales  á  CARLOS  y  TRISTAN. 

LUDOVICO. 

Ya  sale  Carlos. 

OCTAVlAlfO. 

¡Qué  bien 
Oye  á  todos ! 

TRISTAN. 

Plaza  aqui. 

SOLDADO  i.*^ 

A  SU  majestad  servi 
Desde  pequeño. 

CARLOS. 

Estableo; 
A  mi  cuenta  está  el  honrarle, 
Señor  soldado. 

SOLDAOO  S.'^ 

Esu  vea 
Vuecelencia. 

CARLOS. 

Déme,  y 'crea 
Que  muy  presto  he  de  premiarle. 

SOLDADO  2.<^ 

Fabricio,  alcaide  que  ba  sido 
Cuarenta  años  en  Paíermo, 
Es  mi  padre,  y  está  enfermo, 
Viejo  y  pobre.  Hanle  pedido 
A  su  majestad  provea 
Esta  plaza  en  Ludovico ; 
A  vuecelencia  suplico 
Piadoso  mi  causa  vea  • 

Y  pues  con  aprobación 
Ha  servido... 

CARLOS. 

Créelo  asi. 

SOLDADO  S.® 

Suplico  se  me  dé  á  mi 
La  futura  sucesión. 

CARLOS. 

Conozco  su  calidad , 

Y  tengo  alguna  noticia 
Del  caso;  de  su  justicia 
Hablaré  á  su  majestad. 

SOLDADO  2.^ 

Guarde  el  cielo  á  vuecelencia 
Muchos  años  para  honor 
De  Sicilia. (vtp.  ¡Qué  va'!or, 
Qué  cordura  y  qué  prudencia !) 

TRISTAN. 

Por  si  cansado  te  sientes, 

Que  es  fuerza  que  estés  cansado 

De  haber,  Señor,  escuchado 


Quejas  de  mil  pretendientes. 
Cuya  afectada  malicia 
Tanto  en  su  abono  previene. 
Que  nadie  justicia  tiene, 

Y  todos  tienen  justicia ; 
Toma  aqueste  memorial, 

Y  despáchate  al  instante. 

CARLOS. 

Pues  ¿de  quién  es? 

TRISTAN. 

De  Violante , 
Rebujita  de  cristal , 
ídolo  de  plata  y  nieve. 
Brinco  de  marfil ,  sudor 
Del  alba,  almidón  de  flor. 
Perla  mucha  en  concha  breve 
De  aquel  bello  paraíso , 
Cuya  frota  singular 
Te  es  preciso  el  desear, 

Y  el  no  comer  te  es  preciso; 
Desta  con  quien  te  da  un  como 
Amor,  pues  te  pone,  en  suma , 
A  tus  deseos  de  pluma 
Impedimentos  de  plomo; 
Deste  duende  que  te  irrita. 
Que  te  huye  y  que  te  toca. 
Pues  que  su  sangre  revoca 
Lo  que  so  belleza  incita; 
Desta  en  quien  es  la  belleza 
Disculpa  de  tantos  yerros , 

Y  es  ecnar  por  esos  cerros 
De  Ubeda  y  de  Baeza ; 

Desta,  en  Gn ,  con  quien  se  allana 
Tu  obstinado  parecer , 

Y  la  quisieras  mujer. 

Pues  no  la  quieres  hermana. 
Desta... 

cArlos. 
Buena  la  has  tomado ; 
¿Piensas  acabar? 

TRISTAN. 

Yo  no. 
Porque  no  he  de  acabar  yo 
Lo  que  tá  no  has  empezado; 
Has  toma  el  papel. 

CARLOS. 

/  Tristan, 
Con  él  me  consolaré. 

TRISTAN. 

Pues  no  le  leas. 

c  Arlos. 
¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  aguardándote  están , 

Y  que  nos  oigan  es  justo. 

CARLOS. 

Acudo ,  pues  es  razón , 

Ahora  ala  obligación ; 

Que  tiempo  habrá  para  el  gusto. 

Sale  EL  REY. 


RET. 

Desde  esta  parte  escondido, 
Y  sin  que  Carlos  me  vea , 
Salgo,  por  ver  cómo  emplea 
Experiencias  de  valido. 
Dando  está  audiencia;  esta  es 
La  prueba  mas  principal 
De  un  político  caudal , 
Pues  ya  grave ,  ya  cortés. 
Ya  enojado,  ya  prudente , 
Ya  apacible ,  ya  severo , 
Ya  blando,  ya  justiciero, 
Ya  cruel  y  ya  clemente. 
Yendo  por  diversos  modos  ,^ 
Uno  solo  al  parecer, 
Muchos  hombres  ha  de  ser 
Para  contentar  á  todos; 


En  lo  que  Carlos  responde, 
Veré  el  talento  que  alcanza , 
Para  ver  si  la  privanza 
Al  mérito  corresponde. 

Sale  LUDOVICO. 

LODOVKO. 

Yo  soy  Ludovico  Ursino, 
Por  quien  habló  vuecelencia 
A  su  padre  en  la  alcaidía 
De  Palermo ;  mi  nobleza , 
Los  servicios  de  mi  padre, 

Y  mi  calidad  es  cierta ; 
Dos  años  há  que  Pabrícto 
Gajes  y  provechos  lleva 
Desta  plaza .  y  no  la  sirve ; 
Yo  la  pretendo ,  y  su  alteza 
Lo  desea  como  yo ; 

Hoy  pende  de  vuecelencia 
Este  negocio,  y  espero. 
Pues  por  mi  á  su  padre  mep, 
Que  por  si  me  haga  merced ; 
Aqui  mis  servicios  lea. 

( Dale  um  aif  «m«i, 

CARLOS. 

Señor  Ludovico  Ursino , 
Yo  pcdi  (bien  se  me  acuerda) 
Esta  merced  á  mi  padre, 

Y  entonces ,  porque  saliera, 
Pagara  yo  las  albricias 

A  quien  me  diera  las  nuevas. 
Cuando  le  pedí  i  mi  padre , 
No  miré  si  era  ó  no  era 
La  merced  jnstiltcada 

Y  la  pretensión  honesta ; 
Que  entonces  no  me  tocaban 
A  mi  aquestas  diligencias. 
Lo  que  entonces  me  tocó 
Kué  el  pedirle:  y  el  que roega, 
Propone ,  que  no  resuelve; 
Informa ,  que  no  sentencia. 
Mas  hoy,  que  su  majestad 
Asegura  so  conciencia 

En  la  mia ,  y  me  remite 
Sus  causas ,  que  las  vea , 
Debo  mirar  con  cuidado 
Los  servicios  que  se  premias, 
Las  mercedes  que  se  hacen 

Y  las  plazas  que  se  niegan. 
Nadie  se  queje  de  mí; 
Juzgue  ahora ,  si  se  viera , 
Después  deservir  al  Rey 
Cuarenta  años  en  la  puerra , 
Que  por  estar  impedido. 
Viejo,  cansado  y  sin  tuerzas. 
Del  oGcio  que  sirvió 

Le  quitaba  el  Rey  la  renta , 
i  Qué  hiciera  de  exclamaciones 

Y  qué  tuviera  de  quejas! 
Pues  ¿por  qué  no  hará  Fabricto 
Lo  que  Ludovico  hiciera? 

Y  m ,  aiinque  pedi  á  mí  padre 
Esta  merced ,  y  á  su  alteza 
Ofred  también  servirle, 

Ha  de  advertir  que  allí  era 
Abogado,  aqui  s'oy juez, 

Y  con  razones  diversas , 
Allí  abonaba  servicios, 
Aqui  examino  evidencias; 
Alli  ípformo.  aqui  sentencio. 
Juzgue ,  pues,  la  diferencia 
Del  amigo  que  le  abona 

Al  privado  que  gobierna. 

Y  pues  no  tiene  justicia. 
Esta  plaza  no  pretenda . 
Porque  no  se  la  be  de  dar; 
Que  aunque  dársela  quisiera , 
No  roe  ba  dado  el  Rev  poder 
Para  hacercosas  mal  hechas. 

LUDOVICO.  (;íp.)  ,    ., 

Corrido  voy.  ""^ 


KET   (Ap.) 

;  Qué  valor! 
odo  cnanlo  dice  acierta : 
íolablemente  está  en  todo ; 
i  alma  en  verle  se  alegra.  — 
lios  le  libre ,  Dios  te  gaarde , 
irlos,  hijo,  y  yo  le  vea 
lay  dichoso ;  mncho  hago 
n  no  salir  alia  fuera, 
durle  dos  mil  ahraxos ; 
bs  disimular  es  fuerza. 

Sfl/4fOCTAVIANO. 

OCTAVIARO. 

emblando  llego. 

TRISTAff. 

¡ Jesús ! 
Quién  pensara ,  quién  dijera 
ae  quien  solo  tenia  voto 
n  jaeces  y  libreas , 
dos  días  de  privanza... 

CARLOS. 

alia. 

TRISTAN. 

Callo. 

OCTAVIARO. 

Octavio  llega 
tus  pies ,  como  á  sagrado 
e  piedad  y  de  cleinencia; 
engo  á  mi  hermano  en  la  circel 
or  una  muerte  bien  hecha , 
i  es  disculpa  de  un  delito 
a  venganza  de  ana  afrenta ; 
el  juez  tan  apasionado 
stá ,  que  temer  es  fuerza 
e  su  eoojo  y  su  pasión 
na  terrible  semencia; 
su  majestad  suplico, 
rimero  que  se  resuelva 
a  causa,  nombre  otro  juez 
ue  mas  piadoso  proceda ; 
ste  memorial  de  lodo     (DaU  otro.) 
■formará  á  vuecelencia. 

CARLOS. 

De  suerte ,  señor  Octavio, 

ue  quitar  su  hermano  intenta 

I  juez  que  lo  es  desia  causa  , 

I  conocimiento  della, 

erque  dice  que  severo 

apasionado  se  muestra? 

abiar  á  su  majestad , 

i  es  esto  lo  que  desea 

u  hermano,  yo  se  lo  ofrezco; 

ero  primero  le  advierta 

ue  en  nada  tiene  Justicia, 

i  es  posible  que  el  Rey  quiera 

I  jaez  que  una  vez  nombró, 

npedirle  que  lo  sea ; 

oeno  es  que  lo  haya  elegido 

ara  que  la  causa  vea » 

que  la  jurisdicción 

ue  solo  á  su  arbitrio  deja , 

^1  Rey  mismo  le  señala; 

I  Rey  mismo  la  suspenda. 

I  jnez ,  Octavio,  ha  de  ser 

lez ,  sin  tener  dependencia 

as  que  de  Dios  y  de  si , 

del  Rey,  que  es  quien  la  aprueba ; 

asi ,  la  sentencia  aguarde 

6l  juez  de  la  causa ,  y  de  ella , 

i  no  fuere  justa,  apele 

otro  tribunal ,  y  sepa 

ue  tengo  por  mas  castigo , 

aun  no  sé  si  por  afrenta , 

B  un  ministro,  revocarle , 

ue  impedirle  una  sentencia; 

ue  el  que  la  recusa  arguye 

a  pasión  que  á  todos  ciega, 

el  que  sus  autos  revoca, 

e  ignorante  le  condena. 


COMO  PADRE  Y  COMO  REY. 

Juzgue ,  pues ,  cuál  quedará 
Mas  vengado  de  sus  letras, 
E\  une  le  excusa  un  error, 
O  el  que  después  se  le  enmienda. 

OCTAVIARO. 

Contento  y  desengañado 
Voy  en  mi  causa.,  y  si  en  ella 
Condenaren  á  mi  hermano, 
Apelaré  á  vuecelencia. 

REY.  (Ap.) 
;  Hay  ingenio  tan  divino ! 
jLpué  mas  Melera  si  hubiera 
Toda  su  vida  estudiado 
La  politica  experiencia  ? 
Rstoy  por  llamarle  hijo 
En  pago  de  la  respuesta. 

TRISTAR. 

Solos  habemos  quedado. 

CARLOS. 

Pues  Trlstan ,  ¿  qué  quieres? 

TRISTAR. 

•  Deja 

Que  bese  tus  pies  mil  veces, 
Honra  de  la  |>atría  nuestra ; 
¿Esto  encubierto  tenias? 
Vive  Dios,  que  fué  una  bestia 
El  Maquiavelo  contigo, 
Justo  Lisipo  una  dueña, 
Casiodoro hace  vainicas, 

Y  el  Lucardino  muñecas ; 
El  gobernador  cristiano 
Eres ,  y  en  tu  competencia. 
Son  coplas  del  Perro  de  Alba 
Los  comentarios  de  César ; 
Mas  dejemos  disparates , 

Y  suplicóte  que  leas 
El  papel  de  mi  señora. 

CARLOS. 

En  aquesta  faltriquera 
Le  puse ;  ya  le  he  topado. 

TRISTAR. 

¡Oh  lo  que  habrá  de  jaleas. 
De  alfeiíicadas  ternuras 

Y  amorosas  panetelas ! 

RBT.  (Ap.) 
Amor,  ya  no  puedo  mas , 
Salgamos  á  que  nos  vea ; 
Que  me  reñirá  mi  pecho 
Si  no  le  gozo  mas  cerca. 

Quiere  leer  Carlos^  y  sale  EL  REY,  y 
mete  el  bilieie  entre  Un  memoriales. 

CARLOS. 

Yo  leo. 

TRISTAR. 

El  Rey. 

CARLOS.  (Ap.) 

Disimula. 

TRISTAR. 

{Ap.  En  notable  ocasión  llega.) 
¿Ese  papel  escondías? 
Buenas  albricias  me  cuesta. 

RET. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

Gran  Señor. 

RET. 

¿Qué  haces? 

CARLOS. 

Acabo  de  dar  audiencia, 

Y  estaba  pasando  ahora 
Los  memoriales  que  quedan. 

TRISTAR. 

Consultábalos  conmigo, 
Porque  mi  voto  le  diera ; 
Que  en  esto  de  memoriales 
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Tengo  notable  agudeza , 

Y  esUbamos  en  el  sexto. 

CARLOS. 

Galla. 

RBT. 

Una  silla  me  llega. 
Vete  ahora. 

TRISTAR. 

Ya  me  voy ; 
Mas  no  me  voy,  que  me  echan. 
¡Válgame Dios !  ¿qué querrá 
El  Rey  á  Carlos? Paciencia, 
Que  no  lo  puedo  saber. 
Porque  no  ouiso  el  pOeta 
Que  en  este  lance  el  lacayo 
Mezclase  burlas  con  veras ; 
(Ap.  Debe  de  ser  este  el  paso 
Mas  fuerte  de  la  comedia.) 

RET. 

Siéntate,  Carlos. 

CARLOS. 

Señor... 

RBT. 

Siéntate  j  cúbrete. 

cArlos. 
Es  le; 
Mi  obediencia ;  eres  mi  rey. 

RCT. 

Y  yo  tu  amigo  mayor. 
Cómo  te  va  de  privado? 
e  audiencias  ¿cómo  te' va? 

cJLrlos. 

La  dificultad  está 
En  haberlas  comenzado ; 
Lo  mas  ha  sido  emprendellas , 
Porque  tú  me  persuades , 
Mas  ya  las  dificultades 
Me  enseñan  á  salir  deltas. 

RKT. 

Dices,  Carlos,  cuerdamente; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte. 
Yo  vengo  á  consultarte, 
Como  amigo  y  confidente « 
Un  caso ,  eo  que  me  has  de  dar 
Tu  parecer,  y  del  fio 
El  acierto. 

CARLOS. 

Bl  caudal  mió 
No  es  bastante  á  aconsejar ; 
Mas,  aunque  después  me  arguya 
Mi  ignorancia  lo  que  soy. 
Pues  tú  gusus ,  aqui  estoy. 

RET. 

Pues  oye ,  por  vida  tuya. 
Yo  tengo  tfb  hijo  heredero. 
Que  es  el  Principe ,  y  también 
Otro  natural ,  á  quien , 
Por  causas  que  callar  quiero. 
En  secreto  le  be  criado ; 
Yo  le  quiero  descubrir , 
Mas  también  quiero  cumplir 
Con  los  que  lo  han  ignorado ; 
Con  el  Principe ,  que  puede 
Llevarlo  con  impaciencia , 
Pues  juzgó  suya  mi  herencia , 

Y  halla  otro  mas  que  me  herede; 
Con  mi  amor,  porque  es  mi  hijo, 

Y  le  quiero  como  á  tal , 
Como  mi  hijo  natural , 

Pues  me  atormento  y  me  aflijo 
Cuando ,  en  cualouiera  ocasión 
Que  se  me  pone  delante. 
Muestro  de  rejr  el  semblante , 

Y  es  de  padre  el  corazón ; 

Y  asi ,  por  cumplir  con  todo , 
Con  él ,  conmigo  y  con  Dios, 
Busquemos  entre  los  dos 

Un  medio,  una  traza ,  un  modo 
Con  que  yo  logre  este  intento , 
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El  Príncipe  esté  obligado , 
El  pueblo  desengañado. 
Dios  senrído  y  élcontento. 

CÁBLOS. 

No  sé  si  aciertas.  Señor, 
En  fiar  esto  de  mi. 

RKT. 

Pnes  yo  te  be  elegido  ¿  ti , 
Debes  de  ser  el  mejor ; 
Yo  sé.  Garlos ,  lo  qne  puedo 
Piar  de  ti;  este  papel 
Te  dirá  en  relación  fiel 
El  caso. 

(Para  tomar  $1  papel ,  áe¡a  h$  otras  en 
el  bufete.) 

CARLOS. 

Obligado  qaedo 
A  lo  que  me  favoreces. 

EET. 

Tu  Rey,  tu  deudo  y  tu  amigo 
Soy ;  y  si  mucbo  le  obligo, 
Mucbo  mas,  Garlos ,  mereces. 

CÁELOS. 

Voleo. 

RET. 

Pues  yo  entre  tanto , 
Para  que  estemos  iguales. 
Pasaré  estos  memoriales. 

CARLOS. 

Espera ,  Sefioc.  (Ap.  |  Oh  cuánto 
Erré  en  Juntar  el  papel 
De  Violante  á  los  demás!) 

REY. 

Turbado,  Carlos,  estás. 
¿Qué  tienes? 

cArlos.  (Ap.) 

¡Suerte  cruel  i 

RIT. 

Habla. 

oírlos. 
(Ap.  i  Notable  pesarl ) 
Señor,  pues  que  me  has  fiado, 
Como  á  tu  amigo  y  pri?ado, 
Eloiry  el  consultar, 
No  te  canses  en  teer 
Memoriales  importunos , 
Pues  puede  ser  que  haya  algunos 
( Como  suele  acontecer ) 
Poco  cuerdos ,  y  serán 
Ocasión  de  que  te  enojes , 

Y  enojado ,  los  arrojes , 

Y  de  mi  se  quejarán. 
Pues  me  los  dieron  á  mi. 

RET. 

"Parlamos  obligaciones ; 

Que  en  las  mismas  que  me  pones 

Quiero  yo  ponerte  á  ti. 

Y  pues  libro  en  tu  cuidado 
Cl  peso  de  mi  corona , 

A  mirar  por  tu 'persona 
Estoy  también  obligado; 
Lee  tú  mientras  yo  leo, 

Y  asi  podremos  saber. 

Yo  lo  que  has  de  responder, 

Y  tú  lo  que  yo  deseo. 

GARLOS. 

No  te  canses. 

RtT. 

No  se  cansa 
El  Rey ,  Carlos.  Mal  dijiste , 
Porque  solo  cuando  asiste 
A  sos  deberes,  descansa. 

(Lee,)  «LudoTico  Ursino  pídela  pla- 
»za  de  alcalde  de  Palermo,  que  tiene 
>Fabríclo,  y  há  dos  años  que  no  la 
> sirve  por  sus  achaques.» 

Deste  oficio  le  despide , 


DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

V  dile  que  no  conviene 
Quitársele  á  quien  le  tiene « 
Para  darle  á  quien  le  pide* 

cJIrlos. 
Lo  mismo  le  respondí 
A  Ludovico. 

RKT. 

Está  bien ; 

V  si  obras ,  Carlos ,  tan  bien , 
No  me  has  menester  á  mi. 

{Lee.)  cLisarda,  viuda  de  Vicendo 
•razo,  principal  v  pobre*  tiene  una 
•escritura  contra  Alejandro  Cesarino, 
»y  por  ser  ministro  de  justicia,  no  hay 
•otro  que  le  quiera  ejecutar;  por  ella 
>á  vuecelencia  suplica  dé  orden  para 
•que  no  le  valga  la  inmunidad  de  serlo 
•para  no  hacerla  .• 

Sépase  quien  no  ha  querido, 
Por.su  oficio  ó  por  su  nombre, 
Ejecutar  á  ese  nombre ; 

Y  en  habiéndolo  sabido , 
Obligúesele  á  pagar  • 
La  escritura ;  que  después 
El  mismo ,  por  su  interés , 
La  procurará  cobrar. 

CARLOS. 

Será  muy  discreto  estilo , 

Y  asi  lo  dijera  yo ; 
Mas  no  leas  mas. 

RET. 

¿Por  qué  no? 

CARLOS. 

(Ap.  El  alma  tengo  en  un  hilo.) 
Porque  todos  son  asi. 
(Ap.  Si  le  topa ,  muerto  soy.) 

RET. 

En  leyendo  este  me  voy. 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Qué  desdichado  naci ! 

RRT. 

(íjee.)  tCárlos  mío,  mas  ha  podido  el 
•amor  para  unir  nuestras  voluntades, 
•que  la  sangre  para  dividir  nuestros 
•deseos ;  la  fortuna  está  de  buen  sem- 
•blante  con  los  dos ,  pues  dispone  que 
•seas  mió ;  y  lo  demás  sabrás  en  mis 
•brazos,  si  el  placer  de  conocer  mi 
•dicha  no  me  mata  antes  que  te  vea.— 
•7if  Violante. 9 

GARLOS. 

¿Violante  á  mi  desa  suerte? 
No  sé  cómo  puede  ser. 

RET. 

Pues  vuélvele  tú  á  leer, 
Si  quieres  satisfacerte. 

GARLOS. 

]  Ay  de  mi !  dame  la  muerte. 

RET.  (Ap.) 
Conrado  le  ha  descubierto 
A  Violante  (aquesto  es  cierto) 
Todo  el  suceso  pasado. 
Mal  el  secreto  ha  guardado , 
Mal  ha  cumplido  el  concierto ; 
Pero  sabrálo  de  mi 
De  manera  que  le  pese. 

CARLOS.  (Ap.) 

Que  Violante  me  escribiese 
n  esta  ocasión  asi ! 
No  lo  creo  aunque  lo  vL 

RET. 

(Ap.  Él  lo  ha  dicho  (es  evidencia) 
Para  poder  ( ¡qué  imprudenda ! ) 
Casarlos.)  ¿Carlos? 

'      GARLOS. 

Señor. 


RET. 

(Ap,  Aqui  es  menester  valor, 
Aqui  es  menester  prudencia.) 
i  Y  por  esto  me  impedias 
Que  no  viese  los  demás? 


^ 


CARLOS. 

Yo...  Si  tü...  Porque  jamás... 

RET. 

No  te  turbes. 

CARLOS. 

Si  confias... 

RET. 

Bien  en  negármelo  hacías , 
Pues  de  suerte  me  ha  ofendido. 
Que,  avergonzado  y  corrido, 
Te  diera  todo  1n  i  estado 
Por  no  haberlo  imaginado 
Después  de  haberloleido. 
¿Posible  es  que  tus  antojos, 
Al  pensar  caso  tan  feo. 
No  dieron  muerte  al  deseo 
Entre  la  lengua  y  los  ojos? 
Pues  di ,  Garios ,  ¿qué  desppjoi 
O  qué  esperanza  te  da 
Tu  amor ,  que  á  perderte  va. 
Coando  con  muda  tristeza 
Toda  la  naturaleza 
Murmurando  te  lo  está? 
Tu  locura  y  tu  imprudencia 
Con  esto  me  han  declarado 
Que  no  rige  bien  mi  estado 
Quien  rige  mal  su  conciencia. 
De  despreciar  mi  advertencia, 
Cuando  á  virtud  te  provoco, 
Nace  el  ser  con  Dios  tan  loco, 
Que  es  voz  que  del  cielo  escotiko; 
Que  no  estima  á  Dios  en  mocho 
Quien  tiene  á  su  rey  en  poco. 
Juez  soy  desta  causa  aqui, 

Y  hallo  que  tan  grave  ha  sido, 
Que  con  ella  has  ofendido 
A  tu  padre ,  á  Dios  y  á  mf. 
Mas,  pues  yo  no  puedo  en  ti, 
Aunque  á  ser  juez  me  acomodo, 
Vengar  tres  culpas  de  un  modo, 
Ninguna  quede  vengada; 
Que  no  he  de  castigar  nada, 
Pues  no  lo  castigo  todo. 
De  tres  culpas ,  tres  perdones 
A  un  liempb  ten^o  de  darte , 
Para  poder  ensenarte 
A  corregir  tus  pasiones. 
Huye ,  pues ,  las  ocasiones 
De  empeñar  la  voluntad; 
Que,  SI  eii  fe  de  mi  amistad, 
Mas  tu  obstinación  porfia , 
No  sé  si  para  oiro  dia 
Me  habrá  quedado  piedad. 

Y  aunque  para  corregirte 
Fuera  razón  apartarle 
De  mi  privanza,  ensenarle 
Importa  mas  que  reñirle. 

GARLOS. 

No  es  posible  que  á  servirte 
Acierte ,  Señor,  jamás; 

Y  asi ,  en  mi  casa  de  hoy  mas... 

RET. 

Si  teniendo  ocupaciones, 
Son  tan  tuyas  tus  pasiones. 
No  teniéndolas,  ¿qué  harás? 

Y  asi ,  de  hoy  en  adelante , 
Pues  á  todas  horas  puedes , 
Me  has  de  asistir,  sin  qne  qaedes 
Desocupado  un  instante. 

CARLOS.-       .  ,       , 

Tu  hechura  soy.  (Ap.  ¡  Ay  Violanie 

RET. 

¿Qué  dices? 

GARLOS. 

Que  no  es  castigo. 


BKT. 

Fén  coomlgo. 

CARLOS. 

Yatetigo» 
tvqoe  en  mi  la  gusto  es  lej. 

HIT. 

ti  amigo  soj  y  taray; 
b  me  hagas  ta  enemigo. 

Sstoi  VIOLANTE  t  ELVIRA. 

viouirre. 

0  estoy  en  mi,  de  placer. 

ELflBA. 

n  fin ,  ¿Carlos  no  es  tu  hermano? 

YIOLAHTE. 

oj  be  de  darle  la  mano, 
oy  mi  marido  ha  de  ser. 

ELVIRA. 

Ip.  Y  boy  también  moriré  yo.) 
di ,  ¿cómo  lo  has  sabido  i 

TIOLAXTB. 

1  délo ,  de  enternecido , 
íodadalodescabríó. 

I  padre  se  dejó  ayer  9 

or  descuido  (amor  lo  sabe), 

t  so  escritorio  la  llave ; 

70,  en  fin ,  como  miiger, 

1  tal  escritorio  abri , 

tírando  una  gabeta, 

06  aun  era  la  mas  secreta, 

os  cartas  entre  otras  vi , 

OJO  cuidado  y  aseo 

átenles  indicios  daba 

el  misterio  que  encerraba; 

brílas  con  el  deseo 

e  saber,  y  no  fué  en  vano 

labrillasyelleellas, 

Des  be  visto,  prima,  en  ellas 

oe  DO  es  Carlos,  no,  mi  hermano. 

o  es  Cirios  mi  hermano,  prima ; 

e  mayor  linaje  tiene, 

adre  mas  honrado  tiene , 

is  ooble  sangre  le  anima; 

ijo  es  del  Rey,  yo  lo  fio, 

de  las  cartas  lo  argayo. 

BLVIRA. 

M  dices? 

VIOLANTE. 

Como  hijo  suyo 
ella  criado  el  padre  mió, 
el  Rev  se  le  encomendó ; 
si  en  las  cartas  lo  dice, 
uy  fortuna  inas  felice! 
iCDosa  mil  veces  yo. 
ncbas  veces ,  prima  mis , 
ttirte  mi  amor  pensaba , 
tantas  no  me  dejaba 
a  veri^enza  que  tenia; 
as ,  ya  que  esUn  abonados 
is imposibles  empleos, 
fe ,  prima ,  mis  deseos , 
ibe ,  prima ,  mis  cuidados , 
eiebra  tú  mi  alegría 
damemHparabiehes, 
Qes  me  quieres  bien ,  y  tienes 
¡rte  en  la  ventura  mia. 
toé  bien  se  ve  en  tu  alborozo 
en  ta  atención  la  alegría , ' 
aon  la  mia',  prima  mía ! 
lies  es  tan  grande  mi  goto, 
Be  cuando  haberlp  sabido 
D  me  bobiera  aprovechado, 
as  que  de  haberlo  contado, 
)brada  ventura  ha  sido. 

ELVIRA.  (Ap.) 

esta  causa  procedía 
Q  Carlos  el  no  atender 
<&i  cuidado,  y  no  hacer 
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Caso  de  la  pena  mia. 
1  No  me  basuban  ( ¡  ay  cielos !) 
Para  turbar  mis  sentidos 
Darme  celos  presumidos. 
Sino  averiguados  cefos? 
4 Onas  penas  y  otras  penas? 
Sí  matarme ,  amor,  querías , 
¿No  bastaban  penas  mias, 
sino  venturas  ajenas? 
¿Podré  encubrir  mis  desvelos? 
Podré  callar  mi  dolor? 

§ue  si ,  responde  el  honor; 
que  no ,  aicen  los  celos ; 
Poraue  tal  me  vengo  á  ver. 
De  desesperada  y  loca» 
Que  coando  calle  la  boca, 
Los  ojos  no  han  de  poder. 

VIOLARTE. 

Parece  que  lo  has  dudado 
O  lo  tienes  por  mentira. 
¿Qué  te  suspendes ,  Elvira? 

ELVIKA. 

No  te  dé ,  prima,  cuidado ; 
Quiero  bien ,  como  tú  quieres, 

Y  como  en  esta  jornada , 
Coando  mas  desesperada. 
Te  dice  el  amor  que  esperes , 
Bailo,  mirándome  en  ti , 

gue  amor  tiene  por  mil  modos 
iperanz^  para  todos , 

Y  le  faltan  para  mi. 

VIOLANTE. 

i  Y  yo  saber  no  podría 
A  quien  amas? 

BLVmA. 

Si ,  Violante ; 
Bien  conocido  es  mi  amante. 

VIOLARTE. 

Y  ¿quien  es,  por  vida  mia? 

ELVIRA. 

Tu  hermano. 

VIOLARTE. 

¿Cérios? 

ELVIRA. 

Después 
Te  contaré  á  quién  elige  . 
Mi  amor,  aunque  ya  lo  dye. 
Pues  dije  qae  Carlos  es.  ( Vate.) 

VIOLARTE. 

¿Carlos? 

Sale  CARLOS. 


GARLOS; 

¿Violante? 

VIOLANTE. 

¡  No  mas 
De  Violante,  y  tan  severo ! 
Bien  pagas  10  que  te  quiero, 
Buenas  albricias  me  das 
De  las  vivas  esperanzas 

8ue  tú  perdidas  tuviste; 
ánsote,  ya  vienes  triste; 
¿Pésate  de  que  hoy  alcances 
rO  que  deseaste  ayer? 
¿Al  cielo  turbado  miras 

Y  entre  ti  mismo  suspiras? 
Pues  ¿qué  fué?  qué  podo  ser? 
¿ Casarle  tu  padre  (¡ay  cielos !) 
Con  dama  de  mas  quilates? 
No  me  aflijas ,  no  me  mates. 
¿Vienes  malo?  ¿tienes  celos  ? 

ÍHate  parecido  engaño 
[¡  papel?  Habla ,  Señor, 

Y  no  muera  de  un  temor, 
Pudiendo  de  un  desengaño. 

CARLOS. 

Tan  mudo  estoy  (¡  ay  de  mi !), 
I  Tan  suspenso  y  admirado. 


541 


Que  pienso  que  lo  he  soñado. 
¿  Yo  puedo  afeansaice? 

VIOLANTE. 

Sí, 
Si ,  Carlos;  ¿qué  dudas? 

GARLOS. 

¿Yo? 
{Ap.  ¡Hay  mujer  tan  inhumana !) 

VIOLARTE. 

Qae  no  soy,  Garlos,  ta  hermana. 

CARLOS. 

¿Qoe  no  eres  mi  hermana? 

VIOLARTE. 

No. 

CARLOS. 

Vuelve,  por  Dios,  vuelve  en  ti 
Del  furor  que  te  provoca. 

VIOLARTE. 

Garlos,  no  me  vuelvas  loca ; 
Escacha ,  y  sabr¿slo. 

GARLOS. 

Di. 
Siüe  ELVIRA. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Mal  sosiega  quien  se  abrasa; 
¿Quién  duda  que  ya  Violante 
A  su  hermano  ó  á  su  amante 
Habrá  dicho  lo  que  pasa? 
Mas,  para  que  sus  deseos 
No  logren  dichas  mayores, 
Pues  no  pude  sus  amores. 
Impediré  sus  empleos. 
Celosa  estoy  y  ofendida « 
Pero  yo  me  vengaré , 
Y  i  su  padre  le  diré 
Lo  que  importa  que  le  impida. 
El  caso  diré  á  Conrado, 
Para  que,  pues  es  discreto. 
Mire  cuál  está  el  secreto 
Que  le  tiene  el  Rey  fiado. 
¡  Ah ,  traidores !  Ah,  enemigos  1 

VIOURTE. 

Elvira ,  el  paso  deten. 

ELVIRA. 

Dos  qoe  se  quieren  tan  bien 
No  habrán  menester  testigos. 

Sale  CONRADO. 

CONRADO. 

Pues,  sobrina,  ¿dónde  vas? 

ELVIRA. 

A  buscarte. 

CORRADO. 

¿Yáquéefeto? 

elvir'a. 
A  decirte  un  gran  secreto ; 
Vén  conmigo  y  lo  sabrás. 

CONRARO.  (Ap.) 

Por  si  acaso  en  algo  toca 

De  lo  qpe  el  Rey  me  ha  reñido , 

Iré  á  saber  lo  que  ha  sido. 

ELVIRA. 

Los  celos  me  llevan  loca. 

(Vísiu^  Conrado  y  Elvira.) 

CARLOS. 

Qué  tiene  Elvira ,  Violante, 
oe  va  triste? 

VIOLANTE. 

Anda  estos  dias 
Con  ciertas  melancolias.  • 

GARLOS. 

Debe  de  amar. 

VIOLANTE. 

Note  espante 
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Que  ame  Elvira  y  que  sea  ainada; 

Porque  vivir  sin  amar. 

Vida  se  puede  llamar, 

Pero  vida  descuidada. 

M»s,  volviendo  k  nuestro  amor, 

¿  Qué  dices  deste  suceso? 

CÁHLOS. 

Que  me  ha  de  quitar  el  seso 
El  gusto.  ¿Qne  sin  temor 
Llamarte  mi  esposa  puedo, 
Y  logrartet 

VIOLAHTB. 

Garlos ,  si  ;^ 
Yo  por  mis  ojos  lo  vi. 
Quererme  puedes  sin  miedo; 
Del  Rey  eres  ( ¡  qué  alegría ! ) 
Hijo.  ¡  Ay  cielos ,  loca  estoy ! 

CARLOS.  {Ap.) 
Sin  duda  que  el  hijo  soy 
Que  boy  me  dijo  que  tenia. 

ViOUtfTE. 

Mas  no  por  esta  mudanza 

Has  de  olvidarme,  inconstante. 

CARLOS. 

Mal  te  olvidará.  Violante, 
'  Quien  te  amó  sin  esperanza. 

VIOLANTE. 

¡  Qué  ventura ! 

CARLOS. 

;  Qué  placer ! 
Tuyo  soy,  prodigio  hermoso. 

VIOLANTB. 

¡Que  al  fin  has  de  ser  mi  esposo ! 

GARLOS. 

\  Que  al  fin  mi  «sposa  has  de  ser! 

TIOLANTB. 

¿Y  si  el  Rey  quiere  casarte 
Con  otra  ? 

CARLOS. 

No  querré  yo. 
¿Querrás tú  al  Principe? 

VIOLANTE. 

No; 
Que  no  hay  dicha  sin  amarle. 

CARLOS. 

¿Quién  mereció  tal  belleza? 

VIOLARTE. 

¿Quién  mereció  tal  favor? 

OÍRLOS. 

Albricias,  cobarde  amor. 

VIOLANTE. 

Albricias ,  noble  firmeza. 

CARLOS. 

Ya  es  placer  todo  el  pesar. 

VIOLANTE. 

Ya  el  pesar  es  alegría. 

CARLOS. 

\  Violante  puede  ser  mia ! 

TiOLAÍrrE. 
¡  A  Carlos  puedo  lograr ! 

CARLOS. 

Pues  confirme  nuestros  lazos 
Nuestro  amor. 

VIOLANTE. 

¡Grande  ventura! 

CARLOS. 

¿  Qué  fe  no  estará  segura 
En  el  cielo  de  tus  brazos? 

VIOLANTE. 

Mi  padre. 

Etiando  abrazadot » tale  CONRADO. 

CONRADO. 

Verdad  ha  sido... 
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Perdida  estoy. 


VIOLANfE. 
CARLOS. 

Yo  turbado. 

CONRADO. 


Lo  que  Elvira  me  ha  contado 
Y  lo  que  el  Rey  me  ha  reñido.— 
¿Violante? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

No  acierto  á  hablar. 


¿Carlos? 


CONRADO. 
CARLOS. 

¿Señor? 

CONRADO. 

No  OS  turbéis; 
¿Qué  importa  que  os  abracéis? 
Bien  os  podéis  abrazar; 
Que  vuestra  sangre  es  flanea 
De  cualquiera  demasía ; 
¿Mas  que  el  abrazo  seria 
De  albricias  de  la  privanza 
Del  Rey?  {Ap.  Yo  haré  que  mi  error 
Le  enmiende  el  cuidado  mió.) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Ya  voy  cobrando  mas  brío. 
CARLOS.  (Ap.) 
Ya  voy  perdiendo  el  temor. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

No  lo  entendió. 

CARLOS.  (Ap.) 
No  lo  sabe. 

CONRADO. 

Pues ,  Carlos ,  ¿cómo  te  va? 
Gran  privado  estarás  ya. 

oírlos. 
Vuecelencia  no  me  alabe 
A  mi,  sino  ásu  deseo. 
Pues  por  él  todo  el  favor 
Gozo  del  Rey,  mi  señor. 

CONRADO. 

¿Todo  el  favor?  Yo  lo  creo ; 
Pero  con  razón  le  estima , 

Y  aun  es  fuerza  en  él. 

CARLOS, 

¿Por  qué? 

CONRADO. 

Porque  siempre  que  te  ve 
Se  acuerda,  y  aun  se  lastima. 
De  unas  memorias  pasadas, 
De  quien  eres  impresión ,  * 

Y  hoy  en  su  imasinaeion 
No  están  del  lodo  borradas. 
Quiérete  bien ,  no  te  espante. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

Y  la  causa  yo  la  sé. 

CARLOS.  (Ap.) 
Bien  claramente  se  ve 
Que  dijo  verdad  Violante. 

CONRADO. 

Tuviera  ya  de  tu  edad 

Un  hijo  (i  ay  triste !),  que  yo 

Crié  (tanto  confió 

De  mi  secreto  y  lealtad), 

Carlos  también  se  llamaba ;      ^ 

Mucho  le  llegué  á  querer. 

Yo  cartas  he  de  tener 

En  que  me  lo  encomendaba , 

Pues  cuando  se  me  murió 

Fué  mucho  quedar  con  vida. 

¡  Válgame  Dios ,  qué  sentida 

Y  qué  tierna  me  escribió 
Otra  carta  I  No  quisiera 
Acordarme  de  la  muerte 

De  aquel  ángel ;  mas  la  suerte 


No  fué  del  todo  severa, 
Carlos ,  pues  me  deja  á  tí 

Y  á  Violante.  Dios  os  guarde ; 
Que,  en  fin ,  en  vosotros  arde 
La  luz  que  se  apaga  en  mi. 

CARLOS.  (Ap.) 

i  Es  verdad  lo  que  he  escoebado! 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡Es  verdad  lo  que  le  be  oído ! 

oírlos.  (Ap.) 
¡Mi  amor  otra  vez  perdido ! 

VI0L4NTS.  (Ap.) 

¡  Mi  amor  otra  vez  burlado! 

CONRADO.  (Ap.) 
¡  Mucho  lo  sienten ! 

CARLOS.  (Ap.) 

Yo  mnero. 
¡  Aun  no  me  atrevo  á  miralla! 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Qué  confusión ! 

CARLOS.  (Ap.) 
i  Qué  batalla ! 

VIOLANTE.  (.Ap.) 

¡Qué  pena! 

CARLOS.  (Ap.) 
¡Quémaltanliero! 

CONRADO. 

Carlos ,  el  Rey  ha  fiado 

El  gobierno  en  tu  prudencia ; 

Sírvele  con  asistencia , 

Y  asístele  con  cuidado. 
Porque  el  favor  que  te  hace 
Le  sepas  tá  merecer, 

Y  adiós.— Vete  á  recoger, 
Violante.  (Ap.  Su  efecto  hace 
En  los  dos  el  desengaño. 
Bien  mi  descuido  enmendé; 
Con  esto  al  Rey  le  daré 
Satisfacción  de  su  engaño.)     (I»' : 

CARLOS. 

Si  pudiera  quejarme  (iaypreBdatti'l 
De  ti ,  con  justa  causa  me  qocjin- 

▼lOLANTC.  [ffisn 

¿Quién,  Carlos,  quién ,  Señor,  ¿s^ « 
Con  la  esperanza  conque  yo  nena* 

CARLOS. 

Quien  presto  espera,  presto  dese«b 

VIOLANTE. 

Si  fuera  dicha,  amor  me  la  oeolw- 

CARLOS. 

¡Que  tan  poco  el  engaño  nos  donn! 

VIOLANTE. 

i  Que  no  durara  nuestro  engaño  oodü 

GARLOS. 

¡Qué  desdicha! 

VIOLANTE. 

¡Qué  amor! 

CARLOS. 

¡Qué  triste  liisiori'' 

VIOLANTE. 

Ya,  Garlos,  te  perdí. 

CARLOS. 

¡Qué  adversa  soem 

VIOLAKTS. 

Venció  la  sangre. 

CÁ.RMM. 

;  Qué  Infelit  ^^ 

VIOUNTE. 

Pensé  lograr  mi  amor. 

cJLrlos. 

¡Quémalunficri' 


COLARTE. 

fuise  amar  por  amar... 

CARLOS. 

¡  Qué  dolce  gloria! 
TiOLAirrE. 
matóme  el  amor. 

cAelos. 
¡  Qué  injusta  muerte! 

Sale  TRISTAN. 

TMSTA». 

ih  Carlos ,  ah  señor  mió, 
,h  mi  señora  Violante ! 
Estoy  sej^uro?  ¿Estáis  solos? 
Foése  el  viejo?  ¿Óyenos  alguien? 

VIOURTB. 

léjame,  por  Dios ,  Tristao ; 
>ae  DO  estoy  para  donaires. 

TRISTAN. 

Ni  tú  tampoco ,  Señor  ? 

CARLOS. 

o  me  aflijas,  no  me  mates; 
ae,  según  estoj,  baré 
ontigo  algún  disparate. 

TRISTAN. 

Qes  yo  os  dejo  enhorabuena ; 
las  no  lleguéis  á  rogarme 
espaes  que  os  diga  un  secreto 
e  Elvira  y  de  vuestro  padre , 
•oe  ahora  se  va,  y  os  deja 
!ennano8  de  padre  y  madre , 
aando  sé  que  no  lo  sois. 
\p.  Ahora  me  pongo  grave.) 

VIOLAMTB. 

oelve^TrisUD. 

TRISTAN. 

Déjame ; 
loe  00  estoy  para  donaires. 

CARLOS. 

Qué  dices,  Trisun? 

TRISTAN. 

¿Qnédigo? 
ae  me  dejes ,  no  me  enfades. 

VIOLANTE. 

IdosIo,  Tristan ,  por  Dios. 

gÁrlos. 
•ilo  presto,  no  te  tardes. 

TRISTAN. 

Ip.  No  es  malo  que  me  lo  rueguen , 
oaiido  estoy  que  no  me  cabe 
entro  del  bucne  el  secreto , 
reviento  por  contarle. 
o  9e  lo  cuento;  no  sea 
uela  gana  se  les  pase; 
que  después  no  lo  quieran.) 
lentos  un  rato  estadme. 
n  el  camarín  adonde 
oele  Violante  tocarse 
Biabamos  yo  y  Fioea, 
¡lasola,yo  su  amante; 
Ita  hermosa,  yo  galán ; 
o  que  baria  ya  se  sab¿ 
ló  Pinea  que  venían 
ona  Elvira  con  tu  padre 
erechos  al  camarín , 
porque  no  me  topasen, 
eirás  de  los  escritorios , 
echo  un  ovillo  de  carne , 
le  agazapo  y  me  acurruco; 
ntraii  los  dos  al  instante, 
Elvira  le  cuenta  al  viejo 
>n  descuido  de  una  llave, 
Unas  cartas  que  sacó 
*e  un  escritorio  Violante ; 
alpndo  después  la  voi , 
'«dyo:tTio,yaaaben 
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Los  dos  Que  no  son  hermanos, 

Y  há  mucno  que  son  amantes; 
Bllos  se  quieren ,  y  Carlos 
Sabe  que  el  Rey  es  su  padre.— 
Lo  mismo  me  ha  dicho  el  Rey 
(Dyo  el  viejo).  Dios  te  guarde, 
Sobrina,  para  que  mires 

Por  mi  lealtad  v  mi  sangre ; 
Que  yo  enmendaré  el  descuido 
De  las  cartas  y  la  llave.» 
Con  esto,  se  salió  el  viejo, 
Elvira  tras  él  se  sale , 
Yo  tras  Elvira,  y  Finea 
Tras  mi;  yo  vengo  á  avisarte ; 
Lo  que  me  ha  tocado  i  mi 
Es  ciar  las  nuevas,  y  darme 
Las  albricias  no  me  toca 
A  mi;  pero  tocará  me 
El  tomarlas ,  si  me  das 
Algo  á  mi  estado  tocante. 
Pues  sabes,  tocante  á  este, 
Lo  que  te  toca  ó  te  tañe. 

CARLOS. 

Tristan ,  mira  lo  que  dices. 

VIOLANTE. 

Tristan ,  mira  lo  que  haces. 

CARLOS. 

No  nos  burles. 

VIOLANTE. 

No  nos  mientas. 

CARLOS. 

No  me  enojes. 

VIOLANTE. 

No  me  engañes. 

TRISTAN. 

Yojuroá  Dios  y  áesta  cruz, 

Y  por  vida  de  mi  madre , 
Que  es  verdad ,  asi  lo  fueran 
Las  albricias  que  has  de  darme. 

CARLOS. 

Yo  te  las  mando. 

VIOLANTE. 

Y  yo,  y  todo. 

TRISTAN. 

Para  coces ,  ya  son  pares. 

CARLOS. 

Aun  ju>  acabo  de  creerlo. 

VIOLANTE. 

No  acabo  de  asegurarme ; 
¿Será  verdad  lo  que  dice 
Tristan,  Carlos? 

CARLOS. 

Si.  Violante, 
Esto  no  puede  faltar; 

Y  para  que  menos  falte. 
Oye  una  traza. 

VIOLANTE. 

Di  presto. 

CARLOS. 

Tú  has  de  decir  á  tu  padre 
Lo  que  ha  pasado  hasta  aquí 
De  las  cartas  y  la  llave , 

Y  que  viendo  que  en  los  dos 
No  lo  estorbaba  la  sangre. 
Dueño  de  tu  honor  me  hiciste « 
Con  palabra  de  casarme 
Contigo;  y  deata  manera, 

Es  fuerza  que  cuanto  sabe 
Diga,  por  cobrar  su  honor. 
Sin  guardar  respeto  á  nadie. 
Si  dice  que  soy  tu  hermano, 
Moriré  triste  y  amante; 
Pero  si  dice  que  no. 
Serán  nuestras  voluntades 
Eternas. 

VIOLANTE. 

Dices  muy  bien. 
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TiUSTAII. 

Linda  traza. 

GARLOS. 

Pues,  Violante , 
No  te  descuides. 

VIOLANTE. 

No  baré ; 
Y  si  como  espero  sale, 
Serás  mi  esposo. 

CARLOS. 

Seré 
Tu  esposo,  esclavo  y  amante. 

VIOUNTE. 

¿Quién  te  anima? 

cArlos. 
El  amor  mió. 

VIOLANTE. 

¿Quién  te  acobarda? 

CARLOS. 

La  sangre; 
Si  eres  mi  hermana,  yo  muero. 

VIOLANTE, 

Si  ló  soy,  yo  he  de  matarme. 

CARLOS. 

Vive  tú. 

VIOLANTE. 

Para  ser  tuya. 

GARLOS. 

Dios  lo  quiera. 

VIOLANTE. 

Dios  te  guarde. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CARLOS  t  TRISTAN,  de  n$che, 

TRISTAN. 

Digo  que  está  en  la  corle  tan  sabido 

?ue  eres  hUo  del  Rey  y  que  ba  corrido 
an  público  por  todos  ei  secreto. 
Que  el  retirado,  el  necio  y  el  discreto, 

Y  en  fin ,  el  vulgo  todo 
Lo  dice  así. 

CARLOS. 

Pues  dime,  ¿de  qué  modo 
Tan  presto  se  ba  sabido  y  publicado? 

TRISTAN. 

I  No  sabes  cuan  sojetos  han  estado 
Del  vulgo  siempre  á  las  comunes  leyes 
Los  mayores  secretos  de  los  reyes? 

CARLOS.  r-f^Q 

Tienes  razón,  pues  aunque  mas  procu- 
Encubrir  un  secreto,  y  le  aseguren 
Con  mucho  esUlo  y  con  silencio  grave. 
Cuando  menos  se  piensa,  mas  se  sabe; 
Mas ,  si  verdad  te  digo,  no  me  pesa. 
Porque  con  eso  nuestra  duda  cesa. 

Y  mas  si  acaso  con  su  padre  ba  hablado 
Violante,  como  habemos  concertado. 

TRISTAN. 

De  perlas  va  dispuesto  todo  aquesto; 
Mas. solo  hay  un  error. 

CARLOS. 

Dile  de  presto. 

TRISTAN. 

Venir  de  noche  habiendo  tanto  dia ; 
Porque,  aunquesoy  valiente,  ser  podría 
Que  algunos,  sin  querer,  nos  encontra- 

Y  por  pegar  á  otros,  nos  pegasen,  [sen, 

cÁaiiOs. 
Eso  es  miedo. 
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TRISTAlf. 

Es  verdad. 

CARLOS. 

iGeoÜl  gallina! 

mSTAN. 

¿Decir  mi  sentimieoto  te  amohina? 

CARLOS. 

El  miedo  es  cosa  infame. 

TRMTAZf. 

Qoedo,  qaedo, 
Que  para  el  hombre  se  hizo  el  tener 

[miedo. 
Yo  tengo  miedo,  y  el  valor  me  enfada ; 

?ue  el  tener  miedo  á  nadie  cestonada; 
mas  si  en  la  destreza  no  est¿  dncho, 

Y  el  no  haberle  tenido  costó  mucho. 

CARLOS. 

¿Cómo  de  día  estás  tan  arrogante? 

TRISTAlf.  [le; 

Tengo  azar  con  las  noches,  no  te  espan- 
Mas  basten  burlas,  qne  si  se  ofreciera, 
Cada  cristiano  hará  lo  que  pudiera ; 

Y  dime,  ¿qué  quería  y  qué  te  dijo 
El  Príncipe? 

CARLOS. 

Muy  necio  y    uyprolQo 
Me  habló,  para  que  hict'    • 
De  modo  que  Violante  I    quisiera. 

TRISTAlf. 

¿Y  cómo  respondiste? 
círlos. 
Quejoso  y  desabrido. 

TRISTAlf. 

Mal  hiciste; 
Que  es  ponerle  en  cuidado, 

Y  mas  cuando  la  corte  ha  murmurado 
Que  eres  hijo  del  Rey. 

CARLOS. 

Y  aun  de  eso  nace 
La  oposición  que  el  Príncipe  me  hace; 
Tengo  en  Violante  mi  esperanza  toda, 

Y  solo  aguardo  para  hacer  la  boda 
Que  revele  Conrado  este  secreto ; 
Mira  lü  deque  suerte  ó  á  qué  efeto, 
Contra  mi  nonor  y  fama. 
Pudiera  ser  tercero  de  mi  dama. 

Y  esto  cayó,  sobre  queel  Rey  ha  dado 
(Para  que,  en  suservido  embarazado, 
A  Violante  no  vea) 

En  que  duerma  en  palacio,  porque  sea 
Ocasión  el  no  verla  y  el  no  hablarla, 
Si  no  de  aborrecerla ,  de  no^ amarla. 
Juntóse  este  pesar  y  aquel  disgusto, 

Y  al  Principe  le  hablé  con  poco  gusto; 
Mas  el  disgusto  me  templó  al  instante 
Un  papel  de  Violante , 

En  que  me  dice  que  de  noche  venga, 
Para  tratar  lo  queá  los  dos  convenga. 

TRISTAN. 

Qne  lo  supiese  el  Rey  me  da  cuidado. 

CARLOS. 

Ya  queda  en  su  aposento  retirado, 
Yo  levi  por  mis  ojos,  estoes  cierto; 
Haz  la  seña.  Mas  oye,  que  han  abierto 
La  puerta  de  mi  casa  y  sale  gente. 
¿Quién  puede  ser? 

TR1STAH. 

Escucha  atentamente. 

SáUn  EL  REY ,  CONRADO  t  ASTOL- 
FO,  de  notíie, 

REY. 

Solo  á  ver  si  es  verdad  lo  sucedido, 
Si,  por  vida  de  entrambos,  he  salido. 
De  Astolfo  acompañado  solamente , 

Y  por  saber  también  si,  inobediente 
A  mi  precepto  Carlos ,  como  amante. 


Viene  de  noche  á  verse  con  Violante ; 
Vos  aguardadme  un  poco  retirado. 

ASTOLFO. 

Solo  el  obedecer  toca  al  criado. 

CONRADO. 

Al  momento.  Señor,  hice  tu  gusto. 

TRISTAN. 

Mi  señor.  > 

REY. 

Eicusásteme  un  disgusto. 
Quiero  casar  á  Carlos  de  mi  mano ; 

Y  aunque  el  honor  de  vuestra  hija  es  lla- 

[no 
Que  á  un  principe  merece  por  esposo, 
Es  ya  razón  de  estado,  y  aun  forzoso 
En  la  buena  política  y  sus  leyes , 
No  casar  en  sus  tierras  á  los  reyes, 
Como  en  todo  se  ve  por  el  efeto. 

CONRADO. 

Eres  en  todo  principe  perfeto. 

TRISTAN. 

¿  Oyes  aquello  ?  EJ  Príncipe  y  Conrado 
Hablan  de  casamiento. 
círlos. 

Estoy  turbado; 
E 1  Prínci  pe,  si  n  d  uda,  viendo  (¡aycie- 

[los!) 
En  la  respuesta  que  le  di ,  sus  celos, 
Resuelto  se  ha  venido, 

Y  mi  esposa  á  Conrado  le  ha  pedido. 
¿Qué haré  Trístan? 

TRISTAN. 

Callar. 

CARLOS. 

¿Cómo  es  posible? 

TRISTAN. 

Callando. 

CARLOS. 

Estoy  perdido. 

TRISTAN. 

Estás  terrible. 

CARLOS. 

Daré  voces. 

TRISTAN. 

Mejor  lo  considera; 

Y  pues  Violante,  claro  está,  te  espera, 
Demos  lucrar  para  que  no  te  encuentre 
Ninguno  de  los  dos,  que  el  viejo  entre 

Y  el  Príncipe  se  vaya. 

CARLOS. 

Solo  en  pensarlo  el  alma  se  desmaya ; 
Mas  bien  has  dicho. 

TRISTAN. 

Toma  mi  consejo. 

CARLOS. 

Mi  vida  en  manos  de  Violante  dejo. 

(VoM.) 

CONRADO. 

Desta  suerte  lo  enmendé. 

REY. 

Anduviste  muy  discreto. 

CONRADO. 

Para  mi  vuestro  secreto 
Carácter  del  alma  fué; 
Que  es  noble  la  sangre  mia. 

REY. 

Os  aseguro,  Conrado, 
Que  me  habia  dado  cuidado ; 
Porque ,  como  cada  día 
Del  Papa  aguardando  estoy 
La  venia  que  le  he  pedido 
Para  Carlos ,  no  he  querído 
Decir  que  su  padre  soy 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  esto; 
Que»  aunque  sin  esta  líceDCla 


Pudiera ,  en  buena  conciencia , 
Haberlo  por  obra  puesto. 
Debidos  respetos  son , 
Que  al  Papa  se  han  de  tener; 
Que  un  Rey  justo  no  ha  de  hacer 
Nada  sin  su  permisión. 

CONRADO. 

Vuestra  majestad  procede 
(Aunque  está  todo  en  su  maoo) 
Como  príncipe  cristiano; 
Mas  ya  retirarse  puede. 
Porque  imagino  que  es  tarde. 

RET. 

No  me  quise  recoger 
Hasta  veniros  á  ver. 

CONRADO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde 
Por  tal  favor. 

REY. 

Sois  mi  amigo, 
Quedaos. 

CONRADO. 

No  me  he  de  quedar. 

REY. 

Será  dar  que  sospechar 
A  los  que  os  vieren  conmigo. 
Pues  por  estar  mas  secreto 

Y  hablar  con  vos  mas  despacio 
He  salido  de  palacio. 

CONRADO. 

¡  Qné  prudente  y  qué  discreto! 

REY. 

Mas  tened ;  dos  hombres  Yieaeo. 

CONRADO. 

Mozos  serán  del  lugar, 

Y  irán  se  ahora  acostar. 

REY. 

En  la  calle  se  detienen. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  v  LDDOVICO.^ 
núche. 

príncipe. 
A  mi  me  importa  saber, 
Ludovico,  SI  es  verdad 
Lo  que  toda  la  ciudad 
Murmura ,  pues  puede  ser. 
No  siendo  Carlos  hermano 
De  Violante ,  que  la  adore , 
La  festeje  y  enamore, 

Y  que  yo  me  canse  en  vano; 
Que  Carlos  tan  desabrído 
Nunca  á  mi  me  respondiera, 
Al  decirle  que  me  hiciera 
De  su  hermana  su  marido . 
Si  no  hubiera  aqui  encubierto 
Algún  misterio ;  y  por  Dios, 
Que  hemos  de  saber  los  dos 
Si  lo  que  presumo  es  cierto. 

LUDOVICO. 

Pues  di,  ¿cómo  puede  ser, 
Siendo  este  amor  tan  secrelo, 
Cofno  su  dueño  discreto, 
Qce  id  lo  puedes  saber? 

PRÍNCIPE. 

Él  duerme  en  palacio  ya, 

Y  es  llano,  si  la  quería, 
Pues  ya  no  puede  de  dia, 
Que  de  nocne  la  verá. 

LODOYICO. 

Y  cuando  de  noche  venga, 
¿De  qué  arguyes  que  te  qoieref 

PRiNCfPR. 

Quien  discurrir  bien  quisiere , 
Tenga  amor  y  celos  tenga; 
Violante  le  ha  de  esperar, 
El  á  verla  ha  de  venir, 


sita  la  reja  ha  de  abrir, 
í  él  por  ella  le  ha  de  hablar ; 
í  asi ,  llama  lú  á  esa  reja, 
If  qae  soy.Cárlos  dirás « 
^i  abrieren ,  y  lo  demís 
\  mi  CDidado  lo  deja. 

LVDOTICO. 

$i  hablo  me  ba  de  conocer. 

palNciri. 
raoto  estas  cosas  esconden; 
En  el  modo  que  responden 
^bré  lo  que  be  menester. 

LOOOVIGO. 

Yo  llamo. 

PRilfCIPK. 

Si  le  esperaban , 
Raido  apenas  ha  de  oir , 
Hoando  la  priesa  de  abrir 
Diga  el  cuidado  en  que  estaban ; 
Y  si  Carlos,  ofendido, 
La  fe  que  mi  amor  merece, 
Has  aue  el  Rey  le  favorece , 
Sabré  castigarle  yo. 

asT. 

A  la  puerta  se  ba  arrimado 
Dn  hombre ,  y  llama ;  ¿  será 
Carlos? 

COmiADO. 

No,  Sefior ;  otie  está 
De  so  amor  desengañado. 
Pues  cuando  le  hablé ,  esto  es  cierto, 
Como  muerto  se  quedó. 

Solé  FINEA. 

PIUCA. 
iQuiénes? 

LODOTICO. 

Garlos. 

RCT. 

No  debió 
De  quedar  Carlos  muy  muerto. 

COIíaADO. 

Yo,  Señor... 

FINCA.- 

¿EiesTristan? 

LUD0V1C0. 

SI ,  yo  soy. 

FIIIBA. 

Pues  al  instante 
Voy  á  llamar  á  Violante. 

IBT. 

Ellos  son  dama  y  galán. 

PaÍRCIPB. 

iQoé  dices  de  mi  temor  ? 

LDDOVICO. 

Qae  son  profetas  los  celos. 

PRÍ|ICn»E. 

¡Qae  esto  se  consienta,  cielos. 
Porque  el  Rey  le  tenga  amor  I 
PaesTi?eDios... 

RKT. 

¿Qué  aguardáis? 
No  roe  está  bien  el  hablalle ; 
debadle  tos  de  la  calle. 

CO.NRADO. 

Yo  lo  haré ,  pues  tos  gustáis. 

LDOOVICO. 

Un  hombre  á  nosotros  viene. 

príncipe. 
Cirios  será,  ¿quién  lo  duda  ? 
Que  es  fuerza  que  al  centro  acuda. 

COSRADO. 

Volver  por  mi  honor  conrier  o ; 
Paes  ¿cómo,  Carlos,  aqni 
^láis  á  ul  hora ,  cuando 
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GOMO  PADRE  Y  GOMO  REY. 

Su  gobierno  está  fiando 
El  Rey  de  vos  y  de  mí? 

tAsi  habéis  obedecido 
os  consejos  que  os  he  dado? 

PRÍIIGIPE.  {Ap.) 

Vive  el  cielo,  que  es  Conrado, 

Y  por  Carlos  me  ha  tenido. 

CONRADO. 

Volveos  á  palacio  luego; 
Mirad  que  si  el  Rey  supiera 

tue  á  estas  horas  estáis  fuera, 
B  enojara ;  yo  os  lo  ruego, 
Yo  os  lo  mando ;  ved  que  duerme 
Descuidado  el  Rey  con  vos; 
Haced  esto  por  los  dos. 

príncipe.  (Ap.) 

Para  mas  satisfacerme , 
tuesto  que  en  mi  agravio  es. 
El  callar  es  acertado ; 
Que  yo  le  daré  á  Conrado 
Parte  de  mi  amor  después ; 

Y  pues  no  me  ha  conocido, 
Yomevof.  (Fom.) 

CONRADO. 

¿No  respondéis? 
Has  de  vergüenza  lo  haréis. 

RBT. 

¿Qué  hay,  Conrado? 

CONRADO. 

a  Ya  se  ha  Ido. 

RBT. 

Bien  está;  mas  yo  no  estoy 
Cierto  oue  á  palacio  irá ; 
Seguidle ,  ved  dónde  va , 
Presto. 


PINBA. 

Harélo  asi. 

VIOLANTE. 
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(Vue.) 


CONRADO. 

A  obedecerte  voy. 

RBT. 


{Vate,) 


Carlos ,  que  quizá  se  vale 
De  mi  amor  y  de  los  bríos. 
Contra  los  pseceptos  míos 
A  ver  á  Violante  sola ; 
El  desacato  hecho  á  mí , 
Como  á  rey,  pide  castigo, 
Porque  yo  soy  su  enemigo, 

Y  no  su  padre ;  y  así , 
Castigarle  es  justa  ley ; 
Mas  ¿cómo  podré  severo. 
Si  como  padre  le  quiero. 
Castigarle  como  rey? 

Pues  consentir  que  le  quiera , 
En  duda  de  que  es  su  hermana, 
Es  voluntad  tan  liviana , 
Que  enojarse  Dios  pudiera 
De  tal  género  de  amor; 
Que  aunque  la  verdad  le  ayndf, 
El  pecar,  en  fln ,  en  duda , 
Para  con  Dios  ya  es  pecar, 

Y  lo  peor  es ,  que  está 
Casi  todo  descubierto ; 
Mas  una  reja  han  abierto 
De  las  bajas ;  ¿  quién  será  ? 

Salen  VÍOLANTE  t  FINEA  á  la  ven-- 

tana. 

VIOLANTE. 

¿Con  Trístan  hablaste? 


FINEA. 


Si. 


VIOUNTE. 

\  Qué  mal  sosiega  quien  ama ! 

PINEA. 

Adiós. 

VIOLANTE. 

Si  mi  padre  llama, 
Avísame. 


Después  que  anda  en  opiniones 
Si  es  Carlos  mi  hermano,  siento 
Dentro  del  alma  un  contento 
Que  anima  mis  pretensiones; 
Mas  espero  y  menos  lloro. 
Mas  amo  y  menos  suspiro , 
Con  otros  oíos  le  miro 

Y  con  otra  relé  adoro. 
¿Si  se  ha  ido?  Pero  allí 

Está  un  hombre  ;*¿ quién  será? 
Carlos  será  ,•  claro  está.— 
¿Ce,jCárlos? 

RET. 

¿Llamaron?  Si; 
En  la  reja  está  Violante, 
Que  espera  á  Carlos ;  yo  voy 
A  hablarla. 

.   VIOLANTE. 

¿Sois  vos? 

RBT. 

Yo  soy. 
Salen  CARLOS  t  TRÍSTAN. 

CARLOS. 

Llama ,  Trístan ,  al  insUnte; 
Que  ya  la  gente  pasó. 

trístan. 
Llego  y  llamo ;  pero  aguarda. 

CARLOS. 

¿Qué  dudas?  qué  te  acobarda? 

trístan. 

La  bendición  nos  hurtó 
Otro  que  llegó  primero. 

CARLOS. 

¿Y  habló  alarga? 
*  trístan. 

Eso  es  llano. 

VIOLANTE. 

Ya  no  aniero  amor  de  hermano. 
Amor  oe  Principe  quiero; 

Y  así,  juzgo  que  seréis 

Mi  duefio,  pues  VOS  gustáis, 
Gomo  principe  cumpláis, 
Como  amante  prometéis. 
trístan. 

Andallo;  bendiga  Dios 
Tanta  paz,  tanta  ventura; 
Aquí  solo  fiilta  el  cura , 
Siendo  testigos  los  dos. 
¿Oyes  aquello? 

CARLOS. 

trístan.. 
Un  rayo  el  alma  me  hiere; 
Violante  al  Principe  quiere; 
Ella  y  el  Principe  están 
Tratando  su  amor.  ¡  Ah  cielos ! 
í  Vióse  mudanza  mayor ! 

trístan. 
Habla  quedo. 

círlos. 
Tengo  amor. 

TRISTAH. 

Calla,  por  Dios. 

cArlos. 
Tengo  celos. 

RBT. 

Decirte  quiero  á  Violante 
Quién  soy,  y  dello  advertida, 
Quizá  olvidará  corrida 
Lo  que  no  ha  podido  amante. 

GARLOS. 


¿Cómo  es  posible  sufrir 
Tantos  celos? 
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TRISTAM. 

Loco  e»tis. 

RET. 

Ya  DO  opiier»  saber  mas ; 
Mas  soto  os  quiero  advertir 
Que  de  boy  en  adelante 
No  habléis  sin  que  conozcáis 
Primero  con  quién  habláis  * 
Porque  «oy  el  Rey,  Viólame. 

VIOLANTE. 

¿  El  Rey ,  Señor  ?  {Ap.  |  Ay  de  mi ! 
¡Mueru  soy!  i  qué  puedo  hacer? 
Todo  lo  be  echado  á  perder, 
i  Ay  Carlos ,  hoy  te  perdí! 
¡Oh  noche ,  de  sombras  llena ,    * 
Qué  de  errores  has  causado! 
El  corazón  se  me  ha  helado.) 

REY. 

¿Qué  dices? 

*  VIOLANTE. 

(Ap.  iTerriblepenaí) 
Que  vuestra  alteza ,  Señor , 
En  la  calle  no  está  bien , 
Pues  los  que  pasan  le  ven, 

Y  irse  tengo  por  mejor. 

(Ap.  ¡  Oh .  si  el  Rey  irse  quisiera ! 
Que  anda  Carlos  por  la  calle , 

Y  ha  de  ser  fuerza  encontralle.) 
Sin  pensar  que  os  ofendiera, 

A  Carlos  quise,  es  así, 

Y  fui  de  Carlos  querida ; 
Mas  ya  estoy  arrepentida , 
Solo  por  vos  (¡  ay  de  mi !); 

Y  así ,  pues  ya  no  le  quiero, 
Os  rue^o  me  perdonéis. 

RET. 

Con  eso  en  mí  ganaréis 
Un  amigo  verdadero ; 

Y  porque  pienso  que  el  dia 
Se  va  acercando ,  me  voy. 
Dios  os  guarde. 

VIOLANTE. 

Vuestra  soy. 
(Ap.  i  Ay  Garlos  del  alma  mía ! 
Negué  al  Rey  mi  amor,  mentí ; 
Mas  poco  ó  nada  importó 
Que  al  Rey  se  lo  niegue  yo. 
Si  te  lo  confieso  ¿  tí.)  (Vom.) 

CARLOS. 

(Ap.  Ya  el  callar  es  agraviar 
Mi  valor  y  mí  nobleza.) 
Deténgase  vuestra  alteza ; 
Que  le  he  menester  bablar. 

TRISTAN. 

Nunca  tan  necio  te  vi. 

CARLOS. 

Mejor  dirás  tan  resuelto. 

RBT.  (Ap.) 

Otra  vez  Carlos  ha  vuelto, 
Pésame  de  hallarle  aquí ; 
Bien  Conrado  le  siguió , 
Pues  vuelve  á  salirme  al  paso, 
Si  no  es  que  le  dijo  acaso 

gne  estaba  en  la  calle  yo. 
sto  sin  duda  será ,  * 

Y  él ,  para  desenojarme , 
Claro  está,  y  acompañarme, 
A  buscarme  volverá. 

CARLOS. 

Vuestra  alteza  me  ha  pedido 

8ue  yo  le  diga  á  Violante 
ae  es  de  sus  ojos  amante. 

REY.  (Ap.) 

Sin  doda  el  juicio  ha  perdido. 

CARLOS. 

Y  cuando  esto  me  mandaba, 
Sabe  el  cielo  y  sabe  ella 


e 


ue,  llevado  de  mi  estrella , 
nías  suyas  adoraba; 

Y  si  entonces  encubrí 
Nuestro  amor,  secreto  fué , 
Porque  siempre  imaginé 
Que  era  mi  hermana ;  y  así , ' 
Hoy,  que  sé  que -no  lo  es  mia , 

Y  que  la  puedo  adorar. 
Amante  habré  de  estorbar 
Lo  que  hermano  no  podia. 
Si  del  Rey  sois  hijo  vos... 

REY.  (Ap.) 
Esto  es  peor. 

CARLOS. 

Reparad 
Que  en  sangre  y  en  calidad 
Somos  iguales  los  dos. 
Vuestra  alteza  está  tratado 
De  casar  con  Isabela , 

Y  es  género  de  cautela 
Contra  su  padre  y  Conrado, 
Al  uno  inquietar  su  hija , 

Y  al  otro  asirle  disgusto 

En  casarse  sin  su  gusto ,      « 

Cuando  pretende  que  elija 

A  la  flor  de  lis  de  Francia. 

Violante  me  quiere  á  mi , 

Que,  si  bien  Jo  negó  aquí , 

No  viene  á  ser  de  importancia, 

Cuando  de  parte  de  adentro 

Sé  que ,  aunque  el  mundo  lo  impida, 

Yo  soy  alma  de  su  vida 

Y  ella  de  mi  gusto  centro.     * 
En  fin ,  ya  su  amante  soy ; 

Si  tiene  el  corazón  lleno 
De  sangre  de  rev,  tan  bueno 
Como  vuestra  alteza  soy ; 
Vuestra  alteza  puede  en  esto 
Resolverse  á  hacerme  gusto, 
Pues  lo  que  pido  es  tan  justo ; 

Y  de  no  hacerlo,  supuesto 
Que  no  tengo  de  olvidar 
A  Violante ,  vive  Dios , 
Que  á  ser  suyo,  de  los  dos 
Uno  solo  ha  de  quedar;  * 

Y  así.. . 

REY. 

Carlos,  bueno  está. 

CARLOS. 

No  está  bueno. 

REY.  (De$cubri¿nda§e.) 

Necio,  loco, 
¿Vos  al  Principe  en  tan  poco? 
I  Quién  tanta  licencia  os  da  ? 

TRISTAN.  (Ap,) 

Buenas  noches. 

GARLOS. 

Luego  vos... 

TRISTAN.  (Ap.) 

Cogiónos  todo  el  nublado. 

REY. 

Yo  soy  quien  os  ha  escachado. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Hoy  nos  pringan  ó  los  dos. 

CARLOS.- (4p.) 

Con  esto  me  rematé; 
Pensando  que  era  (\  av  de  mi !) 
El  Príncipe,  descubrí 
Mi  amor,  mis  celos ,  mi  fe , 
Nuestros  tratos  y  contratos, 
Hasu  llamarme  tu  hijo. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Por  eso  solo  sé  dyo 
Aquel  refiran  de  Pílalos. 

REY. 

Pues  ¿cómo  asi  obedecéis 
Los  consejos  que  yo  os  di , 


Y  así  al  Príncipe  y  á  mi 
Él  respeto  nos  perdéis? 
Sois  un  necio,  y  vive  INos... 
(Ap.  Apenas  le  sé  reiíir.) 
¿Vos  en  nada  competir 
Con  mi  hijo?  ¿  Quién  sois  vos? 
¿Vos  leal?  vos  mi  vasaUo? 
Mentís.  (Ap.  ¡Ayhijo!) 

CARLOS. 

Señor... 
REY.  (Ap.) 
Cosas  busco  de  rigor 
Que  decille,  y  no  las  hallo. 

CARLOS. 

Esto  ¿  á  quién  le  auoediera? 

REY. 

Idos ,  Carlos,  idos  luego ; 
Que,  á  no  mirar  que  estáis  ciego. 
Os  matara  aqni.  (Ap.  No  hiciera.) 

CARLOS. 

Yo,  Señor,  siempre  á  su  alteza... 

REY. 

Nadie  al  Príncipe  se  oponga 
Si  no  quiere  que  le  ponga 
A  sus  plantas  la  caben; 
Vos  no  habéis  de  acompañarme. 
Idos;  que  aquesto  conviene. 
CARLOS.  (Ap.) 

Pues  algún  misterio  tiene 
Reiürttie  y  no  castigarme. 
iVame,) 

Salen  ELVIRA  y  PINEA.  * 

ELVIRA. 

Dime ,  Finea ,  por  Dios , 

Lo  que  hay  en  esto.  ¿Quedadas? 

Qué  temes?  qué  te  domadas? 

Solas  estamos  las  dos. 

Haciendo  labor  está 

Violante ,  y  so  padre  fuera ; 

Mira,  advierte ,  considera , 

Finea ,  lo  que  me  va 

En  saber  lo  que  pasó. 

¡  Ah ,  enemigos !  Ah ,  tíranos ! 

t Saben  que  oo  son  hermanos 
arlos  y  Violante? 

FmsA. 
No. 
(Ap.  Entreteneria  qaeria 
Mientras  esconde  Violante 
A  Carlos.) 

ELVIRA. 

Pasa  adelante; 
Dimelo ,  por  vida  mia. 

FIREA. 

Pues  sabe... 

ELVIRA. 

Di  presto. 

POfEA. 

Espera. 
¡Brava  prisa! 

ELVIRA. 

Tengo  amor. 

PÍREA. 

Pues  desta  va.  Mi  señor... 

ELVIRA. 

Mas  que  nunca' acá  viniera. 
Sale  CONRADO. 

CONRADO. 


Elvira? 


ELVIRA. 

¿Señor? 

CONRARO. 

¿Qué  hace 


lolintet—nia,  Ftntn , 

|ne  yo  la  llamo.— ¡Que sea 

.a  mojer  desde  qoe  nace , 

Jd  enigma  del  honor, 

|ae  no  me  le  paeda  dar, 

f  me  te  pnede  quitar ! 

Y  que  el  PríDCipe  (¡  qué  error !) 

íñ  mi  cara  me  árese 

^ae  adora  i  mi  hya  bella 

f  que  ha  de  casar  con  ella 

Lnoqae  á  so  pecfre  le  pese ! 

Un  anda  le  hace  fiívor 

Piolante. 

ELVtBA. 

¿  No  vienes  bueno? 
Ap,  Arrojando  está  veneno 
>or  los  ojgs ) 

GO?IRADO. 

¡  A  V,  honor! 
^7,  lealud!ay,  bija  bella! 

ELVIRA. 

jran  causa  sin  duda  tiene, 
lira...  Mas  Violante  viene. 

CONRADO. 

)éjame  i  solas  con  ella. 

SLTiaA. 

joirdete  el  cielo.  ( Ya$e,) 

Sale  VIOLANTE. 

vioiairrK.  (Ap,) 

Escondido 
Bstá  CíntIos»  y  en  lugar 
Donde  me  pnede  escuchar. 

CONRADO. 

¿Violante? 

CARLOS.  {Ai  paño.) 

Ventura  ha  sido 
El  entrar  sin  que  me  viera 
Elvira.  Socorre,  amor, 
Este  engaño. 

VlOLAinE.    . 

Pues,  Seitor, 
i  Qué  es  lo  que  mandas? 

CONRADO. 

Espera. 
Mozo  he  sido,  y  no  me  espanta 
De  que  dos  se  Quieran  bien , 
JHies ,  como  digo,  tambieu 
!^sé  yo  por  otro  tanto; 
i^n  esta  salva.  Violante , 
í  que  aunque  te  llegue  i  ver 
Inclinada  por  mujer 
)  rendida  por  amante , 
^da  has  de  perder  conmigo, 
!^aes  no  tocando  al  honor, 
!^laro  está  ,*  nunca  el  amor 
Üa  merecido  castiso; 
La  verdad  bas  de  decir 
So  lo  que  toca  al  empleo 
i>el  Principe  y  su  deseo, 
^in  replicar  ni  argtkhr. 
istaodo  anoche  con  él 
Aunque  por  Otro  le  tuve, 
( un  rato  euganado  anduve), 
iu  amor  meoUo. 

ViOLAÜTI.  (Ap.) 

¡Ah  cruel! 
CARLOS.  (Ap.) 

^nimo,  pecho  leal. 

CONRADO. 

Qué  hay  en  aquesto?  Di 
-a  verdad. 

VIOLANTE. 

Jamás  creí , 
^no^  del  Príncipe  tal ; 
^ero  bien  sabe  su  alteza 
)ue  nunca  le  han  dado  enojos 
^or  orden  n^nis^ot 


COM  PADRE  Y  COMO^RCT. 

Ni  en  mi  nombre  mi  belleza. 
Si  le  he  parecido  bien , 
Mientras  no  he  dado  ocasión, 
No  me  ofende  su  afición 
Ni  le  obliga  mi  desden ; 

Y  asi ,  puedes  responder 
Al  Principe ,  si  me  ama , 
Que  no  quiero  ser  su  dama 
Ni  puedo  ser  su  mujer; 
Porque  en  su  amor  v  mi  olvido, 
Los  qoe  nos  vieren  dirán 

Que  es  poco  para  galán 

Y  mucho  para  marido. 

CARLOS.  (Ap.) 

¡  Oh  ejemplo  de  amor  constante ! 

CONRADO. 

Aquesto  saber  quería 
Solamente  ({ay  bija  mia!). 
Guárdete  el  cielo,  Violante.     . 

▼lOLANTB. 

Espera  ahora ,  íteñor. 
No  te  vayas ,  oye  un  poco, 

Y  sácame  de  un  cuidado. 
Pues  te  he  sacado  de  otro. 

CARLOS.  (Ap.) 
Aquí  empieza  el  fingimiento. 

VIOLAim. 

Dame  efectos ,  dame  modo , 
Amor,  para  levantarle 
A  mi  honor  un  testimonio. 
Que  pueda  darme  la  vida. 

CONRADO. 

Ya  te  escucho,  aunque  dudoso. 

VICIANTE. 

Si  conoces  el  imperio 
Del  amor,  si  fuiste  mozo. 
Pon  tü  el  remedio,  pues  yo 
L^i  voz  y  el  delito  pongo. 
No  te  admires ,  no  te  espantes 
De  que  en  lásrimas  el  rostro 
Se  bañe  piadosamente; 
Que  el  caso  de  que  te  informo. 
Es  tal ,  que  para  contarle 
No  basta  un  sentido  solo ; 

Y  asi,  le  voy  repartiendo 
Entre  la  lengua  y  los  ojos. 
Carlos  (bien  comienzo).  Garlos, 
Que  es  mi  hermano  y  es  mí  esposo , 
Es  tan  galán ,  tan  discreto, 

Tan  bizarro  y  tan  airoso , 

8ue  él  solo  me  pareció 
nico  perfecto  y  solo ; 
Que  no  Ibé  poco,  porque  es 
El  primero  que  conozco , 
Que  mirado  tan  de  cerca 
Lo  haya  parecido  todo. 
Finalmente ,  yo  inclinada. 
Él  rendido,  y  amor  loco. 
Pues  pudimos  intentar 

8ue  no  fuese  en  nuestro  oprobio, 
recio  (¡ay  Dios!)  la  voluntad 
A  un  paso  con  el  estorbo , 

Y  la  fe  con  el  peligro, 
Gomo  un  contrarío  con  otro. 
Mientras  fué  público,  honesto 
Fué  el  amor ;  pero  nosotros. 
Haciéndole  mas  secreto. 

Le  hicimos  mas  sospechoso. 
Buscábamoa  ocasiones 
De  vernos  y  hablamos  solos ; 
Que  iba  en  los  dos  el  recato 
A  la  parte  con  el  gozo. 
¡Guantas  veces  el  siiescio 
De  la  noche ,  mudo  v  sordo, 
Golosos  nos  vio  v  cobardes. 
Tristes  nos  hallo  y  quejosos ! 
Hasta  que  al  siguiente  dia 
Dijo  la  sangre, en  su  abono, 
Que  los  celos  no  eran  celos 
Ni  los  enojos  eocjos. 


í: 
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Hasta  aqui  ftaé  nuestro  amor 
Menos  injusto  y  mas  proprlo, 
Menos  libre  y  mas  honesto. 
Menos  bajo  y  mas  honroso; 
Pero  en  pasando  adelante 
(¡Ah  si  pudieran  mis  ojos. 
Viendo  que  es  Carlos  mi  hermano, 
Negar  que  es  Carlos  mi  esposo !), 
Mi  esposo  es  Carlos ,  Señor. 
I  Qué  dudas?  Escucha  el  modo, 
Si  en  mis  lágrimas  primero 
No  peligro  ó  no  zozobro.  . 
Grave  es  la  culpa ,  mas  yo 
No  tengo  la  culpa  en  todo; 
Que  hav  delitos^qne  se  vienen 
Cometidos  ellos  propios. 
Yo  amaba  á  Garlos ,  y  un  dia. 
Que  entre  el  cuidado  v  el  ocio , 
Por  mi  mal ,  vino  á  mis  manos 
La  llave  de  tu  escritorio 

El  descuido,  ya  lo  sabes, 

a  desdicha ,  ya  la  lloro , 
La  muerte ,  ya  la  pretendo. 
La  culpa,  ya  la  conozco ) , 
Hallé  dos  cartas  que  el  Rey 
Te  remite ,  en  que  amoroso 
Padre  de  Carlos  se  llama , 
Encargándote  á  ti  solo 
La  crianza  de  su  hijo, 

Y  el  silencio  sobre  todo. 
Estábame  bien,  crello; 
Coniélo  á  Carlos;  creyólo. 
Que  amaba  mas  el  eogafio, 

Y  hubimos  menester  poco. 
Juró  de  ser  mi  marido, 

Y  fué  el  rendirme  forzoso ; 
Que  para  quien  tanto  amaba 
Bastó  cualquiera  soborno. 
Antes  no  tuvo  esperanzas , 
Ahora  tiene  despojos ; 
Antes  pudo  ser  (ni  hermano, 
Pero  ahora  es  ya  mi  esposo. 

Y  hoy,  que  quiere  el  juramento 
Cumplir,  aleare  y  gustoso 

(Que  hav  un  nombre  que  ha  quedado. 
Firme  después  de  dichoso). 
En  tus  palabras  (¡ay  triste!) 
Nuevas  confusiones  toco , 
Nuevas  enigmas  descubro 

Y  nuevos  secretos  oigo. 

One  es  Garlos  mi  hermano  afirmas , 

Y  que  aquel  Garlos  fué  otro, 
Que,  con  sentimiento  tuyp. 
Falleció  tierno  pimpollo. 

SI  es  verdad ,  Violante  muera ; 
Si  no,  el  peliffro  es  notorio 
De  mi  viaa  y  oe  mi  fama ; 
Mira  si  es  mas  en  tu  abono 
El  revelar  un  secreto 
Que  el  infamarte  á  ti  propio. 
Juez  desta  causa  te  elijo. 
Dueño  de  mi  honor  te  nombro, 
Sé  buen  padre  ó  buen  vasallo; 

Y  pues  en  plazo  tan  corto 
Puedes  cumplir  con  lo  uno, 

Y  no  lo  puedes  ser  todo. 
Primero  es  tu  honor  que  el  Rey, 

Y  primero  mi  decoro. 
Mira  por  él  y  por  ti ,   • 
Pues  en  tus  manos  le  pongo,* 

Y  con  él  también  la  vida , 
Para  aue  tu  brazo  heroico, 
O  piadoso  le  conserve, 

0  le  rompa  riguroso. 

CARLOS.  (Ap.) 

Vive  DioB,  que  lo  ha  fingido 

Con  afecto  tan  eztraño, 

Que  estoy  yo  viendo  el  engaño, 

Y  pienso  que  lo  he  creído. 

CONRADO.  (Ap.) 

1  Qué  es  lo  que  eacnoho  ?  ¡  ay ■  de  mi  I 


548 

¿Mi  honor  en  Un  grande  aprieto? 
Harto  me  debió  elsecreto , 
Pues  le  iie  guardado  basta  aquí. 

▼lOLAIfTB.  {Ap.) 

Macho  duda.  ¡  Ah  pena  fiera ! 

CARLOS.  (i4p.)  * 

Mucho  calla.  ¡  Ah  temor  vano ! 

VIOLANTE.  {Ap.) 

¡Cosa  que  fuera  mi  hermano ! 

CARLOS.  {Ap.) 
¡Cosa  que  lAi  hermana  fuera ! 
Mas  no ;  que  si  fuera  asi, 
Ya  se  hubiera  declarado. 

VIOLANTE.  (Ap,) 

Mas  no;  que  mas  enojado 
Estuviera  contra  mi. 

CONRADO.  (Ap.) 

No  hay  medio  que  á  mi  honor  cuadre 
Entre  el  hablar  y  el  callar, 
Pues  no  me  puedo  librar 
De  mal  vasallo  ó  mal  padre. 
Mas  viva  mi  honor. 

VIOLANTE. 

SeQor... 

CONRADO.  (Ap,) 

La  verdad  ha  de  saber; 

Mas  no,  el  Rey  le  ha  de  deber 

Otra  lealtad  &  mi  honor, 

Y  no  he  de  romper  Jamás 
Este  secreto  hasta  que 
Licencia  él  propio  me  dé. 

VIOLANTE. 

Pues,  Señor,  ¿asi  te  vas? 
¿Noresponaes?  ¿Deste  modo 
Me  dejas  triste  y  turbada? 

CONRADO. 

No  he  de  responderte  nada, 
O  he  de  responderlo  todo ; 

Y  asi ,  viendo  una  verdad , 
Me  voy,  por  saber  asi 
Cuál  ha  de  ser  mas  en  mi , 

O  tu  honor  ó  mi  lealtad.  (Voie,) 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


¿Fuese? 


Sale  CARLOS. 

CARLOS. 
TiOLAl^TE. 


Si. 

CARLOS. 

Fina  has  andado. 

VIOLANTE. 

Parece  que  lo  ha  creído. 

CARLOS. 

De  suerte  lo  has  referido, 
Que  aun  á  mi  me  has  engai&ado. 

VIOLANTE. 

Es  gran  retórico  amor. 

CARLOS. 

Si>  mas  no  tanto,  Violante. 

VIOLANTE. 

Dame  un  necio  que  sea  amante, 
T  darétele  orador. 
Mas  ¿qué  dices  del  aprieto 
En  que  mi  padre  se  vio? 

CARLOS . 

Que  el  secreto  descubrió 
Sin  descubrir  el  secreto. 


SeBort;.. 


SaU  FINEA. 

FOfEA. 

Sale  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Garlos... 


FIREA. 

Gran  mal. 

CARLOS. 

¿Como? 

VIOLANTE. 

Dilo. 

ri^EA. 

Escucha. 

^  TRISTAN. 

Advierte. 

CARLOS; 

Dame  de  presto  la  muerte, 

TRISTAN. 

El  Principe... 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Estoy  mortal ! 

TRISTAN. 

De  una  carroza  se  apea, 
Y  se  entra  sin  avisar. 

VIOLANTE. 

(Ap.  Aoui  temo  algún  pesar.) 
Escóndete ,  no  te  vea. 

CARLOS. 

Yo  esconderme?  Vive  Dios, 
ue  primero  he  de  morir  ' 
ue  llegar  á  consentir 
El  agravio  de  los  dos. 

VIOLANTE. 

Eso  es,  Carlos,  darme  enojos. 

FlNEA.  . 

Que  llega. 

VIOLANTE. 

Yo  soy  perdida, 
Por  vida  mia. 

CARLOS. 

Esa  vida 
Pondré  yo  sobre  mis  ojos , 
Aunque  aventure  mi  fama, 
Que  es  la  fineza  mayor 
Que  hace  un  hombre  de  valor 
Por  la  opinión  de  su  dama. 

(Escándese.) 

EiUran  EL  PRÍNCIPE,  LUDOVICO 

y  DOS  CRIADOS. 
PRÍNCIPE. 

No  tienes  que  persvadirme , 
Luclpvlco ;  esto  ha  de  ser. 

LUDOVICO. 

Lo  que  ñasta  aqol  me  ha  tocado, 
A  ley  de  vasallo  fiel , 
Es  aconsejarte;  ahora 
Me  toca  el  obedecer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  1  tengo  de  consentir 

gue  Carlos,  porque  se  ve 
n  la  gracia  de  mi  padre , 
Tan  vano  y  tan  libre  esté , 
Que  diciéndole  en  secreto 

fue  á  Violante  quiero  bien, 
e  lo  diga  al  Rey? 

LUDOVICO. 

Quizá... 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿de  quién  lo  ha  de  saber, 
Si  no  lo  ha  dicho  Conrado, 
Porque  no  ha  estado  con  él? 
Vive  Dios ,  que  ha  de  pagarme 
Los  rigores  y  el  desden 
Con  que  me  trató  mi  padre ; 
Sírvame  de  algo  el  poder. 

LUDOVICO. 

Aqui  está  Violante. 

PRÍNCIPE. 

Espera. 


1  Viste  lo  lindo  que  entré 

Y  lo  cruel  que  venia? 
Pues  ya  me  puedo  volver; 
Que  ha  sido  espejo  su  cara. 
Donde  apenas  me  miré , 
Guando  en  su  cristal  pwdi 
El  enojo  y  altivez. 

VIOLANTE. 

Sefior,  vuestra  alteza  sea 
Rien  venido,  siéntese ; 
Porque  esur  de  esa  manera 
Es  hacerme  descortés. 

CARLOS.  (Ap.) 

Cnerdamente  le  reporU. 

PRÍNCIPE. 

Yo  lo  estimo,  mas  no  es 
Mi  venida  Un  despacio ; 
Oye ,  sabrás  lo  que  fué. 
Ya  sabes ,  Violante  mia , 
La  voluntad  y  la  fe 
Con  que  he  adorado  á  tus  ojoi. 

VIOLANTE. 

Asi  lo  habéis  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Hoy,  pues, 
Porque  tu  padre  j  tu  hermano 
Se  han  ido  á  quejar  al  Rey, 
Como  si  fuera  agraviarlos 
Hacerte  yo  mi  mujer , 
Mi  padre  airado  conmigo. 
Desapacible  y  cruel , 
Que  te  olvide  me  ha  mandado. 
Cosa  que  no  puede  ser, 
Porque  no  vivo  sin  ti; 

Y  asi ,  me  determiné 

A  casarme  sin  su  gusto. 
Un  coche  te  espera;  vén. 
Donde ,  casada  conmigo  ,^ 
Premio  á  mis  finezas  des. 
CARLOS.  (Ap.) 
Primero  que  .tal  consienta. 
Dos  mil  vidu  perderé. 
príncipe. 
¿Qué  dudas? 

VIOLARTE. 

{Ap.  iLance  terrible!) 
Pues  ¿no  es  forzoso  temer 
El  rigor  de  vuestro  padre , 
Que  es  en  efecto  mí  rey? 
Si  está  muy  apasionado 
Vuestra  alteza ,  aquiétese 

Y  repare... 

pRinaPE. 

i  Asi  me  pa^, 
Violante ,  el  quererte  bien  ? 
Pues  lo  que  no  pudo  el  mego, 
La  fuerza  no  ha  de  valer. 

SaU  CARLOS. 

CARLOS. 

Ya  no  basta  el  sufrimiento 
A  intención  tan  descortés. 
Si  de  la  Ateríase  vale. 
Mucha  ítierza  ha  menester 
Vuestra  alteza;  porque  yo 
Estoy  para  defender 
La  persona  de  Violante; 

Y  primero  advierU  que 

Ya  no  es  Violante  mi  hermana , 
y  e^  Violante  mi  mujer. 

prínope. 

Pues  ¿tü  conmigo  ?-'Matidle. 

círlos. 

El  que  pudiere  hará  bien ;        , 
Porque  primero  á  tus  ojos... 

TRISTAN. 

Quedito ;  que  viene  el  Rey. 


tUilICIPB. 

;Qoé  dices? 

LCDOflCO. 

Teme  so  enojo. 

TIOLARTB. 

¡Moerta  estoy! 

TKlSTAlf. 

Escóndete.     * 

LUDOVICO. 

¿Qué  aguardas? 

TRISTAZI. 

Huye,  SefioT. 
cAblos. 
Ya ,  Tristan ,  no  puede  ser. 

Saie  EL  REY  t  CONRADO. 

COXRAOO.      * 

Por  tu  cuenta  corren  ya 
MibonoryTlda. 

RBT. 

Está  bien.— 
¿  Carlos  ?— ¿Principe? 

cíblos  t  bl  pbíiicipe. 
Señor... 

BET. 

¿  Desu  suerte  obedecéis 
Mis  preceptos? 

YIOLAHTB.  (Ap.) 

¡Qué  severo! 
PBfnciPB.  (Ap.) 
¡Qué  enojado! 


COMO  PADRE  Y  COMO  REY. 

CARLOS. 

(Ap.¡  Qué  cruel!) 
Vuestra  majesud  escuche 
Mis  disculpas ,  y  después... 

BET. 

Ya  sé  lo  que  me  decis. 
príncipe. 
Yo,  Señor... 

BEY. 

No  os  disculpéis. 
{Ap.  Como  rey  y  como  padre 
Avenirme  procuré 
Con  el  Principe  y  con  Carlos ; 
Mas  ya  es  fuerza  proceder 
Con  entrambos  como  padre, 
Con  ninguno  como  rey.) 
¿Hijos? 

CARLOS. 

¿Señor? 

PRlflCrPE. 

¿Con  quién  hablas? 

REY.. 

Con  loados,  no  os  alteréis; 
Que  también  Carlos  lo  es  mió. ' 

TRISTAR.  {Ap,) 

Declaróse. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

I  Qué  placer ! 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡  Y  qué  pesar  para  mi ! 

BET. 

Caballeros ,  el  que  habéis 
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Tenido  por  mi  privado , 
EsmihtjovCárloses 
Pedazo  de  mis  entrañas , 

Y  de  madre  que ,  á  tener 
Vida ,  ahora  me  pudiera 
Honrar  con  ser  mi  mujer. 
Por  ciertos  inconvenientes 
Hasta  ahora  lo  callé. 

Mas  ya  oo  puede  ser  menos. 
Conrado  es  mi  amigo  fiel. 
A  Violante  amáis  los  dos; 
Carlos  quizá  por  saber 
Que  no  es  su  hermano,  en  secreto 
La  ha  querido  y  quiere  bien ; 
A  vuestra  alteza  le  aguarda 
La  hermosura  db  Isabel , 
Tan  aurora ,  que  las  flores 
La  deben  so  rosicler ; 

Y  asi ,  Carlos,  dad  la  mano, 
Pues  sabéis  que  la  debéis, 
A  Violante ;  y  vuestra  alteza 
Prevéngase  para  ser 
Atlante  de  mejor  cielo. 

Que  clima  humano  ha  de  ver, 
Pues  asi  eáurá  Sicilia 
Con  mas  defensa  y  poder. 
El  Principe  mas  ufano , 
Mas  bien  pagada  Isabel , 

Y  con  buen  fin  la  comedia 
Como  padre  y  como  rey.  ^ 
Si  os  agrada ,  como  nobles, 
El  deseo  agradeced , 
Porque  el  autor  y  el  poeta 
Redban  siempre  merced. 
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LEOmDA. 

Ea  fin,  ¿te  casas? 

CAULA. 

¡  Qué  ospero ! 
Di  que  me  casan,  Leonlda ; 
Di  que  me  qnltan  la  vida , 

Y  di  que  callando  maera. 
¡Ay,  dooJaan! 

LBOIIIDA. 

¿Lloras? 

CAMILA. 

No  sé. 

LEONIDA. 

¿Tú  llorar  ?  Tú  suspirar? 

CAMILA. 

No  me  qaiaiera  casar. 

LS0N10A. 

Pues  ¿i  qué  mojer  no  fué 
Eslo  de  casar  gustoso  ? 

CAMILA. 

Suele  serlo  á  una  doacella , 
Que  no  se  ha  casado  ella ; 
Pero  á  quien  tiene  achacoso 
El  corazón ,  jf  ^  quien  tiene 
Hecha  elección  en  su  ^sto, 

ÍQué  tormento,  aué  disgusto 
layor,  Leonida ,  le  viene. 
Que  el  escuchar  que  le  den 
( Cuando  en  otro  amor  se  abrasa ) 
Parabién  de  que  se  casa , 

Y  no  con  quien  quiere  bien  ? 

¿  Y  no  me  dirás  é  mí 
Quién  te  ha  podido  obligar? 

CAMIU. 

De  ti  me  quiero  fiar. 


LEOMDA. 

¿Es  don  Juan? 

CAMILA. 

Leonida,  si. 

LEOlllDA. 

Toda  la  colpa  ha  tenido... 

CAMILA. 

¿Quién? 

LEONIDA. 

El  Duque,  mi  seftor. 

CAMILA. 

De  su  amor  nació  mi  amor ; 
Su  amistad  mi  muerte  ha  sido. 
Tiénele  Clenardo  en  casa , 
A  todas  horas  le  veo , 

Y  el  respeto  á  ser  deseo 
Algunas  veces  se  pasa ; 

Y  en  la  ocasión ,  la  mas  cuerda 
Suele  resistirla  en  vano* 
Huchas  me  ha  dado  mi  hermano ; 
Él  quiere  que  yo  me  pierda. 

LE0?I10A. 

Y  en  fin ,  ¿qué  has  de  hacer? 

CAMILA. 


Morir ; 


Pues  que  me  obliga  el  honor 
A  saber  sentir  mi  amor. 
Sin  poder  darle  á  sentir. 

LEONIDA. 

Quizá  será  tan  galán 

El  esposo  que  ya  esperas, 

Que  te  oblÍRue  á  que  le  quieras,  • 

Y  que  olvides  á  don  Joan. 

CAMILA. 

Mal  podré,  si  ya  le  quiero; 
Mas  considera ,  Leonida , 
Que,  aunque  don  Juan  es  mi  vida. 
Mi  gusto  y  mí  amor  primero. 
No  ha  de  saber  mi  tormento. 
Porque  aun  yo  misma  de  mi 
Me  avergüenzo  de  que  asi 
Me  rindiese  un  pensamiento ; 
,  Que  á  la  mujer  que  tuviere 


Por  blanco  su  propio  ser. 
Se  le  permite  querer, 
Pero  no  decir  que  quiere ; 
Por  lo  cual ,  aunque  me  allano 
A  las  penas  que  me  dan , 
Estaré  amando  á  don  Juan , 

Y  me  entregaré  á  un  tirano; 

Y  asi,  piadosa  y  cruel. 
Huyendo  de  Jo  que  sigo, 
Le  amaré  para  conmigo, 
Pero  no  para  con  él. 

Sale  CELIA. 

CELIA. 

Niño  amor,  que  bá  tantos  aftos 
Que  el  tiempo  te  vio  desnudo. 
Para  mis  penas  tan  mudo. 
Que  yo  sola  \i  mis  dafios , 
¿Cuándo  ha  de  llegar  el  dia 
Que  sepa  mi  sentimiento 
La  causa  de  mi  tormento 

Y  de  la  desdicha  mia? 
Tiéneme  Clenardo  amor, 
Mozo,  discreto  y  galán , 

Y  yo,  loca  por  don  Juan , 
Pago  su  amor  con  rigor; 

Mas  soy  mujer,  no  me  espanto 
De  esta  necia  condición ; 

8tte  siempre  la  privación 
os  suele  oblij^ar  á  tanto. 
Buscando  á  mi  prima  vengo, 
Para  divertir  con  ella 
Este  incendio,  que  atrepella 
,  La  vida  y  honor  que  tengo. 
;  Cuanto  he  podido  he  callado ; 
Pero  ya  no  puedo  mas. 

LEONIDA. 

Perdida,  Señora,  estás. 

CAMIU. 

No  hay  amor  tan  desgraciado. 

CELIA. 

Mas  ella  está  aquí;  yo  quiero 
Darla  parte  de  esta  pena , 


> 
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Poroue  suele  en  caasa  ajena 
Hablar  mejor  nn  tercero. 
Yo  llego.— ¿Prima? 

CAMILA. 

v-í   w  w.        •    A Aqui  estabas, 

Y  sin  hablarme? 

CELIA. 

¡Aydemi! 

«  CAULA. 

Melancólica  te  vi ; 
i  Qué  bacías?  ¿En  qaé  pensabas? 
No  pagas  bien  mi  amisud» 
Pues  tú  de  mi  te  retiras 

Y  con  los  ojos  suspiras. 

CELIA. 

Boy  perdí  la  libertad. 

CAMILA. 

¿Qué  tienes? 

CELIA. 

Estoy  sin  mi. 

CAMILA. 

Pues  declárate  conmigo ; 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  HONTALYAN. 


Diroe  tu  mal. 


CBLU. 

Ya  le  digo ; 


Eseúcbaroe  atenta. 

CAMILA. 

Di. 

CELIA. 

Yo  tengo  nn  desasosiego, 

?ne  le  siento  y  no  le  toco, 
al  corazón  poco  á  poco, 
Aunque  me  anrasa,  le  llego ; 
Tengo  una  alegre  inquietud, 
Que  me  entretiene  y  enoja ; 
Tengo  una  dulce  congoja, 

9ue  me  mata  y  da  salud ; 
engo  una  gustosa  herida , 
?ue  yo  misma  procuré : 
engo  un  Teneno,  que  fué, 
Siendo  mi  muerte,  mi  vida ; 
Tengo  un  fuego,  que  sospecho 
Que  para  ravo  aprendió. 
Pues  libre  el  cuerpo  dejó, 

Y  voItIó  oenita  el  pecho ; 
Tengo  una  tierra  en  los  ojos, 
Que  se  los  pone  delante ; 
Teiwo  un  nifio  que  es  gigante 
En  darme  penas  y  enojos ; 
Tengo  un  mal  que  no  me  ofende. 
Un  bien  que  me  trata  mal. 

Un  antídoto  mortal,        ^ 

Y  una  frialdad  que  me  enciende ; 
Tengo  un  dolor  que  busqué, 

Un  antojo  que  bebi. 
Un  tormento  que  elegi , 

Y  una  pena  que  compré ; 
Tengo  un  apacible  modo 
De  tratarme  con  rigor; 

Y  digo  que  tengo  amor. 
Que  en  esto  lo  digo  todo. 

CAMILA. 

Si ;  pero  un  amor  pagado 
.  Mas  alábanlas  merece. 

CELIA. 

Luego  ¿el  mió  se  agradece? 

CAMILA. 

Si ,  prima,  pierde  el  cuidado ; 
Yo  sé  que  pagada  esus; 
Yo  sé,  prima,  lo  que  estima 
H]  hermano  tu  amor. 

42BLIA. 

¡Ay  prima, 
•Muy  lejos  del  blanco  das ! 
A  Clenardo  quiero  bien , 
Pero  no  como  á  galán. 


CAMILA. 

Pues  ¿quién  te  obliga? 

CELU. 

^     .  Don  Juan ; 

Don  Juan  venció  mi  desden  ; 
En  su  amor  vine  á  encenderme , 
De  su  luz  soy  mariposa. 

CAMILA. 

ÍAp,  ¡No  me  faltaba  otra  cosa 
^ara  acabar  de  perderme! 
Pues  perdóneme  mi  honor ; 
Que  si  me  aprietan  los  celos, 
Daré  voces  a  los  cielos 

Y  diré  al  mondo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
Puede  la  que  es  virtuosa; 
Mas  callar  y  estar  celosa 
No  es  cosa  para  sufrir ; 

8ue  echar  candado  á  los  labios 
on  nombre  de  sufrimiento, 
O  no  es  tener  sentimiento, 
O  es  alentar  los  agravios.) 
¿En  qué  estado  está  ese  amor? 
¿  Hay  cinta,  papel  ó  prenda? 

CRLIA. 

Antes  quiero  que  le  entienda 
Por  tu  parte. 

CAMtU.  (Ap.) 

Esto  es  peor. 

CELIA. 

Tu  divino  entendimiento 
Italia  alaba  y  estima. 

Y  para  que  pueda,  prima , 
Lograr  este  pensamiento, 
Quiero  que  tú  con  mas  veras 
Le  digas  que  suya  soy. 

CAMILA.  (Ap,) 

Si  supieses  cómo  estoy. 
De  otra  suerte  lo  dijeras. 

CELIA. 

Tu  amor  me  ha  de  aconsejar; 
Tú  mi  remedio  has  de  ser. 

CAMILA. 

Pues  oye  mi  parecer. 
(Ap,  Corazón,  disimular.) 
Según  lo  qae  tu  me  has  dicho, 

Y  lo  que  todos  entienden , 
Clenardo  te  tiene  amor; 
Tú  dices  que  no  le  quieres, 
Poroue  los  ojos  has  puesto 
En  don  Juan;  que  las  mujeres 
Por  quien  menos  nos  obliga 
Nos  perdemos  las  mas  veces. 
Ahottí  imporla  saber 

Si  acaso  don  Juan  ( ya  entiendes ) 
Ha  dado  algunas  señales, 
Mirándote ,  de  quererte. 

CELIA. 

Pues,  si  eso  fuera,  Camila, 
O  don  Juai^lo  pretendiese, 
iQué  le  faltalKi  á  mi  amor? 
Verdad  es  que  algunas  veces. 
Cuando  me  encuentra,  me  dice... 

CAMILA. 

¿Qué  te  dice? 

CELIA. 

«Esos  claveles 
lA  qué  Jardín  tos  hurtastes? 
Esa  risa  ¿de  qué  fuente 
La  aprendistes?  Esos  ojos    • 
Paraos  son,  piedad  prometen.» 

CAMILA. 

Pues  ¿tan  cerca  se  llegaba 
Ese  caballerea  verte, 
Que  conoció  que  eran  pardos? 
¿Eso  llamas  no  quererte? 

CELIA. 

Si ,  prima ;  que  hay  muchos  hombres 


gue,  aunque  una  con  encarecen, 
s  con  Un  gran  frialdad 

Y  Un  desabridamente, 
Que  parece... 

CAMILA. 

Ya  te  entiendo. 
(Ap.  Poco  á  poco  be  de  perderán.) 
Quisieras  tú  que  don  Juan , 
Cuando  contigo  estuviese, 
Te  dijera,  enternecido : 
«Celta,  mis  ansias  crueles 
Ya  no  caben  en  el  pecho; 
Mayor  esfera  apetecen ;  > 

Y  quisieras  que  después, 
Turbado,  se  le  cayesen 
Los  guantes  y  las  palabras. 
Como  á  quien  ama  acontece, 
A  medio  empezar  dejase ; 
Que  es  retórica  que  aprende 
fin  su  respeto  quien  ama; 
Que  siempre  quien  ama  teme. 
Asi  lo  quisieras  tú. 

CELU. 

Haslo  hecho  lindamente; 
Sin  duda  me  has  visto  el  alma. 

CAMILA. 

Pues  ahora  escucha,  advierte. 
Celia,  yo  te  quiero  bien , 

Y  es  fuerza  que  te  aconseje 
Lo  que  te  ha  de  esUr  mejor, 
Aunque  á  tu  gusto  le  pese. 

Mi  hermano  es  duque  en  Floreacíi, 

Y  mi  hermano  te  merece ; 
Tú  ganas  en  este  amor, 
Celia  i  procura  quererle, 
Que  á  mujeres  principales 
No  las  casan  accidentes. 
Don  Juan  no  te  tiene  amor, 

Y  cuando  te  le  tuviese. 

No  es  justo  que  sepa  el  tuyo; 
Que  aun  las  comunes  muyeres 
Regatean  el  decir 
A  un  hombre  su  amor;  que  saele 
Resfriarse  el  mas  amante 
En  sabiendo  que  le  quieren. 

Y  fuera  de  ello,  don  Juan 

No  es  Un  gallardo,  que  puede 
Por  su  ulle  enamorarte; 
A  mi  al  menos  me  parece 
Que  no  me  quitara  el  suefio ; 

Y  el  ingenio,  si  lo  adviertes. 
Es,  prima,  muy  moderado. 

CELIA. 

Si  no  es  que  pasión  te  degne, 
En  esa  parte,  perdona. 
Que  la  verdad  no  consiento 
Que  le  agravies ;  porque  todos 
Dicen... 

CAMILA. 

Pues  ya  le  defiendes, 
Buena  estás. 

CEUA. 

Estoy  sin  juicio. 
Camila ,  no  me  acon8<»{es ; 
Ya  es  tarde  pan  remedios. 

CAMILA. 

Ap,  j  Ay  ciego  amor!  Tento,  léate; 

uéoate  en  mi  noble  pecho; 

o  hables,  no  te  despefies; 
Pero  no  me  espanto,  amor; 

?ue  es  mucho  el  fuego  que  tienes, 
como  eres  calentura , 
Salir  ala  boca  quieres.) 
Mira,  prima... 

CELIA. 

No  aprovechan 
Ni  amenazas  ni  intereses ; 
Noble  es  don  Juan. 

CAMIU. 

¿Quién  lo  sabe? 
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CIUA. 


Él  lo  dice. 


¿YsiélAiioUese? 

CELIA. 

SaUllevsacortesU 
¿  No  lo  dicen  clartmente? 
¿Esto  quién  puede  negarlo? 

Y  asi ,  si  no  te  resuelves 
A  favorecer  mi  amor, 

De  mi  misma  ha  de  saberle , 
A  pesar  de  mi  vergüenza ; 
¿No  seré  peor  que  llegue 
A  matarme  mi  silencio  ? 

CAmLA.  {Ap.) 
Ahora  venga  la  muerte, 
Veoga  7  máteme  á  petares ; 
i,Qué  mejor  ocasión  quiere? 
<:elosa  y  confusa  estoy. 
Si  respondo  ásperamente 
A  mi  prima,  y  la  amenazo 
Con  mi  hermano,  está  de  suerte, 
Queá  don  Juan  dirá  su  amor; 

Y  si  él  acaso  la  quiere, 

Se  han  de  hablar,  y  me  destruyo. 
No  es  cosa  que  me  conviene ; 
Perdida  voy  por  aqui. 
Pues  hacer  que  se  concierten 
Los  dos,  siendo  yo  tercera 
De  sos  ^stos  y  placeres. 
Malos  anos  para  entrambos. 
Mejor  será  si  pudiese 
Entretener  sus  deseos. 

CELIA. 

¿Qué  dudas,  prima?  Qué  temes? 

CAULA. 

En  tu  negocio  pensaba.  * 

CELIA. 

¿Y qué  dices? 

CAVILA. 

He  parece 
Qne  será  mas  acertado 
Decirle  yo,  sileTiese, 
Que  cierta  dama  le  mira 
Con  amor,  j  no  se  atreve 
A  declararse  con  éf. 
Temerosa  de  que  puede 
Tener  empeñado  el  pecho ; 

Y  conforme  respondiere. 
Le  daré  parte  del  tuyo. 

CELIA. 

Con  justa  causa  encarece 
Florencia  tu  entendimiento. 

CAMILA. 

Yo  diré  lo  que  te  debe 
i)e  penas  y  de  suspiros. 
{Ap.  i  Mal  haya  quien  tal  dijere , 
Ni  lo  tomare  en  la  boca! ) 

CELIA. 

Ojüs,  dadme  parabienes 
i>e  la  gloria  que  os  aguarda. 
Bien  podéis  vivir  alegres ; 
Que  basta  estar  de  por  medio 
Camila ,  para  que  espere 
Lindo  suceso  ae  todo. 

CAMILA. 

(Ap.  Fuego  es  amof ;  si  no  crece , 
En  cualquier  parle  se  esconde ; 
Mas  si  loa  celos  le  encienden , 
Por  todas  las  puertas  sale. 
Sin  que  el  negar  aproveche ; 
Poroue,  aunque  tapen  la  llama , 
Por  fuerza  el  humo  ha  de  verse.) 
Vamos,  prima. 

CEMA. 

Ya  te  sigo. 

CAVILA. 

Todo  eliogenio  lo  vence. 
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CELIA. 

¿  Hablarás  luego  á  don  Juan? 

CAULA. 

I  Jesús  y  qué  priesa  tienes ! 

CELIA. 

Anda  el  amor  con  espuelas. 

CAMILA. 

Pues  procura  detenerle ; 
Porque  en  picando  sin  freno. 
Podrá  ser  que  te  despeñes. 

(Yame.) 
Salen  DON  JUAN  t  MENDOZA. 

nos  JOAN. 

Pensamientos  atrevidos , 
i  De  qué  me  sirve  teneros. 
Si  no  he  de  llegar  á  veros 
Ni  logrados  ni  entendidos? 
Pama  tenéis  de  encogidos, 
Si  no  es  que,  de  puro  honrados, 
Gustáis  de  estar  mal  pagados, 
Huyendo  de  ser  dichosos. 
Por  no  haceros  sospechosos , 
Pareciendo  interesados. 
Amar  para  merecer 

Y  obligar  para  gozar. 
Es  cierto  modo  de  amar 
Un  hombre  su  mismo  ser ; 
El  amor  no  ha  de  tener, 
Para  ser  hijo  del  pecho. 
Mezcla  del  propio  pro vedio; 
Porque  en  lleñndo  el  amor 
A  valerse  del  favor, 

Ya  se  le  prueba  el  cohecho. 
Un  noble  amor,  pensamientos , 
Tiene  valor  diferente ; 
Que  es  amar  muy  vulgarmente 
Amar  eon  atrevimientos. 
Yo  sé  que  estáis  mas  contentos 
Que  la  mayor  confianza ; 
Porque,  en  fin,  toda  esperanza 
A  su  mudanza  temió; 
Pero  quien  nada  esperó 
Mal  temerá  su  mudanza. 
Mas  ¿de  aué  os  quejáis,  si  en  mi 
Tenéis  el  dueño  que  adoro? 
En  mi  vive  su  decoro 
Después  que  el  alma  le  di, 
Sombra  de  sus  luces  fui ; 
Pedidme  albricias,  ¿qué  hacéis? 
A  Camila  en  mi  tenéis, 

Y  con  eiis  os  regaláis; 
Pues  si  la  veis  y  la  habláis. 
Pensamientos,  ¿qué  queréis? 
Aunque  poco  o»  durará 

Este  consuelo  amoroso ; 
Porque,  en  viniendo  su  esposo. 
Del  alma  os  la  sacará; 
Mas  diréis  qpe  no  podrá , 
Porque  antes  que  hacerlo  pruebe , 
Os  dará  muerte  mas  breve 
El  ver  mis  celos  tan  ciertos; 

Y  estando  vosotros  muertos, 
¿Qué  importa  que  se  la  lleve? 
Pero  si  Clenanlo  y  yo 
Somos  un  alma,  no  ha  sido 
Nobleza  haberle  ofendido; 
Mas  diréis  que  él  se  ofendió ; 
Él ,  pues  la  ocasión  me  dió. 
Dejándola  hablar v  ver; 

Que  un  amigo  no  na  de  ser 
De  su  honor  tan  enemigo. 
Que  ha  de  llevar  á  su  amipo 
Donde  hay  hermana  ó  mqjer. 
Mas  si  de  mi  se  confia, 
En  pié  se  queda  la  culpa. 
Que  la  ocasión  no  es  disculpa 
Si  toca  en  alevosía ; 
Paciencia,  esperanza  mia , 
Vuestro  oriente  es  vuestro  ocaso; 


Vos  morís  y  ;o  me  abraso, 
Sin  esperar  ni  gozar. 
Porque  en  queriendo  esperar. 
Me  sale  el  honor  al  paso. 

Sa¡en  EL  DUQUE  DE  FLORENCIA 
T  CELIA. 


Eso  es  rigor. 


Es  finalidad. 


DUQUE. 
CELU. 

No  es  rigor. 

DUQUE. 


CEUA. 


No 


8ue  eso  fuera  si.  después 
e  inclinarme  á  tu  valor. 
Favoreciera  otro  amor. 

DUQUE. 

¿No  dices  que  quieres? 

CELIA. 

Si. 

DUQUE. 

Luego  ¿confiesas  asi 
Que  eres  fácil? 

CELIA. 

Mal  propones, 
Pues  niego  lo  que  supones. 
Que  es  haberte  amado  á  ti. 

DUQUE. 

Según  eso,  bien  ^rfio 
En  condenar  tu  rigor. 

CELIA. 

No,  primo,  porque  el  amor 
Procede  del  albedrio ; 
Libre  me  da  Dios  el  mió 
Para  amar  ó  aborrecer. 
Yo  no  te  debo  querer 
Ni  por  fuerza  te  he  de  amar ; 
Luego  no  es  rigor  negar 
Lo  que  no  puedo  deber. 

DUQUE. 

¿Que,  en  fin,  quieres,  y  no  á  mi? 

CELIA. 

Pienso  que  me  has  entendido. 

DUQUE. 

¿Que  tan  mal  te  he  parecido? 

CEUA. 

No  digo  Ul. 

DUQUE. 

¡Aydemit 

CELIA. 

Antes  el  no  amarte  aqui , 
Que  es  obligarte  sospecho ; 
Porque,  si  ya  estaba  el  pecho 
Ocupado  en  otro  amor. 
Fuera  ignorar  tu  valor 
Darle  lugar  tan  estrecho. 

DÓIf  JUAN. 

Mendoza,  nada  me  agrada. 

MENDOZA. 

Y  aquel  geme  de  carita 
óteinciu? 

DON  JUAN. 

No  me  incita. 

MENDOZA. 

¡  Qué  gentil  Sierra-Nevada  I 

DUQUE. 

Pues  habláis  tan  declarada 
Contra  mi,  razón  será 
Saber  quien  celos  me  da ; 
Que  le  importa  á  mi  paciencia. 

CELIA. 

Pregúntelo  vuecelencia 

A  su  hermana,  y  lo  sabrá.        ( Vase.) 

DUQUE. 

Ya  ¿qué  tengo  que  saber 


í 
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En  tan  gran  resolución? 
Ciertas  mis  desdichas  son ; 
Venció  el  amor  al  poder. 

DON  J0A1I. 

Bl  Daqve  está  divertido. 

HEIIBOZA. 

¿Quieres  qne  llegue? 

DON  JUAN. 

Detente. 
nuODB. 
¡Ay,  Celia,  tu  nombre  miente ! 
Cielo  no,  que  infierno  ha  sido. 

■INDOIA. 

Hablando  está  con  el  cielo. 
¡Qué  amante  tan  buen  caistíano! 

DON  JUAN. 

i  Pues,  Señor  ?. ..  {Llega,) 

DUQDE. 

Amigo,  hermano. 
Ya  es  en  vano  mi  consuelo. 
Huerto  me  hallarás,  don  Juan; 
Celia  y  un  hombre  me  matan. 
Pues  que  mi  muerte  retratan 
En  los  celos  que  me  dan. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿  en  Florencia  hav  amor    . 
Que  te  pueda  competir? 

OOQOS. 

Esto  he  acabado  d^  oir. 

DON  JUAN. 

Pues  dime  quién  es,  Sdior; 
Que  si  desde  el  quinto  cielo 
Bajara  en  su  amparo  Marte , 
Su  poder  no  fuera  pane 
Para  guardar  en  el  suelo 
La  injusta  vida  del  hombre 
Que  pudo  atreverse  á  ti. 

DUQUE. 

¿Eres  espafiol? ' 

DON  JUAN. 

Y  di 
Cárdenas. 

DUQUE. 

Bastaba  el  nombre. 
Don  Juan ,  JO  no  sé  quién  es 
El  que  mi  gusto  ha  ofendido ; 
Pero  sé  que  es  preferido 
A  mi  amor;  que  el  interés 
Del  estado  que  poseo 
Mo  ha  podicfo  ancionar 
A  Celia. 

DON  JUAN. 

Quien  llega  á  amar. 
Su  intereses  su  deseo. 
Mas  puedes  estar  seguro 
De  que  le  be  de  conocer 
Si  le  quisiese  esconder 
La  tierra  en  su  centro  oscuro ; 
Si  Neptuno  en  sus  cristales 
Palacio  undoso  le  diera , 

Y  entre  sirenas  viviera 
Ciñendo  verdes  corales ; 
Si  Mercurio  en  blanco  toro, 
Por  amor,  le  trasformase, ' 

Y  cual  Júpiter,  bajase 
Convertido  en  granos  de  oro; 
Porque  ha  de  hallarme  á  la  puerta 
De  Celta  la  blanca  aurora, 
Cuando  de  contento  llora 

Y  con  media  luz  despierta 
Del  sol ,  cuando  los  rigores 
Del  alba  á  enjugar  se  atreve, 

Y  su  dulce  aljófar  bebe 
En  búcaros  de  las  flores. 
Hasta  saber  el  galán 

Que  estorba  tus  justos  lazos. 


EL  DOCTOR  JUAN  PERBZ  DE  MOHTALVAN. 


Y  después? 


DUQUE. 


DON  JUAN. 

Le  haré  pedaios 
Entre  mis  brazos, 

DUQOI. 

Donjuán, 
Ya  sé  lo  que  tengo  en  ti ; 
Pero  por  otro  camino 
Mas  fácil  me  determino 
A  saberlo ;  escucha. 

DONJUÁN. 

DI. 

«  DUQUE. 

Yo  sé  que  mi  hermana  sabe 
Estas  cosas ;  y  asi,  quiero 
De  ella  informarme  primero ; 
Mas  es  tan  compuesta  y  grave, 

gue  aun  no  me  ne  determinado 
or  mi ;  y  asi,  tú  has  de  ser 
Quien  de  ella  lo  ha  de  saber, 
Porque  no  es  razón  de  estado, 
Aunque  las  ansias  celosas 
Me  pudieran  disculpar, 
Llegar  un  hombre  á  tratar 
Con  su  hermana  aquestas  cosas ; 
Que  el  ejemplo  suele  dar 
Licencia  para  otro  tanto. 

DON  JUAN.  * 

Presto  saldrás  de  este  encanto. 

nUQüE. 

Pues  yo  me  voy  á  esperar 
La  respuesta ;  adiós. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DUQUE.    • 

Advierte  que  voy  perdido.       (Fom.) 

DON  JUAN. 

En  sabiendo  quién  ha  sido^ 

Mataréle,  vive  Dios. 

Hoy  con  Camila  he  de  estar. 

HEN90ZA. 

Y  será,  si  viene  á  mano. 

Mas  compuesto  que  un  hermano 
Que  acaba  de  confesar. 

DON  JUAN. 

¿Qué  he  de  hacer?  Quiérela  bien. 

MENDOZA. 

Hablad  claro,  pesia  tal. 
Sin  ser  hablador  mental 

Y  mentecato  también. 

Habla  y  ruega;  qne  quien  ama, 
Mas  ha  de  hacer  que  sentir ; 
Porque  no  se  ha  de  venir 
Una  mujer  á  la  cama. 
Ni  el  quereros  bien  los  dos. 
Aunque  mas  amante  estés, 
Cosa  tan  devota  es. 
Que  ha  de  revelarla  Dio^ 

Salen  CAMILA  v  LEONIDA. 

CAMILA. 

Leonída,  solo  quisiera 
Saber  si  don  Juan  me  mira, 
O  si  por  Celia  suspira. 

DON  JUAN. 

Dices  bien,  y  si  la  viera 
Ahora... 

MENDOZA. 

Pues  aqui  están 
Ella  y  Leonida. 

DON  JUAN. 

i  Ay  de  mi ! 
Temi  al  punto  que  la  vi. 

MENDOZA. 

Llega  y  no  temas. 

CAMILA. 

¿Don  Juan? 


DORJQSN. 

¿Sefioramia? 

CAMOA. 

¿Qué  hacéis? 

DOR  JOAN. 

Cierto  negocio  traía 

En  que  hablar  á  usefioria. 

CAMILA. 

Aqui  estoy,  ¿qué  me  queréis? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Mucho  pudiera  decir. 

CAMILA. 

Vo  también  tengo  que  hablaros. 

DON  JDAN. 

Yuestro  soy. 

CAMILA. 

A  preguntaros 
Vengo,  para  no  mentir, 
Si  tenéis  amor. 

DON  JOAN. 

¿Yo? 

CAMILA. 

Vos. 
La  verdad,  ¿quién  osioqnieu? 

MENDOZA.  {Ap.) 

Él  cabe  está  de  á  paleta ; 
Tírale ,  cuerpo  de  Dios. 

DON  JUAN. 

No  vivo  tan  descuidado. 
Que  no  tenga  á  quien  querer. 

CAHLA. 

Venturosa  es  la  mujer. 

DON  JUAN. 

Sí ,  mas  yo  inuy  desgraciado. 

CAMILA.      . 

Su  ventura  colegí , 
Porque  á  vos  os  mereció. 

DONJUÁN. 

Y  mi  poca  suerte  yo. 
Porque  no  la  mered. 

CAMILA. 

¿Conózcolayo? 

DON  JUAif. 

Si  á  fe. 

CAMILA. 

¿Es  mi  prima? 

DON  JOAN. 

No,  por  Dios. 

CAMILA. 

¿Es  hermosa? 

DON  JOAN. 

Como  VOS. 

CAMIU. 

¿Quiéreos  bien? 

DON  JUAN. 

Eso  no  sé. 

CAMILA. 

¿Qué  aguardáis? 

DON  JOAN. 

A  declanrflM. 

CAMILA. 

¿No  lo  habéis  hecbo? 

DON  JUAN. 

No  puedo. 

CAMILA. 

¿Es  falta  de  amor? 

DON  JUAN. 

Es  miedo. 

CAMILA. 

¿Qué  os  detiene? 

DON  JUAN. 

El  despeDimie. 


CAULA. 

¿Por  qué? 

OOIf  JÜAIf . 

Porque  Urde  llego. 

CAXIU. 

éQaiere  jabien? 

IK)II  JOAN. 

tAydeinif 

CAMIU. 

íQaé  dices? 

DON  JOAN. 

Pienso  que  si. 

CAMILA. 

Aborrecerla. 

DQN  JUAN. 

Estoy  ciego. 

CAVILA. 

^Tieoe  duefio? 

MN  JOAN. 

Ya  le  espera. 

CABOA. 

«Es  fácil  r 

DON  JDAII. 

Es  principal. 

CAULA. 

é  Y  quién  sois  ?08? 

DON  IDAlf. 

Soy  su  igual. 
Pnes^quéosfiílta? 

BON  JUAll. 

Que  me  quiera. 

CAüILA. 

¿Rs  mi  amiga? 

IKUI JCAH. 

Os  quiere  bien. 
«Soelo?erla? 

DON  lOAII. 

Cada  dia. 

CAMILA. 

Decidme  quién  es. 

DON  JUAN. 

Querría. 

CAULA. 

Pues  ¿qué  teméis? 

DON  JUAN. 

Su  desden. 

CAULA. 

«Quéoshari? 

DON  JUAN. 

Se  ofenderá. 

CAHILA. 

Ed  fin ,  ¿decis  que  boy  la  vi? 

DON  JUAN. 

Ed  vuestro  espejo. 

CABULA. 

¿Yo? 

DON  JOAN. 

Sí. 
CAULA. 

Luego  ¿soy  yo? 

DON  JOAN. 

Claro  está. 

■ENDOSA. 

¡Oh  qué  gentil  letanía! 

CAMILA. 

Basta  ya. 

MENDOZA. 

Lindo  has  andado ; 
Con  la  carga  te  has  echado. 

LIONIDA. 

¿Qué  hay,  Señora? 


CUMPUB  CON  SU  OBUGAaON. 

CAMILA. 

^    ^  Mi  alegría 

Puedes  mirar  en  mis  ojos. 

MENDOZA.  (4p.) 

Eso  si,  pique  en  el  cebo. 

DOR  JOAN.  (Ap,) 

A  mirarla  no  me  atrevo. 

CAknjk.  (i4p.) 
Honor,  finjamos  enojos. 

DON  JUAN, 

¿Qué  dirá?  Que  estoy  mortal 

Y  recelo  su  desden. 

MENDOZA. 

Habrále  sonado  bien , 
Aunque  lo  reciba  mal ; 
Pero  aquesto  te  conviene. 

DON  JOAN. 

Sabrá  al  fin  que  suyo  soy. 

LEONIDA. 

Contenta  estás. 

CAMILA. 

Loca  estoy. 

LEONIDA. 

Gente  sale. 

CAMIU. 

El  Duque  viene. 

SMUn  EL  DUQUE,  PORTUN,  TEODO- 
BO  y  caiADOS. 

roanm. 
Aquí  mi  señora  está. 

DUQUE. 

Vete,  Teodoro,  al  momento, 

Y  haz  que  pongan  la  carroza.  — 
Tú,  Fortun,  aí  conde  Celio 
Avisa  para  que  salga 
Conmigo. 

rOETUN. 

Ya  te  obedezco.        ( fáie.) 

DOQOB. 

¿  Hermana  ?—  ¿  Don  Juan  ? 

DON  JUAN. 

¿Señor? 

CAULA. 

Pues  ¿adonde  tan  contento, 
O  á  lo  menos  tan  apriesa  ? 

DUQUE. 

A  pedirte  albricias  vengo. 

caula: 
¿A  mi  albricias?  Pues  ¿de  qué? 

DOQOB. 

Dé  un  gran  gusto. 

CAMILA. 

No  te  entiendo. 

DON  JOAN.  (4p.) 

Mendoza,  temblando  estoy. 

DOQOB. 

Digo,  hermana,  que  este  pliego 
Me  acaban  de  dar  ahora. 

CAULA. 

Y  en  suma,  ¿qué  dice  el  pliego? 

DOQOB. 

Que  Arnestn... 

CAULA.  (i4p.) 

¡Cielos,  qué  escucho! 

DOQOB. 

Digo,  el  marqués  de  Santelmo... 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Declaróse  mi  fortuna. 

DOQOE. 

Y  tu  esposo.  <• 

OAMIU. 

¿Cómoeseao? 


*  DOQOB. 

Está  dos  leguas  de  aquí ; 

Y  hasta  la  quinta  me  llego, 
Como  es  Justo,  á  recibirle. 

CAMILA. 

Haces  muy  bien.  (Ap.  Aun  no  puedo. 
De  turbada,  responder.) 

MENDOZA. 

Disimula. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
A  lindt  tiempo 
La  dije  mí  amor,  Mendoza. 

Sale  FORTUN. 

rORTON. 

Ya  te  espera  el  conde  Celio. 

DOQOB. 

Vamos  pues.— Hermana,  adiós. 

CAMILA. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 
(Ap.  Pero  no  pata  casarme. ) 

DOQOE. 

Y  asi,  don  Juan,  mientras  vuelvo. 
Haz  aquella  diligencia. 

DON  JOAN. 

¿No  dices  la  de  tus  celos? 

DOQOE. 

Bien  me  has  entendido ;  adiós.  (Tase.) 
Sale  LEONIDA. 

CAMILA. 

¿Fuéronseya? 

LEONIDA. 

Ya  se  fueron. 

CAULA. 

¡Hay  suerte  mas  desgraciada ! 

LBONn»A. 

Descolorida  te  has  puesto. 

CAULA. 

Leonida,  sin  alma  estoy;    . 
Irme  sin  hablarle  quiero. 

MENDOZA. 

¿Qué  dices  de  esto?  ¿No  hablas? 
¿  Velas*  duermes,  haces  gestos? 

DON  MAN. 

Velo,  duermo,  sufro,  callo, 
Amo,  olvido,  rabio,  peno, 
Huyo,  sigo,  siento,  lloro. 
Ardo,  hielo,  vivo,  muero, 

Y  no  tiene  el  infierno 

Mas  ansia,  mas  dolor  ni  mas  tormento. 

:  Ah !  i  Quién  hubiera  nacido 

Sin  ojos  y  sin  deseos, 

O  sin  valor  en  la  sangre. 

Para  no  tener  aliento 

De  emnrender  amor  tan  alto! 

Loco  fui,  yo  lo  confieso ; 

Mas  bien  lo  pago,  Mendoza , 

Bien  lo  dice  este  suceso. 

CAMILA. 

Turbada  estoy.  ¿Qué  be  de  hacer? 
Amor  y  lástima  tengo 
A  don 'Juan ,  mas  soy  ajena ; 
Irme  quisiera,  y  no  acierto. 
\  Qué  blandamente  me  mira  I 
Qué  sentido!  Qué  discreto! 
Qué  enojado !  Qué  celoso ! 
Qué  enamorado!  Qué  tierno! 
Casi  estoy  por  declararme. 
Afuera,  respetos  necios ; 
Afuera,  silencio  ingrato; 
Afuera,  cobarde  miedo ; 
Sepa  don  Juan  que  le  adoro, 

Y  sepa...  Pero  ¿qué  intento? 
¿Que  locuras  son  las  mias? 
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Si  me  ha  de  gozar  Amesto,        * 

Y  don  Joan  ha  de  perderme* 
¿Para  qué  puede  ser  bueno 
Darle  á  entender  mis  flaqaeías? 
Mejor  es ;  yo  me  resuelvo, 
Aunque  martirice  el  alma, 

A  decirle  que  me  ofendo 
De  BUS  locas  pretensiones ; 
Viva  rol  honor,  aunque  muero,— 
OyCt  donjuán. 

DOlt  JUAN. 

¿Qué  me  mandas? 

GAHUJk. 

Donantes  tu  atrevimiento 
Ya  ie  acuerdas  que  taé  mucho. 

DON  JUAN. 

Solo,  Señora,  me  acuerdo 
Que  tü  tuviste  la  culpa. 
Aunque  la  pena  padcaco. 

CAMILA. 

¿Yo  la  culpa?  ¿Estás  en  ti? 

DON  JUAN. 

Pienso  que  no. 

CAMILA. 

Asi  lo  creo. 
Pues  dime,  ¿qué  libertad 
Ras  visto  en  mi  casto  pecho? 
Qué  ocasión  te  dan  mis  ojos? 
Qué  novedad  ves  en  ellos? 
Qué  apariencias,  qué  favores. 
Qué  esperanzas,  qué  deseos. 
Qué  palabras,  que  señales , 
Para  que,  atrevido  y  necio, 
A  mi  decoro  te  atrevas 

Y  me  pierdas  el  respeto? 
Bueno  esti  mi  honor  contigo. 
De  tus  locos  pensamientos 
¿Soy  ocasión  yo?  Soy  cansa? 

*  DON  JUAN. 

Si,  Camila ;  que  si  el  seso» 
La  libertad,  la  cordura. 
El  alma,  el  entendimiento, 
Las  potencias  y  sentidos. 
El  gusto,  lll  vida,  el  sueño 
Me  quitan  tus  bellos  ojos. 
Cuyas  luces  reverencio , 
Tú  y  ellos  tenéis  la  culpa. 
Yo  Tos  vi ;  \  pluguiera  al  cielo 
Que  antes  un  león  de  Albania, 
Como  i  humilde  conejuelo, 
Me  deshiciera  en  las  uñas, 

Y  un  tigre  manchado  á  trechos, 
Hartándose  de  mi  sangre. 
Bordara  con  grana  el  suelo ! 
Pero  ya  fué  suerte  mia ; 

No  de  ti ,  de  ella  me  quejo ; 
Consiénteme  aqueste  amor. 
Pues  yo  también  te  consiento 
Que  con  Arneslo  te  cases; 

Y  si  presumes  que  ofendo 
Tu  virtud eon  adorarte, 
Aqui  tienes  este  acero,, 
Toma  venganza  á  tu  gusto. 
Pásame  con  él  el  peen  o ; 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 

Camiu. 
Ap,  \  Qué  pecho  habrá  tan  de  hielo, 
^ué  diamante  habrá  tan  duro, 

Y  qué  mujer  tan  de  acero. 
Que  le  escuche  y  no  se  ablande 
A  las  ansias  ó  áloe  ruegos! 

Ya  no  puedo  resistirme; 
Perdone  mi  encogimiento.) 
¿Donjuán? 

,  DOM  JOAN. 

¿Qué  quieres? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


« 


CAMILA. 


Llégale  mas. 


No  sé. 


DON  JOAN. 

Ya  me  llego. 

CAMILA. 

(Ap,  Mil  colores  me  han  salido.) 
Digo,  en  fin,  que  te  agradezco 
El  noble  amor  que  me  tienes. 
{Ap.  Pero  no  prosigo  eo  eno. 
Que  diré  mil  disparates.) 

DON  JOAN. 

Con  eso  me  has  satisfecho, 
Aunque  en  tu  vida  me  mires. 

CAMIU. 

Soy  principal. 

DON  JOAN. 

Ya  lo  veo. 

CAMILA. 

Viene  Arnesto. 

DON  JOAN, 

Ya  lo  sé. 

CAMUÑA. 

He  de  amarle. 

DON  JOAN. 

Ya  lo  tiemblo. 

CAMILA. 

No  puedo  atreverme  á  mas; 
Pero,  por  lo  que  te  debo, 
Para  templarte  la  pena , 

Suisiera  darte  un  consto :   - 
[ira,  don  Juan ,  del  amor 
El  mismo  amor  es  remedio. 

DON  JOAN. 

¿Cómo? 

CAMILA. 

Amando  en  otra  parte. 
Pon  los  altos  pensamientos 
En  otra  dama  cualquiera, 

Y  mirala  con  deseo 

De  que  te  agrade,  y  verás 
Cómo  te  va  divirtiendo, 

Y  me  olvidas  poco  á  poco. 

MENDOZA. 

El  consejo,  por  lo  menos. 
Es  de  dama  de  la  villa. 

CAMILA.  (Ap.) 
Mi  propia  desdicha  intento. 

MENDOZA. 

¿Y  cómo  estamos  de  amor? 

LBONn>A. 

Que  si  me  quiere,  le  quiero. 

MENDOZA. 

¿Y  si  no? 

LBONIDA. 

Que  vaya  al  rollo. 

MENDOZA. 

Aqui  si  que  no  hay  rodeos, 
Invenciones  ni  tramoyu. 
Sino  amor  cristiano  viejo. 
Que  habla  con  toda  llaneza. 

DON  JOAN. 

Camila,  no  nos  cansemos. 

GAMU.A. 

Yo  procuro  enamorarle. 

DON  lOAlf. 

Yo  agradezco  tu  buen  celo; 
Mas  no  estoy  para  esas  cosas. 

CAMILA. 

Doña  Hipóliu  Vicencio 
Puede  aficionar  al  sol; 
Ojos  graves,  cabos  negros, 
Ycanta  muy  bien  á  un  arpa. 

MENDOZA. 

Lo  peor  que  tiene  es  eso. 

CAMUiA. 

Luego  ¿  es  defecto  cantar? 


El  instrumento  condeno; 
Porque,  fuera  de  ser  bróna. 
Me  parece  poco  honesto. 

CAMILA. 

En  parte  tienes  rason. 

MENDOU. 

La  postura,  por  lo  menos. 
Por  Dios,  que  es  ocasionada. 

CAMILA. 

Lisardá  tiene  buen  cuerpo, 
Lindas  manos,  muchas  gracias, 

V  se  preiide  por  extremo. 

MENDOZA. 

¡Qué  fea  debe  de  ser! 

CAMILA. 

Aunque  de  color  moreno. 
Es  doña  Francisca  hermosa, 

Y  el  lunar  del  lado  izquierdo 
Le  agracia  mucho  la  cara ; 
Estrella,  en  fin,  de  su  cielo. 

MENDOZA. 

Mujer  morena  y  Francisca, 
¡  Mas  que  la  estomada  el  puehlo! 

CAMILA. 

Dorotea  es  entendida , 
Habla  bien,  y  aun  hace  versos. 

MENDOZA. 

¡  Qué  poco  dote  tendrá ! 

DON  JOAN. 

Basta,  que  me  das  tormento; 
Basta,  que  quieres  matarme; 
Ya  te  he  dicho  que  si  el  cielo 
Formara  mas  hermosuras 
Que  hay  diamantes  en  su  centro, 
No  he  de  mirar  á  ninguna. 

CAMILA. 

{Ap.  Eso  es  lo  que  yo  deseo.) 
:  Ah!  ¡Quién  pudiera  abrazarle 
Por  el  gusto  que  me  has  hecho! 
Celia  también...  pero  no; 
Que  ya  Celia  tiene  dueño. 

DON  JOAN. 

Eso  quisiera  saber. 

CAMILA. 

Pues  ¿impórtate  el  saberlo? 

DON  JUAN. 

Es  curiosidad  de  amor. 

CAMILA. 

(Ap.  Harto  mas  tiene  de  celos, 
Mas  yo  lo  remediaré.) 
A  mi  hermano,  á  lo  que  entiendo, 
Tiene  Celia  algún  amor. 

DON  JOAN. 

¿Y  es  eso  cierto? 

CAMILA. 

Tan  cierto. 
Que  de  ella  misma  lo  sé ; 
Que  aunque  te  habla  con  despego, 
Es  solo  para  probarle ; 
A  mi  me  ha  dicho  en  secreto 
Que  está  perdida  por  él. 

DON  JOAN. 

Ya  sabes  lo  que  le  debo, 
Notable  gusto  me  has  dado. 
{Ap,  Sin  duda  al  Du^ue  miotieroD.] 
Mas,  volviendo  á  mi  desdicbi, 
Ya  he  imaginado  un  remedio, 
Aunque  muy  costoso  al  ahni, 
Para  no  vivir  muriendo. 

.  CAMILA. 

¿Y cuál  es? 

DON  JOAN. 

El  de  no  verte. 

CAMIU. 

No  me  oareoe  que  es  bueno. 


MU  JOAN. 


si ,  pues  DO  he  de  estar 
lo  ¿mis  ojos  ¡ay  cielos! 
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ieodo 

lis  agravios 7  tos  gastos, 

ae  en  estos  días  primeros, 

laro  está  que  serin  grandes. 

CAMILA. 

srto  al  revés  los  espero. 

DON  JOAN. 

o  me  iré,  Camila  hermosa; 
o  me  iré  donde  muy  presto 
engas  nvevas  de  mi  roaerte; 
ue,  ya  qae  sirvo  sin  premio, 
o  be  de  ser  Tántalo  amante 
el  cristal  qae -no  merezco. 
D  esposo  vendré  esta  noche, 
a  parece  que  le  veo ; 
ecibirásle  cortés, 
irari  tas  ojos  belloSt 
brasarésie  de  amor, 
ara  priesa  al  casamiento, 
ratarálo  con  el  Daqae , 
irmaránse  los  condertos, 
por  dicha  6  por  desdicha, 
eré  yo  testigo  de  ellos , 
ero  no  de  lo  demás. 

CAMILA. 

\y  de  mi ! 

DON  JOAN. 

Porque  al  momento 
e  de  salir  de  Florencia; 
¡en  puedo,  bien,  desde  luego 
mpezar  á  despedirme. 

CAMILA. 

Ip.  Otro  golpe  mas.  iQué  espero?) 
Y  dices  eso  de  veras? 

DON  JUAN. 

Qoé  he  de  hacer,  si  te  contemplo 
n  brazos  de  ta  marido? 

CAMILA. 

u  efecto,  ¿estás  resuelto? 


laro  está. 


DON  JUAN. 


CAMILA. 


(Ap.  Pues  ya  ;qné  aguardo? 
oé  callo?  Qué  me  detengo?) 
on  Juan,  don  Juan  de  mis  ojos, 
¡  las  penas ,  si  los  ruegos 
e  una  mqjer  que  te  estima 
lien  en  trance  tan  fiero, 
on  lágrimas  te  suplico 
^oes  naciste  caballero) 
o  me  acal>es  de  matar. 

DON  JOAN. 

^y,  Señora,  á  qué  mal  tiempo 
é  que  te  debo  ese  amor ! 

CAMILA. 

i  honor  le  tuvo  encubierto. 
No  te  quedarás? 

DON  iOAU. 

Repara 
n  que  entrambos  nos  perdemos ; 
ú  me  quieres,  yo  te  aaoro; 
ü  te  casas ,  yo  te  pierdo ; 
ues  ¿qué  hemos  de  hacer  los  dos, 
enando,  amando  y  sufriendo? 
No  será  mejor  no  verte? 

CAMILA. 

i.  pero  es  fuerte  remedio. 
^y  dueño  del  alma  mia, 
n  qué  de  penas  me  has  puesto ! 
Buena  quedaré  sin  ti, 
nando  pierdo  por  ti  el  seso! 
ilid,  lágrimas,  salid ; 
omped  la  puerta  al  respeto, 
la  ocasión  os  disculpe. 

MENDOZA. 

uelve  los  ojos. 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

DON  JOAN. 

Ya  veo 

8ue  llueve  aQófar  el  sol, 
orno  anda  el  cielo  revuelto. 
¿Haste  hecho  mal  en  los  ojos? 

CAMILA. 

No  sé  qué  me  tengo  en  ellos ; 
Blas  ya  pienso  que  no  es  nada. 

MENDOZA. 

¿Tú  Umbien  haces  pucheros? 

DON  JOAN. 

Pues  ¿soy  de  piedra,  Mendoza? 

CAMILA. 

Por  si  acaso  no  nqs  vemos 

En  ocasión  semejante. 

Que  pienso  que  será  cierto. 

Toma,  don  iaan,  este  abrazo.  {Dáieis.) 

DON  JUAN. 

Con  saber  que  es  el  postrero, 
Me  das  templado  el  lavor. 

CAMILA. 

Sabe  Dios  lo  que  lo  siento , 
Mas  es  ftierza.  Adiós. 

DON  JOAN. 

Adiós; 
Mi  muerte  en  mi  ausencia  llevo. 
¡Ah,sf,que8emeolvidaba!  (Vuelve.) 
Dame  primero  ese  lienzo. 

CAMILA. 

¿Este  lienzo?  Pues  ¿qué  tiene? 

DON  JOAN. 

Mil  tesoros  encubiertos. 

CAMILA. 

Toma  con  él  esta  Joya,  (Dáiela,) 

Y  estímala  por  el  precio. 
No  porque  al  cuello  la  traje. 

DON  JOAN. 

Sola  por  tova  la  beso. 
Aunque  el  lienzo  me  bastaba. 

MENDOZA. 

A  los  diamantes  me  atengo. 

DON  JOAN.  * 

Como  á  pobre  me  has  tratado. 

MENDOZA. 

Si  acaso  lo  son ;  que  en  esto 
Suele  haber  bravos  gatazos. 

LEONIDA. 

¡Oh  qué  gentil  majadero! 
Cuatro  mil  escudos  vale. 

MENDOZA. 

Cuatro  mil  afios  bien  hechos 
Vivas. 

CAMILA. 

Como  sea  con  gusto. 

DON  JOAN. 

Señora,  no  te  encarezco 
De  la  manera  que  voy. 

CAMILA. 

Si  es,  don  Juan,  como  yo  quedo, 
Milagro  será  que  vivas. 

DON  JOAN. 

Y  dicha  será  si  muero.  * 

CAMILA. 

¿Que  te  vas?  Que  no  he  de  verte? 

DON  JOAN. 

¿Que  te  ha  de  gozar  Arnesto? 

CAHIU. 

¡Qué  desdicha! 

DONJOAX. 

¡Qué  dolor  I 

CAMILA. 

¡Quésifirazoa! 
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DON  JOAN. 

¡Qué  tormento!— 
{DUparan  dentro,) 
Mendou,  ¿qué  ruido  es  ese? 

MENDOZA. 

Si  no  me  engafio,  sospecho 
Que  es  una  salva  que  hace 
Florencia  al  recibimiento 
De  tu  esposo. 

DON  JOAN. 

¡Que  ya  llega! 

CAMILA.  * 

Es  porque  no  le  deseo. 

DON  JOAN. 

Aqui  acabó  mi  fortuna. 

MENDOZA. 

Ya  se  aeercan. 

CAMILA. 

Esto  es  hecho. 
Adiós,  seBor  de  mis  ojos. 

DON  JOAN. 

Harto  me  dices  con  ellos. 

CAMILA. 

Mucho  tengo  que  llorar. 

DON  JOAN. 

Loco  voy. 

CAMILA. 

Sin  alma  quedo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  MARQUÉS  DE  SANTELMO 
T  LUCINDO. 

LOCI^IDO. 

Bella  ciudad  es  Florencia. 

MARQUES. 

No  la  tiene  el  mundo  igual ; 
Pero  vame  en  ella  mal. 

LOCI.^DO. 

¡  Qué  edificios !  Qué  opulencia ! 

MAROOAS. 

Salió  mi  esperanza  vana ; 
Descontento  estoy  conmigo. 

LOCI.VDO. 

Bien  lo  hace  el  Duque  contigo. 

hadodAs. 
Asi  lo  hiciera  su  hermana. 

LOCIHDO. 

Pues  qué,  ¿no  te  mira  bien  ? 

MAaQOliS. 

Parece  que  no  le  agrado. 

LOCINDO. 

Vergüenza  será,  no  enfado. 
Yo  presumo  que  es  desden. 

LOCINDO. 

¿Y  cuándo  te  casarás? 

MARQOéS. 

Cuando  Camila  quisiere, 

ane  será  coando  estuviere 
as  traUble. 

LOCINDO. 

¿En  eso  das? 

MARQOlts. 

Mi  padre  el  Maraués  trató 
Darme  con  Camila  estado, 
Y  yo,  en  parte  aficionado 
A  las  nuevas  que  me  dio 
De  su  hermosura  la  fama. 
Le  pedi  licencia ;  y  luego, 
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Movido  de  un  casto  foego. 
Que  hODestameote  me  líami, 
Hofflpiendo  rizas  espumas, 
Al  marenlregné  seis  naves. 
Lleno  de  empresas  suaves, 
Galas,  libreas  y  plomas. 
Formé  un  campo  tan  Incido  ' 
Üe  soldados,  que  cualquiera 
Un  mayo  portátil  era 
Y  un  a6ril  recien  nacido. 
Pareció  verde  jardín 
Todo  el  piélago  de  sal , 
Dejando  de  ser  cristal 
Por  una  tarde ;  y  en  fin , 
Fueron  tantos  ios  colores , 
Oue  pienso  que  el  mar  dudaba 
Si  de  elemento  mudaba , 
Viéndose  cubrir  de  flores. 
Llegué  á  Florencia,  y  Cleoardo 
A  recibirme  salió; 
Ya  sabes  lo  qi!e  me  bonró. 
Entré  en  la  ciudad  gallardo 
En  un  valiente  alazán 
Üe  aquellos  que  alíenla  y  cría 
La  yerba  de  Andalucía , 
Tan  airoso,  tan  galán, 
Tan  corpulento  y  bizarro, 
Que,  al  verle  peinar  el  suelo. 
Pudo  codiciarle  el  cielo 
Para  el  tiro  de  su  carro. 
Vi  á  Camila,  mas  hermosa 
Que  la  Venus  que  en  altares 
Chipre,  con  rosas  y  azahares, 
Venera  por  madre  y  diosa ; 
Con  el  cabello  esparcido, 
Por  mas  gala  ó  mas  decoro , 
Pareció  oíamanle  en  oro; 
Allí  el  travieso  Cupido, 

?ue  preso  en  ellos  vivia, 
al  vez  la  frente  besaba, 

Y  con  los  rizos  jugaba 
Hasta  q[ue  los  deshacía. 
De  un  ébano  transparente 
Su  arquitectura  formabas 
Las  ceja»,  que  se  apartaban 
Por  dividir  cada  oriente. 
Negras  las  pestañas  fueron , 
Entre  oscuros  arreboles ; 

Mas  ¿qué  mucho,  si  á  sus  soles 
Tantos  años  anduvieron? 
En  los  ojos  no  quisiera 
Hablarte,  por  no  ofender 
La  majestad  de  su  ser; 
No  tiene  en  la  octava  esfera 
El  cielo  dos  luminarias^ 
Dos  antorchas,  dos  estrellas , 
Con  mas  alma  en  sus  centellas, 
Si  bien  á  mi  amor  contrarias. 
Las  manos  suyas,  en  fin. 
Sacó,  entre  varios  diamantes, 
De  la  cárcel  de  sus  guantes. 
Con  diez  hojas  de  jazmin ; 

Y  tanto  las  admiré 
Cuando  su  luz  advertí. 
Que,  después  que  se  las  vi. 
De  la  cara  me  olvidé; 
Miróme  su  cielo  bennoso, 

Y  con  ser  cielo  estrellado, 
Para  mi  estuvo  nublado. 
Por  no  decir  rigoroso. 
Llegué  i  abrazarla ;  aqui  túé 
Adonde  mas  me  perdí» 
Porque  en  sus  estrellas  vi 
(Si  no  fué  que  me  en^^ané) 
Ciertas  perlas  que  enjugaba ; 

Y  como  las  detenían. 

Ya  que  salir  no  podito ,  • 
Por  lo  menos  se  asomaban. 
Luego  al  darme  los  abrazos. 
Que  la  ocasión  permitía. 
Fué  con  tan  poca  alegría 

Y  tan  caldos  loa  braaos. 
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Que  en  sus  desvíos  y  enojos 
Conocí  su  sequedad ; 

gue  una  tibia  volantad 
n  el  mirar  de  los  ojos. 
En  U  risa,  en  las  acciones 
Se  conoce  y  se  declara ; 
Que  siempre  ha  sido  la  cara 
I  Fiscal  de  las  intenciones. 
Camila,  en  fin,  me  desprecia. 
La  ocasión  ella  la  ssbe; 

Y  aunque  so  vfrtnd  la  atabe, 
Qué  Porcia  habrá,  qué  Lucrecia, 
ué  Enridice,  qué  Sulpicia 
ue  lo  sea,  y  que  se  vea 

Óe  un  hombre  que  no  desea, 
O  por  suerte  ó  por  codicia, 
Gozada?  CasU  fué  Dido, 
Pero  no  me  admiro,  no; 
Que  en  efecto  la  obligó 
El  amor  de  su  marido; 
Que  la  mae  flaca  mujer. 
En  llegando  á  enamorarse, 
De  su  ser  suele  olvidarse, 

Y  una  roca  suele  ser; 

Y  al  revés,  la  mas  honrada 

Y  que  mas  honor  profesa , 
Si  en  la  cama  y  en  la  mesa 

Mira  ¿  un  hombre  que  le  enfiula. 
Ya  que  con  la  ejecución , 
Por  su  virtud,  no  le  ofenda. 
No  hay  honor  que  la  defienda 
Del  deseo  ó  la  intención; 

Y  en  llegando  á  desear 
O  á  intentar  una  mujer. 
Mucho  honor  ha  raeoesler 
Para  no  se  despeñar. 

LDCiriDO. 

Y  si  te  aprieta  Clenardo, 
¿Qué  has  de  hacer? 

■ABQiríS. 

Procuraré 
Entretenerle,  y  diré 
Cómo  por  horas  aguardo 
A  mi  padre,  que  desea 
Hallarse  en  mi  casamiento; 

Y  entre  tanto  el  pensamiento. 
La  vista,  el  alma  y  la  ¡dea 
Se  informarán  con  recato 
De  su  pena  y  sus  enojos. 

Salen  CAMILA,  muy  tri$U, 
T  LEONIDA. 


LEONIDA. 

Descansa  siquiera  un  ratot 
Mira  que  de  esa  manera 
Te  vas  echando  á  perder. 
Porque  darás  á  entender... 

CAUILA. 

;Ay  Leonida ,  á  Dios  pluguiera 
Que  mi  dolor  fuera  tanto , 

?ue  la  vida  me  quitara, 
su  fuerza  me  anegara 
En  el  cristal  de  mi  llanto! 
¿Piensas  tü  que  yo  no  advierto 
Que  este  amor  ó  esta  locura 
Ofende  mi  compostura, 

Y  que  ha  sido  desconcierto 
De  mi  valor  natural 

Que  liviana  me  enamore. 
Que  ruegue,  suspire  y  llore, 

Y  en  efecto ,  que  esté  tal 

(¡Ay  Dios!),  que  no  me  ha  altado 
Sino  echarme  un  lazo  al  cuello? 
Yo  lo  sé,  pues  Que  por  ello 
Mi  triste  honor  na  pasado. 
Ya  lo  he  llorado,  Leonida ; 
Pero,  en  tormento  tan  claro, 
¿Qué  importa  hacer  el  reparo. 
Después  de  dada  la  heridia? 


Ya  no  hay  remedio  que  importe; 
Ya  miré,  ya  quise  bien. 

LEORiOA. 

Si ;  pero  advierte  también 
Que  en  mujeres  de  tu  porte 
Son  culpables  los  extremos, 
Aunque  sean  naturales. 

CAVILA. 

Las  mujeres  principales 

¿No  hablamos  también?  No  vetaos? 

¿Somos  de  piedra? 

■AaQüAs. 

Allí  está. 

LOCUIDO. 

Que  llegues  será  fonoao. 

habqijAs. 
Yo  voy. 

LsomoA. 

Señora,  tu  esposo. 

CAMILA. 

Sabe  Dios  si  lo  será. — 
Pues,  Señor,  ¿tanto  callar? 
¿No  os  halláis  bien  en  Florencial 
Pero  sentiréis  la  ausencia 
De  vuestra  patria ,  y  estar 
Con  poco  regalo  aquí. 

HARQOiS. 

Por  ahora  solo  siento 
Veros  con  poco  contento. 

CAMILA. 

Esto  es  condición  en  mi, 
Y  mi  falta  de  salud 
Me  tiene  poto  gustosa. 

HARQOis. 

Pues  si  estáis  tan  achacosa , 
Aunque  en  tant3  juventud. 
No  es  bien  teneros  en  pié; 
Sentaos,  por  vida  mia. 

CAWLA. 

Vuestra  soy. 

«AaQués. 
Eso  querría. 

CAMILA.  (i4p.) 

Antes  mi  muerte  veré. 
¡Ab,  flecas  leyes  de  honor! 

HAlQOáS. 

¿No  os  sentáis? 

CAMILA.  (Siéntase.) 
Ya  os  obedezco. 
{Ap,  Por  mil  caminos  padezco.) 

MARQOéS. 

El  no  haX>iaros  en  mi  amor 
Nace  de  veros... 

CAMILA. 

Callad; 
Que  me  haréis  salir  colores. 

MiMQOrit. 

Teneisme  con  mil  temores. 

CAmLA. 

En  cosas  de  voluntad 

Sé  tan  poco...  {Áp.  Pero  miento; 

Harto  sé,  pues  sé  morir.) 

MARQOÉS. 

Mucho  os  tengo  que  decir. 

CAMILA.  (Ap.  á  LeaMa,) 
¡Ay  Leonida,  no  hay  tormento 
Como  el  Ittber  de  escuchar 
Un  hombre  que  desagrada! 

hasodís. 
Pienso  que  estáis  disgustada. 

CAMILA. 

Yo?  ¿  Por  qué?  (Ap.  No  hay  qoe  iraur; 
'{  hombre  me  está  matando.) 
Hanme  dado  aquestos  días... 
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■ABQBiS. 

¿Diréis  que  melancolias? 

CAMILA. 

Y  soelen  de  cnando  en  cuando 
Apreunne  el  corazón. 

MARQUÉS. 

Y  desDues  qne  yo  he  venido , 
Os  deben  de  haber  crecido. 
(Ap,  Ciertas  mis  sospechas  son ; 
Esta  condleiOD  esquiva 

Amor  es ;  Camila  quiere.) 

Saien  DON  JUAN  v  UENDOZA. 

non  jVAif . 
Si  tan  desgraciado  fdere, 
MoDies  habrá  donde  viva ; 
Porque  ver,  y  no  gotar, 
Será  muerte  para  mf . 

MUtnOSA. 

Y  ¿no  es  mejor  esperar 
A  que  se  duela  de  ti? 

LBOIflDA. 

A  don  Juan  puedes  mirar 
Como  al  descuido. 

CAMILA. 

Ya  veo 
La  causa  de  mi  deseo. 

noli  JOAN. 

Con  su  espoao  está,  Mendoza. 

MBWOIA. 

Él  llevará  gentil  moia; 

¡Qué  talle!  Qué  olor!  Qué  aaeo! 

DOIfiOAIl. 

¿Que  esto  mire,  y  con  mis  manos 
No  me  mate? 

■snaozA. 
¡Qué  imprudencia  1 

DOM  JOAK. 

¡Ab  celos,  de  amor  tiranos ! 

HBNDOIA. 

Pues,  en  Diot  y  en  mi  coneieoda, 
Uae  están  como  dos  hermanos. 

MARQUÉS. 

Si  acaso  no  os  entretengo, 
Iréroe. 

CAMILA. 

Sois  m«y  galán. 

MARQUÉS. 

Vuestro  disgusto  prevengo. 
Saie  CELIA. 

CXLU. 

Como  sombra  de  don  Juan , 
Siguiendo  sus  pasos  vengo. 
Con  mi  prima  hablaba  ayer, 

Y  eu  mi  amor  debió  de  sen 
Algo  Uerno  me  ha  mirado, 
Sin  duda  se  lo  ha  cootado. 

;  No  hay  tan  dichosa  mujer  !— 
i  Señor  ^OD  Juan! 

nONJDAH. 

Donjuán  soy, 
Pero  no  sefior  don  Joan. 

CSLU.  (Ap.) 

¡Loca  de  contento  estoy! 
Ya  como  dueño  y  galán 
Puedo  tratarle  desde  hoy; 
El  lo  dice,  pues  me  advierte 
Que  con  menos  cortesía 
Le  be  de  hablar. 

CAMILA.  (Ap.) 

íAh  triste  suerte, 
Si  amor  con  celos  porfía , 
Vencerá  el  honor  mas  ftiertel 
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MARQUÉS. 

Como  diga.. 

CAMILA. 

Ya  os  entienda 
Ap.  Mil  muertes  estoy  sufriendo; 
[^eiia  con  don  Juan  está.) 

Mi  hermano  en  eso  podrá 

Disponer. 

MARQUÉS. 

Yo  no  pretendo 
Cosa  que  vos  no  queráis. 

CAMILA. 

Yo  os  agradezco  el  Tavor. 

(Ap.  i  Ay  amor,  qué  inquieto  andáis!) 

00!«  JUAN. 

Digo  que  sé  vuestro  amor. 

CBLIA. 

Por  mil  años  lo  sepáis. 

DON  JOAM. 

Camila  me  lo  ha  contado; 
Si  miento»  de  ella  lo  sé. 

CELIA. 

En  todo  habéis  acertado. 

ÍAp.  Lindo  camino  tomé 
^ara  lograr  mi  cuidado.) 
Pues  su  nombre  conocéis , 
Gn  mi  nombre  le  llevad 
Esta  banda... 

CAMILA.  (Ap.) 

Ojos,  ¿qué  veis? 

CSLU. 

Y  en  ella  mi  voluntad 
Mas  declarada  veréis. 

{Stüe  una  banda  azul.) 

DON  JOAir. 

Como  si  yo  hubiera  sido 
El  dueño  de  este  favor. 
Le  agradezco. 

CAMIU.  (Ap.) 

¡Ay  atrevido! 
Ella  le  ha  dicho  su  amor. 

GKLIA. 

¡  Notable  suerte  he  tenido ! 

MARQOÉS. 

Algún  dolor  os  ha  dado, 
Si  no  es  secreto  cuidado. 
Pues  que  tanto  os  divertís. 

CAMUA. 

Mil  necedades  decís. 

MARQOÉS. 

Pues  aun  no  me  be  desposado. 

Por  no  enojaros  me  voy;  (Levántaie.) 

?ue  he  calentado  la-silla , 
pienso  que  pena  os  doy. 

CAMILA. 

Vuestro  hablarme  maravilla, 
Sabiendo,  Marqués,  quién  soy. 

MARQUÉS. 

Estáis  con  tanto  disgusto. . . 

CAMILA. 

Ea,  llamadle  recato. 

MARQUÉS. 

Si  vos  tuviérades  gusto. .. 

CAMN^A. 

Donde  no  hay  amor  ni  trato. 
Nunca  el  recato  fué  injusto. 
Si  no  es  que  como  á  mujer 
Común  me  queréis  tratar, 
Pues  que  vinisteis  ayer, 

Y  ya  debéis  de  pensar 

^  Qne  os  tardo  mucho  en  qaerer. 

MARQUÉS. 

Pues  mfaradme  mas  despacio... 

MENDOSA.  {Ap.) 

¡Oh,  qué  amante  tan  reacio ! 
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MARQOÉS. 

Y  quizá  os  agradaré ; 
Que  yo  entre  tanto  sabré 

Quién  os  agrada  en  palacio.     (Vau.) 

LBOmOA. 

Enojado  va. 

CAMILA. 

¿Qué  importa? 

CELIA. 

Triste  parece  que  queda. 

CAMILA. 

¿En  mi  casa  y  á  mis  ojos... 

LEONIDA. 

Advierte... 

CAMILA. 

Nada  me  adviertas. 

DON  JOAN. 

Lleguemos,  Celia. 

CAMILA. 

Pues  bien ; 
¿Qué  conformidad  es  esa? 
Qué  hacéis  los  dos  de  esta  suerte? 

MENDOZA. 

¡Oh,  qué  ojazos  que  les  echa ! 

DON  JOAN. 

No  era  cosa  de  importancia ; 
Estábame  dando  cuerna 
Celia... 

CAMILA. 

¿De  qué? 

DON  JUAN. 

Desiiamor; 

Y  como  yo... 

CAmLA. 

De  manera 
Que  estarte  Celia  contando 
Muy  á  lo  tierno  sus  penas, 
¿No  era  cosa  de  importancia? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  importa  que  lo  sepa. 
Siendo  Cleoardo  mi  amigo? 

CAMILA. 

¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 

Y  esa¿es  ouena  amistad? 

CELIA. 

Pues,  prima,  ¿de  qué  te  alteras? 
iNo  he  tratado  yo  contigo 
Estas  cosas? 

CAMILA. 

(Ap.  ¡Yo  estoy  buena!) 
¡Oh,  qué  presto  os  concertasteis! 

CEU  A. 

¿Tü  nomedfjistes... 

CAMlU. 

Necia, 
Después  te  responderé, 

Y  verás  de  tu  imprudencia 
El  castigo.— Y  tu,  villano, 
Sin  honor  y  sin  nobleza... 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Señora? 

CAMILA. 

Si  sabes  que  Celia  es  prenda 
De  mi  hermano... 

DON  joau. 

Pues  ¿yo  acaso 
AmoósoHcitoáCelia? 

CAMILA. 

¡Oh,  qaé  bien»  por  vida  mia! 

DON  JOAN. 

Eso  es  probar  mi  paciencia. 

CAMIU. 

Si  divertirte  querías 
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De  mi  amor,  ¿no  hay  en  FloreDcia 
Hartas  majeres,  don  Juan? 
¿Mi  casa  ha  de  ser  por  fuerza 
Tercera  de  tus  deseos  ? 
Pues  si  la  vida  me  cuesta. 
He  he  de  vengar,  enemigo. 

DON  joau. 
Luego  ¿de  Celia  sospechas 
En  tu  agravio? 

CAMILA. 

No  sospecho ; 

?ue  quien  sospecha  recela, 
quien  recela  está  en  duda. 
Pues  puede  ser  que  no  sea; 
.Mas  yo  lo  sé  claramente. 
'¿Ese  es  tu  amor,  lu  firmeza? 
Mírame,  ingrato,  i  la  cara ; 
¿Qué  te  di¿  denantes  Celia? 

DON  JOAN. 

¿A  mi,  Señora? 

CAHIU. 

A  ti  pues. 

DON  JCAN. 

Pienso  que  esta  banda. 

CAMILA. 

¿Piensas? 
Como  si  no  lo  supieses. 

DON  JOAN. 

No  te  entiendo. 

CAMILA. 

¡Qué  inocencia! 

DON  JUAN. 

Como  no  era  para  mi...         {Dánla,) 

CELU. 

Eso  excusarlo  pudieras ; 
Que  DO  eres  mi  madre  tú. 
Para  que  con  tanta  fuerza 
Te  informes  de  mis  costumbres ; 
Que  es  demasiada  licencia, 
Y  aun  parece... 

CAMILA. 

Celia,  quedo. 

CELIA. 

Porque  en  tu  casa  me  tengas 
No  me  bas  de  traur  asi ; 
Que  en  efeao  soy  tan  buena... 

CAmLA. 

ComoTO,  pero  mas  libre. 
Pues  dime ,  ¿  tan  grande  ofensa 
Ha  sido  ver  esta  banda? 
¿No  puede  ser  que  yo  quiera 
Hacer  otra,  para  dar 
A  Arnesto,  y  sacar  la  nuestra 
Del  dibujo  y  los  colores? 
Por  cierto,  que  está  bien  hecha; 
Bien  sale  el  oro  en  lo  azul. 

MENDOZA. 

Si  dama  de  punto  fuera. 
Noguerado  nabia  de  ser. 

CAMILA. 

Aqui  parece  que  hay  letras :     . 
«Don  Juan»,  dice.  Bueno,  a  fe. 

DON  JOAN. 

No  puede  ser. 

CAMILA. 

¿No?  Pues  llega. 
Deletrea,  por  tu  vida: 
Una  D  y  un  punto,  es  esta 
Cifra  del  tdon»;  ¿no  es  asi? 
Esu  es  /.  no  de  las  gri<«as« 
Llámase  larga  en  Castilla; 
17  pienso  que  es  la  tercera; 
La  cuarta  es  A ;  ¿vas  conmigo? 

DON  lüAN. 

¿Hay  tan  eztiafia  quimera? 

CAMILA. 

La  qninU  es  N;  que  todaa 


{Si  las  Junus  y  conciertas) 
Hcen :  «don  Juan.»  ¿Haslo  visto? 
t Ahora  serán  quimeras 
.as  mías  6  desenga&os? 

DON  JUAN. 

Serán  engaSos  de  Celia, 
O  serán  desdichas  mias; 
Mas  déjame  hablar  con  ella, 

Y  t6  verás... 

CAMILA. 

¿Qué  es  hablar? 
Luego  ¿entleodes  que  has  de  verla 
En  tu  vida?  Vete  luego. 
No  estés  en  mt  presencia; 
Salte  luego  de  la  sala. 

DON  JUAN.     ' 

Si  la  cólera  te  ciega... 

CAMILA. 

¿No  te  vas? 

DON  JOAN. 

Ya  lo  procuro ; 
Pero  primero... 

CAMILA. 

Tú  intentas 
Descomponerme  sin  duda. 

DON  JUAN. 

Solo,  Sefiora,  quisiera 
Que  Celia  dijera  en  esto 
La  verdad. 

CAMILA. 

Ya  no  aprovecha. 

DON  JOAN. 

¿Celia? 

CAMIU. 

¿Mas  Celia  tenemos? 

MENDOZA. 

¡Oh  qué  brava  polvareda 
Se  ha  levantado! 

CAMILA. 

Pues,  necio. 
Será  de  aquesta  manera,      {Eckaie.) 
Ya  que  contigo  no  vale 
Mi  razón;  véte,¿qué esperas? 

CELIA. 

No  le  trates  mal. 

CAMILA. 

Si  quiero. 

DON  JUAN. 

Ya  me  voy,  pero  por  fueru. 
Sale  EL  DUQUE. 

MENDOZA. 

El  Duque. 

DON  JUAN. 

¿SI  nos  ha  visto? 

MENDOZA. 

¡Qué  desdicha! 

DON  JOAN. 

Amor,  paciencia.  (Vm^O 

CAMILA,  (iip.) 

¡  Que  hubo  de  venir  ahora ! 

DUQUE. 

¿Pues  tú,  hermana,  descompuesta, 

Y  con  don  Juan? 

LBONHU. 

¿Qué  has  de  hacer? 

CAMIU. 

Confusa  estoy  y  suspensa. 

4>UQ0E. 

¿Qué  dudu?  Habla. 

CAMILA. 

Sefior... 


CEUA. 

SI  con  don  Juan  no  estuvieras 
Tan  terrible... 

CAMILA. 

Ya  esU  hecho; 
Salios  todos  allá  fuera. 

CELIA. 

¿Yo  también? 

CAMILA. 

Y  tú  Umbieo. 

CELU. 

¿Has  qne  quieres  darle  cneota 
De  que  á  don  Juan  tengo  amor? 

CAMILA. 

Si  mi  honor  peligra,  Celia, 
Habrásme  de  perdonar. 

CELIA. 

No  importa,  que  estoy  resuelta ; 
Di,  prima,  lo  qne  quisieres. 

ÍAp,  Si  no  estuviera  tan  deita 
>e  que  Camila  se  casa 
Con  Arnesto,  presumiera... 
Mas  quiero  quedarme  aqni.) 
Guarde  Dios  á  vuecelencia.     (Víií  } 

CAMILA. 

Confuso  tengo  á  mi  hermano. 

DUQUE. 

Ya  se  han  ido. 

CAMILA. 

Es  tan  inmensa 
La  pesadumbre  que  tengo, 
Hermano  y  señor,  que  apeoas 
Puedo  hablar. 

DUQUE. 

Pasa  adelante. 

CAMILA. 

Ese  don  Juan,  que  en  su  tierra 
Debe  de  ser  hombre  bajo... 

DUQUE. 

¿Qué  dices?  (ilp.  Ya  el  alma  tieobla ) 

CAMILA. 

Aunque  sabe  qne  tú  adoras 
A  Celia,  que,  poco  cuerda. 
Le  quiere  bien... 

DUQUE. 

¿Cómo  es  eso! 

CAMILA.    * 

Es  tanta  su  desverguenia. 
Que  la  solicita. 

DUQUE. 

¡  Ah  ingrato! 

CAMIU. 

Denantes  le  hallé  con  ella. 
Y  dándole  aquesta  banda. 
Que  con  letras  de  oro  j  seda 
Su  nombre  dice  en  mil  partes ; 
Y cegttéme  de  manera. 
Que  como  viste  me  hallaste. 

DUQUE. 

(Ap.  Tienen  algunas  ofensas 
Tal  circunstancia,  qqeel  alma 
Apenas  puede  creerlas; 
Rabiando  de  enojo  estoy ; 
¿Esto  en  el  mundo  es  noUeía? 
Bien  me  has  pagado,  don  Jaso; 
[Conque  engaños  y  cántelas 
lie  hablaba  en  Celia,  diciendo 
Que  á  quien  á  mi  se  atreviera 
Le  hiciera  pedazos!  Y  él 
/  ¡  qué  malicia !  qué  vileza !) 
Era  el  secreto  galán 
Por  quien  sn  amor  me  desprecia; 
Celia  dijo  que  mi  bemaoa 
Lo  sabia,  pues  si  ella 
Lo  oonOesa  claramente, 
¿Qué  informaciones,  ^né  proeDas 
Puede  habdr  mas  in&hhleiY 


h  inmtítad«  qaé  baúeus 
•  ba  Tu  tentado  ta  porfía ! 
lé  París  de  Troya  á  Grecia, 
•cibióle  Menelao, 
óle  su  casa  y  sa  mesa, 
;) agole  el  hospedaje 
•n  robar  después  á  Elena; 
)  mismo  me  na  sucedido ; 
is  con  esta  diferencia, 
le  yo  no  puedo  vengarme 
mqae  lo  pida  la  ofensa ; 
)n  Joan  en  cierta  ocasión 
i  ha  dado  la  vida,  y  fuera 
naje  de  Urania 
liarle ;  con  mas  prndmcia 
{ be  de  portara)  Oye,  hermana : 
I  be  pensado... 

CAMIU.  (Ap.) 

El  alma  tiembla. 

DUQOR. 

le  hacerle  matar  no  es  cosa  ' 
le  está  bien  í  rol  grandeza. 

CAMILA. 

esus,  Señor !  ni  por  pienso. 

DÜQOB. 

úor  es  que  de  Florencia 
fga  mañana. 

CAULA. 

Mejor ; 
p.  i  Ay  don  Juan ! ) 

DOQOB. 

Y  sin  qoe  entienda 

I  causa. 

CAMILA. 

Bien  me  parece, 
)rque  es  tenganza  mas  cuerda. 

DOQDE. 

lies  yo  voy  á  prevenirlo; 
ih  lo  que  los  hombres  yerran 
D  no  examinar  primero 
I  amigo  i  quien  entregan 
)s  pensamientos  y  el  alma ! 
^ro  ¿quién  habrá  que  pueda 
)nocer  las  intenciones, 
á  solo  Dios  se  res<;rvan? 
bay  nn  género  de  amigos 
i  tan  vil  naturaleza, 
le  matan  con  las  entrañas 
aseguran  con  la  lengua.        (  Vom.) 

CAVILA. 

'riste  de  mi !  ¿qué  he  de  hacer? 
m  Juan  se  va ;  ya  mé  pesa, 
I  me  pesa  de  haber  sido 
strumento  de  su  aysencia ; 
is  también  fuera  peor 
irle,  si  ajeno  le  viera ; 
hIo  es  malo.  ¡  Ay  don  Juan  mío, 
lé  de  pesares  me  cuestas ! 
luana  se  va ;  yo  quiero 
isarle  que  me  vea 
ita  noche ,  porque  ya 
le  loca  de  amor  me  deJa, 
lleve  á  Espsña  mis  celos, 
yo  quede  satisfecha. 
>do  lo  rinde  el  amor; 
lárdese  la  mas  compuesta, 
mas  fuerte  y.  retirada, 
'■  abrir  una  vez  ki  puerta 
»te  rapaz,  que  dcvpnes 
*  aprovechan  resistencias ; 
irque  ve  por  otros  ojos, 
e  por  oirás  orejas, 
ista  por  otros  sentidos, 
»ra  por  otras  potencias, 
Hi  efecto,  toda  el  alma 
íne  en  voluntad  ajena.         {Vase.) 
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■ARQOiS. 

Hermosa  noche,  que  al  ligero  dia. 
Fénix  de  breves  horas,  va  siguiendo; 
Tú,  sombra  helada ;  tú,  tiniebla  fría; 
Tu,  que  del  mar  Océano  saliendo. 
Túmulo  tienes  en  sus  conchas  bellas, 
La  mitad  de  la  vida  dividiendo ; 
Negro  bulto  de  candidas  centellas, 
Que  al  risco  subes  de  los  once  cielos, 
Argos  de  tantos  ojos  como  estrellas ; 
A  averiguar  la  causa  de  mis  celos 
Sale  mi  noble  honor,  en  confianza 
De  tus  hermosos,  aunque  pardos  velos; 
Favorece  piadosa  esta  esperanza. 
Asi  goces  del  Erebo,  tu  esposo, 
En  cuanta  tierra  Radamanto  alcanza; 
Asi  al  mayor  planeta,  al  sol  hermoso, 
Qu^  desde  el  polo  opuesto  está  minado 
Tu  resplandor,  le  tengas  envidioso; 
Asi  en  tranquila  paz,  en  ocio  blando 
Ejércitos  de  antorchas  te  coronen. 
La  dorada  muralla  matizando ; 

Y  pues  los  astros  son  los  qnae  disponen 
De  los  sucesos  de  la  vida  numana, 

Y  en  tantas  penas  como  ves  me  ponen, 
Consúltalos  por  mi,  bella  Diana, 
Salga  yo  de  las  dudasen  qoe  vive 

Mi  foco  amor  y  mi  esperanza  vana ; 
Quiero  bien  á  Camila,  que  recibe 
Con  poco  gusto  nn  alma  que  la  he  dado, 

Y  en  su  silencio  su  desden  me  escribe. 
En  la  mesa,  en  la  silla,  en  el  estrado 
Suspira  si  me  ve,  mas  no  suspira 
Porque  mi  amor  ot)lif;ue  á  su  cuidado; 
Las  anejas  y  las  lágrimas  relhra, 

Y  bañando  en  clavel  las  azucenas, 

Se  vnelveal  cielo  y  á  traición  me  mira; 
En  fin,  la  tienen  tan  secretas  penas. 
Que  muchas  veces  suele  estar  conmigo; 
i  Oh  amor,  lo  que  arrebatas  y  enajenas! 

Y  no  responde  á  cosa  que  la  digo, 

Y  cuando  quiere  hablar,  tal  vez  turbada. 
El  nombre  va  á  dedr  üe  mi  enemigo; 
Otras  veces  está  tan  desgraciada. 
Que  el  almohadilla  j  el  cambray  arroja, 

Y  no  la  alegra  ni  divierte  nada ; ' 
Si  culpo  su  desden,  luego  se  enoja, 

Y  si  mi  amor  la  digo,  enternecido. 
Le  escucha  desabrida  y  se  aeong^a. 
Amar  un  hombre  mal  correspondido, 

Y  porfiar,  estando  despreciado. 
Puede  siendo  galán,  mas  no  marido ; 
Porque  aven  tura  solo  su  cuidado,. 
No  su  reputación,  que  amar  dudoso 
Puede  matará  un  hombre  sieshoorado. 
Negándome  al  sosiego  y  al  reposo, 
Salgo  á  buscar  mi  desengaño  ( ¡  Ah  cie- 

[los!), 

Y  no  quisiera  hallarle  temeroso; 
Lince  es  amor,  si  le  acompañan  celos; 
Yo  sabré,  yo  sabré,  Camila  ingrata. 
Aunque  á  mi  costa, quién  te  da  desve*- 

[los, 
Cual  suele  cazado»  ( mientras  dilata 
El  pajarillo  su  prisión  futura) 
Piarse  del  silencio  de  una  mata, 

Y  desde  alli  con  traza  mas  segura. 
Haciendo  de  las  ramas  celosías. 
Acechar  su  graciosa  travesura. 
Asi  mi  ameren  las  desdichas  mias  , 
Esperará,  no  gustos,  sino  daños, 

Y  mis  cuidados  servirán  de  espias. 
Yo  sé  que  encontraré  mis  desengaños; 
Que  siempre  el  ciego  amor  anda  á  des- 

[bora 
Para  poder  hablar  en  sus  engaños ; 
Dicen  su  amor  las  aves  á  la  aurora. 
Mas  los  amantes  á  la  noche  oscura. 
Que  no  búscala  luz  quien  ama  y  llora. 
Mientras  Camila  duerme  mal  segura, 
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De  sns  paredes  informarme  espero 
Quién  goza  de  su  amor  y  su  hermosura. 
En  puertas,  en  jardín,  casa  y  terrero 
Asistiré  toda  la  ñocha  amante. 
Hasta  ver  el  dichoso  caballero ; 

Y  en  llegando  á  saberlo,  vigilante, 
Adfertido,  prudente,  cuerdo  y  sabio, 
Annaue  mi  amor  se  ponga  por  delante. 
Huiré  el  peligro  ó  vengaré  mi  agravio. 

Salen  MENDOZA  tLBONIDA,  con  luz, 

LKOmDA. 

Pisa  con  tiento,  Mendoza. 

MENDOZA. 

Mas  vallera  no  pisar. 

LEONIDA. 

Eso,  á  mi  ver,  es  temblar. 

MENDOZA. 

En  casas  de  toda  broza 

Puede  un  hombre  entrar  sin  miedo; 

Mas  aquí... 

LEOMDA. 

Pues  ¿qué  hay  aquí? 

MENDOZA. 

Pues  ¿es  barro,  pesia  á  mi... 

LBomoA. 
El  pesia  quiero  mas  quedo. 

•       MENDOZA. 

Un  hermano  confirmado 

Y  un  marido  en  profecía? 

•  LBONIDA. 

Mucha  desgracia  seria 
Si  viniesen. 

•  MENDOZA. 

Lindo  enfado; 
Mal  conoces  mi  ventura ; 
Si  ha  de  parar  en  mi  ultraje, 
Vendrá  todo  su  fíuúSt 
¡Y qué  cierto! 

LEONIDA. 

¡Qué  locara! 

MENDOZA. 

Mas,  dejando  este  temor. 
Aunque  él  no  me  deja  á  mi, 
¿A  qué  venimos  aquí? 

LEONIDtt. 

A  despedir  nuestro  amor. 
Que  os  vais  mañana ;  confieso 
Que  siento  perder  tus  prendas. 

MENDOZA. 

Haremos  Carnestolendas 

Esta  noche,  según  eso ; 

Pero  don  Juan  ¿qué  ha  de  hacer? 

LEONIDA. 

Ver,  sentir  y  desear. 

MENDOZA. 

¿No  dices  conglutinar? 

LEONIDA. 

Eso  imposible  ha  de  ser. 

MENDOZA. 

La  ocasión  es  cosa  grande. 

LEONIDA. 

Tiene  mi  señora  honoK 

MENDOZA. 

¿Qué  importa  donde  hay  amor? 

LEONIDA. 

No  bayas  miedo  que*se  ablande. 

MENDOZA. 

¿Ysimiamoporfia? 

LEONIDA. 

ResisUráse  enojada. 

MENDOU. 

Y  si  hubiese  Tarquinada , 
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¿Qué  ba  de  hacer  su  se&oria? 
Esto  DO  tiene  respuesta. 

LKONIDA. 

Si  no  quiere,  es  por  denis. 

Salen  DON  JUAN  t  CAMIU. 

DON  JDAIf . 

;Qaé !  ¿desenga&ada  estás? 

CAMIU. 

Hartas  ligrimas  rae  cuesta.; 
To  misma  me  eché  a  perder. 

DON  JOAN. 

¡Que  tal  dijeras  de  mi! 

CAMILA. 

En  efecto  te  perdi ; 
llañana  no  me  has  de  ver. 

DON  JOAN. 

'i  Que  tü  me  hayas  desterrado ! 

CAMILA. 

Quien  habla  con  celos,  yerra. 

LKOMOA. 

¿Cerraré  la  tHieru? 

CAMILA. 

Cierra, 
Y  estad  los  dos  con  cuidado ; 
Tu,  Señor,  siéntate  aqui. 

LEONIDA.       ^ 

La  llave  quito. 

CAMILA. 

.  Bien  haces. 

MENDOZA. 

Hasta  ahora  todo  es  paces. 

LSONIDA. 

Siéntate  tü  junto  á  mi. 

CAMILA. 

La  causa  que  te  ha  tenido, 
Don  Juan,  de  tu  casa  ausente. 
Quisiera  saber. 

DON  JOAN. 

Detente, 
Que  ya  me  has  enternecido; 
Mas  oye,  porque  el  dolor 
Disculpes,  y  no  te  admire 
Que  la  memoria  suspire. 

CAMIU. 

Ya  escucha  mi  loco  amor. 

DON  JGAN.  [lUdo 

Mi  nombre  no  es  don  Juan,  ni  mi  ape- 
De  Cárdenas  tampoco,  si  bien  fuera 
Gran  lustre  de  mi  sangre  haber  tenido 
Alguna  parte  en  su  divina  esfera; 
Don  Garlos  soy  Enriquez,  traza  ha  sido 
De  mis  sucesos  y  fortuna  fiera 
Mudar  de  nombre,  no  sin  causa  alguna , 
Aunque  nunca  he  podido  de  fortuna; 
Naci  segundo,  y  por  razón  de  estado, 
Apenas  vi  la  cara  i  veinte  abriles, 
Cuando,  á  Palas  y  á  Marte  aficionado, 
Los  amores  dejé,  remoras  viles ; 

Y  de  mi  ardiente  espíritu  animado, 
Masnombremereci  que  elgríego  Aóui- 

Hasta  que  en  pocos  lances  ( ¡  cosa  ex- 

[traBa!) 
Capitán  de  caballos  volví  á  España. 
Llego  á  mi  casa  con  aquel  contento 

§ue  ausencia  de  seis  años  merecía, 
cuando  aguardo  (fay  loco  pensa- 

[miento!) 
Que  á  abrazarme  saliesen  á  porfía. 
Con  lágrimas  de  pena  y  sentimiento 
El  suyo  cada  cual  decir  quería, 

Y  la  luerza  del  ansia  lo  estorbaba; 
Que  en  el  dolor  la  lengua  tropezaba. 
Busco  á  mi  padre,que,enpiedad  band- 
ido. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Mi  deshonra  y  su  pena  me  declara, 

Y  viéndome  tan  hombre  y  tan  soldado , 
A  sus  ojos  me  arrima  y  á  su  cara. 
:  Ay,  diceenternecido^l  vie|o  honrado. 
Si  una  hermana  que  tienes  te  feltara ! 

Y  viendo  en  fin  que  sin  color  le  escacho. 
Vuelve  á  llorar,  con  (}ue  me  dijomucho. 

ÍNo  has  visto  de  la  sierra  el  verde  campo 
Cuando  cubre  la  nieve  su  escultura, 

Y  un  arroyueio,  cuyo  aljófar  blanco 
Por  el  rizo  cristal  pasar  procura  ? 
Pues  de  esa  suerte  de  la  nieve  al  ampo, 

8ue  en  sus  candidas  canas  se  figura, 
n  arroyo  de  lágrimas  cubría, 

Y  por  la  plata  hasta  los  pies  corría. 
Supe  en  efecto  que  mi  loca  hermana, 
Amalado  de  secreto  á  un  caballero, 
A  auien  el  brío  con  la  edad  temprana 
Galán  ocasionaba,  aunque  extranjero, 
A  su  honor  se  atrevió,  necia  y  liviana. 
Sirviéndole  su  gusto  de  tercero. 
Que  del  alma  una  vez  franca  la  puerta, 
Al  mayor  imposible  se  concierta. 

Y  viniendo  mi  padre  (i  triste  suerte !) 
De  palacio  una  tarde,  vio  una  escala. 
Que  al  hierro  de  un  balcón  atadayíher* 

[te, 
Los  de  mi  herouma  Estela  le  señala ; 

Y  á  poco  Tato  cuidadoso  advierte 
Que  bija  uohombre,  y  con  ardientegala 
En  el  ultimo  paso  le  detiene, 
Con  él  se  abraza  y  hasta  el  suelo  viene. 
Estela,  que  miraba  el  triste  caso 
Desde  su  cuarto,  el  pecho  lastimoso, 
A  voces  dice :  «  Padre  y  señor,  paso; 
Mhn  que  ofendes  mi  querido  esposo.» 
Mi  padre  entonces  deteniendo  el  paso, 

Y  juntamente  el  golpe  riguroso, 
Si  es  verdad  le  pregunta ;  y  él,  ufano, 
«Yo  gano  en  eso,  dicie;  esta  es  mi  ma- 
0  fuese  que  la  daba  arrepentido,  [no.i 
Pensión  de  la  belleza,  que  gozada , 
Se  suele  carear  con  el  olvido, 

Y  de  querida  pasa  á  despreciada, 
O  que  no  la  gozó  para  marido, 
Pprque,  sacando  la  traidora  espada, 

Y  otros  con  él,  que  al  silbo  respondie- 

[ron. 

Villanamente  de  mi  padre  huyeron. 
Corre  tras  ellos  el  honrado  viejo, 
A  pesar  de  sus  años,  tan  brioso 
Como  pudiera  yo,  que  soy  su  espejo 
(Tanto  obliga  un  agravio  cauteloso); 
Mas  entrando  las  fuerzas  en  consejo, 
Se  qu^an  de  su  espíritu  animoso, 

Y  rendido  á  la  edad  verta  y  cansada, 
3e  vuelve  liaciendo  báculo  la  espada. 
Esto  supe.  Señora,  el  tríste  dia     [les 
Que  entré  en  la  corte ;  ¡  mira  qué  laure- 
Para  honrar  la  española  gallardía, 
Que  mereció  buriles  y  pmceles ! 
Yo  eotooces,  viendo  la  nobleza  mia 
Destinada  á  rígores  tan  crueles, 
Blaldqe  á  mi  valor,  maldije  á  Palas, 
Quemé  las  plumas  y  rompi  las  galas. 
Cual  suele  el  iris,  del  terrestre  velo 
Cálida  exhalación,  con  los  colores. 
Llover  á  un  tiempo  y  afeitar  el  cielo. 
Siendo  nubey  jardiut  eon  agua  y  flores; 
Asi,  Camila ,  yo  ( ¡  qué  desconsuelo  I ), 
Las  galas  coovirtiendo  en  pundonores, 
Iris  de  un  aposento  parecía. 
Pues  mas  lloraba  cuanto  mas  lucia. 
Examino  á  mi  hermana,  que,  corrida, 
Viendo  tan  clara  su  mayor  deshonra, 
A  un  monasterio  retiró  su  vida. 
Ultimo  asilo  en  la  perdida  honra ; 
Mas  ni  al  rigor  ni  al  ruego  persuadida, 
Nunca  quiso  decir  quién  la  deshonra ; 
Que  aunque  la  acoion  colérica  infima- 

Al  dueño  siempre  del  agravio  «Mba. 


Viendo  eDfiiisuporfia,ygnem{af¡reBtt 
En  corrillos  de  mozos, piaia  y  calle 
Se  murmura,  pufoHea,  trata  y  eaeou, 
Siendo  forzoso  que  lo  escache  j  calle; 
Válgome  de  mi  honor,  que  altivo  mieiiu 
Pelear  con  mi  agravio  basta  vengille ; 

Y  en  efecto,  gallardo  me  resneho. 
Salgo  de  España  y  á  Florencia  voelTo. 
Supe  que  era  extranjero  mi  enemigo, 
Bien  dispuesto,  galán  y  gentübombre, 

Y  con  aquesta  luz,  sin  tnz  le  sigo, 
Mudando  patria,  calidad  y  nombre; 
Con  todos  trato  familiar  y  amigo, 

[bombR, 
Por  si  puedo 'encontrar  ¡sy  Dios!  i  u 
Cuyo  rostro  no  sé  ni  nacimiento;  [u. 
Honrado.annque  imposible  pensamieft- 
Acuchillaban  á  tu  noble  bennaao, 
Una  no«be,  encubiertos,  seis  inidom; 
Defendile  la  vida  cortesano, 
Honróme  con  su  casa  y  mil  livores; 
Llegué  á  mirar  tu  cielo  sobenao, 
Abrasóme  tu  luz,  dijete  amores, 
Vino  Arneslo,  lloré  mi  muerte  triste; 
Lo  demás  tú  lo  sabes,  pues  lo  bicíste. 
{Uaman^ 

¿Oyes,  Mendoza? 

■ERDOZA. 

Muerto  estoy,  Uonéi 

LKOHUIA. 

¡Válgame  Dios! 

CAMILA. 

¿Qué  es  eso? 

'  LEOmOA. 

Un  golpe  hiD  dado 

En  la  puerta. 

umnozA. 

¡Jesús! 

CAnlLA. 

Yo  soy  perdida. 

nOR  JOAN. 

Sin  duda  que  los  dos  habéis  soiado. 
Repónate,  Señora,  por  tu  vida. 
{Vuelven  á  Uaauír.) 

■EHDOZA. 

Mira  si  escampa. 

CAUlUk. 

Toda  me  he  tsiM 
Don  Juan,  ¿quérbemos  de  hacer! 

non  JOAK. 

¡HayUldesdiciía! 

LEOmOA. 

La  puerta  quiebran. 

CAUIUL 

Yonacísisdicka. 
Escóndete. 

IKW  lUAR. 

Quien  llama  yaba  seoüdo 
Que  hay  hombre  aquí;  maU  esas  lo» 

Y  abre  esa  puerta  i6.  Li''^' 

CAMIU.  .. 

Yaaeccelraw- 

nOfl  lOAR. 

Y  en  entrando  quien  Itere... 
MEnnozA. 

DON  iOAir. 

Camila  y  iú  os  saldréis. 

LEONIM.  -. 

YateheeateadHit 

•    DON  IDAN. 

Mendoza  y  yo,  con  ánimo  dispae^ 
Estaremos  á  ver  la  ioteoeioB  wn- 


IPOSA. 

No  me  mettt  á  ai,  por  vida  mya. 

LiomM. 
Ya  la  puerta  esiá  abierta. 

MBROOZA. 

¡VWe  el  cielo. 
Que  lie  de  asirme  á  Camila ! 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MAlOOis. 

¡Ay  honor  mió, 
Ya  saldréis  desospecha  y  de  recelo! 

LEOaiDA. 

Sígneme. 

CAULA. 

\     Maerta  voy. 

MB?IDOSA. 

Y  yo  confio 
Ser  de  la  procesión. 

(Vatue  ¡oi  tre$.) 

DON  JOAN. 

Ya  no  hay  consuelo 
Para  mi  pena,  ya  es  ninguno  el  brío. 

MAaooia.  [den. 

La  Inzhan  muerto,  y  hacia  aW  te  eeeon* 
¿Quién  va? 

^  DON  JOAN. 

Confuso  estoy. 

■ABOOte. 

¿No  me  responden? 

DONJUÁN. 

La  foz  no  es  de  Clenardo.  « 

HARQOtfsl 

Haré  el  acero 
So  oficio. 

DON  JUAN. 

Ya  es  forzoso  defenderme. 

HARQCéS. 

Hombre,  ó  quien  eres,  habla. 

DON  JOAN. 

i  Ah  rigor  fiero! 

■ANQOiCi. 

Yo  te  he  de  conocer... 

DON  JUAN. 

¿Cómo,  sin  verme? 

■AEOOtS. 

o  he  de  matarte.  • 

DON  JOAN. 

Pues  morir  primero... 
¡  Oh  si  bailara  la  puerta ! 

■ARQUES. 

Esto  es  molerme. 
DOQOB.  (DenSro,) 
Portan,  dame  una  espada. 

DON  JOAN. 

Este  es  Clenardo. 

DOQOI. 

Saca  ttD  hacha,  Teodoro. 

DON  JOAN. 

Ya  ¿qué  aguardo? 

• 

Salen  EL  DUQUE,  can  la  upada  deM- 
nuda;  FORTUN  t  TEODORO,  eon  un 
hacha;  don  Juan  encubierto  d  un  ia* 
do,  y  el  Marqués  al  otro. 

TEODORO. 

Señor,  por  esta  parta... 

¿Qttéesaqnesie? 
¿Espadas  en  ni  casa  y  á  ul  hora? 
¿Es  el  Marqnéa? 
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MAROnés. 

¿Señor? 

DOQOE. 

Pues  ¿cónuH  Araesto? 

DON  JOAN. 

¡Hay  tal  desdicha! 

■ARQUES. 

Yo  pasaba  ahora 
Acaso  por  aqui.., 

0OOOB. 

Dilo  de  presto. 

■ARools.  [ra.^. 

Y  aquel  hombre,  Señor,  que  deshono- 

DOQDB. 

No  pases  adelante. 

■ARQOÉS. 

Hallé  cerrado 
En  esla  sala;  dióme,  en  fio,  cuidado; 

[velos 
Que  he  de  casarme,  y  piensan  mis  deai> 
Que  no  estaba  tan  solo,  cuando  oigo... 

DUQUE. (ip.) 

Este  es  don  Juan. 

MARQOáS. 

Y  de  mi  honor  los  celos 
|le  obligaron. 

DUQOB.  {Ap,) 

El  talle  es  buen  testigo^ 

[los! 
iOae  un  hombre  se  confie  tanto  ¡ab  cfe- 
Bn  mi  amistad,  y  que  por  ser  amigo 
Me  agravie ! 

■ARQOis. 

¿Qué  respondes? 

DOQOB. 

Que  te  fayas. 

MARQUÉS. 

¿Asi  en  mi  ofensa,  Duque,  te  desmayas? 

DOQOE.  ffa, 

No  es  tuya,  Arne8to,y  ceando  tuya  fue- 
Yo  soy  marido  ahora. 

■ARQOÉS. 

Bien  Infieres , 
Pero  yo  lo  he  de  ser. 

DON  JOAN. 

jAh  suerte  fiera! 

DUQOB.  [res; 

En  esta  casa,  Arnesto,  hay  mas  muje- 
Yo  sé  quiéu  es  el  hombre  (salle fuera), 

Y  sé  que  no  le  agravia.  Pues  ¿qué  quie- 
üeja  una  luz,  Forlun,  [res?-^ 

*      MARQUÉS. 

De  ti  me  fio. 

DOQOE. 

Y  despejad. 

MARQUÉS. 

Confuso  voy. 

rORTUN. 

.'¡Qué  brío! 
(Vanie.) 

DUQUE. 

Descúbrete ;  ya  se  fueron , 
Si  no  es  que  de  estas  paredes 
(Como,  en  fin,  testigos  fueroa) 
Vergüenza  tengas,  y  quedes 
Corrido  de  que  le  vieron. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Ya  ecb6  el  resto  mí  fortnna. 

DUQUE. 

Ya,  don  Joan,  sin  causa  algosa 
La  cara  encubres  honrado, 
Porque  no  es  razón  de  estado 
Tener  dos  y  encobriruna. 
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Ya  te  he  conocido,  ingrato, 

Y  si  ahora  no  te  mato. 

Es  por  tomar  mas  venganza. 
Con  que  sepas  que  se  altanta 
A  conocer  tu  mal  trato; 
Porque  ¿  un  hombre  de  nobleza, 
De  valor  y  gentileza, 
Pienso'que  basta  á  matarle 
Solamente  el  acordarle 
De  que  ha  hecho  una  b^eza. 

DON  JOAN. 

Ahora  déjame  hablar. 

DUQOB. 

Pues  tú  ¿qué  puedes  decir? 

DON  JOAN. 

Si  no  quieres  escuchar... 

DUQUE. 

Si  es  disculparte,  es  mentir, 

Y  será  mejor  callar. 

DON  JUAN. 

{ Qué  esto  sufra  í  Considera,.. 

DUQUE. 

De  disculpas  no  me  trates ; 
Todo  es  traición  y  quimera. 

DON  JUAN. 

Sufríréte  que  me  mates , 
Pero  no  de  esta  manera. 

DUQUE. 

Yo  sé  que  Celia  te  adora. 
Hallante  en  su  cuarto  ahora ; 
Pues  ¿qué  puedes  respoader,  * 
Que  no  pare  en  ofender 
A  quien  su  cielo  enamora? 

DON  JUAN.  {Ap ) 

¡  Hay  tal  modo  de  penar ! 
Que  por  fuerza  he  de  callar, 

Y  he  de  confesar  por  fuerza 

?ue  Celia  mi  amor  esfuerza ; 
aunque  mejor  es  hablar 

Y  decirle...  Pero  no; 
Que  sé  casa  con  Arnesto 
Camila,  y  presumo  yo 

Que  mas  se  ofendiera  de  esto. 
Mi  esperanza  me  engañó. 

DUQUE. 

9i  el  alma  un  cristal  tuviera 
( Como  cierto  dios  quería ), 
Menos  traiciones  hubiera , 
Pues  cada  cual  temeria 
Que  su  infomia  se  supiera. 
No  hubiera  en  el  mundo  engaños. 
Cautelas,  juicios  extraños» 
Traiciones,  falsos  testigos , 
Ni  con  máscara  de  amigos 
Hubiera  secretos  daños. 
No  hubiera  malas  ausencias 
Ni  encontradas  volimtadea 
Por  opuestas  diferencias ; 
Ni  hubiera  en  las  amistades 
Injustas  correspondencias. 
No  hubiera  amigos  fingidos. 
Que  el  bien  ajeno  les  mata^ 
De  su  envidia  persuadidos ; 
Ni  hubiera  mqjer  ingrata 
A  servicios  recibidos. 
No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabree  y  afrentas, 
Quizá  por  falsos  concetos; 
Ni  hubiera  muertes  violentas 
Por  intereses  secretos. 
No  ofreciera  un  gran  señor 
Su  casa  á  amigo  traidor; 
Que  aun  suele  el  mas  verdadere 
Ser,  por  ventura,  el  primero 
Que  hace  el  tiro  en  el  honor. 
No  hubiera  libres  intentos 
En  mujeres  principales. 
De  mas aUospeasamientos; 
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NI  en  los  hombrea  desiguales 
Cupieran  atrevimientos, 
Y  en  efeclo,  cada  cual 
Fuera  cortés  S  leal , 
Fuera  amigo  y  noble  fuera. 
Porque  á  la  lengua  siquiera* 
Correspondiera  el  cristal. 
Vuélvete  á  Banana,  y  advierte 

8ue,  si  no  te  aoy  la  muerte, 
s  porque  te  quise  bien. 

DON  JOAU.  {Ap,) 

¡Qué  mas  pena,  dulce  bien. 
Que  haber  de  vivir  sin  verte ! 

DUQOB. 

No  estés  mas  en  mi  presencia; 
Que,  por  vida  de  mi  hermana../ 

DOIf  JUAN. 

Ya  obedezco  á  vuecelencia. 

DOQOE. 

Que  te  haga  matar  mañana 
SI  no  sales  de  Florencia. 
Vé  tu  delante. 

DON  JUAN. 

Señor.,. 

DUQUE. 

No  es  fevori  sino  temor. 

DONJUÁN. 

¿De  mi  te  recelas  ya? 

DUQUE. 

Si ;  que  cualquier  cosa  hará 
El  que  una  ves  fué  traidor. 
El  primero  has  de  pasar. 

DON  JUAN. 

Nunca  he  tenido  esa  fama. 

DUQUE. 

Yo  lo  puedo  sospechar. 
Pues  quien  me  quitó  la  dama 
También  me  sabrá  matar. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  NQMTALVÁN. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN,  con  capa,  botoi  $  ei- 
p««la«,T  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Bueno  vas  de  la  cabeza. 

DON  JUAN. 

¿Ataste  ya  los  caballos? 

MENDOZA. 

Ya  quedan  los  dos  mordiendo 
De  ese  alcacer  á  pedazos; 
Y  según  vienes,  presumo 
Que  pudieras  ayudarlos. 

DON  JUAN. 

¿Tan  necio  soy,  porque  siento 
Perder  lo  que  quise  tanto?  ' 
lEs  el  alma  algún  diamante? 
Es  el  corazón  de  mármol  ? 
¿Heme  criado  entre  fieras? 
¿Tenffo  parentesco  acaso 
Con  algún  peñasco  de  estos  ? 
¿No  fui  hombre,  v  hombre  amado, 
Que  quiero  bien  a  Camila  ? 
No  me  destierra  Clenardo*? 
No  ha  de  gomarla  el  Harones? 
No  he  de  verme  sin  sus  brazos? 
No  salgo,  en  fin,  de  Florencia? 
Pues  en  dia  tan  amargo, 
lOné  mucho  que,  loca  el  alma 
(Si  puede  ser  que  la  traigo), 
Se  queje,  suspire  y  llore? 
El  aliento  de  soldado 
No  Implica,  no,  con  mi  amor; 


Que  ya  sabe  el  mundo  cuantos 
Que  con  la  espada  y  la  pluma 
Escribieron  y  mataron. 
Lloraron  de.amor  mil  veces. 
¿Ves  un  escuadrón  armado 
De  lanzas  y  de  paveses. 
Pólvora,  flechas  y  dardos? 
Pues  hago  testigo  al  cielo 
Que  no  le  temiera  tanto 
Como  á  Camila  estos  dias. 
Cuando  peleo,  me  valgo 
De  la  destreza  ó  el  brío, 
De  las  armas  ó  los  brazos ; 
Has  de  una  mujer  hermosa, 
¿Qoé  defensa,  qué  resguardo 
Tendrá  quien  la  adora  humilde 

Y  la  pierde  desdichado? 
¿No  la  viste  esta  mañana 
Cuando. me  dijo  temblando: 
c  Adiós,  señor  de  mis  ojos, 
A  España  os  vais;  acordaos 
De  esta  vida  que  fué  vuestra ; 

Ío  no  me  caso ,  mi  hermano 
é  fuerza,  mi  hermano  quiere 
Que  yo  muera»  ?  Y  de.alU  á  un  rato 
¿No  viste  arrojar  los  ojos 
Hil  perlas,  que  al  alabastro 
Se  oeslizaban,  y  á  veces. 
Has  comedido  algon  grano, 
Se  paraba  en  el  camino? 

gue,  como  lodo  el  espacio 
ra  jardín,  y  las  flores 
Con  el  agua  crecen  tanto, 
Embargaban  el  cristal, 

Y  era  cada  perla  un  mayo. 
Yo  vi  quejosa  la  boca , 
Porque  al  clavel  de  sus  labios 
No  le  alcanzaba  su  parte. 

MENDOZA. 

Lindamente  lo  has  pintado. 

DON  JUAN. 

No  sé,  Hendoza,  qué  tiene 
Cualquiera  mujer  llorando. 
Que  lleva  el  alma  tras  si. 

MENDOZA. 

Yo  he  visto  alguna,  que  el  diablo 
Pudiera  esperarla. 

DONJUÁN. 

¿Cómo? 

MENDOZA. 

Hacia  gestos  revesados , 

Y  de  su  lugar  sacaba 

La  boca ,  y  del  cuarto  alto 
De  la  señora  nariz 
Bajaban  bravos  emplastos; 
Traslado  á  un  lienzo  de  réquiem, 

DON  JUAN. 

Cuando  es  sin  concierto  el  llanto, 
A  cualquiera  descompone ; 
Pero  un  llorar  recatado. 
Que  no  se  declara  bien, 

Y  que  el  dueño  está  mostrando 
Risa  en  la  boca,  y  los  ojos 

La  desmieoteq,  este  alabo. 
La  Condesa,  en  fin,  \  ay  Dios! 
( Aun  del  nombre  me  acobardo), 
Lloraba  con  mucho  aseo. 
Pues,  Hendoza,  si  yo  amo. 
Con  Ul  disculpa,  bien  puedo 
Sentir  y  llorar,  que  el  Hanto 
Es  consuelo  de  las  penas. 

MENDOZA. 

Si ;  mas  sintiendo  y  llorando 
Pudiéramos  caminar. 

DON  JOAN. 

Si  ves  que  con  cada  paso 
Me  voy  dando  á  mi  la  muerte, 
Déjame  morir  despacio ; 
Déjame  contar  mis  ansias 


A  estas  flores,  á  este  caoipo, 
A  estas  aves,  á  ^slút  anoyo. 
Que  furioso  y  despeñado. 
Quiebra  en  las  penas  el  brío. 
Que  la  noche  tuvo  atado. 

MENDOZA. 

Para  salir  en  ayunas 
En  linda  venta  paramos. 
¿Pediremos  de  comer? 

DON  JUAN. 

Desde  aqni  se  ve  el  palacio. 

MENDOZA. 

¡Así  fuera  una  hostería! 

Pues  ¿qué  mucho,  si  ano  no  estamos 

Cuatro  millas  de  Florencia? 

DON  JUAN. 

¿Tanto  habemos  caminado? 

MENDOZA. 

¿  Esto  llamas  caminar? 

DON  JUAN. 

Es  volar. 

MENDOZA. 

Pues  á  este  paso 
Llegaremos  á  Hadrid 
De  aqni  á  muchislmoa  años, 

Y  habrás  menester  teñirte. 

DON  JUAN. 

No  fuera  vo  tan  liviano 
Guando  llegara  ese  tiempo. 

MENDOZA. 

Ya  es  uso. 

DON  JUAN. 

Llámale  engaño. 

MENDOZA. 

Hombre  he  conocido  yo 

?ue  se  acostó  bueno  y  cano, 
amaneció  ¡  Dios  nos  Ubre ! 
Con  blffOtes  naranjados 

Y  cabello  verde-mar. 

DON  JUAN. 

Y  á  ese  tal  ¿se  le  quitaron 
Los  achaques? 

MENDOZA. 

No,  Señor; 
Has  era  muy  adeudado; 

Y  como  sus  acreedores 
Le  hablan  conocido  bayo, 

Y  le  miraban  morcillo» 
Andaban  tan  deslumhrados. 
Que  á^l  mismo  le  pregnnUhsn : 
«¿Vive  aqui  el  señor  Fulano?» 

Y  él  respondía  muy  sesgo : 

«  Va  ese  hombre  se  ha  modado, 
Habrá  un  mes,  á  otra  parroquia.» 

Y  asi  anduvo  muchos  años 
Conservando  sus  trapaus, 
Sin  pagar  á  nadie  un  cuarto. 

DOM  JUAN. 

TráUme  en  Camila,  y  deja 
Disparates;  dime  algo 
De  aquel  mirar  amoroso. 
De  aquel  rostro  soberano. 
De  aqnelloa  negros  luceros. 
Que  son  negros  y  son  ciatos. 
Ahora  ¿qué  liará? 

MENDOZA. 

A  mi  ver. 
Se  estará  desayunando 
Con  cualque  polla  de  leche, 

Y  en  un  b&caro  leonado 
Pedirá  de  agua  cocida 
Dos  ó  tres  onzas ,  si  acaso 
No  viene,  en  lugar  del  agua, 
Ün  cuartillo  de  lo  caro; 
Que  ya  es  uso  entre  las  damas, 

Y  suelen  bebcá'lo  en  bario. 
Por  amor  do  los  mirones. 


IMXf  JOáR. 

EreSf  en  fin,  hombre  bajo. 

HENDOÍA. 

Pnes  ¿qué  quieres?  ¿Qae  Camila 
No  coma,  ▼  se  esté  llorando 
Hay  i  lo  tiemo?  ¿Apostemos 
Que  estáis  los  dos  consolados 
Antes  de  caárenta  horas? 
No  hay  para  el  amor  raibarbo 
Gomo  la  ausencia. 

BOlf  JÜAR. 

Es  locura. 
Yo  sé,  Mendoza,  que  traigo 
Fuego  para  muchos  días ; 
Si  yo  la  hubiera  gozado, 
Pudiera  ser  que,  como  hombre , 
He  olvidara;  pero  amando 
Siempre  con  sola  esperanza , 
Hal  podré,  y  amando  tanto. 

HEÜOOZA. 

Solo  estuf  iste  con'ella. 

DON  JUAN. 

Pnes  ¿qué  importa?  ¿A  su  recato 
Querías  que  me  atreviese  ? 

USHDOZA. 

¿Cortirate  pierna  ó  brazo  ? 

DOif  JUAH. 

Enojárase,  que  es  mas. 

MENDOZA. 

Harto  mas  se  enojan  cuando 
Hiran  i  un  hombre  alfeñique. 
Todo  deseo  sin  manos. 

DONJUÁN. 

A  las  suyas  me  atreví , 

Y  pienso,  si  no  me  ensafio. 
Que  á  la  boc^  las  Heve. 

MENDOZA. 

Y  ella  ¿qué  hacia  entre  tanto  ? 

DON  JUAN. 

ReBirme  el  atrevimiento. 
Escondiendo  el  alabastro» 
Qae  pasó  plaza  de  fuego. 
Siendo  cristal  condensado. 

MENDOZA. 

En  6n,  las  manos  te  di6 ; 
Si  fuera  como  eu  el  rastro, 
Vinieran  con  vientre  y  todo; 
Has,  dejando  aquesto  á  uu  lado, 
iQué  hay  de  Celia? 

DON  JUAN. 

No  la  mientes, 
Que,  en  fin,  de  todos  mis  dafios 
Es  la  ocasión ,  pues  el  Duque, 
Pensando  que  yo  la  amo , 
He  d ^tierra  de  la  corte. 

MENDOZA. 

No  pienso  que  lloró  tanto 
Como  Camila. 

DON  JOAN. 

Su  amor 
Apenas  llegó  i  cuidado; 
Fué  un  modo  de  entretenerse 
Gomo  de  dama  en  palacio. 

HBNDOEA. 

Y  lú ,  como  hombre  y  en  selva, 
«Cuándo  quieres  que  nos  vamos? 

DON  jdAN. 

Hendoza,  cuando  quisieres. 

MENDOZA. 

¿Iré  á  poner  los  caballos? 

DON  JUAN. 

Bien  puedes. 

MENDOZA. 

i  Y  desde  dónde 
He  de  Hamarte  doo  Garlos? 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 

DON  JUAN. 

Hasta  Espafia  don  Juan  soy. 

(Yase  Mendoza.) 

Aves  que  corréis  volando, 
Si  acaso  vais  i  la  corte 

Y  pasáis  por  el  palacio. 
Decid,  decid  á  Camila 
De  la  manera  que  parto. 
Llevadle  allá  mis  suspiros.  — 

Y  vosotros,  montes  altos. 
Que  parece  que  en  los  cielos 
Pretendéis  aposentaros, 
Habladla  en  mis  pensamientos, 
Pues  los  habéis  escuchado ; 

Y  tü,  travieso  arroyuelo. 
Que  bajas,  hecho  pedazos, 
A  ser  vida  de  las  flores. 
Siendo  lisonja  del  prado; 
Annaue  murmurando  sea, 
Dile  la  vida  que  paso, 

Y  dile  que  voy  sm  mi. 

Saie  LUCINDO,  de  camino. 

LUCIÑDO. 

Ventura  ha  sido  el  hallaros , 
Señor  don  Juan. 

DON  J.UAN. 

¿Quién  me  llama? 
¿Es  Luchido? 

LUCINDO. 

Y  vuestro  esclavo. 

DON  JUAN. 

¿Venís  de  Florencia? 

LUCINDO. 

Si. 

DON  JUAN. 

¿Adonde  bueno? 

LUCINDO. 

A  buscaros; 
Este  os  envía  el  Marqués. 

DON  JUAN. 

¿Para  mi?  í  Notable  caso! 
¿Qué  puede  ser?  Mas  yo  leo; 
Dice  asi. 

LUCINDO. 

No  es  de  cuidado. 

DON  JUAN. 

{Lee.)  c  Vuestra  partida  ha  sido  tan 
»breve ,  que  no  ha  dado  lugar  á  que 
•me  despidiese  de  vos ,  y  os  suplicase 
»deis  en  alad r id  ese  pliego,  avisándo- 
»me  del  recibo,  y  cobrando  respuesta; 
thacedlo  por  vuestra  vida ,  que  es  di- 
vligencia  que  importa  á  mi  voluntad ; 
•y  á  Dios ,  que  os  guarde.  De  Floren- 
»cia.— £/  marqtiéi  de  San  Telmo.» 

LUCINDO. 

Este  es  el  pliego. 

DON  JUAN. 

Diréis 
Al  Marqués  que  con  cuidado 
Haré  lo  que  me  ha  mandado.  ^ 

LUCINDO*. 

Todo  ese  amor  le  debéis. 

DON  ^UAN. 

Fuera  de  deberlo,  es  Justo. 
¿Ha  estado  en  Espafta  Arnesto? 

LUCINDO. 

Sí ,  mas  volvióse  muy  presto* 

DON  JUAN*. 

¿Cómo? 

LUCINDO. 

Por  cierto  disgusto, 
Que  en  sangre  .pudo  parar. 
Dios  os  guarde. 

DON  JUAN. 

Adiós.  • 
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LUCINDO. 

Adiós.    \Va9e.) 

DON  JUAN. 

Fuese  Lucindo,  y  por  Dios, 
Que  me  ha  dado  qué  pensar ; 
De  cualquiera  que  me  dice 
Que  ha  esudo  ó  viene  de  Espaha , 
Imagino  (¡cosa  extraña !) 

gue  de  mi  afrenta  iofelice 
s  la  causa ,  y  el  autor 
De  aquella  infame  cautela 
Que  üene  á  mi  hermana  Etftéla 
Sin  quietud,  gusto  ni  honor. 
Di6e  Lucindo  que  Arnesto 
Tuvo  en  España  un^  pesar. 
De  que  vino  á  resultar 
Que  se  ausentase  mas  presto 
Que  qufeiera.  ¡  Loco  estoy! 
Mas  si  este  principe  fuese 
Quien  ofendido  me  hubiese, 

Y  de  quien  hu vendo  voy... 
Pero  ¿qué  dudo?  Yo  leo ; 
Ala  carta  me  remito; 
Dice,  pues,  el  sobrescrito : 

(Lee.) « A  doña  Estela»  (¡Qué  veo!) 

Alma,  el  dolor  prevenid. 

{Lee.)  < Enriquez  ( ¡hay  caso  igual! }, 

»  En  el  convento  real  • 

»  De  los  Angeles,  Madrid .  > 

Sin  alma,  ^in  ser,  sin  vida 

Y  sin  aliento  he  quedado; 

Que  ya  sé  quién  me  ha  afrentado. 

La  sangre,  que  repartida 

Por  venas  y  cuerpo  estaba. 

En  tan  terrible  ocasión 

A  amparar  el  corazón 

Se  ha  venido.  ¡  Ah  fuerza  brava 

Del  sentimiento !  La  nema 

{Alfre  el  pliego.) 

Rompo,  por  saber  mejor 

Mi  desengaño.  (¡Ay  honor. 

Qué  mucho  que  el  alma  tema ! ) 

(L^0.)  ff  Después,  Estela,  que  quiso 

»E1  cielo  que  te  perdiera, 

»  Y  que  la  culpa  tuviera 

»( ;  Ah  cielos ! )  mi  poco  avi$o    • 

{kp.  Muerto  estov,  como  otro  Anfriso), 

•Lloro  las  prendas  perdidas, 

»Que,  aunque  el  estar  divididas 

»Niegue  á  mi  amor  otras  palmas, 

•Mientras  se  abrazan  las  almas, 

»No  hay  ausencia  entre  las  vidas.» 

Bien  desengañado  estoy. 

No  leo  mas ;  yo  mataré 

A  mi  enemigo,  y  yo  haré 

Que  Italia  sepa  quién  soy. 

Con  celos  y  agravios  voy. 

Los  celos  ya  procuraban 

Su  muerte,  pero  no  hallaban 

Harta  causa,  y  á  la  cuenta , 

Se  han  valido  de  mi  afrenta» 

Viendo  que  ellos  no  bastaban. 

Perdone  el  Duque  el  rigor 

En  que  mi  honor  se  resuelve; 

Que  el  alma  á  Florencia  vuelve 

Solamente  por  su  honor. 

Palabra  di  á  su  valor 

De  ausentarme  á  mi  pesar ; 

Maik  no  la  debo  guaraar, 

8ue  en  tan  infeliz  estado, 
e  dejar  de  ser  honrado 
Ninguno  la  puede  dar. 
Que  pierda  la  vida,  es  bien. 
Por  mi  honor ;  que,  en  'conclusioD, 
Para  sola  una  ocasión 
La  guarda  uu  hombre  de  bien. 

guien  sufre  una  ofensa,  y  quien 
u  honor  deja  al  albedrio 
Del  vulgo,  no  tiene  el  mió. 
Ni  procede  como  sabio; 
Que  dormir  sobre  un  agravio 
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Es  virtud,  pero  no  brio.  - 
Como  amante  y  ofendido , 
Mi  honor  y  mi  amor  serán 
Los  que  muerte  le  darán ; 
Mi  amor  celoso  y  corrido, 
Mi  honor  mucho  y  mal  sufrido ; 
De  suerte  que  amor  y  honor 
Han  de  Juntar  su  valor 
En  la  venganza  que  espero;     * 
Mi  honor  Dlandiendo  el  acero, 
Y  animándole  mi  amor. 

Sale  MENDOZA. 


MENDOZA. 

Como  tan  despacio  estás, 
He  vuelto  á  atar  los  caballos. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  puedes  desatallos ; 
Pero  la  vuelta  darás 
A  Florencia. 

■ElCDOZA. 

¡Aquesto  mas! 
¿Estás  loco? 

DON  JUAN. 

Antes  que  parta 
De  La  corte... 

MENDOZA. 

¡Loque  ensarta! 

DON  JUAN. 

He  de  matar  á  un  tcaidor;  * 
Arnesto  ofendió  mi  honor. 

MENDOZA. 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

DON  JUAN. 

Aquesta  carta , 
Que  él  propio  á  mi  hermana  escribe. 

MENDOZA.  - 

¡  Bravo  caso !  ¿y  qué  has. de  hacer? 

DON  JUAN. 

Entrar  de  noche  y  perder 
La  vida,  si  acaso  vive 
Quien  tales  nuevas  recibe. 

MENDOZA. 

¿Quién  las  trajo? 

DON  JUAN.     . 

.  Su  criado. 

MENDOZA. 

¿  Y  á  qué  te  has  determinado  ? 

DON  JUAN. 

¿Qaerráme  tu  amor  seguir? 

MENDOZA. 

Claro  está. 

DON  JUAN. 

Pues  á  morir, 
O  á  volver  á  España  honrado. 

MENDOZA. 

Lo  primero  puede  ler. 

DONJUÁN. 

Y  vengarme  ¿por  qué  no? 

MENDOZA. 

Por  ser  q,uien  es,  pienso  yo. 

DON  JUAN. 

Mas  es  mi  honor  que  el  poder. 

MENDOZA. 

Pues  di ,  ¿cómo  lo  has  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Mendoza,  como  pudiere ; 
Tü  verás  que  Arnesto  muere. 

MENDOZA. 

¿  Y  si  hay  cuchillo  y  prisión  ? 

DON  JUAN. 

Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

(Yanie.) 


EL  DOCTOR  AJAN  PBBBZ  DB  MONTALVAN. 


Salen  CAMILA  t  LEONIDA. 

CAMILA. 

Si  bien  me  quieres,  Leonida, 
Haz  por  mi  lo  que  te  digo , 
Usa  esta  piedad  conmigo, 
Quítame  esta  triste  vida , 

Y  excúsame  de  tener 
Otra  peor  que  me  espera. 
Antes  que  mi  suerte  fiera 
Mi  verdugo  venga  á  ser. 
iDon  Juan  ausente  y  yo  viva? 
Limitado  amor  ha  sido ; 
Poco,  Señor,  te  he  querido. 
Pues  (]ue  la  fuerza  excesiva 
De  mi  amorosa  pasión 
No  basta,  en  trance  tan  fuerte , 
A  dar  al  cuerpo  la  muerte. 
Pues  la  ha  dado  al  corazón. 
No  es  solo  mi  mal,  Leonida, 
Haber  perdido  mi  bien ; 
Que  por  mi  mal  quise  bien, 

Y  me  ha  de  costar  la  vida; 
Mas  tengo  que  padecer, 

Y  mas  tengo  que  llorar. 
Pues  por  fuerza  he  de  mirar    . 
A  quien  no  puedo  auerer ; 
A  un  hombre  que  siempre  ha  sido 
Tan  ajeno  de  mi  gusto. 
Pues  quiere  mi  hermano  iajosto 
Darme  en  Arnesto  marido ; 
De  manera  que  padezco 
Por  dos  caminos,  pues  lloro, 
Con  el  perder  lo  que  adoro. 
Quedar  con  lo  que  aborrezco. 

LEONmA. 

Y  á  Celia  ¿cómo  le  va 
De  amor? 

CAMILA. 

Ya  está  consolada. 

'  LEONIDA. 

Estarla  algo  asombrada , 
No  perdida. 

CAHaA. 

Claro  está , 
Pues  si  de  veras  aman , 
Sintiera  como  seoti ; 
Hoy  con  el  Duque  la  vi. 

LEONIDA. 

Su  facilidad  es  clara ; 

Hay  mujeres  que  en  no  viendo 

Se  consuelan  lindamente. 

CAMILA. 

Eae  amor  es  accidente ; 

¡Ay  de  mi,  que  estoy  muriendo! 

Tu  veras  lo  que  sucede 

Si  el  Duque  llega  á  apretarme. 

LRONIDA. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

CAMILA. 

No  casarme. 

LEONIDA. 

¿Quién  lo  ha  de  estorbar? 

CAMILA. 

Quien  puede. 
¿No  habrá  espadas  en  Florencia? 
No  habrá  un  vaso  de  veneno. 
Para  mis' desdichas  bueno? 
¿Piensas  tú  que  hay  diferencia 
En  morir  de  aqueste  modo , 
O  estar  después  con  un  hombre. 
Que  aun  aborrezco  su  nombre? 
Pues  si  en  fin  morir  es  todo, 
¿Para  qué  la  vida  guardo? 
Para  qué  quiero  vivir? 

LEONIDA. 

Mira  que  te  puede  oir. 


Qn^n? 


El  Marqués  y  Gtemrdo. 
Salen  EL  DUQUE  t  EL  MARQUÉS. 

DOQOI. 

Yo  vengo  resuelto,  Arnesto. 

CAMILA.  (Ap.)  • 
De  mi  muerte  tratarán. 
¡  Ay  mi  ausente!  Ay  mi  don  Jun! 

Seftor... 

DUQUE. 

No  hay  que  habbr  en  esto ; 
¿Túáquéveniste? 

MAEQUiS. 

A  casarme. 

DUQUE. 

¿Con  quién? 

MABQUIÍS. 

Con  tu  hermana. 

DUQUE. 

TWSB. 

¿Qué  te  ha  parecido? 


BfMI. 
DOQOB. 

¿Es  tu  igual? 

■AEQUIÉS. 

Y  puede  honranDe. 

DDQOB. 

¿Es  discreta? 

MAaouds. 
Por  extremo. 

DUQUE. 

¿  Tiene  algún  defecto  ? 

MARQUÉS. 

No. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

■A«QOÍS. 

Pisoso  yo... 

DUQUE. 

¿Qué  piensas? 

HAEQUiS. 

Tu  enojo  temo. 

DUQUE. 

¿  Yo  enejarme  ?  Pues  ¿  acaso 
Camila  no  es  cuerda  y  casta , 

Y  Bo  es  m!  hermana,  que  basta? 

MABQOiS. 

Dices  muy  bien ,  pero... 

DUQUE. 

Piso; 

Que  me  das  que  sospechar. 

HARQOáS. 

Yo  digo  que  puede  ser 
Virtuosa  una  mqjer, 

Y  no  quererse  casar. 

DUQUE. 

¿En  fin,  dices  (tiabla  claro) 
Que  quieres  á  la  Condesa, 

Y  ella... 

HABQVtfS. 

De  verme  la  pen, 

Y  también,  Seíior,  reparo 

En  que  la  otra  notíke  ( ¡ay cides ! ), 
Como  sabes,  hallé  un  boiBlire. 

'  DUQUE. 

Ya  supe  su  estado  y. nombre, 

Y  ya  aseguré  tus  celos. 

MABQOéS. 

Dijiste,  Señor,  q«e  había 
En  aquel  cuarto  otra  dama , 

Y  según  eo  cuses  fama » 


^adie  atreTene  podU, 
Siao  es  ella  j  Cena? 

D0120C. 

Di, 
[Ho  pado  ser  Ceb'aY 

■ARQUES. 

No; 
}Dela  be  examinado  yo, 
If  ha  respoDdido. ..  ( ¡  ly  de  mi ! ) 

WQím, 
,Qoé  ha  respondido? 

■ARQUES. 

LoDieg». 

DOQDB. 

'a  estés  necio  y  atrevido ; 
'ues  di ,  ¿qué  mujer  ba  bsbido 
'an  desalumbrada  y  ciega , 
loe  eo  cosas  de  voluntad 
^  que  ofendea  su  opialoo» 
>ln  otra  averiguación» 
laya  tratado  verdad? 
[oererse  Celia  infamar 
*or  tu  gusto  fuera  error, 
loe  en  defensa  d^  su  bonor 
laalquiera  sabe  callar ; 
me  es  liviandad  el  querer, 
*  la  menos  recatada 
iniere  parecer  honrada , 
^a  que  no  lo  pueda  ser. 
lal  conoces  las  mi^eres; 
.0  que  vieres  negarán» 
»i  acaso  toca  eo  galán. 

MASQUES. 

Lo  que  viere? 

Lo  que  vieres ; 
^orque  todas  saben  ya 
|ae  lo  que  se  ve  se  niega; 
loe  lo  que  á  verse  no  liega , 
*or  si  negado  se  esti. 
;i  hombre  que  viste  alii, 
ton  Juan  de  Cárdesas  era , 
imaba  á  Celia.  ••  ¡Pluguiera 
i  Dios  que  no  fuera  así, 
'  la  suerte  se  trocara, 
iDoque  pusiera  el  deseo 
¡o  otro  mayor  empleo! 
i  i  mi  hermana  se  inclinara, 
i  ve  Dios,  que  se  la  diera ; 
las  no  fui  tan  venturoso. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Ibricias,  amor  quejoso. 

DCQUB. 

Quién  tal  de  don  Juan  creyera! 

.  CAMILA. 

Hermano? 

DUQOB. 

¿Aquí  estabas? 

MAaQUÉS. 

Hoy 
alió  el  sol  i  mis  recelos. 
CAMILA.  (Ap.) 
oda  soy  fuegos  y  hielos. 

BUQui. 
enligo  enojado  estoy. 

CAMILA. 

Conmigo,  Sefior? 

DUQUE. 

Oespves 
e  refiiré,  y  entre  tanto... 

CAMIU.  (Ap.) 

ijos,  delened  el  llanto. 

,  DUQUE. 

lale  la  mano  al  Marqués.   * 

CAMIU. 

>eñor... 
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DUQUE. 

No  hay  que  replicar. 

CAMIU. 

Digo  que  si,  mas  yo  muero; 
Óyeme  aparte  primero. 
Yo  me  debo  de  engañar 

ÍAp.  Ayúdame,  loco  amor) : 
)  el  Marqués  no  tiene  gusto, 

Y  fuera  término  injusto, 

Y  aun  agraviar  tu  valor, 
Querer  por  fuerza  casarte ; 
bllo  ha  sido  mi  desdicha. 
Él  vino  á  verme  y  por  dicha 
Yo  DO  debo  de  agradarle: 

Y  no  es  bien  darme  marido 
Que  aun  antes  de  desposado 
Mire  mi  amor  con  enfado. 

DUQUE. 

Basta  ya ;  que  estoy  corrido 
De  que  los  dos  me  tratéis 
Engafios. 

MABQ0É8. 

Repara».. 

CAMILA. 

Adviene... 

DUQUE. 

Claro  está ,  pues  de  esta  suerte 
Mi  autoridad  ofendéis. 
Tú  dices  que  do  te  trata 
Camila  bien ,  y  ella  ahora 
Tu  desprecio  siente  y  llora ; 
Tu  la  has  culpado  de  ingrata, 

Y  ella  de  tibio;  y  por  Dios... 

MARQUÉS.    , 

Yo  sé  que  verdad  traté. 

CAMILA. 

Yo  sé  que  no  te  engañé. 

DUQUE. 

Pues  ¿quién  miente  de  los  dos? 

CAMILA.  (Ap.) 
Yo,  que  i  mi  amor  be  querido 
Esta  traición  levantar.  * 

¡Ay  Dios,  quién  pudiera  hablar! 

MABQUéS. 

lYo ,  Señora ,  cuándo  he  sido 
Descortés  con  tu  hermosura? 

CAMILA.  (Ap.) 

No  me  está  bien  responder. 
¡Cielos,  que  suya  be  de  ser! 

MARQUÉS.  (Ap.) 

¡Hay  tan  notable  ventura  ! 
¡  Ella  me  debe  de  amar ! 

DUQUE. 

Yo.Do  sé  quién  miente ,  hermana ; 
Mas  solo  sé  que  mañana 
Te  has  de  casar. 

CAMILA. 

¡Qué  es  casar! 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

CAMU.A. 

Que  humilde  estoy. 

DUQUE.  , 

Y  lo  que  me  mueve ,  Amesto, 
A  dar  tanta  prisa  en  esto, 
Siendo  en  erecto  quien  soy. 
Es  porque  el  vulgo  no  diga,  . 
Atrevido  en  esta  parte. 

Que ,  pues  dudas  en  casarte. 
Alguna  causa  te  obliga.  (Vi 

HARQUiS. 

¿Haslo  escuchado? 

CAMILA.  (Ap.) 

Yaoi 
Mi  muerte. 
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MAtQUiÉS. 

Pues  si  es  verdad 

?ue  me  tienes  voluntad, 
estás  quejosa  de  mí; 
Si  es  verdad  que  me  lias  querido, 
Aunque  lo  has  disimulado, 
O  por  probar  mi  cuidado, 
O  por  ensayar  tu  olvido, 
¿De  qué  sirven  los  rodeos. 
Si  «no  es  oiie  gustas,  airada. 
De  dar  en  ta9^.a  penada 
Esta  gloria  á  mis  deseos? 
Gracias  á  Dios,  que  eres  mia. 

(Hace  que  te  va  Camila.) 
¿Pues  tú ,  la  mano  en  los  ojos. 
Te  vas?  I  Ay  dulces  enojos ! 
Ya  es  en  balde  la  porfía, 
Ya  está  conocido  el  Juego; 
O  pensaré,  pues  me  adoras. 
Que  de  puro  gusto  lloras, 
O  encunrir  quieres  su  fuego 
Poniendo  en  ellos  la  mano; 
Has  también  ha  sido  error. 
Que  á  su  hermoso  resplandor 
No  impide  reboso  humano; 

Y  el  de  aquesa  mano  es  tal. 
Que  no  estorba ,  no ,  á  los  ojos, 
Antes  se  ven  sus  despojos 
Como  flores  por  cristal. . 
Cuanto  le  pasa  á  tu  cielo' 
•Desde  aquf  mirando  estoy. 

CAMILA. 

(Ap.  Pues  ¿cómo  no  ves  que  doy 
Tantas  lágrimas  al  suelo? 
No  sé  que  be  de  responder.) 
Escúchame ,  Afnesto.  ( ¡  Ay  Dios ! ) 
¿Estamos  solos  los  dos? 
(Ap.  Yo  me  quiero  resolver.) 

MARQUÉS. 

Si  estamos. 

CAMILA. 

oídme,  pues; 
Pero  advertid  que  primero. 
Como  noble  caballero. 
Galán ,  discreto  y  cortés. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  no  decir  á  mi  bennano 
(Ap.  Ya  es  la  resistencia  en  vano) 
Cierto  secreto. 

MARQUÉS. 

Acallar 
Me  oUligaré ;  vo  la  doy, 

Y  os  hago  pleito  homenaje 
De  ser  mudo. 

CAMU.A. 

Ese  lenguaje 
Es  muy  vuestro.  (Ap.  ¡Loca  estoy ! ) 
Pues  en  dos  palabras  solas 
Se  cifra  todo  el  secreto. 

MARQUÉS. 

De  callarlas  os  prometo. 

'  CAMILA. 

Solo  el  estar  tan  á  solas 

Me  ha  de  poder  disculpar. 

Yo  quiero  bien ,  y  no  á  vos; 

Entendido  sois ;  adiós; 

Mirad  si  os  queréis  casar.    ,( Voie.) 

MARQUÉS. 

es  esto ,  locos  antojos  ? 
ólved ,  volved  por  mi  honor. 
Olvidad  tan  necio  amor, 
No  consultéis  á  los  ojos. 
Camila  está  enamorada ; 
Huid ,  temed ,  replicad. 
Id  con  tiento,  voluntad; 
Que  quien  antes  de  casada 
Amó,  también  amará 
Después  que  casada  eslé, 

Y  aun  mas ;  porque,  eo  flo>  se  ve 


iQué 
Volve 
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Con  menos  pieligro  ya. 
La  Condesa ,  cosa  es  clara. 
Tiene  amoK  ó  le  ba  fingido; 

Y  mqjer  que  se  ba  alre?ido 
A  decirinelo  en  la  cara. 

No  es  para  propia  majer; 
Porque  la  falla,  en  efeto, 
Aquel  natural  respeto 

8ue  me  debiera  tener, 
uiera  Camila  en  buen  hora. 
Mas  no  siendo  yo  su  dueño. 
Ya  salí  de  aqueste  empeño; 
Mas  para  salir  abora 
De  la  palabra  que  be  dado 
A  Camila  de  callar, 

Y  al  Duque  de  efectuar 
El  casamiento  tratado, 
¿Qué  be  de  bacei? 

Solé  LUaN»0. 

LOCINDO. 

¿Es  mi  señor? 

■ARODáS. 

¿Quéhay,Ladndo? 

LDClirDO. 

César  fui. 

■ARQUES. 

¿Cómo? 

Lucirmo. 
Vi ,  llegué  y  vencí. 

■AROOáS. 

¿Llegaste  á  tiempo? 

LDGINDO. 

El  mejor. 

'     MARQUÉS. 

¿Distele  el  pliego? 

LUCmDO. 

Pues  ¿DO? 

Y  dijo  que  cobrarla 
Respuesta. 

iíarqdAs. 

¿Cuánto  estarla 
De  Florencia? 

LOCINDO. 

Pienso  yo 
Que  cuatro  millas. 

MARQOéS. 

Ya  entiendo; 
Vive  Dios ,  que  be  imaginado 
Que  para  ver  mi  cuidado  • 

Logrado  en  lo  que  pretendo, 
No  bay  camino  mas  seguro  * 
Que  irme  á  Españsi  con  don  Juan, 

Y  asi  mis  cosas  tendrán 
Aauel  fin  que  les  procuro. 
Debele  á  Estela  su  bonor, 

Y  annaue  puedo  no  pagar, 
Le  suele  ei  cielo  cobrar, 

Sue  es  ei  alcalde  mcMor. 
1  sin  duda  ba  permitido 
Que  Camila  no  me  eslime, 
Para  que  i  pagar  me  anime 
Deuda  que  tangusu  ba  sido. 
Estela  está  en  un  convento, 
Xlorando  mí  sinrazón, 

Y  en  belleza  y  discreción, 
Virtud,  talle  y  nacimiento, 
Camila  no  la  aventaja, 

Y  en  lá  voluntad  Estela 

La  excede;  pues  ¿qué  recela 
Mi  amor,  cuando  asi  se  ataja 
El  peligro  que  me  espera 
De  casar  ( ¡  ay  Dios !)  con  quien 
Sé  que  no  me  quiere  bien  ? 
Pues  toda  mi  infamia  fuera 
Por  esto;  y  porque  be  sabido 

§ue  cierto  bermano  de  Estela 
D  mi  muerte  se  desvela 
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Y  anda  en  Italia  escondido; 
A  don  Juan  quiero  alcanzar 
Para  irmeá  España  con  él, 

Y  en  cualquier  fortuna,  de  él 
Puedo  mi  amparo  fiar; 

Que  seque  me  bará  favor.— 
¿Lucindo? 

LDCh'fOO. 

¿Señor? 

'  MARQCáS. 

Maftana, 
Antes  que  entre  nieve  y  grana 
Salga  el  primer  resplandor, 
Dos  caballos  rop  tendrás 
A  la  puerta  de  Florencia 
Con  secreto  y  diligencia. 

LUCINDO. 

Tú  mi  cuidado  ver^s. 

MARQUáS. 

Esto  mi  remedio  es.   • 

LOCUIDO. 

¿Vas  á  caza ,  ó  es  quimera? 

■ARQUES. 

Huyendo  voy  de  una  fiera; 
Lo  demás  sabrás  después. 
( Vanse.) 

Salen  DON  JUA^  v  MENDOZA,  con 
linterna. 

DOR  JOAN.  » 

No  me  repliques,  Mendoza; 
Que  esto  ba  de  ser. 

■BNDOZA. 

No  replico. 

DON  JDAIf. 

¿Hombre  que  nació  en  España 
Ha  de  temer? 

■ClfDOZA. 

!0h  qué  lindo! 
¿Qué  es  temer?  Y  aun  retemer, 
YTaratemer;el  brío 
No  es  para  gente  de  á  pié; 
Si  yo  fuera  de  los  finos 
Mendozas,  no  me  igualara 
César ,  Alejandro  ó  Pirro ; 
Pero  un  Mendoza  chanflón 
No  pasa  en  tales  peligros... 
Mas  gente  viene. 


Te  relira. 


DON  JUAN. 

A  esta  parte 


MENDOZA. 

Henos  perdidos; 
Si  es  el  Duque ,  nos  empala. 
(Yanie.) 

'     Salen  TEODORO  y  FORTüN. 

FORTON. 

Gran  fiesta  se  ba  prevenido. 

TEODORO. 

En  fin ,  mañana  ban  de  ser 
Las  bodas. 

PORTÜN. 

Así  lo  dijo 
Clenardo  al  de  Cápua  abora. 

TEODORO. 

Dicb9  el  Marqués  ha  tenido. 

FORTUN. 

j Bella  moza! 

TEODORO. 

Y  mejor  dote. 
(yame.) 


Salen  DON  JUAN  t  MENDOZA. 

DON  JUAN. 

Mendoza ,  ¿qué  es  lo  que  be  oídol! 

MENDOZA. 

Que  la  Condesa  se  casa, 

Y  que  ba  de  ser  su  marido 
El  Marqués. 

DON  JUAN. 

¿Y  si  primero 
La  vida  al  Marqués  le  i|nito? 

■BNIHiKA. 

Eso  es  bablar  de  la  mar. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  hablar?  ¿Yo  no  soy  hijo 
De  don  Jerónimo  Eoriquez, 
A  quien  el  Asia  ha  temido. 
Cuyo  escudo  e$  un  león 
Que  á  los  pies  de  dos  castillos 
Se  muestra  en  campo  de  plata? 
Pues  si  hubiera  mas  peligros 
Que  flores  en  aquel  campo, 

Y  en  este  mar  obeliscos 

De  agua  que  las  nubes  trepan, 
No  ha  de  verme  España  vivo 
Sin  vengarme  del  Marqués, 
Si  espadas,  bombas  y  tiros 
Lo  defendieran  de  mi 
Con  su  faego  y  con  sus  filos. 
Dame  esa  luz  y  ese  rostro, 
Para  no  ser  conocido 

Y  poder  hacer  mi  hecho. 
¿Qué  hora  será? 

■EHDOZA. 

De  loa  signos 
Entiendo  poco  i  á  las  once 
De  la  posada  salimos. 
Bien  habrá  dos  horas. 

DON  JOAN. 

Si; 
Al  primer  sueño  rendidos 
Estarán  ahora  todos. 

MENDOZA. 

Tü  intentas  gran  desatino. 

DON  JUAN. 

Esos  son  los  corredores; 
Al  lado  izquierdo  imagino 
Que  está  el  cuarto  dd  Marqaés. 

MENDOZA. 

¿No  es  aqueste? 

DON  JUAN. 

Bien  has  dicho. 

MENDOZA. 

¿Y  ahora? 

DON  JOAN* 

Abrir. 

MRNOOEA. 

¿Con  qué  llave? 

DON  JOAN. 

Con  esta. 

■ENDOtA. 

¡Genül  aliño! 
¿Es  ma^tra? 

DON  JUAN. 

¿No  lo  ves? 
Yo  la  pruebo. 

MENDOZA. 

Pasitlco. 
¿Ha  entrado? 

DON  JUAN. 

Si. 

■ENDOZA. 

¿Da  la  vuelta? 

DON  JUAN. 

¡Oh  pesia  con  quien  la  hito ! 

MENDOSA. 

¿Cómo? 


DON  JQAH. 

No  quiere  volver. 

MENDOZA. 

Eso  decirnos  ha  sido 

Qoe  DOS  volvamos  nosotros. 

DON  JCAN. 

¡Vive  Dios ,  qae  estoy  sin  Joicio ! 
En  logar  de  abrir»  cerraba. 

MKNOOZA. 

Turbado  estás ,  no  me  admiro. 

DON  JOAN. 

Es  la  cólera  muj  ciega. 

MENDOZA. 

Oójame  ver  si  jo  atino. 

DON  JOAN. 

No  es  menester;  ya  está  abierto. 
Adiós. 

MENDOZA. 

Él  vaya  contigo. 
{VMeéenJuan.) 

■BNDOZA. 

¡Ob  España ,  qné  pecbos  crias ! 
Ventnrosa  por  tas  bijos 
Te  puede  llamar  el  mundo; 
Diganlo  espadas  y  libros. 
En  saliendo  un  extranjero 
De  80  patria ,  anda  encogido 
Y  nos  mira  de  gazapo ; 
.Y  il  revés,  el gorrioncillo 
Mas  humilde ,  como  España 
Le  haya  dado  el  primer  nido, 
Se  sorbe  á  todos ,  y  mas 
Donde  es  menos  conocido.       « 
¡Con  oué  brio,  con  qué  aliento 
EnU>a !  Mas  ya  suena  ruido; 
Quiero  sacar  mi  rosarlo. 

HASQués.  (Dentro.) 
Aydeml! 

DOM  JUAN.  (Dentro.) 
Muere,  atrevido. 

MABQOis. 

¿Hola,  criados? 

MENDOSA.    . 

Ya  ffrazna; 
Esto  es  tocar  á  homicidio. 
Bravaibeote  se  defiende. 
Por  Dios  que  estaba  vestido.— 
¡Ob  Marqués  madrugador! 

MARQUÉS. 

Tristan,  Astolfo,  Lucindo, 
Que  me  matan ,  que  me  ahogan. 

MENDOZA. 

A  los  brazos  se  han  venido. 

SaU  EL  MARQUÉS,  defendiéndou  de 
DON  ;UAN ,  con  una  daga ,  y  la  ma- 
no ensangrentada, 

MAMQUáS. 

iVálgame  el  cielo! 

MENDOZA. 

Ya  salen. 

MARQUÉS. 

Hombre ,  ilusión  ó  prodigio. 
¿Quéiot¿ntas?  " 

DON  JUAN. 

Darte  la  muerte.^ 
Liérrame  tú  ese  postigo. 
Porque  no  ^alga  ninguno. 

.    .^  MARQUÉS. 

¿Qmén  eres? 

DON  JOAN. 

Cierto  enemigo 
Que  tienes,  y  no  conoces. 

.  (Quilaee  la  moeearüla,) 
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MARQUÉS. 

¡Cielos!  i  qué  es  esto  qae  miro? 
¿Es  don  Juan? 

DON  JUAN. 

No  soy  don  Juan. 

MARQUÉS. 

Pues  sf  estás  de  mí  orendido 
(Que  lo  dudo) ,  di,  cobarde, 
¿No  hay  campo ,  no  hay  desafio 
Para  un  hombre  de  valor? 

DON  JUAN. 

Advierte  que  yo  no  riño. 
Sino  satisfago  agravios; 
Y  no  ha  de  ser  ¿í  castigo 
A  gusto  del  ofensor. 

MCNROKA. 

¡Qué  aguardas ,  cuerpo  de  Cristo! 
Pégale ,  que  pierdes  tiempo. 

MARQUÉS. 

Vengarse  con  este  arbitrio 
Es  disimular  el  miedo. 

DON  JUAN. 

{Vive  Dios ,  que  estoy  corrido  \ 
Dale  esa  espada* ,  Mendoza; 
No  piense  que  le  he  temido. 

MENDOU; 

No  quiero ,  -con  tu  licencia. 

DON  JUAN. 

Mas  ¡cielos !  un  hombro  he  visto. 
Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

¿Ruido  en  palacio  á  esUs  horas? 

LuciNDo.  (Dentro,) 
Raja  por  acá ,  Flaminio; 
Qoe  está  cerrada  la  puerta. 

MENDOZA. 

En  Cantalapiedra  dimos. 

BON  JUAN. 

SI  son  gallinas ,  son  pocos. 

MARQUÉS. 

Astolfo,  Lucindo,  amigos. 

Salen  LUCINDO  y  criados. 

•  LUCINDO. 

Muera  el  traidor. 

DUQUE. 

¿Qué  es  aquesto? 

MARQUÉS. 

^Es  el  Duque? 

DUQUE. 

¿Estás  herido? 

MARQUÉS. 

Si ,  Seftor;  pero  no  es  nada. 

MENDOZA. 

Tus  melindres  lo  han  querido. 

MARQUÉS. 

Gracias  á  Dios  y  á  un  coleto. 

DON  JUAN. 

Ya  estoy  resuelto.  Enemigos, 
Matadnie. ' 

DUQUE* 

¿No  es  don  luán  este? 

MARQUÉS. 

Si,  Señor,  y  te  suplico 
Que  le  ezamíh^s  primero. 
Para  ver  qué  le  ha  movido 
A  tan  gran  temeridad. 

DONJUÁN.  , 

Mi  honor,  mi  honor  me  ha  traido. 

MARQUÉS. 

¿Qttéhooor? 
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DON  JUAN. 

Escucha. 

DUQUE. 

Preudedle. 
(Aeuehülanlos,  y  defiéndeme  de  todos.) 

DON  JUAN. 

Ahora ,  ahora  es  el  brio, 
Mendoza. 

MENDOZA. 

Las  ocasiones 
Hacen  valientes., 

DUQUE. 

Yo  mismo 
Te  he  de  matar. 

DON  JUAN. 

Si  pudieres. 

MENDOZA. 

¡Oh  pecadores  del  quinto ! 
El  diablo  tiene  en  el  cuerpo 
Este  duque. 

Salen  CELIA  t  CAMILA. 

CAMILA. 

¡Hermano! 

CEUA. 

¡Primo! 

CAMILA. 

¿Qué  es  esto? 

DUQUE. 

El  mayor  besar 
Que  puede  haber  sucedido ; 
Don  Juan  ha  herido  á  tu  esposo. 

CAMILA. 

¿Qué  dices? 

DUQUE. 

Lo  que  h«s  oido. 

CAMILA. 

Y  ¿por  qué? 

DUQUE. 

Porque  es  traidor. 

CELIA. 

Pues  ¿no  estaba  ausente? 

DUQUE. 

Vino 
Sin  duda  esta  noche. 

CAMILA. 

¡Ay  triste! 
Solo  siento  su  peligro. 

MENDOZA. 

Sefiora,  acá  estamos  todos. 

CAMIU.  (Ap.) 

Roy,  amor,  tu  poderlo 

Se  ha  de  ver,  pues  la  ocasión 

Me  has  dado  que  solicito. 

La  fiera  mas  ensehada 

A  rigores  vengativos 

Alberga,  ampara  y  defiende 

Al  esposo  y  a  los  hijos ; 

Que  el  amor  aun  en  las  fieras 

Tiene  natural  dominio. 

Si  á  la  cibesa  amenaza 

El  estoque  ó  el  cuchillo. 

Sirve  de  broquel  la  mano, 

Y  con  un  secreto  aviso 

Se  opone  al  golpe  y  la  guarda. 

Pues  ¿qué  espero?  Qué  porfió? 

Ea,  noble  voluntad, 

Ni  sois  fiera  ni  sois  risco. 

CELIA. 

Haz  que  le  escuche  siquiera. 

CAMILA. 

Haced,  alma,  un  silogismo: 
Mía  es  la  vida  de  Carlos ; 
Luego,  si  él  muere,  no  vivo; 
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Resolverme  es  la  respaestt. 
No  hay  parentesco  tan  fino 
Gomo  aqueilo  aae  se  ama.— 
Dame  esa  espada,  Locindo; 
Que  á  mi  me  toca  el  matarle. 

CILU. 

Advierte  qae  no  te  pido 
Su  vida  porque  le  quiera. 
Sino  porque  le  he  querido. 

DON  JOAH.' 

¿Tá  eres  también  contra  mi  ? 

CAnu. 
De  esta  suerte,  sefior  mió... 

(Pánese  mi  lado  de  don  Jtum.) 

DOIf  JUAN. 

Di  esclavo,  y  acertaras. 

CAMILA. 

A  morir  vengo  contígo. 

HBNDOZA. 

Pasóse  aci  este  compadre. 

OOQDB. 

Mas  coa  los  celos  me  incito ; 
¡Muera  este  traidor! 


>  Delente... 

■ABQUAS. 

¡Ay  cielos! 

DUQUE. 

¿Qué  es  lo  que  miro? 

CAULA. 

Porque  primero  esas  puntas 

En  mi  pecho  compasivo 

Han  de  hacer  paso  á  la  muerte , 

Y  este  suelo,  en  sangre  tinto. 
Será  trigico  Jardín 

De  corales  fugitivos ; 

Y  primero,  con  valiente 
Corazón  y  amQ^altivo, 
He  de  mataros  &  todos. 
Que  consienta  (yo  lo  digo) 
Que  nadie  se  atreva  á  Carlos. 

DUQUE. 

¿Qué  Carlos?  ¿Estás  sin  juicio? 

CAMILA. 

De  poro  amor,  es  verdad. 
Don  Carlos  es  mi  marido : 
Quien  le  ofendiere,  me  ofende. 

MENDOZA. 

Eso  si,  cuerpo  de  Cristo; 
Que  es  de  lo  de  á  mil  la  onza. 

DUQUE. 

gne  vienes  loca  imagino ; 
ste  es  don  Juan,  y  tú  dices 
Que  es  Carlos  y  tu  marido. 

CAMILA. 

Todo  es  verdad. 

DOQSI. 

¡Vive  Dios! 

MAllQUÍS. 

¿Hay  tal  suceso?    . 

DON  JOAN. 

Si,  digno 
Soy  que  me  escaches;  aguarda. 

DUQUE. 

Alguna  traición  colijo. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  don  Carlos  Earíciaez , 


Que,  mudando  de  apellido, 
Basqué  al  Marqués. 

DUQUE. 

¿Por  qué  causa? 

DON  JUAN. 

Escocba,  sefior  invicto: 
Yo  tuve  una  hermana,  á  quien , 
Con  titulo  de  marido, 
Arnesto  gozó;  y  después, 
O  descontento  ó  esquivo. 
La  dejó  burlada  en  todo, 

Y  á  sué  estados  se  vino; 
Acción  que  me  cuesta  estar 
Sin  patria,  deudos  ni  amigos, 

Y  sin  honor,  que  es  lo  roas ; 
Soy  honrado  y  bien  nacido; 
Mira  si  es  bastante  cansa 
Para  matarle.  No  quiso 

Mi  fortuna  que  poaiera ; 
Has,  si  en  los  hondos  abismos 
Se  escondiese,  ha  de  pagar 
Esta  deuda;  y  cuanto  ne  dicho 
Sustentaré  que  es  verdad 
Con  la  espaaa,  que  esto  ha  sido 
Cumplir  con  mi  obligación. 

DUQUE.*    • 

¿  Hay  caso  mas  peregrino  ? 

M^ARQUis. 

¿Tu  eres  hermano  de  Estela? 

MENDOZA. 

¿No  se  ve  en  lo  parecido  ? 
No  tiene  las  mismas  barbas? 

'    DUQUE. 

¿Qné  dices,  Arnesto? 

HAEQUte. 

.   Digo 
Que  soy  su  hermano*  v  mil  venes 
Que  me  perdones  te  pido.—- 
Mas  sal>e  el  cielo,  don  Carlos , 
Que  estaba  ya  prevenido 
A  cumplir  mi  obligación, 
Yéndome  á  España  contigo 
Antea  que  saliese  el  alba.— 
¿  El  verdad  esto,  Lucindo? 

DUQUE. 

Y  ¿eso  no  fuera  traición? 

MADQUáS. 

No;  porque  era  caso  indigno 
Casarme  con  quien'  sabia 
Que  amaba  á  Carlos. 


DUQUE. 


Tuviste? 


¿Qaé  indicios 


CAMILA. 

Decirlo  yo. 

DUQUE. 

Pues  ¿  tú  misma  no  hablas  dicho 
Que  amaba  á  Celia,  y  qne  Celia 
Le  qneria? 

CAMOJk. 

Eso  fué  arbitrio 
Para  librarme  de  ti.' 

CEU  A. 

¿Luego  discreción  ha  sido  • 
El  haberme  confiado? 

DON  JUAN. 

Y  en  cnanto  á  Celia ,  te  aflrmo 
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Por  la  vida  de  mi  rey« 
Que  el  cielo  guarde  mil  siglos. 
Que  en  mi  vida  la  be  mirado 
(Camila  pnede  decirlo) 
Sino  como  á  prenda  tuya. 

DUQUE. 

¿Y  ía  noche  que  contigo 
Estaba? 

DON  JUAN. 

Tnengafioesese; 
Porque  tu  hermana  qolso 
Honrarme... 

DUQUE. 

Basu. 

MENDOZAé 

Lo  cierto. 
Si  valgo  para  testigo. 
Es  que  Celia  en  este  amor 
Fué  solo  dama  de  anillo; 
Tuvo  el  nombre ,  y  no  la  renta. 

DUQUE. 

Ya  está,  Mendoa,  entendido. 

CELU. 

Basle ;  que  me  das  vejamen. 

DON  JUAN. 

Y  asi,  Sefior,  os  suplico , 
Siquiera  porque  algún  día 
Pudo  mi  espada  serviros. 
Perdonéis... 

DUQUE. 

Carlos,  levami; 

8ae  de  todo  me  despico 
on  saber  que  de  tu  parte 
Celia  es  ¡nia;  y  pues  ha  sido 
Tu  suerte  tan  veninrosa. 
Que  vino  á  ser  tn  enemigo 
Arnesto,  dale  la  mano 
A  Camila,  con  el  título 
De  conde  de  Favos. 

DON  JUAN. 

Vivas 
Mas  que  el  p^aro  de  Egipto. 

DUQUE. 

Y  á  Celia,  como  ella  quiera... 

CELIA. 

Mil  veces  quiero,  y  me  rindo 
Por  prima  y  esclava  tuya. 

MENDOSA. 

¿Y  á  Mendoza? 

CAULA. 

No  te  olvido. 

MENDOZA. 

¿Mas  que  me  dan  á  Leonidn? 

DUQUE. 

Y  un  gobierno,  ó  el  oOcio 
Que  quisieres. 

DON  JUAN. 

Con  que  acaba. 

MENDOZA. 

A  mi  me  toca  el  decirlo : 
Cun^Ur  con  su  otHffoeiún: 

Y  todos  la  habréis  cumplido. 
Si,  como  tan  cortesanos. 
Nos  dais  de  barato  un  vítor. 
'Ya  que  no  por  el  poeta. 
Por  el  gusto  de  serviros. 


:«9 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO, 


DEL  DOCItm  JUAU 


DB  MOHTALVAlf . 


EL  RBY. 

DOM  FERNANDO. 

BERMIIOO. 

MBNDO. 


PERSONAS. 

WLTfíkfa ,  graeioio, 

DIEGO  NUfiEZ. 

NUSO. 

RUY  DE  CASTRO. 

ELVIRA ,  d§ma. 


FLOR,  doma. 
UN  ESCUDERO. 
JUUO,  pintar.  . 

ACOVAftAMiniTO. 


JORNADA 'PRIBIERA. 


Salen  EL  REY,  BERMUDO  t  JULIO. 

BimODO. 

Aguardando  esiá  el  pintor 
Qoe  le  des,  Sefior,  licencia. 


Llegue. 


lET. 

Bianoao. 
Llegad. 

lUUO. 


Su  presencia 
Cansa  respeto  y  amor. 
Vaestra  real  majestad , 
Seuor,  llamarme  ba  mandado, 
Y  vengo  con  el  caidado 
Qae  debo  á  ienrirle. 

asT. 
Alud.   ' 
Oíd :  en  el  corredor 
De  palacio,  en  qne  ponéis 
Las  pintaras,  en  qne  hacéis 
Ostentación  del  primor 
De  vnestro  pincel ,  conviene, 
Para  nn  Intento  importante, 
)ne  pongáis  de  aqui  adelante, 
lasta  que  otra  cosa  ordene, 
Una  sola,  y  ha  de  ser 
)e  mi  retrato ;  advirtiendo 
)ne  para  el  6n  que  pretendo, 
ínlio.  la  habéis  de  poner 
debajo  del  mirador 
loe  el  Rey,  que  Dios^ienet  hizo 
^or  dar  loa  al  pasadizo 
'  dar  vista  al  corredor. 
'  antes  qoe  el  retrato  mió 
'ongaie  donde  he  die|K>  t  en  él 
k>pidréi8  de  esfe  papel  (Daie  un  papel,) 
.as  letras ,  y  ved  qne  fio 
le  vos  que  na  de  estar  secreto 
o  que  08  mando  entre  ios  dos ; 
ae  estriba  en  callarlo  vos 
le  mi  intención  el  ereto. 
aestra  lengua  esté  advertida , 


Y  no  sepa  nadie,  no. 

Que  esto  os  he  mandado  yo, 
Porque  os  costará  la  vida. 

JDUO. 

Vaestra  majestad  real 
En  mí  es  la  mas  foerte  ley; 
Qae  yo  sé  que  sois  mi  rey, 

Y  vos,  que  yo  soy  leal. 


(Voie.) 


Bermudo. 


RET. 

BBaauDo. 
*iSeRor? 

BBT. 

Bien  sabes, 
O  saber  debes  al  menos. 
La  obligación  de  los  buenos , 

Y  que  son  culpas  mas  graves 
Las  suvas,  cuanto  lo  son 

Los  danos  oue  naeen  de  ellas , 

Y  contra  el  Rey  cometellas 
Es  especie  de  traición. 

Y  si  no  decir  verdad 

Es  culpa ,  Qonforme  á  ley, 
Da.  quien  no  la  dice  al  Rey, 
Indicios  de  deslealtad. 
También  sabes  de  palacio 
Las  costumbres,  y  que  en  él 
La  lisonja,  poco  fiel. 
Ocupa  todo  el  espacio 
Que  hay  desde  el  primer  zaguán 
Al  rincón  mas  escondido. 
De  cuya  causa  han  nacido 
Las  culpas  que  al  Rey  le  dan 
Sin  razón ,  pues  si  es  tan  cierto 
Qae  á  la  real  majestad 
Nunca  llega  la  verdad 
Con  el  rostro  desctfbierto. 
De  cualquier  acción  errada 
Merece  justo  perdón , 
Pues  con  falsa  información 
No  hay  decisión  acertada. 
Asi,  Bermudo,  si  estás 
Deseoso  de  obligarme. 
Tanto  mas  con  declararme 
La  verdad  me  obligarás. 
Cuanto  mas  deUa  caroBCO ; 


Este  to  oficio  ba  de  ser, 
Sin  recelar  ni  temer, 
Ni  que  el  premio  que  te  ofreaeo 
Te  falte,  ni  oue  Jamás. 
Haciendo  tú  lo  qne  es  Justo, 
O  podras  darme  disffttsto, 
O  de  mi  gracia  caerás. 
Guárdate  no  te  pervierta 
El  odio  ni  la  amistad. 
Para  que  de  la  verdad 
Hagas  relación  ind^rU, 
Ni  para  este  fin  pretendas 
El  secreto  confiar ; 
Que  me  he  de  desenga&ar 
Por  donde  menos  lo  entiendas; 

Y  le  esperan  de  una  suene 
Al  delito  ó  la  lealtad , 
Como  el  premio,  en  la  verdad. 
En  el  engaño,  la  muerte. 

BBBBOBO. 

No  es  menester  otra  ley. 
Otro  premio  ni  castigo. 
Que  ío  que  puede  conmigo 
Ser  yo  noble  y  tü  mi  rey. 

BBT. 

De  tu  hidalga  inclinación 
Lo  presumo  asi,  Bermudo, 

Y  esa  confianza  pudo 
Obligarme  á  esta  elección. 

Y  para  que  en  lo  qoe  importe 
Comience  á  informarme,  di. 

tQué  dice  el  pueblo  de  mi  t 
»i  ¿qué  se  trata  en  la  corte? 

BEBBimO. 

Como  acabas  de  heredar 
lA  corona  de  León 
(Que  hasta  el  persa  y  el  Japón 
Quiera  el  cielo  dilatar). 
Repartiendo  los  discretos 
De  palacio  los  ofldos. 
Ya  califican  servicios, 

Y  ya  examinan  sugelos. 

Y  en  todos  la  mas  corriente 
Plática  ahora  es,  Sefior, 
De  tu  privanza  y  favor ; 
Que  está  la  dudad  pendiente 
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De  tu  elección,  divididoR 
Los  pareceres,  supuesto 
Que  juzgan  lodos  en  esto, 
De  sus  pasiones  movidos.^ 

RET. 

1  Según  esto,  el  reino  abona 
Como  acertardo  el  tener 
Privado? 

BERMUDO. 

Satisfacer 
Quiero  á  ese  punto ,  y  perdona 
Si  en  discurso  dilatado 
Lo  tratare,  porque  es  cosa 
En  qire  en  la  escuela  curiosa 
Política  ha  trabajado. 
Si  es  cooTeoiente  ó  preciso 
El  tener  privado  ó  no. 
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Di  pues. 


RET. 


BERMUDO. 


Coando  el  celro  dio 
Del  mundo,  en  el  paraíso, 
Dios  á  Adán ,  dijo  al  instante   * 
Que  necesidad  tenia 
De  ayuda  y  de  compañía , 
Que  fuese  su  semejante ; 

Y  así,  le  di6  la  mujer, 
Porque  con  ella  partiese 
El  peso,  si  no  quisiese 
La  gloria  de  su  poder. 
Desde  entonces  no  se  ha  visto 
Rey  alguno  sin  privado ; 

Y  el  prototipo  sagrado, 

Y  Rey  de  los  reyes.  Cristo, 
Prefiriendo  en  su  favor 

A  san  Juan ,  justo  lo  ha  hecho; 
Dígalo  el  sueño  en  su  pecho 

Y  su  gloria  en  el  Tabor. 
Aunque  sienta  diferente 
Algún  político  osado, 
Cuanto  ignorante,  arrojado 
Contra  verdad  tan  patente ; 
Que  la  mayor  diferencia 

Que  en  esto  ha  habido,  es  tener 
O  mas  ó  menos  poder, 
Menos  ó  mas  dependencia , 
Uno  que  otro  en  la  privanza; 
Mas  quererle  al  Rey  quitar 
Que  elija  á  quien  encargar 
Del  peso  la  conGünza , 
Es  pretender  que,  trocado   . 
Su  privilegio  en  castigo. 
Tener  no  pueda  un  amigo 
Con  que  alivie  su  cuidado, 

Y  de  sus  secretos  hable 
Contra  una  propia  pasión 
De  la  humana  condición , 
Que  es  ser  animal  sociable. 
Demás,  que  el  sol  refulgente 
No  dispensa  á  los  mortales 
De  sus  rayos  celestiales 

La  luz  inmediatamente ; 
Que  nos  fueran  los  rigores 
De  su  actividad  molestos, 
Si  elementos  interpuestos 
No  templaran  sus  ardores. 

Y  así,  pues  desde  el  poder. 
La  grandeza  y  majestad 
Del  Rey,  hasta  la  humildad 
De  su  pueblo  ,-viene  á  haber 
Desigualdad  y  distancia 
Tan  grande,  que  los  tenemos 

,  Por  dos  opuestos  extremos. 
Es  arbítno  de  importancia 
Que  comunique  primero 
Su  resplandor  á  un  privado. 
Elemento  en  quien,  templado 
Su  poder,  de  medianero 
Haga  oficio  entre  los  dos; 
Que  del  modo  que  convino 
Que  por  decreto  divino 


Mediase  entre  el  hombre  y  Dios 
Quien  taese  Dios  y  hombre  fuese, 
Para  que  de  esta  manera , 
Como  Dios,  con  Dios  pudiera, 

Y  como^hombre  padeciese ; 
Entre  el  pueblo  V  el  Rey  hallo 
Que  un  privado  debe  haber. 
Que  rey  parezca  en  poder. 
Siendo  en  escuchar  vasallo; 
Pues  con  él  mas  libremente* 
Henos  medroso  y  turbado. 
Se  Querella  el  agraviado, 

9e  declara  el  pretendiente. 
Se  ventila  lo  importante. 
Se  busca  á  la  pretensión 
Camino ;  cosas  que  son , 
No  solo  del  negociante 
AKvio  en  el  mar  mayor , 
Mas  premio  en  parle  también ; 
Que  es  favor  escuchar  bien , 

Y  sabe  á  premio  el  favor. 

RBT. 

Rien  probaste  tu  Intención ;  , 
Soy  del  mismo  parecer. 
(Ap.  Mas  yo  no  tengo  de  hacer 
Como  piensan  la  elección.) 
Entre  cuantos  fueren  buenos. 
Solo  mí  privanza  espere 
El  que  mas  la  mereciere, 

Y  la  pretendiere  menos; 
Que  el  privar,  si  se  ha  de  usar 
Con  justicia  y  sin  exceso. 

Es  carga,  «a  trabajo,  es  peso. 
Que  no  se  lia  de  desear; 

Y  asi ,  debo  pensar  yo 

De  aquel  que  lo  pretendiere, 
Que  ser  poderoso  quiere, 
Pero  buen  ministro  no. 
Bermudo,  de  tu  lealtad 
Se  ha  de  fiar  mi^lecciou; 
Escucha  con  atención 

Y  reVela  con  verdad ; 
Advirtiendo  que  ya  debo 
Ser  otro  que  ruf  ,'Rermudo ; 
El  hombre  antiguo  desnudo , 

Y  me  formo  de  hombre  nuevo. 
Ni  á  Elvira  me  nombres  mas, 
Ni  cosa  que  de  su  amor 

Me  acuerde;  que  mi  favor 
Al  instante  perderás. 
LiBS  juveniles  pasiones 
Inducen  hechos  injustos ; 
De  hoy  mas  diviérteme  gustos 

Y  adviérteme  obligaciones.      (Víf|0.) 

BERMUDO. 

;  Qué  propios  son  los  fervores 

Y  deseos  de  acertar 

En  el  que  empieza  á  mandar! 
¿Y  qué  fácil  los  ardores  , 
Del  buen  celo  se  mitigan; 
Que  es  hombre,  v  en  la  grandeza 
Sabe  á  su  naturaleza ,  • 

Y  sus  pasiones  le  obligan ! 

Sale  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Dona  Elvira ,  mi  señora, 

Y  su  hermana,  doña  Flor, 
Se  querellan  del  rigor 
Con  que  las  iratais^hora, 

?ue  mas  os  han  menester, 
os  piden  que  vais  á  vellas. 

RBRNUDO. 

decidles  que  sus  querellas 
Iré  yo  á  satisfacer 
En  pudieiido,  y  que  confio 
Que  bastará  á  asegurarlas. 
Saber  que  es  el  visitarlu 
Interés  tan  propio  mió. 


ESCUDERO. 

Dios  08  guarde.  (Vite.) 

BERUODO. 

Ya  sospecho 

8ue  esta  mudanza  de  estado, 
ermosa  Flor,  la  ha  causado 
También  en  tu  esquivo  pecho ; 
Y  si  es  asi,  también  yo. 
Como  tú,  be  de  hacer  mudanza, 
Pues  le  das  á  mi  privanza 
Lo  que  á  mis  méritos  no.        (Víiu.) 

Salen  DON  FERNANDO  v  BELTRiV 

BELTRAN. 

Nunca  vi  locura  igual. 

DON  FERNANDO. 

Ya  sé  que  amor  es  locura. 

BKLTRAN. 

La  medicina  procura , 
Pues  que  conoces  el  mal. 

DON  FERNANDO. 

Sí  procuro. 

BELTRAN. 

¿€óroo?  Di 

DON  FERNANDO. 

Declarando  lo  que  peno 
A  dofia  Elvira. 

RELTRAN. 


jOh,  qué  bueno! 
dicinaf 


¿  Y  esa  es  me 

DON  FBRtlANDO. 

Si. 

BELTRAN. 

Uoa  vez  meii  en  el  lodo, 
Atra.vesando  una  calle,' 
Un  pié,  y  queriendo  saealle. 
Metí  el  otro ;  y  de  este  modo 
Hasta  la  cinta  me  entré. 
Podiendo,  si  cuerdo  fuera, 
Y  al  principio  auis  volviera, 
No  enlodar  masque  el  un  pié. 
Con  este  ejemplo  te  enseño 
Que  es  mejor  volver  atrás, 
Pues  no  es  empeñarte  mas. 
Buen  Iremedio  de  tu  empeño. 

DON  FERNANDO. 

Si  tuviera  yo  cordura 
Para  seguir  lo  mejor. 
No  fuera  el  que  tengo  amor, 
O  amor  no  fuera  locura; 
;tY  Elvira  puede,  negando, 
Condenarme  á  mas,  si  peoo, 
Que  á  lo  que  yo  me  condeno, 
Si  quiero  morir  callando  t 
¿  El  callar  es  remediarse  ? 

BELTRAN. 

Si  solamente  deseas 

9ue  sepa  Elvira  tu  llanto, 
lempo  desperdicias  tanto, 
Cnanto  camino  rodeas; 
Mas  si  quieres  obligarla 
A  remediar  tu  tormento. 
Tan  descalzo  atrevimientOf 
Claro  está  que  h^  de  indígiiara. 

DO!V  FERNA?(DO. 

Ninguna  ofenderse  ii 
De  ser  amada. 

B|LTRAN. 

Señor,  . 
Si  no  la  ofende  el  amor« 
El  atrevimiento  si. 

DON  FERNANDO. 

Al  corredor  te  retira ; 

Sue  sin  testigos  amor 
ace  sus  tiros  m^or. 


BILTRAR. 

)íeo  dices,  sola  est¿  Glvini ; 
.lega,7aj6deteDio8.  . 

Sale  ELVIRA. 


(VflM.) 


ILVIBA. 

Quién  esU  aquiT 

DOn  rCBlURDO. 

¿Porquéosnitf 
'a  os  he  visto. 

ELVIRA. 

¿A  quién  buscáis, 
eñor  don  Fernando? 

DONVEaUAllDO. 

A  TOS, 

elHsima  dofis  Elvira ; 
ae  DO  puede  buscar  quien 
is  conoce,  mayor  bien, 
íi  mas  gloria  quien  os  mira. 

ELVIRA. 

a  con  esto  habéis  cumplido . 
•OD  lo  ealanj  cortés; 
ecid añora,  ¿cuáles 
a  ocasión  aae  os  ha  movido 
la  novedaa  que  veo? 

DOR  rBRNANDO. 

sta  sola  es  la  ocasión. 

ELVIRA. 

Caál? 

DON  FERNANDO. 

¿No  OS  dice  el  corazón 
orlos  ojos  su  deseo? 
¡o  03  dice,  Sefiora,  el  ser 
an  bella ,  que  es  agraviaros, 
ensar  que  para  buscaros^ 
)tra  pausa  es  menester? 
'o  os  dice  mi  rendimiento 
'ae  adoro  vuestra  hermosura? 
ella  Elvira ,  ¿mi  locará 
'o  os  dice  mi  atrevimiento? 

ELV1BA. 

Qué  es  esto?  ¿Asi  os  declaráis? 

Quién  Jamás  tan  libre  habló 

majeres  como  yo?  * 

ero  ya  vos  confesáis 

ae  estáis  loco,  y  bien  ha  sido 

enester  para  templar  * 

ís  enojos,  disculpar 

00  lo  loco  lo- atrevido. 

•      DOIf  FERNANDO. 

Dando  el  ver  que  me  atrevi 
i  locura  no  probara , 

1  saber  que  os  vi  bastara 
probar  que  enloquecí, 
como  milagros  tales 

>be  hacer  vuestra  hermosura , 
onque  carecen  de  cura , 
s  quise  decir  mis  males ; 
ne  pues  callando  mi  amor' 
e  ha  de  acabar  mi  tormento, 
áteme  el  atrevimiento, 
>  ha  ÜR  matarme  el  temor ; 
asi,  debéis  perdonarlo, 
^virtiendo  que  el  decirlo 
B  por  no  poaer  sufrirlo , 
o  por  pensar  remediarlo, 
porque  entendáis,  que  es  esta 
>lamente  la  ocasión 
e  deciros  mi  pasión, 
o  he  de  aguardar  la  respuesta. 

{fase,) 

ELVIRA. 

más  enloqueces  menos, 

■ñor;  estos  desvarios 

<>  admito,  pues  son  los  mios 

tsculpa  de  los  ajenos. 

^y  de  ral,  que  estoy  muriendo 

e  nn  olvido !  ¿Quien  pansin 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

Que  el  Rey  huyendo  alcanzara 
Lo  que  no  alcanzó  siguiendo? 

Sale  FLOR. 

FLOR. 

¿Hermana? 

ELVIRA. 

¡  Oh  Flor,  si  un  instante 
Hubieras  antes  llegado ! 

FLOR. 

¿Para  qué? 

ELVIRA. 

Hubieras  gozado 
Del  mas  repentino  amante 

8ue  has  visto ;  sin  avisar, 
asta  donde  estoy  entró, 

Y  lo  primero  que  habló, 
En  viéndome,  sin  usar 
De  salvas  ni  prevenciones, 
Fué|  que  penaba  por  mi. 

FLOR. 

¿Quién  era  el  amante?  Di. 

ELVIRA. 

¡Don  Fernando  de  Quiñones ! 

FLOR. 

Gran  exceso  en  él  ha  sido ; 
Que  nadie  tiene  en  León 
Mas  asentada  opinión 
De  cuerdo  y  bien  entendido. 
Si  no  le  dio  confianza 
Su  conocida  nobleza , 
Pues  si  tuviera  riqueza 
Como  méritos  alcanza, 
Pudiera  estimar  su  amor 
Una  infanta. 

ELVIRA. 

Cosa  es  llana ; 
Mas  mira  á  qué  tiempo,  hermana , 
Solicita  mi  favor ; 
Cuando  el  olvido  ó  mudanza 
Del  Rey  en  mi  la  ha  causado, 

Y  cuando  su  amor  pasado 
Me  pudo  dar  esperanza 
De  coronarme  en  León. 

FLOR. 

Causa  tienes  de  estar  triste : 
Mas  ya  que  cuando  pudiste 
No  pagaste  su  afición , 
Si  yo  puedo  aconsejarte, 
Disimula  tu  mudanza , 

Y  no  des  á  su  venganza 
Materia  con  declararte. 

ELVIRA. 

Ya  no  hay  remedio';  ya,  Flor, 
No  hay  temor  que  me  refrene; 
Que,  según  me  abraso,  tiene 
Mucho  de  rabi^  este  amor. 

FLOR. 

Bermodo  viene  á  matarme ; 
Con  él  te  quiero  dejar. 

Sale  BERMUDO. 

RRRICDO. 

Volved ;  que  si  por  mandar 
De  parte  vuestra  llamarme,  • 
Flor  hermosa,  vengo  á  veros. 
Para  castigarme  asi , 
¿Qué  delito  cometí , 
Si  es  forzoso  obedeceros? 

FLOR. 

Mi  hermana  tiene  que  hablaros,    . 

Y  quiso  que  yo  os  llamara , 
Porque  el  venir  os  pagara 
Con  el  favor  de  llamaros. 
Ya  me  veis,  si  pretendéis 
Verme,  y  si  queréis  hablarme» 
Ya  sé  que  es  para  contarme 
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Lo  que  por  mi  padecéis ; 

Mas,  pues  me  lo  habéis  contado 

Mil  veces,  y  yo  entendido. 

Yo  lo  doy  por  repetido. 

Dadlo  vos  por  escuchado.         ( Vate.) 

BERIIUDO. 

¿De  qué  sirve,  ingrata  Flor, 
Repetirlo  ni  escucharlo. 
Si,  en  lugar  de  mitif^arlo. 
Aumento  mas  tu  rigor? 

Y  vos,  Señora,  ^e^qué  estáis 
Tan  ofendida  de  mi. 

Que  para  que  muera  aquí 
Desciefiado,  me  llamáis? 

ELVmA. 

No  estoy,  Bermudo,  ofendida , 
Aiítes  compasión  me  hacéis ; 
Pero  no  desesperéis. 
Que  no  es  pefta  enduredda 
Flor;  obligadla  constante; 
Que  de  acrua  una  gola  breve 
Repitiendo  al  golpe  leve , 
Sabe  cavar  un  diamante.  " 

Y  si  importar  pueden  algo. 
En  casos  de  amor,  terceros. 
Desde  aquí,  para  valeros , 
Os  ofrezco  lo  que  valgo^ 

BBRBODO. 

Permitid ,  por  merced  tanta. 
Que  besar  merezca  yo 
La  tierra  que  mereció 
Besaros  la  hermosa  planta ; 

Y  mirad  si  en  cambio  de  ella 
En  algo  os  puedo  servir; 
Que  aun  mas  allá  del  morir 
Pasará  el  agndecella. 

ELVIRA. 

■ 

Asi  de  auien  sois  lo  creo, 

Y  os  pioo  sola  una  cosa, 

Y  es... 

BERUUDO. 

Si  no  es  dificultosa, 
Se  correrá  mi  desea. 

ELVIRA. 

{Áp,  Con  celos  he  de  abrasar, 
Si  puedo,  al  Rey;  que  es  bajeza. 
Rogando,  mostrar  flaqueza , 
Mientras  lo  pueda  evitar.) 
Bermodo,  el  Rey  pretendió 
(Como  sabéis)  mis  favores , 

Y  aunque  sintió  mis  rigores. 
Por  lo  menos,  me  debió 

El  haber  yo  respetado. 
Si  no  pagado,  su  intento , 
Tanto,  que  mi  pensamiento 
Nunca  admitió  otro  cuidado. 
Mas  ya  que,  ó  la  resistencia 
Que  en  mi  ha  visto,  ó  Li  mudanza 
De  su  estado,  ó  la  venganza , 
Que  procura  su  impaciencia 
Le  han  tenido  tantos  días 
Sin  verme,  que  es  bien  que  arguya 
De  su  olvido  que  en  la  suya 
No  viven  memorias  mías , 
Quiero,  para  usar,  Bermudo, 
De  mi  libre  voluntad. 
Que  me  dé  su  majestad 
Licencia ;  que,  aunque  no  dudo 
Que  con  no  haber  proseguido 
Sus  intentes  me  la  ha  dado. 
Si  bien  se  muestra  olvidado, 
En  tanto  que  despedido 
4^0  se  publique,  es  razón 
Que  yo  esta  salva  le  baga, 

Y  con  esto  satisfaga 
Al  decoro,  estimación 

Y  respeto  que  guardar 
Debo  á  su  alteza,  supuesta 

8ue,  aunque  él  no  la  dé,  con  esto 
umplo,  y  la  puedo  tomar; 
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Y  asi,  Bermádo,  qneria 
Salir  de  esta  obligación , 
Pidiendo  esta  permisión 
Vos  al  Rey  de  parte  mia. 
(Ap,  Causen  celosos  desvelos 
Furia  en  su  olvido  mortal ; 
Que  un  amor  de  pedernal 
Oa  fuego  al  golpe  de  celos.) 

BBftHUDO. 

Señora,  bien  os  podría 
(A  no  ser,  como  decís , 
La  licencia  que  pedís, 
Tan  debida  cortesía) 
Asegurar  que  sia  ella 
Podéis  de  vos  disponer, 

Y  que  no  se  ha  de  ofender 
El  Rey  de  que  sin  tenella 
Admitáis  oíros  intentos; 
Porque  él,  no  solo  ba  modado» 
Con  la  mudanza  de  estado. 
Costumbres  y  pensamientos , 
Mas  precisa  ley  me  ha  puesto 
De  que  nunca  á  la  memoria 
Vuestro  nombre  ó  vuestra  historia 
Le  traiga. 

BLVIBA. 

{Ap.  ¡  Ayjde  mi !  ¿qué  es  esto 
Que  escucho  ?  ¿Cómo  podré 
Tener,  con  esto,  paciencia?) 
Mirad  si  mi  resistencia 
Fué  justa ;  mirad  si  fué 
Antojo,  y  no  amor,  Bermudo, 
El  del  Rey,  pues  fácilmente. 
Por  un  liviano  accidente. 
Tan  presto  mudarse  podo. 
Esto  le  diréis  también , 

Y  que  gran  gusto  me  ha  dado 
Ver  que  baya  ¡ustiíicado 

Su  mudanza  mi  desden. 

BERHDDO. 

En  nada  puedo  mostraros 
Cuanto  serviros  deseo 
Como  en  esto,  cuando  veo 
Que  be  de  darle ,  con  nombraros, 
Disgusto,  y  que  contra  mi 
Provoco  su  indignación , 
Quebrantando  la  instrucción 

Sue  de  sus  labios  oi ; 
as  todo  arriesgarlo  quiero 
Por  pagaros  el  ñvor 
Que  de  mi  adorada  Flor 
Alcanzar  por  vos  espero. 

ELVIKA. 

^Bermudo,  escuchad. 

BERVUDO. 

Elvira , 
¿Queme  mandáis? 

ELVIRA. 

(Ap.  ¡Estoy loca! 
¿  Cómo  ocultará  la  boca 
Las  llamas  que  el  pecho  espira? 
Ya  ha  confesado  al  rigor 
La  verdad  el  pensamiento; 
Pensé  que  mi  sentimiento 
No  llegara  á  tanto  amor. 
Ya  por  escuchar  y  ver 
Al  que  aborrecí  primero 
Entre  ardientes  ansias  muero; 
Mas  ¿  para  qué  soy  m^jer?) 
Lo  que  dices  me  ha  alegrado 
De  suerte,  qu6  no  lo  creo, 
Bermndo,  si  no  lo  veo; 

Y  asi ,  porque  mi  cuidado 
Cobre  mas  seguridad. 
Otra  cosa  habéis  de  Hacer, 

Y  es,  que  me  habéis  deponer, 
Cuando  con  su  majestad 
Tratéis  de  esto,  donde,  oc«lt«, 
Lo  pueda  ver  y  esencbar. 


EL  DOCTOR  JUAN  PBBEZ  DB  MOOTALVAN. 


BBRHOBO. 

El  que  pretende  obligar 
Nada,  Elvira,  dificulta; 
A  disponerlo  me  obligo. 

ELVIRA. 

Pues  avisadme ;  que  Flor, 
Porgue  os  pague  este  favor, 
M,  a  la  ocasión  conmigo. 

RBRIiODO. 

Si  ofrecéis  tal  galardón. 

Parto  al  punto  á  merecello; 

Que  me  obligasteis  con  ello 

A  apresurar  la  ocasión.  (Yau.) 

ELVIRA. 

Bien  sé  que  mi  propio  .dafio 
Tengo  de  ver  si  al  Rey  veo; 
Pero  quiere  mi  deseo 
Que  me  mate  el  desengafio 
Masque  sufrir  el  tormento; 
Como,  4  costa  de  la  vida, 
Mata  su  llama  encendida 
El  hidrópico  sediento. 

Salen  DON  FERNANDO  v  BELTRAN. 

BELTRAlf. 

Gastemos  alegres  dias 
En  las  cosas  de  palacio; 
Divierte  un  pequeho  espacio 
Tus  largas  melancolías, 

Y  mira  de  la  privanza 

De  Alfonso  tanto  ambicioso; 
Mira  el  séquito  dudoso 
Lisonjear  la  esperanza 
De  este  v  aquel ,  cada  cual   * 
Como'signe  el  negociante 
Romano,  en  gede  vacante^ 
Al  que  es  sujeto  papal. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  lejos  estoy  de  sello! 

BBLTRAN. 

Giges,  humilde  villano. 
Llegó  á  ver  cetro  en  su  mano 

Y  corona  en  su  cabello. 

DON  FERNANDO. 

Yo  ni  pretendo  ni  qniero 
Mas  ventura  ó  mas  grandeza 
Que  conservar  la  nobleza 
De  que  al  nacer  fui  heredero; 
Que  lo  demás  es  locura, 

Y  en  el  mondo  yo  he  pensado 
Que  solo  el  desengañado 
Goza  firme  la  ventura. 

BELTRAN. 

Bien  lo  dices;  pero  mira. 
Aunque  en  filósofo  das. 
Que  en  esta  ocasión ,  que  estás 
Tan  ciego  de  amor  deCIvira, 
Gran  dicha  el  privar  seria. 
Pues  con  eso  la  alcanzaras, 

Y  pienso  que  renunciaras 
Toda  la  filosofía; 

Y  habiendo  tantos  oficios 
Hoy  en  palacio  qiie  dar. 
Alguno  puede  tocar 

A  un  hombre  de  tus  servicios. 

DON  FERNABOO. 

Si  tuvieras  los  deseos 
Que  vo  tengo,  no  soñaras 
Mas  focuras  ni  pensaras 
Mas  perdidos  devaneos;    . 
Retirados  á  esta  parte. 
Hagamos  fiesta  de  ver 
bo  que  desvela  el  poder 

Y  lo  que  negocia  el  arte. 

{Retírame  Beltran  y  don  Femando,) 

BELTBAN. 

Advierte  la  multitud 

Que  á  Diego  NuiíeE  de  Lara 


Aeompafia ;  ¿no  tratara 
De  prevenir  BU  atand 
Con  BBBS  razón  eslevlijo? 

DON  FERNANDO. 

No  lo  consideras  bien; 

Si  excluyes  las  canas,  ¿quién 

Ha  de  dar  al  Rey  consejo? 

Salen  DIEGO  NUNBZ,  NUÜO 

y  ACOVPAflAMIENTO. 
NOÜEX. 

Si  no  se  quedan  aqoi. 
No  he  de  pasar  adelante... 

RBLTRAN.  {Ap.  á  don  FernoMdi.) 
1  Véalo  BMíatir  constante  ? 
Pues  que  me  aboiqaeii  á  mi 
Si  de  verse  acorapafiar , 
Le  amarga  la  cortesía. ' 

rijíIez. 
Señores,  por  vida  mia... 

UNO. 

A  eso  no  hay  qué  replicar. 

{Yate  el  acompañamiettU,) 

BELTBAN.   (Ap.) 

¿Miren  pues  quién  viene  alli! 
Mendo  el  mudo. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh,silofaeia! 

BELTRAN. 

Sola  una  cosa  qnisieni 

Saber  ahora  de  ti; 

Que,  aunque  el  no  saber  es  neogiu, 

Confieso  que  la  be  ignorado; 

¿Por  qué  llaman  deslenguado 

AI  que  tiene  mucha  lengna? 

DON  FERNANDO. 

O  es  retórica  ironía. 
Como  habrás'visio  llamar 
Juan  Blanco  al  negro,  6  mosinr 
Que  un  maldiciente  debía 
Estar  sin  lengua;  y  confieso 
Que  aborrezco  de  manera 
A  Mendo ,  que  no  excediera 
De  la  quietud  que  profeso 
Con  nadie  mejor. 

BELTRAN. 

Ylteses, 
Si  le  das  un  coseorroD  - 
No  mas,  de  todo  León 
Seguros  mil  parabienes. 

NUÜO. 

Mendo  es  esie. 

Sale  MBNDO. 

HINDO. 

Caballeros, 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

NUftCZ. 

Vospodeii 
Decirlo,  si  algo  sabéis. 

■SNDO. 

Yo  solo  sé  que  en  noneros 
Donde  pide  ese  valor 
Tarda  el  Rey. 

nuíIez.  (Ap.) 
El  maldiciente 
Es  llsoiúexo  presente, 
Y  ausente  es  murmurador. 

RENDO. 

De  lo  iqtte  tengo  temor. 
Según  á  los  mas  escucho» 
Es  que,  tras  pensarlo  Docho, 
Ha  de  escoger  lo  peor. 

WLTBAN.(i4f.) 

¡Ya  esculpa  I 


icoffo. 

Por  la  inleDeioB 
No  errará  so  majestad. 

MCNDO. 

Oíos  lo  sabe.  Has  mirad 
Con  qoé  fslsa  presunción 
Viene  Ruy  de  Castro  haciendo 
Caravanas  de  valido, 
Gomo  si  hubiera  servido 
En  guerra  ó  pas ;  aunque  entiendo 
Que  el  mas  dieboso  ha  de  ser, 
Porque  Ío  merece  menos. 

llOÍiBZ. 

La  ventura  de  los  buenos 
Es  llegarla  á  merecer. 

BELTRAR.  (Áp,y 

ítem  mas,  otro  ambicioso. 

Sale  RUY  Dg  CASTRO. 

BÜT. 

Vo  falta  del  corredor 
Hombre  alguno  de  valor. 

■EJIDO. 

Cuando  el  nombre  generoso 
)ue  gozáis  os  ha  Juzgado 
)igno  del  lagar  primero, 
.Cómo  venís  el  postrero 
I  palacio?  Confiado 
^n  los  méritos,  sin  duda 
)escá¡dais  las  diligencias. 

Qué  ausencias  j  qué  presencias! 

Qué  fácil  aspectos  muda 
^ste falso  lisonjero! 

RUT. 

üómo  puedo  coufiar 

*or  merecer  alcanzar 

'Hire  tanto  caballero , 

k)n  quien  tendré  á  gran  ventura 

li  gozo  el  lugar  segundo? 

NUKBZ. 

lo  sin  causa  alaba  el  mundo 
uestro  valor  y  cordura. 

Corren  una  eortina,  y  aparece  un  re* 
trato  del  Rey.) 

Saie  EL  RB  Y,  y  ge  queda  detrás  de 
una  celosía. 

RRT.  (Ap,) 
scucbar  quiero  de  aquí, 
ín  ser  viato  de  ninguno, 
1  pecho  oue  cada  uno 
escubre  nablando  de  mí; 
ue  el  retrato  y  la  Inscripción 
caslon  1«s  ba  de  dar 
e  discurrir  y  mostrar 
I  afecto  ó  la  pasión 
as  secreta;  que  este  modo 
ovo  por  mas  conveniente 
n  rey  de  Grecia,  prudente, 
ara  informarse  de  todo. 

WSHDO. 
loé  novedad  es  poner 
óy  sola  en  el  corredor 
na  tabla? 

M)fo. 

Del  pintor 
n  duda  debe  de  ser 
sonja,  que  es  un  traslado 
e  Alfonso,  para  mostrar 
lie  se  debe  respetar 
I  Rey  tanto,  aue  aun  pintado, 
an  soberano  na  de  ser, 
lie  no  ocupe  otra  pintara 
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La  pared  que  tal  ventura 
Ha  llegado  á  merecer. 

IfUÜIB. 

Es  buena  Interpretación; 
Mas  ¿cómo  dice  el  letrero? 

ifuffo. 
(Lee.)  ffCordero  soy  Justiciero 

Y  pacifico  león.  > 

¡Qué  fácil  es  el  decir! 

ROT. 

¡Qué  difícil  el  obrar! 
NoSo. 
El  tiempo  lo  ha  de  mostrar. 

MBflDO. 

Gana  roe  da  de  reir. 
¡Que  el  pintorcillo  se  meta 
A  hacer  motes  en  palacio ! 
¡  Noramala!  ¿Igualó  Horacio 
Ai  pintor  con  el  poeta 
Pan  que,  arrogante  y  vano 
Con  su  autoridad,  presuma 

?ue  lo  que  es  pincel  es  pluma, 
que«s  ingenio  la  mano? 

REY.  (Ap.) 
Todos  estos  poco  amor 

Y  mucha  pasión  arguyen , 
Pues  mi  alabanza  atribuyen 
A  lisonja  del  pintor. 

IKHI-FEailAllDO. 

¿Qué  es  lo  que  suspende  y  Junta 
A  aquella  gente? 

BBkTaAR. 

Lleguemos, 

Y  con  verlo  excusaremos 
Lo  grave  de  la  pregunta. 

RUÑO. 

Hora  es  ya  de  dar  audiencia 

El  Rey.  (Vm.) 

ROT. 

Yo  tengo  de  hablalle. 

IVÜ^ÍEZ. 

A  mi  me  Importa  acordalle. 

Con  ponerme  en  su  presencia, 

Hi  pretensión.  (Vase.) 

ROT. 

Vamos.^Vos, 
Blendo,  ¿no  venís? 

aBNDO. 

¿A  qué. 
Si  porque  merezco  sé 
Que  no  he  de  alcanzar? 

RUT. 

Adiós. 
( Yanse  Ñuño,  Nuñez  p  Ruy.) 

BELTRAM. 

Un  retrato  del  Rey  es 

El  que  miraban.  ¿Qué  ea  eao? 

DON  PBRRARDO.  {Quitase  el  smbrero  al 

ver  el  retrato.) 
¿Admírate  por  ezeeso 
La  veneración  que  ves? 
Este  retrato  ¿no^nvia 
Rayos  del  original. 
Que  es  aéá  en  lo  temporal 
Vice-Dios? 

■SNDO.  (Ap.) 

¡Qué  hipocresía 
A  lo  humano!  Oposición 
Tengo  al  que  es  ceremoniero. 

DOR  FERNANDO. 

{I^ee.)  cCordero  soy  Justiciero 

Y  pacifico  león. » 
Según  son,  Alfonso,  buenos 
Los  indicios  que  nos  das, 
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De  ti»  siendo  eso  lo  mas. 
No  se  puede  esperar  menos. 
Tus  altos  progenitores 
De  nadie  excedidos  son ; 
Mas  en  ti  espera  León 
El  mayor  de  tus  mayores. 
Goces  eternas  edades 
La  corona,  porque  incluya 
Eu  una  esfera  la  tuya 
Del  orbe  la&  majestades. 

HENDO. 

Ap.  ¿Que  hay  quien  sufra  á  un  hazafie- 
^aballero  puntual,  [ro, 

ue,  preciado  de  leal, 

lene  á  dar  en  lisonjero? 
■  Sin  duda,  pues  h aola  así , 
El  necio  se  da  á  eniender    . 

gue  ha  de  llegar  á  saber 
1  Rey  lo  que  él  dice  aqui, 

Y  que  le  ba  de  dar  por  ello 
El  gobierno  de  León ; 

Y  apurada  «u  intención. 
No  aventurara  un  cabello 
Por  su  servicio.  El  enfado 
He  de  ven^^r  que  me  ba  hecho. 
Con  examinarle  el  peclio , 

Y  obligarle  á  que,  irritado 
De  ver  que  á  su  presunción 
Su  dicha  no  corresponde. 
Vierta  el  veneno  que  esconde. 
Contra  el  Rey  su  corazón.) 
¡Don  Femando  de  Quiñones  i 

DON  rBRNANDO. 

¿Tenéis  en  qué  os  sirva.  Mando? 

■BNOO. 

He  estado  escuchando  y  viendo 
Las  pias  declaraciones 

Y  devotas  reverendas 
ue  á  esto  retrato  habéis  hecho; 

por  ser  (como  sospecho 
Que  vos  sabéis)  preeminencias 
Solo  de  santos  gozar. 
Pintados,  adoración, 
Me  ha  causado  admiración 
Veros  aqui  idolatrar ; 

Y  mas  cuando  estar  debéis 
Quejoso,  y  no  agradecido, 
Del  Rev,  que  entierra  en  su  olvido 
Los  méritos  que  tenéis ; 
Si  no  es  ya  que ,  como  vos 
Vice-Dios  le  habéis  llamado, 
Os  tenéis  por  obligado 
En  que  os  trate  como  Dios, 
Que  con  trabajos  regala. 

RET.  {Ap.) 
¡Qué  maligna  sutileza  1 

DON  PBRNARDO. 

Si  se  pone  en  la  cabeza 
Una  firma,  que  señala 
El  nombre  solo  del  Rey, 
Venerar  esta  pintura. 
Que  su  persona  figura, 
¿No  sera  mas  justa  ley? 
No  es  uncido?  No  se  nombra 
Sacra  majestad  real? 
Pues  ¿por  qué  su  original 
No  respetaré  en  la  sombra? 
Si  premiado  no  mé  hallo, 
¿Deja  por  esta  razón 
El  de  ser  rey  deLeoo, 
O  yo  de  ser  su  vasallo? 
Fuera  de  que,  todo  ee  suyo» 

Y  yo  eii  lo  que  le  he  servido 
He  hecho  lo  que  he  debido ; 

Y  asi,  justamente  arguyo  , 
Que  no  es  quejarme  razón 
Guando  premio  no  consiga. 
Supuesto  que  á  Uiidie  obliga  * 

?uien  cumple  su  obligación; 
coando  á  quien  le  ha  servido 


? 
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Faera  e\  premiarle  forzoso, 
Yono  puedo  estar  quejoso;  , 
Porque  nunca  he  pretendido 
Blas  premio ,  desengañado 
De  cuan  vana  es  la  ambición, 
Que  cumplir  mi  obligación 

Y  conservarme  en  mi  estado. 

MEItDO. 

(Ap.  ¡Qué afectada  hipocresía!) 

Si  desengañado  estáis» 

¿Qué  os  detiene,  que  no  os  vais,* 

Con  esa  Olosofía , 

A  las  montañas  á  ser 

Solitario  anacoreta? 

Si  usara  el  Rey  de  perfela 

Justicia,  ¿era  menester 

Que  prelendiéradps  vos? 

t^on  un  rey  justo  ¿hay  pedir 

Mas  efícasque  servir? 

Mas  decis  que  es  vice-Dios , 

Y  como  tal,  sospecháis 
Que  asiste  en  todo  lugar, 

Y  que  aquí  os  ha  de  escui!har, 

Y  así  le  lisonjeáis. 

DON  PBRNAHOO. 

Ni  esta  es  en  mi  hipocresía 
Ni  lisonja,  ni  es  razón 
Que  con  tan  falsa  intención 

Y  tan  libre  demasía 
Las  finezas  motejéis 
Tan  propias  de  mi  lealtad, 
Ni  que  de  su  majestad 
Sintáis  mal,  y  mal  habléis; 
Que,  vive  Dios... 

MKNDO. 

Deteneos; 
Que  sé  muy  poco  sufrir. 

BELTRAII.  (Ap.) 

Pienso  que  hoy  se  han  de  cumplir 
De  un  golpe  muchos  deseos. 

MENDO. 

Cuando  yo,  mal  satisfecho. 
Hable  de  su  majestad , 
¿Tenéis  vos  autoridad 
De  reprenderme?  Spspecho 
Que  de  mi  sanare  sabéis 
Que  es  á  la  mejor  igual. 

DON  FEUNANOO. 

Bieii  sé  aue  sois  principal , 
Pero  no  lo  parecéis, 

Y  eso  mismo  h^ce  mayor 
Vuestro  delito;  que  cuanto 
Nacisteis  mas  noble,  tanto 
Debéis  proceder  mejor. 

HENDO. 

Yo  procedo  comodel>o; 

Y  á  quien  se  atreva  á  peniUir 
Lo  contrario... 

DON  FERNANDO. 

Este  logar 
Es  sagrado,  y  no  me  atrevo 
A  violar  su  estimación.— 
Beltran,  retírale. 

DELIRAN.  {Ap,) 

Mendo 
Esta  vez ,  según  entiendo. 
Ha  de  dar  gusto  á  León.  {Vase,) 

DON  FERNANDO. 

Junto  k  la  cruz  que  en  el  valle 
De  los  Mártires  se  ve, 
A  media  noche  os  iré 
Solo  á  esperar ,  para  dalle 
El  castigo  entre  los  dos 
A  lengua  tan  desleal. 
Que  de  su  rey  habla  mal. 

MENDO. 

Yo  OS  aguardo. 


EL  DOCTOR  JDAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


DON  FERNANDO. 

Adiós. 

HENDO. 

Adiós. 
(Varae.) 

RBT. 

Nunca  el  enojo  inhumano 
Mitigara,  si  no  fuera 
Recompensa  tan  entera 
Lo  que  en  don  Fernando  gano 
De  lo  que  en  lo»  otros  pierdo; 

Y  asi ,  aunque  he  visto  mi  agravio , 
He  de  elegir  con^p  sabio 

Y  he  de  sufrir  como  cuerdo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  ELVIRA  T  FLOR,  con  mantos, 
T  BKRMÜDO. 

DKRHUDO. 

Hoy  en  las  aras  de  amor 
Sacrificarme  procuro, 
Pues  cuanto  soy  aventuro 
Por  alcanzar  un  favor. 

FLOR. 

Yo  me  confieso  obligada.— 

]Ah  hermana !  ¿en  qué  ha  deparar 

Tu  locara? 

ELVIRA. 

En  acabar 
Con  vida  tan  desdichada. 

DCRMODO. 

Pues,  Flor,  si,  menos  cruel. 
Merece  llegar  á  verte 
Mi  amor,  do  temo  la  muerte. 
Cubiertas  de  este  cancel, 
Al  Rey  escuchar  podréis. 
Que  ahora  aqui  ha  de  salir; 
Pero  no  os  deis  á  sentir, 
Si  la  vida  no  queréis 
Que  me  cueste. 

ELVIRA. 

No  tan  mal 
Debo  pagar  tus  deseos, 
Que  asi  te  arriesgue. 

RBRMUDO. 

Escondeos; 
Que  su  majestad  real 
Sale  ya. 

ELVIRA. 

Ya  temo ,  Flor, 
Mi  muerte  en  mi  desengaño. 

FLOR. 

T6  buscas  tu  propio  daño. 

{Eicánéenie  Elvira  y  Fhr  detrái 
del  paño.) 

BBRHODO. 

¿Qué  no  hará  quien  tiene  amof? 
Sale  EL  REY. 

REY. 

¿Dermudo? 

BERNODO. 

¿Señor? 

RET. 

De  tí 

Mi  desengaño  be  fiaOo,'  . 

Y  en  nada  has  ejecutado 
El  oficio  que  te  di ; 

Y  en  un  reino ,  yo  no  dudo 
Que  por  instantes  sucedan 


Novedades  gue  me  poedan 

Importar.  Dime,  Rermado, 

En  mi  daño  ó  mi  favor. 

Lo  que  has  visto  ó  lo  que  has  hecho, 

Sin  que  me  oculte  tu  pecho 

La  circunstancia  menor. 

BERMOpO. 

•Luego  que  ayer  me  aparté      • 
De  tu  presencia,  llego 
Un  geotilhombre  á  llamanDe 
De  parte  de  Elvira  y  Flor. 

RET. 

Tente ,  calla ;  i  no  te  he  dado 
Por  inviolable  instrucción 
Que  no  me  nombres  ni  acaeides 
A  ninguna  de  las  dos? 

BEBIODO. 

También  me  has  mandado  ihora 
Que  te  haga  relación 
De  lo  que  he  visto  y  he  hecho. 
Sin  ocultar  la  menor . 
Circunsuncia ;  y  si  un  rey  pvede 
Revocar- lo  que  mandó, 
A  lo  postrero  que  mandas 
Debo  obediencia  mayor. 

RET. 

Ríen  está,  di  lo  demás; 
Que  de  lo  demás  estoy 
Seguro  que  no  podrá 
Causarme  perturbación 
Mayor  que  la  que  me  cansa 
La  memoria  de  bu  attor. 

BERBUDO. 

Obedecilas ;  si  fué 
Delito ,  de  la  afición 
Sabes  el  poder ,  y  sabes 
La  que  tengo  á  doña  Flor. 
Entré ,  y  quedando  conmigo 
Sola  Elvira ,  la  ocasión 
Me  propuso  de  llamarme, 

Y  de  esta  suerte  me  habló : 
tRermudo,  el  Rey  me  ha  querido, 

Y  aunque  jamás  mi  favor 
Alcanzó,  como  sabéis. 
Por  lo  menos  me  debió 
El  haber  yo  respetado. 
Si  uo  pagado,  su  amor; 
Tanto,  que  jamás  mi  pecho 
Otro  cuidado  admitió. 
Pero  ya  i|ue  á  la  mudan» 
De  su  estado ,  ó  el  rigor 
Que  ha  visto  en  mi  resistentía 
Le  hap  dado  justa  ocasión 
De  no  verme  en  tantos  dias, 
Que  de  pensar  que  murió 
En  la  soya  mi  memoria 
Me  da  cierta  presunción 
Para  usar  de  mi  albedrio, 
Qniero,  Rermudo,  que  vos 
De  mi  parte  le  pidáis 
La  debida  permisión; 
Que,  si  bien  con  olvidarme 
Parece  que  me  la  dio. 
En  unto  que  despedido 
No  se  publique ,  es  razón 
Que  yo  esta  sálvale  haga. 
Pues  lo  que  debo  en  rigor 
Cumplo  asi ,  y  podré  eon  eato 
Tomar  la  licencia  yo.» 
Estas  palabras  me  dijo 
Doña  Elvira ;  y  yo,  Sclíor, 
Le  prometi  que  lo  haría. 
Porque  ella  me  prometió. 
En  cambio,  favorecer 
Mis  pensamientos  con  Flor. 
Si  algún  disgusto  te  he  hecho» 
Seguro  tengo  el  perdón* 
SI  es  mérito  la  obediencia 

Y  si  es  disculpa  el  amor. 


RBT. 

p.  ;  Con  qaé  mañosos  ardides 
I  be  hacer  el  ciego  dios 
is  tiros!  i  Por  qué  camino 
1  iDÍ  pecho  despenó 
I  casi  maerta  centella 
s  mi  pasada  afición ! 
ih  enemiga!  ¿no  te  cansas 
3  ofenderme  ?  i  Loco  estoy ! 
^on  máscara  de  respeto 
e  das  celos?  Con  color 
e  decoro  me  desprecias, 
quieres  qoe  sepa  yo 
lie  otro  merece  de  ti 
)  que  no  mi  firme  amor? 
)graste  el  intento ,  el  tiro 
certa  ste ;  pero  Vio 
>grar¿s  la  gloria  de  éi; 
ue,  reprimiendo  el  dolor, 
ostraré  mentido  el  gusto 
e  que  en  ajena  aticion 
cupés  ta  pensamiento.) 
ye,  Bermodo. 

BKRVÜDO. 

¿Señor?  * 

RET. 

¡le  á  Elvira  que  el  permiso 
ue  me  ha  pedido  le  doy, 
que  tan  arrepentido 
iro  mi  pasado  error, 
ue  en  la  licencia  que  pide 
olamente  me  ofendió 
a  mpniorla  de  su  nombre; 
tú  otra  vez ,  vive  Dios, 
ue  no  te  ha  de  negociar, 
í  la  nombras ,  el  perdón, 
i  el  mérito  de  obediencia 
i  la  discolpa  de  a^ior. 
esto  también  le  dirás, 
orque  sabiendo  que  estoy 
an  oiro ,  por  excusado 
é  tenga  en  otra  ocasión ; 
ues  aunque  el  intento  sea 
listo  respeto  ,  la  voz 
e  su  nombre  en  mis  oidos 
era  la  ofensa  mayor; 
ue  llega  el  aborrec<vrla 
onde  el  amarla  llegó. 

ELVIBA. 

o  no  puedo  mas. 

FLOR. 

Detente. 

ELVIRA. 

a  mina  del  corazón 

evienta  al  despecho  mÍo.—     {Sale,) 

Ifonso  falso,  traidor, 

ngafioso ,  fementido... 

RET. 

iuéesesto? 

BERMVDO.  (Ap.) 

Perdido  soy. 

ELVIRA. 

Sstos  son  los  sentimientos, 
stas  las  finezas  son 
on  que  á  vivir  apostaba 
on  el  tiempo  vuestro  amor? 
stas  son  vuestras  promesas? 
Qué  buena  quedara  yo 
i  á  crédito  de  palabras 
*s  entregara  mi  honor  1 
Tan  fácil  con  el  estado 
ludasteis  la  condición? 
^caso  desvanecido 
espreciais,  porque  rey  sois, 
o  que  principe  estimasteis? 
Tanta  mudanza  fué  en  vos 
asar  de  principe  á  rey  ? 
Por  dicha  esta  sucesión 
tté  no  mas  que  coutioaars* 

DD.  a  DI  L.— n. 
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El  dominio  que  oa  toco 
Por  justa  ley ,  aun  viviendo 
El  Rey,  vuestro  antecesor? 
Pues  ¿cómo  tan  fácilmente 
Olvidáis  la  obligación 
De  palabras,  que  son  leyes 
En  los  hombres  de  valor. 
Que  el  aborrecerme  llega 
Donde  el  amarme  llegó, 

gue  al  pediros  la  licencia 
3lo  os  ofendió  la  vos 
De  mi  nombre  en  los  oidos?  • 
Pues  ¿qué  delito ,  qué  error 
Fué  no  pagar,  prevenida. 
Vuestra  tíngida  afición, 
Para  castigarme  así? 
Antes  el  vjlor  que  yo 
Mostré  en  resistir  á  un  rey 
Os  cansara  estimación 
Sí  fnérades  quien  debéis; 
Pero  pudo  mas  en  vos 
Vuestra  pasión  y  venganza 
Que  no  vuestra  obligación. 
Pues  la  virtud  casti^ais. 
¿Vos  sois  Alfonso?  vos  sois 
Hombre?  vos  noble?  vos  rey? 
¡Bien  gobernará  á  León 
El  que  tan  mal  se  gobierna ! 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Con  su  prudencia  perdone 
Mi  desenfreno ;  que  estoy 
Despreciada  y  soy  mujer, 

Y  me  atormenta ,  si  no 

Su  desprecio,  por  tni  amante. 
Por  mi  rey ,  su  indignación.   ' 

Y  asi,  hasta  ver  que,  depuesta 
La  enojosa  furia ,  el  sol, 
Cuyo  claro^aspecto  en  mi 

Es  la  influencia  mayor. 
Me  da  ra^os  tan  benignos 
Como  otro  tiempo  me  dio. 
Sombra  suya ,  he  de  seguir 
Sus  oidos  con  la  voz,    * 
Con  las  rodillas  sus  plantas, 
Con  ruegos  su  obstinación. 
Su  venganza  con  paciencia, 

Y  con  quejas  su  rigor. 

RET. 

Levanta,  Elvira,  levanta; 

No  ofendas  tu  estimación; 

Que,  ya  que  amante  no  sea. 

Cortés  á  lo  menos  soy. 

(Ap,  ¿Qué  fuerza,  qué  sufrimiento. 

Qué  constancia ,  qué  valor 

Bastarán  á  reprimir 

El  fuego  del  corazón? 

Que  al  aire  de  ruegos,  quejas 

Y  ternezas  levantó 

Tanta  llama ,. que  es  incendio 
Cuanto  siento  y  cuanto  soy. 
Mas  ¿al  combate  primero 
Han  de  rendirse  al  amor. 
De  la  obligación  las  leyes. 
Las  fuerzas  de  la  razón? 
No ;  contra  mi  misma  vida  * 
He  de  probar,  vive  Dios, 
A  ser  sufrido ,  á  ser  rey; 

Y  he  de  mostrar  que ,  pues  yo 
Sé  gobernarme  y  vencerme, 
Que  es  la  victoria  mayor, 
Sabré  vencer  mis  contrarios 

Y  gobernar  á  León.) 
Elvira ,  no  la  mudanza 
Del  estado  me  mudó 

La  condición,  roas  indujo 
En  mi  nueva  obligación. 
Principe,  tuve  disculpa 
Si.  permití  al  ciego  ardor 
De  mis  deseos  la  rienda ; 
Mas  ya ,  Elvira ,  que  rey  sox, 
Solo  Rdmioistrar  justicia, 
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Causar  amor  y  temor. 
Ser  á  los  buenos  espejo 

Y  á  los  malos  confusioh,    * 
Es  lo  aue  á  mi  estado  toca ; 

Y  el  aoorrecerteyo   . 

No  te  aflija ,  aue  se  entiende 

En  cuanto  al  lascivo  aoior. 

No  como  rey  á  vasallo; 

Que,  como  tal,  antes  doy  *    , 

A  tu  valor  alabanza 

Y  á  tu  virtud  galardón. 

Y  asi,  puedes  emplearte 
En  quien  merezca  tu  amoir, 
Segura  de  que,  no  solo  ' 
No  me  canse  indignación, 

Perp  celebre  tus  bodas,  * 
Siendo  tu  padrino  yo. 

'ELVmA.  V 

No ,  Señor;  no  de  esa  suerte*   • 
Os  venguéis  dé  mi  rigor; 
Que  nadie  ha  de  merecer 
Lo  que  no  alcanzasteis  \6s. 
Escuchad,  volved  el  rostro; 
Sed  cortés ,  si  amante  no.. ' 

RET.(i4p.) 

i  Ay  de  mi ,.  que  un  moqte  muevo 
En  cada  p^so  que  doy! 

ELVmA. 

¡Ah  Señor! 

REV..' 

Ya  es  tarde ,  Elvira. 

ELVIRA. 

Nunca ,  4  ser  firme  tu  amor. 
Fuera  tarde ,  Alfonso  mió.     . 

REY.' 

Déjame,  que  ya  lio  SO V 
Quien  fui;  ni  tuyo,  ni  Alfonso. 

ELVIRA. 

Pues  ¿quién? 

RET. 

El  rey  de  Leoh.    ( Vau,) 

ELVIRA. 

¡Ah  cruel !  ah  fementido. 
Con  qué  villano  rigor 
Te  vengas  y  me  castigas ! 
Loca,  de  corrida,  estoy. 

RERVQOO. 

¿De  quién  te  quejas ,  de  quién. 
Si  ha  sido  tuyo  el  error?     • 

rLOR. 

Si  me  creyeras,  ni  dieras 
A  tu  desprecio  ocasión, 
Ni  materia  á  su  venganza. 

SfRHODO. 

¡Buenos  quedamos  los  dos 
Por  tu  mal  pensado  etceso ! 
Tú  corrida ,  Elvira ,  y  yo 
En.  la  desgracia  del  Rey. 

ELVIRA. 

Dejadme ;  cuando  e|  dolor 
Me  enloquece ,  cuando  al  aire 
Fuego  en  vez  de  aliento  .doy, 
¿Añadís  los  dos  mas.  penas 
A  mis  penas?  Vive  Dios, 

Í)ue  me  mate ,  porque  acabe 
:on  mi  vida  mi  pasión.  {Vau,) 

FLOR. 

Adiós,  Bermudo ;  que  el  cielo 
Sabe  cuan  sentida  voy 
De  vuestra  desdicha. 

RERMUDO.' 

Nada 
La  pudiera ,  hermosa  Flor, 
Consolar,  sino  el  hallar 
Piedad  de  mí  pena  en  vos. 
{Yau  Elvira,) 
Mal  no  puede  haber  descuento 
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De  haber  perdido  el  favor 
Y  gracia  del  Rey.  ¡Mal  baya 
Quien  de  n]uje^se  fió! 


(Vaie.) 


Sale  DON  FERNANDO ,  de  noche. 

DON  FERNAKDO. 

Esta  noche ,  sanio  cielo. 
De  vuestra  justicia  fio 
Que  del  noble  pecho  mió 
Premiaréis  el  justo  celo 
Con  que,  resuelto  á  exponer 
Aqui  al  peligro  la  vida. 
Por  dar  pena  merecida 
A  un  maldiciente,  y  hacer. 
Vengando  á  su  majestad, 
Que  conozca  que  es  la  mía, 
No  afectada  hipocresía. 
Sino  debida  lealtad. 
Este  es  el  sitio  aplazado, 

Y  esta  también  es  la  hora 
Señalada  ,  y  basta  ahora 
Mi  enemigo  no  ha  llegado. 
Temo ,  aunque  noble  nació, 
Que  el  valor  le  ha  de  faltar; 
Que  siempre  faltó  en  obrar 
Aquel  que  en  hablar  sobró. 

Salen  EL  REY  v  BERMUDO. 

BERMCDO. 

( Ap.  ¿Qué  será  \  válgame  Dios ! 
A  lo  que  el  Rey  me  ha  traído? 
Que  á  tal  hora  haber  salido 
Solos  al  campo  los  dos 
Me  causa  justo  temor 
De  algún  mal  caso;  v  asi, 
Interpreto  contra  mf , 
Viendo  mi  pasado  error. 
Todo  indicio  y  toda  acción ; 

Y  mas  habiendo  notado 

Que  ni  de  mi  culpa  ha  hablado 
Ni  dichome  la  ocasión 
De  esta  novedad.  ¿Qué  haré? 
Resuélvome  k  preguntarla; 
Que  en  decirla  ó  en  negarla 
Su  intención  conoceré.) 
Sefior,  ¿no  podré  saber 
Dónde  vamos?  Que  es  razón 
Que  sabiendo  tu  intención , 
Sepa  yo  lo  une  be  de  hacer ; 
Que  no  serán  casos  leves 
Los  que  causar  han  podido 
Tal  DQvedad. 

REY. 

He  querido 
Mostrarte  lo  que  me  debes, 
Bermudo ,  en  lo  que  te  fio; 
Porque  conozcas  asi 
Que  es  justo  que  pueda  en  ti, 
Mas  que  todo ,  el  gusto  mió. 
De  esta  suerte  el  deservicio 
Que  hoy  me  hiciste  sentirás; 
Que  á  un  noble  castiga  mas 
Que  la  pena  el  beneficio. 

Y  en  la  persona  real , 
Mostrar  que  sabe  el  error 
Es  el  castigo  mayor 
Para  uu  vasallo  leal. 

BKRMDDO. 

Honren  mi  boca  los  pies 

De  un  rey  tan  sabio  y  clemente. 

RET. 

Lo  que  me  obliga  á  que  intente 
Esta  novedad  que  ves, 
Escucha  ahora. 

DON  FERRANDO. (Ap.) 

O  roe  engaño, 
O  los  que  vienen  allf 
Son  dos  hombres ;  dos  son ,  si, 

Y  no  será  caso  extraño 


En  un  maldiciente  vil 
Ser  cobarde.  Pocos  son 
Los  dos ;  que  yo  y  mi  razón 
Valemos  por  mas  de  míL 

BERHODO. 

Digna  es ,  gran  señor,  de  ti 
Una  acción  tan  acertada. 

RET. 

Ya  está  el  uno  en  la  estacada ; 
Lleguemos. 

DON  PER  NARDO. 

(Ap,  f^ues  bicia  mi 
Vienen  resueltos,  sin  duda 
Es  Mendo.)  Lisonja  es  mia 
Confesar  mi  valentía, 
Mendo ,  con  traer  ayuda. 

{Saca  h  espada,) 

REY. 

Doa  Fernando  de  Quiñones, 
Deteneos;  que  soy  el  Rey. 


¿El  Rey? 


DON  FERRANDO. 


REY. 


El  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Justa  ley, 

{Retira  la  espada.) 

Precisas  obligaciones 
De  su  nombre ,. mi  furor 
Enfrenan;  que  aunque  resista 
La  oscura  noche  á  la  vista 
Para  informarse  mejor, 

Y  á  tal  hora  soledad 
Tan  apartada  parezca 
Imposible  que  merezca 
Los  pies  de  su  majestad. 
Mayor  imposible  entiendo 
Que  será  que  ningún  hombre 
Se  atreva  á  usurpar  un  nombre 
Tan  soberano,  mintiendo. 
Bien  es  verdad  que  al  momento 

gue  la  voz  y  el  nombre  oi, 
I  dueño  reconocí 
En  mi  propio  rendimiento ; 

Y  asi .  á  vuestros  pies ,  Señor, 
Os  pido  que  perdonéis.. 

REY. 

Fernando,  no  os  disculpéis; 
Que  yo  de  vuestro  valor 

Y  lealud  testigo  soy, 

Y  con  ella  os  babeis  hecho 
Tanto  lugar  en  mi  pecho, 
Que  con  los  brazos  os  doy 
De  él  también  la  posesión , 

Y  en  vuestros  hombros  con  eso 
Impongo  desde  hoy  el  peso 
Del  gobierno  de  León. 

DON  FERNANDO. 

Señor... 

REY. 

No  me  repliquéis; 
Bien  sé  con  el  desengaño 
Que  la  vanidad  y  el  daño 
De  la  ambición  conocéis ; 
Mas  eso  inismo  está  dando 
Fuerza  al  intento  que  si^o. 
Yo  os  lo  ruego  como  amigo, 

Y  como  Rey  os  lo  mando. 

DON  FERRANDO. 

Aunque  puede  tanto  en  mi 
El  desengaño ,  la  1^ 
De  la  voluntad  del  Rey 
Es  inviolable;  y  asi. 
Os  obedezco,  aunque  dudo 
Si  soñando  aciso  estoy. 

RERMUDO. 

Con  la  enhorabuena  os  doy 
Los  brazos. 


í 


DON  FBRKANDO. 

¿Quién  es? 

BERHODO. 

Bermado. 

DON  FERNANDO. 

Bermudo  noble ,  un  amigo 
Tendréis  verdadero  eo  mi. 
Ap.  ¡Ah  Elvira!  solo  por  tí 
a  privanza  que  consigo 
Pudiera  haber  estimado 
Mi  esperanza,  á  no  saber 
Que  es  fuerza  dejar  de  ser 
Firme  amante  ó  buen  privado.) 

REY. 

Femando,  oid. 

« 

Sale  MENDO. 

■BRDO. 

Vive  Dioiw 
Si  don  Femando  ha  cumplido 
Su  obligadon ,  que  ha  traido 
En  su  favor  otros  dos. 
Pero  cobardes  alardes 
No  importan;  que  cierto  es. 
Pues  contra  uno  vienen  tres. 
Que  son  todos  tres  cobardes. 

Y  cuando  no ,  son  testigos 
Las  historias  que  una  espada 
Basta  en  mi  sangre  heredada 
A  ejércitos  enemigos.— 

(Saca  la  espaia.) 

Si  de  los  tres  es  alguno 
Don  Fernando  de  Quiñones, 
Aunque  á  sus  obligaciones 
Falte  asi,  pues  contra  uno 
Vienen  tres,  á  su  enemigo 
Tiene  aqui;  si  nobles  son. 
Cuerpo  á  cuerpo  la  cueslíoa 
Le  dejen  reñir  conmigo; 
Pero  si  no,  á  todos  tres 
Darles  á  entender  espero 
Que  Mendo  mueve  este  acero. 

REY. 

Deteneos ,  Mendo. 

VENDO. 

¿Quién  esT 

REY. 

El  Rey  soy. 

■CRDO. 

¡Válgame  Dios! 
¿  A  Ul  hora  eo  este  puesto 
El  Rey? 

REY. 

Si,  Mendo,  y  en  esto 
Veréis  que  soy  vlce-Dios , 

Y  como  tal,  puedo  ver 

Y  asistir  á  todo  yo,  - 
SI  con  mi  persona  no, 
Al  menos  con  mi  poder. 

■BVDO. 

(Ap,  Don  Femando  le  ba  contado 
Todo  el  caso,  vive  Dios.) 
Yo,  Señor... 

REY. 

Basta;  con  vos 
Estaba,  Mendo,  enojado; 
Pero  cuando  acometisteis 
A  tres,  tal  valor  nH>stra$teÍs , 
Que  en  el  efecto  ganasteis 
Lo  que  en  la  causa  perdisteis. 
Dadle  la  mano  dramigo 
A  don  Fernando,  y  pensad 
Que  os  importa  su  amistad 
Para  tenerla  conmigo; 

gue  desde  hoy  ha  de  gozar 
n  mi  lado  mi  privanza , 
Porque  os  muestre  en  lo  que  alcanza 
El  premio  del  bien  hablar. 


Á  Qué  escvebo?  ¡  Ah  fortooa  loca  !-* 
Fernando,  la  maoo  os  doy, 

DON  PEHFIAItOO. 

Vuesiro  amigo,  Mendo.  soy, 

Y  de  hacer  lo  que  me  toca. 
Como  Doble^  os  doy  la  mano. 

BEY. 

'Ahora  á  mf  me  la  dad, 
Mendo,  que  ▼ueslra  amistad 
Eslimaré. 

.  •    MEiíao. 
¿Tan  bumaoo 
Os  mostráis,  cuando  os  ofendo? 

KET. 

Gano  mas  que  en  el  castigo. 
En  hacer  de  un  enemigo 
•  Un  amigo ;  haced  pues ,  Meodo, 
Cómo  yo  vuesiro  lo  sea , 

Y  mudad  de  condición; 
Ved  que  una  murmuración 
Mil  enemigos  granjea; 

Y  asi ,  vuestro  pecho  enlíenJa 
Que  si  en  el  peligro  os  veis 
Pues  á  lodos  ofenideis. 

No  tendréis  quien  os  defienda. 

Y  el  que  á  muchos  agravió, 
La  pena  debe  esperar. 
Porque  no  es  fácil  hallar 
Quien  perdone  como  yo. 

Y  aun  puede  ser  que,  cansado 
Yo  también»  lo  paguéis  todo; 
Que  no  siempre  está  de  un  modo 

El  sufrimiento  templado.         {Vase.) 

MEIfDO. 

Confuso  quedo  y  corrido.         (Vose.) 

BERMUOO. 

Tan  sabio  como  clemente 

KselHey.  (VflW.) 

DONRRNAIfOO. 

De  ser  prudente 
Es  el  loque  ser  sufrido.  ( Vase,) 

SaUn  DON  FERNANDO  t  BELTRAN. 

BCLTlUIf. 

i  Válgate  el  diablo  por  Meudo» 
Qué  libre  y  qué  maldiciente 
Ha  hablado  públicamente ! 
¿Es  posible  que,  sabiendo 
Que  si  la  murmuración 
Celebra  el  que  no  le  toca , 
Tiene  la  risa  en  la  boca 

Y  el  odio  en  el  corazón  t 
¿  De  los  aplausos  mentidos 
Se  deje  llevar  de  suerte. 
Que  para  sola  una  muerte 
Haga  tantos  ofendidos? 
Cada  mañana  que  al  mundo 
Vuelve  el  mas  ctaro  lucero, 

Y  despierto,  es  lo  primero 
Santiguarme ;  y  lo  seeundo 
Que  acostumbro,  es  informarme 
De  si  aquella  noche  á  Mendo 
Han  maerlo,:y  ea  respondiendo 
Que  no,  vuelvo  á  saniisuarme. 
Porque  es  milagro  de  Dios ; 
Mas  don  Fernando  y  BermuUo 
Están  solos,  y  no  dudo 
Que  algún  negocio  los  dos 
Conferirán  de  momento. 
Aguardemos  retirados ; 
Que  no  atreve  á  dos  príva4o8 
Beltran  su  entretenimiento. 

6a¿0BERMUDO. 

BERHODO. 

El  alto  puesto  en  que  os  veis 
De  poder  y  de  privana , 


SSR  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

Y  el  que  mi  ventura  alcanza 
Cerca  del  Rey,  bien  sabéis, 
Fernando  noble ,  que  son 
Blanco  de  envidia  importuna. 
Teatro  de  la  fortuna 

Y  objeto  de  la  traición. 

Y  es  fuerza ,  si  divididos 
Nos  oponemos  yo  y  vos. 
Que  el  uno  ó  ambos  á  dos 
Vengamos  á  ser  vencidos. 

Y  para  no  dar  venj^anza 
A  malignas  intenciones , 
Quiero,  famoso  Quifioifes , 
Que  una  amistad  y  alianza 
Tan  firme  los  dos  hagamos» 
Que  del  otro  cada  cual 
Ayudado ,  con  fe  igual 

A  la  malicia  opongamos 

Los  pechos :  pues  de  osla  suerte 

Vuestra  dicha  y  mi  ventura 

Correrá  libre  y  segura 

De  mudanza  bástala  muerte. 

DON  FERRANDO. 

Ni  me  obliga  la  ambición 
Ni  me  desvela  el  poder; 
Ser  quien  sois,  y  merecer 
De  su  alteza  la  afición , 
Es  lo  que  en  mi  tantoamor 

Y  estimación  os  granjea , 
Que  lo  que  el  vuestro  desea 
Es  mi  lisonja  mayor. 

Y  así ,  no  correspondiente 
Solo,  mas  agradecido 

En  lo  que  me  habéis  pedido. 
Mi  voluniad  solo  siente 
Ver  que  ganado  me  hayáis 
Por  la  mano  en  declarallc , 
Supuesto  que  en  deseallo 
Por  ella  no  me  ganáis. 

Y  así ,  Bermudo,  os  la  doy 
Con  firme  palabra  y  fe 
Que  por  vos  arriesgaré 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy. 

BERMUDO. 

Lo  mismo  que  me  ofrecéis 
Os  prometo. 

DON  PEIl5AIfD0. 

Yo,  Bermudo, 
Sé  que  sois  noble ,  y  no  dudo 
Que  en  lodo  lo  mostraréis. 

BERMODO. 

Solo  me  resta  advertiros 
Que  importa,  para  poder 
Conservar  y  defender 
De  los  maliciosos  tiros  • 

De  la  envidia  nuestro  estado , 
No  solo  disimular 
Nuestra  amistad ,  pero  dar 
Con  cauteloso  cuidado 
Señales  de  ser  los  dos 
Contrapuestos;  porque  asi 
Se  descubrirán  a  mi 
Vuestros  contrarios ,  y  á  vos 
Los  mios ,  y  de  este  modo , 
Contraminando  intenciones , 
Con  secretas  prevenciones 
Lo  remediaremos  todo. 

DO?l  FERNANDO. 

Aunque  es  fingir  y  engañar 
De- mi  tan  ajeno,  es  justo 
Que  á  la  ley  de  vuestro  gusto 
Conceda  el  primer  lugar. 
Demás ,  que  contra  el  rigor 
Del  que  la  envidia  desvela , 
Es  licita  la  camela 
Paraxlefender  mi  honor. 
Que  es  intento  mas  decente 
Por  prevenirme  ftngir. 
Que  arriesgarme  por  huir 
De  tan  leve  inconveoieiite , 
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A  que  con  el  Rey  lograda 
Una  alevosa  intención , 
Pierda  la  reputación , 
Mas  que  la  vida  estimada; 

Y  asi ,  con  vuestro  consejo 
Me  conformo. 

BERIIODO. 

Pues  adiós, 

Y  procuremos  los  dos 
Ser  de  la  amistad  espejo 

Y  de  la  regla  excepción , 
Siendo ,  conformes  y  unidos , 
Los  primeros  do^  validos 
Que  firmes  y  amigos  son. 

DON  FERNANDO. 

La  fuerza  de  mi  destino. 
Que  yo  no  puedo  evitar, 
Me  puso  eo  este  lugar 
Por  no  pensado  camino; 

Y  ya  que  llegué  á  ocupallo, 
SI  no  por  mi  inclinación , 
Por  conservar  igí  opinión , 
Es  forzoso  conservsillo ; 

Que  es  muy  cierto,  si  le  pierdo. 
Que  juzgue  el  vulgo  maligno 
Que  le  perdí  por  indigno. 
No  que  le  dejé  por  cuerdo. 
Mas  ¡av  de  mi !  que  me  veo 
En  meuio  deste  cuidado 
Tan  ciego  y  tan  abrasado 
De  un  amoroso  deseo, 
Que  no  soy  dueño  de  mi , 

Y  en  lugar  de  refrenarme, 
Me  inciía  á  precipitarme 
El  poder  que  conseguí! 

Que  aumentando  la  esperanza 
De  merecer  y  alcanzar 
A  Elvira,  me  viene  á  dar 
Mayor  guerra  la  privanza ,    ' 
Que  fuerza  su  obligación 
Para  resistir ;  y  asi , 
Se  aprovecha  contra  mi 
De  mis  armas  mi  pasión. 

BELTRAN. 

Señor,  ¿piedo  hablarte? 

*   DON FERNANDO. 

Sí. 
¿  Por  qué  no?  ¿  I^o  soy  el  mismo 
Que  fui? 

BELTRAN. 

Después  que  privado 
Tan  poderoso  le  veo , 
Como  los  muchachos  soy , 
Que  Mmiran  y  tienen  miedo 
A  un  gigantón ,  aunque  saben 
Que  lleva  un  picaro  dentro. 

DON  FERNANDO. 

i  Qué  buena  comparación ! 
lEso  es  tenerme  respeto? 
Tu  intención  es  la  mejor 
Disculpa ;  dejemos  eso, 

Y  dime  cómo  ha  llevado 
Esta  novedad  el  pueblo. 

BELTRAN. 

Todo  es  admirarse,  y  todo 
Discurrir ,  buscando  el  medio 
Por  donde  te  has  levantado 
A  tan  soberano  puesto. 

Y  lo  que  mas  es  de  ver. 
Es ,  que  solos  y  que  feos, 
Cabizbajos  y  encogidos 
Andan  ya  les  que  primero, 
Esperando  ser  privados. 
Campeaban  tan  soberbios. 
La  condición  no  bas  mudado 
Con  la  fortuna,  y  deseo 
Saber  si  en  cuanto  al  amor 
Te  ha  sucedido  lo  mesmo. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay  de  mi ,  que  es  la  pasión 


(Van.) 
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Superior  al  sufrimiento! 
Bellran,  no  puedo  conmigo  t 
No  cabe  en  mi  alma  el  incendio; 
No  son  flecbaS,  rayos  son 
Los  que  tira  el  amor  ciego;     - 
Que  en  la  mayor  resistencia 
Obran  madores  efectos. 
Parte ,  amigo,  y  pide  á  Elvira , 
Para  verla  con  secreto, 
Licencia ,  y  dile  que  solo 
Merecer  sus  oJos  qaierb. 
Para  ofrecer  a  sus  plantas 
Cuanto  valgo  y  cuanto  puedo ; 
Que  solo  por  ella  esflmo 
El  lugar  en  que  me  veo. 

BELTRAN. 

;  Pesia  tal !  Pues  ¿  lo  prudente , 
Lo  grave ,  lo  circunspecto , 
Lo  ministro? 

DON  rgRITAHDO. 

Loco  estoy ; 
Dame  ajruda,  y  no  consejo. 
Parte,  si  bien  me  deseas, 
Y  haz  lo  que  digo  primero 
Que  vuelvas  á  verme ;  y  mira  ' 
Lo  que  va  á  los  dos  en  ello ; 
A  ti  la  vida ,  y  á  mi 
La'Dpinion,  en  el  secreto.         {Vau.) 

BELTRAN. 

Bueno,  por  Dios ;  el  castigo 

Me  proponen ,  y  no  el  premio ; 

Pero  nunca  el  alcahuete 

Al  dafio  igualó  el  provecho, 

Ni  tuvo  jam&s  buen  fin 

La  dicha  por  malos  medios.       (Vase,) 

Salen  ELVIRA  t  FLOR. 

ELVIRA. 

Esta  es  la  ocasión  que  pudo 
Obligarme  á  señalar 
Una  ñora  misma  de  hablar 
Yo  á  Fernando  y  tú  á  Bermudo. 
Todas  son  trazas  de  amor; 
Pues  burla  el  Rey  mi  esperanza , 
Quiero  que  entienda  que  alcanza 
Don  Fernando  mi  favor, 
Siendo  Bermudo  testigo; 
Que  es  cierto  que  él  lo  diri 
Al  Rey,  puesto  que  le  hará 
La  igual  privanza  enemigo 
'   De  don  Ferliando ;  y  asi , 
O  su  amor  despertarán 
Los  celos ,  ó  me  darán 
Venganza ,  viendo  que  en  mi 
Los  méritos  y  el  amor 
De  un  vasallo  han  conseguido 
Lo  que  un  rey  no  ha  merecido. 

FLOR. 

Luego  ¿has  de  hacerle  favor  ? 

ELVIRA. 

Fingido. 

FLOR. 

;  Lo  que  trazar  ' 
Sabe  un  pecho  enamorado ! 

ELVIRA. 

Con  desprecios  me  ha  abrasado , 
Con  ellos  le  he  de  abrasar. 

FLOR. 

Bermudo  viene. 

ELVIRA. 

Ya.Fior, 
.    Estás  en  lo  que  has  de  hacer.  (Va$e.) 

FLOR. 

Si ,  retírate.  ¡  Oh  poder 
Nunca  igualado  de  amor , 
Cuánto  abrasa ,  cuánto  ciega ! 
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Sale  BERMUDO. 

BERHODO. 

Flor  hermosa ,  obedeceros 
Donde  se  interesa  et  veros. 
Es  tanta  gloria ,  que  niega 
Los  méritos  ai  servicio. 
¿Qué  me  mandáis? 

FLOR. 

El  cuidado 
De  aquel  disgusto  pasado, 
Con  que  os  pagó  el  beneficio 
Doña  Elvira ,  me  ha  tenido 
Ansiosa  por  el  temor 
Con  que  os  dejé ,  del  rigor 
De  Alfonso ;  v  así ,  he  querido 
Que  de  esta  duda  y  tormento 
Me  saquéis. 

BERMUDO. 

Su  majestad 
Iguala  con  la  piedad 
La  prudencia  y  sulrimiento. 
Y  cuando  no,  descontado 
Hubiera  cualquier  rigor 
La  gloria  de  este  favor , 
Pues  decis  que  os  dio  cuidado. 

SaU  UN  ESCUDERO. 


ESCUDERO. 

Don  Fernando  de  Quifiones 
Está  á  la  puerta.   , 

FLOR. 

¡Aydemi! 

BBRflODO. 

¿IQuién? 

FLOR. 

Don  Femando,  y  si  aqui 
Te  fe ,  Bermudo,  nos  pones 
A  peligro  de  perder 
La  opinión  á  mi  y  á  Elvira; 
Esconderte  importa ;  mira 
Que  recelo  que  por  ser 
Tú  del  Rey  valido,  crea 
Que  de  su  parte  nos  ves. 

BERBODO. 

Flor,  por  mi  propio  interés. 
Me  importa  que  no  me  vea. 
Porque  el  igual  valimiento 
Nos  contrapone  á  los  dos. 

Pues  retírate,  por  Dios; 
Éntrate  en  este  aposento. 

BERMUDO. 

Servirte  pretendo  en  todo. 
(Ap.  Nuestra  falsa  emulación 
Y  fingida  oposición 
Acredito  de  este  modo.) 

{Retiróme  loe  dotal  paño,) 


Salen  DON  FERNANDO  v  ELVIRA. 

DON  FERNANDO. 

Solo,  dona  Elvira  hermosa , 
Vengo  á  ofrecer  mi  ventura 
A  los  pies  de  tu  hermosura , 
Por  quien  la  suerte  dichosa 
Estimo,  que  he  conseguido; 
Que  con  ella  me  tendrás , 
Cuanto  poderoso  mas , 
Mas  amante  y  mas  rendido. 

ELVIRA. 

Noble  don  Femando,  á  mi 
Me  alegra  vuestra  privanza 
Solamente  porque  Rlcania 
Vuestro  gran  valor  asi 
El  puesto  que  ha  merecido , 
No  porque  nayais  menester 
Mu  méritos  para  ser 


De  mi  amor  favorecido. 
Que  ser  quién  sois ;  que  coa 
No  solo  digo  que  soy 
Dichosa ,  pero  que  estoy 
Desvanecida  os  confieso. 

DON  FERNANDO. 

Basta  ya ,  si  no  intentáis 
Que  me  dé  muerte  el  contento; 
Que  no  puede  el  sufrimiento 
Con  la  gloria  que  me  dais. 

ELVIRA. 

Nunca  á  lo  que  merecéis 
Podrá  igualar  mi  favor. 

DON  FERNANDO. 

No  merece  el  mismo  amor 
Los  favores  que  me  hacéis. 

ELVIRA. 

Pues ,  don  Fernando,  el  secreto 
Importa  por  el  lugar 
Qtie  ocupáis ,  y  para  andar 
Tan  cauto  como  discreto , 
Visitas  me  habéis  de  hacer 
Breves  y  ocultas ;  no  sea 
Que  quien  vuestro  mal  desea» 
Llegándolas  á  entender. 
Dé  cuenta  á  su  majestad 
Y  os  prive  de  su  favor. 
Dando  á  tan  licito  amor 
Titulo  de  liviandad. 

DON FERNANDO. 

Si  merezco  esa  belleza. 
Nada  temo. 

ELVIRA. 

Por  los  dos 
Temo  yo  sola.— Id  con  Dios , 
No  os  eche  menos  su  alteza. 

DON  FERNANDO. 

Haceros  gusto  es  quereros. 

ELVIRA. 

Fernando ,  no  me  olvidéis. 

DONfEBNANDO. 

Vos  sois  mi  alma ,  y  podéis 
Vos  á  TOS  obedeceros.^ 

{Vanee  don  Femando  f  Elvira.) 

Salen  FLOR  v  BERMUDO. 


FLOR. 

Breve  la  visiu  ha  sido. 

BERMUDO. 

Mas  que  yo  quisiera ,  Flor ; 

§ue  siglos  cifra  el  amor « 
an  á  gusto  entretenido. 
(Ap.  Aunque  me  pesó  do  aer 
De  estos  amores  testigo ; 

?né  es  don  Femando  mí  amigo* 
el  lugar  ha  de  perder 
Que  con  el  Rey  ha  alcanzado. 
Si  desto  cuenu  le  doy; 
Yo,  como  leal, estoy 
A  ded  rselo  obligado.) 
¡  Qué  penosa  confusión! 


PLoa.    . 

ÍAp.  Todo  lo  ha  visto  y  oido 
termndo ;  bien  le  ba  salido 
A  mi  hermana  la  invención.) 
Con  cuidado  estoy,  Bermudo, 
Que  aunque  mi  hermana  se  muestra 
En  mi  amor  de  parte  vuestra, 
En  esta  ocasión  no  dudo 
Que  le  pese  de  saber 
Que  el  suyo  habéis  entendido ; 
Y  asi ,  pues  no  os  ha  sentido. 
Antes  que  lo  llegue  á  ver. 
Importa  que  os  vate,  que  es  tarde. 

BIRMODO. 

Vuestro  gusto  es  ley. 


ruw. 

Adiós. 

BERMUDO. 

Flor,  i  cómo  quedo  con  tosT 

PLOK. 

No  quedáis  mal. 

BC1IV0D0. 

Dios  os  goarde. 


JORNADA  TERCERA. 


SaZ^ELREY. 


acT. 


Hayo  pradente  lo  qne  amante  sigo. 
Yo  mismo  soy  aquel  que  sigo  y  bajo, 

Y  me  respondo  á  mi  cuando  me  argayo, 
Cuanto  mas  mi  contrario,  mas  ami(^. 

Con  lo  c|ue  me  defiendo  me  persigo, 
No  me  dejo  vencer  y  me  concluyo ; 
Bascando  mi  provecho,  me  destruyo, 

Y  siendo  en  mi  favor,  lucho  conmigo. 
Hallo  memoria  donde  olvido  quiero, 

Y  con  estar  mi  muerte  en  mi  cuidado. 
No  dejo  descuidar  de  lo  que  muero. 

No  tengo  culpa  yo,  que  soy  lle?ado 
De  un  secreto  poder,  tan  lisonjero. 
Que  mi  gusto  mayor  es  ser  fonado. 

Sale  BERMUDO. 

BERHODO. 

Con  una  duda,  Sefior, 
Vengo  á  ta  ingenio  divino. 
Cuya  solución  noalcanso. 


Di. 


BEY. 


BBBUODO. 


Ya  sabes  cuan  amigos 
Fueron  Pitias  y  Damon; 
Ambos,  pues,  fueron  validos 

Y  confidentes  del  rej 
De  Siracusa,  Dionisio. 
Pitias  cometió  un  error 
Contra  el  Roy,  siendo  testigo 
Damon ;  aqai  entra  la  duda. 
Si  rcYclaba  el  delito 

De  Pitias  Damon  al  Roy, 
Faltaba  ¿  la  ley  de  amigo ; 

Y  callándolo,  faltaba 
Al  ministerio  debido 
De  confidente  leal 

Del  Rey ;  en  este  conflicto, 
SI  fderas  Damon,  ¿qué  hicieras? 

REY. 

Ser  leal  y  ser  amigo. 
Cumpliendo  mi  obligación 
Con  Pitias  y  con  Dionisio. 

BERHOBO. 

¿Cómo? 

REY. 

Dijéraleá  Pitias 
Que  le  confesara  él  mismo 
Al  Rey  su  error,  ó  me  diera. 
Para  hacerlo  yo,  permiso. 

BERMUDO. 

Ingenio  tan  delicado 

Viva  al  mundo  largos  siglos, 

Pues  de  cotifíision  me  sacas. 

REY. 

¿Cómo?  Vuelve. 

BERunao. 

Lo  que  has  dicho 
Que  tú  hicieras  he  de  hacer; 
Pues  no  podrás  de  delito   * 


8B)í  PRUDENTE  Y  SER  SUFRHM). 

Argüirme,  ejecutando 

Lo  que  aconsejas  tú  mismo.     ( f  «e.) 

REY. 

¡Notable caso!  Confuso 
Quedo.  ¿Quién  será  el  amigo 
Por  quien  dudoso  Bermudo 
Esta  pregunta  me  hizo? 

Súle  BELTBAN. 

BELTRAN. 

No  puedo  hallar  á  mi  amo ; 

Has  tal  es  el  laberinto  ' 

De  palacio...  Aqui  está  el  Rey. 

REY. 

Vuelve,  Beltran. 

BELTRAIf. 

Aunque  indigno, 
A  tu  sacra  majestad 
Con  el  respeto  debido 
Beso  los  pies,  con  que  espero 
Ganar  gracias;  gracias,  digo, 
Que  decir ;  porque  ya  sé 
Que  de  mi  pobre  juicio. 
Ni  se  han  de  esperar  consejos, 
Ni  se  han  de  estimar  arbitrios. 

REY. 

Nada  perderán  por  tuyos; 
fue  don  Fernando  me  ha  dicho 
iue  has  estudiado,  y  que  sabes 
lesclar  donaires  y  avisos. 

Entretenido  en  las  burlas, 

Y  en  las  Yeras  entendido. 

BELTRAN. 

Confiado,  según  eso, 
Te  diré  ciertos  caprichos 
Curiosamente  observados 
Para  enmienda  de  este  siglo. 

*  REY. 

Di;  por  Ycntura  mis  penas 
Divertiré  con  oirios. 

BELTRAN. 

Pues  el  primero  de  todos 
Ha  de  ser  á  lo  divino. 
Que  á  ti  mas  que  á  nadie  toca , 
Por  cristiano,  y  porque  he  Yísto 
Que  de  la  elección  que  has  hecho 
En  mi  amo,  fué  el  motivo 
Primero  ver  el  decoro 

Y  respeto  con  que  hizo 
Reverencia  á  tu  retrato. 

Y  asi,  en  consecuencia,  digo 
Que  no  es  justo  qne  se  pongan 
En  las  calles  y  caminos 
Cruces  ni  imágenes  santas ; 

8ue,  demás  de  que  el  mas  fino 
atóUco,  si  acostumbra 
A  pasar  sin  el  debido 
Respeto  por  ellas,  hallan 
Los  sectarios  de  Calvino, 
Arrio  y  Lutero  ocasión 
De  ejecutar  sus  designios. 
Valiéndose  de  la  noche 
Para  iiduriar,  atrcYidos, 
Con  obscenos  menosprecios 
Lo  que  adoramos*indignos. 
Ítem ,  porque  en  todo  importa 
Que  se  eviten  los  peligros,    ' 

Y  de  las  pendencias  es 
El  juego  tan  incentivo, 

Y  por  estar  á  la  mano 

Los  candeleros,  se  han  visto 
Tantos  sangrientos  efectos 
De  sus  agravios  misivos. 
Los  cvndeleros  se  claven 
En  las  mesas  del  garito. ' 
ítem,  porque  faltan  hombres 
Para  el  rústico  ejercicio 

Y  miliur  disciplina. 


ni 

Y  del  sexo  femenino 
Tanta  copia  vagamunda 
Vive  de  barcos  lascivos. 
Por  no  hallar  licilos  modos 
Para  poder  adquirirlo; 
Será  bien  que  se  probiban 
A  los  hombres  ios  oficios 
Que  pueden  ellas  usar; 

Que  un  barbón  como  un  vestiglo. 
Con  la  mano  como  un  boj. 
Con  el  brazo  como  un  pino. 
Que  puede  esgrimir  la  pica 

Y  puede  regir  el  trillo, 

¿Por  qué  ha  de  estarse  al  brasero, 
Pemicruzado,  encogido. 
Como  puede  una  doncella 
Con  dedal « aguja  é  hilo? 

REY. 

Basta  de  arbitrios,  Beltran; 
Yo  confieso  que  de  oírlos 
He  gustado. 

BELTRAN. 

Pues  si  efecto 
Tan  dichoso  han  conseguido. 
Yo  los  tengo  por  premiados ; 
Mas  si  de  un  rey  tan  benigno. 
Poderoso  y  liberal. 
Tal  favor  ne  merecido. 
Parecerá  justamente. 
Si  á  mas  galardón  no  aspiro, 
Que  poco  de  su  largueza 

Y  de  mis  méritos  fio. 
Para  mi  amo  tenia 

Un  memorial  prevenido; 

{Dale  un  memorial) 
Mas,  pues  en  la  mar  me  veo , 
No  he  de  pedir  agua  al  rio. 

REY. 

Muéstrale. 

«  BELTRAN. 

En  él,  gran -Señor, 
Todos  mis  méritos  cifro ; 
Pocos  son,  mas  haré  muchos 
Si  me  empleo  en  tu  servicio. 

■  REY.  (Mira  el  memorial.) 
¿Qué  es  aquesto?  El  memorial 
Ha  trocado. 

BELTRAN. 

Ayuda  os  pido. 
Animas  del  purgatorio, 
Negociad  vuestro  bien  mismo ; 
Que  si  salgo  con  la  empresa. 
Cincuenta  misas  os  digo. 

REY. 

Trae  recado  de  escribir. 

BELTRAN. 

Presto  la  promesa  hizo 

Operación ;  misas  quieren 

Las  ánimas.  (Vinié.) 

REY. 

¡Qué  corrido 
Ha  de  quedar  cuando  sepa 
Que  el  papel  trocó,  y  be  visto 
Lo  que  en  este  se  contiene! 
El  al  fin  ha  dado  alivio 
Este  rato  á  mis  pesares. 

Sale  BELTRAN,  con  recado  de  eteri' 
Mr,  tf  ^'  ^^y  acribe  á  exeusat  de 
él,  y  derra  el  memorial  y  lo  sella 
con  la  soríaa. 

BELTRAN. 

El  recado  que  has  pedido 
Está  aqui.  (Ap.  Cincuenta  misas. 
Animas,  j  Qué  brcYe  ha  escrito*! 
Pues  el  decreto  está  breve, 
.Quién  duda  que  solo  ha  dicho : 


«Hágase  como  lo  pide»?) 
Pues  ¿lo  cierras? 

IIET. 

El  estilo 
Es  este  de  mis  decretos, 
Que  toca  á  Fernando  abrirlos , 
Paesto  que  todos  con  él 
Primero  los  comunico. 
Entrégasele  cerrado, 
Como  te  le  doy. 

DELTRAN. 

Mil  siglos 
Viva  tu  real  persona. 

REY. 

Con  razón,  Beltran  amigo. 

Me  das  gracias;  que  conforme 

-Al  memorial, certifico; 

Que  no  lo  decretarías 

Mas  en  tu  favor  tú  mismo.        ( Va$e,) 

Salen  DON  FERNANDO  t  BBRMUDO. 

BELTRAN. 

i  Válgame  Dios  lo  que  puede 
Un  rey!  ¡Que  este  papelillo, 
Con  cinco  6  seis  garabatos 
Solos,  de  su  mano  escritos. 
Pueda  hacerme  gran  sefior 
O  ponerme  en  Peralvilto? 
Pero  mi  amo  y  Bermudo 
Son  estos ;  yo  me  retiro 
A  aguardar  aue  quede  solo. 
Si  acaso  puedo  sufrirlo. 

DON  FERNANDO. 

Vuestra  obligación,  Bermudo, 

Como  noble  nabeis  cumplido ; 

Pero  cumplidla  tan  bien 

Con  el  Rey  como  conmigo; 

Que  delatar  yo  de  mi 

Fuera  acrecentar  delitos, 

Que  es  especie  de  perder  • 

El  respeto  no  encubrirlos. 

Entrad,  decídselo  vos; 

Que  yo  soy  tan  vuestro  amigo, 

Que  no  quiero  que  perdáis 

El  mérito  de  decirlo. 

BSRHODO. 

Puesto  que  saberlo  el  Rey 
De  mi  ó  de  vos  es  lo  mismo, 
Mejor  os  está  que  quiebre 
La  primer  furia  conmigo. 

DON  FERNANDO. 

Bien  decis,  entrad. 

BBRMODO. 

De  mi 
Confiad ;  que  soy  tan  fino. 
Que,  ó  vos  quedéis  perdonado, 
&  quede  yo  desvalido.  {Vase.) 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  fieras  perturbaciones! 
Qué  combates!  Qué  peligros 
Tienen  los  altos  logares! 
¿Quién  del  estado  tranquilo. 
Quién  de  la  orilla  segura 
Me  ha  engolfado  en  el  abismo 
De  mares  tempestuosos? 
No  de  aceros  enemigos 
Temi  el  golpe,  como  el  rostro 
Temo  del  Rey  ofendido. 
Mas  ¿qué  importa,  hermosa  Elvira, 
Si  el  luyo  gozo  benigno? 
¿Qué  temo,  si  tú  me  quieres? 
Si  te  gano,  ¿qué  he  perdido? 
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¿SeSor' 


BELTRAN. 
DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto? 

BELTRAN. 

SeSor. 


DON  FERNANDa 

¿Estás  loco? 

BELTRAN. 

A  toda  ley 
Migaja  del  Rey,  del  Rey 
Decretico  en  mi  fevor. 
Este  memorial  le  di, 

Y  él  mismo  lo  decretó, 

Y  cerrado  me  mandó 
Que  te  le  entregase  á  tí. 
Ábrelo,  por  Dios^  de  presto; 
Que  estoy  rabiando,  y  ha  sido 
Gran  prueba  de  ser  sufrido 
No  baperlo  abierto. 

DON  FERNANDO.  {Abre  el  memorial.) 

¿Qué  es  esto? 

BELTRAN. 

Dime  el  decreto;  que  quiero 
Salir  ya  de  confusión. 

DON  FERNANDO. 

Importa  á  la  ^ecucion 
Ver  el  memorial  primero. 
(Lee.)  «Casa,  diez;  sola,  cuarenta ; 
»Viu,  quince;  doñee,  dos.» 

BELTRAN.  (Ap.) 

La  memoria  es,  voto  á  Dios, 
De  mis  pecados. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  cuenta 
Es  esta? 

BELTRAN. 

Tente ;  no  leas, 
No  pases  mas  adelante. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  será  importante, 
Beltran,  que  el  decreto  veas. 

BELTRAN. 

¡  Mal  baya  quien  confiare         « 
De  papeles  su  secreto ! 
¡Hay  tal  yerro! 

DON  FERNANDO. 

Oye,  el  decreta 
Dice :  Noli  ampliut  peccari. 

BELTRAN. 

¿Un  consejo  y  en  latín 
£8  el  despacho? 

DON  FERNANDO. 

Él  te  dio 
Lo  que  el  memorial  pidió ; 
Migaja  del  Rey  al  fin.  (Vase.) 

BELTRAN. 

¿Estaba  borracho  coando 

Troqué  el  papel  ?  ¿  Hay  rigor. 

Pena  y  vergüenza  mayor? 

¡Qué  sepa  el  Rey  y  Fernando 

Las  culpas  de  mi  conciencia ! 

Esperar  puedo  el  perdón ; 

Que  antes  que  la  confesión 

He  hecho  la  penitencia.  {Vase») 

Salen  EL  REY  t  BBRMUDO. 

RERaODO. 

Señor,  en  ejecución 

D')l  oficio  que  has  fiado 

De  mi  ver^d  y  cuidado. 

Vengo  á  hacerte  relaeion 

De  un  yerro,  en  que  sotameniet 

En  premio  de  mi  lealtad , 

Suplico  á  tu  majestad 

Que  perdose  al  deliocueote.   ■ 

RBT. 

Tan  amigo  y  tan  leal 

Te  juzgo,  que  no  pidieras 

Lo  que  pides,  si  entendieras 

?ue  hacerlo  rae  estaba  mal ; 
asi,  desde  aqai,  Bervodo, 
Le  perdono. 


¿Tü 
Bern 


BERIÜDO. 

Pues  con  eso, 
Sabrás,  Señor,  el  exceso. 
Que  por  ser  quien  soy  me  p«do 
Poner  en  la  confusión. 
Cuyas  tinieblas  venciste 
Con  el  parecer  que  diste 
Entre  Pitias  y  Damon. 
Don  Femando,  gran  Señor, 
Está  enamorado. 

RET. 

Di, 
Di  lo  demás;  que  basta  ahf 
No  es  culpa  tener  amor. 
Si  excedió  su  obligación 
Por  amar,  merece  pena ; 
Pero  sí  amando  se  enfrena. 
Es  digno  de  galardón. 

BERRDDO. 

A  deshora  y  disfrazado 
Fué  á  visitar  la  que  adora. 

RET. 

¿Disfrazado  y  á  deshora  t 

BERMUDO. 

Si,  Señor. 

REY. 

¿Quién  te  ha  informado 
De  ello? 

BERMUDO. 

Yo  mismo  lo  Ti. 

RET. 

lo  viste?  Pues  ¿qué  hacías, 
lérmudo,  tú,  que  lo  vías. 
También  á  deshora  allí  ? 

BBRMUDO. 

Yo  no  lo  pude  excusar; 
Fuera  de  que,  yo  oo  soy 
Minisiro ;  y  asi,  no  estoy 
Tan  obligado  á  guardar 
Clausura;  y  si  la  tuviera. 
Ni  pudiera  en  tu  servicio 
Ejecutar  el  oficio 
Que  roe  has  dado,  ni  supiera 
Este  caso. 

RET. 

Estableo.  Di; 
De  don  Fernando  el  intento 
¿Es  licito?  Es  casamiento? 

BERMUDO. 

Tengo  por  cierto  que  si. 

RET. 

¿  Y  qué  fortuna,  qué  estado 
Alcanza  su  pretensión? 

BBRHDDO. 

No  logra  mal  su  afición; 
Premio  goza  su  cuidado. 

nsT. 
¿Y  quién  es  la  dama? 

BSBMUDO. 

A  eso 
No  te  puedo  responder. 

RBT. 

¿Cómo  no? 

BERMUDO. 

Porque  es  liaeer 
Contra  orden  tuya  un  exceso. 

RET. 

Ya  te  entiendo ;  tente,  calla» 
Que  me  matas,  ¡ay  de  mi! 
Que  hallarte,  Bermudo,  alli, 
Y  decir  que  es  el  nombralla 
Contra  orden  mia,  bien  claras 
Señas  me  da.  Blas  ¿  es  Flor 
Por  ventura? 


No,  Señor. 


KET. 

Poes,  Bermudo,  ¿en  qoé  reparas? 

Acábame  de  malar; 

Que  ya  eo  mi  do  paede  hacer 

Mayor  eslraffo  el  saber 

Del  que  ha  necho  ef  sospechar. 

¿EsElTira? 

BERMÜDO. 

Si,  Señor. 

KBt. 

¡  Ab  enerofga!  ¿Qué  impaciente 
Veneno,  qaé  furia  ardiente 
De  rabia,  sí  no  de  amor. 
Es  esta  en  qae  tu  f  enganza 
Me  abrasa?  Mas  di,  Bernuido, 
¿Víóte  don  Fernando,  ó  pudo 
Elvira,  con  esperanza 
De  qae  á  mi  me  lo  dirias, 
Pingir  allí  lo  qae  habió 
Con  él? 

BERMDDO. 

Yo  pienso  que  no; 
Que  para  saber  si  habiaS 
Perdonádome,  á  llamar 
Me  envió  en  secreto  Flor, 
Que  no  quiso  este  favor 
A  Elvira  comunicar. 
Por  ser  el  primero,  acaso 
Vergonzosa,  y  cuando  entró 
Don  Fernando,  me  escondió. 
Donde  fui  de  todo  el  caso 
Testigo  oculto. 

RET. 

¿Qué  espero?       * 
Qué  busco  á  tan  cierto  daño 
Alivios  en  el  engaño. 
Si  eo  el  desengaño  muero? 
Bermudo,  viven  los  cielos 
Que  estoy  loco ;  ya  el  valor 
Se  rindió,  j  lo  que  no  amor. 
Han  conquistado  los  celos, 
i  Que  con  mi  mayor  amigo 
Ofenderme  Elvira  pudo! 
No  lo  sufriré,  Bermudo , 
Yo  no  puedo  mas  conmigo. 
Determinado  me  vi 
4  casarla,  y  de  mis  ojos 
Ausentarla,  y  mis  enojos 
Snfriera'con  que  de  mi 
Naciese  él  privarme  de  ella ; 
Mas  naciendo  de  su  amor, 
Es  agravio,  y  el  rigor 
De  los  celos  atrepella 
Las  fuerzas  del  sufrimiento. 
[)emás,  que  siendo  Femando 
Con  qnien  me  ofende,  y  estardo 
\  mis  ojos,  el  tormento 
^0  cesará  de  matarme; 
í  asi,  solo  este  temor, 
>¡  no  e!  celoso  furor, 
bastará  a  determinarme. 
'Ista  noche  la  hé  de  ver, 
ili  pena  quiero  aliviar 
U  menos  con  estorbar, 
t'a  que  no  pueda  vencer. 
4as  Fernando  viene  aquí , 
)éjanos  solos. 

BERMUDO. 

Señor, 
M  en  él  es  culpa  el  amor, 
*io  es  ofensa  contra  tí , 
)ne  el  tuyo  ignora. 

RET. 

Es  verdad; 
La  palabra  que  te  he  dado 
[Cumpliré. 

BERHODO. 

Siempre  has  mostrado 
ru  grandeza  en  tu  piedad. 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 
Salé  DON  FERNANDO. 

RET. 

¿Don  Femando? 

DO?l  PERXANOO.  (Ap.) 

¿Qué  valor 
Bastará  en  trance  tan  fuerte. 
Si  contra  la  misma  muerte 
No  fuera  invencible  amor? 

•       REY. 

Si  yo  en  todo  he  dado  muestras 
De  mirar  vuestra  opinión, 
¿Cómo  mi  reputación 
Arriesgan  locuras  vuestras  ? 
¿Cómo,  si  yo  os  escogí 
Por  sabio,  cuerdo  y  prudente, 
Vuestra  vida  me  desmiente, 
Y  de  mi  elección  asi 
El  crédito  aventuráis? 
¿Vos,  ministro,  vos,  privado, 
A  deshora  y  disfrazado, 
Amante  imprudente  andáis 
Perlas  calles  de  León? 
¿Vos,  que  en  los  hombros  sufris 
De  un  mino  el  peso,  os  rendis 
A  una  liviana  pasión? 
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Era  el  enojo? 


MBNDO. 

¡Qué  ¡¿Fingido 

RET. 


Salen  NU5)BZ,  MENDO  v  BELTRAN. 

N05ÍEZ. 

Aqui  está  su  mi^esud. 

■INDO. 

Y  don  Femando. 

RET. 

Si  os  toca 
Enfrenar  la  furia  loca 
De  tantas  gentes,  mirad, 
¿Qué  razón,  qué  atrevimiento 
Tendréis  para  castigar, 
Si  errando,  dais  para  errar 
Licencia  en  vez  de  escarmiento? 

IIÜÑEZ. 

Riñéndole  está. 

■EllDO. 

Yo  creo 
Verle  presto  derribado. 

RET.  (Ap.) 
Allí  hay  senté  y  me  ha  escuchado; 
Fingiendo  que  no  la  veo,  ,. 
Lo  remediaré. 

BELTRAII.  (Ap.) 

Por  Dios, 
Que  la  máquina  ha  caldo. 

REY. 

La  opinión  que  hemos  perdido. 
Si  esto  se  sabe,  los  dos, 
¿Qué  remedio  tendrá?  Pues 
Quedando  en  mi  gracia,  es  llano 
Que  han  de  llamarme  liviano 
Si  conservo  á  quien  lo  es ; 

Y  si  os  quito  brevemente 
El  puesto  que  os  di,  es  mostrar 

ue  ó  soy  fácil  de  mudar, 
en  elegir  fui  imprudente.— 

¿Qué  os  parece?  ¿Sé  reñir? 

¿  Hago  bien  un  enojado  ? 

DOIf  FERAAXDO. 

¿Qué  es  esto? 

RET. 

¿Os  habéis  turbado? 
Verdad  me  habéis  de  decir. 

BELTBAN. 

Eso  si ;  que  ya  tenia 
Pendiente  eialma  de  un  hilo. 

non  FERRANDO. 

Señor,  tan  severo  estilo 
¿Qué  valor  no  turbarla? 
(Ap.  Confuso  estoy.) 
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Dejemos 
Burlas,  Femando,  y  entremos 
A  despachar.  (Ap.  á  Fernando*  Esto  ha 
Porque  nos  han  escuchado,        [sido, 
Itfirar  yo  mejor  que  vos 
Por  la  opinión  de  los  dos, 
A  conservar  obligado 
Mi  hechura;  pero  mirar 
Debéis  que,  como  reñir 

Y  conservar  y  sufrir. 

Sabré  también  castigar.  ( Va$e.) 

DON  FERIHARBO. 

(Ap,  I  Qué  pradencia,  qué  cordura, 

Y  qué  füei'te  obligación ! 
Pero  nunca  la  razón 
Puso  freno  á  la  locura ; 

Yo  estoy  loco,  v  la  esperanza 
De  tu  mano,  Elvira  hermosa, 
Es  en  mi  mas  poderosa 
Que  el  fausto  de  la  privanza.) 
Cara  ilustre,  Mendo  amigo, 
¿  Queréis  algo  ? 

■ERDO. 

•  Solo  hacer 
Un  recuerdo. 

OOIf  FERIfAlfDO. 

Es  ofender 
Mi  amistad  hacer  conmigo 
Diligencia ;  ihi  deseo 
Lograré  presto  en  los  dos. 

NU^BZ. 

Mil  años  os  guarde  Dios. 

VENDO.  (Ap.) 

A  mi  no,  si  yo  le  creo. 

.    BELTRAII. 

¡  Qoé  burlados  han  quedado ! 

■EBOO. 

¡Que ruegue  yo  á quien  podia 
Ser... 

ICDÑEZ. 

GalUd,  Mendo.  (Vm^.) 

MENDO. 

No  habia 
De  nacer  un  desdichado. 

BELTRAZf. 

¿A  qué  fln  este  picón 
Te  dio  el  Rey? 

DON  FBRlf  AKBO. 

Porque  de  aviso . 
Me  sirva,  las  unas  quiso, 
Beltran,  mostrarme  el  león. 

BBLTRAN. 

Témelas,  pues  las  has  visto. 

nOB  FERBANDO. 

:  Ay  de  mi,  que  es  ciego  amor, 

Y  no  conoce  el  temor! 
Inútilmente  resisto 

Al  deseo  con  que  peno; 
Imposible  es  sujetallo, 
Que  voy  loco  en  un  caballo. 
Con  espuelas  y  sin  freno ; 
Por  Elvira  he  de  perder 
El  alto  puesto  en  que  estoy ; 
Pero  si  de  Elvira  soy, 
¿Qué  impona  dejar  de  ser 
Rico,  Beltran,  ni  privado? 
Por  ella  el  serio  estimé, 

Y  sin  ella  no  podré 
Dejar  de  ser  desdichado. 

BELTRAN. 

Pues  si  te  quieres  perder, 
Fuerza  es  que  una  cosa  sola 
Te  advierta,  y  es,  que  de  bola 
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Me  has  de  llevar  al  caer; 

Y  mientras  eres  privado. 
Fuera  bien  que  yo  snhiese 
A  puesto  en  que  me  luciese 
Haber  sido  tu  criado. 

DOX  FERNANDO. 

Yo  lo  haré,  con  tal  que  pidas 
Cosa  á  tu  virtud  igual; . 
Que  pienso  que  el  memorial 
Que  ié  diste  al  Rey  olvidas. 

BELÍCRÁN. 

¡Oh,  pese!... 

DON  FERIfAKDO. 

Pero;  dejado* 
Escaparte,  Beltran,  di, 
4,  A  quién  has  servido  ? 

BELTRAR. 

A  tí. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  á  mi  me  has  obligado, 

De  mi  hacienda  has  mereéido 

É\  premio,  conforme  á  ley ; 

Mas  de  la  hacfenda  del  Rey, 

Solo  el  qye  al. Rey  ha  servido.  (Vase, 

BELTRAN. 

Esa  es  doctrina,  aunque  tasa 
Mis  aumentos,  verdadera; 
Mas  no  soy  bobo,  quisiera 
Justici;!,  y  no  por  mi  casa.- 

Salen  en  cata  ELVIRA  t  FLOR. 

ELVIRA.  .' 

Loca  estoy,  Flor,  ya  vencí ; 
Los  efectos  han  mostrado 
Que  el  arte  lo  pue<fe  todo. 
Pues  hoy  coq  industria  alcanzo 
Lo  que  úo  pudo  el  amor. 

FLOR. 

¿Cómo,  Elvira? 

ELVIRA. 

Al  Rey  aguardo ; 
Bermpdo  de  parte  suya  . 
Vino  á  preveninAe ;  tanto 
Pudieron  con  él  los  celos« 
Que  espero  ya,  con  so  manor 
La  C9rona  ue.  León. 

FLOR. 

Amor  sabe  hacer  milagros. 
Salem  ESCUDERO, 

ESCOBERO. 

Don  Fernando  de  Quiñones 
Tu  licencia  está  aguardando. 

ELVIBA. 

¡  Ay  hermana !  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  al  Rey  aguardo. 

FLOR. 

Hasle  dado 
Favores,  ique  en  tal  empeño 
Te  han  puesto,  que  no  te  hallo 
Consejo. 

ELVIRA. 

¡  Oh  gustos  de  amor. 
Siempre  á  pesares  comprados ! 

FLOR. 

De  tu  confusión  te  ofrece 
El  remedio  el  mismo  caso ; 
Puttft  si  con  el  R¿y  te  encuentra 
Aqui  don  Fernando,  es  llano 
Que  eso  mismo  es  tu  disculpa, 

Y  será  sa  desengaño; 

Y  en  el  Rey  aumentarás 
El  amor,  acrecentando 
Los  celos,  pues  ellos  son 
Los  que  su  pecho  abrasaron. 

EJLVIRA.    ' 

Bien  dices.— Entre. 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Salen  DOii  FERNANDO  t'BELTRAN. 

FLOR. 

M  él  puede 
Proseguir  contra  tan  alto 
Competidor  sus  intentos. 
Ni  culpará  tus  agravios; 

Y  asi,  importa  que  no  dejes 
De  favorecerle  en  tanto 

Que  el  Rey  llega,  pues  con  eso 
Disimulas  el  engaño. 
Fingiendo  que  sin  tu  gusto 
Trata  el  Rey  de  conquistarlo. 

ELVIRA. 

Tu  consejo  he  de  seguir. 

DON  FERNANDO. 

No  son  dias,  no  son  años, 
Siglos  son  y  eternidades. 
Bella  Elvira,  las  que  be  estado 
Entre  tinieblas  oscuras, 
Hasta  volver  á  miraros. 
Todo  es  tormento  sin  vos; 

Y  asi,  vengo  atrepellando 
Montañas  de  inconvenientes, 

Y  expuesto  á  peligros  tantos, 
Cuantos  deseó  mi  pecho 
Para  mostrar  lo  que  os  amo. 
En  lo  que  arriesgo  por  vos, 
A  descontar,  dueño  amado. 
El  infierno  de  no  veros 

Con  la  gloria  de  miraros. 

ELVIRA. 

Fernando,  no  á  los  tormentos 
Que  yo  en  vuestra  ausencia  paso 
Debéis  menores  finezas. 

DO?f  FERNANDO. 

Si  bien  cuanto  puedo  os  pago, 
Nunca  podré  lo  que  os  debo. 
Con  cuanto  puedo,  pagaros. 
Vos,  Señora,  perdonadme; 
Que.  deslumhrado  á  los  rayos 
De  Elvira,  disculpa  tengo. 
Si  dilaté  el  preguntaros 
Cómo  estáis  y  el  ofrecerme 
A  serviros. 

FLOR. 

Disculpado 
Os  deja  el  amor;  yo  estoy 
Con  deseo  de  pagaros 
La  parte  de  la  ventura 
4}iie  en  la  de  mí  hermana  alcanzo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  de  mi  parte  estáis , 
Seguro  el  efecto  aguardo, 
Si  vos  terciáis  con  Elvira 
Para  que  me  dé  la  mano. 

Salen  EL  REY  r  BERMUDO,  al  paño. 

REY. . 

Detente,  Berrando,  espera ; 
Que  está  aqui,  si  no  me  engaño, 
Don  Fernando. 

BERMUDO. 

Él  es.  ¡Ay  triste! 

REY. 

¡Qué  atrevimiento!  Rabiando 
Estoy,  vive  Dios,  de  enojo. 

BBRHDOO. 

Señor,  si  está  enamorado. 
Juzgar  debes  sus  excesos 
Por  los  tuyos. 

REY. 

Calla;  oigamos. 
Pues  que  no  nos  han  sentido. 
Sus  culpas  y  mis  agravios. 

ELVIRA. 

Mis  verdades  ofendéis 


Si  08  mostráis  desconfiado ; 
Fernando,  si  el  alma  os  di, 
¿Cómo  os  negaré  la  mano? 

DOX  FERNANDO. 

Pues  I  qué  aguarcilais,  cuando  mt 
Tan  dichoso? 

ELVIRA. 

Solo  aguardo 
Que  cttmptais,  como  debéis, 
Con  la  obligación  del  alto 
Puesto  que  ocupáis,  pidiendo 
Permiso  al  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Si  me  ha  dado 
Tanto  lugar  en  su  pecho, 
¿  Teméis  que  no  he  de  alcanzarlo? 

ELVIRA. 

Antes  porque  no  lo  temo 
Quiero  que  lo  hagáis ;  que  coando 
Lo  temiera,  no  pondría 
A  peligro  el  bien  que  gano. 

'      REY. 

(Ap,  Ya  ¿qué  tengo  que  esperar 
Con  tan  claros  desengaños?) 
¿Fernando?  {Stlt) 

FLOR. 

El  Rey. 

DON  FERNANDO. 

i  Ay  de  mi ! 

BBLTRAN. 

Cogido  nos  ha  en  el  lazo; 
En<iei:^a  dio  el  edificio. 

REY.  {Ap,  é  4oH  Fernando.) 

¿Esta  es  la  enmienda?  ¿Este  caso 
Hacéis  del  favor  qne  os  doy, 

Y  el  rigor  que  os  amenazo. 
Pues  aun  no  ha  perdido  el  viento 
Las  palabras  que  mis  labios 
Hoy  os  dijeron,  y  ya 

Vos  las  habéis  olvidado? 
¿Esta  elección  hice?  ¿Vos 
Sois  mi  hechura?  ¡Qué  bien  salgo 
Asi,  y  qué  bien  me  sacáis 
Del  empeño  en  que  me  hallo, 
Con  haberos  hecho !  Solo, 
Vive  el  cielo,  no  os  desbago, 
Por  castigarme  el  error 
De  haceros,  en  conservaros. 

DON  PJSRNARDO. 

Gran  señor... 

REY. 

Gallad,  callad. 
Disimulad,  sosegaos; 
Poned  bien  el  ferreruelo. 
Cobrad  el  color  turbado; 
Qne  ya  que,  por  miopinioD, 
Resuelvo  no  cistigaros. 
No  me  está  bien  que  esa  geoie 
Entienda  qne  me  he  enojado. 

DON  FERNANDO. 

Vuestra  pnidaieia  y  piedad, 
Gran  señor,  obligan  tanto, 

8ue  porque  mas  resplandezcaa 
n  mi  delito,  no  trato 
De  disculparme,  si  bien , 
Volviendo  á  los  ojos  claros 
De  doña  Elvira  los  vuestros, 
Hallárades  mi  descargo. 

REY. 

(Ap.  i  Ay  de  mi,  que  esa  verdad 
Conozco  tan  en  mi  daño ! 
Mas,  ya  que  á  Elvira  he  perdido, 

Y  he  visto  vo  mis  agravios. 
Virtud  haré  de  la  fuerza, 

Y  valor  del  desengaño.) 
El? ira,  yo  os  prometí 

Ser  vuestro  padrino  coando 


Hallásedes  quien  núdiese 
Mereceros;  ya  lia  llegado 
I^  ocasión,  pues  solameuie 
bilatasteis,  aguardando 
Mi  licencia  y  gusto,  el  dar 
A  don  Fernando  la  mano. 
Dádsela ;  que  yo,  sabiendo 
One  él  venia  á  visitaros 
Amante  y  favorecido. 
Por  lo  mucho  que  le  amo 
Y  os  estimo,  quise,  Elvira, 
¥A  contento  anticiparos. 
Trayendo  yo  It  licencia. 


Yo,  Señor... 


ELVIBA. 


aKLTKAir. 


i  Válgate  el  diablo 
Por  mujer!  ¿  Va  lo  rehusas, 
Y  lo  estabas  deseando? 

DON  FCRNANÜO. 

¿Qué  dudas  ? 

ELVIRA. 

No  me  aseguro 

(A  don  Fernando.) 
De  que  el  Rey  no  está  enojado 
Contigo,  y  le  quiero  hablar.— 

(Apdrta$e  eon  el  Rey.) 
Señor,  ai  acaso  es  vengaros 
El  obligarme  á  que  sea 
Esposa  de  don  Fernando, 


SER  PRUDENTE  Y  SER  SUFRIDO. 

Advertid  que  los  favores 
Que  le  be  hecho  han  sido  falsos, 
Por  vengarme  del  rigor 
Conque  me  habéis  aibrasado; 
Que  vos  sois  solo  mi  dueño. 

REY. 

Los  favores  que  tus  labios 
Le  hicieron,  públicos  son, 

Y  es  secreto,  si  es  engatío; 

Y  asi,  cuando  yo  te  crea. 
No  Quiero  que  de  tirano 
Me  aén  el  nombre,  diciendo 
Que  le  quilo  á  don  Fernando 
Su  esposa  para  mi  dama. 

ELVIRA. 

¿Para  vuestra  dama? 

RET. 

¿Acaso 
Puedes  aspirar  á  mas, 
O  puede  un  rey  dar  la  mano 
A  quien  Se  sabe  une  hizo 
Favores  á  su  vasallo? 

ELVIRA. 

Pues  si  la  vuestra  he  perdido, 
Porque  sepáis  que  causaron 
Esperanzas  de  ella  sola 
Mis  yerros,  y  no  livianos 
Pensamientos,  seré  esposa 
De  don  Femando.^  Ya  ba  dado 
Su  alteza  seguridad 
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A  mi  temor,  y  la  mano 

Os  doy,  Fernando,  de  esposa. 

REY. 

Gozadla  por  muchos  años, 
Don  Fernando. 

DON  YERXAIIDO. 

En  vuestra  gracia 
No  podrán  ser  desdichados. 

REY. 

Vos,  Flor,  porque  no  quedéis 

Envidiosa  (iel  estado 

De  Elvira,  pues  es  notorio 

gue  mis  favores  reparto 
ntre  Fernando  y  Bermudo, 

Y  él  los  vuestros  ha  alcanzado, 
Sed  su  esposa. 

FLOR. 

(Ap.  Los  favores 
Fingidos  nos  obligaron 
Tanto,  que  ha  podido  mas 

?ue  la  verdad  el  engaño.) 
o  soy  vuestra. 

BERMODO. 

Y  yo  dichoso. 

BELTRAIf. 

Y  en  habiendo  dos  casados. 
Parece  fin  de  comedia, 

Y  es  forzoso  que  el  lacayo 
Pida  mercedes  al  Rey 

Y  perdones  al  Senado. 
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PERSONAS. 

DOÑA  ELVIRA  DE  RIBERA. 
MONZÓN,  criado  de  don  Diego. 
LUClA,  criada  de  doña  Elvira. 
INÉS,  criada  de  doña  habeL 


TRISTAN,  criado  de  don  César. 

JULIO,  viejo. 

UN  CRIADO  DE  DOÑA  ISABEL. 


JORNADA  PRIMERA. 


'*alett  DON  DIEGO  t  DON  CÉSAR, 
eon  una  espada  desnuda  en  la  mano. ' 

DOIf  CéSAD. 

¡SU  hoja  es  un  diamante, 
orque  es  del  mejor  maestro, 
las  acertado  y  mas  diestro, 
|ue  tuvo  el  Tajo. 

DON  0IB60. 

Adelante; 
•ae  ya  la  señal  lo  maestra. 

DON  CiSAR. 

las  pienso  que  es  algo  corla; 
asi,  por  si  acaso  importa* 
rocáümela  por  la  Tsestra, 
oe  me  haréis  un  grande  gasto. 

DOIf   DIEGO. 

a  sabéis  mi  Yoluntad ; 

sU  es  mi  espada ,  tomad.    (Se  la  da.) 

Ip.  César  tiene  algún  disgasto.) 

DON  ClíSAa. 

auesto  solo  quería.— 
ios. 

DON  DIB60. 

Escuchad  primero, 
or  amigo  y  caballero, 
a  sido  obligación  mia 
aros,  don  Cesar,  la  espada; 
las  por  honrado  no  puedo, 
unqne  la  espada  os  concedo, 
06  estará  en  ?os  tan  honrada, 
ejar  que  de  aqai  salgáis, 
pr  lo  que  imporU  á  los  dos, 
in  irme,  César,  con  ?os, 
sai)er  adonde  Tais; 
ae  dejaros  ir  asi, 

iendo  tal  nuestra  amistad,  I 

n  vos  fuera  sequedad,  ! 

bajeza  fuera  en  mi ; 
no  tengo  de  querer,  i 

uando  sé  que  k  reñir  fals. 


Que  vos  ingrato  seáis, 
Ni  yo  de  ruin  proceder. 

D0!«  CÉSAR. 

Después  sabréis  el  suceso; 
Hacedme  aquesta  merced. 

DON  DIEGO. 

Iréme  con  vos. 

DON  CÉSAR. 

Tened, 
Porque  no  puede  ser  eso. 
Deciros  á  lo  que  voy 
Es  justo,  siendo  mi  amigo; 
Mas  dejaros  ir  conmigo 
No  puedo,  siendo  quien  soy. 
Un  deudo  mió  ha  tenido 
Con  un  hombre  cierto  enfado, 

Y  en  ffn,  se  han  desafiado, 

Y  entre  los  dos  convenido 
Que  uu  amigo  ha  de  llevar 
De  su  parte  cada  uno ; 

SI  hubiera  de  ir  otro  alguno. 
Yo  os  viniera  á  suplicar 
Que  os  viniérades  conmigo; 
Mas  ir  tres  donde  van  dos. 
Ni  á  mi  me  está  bien,  ni  á  vos. 

Y  asi ,  pues  que  sois  mi  amigo, 
Quedad  por  los  dos  aquí ; 
Que  ir  a!  campo  con  ventaja, 
En  vos  fuera  cosa  baja, 

Y  fuera  desaire  en  mi ; 

Y  no  es  justo  que  queráis, 
Por  querer  ir  á  mi  lado, 
Qne  yo  quede  desairado. 

Ni  vos  de  quien  sois  perdáis. 

Y  asi,  que  os  quedéis  os  pido, 
Pues  que  vamos  hombre  a  hombre. 

DON  DIEGO. 

César  sois ,  ya  con  el  nombre 
Parece  que  habéis  vencido^ 

Y  pues  que  vencido  habéis. 
Ya  desisto  de  ir.  con  vos. 
Dios  os  guarde. 

DON  CÉSAR. 

Adiós. 


DON  DIEGO. 

Adiós. 

DON  CÉSAR. 

Presto  el  suceso  sabréis.  ( Vase. ) 

Sale  MONZÓN. 

■ONZON. 

Yo  vengo  á  linda  ocasión, 
Que  ya  don  César  se. va. . 

DON  DIEGO. 

Pena,  y  no  poca,  me  da 

El  suceso.— ¿Qué  hay,  Monionf 

MONZÓN. 

Aguardando  que  se  fuera 
Don  César  he  estado  una  hora. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  qué  quieres  ? 

■ONZON. 

Mi  señora 
Doña  Elvira  de  Ribera, 
Horra  de  dueña  y  de  tia. 
Para  gozar  de  la'  noche, 
Sola,  hermosa  y  en  un  coche. 
Como  quinóla  con  guia, 
Te  está  esperando  en  el  Prado. 
Pero  parece  que  estás 
Sin  gusto. 

DON  DIEGO. 

En  lo  cierto  das , 
Porque  va  desafiado 
Don  César. 

MONZÓN. 

í  Grave  desdicha ! 

DON  DIEGO. 

Claro  está ,  porque  es  salhr 
Resuelto  un  hombre  á  morir, 
O,  si  tiene  mejor  dicha, 
A  matar  á  su  enemigo; 
Que  viene  á  ser  malo  todo. 

MONZÓN. 

Malo  es  morir  de  ese  modo ; 


y 
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Mas  también,  la  f  erdad  digo. 
Que  quien  muere  de  esa  suerte 
Se  excusa  de  muctias  cosas 
Muy  cansadas  y  enfadosas. 

DOn  DIEGO. 

¿Quédic^? 

Honzox. 

Que  si  la  muerte 
Presurosa  no  tuviera 
Para  el  alma  detrimento,  - 
Uii  hombre  de  bien  pudiera, 
Por  no  bacer  su  testamento, 
Pedir  en  abreviatura 
Su  muerte ;  porque  en  negando 
A  escribirse  ei  nitem  mando 
El  cuerpo  á  la  sepultura, . 
El  mayorazgo  ¿  mi  bljo. 
La  tercia  parte  á  mi  esposa. 
Que  es  honesta  y  virtuosa 
(Aunque  mienta  quien  lo  dijo); 
lUm  mas  :  á  mi  criado 
Todo  el  salario  corrido, 
A  mi  amigo  tal  vestido, 
Al  doctor  que  me  lia  curado 
Una  taza  de  beber, 
A  mi«sclavo  libertad , 
Por  la  buena  voluntad 
Que  me  ha  mostrado  tener;» 
Veris  que  el  amor  se  trueca 
En  ambición  descortés, 
Porque ,  en  llegando  á  interés, 
El  mas  ajustado  peca. 

Y  si  el  triste  pide  pisto, 

Dicen  que  no  es  ae  imporlaocia, 

Y  en  lugar  de  la  sustancia. 
Su  suegra  le  trae  un  Cristo. 
Coando  ya  con  fuerzas  pocas 
Algo  pregunta  prolijo, 
cMayorazgo,»  dice  el  hijo; 
La  mujer  responde,  «tocas;» 
El  fraile,  cya  no  se  queja ;»  . 
El  deudo,  ctraigan  la  cruz;» 

El  sastre,  caqui  está  el  capuz;» 
El  cora,  «¿qué  misas  deja?» 
El  criado,  «noy  me  despido;» 
El  médico,  «taza  y  coma ;» 
El  esclavo,  chorro  Mahoma, » 

Y  el  amigo,  cmí  vestido.» 
Asi,  por  no  ver  aquesto 
Entre  el  hijo  y  la  mujer. 
Que,  si  lloran,  es  por  ver 
Que  no  les  despena  presto, 
Digo  que  dicha  será, 
Cual  mártir  de  Berbería, 
Morir  por  ensalmo  un  dia ; 
Pues  siendo  asi,  no  verá 
De  la  mujer  la  malicia , 

El  fruncimiento  en  el  hijo. 
Del  esclavo  el  regocijo, 

Y  de  todos  la  codicia. 
Mas,  si  no  me  engaño,  alli 
Parece  que  oigo  rumor. 

D05ÍA  ISABEL.  (Denífü.) 
Llamad  á  vuestro  sefior, 
O  decidle  que  está  aquí 
Una  afligida  mujer. 

DON  DIEtiO. 

Una  mujer  es  que  está 
buscándome. 

HOÜZON. 

¿Quién  será? 

DON  DIEGO. 

Yo  00  he  menester  saber 
Sino  que  á  mi  me  buscó, 

Y  que  trae  algún  pesar; 
*Di  que  la  dejen  entrar. 

'  MONZÓN. 

¿Pan  qué ,  si  ella  se  entró  ? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Salen  DOÑA  ISABEL  DE  ARELLANO, 
con  manto  y  Hn  ehapinei,  muy  albO" 
rotada^  t  INÉS ,  con  lot  chapines  de 
su  ama  en  la  mano. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  sois  señor  principal , 
O  el  traje  al  menos  lo  dice. 
Amparad  una  infeiice, 
Que,  huyendo  de  mayor  mal. 
Se  viene  á  valer  de  vos 
Contra  el  rigor  de  un  marido, 
Que,  celoso  y  ofendido. 
Me  viene  siguiendo ,  ¡ajf  Dios ! 
Para  quitarme  la  vida. 
Con  sus  deudos  y  parientes,' 
Nobles  todos  y  valientes. 

DON  DIEGO, 

Ya  tendréis  quien  se  lo  impida. 
Mas  decidme,  ¿es  la  ocasión 
Muy  apretada? 

DOÑA  ISABEL. 

Es  tan  fuerte. 
Que  solo  puede  mi  muerte 
Restaurarle  la  opinión ; 
No  importa  que  parte  os  dé 
De  todo,  estando  tapada. 
Porque,  siendo  yo  casada» 
Ciegamente  m^  arrojé 
A  querer  á  un  caballero. 
Con  estrella  tan  cfuei , 
Que  me  halló  agora  con  él , 
Aunque,  saltando  ligero 
Por  los  hierros  de  tm  balcón. 
Mientras  iban  á  boscalle. 
Salir  pude  yo  á  la  calle , 
Si  bien  con  tal  turbación. 
Que,  por  prisa  que  me  di. 
Mi  esposo  á  verme  alcanzó, 

Y  á  satisfacer  bajó 
Toda  su  cólera  en  mi ; 

Hasta  que  en  tan  triste  estado, 
Huyendo  de  él ,  al  volver 
De  esa  esquina,  pude  hacer 
De  vuestra  casa  sagrado. 
Yo  no  sé  si  mi  marido 
Me  vio  entrar;  que  si  me  vio. 
Mi  fin. sin  duda  negó; 
Mas  si  acaso  ha  sucedido 
Que,  con  la  noche,  me  errase, 

Y  pensando  (¡  muerta  estoy !) 
Que  la  calle  arriba  voy, 
Adelante  se  pasase 

Con  sus  deudos  y  sti  gente , 

Hacedme  tanta  mercé 

Que  en  vuestra  casa  me  esté  • 

Por  dos  horas  solamente ; 

Que  después  yo  tengo  donde 

Estar  con  seguridad. 

DON  DIEGO. 

Lo  que  mi  noble  piedad 

ÍNo  os  aflijáis)  os  responde, 
Ss  que  podéis  bacer  cuenta 
Que  libre  y  segura  estáis 
De  cuantos  miedos  podáis 
Recelar  en  vuestra  afrenta , 
Aunque  me  sepa  perder. 

DOifA  ISABEL. 

Sois  principal. 

DOX  DIEGO. 

Soy  un  hombre , 
En  la  corte,  de  buen  nombre, 

Y  sé  lo  que  debo  hacer; 

Y  asi,  estad  con  desenfado 
Mientras  la  calle  paseo ; 
Que  si  acaso  en  ella  veo 
Cosa  que  nos  dé  cuidado, 
Yqlveré  al  punto,  dispuesto 
A  hacer  cuanto  memandeISt 


Hasta  qae  segura  estéis.  * 

Y  si  no  hay  nadie,  supoetto 
Que  de  estaros  en  mi  casa 
Gustáis,  después  volveré, 

Y  en  todo  obedeceré 
Vuestro  gusto. 

D05Üt  ISABEL. 

Ya  esto  pasa 
Aan  roas  allá  de  clemencia; 
Mas,  si  asi  ha  de  ser,  Sefior, 
Pues  me  hacéis  tanto  favor... 

DO.^  DIEGO. 

Decidlo. 

DOÑA  ISABBL. 

Con  advertencia 
De  que  nadie  me  ha  de  ver 
Ni  ha  de  entrar  donde  estuviere , 
Fuera  de  vos,  sea  quien  foere. 

DON  DIEGO. 

Asi  lo  prometo  hacer; 

Y  para  que  estéis  mas  derla, 

Y  vuestra  duda  se  acabe. 

Esta  es  del  cuarto  la  Uave.    (Se  te  da  j 
Cerrad  por  dentro  la  puerta, 

Y  estando  solas  las  dos. 
Abriréis  cuando  queráis. 

DOl?A  ISABEL. 

En  todo  quien  sois  mostráis. 

mm  DIEGO. 
Dios  os  guarde. 

DOilA  ISABEL. 

Guárdeos  Oíos. 

■ONEON. 

¿La  llave  las  dejas? 

DON  DIEGO. 

Si. 

«ONZOK. 

Plegué  á  Dios  no  sean  de  trato. 
Que  carguen  con  todo  el  ato 
Mientras  volvemos  aqui ; 
Porque  ya  en  Madrid  ha  habido 
Mujer  que  de  esa  manera 
Ha  entrado,  y  red  verdadera 
De  muchas  cosas  ha  sido. 

DON  DIEGO. 

Esto  es  Ser,  Monzón,  cortés. 

INÉS.  (Ap.) 

Es  el  valor  como  el  talle. 

DON  DIEGO. 

Vamos  á  mirar  la  calle, 

Y  á  ver  á  Elvira  después. 

^Van$e^ 

DOÑA  ISABEL. 

¿Fnéronseya? 

mis. 

Si,  Sefiora. 

DOÑA  ISABEL. 

Dámelos  chapines  presto. 

IH¿S. 

Aqui  están. 

DORa  ISABEL. 

Bien  se  ha  dispuesto. 

INÉS. 

Mas  ¿no  me  dirás  ahora. 
Pues  jamás  de  mi  encubriste 
Hasta  el  menor  pensaffiienlo. 
Con  qué  fin  ó  con  qué  intento 
A  un  hombre  que  apenas  viste 
Le  cuentas  que  eres  cassdSp 
Que  tu  marido  te  halló 
Con  otro,  que  le  siguió,- 
Desnuda  la  limpia  espad»; 
Que,  ligero,  tu  galán 
Se  arrojó  por  el  balcón ; 

8ne  tú,  con  bi  turbacioa, 
on  el  susto  y  el  afán. 
Bajaste  por  la  escalera. 


letiéodote  por  el  lodo, 
>iendo,  como  sabes,  iodo 
áenljra,  engaño  y  quimera? 
>ero  tan  bien  ordenada, 
:on  tal  arte  y  tal  compás, 
)ue,  con  saber  que  jamás 
^aisle,  Señora,  casada, 
^io  dolor  7  sin  sentido,      * 
fus  VITOS  afoctoa  viendo, 
^olvi  á  la  puerta,  temiendo 
}ae  viniese  tu  marido ; 
'erque  aoien  con  tal  piedad 
>e  quejaba  lastimosa, 
'arece  imposible  cosa 
}vLe  no  dijese  verdad. 

D05ÍA  ISABEL. 

'orqoe  es  fuerza  que  le  baga 
ifovedad  mi  pensamiento, 
li'  porque  tu  entendimiento 
£n  lodo  se  satisfaga, 
Sscúcbame,  y  brevemente 
leerás  tú  el  desengaño, 
)e  este  ardid  el  nn  extraño. 

más. 
r'a  te  escoebo  atentamente. 

DO^A  ISABEL. 

lío  nacf ,  como  sabes,  en  Plasencia ; 
)ola  en  mi  casa,  y  con  seis  mil  ducados 

[cia, 
)e  renta  cada  nn  año,  que  es  mi  heren- 
)oe  no  son  pocos,  siendo  bien  pagados. 
)e  nn  pleito  la  forzosa  diligencia 
Me  puso,  con  mi  casa  y  mis  criados, 
liin  la  corte,  mi  padre  ya  difunto; 
Has  esto  ya  lo  sabes ,  voy  al  punto. 

[bronco, 
10  es  tan  duro  el  diamante  cuando 
Pues  rozado  con  otro  se  enternece ; 
No  es  tan  áspero  el  roassilvestre  tronco, 
Pues  ya  por  los  abriles  reverdece , 
Si  el  mar,  que  de  dar  voces  está  ronco, 
K  la  vista  tan  rigido  se  ofrece, 
liOmo  mi  corazón ,  y  en  un  instante, 
"i  fué  mar  ni  fué  tronco  ni  diamante. 
i^^o  bas  visto  descender  un  arroynelo, 
¡dudando  de  luchar  con  un  peñasco, 
Cuyo  alfanje  de  perlas  y  de  bielo 
^zó  la  cara  al  globo  de  damasco; 
I  que  bajando  desde  el  monte  al  suelo, 
^  los  pies  detenido  de  un  carrasco. 
La  cólera  reporta,  siendo  á  veces 
^móvil  vidriera  de  los  peces? 
rúes  asi  mi  desden,quealláensu  esfera 
|)e  mármol  al  amor,  y  mudo  á  el  ruego, 
upanto  encontró  soberbio  en  la  carrera 
Pisó,  desbarató  y  abrasó  ciego, 
i>e  Madrid  en  tocando  la  ribera 
^brió  los  ojos,  conoció  á  don  Diego, 
Confesóle  galán,  rindióle  el  alma, 
Y  como  al  la  el  arroyo,  quedó  en  calma. 
En  un  caballo  que  los  pies  ponia 
Tan  bien  sobre  la  yerba  que  peinaba, 
Que  apenas  su  melindre  lo  sentía, 
^n  que  del  aire  á  veces  se  quejaba. 
Porque  usando  á  so  modo  cortesía 
Con  las  flores  del  prado  donde  estaba, 
Sin  ajarles  el  nácar  del  vestido, 
El  polvo  les  limpiaba  recibido; 
(ba  don  Diego  ¡  ay  cielo !  tan  brioso, 
^eme  obligó  á  pararme  y  á  escucbal  le, 
^r  ver  si  era  discreto  como  airoso, 
Que  tal  vez  riñe  el  alma  con  el  talle ; 
Has  anduvo  tan  cnerdo  y  generoso, 
y¡ae  parece  queel  cielo,  al  oosqnejalle. 
Trocó  las  suertes  y  le  dio  el  agrado 
Due  esuba  para  algún  desaliñado. 
I^omo  el  león,  aneen  la  primera  flebre 
utraña  aquel  incendio  que  le  aqueja, 
I  cual  si  fuera  nn  conduelo  ó  liebre, 
Remolina  en  el  suelo  la  guedeja; 
Asi  mi  corazón,  porque  se  quiebre 


LA  DONCELLA  DE  LABOB. 

La  ley  qne  á  ser  ingrata  me  aconseja, 
Como  era  nuevo  aquel  calor  que  vía. 
Forcejaba  á  estorbarle  y  no  podía ; 
Has  buscando  remedio  al  accidente, 
Porque  del  alma  el  pulso  le  tuviera. 
Di  en  dndar  si  don  Diego  era  valiente. 
Como  si  el  ser  quien  es  no  lo  dijera; 
Que  es  mi  espintn  tal ,  que  solamente 
Um  que  supiera  que  cobarde  era. 
Aunque  con  lo  demás  me  enamorara, 
En  mi  vida  á  la  cara  le  mirara. 

Y  asi,  para  salir  de  aquesta  duda. 
Con  flngido  ademan,  con  voz  turbada, 
Afligida,  mortal,  medrosa  y  muda, 
Cie^a,  despavorida  y  alterada. 
Pidiendo  entré  favor,  socorro,  ayuda, 
A  su  sangre,  á  su  aliento  y  á  su  espada, 

Y  porque  yo  volviese  mas  perdida. 
Me  dio  el  favor  y  me  quitó  la  vida. 

INÉS. 

Notable  invención  ha  sido ; 
Mas,  ya  que  don  Diego  es 
Valiente  como  cortés 

Y  galán  como  entendido,  ' 
¿Qué  falu  ha  de  hacer  aquí? 

DO^A  ISABKL. 

Estando  de  esta  manera,   , 
Lo  que  falta  es  que  rae  quiera, 
Ya  que  por  mi  bien  le  vi. 

nis. 

Y  de  César  ¿qué  has  de  hacer,        * 
Que,  como  ves,  te  enamora. 

Te  sirve,  obliga  y  adora? 

D05ÍA  ISABEL. 

Si  no  le  puedo  querer. 

Lo  que  he  de  hacer,  ¡  pena  fuerte ! 

Es  procurar  que  su  fuego 

Se  pase  todo  i  don  Diego. 

INÉS. 

Y  mientras  que  vuelve  á  verte, 
¿Qué  bas  de  hacer? 

DO^A  ISABEL. 

Abrir  su  cuarto, 

Y  verlo  todo  muy  bien. 

INÉS. 

Plegué  al  cielo  que  con  bien 
Salgamos  de  aqueste  parto.    . 

DO Aa  ISABEL. 

Pues  ¿qué  temes? 

ais. 
Que  al  volver. 
De  Tarquino  imite  el  nombre. 

DOftA  ISABEL. 

No  hay  fueru,  Inés,  en  el  hombre. 
Si  no  quiere  la  mujer. 
iVatue,) 

Salen  en  el  PradoDOí^  DIEGO,  DONA 
ELVIBA  T  MONZÓN. 

DOR  DI^CO. 

Di  que  se  aguarde  el  coche. 

Pues  que  gozar  del  fresco  de  la  noche 

Quiere  á  pié  doña  Elvira. 

■ONZON. 

Ya  Junto  aquella  fuente  se  retira. 

DOSA  ELyíRA. 

Bueno  está  el  prado. 

■ONZON. 

Bueno^ 
Si  no  hubiera  catarros  ni  sereno. 

DOÜA  ELVIRA. 

Cosas  tienes  de  viejo  en  el  regalo. 

■ONZON. 

Años  tengo.  Señora,  que  es  lo  malo. 
Mas  dejemos  aquesto» 
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Por  triste,  por  cansado  y  por  molesto: 

Y  decidme  entre  tanto  que  nos  vamos. 
Pues  que  solos  estamos, 

Cómo  os  va  del  amor  y  sus  extremos. 

DON  MEGO.'  [idos 

Hasta  ahora ,  mu^  bien,  pues  nos  quere- 
Sin  celos,  sin  disgustos  ni  pesares. 
Que  del  fuego  de  amor  son  los  azares. 

■  ONZON. 

¿Sin  celos  hay  amor?  No  me  conformo. 

•  DON  DIEGO. 

Tá  te  conformarás  si  yo  te  informo. 

DOf^A  ELVIRA. 

Solo  para  escucharte 

Lo  que  vas  á  decir,  mandé  llamarte. 

■ONZON. 

Ya  espero  la  respuesta. 

DON  DIEGO. 

Pues  la  respuesta  de  tu  duda  es  esta. 
A  un  caballero  de  esta  corte  amaba 
Doña  Elvira. 

DOiSÍA  ELVIRA. 

Es  verdad. 

DON  DIEGO. 

Y  cuando  estaba 
Mas  vivo  este  cuidado... 

WAh  ELVIRA. 

Dilo  de  presto,  pues  que  ya  es  pasado. 

DON  DIEGO. 

Enamoró  á  otra  dama. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  yo,  atenta  á  mi  nombre  y  á  mi  fama. 
Me  resol  vi,  celosa  y  ofendida, 

A  no  velle  en  mi  vida, 
Nicons<;ntille  hablaren  nuestras  bodas; 
Al  fin  sal!  con  ello;  que  si  todas 
Aquesto  mismo  hicieran  [ran. 

Cuando  su  agravio  ó  su  desprecio  vie- 

[ran 
Yo  sé  bien  que  los  hombres  no  agrá  via- 
Con  tanto  desahogo  á  quien  amaran. 
Mas  si  luego  á  su  ruego  nos  rendimos, 

Y  aun  perdonamos  mas  de  loque  vimos, 
¿Qué  mucho  que  repitan  los  agravios, 
Kn  fe  de  nuestro  amor  y  de  sus  labios? 
Esto  es  cuanto  á  mi  amor  y  el  de  mi 
Pasa  agora  adelante,  [amante; 

Y  di  lo  que  pasó  después  contigo, 
Que  importa  mas. 

DON  DIEGO. 

Pues  digo         [do, 
Que  estando  yo  también,  por  mal  paga^ 
Casi  en  el  mismo  estado 
Que  Elvira,  pues  amaba 
A  quien  amando  en  otra  parte  estaba. 
Nos  juntamos  los  dos  para  quejarnos 
Mientras  que  no  pudiésemos  amarnos; 

Y  en  fin,  nos  convenimos. 

Que  con  el  tiempo  mejorar  nos  vimos. 
En  que  adelante  nuestro  amor  pasemos, 

Y  nos  queramos  sin  hacer  extremos. 
Escarmentando  en  el  amor  pasado. 
Para  no  consentir  otro  cuidado. 

Y  asi,  huyendo  cono  unes  necedades 
De  vender  por  mentiras  las  verdades. 
Viene  á  ser  como  es^ma  el  amor  núes  - 
Donde  con  pulso  diestro,  [tro. 
Con  arte,  cieccia  y  gala, 

La  herida  solamente  se  señala ; 
Que  entre  los  diestros  ley  es  son  sabidas 

8ue  no  han  de  ejecutarse  las  heridas; 
on  lo  cual  ella  alegre,  yo  gustoso. 
Ni  perdemos  el  tiempo  ni  el  reposo. 

Y  si  alguno  le  pierde  en  la  luitalla 
(Ap,  Comoyo,qoe  laadoro},Sttfrey  ca- 
Siendo  nuestro  cuidado,  [Ha, 
Si  no  el  mas  fino,  el  mas  acomodado ; 

[que  ama. 
Que  es  la  primera  vez  que  nn  bombra 
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Ni  tía  ni  pide  celos  á  su  dama. 
Colige  agora  id  de  estos  desvelos 
Sí  puede  baber  amor  donde  hay  celos. 

■ORZON. 

Aquesenoe^amor. 

DONA  ELVIRA. 

Aparta  ahora. 

HORZOM.  {Ap.) 

Colérica  responde  esta  señora. 

DO^A  ELVIRA^ 

Al  principio  esTerdad  que  ese  contrato 

Hizo  nuestro  descuido;  pero  el  trato 

El  contrato  deshizo,  jay  de  mi  triste ! 

Que  con  el  trato  nadie  se  resiste. 

una  piedra  se  gasta 

Si  el  agua  muchas  veces  la  contrasta , 

Su  fuerza  un  metal  pierde 

Si  el  buril  ó  cincel  le  pule  ó  muerde. 

Ríndese  un  bronce  luego 

Si  el  martillo  le  busca  junto  al  fuego , 

Desmanléiase  un  mdro 

Si  el  tiempo  le  persigue  mal  seguro, 

Y  hasta  un  monte  caduca 

Si  el  aire  por  el  centro  le  trabuca 
Cuu  diáfana  espada ; 
Pues  ¿qué  mucno  que  yo,  desesperada, 
He  viniese  á  rendir,  hablando  y  viendo 
Un  hombre  á  todas  horas,  y  no  siendo, 
Aunque  mi  ser  mas  alto  se  remonte. 
Piedra,  hierro,  metal,  castillo  ó  monte? 
Esto  es  decir,  don  Diego,  aue  le  quiero, 

Y  que  con  tus  frialdades  desespero ; 

Y  asi,  déjalas  ya,  por  vida  mia ; 

Que  aquese  tu  desprecio  es  grosería. 
Dirás  ([ue  fué  mandato,  y  yo  respondo, 
Con  el  fuego  que  escondo, 

Y  lo  conoces  tu,  pues  cuerdo  eres, 
Que  muchas  cosas  mandan  las  mujeres. 
Que  viene  á  ser  desaire  para  ellas, 
Teniéndolas  amor,  obedecellas; 
Porque  mas  es  desprecio  quccordura 
Obedecellas  contra  su  hermosura. 

Y  asi,  yo  me  resuelvo  á  que  me  quieras, 
Como  sueles,  de  veras, 

Y  no  quericudo,  desde  luego  puedes 
De  mi  amor,  de  mi  casa  y  mis  paredes 
Despedirle,  don  Diego; 

Que  aunque  es  mucho  mi  IViego, 
Soy  mujer,  como  sabes,  de  manera, 
Que  aunque  morir  me  viera, 
Primero  me  dejara  ira 

Morir  que  dar  licencia  á  que  me  habla- 
Un  galán,  por  mi  mal,  tan  bieo  mandado 

Y  tan  acomodado 

En  el  amor  que  tiene. 
Que  pienso ,  cuando  á  visitarme  viene, 
Según  el  jue^o  de  su  amor  entabla, 
Que  don  Domingo  de  don  Blas  me  habla. 

DON  OIBGO. 

Tú  enojada,  mi  bien?  Señora  mia, 
^stoea  hacer  mayor  mi  grosería. 


fe 


Tiene  razón. 


MONZÓN. 


DON  DIEGO. 


Confieso  fceso; 

Que  en  parte  ha  sido  mi  obediencia  ei- 
Pero  si  mi  fbediencía  dióte  enojos. 
Pudieras  despicarte  con  mis  ojos ; 
Pues  con  ellos  á  voces  te  decía 
Que  sin  mi  voluntad  te  obedecía ; 
Porque,  aunque  al  parecer  disimulaba. 
De  parte  allá  del  pecho  te  adoraba» 
Y  temiendo  perderte, 
Te  amaba  para  mi  por  no  perderte; 
Pero,  ya  que  te  escucho  ¡ay  dueño  her- 
Que  soy  tan  venturoso,  [moso! 

Alma,  vida,  potencias  y  sentidos 
Pongo  á  tus  pies,  de  tu  beldad  reodidoe. 


DONA  ELVIRA. 

Ahora  si,  don  Diego,  que  sin  miedo 
El  alma  con  los  brazos  darte  puedo. 

DON  DIEGO. 

Yo  sieiipre  tuyo  he  sido. 

Aunque  el  alma  encubierto  lo  ha  tenido. 

DOÑA  ELVIRA. 

Asi  estarás  pagado  y  yo  segura. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  dicha! 

D05ÍA  ELVIRA. 

¡Qué  contento! 

DON  DIEGO. 

i  Qué  ventura* 

DOÜA  ELVIRA. 

Esto  sí  que  es  querer,  piadosoacielos. 

'  DON  DIEGO. 

Esto  si  que  es  vivir,  aunque  haya  celos. 

.      DOHa  ELVIRA. 

Y»soy  tuya,  bien  mió. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  esclavó  también  de  tu  albedrio. 

(Abrázanse.) 

HONZO.'V. 

Y  yo,  con  bendiciones  á  puñados. 
Digo  que  Dios  os  baga  bien  casados. 

[che, 
Mas  advertid  también  que  es  mediano- 

Y  no  parece  en  todo  el  Prado  el  coche. 
¿Qué  respondes,  Señor? 

DON  DIEGO. 

Que  á  Elvira  espero. 

MONZÓN. 

¿Quieres  irte? 

DOÑA  ELVIRA. 

Primero, 
Si  hubiese  en  qué,  querría 
Beber,  Monzón,  de  aquella  fuente  fría. 

DON  DIEGO. 

¿Traes  barro? 

MONZÓN. 

Bueno  es  esto. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  importa; 
De  aquf  á  mi  casa  la  lomada  es  corta, 

Y  si  por  ella  gustas  de  pasarte, 
Agua  y  dulces  babrá. 

DOÑA  ELVIRA. 

Quiero  pagarte 
El  giísto  que  me  has  dado 
Con  ir  hasta  tu  casa. 

HONEOlf. 

(Ap.  Él  86  ha  oJvidado 
Sin  duda  de  la  dama  [ma 

Que  de  él  vino  á  ampararse:  aquí  mella- 
Lo  de  ceoml  su  pan*,)  ¿Señor? 

DON  MEGO. 

¿Qué  quieres? 

■OKZON. 

Ríen  se  conoce  que  discreto  eres 

En  lo  de  sin  memoria ,  pues  te  olvidas 

De  las  damas  que  dejas  escondidas. 

DONDIEGO.       [haremos? 
Vive  Dios,  que  es  verdad.  Mas  ya  ¿qué 

MONZÓN. 

Excusaría  que  vaya,  pues  podemos. 

DON  DIEGO. 

¿Y  si  acaso  se  queja? 

MONZÓN. 

Eso  á  mi  me  lo  deja. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Novamos? 

MONZÓN, 

No ;  que  mis  galauteria 


Es  ir  4  la  primer  confitería, 

Y  saquearla  toda.     • 

DON  DIEGO. 

Bien  has  dicho. 

MONZÓN. 

Soy  hombre  en  todo  de  gwtil  eapridio. 

*     DOÑA  ELVIRA. 

No  ha  dicho  tal;  que  es  bárbara  locora 
Pensar  que  estimo  yo  la  conütura 
Para  beber  a  h  ora ;  [ra* 

Dulces  habrá  en  tu  casa,  ¿quién  lo  igno- 

Y  eso  querrá  en  tu  casa  quien  se  abrasa. 

MONZÓN. 

Amargarán  los  dulces  que  liaj  en  casi. 

DOÑA  ELVIHA. 

Pues ¿por  qué? 

DON  DIEGO. 

Calla,  nrcio. —     [cío. 
Tu  gusto,  Elvira,  masque  mi  honor  pre- 

DOÑA  ELVIRA. 

No,  don  Diego;  alj^o  ha  sido 

Lo  que  Monzón  te  oiurmuró  á  el  oído. 

DON  DIEGO. 

Es  verdad,  y  negártelo  quería 
Por  no  asustarte ;  pero  ya  sería 
Mucho  peor  negarlo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Fuera  cierto. 

DOHMBGO. 

Por  eso  yo  de  la  verdad  te  advi«'r:o. 
Don  César,  aquel  grande  amigr>  roto. 
Ha  salido  esta  noche  á  un  desafio; 
Dijomelo  Monzón,  y  yo  quisiera. 
Si  licencia  me  diera 
Tu  amor,  ir  á  su  casa. 
Para  saber  de  cierto  lo  que  pasa. 
Esto  fué,  por  mi  vida. 

DOSÍA  ELVIRA.  {Ap.) 

Esto  es  engaño; 
Pero  aqui  menos  daño 
Es  callar  ofendida 

Que  darme  con  los  dos  por  enleodida; 
Que  á  su  tiempo  yo  haré  lo  qae  coeveo* 
Para  que  todo  á  declararse  venga,  [fi 


¿Qué  dices? 


DOll  DIEGO. 
DOÑA  ELVIRA. 


Que  en  un  lance  que  es  tan  josta, 
Tu  opinión  es  primero  que  mi  gosto. 
No  quiero  embarazarte ; 
Noble  has  nacido,  parte» 
Y  sal  de  ese  cuidado ,  [rsdo. 

Cumpliendo  en  todo  como  a  migo  boft- 
Véte,  y  nada  me  digas. 

DON  DIEGO. 

A  un  tiempo  roe  enamoras  y  meoMigas. 

DOÑA  ELVIRA.  {Ap.) 

Llevo  de  sobresaltos  Ileoo  el  pecbo. 

DON  DIEGO. 

Vamos,  HoBEon. 

MONEOR. 

Creyólo. 

DONDIEGO.  {Ap.) 

BiensebahccW. 

MONZOM. 

¡Avisen,  femenil cazoeleria. 

Que  mamáis  dos  mil  de  estas  cada  áa\ 
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Saien  DOÑA  ISABEL  t  INÉS, 
en  casa  de  don  Üiegc, 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  eslpy  celosa  de  ver 
Lo  que  don  Diego  se  tarda. 


Pues  sabieiiüo  qae  le  aguarda 
Eo  su  casa  una  mujer, 
Et  detenerse  «s  indicio 
De  que  con  otra  estará, 
A  quien  perdido  amará, 
Para  que  yo  pierda  el  juicio. 

1.NES. 

Mientras  no  sabe  don  Diego 
Tu  amor,  él  tiene  discttlpa. 

DOilA  ISABEL. 

Ya  sé  que  toda  la  culpa 
Es  de  mi  amor  loco  y  ciego. 

Pues  declara  te*  y  después 
Feliz  ó  infeliz  te  llama. 

DO^A  ISABEL. 

Si  él  quiere  bien  á  otra  dama, 
Mal  me  aconsejas,  Inés, 
Porque  es  quedar  desairada. 

inís. 
Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qué?  Sufrir, 

Y  querer  basta  morir. 
Celosa  y  desesperada. 

Ya  que  otro  alivio  no  tiene, 
Ni  otro  remedio,  mi  amor, 
Que  e^  la  desdicha  mayor. 
Blas,  pues  don  Diego  no  viene. 
Que  también  me  maravilla. 
Cuando  mi  peligro  piensa, 

Y  se  obliga  á  la  defensa. 
Vete  y  Teme  por  la  silla, 

Y  vamos  de  aqui. 

mis. 
Yo  voy. 
Si  bien  me  aflige  el  pensar 
Que  sola  te  has  de  quedar. 

DOÑA  ISABEL. 

No  importa ;  segura  estoy. 

inis. 
No  sé  si  bien  aconsejas. 
Aunque  es  don  Diego  cortés. 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  quedo  sola,  Inés, 
Porque  conmigo  me  dejas. 

IKÉS. 

Pues  lo  mandas,  ¿  abrir  voy. 

Abre  una  puerta,  y  aióma$e  por  ella 
DON  DIEGO. 

Mas  ¡ay  cielo! 

DOR  Diseo. 
Esa  seiora 
¿Qué  hace? 

mis. 
Suspira  y  llora. 

BOlf  BICGO. 

Pues  decidla  que  aqui  estoy. 

INÉS. 

De  buena  gana;  esperad.— 
Señora,  don  Diego... 

DOÑA  ISABEL. 

Di. 

INÉS. 

Quiere  .verte ;  ¿  entrará  ? 

D0.5fA  ISABEL. 

Sí. 
liles. 
Voy  á  decírselo.— Entrad. 
(4p.  Notable  capricho  es 
Pedir  licencia  en  su  casa.) 

DOÑA  ISABEL. 

Oye ,  sabe  lo  que  pasa, 

Y  trae  la  silla  despnee. 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

DON  BIB60. 

Vos  seáis  muy  bien  hallada. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  VOS,  Señor,  bien  venido. 

DO?l  DIEGO. 

¿C6mo  del  susto  os  ha  ido? 

DOÑA  ISABEL. 

Gomo  de  vos  amparada. 

DON  DIKGO. 

Segura  la  calle  está. 

DOMA  ISABEL. 

Basta  haberla  vos  mirado. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hora  es? 

DOÑA  ISABEL. 

Las  once  han  dado. 

DON  DIEGO. 

Según  eso ,  es  tarde  ya. 

DOÑA  ISABEL. 

Si,  Señor;  que  como  vos 
Estado,  habéis  divertido. 
El  tienipo  no  habéis  sentido, 
Que  yo  siento  por  los  dos. 
Mas  ¿quién  duda  (]ue  seria 
Dama  la  que  os  divirtió? 
Esto  juráralo  yo 
Sin  verlo,  por  vida  mía ; 
Si  no  es  que  con  gala  y  brío 
Queréis  decir  que  no  amáis, 

Y  que  por  cuerdo  pagáis 
La  voluntad  de  vacio ; 
Porque  ya  es  visto  en  quien  ama 

Y  paria  por  pasatiempo. 
Aunque  tenga  seis  á  un  tiempo , 
Decir  que  no  tiene  dama. 

DON  DIEGO. 

A  importar  á  vuestro  esia,do 

El  saber  mi  voluntad , 

Os  dijera  la  verdad. 

Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado,    ' 

Advertid  que  ya  es  error, 

81  en  ello  bien  se  repara. 

Que  encubra  de  mí  la  cara 

Quien  fia  de  mi  su  honor. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap,  Eso  si ,  festéjeme, 

Y  porfié,  pues  porfío.) 
Antes  la  cara  no  os  fio, 
Porque  el  honor  os  fié. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  importa  el  encubrirse , 
No  he  de  ser  con  vos  molesto. 

DOÑA  ISABEL. 

{Ap,  ¡Válgame  Dios !  ¡y  qué  presto 
Sabe  un  cuerdo  reducirse!) 
A  fe  que  sois  reportado. 

DON  DIEGO. 

Siempre  cortesano  fui. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Y  me  hablan  dicho  á  mi 
Que  érades  muy  porfiado ! 
Mas  ¡  ay  Dios !  si  no  me  engaño. 
Aquel  nombre  que  ha  venido 
Es  deudo  de  mi  marido. 

DON  DIEGO. 

No  importa. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap.  Suceso  extraño, 
Don  César  es. )  Pues,  Señor, 
Considerad  que  mi  vida 
Está  en  no  ser  conoelda. 

DON  DIEGO. 

Perded,  Señora,  el  temor, 

Y  allí  dentro  os  retirad ; 
Porque  por  vos  y  por  mi 
Nadie  ha  de  pasar  de  aqui. 


591 
Sale  DON  CÉSAR. 

DON  CiSAR.  (Ap,)  ' 

Con  la  poca  claridad 
De  la  luz  del  corredor. 
Vi  una  mujer  allá  fuera , 

Y  á  ser  posible ,  creyera 
Que  era  Inés,  pero  es  error; 
Porque  ¿con  qué  intento  aquí 
Había  de  entrar  Inés? 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  dudo?  Don  César  es. 

DON  CéSAR. 

¿Es  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Amigo,  si. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

\  Hay  lance  mas  apretado ! 

DON  DIEGO. 

Y  en  fin,  ¿cómo  ha  sucedido? 

DON  GÉSAB. 

Un  contrarío  queda  herido. 

DON  DIEGO. 

¿Y vuestro  deudo? 

DON  CÉSAB. 

En  sagrado 

Y  con  gran  seguridad ; 

Yo  me  vengo  a  vuestra  casa 
Hasta  saber  lo  que  pasa; 

Y  así,  aqui  dentro... 

DON  DIEGO. 

Esperad 
Un  poco,  pues  sois  mí  amigo, 
Hasta  que  salga  una  dama 
De  calidad  v  de  fama , 
Que  está  alia  dentro  conmigo, 

Y  de  vos  se  ha  recatado 

{Ap.  Aqui  importa  una  mentira); 
Porque  es... 

DON  césAR. 
¿Quién  es? 

DON  DIEGO. 

Doña  Elvira , 
Que,  por  hallarse  en  el  Prado, 
Aqueste  favor  me  ha  hecho. 

DON  CÉSAR.  (Ap,) 

Mas  vale  que  Elvira  sea  » 
Porque  mis  celos  no  crea , 
Ya  que  no  ablandó  su  pecho. 

Salen  DOfíA  ELVIRA  v  MONZÓN, 
al  paño, 

MONZÓN. 

Digo  que  está  recogido 
En  su  cuarto  mi  señor, 
Bueno  y  sano. 

DOÑA  ELVIBA. 

Yo  lo  creo; 
Mas  yo  he  de  verle,  Monzón , 
Porque  solo  este  cuidado 
De  mi  casa  me  sacó. 

■ONZON. 

Pues  entra,  y  sabrás  que  es  cierto. 
[Ap.  Con  todo  al  traste  se  dio.) 
(Hace  Monzón  Añagd  nt  amo  toñendo.) 

DOÑA  ELVIBA. 

Tose  quedo. 

HONEOff. 

Este  es  mi. quedo. 

DON  CÉSAR. 

Pues,  don  Diego,  yo  me  voy 
Allá  dentro  en  tanto  que 
Doña  Elvira  sale. 
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HORZOTI. 

Adiós. 

( Al  entrarte  don  Cétar,  u  encuentra 
con  doña  Elvira.) 
doAa  elvíra. 
Este  es  don  César. 

DON  GáSAR. 

¿Quién  va? 

DO^A  ELVIRA. 

No  08  alteréis ;  que  yo  soy. 
Que  venRO  á  ver  á  don  Diego,  . 
Que  me  na  tenido,  por  vos, 
Con  notable  sobresalió. 

DON  CÉSAR. 

Ap,  Yo  también  con  él  estoy, 

e  haberos  visto.)  Sin  duda 

{A  don  Diego,) 
Kl  nombre  se  os  olvidó 
De  la  dama  que  eslá  dentro, 
Si  acaso  no  fué  invención  ; 
Porque  está  aquí  doña  Elvira. 

non  DIEGO. 

¡  Otra  es ;  callad,  por  Dios! 
¡  Muerto  estoy !  ~¡  Señora  mia ! 
¿A  tal  hora?  ¡Gran  favor  I 

DO^^A  ELVIRA. 

Sí,  don  Diego ;  que  el  disgusto 

De  don  César  sentí  yo , 

Por  el  suyo  y  lu  peligro , 

De  suerte  que  el  corazón 

No  me  cabla  hasta  ver 

El  fin  de  aquella  cuestión^ 

DoiiA  ISABEL.  (Entreabriendo  la  puerta 

del  cuarto  donde  entró.) 
Amistad  es  asentada. 
No  hay  sino  paciencia ,  amor. 

DON  DIEGO. 

Todo  ha  sucedido  bien. 

DON  CéSAR. 

{Ap,  Ya  es  mi  sospeciía  mayor. 
Don  Diego  tiene  allá  dentro 
Una  dama,  y  roe  negó 
L.a  entrada ,  diciendo  4ue  era 
Dona  Elvira  la  ocasión , 

Y  entra  ahora  doña  Elvira , 

Y  al  venir  me  pareció 
Que  salia  Inés  de  aquí. 

Pues  ¿qué  aguardo,  que  no  voy 

A  ver  SI  doña  Isabel , 

Aunque  tema  mi  prisión , 

Esta  en  su  casa ,  y  salir 

De  tan  grande  confusión ; 

Que  basta  estar  mal  pagado, 

Sin  tener  celos  y  amor?) 

Entre  los  que  bien  se  quieren 

Nunca  ha  sido  discreción 

Estorbar;  abajo  espero. 

Dios  os  guarde.  ( Vaie,) 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  Dios. 

DOSa  ELVIRA. 

Muy  buena  casa  tenéis. 

DON  DIBGOé 

Casa  de  mozo,  en  rigor. 

DOftA  ELVIRA. 

{Ap.  Asustado  está  don  Diego; 
Aqui  sin  duda  hay  traición.) 
¿Dorrois  en  aquella'euadra? 

■ONZON.  [Ap.) 
De  aquesta  vez  nos  pescó. 

DON  ftlEGO. 

Si,  Señora ;  mas  no  entréis. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Que  no  entre !  ¿Por  qué  no? 

DON  DIEGO. 

forque  hay  cierto  iocon veniente. 


DOflÍA  ELVIRA. 

Por  eso  he  de  entrar  mejor. 

DON  DIEGO. 

No  es  cosa ,  por  vida  mia 

Ni  por  vida  cíe  los  dos. 

De  ofensa  ni  de  importancia. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  importa ;  resolución 
Traigo  de  ver  cuanto  hubiere; 

Y  asi... 

DON  DIEGO. 

Dejadlo,  por  Dios; 
Porque  no  ha  de  ser  posible. 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

(Ap,  ¿Qué  dudo?  Alli  están  los  dos, 

Y  ya  don  César  se  fué. 
Que  denantes  no  me  dio. 
Cuando  le  vi,  poco  susto. ) 

(Se  llega  á  doña  Elvira,  pensando  que 
e$  su  ama.) 

Señora,  las  doce  son, 

Y  ya  la  silla  te  aguarda. 

■ONZON.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  hemos  dado  con 
Los  huevos  en  la  ceniza. 

.  DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡  Hay  tan  gran  tribulación ! 

bOfík  ELVIRA. 

No  viene  á  mi  ese  recado. 

INÉS. 

Pues  ¿cómo? 

DOÑA  ELVIRA. 

Porque  no  soy  yo 
La  dama  que  aqui  buscáis. 
aoNzoN.  (Ap.) 
Este  freno  se  trocó. 

INÉS. 

Pues  ¿adonde  está  mi  ama? 

DOÑA  ELVIRA. 

Eso  lo  dirá  el  señor 
Don  Diego,  que  está  delante. 
[Ap.  De  celos  perdida  estoy.) 
Jurad  ahora  mi  vida, 

Y  aseguradme  ¡ ah  traidor! 
Que  no  es  cosa  que  me  ofende. 

DON  DÍE60. 

Y  es  la  verdad*  vive  Dios. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo,  si  tenéis  adentro 
Una  dama? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
¡Qué  aflicción! 

MONZÓN. 

Di  que  es  cosa  de  un  amigo. 

DON  DIEGO. 

Tienes,  Elvira,  razón ; 
lias  no  es  mia;  que  don  Pedro, 
Aquel  que  me  hablaba  boy. 
Está  con  ella,  y  por  eso 
No  he  querido... 

DOÑA  ISABEL.  (A  la  puerta  del  cuarto 
donde  entró.) 

Aqui  entro  yo, 

Y  pues  ya  Césaf  se  fué , 

Y  lio  hay  riesgo  en  mi  opinión , 

Y  estoT  rabiando  de  celos 

Y  de  cólera,  por  Dios, 
Que  todos  han  de  rabiar 

Y  han  de  estar  como  yo  estoy. 
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Sote  DOÑA  ISABEL,  tapada  em$  en- 
tró, del  cuarto  donde  eiaj^aetconáida. 

DOÑA  ELVIRA. 

De  suerte  que  be  de  creer, 
sIm  Otra  información , 

?ue  esta  dama  está  con  otro, 
que  á  vos  no  os  importó? 

DON  DIEGO. 

Esto  que  te  digo  pasa. 

■ORZOIf. 

SI,  por  vida  de  Monzón. 

DOÑA  ISABEL. 

Ese  es  muy  grande  embeleco. 

■ONZON. 

\  Jesos,  y  qué  perdición ! 

DOÑA  ISABEL. 

Porque  yo  no  estoy  con  nadie, 
Sino  con  este  señor. 
De  cuyo  amor  me  be  valido 
Para  cierta  pretensión. 

DON  MIEGO. 

Decid  también  lo  demás, 

Y  del  modo  que  pasó. 

DOÑA  ISABEL. 

Lo  demás  es  que  este  hidalgo 
Es  tan  galán  como  el  sol , 

Y  yo  tan  de  cera  en  todo, 
Que  me  ablandó  su  calor; 
Lo  demás  es  que  le  tengo 
Mas  que  razonable  amor; 
Que  ne  estado  con  él  una  hora 
En  buena  conversación , 
Que  le  debo  el  arriesgar 

Su  persona  por  mi  honor ; 
Que  vino  en  esto  don  César ; 
Que  esconderme  me  mandó; 

?ue  llegasteis  vos  tras  él, 
mi  criada  tras  vos ; 

Y  lo  demás,  finalmente. 
Es,  que  ya  las  doce  son, 

Y  que  ha  venido  la  silla, 

Y  por  ser  tarde  me  voy 

De  vos  muy  enamorada,  (Adot  l>iego.) 

Y  muy  celosa  de  vos;  (A  doáa  Elvin., 

Y  porque  no  es  para  mas , 
A  buenas  noches,  adiós.— 
Vé,  Inés.  * 

■ONZOlf .  (Ap.) 
Por  Dios,  que  ha  ecbsdo 
Valientisimo  sermón. 

INÉS.  (Ap.  d  doña  Isabel.) 

Asi,  Señora,  la  llave 
Que  de  su  cuarto  dos  dio 
Se  me  ha  olvidado  de  dar. 

DOÑA  ISAUt. 

Pues  no  la  des. 

INÉS. 

¿Por  qué  no? 

DOÑA  ISABEL. 

Por  llevar  algo  de  aquí, 
Ya  que  el  alma  dejo  yo. 

(Vanse  doña  Isabel  i  Inés.) 

DON  MECO. 

Señora,  oid,  esperad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  es  por  mi  satisfacción. 
Ya  lo  estoy  de  vuestro  trato, 

Y  para  siempre  me  voy.       *  {^ouf 

MONZÓN. 

Andad  con  todos  los  diablos. 

DON  DIEGO. 

Oye,  Elvira;  ¡hay  tal  rigor! 

■ONZON. 

¿Qué  es  oir?  Por  JesocrtstQ, 
Que  va  por  el  corredor 
Como  perro  coo  vejiga. 


DO!*  DIEGO. 

Pnes  iré  (ras  ella  yo, 

A  qae  escuche  las  verdades 

Üe  mi  amante  corazón. 

«0X7.05. 

Si  fné  como,  lindamente 
La  bellaca  uos  le  di6. 


{Vaie.) 


IVase.) 


JORMDA  SEGUNDA. 


Salen  DONA  ISABEL,  con  vestido  dees^ 
tameña,  manto  sin  punta»  ^  chapine$ 
tin  vfrof ;  INÉS,  de  fregona^  con  man- 
íeUina,  i  JULIO,  vejete. 

DOÑA  ISABEL. 

Esto  ba  de  ser. 

JCLIO. 

Considera... 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues  me  ves  delermiimda , 
No  me  repliques  en  nada. 

ixés. 

Quedo;  que  hay  criada  ftiera. 

Sale  LUCÍA. 

lucía. 
Yn  se  acabó  cIp  locar 
Mi  señora;  a<iui  iiodels 
Esperar. 

JULIO. 

Mí^rced  me  baceis, 
Y  yo  lo  sabré  esiiniar. 

LUCÍA. 

;Es  esta  doncella  á  quien 
Hoy  recibió  mi  ¿eúura? 

JULIO. 

Es  muy  vuestra  servidora. 

Lrci.%. 

Vo  lo  soy  su  ya  también , 
V  por  cara  y  |ior  dtrspejo 
Lo  merece. 

DONA  ISABEL. 

Dios  OS  guarde : 
Pero,  porque  mas  no  aguarde 
Mi  padre,  que  en  fin  es  viejo, 
Hacedme  í;usio  que  sepa 
Ui  seuora  que  está  aqui. 

LUCÍA. 

Voy  ik  decírselo  asi.  {Vau.) 

¿Rs  posible  que  en  ti  quepa 
Tamo  embuste  y  tan  bien  hecho? 

DO^  ISABEL. 

Pnrn  embastes  y  mentiras 
Cii:ili|uieni  mujer  que  miras 
ritfiíe  ensanchas  en  el  pecho. 

JULIO. 

Flasta  aqai  no  be  replicado, 

3iie  pudiera  por  mi  edad. 

Sí  de  aquesta  novedad 

La  causa  te  be  preguntado ; 

Mas»  ya  que  tan  adelante 

las  pasado,  y  que  las  dos, 

::on  poco  temor  de  Dios, 

^ues  no  hay  miedo  que  os  espante, 

Hiif Iniíflo  nombre  y  vestido, 

>s  disfrazáis  de  manera, 

)ue  Inés,  firme  en  la  carrera 

)e  doncella,  que  lo  ha  sido» 

i  tú  quieres,  al  revés, 

loa  una  y  otra  nicnilra 

DO.  C.  PE  L.'íL 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

Servir  en  casa  de  Elvira 
De  doncella,  que  lo  es ; 
Andando  yo  concertando 
De  aqui  para  allí  á  his  dos, 
Dime  el  interno,  por  Dios ; 
Porque  eslaré  revenlnndo 
Hasta  sal)er  ^a  que  sé 
Que  en  todofervirie  debo) 
Un  embeleco  tan  nuevo. 

DOSÍA  ISABEL. 

Pues  oye,  te  lo  diré. 
Porque  sefias*  Julio  amigo» 
i. a  causa  que  asi  me  tiene. 
Siendo  en  sangre  y  «ii  riqueza 
Lo  que  lú  sabes ,  atiende, 
Tan  aprisa  me  mudaron 
De  aquella  quietud  alegre 
Mis  penas,  que  ya  el  aviso 
Llega  después  de  la  muerte ; 
Que  hay  para  los  desdichados 
Penas  en  matar  tan  breves. 
Que  vienen  como  que  matan, 

Y  matan  como  nue  vienen. 

Yo  quiero  bien  ( >a  lo  he  dicho) 
A  uu  hombre  qué  a  Elvira  quiere; 
Mira  en  qué  pocas  pulaiiras 
Te  he  dicho  cuanto  preteudes. 
No  te  maravilles,  Julio , 
Que  tan  luego  te  conliese 
Mi  amor,  que,  aunque  es  liviandad, 
Parezca  que  es  conveniente, 
Si  en  poco  ti^'mpo  le  tuve,  i 

Que  en  poco  tiempo  le  cuente. 
Sin  que  don  Diego  de  Vargas, 
Que  este  es  su  nombre,  me  viese. 
Veces  varias  pude  hablarle, 

Y  seguirle  otras  mas  veces. 
Infórmeme  si  era  noble, 

Si  era  cortés  y  valiente, 

Y  en  efecto ,  lo  fué  todo, 
Porque  quise  que  lo  fuese; 

Que  en  hacienuo  amor  las  pruebas, 
('Omoes  parte  en  io  que  emprende, 
O  se  cohecha  de  gusto, 
O  de  la  pasión  se  vence; 

Y  así,  dice,  cuando  informa, 
Mucho  mas  de  lo  que  siente. 
Viendo ,  pues ,  que  por  Elvira 
Don  Diego  de  Vargas  muere, 
Porque,  aunque  estuvo  enojada,* 
A  verle  y  hablarle  vuelve. 

Que  no  hay  enojo  que  dure 
Entre  dos  que  bien  se  quieren , 
Habiendo  ruegos  (|uc  ablanden 

Y  terceros  que  aconsejen; 
Viendo  también  que  don  César 
Con  mas  fuerza  me  pretende 
Que  nunca ,  debe  de  ser 
Porque  casi  alcanzó  A  verme 
Con  don  Diego;  que  hay  algunos 
Hombre?  tan  impertinentes. 
Que  en  sabiendo  que  la  dama 
Que  festejan  ó  pretenden 
Tiene  galán ,  en  lugar 

De  apartarse  y  detenerse. 
Se  alientan ,  porque  imaginan 
Osada  y  bárbaramente 
Que  quien  fué  fácil  con  uno» 
Con  cualquiera  serlo  puede, 

Y  que  á  cuenta  de  aquel  yerro 
Los  demás  pueden  ha  jerse. 

Y  asi ,  para  del  don  César 
Poder  mejor  defenderme, 

Y  de  camino  estorbar. 

Sin  que  mi  otdnion  se  arriesgae, 
De  don  Diego  y  doña  Elvira 
Los  amores  y  papeles, 
Yéndome  con  una  amiga 
Noble,  cuerda  y  confidente, 
A  quien  de  mis  pensamientos 
Di  ctieata  muy  largauícute, 


Dejé  mi  casa ,  flngiendo 
Que  por  uno  ó  por  dos  metes 
iba  á  cierta  romería 
Que  ofrecí  estando  á  la  muerte; 
Si  bien  hemos  menester 
Trazarlo  todos  de  suerte. 
Que  mi  gente  no  nos  vea , 
Que  es  lo  que  puede  temerse ; 
Aunnue  venimos  al  Prado 
Desde  los  Convalecientes,  * 
Que  es  lo  mismo  que  pasarse 
A  otro  reino  un  delincuente; 

Y  así ,  no  hay  qne  tener  pena 
Que  nínguuo  nos  encuentre. 
Has ,  porque  pueda  mejor 
Saber  todo  cuanto  intente 

En  su  voluntad  don  Diego, 
Dispuse  que  Inés  sirviese 
Cerca  de  su  casa,  en  casa 
De  cierto  bomlire  de  {tápeles. 
Secretario  enli'e  dos  luces , 
Ni  bien  letrado  ni  agente; 
La  cual  saliendo  de  casa, 

Y  encontrando  adredemente 
A  Monzón ,  que  es  el  criado 
De  este  mi  amante  valiente. 
Le  ha  dado  ocasión  bastante 
Pan  que  el  tal  la  retpiiebre; 

Y  en  tin,  son  ya  tan  amigos. 
Que  la  cuenta  y  la  reitere. 
Para  cumplir  con  el  nombre 
De  criado  y  de  alcahuete,* 
Cuanto  imajiina  su  amo ; 

Y  ella  volando  me  viene 
A  avisar  de  lo  que  sabe. 
Para  c|ue  yo  lo  remedie ; 
Con  lo  cual,  ella  mudando. 
Por  si  alguien  la  conociese , 
El  nombre  de  Inés  en  Juana« 
Que  no  tiene  inconveniente, 

Y  yo  el  de  doña  Isal/ei 
En  Dorotea  Cutieri  oz; 

Ella  estando,  como  he  dicho. 
Mirando  cuanto  sucede 
En  la  casa  de  don  Diego ; 
Tú ,  t)or  lo  que  se  ofieciere, 
Tomando  en  esotra  calle 
tJn  aposento  |)or  meses, 

Y  yo  en  cas  de  doña  Elvira 
Estando  de  a(|uesta  suerte. 
Pienso  hacer  tales  entredós... 
Mas  ¡ay  cielos!  ella  viene. 
Por  lo  que  pueda  importar  • 
Que  00  te  conozca ,  vétc. 
Vete ,  Inés. 

ixés. 

¿Cómo  me  llamot 

DO^A  ISABEL. 

Joana  iba  á  decir ,  orréine; 
Vete  de  presto,  i  or  Dios. 

nús. 

Él  te  guarde,  como  puede.       {Vate,) 

Salen  JUUO,  DOSA  ELVIRA  i 
LUClA. 

DO^A  ISABEL. 

Y  tú ,  pues  Tienes  á  eso, 
Sirve  de  padre  y  péndreme 
De  doncella  de  labor. 

JULIO. 

Exirafias  sois  las  mujeres 
En  daudo  en  alguna  tema. 

DO^A  BLVIIIA.  (Ap.  á  Lucía.) 

¿Que  tan  buena  cara  tienen 

LtJCiA. 

Vo  sé  que  en  viéndola  harás 
De  modo  que  ea  casa  quede.— 
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Ya  mi  sefiora  09  agvirda. 

Bien  podéis  hablarla.  (A  doña  luhel,) 

JULIO. 

Déme 
VaesaQCé ,  si  iro  las  roanos, 
Los  piét ,  para  que  los  bese. 

DO^A.  ELVIRA. 

Dios  le  guarde ;  oo  esté  asf, 
Álcese. 

locía. 

¿Qué  te  parece 
Del  buen  viejo  y  de  su  hiJaT 

DO^A  VLVIRA. 

Parécenme  buena  gente : 
Y  diga :  aquesa  doncella, 
Cábrase ,  i  qué  nombre  tiene? 

JULIO. 

Dorotea. 

DOl^A  ELVIRA. 

(Dorotea ! 

JULIO. 

Muchacha ,  ¿qué  te  detienes? 
Llega,  que  llama  señora.^ 
De  vergonzosa  enmudece ; 
Que  es  su  cortedad  notable, 
Pero  no  por  eso  pierde. 

DO^A  ELVIRA. 

¿Has  servido  en  otra  parte? 
{Llega  y  hace  una  reverenda  doña 
UabeL) 

DOffA  ISABEL. 

A  mi  padre  solamente 
He  servido ;  pero  \iendo 

8ue  esti  viejo ,  y  que  no  tiene 
00  qué  poder  sustentarme , 
Por  ser  el  año  tan  fuerte , 
Una  casa  principal 
Le  be  pedido  que  me  diese 
Donde  servir ;  banie  dicho 
De  la  vuestra  tantos  bienes, 
Que  tendré  ¿  mucha  ventura 
Quedar  con  vos  para  siempre ; 
Porque  esto  de  mudar  casas 
No  es  cosa  que  me  conviene ; 
Que  quizis  por  no  mudarme 
Vengo  á  servir  de  esta  suerte. 

JOUO. 

No  es  porque  ella  está  delante, 
Ni  porque  pasión  me  mueve. 
La  muchacha  es  para  mucho. 
Porque  una  casa  revuelve 
De  alto  en  bajo  en  uc^nstante. 

aokh  ISABEL. 

Y  en  la  vuestra,  si  se  ofrece, 
Lo  haré  mejor  que  en  ninguna; 
Que  á  esto  vengo  solamente. 

DO.XA  ELVIRA. 

¿Qué  labor  haces? 

D05fA  ISABEL. 

Señora , 
Pdr  labores  no  lo  dejes; 
Que  si  fáere  menester, 
Las  haré  tan  diferentes, 
Que  su  novedad  te  admire. 

ÍAp.  Cuando  &  ver  la  causa  llegues.) 
^o  mas  está  én  c^ue  á  servir 
La  persona  se  sujete , 
Que  todo  después  es  lácil. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Sabris  tocarme  y  prenderme? 

D05Ia  ISABEL. 

fAp,  Para  que  parezcas  mal 
Haré  cuanto  yo  pudiere.) 
Es  tu  hermosura  tan  grande. 
Que  casi  puede  ofenderse 
Que  la  buaques  adereiof. 


í 


DOÍVa  ELVIRA. 

¡Qué  bien  habla!  Y  dime,  ¿tienes 
kn  Madrid  quien  te  conozca? 

D05[a  ISABEL. 

Si  •  Señora ;  unos  parientes 
Tenemos  en  Peñaranda, 

Y  en  la  calle  de  Valverdi^ 
Vive  un  sastre  de  mi  tierra , 
Que  me  fiará  en  cuanto  hubiere. 

DOflfA  ELVIRA. 

lAp,  Para  los  inteotot  míos 
Como  de  molde  me  viene 
Esta  moza,  (¡ue  es  discreta 

Y  parece  diligente. 
Para  poder  confiarla. 
Cuando  ocasión  se  ofreciere. 
Los  amores  de  don  Diego.) 
¿Hasme  de  servir  por  meses, 
O  concertada  por  años? 

D05ÍA  ISABEL. 

Como  mi  padre  quisiere ; 
Que  en  esto  y  en  la  soldada 
Hacer  á  su  gusto  puede. 

JULIO. 

ue  os  sirva  en  cafa  mi  bija 
s  salario  suficiente. 

DOÍ^A  ELVIRA. 

¿Tienes  arca? 

nOÑA  ISABEL. 

Si ,  Sefiora. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Pues  tráiganla  luego ,  y  cree 
Que  si  te  hallas  bien  en  casa> 
Hasta  que  yo  te  remedie 
No  saldrás  de  ella  jamás. 

DO^A  ISABEL. 

Bien  sabe  el  que  está  presente 
Que  solo  por  remediar 
La  pena  que  el  alma  tiene 
Vengo  á  tu  casa  A  servir. 

DO^A  ELVmA. 

Pues  vén,  para  que  te  enseñe 
Lucia  lo  que  has  de  hacer. 

DO.XA  ISABEL. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

nO^'A  ELVIRA. 

Jamás  recibí  criada 
Que  tan  de  mi  gusto  fuese. 
{Vanee  todog,  menos  doña  ¡sabei.) 

D05fA  ISABEL. 

Amor,  ya  estoy  en  el  campo ; 

Mujer  soy  y  deidad  eres, 

Ten  lástima  de  mí  vida. 

Has  ¡  ay  Dios !  don  Diego  es  este , 

y  mi  cara  lo  dijera 

Cuando  yo  no  lo  dijese. 

Muerta  estoy.  - 

Sale  DON  DIEGO  v  MONZÓN. 

DO?l  DIEGO. 

Tarde  venimos. 

HOIIZOÜ. 

No  venimos  tal ;  bien  puedes 
Entrar. 

DOR  6IBC0. 

Pues  aguarda  un  rato ; 
Que  yo  saldré  brevemente. 

DO^A  ISABEL. 

Téngase  Tuestra  merced 

{Ap.  Mucho  es  gueá  hablar  aeiert^; 

Porque  teniendo  esta  casa 

Dueño ,  no  es  bien  que  se  entre 

Sin  decir  quién  es  primero. 

Para  que  «I  recado  pase 

A  mi  señora. 


BORDIMO. 

Pues  VOS, 
Que  salís  á  detenerme, 
¿Quién  sois? 

DO^A  ISABEL. 

(Ap.  Pues  ¿qué  me  fallan 
¡Ay  de  mi !  si  lo  supiese?) 
Soy  doncella  de  labor 
De* mi  señora. 

HOÜZOÜ. 

No  tiene 
Usted  cara  de  donceHa.  * 

DOÜA  ISABEL. 

Tenga  vergüenza ,  ó  daréle. 

aOKZON. 

¿Qué  me  dará,  que  no  tome? 

OOÍ?A    ISABEL. 

Al  diablo. 

■mizoii. 
Que  se  la  lleve. 

DON  DIEGO. 

Quedo ,  MoDBOB.  —Ves  habéis 
Andado  muy  cuerdamente 
En  preguntarlo ;  y  asi. 
Entrad  y  decid... 

Sale  DOSA  ELVIRA. 

OOÜA  ELVIR>. 

Detente; 
Que  para  verte  mas  proato 
He  salido  á  responderte. 

DO^A  ISABEL. 

Perdonadme  si  yo  acaso... 

D05ÍA  ELVIRA. 

Tú  has  hecho  aqai  lo  que  debes; 
Mas  sabe  de  aqui  adelante, 
Para  que  otra  vez  no  yerres, 
Que  es  dueño  de  aquesta  casa 
El  galán  que  está  presente, 

Y  que  puede  É  todas  horas 
Entrar  donde  yo  estuviere ; 
Que,  aunque  pariente  no  es, 
Es  mucho  mas  que  pariente. 

DO^A  ISABEL. 

¡Ah  si!  ahora  lo  he  entendido. 

W>Sh  ELVIRA. 

Ya  sé  que  entendida  eres. 

DOSC  DIEGO. 

¿Has  recibido  esu  dama? 

DO.^A  ELVIRA. 

Si ,  don  Dtego. 

DOÜMEGO. 

Ella  merece 
Estaren  tu  casa,  que  es 
Cuanto  puede  encarecerse; 
Mas ,  volviendo  t  mi  embajad), 
Si  es  que  has  de  venir ,  advierte 
Que  es  tarde,  por  vida  mia. 

DO.^A  ELVIRA. 

Agora  dieron  las  nueve, 

Y  ya  han  ido  por  el  coche; 

Y  asi ,  entre  tanto  que  viene, 

Y  yo  acabo  de  aliñarme. 
Sentarte ,  don  Diego.  I^oedes 
Aqui  dentro  en  una  atlla. 

DO^  DIEGO. 

Siempre  quien  ama  obedece. 
Vé  delante. 

D05fA  ELVIRA. 

¡Qué  ventora 
Es  quererse  de  esta  suerte! 
( Vanee  doña  Elvira  y  don  üiegtj  P^ 

dan  mirándolos  doña  Isabel,  Mima 

y  Julio.) 

HOXZOK.  {Ap.) 

Vive  Dios,  qne«si»aiii¿acba 


Como  el  ampo  de  to  niert ; 
En  viendo  ocasión,  la  embisl», 

Y  venga  lo  que  viniere. 

doAa  imbbl. 
FaéroDse.  ¡Brava  llanesft! 

MO^ixon. 
El  amor  todo  fo  venee. 

DO^A  ISABEL. 

Luego  ¿se  lieoen  amor? 

«oxzo:v. 

Si,  Sei^ora,  amor  se  tienen; 
Mas  es  amor  muy  honesto. 

bO.^A  ISABEL. 

¿QaerriD  casarse? 

IKKIZOII. 

Si  i|ttief8B* 

005fA  ItAML. 

Y  ¿será  cierto? 

HOUZOII. 

Tan  cierto, 
Qne  ya  les  dan  parabienes. 

ftO.^A  ISAHRL. 

(Áp,  Mala  pascua  te  dé  Dios , 
y  la  primera  que  llegue.) 

Y  ella  ¿adonde  sale  agora? 

MONZÓN. 

A  mi  casa. 

005ÍA  ISABCL. 

'{Lance  fuerte! 
¿A  ta  casa?  {Ap,  ¡  Moeria  eátoyf) 

MONZÓN. 

SI ,  porque  pasan  los  reyes. 
Que  inflniUsimos  anos 
El  cielo  guarde  y  prospere» 
En  público  esta  mañana 
A  San  Jerónimo ,  y  quiere 
Mi  amo  hacerla  un  Testejo ; 
Pero ,  pues  eHos  se  quieren 

Y  ios  criados  son  monos 

De  «US  amos ,  ya  me  entiendes, 
Díme ,  asi  vivas  un  siglo, 

Y  dentro  de  pocos  meses 
Te  saque  Dios  de  doncella, 
Como  de  pec:ido,  ¿puede 
Monzón  parecerie  bien? 

DO^A  ISABFX. 

(Ap.  'fih  amor ,  qué  ingenioso  eres! } 
Ko  puede. 

MONZÓN. 

¿No?  ¿Por  qué  causa? 

00^  A  ISA  DEL. 

Porque  ya  me  lo  parece; 
Mas  agnarilamieiiiras  digo 
A  este  vif>jo  que  non  deje. 
(Ap,  Quien  Ihe^a  it  querer  de  veras 
T^oiubles  cosas  ompreude ) 
lAp,  ú  él.  ¿Julio?) 

Jumo. 

Señora. 

aO.ÑA  ISABCL. 

Volando, 
Porque  tmporra  el  Ir  mu?  breve. 
Vé  á  Inés  v  d.ite  esia  rt.nvé,   {Se  la  (IM.) 
Q\Xf  es  di'l  cual  lo  y  del  retrete 
Se  don  Dii'go ,  qné  la  noche 
Qne  fu:mos  Ims  dos  ¿  verle 
Me  lr.ije .  y  dila  que  al  punto 
Sh  encierre  en  él ,  y  se  lleve 
£1  mejor  vestido  mió 
l*e  los  que  guardado*  tiene, 

Y  me  espere  atli  tapada. 

ICLtO. 

Pues  con  eso  ¿(|ué  pretendél? 

DO^A  tSABFt. 

Deiconi|ft»nír  &  don  Diego 


LA  DONCELLA  DE  LAOTO. 

Con  Elvira  para  siempre, 
Porque  Elvira  va  i  su  casa,  • 
Y,  cuando  mtiios  lo  piense, 
Ha  (le  topar  con  loes. 

iüLIO. 

¿Y  si  acaso... 

005ÍA  ISABFX. 

No  me  alegues 
DiQcultades  ni  riesgos. 

JULIO. 

Alto;  voy  á  obedecerte.  ( \a$e. 

MOffA  iSABBL. 

Ya  bien  me  puedes  hablar, 

Y  pues  quererme  prometes, 
Para  que  yo  lo  conozca 
Haz  de  modo  qne  le  ruegue 
Tu  señor  é  mi  señora... 

MONZÓN. 

¿Qué? 

BOÜIa  ISABEL. 

Que  á  la  fiesta  me  lleve ; 
Que  en  mi  vida  lie  visto  al  Hey, 

Y  deseo  conocerle. 

MOXZON. 

Pues  haz  cuenta  que  allí  estás 
Aunque  á  todo  el  mundo  pese, 

Y  haz  cuenta  que  yu  te  quiere. 

BO.Ia  ISABEL. 

¿Mucho? 

MONZÓN. 

Txernisi  mámente. 

DOÜA  ISABEL. 

¿De  veras? 

MONZÓN. 

Por  esta  cruz. 

OO^A  ISABRL. 

¿Juras?  Mira  no  revientes. 

MÜ.NZON. 

¿Por  qué? 

005ÍA  ISABEL. 

Porque  juras  falso. 

MONZÓN. 

¿En  qué? 

DO^A  ISABEL. 

En  decir  que  me  quieres, 
Siendo  hombre  como  tuiius. 

MUNZUN. 

Tú  lo  verás. 

DO^A  ISABEL. 

Y  ¿no  tienes 
Moza  ninguna  ? 

MONZÓN. 

Ninguna. 

OO.^A  ISABEL. 

¿Ni  una  Juana  que  aderece 
Tus  valonas? 

MONZÓN.  (Ap) 

¿Cómo  es  csiü? 

I>O^A  ISAUF.L. 

¿Que  tus  camisas  n*miendc. 
Que  tus  pañueUM  jaInmio 

Y  te  cosa  el  zaragdetlcy 

HOM^ON. 

Tengo'el  alma  muy  soltera. 

DO^A  ISABEL. 

Y  ¿st  Viniese  6  saliente, 

Y  le  tonase  ron  otra, 
Cooko  a  muchas  acontece  ? 

MONZÓN. 

Degollarme » como  hizo... 

D0.^A  ISAUEL. 

¿Quién? 

1tO?«Ó1. 

Marfatlelliqueimet 


) 


Porque  su  galán  lteg& 
A  ofenderla  enormemente. 

DOXa  ISABEL. 

Pues  cuidado  con  el  dlez« 
Mira  que  soy  una  sierpe; 
Pero  mi  ama  ha  llamado. 
Voy  á  saber  lo  que  quiere. 

MO.%ZON. 

Iluy  lindo  debo  de  ser, 
Pues  todas  por  mi  se  mueren. 


Cftí$;i 


Salen  DON  CÉSAIt  t  TRfSTAlf, 
en  Ceta  de  don  úleg§. 

DON  c¿sab. 
¿Que  no  está  en  casa  don  biego? 

TRISTAN. 

Ahora  dicen  que  salió. 
¿Quieres  irte? 

DON  CéSAB. 

Tristnn ,  no: 
Que  es  fuerza  que  vuelva  luego, 
Porque  e.«iper:}  :i  duna  Elvira, 
Que  ayer  me  fodijo  á  mi ; 

Y  asi,  en  Umto  desde  aqiií 
(Pues  lodo  tan  bien  ss  mira) 
Las  Loras  eutrelcnd remos. 

TBISTAN. 

Y  ¿cómodeamor  te  va? 

I)0N  CÉSAB. 

Como  quien  sin  alma  está 
Knlre  diversos  exi  remos; 
Porque  aquesto  qne  te  digo 
Con  don  Diego  me  lia  pasüdo, 

Y  aunque  me  ha  desengañado , 

Y  es  en  erecto  mi  ami^o, 

Y  tamo,  que  entre  los  dos, 
Si  asi  decir  se  consiente. 
Vive  un  ¡lima  solamenle, 
No  puedo  dejar,  por  t)ins. 
De  estar  con  Hado  entre  inl. 
Sin  atreverme  á  creer. 
Entre  el  dudar  y  el  temer. 
Aun  lo  mismo  que  >o  vi ; 
Porque  saber  yo  de  cierlo 
(^Ue  en  Klvim  esin  adorandOy 

Y  por  punios  e;:|uTaiit!o 
De  sus  bodas  el  concierto; 
Llegar  á  rivorecctine. 
Por  el  pasado  disgnsio. 
De  su  casa,  como  es  justo; 
Decir  que  la  cansa  es 
Porque  estaba  dentro  Elvira; 
Verse  luego  ta  mentira , 
Viniendo  Elvira  después; 
Parecerme  á  mi  que  \\ , 
Si  no  fué  enojo  ú  erior, 
A  Inés  en  el  corredor , 
Como  le  esioy  viendo  ií  ti; 
Ser  ui^ucsla  Inés  criada 
De  duna  Isabel,  á  quien, 
('.orno  .«abes,  ctuiero  bien. 
Aunque  de  mi  amor  se  enfada; 
S.dirme  de  alil,  ;ah  crurl! 
Viendo  ((uo  el  alma  jU*abré4at 
Para  saber  si  mi  su  c»sa 
Estaba  ya  dona  ls:ibel, 

Y  verla  \o|»ropiii  luego» 

Y  con  ella  !4U  eriaihi, 
Kii  una slla cerrada; 
Volverme  ai  punto  á  don  DicgO» 

Y  dec  ríe  cómo  amaba 
A  una  dam^i  rica  y  i»ella. 
Para  casarme  con  ella, 
Pero  que  me  recelaita 
De  que  él  también  la  qneria ; 

Y  que  asi,  merced  me  iiiclese 
Que  con  verdad  me  dijese 
Todo  lo  que  en  esto  había  i 
Para  que  yo  lo  ürviera 
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Como  amigo  y  caballero; 

Y  responder,  lo  primero, 
Qne  no  sabia  quién  era; 
Que  00  le  importaba  nada 
Ni  la  vio  el  rostro  Jamás , 

Y  decirme  (esto  es  lo  mas) 

§ue  era  una  mujer  casada , 
on  cosas  para  que  un  hombrt 
El  juicio  venga  ¿  perder. 

TRISTAN.  * 

Y  en  fin,  ¿ooé  piensas  hacer 
Para  cumplir  con  el  nombre 
Oe  amante  y  de  buen  amigo 
De  don  Diego  y  de  la  dama, 
Sin  aventurar  la  fama 

Que  ella  y  él  tienen  contigo? 

DON  C¿SAB. 

Esperar  i  que  lo  diga 
£1  tiempo. 

TRISTAtf . 

Y  ella  ¿qué  dice? 

DUN  CÉSAR. 

Soy,  Tristan,  un  inrelice, 

Y  es  ella  tan  mi  enemiga, 
Uue  á  Guadalupe  se  fue 
Cuando  estábamos  en  esto. 

Sale  INÉS ,  tapada  y  bizarra. 

Rallarme  Julio  tan  ))resto 
Ventora  sin  duda  fué, 

Y  mayor  ventura  ha  sido 

Ño  haberme  nadie  encontrado; 

Y  asi ,  con  menos  cuidado 

Que  el  que  basta  ahora  he  traido. 
Podré  hacer  lo  que  mi  ama 
Me  manda;  mas  ¡a;r  de  mi! 
Que  don  César  esta  aqui. 

TRISTAlf. 

Y  ¿es  Rlvira  aquella  dama? 

00»  CÉSAR. 

Aunque  su  talle  gallardo 
Lo  promete ,  no  lo  sé. 

ÍTits, 

jVálgameel  cíelo!  ¿Qué  haré? 
Pero  ¿de  qué  me  acobardo? 
Estoy  tapada,  y  don  Diego, 
Como  dice  mi  señora , 
Con  Elvira  queda  aj;ora 
Aguardándola.  Yo  llego, 
Porque  la  ocasión  se  pasa, 

Y  abro,  aunque  miren  los  dos; 
Aquesto  es  hecho.     {Abre  la  puerta,) 

TRISTAN. 

Por  Dios, 
Que  es  la  dama  muy  de  casa, 
Pues  que  puede  ¿  cualquier  hora 
Entrar  sin  pedir  licencia. 

INÉS.  (Ap.) 
Esto  loca  á  mi  obediencia; 
Haga  la  fortuna  agora.  [Vate.) 

Salen  DOf^A  ELVIRA  v  DONA  ISADEL, 
tapadas^  que  entran  par  otra  puerta. 

p05ÍA  ELVIRA. 

Muy  temprano  hemos  venido. 

DOÑA  ISABEL. 

Quien  ama  anticipa  el  tiempo. 
(Ap,  ¡Gran  cosa  fnera  que  Inés 
Llegado  hubiese  primero!) 
Has  ;a>!  aqui  está  don  César. 

DO.^A  ELVIRA. 

¿CooOcesle? 

D05Ia  ISABEL. 

De  escudero 
Sirvió  mi  padre  ¿  una  tia 


Qne  tenia  en  Barrio-Nuevo: 
De  esto  solo  le  conozco. 

OOÍ^A  ELVIRA. 

Es  muy  cortés  caballero. 

DON  CÉSAR. 

Otras  damas  han  venido, 

Y  que  sobramos  sospecho. 

DOi^A  ISABEL. 

Si  sobran. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ya  nos  vamos: 
Que  no  estorba  quien  es  cuerdo. 

(VOM.) 
DONA  ELVIRA. 

¿Qué  dijiste? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  se  fuesen. 
Son  discretos,  y  lo  hicieron. 

DO^A  ELVIRA. 

Don  César  poco  importaba. 
Que  es  amigo  de  don  Diego, 

Y  tiene  de  esto  qoticia. 

DOÑA  ISABEL. 

Ahora  bien  está  lo  hecho: 
Que,  aunque  sea  mas  amigo, 
Kstá  con  encogimiento 
Una  mujer;  y  al  decir 
A  su  galán  :  «Yo  te  quiero,» 
Si  ve  que  tiene  delante 
Un  testigo  de  sus  verros, 
Echa  á  perder  la  fineza. 

Y  como  arroyo  de  invierno. 
Entre  la  boca  y  el  alma. 
Entre  el  recato  y  el  miedo, 
Se  hiela,  de  resfriado. 

En  el  camino  el  requiebro. 

DOÑA  ELVIRA. 

Muy  bien  has  dicho ;  mas  dime , 
¿Adonde  quedó  don  Diego? 

DOÑA  ISABEL. 

Hablando  en  esotra  calle 
Con  dos  ó  tres  caballeros 
Se  detuvo. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  me  hallo 
Sin  verle. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  te  lo  creo ; 
Que  la  misma  condición 
Tengo  yo  con  lo  que  quiero. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  te  espantes  que  te  dé 
Cuenta  ue  mis  pensamientos; 

gue,  aunque  ha  poco  que  me  sirves, 
n  aqueste  poco  tiempo 
Te  he  cobrado  mucho  amor. 

DOÑA  ISABEL. 

Todo  este  amor  te  mereico 
Por  lo  mucho  que  te  estimo. 
(Ap.  Que  si  me  vieras  el  pecho. 
Me  enviaras  noramala.) 
Pero  volvamos  al  cuento 
De  la  noche  que  en  su  cuarto 
No  te  dejó  entrar. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  puedo, 
Dorotea,  proseguir; 
Que  cuando  de  esto  me  acuerdo. 
Quisiera  no  haber  nacido. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  en  efecto,  ¿tenia  dentro 
Encerrada  otra  mojer^ 

DOÑA  ELVIRA. 

La  vi  yo  como  te  veo. 

DOÑA  ISABEL. 

Fué  muy  grao  bellaquería. 


DOiA  ELVIRA. 

Solo  de  pensar  en  ello 
Me  corro. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  babia  de  ser 
A  quien  hizo  tal  desprecio. 

DOÑA  BLVIBA. 

¿Qué  hicieras? 

DOÑA  ISABEL. 

No  le  mirara. 
Si  me  estuviera  muriendo, 
Mas  i  la  cara  en  su  vida. 

DOÑA  ELVIBA. 

Yo  también  intenté  hacerlo; 
Mas  afirmóme  después 
Con  mas  de  mil  jaramentos 
Que  en  su  vida  la  había  visto, 

Y  al  fin  me  alenté  ¿creerlo, 
O  porque  me  estaba  bien, 
O  porque  tanto  le  quiero. 
Que  le  admití  la  disculpa 
Para  volver  á  mi  yerro; 
Pero  yn  don  Diego  vino. 

jp        DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

Y  con  él  siente  mi  pecho 
El  fuego  de  todo  un  mondo. 

Salen  DON  DIEGO  t  MONZÓN. 

DON  DIEGO. 

Perdonad,  querido  dueiío. 
Si  he  tardado;  que  un  amigo 
Al  gusto  le  burló  este  tiempo. 
No  sin  murmullo  del  .nlina. 
Que,  echando  menos  el  diflo 
Üe  vuestros  ojos ,  estoba 
Como  fuera  de  su  centro. 

DOÑA  ISABEL. 

¡JesuSf  y  qué  tierna  cosa ! 

DOÑA  ELVIRA. 

Eslo  don  Diego  en  extremo. 

DON  DIEGO. 

Como  cuando  sale  el  sol, 
Que  es  el  corazón  del  cielo, 

Y  destierra  los  nublados 
Que  á  su  luz  se  le  opusieron, 
O  por  delito  de  oscuros, 

O  por  culpa  de  groseros; 
Asi  vuestro  amor  ahora , 
Con  aqueste  favor  nuevo, 
Sale  del  pasado  enojo. 
Desterrando  y  deshaciendo 
Los  disgustos,  los  pesares 

Y  los  celos ;  que  los  celos 
Son  vapores  del  engaño 

Y  nieblas  del  pensamiento, 
Con  que  la  malicia  engaña 
Lo  cAndido  del  sosiego. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Lindo  discurso  y  moral! 

DO.ÑA  ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  es  muy  discreto. 
(Ap»  Y  que  si  adelante  pasa, 
Estoy  de  suerte,  que  pienso 
Que  tengo  de  declararme.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Por  cierto,  con  grande  asco 
Está  toda  aquesta  sala.. 

DO?i  du:go. 
No  está :  pero  por  lo  menos 
Está  mejor  que  otras  veces ; 
Que  quien  esperaba... 

DOÑA  UTIRA. 

Quedo; 


Que  ya  me  pesa  de  haberte 
Kn  pse  cnidado  pneslo. 

DON  DIEGO. 

No  es  cuidado,  sino  gusto; 
Mas  entremos  allá  (leiilro, 

Y  verás  algunos  vidrios, 
espejos,  cuadros  y  lientos 
De  l)uen  arte  y  mejor  gusto. 

DO^A  ELVinA. 

Pues  que  tú  gustas,  entremos. 
Aunque  será  menester 
Que  lo  mires  l)¡en  primero. 
Por  no  ponerte  en  peligro 
De  darme  á  mí  algunos  celos. 

DON  01R60. 

¡Oh,  qué  donaire  has  tenido! 

DO.^A  ELVIRA. 

Sabe  el  cielo  que  lo  temo. 

DON  DIEGO. 

Aquel  fué  lance  forzoso. 

D05ÍAISABRL.(.4p.) 

Y  aqueste  será  lo  mesmo, 
Si  Julio  tuvo  lugar 

De  avisar  á  lués  con  tiempo. 

D05IA  ELVIRA. 

Agora  no  dudo  yo 

v'UP,  siendo  vos  tan  discreto, 

No  ignorando  mi  venida , 

Desde  anoche,  por  lo  menos. 

Esté  la  casa  segura; 

Has  yo  sé  que,  á  no  saberlo... 

DON  DIEGO. 

Fuera  lo  mismo,  por  Dios.— 
:MonzoQ ! 

MONZÓN. 

{Sefior! 

DON  DTECO. 

Abre  presto 
se  coarto. 

■05Z0N. 

¿Con  qué  llave? 

DON  DIEGO. 

onla  tuya. 

MONZÓN. 

¡Bueno es  esto! 
¿Pareció  mas  desde  el  día 
Que  escondidas  estuvieron. 
Por  tu  mal,  aquellas  damas?... 

DON  DIEGO. 

Asi  es  verdad ;  mas  yo  tengo 
La  llave  doble,  y  con  ella 
Abriré;  pero  ¿qué  es  esto? 

Sale  INÉS,  tapada. 

INlSs. 

¿Era  tiempo  de  venir? 

■ONZON. 

¡Válgame  san  Nicodémus ! 

INÉS. 

Has  ¿qué  hace  aqui  tanta  gente? 

DON  DIEGO. 

Y  vos  ¿qué  hacéis  allá  dentro? 

DOÑA  ELVIRA. 

Don  Diego,  ¿para  esto  hablas... 

DOÑA  ISA  DEL. 

¿Hay  tan  gran  descaramiento? 

DOÑA  ELVIRA. 

Mas  yo  me' tengo  la  culpa. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Ahora  comienzan  los  truenos, 
Y*  aquello  de  ¡plegué,  plegué! 

DON  DIEGO. 

Seftora,  esperad.  —¿Qué  es  esto? 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

Mujer,  fantasma  6  demonio, 
¿Por  dónde  has  entrado? 

DOÑA  ELVIRA. 

Bueno; 
Graciosa  está  la  pregunta. — 
Vén,  Dorotea. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Hay  despejo 
Semejante?  ¡Que  tuviese 
Encerrada  en  su  aposento 
Una  dama,  y  ahora  otra ! 

DOÑA  ELVIRA.  {A  úoña  Iwhel.) 
¿Qué  te  parece  de  aquesto? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  (]uieres  que  me  parezca ? 
Que  si  por  el  pensamiento 
Te  pasa  hablarle  ni  verle, 
En  público  ni  en  secreto. 
No  tendrás  honra. 

DOÑA  ELVIRA. 

Es  verdad; 
A  DO  velle  me  resuelvo. 

MONZÓN. 

,  Hay  tramoya  semejante? 

INÉS.  {Ap.) 

Si  me  hace^eguir  don  Diego, 
O  descubrir,  se  descubre 
Sin  remedio  aqueste  enredo; 

Y  asi .  es  mejor,  pues  mi  ama 
Por  señas  lo  está  diciendo. 
Irme. 

MONZÓN. 

¿Dónde  va,  Señora? 

INÉS. 

A  mi  casa. 

MONZÓN. 

No  hay  remedio; 
Que  primero  hemos  de  ver... 

INÉS. 

{Ap.  Si  porfia  aqueste  necio. 
Me  destruye  totalmente; 

Y  asi,  es  mas  cuerdo  consejo 
Descubrirme  solo  á  él, 
Pues  con  él  no  tengo  riesgo. ) 

( Descúbrese  á  Montan.) 
¿No  echas  de  ver  que  soy  Juana? 
Que  solo  por  verte  vengo 
De  la  suerte. 

MONZÓN. 

¡Jesucristo! 
De  esta  vez  el  juicio  pierdo. 

INÉS. 

¡Qué!  ¿Te  admiras? 

MONZÓN. 

Pues  di,  ¿cómo 
En  este  traje  te  has  puesto? 

INÉS. 

Es  madf  ina  aquesta  tarde 
Cierta  amiga  de  un  bateo, 

Y  andamos  todas  de  fiesta. 

MONZÓN. 

Y  ¿cómo  entraste  acá  dentro? 

INÉS. 

Eso  es  para  mas  despacio; 
Que  fue  un  notable  suceso. 
Déjame  salir  ahora, 

Y  no  digas  nada  de  esto 

A  tu  señor,  porque  importa 
A  los  dos. 

MONZÓN. 

Vete  de  presto. 
Mujer;  que,  si  to  supiera 
Mi  amo  que  aqueste  ei^fedo 
Le  ha  venido  por  mi  parte, 
^No  hay  que  hablar ,  fuera  muy  cierto 
Que  me  diera  de  estocadas. 
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INÉS. 


Pues  adiós,  y  veme  luego.        {Vase,) 

DOÑA  ISABEL.  (Ap,) 

Gracias  á  Dios,  que  se  fué; 
Que  me  estaba  consumiendo 
De  ver  lo  que  s^  tardaba. 

MONZÓN. 

Bravo  caldo  se  ha  revuelto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  no  he  menester  disculpas ; 
Dejadme  salir. 

DON  DIEGO. 

No  quiero. 
Hasta  que  diga  quién  es 
Aquesa  dama  primero. 

MONZÓN. 

Y  ¿adonde  está  esa  señora > 

DON  DIEGO. 

¿Dónde?  En  aquese  aposento. 

MONZÓN. 

¿Cómo,  si  ya  se  escapó? 

DON  DIEGO. 

Pues,  infame... 

DOÑA  ISABEL. 

Haced  extremos 

Y  enojaos  con  el  criado, 
Siendo  de  entrambos  concierto 
Que  se  fuese ;  ¿quién  lo  duda? 

DON  DIEGO. 

Anda,  picaro,  corriendo, 

Y  vé  tras  ella. 

DOÑA  ELVIRA. 

Detente: 
Que  es  cansarle  sin  provecho. 
Porque  ya  Monzón  io  sabe. 

DOÑA  ISABEL. 

Aqueso  verálo  un  ciego. 

DON  DIEGO. 

Pues  iré  yo,  juro  á  Dios. 

DOÑA  ISABEL. 

Sois  muy  parte  en  este  pleito; 

Y  asi ,  aunque  mi  señora 
Desiste  ya  de  quereros. 
Solo  por  curiosidad 

He  de  ir  yo  sola  ¿  verlo. 

DON  DIEGO. 

Anda  muy  enhorabuena. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  aguarda ;  que  ya  vuelvo.  (Vate.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Para  qué,  si  no  me  importa , 

Y  tengo  de  irme  al  momento? 

DON  DIEGO. 

Mucho  os  quiere  esta. doncella. 

DOÑA  ELVIRA. 

Es  mi  criada  en  efecto, 

Y  ha  sentido,  como  es  justo. 
Lo  que  conmigo  se  ha  hecho ; 
Pero  mas  necia  soy  yo 

Que  vos,  ingrato  y  grosero. 
En  escucharos ;  y  asi. 
Adiós  os  quedad ,  don  Diego, 

Y  en  vuestra  vida... 

DON  DIEGO. 

Advertid... 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  el  detenerme  es  desprecio; 
Porque  es  querer  engañarme 
Segunda^  ez. 

DON  DIEGO. 

Si  tal  quiero,    ' 
Qaiteme  el  cielo  la  vida. 


^9^  Eu 

DOfA  SI.VI1IA. 

?nes  ti  no\ñ  cortés,  sed  cuerdo, 
ilejaüme:  que  será 
Olili|{urine  h  «lue  el  reiipelo 
Os  pierda.-T-Lucfa ,  vamos. 

D02I  DIEGO. 

Por  no  cansaros  os  dejo. 

DO,^^  9i.viaiL 
:No  mas  don  Diego  en  mí  vida ! 
{Ap,  Uu  volcan  Üqvo  cu  el  peclni.) 

(Vaw.) 

D05  DIEGO. 

R  no  pierdo  ahora  el  Juicio, 
Ni>  e*  posible  ()tm  le  tetifjo.  — 
iJunzoo,  ¿imé  es  esto? 

Pues  yo 
;iCómo  (enlode  saberlo? 
Mp.  Para  el  iiulo  quu  dijera 
Que  lo  süb^,} 

Do:f  piCGO. 

No  lo  eitiiendo. 
To  salí  de  aquí  deiiantes 
Por  Elvira,  y  coando  vuelvo, 
Hallo  denlro  una  mujer, 

Y  li.i  nn  ailo  y  mas  qu^  no  veo 
En  Madrid  dama  ninunna 

8 lie  pueda  con  (al  iFespccUo 
acer  papelea  conmigo. 

sioxxox. 
Lo  que  yo,  SeDor,  sospecho, 
Ks.  que  la  misma  que  vino 
Esotra  noche  pidieiulo 
Couira  su  esposo  favor... 

V^:f  DIEGO. 

Vo  lamb<en  asi  lo  «mtiendo; 
Mas  si  e lia  me  quiere  aliio. 
¿r.on  qué  fíu  ó  rtMi  qué  iutetto 
Se  v:i  KJn  decirme  inda, 

Y  üolo  viene  m  vhiieiido 
Di»ña  KMra,  que  parece 

Que  usl6n  la<  dos  di*  concierto 
)*.ira  (pillarme  In  v¡d:i 
Uespuvs  de  quiiaruig  el  seso? 

SaU  dCS\  ISABEL. 

no.^A  iSAarx. 
¿Esl¿  mi  señora  aqui? 
Po:«  oiRr.o. 
No.  f\u^  fiieroH  sus  exi remos 
Tules,  que  auu  iHjquíao  oírme 
Vuarazou. 

nizo  en  eso 
Muy  como  mujer  de  bien. 

no:«  iiiEcn. 
Pnes  di,  yo  ¿qué  ru Ipa  lengo? 
lias  si  supiste  quién  era. 
Ya  que  lu  fuiste  sif?ui(*ndo, 
Dimelo,  para  que  vaja, 

Y  Ja  diga... 

aoSA  ISAOEL. 

Va  fuera  bueno 
Que  primero  (|ue  ú  mi  ama, 
Cuando  de  leal  me  precio, 
Os  dijera  lo  que  he  usto? 

DOM  DtEOO. 

¿Qué  importa?  Yo  te  prometo 
De  no  decirlo  en  mi  vida. 
Si  en  eso  puede  |ial)er  rii^sgo, 

Y  toma  para  uiui  gala. 

MQXZO?!.  (Afi.) 
Si  lo  dice,  yo  me  pierdo. 

DO.^A  ISAtlEL.  {Ap.)  • 

Ahora  bien ,  esto  se  va 
A  mi  gusto  disponiendo ; 
Quiero  parecer  criada 
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Y  tomar  esle  dinero 
Para  decir  persuadida 
Lo  mismo  que  yo  deseo. 

D0?i  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DONA  ISABEL. 

Que  en  i  u  palabra, 
Como,  en  (in,  de  cubullero, 
ConUada,  ludiré. 

D0.\  DIEGO. 

Ya  te  escucho. 

B05^A  ISABEL. 

Esláme  átenlo : 
Apenas  sal!  de  aqui, 
f.uando  ii  cuatro  casas  veo 
Que  estüba  uu  coche  cercado 
l>e  pajes  y  de  escuderos, 

Y  que  la  dama  enculnerta. 
Que  salió  de  este  nposeulo, 
A  toda  prisa  .se  entraba 

l'In  él ;  mas  reeonociendo 
Que  yo  siguiéndola  iita. 
Con  rostro  atdiie  y  sereno 
51c  dice  que  entre  en  el  coche, 
Qne  quiere  hablarme  en  secroio ; 

Y  apenas,  aunque  turbada, 
Por  no  saber  el  intento. 

El  pié  pon^ío  en  el  estribo, 

Y  en  una  almohada  niQ  siento, 
Cuando... 

UO'S  DtEGO. 

¿Qué? 

DO.^A  ISABEL. 

Se  de.«cnbrió, 

Y  nn  rostro  miré  tan  l)ello. 
Que  recelaiidn  el  peli;¡ro. 
Volví  ú  mirar  al  eochern. 
Temiendo  nos  dei<f»enaSQ 
r.naiido  partie.si>  ligero. 
Porque  p;ira  ser  faetonic, 
Sieiuiu  el  sol  ei  «pie  il>a  dentro, 
Me  pareció,  y  ron  rn/ou, 

Que  tenia  lo  mas  hecho. 

NONZOX. 

I Y  eso  vístelo  tú  propia  ? 

DC»$A  ISAIIEL. 

Pues  ¿qué  qu'crcs  (>ar  i  e!1o? 

IIO>XON.  (Aft.) 

Qnierodar  gmclas  ii  Dios 
Deque  callo  y  no  re\iento. 

tiOX  UIECO. 

DIme  por  menor  las  señas. 

DONA  ISAUEL. 

Ella  es.  Señor,  de  mi  cuerpo, 
r.on  un  alma  en  cada  acción 

Y  una  vkla  en  caüa  acento; 
Ojos,  aunque  no  muy  grandes, 
Vi\os,  líennosos  y  ni»^ros; 
Pelo  entre  negro  y  castaño, 

Y  tan  bien  rizado  el  pelo. 
Que  parece  (pie  la  eiiviüia, 
Si  no  la  sirvió  de  espe¡o, 

l^a  dio  fi\  Fuego  para  el  moldO, 

Y  sopló  el  amor  el  fuego; 
Era  morena  de  cara. 

Mas  no  era  en  elia  defectb, 
Sino  fuerza;  que  si  el  sol 
ilace  de  lo  blanco  negro. 
Sin  duda  alguna  de  anthir 
Klla  al  de  sus  <ijos  mesmos 
Desde  el  dia  que  nació. 
Se  le  pegó  !o  moreno ; 

Y  asi,  fué  delito  propio 
Lo  que  en  otras  es  ajene. 
Ella  en  efecto^  un  ángel, 

Y  trae  consigolo  bneno 

Tal  fuerza,  qne  aunque  yo  iba 
A  ser  su  fiscal,  en  viendo 


Su  hermosura  me  templé; 

Y  mas.  Señor,  cuando,  abriendo 
Una  caja  de  rubios. 
Que  era  en  ciit:uio  peqooiío 
Cuarda-Joyas  de  las  perlas. 
Que  estaban  pared'por  medip. 
Me  dijo  :<  Si  es  que  venís 
A  verme,  como  sospecho, 
De  parte  de  aquella  dama, 
Decid  de  que  la  confieso 
Que  yo  soy  la  que  una  noche 
Entré  en  casa  de  don  Diego, 
Porque  le  adoro,  si  bien 
Aun  decírselo  no  puedo;» 

Y  al  irá  decirla  cansa 
Se  atravesó  de  por  medio 
En  la  garganta  un  suspiro, 

Y  en  los  dos  negros  luceros 
Un  par  de  aljófares  vivos. 
Que  se  arrancaron  del  pecho 
A  ser  iiorrones  de  nieve. 
Saliendo  de  arroyo^^  negros ; 
Con  esto  me  despedi. 
Por  mas  seria.s.que,  salirudo 
l>el  ronlie.  conocí  un  paje. 
Por  el  cual  tengo  por  cierto 
Qne  es  su  ama  una  sefiora 
Ilustre  por  todo  extremo, 

Y  por  lodo  extremo  rica. 
Porque  tiene,  á  lo  qne  pienso, 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Para  hacer  sn  casamiento ; 
Esto  es.  Señor,  lo  que  vi, 

Y  con  esto,  adiós,  que  el  tiempo 
Me  hace  falta,  y  mi  seftora, 
Vienito  lo  que  me  deienito, 

Es  fuerza  estar  con  cuidado. 

Dü.%  Bieoo. 
¡Por  Dios,  que  es  raro  sucefo! 

MpNZOSf.  (Ap ) 

:  Jesu«,  y  lo  qne  ba  ensartado 
be  mentiras  y  emiielecos! 
Alguna  legioíi  tie  sastres 
Se  le  ba  metido  en  el  cuerpo, 
6'egun  los  enredos  traza. 

Doff\  ISABEL. 

Que  me  dejes  ir  te  ruego. 

00^  DIEGO. 

E.«pera;  y  ¿no  podré  ver 
A  (|ui**n  tantas  penas  cuesto. 
Ya  que  pierdo  á  dona  Elvira? 

DO.^A  ISABEI,. 

De  eso  despacio  habtaréino^; 
Que  yo  buscaré  ocd^icm 
Para  verte;  adiós, 

DO.N  DIEGO. 

El  cielo 
Te  deje  lograr  tus  años. 

DO^A  ISABEL.  (Ap.) 

Famosamente  se  ha  hecho.      {Vite.) 

DON  DIKCO. 

¿Qué  dices  de  esto.  Monzón? 

uoxzox. 

Que  eres  un  gran  majadero 
En  haber  creído  tantos 
Embustes  sin  fundamento. 

BOX  BIEGO. 

¿Qué  dices? 

uo?czo:i. 

Que  aunque  me  oateif 
No  puedo.  Señor,  nc  puedo 
Dejar  de  alumbrarle  el  pocQ 
Que  tienes  entendimiento, 
iKciéndote  loque  pasa; 
Mas  esto  con  tal  concierto. 
Que  prometas  i^^rdonarmo. 

non  mcfio. 

Si  prometo;  dUoprestOb 


■OS20II. 

raes  digo  qae  euanto  ha  diobo 
Esa  picara  es  enredo; 
Porque  la  rouierquoesiaUa 
>'ü  hace  mucho  allá  dentro, 
Es  una  pobre  fregona. 
Que  esiá  á  la  vuelta  sirviendo 
A  UD  agente  de  negocios. 

DO:f  DIEGO. 

¿Estás  loco? 

MOJtOSf, 

Aquesto  es  cierto, 
Porque  jo  la  vi  la  cara. 

DON  DIEGO. 

Pues  di,  bárbaro,  ¿á  qué  efecto 
Hasta  mi  cuarto  se  enii'ó 
Estando  cerrado? 

Eso 

Ella  lo  dirá  después. 

DO:i  DIEGO. 

Pues  ¿cómo,  estando  sirviendo. 
Anda  en  traje  de  señora? 

HOXZO?!. 

Porque  ha  de  ir  hoy  á  un  bateo 
Con  otras  amigas  sayas, 

Y  los  vestidos  se  Im  puesto 
De  su  ama ;  aquesto  ha  sido. 

DON  DIEGO. 

Y  esotra,  <li,  ;con  qué  intento 
Me  ha  dicbo  tantas  locuras? 

■o:«zox. 

Eso  dicho  se  está  ello : 
Con  intento  de  prolKirte, 

Y  saber  tu  pensamiento. 

DOn  DIEGO. 

¿Mas  que  he  de  perder  el  juicio 
Con  aquesto? 

M0X7.0?I. 

No  bajas  miedo. 

D03I  DIEGO. 

¿Porqué? 

■OKZO:!. 

Porque  no  le  tienes, 
Ni  es  cosa  de  caballeros- 

DO:f  DIEGO. 

I  Agora  me  hablas  de  burlas? 
Matarél€,  vive  el  cielo. 

■OÜKOX. 

No  harás  tal,  porque  sabré 
Tomar  las  de  Villadiego. 


JORNADA  TERCERA. 

Salen  l.NÉS,  en  traje  de  criada  ; 
DIISGO  T  HONZOiN. 

iiONzon. 

Ya  tienes  delante  á  Juana, 
Que  dirá  lo  que  hay  en  esto.— 
Llega,  hermana,  llega  presto. 

i.\és. 
Poco  á  poco  eeo  de  ber^oana. 

DON  DIEGO. 

Díme,  Juana,  la  verdad, 
Piles  ves  del  modo  qae  tatoy; 
Que  mi  palabra  te  dov, 
Aunque  fué  temeridad 
Kntrar  en  mi  casa  asi. 
De  00  enojarme  de  nada- 

IXKS. 

Pues  en  eso  confiada. 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

Digo,  Señor,  que  jo  ful 
La  que  salí  esta  maiíana 
De  tu  cuarto. 

MONZÓN. 

Huélgome, 
Pues  verás  no  te  engañé. 

D05  DIEGO. 

Es  verdad;  mas  dime,  Juana, 
iTú  no  abriste  este  aposento 
Para  entrar? 

T6  lo  daiste. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿con  qué  llave  le  abriste  , 
O  cuál  fué  tu  pensamiento? 
Habla,  no  estés  temerosa. 

Pues  digo... 

DOÜ  DIEGO. 

Di. 

INÉS. 

Que  una  dama. 
Que  no  sé  c6mo  se  llama. 
Aunque  seque  es  muy  hermosa, 
Dándome  un  dia  una  llave. 
Me  ofreció  cincuenta  escudos, 
Que  hicieran  hablar  los  mudos, 
Si  con  paso  lento  j  grave 

Y  en  hábito  diferente. 
Muy  airosa  j  muj  galana, 

I  Entrase  aqui  esta  mañana , 
Sin  que  me  viera  tu  gente. 
Hasta  tu  cuarto ;  yo  entonces , 
Sus  lágrimas  enjugando, 
Que  enternecieran  los  bronces, 

Y  tanto  escudo  mirando, 

Y  mas  en  un  tiempo  tal. 
Que  hav  mujer  hermosa  j  tierna 
Que  entrará  en  una  cisterna, 
Sí  se  ofrece,  por  un  real ; 
Vestime,  tápeme,  entré. 
Santigüeme,  el  cuarto  abri, 
Sentéme,  abriste,  sali, 

Y  los  ciqcuenla  pesqué ; 
Fué  allá  Monzón *en  volandas, 
H:ibléle  con  claridad. 
Vine  j  dije  la  verdad ; 
Mira  si  otra  cosa  mandas. 

D0?f  DIEGO. 

Que  tomes,  porque  se  vea 

{La  da  una  sortija 

Que  no  estoy  muy  ofendido ; 

No  hay  que  hablar,  verdad  ba  sido 

Cuanto  dijo  Dorotea. 

■OSZON. 

Y  ¿es  cierto  que  ba  de  venir! 

DON  DIEGO. 

Asi  me  lo  ba  asegurado. 

DON  i^^*'  (^P ) 

Lindamente  se  ha  trazado. 

DON  DIEGO. 

Monzón,  yo  rae  quiero  ir. 

■ONZON. 

Vive  Dios,  que  eres  demonio 
Para  cualquiera  suceso. 

IKÉS. 

Valgo  yo  lo  que  me  peso 
Para  un  falso  testimonio. 
Mas  dime,  ¿qué  dama  aguarda 
Tu  señor,  y  sin  mentira? 

MONZÓN. 

Es  ana  moza  de  Elvira.' 

Y  ¿es  alentada?  ¿Es  gallarda? 
Porque  Qoqujsiera... 


IIOSZON. 

Tente; 
Cne  contigo  todo  es  poco, 
Y  luera  de  eso,  es  no  coco. 

Sale  DOÑA  ISABEL. 

D0SÍA'|,S4DEt. 

Cualquiera  dirá  que  miente, 
En  sabiendo  que  á  ser  vengo 
Yo  la  mujer  que  ofendió. 

MONZÓN. 

Eso  jurábalo  yo 

Por  la  ventura  que  tengo. 

INÉS. 

Pues  ¿qué  importa,  neina  mía. 
Que  mienta  ó  diga  verdad 
Uo  hombre  con  voluntad? 

DOJ(A  ISABEL. 

Importa  la  cortesía. 
Porque,  á  poder  importar... 
Mas  no  es  menester  decir; 
Que  uo  me  puedo  al>atir 
A  una  presa  tan  vulgar. 

Pues  mire...  Pero  ha  venido 
Tu  amo,  y  me  voy  por  eso. 

MONZÓN. 

Trágico  ba  sido  el  suceso. 

Linda  cólera  he  perdido. 

Sale  DON  DIEGO. 


) 


(V«ie.) 


DON  DIEGO. 

¡Dorotea! 

OO^A  ISABBL. 

¡Señor  rolo! 

DOX  DIEGO. 

¿Es  posible  (lue  acertaste 
A  esta  casa?  No  lo  creo. 

DO^A  ISABEL. 

Ya  sé  el  favor  que  me  haces ; 
Pero  quien  sirve  no  es  libre. 

DON  DIBGQ. 

Y  ¿cómo  va  de  pesares 

Por  allá  ?  ¿  Quiere  esa  dama 

Cansarse  ya  de  matarme? 

¿liase  ya  desengañado 

De  que  no  es  bien  que  mé  trate 

Con  tal  rigor?  ¿  No  respondes? 

DO^A  ISABEL. 

Harto  he  dicho  con  no  hablarte ; 
No  me  preguntes,  por  Dios, 
Nada,  que  es  apasionarme 
Porque,  aunaue  es  mi  ama,  estoy 
De  tus  liberalidades 
Tan  obligada,  que  siento. 
Perdona  si  me  enojare. 
Que  tenga  tan  mal  estilo 
Con  un  nombre  de  tus  p«irtes. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿qué  ba  sido? 

DO.^A  ISABEL. 

Ser  muíer. 
Y  ser  ella  tan  mudable. 
Que  se  ha  casado  con  otro, 
O.está  ya  para  casarse. 

DON  DIIEGO. 

Difunto  estoy;  mal  ha  hecho. 

'  DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  mal?  Con  no  importarme, 
Estoy  yo  que  pierdo  el  juicio ; 
Porque,  fuera  de  ser  fácil. 
Ha  dado  á  entender  que  nunca 
Te  quiso;  que  qujen  no  sabe 
Aguardar^na  disculpa, 


8ufrlr  U1  ?es  qd  detaire 

Y  perder  de  su  derecho, 
O  no  es  Tenlttdero  amante, 
O  et  80  amor  Uin.meliudrüso, 
Que,  por  no  dejar  ciirarse, 
Enferma  de  los  recelos 

Y  muere  de  los  achaques. 

nOX  DIEGO. 

Pues  bien,  aliora  ¿qué  dice? 

DO.^A  IS^BF.b. 

¿Qué  ha  de  decir?  di5parates; 
Llamóme  aquesta  mañana. 
Mujer  en  fin,  no  le  espimtcs, 

Y  dióme  aquestos  papeles. 
Diciendo  muy  al  desiüdre : 
«Dorotea,  di  i  eM  hombre 

Que  los  queme  ó  que  los  rasgue, 

Y  que  en  su  vida  me  vea ,   {Se  tos  da.) 
Vi.Mte,  escriba  ni  hable;» 

Con  las  demásamenaxas 

Y  protestas  del  lomancc: 
«Mira  Zaide  que  te  aviso 
(|ue  no  pases  por  mi  calle.» 
Ksio  le  vengo  h  traer. 

Y  esto  otro  vengo  á  rogarte ; 
Mira  qué  quieras  que  dig». 

(Ap.  Parece  que  le  ha  hecho  sangre 
En  el  alma,  roas  no  importa.) 

DO^  DIEGO. 

DI,  si  quisiere  escucharle , 
Qii«  se  vengó  mny  npitita ; 
Ona  luego  el  cíelo  mi*  falte 
SI  I  uve  culpn  en  su  enojo, 
M  la  he  ofendido  con  nadie; 

Y  dila  también  ¡ay  triste! 
Que  sepa,  si  no  lo  sabe. 
Que  me  caso  yo  también. 

DO^A  ISABEL. 

¿Con  quién,  Señor? 

BOX  DIEGO. 

Con  un  ángel, 

Y  con  una  dama ,  en  íin, 
Si  uo  mejor,  mas  constante. 

DO.^A  ISABEL. 

Y  ¿es  verdad  eso  que  dices? 

DOX  PIKGO. 

Yo  siempre  (rato  verdades. 

DO.^A  ISABEL. 

Y  ¿quién  es  aquesa  dama? 

DOX  DIEGO. 

Aquella  que  me  pintaste 
Tan  rica,  hermosa  y  discreta, 
.KoblCí  señora  y  af;ible. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Acabara  yo  de  hablar ; 
Apenas  me  quedó  sangre 
Ku  todo  et  cuerpo.  ¡  Je^us, 

Y  qué  susto  me  costaste! 

OOX  DIEGO. 

Y  asf,  pues  sabes  quién  es, 
Dime,  dímelo  al  instanle, 
Yeogaréme  de  esa  ingrata. 

DO^A  ISAUEL. 

(Ap.  Todo  á  mi  gusto  se  hace.) 
La  casa  yo  no  la  sé 
De  cierto,  mas  por  el  paje, 
Pienso  que  la  acertaré. 

DON  DIEGO. 

Poes  dila,  asi  Dios  te  guarde. 

DO.XA  ISABEL. 

Bien;  ¿ves  la  calle  de  Atocha, 

Y  en  medio  de  ella... 

DO^I  DIEGO. 

Adelante. 

DOfKl  ISABEL. 

MMadalena?  • 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAff. 

DO?l  DIEGO.  DOlICiSA». 

Ya  entiendo.  Y  también  á  tos  os  guarde. 


DOSa  ISABEL. 

Pues  en  esa  misma  calle 
Vive,  á  cuairo  ó  cinco  casas; 
Pasa  por  alli  esta  larde, 
Une  ella  te  quTere  de  modo,    . 
Que  en  viéndole,  hará  llamarte, 
Y  sabrás  cuanto  deseas. 
Para  aliviar  tus  pesares. 

box  DIEGO. 

]  Ay  Dorotea,  si  fuese 
Tan  linda... 

DO^A  ISABEL. 

No  ti'  acobardes. 

D0?S  DIEGO. 

Como  tú. 

Do5[A  ISABEL. 

Donaire  tici.es. 

DON  DIUGO. 

Pues  ¿porqué? 

DOÑA  ISABEL.  ' 

Porque  en  donaire. 
En  belleza ,  grncia  v  brío. 
(*.ara,  entendimiento  y  ialic, 
Kscomo  el  cielo  v  la  ¡ierra. 
Si  bien,  aunque  desiguales, 
b'u  algo  nos  |)areceinos. 

DOX  DIEGO. 

Pues  entonces  será  un  ángel. 

MONXON. 

Luego  ¿crees  lo  que  te  dice? 

DOÑA  ISABEL. 

Piensa  el  ladrón ,  y  esto  basto. 

SaU  DON  CÉSXn,  al  vohene  doña 
Itahel  hutía  Montón, 

DON  CÉSAR. 

Si  habéis  de  salir  de  casa... 
Mas  ¿qué  es  lo  que  miro? 

DOÑA  ISABEL.  (.4/?.) 

Al  traste 
Habernos  dado  con  todo. 

DOX  DIEGO. 

¿Qué  es  lo  que  dccis? 

DON  CÉSAR. 

Dejadme 
Que  me  espante  de  mí  mismo. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

Si  agora  me  recalase, 
Fuera  aumentar  la  sospecha; 

Y  asi,  sin  mudar  semblante. 
Me  tengo  de  despedir 
De  los  dos. 

DON  CCSAR. 

¡Caso  nolublc ! 

DOÑA  ISABEL. 

Señor  don  Diego « \o  (umso, 
Kaera  de  ser  ya  mu>  tarde, 
Que  08  canso;  y  asi ,'  me  voy; 
Que  yo  prometo  de  darle 
Vuestro  recado  á  mi  ama 
{Ap.  Aunque  no  como  niandastes); 

Y  advertid  que  si  con  bien 
Aquel  |)leitecillo  sale. 
Que  nds  guantes  no  perdono. 

DON  DIEGO. 

Más  pienso  darte  que  guantes. 

DOÑA   ISABEL. 

Y  con  esto,  adiós,  don  Diego, 

Y  cuidado.coiLÍn  calle. 
Ah ,  si .  que  se  me  olvidaba 
Del  amigo  de  denantes. — 
Guarde  Dios  á  su  merced. 


■ONXON. 

Y  ¿no  hay  para  mi  siquiera 
Uu  besamanos  que  darme? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quiere  cuatro  manotadas? 

MONZÓN. 

No ,  en  mi  conciencia. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  calle. 
(Ap.  Grande  ha  de  ser ,  si  se  acieru, 
La  tramoya  de  esta  tarde.)       {\m.] 

DON  CÉSAR.  . 

¿En  efecto  esta  es  alada 
De  Elvira? 

DON  DIEGO. 

Si. 

DON  CÉSAR. 

Perdonadme; 
Que ,  á  no  decírmelo  viis,  . 
No  lo  creyera  de  nadie; 
Porque  es  de  una  dama  roía 
Retrato  tan  semejante. 
Que  no  se  parece  tanto. 
Aunque  la  desmienta  el  arte, 
A  sí  misma  esta  muchacha, 
Kn  la  cara  y  en  el  talle. 
Como  á  la  dama  que  digo 

DON  DIEGO. 

No  fuera  milagro  grande. 
Blas  ¿sabéis  lo  que  be  pensado? 

DON  CéSAIt. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Que  sois  tan  fíno  amante, 
Que  cuantas  veis  se  os  antojao 
ICsa  dama ,  humilde  ó  grave ; 
Üigo!o  porque  tambieu 
A  verme  ayer  noche  entrastei, 

Y  dijisteis  que  la  dama 

Por  quien  sucedió  aquel  lance    * 
Era  la  vuestra. 

DON  CÉSAR. 

Es  verdad. 

DON  DIEGO. 

Y  me  informastes  denantes 
Que  se  ha  ido  á  Guadalupe, 

Y  es  cierto  que  la  que  batlastes 
No  ha  salido  del  lugar, 
Puesiie  de  verla  esta  tarde. 

DON  CÉSAR. 

Y  ¿adonde  vive  esa  dama. 
Porque  mis  dudas  se  acabeo? 

DON  DIEGO. 

Vive  en  la  calle  de  Atocha. 

f  DON  CÉSAR. 

Basta ,  yo  pude  engañarme; 
Que  esotra  no  está  en  Madrid, 

Y  cuando  aqueso  faltase. 
Vive  en  los  Convalecientes. 
Cosas  suceden  notables ; 
l*ero  vamos  á  palacio 
Anles  que  el  tiempo  se  pase. 

DON  DIEGO. 

Donde  quisiéredes  vamos. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

Amor ,  ya  que  asegurarme 
De  mis  celos  has  querido, 
Tráeme  al  sol  que  me  llevaste. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 
Amor ,  ya  que  doña  Elvira 
El  pico  y  las  alas  bate 
Mariposa  de  otra  hoguera, 
Hax  de  modo  que  vo  a  canee 


\Adan  César,)   A  saber  quién  es  fa  dama 


Que  cuesto  tamos  pesares. 
Porque  sepa  á  quién  los  debo, 

Y  agiadecido  los  pague. 

(Vanse.) 

Salen  DOÑA  ELVIRA  i  LUClA. 

DO^A  ELVIRA. 

Esto  ha  de  ser ,  ninguna  me  aconseje « 
Si  de  su  amor  no  quiere  que  me  (lueje; 
Ya  yo  sé  que  si  admito  el  casamienio, 
H.i  de  ser  para  mí  lüiilo  tormento. 
Que  snlo  lian  ite  igualar  á  mis  enojos 
Las  lágrimas  vertidas  de  mis  ojos. 
Atin  esas  no  podran  hacer  iguales 
Sus  rúenles  á  mis  males ; 
Oue  las  lá}(rimas  salen  Analmente, 
Con  que  be  va  agolando  su  corriente; 
Pero  las  penas  no,  que  á  su  despechb 
Sceslán  siempre  en  el  pecho. 

Y  asi,  en  tormento  innto, 

Piimero  que  el  dolor.  Tallará  el  llanto; 
Porque ,  en  tln ,  aunque  en  algo  las  ex- 

[cedan, 
Hondas  raices  en  el  pecho  quedan. 
Va  yo  sé  que  me  pierdo  si  me  caso, 
Pues  por  don  Die{¡o .  á  mi  pes:ir ,  me 
Mas  si,  ingrato  don  Diego        [abraso; 
A  lanía  volunt:idjá  tanto  ruego, 
He  aborrece  y  desprecia, 
;Oué  importa,  si  él  f  s  loco,  el  seryo  ne- 
Él  nie  orende,  en  efeto,  [cía? 

Con  una  dama  que  ama  de  secreto; 
Dorotea  la  ha  visto  y  la  ha  seguido, 
Aunque  saber  su  casa  no  ha  podido, 
Porque  al  irla  siguiendo  diligente 
St*  le  pudo  perder  entre  la  genle. 
rues¿qué  puedo  aguardaren  lal  disgus- 
Sino  quejarme  de  su  amor  injusto?  [to, 
Venza  el  honor  y  ea^eme  forzada. 
Porque  es  el  verse  una  mujer  vengada, 
(Uiandoel  rigor  de  un  hombre  la  airo- 
Tal  gusto  para  ella  [pella, 

(Aunque  llore  después  el  desconlenio 
Que  trae  hecho  á  disgusto  un  casamien- 
Que  llevara  el  disgusto  de  casarse  [to), 
Por  el  gusto  que  tuvo  de  vei|garse. 

Y  asi,  pues  que  don  Diego  me  ha  ofen- 

Y  tantas  veces  me  ha  persuadido  [dfdo, 
Mi  tío  que  á  don  Pedro  dé  la  mano, 
liico,  galán ,  airoso  y  cortesano, 

Hoy  be  de  ser  su  esposa. 
Aunque  después  no  sea  venlurosa. 

Saien  WÑX  ISABEL ,  JULIO  t  INÉS. 

OO^A  ISABEL. 

íBslo  08  admira! 

No  solo  hade  ir  don  Diego,  sino  Elvira, 

Según  está  trazado. 

;l Tú,  Julio,  no  has  estado 

Con  doña  Inés  ahora? 

JDLIO. 

Ya  te  he  dicho,  Señora,' 
Que  sabe  loque  pasa, 

Y  que  le  ha  de  prestar  por  hoy  su  casa. 

DO^A  ISABEL. 

¿Tú  llevaste  el  vestido? 

Todo  está ,  desde  ayer,  apercibido. 

DO.^A  ISABF.L. 

Pues  si  todo  esiá  hecho, 

Y  lo  que  falta  por  hacer  sospecho 
Que  no  tiene  ninguna 
Uillculiad,  si  ayuda  la  fortuna. 
Haced  lo  que  sabéis ,  sin  que  se  sienta, 

Y  lo  demás  dejadlo  por  mi  cuenta. 

DO^A   ELVinA. 

4  Dorotea? 

005ÍA   ISABEL. 

¿Señora? 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 

OOi^A  ELVIRA. 

¿Vienes  sola? 

DOÜA  ISABEL. 

Al  salir  encontré  ahora 
A  mi  padre  y  hermana, 

Y  viénense  conmigo  hasta  mañana, 
Porque  si  se  conciertan  estas  bodas. 
Seremos  menester  lodos  y  todas. 

DO^A  ELVIRA. 

¿Hablaste  i  aquel  hidalgo? 

DOÑA    tSABKL. 

Ya  le  he  hablado. 

D05ÍA  ELVmA. 

¿Y  los  papeles? 

DOÍ^A  ISABEL. 

Ya  se  los  he  dado. 

DOÑA  FLVIRA. 

Y  ¿qué  te  respondió? 

DOÑA  ISABEL. 

No  lo  creyera. 
Si  con  mis  mismos  ojos  no  lo  viera ; 
Mas  es  hombre ,  ¿qué  mucho 
Que  hiciese  como  tal  ? 

DO.S'A  ELVIRA. 

Oirunta  escucho. 

DOÑA  ISABEL. 

Llegué ,  llamé  al  criado. 

Entré  allá  dentro ,  díletn  recado, 

Y  con  él  los  papeles,  que  don  Diego 
Recibió  con  mochísimo  sosiego. 
Sin  mudar  el  color  ni  la  tonada. 
Señal  que  se  le  daba  poco  ó  nada ; 

Y  torciendo  la  boca. 

Cuando  yo  de  mirarle  estaba  loca. 
Me  respondió :  «Decidla  á  aquesa  dama 
Que  ya  no  sé ,  y  sí  sé ,  cómo  se  llama; 
Que  se  enseñe,  si  quiere  ser  dichosa, 
A  no  ser  tan  cansada  y  melindrosa. 
Porque  dtfspues,  cuando  mi  esposa  sea. 
Lleve  con  mas  cordura  lo  que  vea; 
Porque ,  justo  ó  injusto. 
Siempre  he  de  hacer  lo  que  me  diere 

DO.^A  ELVIRA.  [gUStO,, 

¿Eso  dijo,  con  ese  desenfado? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  aun  yo  lo  he  pulidoy  lo  he  dorado, 
Porque  aun  peor  lo  dijo  que  lo  digo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  si  le  vieras  tú  casar  conmigo. 
Di  que  el  mundo  me  llame 
La  mujer  mas  infame, 

Y  mas  con  esto  nuevo  que  te  escucho. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Pues  si  yo  opme  holgare  mas  que  mu- 

Y  mas  con  loque  oigo  de  tu  boca,  [eho, 
Di  que  soy  una  necia  y  una  loca. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  al  fin  ¿qué  respondiste  á  aqueseinpa- 

DOÑA  ISABEL.  [tO? 

Nada,  porque  al  reñirle  su  mal  trato 

Con  mucha  gallardía 

La  dama  entró  que  viste  el  otro  dia, 

Y  despedime  viendo  que  ella  entraba. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Bravo  despejo! 

DOÑA  ISABEL. 

¡Y  desvergüenza  brava! 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  mira:  aunque  hay  mujeres  que  con 
Aumentan  sus  desvelos,  [celos 

Y  rinden  con  mas  fuerza  el  albedrio. 
Yo,  en  viendo  mis  agravios,  me  resfrio; 
De  suene  que  si  viera 

Yo  á  esa  miú<^f » T  ^^  ^i*  en  fin  supiera 
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Su  amor  y  el  de  don  Diego, 

A  don  Diego  olvidara  desde  luego. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿hay  mas  que  ir  á  vella? 

IN¿S. 

Bien  lo  adoba. 

DOÑA  ELVIRA. 

Luego  ¿sabes  quién  es? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿soy  yo  boba? 
A  mi  padre  rogué  qne  la  esperase 

Y  hasta  saber  su  casa  no  parase, 

Y  contigo  se  irá. 

JtlLlO. 

De  buena  gana. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  mira,  con  tu  hermana 
Te  quedarás  tú  en  casa ,  y  si  viniere 
Mí  tío.  le  dirás  que  un  ralo  espere; 
Que  á  la  calle  Mayor,  para  estos diat. 
Salí  á  comprar  algunas  uiñerias; 
Que  yo  vendré  volando. 

DOÑA  ISABEL. 

Dien  has  dicho.— 
Juana. 

Ya  entiendo;  adiós. 

DOÑA  ISABEL. 

Lo  dicho,  dicho. 

DOÑA  ELVIRA.    ' 

Pues  vén,  porque  me  vayas  por  un  co- 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.)  [C*'®« 

Gran  tela  se  ha  de  urdir  acpií  á  la  noche. 
{Vanse.) 

Salen  DON  DIEGO  v  MONZÓN, 
en  la  calle, 

DO^  DIECO. 

¿No  dijo  qne  á  cinco  casas? 

MOKZON. 

Si,  Señor. 

D0!«  DlKr.0. 

Pues  esta  es. . 

1I0»0.1. 

Ya  le  be  dicho  que  no  son 
Fiestas  de  guardar  las  que 
Aquesta  doncella  dice. 

D07I  DIEGO. 

Si;  mas  ¿qué  puedo  yo  perder 
En  andarme  paseando 
Hasta  dos  horas  ó  I  res 
Esta  tarde  por  aquí. 
Pues  que  no  tengo  qué  hacer? 

HO!(ZOII. 

Eso,  nada ;  y  porque  el  tiempo 
Se  pase  con  mas  placer. 
Hablemos  de  alguna  cosa. 

DON  DIEGO. 

No  tengo.  Monzón,  de  qué. 

MONZÓN. 

Finjamos  una  mentira. 
Grande,  estupenda,  cruel, 

?ue  decir  en  San  Felipe, 
en  su  meniidero  dé 
Conversación ,  y  verás 
Que  por  todo  aqueste  roes 
No  se  hablará  de  otra  cosa. 
Como  es  decir  que  el  inglés 
Degolló  cien  mil  crallegos; 
Que  encubierto  el  dey  de  Argel, 
Tiene  mesón  en  illescas; 
Que  se  murió  un  ginovés 
De  asco  de  un  real  de  á  ocho. 
Porque  no  los  pueden  ver ; 
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Qne  se  ha  de  acabar  el  nudo, 
A  mas  tardar,  en  on  mes, 

Y  verás  que  se  confiesan 
Todos ,  á  mas  no  poder ; 
O,  en  efecto,  que  esta  capa, 
üue  tú  estrenastes  anteayer 

Y  le  costó-  tu  dinero 
En  casa  del  mercader, 

^o  es  tuya,  que  aunque  es  dislate. 
Habrá  mequetrefes  que 
i.0  digan ,  y  majaderos 
Qne  lo  lleguen  á  creer ; 
Porque  el  vulgo  al  dn  es  vulgo* 

Y  ba  de  hacer  como  quien  es. 


Sale  UN  CRIADO. 

Mas  de  aquella  casa  no  hombre 
Sale  de  buen  pareeer 

Y  bécia  nosotros  se  viene. 

oniAM).  (Ap,) 
8ln  duda  alguna  que  es  él. 

DOtl  DIEGO. 

¿Mandáis  algo,  caballero? 

CBIADO. 

Onfsiera ,  Sp&or ,  saber 

Si  sois  don  Diego  de  Vargas. 

D02V  DIEGO. 

Si ,  yo  soy. 

CBIADO. 

• 

Pues  doña  Inés 
De  Garibay ,  mi  señora. 
Os  suplica  que  os  lleguéis 
A  aquella  casa  de  enfrenie. 

DON  DIEGO. 

Voy  á  obedecerla.— Vén. 
Notable  ventura  ba  si  Jo. 

HONZON. 

Como  suceda  después. 
(Vanu.) 

Gasa. 

Salen  DOSa  ISABEL ,  muy  bUarra; 
DOÑA  ELVIRA,  tapada,  v  LUCÍA. 

DO^A  ISABEL. 

Ya  be  dicho  que  no  he  de  hablaros 
Una  palabra ,  sin  ver. 
Señora,  quién  sois  primero. 

D05rA  KLVIBA. 

Por  eso  no  os  enojéis.    {Se  úeeeMbre.) 
Veisme  aqui. 

DOXa  ISABEL. 

Muy  mal  estáis 
Con  vuesirn  hermosura ,  pues 
Querer  encubrirla  lia  sido 
Ofender  sn  candiilex, 

Y  aun  dar  qué  decir  ol  manto. 
Que,  aunque  lo  encubre,  lo  ve. 
¡Qné  lierniosura!  qué  cabeza ! 
Qué  aliño !  qué  linda  tez! 
¿Qué  os  ponéis ,  por  vida  mía, 
En  la  cara?  qué  os  ponéis? 
Que  es  el  color  por  extremo, 
pero  ¿de  qué  os  suspendéis? 
¿Qué  tengo ,  que  me  miráis? 

DO^A  ELVIBA. 

Mucha  hermosura  tenéis, 
Pero  sois,  menos  el  traje, 
Si,  tan  parecida... 

DOSÍA  ISABEL. 

¿A  quién? 

DOÜA  ELVIBA. 

A  una  criada  que  tengo; 

8 oe  apenas  posible  es 
ue  DO  piense  que  sofs  ella. 


EL  DOCTOB  JOAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


DOffA  ISABEL. 

Eso  me  ha  dicho  también 
Cierto  galán;  pero  ahora 
Yo  sov  quien  mas  lo  diré. 
Pues  basta  en  el  ser  criada 
Vuestra  me  pareceré. 

DOÍU  ELVIIA. 

Yo  lo  he  de  ser  y  lo  soy ; 
Mas ,  porque  tengo  que  hacer, 
Decidme... 

DO^A  ISABEL.. 

En  aquella  silla 
Os  diré  lo  qne  queréis. 

(Se  tientan.) 

DOÑA  ELVIBA. 

¿Qué  cortés  y  qué  entendida ! 
Pues  digo  ¡ay  Dios!  que  i  saber 
He  venido  soiamenle 
Si  á  don  Diego  conocéis 
De  Vargas,  un  caballero 
De  Madrid. 

DO.Ia  ISABEL. 

Quedo,  tened; 
Que'él  responderá  por  mi- 

Salen  DON  DIEGO ,  MONZÓN  v  UN 
CRIADO;  tápase eún  el  manto  doña 
Elvira.  , 

D09  DIEGO. 

Rendido,  humilde ,  cortés, 
Sabiendo  que  vos  gustáis. . 

DOfV^SABEL. 

Aguarde  vuestra  merced 
Mientras  despacho  esta  dama ; 
Que  luego  seré  con  él. 

DO?!  DIEGO. 

En  todo  haré  vuestro  gusto.— 
¡Notables  cosas  se  veo. 
Monzón ! 

uojiton. 

No  me  digáis  nada, 
Porque  el  Juicio  perderé. 

Y  ¿ae  dónde  es  esta  daña? 

CBIADO. 

De  las  Indias. 

MONZÓN. 

Largo  es. 
( Vanee  don  IHe§o^  Mamón  y  el  criado.) 

DOÜA  laABELt 

Con  esto ,  sin  responderos, 
Qne  lo  conozco  sabréis. 
Adelante. 

*  DOSa  ELVIBA. 

{Ap.  Cuaotodíjo 
Dorotea  verdad  fué. 
¡Muerta  esU>y ! )  Pues  digo,  en  injnai 
Que  aqueste  mismo  qne  veis 
Ha  un  año  que  me  enamora. 

DO^A  ISABEL. 

Deteneos;  que  ya  sé 
Que  me  queréis  pregnniar 
Lo  que  ha  habido  entre  mf  y  él ,  . 
Ypnra  atajar  razones . 
Brevemente  os  lo  diré. 
Yo  soy  criolla ,  y  en  Is 
Ciudad  de  Santo  Tomé 
Nacida  de  nobles  padrea. 
Déles  Dios  descanso ,  amén. 
Por  su  muerte ,  ¡qué  desdichl! 
Mi  primer  cuna  dejé, 

Y  con  mas  de  cien  mil  pesos 
Para  España  me  embarqué. 
Vine  á  Madrid ,  y  don  Diego 
Me  enamoró ;  yo  mujer 

Y  el  galán ,  dicho  se  está 
Lo  que  podo  aneeder. 


Parecióme  á  tos  principios 
Muy  fino  en  el  bien  querer . 
Que  el  año  del  noviciado 
El  amante  mas  ialel 
Puede  apostar  en  ternura 
Con  cnalqnieBa  portugués ; 
Pero  después  me  salió 
¡Ay  de  ipí !  tan  al  revés , 
Que  le  he  visto  á  un  mismo  UeQpo 
Andar  revuelto  con  diex. 
Que  sin  Jurar  de  gran  turco 
No  sé  cómo  pueda  ser ,  . 
Pero  en  efecto  es  verdad ; 
Si  á  su  casa  voy ,  tal  vez 
Varias  mujeres  encuentro. 
De  bueno  y  mal  parecer. 
Si  bien  de  todas  sus  damas 
En  su  casa  vengo  á  ser 
Yo,  Señora,  la  mayor; 
¿Quién  duda  que  preguntéis 
La  causa  por  qué  lo  sufro? 
Yo  respondo  que  por  ser 
O  haber  sido  tan  liviana. 
Que  de  mi  honor  le  entregué 
La  mejorjoya;y  asi. 
Hasta  cobrarla  estaré 
Sufriendo  sussinraxonet; 
Que  sin  duda  es  muy  oruelj 
Pues  no  le  mueven  tres  bijos 

§ue  el  cielo  me  dio  después, 
todos  como  los  dedos 
De  la  mano.  Aquesta  es 
Mi  historia:  si  os  galantea. 
Guardaos  d¿l,  y  agradeced 
A  mi  amor  el  desengaño. 
Para  no  veros  por  él 
Sin  honor  y  ccm  tres  hijos. 
Como  yo  me  vengo  á  ver. 
{Se  leoatUan*) 

BOffA  ELVIBA. 

Agradézcooslo  de  modo, 

8ue  eternamente  estaré 
econocida  á  tan  grande 

Y  señalada  merced, 

Y  en  pago  de  ella,  os  prometo 
Que  {)or  #ki  parte  tendréis 

A  don  Diego  tan  seguro. 
Que  en  mi  vida  le  veré. 

OOiU  ISABEL.  {Ap^ 

Eso  es  lo  que  yo  deseo. 
DO^A  ELvnu. 

Pero,  porqno  deteaer 
No  me  pbedo.  Dios  os  guarde: 
Que  otro  dia  volveré 
Mas  despacio  á  visitaros. 

DOXA  ISABEL. 

^Ind  los  cielos  os  den. 

DO^A  ELVIBA. 

Líbreme  Dios  de  tal  hombre; 
Aun  no  lo  puedo  creer .«^ 
Vén,  Lucia;  ángel  ha  sido 
Pata  ral  esta  mujer. 

( yante  dééa  ElHra  y  ImU.) 

Salen  DON  DIEGO ,  MONZÓN  t  EL 
CRIADO. 


GBIABO. 

Ya  está  aquí  este  caballero. 

D05ÍA  ISABEL. 

Señor  mió,  ya  lo  veis; 
Aquesta  visita  ha  sido 
Causa  para  no  poder 
Hablaros  como  quisiera 
Ni  como  era  menester ; 
Porque  vo...  Mas  ¡  ay  de  mi ! 
Ay  de  mi !  Señor,  que  aquel 
Que  ha  entrado  ftboraofgiiáeniiflo. 


Poes  bieo,  ¿qué  |)»b9iv0s4«4í«)irt 

MORZON. 

Aprisa ;  que  tengo  azar 
Cou  berq^ops. 

DO^A  ISAMb. 

Que  oa  eqtrefs 
En  esa  caadra  enlre  lauto 
Que  os  avisan,  jf  despees 
Vedme. 

•Oü  sieco. 

Si  haré,  one  bn$ta  ahora 
No  sé  lo  qne  he  cíe  saber ; 
i  Cómo  os  llamáis? 

MONZÓN. 

Dorotea. 

DOffA  ISABEL. 

Ko  tal,  sino  doAa  Inés... 

■OXZON. 

Para  mi  todo  ello  es  pno. 

Mas  mi  hermano... 

iio;(7.ny. 
Scfipr«  Tép. 

IMÜA  ISABCL. 

Pues  %^(^,  (Ivu  \)¡i^o. 

DOS  OI^QP, 

Adiós, 
Ni  seDort  do&a  Tdcs. 

OOXa  ISABEL.  (4p.) 

Yo  me  Toy  á  ilttsnudar, 
Mientras  ellos  k  esconder. 

{Yante doña  Igabei^don  üipgot  Man- 
ion  y  el  Criado,) 

SaU  IN£S,  en  eata  de  doña  EMra, 

Ya  es  hor  •  qne  mi  señora 

Acabara  de  venir ; 

Que  solameule  el  reír 

£:i  hurla  nos  falla  ahora. 

Nu  I)»}'  (jué  hai^lar:  {{racÍQ$o  liRCP 

ltiibr.ó  sido  vrr  I»  dama 

A  mi  ama  con  su  am». 

Sin  (|ue  lo  entienda  ni  aloooce, 

^  lo  niejorba  de  ser 

Qnt*  á  su  casa  ha  de  tornar 

A  fioererio  averignar ; 

y  as  confusa  se  ha  de  ver, 

Piin|iie  cuanto  doña  Elvira 

Dejó  á  mi  ama  encargado 

Ti'Ugo  hecl'O  y  acab.ido, 

\  un  nl}{U.-*ciiá  la  mira 

Quedo  de  la  casa  ycille. 

Para  en  viéndola  salir 

Con  el  tai  coche,  eiVrheslír. 

Y  dicho  y  hi  cho,  eniiiargalle, 
Dt'nunciándola,  porque 

Nu  e^  suyo  el  coche  que  Neva, 

Y  la  preniática  nueva 
Manda  que  á  nadie  se  dé, 

Y  entre  Uinlo  lugar  tenga 
De  volverse  ü  desnudar, 

Y  en  casa  la  pneda  hallar 
Cuando  doña  tülvira  venga.-— 
Scíioras,  esto  es  querer ; 
Que  en  amando  así  de  fino. 
No  hay  humano  desatino 
Que  no  intente  la  mujer; 
Bien  se  ve  por  la  experiencia, 
Pues  mi  ama,  |jor  amar, 
Mrve  a  quien  puede  mandar, 
Sufriendo  la  impertinencia, 
£1  martirio }  el  rigor 

De  madrugar  muy  aprisa 
A  prevenir  la  camisa 
Que  está  en  el  enjugador; 


LA  DONCELLA  DE  LABOR 

El  tocar  A  la  sefiora, 
Qae  no  es  el  menor  trabajo ; 
El  Illa  asentaa*!  el  ajo. 
Aunque  sea  por  «n  bou; 
El  llevalla  el  azafate , 
Con  el  de  caza  pañuelo. 
Bañado  en  agua  del  cielo, 

Y  luego,  para  remate 
Del  uno  y  otro  embarazo. 
No  ha  podido  excusarse 
El  haber  de  ir  á  sentarse 
A  labrar  en  cañamazo. 
Que  es  la  desdicha  mayor 
Que  la  sigue  á  una  doncella; 
Pero  mi  ama  es  aquella 
(Con  esto  perdi  el  temor), 
Oue  una  vez  acá  y  de  noehe. 
No  bay  «uien  pueda  averiguar 
Si  ha  podido  ó  no  faltar; 

Mas  alli  ha  parado  el  coche, 
¿Si  es  doña  Elvira?  Ella  es; 
;  Miren  si  uii  poco  tardara ! 
Mesuro  el  cuerpo  y  la  cara 
Para  relime  después. 

Salen  DOfiA  ELVIRA  t  LtíCtA,  guíídth 
do$e  los  mantos. 

D05fA  ELVIRA. 

Toma  el  manto;  no  mas  coche 
Prestado  en  toda  mi  vida. 

INÉS.  (.4/9.)  • 
Bien  lo  h}zo  el  alguacil. 

DOÑA  ELVIRA. 

Por  lo  que  yo  lo  sentía 
No  era  ¡lor  la  vejación. 
Sino  porque  me  impedía 
El  verme  con  Üerotea, 
Porque  pienso  qne  es  la  misma 
Que  hemos  hablado  esta  tarde, 

Y  mi  hacienda  apostaría 
Que  no  la  hallando  en  casa. 
Lo  cierto,  amiga,  sabría ; 
Mas  alli  su  hermana  estáu-* 
¿Es  Juana  1^ 

i:(£s« 
¡Señora  mía! 

DO^A  ELVIRA. 

¿Adonde  está  Dorotea f 

IKÉS. 

Ahora  allá  dentro  iba. 

i>o5Ia  elviba. 
¿Allá  dentro? 

iinSs. 

Sf,  Señora. 

DO.IIa  ELVIRA. 

Pues  vé,  y  llámamela  aprisa. 

i>¿s. 

Voy  á  servirte...  Mas  ell9 
Yfene. 

noSÍA  ELVIRA. 

Extraña  maravilla. 

Sale  ÜOSx  ISABEL,  en  traje  de  don- 
cella de  labor,  con  unae  enaguas  en 
la  mano,  como  que  las  está  cosiendo, 

OO.^A  ISABEL. 

Por  cierto  que,  conociendo 
De  tu  tio  las  malicias, 
Y  que  yo  quedaba  en  brasas 
Por  lo  que  decir  podría. 
Que  no  foas  tenido  razón 
En  tardarte. 

OO^A  ELVIRA. 

No  me  riñas. 
Sino  dime  lo  que  has  hecho. 


DOf A  ISABEL. 

Lo  primero,  en  la  jaulilla 
Puse  el  pelo  que  me  diste; 
Acábete  la  camisa 
De  Cambray,  doblé  los  lieozoib 

Y  estas  naguas  de  beatilla 
De  aderezar  acabaUa. 

Note  has bolgado.r^Laeia.(ip.  á  <IIÉ.) 
l  Mas  que  he  de  perder  el  juido? 
Mira  aqoollos  Qjos,  mira 
Aquella  (rente,  aquél  cuerpo. 
Aquella  boca. 

ldcía. 

Es  U  misma. 

Salen  DON  DIEGO,  DON  CCSAU  t 
.       MONZÓN. 

BOX  CÉSAR. 

Presto,  don  Diego,  saldremos 
Vos  y  yo  de  aquesta  enigma. 

HO.NZON. 

Y  yo  y  todo,  que  también 
Ando  loQO  á  letra  vista. 

DON  CI^SAB. 

¿Elvira? 

doXa  clvira. 

¿Señor  don  César? 

•ongísar. 

No  os  admire  esta  visita; 
Que,  sabiendo  que  os  eaFRís, 
Kuera  acción  mal  parecida 
No  daros  el  parabién. 

nOXA  CLftRA. 

Ya  sé  vuestra  cortesía. 

DOIC  BIEGO. 

Yo  también. 

BOflA  BLTIRA. 

No  hablo  con  TOS. 

«O.NZO.Y. 

Alli  está. 

DO^AISAflEL.  (Ap.) 

Todos  se  admiran. 

DON  CÉSAR. 

¿Habéis  estado  esta  tarde 
En  casa? 

D05fA  ELVIRA. 

Pues  quien  tenía 
Ijis  bodas  tan  á  la  puerta, 
¿Cómo  dejalla  ¡todia? 

DllN  DIEGO. 

¿Y  esu  doncella? 

DO.^A  ELVIRA. 

>    Tanüiiíeo. 

■ONZOlf. 

Es  muy  gran  bellaquería;  • 
Quo  la  be  visto  5*0... 

DO.^  DIEGO. 

Detente. 

■ONZON. 

Miren  qué  flema,  por  vida... 

DO.ÑA,  ELVIRA. 

Señor  don  Diego,'si  ha  sido 
Para  hacerme  esta  visita 
Ocasión  del  parabién. 
Ya  está  la  traza  entendida; 

Y  así,  vayase  á  su  casa 

Y  cuide  idesu  familia; 
Porque  un  hombre  con  tres  hijos 

Y  obligaciones  antíg\ias. 
No  es  coSa  que  le  conviene 
Andar  en  garzonerlas ;« 

Y  porque  vuestra  merced. 
Aunque  se  encoge  y  se  admira. 
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Sé  qne  me  entiende  mtij  bien, 
No  (lif(o  otras  niñerías 
De  señora  la  mayor, 
One  es  la  dama  de  los  Indias ; 
Mas  solamente  le  advierto. 
Para  que  todo  se  diga, 
Que  doña  Inés  Garibay 
Es  muy  grande  am¡{;a  mía, 

Y  que  si  por  rol  está  tibio 
En  querella  y  en  servilla, 
Que  no  lo  deje  por  eso. 
Porque  ya  mi  amor  le  olvida. 
Tamo,  que,  si  no  kne  engaño. 
Sube  la  escalera  arriba 

Mi  lio,  y  con  él  don  l*edro 
De  Puerto-Carrero  y  Silva, 
P:ira  bacer  las  escrituras ; 
No  se  vaya,  porque  sirva 
Con  los  demás  de  testigo 
De  sus  celos  y  mis  dichas ;    • 

Y  con  esto,  adiós. 

DON  DIEGO. 

Detente, 
Oye,  aguarda,  y  dime.  lilvlra, 
Qué  tramoyas  son  aquestas. 
Con  que  el  sentido  me  quilas; 
¡Yo,  doña  Inés!  Yo  tres  hijos! 

D05ÍA  ISABEL. 

Sosiégate,  por  mi  vidi. 
oo?i  Dieco. 
¿Cómo  puedo,  si  l.i  escacho 
Tantos  disparates? 

DONA  ISABEL. 

Mira 
One  no  lo  ha  sido  del  todo ; 
Porque  hay  testfgo  de  vista. 
Que  la  ha  dicho  cuanto  has  iiecho. 

DON  DIEGO. 

Si  hoy  fué  la  primer  visita 
Que  hice  á  la  dama  qne  sabes, 
¿Cómo  se  muestra  ofendida. 
Diciendo  que  tengo  ya 
Hijos,  mujer  y  familia? 

DO.^A  ISABKL. 

¿Pésate? 


EL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

DOK  CtMMk. 

¿Cómo,  si  vengo  yo  ahora 
De  su  casa,  donde  afirman... 


DON  DIEGO. 

No  pesara. 
Si  es  ella  como  la  pintas. 

DOXa  ISABEL. 

Pues  oye,  César. 

DON  cásAn. 
Ya  escucho. 

D05ÍAJSABEL. 

Si  hubiese  en  aquesta  villa 
(Que  puede  ser)  una  dama 
Muy  amada  y  muy  querida 
De  tí,  que  amase  á  don  Diego, 
Por  servirle  y  por  servirla, 
i  Llevarías  bien  su  amor? 

DON  CÉSAR. 

Y  aun  se  lo  agradecería. 

DON  DIEGO. 

¿Porqué  lo  dices? 

D05ÍA  ISABEL. 

Kscucha ; 
Doña  Isabel  de  Molina 
¿Es  noble? 

DON  CÉSAR. 

Basta  su  nombre , 
Sin  que  otra  cosa  se  diga. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Es  hermosa? 

DON  CéSAR. 

Como  tú. 
Que  eres  su  retrato. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Es  rica? 

DON  CÉSAR. 

Seis  mil  ducados  de  reota 
Tiene. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  esta  es  la  misma 
A  quien  hablaste  esta  tarde, 

{A  don  Diego.) 

Y  á  quien  don  César  estima. 

DON  CÉSAR. 

¿Cómo,  si  está  en  Guadalupe? 

DOÑA  ISABEL. 

Vino  de  la  romería. 


DOÑA  ISABEL. 

1  Qué  han  de  afirmar,  si  yo  soy 
Üoña  Isabel  de  Molina? 

DON  CÉSAR . 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  por  don  Diego 
He  serTido'estos  dos  dias 
A  esta  dama,  hasta  vencer 
Mis  celos  y  mis  porfías. 

■ONZON. 

En  el  pico  de  la  len{;oa 
Lo  tuve,  por  vida  mía. 

DOÑA  ISABEL. 

Las  trazas,  las  invenciones, 
L.as  quimeras,  las  mentiras 
Que  lie  hecho  sabrás  despnes, 
Si  quieres  que  las  repita. 

DON  CÉSAR. 

No  habiendo  yo  de  ser  tuyo, 
Consiento  que  aquesta  dicta 
Sea  del  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO.  (A  doña  ItM,) 
El  cual  te  ofrece  alma  y  vida. 

DOÑA  ISABEL. 

Mas  entremos  allá  dentro. 
Pues  todo  se  facilita, 

Y  barase  en  bre^  una  boda. 

INÉS. 

DI  dos,  si  Monzón  se  anima. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  aqui  acaba  la  doncella 
De  servir  á  doña  Elvira, 

Y  la  comedia  iaml>{en, 
Cuyo  poeta  os  suplica 

Que  os  parezca  tan  gustosa, 
Alegre  y  entretenida. 
Que  se  diga  que  no  es  snva. 
Aunque  mienta  quien  lo  diga. 
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